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ESTUDIO  CRÍTICO 


DI  U  COUGCION 


»E  BRAiiTm  CONimiNIÜmS  W  LOPE  BE  VEfii  <*>. 


Logran  en  todas  las  literaturas  ciertos  ingenios  el  muy  envidiable  privilegio  de  llamar  exclusi* 
Tamente  la  atención  de  la  critica,  anulando  su  personalidad  y  eclipsando  su  gloría  la  gloría  y  la 
personalidad  de  aquellos  escritores  que,  ó  no  alcanzaron  tan  alta  nombradla  durante  su  vida,  6 
no  tQTÍeron  la  fortuna  de  hallar  quien  los  patrocinara  en  la  posteridad ,  por  grande  que  fuese 
mímente  su  mérito.  Mas,  ya  sean  astros  menores ,  cuyo  brillo  no  ilumina  &  larga  distancia,  ya 
paeda  repetirse  respecto  de  sus  obras  el  habent  sna  fata  libelli,  no  por  esto  debe  desconocerse 
que  tienen  dichos  ingenios,  aunque  de  segunda  clase,  verdadera  significación  en  la  historia  de 
las  letras,  resplandeciendo  en  sus  producciones  muy  excelentes  dotes,  y  avalorándolas  con  fre-* 
cnencia  espontáneas  bellezas  y  flores  de  extraordinaria  fragancia. 

Esta  observación  critica,  nacida  del  estudio  de  la  historia ,  si  tiene  aplicación  &  la  de  todas 
las  literaturas,  cualquiera  que  sea  la  época  á  que  se  refiera,  hállase  con  mayor  exactitud  com- 
probada al  considerar  el  espectáculo  que  ofrece  la  española  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del 
XTn.  La  intolerancia  galo-clásica  del  pasado  reputó  como  engendros  haladles,  hijos  de  imagina- 
ciones calenturientas,  cuanto  las  musas  castellanas  produjeron  en  aquella  edad,  dirigiendo 
principalmente  sus  tiros  á  las  obras  del  arte  dramático ,  levantado  á  su  mayor  grandeza  por 
moltitud  de  circunstancias,  dignas  de  largo  y  profundo  estudio.  Caia  este  anatema  sobre  todas  las 
frentes,  y  abrumaba  al  par  todas  las  reputaciones  creadas  en  la  escena  española;  pero  una  doc- 
trina que  negaba  la  civilización  y  la  historia  nacional ,  una  doctrina  que  solo  podia  lograr  eco 
en  nramentos  de  postración  y  olvido  de  las  verdaderas  glorias  de  nuestros  padres,  si  tuvo  aplauso 
en  el  estrecho  circulo  de  los  que  se  pagaban  de  imitadores ,  no  estaba  destinada  á  granar  en  el 
campo  de  la  critica,  dando  sazonados  frutos.  El  genio  de  las  artes  y  de  la  poesía  española  salió 
dcabo  de  su  letargo.  Lope,  Tirso  de  Molina,  Rojas,  Calderón,  Alarcon,  Morete,  cobraron  de 
nuevo  el  impeño  de  la  escena  castellana,  y  fueron  saludados  por  críticos  y  poetas  como  últimos, 
legítimos  y  afortunados  intérpretes  de  aquella  civilización ,  amasada  en  el  largo  y  dificil  periodo 
de  nueve  siglos.  Su  fama,  encarecida  mas  que  nunca,  salvó  los  Pirineos  y  conquistó  de  nuevo  la 
admiración  de  los  sabios. 

¿Qué  era  entre  tanto  de  los  ingenios  que,  sin  la  misma  elevación,  bien  que  con  el  mismo 
espíritu  patriótico  y  con  el  mismo  anhelo  del  acierto,  hablan  ayudado  al  gran  Lope  á  llevar  á 
e¿bo  aqu^a  transformación  de  la  poesía  popular,  sin  duda  la  mas  importante  y  trascendental 
de  cuantas  ofrece  la  historia  de  nuestra  literaturaf ...  Las  obras  criticas,  que  iban  ilustrando  la 

(i)  He  creído  oportuno  colocar  a!  frente  de  este  tomo  las  lisonjeras  frases  que  su  excesiva  bondad  consagra 
el  nedhado  juicio  crítíGO  qoe  de  la  primera  serie  de     á  mi  débil  trabajo,  cuanto  por  la  elevación  y  genera - 


«U  colección  liiio  el  erudito  y  concienzudo  literato  lidad  de  miras  con  que  trata  la  cuestión  literaria,  y 

señor  don  José  Amador  de  los  R'os»  y  publicó  en  el  por  satisfacer  en  parte,  según  mi  humilde  criterio^  á 

PJBriódíco  titulado  La  Crónica  del  dia  1.®  de  julio  úl-  aquellos  puntos  en  que  parecemos  disentir, 
tino;  no  tanto  por  ia  vanagloria  de  ver  reproducidas  R.  M.  R. 
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del  teatro,  apenas  encerraban  ligeras  noticias  de  las  principales  producciones  de  estos  poetas, 
cuando  tal  vez  se  fundaban  en  ellas  las  mas  aplaudidas  de  Rojas,  Calderón  y  Morete;  ni  aan 
siquiera  era  posible  discernir,  qu  medio  de  la  oscuridad  &  que  estaban  reducidos,  los  verdaderos 
títulos  de  sus  comedias,  una  y  otra  vez  publicadas  con  nombre  de  alguno  de  los  seis  colosos  ya 
citados ;  prueba  evidente  de  que ,  acostuiobrado  el  público  á  aplaudirlos,  no  comprendía  la  exis- 
tencia de  otros  escritores,  y  de  que  solo  bajo  aquel  patrocinio  recibia  como  bueno  lo  que  sin  él 
hubiera  condenado  al  desprecio.  Andando  el  tiempo ,  comenzó  á  conocerse  que  era  de  todo  punto 
imposible  el  trazar  la  historia  del  teatro  olvidando  los  ingenios  que  hablan  «ayudado  ¿llevar 
aquella  gran  máquina  al  gran  Lope)> ;  y  aunque  no  con  la  extensión  debida  ni  con  el  respeto 
que  en  realidad  merecían,  fueron  ya  leidas  ciertas  obras  y  pronunciados  ciertos  noiid>res  oon 
afición  y  aprecio. 

Restaba,  sin  embargo,  la  empresa,  nada  f&cil,  bien  que  altamente  plausible,  de  dar  á  conocer 
en  su  propio  traje  y  con  sus  verdaderos  caracteres  todos  aquellos  ingenios ,  para  quienes  tan 
ingratas  hablan  sido  la  posteridad  y  la  fortuna.  Pocos  babian  logrado  la  de  que  apareciesen  en 
vida  sus  obras  dramáticas  reunidas  en  colección  y  sometidas  á  orden  tal ,  que  fuera  posible 
formar  con  su  lectura  cabal  idea  del  mérito  contraído  en  los  diversos  géneros  por  ellos  culti- 
vados ;  mayor  era  el  numero  de  los  que ,  aplaudidos  grandemente  por  sus  coetáneos ,  apeoas 
tenian  la  dicha  de  que  los  muy  eruditos  poseyesen  alguna  de  sus  composiciones.  Sobraban  las 
dificultades ,  escaseaban  los  medios  de  acierto ,  y  solo  parecía  cumplidera  tan  ardua  tarea  para 
quien,  hecho  asunto  de  largos  años  el  estudio  de  estos  desheredados  ingenios,  tuviese  la  abne- 
gación de  poner  en  riesgo  su  bien  ganada  nombradla  literaria  para  sacarlos  del  olvido.  Porque, 
téngase  muy  en  .cuenta,  coleccionar  é  ilustrar  las  obras  de  Cervantes,  de  Lope,  de  Calderón  ó 
de  Quevedo  era,  en  verdad ,  trabajo  de  alto  compromiso,  y  hoy  tanto  mas  meritorio,  cuanto 
mayores  han  sido  la  ciencia  critica  y  el  lucimiento  de  los  que  le  han  dado  cima.  De  alguna  de 
estas  tareas  podia  repetirse,  con  Reinóse : 

¿Dirán  que  al  cielo  se  atrevió  el  abismo?... 
El  atreverse  solo  es  heroísmo. 

Pero  harta  compensación  y  honra  es  ya  la  de  unir  la  propia  reputación  y  suerte  á  la  suerte  y 
reputación  de  tales  colosos ;  gloria  que  no  será  dado  nunca  esperar  á  los  que  fijen  sus  miradas 
en  los  astros  menores  del  cielo  de  las  letras. 

Tal  ha  sido  el  modesto  empeño  del  señor  don  Ramón  Mesonero  Romanos ,  al  formar  en  dos 
tomos  de  la  Colección  db  Autores  Españoles  (xliii  y  xlv)  la  de  los  Dramáticos  contemporáneos 
de  Lope  de  Vega.  El  sentimiento  que  le  ha  guiado  no  puede  ser  mas  noble;  el  fin  á  que  aspira, 
principalmente  histórico,  tampoco  puede  ser  mas  digno  de  alabanza.  Quiere  que  los  ingenios  & 
quienes  cupo  alguna  parte  de  la  gloria  de  crear  el  teatro  español  recobren  la  estimación  de  sus 
compatriotas ,  el  aprecio  de  que  gozaron,  al  dar  á  luz  sus  obras  dramáticas;  anhela  que  los  crí- 
ticos nacionales  y  extranjeros  llenen  cumplidamente  el  vacio  que  hasta  hoy  se  notaba  en  la 
historia  del  mismo  teatro;  y  bajo  uno  y  otro  aspecto,  licito  es  confesar  que  el  pensamiento  del 
Sr.  Mesonero  es  merecedor  de  toda  alabanza. 

Mas,  reconocida  la  utilidad  de  la  colección  de  Dramáticos  contemporáneos  de  £ope  de  Vega, 
señaladas  hasta  cierto  punto  las  leyes  á  que  ha  debido  ajustarse  el  compilador,  ¿será  dado  ase- 
gurar que  ha  logrado  entero  acierto?...  Sobre  este  punto  es  indudable  que  no  andarán  acordes 
los  pareceres  de  los  eruditos.  Quién  querría  acaso  que  hubiese  comprendido  en  la  colección 
mayor  número  de  autores  y  de  obras  ;  quién  juzgará  sin  duda  que  ha  podido  reducirla  á  un  solo 
tomo ,  contentándose  con  dar  plaza  á  las  principales  comedias  de  los  mas  notables  escritores  del 
siglo  de  Lope.  Entre  uno  y  otro  extremo,  permitido  nos  será  declarar  que  nos  inclinamos  al 
parecer  de  los  que  desearan  mayor  extensión,  rechazando  la  limitación  indicada,  por  aventurada 
é  insuficiente  para  obtener  el  fin  histórico  y  critico  á  que  la  colección  se  encamina.  ¿Dónde  está, 
en  efecto ,  el  compilador  afortunado  que  pueda  señalar  en  el  teatro  de  Lope  ó  de  Tirso ,  de 
Calderón  ó  de  Rojas ,  la  comedia  que  alcance  á  caracterizar  bajo  todos  sentidos  á  cada  uno  da 
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estos  privilegiados  iogenios?...  T  si  es  ya  axioma  de  la  critica  que  para  juzgarlos  dignamente 
se  ba  menester  examinarlos  en  muy  diversas  relaciones,  considerando  al  par  al  autor  cómico  y 
al  autor  trágico,  teniendo  presente  al  pintor  de  las  costumbres  populares,  y  al  pintor  de  las  aris- 
tocr&lícas ,  al  filósofo  que  describe  la  pequenez  de  las  glorias  del  mundo ,  y  al  teólogo  que  desen- 
tr^a  y  pone  de  relieve  delante  de  la  indocta  muchedumbre  los  misterios  de  la  religión  y  las 
virtudes  de  los  santos,  ¿cómo  se  ha  de  negar  el  derecho  de  ser  juzgados  por  iguales  leyes  &  los 
que  florecen  cuando  ellos ,  y  con  ellos  contribuyen  ¿  levantar  el  grandioso  edificio  de  la  escena 
española?... 

Guiados  por  esta  generosa  idea,  si  no  ba  comprendido  el  señor  Mesonero  Romanos  en  su  co- 
lección todas  aquellas  producciones  que  los  mas  eruditos  desearan  ver  reimpresas,  justo  es  decir 
que  ba  recogido  las  mas  importantes ,  ó  al  menos  las  mas  aplaudidas  de  cada  autor,  desempe- 
ñando asi  la  obligaiGÍon  contraída  al  escribir  al  frente  de  su  colección  el  titulo  de  Dramáticos 
amlemporáneos  de  lape  de  Vega.  £1  primer  tomo  (xuii  de  los  Autores)  encierra  basta  veinte  y 
seis  producciones  de  Miguel  Sánchez  (el  Divino) ,  del  canónigo  T&rrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don 
Carlos  Bou  de  Canesma,  Ricardo  del  Turia,  don  Guillen  de  Castro,  el  licenciado  Mexia  de  la 
Cerda,  al  licenciado  Juan  Grajales,  Salustrío  del  Poyo,  Andrés  Claramente  y  Gaspar  de  Avila; 
el  segundo  se  compone  de  treinta  y  tres,  debidas  al  doctor  Mira  de  Méscua,  á  Luis  Yelez  de 
Guevara,  al  doctor  Felipe  Godinez,  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  don  Rodrigo  de  Herrera,  don 
ladnto  de  Herrera,  Salas  Barbadillo,  Castillo  Solorzano,  Beljnonte  Bermudez,  don  Jerónimo  de 
Yillaizan^ ,  don  Antonio  Coello,  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  y  Juan  Pérez  Montalvan,  cuyas 
aplaudidas  comedias  no  babian  llegado  &  ser  del  todo  olvidadas.  La  colección  cuenta,  pues, 
numero  de  producciones  bastantes  á  ministrar  cumplida  idea  del  mérito  literario  de  todos  estos 
ingenios,  ya  los  consideremos  en  abstracto,  ya  en  relación  con  los  seis  colosos  &  quienes  se  ha 
concedido  en  nuestros  dias  el  imperio  absoluto  del  antiguo  teatro  (1). 

Pero  el  señor  Mesonero,  con  muy  justos  títulos,  y  sobre  todo  con  excelente  acuerdo,  no  ba 
querido  gozar  únicamente  el  lauro  de  inteligente  compilador,  sino  que  ba  obtenido  también  el 
galardón  de  erudito ,  y  aspirado  al  mas  difícil  de  critico. 


({)  Conforme,  en  general,  con  la  opinión  á  que  in- 
el  señor  Amador  de  los  Rios,  creo  que  pudiera  aun 
ifflptiarse  esta  colección,  tanto  en  el  número  de  autores 
6«Mlo  en  el  de  las  compesiciones  de  cada  uno ;  pero  el 
ilostndo  crílieo  y  el  público  reconocerán  desde  luego 
^e  el  colector  ba  tenido  que  circunscribirse  necesaria- 
mente á  limites  dados,  y  que  dentro  de  ellos  es  donde  le 
cumplía  escoger  lo  que,  i  su  juicio,  merece  la  preferen- 
eíi.  La  coleoeíoD,  sin  embargo,  de  nuestro  teatro  na- 
cíoiMl  de  primero  y  segando  orden  que  publica  la  Bi- 
1LJ0TBG4,  compuesta  <k  cuatro  tomos  de  Lope,  cuaüro 
de  Calderón,  uno  de  Tirso,  uno  de  Alarcon,  uno  de 
Horeto  y  uno  de  Rojas ,  dos  de  los  contemporáneos  de 
Lope  y  dos  de  los  de  Calderón  (qne  en  todos  compren» 
derán  unas  quinientas  cuarenta  eomedias) ,  es  sin  dis- 
pata la  mas  copiosa,  así  como  la  mas  selecta,  qUe  de 
miestro  teatro  se  ba  publicado ,  y  aun  me  permitiré 
añadir  que  á  la  gloria  de  él  y  de  nuestros  mismos  dra- 
maturgos acaso  no  conviene  que  k)  sea  mas,  pues  sa* 
tído  es  que  en  su  aicesiTa  fecundidad,  fueron  sin  duda 
nayores  k»  estravíos,  extravagancias  y  delirios  á  que 
dqaron  conducir  su  lozana  imaginación,  que  las  obras 
de  valía  que  trabajaron  con  conciencia  y  detenimiento. 
A  la  exceísa  y  merecida  fama  del  mismo  Lope  de  Vega 
aada  peijudicarla  tanto  como  la  reproducción  íntegra 
(sí  posible  fuera)  de  su  inmenso  repertorio,  y  es  ha- 
ceileua  servieío  smlado  (en  que  él  mismo  conveudria) 


el  apartar  y  dejar  en  el  olvido  aquella  multitud  de  sus 
producciones  que  hizo  en  momentos  dados,  apremia- 
do por  la  necesidad  ó  por  la  exigencia  del  vulgo ,  á 
quien  haUaba  en  necto  para  darle  gusto,  prescindiendo 
para  ello  de  su  clara  razón  y  talento  colosal.  Sabe  ade- 
más muy  bien  el  eradllbimocríticoque  la  parte  mayor 
de  aquel  fabuloso  repertorio  de  Lope  y  de  sus  contem- 
poráneos y  auxiliares  se  perdió  absolutamente  en  las 
carteras  de  los  comediantes,  ó  por  no  haber  obtenido 
los  honores  de  la  imprenta ,  ó  por  no  haber  sido  re- 
producido después.  En  el  Discurso  que  estampé  al 
frente  del  primer  tomo ,  dije  la  inmensa  dificultad  que 
tuve,  por  ejemplo,  para  hallar  el  único  ejemplar  que 
existe  en  Madrid  de  los  Cuatro  poetas  valencianos,  y 
los  rarísimos  tamM<m  de  todos  los  autores  comprendi- 
dos en  aquel,  y  que  me  cabe  la  satisfacción  de  haber  ex- 
humado, después  de  casi  tres  siglos  de  absoluto  olvido. 
Pues  bien,  después  de  estudiado  detenidamente  todo  lo 
que  existe  de  aquella  época,  puedo  asegurar  que  he  esco- 
gido con  imparcialidad  aquellas  producciones  que,  á 
mi  juicio,  forman  los  verdaderos  títulos  de  gloria  de  sus 
autores ,  no  mirándolas  absolutamente  bajo  el  aspecto 
dolarte,  sino  de  la  época  en  que  fueron  escritas,  y 
desde  el  ponto  de  vista  mas  elevado  de  la  razón  y  del 
buen  sentido.  Sí  el  señor  Amador  conoce,  como  creo, 
aquellos  rarísimos  y  desdeñados  autores,  no  podrá 
menos  de  darme  la  raaon. 
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Curiosos  apootes  biográficos ,  en  que  se  muestra  no  mecoé  diligencia  que  fortuna >  y  mii^ 
doctas  observaciones  criticas ,  preceden  en  uno  y  otro  volumen  á  las  comedias  de  los  autores  ya 
indicados.  No  faltará  sin  duda  quien ,  oponióndose  fundamentalmente  &  los  principios  que  este- 
biece  el  señor  Mesonero  Romanos  para  juzgar  las  obras  de  nuestros  dramáticos,  y  expone  la  his- 
toria del  teatro  español^  le  acuse  de  no  haberse  detenido  á  considerar  filosóficamente  ia  Índole  y 
naturaleza  de  aquella  felicísima  transformación  del  arte ,  á  que  da  cima  el  claro  ingenio  de  Lope 
y  de  sus  coetáneos,  dejando  por  diseñar  el  cuadro  complicado,  bien  que  en  suma  interesante» 
que  ofrece  la  escena  española  hasta  el  referido  momento.  Este  reparo  no  carecerá  por  oierto  de 
justicia,  cuando  se  advierta  que ,  aplicando  los  principios  sobradamente  exclusivos,  y  adraüieodo 
los  juicios,  por  demás  duros  y  arbitrarios,  del  ceñudo,  aunque  docto,  Moratín,  ha  libado  el  sAor 
Mesonero  á  calificar  el  periodo  que  precede  á  Lope  de  Vega  como  época  de  ineertiiumbre  y  de 
locura.  Que  es  periodo  de  incertidumbre,  esto  es,  periodo  de  lucha  literaria,  en  que  eombatea 
por  levantarse  con  el  imperio  del  teatro  dos  elementos  antagónicos,  que  se  excluían  m&tuamente, 
y  mutuamente  se  auxiliaban  sin  embargo ,  nadie  que  haya  maduramente  estudiado  la  historia  de 
esta  edad  del  teatro  español  podrá  ponerlo  en  t^  de  juicio.  Ley  era  esta  á  que  estaban  sujetos 
todos  los  dementos  de  cultura  que  en  el  siglo  xvi  se  desenvolvían  en  nuestro  suelo,  y  de  que  no 
podía  eximirse  por  tanto  la  escena,  si  había  de  alcanzar  legitimo  y  completo  desarrollo.  Mas 
deducir  de  aquí  y  dar  por  sentado  que  nada  adelantó  el  arle  en  el  expresado  periodo,  reputando 
como  deiirioi  y  locuras  las  producpiones  que  preceden  á  Lope ,  licito  nos  será  decir  que  es  re* 
nunciar  voluntariamente  á  las  premisas  que  dan  por  natural  consecuencia  al  fnénstruoée  natu^ 
raleza,  que,  al  decir  de  Cervantes,  se  alzó  con  la  monarquía  cómica,  olvidando  al  propio 
tiempo  que  ningún  teatro  nace  y  crece  y  se  desarrolla  al  solo  querer  de  un  hombre ,  siendo,  en 
contrarío ,  fruto  espontáneo  de  una  civilización ,  la  cual  debe  reflejar  viva  y  poderosamente  para 
merecer  el  titulo  de  nacional,  con  que  el  nuestro  entre  todos  ios  modernos  justtsimamente  se 
engalana  ( 1 ) . 

Valga  también  decir  que,  asentados  estos  principios  y  colocado  el  señor  Mesonero  en  tal  punto 
de  vista,  su  critica  es  consecuente,  no  pudiendo  tener  entera  conformidad  de  juicios  coiilos  que 
hoy  siguen  diverso  camino  en  el  estudio  trascendental  de  las  letras.  Cierto  es  que ,  descendiendo 
al  examen  especial  de  los  poetas  dramáticos  comprendidos  en  su  colección,  ostenta  las  dotes, 
que  le  han  ganado  envidiable  reputación  Uteraria:  buen  gusto,  sagacidad  y  perspicacia  para 
descubrir  y  determinar  asi  las  principales  bellezas  de  concepción  como  los  defectos  é  incensé*- 
cuencías  de  cada  uno  de  los  argumentos  que  examina ;  espíritu  investigador  y  verdaderamente 


(i)  Ciertamente ,  si  yo  contara  con  la  profunda  eru- 
dición y  sagaz  criterio  del  señor  Amador  de  los  Rios,  y 
si  mi  objeto  al  estampar  los  breves  apantes  que  he  lie- 
dlo preceder  á  cada  tomo  de  la  colección ,  liublera  sido 
trazar  la  historia  critica  y  filosóGca  del  teatro  espa- 
ñol (empresa  digna  de  fuerzas  superiores  á  las  mias), 
estarían  muy  en  su  lugar  aquellos  estudios  y  consíde* 
raciones;  pero,  conocido  mi  objeto,  no  de  escribir  la 
historia,  sino  de  preparar  y  facilitar  los  materiales 
para  ella,  debi  necesariamente  limitarme  á  allegarlos 
datos  y  noticias  que  pude,  tanto  mas,  cuanto  que 
en  la  misma  colección  dramática  estaba  ciicunscrita 
mi  tarea  á  una  época  y  una  clase  dadas,  esto  es,  á  la 
época  desde  la  aparición  de  Lope  de  Vega ,  á  fines  del 
sigk)  XVI,  hasta  la  completa  extinción  de  su  eacnela,  á 
mediados  del  xviii ;  y  á  ia  clase  de  autores  de  segunda 
arden,  puesto  que  los  seis  grandes  dramaturgos  que  son 
considerados  como  formando  el  primero,  estaban  ya  pu- 
blicados. No  era,  por  lo  tanto,  tan  absoluta  la  tarea  que 
me  habla  impuesto;  y  en  cuanto  al  pwiodo  que  no  en- 
traba en  ella,  esto  es,  el  de  los  anterioreís  á  Lepe  de 


Vega,  á  pesar  de  reconocer  el  gran  mérito  de  aquellos 
padres  de  nuestro  teatro,  los  Encinas ,  Timonedas,  Na- 
barros,  Ruedas,  Vicentes,  La  Cuevas,  Virúes,  Argenso- 
his,  Cervantes  y  otros  ciento ,  en  haber  preparado  d  ca- 
mino áLope  pera  erigirse  en  verdadero  fundador  de 
nuestra  escena,  no  cumplía  á  mi  propósito  el  escogerlos^ 
juzgarlos  ni  aquilatar  su  mérito  (tarea  especialfsima» 
difícil  é  ingrata,  que  solo  es  dada  á  contados  eruditos), 
ni  se  pueden  considerar,  á  mi  juicio,  sino  como  los  an- 
damies que  sirvieron  al  gran  Lope  para  coBStrair  la 
gran  fábriea  de  nuestro  teatro,  y  que  naturalmente 
desaparecieron  después,  arrumbados  en  el  literario 
arsenal.— Réstame  decir  únicamente  que  en  cuanto  á  la 
apreciación  de  lasobras  de  los  autores  comprendidos  en 
mi  colección ,  me  he  guiado,  sin  espíritu  de  partid» 
alguno,  pura  y  eimplemente  por  los  instintos  del  gufr» 
to  y  de  la  razón ,  prescindiendo  de  los  rígidos  precep- 
tos de  escuela  (á  que  nunca  fui  muy  aficionado),  asi 
como  de  los  extravagantes  panegiristas  del  desenfreno 
poético ;  como  si  en  mi  vida  hubiera  abierto  un  arte 
griego  ni  latino,  ni  un  lityro  de  crítica  francés  ni  aXéman. 


ESTUDIOS  enfrieos.  a 

aittift>)Muna  sdkabur  d  progresifo  désenTobnonento  de  un  idea  dramitíoa  ea  diferentes  obits  y 
eeoriloite»  io  cual  pide  leabieii  eradidioín  nada  ndgar  y  asidoa  y  sazonada  lectora;  tino  y  nota-* 
Ue  Mierto  al  fijar  los  diferentes  caracteres  qae  distíogoen  las  obras  debidas  &  los  autores  qne 
oonstitojM  esta  gateria  dramática;  imparcialidad  y  entereza  bastantes  para  no  apasionarse  en 
parti(»ilar  de  ningún  poeta,  dando  &  cada  ono  d  logar  que,  segnn  los  principios  &  que  se  iqusta 
as  ftílo,  ha  de  eorresponderie ;  y  finamente,  darídad,  pureza  y  elegancia  en  la  dicción  y  en  la 
frase...  tales  son  las  prendas  que  ayaloran  el  trabajo  dd  señor  Mesonero  Romanos;  prendas  en 
verdad  nada  coikianes»  y  que  le  darftn  subida  estima,  no  solamente  entre  nuestros  erttditoe,  sino 
entre  loe  orf  ticos  extranjeros. 

Fsro  lo  que  mas  ban  de  agradecerle  unos  y  otros  es  la  meritoria  solidtod  que  ha  puesto  en 
recoger  las  notidas  biográficas  rdativas  á  los  poetas  que  estudia  y  presenta  á  ia  contemplación 
de  ios  dberetos.  C!onocemos  prácticamente  cuántas  son  y  de  qué  bullo  las  dificultades  que  ha 
menester  dominar  quien  se  consagra  á  investígar  las  memorias  de  nuestros  varones  ilustres, 
Goal^iera  que  sea  d  orden  á  que  correspondan ;  sabemos  que  son  á  menudo  estériles  los  mas 
ooUes  esfnñtos  y  las  mas  eiquisUas  dUigencias  para  ponerse  siquiera  en  camino  de  hallar  d 
vurdadero  rastro  de  ios  datos  apetecidos ;  y  nos  consta,  por  Altimo,  que  solo  á  fuerza  de  perse* 
mcaftioia  y  de  cdo,  sdo  consumiendo  a&os  y  a&os  en  este  linaje  de  tareas,  las  mas  penosas  é 
iiigMas  de  cuantas  se  emprenden  en  el  campo  de  la  literatura,  es  posible  obtener  la  práctica 
Mwaria  para  lograr  algnn  firuto. 

Por  estas  razones,  pues,  nos  parece  digno  de  todo  elogio  el  resultado  que  ofrecen  los  estudios 
híegráflcos  ensayados  por  d  señor  Mesonero  Romanos  en  su  colección  de  Drñwiátíeos  eontempo^ 
fánmm  éflope  de  Vega.  En  dh»  y  por  dios  aprendemos  á  conocer  individualmente  los  ingenios 
que  viven  en  aquella  edad ;  y  fijando  nuestras  miradas  en  las  regiones  donde  ven  la  luz  del  dia, 
y  teniendo  en  cuenta  su  particular  educación  literaria  y  el  carácter  especial  y  tradicíond  de  la 
escoda  en  que  se  filian  desde  su  juventud,  y  la  carrera  que  cada  uno  signe  al  presentarse  en  la 
gres-  lixa  del  mundo,  nos  es  dado  discernir  la  índole  de  su  talento,  de  sus  gustos,  de  sus 
iflolinaciones  y  haáta  de  sus  extravíos,  cuando  llegamos  á  estudiar  sus  obras.  Porque,  téngase 
muy  presmite,  principio  es  de  critica  verdaderamente  trascendental  el  saberlo  que  es  el  hombre, 
para  juzgar  y  quilatar  con  toda  madurez  y  acierto  lo  que  d  hombre  hace. 

Los  apuntes  biográficos  con  que  ha  enriqueoido  d  señor  Mesonero  su  colecdon  son,  en  conse- 
cnenda,  tan  dignos  de  apredo  como  peregrinos.  Un  cargo  nos  ocurre ,  dn  embargo ,  hacerle  d 
esMüarloe.  Resultando  de  su  lectura  que  el  mayor  námero  de  los  poetas  dramáticos  que^orecen 
en  tiempo  de  Lope  nacen  en  el  suelo  de  Andalucía  y  de  Ydenda,  ¿por  qué  no  ha  procurado  el 
señor  Romanos  establecer  con  d  detenimiento  que  la  importancia  y  la  novedad  del  asunto  esta- 
ban demandando,  las  relaciones  que  existen  entre  el  genio  particular  y  característico  de  aquellas 
comarcas  y  id  gemo  de  la  Esfiaña  central,  representado  por  el  gran  Lope?  ¿Cómo  no  le  ha 
parecido  asunto  digno  de  su  elegante  pluma,  y  mas  digno  y  propio  todavía  del  libro  que  iba  á 
dar  á  luz,  d  señalar  los  lazos  que  unen  á  esos  mismos  ingenios  con  los  que  brillan  en  siglos 
anteriores  en  las  ciudades  del  Cid  y  de  san  Fernando?  La  escuela  valenciana,  vestigio  glorioso 
de  la  antigua  de  los  trovadores  catalanes,  ilustrada  durante  el  siglo  xv  por  el  ddicado  cuanto 
aplaudido  Ansias  March  y  sus  disdpulos,  no  babia  por  cierto  enmudecido  al  find  del  dglo  xv?, 
ea  que  resonaban  todavía  á  las  deliciosas  márgenes  del  Turia  los  simpáticos  y  tiernos  acentos  de 
GQ  Polo;  la  escuela  sevillana,  apasionada  siempre  del  fausto  y  de  la  grandeza  de  la  forma  acau- 
dalada, como  la  cordobesa  i  desde  el  siglo  xiv,  con  las  preseas  del  arte  alegórico,  enriquecida 
por  los  Malares  y  Girones  en  todo  el  siglo  xvi  con  las  perlas  del  clásico,  estaba  muy  lejos,  al 
dedinar  aqndla  centuria,  de  abdicar  la  supremacía  que  le  hablan  dado  sus  mas  ilustres  hijos. 
Asi  pues,  para  comprender  lo  que  traen  á  Castilla  los  dramáticos  del  Turia  y  dd  Guadalquivir; 
para  determinar  lo  que  toman  de  los  ingenios  castellanos ;  para  reconocer  la  causa  fundamental 
de  su  excedvó  lirismo,  mas  ligeramente  censurado  de  lo  que  á  la  filosofía  critica  conviene ;  para 
deseuteir  con  toda  seguridad  la  senda  que  los  lleva  á  los  extravíos  que  legítimamente  lamenta  el 
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buen  gusto  (fuera  de  las  causas  externas,  que  están  en  ia  sociedad  y  son  independientes  de  todo 
poeta);  en  una  palabra,  para  formar  cabal  y  luminoso  juicio  sobre  todos  y  cada  uno  de  estos 
escritores,  necesario  hubiera  sido,  en  nuestro  concepto,  plantear  el  estudio  en  el  terreno  indi- 
cado, único  en  que  podian  ser  altamente  fecundas  las  meritorias  y  diflciles  tareas  acometidas 
bajo  tan  excelentes  auspicios  por  el  señor  Mesonero  Romanos  (i). 

Puesta  queda,  no  obstante,  por  su  diligente  mano  la  primera  piedra,  y  acaso  cuando  trazamos 
estas  lineas  realiza  esta  idea  y  completa  sus  plausibles  tareas  en  el  sentido  indicado,  pues  qae 
tiene  prometidos  otros  dos  tomos ,  que  han  de  abrazar  basta  el  ultimo  de  los  imitadores  de  la 
escuela  de  Lope.  No  le  faltará,  si  tal  veriQca,  ocasión  oportuna  para  hacer  el  referido  estudio. 
Entre  tanto  observaremos  que  ha  terminado  el  trabajo  dado  á  luz  con  un  numeroso  Catálogo 
cronológico  de  los  autores  dramáticos  desde  Lope  de  Vega  á  Cañizares,  sirviéndose  al  efeoto  de 
los  ensayos  de  Fajardo  (17i6),  Medel  (1735),  Garda  de  la  Huerta  (1785),  Moratin  (1814) ,  La- 
marca  (1840)  y  otros,  y  llenando  con  inteligente  solicitud  los  vacíos  que  en  todos  se  notaban.  En 
esta  parte,  como  en  punto  á  las  biograñas,  ha  hecho  gala  el  sehor  Mesonero  de  exquisitas  iirves- 
tígaciones,  que  tendrán  en  mucho  los  bibliógrafos  y  que  no  han  de  ser  indiferentes  paridlos  críti- 
cos. El  Catálogo  cronológico,  tal  como  se  halla  in^preso  (y  aun  no  completo,  porque  el  final  se 
reserva  para  el  tomo  siguiente  de  la  colección ,  primero  de  los  Dramáticos  posteriores  á  Lope 
de  Vega),  ministra  una  idea  altamente  lisonjera  de  la  extraordinaria  riqueza  del  teatro  español, 
sosteniendo  con  grandes  creces  la  reputación  de  inaudita  fecundidad  que  goza  en  el  mundo 
literario. 

Por  estas  indicaciones ,  á  que  pudiéramos  dar  mayor  latitud  si  no  lo  impidiera  el  temor  de 
hacer  este  articulo  extenso  en  demasía,  se  vendrá  en  conocimioito  de  que  el  señor  Mesonero 
Romanos  acaba  de  prestar  un  relevante  y  extraordinario  servicio'  á  la  literatura  patria,  publi- 
cando los  Dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de  Vega.  Este  servicio ,  tanto  mas  meritorio 
cuanto  han  sido  mayores  los  obstáculos  que  ha  necesitado  vencer  su  inteligente  constancia ,  y 
son  menores  las  recompensas  obtenidas  de  ordinario  en  nuestro  suelo  por  obras  de  esta  especie, 
recomienda  su  nombre  á  la  estimación  desinteresada  de  los  que  en  España  y  fuera  de  ella  tienen 
alguna  afición  á  las  antiguallas  literarias.  Y  nosotros,  que  hemos  aplaudido  y  aplaudiremos 
siempre  con  hidalga  sinceridad  cuantos  esfuerzos  se  encaminen  á  poner  de  rdieve  los  testimo- 
nios de  nuestra  pasada  cultura ;  nosotros ,  que,  dedicados  há  mas  de  veinte  y  dos  años  á  recoger 
sus  olvidados  relieves,  vemos  como  otros  tantos  colaboradores  á  los  que  gastan  sus  doctos  ocios 
en  tan  arduas  y  poco  agradecidas  faenas,  nos  apresuramos  á  felicitarle,  animándole  á  que  Ueve  A 
cabo  su  anunciado  intento  con  la  misma  inteligencia  y  celo  patriótico  empleados  en  los  dos 
tomos  que  hemos  procurado  examinar  en  los  preinsertos  renglones. 
Madrid ,  junio  1858. 

José  Amador  db  los  Ríos. 


(1)  A  esta  sentida  y  benévola  excitación  del  señor 
Ríos  debo  repetir  lo  ya  dicho,  de  lo  distante  que  esta- 
ba de  mi  modesto  propósito  y  limitadas  fuerzas  la  idea 
de  tmar  la  historia  de  nuestro  teatro;  y  las  iodicacio- 
nes  breves  que  pude  hacer,  y  los  datos  que  pude  asen- 
tar acerca  de  las  escuelas  valenciana  y  andaluza ,  fue- 
ron solo  para  indicar  el  origen  de  la  castellana ,  ó  mas 
bien  nacioTud,  de  los  madrileños  Lope,  Tirso,  Calde- 


rón y  Morete  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  hijos  también 
de  Madrid.  ¡Destino  privilegiado  del  humilde  Manzana- 
res ,  no  solo  en  heredar  las  glorias  lileFarías  del  Bétís 
y  del  Tuna,  sino  en  haber  visto  nacer  en  sus  orillai, 
desde  los  cuatro  grandes  colosos  de  nuestra  escena  hasta 
los  dos  últimos  felices  cultivadores  de  ella  en  el  pasado 
siglo,  y  en  fin,  á  los  restauradores  del  arte  y  fundado- 
res del  teatro  moderno  español,  Moratin  y  Quintana! 
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impreso  ya  el  excelente  juicio  crítico  que  precede,  se  ha  publicado  otro  no  menos  intere^ 
sanie  y  magistralmente  escrito,  por  el  insigne  literato,  poeta  y  crítico,  el  excelentísimo  se- 
RoB  DON  Antonio  Gil  db  Zarate,  y  que  por  las  luminosas  ideas  que  contiene  y  por  la  grave- 
dad y  elegancia  del  estilo,  merece  también  ocupar  un  lugar  al  frente  de  este  tomo.  Dice  asi : 

Todas  las  naeioBas  Uenea  sos  ópocas  de  graadeía ,  dorante  las  cuales  prodacen  iasignes  mo<- 
onmeatos»  asi  m  arles  como  en  literalora;  mas  Yienea  luego  tiempos  desgraciados,  y  cotonees 
ooQ  el  poder  todo  desaparece,  quedando  solo  ruinas  esparcidas,  tristes  testimonios  de  tanta 
riqueza  arrebatada  por  la  mano  de  las  revoloeiones.  Tal  vei  se  saivan  del  naufragio  universal 
algunas  obras  inmortales;  pero  otras  mil ,  si  no  se  pierden  para  siempre,  permaneoen  ocultas 
bsjo  montones  de  escombros  ó  eo  sitios' ignorados,  basta  que  llega  un  dia  en  que  la  investiga- 
eioo  de  atrevidos  arquedlofos  y  laboriosos  eruditos  las  sacan  &  lux ,  dindoles  nueva  vida  y  reha* 
bBitaodo  glorias  que  la  incuria  de  los  tiempos  babia  condenado  á  injusto  olvido. 

El  SÍ0O  actual  se  presienta  como  gran  reparador  de  tales  daños ,  en  que  no  tuvo  poca  parte  el 
qoeto  ba  precedido,  con  su  arrogante  presoDcioo  y  su  desprecio  de  todo  lo  pasado,  como  no  per- 
tanecieso  ¿  la  aotigúedad  griega  y  romana.  Por  donde  quiera  se  bacen  indagaciones  profundas, 
estudios  concienzudos ,  que  dando  í  conocer  monumentos  cuya  existencia  no  se  sospecbaba 
siquiere ,  nos  revelan  un  mundo  de  beohos  dignos  de  admiración ,  y  bacen  cambiar  nuestras 
ideas  en  filosoña,  artes  y  literatura. 

Gontrayéndonos  &  España  y  &  las  obras  del  ingenio,  sabido  es  el  descrédito  en  que  babia  caido 
sesenta  años  b&  nuestra  antigua  literatura.  En  vano  lució  durante  el  siglo  xvi  con  tan  vivos  res- 
plandores; en  vano  la  Francia  misma  le  debió  ser  iniciada  por  ella  en  el  Parnaso.  Creciendo  esta 
nación  en  poder  y  orgullo,  aspiró  con  sus  obras  4  oscurecer  las  nuestras,  y  lo  c<Misiguíó  ¿  tal 
ponto,  que  ya  nuestros  poetas  eran  apenas  laidos,  muchos  quedaron  olvidados,  y  si  todavía 
sonaban  de  vez  en  cuando  los  nombres  de  Lope  y  Calderón ,  era  para  ultrajarlos  con  el  dicterio 
de  bárbaros  y  delirantes.  De  Tirso  de  Molina,  Alarcon  y  otros,  á  pesar  de  su  mérito,  nunca  se 
hablaba;  &  tal  punto,  que  el  primero  apareció  en  nuestros  teatros  como  una  novedad  cuando, 
aass  después  de  la  guerra  de  la  Independencia ,  hubo  quien  desenterró  algunas  de  sus  comedias, 
y  enqpesaron  &  gustar  sus  chistes  y  agudezas. 

Si  tan  desdichada  suerte  cupo  &  estos  ilustres  dramáticos ,  ¿cuál  seria  la  de  otros  muchos  que, 
si  bien  no  los  igualaban,  ñieron  un  tiempo  la  delicia  del  pueblo  español,  gozaron  de  justa  fama, 
y  merecían,  aunque  en  segundo  término,  ocupar  un  distinguido  puesto  entre  nuestros  escritores? 
Pocos  eran  aquellos  cuyos  nombres  se  conservaban ;  y  aun  de  estos  pocos ,  lográbase  por  casua- 
lidad poseer  alguna  obra. 

Verdad  es  que  basta  de  las  de  nuestros  ¡Nrimeros  ingenios  babia  llegado  á  sor  muy  diflcil  en- 
contrar ejemplares.  Sus  numerosas  producciones,  ó  no  se  daban  á  la  estampa,  ó  con  el  rápido 
consumo  desaparecian  em  breve ,  sin  que  los  autores  se  cuidasen  de  reimprimirlas.  Reinaba  en 
68to  un  abandono  increíble,  y  solo  ciertos  libreros,  llevados  de  la  codicia,  atentos  mas  á  la  ga^ 
oanma  que  al  buen  nomtere  del  poeta ,  infestaban  la  literatura  con  esas  horribles  impresiones 
que  por  su  incorrección ,  tosco  papel  y  mala  letra  son  el  descrédito  del  arte  tipográfico  en  Es* 
pana.  Desgraciadamente  los  que  escribían  comedias  lo  hacían  también  con  harta  frecuencia  sin 
nn  verdadero  deseo  de  gloría.  Fecundos  como  la  naturaleza,  producian,  como  ella,  para  satisfa- 
cer una  de  las  necesidades  de  la  época ,  y  como  ella  igualmente,  confiados  en  sus  fuerzas,  entre- 
gaban sus  obras  al  consumo  y  á  la  destrucción  diaria,  seguros  de  que  al  día  siguiente  su  inagotable 
vena  satisfaría  con  otras  nuevas  la  afición  del  público  que  los  aplaudía.  La  prensa  misma,  á  pesar 
de  su  rapidez,  no  lograba  seguir  en  su  carrera  á  aquellas  fogosas  imaginaciones,  y  se  mostraba 
entonces  impotente  4  fijar  y  perpetuar  tan  copiosa  producción,  recogiendo  solo  las  flores^  ó  lo 
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qae  sin  disGernimiento  alguno  elegían  los  libreros.  Hasta  los  que  intentaron  formar  oolecdoaeB 
no  lo  pudieron  conseguir  sino  de  una  parte  mínima  de  lo  que  escribieron  los  autores  ile  mas 
nota ,  y  estas  mismas  colecciones ,  no  reimpresas^  se  habían  llegado  &  hacer  tan  raras»  que  con- 
tados eran  los  qae  las  poseían»  guardándolas  con  el  afán  del  avaro  que  oculta  su  tesoro* 

Todo  ha  contribuido»  pues»  á  que  las  pérdidas  de  nuestro  antiguo  teatro  hayan  corrido  parejas 
con  su  inmensa  producción ,  y  á  que  en  un  campo  tan  fecundo  solo  se  pueda  hacer  una  escasa 
cosecha.  Sin  duda  mucho  de  lo  perdido  merecía  serlo»  y  nada  ganaría  nuestra  literatura  con  que 
se  recobrase;  pero  á  la  par  también  han  desaparecido  infinidad  de  preciosidades;  y  tan  irrepara- 
bles falti^»  unidas  &  la  influencia  de  la  literatura  francesa »  que  derramó  &  manos  Ueoes  el  des- 
orédito  sobre  un  teatro  á  que  tan  poco  se  asemejaba  el  sayo » trajeron  una  época  en  qm  se  nos 
hí2o  aparecer  con  desprecio  en  la  que  precisamente  habíamos  sido  mas  ríeos  y  admirables. 

Pero  el  día  de  justicia  no  podía  menos  de  lucir»  y  asi  en  Espafia  como  ftaera  de  ella  no  1» 
faltado  quien  haya  rehabilitado  nuestra  gloria  literaria.  Desde  esta  Mii  re?olacion  han  sido 
reimpresas  muchas  obras  de  nuestros  primeros  dramáticos»  y  ya  no  se  necesita  rebuscar  biblio*- 
tecas  para  disfrutar  lo  que  no  h&  muchos  años  solo  podíamos  ooDooer  ¿  fuena  de  penosas 
diligencias. 

Grandemente  ha  contribuido  &  este  feliz  resultado  la  Bibuotkga  m  Autorbs  EspaSouss»  que 
con  tanta  constancia  y  patriotismo  está  publieaodo  el  seoor  Rívadeneyra.  En  ella  ocupan  digno 
lugar  las  obras  selectas  de  nuestro  antigao  teatro »  que »  gracias  á  la  laboriosidad  de  los  señores 
Hartzenbusch »  Guerra  y  otros »  se  pueden  leer  libres  de  las  incorrecciones  con  que  tanto  mal 
impresor  las  había  desfigurado.  Lope  de  Vega»  Calderón»  llórete»  Tirso  de  Molina»  Alaroon» 
astros  de  nuestra  escena»  aparecen  al  fin  en  todo  su  brillo  y  pureía;  pero  otros  muchos  penDa<* 
necian  aun  oscurecidos»  sin  que  por  menos  refulgentes  dejasen  de  merecer  el  mismo  honor, 
líorque  entre  sus  obras  las  hay  que  pueden  figurar  sin  gran  desventaja  al  lado  de  las  mcgores, 
siendo  justo  sacarlas  de  su  inmerecido  olvido. 

Esta  empresa  ha  sido  acometida  y  llevada  felixmente  á  cabo  por  el  señor  don  Ramón  de  Meso- 
nero Romanos»  persona  bien  conocida  en  nuestra  literatura  moderna.  A  su  laboriosidad  y  exqui- 
sito gusto  deberá  la  Biblioteca  una  colección  selecta  de  nuestros  autaru  drumátieos  de  ^gimdú 
arden,  la  cual  abarcará  cuatro  tomos»  habiéndose  ya  publicado  los  dos  primeros. 

Grande  es  el  servicio  que  con  esta  colección  hace  el  señor  Mesonero  á  la  literatura  eepaüota; 
servicio  tanto  mas  meritorio»  cuanto  que  semejante  trabajo  exigía  largas  investtgaoioaes»  penoso 
afán  y  un  criterio  muy  seguro.  La  reimpresión  de  nuestros  primeros  dramáticos  ofrecía  ya  gran- 
des dificultades»  por  la  necesidad  de  rectificar  los  textos;  pero  la  de  los  poetas  de  segundo  orden 
era  mas  ardua  todavía»  porque»  además  de  aquella  necesidad»  era  preciso  hallar  primero  infinidad 
de  obras  completamente  olvidadas»  entregarse  á  lecturas  largas »  y  á  veces  solo  agradables  al  que 
tiene  la  pasión  de  estas  indagaciones »  y  elegir  entre  mucho  fárrago  lo  único  digno  de  ver  la  luí 
pública ;  de  suerte  que  los  volúmenes  impresos  suponen  otros  muchos  mas  que  ef  colector  ha 
tenido  á  la  vista »  y  el  trabajo  que  presenta  no  da  idea  del  que  se  ha  tomado.  ]  Gran  merecí- 
mírate  de  estos  mártires  de  la  erudición »  que  consumen  su  vida  en  obsequio  del  público»  y  para 
hacernos  disfrutar  de  algunas  flores»  recorren  penosamente  dilatados  desiertos»  llenos  de  espinas 
y  malezas  I 

Entusiasta  el  señor  Mesonero  de  nuestra  literatura  dramática»  ha  dedicado  muchos  años  y  no  es« 
caso  caudal  á  recoger  cuantas  obras  podíanse  encontrar  de  nuestros  autores  antiguos  y  modernos» 
llegando  de  esta  suerte  á  reunir  una  de  las  colecciones  mas  preciosas  que  se  conocen »  y  sobrtn- 
<lole »  por  lo  tanto »  materiales  para  su  diñcil  empresa.  A  la  diligencia  del  colector»  se  agrega  en 
¿1  la  laboriosidad  del  estudioso  inteligente;  de  lo  cual  resulta  un  conocimiento  profundo  del  rico 
tesoro  que  posee»  juntamente  con  una  sana  critica»  de  que  son  buena  prueba  los  numerosos  arti- 
cules insertados  por  él  en  el  Semanario  Pintoreeeo.  Asi  pues»  la  colección  de  que  nos  ocupa- 
mos no  podía  ser  confiada  á  persona  mas  eompetente ;  y  el  desempeño  de  este  trabajo»  que 
acredita  lo  acertado  de  la  elección »  los  eruditos  discursos  que  le  preceden  y  las  curiosas  noti- 
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d«s  biogr&floas  qae  le  acompañan ,  no  pueden  menos  de  acrecentar  la  bien  sentada  reputación 
de  tan  apreciable  literato. 

El  sefior  Mesonero  divide  los  autores  dramáticos  de  segundo  orden  en  etmtemporáneoi  de 
Lope  y  en  suc$ior$s  suyos,  basta  que  en  Zamora  y  Cañizares  se  extingue  nuestro  antiguo  teatro. 
Los  contemporáneos  de  Lope  ocupan  los  dos  tomos  que  ya  van  publicados  >  y  presentan  una 
sfrie  de  nombres,  de  los  cuales  solo  unos  pocos  nos  son  algo  familiares,  desconociéndose  los 
demás,  ó  citándose  apenas  unos  cuantos  en  las  historias  lilerarias.  De  Montalvan,  Guillen  de  Cas* 
tro,  Telez  de  Guevara,  Mira  de  Mésoua,  Diamante,  temamos  ya  noticias,  y  son  conocidas  sus 
príBoipalea  obras;  del  divino  Miguel  Sanohei,  de  Tarrea,  Aguilar,  Yillaizan,  Herrera,  Salas 
Baibadilto,  Belraonte,  Coello,  han  hablado  algunos  críticos;  pero  ¿quién  conoce,  al  menos 
Gomo  dramáticos ,  á  Carlos  Boil,  Ricardo  de  Turia ,  Mejia  de  la  Cerda ,  Juan  Grajales,  Salustrío 
del  Poyo,  Andrés  de  Glaramonte,  Gaspar  de  Avila,  Felipe  Godinez,  Jiménez  de  Enciso,  So- 
lonano  y  Hurtado  de  Mendoza,  cuyos  nombres  suenan  ahora  por  primera  vez  á  nuestros  oídos 
7 cuyas  obras  podian  tenerse  por  perdidas?  El  colector,  al  reimprimir  estas  obras,  no  sola* 
mente  enriquece  nuestra  corona  dramática  con  nuevas  joyas,  que  merecen  figurar  al  lado  de  las 
que  ya  la  adornan,  sino  que  rehabilita  la  memoria  de  muchos  poetas  notables,  que  no  merecían 
quedar  sepultados  en  el  olvido  á  que  los  habia  condenado  la  incuria  de  los  tiempos. 

Hada  dnréoios  acerca  del  mérito  de  estos  dramas ;  su  examen  nos  llevarla  muy  lejos  y  exigi- 
m  una  larga  serie  de  artlcolos.  Publicados  ya,  su  estudio  ocupará  sin  duda  á  los  que  entre 
nosotros  se  oenpan  de  critiea  literaria,  señalándose  sus  bellezas  y  defectos,  y  dándose  á  cada 
obta  el  lugar  que  le  corresponde.  Nuestro  intento  ha  sido  únicamente  dar  á  conocer  la  existencia 
de  esta  colección ,  el  mérito  contraído  por  el  que  la  ha  formado  y  el  gran  servicio  prestado  por 
él  á  la  litfflatnra  española.  Sus  tareas  ofrecen  á  los  amantes  de  nuestro  antiguo  teatro  un  cuadro 
qoe  nunca  hablan  podido  contemplar,  y  nuevos  goces,  cuyo  disfrute  les  estaba  vedado  hasta 
ahora. 

Acompaña  á  este  trabsyo  otro  no  menos  interesante  y  difícil.  Redúcese  á  un  catálogo  cronoló- 
peo  de  los  autores  dramáticos  españoles  desde  Lope  de  Vega  basta  Cañizares ,  con  la  lista  alfa- 
Mdoa  de  las  comedias  que  de  oada  autor  se  conocen.  Es  sin  duda  el  mas  completo  de  cuantos  se 
han  formado,  y  el  que  da  mas  exacta  idea  de  nuestra  riqueza  teatral.  Solo  de  Lope  de  Vega  se 
oitan  en  él  hasta  cerca  de  ochocientos  títulos ;  sin  embargo ,  si  se  ha  de  creer  á  este  grande  in- 
geno ,  tenia  escritas  mil  comedias  mas.  ¡  Cuánta  riqueza  perdida  I  Pero  si  toda  se  conservara,  si 
«tuviese  reunida,  podría  decirse  que  hubo  un  hombre  capaz  de  crearla ,  mas  que  con  dificultad 
se  hallaría  otro  capaz  de  leerla.  Tanta  abundancia  anonada  y  quita  las  fuerzas  para  seguir  al 
genio  en  su  extraordinaria  carrera. 

Uno  de  los  principales  méritos  de  esta  colegien  consiste  en  las  biografias  que  la  acompañan. 
Si  nuestros  ingenios  dejaban  tan  pronto  olvidadas  sus  obras,  no  eran  mas  cuidadosos  en  dejar 
ooDsignadas  las  particularidades  de  su  vida,  y  sus  contemporáneos  cometían  con  ellos  la  injus- 
ticia de  acompañarlos  en  la  misma  indiferencia.  De  muchos  no  es  posible  recoger  noticia  alguna, 
7  de  los  más  solo  se  ha  logrado,  á  fuerza  de  indagaciones,  recoger  pocos  é  incompletos  datos. 
El  señor  Mesonero  es  uno  de  los  que  mas  se  han  afanado  en  tan  improba  tarea,  y  sus  esfuerzos 
han  sido  frecuentemente  coronados  con  curiosos  descubrimientos.  La  redacción  de  los  apuntes 
iNográficos  que  preceden  á  cada  tomo  de  la  coleocioo  es  breve  y  clara ,  como  convenia  á  la 
obra.  Añadir  qoe  el  estilo  es  puro ,  castizo  y  elegante ,  no  seria  decir  nada  de  nuevo  para  los  que 
conocen  bs  demás  obras  de  este  popular  escritor. 
Oeíubre  de  1858. 

Antonio  Gil  db  Zarate. 


APUHTES  NOüRÁnGOS  T  CRÍnCOS 


M  UM 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO 


y  OTROS  DEL  laSHO  PERIODO. 


El  nombre  de  Calduoh  di  u  Barca  es  indudablemente  el  mas  popular  de  la  escena  española, 
y  su  teatro  el  repertorio  mes  conocido  entre  los  de  los  célebres  dramáticos  del  si^  xvii* 

La  razón  de  aquella  preferencia  está  fundada  en  el  indisputable  mérito  de  este  eminente  autor 
(sobre  el  que  todo  está  ya  dicho),  en  su  rica  imaginación,  en  su  abundosa  vena ,  en  su  fantástica 
originalidad  y  en  su  amena  cultura*  Menos  fecundo  que  su  antecesor,  el  asombro  de  su  siglo ,  frey 
Lope  de  Vega  Carpió ,  lo  fué ,  sin  embargo,  bastante  para  mantener  vivos  durante  sesenta  años  la 
coricsidad  y  el  interés  del  público  con  peregrinas  composiciones  dramáticas,  que,  entre  profa- 
nas y  religiosas,  se  acercan  al  número  de  doscientas.  Pero  lo  que  cedió  á  aquel  grande  ingenio  en 
fecundidad,  le  llevó  de  ventiya  en  la  rica  é  ingeniosa  combinación  de  sus  argumentos ,  en  la  ad- 
mirable entonación  poética ,  en  la  elección  de  nobles  caracteres ,  y  en  una  cultura ,  en  fin ,  y 
seductora  gracia  en  el  estilo ,  que  simpatizando  con  todos  los  corazones ,  con  todas  las  imagina- 
eíoiies  del  público  español ,  acabaron  por  poner  en  sus  manos  la  inmarcesible  palma  del  teatro 
oscional ;  elección  instintiva,  que  los  siglos  posteriores  han  confinnado  y  aplaudido. 

Este  ingenio  colosal ,  este  eminente  poeta,  para  poder  ser  apreciado  justamente ,  tuvo  también 
la  gran  fortuna  de  alcanzar  tiempos  mas  adelantados  en  buen  gusto ,  un  púUico  entusiasta  por  la 
sseeoa,  un  rey  y  una  corte  infotigables  cultivadores  y  protectores  de  las  obras  del  arte. 

A  estas  causas  reunidas,  y  al  carácter  oficial  de  ingenio  de  la  corte ^  que  obtuvo  Calderón  du- 
nnte  todo  el  largo  reinado  de  Felipe  IV  y  la  minoria  de  su  sucesor ,  debió  sin  duda  el  que  los 
sdmicabtes  frutos  de  su  talento  apareciesen  ante  el  público  con  todo  el  esplendor  debido ,  cau- 
ÜTudo  la  atención  de  los  monarcas  y  cortesanos ,  de  los  inteligentes  y  del  pueblo  en  general, 
liasta  A  extremo  de  hacerie  aparecer  por  mas  de  medio  siglo  (y  justamente  el  periodo  mas  fecun- 
do en  excelentes  autores)  el  dominador  exclusivo  de  la  escena  española ,  el  poeta  cortesano ,  el 
ingenio  verdaderamente  nacional.  Sus  ostentosos  dramas ,  sus  magnificas  creaciones ,  que  apa- 
recían primeramente  en  los  regios  salones  del  alcázar  de  Madrid ,  en  los  jardines  y  estanques  del 
Boen-Retiro  y  en  los  teatros  de  la  Zarzuela  y  del  Pardo ,  después  de  obtener  el  aplauso  de  aque- 
Qft  corte  poética  y  caballeresca,  pasaban  á  electrizar  á  la  multitud  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  del 
Prineipe;  sus  ingeniosas  composiciones  y  alegorías  religiosas,  representadas  ctm  grande  aparato 
en  las  plazas  públicas,  en  las  fiestas  del  Corpus,  ante  los  reyes,  los  consejos  supremos,  las  au- 
toridades y  el  pueblo,  convertian  á  Calderón  en  un  verdadero  eco  de  su  siglo,  en  el  cantor  de  su 
^poca,  en  sn  Homero ,  su  Pindaro  y  su  Tirteo. 

¡Sesenta  y  mas  años  de  triunfos  tan  envidiables,  de  posición  tan  sublime ,  desde  que  á  los  trece 
^  su  edad  escribió  su  primera  comedia.  El  carro  del  cielo ,  hasta  que  á  los  ochenta  cerró  él  mis- 
^  stt  admirable  teatro  con  la  titulada  Bado  y  divisa!  ¿  Qué  otro  ingenio  pudo  jamás  lisonjearse 
<k  conservar  tanto  tiempo  el  trono  del  arte ,  las  simpatías  y  el  entusiasmo  del  pueblo? 

U  modestia  no  desmentida  del  gran  Calderón  igualaba  por  lo  menos  á  su  mérito.  £levado  á 
^  aho  puesto  por  el  público  entusiasmo ,  heredero  del  cetro  escénico  del  inmortal  Lope  de  Vega^ 
}  descollando  magníficamente  en  una  corte  y  en  unos  tiempos  en  que  figuraban  hombres  como 
QoeredoyCóngora,  Morete  y  Tirso,  Rojas  y  Alarcon;  especial  éivorito  literario  del  monarca 
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poeta,  y  colmado  de  honores  y  distindones  (aunque  en  su  esfera  eclesiástica)  por  aquel  rey  y  su 
gobierno ,  fácil  es  de  suponerlos  celos  que  había  de  excitar,  las  asechanzas  que  contra  su  inge- 
nio y  su  persona  suscitaría  tan  merecido  favor.  Pues  á  pesar  de  esto,  y  por  un  fenómeno  acaso 
único  9  y  que  solo  se  explica  por  el  carácter  modesto  y  simpático  de  Calderón ,  solo  hallamos  en 
sus  contemporáneos  expreaicMuea  y  testimonios  iepetídesde  enconuor y  alabanza,  solo  vemos  de 
parte  de  él  mismo  grafalaoiones  y  muestras  de  *I^Retolencia  hacia  las  obras  de  sus  contempo- 
ráneos y  amigos. 

Y  es  que  Calderón,  además  de  ser  insigne  poeta,  de  su  ingenio  colosal,  era  uno  de  aquellos 
tipos  caballerescos  y  simpáticos  que  él  solía  pintar  en  sus  comedias.  Buen  patriota ,' cumplido  ca- 
ballero ,  militar  es&rzado  cuando  ¿oven ,  pagó  con  su  sangre  el  tríbiUo  de  lealtad  é  su  patria  y  á 
su  rey ,  y  su  eorazon  tierno  y  apasioeadó  rindió  un  cnUe  re^pietuoso  á  la  kermomiM  t  cultivador 
de  la  virtud  á  par  que  de  la  ciencia ,  no  consintió  jamás  en  ninguna  de  sus  obras  el  menor  des- 
acato contra  la  moralidad  y  la  creiinci^;  venierable  safierdo^e. después,  la  mitad  de  su  vida  que- 
dó  consignada  como  un  modelo  de  piedad  y  de  virtud  religiosa;  y  aunque  sublimado  por  sus  alCoa 
merecimientos  á  las  distinciones  y  puestos  de  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  capellán  de  ho- 
nor de  palacio  y  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  su  mansedumbre ,  su  apacible  condición  y  no- 
bles modales  no  se  desmintieron  jamás,  tratando  como  superiores,  sin  baja  adulación  ni  servidum- 
bre ,  al  Monarca  y  á  los  magnates  de  la  corte ;  como  iguales ,  á  los  célebres  aaiores  de  su  época,  i 
los  sacerdotes  é^  la  venerable  congregación  de  Naturales  de  MaArid  y  é  l09  polsres ,  4  Rieses 
socorría  y  servia  en^  sé  santo  hospital  (4). 

La  ewrtacioft  extraordinaria  y  el  apetito  sobretiatoral  que  la  inagotable  vaaa  de  Lof»e  j  Cai« 
deron  halrnin  produoMio  en  el  público  español  háeia  los  espectáculos  escénioas >  necesMaba  dKario 
alimento,  infinita  y  continua  variación;  y  aunque  las  innumerables  pcodoceianes  de  acyielloa  dos 
colosos  baste^rien  á  smtir  durante  un  siglo  entero  los  teatros  de  toda  Europa ,  el  niie8tn>  loe  con- 
sumía y  devoraba  con  noeva  sed  insaciable ,  que  no  alcaazaban  apesae  á  oahnar  lo»  que  por  cen- 
tenares también  le  brindaban  las  fecundas  plumas  de  Tirso  y  de  Alaroon ,  de  Rejas  y  de  Msfelo. 

9m  Francisco  bi  Ro^as  y  hm  Agustih  Moaire  v  Casaba  so»  los  dos  autores'  privilegiackae  de 
aquel  periodo  Cblderoniaiio  que  han  obtenido  de  la  critica  moderna  el  puesto  inróediato  ¿  aquel 
grande  ingenio  y  uno  de  los  seis  de  dramáticos  de  primer  orden.  Como  piMictdo»  en  este  éon-^ 
cepto  por  la  BiBLvovtCA ,  é  ilustrados  eonvenienlememte  per  las  distinguidas'  phuaae  de  sus  co- 
lectores ,  no  es  de  mí  iacttmbeBcia  entrar  en  el  análisis  razonado*  ú  obKgado  panughfao  ée  ana 
magníficos  repertoriosi,  ni  tampoco  repetir  lo  ya  dicho  respecto  á  sus  notitias  biográflcfle.  Itet 
primero  de  ellos^  y  ^ae  naicha  mas  próximo  á  Calderón  en  el  orden  croMhigieoy  ea^iHeranrio, 
que  es  Rojas,  aun  pudiera  pemitinne  una  excepción,  por  ser  el  único  de  kisíseisda  suélase  qoeaua 
ftdta  publicar ;  pero  esto  seria  eitralimítaniie  de  m  objeto  y  qneprer  uswpat  tao  gratai  tarea  á  ptsH 
u»  SKI  dada  alguna  mas.  competente.  Básteme,  por  lo  tanto ,  apuntar  que^  i  pesar  de  b» aaafe^ 


(I)  Uuapraeba  evidente  de  esta  subjime  abnega- 
ción«  de  esta  modesta  virtud  y  condición  de  Calderón 
de  la  Darca ,  existSe  aun  en  el  mismo  pueblo  de  Madrid, 
que  se  gloria  d<9  haberlo  visto  nacer  en  i  7  de  enero 
de  ISOe.  Este  sSmbo}e  materhf  de  fo  modestia  de  atfuel 
grande  Iiombre  (y  cfue  desgraciadamenle  se  halla  pro* 
ximo  á  deaspareoer  por  su  estado  ruinoso)  es  la  easa 
en  que  vivi6  duTante  algQ<B0s  anos,  y  ea  la  cual  falleeíé 
el  dia  25  de  mayo  de  168i .  Es  la  que  en  la  calle  de  las 
Platerías  (hoy  calle  Mayor)  estuvo  señalada  con  el  nú- 
mero 4  de  la  manzana  i  73,  y  hoy  lo  está  con  el  número 
95  ntiet;o.  Dicha  casita,  tan  mezquina  é  impropia  para 
servir  de  morada  á  aquel  asombro  de  su  siglo ,  no  tiene 
mas  que  dt'ejí  y  siete  pies  y  medio  de  fachada,  y  su  su* 
perfiete  total  es  ávoehoeientos  cineuenta ,  con  m  solo 
balcón  en  cada  uno  de  los  pisos;  en  el  principal  murió 
Galdeeon^yaonqne  revocada  y  compuesta  la  fachada  „ 
pennaaecs  en  el  mismo  estado  do  distribución  su  plaoia 


interior.  Esta  casita  pertenece  aT  patronato  real  de  fegos 
que  en  la  capilla  de  San  José,  de  la  iglesia  parroquial 
de  San  Salvador  (hoy  demoIídir)r,  hmáó  doifa  Inés 
Riaiio  y  fué  de  Andrés  de  Henao,  y  la  favo  en  usu- 
fructo CttMeron,  á  título  de  deseeoáiente  de  los  fun-* 
dadores,  pues  su  madre  se  Hamaba  dona  Ana  Ifada^ 
Hsaa»  y  Rlaaa,.  y  fué  tambiea  hijiide  Madüid.  T  a& 
eontean^lar  al  gianda  ingenio  de  U  época^  al  octogo^ 
nario  capellán  de  lionoo,  al  noble  caballero  del  hábito 
do  Santiago ,  ídolo  de  la  corte  y  de  la  villa,  subir  los 
elevados  peldaños  de  aquella  estrecha  escalera  y  cobi- 
jarse en  el  reducido  espacio  de  aquella  mezquina  ha- 
bitación, donde  exhaló  el^áftimo  suspiro,  no  pued^pre»- 
eindirse  de  un  sentinHonta proftmdede  adtnlfsclon  f 
de  respeto  hacia  tanta  modestia  en  aquel  genio  inmor- 
tal, que  desde  tan  huaiilda  morada  lanaaba  loftnayoa 
de  sutateligeocia  sobre  el  oMUida  G¡mlisado>. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS.  xni 

ncbnes  de  don  Nicolás  Antonio,  Montalvan ,  García  de  ia  Huerta  y  otros »  que  le  dan  distintas  pa- 
trias, consta  que  nació  en  Toledo,  por  las  pruebas  que  hizo  en  1641  para  tomar  el  hábito  de  San- 
tiago, y  que  su  variado  y  poco  conocido  repertorio  es  seguramente  uno  de  los  mas  notables  que 
enriquecieron  nuestra  escena ,  especidmente  en  el  género  trágico. 

Después  de  Calderón  y  de  Rojas  descollaba  Moreto  como  el  mas  ingenioso  y  agudo  de  los  fa- 
tricantes  de  piezas  teatrales,  y  no  bastando  á  su  extremado  ardor  su  invención  propia  y  su  admi- 
rable ingenio,  echaba  mano  de  las  obras  de  los  demás  para  adoptarlas ,  reformarlas  ó  refundirlas, 
mejorándolas  ciertamente  en  sus  discretas  manos,  aunque  renunciando  á  su  propia  espontaneidad 
y  á  mm  buena  parte  de  su  crédito  y  fama.  Esto ,  que  hoy  le  arguye  la  critica  severa ,  ya  se  lo  echa- 
ron en  cara  sos  contemporáneos ,  y  muy  especialmente  el  poeta  Cáncer ,  que  en  su  Vejamen  poó" 
tko  dice  asi ;  c  Y  en  medio  de  este  peligro,  reparé  que  don  Agustín  Moreto  estaba  sentado  y  revol- 
viendo anos  papeles,  que  á  mi  parecer  eran  comedias  antiquísimas,  de  quien  nadie  se  acordaba. 
Estaba  diciendo  entre  si :  cEsta  no  vale  nada ;  de  aqui  se  puede  sacar  algo ;  mudándole  algo  á  este 
paso,  se  puede  aprovechar.»  Enójeme  de  verle  con  aquella  flema,  cuando  todos  estaban  con  las 
armas  en  las  manos,  y  dijele  que  por  qué  no  iba  á  pelear  como  los  demás.  A  lo  que  me  respon- 
dió: cTo  peleo  mas  que  ninguno,  porque  aquí  estoy  minando  al  enemigo. — Vuesamerced,  repliqué, 
me  parece  que  está  buscando  qué  tomar  de  esas  comedias  viejas. — Eso  mismo,  me  respondió,  me 
obliga  á  decir  que  estoy  minando  al  enemigo,  y  échelo  de  ver  en  esta  copla : 

Que  estoy  minando  imagíDa 
Cuando  tú  de  mi  te  quejas ; 
Que  en  estas  comedias  viejas 
He  hallado  una  braYa  mioa.» 

No  contento  Moreto  con  aquella  exhumación  y  apropiación  de  muchas  obras  de  los  poetas  an- 
teriores, formó,  aloque  parece,  para  atender  al  surtido  con  otras  nuevas,  una  especie  de  asociación 
en  comandita,  por  el  estilo  de  la  que  recientemente  ha  renovado  Eugenio  Seribe  en  el  moderno 
teatro  firancés,  y  lo  mas  gracioso  es  que  el  mismo  Cáncer,  que  ya  hemos  visto  le  zahería,  fué 
deq)nes  el  mas  intrépido  y  consecuente  de  sus  asociados  ó  colaboradores ,  y  tanto ,  que  no  cono* 
conos  comedia  alguna  exclusivamente  suya,  sino  en  concurrencia  con  otros  varios. 

Queda  dicho  ya  que  al  lado  de  estos  grandes  y  privilegiados  maestros  del  arte  crecieron  res- 
pectivamente otros  muchos,  que  con  mayor  ó  menor  fortuna  lucharon  en  aquel  espléndido  palen- 
que del  ii^enio,  contribuyeron  á  la  erección  de  aquel  suntuoso  monumento  nacional,  y  alcanza- 
ron laureles  mas  ó  menos  inmarcesibles  y  duraderos.  Ciertamente  que  estos  hubieran  sido  menos 
fidles  si  el  gusto  del  público  de  aquel  siglo,  extraviado  por  los  magníficos  errores  de  sus  prime- 
ros ingenios,  no  hubiera  abierto  tan  ancha  puerta  á  la  irrupción  de  las  medianías,  hubiera  suje- 
tado á  mas  difíciles  pruebas  la  ostentación  del  ingenio  y  el  cultivo  de  la  dramática  poesía.  Nues- 
tro teatro  entonces  no  sería  seguramente  tan  rico,  ni  tan  abundante  el  catálogo  de  nuestros  dra- 
maturgos ;  pero,  en  cambio,  tampoco  estarían  eclipsados  sus  primores  en  la  nube  de  desaciertos 
que  ofusca  y  contradice  su  belleza. 

Pero,  en  fin ,  ello  no  pasó  asi,  sino ,  como  es  notorio ,  con  su  abundoso  desorden  y  su  sublime 
y  encantado  primor.  No  hay,  pues,  que  medir  aquella  época  y  aquel  gusto  con  arreglo  á  nues- 
tns actuales  ideas,  sino  estudiar  uno  y  otro  conforme  fueron,  y  confesar  francamente  que,  sea 
cualquiera  la  ilustración  de  la  crítica  actual ,  no  hay  vara  en  ella  para  medir  el  talento  de  los  Lo- 
pes y  Calderones. 

?¿ro,  como  en  todas  las  obras  humanas  nace  el  abuso  al  lado  de  su  mayor  perfección ,  asi  suce- 
did  también  con  el  cultivo  del  teatro  espaiiol  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  habiéndose  re- 
ducido á  una  especie  de  oficio  (que  no  sabemos  si  era  bastante  lucrativo) ,  y  nuestra  corte  á  un 
iolatigable  taller  dramático,  en  que  el  mismo  Monarca  daba  el  ejemplo ,  y  producía ,  bajo  el  anó- 
mmo  de  un  ingemo  de  egía  corte ,  obras  no  por  cierto  las  mas  incorrectas ;  seguíanle  el  gusto  y 
dramatizaban  también  sus  grandes  cortesanos  y  favoritos,  los  Squilaches,  Yillamedianas ,  Re- 
Mledos,  Humanes,  Rocas,  Corufias,  Puñonrostros ,  Salinas,  Símelas,  Aunónos,  Mondéjares 
y  Jabalquintos,  los  ministros  y  embajadores,  los  prelados  y  consejeros,  los  predicadores,  los  re- 
ligiosos, y  hasta  las  monjas ,  todos  alternaban  en  el  laborioso  enjambre  de  poetas  que,  á  las  órde- 
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nes  de  Felipe  y  del  Conde-Duque ,  trabajaban  para  surtido  de  los  coliseos  del  Buen^Retiro  y  de 
Aranjuez,  del  Pardo  y  la  Zarzuela,  ó  cotizaban  sus  obras  en  la  bolsa  poética,  apellidada  el  menti- 
dero  dé  los  comediantes ,  con  destino  á  ambos  corrales  del  Principe  y  de  la  Cruz  (i). 

En  la  extraña  sociedad  formada  por  Moreto  trabajaron ,  juntamente  con  él ,  además  de  Cáncer, 
todos  ó  casi  todos  los  autores  contemporáneos  de  segundo  drden,  como  Hatos,  los  Figueroast 
Avellaneda,  Villaviciosa ,  Zavaleta,  Martinez ,  Rósete ,  Lanini  y  el  mismo  rey  don  ^elipe ,  que  es- 
cribiendo á  destajo  en  colaboración  de  dos ,  tres ,  cuatro,  ocho  y  hasta  nueve  ingenios  (2),  inundad- 
ron  la  escena  de  comedias,  medianas  muchas,  desatinadas  las  mas,  y  que  naturalmente  se  resien- 
ten de  la  precipitación ,  incoherencia  y  miras  puramente  interesadas  con  que  fueron  escritas.  Rara 
es,  en  efecto,  entre  estas  obras,  de  diversos  padres,  la  que  merece,  á  mi  entender,  aprecio  especial; 
rara  será ,  por  lo  tanto ,  la  que  me  permita  colocar  en  esta  colección ,  así  como  tampoco  lo  ]^¡ce  de 
ninguna  de  las  que  produjo  en  el  periodo  anterior  la  primera  comandita,  formadapor  Mirade  Hés- 
cua,  Velez  de  Guevara ,  Belmonte,  y  Coello,  y  eso  que  hay  entre  ellas  algunas  tan  notables  como  El 
catalán  Serrallonga  ^  LaBaltasara^  El  pastor  Fido^  Caer  poi*  levantar,  El  Cain  de  Cataluña  ^  en 
algunas  de  las  cuales  no  se  desdeñaron  de  tomar  parte  los  mismos  Rojas  y  Calderón. 

El  teatro ,  en  fin ,  de  este  y  sus  imitadores  y  secuaces  se  distingue  por  el  artificio  é  ingenio  de 
la  trama,  por  la  pompa  y  majestad  del  estilo,  por  lo  noble  de  los  caracteres,  por  el  colorido  sim- 
pático y  nacional  de  ellos  y  la  elocución;  pero  preciso  es  confesar  que  en  originalidad  y  atrevi- 
miento le  lleva  grandes  ventajas  el  teatro  de  Lope  y  sus  contemporáneos  Tirso ,  Alarcon,  Tárrega, 
Aguilar ,  Velez  y  Mira  de  Méscua,  sin  duda  porque ,  precediéndoles  en  el  orden  de  los  tiempos,  tu- 
vieron la  fortuna  de  trabajar  en  un  campo  virgen ,  y  ser  los  primeros  que  inventaron  la  mayor 
parte  de  las  creaciones  dramáticas,  que  luego  Calderón,  Rojas  y  Moreto  reprodujeron  con  tal  feli- 
cidad, que  hizo  olvidar  á  sus  respectivos  modelos. 

Sentadas ,  pues ,  estas  generales  observaciones,  referentes  al  periodo  que  hoy  nos  ocupa,  y  sobre 
los  autores  principales  (que,  por  su  dicha,  están  fuera  de  nuestra  inspección)  descenderemos  en 
estos  breves  apuntes  á  los  que,  considerados  por  de  segundo  orden,  entran  naturalmente  en  el 
cuadro  que  hoy  trazamos. 


SOLIS. 

Al  frente  de  ellos  (aunque  acaso  alterando  algún  tanto  el  orden  cronológico)  colocaremos  una 
elevada  figura,  bastante  respetable  por  muchos  conceptos  para  ser  considerada  digna  de  este  lugar. 
Tal  es  DON  Antonio  Solís  y  Rivadeneyra  ,  tan  célebre  en  nuestra  república  literaria  como  elegante 
historiadpr  de  la  Conquista  de  Nueva-España,  aunque  dotado  también  de  un  gran  talento  dramá- 
tico, qu^  le  valió  el  favor  del  público ,  la  amistad,  y  elogios  de  Calderón ,  y  el  respeto  de  la  pos- 
teridad. 

Nacido  en  Alcalá  en  18  de  julio  de  1610,  su  ingenio  peregrino,  su  natural  agudeza  y  su  extra- 
ordinaria instrucción ,  adquirida  en  una  brillante  carrera  en  ambas  universidades  de  Alcalá  y  Sa- 
lamanca ,  le  permitieron,  desde  muy  joven ,  distinguirse  y  brillar  en  obras  literarias  de  un  mérito 
poco  común,  y  entre^tras,  con  una  comedia  que  llevaba  el  titulo  de  Amor  y  obligaciotí,  que  com- 
puso á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad  y  fué  muy  bien  recibida  del  público.  Patrocinado  luego  por 
el  conde  de  Oropesa,  don  Duarte  de  Toledo  y  Portugal,  virey  que  fué  de  Navarra  y  de  Valencia,  y 
posteriormente  presidente  de  Castilla ,  uno  de  aquellos  distinguidos  magnates  que  se  honraban  en 
dispensar  su  protección  á  los  ingenios ,  pudo  desplegarse  á  su  sombra  el  fecundo  de  Solís  y  brillar 
desde  la  altura  conveniente  en  aquella  corte  poética  é  ilustrada.  Secretario  primeramente  del  mis- 
mo conde  de  Oropesa,  y  después  de  su  majestad,  oficial  de  la  secretaria  de  Estado  y  cronista  ma- 
yor de  Indias ,  tuvo  ocasión  en  su  larga  vida  y  en  el  desempeño  de  tan  importantes  empleos, 
de  acreditar  su  inmensa  instrucción  en  las  ciencias  políticas,  y  en  sus  obras  literarias,  y  señalada- 

(i)  Llamábase  asi  una  plazoleta  con  árboles  que  se 
formaba  á  la  entrada  de  la  calle  del  León  por  la  del  Pra- 
do, en  cuyas  inmediaciones  vivían  casi  todos  los  poetas 


y  comediantes ,  que  solían  reunirse  en  ella  para  tratar 
de  sus  ajustes  y  demás  relativos  á  la  escena,  como  pos- 


teriormente y  basta  el  dia  se  reúnen  en  la  plazuela  de 
Santa  Ana. 

(2)  Véanse  lajs  comedías  tituladas  El  rey  don  £ft- 
rique  el  EnfermQ,  de  seis  Ingenios;  el  rey  don  Alfon' 
so  el  Sexto,  de  ocIid;  Árauco  domado,  de  nueve « etc. 
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menie  en  la  magnifica  Bütma  de  la  conquista  de  MéjicOt  su  erudición ,  su  genio  y  su  buen  gusto. 
Ypor  último,  hasta  eu  el  cultivo  de  las  musas,  á  que  por  inclinación  irresistible  sin  duda  solia 
d^car  los  cortos  momentos  que  le  permitia  el  importante  ejercicio  de  sus  funciones ,  dejó  consig- 
nado su  variado  talento,  su  discreción  y  lozania,  en  términos  de  merecer  ornar  su  frente  con 
esla  dóMe  corona. 

Todavía  en  la  larga  y  bien  aprovechada  carrera  de  su  vida ,  tuvo  tiempo  SolIs  de  dedicar  el  últi- 
1Ú0  t^cio  de  ella  al  ejercicio  de  la  profesión  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  religiosas ;  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  grandes  modelos,  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso  y  Moreto,  se  ordenó  de  sacerdote 
ala  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  y  dijo  su  primera  misa  en  i667  en  el  Noviciado  de  la  Compa-: 
ñia  de  Jesus^  cesando  desde  aquel  momento  absolutamente  en  el  cultivo  de  las  musas,  hasta  el  punto 
de  negarse  á  componer  ni  aun  los  autos  sacramentales  de  dia  del  Corpus ,  en  que  habia  alcanzado 
tantos  lauros  don  Pedro  Calderón,  y  tampoco  quiso  terminar  una  coniedia  que  tenia  empezada ,  y 
llevaba  A  titulo  de  Amar  es  arte  de  amar.  La  práctica  de  sus  deberes  religiosos ,  el  ejercicio  de 
las  virtudes  eristianas ,  y  la  continuación  de  sus  tareas  como  cronista  de  Indias  en  una  segunda 
parte  9  que  dejó  sin  acabar  y  no  ha  sido  impresa,  ocuparon  los  últimos  anos  de  su  vida,  hasta  que 
enla  avanzada  edad  de  sesenta  y  nueve  falleció,  en  19  de  abril  de  i686,  siendo  depositados  sus 
restos  mortales  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Destierro  del  convento  de  San  Bernardo ,  de  - 
molido  esk  nuestros  dias. 

Gomo  mi  objeto  nóseflímasc(ue  el  de  considerar  á  Solís  como  dramático,  prescindiré  de  los 
altos  tflnlos  que  le  recomiendan  como  político ,  como  historiador  y  como  lírico  poeta ,  para  tomar 
únicamente  en  cuenta  el  encaso,  aunque  precioso,  repertorio  de  su  teatro,  limitado  á  corto  número 
de  comedias,  si  bien  abundante  en  prendas  de  valor  y  mérito  literario. 

El  tomo  que  las  Comprende  todas,  ó  por  lo  menos  las  nueve  reconocidas  como  auténticas  de 
SoLJs,  fué  impreco  bastantes  años  después  de  su  muerte,  en  1716,  por  licencia  concedida  á  An- 
tonio dé  Reyes,  vecino  é  impresor  en  esta  corte ,  asi  como  también  otro  tomo  de  poesías  sagradas 
y  profanas  del  mismo  Sotis.  Dánsele  también  algunas  otras  comedias  que  fueron  impresas  á  su 
nombre ;  pero  se  cree  que  en  ellas  solo  tuvo  Solís  una  parte ,  como  en  la  de  El  pastor  Fido,  que 
eseribió  en  colaboración  con  Calderón  y  don  Antonio  Coello ;  la  de  El  mayor  triunfo  de  Julio  Cé- 
sar y  baUdla  de  Farsalia ,  la  de  La  firme  lealtad  ^  la  de  La  mas  dichosa  venganza  y  y  algunas  otras, 
que  no  fueron  incluidas  en  la  colección  postuma ,  según  la  nota  puesta  al  pié  de  la  misma ,  por  te  - 
nerse  por  cierto  no  ser  enteramente  de  Solís. 

Viniendo  ahora  á  las  nueve  reconocidas  que  aquella  comprende,  nadie  podrá  negar  la  justicia 
con  qué  por  ellas  se  ha*  colocado  á  Solís  en  un  lugar  señalado  entre  nuestros  buenos  dramáticos 
de  segundo  orden ,  y  uno  de  los  mas  acertados  y  dignos  representantes  de  la  comedia  de  Calderón 
y  de  Moreto.  Careciendo  seguramente  de  la  invención  y  ardiente  fantasía  del  primero,  y  no  lle- 
gando tampoco  al  grado  de  fuerza  cómica  y  de  buen  gusto  del  segundo ,  don  Antonio  Solís  (en 
quien  sin  duda  el  cultivo  de  las  musas  no  era  una  profesión  verdadera ,  sino  la  distracción  de  mas 
serios  trabajos)  demuestra,  sin  embargo,  que  su  peregrino  talento,  su  exquisita  instrucción  y  su  gus- 
to cultivado,  le  permitían  cruzar  las  armas  de  su  ingenio  con  aquellos  admirables  modelos ,  y  man- 
tener con  honor  el  campo  escénico  español  cuando  de  ellos  se  viera  abandonado.  Prueba  de 
dto  son,  en  el  estilo  heroico,  sus  comedias  de  Euridicey  Orfeo^  Triunfos  de  amor  y  fortuna  ^  Las 
Ama%anaSf  y  sobre  todo,  la  de  El  alcázar  del  secreto ,  en  las  cuales  acertó  á  imitar  á  Calderón  hasta 
el  punto  de  confundirse  con  él ;  y  en  el  género  cómico ,  las  de  El  amor  al  uso ,  Un  bobo  hace 
denlo ,  El  doctor  Carlina  y  La  gitanüla  de  Madrid ,  que ,  por  su  discreción ,  regularidad  y  vis 
eómieay  pueden  competir  con  las  mas  celebradas  de  Horeto.  Especialmente  la  primera,  que  me- 
reció los  honores  de  la  traducción  al  francés  por  el  poeta  Scarron^  bajo  el  título  de  Lamour  á 
lamoie^  es  reputada  justamente  como  una  de  las  mas  discretas  y  cómicas  producciones  de  nues- 
tro antiguo  teatro,  y  de  ella  dice  uno  de  nuestros  mas  eminentes  poetas  y  críticos  contemporáneos, 
d  s^or  Martínez  déla  Rosa ,  lo  siguiente :  «Invención  agudísima,  traza  sutil,  situaciones  cómi- 
cas, burla  viva  y  donosa  de  un  defecto  muy  común  en  hombres  y  mujeres,  lenguaje  castizo  y 
ameno»  versificación  fluida,  chistes  graciosos  y  oportunos,  todo  contribuye  á  recomendar  esta 
cmnposidon  bellísima,  que  tiene  asegurado  su  éxito  y  aplauso  mientras  dure  en  el  mundo  la  maldi- 
ta moda,  antigua  á  lo  que  parece  ,'de  amar  poco  y  ponderarlo  mucho.»  La  misma  preciosa  co- 
media, que  va  reprodadda  al  frente  de  este  tomo,  me  excusa  de  hacer  citas  ni  transcribir  trozos, 
en  que  abunda,  de  primoh)so  estilo  y  concisa  discreción. 


XX 


APUNTES  NOGRÁFIGOS. 

La  comedia  de  La  gitanilla  de  Madrid  es  otra  de  las  que  pasan  justamente  por  de  las  mejores 
de  Solís  ,  y  en  efecto ,  es  notable  por  la  inteligencia  en  la  conducción  de  la  intriga,  pcur  la  gracia 
y  verdad  de  los  caracteres ,  por  la  regularidad  clásica  de  la  acción  y  por  la  soltura  del  estilo;  pero 
preciso  es  convenir  que  en  ella ,  como  en  otras  varias  de  sus  composiciones  dramáticas ,  renunció 
Solís  á  la  invención  propia ,  limitándose  á  poner  en  acción  un  argumento  trazado  anteriormente 
por  otros  autores ;  el  de  esta  está  evidentemente  copiado  de  la  novela  de  Cervantes  que  lleva  el 
mismo  título,  y  que  también  habia  trasladado  ya  á  la  escena  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan,  y 
por  cierto  que  su  comedia  no  desmerece,  si  no  es  ya  que  aventaja  á  la  de  Solís.  A  pesar  de  eUo, 
hablando  de  este  autor  y  de  esta  comedia  en  su  Para  todos^  el  calumniado  Montalvan  decía :  c  Don 
Antonio  de  Solís  escribió  La  Gitanilla,  comedia  excelente,  y  quien  conoce  su  espíritu,  talento  y 
ciencia,  á  todas  luces  creerá  que,  como  en  esto  fué  superior,  lo  será  en  lo  demás.» 

Vn  bobo  hace  ciento ,  si  bien  pecando  demasiado  contra  la  verosimilitud  y  tocando  en  su  argu- 
mento en  una  complicación  extremada,  es  por  otro  lado  un  tejido  de  chistes  y  sales  cómicas,  en 
que  luce  y  campea  el  gran  talento,  el  gusto  y  la  festividad  urbana  de  Solís  ,  y  la  aseguran  perpe- 
tuamente un  lugar  señalado  en  nuestra  escena. 

Lo  mismo  diriamos  de  El  doctor  Carlino,  cuyo  personaje ,  sumamente  cómico,  tomó  de  la  que 
con  el  mismo  titulo  escribió  anteriormente  don  Luis  de  Góngora ,  á  la  cual  aventaja  en  cómica  dis- 
creción y  bizarría. 

Otro  tanto  quisiéramos  poder  decir  de  las  comedias  de  este  autor  en  el  género  heroico ;  pero,  ya 
sea  porque  siguiese  en  ellas  la  corriente  del  gusto  público ,  ó  ya  porque,  siendo  dedicadas  á  repre- 
sentarse en  los  reales  palacios,  fuera  condición  sine  qua  non  la  de  adoptar  la  moda  que  en  dios 
habían  acreditado  Velez  de  Guevara,  Mendoza  y  otros  muchos,  hasta  el  mismo  Calderón,  es  lo 
cierto  que  al  leer  los  delirios,  las  metáforas,  las  hipérboles  y  retruécanos  de  Eurídice  y  Orfeo^ 
Las  amazonas  y  Triunfos  de  amor  y  fortuna  ^  nadie  creería  estar  escuchando  al  autor  de  El  amor 
al  uso ,  si  bien  en  la  de  £1  alcázar  del  secreto  supo  llevar  la  imitación  á  tal  extremo,  que  nos  pare- 
ce oir  la  fantástica  musa  del  gran  Calderón,  con  todas  sus  perfecciones  y  extravíos. 

En  todas  ellas,  empero,  se  descubre  el  vivo  ingenio  y  la  delicada  expresión  de  Solís  ,  y  de  ello 
pudiera  ofrecer  infinitos  ejemplos,  si  no  temiera  cansar  la  atención  de  los  lectores.  Sirvan  ^  sin  em- 
bargo, de  excepción  algunos  que  tomaré  al  acaso  en  las  mismas  citadas  comedias. 

En  la  de  Elalcásar  del  secreto  se  halla  este  diálogo-glosa  i  que  parece  robado  al  mismo  Lope 
de  Vega : 


ALCIIVA. 

Los  remedios  del  olvido 
No  lo$  conocí  jamás; 
Que  tiempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

ASTRBA. 

¿Qaó  te  importa,  amor,  hacer 
Esfaerzos  ni  porfiar, 
Si  la  ciencia  de  olvidar 
Se  consigue  sin  querer? 
Discurso,  engañado  estás ; 
Que,  aunque  yo  te  be  persuadido, 
Los  remedios  del  olvido 
No  los  conocí  jamás. 


DUNA. 

Quien  aspira  á  la  victoria 
De  una  pasión  impedida, 
Si  se  acuerda  de  que  olvida , 
Se  queda  con  la  memoria, 
¿Qué  es  lo  que  intentas,  sentido? 
No  forcejes,  ¿dónde  vas? 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

ASTRBA. 

¿Qué  importa  que  mi  pasión 
Con  mi  razón  se  despeche , 
Si  para  que  me  aproveche 
He  de  olvidar  mi  razón? 


Corazón,  no  insistas  mas. 
Pues  yo,  que  el  daño  he  sentido, 
Los  remedios  del  olvido 
No  los  conocí  jamás. 

DIANA. 

Quien  de  olvidar  hace  empeño 
No  lo  podrá  conseguir; 
Que  el  deseo  de  dormir 
Suele  desterrar  el  sueño. 
Discurso,  no  estés  rendido. 
Si  tan  obstinado  estás; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 


O  este  otro  entre  el  galán  y  el  gracioso  en  la  comedia  de  Amparar  al  enemigo : 


'  DON  CARLOS. 

Si  tú  supieras  amar. 
Con  lo  que  hoy  en  mi  sucede 
Te  pudiera  aqui  probar 
Cuan  mal  olvidarse  puede 
Lo  que  se  quiere  olridar. 
Pero  de  amor  la  pasión 
Ignoras ;  y  asi,  no  pido 


Consuelos  á  tu  razón, 
Porque  quien  no  ha  padecido 
No  sabe  de  compasión. 
II05Í0Z. 
También  yo  amar  he  sabido ; 
Mas  por  mujeres,  Señor, 
Pocas  veces  me  he  afligido; 
Que  de  cualquier  sinsabor 


Con  un  dexo  me  despido. 
Vosotros  os  deshacéis. 
Os  podris  y  aniquiláis. 

DON  CARLOS. 

Los  picaros  no  queréis. 
Solamente  deseáis. 

■OÑOZ. 

Y  los  señores  ¿qué  hacéis  ? 


Últimamente,  como  muestra  de  la  viveza  y  chiste  cómico  del  diálogo  de  Solís  ,  no  puedo  resis- 
tir al  deseo  de  transcribir  dos  trozos  de  los  puestos  en  boca  del  gracioso  en  la  comedia  fantástica 


I 
j 


de  EurUHee  y  Orfeo.  Habla  en 
infierno  : 
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el  primero  con  su  mujer ,  y  en  el  segundo  con  do3  ministros  del 


ninsA. 


La  80(a  burlaroD  M  poso. 

ARraiso. 
¿A  soga  del  pozo  hortaroD? 
¡Pesar  de  qaíeo  me  parió ! 
De  nada  me  pesa  tanto ; 
¿La  soga?  Di... 

rCNlSA. 

Si»  Seftor, 
La  soga» 

AlIFRiSO. 

¿T  no  habrá  quedado 
Otra  soga  Tieja  en  casa  t 

FBIflSA. 

Ki  ina  hilacha  ni  un  esparlo. 

ARTRISO. 

Miradlo  bien. 

niasA. 

BfenlohCTlslo. 

AHFBiSO. 

¡fio  habrá  siquiera  nn  pedazo? 

FERISA. 

¿Para  qué? 

AHraiso. 

Para  ahOTcarme. 

FBKISA. 

Tened,  tened ;  qne  ahora  caigo 
Eo  qne  nn  pedazo  ha  de  haber, 
Qne  estalla  para  estropajos, 
Y  no  mudará  de  oficio 
Sí  en  TOS  se  viera  empleado. 

Airniso. 
Alio,  pves ;  yo  me  he  de  ahorcar 
Por  saür  de  mal  estado; 
Vamos,  mujer. 

FESISA. 

En  mi  vida 
Os  TÍ  andar  eon  tanto  espacio. 

ANTEISO. 

Vamos,  pues;  pero,  mujer, 
iSaheis  en  lo  qne  he  pensado? 

FENISA. 

iEaqnéyBBarido? 

ANFRISO. 

Eo  ahorcarme 
Todo  entero. 

ramsA. 
A  eso  tiramos. 

ARFBISO. 

Si ;  mas  donde  foere  el-  todo, 
illa  ha  de  ir  la  mitad? 

PBNISA.  ^ 

Es  llano. 


ARFIUSO. 

Pues  li  TOS  sois  mi  miud, 
Yo  me  resaelro  á  empezarlo 
Por  Yos,  y  conforme  es  fuere, 
Proseguiré  mi  trabijo. 

FBMSA. 

Malos  años  para  vos. 

ANFRISO. 

¡Maridos  desconsolados. 
El  camino  que  elegisleis. 
Angosto  es,  pero  no  es  largo. 


{Deseúbreu  el  infierno  y  queda  Anfri- 
ío  en  medio  de  dae  minUiroi,) 

HimSTRO  i.° 

Paréceme  ( icon  quién  hablo ? ) 
Que  tiene  de  verse  aqui 
Algún  miedo;  ¿no  es  asi? 

ANFaiSO. 

Acertó ;  digo  que  es  diablo. 

MUIISTBO  1.® 

Llegúese  acá. 

AKFRISO. 

Mas  deseo 
Huir  de  aquí  como  un  galgo. 

■INISTRO  2.^ 

Mire  hacia  dentro ;  ¿ve  algo? 

ANFRISO. 

¡Fuego  de  Dios,  lo  que  veo! 

nmisTRo  i.* 
AIU  en  tormentos  y  calma 
Muy  aprisa  se  verá. 

ANFRISO. 

iYo? 

■fflisnoS.** 

Si. 

ANFRISO. 

Pues  me  pesará, 
Y  me  pesará  eo  el  alma. 

niNISTRO  2.® 

Mire  con  cuan  espaciosas 
Llamas  aquel  Aiego  viene. 

ANFRISO. 

Bravísima  flema  tiene. 
Parece  eterno  en  sus  cosas. 

MINISTRO  2.^ 

Tres  que  están  hacia  esta  quiebra 
Son  las  parcas. 

MINISTRO  2.^ 

Con  medida 
Traen  el  hilo  de  la  vida. 

ANFRISO. 

Mozas  son  de  buena  hebra. 


MINISTRO  1.* 

Aquellas  tres  qne  se&alo 
Son  las  fhriu. 

MINISTRO  2.* 

Su  cabello 
Es  de  culebras. 

ANFRISO. 

ik  vello? 
Aun  están  en  pelo  malo. 

MINISTRO  i.® 

Aquel...  Mas  ya  se  escondió. 

ANFRISO. 

;Quién  era? 

MINISTRO  i.^ 

El  miedo,  y  se  fué. 

ANFMSO. 

No  se  ha  perdido. 

MINISTRO  1.® 

iPorqué? 

ANFRISO. 

Porque  aquí  le  tengo  yo. 
¿Y  aquello  que  miro  alli 
Quiénes? 

MINISTRO  2." 

La  Vejez. 

ANFRISO. 

Acá 
Parece  moza. 

MINISTRO  %? 

Será 
Que  por  eso  vino  aqui. 

ANFRISO. 

¿Y  aquella? 

MWISTRO  1.® 

Es  la  Desventura. 

ANFRISO. 

¿Y  esotra? 

MOnSTRO  2.® 

Esa  es  la  Pereza. 

ANFRISO. 

;Y  esu  de  aqui? 

MINISTRO  i.® 

La  Torpeza. 

ANFRISO. 

¿Y  la  de  allá? 

MimSTRO  2.^ 

La  Locura. 

ANFRISO. 

Esa  es  mi  hija. 

MINISTRO  2.® 

¿Porqué? 
Mire,  hermano,  lo  que  dice. 

ANFRISO. 

Yo  sé  muy  bien  que  la  hice 
El  dia  que  me  casé. 


CUBILLO. 


Don  Alvaro  Cubillo  bk  Ahagon,  poeta  granadino,  es  uno  de  aquellos  cuyo  nombre  y  cuyas 
<tos  acertaron  á  brillar  en  aquella  esplendente  corte  de  esclarecidos  ingenios;  y  en  el  catálogo 
de  sos  obras  dramáticas  (algunas  de  las  cuales  han  llegado  basta  nosotros,  favorecidas  siempre 
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por  el  aura  popular ) ,  las  hay  que  qo  desdiceu ,  por  su  invención  peregrina,  por  su  discreta  forma 
y  por  su  poética  entonación ,  de  las  mas  celebradas  de  los  primeros  autores  contemporáneos. 
Basta  citar  para  ello  las  heroicas  y  populares  de  El  geni^aro  de  España  y  rayo  de  Andalucía  j  y 
las  de  El  conde  de  Saldaña.  En  ellas,  asi  como  generalmegte  en  todas  las  demás,  demostró  Cu- 
billo un  aventajado  talento ,  un  estudio  aprovechado  de  los  efectos  teatrales  en  la  conducción 
de  un  argumento  dramático,  y  en  cuanto  á  los  caracteres  y  al  estilo,  si  bien  resabiados  muchas 
veces  por  el  gusto  afectado  y  metafórico,  supo  brillar  en  otras  á  la  altura  de  los  buenos  modelos 
y  presentar  bellezas  de  primer  orden. --Daremos  pruebas  de  ambos  estilos,  heroico  y  festivo. — 
Sea  la  primera  el  magnífico  diálogo  entre  el  embajador  musulmán  á  la  corte  de  Alfonso  el  Casto 
y  el  intrépido  Bernardo  del  Carpió,  mancebo,  tipo  verdadero  de  la  temeridad  histórica,  de  la 
entonación  arrogante  de  nuestros  antiguos  paladines.  Acaba  el  embajador  de  exponer  largamente 
su  misión  en  unas  bellas  octavas,  y  le  interrumpe  el  atrevido  mozo  con  una  osada  respuesta,  to- 
mando para  ello ,  sin  pedirla ,  la  voz  del  Monarca ,  que  parece  absorto  do  tanta  audacia  y  bi- 
zarría. 


BEBHARDO. 

Dile  á  la  rey  que  se  engaña , 
Ó  que  le  engañó  el  Iraidor 
Que  Impuló  al  rey  mi  señor 
Que  quiere  entregar  i  España ; 

Y  que  tantbien  so  condena 
A  otro  engaño  en  entender 
Que  puede  ser  su  mujer 
La  infabla  doña  Jimena. 
Dos  Teces  su  engaño  sienta, 
Si  necio  por  él  suspira ; 
Que  lo  primero  es  mentira 

Y  lo  segundo  es  afrenta. 
Con  esto  te  he  respondido, 

Y  cuando  hacer  guerra  intente , 
Dile  que  junte  su  gente , 

Dile  que  marche  atrevido ; 
Pero  que  si  en  Francia  acaso 
Nos  Juntáremos  yo  y  él. 
Partiremos  el  laurel 
Impidiendo  á  Francia  el  paso ; 

Y  que  seremos  amigos 
Contra  la  furia  francesa , 
Pero  acabada  la  empresa , 
Tiranamente  enemigos ; 
Porque ,  atento  á  mi  valtfr. 
Confíese  España  después 
Que  la  defendí  al  francés 

Y  la  libré  de  Almanzor. 

Y  puesto  que  aqui  has  andado 
Arrogante  y  atrevido, 

El  castigo  merecido 

A  tus  locuras  no  he  dado, 

Porque  embajador  no  ofendes  \ 

Y  enojado  contra  Francia , 
Te  perdono  la  arrogancia 

Por  lo  que  á  España  deflendes. 

ABENJDSBF.  (i4p.) 

Mi  embajada  deslució. 

BER?(ABD0. 

Vete;  goza  de  la  ley, 


Y  si  pregunta  tu  rey 
Quién  la  respuesta  te  dio, 
Di  que  con  pecho  gallardo 
Respondió  á  su  desatino 
Del  Rey  Alfonso  un  sobrino, 

Y  que  se  llama  Bernardo. 
¿No  te  vas? 

ABERJÜSKF. 

¡Graves  respuestas! 

BERIIAROO. 

i  Aguardas  á  que  me  enoje , 

Y  que  enojado  te  arroje 
Por  una  ventana  de  estas? 

ÁDBNJOSEF. 

Peso  yo  mucho,  Bernardo, 

Y  es  mi  rey  muy  poderoso. 

BERNARDO. 

Huélgome  que  seas  brioso. 

ABENJOSEF. 

Huélgome  que  seas  gallardo. 
Cuando  en  presencia  del  día 
Resplandece  alguna  estrella. 
Señal  es  que  toca  .en  ella 
Del  sol  la  ardiente  armenia ; 

Y  pues  tá  brillando  mas 
En  presencia  del  sol ,  creo 
Que  es  conforme  á  su  deseo 
La  respaesta  y  luz  que  das. 

berharoo. 
No  de  un  sol ,  de  muchos  soles 
Un  español  se  acompaña. 

ABBIfJOSEF. 

También  los  moros  de  España 
Somos,  Bernardo,  españoles. 

BERNARDO. 

Africanos  sois,  que  en  ella 
Vuestro  imperio  dilatasteis. 

ABBNJUSEF. 

¿Y  vosotros  no  bajasteis 
De  la  Scitia  á  poseellaY 


Aliento,  espíritu  y  manos 
Nos  influye  on  cielo  á  todos ; 
¿Qué  tuvieron  mas  los  godos 
Que  tienen  los  africanos? 

BERNARDO. 

Ganarla  al  romano  arnés 
Nuestras  valientes  espadas. 

ABEICJUSEF. 

Y  nosotros  á  lanzadas 
Os  la  quitamos  después. 

BERNARDO. 

Que  fué  á  lanzadas  conoces , 
Mucha  sangre  derramando; 
Mas  yo  la  iré  restaurando 
A  bofetadas  y  á  coces. 

ABENJUSEF. 

Tira ,  y  te  responderá 
Aquella  abrasada  aroma. 
Aquel  carbón  de  Mahoma , 
Aquel  pebete  de  Alá,- 
Aquel  adusto  tizón 

Y  abrasante  maravilla , 
Que,  dominando  á  Castilla, 
A  sus  pies  puso  el  león, 

BERNARDO. 

¡Arrogante,  moro,  estás! ' 

ABENJUSEF. 

Toda  la  arrogancia  es  mia. 

BERNARDO. 

Ya  te  bascaré  algún  día. 

ABBNJCSEF. 

En  el  Carpió  me  hallarás; 
Alcaide  del  Carpió  soy. 

BERNABDO. 

Ya  dado  qae  en  él  me  esperes. 

ABVNJOSBF. 

{ Ay  de  ti  si  al  Carpió  ftieres! 

BERNARDO. 

¡  Ay  de  ti  si  al  Carpió  voy! 


Con  esta  sola  cita  bastaría  para  probar  que  quien  era  capaz  de  escribir  tan  magnifica  escena, 
de  pintar  con  tanto  acierto  y  dignidad  elevados  caracteres ,  de  producir  sus  sentimientos  en  ver- 
sos tan  armoniosos,  elegantes  y  llenos  de  vigor  y  poesía,  no  era  ciertamente  un  poeta  vulgar ,  ni 
tampoco  uno  de  los  infinitos  imitadores  ó  plagiarios  de  Rojas  y  Calderón. — Que  tenia  Cubillo  * 
dotes  propias  de  invención  y  aptitud  para  el  drama  heroico,  lo  prueban  dichas  comedias  del  Con- 
de de  Saldaña ,  las  de  El  rayo  de  Andalucía^  La  honestidad  defendida ,  y  otras ,  y  á  pesar  del 
desarreglo  en  la  combinación  de  sus  planes  (desarregloi  por  otro  lado,  tan  general  en  nuestro  tea- 
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tro  heroico,  que  parece  calculado  de  intento ) ,  no  pudo  menos  de  cautivar  la  estimación  y  simpa- 
tía del  pueblo,  cuyos  héroes  favoritos  sabia  presentar  en  la  escena  con  todo  aquel  brillo,  aquella 
majestad  que  su  imagmacion  les  concede  en  la  historia,  y  poner  en  su  boca  las  mas  elevadas 
máximas  de  virtud,  de  valor  y  patriotismo.  ¡  Qué  le  importaba  al  público  español  que  Cubillo  y  sus 
contemporáneos  no  guardasen  en  sus  argumentos  las  famosas  unidades  dramáticas,  ni  que,  por 
gemido,  en  las  ya  citadas  comedias  se  trasladase  el  sitio  de  la  acción  desde  el  alcázar  de  León 
al  castillo  de  Luna  ó  al  del  Carpió ,  desde  la  corte  de  Carlo-Magno  al  desfiladero  de  Roncesva- 
lies,  si  en  todas  partes  hallaba  en  su  primer  término  la  simpática,  noble  y  gigantesca  figura  de 
Bernardo ,  hablando  y  obrando  con  la  temeridad  y  desenfado  que  nuestros  romanceros  le  atribu- 
yen! Qué  inconveniente  hallaba  en  ver  en  la  primera  escena  al  joven  y  bizarro  conde  de  Saldaña 
regresando  del  campo  de  la  victoria  para  rendir  sus  laureles  á  los  pies  do  su  rey  y  de  su  limeña, 
y  hallarle  luego  viejo,  ciego  y  cargado  de  hierros  en  el  castillo  de  Luna  por  orden  del  mismo  Al- 
fonso y  en  castigo  de  haber  osado  merecer  el  amor  de  la  hermana  de  su  rey,  prorumpíendo  des- 
consolado en  aquellos  sentidos  versos : 

Guando  entré  en  este  castillo 
Apenas  tenia  barba , 
Y  ahora,  por  mi  desdicha, 
La  tengo  poblada  y  cana ; 

8¡  todo  esto  le  producía  el  mas  vivo  interés ,  la  mas  profunda  sensación ,  en  las  bellísimas  escenas 
del  encuentro  y  reconocimiento  de  Bernardo  y  de  su  padre,  en  la  lamentosa  muerte  de  este  en 
el  momento  de  sonrejrle  la  fortuna !  Quizás  á  esta  comedia  ó  á  otra  de  las  muchas  que  con  admi- 
rable efecto  y  con  igual  desarreglo  escribían  nuestros  autores  del  siglo  ivn,  quiso  aludir  el  cáus- 
tico Boileau  en  sus  tantas  veces  repetidos  versos : 

Un  rimeur  tam  péril  de  Ih  det  Pirennéei 
Sur  la  teéne  en  un  Jour  r enferme  de$  anniet : 
Lá  iouvettí  le  héroe  (fim  tpeetacle  groaiery 
^nfánt  au  premier  aete^  e$t  barbón  au  dernier, 

Pero  esto  no  prueba  mas  sino  que  Boileau  no  conocía  nuestro  teatro ,  y  que  Moliere  y  Racine 
seguían  otro  camino  de  los  muchos  que  por  fortuna  conducen  al  templo  de  la  gloria. 

Nuestro  Cubillo  sabia  también,  en  las  ocasiones  en  que  lo  creia  oportuno,  apropiar  sus  argu- 
mentos á  cierta  regularidad  y  mesura,  meditarlos  y  desenvolverlos  con  raro  ingenio  y  destreza.  De 
ello  pueden  servir  de  ejemplos  las  lindas  comedias  de  La  perfecta  casada^  Las  muñecas  de  Mar-' 
uta.  El  amor  como  ha  de  ser.  El  invisible  príncipe  del  Baúl,  jEl  señor  de  Noches  Buenas ^  que 
son  las  escogidas  para  esta  colección ,  en  las  cuales  hay  intención  moral ,  economia  de  acción, 
pintura  viva  de  los  caracteres ,  gracia  y  chiste  en  la  elocución.  De  estas  últimas  circunstancias  po« 
driamos  presentar  muchas  pruebas,  que  dan  á  conocer  que  Cubillo  poseía  la  vis  cómica  y  el  hala- 
güeño colorido  propio  del  drama  de  costumbres ;  pero  debiendo  no  alargar  demasiado  este  ar- 
ticulo ,  no  queremos  apartamos  de  las  ya  citadas  de  El  conde  de  Saldaña ,  y  buscaremos  en  su 
segunda  parte  un  chistoso  diálogo,  en  que  el  gracioso  Monzón  explica  á  su  modo  los  primores  y 
adelantos  de  los  parisienses  de  aquel  tiempo ;  dice ,  pues ,  así : 


MONZÓN. 

Ta  qve  no  me  has  preguntado, 
Inés,  i  ftaer  de  criada , 
El  dMme  de  mi  Jomada 
Mi  lo  qoe  en  Francia  ha  pasado, 
To,  que  rabio  por  decirlo. 
Te  llamo  á  b  relación. 

INÉS. 

EMteolo  yo.  Monzón, 
Ibago  lagar  para  oirlo. 

■ONZOR. 

A  la  corte  del  francés 
Vienen  nadonet  remólas, 
Y  lodos  se  calzan  botas 
Ea  la  cabeza  y  los  pies. 

DCáS. 

¿CóiBoeseso? 


■ONZON. 

Yo  imagino 
Qoe  es  contra  los  frios  treta ; 
En  los  pies  son  de  baqneta 

Y  en  la  cSbeza  de  vino. 
Anda  el  brindis  á  porfía , 
Haciendo  un  alegre  trueco 
Lo  de  Gindia  con  lo  Greco, 
Lo  del  Rltt  con  malvasla; 

Y  cuando  ya  la  cabeza 
Anda  por  dar  de  través , 
Se  arrojan,  sacando  pies , 
Un  socorro  de  cerveza. 
Al  español  por  mil  modos 
Le  pretenden  derribar, 
Pero  suelen  encontrar 

Con  quien  los  derriba  á  todos. 


Al  entrar  á  una  bosleria 
Dice  una  gabacha  hermosa  : 
c  ¿Cualque  cosa ,  cnalque  cosa 
Volete  su  señoría  ? 
Aqui  est¿  el  pavo,  el  f|isan , 
El  capón ,  el  francolín, 
La  vitela  de  Eslerlln , 
El  chorizo  de  Amsterdan , 
El  pemil  de  Algarrobilla, 
La  lamprea  del  Ródano, 
El  formache  parraesano, 
La  aceituna  de  Sevilla.» 
Y  apenas  yo  la  replico, 
Cuando  al  asador  clavada, 
Sale  una  perdiz  asada, 
Con  un  limón  en  el  pico. 
Uno  por  aqui :  •  Anda  apriesa ,» 
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Otro  alli  dice :  cVoIando,» 

Y  sin  saber  cómo  ó  caindo, 
Me  hallo  sentado  á  la  mesa. 
De  suene  es  su  proceder 

Y  su  cortesana  arenga , 

Qae  harán  comer  á  quien  tenga 
Poca  gana  de  comer. 
Yo,  que  siempre  la  tenia 
Abierta  de  par  en  par. 
Con  dejarme  regalar 
Pagaba  su  cortesía. 
¡Paris,  lugar  de  los  cielos, 
Solo  echó  meM>s  en  él 
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Aquella  fuente  de  miel 
Y  el  árbol  de  los  buñuelos! 

IRÉS. 

¿  Y  eso  se  da  sin  dinero? 
Porqae  de  tu  relación 
Lo  que  importa  mas,  Monzón » 
Te  dejas  en  el  tintero. 

■ONZO^f. 

No,  mas  no  es  tan  grande  el  gasto 
Como  lo  es  en  otras  partes: 
Con  tres  sueldos  y  dos  Hartes 
I  Comerás  á  todo  pasto  ; 


Mas  también  te  sé  decir 
Que  es  su  ingenio  tan  delgado» 
Que  todo  lo  que  ha  sobrado 
Hacen  que  vuelra  á  servir, 

Y  con  no  poco  trabajo 
Zurcen  de  un  pollo  el  alón 
A  las  piernas  de  un  sisón 

O  á  las  pechugas  de  un  grajo  ; 

Y  forman  una  ave  entera 
Con  todos  sus  adherentes 
Mas  de  cuatro  diferentes 
Linajes,  como  primera;  etc. 


Algo  de  esta  chistosa  descripción  pudiera  aplicarse  á  contestar  metafóricamente  al  apasionado 
satírico  antes  citado  del  teatro  español  del  siglo  xvii»  que  tan  bien  supieron  explotar  y  acomodar 
á  su  cocina  los  primeros  ingenios  de  aquella  nación. 

Las  comedias  de  Cubillo  no  fueron  impresas  en  colección  de  tomos  ó  partes,  y  si  sueltas,  y 
alguna  de  ellas  atribuida  á  otros  autores ,  como  la  del  Señor  de  Noclies  fiuenas,  que  se  incluyó  en- 
tre las  de  Mendoza.  Solo  el  mismo  Cubillo  publicó  diez  en  el  libro  de  Poesías  varias  que  dio  á  luz 
en  Madrid  en  1654,  con  el  extraño  título  de  El  enano  de  las  Musas;  en  él  se  encuentra  un  poemita 
no  escaso  de  mérito,  titulado  Las  cortes  del  león  y  del  águila ^  y  muchas  composiciones  sueltas» 
dirigidas  á  diferentes  magnates  y  sobre  Yarios  asuntos,  algunas  curiosas  por  revelar  circunstan- 
cias que  dao  alguna  luz  sobre  la  vida  del  autor,  á  falta  de  otras  noticias,  de  que  absolutamente  ca- 
recemos, pues  los  biógrafos  no  nos  han  trasmitido  mas  que  la  de  que  fuer  natural  de  Granada; 
pero  de  dicha  obra  se  infiere  que  siguió  la  carrera  forense ,  y  que ,  tal  vez  no  siéndole  en  ella 
favorable  la  fortuna ,  se  dedicó  exclusivamente  á  la  vida  de  poeta ;  se  vino  á  Madrid ,  donde  se 
hallaba  á  la  mitad  del  siglo,  siendo  obligado  surtidor  de  versos  y  alabanzas  á  los  reyes,  á  su  po- 
deroso Yalido,  á  los  grandes  y  magnates ;  cosa  que  si  no  hace  grande  honor  á  su  fama,  le  produ- 
cía por  lo  menos  para  mantener  á  su  numerosa  familia ;  pero  oigámosle  en  algunos  trozos  de  di- 
cha obra ,  y  él  nos  revelará  estas  circunstancias ,  no  sin  cierto  chiste  y  naturalidad.  Dice  en  el 
prólogo : 


Lector,  yo  soj  un  ingenio 
de  fortuna  {Dios  delante), 
Que  para  uno  y  otro  agüero 
No  es  menester  mas  achaque, 
luciéronme  conocido, 
Cuando  muchacho,  las  clases, 
Cuando  joven,  las  audiencias, 
Guando  adulto,  los  corrales; 
Y  para  ser  desgraciado 
En  aquestas  tres  edades, 


La  mayor  mafia  que  tuve 
Fué  buscar  los  consonantes. 
Hice  versos  ( Dios  nos  libre ), 
Hice  copias  (Dios  nos  guarde) ; 
Que  de  cien  comedias  ¿  quién , 
Sino  Dios,  podrá  guardarme? 
Ciento  corrieron  fortuna 
En  España  i  todo  trance , 
Donde  la  mosquetería 
Es  milicia  formidable. 


Perdonóme  muchas  veces 

En  medio  de  los  embates 

De  Lopes  y  Calderones, 

De  Velez  y  Villaizanes ; 

Que  no  hay  bala  despedida 

Del  salitre ,  que  se  iguale 

Ala  censura  de  aquellos 

Que  hilan  el  mismo  estambre ;  etc. 


Esto  mismo ,  de  mas  de  cien  comedias  que  habia  dado  al  teatro ,  lo  repite  después  mas  seria* 
mente  en  la  dedicatoria  de  este  libro ;  pero  á  nuestros  tiempos  no  ha  llegado  noticia  mas  que  de 
las  que  en  el  Catálogo  van  como  suyas. 

Has  adelante,  é  interpoladas  con  las  diez  comedias  ya  dichas,  inserta  el  autor  multitud  de 
composiciones  mas  ó  menos  apreciables,  todas  laudatorias  del  rey  Felipe  IV,  de  las  reinas  Isabel 
y  Mariana,  del  Conde-Duque,  del  almirante  de  Castilla  y  de  otros  magnates,  en  cuya  recom- 
pensa cifraba,  á  lo  que  parece,  el  pobre  Cubillo  su  esperanza ;  pero  tan  resueltamente  y  sin  rebo- 
zo, que  á  continuación  de  un  soneto  (por  cierto  bien  mediano)  que  dirigió  á  la  reina  doña  Ma- 
riana de  Austria,  y  que  hubo  de  darla,  según  él  mismo  cuenta,  en  la  carrera  de  Atochaf  un 
sábado  por  la  tarden  estampa  un  romance  y  unas  coplas  pidiendo  al  Rey  (que  parece  fué  quien  la 
cogió  al  vuelo  de  las  manos  del  autor)  el  premio  de  dicho  soneto;  premio  material  que  no  se  hizo 
esperar  mucho ,  según  vemos  en  otra  composición  inmediata ,  en  que  dice : 


Yo  escribí  un  epigrama  ó  un  soneto. 
Corto  en  lo  numeroso  y  el  conecto, 
A  la  feliz  estrella 
De  la  reina  de  España,  augusta  y  bella. 


Dile  en  su  mano  al  Rey,  y  agradecido 
(como  si  cualquier  cosa  hubiera  sido), 
^enlo  á  su  decoro , 
Volvió  á  la  mia  la  respuesta  en  oro. 


Por  catorce  reitgUmes 

Me  dio  su  majesud  quince  dobUme»; 

I  Qué  mas  hiciera  un  lince 

Que  brujulear  catorce  y  ganar  quince? 


Esto  prueba  la  humilde  posición  de  Cubillo  entre  los  poetas  que  figuraban  en  la  corte  de  Fe- 
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Upe  t  so  modesta  ambición  y  escasa  ventura.  A  la  verdad  que  no  era  indigno  de  otra  mejor  el 
iDtiOT  de  las  dramáticas  creaciones  de  Mudarra  y  de  Bernardo;  y  el  poeta  que  sabia  expresar  una 
idea  filosófica  en  versos  como  los  del  siguiente  soneto ,  que  le  inspiró  un  retrato  suyo : 


Agradece  al  pincel  ¡  oh  sombra  Tana! 
Taolo  esplendor,  qoe  á  breve  Ifeoso  fia , 
Exento  k  la  cobarde  Talenlia 
De  aquel  qae  huyendo,  mi  verdor  profana. 

Hoy  me  parezco  á  li»  mas  no  mañana ; 
\  Dichoso  tú ,  que  naces  cada  dia , 
Y  el  tiempo  no  podrá  con  su  porfía 
Poner  en  ti  una  ruga  ni  una  cana  ! 

¡  Dichoso  tú ,  que ,  el  curso  fugitivo 
De  su  voraz  carrera  despreciando, 
Siglos  apuestas  ¿  vivir  no  vivo! 

;  Y  sin  ventura  yo,  que  siempre  dando 
Cada  paso  i  la  muerte ,  fugitivo. 
Sé  que  no  vivo,  y  muero  no  sé  cuándo! 


MATOS.  . 

Otro  de  los  mas  iLÍatígables  dramaturgos  de  aquel  fecundísimo  siglo  xvii ,  y  uno  de  los  que  al- 
canzaron mayor  celebridad,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  sus  apreciables  y  numerosas  obras, 
fué  el  caballero  don  Joan  Uatos  Fragoso  ,  nacido  en  Albíto ,  en  Portugal,  cuando  este  reino  for- 
maba parte  de  la  monarquía  española ,  i  principios  de  aquel  siglo.  Cursó  en  la  universidad  de  Ebo- 
ra  y  ftié  caballero  profeso  de  la  orden  de  Cristo;  pero  avecindado  luego  en  Madrid,  se  dedicó 
exclasivamente al  cultivo  de  las  musas,  y  especialmente  la  dramática,  para  la  cual  no  pueden 
negársele  grandes  dotes;  hasta  que  en  1692,  y  de  edad  muy  avanzada,  falleció  en  esta  misma 
aq>ital. 

En  la  extraña  sociedad  de  que  antes  queda  hecha  mención ,  formada ,  al  parecer,  por  Moreto, 
trabajó  muy  activamente  Hatos  Fragoso,  como  puede  verse  en  muchas  obras  dramáticas,  tales 
como  Caer  para  levantar^  Amor  hace  hablar  los  mudos ,  El  príncipe  prodigioso ,  £1  redentor  can-' 
tívoj  Solo  piadoso  es  mi  hijo ,  Oponerse  á  las  estrellas ,  El  mejor  par  de  ¡os  doce ,  £1  letrado  del 
delOf  El  bruto  de  Babilonia^  El  vaquero  emperador^  y  otras  en  que  tiene  una  ó  dos  jornadas; 
también  imitó  á  Moreto  (aunque  no  con  igual  éxito,  por  ser  muy  inferiores  sus  fuerzas)  en  la  cen- 
surable adopción  de  pensamientos,  planes  y  caracteres  ajenos,  de  que  se  ofrecen,  entre  otros  ejem- 
plos, las  de  Ver  y  creer  y  El  hijo  de  la  piedra ,  imitadas,  ó  mas  bien  plagiadas ,  de  las  de  Tirso  de 
Molina  La  firmeza  en  la  hermosura  y  La  elección  por  la  virtud.  Pero  á  vueltas  de  estos  justos 
cargos  qoe  pueden  dirigirse  á  Matos  ,  hay  que  reconocer  en  él  una  gran  dosis  de  ingenio  y  de  in- 
vención propia ,  que  le  permitió  producir  por  si  solo  medio  centenar  de  comedias »  en  las  cua- 
les brilla  su  talento  despejado,  su  rica  imaginación  y  su  vena  poética. 

Machas,  es  verdad,  la  mayor  parte  de  aquellas  producciones  están  ofuscadas  por  aquel  mal 
re8tt>iodel  gusto  gongorino,  contra  el  que  todos  los  poetas  clamaban,  y  á  que  todos,  y  Matos 
muy  principalmente,  rendían  tributo,  sin  duda  por  complacer  al  público,  que  debia  saberle  bien  lo 
que  no  entendía  (1) ;  muchos  de  sus  argumentos  son  en  extremo  disparatados  y  extravagantes, 
muchos  de  sus  caracteres  inverosímiles,  muchos  de  sus  razonamientos  alambicados  é  imposibles 
de  coo^render.  Pero,  en  cambio  de  estos  achaques ,  comunes  á  todos  los  escritores  de  aquella 
¿poca  é  hijos  del  mal  ejemplo  de  Lope  y  de  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias  ^  pueden  escogerse 
basta  una  docena  de  las  de  Matos  en  que  campea  su  despejado  ingenio  con  mas  regularidad ,  en 
que  brillan  sus  dotes  poéticas  en  toda  su  lozanía  y  vigor.  Estas  comedias  son  las  tituladas  £1  sabio 
cu  a»  retiro  y  villano  en  $u  rincón ,  Lorenw  me  llamo  y  carbonero  de  Toledo ,  El  yerro  del  entendió 

(1)  Véase  á  este  propósito  la  copla  que  Cáncer,  en  Eu  el  Parnaso 

m  V^ámen,  pone  en  boca  del  mismo  Matos  :  Lw  'oces  castellanas 

Coa  las  atoas  qae  Uaeven  Se  me  ban  hinchado. 
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do ,  Con  amor  no  hay  amistad ,  Ver  t{  creer  ^  El  galán  de  su  mujer  ^  Poco  aprovechan  avisos » La  di- 
cha  por  el  desprecio ,  y  alguna  otra. 

En  especial  la  primera»  de  El  sabio  en  su  retiro  \  es  una  bellisima  producción ,  que  bastaría  por 
sí  sola  á  enaltecer  el  nombre  de  su  autor ;  la  novedad  del  argumento ,  la  creación  del  singular 
carácter  de  Juan  Labrador,  la  discreta  combinación  del  plan»  y  la  poética  belleza  del  estilo  se 
reúnen  en  esta  comedia  para  hacerla  una  de  las  mas  notables,  si  no  la  primera,  de  nuestro  teatro 
de  segundo  orden.  No  es  acaso  menos  rica  en  ori^nalldad  é  ingenio  la  de  Lorenzo  me  llamo^ 
ni  las  ceden  en  combinación  y  enredo  las  demás  citadas ;  pero,  como  no  es  posible  en  este  articu- 
lo descender  á  su  análisis  critico,  ni  aun  dar  una  idea  del  plan  y  desempeño  de  ellas,  nos  conten- 
taremos con  ofrecerlas  un  lugar  en  esta  colección ,  y  en  ellas  se  verá  que  si  el  poeta  Matos  adole- 
cía frecuentemente  de  la  enfermedad  delculteranismo  dominante,  también  ostentaba á  veces  una 
facilidad,  una  gracia  y  energía  de  expresión ,  que  le  colocan  en  este  punto  á  par  de  nuestros  mas 
felices  autores. 

Refiriéndonos  á  la  primera  de  aquellas  comedias.  El  sabio  en  su  retiro^  seria  difícQ  escoger  tro- 
zos, razonamientos  ó  diálogos  que  dieran  á  conocer  su  estilo  poético,  porque  siendo  demasiado 
abundantes  y  extensos,  é  insertando  el  mismo  drama,  parecería  acaso  enojoso,  y  también  porque 
la  principal  belleza  de  él  consiste  en  la  disposición  del  argumento ,  en  el  giro  de  la  acción  y  en  la 
animada  lucha  de  los  caracteres.  Baste  decir  que  muchas  de  sus  halagüeñas  escenas  no  desdicen 
de  las  mas  celebradas  del  García  del  Castañar  y  del  Rico  hombre  de  Alcalá^  con  las  cuales  tiene 
mucha  semejanza  en  la  situación ,  especialmente  la  visita  que  hace  el  Rey  disfrazado  al  honrado 
Juan,  que  toda  su  vida  habia  rehusado  verle. 

En  la  del  Carbonero  de  Toledo^  aunque  menos  verosímil  y  correcta,  hay  también  un  carácter 
bello  y  singular,  que  es  el  del  aventurero  Lorenzo ,  encumbrado  por  su  valor  y  por  sus  generosos 
sentimientos  á  los  cargos  elevados  de  la  milicia  y  á  la  noblej^  de  caballero.  Véase  con  qué  dignidad 
y  energía  está  reasumido  y  presentado  este  carácter  en  los  versos  que  el  mismo  Lorenzo  contesta 
á  su  general,  que  pretende  premiar  sus  hazañas  con  el  hábito  de  Santiago : 


LORENZO. 

Señor,  diciendo  verdad , 
No  tengo  mas  calidad 
Mi  padre  mas  generoso 
Que  esie  brazo  y  esta  espada. 
Soy  nn  pobre  labrador, 
Que  no  tuve  mas  bonor 
Que  el  arado  y  el  azada ; 
Pero  muy  cristiano  viejo, 
Por  vida  del  Rey, -que  no  hay 
Kn  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  mas  puro  espejo. 
De  ésta  manera  nad , 
Si  es  que  la  virtud  se  alaba ; 


Que ,  como  en  otros  acaba , 
Mí  linaje  empieza  en  mí. 
Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  hacen 
Que  aquellos  que  los  deshacen 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida; 
En  viendo  en  alto  subida 
La  virtud  sin  calidad , 
Todos  afrentarla  intentan , 
Y  á  los  quie  miran  perdidos 
Alaban  por  bien  nacidos , 
Caando  su  linaje  afrentan. 


No  me  dieron  á  escoger 
Padres,  gran  seRor;  y  asi, 
Donde  quiso  Dios  nací , 
Que  por  mí  comienzo  á  ser. 
Lo  que  soy  no  es  heredado; 
Que  nadie  me  agradeciera 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  hubiera  dado; 

Y  no  he  de  volver  atrás. 

De  hoy  mas,  con  favor  de  Dios » 
Lo  que  fuere ,  á  Dios  y  á  vos 

Y  &  nii  lo  debo,  no  mas. 


Esto  baste  para  apreciar  la  elevación  de  sentimientos,  la  gravedad  del  estilo  de  que  muy  fre- 
cuentemente solia  hacer  ostentación  la  pluma  de  Matos  Fragoso.  Si  se  quiere  una  muestra  de  su 
extremada  facilidad  en  versificar,  de  la  ligereza  y  gracia  de  su  expresión  cómica ,  léase  la  siguiente 
disculpa  que  da  el  gracioso ,  sorprendido  en  cierta  casa,  en  la  comedia  titulada  Con  aimor  no  hay 
amistad : 


Ya  sabes  las  tentaciones 
Que  tiene  la  carne  humana , 

Y  que  es  muy  amigo  el  cuerpo 
Del  enemigo  del  alma. 

Yo  vi  á  Inés  y  enamóreme, 

Y  aunque  no  es  buena  su  cara, 

Y  ella  es  un  diablo,  Imagino 
Que  por  eso  me  tentaba. 
Díjela  mi  amor,  y  como 
Por  ío  que  tiene  de  blanda 


Para  mujer  de  un  cerero 
Valia  lo  que  pesaba,    - 
Posque  harán  cera  y  pábilo 
De  ella  con  uní  palabra , 
Me  respondió  que  esta  noche 
La  viese ,  y  cuando  yo  estaba 
En  loque  Dios  no  es  servido. 
Tú ,  que  entraste  por  la  sala , 
Yo,  que  maté  la  bujía , 
Tú ,  que  sacaste  la  espada , 


Yo,  que  me  escondí  aquí  dentro, 
Inés,  que  me  dio  la  traaa. 
Tu  hermana ,  que  oyó  el  mido, 
Mi  zapato,  que  resbala  , 
Tú ,  que  caíste  en  la  cuenta , 
Y  yo  que  caí  en  la  trampa... 
Bsla  es  la  verdad,  y  Juzgo 
Que  aqniuo  be  pecado  nada, 
Aunque,  á  no  venir  tan  presto. 
Pudiera  ser  que  pecara. 


Especialmente  en  los  graciosos  solia  colocar  Matos  tan  crecido  n(imero  de  cuentos,  chistes  y 
agudezas,  que  en  este  punto  no  le  llevan  ventajas  los  mismos. Mdreto  y  Caidtron.  Véanse  aquí 


LEIVA. 
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abonos  de  los  muctos  que  pudiéranse  citar,  y  que  se  hallan  en  las  comediaa tituladas  Ver  y  creer ^ 
El  redentor  cautivo ,  La  corsaria  catalana ,  £1  marido  de  su  madre ,  y  La  dicha  por  el  desprecio. 


L 
De  limosna  y  sin  dinero 
La  barba  hacia  an  pastor 
Con  la  nata  ja  peor,    - 
Desazonado  Doliarbero. 
Como  la  navaja  estaba 
GoB  mil  mellas  qoe  tenia, 
Kl  cabello  no  partía, 
Has  d  rostro  desollaba. 
Conoció  el  pastor  el  jerro 

Y  sin  poder  estorballe; 
En  este  tiempo  eo  la  calle 
Babaa  de  palos  á  un  perro. 
c¿Qaé  sera  aqnello?»  decía 
n  barbero  4  sus  oidos^ 
Vieodo  qae  con  alaridos 

El  perro  los  aturdía. 
Bespondióel  pastor :  «Allí 
A  aqaei  perro  que  se  escarba  i 
Deben  hacerle  la  barb^ 
De  limosna,  como  á  mi.» 

U. 

IDra ,  la  fortuna  ea  ana 
Daauude  gallardo  cuerpo, 
Uena  de  joyas  y  galas , 
Qae  cansa  k  todos  respeto. 
Esta  anda  entre  los  concursos 
Mayores  del  unirerso, ' 
T  los  discretos,  qae  veD 
Venir  coa  garbo  y  despejo 
Una  mojar  tan  bizarra , 
Como  corteses  y  atentos, 
A  losladoa  se  retiran 
Porque  ella  pase  por  medio, 
Badendo  como  entendidos; 

Y  como  los  majaderos 

Mo  hacen  caso  ni  se  apartan , 

Y  se  están  quedos  qne  quedos , 
La  foftona ,  que  Ta  andando, 
Es  fuerza  topar  con  ellos. 

m. 

Ua  barbero  en  un  cuartago 
Visitaba  cierto  enfermo. 


Que  tenia  una  poslema 
Con  unos  dolores  fieros. 
Alargábase  la  cura 

Y  el  paciente  echaba  rerbof. 
t  Hermano,  tened  paciencia 
( Decía  el  quirurgo  diestro)? 
Que  este  achaque  va  despacio, 

'Qne  en  el  hipocondrio  interno  ' 
Tenéis  una  hidropesía; 
Alcanzadme  ese  .tintero, 
Porque  quiero  recetaros 
Un  nuevo  eOcaz  remedio.» 
Al  darle  el  pobre  la  pluma , 
fil  caballo,  que  era  inquieto, 
Asentóle  la  herradura 

Y  le  reventó  el  divieso. 
Con  que  cesaron  al  punto 
Los  dolores  del  enfermo. 
Sintiéndose  m^orado, 
Empeaó  Aveces,  diciendo: 

c  i  Vive  Dios  •  que  mejor  cura 
El  caballo  que  el  maestro!» 

IV. 

A'U9  discreto  que  enviudó 
Eo  breve  tiempo  dos  veces 
De  dos  mujeres ,  parece 
Que  un  necio  le  preguntó 
Que  de  qué  hechizos  ó  estrellas 
Para  enviudar  se  ayudaba , 

Y  él  respondió  que  no  hallaba 
Has  ocasión  que  querellas. 
En  llegando  á  aborrecer 

De  su  estado  aborrecido 
A  su  mujer  uo  marido, 
Hace  eterna  ¿  su  mujer. 
Enviudar  nadie  pretenda , 

Y  cualquiera  que  aspiró 
A  este  fin ,  que  se  casó 
Con  Matusalén  entienda ; 
Que  una  mtú^r  ^s  demonio. 
Que  del  requietcat  in  pace 
Dos  siglos  huyendo,  se  hace 
Momia  con  el  matrimonio. 


V. 

Calla ,  que  no  has  advertido 
El  mal  que  pasa  un  marido 
Al  remo  de  su  mujer; 
Si  acaso  es  gorda ,  no  entra 
Sin  perejil  al  tragalla; 
Sí  es  chica ,  nunca  se  halla; 
Si  es  alta ,  siempre  la  encuentran ; 
Si  es  muy  callada,  es  grao  dafio ; 
Si  preguntona,  cruel; 
Si  es  celosa ,  digalo  él » 
Que  la  sufre  todo  el  afio. 
Si  paridera ,  es  rigor; 
Si  estéril ,  nunca  hay  regalo ; 
Si  come  mucho,  es  muy  malo; 
Sí  ngda  come,  peor. 
SI  rica ,  ha  de  obedecerla ; 
Si  es  pobre ,  ha  de  sustentarla ; 
Si  es  hermosa,  ha  de  celarla , 

Y  si  es  fea,. ha  de  temerla. 

Y  aai,  en  la  varia  fartuna 
Queensefia  el  norte  de  amor. 
Imagino  que  es  mejor 

No  casarse  con  ninguna. 

VI. 
Bay  eo  los  campos  de  Orad 
Unos  moros,  Inés  bella , 
A  quien  llaman  Ben&riniies , 
Que  aquella  noche  primera 
Que  se  casan ,  á  la  novia , 
Ya  que  desnuda  se  acuesta, 
Eu  vez  de  dulces  amores , 
Azotan  con  unas  riendas. 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra , 

Le  dijo  un  moro :  c  Cristiano, 
Esto  se  hace  para  muestra 
De  valor  y  bizarría; 
Porque  si  con  tal  fieresa 
Tratan  lo  que  mas  adoran , 
Hieren  lo  que  mas  desean , 
¿Qué  hacin  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  i  la  guerra?» 


Por  este  estilo  pudiera  prolongar  indefiaidamente  las  cita3  de  trozos  igualmente  felices  de  que 
están  esmaltadas  aun  las  peores  comedias  de  Matos;  pero  bastan  los  dichos  para  dar  una  idea  de 
sa  agudo  ingenio ,  de  su  facilidad  y  gracia  para  manejar  nuestro  idioma  y  poesía. 


LEIVA. 

De  DON  FaAMCisco  db  Leí  va  Ramírez  db  AaBLtANO,  natural  de  Málaga,  y  poeta  dramático  á  me* 
*d¡adosdel  siglo  xvu,  nada  mas  sabemos  que  su  nombre  y  naturaleza,  y  eso  porque  los  vemos  es- 
tampados al  frente  de  una  de  sus  comedias,  no  porque  los  biógrafos  ni  historiadores  de  nuestra 
liteíatara  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  darnos  noticias  de  él ,  incluso  el  mismo  Nicolás  Antonio, 
qoe  ni  siquiera  le  menciona.  Esto  no  quita  para  que  en  su  tiempo  obtuviera ,  á  lo 'que  parece, 
derla  fiíma ,  merced  á  las  comedias  que  dio  á  la  escena,  y  cuyo  repertorio ,  aunque  escaso,  segim 
hoy  le  conocemos»  no  carece  de  mérito  y  títulos  bastantes  al  «precio  de  los  inteligentes. 
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No  le  creo ,  sin  embargo ,  por  lo  que  de  él  conozco ,  que  es  la  mayor  parte ,  digno  de  1m  pues- 
to preferente  entre  los  de  nuestros  autores  do  segundo  orden,  si  bien  algunas  excepciones  le  • 
hacen  aceptable  en  esta  categoría.  Estas  excepciones  honrosas  son  las  comedias  tituladas  Ctianio 
no  se  aguarda  y  príncipe  tonto,  La  dama  presidente,  No  hay  contra  un  padre  razón  y  El  socorro  . 
de  los  mantos,  y  aunque  sobre  la  propiedad  de  esta  última  pudieran  suscitarse  fuertes  dudas,  por 
hallarse  impresa  bajo  el  nombre  de  don  Cirios  Arellano  en  la  parte  xxvii  de  la  colección  de 
Horras ,  y  también  suelta ,  habremos  de  seguir  la  opinión  de  García  de  la  Huerta  y  otros  cátalo-  ' 
guistas,  que  la  adjudican  á  Lkiva  ,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  en  su  enredo  y  estilo  se  advierte 
cierta  semejanza  con  otras  del  mismo «  y  que  además,  en  ningún  catálogo,  biografía  ni  escrito  so- 
bre nuestro  teatro  vemos  aparecer  un  autor  llamado  don  Garlos  Arellano,  siendo,  por  otro  lado, 
este  el  segundo  apellido  de  nuestro  Lkiva  ,  que  pudo  usar  en  esta  ocasión  por  razones  que  igno- 
ramos. 

Las  comedias  de  La  dama  presidente  y  No  hay  contra  un  padre  razón,  que  han  sido  las  mas  co- 
nocidas y  citadas  de  Lkiva,  no  me  parecen ,  por  cierto,  dignas  de  semejante  distinción;  en  ambas 
domina  aquella  inverosimilitud  y  desconcierto  de  plan  y  caracteres  que  tanto  abundaban  en  nuestro 
teatro;  en  la  primera  vemos  una  dama  letrada  que  desdeña  y  aborrece  á  los  hombres ,  y  á  renglón 
seguido  acaba  por  entregarse,  bajo  su  palabra,  á  un  galán  aventurero,  y  que  burlada  luego  por  este, 
parte  en  su  persecución ,  disfrazada  de  hombre,  i  la  corte  de  Florencia,  donde,  por  sus  grandes 
talentos,  es  nombrada  presidente  ó  magistrado  supremo,  lo  cual  la  pone  en  el  caso  de  j  uzgar  en  causa 
propia  y  reducir  á  su  pérfido  engañador. — En  la  segunda  aun  es  mas  repugnante  el  espectáculo  de 
no  sabemos  qué  soberano  de  Grecia,  entretenido  en  confeccionar,  disponer  y  propinar  por  sus  pro- 
pias manos  un  veneno  mortal  ásu  hijo  primogénito,  sin  mas  razbn  que  la  de  poder  dejar  el  cetro 
al  segundo,  y  todo  esto  embrollado  con  una  buena  dosis  de  episodios  y  personajes  exóticos,  además 
del  indispensable  gracioso,  que,  con  el  nombre  español  de  Garibay,  habla  en  la  corte  griega  del 
alma  de  su  apellido,  y  dice  refranes  de  misas,  y  cuenta  cuentos  de  predicadores  franciscanos,  todo 
á  poco  tiempo  de  hacerse  refereacia  de  los  oráculos  de  Harte  y  de  las  iras  de  Júpiter. 

No  hablemos  de  las  comedias  heroicas  de  Mucio  Scévola  y  Albania  tiranizada,  ni  de  la  caba* 
lleresca  de  Amadls  y  Niquea ,  ni  de  la  religiosa  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria ,  porque  sus  mis- 
mos títulos  y  argumentos  dicen  lo  que  pueden  ser.  Pero  en  la  del  género  llamado  de  figurón ,  que 
es  titulada  Cimndo  no  se  aguarda  y  principe  tonto ^  sobresale  y  campea  tan  desahogado  el  genio 
verdaderamente  cómico  de  Lkiva  ,  brillan  de  tal  manera  su  originalidad ,  el  chiste  y  gracejo  de  su 
expresión ,  que  habremos  de  confesar  que  este  es  uno  de  los  ingenios  malogrados  por  la  moda  de 
los  dramas  heroicos,  de  las  comedias  famosas,  de  los  héroes  imposibles,  del  estilo  endiablado  y 
culto.  ¡  Guánto  mas  le  hubiera  valido  para  su  fama  cultivar  su  verdadero  talento,  dar  rienda  suelta 
á  su  natural  invención ,  ásu  sabroso  estilo,  y  dejar,  aunque  no  fuesen  tantas,  algunas  comedias 
mas,  por  el  estilo  de  Cuando  no  se  aguarda  y  El  socorrro  de  los  mantos! 

Queda  dicho  arriba  que  la  primera  de  estas  dos  señaladas  producciones  pertenece  á  la  categoría 
de  aquellas  que,  conocidas  por  el  epíteto  de  figurón,  parecen  no  tener  otro  objeto  que  el  de  ex- 
citar la  risa  del  espectador  con  la  personificación  de  un  tipo  caricato,  desenvuelto  en  un  argu- 
mento festivo  é  ingenioso.  Pero  una  vez  admitido  el  género ,  y  no  puede  menos  de  serlo  un  drama 
tan  esencialmente  cómico  y  popular ,  y  que  á  tan  alto  punto  llevaron  nuestros  mas  distinguidos 
autores,  desde  Calderón,  que  no  desdeñó  emplear  su  pluma  en  la  grotesca  pintura  de  Don  Toribio 
Cuadradillos,  Rojas  en  la  de  Don  Lúeas  del  Cigarral  (presentado  recientemente  en  nuestro  teatro 
con  gran  contento  del  público ) ,  Uoreto  en  las  de  El  lindo  don  Diego ,  El  licenciado  Vidriera,  La 
fuerza  del  natural  (que  viene  á  ser  una  imitación  de  la  de  Lkiva),  Solis  en  El  doctor  CarlinOj  y 
otros  muchos  autores,  hasta  Zamora  y  Cañizares  en  El  hechizado  por  fuerza  y  El  dómine  Lúcas^ 
fuerza  será  confesar  que  El  príncipe  tonto ,  de  Leí  va,  no  desmerece  en  nada  y  aventaja  á  muchas 
de  aquellas  grandes  muestras  del  género  cómico ,  teniendo  sobre  casi  todas  ellas  la  circunstancia 
de  ser  anterior. — Es  imposible,  en  efecto,  imaginar  un  carácter  mas  ingeniosamente  candido  y 
simple  que  el  del  supuesto  príncipe  de  Tracia,  idear  unas  escenas  mas  cómicas  y  halagüeñas  para 
desenvolverle ,  valerse  de  una  expresión  mas  oportuna  y  chistosa  para  pintarle  con  sus  propios 
colores.  Es  un  cuadro  acabado ,  un  tejido  completo  de  chistes  y  primores,  que  necesita  ser  visto  y 
apreciado  en  conjunto  por  su  ingeniosa  trabazón  y  mecanismo,  y  del  que  no  nos  atrevemos  á  des- 
cartar  trozo  alguno  para  ofrecer  á  nuestros  lectores ,  por  el  riesgo  de  debilitar  su  valor  separándolo 
de  su  oportuna  colocación  y  sitio  propio. 


LEIVA.  XM 

La  comedia  El  socorro  de  los  mantos  es  ua  ingenioso  y  complicado  enredo  de  los  apellidados 
de  capa  y  espada  ^  que  reconocen  á  Calderón  por  su  mas  privilegiado  autor ;  la  intriga  y  las  situa- 
ciones se  semejan  notablemente  á  las  que  de  ordinario  dejó  trazadas  aquel  gran  maestro;  los  ca- 
racteres participan  de  la  originalidad  de  los  de  Rojas  y  de  Alarcon,  y  su  expresión  de  la  fuerza  có- 
mica y  gracejo  de  Lope  y  de  Morete.  En  comprobación  do  estas  últimas  cualidades ,  no  puedo  me- 
nos de  trasladar  aquí  la  bellísima  relación  del  descreído  calavera,  que  tantos  aplausos  granjeaba 
al  grande  actor  Isidoro  Haiquez  cuando  la  recitaba ,  transportada  á  la  comedia  de  Villaviciosa  y 
Avellaneda  que  lleva  el  titulo  de  Cuantas  veo  tantas  quiero.  Óigala »  pues ,  el  lector,  y  vea  si  es  po- 
sible dibujar  con  mas  maestría  un  carácter  atrevido ,  si  es  fácil  hallaren  nuestra  poesía  una  dicción 
mas  correcta  y  vigorosa : 


FEMUIIDO. 

Eseocbad  no  breve  rato, 
Anigo,  por  vida  vuestra,  • 
Del  modo  qae  jo  procedo 
Con  ias  majeres;  qoe  si  esta 
Doetrina »  en  lo  ferToroso 
De  vnesiras  llamas  severas , 
Ro  pudieseis  observarla , 
!to  os  pesará  de  saberla. 
CoB  las  mujeres  me  porto 
sin  amor,  mas  con  decencia ; 
fi  sombrero  doy  k  todas. 
El  alma  i  ningona  de  ellas ; 
Que  es  atención  muy  cortés 
y  seguridad  muy  diestra , 
Ser  ámame  deniognoa 
T  ser  galán  de  cualquiera. 
KUimarlas  ha  de  ser 
GosCombre,  pero  quererlas 
Ha  de  ser  comodidad 
Y  ba  de  parecer  fineza. 
To  juzgo  que  la  mujer 
De  mas  robadoras  prendas 
Ha  es  buena  para  cuidado. 
Solo  para  ^osto  es  buena. 
La  qoe  por  lo  lindo  mata 
Rayo  á  rayo  y  flecha  á  flecha , 
Con  solo  un  cDlos  le  bendiga» 
Me  libro  de  su  belleza. 
La  que  pide ,  será  hermosa ; 
Qae  aunque  tenga  desvergüeoza , 
To  sé  que  no  tendrá  cara' 
Para  pedir  una  fea. 
T  asi,  doy  á  las  que  piden^ 
IKaniantes,  rubíes ,  perlas; 
Pero  es  cuando  en  un  romance 
Ltí  hago  auroras  ó  estrellas. 
Ko  las  busco  despulsado. 
Los  acasos  las  ofrezcan; 


Gusto  que  ba  de  ser  pesar 
No  ba  de  costar  diligencia ; 
Si  bien,  aunque  no  pretendo, 
Alcanzo ;  que  mi  entereza  ' 
No  deja  de  conseguirlas. 
Aunque  de  seguirlas  deja. 
El  bien ,  si  ▼iene ,  admitirle ; 
El  mal ,  huirle  aunque  venga; 
La  mujer  es  bien  y  es  mal ; 
Admítela  y  huyo  de  ella. 
Porque  esto  de  enamorarse 
Solo  se  usa  en  las  comedias 
0  en  las  selvas  eocanladas 
De  Den  Belianis  de  Grecia. 
¿  Quién  habrá  que  no  condene , 
Por  facilidad  muy  tierna. 
Que  porque  la  otra  sea  hermosa 
Se  muera  un  necio  de  pena? 
Si  es  hermosa,  si  es  bizarra. 
Si  es  un  ángel,  que  lo  sea ; 
¿Han  de  ser  en  mi  desgracias 
Lo  que  son  gracias  en  ella? 
Y,  bombre,  siendo  dama  arpía 
Lo  que  tanto  te  enajena , 
¿Cómo  te  ha  dado  en  el  alma , 
Si  tira  ala  faltriquera? 
Tiemblo  el  yugo  de  casado, 
Porque  es  muy  costosa  empresa 
Obligarse  un  hombre  á  ser 
De  una  mujer  dueño  y  due&a. 
Es  la  mujer  un  enigma. 
Que  aunque  después  salga  buena, 
El  que  con  ella  se  casa , 
La  adivina ,  no  la  acierta. 
Mujer  dos  veces  mujer 
Un  mártir  marido  lleva. 
Qué  pesa  cuando  es  pesada, 

Y  cuando  es  liviana ,  pesa. 

Y  porque  baya  distinciou 


Entre  lo  que  hay  diferencia , 

A  cada  una  en  su  estado 

Gradúo  de  esta  manera: 

No  codicio  las  casadas , 

Que  cuando  á  franquearse  llegan. 

Son  ya  sobras  de  otro  gusto, 

Platos  de  segunda  mesa; 

Y  no  es  bien  qne  cada  noche 
Con  todo  un  marido  duerman , 

Y  que  á  la  mañana  yo 
Lleno  de  escarcha  amanezca. 
No  apetezco  la  viudas, 
Porque  sin  razón  ostentan 
En  madureces  de  otoño 
Resoltas  de  primavera ; 

Y  alhaja  que  cuando  muere 
El  marido,  aun  no  la  deja 

Por  manda ,  ¿quién  ha  de  haber 
Que  la  acepte  por  herencia? 
Iba  á  decir  que  me  tiran 
Mas  las  señoras  doncellas ; 
Pero  están  fuera  del  mundo 

Y  no  hay  quien  bailarlas  pueda. 
Las  solteras  no  me  prenden. 
Porque  se  andan  ya  tan  sueltas 
Que  ellas  se  mueren  por  todos, 
¿Quién  se  ha  de  morir  por  ellas? 
Madrugue ,  pues,  el  cuidado 
Donde  el  peligro  se  acerca ; 
Que  en  el  golfo  de  Madrid 

Hay  atractivas  .sirenas; 

Y  asi,  el  que  con  ellas  cauto 

Y  cortés  seguir  intenta 
Seguro  rumbo,  negado 
A  fatales  inclemencias , 

NI  extremo  sea  en  amarlas, 
Ni  extremo  en  aborrecerlas; 
Ni  viva  con  ellas  mucbo, 
Ni  viva  mucho  sin  ellas. 


También  podríamos  tomar  de  otras  suyas  varios  cuentos  y  apólogos  ingeniosos,  con  que  esmalta 
sos  escenas ,  tal  como  el  del  loco  del  podenco ,  de  Cervantes ,  puesto  en  la  comedia  No  hay  contra 
un  padre  razonj  en  boca  del  gracioso  Garibay,  aunque  con  el  anacronismo  de  algunos  siglos  y  en  la 
corte  de  Grecia ;  pero  el  deseo  de  terminar  sabrosamente  este  artículo  me  obliga  á  pepeiir  aquí  dos 
de  los  mas  populares ,  colocados  por  Lbiva  en  la  citada  comedia  y  en  la  de  La  dama  presidente : 


L 
Moy  largo  y  mal  predicó 
Geno  religioso  un  dia, 

Y  á  una  mujer  que  le  ola 
M  de  corazón  le  dié. 

Al  ruido  el  padre  parado. 
Preguntó :  c¿  Qué  pudo  ser  ?  i 

Y  «fijo  uno :  c  A  esta  mujer 


Mal  de  corazón  le  ha  dado.— 

Pues  ¿,de  qué  (con  impaciencia 
Dijo  el  padre)  aqni  le  dio?» 
Y  el  bellaco  respondió  : 
tOe  oir  á  su  reverencia. — 

Pues  ¿cómo  el  desvergonzado 
( Dijo  el' padre ,  enfurecido) 
Sabe  que  es  de  haberme  oído. 


Aqueste  mal  qoe  le  ba  dado  ?» 

A  lo  cual  el  hombre  asi 
Le  respondió  en  un  momento : 
«Yo  lo  sé  porque  ya  siento 
Qoe  me  quiere  dar  á  mí.» 

H. 

Un  mozo  enfermo  tenia 


De  los  ojos  i  sa  pftcke , 
Y  cararle  pretendía, 
Qae  en  efecto  le  quería 
Como  si  faese  su  madre. 

El  remedio  procurando, 
En  un  libro  que  se  bailó 
De  medicina,  bojeando, 
Un  capitulo  encontró 
De  lo  que  andaba  buscando. 

ÁlMroJos  para  ios  ojoSf 
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El  primer  renglón  decia ; 
Y  sin  leer  mas ,  sus  arrojos. 
Como  estrella  que  Dios  guia , 
Fué  al  campo  á  buscar  abrojos. 

Dos  almorzadas  muy  buenas 
Trajo,  y  que  quiso  ó  no  quiso, 
Al  padre,  que  re  en  sus  penas. 
En  los  ojos  al  proviso 
Le  puso  un  par  de  docenas. 

Un  liento  muy  apretado 


EDCima  le  puso  luego, 
Con  que  al  padre  desdichado 
Le  saltaron  de  contado 
Los  ojos  y  quedó  ciego. 

A  leer  volvió  con  enojo 
Los  renglones ,  y  al  mirarlos 
Despacio,  vieron  sus  ojos  : 
Para  los  ojos  abrojos 
Son  buenos  para  sacarlos. 


LOS  FIG1IER0AS. 

Don  Diego  y  don  José  dk  Figubroa  y  Córdova  eran  dos  hermanos  y  discretos  poetas  andaluces» 
muy  apreciados  en  la  corte  por  su  elevada  posición  y  su  fecundo  ingenio,  tan  análogo  ósemejantei 
que  les  permitió  rdM-mar  entre  si  una  sociedad  fraternal,  en  la  que  produjeron  muchas  y  discretas 
comedias,  en  cuya  agudeza,  soltura  y  gracejo  se  revelan  grandes  dotes  de  ingenio  cómico;  y  dis^ 
puestas  con  tal  a^rtificio  y  perfecta  identidad ,  que  no  parecen  obras  de  dos  manos,  no  siendo  posible 
adivinar  cuál  de  las  jornadas,  escenas  ó  pensamientos  corresponden  á  cada  uno.  Alguna  superio- 
ridad ,  sin  embargo,  debia  asistir  al  don  Diego,  si  hemos  de  ateneí*nos  á  la  circunstancia  de  haber 
escrito  por  si  solo  alguna  de  ellas,  y  por  cierto  muy  apreciable,  como  La  hija  del  mesonero^  que 
con  este  titulo  y  el  de  La  ilustre  fregona  lleva  solo  al  frente  el  nombre  del  hermano  mayor.  Entre  las 
otras  varias  en  que  se  halla  estampado  el  de  los  dos  hermanos,  son  ciertamente  notables  y  mere- 
cen el  honor  de  ocupar  un  puesto  distinguido  en  el  teatro  de  segundo  orden ,  las  tituladas  Pobre- 
za, amor  y  fortuna,  y  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo;  en  anibas  brfUa  una  ingeniosa  intriga ,  unos 
caracteres  delicados  y  un  estilo  fácil  y  ameno,  esmaltado  á  veces  con  chistes  muy  oportunos.  Tam- 
bién se  les  atribuye  en  todas  las  impresiones  de  su  tiempo  la  lindísima  titulada  Todo  es  enredo  amor 
ydiablo'son  las  mujeres ^  cuyo  gracioso  argumento  sirvió  evidenteiáente  al  autor  de  Gil  Blas  (sea 
quien  fuere )  para  trazar  uno  de  los  mas  lindos  episodios  de  su  libro  cuarto,  ó  sea  la  aventura  de  los 
amores  de  doña  Aurora  de  Guzman  y  don  Luis  Pacheco.  Verdad  es  que,  según  el  erudito  anota- 
dor  del  Gil  Blas  j  el  se&or  Castro,  pudieron  los  FiGUBUfoAS  haber  tenido  presente  paYa  la  inven- 
ción ád  su  comedia  la  vida  de  la  célebre  poetisa  sevillana  doña  Feliciana  Enriquez  de  Guzman, 
quien  parece  que  efectivamente  estudió  en  Salamanca,  vestida  de  hombre,  en  persecución  de 
cierto  galán.  Pero  el  discreto  y  erudito  colector  de  Moreto  en  nuestra  Biblioteca  ,  el  señor  don 
Luis  Fernandez  Guerra,  ha  probado,  á  mi  entender  sin  réplica,  que  esta  comedia  fué  escrita  por 
el  mismo  Moreto,  y  no  por  los  hermanos  FiGueaoAS,  si  bien  el  estilo  dé  estos  no  desdice  tampoco 
de  ellos,  como  lo  prueban  otras ,  entre  ellas  las  tituladas  La  dama  capitán,  LeonrAo  y  Montano^  y 
A  cada  paso  un  peligro,  que  debieran  haber  tenido  lugar  en  esta  colección,  si  sus  limites  lo  permitie- 
ran; pero,  yaque  esto  no  sea  posible,  y  como  prueba  del  natural  gracejo  que  en  todas  ellas  se 
revela  á  cada  paso,  léase  este  trozo,  tomado  al  acaso,  de  la  de  Leoncio  y  Uontano,  y 


Oye,  que  decirte  intento , 
Pascuala,  sin  darte  enfados, 
Lo  que  pasa  á  los  soldados 
Que  van  á  su  alojamiento. 
Llegan  cnanto  á  lo  prlmiro 
Al  huésped ,  y  fanfarrones , 
A  las  primeras  razonen 
Le  pescudan  st  bay'dínero. 


Visitan  luego  en  creyentes 
Los  corrales  y  cocinas , 
Y  hacen  pascua  tle  gallinas, 
Gomo  Heródes  de  inocentes; 
Sin  que  se  reserve,  en  suma, 
Sola  una  ave  de  sus  manos. 
Porque,  sin  ser  escribanos. 
Se  sustentan  de  la  pluma. 


Ilequiebran  á  todo  ruedo , 

Y  de  su  manifatura 

No  hay  labradora  segura; 
Comen  y  beben  sin  miedo; 
Con  que,  al  partirse  sin  pena, 
Suelen  dejar  sus  desvíos 
Los  huéspedes  muy  vacíos 

Y  las  huéspedas  muy  llenas. 


Y  AVELLAPÍEDA. 

* 

Otros  de  los  colaboradores  mas  asiduos  en  la  sociedad  literaria  de  Moreto ,  Malos  y  compaiHüf 
fueron  don  Sebastian  de  Villa  viciosa  y  don  Francisco  de  Avellaneda  ,  produciendo  juntamente 
con  aquellos  varias  comedias,  no  por  cierto  merecedoras  de  desden,  y  sobre  todo,  la  muy  apre- 
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dable  de  ambosaolos,  que  va  en  esta  colección,  y  lleva  el  titulo  de  Ctéantas  veo  tanta$  quÍ€ro;  dis- 
creto y  sazonado  argumento  y  cuadro  precioso  de  costumbres,  que  alcanzó  el  privilegio  de  llegar 
basta  nuestros  días  á  la  escena,  dando  ocasión  á  uno  de  los  triunfos  dramáticos  del  grande  actor 
Isidoro  Ifaiquez.  De  Villa  viciosa  con  Zavaleta  y  Matos  hay  otras,  como  Amar  hace  hablar  á  lo$ 
mudos ,  La  corte  en  el  valle ,  y  sola  de  él,  Nuestra  Señora  del  Püar^,  en  donde  se  pone  en  boca  del 
criado  Pasquín  este  gracioso  cuento  : 


PASQOllf. 

Soiatia  an  hombre  ana  noche 
Que  le  ▼enia  gran  soma 
He  doblones  del  Gran  Cairo , 
Ven  una  cabalgadora 


Soñó  qne  iba  i  recibirlos ; 
Y  «I  irlos  i  echar  la  ufta , 
Viendo  un  montoaaxo  de  oro , 
Por  apearse  de  la  muía , 
Zas>  se  cayó  de  la  cama , 


Y  sobre  nna  piedra  aguda 
S9abri6  un  jeme  de  cabeu ; 

Y  ?ino  á  quedarse,  en  suma , 
Sin  dineros  y  sin  sueño , 
Descalabrado  y  i  oscuras. 


BIARTINEZ. 


Di  iMMi  Aifromo  MAarimz  HiNCSf  s ,  ano  de  loa  mas  discretos  autores  dramáticos  de  aquel  tiempo, 
poca  noticia  tenemos ,  si  bien  nos  quedan ,  para  apreciarle  en  sn  justo  valor ,  varias  comedias ,  como 
El  tercero  de  su  afrenta  y  Los  Sf ordos  de  Milán ,  La  reina  en' el  Buen-Retiro  y  otras ,  además  de 
las  que  escribió  en  colaboración  con  Belmente ,  Horeto  y  Cáncer,  como  El  Bamete  de  Toledo^  El 
principe  perseguido ,  El  mejor  representante  ^  San  GinéSy  etc.  Véase  lo  que  el  mismo  Cáncer  en  su 
V^ámen  dice,  aludiendo  á  la  estrecha  amistad  de  MAaTiiisz  y  Belmonte :  cSe  acercaron  á  mi,  en- 
voritos  en  sudor  y  polvo,  don  Antonio  Martiniz  y  Luis  de  Belmonte.  Rizóme  novedad  el  vellos 
juntos,  y  DON  Antonio  Hartinbz  me  sacó  de  esta  duda  con  esta  redondilla : 

Con  esa  duda  me  enfadas. 
¿Quién  el  remos  extraftó? 
Porque  siempre  hago  yo 
Coa  Mmoole  las /cmadaf .» 


GáiNGER^  ZAVALETA,  RÓSETE. 


A  este  grupo  de  vividores  ingenios  pertenecen  también  el  mismo  don  Jeaóniiio  de  CÁNcsa  y 
ViLAsco,  cuyas  obras  poéticas  corren  impresas  en  un  tomo  (Madrid,  1641);  pero  no  conocemos 
apenas  comedia  alguna  enteramente  suya ,  si  bien  trabajó  muchísimas  en  colaboración  con  los  de- 
más, entre  ellas  algunas  tan  notables  como  la  de  Caer  para  levantar ,  La  Adúltera  petiitentCy  El 
Bruto  de  Babilonia  y  el  Mqor  representante.  También  se  le  atribuye  la  del  Bandolero  de  FlándeSy 
aim^e  impresa  bajo  el  nombre  de  Cubillo ;  monstruoso  engendro  de  desenfado  poético  y  religioso, 
justísímamente  prohibida  por  el  tribunal  de  la  Inquisición;  y  las  dos  Carsas  ó  parodias  excesiva- 
mente burlescas  y  chocarreras,  tituladas  Las  Mocedades  del  Cid  y  La  muerte  de  Valdovinos  (esta 
también  prohibida),  ninguna  de  las  cuales  me  he  atrevido  á  incluir  en  esta  colección. 

Tampoco  he  hallado  motivo  para  dar  cabida  en  ella  á  alguna  de  las  que  solo  ó  acompañado  es- 
cribió DON  Joan  dk  Zavaleta  ,  poeta  lírico  y  dramático ,  novelista  y  filósofo ,  mas  conocido  por  la 
colección  de  sus  obras  ea prosa ,  impresas  en  Madrid  en  1692 ,  en  que  están  incluidos  los  aprécia- 
Ues  cuadros  de  costumbres  titulados  El  día  de  fiesta  por  la  mañana  y  por  la  tarde ,  á  los  cuales  y  á 
la  extraordinaria  fealdad  del  mismo  Zavaleta  ,  alude  Avellaneda  en  el  certamen  poético  de  La 
Soledad ,  cuando  dice :  c  Don  Juan  de  Zavaleta  ,  coronista  del  reino ,  merced  hecha  en  cortes  por 
lo  delgado  de  su  pluma ,  con  trabajo  de  su  cara ,  escribe  grandemente  los  dias  de  fiesta ,  anda  en 
busca  de  un  artífice  para  esculpir  su  rostro  en  lámina  de  bronce.»  El  padre  Isidro,  que  tal  oyó, 
le  arrojó,  pendiente  de  un  cordel  de  una  lámpara,  un  espejo  con  aqueste  mote  : 

Ei  espejo  de  abridor 
Servirá,  si  se  repara, 
A  don  Joan ,  porque  su  cara 
Nadie  la  ha  de  liacer  peor. 

También  CÁNCKa,  aludiendo  á  esta  misma  fealdad ,  dice  en  su  Vejamen :  c  Y  luego  vimos  junto  á 
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nosotros  un  hombre  tan  feo,  que  nos  atemorizó;  y  mi  camarada  (que  hasta  entonces  no  había 
hablado  palabra)  dijo:  c¡  Válgame  Dios,  y  qué  cara  tan  endemoniada !  ¿quién  es  este  hombre 
tan  ferozf— Este  es  don  Joan  de  Zavalbta,  le  respondí  yo ;  es  excelente  poeta  y  de  los  mayores. 
Ha  escrito  muy  buenas  comedias,  aunque  le  sucedió  un  desmán  con  la  de  Aun  vive  la  honra  en 
los  muerlos'f  que  fué  tan  mala ;  pero  esta  redondilla  dirá'el  suceso  de  aquel  dia  : 

Al  suceder  la  tragedia 
Del  silbo ,  si  se  repara , 
»  •  Ver  su  comedia  era  eof  a. 

Ver  sa  cara  era  comedia.» 

Este  desdichado  autor ,  de  quien  tampoco  nos  queda  comedia  digna  de  ser  reproducida ,  vivió 
hasta  uoa  edad  avanzada ,  aunque  enteramente  ciego. 

Y  continúa  Cáncbr  en  su  Vejamen : 

cPasó  DON  Juan  de  Zavaleta,  y  vimos  venir  con  gran  mesura,  andando  de  medio  lado ,  á  un 

hombre.  Preguntóme  mi  camarada  quién  era,  y  yo ,  que  ya  le  habia  conocido ,  le  dije :  Este  es  don 

Pedro  Rósete;  no  está  el  pobre  para  caminar  mas  apriesa,  porque  está  muy  enfermo,  y  há  mas 

de  veinte  años  que  lo  está  de  aquel  lado.  —  Ya  caigo ,  dijo  mi  coiQpañero ,  en  él ;  ¿no  es  él  que  es* 

cribió  la  comedia  de  San  Isidro  con  un  tal  Cáncer  y  otro  no  sé  quién  es,  que  tan  mala  comedia 

no  se  ha  escrito  en  los  infiernos? — Ese  mismo,  le  dije,  y  Cáncer  soy  yo;  pero  esta  redondilla  os 

dirá  nuestra  disculpa  : 

Escribimos  tres  amigos 
Una  comedia  á  nn  autor; 
Fué  de  un  santo  labrador, 
Y  echamos  por  esos  trigos.» 

Rósete  escribió  solo  además  otras  comedias,  entre  ellas  la  de  Madrid  por  de  dentro  y  pmtura 
harto  viva  de  las  costumbres  de  la  gente  perdida,  que  se  vengaron  en  el  pobre  autor  dándole 
una  gran  paliza.  Conócense  además  otras  comedias  del  mismo,  como  la  de  Pelear  hasta  morir. 
La  rosa  de  Alejandría  y  y  otras,  que  tampoco  le  dan  lugar  entre  los  autores  de  segundo  orden. 


ENRIQUEZ  GÓMEZ, -ZARATE. 

Don  Antonio  Enriquez  Govbz  fué  portugués ,  según  don  Nicolás  Antonio ,  y  residente  muchos 
años  en  Francia,  imprimiendo  casi  todas  sus  obras  en  Rúan  y  en  Paris ,  como  La  culpa  del  primer  pe- 
regrino ^  La  política  angélica,  La  lorre  de  Babilotiiay  El  siglo  pitagórico  y  vida  de  don  Gregorio 
Guadaña,  Las  academias  morales  de  las  musas,  y  otras  varias.  Compuso  además  varias  come- 
dias ,  hasta  el  número  que  él  dice  en  el  prólogo  del  poema  Sansón  Nazareno  ( Roan ,  1652)  :  c  Las 
mias  comedias  fueron  veinte  y  dos,  cuyos  títulos  pondré  aquí  para  que  se  conozcan  por  mias,  pues 
todas  ellas,  ó  las  mas  que  se  imprimen  en  Sevilla,  las  dan  los  impresores  el  titulo  que  quieren  y  el 
dueño  que  se  les  antoja  :  El  cardenal  Albornoz,  dos  partes;  Engañar  para  reinar,  Üiego  de  Ca-- 
mus ,  El  capitán  Chinchilla,  Fernán -Méndez  Pinto ,  dos  partes;  Celos  no  ofenden  al  sol.  El  rayo 
de  Palestina,  La  soberbia  de  Nembrot,  A  lo  que  obligan  los  celos ,  Lo  que  pasa  en  media  noche ,  El 
caballero  de  Gracia,  La  prudente  Abigail,  A  lo  que  obliga  el  honor,  Contra  el  amor  no  hay  engaños. 
Amor  con  vista  y  cordura.  La  fuerza  del  heredero,  La  casa  de  Austria  en  España,  el  Sol  parado 
y  El  trono  de  Salomón,  dos  partes,  i — La  mayor  *parte  fueron  impresas  en  Francia ,  y  yo  poseo  al- 
gunas de  Burdeos,  casa  de  don  Pedro  Lacour,  en  Í642.  Todas  ellas,  por  cierto,  tienen  bien  escaso 
mérito,  como  puede  verse  por  la  muestra  de  las  dos  que  juzgo  mejores  y  he  colocado  en  esta  co- 
lección ,  que  son  las  tituladas  Celos  no  ofenden  al  sol  ( falsamente  atribuida  á  Calderón)  y  Alo  que 
obliga  el  honor,  y  colocan  á  Enriqübz  Gómez  como  dramático  en  uu  lugar  inferior  al  que  le  corres- 
ponde como  poeta  lírico  y  escritor  filósofo,  aunque  amanerado. 

El  señor  don  Adolfo  de  Castro,  en  sus  anotaciones  al  Gil  Blas,  y  posteriormente  eo  la  colec- 
ción de  poetas  líricos  de  esta  Biblioteca,  ha  suscitado  respecto  á  Enriquez  Gómez  una  duda  que 
merece  estudiarse  y  resolverse.  Dice,  pues,  que  en  los  índices  expurgatorios  del  siglo  xvii  se 
prohibe  una  comedia  por  el  tribunal  de  la  Inquisición,  diciendo  ser  obra  de  don  Fernando  de 
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ZiíAtiy  que  es  Amroffio  Eh&iqübz  Gombz.  Dicha  comedia  (que  creo  sea  la  títDlada  A  lo  que  ol^igan 
la$  celos,  única  de  las  citadas  por  Enbiqosz  que  conozco  impresa  con  el  nombre  de  Zarate)  no 
merece  por  cierto  semejante  distinción »  á  no  ser  porque  para  aquel  severo  tribunal  Jlevase  tal 
anatema  todo  lo  que  procedía  del  mismo  En aiQUBz  Gohkz  »  ¿  quien  había  perseguido  por  judai- 
zante y  obligado  ¿  extrañarse  de  España.  £1  mismo  discretísimo  señor  Castro  dice  que  en  el  li- 
bro de  la  Juderia  ie  S^Ua  se  afirma  que  el  nombre  de  este  autor  era  Enrique  Enrique%  Pea^  y 
que  su  padre  se  llamaba  Diego  Enriquez  Villanueva ,  y  añade  que ,  estando  en  Amsterdan ,  hubo 
quien  le  dijera :  ¡Oh señor  Enriquecí  yo  vi  quemar  vuestra  estatua  en  Sevilla;  i  lo  cual  res- 
pondió prestamente  y  con  risa:  AUá  me  las  den  todas.  De  todos  modos,  no  cabe  duda  que  por 
esta  cansa  permaneció  constantemente  en  Francia ,  donde  obtuvo  el  grado  de  capitán ,  el  hábito 
de  caballero  de  San  Miguel  y  la  dignidad  de  consejero  del  Rey. 

Pero  en  lo  que  no  es  tan  fácil  convenir,  es  en  la  identidad  de  la  persona  de  Antonio  Enniqüiz 
GoHBz  y  DON  FiaNANDO  Ds  ZÁRATX ,  por  mas  que  tan  absolutamente  la  declare  el  tribunal  del  San- 
to Oficio.,  y  pretenda  probarse  por  el  agudo  ingenio  y  sagaz  investigación  del  señor  Castro. 

Verdad  es  que  para  contradecirla  abiertamente ,  y  acreditar  la  existencia  del  otro  poeta  que 
lleva  el  nombre  de  don  Fuñando  de  Zábatb,  nos  &ltan  absolutamente  las  pruebas,  no  hallando 
k  mas  mínima  noticia  de  él  en  ninguno  de  los  biógrafos  ni  poetas  contemporáneos ,  y  esta  cir- 
constancia y  rarísima,  aimque  no  única,  en  nuestro  Parnaso,  nos  baria  inclinar  á  sospechar  en 
este  caso  alguna  causa  superior  de  tan  extraño  silencio ,  tratándose  de  un  autor  tan  apreciable  y 
fiecundo  como  Záráts. 

Pero  si ,  guiados  por  tan  absoluta  aseveración ,  y  privados  además  de  toda  noticia  de  la  existen- 
cia de  Zarate,'  quisiéramos  prescindir  dé  él  y  reunir  en  común  repertorio  el  de  ambos  autores,  nos 
encontraríamos  con  tan  diversa  índole,  tan  distintos  estilos,  que  no  parece  posible  que  sean  obra   i 
de  una  nüsma  mano.  En  las  comedias  (por  ejemplo)  de  Enriquxz  Gombz,  aunque  no  se  declaren 
absolutamente  las  creencias  religiosas  del  autor,  se  nota  cierta  predilección  á  ocuparse  de  la  an- 
tigua historia  hebraica,  como  en  La  prudente  Abigailj  El  trono  de  Salomón ^  El  rayo  de  Pales^ 
Sna^  La  soberbia  de  Nembrot^  etc. ,  y  no  hay  una  sola  cuyo  asunto  sea  tomado  del  Nuevo  Testa- 
mento, de  los  noisterios  de  la  religión  cristiana  ni  de  la  vida  de  los  santos.  Todo  lo  contrario 
sucede  en  el  repertorio  de  Zábatb  ,  en  las  que  figuran  en  su  mayor  parte  los  asuntos  religiosos, 
presentados  con  la  mayor  buena  fe  y  mistico  entusiasmo,  couk)  en  las  tituladas  San  nermene^'' 
gOdo  ó  el  rey  mas  perfecto  ^  La  margarita  del  cielo  ^  El  vaso  y  la  piedra  ^  San  Pedro  y  san  Pablo^ 
Santa  Taez^  La  escala  de  gracia^  San  Atüonio  Abad,  Santa  María  Magdalena,  San  Estanislao 
obispo^  El  médico  pintor  san  Lúeas  y  El  gran  sepulcro  de  Cristo;  composiciones  todas  en  que 
se  revela  la  intima  creencia  cristiana  del  autor,  en  términos,  que  sería  impoúble  concebir  siquie- 
ra á  otro  de  distinta  fe,  ni  en  el  caso  de  haber  disimulado  ó  renegado  la  suya  hasta  tal  punto,  que 
hubiera  tenido  necesidad  de  adoptar  distinto  nombre,  encubriendo  el  suyo  propio  para  publicar- 
las. Esto  además  de  la  expresa  declaración  del  mismo  Enríqubz  ,  que  arriba  queda  estampada,  en 
que  expresa  terminantemente  que  solo  escribió  las  veinte  y  dos  que  cí(a,  entre  las  cuales,  solo 
una,  A  lo  que  obligan  los  celos,  es  la  que  se  imprimió  con  el  nombre  de  Zarate,  y  creo  sea  tam- 
bién la  proscripta  en  el  expurgatorio  del  Santo  Oficio,  aunque  equivocadamente,  y  á  mi  ver  por  un 
error  ú  omisión  material,  donde  dice  cde  esta  comedia  de  Zarate,  que  es  Antonio  Enriquez  Gómez», 
debkS  decirse  «que  es  de  Antonio  Enríqubz  Gómez»,  en  lo  cual  el  santo  tribunal  decíala  verdad. 
Por  lo  demás,  y  sentadas  aquellas  absolutas  diferencias  ó  contradicciones  en  la  índole  de  am- 
bos repertorios,  no  puedo  convenir  tampoco  en  alguna  otra  analogía  que  halla  el  señor  Castro 
en  el  estilo  de  ambos  autores ,  pues  al  contrario ,  cotejándolos  detenidamente ,  no  se  halla  seme- 
janza alguna,  ni  en  la  trama,  ni  en  los  pensamientos,  ni  en  la  forma  de  expresarlos,  ni  en  la  I 
'  versificación,  ni  en  el  lenguaje;  habiendo ,  á  mi  entender,  una  distancia  inmensa  entre  la  pobre 
Imaginación  dramática  de  Enríqubz,  su  mal  gusto  y  lenguaje  afectado  y  con  resabios  de  extran- 
jerismo ,  y  la  agudeza  y  variedad  de  los  planes  ó  intrigas  cómicas  jde  Zarate  ,  su  robusta  elocu- 
ción y  estilo  castizo ,  su  gracejo  y  donosura.  Compárense,  en  prueba  de  ello,  las  comedias  que  da« 
mes  de  ambos  autores ;  párese  singularmente  la  atención  en  las  dos  de  La  presumida  y  la  her^ 
mosa  y  El  valiente  Campu%ano ,  de  Zarate  ,  y  véase  si  es  posible  que  el  autor  de  ella  y  el  de 
la  ^  lo  que  obliga  el  honor  sean  uno  mismo.  De  Zarate  podría  llenar  aquí  algunos  pliegos  con 
citas  de  trozos  excelentes,  pinturas  animadas,  cuentos  y  diálogos  altamente  cómicos,  chistes 
agudos  y  oportunos,  y  de  Enríqubz  apenas  hallaría  un  rasgo  solo  que  presentar. 


\ 
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La  verdad,  á  mi  entended,  es,  que  no  solo  son  dos  distintas  personas,  sino  que  la  de  doh  Per* 
NANDO  DE  Zarate  es  muy  posterior  á  la  de  Antonio  Enriquez  Gómez;  que  este  escribió  lodas  sus 
obras  en  Francia  y  alguna  en  Sevilla ;  y  Zarate  en  Madrid ,  según  se  infiere  de  ellas  mismas  y 
de  las  pinturas  especiales  que  hace  de  este  pueblo;  que  el  uno,  en  fin,  era  un  autor  dramático 
adocenado  y  poco  conocido ,  cuyas  obras  no  creo  llegaran  á  representarse ,  y  el  otro ,  uno  de  las 
mas  populares  y  apreciables  entre  los  de  segundo  orden  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii;  y  machas 
de  cuyas  producciones,  como  la  del  Maestro  de  Alejaridro^  La  presumida  y  la  hermosa,  Anies 
que  todo  es  mi  amigo.  Quien  habla  mas  obra  menos.  Mudarse  por  mejorarse,  y  alguna  otra, 
han  podido  llegar  hasta  nuestra  escena  contemporánea  y  merecen  su  lugar  en  esta  colección. 

Gran  lástima  es,  por  lo  tanto,  que  don  Nicolás  Antonio  (que  acaso  no  le  alcanzó)  ni  los  demás 
biógrafos  que  hemos  consultado  no  nos  den  noticia  alguna  de  la  para  mi  indudable  existencia  de 
este  apreciable  poeta.  Únicamente  sabemos  que  por  aquel  tiempo  florecia  otro  de  este  apellido» 
llamado  don  Francisco  López  de  Zarate ,  persona  cortesana  y  unida  íntimamente  al  célebre  favo- 
rito don  Rodrigo  Calderón ,  marqués  de  Siete  Iglesias ,  el  cual ,  entre  otras  varias  obras  líricas, 
publicó  un  poema  titulado  La  invención  de  la  Cruz,  y  una  tragedia  en  él  estilo  griego,  escriia 
eofi  todo  el  rigor  del  arte ,  según  la  advertencia,  extraña  para  aquel  tiempo,  con  que  la  acompa* 
ñó,  y  titulada  Hércules  Furente;  y  si  bien  dotada  de  cierta  regularidad  clásica,  fria  en  demasía  ; 
con  un  estilo  exageradamente  afectado.  Y  también  figura  en  nuestra  literatura  de  fines  del  si- 
'  glo  XVI  un  fray  Fernando  Zarate ,  maestro  de  sagrada  teología  y  de  la  orden  de  eremitas  de  Góf'- 
doba,  que  publicó  varios  discursos  muy  apreciables  sobre  asuntos  religiosos  (véase  el  tomo  xxTti 
de  esta  Biblioteca),  pero  tampoco  este,  por  la  época  en  que  floreció,  puede  ser  el  autor  dramálioo 
que  lleva  el  mismo  nombre. 


DON  JUAN  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Hijo  del  famoso  Luis  y  heredero  no  indigno  de  su  ingenio  poético,  como  ya  indicamos  en  el 
articulo  de  aquel.  Nació  en  Madrid  en  1611 ,  y  fué  secretario  del  duque  de  Veragua,  que  favore- 
ció mucho  á  su  padre,  y  después  oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla ;  casó  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  esta  corte,  á  18  de  enero  de  1655,  con  doña  Úrsula  de  Velasco,  dé  quien  tuvieron  un 
hijo,  llamado  Manuel  José ;  y  murió  en  Madrid ,  en  22  de  noviembre  de  167S. 

De  las  circunstancias  de  su  vida  nada  mas  sabemos;  de  las  especiales  de  su  persona,  véase  lo 
que  dice  Cáncer  en  su  Vejamen ,  tantas  veces  citado : 

c  Asi  como  pasó  este ,  se  nos  ofreció  don  Juan  Velbz,  y  apenas  le  vio  mi  amigo ,  cuando  dijo: 
Grandísima  debe  de  ser  la  fuerza  de  este  hombre ,  pues  puede  con  aquellas  narices ;  mucho  es 
que  no  se  le  despeguen  de  la  cara,  con  el  peso.  —  Harto  lo  teme  él ,  respondí  yo,  y  por  eso  se  las 
anda  sompesando  cada  instante  con  los  dedos  del  tabaco,  Y  él ,  que  entendió  que  se  hablaba  del 
peso  de  sus  narices,  le  satisfizo  con  esta  redondilla: 

No  86  me  arrancan  del  casco , 
Como  iü  lo  consideras ;  * 

Porque  antes  son  tan  ligeras, 
Qne  parecen  de  damasco.  > 

El  repertorio  dramático  de  este  ingenioso  autor,  tanto  por  la  identidad  del  estilo,  cuanto  por  la 
arbitrariedad  de  los  impresores,  que  le  adjudican  indistintamente ,  se  confunde  con  el  de  su  padre, 
en  términos  que  se  hace  imposible  depurarle.  Entre  las  comedias  que  mas  ttindadamcnte  se  le  atri- 
buyen, he  escogido  para  esta  colección  la  muy  linda  titulada  El  mancebon  de  Los  Palacios  ó. 
agramar  para  alcanzar.  Otras  hay,  como  La  boba  y  el  vizcaíno  y  Encontráronse  dos  arroyuelos ,  El 
lego  de  Alcalá,  El  principe  viñador.  El  paje  de  don  Alvaro,  Los  celos  hacen  estrellas,  alguna  de 
las  cuales  hubiera  añadido,  á  no  ser  por  la  duda  de  su  pertenencia*  También  publicó  un  libro  de 
entremeses  en  Madrid ,  el  año  1671 ,  que  no  he  visto. 


CÜELLAft.  tnt 


GU£LLAR. 


Don  JsBÓiimo  dk  Cuillab  nació,  s^un  Baena ,  en  la  parroquia  de  San  Jasto  y  Pastor  de  Madrid, 
hijo  de  Juan  Lorenzo  de  Cuellar,  contralor  de  la  casa  real ,  natural  de  esta  corte ,  y  .de  dona  An- 
gela de  Chaox,  natural  del  lugar  de  Semerecur,  en  el  ducado  de  Lorena,  y  de  la  cámara  de  la  rei- 
na doika  Isabel  de  BoriM>n.  Año  de  1650  le  hizo  su  majestad  gracia  del  hábito  de  Santiago,  siendo 
entonces  so  ayuda  de  cámara,  con  cuyo  destino  fué  sirviendo  en  la  jornada  que  hizo  el  Rey  afk) 
de  1660  ¿  la  rayale  Francia  para  la  entrega  de  la  infanta  doña  Maria  Teresa ,  y  á  su  vuelta  se  le 
dio  la  secretaria  de  los  reales  descargos,* luego  la  de  cámara  del  consejo  de  Cruzada,  que  servia 
en  1665,  y  últimamente  pasó  á  secretario  del  de  las  Ordenes  militares. 

Tuvo  excelente  ingenio,  en  particular  para  la  poesia,  y  de  él  se  hallan  varios  Versos  en  libros 
de  su  tiempo,  y  escribió  algunas  comedias,  no  por  cierto  despreciables,  como  la  que  va  inserta 
y  lleva  los  títulos  de  Cada  cual  á  su  negocio  y  hacer  cada  uno  lo  que  debe^  escrita  con  notable 
diserecion  y  buen  gusto.  También  se  le  atribuye  con  fundamento  la  otra,  mas  conocida,  aunque 
Bo  mas  digna,  titulada  El'pa$telero  de  Madrigal^  en  que  puso  en  acción  la  trágica  historia  del 
fingido  rey  don  Sebastian,  ó  sea  el  misterioso  pastelero  Gabriel  Espinosa,  alguna  de  cuyas  me- 
Aaaas  escenas  realzaba  en  nuestros  tiempos  grandemente  con  su  inmenso  talento  el  célebre  actor 
lááofo  Maiquez;  argummto  y  personaje  interesante  y  dramático,  que  después  ha  ganado  mucho 
esk  la  pluma  de  nuestro  contemporáneo  Zorrilla. 

fla¿a  aquí  los  autores  de  este  periodo  que  han  cabido  en  el  presente  tomo,  primero  de  la  es- 
cuela calderoniana;  en  el  siguiente ,  último  de  esta  colección,  irán  las  de  los  demás ,  como  Dia- 
mante, Monroy,  Salazar,  Hoz  y  Mota ,  Cándame  y  otros ,  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  en  que  termi- 
na el  antigao  teatro  español. 

R.  DB  M.  R. 
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CATALOGO  GRONOlÚüiCO 


DE   LOS  AUTORES  DEAMÁTICOS,    T  ALFABÉTICO    DE  LAS  COMEDIAS  DE  CADA  UNO. 


PARTE  SEGUNDA. 

DE8DB    CALDERÓN   i   CAÑIZARES    (1 635 «1740). 


Don  Podffo  GaldoffOB  de  U  Baroa  (1). 


Aeasoyelerror. 

Afecto»  de  odio  y  amor. 

Agndecer  y  no  amar. 

Aieaide  de  si  mismo. 

Alcalde  de  Zalamea. 

Añado  y  aborrecido. 

Amar  despaes  de  la  nmerte. 

Amigo ,  amante  y  leal. 

Amor,  honor  jf  poder. 

Aotesque  todo  es  mi- dama. 

Apolo  j  Cümene. 

Argems  y  Poliarco. 

Annas  de  la  hermosara. 

A  secreto  agracio ,  secreta  venganza. 

Astrólogo  fingido. 

AnrísteTay  Lisidante. 

Anrora  en  Copacabana. 


Baoda  y  la  Qor. 

Basta  callar. 

Bien  vengas  mal,  ú  vieoes  solo. 

Cabellos  de  Absalon. 
Cada  uno  para  si. 
Cadenas  del  demonio. 
Carro  del  cielo.— San  Elias. 
Casa  con  dos  puertas. 
Castillo  de  Llodabrldia. 
Céfalo  y  Pócris. 
Celestina. 

Celos  ano  del  aire  matan. 
Certamen  de  amor  y  celos. 
Circe  y  Polifemo.  (Con  otra, ) 
Cisma  de  Inglaterra. 
Conde  Lacanor. 


Condenado  de  amor. 
Coo  quien  vengo,  vengo. 
Cail  es  mayor  perfección. 

Dama  daende. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada. 

Dar  tiempo  al  tiempo. 

Desdicha  de  la  voz. 

De  nna  causa  dos  efectos. 

Devoción  de  la  cruz. 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Dos  amantes  del  cielo. 

Duelos  de  amor  y  lealtad. 

Eco  y  Narciso. 
Empe&os  de  un  acaso. 


(1)  El  teatro  de  Calderón  fué  publicado  en  1682 ,  al  signleBie  de  am  mueHe,  por  su  grande  amigo  don  Juan  de  Vera 
Tássis  y  Villarroel,  en  nueve  partes  ó  tomos,  no  habiendo  llegado  &  verificar  el  décimo,  que  habla  de  completarle. 

En  vida  de  Calderón ,  su  hermano  don  José  habia  emprendido  dicha  publicación ,  pero  no  la  siguió ,  ni  el  mismo 
Calderón  quiso  hacerla  por  si,  dando  lugar  con  esta  singular  indiferencia  A  que  la  avidez  y  poca  escrupulosidad  de  los 
libreros  se  atreviese  á  imprimir  sueltas  y  en  colecciones  de  varios « todas  las  comedias  representadas  de  Calderón; 
pero  tan  llenas  de  errores  y  faltas,  que  él  se  negó  constantemente  á  reconocerlas,  habiendo  protestado  de  paso  y  con 
la  mayor  insistencia  contra  la  paternidad  de  otras  tantas  por  lo  menos,  que  le  atribulan  falsamente,  para  encarecerlas 
eoB  su  nombre  popular.  Por  fortuna ,  pocos  meses  antes  de  morir  escribió  una  carta  al  duque  de  Veragua,  en  que 
consta  el  titulo  de  las  verdaderas  y  de  las  falsas ,  y  por  testimonio  del  mismo  Calderón  está  Üiera  de  duda  que  escri- 
bió eienio  y  once  hasta  aquella  fecha.  Vera  Tássis,  su  grande  amigo  y  coleccionador ,  insertó  en  la  parte  sexta  de  su 
teatro  un  catálogo,  en  que  le  da  ciento  veinte  y  dos,  ó  sean  once  mas,  á  saber :  ¿os  cadenai  del  demonio,  Céfalo  y  Pd- 
crtí,  El  condenado  de  amor,  Deeagravioi  de  María  ^  Nadie  fie  »u  secreto,  La  exaltación  de  la  Cruz,  El  sacrificio  de  ífi- 
fests,  £a  señora  y  la  criada.  La  sibila  del  Oriente,  La  Virgen  de  Madrid  y  Las  tres  Justicias  en  una;  pero  en  cambio 
Bo  pnblioó  mas  que  ciento  och,o  en  las  nueve  partes  que  dio  ó  luz,  prometiendo  para  la  décima  El  acaso  p  el  error, 
B  carro  del  cielo ,  La  CeUsíina ,  Certamen  de  anuor  y  celos ,  El  condenado  de  amor.  Desagravios  de  Maria ,  Don  Qui- 
¡ote  de  la  Mancha,  San  Francisco  de  Borja,  El  triunfo  de  la  Crut,  La  Virgen  de  la  Mmudena  (1.*  y  2.*  parte),  La  Virgen 
is  les  Remedios  y  La  Virgen  de  Madrid, 

Todas  las  reimpresiones  de  Calderón  hechas  posteriormente  han  sido  reproducción  de  la  colección  de  Vera  Tás*- 
sis,  cuya  parte  novena  salió  en  1691.  En  1725  se  reimprimieron  las  nueve  partes  por  la  viuda  de  BlVsde  Villanueva,  y 
doDiuan  Fernandez  Apontes  la  publicó  de  nuevo,  en  once  tomos,  desde  1760  á  1763.— Colecciones  escogidas  ée  come- 
dias de  Calderón  se  han  publicado  varias  en  Espd&a :  la  de  don  Vicente  García  de  la  Huerta ,  á  fines  del  siglo  pasado; 
ladelesse&ores  Duran  y  Garcia  Suelto,  en  18^,  y  la  del  sefior  Ochoa  en  Paris  en  1638;  también  se  emprendió  una 
oompleu  en  la  Habana,  en  1840,  por  el  editor  Oliva; pero  no  llegaron  á  publicarse  masque  dos  tomos.— Los  auios  sa- 
enmenialesqae  escribió  Calderón  para  representarse  en  las  fiestas  del  Corpus, y  cuyos  manuscritos  se  conservaban 
ei  el  archivo  del  ayuntamiento  de  Madrid ,  á  quien  los  dejó  en  mantla ,  ftieron  cedidos  por  este,  en  31  de  mayo  de 
ni7  y  por  la  cantidad  de  diez  y  seis  mil  reales,  á  don  Pedro  de  Prado  y  M ler,  quien  hizo  la  publicación  de  ellos  en  seis 
voiómenes,  que  comprenden  setenta  y  dos,  con  sus  correspondientes  1oas.~  Era  una  vergüenza  que  la  mejor  edición 
de  Calderón  fuese  la  que  publicó  en  Leipsik ,  en  183Ó,  en  cuatro  grandes  volúmenes,  el  distinguido  literato  don  Juan 
Jorge Keil;  pero,  en  fin,  ba  quedado  reparada  esta  enorme  falta  con  la  publicación  completa  y  melódica  de  Ins  come- 
(&s  del  gran  Calderón,  hecha  en  cuatro  tomos  de  la  Biblioteca  mb  Aotores  BsPAffoLzs,  y  dirigida  con  soma  erndi- 
dos,  celo  y  conciencia  por  el  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  Allí  pueden  verse  las  noticias  bibliográficas  de 
ette  teatro»  recogidas  con  diligencia  y  presentadas  con  tal  sagacidad  y  discreción,  que  honran  sobremanera  al  distin- 

gBído  colector. 


IXIYIU 


CATÁLOGO  CRONOLÓGICO  Y  ALFABÉTICO. 


Encanto  sin  encanto. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo 

mentira. 
Enfermar  con  el  remedio.  ( Con  oíroi.) 
Escondido  y  la  tapada. 
Estatua  de  Prometeo. 
Ejaütadon  de  la  craz. 

Fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 
Fieras  afemina  amor. 
Fineza  contra  fineza. 
Fingida  Arcadia.  (Con  otro$,) 
Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo. 
Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

Galao  fantasma. 
Golfo  de  las  sirenas. 
Gran  Cenobia. 
Gran  principe  de  Fez. 
Guárdate  del  agua  mansa. 
Gustos  y  disgustos  son  no  mas  que 
imaginación. 

Hado  y  divisa  de  Leonldo  y  de  M arflsa. 

Hija  del  aire. 

Hi^o  del  sol,  Faetón. 

Hijos  de  la  fortuna,  Teigenes  y  Gla- 

riclea. 
Hombre  pobre  todo  es  trazas. 

Jardin  de  Falerina. 
José  de  las  mujeres. 
Judas  Macabeo. 

Lances  de  amor  y  fortuna. 
Laurel  de  Apolo. 
Luis  Pérez  el  Gallego. 

Maestro  de  danzar. 

Mágico  prodigioso. 

Manos  blan^s  no  ofenden. 

Mañanas  de  abril  y  mayo.        . 

MaBana  será  otro  dia. 

Margarita  preciosa.  (Con  otros.) 

Mayor  encanto,  amor. 

Majror  monstruo,  los  celos.— Tetrarca 

de  Jerusalen. 
Médico  de  su  honra. 
Mejor  amigo  el  muerto.  (Con  oíroi.) 
Mejor  está  que  estaba. 
Monstruo  de  la  fortuna.  (Con  otroi.) 
Monstruo  de  los  Jardines. 
Mudanzas  de  la  fortuna. 
Mujer,  llora  y  vencerás. 

Nadie  fie  su  secreto. 

Ni  amor  se  libra  de  amar. 

Nifia  de  Gómez  Arlas. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

No  hay  cosa  como  callar. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. 

Nuestra  Señora  de  Madrid. 

* 

Para  vencer  amor»  querer  vencerle. 
Pastor  Fido.  (Con  dtro$.) 
Peor  está  que  estaba. 
Pintor  de  su  deshonra. 
Postrer  duelo  de  España. 


Primero  soy  yo. 

Príncipe  constante. 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  otros.) 

Puente  de  Mantible. 

Purgatorio  de  san  Patricio. 

Púrpura  de  la  rosa. 

Saber  del  mal  y  del  bien. 
Sacrificio  de  Ifisenia. 
San  Francisco  ae  Borja. 
Secreto  á  voces. 
Segundo  Esci|»ion. 
Señora  y  la  criada. 
Sibila  del  Oriente. 
Sitio  de  Breda. 

También  hay  duelo  en  las  damas. 
Tres  afectos  de  amor. 
Tres  justicias  en  una. 
Tres  mayores  prodigios. 
Triunfo  de  la  cruz. 

Un  castigo  en  tret  venganzis. 

Vida  es  sueño. 

Virgen  de  la  Almudeoa. 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

A  Dios  por  razón  de  estado. 

A  María  el  corazón. 

Asna  de  mejor  vida. 

Alimentos  del  hombre. 

Amar  y  ser  amado,  y  divina  Filotea. 

Andrómeda  y  Perseo. 

Ángel  de  la  Guarda. 

Año  santo  en  Madrid. 

Año  santo  en  Roma. 

Árbol  del  mejor  fruto. 

Arca  de  Dios  cautiva. 

A  tu  prójimo  con»  á  ti. 

Cena  de  Baltasar.  . 
Cordero  de  Isaías. 
Cruz  en  la  sepultura. 
Cubo  de  la  Almudena. 
Cura  y  la  enfermedad. 

Desagravios  de  Maria. 
Devoción  de  la  misa. 
Devoción  de  la  cruz. 
Dia  mayor  de  los  dias. 
Diablo  mudo. 
Divino  Jacob. 
Divino  Orfeo. 

Encantos  de  la  culpa. 
Esclava  de  su  marido. 
Esclavo  de  María. 
Espigas  de  Ruth. 

Fe  sitiada. 

Gran  mercado  del  mundo. 

Hidalga  del  valle. 


Humildad  coronada. 

Indulto  general. 
Inmunidad  del  sagrado. 

Jardin  de  Falerina. 

Laberinto  del  mundo. 
Lágrimas  de  David. 
Lepra  de  Constantino. 
Lirio  y  la  azucena. 
Llamados  y  escogidos. 

Maestrazgo  del  Toisón. 
Maná  nuevo. 
Misterios  de  la  misa. 
Mística  y  real  Babilonia. 

Nave  del  mercader. 
No  hay  mañana  sin  milam. 
No  hay  mas  fortuna  que  Dios. 
Nuevo  hospicio  de  pobres. 
Nuevo  palacio  del  Retiro. 
Nuestra  Señora  de  la  Almudena. 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 


Obreros  del  Señor. 
Orden  de  Melquisedech. 
Ordenes  militares. 
Origen  y  pérdida  de  Nuestra  Sefiora  1 
del  Sagrario. 

Pastor  Fido. 

Peste  del  pan  dañado  y  Janu  de  la 

salud. 
Piel  de  Gedeon. 
Pintor  de  su  deshonra. 
Pleito  matonionial. 
Primero  y  segundo  Isaac. 
Primer  blasón  del  Austria. 
Primer  flor  del  Carmelo. 
Probática  piscina. 
Protestación  de  la  fe. 

Quién  hallará  mi^er  fuerte. 

Redención  de  cautivos. 

Sacro  Parnaso. 

Santo  rey  don  Femando  (i.*  j  2.* 

fMirte). 
Segunda  esposa  y  triunfar  maiiendo. 
Semilla  y  la  zlzaña. 
Serpiente  de  metal. 
Siembra  del  Señor. 
Siquis  y  Cupido. 
Socorro  general. 
Sueños  hay  que  verdades  son. 

Tesoro  escondido. 

Vacante  general. 
Valle  de  la  Zarzuela. 
Veneno  y  la  triaca. 
Verdadero  dios  Pan. 
Viático  Cordero. 
Vida  es  sueño. 
Viña  del  Señor. 


Don  FraBoiflCo  de  Rejas  (1). 

Abre  el  ojo.— Aviso  á  los  casados. 

A  lo  que  obliga  el  desden. 

Amantes  de  Verona.  —  Bandos  de  Ve- 

roua. 
Amo  criado.— -Donde  higr  agravios  no 

hay  celos. 

(1)  De  Rojas  hay  dos  partes  ó  tomos  pa- 
blieados  (Madrid ,  1640-1645),  qoe  compren- 
den veiDte  y  caatro  comedias. 


Antes  de  nacer  naciendo. 
Áspides  de  Cleopatra. 
Buena  sangre  es  lo  mejor. 
Caballero  del  Febo. 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 
Cain  de  Cataluña.  (Con  otros.} 
Casarse  por  vengarse. 
Celos  de  Rodamonte. 
Confusión  de  fortuna. 
Del  Rey  abajo  ninguno.-*  Garda  del 
Casuñar. 


Desafio  de  Carlos  Quinto. 

Desden  vengado. 

Don  Diego  de  Noche. 

Don  Gil  de  la  Mancha. 

Don  Pedro  Miago. 

Encantos  de  la  China. 

Encantos  de  Medea. 

En  Madrid  y  en  una  casa.  (Se  cree  de 
Tirso.) 

Entre  bobos  anda  el  juego.  —  Doo  Lu- 
cas del  Cigarral. 


Encaotos  de  BreUfi^ 

Esmenlda  del  amer.-^  Mudanza  en  el 

amor. 
Garela  del  CaslaSar.  —  Del  Rey  abajo 

nñigiuko. 
Hennosara  y  la  desdicha. 
Lo  qoe  Dios  al  hombre  precia.  (Creo 

sea  de  Rojas  j  Argomeda,) 
Lo  que  quería  ver  el  marqués  de  Vi^ 

llena. 
Lo  que  son  mujeres. 
Lacrecía  t  Tarqnioo. 
Mártires  de  Valencia. 
Mas  impropio  verdugo. 
Has  Tale  maga  que  fnerxa. 
Médieo  de  su'amor. 
Morir  pensando  matar. 
Mormnraclones  de  aldea. 
Nadie  baga  bien  á  traidores. 
No  hay  amigo  para  amigo.  i 

No  hay  daelo  enire  dos  amigos. 
No  bay  ser  padre  siendo  rey.  (Con 

OiTÚg.) 

No  intente  el  que  no  es  dichoso. 
Naestra  Sefiora  de  Atocha.— Patrooa 

de  Madrid. 
Naraancia  destruida. 
Obligados  y  ofendidos.  ,  _  .     ^ 

Patiode  palacio.  (No  creo  sea  de  Ritfof .) 
Feligiar  en  ios  remedios. 
Persilesy  Segismnnda. 
Pinaresrde  Cuenca. 
Primero  es  la  honra  que  el  gusto. 
Profeta  falso » Mahoma. 
Progne  y  Filomena. 
Prudencia  en  el  castigo.  ( Creo  sea  la 

de  Ltfp«.) 
Saber  de  una  vez. 
San  Atanasio. 
Sanu  Isabel ,  reUia  de  Portugal. 

Segunda  Magdalena.  —  Sirena  de  Ña- 
póles. 
MTa  de  amor  y  de  celos. 
Sin  honra  no  hay  amistad. 
Trabsúos  de  Tobias. 
Traición  busca  el  castigo. 
Tres  blasones  de  España.  (Con  CoeUo.) 
Tarios  prodigios  de  amor. 
Yida  en  el  aUod. 

Bej  don  FeUpe  Giuirlo. 

Sé  ie  atriboyea  varias  qae  salieron  aaó- 
Biaas  coa  el  mote  de  Un  ingenio  de  ta  corte, 
j  «tras  ea  eolaboracion  eos  diversos  poetas, 
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Entre  los  suelvos  cabellos.  ( Creo  sea        IKm  Franolsoo  de  Eruto. 

Hablar  bien  del  enemigo. 


de  Yelex,) 

Ganar  por  la  mano  el  Juego. 

Genizaro  de  Espafia  y  rayo  de  Andalu- 
cía (l.«yl*»arte). 

Honestidad  defendida.  —  Elisa  Dido, 
reina  de  Cartago. 

invisible  principe  del  Baúl. 

Justo  Loln- 

Manga  de  Sarracino. 

Mejor  rey  del  mundo. 

Muñecas  de  Marcela. 

Nuestra  Señora  del  Rosario  {auic). 

Perderse  por  no  perderse. 

PerfecU  casada,  prudente,  sibia  y 
honrada. 

Rey  Seleucí  en  Asia  (avio). 

Señor  de  Noches  Buenas. 

Tragedia  del  duque  de  Bragansa. 

Triunfos  de  san  Miguel. 

Vencedor  de  si  mismo. 

LícenoSndo  don  Betnasdiao  Modri' 

gves. 

Renegado  Zanaga. 

Don  Bootaa  Montero  Espinota. 

Amar  sin  favorecer. 

Eu  el  dichoso  el  mérito  es  la  culpa. 

Engaño  de  unos  celos. 

Fingir  lo  que  puede  ser. 

Lavar  sin  sangre  una  ofensa. 

Mayor  encanto  celos. 

Lioenoiado  don  Maanel  Oonsales 
de  Torres. 


Kl  conde  de  Sex.  —  Dar  la  vida  por  su 

dama. 
El  rey  don  Enrique  el  Enfermo. 
Lo  que  pasa  en  nn  torno  de  monjas. 

T  aigaas  otra  qae  no  ereo ,  sin  embargo, 
siya. 

Dm  Alvaro  GobíUo  de  Aragón  (I). 

Amor  como  ha  de  ser. 

Aikasoo  el  de  Talavera. 

Bandolero  de  Flindes.  (Creo  sea  de 
Ciaeer.) 

Casados  por  fuerza.— Ejemplo  de  des- 
dicfaas. 

Conde  de  Saldafia  (1."  y  3.*  parte). 

Corona  del  agrayio.  —  Agravio  satis- 
fecho. 

tatagravioa  de  Cristo.— Jerusalen  des-' 
trama  por  Tito  Vespasiano. 

(1)  De  Cabillo  bav  na  tono  de  obras  poé- 
ticas, f  oe  comprende  también  varias  de  sas 

^las.  Ueva  el  tfinlo  de  Ei  enano  de  las 

(lladrid,1654). 


Español  Juan  de  Urbina. 
Mejor  maestro  Amor. 

Mosen  Ominen  Pierreo. 

Amor  mas  verdadero.— Durandarte  y 
Belerma  (burlesoa). 

Licenoiado  don  Franoiseo  Fernan- 
des  de  Targas. 

A  gran  daño  gran  remedio. 

Don  AgniUn  Castellamof. 

María  de  Aipfrln. 
Renegado  Francisco. 

Lorenso  de  loa  Bios. 

Nueva  victoria. 

Don  Franoíioo  de  Medina. 

Confusión  de  un  retrato. 

Don  BalUiarde  Gorbi^ol. 

W¡o  honrado. 

Don  José  Mino. 
Agravio  en  la  flrmeu. 

El  oonde  de  Villaoiediona. 

Glorias  de  Niquea  y  sitio  de  Aranjuez. 
Triunfos  de  Judit  y  muerte  de  Holo- 
férnes. 

Dona  Leonor  de  la  Cuera  y  Silva. 

Peligro  de  la  ausencia. 


Lioeaesado  4oaé  Oriia  de  Vttlena. 

Antonio  Roca. 

Don  Fromeiaflo  VsSorU. 

Olvidar  con  el  agravio. 

Don  AoibvofBO  do  Gnenoa. 

A  igual  agravio  no  hay  duelo«  ' 
Apelar  de  un  lado  á  otro. 
Fénix  de  Andalucía,  nuestra  Seflora 
de  Regla. 

Don  N.  Heredio. 

Ganar  perdiendo. 

Don  Franoisoo  Villef  os. 

Cómo  se  engañan  los  ojos: 
Cuerdos  hacen  escarmientos. 
Culpa  mas  provechosa. 
Dios  hace  justicia  á  todos. 
Discreto  porfiado. 
Lo  que  puede  la  crianza. 

Ltoeneiodo  Felioef . 

Amar  antes  de  nacer. 
Hacer  bien  nunca  se  pierde. 
No  hay  veneno  como  amor. 
Paloma  Dominica. 
Salomón  de  Mallorca. 
Ingrato  por  amor. 

Lioenolado  Ursino. 

Amor  peregrino. 

Lioenotado  Géepar  Loaano 

Montesinos. 

Amantes  portugueses.— Querer  hasu 

morir. 
En  mujer  venganza  honrosa. 
Estudiante  de  dia  y  galán  de  noche. 
Finezas  de  Micol  y  trabajos  de  David. 

Don  Juan  Casesi. 

Obra  del  pecador. 

Don  CrislóiNÜ  Moralee. 

Academias  de  amor. 
Amor  de  Dido  y  Eneas. 
Cerco  de  Fuenterrabia. 
Dejar  por  amor  venganza. 
Estrella  de  Monserrate. 
Honor  en  el  suplicio. 
Legitimo  bastardo. 
Pengro  en  la  amistad. 
Portero  de  San  Pablo. 
Renegado  del  cielo. 
Renegado  rey  y  mártir. 
Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  don 
Fernando. 


Rodrigo  Paohcoo. 

Alférez  de  Cristo  y  mejor  padre  de  po- 
bres. _, 

Amantes  no  vencidos.— San  Julián  y 
santa  Basilisa. 

Caballero  de  Asisio  y  ventura  de  Fraír- 
cisco. 

Divino  Áreopagita.— Sao  Dionisio. 


Margarita  del  cielo. 

No  nay  mas  amor  que  el  de  Dios. 

Tenerse  muertos  por  títos. 
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Don  Fraaoiieo  M«hifpin«. 

Fuerza  de  la  verdad. 
Güelfos  y  gibelinos. 
Mayor  coutrarlo  amigo. 

Don  Antonio  Solit  y  Rivadeneyra  (i). 

Alcázar  del  Secreto. 
Amazonas.  • 

Amor  a!  oso. 
Amor  es  arle  de  amar. 
Amparar  al  enemigo. 
Doctor  Carlino. 
Eurtdice  y  Orfeo. 
Firme  lealtad. 
Gitanilla  de  Madrid. 
Mas  dichosa  venganza. 
Triunfos  de  amor  y  fortuna. 
Un  bobo  hace  cierno. 

Don  ni  atlas  Agnirto. 

Cómo  se  engaña  el  demonio. 
Industria  contra  peligro. 
Principes  de  su  estrella, 

Don  Agustín  Mor«to  j  Cabana  (2). 

Amor  y  obligación. 
Antes  morir  que  pecar  .—San  Casimiro. 
Antiocoy  Seleuco.— A  buen  padre  me- 
jor hijo. 
Azote  de  su  patria  y  renegado  Abdena- 

SI.— Esclavo  de  su  hijo, 
al  I  ero. 
Cautela  en  la  amistad.— Lo  que  mere- 
ce un  soldado. 
Cena  del  rey  Baltasar. 
Cómo  se  venKsn  los  nobles. 
Condesa  de  Belflor. 
Confusión  de  un  jardín. 
Cristo  de  los  Milagros.— Santo  Cristo 

de  Cabrillas. 
Defensor  de  su  agravio. 
De  fuera  vendrá  quien  de  casa  ím>8  echa- 
rá.—-La  lia  y  la  sobrina. 
Desden  con  oi  desden. 
Empezar  á  ser  amigos.— Hacer  del  con- 
trario amigo. 
Eneas  de  Dios  y  caballero  del  Sacra- 
mento. 
En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la 

esperanza. 
Engaños  de  un  engaño  y  confusión  de 

un  papel. 
Escarraman  (burUica). 
Fingida  Arcadia. 
*  Fingir  y  amar. 
Fortuna  merecida.— Merecer  para  al- 
canzar. 
Fuerza  de  la  ley. 
Fuerza  del  natural.  (Con  otros.) 
Gala  del  nadar. 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. — Los  her- 
manos enemigos.  {Es  de  Guillen  de 
Castro.) 
Hermanos  encontrados.  —  Satisfacer 

callando. 
Hijo  de  Marco  Aurelio.  (Creo  sea  de 

Zavaleta.) 
Industrias  contra  finezas. 
Jueces  de  Castilla. 


La  misma  ooncteneia  aeossi.— Desper- 
tar á  quien  duerme. 

Leso  del  Carmen.-^  Sin  Franco  de 
senft. 

Licenciado  Vidriera. 

Lindo  don  Diego. 

Lo  que  puede  la  aprensión.— Faena 
del  oido. 

Mas  ilustre  francés.— San  Bernardo. 

Mas  verdadera  copia  del  mejor  origi- 
nal. 

Mejor  amigo  el  Rey. 

Mejor  par  de  los  doce.  (Con  Matos.) 

Negra  por  el  honor. 

No  puede  ser  guardar  ana  mujer. 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora. 

Ocasión  hace  al  ladrón.— Trueque  de 
las  maletas.  (Es  la  Villana  de  valle- 
cas  de  Tirso.) 

Parecido  en  la  corte. 

Poder  de  la  amistad. 

Premio  en  la  misma  pena. 

Primero  es  la  honra. 

Rica  hembra  de  Galicia.  (Es  la  Lindo- 
na  de  Galicia,  de  Montálban.) 

Rico  hombre  de  Alcalá.— Valiente  jas- 
li  clero. 

Rosario  perseguido. 

San  Alejo. 

San  Luis  Beltran. 

San  Pío  V.— Milagrosa  elección.  (Es  de 
Tirso.) 

Santa  Rosa  del  Perú. 

Secreto  entre  dos  amigos. 

Siete  durmientes.— Mas  dichosos  her- 
manos. 

Sin  honra  no  hay  valentía. 

Todo  es  enredos  amor  y  diablos  son  las 
mujeres.  (Atribuida  á  los  Figueroas.) 

Trampa  adelante. 

Travesuras  de  Pantoja. 

Travesuras  son  valor.  (Es  de  tres  fo- 
genios.) 

Traición  vengada. 

Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

Don  Sebastian  de  VUlavioiosa. 

Amor  enamorado.  (Con  Zamüeta.) 
Amor  hace  hablar  los  modos.  (Con 

otros,) 
Amor  puesto  en  razón. 
Honrado,  noble  y  valiente. 
Cuanus  veo,  tantas  quiero.  (Con  Atw- 

Uaneda.) 
Escudo  de  la  fe  y  paladión  de  Segovia. 
Lo  que  pasa  en  una  noche. 

Don  Juan  Francisco  Manael. 


Don  Luis  do  ütloa. 


No  mada  el  amor  semblante. 
Pico  y  Gánente. 
Porcia  y  Tancredo. 


Don 


de  Avellaaeda. 


Amor  y  Filetea. 

Canonizado  en  vida. — Diego  de  Alcalá. 
Columna  de  la  fe.  —  San  Atanasio. 
Columna  de  la  iglesia.— Santa  Rosa 

de  Viterbo. 
Lucir  con  ajena  estrella. 
Tres  mayores  prodigios  del  humano 

serafitt. 

Don  Diego  y  Don  José  de  Figueroa 
y  Górdaba. 

A  cada  paso  un  peligro. 

Dama  capitán. 

Hija  del  mesonero.— Hustre  fregona. 

Lealtad  en  las  injurias. 

Leoncio  y  Montano. 

Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo. 

Muchos  acierlos  de  un  yerro. 

Pobreza ,  amor  y  fortuna. 

Rendirse  á  la  obligación. 


Caantas  veo,  tantas  qaiero.  (Cod  Vi- 

llavidosa.) 
San  Francisco  de  Panto. 
Templo  de  Palas. 
Volverse  el  rayo  en  lanrel. 

Don  Félix  Pé^lo. 

Peregrina  del  cielo. 

Gaspar  de  Obregon. 

Pedir  para  tener. 

Don  Franoisoo  de  Leivn. 

Albania  tiranizada.— Loa  hijos  del 
dolor. 

Amadis  y  Nlquea. 

Amor,  astucia  y  valor. 

Cuando  no seaguarda.— Principe  tonto. 

Cueva  y  castillo  de  amor. 

Dama  presidente. 

Fineza  acrediuda.— Infeliz  aarera. 

Honor  es  lo  primero. 

Mayor  constancia  deMnoío  Scévolt.    • 

No  hay  contra  lealtad  cautela. 

No  hay  contra  un  padre  razón. 

Nuestra  Se&ora  de  la  Victoria  y  restau- 
ración de  Mátoga. 

Socorro  de  los  mantos.  (Con  el  nombre 
de  don  Carlos  Avellano,) 

Padre  Valentín  de  Céspedes 

(con  el  nombre  de  don  Pesro  del  Peso). 

Glorias  del  mejor  siglo. 

Bartolomé  Cortés. 
Playa  de  Sanlúcar. 

Fomperosa  (Padre  Pedp»). 

Amar  á  Marte  sin  Marte. 
Cerco  de  Viena. 

Antonio  Manuel  del  Campo. 

Desdichados  dichosos.— Condede  Bar- 
celona. 
Vencimiento  de  Tarno. 

Don  Antonio  Martines  de  Meaeaea. 


(1)  Comedias  de  don  Aotonio  Solís,  Ma 
drid,  1687. 

(S)  De  Moreto  hay  tres  partes  6  tomos,  Ma-   Sirena  de  Trinacria. 
drid,  1654,  Valencia,  1676, 170&  Vencerse  es  mayor  valor. 


Amar  sin  ver. 

Esforcias  de  Milán. 

No  hav  cuentas  con  serranos. — Mejar 

alcalde  el  Rey. 
Oponerse  á  las  estrellas.  (Con  Matoa  y 

Morete.) 
Pedir  justicia  al  culpado.—Jnez  y  reo 

de  su  causa. 
Platero  del  cielo.— San  Eloy. 
Reina  en  el  Bueñ-Retiro. 
San  Estacio. 
Silla  de  san  Pedro. 
También  da  amor  libertad. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Verdad  en  el  engaño.  (Con  otros.) 

Don  Antonio  Mondares. 

Hechicera  delcielo.^-SaniafinHuiia. 
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xu 


de  Cáttoev  f  Vdaieo. 

Ad6iterft  pcntteote,  nota  Tendón. 

(CoD  MaUn  j  Mtretó.) 
BaDdolero  Soporto.  (Coni^M.HBao- 

dolero  de  Flindes. 
Caer  para  lefairtar.  (Gen  Mmi.) 
CUeo  Batorf.  (Con  ú&oí.) 
Dejarmí  reloo  por  otro ,  y  máaoaras  de 

Hadrid.  (Con  oirot.) 
Baoer  remedio  al  dolor.  (Con  alTM.) 
Mocedades  de  Cid  {¡ntrletca), 
Moerle  de  Baidofinos  (ter/«fMi). 
San  Glnés«  6  e!  mejor  representante. 

(Con  Martío  j  Martinex,) 

Doña  Feliciana  Eaiiqnes  de 


Jardines  j  campos  Sábeos. 

Deaa  Aaa  Caro  de  Mallea. 

Conde  Partinoples. 
PeUgro  en  mar  y  tierra. 
Ttlor,  agraTío  y  mi^er. 

Dea  Jerówitno^de  Cms  j  Meadosa. 
Sofrir  mas  por  valer  mas. 

Fray  Sebastian  de  Faenteetema. 
B  ingei  de  las  escuelas. 

IKmí  Martin  Peyrea. 
Fortaoas  trágicas  del  daqae  de  Memo- 


ran Felipe  Milen  de  Aragón. 

Mentir  por  razón  de  estado. 

Maestro  Tomás  de  la  Pax. 

Al  noble  la  sangre  arisa. 
ifitra  y  ploma  en  la  croa. 
San  Casiano. 

Dea  Francisco  GarboaeU. 


Kocabe  mas  en  amor»  ni  iiay  amor  fir- 
me sin  celos. 


N.  Valdés 
Hcrteiaao  de  amor. 

Dan  Freaoiseo  Bemaldo  Qtiirós. 

Cerco  de  Tagarete  (ImrUíeu). 
Cerco  de  Zamora. 
Hermano  de  sa  bermana. 

Dea  Andrés  Garmona. 

Marina  la  porquera. 

Mon  Pedra  Estenos  j  Lodosa. 

Lentt  aragonés. — San  Lorenzo. 
Soldado  mas  herido  y  títo  despaes  de 
merto. 

Dsn  Lsús  deGévdoea  j  Gnera. 

Donde  hay  agrario  hay  renganza. 

Don  Femando  La<»Torre. 

Bina ,  galán  y  fiíntasma. 
laiUeia  y  la  t erdad. 


*GapitaB  don  Franelseo  IJ 
Taldéf. 

Hijo  de  la  virtud.— San  Joan  Boeno. 

Plrlor  de  Barqnata. 

Sitio  y  tfoeonro  de  Viena. 

Don  Fraaeisoo  GristÜial  de  Rosas. 

Bodas  en  el  soplido. 

Desierto  de  San  Joan  y  pinares  de 

Cuenca. 
Lo  que  mienten  los  Indicios.  (Creo  sea 

de  IHatMnte.) 


Joan  Sardinla  Vinloso. 

Champaña  de  Lisboa. 

Den  Cristóbal  Ortts. 
La  quinta  de  Sicilia. 

Den  Jnan  de  Maldonado. 

Mariscal  de  Biron  {burle$ea). 
Triunfos  de  amor  y  lealtad. 

Don  Gaspar  de  Ovando. 

Atalanta  poetisa. 

Don  Joan  Vega  Beltran. 

No  hay  culpa  donde  hay  amor. 

Don  Jnan  de  Orotoo. 

Manases ,  rey  de  Judea. 

Don  Jerónimo  Malo  de  Molina. 

Amistad  rence  al  rigor.— Pitias  y  Da- 

mon. 
Contra  su  snerte  ninguno. 

I 

Doña  Angela  Aoevedo. 

La  Margarita  del  Tajo  qnc  dio  nombre 
¿  Sanlarén. 

Greseencio  Gerveró. 

Celos  son  bien  y  ventura. 
Extremos  de  amor  y  honor. 
También  sigue  amor  razón. 

Don  Gerrasio  Antonio  Aagnlo. 
Amor  es  la  primera  obligación. 

Don  Jerónimo  de  Gnellar. 

Cada  cual  á  su  negocio. 
Pastelero  de  Madrigal. 

Don  Rodrigo  Enriques. 

Sufrir  mas  por  querer  menos. ' 

Don  Antonio  José  Flores. 

Sitio  de  Ceuu. 

Don  N.  González  de  Cunedo. 
A  un  traidor  dos  alevosos. 

Don  RieoUs  Gallo  del  Castillo. 

Prisiones  de  Adán. 


Atanario  Cantaleen. 


Atreo  desdichado. 

Origen  de  los  Machucas.— Hacer  la  oli- 
ra  laurel. 

Don  Mebastiaa  Olivares. 

Guardar  palabra  á  los  santos. 
Los  muros  de  Jericó. 

Don  Antonio  de  Castra. 

Los  mártires  de  Córdoba. —Acisclo  y 
Victoria. 

Doín  Matias  Ayala. 

Cinco  rengansas  en  una. 

Contra  el  hado  no  hay  defensa.— Oes* 

truodon  de  Tébas. 
Guerra  de  celos  y  amor. 

Don  Boqne  Franeisco  Homero. 

Los  condes  de  Monlalro. 

Don  Antonio  Enriqnes  Gomes. 

A  lo  que  obliga  el  honor. 

A  lo  que  obligan  los  celos.  (Creo  sea 

la  misma  impresa  con  el  nombre  de 

ZáraU,) 
Amor  con  rlsta  y  cordura. 
Caballero  de  Gracia. 
Capitán  Chinchilla. 
Cardenal  Albornoz  {dot  partet). 
Casa  de  Austria  en  Espaba. 
Celos  no  ofenden  al  sol. 
Contra  el  amor  no  hay  engafios. 
Diego  de  Gamos. 
Engafiar  para  reinar. 

Fernán  Méndez  Piulo (l.*yí.' /?ir/0- 

Fuerza  del  heredero. 

Lo  que  pasa  en  una  media  noche. 

No  hay  contra  el  amor  poder. 

Prudente  Abigail. 

Rayo  de  Palestina. 

Soberbia  de  Nembrot. 

Sol  parado. 

Trono  de  Salomón. 

Don  Femando  de  ZArate. 

A  lo  que  obligan  los  celos.  (Creo  sea  la 
de  Enriquei,) 

Antes  que  todo  es  mi  amigo. 

Conquista  de  Méjico. 

(^nTcrsion  de  la  Magdalena. 

Defensora  de  la  reina  de  Hnngria. 

Desgracia  ? enturosa.  (Es  la  Venganza 
honrosa ,  de  Gaspar  Aguilar,) 

Dos  filósofos  de  Grecia. 

Escala  de  la  gracia. 

Gran  sepulcro  de  Cristo. 

Hermanos  amantes.— Piedad  por  fuer- 
za. 

Maestro  de  Alejandro. 

Margarita  del  cielo. 

Mártir  y  reí  de  Setilla.  —  Hermene- 
gildo. 

Mayor  mal  en  la  r ida. 

Médico  pintor.— San  Lúeas. 

Misas  de  san  Vicente.  —  Negro  mas 
aleroso. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Noble  siempre  es  yaliente. 

No  hay  mas  mal  que  casarse. 

Obispo  de  CracoTia.— San  Estanislao. 

Palabra  vengada. 

Presumida  y  la  hermosa. 

Primer  conde  de  Flindes. 


Quererse  sin  declararse. 

Quien  habla  mas  obra  menos. 

Rey  mas  perfecto. 

San  Antonio  Abad. 

Santa  Pelagia.— Loca  del  cielo. 

Santa  Taez. 

Tres  coronaciones  del  emperador  Car- 
los Quinto. 

Valiente  Campazano. 

Vaso  y  la  piedra.  —  San  Pedro  y  san 
Pablo. 

Don  Juan  de  Matoi  Fragofo  (1). 

Allá  se  verá.— La  lia  de  la  menor. 

Amor  hace  falientes.  —  Toma  de  Va- 
lencia por  el  Cid. 

Amor,  lealtad  y  ventura. 

Arcadia  en  Befen  {auto),  —  San  Jeró- 
nimo. 

A  so  tiempo  el  desengafio. 

Bandos  de  Rávena  y  fundación  de  la 
Camándula. 

Bruto  de  Babilonia.  (Con  Moreto  y 
Cáncer,) 

Caer  para  levantar.  (Con  las  mismoi,) 

Callar  siempre  es  lo  mejor. 

Con  amor  no  hay  amistad. 

Corsaria  catalana. 

Delincuente  sin  culpa  y  Bastardo  4e 
Aragón. 

Devoción  del  Ángel  de  la  Guarda. 

Dicha  por  el  desprecio. 

Divino  calabrés.— Francisco  de  Paula. 
(Con  Avellaneda,) 

Dos  prodigios  de  Roma. 

Féna  de  Alemania.  — Vida  y  muerte 
de  Santa  Cristina. 

Fortunas  de  Isabela.  —Mas  heroica  fi- 
neza. (Con  los  Figueroüi,) 

Galán  de  su  mujer. 

Genizaro  de  Hungría  (1.*  y  %^ parte). 

Hijo  de  la  piedra  y  segundo  Pió  Quinto. 
—San  Félix  de  Cantalicio. 

Imposible  mas  fácil. 

Inaicíos  sin  culpa. 

Inocencia  perseguida.  —  Santa  GeüO' 
veva. 

Job  de  las  mujeres.— Santa  Isabel. 

Letrado  del  cielo.  (Con  Villaviciosa,) 

Lorenzo  me  llamo.  ^  Carbonero  de 
Toledo. 

Marido  de  so  madre.  —  San  Gregorio. 

Mas  heroica  fineza.— Fortunas  de  Isa- 
bela. (Con  los  Figueroas.) 

Mejor  casamentero. 

Mejor  par  de  los  doce.  (Con  Mareío.) 

Mudable  arrepentido. 

No  está  en  matar  el  vencer.  —  Cerco 
de  Zamora. 

No  hay  reino  como  el  de  Dios. 

Nuevo  mundo  en  Castilla. 

Pocos  bastan  si  son  buenos.  —  Crisol 
de  la  lealtad. 

Razón  vence  al  poder. 

Redentor  cautivo.  (Con  otros.) 

Riesgos  y  alivios  de  un  manto. 

Sabio  en  su  retiro  y  villano  en  su  rin- 
cón.—' Juan  Labrador. 

Venganza  en  el  despeño.—  Tirano  de 
Navarra. 

Ver  y  creer.- Rey  don  Pedro  de  Por- 
tugal (2."  parle  de  Reinar  después 
de  morir.) 

Yerro  del  enteodldo. 
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Don  Diego  Ramírtx. 

El  avance  de  Ceylan. 

(1)  De  Matos  solo  bty  un  tomo  ó  primera 
parte  (Madrid,  1658). 


Maestro  Ambrorio  Boendia. 

Amor  en  la  nobleza  y  en  la  muerte  la 
fineza. 

Don  Ambrosio  dé  Arce. 

Cegar  para  ver  mejor.—  Santa  Lucia. 

Hechizo  de  Sevilla. 

Hércules  de  Hungría. 

Mayor  victoria  de  Constantino  Magno. 

Doa  Gabriel  Moneada. 
Espuela  de  amor  los  celos. 

Don  Jnan  del  Gaitillo. 

Esclavos  de  su  esclava.  —  Hacer  bien 
nunca  se  pierde.  . 

Lioenoiado  Calvo. 

Desengafios  de  amor. 

Don  Antonio  de  la  OaeTa. 

Como  noble  y  ofendido. 
Donde  hay  agravio  hay  venganza. 
Muerte  de  Ayax  y  Telamón. 
Nadie  se  atreva  al  honor. 
Principe  tirano. 
Sepulcro  en  la  corona. 
Tragedia  de  Hércules. 

Don  Jnan  de  Zavaleta. 

Amor  enamorado.  (Con  Vülaideiosa,) 
Cuerdos  hay  que  parecen  locos. 
Dama  corregidor.  (Con  Villainciosa.) 
Disparate  creido.  —  Embuste  acreoi*- 

tado. 
Galas  á  la  vejez.  (Con  Villegas.) 
Hijo  de  Marco  Aurelio.  (Con  Moreto.) 
No  amar  la  mavor  fineza. 
Osar  morir  da  la  vida. 

Don  N.  Galeeran  de  Volada. 

Empeños  de  amor  y  honor. 

Don  Manuel  de  Vargaa. 

Niñeces  de  David. 

Don  Mignel  de  Barrioa. 

El  canto  junto  al  encanto. 

Español  en  Oran.  — Redentor  cautivo. 

(Con  Moreio  y  Cáncer.) 
Pedir  favor  al  contrario. 

Don  Femando  de  Ayala  Manuel. 

La  duda  en  la  obligación. 

Don  Jnan  Veles. 

Boba  y  el  vizcaíno.  —  Encontráronse 
dos  arroyuelos. 

Celos,  amor  y  venganza.— No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga. 

Correr  por  amor  fortuna. 

Diciembre  por  agosto.  —  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves. 

Glorias  de  los  Pizarros.—  Palabras  de 
los  reyes. 

Marqués  del  Basto. 

Mancebon  de  Los  Palaeios.—  Ofender 
para  obligar.— Agraviar  para  alcan- 
zar. 


Mejor  rey  en  rehenes. 

No  hav  contra  el  amor  poder. 

Paje  de  don  Alvaro.  —  Privado  perse- 

guido.— Luna  de  Aragón. 
Rey  naciendo  mujer. 
Riesgos  de  amor  v  amistad. 
Rástico  noble  en  Malta. 
Silla  de  san  Pedro. 

Verdades  venturosas. 

> 

Don  Pedro  Rósete  Niño. 

Acertar  pensando  errar. 

Arca  de  rioé.— Diluvio  universaL  (Con 
Martínez  v  Cáncer,) 

Bandos  de  Vizcaya. 

Conquista  de  Cuenca  y  nrimera  dedi- 
cación de  la  Virgen  del  Sagrario. 

Ello  es  hecho. 

Errar  principios  de  amor. 

Gran  torre  del  orbe.— Amadís  deGre- 
cía. 

Mira  al  fin. 

Pelear  hasta  morir. 

Piramo  yTisbe.  — Dos  amantes  mas 
finos.  ^     .. 

Rosa  de  Alejandría.— SanU  Calalina. 

Solo  en  Dios  la  confianza. 

Todo  sucede  al  revés  (3.*  parte  de  Los 
Médicis  de  Florencia). 

Traición  de  Galisteo  y  engaño  del  rey 
de  Frigia. 

Triunfo  del  Ave  María. 

Don  Franeiaoo  Monteaer. 

Caballero  de  Olmedo  (^irr/esca). 
Ipomenes  y  AtalanU  {idem). 

Don  Pedro  Lanini  Bagredo. 

Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 
Águila  de  la  Iglesia.^San  Agustín. 
Ángel  de  las  escuelas.— Santo  Tomás. 
Apóstol  de  Alemania. — San  Norberto. 
Apóstol  de  Valencia.  —  San  Vicente 

Ferrer. 
Batalla  de  las  Navas  y  rey  don  Alfonso 

el  Bueno. 
CuatQo  milagros  de  amor. 
Dama  comendador. 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 
Gran  patrona  de  España. 
Gran  rey  anacoreta. 
Habladme  en  entrando.  (Con  otr&s.) 
Hijo  del  carpintero. 
Jueces  de  Castilla  y  deseado  principe 

de  Asturias.  (Con  Hoz  v  Mota.) 
Labrador,  rey  y  monje.— Mejor  rey  de 

los  godos.  (Con  Bustos.) 
Lucero  de  Madrid.—- Nuestra  Señora 

de  Atocha. 
Monstruo  de  la  amistad. 
Niño  de  Zaragoza. 
Nuestra  Señora  de  la  Novena. 
Nuestra  Señora  del  Pilar. 
Nuestra  Señora  y  san  Ildefonso. 
Nueva  maravilla  de  la  gracia.— inaaa 

de  Jesús  Maria. 
Prodigio  de  la  fe  y  mas  feliz  renegado. 
Restauración  de  Buda.  (Con  Candamo,) 
Restauración  del  género  humano  (ovio). 
Saber  obligar  á  Dios  para  llegar  k  ser 

rey. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Sitio  y  toma  de  Namur. 
Sol  de  Oriente.— San  Basilio  Magno. 

Maeatro  Diego  Calleja. 

Apóstol  de  las  Indias.— San  Francisco 
Javier. 
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Péttix  deEspafta.— Sta  Fnoeisco  de 

Borja. 
Hacer  floeza  el  desaire. 
Resegado  del  cielo.  —  San  Estanislao. 
Peregrino  en  sa  patria.— ^San  Alejo. 
San  Ignacio  de  Lojola.— Trianfo  de  la 

forulexa. 
Sen  inan  Calif  iu. 


Don 


Honro  j  j 


Acteon  y  Diana. 

Alameda  de  Serilla. 

BaUlla  de  PaTia.^Prísioo  del  rey  Fran- 

asco. 
Caballero  dama. 
Casamiento  fingido. 
Celos  de  san  José. 
Celos,  indttstriay  amor. 
DestraociOB  de  troya. 
Encanto  por  los  celos.  —  Foente  de  la 

Jodia. 
EoTídlas  roncen  fortanas. 
beannientos  del  pecado.— Foerza  del 

deseneafio. 
Faenie  Orejana.  (Creo  sea  la  de  Lope.) 
Giganle  Gananeo.~San  Cristóbal. 
Grandezas  deSerllIa  (auto). 
Héeior  y  Aqnites. 
Honor  de  las  mooiaüas  y  portero  de 

San  Pablo.  • 

Lo  qne  pesa  en  un  mesón  (doi  partes). 
Lo  qne  puede  un  desengafio-y  memo* 

na  de  la  muerte. 
Has  Tale  á  qoíen  Dios  aynda ,  y  pastor 

■las  pers^uido. 
Mas  ▼aiieote  and;4li]z. — Antón  Bravo. 
Hoeedades  del  dnqoe  de  Osona. 
Hadaozas  de  la  fortnoa  y  firmezas  del 

amor. 
Re  bay  amor  donde  no  hay  celos. 
No  bay  mas  saber  qoe  salvarse. 
Ofensor  de  si  mismo. 
Principes  de  la  Iglesia.— San  Pedro  y 

san  Pablo. 
Robo  de  Elena. 

Sirena  del  Jordán. — San  JoanBaatlsta. 
Todo  es  indastrias  amor.. 
Tres  soles  de  Mad  ríd . 
Valor  siempre  da  bonor. 
Tíolendas  del  amor. 


Aatoaío  Fijardo  y  Aoe- 


Amar  antes  de  nacer.  -^  Paloma  domi- 


Buidos  de  Loca  y  Pisa. 

CoDqoista  de  Granada. 

Estrella  de  Baropa  (i.*  y  2.*  parte). 

Fénix  de  África. 

Gran  padre  de  pobres. --San  Jnan  li- 
mosnero. 

bgrato  por  amor. 

Harte  y  Botona  en  Rangria. 

Ro  hay  cántelas  contra  el  cielo. 

Robar  veneno  como  amor. 

Hebeuon  de  los  moriscos  y  oñstéa  de 
nuestra  Señora  de  las  Angustias. 

Salomón  de  Mallorca. 

Talor  bace  fortuna. 

OoB  Aatonío  Franoíaoo. 
Fímeza,  amor  y  venganza. 

DinTeltpe  Hieardo. 

Apóstol  de  Salamanca.— San  Juan  de 

Sabagun. 
Craz  balbda  y  triunfante,  y  glorias  de 

Constantino. 


Lo  mas  es  saber  vencerse. 
Todo  sin  fortuna  es  nada. 

OoB  Fraaoífoo  Jimenes  Cifoerof . 

Enmendar  yerros  de  amor. 
Traición  castigada. 

Oca  Jerónimo  de  Gifaentet. 

Fama  es  la  mejor  dama. 
Freno  de  los  Alarbes. 
Lo  que  son  suegro  y  cuñado. 
Vengada  antes  que  ofendida. 

Don  FroDOÍtoo  Gomales  de  Buttoi. 

Español  Viriato. 

Españoles  en  Chile. 

Féoiz  de  la  Escritura.— San  Jerónimo. 

Mosqueteros  de  Klandes. 

SanU  Eulalia  de  Mérída. 

Santa  Rosa  de  Vitcrbo. 

Dea  R.  Rebolledo. 

Amar  despreciando  riesgos. 

Don  Aadréf  Gil  Earíqoes. 
Lazo,  banda  y  retrato. 

Don  Jaao  BaatUta  Diamanta  (t). 

Alfeo  y  Aretiisa. 

Amor  es  sangre  y  no  puede  eogafiarse. 

Cerco  de  Zamora. 

Cruz  de  Carabaca. 

Cumplirle  á  Dios  la  palabra.— La  bija 

de  Jeplé. 
Defensor  del  Peñón. 
Devoción  del  Rosario. —>  Esclavo  de 

Maria. 
Dicba  por  el  agravio. 
Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 
Ganapán  de  desdichas. — Cuanto  mien- 
ten los  indicios. 
Hércules  de  Ocaña.  —  Céspedes   de 

Ocaña. 
Hombre,  demonio  y  mujer. 
Honrador  de  su  padre. 
Industrias  de  amor  logradas.— Jnanllla 

la  de  Jerez. ' 
Infante  don  Pelayo  y  restaurador  de 

Asturias. 
Ir  por  el  riesgo  i  la  dicba. 
Juan  Sánchez  de  Talavera. 
Jubileo  de  la  PorcKincula. 
Judia  de  Toledo.— Hermosa  Raquel. 
Júpiter  y  Semele  (zarzuela), 
Laoerínto  de  Creta. 
Lides  de  amor  y  desden  (xarzueia). 
Magdalena  de  Roma .  — Catalina  la 

bella. 
Mancebo  del  camino. 
Mas  encanto  es  la  hermosura. 
Nacin^lento  de  Cristo  (zarzuela), 
Negro  mas  prodigioso. 
No  aspirar  á  merecer. 
Pasión  vencida  de  afecto. 
Pleito  de  Dios  contra  Dios»  y  justicia 

por  el  hombre  {auto). 
Reina  Maria  Stuardo. 
Religiosas  constantes  (auto). 
Remedio  en  el  peligro. 
Reinar  por  obedecer.  (Con  Matot  y  Vt- 

Uavidosa.) 
Santa  Juliana. 
Santa  María  del  monte  y  convento  de 

San  Juan. 

(i)  Solo  hay  de  Diamante  ana  parte  ó  tomo 
(Madrid ,  1674). 


Sanu  Maria  Magdalena  de  Pasis. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 

San  Vicente  Ferrer,  apóstol  de  Va«* 
lencia.  (Con  Lanini.) 

Santo  Tomás  de  ViUanneva. 

Servir  para  merecer. 

Sol  de  la  sierra. 

Tirano  castigado. 

Triunfos  de  la  paz  y  el  tiempo. 

Valor  no  tiene  edad.— Sansón  de  Ex- 
tremadura. 

Vaquero  de  Granada. 

Virgen  del  Buen  Suceso  (auta). 

DoB  Franoátoo  Salado  Cortes. 
A  lo  que  obliga  el  desden. 

LSoenoíado  don  N.  Bravo . 

El  ingenio  es  lo  mejor. 
En  efengaño  el  repiedio. 

Don  FraaoiMO  de  la  Torra. 

Confesión  con  el  demonio. 

San  Luis  Bettran.— Batalla  de  los  dos. 

San  Pedro  Arbués. 

Tres  noches  de  la  quinta. 

Triunfar  antes  de  nacer. 

Valor,  ingenio  y  fineza. 

Don  FraaoSaoo  ▼iceao. 

Roberto  el  diablo.—  Loco  en  la  peni- 
tencia. 

Don  Jvaa  Zapata. 
Galanteo  al  revés. 

Don  Fraacisco  Meta  y  ▼illaTÍoiosa. 

Obligar  ofendiendo. 
Prodigios  de  amor. 
Sortija  de  Florencia. 

Don  Diego  Fer  aandet  de  Colana. 

Lo  que  vale  un  español. 

Don  Jaaa  de  Enebro. 
El  amor  y  la  cautela. 

Don  ^eHo  de  Hf  enetes. 

Grandezas  del  sayal  y  principe  fun- 
dador. 

Hallar  luz  en  las  tinieblas.— Longi nos. 

Milagros  de  un  santo  celo.— Corpora- 
les de  Daroca. 

Sol  en  el  Nuevo  Mundo.- Santo  To- 
ribio  Mogrovejo. 

Don  Jote  Bolea. 

Azucena  de  Etiopia. 

Celos  premian  desdenes. 

Patrona  de  las  musas.  — Santa  Tecla. 

Don  Diego  Rodrigues  Montefinoi. 

Heredes  Ascalonita  y  Marlene. 
Trabajos  de  Larache. 

Don  Freaoitee  Llobregat. 

Hacer  del  daño  remedio. 
Palas  de  Hungría. 


lUV 

Luis  de  Oviedo. 

Soeesof  de  tres  horas. 
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H.  PaerU. 

Sacrificio  de  Isaac  —  Fe  de  Abr^ham. 


Homedei. 

San  Pascual  Bailón. 

Don  Jimh  Hartado  de  Gisaerof  • 

Gallar  basta  la  ocasión. 

Don  Antonio  BoteUo. 

Hay  amigo  para  amigo. 

Don  N.  Baeno. 

Esclava  del  cielo.  — Santa  Engracia. 

Jaan  de  Loaaedrid. 

Médicos  divinos.  —  San  Cosme  y  san 
Damián. 

Fray  Agoitin  Amador. 

Valle  de  lágrimas. 

Lícenoiado  Juan  Leyora. 

Tragedia  de  Jepté. 

Don  Franotsoo  Lozano. 

Fénix  español.  —  San  Lorenzo. 

Don  Joan  de  Ayala. 

Mateo  Vizconde. 

Loit  Botello. 

Amor  engaños  y  celos. 
Con  amor,  no  siempre  la  verdad  es  lo 
mejor. 

If .  Qttiroga. 

Astucias  de  Luzbel. 
Cascabel  del  demonio  {auto). 
Justicia  vencida,  ó  triunfo  de  miseri- 
cordia. 

Fray  Jua^  Rlvadeneyra. 

San  Franco  de  Sena  (2.*  parte), 

Jaan  Hidalgo. 

Aurora  de  Mooserrate. 
Muzárabes  de  Toledo. 

Don  Cristóbal  de  Sandoral. 

Gentil-bombre  de  Dios. 
Lucero  de  Florencia. 
Rigor  hasta  la  muerte. 

Don  Andrés  Baesa. 

Has  amistad  que  la  sangre. 
No  se  pierden  las  Gnezas. 
Valor  contra  la  fortuna. 

Don  Pablo  de  Lara. 

Amparar  su  propio  agravio. 

Don  Franoisoo  de  Qaírós. 

Hermano  de  su  hermana. 


Luna  de  la  Sagra.  — San  luán  de  la 

Cruz. 
Olvidar  amando. 


Fray  Miguel  de  la  Vega. 

Mas  valiente  desprecio. 

OonGafpar  Meroader. 

No  puede  baber  dos  que  se  amen. 

Don  Joeé  Orti  y  Moles. 

Aire,  tierra  y  mar  son  fuego. 

Don  Franoisoo  de  Agnilar. 

Amenidades  del  soñar. 

Ardor  de  España  en  Sierra-Nevada 

[auto). 
Bravo  conde  de  Ureña. 
Conde  Grimaldos. 

Luis  Alvares. 

Calumnia  en  los  milagros. 
Tirano  de  si  propio. 

Fray  Juan  de  Guadarrama. 

Nueva  legisladora. 
Por  mejoría. 

Don  Fernando  de  Torres. 

Dama,  galán  y  fantasma. 

Fl.  Valle^. 

Habladme  en  entrando.  (Con  o^rM.) 

Don  Gaspar  Saravia  y  Mendosa. 

Lo  que  es  comedia. 

No  hay  amor  donde  hay  agravio. 

Todo  está  sujeto  á  amor. 

Don  Martin  Vas  Villasboat. 

Fama  postuma  portuguesa. 

Don  Félix  Moreno  y  PosTonel. 

Muerto  resucitado  {Itutloíca). 
Pagarse  en  la  misma  flor,  y  Boda  entre 
dos  maridos  ( Ifurlesca), 

Lioenoiado  Juan  Sancbez. 

Corsario  Barbarroja. 

Don  José  de  Luna. 
Ermitaño  de  palacio. 

Don  Diego  de  Rojas  y  Argomeda. 

Donde  hay  valor  hay  honor. 
Itf  as  es  querer  que  poder. 

Don  Gonzalo  de  Ulloa  y  Sandoval. 

Amante  mas  cruel » y  la  amistad  ya  di- 
funta. 
No  muda  el  amor  semblante. 

Fray  Leandro  Vadillos. 

Principio  de  la  Inquisición ,  y  primer 
inquisidor. 


Don  Jaime  Valenciano  Medtohilasa. 

Entrada  de  Baco  ea  Tébas. 

Don  Jacinto  Tañes. 
GedeoQ  bomano  y  divino. 

Don  Antonio  Grati. 

Hijo  del  Águila. 

No  habrá  mal  donde  hay  mujer. 


Don  Sebastian  Gaden. 

Tesoro  de  la  Iglesia. 

D.  Juan  Antonio  Correa. 

Pérdida  y  restauración  de  la  babla  de 
Todos  los  Santos. 

Don  Juan  Manuel  Freyre  Andrade. 

Verse  y  tenerse  por  muertos. 

Doft  Antonio  Castilla. 

Amazonas, de  España. 
Angeles  encontrados. 

N.  Cuadra. 
Proezas  de  Esplandian. 

11.  Bustansante. 

Azote  de  laberejla.— San  Jaoomé  de 
la  Marca. 

Don  Maroelo  de  Ayala  y  Goaman. 

Travesuras  de  don  Luis  Goello  (doi 

partes). 

Don  Juan  de  Vera  Táf  ete. 

Triunfo  de  Castro.  —  Francisco   de 
Castro. 

Don  Diego  de  Villanueva. 

Ermitaño  de  palacio. 
Principe  del  desierto. 

Vicente  Soares. 

Amantes  de  Teruel  {bwrle$ea). 
Amor,  ingenio  v  mujer. 
Amor  mas  desdichado.  (Creces  Cé* 
falo  y  Pócris,  át  Solazar.) 

Don  Juan  de  la  Galle. 

Dejar  por  Dios  la  corona. 
Poder  y  amor  compitiendo. 
Prodigios  de  Valencia. 

Don  Luis  de  Gusmaü. 

Blasón  de  don  Ra»iro,  y  feudo  de  cíen 

doncellas. 
Guerras  de  celos  y  amor. 

Don  Miguel  Bermudes  de  Gastva. 

Olvidar  para  vivir. 
Primero  el  Rey  que  el  bOAor. 
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To  he  liecbo  lo  que  be  podido. 

Don  Félix  Pardo  d«  la  Catka. 
Hallar  la  maerte  en  loe  celos. 


daCSetrdloB. 

De  la  piedad  aace  amor» 

Don  Joan  de  ▼elafce  y  Gosman, 


Pasmo  de  penitencia. 
Pérdida  de  Espafia. 
Rama  del  mejor  árbol.  — San  Felipe 
Iferi. 


Aurora  del  sol  diráo. 


Bello  Iris  SeUTino. 
Dado  eoDtra  so  padre. 

H.  Agramonl* 
Paloma  de  la  Iglesia.— Santa  Golomba. 

Don  Diego  Antonio  Cüoentei. 
Lo  mas  priva  lo  menos. 

flalTador  CSoera. 

No  hay  deudo  donde  hay  agravio. 

HioolAa  Giealoegea. 
Amor  es  ocnlu  ñierza. 

Don  Jnan  déla  Hoa  y  MoU. 


Abraban  castellano,  y  blasón  de  los 
Gozmanes. 

Boen  jaez  no  tiene  patria.— Villano  del 
Oaaubio. 

Castigo  de  la  miseria. 

Deseo  brimiento  de  las  Batuecas. 

Disparates  de  Jnan  de  la  Bocina. 

Eneaolo  del  olvido. 

Montañés  Juan  Pascual  ^  primer  asis- 
tente de  SeTilla. 

For  so  esposo  t  por  su  patria. 

Tal  Tez  sa  flecna  BMjbr  labra  de  acero 
el  amor. 

▼irgende  Guadalupe. 

Sor  Joana  Inés  de  la  Gras. 


Amor  es  mas  laberinto. 
Dionisio  Saniso  (auto). 
fiaipenos  de  una  casa.  (Con  otro.) 
San  Hermenegildo.— Mártir  del  Sa- 
enmonto. 

Don  Agntiín  Salazar  y  Torrea  (1). 

Amor  mas  desgraciado.  —  Céfalo  y 

Pécris. 
Elegir  al  enemigo.  ■ 

Kacanio  es  la  hermosura,  y  el  becbízo 

sin  hechizo.  —  Segunda  Celestina. 
Bomosora  y  discreción.  —  Gran  Ce- 

aobia. 
fuegos  olímpicos, 
■ejor  flor  de  Sicilia. 
Mérito  en  la  corona.  —  Encantos  de 

amor  y  honor. 

<1)  De  Sahxar  hay  dos  tomos ,  ttlilados 
Otanie  Ápcio  j  (UmeéiM  {MMáúA,  1094). 


Mozárabes  de  Toledo. 
También  se  ama  en  el  abismo. 
Tétis  i  Peleo. 
Triunfo  y  venganza  de  amor. 

Don  Garoia  Aanav  Veles. 

¿Qué  es  la  ciencia  del  reinar? 
Sol  obediente  al  hombre. 
También  hay  piedad  con  celos. 

Don  Mariano  Gerlol. 

Severo  juez  de  amor. 

Don  H.  Fernandes  VillaTOrde. 

Alfonso  VIH  en  Alarcos. 

Don  Baliafar  de  Fuaes  y  Vttlal- 
^ando. 

Mártir  antes  de  nacer.— San  Mames. 
Mas  pueden  celos  que  amor. 
También  sin  envidia  hay  celos. 

Don  Blanael  Morohon. 

Razón  busca  venganza. 

Don  Jerónimo  de  Torres. 

Ayudar  en  los  estorbos, 
inicio  de  Páris  y  robo  de  Elena. 

Don  Alonso  de  Qnevedo. 

Mejor  rey  de  Borgoña. 

Don  Bernardo  Atteaga. 

Cielo  de  amor  vengado. 

Don  Joan  Mannel  Cardan. 

Sol  en  mejor  ocaso.  —  San  Alberto  de 
Sicilia. 

Don  Antonio  Frías. 

No  hay  agravios  como  celos. 

Don  VI.  Belloiartes. 

Fuerza  de  amor  conyugal.  —  Sancha, 
condesa  de  Castilla. 


Encantos  de  Rosimnnda. 

N .  Cantón  de  Salasar. 

Retrato  que  es  mejor.  — Sania  Li- 
brada. 

Alfares  Jaointo  Cordero. 

A  grande  agravio  gran  venganza. 

Aaiiar  por  fuerza  oe  estrella,  y  portu- 
gués en  Hungría  ( i.*  y  S."  pürie). 

Con  parles  nunca  hay  ventura. 

Desengaño  de  celos, 

Hijo  de  las  batallas. 

Juramento  ante  Dios. 

Lo  que  es  privar. 

Mal  inclinado. 

Mayor  trance  de  honor. 

No  hay  plazo  que  no  llegue  ni  deuda 
que  no  se  pague. 

Principe  jaral  ñero. 

Próspera  y  adversa  fortuna  de  don 
Duarte  Pacheco. 


Secretario  confuso. 
Victoria  por  el  amor. 


Don  Franoifoo  Bancét  Cándeme  (S). 

Austria  en  Jerusalen. 

Cómo  se  curan  los  celos.— Orlando  fu- 
rioso. (Z.) 

Cuál  es  afecto  mayor,  lealtad ,  sangre 
ó  amor. 

Cuál  es  el  mayor  aprecio  del  descuido 
de  una  dama.~Jarretiera  de  Ingla- 
terra. 

Cuál  es  la  furia  m&yor  entre  los  mons- 
truos de  amor. 

Duelo  contra  su  dama. 

Esclavo  en  grillos  de  oro. 

Español  mas  amante,  y  desgraciado 

•  llacias. 

Gran  químico  del  mundo  {auto). 

Inclinación  española. 

Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre. 

Mesas  de  la  fortuna  {auto). 

Piedra  fllosofal. 

Por  su  rey  y  por  su  dama. 

Primer  duelo  del  mundo  (auto). 

Primer  triunfo  del  Austria. 

Reina  Cristina. 

Restauración  de  Buda.  (Con  oirc.) 

San  Bernardo  Abad. 

Sangre,  valor  y  fortuna. 

Sastre  del  Campillo.— -Duelos  de  in- 
genio y  fortuna. 

Vengador  de  los  cielos.— Rapto  de 
Ellas. 

Virgen  de  Guadalupe. 

Don  Alonso  Aflaya  y  Btyinoia. 

Crueldad  con  su  amante. 

Letrado  fingido. 

Lo  que  son  inicios  del  cielo.  (Puede 

ser  la  de  Herrera.) 
Santa  Engracia. 
Venus  y  Adonis. 

TI.  ^tran. 

No  hay  culpa  donde  hay  amor. 

Don  Pedro  Herrero. 

Enemiga  de  su  sangre. —  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario.— Premio  de  la 
virtud. 

Don  9.  Goaman. 

Amor  es  mayor  hechizo. 
Arcadia  en  Belén. 


Don  Fvaneifco  Matamoroi. 

Amarilis  y  Adonis. 

Don  Fernando  de  Vera  y  Mendosa. 

No  hay  gusto  como  la  honra. 

Bachiller  don  Femando  Bomero 

Aunque  las  razones  basten,  nunca  la 
justicia  sobra. 

Fl.  Melgar«;)o. 

El  mínimo  catabres. 

(Ü)  Hay  dos  tomos  ó  partes  de  Baneés 
Candamo  ^Madrid,  17t2).   . 
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Lioraoiado  Jote  Rodrigan 
Cornejo. 

Mejores  peregrinas. 

N.  Rarraes. 
Hado  Tence  al  destino. 

Don  Franoíoco  Serrano  Caolmo. 

Rayo  de  Galaluña. 

Luís  de  Fuenmayor. 

Agravios  satisfeclios. 
Desengaño  en  la  muerte. 

Don  If .  Efpínofa  Valensuela. 

Dichoso  desdichado.— PoDcio  Pílalos. 

Don  Ignaoio  Jimenei. 

Traición  castigada. 

Joan  Montenegro  y  Neyra. 
Expugnación  áe  la  ciudad  de  Buda. 

Don  Diego  de  Velaico. 

San  AUlano. 


Corona  merecida. 
Laurel  de  la  fortuna. 
Victoria  de  amor. 

Don  Andrés  Alcedo. 

Amor,  virtud  y  firmeza  {auto). 

0 

Don  José  Hitrera. 

Milagros  del  Santo  Cristo  del  Valle. 
Traición  eu  propia  llngre. 

Don  Antonio  Vimega. 

Premio  de  la  limosna. 

Don  Loremo  da  Torres. 

Conversión  de  la  Magdalena. 

Mareos  Gareia. 

Engañarse  en  su  favor. 

Don  José  Bernardo  Saavedra. 

El  mejor  platero. 

Don  Manuel  Villaflor. 

Santa  Isabel ,  reina  de  Portugal. 

Pablo  Pólope  y  Valdés. 

La  profetisa  Casandra.^Leño  de  Me- 
leagro. 

Nicolás  Vniarroel. 
Antes  santo  que  nacido. 

Don  Diego  Gutierret. 

Esclavo  de  su  padre.--Gontra  la  fe  no 
hay  respeto. 


Don  Manual  Gallegos. 
Valor,  lealtad  y  afición. 

Felipe  Sanchas  Carralero. 

Premio  de  la  humildad. 

Don  Juan  Vidal. 
Disimular  es  vencer. 

n.   Segura . 
Reina  mas  perseguida ,  doña  María. 

Juan  Gomes  Gabesa  de  Buey. 
Peñón  de  los  Velez  de  la  Gomera. 


Don  Francisco  Villalpando. 

Mas  pueden  celos  que  amor. 

N.  Riqnelme. 
Honor  tiene  leyes  contra  los  reyes. 

Don  Juan  de  la  Flor. 

Caballero  sastre. 

Don  Francisco  Barvlentoi. 

Cautivo  venturoso. 

Don  Diego  de  Aguilar. 

Agravio  en  la  disculpa. 

Don  Francisco  Polo. 

Honrador  de  sus  h^as. 

Don  Pedro  Vidal. 
Amor  es  esclavitud. 

Don  Vicenta  Jimenes. 

Esclavos  de  amor  y  celos. 
Maldición  contra  si. 

Don  José  Joaq[uin  Ruñes, 

Jardines  son  laberintos. 

Doto  Diego  del  Barca. 
Mas  dichoso  ofensor. 

Don  Diego  Enriques. 

No  puede  mentir  el  cielo. 

Damián  Pólope. 

Tres  mayores  imperios,  el  cielo,  el  mar 
y  el  abismo. 

Don  Juan  Francisco  Escudero. 

Desagravios  de  Troya. 

Don  Manuel  de  Armesto. 

Apóstol  de  León. 

Don  N.  Gorella  Medrano. 
Estragos  por  la  hermosura. 


Don  Gaspar  Pnigalt. 


Peligro  de  la  sangre. 
Remedio  en  el  acaso. 

Don  Pedro  da  Bavoia. 

Amor  es  todo  cautelas. 

Ganar  por  ciento  doscientos  (tfot  ^• 

tei). 
Mejor  escudo  es  Dios. 
San  Epifanio  (doi  parteé), 

Don  Felipe  Santiago  Sbunorano. 

Triunfos  del  sol  alemán  contra  Ut  luna 
otomana. 

Don  José  de  Arroyo. 

Libertad  de  Israel  y  plagas  deParaot. 

Pobre  mas  poderoso.---San  Juan  de 
Dios. 

Santa  Genoveva.— Inocencia  en  el  de- 
sierto. 

Don  Isidro  de  Burgos. 

Plumas  venerau  las  ondas. 

N.  Ocampo. 

Desdichados  dichosos. 

Don  José  de  Anso  y  Fiares. 

Dolores  de  la  Virgen. 

Don  Francisco  Varcároel  Lnge. 

Premio  en  la  Urania. 

Don  Fulgencio  Rodrigues  EsqaiveL 
Galanteará  todas  y  amar  i  nlngona. 

Doa  Melchor  Femandes  de  leca. 

Conquista  de  las  Molucas. 

Dos  mejores  hermanos. 

Duque  de  Gandia.^San  Francisco  de 

Boija. 
Endimion  v  Diana. 
Icaro  y  Déoalo. 
No  hay  amor  como  fingir. 
Primer  templo  de  amor. 
Sordo  y  el  montañés. 
San  Justo  y  Pastor. 
Veneno  en  la  guirnalda  y  triaca  en  la 

fuente. 

Don  Matías  Fernandas  Consuegra. 
Patrona  de  Toledo ,  santa  Leocadia. 

Don  Tomás  Osorio. 

Dicha  en  la  diligencia. 
Rebelde  al  beneficio. 
Vida  de  san  Pedro  y  muerte  de  Simón 
Mago. 

Don  Manuel  Vidal  Salvador. 

Alameda  de  Valencia  y  confines  de  na 

paseo. 
Amar  á  dos  y  á  uno  solo. 
Amares  esclavitud. 
Amor  es  entendimiento.- 
Amor ,  firmeza  y  corona. 
Amor  procede  de  amor. 
Ángel  de  las  escuelas. 


AMcel  del  dia  del  Górpvft  {(nUú). 

Céttlo  7  Próerls. 

Contra  el  encinto  el  escodo  (auto), 

Destrncdon  de  Sagunto. 

nementot  de  amor,  yok»  cristal ,  las 

y  color.  ■ 

EMreUas  de  mejor  puerto. 
Fragancia  de  la  rosa  y  prodigios  del 

rosarlo. 
Hermosura  en  la  fioexa. 
Hijo  pródigo  (auto), 
Hcjor  sol  de  la  vega. 
Knica  enseftn  el  amor  (eitftf). 
Obsequios  vencen  el  mármol. 
Paces  de  ingenio  j  belleza. 
Sol  robado  de  un  ciego  j  el  panal  en  el 

león. 
Tona  de  Buda. 

Doa  Al^fuadro  Arboleda. 

Agnila  de  loe  celos. 
Amor  venddo  de  celos. 
Arco  de  paz  del  cielo. 
Armonía  es  nn  encanto. 
A  no  enga&o  nn  deseogafto. 
A  nn  empello  otro  major. 
Católico  Perseo. 
El  eximen  de  sa  dama. 
EbgaSos  bay  que  son  justos. 
Fiera  y  amor  hace  amor. 
Incendios  hay  en  las  agnas. 
Jlirmoles  hacen  la  envidia. 
No  bay  cántela  como  el  celo. 
Ko  hay  resistencia  á  los  hados. 
Fas»  de  nn  extremo  i  otro. 
Primer  templo  de  Cristo. 
Principe  de  Conde. 
Si  amor  mata,  amor  da  ?1da. 
Trimfo  de  la  belleu. 

"Omm  Aatonio  de  Zamora. 

Amar  es  saber  vencer ,  y  el  arte  contra 
el  poder. 

Amor  es  qnlnto  elemento. 

áspides  bay  basiliscos. 

Blasón  de  los  Gnzmanes  y  defensa  de 
Tarilh.  (Es  la  de  Boz.) 

Cada  nno  es  Itnaie  aparte » y  los  Matas 
de  Aragón. 

Cohunna  sobre  cotmnna. 

Coa  beUeías  no  bay  vcDgaoias. 

Gen  mósica  y  por  amor. 

Cnstodio  de  la  Hongria ,  san  Joan  Ga- 
pistnno. 

Bespreelos  Tengan  desprecios. 

Desinicdon  de  Tébas. 

Bon  Bmno  de  Calahorra. 

Boncella  de  Orleans. 

Ben  Bomingo  de  Don  Blas.— No  hay 
mal  qne  por  bien  no  venga.  | 

Duendes  con  los  aicabaetes,  y  el  espi- 
rita foleto  (!.•  y  a.»  parte). 

Pe  se  firma  con  sangre. 

Hechiado  por  fuerza. 

Honda  de  David. 

indiano  peraegnido. 

Judas  Iscariote. 

Lucero  de  Madrid.— San  Isidro  Labra* 
dor. 

Matarse  por  no  morirse. 

Haariegos  y  Monsalfes. 

Mística  monarquía. 

He  hay  niazo  que  no  se  cumpla.— £1 
convidado  de  piedra.  I 

Ro  añera  quien  vive  en  Dios. 

Por  oír  misa  y  darcdMida  nunca  se  per- 
dió jomada. 

Preso,  muerto  y  vencedor,  todos  cum- 
plen con  honor.— rDefensa  de  Cre- 
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Doa  Tomás  Anorbe  y  Corregel. 


Primer  inquisidor  san  Pedro  Mártir. 
Quitar  de  España  con  honra  el  feudo  de 

cien  doncellas. 
Ser  fino  y  no  parecerlo. 
Siempre  hay  que  envidiar  amando. 
Templo  vivo  oe  Dios. 
Todo  lo  vence  amor. 
Victoria  por  el  amor.  (Creo  sea  la  de 

Cordero.) 
Viento  es  la  dicha  de  amor  (zartMela). 

Don  Juan  do  Vera  y  VOlaroel. 

Corona  en  tres  hermanos. 

Cuanto  cabe  en  hora  y  media. 

Felipe  V  en  Italia. 

Mas  trionta  clamor  randido. 

Mujer,  ángel  y  milagro. 

Patrón  de  Salamanca ,  san  Joan  de  Sa- 

hagun. 
Perla  de  CaUluua  y  peñas  de  Monser- 

rate. 

Dea  Modrigo  de  Urrutla. 

Astucias  de  Lucifer. 
Rey  decretado  del  cielo. 
Violencia  por  castigo  y  la  hermosura 
por  premio. 

Doctor  don  Tomás  Goait. 

Adquirir  para  reinar  y  glorias  de  Ga- 
briela. 

Doa  Joaa  Beraardkio  Rojo. 

Amor  comspondido  sin  poder  lograr 
su  centro. 

Don  Fraaeitoo  Gomea  Aeotta. 

Póngala  nombre  el  discreto. 

Don  Jerdaimo  Gnedcja  y  Qinroga. 

Mejor  luz  de  Sevilla. 
Nuestra  Sefiora  de  los  Reyes. 
Si  toda  la  vida  es  suefio ,  en  el  suefio 
está  la  muerte. 

Don  Franottoo  Salgado. 

Anspes  y  Pamtea  {xarzuela). 
Nuestra  Sefiora  de  la  Luz. 

Don  Antonio  TeDes  Acebedo. 

Bandos  de  Luca  y  Pisa. 

Dicha  y  desdicha  del  juego. 

Glorías  de  Jesús  cautivo.— Prodigios 
del  rescate. 

Gracia  contra  la  culpa ,  primer  mártir 
de  Cristo. 

Mozueia  del  sastre.^No  hay  disfraz  en 
la  nobleza. 

Muerto  disimulado. 

Peregrino  en  su  patria  y  milagroso  en- 
fermero.—San  Roqne. 

Santa  Colomba  (i.*  y  3.*  parte). 

Don  Pedro  Hooti  y  Agoix, 

Apolo  y  Leucotoe  (zarzuela). 
Filis  y  Demofonle  (Ídem). 
Juicios  del  cielo. 
Primer  blasón  de  Israel. 

El  conde  de  Cfiavljo. 

Celos  vencidos  de  amor. 
Júpiter  y  lo  (zarzmM), 


Amantes  de  Salerno. 

Caballero  del  Cielo. 

Cómo  luce  la  lealud  á  vista  de  la  trai- 
ción.—Hija  del  Senescal. 

Daniel  de  la  ley  degrada.— Nabuco  de 
la  Armenia. 

Duende  de  Zaragoza. 

Encantada  Melisendra.  —  Piscator  de 
Toledo. 

Júpiter  y  Danae  (zarzueia). 

Nulidades  del  amor. 

Oveja  contra  el  pastor.— Tirano  Bo- 
leslao. 

Paulino  (tragedia). 

Poder  de  la  razón. 

Princesa ,  ramera  y  mártir.  —  Santa 
Afra. 

Tntora  de  la  Iglesia  y  doctora  de  la  ley 
(trei  partei). 

Virtud  vence  al  destino. 

Don  Felipe  BodrSgnes  de  Lodeoma. 

Cuchillo  de  si  mismo. 
Monarca  mas  prudente. 

Don  Diego  de  Aguayo. 

Querer  sabiendo  querer.— Gran  reina 
de  Trinacria. 

Don  Joan  Malvo  y  Vela. 

Laurel  de  Apolo. 

Mágico  de  salerno,  Pedro  Bayalarde 

{eineo  parten). 
Manzana  de  oro  (zarzuela). 
San  Antonio  de  Pádua. 
También  hay  duelo  en  los  santos. 

Don  Bemardiao  Joiá  Reinoao 
y  Quiñones. 

Quitar  el  cordel  del  cuello  es  la  mas 

fiista  venganza.— Venerable  Antón 
artin  (doi  partes). 
Sacra  esposa  de  Cristo  y  doctora  de  su 

Igiesis.— Santa  Catalina. 
Sol  de  la  fe  en  Marsella.— Santa  María 
Magdalena  (do$paríe$), 

Don  Diego  de  Torres  y  Villaroel. 

El  hospital  en  que  cura  amor  de  amor 
la  locura. 


Don  FraaoMOo  8coU  y 

Hazañas  de  Juan  de  Arévalo. 
Triunfo  mayor  de  Alcides. 
Valor  nunca  venddo. 


Don  Eugenio  Gerardo  Lobo. 

Mártires  de  Toledo  y  tejedor  Palome- 

que. 
Mas  justo  rey  de  Grecia. 

Don  Jota  de  Ganisaref . 

Abogar  por  su  ofensor.— Barón  del  Pl- 
nel. 

Accis  y  Calatea  (zarzuela). 

A  cuál  mejor,  confesada  y  confesor. 

Amando  bien ,  no  se  ofenderá  un  des- 
den. 

Amazonas  de  España. 

Amor  lodo  es  invención. 

Ángel  del  Apocallpsl. 


XLTni 

ÁDffélica  y  Medoro  (zarxuela). 
Anillo  de  Giges  (4.*,  2."  y  X^parU), 
Apoto  y  Gliinene  [iarzuela]. 
Asombro  de  la  Francia ,  Marta  la  roma- 

ranlina  ( 1  .\  2.%  5.«  y  4."  parte). 
Asioriano  en  la  corte.  —  Músico  por 

amor. 

A  un  tiempo  rey  y  vasallo. 

Banda  de  Castilla.  —  Privado  perse- 
guido. 

Boba  discreta. 

Cantero  de  Conslantinopla. 

Cirios  V  sobre  Túnez. 

Castigar  favoreciendo. 

Clicie  y  el  Sol  {zarzuela). 

Cu¿l  enemigo  es  mayor ,  el  deslino  ó  el 
amor. 

Cuentas  del  Gran  CapKan. 

Cumplir  á  un  tiempo  qaieo  ama  con  su 
Dios  y  con  su  dama. 

De  comedia  no  se  trate ,  alié  va  ese  dis- 
parate. 

De  leve  chispa  gran  fuego. 

De  los  hechizos  de  amor,  Ja  música  es 
el  mayor.— Montañés  en  la  corte. 

Don  Juan  de  Espina  en  Madrid. 

Don  Juan  de  Espina  en  Milán.  (Creo 
sea  de  Mendoza.) 

Dichoso  bandolero. 

Dómine  Lúeas. 

Estrago  en  It  fineza. 
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Falso  nando  en  Portugal.  (No  sé  si  es 

iuya.) 
Fieras  afemina  amor. 
Fortuna  te  dé  Dios ,  hijo. 
Hasta  lo  insensible  adora. 
Hazaña  mayor  de  Alcides. 
Heroica  Antonia  García.  (Es  de  Tino,) 
Honor  da  entendimiento ,  y  el  mas  bobo 

sabe  mas.— Montañés  en  la  corte. 
Imposible  mayor  en  amor  Ip  vence 

amor, 
invencible  castellana. 
Lo  que  va  de  cetro  ü  cetro.— Crueldad 

de  Inglaterra. 
Lo  que  vale  ser  devoto  de  san  Antonio 

de  Pádua. 
Mas  amada  de  Cristo.— Santa  Gertra- 

dis  la  Magna  (I.*  y  2.* parte). 
Mas  ilustre  fregona. 
Milagro  os  hallar  verdad. 
Montes  allana  el  desden  (zarzuela). 
Monstruo  napolitano.— El  error  y  el  es- 
carmiento. 
Muerte  viva,  sanu  Cristina. 
No  hay  con  la  patria  venganza.— Te- 

mistocles  en  Persia. 
Nuevas  armas  de  amor. 
Pastelero  de  Madrigal  (Creo  sea  de 

Cuellar.) 
Pedro  Úrdemelas. 
Picarillo  en  Espafit. 


Pleito  de  Hernen  Cortés  eoo PMUeds 

Narvaez. 
Ponerse  bibito  sin  pruebes.— >  Guape 

Julián  Homero. 
Por  acrisolar  su  honor,  competidor 

hijo  y  padre.  * 
Principe  don  Carlos, 
Prodigio  de  la  Sagra. 
Rey  Enrique  el  Enfermo.  (Creo  eee  b 

de  uU  inaetUoe.) 
Sacrifitío  de  Ifigenia  (!.'  y  2.»  parte), 
Sanu  Brígida. 
Santa  Francisca  Romana. 
Santa  Juana  de  la  Cruz. 
Santo  Niño  de  la  Guardia. 
San  Vicente  Ferter  (1.*  y  2.*  parís). 
Señora  Mariperez. 
Si  una  vez  llega  á  qucreri  la  mea  ilrne 

es  la  mujer. 
'Sin  caridad  no  hay  fortuna. 
Sol  de  Occidente. 
También  por  la  voz  bey  dicha. 
Telémaco  y  Calipso  (seraiffte). 
Tres  comedias  en  une. 
Un  precipicio  cea  otro. 
Valor  como  ha  de  ser. 
Ventura  por  la  vos. 
Vida  del  Gran  Tacaño. 
Viva  imagen  de  Cristo. 
Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 
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A  averiguados  celos  no  hay  prudencia. 

Abrabam  del  yermo. 

Acaso ,  astucia  y  vaiw  vencen  tiranía  y 

rigor. 
Acaso  de  un  anillo.— Confusión  de  una 

noche.  {Un  ingenio  (fatUtano.) 
Adiós,  cboza^  que  me  mudo. 
Adoración  de  los  Reyes.— Tres  prime- 
ros misterios. 
Afeminarse  el  valor  es  la  mas  heroica 

hazaña. 
Africano  Nerón.  —  Muley,  sitiador  de 

Ceuta. 
A  fuerza  de  armas  el  cielo.— Guillermo 

de  Aquitauia. 
A  fuerza  de  labios,  fuerza  de  brazos. 
Águilas  de  Oriente  y  mártires  de  Vi- 

tesco. 
Ajeno  error  encamine. — San  Ginés. 
Alba  del  mejor  sol.  —  Patrona  de  Bri- 

huega. 
AI  cabo  de  los  años  mil. 
Alcaide  de  si  mismo.  {Tree  ingenioi*) 
Alcalde  en  propia  goarda. 
Alcjdes  de  la  Mancha  y  famoso  Don 

Quijote. 
Amante  de  Maria ,  y  venerable  padre 

Rojas. 
Amante  mudo.— Amor  hace  hablar  los 

mudos.  {Tres  ingenios.) 
Amar  por  la  semejanza.— Parecer  trai- 
dor sin  serlo. 
Amar  sobre  lodo  á  Dios.— Mártires  de 

Anliocinia. 
Amar  y  aisimular. 
A  mas  desden  mas  amor. 
Amor ,  astucia  y  mujer. 


Amor  con  amor  se  paga. 

Amor,  constancia  y  raiijer. 

Amor,  ooostaade  y  rigor. 

Amor  de  razón  vencido. 

Amores  de  Sancho.— Rey  fingido. 

Amores  y  locuras  del  principe  Fili- 
berto. 

Amor,  flrmeza  y  porfía. 

Amor  hace  bablar  loe  mudos.— Aman- 
te mudo.  {Tres  Huenios.) 

Amor,  honra  y  confusión. 

Amor ,  lealtad  y  amistad. 

Amor  mas  desdichado. 

Amor  mas  verdadero  y  mas  heréica 
amistad. 

Amor  perdido  y  bailado. 

Amor ,  ventura  y  valor.  -—  Invencible 
Amadís. 

Amor  y  celos  sin  dama.  —  Dómine  de 
Alcalá. 

Amparado  de  Dios. 

Antes  que  todo  es  mi  sangre. 

Aniioco  y  Seleuco  ( burlesca  ^  de  tres 
ingenios). 

A  puestas  del  sol  el  alba. 

Arauco  domado.  (Nueve  ingenios.) 

Arislómenes  el  griego.  (Creo  sea  ia  del 
maestro  Alfaro.) 

A  ser  rey  enseña  un  ángel. 

Aventuras  de  Pereeo. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

A  un  tiempo  esclavo  y  señor.— Mágico 
africano. 

A  un  tiempo  rey  y  vasallo.  ( Tres  inge- 
nios.) 

Auroras  de  Sevilla*  santa  Justa  y  seuta 
Rufina.  {Tres  iagmiús.) 


Azote  de  la  benúie.  —  Cristienisima 
Lis.  (Creo  sea  la  de  Hira  ée  Másew.) 

Azote  de  la  Hungría. 

Azucena  de  Brabante.  —  Sania  Geno- 
vera. 

Bandolera  de  lUlia.^Bflemiga  de  ios 
hombres. 

Bandolero  Solporto^ 

Bandos  de  Salamanca.  ^Moaroie  f 
Manzanos. 

Bandos  de  Toledo.— Pecbeeee  y  Pelo- 
meques. 

Saquero  emperador.  —  Tamortan  de 
I*ersia.  {Tres  ingenias.) 

Barracas  del  Grao  de  Valencia.  (Tret 
ingenios). 

Bastardo  díe  Judea. — Prodigioeo  Moi- 
sés. 

Bellaco  sois ,  Gómez. 

Bernardino  de  Obregon. 

Blasón  de  los  Machucas. 

Boca,  y  no  el  corazón.— Fingir  por  con- 
servar. 

Bodas  de  Orlando  (burlesca). 

Bohemia  convertida.- HQo  piadoso. 

Burlas  de  Sanchnelo. 

Buscar  el  bien  en  el  agua.— Mejor  flor 
de  Toledo. 

Cada  cual  con  su  cada  catl  (turlesea). 
Callar  hasta  la  ocasión. 
Canónii(0  Tárrega. 

Capuchmo  español.— Don  Tibnrcio  Re- 
din.  —  Condesa  perseguida. 
Casa  confusa. 
Casamiento  con  Cristo.— Santa  luaU. 
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Cmitíluko  adalid.^ Gompiisu  de  Ma- 
drid. 
CMtigo  en  la  arroganeia. 
Castigo  eo  la  caotela. 
Castigo  anas  pMoseal  sebefMo  mas 

cruel. 
Camelas  ooatra  ea«ie)aa.  ^  Rapio  de 

Gaumédes. 
Camiva  de  Valladolid. 
CaotíTa  ▼entorosa. 
Celos,  anaor  y  cordura. 
Oíos  eootra  los  cielos. 
Celos ,  booor  y  cordora. 
Celos  j  empeños  de  amor.  —  Ananies 

celosos. 
Cooo  de  Ser iltai  por  el  rey  don  Fer- 
nando. 
Cerdas  y  Honcadas. 
Charpa  mas  veogaüTa  y  guapo  Balta- 

saret.  {¡uremia  wtíeneUmQ.) 
Ckieo  Batnri.  —  Siempre  es  colpa  la 

desdidia.  {Tre$  ingeniot.) 
Cielo  por  los  cabellos.  —  Sania  Inés. 

{Tres  im^enioi,) 
Cielo  siempre  es  favorable. 
Cielo  siempre  es  piadoso. 
Circe  de  dos  coronas. 
ComediaBie  mejor.  —  San  Ginés  de 

Aries. 
Cómo  ha  de  ser  el  señor.— Gran  señor 

de  ScTUIa. 
Conde  Perantnies. 

Conqiiisu  de  Barcelona.  ^  Viuda  ti- 
rana. 
Conquista  de  Madrid  por  el  rey  don 

Ramiro. 
Conquista  de  Toledo.  (Och§  ingenias.) 
CMK^nisu  de  Valencia  por  el  rey  don 

Jaime,  {ingenio  paiendgnú.) 
Conquistar  nn  imposible. 
Contra  la  fe  no  hay  respeto. 
CouTersion  de  san  A|(ustin.  — Dos  ve- 
ces madre  de  un  hijo. 
CooTersion  prodigiosa.— Escándalo  de 

Italia. 
Convertirse  el  mal  en  bien. 
Coronado  Madrid.—Mariana  de  Jesús. 
Corte  en  ei  valle.  {Tre$ ingenio».) 
Ijorlesana  en  la  sierra.  —  Fortunas  de 
don  Manrique  de  Lara.  ( Tree  inge^ 
nioi.) 
Culpa  del  primer  hombre. 


Dafee  y  Apolo.  —  Triunfos  de  amor  y 

desden. 
DsiMí  mnda. 
fiamas  mudas  en  la  tarde  del  Corpus. 

[Ingenio  granadino.) 
DelNos  es. 

Defensa  de  Sicilia.— Santa  Águeda. 
Defensor  de  Maria.  —  Atlante  de  la 

Iglesia. 
Defensores  de  Cristo.  (Tres  ingenios.) 
Dejar  por  Dios  la  corona.  —  Prodigios 

de  Valencia.  (Dos  ingenios.) 
De  la  abarca  á  la  corona. 
Del  amigo  al  enemigo. 
De  la  piedad  nace  amor. 
Del  mal  io  menos. 
Desden  con  ei  desden  (bnrlesca). 
Desgraciado  Maclas.  —  Español   mas 

amante.  {Tres  ingenios  ;  creo  sea  la 

de  Cñndamo.) 
Desprecios  por  amor.  —  Mas  mudable 


Devoción  de  las  ánimas. — Mayordomo 

de  Dios. 
DeVoto  de  la  Concepción.  —  Pleito  del 

demonio  eon  la  virgen.  {Tres  inge* 

nhs.) 
Difoló  de  María. 

P.  A  L.-i« 


IMlsha  enel  inflbrtunlo.*  Triunfo  de  los 

vencidos. 
Dicha  por  el  engaño.  —  Mas  flno  amor 

sin  logro. 
Diluvio  universal.— Arca  de  Noé.  {fres 

ingenios.) 
Dios  descubre  la  verdad. 
Discreto  porfiado.  {Tres  inoenios.) 
Divino  asaeteado.— San  Sebastian. 
Donaires  de  Mengo.— Sucesos  del  prin- 
cipe Lisardo. 
Don  Alonso  de  Aguilar. 
Dos  gennelos  de  Hungría.— Restaurar 

honor  y  patria. 
Dos  soles  de  Sevilla.— Santas  Insta  y 

Rufina. 
Duelos  de  amor  y  desden  en  papel, 

cinta  V  retrato.  {Ingenio  eutalan.) 
Duelos  oe  honor  y  desden. 
Duelo  todo  á  su  dama. 

Empeños  de  una  banda.— Hijo  de  sus 

obras. 
Empeños  de  nn  plumaje.  —  Origen  de 

los  Gnevaras. 

Emperador  Constantino. 

Enioerador  mas  tirano.  —  Prodigio  de 
Viterbo.  {Ingenio  sevülano.) 

Encantó  contra  si. 

Encontrar  dos  imposibles ,  mujer  fiel 
y  amigo  firme. 

Enseñarse  á  ser  buen  rey. 

Entrada  del  marqués  de  loe  Veles  en 
Cataluña. 

Escándalo  del  mundo.— Prodigio  del 
desierto. 

Escanderbec  (bnrlesen). 

Esclava  del  cielo.— Santa  Engracia. 

Esclava  de  su  amor.  —  Ofendido  ven- 
gado. 

Esclavitud  de  Israel.  —  Plagas  de  Fa- 
raón. 

Esclavitud  mas  tirana  jr  libertad  mas 
dichosa.  {Ingenio  sewillano.) 

Esclavo  de  su  honra.— Negro  del  cuer- 
po blanco. 

Espafiola  de  Milán. 

Estrella  de  Mompeller.— Peregrino  en 
su  patria. 

Estrella  vence  al  valor.— Riesgos  hacen 
dichosos. 

Falso  nuncio  de  Portugal. 

Falso  rey  don  Sebastian.  —  Pastelero 
de  Madrigal. 

Favorecer  la  sentencia. 

Favorecer  y  no  amar. 

Fe  de  Abraham.  (Tres  ingenios.) 

Felipa  Caianca.— Móostrno  de  !a  for- 
tuna.—Lavandera  de  Ñapóles.  {Tres 
ingenios.) 

Fieras  de  celos  y  amor.  —  Cuál  es  la 
fiera  mayor. 

Fiero  animal  de  Hungría.— Invención 
laureada. 

Pray  Juan  Guarin.— Peñas  de  Monser- 
ratc  y  monstruo  do  Calaluiia. 

Fundación  de  la  Camándula. 

Fundación  de  la  orden  de  Calatrava. 

Fundación  de  la  Virgen  de  la  Mata. 

Glorioso  san  Cayetano  de  Triene.— 
Héroe  mas  prodigioso. 

Guapo  Francisco  Esteban.  —  Mas  té- 
mido  andaluz. 

Hacer  bien  obrando  mal.— Dos  Valdo- 

miros. 
Hacer  del  amor  venganza. 
Hacer  fianza  de  nadre. 
Hacer  fianza  el  dolor* 


Haeer  la  eaentií  ski  la  bufispeda  (aar- 
znelo). 

Hados  y  lados  haeeo  dichosos  y  desdi- 
chados.—Parecido  de  Rusia. 

Hamete  de  Toledo  (burlesca »  de  tres 
ingenios.) 

Haiañas  de  Teseo.— Servir  para  mere- 
cer (iarzuela). 

Hlio  de  los  montes. 

Hijo  pródigo. 

Humano  serafin.  ^  San  Francisco  de 
Asís. 


Imperio  de  Alcina. 
Ingrato  agradecido. 
Iris  de  Nueva- España.— Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe. 
Irse  y  quedarse. 

Judlt.- Sitio  de  Betbulia. 
Juez  y  reo  de  su  causa.— Pedir  justicia 
al  culpado. 

Lo  que  es  agraviar  á  un  noble. 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
Lo  que  pasa  en  una  tarde. 
Lo  que  pasa  en  un  tomo  de  monjas. 
Lo  que  puede  amor  y  celos. 
Lo  que  va  del  hombre  á  Dios. 
Lo  que  vale  dar  por  Dios. 
Lucinda  y  Bel  ardo. 
Luna  de  Florencia. 

Luna  del  sol  de  Oriente.— San  Ignacio 
de  Loyola. 

Llegar  en  amor  á  tiempo.- Golfo  de 
las  Sirenas. 

Mago  de  Inglaterra.— Príncipe  Sergio. 
(dos  ingenios.) 

Manchego  mas  honrado.— Bandido  por 
su  honra. 

Martin  Pelaez.— Vida  y  muerte  del  Cid. 

Mártires  de  Carióte.— San  Bernardo  de 
Alcira. 

Mártires  de  Madrid.-  Dejar  un  reino 
por  otro. 

Martirio  de  santa  Engracia.— También 
Zaragoza  es  cielo. 

Mas  constante  mujer  ( burlesca). 

Mas  dichoso  prodigio. 

Mas  es  el  ruido  que  las  nueces.- Reló 
toque  su  hora.  (Ingenio  setilUmo.) 

Mas  falso  testimonio.— Traición  mas 
bien  vengada. 

Mas  feliz  cautiTerio.— Sueños  de  Fa- 
raón. 

Mas  heroica  romana. 

Mas  hidalga  hermosura    (Tres  inge- 
nios.) 

Mas  impropio  verdugo  (burlesca). 

Mas  puede  amor  que  dolor. 

Mas  sacrilego  rey. 

Mas  vale  saber  que  haber.— Docto  Eu- 
clides. 

Havor  dicha  en  amor» — Gloria  del  rey 
Fernando. 

Mayor  hazaña  de  Carlos  V.  (Tres  inge- 
nios.) 

Mejor  flor  del  Carmelo. 

Mejor  hijo  de  Madrid.— San  Dámaso. 

Mentira  en  la  verdad.— Maitlrío  de  san 
Luciano  y  san  Marciano. 

Merecer  de  la  fortuna  ensalzamiento 
dichoso.  [Dos  ingeniot.) 

Muerta  por  el  honor. 

Muerte  de  Holofémes.— Triunfo  de  Ju- 
dit. 

Muerte  de  los  Abencernú®^*^H<Miesta 
Inlimada. 
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Moarte  y  eotoeteioa  do  «m  Isidro. 

{Seii  ingenios.)    - 
Mujer  contra  el  consejo.  {Tre$  inge^ 
nios.) 

Nabucodonosor.— Broto  de  Babilonia. 

{Tre$  ingenias,) 
Natural  desdichado. 
Negro  esclavo. —Fio|[ir  para  merecer. 
Nobleza  de  un  fiel  amigo.— Premio  de 

la  traición. 
No  es  amor  como  se  pinta.  {Trei  inge- 

nioi.) 
No  hay  artes  contra  el  amor. 
No  hay  contra  el  amor  encantos.  {Tres 

ingenios.) 
No  hay  contra  la  razón  fuerza. 
No  hay  cosa  buena  por  fuerza. 
No  hay  fuerza  contra  los  bados. 
No  hay  secreto  que  lo  sea. 
Nuestra  Señora  ae  Belén.— Nuevo  es- 
pejo en  la  corto. 
Nuestra  Señora  de  Gracia.  —  Amistad 

mas  feliz. 
Nuestra  Señora  de  Sopetran. 
Nuestra  Señora  de  Vaibanera. 
Nuevo  imperio  de  amor. 
Nuevo  iris  de  su  patria.  — San  Bernar- 

dino  de  Sena. 

Obispo  de  Mira.— San  Nicolás  de  Barí. 

Obras  son  calidad. 

Observador  instruido.  —  Asturiano  en 
Madrid. 

Origen  del  mal  y  del  bien.  ( Tres  inge- 
nios.) 

Origen  y  fundación  de  la  orden  de 
Galatrava. 

Padrino  de  su  afrenta. 

Palacios  de  Laura. 

Pedro  Ponce  ( dos  partes), 

Perico  el  de  los  Palotes,  {tres  ingenios.) 

Perla  de  Inglaterra.  —  Peregrina  de 
Hungría. 

Perla  del  Sacramento.— Preciosa  mar- 
garita. 

Perseguido  Leonido. 

Pluma ,  púrpura  y  espada. —Gran  car- 
denal de  España. 

Principe  de  la  Estrella.— Castillo  de  la 
vida.  (7rtfs  ingenios,) 

Pródigo  y  rico  avariento.  —La  virtud 
consiste  en  medio. 

Profóticas  sibilas. 

Qu&l  miente  mas  de  los  dos ,  el  criado 
y  el  señor. — Embustero  amo  y  criado. 

Qnando  tocas  vendo  desengaños  toco. 

Qualro  estrellas  de  Roma.— Mártir 
mas  perseguido.  {Ingenio  sevillano.) 

Recibimiento  del  rey  de  Portugal  al 
Archiduque. 

Rey  Chico  de  Granada.— Mejor  luna 
africana.  {Tres  ingenios.) 

Re^rde  Aragón  y  conde  de  Barcelona.— 
Don  Jaime  el  Conquistador. 

Rey  don  Alfonso,  el  de  la  mano  hora- 
dada.— Conquista  de  Toledo. 

Rey  don  Alfonso ,  el  de  la  mano  hora- 
dada.^—Juramento  cumplido. 

Rey  don  Alfonso  el  Sexto.  ( Ocho  iU" 
genios.) 

Roy  don  Enrique  el  Enfermo.  ( Seis  in- 
aeniús.) 

Reina  de  las  flores. 

Reina  Juana  de  Ñápeles.— Monstruo  de 
la  fortuna.  {Tres  ingenios.) 

Reinar  no  es  la  mejor  suerte. 

Rey  perseguido.- Corona  pretendida. 


Resunracion  de  Madrid.  —  H^u  de 
Graclan  Ramírez. 

Restauración  de  Oran.— Gran  cirdenal 
de  España. 

Restaurador  de  BspaOa ,  don  Pelayo. 

Rigor  de  las  desdichas.— Mudanzas  de 
la  fortuna. 

Robo  de  Elena  {burlesca). 

Robo  de  Proserplna.— Sentencia  de  Jú- 
piter. 

Rosa  de  Policiano.— Santa  Inés. 

Rosa  de  Yiterbo. 

Rosario  perseguido.  {Tresingenioi,) 

Saber  ser  loco  es  cordura. 

Salir  el  amor  al  mundo. 

Samaritana  (Seis  ingenios.) 

San  Camilo  oe  Lelis.— Salteador  del 
abismo. 

San  Cayetano.  (.S^  in^^Rtdi.) 

San  Fernando,  rey  de  España. 

San  Francisco  Asís.— Menor  de  los  me- 
nores. 

San  Juan  en  su  Apocalipsis, 

San  Juan  Nepomuceno.  — Estrella  de 
Bohemia. 

San  Manuel.— Niño  gigante. 

San  Pedro  de  Mazara.  —  Resucitar  con 
el  agua. 

San  Pedro  Pascual.— Mitra  de  Jaén. 

San  Procopio.— Feliz  segundo  san  Pa- 
blo. 

Sao  Raimundo  dePeñafort. 

Santa  Catalina  de  Sena. 

Santa  Cecilia.— Organista  del  cielo. 

Santa  Eulalia.— Heroica  barcelonesa. 

Santa  Eulogia. — ^Ramera  de  Fenicia. 

Santa  Isabel,  reina  de  Hungría  —Ven- 
cer con  humildad. 

Santa  Margarita.  —  Mejor  perla  de 
Oriente. 

Santa  Rita  de  Casia.— Milagroso  impo- 
sible. 

Santo  Domingo  de  Silos.- Taiuiaturgo 
español. 

Santo,  rey  y  esclavo  á  un  tiempo.— San 
Luis,  rey  de  Francia. 

Segundo  rey  de  Roma. 

Socorro  de  Viena. 

Sol  de  España  en  su  oriente  y  toledano 
Moisés. 

Sol  de  la  Iglesia.— Asombro  de  la  pu- 
reza. 

Tercero  de  su  hermano. 

Traición  en  propia  sangre.- Siete  in- 
fantes de  Lara  {burlesca). 

Travesuras  con  valor.— Sancho  el  Bue- 
no y  Sancho  el  Malo.  ( Tres  ingenios.) 

Tres  venganzas  en  una. 

Triunfar  con  el  remedio. 

Triunfar  de  la  adversidad.  — Fénix  de 
Iilumea. 

Triunfo  de  las  flores.— Santa  Eulalia  y 
Julia. 

Triunfos  de  Constantino. — Tiranía  de 
Magencio. 

Triunfos  de  Jason. 

Triunfos  de  la  inocencia.— José ,  salva- 
dor de  Egipto. 

Valiente  Lucidoro. 

Veneno  para  si. 

Venganza  en  los  agravios.-  Vísperas 

sicilianas. 
Virgen  de  la  Fuencisla.  {Tires  ingenios,) 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


Aventuras  del  alma. 
A  vosotros  los  que  dais. 
Albricias  de  noostra  Señora. 
Anunciación  del  ángel  y  adoración  de 

los  reyes. 
Araucana. 
Auto  á  lo  pastoril. 

Blanca  niña. 

Bodas  de  Bato  y  Menga. 

Bodas  de  Fineo. 

Bodas  del  Cordero  y  mística  monarquía.. 

Caballero  de  Gracia. 

Caballero  de  la  Ardiente  Espada. 

Caballero  de  la  Cruz  Bermeja. 

Cristiandad  en  Sevilla. 

Colmeneros  divinos. 

Convite  celestial. 

Cortes  de  la  muerte. 

Degollación  de  san  Juan  Bautiata. 
Desengaño  del  mundo. 
Desposorios  de  nuestra  Señora. 
Diablo  profeta. 
Dios  niño. 
Divina  esposa. 
Divino  cazador. 
Divino  pastor. 
Duelo  de  los  pastores. 

Engaño  del  mnndo* 
Escanderbec  y  Criteraa. 
Escenas  con  un  francés. 
Esclavitud  del  género  humano  y  resca- 
te por  el  amor  divino. 
Esperanza  cumplida. 

Fe  de  Abrahan. 
Figuras  morales. 

Grifo  herrado". 

Hidalguía  del  hombre. 

Hijo  pródigo. 

Horno  de  Constantinopla. 

Hospital  de  San  Roque. 

Huéspedes  estudiantes. 

Huida  de  Egipto  y  destino  de  Jesús. 

Isla  del  Sol. 

Jerusalen  sitiada  ó  los  mejores  pere- 

Srinos. 
il  y  Holoférnes. 
Juego  del  hombre  sobre  la  palabra  del 

Salvador. 
Juventud  de  san  Isidro. 
Juventud  vencida. 

Labrador  de  la  Mancha. 
Lavar  con  sangre  la  mancha. 
Levantamiento  de  Portugal. 
Libertad  general. 
Lucero  y  serafln 

Madrina  del  cielo.— Nuestra  Señora 

del  Rosarlo. 
Maná  del  cielo. 
Mas  dichoso  ladrón. 
Mas  dichoso  porul. 
Mas  hermosa  Raquel  y  pastora  de  las 

almas. 
Mayorazgo  del  cielo. 
Mayor  desengaño. 
Me^or  ofrenda. 
Mejor  Rey  de  los  reyes. 
Monstruo  de  la  sierra  y  pastor  ángel. 
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IVadmieiiio  de  Críalo. 

Kegadoo  de  la  posada  de  Sen  José,  y 

jaego  de  los  pastores. 
Ninfa  del  cielo. 
^    Níiiive  y  so  cooTeisioo. 
Niño  perdido. 
Nodie  día. 
Noeslni  Señora  de  Guadalupe,  sas 

milagitM  y  fprandetas  en  España. 
Nveilra  Señora  de  la  Vega  de  la  villa 

de  Uceda. 
Knestra  Seftora  de  los  Reyes. 
Nuestra  Señora  del  Pilar. 
Nnestra  Señora  del  Rosario  y  segando 

Dimas. 
Naesira  Sciora  del  Rosario  y  tesoro 

escondido. 
Nnestra  Señora  del  Rosario  y  tirano 

eoanorado. 
Nunca  el  bien  si  liega,  llega  tarde. 

Miras  de  peeador  al  santo  Nacimiento. 

Para  no  ejemplar. 

Pastora  de  Belén  (dosparies). 

Pastora  del  cielo. 

Perico  de  los  Palotes  ó  el  sueño  de 

Loeifer. 
Pennrbador  sagaz. 

Pesebre  celestial  y  pastores  de  Belén. 
Polifemo. 


Pretendiente  del  délo. 

Preciosa  redención. 

Protestación  de  la  fe. 

Pruebas  de  Cristo. 

Pruebas  del  linaje  bnmano  y  encomen- 
dado del  hombre. 

Purificación  'de  nuestra  Seftora  y  pre- 
sentación de  su  Hijo  en  el  templo. 


Recaída  del  alma. 
Retrato  del  hombre. 
Resurrección  de  Cristo. 
Rosario  nuevo. 


Saber  cumplir  con  sn  amor. 

San  Ignacio  de  Loyola. 

San  Isidro. 

San  Joaquín  y  santa  Ana. 

San  Juan  Bautista. 

San  Roque. 

Santa  Margarita. 

Serrana  de  la  Vera  de  Plasencia. 

Soldado  á  merced. 

Soldado  vencedor. 

Sucesos  y  milagros  del  almirante  de 

Aragón. 
Sueño  del  género  humano  y  furia  de 

Lucifer. 
Sueño  de  Lucifer. 


Ll 

Terceros  para  el  cielo  y  devodon  del 
Rosario. 

Testimonio  del  Mesías. 

Tormento  del  demonio. 

Torneos  de  Cristo  con  amor  divino. 

Toros  del  alma. 

Trabajos  de  Job. 

Tres  finezas  del  mayor  amante  y  Séne- 
ca espirítual. 

Triunfo  del  Sacramento. 

Triunfos  del  amor  en  pas,  en  lirio  y  en 

Triunfos  de  misericordia  y  la  Justicia 
vencida. 

Universal  pat  del  UMindo. 

Valle  de  lágrimas. 
Vencer  al  fuego  con  el  fuego. 
Victoria  de  Cristo. 
Victoria  del  amor. 
Victoria  del  hombre. 
Virgen  de  Guadalupe. 
Virtud  vence  recelos. 
Visita  del  mundo. 
Vuelta  de  Egipto. 

Yogo  de  Cristo. 

Zarzuela  al  santo  Nacimiento. 
Zelosde  José. 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  CATÁLOGO. 

(De  algunos  de  ellos  oo  se  designan  las  comedias,  por  ignorarse.) 


Acebedo,  Doña  Angela. 
AcosTA,  Manoel  Gómez. 
AsoAVo.  Don  Diego. 
AcciUB,  Don  Francisco. 
AcoiLAB,  Gaspar  de. 
AcmLiB  T  Sali?!as,  Don  Diego. 
Agsibbe,  Don  Matías. 
AUBCOH.  fV.  Rtn  DK  Alabcon.) 

Alcedo  t  UERBeRA,  Don  Francisco. 

AcBíaoTT,  N. 

Altabo,  Maestro  Alfonso. 

Altabbs,  Lnis. 

AiAsoB,  Fray  Agustín. 

AlATA  T  ESPI!<(0SA,  DoU  AlOOSO. 

AXETA,  Miguel. 

Asoso,  Bartolomé. 

AsKULO,  Don  Gervasio. 

Anso  T  Flores,  Don  José. 

ASoBTE  T  CoREejEL,  Dou  Tomás. 

Abboleoa,  Don  Alejandro. 

Aece,  Don  Ambrosio. 

Abco,  Licenciado  Gaspar  del. 

Abellaiio,  Don  Cirios. 

Abeesto,  Dod  Manuel. 

Abeesto  t  Castro,  Don  Gil  López. 

Abbuca,  Dou  Manuel. 

Abboto,  Don  José. 

Abteaga,  Don  Bernardo. 

Atillareda,  Don  Francisco. 

AvoA,  Gaspar  de. 

Avila,  Don  Femando. 

Átala  Maicuel,  Don  Femando. 

Átala  t  Guzvae,  Dod  Marcelo. 

Átala,  Don  Hatfas. 

Átala,  Don  Francisco. 

Atlloe,  Don  Pedro  Alonso. 

AcuE  Velbz,  Don  García. 

Baeu,  Don  Andrés. 
BttaABO^N. 


Barcia,  Don  Pedro. 

Barco,  Don  Diego  del. 

Barrera,  Don  Pedro  de  la. 

Barrientos,  Francisco. 

Barrioivdeyo,  Juan  de. 

Barrios,  Miguel  de. 

Batres,  Alonso  de. 

Rellosartrs,N. 

Belmoete  Bermuobz,  Luis. 

Bcltran,  N. 

Benaventb,  Luis  de  Quiñones. 

Bbra VIDES,  Don  Juan  Antonio. 

Bbxeyto,  Miguel. 

Bermuoez  de  Castro,  Don  Miguel. 

Bernaldo  de  Quirós,  Don  Francisco. 

Bocáegel,  Don  Gabriel. 

Boíl,  Don  Carlos. 

Bolea,  Don  José. 

Botello,  Luis. 

Botello,  Don  Antonio  Manuel. 

Brato,  Licenciado. 

BriceíYo,  Don  Francisco. 

Buendía,  Maestro  Alonso. 

Burgos,  Don  Isidro. 

Bustos,  Don  Francisco  González. 

Bost abante,  N. 

Bobeo,  N. 

Cabezas,  Maestro  Juan. 
Caíbsi,  Licenciado  Juan. 
Caldero.^  de  la  Barga,  Don  Pedro. 
Calta,  N. 

Calto,  Licenciado  Joan. 
Calle,  Don  Juan  de  la. 
Calleja,  Maestro  Diego. 
Caepo,  Antonio  Manuel. 
CAecer  t  Velasco,  Don  Jerónimo. 
Candamo,  Don  Francisco  Bancas. 
Caetoe  de  Salazar,  Don  N. 
Cañizares,  Don  José  de. 


Carboeell,  Don  Francisco. 
Cardoea,  Don  Antonio,  marqués  de 

CastelnuOTo. 
Careoea,  Don  Andrés. 
Car!(ero,  Pedro  Garcia. 
Caro  de  Malleti,  Doña  Ana. 
Castel  de  los  Ríos.  Marqués  de. 
Castellanos,  Don  Aí^ustin. 
Castillo,  Don  Antonio. 
Castillo,  Don  Juan. 
Castillo,  Licenciado  Felipe  Bernardo. 
Castillo  Solorzaeo,  Don  Antonio. 
Castro,  Don  Antonio. 
Castro,  Don  Francisco. 
Castro,  Don  Guillen  de. 
Casulla,  Don  Carlos. 
Cerda,  Don  Francisco  de  la. 
Cerdan,  Juan  Manuel. 
Cebiol,  Don  Mariano. 
Certellon,  El  conde  de. 
Cestero,  Crecencio. 
CÉSPEDES,  Padre  Valentín  de. 

ClEEPOBGOS,  Nicolás. 

CiPUEETEs,  Don  Diego  Antonio. 
CiFOBETEs,  Don  Jerónimo. 
CiSNERos,  Maestro  José. 
Claramoete,  Andrés  de. 
Clateeo,  SeTeriano. 
Clatuo,  Conde  de. 
CoBLLo,  Don  Antonio. 
Cobllo  Aeias,  Don  Juan. 
Collado,  Don  Agustín. 
Collazos,  Don  Diego. 
CoESDEGRA,  Don  Matfas  Fernandez. 
Cordero,  Alférez  Jacinto. 
CÓRDOBA  T  Coeva,  Don  Luis. 

CORELU  T  MeDRANO,  DOU  N. 

Corral,  Don  Gabriel. 
Correa,  Don  Juan  Antonio. 
Correa,  Don  Pedro. 


Ut 

GoutAs,  Bartolomé. 

CoRiiÑA,  Conde  de  la. 

Croz  ,  Sor  Juana  laés  de  la. 

Cruz  t  Mendoza,  Doq  Jeróuimo  de  la. 

CUiVDRA,  N. 

Cubillo  db  Aragón  ,  Don  Alvaro. 
CoELLAR,  Don  Jerónimo. 
CuBMA,  Don  Ambrosio. 
Coeva,  Don  Antonio  de  la. 
Coeva,  Salvador. 
Coeva  t  Silva,  Doña  Leonor. 

DÁV1LA  Herema,  Andrés. 
Delgado,  Juan. 
Diamante,  Don  Joan  Baalista. 
Díaz  Callegerrada,  Marcelo. 
Domínguez,  Juan. 
DUB5ÍA,  Don  Diego. 

Enciso,  Don  Diego  Jiménez. 

Enebro,  Juan  de. 

Enriquez,  Don  Dit*go. 

Enriqoez,  Don  Hodrigo. 

Enriquez  oe  Guzhan,  Doña  Feliciaaa. 

E^iRiQOEz  Gómez,  Don  Antonio. 

Eraso,  Don  Francisco. 

EscoTí  T  Aoiz,  Don  Francisco. 

EscuoER,  Don  Jaan  Francisco. 

Espinosa  Maugon  y  Valenzueu,  Don 

Juan. 
Esquerdo,  Vicente. 
EsooiLACHE,  Principe  de. 
EsTENoz  T  Lodosa,  Don  Pedro. 

Fajardo  v  Acebedo,  Don  Antonio. 

Felices,  Licenciado. 

Felipe  IV,  rey  de  España, 

IPernandez  de  LEon,  Don  Melchor. 

Fernandez j>E  Rivera,  Alonso. 

Fernandezde  Vargas,  Licenciado  Fran- 
cisco. 

Fernandez  Montero,  Licenciado  don 
Jerónimo. 

Fernandez  Villaverde  ,  N. 

Fkrrer,  N. 

Figoeroa  ,  Don  Diego  y  don  José. 

Flor  ,  Juan  de  la. 

Flores  ,  Don  Antonio  José. 

Folgh  de  Cardona  ,  Don  Antonio. 

FoMPERosA ,  Padre  N.,  jesuíta. 

Francisco,  Antouio. 

Fretre  Andrade,  Don  Juan  Manuel. 

Frías,  Don  Antonio. 

Füermator  ,  Luis  de. 

Fdentrscusa  ,  Fray  Sebastian  de. 

Funes  t  Villalpando,  Don  Baltasar. 

Gadea,  Sebastian. 

Galarza  ,  Don  Antonio. 

Galceran  de  Volada  ,  N. 

Gallegos,  Don  Manuel. 

Gallo  del  Castillo,  Don  Niolás. 

García,  Marcos. 

García  de  Portillo,  Don  Antonio. 

Genis,  Doctor. 

Gil  Enriquez  ,  Don  Andrés. 

Godinek,  Doctor  Felipe. 

Gómez  Cabeza  de  Buet,  Juan. 

Gómez,  N. 

Góngora  y  Argote,  Don  Luis  de 

Gonzaga  ,  Don  Luis. 

González,  Licenciado  don  Manuel. 

González  de  Conedo,  N. 

Grajales  ,  Licenciado  Juan. 

Grati  ,  Don  Antonio. 

Guadarrama,  Fray  Francisco  Juan  de. 

Guedeja  y  Quiroga,  Don  Jerónimo. 

Guerrero,  Pedro. 

Gutiérrez,  Don  Diego. 

Gutiérrez  Cadagua,  Don  Francisco. 

GU7.HAN,  Don  Luis* 

pUZMAN,  N. 
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Hbredia,  N. 

Herrera  ,  Don  Antonio. 

Berrera,  Don  Rodrigo. 

Herrera,  Don  Rodrigo. 

HBRRKftA  Barmvbvo,  DÓn  N. 

Herrera  Sotomayor,  Dob  Jacuito. 

Herrero,  Don  Pedro. 

HiDALao,  Juan. 

Hipólito,  Doctor. 

HoMEDES,  Paulino. 

Hoz  Y  Nota  ,  Don  Juan  de  la. 

Huerta  ,  Don  Antonio. 

Hurtado,  Luis. 

Hurtado  de  Cisneros  ,  Don  Joan. 

Hurtado  de  Mendoza  ,  Don  Antonio. 

Ibarra,  Dod  Aaionio. 

Jaralquinto,  Marqués  de. 
JÁUREGui ,  Don  Joan  de. 
Jiménez  ,  Don  Ignacio. 
Jiménez,  Don  Vicente. 
Jiménez  de  Cisneros  ,  Don  Francisco. 
Jiménez  SedbSío,  Don  Francisco. 
Juan  Bautista  ,  Liceaciado. 
JusTiNUNO,  Licenciado  Lúeas. 

Lafiente,  Don  Jerónimo. 
La  Madmd,  Juan. 
La  Mota,  N. 

Lanini  t  Sagredo,  Don  Pedro.  , 

Laruza,  N. 

Laporta  Cort¿s  ,  Don  Juan. 
Lara  ,  Don  Pablo. 
Latorre  ,  Don  Fernando. 
Latorr   Farfan,  Don  Francisco. 
Ledesma  ,  Don  Felipe  Rodríguez  de. 
LÉica ,  Conde  de. 
Leyora  ,  Licenciado  Juan. 
Levva«  Don  Pedro. 
Lbyva  Ramírez  de  Arellano,  Don  Fran- 
cisco. 
LiíVan,  h'. 

Lobo,  Don  Eueenlo  Gerardo. 
López,  Manuel. 

López  de  Zarate  ,  Don  Francisco. 
LoYOLA  ,  Don  Pedro  Méndez. 
LozAiio,  Don  Francisco. 
Lozano  Hontesi:«os  ,  Don  Gaspar. 
LuDEÑA,  Don  Fernando. 
Luna  ,  Don  José. 

Llanosas,  Don  Lorenzo. 
Llano,  Don  Lope  de. 
Llanos  y  Valdés  ,  Capitán  don  Fran- 
cisco. 
Llobregat,  Don  Francisco. 

Machado,  Simón. 
Madera  ,  Gregorio  Lopei. 
Malaspina  ,  Don  Francisco. 
Maldonado,  Don  Juan  de. 
Malo  de  Molina,  Don  Jerónimo. 
Malue?(das,  Don  Jacinto  Alonso. 
Manuel  ,  Don  Juan  Francisco. 
Martínez  Menesbs  ,  Don  Antonio. 
Matamoros  ,  Don  Francisco. 
Matos  Fragoso,  Don  Juan. 
Medina,  Don  Francisco. 
Mediohilaza,  Don  Jaime  Valeriano. 
Medrano,  Don  Sebastian. 
Melgarejo,  N. 
Mendoza  ,  Don  Pedro. 
Mendoza.  (V.  Hurtado  de.) 
Me2<¿ses,  Tello. 
Mercader  ,  Don  Gaspar. 
Mesa  ,  Blas  de. 
Mesa  ,  Cristóbal  de. 
Mesa,  Don  Francisco  de. 
Mesa  ,  Fray  Gaspar  de. 
Mexía  de  la  Cerda,  Licenciado. 
Mexía  de  Tobar,  Doq  Pedio, 


Milán  Y  Aragón,  Don  FeiSf>e. 
Mira  de  M¿sgoa,  Dodor  Don  AnCottO. 
MiRACLES ,  Don  Francisco. 
MoNCADA,  Don  Gabriel. 
MoNCLARES,  Don  Antooio. 
MoNROY ,  Don  Jerónimo. 
MoNROY  Y  Silva  ,  DonXristóbal. 
MoNTALVAN ,  Don  Juan  Peres  de. 
Montenegro  t  Nbtra,  Jaan. 
Montero  db  Espinosa,  Don  RoflUM. 
AlONTESER ,  Don  Francisco. 
Montesinos  ,  Diego  Rodríguez. 
Morales  ,  Cristóbal. 
Morales,  Don  Francisco. 
MoRCBON ,  Don  Manuel. 
Moreno  Posvonbl,  Don  Félix. 
MoRETO  Y  Casaría  ,  Don  Agusün. 
Moscoso,  N. 
MojiCA ,  Don  Diego. 
MuGET  SoLis ,  Don  Diego. 

Narvabz,  N. 

NiSo,  Don  José. 

No^Ez,  Don  José  Joaquín. 

Obregon.  Gaspar  de. 

OcAHPO,  Don  N. 

OcHOA,  Licenciado. 

Olivares,  Don  Sebastian  de. 

Olmedo,  Alonso  de. 

Orozco,  Joan  de. 

Ortí,  Marco  Antonio. 

Ortí  y  Moles,  José. 

Ortiz,  Don  Cristóbal. 

Ohtiz  de  Villena,  Licenciado  José. 

OsoRio,  Don  Tomás. 

Osuna,  Don  Alonso  de. 

OVANDO,  Don  Gaspar  de. 

Oviedo,  Luis  de. 

Pacheco,  Don  Rodrigo. 

Pando,  Félix. 

Pantaleon,  Anastasio. 

Paravicino  ,  Padre  maestro  Hortensio 

Félix. 
Pardo  de  la  Casta,  Don  Félix. 
Paz,  Maestro  Tomás  Manuel. 
Pellicer,  Don  José. 
Peña,  Doctor  Juan  de  la. 
Pérez  Laporta  y  Cortés,  Don  Juan. 
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ADVERTENCIA. 

A  pesar  del  minucioso  cuidado  que  be  puesto  en  la  formación  de  estos  catiilogos  (primeros  que  se  han  publica- 
do por  autores  ó  repertorios),  no  pueden  menos  de  adolecer  de  muchas  faltas,  hijas  de  diversas  causas,  unas 
imposibles  de  remediar,  y  otras  en  que  no  habré  acertado  á  hacerlo.  Las  que  proceden  de  omisión ,  ser¿  porque 
00  existan  realmente  mas  comedias  impresas,  ó  por  lo  menos  no  han  llegado  á  mi  noticia  mas  títulos  ni  autores; 
las  de  colocación  de  estos  por  el  orden  cronológico  que  me  propuse,  son  también  ineviubles ,  por  no  poderse 
averignar  sino  por  inducciones  mas  ó  menos  aventuradas  los  años  precisos  en  que  cada  autor  escribió,  por  no 
llevar  fecha  ninguna  comedia,  ni  saberse  de  muchos  de  ellos  cuándo  florecieron.  La  repetición  que  se  observará 
también  de  algunos  títulos  entre  las  anónimas  y  las  designadas  á  determinado  autor,  es  porque  do  ambos  modos 
corren  impresas.  Otras  habrá  atribuidas  por  los  editores  á  distintos  ( aunque  esto  he  procurado  rectiñcarlo  todo 
lo  posible),  y-otras,  en  ñu,  con  el  nombre  ó  el  apellido  del  autor  equivocados,  á  causa  de  la  identidad  de  ellos 
en  distintos  sugetos ,  como  los  Herreras ,  Rojas,  Aguilares,  Latorres,  Villegas,  Mesas,  Silvas,  Ayalas,  etc. ,  que 
produce  gran  confusión  é  incertidumbre.  Por  último,  no  es  posib'e  responder  de  que  no  hayan  quedado  aun 
repetidas  algunas  comedias  por  sus  dobles  tílulos,  si  bien  he  procurado  reunirios  en  todos  los  casos  en  que  he  po- 
dido averiguarlos. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  AMOR  AL  USO, 


DE  DON  ANTOmO  DE  0OLM. 


DON  GASPAR. 
DON  GARCÍA. 
DON  DIEGO. 


PERS< 

DON  MENDO,  viejo. 
ORTüNO,  gracioso. 
MARTIN. 

3NAS. 

DOÑA  CLARA. 
DOÑA  ISABEL. 
JUANA,  eHada, 

IN£S. 

UN  CRIADO 

JORNADA  PRIMERA. 


Stíem  por  uno  puerta  DON  GASPAR  t 
üRTCJÑO,  y  por  otra  DON  DIEGO  t 
MARTÍN. 

DOR  DIEGO. 

«Viste  á  dona  Clara  bella? 

DOZI  GASPAR. 

¿IfisteidoDaClara,?  Di. 

■ARTUI. 

Digo,  Señor,  que  la  vi. 

OBTURO. 

Digo  que  estuve  cod  ella. 

DOTI  DIEGO. 

i  Cómo  admílló  mi  caidado  ? 

DOil  GASPAB. 

(Foé  mi  caidado  admitido? 

■ARTflf. 

Quiérele  de  lo  perdido. 

OBTURO. 

Quiérete  de  lo  apretado. 

DON  DIEGO. 

Vive  en  mi  pecho  adorada 
Sa  l>ermosora. 

DOR  GASPAR. 

A  lo  qae  enliendo, 
^  tres  qae  boy  estoy  queriendo 
Es  b  meaos  eogafiada. 

DOÜ  DIEGO. 

¿Y  i  mi  papel  respondió? 

DOX  GASPAR. 

¿Y respondió  á  mi  papel? 

MART». 

Esta  es  la  respuesta  del. 

ORTOÑO.    - 

&i>  respuesta  me  dio.  # 
(2)t  MI  papel  eada  uno  d  tu  amo.) 
P.  A  L.-i. 


DON  GASPAR. 

Que  pagase  la  escribí 
El  amor  qae  la  tenia. 

DON  DIEGO. 

No  creo  la  dicha  niia. 
Dice  asi  pues. 

DON  GASPAR. 

Dice  asi : 

(Leifendú  don  Diego  mientra$  lee  don 

Gaspar.) 

t  Señor  don  Gaspar,  decidme, 

»  De  qae  vos  seáis  mi  amante 

9 ¿Qué  culpa  be  tenido  yo? 

» ¡Qué!  ¿queréis  oue  yo  os  lo  pague? 

>iPaga  queréis?  Ciertamente 

»  Que  vo  soy  tan  ignorante, 

»  Que  juzgué  Que  merecia 

»  Que  me  quisiesen  de  balde. 

»  Pero,  ya  que  ha  de  haber  paga,  * 

>  Poned  el  precio  tratable, 

»  Que  muy  caro  y  muy  amado 
» Lo  dijeroo  nuestros  padres. 
»  Decidme  en  lo  que  estimáis 

>  Vuestros  suspiros  constantes, 

>  Aunque  en  lo  poco  que  cuestan 
»Se  ve  lo  poco  que  valen. 

•  Para  amanfe  de  palacio 

>  Era  bueno  ese  coraje , 

»  Donde  han  de  esperar  un  siglo 

•  Sin  esperar  un  instante. 

•  Templad  la  cólera,  pues, 
«Para  el  papel  de  adelante , 
» Si  no  queréis  encontrar 

•  Mas  apriesa  el...  Dios  os  guarde.» 

DONDIEGO. 

¡Hay  mujer  tan  desigaal ! 

Nunca  tal  donaire  vi ; 

Pero  aquel  que  viene  alli 

¿No  es  don  Gaspar?— ¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Don  Diego?* 

DON  DIEGO. 

Siempre  que  \>s  veo 


Deseo  llegar  á  hablaros ; 

Y  en  cuantos  pueden  trataros, 
Es  este  común  deseo; 
Porque  el  gusto  con  que  habláis. 
El  garbo  con  que  sentís. 

Lo  sutil  que  discurrís 

Y  lo  bizarro  que  obráis, 
Os  ban  hecho  merecer 

De  gran  cortesano  el  nombre. 

DON  GASPAR. 

Vos  me  hacéis  merced.  (Ap.  Este  hom- 
O  es  necio  ó  me  ha  menester.)     [bre 

*  DON  DIEGO. 

Yo  he  menester,  don  Gaspar... 

DON  GASPAR. 

Miren  si  lo  dije. 

DO.X  DIEGO. 

Que  hoy 
De  un  raro  empefto  en  que  estoy 
Me  venga  á  desempeñar 
Vuestro  ingenio. 

D03f  GASPAR. 

fiien  podéis 
Seguramente  mandarme. 

DON  DIEGO. 

Volvéis  de  naevo  á  empeñarme 
Coa  la  merced  que  me  hacéis. 
Sabed,  pues,  que  i  cierta  dama, 
Que  ardor  procurado  ha  sido, 
Porque  mi  pecho  eacendido 
Arde  en  invisible  llama. 
Escribí  ayer  un  papel, 
Pidiendo  de  mi  cuidado 
El  premio,  y  ese  criado 
Me  trae  la  respuesta  del. 
Son  versos,  ^o  entiendo  deslo 
Lo  que  cabéis,  don  Gaspar, 
Pues  nunca  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto ; 

Y  asi,  he  menester  que  vos 
A  este  papel  respondáis. 

i 
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DOHGACTAB. 

Baré  lo  qoe  me  mindais. 

DOH  MBflO. 

Yo  ot  bascaré. 

DOnCASPAB. 

Adiós. 

OOH  DUGO. 

Adiós.    (Van, 

ORTO  ico. 

iQne  escaches  esu ? eleu, 
1  te  ofrezcas  responder? 
inversos  para  otro  has  de  hacer. 
Que  es  peor  qae  ser  poeu? 
Escriba  á  sa  dama,  en  fio, 
Caalqaiera  qae  de  ella  alcance; 
Qae  por  ver  an  baen  romance 
Sabrá  hacer  an  mal  latin ;    - 
Mas  ¿con  ajena mnjer 
Gastar  propia  discreción? 
lYo  he  de  poner  la  razón, 

Y  el  otro  la  ha  de  tener? 
¿No  es  boberia  de  praeba, 

Y  de  las  bien  acabadas. 
El  qae  t6  la  persaadas 
Para  qae  el  otro  la  mueva? 

nONGASPAB. 

Dices  bien ;  mas  si  doa  Diego 
Hermano  de  Isabel  es, 
lae  es  la  ana  de  las  tres 

|ac  boj  estoy  qaeriendo  ciego ; 

í  si  tiene  tal  rortana, 
Qae  pared  en  medio  posa 
De  mi  doña  Clara  hermosa. 
Que  es  Umbien  de  tres  la  una , 
Considera  si  e&  en  ?ano 
Que  70  quiera  complacer 
A  un  hombre  que  he  menester 
Por  vecino  y  por  hermano. 

ORTCflO. 

Eso  si,  no  se  dé  paso 
Sin  intención ;  que  si  es 
Boba  la  fortuna,  es 
Porque  lo  hace  todo  acaso. 

DON  GASPAR. 

No  has  dicho  mal. 

ORTüSÍO. 

¿Por  ventura, 
Aunque  tú  eres  tan  famoso 
En  esto  de  lo  gracioso, 
No  sabes  que  eres  mi  hechura  ? 

DON  GASPAR. 

Veamos  lo  que  dice  aquí 

Esta  dama,  qae  quizá 

Para  hacer  reír  será 

Mejor  que  tü;  dice  asi: 

(Lee.) « Señor  don  Diego,  decidme, 

»  De  que  tos  seáis  mi  amante 

»  ¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 

V  ¡  Qué!  ¿queréis  que  yo  os  lo  pague? 

»¿Paga  queréis?  Ciertamente 

»  Que  no  soy  tan  ignorante...» 

¿Qué  es  esto? 

OBTURO. 

Aguarda,  ¿DO  es  eso 
Lo  que  leiste  denantes? 

DOIV  GASPAR. 

Lo  mismo ,  y  de  doña  Clara 
La  letra.  ¡Hay  mas  raro  lance! 

ORTUflíO. 

¿Qué  alces? 

DON  GASPAR. 

Lo  que  has  oido 
Es  lo  cierto. 

ORTCffO. 

Laego  hace 
A  dos  luces,  y  te  ?ieoe 
A  ti  mutaíii  mutandii. 


DON  ANTmiO  DE  SOUS. 

DON  GASPAR. 

Extraño  suceso  ha  sido. 

OKTCifO. 

Déjame,  sin  mojarte^ 
Soltar  una  carcajada, 
Que  me  estorba  en  el  gaznate. 

DON  GASPAR. 

A  mí,  riele  por  cierto; 
)   Que  yo  propongo  ayudarte. 

ORTDÑO. 

Vén  acá;  ¿para  qué  finges 
Que  no  sientes  los  pesares. 
Sí  entre  aquel  esfuerzo  mismo 
Con  qae  escondes  el  coraje. 
Se  reconoce  qae  son 
Los  celos  rabiosos  canes , 
Que  te  están  mordiendo  el  pecho 

Y  te  habgan  el  semblante? 

DON  GASPAR. 

Mira,  verdad  es  que  ha  sido 
Esta  causa  muy  bastante 
Para  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pocos  de  ayes ; 
Pero  tú  ¿no  me  conoces  ? 
No  sabes  mi  humor?  No  sabes 
Que  me  quiero,  que  me  adoro, 

Y  no  gusto  de  matarme  ? 
¿Yo  he  de  sentfar  á  mis  solas 
De  amor  los  necios  achaques? 
La  hermosura  solo  es  buena 
Para  cuando  está  delante ; 
Fuera  de  que,  este  papel 
No  tiene  considerable 
Favor,  y  esta  dama  mezcla 
Lo  honrado  con  lo  galante, 

Y  es  en  ella  lo  esparcido 
Seña  de  lo  incontrastable. 

ORTUÑO. 

Lo  que  yo  sé  es  que  la  Clara 
Es  clara  y  habla  en  jomance; 

Y  si  he  de  decir  verdad, 
Viendo  el  papel  en  dos  partes, 
Larquisiera  preguntar 
A  cuántos  traslados  hace. 

DON  GASPAR. 

Escriba  á  los  qne  quisiere; 
Esto  pudiera  enfaaarme 
SI  yo  no  tuviera  otra 
Dama  que  me  despenase ; 
¿Por  qué  piensas  qne  no  puede 
Ser  de  sola  una  amante 
Un  hombre?  Porque  en  riñendo. 
No  hay  que  hacer  y  se  deshace. 
, Nunca  ha  de  haber  un  cuidado 
ISolo,  que  pueda  ensancharse 
|Sln  estorbo ;  mejor  es 
Que  con  otro  se  embarace ; 
•Que  un  cuidado  ha  muerto  á  muchos, 
•V  muchos  no  han  muerto  á  nadie ; 
'Porque  es  cierto,  aunque  los  muchos 
La  imaginación  barajen, 
Que  no  hacen  una  mortal  • 
Muchas  culpas  Teníales. 
fYo  por  lo  menos,  Ortuño, 
Si  tengo  de  hablar  verdades, 
J  Cuando  en  una  parte  estoy 
i  Rendido  y  me  dan  pesares, 
Voyme  á  otra  parte ;  que  á  mi 
El  amor  mas  penetrante 
Solamente  desta  suerte 
Me  pasa  de  parte  á  parte. 

ORTÜXO. 

¿Sabes  lo  que  diga? 

DON  GASPAR. 

¿Qué? 

ORTD^ÍO.     • 

Que  sin  duda  deso  nace 

El  decirse  en  Madrid  que  eres 


I  Persona  de  modias  parles. 
■  Pero  gracioso  has  esudo; 
'  No  se  te  niegve  qne  sabes 
:  El  chiste,  y  yo  por  lo  menos 
Me  entretengo  de  escacharte. 

DON  GASPA^R. 

I  BofoD,  ¿piérdesme  el  respeto? 

OBTONO. 

.  Deja  lo  amo  á  ana  parte; 
j  Que  preciarse  de  raay  amo 
I  Solo  á  an  vizconde  le  atañe, 
'  Y  vamos  al  caso  :  al  fin, 
¿Con  quién  has  de  despicarte? 

DON  GASPAB. 

Con  Isabel. 

OBTUÑO. 

Harás  bien ; 
Qoe  por  cierto  que  es  oo  ángel, 

Y  hará  lo  mismo  qne  estotra 
Cuando  tú  menos  te  cates. 

DON  GASPAB. 

Isabel  es  muy  atenta, 

Y  no  Tive  de  pesares 
Como  estotra;  sdo  tiene 
Una  tacha  muy  notable. 

OBTOÑO. 

¿Caál  es? 

DON  GASPAB. 

Que  me  quiere  macho. 

ORTDÑO. 

¿Y  esa  «s  tacha? 

DON  GASPAB. 

De  las  grandes. 
Mira,  yo  no  aconsejara 
(Aquí  no  nos  oye  nadie) 
Que  tuviera  satisfecho 
Ninguna  dama  á  su  amante ; 
Que  en  banquetes  y  en  ancores, 
en  mujeres  y  en  manjares. 
No  hay  desde  estar  satisfecho 
A  estar  harto  dos  instantes. 

Saie  DON  GARCÍA  v  UN  CRIADO. 

DON  GARCÍA. 

Vé,  Fabio,  á  lo  que  te  digo, 

Y  si  á  don  Gaspar  hallares. 
Di  le  que  en  anocheciendo 
En  la  Vitoria  me  aguarde. 

CRIADO. 

Yo  voy ;  pero  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

DON  GARCÍA. 

Dicha  fué  hallarle ; 
Vé  á  lo  demás.  —  ¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Don  García?  Dios  os  guarde. 

DON  GARCÍA. 

Rato  há  que  os  ando  á  bascar. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿qué  tenéis  que  mandarme  ? 

DON  GARCÍA. 

Todo  el  pecho  he  de  fiaros; 
Mi  amiRo  sois,  escuchadme. 
Bien  sabéis  que  bá  pocos  dias 
Que,  después  de  varios  lances 
De  mi  fortuna,  volví 
A  Madrid,  porqne  mis  padres. 
Por  algunas  conveniencias, 
Trataron  de  desposarme 
Con  una  dama  á  quien  yo. 
Aunque  es  su  belleza  grande. 
No  me  inclino.  {Ap.  Débame 
Doña  Clara  el  que  yo  calle 
Su  nombre,  cuando  confieso 
Que  nogusto'de  casarme.) 
También  os  dije  que  yo 


De  ocn  hermosura  en  amante, 
Tao  rara  como  imposible. 

DOH  CASPAa. 

Fueron  palabras  formales; 
Por  sejias  qoe  jo  intenté , 
Saber  la  dama,  y  mudasteis 
Pláiiea,  desaiifiando 
Todas  mis  caríosidades. 

nOü  GARCÍA. 

Pues  ya,  amigo  don  Gaspar, 
Está  el  caso  de  tal  arte. 
Que  es  fuerza  que  le  sepáis. 

DON  GASPAR. 

Estaba  por  no  escucharle ; 
Pero  decid. 

Don  gaicIa. 
Pues  sabed 
Que  la  que  adoro  constante, 

Y  por  quien  hoy  no  roe  caso, 
Es  doña  Isabel  de  Chaves. 

a05  GASPAR. 

iDofia  Isabel? 

ORTÜÍtO.  (Ap,) 

Bueno  es  esto; 
Huera  otra  dama  le  sale. 

aoii  garcía. 
Pues  ¿qué  os  admiráis? 

DOX  GASPAR. 

Me  admiro 
ve  rer  lo  que  ponderasteis 
Lo  impoiáble. 

DON  garcIa, 

¿No  sabéis 
Que  el  que  me  obligó  á  ausentarme 
Desta  corte  fué  don  Diego, 
Sa  hermano,  por  los  pesares 
Aati^os,y  qoe  aun  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
P»a  el  pundonor?  No  sé 
Si  los  ad  mitió  el  coraje. 

aORGASPAB. 

Bien  sé  que  sois  enemigos» 
T  el  don  Diego  no  hi  un  instante 
Que  estuvo  conmigo  aquí ; 
Pero  las  difieuludes 
No  las  llaméis  imposibles. 
DON  garcía. 
Para  el  amor  todo  es  fácil, 
^bed,  pues,  que  aquesta  noche 
Estr#  en  su  casa  algo  tarde , 
TuMao  no  es  bizarna 
Kxponerme  á  algún  desaire. 
Por  despreciar  el  peligro, 
Oevos  quiero  acompañarme. 
Mp.  Yallme  de  una  criada ; 
jUs  po  quiero  confesarle 
Qoe  es  mi  amor  tan  despreciado, 
Qve  destos  medios  se  vale.) 
íQué  me  dices? 

DOa  GASPAR. 

Que  OS  iré 
Sirviendo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  al  instante 
Que  anochezca  os  buscaré. 

DOIf  GASPAR. 

En  osa  estoy. 

*  DOll  GARCÍA. 

Dios  os  guarde.  {Vate.) 

ORTD^O. 

Oye  Bzé,  Señor,  ¿no  es  esta 
La  dama  qnita-pesares? 
No  es  la  atenta?  Na  es  la  fina  ? 
Por  vida  de  quien  se  harte, 
Psps  estaba  satisfecho 

Y  haa  pasado  dos  instantes, 
CoBieri. 


EL  AMOR  AL  USO. 

DON  GASPAR. 

Ya  empezarás 
A  decir  mil  disparates. 

oaTüffo. 
Di  ahora  que  no  lo  sientes. 

DOlf  GASPAR. 

¿Qué  he  de  sentir,  ignorante ?    * 

ORTOffO. 

Que  en  las  heridas  de  amor 
Te  están  echando  vinagre. 

DON  GASPAR. 

OrtuBo,  á  menos  mnjeres 
Mas  ganancia. 

ORTQÍlo. 

Esos  refranes 
Son  de  viejos,  que  no  pueden, 

Y  echan  la  culpa  al  que  saben. 

Y  bien,  ¿qué  piensas  hacer? 
En  efeto,  i  ha  de  quedarse 
Deste  modo? 

DOfI  GASPAR. 

Que  con  ellas 
Verásme  ciego,  verásme 
Interrumpida  la  acción, 

Y  las  voces  desiguales , 
Quejarme  sin  sentir  mas 
Que  la  gana  de  quejarme. 

Y  en  tanto  que  esto  se  logra, 
Porque  no  entren  los  pesares 
A  tomar  mas  posesión, 

Irme  otro  rato  á  otra  parte. 

ORTUffO. 

Plesa  á  Dios  que  á  camas  tres 
No  naya  enfermo. 

DOn  GASPAR. 

Bn  esta  calle 
Ha  de  vivir. 

ORTDlfo. 

¿Quién  es  esta 
Que  quieres,  sin  darme  parte? 

DON  GASPAR. 

Há  pocos  días,  Ortoño, 

Que  la  hablé  bajando  al  Parque , 

Y  la  vine  acompañando ; 
Es  picara  de  buen  arle, 
Poto  porte,  buen  despejo. 
Bien  prendida,  no  mal  talle, 

Y  es  mejor  el  hacer  hora. 
Que  es  cosa  muy  importante. 

0RTG8Í0. 

Tienes  en  eso  buen  gusto; 
Pero  ahora  no  la  hables. 

pON  GASPAR. 

¿Porqué? 

ORTC^fO. 

Porque  está  ocupada. 
Yo  lo  sé. 

DON  GASPAR. 

¿De  qué  lo  sabes? 

ORTOflO. 

De  que  á  tf  te  dice  mal , 

Y  ansí,  no  importa  mudarte; 
Pide,  tahúr,  otra  suerte, 

Y  no  pidas  otro  naipe. 

DON  GASPAR. 

Ya  á  la  casa  hemos  llegado; 
Entra,  pues,  en  ella»  y  sabe 
Si  pueao  entrar. 

0RTD5Í0. 

¿  Cuál  de  aquestas 
Es  la  casa? 

DON  GASPAR. 

Aquella  grande. 

ORTOÑO. 

¿Y  en  qué  cuarto? 


DON  GASPAR. 

^         *  En  el  postrero, 

Que  cae  hacia  esotra  calle. 

ORTOÜO. 

Vén  acá ;  ¿  y  cómo  se  llama? 

DON  GASPAR. 

Doüa  Juana. 

ORTVÍlO. 

¿Juana?  Tale; 
¿No  es  una  mota  Urigueña, 
Que  tiene  los  ojos  grandes 
Y  canta  un  poco? 

DON  GASPAR. 

La  misma. 

ORTUÍlo. 

Pues  usted  pase  adelante. 

DON  GASPAR. 

Anda,  loco. 

ORTUffO. 

Vive  Cristo, 
Que  si  en  ti  no  he  de  vengarme , 
Poraue  no  es  fócil ,  Señor, 
En  ella  si,  porque  es  fácil. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿quién  es  está? 

ORTüffO. 

Es  mi  moza. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  dices? 

ORTOJÍO. 

Lo  que  escuchaste. 

DON  GASPAR. 

Pues  esto  ¿qué  importa? 

ORTOÑO. 

¿Cómo? 
No  hagamos  deslo  donaire , 
Que  aunque  es  tuvo  mi  respeto. 
Mi  respeto  no  es  die  nadie; 
Fuera  de  que ,  esta  mañana 
Ha  salido  a  acomodarse 
Con  una  ama  qu£  ha  buscado , 
Con  que  yo  no  puedo  darle 
El  plato  de  Talavera, 
Sino  de  medio  mogate; 
No  me  ha  avisado  h  casa. 
Aunque  quedó  de  avisarme; 

Y  así,  ni  aun  yo  sabré  della. 
No  hay  sino  echar  otro  lance. 
Pues  eres  tan  infeliz. 

Que  ni  aun  á  las  tres  hallaste 
La  vencida. 

DON  GASPAR. 

¿Y  eso  llamas 
Ser  infeliz,  ignorante?    * 
Solo  es  dichoso  en  mnjeres 
Aquel  de  quien  caso  no  hacen. 

ORTUÑO. 

Bien  te  consuelas. 

DON  GASPAR. 

No  es  eso 
Sino  apurar  las  verdades. 
Decía  un  hombre  cortesano 
Que  el  llamar  en  cualquier  lauca  . 
A  la  casa  de  la  dama 
No  es  acción  que  puede  errarse, 
Porque  hace  lo  que  yo  quiero 
Si  acaso  la  puerta  mé  abre, 

Y  si  no  me  abre  la  puerta. 
Lo  que  me  conviene  hace. 

ORTüÑa 

¿Sabes,  Señor,  lo  que  digo? 
La  Clara  escribe  á  otro  amanté, 
La  Isabel  habla  de  noche, 

Y  Juana  es  mía ;  pnes  date 

A  otro  oficio,  porque  aqueste 
Tiene  muchos  oficiales. 


DON  GASPAR. 

Vén,  Ortafio,  qae  verás 
Rendidas  las  volantades 
De  la  Clara,  la  Isabel 

Y  la  Jaana  á  pocos  lances , 
Con  solo  que  yo  recele 

A  la  Clara  unos  pesares, 
A  la  Isabel  unos  celos 

Y  i  la  Juana  unos  reales. 

ORTÜÑO. 

Anda;  que  si  esta  mañana 
Con  tres  damas  madrugaste, 
Tres  te  faltan  para  tres, 

Y  aun  no  ha  llegado  la  tarde. 

(Vanse.) 

Salen  DüÑA  ISABEL  i  INÉS,  con  man- 
tot,  T  DON  GARCÍA. 

DOIV  GARCÍA. 

Bella  Isabel ,  dueño  mió... 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  no  be  de  pasar  de  aqui 
'  Si  no  os  quedáis. 

DON  GARCÍA. 

No  es  en  mí 
El  seguiros  albedrio, 
En  vuestro  propio  desvio 
Está  la  dulce  violencia. 
Que  arrastra  mi  resistencia 
Con  oculta  mano ;  pues 
Si  vuestro  el  imperio  es, 
¿Cómo  extrañáis  mí  obedlenaia  ? 
Errando  mis  pasos  van, 
Pero  errando  con  disculpa; 
Que  el  hierro  no  tiene  culpa 
Del  impulso  del  imán. 
Airados ,  Señora,  están 
Conmigo  esos  ojos  bellos; 
Mas  fquién  podrá  obedecellos, 
Si  basta  Uesar  á  mirarlos 
Causan  becbiio  en  amarlos 
Con  la  lisonja  de  vellos? 
Salir  deste  coche  os  vi,  * 
Dando  tan  nuevos  ver^pres 
A  este  campo ,  que  en  sus  flores 
Presumo  que  os  conocí. 
Sin  elección  os  seguí; 
Si  juzgáis  que  hubo  elección 
En  tan  voluntaria  acción, 
Obra  fué  de  esa  beldad 
El  parecer  voluntad 
Lo  que  ha  sido  sujeción. 

DOilA  ISABEL. 

Dejad  ,  señor  don  García, 
Tan  mal  fundada  flneza; 
Que  deslucís  la  firmeza 
Con  visos  deia  porfia. 
Publico  este  sitio  es, 

Y  á  costa  de  mi  opinión 

No  es  bien  que  vuestra  afición 
Solicite  su  interés. 
Que  el  vulgo  siempre  se  inclina 
A  Juzgar  con  cierta  fe, 

Y  le  parece  que  ve 

Aun  aquello  que  imagina. 

Y  así  ,Ja  que  na  de  cuidar 
De  si  ,*en  nada  ha  de  exceder, 
Supuesto  que  está  el  creer 
Tan  cerca  del  sospechar. 
Demás  que  si  esláis  traUdo 
De  casar  con  doña  Clara, 
Cuya  belleza  es  tan  rara 
Como  lo  habéis  ponderado. 
No  os  admiréis  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  extraño, 

Ni  busquéis  mas  desengaño 
Que  saber  que  yo  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  pues  lo  sabéis, 


DON  ANTONIO  DE  SOLfS. 

Sabéis  que  aunque  se  trató, 
Lo  estoy  resistiendo  yo 
Por  vuestro  amor. 

D05ÍA  ISABBL. 

Mal  hacéis ; 
Que  todo  lo  Labréis  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Mas  quiero  vuestro  rigor. 
Señora ,  que  su  favor ; 
Demás  que  ella  no  ha  admitido 
La  plática. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap.  A  Dios  pluguiera 
Que  00  me  hiciera  el  pesar 
Üe  admitir  á  don  Gaspar, 

Y  á  todo  el  mundo  admitiera.) 
Dejad ,  pues ,  de  acompañarme; 

§ue  esa  dama  no  es  mi  amiga, 
no  quiero  que  se  diga 
Que  os  admito  por  vengarme. 

DON  GARCÍA. 

Señora ,  si  yo  perdi 
La  libertad... 

DOÑA  ISABEL. 

Que  os  quedéis 
Os  suplico. 

DON  GARCÍA. 

Mal  podréis... 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  no  he  de  pasar  de  aquí 
Si  no  os  quedáis,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Mis  afectos  estorbar... 

DOÑA  ISABEL. 

Estáisme  haciendo  un  pesar 
Que  toca  ja  en  grosería. 

Salen  bOÑX  CLARA  y  JUANA. 

DOÑA  CLARA. 

Bueno  está  el  campo. 

JUANA. 

Los  días 
De  sol  está  muv  ameno 
De  humanos  árooles  siempre 
Leganitos. 

DOÑA  CLARA. 

Dame  luego 
Esos  papeles ,  si  acaso  (Dáteloe, 

Yo  no  me  acordare  dellos; 
Que  por  no  perder  el  campo 
No  me  detuve  á  leerlos. 

JUANA. 

j^anto  cuidado ,  Señora,  • 
Te  deben  sos  pobres  dueños, 
Que  han  menester  mi  memoria 
Para  hablar  tu  pensamiento? 

DOÑA  CLARA. 

Como  há  poco  que  me  sirves, 
Se  te  hará  intratable  y  nuevo 
El  modo  con  que  yo  trato 
Este  animal  impenecto 
Del  hombre .  cuyos  engaños, 
Dobleces  y  fingimientos, 
Estoy  por  decir  que  son 
Aun  mayores  que  los  nuestros ; 
Mas  ¿no  es  aquel  don  García? 

JUANA. 

¿Es  alguno  de  los  dueños 
De  estos  papeles? 

DOÑA  CLARA. 

No,  Juana; 
Pero  es  otro,  á  quien  mis  deudos 
Tratan  de  casar  conmigo ; 

Y  ella  es  Isabel ; ;  qué  bueno ! 
También  las  atentas  hablan. 


) 


•■■■ 


DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Allí  á  doña  Ciara  veo; 
Pesaráme  si  me  ha  visto. 

DOÑA  ISABEL. 

Otra  vez  á  decir  vuelvo 
Que  no  he  de  pasar  de  aqui, 
Don  García. 

DON  GARCÍA. 

Ya  me  quedo. 

DOÑA  ISABEL. 

Quedaos  pues.  {Ap.  Mas  ¿doña  Clara 
No  es  esta?  Aunque  se  ha  cubierto, 
La  he  conocido ;  sin  duda 

?ue  me  obedeció  por  eso 
an  apriesa  don  García ; 
Pues  no  le  valdrá.) 

DON  GARCÍA. 

Aunque  pierdo 
La  fortuna  de  seguiros, 
Logre  la  de  obedeceros. 

DOÑA  ISABEL. 

Hame  obligado  de  suerte 
Veros  tan  cortés  y  atento. 
Que  08  permito  que  conmigo 
Vengáis  hasta  el  coche. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Aqueslo 
Es  peor. 

DOÑA  ISABEL. 

Tanta  fineza 
Bien  merece  tanto  premio; 
Venid. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

Esto  es  ya  preciso. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

De  entrambos  asi  me  vengo. 

DOÑA  CLARA. 

Anda,  Juana,  y  no  te  pares; 
Que  me  ha  cansado  este  necfo. 
{Yan  pasando  por  ieUinte^  tapadae.) 

DOÑA  ISABEL.  {Ap,) 

¡Qué  vana ! 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

¡Qué  presumida! 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

¿Si  me  ha  conocido? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Pienso 
Que  no  me  vló. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Don  Garda? 

DON  GARCÍA. 

¿Señora? 

DOÑA  ISABEL. 

Hasta  aqui  está  bueno ; 
Ya  os  podéis  quedar. 

DON  GARCÍA. 

Ahora 
Perdonadme ,  que  no  quiero. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

¡Qué  sabroso  queda  el  brazo 
Después  de  un  tiro  bien  hecho! 
{Vanse  doña  Isabel  y  don  García.) 

JUANA. 

¿No  me  dirás  quién  es  esta? 

DOÑA  CLARA. 

¿Fuéronse  ya? 

JUANA. 

Ya  se  fueron. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  esta,  Juana,  es  la  dama 
De  mas  raro  encogimiento. 
La  santa  de  nuestro  barrio, 
Y  aquella  con  cuyos  hechos 
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Nos  pr«dicao  nnestnis  madres 
Cada  dia  los  ejemplos. 

JÜAMA. 

¿QaíeTM  dejar  que  mis  ofias 
Se  regalen  en  su  gesto, 
O  que  le  diga  ¿  so  moño 
Algonas  cosas  á  pelo? 

DO.^A  CLAHl. 

Yo  te  prometo  qae  en  tales 
OcMiones  echo  meooe 
El  ser  nna  de  Tosotras, 
Qiie  dais,  en  cualquier  suceso, 
A  entender  vuestra  razón 
Obrando,  j  no  discurriendo ; 
Porque  es  macho  mas  bizarro 
En  toda  la  ley  del  duelo 
Tener  ingenio  en  las  manos 
Que  manos  en  el  ingenio. 

IDANA. 

La  razón  no  quiere  ftiena, 
Dice  un  refrán ;  y  es  un  necio ; 
Que  eoa  fuerza  una  puñada 
Tiene  cosas  de  argumento, 
T  asi  es  mayor  la  razón 
De  quien  aiguye  mas  recio. 

OO^A  CURA. 

Dañe  agora  estos  papeles 
Por  si  000  ellos  divierto 
Este  enfado. 

JUANA. 

Pues  ¿tü  quieres 
A  este  hombre  ? 

OOiÍA  CLARA. 

Yo  no  quiero 
A  ninguno;  que  eso,  amiga. 
Es  ya  cosa  de  otro  tiempo; 
Pero  aunque  nunca,  se  quiera, 
Etttadan  estos  sucesos; 
Qoe  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  necios ; 
T  así,  cualquiera  que  falte. 
Aunque  en  el  número  de  ellos 
Puezca  que  está  demás. 
Se  siente  por  uno  menos. 

JDA5A. 

Dices  bieo,  que  cero  es  nada, 
T  con  otros  monta  el  cero ; 
Ihfi  bien  hay  en  qué  escoger; 
Qoe  ahora ,  a  lo  que  yo  veo. 
Dos  son  los  de  los  papeles, 

Y  este  novio  es  el  tercero. 
Que  es  un  oficio  muy  propio 
De  los  novios  deste  tiempo. 

D05ÍA  CLARA. 

Aunque  esta  ma&ana ,  Juana, 
Entraste  ep  mi  cuarto ,  quiero 
Decirte  lo  que  me  pasa; 
Ose  después  has  de  saberlo, 

Y  iándoCelo  ahora , 

Te  ha  de  obligar  al  secreto. 
Hoy ,  Juana ,  tan  desvalida 
Estoy  de  amor ,  que  no  tengo- 
^oo  es  solo  tres  galanes ; 
¿De  quién  se  ha  contado  esto? 
El  uno  es  este  que  has  visto, 
Don  Garda  de  Cisneros, 
Que,  muy  atento  á  otra  dama , 
Se  toma ,  aun  antes  de  serlo, 
Posesiones  de  marido 
Con  licencias  de  grosero. 
El  segundo  es  un  hermano 
besia  enfadosa ,  don  Diego 
De  Chaves,  galán  brioso 
V  eateodido  caballero ; 
Pero  es  hombre  tan  de  veras, 
Taa  finisimo  y  atento, 
Que  parece  de  otro  siglo, 
T  en  vez  de  amor,  pone  miedo. 
El  tercero,  amiga,  es 
lo  don  Gaspar  de  Toledo. 


¿Don  Gaspar? 


JUANA. 


DO^A  CLARA. 

Pues  ¿le  conoces? 

JUANA. 

Alguna  noticia  tengo 
De  él.  {Ap.  Si  supiera  que  á  mi 
De  ffalantea  muy  tierno 
Desde  el  dia  que  en  el  Parque 
Me  siguió...  Pero  callemos.) 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  es  un  mozo  que  tiene 
Muchas  prendas  muy  de  aquello 
Que  hoy  se  usa :  fresco  chiste, 
Buen  gusto,  florido  ingenio; 
Pórtase  lucidamente, 
JEscribe  muv  buenos  versos. 
No  estimándolos  en  mucho, 
Que  es  la  disculpa  de  hacerlos; 

Y  en  fin ,  á  mi  me  parece 
De  suerte ,  que  algún  afecto 
Me  mereciera,  k  no  ser 
Incapaz  de  amor  mi  pecho ; 
Pero  yo  tengo  hecho  voto 
De  no  enamorarme ,  y.  pienso 
Redimir  mi  libertad 

De  este  ocioso  cautiverio. 

Donde  no  hay  otras  prisiones 

Que  las  de  los  propios  hierros. 

Pais  neutral  del  amor 

Sov  entre  todos  aquestos 

Principes  devotos ;  Clara 

Me  llaman ,  y  lo  parezco. 

Porque  al  modo  de  Venecia 

Mi  neutralidad  conservo. 

El  que  mejor  me  estuviere 

Sera  mi  esposo ;  su  tiempo 

Se  va  llegando,  no  es  bien 

Que  se  apresure  el  deseo,  ' 

Pues  le  basta  su  malicia, 

Al  dia  del  casamiento. 
i  Pero  vaya  de  papeles; 
I  Que  gana  de  saber  tengo 

Lo  qoe  aquestos  dos  galanes 

Me  responden  ¿  uno  mesmo. 

JUANA. 

¿Cómo  auno? 

DOÑA  CLARA. 

Porque  yo 
Escribí  á  uno,  y  volviendo 
Al  otro,  vi  que  venia* 
Bien  ü  entrambos  un  contexto; 

Y  asi,  trasladé  el  papel , 
Envié  al  uno  primero 

El  original ,  y  al  otro 

Remili  un  traslado  luego 

Tocado  al  original. 

Porque  llevase  con  esto 

Las  mismas  gracias,  y  entrambos 

Ganasen  el  jubileo. 

Abro  pues  el  uno,  escucha; 

Este ,  Juana ,  es  de  don  Diego ; 

Para  el  otro  te  convido. 

Que  es  de  don  Gaspar. 

JUANA. 

¿Son  versos? 

D05ÍA  CLARA. 

Versos  son ;  habilidad 

E»  que  hasta  hoy  nos  ha  encubierto. 

JUANA. 

Para  el  gasto  de  su  casa 
Cualquiera  escribe* 

D05lACLARA. 

Yo  leo. 
{Lee,)  «Alma ,  airada  está  contigo.» 

(Ap,  No  me  escribe  á  mi  este  necio, 
Al  alma  sin  duda  escribe 
Algún  papel  de  su  cuerpo.) 
(Lee,)  «Clori,  porque  deseáis.» 


'  (Ap.  ¡Qué  de  veras  y  qué  en  ello! ) 
(Lee,)  cAgradámela « y  no  vais.» 
(Ap,  Halladisimo  grosero.) 
(Lee.)  «Donde  quiere  el  enemigo.» 
Ya  me  cansa ,  y  lo  dejo. 
Ten  allá ;  el  de  don  Gaspar 
Leamos ,  que  estará  lleno 
De  agudezas  cortesanas. 
Yo  aseguro  antes  de  verlo 
Que  vendrá  bien  diferente 
El  segundo  del  primero. 
(Lee,)  ffAlma ,  airada  está  contigo.» 
Aguarda ,  Juana ,  ¿qué  es  esto? 

JUANA. 

Todos  hablan  con  el  alma. 

i»o5lA  CURA.  [mo.» 

(Lee.)  cClori,  porque  este  es  él  met- 

JUANA. 

Aguarda ,  veré  yo  estotro 
Mientras  tú  le  vas  leyendo. 

(Lee,)  cAlma,  airada  está  contigo 
»Clori,  porque  deseáis 
» Agradámela ,  y  no  vais 
»Donde  quiera  el  enemigo ; 
»De  parte  del  alma  os  digo 
»Que  esiéi9  con  ella  cobarde, 
»Ad  virtiendo  que  mas  tarde 
» Al  premio  habéis  de  aspirar, 
•Si  no  queréis  encontrar 
«Mas  apriesa  el...  Dios  os  guarde.») 
Es  lo  mismo  ello  por  ello ; 
Con  su  original  concuerda 
El  traslado. 

DOÜA  CLARA. 

Absorta  quedo; 
Ellos  se  han  comunicado 
Sin  duda  todo  el  suceso. 

JUANA. 

¿Traslado  se  dan  las  partes? 
Ordinario  se  hace  el  pleito. 

DOflÍA  CLARA. 

Déjame. 

JUANA. 

Dime,  Señora, 
¿Cuál  papel  es  mas  discreto? 
No  vino  bien  diferente 
1  segundo  que  el  primero? 

DOÍ^A  CLARA. 

Vén ,  Juana;  que  la  venganza 
Yo  le  cargaré  á  mi  ingenio. 
Pero  ¿no  es  mi  padre  aquel 
Que  hacia  acá  se  acerca? 

JUANA. 

El  mesmo» 
Y  con  él ,  si  no  me  engafio» 
Viene  don  Gaspar. 

DOflA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Mi  padre  con  don  Gaspar? 
¡Oh ,  quién  hallara  algún  medio      .    * 
Para  hablarle! 

JUANA. 

Vén,  Sefiora; 
Que  es  ftierza  que  sienta  vemos 
En  este  sitio. 

DOfÍA  CLARA. 

Tú , Juana, 
Te  queda  aqui,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  á  ti, 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  easa ;  y  si  puedes. 
Detente ,  que  yo  me  llego 
Hacia  el  coche  mientras  pasa 
Mi  padre,  y  al  punto  vuelvo.     ( Yme.) 

JUANA. 

Anda ,  y  descuida.—  No  es  malo 
Cometerme  que  haga  tercio 


«^ 


i 


Con  el  mismo  que  me  eei4 
SoUciUndo  muy  tierno. 

Sale  DON  MENOO,  viiijo,  t  DON 
GASPAR. 

DON  MEIfOO. 

Esto,  señor  don  Gaspar, 
Como  de  paso  os  advierto. 
Porque  después  do  os  quejéis 
Si  08  hablare  menos  cuerdo. 
Do9a  Clara  está  tratada 
De  casar ;  vuestros  deseos 
Se  notan  ya;  el  honor  limpio 
Se  empaSa  con  el  aliento. 
10  lo  be  llegado  á  saber. 
Tócame  el  poner  remedio ; 
Pues  ahora  discurrid 
Allá  para  con  vos  mesmo 
Si  esta  atención  es  de  honrado 
O  prolijidad  de  viejo. 

SON  GASPAR. 

Qae  yo  asisto  á  vuestra  calle 
Es  verdad ,  seilor  don  Mendo ; 
Pero  ¿no  sabéis  que  es  ella 
De  otras  hermosuras  centro? 

DON  HENDO. 

Bien  sé  que  otros  imaffínan 
Que  asisten  vuestros  deseos 
A  doña  Isabel  de  Chaves, 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa... 

DON  GASPAR. 

«     -  .  Mp.  Yaun  á  entrambas.) 
To,  Señor,  nunca  confieso 
Estas  cosas. 

DOW  HBNDO. 

No  negarlas 
Suele  bastar;  yo  suspendo 
Mi  juicio,  y  vuelvo  á  deciros, 
Sin  determinado  intento 
De  malicia  ó  de  advertencia. 
Que  soy  Castro ,  y  aunque  viejo, 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  declinan  con  el  tiempo.     (Vate.) 

DON  GASPAR. 

¡Qué  graciosa  prevención 
Para  mi  humor! 

JOAHA. 

¿Caballero? 

^   . ,  DON  GASPAR. 

¿Quién  es? 

JUANA. 

Una  mujer  soy ; 
¿No  me  veis? 

DON  GASPAR. 

¿Cómo  he  de  veros 
(Ap,  No  parece  mala  moza). 
Si  es  vuestro  manto  tan  necio. 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
6e  pone? 

JDANA. 

¿Ya  nos  queremos? 
Cierto  que  no  lo  he  sentido. 

DON  GASPAR. 

Ni  yo  tampoco  lo  siento ; 
Pero  dicen  los  poetas 

§ue  suele  entrarse  en  el  pecho, 
in  que  se  sienta ,  el  amor ; 
Y  si  es  de  este  modo  esto» 
Quizá  nos  queramos  bien 
Sin  saber  que  nos  queremos ; 
Fuera  de  que  es  la  hermosura 
Aun  en  el  manto  avariento... 

JUANA. 

No  digáis  mas ;  que  ya  sé 

gue  pecáis  de  lisonjero, 
mbaidor  y  mentiroso. 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

DON  GASPAR. 

Como  de  esas  cosas  peco ; 
Pero,  pues  tenéis  mis  señas, 
Sepa  yo  por  quién  me  pierdo. 

JDANA. 

¿Quereislo  ver? 

DON  GASPAR. 

¿Lo  dudáis? 

JUANA. 

Miradlo  bien. 

DON  GASPAR. 

Bien  lo  veo. 

JUANA. 

Pues  yo  soy.  (Destápate. 

DON  GASPAR. 

¡Mi  Juana  hermosa ! 
No  en  vano  estaba  mí  pecho 
Tan  hallado. 

JUANA. 

Las  lisonjas 
Dejad;  que  á  traeros  vengo 
Un  recado. 

DON  GASPAR. 

;Tú  recado! 
¿De  quién  es? 

JUANA. 

Del  dueño  vuestro. 

DON  GASPAR. 

Será  tuyo. 

JUANA. 

Ello  dirá; 
Escúchame  muy  atento. 
Mi  señora,  doña  Clara 
De  Castro... 

DON  GASPAR. 

Ya  te  entiendo ; 
¿Has  averiguado  algo? 
Anda,  no  me  pidas  celos 
De  Clara,  que  ya  pasó; 
Lo  que  no  ha  sido  en  tu  tiempo, 
Picara  hermosa,  no  puede 
Agraviarte. 

Sale  0BTU5}0  al  paño. 

ORTU5Fo. 

¡Qué  es  aquesto' 
Por  Dios,  que  me  está  mi  amo 
Endureciendo  el  cabello. 
Pues  si  es  mi  cabeza ,  ¿  cómo 
Está  de  su  parte  el  peso? 
Esto  pasa  ya  de  raya ; 
Aqui  de  todo  mi  ingenio.^ 
¿Señor?  Señor?       (LFega  alborotado.) 

DON  GASPAR. 

¿Qué  me  quieres? 

JUANA.  (Ap,) 

¡Ortuño!  ¡Válgame  el  cielo! 
¿Si  me  vio? 

ORTUÑO. 

Aprisa. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  dices? 
Acaba  ya. 

0RTU5Í0. 

Vengo  muerto. 
Hacia  las  Cruces  ahora 
Desafiados  salieron ; 
¿No  los  viste? 

DON  GASPAR. 

¿Quién,  borracho? 

ORTUÑO. 

¿Quién  ?  Don  Garcia  y  don  Diego. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  dices? 

ORTUÑO. 

¿No  sabes  ya 
Que  son  enemigos? 


) 


DON  GASPAR. 

Cierto 
Que  lo  he  temido ;  anda  aprisa.— 
Juana  mia ,  luego  vuelvo. 
No  te  me  vayas  de  aqui; 
Que  mucho  que  hablar  tenemos. 
—Vén ,  Ortuno.  (Hace  que  te  va.) 

ORTUÑO. 

Si  él  traspone... 

DON  GASPAR. 

¿Te  quedabas? 

ORTUÑO. 

No,  por  cierto. 

DON  GASPAR. 

Vén  delante. 

oRTUÑa 

!  Soy  .lacayo; 

I  Detrás  voy  bien. 

I  DON  GASPAR. 

Acabemos. 

ORTUÑO. 

Picara ,  infame,  ¿amos  quieres? 
Ponerte  con  amo  ofrezco.  ( Vate.) 

JUANA. 

Fácil  disculpa  tendré 

Yo  con  Ortuño  en  sabiendo 

Que  es  mi  ama  doña  Clara ; 

Y  ahora  á  buscarla  vuelvo, 

Que  tarda  ya.  ¡Fuego,  amén, 

En  los  hombres  de  este  tiempo!  {Vau.) 

Sale  DOÑA  CLARA  por  otra  parte. 

DOÑA  CLARA. 

Que  hubiese  de  detenerse 
Mi  padre  en  el  paso  mesmo. 
De  suerte  que  me  ha  obligado 
A  volver  aqui,  torciendo 
El  camino  en  este  sitio; 
Pero  ya  ni  á  Juana  veo 
Ni  á  don  Gaspar. 

Salen  DON  GASPAR  t  ORTUÑO. 


DON  GASPAR. 

¿Yo  no  digo 
Que  estás  borracho? 

ORTUÑO. 

Esto  es  cierto. 
Irlos  vi.  (Ap,  ¿Si  se  habrá  ido 
Juana  ya  ?  Por  Dios  eterno. 
Qué  está  la  infame  aguardando.) 

DON  GASPAR. 

Si  don  Garcia ,  muv  tierno. 
Va  con  una  dama  ahora 
Por  ese  campo,  ¿  á  qué  efecto 
Fué  la  hazañería? 

ORTUÑO.  (Ap,) 
Así 
Aguardaran  los  conejos. 

DON  GASPAR. 

Apártate  tú  entre  tanto; 

Que  á  hablar  á  esta  dama  vuelvo. 

ORTUÑO.  (Ap,) 
Bien  sé  yo  que  no  hablará 
Sabiendo  que  yo  la  veo. 

DON  GASPAR. 

Mi  bien ,  ¿  he  tardado  mucho? 
¡Oh,  cuánto  gusto  me  has  hecho 
En  haberme  aqui  aguardado! 

DOÑA  CLARA.  (Ap,) 

jCómo  llega  tan  contento 
Cuando  entendí  que  enojado 
Llegara ! 

DON  GASPAR. 

Acaba ,  dejemos 


Los  eoojM,  poes  cosoees 
Que  te  adoro. 

DO^A  GLABA.  {Ap.) 

¿Qué  es  aquesto? 

OBTURO.  {Ap.) 
¡Cómo  mira!  Bien  sé  yo 
(^oe  callará  como  on  muerto. 

DOR  GASPAB. 

CaaDdo  me  llamó  este  loco 
Estaba,  amiga,  diciendo 
Qoe  es  rerdad  que  á  dofia  Clara 
Quise  bien  en  otro  tiempo;    * 
Xas  ya  no  la  puedo  ver. 

DOÑA  CLABA.  (Ap.) 

¡Qué  es  esto  qoe  escucho,  cielos ! 

OBTOÑO. {Ap.) 

Miren  ustedes  si  calla; 
Yo  sé  lo  que  en  ella  tengo. 

DON  GASPAB. 

¿La  conoces ,  por  tu  vida ? 
¿No  es  cansada  por  aquello 
De  la  presunción?  No  mata 
Aquel  desTaneGímienlo? 

M>^A  CLABA.   {Ap.) 

HuerU  estoy ,  no  sé  qué  hacer. 

DON  GASPAB. 

¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 

Jíhon  el  rostro  roe  encubres? 

QdIu  el  manto.  Mas  yo  llego ; 

Qoe  con  damas  de  tu  porte 

No  es  delito  lo  grosero ; 

Dija,  pteara.— ¡Señora! 

¿Pues  vos?   {Descúbrela ,  y  u  turlHi.) 

DOÑA  CLABA. 

Yo,  pues. 

OBTUÑO.  {Ap.) 

'  ¿Cómo  es  esto?  - 

Doña  Clara  es,  ¡vive  Cristo! 
Echóme  á  perder  los  celos. 

DOR  GASPAB. 

Señora... 

DOÑA  CLABA.  {Ap.) 

Aqni  importa  mucho 
Esforzar  el  sentimiento. 

DOIf  GASPAB. 

Sabe  el  cielo... 

DOÑA  CLABA. 

No  me  toca 
Saber  lo  que  sabe  el  cielo ; 
Lo  que  me  toca  es  deciros 
Que  este  es  el  lance  postrero 
Deste  amor.  Ya ,  don  Gaspar, 
Se  rindió  mi  sufrimiento ; 
Ta  estoy  resuelta  á  salir 
Deste  laberinto  estrecho 
En  que  intentaron  prenderme 
Voeslros  engaik>s ;  y  viendo 
Que  la  ceguedad  de  amor 
No  está  en  ser  los  oíos  degos. 
Sino  en  faltarles  la  tus 
Que  ha  menester  el  objeto; 
A  soplos  de  mis  suspiros 
Encender  abora  pretendo 
La  luz  de  mi  desengaño 
En  el  fuego  de  mis  celos. 
Para  que  cobren  mis  ojos 
Lo  que  mis  pasos  perdieron.^ 

Y  cual  suele  caminante 

Ir  temiendo' con  pié  incierto 
En  noche  tan  tempestuosa 
Para  cada  paso  un  riesgo, 

Y  por  no  fiar  turbado 

U  senda  á  su  desacierto, 
La  misera  luz  desea 
Del  relámpago  violento, 
Aunque  ha  de  venir  mezclada 
Con  h)  Umido  del  trueno ; 


EL  AMOR  AL  USO. 

Asi  yo  en  esta  oonftisa 
Ceguedad  de  mis  afectos, 
Sin  acción ,  la  oscuridad 
De  mi  discurso  penetro, 
Y  por  no  errar  el  camino 
Que  busca  el  entendimiento, 
La  temerosa  vislumbre 
Del  desengaño  agradezco. 
Porque  viene  envuelto  en  ella 
El  honor  del  escarmiento. 

DON  GASPAB. 

Tened »  y  antes  que  se  apague 
Deste  desengaño  vuestro 
La  luz  en  ella ,  leed 
Dos  papeles  que  boy  vinieron 
A  mi  mano,  si  no  es  ya 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
O  por  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  la  luz  que  adquirieron ; 
Qoe ,  como  aquel  animal 
Que  en  el  breve  firmamento 
De  su  frente  es  el  carbunclo 
Estrella ,  cuyos  reflejos 
Conducen  al  cazador 
Ambiciosamente  atento, 
Y  luego  ingenioso  cala 
El  oscuro  sobrecejo. 
Deslumhrándole  la  luz 
Que  le  alumbraba  primero; 
Asi  vos ,  que  en  vuestra  mano 
Lleváis  el  esplendor  bello 
De  la  luz  del  desengaño. 
Cuando  yo  á  ella  me  acerco  * 
Me  la  escondéis  ingeniosa, 
Dejándome  asi  mas  ciego; 
Porque  cuando  miro  el  daño, 
Con  aquestos  rayos  meamos 
Que  me  alumbra  la  sospecha 
Me  deslumhráis  el  recelo. 

DOÑA  CLABA. 

Vos  me  llegasteis  á  hablar 
Por  otra. 

DON  GASPAB. 

Vos  á  dou  Diego 
Escribisteis. 

DOÑA  CLABA. 

A  mi  misma 
Que  me  estáis  aborreciendo 
Me  habéis  dicho. 

DON  GASPAB. 

A  otro  y  á  mi 
Escribís  un  papel  mesmo. 

DOÑA  CLARA. 

Si  le  escribí ,  fué  por  solo 
Apurar  vuestro  secreto ; 
Que  lemia  que  los  dos 
Os  comunicabais  necios 
Vuestro  amor;  y  asi,  intenté 
Saberlo  por  este  medio. 
Porque  siendo  esto  verdad, 
Nada  importaba  perderos. 

DON  GASPAB. 

Pues  si  os  hablé  tapada, 
No  fué  por  no  conoceros, 
Que  bien  supe  que  erais  vos; 
Mas  con  aquel  fingimiento 
Inútil,  venganza  quise 
Tomar  de  vuestros  desprecios, 
Porque  sepáis  lo  que  dais 
La  vez  que  me  dieres  celos. 

DOÑA  CLABA. 

No  es  disculpa. 

DON  GASPAR. 

Ni  la  vuestra 
Lo  es  tampoco., 

DOÑA  CUBA. 

Pues  dejemos 
Por  entrambos  este  amor. 


DON  GASPAB. 

Yo  á  dejarle  estoy  resuelto. 
{Ap.  Eso  sí,  no  mas  pesares.) 

DOÑA  CLABA. 

{Ap.  Eso  SÍ ,  no  mas  despechos.) 
Fin  habían  de  tener 
Tan  ociosos  devaneos. 

DON  GASPAB. 

iCóroo,  fundados  en  vos. 
Pudieran  durar  mas  tiempo? 

DOÑA  CLABA. 

No  sabréis  vivir  sin  mi. 

DON  GASPAB. 

Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 

DOÑA  CLABA. 

Pues  no  me  volváis  ft  ver. 


¿Yo  vero^ 


DON  GASPAB. 
DOÑA  CLABA. 

Dadme  de  hacerlo 


La  mano. 

DON  GASPAB. 

No  bav  para  qué; 
Sin  la  mano  os  lo  prometo. 

DOÑA  CLABA. 

Gustoso  vais. 

DON  GASPAB. 

Sois  ingrata. 

DOÑA  CLABA. 

Pues  adiós. 

DON  GASPAl. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  CLABA.   (Ap.) 

Pensará  quien  esto  viere 
Que  es  grande  mi  sentimiento; 
Mas  yo,  no  porque  me  duele. 
Porque  me  Importa,  me  quejo. 

{Vtue  ó  haoe  que  te  vü.) 

DON  GASPAB.  {Ap.) 

Pensará  quien  esto  overe 
Que  estoy  rabiando  de  celos; 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  que  lo  siento. 

DOÑA  CLABA. 

¿No  os  vais? 

DON  GASPAB. 

Eneleampoestoy. 

DOÑA  CLABA. 

En  el  campo  estáis;  mas  quiero 
Que  el  campo  quede  por  mió. 

DON  GASPAB. 

Por  mí,  ya  queda  por  vuestro. 

OBTOÑO.  \Ap,) 
Quien  no  los  oye  á  los  dos, 
Cada  uno  está  creyendo 
Que  engaña  al  otro ,  jf  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  GASPAR  v  ORTUÑO. 

DON  GASPAB. 

¿Qué  extraña  melancolía 
Es  esta,  Ortuño? 

OBTOÑO. 

¡Ah,  Señor, 
Quién  tuviera  tu  alegría ! 

DON  GASPAB. 

Pues  ¿qué  tienes? 


8 

omnÑo. 

Tengo  JiODor« 
Especie  de  hipocondría. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿no  sabremos  por  qaé 
Te  afliges,  que  andas  ajeno 
De  ti  mismo? 

ORTCSÍO. 

No  lo  sé. 
Dime ,  Señor,  algo  bueno; 
Qnizá  me  divertiré. 

DOIf  GASPAR. 

Yo  pienso ,  al  mirarte  asi, 
Qae  estás  quejoso  de  mi 
Porqae  sirvo  á  Juana  bella. 

ORT05ÍO. 

Macho  mas  me  quejo  della 
Porque  se  sirve  de  li. 

OOlf  GASPAR. 

áNo  echas  de  ver,  pecador, 
Qutf  yo  con  llegarla  á  amar 
Te  califico  el  amor? 

ORTUAO. 

Paréeosme  muy  seglar 

Para  calificador; 

Y  aunque  es  mucha  honra ,  en  fin, 

?De  lú  adores  su  belleza, 
engo  la  salud  tan  ruin. 
Que  me  dan  en  la  cabeza 
Jaquecas  de  Medellin. 
Tierno  está  tu  amor,  Sefior; 
De  acabado  de  nacer, 
Torcer  se  podrá  mejor. 

DON  GASPAR. 

No  es  mas  fácil  de  torcer 
Cuanto  mas  tierno  el  amor ; 
Cuando  el  amor  me  ha  durado 
Se  tuerce  mas  fácilmente, 
Porqae  en  la  lid  de  un  cuidado 
Aquel  será  mas  valiente 
Que  estuviere  mas  cansado. 

ORTOÍIO. 

¿De  suerte  que  la  darás 
Coando  se  canse  tu  persona? 

OOIf  GASPAR. 

Entonces  la  gozarás 
Sin  riesgo. 

ORTOfiO. 

Entonces ,  Sefior, 
Darla  á  un  criado  podrás; 
.  Qae  á  mi  me  tiene  enfadoso 
Ver  que  á  tal  extremo  pasa 
La  vanidad  que  la  has  oado. 
Que  la  infame  ni  aun  la  casa 
Donde  vive  me  ha  avisado. 

DOIf  GASPAR. 

Picaro,  si  á  Juana  ves 
Casi  tu  ama  en  mi  persona , 
¿Es  modo  de  hablar? 

ORTÜÍlO. 

Perdona , 
Que  pensé  que  era  después ; 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar, 
Déjame  admirar ,  por  Dios, 
De  que  á  tres  quieras  amar, 
Siendo  tantas  dos. 

DON  GASPAR. 

Con  dos 
¿Quién  hay  que  pueda  pasar? 
Allá  en  la  edad  que  solía 
Bastaban  dos;  mas  hoy  día 
¿Quién  sin  su  dama  primera. 
Su  segunda  y  su  tercera 
Compone  su  compañía? 
Y  asi ,  aunque  boy  están  quejosas 
De  mi  tres  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papel, 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

El  segundo  hace  Isabel, 

Y  Juana  hace  las  graciosas. 

ORTDNO. 

Buena  está  la  compañía; 
Hasme  hecho  reir  de  gana, 
Con  toda  la  pena  mia ; 
Eres  sazonado ,  envía 
Por  un  vestido  mañana.. 
En  fin,  ¿Juana  ha  de  hacer 
Graciosas? 

DON  GASPAR. 

'     Hale  cabido 
Esa  parte. 

ORTU.ÑO. 

Es  menester 
Hacerla  muy  buen  partido. 
Porque  partido  ha  de  ser. 

DOn  GASPAR. 

Bien  está ,  deso  te  deja, 

Y  acaba  lo  que  empezaste 

A  decir.  V  en  fin,  ¿hablaste 
A  la  Isabel  por  la  reja 
De  su  casa  ? 

ORTUAO. 

Si ,  Señor ; 
Ella  me  llamó  al  pasar, 

Y  empezóme á  preguntar; 
Pero  aun  falta  lo  mejor. 

DON  GASPAR. 

Ya  te  escucho  atentamente. 

ORTUÑO. 

Dirélo  de  buena  cana. 

Y  ¿cuánto  darás  á  Juana 
El  dia  que  represente? 

DON  GASPAR. 

No  te  diviertas,  acaba. 

ORTOÑO. 

Dijela,  pues,  muy  fruncido, 
Que  tú  ya  habías  sabido 
Que  don  García  la  hablaba, 

Y  que  andabas,  de!  pesar. 
Tan  melancólico  y  triste. 
Que  era  grima. 

DON  GASPAR. 

Bien  hiciste. 

0RTU5l0. 

Y  ¿cuánto  la  piensas  dar? 

DON  GASPAR. 

¡Ya  es  frió!  Adelante  pasa. 

ORTU^O. 

En  fin ,  quiere  esta  señora 
Que  la  veas. 

DON  GASPAR. 

¿A  qué  hora? 

ORTUÍ^O. 

A  las  diez. 

DON  GASPAR. 

¿Dónde  ? 

ORTüSÍO. 

En  su  casa. 

DON  GASPAR. 

En  la  casa  de  Isabel 
A  esa  hora  está  llamado 
Don  García ,  yo  avisado 
Para  que  vaya  con  él. 

0RT05Í0. 

¿Tú  no  le  has  de  acompañar? 
Pues  para  lograr  tu  amor. 
Húrtale  el  cuerpo ,  Sefior, 
Cuando  te  le  dé  á  guardar. 
Pero  aun  falta  mas ,  no  para 
El  caso  ahí. 

DON  GASPAR. 

¿Que  pasó? 

01IT05Í0. 

Que  hablar  con  ella  me  vio 
La  vecina  doña  Clara. 


¿Qué  dices? 


DON  GASPAR. 


ORTURO. 

¡Qué  raro  chiste! 
Poraue  al  pasar  por  la  reja 
Me  dio  tanta  de  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiciste ; 
Kn  fio ,  quiere  de  una  vez 
Cuentas  contigo  ajustar 

Y  que  la  vayas  á  hablar 
Dice. 

DON  GASPAR. 

¿A  qué  hora? 

ORTOÑO. 

A  las  diez. 

DON  GASPAR. 

¿De  suerte  que  á  las  diez  hoy 
De  Isabel  estoy  llamado. 
De  doña  Clara  avisado 

Y  con  don  García  voy? 

ORTO^O. 

Poco  usarcé  de  horas  sabe. 

Y  menos  sabe  de  cuenta ; 

Tres  veces  diez  ¿  no  son  treinta^ 
Pues  en  treinta  todo  cabe. 

DON  GASPAR. 

No  sé  cómo  dispusiera 
Que  esta  noche  don  García 
No  viese  á  Isabel. 

ORTDÍ^O. 

Sería 
Gran  negocio ;  pero  espera. 

IM>N  GASPAR. 

Gente  parece  que  ha  entrado 
En  casa. 

ORTUNO. 

Si  acaso  fuesen 
Otros  diez,  fuerza  seria 
Que  echemos  fuera  los  nueves. 

5a/f  DON  GAAClA. 

DON  GARCÍA. 

¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Es  hora  ya? 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde  podré  esconderme? 

DON  GASPAR. 

¿De  quién? 

DON  GARCÍA. 

De  don  Diego-, 
Que  entró ,  á  lo  que  me  parece, 
También  ahora  en  esta  casa ; 

Y  por  si  me  ha  visto  enfí'ente 
De  la  suya ,  adonde  estuve 
Parado ,  y  por  conocerme 

Me  ha  seguido ;  porque  al  vernos 

Juntos  algo  no  recele. 

No  quiero  que  ahora  me  hable ; 

Procurad  que  sea  breve, 

Poraue  yo  á  su  hermana  hermosa 

Pueaa  ver ,  y  vos  bacedme 

Espaldas.  {Esconden  ai  patio. 

ORTUffO. 

Presto;  que  llega. 

DON  GASPAR. 

¡A  quién  esto  le  sucede! 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

(Áp.  Don  García ,  mi  enemigo, 
Me  han  dicho  confusamente 
Que  con  doña  Clara  hermosa 
Se  casa  ó  que  la  pretende, 

Y  por  saberlo  mejor 
Deste  medio  he  de  valerme ; 


t 


Pero  aqvf  está  don  Gaspar.) 
¡DoD  Gaspar? 

pon  GASPAR. 

Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Hacedme 
Merced  qoe  solos  quedemos. 

DOZI  GASPAR. 

Vete,  OrtuDo. 

0RTD5Í0. 

Ya  me  voy. 
(.4^.  K)aé misterioso  que  Tiene! 
T  hiego  querrá  anos  versos, 
Qie  es  lo  peor  que  se  quiere.)  ( VaM.) 

DON  GASPAR. 

^•¡üü^  prereDciones  son  estas? 
íaé es  aquesto?  Si  pretende, 
Porqoe  mi  amor  ha  sabido, 
Qne  JO  i  dofía  Clara  deje, 
Llenri  muj  buen  despacho.) 
DeddyéoD  Diego. 

DON  DIEGO. 

Atendedme. 
Auqpe  suspenso  os  tendré, 
Ptennitidme  que  os  acuerde 
Qoe  faá  machos  dias  que  somos 
Anigos,  ja  en  las  niñeces 
ObnodolsToluntad, 
Y  jaeo  la  edad  mas  ardiente 
La  razoD,  que  en  naeros  lazos 
Aksitos  corazones  prende. 

DON  GASPAR. 

Bies  sé  que  somos  amigos, 

EHo es  cierto;  mas  ¿qué  os  mueve 

A  esta  prevención? 

DON  DIEtíO. 

Querer 

Que  la  razón  que  os  empeñe 
|^é,doo  Gaspar  amigo, 
rrinero  que  lo  que  os  ruegue . 

DON  GASPAR. 

Si,  pero  baj  cosas ,  don  Diego, 
(Neni  á  no  amigo  se  pueden 
í'edir. 

DON  MEGO. 

Lo  qoe  yo  os  suplico 
Eiposíblej  es  decente, 
T  iva  es  razón. 

DON  GASPAR. 

Decid ,  pues. 
\^.  Mneho  temo  el  responderle.) 

DON  DIEGO. 

Kenábeisquedoo  García, 
rortlgQooB  accidentes, 
u  mi  enemigo. 

DOü  garcía.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  GASPAR. 

Biei  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

Y  vos  igualmente 
aois  amigo  de  los  dos. 

DON  GASPAR. 

^  bieo  se  compadece. 

DON  DIEGO. 

I'f  pero  baj  muchas  razones 
gn  ^e  se  privilegie 
«íBislad  en  vuestro  pecho. 

DOR  GASPAR. 

jg»»amigoy  mi  pariente, 
"**«.  {Ap.  No  es  lo  qne  pensé.) 

IK)N  DIBGO. 

J»«ioqoe  pediros  quiere 
«amisud  es,  don  Gaspar, 
We^s  maik)samente 
A  ^é  dama  doD  Garda 


EL  AMOR  AL  USO. 

Sirve ,  fest^a  y  pretende; 

?ue  tenso  algunos  indicios, 
apurarlos  me  conviene 
Para  salir  de  un  cuidado. 
Que  aun  temido  se  padece. 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

Sin  duda  que  esos  indicios 

Son  de  que  á  su  hermana  quiere. 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  deque  sirvo 
A  Isabel  noticia  tiene. 

DON  DIEGO. 

Si  pretende  á  doña  Clara, 
Morir  ó  darle  la  muerte. 

DON  GASPAR. 

Yo ,  doD  Diego  amigo,  ofrezco 
(Ap,  Esto  es  fuerzi^  responderle) 
Hacer  lo  que  me  mandáis ; 
Pero  ¿que  razón  os  mueve? 

DON  DIEGO. 

Esa ,  cuando  me  digáis 
Lo  que  averiguado  hubiereis, 
La  sabréis ;  vuelvo  á  deciros 
Que  me  importa ,  y  que  os  merece 
Mi  amistad  esta  tíneza ; 

V  agora  adiós ,  porque  tiene 
Mucho  que  hacer  un  cuidado. 
(Ap.  {Oh,  qué  mal  mi  amor  ardiente 
Podrá  alentar ,  Clara  hermosa, 
Hasta  apurar  lo  que  teme.)       (  Vam.) 

Saie  DON  GARCÍA. 

DON  GASPAR. 

¿Habeislo  escuchado  todo? 

DON  GARCÍA. 

Todo ,  amigo. 

DON  GASPAR. 

Y  ¿qué  OS  parece? 
Sale  ORTÜÍIO. 

ORTUÑO. 

Paréceme  que  ha  sabido 
Quién  á  su  hermana  pretende, 

Y  teme  que  su  enemigo 
A  ser  su  cufiado  llegue, 
Que  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuando  un  enemigo  crece ; 
Bien  así  como  culebra 
Que  camina  para  sierpe 
Muda  en  la  vejez  el  nombre, 
Pero  no  moda  la  especie. 

DON  GASPAR. 

¿Tú  también  lo  has  escuchado? 

0RTC5f0. 

¿No  era  cosa  suficiente 
Que  de  mí  se  recatase 
Para  que  no  me  durmiese? 

DON  GASPAR. 

Lo  que  juzgo  es,  que  esta  noche 
No  es ,  amigo ,  conveniente 
Que  vais  á  ver  á  Isabel, 
Pues  le  escuchasteis  qne  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 

DON  GARCÍA. 

Decís  bien ;  que  aunque  desprecie 
Por  mí  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarría  el  temerle. 

DON  GASPAR. 

¿Quieres  estar  advertido? 

DON  GARCÍA. 

Dicha  tuve  en  esconderme; 
Quedaos  con  Dios;  que  ya  es  hora 
De  dejaros. 

ORTUKO.  {Ap,) 

Lindamente 


Se  ha  dispuesto  que  esta  noche 
Libre  mi  amo  se  quede. 

DON  GASPAR. 

Tened ;  y  ¿qué  be  de  decirle 
Si  acaso  á  informarse  vuelve 
De  la  casa  á  quien  servís? 

DON  garcía. 
Pues  si  el  indicio  que  tiene 
Es  que  yo  asisto  á  su  calle. 
Podréis,  para  encarecerle, 
Decirle  que  doña  Clara 
Me  tiene  en  ella  asistente, 

Y  hallará ,  si  lo  averigua. 
Fundamento. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿le  tiene 
Querer  vos  á  Dofia  Clara? 

DOM  GARCÍA. 

No  importa  que  no  lo  niegue; 

Ella  es  la  dama  con  quien 

Os  dije  aue  mis  parientes 

Me  trataban  de  casar.  {Vate.) 

0RTU5l0. 

¡Por  vida  de  auien  tantee ! 
¿Otro  mas  á  aoña  Clara? 
Tres  á  tres  están  voacedes ; 
También  la  señora  Aurora 
En  su  compañía  tiene 
Sus  primeros  y  segundos 

Y  sus  terceros  papeles. 

DON  GASPAR . 

¿Qué  importa,  si  sola  admite 
Mi  afición? 

ORTCffo. 

Dios  te  consuele. 
¿Y  si  hicieres  los  graciosos. 
Como  luana? 

DON  GASPAR. 

Necio  eres; 
Vamos  de  aquí ,  que  es  ya  hora 
De  ver  á  Isabel. 

ORT05ÍO. 

¡Que  intentes 
Verla  ,  con  lo  que  ha  pasado ! 

DON  GASPAR. 

Si  buena  ocasión  no  hubiere. 
Me  iré  á  ver  á  doña  Clara. 

ORTURO. 

Vén  acá ,  y  si  acaso  diese 
Yo  con  la  casa  de  Juana, 
Supuesto  que  la  venere 
Como  á  cosas  de  mi  amo, 
¿Podré  darla  buenamente 
De  coces  con  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 

DON  GASPAR. 

Vuesamerced  mirará 

Lo  que  en  eso  le  conviene. 

ORTC^O. 

Lo  que  me  consuela  es. 
Que  esa  enfermedad  que  lienes, 
Aunque  es  así  muy  de  hombres. 
Se  ha  de  curar  con  mujeres. 
{VafiBe.) 

Salen  D05íA  ISABEL  t  INÉS,  con  luz. 

í>OH\  ISABEL. 

¿Mi  hermano  ha  vuelto  á  casa 
Desde  que  anocheció? 

INÉS. 

Siempre  ae  pasa 
La  media  noche ,  y  algo  mas ,  primero. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hora  será? 

Las  dies. 


n 


10 


OOifA  ISABBL. 


\ 


-^    .      ^      '  Esa bora espero. 

jOb,  SI  ya  don  Garcia  viojese!  ¿Hiciste 
Lo  que  ordené? 

INÉS. 

Ya  está  como  dijiste 
La  puerta.  (Ap.  Ello ,  si  viene  don  Gar- 

[cía, 
Que  se  ba  valido  de  la  industria  mia 
Para  entrar ,  ba  de  ser  la  nocbe  buena. 
Pero  ¿ya  no  cobré?  ¿Qué  me  da  pena?) 
DOÑA  ISABEL.  [dade^ 

¡Ab,  don  Gaspar,  que  hallando  mis  ver- 
Ingratiludes  siempre  v  falsedades 
En  tu  aBcion ,  no  pueáe  mi  cuidado 
Perder  en  lo  advertido  lo  obstinado! 
¡Que  discurra  tan  mal  mi  enlendimien- 
_         _,  [lo, 

Que  se  derrame  el  Truto  al  escarmiento, 
Que  esté  amor  tan  de  parte  de  mi  daño, 
Que  le  apague  la  luz  del  desengaño ! 
Que  mi  error  llegue  á  hacerse  tanpre- 
-       .  [ciso, 

Que  abrace  el  riesgo  dentro  del  aviso! 
Mas  ¿quién  logró  en  tan  nuevos  senli- 

[mientes, 
Desengaños ,  avisos  y  escarmientos? 

Salen  DON  GASPAR  y  ORTüNO. 

oaruSío. 
¡Que  á  entrar  basta  aqui  te  has  atrevido» 

Y  que  habiendo  á  don  Diego  antes  oido. 
De  la  hermandad  aun  no  te  atemorices ! 
Yo  no  entiendo  tu  amor. 

DON  GASPAR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

ORTÜNO. 

Porque  en  tu  pecho  despejado  y  v^rio 
Está  el  amor  pequeño  y  temerario. 

DON  GASPAR. 

¿No  vesaliíáIsabel?Noesmuy  hermosa? 

0RTU5Í0. 

Digo  que  es  milagrosa ; 

Empero  ¿doña  Clara  y  doña  Juana? 

DOlf  GASPAR. 

Mira,  aunque  doña  Clara  es  la  sultana 

Y  Juana  es  otra ,  por  aquel  instante 
Está  delante  la  que  está  delante. 

ORTUSO. 

¿No  llegas? 

DON  GASPAR. 

f  Sí ;  verásme  enternecido 

;  Juntar  algunas  señas  de  rendido. 

ORT05iO. 

Pues  ¿no  venias  quejoso  de  Garcia? 

DON  GASPAR. 

Ab ,  sí ,  que  estoy  quejoso, 

No  me  acordaba ;. pues  verásme  airado 

Juntar  algunas  senas  de  enojado. 

INÉS. 

Aqui  está  don  Gaspar. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Oh,  quiera  darme 
Alguii  aliento  amor  para  quejarme ! 

DON  GASPAR. 

Ya  llego  pues. 

ORTUÑO. 

Atienda  aqui  el  oyente 
Cuan  bien  se  siente  lo  que  no  se  siente. 

INÉS.    (Ap.) 

Quién  pudiera  llegar  hacia  la  puerta. 
Porque  acá  no  se  entrase,  al  verla 
Don  García,  [abierta, 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS 

DOn  GASPAR. 

Excusado 
Fuera,  ingrata,  el  haberme  aqui  Uama- 
Cuando  una  pena  fiera  do. 

Me  tiene  el  pecho... 

DOÑA  ISABEL. 

Inés,  salte  allá  fkiera. 

INÉS.  (Ap,) 

¡Oh,  qué  bien  se  ba  dispuesto! 
A  don  Garcia  avisaré  con  esto. 

DON  GASPAR. 

Si  el  enviar  la  criada 

Es  porque  esté  avisada 

Para  que  á  don  Garcia  allá  detenga, 

Segura  estás,  no  hay  que  temer  que  ven- 

El  propio  me  lo  ba  dicho.  [ga; 

DOÑA  ISABEL. 

„  Inés,  detente, 

No  te  vayas ;  aquí  has  de  estar  presente. 

IHÉS.  (Ap,) 

Todo  se  erró. 

ftOÑA  ISABEL. 

Decid ,  que  y  a  os  escucho; 
Advertid  que  fiáis  de  mi  amor  mucho. 

DON  GASPAR. 

Digo,  pues ,  ingrau ,  digo 
Que  bien  excusado  fuera 
El  haberme  aqui  llamado. 
Cuando  es  fuerza  que  mi  lengua 
Palabras  solas  pronuncie 
Templadas  allá  en  mi  pena. 
Que  en  llegando  á  vuestro  oido. 
Mas  que  le  informen,  le  hieran. 
Pero  ¿vos  no  mé  llamasteis? 
No  ocasionéis  mi  paciencia. 
¿A  escuchar  un  agraviado 
No  venís?  Pues  salgan  fuera 
Mis  iras ,  sin  que  haya  estorbo 
Que  sus  ímpetus  detenga, 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
Que  está  tan  viva  la  ofensa, 
Tan  discordes  los  sentidos 

Y  el  alma  tan  descompuesta. 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Me  dais  tácita  licencia; 

Que  no  temerá  la  injuria 
Quien  no  ha  temido  la  queja. 

DOÑA  ISABEL. 

Templad ,  don  Gaspar,  las  iras. 
Moderad  las  impaciencias. 
Reprímanse  los  enojos. 
Las  injurias  se  suspendan; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia, 

Y  el  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza. 
Porque  no  está  mu^f  segura 
Cuando  la  razón  alienta. 
No  vive  muy  descuidada 
Cuando  se  adorna  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros ; 
Decidme  vuestras  sospechas, 
Que  os  dilataré  el  alivio 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid  pues,  ¿á  (|ué  aguardáis? 
Que  ya  me  tenéis  atenta. 
No  os  apasionéis. 

ORTUÑO.  (Ap,) 

¿Esotro 
Apasionarse?  MI  abuela. 
Porque  no  la  ha  menester, 
Suele  prestar  la  paciencia; 
Que  no  es  tan  gran  majadero, 
Que  lia  menester  lo  que  presta. 

DON  GASPAR. 

Digo,  pues, que  ya  he  sabido. 
Ingrata ,  que  te  festeja, 
Te  asiste  y  aun  le  merece 
Don  Garcia. 


DOÑA  rSAtfBL. 

Aguarda,  espera; 
Que  te  vas  precipitando, 

Y  puede  ser  queme  ofendas 
De  suerte,  que  por  castigo 
Te  deje  con  tus  sospechas. 

Sale  DON  GARCÍA  al  paño. 
Es  verdad  que  don  García... 

DON  GARCÍA.  (Ap,) 

Aunque  es  mucho  lo  que  arriesca 
Mi  amor  en  entrar  ahora 
En  esta  casa ,  no  hay  fuerza 
Para  Impedir  un  deseo 
Que  lleva  con  mas  violencia 
Al  mayor  riesgo ;  y  asi, 
Habiendo  encontrado  abierta 
La  puerta ,  he  querido  ver 
Si  la  criada  me  espera. 
Pero  aquel  ¿no  es  don  Gaspar? 
¿No  es  doña  Isabel  aquella? 
¡Qué  es  esto! 

DOÑA  ISABEL. 

Cuando  sabéis 
Quien  soy ,  y  excusar  pudierais 
El  tornar. (i4p.  Mas  ¡ay  de  mi! 
Un  hombre  be  visto  en  la  puerta 
Esconderse  cauteloso ; 
Mi  hermano  es  sin  duda ;  muerta 
Estoy  ya ,  pero  el  remedio 
Ha  de  ser  de  esta  manera.) 
Digo,  señor  don  García, 
Que  bien  excusado  Aiera, 
Cuando  vos  sabéis  quién  soy. 
Tomaros  esta  licencia. 
Si  es  que  buscáis  á  mi  hermano» 
Pudiérades  de  allá  fuera 
Saber  si  él  estaba  en  casa.— 
Inés ,  toma  tú  esa  vela 

Y  alumbra  á  ese  caballero, 

Y  cierra  mejor  la  puerta .  (  Vase,) 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto ,  cielos,  qué  es  esto? 

ORTCÑO. 

Para  quien  somos  nos  deja ; 
Pero  aguarda,  que  allí  be  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

DON  GASPAR. 

Sin  duda  alguna 
Que  es  don  Diego. 

ORTDÑO. 

Es  evidencia. 

DON  GASPAR. 

Y  que  ella,  por  conocerle, 
Usó  aquella  estratagema. 

ORTUKO. 

Dices  bien ,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

DON  GASPAR. 

Ya  es  fuerza 
(Sale  don  Garcia  al  salir  dcH  Ga^ar.} 
Salir  fuera. 

DON  GARCÍA. 

¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Don  Garcia? 

ORTÜÑO.  (Ap.) 

Esto  es  comedia. 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

:Ah  traidora!  Ella  le  vio, 

Y  usó  de  aquella  cautela 
Por  darle  saiisfacion 

De  que  yo  estaba  con  ella. 
INÉS.  (Ap.) 

¿Ahora  hubo  de  venir 


Don  García  ?  Áájaí  se  «ncaentran 
1  me  desinijen. 

DON  GARCU. 

Pues¿cóoio, 
Don  Gaspar,  estiU  en  esta 
easa,  ó  á  qué  habéis  ?eotío? 

DOlf  GASPAR. 

( Ap.  El  d i&ini u lar  es  fuerza . ) 
Á  ver  i  don  Diego  vine, 
Porque,  bailándome  aqui  cerca. 
Me  pareció  qoe  era  bien 
Qae  desde  I  negó  supiera 
Lo  qne  leñemos  tratado 
Acerca  de  sns  sospechas; 
Porque  sabiéndolo  ahora, 
Descansen  las  diligencias. 

noii  garcía. 

Guárdeos  Dios ,  qoe  es  atención 
Como  de  vuestra  advertencia. 
En  fin ,  amigo ,  ¿encontrasteis 
A  mi  Isabel  T 

DOR  GASPAR. 

Encontréla, 
I  al  pregpntar  por  su  hermano, 
Me  volvió  aqnella  respuesta 
Qoe  habréis  oido. 

RON  GARCÍA. 

Pues  vamos; 
Qne  no  quiero  qne  nos  vean 
Bablar ,  V  juzguen  que  yo 
Os  doy  Gestas  cosas  cuenta. 

MR  GASPAR. 

Ken  decís.  (Ap.  ¡Qne  me  engañase 
Isabel!  ¡Quién  os  creyera ! 
Mujeres ,  rodas  sois  unas, 
Tb  mejor  como  esta.) 

raiSs.  (Ap,) 
Babiando  estoy  porque  salgan. 

ORTOffo. 

Teo  acé ,  Señor;  ¿te  acuerdas 
Si  vas  ahora  celoso  ? 

DOR  GASPAR. 

¡•i» ,  yo  te  doy  licencia 
nra  qoe  digas ,  Ortuño, 
Que  esta  es  verdadera  pena. 
Si  no  la  pierdo  de  vista 
^volviéndola  cabeza. 

{Yan$e.) 
Stíen  JUANA  t  DOÍÍA  CLARA,  con  luz. 

JUANA. 

Pisando  se  va  la  hora ; 
Las  diez  y  media  son  ya. 

DO^A  CLARA. 

¿Sabes  si  mi  padre  está 
Beeogido? 

lOARA. 

Si ,  Señora. 

DOfU  CLAIU. 

¿KrÉstelo,  Joana ,  bien  ? 

JUANA. 

Rato  hi  que  rezando  estaba, 
Por  señas  qne  colocaba 
Ca  bostezo  en  cada  amén. 

DO^A  CtARA. 

ii  la  seña  has  entendido? 

JUANA. 

¡Esta  reja  no  ha  de  ser 

p^t  lleguen ,  y  han  de  hacer 

ju  la  celosía  ruido? 

Pqm  no  se  ha  hecho  Ul  seña : 

Qm  á  cualquier  rumor  incierto 

■e  he  acercado,  y  aun  abierto 

La  Tentanilla  pequeña. 

doAa  clara. 
Macho  ni  amor  ha  fiado 


BL  AMOR  AL  USO. 

De  tu  pecho,  Juana  mía, 

Para  ser  el  primer  dia 

Hoy  qoe  en  mi  casa  has  entrado ; 

Mas  esto  no  es  liviandad. 
Aunque  es  verdad  que  me  agradas, 
Sino  tener  boy  criadas 
De  menos  capacidad ; 
Porque  he  despedido  una 

§ue  mi  confidente  ba  sido: 
asi ,  Juana ,  has  sucedido 
Tü  en  80  primera  fortuna. 

JUANA. 

Aunque  aquesto  de  liar 
Algo  4  las  criadas  sé 
Que  es  una  fianza  en  que 
Se  suele  siempre  lastar, 
Hacer  puedes  confianza 
De  mi,  aunque  no  lo  merezco; 
Que  tengo  caudal ,  y  ofrezeo 
Sacarte  de  la  fianza. 

DOÜA  CLARA. 

Gran  resolución  ha  sido 
La  de  atreverme  á  llamar 
En  mi  casa  ¿  don  Gaspar. 

JUANA. 

iSabes  que  me  ba  parecido 
Que ,  para  tan  despejada 
Como  te  me  representas. 
En  lo  que  esta  noche  intentas 
Estás  muy  embarazada? 

DOfiA  CLASA. 

Aunque  ves  mi  condición 
Tan  galante  y  esparcida, 
Te  prometo  que  en  mi  vida 
He  dado  esta  permisión 
Sino  es  solo  á  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  de  buen  gusto 
Alguna  noche,  este  susto 
He  querido  atrepellar. 

Y  esio  no  es  quererlo  yo; 
Que  eso  de  que  amor  engaña, 
Abrasa  y  rinde ,  es  patraña 
Que  algún  ocioso  intentó. 
Amor  es  duende  importuno, 
Que  al  mundo  asombrado  tray; 
Todos  dicen  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  ninguno. 
¿A  quién  no  causa  fastidio 
Esta  pasión  amorosa. 

No  siendo  amor  otra  cosa 
Que  una  fábula  de  Ovidio? 
¿Y  qué  importa  que  se  nombre 
Amor  este  devaneo. 
Si  es  confirmar  el  deseo 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 
¡Válgate  Dios  por  dolencia 
no  acabada  de  entender ! 
¿Es  esto  mas  de  creer 

Que  está  alli  mi  conveniencia? 
¿No  tira  la  voluntad, 
Geómetra  superior, 
Todas  las  lineas  de  amor 
Al  punto  comodidad? 
Yo  no  sé  si  á  mi  me  tiene 
Ciega  en  lo  que  me  aconseja; 
Pero  bien  sé  que  me  deja 
Mirar  lo  que  me  conviene. 

Y  si  está  en  mi  pecho  fiel 
Algo  mas  privilegiado 

Hoy  don  Gaspar ,  es  que  he  hallado 

Mas  conveniencias  en  él. 

Porque  el  querer  con  fervor 
otro  es  amor  impropio, 
así ,  solo  el  amor  propio 
iene  á  ser  el  proprio  amor. 

JUANA. 

Eso,  Señora,  ¿quién  puede 
Negarlo ,  siendo  tan  Justo, 

Y  cosa  de  tan  buen  gusto 
Esto  del  amar  adrede? 


DOÜA  CURA. 

Ya  no  hay  quien  no  quiera  asi, 

Y  en  lo  mas  cierto  se  da, 

Y  todos  lo  afectan  ya, 

Y  nadie  llora  por  si. 

No  bav  cosa  para  este  aliento, 
No  afligir  el  corazón. 
Gastar  la  respiración 
En  suspiros  para  el  viento. 
Perezca  el  gemir  confuso. 
Falte  el  suspirar  perplejo , 
Muera  el  amor  á  lo  viejo 

Y  viva  e¡  owmt  al  mm, 

(Ruido,) 

JUANA. 

Aguárdate ;  que  sospecho 
Qoe  en  la  ventana  hubo  ruido. 

DOÑA  CLASA. 

No  se  ba  engañado  tu  oido. 

JUANA. 

Yo  llego  pues ,  dicho  y  hecho ; 
Él  es  sin  duda. 

ROÑA  CLARA. 

Pues  vé 

Y  abre. 

JUANA. 

Cuál  se  ha  de  quedar, 
En  viéndome ,  don  Gaspar ; 
Pero  yo  me  vengaré 
ConÓrtuño.  (Vffif.) 

DOÜA  CLARA. 

Yo  no  creo 
Que  á  don  Gaspar  tengo  smor, 
Pero  á  todo  mi  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

Süle  JUANA  con  DON  DIEGO,  rehoiado. 

DON  RIEGO.  (Ap.) 

Llegando  á  esa  celosía 
Para  escuchar  un  instante, 
Propio  cuidado  de  amante. 
Sentí  que  aquí  gente  había. 
Creció  con  esto  el  cuidado. 
Llegué  con  él  á  la  puerta, 

Y  hallando  que  estaba  abierta. 
Resuelto  hasta  aquí  he  entrado. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Viene,  Juana? 

JUANA. 

Tras  mi  entró. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Si  fuese  yo  tan  dichoso. 

Que  hablase  á  mi  dueño  hermoso ; 

Pero  aquí  está. 

JUANA. 

Bien  sé  yo 
Que  esto  de  encubrir  la  cara 
Porque  á  mí  me  ha  vistees. 
Pues  no  me  be  de  ir. 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Llego  pues.) 
¿Bellísima  doña  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  pues.  ¿  No  me  conoces? 

DOKA  CLARA. 

Pues  ¿cómo  aquí? 

DON  MEGO. 

No  des  voces. 

JUANA.  (Ap.) 

Todo  se  ha  errado. 

DONA  CLARA. 

Idos  pues. 
{Ap.  Si  viniese  don  Gaspar 
Me  pierdo.)  Mirad ,  don  Diego, 
Que  vendrá  mi  padre  luego. 
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DOIIDIBCO.  . 

¿No  está  «n  casa? 

doíIaclaba. 

Por  juzgar 
Qae  era  él  se  abrió  la  puerta. 
(Ap.  Remediarlo  desu  suerte 
Intento,  el  empefio  es  fuerte.) 
No  os  detengáis ,  yo  soy  muerta. 

DOIf  DIEGO. 

Ya  que  mi  suerte  me  ba  dado... 

DOÜA  CLARA. 

Don  Diego,  mi  riesgo  es  mucbo» 

DON  DIEGO. 

Esta  ocasión... 

DO^A CLARA. 

No  08  escucho. 

DON  DIEGO. 

De  entrar... 

DOffACURA. 

Habeisme  enojado. 

hOJ  DUSGO. 

A  verle... 

doAaclara. 
Fué  atre?  Imiento. 

DON  DIEGO. 

Pronuncie... 

DO^ACLARA. 

Ya  es  demasía. 

DON  DIEGO. 

Mivox... 

DO^A  CURA. 

En  vano  porfía. 

DON  DIEGO. 

Afectos... 

DOÑA  CURA. 

Daislos  al  viento. 

DON  DIEGO. 

A  dorar  enternecido. . . 

DOSTa  CLARA. 

Mi  padre  puede  venir. 

DON  DIEGO. 

Tu  beldad... 

DOÑA CLARA. 

No  08  he  de  oir. 

DONDIEGO. 

Permite... 

DOÑA CLARA. 

Sois  atrevido. 

DON  DIEGO. 

Que  diga... 

DOÑA  CLARA. 

Alúmbrale,  Juana. 

DON  DIEGO. 

Mi  pasión. 

DOÑA  CLARA. 

Acabad  presto. 

DON  DIEGO. 

Porque  yo...  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Llamaron  á  la  ventana? 

( Ruido  dentro  en  ¡a  ventana ,  y  abre  el 
poitiguUloque  e$tá  junto  á  Juana,) 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre  sin  duda  ba  sido. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  presto  bubo  de  venir? 

DOÑA  CLARA.  (Ap .) 

¡  Ob ,  uñé  bien  hice  en  decir 
Que  roí  padre  había  salido ! 

JUANA. 

El  postiguillo  han  abierto. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo  le  dejaste  asi? 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

^  «JANA. 

Descuido  fué. 

(Don  Gaspar  y  Ortuño  hablan  dentro.) 

ORTUÑO. 

¿Noves? 

DON  GASPAR. 

Si. 

OHTUÑO. 

Gente  suena. 

DON  GASPAR. 

Ya  lo  advierto. 

DOÑA CLARA. 

¡  Vileame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  salis,  mi  padre  está 
Enlacalle,  yosverá; 
Y  si  08  queréis  esconder. 
Os  han  de  ver  al  pasar 
Desde  la  calle.  ¡  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

Pues  entre,  V  hálleme  aqui ; 
Que  yo  te  sabré  librar. 

DOÑA  CURA. 

Bien ,  por  Dios. 

ORTUÑO. 

Solo  rumor 
Se  escucha. 

DON  GASPAR. 

Vuelve  á  tocar 
La  celosía. 

JUANA. 

Acabad ; 
Que  es  demonio  mi  señor. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer? 

DOÑA  CURA. 

Esconderte. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde? 

JUANA. 

Contigo  iré  yo. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿han  de  verle? 

JUANA. 

Eso  no. 

DONDIEGO. 

¿  Cómo  ha  de  ser? 

JUANA. 

Desta  suerte. 
{Pénese  Juana  delante  de  la  oeloifa^y 
pata  don  Diego,) 

ORTUÑO. 

Aqui  hay  maula.  ¿Quieres  va 
Has  indicios? 

DON  GASPAR. 

Estoy  ciego. 

JUANA. 

Mientras  yo  escondo  á  don  Diego, 
Di  que  entre ,  que  abierto  está ; 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Léios  y  bables  sin  cuidado , 
Allá  á  lo  mas  apartado 
Del  jardin  lo  llevaré. 

{Llega  doña  Clara  d  la  ventana^  y  res- 
ponde don  Gaspar  de  alld  dentro,) 

DOÑA CLARA. 

¿Don  Gaspar? 

DO.^  GASPAR. 

Yo  soy. 

DOÑA  CLARA. 

Entrad ; 
Que  abierto  está. 

DON  GASPAR. 

¿  A  qué?  A  morir? 

DOÑA  CLARA. 

Óyeme. 


DON  GASPAR. 

Ya  no  hay  qué  oír.  * 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

*     ftON  GASPAR. 

Escachad. 

Salen  DON  GASPAR  t  0RTUÍ90. 

Repetiré  que  há  seis  meses 
Que  tuvo  mi  amor  principio , 
Que  me  bechisaron  tus  ojos, 
Que  los  apuré  el  hechizo , 
Que  adoré  tus  perfecciones, 
Que  di  el  alma  en  sacrifieio , 

8ue  sufrí  muchos  pesares , 
ue  lloré  muchos  desvíos , 
?ue  perdí  muchas  finezas, 
que,  en  fin ,  el  amor  mió 
Tuvo  para  ser  ejemplo 
Lo  desdichado  v  lo  fino. 
Fuera  ociosa  diligencia. 
Si  lo  hubieras  entendido, 
Mas  no  debes  de  saberlo; 
Y  así,  quiero  repetirlo :        * 
Seis  meses  há... 

DOÑA  CLARA. 

Ya  lo  sé. 

DOR  GASPAR. 

Que  mi  peeho... 

DOÑA  CLARA. 

No  lo  olvido. 

DON  GASPAR. 

Ha  intentado... 


Lo  repites? 


DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué 


DON  GASPAR. 


Lo  repito 
Para  que  sepas,  aleve, 

8ue  ya  es  remedio  el  hechizo, 
ue  es  la  adoración  injusta. 
Que  es  desprecio  el  sacrificio , 

Y  los  desaires  orenden , 
Que  provocan  los  desvíos. 
Que  las  finezas  se  cansan , 

Y  que,  en  fin,  el  amor  mió 
Lo  desdichado  aprovecha 
Para  corregir  lo  fino; 

Que  en  llegando  los  agravios 
A  dejar  de  ser  indicios , 
Las  mas  veces  se  confunden 
Dentro  del  pecho  afligido. 
Con  el  ansia  de  vengarlos, 
El  afecto  de  sentirlos. 

ORTUÑO. 

Sefiores,  ¿quién  no  le  ve 
Tan  colérico  y  perdido? 
¿Vén  ustedes  lo  que  dice? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dyo. 

DOÑA  CLARA. 

Dime ,  dime  mas  pesares  • 
Prosigue ,  ostenta  mas  bríos , 
Acaba ,  venga  tus  iras , 
Anda ,  atrepella  conmigo. 
Cumple  con  tus  desazones 

Y  echa  á  perder  mis  cariños , 
Pues  es  tu  amor  tan  villano 

Y  eres  tü  tan  mal  nacido, 
Qoe  del  suflrimiento  ajeno 
Te  formas  propios  alivios. 

ORTUÑO.  {Ap.) 
Aguarda ,  pobre  8eik>ra , 
No  te  aflijan  sus  suspiros ; 
Mira  que  son  contrahechos 

Y  te  los  pasan  por  finos. 

DOÑA CLARA. 

¿No  me  respondes?  ¿qué  temes? 


,   Diñe,  ¿qné  le  ha  sucedido, 
Qaeminodome  te  quedas 
O  sosegado  ó  remiso. 
T  ieno  buscarte  atento. 
Para  hallarte  divertido  ? 
AealM  7  di :  si  te  ofendo , 
¿Por  qué  me  miras? 

DONGASPAU. 

Te  miro 
Porque,  como  echo  de  ver 
El  iDodo  que  usas  conmigo , 
Mi  foluDtad  se  ha  cansado. 
Ni  memoria  se  ba  ofendido, 

Y  á  los  dos  mi  entendimiento 
Lesiia  enseñado  su  oficio ; 
Solo  me  fiílta  de  hacer 

Aiion  que  los  ojos  mios 
Conozcan  que  do  es  amable 
La  ceguedad  que  han  tenido ; 

Y  asi,  el  estarme  mirando 
.No  es  ponderar  el  hechizo 
De  tn  oermosura ,  ni  dar 
A  mi  ardor  mas  taieentiTo, 
Sdo  estar  con  las  potencias 
Redneiendo  loe  sentidos. 

ORTUÑO.  (Ap,) 
SoDor,  adfierte  que  orientes 
Coo  mucha  fuerza;  pasito, 
Qae  bay  muchos  que  se  han  quebrado, 
Sieodo  enteros  coo  ahinco. 
«El  verdad  esto  que  dices? 

nOHCASVAl.  (Ap.) 

Noiabré  acora  decirlo. 
Mío  puede  esta  mujer. 

noSÍA  CLARA. 

(Ap.  Todo  sin  anda  lo  ha  visto ; 
Rosé  qué  hacer.)  Don  Gaspar, 
Todo  eoaoto  aqui  me  has  dicho 
Es  csBsarte ,  j  no  explicarme 
Tq  dolor  ni  mi  delito ; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo ; 
(nejas  hosco,  no  gemidos; 
Ko  oscarenas  to  dolor 
Por  darle  mucho  artificio. 

0RTU5IO.  (Ap.) 
Kn  que  tienen  sus  voces 
Meaos  sustancia  que  ruido. 

Wñk  CLARA. 

iQaé  sientes? 

DON  GASPAR. 

Ya  nada  siento. 

DO^A  CLARA. 

(OftéhasTisto?  . 

RON  GASPAR. 

Ya  nada  he  visto. 
ro9a  clara* 

tQaéqaieres? 

ROR  GASPAR. 

frme  y  no  verte. 

ROJÍA  CLARA. 

^es  Bo  te  has  de  Ir  sin  decirlo. 

DOil  GASPAR. 

í Ve  aparas?  Pues  vén  acA. 
iQaién  estaba  aqni  contigo? 

DOÑA CLARA. 

iCoinigo? 

DON  g'aSPAR. 

Niégalo  ahora. 

DOÍfACCARA. 

iQaé  dices? 

DON  GASPAR. 

Esto  que  be  dicho. 

DOKa  CURA' 

¿CiUs  OR  ti? 

DON  GáSPAR. 

Vive  Dios, 


EL  AMOR  AL  USO. 

Que  me  estAs  dando  motivo 
Para  que  entre  yo  ¿  buscarle , 
Aunque  atropello  contigo, 
Con  tu  padre  y  con  tu  honor. 
doíVa  clara. 

¡  Que  esto  me  baya  sucedido 
Sin  culpa !  Mira,  repara 
Que  ya  son  tus  desvarios 
Tales ,  que  todo  mi  amor 
Aun  no  na* de  poder  sufrirlos. 

DON  GASPAR. 

Vén  acá ,  Ortufto.  i  Qué  viste 
Por  esu  ventana?  Dilo. 

ORTOAO. 

Yo  vi  un  sombrero  y  un  moño 
Por  ese  viejo  postigo. 

doSa  cura. 
iTúumhien? 

ORTOffO. 

Yono  me  atrevo. 
Cuando  lo  eonlrarfo  has  dicho, 
A  decir,  Sefiora,  mas 
Oe  lo  que  vi ,  voto  A  Cristo. 

do29a  clara. 
¡  VAIgame  Dios !  ¿Qué  diré? 

DON  GASPAR. 

Di  ahora  que  es  desvario. 

D05tA  CURA. 

Don  Gaspar,  A  una  criada 
Dejé  aqui;  si  esto  no  ba  sido 
Embuste  suyo,  no  sé 
Qué  responder. 

ORTOÍlO. 

También  digo 
Que  la  que  vi  parecía 
Mujer  de  menos  alifio. 
i  Ah  infame  criada!  Cieno 
Que  es  cosa ,  si,  lo  que  has  dicho, 
Para  derramar  sobre  ella 
Un  celemín  de  pellizcos.  — 
i  Si  Juana  allá  con  su  ama 
SerA  ya  tan  buen  servicio?— 
Aguarda  la  llamaré , 

Y  sabremos  lo  que  ba  sido. 

Sai4  JUANA,  y  a¡  salir,  habla  aparte 
.  con  doña  (Uara, 

¿Juana? 

JUANA. 

Allá  queda* 

DOÍIa  CLARA. 

Perdona , 

Y  haz  tuyo  aqueste  delito. 
Pues  no  le  Importa.  Acá  fuera 
Te  be  menester. 

ORTOAO. 

i  Jesucristo ! 
Juana  es ,  peor  es  esto ; 
A  dofta  Clara  ba  venido 
A  servir. 

DON  GASPAR. 

¿No  es  esta  Juana? 
¡  Hay  casos  como  los  mios ! 

D05ÍA  CLARA. 

Vén  acá ;  di  una  verdad. 
¿Quién  estaha  aqui  contigo 
Cuando  llamó  don  Gaspar? 

JOANA. 

Seliora... 

DOÜA  CLARA. 

No  bay  que  encuhríllo; 
Que  los  dos  juntos  lo  vieron. 

JUANA.  (Ap,) 

.  A  Quién  esto  ba  sucedido! 
*  Delante  de  dos  amantes ,  • 
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Que  me  estAn  mirando  esquivos « 
No  teniendo  culpa  :ilgnna. 
Me  be  de  confesar  de  vicio  f 

DO^A  CLARA. 

¿No  respondes? 

JUANA. 

Yo,  Señora... 

DO^A  CLARA. 

No  hay  que  temer  el  decirlo. 

JUANA. 

Aqui  estaba... 

DO^  CLARA. 

¿Quién? 

JUANA. 

Un  hombre 
Que  va  para  mi  marido. 

ORTOftO. 

¿Cómo,  cómo? 

DO^A  CLARA. 

xYeshien  becho 
Que  padezca  el  bonor  mió 
Por  vos?— ¿Haslo  visto  ya , 
Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Qué  be  de  baher  visto? 
Pues  ¿esto  quieres  que  crea|? 

(Toma  OriuHolavela  y  quiere  entrar.) 

ORTU.^O. 

Ustedes  por  un  tantico 
Perdonen. 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  ¿dónde  vas? 

ORTUÍIO. 

A  matar  este  marido. 

JUANA. 

¿Ortuño? 

ORTOifO. 

No  hay  que  Ortufiar. 

D05ÍACURA. 

Loco,  aguarda. 

ORTUÍVO. 

Vive  Cristo, 
Que  no  ha  de  decir  que  yo 
Le  dejé  por  escondido 
O  le  perdoné  por  pobre ; 
Que  si  es  pobre,  es  mas  delito. 

DO.XUB!|DO.(D«firrO.) 

Martin ,  Fabio ,  ¿no  me  ois? 
¿Dónde  estáis?  ¿EsiAis  dormidos? 

DOffA  CLARA. 

Mi  padre.  ¡Válgame  Dios!, 

ORTUÜO. 

Destruyóme  el  bomtddio. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  he  de  hacer? 

doAa  cura. 

Aprisa  vete. 

DON  GASPAR. 

Adiós. 

M>nmm>o,  (Dentro,) 
¿No  oís  el  ruido 
A  la  puerta  de  la  calle? 
Presto. 

ORTUffo. 

Cogiéronnos  vivos; 
Ya  no  hay  salir. 

DON  GASPAR. 

¡Raro  aprieto! 

DOi^ACLARA. 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  vísio 
Tan  llena  de  sobresaltos? 
Don  Diego  adentro  escondido, 
Don  Gaspar  aqui  celoso , 
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Mi  padre  allí  vengaüvo. 
i  Víilgame  Dios ! 

DON  GASPAB. 

Pues  ¿qué  quieres 
Hacer? 

DOÑA  CLARA. 

Don  Gaspar,  rendido 
Est¿  todo  mi  valor. 
El  riesgo  es  graode  y  es  mío. 
Caballero  sois ,  mirad 
Por  mi  honor;  hartóos  be  dicho.— 
Vén, Juana. 

JOA^IA. 

Vamos ,  Señora. 

DOiSÍACLARA. 

Muerta  Toy. 

JDANA. 

Buena  la  hicimos. 
( Vanse  doña  Clara  y  Juana.) 

ORTOSTO. 

Ya  vienen. 

vovuEJUDO,  {Dentro.) 

No  han  de  escaparse ; 
Que  hacia  el  jardin  era  el  mido. 

Sale  DON  MENDO,  eonetpada,ycnik' 
i>09^  con  hachas. 

DON  HENDO. 

Entrad  con  la  luz.  ¿Quién  es? 

DON  GASPAR. 

Señor  don  Hendo. 

DONMBNDO. 

;  Qué  miro ! 
¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

Tened  la  espada. 

DONMENDO. 

Pues  j^cómo  tan  atrevido 
Habéis  entrado  en  mi  casa , 
Habiendo  estado  conmigo 
Esta  tarde,  y  asentado 
Que  de  vuestros  desvarios 
Es  cómplice  otra  hermosura? 

Sale  DON  DIEGO  á  una  puerta  que  ha 
de  haber  en  el  teatro. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Del  Jardin ,  donde  escondido 
Estaba ,  oyendo  las  voces , 
Salgo  i  ver...  Pero  ¡qué  miro! 
¿  Don  Gaspar  aqui ,  v  don  Mendo 
Con  él  ?  Aplico  el  oido. 

DON  MENDO. 

¿No respondéis? ¿Qué  decís? 

DON  GASPAR. 

{Ap.  Gran  remedióme  ha  ocurrido.) 
Si  me  escuchas ,  hablaré ; 
Que  estoy  aqui  sin  delito. 

DONMENDO. 

Decid ;  que  para  mataros 
Es  prevención  el  oíros. 

DON  GASPAR. 

Ya  os  dije,  seiior  don  Mendo, 

Esta  tarde  cómo  asisto 

En  vuestra  calle  á  otra  dama. 

DON  HENDO. 

Proseguid ;  tengo  entendido 
Que  es  doña  Isabel  de  Chaves. 

DON  DIEGO. 

i  Mi  hermana !  ¿Qué  es  lo  que  he  oido? 

DON  GASPAR. 

Sabed,  pues,  que  entré  esta  noche 
A  hablarla,  i  tiempo  que  vino 
Su  hermano,  entróme  siguiendo 


DON  ANTONIO  DB  SOLlS. 

Al  jardin ,  j  fué  preciso 
Arrojarme  por  las  tapias 
En  el  vuestro;  esto  no  ha  sido 
Con  intento  de  ofenderos; 

Y  asi ,  volviendo  á  inqnerirlo, 
Adonde  os  buscáis  airado, 
Os  hallaréis  compasivo. 

DONDIEGO.  (i4p.) 

i  Qué  es  esto  que  escucho,  cielos! 
i  Yo  en  mi  casa  le  be  seguido ! 
¡  Hay  mas  rara  eonrusioo ! 

ORTORO.  (Ap.) 

Linda  mentira  le  ha  dicho ; 
Pero  es  perro  viejo. 

DONMENDO.  (Ap.) 

Apenas 
Lo  que  he  de  hacer  determino; 
Verdad  es  que  en  el  jardin 
Fué  donde  escuché  el  ruido, 

Y  que  en  él  también  vi  un  hombre 
Desde  mi  cuarto,  y  que  vivo 
Pared  en  medio ,  v  que  él  es 

De  Isabel  amante  Uno; 
Pero  yo  le  hallo  en  mi  casa , 

Y  sin  tener  mas  indicios 
No  le  he  de  dejar  salir. 
Si  Clara  se  ha  recogido, 

Y  hallo  en  su  quietud  señales 
De  iffnorar  este  delito, 

Me  oaré  por  satisfecho ; 
Quiero,  pues ,  ir  á  inquerirlo. 
La  puerta  dejo  cerrada. 
Seguro  queda. 

DON  GASPAR. 

Servios 
De  que  yo  salga;  que  estoy 
Con  cuidado  del  peligro 
Desa  señora. 

DON  MENDO. 

Aguardad;  {Toma  la  vela.) 
Que  al  punto  salgo  á  serviros 

Y  á  acompañaros. 

DON  DIEGO. 

Ac¿ 
Se  acerca ;  yo  me  retiro.  {Yaee.) 

{Entra  don  Mendo  por  donde  eetaba 
don  Diego  escondido,) 

ORTUÜO. 

¿Qué es  lo  que  este  viejo  intenta? 

DON  GASPAR. 

No  es  muy  fácil  prevenirlo. 

Vuelve  á  salir  DON  MENDO,  alborota- 
do^ y  cierra  tras  si  la  puerta  donde 
estaba  don  Diego. 

DON  HENDO. 

{Ap.  ¡Válgame  Dios,  raro  empeño! 
Cierto  es  lo  que  me  ha  dicho 
Don  Gaspar;  don  Diego  está 
Aqui  dentro,  que  ha  venido 
Por  las  tapias  del  jardin 
Tras  él ;  sin  duda  hay  peligro 
Mayor.)  Señor  don  Gaspar, 
Idos,  por  Dios, presto,  idos. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  traéis? 

DOX  MENDO. 

¿Qué  he  de  traer. 
Si  tras  vos  vuestro  enemigo 
Ha  venido? 

DON  GASPAR. 

¿Quién? 

DON  MENDO. 

Don  Diego. 


DON  GASPAR. 

¿Qué  decís?     ' 

DON  MENDO. 

Que  yo  le  he  visto 
Aqui  dentro. 

DON  GASPAR.  {Ap.) 

Vive  Dios. 
Que  era  él  el  escondido. 
¡Oh  ingrata !  Oh  falsa !  tu  engaño 
Supe  por  raro  camino. 

DON  MENDO. 

Vamos  presto;  que  no  quiero 
Que  suceda  de  improviso 
En  mi  casa  una  desdicha. 

DO\GASPAR.  {Ap.) 

Confieso  que  estoy  corrido. 

DON  MENDO. 

Andad ,  abridle  la  puerta, 
Martin. 

ORTO^O.  {Ap.) 

Bueno  es  dar  él  mismo 
Prisa  para  que  nos  vamos. 

DON  MENDO. 

¿No  acabáis? 

DON  GASPAR.  {Ap.) 

Voy  sin  sentido. 
{Yanse  don  Gaspar  y  Ortuño.)    . 

DON  MERMO. 

Ya  se  fueron ;  ¡oh ,  qué  bien 
Se  ha  dispuesto!  Agora  quito 
La  llave  para  que  salga 
Don  Diego  ;  que  en  otro  sitio 
Mas  que  se  maten.— Venid, 
Señor  don  Diego. 

Abre  la  puerta,  y  desde  ella  tiama  á 
DONDIEGO,y<a/¿. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Sin  juicio 
Salgo,  i  Hay  mas  raros  sucesos ! 

DON  MENDO. 

Y  estimad  que  tan  remiso 
Os  advierto ;  que  en  mi  casa 
Habéis  andado  atrevido. 

DONDIEGO. 

Yo,  Señor... 

DON  MENDO. 

No  os  detengáis. 

DONDIEGO. 

No  vine... 

DONMENDO. 

Ya  lo  be  sabido. 

DON  DIEGO. 

A  ver... 

DON  MBimO. 

Estoy  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

Porque  yo... 

DON  MENDO. 

Nada  he  de  otros. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  me  voy. 

DON  MENDO. 

Diodos  guarde  — 
Alumbra ,  Martin. 

DON  MEGO. 

Preciso 
Es  ya  que  me  dé  venganza 
La  vida  de  m  falso  anifgo.        ( Vaae.) 

DON  MENDO. 

Bendito  sea  Dios ,  que  ya 
Fuera  estoy  deste  peligro  ; 
Mañana  mudo  mi 


iJens  eD  lo  qne  me  be  Tisto ! 
Si  d  f  enDo  tiene  algo  bueno. 
Es  e]  Tívir  sin  yecinos. 


JORNADA  TERCERA. 


Setal  DON  GASPAR  t  ORTUSO. 

ORTD^O. 

De  vert^  estoj  adnsirado. 
Riel  fuego  de  amor  te  abrasa, 
R!  te  consomé  el  coidado, 
Ni  lo  mismo  que  te  pasa. 
Ptfece  que  te  ba  llegado ; 
De  nada  sientes  dolor; 
¿Baste Tisto  el  paladar? 

WS  6ASFAB. 

¿hraqaé? 

0RTG5Í0. 

Veamos,  Sefior; 
Dqame,  por  Dios,  mirar 
Sí  em... 

DOsi«An»Aa. 
¿Qné? 

OBTOÍ^O. 

Saludador. 


Loeo  estás. 


Mlf  «ASPAR. 

¿Qoién  tebadoTer 
Tratar,  sin  sentir  bochorno . 
Coa  amor,  que  empieza  4  arder. 
Que  no  diga  qne  ee  baeer 
La  patarata  del  bomo? 
«T  anién  dirá  que  no  es 
Lo  de  la  barra  crojiendo, 
»  cnando  ona  dama  tos  , 
Coges  la  bermosvra  ardiendo, 
\la  traes  entre  los  pies? 
So  duda  qne  tu  amor  fá¿ 
n|o  de  Venas  basurdo, 
raes  Bo  sabes  guardar  fe. 

DOH  GASPAR. 

AQies,Ormllo,  la  gnardo 
Tato,  qve  nadie  la  Te. 

ORTUÑO. 

Eso,  dente  á  ti  dedr 
tn  cáana ,  que  no  ignoras 
gao  la  has  de  introdacir; 
^es  Bo  es  para  todas  horas 
wo  del  hacer  reir. 
mbieDios  con  juicio  un  poco, 
rorqne  qaisiera  apurar 
Esta  materia  qne  toco. 

DOR  «ASPAR. 

¡a  es  muy  fácil  el  estar 
BOjaicioyo  con  on  loco. 

ORTnflO. 

iVBiéD  DO  te  Te  tierno  aqiii , 
AW  ajado,  allá  qnejoso, 
«anáfneradeti, 
^i>re  en  el  afán  ocioso 
J«íBdar de aqal  para  allí? 
■J  je  acredita  de  amante 
B¿»«.yyaUiira, 
¿^ooseá  cada  instante 
WcolordelamenUra, 
^¡mleoB  tu  semblante, 
g'pie  el  cielo,  Sefior, 

«teacabo  de  entender; 
ivvéesetto? 

DO9  GASPAR. 

Todo  es  amor. 


BL  AMOR  AL  USO. 

ORTD^O. 

¿Cómo  el  engaSo  ha  de  ser 
Amor? 

DON  OASPAR. 

Por  eso  mejor. 

ORTUffO. 

Pnes  ¿no  es  amor  mi  confeso 

Accidente  apetecido, 

Un  faeffo  ^n  el  alma  infuso 

Y  un  hielo  al  aliento  unido? 

aOR  GASPAR. 

Si  eso  es  alnor,  no  es  al  uso. 

ORTeSío. 
¿No  es  amor  un  leve  ardor. 
No  es  un  daño  procurado, 
Un  apacible  dolor 

Y  un  dulcísimo  cuidado? 

DO^i  GASPAR. 

No  es  al  uso,  si  es  amor. 

ORTOilO. 

Pues  ¿no  sabremos  cual  es 
Amor  al  uso ,  Señor? 

DO^  GASPAR. 

¿En  mi  pecho  no  le  ves? 

ortd5ío. 
Explícamelo  mejor. 

DOlf  GASPAR. 

Óyelo ,  pues. 

ORTU^ÍO. 

Dilo,  pues. 

DON  GASPAR. 

Acreditar  sin  pena  una  pasión , 
Perder  miedo  y  carino  á  la  beldad, 
Hacer  su  voluntad  sin  voluntad. 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corazón; 

No  matarse  en  pasando  la  ocasión, 
Llorar  en  ella  por  curiosidad , 
Formar  de  una  mentira  una  verdad, 
Hacer  de  una  palabra  una  raxon ; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vaivén, 
Arrolar  los  pesares  por  ahí , 
Recibir  los  favores  al  desden; 

Y  en  6n,  para  acabar  de  estar  en  sí. 
Querer  á  todas  las  mujeres  bien, 

Y  mal  á  cada  una  de  por  si. — 
Este,  Ortuño,  es  el  amor 
Que  se  usa. 

ORTUffO. 

Pues,  Señor, 
Mire  nced  cómo  ha  daser; 
Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 
O  la  ha  de  querer  mejor; 
Ya  que  ha  llegado  á  amparalla 

Y  mirar  por  su  remedio, ' 

Si  se  ha  de  tratar  de  amalla 
f  En  esto  no  ba  de  haber  medio). 
Quererla  mucho  ó  dejalla. 

DOX  GASPAR. 

"El  quererla  mucho  escojo. 

ORTUÑO. 

En  verdad  que  no  te  engaiías. 
Mas  ¿qué  has  hecho  de  tu  enejo? 
¿Cómo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo? 

DOIf  GASPAR. 

Mira ,  aunque  anoche  salí 
Airado  con  Isabel , 
Porque  á  don  García  vi 
Dentro  en  su  casa ,  y  conél 
Cumplió ,  dejándome  á  mi ; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Con  doña  Clara  perdido. 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego. 
Averigüé  que  habla  sido 

El  que  se  escondió  don  Diego, 
Sabe  que  á  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 


15 

Te  envié,  se  halló  ni  peeho 
De  cuanto  le  sucedió 
Con  ellas  dos  satisfecho ; 
De  suerte  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocó  en  desden , 
Enojo,  rabia  y  furor. 
Hoy  á  Isabel  quiero  bien 

Y  á  doña  Clara  mejor. 

ORTUÑO. 

Pues  ¿cómo  tantos  consuelos 
Hallaste,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
SatisfiEo? 

DOM  GASPAR. 

Desta  suerte 
Me  hallé  sin  todos  mis  celos. 
Salí  á  la  calle  después 
De  aquel  accidente  raro 
Que  me  sucedió  en  la  casa 
De  doña  Clara ,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego 
Para  apurar  todo  el  caso, 
Poroue  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Clara  al  tiempo  mismo 
Que  á  mi  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues ,  y  á  mi  se  vino 
Colérico  y  enojado, 
Porque  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recato 
De  su  hermana ;  procuré 
Reducirle ,  asegurando 
Sus  sospechas ,  y  en  él  mismo 
Ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  entender  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  entró  acaso, 
Que  ella  se  ei  ojo  de  verle. 
Que  á  la  ventana  llamaron. 
Que  dijo  que  era  su  padre, 

Y  que  él  se  escondió  en  el  cuarto 
Del  jardín ,  con  lo  cual  yo 

Vine  á  bailarme  asegurado 
Desta  duda,  y  tan  gustoso. 
Que  me  agradecí  mi  engaño. 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  habla  sacado 
De  la  calle ,  me  embistió 
Con  el  acero  en  la  mano ; 
Hallóme  con  él,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo. 
Cuando  llego  don  García , 

Y  vino  á  hallarse  oblisado 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo  su  agravio ; 

Y  asi,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
Él  se  fué ,  y  quédeme  solo 
Con  don  García ,  y  tratando 
De  Isabel,  me  confesó 
Que  se  valió  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada 

Para  entrar  donde  le  hallamos. 
Sin  que  Isabel  lo  supiese; 
De  suerte  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades , 
D»dos  celos  se  trocaron 
Dos  penas  en  dos  avisos, 
£n  dos  gustos  dos  cuidados, 

Y  yo  en  un  sosiego  inútil  y 
Me  hallé  muy  desamparado , 

Sin  mi  queja ;  que  el  faltar 
La  razón  en  tales  casos 
Viene  á  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

ORTUÑO. 

¿Sabes  loque  decir  quiero? 

DON  GASPAR. 

¿Qué,  Ortuño? 

ORTUÑO. 

¿Qoé?  Que  es  un  diablo 
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Uuy  entendido  el  que  tiene 
Por  su  cuenu  tus  pecados ; 
Ahora ,  Señor ,  me  vienes 
De  nuevo  embarraganado, 
Cuando  pensé  que  narias 
Después  de  dos  desengaños 
Una  confesJon  bien  becha, 
Pues  sois  los  enamorados 
Tales ,  que  habéis  menester 
Reñir  para  confesaros ; 
Porque  cualquier  enfadillo 
Que  os  da  la  que  estáis  amando 
Ks  un  gusano  que  os  pudre ; 

Y  asi  f  en  habiendo  acabado 
De  pudrir  os  suele  dar 
Tras  la  conciencia  el  gusano. 
En  On ,  ¿quieres  á  Isabel? 

DON  GASPAR. 

Eso  ¿quién  puede  dudarlo? 

ORTOÑO. 

¿Y  á  Clara  ? 

DON  GASPAR. 

Como  al  principio.  * 

ORTUÍ^O. 

A  la  calle  hemos  llegado 
Sin  sentir ;  ¿y  á  cuál  de  todas 
Quieres  con  menos  engaño? 

DO?l  GASPAR. 

De  mi  doña  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

ORTDÍtO. 

Y  Juana  ¿ha  apedreado  el  campo? 

DON  GASPAR. 

Juana  es  ripio  del  cuidado. 

ORTUilíO. 

Daré  voces.— ¿Juana  es  ripio? 
Sale  JUANA ,  con  manto. 

JUANA.. 

Eso  está  muy  mal  hablado. 

Y  pudiera  el  muy  bribón 
Saoer  ya  cómo  me  llamo. 
¿Qué  cosa  es  c  Juana  es  ripio»? 

DON  GASPAR. 

Juana  hermosa ,  no  hagas  caso 
Dése  loco ,  porque  al  fin 
Discurre  como  nombre  bajo. 
¿Qué  piensas  que  me  decia? 
Que  para  quererte  tanto 
Como  te  quiero,  eres  ripio. 

JUANA. 

Eso  mismo  be  escuchado. 

ORTCÑO. 

Señores,  ¡hay  tal  desdicha!  — 
Juana ,  me  lleven  los  diablos 
Si  no  me  has  mudado  el  tono. 

JUANA. 

¿Qué  tono  be  de  haber  mudado? 

ORTUfiO. 

Que  yo  lo  dije  en  falsete 

Y  lo  oiste  en  contrabajo. 

DON  GASPAR. 

¿No  callarás,  majadero? 

ORTÜÑO. 

En  estas  cosas  no  hay  amo ; 
Si  como  tu  pan ,  tú  comes 
Mi  carne ,  que  es  mejor  pasto. 

DON  GASPAR. 

Pues,  mi  Juana ,  era  hora  ya 

De  vernos ;  ¿olvido  tanto 

Con  quien  te  estima  y  te  quiere? 

ORTUÑO. 

.  Que  esto  escucho  y  no  me  caigo ! 

JUANA. 

Pues  ¿  vos ,  Señor ,  me  echáis  menos, 


DON  ANTONIO  Dfi  SOLÍS. 

Teniendo  tan  ocupado 
El  gusto? 

ORTUiKo. 

Y  le  pide  celos; 
¿Para  cuándo  son  los  palos? 

DON  GASPAR. 

Tu  amor,  Juana,  sabe  hacerse  ' 
Lugar  en  mi  pecho. 

JUANA. 

Vamos 
A  lo  que  importa.  Mi  ama 
Me  envía  á  decirte... 

DON  GASPAR. 

¿  Y  cuándo 
La  he  de  ver? 

JUANA. 

No  dejarás 
Que  le  lo  diga  de  espacio; 
¿Ves  cuál  estás?  Esta  tarde 
Te  quiere  habbr  en  el  caso 
De  anoche,  y  satisfacerte 
De  que  don  Diego... 

DON  GASPAR. 

Ya  me  hallo 
Satisfecho,  y  sé  que  está 
Sin  culpa. 

JUANA. 

Pues  acabados 
Los  enojos,  podrá  usted 
I  Ir  muv  abierto  de  brazos, 
Muy  tiernisimo  de  afectos 

Y  muy  eficaz  de  halagos... 

ORTUSo. 

Ya  no  puedo  mas.— Señor... 

DON  GASPAR. 

¿Qué  quieres? 

ORTUÑO. 

Pues  tienes  tanto 
De  saludador,  procura... 

DON  GASPAR. 

¿Qué? 

ORTUÑO. 

'   Que  yo  estoy  rabiando. 

Salen  DOÜA  ISABEL  t  INÉS, 
con  mantos f 

DOÑAISADBL. 

Mi  hermano,  como  te  digo, 
Me  tiene  con  gran  cuidado, 
Porque  desde  anoche  está 
Melancólico,  y  hablando 
Con  equivocas  razones 
Con  don  Gaspar,  me  ha  causado 
Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  avisarlo 
A  don  Gaspar  he  salido 
En  este  traje,  y  dejando 
En  mi  casa  prevenido 
Que  si  viniere  mi  hermano, 
Digan  que  vino  mi  tía 

Y  me  fui  con  ella  al  Prado. 
Pero  aguarda,  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar  ? 

INÉS. 

Si,  y  está  hablando 
Con  una.  ¿Sabes  quién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quiénes? 

INÉS. 

Es,  si  no  me  engaño, 
Criada  de  doña  Clara. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Sábeslobien? 

INÉS. 

En  el  campo 
Juzgo  que  la  vi  con  ella. 


DOÑA  ISABEL. 

No  me  he  de  ir  sin  apurarlo. 

DON  GASPAR. 

Juana ,  como  no  te  enojes, 
Veré  á  tu  ama. 

DOÑA  ISABEL. 

Temblando 
Estoy  de  cólera. 

INÉS. 

¿Y  llegas 
A  hablarle  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  me  be  empeñado. — 
¿Señor  don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿  Quién  es  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Quien  ya  de  vuestros  engaños 
Quedará  desengañada. 

DON  GASPAR. 

Bella  Isabel ,  ¿  cómo,  cuándo? 

JUANA. 

Espera ,  pues. 

DON  GASPAR. 

Mi  señora , 
¿Vos  aqui?  (Ap.  Yo  estoy  turbado.) 

ORTUÑO. 

Vive  Cristo,  que  me  huelgo. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  tengo  un  poco  que  hablaros ; 

Y  asi,  puede  esa  criada 
Irse. 

JUANA. 

Mi  reina ,  yo  hablo 
Por  mi ,  no  como  criada 
De  nadie. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  que  dudo  be  de  apurar. 
A  doña  Clara  de  Castro, 
Vuestra  señora,  diréis 
Que  una  tapada  os  ha  enviado 
Noramala,  y  que  con  ella 
Lo  mismo  hiciera. 

ORTUÑO. 

A  lo  largo 
La  ha  tendido ;  entre  una  romea 

Y  una  Clara  está  mi  amo. 

JUANA. 

Si  aqui  estuviera  mi  ama , 

Ya  que  vos  la  habéis  nombrado. 

Ella  volviera  por  si. 

DOÑA-ISABEL. 

Inés,  lo  que  sospechamos 
Es  cierto. 

INÉS. 

Cayó  la  pobre. 

DON  GASPAR. 

Juana ,  repara  ;  ¿hay  enfado 

Como  este  ?  Mira  que 

Aunque  el  indicio  es  tan  claro.-. 

DOÑA  ISABEL. 

Satisfaced  la  criada ; 
Que  yo  DO  me  iré,  á  no  estorbaros, 
O  á  no  sentirlo  ó  sentirlo , 
Como  pide  vuestro  engaño. 

DON  GASPAR. 

Aguarda ,  advierte... 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Esperar? 

DON  GASPAR. 

Óyeme  primero  un  rato. 
(Ap.  Yo  quiero  satisfacerla  ;    . 
Que  Juana  sabrá  callarlo 
Por  el  interés.)  ¿Ortuño? 


ORTOÍlo. 

¿SeSor? 

DOR  GASPAK. 

Teome  cuidado 
De  qae  Juana  no  se  Taya. 

OKTUJIO. 

Está  bien. 

INÉS. 

¡Que  estos  bellacos 
Se  usefi,  y  las  mujeres 
Tas  diferentes  seamos ! 

noiiGASPAn. 
Es  Terdad  que  esta  criada 
Me  esiaba ,  Isabel ,  hablando 
Allá  de  cosas  pasadas ; 
Pero  fo  estoy  tan  postrado 
A  tos  ojos ,  qae  no  bay  gusto 
Pan  Ai  qae  ser  ta  esclavo. 
{Ap.  De  Biejor  gana  dijera 
A  doña  Clara  otro  Unto.) 

Salen  DON  DIEGO  v  MARTIN. 

D09I  niEGO. 

Digo,  poes,  qoe  me  pasó 
Todo  lo  qne  te  he  contado , 
T  que  deflo  he  colegido 
Qoe  doo  Gaspar,  profanando 
Nuestra  amistad,  quiere  ¿  Clara; 
Qoe  haberle  en  su  casa  bailado 
Anoche ,  haberse  valido 
GoQ  su  padre  de  un  engaño, 
Yde  otro  engaño  conmigo, 
SoD  evidentes  y  claros 
hdieios.  Has  ¿no  es  aqael 
DoQ  Gaspar? 

Él  es,  y  hablando 
Con  nna  mqjer  está. 

no?!  DIEGO. 

Tente;  qoe ,  si  no  me  engaño. 
Es  doña  Clara ;  que  aquella 
i^e  alii  está  con  el  criado, 
Deseabierta ,  es  la  criada 
Qoe  anoche  me  escondió  cuando 
EBlré  en  so  casa ;  esto  es  cierto. 
Desde  aqoi  dístmalados 
Podremos  ver  en  qué  para. 

•  DOSa  ISABEL. 

Despoes  de  tal  desengaño, 
*  ¿Qué  disculpa  podrá  darme 
vaestroamor?  Pero  mi  hermano 
EHá  en  la  caUe. 

do:!  g.\spar. 
¿Qaé  dices? 

DOHa  ISABEL. 

.I«és,  cóbrele. 

iifiSs. 

Temblando 
Ettojioda. 

DO^A  ISABEL. 

No  me  ha  visto; 
Dse  divertido  está  hablando 
w»  Martin ;  mejor  será 
Qk  os  vais  aprisa. 

«      DON  GASPAR. 

...  Y  si  acaso 

Te  ha  Tislo,  ¿te  he  de  dejar? 

DO!?A  ISABEL. 

«O  es  este  traje  que  traigo 
y^wcido,  y  si  08  ve  aquí , 
Ksioerza  hacer  mas  reparo. 

DOK  GASPAR. 

"W  yo  me  voy. 

OOiCA  ISABEL. 

^  Bien  pagáis 

<>a  costosos  sobresaltos. 

P.  A  L.-I. 


EL  AMOR  AL  USO. 

DON  GASPAR. 

Mi  amor  volverá  por  si. 

DO.^A  Isabel: 
Idos  paes. 

DOX  GASPAR. 

Bien  se  ha  traxado» 
Ortoño;  ya  qoe  no  puedo. 
Sin  ser  de  Isabel  notado, 
Hablar  á  Juana,  con  ella 
Te  puedes  quedar  un  rato. 
Hasta  enviarla  reducida 
A  callar  lo  que  ha  pasado, 

Y  ofrecerla  cien  escudos, 

Si  vieres  qne  es  necesario.       ( VaM.) 

ORTO^O. 

Si  será. 

JUANA. 

Por  no  enojarla 
Se  va ;  buena  me  ha  dejado. 

■ARTIN. 

Bl  se  ha  ido. 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  veo, 
Pero  ella  se  ba  quedado, 

Y  por  afirmarme  bien 

Si  era  doña  Clara,  guardo 
Mis  iras  para  después. 

DO^A  ISABEL. 

Inés,  él  maestra  cnidado. 
Porque  no  se  va ,  y  me  vuelve 
A  mirar  de  cuando  en  cnando : 
Has  ya  se  acerca ,  ¡  ay  de  mi ! 
Anda,  pasemos  de  largo. 

{Pasa  uno  por  delante  del  otro,  miran- 
do mucho  y  haciéndou  cortesfai,) 

voy  DIEGO. 

No  parece  dona  Clara. 

■ARTi:f. 

Eso  estaba  reparando. 

DO^A  ISABEL. 

Por  si  ha  reparado,  es  bien 
Que  osunas  calles  torzamos 
Antes  ae  volver  á  casa. 

iNés. 
Bien  has  dicho. 

DOSÍA  ISABEL. 

Amor  tirano, 
SI  en  este  sasto  pudiera 
Alcanzarte  mi  cuidado. 

( Vanee  las  dos,) 

DON  DIEGO. 

:  Hay  mas  raras  confusiones ! 
La  una  criada  ba  dejado, 
¿Si  ha  sido  por  deslumhrarme  ? 
Pues  no  han  de  poder  lograrlo; 
Qne  por  salir  desta  duda, 

Y  porque  luego  su  engaño 
Ño  me  niegue  lo  que  ne  visto. 
La  he  de  ir  siguiendo  á  lo  largo, 
Hasta  ver  dónde  entra.— Amor, 
Déjame  este  desengaño. 

{Vanse  don  Diego  y  Martin  por  donde 
se  fué  doña  Isabel,  y  quédanse  mi" 
randa  Ortuño  y  Juana.) 

ORTUÑO.  {Ap,) 

Mucho  he  temido  este  lance; 
¿Si  sabré  hacerme  enojado? 

JCANA. 

¿Ortaño  se  queda?  ¡  Bueno  1 

ORTCÑO. 

Lo  que  temo  es  estas  manos 
De  demonio ,  que  nacieron 
Inclinadas  á  sopapos. 

JOANA. 

Ortuño,  ¿cómo  no  llegas 
A  hablarme  ?  i  Betiro  unto? 


il 


1  Ya  DO  me  ves?  Vén  acá ; 
Dime ,  ¿en  qaé  entiende  tu  amo  ? 
No  me  niegues  lo  que  sabes, 
Pues  sabes  que  sé  pagarlo. 
¿Viene  muy  larde  de  noche? 
¿Anda  muv  enamorado? 
¿Se  acuerda  á  veces  de  mi? 
¿Me  quiere  de  cuando  en  cuando? 
Un  vestido  tienes  cierto 
Si  haces  como  buen  criado. 
¿Tiene  machas? 

ORVUffO. 

Si ,  Señora , 
Machas  tiene,  cnatro  aguardo; 
Pero  todas  se  le  quedan , 
Sino  es  la  de  Ortuño. 

JUANA. 

Es  llano; 
¿Tiene  muy  buenos  aceros 
Gsahoja? 

ORTOffO. 

No  son  malos; 
Aonqué  un  mordiente  que  tiene 
Le  echa  á  perder  un  recazo. 

JUANA. 

Guarnécela  bien,  no  importa. 

ORTUSO. 

También  se  le  va  formando 
Algunas  vueltas. 

lOANA. 

¿De qaé? 

ORTOilO. 

¿  De  qué?  De  coces  y  palos. 

JOANA. 

De  ese  modo  faltará 
En  la  pendencia. 

ORTUÜO. 

Veamos ; 
Ya  no  paedo  sufrir  mas , 
Pase  acá  la  infame. 

JUANA. 

Paso, 
Por  Dios ;  que  me  has  hecho  añicos 
Con  la  mano  todo  el  brazo. 


Esto  es  jaego. 


ORTU.^O. 


JUANA. 


Pues  si  es  juego , 
No  quiero  probar  la  mano. 

0RTU5Í0. 

Excusar  esa  probada 
No  es  posible. 

JUANA. 

Hablemos  claro : 
Señor  mió,  usaced  tiene 
De  ración  catorce  coartos 

Y  un  pan ,  y  de  quitación 
Lo  que  le  sisa  á  su  amo. 

Yo,  aunque  soy  tan  linda  moza. 
Mil  menesteres  humanos 
Tengo ;  conviene  á  saber. 
Como,  ceno,  visto  v  calzo ; 
Usté  parda  el  real  qne  ahorra 
Tan  lindamente  guardado. 
Que  por  ahorrado  que  esté. 
No  deja  de  estar  esclavo. 
Si  ve  algan  vestidillo 

Y  alhaja  que  no  ha  comprado. 
Se  mesura  y  pide  cuenta , 
Pero  no  cuenta  con  pago. 

Si  algan  regalo  me  traen , 
Se  porta  en  él  tan  taimado, 

?ue  conmigo  tiene  hocico 
boca  con  el  regalb. 
Pues ,  Señor  rolo ,  estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo; 
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O  hacer  el  milagro  usted 

0  no  bacer  tantos  milagros. 

ORTDÑO. 

1  Válgame  Dios ,  qaé  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro ! 
Digo,  Juana ,  qne  ya  estoy 
Confundido  siete  estados 
Debajo  de  tu  razón , 

Y  de  boy  mas  te  ofrezco  y  mando 
De  gastar  la  cortesia, 
Ya  que  otra  cosa  no  gasto. 
Pasarme  pienso  á  cuchillo 
La  imaginación;  y  caso 
Que  al  pasármela  resuelva 
En  lo  mejor  de  mis  cascos, 
Si  hubiere  bien  qué  comer , 
Haré  que  miro  á  otro  cabo. 

JUANA. 

De  ese  modo  viviremos. 

ORTO^O. 

Pttesdeste  modo  vivamos. 

JUANA. 

En  fin,  ¿no  has  de  pedir  celos? 

ORTOi^O. 

Yo  no,  Juana;  ¿t6  has  de  darlos? 

JDA?(A. 

Eso  yo  te  lo  prometo. 

ORTV^O. 

Paes  la  mano. 

JUANA. 

Pues  la  mano. 

ORTD5fO. 

I  Válgame  Dios ,  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro ! 

JUANA. 

Adiós. 

ORTUilO. 

Adiós;  asi,  Juana, 
Aqni  me  dijo  mi  amo 
Oue  te  ofrezca  cien  escudos 
Si  callas  lo  que  ha  pasado; 
Mira  tü  lo  que  has  de  hacer. 

JUANA. 

¿Cien  escudos?  Callarálo; 
¿Y  vendrán  presto? 

0RTC5Í0. 

Eso  no , 
Pero  serán  bienmandados. 

JDANA. 

Yo  pensaba  callar  ya  ; 
Poro,  ya  que  me  has  hablado 
Con  claridad .  á  mi  ama 
Le  be  de  contar  todo  el  caso. 

ORTO.^O. 

¡Válgame  Dios ,  qué (trnn  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro  I 

{Vanse.) 
Salen  DORa  CLARA  t  DON  MENDO. 

DO^A  CURA. 

Señor... 

DON  MGNDO. 

Esto  ha  de  ser,  no  hay  replicarme. 

DO^A  CLARA. 

Yo  te  he  de  obedecer,  no  es  excusarme 
£1  discurrir,  Señor,  con  tu  licencia. 

•      DON  MENDO. 

No  toca  discurrir  á  la  obediencia; 

Tu  esposo  don  García 

Oueja  tendrá  de  la  tardanza  mía , 

Pnes  estando  tratado 

De  casar,  tanto  lo  hemos  dilatado, 

V  el  vulgo,  que  indiscreto, 

Sin  ver  la  causa,  juxga  del  efelo. 

Dirá ,  no  averiguando  en  qué  consiste, 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Que  de  los  dos  alguno  se  resiste  ; 

Y  cuando  esto  no  sea. 

Que  alguno  de  los  dos  no  lo  desea ; 
Pues  ¿cómo  he  de  honestar  el  dilatarlo. 
Pues  basta  para  culpa  no  abreviarlo? 

D05lA  CLARA. 

Señor,  la  dilación  que  yo  te  pido 
^s  solo  hasta  que,mss  introducido 
El  cariño  en  los  dos  (¡qué  mal  le  enga- 

[no!), 
Si  no  mas  fino,  está  menos  extraño ; 
Que  es  negociar  que  falte  la  firmeza, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

DON  MENDO. 

Amor,  que  es  tan  amigo  del  recato. 
No  ha  menester  preámbulos  al  iralo; 
Quecuando  á  la  razón  sigue  el  sentido, 
No  va  arrastrado,  sino  conducido ; 
Yo  estoy  viejo,  tú,  Clara,  eres  hermosa, 
I.a  p^uarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura. 

Que  fiar  se  le  puede  á  tu  hermosura, 
Tan  bien  puede  fiársele,  que  advierta 
Que  en  edad  inn  prolija  y  tan  incierta 
No  se  puede  llamar  afecto  ciego 
Este  inquieto  anhelar  por  el  sosiego. 

DOÑA  CLARA. 

Señor... 

DON  VENDO. 

Ya  tu  respuesta  he  prevenido. 
Es  razón  esto,  habráte convencido; 
Yo  voy  por  don  Garda. 
Todo  se  debe  á  la  fineza  mia.  (Vase,) 

D05fA  CLARA. 

¡  Hay  mas  rara  violencia !  [cia? 

¿Quehedehacervoluntadde  la  violen - 
:  Y  que  mi  padre  con  imperio  injusto 
tntroduzga  preceptos  en  mi  gusto , 

Y  quiera  disponer  que  mi  alhedrfo 
Se  rinda  al  suyo  y  que  parezca  mío ! 
Pues  esté  pertinaz  en  su  |)orfía 

0  parezca  lo  yo;  con  don  García 

No  me  ha  de  ver  casada,  [da. 

Que  esta  acción  dura  mucho  para^rra- 
¡  Oh  si  viene  Juana !  Oh  si  viniese 
Con  ella  don  Gaspar,  para  que  viese 
El  aprieto  en  que  estoy ,  y  satisfecho 
De  las  injustas  dudas  dé  so  pecho. 
Me  ayudase  al  remedio,  si  le  tiene 
Tanta  resolución.  Mas  Juana  vieue. 

Sale  JUANA. 

DOfiÍA  CLARA. 

¿Juana? 

JUANA. 

¿Señora  mia? 

DO^ÍA  CLARA. 

Gran  deseo  tenia 

De  que  vinieses ;  di,  ¿qué  te  ha  pasado 

Con  don  Gaspar? 

JUANA. 

Yo  traigo  buen  recado. 

DO^A  CLARA. 

1  Le  hallaste?  Le  dijisteis  ya  la  hora 
Eo  que  me  puede  ver? 

JUANA.  {Ap.) 

Pobre  señora. 

DO  Laclara. 
Nunca  le  he  deseado 
Con  afectos  mayores. 

JUANA.  (>liD.) 

¡  Qué  lástima,  señores ! 

Do.^ACURA.  [dido? 

¿No  me  respondes?  ¿Qué  te  ha  snoe- 
¿No  le  has  hallado? 

JUANA. 

SI,  pero  perdido. 


D05fACLARA. 

Pues  ¿qué?  ¿No  te  ha  escachado  ? 

JUANA. 

Mejor  fuera. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿qué?  ¿No quiere  verme? 

JUANA. 

Mas  valiera . 

DOÑA CLARA. 

Pues  despéname  y  dime  quéha pasado. 

JUAI^A. 

A  darle  satisfacion 

De  sus  celos  fui.  Señora. 

DOÑACLARA. 

Presto ;  que  no  estoy  ahora, 
Juana,  para  relación. 

JUANA. 

Atajásteme ;  que  ya 
Me  entraba  en  romance. 

DOÑA  CLARA. 

Di. 

JUANA. 

¿  Quiéreslo  mas  breve  ? 

DOÑA  CLARA. 

SL 

JUANA. 

¿Sí  ?  Pues  vaya  por  acá.  [go 

Lleguéá  hablarle,  y  hállele  menos  cíe- 

De  celos  que  pensé ,  porque  doo  Die* 
Todo  lo  que  pasó  le  había  coolado, 

Y  apenas  yo  te  dije  tu  recado. 
Cuando  llegó  furiosa  una  tapada. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Qué  dices? 

JUANA. 

Oye ,  pues ;  que  esto  es  nada. 

DO.ÑA  CLARA. 

¿Y  le  habló? 

JUANA. 

Sentidísimas  razones. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  él  la  escuchó? 

JUANA. 

Y  la  dio  satis facioues. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  conocióte? 

JUANA. 

Sí ,  porque  muy  fiera 
Me  trató,  maldiciéndome,que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  ama  doña  Clara. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

JUANA. 

Fué  vergüenza  rara 
La  que  pasé. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Y  pudiste  conocella  ? 

JUANA. 

No  fué  posible. 

DOÑA CLARA. 

¿No  fueras  tras  ella  ? 

JUANA. 

No  me  dejó  el  criado. 
Que  me  ofreció ,  muy  falso  y  muy  tai- 

[mado. 
De  parte  de  su  amo  unos  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  traiciones; 
Mas  soy  fiel,  y  tu  amor  me  compadece; 

Y  él  diz  que  manda,  pero  no  obedece. 

DOÑA  CLARA. 

Diera  la  vida  por  saber  quien  era 
La  dama. 


lOARA. 

Lleve  el  ditblo  qoien  ul  diert; 
ViTamos  con  an  poco  de  caidado, 
Qae  ella  veodrá  i  las  maoos. 

DO^A  CLARA. 

¿Qoién  ha  entrado? 

Siln  DOSa  ISABEL  i  INÉS ,  fl/^0rp- 
tadas, 

DO^  ttAtKL.* 

¿Sabe? 

IXÉS. 

Si  pienso  que  sabe. 

DOÜA  ISABBL. 

Seitoni  si  el  ser  qaien  sois 
Os  obtif(a  i  qae  amparéis 
Uoa  mqier  como  yo. 
Sabed  qué  me  ba  sucedido. 

doAaclaea. 
iOoóa  Isabel? 

DOm  ISABIL. 

SI,  f O  soy; 
Ose  aonqnenios  hemos  tralado 
TaDDoco,  es  fuerza  que  tos 
Me  UTorezeals. 

ooíIa  clara. 

¿Eoquó? 

DOÑA  ISABEL. 

XiberniaDO  don  Diego  (í  estoj 
Sin  aliento !)  me  ba  seguido , 
T  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles,  Tolvia 
A  mi  casa  (¡qué  temor!) 
T  al  querer  entrar  en  ella 
UToIflAver,  yporuo 
ATeniorario,  me  entré 
Jo mestro  zagiun  (¡ay  Dios!) 
nn  agoardar  que  pasase ; 
ns,  00  solo  no  pasó, 
Pen  se  ba  entrado  tras  mi. 
U  wla  mestro  favor 
•  «istporta;  un  bermano  es 
Qoien Designe,  la  ocasión 
Es  decente,  yo  me  escondo.— 
EolnjDés. 

WiñK  CLARA. 

Tened,  por  Dios ; 
¿fio  es  preciso  que  él  os  basque , 
si,  como  decís,  os  TÍO? 

D05ÍA  ISABEL. 

¡¡obari,  que  no  me  ba  podido 
pMMer;  qae  mi  temor 
Uhiio seguirme ,  v  si  os  ve 
msui  que  fuisteis  vos. 

DOÜA  CLARA. 

Jw  ¿cómo  ba  de  juzgar  eso 
HaUándonie  como  estoy  ? 

D05ÍA  ISABKL. 

^dlces,eslobadeser 
( iBcbo  discurre  el  temor ) , 
^  tolo  bailar  ese  manto 
u  vnesuts  manos. 

TOARA. 

.  ,  Ya  entré 

Illa  antesala. 

DOwfA  ISABEL. 

Anda,  Inés. 

DO^A  CLARA. 

•¿yíén  esto  sucedió? 

^t^hummot  de  daña  Clara.) 

Sale  DON  DIBGO. 

noK  Btieo. 
íg^.  ingrata ,  niega ,  ingrau ; 
iQ««  Justos  mis  celos  son! 
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BOÍIa  CLARA. 

Ten,  Jaaiu,  ese  manto. 

DON  DICGO. 

Di 
Que  se  ba  engafiado  mi  amor , 
Que  mis  ojos  ban  mentido, 

Y  que  lo  mismo  que  estoy 
Tocando  no  es  eTidencia, 
Sino  engaBo  y  ilusión. 

nO^A CLARA. 

SeSor  don  Diego,  ;i  qué  es  esto? 
¡Hay  mas  rara  confusión ! 
Advertid...  (Ap,  No  séqvé  bacer, 
Pues  no  be  de  decirle  yo 
Que  es  su  hermana  la  escondida.) 
¡Qué engañado  (¡hay  turbación 
Gomo  esta !)  habéis  entrado 
En  mi  casa ! 

DOR  BIE60. 

Bien,  por  Dios. 
Luego  ¿tú  piensas,  ingrali^ 
Que  desde  que  se  apartó 
Tu  groante  no  te  he  seguido? 

BOAa CLARA. 

¿  Con  amante  la  encontró? 

BOR  PIEGO. 

Vén  ac6,  ¿no  te  acababas 
De  quitar ,  cuando  entré  yo,  • 
El  mnnto?  No  se  le  tiene 
Puesto  esta  criada  f  No 
Os  vi  yo  con  don  Gnspar 
En  esta  calle  i  las  dos? 

B05ÍA  CLARA. 

¿Con  don  Gaspar? 

D0!«  DIEGO. 

Si,  negadlo. 

DOi^ACLARA. 

Luego  ¿la  que  se  escondió 
Es  la  misma  qae  tió  Juana? 
¡  Hay  desengaño  mayor !    • 

JOAriA. 

Luego  ¿  esta  es  la  del  reto  f 
Pagar&me  lo  que  habló. 

BOR  BICOO. 

Ya,  en  fln ,  dofia  Clara ,  ya , 
Desengañado  mi  amor, 
Se  resuelve  á  abrir  los  o4o8. 
Que  vuestro  engaño  cegó. 

DOftACURA. 

Sin  duda ,  señor  don  Diego, 
Que  os  quita  vuestra  pasión 
La  memoria  de  qae  habláis 
Conmigo;  volved  en  vos. 
¿Qué  promesa  tenéis  mia , 
Qué  caricia  ó  qué  favor. 
Para  dar  á  vuestras  quejas 
Tanto  afecto  ó  tanta  vos? 
Si  un  papel  os  escribí. 
Fué  que  entonces  me  importó; 
Volvedle  ¿  ver,  y  no  hagáis 
Veras  las  que  burlas  son. 
Idos ,  pues ,  no  me  veáis. 

D02IDIE60. 

¿Con  esa  resolttcion 
Me  habláis? 

005ÍA  CLARA. 

Es  cuerda  y  precisa. 

DOR  DIEGO. 

Y  porque  penséis  que  estoy 
Desengañado,  el  papel  . 
Que  decis  volveré  hoy 

A  vuestra  mano  en  efeeto. 

DCÜA  CLARA. 

Seré  hacerme  gran  ftvvr. 

DOR  BUCO» 

Yo  os  lo  ofrezco. 
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DOÍA  CLARA. 

Yo  la  aceto. 

DOR  DIEGO. 

Pues  yo  voy  por  él. 

DOÍIa  CLARA. 

Adiós. 

DOR  DIEGO. 

Adiós  pues ;  que  en  don  Gaspar 

Vengará  mi  pundonor 

El  modo  de  disculpar 

Culpas  de  vuestra  aflelon ; 

Yo  le  quitaré  la  vida. 

Por  si  en  ella  os  hallo  A  vos.     <  Va$4,) 

BO^A  CLARA. 

¿Gis?  Ya  que  vals  resuelto 
A  matar  ese  traidor, 
Venid  á  mi  si  os  faltare 
Coraje ,  acero  ó  raion. 

JÜAlfA. 

¿Qué  te  parece,  Señora  ? 
i  En  fin, está  en  esta  sala 
La  que  me  envió  noramala? 
Calla  pues ,  que  yo  entro  agen. 

DO^  CLARA. 

Aguarda,  el  paso  deten. 

JOANA. 

¿A  qué? ¿No  me  dejarás? 

D05Ia  CLARA. 

Pues  ¿  qaé  quieres?  ¿  Dóode  vas  ? 

JOARA. 

¿Dónde  voy?  A  quedar  bien. 

BOffACURA. 

Mira  si  nos  oyen. 

JOAXA. 

No; 
Que  á  lo  anas  hondo  su  miedo 
La  hizo  entrar. 

BO^ACURA. 

Pues  habla  quedo; 
Que  mi  agravio  imaginó 
La  venganza  mas  cruel. 
¿Vendrá  agora  don  Gaspar? 

ItANA. 

Ya  no  es  posil>ie  tardar. 

BOÜA  CURA. 

Vengaréme  del  la  y  del. 

JOARA. 

Pues  déjame  en  tanto  ir 
A  medio  matar  un  galo. 
Porque  la  demos  un  rato 
Do  gato  á  medio  morir. 

D05ÍA  CLARA. 

No  nos  oiga. 

JOAKA. 

No  se  asome; 
Asi ,  ¿  quieres  que  de  paso 
Entre  agora  á  ver  si  acaso 
Tiene  tinU  la  redoma? 

DOÜACURA. 

Tú  verás  que ,  á  su  despecho , 
En  viéndome  este  villano , 
He  de  escribir  con  mi  mano 
Mis  venganzas  en  su  pecho. 

JOARA. 

Pues  mira ;  ya  que  tan  rara 
Venganza  quieres  urdir , 
Si  el  pecho  la  has  de  escribir, 
Hazle  la  cruz  en  la  cara. 

Saie  ORTUNO. 

ORTOfíO. 

¿Ce ,  Jnanilla? 

lOARA. 

OrtQ&o  viene. 
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ORTüflO. 

¿Paede  entrar  mi  amo? 

JDANA. 

Sí; 
Di  que  mi  ama  está  aqni. 

DOflA  CLARA. 

Mi  veogaDza  se  previene. 

JUANA. 

¿Cómo  la  has  de  encaminar? 
Yo  estoy  rabiando  por  ?eila. 

DOÜA CLARA. 

Tá ,  Juana ,  te  entra  con  ella ; 

Y  en  viniendo  don  Gaspar, 
Haz  que  se  lle^e  á  esta  puerta 
Mientras  dnrare  este  lance ; 

Y  porque  á  verla  no  alcance. 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

jqAüA. 
Yo  lo  dispondré ;  que  ya 
Estoy  al  cabo. 

Doi^A  CLARA. 

Asi,  Juana, 
Lucia  esté  ¿  la  ventana , 
Para  avisar. 

JUARA. 

Está  bien. 
{Vase  Juana,  dejando  corrida  una  an- 
tepuerta que  habrá  en  una  puerta,) 

Salen  DON  GASPAR  t  ORTUfYO. 

OOiX  GASPAR. 

Allí  está. 

ORTOÍfo. 

¿No  llegas? 

DON  0A8PAR. 
Si. 
0RTÜ5Í0. 

¿  Y  vienes ,  en  6n ,  muy  tierno  ? 

DOR  GASPAR. 

Cada  dia  ((uiero  mas 
A  esta  mujer. 

ORTUffO. 

Según  eso, 
Jnanilla... 

DON  GASPAR. 

Por  boy  es  tuya. 

ORTOf^O. 

Sobra  mucbisimo  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Si  alguna  vez,  prenda  hermosa; 
Si  alguna  vez,  dulce  dueño , 
Te  merecieron  mis  ansias 
Piedad  ó  atención... 

DOi^A  CLARA. 

¡Qué  bueno! 

DON  OASPAR. 

Hoy,  por  mas  afectuosas, 
Te  merecen... 

DOÑA  CLARA. 

A  buen  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Mas  piedad ,  mas  atención. 

DOÑA  CLARA. 

¿Si  estará  Isabel  oyendo? 
Porque  si  ella  no  lo  escucha. 
Se  echa  á  perder  todo  esto. 

Salen  bOf^K  ISABBL  t  JUANA  á  la 
puerta. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Fuese  ya? 

JUANA. 

SÍ ;  ya  podéis 
Salir ;  pero  un  caballero 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Está  hablando  con  mi  ama ; 
Esperad. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  es  lo  que  veo! 
Don  Gaspar  es ;  ¡que  esto  suíro! 

DON  GASPAR. 

Digo ,  pues ,  hechizo  bello 
De  mis  ojos ,  Clara  hermosa... 

DOÑA  CLARA. 

(Ap.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto.) 

Diga  mucho  desto  ahora , 

Que  ya  es  bueno ,  y  á  buen  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Digo ,  pues,  que  de  mis  dudas 
Vuelvo  otra  vez  satisfecho 
A  hacer  que  mi  corazón 
Se  abrase  en  mejor  incendio. 
No  sé  qué  añade  en  los  ojos 
El  gusto,  adorado  dueño. 
Que  hoy  me  pareces  mejor 
Que  ayer ;  pero  ya  lo  entiendo : 
Hoy  te  miro  con  amor , 

Y  ayer  te  miré  con  celos, 

Y  aunque  tu  belleza  es  una , 
Mi  atención  es  otro  puesto ; 
Que  ayer  los  ojos  airados, 

Y  boy  amorosos  y  tiernos , 
Ayer  verían  lo  hermoso , 
Mas  hoy  ven  lo  lisonjero. 

DOÑA  CLARA. 

Si  alguna  vez  regalaron 
Mentidos  estos  requiebros , 
Es  boy ,  porque  ando  á  buscar 
El  sonido ,  y  no  el  afecto. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Sin  vida  estoy! 

JUANA. 

No  es  mal  cómo 
El  que  lleva  la  del  reto. 

.    DOÑA  CLARA. 

En  fin ,  ya  vamos  echando 
Mas  tósigo  en  el  veneno ; 
¿Ya,  en  un,  satisfecho  vienes 
De  tus  injustos  recelos? 

DON  GASPAR. 

A  tus  pies  vuelvo  rendido. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  ya  prometerme  puedo 
Tu  firmeza? 

DON  GASPAR. 

Será' eterna 
La  adoración  de  mi  pecho. 

DOÑA  CLARA. 

Mira  que  me  ofreces  mucho. 

DON  GASPAR. 

Es  mucho  mas  lo  que  quiero. 

DOÑA  CLARA. 

Y  he  de  ser  yo  sola  quien 
e  merezca  esos  afectos? 

DON  GASPAR. 

¿Eso  dudas? 

DOÑA  CLARA. 

No  te  espantes; 
Que  es  poco  lo  que  merezco. 

DON  GASPAR. 

¿Tú  desconfias,  bien  mió? 

DOÑA  CLARA. 

Júralo ,  pues ,  y  creerélo. 

DON  GASPAR. 

Fáltenme  amén  esos  ojos, 
Si  no  me  muero  por  ellos. 

DOÑA  CLARA. 

Guárdete  Dios,  que  del  modo 
Que  si  lo  viera  lo  creo. 
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DOÑA  ISABBL. 

Ya  no  pnedd  sufrir  mas. 

JUANA. 

Ya  se  irá ,  no  es  malo  esto. 

DON  GASPAR. 

Parece  que  á  esta  puerta 
Anda  gente. 

DOÑA  CLARA. 

{Ap,  Baro  medio 
De  acabar  esta  venganza 
Me  ha  ocurrido.)  Si  allá  dentro 
Las  criadas,  don  Gaspar...  {Fiírbada.) 
Yo  á  nadie  escondido  tengo. 
Si  Juana...  Porque  yo,  como 
Tú  no  lo  ves... 

DON  GASPAR. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

Con  turbarme ,  be  de  empeñarle 
En  que  apure  lo  que  quiero.  - 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  tú 
Tienes  a  nadie  encubiertó? 

DOÑA  CLARA. 

Nadie;  pero  te  conozco, 
Y  desde  anoche  te  temo. 

DON  GASPAR. 

Pues ,  vive  Dios ,  que  he  de  ver 
Hasta  el  menor  aposento  • 
De  la  casa. 

DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué? 

DON  GASPAR. 

Porque  en  tu  semblante  veo 
Señas  de  tu  culpa. 

DOÑA  CLARA. 

¿Yo? 
Echas  de  ver  (habla  quedo) 
Que  si  algún  amante  mió 
Aquí  te  estuviera  oyendo... 

DON  GASPAR. 

Que  se  saliera  á  matar 
Conmigo  dirás ,  ¿  no  es  esto? 
Pues  ya  es  antiguo. 

ORTCÑO. 

Señor, 
Don  Diego  es  sin  duda ;  entremos 
Antes  que  pueda  achacarse 
Juana  maridos  ajenos ; 
Vén  conmigo. 

DOÑA  CLARA. 

Aguarda. 

DON  GASPAR. 

Aparta 
Deste  modo;  mas  ¡qué  es  esto! 
( Corre  la  cortina,  y  halla  á  doüa  licbel 
y  quédase  turbado;  van  taliendo,  jf 
queda  en  medio  de  las  dos. ) 

DOÑA  CLARA. 

Bien  se  ha  hecho.  « 

DOÑA  ISABEL. 

Muerta  salgo. 

DON  GASPAR. 

Isabel. 

ORTUÑO. 

¡Lindo  don  Diego  1 

DON  GASPAR. 

Pues  ¡  cómo  Isabel !  ¡  Pues  Clara ! 
i  De  qué  suerte  f  i  hablar  no  acierto; 
Juntas  os  hallo  a  las  dos? 

DOÑA  CLARA. 

Por  ver  esto. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  ver  esto. 


OITUffO. 

llfrenIe,flaego  dirán 

Qae  está  h  firtad  en  medio. 

IKKfA  CLAHA. 

Ta ,  falso ,  aleroso  amante. . . 

DOXA  ISABEL. 

Ya, ingrato,  vil  caballero... 

DO^A  CLABA. 

Qae  este  desenga  üo  he  ▼  isto . . . 

DO.^A  ISABEL. 

Qoe  este  desengaño Teo... 

OOÜA  CLABA. 

No  podrán  Taestras  traiciones... 

D09A  ISABEL. 

No  podrá  el  engaño  vuestro... 

DO^A  CLARA. 

Deslaoibrar... 

DOÑA  ISABEL. 

Desvanecer... 

DOÑA  CLABA. 

Ifis  sospechas. 

DOÑA  ISABEL. 

Mis  recelos. 

DOÑA  CLAHA. 

¡Mvjeres,esearm!eDto! 

LAS  DOS. 

Foego, 
roefo  en  los  hombres;  foego,  faego. 

DOÑA  CLABA. 

¿No  ne  dejaréis  hablar  ? 
íBe  de  quejarme  con  eco? 

DOÑA  ISABEL. 

Oeeid;c|!ie  yo  guardaré 
NiseQojosparalnego. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  JO  digo... 

DOlf  GASPAR. 

Clara  hermosa... 

.    DOÑA  CLARA . 

Kobay  Clara;  atended. 

DON  GASPAB. 

Ya  atiendo. 

DOÑA  CLABA. 

Peisarái ,  Inerato  amante . 
Qae  á  mi  me  nace  novedad 
Q  ver  esta  variedad 
Esta  pecho  y  ta  semblante ; 
Ptts  DO ,  ninguna  se  espante , 
%  oln  acción  del  hombre  espere ; 
Qie  ei  qoe  mas  gime  y  se  muere 
Por  vencer  nuestro  desden , 
Kee  lo  qae  quiere  bien , 
MtftQo  dice  lo  que  quiere. 
EUofnbre  menos  traidor 
Atrás  nuestro  engaño  deja, 
Teitá  el  ser  mejor  su  qu^a 
Ea  que  se  queja  mejor. 
Nosotras  nuestro  dolor 
No  le  sabemos  decir, 
ScnUrle  si  hasta  morir ; 
^iqné viene á  importar, 
Silos  falta  el  ponderar , 
Qieeselalma  del  sentir? 
Hbv,  pues,  deja  mi  pasión 
Eilasaaejasque  da  al  viento 
UToz  de  mi  sentimiento, 
Vas  QO  la  de  mi  razón; 
J  foal  suele  en  la  prisión 
Strlima  mas  provechosa 
U sorda,  asi  en  esta  ociosa 
Pnsioo  dése  dios  rapaz, 
yioeá  ser  mas  eficaz 
Uqneja  menos  ruidosa. 
Westro  can ,  que  embravecido 
veap  iQ  e6lera  ardiente , 
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Usa  del  rabioso  diente 
Primero  que  del  latido ; 
Antes  de  herir  el  oido 
Mató  el  rayo;  consideren. 
Pues,  ios  que  enojos  tuvieren , 
Que  quejas  de  una  pasión 
Truenos  y  latido  son 
Que  avisan ,  pero  no  hieren. 

Y  asi ,  aunque  airada  me  ves , 
Sin  mas  senas  que  irritarme , 
Advierte  que  el  enojarme 

Mi  mayor  venganza  es. 
Este  amor  nos  cura ;  pues , 
Mujeres,  cese  ei  abuso 
De  amar  como  amor  dispuso , 
Muera  el  favor  y  el  desden, 

Y  desde  hoy,  mal  haya ,  amén , 
La  que  no  entrare  en  el  uso. 

DOÑA  ISABEL. 

Mal  haya ,  amiga,  mil  veces; 
No  mas  vanos  rendimientos. 

DOÑA  CLABA. 

Imitemos  sus  traiciones. 

DOÑA  ISABEL. 

Sus  dobleces  imitemos. 

DOÑA  CLARA. 

Y  vos,  traidor... 

DOÑA  ISABEL. 

Vos ,  ingrato. 

DOÑA  CLABA. 

Fementido... 

DOÑA  ISABEL. 

Falso... 

DOÑA  CLARA. 

Necio... 

DOÑA  ISABEL. 

Para  quien  sois  os  quedad. 

DOÑA  CLARA. 

No  me  veáis ,  idos  presto. 

LAS  DOS. 

Mujeres ,  escarmiento ;  [fuego. 

Fuego,  luego  en  los  hombres ,  fuego, 

(Úetiénelai  don  Guipar.) 

DON  GASPAR. 

Aguardad ,  no  os  habeisjde  ir ; 

gue  ya  que  en  tan  grande  aprieto 
s  fuerza  que  me  declare 
O  lo  pierda  todo ,  quiero 
Que  tú ,  Isabel,  me  perdones, 

Y  tu,  Clara ,  mis  afectos 
Admitas,  porque  desde  hoy 
Eres  mi  absoluto  dueño. 

Salen  JUANA  é  INÉS. 

JO  A  NA. 

Señora ,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa ,  y  pienso 
Que  con  don  Garcia  sube 
Por  la  puerta  de  acá  dentro. 

DOÑA  ISABEL. 

iCon  él  viene  don  Garcia? 
Pues  yo  me  voy ;  porque ,  puesto 
Que  ya  he  perdido  á  este  ingratOt 
Con  él  despicarme  pienso, 

Y  no  es  bien  que  me  halle  aquí.— 
Vén ,  lnés.->Pero  íqué  veo  1 

Mí  hermano  por  acá  viene. 

DOÑA  CLARA. 

¡Hay  mas  peligro! 
Sale  DON  MENDO  t  DON  GARGIa. 

DOÜ  MBITDO. 

¿Qué  es  esto? 
Quién?  ¿Don  Gaspar? 


Si 

DON  GARCÍA. 

Soy  perdido. 
Sale  DON  DIEGO ,  con  m  papel. 

DON  DIEGO. 

Ya ,  ingrata ,  á  traerte  vengo 
El  papel ;  pero  ¡  qué  miro! 
Don  Gaspar,  mi  hermana ;  ¡  cielos! 
¿Qué  es  esto? 

DOÜ  GARCÍA. 

¡Aqui  mi  Isabel! 
¡Don  Gaspar  aqui!  ¡Bay  sucesos 
Mas  raros ! 

ROÑA  CLARA. 

Yo  estoy  sin  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

A  mi  me  í^lta  el  aliento. 

D0:«  aENDO. 

Esto  ha  de  ser ,  don  Garcia , 
Todos  estamos  suspensos , 
Pues  venga  lo  que  tiniere ; 
Oid,  que  yo  soy  primero : 
Vos,  que  os  habéis  de  casar 
Gon  doña  Clara,  aqui  dentro 
Veis  á  don  Gaspar ;  no  dudo 
Que  os  hallaréis  con  recelos ; 
Pues  sabed  que  don  Gaspar 
A  Isabel  está  queriendo. 

RON  GASPAR. 

¿Cómo á  Isabel?  ¿Qué  deds? 

DOIf  MBÍIDO. 

Que  si  ha  entrado  aquí,  es  por  eso; 
Porque  anoche  á  mi  jardín 
Salto  desde  el  de  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Eso  no ;  piérdase  todo , 
Que  también  yo  soy  primero. 
Don  Gaspar  está  delante , 

Y  dirá  lo  que  hay  en  eso. 

DON  GASPAR. 

Señor  don  Diego,  aguardad; 
Que  si  os  hallo  muy  resuelto , 
No  lo  diré ;  mas  por  mi 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad.  Anoche 

No  entré  en  casa  de  don  Diego ; 
Pero  me  empeñé  en  decirlo 
Por  salir  de  aquel  aprieto. 

DOTI  DIEGO. 

Al  cuerpo  me  ha  vuelto  el  alma. 

DON  MENDO. 

Pues  de  esa  suerte  mi  acero 
Vengue  el  honor  de  mi  hija. 

DON  GASPAR. 

Tened ;  que ,  pues  uo  hay  mts  medio 
Sino  darla  yo  la  mano, 
Yo  se  la  doy  desde  luego. 

DON  RENDO. 

Eso  es  ya  preciso. 

DON  GARCÍA. 

Yyo, 
Si  la  de  Isabel  merezco , 
Seré  feliz. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  soy 
En  que  ella  tenga  tal  dueño, 

Y  quede  con  esto  firme 

La  amistad  en  nuestros  pechos. 

ORTDÑO. 

Y  yo  me  caso  con  Juana , 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amor  al  uso ,  pues 

Ei  casarse  esa  lo  viejo; 

Y  humilde  su  autor  os  pide 
Que  perdonéis  tantos  yerros. 
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DON  DIEGO. 
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PERSONAS. 

DOflA  ANA. 
DO^A  ISABEL. 
MARTIN. 


lOANCHO. 

JUANA. 

INÉS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Stíen  DON  LUIS  t  MARTIN. 

DOír  LUfS. 

Jnanilla  estaba  con  ella, 
8i  el  manto  no  me  engañó. 

MARTIN. 

¡inaiüna!; le  burlas? 

DOír  LDIS. 

No; 
Antes  creí  conocella 
Por  ti,  7  deseaba  verte 
Para  animar  mi  esperanza. 

mautin. 
Cono  sleoifire  hablas  de  chanza , 
üosé  coándo  he  de  creerte ; 
Míe  en  el  mundo  sirvió 
Con  tal  pensión ;  jo  me  llamo 
El  gracioso,  y  sirro  á  an  amo 
One  es  mas  gracioso  qne  yo ; 
Cuando  pienso  qoe  has  de  darme 
Porona  grada  un  Testido, 
Muy  falso  y  muy  resabido, 
CoB  otra  eueles  pagarme ; 
Y  es  temeraria  desgracia , 
Ooeme  aburre  y  me  fatiga, 
Qoe  &  todas  horas  se  diga, 
taonca  se  baga  la  gracia. 

BOX  LUIS. 

Kgo  otra  Tez  que  vfenia 
loaoa  con  esta  beldad, 
0<ae  dejó  en  mi  libertad 
Senas  de  su  lirania ; 
T  como  tú  la  has  hablado, 
.  inigaé  por  ella  saber 
Qaién  es  tan  bella  mujer. 

HABTÜT. 

Ps¿  onosdias  mi  cuidado 
loana,  pero  ya  ha  mudado 
^•asa ,  y  no  be  sabido  yo 
Dtedeesiá,  ni  si  ha  mudado 
Con  el  barrio  el  galanteo ; 
^1  si  i  esta  infanta  encantada 


Sirve  ya,  en  una  empanada 
Tenemos  nuestro  deseo. 

PON  fcOIS. 

Que  saliese  A  San  Joaquín 
A  esta  hora  me  avisó; 
Pero  no  descul>ro  yo 
SeSas  de  mi  dicha. 

MARTH. 

En  fin, 
Ba  de  haber  paciencia  acá 
Dentro  de  mi  oido,  viendo 
Que  siempre  me  estás  diciendo 
Que  de  amor  no  se  te  da 
Un  bledo;  y  entre  esta  nustera 
Condición  y  este  desgarro » 
Te  dejas  co^i^er  del  carro 
De  Venus,  como  cualquiera. 
¿Qué  gloria  en  fingir  recibes 
De  I  i  acciones  tan  distintas? 
O  vive  como  le  pintas, 
O  píntale  como  vives. 

DON  LUIS« 

Mira,  Martin,  yo  no  puedo 
Decir  que  no  se  ha  de  amar. 
Porque  fuera  limitar 
A  la  hermosura  de  nuevo; 
Solo  de  aquellos  me  rio 
Que,  sin  saber  cómo  quieren, 
Imaginando  se  mueren 
A  un  vaivén  de  su  albedrio : 

Y  ayudando  su  pasión 
Con  afectada  flaqueza, 
has  faltas  de  su  cabeza 
Echan  i  su  corazón. 
Este  suelo  yo  decir, 

No  que  un  hombre  no  ba  de  amar; 
Que  también  yo  sé  adorar 
Con  mi  poco  de  sentir; 

Y  entre  juegos  frenesíes. 
Me  hallo  Ul  vez  en  el  pecho, 
Sin  saber  quién  los  ha  hecho. 
Unos  pocos  de  cay  de  miesi; 
Mas  no  por  eso  diré 

Sue  esto  es  amor  ni  fineza , 
asta  que  entre  la  firmeza 
AI  examen  de  la  fe. 


1  lARTÜf. 

Otros,  entre  los  placeres 
De  amor,  de  que  libre  estis. 
Quieren  por  no  poder  mas , 
Mas  tü  quieres  porque  quieru. 

DON  LUIS. 

Eso  es  lo  seguro. 

■AaviN. 
Y  di. 
Va  que  falté  de  tu  lado 
En  ese  lance  pasado, 
¿Piensas  decirmele? 

DON  Lürs. 
Si. 

HAnTIN. 

Ya  vo  deseo  saber 
Cuyo  pan  come  Juana. 

DON  LCIS. 

Y  TO  también  tengo  gana 
Dé  hablar  en  esta  mujer. 

MARTIN. 

Pues  vaya  de  relación. 

DON  LOIS. 

Bien  raro  el  suceso  ha  sido. 

MARTIN. 

Pregunta  Inegoá  mi  oido 
Si  es  mas  que  la  prevención. 

DON  LOfS. 

Oye,  y  sabrás  todo  el  lance. 

MARTIN. 

A  buen  seguro  que  atienda. 

DON  LUIS. 

Sali... 

MARTIN. 

¿Quieres  que  lo  entienda? 

DON  LUIS. 

Si. 

MARTIN. 

Pues  dimelo  en  romance. 

DON  LOIS. 

Salí  pues  (como  te  digo) 
Al  Parque,  bien  descaidado. 


Un  d!a  qae  me  dejó 
La  peresa  de  su  mano; 

Y  apenas  del  sUío  umbroso 
Penetré  el  florido  espacio , 
Donde,  á  pesar  de  sus  luces. 
El  sol  resplandece  a?aro, 
Porque  los  ¿rboles  verdes 
Solo  dispensan  los  rayos 
Que,  sin  estorbar  lo  ameno, 
Pueden  servir  á  lo  vario; 
Cuando  me  robó  la  vista 
Turba  de  ninfas,  que  el  campo 
Florecían  con  susbuellas; 
Pero  en  lo  vulgar  he  dado ; 
Que,  si  esto  de  florecer 
Se  hace  en  virtud  del  contacto, 
Mas  que  alabanza  del  pié. 
Fué  lisonja  del  zapato. 
Entre  esta  pues  copia  bella 
De  hermosura,  vi  un  milagro 
Déla  perfección,  en  cuya 
Monarquía  ha  fabricado 
El  amor  un  nuevo  imperio, 
Donde,  á  pesar  del  estrago, 
Siendo  el  poder  mas  violento. 
Parece  menos  tirano. 

Yo  te  confieso  que  al  verla 
Todo  mi  desembarazo. 
Si  no  se  rindió  ¿  los  golpes. 
Se  adormeció  á  los  halagos ; 

tQué  mucho,  si  de  esta  suerte 
A  halló  mi  vista  en  el  campo? 

Sin  orden  el  cabello  discurría. 
Con  que  dos  veces  vano  quedó  el  viento; 
Sus  ojos,  abreviando  el  lucimiento, 
Dilataban  los  términos  del  dia. 

Breve  concha  las  perlas  concebía 
Engendradas  del  astro  de  su  aliento ; 
En  su  nevado  cuello,  el  movimiento. 
Del  mármol  solamente  desmentía; 

Y  en  fin,  todoera  tal,  que, entre  vio- 

Ílencias 
os. 

Hallé  en  los  ojos  muchas  obediencias. 
Yo  no  sé  si  se  dieron  por  vencidos; 
Solo  sé  que ,  robadas  las  potencias. 
Quedaron  disculpados  los  sentidos. 

Llegué  i  hablarla,  y  en  mi  vida 
Me  acuerdo  de  haber  hallado 
Tal  donaire  de  mujer 
Ni  gusto  tan  cortesano ; 
Porque  las  burlas  y  veras 
Mezclaba  con  primor  tanto. 
Que  mesuraran  sus  veras 
A  un  bobo  alegre  de  cascos, 

Y  hicieran  reir  sus  burlas 

A  uno  que  empieza  i  ser  santo. 
Seguí  la  pues,  y  se  opuso 
A  mi  intento  y  i  mis  pasos. 
Prometiéndome  que  aUi 
La  verla  mas  de  espacio. 
Fuese,  y  quedé,  no  rendido, 
Pero  al  menos  escuchando 
Lisonjas  de  la  memoria 
Mas  dócil  que  nunca  ha  dado ; 
Que  ni  esto  me  quitó  el  sueño 
Ni  me  trajo  cabizbajo , 
Ni  con  las  demás  facciones 
De  amante  de  los  de  antaño. 
Alli  la  hallé  otros  dos  días. 
Su  hermosura  ponderando» 
Sin  saber  nunca  quién  era 
Ni  ser  posible  apurarlo ; 
Porque  siempre  me  decía 
Que  la  perdía  en  llegando 
A  saberlo,  y  que  mi  dicha 
Estaba  en  solo  Ignorarlo. 
Pero  ayer,  Martin,  queftié 
De  mi  amor  el  dia  cuatro 
-^  (Que  tanto  en  un  pecho  noble 
Dqra  un  amor  obstinado), 


DON  ANTONIO  DE  SOUS. 

Faltódel  puesto;  yo  anduve 
Entre  confoso  y  turbado 
Todo  el  dia,  hasta  que  ya 
Al  anochecer,  buscando 
A  don  Diego  con  intento 
De  decirle  mi  cuidado, 
De  la  casa  mas  vecina 
A  la  soya  me  llamaron 
Por  una  reja ;  llegué 
Gustoso  á  ella ,  juzgando 
Que  era  esta  dama,  y  hallé 
Que  la  que  me  había  llamado 
Fué  doña  Isabel ,  aquella 
Que  ha  dado  en  quererme  tanto, 
Sin  merecérselo Vo 
Mas  que  con  no  desearlo; 
Que  desde  el  barrio  de  Atocha 
Se  ha  mudado  ¿  uh  cuarto  bajo 
De  aquella  casa;  quejóse 
De  mi  proceder  ingrato 
Con  los  comunes  despechos 
De  c¿auíén  crevera  este  pagof 
Si  yo  fuera...  ¿Ésto  merece... 
Hombre  en  efecto...  No  en  vano.. 

Y  los  demás  sonsonetes 
Con  que  dicen  su  trabajo 

Las  que  andan  en  la  paciencia 

Y  sobran  en  el  cuidado. 
Pidióme,  en  fin,  muchos  celos 
De  que  yo  acudiese  tanto 

A  la  casa  de  don  Diego, 
Dándome  á  entender  (¡qué  raro 
Disparate !)  que  yo  entraba 
Allí  con  tanto  cm'dado 
Por  su  hermana;  siendo  así 

8ue  ni  la  he  visto  ni  hablado 
n  mí  vida.  Procuré 
Satisfacerla;  y  estando 
En  la  empresa  de  apurar 

Y  de  convencer  su  engaño. 
Una  dama  que,  tapada. 
Pasaba,  no  sé  si  acaso. 
Tirándome  de  la  capa. 
Con  gentil  desembarazo , 
Me  desvió  de  la  reja 

Y  me  dijo  con  recato 

Que  era  la  dama  del  Parque, 
Que  yo  deseaba  tanto. 
iNo  has  visto  la  hermosa  flor 
Que  obedece  al  mayor  astro 
Con  cuánta  atención  se  mueve 
Al  arbitrio  de  sus  rayos? 
Pues  asi  yo,  de  otro  sol 
Mas  atractivo  robado. 
Sin  elección,  fui  siguiendo 
Sus  Incestan  voluntario. 
Que  parece  que  formaba 
Su  movimiento  mis  pasos. 
Había  ya  anochecido, 

Y  ella  se  paró  en  doblando 
La  primera  esquina,  donde 
Me  pidió,  de  mejor  garbo 
Que  la  pasada ,  unos  celos , 

8ue  á  otra  cosa  me  sonaron, 
es  que  yo  les  hice  el  tono 
Con  la  gana  de  escucharlos. 
Satisfice,  en  fin,  su  enojo 
Como  supe,  y  barajando 
Con  la  traza  mi  discurso, 
Me  ofreció  que  hoy  á  las  cuatro 
Me  vería  en  este  sitio , 
Cuando  hacia  mi  se  llegaron 
Dos  embozados,  haciendo 
En  la  dama  tal  reparo. 
Que  me  obligó  á  preguntarles 
Qué  querían ;  y  ellos  dando 
Con  su  acero  la  respueeta. 
Pronto  y  prevenido  oallaron 
El  mío;  reñi  con  ellos , 

Y  á  los  primeros  reparos 
Llegó  gente  á  la  pendencia; 
Con  que  los  dos  se  apartaron» 


Por  no  darse  á  conocer, 

Y  yo  me  hallé  en  breve  ralo 
Solo  en  la  calle.  Este  fué, 
Martín,  el  suceso  raro 

Que  le  prometí ;  de  suerte 
Que  en  un  instante  me  hallo 
Con  una  dama  encubierta. 
Que  triunfa  de  mi  cuidado; 
Con  otra  que  me  embaraza 

Y  da  en  seguir  mi  embarazo ; 
Con  dos  valientes  que  intentan 
Conocerme  acuchillando; 

Y  conmigo,  en  fin,  que  tengo 
Tan  cabal  mi  desenfado. 
Que  si  la  dama  querida 

Al  sitio  donde  la  aguardo 
Saliere,  estaré  contento; 

Y  si  no«  estaré  pagado. 
Si  la  aborrecida  diere 

En  perseguirme  los  pasos. 
Me  reiré  della;  v  si  airada 
Me  dejare,  haré  otro  tanto; 
Sí  los  valientes  volvieron. 
Dejaré  apurar  el  catfo; 

Y  si  no,  del  mismo  modo 

E asaré  sin  apurarlo ; 
ue  en  esta  vida,  Martin, 
<(o  hay  cosa  de  mas  enfado 

Bne  morirse,  y  yo  no  pienso 
acer  mas  pocos  mis  años 
Añadiéndole  á  la  muerte 
El  afán  de  mi  cuidado. 

VARTIZf. 

Bien  raro  ha  sido  el  suceso ; 
Mas  yo  he  de  podrirme  un  rato. 

DON  LQIS. 

¿Tú  podrirte? 

MARTIN. 

Yo  podrirme. 

DON  LUIS. 

¿Deque? 

MARTIN. 

De  escuchar  tan  raros 
Dictámenes; que  el  oído 
Es  discreto  en  taíes  casos, 

Y  para  podrirse  tiene 
El  oido  su  gusano. 
Vén  acá;  doña  Isabel 
¿No  te  quiere  mucho? 

DON  LOIS. 

Es  Haoo. 

MARTIN. 

¿No  la  debes  mil  finezas? 

DON  LDIS. 

Ni  las  niego  ni  las  pago. 

MARTIN. 

¿No  es  muy  hermosa? 

DON  LDIS. 

Asi,  agf . 

MARTÍN. 

No  tiene  tres  mil  ducados 
e  renta  por  hermosura 

Y  afeite,  que  basta  ogaño 
A  que  tenga  buena  tez 

La  misma  piel  de  los  diablos? 

DON  LUIS. 

Digo  que  todo  eso  sea. 

MARTIN. 

Pues  ¿por  qué  estás  despreciando 
Mujer  destas  conveniencias, 

Y  andas  hecho  un  mentecato 
Por  otra  que  viste  ayer? 

DON  LUIS. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  se  ha  empeñado 
Con  doña  Isabel  mi  amigo 
Don  Diego? 


i 


MABTIH. 

No  es  eso  malo; 
Piei  ¿tú  no  eres  antes? 

aOR  LUIS. 

Si; 
Pero  él  se  empeQó  ignoraDdo 
Mi  galanteo,  y  después' 
De  ni  so  amor  ba  fiado ; 
T  como  yo  estalla  ya 
CoD  deseo  de  dejarlo, 
Ro  le  repliqué  al  oido; 
Demás  qoe,  por  el  hermano 
De  do&a  Isabel,  no  fuera 
So  galán  por  todo  Goanio 
Fingir  aopiera  el  deseo. 

■Aariif. 
To  confieso  qoe  es  extraño 
Ibjadero  el  tal  don  Cosme, 
T  qoe  es  recien  trasplantado 
Vheaino,  hombre  en  efecto 
De  los  del  duelo  en  la  mano 
Tía  razón  en  el  pié; 
Hnjseoor  de  on  mayorazgo, 
T  qaetrae  lo  presumido 
JiBio  á  lo  desconfiado. 

DON  LOIS. 

PoM  aira  tú  si  era  bueno 

One,  sieodo  ese  hombre  tan  raro, 

Tao  rídicnlo  y  tan  necio. 

De  dofia  babel  hermano. 

Me  casara  yo  con  ella. 

■ARTm. 

S;  qjoe,  por  el  mismo  caso 
Qoe  DO  es  bueno  para  amigo, 
Esboenopara  coüado. 
non  LUIS. 
Aguárdale ;  gue  parece 
Ole  hada  aea  Tiene  gniando 
^  IKego  con  dos  mnjeres. 

■AITIN. 

¿Si  es  la  dama  del  encanto 

Bd  Parque,  qne  anda  en  tn  busca? 

DOIl  LUIS. 

Tola  dijeque  hada  el  campo 
De  San  Joaquin  me  hallaría. 
Sis  dada  es  lo  qoe  has  pensado. 

SiU»  DON  DIEGO  t  D0!9a  ISABEL 
É  INÉS,  tapadas. 


Mlml 


DORDIEOO. 
DON  LBIS. 

¡Don  Diego ! 

DOIC  OlEOO. 


Kitas  damas... 


Escachadme; 


DOn  LUIS. 

Hablad  paso. 

ínis, 

¿Hay  cosa  como  llegar, 
■■yeoBfiada  en  tu  manto, 
¿  l^egtuHar  i  don  Diego 
^ordooLais,  sieodo  eicaitado 
Tiifflaotc,  y  Teñir  él  mismo 
A  estregarte  i  su  contrario? 

^^         doSa  isabbl. 
fW'Pie  no  me  conociese, 
¡j  Tez  be  disimulado, 
Jjepintando  por  don  Luis; 
gjMíoy,  [oes,  deseando 
«J»  quién  foé  aquella  dama 
y» con  tal  desembarazo 
Udesii6demireia 
Aseche. 

DON  OIBCO. 

A  mi  le  llegaron, 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

Preguntándome  por  tos, 

Y  yo  aquí  las  he  guiado. 

DON  LUIS. 

Aquella  dama  que  os  dije 
Del  Parque  es  sin  dada. 

DON  DIECO. 

¿Aguardo 
A  que  habléis  con  ella? 

DON  LOIS. 

Si. 

DON  DIEGO. 

Pues  aquí  estoy  retirado ; 
Por  cuanto  hiciera  conmigo 
Dofia  Isabel  otro  tanto. 

MARTIN. 

Por  si  es  Juana  la  sirTienta, 
Quiero  llegar  por  un  lado. 

DON  LUIS. 

Hermosísima  deidad, 

Por  quien  hoy  en  estos  campos 

No  hay  garzón  que  no  suspire, 

Y  que  no  suspire  en  vano... 

DOÑA  ISASEL. 

¿No  me  ba  conocido? 

DON  LUIS. 

Ya 
Desconfiaba  el  cuidado 
De  esta  dicha ;  desviad 
El  negro  cendal  del  manto; 
Que,  como  se  ve  tan  rico. 
Sabe  guardar  como  aTaro. 

■adtin. 
¡Señora  Juana! 

mis, 

¿Yo  Juana? 
Que  soT  otra  ba  imaginado 
Sin  duda;  no  es  malo  esto; 
Yo  he  de  intentar  apurarlo. 

DON  LUIS. 

Desde  el  día  que  en  el  Parque 
OsTi .. 

D05fA  ISABEL. 

¿En  el  Parque?  {Ap.  ¿HayagraTio 
Mas  eTidente?  Con  otra 
Imagina  que  está  hablando.) 

DON  LUIS. 

Rendida  mi  libertad... 

DOffA  ISABEL.  (Ap.) 

Yo  me  descubro;  Teamos 
Que  disculpa  habrá  que  pueda 
Borrar... 

(Vase  á  destapar,  y  llega  Inés  á  ella, 
asustada.) 

inís. 

¡Señora!  Tu  hermano. 

DOÜA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

INltS. 

Que  viene  alli. 

DOÍVA  ISABEL. 

Sigúeme  sin  mirar;  Tamos; 
Que  si  él  Te  que  es  necedad 
El  seguir,  no  ba  de  dejarnos. 

DON  LUIS. 

¿Dónde  vais? 

D05ÍA  ISABEL. 

Di  que  se  quede. 

DON  LUIS. 

¿No  me  respondes? 

iNás. 

Quedaos, 
Don  Luis;  porque  importa  mucho; 
Que  aqui...  (Ap.  Mas  ya  va  llegando.) 
Adiós,  adiós. 

( Vanse  doña  Isabel  é  inés,) 


DON  Lms. 

Bien  83  ha  hecho. 

■ARTIN. 

No  nos  han  dejado  malos. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  ¿qué  será  esto? 

DON  MEGO. 

No  lo  sé ;  por  alli  abajo 
Viene  don  Cosme ;  él  sin  duda 
Es  de  quien  se  recataron. 

DON  LUIS. 

Yo  be  de  apurar  todo  el  lance ; 
DiTPrtidmele  entre  tanto; 
Que  Toy  tras  ella. 

DON  DIEGO. 

Aguardad; 
¿  No  Teis  qne  los  dos  no  estamos 
Corrientes,  porque  á  su  hermana , 
Doña  Isabel ,  be  tratado 
De  servir,  y  él  es  celoso 
Al  paso  que  mentecato? 

DON  LOIS. 

Pues  vamos  ambos  entonces. 
DON  COSME.  (DenlTú,) 

Una  palabra ;  aguardaos 
Un  poco. 

DON  LOIS. 

Eso  me  faltaba. 

■ARTIN. 

A  mirarlas  se  ha  parado. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  amigo,  no  sé 
Si  me  atroTa  á  suplicaros 
Que  procuréis  detenerla ; 
Y  que  pues  está  en  el  paso 
Vuestra  casa ,  y  es  el  Tuestro 
Un  cuarto  tan  retirado 
De  la  familia ,  Teais 
Si  podéis  hacer  que  un  rato 
Me  espere  en  él. 

DON   DIEGO. 

Por  serTlros 
Lo  intentaré,  aunque  mi  cuarto... 

DON  LDJS. 

Ya  sé  qne  hacéis  gran  fineza 
En  esto. 

DON  DIEGO. 

Pues  por  si  acaso 
Lo  consigo ,  esta  es  la  llave ; 
Que  yo ,  si  llego  á  lograrlo , 
Abriré  con  la  maestra ; 
Pero  no  podré  esperaros , 
Porque  cierta  ocupación 
Precisa  me  está  llamando. 

DON  LUIS. 

Bien  está ;  adiós. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Volver  luego 
Me  es  preciso ,  á  ver  si  hallo 
Razón  de  hablar  i  la  hermosa 
Ocasión  de  mi  cuidado, 
Porque  un  criado  me  habló 
Que  sale  esta  tarde  al  campo.  (Vate.) 

Salen  DON  COSME  t  JUANCHO. 

DON  COSME. 

Señor  don  Luis,  ¿qué secretos 
Son  estos  que  estáis  hablando 
Con  don  Diego? 

DON  LUIS. 

¡  Hay  tal  pregunta ! 
¿Que  no  pueda  yo  quitaros 
El  que  seáis  caballero 
De  ciudad? 


DON  COSMI. 

Don  Lois,  á  espacio; 
Que  el  Calateo  español, 
Eo  el  capitulo  cuarto , 
Dice  expresisimamente 
Que  es  grosería  hablar  paso. 

DOIf  LUIS.     ' 

¡  Oh !  pues  si  es  del  Calateo , 
No  lo  naré  otra  vez. 

DOn  COSMB. 

Y  cuando 
Don  Diego  y  vos  otra  vez 
Hagáis  ese  desacato, 
Sabré  yo... 

DON  LUIS. 

¿Qué  sabréis  vos? 

De?l  COSME. 

¿Cómo  qué?  Sabré  mataros. 

DOIf  LUIS. 

¿A  los  dos? 

DON  COSJIE. 

Y  á  otros  cincuenta. 

DON  LllS. 

¿Sabéis  matar  por  ensalmo? 
{Ap.  i  Hay  mas  raros  desatinos! ) 

DON  COSME. 

Juancbillo,  ¿cómo  quedamos? 

JUANCHO. 

En  paz,  que  es  quedar  muy  bien. 

DON  COSME. 

Cuedamos  bien,  so;r  bizarro.» 
Mas ,  don  Luis ,  dejemos  esto , 

Y  á  lo  que  importa  volvamos; 
Que  he  tenido  una  pendencia , 

Y  quiero  comunicaros 
El  lance,  para  saber 

Si  he  quedado  ó  no  he  quedado. 

DON  LUIS.  {Áp.) 

Eso  me  fallaba  ahora. 

MARTIN. 

No  será  el  cuento  muy  malo. 

DON  COSME. 

Yo ,  don  Luis ,  como  digo.        [  migo? 
Quiero  bien; ya  lo  dije;  ¿estáis  con- 

DON  LUIS. 

¡Jesús!  ¿quién  tal  confiesa? 

DON  COSME. 

Digo  que  quiero  bien ,  y  no  me  pesa. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿asi  lodecis? 

DON  COSME. 

Asi  lo  digo; 
¡Qué!  ¿Os  espantáis? 

DON  LUIS. 

Yo, amigo, 
No  conBeso  que  estoy  enamorado 
Sino  es  cuando  confieso  mi  pecado. 
(Ap,  Yo  le  be  de  ir  empeñando  en  que 

[me  diga 
Quién  es  su  dama.  ¿Y  es  esa  enemiga 
Que  decís  muy  hermosa? 
DON  cosae. 

Oid;  que  quiero 
Pintaros  su  hermosura  por  entero : 
Es  Filis  (no  es  asi  como  se  llama ; 
Que  finjo ,  por  la  honra  de  mi  dama); 
Es,  pues,  una  hermosura  tan  aran- 
Que  parece  otra  cos3  ,  [diosa, 

Quiéreme  mucho ,  vive  mal  segura ; 
Mirad,  don  Luis,  si  es  barro  su  hermo- 
DON  LUIS.  [surá. 

¿Lacónico  pintáis? 

DON  COSME. 

Bonitamente 


DON  ANTONIO  OC  SOLtS. 

Sabe  pintar  ud -hombre  lo  que  siente; 
No  mas,  don  Luis,  lisonjas,  yo  ludejo. 

DON  LUIS. 

Es  gran  beldad. 

DON  €OSMB. 

Pues  este  es  un  bosquejo. 
Esta,  pues,  me  rindió  tan  ciegamente 
Desde  que  vi  sus  ojos  y  su  frente , 
Que  me  obligó  (i qué  amor!  qué  bar- 

[barismo!) 
A  descubrirla  mi  pasión  yo  mismo. 

DON  LUIS. 

¡Qué!  ¿La dijisteis  vuestro pensamien- 
¡Rara  fineza!  [lo? 

DON  COSME. 

Extraña ,  ¿  lo  que  siento; 
Mas  sabe  amor  (aunque  lo  escucha 

[mudo) 
Que  hizo  mi  resistencia  lo  que  pudo; 

Y  no  es  aquesta  la  mayor  fineza 
Que  debe  á  mi  cuidado  su  belleza. 

DON  LUIS. 

¿La  hay  mayor? 

DON  COSME. 

¿No  es  mayor  sacar  la  espada 
Por  ella  yo  sin  importarme  nada? 

DON  LUIS. 

¿La  espada  habéis  sacado? 

DON  COSME. 

Si ,  en  conciencia. 

DON  LCTS. 

Fineza  es  de  las  cnatro  la  pendencia. 

DON  COSME. 

Mirad;  yo,  que  venia 
Cuando  tocaban  al  Ave-Maria 
Por  la  calle  abajito  de  esta  dama , 
Que  el  corazón  me  inflama ; 

Y  ella ,  que  de  su  casa  iba  saliendo 
Tapada...  ¿Vais  conmigo? 

DON  LUIS. 

Bien  lo  entiendo. 

DON  COSME. 

Seguíia,  y  al  llegar  junto  á  mi  casa... 
¿No  roe  entendéis?  Parece  que  se  os 
DON  LUIS.  [pasa. 

En  todo  estoy. 

DON  COSME. 

Parado  estaba  un  hombre, 

Y  ella  le  conocía  por  el  nombre 

Sin  duda,  porque  asiéndole  de  un  bra- 
Se  le  llevó  con  gran  desembarazo  [zo, 
Hacia  la  esquina. 

DON  LCfS.  (Ap.) 

Cielos,  ¿qué  he  escuchado? 
Sin  duda  este  menguado 
Fué  el  que  riñó  conmigo,  y  la  lapada 
Por  esto  ahora  se  apartó  turbada 
Cuando  le  vio  venir;  ¡hay  desengaño 
Mas  notable !  Hay  suceso  mas  extraño ! 
¡Quién  tal  creyera  de  tan  bella  dama! 

DON  COSME. 

Pues  mirad :  yo,  riue  vi  un  cómo  se  lia- 
Tan  no  sé  cómo,  aesnudé  el  acero,  [ma, 

Y  á  fe  de  caballero. 
Que  al  dichoso  le  diera 

Con  algo,  si  por  algo' no  me  fuera. 

DON  LUIS. 

¿Y  á  él  le  conocisteis? 

DON  COSME. 

No  por  cierto , 
Porque  riñó  cubierto;  mas  perdone 
Su  ausencia  á  mi  mohína ; 
El  tal  era  nn  grandísimo  gaIKoa. 

DON  LUIS.  [migo. 

{Ap.  Bueno  es  esio,  riñendo  dos  con- 
¿ Cobarde  en  fio? 


DON  COSME. 

Y  tan  cobarde,  amigo, 
Que  es  ? erg&enza  contaito. 

DON  LUIS. 

¿Peleaba 
Con  ventea? 

DON  COSME. 

Mirad ,  conmigo  estaba 
Juancho  solo. 

DON  LUIS. 

¿  Y  con  él? 

DON  COSME. 

Solo  venia 
El  otro. 

DON  LUIS. 

t^ues  ¿cuál  fué  la  cobardía? 

DON  COSME. 

¿Que  eso  pregunte  un  hombre  que  es 

[discreto? 
Ingenios  bachilleres,  en  efel^. 
Venid  acá ;  pues  teniendo  él  a  su  lado 
La  dama  que  me  tiene  i  mi  postrado, 
iNo  fué  tener  poquisima  destreza 
El  no  saber  romperme  la  cabeza?  [|o« 
¡Jesús!  si  él  fuera  diestro,  viveeicie- 
Que  me  pudo  matar  como  un  buñuelo. 

DON  LUIS.  [qo!) 

Decís  bien.(^p.  ¡Hay  mas  raro  desiü- 

DON  COSME. 

¿De  quéosreis? 

DON  LÜIS. 

Celebro  el  peregrino 
Pensar  de  vuestro  ingenio  y  el  saiaete. 

DON  COSME. 

Parece  que  os  reís  con  sonsonete, 
Como  quien  oye  una  friolera; 

Y  os  pudierais  reír  de  otra  manera, 
Sabiendo  que  ninguno ,  ó  alto  ó  bajo, 
Se  ha  reído  de  mi,  del  Rey  abajo, 

Y  mas  vos,  que  sabéis  que  soy  Meadlo- 
De  los  de  baronía  y  linea  reta;  [u 
Pero  aquí  mejor  es  iroie  y  dejaros. 

DON   LUIS. 

Aguardad,  ¿dónde  vais? 

DON  COSME. 

A  no  mataros. 

DON  LUIS. 

Ved  que  me  levantáis  un  testimonio. 

DON  COSME. 

Yo  conozco  estas  manos  de  demonio. 
( Vanse  don  Cosme  y  Juancho.) 

MARTIN. 

Bueno  quedas. 

DON  LUIS. 

¿Lo  has  oído? 

MARTIN. 

Mas  me  huelgo. 

DON  LUIS. 

¿Qué,  menguado? 

MARTIN. 

Que  te  hallaste  buena  droga 
Allá  en  el  Parque. 

DON  LUIS. 

Si  ha  entrado 
En  el  cuarto  de  don  Diego, 
Allí  sabré  todo  el  caso. 

MARTIN. 

En  fin,  ¿deste  necio  es  dama? 

DON  LUIS. 

Confieso  que  me  ha  pesado. 

MARTIN. 

¿  Y  la  chanza  t 

DON  LUIS. 

Luego  ¿piensas 


Qae  de  estas  cosm  me  malo  ? 
lio,  Marlio ;  obre  el  deseo, 

Y  estése  ocioso  el  cuidado. 

«AKTtlf. 

Ello  dirá. 

MW  LOIS. 

Vete  tú 
Por  esa  parte,  cuidaodo 
De  si  008  sigue  este  necio ; 
Que  JO  por  esta  me  aparto , 
T  daré  laego  la  vuelta. 

■AtTUI. 

Buen  lance  habernos  echado. 
(Yame.) 

S^im  DON  DIEGO,  aMendo    um 
pméria,  y  lueffo  UOfik  ISABEL  t 

mis. 

DOR  MESO. 

Este  es  mi  coarto ,  Sefiora. 
{Ap.  Yo  DO  Ti  tales  misterios , 
Todo  es  respoader  por  sefias ; 
Has  no  gasté  mochos  roegos 
Pan  qoe  entrasen.)  ¿Queréis 
Que  aerre  la  poerta? 

{Respóndele^  par  seMoi ,  que  $í.) 

Boeno , 
To  la  cerraré;  quedad 
Con  Dios.  (Ap.  Hacia  el  campo  Tuelvo, 
A  Tcr  si  es  tanta  mi  dicha , 
Que  á  do&a  Isabel  encuentro. 
Don  Lots  tiene  allá  otra  llave 
De  este  coarto,  j  vendrá  luego ; 
¡Ha j  mas  rara  hazañería ! 
Este  parece  embeleco 
De  mojer  que  se  supone 
SeSora ;  pero  él  es  cnerdo , 

Y  sabrá  diferenciar 

Lo  afecudo  de  lo  cierto.)        ( Y9$e.) 

iirts.  • 
Bsenas  quedamos ,  Señora ; 
Cierto  qne  parece  cuento 
De  comedia ;  on  galsin  tuyo 
Te  deja  en  su  coarto  mesmo 
Para  hablar  á  otro  galán. 

»0»ÍA  ISABCL. 

Ko  me  acoerdes  lo  qne  emprendo; 
Que  JO- misma  esto;  corrida 
De  verme  á  mi  en  este  empeño ; 
Has  con  celos,  ¿quién  discurre, 
Si  son  locuras  los  celos? 
Deseaba  hablar  á  don  Luis , 
Acerté  á  ver  á  don  Diego ; 
Llegaste  tú  á  pregunurte 
Por  él ,  respondió  ofreciendo 
Guiamos  adonde  estaba , 
Empero  don  Luis  muy  tierno 
Hablóme  por  otra  dama ; 
Llegó  mi  hermano  en  efeto, 
ToItí  huyendo  hada  mi  cuarto. 
Que  es  aqui  pared  en  medio ; 
Yiao  don  Diego  á  rogarme 

?ie le  esperase aquidentro , 
yo  no  se  sí  aceptando 
Por  desearlo ,  ó  temiendo 
Que  entrar  me  viese  en  mi  casa , 
O  qne  durando  en  el  ruego 
jle  conociese ,  ó  que ,  ciega 
De  enojo ,  qne  es  lo  mas  cierto , 
Sia  acordarme  de  mi. 
Obedecí  mis  afectos; 
Yo,  en  fin ,  me  hallé  en  la  indecencia 
Antes  que  tuviese  tiempo 
Dehaeer  con  la  voluntad 
Sa  oficio  el  entendimiento ; 
Has,  ya  que  el  yerro  conozco, 
Be  de  aprovechar  el  yerro, 
taipieodo  con  don  Lois 


UN  BOBO  HACE  aENTO. 

De  ana  vez,  porque  don  Diego 
Con  diferente  firoza 
Me  galantea ,  y  no  quiero 
Que  padezca  la  opinión , 
Ya  que  padezca  el  afecto. 

mis. 
¿Sabes  lo  que  he  discurrido! 
Que  si  es,  como  estás  creyendo. 
Dama  de  don  Luís  doña  Ana , 
Será  raro  atrevimiento 
El  venirse  á  hablar  contigo 
En  el  cuarto  de  don  Diego 
Tu  hermano. 

noñk  ISABEL. 

Ya  no  conoces 
Su  osadía  y  su  despejo ; 
Demás ,  que  este  cuarto  tiene 
Sin  registro ,  y  algo  lejos 
Del  de  doña  Ana  la  entrada. 

INÉS. 

Aquella  puerta  que  vemos 

Cerrada  debe  de  ser 

La  que  manda  ])or  de  dentro 

El  cuarto  donde  reside 

Esa  deidad ;  mas  ¿qué  es  esto? 

Abriéndola  están. 

DO^A  ISABEL. 

¡Ay  triste! 
No  me  faltaba  otro  riesgo. 

mis. 
Pues  no  es  posible  salir; 
Que  esUmos  cerradas. 

no5ÍA  ISABEL. 

Presto, 
Cúbrete  bien. 

INÉS. 

Mejor  es 
Que  en  la  alcoba  nos  entremos 
Hasta  ver  quién  es. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  dices. 
¿Hay  mas  sobresaltos,  cielos? 
{Etcándense  lasdoiy  abren  ¡a  puerta 
de  adentro.) 

Salen  DOÑA  ANA  t  JUANA,  can  man- 
tas ^  deicubiertat, 

DOÑA  ANA. 

Aunque  el  manto  tenia  puesto 
Para  hacer  una  visita , 
Lo  he  de  apurar ;  que  no  creo 
Loque  dices,  ni  es  posible. 

iOANA. 

Digo  otra  ves  que  saliendo 

Al  campo  para  excusarte 

Con  don  Luis  de  no  ir  al  puesto 

goe  le  hablas  señalado, 
ncontré  á  Martin;  y  lu^go 
Que  pregunté  por  su  amo, 
Me  dijo  (es  famoso  cuento) 
Que  en  el  coarto  de  tu  hermano , 
Discurriendo  en  unos  celos , 
Le  hallaria  con  mi  ama ; 
Ibame  á  turbar,  crevendo 
Que  te  habían  conocido ; 
Pero  dio  en  vago  un  miedo, 
Porque  antes  de  pocos  lances 
Descubrí  que  este  embustero 
De  tu  amante  viene  á  verte 
En  aqueste  cuarto  mesmo 
Con  dos  tapadas ,  y  que 
Ha  pedido  para  ello 
La  llave  á  tu  hermano ,  andaos 
Creyendo  á  los  hombres,  fuego; 
Todas  son  afectaciones 
Las  qoe  ellos  llaman  afectos. 

DOÑA  ISABEL. 

Doña  Ana  es. 
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mis. 
SI  ahora  entrase 
Don  Luis ,  la  habríamos  hecho 
Buena. 

DOÑA  ISABIL. 

No  me  pesara. 
Porque  con  eso  veremos 
Si  la  conoce. 

INÉS. 

No  sé 
Yo  en  lo  que  están  discurriendo. 

DOÑA  ARA. 

Aunque  el  salir  á  este  cuarto 
Es  nuevo  en  mi ,  y  es  mas  nuevo 
En  mi  condición  el  dar 
A  estos  pesares  el  pecho , 

Y  en  mis  ojos  el  hacerse 
Testigos  «le  atrevimientos 
De  esta  calidad ,  no  ha  sido 
Posible  con  mi  deseo 

Que  no  me  arroje  á  esta  acción , 
Dorándome  el  desacierto; 
Como  si  el  ver  el  agravio 
No  fuese  un  castigo  necio , 

?ue  mortifica  al  juez 
al  culpado  á  un  mismo  tiempo. 
Don  Luis  no  puede  extrañar 
El  hallarme  aqui ,  sabiendo 

?ue  es  el  cuarto  de  mi  hermano ; 
asi ,  Juana ,  me  resuelvo 
A  aventurar  el  que  sepa 
Quién  soy  yo ,  porque  al  saberlo 
Sepa  que  sé  quién  es  él. 
Mas  la  puerta  están  abriendo ; 
Déjalos  entrar ,  no  mires. 

JUANA. 

Sin  duda  es  él ;  empecemos 
A  disimular. 

Sais  DON  LUIS  v  MABTIN ,  valvienda 
á  cerrar  la  puerta, 

■ARTIIf. 

Juanilla 
Dijo  con  mil  juramentos 
Que  su  ama  no  ha  salido  • 
De  casa. 

DON  LUIS. 

Yo  también  creo 
Que  es  otra ;  que  si  ella  fuera... 
Mas,  por  Dios,  que  es  ella. 
( Vuelve  d  mirarla  y  te  turba.) 

MARTIN. 

Bueno ; 

Y  luego  dirán  que  el  bobo  • 
Escogió  mal. 

DON  LUIS. 

Estoy  muerto. 

DOÑA  ANA. 

Poco  se  ha  turbado  al  verme ; 
Este ,  Juana ,  no  es  despejo, 
Sino  locura. 

DOÑA  ISABEL. 

Oye,  Inés. 

DON  LUIS. 

¡Turbado  estoy !  Mas  yo  llego.— 
Señora. 

DOÑA  ANA. 

Señor  don  Luis , 
Pues  ¿vos  aqui? 

DON  LCIS. 

Yo  no  acierto 
Dónde  están  mis  desahogos; 

^Jué  seria  que  de  veros 
e  hubiese  turbado  yo? 

DOÑA  ANA. 

¿  Qué  seria  ?  Bueno  es  eso ; 


Seria  btber  conociilo 
Que  SOIS  mortal. 

DOÑA  ISABEL.  (i4p.) 

Ya  lo  veo : 
Los  dos  se  conocen ;  cierta 
Paé  mi  sospecha  ,  escachemos. 

DON  LOIS. 

Confieso  que  estoy  turbado 
Después  qne  sé  que  me  ha  muerto 
Una  deidad  que  concede 
Sus  aras  i  muchos  ruegos. 

DOÑA  kVA. 

¿Eso  es  necio  ó  es  turbado? 
¿Qué  decís?  Que  no  os  entiendo. 

DO.X  LUIS. 

Saber  quisiera  deciros 
Un  rasgo  de  lo  que  siento. 

DOÑA  ANA. 

Los  rasgos ,  don  Luis,  no  son 
Letras ;  mas  legible  os  quiero. 

DOIC  LUIS. 

¿Mas  legible?  Atended  pues. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  pedis ;  pero  atiendo. 

DON  LUIS. 

Yo  soy  un  buen  cortesano, 
Que  la  vez  que  llego  á  amar 
Me  rindo  tan  á  lo  llano, 
Que  siempre  puedo  alcanzar 
Mi  libertad  con  la  mano. 
Por  el  amor,  que  ha  tendido 
Mi  corazón  mas  violento , 
Nunca  mi  pedio  encendido 
Le  gastó  un  átomo  al  viento 
Para  formar  un  gemido. 

Y  es  mi  dureza  tan  rara, 
Que  en  la  mas  tierna  parola 
De  un  sentimiento,  no  echara 
Una  lágrima  tan  sola 

Por  un  ojo  de  la  cara. 
Con  eso  me  hago  querer, 

Y  á  vos  os  lo  digo  asi , 
Porque  tal  me  llego  á  ver, 
Que  pienso  t|ue  he  menester 
Desconfiaros  de  mi. 

Yo  os  vi  y  el  amor  sangriento, 
Flechando  allí  mi  quietud , 
Dejó  al  corazón  violento 
Fuerza  para  la  inquietud , 

Y  no  para  el  movimiento ; 

Y  hoy  por  solo  unas  sospechas 
Me  trae  con  tal  desazón , 
Que  debe  de  tener  hechas 
Sus  alas  mi  corazón 

De  las  plumas  de  sus  flechas. 
Esio  en  mis  acciones  veo, 
ülsto  dice  amor ,  Señora , 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo ; 
Vos  no  lo  creáis  ahora  , 
Que  yo  tampoco  lo  creo. 
Ocultaros  no  he  podido 
Estos  mis  ciegos  desvelos ; 

Y  así,  vengo  algo  encogido 
A  pediros  unos  celos , 

Sin  haberlos  merecido. 
Don  Cosme  en  vuestro  Favor 
Halla  dulces  acogidas , 

Y  no  me  espanto  en  rigor , 
Porque  tal  vez  sus  heridas 
Con  simples  cura  el  amor. 

Yo  no  me  enojo  mas  que  esto , 
Aunque  baya  mas  ocasión ; 
Si  es  verdad ,  estoy  dispuesto 
A  romper  esta  prisión 
Con  mucha  flema  y  muy  presto. 
Decidme ,  pues,  si  es  asi 
Antes  con  antes;  porque 
Después,  Señora ,  que  os  vi, 


DON  ANTONIO  DE  SOLfS. 

Me  tiráis  mucho,  y  no  sé 
Qué  tanto  he  de  dar  de  mi. 

DOÑA  ANA. 

Guando  yo  estov  extrañando 
Veros  aquí ,  y  el  intento 
Con  que  habéis  venido  aaul , 
¿Salis  con  pedirme  celos? 

lOANA. 

No  entiendo  este  desabogo ; 
¿Cómo  no  le  asusta  el  riesgo 
De  que  vengan  sus  tapadas? 

DOÑA  ISABEL. 

El  juicio  estoy  perdiendo ; 
i  Hay  mas  claro  desengaño! 
Ya  me  falta  el  sufrimiento. 

MARTIN.  {Ap.) 
Hará ,  vive  Dios ,  que  yo 
Me  estoy  aquí  deslíaciendo 
De  que  Juana  no  ha  llegado 
A  hablarme 

JUANA.  (Ap.) 

Martin  se  ha  hecho 
De  pencas ,  y  yo  le  azoto 
Con  ellas ,  á  lo  que  entiendo. 

MARTIN. 

{Ap.  Ello  ha  de  quebrar  por  mi.) 
¡  Ah  mi  reina ! 

iCANA. 

Nombre  tengo. 

MARTIN. 

No  acostumbro  decir  nombres 
Cuando  quiero  decir  verbos. 

JO ANA. 

Diga ,  pues ,  lo  que  me  quiere. 

MARTIN. 

Entrémonos  aquí  dentro , 

Y  dejemos  discretear 
A  nuestros  amos. 

JUANA. 

Entremos. 

(Van  á  entrar  donde  eitán  eteondidoi, 
y  se  detienen.) 

DO^A  ANA. 

Mas  ¿quién  es?  ¿Qué  es  esto?— Aquí... 

JOANA. 

Haber  llegado  primero 
Que  nosotras  estas  damas. 

Salen  DOÑA  ISABEL  i^  INÉS,  tapa- 
datt  ^^  donde  estaban  escondidas, 

DOJHA  ISABEL. 

Ya  me  han  visto ,  y  yá  no  puedo 
Excusar  el  lance ,  Inés. 

INéS. 

Ahora  verás  sí  es  cierto. 

DOÑA  ISABEL. 

Abrid ,  don  Luis,  esa  puerta. 

( Vanse  doña  Isabel  é  Inés  por  la  puer- 
ta del  lado  derecho ,  y  admirase  don 
Luis,) 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo?  ¿Quién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  pienso 
Que  os  bago  en  no  descubrirme 
Lisonja  ( ¡  rabio  de  celos ! ) , 

Y  pudierais  excusar 

El  traerme  á  esto.*:  empeños. 

DOi^A  ANA. 

Juana ,  ellas  son. 

JUANA. 

¿No  lo  ves? 

DOÑA  ANA. 

Cuanto  me  dijiste  es  cierto. 


DON  LOIS. 

¿  Yo  os  be  traído?  Aguardad ; 
¿Yoávos? 

DOÍIA  AMA. 

Pobre  caballero  T 
Poes  ¿esto  teníais  guardado? 

DON  LUIS. 

Señora ,  viven  los  cielos, 
Que  es  engaño. 

DO.^A  ISABEL. 

Acabad ,  pues » 
De  abrir  la  puerta. 

DON  LUIS. 

Antes  quiero 
Saber  quién  sois,  y  yo  mismo 
He  de  llegar. 

(Va  á  descubrirla  don  Lui$t  y  ella  le 
detiene  y  se  descubre.) 

DOÑA  ISABEL. 

Deteneos, 
Qué  yo  soy ;  menos  importa 
Darme  á  conocer  en  estos 
Delitos  que  permitiros 
Que  andéis  conmigo  grosero. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿vos,  Señora? 

MARTIN. 

Esta  es  otra, 
Y  aquella  es  una. 

DON  LUIS. 

No  acierto 
A  discurrir. 

DOÑA  ANA. 

¡Raro  lance! 
Pues  ¿vos,  amiga  (¿qué  es  esto? ) , 
En  mi  casa  de  esta  suerte? 

DQÑA  ISABEL. 

Doña  Ana,  aunaue  el  desacierto 
De  una  ciega..  JMas  la  puerta 
Parece  que  están  abriendo. 

(Ruido  en  la  puerta.) 

DON  LUIS. 

Don  Diego  debe  de  ser. 

DOÑA  ANA. 

Mi  hermano;  ¡  válgame  el  cielo! 

DON  LUIS. 

Pues  ¿don  Diego  es  vuestro  hermano? 

DOÑA  ANA. 

¿Ahora  salis  con  eso  ? 

Sale  DON  DIEGO,  abriendo  lapuerta,  y 
en  viendo  á  don  Luis  y  doi¿i  Isabel  ^ 
doña  Ana ,  se  suspende. 

DON  DIEGO. 

No  pude  hallar  en  el  campo 
A  doña  Isabel,  y  vuelvo 
Por  sí  para  sus  tapadas 
Quiere  don  Luis...  Mas  ¡qué  veo! 
¿Mi  hermana  y  doña  Isabel 
Aquí  con  don  Luis?  No  entiendo 
Lo  que  puede  ser. 

Dentro  DON  COSME ,  por  la  mitma 
puerta  que  salió  don  Diego.  « 

DON  COSME. 

¿Está 
En  casa  el  señor  don  Diego? 

MARTIN. 

Esta  es  otra  mas. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay  triste! 
Mi  hermano. 
(Sale  don  Cosme  muy  aprisa ^  y  están 


hn^Mnáú  ionDUfO  con  daña  liabei 
W  tf0fi  LuU  con  doña  Ana^  y  don  Co$- 
me  $e  queda  junto  al  paño.) 

DOlf  COSME. 

Pero  ¿qné  es  esto? 
¿Don  Diegoy  don  Laisaqai? 
¿Mi  bennana  y  dama  con  ellos? 
¿Don  Diego  y  mi  hermana?  Malo; 
¿DonLais  y  mi  dama?  Baeoo. 

■ARTm. 

Todos  se  lian  quedado  modos. 

DON  DIEGO. 

Confuso  estoy  y  suspeoso.— 

Pues, don  Lois,  ¿qoé  es  esto?  ¿Dónde 

La  dama  está  que  aqni  dentro 

Venlsteis  i  hablar « y  cómo 

Tan  diferentes  sagetos 

Hallo  con  yos? 

non  LUIS.  {Ap.) 
Yo  no  sé 
0bé  responder. 

DOÜ  COSME. 

El  saberlo 
A  mi  me  toca  también 
De  parte  de  bermano. 

D05ÍA  ARA. 

{Ap.  ¡Hay  riesgo 
Mayor !  Mas ,  pues  todos  callan , 
Aqni  de  todo  mi  ingenio ; 
Por  los  cabos  be  cogido 
El  easo ,  yo  lo  remedio 
Desta  suerte.)  No  os  admire 
£1  Ter  á  este  caballero 
Torbado,  porque  lo  está 
De  escuchar  mi  sentimiento. 

DON  DIEGO. 

¿Sentimiento  tos,  dona  Ana? 
raes  ¿de  qué? 

DOÍIA   ANA. 

La  culpa  de  esto 
Vos  la  tenéis. 

DON  DIEGO. 

¿Yo  la  colpa? 

DO!ÍA  ANA. 

Y  estoy  corrida ,  por  cierto , 
De  que  aqoi  doña  Isabel 
Haya  visto  estos  excesos. 

DON  DIEGO. 

No  le  entiendo. 

doHa  ana. 

Hoy.Tino  ayerme, 
Forqne  aquí  pared  en  medio 
Se  ba  mudado ;  y  entre  tanto 
Que  se  ordenaba  el  festejo 
De  b  merienda ,  quisimos 
Yertos  eocbes  que  saliendo 
Yao  al  sol  de  L^anitos, 
Porque  solo  este  aposento 
Rejas  ¿  la  calle  tiene ; 
Yapenaaabri  para  ello 
Esta  puerta  (que  á  la  calle 
Corresponde),  cuando  dentro 
Hallamos  unas  tapadas , 
Qae  corridas  se  salieron , 
Shi  ouerer  decir  quién  eran , 
fvr  a  misma  puerta;  y  luego, 
Abriendo  esotra  don  Luis, 
Y  cerrando  por  de  dentro , 
IVuMte  sin  duda  buscaba 
Sos  tapadas ,  Tino  á  vemos ; 
De  esto  me  enojé  con  él , 
T  ahora  me  enojo  de  esto 
Con  TOS,  que  dais  vuestra  casa 
Pira  estos  atreTimientos, 
Telendo  una  hermana  en  ella« 
Renedialdo,  pues,  don  Diego; 
Qae  yo  entre  tanto  á  mi  cuarto 
Coa  dofta  Isabel  me  Tuelvo. 


UN  BOBO  HACE  ÜENTO. 

UABTIN. 

¡  Rara  salida !  A  los  dos 
Hermanos  ha  satisfecho 
Nuestra  Ana. 

JCANA. 

No  quiebra  mal 
El  octavo  mandamiento. 

DON  DIEGO. 

Digo  que  estás  enojada 

Con  razón. ~ Don  Luis,  en  esto 

No  hay  que  hablar ;  tiene  rason. 

DON  COSHB. 

No  tiene  tal ;  bueno  es  eso. 

DON  DIEGO. 

Vos  por  disputarlo  todo 

Lo  decis;  que  aquesto  mesmo 

Sentiréis ,  siendo  quien  sois. 

DOM  COSME. 

Don  Diego ,  amigo ,  no  siento 
Que  en  queriendo  gobernarnos 
£n  cuantas  cosas  hacemos. 
Se  hacen  madres  las  hermanas 
Dentro  de  muy  poco  tiempo. 
{Ap   ¡  Qué  entendido  que  soy !  Nunca 
Me  persuadí  (¡ue  habla  hecho 
Traición  á  mi  amor  doQa  Ana.) 

D05ÍA  ANA. 

Don  Cosme,  por  acá  dentro 
Con  Tuestra  hermana  Teñid. 

DON  COSME.  {Ap.) 

Está.se  por  mí  muriendo ; 
Esta  es  cosa  rematada. 

DON  DIEGO. 

Don  Luis ,  por  acá  saldremos 
Nosotros. 

DON  LOIS. 

Don  Diego,  Tamos. 
{Ap,  Celoso  Toy  de  este  necio.) 

DO^A  ANA.  {Ap.) 

¡  Que  me  empeñe  yo  en  lleTar 
Conmigo  á  la  que  me  ha  muerto! 

D05ÍA  ISABEL.  {Ap.) 

¡Que  reciba  To  agasajos 
De  la  causa  de  mis  celos ! 

DON  LUIS.  {Ap.) 

r  Que  baya  perdido  á  las  dos 
Por  tan  extraño  suceso ! 

DON  COSME.  {Ap.) 

¡  Que  me  quiera  á  mi  doña  Ana , 
Y  yo  como ,  rio  y  duermo ! 

DOffA  ANA.  {Ap.) 

Confieso  que  Toy  sin  juicio. 

DOflÍA  ISASEL.(4p.) 

Que  voy  sin  alma  confieso. 
DON  Lris'.  {Ap.) 
Muriéndome  voy  de  pena. 

DON  COSME.  (i4p.) 

Rabiando  voy  de  contento. 


Í9 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ^bajando  desde  lo  alto  al  tablado, 
DON  DIEGO  T  MARTIN. 

DON  DIEGO. 

Baja. 

HAariN. 

¿No  hay  mas  de  bajar? 

DON  DIEGO. 

¿Ahora  tienes  temor? 


■Aatm. 

Yo,  no;  pero  esto,  Señor, 
Es  convidarme  á  salur. 

DON  DIEGO. 

Habla  paso,  que  estás  necio, 

Y  pon ,  donde  yo,  los  pies. 

■ADTIN. 

Lo  que  tú  me  dices  es. 
Que  hable  paso ,  j  caigo  recio ; 
A  ti  te  trae  tu  afición 
Ciego  á  saltar  por  aqui ; 
/Pero  ¡cuitado  de  mi. 
Que  he  de  saltar  sin  pasión ! 

DON  OICGO. 

Si  el  miedo  á  vencerte  empieza , 
Volverte  callar  le  toca. 

MARTIN.   > 

Eso  es  cerrarme  la  boca 
Para  abrirme  la  cabeza ; 
Pero,  ya  que  hemos  pasado 
De  tujardinal  jardin 
De  dona  Isabel ,  ¿«]ué  Qn 
Lleva  en  eso  tu  cuidado? 

DON  DIEGO. 

Después  que  aquí  se  mudó. 
De  este  medio  me  hace  usar 
El  no  hallar  otro  de  entrar 
A  hablarla. 

UAETIN. 

¿Y  qué  he  de  hacer  yo? 

DON  DIEGO. 

Vén,  y  pisa  con  recato. 

MARTIN. 

Yo  soy  hombre  tan  discreto , 
Que  sabrá  guardar  secreto 
La  suela  de  mi  zapato. 

DON  DIEGO. 

Don  Cosme  quedaba  ahora 

Entretenido  en  la  casa 

Del  juego ;  el  alma  se  abrasa 

Y  los  remedios  ignora , 

Y  Isabel  anda  remisa 
En  admitir  mi  afición ; 
Yo  tengo  poca  ocasión , 

Y  el  trato  no  obra  deprisa ; 
Este  necio  de  su  hermano 
Deja  la  casa  cerrada 

De  noche ,  y  tan  pertrechada , 

?ue  hablarla  es  intento  vano ; 
asi ,  como  se  ha  venido 
A  vivir  pared  en  medio 
De  mi  casa ,  este  remedio 
Mi  cuidado  ba  prevenido, 

Y  ciegamente  sallando 
Las  tapias  que  nos  dividen , 

Y  los  estorbos  que  Impiden 
Mi  deseo  atrepellando , 

A  hablarla  r«*sueUo  vengo , 
Bien  que  la  tengo  enojada 
Por  no  tenerla  avisada , 
Mas  ya  en  Taño  lo  prevengo. 
Para  esto  á  don  Luis  busqué , 
No  te  hallé  en  casa ;  y  así , 
En  ese  intento  de  ti 
Mi  pecho,  Martin, fié. 
Pidiéndote  que  vinieses 
Conmigo ,  pues  lo  tendrá 
Por  bien  tu  amo. 

MARTIN. 

Y  le  dará 
Muchas  mcias  si  le  hicieses 
Merced  de  acabar  conmigo. 
¿Y  he  de  entrar  allá  tras  ti? 

DON  DIEGO. 

No,  Martin;  quédate  aqui. 

MARTIN. 

Soy  criado  de  tu  amigo; 
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Eq  lo  que  me  has  encargado 
Descaída ,  y  déjame  obrar. 

DOÜf  MEGO. 

Bien  sé  que  paedo  flar 
Mucho  mas  de  tu  cuidado ; 
En  esta  primera  pieza , 
Que  al  zaguán  y  al  cuarto  mira , 
Me  espera. 

■ABTITI. 

Yo  estoy  sin  ira , 

Y  el  miedo  á  irritarme  empieza. 

DON  DIEGO. 

Amor ,  liaya  dicha  alguna 
Cierta  ó  cabal  en  tus  glorias, 

Y  no  siempre  tus  Vitorias 
Den  triunfos  ¿  la  fortuna. 

HABTIII. 

Ahora  mis  desconsuelos 
Salgan  en  estos  retiros, 

Y  repasando  mis  celos. 
Entonen  ya  mis  suspiros 
El  ay ,  ay ,  ay  ¿  los  cielos. 
Don  Cosme  ceceó  á  Juana 
Denantes ,  y  ella  al  reclamo 
Respondió ;  mas  ¿si  se  humana 
Con  este  necio,  ▼  mi  amo 
Echa  la  culpa  á  doña  Ana? 
Para  ser  recado ,  era 

Muy  cerca  aquel  razonar ; 

Y  cuando  recado  fuera , 

No  hay  quien  no  sepa  templar 
Sus  falsas  con  la  tercera ; 
Pero  pasos  he  sentido , 
Si  el  miedo  no  los  imita. 
.  Retiróme  á  ver  qué  ha  sido ; 
Un  soliloquio  roe  quita 
Como  del  altar  el  ruido. 

Sale  DON  COSME,  con  unaeteala 
¡amano,!  JUANCHO. 

DON  COSMI. 

Desde  la  casa  del  juego 

Me  he  venido  paso  á  paao 

A  mi  casa ;  y  es  el  caso , 

Ya  me  entiendes,  que  estoy  ciego. 

Toma  aquesta  escaía ,  y  vé 

A  la  casa  de  doña  Ana ; 

?ae  ya  tengo  hablada  á  Juana , 
hará  lo  que  yo  me  sé. 
Ofrécela  treinta  minas , 

Y  di  que  la  ponga  luego ; 
Que  ya  yo  sé  que  don  Diego 
Se  acuesta  con  las  gallinas. 

MARTIN. 

Don  Cosme  es  sin  duda,  ¡  ay  Dios ! 

Y  hablando  con  Juanchoestá. 
Si  ha  visto  á  don  Diego  ya. 
Buena  la  hicimos  los  dos. 

DON  COSME. 

Llévala ,  pues. 

J CANCHO. 

Yo  voy. 

DON  COSME. 

Tente , 

Y  escucha  un  poco. 

JUANCHO. 

Ya  escucho. 

DON  COSME. 

Lo  que  le  has  de  encargar  mucho 
Es  que  la  ate  fuertemente; 
Que,  aunque  al  mirar  su  belleza , 
A  doña  Ana  el  alma  di, 
No  quiero  que  sea  mi 
Quebradero  de  cabeza. 

JUANCHO. 

Y  el  atarla  esa  mozuela 
Que  apadrina  tu  afición 


en 


t; 


ftON  ANTONIO  DB  SOLÍS. 

Ha  de  ser  en  el  balcón 
ue  cae  k  la  callejuela? 

DON  COSME. 

¿Cómo  qué?  Por  Dios,  que  trae 
Lindas  maulas ;  majadero , 
I  No  08  he  dicho  que  no  quiero 
Que  sea  en  el  balcón  qne  cae? 
Pero  descuidaos ,  por  vida 
Vuestra ,  que  vos  subiréis 
Delante  de  mi,  y  me  haréis 
La  salva  de  la  calda. 

{Vaie  Juaneho.) 

Ahora  bien ,  ü  mi  aposento 
Cn  rato  me  quiero  entrar , 

Y  á  mis  sotas  ensayar 
Un  bello  razonamiento 
Para  decir  lindamente 
A  doña  Ana  mi  sentir; 
Porque  el  hablar  y  el  tnorir 

No  quieren  ser  de  repente.       (Vom.) 

MAKTIN. 

Uno  hiela  el  cuarto  se  entró 

Y  otro  hacia  el  zaguán  se  fué, 
Que  con  la  luna  se  ve ; 

Pero  él  vuelve ;  ¿si  me  vio? 

Vuelve  d  ealir  DON  COSME  y  encuen- 
tra con  MARTIN. 

DON  COSME. 

Juancho,  aguarda,  espera,  tente. 


Yo  callo. 


MAnriN. 


DON  COSME. 

¡Qué  bueno  ha  sido, 
Juancho ,  que  no  te  hayas  Ido , 
Porque  haga  mas  fácilmente 
Juana  lo  que  la  be  pedido  I 
Llévala  estos  diez  dobloaes. 
Esto  es  en  las  ocasiones 
Saber  ser  uno  advertido. 

( Vuelve  á  entrar  don  Cotme,  dejando 
un  boliitlo  d  Martin  en  la$  manot,) 

MARTIN. 

ffPorque  baga  mas  fácilmente 
Juana  lo  que  la  he  pedido 
Llévala  esos  diez  doblones.! 
:Ay  amor!  buena  la  hicimos , 
Mira  si  para  un  agfavio 
Son  menester  mas  indtciOB. 
¡A  Juana  don  Cosme ,  á  Juana 
sus  doblones ,  y  conmigo ! 
¡Yo  el  precio  vil  de  mi  afrenta ! 
Yo  sin  honra  y  con  bolsillo ! 
f Vive  Dios ,  que  los  echara 
Mas  altos  que  treinta  gritos , 
Si  no  fuera  por  las  cruces 
'Y  las  armas  de  Carlillos. 
Pero  otra  vez  siento  pasos 

8ue  se  acercan ;  no  ha  podido 
uajárseme  un  soliloquio. 
Por  mas  que  lo  solicito. 

Salen  mÑK  ISABEL  É  IN£S,  aiueta- 
das,  T  DON  DIEGO ,  con  ellat. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Dónde  queda? 

INÉS. 

Hacia  su  cuarto 
Se  entró. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Si  nos  ha  sentido? 

INIÉS. 

Pienso  que  si ,  porque  entraba 
Con  pasos  muy  desmedidos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Terrible  susto !  Don  Diego , 


Nunca  terediteis  16  fino 
Con  lo  arrojado;  idos  presto, 

8ue  de  tal  suerte  he  sentido 
ste  atrevimiento  vuestro , 
Que  á  ser  hombre  de  otro  estilo 
Mí  hermano ,  del  me  valiera 
Contra  vuestros  desvarios. 
Idos ,  pues. 

DON  DIEGO. 

Bella  Isabel... 

DOÑA  ISABEL. 

Reparad  en  mi  peligro. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo,  reparando  en  él. 
Puedo  dejar  de  asistiros? 

DOÍ«A  ISABEL. 

Porque  el  peligro  es  que  os  hallo 
Aqui  mi  hermano  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  que... 

DOÑA  ISABEL. 

No  he  de  escucharos. 

DON  DlECa 

Obediente... 

DOÑA  ISABEL. 

No  be  de  oíros. 

DON  DIEGO. 

Pues  sepa  yo  que  no  voy 
En  desgracia  vuestra. 

DOÑA  ISABEL. 

Di^ 
Que  todo  lo  que  quisiereis. 

DON  DIEGO. 

Dichoso  infeliz  he  sido.— 
Martin. 

MARTIN. 

Aqui  estoy ;  ¿nos  vamos? 

DON  DIEGO. 

Sigúeme. 

MARTIN. 

¿No  es  mejor  irnos 
Por  la  puerta  de  la  calle. 
Que  ahora  salió  Juanchitlo , 

Y  se  la  ha  dejado  abierta? 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Vente  conmigo 
Hacia  tu  casa ;  que  quiero 
Ver  atusamos. 

MARTIN. 

Preslico; 
Que  un  hermano  bobo  monta 
Mas  que  un  bellaco  marido. 

(Vanee  don  Diego  y  Marüm. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Fuéronseya? 

INÉS. 

Ya  se  fueron. 

DOÑA  ISABEL. 

;  Muerta  estoy! 

INÉS. 

¿Si  nos  ha  visto? 
Es  un  Nerón,  y  no  doy 
Por  nuestras  vidas  un  higo. 

DOÑA  ISABEL. 

Inés,  volvamos  adentro 
Antes  que...  Pero  ¿qué  miro  ? 
Mi  hermano  vuelve ,  la  espada 
Desnuda ,  el  color  perdido 

Y  los  pasos  descompuestos. 

INÉS. 

Yo  doy  la  vida ,  y  no  mire ; 
Con  una  luc  en  la  mano 

Y  vibrando  el  vengativo 
Acero  hacia  acá  se  acerca. 


DON  cosHC.  (Dentro.) 
¡Dónde  Tas,  hombre  atrevido! 
Mira  que  te  malo. 

VO^k  1S4BBL. 

Ya 
Evideiieias,  y  no  indicios , 
Me  asiistao ;  laés ,  ¿qué  haremos? 

mes. 
Faena  ba  de  ser  el  salimos 
Al  zaguán ,  pues  no  podemos 
Voher  adentro ;  aturdido 
Tengo  todo  el  corazón. 

DO^A   ISABCL. 

Nada  acierto  *  nada  elijo ; 
Mas  ya  llega ,  vén  apriesa. 

lilis. 
Muerta  estoy. 

DO.^A  ISABEL. 

Voy  sin  sentido. 

(  VffMtf.) 

SaU  DON  COSME ,  con  una  luz  en  la 
mmto  y  la  espada  detnwia. 

imh  COSME. 
Después  de  baber  ensayado 
Un  razonamiento  altivo. 
Con  que  decirle  á  dofia  Ana 
Qne  quiero  ser  so  marido , 
Por  otra  tal  be  tomado, 

Y  coa  la  espada  he  venido 
Ensayando  ana  pendencia , 
Por  si  acaso  me  acuchillo; 

Y  llevado  del  afecto , 

Di  i  ni  contrario  dos  gritos , 
Poraue  yo  siempre  acostumbro 
Babfar  recio  cuando  riño. 
Pesárame  que  nii  hermana 
Se  baya  asustado  de  oillo; 
Has  ya  dormirá ,  qne  es  suya, 
t  no  oyó  por  quién  se  dijo. 
jCóam  amorosos  cuidados 
CooseniiSf  ojos  dormidos? 
Vuelva  el  acero  á  la  vaina , 
T  bien  sabe  el  acerillo 
Qne  es  esta  la  vez  primera 
Qie  vuelve  á  la  vaina  limpio. 

Sale  JUANCHILLO,  empezando  é  ha- 
blar éetde  adentro. 

JUAlfCBO. 

l^mst á  pasearlas  muy... 
I  io  digo  mas. 

D09I  COSME. 

Juancbillo, 
iQo¿eseso? 

SaU  JUANCHO. 

JUAÜCBO. 

Que  en  el  zaguán 
Se  DOS  babian  metido 
1^  mujeres. 

D02f  COSUK. 

¿De  qaé  porte? 
jüAücao. 

^ieda  eran  los  vestidos ; 
nm  serian  de  porte 
■edio  real. 

D09I  COSIIB. 

¡Qué  vizcaíno 
j¡^  eitís !  Serian  quejosas , 
Qve  ne  rondan  por  esquivo. 
Jffléroose? 

iOANCBO. 

.  Como  vieron 

Qse  Id  salías  al  raido, 


ÜN  BOBO  HAGB  CIENTO. 

Apretaron  i  correr » 

Y  yo  cerré. 

DO:i  COSME. 

No  me  admiro; 
!  Soy  de  codiciar ,  y  hay  muchas 

?tte  honrarse  quieren  conmigo 
con  la  sangre  Mendieta , 
Que  me  dejó  el  padre  mlo 
En  su  testamento...  Y  bien, 
iHablasie  á  Juana?  ¿Qué  ha  dicho 
De  la  escala  ? 

JOATCCBO. 

Que  estaría 
Puesta  y  todo  prevenido. 

BON  cosas. 
(Ap.  ¡Lo  qne  hacen  unos  doblones ! 
Kste  es  muy  fiel  vÍ7.caino , 
No  sisarla;  ¡Jesús! 
Jurara  por  él  á  Cristo.) 
Á  Y  es  Juana  moza  de  fuerza  ? 

JOANCBO. 

Moza  es  de  ftierza  y  ae  brio.       • 

DOX  COSME. 

Como  ella  ha  de  atar  la  escata , 
Digolo  porque  lo  d\{¡o. 

JUANCBO. 

Descuida. 

DON  COSME. 

Los  de  mi  casa 
Siempre  hemos  sido  enemigos 
De  caldas,  porque  somos 
Los  Mendielas  como  vidrio. 
Pero  vamos  á  hacer  hora 
De  escalar;  que  ya  la  he  dicho 
Que  basta  que  vo  haga  la  sefta 
No  la  ponga ;  vén  conmigo , 
Que  quiero  dejar  cerrada 
La  puerta;  que  no  me  olvido 
Del  cuidado  de  mi  casa , 
Que  tengo  en  este  castillo 
Una  hermana ,  y  las  hermanas 
Guardallas  como  domingos. 
(Vanee.) 

Salen  en  nt  casa  D05a  ANA  t  JUANA, 
y  trae  Juana  una  H¡ia. 

nO^A   AlfA. 

Pon,  luana ,  esa  luz  ahi , 

Y  vé  luego  á  abrir  la  puerta 
A  don  Luis. 

itlAIlA. 

^CómoT  (Ap.  ¡Estoy  mueru!) 
i  Don  Luis  viene  i  verte? 


BO.^A  ANA. 


Sí; 


Que  mi  hermano  nunca  viene 
Tan  temprano  ó  casa ,  y  yo 
Estoy  tan  ciega ,  que  no 
Teme  el  alma  ni  aun  previene 
Los  riesgos;  vi  le  en  la  calle 
Desde  una  reja ,  intenté 
Desviarme,  V  no  basté 
Conmigo  k  (fejar  de  hablalle. 
DIjele,  en  fin ,  que  á  esta  hora 
Viniese  á  verme,  y  yo  estoy 
Celosa .  ya  lo  dije ,  y  doy 
La  disculpa  á  quien  no  ignora 
La  culpa  de  mi  cuidado. 
Porque  sepas  que  no  admito 
Réplicas ,  sé  que  es. delito , 
Y  los  ojos  be  cerrado. 

iCANA.(^p.) 

Si  ella  supiera  que  ahora 
En  el  balcón  de  esta  sala 
Puso  poco  bá  una  escala 
Esta  mano  pecadora. 
No  sé  cómo  no  ba  subido 
Don  Cosme ;  ¿si  bbo  engallé , 


Si 

Ydeotrolaaebifaé? 

En  buen  riesgo  me  be  metido. 

D0J{A  ANA. 

¿No  vu? 

JOANA. 

SI.SeAora. 
(Ap,  No  puedo  ya  remediallo, 
Voy  á  obedecer ,  y  callo; 
Que  bien  sé  decir  de  no. 
Tan  bizarramente  niego , 
Que  nunca  de  mi  barruntan , 
Porque  niego  si  preguntan , 

Y  si  porfian,  reniego.)  ( Kt«#.) 

DO.^A  AÜA. 

i  Corazón ,  yo  me  perdí  I 
Confieso  que  estoy  mortal , 

Y  voy  siguiendo  mí  mal 
Con  apartarme  de  mi. 

Mas  ¿qué  es  esto?  4  Yo,  que  di 

Las  flechas  de  amor  al  viento, 

Hoy  en  mi  pecho  fomento 

El  fuego  que  él  encendió? 

Miente  amor  y  miento  yo , 

Si  imagino  que  no  miento ; 

¿Y  de  un  hombre  que  i  otra  quiere 

Prendada  yo  con  pasión? 

Ea ,  triunfe  la  razón 

De  lo  que  el  amor  venciere ; 

Persuádase  á  que  adquiere 

Bi  pecho  el  perdido  aliento ; 

Mas  ¡  ay,  que  está  muy  violento 

Amor !  y  yo ,  Inadvertida , 

Con  creer  qne  estoy  rendida 

Pei'ficiono  el  rendimiento. 

Finjo  y  afecto  el  valor, 

Pero  es  salud  inconstante ; 

¿Qué  importa  que  en  lo  exterior 

Esté  el  sentimiento  mudo , 

Si  queda  dentro  lo  agudo 

Del  dolor  que  me  despecha  , 

Y  es  esto  romper  la  flecha , 
Pensando  que  la  sacudo  ? 

Sa/«n  DON  LUIS  Y  JUANA. 

JUA7IA. 

Entrad;  que  aqui  está.  {Ap.  Si  puedo, 
He  de  llegar  al  balcón 
En  viéndolos  divertidos , 

Y  quitar  la  escala.) 

DON  LUIS. 

Yo 
Confieso  que  estoy  turbado. 

D05ÍA  ANA. 

Señor  don  Luis,  aunque  vos 
Tendréis  por  atrevimiento 
De  una  mujer  como  jo 
El  tomar  esta  licencia, 
Quiero  que  aquí  entre  los  dos 
Apurémosla  verdad 
De  nuestras  quejas,  y  que  boy 
Busquemos  el  desengaño 
Primero  que  la  pasión , 

Y  conociendo  el  remedio. 
Le  haga  parecer  dolor. 

a03l  LUIS. 

Yo  no  sé ,  hermosa  enemiga , 
Cómo  has  tenjdo  valor 
Para  escuchar  á  un  quejoso , 
Que  ba  de  buscar  con  su  voz 
La  paciencia  de  tu  oido 
Primero  que  la  atención. 
Yo  no  sé... 

doAa  ana. 
Se&or  don  Luis , 
Aun(|ue  juzgáis  que  el  aoior 
Me  tiene  ciega ,  conozco 
De  colores ,  y  que  boy 
Pecan  de  muy  claros  esos 
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Qoe  adornan  Yoestro  fervor; 

llenos  retórica  busco 

Y  mas  afecto. 

DON  LOIS. 

Yo  estoy 
Tan  lejos  de  ponderar, 

gue  aun  at  decir  mi  pasión , 
I  dolor  me  ofende  menos 
Que  el  desaire  del  dolor: 
Porque  ¿cómo  be  de  deciros 
Que  al  ver  vuestra  perfección , 
La  lisonja  de  la  luz 
Se  introdujo  en  el  ardor , 

Y  á  pocos  pasos  del  fuego 

Se  fué  aumentando  la  acción , 

Y  la  luz  que  me  guiaba 
En  el  humo  se  escondió? 
¡y  cómo  pasaré  luego 

A  quejarme  de  que  vos , 
Teniéndome  de  esta  suerte , 
Permitáis ,  siendo  quien  sois , 
Que  un  necio  pueda  decir 
Le  escucháis?  Mas  ¡vive  Dios, 
Que  no  estoy  en  lo  que  digo 
Ni  sé  ¿  qué  titulo  os  doy 
Estas  inUliles  quejas! 
Tenedme  lástima  vos; 
Que  en  pleitos  de  quejas  es 
Desdicha  tener  razón. 

JOANA. 

Yo  quito  la  escala  ahora 
Que  están  en  fuga  los  dos. 

( Víue  acercando  al  balean.) 

DOÍ^A  ANA. 

¿Dónde  vas,  Juana? 

JOAN A. 

Parece 
Que  estaba  abierto  el  balcón , 

Y  le  quería  cerrar. 

do5[a  ara. 
Ciérrale ,  pues. 

JUANA. 

No  nació 
Con  dicha  mi  embuste. 

{Echa  la  aldaba,) 

DOÜA  ANA. 

Cierto , 
Sefior  don  Luis ,  que  son 
De  calidad  vuestros  celos, 
Que  he  tenido  por  mejor 
Despreciarlos,  por  indignos 
De  mi  oído  y  vuestra  voz ; 

Y  acordándome  también 
De  lo  que  hoy  os  sucedió 
En  el  cuarto  de  mi  hermano 
A  doña  Isabel  y  ¿vos, 
Solamente  he  de  deciros 
Que  si  me  pintasteis  hoy 
Muy  falso  y  muy  despejado 
Vuestra  Ubre  condición , 
Os  quiero  pintar  la  mia ; 

Y  asi ,  pues  entonces  yo 
Os  presté  un  rato  el  oido , 
Volvédmele  ahora  vos. 

Yo  soy ,  don  Luis ,  una  dama , 
Que  no  conozco  este  duende 
Del  amor  sino  es  por  fama ; 

Y  aunque  no  sé  lo  que  enciende , 
'  Sé  lo  que  alumbra  su  llama ; 

Porque  con  ojos  atentos 
He  visto  en  otras  paciencias 
Lo  que  pueden  sus  tormentos , 

Y  de  ajenas  experiencias 
Compuse  mis  escarmientos. 
Las  voces  que  k  su  pasión 

Da  un  amante  en  un  despecho 
O  en  una  ponderación. 
Ya  sé  que  salen  del  pecho , 
Huyendo  del  corazón. 


DON  ANTONIO  DE  SOLfS. 

Con  solo  ajnstar  la  mira 
Desentraño  sus  cuidados , 

Y  saco  al  que  mas  suspira 
1^  verdadf  de  siete  estados 
Debajo  de  la  mentira. 
De  esto  nace  que  el  gemido 
Con  que  llama  el  ciego  dios 
Un  amante  enternecido , 
Se  me  entra  por  un  oido 

Y  se  me  sale  ^or  dos. 
Mis  ojos  en  la  mitad 
De  este  cuidado  halagüeño, 
Que  andan  tras  la  libertad , 
Tratan  con  carino  al  sueño, 

Y  al  llanto  con  sequedad. 

Y  asi ,  esos  tiernos  gemidos 

Y  esas  suaves  violencias 
Guardad  para  otros  oidos ; 
Que  yo  tengo  las  potencias 
Delante  de  los  sentidos. 
Eso  debe  de  ser  bueno 
Para  Isabeles ;  errado 
Viene ,  don  Luis,  el  veneno, 
Porque  acá  dan  el  trenzado 
A  lo  que  acá  dan  el  seno. 
Gran  socorro  es  lo  piadoso 
Para  una  fea ,  que  hallara 
En  amor  mucho  reposo , 
Si  lo  dócil  no  llenara 

Los  vacies  de  lo  hermoso. 
En  ella ,  don  Luis ,  haced 
Esas  suertes ,  que ,  impedida 
En  vuestra  amorosa  red , 
Será  quilarle'la  vida 
Hacérsela  de  merced ; 
Que  yo  me  hallo  tan  señora 
De  mi ,  que  sin  que  este  caso 
Me  haga  sacar  por  ahora 
A  la  muerte  de  su  paso , 
Pienso  morirme  á'mi  hora ; 
Porque  al  ver  que  está  de  Dios 
El  no  querernos  los  dos. 
En  menos  que  há  que  lo  digo 
Hice  la  cuenta  conmigo , 

Y  puedo  vivir  sin  vos. 

DON  LUIS. 

Nada  de  cuanto  decis 
Me  ha  causado  admiración , 
Porque  nunca  esperé  mas. 
De  mi  dicha  ni  de  vos ; 
Pero  dejad  que  me  admire 
De  que ,  siendo  como  sois 
O  como  os  pintáis...  ¿Qué  escucho? 
( Suena  un  golpe  en  el  balcón,) 
¿Señas  en  vuestro  balcón? 

do5Ia  ana. 
Juana ,  ¿qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

i  Qué  bueno!  — 
Juana ,  di  con  turbación , 
Como  que  á  tu  ama  temes, 
Que  estos  sou  yerros  de  amor , 

Y  aue  á  ti  te  hacen  la  seña ; 
¿No  es  esto  asi? 

JUANA. 

Yo,  Señor, 
No  sé  nada.  {Ap,  Este  es  don  Cosme ; 
Temblando  de  miedo  estoy.) 

DOSÍA  ANA. 

Don  Luis. 

D09  LUIS. 

No  hay  don  Luis,  doña  Ana ; 
Estos  desengaños  son 
Muy  costosos ,  yo  no  tengo 
Para  sufrirlos  valor; 
Adiós ,  adiós. 

DOÜA  ANA. 

T«nte ,  espera ; 
Que  has  de  averiguarlo. 


DON  LUIS. 

¿Yo? 
¿A  qué  propósito?  Aparta. 

W>ñk  ANA. 

No  te  has  de  ir. 

DON  LUIS. 

Si  es  prevenciOD 
Porque  no  me  vean  salir. 
Poroso  mismo  me  voy. 

DOffA  ANA. 

Don  Luis ,  el  cielo  me  falte 
Si  sé  quién  es ,  y  es  rigor... 
Pero  ¿qué  es  esto? 
(Hacen  fuerza  por  de  dentro  para  {Afir 
el  balcón.) 

DON  LOIS. 

Esto  es  ya 
Hacer  fuerza  en  el  balcón 
Para  abrirle. 

JUANA. 

¡Yo estoy  muerta! 

tOñk  ANA. 

¿  Quién  será?  ¡  Válgame  Dios ! 

DON  LUIS. 

Yo  lo  sabré  desta  suerte. 

tOñk  ANA. 

Tente ,  ¿  dónde  vas? 

DON  LUIS. 

Ya  estoy 
Hesuelto  á  cumplir  conmigo. 
Pues  no  he  de  cumplir  con  vos. 

JUANA. 

Buena  la  hemos  hecho. 

DON  LUIS. 

Ahora 
Sabremos  quién  es. 

Abre  don  LuU  el  balcón  9  retiren 
empuñando  la  etpada ,  y  eolepw  ü 
MARTIN. 

MARTIN. 

Señor , 
¿T6  aqui?  ¡Terrible  desdicha! 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

KAHTIN. 

¡  Fuerte  ocasión ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  traes? 

HABTIN. 

Escóndete  aprisa. 

DON  LUIS. 

¿Cómo?  ¿de  quién? 

MARTIN. 

¿Qué  se  yo? . 
De  don  Diego. 

D05ÍA  ANA. 

¡De mi  hermano! 
Pues  ¿dónde  está? 

MARTIN. 

Hecho  UD  Nerón 
Queda  en  la  calle.  ' 

DON  LUIS. 

¿Deque? 

MARTIN. 

De  que  ha  visto  en  el  balcón 
La  escala. 

D05ÍA  ANA. 

¿La  qué? 

MARTIN. 

La  escala. 


HO^A  ARA. 

Pues  ¿quién  (¡  sin  alieoto  estoy ! ) 
Pudo  atreverse... 

OOil  LOIS. 

¿Estomas, 
uoDa  Aoa?  Di  qoe  es  rigor 
El  no  creerte. 

DOXA  AÍU. 

DoD  Lais.,. 

DON  LOIS. 

Ya,iDgratá,yaseacab6 
OoB  Lois.— Prosígae,  Martin ; 
Sepa to<ioei  lance  yo. 
Para  ver  lo  qae  be  de  iiacer. 

MARTIN. 

Vioieodo  ahora  los  dos 

De  buscarte,  despoes  qne 

Kuf  an  rato  su  guardador 

De  espaldas  en  otro  lance , 

Que  dije  en  otra  ocasión , 

I)id  la  TQelta  bácia  su  casa , 

Pw  DO  babeHe  bailado ,  y  vio , 

Coa  los  rayos  de  la  luna, 

Pendieoie  de  esc  balcón 

Coa  escala,  fué  i  la  puerta 

De  la  calle  y  la  encontró 

Abierta ;  qaedó  aturdido , 

Y  el  nismo  cief^o  furor 

Le  biso  discurrir  entonces 

Que  si  entrar  por  el  balcón 

wotría,  por  la  paerta 

oeleiria  el  agresor: 

Ysi por  la  puerta  entraba , 

yqaba  sin  prevención 

UTeDiana;yasi,qiilso 

Qoe  eutrase  por  ella  yo 

A  solo  espantar  la  caza , 

Seaitiendo  á  su  valor 

£1  guardar  ambas  salidas; 

Krad  abora  los  dos 

(N«  habéis  de  bacer,  porque  él  queda 

fe  b  calle. 

PONA  A5A. 


f 


¡Muerta  estoy! 

D09C  LUIS. 

iPierte  empeño! 

iuaha. 

Eo  bora  mala 
mqaé  b  seiía. 

■Aarijf. 

Señor, 
inolfimonos  aprisa. 

DOILUIS. 

¡oóa  Ana,  aunque  está  mi  amor, 
wian  doras  evidencias , 
wbligado  de  vos, 
JO!obaIlero,yeslá 
Obtígado  mi  valor. 
Awolre  os  podéis  entrar ; 
,  Qoe  aquí  retirado  yo, 
^írten  lo  aue  para  el  lance , 
joi defenderé;  qne  no 
Jwjne est&abora  sin  gusto, 
^  sin  obligación. 

DOÑA  ANA. 

^  Lois ,  el  cielo  es  teetigo 
ne  qoe  JO  sin  culpa  estoy. 

DOÜ  LUIS. 

¡«está ; DO  OS  detengáis 
Ka  diicalpaa. 

DO^A  ANA. 

«  Pues  adiós; 

W  «  esa  cuadra  estaré 
aleado  lo  que  pasa. 

DON  LUIS. 

»  Y  yo 

"«» de  esotro  lado. 

P.AL.-I, 


ÜN  BOBO  HACE  CIENTO. 

I  MARTIN. 

Y  yo  hacia  la  calle  voy 

A  deslumhrar  i  don  Diego.       ( Vate.) 

DOi^V  LUIS. 

Buen  pago  dais  A  mi  amor. 

DOÑA  ARA. 

Vos  veréis  el  desengaño. 

DON  LCIS. 

¿Qué  desengaño  mayor? 

iOANA. 

Aprlsu;  que  siento  pasos 
Allá  fuera. 

DO^A  ARA. 

Adiós. 

DON  LUIS. 

Adiós. 
(EHándenu  á  los  dos  ladoi  del  labiado.) 

Salen  con  mantos  DOÑA  ISABEL 
¡  t  INÉS. 

IMÉS. 

Todo  está  solo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Kntra,  loes, 

Y  pregunta  por  don  Diego ; 
Que  ya  que  fué  su  amor  ciego 
Causa  de  mis  riesgos ,  es 
Empeño  suyo  ampararme , 

Y  mío  el  no  desear 

Otro  amparo  en  mi  pesar» 
Cuando  por  él  llego  á  bailarme 
Perdida. 

INÉS. 

Bien  se  ordenó 
El  qoe  estos  mantos  nos  diese 
Mi  amiga ,  sin  que  supiese 
La  causa  que  me  obligó 
A  pedirlos.  Ya  no  es  tanto  , 
Mi  miedo;  que  una  mujer 
No  conoce  á  quién  temer 
Si  se  ve  detrás  de  un  manto.  • 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 

Cansado  vengo  y  rendido. 

INÉS. 

¡  Ay  Dios ,  que  es  tu  hermano ! 

OO^A  ISABEL. 

¿Quién? 

INÉS. 

Él  es. 

D05fA  ISABEL. 

Pues  cúbrete  bien. 
(i4p.  ¡  A  quién  esto  ha  sucedido ! ) 

DON  COSME. 

Buscando  la  escala ,  bailé 
La  puerta  de  mi  doña  Ana 
Abierta ,  y  tuve  mas  gana 
De  entrarme  aquí  por  mi  pié 
Que  por  los  pasos  ajenos 
De  una  escala  majadera , 
Que  por  lo  menos  mebiciera 
Una  cabeza  de  menos. 

DON  LUIS. 

I  Tapadas  aqui  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿Y  don  Cosme? 

do.Ia  ana. 

¡  Hay  mas  extrafio 
Suceso ! 

DON  LOIS. 

Parece  engaño 
Del  sentido. 

DON  COSME. 

Yo  protesto 


Ser  cortés  en  la  ocasión ; 
Abro ,  pues ;  pero  aqui  estftn 
Dos  tapadas...  ¿quién  serán? 
Mas  ¿qué  pregunto?  Ellas  son : 
Doña  Ana  es ,  sin  duda  alguna. 
Que ,  impaciente  de  aguardar, 
Me  quena  Ir  á  buscar ; 
Yo  tengo  gentil  fortuna : 
:0h,  qué  bien  he  discurrido! 
Luego  mi  ingenio  lo  errara ; 
¡Vive  Dios,  que  es  cosa  rara 
Lo  que  tengo  de  entendido! 
Lleguemos  pues.— Yo  quisiera... 

DOAa  ISABEL. 

¡  Hay  mas  infeliz  mujer ! 

DON  COSME. 

Como  dijo  el  otro ,  ver 
Toda  la  carilla  entera. 

Salen  DON  DIEGO  r  MABTIN. 

DON  DIEGO. 

Como  tardaste  en  salir , 
Hice  la  escala  pedazos; 

Y  volviendo  hacía  la  puert^ 
Vi  dos  mujeres  que  entraron 
En  mi  casa ,  aguardé  un  poeo 

8ue  pasase  mas  abajo 
n  hombre ,  que  por  la  calle 
Venia,  y  acá  se  ha  entrado 
También;  ¿qué  puede  ser  esto? 

MABTIN. 

Yo  los  encontré ,  bajando 
Al  zaguán ,  mas  no  me  vieron. 

DON  DIEGO. 

Aguarda ;  que ,  6  yo  me  engaño , 
O  es  don  Cosme. 

MABTIN. 

Él  es,  y  está 
Con  dos  damas  porQando. 

DON  DIEGO. 

Y  ellas  se  recatan  del ; 
EKucba  un  poco. 

doAa  ana. 
Mi  hermano 
Entró  ya.  ¡  Válgame  Dios ! 
Si  se  quitasen  del  paso , 
Para  que  taiga  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Don  Diego  entró;  bien  me  ha  estado 
Que  con  los  dos  se  detenga. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  resuelvo  á  apurarlo» 

DON  COSME. 

Dale  que  ha  de  estar  tapada; 

Pero  ¿quién?...  Don  Diego,  andallo, 

Aqui  se  ha  de  hundir  el  mundo. 

DOÑA  ISABEL. 

;Hay  mas  raros  sobresaltos! 

DON  DIEGO. 

Don  Cosme ,  ¿qué  es  eso?  ¿Vos 
Entráis  de  esa  suerte? 

DON  COSME. 

Paso, 
No  me  preguntéis ,  don  Diego ; 
Que  yo  respondo  en  el  campo. 
Yo  estoy  resuelto  á  amparar 
A  vuestra  hermana. —  Apartaos , 
Doña  Ana ,  hacía  mis  espaldas, 
Por  si  hubiera  diincberrazos. 

{Pénese  delante  de  doña  Isabel^  em^ 
ptt^ndo  la  espada,  y  al  empuñarla 
don  Diego  ^  se  descubre  doña  Isabel 
por  detrds  de  don  Cosme.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

MI  hermana ;  pero  ¿qué  miro? 


DoRi  lubel  M,  qce  el  muto 
Leíanlo  pan  ÍTls.irine. 
¡Ha;  empeño  mas  extraBot 


¡Vife Dios. que  roe  ha  lemidal 
iSieíRallÍna?il)uereUalgo 
ViraelloTiQué  Jecis! 


t; 


Ábtono  eiloj  de  escucharlo. 


No  iéqnéhicer.puesnoesbleí 
Sofrir  qu«  ni  aun  engaüado 
Píense  que  me  ofeade ;  i  M¡a 
He  de  ocorrir. 


^cnor  don  Coime , 
Vos  padecéis  grande  eagiBo; 
Eati  dama  que  lapada  , 
De  TOS  se  esU  recatando. 
MI  ei  mi  bermana ,  ni  fo  pQeda 
Dejar  aquí  de  eslorbaroi 
Con  mi  acero  el  cooncerla , 
Si  os  resolvéis  i  iolenlarlo. 
{Piaeié  dttt  DiegoúrJenUdedoñaíia- 
bel ,  tmpuñaitdo  la  etpado.) 

Palanta,  pilarais; 
De  risa  esto;  reTeiitando. 
{Ap.  Asi  es  la  corle...  que  no  es 
Su  hermana  iIIcp  el  cuitado ; 

Y  ei  eso  no  ouerer  darse 
Por  eniendido  dri  caso ; 
Mas  no  le  taldrü.)  Don  Diego, 
No  hay  cosa  como  hablar  claro : 
Vuestra  hermana ,  que  decís 

Que  DO  es  la  que  etU  escuchando , 
Era  mi  mujer  Mm«a/«, 

V  para  hablarla  en  el  caso 
Hice  |>oner  uua.escala 

A  ese  balcón. 

DOS  LO».  (Ap  ) 

¡Qué be  escachado! 
I  De  esie  necio  era  la  escala  T 
|Ab  traidora! 

DOÜA  Aiu.  (Ap.) 

Bien  quedamos 
Delli  Tez ,  vanidad  nía. 

WW  DlfSO-  (Ap.) 
Aliándome  tMi  las  manos 
Sutiirmana  para  que  iqui 
No  le  deje  castigado 
De  este  atrevimiento. 

non  cosMi. 

Digodemt  cuento,  hallaado 
LapD'ria  deparen  par, 


No  he  de  ser  vuestro  cnAado. 
(Vate,  V  al  querer  teguirU  iim  Diego, 
U  dtUtM  Mta  liaiel.) 


DON  AlTONIO  DE  SOUs. 
BOX  meco. 
Esperad. 

tiiiHí  ¡a*  SEL. 
Tened ,  don  Diego  ¡ 
1  Queréis  perderme? 

¡  Ha j  mas  raro 
Disguato!  Doüa  Isabel, 

¿Pues  vos  (iqué  «s  esto')  «o  mi  cuarta 
le  esta  suerte  j  i  esta  horaT 

voSa  istaEL. 
;Ya ,  don  Diego .  me  h>  engaiado 
Hl  fortuna  en  que  mí  honor 
Solíciie  vuestro  amparo 
Cuando  padece  por  vos 
Estos  riesgos! 

{Yo  he  causado- 
Vuestros  riesgos  f 

SI;  que  luego 
QneosniisleÍs,;yai  mi  cuarto, 
Asustada,  como vínieis. 
He  quise  volver,  mi  hermano 
Sallo  de  adentro,  la  espada 
Desnuda ,  el  color  turbado 

V  las  voces  descompuestas, 

V  tai  raería  retiramos 
Inís  j  vo  basta  el  MguA, 
Desde  donde  nos  hallamos 
KmpeñadaB  en  salir 

Huf  eodo  i  la  calle ; ;  cuando 

He  vi  sin  olro'rícorso 

( Pidiendo  Juana  esios  mantos 

A  una  amiga  suja),  vine 

A  di'ciroa  el  esindo 

l¡;n  qne  vuestro  Aior me  ba  puesto; 

V  apenas  habla  llegado. 
Coando  pasa  lo  que  aqui 
Habéis  visto. 


MK  DIEGO. 

No  tenéis  que  congojaros 

Ni  rendiros,  pues  vo  csloy, 
Bella  Isabel,  empegado 
En  defender  voesira  vida; 
Y  asi .  Seftora  ,  entre  tanto 
Oue  se  median  estas  cosas , 
Podéis  estar  en  el  cuarto 
De  mt  berma  na. 

Solo  ahora 
Me  fallaba ,  sobre  tantos. 
Este  peiir. 

DoKA  ISABEL. 

No.  don  Diftío; 
Lo  primero  qne  os  encargo 
Es  que  no  me  ves  doña  Ana. 

Puesjporquét 

DO^A  ISIBKI.. 

No  es  este  caso 
Par*  qne  nadie  le  sepa. 

DOS  DIFM. 

Pues  «mí  hermana  i  revelaros... 

*O.ÍA  ISABFL. 

PoT  ningún  caso ,  don  Diego. 

DOR  M(fiO. 

Bien  esti. 

DOÍA  ISABEL.  (Ap.) 

No  fuera  malo 
Dar  T»)gtDU  i  mi  enemiga. 

BOn  o  I  ECO. 

^1  faera  algo  ma*  temprano. 
Os  pusiera  en  un  convento , 


Donde  estarais  entre  tanto 
Que  con  mas  decora  vueatro 
Llega  de  mi  dicha  el  plazo ; 
Mas  no  es  posible  i  esta  hoti 
Disponerlo,  ni  jo  bailo 
Otro  medio  que  pedir 
Por  esia  noche  eu  cumio 
A  ijon  Luis  ,  de  quien  hoj  sol 
Pneilo  liar  mi  cuidado , 
Traiéndole  i  ^1  conmigí^ 
Porñue  estéis  con  ef  recato 
Queledebei  vuestro  honor. 

OOÍtA  ISABEL. 

Mí  honor  solo  esli  en  ral  mu 
Vuestra  me  hizo  la  fortuna 
Ea  lo  rlemis , ;  en  juzípndo 
Vos  que  es  decente ,  no  tengí 
Qué  reparar;  mas  reparo 


Eso  dejalda 
A  la  atención  de  mi  amor. 
(Ap.  Aunque  el  ser  deste  men 
La  escala,  y  lo  qne  yo  So 
De  la  atención  ;  el  recalo 

i¡  hermana...  Mu  despui 
Apuraré  todo  el  caso; 
Que  esto  es  ja  lo  mas  preciso 
Vamos,  pues,SeBora. 

Vamos. 

Vén.Hariin. 

Famosamente 
Se  ha  dispuesto  que  mí  amo 
Salga  del  riesco  en  que  esli , 

Y  de  camino  ha  apurado 
Sus  celos;  m¡  lemaes 

Qne  un  bobo  basta  á  emboba 
A  todos ,  que  i  mi  tnmbíen 
Con  Juana  celos  me  ha  dado , 

V  JO  soy  tan  para  poco. 
Que  ou  soliloquio  no  acabo. 

(Yante.) 


BOX  LDIS. 

Irme  sin  verla  quisiera. 

Don  Luis,  jdónde  vaist{A^. 
Corrida.) 


Uid. 

Mucho  desenfiído 
O  mucho  Valor  trneis. 
Pues  vuestro  respeto  ajandO) 
Queréis  oír  el  lenguaje      . 
Ge  uD  hombre  desengañado. 

DOUlL  ARA. 

¡Ab!  ipesei  miiurrimieolo! 
Pues  soj  lan  necia,  que  i  bal 

En  la  acción  de  un  mentecata 

Yo  me  holgara  de  ser  Udl 
De  creer,  para  aventuraros , 
Con  lo  dócil  d^loldo. 
Los  adornos  del  engaño; 
Has  no  esto;... 

Ea.ctUad; 


66  temo  macho  aoordaros 
íd  necio  estáis ,  j  correrma 
Sa  habiéndooslo  acordado; 
hk  osadía  de  este  loco 
demediará... 

DOIf  LDIS. 

¿Qaíéo? 

DOÑA  ANA. 

Mi  hennano, 

Se  la  ha  sabido ,  6  yo  sola, 
e  para  el  remedio  basto. 

]>OIf  LUIS. 

aRenedio?  Y  decid  ,  ¿eon  eso 
QBeda  cabal  Tiiestro  garbo , 
Si  es  propiedad  del  remedio 
Bl  llegar  despoea  del  daño  ? 

noSk  AKA. 

g^  sa^te  que  jo  sabría 

Lo  qae  eale  necio  ha  intentado? 

DOK  LUIS. 

dejadme ,  no  me  obliguéis 
A  responder. 

ooSa  A?f  a. 

4  Y  esperando 
A  este  necio  os  iUmaría? 

Ífera  qué?  ¿para  ocultaros 
H  delito? 

D05  LCIS. 

Y  ese  necio 
iTendria  esos  desacatos 
Si  aates  no  le  ocasionara 
La  infamia  de  ^niesiro  agrado? 

DOÜA  ARA. 

Advertid  qne  habláis  conmigo. 

DOIf  LUIS. 

Advertido  y  desairado 

■e  queréis ;  quedad  con  Dios. 

OOi^A  ASfA. 

.  Wrad  qne  estoy  violentando 
lí  decoro  en  deteneros. 

DOll  LUIS. 

T  ¿qné  haré  yo  en  escucharos? 

doíIaaiu. 
Por  Bü  ba  de  volver  el  tiempo ; 
Tos  f  eréis  que  todo  es  falso. 

DON  Lins. 
iQ  tiempo ,  bueno ,  y  mis  celos 
Qvereis  que  estén  tan  despacio? 

DO.VA  ANA. 

Aniñen,  que  está  vuestra  dama 
bta  noche  en  vuestro  cuarto. 

DON  LOIS. 

íDesprcpósilos  ahora, 
Óie  las  disculpas  fallaron? 
Ea»  dejadme. 

DOJfA  AHA. 

iQueosieje? 
Bien  esii,  ya  os  dejo ;  y  tanto, 
Qoe  no  habéis  de  verme  mas. 

SON  LOIS. 

íYo  veros?  Hrtame  un  rayo 
«loimeBte. 

DOÜA  ANA. 

Y  i  mi 
81  en  eso  os  fuere  á  la  mano . 

DON  LUIS. 

¿Jarais? 

WHk  ANA. 

_^    4N0  jurasteis  vos 
Maero? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Mucho  intentamos , 
Goraioo. 

doSa  ana.  {Áp.) 
Amor,  mny  presto 
Qi  habéis  determinado. 


bÑ  BOBO  HACE  CIENTO. 
DON  Lms. 


Ib 


¿Yo  verla? 

DOÜA  ANA. 

¿Yo  detenerle? 
Cid,  mirad. 

DON  LUIS. 

¿Tenéis  algo 
Que  mandarme? 

DOffA  ANA. 

Nada;  solo 
Que  advirtáis  que  habéis  Jurado. 

DON  LOIS. 

Bien  est¿,  adiós ;  pero  ¿oís? 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  queréis? 

DON  LOIS. 

Si  os  he  llamado , 
Solo  quería  deciros 
Que  no  sé  Jurar  en  vano. 

DO^A  ANA.  (Ap.) 
¿Esto  es  amor  ?  ¡Yo  voy  muerta  1 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¿Esto  es  querer?  ¡Yoy  rabiando! 

D05fAANA.(ilj».) 

Í Dónde  estáis,  mis  altiveces, 
lúe  asi  os  dejais  mis  agravios? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¿Dónde  estáis,  mis  desahogos, 
Que  en  veras  liabeis  parado? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  COSME  t  JUANXHO. 

iOANCaO. 

Esto  es  cierto. 

DON  cosas. 
¿Qne  eso  pasa? 

JUANCBO. 

Un  vecino  que  lo  vió 
Me  lo  dijo  á  mi. 

DON  COSUE. 

¿Que  entró 
Don  Diego  anoche  en  mi  casa  ? 

JUANCBO. 

Sí ,  Señor;  don  Diego  ba  sido 
Sin  duda ,  y  él  diz  que  ahora 
Tiene  oculta  ¿  mi  señora. 

DON  COSME . 

¿A  mi  hermana  se  ha  atrevido 
Don  Diego?... 

JUANCBO. 

Es  gran  desafuero. 

DONCOSHB. 

¿Don  Diego? 

JUANCBO. 

Don  Diego,  pues... 

DON  eos  HE. 

Mucho  me  espanto ,  porque  es 
Bonísimo  caballero. 

JUANCBO. 

Yo  no  llegara  á  decilio 
Si  no  estuviera  inforniado 
Por  menor. 

DON  COSME. 

¿Heme  tornado 
Muy  colorado  de  oiNo? 

JUANCBO. 

No  to  veo. 

DOa  COSME. 

Es  gran  meofUra ; 
¿ra  péUdo  ? 


í 


lOANCfO. 

No  lo  toco. 

DON  COSME. 

¿Ni  verdhiegro? 

JUANCMO. 

Tampoco. 

DON  COSME. 

Pues  ¿en  qué  entiende  la  ira? 

tQue  es  posible  que  00  echo 
Jamas  por  los  ojos? 

JQAMCBO. 

Muda 
Es  tu  cólera. 

DONCOSK. 

Sin  duda 

Tiene  que  hacer  en  el  pecho; 

Quiero  pues  soplar  su  mego ; 

¿Qué  es  posible  que  asi  fué  ? 
Don  Diego  á  mi  hermana?  A  fe 
iue  me  ha  cansado  don  Diego* 

JUANCBO. 

iCansado?  Poco  te  amarga , 
Pues  hablas  con  ul  descanso... 

DONCOSns. 

Majadero,  si  me  canso, 
No  me  echaré  con  la  carga ; 
¿Pareceos  que  no  darte 
Va  muerte  i  don  Diego  ?  Luego 
Haced  doblar  por  don  Diego 
Al  primero  sacristán , 

Y  por  cuantos  Diegos  dora 
El  sol  desde  polo  á  polo , 
Porque  por  aqueste  solo 
Piensan  la  hora  de  ahora  » 
Sin  dudas  ni  pareceres. 
Matar  mis  enojos  ciegos 

Mas  de  cuatro  mil  don  Diegos, 
Sin  los  nifios  y  mujeres. 

JUANCBO. 

Bso  si  es  lo  que  conviene. 

DON  COSME. 

¿  Heme  demudado  ya  ? 
¿Mas  qne  un  color  se  me  va 
Tras  otro  que  se  me  viene? 
Tü  eres  vizcaíno  honrado 

Y  tienes  el  juicio  presto, 
Ihies  hágote  para  esto 
De  mi  consejo  de  estado. 
Haz  cuenta  que  viene  alli 
Don  Diego,  yo  me  mesuro; 
El  disimula  perjuro , 

Yo  se  lo  entiendo  entre  mi ; 
Llego  en  ademan  valiente, 
Miróle  con  rostro  fiero ; 
El  me  quita  k  mi  el  sombrero, 

Y  yo  le  digo  qoe  miente. 

JUANCRO. 

¡Jesús, y  qué  arrojamiento! 

DON  COSME. 

Pues  ¿habrá  mas  de  dejallo? 
Eso  tengo  yo,  que  callo 
En  viendo  que  00  contento. 
Va  |K>r  acá ,  su  venida 
Advierto ;  saco  el  acero, 

Y  digole  :  «  Caballero, 
Venga  mi  hermana  ó  la  vida.t 

JUANCRO. 

¿Eso  hablas  de  decir? 

DON  COSME. 

Pues  daréle. 

JUANCBO. 

Es  mala  acción. 

DON  COSME. 

¡Qué  enrevesados  qne  son 
Los  principios  del  reñir! 

JUANCBO. 

¿Eso  un  caballero  ignora? 


3fl. 

Has  de  llegar  muy  compaesto 
y  has  de  decirle : « En  tal  puesto , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  á  tal  hora.» 

DON  C08MS. 

Déjalo,  ¡qué  necia  tema! 
¿Compuesto  y  airado?  ¡  Hay  tal ! 

ÍY  si  me  diese  algún  mal 
•a  cólera  con  la  flema? 
Pero,  ya  que  ello  ba  de  ser, 
Paciencia  y  matarle  luego. 
Aguarda  aqui  mientras  llego 
A  aquella  l)Otioa  á  hacer 
Uli  papel  de  desafio, 
Que  le  lleves. 

JOANCRO. 

¿No  es  mejor 
Decírsela  tá,Seflor, 
Con  saña ,  despejo  y  brio  ? 

D0:i.  COSME. 

No;  que  si  me  habla  contrito, 
If e  moTerá  hoy  á  piedad ; 

Y  en  fin ,  yo  soy  eu  verdad 
Mas  airado  por  escrito. 

IVANCHO. 

Vaya ;  pero  no  quisiera 
Que,  al  tomar  ese  papel. 
Alguna  libertad  él , 
Airado,  me  respondiera ; 
Que  yo,  de  mi  mismo  ajeno... 

DOH  COSttB. 

Bien ;  ¿y  queriades  vos 
Uno,  y  para  mi  otro  Dios? 
Venid  acá,  ¿y  seria  muv  bueno 
Que  al  llegar" yo  á  señalarle 
La  campana ,  muy  mohíno. 
Me  dijera  un  desatino, 
Que  me  obligara  á  matarle? 
Noramala,  bacedloasi, 
Rompeos  y  desasnaos; 

Y  si  os  maure,  dejaos 

Maur,  que  yo  estoy  aqui.  ( VioM.) 

JOARCHO. 

Yo  sirvo  ¿  un  entendimiento 
De  gran  fondo,  cosa  rara 

Y  digna,  cierto,  de  envidia; 
Es  el  consuelo  que  gastan 
Los  bobos  en  este  mundo, 
Aquella  gran  confianza 

De  que  imaginan  que  son 
Sentencias, las  patochadas. 

Sa/tf  JUANA ,  con  manto,  y  un  papel 
en  ¡a  mano. 

JDAlfA. 

Dos  horas  há  que  perdida. 
Con  un  papel  de  mi  ama , 
Ando  buscando  á  don  Luis ; 
Pero  Juancbo  es  este ;  vaya, 
Mientras  hago  otro  papel , 
El  tal  papel  á  la  manga. 
Que  esto  que  vale  dineros 
Es  primero.— ¿Juancbo? 

JUANCBO. 

¿Juana? 
Bien  venida. 

JÜAKA. 

¿Dónde  está 
Tu  amo? 

JCAIICHO. 

Por  ahi  anda 
Como  ánima  en  pena ;  y  bien , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

lOANA. 

Que  mi  casa 
Está  llena  de  temores ; 
Que  don  Diego  trae  la  cara 
Rostrituerta ,  y  desde  anoche 
No  ha  entrado  á  ver  á  su  hermana ; 
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Que  ella  pierde  el  luido,  viendo 
Que  se  puso  aquella  escala 
Sin  su  orden,  y  que  yo 
Niego  tan  disimulada , 
Que  casi  yo  misma  creo 
Mi  mentira. 

JDArfCHO. 

Esa  es  la  gracia ; 
Que  quien  bien  miente ,  bien  siente. 

JDAÜA. 

No  sino  mentir  sin  alma. 

Ap.  Pero  alli  he  visto  á  don  Luis 

^r  aquella  encrucijada 
Muy  de  prisa ;  quiero  darle  ' 
Este  papel  de  mi  ama.) 
Adiós. 

lüANCIO. 

¿Dónde  vas? 

JOAIIA. 

Ya  vuelvo. 

IDARCRO. 

Espérate ,  no  te  vayas ; 
Que  al  punto  vendrá  mi  amo. 

JUANA. 

No  puedo  esperar. 

JUANCBO. 

Aguarda ; 
Que  no  te  has  de  ir. 

JO ANA. 

Bueno  es  eso; 
Vaya  el  bribón  noramala. 

JCANCHO. 

¿No  me  escucharás? 

JUANA. 

No  niega 
El  vizcaíno  su  patria , 
Muy  largo  de  porfiar 

Y  muy  corto  ae  palabras. 

( Va$e  Juana,  y  deja  caer  el  papel,) 

JUANCBO. 

\  Hay  tal  pólvora !  No  sé 

Qué  ha  visto,  que  con  tal  ansia 

Camina;  pero  un  papel 

Se  le  cayó;  de  su  ama 

Es  sin  duda ,  y  es  sin  duda 

Para  el  mió,  pues  llegaba 

A  preguntarme  por  él. 

Yo  he  dado  con  linda  piaula ; 

Dichoso  he  sido ;  perdió 

Las  albricias  la  cuitada . 

Sale  DON  COSME,  con  un  papel  en  ¡a 
mano. 

DON  COSME. 

En  este  papel  le  reto 

De  salteador,  burta-bermanas. 

Para  que  salga  si  es  hombre ; 

Y  si  no ,  mas  que  no  salga , 

?ue  él  está  escrito  en  botica, 
para  matarle  basta.— 
Juanchillo,  aqui  está  el  papel 
Del  tal  desafio. 

JUANCBO. 

Aguarda ; 
Qué  me  albriciarás  si  yo 
e  doy...?  Mas  no  digo  nada. 

nON  COSKE. 

¿Qué  me  has  de  dar?  pilo  presto. 

JUANCBO. 

¿Qué  me  has  de  dar?  Diloi  acaba. 

DON  GOSHB. 

Conforme  fuere. 

JUANCBO. 

Un  papel. 

DON  COSME. 

¿Va  un  cuarto  que  es  de  dofia  Ana  ? 


í 


JOANCBO. 

PocQ  apuestas  para  dar 
Mucho. 

DON  COSME. 

Toma  esas  patacas. 
¡Qué  feliz  soy ! 

JUANCBO. 

Vesle  aqui. 
{Dale  un  boUillo  y  toma  el  papel.) 

DON  COSMB. 

¿Dónde  le  hubiste? 

JOANCBÓ. 

fin  Juana. 

DOV  COSME. 

Déjame:  que  antes  de  leerle... 
Con  los  labios...  pero  aguarda; 

?ue  viene  don  Luis;  ahora 
e  be  de  hacer  segunda  paga 
Del  papel. 

JUANCBO. 

¿Cómo? 

DON  COSME. 

Eres  bobo ; 
Escucha  un  poco  y  sabrásla. 

Sale  DON  LUIS  v  MARTIN. 

DON  LUIS. 

No  puedo  hallar  á  don  Diego. 

MARTIN. 

Él  nos  quitó  nuestra  casa 
Anoche  para  llevar 
A  doña  Isabel,  y  esta  mafiana 
Me  dijeron  en  la  suya 
Que  madrugó. 

DON  LUIS. 

Él  intentaba 
Llevarme  consigo  anoche ; 
Mas  yo  me  ful  á  una  posada 
Por  no  embarazarle,  y  pienso 
Que  por  huir  de  doña  Ana... 

DON  COSME. 

Seáis ,  don  Luis »  bien  venido. 

DON  LUIS. 

i  Don  Cosme !  (Ap.  No  me  fallaba 
Otro  azar  sobre  mis  penas.) 

DON  COSME. 

Don  Luis ,  amigo,  palabras... 

DON  LUIS. 

Decid. 

DON  COSMB. 

Yo  estoy  agraviado , 
Por  mis  pecados;  la  causa 
Yo  me  la  sé ;  quien  me  ofende 
Es  don  Diego  v  una  hermana , 
Que  Dios  me  dio  para  él , 
Pues  él  solo  en  ella  manda. 
En  este  papel  le  digo. 
En  toda  amistad ,  que  salga 
A  reñir  conmigo;  y  vos. 
Pues  sois  amigo  de  entrambas 
Las  partes ,  le  habéis  de  dar 
El  tal  papel  en  sus  barbas. 

DON  LUIS. 

Don  Cosme  (;  hay  tal  majadero!), 
Ya  que  me  deis  tan  extraña 
Comisión ,  yo  llevaré 
El  papel ;  mas  cuando  salga 
Don  Diego  á  reñir  con  vos , 
Saldré  yo  á  su  lado. 

DON  COSME. 

¿EscbaMza? 
¿Dos  contra  uno? 

DON  LUIS. 

Sacad 
Otro  padrino  á  campana. 


MROOIMB. 

To  buMtré  algún  Tállente 
De  cólera  ajena,  j  basta. 
Gen  esto,  quedad  con  Dios, 
T  veimoDos  mañana , 
Si  Tlfimós.— Vén ,  Jnanchillo , 
Qne  jn  te  di  la  otra  paga 
Del  papel  con  ezcnsane 
La  YQeltJi  qae  recelabas. 

(Ymue  don  Cnau  p  JuwMho,) 

DOR  LOIS. 

¡Hay  mas  raro  mentecato ! 

MÁRTIR. 

Bien  notable  es  su  ignorancia ; 
Pero  mas  sabe  que  tú , 
Pues  te  ha  soplado  la  dama. 

non  LDis.  • 

IMjalo,  no  me  lo  acnerdes ; 
Oye  d  caso  de  aquella  escata 
le  tiene  muerto. 

■ARTm. 

Yámi 
n  no  haber  hallado  i  Juana , 
Hra  aue  entre  ambos  se  acstbe 
El  sotíloqulo  de  marras. 

Sñh  DON  DIEGO. 

BOR  DISCO. 

Dea  Luis ,  amigol 

DOR  LDIS. 

Don  Diego. 

DOR  DIEGO. 

Rato  hi  que  esperando  estaba 

A  qne  os  dejase  este  necio; 

¿Qué  os  quería  ?  ¡,  En  qué  os  hablaba  t 

Oae  me  tiene  cuidadoso 

ti  neeso  de  su  hermana , 

T  ja  tengo  preTenlda 

La  ucencia  para  entrarla 

Bu  on  eonTenlo  entre  tanto 

Que  estos  disgustos  se  acaban. 

DOR  LUIS. 

Oa  bmoso  cuento  os  tengo ; 
Habéis  de  saber  que  trata 
Dereilr  eoaTos. 

DOR  DIEGO. 

Pues  ¿sabe 
(^  está  oculta  por  mi  causa 
Ma  Isabel? 

DOR  LC1S. 

No  lo  sé ; 
ñerosqui  de  darme  acaba 
Ca  papel  de  desaflo 
Para  tos,  y  tendrá  Iktrana 
Rota;  riamos  un  poco 
Aaies  de  refiir. 

DOR  DIEGO. 

{Ap.  To  estaba 
Cea  Animo  de  buscarle , 
Porque  se  atrcTíó  A  mt  casa 
Anoche,  y  lo  he  dilatado 
Ibsu  poner  A  su  hermana 
Ead  conrento.)  Don  Luis, 
fiídme  el  papel. 

nABTDf. 

Tale  aguardan  A  la  puerta 
Tres 6 cuatro  carcajadas. 

DOR  DIEGO. 

O^Mlme  leer  primero , 
Porque  do  se  pierda  nada ' 
Ujeadomal. 

{kbre  el  papei  y  túrbate.) 
{Ap,  Mas  ¿qué  miro? 
Esta  letra...  (¡estoy  sin  alma  ( ) 
^  es  de  mi  hermana?) 
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DOR  Loia. 

Martin , 
Llégate  acA,  ¿no  reparas 
En  cuAl  se  ha  puesto  don  Diego 
Leyendo  el  papel? 

■ADTIR. 

Lacera 
Se  le  ha  mudado  A  tres  barrios 
Desde  que  le  atnrló. 

DOR  LDIS. 

Con  rara 
Turbación  Tuelre  A  mirarme 
De  cuando  en  cuando. 

DOR  DIEGO.  {Ap.) 

Turbada 
La  atención  suya  A  mis  ojos 
Desmiente...  ¡A don  Luis  mi  hermana! 
VuelTO  A  leer;  que  no  es  posible. •• 

j  UARTIR. 

Ten;  que  otra  vez  le  repasa. 

DOR  DIEOO. 

{Lee  ap,)  c  Sefior  doo  Luis ,  anoche 
»(si  DO  me  acuerdo  mal)  hicisieis  ju- 
•ramento  simple  de  no  volver  A  verme, 
»y  temiendo  que  habéis  de  qnebrao- 
»tarle,  y  salir  con  la  íriaUlad  deque 
>no  viene  A  verme  quien  ma  busca 
«ciego ,  me  salgo  esta  tarde  disfrasada 
>A  Le^anitos,  nuyendo  de  tos;  y  os 
>lo  aviso  para  que  sepáis  dónde  os 
•habéis  de  apartar  de  mi.  Dios  os 
«guarde.  ^Asi,  llevad  con  tos  A  mi 
«hermano  con  pretexto  de  que  os  asis- 
•ta  desde  lejos  para  que  yo  esté  segura 
>de  que  no  me  ha  de  buscar  en  casa;  y 
>os  prcTengo  esto ,  por  si  acaso  os  de- 
«Jais  de  Tuestra  mano.» 

¡Válgame  el  cíelo!  Este  golpe , 

Que  mi  suerte  me  guardaba, 

Es  de  quelios  que  se  sienten 

En  lo  mas  tIvo  del  alma. 

¿Mi  hermana  A  dou  Luis?  ¿Don  Luis, 

Siendo  mi  amigo ,  A  mi  hermana? 

Él  ba  trocado  el  papel , 

Y  ha  creído  que  me  daba 

El  de  don  Cosme;  ¿qué  haré? 
Que  aunque  la  razoo  me  llama 
HAcia  el  enojo,  ella  misma* 
Deteniéndome  la  espada. 
Me  dice  que  en  estos  casos 
No  remedia ,  sino  daña , 
La  espada ,  porque  el  honor 
Aun  con  la  sangre  se  mancha; 
Lo  que  conviene  es  callar 
Hasta  saber  de  mi  hermana 
Todo  el  fondo  A  mi  desdicha ; 
Quiero,  pues,  ir  A  buscarla 

Y  A  justificar  mi  queja , 
Antes  que  de  apresurada 
La  eche  A*perder  la  rason 
O  se  verre  la  venganza. — 
Don  Luis,  A  mi  se  me  ofrece 
Un  negocio  de  importaacla. 
Quedaos  con  Dios. 

DOR  LUIS. 

Bueno  es  eso ; 
Pues  cuando  A  reñir  os  llama 
Este  necio  y  yo  le  he  dicho 
Que  con  otro  al  campo  salga , 
Porque  he  de  salir  con  vos , 
¿Queréis  que  os  deje? 

DOR  DIEGO. 

Ahora  basta 

gue  os  digo  que  no  es  pendencia 
n  lo  que  el  papel  me  habla ; 

Y  que  si  llegara  el  caso 
De  reñir,  os  doy  palabra  « 
De  avisaros, 
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DOR  LUIS. 

Yo  no  puedo 
D^ros. 

DOR  DIEGO. 

Ni  yo  os  dejara, 
Si  pudiera. 

DOR  LOIS. 

A  cualquier  parte 
Os  he  de  seguir. 

DOR  MEGO. 

Esvaoa 
Porfía. 

DOR  LOIS. 

I  Soy  vuestro  amigo. 

I  DOR  DIEGO. 

Yo  OS  lo  diré  cuando  ulga 
De  una  duda  que  se  ha  puesto 
A  culpar  mi  confianza.  (I^i 

DOR  LOIS.  < 

¿Qué es  esto? 

■ARTIR. 

Yo  no  lo  entiendo; 
¡Parece que  ts  de  mala! 

DOR  LOIS. 

¿Qué  le  habría  escrito  don  Cosmo, 
Que  le  ha  Irritado? 

UARTUI. 

Es  muy  agria 
lA  nota  de  un  majadero 
Que  desalia. 

DOR  LOIS. 

A  la  larga 
Le  he  de  seguir ;  pero  alli 
Viene  don  Cosme. 

■ARTIR. 

Y  te  llama 
¡  Con  la  mano  y  con  la  ceda 
Muy  de  prisa. 

Sale  DON  COSME,  aprentrado, 

DOR  COSME.         ^ 

No  era  nada 
El  yerro.— ¿Doo  Luis,  amigo? 

DO?f  LUIS. 

¿Qué  traéis? 

DOR  COSME. 

i  ¡Vengo  sin  alma! 

Endenantes  (¡bravo  chiste!). 
Creyendo,  don  Luis,  que  os  daba 
El  papel  de  desafio ,  > 
Os  di  el  papel  de  una  dama , 
Que  recibí  al  mismo  tiempo ; 
\  fuera  cosa  extremada 

,  Darle  un  papel  de  requiebros 

!  Por  otro  de  cuchilladas; 

i  Veis  aqui  el  papel,  troquemos. 

DOR  LUIS. 

A  buen  tiempo  recordabais ; 
Ya  tiene  el  papel  don  Diego. 

nOR  COSME. 

¿Qué  decis?  ¡Rara  desgracia! 

DOR  LUIS. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

DOR  COSME. 

¡Jesucristo! 

DOR  LUIS. 

Tened. 

DOR  COSME. 

Cayóse  la  casa. 

DOR  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DOR  COSME. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Que  es  el  papel  de  su  hermana.  ' 
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W»  LOit. 

iQaé  decís? 

DON  COSME. 

Ahi  esU  el  panto. 

DON  L0I8. 

i  Sa  hermana... 

DOlf  COSME. 

Gomo  anas  natas. 

DON  LUIS. 

Os  escribe  á  vos? 

DON  COSME. 

Mirad. 

DON  LUIS. 

¿Sa  hermana? 

DON  COSME. 

No ,  sino  el  alba. 

DON   LUIS. 

¡Hay  mas  raro  desengaño! 

DON  COSME. 

Dejadme,  don  Lnis,  gue  vaya 
A  remediar  qne  don  Diego 
No  la  dé  algunas  patadas , 

Y  quiera  luego  casarme 

Con  majer  aporreada.  ( Vase.) 

DON  LütS. 

¿Qué  es  esto,  Martin? 

MARTOf.  . 

Muy  buenos 
Quedamos. 

DON  LUIS. 

¡Estoy  Sin  alnu! 
Verdad  es  cuanto  me  ha  dicho, 

Y  sin  duda  es  de  dofia  Ana 
El  papel ,  porque  el  turbarse 
Don  Diego,  el  callar  la  causa 
De  su  turbación ,  el  irse 

Y  el  dejarme  aqui  con  tanta 
Resolución  son  indicios... 

Mas  ¿qué  diffo?  Muestras  claras. 
Evidencias  de  que  escribe 

Y  favorece  esta  ingrata 

A  don  Güsme.  {Quién  creyera 
En  ana  mujer  tan  vana. 
Tan  hermota  y  tan  atenta. 
Tan  mala  elección... 

MARTIN. 

ÍTan  mala 
»usca 
Marido?  Pues  ¿dónde  hallara 
Mejor  marido?  Mi  madre 
Decía  (allá  en  mis  infancias) 
Que  el  marido  há  de  ser  bobo, 
Que  no  conozca  las  trampas 
De  su  mujer;  y  añadía 
Que  la  ignorancia  era  mala, 
Porque  no  excusa  pecados ; 
Mas  que  en  el  hombre  de  casa, 
Porque  no  excusa  pecados , 
Era  buena  la  ignorancia. 

DON  LUIS. 

Déjame ,  que  estoy  sin  juicio 

Y  temo  al^na  desgracia ; 
Vén  conmigo ,  buscaremos 

A  don  Diego.  .  {Vate.) 

MARTIN. 

Andallo,  pavas, 
Que  un  bebo  hace  denlo  ^  y  este 

ÍSi  le  dejan)  tiene  traza 
>e  embobar  siete  Castillas, 
Con  un  poco  de  Vizcaya.  ( Va$e.) 

Sale  DOÑA  ISABEL ,  i  INÉS,  ponién- 
dola  el  manto, 

DO^A  ISABEL. 

Inés,  dame  aprisa  el  manto. 

Más. 
¿Dónde  vas? 
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D05ÍA  ISABEL* 

Esto  ha  de  ser. 

INÉS. 

Mucho  tienes  que  perder. 
Para  resolverte  á  tanto. 

DOÍIA  ISABEL. 

Porta  vida ,  Inés,  que  dejes 
Esos  consejos,  que  daa 
Fuera  de  tiempo,  y  jamás 
Al  despechado  aconsejes ; 
Porque  cuando  !a  pasión 
Está  obrando  tan  violenta. 
Solo  sirve  de  que  sienta 
La  falta  de  la  razón. 
La  ceguedad  de  don  Diego 
Esta  noche  me  obligó 
A  dejar  mi  casa,  y  yo. 
Como  sabes,  me  halle  luego 
•Empeñada  en  acetar 
Este  cuarto  en  que  ahora  estoy , 
Que  es  de  don  Luis ;  y  hoy, 
Discarriendo  en  mi  pesar. 
Hallo  que  el  estar  aqui 
No  conviene  á  mi  decencia. 
Pues  no  puede  en  la  apariencia 
Ser  inculpable;  y  asi. 
Puesto  que  tarda  don  Diego , 
A  la  casa  de  una  amiga 
Me  quiero  ir. 

INÉS. 

Que  te  diga. 
Me  permite, ^ue  si  luego 
Viene  á  buscarte... 

DOAA  ISABEL. 

Tú  irás 
A  avisarle. 

INÉS. 

¿Y  entre  tanto? 

DOAa  ISABEL. 

¡Qué  necedadl  Trae  tu  manto, 
Y  no  me  repliques  mas. 

( YaH  Inés ,  dejando  pue$to  el  manto  d 
dona  Isabel.) 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME.  ^ 

¿Puedo  entrar? 

DOAA  ISABEL.  (i4p.) 

¡Válgame  Dios ! 
Mi  hermano. 

DON  COSME. 

Mas  ya  estoy  dentro ; 
Pero  ¿quién?  ¿Tan  buen  encoeiitro?... 
¿Sabéis,  mi  señora ,  vos 
Si  podré  á  don  Luis  hablar? 
Mas  ¿por  qué  cerráis  el  manto? 
No  os  cubráis;  que,  por  Dies  santo , 
Que  soy  hombre  de  Üar ; 
¿Otra  vez  os  encubrís  ? 

DOdA  ISABEL.  {Áp.) 

¡Muerta  estoy! 

DON  COSME. 

¿No  me  entendéis? 
Basta ,  Señora,  que  estéis  , 

En  el  cuarto  de  don  Luis 
Para  que  os  bese  las  manos 
Sin  intención ;  los  extremos 
Dejad,  porque  estar  podemos 
Los  dos  como  dos  hermanos ; 
Vos  sois  la  primera  hermosa 
Que  la  beldad  recatáis ; 
Pero ,  pues  no  os  destapáis, 
No  debéis  de  ser  gran  cosa ; 
Decidme  si  en  casa  está 
El  baen  don  Luis. 


DOÑA  ISABEL.  (4p.) 

¿  Qié  be  de  hieer! 
Si  hablo  me  ha  de  conocer. 

DON  COSME. 

¿Sois  sorda?  Acabemos  ya .    . 

Sale  INÉS ,  ecn  manió ,  y  eH  tneM4$  é 
don  Cosme  se  tapa  y  se  retir: 

INÉS. 

Ya,  Señora,  el  mauto... 

DON  COSME. 

¿Quiéo? 

INÉS.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  Peor  es  esto. 

D05fA  ISABEL.  {Ap,) 

En  tfran  peligro  me  ha  paesto 
Mi  fortuna. 

DON  COSME. 

Acá  también 
Se  cabren ;  esta  voz  quiero 
Conocer.— Mujer,  ¿quién  eres? 
¿Huyes?  Pues  adonde  fueres 
Pienso  yo  llegar  primero. 

INÉS.  (Áp.) 
¡MuerUsoy!  (Fm.) 

DON  COSME. 

Véme  aeaardando.— 
Señora  mia,  esperad; 
Que  ya  salgo,  y  perdonad 
Que  no  os  quede  acompañando.— 

(Vase  don  Cosme,  siguiendo  i  hit) 

DO^A  ISABEL. 

En  gran  riesgo  está  mí  vida; 
iVálgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  él  intenta  conocer 
La  criada,  soy  perdida ; 
No  sé  qué  medro  elegir 
Contra  un  riesgo  tan  urgente. 

Sa/eDONA  ANA  r  JUANA ,  tspüást. 

DOfiA  ANA. 

Bien  se  ha  hecho. 

JUANA. 

Lindamente 
Lo  supiste  prevenir. 

DOÑA  ANA. 

Que  salla,  le  escribí, 
Al  campo,  y  que  me  buscase, 
Y  que  consigo  llevase 
A  mi  hermano ,  porque  asi 
Estén  ambos  ocupados 
A  un  tiempo,  y  me  den  lugar 
De  venir  aqai  y  ilaHíiablar 
A  Isabel  en  mis  cuidados; 
Que  antes  que  pase  adelante 
Mi  empeño,  averiguar  quiero 
El  fondo  á  este  amor  primero 
De  mi  cauteloso  amante. 

JUANA.  {Ap,) 
Si  supiera  que  perdí 
El  papel ,  y  que  no  hallé 
A  don  Luis ;  mas  yo  no  sé 
Ser  chismosa  contra  mi. 

DOf^A  ISABEL.  {Ap.) 

Tan  turbada  estoy,  aue  apenas 
Lo  que  me  sucede  se. 

DOÑA  ANA. 

Aqui  está ;  lleguemos,  Juana.— 
Hermosa  doña  Isabel... 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién?  Dofia  Ana,  ¿vos  aquí? 

DOÑA  ANA. 

Admirada  os  hallaréis 
De  verme. 


ooXa  isabcl,  (Ap,) 

Mi  maerte  es  cierta 
SI  él  ba  cooocido  i  Inés. 

D05ÍA  ANA. 

Pncs  porque  do  estéis  confasa... 

OOXA  ISABEL.  (Ap.) 

iVálgame  Dios!  ¿qaé  be  de  hacert 

do9a  aüa. 
ExauMdo  los  rodeos... 

DOftA  ISABEL.  {Ap,) 

¡Bay  mas  sastos! 

BOffAAHA. 

Atended.-- 
Aguarda,  Joans,  allá  fuera, 
t  leo  cuidado. 

lUANA. 

SI  baré.  (Vate.) 

BOSÍA  ANA. 

Auftque  oe  pare7ca  liriana 

OHigeoeia  la  que  veis, 

T  eo  pechos  como  los  nuestros 

Ko  es  discolpa  el  querer  bien... 

Pero,  ¿parece  que  estáis 

laquieu? 

DOffA  ISABEL. 

No  OS  admiréis; 
Qae  es  grande  el  riesgo  en  que  estoy. 

DOÍVa  ANA. 

Sí  sentís  que  os  llegue  á  rer 
De  esta  suerte,  coa  mi  ejemplo 
Vuestra  acción  dorar  podéis. 

»0Í9a  ISABEL. 

No  es  eso  lo  que  me  aflige. 
Amiga. 

DOiiÍA  ANA. 

Pues  ¿qué  tenéis? 

DO.f  A  ISABEL. 

Q  mayor  riesgo  que  puede 
La  imiginacion  temer. 

DOflA  ANA. 

Ciek»,  ¡qué  es  eslof 

DOÜA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi! 
El  tale ;  ftierza  ha  de  ser 
EiOQBderme. 

nO^A  ANA. 

¿Dónde  vais? 
bperad.  • 

DOJlA  ISABEL. 

Pues  sois  mujer, 
T  es  faerza  que  una  desdicha 
Compadecida  miréis, 
Ved  al  riesgo  de  mi  t ida, 
T  b  demás...  pero  haced 
to  qae  os  debéis. 

D05ÍA  ANV 

Aguardad. 

DOÜA  BABEL. 

No  es  posible. 

boSTa  ana. 

¿No  diréis 
Qaéhedebacer? 

BOÜA  ISABEL. 

El  caso  mismo 
Oirá  lo  que  habéis  de  hacer. 

{Eseándeie  doñalsaM.) 
SaU  DON  COSME. 

DON  COSME. 

VíTe  Dios,  que  se  encerró 
El  diablo  de  la  mujer 
Eo  t\  postrer  aposento 
De  la  casa,  y  que  los  pies 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

Me  duelen  de  andar  ¿  coces 
<^on  la  puerta;  pero  ¿quién? — 
Duna  Ana  hermosa,  ¿tú  eres? 
¿Que  la  quise  conocer? 

doíIa  ana.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto?  Todo  se  ha  errado, 
¡Turbada  estoy! 

BON  COSME. 

¿Para  qué 
Te  Upabas?  Pero  ¿tú 
En  esta  casa? 

BOilA  AMA.  (Ap.) 

¿Qné  haré? 
Sin  duda  encontró  á  su  hermaua 
Tapada. 

BON  COSME. 

¿No  fuera  bien 
Responderme? 

BOÍiA  ANA.  (Ap.) 

Y  ahora  pfanaa 
Que  soy  yo  la  que  callé. 

DON  COSME. 

¿Has  tenido  algún  pesar 
Con  tu  hermano  por  aquel 
Billete  qne  me  escribiste? 
¿Qué  es  esto?  ¿Ha  querido  hacer 
Algún  fratricidio  horrendo, 
Y  Yíenes  huyendo  del? 
na^A  ANA. 
¿Yo  billete?  No  os  entiendo. 

DON  COSME. 

(Ap,  Predicalla  es  menester, 
Porque  á  salir  de  su  casa 
No  se  me  atreva  otra  vez ; 
Yo  la  pondré  como  nueva. ) 
Venga  acá ,  dona  Ana ,  ¿  es  bien 
Que  una  mujer  como  ella , 
Que  aspira  á  ser  mi  mujer , 
Se  venga  en  cas  de  los  hombres 
Solteros?  En  buena  fe. 
Que  el  proceder  dee^te  modo 
No  es  modo  dé  proceder. 
¿Qué  dijenn  mis  abuelos. 
Si  una  nuera  que  busqué 
Para  ellos  callejeara? 
Vinieran  (en  gloria  estén) 
Mas  de  cuatro  mil  Mendietas 
A  echarse  á  los  pies  del  Rey. 
Antes  de  enyugarme  el  cuello 
Con  la  estola  he  menester 
Leerla  yo  la  cartilla 
Del  vizcaínoa,b,c; 
()ue  al  enhornar,  tiene  riesgo 
kste  pan  de  la  mujer. 

D05ÍA  ANA.  (Ap.) 

No  me  faltaba  ahora  mas 
Que  este  necio,  tras  haber 
Errado  toda  la  acción ; 
Perovadofia  Isabel 
Se  habrá  escapado;  yo  quiero 
Irme  de  aqui 

DON  COSME. 

¿Como  qué? 
lOs  vais?  Aun  no  se  ba  acabado 
La  artillería ,  detened. 
Primeramente... 

DO^A  ANA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Estáis  en  vos?  ¿No  sabéis 
Con  quién  habláis,  ó  lo  necio 
Mezcláis  con  lo  descortéB? 

DON  COSME. 

Oigan ,  y  cómo  me  trata ; 
¿Qné  mas  pudierais  hacer 
Si  á  mi  me  hubierais  hallado 
En  casa  de  una  mujer  ? 

do5(a  ana. 
Apartad. 


DON  COSME. 

Yo  seré  breve. 

DOSÍA  ANA«  (Ap.) 

¡Hay  tal  necio! 

DON  COSME. 

Eso  qne  hacéis 
Es  el  diabjo,  qne  no  os  deja 
Oír  lo  que  os  está  bien. 

DO.^A  ANA. 

Mirad  que  se  va  acercando 
La  noche,  y  yo  he  de  volver 
A  mi  casa  antes  qne  pueda 
Mi  hermano. 

SmU  JUANA. 

JUANA. 

¿Sefiora? 

DON  COSME. 

¿Quién? 

JDANA. 

Presto,  que  viene  don  Luis, 

Y  tan  cerca,  que  no  es 
Posible  salir  sin  vernos. 

D05ÍA  ANA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer? 

iOANA. 

Escondimonos  aprisa 
Aqui  dentro. 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien ; 
Entra  presto. 

( Ya$e  Juana ,  y  al  quererse  entrar  dO' 
ña  Ana  la  detiene  dan  Cotme.) 

DON  COSME. 

x^Cómo  es  esto? 
Vos  no  os  habéis  de  esconder. 

POÑA  ANA. 

¿Porqué?  • 

DON  COSME. 

Porque  no  es  decencia. 

DOÑA  ANA: 

Reparad... 

DON  COSME. 

No  lo  intentéis; 
Yo  no  me  escondo  en  mi  vida , 

Y  mi  dama  no  ha  de  hacer 
Lo  que  yo  no  hiciere. 

DOÑA  ANA. 

¿Juana? 

DON  COSME. 

No  hay  Juana  aqui. 

DOÑA  ANA. 

Mirad  que  es... 

DON  COSME. 

Sea  quien  fuere. 

DOÑA  ANA. 

Apartad. 

DON  COSME. 

Voto  k  Díos^que  no  ha  de  ser. 
Sale  DON  LUIS ,  y  idpaH  daña  Ana. 

DON  LOIS. 

No  puedo  hallar  á  don  Diego, 
Para  ver  si  puede  haber 
Algún  medio  en  su  disgusto, 

Y  vengo  á  mi  cuarto  á  ver 
SI  por  llevar  al  convento 

A  esta  dama...  Mas  ¿quién  esj 
¿Don  Cosme  aqui?  Peor  es  esto, 

Y  aquella  es  doña  Isabel, 

Su  hermana;  ¡rara  desdicha!— 
Don  Cosme,  tened,  ¿qué  hacéis? 
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DON  COSME. 

Ahi  estaba  no  dejando 
Que  se  esconda  esta  inajer. 

DON  LOIS. 

Pues  ;eómo,  cuándo  en  mi  casa 
Está  una  tapada?... 

DON  COSME. 

Y  bien, , 
Si  soy  yo  á  auien  etla  busca, 

ÉQué  viene  a  importar  que  esté 
!n  vuestra  casa? 

D05ÍA  ANA.  (Ap.) 

Otro  riesgo 
Es  este ;  ¡raro  tropel 
De  pesares ! 

DON  LUIS.  (i4p.) 

SeeuD  esto. 
No  la  ba  conocido. 

(Aparta  don  Cosme  d  dan  Lui$.) 

DON  COSME. 

Fué 
Preciso  el  entrarse  aqui 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna ;  mas  yo 
Estoy  enojado ,  baced 
Las  amistades ;  llegad» 
Gomo  que  no  lo  sabéis , 

Y  decidla  que  yo  tengo 
Razón ,  y  que  abora  es  bien 
Que  quiebre  por  ella;  andad, 
Que  yo  aparte  esperaré 
Algo  ceñudo. 

DON  LOIS. 

(Ap.  Con  esto 
(Bien  se  dispone)  sabré 
be  ^oña  Isabel  el  modo 
Que  aqui  podremos  tener 
De  deslumbrar  á  su  hermano.) 
Don  Cosme ,  yo  llegaré 
A  bablarla  y  persuadirla. 
Pues  vos  asi  lo  queréis* 

DON  COSME. 

Sois  mi  amigo;  andad  aprisa 

Y  reñidmela  muy  bien. 

(Llega  don  Luis  d  doña  Ana ^  y  apártate 
don  Cosme.) 

DO^A  ANA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  roe  sucede? 

DON  LDIS. 

Hermosa  doña  Isabel... 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

Él  no  le  ba  dicbo  quién  soy; 
Mucho  ba  sido.  Callo  pues. 

DON  LUIS. 

Siento  infinito,  Señora, 
Los  pesares  eu  que  os  veis; 
Pero,  ya  que  han  sucedido. 
Es  preciso  disponer 
El  que  salgáis  de  este  aprieto. 

DO^A  ANA.  (Ap.) 

Solo  falta  que  ahora  él 
Se  me  ponga  á  requebrar 
Por  la  otra. 

DON  LUIS. 

Extrañaréis 
Que  yo  os  bable  en  el  empeño 
De  don  Diego ,  cuando  fué 
Primero  el  mió;  mas  ya 
Que  soy  su  amigo  sabéis , 
Y  que  mi  decente  amor 
AI  suyo  debió  ceder 
Por  haceros  mas  dichosa... 
Mas  no  es  tiempo  de  esto;  ved , 
Supuesto  que  oo  os  conoce 
Vuestro  hermano,  qué  podré 
Decirle  para  que  os  deje, 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

¿Calláis?  ¿No  me  respondéis? 
¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ANA.  (i4p.) 

A  solos  mis  celos 
Ha  estado  este  caso  bien. 

DON  COSME. 

ÍSeliace  fuerte?  Pues ,  don  Luis, 
>ejalda ;  si  su  merced 
No  quiere  desenojarse, 
Santas  pascuas. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Mejores 
Irnos ,  y  que  la  porfia 
No  pase  á  grosera. 

DON  COSME.- 

¿Qué? 
Primero  me  ba  de  pedir 

(Aparta  don  Luis  d  den  Come.) 
Perdón.  ¿"So  la  conocéis? 
Pues  es  la  misma  doña  Ana. 

DON  LUIS. 

¿Quién  decis? 

DON  COSME. 

Doña  Ana. 

DON  LOIS. 

¿Quién? 

DON  COSME. 

b*  Quién ,  quién !  ¿Qué  queréis  que 
>oQa  Ana,  doña  Ana.  [di| 

DON  LCIS. 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

¿No  lo  creéis? 

DON  LUIS. 

No  lo  creo. 

DON  COSME. 

Pues,  don  Luis, 
Por  Dios  t  que  la  habéis  de  ver. 
Y  que  la  he  de  descubrir, 
Aunque  me  pierda. 

DON  LUIS. 

Tened. 

DON  COSME. 

Apartad. 

do5Ia  ana.  (4p.) 
¡Notable  empeño! 

DON  COSME. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  LUIS. 

No  ha  de  ser. 
Sale  JUANA. 

JUANA. 

Señora,  tu  hermano. 

D05ÍA  ANA. 

¡Ay  triste! 

DON  LUIS. 

¿Quién  dices? 

JUANA. 

¿Quién  ha  de  ser? 
Don  Diego,  que  yo  le  he  visto 
Desde  este  balcón. 

DON  COSME. 

¿Lo  veis? 
¿Es  doña  Ana  ó  no  es  doña  Ana? 

DON  LUIS. 

¡Es  esto  encanto!  Ella  es ; 
¿Hay  ma^desengaños ,  cielos  ? 

DON  COSME. 

Destapóla  sin  querer 
La  criada. 
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DOflÍA  ANA. 

I    -    (i4p.  ¡Yo  estoy  muerta!) 
Señor  don  Luís ,  ya  me  veis 
Perdida .  y  el  cíelo  sabe 
SI  fuisteis  vos ;  pero  haced 
Lo  que  vuestra  obligación 
Debe  á  una  infeliz  mujer. 
Que  por  apurar  sus  celos... 
Pero  él  llega.— Juana,  vén. 
(Escóndense  doña  Ana  y  Jumia.) 

DON  COSME. 

Aqui  es  ello ;  ¿qué  os  decía? 

DON  LUIS. 

Dejadme;  que  no  lo  sé.— 
Solo  me  faltaba  abora 
Que  cargo  me  quiera  hacer 
Deque  por  mi  se  ha  perdido.' 
¡Ab  mujer!  En  fin  moger. 

Salen  DON  DIEGO  t  MARTIN,  y.fts- 
blan  don  Luis  y  don  Cosme  aparte. 

DON  DIEGO. 

¿Aqui  dijo  que  vendría 
Tu  amo  á  buscarme? 

MABTIN. 

Sí, 
Pero  ya  tarda. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Yo  fui 
A  Leganitos ,  y  el  dia 
He  perdido  sin  bailar 
A  nadie ;  mas  ¿no  es  aquel 
Don  Luis?  Y  está  con  él 
Don  Cosme. 

DON  COSME. 

Hame  de  entregar 
A  mi  hermana,  ó  be  de  hacer 
Represalia  de  la  suya. 

DON  DIEGO. 

Mas  vale  que  se  concluya 
De  una  vez ;  esto  ha  de  ser.— 
Martin,  aguarda  ^11  fuera. 

(Vase  Martin.) 

DON  COSME. 

Don  Luis ,  no  me  detengáis. 

DON  LUIS. 

Mirad  lo  que  aventuráis. 

DON  COSME. 

Él  caerá  en  la  ratoi^era ; 

El  caso  de  la  honra  mía 

En  un  quídam  le  pondré ; 

Oid ,  veréis  cómo  sé 

Hablar  por  alegoría.— 

Don  Diego,  el  ingenio  humano 

Solo  preguntando  gana. 

Un  hombre  tenia  una  hermana, 

Y  esta  tenia  un  hermano ; 

La  hermana  s» enamoró 

De  otro  hermano,  que  tenia 

Otra  hermana ,  y  cierto  día 

Con  este  las  afufó. 

La  hermana  del  robador 

Robó  el  robado  después ; 

Decidnos  ahora ,  pues. 

Cómo  quedaron  mejor 

(Para  que  esto  se  concluya 

Sin  tomar  uno  por  otro), 
i  ¿Cada  uno  con  la  del  otro , 
I  O  cada  uno  con  la  suya? 

DON  DIEGO. 

Don  Cosme ,  esas  digresiones 
Para  otra  ocasión  dejemos; 
Las  palabras  olvidemos , 

Y  vamos  á  las  razones; 
Jnntos  á  los  dos  he  hallado, 

Y  juntos  hablaros  quiero 


Eo  mi  cuidado,  primero 
Qoe  baga  epojo  del  caidado. 
Vuestra  hermana  es  ya  mi  esposa; 
Et  modo  se  podo  errar. 
Mas  DO  la  aceioo  oí  dejar 
De  ser  voesira  queja  ociosa ; 
Esto  sapaeslo,  y  que  yo 
No  be  de  presumir  ahora 
Que  el  señor  don  Luis  ignora 
Lo  qoe  su  criado  vio, 
Quiero  que  aqui  nos  di^his 
Si  Toé  mestra  aqnella  escala 
QoehaUóenmicasa. 

DONCOSHB. 

No  es  mala 
La  pregunta;  ¿eso  dadais? 

DOIf  DIEGO.         * 

¿Qné  intentó  vuestra  osadía 
bcalando  una  Tentana? 

DON  COSUE. 

Hermanar  con  vaestra  hermana. 
Como  hicisteis  con  la  mía. 

nos  DIE60. 

De  ese  estilo  que  gasuis 
No  es  fSicit  el  enmendaros ; 
\  asi,  dejo  de  acordaros 
Coo  quién  y  de  quién  habláis. 

DO;f  COSBI. 

Pnes  Taya  de  informaciones. 

DON  DIEGO. 

¿QniéD  OS  ayudó  á  poner 
Laescab? 

DON  COSME. 

iQuiÓD  pudo  ser? 
Anor,  criada  y  doblones. 

DON  DIEGO. 

i8ápok>mi  hermana? 

D0:«  COSME. 

Bien. 

DON  DIEGO. 

íQné  decís? 

DON  COSME. 

J)ejadme  estar. 

DONDIEGO. 

BaUad. 

DON  QQSHE. 

Ya  es  mucho  aparar. 

DON  DIEGO. 

Ello  he  de  saber  también. 

DON  COSME. 

Usted  ni  aun  dudar  acierta ; 
^ lo  supiera  su  hermana, 
iroera  jo  por  la  ventana 
A  la  qae  manda  en  la  puerta  ? 
^,  Goaio  ella  es  tan  fiera , 
■e  pasó  una  cosa  brava ; 
Joe  iba  yo  4  vella ,  y  entraba 
Temblando  de  que  me  viera. 

DON  DIEGO. 

|>es,  don  Lnis,  aunque  yo  estal>a 
Seguro  de  esta  verdad , 
abastaba  estarlo  yo, 
He  querido  que  la  oigáis 
lie  la  boca  de  don  Cosme. 

DON  LCIS. 

^, amigo,  puedo  dudar ; 
Ove  si  vuestro  honor... 

DON  DIEGO. 

.  No  es  eso 

Wíue  08  propongo;  escachad. 
JO  joy  vuestro  amigo,  y  antes 
« lablaros  en  lo  qoe  es  ya 
yeaso,yen  toque  vos 
Je  queréis  también  hablar , 
He  querido  hacer  decente 
^qoeosdigo,  y  queveais 
K"  10  que  atiende  á  la  mía, 
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Lo  que  erró  vuestra  amistad. 
Mi  hermana,  sefior  don  Loís 
( Vos  lo  sabéis,  claro  esti), 
Os  aventaja  en  la  hacienda 

Y  os  iguala  en  lo  demás. 
Vuestra  esposa  ha  de  ser  boy , 

Y  siento  mucho  que  hayáis 
Dispuesto  que  suene  á  queja 
Rsto  que  es  felicidad. 

DON  LOIS. 

Don  Diego,  ¡válgame  el  cielo! 
¡  Raro  empeño !  ¡  Estoy  mortal ! 

DON  COSME.  (Ap.) 
Dejémosle  responder ; 
Que  los  sordos  nos  oirán 
Después. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  me  respondéis? 

DON  LUIS. 

Noextrai^eis... 

DON  DIEGO. 

1  No  he  de  extrañar 
Que  me  respondáis  dudoso? 
Cosas  de  esta  calidad 
Sin  el  acero  en  la  mano 
No  se  empiezan  á  dudar. 
(Va  don  IHego  á  empuñar  la  etpada.) 
Vive  Dios... 

DON  LUIS. 

Tened  la  espada ; 
Que  si  una  vez  la  sacáis, 
Aunaue  es  preciso  el  oírme , 
Queaais  de  oirme  incapaz; 
Porque  en  sacando  la  espada. 
Vuestros  oídos  serán 
De  bronce,  y  será  de  acero 
La  lengua  con  que  he  hablar. 
Vuestra  hermana  está  casada, 
i^Qué  me  proponéis? 

DON  DIEGO. 

¿Qoe  está 
Casada?  ¿Con  quién? 

DON  COSME. 

Conmigo, 

Y  no  será  bien  que  hagáis 
Que  sea  en  revés  y  en  guerra 
Lo  que  ha  sido  en  haz  y  en  paz. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

Yo  si ,  don  Diego, 
De  vos  me  puedo  quejar; 
Pues  hatHendo  recibido 
De  mi  mano  poco  liá 
Un  papel  que  vuestra  hermana 
Escribió  á  don  Cosme,  habláis 
En  que  puede  ber  mi  esposa 
Quien  favorece... 

DON  DIEGO. 

Aguardad ; 
Que  me  estoy  templando  yo, 

Y  vos  os  precipitáis: 

Veis  aqui  el  papel ,  don  Luis; 
Leedle,que  él  os  dirá 
Si  os  podéis  quejar  de  mi. 

DON  LUIS. 

¿Qué es  esto?  ¡cielos! 

DON  DIEGO. 

Tomad ; 

( Toma  don  Luis  el  papel  y  te  turba  le- 
yéndole para  st ) 

Que  yo,  sobrado  de  atento , 
Quiero  que  en  este  pesar , 
Porque  el  honor  quede  bien , 
Quede  el  sentimiento  mal ; 
¿  Es  para  vos  el  papel? 
Es  de  mi  hermana.  ¿Os  turbáis? 
¿Es  otro  á  quien  favorece? 
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DON  COSMC. 

Dale  que  ha  de  porfiar ; 
Ese  papel  yo  le  di 
Al  señor  don  L4iis,  pot  dar 
Otro  en  que  desafiaba 
A  un  amigo. 

DON  LUIS.  {Ap,) 

¿  Esto  «s  verdad , 
Es  sueño  6  es  ilusión? 
Pues  ¿cómo  pudo  Hogar 
Este  papel  á  las  manos 
De  don  Cosme? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esperáis? 
Entre  hombres  como  nosotros. 
Yerros  de  esta  calidad 
Se  enmiendan,  no  se  disculpan. 

DON  LUIS. 

Don  Diego ,  la  ceguedad 

De  un  amor,  que  no  es  delito 

Si  es  decente. 

DON  DIEGO. 

Bien  está ; 
Esa  es  disculpa ,  y  no  busco 
Sino  el  remedio. 

DON  LUIS. 

Pues  ya 
Que  en  el  caso  de  la  escala 
No  me  queda  que  dudar, 
Ni  en  el  papel ,  y  que  es  tiempo 
De  verdades,  preguntad 
A  don  Cosme  si  yo  mismo 
Hallé  con  él  poco  há 
A  vuestra  hermana. 

DON  DIEGO. 

¿A  mi  hermana? 

DON  COSME. 

Dice  la  pura  verdad, 

Y  eso  es  querer  descasarme , 

Y  hermanas  se  han  visto  ya 
Descasar  por  el  Vicario, 
Pero  no  por  la  hermandad. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿dónde  ó  como? 

Salen  DOÑA  ANA,  DOÑA  ISABEL, 
JUANA  t  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

Ya  es  fuerza , 
Doña  Isabel ,  que  volváis 
Por  mi  honor;  yo  os  lo  diré, 

?ue  08  he  escuchado,  y  no  es  ya 
lempo  de  guardar  la  vida 
Padeciendo,  loque  es  mas. 

Salen  MARTIN  i  JUANCHu. 

MARTIN. 

Joanchillo,  el  diablo  anda  suelto. 

JUANGBO. 

Todos  estamos  acá. 

MARTIN. 

Si  se  ha  mudado  á  esta  casa 
1  valle  de  Josafá? 

DON  DIEGO. 

¡Doña  Ana  aqui! 

DON  LUIS. 

Si, don  Diego;* 
Ved  si  os  digo  la  verdad. 

ÜO.f  COSME. 

Señora  hermana  perdida, 
Bíeft  parecida  seáis. 

DOÑA  ANA. 

Muy  necio,  señor  don  Luis... 
Don  Diego ,  déjame  hablar 
En  defensa  de  mi  honor, 
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Que  Inego,  hermano,  podrá 
Satisfacerse  tu  enojo ; 

Y  si  en  mi  le  has  de  vengar» 
Donde  está  mí  confusión, 
Tu  acero  estará  de  mas. 

Muy  necio,  diao,  ó  muy  ciego, 

Señor  don  Luís  estáis , 

Pues  llegáis  á  presumir 

Que  }'o  habla  de  buscar 

A  don  Cosme  en  vuestro  cuarto , 

Y  mas  cuando  en  él  eslá 

Su  hermana,  y  sabéis  que  yo 
Hoy  lo  sabia. 

D05ÍA  ISABEL. 

Eso  es  errar 
Los  principios  6  querer 
Desconocer  la  verdad. 
Doña  Ana  me  vino  á  ver, 

Y  aun  no  acababa  de  entrar 
Cuando  mi  hermano  llegó. 

DOÑA  ARA. 

Y  si  ese  papel  miráis 

Los  dos ,  veréis  que  á  los  dos 
Con  él  quise  embarazar 
Por  hacer  esta  visita. 

Y  tú,  don  Diego,  hallarás 
Que  mí  yerro  fué  querer 

A  un  hombre  que  tu  amistad 
Cali6có  y  tu  alabanza 
Hizo  amable;  en  lo  demás 
Yo  be  de  poner  el  dolor, 

Y  tü  el  remedio  has  de  dar. 


DON  ANTONIO  DE  SOLfS. 

DON  LOIS. 

i  Hay  mas  extraño  suceso  I 
Mas  ¿cómo  pudo  llegar 
Kste  papel  a  las  manos 
De  don  Cosme? 

JOAflA. 

Eso  será 
Que  yo  le  perdí  al  llevarle^ 

Y  callé  por  ocultar 
Mi  culpa. 

JDANORO. 

Y  que  yo  le  hallé, 

Y  se  le  di ,  por  ganar 
Las  albricias,  á  mi  amo. 

Don  COSME. 

Y  que  yo  por  otro  tal 

Le  troqué;  mas  las  albricias, 

Si  tan  contentico  estáis, 

Yo  08  las  pondré  en  vuestra  cuenta. 

DON  LUIS. 

Aguardad ,  no  prosigáis: 
Que  á  todos  nos  ha  tenido 
Necios  vuestra  necedad. 

MARTÍN. 

Miren  si  un  bobo  hace  cieni0f 
Como  el  loco  dfel  refrán. 

DON  DIEGO. 

Pues  ved  ahora,  don  Luis, 
Si  os  queda  algo  que  dudar; 

Y  sí  otro  escrúpulo  os  queda, 
Solo  os  digo  que  será 


Bien  que  coa  menos  testigos 
Lo  ajustemos. 

DON   LÜTS. 

Aguardad; 
Que  este  duelo  de  los  dos 
Ajustado  quedará 
Rmdlendo  vo  á  vuestra  hemuna 
La  mano  y  la  libertad. 

DO^A  AMA. 

Aunijue  paraTcastigaros 

Quisiera  poder  üejar 

De  ser  vuestra ,  esta  es  mi  miso. 

DONDIEGO. 

Y  la  mia  quedará 
Premiada  con  el  favor 
De  dou^sabel. 

DON  COSME. 

Tomad, 
Si  soy  muy  bobo ,  pues  queda 
Soltero  y  bago  casar 
A  los  otros. 

■ART1N. 

Yo  también 
Me  quedo  en  mi  libertad. 
Porque  no  me  ban  satisfecho, 
Ni  me  han  dejado  acabar 
Un  soliloquio ,  y  con  esto 
Fina  la  trova  se  da; 
)  Decid  que  un  bobo  hüee  denté     - 
(Si  de  la  trova  austais , 
I Y  si  DO,  que  ciento  y  uno 
íCoD  el  poeta:  id  en  paz. 
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UU  DON  LOPE ,  rebotado^  retírdndo^ 
u,  9  luego  DON  PEDRO,  viejo ,  y  DO* 
ÑA  LEONOR. 

doHa  lkonor. 
Él  es  sin  dada. 

DON  PKDRO. 

Esta  dama 
Os  quiere  hablar,  e^baliert». 

IK>N  LOPS.  {Ap,) 

Este  es  mi  padre,  y  si  sabe 

Se  estoy  en  la  corte,  pierdo 
anlo  previene  mi  industria ; 
Goa  él  ana  dama  veo, 
Tii  DO  me  engaño,  entrambos 
Por  esa  puerta  salieron , 
Qoe  es  del  jardín  de  Leonor; 
¡Vilgaroeel  cielo!  ¿qaé  es  esto? 
¿Si  es  Leonor?  Pero  i  mi  padre 
Eo  80  casa?  No  lo  entiendo ; 
Toda  es  horrores  la  noche, 
Todo  es  confesión  el  viento. 

BO^  PEDRO. 

Ved,  Señora,  si  mandáis 
Qne  yo  os  quede  aqai  sirviendo, 
Porqoe  no  es  jasto  dejaros 
Caaódo  parece  que  os  veo 
Con  disffasto ;  y  así,  en  tanto 
Oie  habláis  á  ese  caballero, 
To  Di  aguardaré. 

Wmk  LEONOR. 

Lomas 
Qoe  ahora  quiero  deberos, 
Es  que  sola  me  dejéis 
Con  él. 

DON  PEDNO.       . 

Está  bien,  no  intento 
Impediros.  {Ap.  \  Raro  caso ! 
Algoo  efidente  riesgo 
Ameiiazaba  su  vida.)  '{Vate.) 

DO^A  LEONOR. 

iDoDLope? 


DON  LOPB. 

Leonor,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  en  la  calle  deste  modo? 

DO 51 A  LEONOR. 

'  Ta  amor,  don  Lope,  me  ha  puesto 
En  el  mas  pesado  l^nce 
Que  Inventar  pudiera  el  miedo. 

DON  LOPE. 

Esto  es  bueno,  cuando  son 
Tan  evidentes  mis  celos, 

Y  cuando  yo  mismo  he  visto 
Entrar  hasta  tu  aposento 
Un  hombre. 

DOSÍA  LEONOR. 

Sabe  ( ¡  ay  de  mi ! 
Cobrar  no  puedo  el  aliento) 
Qoe  apenas  para  que  entrases 
Del  jardín  la.paerta  abrieron, 
Cuando  te  sintió  mi  padre. 

DO:<l  LOPE. 

¿He  sintió  i  mi?  Bueno  es  eso; 
Tü  vienes  mal  informada, 
Déjame  decir  primero 
Lo  que  pasó,  por({ue  veas 
Que  conozco  tus  internos ; 
Apenas  pues,  como  dices. 
Del  jardín  la  puerta  abrieron, 
Cuando  entró  un  hombre  por  ella, 
Determinado  y  resuello; 
No  fui  yo,  ingrata;  otro  fué. 
Tú  lo  sabes,  yo  lo  siento. 
Pero  ¿ternezas  ahora? 
¡Oh,  permítanme  los  cielos 
Esconder  todo  mi  amor 
Dentro  de  mi  sentimiento ! 
Entró  pues  por  ella,  y  yo 
Entré  tras  él  con  intento 
'De  averiffuar  mi  sospecha ; 
Discurrió  al  jardín  primero. 
Diciendo  con  su  recato 
Tu  delito  y  su  recelo; 

Y  al  fin  ( ¡  av  Leonor  ingrata ! ), 

Y  al  fin  paro  en  tu  aposento, 
Donde  le  vi  con  la  luz 

Que  en  él  había,  esto  es  cierto; 
No  empieces  ya  á  desmentirme 


Con  inútiles  afectos, 

Y  aunque  yo  no  le  conozco. 
Le  conoceré  si  vuelvo 

A  verle,  porque  el  amor 
Con  el  buril  de  los  celos 
Su  imagen  dejó  estampada 
En  la  lamina  del  pecho; 
Oí  entonces  que  tu  padre 
Le  habia  sentido  allá  dentro, 

Y  como  miro  tu  honor 
Con  los  ojos  del  respeto, 
Me  retiré,  porque  ya 

Tu  padre  tiene  recelos 
De  mi,  y  si  me  viera  entonces. 
Fuera  hacer  mayor  tu  riesgo; 
Esto  vi,  Leonor,  advierte 
Si  con  justa  razón  puedo 
Mezclar  las  ajenas  dichas 
Entre  los  propios  tormentos. 
¡  Ay  Leonor  y  ay  de  mí  triste ! 
Quejoso  vine,  y  ya  trueco 
Las  altiveces  de  airado 
En  humildades  de  tierno ; 
Un  año  habrá  qne  el  amor. 
Tirano  de  mi  sosiego, 
Los  ojos  inficionó 
Con  aquel  dulce  veneno 
De  tu  hermosura,  que  el  alma 
Rendida  bebió  por  ellos. 
Sin  que  pudiese  apurarse 
Toda  la  sed  del  deseo; 
Bien  sabes  cuan  diligente, 
Cnán  rendido,  cuan  sujeto 
De  tu  honor,  de  tu  recato. 
En  ese  piélago  inmenso 
En  corto  bajel  expuse 
Mí  pobre  merecimiento, 

Y  cuántas  olas  de  penas, 
Cuántas  tormentas  de  celos, 
Cuántos  vientos  de  rigores. 
Cuántos  Euripios  de  miedos, 
Cuántos  Caribdis  dedadas 

Y  cuántas  Scilas  de  riesgos 
En  el  mar  de  tus  desdenes 
Padeció  el  alma,  primero 
Que  en  tu  agrado  la  bonanza 

Y  en  tu  amor  hallase  puerto; 

Y  bien  sabes  que  mi  padre 


gHa  intenUdo  en  este  tiempo 
ne  yo  me  case  en  Sevilla 
on  doQa  Clara  Pacheco, 
Mi  prima,  con  lanus  veras. 
Que  habrá  apenas  mes  y  medio 
Que  me  hizo  partir  de  aqui, 
piciéndome  que  en  viniendo 
La  dispensación,  traeria 
Mi  esposa  á  Madrid ;  mas  esto, 
Movido  de  tas  ternuras. 
De  tus  llantos,  de  tus  ruegos 

Y  de  mi  amor,  que  es  lo  mas, 
Lo  atropellé,  y  yo  fingiendo 
Que  salía  de  Madrid , 

Y  teniéndose  dispuesto 
Quedarme  en  él  escondido, 
Porque  me  dio  para  ello 
Su  casa  el  doctor  Carlina^ 
Que  es  aquel  por  cuyo  medio 
Entablé  yo  mis  amores, 

Y  por  quien  tal  vez  fingiendo 
Achaques  su  medicina. 

En  tu  amor,  en  mí  deseo, 

Y  en  el  rigor  de  tu  padre 
Introdujo  sus  remedios. 
Esto  te  he  dicho,  Leonor, 
Para  que  veas  si  puedo 
Estar  con  razón  quejoso ; 
Pero,  de  la  pena  ciego. 
No  he  reparado  que  estás 
Fuera  de  tu  casa ;  presto 
Vuélvete,  Leonor,  á  ella; 
No  te  eche  tu  padre  menos. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya,  don  Lope,  no  es  posible; 

Oye  y  sabrás  el  aprieto 

En  que  estoy  ()or  mi  desdicha, 

Y  aunque  tus  injustos  celos 
Quieran  que  pierda  clamor 
Conmigo  el  merecimiento, 
Por  mujer,  por  afligida. 

Ha  de  ampararme  tu  esfuerzo 
En  tan  precisa  ocasioi^ 
Pues  cuando  en  tu  noble  pecho 
Falte  el  empefio  de  amor. 
Quedará  el  de  caballero: 
Tfi  dices^  Señor,  que  un  hombre 
(Tú  lo  dices,  yo  lo  creo) 
Entró  en  mi  cuarto  esta  noche ; 
Mas  sabe  amor,  sabe  el  cielo 
Que  estoy  sin  culpa ;  que  ha  sido 
Injusto,  cruel  decreto 
De  los  hados,  que  han  querido 
Triunfar  de  nuestro  sosiego ; 
Apenas,  pues,  el  rumor 
Que  dices  que  en  mi  aposento 
Había,  sintió  mi  padre, 
Cuando,  de  cólera  ciego, 
Aunque  me  halló  en  otra  cuadra, 
Bien  segura  de  mi  riesgo, 
Amenazando  mi  vida , 

Y  mi  muerte  previniendo. 
Me  dejó  encerrada  en'ella 
Mientras  iba  en  seguimiento 
Del  que  se  atrevió  á  su  casa ; 
Mas  yo,  don  Lope,  crejenrlo 
Que  eras  tú,  como  ya  entonces 
Te  aguardaba,  y  que  era  cierto, 
Habiéndote  conocido 

Mi  padre,  manchar  su  acero 
En  mi  sangre,  porque  ya 
Sospechó  nuestros  intentos. 
Con  los  hierros  de  un  estuche 

Y  con  la  industria  del  miedo 
Abrí  la  puerta  y  salí 

Por  la  del  jardín,  huyendo 
De  mi  suerte,  v  al  salir 
Encontré  aquel  caballero 
Con  quien  me  hallaste,  y  le  dije 
Que  me  amparase,  mas  luego 
Te  vi  pasar  por  la  calle 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS, 

Y  te  conocí;  con  esto, 
Don  Lope  mió,  has  sabido 
Mi  desdichado  suceso; 
Tuya  he  sido,  tuya  soy, 
Tuvo  ha  de  ser  el  remedio; 
Volver  ahora  á  mi  casa 

Es  ir  á  poner. el  cuello 

Al  cuchillo,  porque  ya 

Me  han  de  haber  echado  menos, 

Pues  sabes  cuan  en  cautela 

Tus  ansias  siempre  tuvieron. 

Siempre  hallaron  tus  verdades 

Dulce  acogida  en'ml  pecho ; 

Pues  sabes  cuan  obediente 

A  tu  noble  cautiverio. 

Del  amor  he  conducido. 

En  vez  de  arrastrar  los  hierros; 

Y  pues  sabes  cuan  rendida 
Al  dulce  amoroso  fuego. 
Blandamente  entre  las  alas 
De  mi  corazón  conservo. 
Ayudando  mis  ardores  « 
Con  tu  propio  movimiento, 

No  será  bien  que  se  rinda 
A  los  primeros  encuentros 
Lo  advertido  de  un  cuidado 
A  lo  débil  de  un  recelo ; 
Yo  no  me  atrevo  á  pedirte 
Que  estés  de  mí  satisfecho; 
Bien  veo  que  esos  Indicios 
Disculpan  tu  sentimiento; 
Pero  hasta  que  hayas  sabido 
Si  te  ofendo  ó  no  le  ofendo, 
No  me  castiguen  tus  iras, 
No  me  maten  tus  despechos ; 
Diligente  lo  averigua, 

Y  no  lo  averigües  ciego. 
Porque  si  tienes  airado. 
Porque  si  muestras  severo 
Tanto  rigor  al  dudarlo^ 
¿Qué  guardas  par^el  saberlo? 
Esta,  don  Lope,  es  mi  causa. 
Este,  Señor,  mi  suceso. 
Este,  don  Lope,  tu  engaño. 
Este,  Señor,  mi  tormento ; 
Busquen  mi  desdíciía,  pues. 
Hallen,  pues,  mis  desconsuelos , 
Soliciten  mis  desgracias 

Y  alcancen  mis  desalientos 
De  tu  pecho  lo  piadoso. 

Si  no  merecen  lo  tierno. 

DON  LOPE. 

No,  Leonor,  no  has  de  pensar 
Que  esto  es  huir  del  empeño 
De  socorrerte  afligida. 
Ni  han  de  poder  mas  mis  celos 
Que  mi  obligación;  en  casa 
Del  doctor  Carlino  quiero 
Llevarte,  para  qne  estés 
Hasta  el  fin  deste  suceso 
Escondida  en  tu  recato 

Y  encerrada  en  mi  respeto ; 
Que  yo  sabré  averiguar 

Si  son  verdades  mis  celos. 

Porque  bien  conoceré 

El  que  estuvo  en  tu  aposento. 

D05ÍA  LEONOR. 

Eso  si,  don  Lope  ralo. 
Averigúalo  severo. 

DON  LOPE. 

Argos  seré  vigilante. 

D05f A  LEONOR. 

De  amor  me  hallarás  ejemplo. 

DO.N  LOPE. 

Daréte  en  ferias  la  vida. 

DOftA  LEONOR. 

Con  el  amor  me  contento. 

DON  LOPE. 

Vamos  pues,  Leonor  bertnosa. 


ooIVa  lbohor. 
Viimos,  don  Lope.— ;  Oh  si  el  délo 
Descubriese  mi  inocencia ! 

DON  LOPE. 

¡  Oh  si  hallase  mi  desvelo 
Castigado  mi  temor 

Y  premiados  mis  deseos! 

iVanse,) 

Salen  EL  DOCTOR  CARLINO,  con  r^ 
pa  y  tnotOera^  y  DON  DIEGO,  áeca- 
minoy  y  el  Doctor  saca  una  vela, 

DOCTOR. 

Aquí  podéis  proseguir 
Vuestra  relación,  don  Diego, 

Y  hacedla  sucinta  os  ruego. 
Porque  yo,  en  llegando  á  oir 
Relaciones  dilatadas. 

Si  no  puedo  con  el  dnefio. 
Por  lo  menos  con  el  saefio 
Me  daré  de  cabezadas. 

DON  DIEGO. 

No  pienses.  Doctor,  que  aqui 
A  referirte  he  venido 
Los  sucesos  que  he  tenido 
En  dos  años  que  bá  que  fui 
A  las  Indias  con  la  armada; 
Que  solo  á  contarte  vengo 
Un  suceso,  en  que  ya  tengo 
A  tu  prudencia  empeñada ; 
Que  tal  acierto  profesa 
Tu  pronta  solicitud, 
Que  toda  la  juventud 
Su  oráculo  le  confiesa ; 

Y  yo  mas,  porque  conmigo 
Siempre,  Doctor,  has  mezeMo  * 
Los  preceptos  de  avisado 
Cenias  caricias  de  amigo; 

Y  así,  has  de  escucharme  atento 
ITn  empeño  en  que  el  amor 

Me  ha  puesto,  que  es  el  mayor 
Que  inventó  el  atrevimiento ; 

Y  no  será  dilatada, 
Carlino,  mijrelacion. 
Porque  pide  mi  afición 
Medicina  apresurada. 

DOCTOR. 

Como  ese  suceso,  amigo. 
Tan  breve  me  le  pintéis. 
Escucharle  me  veréis 
Con  el  oido  tan  largo ; 
Pero  como  no  me  cuadre 
El  caso  qne  sucedió. 
Perdonadme,  porque  yo 
Me  dormiré  con  mi  padre. 

DON  DIEGO. 

Un  mes  habrá  que  á  Sevilla 
Llegué,  Doctor,  como  sabes, 
Después  que  de  mi  fortuna 
Arbitros  hice  los  mares; 
Donde  aguardé  algunos  días 
Que  me  escribiese  mi  padre 
Si  estaba  compuesta  ya 
Aquella  desgracia  grande 
Que  de  mi  patria,  Madrid, 
Pudo  entonces  desterrarme ; 
De  aquella  ciudad  apenas 
Pisé  las  hermosas  calles, 
Cuando  del  ardiente  estío 
Una  calurosa  tarde 
Poblaron  el  Arenal 
Las  sevillanas  beldades; 
Porque  el  Bétis  caudaloso. 
Templando  el  ardor  del  aire. 
Mereció  con  su  frescura 
Los  adornos  de  su  margen ; 
De  tantas,  pues,  hermosuras, 
De  Venus  creído  ultraje, 


Ano  masque  mi  fisU,  bisor 
Mi  admñncioD  el  examen ; 
T  el  Amor,  al  parecer. 
Corrido  de  que  mirase 
Yo  solo,  ocioso  aqoel  día 
2^  su  imperio  tanta  parle , 
Coa  caalo  ardid  introdujo 
Kn  mi  pecho  vacilante 
Un  cuidado  qoe  sojeta   • 

Y  nn  temor  que  persuade. 
En  una  muerte  tan  dulce 

Y  en  an  da^  tan  amable, 

?ne  el  discnrto  vio  el  peligro, 
se  poso  de  su  parte. 
De  dofia  Clara  Pacheco 
Yl  la  hermosura,  aoai  calle 
Absórtala  admiración, 
O  ea  mudos  aplausos  bable ; 
Decirte,  Doctor  amigo. 
Esos  hipérboles  grandes 
Coa  que  los  poetas  suelen 
Lisonjear  las  beldades , 
Foera  ocioso ;  solo  digo 
jhíe  al  ver  perfecciones  tales, 
Seati  que  el  amor  brindaba 
Coa  na  veneno  suave, 
%Qt  alimentaba  los  ojos, 
¡aficionando  la  sangre ; 
Basqoé  su  casa,  intenté 
Qoe  atrevidos  y  cobardes 
Uegasen  4  sus  oidos 
A  buscar  piedad  mis  males; 
Pero  era  sa  recato 

Y  el  cuidado  de  su  padre 

T»  grande,  que  no  halló  medio 

Mi  amor  para  declararse ; 

Snpe  de  un  criado  viejo, 

A  (^Blen  paso  de  mi  parte 

El  miera,  que  ya  estaba 

IHspaesto  que  se  casase 

Con  don  Lope  de  Velasco, 

Primo  suyo,  y  que  su  padre 

Aguardaba  á  qoe  viniese 

De  Madrid,  para  hospedarle 

Ea  su  casa ;  ya  verás 

Caánto  á  un  corazón  amante 

Aifigiría  esta  nueva; 

Qoe  en  vez  de  hacerlos  cobardes. 

Irritan  á  los  deseos 

Las  mismas  dificultades; 

Mario  so  padre  en  efecto, 

Y  vioo  é  determinarse, 
Como  quedaba  su  tío 
En  el  logar  de  su  padre , 
Yenlrse  á  su  casa  luego 

Y  con  su  primo  casarse; 
lape  yo  de  aquel  criado 

Sa  intento,  y  como  un  amante 
Üo  ba^  riesgos  que  no  atropello 
Ni  pdigros  que  no  allane. 
Coa  el  nombre  de  don  Lope 
Me  entré  en  su  casa  una  tarde 
Con  dos  criados,  fiado 
Eo  que,  ya  muerto  so  padre. 
Solo  aquel  viejo  qoe  he  dicho, 
Qoe  estaba  ya  de  mi  parte, 
A  don  Lope  conocía ; 
Mostróse,  paes>  favorable 
La  fortuna  A  mis  eoga&os, 

Y  como  hallé  con  dictamen 
De  venirse  ya  A  la  corte 

A  doña  Clara,  fué  fácil 
Q  excusar  el  peligro 
De  qoe  A  Sevilla  llecase 
El  don  Lope  verdadero; 

Y  asi,  resoelto  y  amante, 
Aheortehihetraido, 
Coa  latento  de  apearme 
Ea  la  casa  de  nn  criado 
Qoe  faé  eo  mis  mocedades 
Coalidente,y  esta  noche 
Bala  casa  de  mi  padre, 


^ 


BL  DOCTOR  CARLINO. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Que  hallé  abierta,  entré  i  buscarle ; 
Llegué  al  coarto  d^  mi  hermana , 
Dofia  Leonor,  con  dictamen 
De  comunicarla  el  caso, 
Porque  siempre  en  mis  pesares, 
Como  en  mis  gustos,  Leonor 
Tuvo  no  peqoefia  parte; 

Y  apenas  estaba  dentro. 
Cuando  senti  alborotarse 
Los  criados,  y  temiendo 
Que  mi  padre  me  encontrase , 
Me  retiré,  porque  ahora 
Me  está  mal  que  se  declare 
Mi  engafio;  y  asi,  be  venido. 
Doctor  amigo,  á  rogarle 

800  nos  tengas  en  tu  casa 
cultos,  basta  qoe  halle 
Tu  prudencia  la  salida 
De  empeik)  tan  importante ; 
Que  yo  he  dicho  á  dofia  Clara 

gue  no  tengo  de  apearme 
n  mi  casa  hasta  que  tenga 
Desenojado  á  mi  padre 
De  una  travesura  mia ; 
Ko  hay.  Doctor,  sino  qoe  ampares 
Esta  causa  como  propia, 

Y  disponiendo  el  sacarme 
En  hombros  de  lu  cuidado 
De  tan  apretado  lance. 
De  mi  hacienda,  de  mi  vida 
Duefio  absoluto  te  llames. 

DOGTOB. 

Ap.  El  castillo  tiene  uñas ; 
i  ve  Cristo,  que  es  rapante. 
Don  Lope,  ^ue  hoy  en  mi  casa 
Está  encubierto,  es  amante 
De  la  hermana  de  don  Diego ; 
Don  Diego  á  mi  casa  trae 
A  la  prima  de  don  Lope, 
Con  quien  él  iba  á  casarse ; 
¿Qué  haré?  Mas  ¿yo  me  embarazo, 
Que  aunque  pese  á  quien  pesare. 
Del  enredo  y  del  embuste 
Soy  en  Madnd  el  yo  autem? 
Vengan  á  mi  casa  todos, 
Vengan,  oue  estoes  loque  vale, 
Que  don  Lope  no  conoce 
A  la  tal,  ni  los  dos  tales 
Se  conocen ;  y  asi,  puedor 
Sin  que  me  lo  estorbe  nadie. 
Hacer  que  el  amor  de  entrambos 
Me  baile  el  oro  delante.) 
Ya  sabéis,  sefior  don  Diego, 
Que  en  todo  podéis  mandarme ; 

Y  asi,  disponed  de  mi 
A  vuestro  arbitrio.  (Ap,  Esto  afiade 
El  que  este  me  ha  de  dar 

Mas  de  cuatrocientos  reales.) 

DOH  aiBOO. 

Vos  veréis,  Carlino  amigo. 
Cómo  sé' desempeñarme 
Desta  nueva  obligación 

Y  pagar  d  hospedaje ; 
Voy  luego  por  dofia  Clara, 

Y  advertid  que  he  de  llamarme 
En  vuestra  casa  don  Lope. 

DOCTOR. 

Ya  lo  sé ;  no  vengan  tarde. 

DON  DIEGO. 

Presto  doy  la  vuelta. 

DOCTOS. 

Aqui 
Esperaré. 

DON  DIEGO. 

Dios  os  guarde.        ( Vme.) 
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DOCTOS. 


Ahora,  sefiores,  que 
Estamos  solos  aqui. 
Porque  vuestra  duda  sé, 


?uién  soy  os  diré,  quién  ftel 
quién  pienso  que  seré; 
En  rebcion  puntual 
Mis  mafias  pondré  y  mis  modos ; 
Nadie  descubra  mi  mal. 
Porque  se  lo  digo  á  todos 
En  secreto  natural. 
Aunque  siso  su  modelo, 
No  soy  el  Carlino,  no. 
Que  honró  el  gaditano  suelo. 
Cuyos  hechos  escribió 
Gón^ora,  que  esté  en  el  cielo ;  * 
En  Cádiz  fui  su  criado, 

Y  del  aprendí  también 
Lo  embustero  y  lo  avisado. 
Que  dirán  los  que  me  ven 
Que  soy  el  mismo  mismado ; 
Luego  que  el  pobre  murió, 
Nomore  y  grados  le  quité, 
Vistiéndome  dellos  yo, 

Y  de  Cádiz  me  ausenté, 
Poroue  Madrid  me  llamó ; 
Aquí  está  mi  falsedad 
Tan  afeitada  y  tan  bella, 
YaI  fin,  de  Ul  calidad, 

ne  nadie  dirá  con  ella 

ue  me  ha  cogido  en  verdad ; 

is  cautelas  las  mas  bobas 

Engafiarán  al  demonio 

En  sus  lóbregas  alcobas, 

Y  levanto  nn  testimonio. 
Aunque  pese  mil  arrobas; 
Yo  no  apuro  melindroso 
Por  quién  miento  ó  para  qué, 

I  Y  soy  desto  tan  goloso, 
Que,  por  mentir,  mentiré 
En  caneza  de  tinoso; 
Alcahuete  soy  de  fama. 
Que  con  cauteloso  ardid 
Soplo  la  amorosa  llama, 

Y  ando  por  ese  Madrid, 
Saltando  de  rama  en  rama ; 

Y  es  tanta  la  industria  mia, 

?ue  si  aviso  á  mi  cuidado 
hablo  á  mi  bellaqoeria, 
Sabré  meter  un  recado 
Por  el  ojo  de  una  tia ; 
Con  el  ser  médico  allano 
Cuantas  casas  hay,  y  sano 
Nombre  de  atinado  y  bueno. 
Sin  que  el  libro  de  Galeno 
Me  haya  tomado  una  mano ; 
Hiendo  en  el  aire  un  cabello» 
La  corte  aturdida  trae 
Mi  solicito  desuello. 
Todos  tropiezan  en  ello* 

Y  ninguno  én  ello  cae; 
Mas  entre  aquesta  ventura. 
Tengo  una  propia  mujer, 
Tan  simplísima  criatura, 
Que  agua  todo  mi  placer. 
Toda  mi  paciencia  apura ; 
Nadie  se  atreve  á  decir 
Que  hay  quien  su  simpleza  Iguale. 

Sale  CASILDA. 

CASILDA. 

Doctor,  ¿  no  os  queréis  venir 
A  recoger? 

DOCTOS. 

Ella  sale , 
No  me  dejará  mentir.— 
Casilda,  seáis  bien  venida.-^ 
Ténsanla  ustedes  cuenta.— 
¿Que  baciadesy  por  mi  vida  ? 

CASILDA. 

Entre  ml*i  cuatro  paredes , 
En  estas  horas  ociosas. 
Estaba  diciendo  cosas. 
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DOCTOB. 

¿No  se  lo  dije  yo  á  asledest 
Siempre  por  la  boca  eslá 
Echando  perlas,  y  estas 
Son  sus  mejores  respuestas; 
Vaya  otra,  y  se  verá 
Que  todas  de  un  paño  son.  — 
Pues  bien,  ¿qué  dices , cuitada? 

CASILDA. 

Yo,  Doctor,  no  digo  nada. 

DOCTOR. 

Por  eso  tienes  razón. 

CASILDA. 

¡Qué  chanzas  impertinentes! 
¿Piensa  que  yo  no  le  entiendo  ? 
Que  siempre  hade  estar  queriendo 
Hacer  bobas  á  las  gentes. 

DOCTOR. 

Bendiga  Dios  tu  caudal ; 
Para  uno  son  los  dos, 
Carlino y  ella;  por  Dios, 
Que  es  lástima  hacerla  mal; 
Pero  ¿quién  la  hade  advertir 
De  lo  que  ahora  ha  de  hacer; 
Porque  no  me  eche  á  perder 
Lo  que  se  comienza  á  urdir?— 
Bien,  ¿viste  ahora  á  don  Diego, 
Que  estaba  ahora  aquí? 
¿No  le  conociste  ? 

CASILDA. 

Si. 

DOCTOR. 

Pues  aqueste  traerá  luego 
A  casa  una  dama  bella, 
Y  si  quieres  acertar, 
Don  Lope  le  has  de  llamar 
Cuando  esté  delante  delta. 
Del  don  Lope  verdadero 
Guardarlos  importará. 
Pues  él  nunca  sube  acá 
Desde  su  cuarto  primero ; 
Yá  ella  (está  en  lo  que  digo) 
Me  la  agasaja  eo  viniendo; 
¿Entiendes? 

CASILDA. 

Di,  que  ya  entiendo. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  he  dicho? 

CASILDA. 

Vé  conmigo; 

¿No  dices  que  vendrá  luego 
)on  Lope,  y  que  ya  se  llama 
Don  Diego,  y  traerá  una  dama 
Que  no  se  llama  don  Diego*? 

DOCTOR. 

:  Mal  haya  quien  no  te  abrasa! 
Miren  cómo  lo  entendía ; 
¿Don  Lope  dije  que  habla 
De  traer  dama  á  mi  casa? 

Sale  DON  LOPE  t  DONA  LEONOR-. 

Da^  LOPE. 

Doctor,  pues  siempre  ha  corrido 

Por  tu  cuenta  mi  atlcion, 

La  mas  precisa  ocasión 

Es  la  que  hoy  me  ha  sucedido; 

Ya  está,  Carlino,  empeñado 

En  ampararnos  aquí 

A  doña  Leonor  y  á  mi 

Tu  prudencia  y  mi  cuidado. 

DOCTOR.  (Ap,) 

Señores,  ¿á  ané  cristiano 
Tal  lance  se  le  previene  ? 
Leonor  á  mi  casa  viene 
Cuando  yo  espero  á  su  hermano; 
¿Qué  haré,  cuitado  de  mí? 


DON  ANTONIO  DE  SOUS. 

CASILDA. 

Mirasi  yobíeodecia 

Que  era  don  Lope.el  que  habia 

De  traer  la  dama  aqui ; 

¿  Ves  cómo  yo  entendí  luego 

Que  aquí  los  he  de  hospedar. 

Que  á  ella  he  de  agasajar, 

Y  que  él  se  llama  aon  Diego? 

DOCTOR. 

{Ap,  Esto  solo  me  faltaba.) 
Calla  tú,  que  no  te  digo 
Nada  va ;  Dios  es  testigo 
Que  el  juicio  se  me  acaba. 
Pensando  en  lo  que  me  meto. 

DON  LOPB. 

Escucha,  y  sabrás.  Doctor, 

El  suceso  que  á  Leonor 

Ha  puesto  en  tan  grande  aprieto. 

DOCTOR. 

Señores,  yo  vuelvo  atrás ; 
¿Tieoe  acaso  algún  piadoso 
Para  un  hombre  mentiroso 
Alguna  embrolla  de  mas? 

CASILDA. 

Yola  quiero  agasajar. 

Según  estoy  advenida.— 

Seáis,  Señora,  bien  venida 

A  favorecer  y  honrnr 

Vuestra  casa ;  pero  luego 

Que  descanséis,  será  justo... 

i  Qué  hermosa  sois!  muy  buen  gusto 

Tiene  en  quereros  don  Diego. 

Do9A  LEONOR. 

¿Quién? 

DOCTOR. 

¿Estáis  loca,  mujer? 
Ya  sateis,  don  Lope,  tos      ^ 
Sus  Ignorancias.  (Ap.  Por  Dios, 
Que  me  ha  de  echar  á  perder.) 

CASILDA. 

Don  Lope  el  Doctor  le  llama. 
Como  antes,  debi  de  errar; 
Sin  duda  mi  agasajar 
No  era  para  aquesta  dama. 

DON  LOPB. 

Don  Garcia,  pues,  atento. 
Airado  salió  á  buscar 
Al  que  digo  que  vi  entrar 
Hasta  su  mismo  aposento; 

Y  ella,  temerosa  en  fin, 
Presumiendo  que  era  yo, 
Para  buscarme  salió 
Por  la  puerta  del  jardín ; 

Pasaba  entonces.  Doctor,  • 

Por  allí  mi  padre  acaso. 
Porque  aquel  también  es  paso 
Para  mi  jardín ;  Leonor 
Le  llamó,  llegó  corlas ; 
Yo  estaba  es^rando  alli, 

Y  mi  padre  mismo  á  mi 

Me  entregó  á  Leonor  después, 

Y  hoy  en  tu  casa  ha  de  estar, 
En  tanto  que  mis  desvelos 
Ven  el  fondo  de  mis  celos, 

Y  me  puedo  declarar 
A  todos. 

DOCTOR.  (Ap.) 
Su  hermano  fué 
Quien  la  casa  alborotó, 

Y  el  que  á  Leonor  obligó 
A  salir  della.  ¿Qué  haré? 
Que  ahora  vendrá  don  Diego 
A  traerá  doña  Clara, 

Y  si  aquí  en  Leonor  repara,   ' 
Ha  de  ser  mi  casa  nn  fuego. 
Las  mentiras  que  yo  digo, 
¿Adonde  están?  Porque  yo 
Bien  veo  que  ahora  no 

Las  tengo  conmigo. 


'   OOilA  LBONOt. 

TÚ,  Carlino,  tú  bas  de  ser 
Quien  saque  á  luz  mi  inoceoeia 
En  hombros  de  tu  prudencia; 

Y  lo  que  en  esto  bas  de  hacer 
Yo  lo  estimaré  de  nuevo. 
Para  que  vea  el  temor 

De  don  Lope  que  mi  amor 
Conoce  lo  que  le  debo. 

Salen  DOÑA  CLARA  t  61NÉS,  em- 

dero, 

G1NÍ8. 

Ya  don  Lope,  mi  señor. 
Tiene  esta  casa  avisada 
De  tu  venida,  y  en  ella 
Me  d^o  que  te  aguardaba. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿se  fué  don  Lope? 

GlK^S. 

Abajo 
Se  ha  quedado,  mientras  pasaa 
Los  hombres  que  nos  veoian 
Siguiendo,  y  que  acá  te  entraras 
Me  dijo.  • 

DOCTOR. 

Esto  es  hecho,  aquesta 
Es  sin  duda  doña  Clara 

Y  don  Diego ;  mas  con  ella 
No  viene,  mejor  se  traza. 

D05Fa  LEONOR. 

Pues,  don  Lope,  ¿quién  es? 

DON  LOPE. 

No 
La  conozco. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquesta  dama 
A  ti  te  vendrá  á  buscar; 
Que  á  esta  hora,  en  esta  casa. 
No  puede  ser  otra  cosa, 

Y  tu  por  eso  dudabas 
El  que  yo  viniese  á  ella. 

DON  LOPE. 

Estás,  Leonor,  engañada, 
No  me  busca  á  mi ;  ojalá 
Que  asi  del  alma  borraraf 
Mis  recelos,  como  aqui 
Quedarás  asegurada. 

CASILDA. 

Aquesta  sin  duda  es 
A  quien  el  Doctor  me  manda 
Agasajar,  no  qiiisiera 
Caer  en  alguna' falta. — 
Seas,  Señora,  bien  venida. 
Como  fuiste  deseada. 

-DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿á  qué  esta  dama  viene? 

DON  LOPE. 

No  lo  sé;  Leonor,  aguarda. 
Que  ella  lo  dirá. 

DOÑA  CLABA. 

Don  Lope 
Me  ha  dicho  que  en  vuestra  casa 
Toda  esa  merced  recibe, 

Y  sabrá  muy  bien  pagarla. 

DOCTOR.  (Ap.) 
Don  Lope  dijo;  ella  echó 
A  perder  toda  mi  traza, 
Que  Leonor  lo  estA  escuchando, 

Y  ha  de  pensar  engañada 
Que  habla  estotra  de  don  Leve, 

Y  es  don  Diego  de  quien  haUa. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Haslo  escuchado? 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  esto? 


^ 


CASILDA. 

Es  gran  señor  des  la  casa 

Doo  Lope,  7  os  quiere  mucbo. 

DOCTOB. 

{Ap,  Ya  yo  no  puedo  hacer  baza, 
Pues  la  Casilda  lo  adoba.) 
Aparta  de  abf,  me  aguada. 

CASILDA. 

Déjeque  usted  agasajar... 

DOCTOR» 

Yo  dispondré  que  mañana 
Diga  doD  Lope  ¿  su  padre 
Que  esiá  en  Madrid,  y  la  causa 
Cesará  de  sus  enojos. 

D<n9a  LEONOR. 

¿SoD  evidencias  bien  claras 
Las  que  escuchas?  ¡,  Eran  estas 
Las  quejas  que  tú  formabas 
De  mi  amor  por  disculpar 
Coo  lo  ofensa  tu  mudanza? 
48ra  por  esto  el  fingir 
ve  babias  bailado  en  mi  casa 
Escondido  un  hombre?  ¿  Asi 
Finezas  de  amor  se  pagan  ? 

5«j¿  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Doctor  amigo? 

DOCTOA. 

Esta  es  otra; 
Señores,  á  mi  me  empalan ; 
Tomo  coroza  y  uo  birlo. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Este  es  mi  hermano,  turbada 
Estoy;  pues  ¿cómo  ha  venido? 
Ibs  To  qoíero  en  esta  cuadra 
Esconderme,  porqae  es  cierta 
ÜDQertesi  aqui  me  halla. 

DO.^  DIEGO. 

Viqae  me  venían  siguiendo, 
Teoando  mas  se  acercaban, 
Conocí  que  era  mi  padre; 
Hoiíde  que  me  encontrara ; 
K  Toelu  por  otra  calle, 
iheme  venido  á  tu  casa. 

(Aparta  don  Diego  á  CarUno.) 
So  se  te  olvide.  Doctor; 
Delante  de  doña  Clara 
Has  de  llamarme  don  Lope, 
Porque  si  acaso  me  llamas 
Boa  Diego,  todo  mi  engaño 
Sabrá. 

DOCTOR.  {Ap.) 

Para  lo  que  pasa 
«bseoo  esto;  en  mi  vida 
*i  ni  industria  tan  postrada. 

DON  LOPE.  [Ap,) 

l^lgame  Dios!  este  hombre 

K' "6  es  el  misjno  que  entró  en  casa 
Leonor?  Él  es  sin  duda» 
ye  yo  bien  le  iri  la  cara ; 
5o  bay  que  dudar  en  mis  celos.— 
Abon dirás,  ¡oh  falsa!... 
Jíío  iqaé  es  esto?  Leonor 
o* «coodió  cuando  entraba ; 
jOné  mayor  indicio  aguardo, 
¡iqné  evidencia  mas  clara 
JPBi  agravio?  Vive  Dios, 
¡PK  ba  de  saber  esta  ingrata 
^qnepo^de  en  mi  un^ofeosa. 

DOCTOR. 

¡fOBor  anduvo  avisada 
En  esconderse. 

iO^A  LEONOR.  [Al  paño.) 

WL,^  A  Qae  entrase 

w  aermano  cuando  yo  estaba 
luT^"*^®  mis  csAm  ? 
**«»  wAo  en  esto  anda. 


EL  DOCTOR  GARLINO. 

DON  LOPB. 

{Ap.  Leonor  está  aquí  escondida, 

Y  aquí  también  quien  me  agravia; 
Aquesta  es  buena  ocasión 

De  dejar  averiguadas 

Mis  sospechas ;  y  si  es  cierto 

Que  Leonor  me  ofende  el  alma. 

He  de  salir  esta  noche 

De  aqueste  encanto,  y  mañana 

Me  be  de  partir  á  Sevilla 

Por  mi  prima  dona  Clara ; 

Desle  modo  lo  sabré.) 

Caballero,  dos  palabras 

Tengo  qu%  hablaros  aquí. 

DOÑA  LKOaoR.  (Ap.) 

Don  Lope  á  mi  hermano  aparta ; 
¿  Si  es  querer  pedirle  celos 
Porque  hablaba  con  la  dama 
Que  le  venia  á  buscar? 

DOCTOR. 

{Ap.  Mi  ÍD(]uslria  ahora  me  valga. 
Porque  si  dejo  á  los  dos 
Se  descubre  la  maraña; 
Pues  si  aparto  alguno  dellos 
Para  hablarle,  cosa  es  llana 
Que  doy  sospechas  al  otro 

Y  se  malogra  mi  traza  ; 
Pues  ¿  qué  medio  daré  yo 
Para  que  los  dos  se  vayan 
Sin  mostrarme  por  ninguno? 
Ahora  ellos  no  reparan 

En  si  yo  de  aqui  he  salido ; 
Pues  con  soh  una  palabra 
Que  diré  al  aire,  he  de  hacer 
Que  entrambos  de  aqui  se  vayan.) 

{Métese  enmedio  diciendo 
Don  Lope,  tu  padre  viene. 
{Ap.  Ahora  mi  industria  mata 
Dos  bobos  con  un  don  Lope, 
Como  con  una  pedrada.) 

DOHDIIGO.    . 

¿Mi  padre? 

DON  LOPI. 

¿Mi  padre? 

DOCTOR. 

Vo 
Le  oi  desde  esa  ventana, 

Y  le  conocí.  {Ap.  Los  dos 
Cayeron  en  una  trampa.) 

D0:f  DIBGO.  {Ap.) 

¡Si  aqui  mi  padre  me  ve!... 

DO!f  LOPE.  {Ap.) 

¡Si  aqui  mi  padre  me  halla!... 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

Cuanto  intenuba  malogro. 

•  DON  LOPE.  {Ap.) 

Malogro  cuanto  intentaba. 

DON  DIEGO.  {Ap.)     • 

El  debió  de  conocerme 
Al  venir  coo  doña  Clara. 
DON  LOPE,  (/tp.) 

Él  debe  de  haber  sabido 
Que  yo  vivo  en  esta  casa. 

DOCTOR. 

Tú,  Casilda,  al  punto  lleva 
Allá  dentro  á  doña  Clara. 

CASILDA. 

Vamos,  Señora. 

DOÜÍA  CLARA.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
( Yanse  fa$  dos.) 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

;Hay  confusiones  mas  raras! 

DON  LOPE. 

Yo  os  buscaré  para  cL  caso 
Que  preguntáadoos  estaba. 


) 
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DON  DIK«0. 

Lo  mismo  quería  deciros; 
Aqui  me  hallaréis  mañana.— 
Doctor  amigo,  ¿por  dónde 
Saldré? 

DOCTOR. 

Por  la  puerta  falsa ; 
Que  la  puerta  principal 
Es  donde  tu  padre  llama. 

DON  LOPE. 

¿  Por  dónde  saldré,  Carlino  ? 

DOCTOR. 

{Ap.  Daréles  con  la  trocada.) 
Por  la  puerta  principal , 
Que  tu  padre  está  en  la  falsa.— 
Por  otra  cosa  como  esta 
Se  diria  :  cAndallo,  pavas. • 

DON  DIEGO. 

¡  Que  en  tan  impensados  riesgos 
Tropiecen  mis  esperanzas !       {Vne.) 

DON  LOPE. 

¡Que  me  impida  el  apurar 

Mis  agravios  mi  desgracia !      {Vase.) 

D05fA  LEONOR. 

¡Que  siendo  tantos  mis  celos, 

Don  Lope  de  aquí  se  vaya !       ( Vase.) 

DOCTOR. 

Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo, 
Irse  todos  noramala ; 
Que  una  vez  fuera  de  aqui, 
Yo  haré  que  hasta  la  mañana 
En  vano  llame  á  la  puerta 
Quien  ha  llamado  en  el  alma. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  DOCTOR  CARLiNO. 

DOCTOR. 

A  las  diez  en  (.unto  esté 
La  muía  en  San  Sebastian ; 
Que  empezar  quiero  el  afán 
De  mis  visitas  á  pié. 
Ya  las  dos  señoras  quedan 
En  sus  dos  cuartos  distantes. 
Para  que  los  dos  amantes 
Hablarlas,  sin  verse,  puedan; 
Que  ahora  las  querrán  ver. 
Porque  ya  anoche  volvieron, 
Pero  mis  puertas  hicieron 
Aldabas  de  mercader. 
Ya  Casilda  está  en  la  historia, 

Y  en  todo  la  he  instruido; 
Tres  veces  lo  ha  repetido, 

Y  lo  sabe  de  memoria. 
Quiero  ahora  repasar 
A  los  negocios  que  voy 
Para  repartirme;  que  hoy 
Tengo  lúen  que  despachar. 
De  noche,  con  atención, 
Pongo  en  mi  libro  un  membrete. 
Porque  el  ser  buen  alcahuete 
Quiere  su  cuenta  y  razón. 

{Saca  un  librillo.) 
Dice  asi :  {Lee.)  c  Calle  del  Prado, 
Billete,  madre  sangrienta. 
Cien  escudos ,  dio  cincuenta.» 
Siga,  que  no  está  en  estado. 
(Lee.)  «Calle  de  Atocha,  que  saiga 
Donde  ya  otra  vez  salió; 
¡Hermano cruel!  Pagó.» 
Pues  no  hay  hermano  que  valga. 
Hoy  el  recado  daré. 
Porque  en  aquella  belleza 
Curo  un  dolor  de  cakteza , 
Que  es  dolor  ^ue  no  se  ve. 
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Y  8i  boy  para  esUa  cotas 
No  tiene  algo  qae  me  dar, 
La  tengo  de  recetar 

Una  ayuda  y  cien  ventosas. 
{Lee.)  I  Calle  Mayor,  casamiento, 
Cien  escudos  de  contado, 
Mil  si  se  acierta ;  recado 
De  atrevido  pen^miento.» 
A  este  e)  libro  le  fié, 

Y  aqui  el  recado  notó; 
Sabe  poco,  no  acertó, 
Pero  yo  lo  enmendaré; 
Porque  yo  soy,  si  es  bolsillo, 
El  señor  enamorado. 
Poniendo  todo  el  r«>cado. 
Alcahuete  del  Campillo. 

Sale  DON  LOPE. 

OOIf  LOPE. 

Después  que  aquel  hombre  vi 
Kn  el  cuarto  de  Leonor, 
Ni  tiene  quietud  mi  amor 
Ni  sabe  el  alma  de  mi. 
Todo  es  dudas  cuanto  veo 
Dentro  del  pecbo  inconstante, 

Y  está  el  juicio  vacilante 
Entre  el  temor  y  el  deseo. 
El  temor  en  la  apariencia  , 
Trocándole  al  mal  su  oficio, 
Pretende  que  cada  indicio 
Tenga  Tuerza  de  evidencia. 

Y  el  deseo  su  disculpa 
Solicitando  en  mi  daño. 
Dicen  que  son  del  engaño 
Los  cofores  de  so  culpa; 
Porque  aquel  hombre  bien  pudo 
No  entrar  allí  por  Leonor, 

Y  estar  sin  culpa ;  ¡  ay  amor ! 
Cttáo  voluntario  lo  dudo. 

Y  haberse  del  ocultado. 
También  puede  ser  que  fuese 
Recalo  de  que  la  viese, 

Y  no  amoroso  cuidado ; 

Y  asi,  estas  dudas  en  mi 
Oscurecen  la  verdad 
Con  mi  propia  ceguedad. 

DOCTOK. 

Dice  esta  partida  asi : 
{Lee.)  c Devolver  una  mujer 
Al  poder  de  su  marido; 
Há  no  mas  de  un  mes.cumplido 
Que  salió  de  su  poder.» 
Esto  me  lo  dijo  apenas 
El  amante,  cuando  fui, 

Y  al  marido  la  volvi 

Su  mujer  con  las  setenas; 

Y  no  perdi  yo  el  portazgo, 
Porque  él  con  blanda  acogida 
Tomó  su  mujer  perdida, 

Y  me  dio  muy  buen  hallazgo. 
Pero  alli  don  Lope  está  — 
¿Don  Lope? 

DON  Lopr. 

¿Doctor  amigo? 

DOCTOR. 

¿Tanto  madrugas? 

DON  LOPE. 

En  mi 
Nunca  hay  sosiego  ni  alivio. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  tienes?  ¿Estás  malo? 
Dime  tu  achaque  al  proviso. 
Pues  sabes  que  soy  doctor, 

Y  doctor  de  tan  buen  tino. 
Que  sabré  de  unas  tercianas 
Fabricar  un  tabardillo. 

DOIf  LOPE. 

No  es  de  la  salud  mi  achaque ; 
Accidente  mas  prolijo 
Turba,  Doctor,  mi  sosiego. 


DON  ANTONÍO  DE  SOLÍS. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  tienes? 

DOIf  LOPE. 

^  ^  ¡AyCarlino! 

Tengo  celos,  que  es  el  mal 
Que  toca  mas  en  lo  vivo. 

'  DOCTOR. 

¿Celos?  ¿De quién? 

DOR  LOPE. 

?De  aquel  hombre 
ae  anoche  en  el  coarto  mismo 
i  de  Leonor,  y  después      « 
£o  tu  casa. 

DOCTOR. 

¡Lo  que  hizo 
El  diablo  anoche!  Mas  yo 
Lo  desharé  si  me  engrio. 

D0:«  LOPE. 

Esto  me  tiene.  Doctor, 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
A  la  sospecha,  que  estoy 
Temiendo  perder  el  Juicio. 

DOCTOR. 

No  lo  perderás. 

DON  LOPE. 

¿Porqué? 

DOCTOR. 

No  se  pierde  lo  perdido; 

Y  esa  pregunta  me  ha  hecho 
Acordar  de  un  coentecillo.— - 
Pegáronle  una  pedrada 

A  un  hombre  por  un  enojo. 
Tan  en  buen  punto  pegada. 
Que  le  echaron  fuera  un  ojo, 
Como  quien  no  dice  nada. 
Preguntóle  al  cirujano 
Si  el  ojo,  con  el  dolor. 
Perderla ;  y  él,  muy  fino. 
Le  respondió :  cNo,  Señor, 
Que  yo  le  tengo  en  la  mano.»  — 
Aplícale  tú  en  la  parte 

Sue  te  doliere,  v  no  digo 
as,  porque  cada  uno  sabe 
Dónde  le  aprieta  el  juicio. 

DON  LOPE. 

Mejor  será  que  me  digas 
Quién  es  el  que  me  ha  ofendido. 
Pues  entró  anoche  en  tu  casa, 

Y  es  fuerza  que  sea  tu  amigo. 

DOCTOR. 

i  Quieres  ver  cómo  estás  loco  ? 
Pues  ese  hombre  que  has  dicho 
Anoche  llegó  á  Madrid. 


¿Anoche? 


DON  LOPE. 


DOCTOR. 


Si,  juro  á  Cristo; 
Que  lo  juro  con  mi  boca 
Sucja  por  sacarlo  en  limpio , 

Y  si  le  viste  en  mi  casa, 
Fué,  don  Lope,  porque  vino 
A  apearse  en  ella,  y  no  es 
Posible  que  le  hayas  visto 
En  el  cuarto  de  Leonor, 
Sino  que  los  celos  mismos 

Te  han  hecho  ver  mas  visiones 
Que  tragan  treinta  maridos. 

Sale  DON  PEDRO  t  UN  CRIADO. 

DON  PEDRO. 

Háme  enviado  á  llamar 
Don  Garcia,  mi  vecino, 

Y  voy  allá. 

CRUDO. 

i  Gran  desdicha 
Es  la  que  hoy  le  h^  sucedido! 


DON  PEDRO. 

Su  hija  Leonor  le  ha  faltado, 

Como  sabes,  y  yo  mismo 

Esta  noche  la  entregué 

A  un  hombre  no  conocido. 

Malo  de  la  pena  está 

Don  García,  y  me  ha  pedido 

Que  le  vea ;  pero  aguarda, 

¿No  es  don  Lope  aquel  que  miro? 

¿ Don  Lope  en  (fadrid?  ¿Qué  es  éitot 

DOCTOR. 

¡  Tu  padre !  Pleguete  Cristo. 

DON  LOPE. 

No  pudiera  sucederme 
Mayor  desdicha,  Carlioo. 

DOCTOR. 

Pues  procúrate  escurrir. 
Por  SI  acaso  no  te  ha  visto. 

DON  LOPE. 

Dices  bien. 

CRIADO. 

Llega,  y  sabrásio. 

DON  PEDRO. 

Algtto  engaño  imaghio.— 
¿  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Perdido  soy. 

DOCTOR. 

Cogióle;  buena  la  hicimos. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cuándo  veDlsle? 
¿1  ú  aqui  sin  haberme  visto? 

DON  LOPE. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Dime  loque  pasa. 
¿Cómo  no  viene  contigo 
Doña  Clara,  mi  sobrina? 

DON  LOPE.  (i4p.) 

Perdí  todos  mis  designios. 

DOCTOR.  (Ap.) 
Don  Lope  está  muy  turbado 
Y  el  viejo  está  muy  prolijo ; 
Este  caso  ha  menester 
Socorro  de  embuste  vivo. 

DON  PEDRO. 

Acaba  de  hablar,  don  Lope. 

DOCTOR. 

No  te  admires  que  á  tu  hijo 
Se  le  embarace  el  aliento 
Del  gozo  de  haberte  visto ; 

gue,  como  dice  Galeno 
n  el  setenta  aforismo, 
Los  gaudios  interiores* 
Extrangulan  los  sentidos. 

DO.'^  PEDRO. 

Tú  quieres... 

DOCTOR. 

Yo,  Señor, 
Ya  que  me  mandas  decillo. 
Soy  (hablando  con  perdón) 
Médico ;  el  doctor  Carlioo 
Me  llaman. 

DON  PEDRO. 

Ya  te  conozco 
Por  el  nombre,  y  he  sabido 
Los  aciertos  de  tu  ciencia.  * 

DOCTOR.   (i4p.) 

Si  en  mi  vida  he  visto  libro 
Me  lleve  el  demonio,  y  tengo 
Toda  esa  fama ;  ahora  digo 

aue  hace  la  medicina 
ilagros  y  basiliscos. 

DON  PEDRO. 

Dime,  pues,  cómo  A  don  Lope.. 


DOCTOR. 

A  eso  voy,  Sefior;  y  digo 
Oae  doD  Lope  llegó  anoche 
De  SeTília,  y  que  ba  iraido 
A  doña  Clan. 

DO?l  LOPE. 

iQüé  dices? 

DOCTOR. 

Ojeycalla.  Pero  vino 

Na?  Urde,  y  jaoto  á  mi  puerta 

Pedamos  el  eje  se  hizo 

De  sa  coche ,  y  dona  Clara, 

Del  SQSto  y  golpe  improTíso, 

Se  qoedó  eo  él  desmayada 

Saii  yo  eotoDces  al  ruido, 

Y  bailé  i  mi  amigo  don  Lope 
Lasümado  y  afligido 

De  ver  sin  color  ni  aliento 
A  SQ  prima,  y  fué  preciso 
Qae  la  entrasen  en  mi  casa 
Panqué  del  parasismo 
La  librasen  mis  remedios ; 

Y  i  dos  qae  mi  acierto  bizo 
'  Onedó  como  una  manzana 

Sib,yyocomo  un  perito. 
Eb  estas,  pues,  y  en  estotras, 
Yisloqae  era  tarde  y  visto 
Qoe  DO  babia  en  que  llevar 
A  doíía  Clara,  movidos 
De  mis  ruegos,  se  quedaron 
Ahoorar  el  mi  domicilio 
Hasu  esta  mañana ,  que 
De  casa  babemos  salido 
P>n  ir  á  Teros,  y  un  coche 
Tner  menos  quebradizo 
En  qoe  vaya  doña  Clara ; 

Y  con  esto,  habéis  sabido 
II  bilo  de  la  verdad; 
Sacad  por  él  el  ovillo. 

Harto  os  be  dicho,  miradlo ; 
Barto  os  be  mirado,  oídlo. 

DO!f  LOFE. 

CarliDo,  ¿qué  es  lo  que  intentas? 

DOCTOR. 

Deja  lü  hacer  áCarUno. 

DON  PEDRO. 

Yo,  Doctor,  08  agradezco 
Qse4iayais  andado  tan  fino 
«Convaestroamigo;— y  tú  ahora 
Scas,dou  Lope,  bienvenido ; 
Uega,  j  los  brazos  confirmen 
Bgozo  de  haberte  visto. 
Anardadme  aqui  los  dos. 
miras  veo  &  mi  vecino, 
DnGarcia,  qoe  i  llamarme 
n  eoTiado. 

DOn  LOPB.  {Ap.) 

tSi  ha  sabido 
ija  Leonor 
le  ocultado? 

DOCTOR. 

(Ap.  Tamañito 
Htoj  de  gne  mi  maraña 
8j  ta  de  ir  por  esos  trigos.) 
i  Y  labei  lo  que  te  quiere? 

DOÜ   PBDRO.. 

^loié,  aonqne  lo  imagino; 
|v  hija  Leonor  le  ha  faludo 
«Queche,  y  fui  yo  mismo 
ma  4  no  hombre  la  entregó, 
^ae  llegó  á  hablar  conmigo , 
^ado  qae  la  amparase, 
1  del  caso  no  advertido, 
^"Do  JO  00  la  conozco, 
1^0  ne  opuse  A  sus  designios. 

DOCTOR. 

si  la  conocieras! 

DO.V  PEDRO. 

Etforbólo  su  destino. 

P.AL..I. 


ÉL  DOCTOR  CARLIN'O. 

DOCTOR.  (Ap,) 

No  era  cosa  de  cuidado 
SI  la  hubiera  conocido. 

DON  PKDRO. 

Yo,  pues,  seré  breve  aqui. 

En  tanto  aue  le  visito 

Me  aguaraad  los  dos  un  poco, 

Para  que  podamos  irnos 

Por  doña  Clara  después.  (  Vm#.) 

DOlf  tOPE. 

Doctor,  ¿en  qué  me  has  metido? 

DOCTOR. 

Yo  te  sacaré  de  todo. 

DON  LOPE. 

Pues  iqué!  ¿doña  Clara  has  dicho 
Que  yo  he  traido,  A  mi  padre? 

DOCTOR. 

Escúchame  de  hito  en  hito. 
Tú  me  has  dicho  mochas  veces 
Qoe  nunca  tu  padre  ha  visto 
A  doña  Clara,  tu  prima, 

Y  él  acaba  de  decimos 
Que  no  conoce  á  Leonor, 
Pues  cata  el  embuste  urdido. 
Tú  has  de  decir  á  tu  padre. 
Pues  te  está  tan  bien  decirlo, 
Oue  Leonor  es  doña  Clara; 

Y  fingiéndote  su  primo. 
Llévala  A  tu  casa,  donde 
Estará  mas  sin  peligro 
Que  en  la  mía ,  y  tú  podrás 
Lograr  mejor  tus  designios. 
(Ap.  Esto  se  dispone  bien ; 
Porque  si  asi  lo  consigo, 

A  don  Die^o  y  doña  Clara 
Dejo  en  nvi  casa  escondidos, 

Y  asegurando  á  don  Lope 
En  el  dulce  y  chupativo 
Almíltar  de  mis  engaños. 
Conservaré  dos  amigos.) 

DO?l  LOPB. 

{Ap.  Ya  es  imposible  cumplir 
Con  mi  padre  si  no  finio 
Que  Leonor  es  doña  Clara; 
Mas  no  importa,  si  lo  miro 
Mejor,  llevarla  á  mi  casa. 
Pues  desde  ella  el  amor  mío 
Podrá  averiguar  también 
Si  es  verdad  lo  que  he  temido.) 
La  traza.  Doctor,  es  como 
De  tu  ingenio  peregrino; 
Solo  reparo  en  que  puede 
Don  García  haber  sabido 

?ue  yo  á  Leonor  he  ocultado, 
habérselo  ahora  dicho 
A  mi  padre. 

DOCTOR. 

Dices  bien; 
Menester  es  prevenirlo. 
Por  si  le  envió  A  llamar 
Para  esto;  y  asi,  di^'o 
Qae  detrás  de  aquesta  esquina 
Me  aguardes,  mientras  visito 
De  médico  á  don  García; 
Que  ya  sabes  que  yo  tiro 
El  salario  de  su  casa, 

Y  que  puedo  sin  peligro 
Entrar  en  ella  ;*  y  ahora, 
Si  al  viejo  un  rato  predico, 
O  me  ha  de  andar  mal  la  lengua, 
O  he  de  hacer  que  imprima  el  mismo 
La  llave  de  su  secreto 
En  la  cera  de  mi  oido. 

DOK  LOPE. 

Y  si  pregunta  mi  padre 
ormí? 

DOCTOR. 

Diré  que  le  has  ido 
A  hacer  que  pongan  el  coche. 


tí 


DOü  LOPft. 

Pues  aqui  espero  escondido. 


Adiós. 


DOCTOR. 
DOIf  LOPB. 


i 


Adiós.  ¡Ay  amor! 
¡Cuan  cruel  con  tus  rendidos, 
A  instantes  las  dichas  mides, 

Y  los  pesares  á  siglos !  ( Vau,) 

DOCTOR. 

:  Ay  embustes  de  mi  vida! 

Pues  siempre  habéis  sido  amigos, 

No  desamparéis  ahora 

A  vuestro  doctor  Carlino, 

Porque  ni  ellos  en  la  cuenta. 

Ni  yo  caiga  en  el  garlito .  ( Yau,) 

Salen  DOflA  CLARA  t  CASILDA. 

DO^A  CLARA. 

Hoy  se  vale  de  tu  medio, 
Casilda  amiga,  mi  amor. 
Para  ver  de  mi  dolor 
O  el  peligro  ó  el  remedio. 
Contigo  quiero  apurar. 
Después  de  haberte  obligado. 
Lo  que  teme  mi  cuidado ; 

8ue  bien  te  puedo  fiar 
na  sospecha  amorosa. 
Pues  eres  discreta. 

CASILDA. 

Di; 
¡Pluguiera  Cristo  que  asi 
Tuviéramos  otra  cosa ! 

«  OO.^A  CLARA. 

Don  Lope  no  ha  vuelto  A  verme 
Desde  anoche,  como  sabes, 

Y  con  mil  sospechas  graves 
Empieza  amor  A  ofenderme ; 
Porque  entonces  reparé 

En  que  al  instante  que  entró. 
Una  dama  se  escondió, 

Sue  estaba  aqui,  y  sospeché 
al  de  mirar  su  cautela ; 

Y  como  don  Lope  tarda. 
La  esperanza  se  acobarda 

Y  el  cuidado  se  desvela. 

CASILDA. 

Cierto  que  es  linda  y  que  admira 
Tanto  eslabón  como  tiene, 

Y  por  cierto  que  se  viene 
A  los  ojos;  pero  mira   . 
Que  no  quiero  recibir 
Cosa  que  de  tu  persona 
Sea;  el  secreto  perdona. 
Que  no  te  puedo  servir. 

00.1a  CLARA. 

(Ap.  Aquesta  mujer  es  loca.) 
Pues  ¿por  qué  estAs  tan  cruel? 

CASILDA. 

Porque  me  ha  mandado  él 
Que  no  despegue  mi  boca. 

DO.SÍA  CLARA. 

Asi,  ¿qué  ha  dicho  el  Doctor 
Que  me  lo  calles  á  mi  ? 

CA8U.DA. 

Aquesto  no  es  mas  por  ti 
Que  por  Leonor. 

DORa  CLARA. 

¿  Por  Leonor? 
(Ap.  Esto  es  cierto  ¡Qué  tormento! ) 
¡  Eli  pecho  me  oprime  ya !) 
¿Dónde  esa  Lébnor  está? 

CASU.DA. 

Ahi  está,  en  ese  aposento. 

DOffA  CLARA.  (Ap.) 

¿Que  esto  haya  llegado  A  fer 
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Y  qae  esto  llegue  i  esoocbar, 

Y  que  don  Lope  h  engañar 
Se  atreviese  á  ana  mujer 
Conao  yo?  Viyen  los  cielos, 

§ae  be  de  ver  esta  Leonor» 
he  de  castigar  sa  amor 
GoD  las  iras  de  mis  celos. 

CASILDA. 

¿Dónde  vas? 

DOÑA  CLARA. 

Déjame  entrar. 

CASILDA. 

Paes  ¿quieres  hablarla? 
doíIa  clara. 


Saber  esto. 


Quiero 


CASILDA. 

Pues  primero 
Te  ad?ierto,  para  no  errar. 
Que  no  la  bables  ni  por  lumbre. 

(Vase  do  fía  Clara,) 
Entróse  sin  mas  mirar, 
Esto  ha  sido  lo  mejor ; 
Que  aunque  me  dijo  el  Doctor 
Que  no  las  dejase  hablar. 
Poco  importa,  á  lo  que  entiendo ; 
Si  fueran  hombre  y  mujer, 
Yo  no  los  dejara  ver 
Mas  que  el  diablo ;  pero  siendo 
Mujeres  ambas  á  dos, 
Ni  ello  puede  ser  delito. 
Ni  hago  escrúpulo  maldito 
De  que  ofenderán  i  Dios. 

Sale  DON  PEDRO  t  SU  CRI4DO. 

CRIADO. 

Esta,  conforme  á  las  señas. 
Es  la  casa  del  Doctor. 

DOl^  PEDRO. 

Él  me  dijo  que  don  Lope 
Se  iba  con  intención 
De  que  pusiesen  el  coche ; 
Pero  ni  á  casa  llegó. 
Ni  sé  si  es  engaiío  todo. 

CRIADO. 

Aqui  lo  sabrás  mejor, 
Pues  ha  de  estar  tu  sobrina 
En  esta  casa,  si  no 
Te  engañaron,  como  dices. 

DON  PEDRO. 

Con  mil  recelos  estoy ; 

Pero  aguarda,  que  aqui  hay  gente. 

CRIADO. 

La  mujer  es  del  Doctor; 
Que  yo  la  conozco. 

DOlf  PBDRO. 

A  hablafla 
Llego. 

CASILDA. 

Ya  será  razón 
Que  salga  acá  doña  Clara; 
Que  en  el  tiempo  que  há  que  entró, 
Mas  que  vale  la  cadena 
Habrán  hablado  las  dos. 

DOR  PEDRO. 

Señora,  escachad. 

CASILDA. 

¿Quién  es? 

DOIf  PEDRO. 

El  padre  del  baésped  soy 
Que  llegó  anoche  á  esta  casa 
Por  cierto  acaso ,  y  halló 
Tan  buena  acogida  en  ella, 
Como  me  ha  dicho  el  Doctor. 

CASILDA. 

(Ap.  ¿Este  es  padre  de  don  Diego? 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

¿Qué diré?  ¡Válgame  Dios! 
Mas  si  el  Doctor  se  lo  ha  dicho, 
¿Para  qué  me  aflijo  yo?) 
Seáis,  Señor,  bienvenido, 

Y  pues  bien  venido  sois, 
Decidme  á  lo  que  veois. 

CRIADO. 

Pues  lo  duda,  esto  es  peor. 

DOn  PEDRO. 

Sin  duda  me  han  engañado; 
Hanme  dicho  que  llegó 
Doña  Clara,  mi  sobrina,  «    ' 
De  Sevilla  anoche,  y  yo 
Vengo  á  vuestra  casa  á  verla. 

CASILDA. 

¿Averia? 

DON  PEDRO. 

Si. 

CASILDA. 

Pues  yo  voy 
Por  ella ,  claro  está  eso; 
Diz  que  si ,  no  sino  no.  ( Voie.) 

CRIADO. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Cierto  que  entré  con  temor 
De  que  me  hubiese  engañado 
Don  Lope;  pero  debió 
De  ofrecérsele  otra  cosa. 

CRIADO. 

Muy  bien  ha  andado  el  Doctor 
En  todo. 

DON  PEDRO. 

Haréle  un  recalo 
Para  pagarle  esta  acción. 

Salen  DOf\k  CLARA  t  CASILDA. 

DO^A  CLARA. 

¿Mi  tio  ha  venido? 

CASILDA. 

Ahora 
Verás  si  be  mentido  yo.— 
Veis  aqui  vuestra  sobrina. 
Buena,  sana  y  sin  lesión. 

DON  PEDRO. 

Sobrina,  seáis  bfen  venida, 
Llegad  á  mis  brazos,  boy 
Que  paga  vuestra  presencia 
Los  deseos  de  mi  amor. 

hOñk  CLARA. 

Ya  no  tiene  á  qué  aspirar 
Mi  gusto  en  viéndoos,  Señor. 

DON    PEDRO. 

Vuestra  hermosura  es  muy  rara, 
Toda  á  vuestra  madre  sois ; 
Cierto  que  ya  deseaba 
Conoceros. 

CASILDA.  (Áp.) 

Él  llegó 
A  buen  tiempo,  porque  ya 
Se  repuntaban  las  dos. 

Sale  DOÑA  LEONOR^  con  manto. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Yo  he  de  salir  á  buscar 
A  don  Lope,  pues  ya  son 
Tan  evidentes  mis  celos, 
Que  aquella  misma  á  quien  yo 
Escuché  anoche  ha  llegado 
A  hablar  de  él.  Mas  ¡  ay  Dios ! 
¿iNo  es  este  su  padre?  SI , 

Y  ella  está  con  él ;  mayor 
Es  esta  duda ;  ¿qué es  esto ? 
No  lo  entiendo. 


CASILDA. 

Pues,  Leonor, 
¿Dónde  vas  con  manto? 

DOÜA  LEONOR. 

Escacha. 
¡  Qué  notable  confusión ! 

DOÑA  CLARA. 

Bien  conozco  lo  que  os  debo; 
Mas  ¿quién  os  dijo.qne  yo 
Llegué  anoche  de  Sevilla? 

DON  PEDRO. 

1  Quién  me  lo  dijo?  El  Doctor 

Y  don  Lope,  vuestro  pfirao. 

D05ÍA  LEONOR.  {Ap,) 

¿Su  primo?  ¡Válgame  Dios! 

CASILDA. 

¿Qué  te  admiras?  Es  su  tio, 
Que,  como  anoche  llegó 
Doña  Clara  de  Sevilla, 
Ha  venido  á  verla  hoy. 

DOÜA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Doña  Clara  es  esta?  ¡Ay  cielo! 
No  llegara  mi  temor 
A  tal  desdicha. 

DON  PEDRO. 

Don  Lope 
Irá  á  casa ;  no  es  razón 
Que  estéis  aqaí;  Tamos,  bija, 
Al  coche.— Señora,  adiós, 

Y  perdonad  los  enfados 
De  los  huéspedes ;  que  yo 
Sabré  agradecerlo  todo. 

CASILDA. 

Dueño  desta  casa  sois. 

DOSÍA  LEONOR.  {Ap.) 

¿  Que  esto  mire  v  que  no  pueda 
Impedirlo?  ¡Qué  rigor! 

doíIa  clara.  {Ap.) 
Deste  modo  se  asegura 
Lo  que  mi  amor  receló. 

CASILDA.  {Ap.) 

Deste  modo  irán  saliendo 
Los  huéspedes  dos  á  dos. 

{Yan»e todos,  menoi  Leonor.) 

DOÍVa  LEONOR. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Quién  en  el  mundo  se  halló 
Tan  lejos  de  los  remedios 

Y  tan  dentro  del  dolor? 
Doña  Clara  es  y  don  Lope; 
Su  padre...  Mas  ¿  dónde  voy  ? 
No  me  confundan  las  penas. 
Afligido  corazón. 

Dejad  que  usurpé  cualquiera 
Aliento,  discurso  y  voz ; 
No  falte  en  ellas,  no  falte 
Alguna  ponderación. 
Que  las  agrave  el  sentido. 
Calma  en  la  menos  atroz,  * 
La  memoria  las  conserve, 
Pondérelas  la  razón, 

Y  el  discurso  desentrañe 
Lo  mas  hondo  del  rigor. 
Por  si  mi  disgusto  acaso, 
Por  si  acaso  mi  pasión 
De  tantos  dolores  juntos 
Forma  el  ultimo  dolor. 
Doña  Clara,  mi  enemiga. 
Hoy  de  Sevilla  llegó; 
Don  Lope,  por  disculparse. 
Celos  forma  de  mi  amor; 
A  mi  en  salir  de  mi  casa 
Mi  desdicha  me  empeñó; 
MI  padre  ha  de'estar  ahora 
Con  precisa  indignación ; 

Si  hermano  en  Madrid  también 
a  de  ayudar  su  rigor; 


Dolia  Cbra  está  7«  en  easa 

De  doD  Lope,  y  Ul  estoy, 

Que  esto  es  lo  que  meóos  siento, 

Porqoe  tan  profundos  son 

Mis  males,  qae  el  de  los  celos 

Es  en  mi  pecbo  el  menor ; 

Pero  DO  es  mucho  qae  á  Tista 

Dd  honor,  no  tenga,  no, 

Fnerza  esa  pasión  ociosa. 

Porque  siempre  colocó 

Ed  lo  mas  títo  del  aina 

Sos  pesares  el  honor. 

;Qiié  haré  pnes?  Qué  medio  habrá 

De  salirdeíaoto  error? 

Estarme  en  aquesta  casa 

Es  dilatar  mi  aflicción ; 

Iráhosearádon  Lope 

Es  negarme  al  pundonor ; 

Demás, qoe  no  ha  de  ampararme 

Qoien  falló  k  su  obligación ; 

Impedirle  que  se  case 

Coo doña  Cfara  es  horror; 

Gnijear  yo  las  Anexas, 

T  darle  satisfacion 

De  sos  celos  á  un  ingrato, 

¿No  es  remedio  y  es  dolor? 

Pues  el  Tolver  i  mi  casa 

Soá  desesperación. 

Por  todas  partes  sitiada 

De  nil  ahogos  estoy; 

Deaingano  hallo  salida; 

iNiagVDo  deja  elección 

Para  bascanos,  y  en  todos 

Crece  i  siglos  el  rigor. 

Paes  ¿para  cnindo  guardas  el  activo, 
El  rigoroso  golpe,  hado  violento. 
Si  ahora  no  me  qoita&^l  aliento, 
Qae  ya  reputo  larde  6  fugitivo? 

Rompe  esta  unioo  vital,  ejecutiva, 
T  muera  eoo  la  vida  el  sentimiento, 
Paes  en  medio  de  tanto  desaliento, 
Solo  el  sentir,  indicio  es  de  que  vivo. 

Antes  que  dure  mas  al  alma  unida 
gu  dora  pasión,  obre  la  suerte 
QuefortoBa  me  tiene  prevenida ; 

Tsielmalencostambre  se  convierte. 
Se  hari  la  pena  par  te  de  la  vida 
iqoitart  las  fuerzas  á  la  muerte. 

Sak  EL  DOCTOR  CARDNO. 

DOCTOn. 

¡Miope  se  me  escapó 
miras  yo  vi  ¿  don  Garcia, 
¿sopease  no  tenia 
wro  lo  que  temió, 
u  Leonor  vengo  á  avisar 
gese empiece  i  prevenir, 
wque  ahora  faa  de  venir 
OoB  Pedro,  y  la  ha  de  llevar 
A  n  casa,  imaffioando 
gae  es  doña  Clara ;  y  asi, 
jwre  JO  tener  aquí, 
SiB  andar  siempre  afanando, 
Adooa  Clara  y  don  Diego , 
VM  desde  aquel  desvario 
«pagado  de  vacio 
La  asa  de  mi  sosiego, 
jafcjja,  si  llego  donde 
w  TO  está  oue  me  cuadre, 
■e  piCBso  holear  como  un  padre 
vae  ueoe  nn  hijo  vizconde. 

roo aqol  Leonor  está; 

Afcora,  núes,  la  diré 

«►qiieha  de  hacer.  ¡Oh,  lo  que 

J*  «nwa  se  holgará, 

«UHcodoqoe  su  fortuna 

jemejora  en  su  sosiego! 

wrame  mía  joya  luego, 

*X?W»Ucomouna? 

L^b.  mié  albricias  me  has  de  dar 

Biojéodome,  Leonor! 


Et  OOCTOH  CARLMO. 

DOmLEOmHL 

Debes  de  querer,  Doctor, 
Mi  sentimiento  apurar; 
Pues  cuando  tan  enojada 
Me  miras  de  tus  traiciones, 

Y  de  las  viles  acciones 

De  don  Lope  tan  cansada , 
Llegas  flngido  y  exento 
A  hacerlas  mas  evidentes, 

Y  con  burlas,  que  no  sientes, 
A  irritar  mi  sentimiento. 

¿  De  qué  (uieres  que  te  dé 
Albrioiasrae  que  he  sabido 
Cuan  villano,  cuan  fingido, 
Burló  don  Lope  mi  fe? 
De  que  habéis  entre  los  dos 
Dispuesto  ¡quién  tal  pensara! 
Que  viniese  dolía  Clara 
Desovilla? 

DOCToa.  (Ap.) 

Has,  par  Dios, 
¿Dónde  el  secreto  habrá  visto? 

OOSÍA  LEONOR. 

¿De  que  anoche  se  apease 
En  esta  casa  y  triunfase 
De  mi  afición? 

DOCTOR.  {Ap.) 
¡Jesucristo! 
Casilda  anda  por  aqui. 

W>ñ\  LEONOR. 

¿De  que  el  padre  haya  venido 
De  don  Lope,  y  se  haya  Ido 
Con  él,  delante  de  ral, 
Doña  Clara? 

DOCTOR. 

i  Cómo  qué? 

DO^A  LEONOR. 

Que  á  su  casa  la  llevó, 

Y  rabiando  me  defó ; 
Poi^que  en  raí  presencia  ftié. 

DOCTOR. 

ÍA  dofia  Clara  ha  llevado? 
[uy  buena  la  habernos  hecho ; 
Yo  DO  quedo  de  provecho. 
i  Oh ,  mal  haya  mi  pecado 

Y  mi  tardar!  ¿Qué  dirá 

Don  Lope  en  viendo  este  error, 

Y  que  no  puede  á  Leonor 
Llevar  á  su  casa  ya? 

Y  al  pobre  don  Diego,  que 
Venará  á  ver  do&a  Clara, 

tCon  qué  boca,  con  qué  cara  . 
e  he  de  decir  que  se  fué? 

DO^A  LBONQR. 

Dlme,  Doctor,  dónde  está 

Don  Lope,  porque  he  de  hablarle. 

Aunque  me  cueste  el  buscarle. 

DOCTOR. 

Luego,  Señora,  vendrá. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  hermosa  doña  Clara! 
Cuan  deseoso  me  trae 
Amor  de  verte  y  hablarte; 
Que  ya  veo  que  estarás 
De  los  sucesos  de  anoche 
Confusa;  pero  no  habrá 
Cosa  que  mi  amor  no  intente 
Por  eicusarte  un  pesar. 

DOÜA   LEONOR. 

Eso,  Doctor,  es  engaño. 

DOCTOR. 

Digo  que  ahora  vendrá. 
{Ap,  No  sé  cómo  detenerla.) 


»eíli  Ltoftoli. 
Yo  he  de  salirle  á'buscar. 
( Va  á  salir  Leonor^  encuentra  4  $u  her* 
fnano,  y  quedante  los  dos  mirando.) 

DOCTOR. 

Aguarda. 

DOÜA  LEONOR. 

Aparta. 

DON  DUGO. 

¿Quiénes? 
¿Leonor? 

doíIa  LBomm.  {Ap.} 
Muerta  soy. 

DOCTOR.  (Ap.) 

Toma; 
Si  su  hermano  la  ha  cogido, 
El  mundo  se  ha  de  acabar 
Ahora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿tú»  Leonor, 
Fuera  de  casa? 

DOSÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Mortal 
Estoy. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Mi  honor  de  esta  acción 
Recela  algún  grave  mal. 

DOCTOR.  (Ap.) 
Mal  año ,  y  cómo  se  ha  puesto 
El  hermano;  echando  está 
Por  los  ojos  mil  saetas. 
Castigos  de  la  hermandad. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DOÜA   LBOVOR.  (Ap.) 

¿Qué le  diré? 

JM)N   DIEGO. 

Acaba,  Leonor,  de  hablar.— 
Doctor,  ¿qué  es  estoY  ¿Mi  hermana 
En  tu  casa? 

DOGTOa.  ^ 

(Ap.  ¡Oh,  qué  eficaz 
Mentira  me  ocurre  ahora. 
Para  hacérsela  tragar 
Mas  suave  que  otro  tanto 

Y  mas  dulce  que  otro  mas! ) 
¿Qué  quieres  que  teresponoSt 
Si  tiene  tu  necedad 

Y  tu  imprudencia  la  culpa 
Destas  cosas  y  otras  mas? 

DON  Dnoo. 
¿Yo  la  culpa? 

DOCTOR. 

T6  la  culpa. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿de  qué? 

DOCTOR. 

De  hacer  andar 
A  tu  hermana  desie  nodo, 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOCTOR. 

Escucha,  y  lo  sabrás. 

DOÜA  LEONOR.  (Ap.) 

Hablándole  está  el  Doolor 
Aparte ;  ¿qué  le  dirá? 

DOCTOR. 

Tú  te  entraste  anoche  ea  casa. 
Como  has  confesado  ya, 

Y  hasta  el  cuarto  4e  Leonor 
Llegaste  plan  pian. 

Estos  planes  sintió 

Tu  padre ,  y  sin  mas  ni  mas. 

La  bola  escurriste  cuando 

El  cabe  quería  tirar; 

El ,  que  en  el  cuarto  de  estotra 


ni 

Sintió  el  raido,  viene  j  f  a» 

Y  de  tu  culpa  le  echó 
Las  cabras  en  el  corral. 
Metióla  en  un  aposento 
Con  aquello  de  empuñar 
La  daga,  y  su  Tida  entonces 
Estaba  en  el  tris  y  el  zas. 
Dejóla  encerrada  y  ftiése» 
Para  saber  quién  el  cuál 
La  debida  reverencia 
Perdió  á  su  paternidad ; 
Ella,  temiendo  su  muerte. 
Con  un  hierro,  y  no  con  mas, 
Abrió,  como  una  granada. 
La  puerta  de  par  en  par. 
Vio  el  jardín  abierto,  j  como 
Ruego  de  buenos  no  bay. 
Sallo  diera  de  la  mata, 

Que  parece  un  savilan ; 
Fuese  en  casa  Se  una  amiga, 
Donde  averiguado  ba 
Que  tü  te  apeaste  anoche 
En  mi  casa,  y  sin  parar 
Se  vino  i  ella,  y  la  vieras 
Por  aquella  puerta  eutrar, 
Todo  el  aliento  perdido, 
Todo  el  color  desigual. 
Las  acciones  sin  medida. 
Los  suspiros  eio  compás, 
La  voz  sin  orden  y  los  ojos 
Sin  atar  ni  desatar, 
El  corazón  con  modorra 

Y  el  alma  de  Garibay. 
Presunto  por  ti,  neguéte; 
Porfió,  neguéte  mas , 

Y  á  la  tercera  negada 

£1  gallo  empezó  á  cantar, 
El  gallo  de  tu  pasión, 

8ue  viendo  á  Leonor  aci, 
arganteó,  imaginando 
Que  estaba  en  su  muladar. 
Túrbamenos  todos  tres : 
Ella  de  la  novedad 
De  verte  sin  esperarte. 
Tú  áh  verla  donde  esta. 
Como  la  causa  ignoraste, 
Yo  de  que  ella,  al  verle  entrar, 
lie  cogiese  antes  que  al  cojo,. 
Que  es  afrenta  y  es  refrán; 

Y  asi,  todos  tres  turbados 
La  su  razón  cada  cual , 
Hubo  aqui  una  turba  multa, 

8ue  hasta  aqui  pudo  llegar, 
on  esto  bas  sabido  el  caso ; 
Mira  si  Leonor  podrá 
Decir  que  por  ti  padece 
Estos  riesgos;  que  inquietar 
Pudiste  á  tu  padre  anoche ; 
Que  tienes  de  aqueste  afán 
La  culpa;  que  tu  imprudencia 
Su  casa  la  hizo  dejar; 
Que  por  saberlo,  a  la  mia 
Vino,  y  que  tal  y  que  cual. 

DOffA  CfcoiioR.  (Áp,) 
i  Qué  habrán  hablado  en  secreto 
Los  dos?  Todo  es  recelar 
Nuevos  riesgos. 

DOCTOB.  (Ap.) 

Si  él  le  traga. 
Valiente  embuste  será. 

DON  DIEGO. 

Bien  reconocí  yo  anoche 
Que  fué  imprudencia  el  dejar 
Alborotada  mi  casa ; 

Y  asi,  supuesto  que  está 
Leonor  por  mi  padeciendo. 
Yo  mismo  la  iré  á  llevar 

A  mi  &asa,  y  con  mi  padre 
La  disculparé,  pues  ya 
No  hay  otro  remedio  en  esto. 
{Ap.  No  pudiera  hoy  otro  afian 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Sucederme  mas  penoso 
Que  obligarme  abora*á  hablar  - 
A  mi  padre  y  descubrirme. 
Guando  me  importaba  estar 
Oculto  por  doña  Clara.) 

DOCTOR.  {Ap.) 
Ello  ha  sucedido  mal ; 
Yo  pensé  que  lo  enmendaba, 
Porque  la  quiere  llevar 
A  su  casa,  como  dice, 

Y  luego  me  quedará 

Otro  pleito  con  don  Lope  ^ 
Guando  sepa  lo  que  hay. 

DOi^A   LEONOB.  (Ap,) 

iFaltábame  otra  desdicha? 
Va  es  imposible  ver  mas 
A  don  Lope,  cuando  ¡ay cielos! 
Su  prima  en  su  casa  está. 

J>ON  DIEGO. 

Vamos,  Leonor,  vén  conmigo. — 
Tú,  Carlino,  no  dirás 
A  doña  Clara  que  be  estado 
Aqui  sin  entrarla  á  hablar; 
Que  hará  queja  dello,  y  yo 
Vuelvo  luego. 

DOCTOB. 

Y  bailará 
Muy  bien  recado;  por  Dios, 
Que  DO  sé  en  qué  na  de  parar. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Esto  es  ya  lance  forzoso; 
Boy  á  mi  padre  be  de  hablar. 

DO^A  LEONOB.  {Ap.) 

Esto  es  preciso;  los  celos 
La  vida  me  acabarán. 

DOCTOB.  {Ap.) 
Esto  es  hecho;  desde  hoy 
Conocen  mi  habilidad. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
Pues  ¿qué  podré  yo  decirle? 

005ÍALB0X0B.  {Ap,) 

Pues  ¿cómo  me  he  de  vengar? 

DOCTOB.  {Ap,) 

Pues  ¿cómo  haré  mas  embustes  ya? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Pero  ya  que  le  be  de  hablar... 

DOAa  LEONOB.  (Ap.) 

Pero  ya  que  me  ba  engañado... 

DOCTOB.  (Ap.) 

Pero  ya,  ¿qué  embustes  ya? 

DONDIEGO.  {Ap.) 

Diréle  todo  el  suceso; 

gue  le  tengo  de  empeñar 
D  que  ampare  mis  intentos, 
Pues  00  hay  otro  medio  ya. 

DOÜA  LEONOR.  {J^.) 

Haréle  buscar,  y  luego, 
Si  no  enmienda  mi  pesar. 
Sabré  yo  darle  la  muerte 
Por  amante  desleal. 

DOCTOR.  {Ap,) 

Volveré  á  mentir  de  nuevo, 

Y  mentiré  mas  y  mas, 

Y  dure  lo  que  durare. 
Como  mentira  de  pan. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  LOPE  t  CASILDA. 

DON  LOPE. 

¿Que  vino  mi  padre  ya? 


CASlLlkA. 

¿Ahora  con  eso  vienes? 
Pardiez,  linda  flema  tienes  ¡ 
Esta  es  la  bora  que  está 
En  su  casa  con  tu  prima. 

DON  LOPE. 

i  Ay  bella  doña  Leonor! 
¡Cuan  (Je  vuestra  parte  amor 
Nuestros  deseos  anima! 
Esto  se  ba  dispuesto  bien, 
Porque  estancfo  ella  ea  mi  casa, 
Seguro  está  lo  que  pasa 
De  su  padre,  y  yo  también, 
Averiguando  el  recelo 
Que  ha  formado,  mi  temor, 
Podré  con  riesgo  menor 
Ver  logrado  mi  deseo. 

CASILDA. 

Yo  apuesto  que  esta  es  la  bora 
Que  anda  por  ti  preguntando 
Tu  padre,  y  se  está  admirando 
De  que  no  hayas  ido  ahora. 
Y  yo  apuesto  que  no  para 
En  una  ni  en  otra  parte. 
Con  el  deseo  de  hallarte. 
Mi  señora  doña  Clara. 

DON  LOPE. 

Este  nombre  tiene  ya 
Leonor.  jOb,  suceda  todo 
Cuanto  intentamos  del  modo 
Que  disponiendo  se  ?a! 
Pero  quiero  ir  á  ver 
A  mi  nueva  prima  hermosa. 
Porque  estará  cuidadosa 
De  no  verme  de¡^de  ayer.— - 
Casilda,  pues  no  está  encasa 
El  Doctor,  dile  que  á  verle 
Volveré,  y  agradecerle 
Cuanto  en  este  lance  pasa, 
Pues  ba  sido  su  cuidado. 
Siempre  advertido  y  mañoso. 
Quien  de  estado  tan  penoso 
Lo  ha  puesto  en  tan  buen  estado. 

CASILDA. 

todo  se  lo  pintaré 
Luego. 

DON  LOPE. 

i  Ay  hermosa  Leonor! 
Desde  este  día  al  amor 
Mi  quietud  consagraré.  (F<a<0} 

CASILDA. 

¿Cuál  va  el  pobre  enamorado! 
Miren  lo  que  somos ;  ello 
Da  miedo  con  solo  vello; 
¡  Mal  baya  tan  mal  pecado ! 
Que  décima  tan  sonora 
Es  una  que  el  dia  de  atrás 
01,  que  dice :  cKso  y  mas 
Merece  quien  se  enamora.» 
Ello,  cuarenta  y  tres  años 
En  este  mundo  he  vivido, 
Sin  haber  á  nadie  oído 
De  amor  ni  de  sus  engaños; 
Pero  ahora,  que  tan  bien 
He  visto  por  qué  compás 
'Va  el  amor,  si  vivo  mas 
¡Que  vivió  Matusalén, 
¡Hago  propósito  aqui , 
Bueno,  firme  y  oportuno. 
De  no  dejar  á  ninguno 
Que  se  enamore  de  mi. 

Sale  EL  DOCTOR  CARLINO. 

DOCTOB. 

No  be  puesto  hoy  en  <^sa  alguna 
La  mano,  que  no  haya  errado , 
Como  un  simple,  un  menguado. 
Descomulgada  fortuna , 


Que  imncs  estnviste  «¡neda, 

S*0*^  te  b6  becbo  jo  roe  di, 
oe  falmlM  cootra  mí 
tas  nismos  njoB  ta  rneda? 
Gesao,  paes,  iiijorias  tanus, 
Porqae  si  mas  me  amobuMS, 
Echaré  i  rodar  tas  pinas 
T  echaré  á  coces  tas  Uaotas, 

CASILDA. 

Mm  ya  ha  Tenido  el  Doctor.— 
iDoelor? 

l»0GT0a. 

¿CasiidaT 

CASADA. 

¿Qué  tienes? 
Qaa  me  parece  ave  Yienes 
Kaojado  j  sí|f  color. 

aocToa. 
Casilda  aaia,  do  tí 
k  aadle  errar  tao  sin  tiento 
Cono  boj  á  mi  en  cnanto  intento 
T  en  cnanto  pienso ;  y  asi. 
Cama  bahemos  de  apartar 
Desde  boy»  porque  yo  digo 

§ae  de  acostarme  contigo 
e  me  ha  pegado  el  errar. 

.     CASILDA. 

Primero,  si  es  necesario, 
DiTorcio  sabré  poner. 

DOCTOS. 

¡OfaU  de  mi  poder 
te  saqoen  por  el  Vicario ! 
Pero  Tamos  á  mis  yerros; 
De  casa  habrá  qve  sali 
Media  hora. 

CASILDA. 

Ya  te  Ti 
Qae  te  fuiste  dado  i  perros 
Lnego  qae  IIctó  i  Leonor 
Sa  hermano  y  i  dolía  Ciara 
Satio. 

DOCTOR. 

Poes  ¿Tes?  No  pera 
Mi  desgracia  en  ese  error. 
Salí  triste  y  sin  Teutnra, 

Y  k  dos  calles  que  pasé, 
A  on  enfermo  Tislté« 

V  en  llegando,  erré  la  cara. 
Errada,  sin  mas  tardanza 
Yi  al  que  me  solia  pagar. 
Tendí  la  mano  i  cobrar, 

T  erré  también  la  pitanza. 
rii  de  allí  á  dar  nn  billete 
i  ana  moza;  dile,  y  lnego 
$■  madre  entró  como  nn  fuego, 
T  ne  llenó  de  alcabnete. 
CofióUá  ella.  Tía  dio 
Bofetadas  dos  6  tres 
Con  linda  faerta,  y  después 
De  los  cabellos  la  asió, 
T  teadiéodola  en  el  suelo, 
AaduTo  con  la  mozuela, 
Mnero  á  la  saca-pela, 
T  después  al  saca  pelo. 
Pasé  a  llcTar  un  recado 
A  otra,  y  apenas  yo 
Se  le  di ,  cuando  salió 
ta  hermano  disparado. 
Asióme  con  ftierta  llera, 
T  pensando  hacerme  astillas, 
Mt  pisaron  las  costillas 
Los  palos  de  la  escalera. 
Desu  calle  fatigado, 
A  h  Mayor  caoHné, 
Donde  I  dolía  Clara  bailé 
Ea  ana  tienda,  parado 
El  coche, porque  debió 
Aotojirsele  algo  della , 
T  el  tío,  por  eomplacella, 
A  eomprtrselo  se  apeó. 
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EL  DOCTOR  CARUNO. 

Yo,  Tiendo  que  estaba  el  Tiejo 
En  la  tienda  díTertido, 
Toqué  A  embuste,  y  adTcrlido, 
Entré  conmigo  á  consejo. 
Parecióme  que  seria 
Cosa  ficil  y  acertada 
Darle  al  viejo  cantonada* 

Y  que  asi  remediaría 

El  disgusto  de  don  Diego 

Y  el  de  don  Lope  también ; 

Y  luego  en  un  santiamén 
Lo  puse  por  obra  luego; 
Al  cochero,  pues,  me  asi, 
Dijele^ne  me  siguiese « 
Exhórtele  á  que  lo  hiciese, 

Y  dos  escudos  le  di. 
Salió  don  Pedro,  impidió 

?ne  no  siguiese  mi  engafio , 
el  cocberíllo  picafto 
Los  escudos  se  IIctó; 
Pero  en  él  no  es  cosa  nuera 
Mi  dineroen  tal  estado, 
Porque  al  6n  lo  mal  ganado 
El  cochero  se  lo  lIcTa. 

CASILDA. 

Y  desto  con  tal  dolor 
enla? 

DOCTOS. 

¿No  es  desaliento 
Yerme  erfar  en  cuanto  intento? 

CASILDA. 

Mas  Ta  en  su  salud.  Doctor. 

DOCTOS. 

A  lo  que  importa  TolTamos ;   ' 
¿Don  Lope  ha  Tenido  acá? 

CASILDA. 

Ha  Tenido  y  se  fué  ya. 
Como  cuatrocientos  gamos, 
A  so  casa,  luego  que 
Supo  que  había  llegado 
So  padre,  y  se  habla  llcTado 
Aquella  dama. 

DOCTOS. 

¿Y  se  fué 

Sabiendo  eso? 

CASILDA. 

Se  fué  ya; 
Mas  dijo  que  TolTcria, 

Y  á  ti  te  agradeceria 

Lo  bien  dispuesto  que  está. 

DOCTOS. 

El  sin  duda  ha  imaginado 
Oue  es  Leonor  la  que  IIctó 
Su  padre,  t  si  eso  pensó. 
Hallará  muy  buen  recado; 
Pero  ello  se  ha  de  pensar 
Modo  cómo  salir  desto, 

Y  uno  que  tango  dispuesto. 
Si  bien  se  llega  á  lograr. 
Pienso  oue  será  bastante. 
Porque  lo  que  está  peor 

A  mi  embuste  y  al  amor 

Del  uno  t  del  otro  amante. 

Es  que  dofia  Clara  esté 

En  esu  casa;  y  asi. 

Yo  he  de  sacarla  de  aguí. 

Yén  adentro,  y  te  diré 

Lo  que  has  de  hacer ,  porque  yo 

gniero  que  esta  noche  llCTes 
n  recado  á  ella. 

CASILDA. 

¿Y  te  atreTes 
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A  esto? 


Si. 


DOCTOR. 
CASILDA. 

Pues  yo  no. 


DOCTOS. 

No  tiene  que  darte  pena ; 
Que  no  hay  peligro. 


CASILDA. 


^  PnesTsys» 

Iforamala  ea  piedra  caiga,   • 
Porque  cae  otra  cadena. 

DOCTOS. 

Tamos,  pensaré  otro  engafto ; 

8ue  me  he  apurado  este  día, 
oando  pensé  que  tenia 
Embustes  para  mi  año. 

lV§n$e.) 
Saisn  D05Ia  LEONOR  t  DON  DIEGO. 

DOflÍA  LEOHOa.  (4p.) 

¿Qué  asesto?  ¡Yálgameel  cielo! 
¡Dónde  melIcTa  mibermano? 
Desde  que  salió  de  casa 
Del  Doctor  Ta  penetrando 
Las  calles  sin  elección ; 
Atrás  la  casa  ha  dejado, 

Y  sin  hablarme  palabra, 
YolTíendo  de  cuando  en  casado 
A  mi  la  Tista  turbada 

Y  el  semblante  demudado, 
HasU  esta  calle  ha  TenidOi 
Donde  ya,  del  sobresalto. 
Parece  que  el  corazón 

Me  está  en  el  pecho  estorbando. 
El  sin  duda  (muerta  soy) 
Sabe  ya,  ó  ha  imaginado, 
Que  yo  sali  de  mi  casa 
Por  don  Lope,  y  de  suagraTío 
Tomar  quiere  la  Tenganza 
En  mi  Tida;  ¡qué  inhumano. 
Que  hace  hoy  de  mis  desdichas 
Caudal  de  su  Imperio  al  hado! 

DON  DIBOO.  (Ap,) 

Yo  confieso  que  en  mi  Tida 
No  he  Tis(o  mas  apurado 
Mi  sufrimiento,  ni  el  pecho 
Tan  rendido  al  sobresalto. 
Apenas  sali  de  casa 
Del  doctor  Cariino.  cuando 

¡  Oh !  nunca  la  hubiera  risto , 

ues  el  verla  me  ha  dejado 
Entre  tantas  confusiones 
Ciegamente  Tadlando), 
Cuando  tí  en  coche  ¡  ay  cielo ! 
A  doña  Clara ;  nu  acabo 
De  entender  esto,  y  con  ella 
Iba  un  caballero  anciano. 
Siguiendo  be  Tenido  el  cocha, 

Y  ahora  se  han  apeado 
En  esta  casa,  y  to  estoy 
Confusamente  dudando  * 
Lo  mismo  que  me  sucede. 

Sin  saber  cómo  apurarlo, 
NI  cóáio  dejar  tampoco 
De  averiguar  este  caso. 

DOÜALSOROa.  (Áp,) 

Esto  es  cierto;  su  inquietud 
Su  enojo  está  confirmando; 
Sin  vida  estOT  de  mirarle ; 
Ya  mi  temor  na  empezado 
Las  congojas  de  mi  muerte ; 
Que  ahora  para  mí  estrago. 
Su  salía  y  mi  desaliento. 
Se  están  entre  si  ayudando. 

DON  DIEGO.  {Ap.)  • 

¿Qué  haré,  amor? 

DOflA  LBONOS.  (Ap,) 

¿Qué  haré,  desdicha? 
DON  Diceo.  (Ap.) 
De  enojo  y  de  celos  rabio. 

DOÑA  LBONOS,  (Ap.) 

Su  enojo  temiendo  estoy. 

DON  DISCO.  (Ap.) 

i  Que  el  Doctor  me  h|iya  en|[Sftado ! 


í.' 


DOffA  UEOROB.   (Ap.) 

\  Qae  er  Doctor  me  baya  vencido ! 

OOH  OIBOO.  (Ap.) 

'  Anoche  en  su  casa,  cuando 
No  me  qaiso  abrir  la  puerta, 
Bieo  recoooci  va.  encallo. 

DO^A  LE0!fOR.  {Ap.) 

Bien  temf  yo  su  traicloa 

Cuando  babió  aparte  á  mi  bermano. 

DOn  DIEGO.  (Ap.) 

Entrar  quisiera  i  esta  casa, 

Y  el  modo  de  entrar  no  bailo. 

DOSfA  LEONOR.   (Ap.) 

Huir  quisiera  mi  muerte, 

Y  es  imposible  intentarlo. 

DOH  DIEGO.  (Ap») 

:0b,  lo  que  estorba  Leonor 
Ifls  intentos ! 

DOÍIa  LEONOR.  {Ap.) 

¡  Qué  enojado 
Me  TOlvió  i  mirar  don  Diego ! 
El  sin  duda  está  aniuardando 
Que  la  nocbe,  que  ya  empieza, 
Dilate  su  negro  manto, 
Para  quitarme  la  vida. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Si,  como  teD|;o  intentado. 
La  llevo  i  mi  casa  ahora, 
Dejo  de  saber  mi  agravio, 
En  que  ba  de  ser  imposible 
El  salir  della  en  bablando 
A  mi  padre;  cuanto  intento, 
Me  ba  sido  el  amor  contrario 
Desde  que  llegué  ¿  Madrid. 
Pues  yo  tengo  de  apurarlo. 
Aunque  se  arriesgue  mi  vida, 
Para  salir  de  este  encanto. 

D05ÍA  LEONOR.  (i4p.) 

Cada  instante  me  parece 
Que  empufia  el  acero  airado 

Y  que  le  esconde  en  mi  pecbo 
Por  vengar  en  él  su  agravio. 
¡Qué  poco  en  darme  la  muerte 
Tiene  ya  que  bacer  su  brazo! 

Y  en  lo  que  importa  el  temor 
¡Qué  poco  adelanta  el  caso! 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Bien  está ,  pues  esta  nocbe 
Me  ba  parecido  acertado 
En  casa  de  una  señora, 
Deuda  mia  (que  en  cruzando 
Esa  esquina  ba  de  vivir ), 
Llevar  á  Leonor,  en  tanto 
Que  vuelvo  ¿  averiguar. 
Esto  ba  de  ser.—  Leonor,  vamos. 

DOffA  LEONOR. 

¿Dónde  me  llevas,  Señor? 
¿Llegó  de  mi  muerte  el  plazo  t 

DON  DIEGO. 

Después  sabrás  lo  que  intento. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Él  guiere  sacarme  al  campo 
Para  quitarme  la  vida.) 
Primero,  Señor  ( ¡  ob  cuánto 
£1  coc^zon  afligido 
Se  altera!),  primero» bermano, 
Has  de  escucbarme. 

DON  DIEGO. 

Después 
Me  podrás  bablar  despacio; 
Que  ahora  estoy  muy  de  priesa. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Duro  lance !  ¡Fuerte  caso ! 
Verdad  es ,  Señor,  espera ; 
Verdad  es  que  de  tu  agravio 
De  sido  cómplice  yor 


DON  ANTONIO  DE  SOLiS. 

DON  DIBC^. 

¿Qué  dices? 

DOffA  LEONOR. 

Y  que  be  dejado 
Mi  casa  porque  mi  amante. 
Como  sal>es...  Mas  si  es  llano 
Que  el  amor  (mi  propio  aliento  ' 
Me  aboga) ;  que  el  amcr,  cuando 
El  pecho...  Pero  deten, 
Deten  el  acero  airado, 
Que  ya...  ¡Muerta  soy! 

{Cae  dumayada.) 

DON  DIEGO.  • 

Espera.^ 
¡Válgame  Dios!  De  sus  labios 
Faltó  la  voz  y  el  alíenlo 
Cuando  estaba  pronunciando 
Mi  ofensa,  y  ofensa  tal , 
Que  á  profanar  el  sagrado 
Del  honor  se  atreve.  ¿A  quién 
Habrá  sucedido  caso 
Tan  penoso  de  improviso? 
Pues  cuando  estaba  trazando 
De  averiguar  las  sospechas 
De  mi  amor,  be  averiguado 
Lo  que  aun  no  llegué  á  temer; 
Y  quiso  el  cielo  que  cuando 
Oyendo  estaba  mi  ofensa. 
Mi  injusta  hermana  en  mis  brazos 
Se  quedara  desmayada. 

Salen  DON  PEDRO  v  UN  CRIADO. 

DON  PEDRO. 

¿Que  ya  don  Lope  ha  llegado? 

CRIADO. 

Sí,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Huélgome  mucho, 
Porque  estaba  deseando 
Verle  su  prima,  y  yo  iba 
Con  intento  de  buscarlo 
A  la  casa  del  Doctor. 
Pero  oye,  aguarda;  ¡qué  raro 
Espectáculo ! 

DON  DUGO. 

Mil  veces 
Tengo  el  acero  empuñado, 
Con  intento  de  que  sea 
Este  el  último  desmayo. 

DON  PEDRO. 

Un  caballero  es  que  tiene 
Una  mujer  en  los  brazos 
Desmayada;  bien  será 
Que  lleguemos,  por  si  en  algo 
Le  podemos  socorrer.— 
Caballero,  lastimado 
De  mirar  vuestra  aflicción, 
He  querido  preguntaros 
Si  en  algo  os  puedo  servir; 
Esta  es  mi  casa ,  y  en  tanto 
Que  cobra  el  perdido  aliento 
Esa  dama,  vuestros  brazos 
Entrarla  pueden  en  ella, 
Donde  tendrá  algún  reparo 
Su  achaque  y  vuestra  pasión, 
Y  en  mi  un  servidor  entrambos. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Este  es  el  mismo  que  vi 
En  el  coche  acompañando 
A  doña  Clara,  y  su  casa 
Es  la  misma  donde  entraron; 
Ni  pudiera  suceder 
Mejor  lo  que  be  deseado. 
Porque  entrando  allá, podré 
Saber  lo  gue  estoy  dudando 
De  doña  Clara,  supuesto 
Que  en  este  tiempo  no  falto 
AI  cuidado  de  mi  honor. 
Porque  basta  que  del  desmayo 


Vuelva  Leonor,  y  yo  sepa 

El  agresor  de  mi  agravio, 

Es  fuerza  que  se  dilate 

Mi  venganza ;  y  asi,  entrando 

Allá  dentro,  be  de  apurar 

La  causa  de  oii  cuidado.) 

Caballero,  la  fatiga 

Con  que  me  tiene  este  caso, 

Y  el  conocer  la  nobleza 

Con  que  internáis  remediarlo, 

A  que  acete  la  merced- 

Que  me  ofireoeis  me  ha  obligado. 

DON  PEDRO. 

Hacéismela  á  mi  muy  grande; 
Entremos  pues.— Y  tú,  Fabio, 
Vé  luego  y  llama  al  Doctor, 
Para  que  á  esta  dama  bagamos 
Algún  remedio. 

CRIADO. 

Yo  voy.         (fm.) 

DON  DIEGO. 

Bien  la  suerte  lo  ba  trazado. 

DON  PEDRO. 

Lastimóme  su  fatiga. 

DON  MEGO.  (Ap.) 

Roy  mis  sospechas  allano. 

DOH  PEDRO. 

No  se  pierde  nada  en  esto. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Después,  honor,  mi  cuidado 
Buscará  vuestro  remedio. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  caballero. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 
(Vanee.) 

Salen  DON  LOPE  t  UN  CRIADO,  y /w 
la  otrapuerta  DOÑA  CLARAtOTRO 
CRIADO. 

DON  LOPE. 

¿Han  avisado  á  mi  prima? 

CRIADO  DE  DON  LOPB. 

Ya,  Señor,  la  han  avisado. 

D05fA CLARA.  (Ap.) 

¿Que  ya  don  Lope  ba  llegado? 
¡Oh,  lo  que  mi  amor  se  anima! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Quién  UnU  dicha  esperara? 

DOflA  CLARA.  (Ap.) 

¿Que  hoy  cesará  mi  temor? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Que  boy  be  de  ver  á  Leonor 
Con  nombre  de  doña  Clara? 

DOi^A  CLARA.  (Ap.) 

¿Que  á  don  Lope  veré  luego? 

CRIADO  DE  DOÑA  CLARA. 

Tu  primo  ba  llegado  ya. 

CRIADO  DE  DON  LOPE. 

Aqui  mi  señora  está. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  yo  llego. 

DON  LOPE. 

Pues  yo  llego.— 
¡Prima! 

DOÑA  CLARA. 

¡Señor! 

DON  LOPB. 

Mas  ¿qué  veo? 
Esta  no  es  doña  Leonor. 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿qué  miro?  Este ,  amor, 
No  es  don  Lope. 


MR  Lori. 
Deld«6eo 
SI  susto  apenis  reprimo. 

DOSÍA  CLARA. 

Mi  peeiio  86  deMnima. 

DOR  LOPE.  {A  iu  criado,) 
¿Esti  dices  qae  es  mi  prima? 

DOiU  CLARA.  (A  iu  criado.) 
¿Kste  dices  qae  es  mi  primo? 

MNfLOPE. 

INlo,  acaba. 

OOÜA  CLARA. 

Dilo  presto. 

CRUDO  DB  DON  LOPE. 

¿Eso  pregnoUs  ahora? 

CRIADO  DE  DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿eso  dudas » Sefiora  ? 

ROE  LOPE.  (Áp.) 

¡filgame  el  cielo!  ¿Qaé  es  esto? 
EslA  dama  ¿do  es  aqnelia 
Qneentró eo  casa  del  Doctor , 

Y  dio  celos  i  Leonor 
Anoche?  Sin  duda  es  ella. 

DO^CLABA.  (Ap.) 

¡Vilgame el  cielo !  ¿No  es 
late  el  que  eo  la  casa^vi 
Sel  Doctor  attoche?  Si, 
El  es  an  duda.  ¿Y  después 
A  doQ  Lope  llegó  á  hablar, 
Cuodo  de  sn  ¡Mdre  buyo?    - 

DOELOPB.  (Ap.) 

EUae8;¿qiiédodo  jo? 

Pues  ¿qaien  la  ha  podido  dtr 

El  nombre  de  doña  Clara? 

DORA  CLARA.  (Ap.) 

Pues  ¿cómo  el  nombre  ha  tomado 
DedooLope? 

DiKfLOPE.  (Ap.) 

¡Qué  cuidado! 

DOÍIa  CLARA.  (Ap.) 

¡Oh,  qoéconfasion  tan  rara! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Turtttds  TQelve  á  mirarme, 

TTUttmeDte  se  alienta, 

Cobo  quien  hablarme  Intenta, 

Y  DQocs  se  atreye  á  hablarme. 

D05ÍA  CLARA.  (Ap.) 

Uñándome  está  turbado, 
GflBo  quien  me  quiere  hablar, 
Y BO se streve  Allegar, 
Be  n  temor  refrenado. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡no  el  hablarla  es  mejor, 

Y  saber  qoé  engafto  ba  sido 
A  Briessa  haber  Tenido 
CssDdo  esperaba  á  Leonor. 

DOKa  CLARA.  (Ap.) 
Mas  RieJorserA  llegar, 

Y  de  él  mismo  saber  yo 
CoDqaé  ocasión  se  mo?ió 
Aairar  aquí  y  A  tomar 

De  don  Lope  el  nombre. 

DON  LOPE.  (i4p.) 

Ahora 
Si  engaño  descubriré. 

DOÜA  CLARA.  (Ap,) 

j^^meioforRoaré 

ve  cuanto  mi  pecho  ignora. 

DON  LOPE. 

^ber,SeRora,  devos... 

D05fA  CLARA. 

8»ber  de  tos,  caballero... 

DON  LOPE. 

^i^^seguid;  que  ya  os  escucho, . 


EL  DOCTOR  GARLIlfO. 

DOÍlA  CLARA. 

Proseguid ;  que  ya  os  atiendo. 

DON  LOPE. 

Todas  mis  dadas.  Señora, 
Han  de  cesar  en  oyendo 
Lo  que  me  queréis  decir; 

Y  asi ,  decid ;  ^ue  ya  pienso 
Que  conoceréis  la  causa  . 
De  mi  suspensión. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  veo 
La  cansa  della ;  y  asi , 
Quiero  saber  con  qué  intento . 
Entrasteis  en  esta  casa. 

DON  LOPE. 

¿Con  qué  intento?  Bueno  es  eso. 
Porque  es  mia. 

DOffA  CLARA. 

¿Vuestra  ? 

DON  LOPE. 

SI. 

DOff A  CLARA. 

Pues  ¿quién  sois  tos?  No  lo  entiendo. 

DON  LOPE. 

Don  Lope  soy  de  Velasco. 

DOff  A  CLARA. 

No  estA  malo  el  fingimiento. 
¿Don  Lope  TOS? 

DON  LOPE. 

Yo  don  Lope.  — 
Mas  TOS  1  quién  sois?  Que  hoy  os  tco 
Introducida  en  mi  casa 
Con  tan  absoluto  imperio. 
Que,  aunque  A  Tuestra  hermosura 
Se  debe  todo  respeto, 
Gomo  yo  la  causa  ignoro. 
De  culpado  me  suspendo. 

doíía  clara. 

¿Hay  mas  raro  engaíio?  Yo 
Soy  doña  Clara  Pacheco 

Y  soy  prima  de  don  Lope.       « 

DON  LOPE. 

¿Doña  Clara  tos?  ¿Qué  es  esto? 
ViTe  Dios,  que  estoy  sin  juicio. 

D05ÍACLARA.  (Ap.) 

¿Quién  vio  tan  notable  empeño? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿  Adonde  estarA  Leonor? 

DOÍVa  CLARA.  (>lp.) 

¿Adonde  estarA  don  Diego? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡  Qué  de  recelos  me  cercan ! 

^  DOffA  CLARA.  (i4;7.) 

¡Oh ,  qué  de  peligros  temo ! 

Salen  DON  DIEGO  t  DORa  LEONOB. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Mientras  mi  enemiga  hermana 
Cobró  su  perdido  aliento, 
A  otro  cuarto  de  la  casa 
Se  entró  su  piadoso  dueño 
A  disponer  mi  reparo , 
Diciéndome  que  aqui  dentro 
Me  entrase. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

jVAIgame  Dios ! 

tQoé  casa  es  esta?  Temiendo 
li  muerte. . .  Pero  ¿  qué  miro  ? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  he  Tisto? 

DON  DlE60«(Ap.) 

Mas¿qnéTeo? 

D05fA  CLARA.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  es  lo  q«e  Tiendo  estoy? 


DOAA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Don  Lope  no  es  este ,  cielos? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿No  es  Leonor  esta,  desdiehas? 

DONDIEGO.  (Ap.) 

¿No  es  <foña  Clara,  tormentos? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿So  es  mi  primo  este,  pesares? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Don  Lope  es;  rabio  de  celos. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Con  su  prima  estA  ;*¡qué  pena ! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Leonor  es,  y  con  el  mesmo 
Que  ha  causado  mis  temores 
Y  que  TO  hallé  en  su  aposento, 
Viene  hablando ;  mil  Tolcanes 
EstA  engendrando  mi  pecho. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Doña  Clara  es,  y  el  que  estaba 
Con  ella  el  que  con  secreto 
Quiso  hablarme  anoche  en  casa 
Del  Doctor;  i  qué  de  recelos 
Me  ha  dado  el  mirarlos  Juntos! 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Mi  primo  es;  y  siguiendo 
Viene  A  la  misma  Leonor 
Que  me  ha  dado  tantos  celos. 

DON  LOPE.  (Ap,) 

Mas  Tamos  A  la  Tenganza. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Pero  Tamos  al  remedio. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Mas  salgamos  deste  encanto. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Pero  RTerlgüemos  esto. 

DOÑA  LEONOR.   (Ap.) 

Ya  qne  A  manos  de  mi  hermano 
Morir  cada  ínstame  espero, 
Muera  conmigo  el  traidor 

§ue  A  mi  honor  perdió  el  respeto, 
no  goce  doña  Clara 
Las  dichas  que  enTidio  y  pierdo; 
Que,  supuesto  que  mi  hermano 
Ocioso  tiene  el  acero. 
No  debe  de  conocerle ; 
Conózcale  pues,  y  luego 
Derrame  la  Ingrata  sangre 
Que  anima  su  infame  pecho. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Sacarle  quiero  de  aqui 
Para  areriguar  mis  celos. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Para  saber  lo  que  dudo 
Sacarle  A  la  calle  quiero. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

ViTe  Dios,  que  han  de  Ter  todos 
A  lo  que  obliga  un  despecho. 

Salen  EL  DOCTOR  CARLINO  T  DON 
PEDRO. 


DOCTOR. 

¿Dónde  estA  la  deamsTada? 

8ue  he  de  quemar  mis  Galenos, 
ha  de  mayar  al  instante. 
Pero  ¿qué  es  esto  que  too? 

ÉDon  Diego  t  Leonor  aqui? 
lusquen  quien  me  cure  luego; 
Que  yo  también  me  desmayo. 

DON  DIEGO. 

Este  es  el  piadoso  dueño 
De  esu  casa ;  ya  es  preciso 
Que  se  dilate  mi  intento, 


009  LOPE.  (Ap.) 

En  TolTiéndose  mi  padre, 
Averiguaré  mis  celoa. 

«      DOCTOR. 

Jnntos  y  de  maocomaQ 
Estamos  todos ;  no  ec^o        • 
Menos  á  nadie  del  caso. 

SaU  CASILDA. 

CASILDA. 

A  dar  el  recado  vengo 
*  Del  Doctor  á  dofia.Clara, 

Y  que  es  muy  tarde  sospecho; 
Porque,  si  be  de  hablar  verdades , 
Me  he  estado  pasando  tiempo 

En  cas  de  unas  primas  mías 

Y  un  hermanito  que  tengo. 

DOCTOR. 

Casilda  solo  fallaba; 
Con  ella  todo  está  lleno. 

DON  PEDRO. 

Lastímame  vuestro  mal; 

Y  asi.  Señora,  contento 
Estoy  de  la  mejoría.— 
Llega,  Carlino. 

DOCTOR. 

Yo  llego; 
Quiero  animarme  basta  ver 
bn  qué  para  este  embeleco.— 
Dame,  Señora,  la  arteria, 

Y  veré  si  el  movimiento 
Se  dilata  ó  se  comprime; 
Porque,  si  él  está  compreso. 
Es  menester  evulsion. 

DOÜA  LEONOR. 

Aparta,  aleve ;  ya  es  tiempo 
De  hacer  voces  los  suspiros 
Que  embarazan  el  alieoto.» 
Oídme  todos;  que  á  todos 
Toca  lo  que  decir  quiero.— 
Tú,  don  Pedro,  has  de  ser  jués 
Que  mires  mi  causa  atento;— 
Tú,  don  Lope,  en  mi  has  de  ver 
A  lo  que  llega  un  despecho ;  — 
Tú,  doña  Clara,  tu  engaño 
Has  de  oir;— y  tú ,  don  Diego, 
Mas  atento  has  de  escucharme. 
Como  principal  en  esto. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Don  Diego  llama  á  mi  primo  Y 
Algún  engaño  recelo. 

DON  LOPE. 

t Principal  en  esto,  dice, 
ue  es  su  amante?  Ya  ¿qué  espero? 
Sin  duda  que  le  ha  traído 
A  satisfacer  sus  celos. 

DOCTOR. 

iKm  esta  la  desmayada  ? 

CASILDA. 

Doctor ,  ahora  es  buen  tiempo 
De  dar  mi  recado,  mientras 
Doña  Leonor  dice  verbos. 

DOCTOR. 

Y  te  Bscuchará  taiobien ; 
Déjala  ya. 

CASILDA. 

Que  lo  dejo. 

DOíIa  LEONOR. 

To  dos  pues,  todos  escuchad  atentos 
De  mi  voz  ya  los  últimos  acentos ; 
Qtt  e,  entre  el  afán  prolijo  de  mi  suerte 

Y  e  n  tre  el  temor  preciso  de  mi  muerte, 
Con  los  esfuerzos  de  mi  sentimiento , 
Arti  culan  mis  labios  sin  mi  aliento.— 

Y  tú  ,  don  Diego,  ahora,  aunque  enojado 
Sst  és  conmigo,  al  fin  como  agraviado. 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

No  me  escuches  sin  gusto; 

Que  no  quiero  impedir  tu  enojo  jus|o. 

Ni  intentan  mis  razones 

El  dar  muerte  con  sordas  dilaciones; 

Y  asi,  quiero,  ad  ertida , 

Tu  saña  sobornar  con  otra  vida. 
Ya  pienso  que  me  oisie,  [viste, 

Cuando  en  tus  brazos  desmayar  me 
Que  tuveamor  (oh,  cuánto  aquí  me  afli- 
Mi  turbación  entonces  te  lo  dijo,    [jo); 

Y  mi  intención  te  lo  repite  ahora. 
No  para  disculparme,  que  no  ignora 
Que  es  ociosa  salida  de  una  culpa 
Hacer  de  amor  discolpa ; 

Porque  amor  es  delito,  y  yo  no  admito 
Disculpe  una  desdicha  de  un  delito; 
Bien  que  su  lento  fuego 
Esconde  á  la  razón  en  humo  ciego, 

Y  tiene  á  los  sentidos 

En  su  misma  ruina  adormecidos; 
Pero  en  esto  nosotras  le  ayudamos; 
Que  este  fuego  al  principio  le  arraiga* 

[mos, 

Y  como  entonces  con  la  llama  escasa 
Parece  que  regala  lo  que  abrasa , 
Nos  dejamos  llevar  de  su  blandura, 
Hasta  que  el  alma  toda  en  él  segura, 
O  faltando  este  engaño. 

Se  apaga  el  fuego  y  se  descubre  el  daño. 
Digalo  yo,  pues  hoy  me  ha  sucedido 

?ue  de  su  ardor  mi  pecho  vi  encendido, 
faltando  el  amo'r,  quedó  la  suerte. 
Me  puso  entre  los  riesgos  de  la  muerte. 
Cobré  la  vista,  que  cubrió  el  halago. 
Huyó  la  llama  y  pareció  el  estrago. 
De  esta  ocasión,  don  Diego, 
De  aqueste  engaño  ciego 
Han  procedido  mis  errores  graves; 
Por  el  dejé  mi  casa,  como  sabes; 

Y  lo  que  peor  es,  que  mi  recato 
Fié  de  un  alevoso,  de  un  ingrato. 
Que,  faltando  á  la  fe  de  caballero 

Y  á  las  finezas  de  su  amor  primero , 
A  otro«amorse  ha  rendido. 
Dejando  el  mió  en  manos  del  olvido. 
Don  Lope  de  Velasco  es  el  que  miras,  * 
A  cuya  vida  convoqué  tus  iras; 

El  es,don  Diego,  el  que  me  ha  ofendido 

Y  quien  en  tantos  riesgos  me  ha  traído; 
El  es  el  que,  olvidando 

Su  obligación  á  un  tiempoé intentando 

La  ingratitud  mas  rara. 

Por  su  esposa  ha  elegido  á  doña  Clara, 

Que  es  la  que  ves  presente. 

Para  que  de  mi  amor  triunfar  intente. 

Arma  pues  de  valor  la  diestra  honrada, 

Y  con  la  mano,  trémula  de  airada. 
Empuña  el  justo,  vengativo  acero, 

Y  cruel  y  severo,  • 
Derramando  su  sangre  fementida , 
Cobra  mi  honor  y  quítame  la  vida. 

DON  LOPE.  (Ap.) 
¿Que  haya  traido  su  amante 
Para  que  vengue  sus  celos! 

I  DONDIEGO.  (i4p.) 

¿Que  don  Lope  de  Velasco 
I  Es  este?  ¡Válgame  el  cielo ! 

!  DON  LOPE.  (Ap.) 

I  Mataréle,  vive  Dios. 

DON  DIEGO. 

I  {Ap.  Mi  enojo  están  encendiendo 
Amor  y  honor ;  pues  empiece 
I  La  venganza.)  Caballero... 

I  (Empuña  ¡a  espada.) 

DON  LOPE. 

Tened,  no  saquéis  la  espada; 
Afuera  nos  hablaremos ; 
Que  delante  de  mujeres 
Se  tratará  mal  del  duelo. 


Bien  decís. 


DON  DIEGO. 


DOSÍA  LEONOR. 


Ya  me  ha  pesado 
De  haber  á  don  Lope  puesto 
En  peligro  de  su  vida. 
¡Oh  amor,  qué  raros  efectoi 
Están  luchando  en  el  alma! 

DON  LOPE. 

Vamos  pues. 

DON  DIEGO.    . 

Vamos. 

( Detiene  doña  Leonor  á  do»  lÁe99 ,  i 
don  Pedro  á  don  Lope,) 

DO^A    LEONOR. 

Don  Diego, 
Espera. 

DON  PEDRO. 

Don  Lope,  aguarda. 

DOCTOR. 

Por  Dios,  que  el  diablo  está  suelto 

DOÍU  LEONOR. 

Señor,  hermano,  detente. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Hermano  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Hermano  dijof  ¿Qué  escucho? 

DOCTOR. 

Ahora,  señores,  entro 
Yo,  que  de  vuestras  cabezas 
La  confusión  estoy  viendo. 
Como  no  sabéis  el  caso, 
Estadme  uo  instante  atentos, 

Y  veréis  que  vuestro  enojo 
Viene  á  ser  la  paz  del  medio. 

DON  PEDRO. 

¿Medio?  ¿Cómo? 

DOCTOR. 

Desu  suerte; 
Dios  ponga  en  mi  lengua  tiento , 
Que  quiere  decir  verdades, 

Y  por  Cristo,  que  la  temo.— 
Tú,  don  Lope,  has  sospechado 
Que  Leonor  quiere  á  don  Diego;— 

Y  tú  también,  doña  Clara, 
De  los  dos  tuviste  celos; 
Pues  sabed  que  son  hermaooi, 

Y  volvedles  el  incesto.— 
Tú,  don  Diego,  que  don  Lope 
Quiere  á  doña  Clara,  tierno. 
Sospechas,  y  que  á  Leonor 
Ha  despreciado  por  esto ; 
Pues  es  engaño,  que  solo 

A  Leonor  quiere;  y  yo  apuesto 
Que  en  los  dos  á  poco  rato 
Dos  cuñaditos  veremos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros.— 
Tú  también,  Leonor,  sospechas 
Que  tu  don  Lope  ha  dispuesto 
El  traerá  doña  Clara; 
Pues  sabe  ahora,  y  don  Pedro 
Sepa  también,  que  el  amante 
Que  la  ha  traido  es  don  Diego, 
Que,  enamorado  en  Sevilla, 
Hizo  aqueste  Ungimiento, 

Y  asi  sabrá  doña  Clara 
Cuál  es  su  primo  derecho.— 

Y  ahora  todos  diréis 
Que  yo  soy  un  embustero 
Porque  aquesto  os^he  callado; 
Pues  sabed  que  no  lo  niego. 
Embustero  soy  á  secas; 
Que  el  ser  doctor  es  enredo; 

Y  asi,  como  no  lo  soy. 
Para  mi  comer  receto 
Sustancias  de  Celestina 
A  desmayos  de  Galeno. 


To  de  un  notable  engaño 
Selgo  gustoso,  y  ofrezco 
A  dofia  Leonor  mf  mano. 

noimniGo. 
Con  eso  el  enojo  nuestro 


EL  DOCtOR  CARLINO. 

Cesaré,  y  á  dofia  Clara 
Daré  la  mia  contento. 

DOn  PIDBO. 

Y  ro  á  don  Gar^a  iré 

A  llevar  las  ouevas  luego. 

CASILDA. 

Y  yo  me  quedo.  Doctor, 

~  n  mi  embajada  en  el  cuerpo? 
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DOCTOS. 

PueSi  mi  Casilda,  allá  fuera 
Puedes  meterte  los  dedos.  ' 
Y  aquí  espiró  la  comedia; 
Si  tuviere  algún  acierio. 
Den,  para  enterrarla,  un  vitor 
Los  señores  mosqueieros. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  GITANILLA  DE  MADRID, 


DE  DON  AUTOHIO  DE  0OLIS. 


PERSONAS. 


DONJUÁN. 
DON  ALONSO. 
DON  ENRIQUE. 
DON  PEDRO. 


JULIO. 
PREOOSA. 
DOSA  ISAREL. 
JUANA. 


inCs. 

PABIO. 

MALDONAOO, 

DIEGO. 


SANCHO. 
MARTIN. 

GlTAHM. 


JORNADA  PRIMERA. 


SéU  DON  JUAN  T  JULIO,  eón  un  re^ 
traU  pequeño  en  la  meno. 

JDLIO. 

Cono  tan  poco  gastosa 
Fié  la  cansa  de  teoirte , 
Allá  dejaste  al  partirte 
El  retrato  de  tn  esposa. 

DOn  JOAN. 

Qwdóse,  Fabio ,  olvidado ; 
Pero  JO  pienso  que  ba  sido 
Eo  este  caso  el  olvido 
Diligenda  del  caidado. 

JOLIO. 

Ko  es  menester  que  publique 
Tb  laogoa  qae  eres  ingrato. 

DOn  JUAN. 

D^  eso;  este  retrato 
Daré  hoy  á  don  Enrione, 
hn  qoe  poeda  con  él 
Segoir  mi  engafio  mejor. 

(Mete  el  retrato  en  el  pecho.) 

JULIO. 

ík  doB  Enrique,  Sefior, 
EImnto  de  Isabel? 
íQaé  dices? 

DON  lUAIf. 

Vente  conmigo , 
T  Bis  sucesos  sabrás. 

J17LI0. 

Gertoque  quisiera  mas 
Qwéarme,  Señor,  contigo 
A  descansar  los  sucesos 
ftie  tanta  atención  me  piden ; 
¿o  dejarás  que  se  olviden 
De  n  eaosando  los  bnesos? 
Pornae  aquella  muía  que 
■edMaste  allá.  Señor, 
Caando  se  parte  mejor, 
Trola  el  diablo  por  el  pié. 
¿A  qaiéa  no  Tolverá  loco 
▼er  sn  prisa  perezosa , 


Porque  tarda  y  presurosa. 
Trota  mucho  y  anda  poco? 
Pues  si  la  vieras ,  es  tal 

Y  tan  larga,  que,  según 
Su  mucha  largueza ,  es  un 
Alejandro  irracional. 

Con  mas  cansancio  llegara, 

Y  no  llegara  primero. 

Si  en  las  leguas  caballero 
Por  la  muía  caminara. 
Mas,  burlas  echando  á  un  lado, 
Bien  sabes  que  vo  contigo 
Junto  lealtades  ae  amigo 

Y  obediencias  de  criado. 
Ya  de  tus  sucesos  cuenta 
Puedes  darme ;  que  en  m(  tienes 

?uien  se  alegre  st  son  bienes, 
si  males ,  quien  los  sienta. 

DON  JOAIf. 

Vine  á  la  corte ,  bien  sabes 
A  qué. 

JULIO. 

Sé  que ,  obedeciendo 
A  tu  padre ,  te  partiste , 
A  pesar  de  tus  afectos. 
De  la  insigne  Salamanca , 
Donde  has  estado  aprendiendo 
Seis  meses  bellaquerías. 
So  capa  de  unos  derechos; 
De  que  desde  nuestra  patria , 
Sevilla,  tu  padre ,  atento. 
Como  él  dice,  á  tu  quietud, 
Ha  tratado  en  este  tiempo 
De  casarte  en  esta  corte 
Con  do&a  Isabel  de  Oviedo, 
Tu  prima,  cuyo  retrato, 
Preñez  entonces  de  un  pliego. 
Es  ese  pobre  olvidado. 
Que  ocupa  ahora  tu  pecho. 

Y  bien  sé  que  tú ,  agraviando 
Del  retrato  lo  perfecto. 
Diste  en  no  agradarte  del , 

Y  te  saliste  con  ello. 
Volvió  tu  padre  á  escribirte 
Mil  cartas ,  y  sus  consejos , 
Disimulando  violencias. 

Se  pasaron  á  preceptos. 


Resolvistete  á  venir 
A  la  corte  con  intento 
De  no  agradar  á  la  prima , 

0  ya  tibio  6  ja  travieso. 
Para  que  mientras  llegaba 
La  dispensación,  iu  pecho 
Disponiendo  poco  á  poco 
Fuese  el  agradecimiento. 
A  esto  desde  Salamanca 
Saliste  habrá  mes  y  medio 
Con  don  Enrique ,  ta  amigo ,   - 
Que,  oblicado  de  tus  ruegos. 
Se  resolvió  á  acompafiarte 
Hasta  el  6n  de  este  suceso ; 

Y  yo  quedé  á  enviar  la  ropa. 
Donde  he  gastado  este  tiempo 
En  sacar  de  nuestras  trampas 
A  los  que  en  ellas  cayeron. 

OOR  JOAH. 

Llegué ,  pues,  Julio  á  esta  corte. 

1  Ay  de  mi !  pluguiera  al  cielb... 

JULIO. 

Deja  las  exclamaciones 
Para  ripio  de  los  versos , 

Y  prosigue ;  que  me  tienen 
Tus  suspiros  tan  atento. 
Que  es  de  mis  propias  orejas 
Pendiente  todo  mi  cuerpo. 

noii  JUAri. 

El  dia,  pues,  que  llegué. 
De  un  milagro,  de  un  portento 
Fué  digna  ponderación 
MI  dichoso  cautiverio. 
Vi  una  gitana .  no  culpes 
De  humilde  mi  rendimiento. 
Porque  ya  la  tiene  el  alma 
Por  su  generoso  dnefio, 
Eo  cuya  rara  hermosura. 
Con  novedades  lo  bello. 
Con  prodigios  lo  bizarro. 
Con  milanos  lo  perfecto, 
Me  detuvieron  curioso; 
Vine  de  curioso  á  atento. 
De  atento  pasé  á  inclinado, 
De  inclinado  llegué  á  ciego 
Tan  brevemente,  que  fué 
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Verla  y  empefiarme  ¿  an  tiempo , 

Y  aun  sus  méritos  ja zgarou 
Qne  tardaba  en  el  empeño. 
Inmóvil  quedé  al  mirarla , 

Y  alguno,  al  verme  tan  quieto, 
Sosegada  la  atención, 
Juzgó  en  mí  divertimiento, 

Y  era  que  quiso  el  amur. 
Por  suavizar  su  veneno , 
Que  viniese  la  inquietad 
Disfrazada  en  el  sosiego. 
Rendido,  poes,  llegué  á  hablarla, 

Y  lo  entendido  y  discreto 
En  lo  qae  abrasó  lo  hermoso 
Quiso  renovar  incendios. 
Mas,  como  de  su  hermosura 
Lo  halló  todo  tan  sujeto , 

No  tuvo  ya  qué  vencer, 

Y  triunfó  su  entendimiento. 
Dilaté  el  ver  á  mi  prima 
Para  servir  mas  atento 

A  mi  gitana ;  mas  siempre 
Me  mostraron  sus  desprecios 
Unos  honrados  desvíos. 
Unos  desenfados  cuerdos , 
Unos  rfgores  afables 

Y  unos  desdenes  risueños. 
Yo,  pues,  viéndome  empeñado 
En  tanto  amor ,  preTioiendo 
Que  doña  Isabel ,  mi  prima  , 
Habla  de  echarme  menos , 

Y  que  podía  escribir 

Mi  falta  ¿  mi  padre ,  haciendo 
Que  su  venida  y  su  enojo 
Interrumpiesen  mi  intento, 
A  don  Enrique ,  mi  amigo , 
Con  quien  vivirá  lo  eterno, 
Desde  los  primeros  años 
Me  unió  la  amistad  y  el  deudo ; 
Le  pedí  que  con  mi  nombre 
Fuese  á  su  casa ,  supuesto 
Que  mi  prima  ni  su  liermano 
No  me  han  visto ;  que  teniendo 
Para  su  abono  las  cartas 
De  mi  padre,  el  fingimiento 
Era  fácH ,  pues  aunque 
Mi  padre  vendri  en  viniendo 
La  dispensación  que  esperan , 
Esa  no  vendrá  tan  presto, 

Y  asi  dispondré  mejor 
El  logro  de  mis  desvelos. 
Dijele  que  por  mi  cuenta 
Quedaba  el  fin  de  este  enredo^ 

Y  él ,  sin  atender  á  mas 

Que  á  mi  gusto  y  á  mis  ruegos , 
En  todo  me  obedeció 
Después  que  de  sus  consejos 
Despreciaron  mis  locuras 
Prudentes  advertimientos. 
Quince  días  há  que  Enrique, 
Con  mi  nombre,  está  siguiendo 
Mi  engaño,  y  quince  qoe  solo 
De  noche  podemos  vernos. 
Bien  sé  que  podrás  decirme 
Que  estoy  loco ,  introduciendo 
En  la  casa  de  mi  prima 
A  quien  con  nombre  de  dueño 
Su  voluntad  ocasione , 
Poes  para  amantes  empeños 
Les  dan  motivo  y  disculpa 
El  nombre,  el  trato  y  el  tiempo ; 
Pero  i  qaé  me  reprendes , 
Si  no  ignoras  el  intento 
Con  que  vine  por  librarme 
De  ese  aborrecido  empleo  ? 
Aun  libre,  no  recelara 
Ese  daño ,  cnanto  menos 
Ahora,  que  estoy,  de  amante, 
Dlsculpadamente  ciego; 

Y  en  medio  de  que  conozco 
Que  ha  sido  grande-este  yerro , 
De  lo  qae  en  él  aventuro 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

Me  finge  algunos  consuelos ; 
Porque,  supuesto  que  yo 
No  tuve  jamás  intento  ' 
De  casarme  con  mi  prima. 
Bien  mirado ,  considero 
Que  ya  es  preciso  casarse 
Con  don  Enrigne ,  eo  sabiendo 
Nuestro  engaño,  con  lo  caal 
Queda  libre  mi  deseo, 

Y  en  Enrique  y  en  mi  prima 
Oueda  cabal  el  acierto. 
Quédeme,  en  fin ,  á  servir 
Mi  gitana;  pero ,  viendo 
Desde  su  mismo  rigor 
La  fineza  de  mi  afecto. 
Fuese  obligada  ó  piadosa. 
Con  vivo  airoso  des|»ejo 

Me  dijo  a  ver  que  en  su  tr^e^ 
Enamorado  y  resuelto , 
La  siffuiese,  si  quería 
Que  disonase  algo  menos 
A  su  altivo  desenfado 
Mi  desigual  rendimiento; 

Y  yo,  que  solo  en  la  dicha 

De  agradarla  hallo  el  acierto. 
Hablé  á  su  padre,  qoe  al  viso 
Del  interés  cedió  luego. 
Buscando  en  su  conveniencia 
La  adulación  de  mi  intento. 
Hoy ,  poes ,  i  dejar  mi  traje 
Por  el  de  gitano  vengo. 
Ya,  Julio,  resuelto  estoy ; 
Baste  qoe  diga  resuelto 
Para  oue  aquí  solo  sirvan 
Las  réplicas,  los  remedios 
De  solicitar  mi  enojo , 
De  fomentar  mis  afectos, 
De  provocar  mi  locura, 
De  renovar  mi  tormento, 
De  endurecer  mi  porfía 

Y  de  irritar  mi  deseo; 
Que  el  consejo  solo  puede 
Obstinar  los  desaciertos 
Cuando  no  es  la  voluntad 
Quien  apadrina  el  consejo 
Para  que  llegue  bienquisto 
Donde  está  el  entendimiento. 

JULIO. 

Supuesto  que  de  antuvión 

Y  muy  sin  volver  y  seco 
Mis  consejos  menosprecias, 
¿Hay  inas  de  que  engitañemos? 
Ya  en  el  arrabal  estamos; 

I  Cuál  de  aquestos  agujeros 
Es  portada  del  palacio 
De  esa  deidad? 

DON  JDAII. 

Calla,  necio; 
Esta  es  su  casa ,  y  Preciosa 
La  que  ves. 

IDLIO. 

Lo  que  yo  veo 
Es,  que  el  nombre  cíe  to  dama 
Tiene  cosas  de  epitecto. 

Sale  PRECIOSA,  de  gitana,  t  JUANA. 

PBECIOSA. 

Él  es ;  boy  se  ba  de  vestir 
De  gitano ,  y  te  prometo, 
Juanilla,  que  es  muy  galán ; 

Y  aunque  rigores  le  muestro... 

10 ANA. 

Di  que  le  tienes  amor , 

Y  no  me  andes  por  rodeos. 

DOIf  JOAN. 

Resuelto  me  trae.  Preciosa, 
A  ser  tu  esclavo  el  amor , 
Porque  ha  hecho  tu  valor 
La  esclavitud  generosa. 


Gitano  soy  ya  por  ti, 
Que  es,  aunque  poca  finen. 
Ofrecerte  mi  nobleza 
La  parte  mas  noble  en  mi. 
Ya  te  obedezco ,  y  aunque  et. 
En  tan  dichoso  cuidado. 
Mi  amor  el  interesado. 
Si  puede  en  un  interés 
Ser  mérito  la  obediencia. 
Hallarte  agradable  es  justo , 
Pues  me  ba  traído  tu  gusto. 

PRECIOSA. 

No  bastará  mi  licencia; 
I  Yo  gustar?  Donoso  enflido. 
Mal  mi  altivez  conocéis ; 
Decir  que  la  merecéis. 
Es  no  merecer  mi  agndo. 
Verdad  es  que  os  dije  yo 
Que  esto  hicíésedeis  por  mi; 
Mas  esto  fué  porque  allí 
Vuestro  amor  lo  mereció; 

Y  como  mi  resistencia 
Obligada  llegó  á  verlo. 
Juzgó  que  con  merecerlo 
Me  pidiésedes  licencia; 
Darla  el  decíroslo  fué, 

Y  aun  con  haber  sido  así. 
No  digáis  que  yo  os  la  di , 
Sino  que  no  os  la  negué. 

DON  JOAR. 

Ya  culpo  á  mi  pensamiento. 
Por  ver  que  en  mi  mi  afición 
No  halló  esta  acción ,  si  esU  acción 
Es  parte  de  rendimiento. 
Tú  fuiste ,  Preciosa  bella , 
Quien  le  acordó  á  mi  cuidado. 
La  deuda  de  haber  hallado 
Es  corta  paga  el  bacella. 

JDANA. 

¿No  hay  sino  llegar  y  dalle? 

JOLIO. 

Pues  lá  qué  somos  venidos? 
¿Quisieras  qne  con  cemidos 
Embarazara  este  valle? 
¿Que  de  amor  en  testimonio 
A  gemidos  encendiera 
El  aire?  ¿Qué  mas  hiciera 
Un  suspiro  del  demonio  ? 

JOANA. 

Gemidos  no  son  razones. 
Suspiros  siempre  son  mudos; 
Aun  si  gimiera  en  escudos 

Y  suspirara  en  doblones... 
Fuera  mas  que  luego  disa 

Un  barbado:  ¡Ab  santo» cielos ! 
Eso  aun  entre  mis  abuelos 
Era  moneda  sin  liga; 
Ya  no  prenden  esos  tiros. 
Derribarnos  y  vencernos; 
También  vino  por  los  tiernos 
La  bala  de  los  suspiros. 

JULIO. 

Beina ,  mucho  me  pedís: 
Vuélveme  á  vuestro  desden. 

PBECIOSA. 

Pues  lo  habréis  mirado  bien , 

Y  ya  resuelto  venis. 

Voy  por  mi  padre.— Vén ,  Juana , 
Conmigo. 

DON  JOAN. 

Gustoso  espero. 

JOANA. 

Adlov  pedante  escudero. 

JOLIO. 

Adiós ,  pidiente  gitana ; 

( Van$e  Preeioia  p  Juana.) 
Por  Dios,  que  en  viendo  la  soyn 
La  bellaca  me  embistió ; 


Pero  eotiéndoselts  yo, 
Como  uiaj  hombre ;  la  tuja 
CoD  despejo  y  con  donaire 
£n  amores  hablaría ; 
Mas, ?i?e  Dioc,  qae la  mía 
Hiende  ana  bolsa  en  el  aire, 
i  Cómo  con  ella  te  foé? 

DOÜ  JUAÜ. 

¡á|  Julio !  loco  me  tiene. 

JOLIO. 

Oigan  COD  lo  qoe  me  Tiene. 
Eso  ya  yo  me  10^; 
Mas,  ya  qat  asi  (e  atropella, 
i  No  sabríamos  qué  tanto 
Ha  de  dorar  este  encanto 
De  ser  gitanos  por  ella  ? 

DON  JOAN. 

Hasta  log*^r  mi  intención 
Seremos  este  engaño. 

JOUO. 

NoseráeiliT este  año, 
Pwqne  es  tal  su  condición , 
Taa  áspera  y  tan  mohína , 
Que  por  hacer  un  desden 
Se  dqari  querer  bien 
DeQD  niño  déla  doctrina. 

Stit  MALDONADO,  guano  viejo,  t 
SANCBO  T  DIEGO ,  gitanoi,  t  PRE- 
QOSAt  JUANA. 

■ALDOSUnO. 

Lindo  piúaro  cogemos ; 
PreeiosUla  le  ha  cazado. 

SANCHO. 

Bien  lo  merece  Preciosa , 

Qae  es  de  hermosura  un  milagro. 

HALDORAOO. 

Don  Jaao,  bien  venido  seas ; 

£o  fin,  ¿ya  determinado 

A  ser  de  los  nuestros  vienes? 

Ja|o,  amigo,  deseando 
Smiros  con  todas  Teras. 

HALDOMAnO. 

iQoiéat^  acompaña? 

DO?l  JOAN. 

Un  criado, 
oe  ha  de  estar  conmigo.— Llega , 

JULIO. 

Yo  llego ,  y  demando 
Coo  humildad  y  obediencia, 
¡eite  convento  al  prelado, 
Qse  me  examine  y  admita 
A  aoriclo  de  gitanos. 

DIEGO. 

U  baria  que  hace  el  buen  Julio. 

JOLIO. 

10 10  hago  Ul,  sino  escarnio. 

SAJICHO. 

^sepa  que  es  muy  estrecha 
wareugioo,  hermano. 

y  JOLIO. 

?  *^  ^;  y  mas  si  nos  cogen 
iBoiapresIn  los  coartos, 
¿*1^  joclus  de  tormento 
WMsesÜran  el  garbo.* 

JBAHA.  {Ap.  á  Preemo,) 
2»e por  qoé  le  desdeñas, 
jwjcon excesos  tantos 
gooNeíaáiu  humildad 
"««n  haber  obligado. 

„    .  PRECIOSA. 

gjjwdijrasdejar 
**>er  bachillera,  dando 


iS 


LA  GITANILU  Ofi  HADHID. 

Méritos  á  su  nobleza, 
Y  A  mi  humildad  desengaños. 
Noble  es  don  Juan,  mas  lo  noble 
No  merece  ser  amado ; 
'Lo  amante  en  él  es  la  parte 
Que  agradece  mi  recato. 
Humilde  soy,  y  boy  lo  humilde, 
i  Oh  cuánto  be  sentido ,  oh  cuánto, 
Queme  acuerdes  que  lo  soy; 
Que  en  mi  altivo  desenfado , 
Aunque  negarlo  no  puedo , 
Es  modestia  él  confesarlo! 
Humilde ,  Juana ,  naci; 
¡Oh  fiera  ley  de  los  hados! 
Ya  que  agraviaste  mi  ser, 
¿No  conociera  mi  agravio? 
Diérasme  humilde  también 
Bl  alma;  pues,  bien  mirado. 
Dar  alma  noble  á  un  humilde 
Es  un  beneficio  ingrato. 
Mas  i  qué  es  esto  que  en  el  mundo 
Introducido  dejaron 
Nuestros  padres?  Qué  nobleza 
Es  esta  que  há  siglos  tantos 
Que  heredada  califica? 
¿Cómo  de  linaje  claro 
Se  hace  propio  el  valor , 
Si  es  igeno  el  heredado? 
¿Que  es  posible  que  el  nacer 
Pueda  hacer  nobles? ;  Oh  humano 
Error !  ¿  por  qué ,  ciego ,  hiciste 
La  nobleza  bija  de  acaso? 

JOLIO. 

i  De  suerte  que  mi  señor 
Se  llama  Andrés  y  yo  Hernando, 
Y  hemos  de  hurtar  y  callar? 
Por  los  dos  nombres  yo  paso; 
Mas  los  dos  verbos ,  por  Dios, 
Que  no  los  pase  un  balazo , 
Porque  ya  me  considero 
En  un  potro  mal  domado, 
En  cuya  caballería 
Me  hacen  que  por  debajo 
De  la  cuerda  les  confiese 
Sin  contrición  mis  pecadd^. 

HALDORADO. 

Yo  sé,  Hernando,  que  lo  haréis. 

DON  JOAN. 

No  bagáis  de  esas  burlas  caso; 

Que  en  Julio  y  en  mi  tendréis 

Dos  obedientes  gitanos. 

(Ap.  Por  Dios,  que  me  mueve  á  risa 

El  verme  á  mi  tan  hallado 

Entre  esta  gente ;  el  amor 

Me  rindió  por  modo  extraño.) 

■ALDOIIADO. 

Ya  que  esto  ha  de  ser,  dejemos 
EsUs  burlas.— Y  tú ,  Sancho, 
Trae  aquellos  dos  vestidos 
Que  Andrés  Diaz  y  Juan  Bravo , 
La  noche  que  los  prendieron, 
En  mi  rancho  se  dejaron , 
Para  que  Hernando  y  Andrés 
Se  vistan.— Tü,  Diego,  en  tanto 
Los  desnuda,  y  lo  que  traen 
Guarda,  porque  lo  vendamos. 

JOLIO.  (Ap.) 
De  paz  nos  roban ,  por  Dios ; 
Mas  vamonos  desnudando. 

BON   JUAN. 

¿Que  no  saque  esta  fineza 
De  ti  siquiera  un  agrado? 

PRECIOSA 

I  Ay,  Juana,  que,  ya  obligada , 

Confieso  que  voy  temblando ! 

{Al  quitarse  don  Juan  la  ropilla  se  le 

cae  el  retrato  de  doña  Isabel,  y  se  le 

alia  Julio,) 

Mas  ¿qué  es  aquello  que  agora 
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Se  le  cavó ,  y  el  criado 
Ha  encubierto  ? ;  Ah  recelos  f 

JULIO.  {Ap.  d  él.) 
Tú  tienes  lindo  cuidado. 

PnECIOSA. 

¿Qué  es  esto,  Hernando?  Qué  ocultas? 

JULIO. 

No  es  nada ;  es  un  relicario. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

\  Desgracia  notable  ha  sido  1 

PRECIOSA. 

Pues  dámele. 

lULiO. 

Há  mochos  años 
Que  dura ,  y  tiene  la  UnU 
Vieja  y  el  viril  quebrado ; 
No  le  veas. 

PRECIOSA. 

Linda  flema.     (Quítasele.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

JULIO. 

Es  un  retrato 
De  una  santa  extravagante. 
Muy  devota  de  mi  amo. 

PRECIOSA. 

Una  dama  es,  que  en  el  pecho 
Tiene  una  cifra. 

JULIO.  (Ap.) 
Oiga  el  diablo ; 
Ya  ha  reparado  en  las  letras. 

DONJUÁN.   (Ap.) 

Confieso  que  estoy  turbado. 

JULIO.  (Ap,) 
¿Qué  Ul  está  la  gitana , 

Y  qué  cuál  está  mi  amo  ? 

MALDONADO.  (Ap.) 

¡Que  baya  sucedido  ahora 
Este  azar! 

SANCHO. 

Callad ,  y  veamos 
Si  saben  los  caballeros 
Mentir  como  los  gitanos. 

DONJUÁN. 

Preciosa ,  advierte  que  si... 

Mira...  (i4p.  Temo  su  rigor.    . 

Desgracia  fué.  de  mi  amor 

Traer  el  retrato  aqui.) 

Sabe  el  cielo  que  por  ti... 

{Ap,  i  Qué  mal  disculparme  quiero !) 

PRECIOSA. 

En  vano,  don  Juan ,  te  espero 
En  tu  verdad  disculpado; 
Que  quien  comienza  turbado, 
No  acabará  verdadero. 
Palabras  te  da,  violento, 
Tu  aliento  en  esta  disculpa, 

Y  tu  voz,  viendo  tu  culpa, 
Tropieza  en  tu  mismo  aliento ; 
Al  mas  afectado  acento 
Palta  la  pronunciación, 

Y  aun  tu  misma  turbación 
Mal  pronunciada  te  oi. 
Porque  no  hay  palabra  en  ti 
Que  se  atreva  á  ser  razón. 
Sosiega  el  aliento ,  v  mira 

Que  en  vano  á  mentir  te  atreves; 
Pues  á  tu  voz  no  le  debes 
Aun  entera  una  mentira. 

DON  JUAN. 

Mal  la  turbación  te  admira 
Que  ocasiona  mi  lealtad; 
No  solo  la^falsedad 
A  turbar  la  lengua  viene , 
Que  también  en  ella  tiene 
Sus  peligros  la  verdad. 
Ese  retrato  parece 
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Que  de  mí  quiso  Tengarse , 
O  fue  al  oaer  apartarse 
Del  pecho  qae  le  aborrece. 

PRECIOSA. 

Y  esa  disculpa  merece 
Otro  enojo;  mas  bleo  vi 
Que  de  tí  se  apartó  aquí ; 
'Mas  lú ,  que  le  aborrecías, 
En  el  pecho  le  tratas 
Para  apartarla  de  ti. 
¡AhdoDJnan! 

DOn  JUAN. 

Descuido  fué, 
Porque  Julio... 

PRECIOSA. 

No  prosigas; 
Amas ,  don  Juan ,  y  me  obligas 
Con  descaídos  de  tn  fe. 
¿Cómo,  si  tu  culpa  foé, 
A  mas  furor  no  me  irrito? 
Cómo  tu  disculpa  admito , 
Si  es  ofensa  la  disculpa? 
O  ¿qué  espero,  si  una  culpa 
Disculpas  con  un  delito? 
JUANA.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  el  diablo  anda  listo. 

DON  JOAN.  (i4p.) 
Todo  Jia  sucedido  mal. 

PRECIOSA. 

Vamos ,  Juana ,  tov  morul ; 
¡  Oh  quién  no  le  hubiera  visto  I 

JOLK>. 

Tente,  mira. 

PRECIOSA. 

Apártate. 

PON  JOAN. 

Tü  no  te  has  de  ir  sin  oirme. 

PRECIOSA. 

Pues  bien,  ¿qué  puedes  decirme? 

DON  JOAN. 

Mi  desdicha. 

PRECIOSA. 

Ya  la  sé; 
¿Quieres  mas? 

DON  JOAN. 

Que  el  desengaño 
Veas. 

PRECIOSA. 

¿No  le  he  visto? 

DON  JOAN. 

No. 

PRECIOSA. 

Bien  está;  esto  se  acabó. 

DON  JOAN. 

¿Y  mi  pasión? 

PRECIOSA. 

¿Y  tueugafio? 

DON  JOAN. 

Mi  amor  verás. 

PRECIOSA. 

Ya  sé  que  es 
El  mas  falso. 

DON  J0A!1. 

Es  el  mayor. 

•   PRECIOSA. 

Bueno  estuviera  el  amor. 

DON  JUAN. 

Después,  mi  bien... 

PRECIOSA. 

No  hay  después; 
Ya  no  has  de  verme  jam&s. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿he  de  perderte? 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 

PRECIOSA. 

81; 
Pero  ¿qué  te  importa  á  ti? 

DON  JOAN. 

Me  importa  el  vivif . 

PRECIOSA. 

¿No  mas? 
Pues  DO  vivas.— Juana,  vamos. 

DON  JOAN. 

¿Que  asi  tu  rigor  me  da. 
La  muerte? 

PRECIOSA. 

Me  cansáis  ya. 

DON  JOAN. 

Pues  tú  me... 

PRECIOSA. 

Dirás  que  estamos 
Pagados.  Don  Juan ,  adiós; 
Que  ya  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Iré  tras  ti. 

PRECIOSA. 

Oyes,  no  pases  de  aqal; 
Que  nos  pesará  á  los  dos. 
(Yante  la$  doi.) 

DON  JOAN. 

Oye.  { V««.) 

JOLIO. 

Isabel  es  dichosa. 
Que  ha  salido  su  retrato 
De  las  manos  de  un  ¡norato , 
Y  dio  en  las  de  una  celosa.       {Yase,) 

BALDONADO. 

Esperemos  á  la  vista, 
Si  hacen  las  paces. 

SANCUO. 

Es  diablo; 
No  habrá  acallarla. 

Salen  DON  PEDRO,  vUjó ,  de  color ,  t 
MAKTIN ,  «11  criado, 

DON  PEDRO. 

Conñeso, 
Martin ,  que  vengo  cansado ; 
¿No  es  danta  Bárbara  aquella? 

MARTIN. 

Si ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

En  este  barrio 
Ha  de  vivir  don  Alonso , 
De  dofta  Isabel  hermano , 
En  cuya  casa  don  Juan, 
Mi  hijo,  estará  hospedado ; 
Pero  yo  no  quiero  verlos 
Desta  suerte. 

■ARTIN. 

Aunque  fué  extraño 
Suceso  quebrarse  el  coche , 
Fué  dicha  también  del  caso 
Que  se  quebrase  tan  cerca. 

DON  PEDRO. 

De  la  mañana  y  el  campo 
Quise  gozar  con  venirme 
A  pié. 

MARTIN. 

Ya  estaban  tratando 
De  adrezarle,  y  no  podrán 
Tardar. 

DON  PEDRO. 

Yo  quiero  entre  tanto 
Entrarme  á  esperar^  en  casa 
De  don  Diego  de  Alvarado , 
Mi  amigo ,  que  ba  de  vivfr 
Aqui  cerca ,  aunque  no  acabo 
De  conocer  estas  calles. 


MARTIN. 

Aqui  he  visto  unos  gitanos; 
Ellos  lo  dirán.— Amigos , 
1  Sabréisme  decir  acaso 
Dónde  vive  por  aqui... 

MALDONADO. 

¿Quién? 

MARTIN. 

Don  Diego  de  Alvarado 

MALDONADO. 

Vive  en  frente  de  los  pozos 
De  la  nieve.~OiffaoiN  diablo 
De  la  moza ;  ¿  no  la  veis 
Cómo  huye  y  le  ha  dejado? 
Vamos  á  nacer  estas  paces; 
Que  se  nos  va  de  las  manos 
El  pájaro.—!  Ab ,  Preclosilla ! 

MARTIN. 

Esperad. 

MALDONADO. 

Buenos  estamos.— 
Atájala ,  Diego ;— y  tü 
Adoba  sus  desagrados. 
Mientras  yo  del  nuevo  Andrés 
Las  esperanzas  apaño. 

(Vanse  los  dos  gitanot.) 

MARTIN. 

Tras  una  gitana  van. 

DON  PEDRO. 

Esta  es  rara  gente ;  vamos 
A  la  casa  de  don  Diego. 

MARTTN. 

I  No  fuera  mejor  entrarnos 
En  casa  de  tus  sobrinos  ? 

DON  PEDRO. 

¿No  ves  que  será  asustarlos? 

MARTIN. 

Dime  tú  que ,  como  eres 
Padre  del  novio ,  y  á  un  lado 
Te  ciñes  lo  caballero 
De  cindad ,  tendrás  por  caso 
De  menos  valer  entrar 
Sin  séquito  y  sin  boato. 

DON  PEDRO. 

Y  eso  también  te  parece      , 
jue  no  es  justo  repararlo? 
La  primer  vista  se  lleva 

La  gala;  ¡no  fuera  malo, 
Habiendo  venido  en  coche, 
Entrar  á  pié  y  sin  criados! 

(Vanu,) 

Salen  DON  ENRIQUE  t  FABIO  ,  y  ücs 
DON  ALONSO,  dentro, 

DON  ALONSO. 

No  OS  vais ,  don  Juan. 

DON  ENRIOOB. 

Aqui  espero. 

PARIÓ. 

Doña  Isabel  le  llamó 
Por  señas. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay,Fabio!  Yo 
No  entiendo  el  mal  de  qof  moera. 

FABIO. 

T6  tienes ,  Se{ior,  la  culpa 
De  tus  penas.  , 

DON  ENRIQDE. 

Es  verdad ; 
Mas,  si  miro  á  mi  amistad, 
Hallo  en  ella  la  disculpa 
Don  Juan  aqui  me  ha  enviado , 
Yo  por  su  gusto  he  venido, 

Y  con  su  nombre  he  seguMo 
El  engaño  que  be  trazado ; 
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El  riesgo  no  es  de  dudar , 
Porque  me  tieneD  uor  él 
Don  Alonso  y  Isabel , 

Y  eslo  no  puede  durar.  ^ 
Él  so  pasión  apetece , 

Y  Jk  stt  gusto  solo  atento , 
Aborrece  el  casamiento. 
Porque  á  su  prima  at)orrece. 
Yo,  que  su  rara  hermoaura 
Desde  mas  cerca  be  mirado. 
Del  príncipio  de  un  cuidado 
Tengo  el  alma  mal  segura. 
Ella,  fiendo  mis  tiblexas, 
Nicidasde  mi  amistad, 

JG  dormida  f  oluntad 
Despertó  con  sus  Bnezas. 
¿Qoé  bosca ,  amor ,  tu  porf  ia 
lo  mi  afecto  bien  naciao , 
O  qaé  fuerza  tuya  ba  sido 
Esta  resistencia  mía 
Si  yo... 

FABIO. 

Don  Alonso  Tiene. 

DON  ALONSO. 

¿DoaJoan? 

DON  KHaiQtIB. 

Don  Alonso,  amigo. 

DON  ALONSO. 

Lo  qae  OS  decía  prosigo. 
DON  cnaiQOB. 
¥a  mi  atención  se  previene 
Segittda  fez. 

DON  ALONSO. 

Con  mi  bermana 
Me  he  detenido ;  escachad 
Colpas  de  mi  voluntad 
Coa  disculpa  soberana . 

DON  ENNIOOE. 

Hermosura  j  discreción 
Pioubais  en  un  sugeto. 

DON  ALONSO. 

No  debe  nada ,  os  prometo , 
Sb alabanza  á  mi  pasión; 
Caanioe  la  ?en  han  amado 
Sanra beldad,  y  el  que 
Vassio  ambición  la  ve 
l|o  se  excusa  de  admirado. 
Yo,  sh}  juzgarlo  Gneza, 
Almirarta  me  rendí; 
Ytt  pródip  anduvo  alli 
Cm  mis  OJOS  su  belleza. 
|>séque  habéis  de  admiraros, 
pi  Joan,  si  os  digo  que  ba  sido 
|4  hermosura  que  rendido 
Acabó  de  eugeraros 
^tt  SHana. 

DON  ENRIQUE.  (4p.) 

^    .        Estarme 
K^uen  se  rindió  don  Joan ; 
roía  doda  creciendo  van 
i  "^"«gosque  imaginé. 

f  iOo^tt  pudiera  disuadirle 
i^amor! 

DON  ALONSO. 

^,  Enrique,  ya  veo 

'y*c  ñiparéis  mi  deseo, 
p»tíDdo  corregirle 
J*n«»e8;  pero  bien 
^•Ws  la  fherza  de  amor. 

DON  ENRIQUE. 

KacMoieo  su  rigor; 
.Jiro  conozco  también, 
I  y»  Atonso,  que  pudiera 
I  iP^'ir*®  ""««*"  coí'dura ; 
yo  es  disculpa  uéa  bermosura 
■MBAYoluotad  ligenu 
Hpnendimiento  es  justo 
^P^Bodere  una  pasión^ 


LA  GITANILLA  DE  MADRID. 

Y  nordejar  la  elección 
Toda  en  las  maops  del  gasto. 
Una  gitana ,  bastante 
Empeño  pienso  que  fuera 
Que  deseoso  os  tuviera , 

Mas  no  que  os  tuviera  amante. 

DON  ALONSO. 

Antes  de  verla ,  confieso 
Que  era  de  vuestra  opinión, 

Y  que  en  otro  esta  afición 
La  tuviera  por  exceso ; 
Mas  todos  eso  decimos 
Antes  de  amar ,  v  después 
Lo  mas  discul|Mino  es 

Lo  que  mas  reprehendemos; 
No  caben  juicio  y  paaion, 
Antes  nos  llega  á  costar 
Diligencia  el  excusar 
Avisos  de  la  razón. 
Pero  veréis  la  gitana; 
Que  ya  be  enviado  por  ella, 
Porque  ba  deseado  vella, 
De  mi  informada ,  mi  bermana ; 

Y  entonces  vuestro  rigor, 
A  vista  de  su  bermosura , 
Podrá  juzffar  si  es  locura , 
Muy  disculpado  el  amor. 

Mas  va  ba  llegado  mi  bermana ; 

A(ioí  podéis  aguardar 

Mientras  yo  voy  á  tratar 

De  que  venga  mi  gitana.  (Voie.) 

Sale  DONa  ISABEL. 

VOñk  ISABEL. 

i  Don  Juan ! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Isabel  hermosa ! 
Ya  se  bailaba  mí  atención, 
Sin  tan  bella  ocupación , 
Cansada ,  de  muy  ociosa ; 
La  vista  estaba  ambiciosa 
De  bailarte ,  y  ella  ba  podido 
Decir  solo  que  ba  vivido 
Al  mirarte ,  porque  en  mi 
Está ,  después  qme  te  vi, 
Toda  el  alma  en  un  sentido. 

DOffA  ISASEL. 

Dejadme  extrañar,  don  Juan , 
Cuando  tengo  hecho  el  oido 
A  tibiezas  de  marido, 
Estos  visos  de  galán ; 
Mal  enseñadas  están 
Mis  confianzas. 

DON  ENaiQUE. 

¿Qué  Oí? 
¿Vos  desconfiasteis? 

DOÜA  ISAtEL. 

Sí; 
Pero  atendiendo  á  los  dos. 
Loque  puedo  hacer  por  vos 
Es  desconfiar  de  mi. 
Confieso  que  mi  sentido 
No  alcanzaba  ese  orimor 
De  hacer  callado  al  amor 
En  el  tiempo  de  admitido; 
Primor  debe  de  haber  sido , 
Pero  con  riesgo  de  ingrato, 

Y  ya  pensaba  el  recato, 
Para  acallar  mis  enojos, 
Que  apelaban  vuestros  ojos 
A  la  hermosura  del  trato. 

DON  BNBIQOB. 

Los  dias  que  á  mi  tibieza 
Has  atribuido  son 
Los  que  di  á  la  admiración 
De  mi  dieba  y  tu  belleza ; 

Y  asi ,  fué  amor ,  fué  fineza 
El  callar,  y  es  arsumento 
De  mas  vivo  renoinientOy 
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gue  está ,  cuando  mas  callado , 
I  amor  mas  pronunciado 
De  la  voz  del  sentimiento. 

DOfiA  ISAB£L. 

Luego  ¿con  decirle  mas 
De  la  fineza  te  alejas? 
Mas  cuando  el  silencio  dejas , 
Mérito  al  silencio  das. 

.    DON  ENRIQUE. 

Es  verdad;  pero  ya  estás*... 

DOÍfA  ISAML. 

Déjalo,  no  sntUices 
Con  silencios  infelicea. 
Si  no  es  que  decirme  intentes 
Que  pregunte  á  lo  que  sientes 
Por  aquello  que  no  dices. 

Hablan  don  Enrique  y  doña  Isabel,  y 
talen  DON  ALONSO,  PREOOSAt 
JUANA. 

PRECIOSA. 

De  suerte ,  señor  galán. 
Que  queréis  que  os  diga  vo 
Por  qué  razón  os  desorecio; 
Linda  pregunta,  por  Dios; 
¿Por  qué  me  amáis  vos  á  mi? 

DON  ALONSO. 

¡Notable  resolución ! 

Porque  os  vi ,  y  vuestra  bermosura 

Sin  libertad  me  dej6. 

rUBCIOSA. 

Pues  si  puede  una  bermosura 
Hacer  viólatela  á  un  amor. 
También  puede  una  fealdad 
Hacer  un  odio  ratón. 

DON  ALONSO. 

¡Raro  despejo! 

PRECIOSA.  (Ap.) 

¿No  es 
Costosísima  pensión 
De  una  bermosura  un  amante, 

Y  maa  cuando  todos  son 
Como  don  Juan  ?  Pero  á  ni# 
¿Qué  me  importa,  si  el  error 
Su  delito  le  castiga 

Mucho  maa  que  mi  rigor? 

DON  ALONSO. 

Aqni  tienes ,  Isabel , 
La  gitana  que  agravió 
Mi  alabanza;  mira ,  bermana , 
Si  el  cielo ,  en  su  perfección. 
La  inmensidad  de  sus  dones 
Lucidamente  abrevió. 

D05fA  ISABEL. 

\  Rara  bermosura ! 

DON  ENRIQUE. 

Muj  corta 
Fué  vuestra  exageración. 

PRECIOSA. 

Si  vo  fuera  como  todas 

Viendo  que  decis  los  dos 

ue  soy  hermosa),  dijera , 
Con  gran  disimulación : 
«Vustedes  me  hacen  merced , 
Que  no  lo  merezco  yo ;» 
Pero  fuera  necedad 
Mentir  en  mi  disfavor, 

Y  error  desmentir  el  fausto 
De  quien  me  favoreció ; 

Porque  hay  mujer  que ,  muy  falsa , 
Al  que  hermosa  la  llamó. 
Cuando  siente  que  es  verdad. 
Dice  que  es  adulación; 

Y  aquesto  no  es  humildad , 
Sino  una  loca  ambicien 

De  que^tra  vez  la  repitan 
Lo  mesmo  que  antes  negó; 
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Y  así,  ¿  la  hermosa  que  dice 
Que  00  loes,  á  media  ¥oz, 
Creerla ,  y  por  aquel  rato 
Dejarla  tener  razón. 

DOSÍA   ISABEL. 

Cieno  que  líenes  donaire. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

Mirando  esta  dama  estoy  , 

Y  me  pareceique  ya 

La  be  visto  otra  vez ;  mas  no 
Se  me  acuerda  dónde  fué, 

Y  sil!  saber  la  ocasión^ 
Me  parece  que  me  importa 
Saber  quién  es. 

DOn  ALORSO. 

Mi  pasión 
Crece  en  todas  sus  acciones. 

FRP.CIOSA. 

{Ap.  ¡Confusa  de  verla  estoy!) 

DOÑA  ISAOEL. 

¿Sabes  la  buena  ventura? 

PRECIOSA. 

i  Qué  KÜana  la  ignoró? 

Vaya  de  gitanería,  (Tómala  ¡a  manQ.) 

Ea ,  manos  á  labor. 

¡  Ob  qué  buena  cara  tienes! 

Niña,  bendígate  Dios; 

Dame  para  hacer  la  cruz. 

D05rA  ISABEL. 

¿No  será  bueno  un  doblón? 

PRECIOSA. 

Bueno  zerá  como  un  oro; 

Y  zi  el  tal  fuere  traidor. 
No  perderá  nada ,  digo 
Zicaraz  tuviere  doz; 
¡Ay  galanaza ,  qué  ojitoz 
Tienez  tan  matantez ,  con 
Que  no  ez  nozible  dezillo! 
¡Mizericordia  de  Dios! 
Hucboz  te  quieren,  y  á  ti 
Entre  uno  y  otro  amador. 
Como  la  holita  en  el  árbol 
Ze  te  anda  81  corazón; 
Maz  dejemoz  dizparatez , 
Que  zolo  el  vulgo  creyó 
Que  le  he  de  dezir  verdad ; 
Todax  eztaz  rayaz  zon 
ZeRalez  de  que  la  maoo 
Muchaz  vezez  ze  cerró. 

DO^A  ISABEL. 

Bien  dices. 

PRECIOSA. 

¿Mas  que  acerté? 

OOIf  ALONSO. 

Donaire  tiene ,  por  Dios. 

PRECIOSA. 

Esto  es  verdad ;  lo  demás 
Solo  ha  sido  introducción 
De  nuestra  codicia ;  que 
Juzgar  que  el  hado  dejó 
índice  de  sus  secretos 
En  la  mano ,  es  un  error 
Mas  llano  que  cuantas  palmas 
La  simplicidad  rayó ; 

Y  caso  que  fuera  cierto 
El  saberlo ,  juzgo  yo 
Que  es  excusado ,  porque 
Lo  previsto  en  esta  acción 
Ha  de  ser  dicha  ü  desdicha ; 

Y  si  esdictia,  lo  mejor 
Della  es  llegar  ignorada ; 
Pues  quien  antes  que  llegó 
La  supo ,  esperando  alegre 
Su  dichosa  posesión , 

El  gozo  de  recibirla 
Cou  la  esperanza  partió  ; 

Y  si  es  desdicha ,  el  saberla 


DON  ANTmiO  DE  SOLfS. 

Es  padecer  su  rigor 
Desde  que  se  teme ,  pues 
A  una  desdicha  el  temor 
Le  dobla  lo  risuroso , 

Y  le  aumenta  lo  veloz. 

DO^Ta  ISABEL. 

¡Que  esto  sepa  una  gitana! 

DON  ENR1Q0B. 

Cierto  que  es  admiración. 

PRECIOSA.  {Ap.) 

Otra  vez  vuelvo  á  mirarla, 

Y  otra  vez  desvaneció 
Lo  frágil  de  mi  memoria 
El  cuidado  á  la  atención. 

DON  ALONSO. 

Pues  entre  todas  las  gracias 
Que  has  visto ,  no  es  lo  meoor 
El  bailar. 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

Estos  afectos 
De  don  Alonso  me  sou 
Embarazosos  de  parte 
De  don  Juan. 

DON  ALONSO. 

Este  favor 
Me  has  de  hacer. 

OOÜÍA  ISABEL. 

¿Quieres  bailar, 
Preciosa? 

PRECIOSA. 

Pues  ¿porqué  DO? 

DON  ALONSO. 

Vayan  por  una  guitarra. 

PRECIOSA. 

Y  témplenla  allá,  por  Dios. 
(Ap.  Mas  ya  sé  dónde  la  vi ; 
No  en  vano  me  pareció 
Que  me  importaba  el  saber 
Quién  es.  ¡  Ah  don  Juan  traidor ! 
Aqui  traifto  aquel  retrato; 

Y  para  saber  mejor 

Si  es  verdad ,  tengo  de  hacer...) 

JO ANA. 

Las  castañetas  te  pon ; 

¿En  qué  estás  Un  divertida? 

PRECIOSA. 

Buscándolas,  Juana ,  estoy. 
(Ap.  Deste  modo  lo  sabré.) 
{Di¡la  caer  el  retrato  que  se  le  cayó  á 
Don  Juan ,  y  alíale  doña  ¡iolfel,) 

D05(a  ISABEL. 

Mira  qué  se  te  cayó. 
Mas  ¡qué  veo!  este  retrato 
¿No  es  mió? 

DON  ALONSO. 

Tienes  razón, 

Y  el  (|tte  di  á  don  Juan ;  la  cifra 
Lo  dice. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Perdido  sov ; 
Don  Juan  se  le  dio  sin  duda, 

Y  á  mí  me  culpan  los  dos. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

ff  El  que  di  á  don  Juan  ,t  le  d^o ; 
Cierto  mi  agravio  salió. 

DON  ALONSO. 

Disimula  hasta  después. 

DO^A  ISABEL. 

Bien  dices.  ¡Sin  vida  estoy ! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

A  mí  me  ofende  dos  veces: 
En  mi  hermaD»y  en  mi  amor^ 

DORa  ISABEL.  {Ap.) 

A  mi  me  dobla  el  agravio 
El  ver  su  baja  eleodon. 


PRECIOSA.  (Ap.) 

A  mi  me  injuria  su  engaño 
Y  me  ofende  mi  dolor. 

•  DOftA  ISABEL. 

Otro  dia  bailarás , 
Preciosa. 

PRECIOSA. 

Con  Otro  humor 
Volveré  quizá. 

DOÑA  ISABBE. 

Está  bien. 
Vuelve  otro  dia ;  que  yo 
Quiero  feriarte  otra  alhija 
A  esta  que  se  le  cayó. 

PRSaOSA. 

Oyes,  la  alhaja  y  la  alhaja 
De  la  alhaja... 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué? 

PRECIOSA. 

Te  doy. 

DOÜÍA  ISABEL 

Vén ,  don  Alonso,  (iip.  Piares...} 

DON  ALONSO.  {^^ 

Yo  vengaré  mi  dolor. 

DOilA  ISABEL.  {Ap.) 

Yo  apuraré  mi  sospecha. 

PRECIOSA.  (.4p.) 

Yo  ajustaré  mi  razón. 

DON  ENRIQUE.  (4p.) 

Bueno  quedo;  ¡  en  qué  de  riesgos 
Va  tropezando  un  error! 
Pero  á  mí  solo  me  toca 
No  crecer  en  mi  pasión. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  DON  JUAN  t  JULIO,  4e  gUem. 

JULIO. 

Buena  la  hicimos ;  apenas 
Habrá  una  hora  cabal 

gue,  por  nuestras  grandes  calpii, 
ngitanamos,  y  ya 
Nos  comemos  de  tramoyas 

Y  embustes. 

DON  JOAN. 

¡Qué  necio  estás! 
Dime  lo  que  ha  sucedido. 

JULIO. 

Lo  que  sucedido  ha. 

Es  que  tu  piedra  Preciosa..- 

DON  ioan. 
Dilo. 

JULIO. 

Ha  venido  á  encontrar, 
Por  la  pinta  del  retrato, 
Con  la  prima  original. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

JULIO. 

Que  me  lo  ha  dicho , 

Y  que  ya  tomando  ^stá... 

DON  JUAN.     ^   .. 

¿Qué? 

JULIO. 

Los  cielos  con  las  manos. 

DON  JUAN. 

Todo  ha  sucedido  mal. 

IDUO. 

Mira  qué  es  lo  qoe  has  de  hacer. 


han  iUAH. 

Ko  lo  sé;  qoe  anoque  la  estü 
Adorando  sfn  arbitrio 
li  ol»tioada  ceguedad, 
Ro  (tejo  de  cooocer 
Que  raerá  ^erro  flar 
De  una  mujer  como  esu 
Una  aodoo  tan  incapaz 
De  discolpa ,  como  naber 
Pla^dole  otro  don  Joan 
A  mi  prima. 

JOLIO. 

Poes ,  Señor , 
lío  liay  cosa  como  negar. 
Pero  ella  viene. 

DON  JDAir. 

i  Que  pueda 
Gb  afecto  desigual 
Has  qae  la  razón ! 

Sak9  PRECIOSA  t  J13  ANA ,  9  paun 
iin  mirar, 

PKECIOSA. 

No  mires , 
Piia  de  largo. 

DON  JOAIf. 

k  ¿Te  vas 

Sla  hablarme? 

PIECIOSA.  (Ap.) 

¿Qae  se  086 
Este  niodo  de  engafiar? 

noif  lüAii. 

íQQé  tienes,  Preciosa  ? 

PUCIOSA. 

Jaaoa, 

iMoielodljislaya 
Al  criado? 

lUAüA. 

Y  le  conté 
Todo  el  sDceso  cabal. 

PBECIOSA. 

Paei  tpara  qoé  16  preganta? 
véoeoomigo.— Adiós,  don  Joao. 

DOlf  JOAN. 

iDóodevas? 

PRECIOSA. 

¿Quieres  dejarme? 

DOil  JUAN. 

Ti  no  te  bas  de  ir  sio  oirme. 

PRECIOSA. 

AiesbíeD,  ¿qaé  puedes  decirme, 
Wt  Bo  sir? a  de  irriurme  ? 
»I^enr  on  enojado 
Ea  BBa  eTidente  culpa 
Oaeledén  ana  disculpa, 
Yeaaodo mas  injuriado , 
wrseálaqaeJataDtibio, 
Qm delta aliTiar  se  deja, 
S  «  degredo  de  la  queja , 
O  ei  ambición  del  ali?io. 

Jinjo. 
Stt  DO  quieres  oir, 
¡jl<|«icre  hablar,  no  habrá  medio; 
^^  ¿queréis  un  remedio? 
*¡«í«  oigo  decir 
geel silencio  da  razón 
Je  a  con  brava  advertencia , 
¿qve es  con  muda  elocuencia 
Jj  «aballo  Cicerón; 
^es  ti  quiere  tu  desden 
aJwrse.T  tu  lealtad 
Woder,  los  dos  callad , 
iToeaibiréUmbien; 
wrileBclo  al  de  don  Juan 
"«I  el  de  don  Juan  muy  frío 
*"»»e  djieulpa»,  el  mió 

P.  A  L.-i. 


U  GITAfQLLA  DE  MAOftlD. 

Meta  paz,  y  asi  estarán 
Uuy  gustosos  tos  oyentes. 
Oyendo  con  atención 
En  muda  cooTersadon 
Tres  silendos  elocuentes. 


Calla ,  necio. 


DON  JOAir. 


JULIO. 


Convencella 
No  ha  de  poder;  que  Predosa 
Esti  con  razón  quejosa , 

Y  don  Juan  sin  culpa;  ella, 
De  sus  celos  informada , 
Conoció  á  dofta  Isabel 
Viéndola  pintada ,  y  ¿1 

No  la  pueÑde  ? er  pintada ; 
Cada  cual  en  su  cuestión 
Con  razón  es  pertinaz , 
Pues  el  diablo  ponga  paz 
A  dos  que  tienen  razón. 

DO^i  JUAE. 

¿Cómo  templaré  tu  enojo 
En  tan  infeliz  estado? 
Si  callo,  quedo  culpado; 
Si  me  disculpo,  te  enojo; 
Pero  el  callar  mi  disculpa 
Es  acción  mas  generosa ; 
Porque  ese  enojo.  Preciosa, 
Pues  con  él  estoy  sin  culpa. 
No  soy  yo  quien  te  le  di. 
Tu  rigor  se  lo  tomo ; 
Mas  si  me  disculpo  yo , 
Soy  quien  te  enojo;  v  asi , 
Poes  alli  tu  enojo  Toé, 
Sin  dar  ro  ocasión ,  y  ya 
Mí  disculpa  te  la  da, 
De  los  dos  enojos  que 
Formar  tu  rigor  por6a , 
Me  ba  parecido  mejor 
Evitar  á  tu  riffor 
El  que  nace  ole  acción  mia. 

PRECIOSA. 

Buen  género  de  disculpa 

Es  no  poder  disculpar 

Una  culpa ,  y  luego  bailar 

Fineza  en  la  misma  culpa ; 

Obligarme  cauteloso 

Quieres  con  ella ;  ¡oh,  qué  enftido! 

¿Siempre  ba  de  hacer  un  culpado 

Su  delito  misterioso? 

Como  sabes  que  el  ílngir 

Aqui  no  te  b a  de  valer. 

Disculpa  quieres  hacer 

De  no  quererla  decir; 

Mas ,  pues  asi  no  me  obligas. 

Esa  salida  no  esperes; 

Que  ahora,  porque  no  quieres, 

Quiero  yo  que  me  lo  digas. 

DON  JOAN. 

Digo ,  Predosa,  que  yo 
No  be  visto  aqui  tal  mujer 
Ni  tú  la  pudiste  ver; 

§ue  tu  vista  te  engañó , 
que  aquel  retrato... 

•  PRECIOSA. 

Deja 
Di8cul|n  tan  engañosa. 
Porque  ya  estoy  tan  quejosa , 
Que  aun  no  mereces  mi  queja; 
Para  aquesto  prevenía 
Tu  engaño  atendon ;  ¿no  ves 
Qoe  el  negar  la  culpa  no  es 
Disculpa,  sino  porfía? 
Al  arrojar  el  retrato. 
Su  dueño  y  el  tuyo  vi , 

Y  quejas  suyas  oi, 

Que  te  acusaban  de  ingrato. 

JOLIO. 

Áp.  Mal  las  manos  me  andarán , 
^  ba  de  quedar  satisfecha 


i/ 


Preciosa  de  su  sospecha , 
Sin  peligro  de  don  Juan. ) 
Aqui  esta  Julio  obligado 
A  socorrer  á  los  dos; 
'ue  ya  diz  que  está  de  Dios 

!ue  en  la  comedia  el  criado 

la  de  ser  busca-remedios 
Para  cualesquier  fracasos ; 

Y  asi ,  siguiendo  los  pasos 
De  nuestros  anlecomedios. 
Vista  vuestra  causa ,  digo 
Que  hoy,  para  reconocer 
Si  esta  dama  que  da  en  ser 
Zizaña  de  vuestro  trigo 

Es  dama  de  mi  señor, 
O  si  Preciosa  se  engaña. 
Vais  en  cas  de  la  zizaña 
Los  dos ,  espías  de  amor ; 
Tú  puedes  llevarle  allá , 

Y  será  prueba  bastante, 
Porque  ella ,  si  él  es  su  amante , 
Luego  le  conocerá, 

Y  quedará  descubierto 

Su  engaño;  roas  si  contigo 
No  ouísiere  él  ir,  yo  digo 
Desde  aqui  que  todo  es  cierto; 

?ue  es  su  amor  un  fementido , 
que  merece  muy  bien 
Que  le  ahorque  tu  desden 
Bu  el  rollo  del  olvido. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

En  la  casa  de  mi  prima 
Nadie  me  conocerá , 
Sino  es  Enrique ,  mi  amigo;    . 
Bien  lo  ba  pensado. 

JDANA. 

Si  él  va , 
Es  señal  de  que  te  engafiu. 

PRECIOSA. 

Yo  pagaré  la  señal 
Si  él  fuere. 

JOLIO. 

¿Qoé  dices  de  esto? 

DON  JOAN. 

¿No  es  buen  medio? 

JOLIO. 

¿En  qué  pensáis? 

DON  JOAN. 

Yo  iré,  si  Predosa  gusta. 

PRECIOSA. 

Buena  es  la  condicional; 
Oyes,  si  gusta  Predosa , 
Mas  tú  no  te  atreverás. 

jouo.  (Ap,) 

Cayó;  para  convencer 

No  hay  cosa  como  engañar. 

DON  JOAN. 

Y  quedarás  satisfecha 
i  no  me  conoce? 

PRECIOSA. 

Allá 
Se  verá  en  qué  finca  tiene 
Sus  réditos  tu  verdad. 

DON  JOAN. 

¿Cuándo  iremos? 

PRECIOSA. 

Luego  al  pimto: 
¿Querías  emperezar, 

Y  que  el  siglo  de  culpado 
Te  durara  un  poco  mas? 

DON  JOAN. 

Vamos,  pues.  ^^  _ 

PRSaOSA. 

Vamos. 


i 
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DON  JVAN. 

AmtDtes, 
Mis  locuras  discalpad. 

PRECIOSA. 

¡Recelos,  mocho  doléis; 

Plegué  al  cielo  que  mintáis !     ( Vase,) 

JOLIO. 

Oyes,  Juana,  los  del  arle... 

JOAlfA. 

I>i«a. 

lULlO. 

¿Entramos  Sin  pagar? 

JOANA. 

¿Sabe  latin? 

JULIO. 

No  lo  sé. 

JUANA. 

Pues  mire,  no  hay  plus ,  no  hay  mas. 

JULIO. 

¿Y  no  puede  esta  persona 
Merecer  sin  esquilmar? 

JUANA. 

No  entiendo  esa  algarabía; 
Oiga  estotra ,  seor  ((atan : 
Entre  nozotraz,  cania 
De  roza  á  medio  pizar. 
Ocho  cuartoz  y  un  ochavo 
Tienen  perzona  real. 

JULIO. 

Vamos;  que  allá  nos  réremos. 

JUANA. 

Muy  lejos  va  usté  de  allá.         {Yate.) 
Sale  OOfiA  ISABEL  y  DON  ENRIQUE. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿No  es  mió  el  retrato? 

DON  ENaiQUK. 

Si. 

DOAa  ISABEL. 

¿No  es  el  que  yp  te  envié? 

DON  ENRIQUE. 

¿  C6mo  negarlo  podré? 

DOffA  ISABEL. 

Pues  bien,  ¿qué  quieres  de  mi? 

DON  ENRIQUE. 

Que  me  escuches.  ( Ap.  ¡Quién  pudiera 
Encarcelar  su  pasión ! 
Mas  no  ha  de  ser;  corazón. 
Calla,  y  quien  muriere,  muera. ) 

DOftA  ISABEL. 

No  sé  en  qué  te  divenisle , 
Mira  si  has  de  disculparte ; 
Que  el  callar  era  excusarle , 

Y  t¿  no  lo  conociste. 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  Sin  mi  estoy.)  Deberte  espero 
Que  creas... 

DO^A  ISABEL. 

Déjame  á  mi; 
¿Quieres  disculparte? 

DOn  ENRIQUE. 

Si. 

D05Ia   ISABEL. 

Pues  esto  has  de  oir  primero : 
Tan  baja  mi  ofensa  fué. 
Que  no  la  be  creído  yo; 
Que  entonces  no  se  rindió , 
Aunque  flaqueó ,  mi  fe ; 
Porque,  puesto  que  loqué 
Ui  agravio  con  mí  experiencia, 

Y  en  una  y  olra  apariencia 
Se  acreditó  de  verdad , 
Perdió  en  mi  incredulidad 
Muchas  fuerzas  la  evidencia. 


DON  ANTONIO  M  SOblS. 

DON  ENftlQUE. 

Mas  quisiera»  ya  que  ha  sido 
(No  sé,  |>or  Dios,  qué  deeir) 
Dicha  mía  el  conseguir 
Esta  piedad  de  tu  okio , 
Que  tá  lo  hubieras  creído; 
(Ap.  Mas  ¿dónde  vas,  turbación, 
O  perdone  tu  atención , 
O  agradezca  lu  piedad; 
Que  empecé  la  necedad , 

Y  no  acabé  la  razón.) 
Ese  retrato ,  que  en  mi 
Mas  penas  cifró  que  en  él 
Perfecciones  el  pincel , 
Copia  acertada  de  ti , 

Me  falló ,  en  llegando  aquí. 
Con  otras  joyas ;  serla 
Muy  posible  que  aquel  dia 
Algún  gitano  le  hurlase, 

Y  asi  ¿  las  manos  llegase 
De  aquella  que  le  tenia ; 
Esto  me  ha  ocurrido. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Yes 
Disculpa  haberle  perdido? 

DON  ENRIQUE. 

No  lo  sé ;  mas  sé  que  ha  sido 
Dicha  el  hallarle  después. 

Do5ÍA  ISABEL. 

Mal  lo  has  discurrido ,  eues 
Cuando  del  retrato  bufiado 
Lo  que  solo  has  sospechado 
Lo  tenga  yo  por  veraad , 
Disculpas  tu  voluntad , 
Pero  culpas  tu  cuidado. 

DON  ENRIQUE. 

Averiguarlo  podrírs. 

Sale  INÉS. 

mis. 
Aqui  está  aquella  gitana 
Que  estuvo  aqui  esta  ma&MM. 

DON  ENRIQUE.   [Ap.) 

¡Fortuna  mía!  ¿esto mas? 

I  DO^A  ISAREL. 

Ha  venido  á  muy  buen  lieaM^; 
Di  que  entre. 

DON  ENRIQVB.   (Ap.) 

¡Cielos,  con  ella 
Viene  don  Juan! 

DOflA  ISABEL. 

¡Qué I  ¿te  turbas? 

DON  ENRIQUE. 

¿  Yo  túrbame  ?  No  lo  creas. 

S0/«4>RECIOSA ,  DONJUÁN,  JULIO  v 
JUANA. 

JULIO. 

Has  de  entrar  disimulando. 

PRECIOSA. 

No  es  menester  que  me  adviertas. 

DON  JUAN. 

Verás  que  no  me  conoce. 

PRECIOSA. 

Creerélo  cuando  lo  vea. 

DON  JUAN. 

'  1 Y  qué  causa  piensas  dar 
!  ue  volver  ahora  á  verla  ? 

PRECIOSA. 

Eso  déjamelo  á  mi. 

l^ON  JUAN. 

Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 

PRECIOSA. 

Hermosísima  Isabel , 


Cuya  perfección  tfirenu 
De  tal  suerte  al  mismo  sol , 
Que  en  la  miud  de  su  fuerza 
Le  hace  salir  arreboles 
A  la  cara,  de  vergüenza ; 
Hoy,  si  no  lo  has  por  enojo. 
Hoy  me  vuelve  á  tu  presencia 
La  golosina  de  ver 
Esta  ampona  gentileza , 
Hablando  como  soldados ; 
Ese  arte  lleno  de  ciencia. 
Hablando  como  estudiante ; 
Hablándote  como  vieja. 
Esa  juvenlú;  ese  cielcT, 
Hablando  como  poeta; 

Y  hablando  como  gíUna , 
Eza  tu  carita  buena. 

DOSA  ISABEL. 

Déjate  de  eso ;  que  ahora 
Te  he  menester. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Quién  pudiera 
Hablará  Enrique! 

PRECIOSA. 

¿Tú  á  mi? 

DOflA  ISABEL. 

Yo  á  tí  si.  Preciosa,  Ilesa; 
Pero  ¿  quién  viene  contigo? 

PRECIOSA. 

No  me  iré  sin  que  lo  sepas. 

juuo.  [Ap.) 
Si  aqui  le  dice  quien  eres. 
Por  Dios,  que  la  hicimos  buena. 

PRECIOSA. 

Ese  hombre  y  yo,  Sefiora. 
Venimos  sobre  una  tema 
A  tu  casa.  ( Ap.  Yo  he  de  hacer 
Que  le  mire  muy  atenta.) 

DO^A  ISABEL. 

¿Sobre  tema? 

PRECIOSA. 

Sí,  Señora. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  Preciosa  Intenta? 

PRECIOSA. 

Sabrás,  pues,  que  el  buen  Andrés, 
Que  buena  su  vida  sea. 
Diz  que  es  mi  amante ;  él  lo  dice , 
Yo  no  sé  qué  verdad  tenga; 
Bien  que  el  buen  Andrés,  Seliora. 
En  llegando  á  mi  presencia. 
Se  turba,  y  luego  con  voz 
Casi  líquida ,  de  tierna , 
Me  dice  aquello  de  ardores , 
Adoraciones  y  flechas. 
Rematando  en  unos  ayes , 
Que  afectando  lo  que  suenan , 
Diz  que  se  llaman  suspiros , 

Y  encendidos,  por  mas  señas ; 
Hoy ,  pues ,  por  lisonjearme, 
Dio  en  porfiar  que  yo  era 

La  mas  bella  de  la  corte; 
Acordéme  de  que  en  ella 
EsUbas,  Señora,  tü; 
Dlieselo,  y  sobre  apuesu 
Venimos,  daode  habrá  visto. 
Dígalo  él  en  su  conciencia , 
Que  yo  estoy  apasionada 
De  parle  de  tu  belleza. 

DOÜA  ISABEL. 

No  está  mata  la  humildad; 
Parece  que  no  te  acuerdas 
De  aquello  de  que  la  hermosa 
Que  habla  ¡pal  en  su  belleza , 
O  quiere  que  la  repitan , 
O  merece  que  la  crean . 

PRECIOSA. 

Por  salir  yo  con  lamia, 


Tomara  ser  jo  ana  neirra. 
(Ap,  \Qaé  atenta  le  eati  mirando! 
Iba  liara  qne  no  atendiera 
Bra  decirla  que  estotro 
Poso  dnda  en  sv  bellexa; 
Pero  00  le  ba  coooeido , 
Coofieso  que  no  me  pesa. ) 

aOÍiA  ISABEL. 

Dejemos  esto.  Preciosa ; 

Que  he  menester  qao  en  presencia 

DedoaJoao... 

rRECfOSA. 

¿De  qoé  don  Joan? 
{MiraHd0  ú  dom  Enrique. 

aO.^A  ISABEL. 

Oe  mi  primo. 

PBECIOSA.  (Ap.) 

Gomo  quiera 

Era  el  sostillo. 

no5fA  ISABEL. 

Me  digas 
Udi  Terdad. 

PnECIOSA. 

Anmiae  sea 

CoBtramlteladiré; 
Qoeaonqne  los  ffitanos  tengan 
OpiníoD  oe  mentirosos, 
Ho  hay  gente  mas  Terdadera; 
Porqne ,  demás  de  que  A  todos, 
CaaodoaíDos,  nos  enseuan 
A d«cir verdad,  y  entonces 
Nos  lo  ponen  en  condénela, 
'  El  ffleolir  entre  nosotros 
Es  mocho  ma  jor  afrenta 

?oe  coairocieiilos  azotes 
diei  años  de  galeras. 

JUUO. 

Bueno  es  esto,  TÍ  ve  Dios, 
Ciaado  míenle  A  rienda  suelta. 

rnccieSA. 

Salo  reparo... 

DOffA  ISABEL. 

¿En  qué? 

PBBCIOSA. 

Mira, 
u  lerdsd  qne  meaos  cuesta 
Vale  modio. 

UOfiK  ISABEL 

'     Ya  te  entiendo; 
i«a  nn  diamante  por  ella. 

PREaOSA. 

Mas  me  tiene  ella  de  costa, 
S^  lo  que  se  sea; 
¡as  no  sof  interesable, 
venga  el  diamante,  y  empieza 
ApregOBiar,  porque,  en  fin , 
Qoieo  da  j  pregunta  no  yerra. 

DO^A  ISABEL. 

^«pnes:  ¿aquel  retrato 
QKboy  se  cayó  ea  mi  presencia... 

PBECIOSA. 

iOiris  (pie  quién  me  le  dlóT 

B09a  ISABEL. 

Sl.digo. 

PBBCIOSA. 

^       ¿V  por  eso  era 
wpieveneionf  Escacha, 
1  lia  qae falte  una  letra. 
Te  diré  el  c6mo  y  et  cuándo. 

lOLIO.  [Ap.) 

JieRa  se  lo  dice,  es  fuerza 
Q>e  el  engaño  se  descubra. 

PBECIOSA. 

%tpaes,  que  Andrés... 
jaLfo. 

¿Quéiatentgit 


) 


(Ap 
SaU 
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PBECIOSA. 

».  Lindo  susto  les  voy  dando.) 


alió  esta  mañana  fuera, 

Y  apenas  hablan  pasado 
Dos  horas  ú  dos  y  media. 
Cuando  se  volvió',  trayendo 
De  camino  una  maleta; 

No  hay  duda  que  quien  me  escucha 
Ha  Ce  pensar  que  esta  era 
Hurtada ,  mejor  le  cuelguen 
A  quien  quiera  que  tal  piensa; 
No  Toé  sino  que  el  Andrés 
La  vio  cerca  de  la  cuesta 
De  Santa  Bárbara ,  sola , 
Desamparada  j  exenta , 

Y  porque  áignaea  bo  la  hurtara 
Se  la  trajo ,  y  dentro  delta 
Estaba  aquese  retrato 

Entre  alguna  ropa  vieja. 

nO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Cierto  fué  lo  que  roe  dijo 
Don  Juan. 

DOlf  EKB1Q0E.  (Ap.) 

Su  mentira  mesma 
Vino  á  encontrar  con  mi  engafio. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Qué  notable  es  su  agudesa! 

Séh  INÉS. 

mts. 
Tu  padre ,  sefior  don  Joan , 
De  un  coche  ahora  á  la  puerta 
Se  está  apeando. 

DOR  ENRIOCE.  (Ap.) 

¿Ni  padre! 
Gran  daño  el  alma  recela ; 
Que  es  el  padre  de  don  Jaaa. 

DON  lOAN.  [Ap.) 

Mi  padre  es  este  ¿pvtfiera 
Inventar  mayor  desdicha 
El  temor? 

JULIO.  (Ap.) 
Aquí  nos  pescad. 

DO^Ta  ISABEL. 

Pues  ¿cómo  af^i  se  ha  venido 
Sin  avisar? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Nada  acierta 
El  Talor. 

do5Ia  isabil. 
Don  Juan ,  salgamos 
A  aquesta  sala  primera 
A.reciblrle. 

DON  ENMOOE. 

Señora, 
Primero  que  aquí  me  vea 
Me  importa  hablarte ;  y  asi, 
Escücbame,  onentras  llega, 
En  esu  pieza  de  adentro. 

D05A  ISABEL. 

¿Hablarme  quieres? 

DO»  EKBIQUB. 

Es  fuerza 
Que  dos  palabras  me  escuches. 

DO^A  ISABEL. 

Cielos,  ¡qué  dudas  son  estas  1  (Yoie.) 

DON  ENRIQUE.   (Ap.  Ú  dott  Juon.) 

Don  Juan ,  procura  escoparte 

Sin  que  tu  padre  te  vea; 

Que  yo  pienso  hacer  lo  mismo. 

PBECIOSA. 

¿Qué  es  este,  don  Juan ?  Espera. 

DON  JIJAN. 

Haber  venido  mi  podre , 

Y  es  precise  q«e  io  sepa « 

Y  ser  mi  prima  ésa  dMan , 


Que  no  me  conoce.  Afuera 
Te  lo  diré ,  vamos  presto. 

JULIO. 

Ya  no  es  posible ;  que  él  entra 
Y  nos  ha  cogido  vivos. 

Salen  DON  PEDRO  Y  MARTIN. 

DON    rEDBO. 

Gomo  ahora  no  me  esperan , 
Suspensa  esUrá  la  casa. 

BARTtN. 

Pues  al  llegar  k  la  puerta 

Todo  lo  que  pudo  biso 

El  coche  porúue  le  oyeran ; 

Pero  hacía  alli  se  retir«in 

Unos  gitanea ;  espera , 

¿Doo  Juan,  mi  seuor,  no  eo  etiot 

DON    PEDBO. 

¿Qué  dices? 

nAETIN. 

^    ,  Que  aunque  mas  quiera 

Oculurse,  es  mi  seftor. 

mío. 
Ya  nos  bao  vltlo,  pacieoela. 

HABtlN. 

¿No  ves  i  iolie  con  él? 

DON   rEDBO. 

Ya  le  veo,  y  miro  aquellaá 
Gitanas;  ¿qué  traje  es  este 
De  don  Juan  y  Jallo? 

BARTIÑ. 

Llega; 
Sabrás  la  causa. 

JULIO.  (Ap.) 

Señores, 
Gayóse  la  casa  á  cuestas. 

DOif  PEDBO. 

Don  Juan ,  pues  ¿qué  traje  es  asta? 
¿Cómo  estás  do  esta  manera? 

DON  JUAN. 

Señor...  (Ap.  No  sé  qué  dceirla.) 

DON  mao. 
¿Qué  te  turbas? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Dura  estrella. 

DON  FEOaO. 

Julio,  ¿qué  es  esto? 

JULIO.  (Ap.) 

Yo  encojo 
Los  hombros .  suelto  las  eejas, 
Frunzo  la  boca,  los  ojos 
Cierro,  tuerzo  la  cabeza, 

Y  digo  qoo  00  sé  nada. 

rascioSA. 

(Ap.  Lo  que  aqui  mi  Ingenio  laieata 
Es  sacar  de  aqui  á  don  Juan, 

Y  que  su  padre  ao  entienda 

Su  engaño. )  ¿  De  qué  os  turbáis? 
Ya  ¿qué  importa  que  lo  sepa 
Su  merced?  Sabrás,  Señor, 

Y  muy  bien  venido  seas. 
Que  entre  la  gente  de  casa. 
Que  aquesta  noche  eeftebra 
Los  años  de  mi  señora , 
Hacemos  una  comedia 

De  Cervantes,  qae  se  IbHlia 
La  Gttem7/o,y  enella 
Hace  el  primero  galán , 
Perqué  H»ejor  refrresenta, 
El  señor  don  Juan,  y  yo 
( Que  soy  de  casa  doncelta) 
Soy  la  gitana  Preciosa; 
Julio  toma  por  su  cuenta 
El  gracioso ,  y  Juana  es 
Una  gitanilla ;  llega. 
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JVAtTA. 

Probándonos  los  vestidos 
(}ue  han  de  servir  en  la  fiesta 
Estábamos  cuando  entraste; 
Mira  si  en  Dios  y  en  conciencia 
Puedes  habernos  turbado. 

DOlf  PEDRO. 

Antes  es  bien  agradezca 
A  don  Juan  esta  atención ; 
Que  ja  veo  que  son  estas 
Acciones  de  que  el  amor 
Suele  formar  sus  finezas, 

Y  yo  le  estimo  que,  fino, 
Airoso  y  galán,  divierta 
A  su  esposa. 

PRECIOSA. 

Espere;  ¿cómo? 
Esto  08  peor. 

JDLIO.  (i4p.) 

Ella  nos  echa 
A  perder. 

DON  JÜAlf.  (Ap) 

Todo  se  ba  errado. 

DON  PEDRO. 

¿Y  cuándo  se  hará  la  fiesta? 

PRECIOSA. 

Responde,  Juana,  si  quieres; 
Que  yo  estoy  va  sin  paciencia 
Para  masque  nacer  pedazos; 
Mas  verémonos  afuera. 

JOANA. 

Haráse  al  anochecer, 

Y  nos  sacó  á  tu  presencia 
Del  ensayo  el  alborozo 
De  tu  venida. 

JOLIO. 

Otra  es  esta. 

DON  PEDRO. 

Entremos,  don  Juan,  á  ver 
A  tu  prima. 

DOK  JOAN. 

Si  DOS  entras 
Desta  manera  que  estamos, 
Lo  meJor  de  nuestra  fiesta 
Nos  echas  á  perder. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

No  queremos  que  lo  sepa 
Mi  señora  hasta  la  noche, 
Para  que  á  la  noche  sea 
Parte  de  la  fiesta  misma 
El  vernos  desta  manera. 

JUUO. 

Si ,  Seftor,  no  nos  descubras ; 

8ue  en  tanto  que  entras  á  verla 
ejarémos  este  traje. 

Sale  DOÑA  ISAfiEL  a¡  púAo, 

DOÑA  ISABEL. 

En  gran  conrusion  me  deja 
Don  Juan  porque  no  ha  querido 
Que  aqui  su  padre  le  vea 
Hasta  tener  acabada 
De  hacer  una  dirigencia 
Precisa  aue  él  le  encargó; 
Ydicienao  que  iba  á  hacerla , 

Y  que  luego  volvería , 

Y  que  su  padre  no  sepa 

Que  estaba  aqui...  Mas  su  padre.. . 

DON  PEDRO. 

Por  mi  no  quiero  que  pierda 
Vuestra  fiesta  esta  sazón , 

Y  asi  podéis...  Pero  ella 
Sale  ya ;  no  os  detengáis , 
Idos  primero  que  os  vea. 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Bien  se  ha  dispuesto. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

Rabiando 
Voy  de  celos. 

DON  PEDRO. 

Ea ,  que  liega. 

JOLIO.  (Ap.) 
Muriéndome  voy  de  risa. 
De  ver  que  él  mismo  nos  echa. 
{Yame.) 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

Seas ,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Isabel  hermosa ,  llega , 

Y  de  mi  gusto  mis  brazos 
Te  den  amorosas  señas. 

DOÑA  ISABEL. 

Como  te  vi  divertido , 
Me  pareció  que  no  era 
Justo  quitarte  un  buen  rato 
Con  llegar  yo,  porque  esta 
Giíanüla  es  la  sazón 
De  Madrid.  {Ap.  Desta  manera 
Disculpo  el  haber  tardado 
Por  don  Juan. ) 

DON  PEDRO. 

(Ap.  En  vano  intenta 
Encubrirse;  ella  los  vio , 

Y  pensará,  cuando  vuelva 

Don  Juan ,  que  yo  se  lo  he  dicho. ) 
Bien  es  que  me  reprehendas 
El  haberme  detenido; 
Pero  aunque  tú  me  motejas 
Muv  bien,  mejor  al  gitano 
Ecnar  la  culpa  pudieras , 
Porque  deseaba  verle 
Después  de  tan  larga  ausencia. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Al  gitano? 

DON  PEDRO. 

Si,  al  gitano, 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿le  conoces? 

DON  PEDRO. 

I  Qué  buena 
Pregunta !  Como  a  mi  hijo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices?  No  hay  quien  te  entienda. 

DON  PEDRO. 

¡Cómo  me  huelgo  de  ver 
Que  de  ese  modo  celebras 
Las  acciones  de  don  Juan  ! 
Pues  él ,  porque  te  diviertas. 
Intenta  estas  niñerías , 
Bien  que  te  tendrá  suspensa 
El  no  saber  la  ocasión 
Del  disfraz  y  de  la  fiesta. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  fiestas  ó  qué  disfraz 
Dices? 

DON  PEDRO. 

Es  una  comedia 
Que  hacen  entre  los  de  casa , 

Y  él  mismo  la  representa; 
Que  por  eso  se  ha  vestido 
De  gitano. 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Hablas  de  veras, 
Señor?  ¿Comedia  don  Juan? 

DON  PEDRO. 

No  es  mucho  que  tú  no  quieras 
Conocerle ;  que  está  tal , 
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Que  yo  le  conoteo  apenas ; 
Parece  que  siempre  ha  sido 
Gitano ,  según  le  asienta 
El  traje. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  ¡Qué  es  esto,  cielos! 
¿  Mi  tío  con  tantas  veras 
Llama  don  Juan  á  un  gitano t 
No  sé  si  dude  ó  si  tema.) 
Haz  que  los  llameo ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Martin ,  di  que  al  punto  vuelvan 
A  salir  don  Juan  y  Julio. 

•  (Vase  Martín,) 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Eso  parece  evidencia. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  te  admiras?  ¿Qué  dudas? 

DOÑA  ISABEL. 

Si  llamar  don  Juan  intentas 
A  un  gitano,  y  si  don  Joan 
Estaba  antes  que  vinieras 
Conmigo ,  ¿no  he  de  dudar 
Cosas  para  mi  tan  nuevas? 

Sale  MARTIN. 

MARTÍN. 

Señor,  Don  Juan ,  mi  señor. 
Salla  con  mucha  priesa 
De  casa;  foile  siguiendo, 

Y  dijele  que  volviera ; 
Pero  no  quiso  escucharme. 

DON  PEDRO. 

Qué  dices?  ¿Y  salió  fuera 
n  el  traje  de  gitano? 

MARTIN. 

Sí,  Señor. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Aqui  hay  cautela , 

Y  hasta  apurarlo  conviene 
Que  doña  Uabel  no  entienda 
Mi  duda.)  Vamos,  Señora ; 

?ue  no  estás  bien  aqui  afáera , 
haremos  que  á  don  Alonso,  [tienda). 
Tu  hermano.  (Ap.  No  hay  qaien  lo  ea- 
Avisen  de  mi  venida. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Él  disimula ;  ¡  qué  nuevas 
Confusiones  sobresaltan 
El  pecho !  Mas  si  no  fuera 
Don  Juan  el  que  de  mi  amor... 
Pero  ¿dónde  vais,  sospechas , 

?ue  no  os  quiere  el  corazón , 
os  venís  hacia  la  lengua? 

DON  PEDRO. 

Al  punto  saldré  á  buscarle ; 
¿No  vienes? 

DOÑA  ISABEL. 

Si.  (Ap,  Yo  estoy  maeru.) 

DON  PEDRO. 

¡Qué  de  ilusiones  me  ocurren ! 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  de  cuidados  me  cercan ! 
(Yanse.) 

Salen  DON  ALONSO  t  PABIO. 

FABIO. 

¿  No  sabré  yo  dónde  vas? 

DON  ALONSO. 

¡  Ay,  Pablo ,  loco  me  tiene 
Esta  gitana! 


Atentura. 


PABIO. 

Solene 


IMHf  ALORSO. 

Laego  irés 
Acá»,  y  dile  á  mi  berroaiia 
Qfie  á  comer  coa  un  amigo 
Me  roy. 

FABIO. 

Descansa  coomigo; 
¿Te  dura  aquella  liviana 
Sospecha  de  que  don  Juan 
La  dio  el  retrato? 

DON  ALONSO. 

No  sé ; 
Pero  yo  lo  apuraré 
Coa  elU. 

FABIO. 

¿uedo;  que  están 
A  h  fista  la  Preciosa 
Y  ia  compañera. 

DON  ALONSO. 

Aguarda. 
SaUn  PRECIOSA  t  4UANA. 

PRECIOSA. 

Deja  que  lleguen. 

JUANA. 

Gallarda 
BesolodOD. 

PRECIOSA . 

Es  forzosa ; 
¿Hay  cosa  como  negar 
¿seso  padre  la  llamó 
So  esposa,  y  querer  que  yo 
Trasoyese,  y  afirmar 
Que  no  la  ba  visto  en  su  vida , 
Aaoqae  es  su  prima ,  y  después 
Irse  j  dejarme?  Esto  es... 

JOANA. 


PRECIOSA. 

Cosa  perdida. 
No  be  de  verle  mas,  uo  tienes 
Qie  porfiar. 

JO  ANA. 

¿Yo  porfío? 

PRECIOSA. 

^  Ddwdesermialbedrio, 
Qse  arguye  con  mis  desdenes. 

JUANA. 

£l  dijo  que  volverla 
i  boscarte ,  y  se  aparl  ó 
Oe  las  dos  porque  temió 
Jínesa  padre  le  seguía. 

PRECIOSA. 

Inej  negar;  lindo  modo, 
Por  cierto ;  mas  ¿  no  es  aquel 
Ki  hermano  de  Isabel? 
DélJie  de  saberlo  todo. 

FABIO. 

Taüega. 

DON  ALONSO. 

Temblando  estoy ; 
Vé  IQ  loego  á  lo  que  digo. 

( Yase  Faino. ) 

PRECIOSA. 

^lera,  Juana,  á  la  vista.— 

lacho  temes ,  valor  mío. — 

Aqoi ,  señor  don  Alonso , 

^^ierta  duda  me  ba  movido 

A  qoe  me  valga  de  vos. 

{¿P-  Valor,  penas;  que  boy  salimos 

•«ate  encanto.) 

DON   ALONSO. 

¿Qué  reparas, 
<^ndo  te  escucho  rendido? 

PRECIOSA.  {Ap.) 

|Esp<»a  y  00  conocerle ! 
iSi  ai  mi) ,  y  el  viejo  quiso 
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Decir  prima  y  dijo  esposa? 
¿Yo  sos  finezas  no  be  visto? 
Pues  no  quiero  saber  mas ; 
Pero  siendo  los  indicios 
Tan  claros,  notable  afecto; 
Yo  me  llego  y  me  desvio, 
Yo  me  esfuerzo  y  me  acobardo, 
Yo  me  modero  y  me  irrito , 

Y  en  tanta  contrariedad , 
El  aliento  suspendido , 
El  discurso  embarazado , 

Y  confusos  los  sentidos , 
Ni  busco  lo  que  deseo. 
Ni  dejo  lo  que  resisto. 

DON  ALONSO. 

¿En  qué  te  diviertes,  cuando 
Mi  atención  b as  prevenido? 

PRECIOSA. 

No  sé ,  don  Alonso;  escucha. 
{Ap,  Animo  corazón  mió. ) 
Lo  que  quiero  es ,  que  me  digas 
Si  acaso  es  tu  conocido 
Don  Juan  de  Oviedo. 

DON  ALONSO. 

¿Quién?  ¿Cómo? 

PRECIOSA. 

Y  si  sabes  ¿qué  vino 
A  Madrid. 

DON  ALONSO. 

(Ap.  ^Qué  es  lo  que  escucho? 
Cierta  mi  sospecha  ha  sido.) 
En  Qn ,  don  Juan  es  tu  amante , 

Y  amante  que  ha  merecido 
Este  cuidado;  ¡ah.  Preciosa, 
Si  supieras  sus  designios! 

^  PRECIOSA. 

Dime,  don  Alonso,  diroe 
Cuanto  sabes  y  has  sabido. 
Sin  olvidar  circunstancia 
Del  menor  de  sus  delitos, 
Porque  estoy  {Ap,  Amor,  amor, 
Muy  flaco  es  el  valor  mió 
Para  esta  hazaña)  resuella 
A  que  confieses  tú  mismo 
Que  queda  bien  castigado ; 

Y  así ,  prosigue. 

DON  ALONSO. 

Pues  digo , 
Ya  que  á  los  dos  ieualmente  . 
Nos  importa  el  referirlo , 
Que  ese  don  Joan,  que  engañoso, 
Que  ese  don  Juan,  que  atrevido, 
Que  ese  don  Juan... 

PRECIOSA. 

No  prosigas; 
Que  cuando  á  informarse  vino 
Mi  temor  de  tus  noticias. 
Llegó  sin  haber  previsto 
Que  hablas  de  responderme 
Con  pasión ;  mas  ya  averiguo 
En  tu  voz  y  en  tu  semblante 
Que  has  de  hablar  como  ofendido 
Mas  que  como  verdadero , 
ProcurandcAengativo 
Descomponer  é  don  Joan 
Tu  fingimiento  conmigo ; 

Y  caso  que  hables  verdad. 
Yo,  cuando  la  solicito 
Con  tanto  temor,  no  quiero 
Que  con  discursos  prolijos 
La  dé  tu  enojo  elocuente 
Retóricos  artificios ; 
Fuerte  es  desnuda,  desnuda 
La  busca  mi  amor  sencillo , 
Porque  dentro  de  tu  pecho 
Sin  duda  la  habrán  vestido 
El  traje  de  tu  pasión 
Tus  afectos  mal  nacidos; 

Y  así  f  supuesto  que  ahora 


Con  solo  una  duda  lidio, 

Y  escuchando  tu  respuesta , 
No  solo  esta  no  evito , 
Pero  luego  he  de  dudar 

En  lo  que  hubiéredes  dicho , 
Si  es  verdad  ó  no ,  mas  quiero 
Dejar  el  pecho  afligido 
Con  su  duda ,  pues  con  esto 
De  las  dos  penas  evito 
La  que  es  posible;  de  suerte 
Que  el  negarte  aqui  mi  oido  , 
Si  no  llega  á  ser  remedio , 
No  deja  ae  ser  alivio. 

DON  ALONSO. 

No  importa  que  no  lo  escuches , 
Preciosa ;  que  ya  yo  he  visto 
En  tus  afectos  mi  agravio , 

Y  en  tus  dudas  el  delito 
De  don  Juan ;  y  vive  Dios . 
Que  ha  de  borrar  mi  castigo 
Mi  ofensa  y  la  de  mi  hennana. 

PRECIOSA. 

Acaba  ya  de  decirlo. 

DON  ALONSO. 

Digo ,  pues,  que  ese  don  Juan 
Vino  i  casarse. 

PRECIOSA. 

Harto  has  dicho ; 
Mas  ¿cómo  no  le  conoce 
Tu  hermana,  si  él  és  su  primo 

Y  ha  de  ser  su  esposo? 

DON  ALONSO. 

No 
Te  entiendo. 

PRECIOSA. 

Ni  yo  me  explico 
Ni  me  entiendo. 

Salen  por  una  parte  DON  JUAN  t 
JULIO,  y  por  otra  DON  ENRIQUE. 

JUUO. 

Que  tu  padre 
Te  ha  de  seguir  es  preciso. 

DON  JOAN. 

Hablar  á  Enrique  me  importa. 

DON  ENRIQUE. 

¡Oh,  si  yo  hallase  á  mi  amigo 
Don  Juan ! 

DON  ALONSO. 

¡Ah,  don  Juan  aleve! 

PRECIOSA. 

¡  Ah ,  don  Juan ,  amante  indigno! 

DON  ALONSO. 

Pero  alli  he  visto  á  don  Juan. 

(Mirando  á  ion  Enrique.) 

PRECIOSA. 

Pero  alli  á  don  Juan  he  visto. 

(Miranáe  á  don  Juan.) 

DON  ALONSO. 

Ha  venido  á  muy  buen  tiempo. 

PRECISA. 

FiesU  ha  de  ser  el  oírnos. 

DON  ALONSO. 

¿Don  Juan? 

PRECIOSA. 

¿Don  Juan? 

DON  ALONSO. 

A  buen  tiempo 
Venís. 

PRECIOSA. 

Seáis  bien  venido. 
DON  JUAN.  (A  Julio.) 
¿Quién  seri  este  que  estaba 
Con  Preciosa? 


JOLIO. 

No  le  be  ySsto 
Otra  Tez. 

DON  EIIMQOE.  (Af.) 

¿Qué  seri  esto? 
¡  Preciosa  aquí  coa  el  primo 
De  doD  Jaao ! 

DON  ALONSO. 

Dos  quejas  tengo 

{A  don  Enrique.) 
De  Yos,  7  aqai,  en  este  sitio... 

PRECIOSA. 

Don  Alonso,  dos  palabras 

Diré  no  mas  i  este  indigno 

Objeto  de  mis  pesares; 

Escúclialas  te  suplico ; 

Que  después  darás  tos  quejas 

A  ese  caballero.^—Digo,  {A  don  Juan.) 

Señor  don  Juan ,  el  amante 

Al  uso  del  tiempo  6no , 

Que  tenéis  en  el  mentir 

Menos  dicha  que  artlGcio. 

Si  habéis  venido  á  casaros 

Con  vuestra  prima ,  si  ha  sido 

Vuestro  padre  el  que  lo  trata , 

Y  el  que  lo  quiere  su  hijo, 

Quedaos  con  Dios;  y  supuesto  ' 

Que  me  perdéis,  á  vos  mismo 

Os  decid  mi  sentimiento ; 

O  si  no  qaereis  decirlo. 

Preguntádselo  al  señor 

Don  Alonso,  vuestro  primo. 

(Vanse  Preciosa  y  Juana,) 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Este  es  don  Alonso,  cielos! 

lüLIO.  (Ap.) 
¡Raro  aprieto! 

DOlf  BNRIQím.   {Ap.) 

1  Soy  perdido ! 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto,  don  Joan? 

DOIf  ENRIQOE. 

No  sé 
Lo  que  ha  querido  deciros 
Esa  giUna. 

DON  ALONSO. 

i  Qué  es  esto, 
GiUno? 

DON  iUAN. 

No  lo  be  eo  tendido. 

DON  ALONSO. 

Pues  antes  que  de  los  dos 
Me  aparte... 

JULIO.  (Ap.) 

Cogiólos  vivos. 

DON  ALONSO. 

0  Lo  be  de  apurar;  si  Preciosa 
Estaba,  don  luán,  conmigo. 
Culpando  vuestros  engaños 

Y  doliéndose  del  mió, 
¿Cómo ,  cuando  vos  llegasteis, 
Mudó  su  rigor  disignio , 

Y  llamando  á  esteirltano 
Don  Juan ,  como  habéis  oído , 
Ni  os  calló  su  aentimiento , 
NI  su  sentimiento  os  dijo  ? 

DON  ENRIQín.  (Ap,) 

No  sé  cómo  responderle. 

DON  ioan.  {Ap.) 
Sin  mi  estoy. 

JULIO.  (Ap.) 

El  modo  mismo 
De  la  pregunta  me  ba  dado 
Disposición  4  motivo 
Para  el  socorro ;  ¡  l^j  ma«  rara 
Bmi>tt8tera! 


DON  ANTONIO  DB  SOLlS. 

DON  ALONSO. 

Acaba ,  dílo. 

JULIO. 

¿  Su  merced,  Señor,  no  sabe 
Quién  es? 

DON  ALONSO. 

Prosigue. 

iOLIO. 

Ese  mismo 
Bienhadado  caballero 
Que  estaba.  Señor,  contigo , 

Y  ella  dice  que  se  llama 

Don  Juan  de  Oviedo,  ba  tenido 

Con  ella  sus  trabacuentas; 

Él ,  que  es  alcanzado ,  y  quiso , 

Haciéndome  á  mi  de  ojo , 

Usar  aquel  primorciilo 

De  hablar  con  mi  camarada, 

Que  es  lo  de  cá  ti  te  lo  digo, 

Y  entiéndelo  tú...» 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 
Luego  ¿por  eso  no  quiso 
Dejar  hablar  á  don  Juan 
Hasta  que  ella  hubiera  dicho 
Sus  quejas? 

JULIO. 

Es  gran  persona 
De  deciilo  sin  decillo. 

DON  ALONSO. 

ÍAp.  Temblando  está  mi  cordura 
)e  mi  raxon.)  ¿Habéis  visto, 
Don  Juan?...  Pero  no  me  atrevo, 
Sin  destemplarme ,  á  deciros 
Mi  sentimiento,  ni  es  bien 
Que  juzeueis  que  en  el  cariño 
Ocioso  de  una  gitana 
Se  encienda  el  enojo  mió. 
Cuando  es  mas  mia  la  queja 
De  mi  hermana,  y  mas  indigno 
Lo  que  faltáis  como  amante 
Que  lo  que  usáis  como  amigo. 
(Ap.  Yo  tomaré  dos  venganzas , 
Si  él  cometió  dos  delitos.) 

JULIO.  {Ap.) 

Lindamente  la  tragó. 

DOH  ENRIQUE. 

¿Donjuán? 

DOIT  JUAIf. 

Don  Enrique ,  amigo, 
Vncho  tenemos  que  hablar. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  iba  á  decir  lo  mismo. 

JULIO. 

Mirad  que  ba  vuelto  la  cara, 

Y  os  ve  hablar. 

DON  JUAN. 

Bien  has  dicho; 
A  la  noche  oM-verémos. 

DON  ENRIQUE. 

Adiós. 

DOH  JUAN. 

Adiós.  # 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

Voy  Sin  juicio. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Muerto  voy. 

JULIO. 

Válgate  Dios, 
Los  embustes  (jue  han  cabido 
En  un  dia  de  gitanos, 
¡Y  aun  no  anochece !  Ahora  digo 
Que  alguna  vez  los  acasos 
Van  tan  Tuera  de  camino, 
Que  oído ,  no  es  verisímil 
Lo  que  es  verdad  sucedido. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  JUAN,  de  gala,  t  JULIO,  ds 
gUano, 

DON  JUAN. 

Ocultos  entre  estas  tapias , 
Estaremos  aguardando 
Que  anochezca. 

JULIO. 

¿Y  te  resuelves 

A  salir  de  Madrid  ? 

DON  JUAN. 

Hallo 
Dos  conveniencias  en  esto 
Muy  grandes. 

JULIO. 

«  Vamos  al  caso. 

La  primera  ya  la  sé; 
Di  la  dos. 

DON  JUAN. 

Ya  estás  cansado. 

JULIO» 

¿No  es  la  primera  seguir 
.0  que  te  está  aconsejando 
Tu  pasión? 

DON  JUAR. 

¿Y  seré  yo 
El  primero  que ,  arrastrado 
De  una  hermosura,  atrepelle 
Su  obligación? 

JULIO. 

Y  digamos, 
¿Es  disculpa  del  errar , 
Proseguir  lo  que  otro  ha  errado  ? 

DON  JUAN. 

El  enojo  de  Preciosa , 

Cuya  hermosura  idolatro,     . 

Ciego  contra  los  avisos 

De  la  razón ,  me  ha  obligado 

A  darla  mi  delito  • 

Y  á  decirla  todo  el  caso 

De  la  introducción  de  Enrique 
Con  mi  prima  y  con  su  hermano ; 

Y  apenas  oyó  el  peligro 

En  que  me  ha  puesto  mi  engaño 
Con  mi  padre,  con  mi  prima         * 

Y  con  don  Alonso ,  cuando , 
Por  huirle,  y  apurar 

Todo  el  fondo  á  mi  cuidado , 
í  Ha  persuadido  á  su  padre 

Y  á  los  demás  de  su  rancho 
A  que  salgan  esta  noche 
De  Madrid. 

JULIO. 

¿  Y  tú  la  has  dado 
Palabra  de  irla  siguiendo? 

DON  JUAN. 

Las  dos  razones  que  hallo 
Entran  ahora;  es  la  una, 
Este  fuego  en  que  me  abraso. 
Que  ba  introducido  en  el  alma. 
Como  lisonja,  el  estrago. 
Sin  dejarme  acción  alguna 
Para  apartarme  del  daño 
Que  conozco  y  no  resisto, 
O  resistido  le  abraso ; 

Y  la  otra  el  ver  que  ya 

Se  ha  descubierto  mí  eogaBo , 

Y  es  bien  huir  el  enojo 
De  mi  padre. 

JULIO. 

Estoy  al  cabo; 
Pero  aun  faltan  mas  preguntas. 
Porque  es  mas  lo  que  no  alcanzo. 
Tres  veces  ea  solo  un  dia 


Te  hts  festidoy  datiivdado , 

Y  abora  é  galán  le  ▼neltes , 
TmedejaseDgiuoo. 

ftOll  JDAH. 

h»  boiear  á  don  Enriqae 
CoD  meóos  riesgo  en  oerrando 
La  DOcbe ,  toúié  esle  traje , 

Y  á  ti  en  este  te  be  d^ado 
Poraae  bo  dode  Preciosa 
Qae  be  de  ? oiver. 

JOUO. 

Y  en  bailando 
A  Enrique,  ;le  bas  de  Iterar 

Cooligo? 

ftOR  iOAR. 

El  mas  arrojado 
De  mis  desaciertos  toé 
hitrodudr  con  engrio 
A  don  Enrique  en  la  easa 
De  mi  prína ;  fero  eleaeo 
Se  ba  dispuesto  ja  de  suerte , 
Qne  ba  de  ser  foena  casarlos ; 

Y  para  irio  dlspooiafido 
CoDél,ydaraj  enfado 

Oe  mí  padre  algunas  treguas , 
Qoiero  que  juntos  nos  vamos , 

Y  demos  la  vuelta  jwitos 
A  Salamanca  en  logrando 
Este  imposible  lime  adere ; 
forqae  desde  lejos... 

IVUO. 

Paso; 

(^  Tiene  Preciesa. 

DOIV  JUAR. 

Espera; 
Qne  por  si  vieoe  escuchando « 
Desia  nerte  beqoos  de  hablar. 

JOUO. 

Kie  primor  ja  es  gHaao. 

Sale  PREQOSA ,  y  dan  Juan  aha 
/a  voz, 

nos  JOAN. 

Preciosa,  Julio,  es  mi  bien; 
Ksto  me  dieu  mí  estrella , 
Yjobedtsalircenella 
De  Madrid. 

maciosA. 

Hiralo  Men , 

Y  BO  te  qaejes  de  mii , 
Oaeíoy  rooj  clara,  dou  4«aD ; 
Por  aqni  A  la  corte  rao , 

De  la  corte  por  aqai; 
^llge,  poes,  con  valor 
El  camino  que  quisieres ; 
Qne  oalquíera  ^me  eligieres 
wri  para  Bf  el  mejor. 
Oieaiónomf  amiaiiie, 
Oqniérasie  6  oo  quedar, 
ITiel  contento  ai  el  pesat 
le  destemplaré  el  seuiblante; 
«prosignes,  me  holgaré 
Smnsaysfa^adeoMn; 
Tstequeéas,  Dea  Joan, 
nenso  qne  lo  sentiré, 
NI  qne  en  la  ponderación 
Del  disgusto  V  de  la  queja , 
Tire  al  arco  de  la  ceja 
uenerda  mí  adnairadoe. 
íYo  suspiros,  JO  alieoiones  ? 
HteongojaraiedenadaT 
Soy  bien  acondidenada  ^ 
Aui  las  mismas  desaaomes 
V»  tengo  con  mi  eneoiigo 
¡e  dnran  pooDv  éom  Juan; 
¡Dra  qoé  me  dérarAn 
L«  que  tuviere  eaemigo. 


LA  GITANIUÁ  m  MADRID. 

Den  JOAN. 

¡  Qué  bien ,  Preciosa  querida, 
Qué  bien  sabe  tu  sazón, 
TirAndome  al  corazón , 
BurlArseme  con  la  vida ! 
En  erecto,  i  no  sintieras 
Qne  me  quedara  ? 

PRECIOSA. 

No  sé. 

DON  JOAN. 

¿Y  sabrAs  decir  por  qué  ? 

FRECIOSA. 

Don  Juan ,  si  he  de  hablar  de  veras, 
Por  mas  que  con  mi  desvio 
Tu  amor  elocueete  arguja , 
No  me  acercas  A  ser  tuja , 

Y  estAs  lejos  de  ser  mío. 

SON  JUAN. 

¿No  soj  tujo? 

NIEGIOSA. 

Aunque  me  ves 
Gitana ,  j  mi  ser  opuesto 
A.mi  espíritu...  Mas  esto 
Quédese  para  después. 
¿Sabes  la  vida  A  que  vas? 

DON  JUAN. 

A  ser  tu  esclavo  me  obligo. 

PUKCIOSA. 

La  de  los  gitanos  digo, 
Escüchala ,  j  la  sabrAs ; 
Que  para  que ,  arrepeuiido , 
Después  no  me  culpes,  quiero 
Decirte,  don  Juan ,  primero 
La  vida  A  que  te  convido. 

JULIO. 

Yo  la  oiré  de  buena  gana: 
Que  estamos  como  uhos  brutos, 
Sin  saber  los  estatutos 
De  esta  religión  gitana. 

D0?(  JUAN. 

Di,  pues ;  que  en  solo  atenderte 
Están  mis  mejores  ratos. 

PRECIOSA. 

Pues  oigan  los  dos  novatos; 
Que  ella  es  de  aquesta  suerte:— 
Continuos  moradores  de  esos  prados, 
Al  campo  reducidos  los  poblados , 
Donde,  sin  la  inquietud  de  las  ciudades 
Ni  el  desconsuelo  de  las  soledades, 
Eh  todo  moderando  ambos  extremos , 
Una  vida  tao  quieta  componemos , 
Tan  deleitosa ,  tan  desenfadada, 

Y  sobre  todo,  tan  acomodada « 

Que,  según  la  opinión  que  mas  la  abona. 
De  esa  vida  desciende  la  chacona. 
La  flor  del  berro  se  crió  en  su  plaja, 

Y  por  ella  cortaron  la  gandaja. 

Mas  porque  una  república  tan  grande 
Tenga  quien  la  gobierne  j quien  la  man- 
Elige  nuestra  ^enie  [de , 

Un  conde,  A  quien  rendida  j  obediente 
(Calla ,  que  antes  que  pasen  muchos 

[dias. 
Si  del  inteoto  de  hej  no  te  desvias , 
Me  han  de  andar  mal  las  manos, 
O  has  de  subir  A  conde  de  gitanos); 
Un  conde,  pues,  eligen, 

Y  todos  por  sos  órdenes  se  rigen; 
Este,  con  atención ,  con  peso  j  Juicio, 
Reparte  A  cada  uno  el  ejercicio 

A  que  su  propia  inclinación  le  llama, 

Y  cada  cual,  por  dilatar  su  fama, 

Con  industria  pretende,  [de. 

Haciéndole  el  mejor  en  lo  que  empren- 
Al  que  le  ve  de  inclinación  ligera 
Le  encarga  el  baile,  el  salto  j  la  carrera; 

Y  al  que  la  tiene  un  poce  mas  pesada, 
Barra,  lucha  j  espada ; 


71 

En  todo  serAs  tú  mas  emioente 
Dentro  de  pocos  dias,  si  no  miente 
La  vista,  que  obedece  A  los  indicios. 
¡Oh,  cómo  en  unos  j  otros  ejercicios 
A  todos  has  de  echar  el  pié  adelante! 

Y  JO ,  que  no  soj  mArmoi  ni  diamante» 
Viendo  que  los  ezoedes  de  esta  suerte. 
Me  cansaré  mochisioio  de  verte , 
Porque  estos  ejercicios ,  si  te  place , 
Cansan  A  quien  los  ve  j  A  quien  los  hace. 
¿Haj  cosa  como  un  hombre  que  es  cris- 

[tiano. 
Cuando  toma  una  piedra  en  esta  mano, 
Muj  grande  j  mnj  pesada , 

Y  fllo  el  pié  en  la  raya  sehalada , 

De  los  hombros  poniéndose  muj  ancho, 

Y  con  la  izquierda  sustentando  el  lan- 

[cho, 
Librado  todo  sobre  el  pié  siniestro, 
Cruundo  luego  j  descruzando  el  dles- 
Para  hacer  una  vuelta ,  [tro. 

Con  gran  pujanza  de  las  manos  suelta  ? 
Pero  quiero  dejallo ;  [lio. 

Que  me  duelen  los  hombros  de  pinta* 
Iba  diciendo,  pues,  que  el  Conde  tiene 
Canp>  de  repartir,  como  conviene , 
El  ejercicio  ó  entretenimiento 
Que  viene  A  cada  cual  menos  violento; 
Pero  al  que  siente  torpe  j  desmafiado. 
Le  condena  al  cuidado 
Del  hierro  que  se  labra  j  que  se  vende. 
Cosa  qne  fañporta  mucho  j  de  que  peif- 

[cl« 
Nuestra  conservación;  porque  con  esto. 

Viéndonos  dados  A  ejercicio  honesto , 

Con  el  trabajo  de  uno  A  buena  cuenta. 

Nos  pasa  el  mundo  el  ocio  de  cincuenta; 

De  suerte  que  al  inútil  ocupamos, 

Y  los  útiles  todos  nos  holgamos. 
Las  mujeres  también  atentamente 
CQue  también  las  mujeres  somos  gente) 
Repartimos  su  o6cio  A  cada  una; 

El  bailar  no  ha  j  auitArsclo  A  ninguna , 
Desde  las  feas  A  las  desairadas , 
Porque  todas  nacimos  enseAadas ; 
A  la  gue  sale  cuerda,  libre  v  sAbia, 
A  la  de  mas  meollo  j  mejor'lahia , 
Se  le  encarga  el  decir  buenas  venturas. 
Acción  en  que  los  necios  van  A  escuras. 
Porque  en  lio  ha  de  ser  muj  elocuente 
Quien  hiciere  creer  A  un  pobre  ojente 
Dos  mil  mentiras,  j  supiere  urdillas 
De  suerte  que  las  crea  A  pié  Juntillas  ; 
Que,  según  lo  que  en  jui  j  en  otras  vee, 
No  es  para  bobos  el  mentir  arreo ; 
Yo  en  esto  soj  la  menos  elocuente, 
Pero  miento,  don  Juan,  medianamente; 

Y  cuando  al  mesurado. 

Que  quiero  hacer  mi  bienaventurado, 
A  cuatro  pasos  veo , 
Llegando  con  mi  poco  de  ceceo 

Y  aquello  de  «galán,  erez  querido , 
Tienes  muchaz  j  pagaz  con  olvido». 
Pido  la  mano,  j  entro  A  la  sonsaca 
Con  una  admiración  j  una  alharaca, 

Y  juntando  mentiras  ffenerales, 

?oe  vienen  bien  A  toaos  los  mortales , 
A  los  que  tienen  duras  credederas 
Diciéndoselas  todas  venideras , 
Que  hacen  tiUibear  al  mas  atento. 
No  ha  habido  en  faltriquera  de  avariento 
Doblón  que  su  clausura  no  quebrante, 
Ciftalo  bronce  ó  múrelo  diamante. 
Asi,  don  Joan,  asi  nos  conservamos. 
Asi  nos  vemos,  j  nos  deseamos, 
Iluje  de  aqui  la  envidia  desterrada , 
Aqui  la  paz  habita  venerada; 

Y  en  fin  todos  vivimos  de  manera , 
Que  es  vergüenza  oue  nadie  se  nos  mué- 
Pero  si  acaso  usted  no  se  resuelve  [ra . 
A  venir,  j  A  Madrid  los  ojos  vuelve , 
Donde  con  otro  amor  de  mas  eitiina 
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Le  tira  la  davqa  de  la  prima , 
Nobay  sino  qoe  los  dos  muy  tastimados, 
May  tiernos  de  ojos,  muy  desordena- 
idos, 
Con  dos  adioses  y  con  dos  gemidos, 
Bien  expresados,  annqae  mal  sentidos, 
Aoqí  nos  despedimos  como  amantes, 

Y  Inego  tan  amigos  como  de  antes. 

lOLIO. 

No  hay  mas  fida. 

DON  JUAN. 

Prenda  hermosa, 
Ta  discreción  y  agudeza 
Donde  asiste  ta  belleza 
No  es  menos,  pero  está  ociosa ; 
Ya  te  signe  mi  pasión , 

Y  bien  puedes  conocer 
Que  no  aspira  i  merece^ 
Qnien  obra  sin  elección; 
Pero  dirá  mi  albedrio , 
Guando  asi  le  destituyo, 

gae  ba  de  merecer  por  tuyo, 
o  que  perdiere  por  mió. 

JDLIO. 

Conceptos  vienen  y  van. 

Saie  JUANA ,  alborotada, 
Pero  ¿qué  es  esto? 

JUANA. 

i^.  u       .- ,.  ¡Aydeml! 

Dicha  es  hallaros  aguí ; 

Aprisa,  se5or  don  Jaan. 

DON  JUAN. 

iQoé  tienes? 

JDANA. 

Que  anda  el  seftor 
Tu  padre. 

DON  JOAN. 

¿Qalén? 

JOANA. 

Recorriendo 
Nuestros  ranchos,  y  yo,  huyendo 
Con  las  alas  del  temor , 
Vengo  á  daros  este  aviso. 

JDUO. 

Poner  pies  en  polvorosa ; 
Qae  viene.  Señor. 

DON  JDAN. 

Preciosa, 
Apartarnos  es  preciso 
Desle  sitio;  yo  be  de  ir... 

PRECIOSA. 

¿Dónde? 

DON  JDAN. 

A  buscar  á  mi  amigo, 
Y  al  pimto  esuré  contigo. 

PRECIOSA. 

A  ti  te  importa  el  venir. 

Mp.  ¡Qaé  turbado  está!  No  sé 

Lo  que  el  corazón  recela , 

§ae  me  pesa  que  me  duela, 
me  duele,  por  mi  fe.) 
¿Volverás,  don  Juan? 

DON  JOAN. 

¿Lo  dudas? 

PRECIOSA. 

Temo. 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

PRECIOSA. 

Ta  condición. 
Tus  verdades... 

DON  JUAN. 

¿No  lo  son? 

PRECIOSA. 

fr^  l|f  be  visto  desnudas. 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  que  te  adoro? 

PRECIOSA. 

Quiero 
Saberlo. 

DON  JUAN. 

¿Y  mi  amor? 

PRECIOSA. 

No  es  cosa. 

DON  JOAN. 

Desconfiada  y  hermosa. 

PRECIOSA. 

Vencedor  y  lisonjero. 

DON  JOAN. 

¿Vencedor? 

PRECIOSA. 

Cielos,  ¿qué  be  dicho? 
Ufara  no  me  dejes. 

DON  JOAN. 

iYo 
Dejarte? 

PRECIOSA. 

El  afecto  erró, 
Enmendarálo  el  capricho ; 
¿Sabes  mi  entereza? 

DON  JUAN. 

Si. 

PRECIOSA. 

Pues  escacha. 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

PRECIOSA. 

Don  Juan , 
Por  aqui  á  la  corte  van , 
De  la  corte  por  aqui ; 
Ambos  caminos  son  buenos ; 
Pero  porque  no  te  anejes, 
Te  digo  que  no  me  dejes. 
Porque  no  te  echaré  menos. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

i  Que  á  la  vista  de  un  risor 

Se  obstine  mi  desvarío !  (  Vm0.) 

PRECIOSA.  (Ap.) 

:Que  no  extrafie  mi  albedrio 

La  novedad  de  un  dolor !         (Yau.) 

JOLIO. 

Ponte  al  paño. 

JUANA. 

Al  palio  estoy. 

JULIO. 

¿Serás  mía? 

JUANA. 

No  lo  sé. 

JULIO. 

¿Sabes  por  qué? 

JUANA. 

Sé  por  qué. 

JULIO. 

Dirás  que  porque  no  doy. 

JUANA. 

Digo  que  es  mal  cortesano. 

JULIO. 

Dirás  también  que  he  de  dar. 

JUANA. 

Si  digo. 

JULIO. 

No  tengo. 

JUANA. 

Hurtar. 

JULIO. 

No  puedo;  que  soy  gitano. 


,  Salen  DON  ALONSO  v  FABIO. 

FARIO.     . 

Dos  novedades  terribles 
Hay  en  casa. 

DON  ALONSO. 

Sin  misterio 
Di,  no  ponderes. 

FABIO. 

La  una , 
Que  ya  ha  venido  don  Pedro, 
Padre  de  don  Juan ,  tu  primo. 

DON  ALONSO. 

Como  yo  á  casa  no  he  vuelto 
Desde  esta  mafiana,  estaba 
Sin  esa  noticia. 

PABIO. 

Luego 
Qae  llegué  á  traer  la  llave 
Del  jardín  tave  el  encoentro 
De  esta  novedad. 

DON  ALONSO. 

La  otra 
Que  me  has  ofirecido  espeto. 

FARIO. 

Es  la  otra ,  que  don  Joan 
Se  salió  de  casa  huyendo 
Laego  que  llegó  su  padre , 
Yno  ha  vuelto  á  ella. 

DON  ALONSO. 

Mis  celos 
Asen  de  todo.  ¿  Si  acaso. 
Como  ha  visto  descubierto 
El  agravio  de  mi  hermana. 
Huye  el  justo  sentimiento 
De  su  padre ,  y  arrestado 
A  proseguir  el  empeño 
De  adorar  esta  gitana. 
Cuya  hermosura  me  ha  muerto. 
Maquina  algún  naevo  ardid 
Su  ceguedad? 

FABIO. 

El  ingenio 
De  un  celoso  siempre  ha  sido 
Agudo  contra  su  dueño. 

DON  ALONSO. 

Dices  bien,  mas  no  te  admires  ; 
Que  en  el  estómago  enfermo, 
Al  humor  que  predomina 
Se  va  el  mejor  alimento. 

FABIO. 

¿Y  á  qué  venimos  ahora 
A  este  inculto  mentidero 
De  las  Maravillas? 

DON  ALONSO. 

Faíkio, 
Yo  estoy  sin  juicio ;  confieso 
Que  de  mí  no  entiendo  mas 
Que  dedr  que  no  me  entiendo . 
Quisiera  hablará  Preciosa, 
Y  ver  si  ocasión  encuentro 
De  una  venganza  ( no  sé 
Cómo  te  lo  diga );  pienso 
En  violencias  cine  no  entienden 
A  los  fines  ni  á  los  medios. 
Esta  no  es  de  las  mujeres 
Que  conocen  el  respeto. 
Ni  el  decoro  es  sacrificio 
De  los  ídolos  plebeyos. 
Esa  llave  del  jardín 
Te  hice  traer,  discnrriendo 
Bn  que  está  tan  retirado 
Mi  cuarto...  Pero  no  quiero 
Ni  sé  decírtelo;  deja 
Que  te  lo  diga  el  suceso; 
Que  es  mas  ncil  á  las  manos 
Que  á  la  voz  an  desacierto^ 


rABIO. 

fientesaena. 

MALMHiPO.  (Dentro. ) 
Rredosilla , 
Véoeoomigo. 

FAMO. 

Dicho  7  hecho, 
Elioisoo. 

BOU  ALOÜSO. 

Calbi;qaea4ai, 
Deitis  tapias  eocabiertos. 
Verboseo  loqae  pira. 
{EteMeme  io»  AUmo  y  Fábio. ) 

Saba  «w4«M  DI  EGOt  SANCHO»  ^'- 
\mu,  )GLIO  T  JUANA ,  y  le  OeiOmí. 

1»IBG0. 

Aqii  bi  de  ser  el  consejo. 

SAHCHO. 

8es  silbado  y  bendito 
ncrisdor  del  luitTerso. 

iOLlO. 

Buenas  DoeheSf  camaradas. 

JUARA. 

S  qae  crió  los  moebaetos 
Meoga  la  boeDa  gente. 

SARCIfO. 

Ysited  lo  enente  á  sus  nietoa. 

lOUO. 

Biea  falda,  seora  Joana. 

lOAHA. 

ikA  está  el  gitano  nae?o  f 

SAIICHO. 

No  tiene  Toto  eo  la  junta; 

Pero  callando  j  oyendo 

Se  kirá  bombre  en  cuatro  días. 

JOUO. 

Cesfornenie  entrare  el  Juego 

IMlspeaca. 

JOARA. 

¿Ka  de  los  mandrias 
Qk  se  ssnatan  del  mosqueo? 

JULIO. 

Taiéqae  lode  y  no  agravia 
Un  pellejo  i  otro  pellejo. 

SANCHO. 

J  el  Conde? 

JUANA. 

Quedaba  abora 
wMidaodo  el  jumento. 

DIEGO. 

B  solo  marcha  i  caballo. 

SANCHO. 

Ki  lo  qie  se  debe  al  puesto. 

DOIf  ALonso. 
¡Qoéioáiil  gente! 

rABio. 

^^  .  ¿Eso  dices? 

w  M  ao  fuera  por  ellos , 
¿Osé  ibera  de  las  galeras 
««naeslror^? 

DON  ALONSO- 

Escúchenlos. 

^  MALDONADO  \  PRECIOSA,  y 
u  tevatUan  todos. 

lALDONADO. 

¿He  Urdsdo  mucho ,  amigos? 
í^senHieva. 

SANCBO. 

.  Eso  es  bueno; 

ivem  conde  ó  no  eres  conde? 


LA  GITANILLA  DE  MADRID. 

«ALMNADO.   - 

Por  la  dignidad  lo  aceto. 

DIEGO. 

¡  Rara  llanesa ! 

MALDONADO. 

Llegad  roe, 
Subditos  y  coro  paneros , 
Un  canto ;  que  no  roe  amafio 
A  presidir  desde  el  suelo. 
( Ponente  un  canto  en  que  u  üiiente.) 

JULIO. 

Asi  se  asentaba  un  hombre 
Antes  que  hubiera  silleros. 

■ALDONADO. 

El  Hernando  tiene  humor. 

MBCIOSA. 

No  entiendo  este  desaliento  {A  Juená,) 
Del  corazón. 

JOANA. 

¿  Ahora  sabes 
Que  amor  es  golpe  de  pechos? 

BALDONADO. 

Aquí,  Preciosa. 

FABIO. 

¿Lo  oiste? 

DON  ALFONSO. 

Aunque  la  noche,  en  su  cefio , 
Me  escondía  su  hermosura , 
Ya  me  lo  estaba  diciendo 
El  corazón. 

rABio. 

Atendamos. 

JOLIO.  (Ap.) 

Esta  risa  que  detengo 
Me  puede  matar. 

MALDONADO. 

Cubrios 

Y  sentaos. 

SANCHO. 

Obedecemos. 
(Siéntanse.) 

MALDONADO. 

Pues ,  como  digo,  señores , 
Ya  sabéis  que  es  uso  vuestro 
Que  las  órdenes  instruya 
El  Conde ,  en  lobregueciendo, 
De  lo  que  ha  de  trabajarse 
Hasta  el  dia. 

SANCHO. 

Si  sabemos. 

MALDONADO.  , 

Pues  esta  noche  salimos 

De  Madrid ,  y  hay  poco  tiempo, 

Y  es  menester  que  las  manos 
Jueguen  de  todos  los  dedos. 

JULIO. 

Eso  no  habla  con  las  manos. 

SANCHO. 

Cuando  habla  el  Conde ,  silencio. 

MALDONADO. 

En  primer  lugar,  encargo 
La  devoción ;  el  comienzo 
De  la  acción  será  rezar 
En  las  Maravillas ,  puesto 

gne  tirando  á  la  garganta 
I  oficio,  es  buen  acuerdo 
7>(egociar  con  una  Salve 
Que  no  se  apresure  el  Credo. 

SANcna 
¡  Qué  prudencia  \ 

DIEGO. 

I  Qué  atención ! 

rNECIOSA. 

Déjalos,  Juana ,  y  hablemos 
En  don  Juan. 
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JUANA. 

Ahi  te  pica. 
raEciosA. 
CorrUome  y  no  me  entiendo. 

MALDONADO. 

Dar  limosna  es  cosa  santa , 
Mas  no  ha  de  ser  en  secreto ; 
Que  piensan  que  somos  malos , 

Y  para  ganar  el  pueblo 
Importa  mucho  llamar 
En  público  un  animero. 

aANCHO. 

Y  ¡cómo  que  eso  conviene ! 

DIEGO. 

I  Qué  rectitad ! 

JULIO. 

¡Qué  consejo! 

MALDONADO. 

Sabe  el  cielo  cómo  parto 
Con  el  pobre  el  candalejo 
De  lo  quinto  y  de  lo  hurtado, 

gue  me  toca  de  derecho; 
I  hurtar  en  las  iglesiaa 
Es  pecado  y  muy  mal  hecho; 

8ue  no  tiene  otro  peor  modo 
é  quebrarse  el  mandamiento ; 
Nadie  me  trabe  en  alhajas 
La  ejecución,  si  hay  dineros; 

8ue  el  trasto  es  como  perrillo, 
ue  siempre  busca  4  su  dueño, 

Y  el  dinero  no  conoce 
Al  duefio  de  ayer. 

SANCHO. 

Lo  apruebo. 

MALDONADO. 

Eso  supuesto ,  y  que  el  bombre 
Se  explica  bien  con  supuestos, 
Diego... 

DIEGO. 

Humilde,  aunque  pobrete. 

(Quítase  la  montera.) 

MALDO^IADa 

Con  su  cam arada  el  Tuerto 
Busquen  la  vida  esta  noche 
AlacaüedeToledo 

Y  sus  contornos. 

DIEGO. 

¿Podré 
Alargarme  al  Matadero? 

MALDONADO. 

No,  Señor;  que  está  ya  usado 
Ese  barrio. 

MEGO. 

Me  convenzo. 

MALDONADO. 

Sancho. 

SANCHO. 

Menor  cam  arada. 

(Quitase  la  montera.) 

MALDONADO. 

Con  su  compadre  el  Herrero 
Trabaje  en  la  Pía  leria . 

SANCHO. 

Usted  me  endilga  á  mal  puesto. 

MALDONADO. 

¿Por  qué  es  malo? 

SANCHO. 

Porque  duermen 
De  paso  y  cierran  de  asiento. 

DON  ALONSO. 

Con  risa  y  admiración 
Los  escucho. 

FABIO. 

Oye;  que  es  bueno. 

FRECIOSA. 

Ya  Urda. 
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JOABU. 

Túesiis  perdida. 

PRECiOftA. 

Déjame;  qoe  ya  lo  veo. 

iVuo.-iAp.) 
Ahora  solo  faltaba 
Qae  á  mi...  Pero  yo  soy  naevo. 

■ALDONADO. 

Julio  se  vendrá  conmigo 
A  sacar  de  cautiverio 
Con  esta  llave  maestra, 
Que  probé  anoche ,  un  talego ; 
Que  a  mi  tampoco  me  sufre 
La  conciencia  estarme  quedo 
Aquel  rato  que  me  dejan 
Los  cuidados  del  gobierno. 

JULIO. 

¿Yo,  Señor? 

■ALÜO.'IADO. 

Sí ;  que  su  amo 
Gusta  dello. 

JULIO. 

¿Gusta  dello? 
Pues  yo... 

■ALDONADO. 

Bien  está ;  ea  vamos 
A  rezar,  y  al  ministerio ;  {Levántne.) 
Pero  aguardad ,  lo  mejor 
Se  me  olvidaba :  en  oyendo 
Las  doce  hemos  de  marchar, 
Porque  aquel  buen  caballero, 
Que  cuando  estuvo  en  el  siglo 
Se  llamó  don  Juan  de  Oviedo... 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

i  Qué  escucho ! 

■ALDONADO. 

Está  tan  perdido 
Por  Preciosa ,  que  ha  propuesto 
Seguimos  si  antes  del  dia 
En  viaje  nos  ponemos. 

D07I  ALONSO.  {Ap.) 

¡Irse  con  ella  don  Juan ! 
Y;i  se  hace  razón  mi  empefio. 

■ALDONADO. 

Dos  cosas  encargo  á  todos : 
Buena  intención  v  silencio. 
Preciosa ,  al  rancho  conmigo ; 
Seor  Hernando... 

JULIO. 

No  me  atrevo 
A  replicar,  por  mi  amo. 

■ALDONADO. 

Oyen;  quien  tuviere  miedo, 
Irse  á  galera  á  servir 
Al  Rey. 

JULIO. 

Ya  le  serviremos , 
Y  remando  en  su  servicio, 
Si  conviniere  al  proceso. 

{Varue  loi gitana.) 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

Yo  les  cortaré  los  pasos. 

PRECIOSA. 

Déjame  sola;  que  quiero 
Pedir  cuenta  á  mi  albedrio 
De  mi  libertad. 

JUANA. 

Ya  entiendo 
Ese  mal ,  pero  entre  tanto 
Ir  á  despedirmequiero 
De  mi  comadre  Polonia  • 
La  que  vende  el  hierro  viejo.    (  Vok.) 

Sale  DON  ALONSO . 

»0N  ALONSO. 

Ella  se  ha  quedada  sola ; 
Aguarda  aqui  mientras  liego. 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

PRECIOSA. 

¿Qué es  posible?  Mas,  don  JnM , 

Ya  desconQaba;  seas 
Bien  venido. 

DON  ALONSO. 

(Ap,  Fingir  quiero 
La  voz,  por  ver  si  me  sigue.) 
Vén  conmigo,  hermoso  dueño. 

PRECIOSA.  (Ap,) 

¡Válgame  el  cielo,  qué  escacho ! 
Esta  no  es  su  voz. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Resuelto 
Está  mi  amor  á  vengarse 
De  mi  ofensa  y  de  mis  celos. 

PRECIOSA. 

(Ap,  Hagamos  otra  eiperiencia, 
Por  si  me  engañó  este  necio 
DesconOar.)  ¿  Cómo  vienes 
Tan  tarde? 

DON  ALONSO. 

Hacia  aqui  estaremos 
Mejor,  en  tanto  que  vuelven 
Los  gitanos. 

PRECIOSA. 

Caballero» 
Si  no  disuena  este  nombre 
Donde  suena  un  fingimiento. 
Id  con  Dios ;  que  los  engaños 
Se  van  ya ,  que  no  nacieron 
Para  mi  oido. 

DON  ALONSO. 

Delente ; 
Que  también  hay  otro  ciego, 
Sin  don  Juan,  por  tu  hermosura ; 

Y  tu  ingratitud... 

PRECIOSA. 

¿Qué  es  esto? 
Don  Alonso,  ¿vos aqui? 
Dejadme. 

DON  ALONSO. 

Yo  estoy  resuelto... 

PRECIOSA. 

No  digáis  á  qué ;  escuchad ' 
Sin  las  manos ,  porque  tengo 
Mucho  que  hablaros. 

DON  ALONSO. 

¿Tú  8  mí? 

PRECIOSA. 

Y  OS  he  menestor  atento. 

DON  ALONSO. 

Poe;  ya  ¿qué  puedes deeirine? 

PRECIOSA. 

Es  lo  que  deciros  puedo, 

Sue  desta  suerte  el  honor 
e  enseñó  á  vencer  huyendo.   (  Vd«#.) 

DON  ALONSO 

Espera.— Sigúeme,  Fabio.        (VaM.) 

PABIO. 

Engáñete  como  á  un  negro.     ( \au.) 

Jardín. 
Salen  DON  ENRIQUE  t  INÉS. 

IN¿8. 

Venid ;  que  desde  una  reja 
Os  conoció  mi  señora, 

Y  aunque  su  r:ixon  no  ignora 
Que  es  invencible  su  qneja, 
Dice  que  la  importa  liablaros, 
No  como  á  su  primo  ya. 
Como  k  caballero. 

DON  ENRIQUK.  (Ap.) 

¡Habrá 
Mas  confusiones! 


mis. 

Llamaros 
Me  ha  mandado,  y  que  espérete 
Enestejardin. 

DON  ENRIQUE. 

Cuidados, 
Pues  estáis  desengañados. 
Dejadme,  no  me  engañéis. 

mal. 
Voy  á  avisar.  (Vtte.) 

DON  ENmOOB. 

A  esa  pnerla 
Del  jardín ,  donde  solía 
Buscarme  don  Juan,  habla 
Llepdo  apenas  (que  acierta 
Un  mfeliz),  cuando  veo 
Que  me  llaman ,  y  el  amor 
Encontró  con  mi  temor. 
Donde  estaba  mi  deseo ; 
Pero  si  el  padre  ha  venido 
De  don  Juan ,  y  es  fuerza  ya 
Discurrir  en  que  estará 
Nuestro  engaño  conocido, 
¿Para  qué  me  habrá  llamado 
Su  prima?  No  hay  entenderlo; 
Pero  errara  en  no  saberlo, 
Por  si  importare  al  cuidado 
De  mi  amigo;  ¿quién  creería, 
Si  no  es  que  se  lo  dijese 
La  experiencia,  que  trajese 
Tantos  acasos  un  dia? 
Mas  i  ay !  que  ignorando  el  fin 
Deste  afecto  resistido... 
Mas  parece  que  oigo  ruido 
En  la  puerta  del  Jardín ; 
Destas  murtas  amparaoo , 
Veré  lo  que  es. 

Salen ,  abriendo  una  puerta ,  MALIK)* 
NADO  T  JULIO. 

■ALDORADO. 

Entra  quedo. 

JULIO. 

Eso  diselo  á  tu  miedo ; 
Que  el  mió  es  muy  recatado. 
(Ap,  Pero  esta  puerta  ¿no  es 
La  del  jardín  de  la  prima 
De  mi  amo?) 

■ALDONADO. 

Quien  te  anima 
Te  sabrá  sacar  después 
De  cualquier  riesgo;  que  yo 
Traigo  conmigo  un  secreto, 
Con  que  el  vernos  en  aprieto 
No  es  posible. 

JULIO.  (Ap.) 
¿Quién  debió, 
De  todos  los  amos,  quién 
A  un  criado  tal  acción? 
Que  se  halle  un  hombre  ladrón, 
esto  sea  servir  bien? 

■ALDONADO. 

Por  aqui  hemos  de  pasar 
A  escondernos. 

JULIO. 

¿Y  no  puedo 
Saber  vo ,  para  otro  miedo 
Que  temo  que  ha  de  llegar, 
Este  secreto? 

■ALDONADO. 

¿Noves 
Que  soy  conde ,  y  no  arriesgara 
Mi  estado  si  no  llevara 
Conmigo...  Pero  después 
Hablaremos ;  por  aquí 
A  la  casa  hemos  de  entrar. 

JULIO. 

Las  maocH»  quiera  llevar 
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Poestas  delante ;  qm  asi 
Uafaráo  anos  antojos. 
Para  qae  veao  mis  miedoc 
De  largo  tacto  mis  dedos , 
Por  00  tocar  con  mis  ojos. 

( Vanse  lo»  gitanos. ) 
Sa/¿  DON  ENRIQUE. 

«  DON  ElfllQOB. 

Ko  parece  don  Alonso, 
Criados  deben  de  ser 
De  casa;  ya  se  han  entrado ; 
Pero  i  esta  parte  escuché 
Segando  mmor.  i  A;  triste! 
Qoe  ja  el  corazón  6el, 
CoD  la  razón  de  su  miedo, 
Me  está  diciendo  quién  es. 

5a/«  DOÑA  ISABEL. 

DOÑA  ISABBL. 

(Ap.  Aqoi  está ;  recelos  mios , 
Plegoe  i  Dios  qne  os  engafteis.) 
YOfdooJaan...  (ip  Temblando  estoy.) 

DOH  EimiQüK.  (Ap.) 

Tafvelfe  el  tima  á  temer. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Yo^  doQ  Jaan ,  no  sé  si  acierto 
Yaesiro  nombre ;  pero  sé 
Qie  ha  sido  ( ¡  ay  de  mi ! )  el  dudarle 
Tao á costa...  (ilp.  No  voy  bien; 
.  One  DO  es  tiempo  de  sentir 
Caudobay  mocho  que  temer.) 
Qninee  díasbá  que  entrasteis 
Ea  la  eorte,  y  que  escuché 
Desde  el  oatnral  decoro 
De  mí  estado;  mas  también 
Lo  yerro,  pues  no  me  importa 
Deciros  lo  que  sabéis. 
Dejo  aparte  el  sentimiento 
De  baber  bailado  en  poder 
De  ana  gitana  aquel  mismo 
Retrato  que  os  envié ; 
£1  decirnie  vuestro  padre , 
Ciando  os  retirasteis  del, 
Ose  Tió  á  sn  hijo  eo  el  traje 
^giiaDo«yeltropel 
De  confosíones ,  que  asi 
le  bao  obligado  á  creer 
Qaeno  sois  el  que  eo  mi  afecto. .. 
¡no ¿quién  babiais  de  ser? 
nnce  qne  entre  mis  dadas 
wsairo  JO  mi  altivez, 
nn  lo  qoe  ahora  os  llamo 
^,  don  Joan ,  para  saber 
w  coofosiones  son  estas ; 
^Bettro  padre ,  que  se  ftié 
Abastaros,  volvió  ja; 
Pero  sis  dejarse  ver, 
5«ba  retirado,  afectando 
Achaques  de  su  vejez, 
nbennano  no  ha  vuelto  á  casa 
¡^esumafiana,  qne 
f»  i  mi  retrato  triunfar 
Dení.arrojadoá  mis  pies; 
¿;d  00  sé  cómo  os  diga 
«qo^;  solo  diré 
Vie  estoy  sintiendo  el  dndar 
¿estoy  teniendo  el  saber. 
*en  padiera  mereceros 
W  al  mirar  la  sencillez 
}i«¡jl  afecto...  Mas  ¿qué  escucho? 
uiliTe  siento  torcer 
5?  hpaerfa  del  jardín; 
«i  beraano  sin  duda  es. 
S  "5  «^^«>,  y  mi  riesgo 
{¡s  pide  qne  os  retiréis, 
riles  sois  qsrien  habéis  dispuesto 
wllegneaápaireccr 
''*»^<ieBi  pasión 


LA  GITAÜOULA  DS  MADiUD. 

Las  decencias  de  mi  fe. 
(Ap,  Mas  yo  diré  que  está  aqui 
A  su  padre ,  y  de  una  vez 
Saldremos  destos  engaños.)     ( Vase.) 

DON  ERBIQOE. 

Ya  roe  hallaba  tan  perdido 
De  baber  de  decir  quién  soy, 
Qne  el  riesgo  en  que  ahora  estoy 
Pienso  que  me  ha  socorrido ; 
Vuelvo, pues,  i  retirarme.  (IMiraie.) 

Súh  p9r  U  puerta  M  jaréin  DON 
ALONSO  T  PRECIOSA. 

PBECIOSA. 

Dejadme ;  que  yo  entraré, 
Segura  de  que  sabré 
De  mi  valor  ampararme 
Contra  vuestro  atrevimiento. 

DON  ALONSO. 

(Ap.  Su  misma  fuga  me  dio 
La  dicha ,  pues  la  acercó 
Al  Jardín.)  Mira,  no  intento 
Enojarte. 

PRECIOSA. 

Lo  que  os  digo 
Es ,  queme  dejéis  salir, 
O  me  habéis  de  ver  morir, 
Y  habéis  de  morir  conmigo. 

DON  ENBIQOE.  (Ap.) 

Dos  bultos  be  visto  entrar; 
¿Quién  seri? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

i  Junto  á  esta  puerta 

I  Es|>eraba  á  don  Enrique, 
I  Y  viendo  que  entró  por  ella 

Un  hombre  qilfc  á  una  mujer , 

Al  parecer  con  violencia, 

Persuadía,  llegué á  ver 

Quién  pudo  en  la  casa  mesma 

De  mi  prima  entrar  ahora ; 

Pero  aun  se  están  aquí  cerca  ; 

Aplico  el  oído. 

DON  ALONSO.  (.4  dotí  Juatt.) 
Fabio, 
¡Con  qué  poca  diligencia 
Te  dispusiste  á  seguirme ! 
Cierra  bien ,  y  aqui  te  queda. 
Mientras  voy  á  ver  si  están 
Recogidos. 

Bienseeffdena; 
Este  es  mi  primo ,  y  me  lien* 
Por  algún  criado. 

DON  ALONSO. 

Alienta, 
Dueño  hermoso ;  que  un  rendido 
Siempre  es  tibio  en  las  ofensas.  (Yate,) 

DON  iOAN. 

El  se  va. 

pubciosa. 
Bien  se  ba  dispuesto, 
Que  no  es  tan  poco  resuelta 
Mi  osadía ,  que  á  un  criado 
Ha  de  temer;  con  tus  mesmas 
Armas  sabré  yo»  villano. 
Hacerme  lugar. 

DON  JUAN. 

Espera ; 
Cielos,  ¿qué  es  esto?  Preciosa. 

PRECIOSA. 

¿Quiénes?  Don  Juan;  vo estoy  muerta. 
¿Don  Juan  en  este  jardín? 

DON  ENRIQUE.   (Ap.) 

Otra  estA  jumo  á  la  puerta, 
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Y  aunque  habla ,  no  se  percibe 
Lo  que  dicen. 

DON  JUAN. 

¡Hay  mas  penas! 
¿Ttiaqni,  Preciosa? 

PRECIOSA. 

¿Tú  aqui, 
Don  Juan? 

DON  JUAN. 

No  me  detengas 
En  presuntas,  cuando  aguarda 
Toda  el  alma  lus  respuestas. 

PRECIOSA. 

Pues ,  traidor,  hallóte  yo 
Dentro  de  la  casa  mesma 
De  tu  prima ,  ¿  y  te  introduces 
Sin  la  disculpa  en  la  queja? 

DON  JOAN. 

Pues ,  ingrata ,  estés  en  casa 
De  un  hombre  que  te  festeja , 

Y  te  estás  con  tu  delito, 

con  mi  razón  me  dejas? 

PRECIOSA. 

Pues  qué,  ¿quieres  que  irritada 
Te  satisfaga? 

DON  JUAN. 

No  aciertas 
En  dejarme  imaginar 
Mi  agravio. 

PRECIOSA. 

¿  Y  no  consideras 

gue  aquel  espacio  que  (ardas 
n  hacer  tuya  la  ofensa. 
Viene  á  tener  un  qu^oso 
Desairada  la  paciencia? 

DON  JUAN. 

Yo  te  busco  disculpada; 
No  te  he  menester  discreta. 

DON  BNRlQOe.  (Ap.) 

O  yo  me  engaño ,  ó  parece 
La  voz  de  don  Juan  aquella ; 
Quiero  asegurarme  bien. 

PRECIOSA. 

Pues ,  don  Juan ,  aunque  pudieras 

Fiar  mas  de  mi  recalo, 

Cuando  tus  verdades  mesmas , 

De  sufrir  rigores  mios, 

Han  llegado  ü  ser  finezas. 

Para  dejar  de  mi  parte 

Toda  la  razón  entera, 

Te  he  de  preguntar  si  Ignoras 

Que  desprecio  las  finezas 

De  don  Alonso,  y  si  dudas 

Que  pensaba  en  su  defensa 

O  en  su  fuga  quien  llegó 

A  vjblerse  paca  ella 

De  tu  acero.  Adiós,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Aguanla. 

PRECIOSA. 

No  me  detengas ; 

?ue  ya  no  quiero  saber 
u  disculpa. 

RON  JOAN. 

Pues  ¿qué  intentas? 
{Llegan  don  Enrique  á  don  Juan.) 

DON  ENRIQUE. 

{Ap,  Él  es;  ¿Qué  puede  ser  esto?) 
¿Don Juan? 

DON  JUAN. 

Don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Apenas 
Lo  creo ;  ¿es  Preciosa? 

DON  JOAN. 

Si. 
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DON  KRBIQCK. 

Pues  ¿qaéesesto? 

DON  JUAN. 

Una  YioIeDcia 
De  mí  primo.— No  te  has  de  ir, 
Preciosa. 

PRECIOSA. 

¿Es  qae  no  me  dejas? 
Pues  mas  me  estás  apartando 
De  tí. 

Sale  DON  PEDRO  por  ¡a  puerta  del 
Jardín. 

DON  PEDRO. 

Mí  sobrina  mesma 
Me  ba  dicbo  que  está  aqai  dentro 
Don  Juan,  y  porque  no  pueda 
Escapárseme,  be  venido 
Por  la  calle  hacia  esta  puerta 
Del  jardín ;  abierta  esta. 
¿Qué  será  esto? 

DON  JUAN. 

No  seas 
Porfiada. —¿Cómo,  Enrique, 
A  entrar  hasta  aquí  te  arriesgas , 
SI  ya  ha  venido  mí  padre, 
Y  sabe  nuestra  cautela 
Mi  prima? 

DON  ENRIQOE. 

¿Cómo  tu  prima? 
Pero  mejor  allá  fuera 
Hablaremos. 

DON  JUAN. 

Dices  bien ; 
Que  es  contingente  que  vuelva 
Don  Alonso.— Vén ,  Preciosa.— 
Pero  ¿quién  es? 

(Al  quererte  $alir  por  la  puerta ,  en- 
cuentra don  Juan  con  tu  padre.) 

DON  PEDBO. 

Quien  pudiera 
Desconocerte  de  parte  - 
De  tu  obligación. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  pena ! 
Mi  padre;  perdido  soy. 

DON  ENDIQUe   {Ap  ) 

Esto  es  peor. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerta. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  está  contigo? 

DON  JOAN. 

Yo... 
Seüor...  (Ap,  ¡Qué  esto  me  suceda !) 

DON   PEDRO. 

Sacad  luces. 

Salen  DON  ALONSO,  DONA  ISABEL 
t  INÉS ,  con  una  luz. 

PRECIOSA.    (Ap.) 

¿  Qué  me  quieren 
Los  rigores  de  mi  estrella  ? 

DON  ALONSO. 

Isabel ,  á  mi  me  importa 
Que  tú  á  mi  tío  diviertas , 
Porque  no  vea  el  jardín. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  ¿qué  importa  c|ue  le  vea? 
(Ap.  Mi  hermano  quiere  encubrirle ; 
No  lo  entiendo.) 

DON  PEDRO. 

La  luz  llega.— 
Don  Enrique ,  ¿vos  aqui? 
¿Qué  novedades  son  estas? 


DON  ANTONIO  DE  S0LÍS. 

OOi^A  ISABEL.  (Ap.) 

Don  Enrique  te  ba  llamado, 
Y  otro  está  con  él. 

DON  ALONSO.   (Ap.) 

\  Qué  nueva 
GonftisioD  es  la  que  escucho! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Muerto  estoy !  No  sequé  pueda 
Responderle. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  Aqui  hay  mas  daño 
Del  que  temí ;  mas  ya  es  fuerza 
Saberlo.)  ¿  Cómo,  Señor, 
Al  que  con  tus  carias  mesmas 
Se  acreditó  de  tu  hijo 
Llamasdon  Enrique? 

DON  PEDRO. 

Espera. 
¿Don  Enrique  tomó  el  nombre 
De  don  Juan? 

DON  ALONSO. 

Y  mi  paciencia 
Se  detiene  basta  apurarlo. 

DON    PEDRO. 

¿  Qué  es  esto?  Don  Juan,  ¿qué  esperas? 
Habla. 

YocES,  (Dentro.) 

¡Ladrones,  ladrones! 

DON  PEDRO. 

Tened ;  ¿qué  voces  son  estas? 

Sale  MARTIN ,  trayendo  delante  á 
MALDONADOyAJULIO. 

MARTIN. 

i  Qué !  ¿querían  escaparse  ? 

■ALDO?iADO.  (Ap.) 

¡Esto  escucho! 

JOLIO.  (Ap.) 

Aquí  me  cuelgan. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

Yo  me  retiro  á  esta  parte; 
i  Vanidad  mía,  otra  afrenta ! 

DON  PEDRO. 

i  ¿Son gitanos? 

MARTIN. 

Y  cogidos 
Con  el  hurto. 

DON  PEDRO. 

¡Hay  desvergüenza 
Semejante!  Pero,  Julio, 
¿Qué  es  esto? 

JDLIO. 

Es  una  obediencia 
Bien  mandada ,  que  encontró 
Un  mandamiento  de  prendas. 

MALDONADO. 

Señor,  mi  humildad  te  pide 

{De  rodillae.) 
Que  dos  palabras  me  atiendas. 
Que  quizá  te  han  de  importar. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Él  descubre  mí  cautela 
Por  librarse. 

DON  PEDRO. 

¿A  mi  importarme? 

MALDONADO. 

Y  á  toda  esta  casa. 

DON  PEDRO. 

Fuerza 
Es  saberlo;  que  á  don  Joan 
Vi  en  ese  traje ,  y  sospecha 
El  corazón...  Pero  di, 
Prosigue  y  no  te  detengas. 


MALDONADO. 

(Dale  una  caja  con  retrato  y  una  joya.) 

Abre ,  Señor,  esa  caía ; 

iCoDOces  esas  joyuelas? 

lAp.  Pero  allí  he  visto  á  Preciosa 

Retirada;  bien  se  ordena.) 

DON  PEDRO. 

De  alguna  niñez  adornos 
Parecen.  • 

MALDONADO. 

Llegad  á  verlas. 

DON  ALONSO. 

Ese  Gupidillo  de  oro 
He  visto  otra  vez. 

DOÍlfA  ISABEL. 

Espera ; 
i  Este  rostro  todo  es 
de  mi  madre ! 

MALDONADO. 

Ahora  lean 
Sus  mercedes  ese  libro 
De  memorias. 

DON  PKDBO. 

¡  Hay  qnimefas 
Mas  notables !  Venga  el  libro ; 
Dice  de  aquesta  manera : 
(Lee.)  cHemoria  de  las  que  aprendes 
•A  echar  las  habas.» 

MALDONADO. 

No  es  esa. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

«Cuenta  con  el  hierro  que 
»Se  labra ,  y  adonde  queda 
>A  venderse.» 

MALDONADO. 

No  es  tampoco 
La  hoja  que  importa  esa. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 
cCuenta  de  cuantos  embustes 
»Las  gitanas  boy  celebrao, 
•Engañando  mentecatos 
»V  mujeres  que  se  precian 
»De  ojialegres.» 

MALDONADO. 

No  esahi. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

«Cuenta  y  recuenta 

»De  los  hurtos  que  este  año 

»Se  han  hecho.» 

MALDONADO. 

Tampoco  es  esa. 
Ap.  Con  ninguna  tiene  traza 
e  topar  el  tal  poeta.) 

JULIO. 

¿Han  visto,  señores  míos. 
Qué  lindo  libro  de  cuentas 
Para  en  cas  de  un  asentista? 
Y  si  el  tal  acaso  llega 
A  ser  ginovés,  pur  Dios, 
Que  será  extremada  cuenta. 

MALDONADO. 

A  esotra  hoja  ba  de  estar. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

Aqui  dice  :  « Lista  nueva 
»üe  niñas  perdidas.» 

MALDONADO. 

Sigue; 
Que  esa  es. 

DON  PEDRO. 

Leo,  si  es  esta. 
(¿f¿.)  «En  Sevilla,  Jueves  Santo  en  la 
»noche,  desapareció  Leonisa,  mi  mu* 
»jer(que  santa  gloria  baya),  unaoi* 
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>Da.  Declaro,  por  si  conviniere  des- 
ictrgar  ia  conciencia,  que  es  bga  de 
>doo  Fadriqoe  de  Oviedo  y  de  dofia 
iLeonora  de  Estrada.» 

¡Qué  es  esto! 

DO^A  ISABEL. 

¡Qaé  es  lo  que  escacho! 
Don  ALonso. 
¿Mi  hermana,  cielos,  es  esa? 

non  PEDRO. 

¡Bay  mas  extraña  maldad! 
Siempre  se  dijo  qae  aquella 
Noche  anduvo  nna  gitana 
Por  el  barrio. 

lOLH). 

Esto  es  comedia. 

DOX  PEDRO. 

¿Qoéagnardas  ?  ¿Cómo  oo  dices 
Doode la  tienes? 

DO^A  ISABEL. 

i  Qué  esperas? 

DON  ALONSO. 

iQoé  te  detienes? 

■ALDO  HADO. 

No  está 
Ma;  lejos.— Preciosa ,  llega. 

(frae  Maldonado  á  Precioia.) 


LA  GITANILLA  DE  MADRID. 

DON  PEDRO. 

Aguarda ;  que  aunque  el  retrato, 
La  joya  y  las  demás  señas 
Acreditan  lo  que  has  dicho. 
Hay  otra  que  hará  evidencia 
O  tu  verdad  6  tu  engaño. 

■ALDONADO. 

¿Cuáles? 

DON  PEDRO. 

En  la  mano  izquierda 
Ha  de  tener  un  lunar 
En  la  forma  de  una  estrella. 

*    PRECIOSA. 

Sin  duda  que  al  señalarme, 
Conoció  naturaleza 
Que  lo  habría  menester» 

JULIO  [Ap.) 
Señores ,  ya  no  me  cuelgan. 

PRECIOSA. 

Esta  es  la  estrella  y  la  dicha 
Que  me  Influyó  el  verme  puesta 
A  vuestros  pies. 

DON  PEDRO. 

Ello  es  cierto, 
Sobrina. 

DOÑA  ISABEL. 

Hermana. 


77 


DON  ALONSO. 

Hoy  empieza  ^ 
A  mejorarse  de  afectos 
Mi  amor. 

DON  JUAN. 

Y  con  mas  decencia 
Llegaré  yo  á  confesar 
Que,  amante  de  su  belleza , 
Introduje  á  don  Enrique 
Con  mi  nombre. 

DON    ENRIQOE. 

Y  su  cautela 
Será  para  mi  dichosa. 
Si  la  noble  resistencia 
De  mi  amor... 

.DON    PEDRO. 

Ya  te  be  entendido; 
Premie  Isabel  tu  fineza, 

Y  la  de  don  Juan  doña  Ana. 

DON  ALONSO. 

Y  yo  tomo  por  mi  cuenta 
El  pagar  á  Maldonado 
Las  alDriclas. 

PRECIOSA. 

Y  aquí  llega 
La  Gitana  de  Madrid 
A  decir  con  su  rudeza 
La  mejor  buena  ventura 
En  los  años  que  celebra. 


Qoa 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  CONDE  DE  SALDAÑA 

(PRIMERA  PARTE), 

DB  ton  ALVARO  CDBILLO  BE  ABAOOB.  . 


KL  AET  DON  ALFONSO. 
EL  CONDE  DE  SALDARA. 
BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 
DOR  GASTÓN,  eábailer: 


PERSONAS. 


EL  CONDE  DON  RUBIO. 
LA  INFANTA  JIMBNA. 
DOftA  SOL. 
UN  ALCAIDE  DE  LUNA. 


DON  BERMUDO.  e^batUr^, 
ABENYUSBP,  mor: 
MONZÓN ,  lacayo. 
UN  CRIADO. 


SOLDAOOt. 
MdtlCA. 

AcoarAflAUtRTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


%tíen  BERNARDO  DEL  CARPIÓ  y  tu 
criado  MONZÓN. 

MOZVZOÜ.       . 

Hof ,  que  la  aldea  has  dejado,    n^ 

Donde  intratable  lias  vivido, 

T  i  la  corte  te  has  venido; 

Hof ,  qne  en  palacio  has  entrado, 

í  d  Rev  honra  con  mercedes 

Atapaare  j  mi  señor, 

Hra  ladne  meior, 

OUrte  la  espada  puedes; 

te  aanqne  te  vi  muchos  dias 

Bib  moataiía  en  qae  estabas, 

Qae  las  fieras  aojetabas 

I  sin  armaa  las  vencías, 
Ba  to  edad  y  aqni  está  mal 
Sto  espada  no  calMllero. 
-   BCBffAaao. 

Sla  que  mi  padre  primero 

Lo  permita,  no  haré  tal ; 

Hof  le  pediré  licencia, 

TeoB  SQ  gasto  lo  haré, 

Neiio  qae  es  mi  padre  y  qae 

Se  le  debe  esta  obiedieocía. 
■oíaoH. 

¡Ak  eoerpo  de  Dios  con  tanta 

Mildad!  ¡Espada pido! 

Si  ya  no  es  que  has  venido 

Por  Beoíno  de  la  Infanta. 

Bataetpirltn  gallardo 

Euraaq  la  cortesía. 

BCaifAIIVO. 

Ta  ctQoetré  algún  dfa 

El  iHuido  qvién  es  Bernardo. 


Ta  padre  viene  co^toma 
Ydili^AH^^Mdd»; 


La  sopa  se  te  ha  caldo 
En  la  miel  para  tu  inleato; 
Llégale  á  hablar  satisfecho 
De  tu  amor  y  tu  razón. 

BERNARDO. 

Jamis  le  pedi.  Monzón, 
Cosa  que  por  mi  haya  hecho. 

MONZÓN. 

Yo  lo  creo,  pues  en  duda » 
Siempre  lo  bueno  condena, 
Y  para  hacer  cosa  buena 
Aun  el  nombre  no  le  ayuda ; 
Perdona  si ,  claro  ó  turbio , 
Mi  lenguaje  no  le  cpadre. 

BERNARDO. 

¿Mal  nombre  tiene  mi  padre? 

■ONZON. 

¿  No  se  llama  el  conde  Rubio? 
Mi  capricho  no  te  asombre. 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
De  perlas  viene  el  chiton 
Por  no  decir  tan  mal  nombre. 
; Oh  qué  mal  nombre!  Mal  afio , 
¿  Y  lü  has  de  llanurte  asi?    - 

BRRIIARDO. 

Si  ya  su  hijo  naci, 

¿He  de  tomar  nombre  eitrafio? 

MONZÓN. 

Bueno  es  que  tras  un  diluvio 
De  hazañas  que  de  ti  espero, 
Muy  vulgar  y  muy  casero. 
Te  llames  Bernardo  Rubio ; 
No  viene  bien. 

BERNARDO. 

A  tu  humor 
Tan  buena  locura  igualo. 

MONZÓN. 

Ello  bien  puede  ser  malo, 
Mas  no  puede  ser  peor. 


Sale  EL  CONDE  DON  RUBIO. 

DON  aOBIO. 

¿Qué  estáis  traundo  los  dos? 

MONZÓN.  (Ap.) 

\  Miren  qué  falso  que  viene  1 

noN  aoBio.  {Ap.) 

Este  bastardo  me  tiene 
Enfadado,  vive  Dios; 
La  soberbia  y  el  desden 
Nacieron  con  él,  ¡  qoé  enfhdo! 
Pues  con  haberle  criado, 
No  puedo  quererle  bien. 
Este  piensa  que  es  mi  hijo, 
Y  pudiera  conoce» 
Que  no  lo  es,  solo  con  ver 
Que  en  su  presencia  me  aflijo. 
Porque  el  amor  paternal 
Jamás  se  pudo  encubrir ; 
Mas  ¿cómo  ha  de  discurrir 
Bien  el  que  nadé  Un  mal? 

BEMNABDO. 

Señor,  ya  sé  que  ofendido 
Te  muestras  sie  npre  dé  mi. 
Mas  ya  en  tu  casa  nací 
Sin  culpa  de  haber  nacido ; 
Bien  que  culpa  llegue  á  ser 
Nacer  con  desdicha  i^ual, 
Porque  escalpa  origmal 
En  los  hombres  el  nacer. 
Lo  que  á  suplicarte  vengo 
Es ,  que ,  supuesto.  Señor, 

?ue  no  me  falta  valor 
años  suficientes  tengo» 
Permitas  y  des  licencia 
(Si  mi  aliento  no  te  enGada) 
Para  ceñirme  la  espada ; 
Que  en  esta  bnmilde  obediencia 
A  mi  sangre  satisfago, 
Y  debes  reconocella. 
Pues  pudiera  yo  sin  ella 
Ceñírmela,  y  no  lo  bago. 


ií 
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DON  RCBIO. 

1  Espada?  Pues  ¿aun  no  puedo 
Sinella,  y  coo  la  razón, 
Templar  vuestra  presuncioD, 
Y  sin  vergüenza  y  sin  miedo 
Buscáis  ocasión  mayor? 
Bien  parece  (estoy  sin  mi) 
Que  sois...  Mas  quedóme  aqni. 

BERNARDO. 

¿No  soy  tu  hijo,  Señor? 

DON  RUBIO. 

Ap.  \  Qué  sentí]  rapacería ! ) 
ues  sabed... 

'  BERNARDO.  (Ap,) 

¡  Fortuna  escasa ! 

DON  RUBIO. 

Que  DO  lia  de  haber  en  mi  casa 
Mas  espada  que  la  mía. 

MONZÓN. 

Tome  eso ,  mire  si  obra 
La  purga ,  mire  si  brama 
Contra  el  hijo;  él  ino  se  llama 
Don  Rubio?  Pues  basta  y  sobra. 

BERNARDO. 

¿Tan  malo  es  tener.  Señor, 
A  tu  lado  un  hijo  honrado. 
Que,  puesta  la  espada  al  lado. 
Mire  por  ella  y  tu  honor? 
Tan  fuera  va  de  camino 
Ceñirme  la  espada  to  ? 
¿Qué  padre  no  se  alegró, 
Por  natural  y  divino 
Derecho  común  y  usado, 
De  ver  su  imagen  y  ver 
Restituido  su  ser 
En  el  hijo  que  ha  engendrado? 
¿Quién no  quiere  ver  copiada 
Su  persona  toda  entera. 
Desde  la  calza  á  la  cuera, 
Desde  el  puñal  á  la  espada? 
Solo  tú,  cuya  pasión, 
Llevándote  á  ser  ingrato. 
Gustas  de  ver  tu  retrato 
Con  aquesa  imperfección. 

Y  dudo,  cuando  contrasto 
El  rigor  en  que  me  aflijo, 
Si  soy  ó  DO  soy  tu  hijo. 

Si  eres  mi  padre  ó  padrasto. 
Quien  los  ejercicios  trueca. 
De  su  mismo  ser  se  «ufada ; 
Yo  naci  para  la  espada, 
Como  otros  para  la  rueca ; 

Y  vive  Dios... 

DON  RUBIO. 

Imprudente, 
Basta  ya;  que  ver  no  quiero 
En  vuestra  mano  el  acero. 
Que  se  acobarde  ó  se  afrente. 

BERNARDO. 

¿Acobardarse  en  mi  mano 
El  acero? 

DONRORIO. 

Sí,  rapaz; 
Que  ni  valiente  ni  audaz 
Puede  ser  el  que  es  villano. 

BERNARDO. 

¿Luego  yo  villano  soy? 

DON  RUBIO. 

Ap.  Mucho  aquí  me  descubrí.) 
o  puedo  hablaros  asi. 

BERNARDO. 

Claro  está,  y  por  eso  doy 
A  mi  espíritu  gallardo 
Reportación  tan  felice; 
Que  i  ser  otro  quien  lo  dice , 
Se  acordara  de  Bernardo. 
Mas,  volviendo  á  hacer  la  cuenta 
Conmigo,  hallo  á  consolarme 
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Que  no  puedes  tú  afrentarme 
Sin  tener  parte  en  la  afrenta ; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera , 
Antes  que  lo  pronunciara 
La  lenffua,  se  la  sacara, 
Vive  Dios,  ¿  cuya  fbera. 

DON  RUBIO. 

Esta  arrogancia  insolente 
Pretendo  yo  castigar. 

MONZÓN. 

Mal,  Señor,  sabes  llevar 
Una  inclinación  valiente ; 
El  río  mas  caudaloso 
Con  la  maña  puede  ser 
Vadeable,  y  el  que  ayer 
Fué  soberbio,  boy  es  piadoso. 

DON  RUBIO. 

Su  desvergüenza,  su  mengua 
De  ti  la  pudo  aprender; 
Pero  yo  sabré  poner  . 
Una  mordaza  en  la  lengua 
A  entrambos. 

BERNARDO. 

Mira,  Señor... 

DON  RURIO. 

¿Qué  castigo  hay  que  no  os  cuadre? 

BERNARDO.  (Ap.) 

No  es  posible  sea  mi  padre 
Quien  me  habla  coo  tal  rigor. 

MONZÓN. 

Ni  quien  don  Rublo  se  llama 
Puede,  por  Cristo  sagrado. 
Ser  padre  de  un  hombre  honrado; 
Llímase  rubia  una  rama, 

Y  no  sin  causa  me  quejo. 
Pues  nadie  puede  dudar 
Que  es  mina  de  rejalnr 
Un  don  Rubio  ó  don  Bermejo. 

DON  RUBIO. 

¿Me  respondéis? 

MONZÓN. 

¿Quién  responde? 

DON  RUBIO. 

Villano. 

BERNARDO. 

Tu  hechura  fui. 

DON  RUBIO. 

Idos  entrambos  de  aqui. 

BER^RDO. 

Ya  me  voy. 
SaU  EL  REY  y  acompaíIamiento. 

REY. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 
¿Con  quién  el  disgusto  ha  sido? 

DON  RUBIO. 

Señor...  {Ap.  Ahora  me  vengo.) 

BERNARDO. 

Yo,  Señor,  soy  quien  le  tengo 
Indignado  y  ofendido; 
Mi  padre  tiene  razón 
De  estar  conmigo  enojado, 

Y  á  los  pies... 

REY. 

Pues  yo  he  llegado, 

Y  enojos  de  padre  son. 
No  haya  mas,  por  vida  mía. 

DON  RUBIO. 

Si  vuestra  alteza  supiera 

Íuién  es  este,  no  le  hiciera 
anta  merced. 

REY. 

Conde,  el  dia 
Que  en  la  corte  estáis,  colijo 
De  las  honras  que  os  prevengo. 


Que  para  mi...  Mas  no  tengo 
Que  saber  que  es  vuestro  fijo. 

BERNARDO. 

1  Es  culpa  calificada, 
indigna  de  mi  obediencia. 
Llegar  á  pedir  licencia 
Para  ceñirme  la  espada. 
Cuando  en  mi  valor  serára. 
En  mi  edad  y  en  mi  uooieza. 
La  misma  naturaleza 
Esta  falta  me  murmura? 
Si  esta  es  gran  culpa.  Señor, 
Que  la  castiguéis  espero. 

REY. 

Conde,  el  noble  caballero. 

El  que  nació  con  valor. 

El  que  con  sangre  excelente 

Los  ojos  al  mundo  abrió , 

La  espada  coo  él  nació. 

Desde  la  cuna  es  valiente. 

Luego  aquel  valor  empieza 

Que  sus  pasados  le  dieron. 

Porque  ae  un  parlo  nacieron 

Las  armas  y  la  nobleza. 

La  espada  es  bruñido  espejo 

Del  honor,  candido  armiño; 

Nunca  el  niño  noble  es  niño. 

Nunca  el  viejo  noble  es  viejo. 

Si  esto  solo  ocasionó. 

Conde,  vuestro  enojo ,  boy  quiero. 

Armándole  caballero. 

Ceñirle  la  espada  yo. 

RERNARDO. 

Deja,  Señor,  que  Remardo 
La  tierra  que  pisas  bese. 

DON  RUBIO.  {Ap.) 

Callar  tengo,  aunque  me  pese. 

REY. 

Un  caballero  gallardo 
Sin  espada  no  na  de  estar. 

MONZÓN. 

Gocéis  del  fénix  la  vida. 

{Saca  en  una  fkénte  espada  y  eigmalemJ 

Aqui,  Señor,  prevenida 

La  tenia. 

REY. 

Estoesbonrar 
A  quien  lo  merece  tanto. 
Llegad,  Rernardo ;  que  espero 
Que  en  vuestro  brazo  el  acero 
Ha  de  ser  del  moro  espanto. 

{Cíñele  lae^aOm^} 

BERNABBO. 

De  vuestra  mano  iquién  duda, 
Y  de  vuestro  nombre  honrada. 
Que  si  es  temida  envainada. 
Que  sea  invencible  desnuda? 

EEY. 

Hágaos  muy  dichoso  Dios.  — 
Conde,  esto  ha  de  ser  asi. 
Yola  espada  leceñi, 
Calzadle  la  espuela  vos. 

DON  RUBIO.  (Ap.) 

\  Esto  mas !  Viven  los  cielos... 

BERNARDO.  {Ap,) 

Nodisimula  el  pesar; 

¡Que  tenga  de  verme  honrar. 

Quien  me  engendró,  envidia  y  celos  ! 

No  lo  entiendo. 

HONzon.  (Ap.) 

Aunque  mis  Indre, 
Ya  la  espada  el  Rey  le  dio. 

BERNAMDO.  {Ap.) 

Parece  que  debo  yo 

Mas  sangre  al  Rey  que  á  mi  padre. 


IKW  HUMO. 

(Ap.  jQné  pestr !)  A  Toestn  alteza 
Obeoecco  ;  sirfo  asi. 

RET. 

Bs  debida.  Conde,  en  mi 
Tal  konrt  i  mestra  nobleza. 

URIUEDO. 

T  Desde  boy,  Se&or,  desde  boy  os  sacríA- 
Eo  el  altar  de  la  obediencia  mía,    [co 
Siempre  rico  de  amor  y  siempre  rico 
Del  Afor  y  mercedes  de  este  dia ; 
Bcf  be  meltoá  nacer,  boy  comunico 
Al  alma  Duero  ser,  nuera  alegria , 
Pues  dando  é  mi  nobleza  mas  nobleza. 
Por  él  renace  y  á  Tlrlr  empieza. 
La  enada  que  boy  me  dftes  eon  tu  ma- 
Seri  borror,  asombro  y  mararilla    [no 
Del  alarbe  andaloz,  del  africano, 
Que  en  sangre  tifie  bárbara  cucbiHa. 
Las  márgenes  verás  del  Océano 
Bedncídas  al  centro  de  Castilla, 
Sin  que  para  cumplirlo  sean  estorbos 
Selvas  de  lanzas  ni  de  alfanjes  corvos; 
Ta  me  verás  en  las  sangrientas  lides 
Apellidar  tu  nombre  valeroso,      [des 
Desde  el  mar  gaditano,  en  quien  Alcl- 
De  un  monte  y  otro  se  labró  coloso, 

[des 
Basla  el  Piríoeo  excelso, en  quien  divi- 
Dellirsnco  imperio  el  español  fomoso; 
Qoe  yo  solo  be  de  ser,  pues  solo  basto, 
Meoaelamela  vozdeAlfonsoel  Casto, 
ifle  rayo  de  acero,  este  gallardo 
GoBMta  de  dos  Oíos,  este  irueno* 
Ba  de  ser  eo  el  brazo  de  Bernardo 
Aaate  universal  del  agareno. 
Ya  en  desnudarla  y  esgrimirla  tardo. 
Cala  el  turbante  de  plumiúes  lleno, 
Basta  poner  al  pié  de  tu  fortuna 
Caativa  y  presa  la  menguante  luna. 

BEY. 

Creo  de  vuestro  valor, 
Bernardo,  lo  que  ofrecéis. 

BERRARIK). 

Como  vea,  Seior,  me  bonreis» 
Coanlo  be  dicbo  baré  mejor, 
■onzoii. 

Aunque  él  Conde  se  desplace 
Be  esta  bixarra  braveza, 
Cica,  Sebor,  vuestra  alteza 
teees  bonabre  que  dice  y  hace. 
I  ja  ao  me  quedo  atrás , 
Pm^,  auoqne  humilde  be  nacido, 
Be  crié  con  él,  y  be  sido 
Be  ms  cimbrones  el  zas. 
Be  sus  prestezas  el  Juego, 
9em&  golpes  el  amago, 
B  mido  de  so  estrago 
T  la  cUspa  de  su  fuego. 

lEV. 

Credo.—  Mas  ¿qué  rumor 
O^a?' 

non  RUBIO. 

i  Novedad  extraña! 
VOCES.  (Úenirc) 
¿fin  d  conde  de  Saldafia, 
Wofioso  y  vencedor ! 

non  ROMO. 

fiia  duda  el  Conde  ba  llegado 
Goavkioria. 

REY. 

¡Gran  Jomada! 
Ta  ée  su  valiente  espada 
■e  laccaosco  obligado. 

BO:i  RORIO. 

Coa  al  aplauso  que  ves, 
TrasB  ai  Conde  tus  vatallos. 

P.aL.1. 
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BL  CONDft  DE  BALDAHA. 

Sale  EL  CONDE  DE  SALDANA,  ée 
ioldaéOt  muy  galán  y  can  tadokcom' 
rAÜAHiERTOy  eon  ca¡a», 

coROE.  {üe  roéiUae.) 

Muertos  dejo  los  caballos 
Hasu  llegar  á  tus  pies. 

RET. 

Conde,  á  mis bruos  llegad; 
Que,  aunque  la  victoria  infiero^ 
Saberla  de  vos  espero 
Con  mayor  gusto. 

CORRE. 

Escuchad.    ^ 
Yace,  generoso  Alfonso,     ""^^ivy^ . 
Entre  dos  sierras  un  valle. 
Un  pensil  entre  dos  montes, 
Entre  dos  muros  un  parque. 
Una  perla  entre  dos  conchas ; 
Asi  me  explico  mas  fácil , 
Pues  con  almenas  de  nieve. 
Siendo  perla  inestimable. 
Le  guardan  y  le  conciben 
Sus  brutescos  homenajes. 
En  este,  pues,  sitio  alegre. 
Que  para  victorias  tales 
Palestra  Y  cerco  dichoso 
Previno  la  común  madre, 
Hallé  á  Ceilan,  que  venia 
Tan  soberbio  y  arrogante. 
Tan  duefio  de  su  fortuna. 
Que  para  que  conquistase, 
Le  pareció  corla  empresa 
El  blasón  de  tu  estandarte. 
Traía  el  valiente  moro 
Seis  mil  flecheros  infantes, 
Que  al  disparar  todos  juntos» 
Tal  vez  por  lisonjearle , 
Pabellón  al  sol  hacian 
Con  las  saetaa  volantes 
Aquel  espacio  pequefio 
Que  avecindaban  los  aires. 
Engrosaban  so  escuadrón 
De  Toledo  seis  alcaides, 
A  cuyo  cargo  venian 
Tres  mil  jinetes  alarbes, 
Cuya  variedad  de  plumas, 
Bepartida  en  los  turbantes, 
De  africanos  avestruces 
Formaba  vistoso  eiúambre. 
Las  adargas  tunecíes. 
Las  marlolas  y  almaizares. 
De  búfano  doble  aquellas, 

Y  esUs  de  seda  y  esumbre, 
En  tas  andaluces  yeguas. 
Que  con  relinchos  v  escarces 
Al  clarin  le  respondían , 
Confundidos  los  metales. 
Traducían  la  campafta 
Mucho  abril ,  á  mayor  parque, 
En  cada  nervioso  brazo. 

Ya  acometa,  ya  amenace; 
Blandinedo  el  valiente  fresno, 
Juntaba  por  ambas  partes 
Los  dos  opuestos  extremos 
De  acicalados  remates. 
Toda  esta  pompa ,  en  efecto. 
Todo  este  vistoso  alarde. 
De  galas  lucha  apacible. 
De  armas  bélico  certamen, 
Que  ni  África  menos  forja 
Mi  menos  teje  Levante , 
A  las  garras  y  al  bramido 
De  tus  leones  audaces, 
Se  vio  poderoso  un  lunes 

Y  desvanecido  un  martes. 
Bste,  pues,  dichoso  dia 
(Aunque  cobardes  le  infamen 
supersticiosos  agüeros 

De  catéeos  cobarda). 


Sobre  na  alann  tostado, 
Arábigo  eu  nombre  y  sangre» 
Castellano  en  la  lealtad. 
Andaluz  en  lo  arrogante. 
Con  humos  aragoneaes. 
Con  alientos  cstalanes , 
Tan  espafiol  en  efecto. 
Que  del  Bétis  los  cristales. 
Para  examinarle  hijo, 
Le  reconocieron  sacre ; 
De  crin,  cernejas  y  cola, 
Al  moverae  y  al  hoHarse, 
Eran  las  cerdss  gualdrapas, 

Y  al  correr  alu  que  esparee. 
No  vio  en  su  carrera  el  sol, 
Raacando  fuego  en  el  Ganges, 
Oro  peinando  en  las  nubes. 
Nieve  alegrando  en  los  Alpes, 
Grana  bogando  en  las  selvas 

Y  espuma  tascando  en  mares, 
Alado  bruto  que  pueda 
Competirle  ni  igualarle.    - 
La  rienda  ajuste,  y  apenas 

A  los  batidos  IJares 
Llamo  la  dorada  espuela» 
Cuando  respondió  con  sangre» 
Para  convertirse  en  fuego. 
Porque  era  el  suyo  tan  graRde, 

gue  relinchando  centellas 
as  piedraa  que  pisa  y  parte, 
Para  mejorar  de  esfera 
Se  vieron  llamas  voraces. 
Puse  en  orden  mis  soldados, 
Discurrí  i>or  todas  partes. 
Formando  loe  escuadronea 
En  bien  repartidos  bacea; 

Y  al  son  de  baaurdas  trompas. 
Como  destemplados  parches. 
Se  trabó  la  escaramuza 
Entre  los  asnurienios  bates. 
Duró  el  tesón  invencible 
Hasta  las  tres  de  la  tarde. 

Sin  que  de  tanta  fortuna 
El  rostro  se  declarase. 

Y  viendo  que  porflabaa 
Los  sucesos  tan  neutrales. 
La  dicha  tan  contingente. 
La  victoria  tan  durable, 
Embidé  el  rostro  en  la  vida 
De  mis  sudores  y  afanes. 
Busqué  al  General,  y  hallóle 
Esgrimiendo  el  corvo  alfanje, 

8ue  á  costa  de  tantas  vidas 
ozaba  purpóreo  esmalte. 
No  asi  á  la  tímida  preaa 
El  águila  caudal  bate 
Laa  alas,  mostrando  á  un  tiempo 
Garra  y  pico  de  diamante ,    , 
Como  yo  parto  á  embestirle, 

Y  él  á  recibirme  parte. 
Chocaron  pecho  con  pecho 
Los  caballos,  qne  leales 
Titubearon,  sufriendo 

El  encuentro  formidsble. 
Tan  en  si  se  hallaba  el  moro, 

?ne  después  de  recobrarse» 
iró  un  revés,  y  cortó 
Del  freno  los  alacranes.- 
Dejándome  sin  las  riendas» 
Como  sin  timón  la  nave. 
Mas  logrando  mejor  tiempo 
En  lo  preciso  del  lance. 
Falseé  con  una  punta 
En  su  pecho,  malla  y  ante. 
Abriendo  para  la  muerte 
Fuente  de  rojos  granates. 
Cayó  del  caballo  el  moro. 
Donde  con  anslss  mortales. 
En  monumento  de  arena 
Sirvieron  á  so  cadáver. 
De  tumba  la  blanca  adarga. 
De  pira  el  foJo  turbante. 
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Apellidé  la  Tictoria: 
«YWa,  dija,  Tifa  en  }aipe 
El  nombre  de  AlfóoM  el  Caal^, 
Viva  en  bronces  inmorules.» 
El  sarraceno  escuadrón. 
Gomo  es  faeria  que  deamajra 
Todo  cuerpo  sin  cabeza. 
Viéndose  sin  ella,  abale 
Las  medias  lunas,  que  ya 
Eclipsadas  y  meoguaoles  . 
A  la  luz  de  tanto  sol» 
Lloraron  golpes  fatales. 
Vergonzosamente  huyeron, 
Y  yo  siguiendo  el  alcance, 
Al  triunfo  de  esta  victoria 
Concedí  el  último  vale. 
Gané  cincuenta  banderas; 
Los  cautivos  y  el  bagaje, 
Negándome  i  la  codicia , 
Reparti  ^  mis  capitanes. 
Enriquecí  mis  aotdades, 
Porque  civiles  aebaques 
No  desluciesen  mi  gloria. 
Que  es  el  soborno  mas  iéici\ 
De  quien  arriesga  aa  vida 
Con  lo  qae  gae6  pagarla^ 
Esta  victoria  te  ofrezco. 
Por  mi  aate  laurel  te  a&adeai    • 
En  tanto  que  con  tus  bueates- 
En  bucéraloa  navales, 
Recobrando  nuevos  mundos, 
El  mármol  sagrado  saques 
Del  cautiverio,  que  llora 
Tanto  religioso  Acates; 
Que  de  tu  valor  lo  espero» 
Porque  la  victoria  cantea^ 
Porque  tiemble  de  ti  el  mundo. 
Porque  tus  pendones  reales 
Se  ensalcen  coa  mi  valor. 
Para  que  el  mundo  te  aclame^ 

Y  porque  victoria  y  vida 
A  tu  grandeza  eonaagre. 

Conde,  otra  vez  y  otras  moefaal 
Llegad  ¿  mis  brazos.        [Átfréstié. 

CONDE.  (Ap.) 

Rasgue 
Del  libro  de  ná  ventura 
Esta  boja  quien  la  hallare 
Doblada,  porque  algún  dia 
La  fortuna  no  se  canse. 

lOHZON. 

Óyele,  por  Jesuertsto, 

Que  está  bien  dlclvo  el  itMmnce; 

Pero  si  yo  le  dijera , 

No  haM  de  poder  quietarte 

La  turba  de  mosqueieroa 

fin  bora  y  media  cabales. 

BsaHAaDO.  {Ap.) 
Aparta.  ¡Qué  bien  responde! 
Vive  Dios,  que  me  ha  ílevsdo 
Toda  el  alma,  por  soldado 

Y  por  valeroso,  el  Conde. 

aeK  aoaio.  {A^.} 

Apenas  lugar  me  da 
La  envidia  que  he  recíbMo , 
Para  darle  el  Men  venido. 
;  Qué  ufano  y  soberbio  está! 

BEasAaao. 

¡  Qué  dignamente  le  dan 
Aclamación  comunmente! 
Qué  bizarro!  Qué  vaüeaftei 
Qué  genUl-bombre  y  gaUíi ! 
Parece  que  él  mismo  ha  uú% 
So  artífice  mtlatareso. 
Lo  robusto  con  lo  airoso. 
Lo  fuerte  con  lo  lucido. 
Tan  igual  es,  un  tí  juste 
Miro  en  él ,  que  no  toa  Callado 
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Lo  galán  por  delicado. 
Ni  por  feroz  lo  robusto. 

RKV. 

Conde,  jra  con  vos  no  ptiedo 
Tener  siniestra  fortuna : 
Vos  sois  la  basa  y  columna 
De  mi  corona. 

CO?rt)E. 

En  Toledo 
Tu  silla  pienso  poner. 

aET. 
Si  vos  desnudáis  la  espada. 
Con  sangre  alarbe  manchada. 
No  dudo  que  venga  á  ser... 

CONDE.  {Ap.) 
: Ay  Jimena!  ¡Con  qué enojo^ 
Vivo  en  cuanto  verle  tardo! 

MOnzox.  {Ap.) 

Apenas  mi  amo  Bernardo 
Quita  del  Conde  los  oíos. 
CORDB.  {Ap.) 
¿El  conde  don  Rubio  aooit 
¿Cómo  al  aldea  ha  áejado? 
Cómo  á  hablarme  no  ba  llegado? 
Mala  señal  ¡ay  demH 
iSi  mi  Bernardo  (á  (inien  tiene 
En  su  poder),  si  mi  mjo 
Es  muerto?  Mas  ¿qué  tm  aflijo  ? 
Nunca  el  mal  tan  sordo  viene. 

REY. 

Porque  veáis  lo  que  os  quieto, 

Y  mi  amor  conozcáis  hoy, 
El  mayor  oficio  os  doy 
De  mi*mayot  camarero; 
Juradle  y  servidle.  Conde. 

CONOE. 

Vuestra  alteza  aai  procura 

Dar  lustre  á  su  humilde  hechura 

Y  á  su  grandeza  responde. 

DON  aüBio.  {Ap.) 
Ya  crece  mi  envidia  fiera. 

)]  BERNABDO. 

Vive  el  cielo,  que  roe  he  holgada 
Que  el  oficio  le  baya  dado, 
fias  que  sí  á  mi  me  le  diera. 

■ONZOH. 

Para  lo  que  él  ha  servido 
Ño  monta  esto  cuatro  Maneas. 


BEY. 

La  tenencia  de  Simancas 
Está  vaca,  y  no  he  querido 
Proveerla,  porque  vos 
Lo  hagáis;  dadla  á  algún  amigo. 

Bien,  Señor,  mostráis c«amigo 
Que  sois  imagen  de  Dios, 
Pues  con  valor  sbifular. 
De  vuestra  grandeza  usanda. 
No  solo  dais,  pero  dando. 
También  enseñáis  á  dar. 
{Ap,  Daré  al  Conde  esia  alcildia.) 

DOT(  BOSIO.  {Ap.) 

Si  el  Rey  su  agravio  supiera, 

Menos  mercedes  le  hiciera ; 

Pero  sabrálo  algún  dia. 

Voyme,  por  no  estar  mirando, 

Envidioso  y  desabrido. 

La  mano  del  ofendido 

Al  mismo  ofensor  honrando.    {Váit.) 

BEY.  ' 

Recorriendo  étí«f  qué  daroi. 
Conde,  y  para  que  gaiteás 
Amigos,  y  siempre  deia 
Nueva  ocaaion  de  alabaroa, 
Permito  que  podáis  dar 
De  mi  cámara  dos  ligues. 


túHMU 
Mercedes,  Señor,  tan  graves, 
¿Quién  las  mereció  aoiar? 
Quién  son  estos  caballeros? 
Que  quiero  en  vuestra  presencia, 
Puesto  que  me  dais  lícenda, 
Honrarlos  y  obedeceros. 

BEY. 

El  que  á  vuestro  lado  está 
Ea  mi  ah^ado,  y  beredero 
Del  Conde. 

BEBIfABDO. 

Boy  espero 
Dar  honra  á  quien  me  la  da. 

MBV. 

Yo  le  be  ceñido  la  espada 

Y  caballero  le  armé. 

GO.HBE. 

Y  yo,  SiSftor,  le  daré 
Por  vos  la  llave  dorada ; 
Favor  que  se  debe  al  Cende, 
Después  de  ser  muy  amige; 

Y  eáte  caballero  digo 

Que  al  oficio  corresponde ; 
Que  el  gentilhombre  ba  de  ser, 
Después  de  tener  nobleza, 
Galán  por  naturaleza. 

BEBNAUDO.   {Ap.) 

¡Que  aquesto  he  llegado  áver! 

CONDE. 

Y  lo  es,  á  fe  de  quien  soy. 

BBBNABDO. 

Vuecelencia  sabe  honrar 
A  sus  criados. 

CONDE. 

Jurar 
De  gentilhombre  desde  hoy. 
Aunque  lo  contrario  siento ; 
Que  quien  desde  que  nadó 
De  gentilhombre  juré, 
No  na  menester  juramento. 

■ONZDN. 

Este  si  es  condb  y  responde 
A  su  ilustre  nacimiento ; 
Va  á  decir  ciento  por  cfeMO 
Del  un  conde  al  otro  conde. 

BEY. 

Tratad,  pues,  de  descarnar, 

Y  vedmeluego.  v^'f 

COIfDt. 

Señor, 
En  mí  el  descanso  mayi^t 
Es  serviros. 

bEENABDO. 

Si  eacusar 
El  juramento  no  puedo, 

Y  es  preciso  en  mí  nobleu, 
Perdóneme  vuestra  alteza. 
Que  con  el  Conde  me  quedo. 

CONDE.  {Ap.) 

El  rapaz  es  extremado; 
De  esu  edad ,  si  ,me  parece 
Que  será  Bernardo ;  hoy  crece 
Con  el  amor  mi  cuidado. 
Desde  aquel  dichoso  dia 
Que  al  Conde  ae  le  entregué. 
No  le  he  visto  mas,  ai  sé 
Mas  de  que  el  Conde  le  cria. 
{SUntase  el  Conde  en  la  »Uf^*^ 
para  jurar  á  Bernarao. } 

BEBKABDO.  (/)«  rodUl^*) 

En  mano  de  vueoetencia 
Hago  pleito  y  jnrameata 
De  servir  leal  y  atento 
Con  todo  amor  y  asistencia. 

CONDE. 

Baata. 


Ti|tc  MB  eh  me  koDrcto. 


BEHIUIDD. 

No  be  de  alurme,  digo, 
Buu  qic  estampe  )a  b«cá 
Eb  roHin  Tiliente  mano, 
Bonn  ije  «sb  nonarqnla. 
GoxbE. 


Keiuqiie  (Obro  ea  mi  cua. 
TittBoosüamaiflT  ' 

Berturdo. 

,*ltn)r<lo?yjqi)é!iODt«DeU 

Orntaromor 

miuwo. 


i1il|tapajt,labrador 

"laildca,  eonocefa 
»  nuini  nombre? 

■nUIAIIDO, 

Tamptca. 
cohm.  (Ap.) 
ÍMBili^badeser, 
I  'na ;  ij  bíiul  qoe  el  placer 
■t  Bilc  A  ■«  vnelM  loco. 


■onoN. 
J*)W*»iiieM«iiio. 
'"^h  Mor,  qae  poiid«nlla. 

lJf  Sm  pntM  son  eicelenies, 
™ contun!  nnnea  mf enies ; 
1^  canso  de  mlralloO 
("'  qní  decís  qoe  sobráis, 
™iowlo  en  vneslra  cwaí 

«EBNiHOO. 

^K.lo  qae  en  ella  púa 

«Ptuetboaierignaí»; 

¡¡^«.CDjodeidei 

{•¡¡MlWiioqnalnfBl, 

iw*  íe  q«r?Tmi;  mal, 

nnipenametratableD. 

AlMiMuT(4p.  Otro  te  silgo 
MettemilirauwalBnlo 


U,  CONDK  DR  lALDáJU. 
Vállenle,  honrada  j  certéi, 
Roj.  con  lírmiM  '-'■■Tiiiii. 
Le  dijo  qae  era  Tillaao. 


y  mu  chai  teces  tIIUqo. 

(Ap.  Viten  los  délos,  qae  míe  jie.) 
l;qnébicisteUt 

BEBNimiH). 

Obediente, 
Le  besé  entonces  U  mano, 
Retereoc  laudo  el  castigo. 

Eso  es  lo  qae  bacer  debéis, 
Y  mientras  que  asi  lo  hacéis 
Seréis  mi  b(io  j  mi  imlgo. 

•ERKlItOO. 

Pluguiera  i  Dios  qae,  aunque  cuadre 
Mal  esta  ra mu  primera , 
SI  padre  elegir  potticra, 
Os  eligiera  porpsdre. 

elué  deds?  {Ap.  Aunque  me  alUio, 
1  coraioD  me  ha  pasado.) 
íEso  dice  un  hombre  bonradoT 
lAp.  Vite  filos,  qae  sois  mi  hflo.) 
lUn  noble  asi  corresponde? 

iUlUkfiO. 

Sellor... 

cotí  DI. 
iVos  tenéis  nobleuT 

■ERNARDO. 

Et  in  gTMde  la  aspereu... 

CORDI. 

Estimad ,  Bernardo,  al  Co»de, 
Pues  como  padre  os  crió: 
Que  esa  es  la  major  haufta. 


One  00  digo  esto.  (Áp.  Si  digo: 
Mas  qnlero  disima  lar.) 
Al  Conde  babeisdeestlDiar, 
O  no  fasbels  de  ser  mi  amigo ; 
V  coD  esto, adiós,  Bernardo. 
Idos  een  Dios. 

«ERnARIIO. 

Vuestro  soy. 
( Ymu  Bernaráe  f  Mn^n.) 


Sa/(ELBBV. 


Conde,  baélgome  de  bailaros   Roma. 
Aqui, 

Siempre  voestra  alteza 
He  ballari  tan  puntual. 

Vuestro  talor  }  prudencia 
Habeid  de  mostrar  ahora. 
Ya  sabéis  (,j  es  rosa  cierta) 
Que  ao  tengo  socesion 
NI  eaperanus  de  tenerla. 

B\n  sé  ^e  «s  Usnaa.  Seior, 
Alfonso  el  Caste  por  esM 
Prataton. 


a«T. 

Esiadne  stMl». 

sdoAaJIneM 

E.slnranis  de  León,       i 

V  siéndole,  etoti  heredera. 

COI^DE.   (Ap.) 

V  duelto  del  alma  mía. 

acT. 

Pnea  ella ,  impmdcMe  ;  aMlt, 

El  casamleMo  retesa, 

Qae  tanto  estJBtréeWara. 

Del  conde  da  Barcelona ; 

Siendaasl  que  por  is  maaaa 

Raioo  que  jo  d«»e«, 

L«  aborrece  j  le  despreeii. 

Vos  habéis  de  persuadirle 

Conj 

Ton  I 

Tanl 

Que 

Solo 

Cood 

Vun 

Ella  I 

Prim 

Hall! 

Que  I 


No  me  repliweis; 
Ella  sale ,  ;  la  oWiencla 
De  hombracomoTosneadiiilt 
NI  réplicas  ni  re^aeslas.  (Vw«.) 

StU  LA  INFANTA.  Mia. 
i:<rANT*. 
Conde,  ¡qué  pesar  n  etlef 

comiE. 

Bien  pregunta  taeslra  aliess : 
One,  como  ya  par  costumbre 
Se  tan,  sin  dudar  en  ella, 
A  mi  casa  las  desilichas 
En  lugar  de  noraboenas. 
Se  me  pregunta  eso  i  mi, 

Y  quien  )o  pregunta  acierla. 
Ya  no  mecogen  de  sniio; 
Tan  hallado  eaioj  con  ellas. 
Que  pienso  en  Ir  i  bascarías 
toaudo  en  lenlr  se  detengan. 

Paes  ahora  que  ni  bennano 
(Dios  la  gvarde)  1  bacer  e^eu 
Tantas  mercedes  en  tos, 

Y  i  daros  la  norabueía 
Salgo  yo.  jdais  al  semblante 
Sobrescrito  de  irislera, 
Sabiendo  que  es  para  tai 
Cuanta  en  vuestros  ojoc  s«al 

jEstamos  sehwT 

WFAMT*. 

Sí,  Conde ; 
Hablad. 

Hi  bien,  mi  Jimena, 
VoAil,  por  mi  mal.  dichoso. 

S'Ob,  qué  coKosü  eEperienda    . 
e  hecho  de  que  las  dichas, 
Si  BOD  grandes,  no  son  ciertas! 
Cuando  al  sugeio  se  ajustan. 
Se  goian  j  se  celebran ; 
Pero  cuando  son  matares, 
O  se  ahogan  6  se  qm'ehran. 
Como  hufas  de  auboobe 
A  qaien  ia  entkUaMornWM. 


u 

El  acordada  instnineDto 
Dulce  y  regalado  suena 
Con  las  cuerdas  que  eo  él  caben ; 
Pero  no  al  sobre  aquellas, 
Otras  le  ponen ;  que  entonces 
8|ieoa  mal  y  no  concuerda, 
todo  esto « Sefiora ,  he  dicho 
Para  explicv»  ^  pudiera. 
La  pena  de  ser  dichoso 
Quien  no  ser  dichoso  espers. 
£1  Rey  me  manda  que  os  hable 
CYa  lo  dUe);  el  Rey  me  ordena 
( I  Qué  dolor! )  que  os  persuada 


^ 


]Qué  tormento! ) ,  que  os  advierta; 

ero  ¿para  qué  me  canso? 
Casaros  quiere  su  alteaa 
Con  el  conde... 

mrAifTA. 

Ya  lo  sé. 
Ya  lo  sé;  idné  cosa  nueva 
Venia  i  decirme,  Conde? 
Bl  de  Barcelona  intenta 
Casar  conmigo  ( ¡  qué  engaño! ). 
m  hermano,  aue  lo  desea 
( ¡Qué  locura ! ),  os  ha  mandado 
Que  me  habléis  ( {gran  dillgénclal ), 
Para  asentar  esta  bata    . 
El  Conde  pone  en  la  mesa 
Un  Rey  (¡  gran  carta ! ),  y  amor 
En  vuestra  mano  reserva 
Un  triunfo,  que,  aunque  es  pequefio, 
A  ganarle  se  atraviesa. 
Viene  á  morir  k  mi  mano. 
Alargo  yo;  con  que  queda 
Tan  desbaratado  el  juego 
Oe  su  parte ,  y  de  la  vuestra 
Tan  seguro,  que  podéis. 
Dejándolo  por  mi  cuenta. 
Dar  barato  á  los  mirones 

Y  al  alma ,  que  lo  desea. 

CORDI. 

|Ay ,  dueBo  del  alma ,  y  cómo 
El  temor  Justo  recela 
Que  han  de  riecir  que  he  ganado 
Con  cartas  falsas  cohechas ! 
Banja,  que  son  de  amor 
Fullerias ,  aunque  inciertas. 
Porque  cuando  mas  las  pintan. 
El  poder  las  atrepella. 

IRTANTA. 

No  podrán,  Conde,  en  mi  mano, 
coime. 

ÍQué  importa ,  si  en  mi  cabesa 
^odr&n? 

lÜFAHTA. 

Pues,  Conde,  advertid 
Que  el  que  en  su  primera  esfera 
Al  carro  del  sol  se  atreve, 
y  aobre  doradas  ruedas 
Gira  globos  de  cristal. 
Golfos  navega  de  estrellas, 
Campaftas  de  lus  fluctúa 

Y  tumbo  de  astros  penetra. 
Aunque  después  de  dichoso 
Rayos  ftilminados  sienta. 
Duros  precipicios  llore 

Y  muertes  pálidas  vea. 
La  gloria  de  haber  llegado 
Al  laurel,  que  le  despeña. 
Mayor  vida  le  asegura, 
Mayor  fama  le  reserva. 
Morir  pt>r  mi  no  es  desdicha , 
I^decer  por  mi  no  es  pena; 
Morid ,  Conde ,  pues  que  yo 
Por  vos  muero,  y  no  me  pesa. 

COHDB. 

Sola  ett  muerte  es  mi  muerte.   , 

UCPANTA. 

Solo  ese  temor  me  aqueja. 
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GORDU. 

Yo  sé  despreciar  mi  vida. 

IRFAHTA. 

Yo  sé  morir  por  la  vuestra. 

CONDE. 

Pues  viva  mi  amor  constante. 

INFANTA. 

Y  mi  fé  inmortal  y  eterna. 
Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

Adiós,  Infinta. 

INFANTA. 

¡Qué  ventura! 

CONDE. 

¡Qué  ternexal 

INFANTA. 

¡Qué!  (tovas? 

CONDE. 

Señora,  si. 

INFARTA. 

¿Volverás  á  verme? 

CONDE. 

Es  fuerza. 

INFANTA. 

¡Oh ,  quién  se  viera  tu  esposa ! 

CONDE. 

¡Oh,  quién  tu  esposo  se  viera! 
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JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  EL  CONDE  DE  SALDASA,  EL 
CONDE  DON  RUBIO»  BERNARDO  v 
MONZÓN. 

DONROBIO.      S»l-^^y^- 

Hoy»  señor  Conde,  quiero. 

En  ley  de  caballero. 

Restituir  la  prenda  qoe  ha  causado 

En  vos  mas  gusto,  en  mi  mayor  cuidado. 

CONDE. 

No  es  tiempo.  Conde,  no,  por  vida  mltf; 
Primero  habéis  de  ver  mi  cortesía; 
Que  aunque  ayer  en  palacio 
No  me  disteis  lugar,  quiero  de  espacio. 
Conde,  que  conozcáis  que  no  me  olvido 
Del  titulo  y  blasón  de  agradecido. 
Su  alteza  (Dios  le  guarde). 
Haciendo  ayer  de  su  grandeza  alarde, 
Mehizo  merced;  ¿quién  hay  que  no  pre- 
Seria  de  mis  méritos  la  suma?   [suma 
Pero  enantes  lo  vieron  son  testigos 
Que  repartí  el  fovor  con  mis  amigos; 

Y  para  vos,  que  sin  hablarme  os  fuisteis 
(Bien  sabéis  que  en  aqueso  me  ofeódis- 

[teis), 
Con  noble  pecho  j  con  manos  francas 
Reservé  la  tenencia  de  Simancas. 
Después,  por  hijo  vuestro  (Dios  lo  sabe), 
Le  di  á  Bernardo  la  dorada  llave. 
Porque  quedasen  (esto  es  lo  que  pasa) 
Ambos  oficios.  Conde,  en  vuestra  casa. 

BEBNARDO.  (AP-) 

¡Hay  Ul  valor! 

■ONZON. 

¿Qoédices?qué  respondes? 

Yive  Dios,  que  es  el  Conde  de  los  con- 

[des 
El  proto-conde,  el  archi-conde  digo, 

Y  aun  el  tatara-conde  de  su  amigo. 

DON  nuBio. 
Conde ,  yo  la  merced  os  agradeico; 
Mas  cuando  por  mi  mismo  la  merezco. 
No  me  está  bien  (ya.  Conde,  se  conoce) 


lue  por  áicnos  méritos  la  goce, 
.innca  por  mano  ajena 
Hay  merced  ni  tenendaqueseaboeía. 
Dadle  á  otro  amigo;  qoe  yo  tengo  indi- 

[eioB 
QueelRey  me  hará  merced  por  misier- 

[Tidos. 

Y  en  cuanto  á  la  merced  de  geotüboia- 
Que  os  diga  no  os  ascftnbre,  [bre. 
Puesto  que  la  merezca. 

Que  Bernardo  esta  aqui,qae  oslsagn- 
Que  yo  no  me  condeno  [dóei; 

A  agradecer  el  beneficio  4^no. 

DEENAEDO. 

¡Señor!— ¡Hay  mas  noUble  desvario! 
Ajeno  llama  el  beneficio  mió. 

MONZÓN. 

¡  Amisud  bien  pagada !  T6  has  aaddo 
De  un  padre  por  extremo  agradecido. 
¿Qué  mas  decir  pudiera 
Si  algún  pesar  al  Conde  le  trajera? 

CONDE. 

Jamás,  Conde,  pensara 
De  vos  qoe  volvierais  á  la  cara, 
Con  tanta  ingratitud,  con  tanio  enfado, 
Las  mercedes  qne  os  traigo  y  be  aph- 
Mas  si  poco  os  parece  [^w; 

(Claro  está,  vuestra  casa  mas  merece). 
Para  vos  reservé,  para  vos  guardo, 
Como  la  de  Bernardo, 
Plaza  def  entiihombre  (digno  oBcio 
De  un  señor  como  vos)  eon  ejercicio 
En  palacio ,  sirviendo  Juntamente 
Lo  de  Simancas  por  algún  teoieate. 
Vuestra  condición  templad  extraDa; 
Que  es  buen  amigo  an  conde  de  Saldi- 

Y  serviros  espero.  I"»» 

DON  toaio. 

Ni  eso,  ni  esotro,  ni  ninguno  quiero, 
Ni  me  admiréis  esquivo; 

§ue  la  merced  que  es  del  no  la  recibo, 
a,  cuando  llega  á  mi.  Un  otra  vieoe, 
Qué  mas  de  enfado  que  de  gusto  tieoe. 

DERNAUDO.  [ét 

¿Es  posible,  Señor,  que  cuando  el  Coa- 
Tan  noble  y  un  leal  te  correspcodCf 
Con  IngraUs  porfías  . 

Desprecies  sus  mercedes  y  las  mías? 
¿Esa  es  correspondencia  . 

Digna  de  la  amisUd  de  su  exceleocia? 
De  ingrato  te  condenas; 
Vive  Dios,  que  la  sangre  que  en  mis  ve- 
Conservo  tuya,  ahora  me  sacara,  [oas 

Y  por  no  la  tener,  (a  derramara. 
Si  della  presumiera 

Que  hacerme  ingrato  alguna  vez  podie* 
Pero  no  lo  seré,  porque  te  advierto,  [ra. 
Con  rostro  descubierto. 
Que  si  á  ser  su  enemigo  te  apercmes, 

Y  la  merced  por  eso  no  recibes. 
De  la  razón  llevado. 

Me  has  de  hallar  de  su  parte  y  á  su  lado 
Hasta  perder  la  vida, 

8ue  por  él  la  daré  por  bien  perdida, 
uáarete  ó  no  te  cuadre. 
Pues  es  la  razón  primero  qoe  mi  p^fín. 

CONDE. 

Bernardo,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Vos  asi  descompuesto? 

■ONZON. 

Dices  bien ;  no  has  andado. 
Vive  Dios,  en  tu  vida  mas  honrado. 

DON  aoaio. 

Yo  no  me  espanto  de  que  asi  me  trates; 
Que  en  esos,  que  parecen  disparatea, 
De  derramar  tu  aangresin  rodeo, 


L«  dtreKBcta  de  tn  nngn  no; 

Yatl,aiii»daiiie«atjo; 

Qoe  Di  tn  padM  soi,  ni  tó  ereí  mi  htjo. 

evade  aKlgo.espend. — yoTo;p«rdi- 


O^tíe  ToecereDcia ,  pata  se  b>  Ido ; 
QÜélnedlrldespaes.irede^MrtilOi 
Si  10  «  ¿I  padre,  quién  el  aer  me  bi  da- 
T  de  que  no  lo  aei  no  me  peía;  [do; 
Que  iagraUlad  un  liirbara  eomo  esa 
ffipoeaedanne  calidad  oi  hma. 

GOHIIB.  {Ap.) 

jOh  cbAbio  e)  Dobte  oaioni  le  llama! 
Pera  aqoeste  Ira  (dor,  ([De  labe  lodo 
■i  wavtu,  pretende  de  eaie  modo 
[leammponerme  T  acallar  mi  Tida. 
¡Xj.  bellisima  Idñdu,  qué  perdida 
Te  llevan /a  mis  ojos! 
■nqneiDi  pena  siento  loa  eaojof. 

■eruaido.  [|4)i 

;TB«ee1eDcialloraDdo!  ¿Qué  es  aqnes- 
iVoa,  ReSor,  un  liD<nano  j  Un  modeatoT 

Beraardo,  de  no  filósofo  se  cnenu 
Qoe,  miraado  nn  ingrato,  eaqoiense 
Hlaraleía  toda,  [afrenta 

TietMieule  lloraba 
Por  Ttr  al  sa  dnreía  ae  ablandaba. 

!  el  tí«lo,  Seüor,  qne  deae  llaato 

le  enrarecido  unto, 

al  qne  asi  le  proroca, 

Im  manes  sanKrieoUs.eúD  la  boca 

>edaiar  q  sitiera. 

So  misma  sangre  sn  Talor  altera.) 

:  llanto,  eeUs  lif^imas  piadosas 

en  mi  amor  Toriosas, 

ido  qne  el  délo  ba  dado 

tijo  noble  É  UD  padre  desgraciado, 

1  SBceso  dicboso 

Baílela  cruel  de  dd  ambicioso, 

I  debido  recalo 

'erdad  mal  segnra  de  nn  Ingrato, 

Id  ,  i  un  delincDenle 

nal  T«cina,  qne  le  juaga  ansente. 

iroa  mas  no  poedo:        [el  miedo. 

:  haj  mncbo  qne  decir,  ji  es  mocho 

sr  t¡  Ctmdc,  y  delUntU  Berntrie.) 

■BaSABBO. 

er,  faeceleocia  diga  abora 
pe  sabe  de  mt;  qne  cuando  llora 
to  hombre,  Unto  ser,  tanta  nobleu. 
v€  anor  es,  vire  Dios,  no  de  Qaqneía. 

áíaé  libela  ros  lo  qne  en  mi  (pn'k 
Kede  haber?  "«* 

Debo  creer 
Qae  laqmeía  do  ba  de  haber 
la  qnien  taaio  valor  yí. 


i*t.  ¡FoOré  callarT  jSerl  Unb 
Ki  enlereaa  con  él  T  Si, 
Qk  aqaeato  tatporU  ¡tj  denit 
U  pandúDor  de  la  In^nu.) 
"    "        "  ID  Dios. 


EL  CODDE  «K  ULDASA. 

Padre  tenéis ;  ¿qaé  os  qa«)ttsT 
Ro  ea  el  Rey  m^r  qoe  ros. 
(Vtnte.) 

Stltñ  LA  mPAHTA  T  DOflA  SOL, 

.    da»«. 
MS»  toL.  fí¡mj.  . 

EsporeiireaioUtafTo. 
mraNTa. 


De  él,  qoe  te  imagina  el  alma, 
No  como  prenda  Un  propia. 
Sino  eomo  ji  perdida 
y  qne  de  nnetro  la  cobra, 
voüi  SOI.. 
Pues  5a  en  tn  presencia  Htl. 

ATúdame,  Sol,  abora; 

Qne  de  Improvisa  nn  coaienlo 

Nal  se  encobre  j  w  rebou. 

Mn  BERNAHDO  T  MOHZOft. 

nolf*  SOI. 
La  qoe  he  de  decir  me  adrltne. 

inri UTA. 
ObÜRtle  i  qne  respouds; 
Habíale,  Sol,  por  tu  rlda. 
aianiapo. 
■onnm,  en  Unu  congoja, 
iQné  puedo  hacerT  - 

■onion. 
DlTertirla 
Con  la  Infanta,  mi  seftors , 
y  con  doGa  Sol. 


íCaateo,  al  fln,  me  dt^IsT 


Vo  BOT ,  Seliora. 
Bernardo  ;  criado  rneitra. 
nolfa  SOL. 


Las  danus  de  conoceroa. 


Pase  esu  ves  por  lisonja ; 
{Yo  puedo  coatar  eaidadost 

oo^a  SOL. 
T  mncbos. 

■onion.  (Ap.) 
;Dné  aoearroika! 
Pero  como  el  sn) ,  tacara 
Este  Bol  i  cnaiqDler  hora... 

DoSa  MIL. 
Dicen  qne  sois  mn;  brioso. 

•laNAaao. 
La  soledsd  ocasiona, 
Ana  en  mnj  cortos  asiento*, 
Resol  Qcitmes  heroicas; 
Porqne  la  ciza  j  el  monte 
Son  ana  abreflada  copla 
De  la  gnerra ,  j  siempre  eo  ella 
Logré  felices  victorias; 
Hat  iqné  uiDcbo,  mas  qné  macho, 
SI  las  alcannn  i  todas, 
En  fe  de  qne  i  ser  majores 
Boj  i  esaa  planUs  las  ponp* 

V  ate  estilo  ¿no  et  de  amaoteT 

uaniano. 
Tnesm  ilteu  no  «e  corra ; 


Y  ese  eiUle  ;no  ei  do  u 


.    qI  afecto 
AnorúoonSoirmih; 
Ai]HI  m  IHH  tagrado, 
Qne  I  roTereaciar  proroca, 
Y  esie  es  amor  mai  baman 


Qneabraaa,  pero  no  asonriüñ; 
Qae  obliga,  pero  no  espanta. 

Basu,  Sol,  qae  te  enamora. 
'Ap-  Corteaano  ei  el  tapat ; 


Ove,  atinqne  aUeaao,  N«n  sé 
La  obligación  qae  me  toei 
De  reTercndam  aombre. 
mrAiir*.  (*p.) 
lAf,  Sol,  qaé  Bal  so  Mbon 
unapastonUa  delalM! 


e  rerle  ti  al 


aa.) 


SI  vnesin  atleta  preteiKle 
One  la  refiera  ana  cosaa, 
Vo  solo  paedo,  qne  so; 
Coronisu  de  *a  historia. 


lio  ba  fisto  ei 


is  pocos  Blos 


Rompe  ea  el  aire  ana  laaaa 
Cuando,  blaadléndola,  dobla 
Loa  doa  epoealoa  eilremoa, 
'  la  aceradoa  kieirot  goita. 
__  cortea  j  agiadecidD; 
Sna  liberales  j  amptkwas 
Manos  escoden ,  por  Críalo, 
Al  paamo  de  Haeedonls. 
Babia  bien  en  las  aosendu, 
Por  la  raaon  se  apasiona, 
Y  al  fin... 


Buta,basU,nedoi 
Qne  alsbaniat  Uo  odosas 
Ne  ofenden. 


No  seré  jo  un  dichoso. 

inrAiiTA. 
Ya ,  por  lo  menos ,  le  toca 
Hacerle, Sol, nnbvor. 
M^A  tob. 
esirt  alteía  me  otorga 
«acia.allohsré. 

BUNASBO. 

LlorarI  perlas  la  aoron. 


Olrida  la  verde  pompa 

De  las  Borea,  one  la  espeían 

Ya  coronadaa  de  a)]ÓAr. 

IWf  Awt».  (Ap.) 
ti  aa  galaa  j  entendido. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN, 


Esta  banda  reoonotca 

(Dal$  MMt  hBñda.) 
En  Toestro  pecbo  i  su  dueño. 

Será  la  abrasada  xona 
Donde  mis  sentidos  ardan 
AI  sol  de  viwalras  aaemorías. 

IRPAIITA.  (4p.) 
En  él  considero  al  Conde; 
Tan  viva  su  imagen  CN»pia, 

Soe  ni  lo  amoroso  miente 
i  lo  bizarro  perdona. 

MaiURDQ. 

{Gran  dicha ,  Monzón ,  grao  diqbat 

VORZOR. 

El  emb^adtN  Seftora... 

BEBIfARDO.  {Ap.) 

Ab,  p<^se  al  embajador 

Y  á  quien  su  embajada  apoya. 

MONZÓN. 

Con  el  Rey  hablando  viene 

Y  con  tu  padre. 

■miVAlM). 

Estas  bodas 
Me  cansan ,  y  por  no  verlas 
Me  voy,— Perdonad ,  Sebera. 

DOi^A  SOL. 

Yo  también ,  si  vuestra  alteza 
Gusta  de  quedarse  sola. 

BBSKAaDO. 

Aquí  un  escudero  aguarda. 

DOñÍA  SOL. 

Aqui  una  esclava  se  posira. 

( Vanjtf  doña  Sol,  Bernardo  y  Monzón.) 

Sale  EL  REY,  leyendo  un  papel ;  DON 
GASTÓN  T  DON  RUBIO. 

DON  EÜBIO. 

Ya  no  es  posible  callar 
En  llegando  á  esta  ocasión. 

BET. 

Conde,  tan  srande  traición 
El  cielo  ha  oe  castigar, 

Y  en  mí  lo  fu£ra  engañar 
Al  conde  de  Barcelona^ 
Cuyo  amor,  cuya  persona 

No  merece ,  aunque  lo  intenta, 
Que  yo  le  envié  una  afrenta 
Guando  espera  una  corona. 

DON  GASTÓN. 

Supuesto  que  vuestra  alteza 
Resoluciones  Sonora, 

Y  la  lofenta,  mi  señora» 
Oye  con  tanta  aspereza 

Mi  embajada,  á  su  grandeza 
Suplico,  y  á  vot,  Sefior, 
Deis  licencia... 

ItBT.  (AJL) 

ifiué  dolor! 

DON  GAiTOlf. 

Para  pódeme  parür. 

BBV. 

Don  Gastón... 

DON  ^STON. 

Esto  es  cumplir 
Las  leyes  de  embajador. 

BEY. 

Bien  sabe  el  cielo  que  siento 
Del  Conde  el  pesar,  y  fio 
Que  ha  de  ser  mayor  el  mió 
Que  su  justo  sentimiento. 
Pbr  ahora  el  casamienia 


No  es  posible  que  asentéis ; 
Esto  al  Conde  le  diréis. 

INFANTA.  (Ap.) 

El  gozo  apenas  resisto. 

DON  CASTON. 

Siempre  en  vuestro  pecho  he  visto, 
Señor,  que  merced  le  hacéis. 

BEV. 

Querrá  el  cielo  que  algún  día... 

DON  «ASTON. 

Ya ,  Señor,  es  excusado;  • 
Que  mi  duefio  me  ha  mandado 
Deje  tan  justa  porfía; 
Orden  expresa  me  envia 
Para  partir ;  boy  lo  haré. 
Pues  ya ,  para  hacerlo,  sé 
Que  me  ofrece  en  su  tristeza 
Licencia  y  mano  su  alteza, 

Y  vos  el  invicto  pié. 

(Hace  eu  eortesia  p  vate.) 

BEY. 

Aquí  importa ,  conde  amigo. 
La  prodeneia  y  el  enftaño; 
Gran  remedio  á  grande  daño, 
A  gran  traición  gran  castigo.— 
Iní^nta ,  hermana,  hoy  consigo 
La  quietud  que  pretendí; 
Alegraos,  no  estéis  así; 
Basta ,  dejad  la  tristeza. 

INFANTA. 

Guarde  Diosa  vuestra  alteza. 
Señor,  mas  años  .que  &  mí. 

BEY. 

Pudierais  haberme  hablado. 
Pues  que  vuestro  hermano  soy, 

Y  la  embajada  de  hoy 
No  se  hubiera  dilatado. 
;LConoces  este  firmado 

Y  encarecido  papel?      {Dale  el  papel) 

INFANTA. 

(Ap.  ¡Ay  Dios!  muerta  soy.)  En  él , 

Señor ,  mi  delito  veo. 

Mi  muerte  y  tu  enojo  leo. 

(Ap.  ¡Ah  traidor  conde!  Ah  cruel!) 

BEY. 

¿Qué  te  alteras?  Deja  el  miedo. 

INFANTA. 

Temo,  Señor,  tu  rigor. 

BEY. 

Suspende  ahora  el  temor. 

.   INFANTA* 

¿Cómo  en  tu  presencia  puedo? 

BEY. 

Como  tu  hermano  procedo. 

INFANTA. 

Como  culpada  te  miro. 

BEY. 

De  nada,  Infanta ,  me  admiro. 

mFANTA. 

Estoy  muerta ,  estoy  sin  mí. 

BÍY. 

Desahógate ,  habla ,  di. 

INFANTA. 

Oye ,  después  de  un  suspiro. 
Valeroso  Alfonso  el  Casto,    "7¡ 
Cuyo  nombre  has  merecido   ÍOqIm 
Por  la  integridad  que  gozas, 
Por  la  pureza  que  envidio. 
Hermano,  rey  y  señor. 
Si  con  el  nombre  te  obligo 
De  hermano ,  con  el  de  rey 
Te  solicito  el  castigo. 
Con  el  de  señor  te  ofende. 
Con  el  de  casto  te  irrito; 
Que  quien  oe  sebe  ée  MMr 


Aborrece  sus  delirios. 
Pero  no  me  atiendas,  casto ; 
Rerm;tBO,  atención  te  pido, 
Porque  con  menos  vergüenza 
Llegue  el  perdón  al  delilo. 
Yo  miré  (i  terrible  trance!), 
Yo  escuclié  ( ¡  cruel  manlrio! ), 
Yo  quise  ( ¡  qué  desconcíerlo ! ), 
Yo  amé  (¡qué  gran  desvario!), 
A  un  hombre ;  bien  di^o ,  beoíbre. 
Si  es  cierto  que  entre  inflDiloi 
Éj  solo  puede  ser  hombre. 
Quise  al  conde  (va  lo  he  dicho), 
Quise  al  conde  de  Saldaña ; 
Su  persona  ya  la  has  visto, 
Su  nobleza  ya  la  sabes. 
Su  valor  ya  es  conocido. 
Su  discreción  ya  es  notoria; 
Pues  ¿qué  inexpugnable  risco 
No  se  hundiera,  no  se  abate 
Si  le  embisten  atrevidos 
Persona ,  valor,  nobleza. 
Discreción ,  gala  y  cariño, 

Y  mas  cuanoo  es  el  amor 
De  estos  soldados  caudillo? 
Yo  me  rendí ,  no  soy  piedra; 
Yo  me  humillé ,  no  soy  risco; 
Qulsele  bien,  soy  mujer; 

¡Oh  cuánto  en  esto  te  he  dicho! 
Bernardo,  Señor,  Bernardo 
Es  tu  sobrino  (bien  digo): 
E\  Conde  quien  te  soborna 
Con  Un  heroicos  servicios. 
Yo  tu  hermana  y  él  mi  esposo. 
Cuñado,  hermana  y  sobrino 
A  tus  pies  piden  la  muerte, 

Y  yo  por  todos  la  pido ;   "  ■ 
Que ,  como  la  mas  cnlpada. 

Busco  mayores  castigos.  {De  romet.) 

BET. 

Jimena ,  á mis  brazos  llega; 
Que  aunque  sea  justo  el  temor, 
Soy  tu  hermano ,  y  sé  que  amor 
Deslumhra ,  conftmde  y  ciega: 
Que  aunque  de  amor  no  be  sabido, 
Sus  misterios  no  he  ignorado, 
Que  ya ,  Jimena ,  han  llegado 
Al  alma  por  el  oído; 

Y  sé  que  de  sus  misterios 
Lloraron  fatales  diás 
Abrasadas  monarquías 

Y  aun  arruinados  imperios. 
A  perdonaros  me  obligo, 

Y  al  Conde  he  de  perdonar. 
Pues  ya  no  puedo  ezcusar 
El  daño  con  el  castigo; 
Que  aunque  tan  mal  corresponde 
Su  lealtad  i  su  nobleza. 
He  menester  su  cabeza  : 
Vivid  vos  y  viva  el  Conde.       • 
Retiraos ,  y  hasta  que  sea 
Vuestro  esposo,  como  ag^srJo, 
No  os  dejéis  ver  de  Bernardo, 
Ni  el  Conde ,  Jimena ,  os  vea; 
Que  me  enojaré  con  vos 
Si  sé  que  le  habéis  hablado 
Hasta  haberse  desposado. 


INFANTA. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 
BEY.  (Ap.) 
De  buen  tercero  fiaba 
Redacir  la  voluntad 
De  la  Infanta ;  con  lealtad 
La  hablaría  cuando  hablaba 
Del  conde  de  Barcelona. 
¿Quién  duda  que  allí  serla 
Entre  la  soya  y  la  nia 
Preferida  su  persona? 

DON  BUBIO.  (Ap.) 

Ahora ,  Inflnu ,  me  ven^Q 


(VfW.) 


EL  GORNC  m  BihúÁñk. 


m 


Deaqoel  Cu  deedaftl^Hjo, 
En  ti ,  ei  ei  Conde  |  tm  blje. 

BCT. 

\n  j'eólera  preTeogo. 

DOIV  RUBIO. 

¿Qué  piensas  hacer? 

KET. 

Sifos, 
Conde ,  andáis  mi  esperanza, 
Leoo  vera  eami  rengansa 
El  castigo  de  loe  dos. 

¿T  00  dices  del  beslasdo? 

>'o,  Conde:  qoe  él  no  nació 
Colindo,  ni  tengo  JO 
Oveja  algnna  de  Bernardo; 
Ayúdele  sq  fortaaa. 
Al  pvDto  haréis  despachar 
Un  correo,  que  allegar 
Parta  al  castillo  de  Luna 
Este  aviso  j  este  pliego. 

n0J«  BUBIO. 

]jK%o  k  obedecerte  v«ty. 

RKT. 

Tao  ciego  en  cólera  estov, 
Qoeaooes  tarde  siendo  inego. 

DOX  BUBIO. 

El  Gofide  Tiene. 

RET. 

Esperad; 
Disimnlad  advertido. 

Sale  EL  CONDE  DE  SALDARÁ. 


t 


eoNDK.  (Ap.) 
.qné  mal  agüero  ha  sido 
este  encuentro  la  mitad ! 


RBY. 

CflBde,  ¿dos  dias  fatales 
SíBienne?  Tanto  rigor 
So  lo  merece  mi  amor. 

CO?IDB. 

Beso  Toestros  pies  reales 
1^  favor  tan  señalado, 
Qaepara  mi  el  dafio  ha  sido, 
Hesese  tiempo  be  perdido 
ÍieiiTir,qoe  os  helbltado. 
(A^  El  Conde  es  noble  en  efeto; 
lopeosé  mal  y  ofeodi 
Sa  lealtad,  pues  preenmí 
QitRtelaia  el  seert  to.) 

BBT. 

¿a  eo  efecto  se  partió 
B  catalán  despachado. 

CONSB. 

^ie  i  sentir  ha  llegado 
Sa  disgosto  como  70. 

RET. 

l^vvestralealUdlocreo. 

CONDE.- 

|cr  gasto  de  Taestra  alteza 
nido  hacer  en  mi  nobleza 
■as  afectado  el  deseo. 

RCT. 

Cwozco  Tocsira  intención 
Yesioj  de  TOS  satisfecho; 
>  poes  sabéis  df  mi  pecho 
Uwble  resolución, 
I «  deseo  qae  be  tenido 
Al  catalán  corresponde, 
Awme  ra  enviaba  al  Conde, 
M  viéndoos  me  be  arrepentido , 
jMqae  sé  cninto  valéis, 
¿qae,  activo  y  cortesano, 
«««ñiparéis  hermano» 
I  ^  Be  disculparéis, 


P^tid ,  Conde,  por  mi 

Y  sea  con  presteza  tanta 
Vuestra  vuelta,  que  la  Infanta 
No  entienda  vuestra  partida. 
Porque  i  ella  le  habéis  de  echar 
Toda  la  culpa. 

COIVOB. 

¡Se&or! 
(Ap.  Aquesto  es  lo  que  k  mi  amor 
Mas  bien  le  pudiera  estar.) 
Iré,  Señor,  y  veréis 
Mi  mayor  letltad  sirviendo. 

BBT. 

Por  vida  vuestra,  qoe  entiendo 
Eso  mismo  qae  entendéis.-^ 
Dadle,  Conde,  porque  paria. 
Ese  pliego. 

{Désele  el  Cenáe,) 

CONDE. 

¡Gran  fortuna! 

BIT. 

EnelcasUtlodeLone 
Dad  á  8«  alcaide  esa  carta, 

Y  pasad  vuestro  camino. 

CONBB. 

Seré)  en  lenguaje  español, 

Un  rayo  de  vuestro  sol. 

Que  i  Barcelona  fué  y  vtno.      (Vof^.) 

non  ROBio. 
Qnienlo  entendido  y  pradonta 
Busca,  en  lo  valor  lo  vea. 

BBT. 

Él  mismo  quiero  que  sea 
El  ministro  y  delincuente. 

Salen  BERNARDO  t  MONDÓN. 

BEBNABDO. 

Yo  Tengo  determinado. 

■ONZON. 

I  ¿Qué  dices? 

BERNARDO. 

Esto  conTiene ; 
i  Quien  padre ,  Monzón ,  no  tiene, 
Oñdo  no  tenga  honrado. 

RET. 

Pues  ¿Bernardot 

BERNARDO. 

A  Tuestra  alteza 
Llego ,  Señor ,  ofendido 
De  haber  al  mundo  nacido 
Sin  valor  y  sin  nobleza. 
El  conde  Rubio,  á  qnlen  yo 
Padre  be  llamado  hasta  aquí, 
Enojado  contra  mi, 
Que  no  lo  es  me  confesó. 

Y  aunque  á  enojo  y  sequedad 
Puedo  haberlo  atribuido. 
En  lo  mal  que  me  ha  querido 
Reconocí  que  es  verdad. 
De  villano  me  ha  tratado, 

Y  ya  veis  que  no  conviene 
Que  aquel  que  padre  no  tiene 
Viva  en  palacio  afrentado; 
Que  es  molesto  é  importuno, 
Señor,  á  cuantos  le  ven, 
Quien  no  tiene  padre ,  quien 
Nació  hijo  de  ninguno. 
Vos  me  ceñiste  la  espada , 
Esa  yo  la  guardaré , 

i  Porque  en  cuanto  á  mi ,  yo  sé 
I  Que  está  muy  bien  empleada. 
¡  Mas  hasta  que  al  mundo  asombre, 
>  Con  ella  me  habéis  de  dar 
!  Licencia  para  dejar 
I  La  plaza^  oe  gentilhombre, 
i  O  manda  con  soberano 
!  Imperio,  pues  i  vos  vengo, 
Que  diga  el  padre  <{ue  tengOr 


O  sea  noble  é  sea  Tfllaiio ; 
El  Conde  está  aquí,  él  lo  sabe, 
Él  lo  publica  T  lo  diea; 
Si  naci  tan  iueliee , 
No  quiero  oQcio  tan  grave ; 
Que  no  es  bien  dar  ocasión 
A  que  un  hidalgo  entonado 
Me  diga  que  con  mi  lado 
Se  afirentan  h>s  que  lo  son; 
Porque  oaanáo  en  este  me  halle, 
Aunque  estéis  preaeate  vos ,. 
Lo  arrojaré,  vive  Dioa,    . 
Por  un  balcón  4  la  calle. 

HomoR. 
Esto  con  muy  Hoda  gaia 
Saldrá  á  la  calle  viorente, 
Como  pelota  4e  viente 
Despedida  de  la  pala. 

BBT. 

(Ap.  I  Qué  Tállente  I  qué  discreto! 
Lástima  tengo  y  amor; 
Este  efecto  del  amor, 

Y  aquel  de  la  sangre  efecto.) 
Conde ,  hicisteis  mal,  por  Dios, 
En  tratar  con  aspereza 

A  quien  para  su  noblesa 
No  os  ha  menester  á  vos. 

DOMBoaie. 
Licencia  tiene ,  Seftor, 
Quien,  como  yo,  le  ha  criado 
Para  mostrarle  enejado 
SeTeridad  y  rigor; 
Que  su  condición  es  tal , 
Que  si  blandura  sintiera , 
En  desbocada  carrera 
Se  precipitara  al  mal. 

BET. 

No  sois  Tillano,  Bernardo ; 
Que  aunque  al  Cande  do  düataeis 
El  ser,  nobleza  tenéis 
De  espíritu  tan  gallardo. 
Cuando  os  armé  caballero , 

Y  el  de  Saldaña  os  jyré^ 
Ni  él  os  conoció,  ni  yo 
Supe  á  quién  ceñí  el  acero. 
Ya  lo  sé ;  una  sangre  alienta 
La  nobleza  de  los  dos ; 
Quien  os  afrentare  á  vos , 

A  mi ,  Bernardo ,  me  afirenta. 

Mi  sobrino  sois;  y  asi. 

Por  excusar  de  ese  exceso , 

En  público  le  confieso 

Ser  gentilhombre  por  mf. 

Ninguno  es  en  toda  España  * 

Mas  noble;  estimad  mc|or 

El  oficio  y  el  valor 

Que  os,  dio  el  conde  de  SakAada  • 

Para  qiie  la  envidia  aeeia 

Vea  y  llore  de  camino 

Que  un  rey  os  llaoia  sobrino 

Cuando  byo  no  conde  0%  desprecia. 

BEBNAROO. 

Ya,  Señor,  que  de  benras  tales 
Me  habilitáis  cnerdo  y  sábie, 
Puesto  el  genereeo  labio 
Sobre  vuestros  pies  reales. 
Os  pido,  suplico  y  ruego 
Permitáis  que  sepa  yo 
El  padre  que  el  ser  me  dio. 

BBT. 

Esto  no  ba  de  ser  tan  luego. 

BERNARDO. 

Mavores  ansias  me  dan , 
Señor»  mientras  mas  aguardo. 

RET. 

Mi  sobrino  sois ,  Bernardo, 

Y  ahora  no  sepáis  mas.— 
Vamos,  Conde; por  traidor 
Declaro  al  que  descubriere 


A  BenaMo,  sta  qoUa  ftMr«, 
Quién  ••  so  padre.. 

MR  auBio. 
Sefior, 
Secreto  sabré  gvardalle. 

BEY. 

Esto  á  ni  serYieio  Importa. 
SESHAaoo.  (Ap.) 
¡  Qae  sea  mi  dielia  tao  jorta  I 

■omoii. 
No  es  síDo  larga  de  talle ; 
Albricias  debieras  dar , 
Si  ya  00  es  qne  codicias 
Aberrarte  (as  albricias, 
Paes  yo  lu  be  de  cobrar. 

iSBiuapo. 
¿Que  bijo  al  fio  do  nací 
Del  conde  don  Rabio  t 

asT. 
No. 

•laRAaoo. 
¿Quién  lo  verlllca? 

uv. 
Yo. 

acBRAate. 
I  Soy  Tsestro  sobrino  T 


DON  ÁLYARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

SéU  EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  deea- 

Mine. 


■ST. 


SI. 


Pues  lo  demás  qne  calláis , 
Algnn  díalo  sabré;    • 
Qne  ilustre  mi  padre  (bé , 
Pues  sobrino  me  llamáis ; 
Solo  falu  que  la  nano 
Hedéis. 

IBT. 

Los  brazos  os  doy. 

VORZOR. 

ítem  ñas... 

BIT. 

iQué? 

MORZOR. 

Qae  desde  boy 
No  le  trate  de  rillano 
El  sefior  Roblo,  pues  ya 
Será  fueru  que  confiese 
Que  es  delito  y  crimen  ese 
De  sobrino. 

RCT. 

Bien  está. 

*  HORZOR. 

ítem ,  imes  desde  este  día 
Es  sobrino  despadrado, 
Haya  quien  tenga  cuidado 
De  so  bucólica  y  mia. 
ítem... 

RUT. 

t Hay  mas  desatinos» 
Monzón! 

■ORIOR. 

Que  en  el  cartapacio 
De  bs  damas  de  palacio 
Nos  traten  como  sobrinos, 
ítem... 

atT. 
¿Otra! 

«ORZOR. 

Eita  es  inmensa: 

8ue  todo  aqueste  arancel 
uarden  conmigo  y  con  él 
Botillería  y  despensa. 

(Vame.) 


CORDE. 

Con  tanta  priesa  be  venido 

Y  con  tanta  be  de  pasar, 
Que  el  camino  ba  de  dudar 
Si  be  Tolaoo  ó  si  be  corrido. 
Pediréle  alas  al  ▼iento ; 

Mas  serán  torpes  y  malas , 

gue  no  be  menester  sus  alas  • 
í  voy  en  mi  pensamiento ; 

Y  mas  cuando  en  esta  calma, 
El  sol ,  qae  ilumina  el  dia , 
Leves  suspiros  me  envía 
Por  mensajeros  del  alma. 
Mas,  pues  no  puedo  excusar 
El  poner  en  propia  mano 
Esta  carta  al  castellano 

De  Luna ,  quiero  llamar. 
¡Qué notable  fortaleza ! 
Qué  bien  morado  castillo ! 
Qué  desplomado  rasirillo ! 
Qué  bomenaje!  qué  grandeza! 
Qué  dlQculiosa  entrada! 
Apenas  la  berida  puerta 
Se  permite  al  sol  abierta; 
Parece  estancia  y  morada 
Del  miedo;  á  borror  me  provoca. 

(Tocan  dentro,) 
Mas  con  regalado  acento 
Tocar  oigo  un  instrumento ; 
No  toca  mal  quien  le  toca. 

DRá  voz.  (Canto.) 
Conienlú,  ¿hacia  dónde  eitdt  f 
Que  el  mundo  todo  te  adora : 
Por  hallarte ,  quien  te  ignora; 
Quien  le  halla,  porque  te  va$. 

CORDE. 

1 A  quién  ( ¡ay  cielos !)  no  espanta 
Ver  que  al  contento  oportuno 
Jamáa  le  tiene  ninguno? 
¡Qué  bien  dice!  qué  bien  canta! 
Siempre  el  contento  faltó. 
Siempre  en  so  sombra  se  oftisca ; 
Quien  no  le  tiene,  le  busca; 
Quien  le  tuvo ,  le  perdió. 

voz.  {Canta,) 
Forman  de  ti  sentimiento 
Humildes  ¡f  poderosos; 
Si  d  tcdok  tienes  quejosos , 
i  Por  qué  te  llaman  contento  f 
Contra  ti  es  claro  argumento^ 
Cuando  caminando  voSf 
Lo  inderlo  que  siempre  estds. 
Llorando,  cuando  te  adora. 
Por  hallarte,  quien  le  ignora; 
Quien  te  halla ,  porque  te  vas. 

CORUE. 

Vive  Dios,  que  ba  suspendido 
Mi  alma  esta  voz.  ¡  Oh ,  cuánto 
A  la  dureza  del  canto 
Se  persuade  el  oido ! 
i  Qué  inconstante  es  la  fortuna ! 
Quede  por  vida  el  pesar! 
Mas  quiero  llamar  y  entrar.— 
¡  Ab  del  castillo  de  Luna ! 

Sale  EL  ALCAIDE ,  por  lo  alto  del  cas- 
ulla, 

ALCAins. 

¿Quién  llama? 

CORDE. 

Quien  irse  luego 
Pretende;  abrid ,  castellano , 
Porque  ponga  en  vuestra  mano 
Del  rey  de  León  un  pliego. 


áLCADC. 

Que  vuestro  nombre  me  éeii 
Espero. 

CORSK. 

i  Malicia  extraña! 
El  conde  soy  de  Saldaña. 

ALCAIM. 

Suplicóos  que  perdonéis. 

CORDE. 

Nunca  el  orden  se  condena ; 
Abrid ,  Alcalde ,  el  castillo. 

(Entrase  el  Akaiée,) 

ALCAIDE. 

Ya  ban  levanudo  el  rastrillo; 
Entrad ,  Conde ,  enhorabuena. 

CORDE. 

Voy  á  entrar ,  y  el  corazoo 
Me  dice... ¡Jesús,  qué  engaüo! 
¿Qué  discurso  tan  extraño! 
Qué  fantástica  ilusión ! 
1  Entraré ,  ú  daré  la  carta 
Sin  entrar?  ¡Terrible  pnerlal 
¡Oh ,  cuánto  el  temor  despierta 
Quien  de  su  lealtad  se  aparta! 
¡  Av  Infanta  de  mi  vida! 
iSi  á  verte  qo  volveré? 
Parece  qne  en  cada  pié 
Tengo  una  montaña  asida. 
Si  el  Rey...  mas  esto  es  locan  ¡ 
Mortal  parece  que  estoy, 
Y  que  por  mi  pié  me  voy 
Entrando  en  la  sepultura. 
A  resolverme  no  acierto , 
Temeroso  y  discursivo; 
Cuando  discurro  estoy  vivo, 
Cuando  Inmóvil  estoy  muerto. 
Ya  es  fuerza  que  me  resuelva 
A  la  obediencia  importuna. 
Entro  al  castillo  de  Luna; 
Plegué  á  Dios  que  á  salir  vuelva. 

{Estmi 

Salen  EL  ALCAIDE  g  soldados. 

ALCAIDE. 

Con  orden  del  Rey,  sin  duda , 
Viene  el  Conde. 

SOLDADOS. 

¿Quesera? 

ALCAUIB. 

Ella  misma  lo  dirá. 

Que  obra  cien  y  habla  muda; 

Salir  quiero  arecibillo. 

Sale  EL  CONDE. 

CORDE. 

Bien  lo  podéis  excusar , 
Alcaide. 

ALCAIDE. 

Hov  tiene  de  honrar 
Vuecelencia  este  caatlllo. 

CORDE. 

Es  imposible;  que  paso 
Muy  de  priesa  á  Barcelona 
A  cosas  de  la  corona ; 

Y  como  esta  fuerza  es  paso , 
Me  mandó  el  Rey  que  este  plieto 

Os  diese ;  abririe  podéis »     {Úésels. ) 
Porque  vos  le  ejecutéis 

Y  porque  yo  parta  luego ; 

?ue  he  de  volver  á  León 
an  aceleradamente. 
Que  dude  si  be  estado  ausente 
La  mas  curiosa  atención. 


Conde... 


ALCAIDE. 


COHBE. 

¿De  qué  OS  admiráis? 

ALCAIDB. 

De  qoe  el  Rey  )o  qae  dede 
lio  Mcríbe,  j  de  qoe  venis 
lai  de  espacio  que  pensáis. 

*  C05DB. 

|Gteo?  iSaé  podo  escribirf 

ALGAIDC 

B)  Ber...  eieoso  el  decillo.  — • 
Sohbdos,  ecbá  el  nsirlMo : 
Qae  el  Conde  no  ha  de  salir.— 
leed, Conde,  estos  renglones . 

{Déseh.) 

CONDE. 

Priaiero,  Alcaide  ( i  ay  de  mi !), 
Coo  el  abas  los  lei. 

ALCAIM. 

PreTeaid  laego  prisiones. 

CONDE. 

(4.¡0b,qaébien  agradeeido 
Oi  be  de  estar,  corazón ! 
Tiestns  prafeciaa  aoo 
Tu  derlas  como  esta  ba  sido ! 

{YauM paria  cadena,) 

Ihiporqne  de  Terdadero 
Oicaaooiceny.crean» 
Leíalos  ojos,  y  crean 
Uqoe  TOS  Tísteis  primero.) 
(£¿¿.)  tAlcaide  del  castillo  de  Lana, 
«Hiqio  que  baya  llegado  el  conde  de 
•Saldaoi  ooft  este  ó  con  otro  despa- 
Mbo,  le  sacaréis  los  ojos  y  le  pon- 
adréis  ea  la  mas  oscura  prisión  delcas- 
Mo,-YúelRey.9 

UepsteíB ,  desdicbfts  mías ; ' 
I»  no  bidsteis  macho,  no, 
SonjvdóelRey,  y  yo 
MfolaearUdeUrias. 
nRM&émeel  Rey;  bien  pudiera 
Tmplar  conmigo  el  rigor, 
l«<piieo  DO  sabe  de  amor, 
Achaques  tiene  de  fiera. 
De  Dada  Unto  me  aflijo, 
Ainqoe  mas  penas  aguardo , 
Caoiode  qne  á  mi  Bernardo 
Uencubri  qne  era  mi  hQo. 
'^1  Re? !  cántelas  y  en^alios 
A^pnrion  me  han  traído, 
«NUado  en  el  olvido 
JC'QQM  de  eternos  niíos ; 
*  w  Woi ,  qne  me  proToco. 

ALCAIDE.     • 

Jif  Conde,  no  es  tiempo  de  eso; 
^^QMidend  qoe  estáis  preso. 

CORDB. 

'•Ruadme;  qne  estoy  loco. 

ALCAIDE. 

Ansoldado  délos  dos 
■«ngadla  espada  luego. 

COlfDB. 

Tul*  Alcaide ,  os  la  entrego» 
>  VIO  bago  en  dárosla  á  tos  ; 
Ji^me  con  decoro, 
Qvisaqne  preso,  soy  quien  soy, 
¿  Aaqnesta  espada  os  doy 
■•fMSTictorias  del  moro, 
feal  Bey,  mi  se5or.  le  he  dado, 
««wjcoo sangre  roja 
uellíbrodeonaboja 
oeete  acero  desgraciado. 

ALCAIDE. 

Prevenid  una  cadena.       (Póneisla.) 
-  Gom»B. 

^oosagndeieo  el  rigor; 
V«iii Misionero  de  amor 
A  <"M  Uenos  se  condena. 


EL  CONDE  DE  SALOAÜá. 

ALCAIDE. 

Prisiones  de  enamorados 
Mempre  son  graves  prisiones. 

CONDE. 

Son  de  oro  los  eslabones , 

Y  por  eso  son  pesados ; 

Y  que  me  saquéis  los  ojos 
Ttmbien  be  de  agradecer. 
Por  tener  mas  que  ofrecer 
Al  dueño  de  mis  enojos. 

:  Ay  divina  infanta  mia! 
Los  ojos  mi  amor  le  ofrece , 
Para  que  mi  noche  empiece 
Donde  se  acabó  tu  dia. 

ALCAIDE. 

Apelad  al  sufrimiento . 
Conde ;  que  á  eso  se  dispone 
Aquel  une  atrevido  pone 
Sobre  el  sol  su  pensamiento. 

CONDE. 

Vamos,  ojos;  al  crisol 
De  amor  os  he  de  entregar; « 
Quien  al  sol  pudo  mirar,* 
No  vuelva  i  mirar  al  sol. 
En  oscuridad  y  espanto 
Opedais ;  y  pues  para  ver. 
Ojos,  no  os  he  menester. 
Ciegos  bastáis  para  el  llanto. 

ALCAIDE. 

¡Qué  lástima!  qué  dolor! 

CONDE. 

Muera  asi  quien  no  recela 
De  un  sabio  rey  la  cautela 

Y  la  envidia  de  un  traidor. 
Pero  en  efecto,  aunque  mas 
La  envidia  sea  oontrn  mi , 
La  gloria  que  mereci 

No  podrá  borrar  jamás. 
Ni  el  Rey  ni  el  mundo  podrán 
Reducir  á  eterno  olvioo 
Lo  que  ya  una  vez  ha  sido ; 
Quede  ciego,  qoerle  en  calma 
Quien  gota  tales  despojos , 
Porque  le  salga  á  los  ojos 
La  calentura  del  alma. 
Pues ,  ojos,  dejaos  cegar; 
Que  ya  la  fama  responde: 
fl  Aqui  tuvo  Un  el  Conde.» 
[Qué  desdicha !  qué  pesar ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  EL  CO^a>E  DON  RU* 

BIO  P  ACOMPAÑAMIENTO. 
DET. 

Agradecido  os  estoy , 
Conde  don  Rubio,  al  aplauso 

Y  grave  recibimiento 
Que  ayer,  generoso  y  franco , 
Hicisteis  á  mi  sobrino 
Berro udo,  á  quien  be  llamado 
Para  haceríe  mi  heredero. 
(Ap.  Asi  me  vengo,  asi  trato 
De  hacer  mas  grave  el  castigo. 
Has  penoso  y  mas  pesado 
En  mi  injusta  hermana.) 

DON  noBio. 

Ha  sido 
Digna  elección  de  un  rey  casto. 

RET. 

Verdad  es  que  con  la  pena 

Y  el  enojo,  atrepellando 
La  cólera  á  la  razón , 
Del  primer  furor  llevado. 
También  ofireci  lo  mismo, 


Conde ,  al  fhmeés  Ctrlo-Magno; 
La  respuesta  ba  diferido. 
No  sé  si  querrá  acepurlo. 

DON  BOEIO. 

yiendOf  Sefior,  qne  ya  tienes 
Heredero ,  será  agravio 
De  la  nadon  española. 

BET. 

Hermana ,  pues  cansa  has  dado 
A  esta  acción ,  bien  es  la  veas. 
Para  hacer  mayor  tu  llanto 
Con  la  elección  de  Bermndo, 
Que  han  de  jurar  mis  vasallos. 

DON  BOSIO. 

Ya  eoBoees  mi  lealtad. 

BET. 

I  En  qué  se  ocupa  Bemardot 

DON  aosio. 
.Rompiendo  lansas  está 
En  el  parque  de  palacio. 

BET. 

Bien  está ,  ocúpense  en  eso 
Sus  pensamientos  bizarros. 

DON  RODIO. 

Ya  la  InfonU ,  coo  sus  damas , 
Y  Bermudo,  acompaltado 
De  la  nobleza ,  han  venido. 

BET. 

Volved  la  silla ;  que  en  acto 
Como  este,  quiero  que  sirva 
A  mi  grandeza  y  su  enante. 
Con  la  cortina  de  Asturias , 
Todo  el  dosel  castellano. 

(Vaee  dan  RmM.) 

SIéntaes  el  Rey,  tocan  c^fae  .peale  LA 
INFANTA  por  una  puerta ,  y  porta 
0tra  DON  BERMUDO ,  muy  #«'«"«  9 
ACOMPAÑAMIENTO,  f  hoceu  reverenda 
al  Rey, 

RET. 

Tomad  asiento ,  Bermudo.  — 
Doha  Jlmena ,  sentaos. 

DON  SEEMÜDO. 

Primero,  Seftor,  primero. 
Pues  de  Asturias  he  llegado 
A  veros  ,  daréis  licencia 
Para  qne  os  bese  la  mano. 

INFANTA. 

La  mismt  lieencta  os  pido. 

DON  SEBMODO. 

Ya  la  espero. 

mpANTA. 

Ya  la  aguardo.    . 

BET. 

Tiempo  habrá  para  eso,  haced 
Ahora  lo  qne  yo  mando.      {SUntaee.) 
Bien  sé ,  Bemiudo,  bien  sé 

?ue  extraQaréis  el  llamaros 
an  apriesa ,  no  sabiendo 
La  causa  para  que  os  Hamo. 

DON  BEBMDDO.  , 

Tu  carta ,  Sefior,  me  dieron 
En  Covadonga ,  y  fUé  tanto 
Mi  alborozo  •  que  partf 
Coo  solos  veinte  hidalgos 

?ue  me  estaban  asistiendo, 
sobre  el  mismo  caballo 
En  que  andaba  á  caza. 

OEBNABDO.  (D^RlrO.) 

Abrid; 
Que  pan  mi  no  hay  cerrado 
Cancel  ni  cerrada  puerta. 
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Sale  BERNARDO,  6(m  una  ianza,  y 
MONZÓN ,  armado  lo  mejor  que  puede. 


En  la  forma  que  me  haUtroB 
Las  nuevas  de  este  suceso. 
Vengo,  Señor,  á  palacio. 
Cansado  de  romper  lanzas , 
Mas  no  de  servir  cansado. 
Hecfao  no  erizo  de  puntas 
Queda  el  Faqni ;  tres  caballos 
He  rendido ,  y  treinta  lanzas , 
En  desmentidos  pedazos , 
Subieron  k  ser  centellas 
Entre  los  ardientes  rayos 
Del  sol ,  Tolfiendo  después 
Pálida  ceniza  al  campo. 

(AHéramej  y  $e  levanté  hérwmáú.) 

BIT. 

Volveos  á  sentar,  Beramdo» 
No  os  alteréis ;  que  Bernardo 
Armado  os  da  el  parabién , 

Y  el  bienvenido  os  da  armado. 
(Ap.  Vive  Dios,  que  le  ha  temido.) 

DO?i  BEanooo.  (Ap,) 
Si  acaso  es  este  el  bastardo, 
Por  cierto  que  es  lindo  mozo 

Y  por  extremo  bizarro. 

BERNARDO. 

(Ap,  ¿  No  me  habla  el  tal  Bennudo? 

Pues  yo  tampoco  le  hablo.) 

Guarda  esta  lanza ,  Monzón.  {Dáiéla.) 

HOSfZON. 

Vive  Cristo,  que  han  temblado , 

Y  qtie  pensaron  sin  duda 
Que  entrabas  á  lancearlos. 

BERNARDO. 

Vuestra  alteza  me  permita 

Que  ¿  un  hombre  que  importa  tanto 

En  su  presencia  eche  menos.       • 

¿Cómo ,  si  aqui  se  han  Juntado 

Para  acción  tan  grande ,  falta 

El  mayor  de  sos  vasallos. 

El  mas  noble,  el  mas  leal , 

El  mas  valiente,  y  bizarro. 

El  gran  conde  de  Saldan  a  ? 

REY. 

Está  ausente  y  ocupado 

En  cosas  de  mi  servicio. 

• 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIABO. 

El  embajador  del  Carpía 
Pide  para  entrar  licencia. 

RET. 

Entre  Abenyusef. 

MONZÓN. 

Porrazo, 
¡Qaé  galán  viene  de  plumas, 
Qué  soberbio  y  qué  hinchado ! 

!>cf  *  Sale  ABENYUSEF,  moro ,  embitfador, 

ABCNTCSEP. 

Alfonso  valeroso,  el  cielo  guarde 
Tu  real  persona,  y  á  mayor  trofeo. 
Antes  que  llegue  el  soi donde  ons  arde, 
Se  coronela  frente  de  himeneo* 

REV. 

Vamos  al  caso, embajador,  que  es  tarde; 

Lo  que  dice  tu  rey  saber  deseo. 

ABENYDSEF.        [mienlo. 

Si  no  me  engaña,  Alfonso,  el  pensa- 
.  Albricias  mft  has  de  dar;  estime  atento. 
/  ^      Almanzor,  que  en  Toledo  sobre  el  T^ijo 

Tiene  su  alcázar  y  su  silla  tiene , 

A  quien  tanto eristal  sirvede  «speio. 


DON  ALVAB0  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Que  á  porfía  del  sol  ee  luz  pere^ , 
Salud  por  mi  te  envía,  y  el  oonscjo. 
Que  por  sayo  y  primero  te  conviene 
Tomar  (no  pienso  mal  si  considero 
Que,  siendo  tu  enemigo,  es  el  primero). 
Dice  que  sabe  por  noticias  ciertas  [das 
Que  por  guardar  la  castidad  que  guar- 
(No  sé.  Señor,  si  en  esta  parte  aciertas), 
La  sucesión  anulas ,  y  acobardas, 

Y  entreeas,  capitulas  y  conciertas 
A  Castilla  al  francés,  cuyas  gallardas 
Lises  convidas  ya  (¡  bárbara  hazaña !) 
A  la  invasión  de  la  invencible  España. 

Y  asi ,  de  tus  intentos  condolido. 
Con  noble  pecho  y  con  piedad  humana 
Te  pide,  y  yo  por  él.  Señor,  te  pido 
La  divina  hermosura  de  tn  bermana 
Para  su  esposa ,  puesto  que  veneido 
Está  el  inconveniente  de  cristiana 

Y  de  no  profesar  iguales  leyes 
Con  ejemplares  moclios  de  otros  reyes. 
Sien  esto  vienes, si á conciertos  talea 
Te  inclinas,  estimando  la  persona 
De  Jimetfa ,  pondré  á  sus  pies  reales 
El  laurel  inmortal  de  su  corona , 

Y  vinculando  paces  inmortales 
Parentesco  que  en  sangre  se  eslabona. 
Adornarán  sus  sienes  algún  dia 
Lorca,  Murcia,  Jerez  y  Andalucía; 
Pero  si  ingrato  su  afícion  desprecias, 
Pero  si  entregas  al  francés  las  llaves, 
A  una  guerra  darás  dos  cansas  necias, 
A  un  castigo  darás  dos  colpas  graves. 
Si  de  español  legitimo  te  precias, 
i.  Cómo  olvidarle  de  Pelayo  sabes? 
Cómo  al  francés  (¡resolncion  extraña!) 
Entregar  quieres  la  indomable  España? 
Pues  primero  que  en  ella  belicose 
Carlos,  de  ti  llamado, estampe  huellas, 
Has  de  ver  nuestro  ejército  copioso 
Vengar  á  España  en  su  mayor  querella; 
Que  bien  sabrá  valiente  y  animoso. 
Quien  conquistarla  supo,  defendella, 

Y  á  ti ,  después  que  la  baya  defendido. 
Te  quitará  el  laurel  no  merecMo. 

BERNARDO.  

Dile  á  tu  rey  que  se  engafta ,  /Kj^ 
O  que  le  engañó  el  traidor       ^^"^ " 
Que  imputó  al  Rey,  mi  señor , 
Que  quiere  entregar  á  España ; 

Y  que  también  se  condena 
A  otro  engaño  en  entender 
Que  puede  ser  su  mujer 
La  infanta  doña  Jimena. 
Dos  veces  su  engaño  sienta , 
Si  necio  por  él  suspira , 
Que  lo  primero  es  mentira 

Y  lo  aegqndo  es  afrenta. 
Con  esto  te  he  respondido» 

Y  cuando  hacer  guerra  hítente , 
Dile  que  junte  so  gente , 
Dile  que  marche  atrevido; 
Pero  que  ai  en  Francia  acaso 
Nos  juntáremos  yo  y  él. 
Partiremos  el  laurel , 
Impidiendo  á  Francia  eVpaso; 

Y  que  seremos  amigos 
Contra  la  furia  francesa; 
Pero  acabada  la  empresa. 
Tiranamente  enemigeos ; 
Porque,  atento  á  mi  valor, 
Confiese  España  después 
Que  la  defendí  al  francés 

Y  la  libré  de  Almanzor. 

Y  puesto  que  aquí  has  andado 
Arrogante  y  atrevido. 
El  castigo  merecido 
A  tus  locuras  no  he  dado. 
Porque  embajador  no  ofendes , 

Y  enojado  contra  Francia , 
Te  perdono  la  arrogancia 
Por  lo  que  á  España  defiendea. 


ABEinni«r.(Ap.) 
Mi  embijáik  deslueió. 

BKRKARaO. 

Vete,  goza  da  la  Ley; 

Y  si  pregunta  tu  rey 
Quien  la  respuesta  te  dio. 
Di  que  con  pecho  gallardo 
Respondió  á  su  desatino 
Del  rey  Alfonso  un  sobrios, 

Y  que  se  llama  Bernardo. 
;Notevas? 

ABRRTOSRS. 

i  Gravet  respiestas! 

BBRNARBO. 

I  Aguardas  á  que  me  enoje, 

Y  que  enojado,  te  anoje 
Por  una  ventana  de  eataa? 

ABERTOSEff. 

Peso  yo  mucho,  Bernardo, 

Y  es  mi  rey  muy  poderoso. 

BERNARDO. 

Huélgoqiej(iue  seas  brioso. 

ABKNVQSEF. 

Huélgome  que  seas  gallardo. 
Cuando  en  preseneia  del  dia 
Resplandece  alguna  estrella , 
Es  señal  que  toca  en  ella 
Del  sol  la  ardiente  armonia; 

Y  pues  tú  brillando  estás 
En  presencia  del  sol ,  creo 
Que  es  conforme  á  su  deseo 
La  respuesta  y  luz  que  das. 

.  BERNARDO.» 

No  de  un  sol,  de  muchos  soles 
Un  español  se  acompaña. 

ABENYOSir. 

También  los  moros  de  España 
Somos ,  Bernardo,  españMes» 

BERNARDO. 

Africanos  sois ,  que  en  ella 
Vuestro  fanperie  dilatasteis. 

ABENYOSBF. 

:  Y  vosotros  no  bagasteis 
De  la  Scitia  á  poseella? 
Aliento,  espíritu  y  manos 
Nos  influye  un  cielo  á  todos ; 
¿Qué  tuvieron  mas  los  godos 
Que  tienen  los  africanos? 

BERNARDO. 

Ganarla  al  romano  arnés 
Nuestras  valientes  espadas. 

ABBNYÓSEP. 

Y  nosotros  á  lanzadas 
Os  la  quitamos  después. 

BERNARDO. 

Que  fué  á  lanzadas  conoces 
Mucha  saugre  derramando; 
Mas  yo  la  iré  restaurando 
A  bofetadas  y  á  coces. 

ABENYUSEF. 

Tira,  y  te  responderá 
Aquella  abrasada  aroma. 
Aquel  carbón  de  Mahoma, 
Aquel  pebete  de  Alá  , 
Aquel  adusto  tizón 
O  abrasante  maravilla 
Que  devorando  á  Castftia, 
A  sus  pies  puso  el  león. 

BERIfARDO. 

¡Arrogante,  moro,  estás! 

ABENYUSEF. 

Toda  la  arrogancia  es  mia. 

BERNARDO. 

Yo  te  buscaré  algún  dia. 

ABBNVUSBP. 

En  el  Carpió  me  hallarás'; 
Alcaide  dei  Carpió  soy- 


í»  dodo  qst  m  él  me  esperes. 

ABENTCSEF. 

¡AydetíySisICarpfoftieres!  (VaseJ) 

BKRRAR&O. 

¡AydetlyBialCerpiovoy! 

BIT.  (Áp.)      • 

Infencible  es  SQ  valor. 

PerdoBt,  sf  eo  ta  presencia 
Mebetooado  esla  licencia 
De  responder  á  Almanzor, 
Colérico  7  arrojado, 
Porque  sé  por  cosa  llaiw 
Qoe  Dí  le  1»^  de  dar  tu  hermant , 
IVi  il  rej  de  Praecia  ta  celado ; 
Paes  cuando  tá  hacer  intentes 
Culqníer  cosa  de  las  dos , 
Loesiorinrán,  vive  Dios, 
Tos  lasallos  y  parientes. 

BBT. 

(A^.  ¡Qué  ralor  ua  atrevido  1) 
Bernardo,  esU  may  bieo  keoho ; 
De  TOS  estoy  satisfecho, 
Hay  bien  habéis  respondido ; 
Besid  ibora  la  mano 
ABermado,  en  quioD  espero 
Tenp  priaeipe  heredero 
Bleooés y  el  castellano. 

BCaHARDO. 

Esa  es  injusta  elección « 
Doe  toda  piedad  condena , 
f  liieado  doña  Jimeoa » 
Tb hermana,  infanla  en  L^on ; 
A  ella,  si,  por  soberana 
Scion  besaré  el  pié, 
OkdecicBdo  antas  qae 
AbnbriDo  á  lo  hermana. 
Y  8  por  mujer  perdió 
Uiecioa  al  reino,  imagino 
he.  sobrino  por  sobrino, 
ffii|Bno  es  mejor  que  yo. 

RRT. 

Si  porque  sobrino  os  diga, 
Bernardo,  os  desvanecéis , 
ttdffle  alentó,  y  sabréis 
Umon  que  i  eso  me  obliga. 

RBRIUaDO. 

^para  haber  de  ascaehar 
¡hiMfDraie  á  mi  decoro» 
¡¿dbqiie  dejó  el  moro 

?B¡ala  paedo  yo  ocopar,     {Siéntase.) 
leh  merezco  mas  bien , 
aioj,conio  veis ,  armado, 
K  romper  lanzas  cansado, 
T de  estar  en  mi  también. 

arr. 
¡^  «sobrado  atrevimiento ; 
levantaos,  estaos  en  pié. 

BsaiiAaDO. 
^  la  silla  dejé 
^^ttadoona  vez  tomé  asieifto. 

RIT. 

itaéeiaqaesto,  vil  bastardo? 
-^  iRPAirrA. 

BOa  BBBHÜBO. 

Itire  vuestra  alteea... 

Bn?IARBO. 

Jwília  es,  SeBor,'  mi  nobleza , 
JJíp el  mismo  Bernarda 
y*jM«is honrado  basta  aquí , 
*  fWeB  caballero  armas  teis 

v  í^  ■***>'>«>  Ilsftnasteis ; 
¡.aado,8elior,a8í, 

SÍEJ?!*  *  '"«••"»  cuerta, 
"l<«d9¡sic¡8,fiveDlos: 


EL  CmOS  DE  SALDAflA. 

cQuien  os  afrentare  i  vos , 
A  mi ,  Bernardo,  me  afrenta.» 

Y  pues  ya  de  vuestra  boca 
Afrentas  tales  oi, 

La  mitad  me  toca  á  mi , 

Y  á  vos  la  mitad  os  toca. 

BET. 

i  Oh  villano  mal  nacido '.      * 
También  conmigo  se  iguala.-^ 
Prended  le. 

BEBÜABaO. 

No  hay  en  la  sala 
Ninguno  tan  atrevido. 

BBV. 

i  Que  esto  sufro!  que  esto  agaardol* 
¿No  hay  ainguno  que  se  atreva T 
Matadle. 

BBMIAaBO. 

Nadie  se  mueva , 
Cobardes;  qae  soy  Bernardo.-* 
Dame  esa  laata. 

VOlfZON. 

A  ocasión 
La  pides. 

BET. 

Llegad ,  prendelle , 
Vasallos. 

NORZON. 

Nadie  resuelle , 
Cobardes ;  que  soy  Monzón. 

DON  BEBUODO. 

¡  Temerario  atrevimiento! 

REY. 

A  quien  me  di6  este  enemigo 
Yo  le  daré  igual  castigo.— 
Hola ,  lleva  a  i  un  convento 
AJimena,  muera  en  él 
Sin  ver  al  sol. 

INFANTA. 

Tus  enojos 
Sienten  con  llanto  mis  ojos. 

DON  BERBDDO. 

No  es  grandeza  el  ser  cruel ; 
Mira,  Señor... 

BET. 

Quien  nació 
Mi  sangre ,  ¿  cómo  no  siente 
Mi  agravio?  Áspid  reviente 
Quien  este  monstruo  parió. 

INFANTA. 

Ojos,  de  tristeza  llenos. 
Pedid  llanto  al  corazón, 
Pnes  de  que  os  falta  ocasión 
No  os  podéis  quejar  al  menos. 
Bien  que  entre  tantos  enojos 
Sin  duda  os  podéis  quejar. 
Que  sois  pocos  i  llorar. 
Si  habéis  de  llorar  enojos. 
La  pena  que  el  alma  siente 
Aliviarla  no  podéis , 
Pues  ya  veo  que  ofrecéis 
A  mucho  mas  corta  fuente. 
Mas  para  males  tan  largos , 
Para  penas  tan  crecidas , 
Para  tales  avenidas , 
Ojos,  convertios  en  Argos. 

BET. 

Quién  con  libre  destemplanza 
Se  ofende ,  y  me  ofende  á  mi , 
Pidiendo' esta  contra  sí 
El  castigo  y  la  venganza. 

aONBBBMODO. 

Señor... 

BBT. 

No  hay  que  replicar ; 
A  un  tiempo  habéis  de  partir. 


íl! 

Por  alli  vos  i  morir. 
Por  aqui  vos  i  reinar. 

(Yénse.) 
M«  ABENYUSEP,  éUtMeéel  Carpiff. 

ABBNTOSEF. 

Justamente  enojado  y  ofendido, 

La  respuesta  Almauzor  de  Alfonso  ha 

T  para  castigar  ya  ju  stamente.   [oído, 

Toma  las  armas  y  convoca  gente. 

Ya  está  la  furia  mía 

Midiendo  el  tiempo  y  deseando  el  dia 

De  verme  en  la  campaña 

Con  aquel  su  solwlno,  que  de  España 

La  libertad  tan  i  sU  cargo  toma , 

Desprecio  de  Almaozor  y  de  Maboma; 

¡Oh  extraño  desvario ! 

Oh  arrogante  nación !  oh  español  briol 

Sale  MONZÓN,  d«  morOf  vestido  ih 
gracioso ,  son  uh  p&pei. 

■ONZON.  • 

i  Jesús!  temblando  llego, 
Ciego  de  lengua  y  de  razones  dego, 
A  dar  este  papel.  —¡Moro  gallardo!— 
i  Válgame  un  estornudo  de  Bernardo! 
¿Qué  diré?  quenoaciertoá  salndalle  — 
¿  Alaizalema  ? 

ABENTIJSBF. 

¡Extraordinario  talle! 
¿Quién  eres? 

MONZÓN. 

Soy  un  paje  á  media  rienda 
De  un  moro  {Ap.  ¡Plegué  á  Dios  que  no 

[le  eHtleoda) 
Que  sale  desterrado  de  Toledo; 
Este  papel  te  escribe. 

ABE^TCSEF. 

Excusa  el  miedo; 
Llega  mas. 

■ORZON. 

No  es,  Señor,  sino  respeto; 
Que  soy  muy  cortesano  y  muy  discreto. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  el  demonio  no  in- 

[tentara 
Besolucion  Igual  ni  acción  tan  rara.) 

ab'rntusef. 

{Lee.)  «Valeroso  Abenyusef,  solo 
»por  darte  cuenta  de  mis  cosas,  quise 
» pasar  por  el  Carpió ;  fuera  de  las  mu" 
>rallas  te  aguardo,  confiado  en  tu  no- 
»bleza.  Alá  te  guarde.» 
No  firma. 

HOXZOIf. 

Es  discreto  el  amo  mió. 

ABENTQSEF. 

Mas  pareoe  papel  de  desario. 

■ONZON. 

¡  Jesús !  es  muy  tu  amigo,  .  [diste  ? 
Que  viene  muy  de  paz;  ¿no  lo  enten- 
Por  Jesús... 

ABEHTOSEF. 

¿Qué  dijiste? 

uoiizoN.  [mengua! 
{Ap.  Perdido  soy.)  Jesús,  dije,  ¡qué 
¡Ap.  Lo  que  en  el  alma  está .  dice  la 

ABBRTUSEF.  [IcngUa. 

¿Cómo  se  llama? 

MONZÓN. 

{Ap.  Aqui  me  coge  vivo.) 
Don... 

ABE  NT  USB  F. 

¿Cómo? 

MONEON. 

Ifai  ios  nombres  percibo. 


Sií.  CaTwwí 


fv^V 
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ABEimiSEF. 

¿Tu  daeño  has  olvidado? 

■OlfZOR. 

Soy  flaco  de  memoria  y  descuidado ; 
lias  Dios  me  acuerde,  si  afirmarlo  pve- 
Azarqne  es,  desterrado  de  Toledo;  [do. 

gae  es  de  Azarques  muy  antigaa  mafia 
I  Tívir  desterrados  en  Ocafia. 

ABKiiTusBP.  [ftaere. 

Ahora  bien,  dile  qae  entre,  sea  quien 

HORZOlf. 

Como  Ya  desterrado,  hablarte  quiere 
Primero. 

ABENTÜSBF. 

Entre,  aunque  vaya  desterrado. 

■ORZOR. 

Eso  será  después  de  haberte  hablado, 

Porque  también  y  todo. 

Como  va  desterrado,  importad  modo, 

Y  el  hablarte  de  paso. 
Porque  va  desterrado. 

ABEMTDSEF. 

i  Extrafio  caso! 
¿  Qué  hacéis  en  rererirmeestedestier- 
■oiizoif.  [ro? 

Difícil  es,  por  Dios,  cazar  un  perro. 

'     ABElfVOSBP. 

Vé,  y  dlle  que  ya  salgo. 

■0?IZOIV. 

No  fuera  malo  prevenirnos  algo 

De  comer,  porque  estamos 

En  ayunas  los  mozos  y  los  amos. 

SáTé  BERNARDO,  de  nwro^  con  lanza 
p adarga, 

BBRNABDO. 

Cuidadoso  de  Monzón, 
Arrestado  i  un  fresno  dejo 
El  caballo,  y  poco  á  poco 
A  las  murallas  me  acerco, 
Por  si  sale  Abenyusef ; 
El  hecho  mas  arduo  intento 
Que  acreditan  las  historias 
De  los  romanos  y  griegos. 
Pero  ya  vuelvenonzon. 

Sale  MONZÓN. 

■ORZON. 

Dame  tus  brazos. 

BBBRABDO. 

¿Qué  has  hecho? 

HO?IZON. 

Abenyusef  te  lo  diga. 
Que  al  galope  de  un  overo 
Viene  tras  de  mi  bascando 
Al  moro  Azarque ,  mí  duefio, 
Que  asi  te  nombré,  y  que  vienes 
Desterrado  de  Toledo. 

BBBIURDO. 

Suerte  dichosa  he  tenido. 

MONZÓN. 

No  tan  dichosa ;  que  el  perro 
Esunjavan,  y  no  está 
Tan  en  la  bolsa  el  suceso. 

BBRNABDO. 

¿Qué  importa,  Monzón,  si  vo 
Tengo  de  mi  parte  al  cielo? 

MONZÓN. 

Ya  se  apea  del  caballo, 

Y  á  verte  viene  resuello. 

Sale  ABENYUSEF,  can  lanza  y  adarga. 

BEBIIABDO.  (Ap.) 

El  moro  es  valiente  y  noble. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

ABEHTOSKT. 

Guárdeos  Alá,  caballero. 

BBBRABDO. 

Bien  venido,  Abenyusef; 
¿Conócesme? 

ABBRTOSBF. 

Tu  escudero 
Me  ha  dicho  que  eres  Azarque, 

Y  <}ue  por  cierto  destierro 
Dejas  tu  patria,  aunque  tú 
En  tu  papel  no  hablas  de  esto. 

BBBRABDO. 

Pues  no  soy  sino  Bernardo, 
Moro,  que  á  cumplirte  vengo 
La  miabra  y  á  buscarte 
Al  Carpió,  y  yo  soy  el  mesmo 
Que  la  respuesta  te  dio 
En  León,  y  ouien  pretendo 
Ahora  darte  a  entender 
Cuan  diferentes  opuestos 
Somos  godos  y  africanos, 
Aunqoe  nos  influya  un  délo. 

ABEHYUSBF. 

Valiente  eres  y  animoso. 
Nunca  esperé  lo  que  has  hecho; 
Porque  venirte  á  mis  manos 
Como  al  imán  el  acero. 
Tan  bizarro  en  los  peligros 

Y  tan  hallado  en  los  riesgos» 
Es  acción  que  me  ha  cogido, 
De  susto,  todo  el  aliento. 

BBBRABDO. 

El  que  de  espa&ol  se  precia, 
Obrando  mas,  habla  menos. 

ABBRTOSBF. 

Si  he  de  pelear  contigo 
Lanza  á  lanza  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Bien  podrás  ser  mas  dichoso 
Consiguiendo  el  vencimiento, 
Pero  mas  valiente  no. 

BBBRABDO. 

Si  lo  soy,  pues  solo  vengo 
Solo  á  tu  casa  á  buscarte.  • 

ABERTOSEF. 

Toipa  el  caballo. 

BBBRABDO. 

Haz  lo  mesmo. 

ADBRYDSEF. 

Presto  verás  si  te  igualo. 

BEBRAROO. 

Presto  verás  si  te  excedo. 

ABBRTOSBF. 

Lástima  tengo  á  tus  años. 

BBBRABDO. 

Lo  piadoso  te  agradezco. 

(Yan$e  Bernardo  y  Ábenyutef.) 

■ORZOR. 

A  un  golpe  de  la  fortuna 

Se  ha  envidado  todo  el  resto, 

Plegué  á  Dios  que  no  perdamos ; 

Mas  servirá  de  consuelo 

A  toda  desdicha  el  ver 

Que  con  buen  punto  perdemos. 

Ya  traban  la  escaramuza. 

Ya  se  buscan,  y  cubiertos. 

Por  la  mitad  del  adarga 

Tercian  el  robusto  fresno; 

Valiente  y  diestro  es  Bernardo, 

El  moro  es  valiente  y  diestro ; 

Mas,  vive  Dios,  que  el  muchacho 

Entra  y  sale  tan  ligero. 

Que  dos  tiempos  ejecuta 

Primero  que  el  moro  un  tiempo; 

Ea,  valor  de  Castilla; 

¡  Bravo  ttolpe!  bravo  encuentro ! 

De  la  siHa  le  ha  sacado, 

Y  desnudando  el  Kero, 


Bizarramente  destroza 
La  cabeza  de  aquel  cuerpo. 

Sale  BERNARDO ,  envamanii  k  «- 
pada, 

BBBRABDO. 

Aquesto  e^hecho.  Monzón; 
Ponte  en  el  caballo  mesmo 
Del  moro,  con  su  cabeza 
En  el  arzón,  vé  diciendo 
Por  el  Carpió:  t'Sanliago;» 
Que  del  Carpió  he  de  ser  duelio. 

HORZOR. 

Dame  esa  mano,  Sefior; 
Que  con  lo  que  ahora  has  hecho, 
Alddes  fué  un  mata-moacas. 
Una  dueña  taé  Teseo, 

Y  un  enano,  vive  Cristo, 
Fué  Aquiles,  y  callar  puedo. 

BEBNABBO. 

Haz,  Monzón^  lo  que  te  mando. 

HORZOR. 

Santiago  al  Carpió  demos, 

Y  en  el  caballo  del  moro 
Entraré  por  él  diciendo 
Lo  que  ya  en  Franda  los  hijos 
De  la  Barbuda  dijeron: 
Santiago,  Santiago. 

BEBRABDO. 

Viva 
Alfonso,  del  Carpió  duefio. 

Salen  EL  REY,  DON  BEKHUDO 

ACOlPAÜAnERTO.      "^ 
RBT. 

En  esta  antigua  y  generosa  villa 
De  Luna,  donde  á  Cortes  sehao  JoBiaál 
Los  reyes  de  León  y  de  CasHIU. 
Quiero,  Bermndo,  que  quedéis  jara^ 

DOR  BEBHODO.  [11|( 

Quien  levanta  su  hechura,  roas  la  hari^ 
Más  vuestro  quedo,  cuanto  mas  boni^ 

RET.  w 

Este  castillo  anciano ,  cuyas  pledrai« 
Del  tiempo  envejeddas,  peinsB  hil* 

[áf% 

Larga  prisión  ó  sepultura  ha  sido 
Del  desdichado  conde  de  Saldafla: 
Aquí,  de  su  traición  arrepentido. 
Ejemplo  vive  á  la  lealud  de  España. 

DOR  BEBHODO. 

Nunca  mas  de  Bernardo  se  ha  sabida 
Que  su  soberbia  presunción  le  engalla 

DOR  BDBIO. 

Se  sabe  que  en  el  Carpió  retirado, 
Sirviendo  al  moro,  puede  darcnidadft 

BET. 

Nunca  á  mi  me  lo  di6;  yo  hesahído 
Que  no  soloi  quienes  Bernardo atieB' 

[de 
Religioso  en  la  fe  que  ha  recibido, 
Mas  que  del  Carpió  la  conquista  en- 

[prende 

Esto,  Conde,  es  verdad,  y  aunqoeafra 

[vido 

Su  libre  condición  tal  vez  me  ofende 
Como  en  él  sangre  mía  considero, 
Cuando  estoy  mas  airado,  maslequie 
Mas  ¿qué  cajas  son  estas?  [^ 

(focan  etíjas.) 

DOR  BUBIO. 

AIsqBgrav 
De  un  alambor,  cfíie  los  vientos  ínqote 
Y  á  la  voz  de  un  pífano  suave,  [ti 
Que  el  contrapunto  lleva  á  la  baqueU 
Bernardo  mBrcba. 


ht. 

YasindudasaBe  [la» 
U  ferdad,  qae  basta  aqaj  le  fné  secre- 
Y  qneea  esu  prisión,  TiTiendo,  mnere 
So  padre  el  Conde,  y  libertarle  quiere. 

Sile  BERNARDO,  marehando,  t  MON- 
ZÓN, tm  kmderat  y  eataipoi  pre- 


Seior,  si  tos  pies  merece     t^^vna  * 

Qiieo  tn  disgasto  ocasiona. 

Pira  redinir  mi  colpa 

Te  ofreceré  ona  victoria. 

Al  Carpió  Hegné,  y  con  ana 

Estratagema  dichosa* 

AAbenTBsef,  so  alcaide. 

Fiero  blasoD  de  Naboma, 

Saqpé  i  la  campaña,  adonde 

De  la  mía  i  su  persona 

te  di  i  entender  las  ventajas 

Oe  BiMstra  oadon  heroica ; 

Caerpo  i  coerpo  le  di  muerte, 

toibieado  coo  la  roja 

Tltta  de  so  sangre  triunfos 

hnlaraoilJagoda; 

Coa  la  cortada  cabeza 

Paiéil  Carpió,  ¡acción  berótca ! 

Afobenarilossayos; 

fmottnié  las  mazmorras 

Ael«  cristianos  cautivos, 

Tooflsa  ajnda,  aunque  poca, 

Gtté  al  Carpió ;  bien  lo  dicen. 

Asaque  ea  moderada  pompa» 

Sos  banderas  vencidas, 

file  arrastradas  se  te  postran ; 

Y  aspíraodo  A  mayor  triunfo, 
,  CsBcfiapeqoefia  escolta 

I»  fritiooetos  cristianos 
ilOBeé  feliz  victoria 
'   kiety  nueve  castillos, 

fireBQido6  me  sobornan, 
vasallaje  obedlencia; 
;  Cisbbsooes  vanaglorias. 
Mes  uijo;  solo  quiero» 
irae  al  olvido  se  oponga , 
!  fi  apellido  del  Carpió, 
'  Tfor  armas  prodigiosas 
IÑdlexT  nueve  castillos, 
iMb  de  mi  espada  sola. 

OET. 

¡nvdo,  sobrino,  amiffo, 
nn  baee  quien  os  perdona , 
CHBdD  f 08  sabéis  ganaros 
¡Afncia  con  tales  obras ; 
Mié  los  brazos,  y  ya 
«BtiaDgre  mia  os  abona, 
f  ned  la  león  por  armas 

Y  los  castillos  por  oria.     (Abrázale,) 

BcaiiABno. 
£«<>li^Tor,  magno  Alfonso, 
TeiabhrA  el  África  toda. 

OEV. 

^^lotti  *  vuestro  primo. 

DOH  BEBO  DDO. 

Jj"«ia,  primo,  la  corona 
oe  Uoa,  Dues  por  vos  solo 
TiBinodes  aumentos  goza. 

^•^DORa  sol  y  ACoarAffAMiBiiTO. 


BCÜA  SOL.  •    ^    /)     ^" 

«e  iospiés  vuettra  alteza.  rU#^ 

BEY. 

Hlttbeisffle  suspendido ; 
iwB  i  Uoa  os  ba  traidoT 

_  DOiU  SOL. 

P«  eclipsada  belleza, 
^ttseonéshunikiad, 


Sei 


KL  CONDE  0S  SALDAAa. 

La  arandeza  mas  postrada. 
La  fe  mas  ciega  y  vendada. 
La  mas  presa  lil>ertad ; 
Sabiendo,  Señor,  tu  intento» 
Quien  le  venera  y  le  adora. 
Que  es  la  Infanta,  mi  señora. 
Para  hacer  el  juramento 
Poder,  bastante  me  ba  dado ; 

Y  en  fe  de  qoe  ñus  se  bunilla. 
El  derecho  de  Castilla 

En  Bermudo  ba  renoociado ; 
Esta  es  la  Irenonclacion. 

(Dñle  u»  papel) 

BBY. 

Sol,  nunca  mas  lo  habéis  sido. 
Pues  me  habéis  enternecido. 

BEBBABDO. 

Ap.  Aquesta  es  buena  ocasión.) 

'  ñor,  si  de- mi  lealtad 
En  parte  alguna  te  obligas, 
Suplicóte  qoe  roe  digas 
Aquella  oculta  verdad 
Que  sabes  ignoro  yo; 
Cesen  ya,  cesen  agravios, 

Y  sepa  yo  de  tus  labios 

El  padre  que  el  ser  me  dió ; 
Que  afrentado  en  mis  enojos. 
Siendo  Sol  la  luz  que  estimo. 
Cuando  A  mirarla  me  animo, 
B^jo  cobarde  los  ojos. 

BBT. 

(Ap.  Ambos  estAn  A  mis  pies, 

Y  de  ambos  siento  el  pesar.) 
Sol,  volvedme  luego  A  hablar.— 
Bernardo,  vedme  después. 

{Vante  ioáoi^  menos  Bemarúo^  Montan 
y  doña  Sol.) 

DOÑA  SOL. 

j  Que  tan  poco  valga  en  ti, 
invicto  Alfonso,  vn  llanto! 

BBBNABDO. 

¿Que  en  quien  tiene  de  Dios  tanto 
luya  la  piedad  asi! — 
Sol  hermosa,  perdonad; 
Que  del  alma,  si  pudiera, 
A  vos  la  mitad  os  diera, 

Y  A  la  InfanU  otra  mitad. 

DOÜA  SOL. 

Bernardo,  en  vuestros  enoJQs 
Parte  me  toca,  y  no  poca ; 
Mas,  como  falta  en  la  boca. 
Busco  la  lengua  en  los  ojos. 

BBBNABDO. 

Si  VOS  también  me  encubrís 
Este  secreto,  ¿  qué  aguardo? 

DOÑA  SOL. 

No  puedo  hablar  yo,  Bernarda. 

BBBNABDO. 

Harto  en  eso  me  decis. 

DOSÍA  SOL.  ^ 

Y  harto  hago  en  encubrillo.       V 

BBBHABDO. 

Y  yo  en  tener  •uArimiento 
En  la  sinrazón  que  siento. 

DOllA  SOL. 

Este  encantado  castillo 
Encubre  lo  que  buscáis. 

BBBNABDO. 

¿Qué  decis? 

DOffA  SOL. 

¿No  me  entendéis? 
Desencantadlo,  y  veréis 
Todo  lo  qoe  deseáis.  ( Vase,) 

BBBNABDO. 

«Desencantadle,  y  veréis 
Todo  lo  que  deseáis.» 
Vén,  Monzón;  qoe  de  mi  liante 
La  serenidad  es  cierta. 


1» 


MONZÓN. 

Yo  me  quedaré  A  la  puerta 
Mientras  vences  el  encanto. 

BBBNABDO. 

Sol  lo  dijo,  V  ^es  lo  es  tanto» 
Que  deslumhra  mi  fortuna» 
Entro  al  castillo  de  Luna 
A  descifrar  este  encanto. 

(Vanse.) 


Sale  EL  CONDE  DE  SALDAft A » can 
barba  cana  y  cadena^  mal  veetido^ 
como  que  va  á  tientas, 

CONDE. 

Desdichada  suerte  mis, 
¿Hasta  cuAndo  has  de  durar? 
Noche,  acaba  de  pasar» 
Llegue  de  mi  muerte  el  dia; 
Noche  es  la  Noruega  fria. 
De  mis  ojos  muerte  airada ; 
¿Cómo  eres  tarda  y  pesada? 
Mas  debes  de  ser  mujer. 
Muerte,  pues  mas  quieres  ser 
Temida  que  no  rogada . 

(Arrimase  el  Conde.) 

Salen  BERNARDO  v  MONZÓN,  orn  las 
espadas  desnudas. 


BBBRABBO. 

¿Monzón? 

■ONZOM. 

¿Señor? 

BBBNABDO. 

Hasta  agui 
La  luz  del  sol  me  alumbrana. 

■ONZON. 

Eclipsóla  mi  desdicha ; 
Aqui  sus  rayos  no  alcanzan. 

BBBNABDO. 

{Qué  oscuridad! 

CONDB. 

'lAydemi! 

BBBNABDO. 

¡VAIgameDios! 

■ONZON. 

¡Qué  encantada 
Voz !  Saou  Clara  bendiU. 
Si  sois,  por  clara,  abogada 
De  oscuridades,  lo  claro 
De  vuestro  nombre  me  valga. 

CONDB. 

¡  Triste  de  mi»  sin  ventura ! 

■ONZON. 

ÍCadeniu  nos  arrastra  ? 
[oro  encantado  tenemos. 

BBBNABDO. 

Ardientes  suspiros  laou 

Y  tristes  lAgnmas  vierte. 

■ONZON. 

De  esta  manera  lloraba 
Aquel  cautivo  en  Oran, 
En  la  desierta  campaña ; 
Mas  aqui.  Señor,  yo  pienso 
Qoe  dos  mil  demonios  andan. 

BBBNABDO. 

Vive  Dios,  que  be  de  saber 
Quién  se  queja  ó  por  qué  cansa. 

CONDB. 

Coando  entré  en  este  castillo. 
Apenas  tenia  barba, 

Y  ahora,  por  mi  desdicha. 
La  tengo  crecida  y  cana ; 
Olvidado  estoy  sin  duda ; 
Pero  quien  estA  en  desgracia 
De  su  rey,  todes  le  olvidan» 


^ffVu  . 
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Hasta  su  sangra  le  fallA ; 
¡  Qué  bien  se  ve!  paes  mi  hijOi 
Siendo  prenda  tan  del  alma, 
(*'0n  tanto  descaído  vive» 
Con  tanto  olvido  tne  agravia ; 
Valiente  me  dicen  qae  es 
Los  monteros  y  los  guardas, 
Que  dicen  sus  valentías 

Y  me  cuentan  sus  hazañas.' 

BEaitAiiin). 
Hacia  aquí,  si  oo  me  ensaño. 
Queda  una  voz  se  escucnaba. 

CONDE. 

;Ay  hijo  del  alma  mía! 
Sombra  be  quedado  y  fantasma 
De  estas  oscuras  tinieblas. 
De  estas  lóbregas  moradas. 

■ONSOÍI. 

¿ Fantasma  4i}o?  ¿qué  esperas? 
¿  Quién  nos  melé  con  fantasmas? 

veaitXKDo. 
¿Quién  eres,  sombra  ó  visión» 
Que  atemorizas  y  espantas? 
¿De  qué  agravio  te  lamentas? 
De  qué  sinrazón  te  agravias? 

CONDE. 

¿Quién  es  el  que  lo  preguBia? 

BEMIARDO. 

Quien,  pisando  horrores,  llama 
A  los  peligros  se  ft4rev« 
A  poner  aquilas  plantas 
De  este  encantado  castillo. 
Porque  le  importa  i  su  fiíma 
Saber  lo  que  en  él  se  encierra. 

GOXDE. 

Sí  esa  indínaeton  gallarda 
Tuviera  algún  hijo  mk>. 
No  fueran  mis  penas  lautas. 

BERKARDO. 

Haced  cuenta  que  lo  soy, 

Y  decidme  lo  que  os  falta ; 
Que,  vive  Dios,  que  descienda , 
De  un  riesgo  en  otro,  ¿  la  estancia 
Del  abismo,  y  que  encadene 
Aquel  monstruo  de  trea  caras 
Con  los  hierros  que  te  aflige», 

Y  vuestro  encanto  desbaga. 

CONDE. 

No  estoy  enoantado,  do  ; 
Muerto  si,  que  es  mas  desgracia. 

■ONZON. 

¿  Mnerta<HJo?  Aqui  del  miedo ; 
Aun  peor  está  que  estaba. 

CONDt. 

ÍUPosible  es  que  no  sabéis 
Mi  historia,  cuando  en  Bsfnte 
Es  tan  públioa,  gveye 
^Hasta  los  niños  la  cantan? 

^  BEHNARM. 

Que  yo  la  ignoro  «onteso. 

CONDS. 

Entre  otras  pobres  aThajas 
Ha  de  haber  aqui  tina  silla ; 
Sentaos,  la  oiréis,  que  tro  es  larga. 

(Siéntoite  Bernardo.) 
Muchos  años  há  ( Que  muchos 
Son  los  que  en  prisión  se  pasan) 
Que  en  aquestos  yerros  vito. 
Siendo  otros  hierros  la  causa; 
Aunque  si  yerros  de  armor 
Se  discuipBB  en  qaien  ana. 
Nunca  en  generosos  peehoe 
Cupieron  unus  renganzas; 
Verdad  es  que  de  mis  penas 
La  mas  crecida  no  iguala 
Al  menor  bien  que  gocé; 
Que  aunque  todas  las  paaedas 


bON  ALVARO  CtmiLliO  DE  ARAGÓN. 

Glorias  parchen  mcBores^ 
Las  mias  no  se  comparan 
Con  las  demás,  porque  fueron 
Has  allá  de  la  esperansa ; 
Volé  alspl.  ¡qaé  atrevimiento! 
Llegué  al  sol,  i  qué  libres  alas  I 
Fui  envidiado,  ¡qué  peligro! 
Caí  del  sol,  ¡qué desgracia! 
Fui  yo  en  mis  años  primeros 
Muy  dichoso  con  las  damas ; 
Que  era  muv  galán  dedan, 
¡  Ay  Dios,  como  se  engaftaban ! 
Huse  los  ojos  en  una, 
Que  por  lo  menos  fné  hermana 
Del  rey  de  León  el  Casio; 
Aqui  la  memoria  acaba. 
Perdonad,  que  me  enternezco 
En  tratando  de  la  Infanta. 


BCWtABDO. 

Descansad ;  que  con  el  llanto 
Los  afligidos  descansan. 

CONDE. 

Merecí  favores  suyos, 

Y  resoltó  de  esta  causa 

Un  hyo,  que  ahora  ( ¡ay  de  mi!) 
i  Con  qué  Ingratitud  me  paga 
£1  ser  que  le  di,  pues  nunca 
Se  ha  acordado  efe  mis  canas ! 
Servi  al  Rey  contra  los  moros 
De  Toledo  y  Calatrava, 
Ganando  muchas  victorias. 
Venciendo  muchas  batallas. 
Porque  peleaba  amor 
Con  el  afecto  y  las  armas ; 
Las  mercedes  que  me  hacia» 
A  mis  amigos  las  daba. 
Para  enmudecer  la  envidia, 
Si  hay  precio  que  tanto  valga. 
Vendióme,  al  in,  un  traidor. 
Que  era  el  mismo  une  criaba 
Mi  hijo,  celoso  en  tin; 
Que  celos  lealtad  no  guardan. 
Descubrió  al  Rey  ei  secreto, 

Y  con  unas  falsas  cartas 
A  este  castillo  me  envia, 
Donde  riguroso  manda 

?ue  en  él  me  saquea  los  ojos, 
que  en  esta  prisión  vaya 
Como  el  gusano  de  seda,  . 
Con  mi  llanto  y  con  mis  ansiad. 
Labrando  para  la  vida 
El  sepulcro  y  la  mortaia ; 
Pero  10  que  mas  me  aflige 
En  penas  tan  dilatadas, 
Es,  que  la  sanare  en  mi  hijo 
Ni  le  incita  ni  le  llama. 
Ni  de  mi  prisión  se  ofende. 
Ni  de  mi  olvido  se  agravia. 
Sobrino  le  llama  el  Rey, 

Y  pienso  aue  esta  es  la  causa 
Que  le  obliga  á  este  desprecio; 
Pim^vive  Dios,  que  se  engaña, 
Qdili  es  noble,  por  mi  es  noble, 
Si  es  valiente,  de  mi  espada 
Heredó  la  valentia ; 

Si  las  lunas  africanas 
Pone  á  sus  pies,  de  mi  historia 
Son  capitules,  que  arraftoa, 
Párrafos  que  deletrea 

Y  cláusulas  que  traslada ; 
Enojado  estoy,  ;ay  hijo! 
Perdona  si  mis  palabras 
Te  ofenden;— y  vos.  Señor, 
Perdonadme,  que  me  saca 
De  U  modestia  el  pesar, 
Pero  la  vejez  me  salva. 

BeMfABDO. 

Puede  ser  que  vuestro  MJo 
Viva  en  la  misma  Ignorancia 
Que  yo,  que  nunca  be  sabMo 


De  cnanto  deds  palabra ; 
¿Confesé  llama? 


L^ 


CONDE. 

No  sé; 
Ya  no  sé  cómo  se  llama. 
Que  solo  el  nombre  de  hijo 
Tenaz  la  memoria  guarda; 
El  Carpió  ha  ganado  abora, 

Y  fuera  mejor  ganancia 
Dar  libertad  á  su  padre, 
O  á  lo  menos  procurarla. 

BBaNABBO. 

Ap.  \  Ay  padre  del  alma  nia ! 

legó  el  desengaño  al  alma, 
Mas  hasta  saber  quién  es 
Haffan  los  afectos  pansa, 

Y  al  silencio  de  los  labios 
Mueva  el  corazón  las  alas.> 
¿Podré  yo  saber  quién  sois? 

CONDE. 

Notable  es  vuestra  ignorancia, 
Pues  mi  nombre  no  sabéis ; 
El  conde  soy  de  Saldafta. 

BERNASDO- 

Deja,  padre  generoso. 
Que  en  su  llantp  se  deshaga 
A  tus  pies  un  hijo  indigno. 

y       CONDE. 

¿  Quién  decis?  Aquí  se  acaba 
Mi  vida ;  que  del  contento 
Tal  vez  la  alegría  mata. 

BERXAICDO. 

Bernardo,  tu  hijo,  soy. 

CONDE. 

Bernardo,  hijo,  que  el  alma 
Se  me  acabó  de  alegrar; 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas! 
¿Ya  estarás  hombre? 

BKBNAltDO. 

Y  tan  hembra, 
Que,  á  saber  esta  ignorada 
Verdad,  hubiera  deshecho 
Piedra  á  piedra  la  muralla 
De  esta  prisión  por  librarte; 

Y  aunque  el  respeto  Importan, 
Mas  que  del  Rey  tengo  queja 
De  ti,  porque  lo  callabas, 
Cuando  la  sangre  e»  mi  pecho 
Me  lo  dijo  veces  tantas. 

HONZOK. 

YHonzon  también.  Señor, 
Va  pelechando,  aunque  anda 
A  pleito  con  sus  bigotes. 
Porque  de  tan  mala  gana 
Salen,  que  barba  á  lo  tigre, 
Un  pelo  aqui  y  otro  en  Francia. 

CONDE. 

Hijo  Monzón,  ¿aqui  estás? 

nONZON. 

Si,  Señor,  la  mano  alarga, 
Tentarás  unos  bigotes 
Sietemesinos,  que  aguardan 
Un  barbero  del  Japón  . 
Con  indianas  esperanzas ; 

Y  por  ello  pienso  que 

Les  han  quemado  en  e^ttia. 

BEBNARDO. 

A  deshacer  este  encanto 
He  entré  aquí,  y  porque  deshaga 
Encanto  y  agravio  á  un  tiempo, 
Hoy,  á  pesar  de  los  «sardas. 
Aquilea  de  aquestos  nombres. 
Saldrás  de  prisión  tan  larga. 

CONDE. 

No,  hijo,  no  quiero  yo; 
Con  el  amor  os  culpaba. 
Sin  que  lo  consienta  el  ftey. 
Ni  aun  la  libertad  me  agradn. 


Mdsela  Yos,  Bernardo ; 
Qoe  de  los  reyes  la  grada 
Coo  la  ingratitud  se  pierde 
Teon  los  ruegos  se  gaoa. 

■ONZOR. 

Sefior,eI  Rey,  don  Bermudo, 
Doiia  Sol,  don  Rabio  y  haebas, 
Uoa  procesión  con  otra 
De  picas  y  de  alabardas, 
TsD  entrando. 

CORDE. 

^¡Ay  de  mi  triste! 
Voerco  soy ;  sobresaltada 
li  rida  eotre  dos  extremos, 
Se  apresara  y  se  desmaya. 

Siie  El  RfiY,  DONa  SOL,  DON  BER- 
VÜDO,  DON  RUBIO  y  kcompáñkuim' 
njCM  hachas. 

RET. 

Retirios,  dejadme  solo, 
Tporqoe  nadie  se  salga. 
Echad,  Alcaide,  el  rastrillo. 

BERIfARDO. 

CflB  qne  tú  lo  mandes  basta ; 
Qoepua  prender  leales, 
fiarlos  son  las  palabras 
De  ios  reyes,  mayormente 
Giudo  al  filo  lie  esta  espada 
M  tonda  puerta  es  defensa 
Aiftierte  rastrillo  es  guarda. 
Alf(tt!Q,rey  de  Castilla 
T  de  León,  á  quien  llaman 
El  Casto  (plngniera  al  cielo 
Qw  Duiea  te  lo  llamaran, 
Paesesfirtad  aae  en  los  reyes 
Usoeesioo  emoaraza ), 
ItsojDemardo  del  Carpió, 
iTpaaci  de  tu  hermana, 
Uisfanta  doña  Jimena, 
YddcoDdedeSaldaf&a; 


EL  CONDE  DE  SALDABA. 

Esta  verdad  me  has  negado, 

Y  aunque  sobrino  me  llamas. 
No  es  baen  parentesco  aquel 
Adonde  el  padre  se  calla. 
Yo  le  bailé  en  este  castillo, 

A  quien  encantado  llaman, 
Quná  porque  .tú.  Señor, 
En  él  a  mi  padre  encantas ; 
A  rescate  te  lopldo; 
Mira  cuántas  africanas 
Cabezas  quieres  por  él, 

Y  si  aquesto  no  te  agrada, 

Y  en  tu  reino  esta  moneda , 
Por  forastera ,  no  pasa. 
Banderas,  villas,  castillos 
Te  ofrezco;  quede  asentada 
En  tus  libros  la  razón. 
Que,  como  mi  padre  salga 
De  la  prisión,  el  valor 

De  Bernardo  la  afianza; 
Mas  si  cruel  melé  niegas. 
Aun  bien  que  i  puerta  cerrada 
Nos  hallamos,  vive  Dios, 
One  de  ¿uantos  te  acompañan 
No  ha  de  quedar  hombre  vivo. 
Empezando  mi  venganza 
Por  algún  cobarde  amigo. 
Que  traidor  me  escucha  y  calla ; 

Y  cuando  me  haya  vengado. 
Pondré,  Señor,  a  tus  plantas 
Mi  cabeza,  porque  veas 
Que  la  obediencia  no  falta. 

REY. 

Cese,  Bernardo,  el  enojo. 
Vuelve  la  espada  á  la  vaina; 

gne  ¿  daros  ¿vuestro padre 
ntré  aqui,  y  i  que  la  infanta 
Sea  su  esposa,  y  vos  quedéis 
Legitimo,  á  fuer  de  España. 

BERNARDO. 

A  fuer  de  esclavo.  Señor, 

Mi  boca  en  tos  pies  se  estampa- 


os 


Conde  y  Señor...  Mas  ¿qué  es  esto? 
^Muerto  está. 

REY. 

¿Qué  decis? 

BERMARDO. 

Basta; 
Que  ó  le  mató  su  contento, 
O  el  respeto  de  que  entrabas. 

REY. 

Miradlo  bien. 

BERRARDO. 

Mármol  frió 
Yace  en  cadenas  pesadas.— 
¡  Ah  buen  conde  Sancho  Diaz ! 
Ab  buen  señor  de  Saldaña ! 

REY. 

La  mano,  aun  después  de  muerto, 
Se  la  ha  de  dar  á  mi  hermana 

BERNARDO. 

Retiráos.todos;  que  quiero 
Cortar  prisión  tan  pesada 
Con  el  lustre  de  mis  glorias 
O  el  filo  de  aquesta  espada.— 
Sol,  vuestro  esclavo  es  Bernardo. 

DO^A  SOL. 

Soy  dichosa. 

■ONZON. 

Porque  va  va 
La  soga  tras  el  caldero. 
Yo  me  casaré  mañana, 
Al  instante. 

BERNARDO. 

Y  el  Bastardo 
De  Castilla  en  esto  acaba. 

■ONZON. 

El  casamiento  en  la  muerte, 
El  tálamo  en  la  mortaja, 
Y  i  un  tiempo  exequias  y  bodas ; 
Que  esto  hace  quien  se  casa. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITCUDA 


HECHOS  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ, 

SEGUNDA  PARTE 

DE  EL  CONt)E  DE   SALDAÑA,. 

DE  DOH  ALVARO  CUBILLO  DE  ABAGOE. 


EL  REY  DON  ALFONSO. 
BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 
TAKCREDO. 
BaA?OK£L. 


PERSONAS. 


MONZÓN,  graei09o, 
SOL ,  dama. 
LEONOR,  úama. 
INfiS,  eriada. 


EL  REY  DE  FRANCIA. 

ROLDAN. 

OLIVEROS. 

FIERRES,  otro  graeiooo. 


Damas. 
Mdsicos. 

ACOIPA^AIIIIIITO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sde»  EL  REY  DON  ALFONSO  y  los 

MÚSICOS. 


RET. 


^üd;  que  las  oenas  mías    ^-^. 
Be» piden  remedio  ¡goal ;       f^^^^ 
*¿«Dlo  espanta  los  males, 
«ndme  de  ellos,  cantad. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 

\J^nM  excelente 
^^fura  castidad^ 
vitébtingeietimiia... 

BET. 

J^  insta ,  no  cantéis  roas ; 
Qvniadmíto  la  lisonja, 
Aiqueroqoe  me  digáis 
j«  méritos  qae  no  tengo 
Jqne  DO  poedo  alcanzar. 
■Neiad, dejadme  solo: 

MÚSICOS. 

^^  quien  le  acierte  k  agradar. 

{Vanse.) 

RET. 

¡W poco  alivian  las  penas 

Jjwj* voces!  Qué  mal, 

Jjjw  DO  ha?  propios  sospiros, 

{^iosdesabogoshaj! 

w.niMica,dek¡Undo, 

Jj'aeldiscarso,  y  mas 

Vttien  mas  delgado  discnrre 

oecooaoica  al  pesar; 

VK.  adelgazado  el  ingenio , 

«tale  mas  agudo  el  mal, 

J aquello  qne  ser  pudiera 

«esaiiwfo,  ahoga  mas. 

«» el  disgusto  y  la  pena 

P.  A  L,-i. 


eí 


Del  desacierto  que  vi , 
Tan  contra  mi  y  contra  si 
Propia,  en  mi  hermana  Jimena, 
Escribí  á  Carlos  Martel , 
Que  ocupa  en  Francia  la  silla. 
Que  le  entregaría  á  Castilla, 
Dilatando  su  laurel 
Con  el  español  blasón; 

Y  él ,  á  pesar  de  Bermndo, 
Quiere  poner  en  su  escudo 
Las  Uses  con  el  león. 

Tan  arrepentido  estoy 
De  aquel  colérico  arrojo. 
Que  diera  todo  el  enojo 
De  ayer  por  la  pena  de  boy. 
¡Ob,  cómo  ya  el  alma  siente 
Cuánto  un  desacierto  pesa! 

Y  quien  promete  de  priesa 
:Qué  de  espacio  se  arrepiente! 
Pero,  al  íln,  se  ha  de  buscar 
El  remedio,  y  no  le  dudo; 
Que  Dios  querrá  que  Bermado 
Llegue  en  España  á  reinar. 
Que  vaya  Bernardo  quiero 

A  Francia,  pues  claro  está 

aue  del  empeño  saldrá 
as  fácil  que  mi  heredero. 
El  viene,  y  por  justa  ley 
Le  debo  estar  obligado; 
Que  nació  para  soldado. 
Si  Bermudo  para  rey. 

Salen  BERNARDO  t  MONZÓN, 
con  lutos. 

BERNARDO. 

A  los  pies  de  vuestra  alteza,  ^T"*— 
Lastimado,  Señor,  vengo,      (tf\\A 
No  ya  con  la  antigua  queja , 
De  tanto  dolor  ejemplo, 


Sino  con  temor  de  haber 
Vuestros  enojos  dispuesto. 

RET. 

¿Es  loto  por  vuestro  padre? 

BERTtARDO. 

No,  Señor;  que,  aunque  le  debo 
Demonstraciones  iguales, 

Y  aunque,  como  hijo,  siento 

Su  muerte,  á  las  honras  vuestras 
Es  mucho  mas  lo  que  debo. 
No  es  por  mi  padre  este  luto. 
No,  Señor;  porque ,  muriendo 
Con  tanto  lustre ,  mas  pide 
Su  muerte  galas  que  duelo. 
Por  otro  padre,  Señor, 
Que  lo  fué  mío  algún  tiempo. 
Es  el  luto. 

RET. 

¿Quédecis? 

BERNARDO. 

Que  el  conde  don  Rublo  es  muerto. 

RET. 

¿Cómo? 

BERNARDO. 

Fué  desdicha  mia. 
Atended,  Señor. 

RET. 

Ya  atiendo. 

BERNARDO. 

Estando  en  mi  cuarto  algunos 
Hidalgos  V  caballeros 
Jugando  fas  armas,  todos 
Bizarros,  nobles  y  diestros. 
Presente  el  conde  don  Rubio , 
Favila,  Orddfio  y  Tancredo, 
Hube  de  tomar  la  espada. 

Y  apenas  ocupé  el  puesto, 

I  Cuando  el  Conde  se  arrojó. 
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Determinado  y  resuelto 
A  tomarla  contra  mí. 
Yo,  con  el  jasto  respeto 
Que  siempre  Je  tuve  al  Conde,  ' 
fiebusé  el  lance,  diciendo  : 
«Señor,  pasados  enojos 
Ya  en  mise  desTanecieron ; 
Ya  murió  en  mi  noble  sangre 
La  enemistad ,  mas  no  ba  muerto 
La  memoria  de  que  os  tu?e 
Por  padre ;  con  vos  no  puedo 
Medir  mi  espada.»  Mas  él, 
Con  mi  bumildad  mas  soberbio, 
Mostrando  aquel  odio  antiguo 

Y  antiguo  abori^eci miento, 
Sin^tesponder ,  me  embistió 
Tan  determinado  y  ciego, 
Que  bube,  para  defenderme, 
De  poner  la  espada  en  medio. 
Cogiómela  con  destreza : 

Y  yo,  librando  y  siguiendo 
El  lance,  meti  una  punta , 
Que  por  el  párpado  izquierdo 
Entrando,  salió  el  botón 
Ensangrentado  al  celebro. 
¡Fatal  desdicha  del  Conde! 
¡Cayó  luego  y  murió  luego! 
Pero  tan  sin  culpa  mia, 
Como  lo  dirán  los  mesmos 

eue  con  la  hermosa  Leonofi 
u  bija,  Tienen  á  veros. 
Yo,  lastimado  del  caso. 
Por  no  parecer  sangriento 
Ni  Tengativo,  ▼  por  ser 
Tan  impensaoo  el  suct^so. 
Quise  en  este  negro  luto 
Publicar  mi  sentimiento. 
Si  soy  culpado,  Señor, 
Si  algún  castigo  merezco. 
A  vuestros  reales  pies 
Con  toda  obediencia  llego ; 
Espada  tenéis,  áella 
Cruzo  el  brazo  y  rindo  el  cuello. 

lET. 

(Ap.  \  Raro  y  peregrino  caso !) 
Bernardo,  aunque  no  podemos 
Saber  de  vuestra  intención 
Lo  intimo  y  lo  secreto. 
Si  fué  efecto  de  la  ira 
ó  de  la  defensa  efecto : 
Si  colérico  os  vengasteis , 
O  piadoso  con  vos  mesmo, 
De  la  defensa  nació 
Tan  raro  acontedmiento 

Í Siendo  asi  que  suele  haber 
Sn  los  errores  acierto) , 
Guando  en  caso  tan  dudoso 
La  ley  pida  el- escarmiento. 
Siempre  se  ha  de  presumir 
Lo  mejor;  pero  primero 
Se  ba  ae  oír  á  la  otra  parte. 

BERNARDO. 

A  vuestros  pies  estoy  puesto. 

Salen  LEONOR,  t  TANCREDO, 
acompañándola. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Señor... 


LEONOR. 
TANCREDO. 

Señor... 

LEONOR. 

De  mi  padre 
La  muerte... 

TANCREDO. 

Del  mas  atesto 
Vasallo  en  vuestro  servicio... 

LEONOR. 

Del  mayor  servidor  vtkesiro... 


RIT. 

I  No  me  partáis  las  razones, 
,  Oiga  uno  solo  el  intento ; 
;  Porque  ni  entiendo  á  Leonor, 
,  M  á  quien  la  acompaña  entiendo. 

LEONOR. 

i  Pues,  Señor,  yo  hablo  ^t  RMoi; 

Y  ya  que  conozco  j  veo 

I  La  desgracia  de  mi  padre, 
!  Ni  me  agravio  ni  me  quejo 
,  De  Bernardo;  que  presumo, 
>  Discurro,  imagino  y  pienso 
'  Que  fué  castico  sin  auda, 
,  Que  fué  permisión  del  cielo. 
;  Bernardo  no  tuvo  culpa, 
Ni  á  culparle.  Señor,  vengo; 

Y  cuando  alguna  tuviera. 
Os  pido,  suplico  y  ruego 
Le  perdonéis,  dando  aimundo 
De  vuestra  piedad  ejemplo. 
Fué  Bernardo  hermano  mió 
En  la  niñez,  y  pudieron 

I  La  criaoza  y  el  cariño 
;  (¡Con  qné  dolor  lo  refiero!) 
Criar  en  nuestras  entrañas 
Mucho  amor  y  parentesco. 
A  esto  he  venido,  Señor; 
Favila,  Ordoño;r  Tancredo, 
Que  en  el  suceso  se  bailaron , 
Saben  que  es  este  mi  intento. 
Piedad  os  pido.  Señor , 
No  venganza;  val^a  el  ruego 

Y  el  llanto  de  quien  adora 
Vuestro  aoberano  imperio. 

TANCREDO. 

Señor,  ello  fué  un  acaso 
I  Solicitado  del  mesmo 
{  Conde ;  que  Bernardo  siempre 

Rehusó,  prudente  y  cuerdo. 

RET. 

Creólo  como  decis. 

LEONOR. 

Creed ,  Señor,  que,  aunque  veo 
En  Bernardo  vuestra  sangre, 

Y  que,  por  sobrino  vuestro, 
Pudieran  acobardarme 
Tan  merecido^  respetos. 
Soy  vo  tal,  que,  si  crevera 
O  culpa  ó  duda  en  el  duelo. 
Con  las  manos,  con  los  dientes 
Le  matara,  vive  el  cielo, 
Hasta  que  mi  honor  quedara 
Del  agravio  satisfecho ; 

Mas  sé  que  culpa  no  tnvo. 
Este  piadoso  concepto. 
Para  quererle  y  amarle. 
Borra  todo  lo  sangriento ; 
Yo  como  á  hermano  le  estimo. 

RET. 

{Ap,  Bien  sabe  Dios  que  me  alegro 
De  oir  disculpar  á  Bernardo; ' 
Que  le  ha  menester  el  reitio.) 
Leonor,  si  el  suceso  fué 
Tan  sin  culpa,  yo  no  tengo 
Cuchillo  contra  inculpables. 
Alzad,  alzad;  oue  yo  quedo 
Por  vuestro  padre  desde  boy. 

LEONOR. 

Hágaos  muy  dichoso  el  cielo. 

BERNARDO. 

A  quien  con  tanta  nobleza 
Ha  hablado  por  mi ,  no  tengo 
Que  ofrecer  persona  y  vida; 
Mas  todo  junto  lo  ofrezco. 
Vuestro  hermano  ftii  algún  dia, 
Leonor,  y  hoy  á  serlo  vuelvo, 
Y  á  ser,  como  vuestro  hermano , 
Amparo  y  defensor  vuestro. 


TANCREDO. 

¡Qué  noblesa !  Qué  valor! 

«  HONIOR. 

Mi  amo  anduvo  tan  cuerdo, 
Como  arrojado  otras  veces; 
Pero  asegurarte  puedo 
Que  fué  la  muerte  del  Conde 
A  gusto  de  todo  el  pueblo ; 
Y  si  no,  djganlo  toaos 
Cuantos  me  lo  están  ovendo. 
Por  la  vista  fué  la  herida, 
No  carece  de  misterio; 
Que  él  por  la  vista  ofendió 
A  su  padre,  y  murió  ciego. 

LEONOR. 

Señor,  con  vuestra  licencia, 
Retirarme  ahora  quiero. 

RBT. 

Mejor  serft  que  os  quedéis 
En  palacio. 

RERRARDO. 

{Ap.  Lo  agradezco.) 
Con  doña  Sol  en  mi  cuarto. 
Puesto  que  el  coarto  está  dentro 
De  palacio,  estará  bien ; 
Por  ella  y  por  mí  os  lo  ruego. 

RET. 

Del  mismo  parecer  soy. 

LEONOR. 

Por  tanta  merced  os  beso 
Los  pies,  invicto  señor. 

TANCREDO. 

Vamos. 

LEONOR. 

Yo  logré  el  intento. 

TANCBEDO. 

Al  Rey  agradó  tu  acción. 

LEONOfc. 

Lo  que  á  mi  atendon  le  debo 
No  es  posible  que  lo  olvide. 

TANCREDO. 

Leonor.de  mi  vida  es  dueño. 
( Vanse  Leonor  y  Tancredo.) 

RBT. 

Bernardo,  sobrino,  amigo,        | 
Pues  tanta  dicha  tenéis. 
Que  obligáis  cuando  ofendéis, 
Sin  dar  lugar  al  castigo ; 
Pues  que  vuestra  dicha  es  taali, 
Que  os  disculpa  persuadida 
La  misma  parte  ofendida. 
Cosa  que  admira  y  espanta; 
A  un  caso  bien  peligroso 
Os  convido ,  pues  que  Dios    - 
Quiso  vincular  en  vos 
Lo  valiente  y  lo  dichoso. 
Dejad  los  lutos ,  que  están 
Desluciendo  lo  gallardo; 
Vestios  de  gala,  Bernardo, 
Que  os  he  menester  galán. 

BERNARDO. 

Señor ,  siempre  á  vuestros  pies 
Mi  voluntad,  con  mi  vida , 
Postrada  estará  y  rendida. 

RET. 

Ai  arrogante  f^ncés 
Habéis  de  ir  con  embij^^''' 
Mia,  y  ba  de  ser  tan  presto, 
Que  yo  reconozca  en  esto 
Vuestro  amor. 

MWIARDO. 

Aquesta  espada, 
Brazo  y  aliento,  que  eMán 
Por  vos  siempre  que  sé  mueven, 
Serán  vientos  que  me  lleven 


Talas  que  me  TOlteféD; 
Pero  iqüé  intenta  el  fraaoétf 

BCY. 

Es  res«nrado  secreto 
AmfjiTos. 

BEKIIAIIDO. 

Ed  efeto, 
los nelo diréis  despoet 
Bu  oeaáon  mas  decente.* 

RET. 

Vedme  laego,  y  laego  sea ; 
Que  ioporta  qae  Francia  tm 
Yiestro  espinta  Talienie. 

BERIIARDO. 

Creed,  Seftor,  que  paes  sé 
Qae  nad  hijo  en  España 
Sel  gnn  conde  de  Saldaña, 
T  so  nobleza  heredé, 
T  poes  voestra  esclarecida 
Bngre  da  aliento  i  mis  Tenas, 
Veréis  las  historias  llenas, 
belsóliodemiTida, 
.  Bton  y  oixa  heroica  haaafia. 

miT. 

QMoenTaestfo  Talor. 

BERIIABDO. 

Anonaertoos  sinre,  SeRor, 
EoBielconde  de  Saldafta.— 
loaos,  ¿qné  dices? 

■OSZON. 

Señor, 

?Be  el  discurso  me  Inquieta, 
qae  es  peligrosa  treta 
[titila de  embajador. 
Ta  padre  lo  fné,  enviado 
IdHej;  mas  con  tal  fortaoa, 
nelcaslillodeLona 
ciego  y  sepultado, 
kn  üios  que  no  llevemos 
Cvtt  y  embaída  igual. 

BSnRABIN). 

lie  es  pensarlo  mny  mal. 

■OKZOlt. 

P  tener  lo  qae  debemos ; 
loQaeloooosideree 
pido,  en  nada  te  a^ejo; 
ii  Señor,  mi  consejo, 
^«iespoes  lo  que  quisieres. 

BlBlfAftDO. 

jjNpaedes  tú  aconsejarme 
CMnh  obediencia  mia  ? 

^.  HONXOH. 

BERKARDO. 

Laegoi^o  porfía 

p%  i  desacreditarme? 

¡fpaede  estar  ofendido 

«Bey,  Monzón,  de  mi  ser; 

wnileufeodialnacer 
,  £^esp«es de baber  nacido; 
i  ntíaeselRey.ysabe 

wae  lieoe  so  sangre  en  mU 

iVMtieaipreleservi. 

■0IIZO3I. 

^í  pm  es  negocio  grav* 

•  BiriFianda. 

WMVAMWi. 

^^  ¡Qué  importa 

^«iunalUbazafiaT 
iwio qve  como  en  España, 
Ha  rraoda  mi  espada  coru; 
y  ttatn  sos  desafueros, 

gjtíttfíriln  gallardo, 

■J^^^WB  i  Bernardo 

fwBoldanesy  Oliveros; 

ijiíia  porfía  4aaU 

Vonise, arrolando  centellas, 
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Te  estrellaré  en  las  estrellas 
Si  del  Rey  presumes  mal. 

■ORION. 

Sobrino  por  la  tetilla 

Eres  del  Rey,  yo  un  criado, 

Que,  por  no  verme  estrellado, 

Callaré  como  en  tortilla. 

A  Francia  iré,  v  aunque  apures 

LadificttlUdaili, 

No  ban  de  bailar  flaqueza  en  mi 

Sus  pares  y  sus  monsiures ; 

Antes,  en  las  ocasiones 

Que  se  ofrezcan  de  importancia, 

Con  su  soberbia  arrogancia 

Jugaré  i  pares  y  nones. 

Salen  SOL,  muy  de  galé ,  i  INES, 
ctiada. 

SOL.  ^ 

Bernardo,  duefio,  señor        K«VW 
(¡Qué  disgusto!  Qué  pesar!), '  ' 

¿Tú  con  lulo?  ¿Qué  es  aqueslof 
¿Debes  por  ventura  mas 
Ai  conde  Rubio  que  i  mi? 

{Voie.)  BERiuano. 

No  culpes  mi  autoridad ; 
Que  esto  me  debo  á  mi  mismo    . 
Y  á  su  bija,  que  vendrá 
Por  huéspeda  tuya ;  debo 
Quedar  con  el  Rey  en  paz. 

SOL. 


Hasta  el  salón  be  llegado. 
Temiendo,  temiendo  ya 
En  tu  vida,  que  es  mi  vida, 
Algún  peligro  6  azar. 

BERlfABDO. 

El  Rey  me  ha  hecho  gran  merced. 

SOL. 

Dios  guarde  i  su  majestad. 

BERNARDO. 

A  la  embajada  de  Francia 
He  envía;  mira  si  es  tal, 

?ue  corresponde  á  quien  Soy 
que  la  debo  estimar. 

SOL. 

¿Por  embajador  á  Frauda  f 

BERNARDO. 

Si,  bien  mió. 

SOL.  (Ap.) 

¡Qué  pesar! 

■OKZON. 

Si,  Señora ;  y  porqae  yo 
De  la  embajada  hablé  mal. 
Por  una  ventana  de  estas 
Me  ba  querido  despeñar. 

SOL. 

Tuvo  razón ;  pues  ^tú,  necio, 
Bárbaro,  indigno,  incapaz, 
En  cosas  de  tanto  peso 
Te  atreves  á  aconsejar? 

■ONZON.  {Ap,) 

¿Otro  demonio  tenemos? 
Estos  señores  están. 
Por  lo  grandes,  padeciendo 
Martirio  en  su  autoridad. 

SOL. 

PneSt  necio,  ¿puede  mi  espeso, 
Puede  Bernardo  faltar 
A  la  obediencia  del  Rey? 

UOXZON. 

ÍraUar?YonodiJeiart; 
las  puede  temer. 

ftéi. 
N^pitede. 


■ORZOIf. 

Pues,  Señora,  no  haya  ma«; 
Ni  tema,  deba  ni  pague; 
Vaya,  y  quedemos  en  pai. 

SOL. 

Y  ¿qué  es  la  embajada? 

aiRRARae. 

To 
No  lo  sé;  el  Rey  lo  dirá. 

SOL. 

Si  todos,  Bernardo,  somos 
DelReyá  SU  voluntad,. 
Está  segura  la  vida ; 
No  hay  honra  donde  él  no  está. 

BERNARDO. 

Dame  los  brazos,  bien  mió; 
Que  ese  valor  monta  mas 
Que  cuanto  registra  el  sol 

Y  que  cuanto  inunda  el  mar. 
Con  la  embajada  me  espera 
El  Rey,  y  roe  tardo  ya.-^ 
Dame  de  vestir.  Monzón ; 
Que  el  Rey  me  manda  dejar 
Los  lutos,  y  que  de  gala 
Vuelva  á  verle. 

SOL. 

Bien  está ; 
No  te  aborreee,  Bernardo, 
Quien  te  quiere  ver  gáleo. 

■ONEON. 

Vén  volando,  y  deja  el  luto.      ( V«I4.) 

BERNARDO. 

Ahora  Leonor  vendrá, 

A  quien  como  á  hermané  min 

En  mi  cua  has  de  tratar. 

SOL. 

Si  haré,  pues  tú  lo  mandas; 
Que  en  mi  es  ley  tu  voluntad. 

Sale  MONZÓN. 

MONZÓN. 

Vamos,  Sefier,  vén  apriesa; 
Que  el  Rey  esperando -está*. 

•ERNAROO. 

Protón  caballos  en  tanto; 
Que  ya  Inés  me  vestirá. 

■OTfZON. 

Ya  están.  Señor,  preTentdos 
El  cisne  y  el  alazán. 

BERNARDO.  (Quüüu  el iuto,  ff  9!tíent¿ 

Sol  i  Inéi.) 
Al  Rey  besaré  la  mano, 

Y  sin  detenerme  maS 
Ni  volver  á  verte,  parto 
A  París ;  conmigo  van 

Un  Sol,  un  rey  y  un  Bernardo; 
Que  toda  Francia  nó  es  mas. 

■ONZON. 

Y  un  Monzón,  que,  vive  Cristo 
(Esto,  Señor,  sin  jarar). 

Que  llevo  dentro  del  cuerpo 
Todo  un  antuvión  y  un  zas. 

SOL. 

Antes  de  partir^  quisiera 
Que  llegases  á  mirar 
El  mármol  que  de  tu  padM 
Noticia  á  loa  siglos  da. 

BERNARDO. 

Dices  bien ;  quiérele  ver. 

SOL. 

Rn  este  salón  está 
Entre  los  claros  varones 
De  la  familia  real. 
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BKMARDO. 

Monzón,  corre  esa  cortina. 

{Corr^  Monzón  la  cor  Una, y  detcúbrete 
el  Conde,  armado  y  con  batton  de  ge 
neral,  y  barba.) 

SOL. 

Este  es  el  original 

De  la  copia  que  en  ti  miro. 

BERNARDO. 

Y  que  roe  viene  á  enseSar« 
Por  las  paulas  de  su  vida, 
Aun  después  de  muerto  ya, 
Cómo  he  de  servir  al  Rct. 
¡Mira  tü,  Sol ,  qoiéq  podrá 
Dejar  de  imitar  tal  padre. 
Varón  santo,  tal  lealtad , 
Tales  y  tantas  hazañas  !— 

{Deja  caer  el  Conde  el  bastón.) 

¿Qué  es  esto,  Señor?  ¿He  dais 

El  bastón?  (Aléale.) 

SOL. 

¡Válgame  el  cieb! 
¡Qué  prodigiosa  señal ! 

MONZOn. 

Aun  después  de  muerte  el  Conde 
Ha  vuelto  á  representar 
Su  segunda  parte  al  mundo. 

BERNARDO. 

Bastón,  gran  mano  dejais ; 
Mas  si  en  ella  fuisteis  rayo, 

Y  yo  no  puedo  ser  mas 
Ni  tanto,  que  ningún  hijo 
Pudo  á  su  padre  igualar. 
Yo  os  prometo  ser  centella 
Tan  parecida  é  igual 

Al  rayo,  que  dnáe  el  mundo 
Lo  que  de  hijo  ¿  padre  va. 
Hágate  Dios  mas  dichoso : 
Pues  ¿quién  pudo  serlo  mas?— 
Corre,  Monzón,  la  cortina. 
Porque  pueda  mi  humildad 
Delante  de  aquella  sombra 
Cubrirse ;  que  estaré  mal 
En  su  presencia  cubierto. 

(Corre  Montón  la  cortina.) 

*  SOL. 

Respeto  á  su  sangre  igual. 

BERNARDO.  • 

Adiós,  Sol. 
SOL.  {Pánese  un  lienzo  en  los  ojos.) 
Adiós,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¿Lloras? 

SOL. 

Agraviado  me  has. 

BERNARDO. 

Pues  ¿  qué  es  eso? 

SOL. 

Reprimir 
El  corazón  todo  el  mal. 

BERNARDO. 

¿Lloras  bácia  dentro? 

SOL. 

Si. 

BERNARDO. 

Ese  es  el  mayor  llorar; 
Que  lágrimas  detenidas 
Duelen  mucho  y  cuestan  mas ; 
Pero  no  llores,  bien  mió. 

SOL. 

¿A  Francia,  Bernardo,  vas? 

BERNARDO. 

Voy  á  obedecer  al  Rey. 

SOL. 

Dios  te  vuelva. 
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BERNARDO. 

Dios  lo  hará. 

SOL. 

¿Sabes  lo  que  es  una  ausencia? 
Sabes  que  es  ausencia  amar? 

BERNARDO. 

Fuego  que  abrasando  hiela. 
Hielo  que  abrasando  está. 

SOL. 

Pues  si  eso  conoces,  juzga 
Cómo  podré  yo  quedar. 

BERNARDO. 

Como  quien  está  en  mi  alma; 
Que,  aunque  voy,  me  quedo  acá. 

SOL. 

¿Sin  ir  te  vas? 

BERNARDO. 

Sí ;  que  el  afma 
Se  parte,  mas  no  se  va. 

SOL. 

¿Quién  supo  vencer  su  afecto  ? 

BERNARDO. 

Quien  de  honor  se  supo  armar. 

SOL. 

Luego  ¿vencer  es  posible? 

BERNARDO. 

Victorioso  me  verás. 

SOL. 

Victorias  alcances  muchas. 

BERNARDO. 

Todas  á  tus  pies  están. 
( \anse,) 


i 


SalenHA.  REY  DE  FRANCIA,  ROLDAN, 
OLIVEROS  T  PIÍlRRES,  gracioso, 
criado  de  Roldan.  .    . 

RETDIFRANCU.  ^^' 

Vasallos  mios  v  valientes  pares , 
Dequien  tiemblan.delunoal  otro  polo. 
Los  montes,  las  campañas  y  los  mares; 
A  cuyo  valor  solo 

Europa  se  estremece,  ' 

Asia  zozobra  y  África  enmudece;         | 
Sentid ,  con  la  razón  que  os  acompaña. 
De  Alfonso  el  Casto,  ultimo  rey  de  Es-  | 
LapalabraGngida,  [pafia, ' 

Que  á  la  venganza  y  la  invasión  convida. 
Él,  á  la  castidad  que  sigue  atento, 
En  tan  alta  virtou  siempre  contento , 
Hallándose  sin  hijo  ni  heredero,  [ciaba; 
Me  escribió  que  en  mi  el  reino  renun-  ¡ 

Y  aceptándolo  yo,  de  solo  el  hecho 
Quedó  adquirido  aquel  real  derecho. 
Pero  ahora  he  sabido 

Que ,  de  la  acción  primera  arrepentido, 
A  Bermudo  ha  llamado. 
Su  sobrino,  y  le  tiene  ya  jurado 
Por  principe  de  Asturias;  esta  ofensa 
Pide  igual  recompensa. 
A  este  valiente  empleo 
Os  compete  pasar  del  Pirineo, 
Que  nos  divide;  haced  camino  y  calles ,  í 
Para  triunfar  de  España,  enRoncesva- 
ROLDAN.  [lies.  I 

Señor,  tus  soberanas  atenciones 
Piden  que  de  tu  ejército  corones  i 

Los  montes  y  campañas.  [ñas 

iQoé  es  España,  Señor?  Muchas  Espa- 
Roldan  te  ofrece;  aumenta  tus  blasones 
Poniendo  entre  tus  Uses  sus  leones. 

OUVEROS. 

Y  á  tus  pies  Oliveros  [ros. 
Humildes  los  pondrá,  cuando  mas  fie- 

RET  DE  FRANCIA. 

Mucho  ofrecéis,  amigos. 


ROLDAR. 

Ya  de  nuestro  valor  serán  testigos 
Las  futuras  edades; 
Francia  es  la  majestad  de  majestades;] 
A  su  nombre,  á  su  voz ,  á  su  fortooa 
Caduca  y  tiembla  el  orbe  de  la  lou. 

FIERRES. 

Ea,  Señor;  que  Pierres,ta criado, 
También  tiene  vislumbres  de  eocanla^-j 

Y  tiene  en  la  campaña  [á^i 
L  la  ve  maestra  para  el  «cierra,  Espaoaif 
Que,  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
Abro  por  medio  á  España  cuando  cierj 

Y  en  ella  he  sido...  [r 

ROLDAN. 

¿Qné? 

MERRES. 

Para  faacerí 
Amolador  he  sido  muchos  años. 

Y  volví  á  Francia  llenos  losboUiIlos, 
De  vender  fuelles  y  amolar  cuchiUoi^ 

{Tocan  una  trompeta.) 

REY  DE  FRANCIA. 

¿Qué  es  esto,  Roldan? 

ROLDAN. 

Señor, 
Un  embajador  de  España, 
A  quien  el  pueblo  acompaña. 
Que  ahora  ha  entrado  sin  rumor 
En  París. 

REY  DE  FRANCIA. 

A  pensar  llego 
Que  el  Rey  lo  ha  de  hacer  mejor, 
Pues  envia  embajador.— 
Recibidle,  y  entre  luego. 

Llegan  al  paño  d  recibirle ,  y  M<fi| 
BERNARDO  Y  MONZÓN. 

BERNARDO. 

La  mano.  Señor,  os  pido, 
Deslumhrado  á  tanto  sol. 

REY  DE  FRANCIA. 

{Ap.  Bizarro  es  el  español.) 
Alzad ,  y  seáis  bien  venido. 
¿Cómo  queda  Alfonso? 

BERNARDO. 

Ya, 

Si  á  mi  embajada  atendéis, 
Su  intento  y  Falud  sabréis; 
Siempre  vuestro. 

REY  DE  FRANCIA. 

Bien  está. 

BERNARDO. 

Alfonso,  rey  de  León, 

Mi  señor,  llamado  el  Casto, 

Cuya  virtud  negó  al  mundo 

Y  á  la  sucesión  el  paso. 
Teniendo  por  mas  seguro 
El  ser  á  Dios  consagrado 

?oe  humanas  prosperidades 
que  respetos  humanos. 
Sin  embargo  que  tenia 
Una  hermana,  y  sin  embargo 
Que  Bernardo,  su  sobrino, 
Esuba  afecto  á  heredarlo. 
Por  algunos  accidentes 
(Que  ahora  no  son  del  caso) 
Os  llamó  á  la  sucesión. 
Como  heredero  inmediato; 
Que  fué  asi  vos  lo  sabéis, 

Y  él  nunca  podrá  negarlo. 
Mas  coléricas  acciones 
E  impulsos  arrebatados. 
En  la  consideración 
Piden  término  y  espacio. 
Tal  vez  busca  el  precipicio 
El  que  después  reportado 
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e  el  fraCMO. 
I ,  Señor, 

iposible» 

Re;  qoitiera 

la ,  el  reino 

sobrino, 
irle  Talgo 

leel  plaiO. 

1  descanso. 


intento; 
ni  los  cielos 


:  (Ap.  Cemr  á  la  ofenH  el  labio 
Es  acción  cnerda  j  pnideale; 
Pero  es  mejor  ser  valiente 
I  Loco  qne  ofendlüo  j  síblo.) 
i  K  Reinaldos ,  i  Oliieros 
¡  Y  i  Roldan  paedo  jro  bablar, 
;  Porque  me  sé  hacer  lugar 
,  Entre  propias  5  eitr^njeros- 
I  Si  Roldan  da  a'l  mando  espanto 
!  Con  so  encanto,  importa  nada, 
'  Porque  no  tiene  mi  espada 
:  Para  empeur  en  su  encaoto. 

I  Eslís,  Bernardo, engañado, 
I  Oue  JO  encantado  no  lie  sido: 
'  Por  no  ser  jamis  vencida 
¡  Me  llamaron  encantado; 
I  V  que  hai  de  decir,  espero, 
';  Lo  mismo  qae  digo  aquí: 

§ne  no  ha;  mas  encanto  en  mi 
ue  este  brazo  ;  este  acero. 


Olí 


Pétame  de  saber  tanto. 

I  Porque  ja  es  Tuerza  creer 

,  Qoe  babrl  menos  que  lencei 

Si  está  vencido  el  encanlo. 


idari 
tambor; 
loode  nada, 
España  marche, 
lei  parche 
m  bajada, 

er  sabido 


;al1ardo: 
declaráis, 
|ue  sepsis 
a  es  Bernardo. 


entes  rijos 
fwa, 

ideHUjos; 


magiuc; 


Dgaocla, 

1$  doce  pares 
¡eittseoPrantJa. 


{  Las  le.ves  de  embajador  1 

:  Le  taparan  j  favorecen. 

OLltENOS. 

I  No  tí»  matarle  grande  bauña. 
;  Y  por  eao  no  lo  hacemos. 

Ya  en  España  nos  veremos. 

BERSAHOp. 

Vq  os  agaardaré  en  Espaba ; 

Y  aquí,  sin  qoe  de  esas  lejea— ^ 

¡  Podáis  decir  qae  me  valgo,       '*^F^^4  . 

I  Sustentaré  con  la  espada, 

;  Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  1  braio. 

Que  no  haj  rtiasrej  en  el  mnndo 

Que  el  rej  don  Alfonso  el  Casto, 
;  Hi  üeSor ,  cuyo  dereclio 

De  siglo  en  aiglo  ha  heredado 
[  Desde  el  pudre  de  las  gentes; 
'  El  mundo  es  su  majorazgo. 
!  ¥  todos  los  demjis  reyes, 
:  (Lomo  de  segunda  hermano, 

Son  ramas  cortas,  descienden 
I  De  aquel  tronco  j  de  aquel  irbol. 
¡  Solo  el  español  es  rey, 
¡  V  i  quien  diüa  lo  contrario, 
;  Desde  luego  (con  la  salva 
:  Debida  i  tanto  palacio) 
¡  Le  reto  y  ledesaflo 
'  V  en  !a  campaña  le  agaardo. 
:  Al  invencible  Roldan, 

A  Oliveros  j  a  Reinaldos 
I  Y  i  Iodos  los  doce  pares 
{ Incito ,  proToco  j  llamo, 
i  Para  que  en  aqueste  acero 

Conozcan  quién  es  Bernardo. 
:  Solo  estoy ;  mas  no  tan  solo, 

gue  si  de  raion  me  cargo, 
□ando  esto;  conmigo  mismo, 
Vosoto,  voBoIohasio. 

^  iBas  acabado  de  hablar? 


Td  aliento  me  ha  eitamorado. 


Va  babri  ocasión  en  que  puedas 
SusienUr  lo  que  has  bablado. 

OLIVEROS. 

A  España  k  buscarte  iremos. 

RERIURDO. 

ADles  aue  en  ella  deis  paso 
Os  uldré  vo  i  recibir, 
Vjreréis  como  marchando 
Coa  los  mejores  de  Asturias , 
Sale  de  León  Bernardo. 

Vete  en  paz. 


Parto  ofendido 
Del  desaire  de  haber  dado 
Tu  rey  It  espalda  á  mi  rey 
Y  i  mi.  que  sus  veces  tralfo. 
De  enojo  j  culera  lleno 
El  pedio  valiente ,  parto 
Por  no  poder...  Pero  yo 
Satisfaré  tanto  agravio. 
Bebiendo  sangre  francesa 
RatU  qne  se  apure  el  vaso. 

■O11I0i<. 

¡Oh  claro  honor  de  Castilla ! 
t)b  español  el  mas  biiarrol 


BMNARDO. 

Dame  la  roano 
De  que  en  la  ocasión  primera 
He  has  de  bascar  en  el  campo. 

Toma  ese  guante.  {Déult.) 

■znHAaao. 
Agradeieo 
La  señal. 

Voiréicobrario. 

BmiiÁiao. 
De  tu  valer  nunca  dudo. 

Roldan  soy. 


Yo  soj  Bernardo. 

Vau  i  entrar ,  g  tale  EL  REY  DE 
FRANCIA  vdcNAiele. 
reí  oe  raAKCiA. 
Tened ;  que  lo  que  decis 
En  favor  de  Alfouso  el  Casto, 
Rey  de  León ,  contradigo,    . 
Y  vas  debéis  sustentarlo. 


Que  en  si 

De  nneTO  vuelTO  á  dedr 


M 

Qiie,  en  los  Mmítn  de  linmaoo, 
No  bay  en  «1  mundo  mas  rey 

goe  mi  rey,  y  á  sasienlarlo 
n  una  josta  me  ofrezco, 
A  todo  trance  empeñado. 

REY  DE  FB4NCU. 

¿Dónde? 

BEKIIAIIDO. 

En  París,  vuestra  corte, 

Y  dentro  de  un  breve  plazo. 

RET  DE  FRANCIA. 

Mnebo  os  debe  el  Rey ;  mas  sois 
Sangre  snya ,  y  no  me  espanto. 
Mp.  ¡Grande  arresto!  Gran  Taler!) 
De  mis  armas  quiero  daros 
Las  que  vos  en  mi  armería 
Escogiéredes ,  Bernardo, 
Para  sustentar  lo  dicho, 

Y  el  mejor  de  mis  caballos. 

der:iardo. 
La  merced ,  Señor ,  estimo ; 
Mas  cuando  de  Espafta  salgo 
No  vengo  desprevenido ; 
Armas  y  caballo  traigo. 
Dos  céQros  andaluces, 
Que  yo  mismo  he  manejado. 
Me  sacarán  del  empeño; 
Que  son  españoles  ambos. 
Hasta  el  caballo  ha  de  ser 
Español ;  de  vuestro  ampare 

Y  seguro  necesite. 

RBY  DB  FRAKOIA. 

Ese  no  podrá  faltaros 
A  vos ,  valiente  espaSol. 

ROLRAIf. 

Mas  tiene  de  temerario. 

REY  DE  FRARCIA. 

Id  á  preveniros  luego. 

BERNARDO. 

A  poner  carteles  parte; 
Un  sol  será  mi  divisa; 
Conózcame  el  lirio  franco 
Por  español  en  el  sol. 
Cuyos  rayos  idolatro.— 
Monzón ,  á  alistar  mis  armas; 
Mi  vida  es  de  mi  rey. 

RET  DE  FRANCIA.  (>lp.) 

Tanto 
Puede  esta  virtud ,  que  estoy 
De  SD  aliento  aficionado. 

BERNARDO. 

En  lo  que  he  dicho  me  afirmo. 

ROLDAN. 

Ya  lo  pagarás  con  liento. 

BERNABÉ. 

¡Qué  valor! 

ROLDAN. 

¡Qué  valentía? 

BERNARDO. 

iViveAUenso! 

ROLDAN. 

¡Viva  Carlos! 


JORNADA  SEGUNDA. 


(Suena  ruido  de  armas  dentro.) 

UNO.  (Dentro.) 

Matedle,  muera ;  no  vuelva    "iJcp 
A  España  ese  monstruo  fiero.  ^^^ ' 

OTRO. 

Sígale  un  monte  de  acero 
Y  de  lanzas  una  selva, 
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Sale  BERNARDO,  armado,  con  un  sol 
por  divisa,  t  MONZÓN ,  anifro*  con 
las  espadas  desnudas,  yUras  ellos 
ROLDAN ,  con  el  rostro  sangriento ,  t 
OLIVEROS  T  PIERRES. 

BEBNARDO. 

Todo  es  menester ,  y  aun  son 
Pocos  para  tanta  hazaña; 
Que  naci  monstruo  en  España 
De  una  tigre  y  un  león. 

ROLDAN. 

Ahora  verás  si  podrá/  /  "^ 

Librarte  de  mis  aceros. 


SaU  EL  REY  DE  FRANCIA. 

RET  DE  FRANCIA. 

ÉQué  es  aquesto,  caballeros? 
taste ,  bizarro  Roldan. 
Bernardo ,  valiente  muro 
De  su  patria,  sustentó 
Lo  que  dijo  y  mandé  yo 
Debajo  de  mi  seguro. 
Ley  es  mi  palabra ,  y  ley 
Aqui  no  puede  faltar. 
Porque  asi  quiero  enseñar 
A  im  rey  cómo  ha  de  ser  rey. 
Si  la  fortuna  os  aqueja, 
O  contraria  ó  imporiuna. 
Quejaos  de  vuestra  fortuna, 
Pero  del  no  tengáis  quqja. 


Hirió... 


OLIVEROS. 


REY  DE  FRANCIA. 


Basta ;  que  el  valor 
Sin  duda  perdido  habéis. 
Pues  de  nuevo  os  ofendéis, 
Alabando  al  vencedor. 
Tenga  el  que  en  la  ofensa  se  halla, 
Sin  volver  á  repetirla. 
Pundonor  para  sentirla 

Y  esfuerzo  para  vengaila. 

ROLDAN. 

Vuestra  majestad ,  Señor, 
Dice  muy  bien :  que  esto  ha  sido 
(Viendo  mi  rostro  ofendido) 
Desacierto,  y  no  valor. 
De  la  ira  y  la  venganza 
Me  dejé  llevar ,  y  es  cierto 
Que  también  fué  desacierto 
bl  ofenderme  su  bnza. 

REY  DE  FRANCIA. 

Estoy  de  vos  satisfecho 

Y  de  vuestra  bizarría; 
Pero  en  la  presencia  mía 

Y  en  Francia  fuera  mal  hecho. 

ROLDAN. 

Yo  iré  á  España ,  Señor, 

Y  aunque  i)or  vos  recibida. 
Me  curare  de  la  herida, 
Pero  de  la  ofensa  no ; 
Porque  en  justa  recompensa, 
Va  ooed lente ,  ya  ofendido. 
Si  aqui  obedezco  advertido, 

Allá  vengaré  la  ofensa.  (Víbm.) 


BERNARDO. 


Señor ,  si  en  algo  he  faltado   Qjkw/^ 

Al  decoro  merecido, 

A  vuestros  reales  pies 

Con  toda  humildad  me  rindo. 

Yo  soy  vasallo  de  Alfonso ; 

Lo  que  eo  su  favor  he  dicho 

Volveré  á  decir  mil  veces. 

Si  hubiese  otros  mil  peligros 

Que  contrarios  se  opusiesen 

A  la  verdad  que  repito. 


RBV  DE  FRANCU. 

Eso  está  de  mas ,  Bernardo ; 
Valeroso  habéis  cumplido 
Con  la  lealtad  de  vasallo. 
Con  el  amor  de  sobrioo 
De  Alfonso ;  mas  él  no  campla 
Lo  qiíe  me  tiene  ofrecido. 

BEBNARDO. 

Es  porque  no  fuera  buena 
Razón  de  estado  el  cumplirlo, 
Teniendo  tres  herederos. 
¿Pudierais  el  franco  itrio 
Mandarlo  á  rev  exiranjerot 
¿No  fuera  inválido  arbitrio. 
Que  no  consintiera  el  reinoT 

REY  DE  FRANCIA. 

Francia  esa  ley  ha  admitido, 
Mas  en  España  no  corre. 

RERNARDO. 

Está,  Señor ,  muy  bien  dicho. 
Vive  Dios  (dejando  aparte 
El  amor ,  que  en  mi  es  precise, 
De  mi  rey  y  de  nrf  patria, 
A  quien  igualmente  sirvo), 
Que  me  han  de  ver  vuestros parsi. 
Como  ya  en  Francia  me  han  visto, 
Sangriento  brazo  de  Harte 
Para  estorbar  sus  designios. 


Ya  escampa. 


MONZÓN. 


REY  DB  FRANCIA. 

(Ap.  Mi  reino  diera 
Por  un  vasallo  tan  fino.) 
Idos ,  Bernardo ,  vol  ved  n 

A  vuestra  patria ,  advirtiendo    K^ 
Que  soy  yo  quien  os  defiendo; 

Y  ahora  os  respondo ,  atended. 
A  Alfonso  diréis  que  yo 

Hago  esto,  y  que  rinda  el  cuello 
Al  cumplimiento  de  aquello 
Que  como  rey  me  ofreció. 
Que  la  fe  y  palabra  dada 
Cumplo  yo  de  aquesta  suerte 
Cuando  para  vuestra  muerte 
Veis  tanta  valiente  espada. 
Que  honre  en  esto  su  corona, 
Dándole  mayor  laurel ; 
Pero  que  siYalta  en  él. 
Iré  al  remedio  en  persona. 

BERNARDO. 

Mucho,  Señor,  sentiré 
Que  vos  en  persona  vais. 
Por  lo  mocho  que  arriesgáis, 

Y  liorquede  España  sé 
Que  lo  que  el  Rey  prometió 
No  lo  ha  de  querer  cumplir. 
Yo  siempre  os  he  de  servir, 
Pero  contra  España  no. 

Ni  contra  mi  rey;  que  fuera, 
Cuando  en  la  ocasión  me  haUo, 
Mal  pariente ,  mal  vasallo 

Y  español  de  baja  esfera. 
Siendo  tan  fino  español 
Como  ha  visto  ta  arrogancia 

De  Francia ,  á  quien  llama  Franela 
El  caballero  del  Sol. 


■ONZON. 

Y  sol  cuya  ardiente  llama 
Ooza  en  esfera  mas  pura 
Del  sol  toda  la  hermosura, 

Y  por  eso  sol  se  llama. 

I  (Yase  Bernardo  y  laminen  Monzón, 
I  repitiendo  ai  úttím»  verso, 

OLIVEROS. 

¡Que  dejéis,  Señor,  volver 
A  Españe  (anto  enemigo! 


HECHOS  DE  BERNARDO  DEL  GAHPIO. 
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OlíTeros ,  00  bay  cuUgo 
Bd  qoJeo  do  pudo  ofoodor. 

(Vmm.) 
Sahñ  TANCREDO  T  LEONOR. 

TARCftEOO.         _ 

Leonor,  en  ti  refl|>iaiidec«     -^  . 
K  esperanza ,  y  si  mi  tmer..  i/4v* 
Es  digno  de  ta  favor. 
Logar  la  ocasión  te  ofrece. 
Hflcbo  quien  ama  mereoe; 
Caflando  en  la  luz  que  das. 
?¡ro  JO ;  7  tambieo  tendrás 
Ezperienda»  Leonor  bellas 
Qne  ana  amorosa  centella 
Cnaido  cilla  siente  mas. 

LEONOR. 

Taaeredo,  aanqoe  el  nombre  godo 

Tellere  i  la  presunción 

De  mereeer ,  no  presumas 

Qoe  mereces  mas  que  yo.     ' 

lija  del  Conde  nací, 

Tnnqne  ya  sin  padre  estoy, 

tiieD,sm  qnerer,  le  dio  muerte, 

iianas  que  yo  lo  nintló. 

batisftceion  de  amante 

8!  la  pido  ni  la  do¥. 

Solé  i  tn  amor  satisfago 

Porqae  DO  digan  que  yo, 

Coiádo  de  honraou  me  precio, 

Kiego  «la  sat  isfaccion ; 

l'eroadTierte  qoe  en  Hegande 

Al  dnelo  j  al  pundonor, 

Iqaré  de  ser  mujer, 

I  eatre  el  aliento  y  la  voz, 

Seré  laio  que  aprisi  one 

látalas  del  corazón; 

feé asombro,  seré  fuego, 
^  toé  rajo  7  confusión, 

beootra  ti ,  contra  mi, 

Qiesoj  quien  te  ocasionó; 

laü,  mas  piadosa ,  digo 

üie  agradezco  lu  afídon, 

^  estimo  tu  afecto  y  debo 

lecooocer  tanto  amor. 

Konardo  es  hermano  mío, 

El  Rey  es  mi  padre,  y  yo 

lo  puedo  elegir  esposo 

Salíeendadelosdos: 

Jaaqne  el  Rey  siempre  es  primero, 
mpoodo  á  tu  pretensión 
Qm,  como  Bernardo  quiera. . . 
Imi^;  que  sale  Sol. 

Salen  SOL  É  INÉS. 

SOL. 

UoQor,  amiga ,  ¿qué  es  esto? 

LBOIIOU. 

^imprudente  pasión, 
üm  amorosa  locura. 

SOL. 

Jjne espanto ,  Leonor»  no ; 

UK  vuestra  liennosara  obliga 

Wdaacierto  mavor. 

g^  enloqueció  de  amante 

^resQ  disculpa  bailó 

Eih  cansa,  y  siendo  tal, 

wmente  enloqueció; 

«los  cnerdos  caballeros 

wben  templar  ese  ardor 

MA  la  modestia  que  pide 

w  cansa  de  su  afición. 

^Bor,  desde  el  triste  dia  • 

Ijejí  padre  le  falló. 

ww Iwiespeda ,  y  está, 

2*.ia  real  protección, 

«"«do  Bernardo  en  Francia, 

I  ttiei  que  ^  ymip  aaerr«r 


i  Hablar  en  estas  materias 
;  Conmigo  ni  con  Leonor. 

TA!(Cmo. 

Mi  pretensión ,  por  bonesta, 
I  No  merece  ese  rigor. 

Yo ,  qoe  á  obligaciones  tantas 

No  puedo  faltar,  y  yo, 
i  Que  al  decoro  de  esta  casa 
¡  Aun  mas  obligado  estoy, 
I  Os  suplico  perdonéis 
<  De  un  noble  afecto  el  error; 

Que  no  tiene  amor  mas  o)os 
'  Que  los  que  él  mismo  se  dio. 

Consideradlo ,  Señora, 
,  Y  pues  08  preciáis  de  sol , 
.  Sean  aquí  vuestros  rayos 
!  De  su  tioiebla  esplendor, 
,  De  sus  ceguedacfes  Ylsta, 

De  sus  locuras  razón. 

I  SOL. 

I  Eso  es  buscar  el  camino  * 

Que  primero  se  perdió. 

TAKCBBnO. 

Perdime  y  perdiel  camino, 

Y  espero  4  Señora ,  eo  vos 
Hallarle. 

SOL. 

Ya  le  bailaréis 
Seguro  en  mi  intercesión. 
Viniendo  Bernardo. 

MUWAiio.  (Deliro,) 
Ten 
Esos  caballos.  Monzón. 

IKÉS. 

¡  Ay ,  Señora ,  dicba  extraña ! 
Ya  ba  venido  mi  señor. 

SOL. 

Salid  todos ;  venga ,  venga 
Lo  qno  deseando  estoy. 

Salen  BERNARDO,  BRAVONEL,  en 
hábito  de  cristiano,  t  MONZÓN. 

BERNAEDO. 

Entra ,  Bravonel  valiente. 

BRAVONEL. 

Entro,  Bernardo,  en  tu  casa. 

BERNARDO. 

Verás  al  sol  que  me  abrasa. 

BRAVONEL. 

Seré  etiope  en  su  oriente, 
De  tanta  luz  ilustrado. 

SOL. 

iEsposo,  ami^o,  señor? 
Llegué  á  la  dicha  mayor. 

BERIVARD. 

Yo  en  ella  i  verme  abrasado. 

BRAVONEL. 

Y  yo ,  entre  tanta  bermosura, 
Grandeza  y  lustre,  concedo, 
Bernardo,  que  bailar  no  puedo 
Mas  dicba  ni  mas  ventura. 
Ya  prevengo  la  victoria, 
Qne  desde  este  pinito  empieza. 
Por  huésped  de  esta  bellesa, 
Por  la  dicl^a  de  esta  gloria. 

BEnnARDO.         

Sol ,  milagros  has  de  ver 


Que  aun  los  rayos  no  los  vieron , 
I  Del  sol  que  calza  tn  pié , 

Dando  vuelta  al  universo.— 
'  ¿Quiéo  está  aqui? 

TANCREDO. 

Yo,  Bernardo. 

SOL. 

También  es  mi  logro  el  verlo 
i  Aqui ,  estando  ausente  túf 


BERRAaao. 

No  es  milagro;  que  Tanerod« 
Es  mi  amigo. 

SOL. 

Y  tan  tu  amigo, 
Que  desea  el  parentesco 
De  Leonor. 

BERNARDO. 

De  tu  nobleza, 
Tancredo,  estoy  satisfecho ; 
Pero  de  tu  bizarría 
La  satisfacción  espero. 
¿Qué  dice  Leonor?  qué  dice? 

LEONOR. 

Yo  soy  tuya. 

SOL. 

Y  yo  te  ruego 
Favorezcas... 

BERNARDO. 

Basu,  basta. 
Vuestra  será ;  mas  primero 
La  habéis  de  merecer  vos 
Empleando  esos  aceros 
Contra  el  francés ,  que  pretende 
La  conquista  de  estos  reinos. 

TANCREDO. 

El  francés  venga  y  el  mundo; 
Que  estando  á  tu  lado  puesto. 
Verá  el  mundo  y  el  francés 
Cómo  su  mano  merezco. 

IN^S. 

Ya  oslaba  yo  tamañita. 
Si  no  temblando,  temiendo 
Que  tocase  á  degollar 
De  Bernardo  el  duro  acero. 

BERNARDO. 

Sol ,  el  Rey  está  esperando 
De  mi  embajada  defecto; 
Bravonel  es  nuestro  amigo. 
Mucho  en  su  amistad  espero, 
Que,  aunque  africano ,  se  visle 
De  español  por  parecerlo. 

BRAVONEL. 

Español  soy  y  africano. 

MONZÓN. 

I  Y  yo ,  que  de  Francia  vengo, 
i  También  lo  soy ;  pero  traigo 
\  Un  paladín  en  el  cuerpo. 

BERNARDO. 

'  Adiós ,  Sol. 

SOL. 

Adiós ,  Bernardo; 
Vuelve  presto. 

BERNARDO. 

Al  punto  vuelvo; 
Que  solo  pudiera  el  Rey,     . 
A  quien  leal  obedezco. 
Apartarme  de  tus  ojos ; 
Si  bien  volveremos  luego 
Bravonel  y  yo  á  darles 
La  batalla  á  sanpe  y  fuego, 
Y  he  de  volver  victorioso. 

( Yanse  Bernarda ,  Bravonel  y  Fan- 
credo,) 

SOL. 

Con  toda  el  alma  te  espero.— 
^    — "  Leonor ,  si  de  la  campaña 
VWVa.  *  No  te  acobarda  el  estruendo, 


Yo  be  de  seguir  á  Bernardo. 

LEONOR. 

Tus  órdenes  obedezco. 

SOL. 

Pelear  para  vencer 
Es  el  único  remedio. 

LEQNOa. 

Viva  al  BQKwarqi  ?apaMf 
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SOL. 

VWa  el  espd&ol  imperio. 

IlfÉS. 

Viva  quien  la  paz  adora. 
( Yante  Sol  y  Leonor,  y  fdonzan  detiene 
á  Inéi.) 

MONZÓN.  .. ■■     ,^ 

Ya  qae  no  me  bas  pregaoUdoJ^¡^ , 

Inés ,  á  fuer  de  criada. 

El  chisme  de  mi  jornada 

Ni  lo  qne  en  Francia  ha  pasado, 

Yo,  que  rabio  por  decirlo, 

Te  llamo  á  la  relación. 

mis. 
Estimólo  yo ,  Monzón, 

Y  bago  lugar  para  oírlo. 

HONZOn. 

A  la  corte  del  francés 
Vienen  naciones  remotas, 

Y  todos  se  calzan  botas 
En  la  cabeza  y  los  pies. 

ixés. 
¿Cómo  es  eso? 

HOIIZON. 

Yo  imagino 

gue  es  contra  ios  fríos  treta ; 
n  los  pies  son  de  baqueta, 

Y  en  la  cabeza  devino. 
Anda  el  brindis  ¿  porfía. 
Haciendo  un  alegre  trueco 
Lo  de  Candía  con  lo  greco, 
Lo  del  Rin  con  malvasía ; 

Y  cuando  ya  la  cabeza 
Anda  por  dar  al  través , 
Se  arrojan ,  sacando  pies. 
Un  socorro  de  cerveza. 

Al  español  por  mil  modos 
Le  pretenden  derribar; 
Pero  suelen  encontrar 
Con  quien  los  derriba  á  todos. 
Al  entrar  á  una  hostería 
Dice  una  gabacha  hermosa  : 
«¿Cual  que  cosa ,  cual  que  cosa 
Volere  vueseñoría? 
Aquf  está  el  pavo,  el  faisán, 
El  capón ,  el  francolín , 
La  vitela  de  Esterlin, 
El  chorizo  de  Absterdan, 
£1  pernil  de  Algarrobilla, 
La  lamprea  del  Ródano, 
El  formache  parmesano, 
La  aceituna  de  Sevilla.» 

Y  apenas  yo  le  replico, 
Cuando,  al  asador  clavada. 
Sale  una  perdiz  asada 
Con  un  limón  en  el  pico. 
Uno  por  aqui  anda  apriesa; 
Otro  allí  dice :  «Yolando,» 

Y  sin  saber  cómo  ó  cuándo, 
Me  hallo  sentado  á  la  mesa. 
Oe  suerte  es  su  proceder 

Y  su  cortesana  arenga, 

Uue  harán  comer  á  quien  tenga 
Mala  gana  de  comer; 
Yo,  qne  siempre  la  tenia 
Abierta  de  par  en  par. 
Con  dejarme  regalar 
Pagaba  su  cortesía. 
¡París ,  lugar  de  los  cielos ! 
Solo  eché  menos  en  él 
Aquella  fuente  de  miel 

Y  el  árbol  de  los  buñuelos. 

liXés. 

Y  eso  ¿se  da  sin  dinero? 
Porque  de  tu  relación 

Lo  que  importa  mas.  Monzón, 
Te  dejas  en  el  tintero. 

■ONZOÜ. 

No  ^  mas  00  es  tan  grande  el  gasto 
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Como  lo  es  en  otras  partes; 
Con  tres  sueldos  y  dos  Hartes 
Comerás  á  todo  pasto ; 
Mas  también  te  sé  decir 
Que  es  su  ingenio  tan  delgado. 
Que  todo  lo  que  ha  sobrado 
Hacen  que  vuelva  á  ser\1r ; 

Y  con  bien  poco  trabajo 
Zurcen  de  un  pollo  el  alón 
A  las  piernas  de  un  sisón 

Y  á  las  pechugas  de  un  grajo, 

Y  forman  un  ave  entera 
Con  todos  sus  adherentes. 
Mas  de  cuatro  diferentes 
Linajes ,  como  primera. 
Con  esto,  á  tu  cuarto  gula ; 
Que  ya  quedo  descansado 
Con  haber  desembuchado 
Esto  que  decir  quería. 

IKÉS. 

Ten ;  que  falta  mas ,  y  aguardo 
La  embajada  de  tu  boca. 

MONZÓN. 

Esto  es  lo  que  á  mi  me  toca. 

wts. 
¿Y  lo  demás? 

HONZOIf. 

A  Bernardo. 
(VanMe.) 

Sale  EL  REY  ALFONSO,  iolo. 

RET. 

Nueva  he  tenido  ahora 

Que  ha  llegado  Bernardo ;  >  m  Cryj( 

Del  pueblo  acompañado  ^ 

Entró  en  León.  iQné  causa  habrá  tenl- 

Para  no  haber  venido  [do 

Bernardo  á  darme  cuenta 

De  lo  qne  Carlos  dice  y  lo  que  intenta? 

(Toquen  dentro  undarin.) 
Ya  parece  que  viene  y  ya  parece 
Que  á  mi  deseo  su  lealtad  se  ofrece. 

SaUn  BERNARDO,  BRAVONEL, 
TANCREDO  t  MONZÓN. 

BERlfASDO.  _^— 

Sin  licencia ,  invicto  Alfonso,  ú ^-^^ 
Llega  Bernardo  á  tus  plantas,  '^'^ 
Humilde  vasallo  tuyo 

Y  tu  embajador  en  Francia. 

RET. 

Alzad ,  sobrino ,  y  decid 
El  fio  de  vuestra  embajada. 

BRRNARDO. 

V\  fin ,  Señor ,  no  es  posible, 
Pero  los  principios  bastan. 
Llegué  á  París,  donde,  habiendo 
Precedido  las  usadas 
Ceremonias  de  aquel  reino, 
Tuve  la  audiencia  ordinaria. 
Hablé  á  Garlos  en  tu  nombre, 
Proponiéndole  las  causas 
A  tu  intento  favoral^es. 
Tan  justas  como  cristianas. 
Oyóme,  y  sin  responder 
Volvió  á  mi  rostro  la  espalda. 
Desestimó  mis  razones. 
Malogró  mis  esperanzas. 
Respondiéronme  los  doce 
Pares ,  cuando  solo  estaba, 
Que  me  darán  la  respuesta 
Tambores,  trompas  y  cajas; 

Y  asi,  á  riesgo  de  mí  vida. 
Cuando  ya  estaba  arriesgada. 
Afirmé  que  solamente 

Era  rey  el  rey  de  España . 
Alfonso ,  y  que  el  mundo  era 
Mayorazgo  oe  su  casa. 


Volvió  Carlos,  y  mandó 
Qne  mi  opinión  sustentara. 
Fijé  públicos  carteles 
En  las  calles  y  en  las  plazas, 

Y  en  la  de  París  entré, 
Al  plazo  que  señalaban. 
Sobre  un  céfiro  de  nieve. 
Debajo  de  cuya  blanca 
Piel ,  un  volcan ,  un  Vesablo, 
Centellas  aprisionaba ; 
Tan  hijo  del  fuego,  que 
Cuando  las  piedras  quebranta 
Con  la  herradura ,  parece 
Abrasada  salamandra ; 
Delfin ,  cortando  la  espuma 
Del  freno,  que  muerde  y  tasca; 
Fénix  entre  los  aromas, 
Maríposa  entre  la  llama; 
Poblada  crin  y  ancha  cola, 
No  quiso  que  fuesen  alas. 
Porque  en  cada  pié  tenia 
Un  sacre  á  vuelo  de  garza. 
Un  gerifalte ,  un  neblí, 
Cuyas  domésticas  garras 
Despreciando  blanca  arena. 
Huellas  en  el  aire  eslampa; 
De  blancas  armas  armado, 
Con  un  sol,  que  me  alentaba, 
Por  divisa,  que  de  Sol 
Fué  cifra  luciente  y  clara, 
Pisé  el  dilatado  circo, 

Y  la  nobleza  y  las  damas 
El  caballero  del  Sol 
Por  la  empresa  me  llamaban. 
Entró  Duoon  el  primero. 
Bizarro,  á  probar  la  lanza; 
Tocó  el  clarín ,  y  partimos 
A  un  tiempo  Francia  y  España ; 
Mas  fué  tan  poco  dichoso. 
Que,  á  pesar  de  la  estofada 
Forma  del  borren ,  voló 
Desde  la  silla  á  la  plaza. 
Durandarte  fué  el  segundo. 
Mas  con  la  misma  desgracia; 
Que ,  aunque  muy  galán,  aqui 
No  le  aprovechó  la  gala. 
El  tercero  entró  Roldan, 
Soberbia  torre  con  alma. 
Gigante,  de  cuyos  nervios 
Se  formaba  una  montaña; 
Confieso  que  recelé 
La  victoria ,  porque  estaban 
Ya,  después  de  dos  encuentros. 
Las  fberzas  algo  cansadas; 
Mas  acordándome  entonces 
Que  defiendo  vuestra  casa, 

Y  que  soy  hijo.  Señor, 
Del  gran  conde  de  Saldaña, 
Cuyo  valor,  siempre  invicto , 
Ni  se  turba  ni  se  aja. 
Puesta  la  lanza  en  el  ristre 

Y  vuestro  nombre  en  el  alma. 
Diciendo:  cEspaña,»  parli. 
Atrepellando  la  valla; 
Partió  Roldan  contra  mí 
En  una  robusta  alfana. 
Llegamos  al  choque,  y  fueron , 
Hebhas  pedazos,  las  astas 
A  buscar  fuego  á  la  esfera 
Para  volver  abrasadas ; 
Pavesas  al  volver  fueron , 
Cenizas  fueron  llegadas; 

8ue  de  pavesa  á  ceniza 
ay  muy  pequeña  distancia. 
Firme  Roldan  en  la  silla, 
^Como  una  roca'  animada ; 
*Firít)e  yo,  como  yo  mismo , 
Que  rocas  no  me  aventajan. 
Di  fin  al  acto,  porque 
Con  la  punta  de  mi  lanza. 
Entrando  por  la  visera , 
Le  herí  sin  duda  en  la  cara. 
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Yenió  púrpura  sangrienta,' 

Y  el  pud>lo  con  voces  altas , 
FaToreciendo  á  Roldan , 
Pidió  contra  mi  venganza. 
«Ilaera  e!  español ,  decían 
De  balcones  y  ventanas; 
iRoldau  herido?  No  viva 

El  qae  so  sangre  derrama.» 
Yo,  eooocieodo  el  tomülto, 

Y  que  ja  no  se  aprestaba 
Nio^DO  i  justar,  volvi 
Lineada,  mas  no  la  espalda. 
A  los  balcones  del  Rey 
Nefai,  y  coando  ya  llegaban 
iiutos Roldan  y  Oliveros, 
Esgrimiendo  las  espadas 
Cooira  mi ,  la  real  presencia 
Fué  remora  de  sus  armas. 
DetQTo  el  cnrso  á  su  furia 
(TiDlo  la  raxoD  contrasta). 

Y  aqoi  me  dio  la  respuesta, 
Señor,  de  vnestra  embajada, 
c Decid  i  Alfonso  (me  dijo) 
Qoejobago  esto,  y  qae  si  trata 
De oib  cumplir  lo  ofrecido, 
Ñaréen  persona  á  España ; 
Idu, Bernardo,  eco  Dios, 

Mi  segaro  siempre  os  valga.» 
Ptftí,  con  esto.  Señor, 
ioigaado  sus  amenazas . 
Pan  despreciadas  i^randes , 
hn  prevenidas  flacas. 
Yiaene  por  Zaragoza , 
Hablé  áMarsirio,  que  estaba 
Coa  este  mismo  recelo ; 
Caballos  previno  y  armas 
Ealn  favor  y  en  el  suyo , 
Coa  que  A  Bravonel  despacha, 
Que,  vestido  de  cristiano , 
Se  disimula  y  disfraza , 
Fara  que  el  francés  no  entienda 
.lieslra  amistad  y  alianza. 
Es,  aunque  moro,  español ; 
&  Boa  valiente  espada ; 
fina  capitán ,  gran  soldado 
Toda  el  África  le  aclama. 
El  y  yo  contra  los  doce 
Fares.qne  soberbios  marchan.. 
Saldremos,  acaudillando 
Xaestras  valientes  escuadras , 
Hn  que  tu  fama  viva 
&  pesar  de  las  contrarias ; 
Hn  qoe  Francia  la  admire  , 
^  qae  la  tiemble  Italia, 
Yfm  que  Roncesvalles 
acotos  siglos  plaza  de  armas. 

RET. 

^s, Bravonel ,  bien  venido. 

BRAVONEL. 

^1  Señor,  vuestras  plantas; 
Por  mi;  por  mi  rey  la  mano. 

RET. 

^<fl  os  parecen  las  gala» 
Decristiano  y  español. 

BRATOIVEL. 

La  amistad  únelas  almas, 
Aiiqae  de  contrarias  leyes. 

REY. 

¿Desde  dejais  alojada 
Maestra  gente? 

BRAVONEL. 

En  las  fronteras 
wAiagonyde  Navarra. 

RBV. 

^  Está  bien ; 

iisunnopase. 

BRAVONEL. 

Si  el  recelo,  Señor,  pasa 
A  ío^ecbi ,  estad  segaro 
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•Que  seré  firme  muralla 
A  vuestro  reino,  y  también 
Sabré  defender  mi  casa. 
Cinco  mil  jinetes  traigo. 
Que  con  la  lanza  y  la  adarga 
A  los  bridones  franceses 
Les  darán  mochas  lanzadas; , 
Mas  mis  armas  auxiliares 
Os  están  subordipadas ; 
Para  serviros  vinieron, 

Y  yo  en  empresa  tan  alta 
Soy  soldado  de  Bernardo. 
Moros  y  cristianos  manda. 
Sus  órdenes  obedezco ; 
Sin  él ,  Señor,  no  soy  nada. 

BERNARDO. 

Mucho  Bravonel  me  obliga.— 
Valiente  moro,  eso  basta; 
Tu  lanza  y  la  mia  sobran, 

Y  á  mi  brazo  reguladas , 
Diré ,  cuando  Francia  venga , 
Diré ,  cuando  envista  Francia : 
cServia  en  España  al  Rey 
Un  español  con  dos  lanzas ; 
De  Bravonel  la  primera , 
Por  huésped  V convidada; 
De  Bernardo  la  segunda , 
Defensora  de  su  patria , 
Tan  leal ,  que  sirve  siempre 
A  su  rey  con  toda  el  alma^ 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  española  gallarda.» 

RET. 

Amigos ,  lo  dicho  baste ; 
Las  obras  son  las  que  faltan. 

BRAVONEL. 

Despléguease  las  banderas , 
Toque  la  trompa  y  la  caja. 

BERNARDO. 

Instrumentos  militares 
Avisen  á  nuestras  armas , 

Y  ellas  al  sol  en  que  adoro. 
Para  que  sus  rayos  salgan ; 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Para  tanto  amor  no  bastan. 

RET. 

Partid ,  Bravonel. 

BRAVONEL. 

Tu  nombre 
Celebre  en  mármol  la  fama. 

RET. 

Advos ,  Bernardo.  ( Vate.) 

BERNARDO. 

Sea  el  mundo 
Digno  blasón  de  tus  armas. 

TANCREDO. 

¡Fuerte  ocasión!  ¡Grava empeño! 

BRAVONEL. 

¡Suerte  heroica! 

BERNARDO. 

i  Acción  bizarra ! 

BRAVONEL. 

Toquen  al  arma. 

BERNARDO. 

A  vencer 
Toque  el  pifano  y  la  caja , 
Para  que  el  mundo  conozca 
Que  amando  á  un  sol  que  me  abrasa , 
Espuelas  de  honor  me  pican, 
Si  frenos  de  amor  me  paran. 
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JORNADA  TERCERA. 


Saien  marehandopor  una  puerta,  BER- 
NAR  DO ,  BRAVONEL ,  TANCREDO 
T  MONZÓN,  y  por  otra  SOL,  LEO- 
NOR y  ¿AS  MUJERES  que  pudieren^ 
con  tombreroi  y  eepaáae. 


Hagan  alto. 


BERNARDO. 

SOL. 

Hagan  alto. 


BERNARDO. 

Sol  divina ,  Sol  hermosa , 
¿Tá  en  arma  ?  Quieres  que  diga, 
Viendo  en  militares  pompas 
Ese  valor  invencible: 
¿Quén  eres ,  fuerte  española? 
Mas  no  diré  tal ;  diré : 
¿Quién  eres  divina  antorcha , 
Que,  deslumhrando  hermosuras , 
De  todo  el  sol  le  coronas? 
¿  Tú  en  la  campaña?  tú  aquf  ? 

BRAVONEL. 

Vive  Alá,  que  me  provoca 
Este  valor,  este  aliento 
En  la  nación  espaitola 
A  despreciar  de  las  lunas 
Africanas  la  memoria. 

SOL. 

Yo  soy,  valiente  Bernardo, 
Sin  afectar  vanaglorias, 
Déla  casadeQüirós, 
En  las  montañas  señora. 
Servi  á  tu  madre  la  Infanta , 
Cuando  castellana  rosa 
Floreció ,  que  al  lado  suyo 
Toda  hermosura  fué  corta ; 
Mereci  muchos  favores , 
Merecí  su  gracia  toda 
En  palacio,  y  mereci 
Ser  tu  mujer  y  tu  esposa. 
Pues  cuando  estás  en  campaña 
Contra  Francia,  y  cuando  llora 
Castilla  algún  mal  suceso, 
¿Fuera  bien  quedar  yo  sola 
En  mi  casa  retirada? 
Ni  era  favor  ni  lisonja; 
Con  el  alma  he  de  seguirte , 
Soldado  soy  de  tos  tropas; 
Perder  la  vida  por  ti 
Y  por  el  Rey  poco  importa ; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Mas  que  la  vida  es  la  honra. 
Este  escuadrón  de  hermosuras 
Es  guarda  de  tu  persona , 
Que  debajo  de  tu  mano 
Vienen  á  servir,  celosas 
De  la  patria  como  nobles. 
Leales  como  españolas. 

BERNARDO. 

jOh  claro  blasón  de  Asturias! 
Va  con  tu  presencia  sola 
Será  el  brazo  de  Bernardo 
Bayo  que  abrasa  y  asombra. 

BRAVONEL. 

Bien  haya  mujer  insigne , 

Que ,  amando  á  su  esposo ,  logra 

Lealtad  y  nobleza. 

■ONZON. 

Vaya 
Tras  del  caldero  la  soga ; 
Conozca  Francia  oiie  como 
Pares  barbados  aborta. 
Desbarbadas  hermosuras 
Contra  ellos  Es|)aña  arroja. 

LEONOR. 

Nosotras ,  Bernardo,  estamos 
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A  tu  orden  ;  qae  nosotras 
Soldados  tuyos  Teñimos 
Para  vivir  i  tu  sombra, 

Y  valerosas  sabremos 
Alcanzarte  lavictoría. 

ÍKtS. 

Y  advierte ,  Señor ,  que  yo, 
Por  criada  de  tu  esposa 

Y  por  tu  criada,  traigo 
Mayor  licencia  que  todas , 

Y  con  ella  un  tamo  cuanto, 
Un  es  no  es  de  bufona; 
De  graciosa  iba  á  decir, 
Mas  no  quiero  ser  graciosa 
Sin  licencia  de  Monzón. 

■OlfZOH. 

Yo  te  la  doy  desde  ahora. 

BERNAano. 
De  Tancredo  espero  y  ereo 
~ue  ba  de  merecer  ahora 
1  favor  que  solicita. 

TAlfCaSDO. 

Ya  por  ti  mi  espada  corta 
Con  mas  lllos  que  hasta  aqui ; 
Ya  querrá  Dios  que  conozcas 
Sangre  y  valor  do  Taneredo. 

Lioivoa. 

Eso  es  lo  que  mas  te  importa ; 
El  valor  me  ba  de  hacer  tuya , 
Sin  él  ni  aun  mi  nombre  pongas 
En  tus  labios,  que  será 
Para  matarme  poozoia. 

BBKNAIDO. 

De  nuestro  ejército  al  centro 

Se  retiren  y  recojan 

Sol ,  Leonor  y  su  escuadra. 

SOL. 

Nuestros  deseos  malogras. 

LEONOR. 

Cuando  á  pelear  venimos , 
iPor  qué  nos  quitas  la  gloria 
De  que  conozca  el  francés 
Quién  somos  las  espafiolas? 
Por  vida  de  Alfonso  el  Casto 

Y  de  Sol,  á  quien  adora 
Mi  espíritu ,  que  be  de  hacer, 
Porque  Francia  me  conozca , 
Que  á  tus  pies  rindan  sus  pares 
Petos ,  brazales  y  golas. 

BERNARDO. 

Este  es  orden ;  los  soldados 
No  ban  de  replicar»  no  hay  cosa 
Como  obedecer. 

,  SOL. 

Sin  duda 
Quieres  que  yo  el  orden  rompa ; 
En  el  caso  de  que  llegue. 
Como  dicen ,  la  forzosa , 
No  m'e  acordaré  del  orden , 

Y  determinada  y  loca. 
Me  arrojaré  por  las  lanzas» 
Púrpura  vertiendo  roja 
De  mi  sangre  y  la  francesa ; 
Que  soy,  para  ser  leona , 
De  León ,  si  no  de  Albania ; 
De  Asturias ,  si  no  de  Escocia ; 
Bizarro  esplendor  de  Julio , 
Del  cielo  regente  pompa, 

BERNARDO. 

Y  yo,  que  tu  rumbo  sig#. 
Daré  al  bronce  y  á  la  historia 
Blasones  que  me  autoricen 
Desde  el  coturno  á  U  golk. 

( Vanse  Sol ,  Leáaor  é  Inét^  y  Taffcred «t 
acompttñándólai,) 

BRAVONEL. 

Deste  vaVor  poraiadido« 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

Me  prometo  la  ¥ictoria ; 
Ya  no  bav  riesgos  que  temer. 
Ya  los  peligros  uo  asombran , 
Ya,  Bernardo,  hemos  vencido; 
Que  cuando  una  mujer  sola 
De  tantos  rajaos  se  arma. 
De  tantos  bríos  se  adorna. 
Principios  son  y  presagios 
De  la  francesa  derrota. 
Pero  quiérete  advertir, 
Porque  luego  la  discordia 
No  malogre  tanta  dicha 
Ni  destruya  tanta  gloria , 
Que  he  de  llevar  la  vanguardia ; 
Por  huésped  tuyo  me  tocft , 
Yo  he  de  recibir  la  furia 
Francesa;  toda  esta  honra 
A  mis  armas  y  amistad 
Se  debe. 

BERNARDO. 

Bravonel ,  goza 
Todo  este  honor ;  desde  luego 
La  doy ,  la  vanguardia  toma ; 
Que  por  mi  causa  no  quiero 
Que  nuestra  amistad  se^rompR. 

SaU  TANCREDO. 
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TANGREBO. 

Con  un  batidor  firancés , 
Que  la  estrada  discurría , 
Dio  nuestra  caballería. 

■ONZON. 

Y  él  habrá  dado  al  través. 

BERNARDO. 

Llegue. 

SaU  PIERRB8 ,  vetíiOo  m«y  ríáémla- 
mente. 

FIERRES. 

La  guerra ,  Sefior , 
Mi  prisión  ha  ocasionado ; 
Sirvo  á  mi  rey,  soy  soldado. 

BERNARDO. 

Hombre  seréis  de  valor. 

FIERRES. 

Un  pobre  soldado  soy. 

■ONZON. 

Si ;  qu^  nunca  son  señores 

Los  hermanos  batidores. 

(Ap.  Pero  ¿qué  mirando  estoy? 

iMoesPierres?  Buen  lanot  tejedkwAo, 

Si  es  él;  él  es,  vive  Cristo.) 

FIERRES. 

Diré  todo  lo  que  be  visto. 

VONZON. 

Si  dirá;  que  es  buen  criado, 

Y  los  qvie  lo  son  jamás 
Supieron  guardar  secreto, 

TANCREDO. 

Querrá  vitir. 

■ONZON. 

Es  discreto ; 
Cuanto  quisieres  sabrás. 

BERNARDO. 

¿Conócesme? 

FIERRES. 

Desde  aquel 
Gran  dia  de  la  eBU>ajada. 

BCRNARM). 

De  Bernardo  es  esta  espada. 

BRAVONEL. 

Y  aquesta  es  de  Bravonel. 

FIERRES. 

Pues ,  señores ,  ya  que  en  mi 
La  libertad  se  perdió, 
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Mal  podré  negaros  yo 
Lo  que  supe  y  lo  que  vi. 

BERNARDO. 

Qué  armas  y  gente  contiene 
i  ejército  (i'aocés? 

FIERRES. 

Mucha  y  muy  lucida  es ; 
El  poder  de*Franda  viene. 

BERNARDO. 

¿Quién  le  gobierna? 

FIERRES. 

Roldan. 

BERNARDO. 

Esto  importa  mas  que  todo. 

FIERRES. 

Si  tú  le  honras  de  ese  modo, 
En  ti  las  honras  están ; 
Los  carros  del  bastimento 

Y  las  recámaras  ricas 
En  el  batallón  de  picas 
Tienen  destinado  asiento ; 
Siete  mil  caballos  son 

Y  catorce  mil  infantes. 

■ONZOH. 

¡Mosca! 

FIERRES. 

Mas  ¿qué  importa»  si  SRlsi 
Se  los  vende  Galaloa 
Al  ejército  de  Espafta?. 

BERNARnO. 

¿Qué  dices? 

FKRRES. 

Fué  suerte  mia 
Descubrir  su  alevosía. 

BERNARDO. 

Esa  será  infame  bazaüa. 

FIERRES. 

Esta  noche  lo  be  sabido. 
Que  en  ese  bosque  apretado, 
De  las  sombras  ayudado. 
Lo  que  ban  concertado  be  oido; 

Y  como  sirvo  á  Roldan... 

BBRHABDO. 

¿  De  Roldan  eres  criado? 

FIERRES. 

Si ,  Señor,  y  su  soldado. 

BERNARDO. 

Siempre  los  señores  dan 
Plaza  á  sus  criadAs. 

FIERRES. 

Yo 
Con  su  licencia  sali , 

Y  la  traición  entendí ; 
Mas  la  dkba  me  faltó. 
Pues  ya  no  puedo  volver 
Con  el  aviso  á  Roldan , 

Y  los  traidores  podrán... 

BERNARDO. 

Sin  mi  ¿cómo  ban  do  poder? 

FIERRES. 

Es  terrible  la  ocasión , 

Y  siempre ,  Señor,  ha  sido 
El  traidor  aborrecido, 

Y  admitida  la  traición. 

BERNARDO. 

Solo  por  esto  be  de  darte 
Libertad  ,  para  que  asi 
No  píense  el  mundo  de  mi 
Que  en  la  traición  tengo  parte ; 
Libre  estás. 

FOSRRES. 

Besarte  quiero 
Los  piéSf 
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BKMUIOO. 

To  partida  ord^M» 
T  llérate  esta  cadeoa. 

PIBRBSS. 

Voelro  á  ser  Ui  prisioDefo ; 
Oae  en  sas  ricos  eslaboMt 
1  en  ta  heroica  biurria 
Diri  la  libertad  mia 
QueQoa  cadeoa  la  pooes. 

■ORzoir. 
Seóor,  que  es  Fierres ,  aquel 
Criado  de  don  Roldaq. 

PICBReS. 

YoperotercapíUn. 

¿Qué  macho ,  si  boorado  y  fiel 
Sineáradnefio? 

■0?fZ01l. 

¿Esto  eacucbo  ? 
¿YjoBosirro,  SeBor? 
Eotromeá  ser  batidor. 
Si  el  ser  capiían  no  es  nvcbo. 

BCRRARDO. 

Vétejjdiqae  tuve  eo  poco 
fie  It  fonaoa  ese  halago , 
0«  Di  del  traidor  me  pagOi 
NI  de  la  traición  tampoco ; 
Qieh  JQstida  y  razón* 
Ve  prometen  mayor  sloria, 
T  n  quiero  lo  Tictona 
PornanodeGalalon. 
Dtá  Roldan  que  no  admiti 
La  inicioD  de  a<|ael  cobarde; 
Qoe  de  Galalon  se  gaanto , 
nro  qoe  me  basqoe  á  mí ; 
lesloledlriaunbieD 
Aese  iraooés  arrogante. 
Ote  Tenga  á  cobrar  sa  gumie , 
«pretende quedar  bien; 
Tqae  de  guardarse  trate 
«iiaidon  Un  concxida , 
Qieyo  deseo  su  Tida 
^aemi  mano  le  mate. 
Ti^ialon.sialgUDdia 
Le  Tes,  qoe  pienso  pagar, 
Cea  mandarle  alancear, 
ootnieion  y  alevosía; 
Qoe  yo,  alentó  á  mi  decoro, 
¡opondré  la  mano  en  él , 
Wffliemoriri  el  infiel 
&  a  hozada  de  ao  naoro. 

■OlfZOM. 

Jardo,  qne  diz  que  son 
"(ores,  si  bien  me  acuerdo ; 
**adi  de  moro  izquierdo 
Gimiese  á  Galalon. 

tma.       •*'""'*<*• 

PIEBIteS. 

El  sacro  laurel 
'ea  to  fíente  vencedora. 

BBAVOREL. 

J2J»W  yo  falto  ahora.— 
Bcddieqae  Bravonel, 
^docomilafHcanas 
™a8  lo  espera ,  aunque  son 
^■li  francesa  opinión 
j»™»  y  defensas  vanas ; 
peón  ánimo  gallardo 
y«ttn  Terse  con>él 

^  laaza  de  Bravonel 
» a  espada  de  Bernardo. 

PIBBBBS. 

* 

■OBZOII. 

n»«4„     Paso,  paso; 
VKillonzon  umbien  es  dada 
M  poquito  de  emb^Úftda; 


^«yeoneso. 


Dígale  á  Roldan,  ti  acaso 
Se  le  ofVeciére  ocasión, 
Qoe  es  Galalon  un  aleve, 

Y  que  á  Bernardo  le  debe 
Este  avisó  y  á  Monzón. 

A  Dudon ,  que  está  dudando 
Su  fortuna  siempre  enferma , 

Y  á  Gaiferos ,  que  Belenna 

Le  está  en  Sansueña  esperando ; 
A  Galvao,  que  todos  van 
Muy  vestidos  de  romerost 
Porque  en  sus  claros  aceros 
No  les  conozca  Gal  van. 

BCBRABOO. 

Acaba ,  necio. 

PIEBBBS. 

SeQor, 
Luego  parto  á  obececefte.       (Van.) 

■ORZO». 

No  ba  tenido  mala  suerte 
El  señor  don  Batidor. 

BBBNABBO. 

AmiRo,  á  poner  la  gente 
En  orden  de  pelear. 

.    BRAVONEL. 

Tu  orden  sigo. 

BBRRABDO. 

Y  á  pensar, 
Qoe  el  mas  presto  es  mas  valiente. 
Aquel  qoe  acomete ,  gana 
El  envite  y  todo  el  resto. 

BBAVOREL. 

Pues  yo,  para  ser  mas.presto , 
Traigo  colera  africana ; 

Y  si  por  diversos  modos 
Ya  la  ocasión  nos  convida... 

BEBRARDO. 

Sea  Espafia  defendida 
Por  africanos  y  godos. 

IVatue.) 

■ORZOR. 

Habiendo  de  pelear. 

Me  viene  ¿  pedir  de  boca 

La  ocasión ;  Pierres  me  toca » 

A  Pierres  voy  i  buscar.  ( Vue.) 

SaUn  ROLDAN,  OLIVEROS 
T  PIERRES. 

ROLDAR. 

¡Qué  esto  pasa !  Que  Bernardo 
Te  envia !  ¡  Bizarra  acción ! 

PIEBBES. 

Para  que  de  la  traición 
Te  dé  aviso. 

BOLDAR. 

Él  es  gallardo. 
¿Y  cómo  fué? 

PKBBBS. 

Yo  llegoé 
Adonde  tanta  maldad 
Él  y  su  parcialidad 
Trataban;  y  allí  escuché 
De  Galalon  todo  el  caso. 
Díjelo  á  Bernardo,  y  él , 
Aunque  enemigo,  ttel 
Me  dio  libertad  y  paso 
Para  venir  á  contarte 
Lo  que  intenta  Galalon ; 

Y  afeando  la  traiclen , 
Se  mostró  muy  de  tu  parte, 

Y  esta  cadena  me  dio. 
Premiando  mi  acción  leal. 

ROLDAR. 

Tiene,  al  fin ,  sangre  real , 

Y  con  su  sangre  cumplid. 
A  pesar  del  magancés, 
Hoy  se  ha  visto  en  qo  crisol* 


La  lealud  de  un  español 

Y  la  traición  de  ün  francés. 

PIBBBBS. 

Pues  guárdese  el  de  Maganza ; 

8ue  ya  esgrimen  ceiUra  él « 
Bernardo  ó  Bravonel, 
De  dos  hierros  una  lansiu 

OLIVZBOS. 

El  temor  de  lo  arrogante 
Ejército  á  tanto  obliga. 

PtEBBBS. 

También  me  mandó  que.  diga 
Vayas  á  cobrar  el  guante* 
Ya  que  eo  la  ocasión  estás    . 
Libre  del  traidor ;  y  pues 
Él  hace  como  quien  es , 
Tü  como  quien  eres  haz. 

BOLDAR. 

Mirad  si  es  temor;  yodifK) 
Que  es  bizarría  y  despejo , 

Y  qoe  es  el  primer  consejo 
Mejor  el  del  enemigo. 
Tan  reconocido  estoy 

A  su  generoso  pechOt 
Que  diera  por  haber  hecbo 
La  acción  cuanto  valgo  y  soy. 
(Tacan  40ntro  e/  ar««.) 

OLIVBBM. 

Aquesto  es  anticipar 
Los  espafielet  aceros. 

BOLDAR. 

Pues  á  pelear.  Oliveros  ;-- 
Amigos ,  á  pelear, 

?oe  ya  solo  en  esto  estriba; 
poes  que  de  la  traiclen 
Nos  libran  de  Galalon , 
¡Viva  Francia! 

ouTonee. 

¡Francia  Tin! 

(Dentro  ruidú  áe  arwuu  y  Mulle.) 

BOLDAR. 

Pero  ¿qué es  esto?  Hasta  aqol 

Rayos  esgrimiendo  llega 

Un  escoadron  de  bermosoras , 

Un  milagro  de  bellezas.-^ 

Soldados,  tened ,  tened , 

Ninguna  espada  se  atreva 

A  profanar  lo  sagrado 

De  tanto  escuadrón  de  estrellas. 


Salen  SOL ,  LEONOR  t  )NÍ8  v  las 
HAS  MOiEBES  que  pudieren^  ton  lat  es- 
padai  deennáu,  t  MONZÓN. 

SOL. 

Deja ,  capitán ,  oue  todos 
Peleen ,  no  los  aetengas ; 
Que  en  la  bizarría  de  Espafia , 
En  las  nobles  montallesas , 
No  cabe  temor  ninguno. 

ROLDAR. 

Ni  Francia  mide  sus  fu^raas 
Con  mujeriles  aceros... 

HORZOR. 

I  Por  Dios ,  que  la  hicimoi  bnena. 
Que  de  tu  tienda  salieses , 
A  tanto  peligro  expuesta ! 

SOL. 

Pues  ¿yo  vine  á  la  campaña 
Para  qnedandD  en  la  tienda, 
O  para  morir  al  lado 
De  mi  esposo? 

ROLDAR. 

¡Heroica  prueba 
De  valor !  ¿Quién  sois,  Señara? 

SOL. 

Quien  este  escuadrón  gol^iema  t 
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Quien  rige  estas  amazonas , 

Y  quien ,  primero  que  sepas 
Quién  es ,  perdiendo  la  vida  v 
Satisfará  tanta  deuda. 

Del  campo  soy  de  Bernardo, 
A  tus  soldados  ordena 
Que  para  mayor  victoria 
Nuestro  escuadrón  acometan ; 
Que,  como  todo  tu  campo 
Le  rinda,  cautive  ó  prenda, 
No  puede  alcanzar  mas  gloria 
La  monarquía  francesa. 
Mas  primero,  mas  primero 
Que  la  victoria  merezcas , 
Ha  de  costar  tantas  vidas 
De  los  que  audaces  lo  emprendan , 
Que  deste  campo  las  flores 
"Nadando  en  sangre  se  vean , 
Quedando,  si  no  marchitas, 
Pálidas ,  mustias  y  yertas. 

ROLDAN. 

SI  en  el  campo  de  Bernardo, 

Si  en  sus  valientes  banderas 

Tales  soldados  militan, 

A  la  fortuna  no  lema. 

(Ap.  Ocasión  me  ha  dado  el  cielo 

Para  que  en  ella  agradezca 

Lo  que  ha  hecho  por  mi  Bernardo.) 

Francia  y  el  munéo  lo  entiendan.— 

Soldados,  valientes  pares, 

Celebrad  la  acción  mas  nueva... 

MORZOIf. 

Mira  que  es... 

ROLDAN. 

No  quiero. 
Cuando  ella  misma  lo  niega , 
Que  me  digas  quién  es;  calla , 
Ni  me  avises  ni  la  ofendas. 

MONZÓN. 

Salió  en  busca  de  su  esposo 
Tan  determinada  y  ciega 
Con  el  escuadrón  volante 
De  bizarras  leonesas... 

ROLDAN. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 

Saber  ahora  quién'sea. 

(Ap.  Basta  saber  que  á  Bernardo 

Le  debo  honradas  ausencias.) 

Un  convoy,  de  cien  soldados 

r.on  estas  señoras  vuelva , 

Hasta  dejarlas  seguras 

En  su  cuartel  ó  en  su  tienda; 

Que  si  Bernardo  envió  libre 

A  mi  criado,  no  es  esta 

Menor  acción  que  la  suya.— 

Y  tü,  para  que  lo  sepa , 
Le  dirás  lo  que  ha  pasado 

Y  has  visto :  mas  que  se  queda 
Nuestra  enemistad  en  pié , 
Pues  á  embarazar  no  llegan 
Las  leyes  de  cortesía 

A  los  lances  de  la  guerra ; 
Volved ,  Señora ,  y  no  os  pese 
De  que  yo  galán  parezca 
Con  las  damas  españolas. 

SOL. 

Pluguiera  á  Dios  yo  pudiera 
Hacer  que  fueseis  amigos. 

ROLDAN. 

No  es  posible. 

LEONOR. 

¡Qué  nobleza! 

OLIVEROS. 

¿Sabes  lo  que  has  hecho? 

ROLDAN. 

No; 
Basta  que  el  mundo  lo  sepa. 

MONZÓN. 

Vamos,  señoras ;  que  ya 
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Aquí  el  convoy  Desespera., 

Y  yo  me  adelanto  á  darle 
A  Bernardo  aquesta  nueva , 
Para  ganar  mis  albricias 

Y  pescarle  otra  cadena. 

ROLDAN. 

Aquesto  hace  Roldaq. 

SOL. 

¿Roldan sois?  El  cielo  quiera 
Que  aquestos  odios  se  acaben. 

ROLDAN. 

Guando  España  nuestra  sea 
Se  acabarán. 

SOL. 

Pues  creed 
Que  ha  de  durar  la  pendencia 
Muchos  siglos. 

ROLDAN. 

No  me  coge 
De  susto  esa  mala  nueva.  — 
Id ,  soldados ,  sin  faltar 
Al  decoro  v  reverencia. 
Convoyando  á  estas  señoras. 

SOL. 

El  bronce  y  el  mármol  sean 
Digno  blasón  de  tu  nombre. 

LEO. ÑOR. 

¡Gran  valor! 

ROLDAN. 

i  Rara  belleza ! 
{Vanse.) 

Salen  BERNARDO,  BRAVONEL 
T  TANCREDO. 


maJ^^ 


DERNARDO. 

Buscando  á  Sol,  que  perdida 
Por  entre  aquesta  maleza 
La  lleva  su  gentileza. 
Poniendo  á  riesgo  su  vida , 
Vengo,  Bravonel.    . 

BRAVONEL. 

Espera ; • 
Que  si  no  miente  el  ruido, 
Hacia  acá  me  ha  parecido 
Que  se  acerca  un  hombre. 

BERNARDO. 

i  Oh ,  quiera 
El  cielo  (¡  sin  vida  estoy !) 
Que  halle  alivio  mi  pesar ! 
Quiero  salirle  á  buscar. 

BRAVONEL. 

Ya  llega. 

BERNARDO. 

¿Quién  es? 
SaleMOmO^ ,  alborotado. 

MONZÓN. 

Yo  soy. 

BERNARDO. 

¿Qué  traes?  ¿  De  dónde  has  venido? 
¿Y  mi  esposa? 

MONZÓN. 

Atiende  un  rat<f, 
Y  te  diré  de  barato 
Todo  lo  que  ha  sucedido. 
Tu  esposa  y  todas  sus  damas , 
Retiradas  en  tu  tienda 
(Para  que  el  francés  no  entienda 
Que  tú  te  andas  por  las  ramas), 
Oyendo  al  arma  tocar, 
Sol ,  que  es  un  cielo  y  un  mayo, 
Se  adelantó  como  un  rayo 
A  ayudarte  á  apelear. 
Roldan,  viendo  la  arrogancia , 
Deslumhrándole  su  cielo, 
Puso  á  sus  pies  por  el  suelo 


Todos  los  pares  de  Francia; 
Tan  bizarro  y  tan  atento, 
Que  sabiendo  que  á  un  soldado 
Suyo  libertad  fe  has  dado , 
Te'paga  cien  mil  por  ciento. 
A  tus  soles  y  á  tu  Sol 
Convoyándoles  terenvia; 
Por  Dios ,  que  esta  es  bizarría 
De  valeroso  español. 
Con  lindos  desembarazos 
Te  envia  tu  esposa  fiel ; 
Pero  en  viéndote  con  él , 
Te  ha  de  hacer  dos  mil  pedazos. 
Toma,  Señor,  mi  consejo, 

Y  por  una  y  otra  hazaña 
Da  licencia  que  en  Espafia 
Le  quitemos  el  pellejo ; 
Que  si  conmigo  justara , 
Como  ha  justado  contigo , 
Yo  le  tirara  al  ombliso, 

Y  esta  guerra  se  acabara. 

BERNARDO. 

I  Heroica  acción!  ¡Gran  victoria! 
La  fama  el  mundo  la  alabe , 
Si  en  humanas  lenguas  cabe 
Tanto  laurel ,  tanta  gloría. 
Venció  Roldan ,  ya  venció; 
Con  solo  esta  bizarría 
Bajóla  balanza  mía, 

Y  su  balanza  suffió 

A  mas  supremo  lugar.  — 
Bravonel ,  no  hay  mas  que  hacer. 

BRAVONEL. 

Si ,  mas  cayó  sobre  haber 
Ensefiádole  tú  á  obrar. 
Primero  fué  tu  hidalguía , 
Tú  el  camino  le  enseñaste , 
A  su  criado  libraste 

Y  á  él  de  UnU  alevosía ; 

Y  aquellas  lineas  siguiendo. 
No  pudo  errarse. 

BERNARDO. 

Es  asi. 
Apenas  he  vuelto  en  mi. 

BRAVONEL. 

¡Que  todo  el  marcial  estruendo 
Desprecie  un  amor  constante , 

Y  que  se  halle  en  la  mujer 
Esruerzo  para  vencer 

Del  temor  fiero  el  semblante! 

BERNARDO. 

Ya  envidio  el  francés  valor, 
Ya  deslució  la  acción  mia. 
Pues  pagó  mi  cortesía , 

Y  aun  con  moneda  mejor. 

No  en  la  propia  me  ha  pagado. 
No;  que  para  mayor  palma , 
Él  me  restituye  el  alma , 
Si  yo  le  vuelvo  un  criado. 
Mucho  debo  á  mi  fortuna. 

MONZÓN. 

Ten ,  sin  embargo,  recelo , 
Pues  Roldan ,  en  cuanto  al  duelo, 
No  hizo  novedad  ninguna. 

BERNARDO. 

En  eso  estamos  iguales , 
Monzón ;  que  con  esa  mesma 
Circunstancia  le  envié 
Con  su  criado  la  nueva 
De  aquella  traición  cobarde , 
De  aquella  aleve  cautela; 

Y  pues  frente  á  frente  estamos , 

Y  las  enemigas  lenguas 
No  dirán  que  mos  valemos 
De  indignas  estratagemas ;    . 
Pues  ya  ha  llegado  el  certamen, 

Y  la  niarCia]  academia 

Al  son  de  trompas  y  cajas 
Nos  convida  y  nos  alienta. 
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Plefi 


Hoy  es  día  de  vencer 
O  morir ;  níngano  vaeln 
Cobarde  e\  rostro  ai  peligro, 
Infome  espalda  á  la  ofensa. 

BRAVONEL. 

Lo  propio  digo  ¿  los  inios ; 
Pero  airícanas  centellas 
Coa  ios  bridones  franceses 
Aescaramazar  comienzan ; 
Bernardo,  ruelve  á  mirarlos. 

TAKCRBDO. 

A  ooestro  escaadron  se  acerca 
Ubi  tropa  de  enemigos. 

MONZÓN. 

LIegae;q(ie  i  buen  paerto  llega. 

StiíROLDAN,  OLIVEROS  vPIEKRES, 
con  loi  espadat  desnudas. 

ORO.  {Dentro.) 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡San  Díonis! 

ROLDAN. 

Soididos,  aqai  se  encierra 
Li  dificultad  mayor. 

BERNABDO. 

Eso  busca  quien  pelea. 

[EsMsien ,  y  hahUndo  peleado  en  el 
U^hiOySe  retiran  los  franceses^  y 
M«  píbre  ellos  los  españoles ,  vol- 
nenio  á  salir  Bernardo  y  Roldan.) 

ROLDAN. 

Yi  te  be  bascado,  Bernardo ; 
Ot^a  i  ana  parte ,  deja 
Us  hidalgas  cortesías, 
bs  cortesanas  Gnezas. 

BERNARDO. 

Ibs  valor  es  no  olvidarlas; 

Íiien  las  olvida  las  niega, 
fonegarlas  no  puedo; 
Qie  siempre  es  mejor  vencerlas 
Ok  negarlas. 

ROLDAN. 

Decís  bien ; 
Kenlras  los  campos  pelean, 
^eogoyo  h  cobrar  mi  guante 
Y  í  llevarme  tu  cabeza, 
^  la  sangre  que  en  la  justa 
Doramaste  de  mis  venas. 

BERNARDO. 

^»ri,  Roldan,  muy  fácil. 

ROLDAN. 

Baeero,  y  no  la  lengua , 
n  de  hablar. 

BERNARDO. 

Muy  bien  has  dicho. 

ROLDAN. 

^«es  postar  la  materia, 
rorqne  la  victoria  cante 
^qiKTaleroso  venza. 

BERNARDO. 

^>  esgrimo  el  valiente  acero. 

ROLDAN. 

■  !a  en  mi  brazo  te  esperan 
Los  filos  de  Darindana. 

BERNARDO. 

"ifientc,  francés,  peleas. 

ROLDAN. 

«afro  eres,  español. 

RERNARDO. 

«qwdel  león  la  guedeja. 

ROLDAN. 

"*íolpes  son  poderosos. 

^^  BERNARDO. 

***>»  Koldan,  empiezan. 
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ROLDAN. 

Herido,  herido  estoy. 

BERNARDO. 

No  será  la  vez  primera. 

ROLDAN. 

Sagrada  deidad  te  anima. 

BERNARDO. 

La  razón  sola  me  alienta. 
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Bien  se  ve. 


ROLDAN. 
RERNARDO. 

Rinde  la  espada. 


ROLDAN. 

Porque  ninguno  posea 
A  Durindana,  la  naré 
Pedazos  en  esta  pefia. 
Huerto  soy ;  i  ab  Roncesvalles, 
Sepulcro  de  armas  francesas ! 
{Éntrale  Bernardo  en  brazos,) 

BERNARDO. 

La  espada  envainó  (¡qué  asombro !) 
En  el  peñasco  (¡  gran  fuerza !); 
Pero  no  será  menor 
Si  de  vaina  tan  estrecha 

{Saca  la  espada  del  peñasco.) 
Yo  la  sacare ;  murió 
Roldan,  y  su  espada  es  esta. 
Que  en  la  armería  de  Alfonso, 
Pendiente  de  su  correa. 
Será  blasón  que  publique 
Mi  victoria  y  su  tragedia ; 
Murió  el  francés  mas  bizarro, 
Y  aparte  la  diferencia 
Tan  reñida,  y  que  á  mi  patria 
Debo  amarla  y  defenderla. 
Vive  Dios,  que  me  ba  pesado ; 
Que  la  enemistad  no  llega 
A  reconocer  venganza 
En  quien  bizarro  pelea ; 
Pero  tan  solo  be  quedado, 
Que  apenas  escucho,  apenas 
De  un  solo  tambor  se  oyen 
Los  golpes  de  la  baqueta ; 
I  Que  suceso  habrán  tenido 
Mis  soldados  en  mi  ausencia? 

Mdsicos.  {Cantan.) 
Mas  te  queda  que  vencer. 
Mas  victoria  puedes  darte. 
Cuando  de  los  enemigos 
Los  menos  la  hagan  mas  grande. 

BERNARDO.  «^  «  fi. 

Voz  misteriosa,  ¿qué  dices? 
¿Mi  victoria  aun  no  es  bastante? 
i  Mas  me  queda  que  vencer? 
Mas  contrarios  me  combaten  ? 
Pues  viva  Alfonso;  que  yo. 
Para  que  sus  glorias  cantes, 
Prodigiosa  voz,  seré 
Instrumento,  cuyas  claves. 
Torciendo  enemigas  cuerdas, 
O  las  temple  ó  las  quebrante. 

VOCES.  {Dentro.) 
Viva  España,  y  Francia  llore 
Suceso  tan  lamentable. 

BERNARDO.  fc 

Pero  ¿qué  miro?  mi  esposa 
Con  un  élcuadron  volante 
Viene  ahora,  y  decir  puedo 
Que  el  sol  en  sus  ojos  nace. 


Salen  SOL,  LEONOR  t  INÉS. 


.       .        SOL.. 

Bernardo,  ya  mis  temores 
En  viéndote  se  acabaron. 

BERNARDO. 

Y  en  tí,  Señora,  empezaron 
Mis  glorias  y  mis  favores. 


§ 


LEONOR. 

Ya  de  Roldan  la  arrogancia 
Francesa  has  puesto  á  tus  pies. 

SOL. 

Ya  mira  el  campo  francés 
Sin  luz  las  Uses  de  Francia. 

BERNARDO. 

Si  mirándome  estuviste. 
Poco  tuve  yo  que  hacer ; 
T6  me  ayudaste  á  vencer. 
Tú  la  victoria  me  diste ; 
Para  ofrecerte  en  despojos 
La  gloria  en  tan  breve  plazo, 
Cada  golpe  de  mi  brazo 
Era  un  rayo  de  tus  ojos; 
Tan  tuya,  Sol,  es  la  ¿loria, 
Tan  poco  me  debo  a  mi, 
Que  se  paró  el  sol  en  ti 
Pkra  alcanzar  la  victoria. 

SOL. 

Tu  gran  valor  la  ha  alcanzado. 

BERHARDO. 

Lo  masque  pude  yo  hacer 
Fué  dar  al  mundo  4  entender 

ue  Roldan  no  era  encantado; 

si  lo  era,  no  me  espanto 
De  tan  extraña  aventura ; 
Que  al  rayo  de  tu  hermosura 
Se  desvaneció  el  encanto. 
VOCES.  {Dentro.) 

A  los  mas  profundos  valles 
Lanzas  llegan  y  paveses. 

Sale  BRAVONEL,  vestido  de  moro. 

BRAVONEL. 

cMala  la  hubiste,  franceses. 
La  rota  de  Roncesvalles.» 

VOCES.  {Dentro.) 

Victoria,  España. 

RRAVONEL. 

Ya  dan 
La  victoria  declarada 
Estas  voces. 

RERNARDO. 

Y  esta  espada 
La  muerte  de  don  Roldan. 

RRAVONEL. 

¿Murió  el  paladín? 

BERNARDO. 

Murió, 
Valiente  cuanto  infelíce, 
Que  al  valor  no  contradice 
La  dicha  del  que  venció ; 
Mas  ¿por  qué  el  traje  has  mudado? 

BRAVONEL. 

Porque  después  de  vencer 
Quiero  esa  lisonja  hacer 
Al  que  ofendí  despreciado ; 
A  mi  traje  hice  ultraje , 
Y  pues  tanta  dicha  veo. 
Quiero  gozar  el  trofeo 
De  la  victoria  en  mi  traje. 

BERNARDO. 

Note  entiendo. 

«RAVONBL. 

Yo  sabré 
Darme  á  entender. 

BERNARDO. 

¿Cuándo? 

BRAVONEL. 

Luego, 
Pues  generoso  te  entrego 
La  victoria  que  alcancé. 
{Ap.  Ahora  es  ocasión,  fortuna,  — ^ 
Ahora  es  tiempo  de  ayudarme ; 
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Qae  ufano  y  vencedor  tm  hallo 
Con  ejército  bastante 
Para  ser  daefio  de  todo, 
Aunqae  la  amistad  ae  acabe.) 

Ahora,  amjffo  Bratonel, 
Solo  falta  el  ajustarse 
La  materia  entre  los  dos» 
Haciendo  partes  iguales; 
Escoge,  elige  el  primero, 
TraUndo  de  contentarte 
Con  la  gloria  del  vencer 
O  el  interés  del  piUi^; 
O  la  honra  ó  el  provecho; 
Escoge  una  de  estas  partes, 
Porque  yo  pueda  después 
Tomar  la  que  4ü  dejares. 

BRAVONEL. 

Modestamente  me  obligas, 
La  partición  es  leíante ; 
Yo  la  vanguardia  llevé. 

BlUIABBO. 

Porque  lü  me  lo  rogaste; 
Que  la  vanguardia  era  mía. 

BBAVOlfCL. 

Yo  vencí  á  los  doce  pares. 

BKRRABM). 

Ya  los  habla  yo  vencido 
Antes  que  á  virios  llegases. 

BRAVONEL. 

La  gloria  del  vencimiento 
Me  toca  de  parte  ¿  parte; 
De  quien  vence  es  el  despojo. 
Según  esto,  no  te  canses; 
Que  todo  es,  Bernardo,  mió. 

BEBHABDO. 

Mucho  llegará  á  pésame 
Si  soberbio  no  te  ajustas 
A  pactos  tan  razonables. 
Yo  le  di  muerte  a  Roldan, 
Y  como  tú  mejor  sabes, 
Ejército  sin  cabeza 
Puede  poco,  y  poco  «ale. 

BRAVONEL. 

Todo  es  mió. 

pBEBNABBO. 

Nada  es  tuyo. 

BRAVONEL. 

¿Sabes  quién  soy? 

BEBNARbO. 

No  te  alabes. 

BRAVONEL. 

Puedo  hacerlo. 

BERNARDO. 

No  es  cordura. 

BRAVONEL. 

Es  valor. 

bcrnarbo. 

Es  propio  ultraje. 

BRAVOXEL. 

Bravonel  soy. 

BIRNAaOO. 

Yo  Bernardo. 

BRAVONEL. 

Valgo  mucho. 


DON  ALVARO  CUBILLO  BB  ARAGÓN. 

BERNARDO. . 

Nada  vales, 
Porque  quien  todo  lo  quiere, 
Todo  lo  pierde  y  deshace; 
Seamos,  Bravonel,  amigos. 

BRAVONEL. 

En  vano  me  persuades ; 
Victoria  j  despojo  es  mió. 

BER?IARDO.  {Ap.) 

¡  Qué  soberbio  está  el  alarbe! 

BRAVONEL. 

Esto  ha  de  ser,  vive  el  cielo. 

BERNARDO. 

Pues  quien  no  sabe  obligarse 

De  la  cortesía,  sofTa 

Que  en  todo  con  él  se  fklte ; 

Y  ahora  entiendo  la  razón 
Por  qué  de  traje  mudaste, 

Y  me  huelgo,  pues  ya  puedo 
En  tan  diferentes  lances. 
Si  te  miré  como  amigo, 
Como  á  enemigo  mirarte. 

SOL. 

Señor,  de  los  enemigos 
Los  menos. 

BERNARDO. 

¡  Sentencia  ^rave! 
Esto  aquella  voz  me  dyo.— 
Moro,  trata  de  guardarte. 

BRAVONEL. 

Si  haré;  que  también  conmigo 
Habla  esta  voz  que  escuchaste ; 
Enemigos  sois,  y  siendo 
Menos,  seré  yo  mas  grande; 
En  la  campaña  te  aguardo. 

BERNARDO. 

No  es  menester  que  me  aguardes.— 
Prevenios,  leoneses  mios. 

BRAVONEL. 

Lo  mismo  mi  gente  hace. 

BERNARDO. 

Ahora  veremos  si  iguala 
Tu  razón  á  tu  coraje. 

BBAVONEL. 

Verá  el  mundo  mi  valor. 

BERNARDO. 

Ninguno  podrá  culparme. 
Pues  te  rogoé  con  lo  justo, 
Cortés,  cuando  tú  arrogante. 

BRAVONEL. 

Al  arma  toquen  las  trompas. 

BERNARDO. 

Brame  el  bronce  y  gima  el  parebe. 

BRAVONEL. 

¡VivaMarsilio! 

BERNARDO. 

No  viva. 
Sino  Alfonso,  coya  sangre 
En  mis  venas  deshará 
Tus  banderas  y  estandartes. 

SOL. 

Sootra  los  moros  ¿quién  duda 
ue  podemos  ayudarte 
Lu  leonesas  amazonas?     • 


LEONOR. 

Ahora  es  tiempo  de  emplearse 
Nuestros  aceros ;  conozca 
El  mundo  nuestras  lealtades. 

BRAVONEL, 

Al  arma,  africanos  mios. 

BERNARDO. 

Leoneses,  muera  el  alarbe. 

Tocan  al  arma;  vante  Bratwtl  por 
una  puerta  y  Bernardo  y  lo$  fv|«t 
por  otra;  dase  la  batalla  éenlro.f 
iale  BERNARDO,  pW¿and<»«<»R  BRA- 
VONEL ,  y  le  mata ,  y  SOL  y  basas, 
i  acabar  la  comedía. 

BERNARDO. 

Esto  es  lo  que  me  faltaba 
Por  vencer; ya  son  iguales 
Africanos  y  franceses. 

BRAVONEL. 

Venciste,  bizarro  Marte, 

Y  mi  soberbia  me  ha  muerto. 

TANCBEDO. 

La  fama  tus  hechos  cante. 

SOL. 

Lises  y  menguantes  lunas 
Juntas  á  tus  pies  se  abaten. 

BERNARDO. 

A  los  tuyos^  Sol,  las  pongo. 
Para  que  desde  ellos  pasen 
A  los  de  Alfonso,  diciendo 
Las  venideras  edades 
Que  yo  de  los  enemigos 
Los  menos  quise  dejarle. 

%0'nixm. 

No  es  nada;  vayan  le  echando 
Bravoneles  y  Róldanos, 
Como  quien  á  la  tarasca 
Caperuzas  que  se  trague. 

LEONOU. 

Toda  la  campaña  es  suya. 

BEBNARDO. 

Entre  tantos  capitanes 
Tancredo  fiímoso  ha  sido ; 

Y  pues  que  debo  premiarle, 
Suya  es  Leonor. 

TANCREDO. 

Soy  tu  hechura. 

BERNARDO.   ' 

A  León  el  campo  marche. 
Donde  se  hará  el  casamiento. 
Pues  me  toca  apadrinarles. 

LEONOR. 

Yo  te  obedezco. 


BERNARDO. 

Yaqoi    ' 
Da  fin  La  tegunda  parte 
Del  de  Saldaña^  y  ¿01  hechoi 
En  Francia  y  en  Roncesvalies 
De  Bernardo,  desmintiendo 
Hechos  y  lenguas  mordaces. 
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AVIIKLIO. 

Elle  es,  SeSor,  mi  cuidaéo, 

ICMao  i  daefto  y  señor, 

!■  cajo  heroico  valor 

Mñ  el  sajo  ha  librado, 

Hr  acertarlo  y  salir 

Beéi,  fiárosle  be  querido. 

Sea  dé  enanto  he  servido 

ProBO  el  üegarle  ¿  admitir. 

AJ^paadro  y  Federico, 

A  <fBieB  presente  tenéis 

Ti  qiien  siempre  honrado  babeia , 

tocroso,  franco  y  rico, 

SoB  mis  sobrinos  y  son 

Bi aoblesa  y  sangre  iguales. 

UT. 

Be  vasallos  tan  leales 
Ro  ss  pido  satisfSacioo. 
Atmmo. 
Les  dos,  pues,  Sefior,  los  dos 
A  OB  Bfsnra  tiempo  ett  irt  dh 
FídíeroD  á  Estefovifa 
Por  mujer ;  bien  sabe  Dfos 
Ove  estimo  sos  calidades, 
TquesiposüMe  túltí^ 
La  dtvisioQ ,  dividiera 
ünaliija  en  dos  mitades, 
Ed  dos  porcidvdÉi  un  se^^ 
En  éoi  partes  «fl  Sugeié ; 

?nedé  eonfaso,  eli  mto , 
iendo  que  no  f»ted«  tlt 
Yeaccr  aqueste  impMlliie, 
T  que  lolo  sabe  DM 
CoMeDiir  A  t*  UMfio  &  d#i 


Con  un  premio  Indivisible. 
A  esto  llego  á  vuestros  pies 
Con  mi  b^a  v  con  los  dos» 
Para  que ,  dándola  vos. 
Ninguno  pueda  después 
Mostrarse  de  mi  ofendido. 
Rey  sois,  prudente  y  crisUano; 
Dadla  vos  de  vuestra  mano 
A  quien  fuéredes  ssrvido^ 

MT. 

Aurelio,  yo  agiMeciera 
Que  de  tan  nuevo  euidado 
Me  bubiérades  eicusado, 
Pues  mas  puesto  en  racen  ftien 
El  haberlo  remitido 
A  Estefanía;  que  en  rigor« 
No  sé  si  esto  na  sido  amor, 
O  flaqueza  vuestra  ha  sido; 
Porque  baberos  excusado 
De  carga  tanta ,  y  querer 
Que  en  la  quefa  venga  i  ser 
YO  solamente  el  culpado. 
No  es  amor,  aunque  lealtad 
Digna  de  vuestra  nobleta. 

kuliELio. 
Quise  bacer  &  vuestra  alten 
Dueño  de  mi  voluntad , 
Que  como  el  cielo  concierta 
Con  auxilios  superiores 
Su  acierto  en  cosas  mayores , 
Nunca  yerra  y  ^empre  acietta. 

REY. 

Ya  es  fuerza  que  asi  lo  entienda , 

Y  pues  vos  os  resolvisteis, 

Y  dueño,  Aurelio,  me  hicisteis 
De  esta  amorosa  contienda , 
Saber  me  toca  primero 

Lo  que  dice  Estefanía* 

Nunca  yo,  Señor,  loy  mía ; 
A  ofi  voluntad  prefitifd 
La  de  mi  paJire,  y  ftM  ya 


La  suya  os  ha  resignado, 
Al  uno  y  otro  cuidado 
Por  mi  respondido  está. 

ALEJANDaO. 

Vuestra  alteza  haga  elección , 
Señor,  en  el  masdieboso. 
Considerando  piadoso 
Que  alienta  mi  pretensión 
El  licito  galanteo 
De  un  ano,  donde  yb  he  dado 
Finesas  á  mi  cuidado 

Y  ocasiones  k  mi  empleó. 

fe^KDtaico. 
No  es  causa  el  haber  servido 
El  corto  espacio  de  un  ano 
Para  que  sea  en  mi  daño 
Alejandro  preferido ; 
Porque  en  la  amorosa  llama 
La  voluntad  encendida , 
Es  breve  espacio  la  vida 
Para  servir  en  quien  aml ; 

Y  en  los  milagros  de  amor      , 
El  que  mas  luce  y  campea 

Es  hacer  que  una  hora  sea 
Capaz  de  mayor  favor ; 
Porque  por  modos  extraños, 
Que  el  mas  advertido  ignora. 
Puedo  querer  en  una  hora 
Lo  que  otros  en  muchos  años. 

ALEJANDRO. 

Querer  tanto  y  aarar  tamo, 
Confieso  que  puede  ser, 
Pero  no  es  posible  haber 
Servido  en  una  hora  tanto. 
Luego  ya  la  prenda  amada , 
Servida  y  apetecida, 
Bien  se  taalnrá  lan  querida « 
Pero  no  tan  obligada. 

FEDERICO. 

Este  es  distinto  argumento, 

Y  tan  distinto  eñ  ilgor. 
Que  no  le  toea  al  niMor, 


Sino  al  agradecimieoto. 
Mucbo  el  que  sirve  merece ; 
Mas  viene  distinto  á  ser 
El  amar  ó  agradecer, 
Paes  sin  amar  se  agradece ; 

Y  por  el  contrario,  estar. 
Es  posible ,  de  amor  ciego, 
Sin  agradecerlo ;  luego 
¿No es  agradecer  amar? 

RCT. 

Está  muy  bien  argüido ; 

Y  en  la  duda  que  se  ofrece, 
Cualquiera  de  ambos  merece 
Ser  llamado  y  escogido; 
Pero  solo  me  d^ad , 
Para  que  lo  piense  aquí. 

ALEJANDRO. 

Hoy  pongo  mi  vida  en  ti.  ( Vate,) 

FEDERICO. 

Hoy  vivo  en  tu  voluntad.  {Yate.) 

RET. 

Estefanía,  ya  es  justo 
Que  sola  me  aconsejéis. 
Ya  es  bien  que  me  reveléis 
Las  leyes  de  vuestro  gusto. 

ESTEFAIfÍA. 

Ya ,  Señor,  ya  de  mi  pecho 
Supisteis  lo  que  he  de  hacer; 
Mi  gusto  es  obedecer 
La  ley  que  mi  padre  ha  hecho. 

RET. 

Alejandro  ¿no  es  galán  ? 

ESTEFANÍA. 

Galán ,  cortés  y  entendido. 

RET. 

Federico  ¿no  ha  sabido 
Merecer? 

ESTEFANÍA. 

En  él  están 
Las  partes  de  un  caballero, 
Prudente,  discreto  y  sabio. 

RET. 

¿A  cu¿l  be  de  hacer  agravio? 

ESTEFANÍA. 

A  ninguno. 

RET. 

Pues  no  quiero 
Casaros  Estefanía, 
.   Ni  es  bien  que  vos  me  pidáis 
Que  cuando  cuerda  excusáis 
La  culpa,  la  haga  yo  mía. 
(Ap.  Si  á  Federico  prefiero , 
Queda  Alejandro  agraviado; 
Si  4  este  la  doy,  soy  culpado 
En  el  amor  del  primero ; 

Y  así,  pues  de  mi  elección 
Ha  de  estar  quejoso  el  uno , 
Con  no  dársela  á  ninguno 
Salgo  de  esta  confusión.) 

{Tocan  cajas.) 

Mas  ¿qué  es  esto? 

AURELIO. 

Que  ha  llegado 
El  general  de  tu  armada, 
Don  César. 

REV. 

Valiente  espada , 
Gran  ministro  y  gran  soldado ; 
Decid  que  me  venga  á  ver. 

AURELIO. 

Ya,  Seüor^  á  tos  pies  llega. 

Salen  DON  CÉSAR,  de  toldado,  y  con  él 
ROSIMUNDA,  doma,  T  CAL  VATRUE. 
NO,  criado. 

DON  C¿8AR. 

En  fe  de  que  no  se  niega 


DON  ALVARO  CURILLO  DE  ARAGÓN. 

A  la  dicha  del  vencer 
La  reaf  presencia.  Señor, 
Llego  á  tus  pies,  confiado 
Que  con  haberlos  besado 
Soy  dos  veces  vencedor. 

REV. 

Alzad,  don  César :  que  intento 
Dar  hoy  á  mis  triunfos  gloria. 

DON  CIÉSAR. 

Esta  es,  Señor,  mi  victoria. 

Para  oírla  os  quiero  atento.      . 

Desde  que  dejé  á  Sicilia ,      iLryi^ 

Y  por  saladas  espumas  PV^ 
A  la  braveza  del  mar 
Puso  tu  armada  coyunda ; 
Después  que  del  faro  odioso 
Doblé  los  cabos  y  puntas. 
Huyendo  del  promontorio 
Las  abrasadoras  lluvias. 
Cuyos  flamantes  bostezos 
Casi  los  ojos  enjugan ; 
Con  diez  ligeros  bajeles 
Que  sin  vanidad  de  pluma. 
Avestruces  de  las  aguas 
Las  vuelan  y  las  fluctúan , 
Corrí  las  costas  turquesas. 
Buscando  sus  medias  lunas , 
Para  que  á  crecer  llegasen 
Mis  esperanzas  difunta^. 
Ya  sabes.  Señor,  ya  sabes 
Que  cuatro  galeras  turcas 
Del  corsario  Barbarroja , 
Aborto  de  la  fortuna. 
Infestaron  nuestras  costas. 
De  su  traición  mas  seguras 
Tres  lustros  habrá,  y  ya  sabes 
Que,  entre  muchas  veces,  una 
Que  pudo  su  atrevimiento 
La  arena  pisar  enjuta. 
Robó  de  mi  propia  casa 
Una  hermana  mía  segunda, 
De  dos  años  no  cabales; 
Desgracia,  Señor,  tan  mucha , 
Que  en  Segismundo,  mi  padre, 
Abrevió  su  edad  caduca. 
General  fué  de  tu  armada, 

Y  yo,  que  á  vengar  su  injuria 
Nací  y  cred  en  tu  servicio. 
Desde  el  que  la  pica  empufia 
Al  que  la  rodela  abraza. 
Pelo  V  morrión  ocupa , 
Espada  tajante  ciñe , 
Bastón  tercia  y  banda  cruza, 
Por  hacerla  mas  sangrienta , 
No  una  vez  sola,  si  muchas, 
lie  penetrado  del  mar 
Las  alcobas  y  las  urnas. 
Tanta  sangre  he  derramado 
De  aquella  nación  perjura. 
Que  ha  navegado  tal  vez 
Tu  armada  en  olas  purpúreas. 
Pero  esta  sola,  Señor, 
Por  mayor  que  todas  juntas, 
SI  hace  mayor  tu  victoria , 
Mas  mi  venganza  asegura. 
Di  vista  en  aquellos  mares 
A  cuatro  valientes  urcas. 
Que  á  Alejandría  pasaban , 
Tan  soberbias  como  suyas, 
Tan  valientes  como  nuestras, 
Tan  veloces,  tan  astutas, 
Que ,  sin  dejar  de  ser  montes, 
Eran  saetas  de  espuma. 
Seguíanlas  seis  galeras 
Reales,  de  cuya  chusma 
Las  voces  daban  incendios 
De  prevenirse  á  la  fuga. 
Porque  el  general  Hacen , 
Llevaba  una  hija  suya 
A  casar  con  el  visir 
De  Cairo ;  ¿quién  dificuiU 


Que  serla  la  prevención , 
Gomo  las  riquezas,  mucha? 
Yo  entonces,  dando  á  mi  armada 
Ordenes  breves,  que  cumpla. 
Les  corté  el  mar,  disparando 
Una  pieza ,  que  promulga 
La  batalla ;  hicieron  alto, 
Yo  me  junto,  ellos  se  juntan , 

Y  enar Dolando  estandartes. 
La  última  seña  escuchan. 

A  barlovento  me  aplico. 
También  hacerlo  procuran , 

Y  disparándose  á  un  tiempo 
De  los  cañones  la  furia. 
Arde  el  mar,  túrbase  el  viento 

Y  el  sol  del  humo  se  enluta. 
No  así  la  preñada  nube 

El  fuego,  que  disimula. 
Violenta  arroja ;  no  así 
De  espeso  granizo  inunda 
Los  aires,  porque  la  tierra 
Llena  de  mieses  destruya. 
Como  de  las  dos  armadas 
Batas  y  flechas  anuncian 
Fatal  ruina ,  fin  incierto. 
Duro  estrago,  suerte  dura. 
Unos  tSicifia»  repiten , 
Otros  cTurquía»  pronuncian, 

Y  en  la  mitad  de  las  voces. 
La  fiera  guadaña  aguda , 
De  la  muerte  sincopaba 
Los  finales  que  articulan. 

En  humo  y  en  sanare  envueltos, 
Duda  el  mar  y  el  Mentó  duda 
Si  el  último  parasismo 
La  naturaleza  escucha ; 
Volcanes  suben  al  délo, 
Que  las  nubes  atribulan, 

Y  tiranizando  esferas, 

El  ajeno  imperio  usurpan. 
Todo  es  confusión  y  espanto, 
Solamente  el  odio  triunfa. 
Buscando  para  la  muerte 
Nuevos  arbitrios  é  industrias. 
Al  fin ,  Señor,  abordamos ; 
A  la  capitana  torca 
Pude  llegar  con  la  mía. 
Aunque  el  mar  lo  dificulta; 

Y  embrazada  una  rodela , 
Cortando  cabos  y  gúmeras. 
Llegué  á  la  crujia,  adonde 
De  la  genizara  turba 

Lo  mas  florido  esperaba 

Y  todos  juntos  me  buscan. 
Acometíles  bizarro, 

Y, el  que  ventajas  procura. 
Con  escarmientos  mortales. 
Halló  en  su  orgullo  su  tumba. 
Hecho  un  espin  de  saetas 

Y  pisando  sepulturas 

De  sangre  y  cuerpos  mal  vivos. 
Porque  aun  no  muertos  se  juzgan , 
Al  árbol  mayor  llegué, 
Donde  la  espada  desnuda 
Hallé  al  General,  y  viendo 
Que  la  victoria  se  funda 
En  sola  esta  vida,  tantas 
O  la  niegan  ó  la  ofuscan. 
Sacando  el  último  esfuerzo. 
Me  arrojé  con  una  punta , 
Que  hizo,  á  pesar  del  jaque. 
Cierta  la  dudosa  lucha, 
fl Victoria»,  dije,  y  apenas 
Mi  voz  los  aires  ocupa. 
Cuando  abatí  el  estandarte 
Con  tan  menguante  luna« 
Cesó  la  naval  pendencia, 

Y  las  campañas  cerúleas 
Parece  que  descansaron 
De  la  pesada  fortuna. 

A  la  cámara  de  popa 

Llegué ;  aquí ,  Seflor,  te  buict 


Con  mas  aCencioo  mi  afecto, 
Con  mas  piedad  mi  disculpa. 
En  un  estrado  de  flores 
(Si  por  flores  se  reputan 
Damascos  y  terciopelos, 
Que  colores  tactos  jau Un) 
Estaba  esta  Itermosa  dama 
Tao  severa,  tan  angosta, 
Tanbennosa,  tan  bizarra, 
Que  temí  so  compostura , 
Mas  qoe  la  armada  turquesca 
Flecbas  ó  rayos  escupan. 
Biiarra  como  otomana , 
Koble  como  griega  y  turca , 
ft'screíacomo  ella  propia 
Y  hermosa  como  ninguna. 
Me  snspefldió  de  tal  suerte , 
Tao  ajeno  me  despulsa, 
Doese  perdió  la  memoria 
Bn  lo  mismo  qne  le  ocupa; 
Pero  reparando  laego 
Es  (pie  ni  el  temor  la  acusa , 
K  ia  victoria  la  ofende, 
K  la  prisión  la  atribula, 
€i»B^  i  presumir 
I  ^  aqiesto  y  de  su  hermosura , 
:  Oqiealgmia  deidad  fuese, 
'  O (|ie estaba  sorda  y  muda; 
Mas  sacóme  de  este  engaño 
:  C»iu  cortés  pregunta, 
OKáanevas  admiraciones 
I  Padooeaslonar  mis  dudu. 
;  [i£rffi,  dijo,  eres  acaso 
«general  que  Tincóla 
¡So nombre  eo  eternos  bronces 
I  en  inmortales  colomnas?^ 
psoy,»  dije,  T  ella  entonces 
CnjDas  grande  compostura 

te'NsigD)6  diciendo : «  Advierte 
»7Liura,faija  tnica 
bcéoBajá,  cuñado 

wGran  Señor,  y  que  es  mucba 

ntidoria  si  soberbio. 

CaeUa  no  te  deslumbras. 
fJjMá casarme  al  Cairo; 

WD  sin  dada  ninguna 
«óek),  que  nada  ignora, 
|¡¡T  ais  secretos  divulga, 
>|ies desde  Diña,  inducida 
AiaacaaiiTa  (sin  duda 

wana,  pues  sus  consejos 
.  «Rl^ion  me  aseauran  ), 

•KtcrisüaDa  inclinada, 
;  ;?»*rcasin  ser  turca, 
:  I¡2*tt sin  ser  mora, 

*¡»liii  y  vivo  á  escuras ; 
i  ««mrosa  piedad  te  mueve, 
I  ^<¡K  conmigo  acumulas 
¡  ¿«riquezas,  no  niegues 

^Sncia  i  quien  la  busca. 

"«tonahede  ser,  cristiano, 

¿.M  por  esto  se  excusa 

»«*^ad;  taya  soy, 

^^  i  mi  rostro  algunas 

J^W'^w  ío  publiquen 

íl^ylasconsütuya.» 

J,^8«»r,  viéndome  entonces 

giíosvicioriasjauna 

{fj  Iperitas  pies. 

i'.wsdeDioslaseitu 


-  seffun Ja 
Jl^íTrojarme  i  los  suyos; 
^ttn  cortés  lo  rehusa, 
gewo  en  sus  hermosos  brazos 
r*«  jae  mi  frente  anuda. 
\JS^^^  de  la  armada 
^QO  el  bautismo,  y  conmuta 
?««  el  bárbaro  nombre 
S«  jaara  en  Rosimunda ; 

JJJiítt  valeroso  alcaide, 
S«aoüc¡a  me  asegura 
?¿Jermana,  defé  libre. 
"<***"doIe  sin  dada 

P.  i  L.-J. 


LA  PERFECTA  CASADA. 

A  Lizara  en  su  rescate, 

Pero  ya  de  ello  me  excusa 

£1  ser  Lizara  cristiana. 

Con  que  so  es  bien  que  lo  cumpla. 

Fuese  el  Alcalde  en  efecto, 

Y'yo,  alegre  mas  que  nunca , 

Hice  ñesta  á  su  bautismo, 

Y  al  cielo  que  me  asegura, 
Salva  real ,  disparando 

De  piezas  una  eran  suma. 
Di  libertad  á  seiscientos 
Cristianos,  que,  con  injuria 
Del  cielo,  estaban  al  remo, 

Y  para  que  sustituyan 

Su  o6cio,  á  seiscientos  turcos 
Puse  en  la  misma  clausura ; 
Toqué  áleva,  puse  en  cuantos 
Bajeles  el  agua  sulcau 
Flámulas  y  gallardetes, 

?ue  á  los  vencidos  murmuran; 
dando  vuelta  á  Sicilia, 
Porque  no  se  disminuya 
La  gloria  del  vencimiento. 
Postrado  á  tus  plés,  se  ilustra. 
Esta  es.  Señor,  mi  victoria , 
Toda  su  ri(|ueza  es  tuya; 
Sola  esta  cautiva ,  sola 
Esta  jova,  esta  hermosura , 
Este  valor,  esta  gracia , 
Este  afecto,  esta  cordura 
A  mis  servicios  reservo. 
Si  tu  amor  no  se  disgusta. 


BIT. 


Don  César,  vuestro  valor 
Me  tiene  tan  obligado, 
Que  con  veros  no  he  estimado 
La  gloria  de  vencedor, 

Y  pues  4  tal  ocasión 
Vitorioso  habéis  venido , 
Dándome  por  bien  servido, 

Y  en  justa  satisfacción 

De  esta  deuda,  quiero  daros 
Cuanto  mi  amor  daros  pudo. 

DON  CÉSAR. 

Vuestra  grandeza  no  dudo. 

REY. 

Honraros  quiero  y  premiaros 
Con  prenda  tan  propria  mia, 
Que  vos  confeséis  ufano 
Que  le  debéis  á  mi  mano 
La  mano  de  Estefanía. 
Digna  pretensión  ha  sido 
De  muchos ;  pero  también 
Sé  que  sois  vos  solo  quien 
Su  hermosura  ha  merecido 

AURELIO. 

Vuestra  alteza  se  aconseja, 
Prudente ,  advenido  y  sabio. 

RET. 

Asi  se  excusa  un  agravio 

Y  se  desmiente  una  queja. 

DON  céSAR. 

Señor... 

RET. 

No  hay  que  replicar, 
Don  César ;  este  es  mi  gusto ; 
Estimadla  como  es  justo, 

Y  creed  que  os  sabe  honrar 
Quien  ¿  tantos  os  prefiere. 

DON  CéSAR. 

Yo,  Señor,  solo  dudaba 
Si  Estefanía  gustaba. 

RET. 

Estefanía  gusta  y  quiere 
Lo  mismo  que  quiero  yo. 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

Sentidos,  ¿estáis  dormidos? 


pci 


¿Cómo  me  engañáis,  sentidos? 
Mas  nunca  el  mal  s^  engañó. 

estepanía. 
No  hay  mas  voluntad  en  mi 
Que  lo  que  manda  su  alteza. 

DON  CtSAR.  (Ap.) 

¡Oh  soberana  belleza , 
Hoy  te  gané  y  te  perdí! 

CALVATRUENO. 

Por  Dios,  que  el  premio  es  galán 
No  hicieran  mas  en  Turquía ; 
Por  la  victoria  de  un  dia 
Guerra  perpetua  nos  dan. 

RET. 

¿Quién  sois? 

CALVATRUENO. 

Señor,  soy  un  hombre 
Que  sirve. 

RET. 

No  lo  condeno. 
¿Cómo  os  llamáis? 

CALVATRUENO. 

Calvatrueno. 

REY. 

¿Calvatrueno?  i  Extraño  nombre  I 

CALVATRUENO. 

Es  linaje  conocido 
Por  un  natural  ultraje. 
Porque  todo  mi  linaje 
Calvo  de  la  bolsa  ha  sido ; 

Y  como  rayos  y  truenos 
Caen  en  bolsas  vacias, 
Dejando  genealogías. 

Nos  llamamos  Calvatruenos. 

RET. 

El  apellido  me  agrada. 

CALVATRUENO. 

Pues  á  mi.  Señor,  me  ofende; 
Quien  de  apellidos  entiende, 
Dice  que  no  vale  nada ; 
Que  la  mayor  hidalguía 

Y  el  apellido  mejor 
No  llega  á  tener  valor 
Si  está  la  bolsa  vacia  ; 

Y  asi,  yo  digo  y  publico 
Que  no  hay  mayor  caballero 
Que  aquel  que  tiene  dinero. 
Ni  mas  hidalgo  que  el  rico. 

REV. 

Estefanía ,  dad  la  mano 
A  don  César. 

ESTEFANÍA. 

Soy  dichosa 
En  ser  de  César  esposa. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 
Murió  mi  dicha  temprano. 
Efímero  taé  mi  amor. 
Toda  mi  gloria  he  perdido, 
Pues  lloro  muerto  y  vencido 
Cuando  vengo  vencedor. 

DOROTEA. 

LBn  don  César  no  has  mirado 
a  turbación,  la  tibieza? 

ESTEFANÍA. 

Ya  lo  veo  en  la  belleza 

De  su  esclava  transformada. 

DOROTEA. 

Pues  ¿  por  qué  te  has  de  casar 
Sin  gusto? 

ESTEFANÍA. 

Por  mi  obediencia. 
Valor  tengo  yo  y  prudencia , 
Cuando  viniese  á  faltar 
A  la  estimación  forzosa 
Qne  debe  á  mi  fe  constante, 
Para  agasajarle  amante 
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DON  ALVABO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Y  para  sufrirle  esposa.— 
Esta,  Seiior,  es  mi  mano. 

KXT. 

Ea,  don  César,  ¿qué  ago&rdais? 

DON  CiSAK. 

Vos,  Señor,  me  lo  mandáis; 

Yo  obedezco.  ( Dala  la  mano,) 

ROSiMCNOA. 

{Ap,  i  Ab  villano ! 
¡Qué  presto  olvidáis,  qué  presto 
Mueves  el  injusto  labio 
Para  pronunciar  agravio, 

§ue  uo  dejarás  tan  presto !) 
o,  que  cautiva  he  venido. 
En  tu  piedad  conQada , 
Ya  que  en  todo  desgraciada , 
Hoy,  Señor,  dichosa  he  sido, 
Pues  segura  en  tu  piedad 

Y  en  albricias  del  contento. 
De  tu  boda  v  casamiento 
Espero  mi  libertad. 

DOfICáSAll. 

Rosimunda,  en  mi  conceto 
Nunca  cautiva  has  estado, 

Y  tu  sabes  que  he  tratado 
Tu  nobleza  con  respeto ; 
Porque  en  la  sanare  y  valor 
La  mas  adversa  fortuna 

No  puede  hacer  suerte  alguna. 
Libre  estás.  (Ap,  i  Ay  ciego  amor?) 

ROsmutrDA. 
Dame  que  bese  cortés 
Tu  mano,  y  á  mi  señora 
El  pié. 

Don  CéSAR. 

Llega ;  que  no  ignora 
El  alma  tanto  interés. 

{Llega  Ronmunda  á  besar  la  mano,) 

ROSIHOIfDA.  {Ap,) 

Vibora  quisiera  ser 
Para  emponzoñar  la  mano 
De  un  aleve,  de  un  tirano. 

DONCéSAR.  {Ap,) 

Hoy  la  vida  be  de  perder. 

ROSiMüifDA.  {De  rodiliat,) 
Aunque  libertad  me  ha  dado 
Quien  de  ella.  Señora,  es  dueño. 
En  mas  generoso  empeño 
Mi  libertad  ha  quedado. 
Pues  cuando  cautiva  estaba 
De  la  fuerza  v  el  vigor. 
Era  esclava  del  temor 

Y  hoy  soy  voluntaria  esclava ; 
Hoy  mi  esclavitud  empieza , 
Hoy  mi  cautiverio  alabo. 
Hoy  una  ese  y  un  clavo 

Me  pone  vuestra  belleza. 

{Bésala  la  mane,) 

ESTKFAlflA. 

Alzad ,  Rosimunda,  alzad; 
Que  en  mis  brazos  es  razón 
Que  honre  tanta  discreción , 
Que  admire  tanta  beldad ; 
Confesando  que  segura 
Me  lleváis  en  esta  calma , 
Con  la  discreción  el  alma, 
Los  ojos  con  la  hermosura. 

ROSlHOrCDA. 

Con  tan  divina  piedad , 
Con  tan  corteses  razones , 
Nuevos  hierros  y  prisiones 
Arrastran  mi  libertad. 

ESTEFANÍA. 

De  la  libertad  no  os  priva 
Quien  vuestra  hermosura  alaba; 

8ue  no  puede  ser  esclava 
ttien  á  cuantos  ve  cautiva ; 


Y  es  divino  cautiverio, 
Pues  vo  os  confieso  de  m( 
Que  desde  el  punto  que  os  tí 
Reconocí  tanto  imperio. 

A  esto  vuestro  amor  me  obliga , 

Y  porque  mas  se  creyera , 
Vuestra  amiga  ser  quisiera ; 
Sed ,  Rosimunda ,  mi  amiga , 
Pues  en  ocasión  igual , 
Aunque  no  iguales  estén , 

A  mi  me  estará  muy  bien , 

Y  á  vos  no  os  estará  mal. 

RBT. 

Ya  que  generoso  y  rico 
La  libertad  la  habéis  dado, 
Todo  el  despojo  ganado 
A  Rosimunaa  le  aplico. 

ESTEFANÍA. 

Es  obra  de  vuestra  alteza. 

RET. 

Quien  tantos  bienes  perdió. 
No  es  bien ,  cuando  a  Dios  hallé, 
Que  le  falte  mí  grandeza.— 
Vos,  Aurelio,  á  la  cautiva 
Haced  luego  aposentar ; 
Renta  y  casa  la  be  de  dar. 
Donde  como  noble  viva. 
En  el  cuarto  de  las  flores 
Le  dad  ahora  el  aposento. 

AURELIO. 

Siempre  á  tu  grandeza  atento. 
Sabes  honrar  con  favores.— 
Vamos,  Señora,  de  aquí. 

ROSIMONDA. 

Por  tan  generosa  hazaña 
Los  pies  os  beso. 

DON  CltSAR. 

Acompaña 
A  Rosimunda  por  mi. 

( Vanee  Aurelio ,  ñoeimanda  y  Calva- 
trueno, )   • 

Salen  ALEJANDRO  t  FEDERICO. 

FIDBRIGO. 

Ya,  Señor,  habréis  mirado, 
Aunque  en  espacio  tan  breve, 
A  cuál  de  los  dos  se  debe 
El  premio  de  su  cuidado. 

ALEJANDRO. 

Y  de  la  justicia  mía 
Enterado  y  satisfecho. 
Habréis  visto  que  en  mi  pecho 
Lugar  tiene  Estefanía. 

RET. 

Ya  en  igualaros  cortés. 
Lo  be  mirado  cuidadoso. 

FBDBRICO. 

¿Cuál ,  Señor,  esel  dicboso? 

RBT. 

Ninguno  el  dichoso  es. 

FEDERICO. 

Mas  pena ,  mayor  enidado 
En  tu  respuesta  se  ve ; 
¿Cuál  el  desdichado  fué? 

RET. 

Ninguno  fué  el  desdichado. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo en  igual  porfía 
Pudisteis  juzgarlo  tos? 

'   RET. 

Porque,  sin  ser  de  los  dos. 
Tiene  dueño  Estefanía. 

ALEiANftRO. 

¿Cómo,  Señor? 


RET. 

Yo  la  be  dado 
A  quien  mereeerla  pudo. 

DON  CtfSAR.  {Ap.) 

Dudo  y. toco  lo  que  dudo. 
Confuso,  mas  no  engañado. 

RET. 

Pretensión  fué  de  los  dos 
La  mano  de  Estefanía, 

Y  hoy  se  la  quita  la  mía, 
César,  por  dárosla  á  vos. 
Estimadla  como  prenda 
Que  es  de  tantos  estimada, 

Y  aunque  vale  mucho,  es  nada. 

Si  no'  queréis  que  me  ofenda,  (fi».) 

DON  GáSAR. 

Ya,  Señor,  ya  en  tal  porfía 
Me  quejo  de  la  fortuoa , 

Y  al  fin  digo  que  ninguna 
Dicha  se  iguala  á  la  mia. 

Yuelve  á  salir  EL  REY,  y  ttpártm, 

RBT. 

Ea ,  entrad ,  entrad  eonmigo. 
{Ap.  Ya  estoy  en  esto  empeñado; 
Ruego  á  Dios  que  haya  acertado.) 

DON  CÉSAR. 

Siempre  á  obedecer  me  obligo. 

ESTEFANÍA. 

Apelaré  á  mf  cord  ura  • 

Que  á  tanto  dolor  se  esfuerza. 

DON  cáSAR. 

Ventura  dada  por  fuerza 
Nunca  llega  á  ser  ventura. 

{Vanse.) 
Salen  ROSIMUNDA  t  C  ALVATRUHH 

GALVATROBNO. 

A  semejante  violencia 

¿  Qué  hav  que  decir  ni  que  faaUtf  ? 

¿  De  quién  te  puedes  quijar? 

ROSIMUNDA. 

De  nadie. 

CALVATRUENO. 

Pues  ten  paciencia , 
Ya  que  estás  aposentada 
Por  manó  del  hey,  y  ya 
Que  alhajado  el  cuarto  está 

Y  es  de  balde  la  posada. 

ROSmUROA. 

¿Paciencia ,  cuando ,  á  pesar 
Del  amor  que  ya  tenia. 
Goza  el  bien  Estefanía 
Que  yo  pudiera  |[ozar? 
Paciencia ,  fiera  uaclemencia , 
De  tus  razones  infiero ; 
Quítame  el  amor  primero, 

Y  luego  tendré  paciencia; 

gue  fuera  menos  rigor 
n  desdicha  tan  crecida. 
Pues  que  me  quita  la  vida , 
Que  me  quitara  el  amor. 

^  GALVATROBNO. 

Pues  ¿á  César  no  decías 

Í Hablando  de  aqueste  empefio] 
me  le  querías  como  á  dueño, 

Y  amante  no  le  querías? 

ROSIIU:<DA. 

Es  verdad ;  mas  considera... 

CALVATRUENO, 

Ya  discurro  y  considero. 

ROSIMUNDA. 

Que  le  quiero  y  no  le  quiero. 

CALVATEOESO. 

Pues  deja  que  otro  le  quiera. 
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BOSIHVdftA. 

El  persaadirme  es  en  Taño. 

CALVATROCAO. 

Pnes  &  ese  modo  de  amar 
*  Lima  el  adagio  valgar 

El  perro  del  horlelano. 

T  ahora ,  con  tu  licencia , 

O  con  la  de  tu  pasión , 

Quiero  darte  una  lección 

Para  que  teogas  paciencia. 

Considera  ya  casado 

A  don  César,  mí  señor, 

Sío  sa  gasto  y  sin  amor; 

l^sa  desde  aqui  enfadado 

Con  qtte  en  la  mesa  ba  comido, 

Tragando  entre  mil  caidados 

Mas  talíYa  qae  bocados. 

Todo  amargo  y  d  esabrído; 

yporencabrlrle  alli 

£•¿06  pesares  y  enojos, 

l^  serrílleta  en  los  ojos, 
T  los  ojos  solo  en  ti. 
Coosideni  eo  la  segunda 
Parte  de  esta  lección  mía, 
Qae  al  decir  Estefanía 
tena,  y  dice  Rosimnnda; 

Y  qae  la  novia ,  á  ouien  toca 
Bate  yerro  acicalado. 

Se  te  queda  atraresado, 
Coo  el  bocado  en  la  boca; 

Y  tras  de  estos  accidentes, 
Coando  la  mesa  se  alzó, 
1^  requiebros  aae  no  oyó 
Se  está  limpiando  los  dientes. 
Considera  ( i  qaé  mancilla ! ) 
QiM  se  Tan ,  tras  de  este  enfado, 
Ella  k  llorar  á  su  estrado, 

Y  él  á  penará  una  silla. 
Vde,  paes,  esta  violencia 
Cm  los  pasados  regalos , 

T  i  mi  me  maten  á  palos 
S  no  tuvieras  paciencia. 
Oje,  a^rda,  ten  valor; 
Qñe  mi  señor  viene  á  verte. 

BOSinOIlDA. 

Eso  no ;  basta  ana  muerte, 
Ro  tantas,  que  es  gran  rigor. 

VoM  é  entrar,  y  tale  DON  CÉSAR , 
y  la  detiene, 

DON  CÉSAa. 

Delate,  no  quieras  dar, 
Itespoes  de  tantos  enojos, 
lie  pesará  mis  ojos. 
Ti  mi  vida  ese  pesar. 

aosnoRDA. 

ikn  César,  ya  es  imposible; 
Qoien  se  casó  y  me  d^ó 
Ko  ba  de  permitir  que  yo 
Safra  dolor  tan  terrible. 
*'a  en  efecto  te  perdí , 

ío  merecí  ser  dichosa ; 

Ksiáie  allá  con  tu  esposa , 

Déjame  penar  á  mi. 

DON  c£sAa. 

El  eído  todo  es  testigo 
Oie  Bunca  de  mi  has  faltado ; 
¿Qaé  importa  haberme  casado, 
Si  el  alma  quedó  contigo? 
¿Ves aquella  compostura, 
Aquel  agrado  y  limpieza, 
Aquelb  bonesta  belleza. 
Aquella  casta  hermosura. 
Aquel  desvelo  y  cuidado. 
Ateo,  puntualidad , 
llegrio  y  curiosidad 
Coa  que  se  sirve  un  casado? 
Pao  todo  en  mi  viene  i  ser, 
Qmm  por  foena  lo  miro. 
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U  ÍEUFCCTÁ  CASA&A* 

,  I  Entre  uno  y  otro  suspiro, 
Medios  para  aborrecer. 

aOSIUDlIDÁ. 

Déjame,  César ;  que  esleosa 
Terrible  y  es  afligirme 
Venir  aqui  i  referirme 
Los  regalos  de  tu  esposa. 
Por  lo  menos  ya  has  pintado 
Su  aseo,  su  bonesiidad , 
Cuidado,  afabilidad; 
Dios  te  haga  bien  catado , 

?ue  si  hará,  pues  para  serlo 
para  que  el  bien  se  goce. 
Quien  como  tú  le  conoce. 
Cerca  está  de  agradecerlo. 

{Quiérese  ir,) 
DON  c<SAa. 

No  te  has  de  ir. 

aosmuRDA. 

¡Oh  qué  porfía! 
Suelta,  César,  suelU,  acaba ; 
Yo  no  soy  mas  que  tu  esclava. 

aOR  CESAS. 

No  eres  sino  el  alma  mía. 

Salen  ESTEFANÍA  t  DOROTEA , 
eon  mantoi, 

ESTEFANÍA. 

¡Qué  dulce  voal 

DON  CÉSkM, 

Solemniza 
La  fuerza  de  mi  cuidado. 

(Venias  y  apartante.) 

CALVATaUBKO. 

Con  los  huevos  hemos  dado 
En  medio  de  la  ceni/a. 

DOROTEA. 

¿Esto  sufres? 

DOMCÍSAR.  (Ap.) 

vive  Dios, 
Que  estoy  corrido  y  turbado. 

CALVATRUENO.  (Ap.) 

¡Oh  lo  que  sufre  un  casado ! 
Bien  lo  saben  mas  de  dos. 

ESTEPA  nía. 
Señor,  de  ser  cortesano 
Muestras  evidentes  dais,  • 

Y  pésame  de  que  hayáis 
Ganádome  por  la  mano. 
Mas  quien  sus  obligaciones 
Como  vos  sabe  cumplir. 
No  aguarda  para  venir. 
Criados  ni  prevenciones.— 

Y  vos,  Rosimunda  hermosa , 
Perdonad  si  me  he  tardado; 
Que  en  visitas  de  cuidado 
Me  precio  de  escrapulosa. 
En  la  presencia  del  Rey 
No  os  nablé  como  quisiera , 
Ni  cosa  decente  fuera 
Fallar  al  respeto  y  ley 
Que  se  debe  á  su  grandaza; 

Y  asi,  os  vengo  á  visitar 
Por  poder  mejor  gozar 
De  vuestro  ingenio  y  belleza. 

ROSIIUIIDA. 

Señora,  á  tanto  favor 
Estoy  muy  reconocida. 
(Ap.  Esto  es  quitarme  la  vida 

Y  acrecentarme  el  dolor.) 

ESTEFANÍA. 

A  fe  que  lo  merecéis , 

Y  que  el  ingenio  y  persona 
Es  digno  de  una  corona. 

aosiaoRaA. 
I  Merced ,  Señora ,  me  hacéis. 


OALVATliniO.* 

¿Qué  te  parece? 

DOlf  CiSAR. 

Que  estoy 
Viendo  el  mayor  imposible. 

CALVATRUENO. 

El  lance  ha  sido  terrible. 

DOÜCfeAR. 

Creo  que  de  mármol  soy. 

ESTEFANÍA.  ■ 

§  ulero  yo  4  don  César  tanto  i^CW 

es  mi  pasión  tan  eilraña, 
Qne  cualquiera  coflia  suya 
Tiene  lugar  en  mi  alma ; 
Quiero  lo  mismo  que  él  quiere, 
Alabo  lo  que'él  afaba. 
Estimo  lo  que  él  eslima 

Y  amo  lo  mismo  que  él  ama ; 

Y  así ,  bella  Rosimunda , 
De  mi  hacienda,  de  mi  casa , 
De  cuanto  yo  soy  podéis 
Disponer  con  mano  franca ; 
Porque  vos  lo  merecéis 

Y  porque  sé  ya  que  agrada 
Esu  volunUd  ¿  César, 
Con  razón,  pues  si  faltaran 

De  su  buen  gusto  ezperienqias. 
Con  esta  se  acreditaba 
De  sazonado  y  de  airoso. 

ROSmUNDA. 

Señora,  mercedes  tantas, 
Como  exceden  de  lo  justo. 
Como  de  limite  pasan , 
Ofenden  mas  que  aseguran. 

ESTEFANÍA. 

Quien  no  me  cree  nie  agravia ; 
De  nuevo  á  ofenderos  vuelve 
Mi  verdad  en  mis  palabras. 
Don  César  es  mi  marido, 

Y  yo  por  eslo  obligada 

A  amar  y  querer  sus  cosas ;  • 

Trofeo  de  sus  hazañas , 

Y  el  mayor,  sois  vos ;  ¿quién  duda 

8ue  por  esta,  sin  mas  causa, 
s  visita,  os  ama  y  quiere? 
Luego  yo,  que  parle  tanta 
Tengo  en  sus  honras,  bien  debo 
Seguir  sus  mismas  pisadas. 
Esto  ha  de  entenderse  asi; 
Porque  cuando  yo  pensara 
Oini  cosa,  soy  tan  noble. 
Tan  celosa  y  tan  honrada , 
Que  hasta  los  mismos  cimientos 
Pusiera  fuego  á  la  casa 
Donde  mi  agravio  se  hiciera ; 
Mas  yo  tengo  confianza 
De  don  César  y  de  vos 

Y  de  mi  (que  no  me  falta 
Vanidad  para  creer 

Que  merezco  estas  ventajas ) , 
Que  por  ninguna  en  el  mundo 
Dejara  César  su  casa. 

ROSmONDA. 

Yo,  Señora... 

ESTEFANÍA. 

Sois  mi  amiga, 

Y  en  mis  brazos  y  en  mi  alma 
Hallaréis  siempre  acogida. 

ROSiaONDA. 

í  Ay  de  mí !  Soy  vuesira  esclava. 

CALVATRUENO. 

Vive  Dios,  que  es  gran  mujer; 
¡Con  qué  valor,  con  (|oé  gracia 
Se  enoja  y  se  desenoja ! 

DON  CéSAR. 

Y  no  te  lastima  el  alma 
érá  Rosimunda  ¡ay  cielo! 
Qué  tímida  sufre  y  calla. 
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Qué  acobardada  se  aflige. 
Qué  recelosa  se  aparta? 

CALYATROEZfO. 

Señor,  siempre  el  delincuente 
Huye  la  soga  que  arrastra. 

BON  CáSAR. 

¿Eso  dicest  Vive  el  cielo, 

Villano,  que  te  quitara 

La  Yida,  a  no  estar  presente.. . 

CALYATRUK2(0. 

Ese  sagrado  me  valga. 

ESTEFANÍA. 

Adiós,  Rosimund^. 

ROSIHDNDA. 

Él  mismo 
Vaya  contigo. 

CALYATROERO. 

Acompaño 
A  mi  señora. 

DOK  CÉSAR. 

Ya  vuelvo. 

ROSIMÜICOA. 

Eso  es  muy  justo. 

CALVATRÜEKO. 

¿Qué  aguardas? 
4  No  ves  que  espera  ? 

ESTEFANÍA. 

No,  César; 
Quedaos,  que  con  mis  criadas 
Iré  yo  muy  bien ,  y  haced 
{Si  acaso  yo  lo  estorbaba ) 
Vuestra  visita,  que  es  justo. 

DON  CáSAR. 

Yo  me  voy.  (Ap.  ¿Que  aquesto  pasi! 
Un  hombre  noble? )  En  efecto. 
Es  preciso  queme  vaya. 

ESTEFANÍA.  (Ap.) 

Al  fin  se  viene  conmigo. 

ROSIHONDA.  {Ap.) 

Al  fin  me  deja  y  me  mata. 

ESTEFANÍA.  (Ap.) 

En  efecto  es  mi  marido. 

ROSIIIUNDA.  (Ap,) 

Es  su  mujer,  soy  su  esclava. 

DON  CÉSAR.  <Ap.) 

Este  es  ser  casado. 

ESTEFANÍA.  (Ap.) 

Y  esto 
Dar  por  los  agravios  gracias. 
{Vüme.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ESTEFANÍA  t  DOROTEA. 

ESTEFANÍA. 

¿Fuese  mi  padre? 

DOROTEA. 

Señora , 
Bien  disgustado  se  fué. 

ESTEFANÍA. 

¿Porqué,  Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Por  qué? 
Porque  tus  disgustos  llora , 
Siente,  como  padre  al  fin , 
Poco  acierto  en  tu  ventura , 
Siente  ver  en  tu  hermosura 
Maltratado  un  serafin , 
Siente  ver  en  mi  señor... 

ESTEFANÍA. 

Basta  9  necia ;  que  me  ofendo 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

De  que  entiendas  que  yo  entiendo 
Que  agravia  César  mi  amor. 
¿  i^n  qué  olvidado  le  ves 
De  la  obligación  de  honrado? 
¿Cuándo  en  su  casa  ba  fallado? 
¿Nq  es  liberal?  No  es  cortés? 
No  es  sumamente  celoso 
De  las  cosas  de  su  honor? 
No  tiene  sangre  y  valor  ? 
Pues  ¿qué  le  falta  ¿  mi  esposo? 

DOROTEA. 

Él  es  tu  esposo  y  mi  dueño^ 
Pero  fáltale  el  agrado ; 
Siempre  el  rostro  encapotado 

Y  siempre  erizado  el  ceño ; 
Con  un  perpetuo  disgusto. 
Siempre  amagando  á  reñir, 
No  hay  quienle acierte á servir, 
No  hay  cosa  que  le  dé  gusto 
Ni  á  quien  el  rostro  no  tuerza, 

Y  acostándose  á  deshora ; 
Se  levanta  con  la  aurora . 
Como  quien  está  por  fuerza. 
Todas  estas,  todas  son 
Faltas  de  un  hombre  casado, 
Que  le  llama  otro  cuidado 
O  le  ocupa  otra  afición. 

ESTEFANÍA. 

¿Ves  esas  cosas ,  que  en  tí 
Son  espanto?  Pues  advierte 
Que  le  quiero  yo  de  suerte » 
Que  son  gracias  para  mi. 
Obstectar  su  presunción , 
Grave,  atento  v  mesurado, 
Es  condición  de  soldado. 
Yes  la  mejor  condición. 
Celebrar  una  belleza 
En  el  fuego  que  se  halla , 
Asistilla  y  regalalla , 
Arguye  sangre  y  nobleza. 
Salir  de  noche  no  es  vicio 
Que  le  obligue  á  descortés; 
El  juego  ¿quién  duda  que  es 
De  los  nobles  ejercicio? 
Luego  César,  aunque  siga 
Su  condición  rigurosa , 
No  hace,  Dorotea,  cosa 
Que  á  su  autoridad  desdiga. 
¿Fuera  mejor  por  ventura , 
Tan  tierno,  tan  delicado, 
Que  le  llevara  el  cuidado 
De  su  talle  y  su  hermosura? 

DOROTEA. 

Ni  tan  tierno  ni  tan  fiero. 
Señora,  el  hombre  ha  de  ser. 

ESTEFANÍA. 

Pues  déjamele  (][uerer, 

Que,  como  es  Cesar,  le  quiero. 

Y  en  tu  vida  me  hables  mal 
De  tu  señor;  que  en  so  casa 
Mucho  sufre  y  mucho  pasa 
Una  m^jer  principal. 

DOROTEA. 

Como  esto  en  amor  se  funda , 
Hablóte,  Señora ,  así 
Por  la  fuerza  que  hace  en  mí 
La  ocasión  de  Kosimuoda. 

ESTEFANÍA. 

i  Qué  cansada,  qué  enfadosa ! 
¿Aun  vuelves  á  discurrir? 
Harto  hago  en  divertir 
Una  criada  curiosa , 
Que  autoridades  estraga, 

Y  á  mayor  pena  me  obliga 
El  oir  que  esta  lo  diga 
Que  el  ver  que  César  lo  haga. 
Dorotea»  ámi  decoro 
Importa  encubrir  mi  llanto ; 
No  quieras  t¿  saber  unto 
De  lo  que  yo  misma  ignoro ; 


Y  deja  de  aconsejar, 
Discursos  cansados  deja, 
Porque  yerra  el  que  aconseja 
Cuando  no  ha  de  aprovechar. 

( Vase  con  el  lUnzo  en  kijjM.) 

DOROTEA. 

Esas  perlas  derramadas 
Tan  siu  ley,  tan  sin  razón, 
Me  rompen  el  corazón, 
Mas  yo  üasveré  vengadas, 
O  no  seré  yo  quien  soy. 
Aunque  en  esto  lo  publico; 
A  Alejandro  y  Federico 
Tengo  de  escribirles  boy, 
Ocasionando  su  empeño ; 
Mas  quiero  callar;  yo  sé 
Lo  que  haré,  yo  vengaré 
A  mi  señora  y  mi  dueño. 

SaUn  FEDERICO  t  ALEJANDBO. 

ALEJANDRO. 

Eso  pasa,  y  esto  es  justo 

8ue  pase  y  sufra  en  su  casa 
na  mujer  que  se  casa 
A  gusto  de  ajeno  gusto. 

FEDERICO. 

No  mereció  su  obediencia, 
Alejandro,  esa  ventura ; 
Malogróse  la  hermosura. 

ALEJANDRO. 

Pídale  al  cielo  paciencia; 
Que  en  cierta  manera  estoy 
De  mi  desprecio  vengado. 

FEDERICO. 

Í  Aman  te  soy  rebelado, 
iCal  ayer  y  traidor  hoy? 
Nunca  el  amante  se  venga 
En  la  pena  de  la  dama , 
Poraue  no  ama  bien  quien  ama 
Por  10  que  á  su  amor  convenga. 
Amor  que  tiene  verdad , 
Aun  despreciado  es  amor; 
Que  amar  por  solo  el  favor 
Es  propia  comodidad. 

ALEJANDRO. 

Aurelio,  bien  castigado 
De  su  nunca  usada  ley. 
Cuenta  ha  dado  al  Rey,  y  el  Rey 
De  don  César  se  ha  quejado. 

FEDERICO. 

Hizo  mal ,  porque  no  es  justo 
NI  procede  como  sabio 
El  que  tiene  por  agravio 
Las  travesuras  del  gusto ; 
Que  al  fin  César  es  quien  es, 
Y  ese  es  un  furor  que  pasa 
Brevemente,  y  á  su  casa 
Se  habrá  de  volver  después. 
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Sale  DOROTEA  ,  con  lapapáUy, 

DOROTEA. 

Perdóneme  la  verdad , 
Pues  sin  verdad  ni  consejo, 
Hoy  de  la  lealtad  me  alejo 
Por  mostrar  mas  mi  lealtad. 
Yo  vengo  á  linda  ocasión. 

FEDERICO. 

Dorotea,  ¿qué  se  ofrece? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hay,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Bien  parece 
Que  los  tiempos  otros  son ; 
Ya  al  fin  no  valemos  nada. 

FEDERICO. 

Siempre  yo  soy  el  que  fui. 


ALEMIfDRO. 

Hacho  amor  teoeis  en  mi. 

DOROTEA. 

Tosoj  de  eDlrambos  criada , 
T  á  fe,  <|ae  bien  merecía 
Mis  albncias. 

ALEJANDRO. 

Bien ,  por  Dios ; 
¿Albricias  cuando  los  dos 
Perdemos  á  Esleíanla  ? 

FEDERICO. 

To,  Dorotea,  os  las  mando, 
Si  en  algo  servirla  puedo. 

DOROTEA. 

Ueaa  de  tristeza  y  miedo, 

Sb  poca  dícba  llorando, 

Paia  los  dos  escribió 

Estos  dos  papeles.  (Dales  lo¿  papeles.) 

FEDERICO. 

Quiero 
Ver  qué  dice. 

ALEJA?fDR0. 

De  esto  infiero, 
^'1  de  que  albricias  pidió, 
QieaanDO  me  tiene  olvidado. 

DOROTEA.  (Ap.) 

for  vengar  ¿  roi  seiíora 
Si^á  mi  lealtad  traidora; 
Térro  es  grande,  pero  honrado. 
{Leyendo  ambos.) 

FEDERICO. 

tSi  eo  vos  vive  algún  amor... 

ALEJANDRO. 

«Siamory  piedad  tenéis... 

FEDERICO. 

lAliora  es  bien  que  lo  mostréis. 

alpjaudIio. 
iSsta  es  la  ocasión  mayor. 

'  FEDERICO. 

iCé»r  me  oren  de,  y  se  funda 
tCoRosimonda  mi  agravio. 

ALEJANDRO. 

iCésar,  poco  coerdcr  y  sabio, 
iVe ofende  con  Rosimnnda. 

FEDERICO. 

*  iforqne  sepáis  mi  intención , 
>V«lme,  y  sabréis  lo  que  pasa. 

ALEJANDRO. 

izedme,  y  sabréis  lo  que  pasa 
«Eüj  Doc'he  en  el  balcón. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Igaalmeote  est  án  escritos, 
Lo  mismo  les  escribí ; 
^irqae  se  junten  asi 
k  Bfi  remedio  dos  delitos. 

FEDERICO. 

itp.  Estefania  enojada 
ute  papel  me  escribió ;      * 
Aqoi  en  lodo  se  olvidó 
I^b  obligación  de  lionrada; 
I^fn  con  no  obedecer, 
Hibacer  cosa  que  me  pida , 
Qiedari  mas  bien  servida ; 
Asi  la  he  de  responder.) 
I^iea^este  papel 
Ueoo  de  enojos  venia ; 
I^el^rtdleáBslefanía 
Lo  qae  vistes  hacer  de  él. 
^»si,  por  esto  y  porque 
uebé  excusar  sos  enojos, 
JO  te  rompo  á  vuestros  ojos, 
Pwttjo  le  romperé. 

ALEJANDRO. 

(^- Ya  es  mas  cierta  mi  yentura , 
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LA  PERFECTA  CASADA. 

Mi  esperanza  vive  y  crece; 
A  Federico  aborrece, 

Y  de  su  amor  me  asegura.) 
Pues,  Dorotea,  yo  vi 

Mas  piadoso  mi  papel ,. 

Y  haré  lo  que  dice  él. 
Por  vos,  por  ella  y  por  mi. 

Y  ahora  este  diamante  quiero 
Que  os  llevéis. 

DOROTEA. 

Soy  tu  criada. 
Ap.  De  estos  dos  huevos,  no  es  nada, 
I  uno  ha  salido  huero.)  (Vase.) 

ALEJANDRO. 

¿Tan  enojada  os  escribe? 

FEDERICO. 

No,  amigo,  enojada  no. 

Disgustada  me  escribió , 

Como  disgustada  vive ; 

Mas  para  esto  es  el  valor 

De  quien  mas  cuerdo  lo  escacha. 

ALEJANDRO. 

(Ap,  Su  pena  encubre,  aunque  es  mu- 
Yo  encubriré  mi  favor,  [cha, 

Pues  soy  el  favorecido, 
Federico  el  despreciado ; 
Él  ha  sido  el  desgraciado, 

Y  yo  el  venturoso  he  sido.) 
A  Dios,  pues,  agradecer 
Debo  tan  alta  ventura. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Necio  es  quien  lances  procura 
Con  una  noble  mujer. 

ALFJA?inRO.  (Ap.) 

Yo  lograré  obedeciendo 
Cuanto  la  merezco  amando. 

FEDERICO.  (Ap.) 
Yo  sabré  enmendar  callando 
Cuanto  ella  yerra  escribiendo. 
(Vanse) 

Salen  DON  CÉSAR,  ESTEFANÍA, 
CALVATRUENO  y  DOROTEA. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  hora  será.  Calvatrueno? 

DOROTEA. 

(Ap.  No  ha  de  salir  esfa  ve*.) 
Ya ,  Señor,  serán  la  diez. 

DO?l  CÉSAR. 

Asi  habrá  menos  sereno ; 
Dadme  un  broquel  al  momento. 

CALVATRUENO. 

De  cenar  fuera  mejor. 

ESTEFANÍA. 

Por  vuestra  vida,  Señor 
(Perdonad  el  juramento), 
Que,  pues  es  tarde,  excuséis 
Ll  salir. 

DON  CÉSAR. 

No  es  excusado ; 
Tengo,  Señora ,  un  cuidado, 
Que  importa  y  vos  no  sabéis. 

CALVATRUENO. 

Por  Dios,  Señor,  que  es  ya  tarde 

Y  la  noche  tenebrosa. 

DON  CÉSAR. 

Para  matarme  no  hay  cosa 
Como  un  temor. 

ESTEFANÍA. 

Dios  OS  guarde; 
Que  solo  el  temor  se  mide 
'Con  la  pena  de  la  ausencia ; 
Mas  si  es  preciso,  paciencia. — 
Da  á  tu  señor  lo  que  pide. 

(Vase  Calvatrueno.) 
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(Ap.  Cielos,  si  por  mi  decoro 
A  tanto  sufrir  me  aliento. 
Bien  sabéis  que  es  lo  que  siento 
Muctto  mas  que  lo  que  lloro ; 
Porque  en  tan  grave  pesar 

Y  en  tan  continuos  enojos 
Ya  no  tuvieran  los  ojos 
Lágrimas  para  llorar.) 

Sale  CALVATRUENO,  can  un  Ifroquel. 

CALVATRUENO. 

Ya  estoy  aqui,  en  el  empeño 
De  grulla  tan  bien  hallado. 
Que  diez  noches  se  han  pasado 
Sin  dar  puntada  en  el  sueño; 

Y  si  dura  tu  porfía , 
Verás  en  tales  hazañas 
Que  á  puntadas  de  pestañas 
Zurzo  la  noche  y  el  dia. 

DON  CÉSAR. 

Si  la  mitad  de  la  vida 
Son  las  noches,  claro  entiendo 
Que  el  que  las  pasa  durmiendo 
Lleva  la  mitad  perdida. 
Luego  yerro  es  no  pequeño 
De  quien  como  yo  lo  advierte. 
Adelantarse  la  muerte 
En  las  tinieblas  del  sueño. 

ESTEFANÍA. 

Muy  bien ,  Señor,  lo  fundáis , 
La  razón  es  conocida ; 
Si  eso  importa  á  vuestra  vida, 
Yo  gusto  de  que  salgáis; 

8ue  aunque  no  con  pena  escasa 
n  soledad  os  espero. 
Es  vuestra  vida  primero 
Que  el  gusto  de  vuestra  casa. 

CALVATROBNO. 

Acuerdóme  que  un  soldado 
Contaba  la  vida  asi , 

Y  no  me  parece  á  mi 

Que  en  esto  andaba  engañado. 
El  que  mas  vive,  decia  , 
Por  nuestras  culpas  y  daños, 
Es  su  vida  setenta  años. 
Senectud  helada  y  fría. 
Luego  de  esta  cantidad 
Decia  que  se  bajaban 
Treinta  y  cinco ,  que  pasaban 
Durmiendo  de  nuestra  edad. 
Luego  descontaba  diestro. 
Porque  vida  no  se  llama , 
La  que  en  pañales  del  ama, 

Y  en  azotes  del  maestro 
Se  pasa  diez  años  mas 

De  prisiones,  porque  es  muerte 
La  prisión,  si  bien  se  advierte ; 
Otros  diez  en  lo  demás 
De  la  vida  descontaba, 
De  enfermedades,  enfados. 
Pesadumbres  y  cuidados ; 
Diez ,  que  vida  no  llamaba. 
De  suerte  que ,  hecha  la  cuenta , 
Tiene  cinco  años  no  mas 
De  vida  el  que  vive  mas , 
Puesto  que  viva  setenta. 

DON  CÉSAR. 

Él  decia  muy  bien ;  y  asi , 
Su  parecer  admitiendo. 
Hurtar  al  sueño  pretendo 
Lo  que  él  me  ha  de  hurtar  á  mi. 

DOROTEA.  (Ap.) 

Quédesele  por  decir 
De  los  que  á  servir  nacían , 
Que  estos  tales  qo  vivían , 
Porque  el  servir  no  es  vivir. 

DON  CÉSAR. 

Yo  me  voy. 
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BSTSPANfA. 

Na  tengáis  pena , 
Que  ya  no  pnede  tardar, 
Pues  por  si  bahefs  de  jugar, 
¿Qoereis  que  os  de  una  cadena? 
Que  no  es  razón  qae  os  halléis 
Corto  en  ocasiones  tales. 

{Dale  una  cadena. 

DOIC  CÉSAR.  {Ap.) 

¿Qne  estos  bienes  Juzgue  males? 
Desdichas,  ¿qué  rae  queréis? 

ESTEFAIfÍA. 

¿No  me  abrazáis? 

DOIf  CéSAR. 

¿Para  qué, 
SibedeTolver?  « 

ESTEPAlciA. 

Yo  creía 
Qae  este  gusto  os  merecía. 

Do:f  CáSAB. 

Después  os  abrazaré. 

(Varne  César  y  Calvatriíeno,) 

DOROTEA. 

¡  Con  qué  sequedad  se  va  !* « 
',  Qué  rigores  tan  extraños! 

ESTEFANÍA. 

Guárdele  Dios  muchos  anos ; 
Que  lo  demás  bien  está. 

DOROTEA. 

Pues  el  picaron  lacayo 

¿No  sigue  su  propio  humor? 

ESTEFANÍA. 

Obedece  á  su  señor. 

DOROTEA. 

Mas  que  le  partiera  an  rayo. 

ESTEFAKfA. 

¿Bso  dices?  No  lo  quiera 
Dios. 

DOROTEA. 

Alábale  también. 

ESTEFA?(ÍA. 

Quiérele  don  César  bien , 

Y  esfuerza  que-yole  quiera. 

DOROTEA. 

Según  esto,  pienso  yo, 

SI  en  su  amor  tu  amor  se  funda , 

Que  amarás  á  Rosimunda. 

ESTEFANÍA. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  no? 
Si  es  de  sus  honras  señal , 
Sí  es  para  mayores  glorias, 
Trofeo  de  sus  victorias, 
¿Puedo  yo  quererla  mal? 

DOROTEA. 

Bien  en  tu  amorosa  llama 

Te  vales  de  aquel  refrán 

De  cquien  bien  quiere  á  Beltran...! 

ESTEFANÍA. 

Eso  debe  hacer  quien  ama. 
Si  yo  decirte  pudiera 
Lo  que  la  llego  á  estimarr 
Ni  tuvieras  qué  dudar,    . 
Ni  yo  qué  advertir  tuviera; 
Porque  caben  en  mi  amor 
Cuantas  ofensas  y  agravios 
En  los  discursos  mas  sabios 
Ha  recelado  el  ¿eiAor. 
Tan  mío  le  considero 
Cuando  estas  materias  toco, 
Que  juzgo  que  aun  esto  es  pQCO 
Para  lo  que  á  César  quiero.  . 

Y  de  su  amorosa  culpa 

(Si  el  amor  (¡ue  yo  letengo, 
Tiene  á  Rosimunda)  vengo 
A  concederle  disculpa ; 
(}ae  es  la  pasión  amorosii 
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Tal,  que  aunque  intente  su  olvido, 
Si  está  como  yo  vencido , 
No  podrá  hacer  otra  cosa. 

Y  asi ,  para  que  concluya 
Tu  necia  porfía ,  piensa 
Que  en  los  Glos  de  mi  ofensa 
Busco  la  disculpa  suya ; 

Pero  ¿qué es  esto?  ¿quién  canta? 
( Cantan  dentro.) 

DOROTEA. 

Alguno  de  tus  criados. 
Libre  de  pena  y  cuidados. 
Lisonjea  su  garganta. 

MÚSICOS. 

La  sin  ventura  LUarda 
Perlas  enjuga  en  un  lienzo , 
Que  entre  claveles  y  nácar 
Derraman  sus  ojos  helios; 
De  su  dueño  despreciada^ 
Adora  su  injusto  dueño; 
Que  siempre  merecen  mas 
Los  que  saben  querer  menos. 

DOROTEA. 

No  canta  mal. 

ESTEFANÍA. 

¿V  tú  estás 
Oyendo  cantar  con  gusto 
Lo  que  á  mi  me  da  disgusto? 
Dile  que  no  cante  mas. 

DOROTEA. 

¿  Por  qué? 

ESTEFANÍA. 

Porque  me  atormenta; 
Que  si  en  ocasiones  tales. 
Quien  canta  espanta  sos  males, 
Quien  los  oye  los  aumenta. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Bien  muestras  en  esto  doy 
Que  satisfacer  espero 
Colpas  de  casamentero 

Y  cuidado  de  quien  soy. 

ESTEFANÍA. 

SeSor,  ¿vuestra  alteza  aqui? 

RET. 

SI ,  Estefanía ;  one  tengo 
Con  César  un  pleito  y  vengo 
A  volver  en  vos  por  mí ; 
¿Dónde  está  César? 

ESTEFANÍA. 

Se&or, 
No  está  en  casa. 

RET.  (Ap.) 

¡Qué  cuidados! 
¿Los  hombres  recien  casados 
A  estas  horas  poco  amor  ? 

ESTEFANÍA. 

Cuando  la  necesidad 

Obliga  á  hacerlo,  ¿qué  mucho? 

RET. 

{Ap.  ¿Que  esto  á  una  mujer  escucho? 
i  Qué  fineza ,  qué  lealtad ! ) 
Que  hubiese  negocio  dudo 
Que  licito  le  obligase. 

ESTEFANÍA. 

Oféndele  quien  pensase 
Que  el  salir  excusar  pudo; 
Un  negocio  de  cuidado 
De  su  casa  le  sacó, 

Y  aun  casi  le  acordé  yo 

Lo  que  él  dejaba  olvidado. 

RET. 

Antes  me  dicen  que  os  tiena 
Poco  respeto,  y  que  á  mi 
Me  le  pierde,  y  siendo  así , 
Que  S9  remedie  conviene ; 


I  Porque  si  os  ofende  á  vos, 

Y  á  mí,  que  os  casé  con  él, 
De  su  condición  cruel 
La  queja  toca  á  ios  dos. 

ESTEFANÍA. 

Os  han,  Señor,  engañado; 
Porque  en  todas  ocasiones 
Cumple  sus  obligaciones 
De  caballero  y  casado. 

Y  tiene  tanto  respeto 
A  vuestra  sombra  y  valor. 
Que  se  anticipa.  Señor, 
La  ejecución  al  preceto. 
De  suene  procede  al  fin, 
Tanto  á  mi  amor  se  provoca , 
Que  se  venera  en  su  boca 
La  suela  de  mi  chapín. 

Y  esto.  Señor,  es  lo  menos ; 
Que  de  mi  amor  al  compás, 
Ni  él  puede  quererme  mas , 
Ni  yo  viviera  con  menos. 
Si  algún  villano  atrevido, 
Envidioso  ó  maldiciente. 
Lo  contrarío  de  esto  sientef 
Creed ,  Señor,  que  os  ha  mentido. 

RET. 

No  miente,  y  es  principal , 

Y  os  quiere  á  vos  bíeu  tambieo. 

ESTEFANÍA. 

No  puede  quererme  bien 
Si  quiere  á  don  César  mal. 

Y  le  estimo  yo  de  suerle. 
Que  s\  él  á  este  amor  faltara, 
Ya  \uestra  alteza  me  hallara 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
Aquella  flor  que  parece 
En  puntas  de  oro  un  crisol , 
Vive  lo  que  vive  el  sol, 

Y  muere cnando  anochece; 
Vida  y  color  desfallece. 
Mas  después  (|tte  helada  y  fría 
En  la  ausencia  que  temía 
Siente  mortales  desmayos, 
Con  el  calor  de  sus  rayos 
Vuelve  á  vivir  otro  día. 
Yo  así ,  que  vivo  en  su  amor. 
Si  don  César  me  ofendiera 
Si  agravio  eft  so  amor  creyera. 
Muriera  como  la  flor; 
Que  aunque  es  verdad  que  el  temor 
Que  el  alma  en  su  ausencia  pasa, 
Frío  desmaya  y  lento  abrasa , 
Vuelve  piadoso  y  cortés 
A  darme  vida  después 
Que  César  vuelve  á  sa  casa. 

RET. 

Y  yo,  Estefanía,  vuelvo, 
Con  lo  que  de  vos  he  oído. 
Admirado  y  persuadido ; 
A  creeros  roe  resuelvo. 
Será  así ,  ó  por  ley  forzosa , 
Si  vuestra  pena  encubrís. 
Si  tanto  agravio  .sufrís. 
Por  sagaz,  por  valerosa. 
Por  honesta  y  recatada , 
Por  cuerda  y  por  singular, 
Os  podrá  el  mundo  llamar 
f  nidenfe,  sabia  y  honrada. 

ESTEFANÍA. 

Creed ,  Señor,  ana  cosa 
Del  amor  en  que  me  fundo  : 
Que  puede  llamarme  el  mundo 
La  casada  mas  dichosa. 

R£T. 

Dios  os  guarde. 

ESTEFANÍA. 

A  vuestra  alteza 
Debo  mi  dicha  mayor. 


IBT.  (Áp,) 

¿Qaé cordón!  qué  nlor ! 
Esta  es  la  mayor  fineza. 
( Vante.) 

Mn  ROSIMUffDA ,  DON  CÉSAR 
T  CALVATRUENO. 
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DON  CÉSAR. 

NoBcacoo  tanto  temor, 
Nanea  con  tales  enojos, 
A  rer  el  cielo  en  tus  ojos 
Me  ba  conducido  el  amor. 
O  es  cobardía  de  honor 
O  del  alma  profecía 
Dealganaaesdicba  mia, 
Porqoe  los  pesares  tienen 
Cornos,  qne  siempre  ▼leñen 
A  desterrar  la  alegría. 
Kiicierto  k  lo  que  deseo, 
Ki  sé  encubrir  lo  qae  adoro, 
Ri  me  alivia  lo  qne  lloro, 
B)  conozco  lo  que  ?eo , 
IG  eo  tan  equívoco  empleo 
Sov  Dio  ni  ajeno  soy, 
K Be  mego  ni  me  doy, 
Üine  agrado  ni  me  ofendo ; 
IMo lo  mismo  qae  entiendo, 
Sinnimoyentiestoy. 

nOSlMDIlDA. 

¿QoéDacbo,  César,  qué  mucho 
Oieeo  ocasión  tan  extraña 
Tins  tú,  si  me  acompaña 
Isa  misma  qne  te  escacho  ? 
Laebo,  j  no  sé  con  quién  lucho, 
üiqué  linaje  de  amor 
le  obliga  i  tan  ciego  error ;  ' 
Solo  sé  por  experiencia 
toe  si  te  adoro  en  aaseocia, 
frésente  me  das  temor. 
Oalgan  secreto  misterio 
Metorbalavolantad, 
O  eo  lo  esposa  la  piedad 
Ifeoe  soberano  imperio ; 
Tote  anise,  el  cautiTerio 
Mnor  rae  llegarte  á  ver; 
K  se  amar  ni  aborrecer, 
¡Oh  Donca  Tísto  accidente ! 
Vhe,  César,  Tiveanseiile, 
^%s\  le  podré  qnerer. 

CALVATRÜEÍfO.     _ 

fasi  es  fnego,  ¿qoé  me  espantar^ 

1^  lejos  los  caiienla, 

Desdeeerca  los  abrasa. 

(Olereis  baeer  una  cosa? 

Anor  es  como  la  sarna , 

(^esi  no  la  rascan  pica, 

If  escoece  cuando  la  rascan ; 

Cortlos  las  uñas  cod  él , 

Que  amor  con  uñas  cortadas 

A  lo  escocido  se  niega 

T  Uo  picante  se  humana ; 

Ooiero  decir  que  os  améis 

nff  retratos  y  por  cartas, 

Sráodoos  por  Tidriera 

T  lablando  por  oerl)atana. 

DONCÉSAB. 

Couoluyo  es  el  consejo. 
CALVATaorao. 
foes,  Señor,  si  no  te  agrada , 
U  barato  me  agradece^ 
^esqce  no  te  cuesta  blanca. 

DON  CéSAR. 

Bellísima  Uosimunda , 

10  os  confieso  qne  en  el  alma , 

p«ide  el  instante  qne  os  tí  , 

Ugar  08  dieron  mis  ansias ; 

EseltaYÍTi8tandae&o, 

Q«e  iqaeUa  breve  disianda 


LA  PERFECTA  CASADA. 

Qae  08  dejan  de  Ter  los  ojos, 
A  la  vida  le  hacéis  falta, 
Y  esta  amorosa  pasión 
Tiene  en  mí  fuerza  tan  rara. 
Que  ni  Estefanía  me  impide, 
Ni  el  matrimonio  me  ataja, 
Ni  aun  presumo  que  la  ofendo , 
Porque  os  miro  recatada 
Al  espejeen  quien  descubro 
De  un  limpio  amor  luces  tantas, 
Si  bien  no  os  debo,  no  os  debo 
Sola  una  mano  tocada ; 
Digno  respeto  á  qpien  sois, 
Justo  decoro  en  quien  ama ; 
Llegaos  á  mí ,  no  estéis  triste, 
Cese  el  llanto ;  que  es  desgracia 
Que  en  desperdicios  de  perlas 
LluTías  de  pesares  caigan  ; 
Dejad  que  os  toque  una  mano. 

ROSIHUNDA. 

No,  don  César;  que  tocada, 
Es  fuerza  que  juguéis  de  ella. 

CALTATSÜClfO. 

¿Hay  mas  de  usar  sin  jugarla? 

D0IfC¿SAR. 

Hacedme  aqueste  favor. 

aOSlHGIVDA. 

Pues  ¿será  bien  que  agraviada 

Quede  en  mí  de  vuestra  esposa 

Aquella  hermosura  hidalga,. 

Aquella  pru4encia  humilde , 

Que  sabia  afecta  ignorancias? 

No  es  posible,  no  es  posible; 

Basta  que  os  peimita,  basta , 

Que  en  mi  casa  entréis;  pues  de  esto 

Ni  se  ofende  ni  se  agravia; 

Idosynomeyeais; 

Que  ya ,  César,  encontradas 

Razón  y  aflcion  en  mí , 

Una  segura,  otra  espanta, 

Una  niega,  otra  concede, 

Y  yo,  á  ninguna  inclinada , 

Ni  vivo  de  agradecida 

Ni  muero  de  reportada. 

DON  CÍSAR. 

Pues  yo,  mas  cuerdo  que  amante. 
Viviré  con  la  esperanza. 

ROSIHUHDA. 

Adiós,  don  César. 

DOR  CÉSAR. 

Adiós. 
Voyme  como  quien  se  aparta 
De  la  pena  que  padece. 
Para  volver  á  buscarla. 

ROSIHUNDA. 

Eso  no  es  irse. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad; 
Mas  ¿cómo  quieres  que  faya? 

ROSIMONOA. 

No  sé;  como  tú  quisieres. 

DON  CÉSAR. 

Volveré  con  toda  el  alma. 

ROSIUUNDA. 

Yo  no  te  digo  que  vuelvas* 

DON  CÉSAR. 

Horas ,  dejad  de  ser  largas. 

ROSiaiOllDA. 

Mucho  al  sufrimiento  debo* 

DON  CÉSAR. 

Poco  le  debo  á  mis  ansias. 

ROSIUCNDA* 

Déme  de  su  fuerza  el  cielo. 

DON  CÉSAR. 

.  Présteme  amor  de  sus  alas» 

r 
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CALVATROENO. 

Y  i  mí ,  para  aquestos  tragos, 

Me  preste  un  tonel  Calabriii.    (VMidí.) 

Sale  ALEJANDRO  y  m  rubosado. 

ALEJANDRO. 

Aunque  pudiera  venir 
Solo,  es  acción  temeraria, 
Por  ser  la  primera  vez 
Que  Estefanía  me  llama; 
¿Sí  habrá  salido  al  baieon?     • 

Sale  DOROTEA  al  haleon, 

DOROTEA.  ^ 

Mucho  Alejandro  se  tarda; 
Pero  en  la  calle  parece 
Que  hay  gente. 

ALEJANDRO. 

Que  no  me  eagifia 
Conozco,  el  balcón  abierto. 

ROBOTEA. 

¿Es  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Turbada 
La  voz ,  tmpoaóo  que  sí. 

DOROTEA. 

Pues  advertid  que  os  aguardan 
Con  mas  aliento  mis  penas. 

ALEJANDRO. 

I  Quien  ya  sus  dichas  extraña 
Perderá  por  vos  la  vida. 

DOROTEA. 

Gente  por  la  calle  pasa ; 

Adiós  que  yo  me  retiro. 

(Ap.  Si  es  mi  amo  aquesto  basu , 

Para  que  celoso  tenga 

Mas  cuidado  de  su  casa.) 

( Cierra  la  ventana  y  vau.) 

Sale  EL  REY,  wlú.  y  eUnteee  cerrar 
la  ventana. 


RET. 

ÍAp.  Los  descuidos  de  don  César 
^an  á  este  desorden  causa; 
Por  el  balcón  se  entretiene 
Sin  duda  alguna  criada , 
Ocasionando  sospechas ; 
;  Oh  cuan  de  vidrio  es  la  fama! 
¡  Ab  César ,  qué  fácilmente 
Sigue  al  descuido  la  infamia! 
Pero,  pues  que  yo  le  quise , 
En  su  ausencia  es  bien  que  haga 
Lo  que  él  hiciera  presente.) 
Caballeros,  mal  se  guarda 
El  respeto  que  se  dube 
Al  honor  de  aquesU  casa ; 
La  calle  dejen  y  crean 
Que  les  está  bien  dejarla. 

ALEJANDRO. 

Este  es  sin  duda  don  César, 
Y  si  Estefanía  le  llama 
Para  vengarse,  ocasión 
•  Se  me  ha  ofrecido  bizarra. 

RET. 

Ea,  ¿nodejanlajcalle? 

¿  Que  se  detienen  ?  Qué  aguardan  ? 

ALEJANDRO. 

Échenos  de  ella,  si  acaso 
Con  tanto  aliento  se  halla. 

RET. 

Aliento  y  valor  me  sobran. 
{Sacan  las  etpadai,  y  embiite  con  loe 
ios  el  Rey.) 
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Sahtt  DON  CÉSAR  i  CALVATRUENO. 

DON  C^R. 

A  la  puerta  de  mi  caaa 

Acometen  dos  á  uno ; 

Mas  68  traición  que  ▼entaja.— 

Retírate,  CaWalrueoo, 

En  esa  esquina  me  aguarda. 

CALVATRÜERO. 

Afisar  será  mejor 

De  este  peligro  á  mi  ama.         ( Va$e.) 

•  DON  CÉSAR. 

Caballero,  á  vuestro  lado 
Estén*mi  brazo  y  mí  espada. 
(Embuten  ambos  con  ellos,  y  éekanlos 
á  euchillaáas  de  la  calle,  y  querien- 
do César  seguirlos,  le  detiene  el  Rey.) 

RET. 

Dejadlos,  DO  los  sigáis; 
Que  para  mi  intento  basta 
El  echarlos  de  este  puesto, 

Y  para  daros  las  gracias 
De  lo  que  por  mi  habéis  hecho. 

DON  C¿SAII. 

Mucho  en  serviros  se  gana ; 
Pero  otro  pleito  tenemos 
Que  a?eriguar  de  imporuncia 
Entre  los  dos. 

RET. 

^  ,  ,     Mp.  Este  es  César.) 
¿Quédecis? 

DON  CéSAR. 

Desocupada 
Esti  la  calle  por  vos , 

Y  ahora  he  de  saber  la  causa 
Que  i  desocuparla  os  mueve , 

Y  quien  sois  para  guardarla , 
O  hemos  de  refiir  los  dos. 

REY.  (Ap.) 
La  ocasión  es  apretada , 
Pues  cuando  me  pongo  al  riesgo, 
Si  aqui  me  descubro,  es  clara 
La  enemistad  con  don  César; 
Si  dejo  de  hacerlo,  pasa 
Al  honor  de  Estefanía ; 
¡  Qué  haré,  cielos!  que  encontradas 
Ambas  acciones  contemplo. 

DON  CéSAR. 

NueTos  cuidados  me  asaltan. 

RET. 

Caballero,  yo  no  doy 
Satisfaciones  tan  bajas; 
Mas  creed  que  no  os  ofendo. 

DON  CÉSAR. 

Tiempo  y  palabras  se  gastan , 

Y  pesaráme,  por  Dios, 
Que  lo  hagáis  á  cuchilladas. 

BIT. 

Ya  no  he  de  decir  quieo  soy. 

DON  CÉSAR. 

Pues  yo  he  de  ver  si  quien  calla 
Sabe  cerrar  el  secreto 
Con  la  llave  de  su  espada. 

{Acuchillanse.) 

Sale  ESTEFANÍA,  con  la  espada  tfet- 
nuda,  y  pénese  al  lado  de  César. 

ESTEFANÍA. 

La  voz  conocí  de  César ; 
Llega  una  luz,  llega  un  hacha. 

SaU  CALVATRUENO,  can  una  hacha, 

CALVATRUENO. 

¿Qué  es  esto,  Señor?  Qué  es  esto? 

DON  CÉSAR. 

Sefior,  ¿qué  ocasión ,  qué  causa 
psmueT^? 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

ESTEFANÍA. ' 

El  Rey  es  (¡ay  cielos!). 

DON  CÉSAR. 

César  está  á  vuestra  plantas. 

CALVATRUENO. 

¡Fuerte  lance! 

RET. 

Sirva.César, 
O  de  aviso  ó  de  amenaza. 
El  ver  que  el  atrevimiento 
De  alguna  de  esas  criadas 
Que  os  sirven  (y  quizá  siendo 
Vuestro  descuido  la  causa ) 
Ocasiona  estos  sucesos ; 
La  culpa  es  vuestra,  enmendadla. 

DON  CÉSAR. 

Sefior,  si  de  mi  os  han  dicho... 

RET. 

No  me  respondáis  palabra ; 
Nadie  me  lo  ha  dicho,  yo  he  visto 
Lo  que  pasa  y  lo  que  basta 
Para  entender  que  ofendéis 
A  vuestra  esposa,  que  os  ama » 
Y  á  quien  os  la  dio,  pensando 
Que  á  vos,  don  César,  la  daba. 

DON  CÉSAR. 

Oidme. 

RET. 

Cerrad  el  labio; 
Que  ofende  mas  quien  mas  habla. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Cielos,  dadme  sufrimiento. 
Pues  me  dais  ocasión  tanta 
Para  perderle  y  perderme ; 
Venir  el  Rey  á  mi  casa , 
Sacando  á  mi  puerta  él  solo 
Bizarramente  la  espada ; 
Hallar  el  riesgo  á  mi  puerta , 
Bajar  presto  con  las  nachas 
Estefanía  y  ponerse 
A  mi  lado  ( ¡  pena  rara ! ). 
¿Qué  es  esio,  César?  Qué  es  esto? 
Mucho  por  saber  os  falta. 
Mas  ¿qué  digo?  el  pensamiento. 
Como  villano,  se  engaña ; 
Que  Estefanía  es  un  ángel , 
Mas  es  mujer,  y  esto  basta. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  pues  no  permitís 

§ue  César  os  satisfaga , 
o  por  él  lo  quiero  hacer; 
La  misma  verdad  agravia 
Quien  dice  que  en  César  puede 
Haber  descuidos  ni  faltas. 
En  mí  sí,  en  mí  puede  haberla , 
No  por  culpa,  por  desgracia 
Oe  mi  estrella  rigurosa. 

RET. 

Basta,  Estefanía,  basta; 
Que  yo  estoy  bien  informado. 

ESTEPANÍif. 

Quien  os  lo  ha  dicho  os  engaña. 

RET. 

No  se  engaña  quien  lo  ha  dicho. 

ESTEFANÍA. 

La  envidia  culpas  levanta. 

RET. 

La  razón  lenguas  produce. 

ESTEFANÍA. 

No  es  razón  la  que  le  ultraja. 

REY. 

¿  Y  si  yo  lo  hubiese  visto  ? 

ESTEFANÍA. 

También  loa  ojos  se  engañan. 

RET. 

¿  Yo  puedo  engañarme  T 


ESTEFANÍA. 

Vos, 
Señor ;  que  de  lo  que  pau 
Dentro  en  mi  casa  ¿quién  poede, 
Si  no  es  Dios,  afirmar  nada? 

DON  CÉSAI. 

SÍ  esto  no  es  cierto,  ¿quién dada 
Que  la  verdad  misma  engaña? 

RET. 

Ea,  César,  recogeos. 

DON  CÉSAR. 

Mi  obediencia  se  os  consagra. 

RET.  (Ap.) 
¡  Qué  dicha  para  primera ! 

DON  CÉSAR.  (Ap,) 

¡Qué  ocasión  para  gozarla! 

RET.  (Ap.) 
Quien  goza  tanta  virtud , 
Feliz  mil  veces  se  llama. 

(Vanse.) 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  EL  REY,  DON  CÉSAR 
T  CALVATRUENO. 


RET. 

Don  César,  muy  olvidado 
De  la  guerra  os  considero 
(Ap.  Así  castigarle  quiero). 
Siendo  tan  grande  soldado. 
Nuevas  y  aviso  he  tenido 
De  vuestro  mismo  almirante 
Que  la  armada  de  levante 
Las  costas  ha  discurrido, 
Y  que  libremente  en  ellas. 
Por  la  falta  vuestra,  son 
Sus  robos  y  presunción 
Causa  de  justas  querellas. 
Esto  pide  acelerado 
Remedio ,  y  pues  es  forzoso. 
Para  ser  galante  es|)oso. 
Dejar  de  ser  buen  soldado , 
Excusaros  es  el  modo 
Mas  cuerdo,  á  mi  parecer. 

DON  CÉSAR. 

Yo,  Señor,  lo  puedo  ser 
Todo  como  os  sirva  en  todo. 
A  mi  obligación  forzosa 
¿Cuándo  excusado  me  halláis? 

RET. 

Ya  yo  sé  cuánto  estimáis 
El  lado  de  vuestra  esposa. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Esto  ¡  ay  de  mí !  viene  á  ser 
Decirme  por  modo  honesto 
Que,  si  no  bago  esto,  es  esto 
Lo  mismo  que  debo  hacer. 

RET. 

Aurelio  el  noble  ejercicio 
De  general  partió  á  usar. 
Mientras  vos  hacéis  lugar 
De  volver  á  vuestro  oficio ; 
Que  descanséis  es  razón. 

DON  CÉSAR. 

Perdóneme  vuestra  alteza 
Si,  agraviada  mi  nobleza, 
Vol viere  por  mi  opinión. 

RET. 

Yo,  César,  siempre  he  creído 
Lo  mucho  que  merecéis ; 
Mas  quiero  que  descanséis, 
En  premio  de. lo  servido, 


JS. 


DOír  C¿8AB.  (Ap.) 

Ta  es  imposible  escuchallo. 

REY. 

Airelio  partió  en  cfeto; 
E.  es  DODie,  tos  discreto, 
Te  Rey  y  vos  mi  vasallo ; 
Mirad  si  del  amor  mió 
Qoeja  ocasioDar  podéis, 
hies  porqae  vos  descanséis 
Kaetogeoeral  envió. 

OOIf  CÉSAR. 

Bo  el  marcial  ejercicio 
Tesgo  mi  descanso  yo; 
Nanea,  Señor,  me  cansó 
Lagierra  en  vuestro  servicio; 
Qoe,  como  en  ella  naci , 
Y  i  óoieD  soy  respondo  laego 
Lis  Balas,  el  plomo,  ei  fuego 
SoD  regalos  para  mi. 

CALTATROEIfO. 

To  soy  de  eso  boen  testigo , 
Porque  coando  esU  enojado, 
Se  come,  á  fuer  de  soldado, 
Us  balas  del  eneoiigo. 
T colado  el  mar  discorria, 
SI  i  tos  tarcos  no  encontraba , 
SciDpre  se  desayunaba 
Coi  el  canon  de  crujía. 
Tato  este  precepto  observa , 
Qae  por  conservar  mejor, 
fle  comió  un  dia,  Señor, 
IKb  navios  en  conserva. 
Uen»  al  traste  sus  Telas , 
Tpira  cieno  fesiin 
nodo  asar  un  bergantín  ' 
Y  empanar  seis  carabelas. 

RET. 

fa(U,  basta;  que  el  tropel 
DeiDS  locuras  da  indicio 
¡eqae  has  perdido  el  juicio, 
O  qae  dempre  esUs  sin  él. 

OOIf  CiSAR. 

SeSor,  su  ignorancia  advierte. 
De  tas  piedades  no  ajeno. 

CALVATRUENO. 

Roraera  yo  Calvatrueno, 
S  00  hablara  de  esta  suerte. 

wm  césjkR. 
jOípre,  al  An ,  se  aborreció 
«oedo  estilo,  do  eo  balde. 

RBT. 

J^le,  César,  dejadle; 
Wesia  vez  gusto  del  suyo. 

DOlf  CÍSAR. 

«te es QD necio  criado, 
¿yo solo,  si  os  ofende, 
»«li  colpa  que  él  no  entiende 
'«geiser el  castigado. 

f,  RKT. 

«sar.deloqueosbediclio 
lüP,^*  consecuencia : 
«««f.4  mestro  oficio 

?%*ciooyesdeuda; 
¡yoehacerlo  es  descuido 
í*;^»©  colpa  vuestra. 
>jwn,yaquenohasido, 

^qaesepais,  don  César. 
J«a  «leíanle  que  al  Rey 

«ittUmacionatropcllan, 
¿Poesde  vuestros  servicios 
S* 'fPw^nUfs  la  deuda , 
"^wed  por  su  opinión, 
OyovolieTé  por  illa. 

DON  CÉSAR. 

iJJ«5or,  iré  4  serviros, 
Sfc<lco«do  pierda 
rjjeuid.  pero  latida; 
"*^e  mucho  mas  arriesga 
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LA  PERFECTA  CASADA. 

Quien  con  dudas  en  su  bonor 
Se  ve  y  dudoso  le  deja. 
Mas  donde  estáis  vos.  Señor, 
Con  majestad  y  grandeza. 
No  hay  cuidado  que  me  espante, 
No  hay  temor  que  me  detenga; 
Porque  claro  está  que  vos. 
Como  quien  tanto  se  precia 
De  rey  en  lo  poderoso. 
De  advertido  en  la  prudaida , 
De  declarado  en  lo  justo, 
De  sabio  en  las  e\idenclas. 
De  cauto  en  las  persuasiones. 
De  secreto  en  las  sospechas , 
Sabréis  mirar  por  mi  honra , 
Pues  yo  miro  por  la  vuestra. 

RET. 

Eso  es  pensar... 

DO!*  CÉSAR. 

Nada  pienso. 

RBT. 

Es  sospechar... 

DON  CÉSAR. 

No  hay  sospecha. 

IBT. 

Es  temer... 

DON  CÉSAR. 

Nunca  he  temido. 

RET. 

Pues  ni  temores  ni  quejas. 
Ni  aun  pensamiento,  os  permito 
Contra  el  bonor  y  limpieza 
De  vuestra... 

DON  CÉSAR.  . 

X     Tened ,  Señor, 
Tened;  suplicóos  no  sea 
Una  palabra  arrojada 
Agravio  esculpido  en  piedra. 

RET. 

Pues  que  vais  ó  que  no  vals , 

Tened  por  máxima  cierta 

Que  el  Rey,  César,  es  mas  hombre. 

Habla  mas  en  menos  letras. 

Entiende  mas,  porque  tiene 

Mas  oidos  que  fe  adviertan , 

Y  el  que  como  rey  os  habla , 

Como  amigo  os  aconseja 

Que  aprisionéis  los  discursos, 

Pues  aprisionáis  la  lengua. 

Porque  ni  aun  para  pensar 

Quiero  qu(B  tengáis  licencia.     ( Viue.) 

CALVATRDBNO. 

Lindo  lance  hemos  echado 
Los  dos,  en  todo  se  yerra. 
Yo  en  hablar  y  tú  en  pensar; 
Pero  ¿quién,  Señor,  acierta 
En  nada  cuando  del  Rey 
Se  aventaja  la  prudencia? 
A  ocasión  pude  yo  hablar 
Que  mis  locuras  valieran 
Aplauso  y  dineros  muchos. 
Mas  ni  aplauso  ni  moneda 
Valieron  aquesta  vez ; 
Desgracia  fué  no  pequeña. 

DON  CÉSAR. 

I  Ay  de  mi !  ¿cómo  no  sientes 
La  gravedad  de  mis  penas? 

CALVATRUENO. 

Basta  que  sienta  las  mías, 
Sin  que  las  ajenas  sienta. 

DON  CÉSAR. 

Si  á  la  guerra  voy,  se  ofrecen 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
Tantas  dudas,  cuantas  dudo 
Que  ingenio  humano  las  venza; 
Si  lo  excuso,  mi  opinión 
Es  preciso  que  se  ofenda , 
Pues  no  bay  respetos  que  importen 


12! 

Donde  el  honor  se  atraviesa. 

Ir  me  ha  de  costar  la  vida , 

El  dejar  de  ir  es  bajeza ; 

Y  últimamente,  que  vaya , 

Que  no  vaya,  el  Rey  se  queda. 

Iba  á  decir...  Mas  no  quiero 

Dar  facultad  á  la  lengua 

Para  que  pronuncie  ¡  ay  cielos! 

Lo  que  el  corazón  apenas 

Se  atreve  á  sentir:  que  al  fin 

Secretos  que  al  honor  llegan 

La  lengua  no  ha  de  tocarK>s, 

Que  aunque  es  mia, andará  en  lenguas. 

CALVATRUENO. 

Advierte,  Señor,  adTlerte... 

.DON  CÉSAR. 

Nunca  en  tu  vida  me  adviertas. 

CALVATRUENO. 

Digo  que  si  piensas  mal , 
Haces  muy  mal  cuando  piensas. 

DON  CÉSAR. 

Vive  el  cielo,  que  te  quite 
Mil  vidas  si  mil  tuvieras; 
Pues  ¿tú  sabes  lo  que  yo 
Pude  pensar? 

CALVATRUENO. 

No  lo  quiera 
Mi  Dios,  que  eso  es  saber  mucho ; 
Solamente  me  atreviera 
Cuando  comes  aceitunas 
A  decirte  en  loque  piensas, 
Que  siempre  es  en  la  mas  gorda. 

DON  CÉSAR. 

Donaires  y  chanzas  deja ; 

Que  yo  píense,  y  plegué  á  Dios 

Que  píense  maU  que  me  lleva 

Toda  la  vida  un  deseo 

Y  toda  el  alma  una  pena.  (Viue.) 

CALTATRUENO. 

En  la  aceituna  mas  gorda 

Piensa  mi  amo,  y  se  yerra , 

Que  está  segura  en  él  plato. 

Sin  que  haya  mano  traviesa 

Que  á  tocarla  se  adelante 

Ni  que  á  mirarla  se  atreva.       ( Vate.) 

Sale  ESTEPANfA,  DOROTEA,  ALE- 
JANDRO T  FEDERICO. 


FEDERICO. 

Seguro  estoy,  prima  mía , 
Que  con  mas  agudo  acuerdo 
Me  perdonaréis  por  cuerdo 
Delitos  de  cortesía , 
Pues  habiendo  reparado 
Lo  que  suceder  pudiera. 
Si  ayer  os  obedeciera, 
Hoy  08  hubiera  pesado. 

estepaMa. 
No  entiendo  lo  que  decís. 
Si  bien  estoy  cierta ,  primo, 
Por  lo  mucho  que  os  estimo, 
Que  á  consolarme  venís. 

ALEJANDRO. 

Yo  también  perdón  os  pido 
Del  suceso  desgraciado 
De  anoche,  si  bien  no  he  dado 
Mas  causa  á  lo  sucedido, 
Que  obedecer  y  tener. 
Con  generosa  paciencia , 
Prontitud  en  la  obediencia 

Y  constancia  en  padecer. 

ESTEFANÍA. 

Menos  os  entiendo  á  vos, 
Aunque  con  razón  me  ofendo 
De  la  malicia  que  entiendo 

Y  la  venganza  en  los  dos. 

Y  si  lo  hacéis  por  desprecio, 


Por  malicia  ó  por  venganza , 
Quien  piensa  que  en  mi  la  alcana. 
Loco  TITO  y  piensa  necio. 

FEDERICO.  (i4p.) 

Por  Alejandro  ha  negado 
Lo  qae  imprudente  publico. 

ALEJANDRO.  (Áp.) 

Poraue  está  aaul  Federico, 
Sin  duda  ha  disimulado. 

FEDERICO. 

Mi  libertad  perdonad ; 
Que  yo  anduve  inadvertido. 

ALEJANDRO. 

Perdonad  si  os  ba  ofendido 
Mi  imprudencia  y  libertad. 

ESTEFANÍA. 

Basta ,  que  os  burláis  de  mi ; 
Sfn  duda  qne  imagináis 

§ue  perdiéndome  ganáis , 
yo  en  perderos  perdi. 
Pues  si  en  esto  discurristeis. 
La  soberbia  os  ha  engañado  ; 
Qae  en  perderos  yo  he  ganado 
lodo  lo  que  en  mi  perdisteis; 

Y  en  justa  razón  me  fundo. 
Pues  en  César,  para  honrarme. 
Ni  tuvo  ñi  pudo  darme 
Mas  la  baraja  del  mundo. 

Y  si  pesares  y  enojos 
Pensáis  que  roe  han  de  vencer^ 
A  quien  le  intente  ofender 
Le  quebraré  yo  los  ojos. 

FEDERICO. 

¿Prima? 

ALEJANDRO. 

¿Sefiora? 

ESTEFANÍA. 

No  soy 
Prima ,  señora  ni  amiga 
De  quien  contra  César  diga 
Ni  aun  piense  donde  yo  estoy, 
Pues  para  dar  escarmiento 
A  quien  le  piense  agraviar, 
Le  sabré  yo  castigar 
Delitos  del  pensamiento.  (Vase.) 

FEDERICO. 

¿  Qué  es  aquesto,  Dorotea  ?     {2l^oW 

ALEJANDRO. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto ? 

DOROTEA. 

{Ap.  En  gran  peligro  ipe  he  visto; 
Declarado,  descubierto 
Vi  mi  ongaño;  no  mas  trampas 
En  cosas  de  tanto  peso.) 
¿Qué  ba  de  ser?  Ser  mi  señora 
Quien  es,  y  vosotros  necios ; 
Perdonad  si  asi  os  lo  digo. 
¿Lo  que  os  escribió  en  secreto 
En  público  la  decís? 
¿Es  esto  cosa  de  juego? 

ALEJANDRO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón. 

DOROTEA. 

Mal  año  si  razón  tengo; 
Aun  de  mí,  que  lo  sé  todo, 
Para  parecer  mas  cuerdos, 
Os  habíais  de  recelar, 

Y  no  entrar  muy  satisfechos, 

Y  echarlo  todo  á  perder. 

FEDERICO. 

Que  tuve  culpa  confieso.  {Voie.) 

ALEJANDRO. 

Dorotea,  adiós;  que  yo 

Voy  á  enmendar  este  yerro.     {Va$e,) 

DOROTEA. 

A  enmendarlo?  Plegué  á  Dios 
o  des  con  todo  en  el  suelo. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ABAGON. 

Mucho  Calvatrueno  tarda ; 

Y  ya  por  verle  me  muero. 
Para  saber  si  <K>n  César 
Con  Rosimunda  se  ha  vuelto; 
Que  después  que  con  el  Rey, 
Por  mi  causa,  aquel  suceso 

Y  pendencia  tuvo,  anda     • 
Hecho  un  Panuncio  del  yermo. 

Sale  CALVATRUENO,  iolo. 

CALVATRUENO. 

¿Qué  hay,  señora  Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Qué  hay,  mi  señor  Calf atrueno? 

CALVATRUENO. 

¿En  qué  estado  están  las  cosas? 

DOROTEA. 

Estando  tü  de  por  medio, 
¿Cómo  han  de  estar  concertadas? 

CALVATRUENO. 

Luego  ¿yo  las  desconcierto? 

DOROTEA. 

Claro  está;  que  un  mal  criado 
Sirve  poco  y  nunca  bueno. 

CALVATRUENO. 

Pues  tú ,  qne  sabes  servir, 
Me  enseñarás  algo  nuevo ; 
Que  yo ,  que  á  lo  viejo  sirvo, 
No  hago  mas  que  hacer  aquello 
Que  me  mandan ;  ¿  puedo  yo. 
Sea  bien  hecho  ó  mal  hecno. 
Argumentar  con  mis  amos? 
Si  ellos  están  rostrituertos. 
Yo  no  sé  enderezar  caras ; 
Conviden  un  relojero 
Que  les  concierte  las  horas 

Y  los  enmiende  los  gestos ; 
Pero,  dejando  esto  aparte, 
¿En  cuántos  grados  tenemos 
Nuestro  amor? 

DOROTEA. 

¿Amor  conmigo? 
Allá  puede  tratar  de  eso 
Con  las  criadas  que  sabe 
De  Rosimunda. 

CALVATRIJENO. 

Es  mal  hecho 
Hablarme  asi,  porque  yo 
Quiero  de  la  puerta  adentro 
De  mi  casa,  y  con  la  ajena 
Ni  me  tiro  ni  me  llevo. 

Sale  al  paño,  por  la  puerta  dereehOi 
ROSIMUNDA,  CM  mante. 

ROSIMUNDA. 

A  pagar  una  visita 

Sin  vida  y  sin  alma  vengo. 

CALVATRUENO. 

¿Es  mi  hermana  Rosimunda? 

ROSIMUNDA. 

Mi  nombre  oí ;  escuchar  quiero,    . 
Antes  de  entrar,  lo  que  dicen. 

DOROTEA. 

No  es  tu  hermana;  mas  sospecho 
Que  ella  es  tu  medio  señora  > 

Y  tú  su  alcahuete  entero. 

CALVATRUENO. 

Alcahuete  es  el  que  lleva 
Por  el  oücio  dinero ; 
Mas  yo  no  he  tocado  nada ' 
De  todo  aqueste  embeleco. 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

Quien  escucha ,  su  mal  oye. 


\i 


Sale  D0NGESARa/fNiA9,|Mrla|Nwr- 
ta  sinieUra, 

DON  CáSAR. 

De  este  cancel  encubierto, 
Quiero  escuchar,  aunque  sea 
Bajeza  en  mi  pensamiento. 

CALVATRUENO. 

La  verdad  es  que  mi  amo 
Por  Rosimunda  está  muerto. 
Si  bien  anda  mas  templado 
Desde  el  pasado  suceso 
De  la  pendencia. 

DOROTEA. 

Pues  ¿cómo? 

CALVATRUENO. 

Anda  con  mosca  de  celos, 
Y  como  esto  del  honor 
Es  el  cuidado  primero. 
Menos  veces  la  visita. 

DOROTEA. 

Eso  se  debe  á  mi  ingenio; 
Si  tú  el  secreto  guardaras, 
Yo  te  dijera  un  secreto... 
Pero  mi  señora  sale. 

Sale  ESTEFANÍA  par  la  puerta 
de  enmedio, 

ESTEFANÍA. 

Calvatrueno,  ¿qué  bay  de  nuevo? 
¿Dónde  queda  tu  señor? 

CALVATRUENO. 

Allá  en  palacio  le  dejo,  - 
Tratando  de  su  jornada. 

ESTEFANÍA. 

¿Qué  Jornada? 

CALVATRUENO. 

La  qne  baceoMM 
Ahora ;  si  bien  el  Rey, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ha  reparado  en  que  ya 
Para  general  no  es  bueno 
Mi  amo,  por  ser  casado 
Tan  reciente. 

ESTEFANÍA. 

¿Cómo  es  eso? 

CALVATRUENO. 

Como  á  tu  padre  le  ha  dado 
El  bastón ,  y  de  secreto 
Se  ha  pariido. 

BSTRFANfA. 

De  ese  agravio 
Yo  sola  la  culpa  tengo ; 
¿  Don  César  pierde  por  mi  ? 
Ya  no  me  espanto  qne,  habiendo 
Esta  ocasión ,  aborrezca 
Las  leyes  del  casamiento. 
Disculpado  está  don  César ; 
Yo  le  estorbo,  yo  le  ofendo, 
Yo  le  usurpo  y  le  marchito 
Laureles  que  merecieron 
Las  soberanas  virtudes 
De  tantos  heroicos  hechos. 
Bien  hace,  bien  hace,  digo 
Otra  vez;  yo  me  aborrezco 
A  mí  misma,  si  en  mi  puede 
Caber  aborrecimiento. 
Porque  le  estimo  de  suerte, 
Tan  tiernamente  le  quiero. 
Que  la  parte  que  en  mí  tiene 
Me  ofende  porque  le  ofendo. 

DON  CélAR,  (Ap.) 

Este  valor  contradice 
A  lo  amoroso  y  lo  tierno. 

DOROTEA. 

Esas  finezasi  Señora, 


OosioinD  ta  deipredo; 
Primero  eres  tík  qae  todov 

ISTEPAütiu 

Prínero  es  César. 

DOROTEA. 

Primero 
Esta  gusto. 

BSTEPAlffA. 

En  mi  00  hay  gnsto. 
Yo  be  Tenido  á  muy  bueo  Úempo. 

ESTEFAUÍA. 

Dorotea,  he  reparado 
Que  es  to  nstoral  opuesto 
AI  nio,  j  DO  me  esiá  bien 
Quede  las  poerlas  adentro 
Se  ai  casa  baja  oinguno 
Qaecontndíga  mi  inteiUo, 
?  quizá  por  tu  ocasión 
Les  de  araera  hablan  en  esto; 
One  Alejandro  j  Federico 
Kisea  i  tanto  se  atrevieron. 
Qqks  habla  mat  de  don  César, 
Attime  pierde  el  respeto; 
Yqajeo  me  le  pierde,  hará 
Ceitn  mi  honor  algún  verro 
Ooereoediarse  no  pueda , 
Sijinoes  que  le  bayas  hecho. 
Wie  loego  de  mi  casa , 
Bosca  i  qnién  servir;  que  (pilero 
Onenohayaenella  quien  juzgue 
Faítas,  descuidos  ni  yerros. 

nOBOTEA. 

Seliora,yo...  Si  Alejandro 
Te  Itt  dicho... 

.   ESTEFAKÍA. 

¿Cómo?  ¿Qué  es  eso? 

OOBOTEA. 


DOH  GÉSAB.  (i4p.) 

¡  Oh  mujer  instgue ! 

BOBOTBA. 

Ti  veoganza  y  mi  deseo...   (Túrboie.) 

ESTEFANÍA. 

iTó  te  tarbas?  ¡  Ab  traidora ! 
nr  ei  honor  que  venero 
T|or brida  de  César, 

6100  es  mayor  juramento, 
Behasdededr... 

(Áieia  del  bratú,) 

MmOTBA. 

Señora... 

BSTErAEliA. 

Gnudoyo  i  estos  lances  llego, 
wj mas  que  mujer;  y  advierte 
Oneqoiii  con  este  intento 
Tnje  resuelta  conmigo 
iieeslepaftal  los  aceros. 

{Saca  un  puñal,) 
«Be  conoces,  yo  soy 
Tíjpbdosa,  que  tus  yerros 
«bnperdonarsiaqul 
*i«coo6esas;  mas  temo 
voelasdedar  tugará  que 
J>o  le  los  saque  sangrientos 
Weoraion  qoe  los  guarda, 
Aoneado  puerta  en  tu  pecho, 

^    .  DOaOTEA. 

¡A;  de  mi! 

ESTETARfA. 

n_  -  ,,   La  verdad  sola 

*^*«KbrtTte. 

BOBOTSA. 

f.,  ,  Confieso 
^ibstimadadevette 
"««» (taiga  el  ioteulo), 


LA  PERFECTA  CASADA. 

A  Alejandro  y  Federico 
Les  di... 

bstefarU. 
¿Qué  les  diste? 

OOBOTBA. 

61  celo 
Fué  de  unaJeal  criada ; 
Piedad  fué,  aunque  fué  mal  hecho. 

bstb^ahía. 

¿Qué  les  diste? 

DOBOTCA. 

Diles 
Dos  papeles,  y  diciendo 

gue  eran  tuyos,  Federico 
I  suyo  rompió,  mas  cnerdo, 

Y  Alejandro,  persuadido 
A  qoe  el  papel  era  cierto. 
Engañado,  vino  á  hablarte 
Por  el  balcón,  y  fingiendo 

Yo  tu  voz ,  le  hablé  una  noche , 
A  tiempo,  Señora,  A  tiempo 
Que  llegó  el  Rey.  ]  Ay  triste, 
Con  ane  dolor  lo  refiero ! 
Llego  mi  señor  también , 
Saliste  tú ,  del  estruendo 
Provocada ,  y  sucedió 
Lo  que  has  visto;  ese  es  mi  yerro; 
Castígale  en  mi.  Señora» 
Considerando  primero 
Que,  por  sentir  tus  ofensas, 
Huí  el  fuego  y  di  en  el  fuego. 

ESTBrARiA. 

¿Qué  mucho,  si  en  cualquier  casa 
§ois  los  criados  incendio? 
Mas  vAlgate  la  piedad. 
Aunque  por  tan  malos  medios 
Hiciste  de  la  triaca 
Ponzoña  y  mortal  veneno. 

non  césAB.  (Ap^ 
Cielos,  i qué  escucho?  Este  taé 
Mi  mayor  desasosiego ; 
Ya  tiene  quietud  el  alma. 

BSTEPAIflA. 

¡Oh  casto  honor,  qué  sujeto 
EstAs  A  peligros  tales ! 
Ya  no  quiero,  va  no  quiero 
Que  te  vayas,  borotea; 
Temiendo  aqueste  suceso 
Te  echaba,  y  ya  sucedido. 
Te  recojo,  porque  entiendo 
Que  ha  de  ser  mayor  el  daño 
Cuando  estes  de  mi  mas  lejos, 

CALVATBOEIfO. 

Vive  Dios,  que  fué  una  mandria 
Penélope-entu  respeto; 
Dueña  de  honor  ñié  Cleopatra, 

Y  Artemisa  mucho  menos. 
Decir  te  quería  una  cosa. 
Que  roe  pongo  A  grande  riesgo 
Con  mi  amo  si  la  digo; 

Pero  ya  te  tengo  miedo. 

estefaría. 
Si  es  cosa  en  ofensa  suya , 
Que  QO  la  digas  te  ruego. 
Que  me  harás  un  gran  pesar. 

CALVATRUENO. 

Antes,  Señora,  sospecho 
Que  le  sirvo,  porque  ya 
Es  demasiado  su  empeño; 
.¿  Ño  me  entiendes?  Mi  seígr 
Visita... 

bstefaiiIa. 

Ya,  ya  te  entiendo. 

CALVATRDERO. 

A  Rosimunda. 

BOSUUBBAk  (Ap,) 

jOhfJUaso! 
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BOlf  GÍSAB.  (Ap.)   . 

Este  descubre  el  secreto 
De  mi  amor. 

ESTBrANÍA. 

Pues  bien,  ¿qué  imporU?. 
Qué  empeño  se  sigue  de  eso? 
Qué  inconveniente  ó  qué  daño? 
(Ap,  Cielos,  dadme  sufrimiento.) 

caLvatmjbfio. 

kyerjaé  A  verla,  y  la  dio 

Este  curioso  adérese 

De  botones  de  oro,  y  porque 

{Saca  una  caja  mm  ManU  4é  otú,) 

EstA  sin  diamantes  hecho, 
No  le  quiso  recibir, 

Y  yo  le  llevo  al  platero 
Para  que  le  diamaotlce 

Y  vuelva  A  hacerle  de  nuevo. 

SON  CiSAB.  {Ap.) 

¡Oh  criados  fementidos! 
¡Qué  bien  os  llama  un  discreto 
Enemigos  uo  excasados ! 

BOSIBÜNOA.  {Ap.) 

\  Hay  mas  penoso  suceso! 

ESTEFANÍA.  . 

Muestra  A  ver;  tiene  razón 
Rosimunda,  que  es  pequeño 
Don  para  un  hombre  como  él ; 
¿César  se  embaraza  en  esto  ? 
¡  Civil  cosa ,  cortedad 
Indigna  en  su  heroico  pecho! 

CALVATBUBIIO. 

¿  Eso  te  parece  poco  ? 

ESTEFANÍA. 

Y  muy  poco. 

CALVATBOENO. 

Buen  remedio. 
Dale  tú  mas. 

ESTEFANÍA. 

Vén  conmigo; 
Que  yo  enmendaré  este  yerro. 
Don  César  no  ha  de  dar  CQ3a , 
Por  gusto  ó  por  galanteo. 
Que  no  sea  muy  conforme 
A  quien  es,  y  me  avergüenzo 
De  que  esto  diese  don  César, 
Sabiendo  bien  que  yo  tengo 
Aderezos  de  diamantes , 

Y  son  suyos,  como  el  dueño. 
Vén,  y  sin  que  él  sepa  nada 

( Mira  que  importa  el  secreto ), 
Le  darAs  A  Rosimunda , 
Fingiendo,  pues  no  eres  neeio, 

?ue  don  César  se  leenvia; 
aqueste,  que  vale  menos. 
Di  que  le  dé  A  una  criada ; 
Que  cuando  llegue  A  saberlo, 
SabrA  qnién  soy  y  sabrá 
CuAnto  le  estimo  y  le  quiero 

Y  cuanto  puede  fiarme. 

CALVATRUENO. 

¿Eso  dices? 

ESTEFANÍA. 

Asi  vueKo 
Por  la  opinión  de  mi  esposo ; 
No  se  diga  en  ningún  tiempo 
Que  hombre  de  tanto  valor 
Valió  menos  por  dar  menos. 
( Vame  E$teftmia  y  Calvatrueno. ) 

Sale  DON  C£SAR  por  una  puerta. 

DON  CéSAB. 

Mujer  valerosa,  aguarda , 

8 ue  vida  y  honra  te  debo ; 
oy  tu  virtud  me  ha  vencido, 
Confesando  que  eres  dueño 
Dichoso  del  alnia  mia. 
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Sale  por  otra  puerta  ROSIMÜNDA. 

ROSIMDIfDA. 

Y  tú»  sn  dichoso  daefio... 

.-^     .  DOIf  CÉSAR. 

¿Rosimnnda? 

ROSIMUIfOA. 

¿  César? 

DOIf  CéSAR. 

¿Cómo 
Ed  esta  casa  te  veo? 

ROSIHUIfDA. 

Vine  á  verá  mi  señora... 
Aqueste  nombre  la  debo, 
Su  esclava  soy,  en  el  rostro 
Nuevas  señales  me  ha  puesto. 
Ya  la  libertad  me  quita. 
Ya  me  aprisiona  el  ejemplo 
Mayor  que  han  visto  los  siglos. 

DON  CÉSAR. 

Si  ya  lo  viste,  no  tengo 
Que  decirte. 

ROSIHOrtüA. 

Yo  si ,  César ; 
De  tu  dicha  decir  puedo 
Que  heredaste,  con  el  nombre 
De  César,  mayor  imperio 
En  la  fortuna  que  aquel , 
De  tan  altos  triunfos  dueño. 
iDichoso  mil  veces  lú ! 
Pues  solos  dichosos  fueron 
Los  que  esta  dicha  alcanzaron, 
No  los  que  empuñaron  cetros. 
Yo  vine  á  verte ,  Señor, 

Y  determinada  vuelvo 

Que  no  me  has  de  hablar  jamás, 
Pues  ni  aun  con  el  pensamiento 
He  de  atreverme  á  ofender 
A  quien  tantas  honnts  debo, 
A  quien  merece  y  se  gana 
Tan  venerable  respeto. 

DON  CÉSAR. 

Confieso  que  soy  dichoso. 
Que  me  convence  confieso 
Una  prudencia  que  admiro 

Y  una  cordura  que  temo; 
Pero  no  impida  á  mis  dichas 
El  ver  tus  ojos  serenos... 

ROSIMUNDA. 

Sacaréme  yo  los  ojos. 
Por  no  peligrar  en  ellos. 

DON  CÉSAR. 

¿Eso  dices? 

ROSIMD.'fDA. 

Eso  digo. 

DON  CÉSAR. 

Advierte. 

ROSIMUNDA. 

Ya  nada  advierto. 

DON  CÉSAR. 

Óyeme. 

ROSIMDNDA. 

No  te  he  de  oír. 

DON  CÉSAR. 

Mirame. 

ROSIMDNDA. 

Verte  no  quiero ; 
Que  no  consigue  lo  mucho 
Quien  no  repara  en  lo  menos. 

Salen  ESTEFANÍA ,  DOROTEA 
Y  CALVATRUENO. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  ¿qué  disgusto  es  este?— 
Rosimunda,  ¿cuando  espero 
Vuestra  visita ,  os  lo  impiden? 
Poco  á  don  César  le  debo, 
Pues  este  gusto  me  quita, 
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DON  CÉSAR. 

Ya,  Estefanía,  OS  confieso 
Deudas  que  en  vuestra  cordura 
Hacen  mas  grave  mi  empeño. 

ESTEFANÍA.     $»(•   C«VÍ 

Ahora ,  señor  don  César,  va  no  siento 
Con  fuerza  ni  valor  el  sufrimiento; 
Ya  la  razón  me  obliga 
A  que  mi  pena  y  mi  razón  os  diga; 
Aunoue  una  y  otra  es  tanta, 

Y  el  lazo  que  me  anuda  la  garganta, 
Tan  cruel .  tan  estrecho. 
Que  aun  la  respiración  le  falta  al  pecho; 
Mas  cobraréme  un  plazo  limitado,* 

Y  dejaréme  ahogar  cuando  baya  habla- 
No  quiero  referiros  [do. 
Las  ansias,  los  dolores,  los  suspiros 
Que  ha  escuchado  mi  mengua, 
El  alma  padeció  y  calló  la  lengua. 
Desde  el  primero  dia 
Que  os  di  la  mano  para  suerte  mía. 
Todo  aquesto  he  callado  y  hoy  lo  digo, 
No  porque  de  piedad  uséis  conmigo, 
Sino  potque,  al  sugeto  desiguales. 
Unos  males  estorben  otros  males. 
Siendo  término  estrecho 
El  breve  campo  de  mi  débil  pecho, 

Y  porque  así,  ya  que  sufrirlos  debo. 
Habrá  lugar  para  sentir  de  nuevo. 

DON  CÉSAR. 

Nunca  con  menos  causa 

Pudiste  hacer  al  sentimiento  pausa. 

Divina  Estefanía , 

Mia,  si  ya  merezco  que  seáis  mia; 

Reporta  los  enojos, 

Serena  el  cielo  de  tus  bellos  ojos, 

Y  escucha  de  mi  culpa 
Una  amante  disculpa, 
Pues  aunqu^  aquesto  sea  desvarío. 
Con  lu  amor  .se  disculpa  el  amor  mió. 
Yo  quise  áRosimunda,¡ay  triste  suerte! 
No  te  pude  ofender  antes  de  verle. 
Mas  tú  has  podido  tunto. 
Que  ya  me  redimiste  de  este  encanto, 

Y  ya  restituida, 
Toya  es  el  alma  y  lo  es  también  la  vida. 

ESTEFANÍA. 

Basta,  Césnr^  y  piensa 

Que  no  es  consuelo  referir  mi  ofeusa. 

Pues  en  mi  sentimiento 

Sobra  el  decirlo  y  basta  el  pensamiento 

Para  que  en  mis  ojos  (Llora,) 

Me  socorra  del  llanto  y  de  mis  ojos. 

CAI.VATR0ENO.    .« ^ 

El  Rey,  Señor,  ha  llegado      O  ^ 
Con  grande  acompañamientón  ^^ 

Tocan  cajas ^  y  sale  EL  REY  y  AURE- 
LIO, con  ^a«ton;ALEJANDRO  Y  FE- 
DERICO. 

REY. 

¿Qué  es  esto,  César? 

DOR  CÉSAR. 

Señor. 

ESTEFANÍA. 

Nada,  Señor,  os  prometo; 
Vino  ahora  á  visitarme 
Rosimunda,  y  refiriendo 
Algunos  pegares  suyos, 
Me  enternecí. 

REY. 

Yo  lo  creo; 
Pero,  sea  lo  que  fuere, 
A  que  sepáis  lodos  vengo 
De  Aurelio  aquí  la  jornada 

Y  el  prodigioso  suceso. 
Después  de  vencer  al  turco, 


Cómo? 


Lo  mas  importante  y  nuevo 
Es,  César,  que  ha  parecido 
Vuestra  hermana ;  solo  temo 
El  precio  de  su  rescate. 

DON  CÉSAR. 
REY. 

Es  Rosimunda  el  precio. 

AURELIO. 

Aquel  alcaide  á  quien  disteis 
Libertad  sabe  el  concierto, 

Y  pide  que  le  cumpláis ; 
En  mi  galera  le  dejo 
Esperando  á  Rosimunda; 
Dadle  á  Rosimunda  luego, 

SI  queréis  ver  vuestra  hermana. 

DON  CÉSAR. 

Eso  es  verdad ,  no  lo  nie^o ; 
Mas,  siendo  cristiana  y  libre, 
¿Cómo  ya  cumplirlo  puedo? 
Es  imposible. 

ROSIHD^DA. 

No  es ; 
Porque  ser  esclava  puedo, 
Siendo  cristiana,  y  así 
Pago,  César,  lo  que  os  debo ; 
Venga  vuesira  hermana  libre. 
Que  ser  su  rescate  quiero, 

Y  dichosa  yo,  que  al  fin 
Sirvo  á  Estefanía  en  esto. 

ESTEFANÍA. 

No,  Rosimunda,  eso  no; 
Yo  tengo  joyas  y  tengo 
Hacienda  para  sacar 
Mi  hermana  del  cautiverio, 

Y  para  que  vos  quedéis     * 
Libre  y  don  César  contento. 

ROSIMDNDA. 

Para  que  vos  lo  quedéis, 

Lo  que  yo  digo  es  mas  puesto 

En  razón;  sea  yo  cautiva, 

Y  cesen  disgustos  vuestros. 

REY. 

De  tan  honrada  contienda- 
Sacaros  á  todos  quiero ; 
Rosimunda  es  vuestra  hermana  , 
César. 

AURELIO. 

El  Alcaide  mesmo 
Lo  afirma,  y  que  fué  criada , 
Con  reverencia  y  respeto. 
Como  hija  del  Bajá, 
Desde  aquellos  años  tiernos 
De  su  prisión ;  buen  testigo 
Es  la  sangre  en  vuestro  pedios. 

GALVATROe.*<(0. 

Mil  veces  quise  decirlo 
Antes  de  saber  el  cuento; 
¿Tu  hermana  es? 

DON  CÉSAR. 

Cíelos,  no  en  balde 
Con  encontrados  afectos 
Admiraba  en  Rosimunda 
La  hermosura  y  el  respeto. — 
¡  Hermana  del  alma  mia! 

ROSmONDA. 

Ya  con  los  brazos  abiertos 
Te  espero,'  César ;  que  el  al  ma 
Me  reveló  estos  secretos. 

CALVATRUE?CO. 

/.Los  botones  de  diamantes 
Se  han  de  dar? 

ESTEFANÍA. 

Si ,  Calvatrueno, 

Y  ahora  mejor,  que  ahora 
Sirvo  á  una  hermana  con  ellos. 


DOHC^SAB. 

Coo  lieeocia  de  so  alteza. 
Tomar  por  mi  caenla  quiero 
Ei  dar  esposo  á  mi  hermaua. 

REY. 

Yo  premiaré  esos  deseos. 

D0!f  CÉSAR. 

Poes,  Seilor  sea  Federico 
El  premio. 


LA  PERFECTA  CASADA. 

RET. 

Es  muy  Justo  el  premio. 

CALVATROENO. 

Casarme  quiero  yo  mismo. 
Porque  es  mia  de  derecho 
Dorotea. 

DOROTEA. 

Yo  soy  tuya. 
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DON  CÉSAR. 

Y  aqui  da  fin  el  ejemplo 
De  lo  que  alcanza  y  merece 
La  mujer  que  es  por  acuerdo 
Prudente,  sabia  y  honrada ; 
Perdonad  faltas  y  yerros. 


COMEDIA  FAMOSA 


TltDlAOA 


LAS  MUÑECAS  DE  MARCELA, 


DE  DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ABAGOH. 


CARLOS,  gaUm, 
OTAVIO,  galm. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

BELTRAN,  iaeoye, 
MARCELA,  éama. 
VITORIA,  dama. 


VALERIO,  vi^. 
TEODORA,  criada. 
Cbudoí. 


ACTO  PRIMERO. 


5f/M  VALERIO,  9U(jo,  con  espada  y 
r9ie¡a,  t  OTAVIO,  del  mkmo  moih, 
9  m  CRIADO ,  con  tma  hacha  encen- 
iiia, 

VALKBM).  [fuego 

Poned  foego  á  1m  puertas ;  ¡  rompa  el 
(Ti  que  al  umbral  de  la  TeDganza  He- 
Este  doro  imposible ,  esta  defensa 
Ael bárbaro  ministro  de  mi  ofensa! 
Que  de  onevo  me  ofende 
Cuando  obstinadamente  se  defiende! 

OTAViO. 

Hoy  te  Terás  vengado  y  satisfecho; 
Ti  eo  su  prisión  o  ya  pedazos  hecho. 
Up.  Asi  ¿radenie  obligo 
uideados  de  Maréela;  asi  consigo 
■pretensión  amanle.) 
Ai  hdo  togro  moriré  constante. 
TAi^saio. 

¿Sndezco  y  estimo,  don  OtaTio, 
Tiesuo  Yalor. 

OTAVlO. 

Ya  es  mió  vuestro  agravio. 

VALERIO. 

HoDedfaegoálacMa; 

me  abrasado  quien  mi  vida  abrasa. 

OTAVIO.  (Ap.) 
^ne  Carlos  si  i  esto  me  acomodo; 
QMpriawro  es  mi  amor  y  después  to- 

[do. 
{Varae.) 

^to  MARCELA,  dama,  t  TEODORA, 
criada. 

TEOOOBA. 

^Kaadalizada  ealá 
UDobleía  de  Zamora 
vAesia  prisión  de  Cirios. 

HARCELA 

5«»  i  Valerio  ie  ¡aportan 
>tt  cnmioales  venganzas. 


TEODOBA. 

Tn  tio  intenta.  Señora, 
Vengar  i  su  muerto  hijo. 

MARCELA.* 

Teodora,  parte  me  toca 
De  la  ofensa ;  pero  al  fin, 
Como  ni  vida  se  cobra 
Para  el  muerto  don  García 
Ni  el  agravio  es  en  la  honra. 
Toda  esa  crueldad  me  ofende. 

TEODORA. 

Hablas  con  alma  piadosa. 
Las  puertas  de  aquella  casa, 
Donde  recogido  estorba 
Ríl^ores  de  Ta  justicia, 
Qnieren  romper. 

■ÁRCELA. 

Ley  forzosa 
Es  la  defensa;  ninguno. 
Por  mas  que  se  desconozca 
A  la  piedad ,  culpará 
Su  resolución  heroica, 
Su  obstinada  bizarría 

Y  su  resistencia  honrosa.— 
Pero  ¿qué  ruido  es  este? 

(Suena  rmdo  y  patadae.) 

Salen  CARLOS,  muy  galán,  con  la  m- 
pada  demuda ,  v  BELTR  AN,  criado, 
con  él» 

cArlos. 
Si  en  vuestro  amparo,  Sefiora, 
Debe  halla>  un  afligido 
Remedio  de  sus  congojas. 
Ocasión  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa. 
El  orivilegio  de  noble, 
La  ley  de  misericordia. 
Para  ilustrar  vuestras  partes 

Y  para  que,  atenta  á  todas, 

Deis  vida  al  que  ya  en  su  extremo 
Se  la  conceden  por  horas 
Tan  breves,  como  el  que  vive 
Entre  el  aliento  y  la  soga. 
Yo  soy  don  Carlos,  ¿  quien 
Obligaciones  honrosas 
Provocaron  á  un  delito 


(Asi  las  leyes  le  nombran): 
Mas  si  i  mi  razón  se  atiende 
(¡Oh,  cuánto  un  mentis  provoca!), 
Con  nombre  de  desagravio 
Mi  pundonor  le  reboza. 
La  hidalga  sangre  vertida, 
Que  affora  Valerio  llora. 
Del  infeliz  don  Garda 
Justamente  rae  ocasiona. 
Saqnéle  al  campo,  reñimos, 
No  fué  su  espada  mas  corla, 
Su  ventura  si ;  que  al  fin 
Me  hizo  la  razón  escolta. 
La  justicia  me  amenaza. 
Su  rigor  no  me  perdona; 

Y  viendo  que  ya  era  inútil 
La  defensa  que  hastaagoniy 
En  una  casa  eneerrado. 
Hizo  mi  prisión  dudosa. 
Saliendo  per  los  tejados 

Y  azuteas,  de  una  en  otra 
Hasta  esta  casa  nae  trujo 
Alguna  estrella  dichosa, 
Pues  en  ella  vengo  á  hallar 
Un  ángel  queme  socorra. 
Una  deidad  que  me  ampare 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 

BELTRAlf. 

Y  yo,  que  por  Tuerza  soy 
Lo  delgado  desta  soga. 

Por  auien  siemj)re  ha  de  quebrar. 
Siguiendo  a€[uesta  derrota. 
Como  gato  por  enero 
Que  caballetes  descostra. 
Rodando  llego  á  esos  pies, 

Y  aun  lo  tengo  por  lisonja. 
Cuando  me  juzgo  subiendo 
La  escalera  de  una  horca. 

MARCELA. 

(Ap,  ¡Válgame  el  délo!  ¿Qué  esoacfaof) 
[Terrible  ocasión,  Teodora  !— 
Ninguna  noticia  tengo. 
Señor  don  Cários  Colorea , 
De  la  razón  ó  el  agravio 
Que  os  provocó  á  tales  cosas , 
Ni  aun  vos  pienso  que  tenéis 
Noticia  alguna  hasta  ahora 
De  la  casa  donde  estáis. 
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CARLOS. 

Solo  sé  7  veo  que  os  toca 
Amparar  á  ua  desvalido. 
Que  á  vuestras  plautas  se  postra. 

MARCELA. 

Pues  sabed,  Carlos ,  que  soy 
Marcela,  parle  tan  próxima 
Contra  vos,  que  don  García 
Era  mi  primo. 

cAblos. 

¡Señora! 

harckla. 
No  os  turbéis.  (Ap.  Cielos,  ¿qué  haré?) 

TEODORA. 

i  Qué  lástima!  Qué  congoja! 

RELTRAN.  (Ap.) 

Depáreme  Dios  un  santo 
Que  favorece  y  aboga, 
Patrocina ,  ampara  y  libra 
De  todas  aquellas  cosas 
Que  en  los  tejados  suceden. 
¿Habrá  una  oración  devota 
Para  un  peligro  á  dos  aguas? 
Yo  perezco;  que  son  todas 
Las  de  las  tejas  arriba 
Necedades  peligrosas. 

CARLOS. 

Confuso,  mudo  y  turbado 
En  vuestra  presencia,  ignora 
El  alma  cuánto  les  debe 
A  las  potencias  que  goza. 
La  vergüenza  me  enmudece. 
Las  turbaciones  me  abogan. 
La  confusión  me  reduce. 
Mármol  duro,  inmóvil  roca. 

MARCELA. 

Pues  ni  confuso  os  turbéis. 
Ni  avergonzado  os  proponga 
La  imaginación  peligros 
Que  en  mi  sangre  reconozca ; 
Que,  aunque  Valerio  es  mi  tío, 

Y  tanta  parte  me  toca 
De  su  ofensa,  no  es  conmigo 
La  pasión  ma&  poderosa 
Que  la  piedad ;  y  mas  quiero 
Atribuirme  esta  gloria 
Que  profanar  con  venganzas 
Una  virtud  tan  heroica. 
Ya  el  cielo  os  trujo  á  mi  casa 
(Misteriosas  son  sus  obras) 
Quizá  porque  me  debáis 
Esta  Gneza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro, 
Pues  no  habrá  tan  maliciosa 
Presunción,  que  se  persuada 
A  que  estar  pueda  y  se  esconda 
En  ella  el  mismo  ofensor 
Que  vertió  mi  sangre  propia; 

Y  porque  la  dilación 
Os  puede  ser  peligrosa, 
Entraos  en  aquesta  sala ; 
JMí  hermano  don  Luis  no  toca 
En  ella  jamás,  tal  vez 
Mi  hermana  doña  Vitoria 
Suele  entrar;  mas  yo  tendré 
La  llave.  Sola  Teodora 
Cuidará  vuestro  regalo , 

Y  para  esto  tendrá  otra 
Llave  (que  la  niia  es  maestra) 
En  tanto  que  se  disponga 
Lo  que  mejor  pueda  estaros. 

CARLOS. 

Dejad  que  ponga  la  boca 
En  el  suelo  que  pisáis. 

RBLTRAN. 

Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
A  tan  divina  señora. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

TEODORA. 

Ea,  entrad,  entrad  aprisa. 

BELTBAN. 

Lo  que  á  mi  besar  me  toca 
No  me  lo  quite  vusted , 
Señora  dona  Teodora. 

{Entranse  Cárlo9y  BeUran,) 

MARCELA. 

Dame  la  llave,  y  advierte 
Que  de  nosotras  dos  solas 
Se  fia  aqueste  secreto; 
Ya  conoces  á  Vitoria. 

TEODORA. 

No  es  menester  que  me  adviertas, 
Pues  jamás  hiciste  cosa 
Tan  á  mi  gusto. 

MARCELA. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

Que  merece  la  persona 
De  Carlos  todo  favor. 
¡Qué  lindo  talle !  Qué  airosa 
Bizarría !  Qué  cortés! 
Qué  entendido! 

MARCELA. 

{Ap.  ¡Y  qué  lisonja 
Me  has  hecho  con  tu  discurso!) 
¿Parécete  bien,  Teodora? 

TEODORA. 

Si  á  ti  te  parece  asi , 

No  tengas  miedo  que  corra 

Peligro. 

MARCELA. 

Muc'ho  se  ofende 
Quien  en  un  rendido  toma 
Venganza ;  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse ; 
Pero  en  pudiendo,  se  borra 
Tanto,  que  ni  aun  la  señal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

TEODORA. 

Y  mas  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo.  Señora, 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosas. 

MARCELA. 

Confiésete  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya,  que  ignora 
El  alma  cuál  de  los  dos 
Mayores  peligros  goza. 

TEODORA. 

Vuelvo  á  la  calle  otra  vez. 
Pues  tú  me  alientas.  Señora. 

MARCELA. 

Cuanto  en  su  alabanza  digo 
Será  un  rasguño,  una  coma, 
Un  punto,  un  átomo  breve 
De  fo  mucho  que  atesora. 

TEODORA. 

No  morirá. 

MARCELA. 

Ni  lo  quiera 
El  cielo. 

TEODORA. 

A  quien  es  dichosa 
Por  los  tejados  le  viene 
La  ventura.  Poco  importa 
El  encierro  de  tu  casa. 
El  recato  en  tu  persona. 
El  ir  las  fiestas  á  misa, 
Partiendo  del  sol  y  aurora 
Los  imperios,  como  dice 
Aquel  vulgar  idioma. 
Entre  dos  luces,  negada 
A  la  una  y  ala  otra; 


Que,  á  pesar  de  agraviosUntoi 
De  tu  hermosura,  amor  cora 
Esa  cartuja  azucena 

Y  esa  capuchina  rosa. 

MARCELA. 

Notable  suceso  ha  sido.— 
Mas  ¿será  decente  cosa 
Querer  yo  á  Carlos? 

TEODORA. 

Amor 
Tiene  las  veces  de  Roma ; 
Impedimentos  y  agravios 
Dispensa,  omite  y  perdona; 

Y  mas  siendo  la  ocasión 
Curial ,  que  á  su  cargo  toma 
Solicitarte  la  gracia 

Por  cuenta  de  su  limosna. 
Solo  un  grave  inconveniente 
Se  me  oirece. 

MARCELA. 

No  te  pongas 
A  discurrir  sobre  el  caso; 
Que  aun  es  temprano. 

TEODORA. 

Quien  loma 
Desde  el  principio  los  fines. 
Sale  bien  de  cualquier  cosa. 
Ya  sabes  que  don  Ota  vio 
Tu  casamiento  blasona ; 
Porque  con  tu  hermano  tiene 
Muy  «delante  la  historia. 

MARCELA. 

¿No  soy  yo  la  que  se  casa? 

TEODORA. 

Tú  tienes  de  ser  la  novia. 

MARCELA. 

Pues  de  aqui  á  que  tenga  efeto 
Hay  jornadas  no  muy  cortas. 

TEODOBA. 

Luego  ¿ya  quieres  á  Carlos? 

MARCELA. 

Calla  y  disimula  agora ; 
Que  Vitoria  y  don  Luis 
Pienso  que  vienen. 

Salen  DON  LUIS  v  VITORIA. 

VITORIA. 

Impropia 
Acción  viene  á  ser  en  ti ; 
Si  asi  tu  sangre  baldonas, 
¿Quién  ba  de  volver  por  ella? 

DON  LDI8. 

No  me  aconsejes,  Vitoria; 

gue  no  quiero  tener  parte 
n  desdicha  tan  forzosa ; 

Y  mas  cuando.la  justicia 
Es  quien  á  su  cargo  toma 
La  venganza  de  Valerio. 
¿Remediase  alguna  cosa 
Con  la  muerte  de  don  Carlos? 
¿He de  ser  yo,  en  sus  congojas, 
Ministro  que  le  persiga? 
Cuando  una  venganza  honrosa 
Con  la  espada  se  pretende. 
Tiene  disculpa  en  sí  propia ; 

y  entonces  mostrara  yo 
El  rostro  que  encubro  a^ora, 

Y  aun  no  sé  lo  que  me  hiciera 
Llegado  á  que  reconozca 
Tan  mucha  razón  en  Carlos 

Y  en  don  García  tan  poca. 

MARCELA. 

Bien  hayas  tú ;  que,  en  efeio, 
Ni  la  pasión  te  alborota, 
Ni  el  alboroto  te  incita, 
Ni  la  sangre  te  apasiona. 


VtTOUA. 

;Griti  lirtod !  Paes  en  efeto, 
Caaodo  al  iado  oo  le  pongas 
Detutio,  nolecnlpes, 
So  Tenganza  do  inierroinpas; 
Quejo,  mujer  como  soy. 
Tanto  me  im'u  y  provoca 
La  moerte  de  doD  Garda, 
Qoe,  i  DO  ser  escandalosa 
AccioQ,  saliera  ¿  ayudarle. 

■AaCBLA. 

]fDcte,  Vitoria,  blasonas, 
Y  si  en  la  ocasiop  te  bailaras, 
Qnizi  doblaras  laboja, 
Tpasaras  adelante. 

TITORU. 

ÍSeri  doD  Cirios  Coloma 
leparles  tan  excelentes. 
De  excelencias  tan  airosas, 
Qoe  1  sos  propios  memigos 
Tesa  ▼  en  prisiones  ponga  ? 
¡Kiasf? 

MARCEUl. 

Yo  no  le  be'fisto; 
Qiien  le  ha  Tisto  te  responda. 

TITORU. 

Piescoando  esto  faera  asi, 
A  Im  romanas  matronas, 
fne  Dios,  escnreciera ; 
Teatedo  mis  fuerzas  pocas 
Rd bastaran, qae  si  bastan 
Donde  las  razones  sobran, 
Al  délo  pidiera  rayos, 

0  á  las  fieras  que  se  notan 
Mu  bijas  de  la  crueldad, 
H,  coraje  y  ponzoña. 

MARCELA. 

¡Qué enojada  estás! 

VITOUA. 

Contigo 

1  coa  tos  piedades  locas. 

'      noif  Lüis. 
^70  soy  hombre,  y  condeno 
IB  eoodidoo  rigurosa ; 
J^  (joe  no  me  culpes, 
¡nsirazon  me  sobra 
nn  desearte  bien, 
Caaado  confieso  que  adora 
BahBa  A  su  hermana. 

MARCELA. 

¿A  quién? 

SOR  LDIS. 

AFáioana. 

MARCKLA. 

^  Es  hermosa ; 

Meelo  Feliciana. 

(4^.  No  me  está  mal  esU  historia.) 

hcssi  LülS. 

TeDlepdo  peligros  tantos,  * 
«ceogió  toldas  sus  joyas 
•  le  retiró  á  un  convento. 

M  MARCELA. 

(loojí? 

DON  LOIS. 

1^   Ro  puede  ser  moqja , 
ivipehay  causas  que  lo  impidan; 

MARCELA. 

¿  Bo  me  espanto  que  pongas 

«idoeosdeluparte 
nn  tíbraru 


nroRiA. 


g  ¿Qué  importa, 

°fno8deieosDo?alen? 
jerqae  el  amor  los  soborna , 
'">  ciegos  como  su  efeto. 

MARCELA.  (iipO 

iQMcaaiada! 

P.  A  L.-L 


LAS  MUflEGAS  DB  MARCELA. 

TlTORiA.    (4p.) 

¡Qué  enfadosa ! 

MARCELA,   (iip.) 

i  Qué  necia ! 

TITORIA.  (Ap.) 

iQoé^resumida ! 

non  LOIS. 

Ea,  basta  ya,  Vitoria; 

Que  á  mi  su  prisión  me  ofende. 

VITORIA. 

Pues  é  mal  tiempo  le  lloras. 

MARCEU. 

Quizá  no  le  prenderán. 

TITORIA. 

¿Quién  puede  estorbarlo  agora? 

MARCELA. 

Dios,  que,  si  tUTO  razón, 
Favorecerá  sus  cosas. 

VITORIA. 

Que  no  ha  de  hacer  Dios  milagros. 

TEODORA.  ' 

El  del  soslayo  le  toca. 

VITORIA. 

No  hay  soslayos  de  prisiones. 

TEODORA. 

Pues  yo  presumo.  Señora, 

gue  por  dos  deditos  solos 
sta  vez  no  le  apercoUan. 

MARCELA. 

Dios  le  libre. 

TEODORA. 

(Ap.  Si  supieran 
Cuan  al  soslayo  se  enojan 
Los  que  en  el  nido  le  buscan, 
No  gastaran  tanta  prosa.) 
Yo  vi  á  cierto  cazador 
Vender  un  nido  de  alondras , 

§ue  cuando  pollaelos  vio, 
juzgando  que  en  la  bolsa 
Estaban,  volvió  á  otro  dia. 
Alargó  la  codiciosa 
Mano,  y  en  vez  de  las  aves, 
Que  ya  eran  del  aire  pompa, 
Halló  un  erizo,  y  sacó 
Lastimada  la  manopla. 

VITORIA. 

No  hayas  miedo  qoe  asi  sea. 

TEODORA. 

Un  soslayo  es  gran  persona. 

MARCELA. 

Yo  digo  que  Dios  le  ayude. 

DON  LOIS. 

Yo, que  su  piedad  te  oiga. 

VITORIA. 

Yo,  que  vengue  á  don  Garda. 

TEODORA. 

Yo,  que  va  buena  la  trova. 

^\tn  VALERIO  T  OTA  VIO,  y  el  cria- 
do ,  60fi  Xa  hacha  ^  en  ¡a  forma  que 
entraran. 

VALERIO. 

No  ba  de  quedar,  vive  el  elelo. 
En  España  ni  en  Europa 
Lugar  donde  no  le  busque. 
Aunque  en  su  centro  le  esconda 
La  tierra,  si  ya  la  tierra 
No  sepulta  mis  congojas. 

MARCELA.  (Ap.) 

|Ay  de  mi ,  si  han  entendido 
ue  en  mi  casa  está!  Socorra 
1  cielo  en  trance  tan  fuerte. 


VBOhORA.  (Ap.) 
Nuestra  piedad  se  malogra. 

OTAVIO. 

No  solo  toda  la  casa 
Se  b»  mirado,  pero  toldas 
Cuantas  en  contomo  están ; 
Solamente  se  perdona 
Esta  del  señor  don  Luis. 

VALERIO. 

Resuelto  á  mirarla  toda 
Entré,  don  Otavio,  aquí ; 
M^s  ya  veo  que  no  importa ; 

8ue  en  casa  de  mi  sobrino 
o  habla  de  estar  quien  me  enoja. 

DON  LUIS. 

Antes ,  Señor,  os  suplico 
Lo  bagáis;  ponedlo  por  obra; 

gue  puede,  sin  culpa  mia, 
sUrenella. 

MARCEU. 

{Ap.  4  Teodora,  ¡Ay  Teodora! 
¡Yo  BOJ  perdida!)  En  mi  casa 
La  dlbgencia  es  ociosa. 
Pues  basU  tas  piedras  della 
Le  arrojaran. 

VALERIO. 

¿Quién  lo  ignora? 

MARCELA. 

Digo,  porque  cuando  entrastes... 

VALERIO. 

¿De  qué  os  turbáis? 

MARCELA. 

Alborotan 
El  corazón  armas  tantas. 

VALERIO. 

Sois  mi^er ;  todo  os  asombra. 

MARCELA.  (Ap.) 

¡Sin  alma  estoy !  ¡  Muerta  estoy ! 
TEODORA.  {Ap,  á  Marcela,) 
Disimula ;  que  te  ahogas. 

VALERIO. 

Sobrina,  no  os  dé  cuidado 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa. 
Pues  sé  que  en  ella  al  que  roba 
MI  quietud  fueran  incendio 
Todas  sus  salas  y  alcobas. 
Él  se  escapó ;  la  fortuna 
Le  ayudó  para  que  ponga 
En  mas  peligro  mi  vida 
Con  la  suya.— Vamos , ;  hola ! 

DON  LDIS. 

Todos  te  iremos  sirviendo. 

VALERIO. 

Más  que  descanséis  me  importa.— 
Sobrino,  nadie  me  siga.— 
Señor  don  Otavio,  ahora 
Para  agradeceros  faltan 
Las  corteses  eeremonlas ; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 

OTAVIO. 

Dad  licencia. 

VALERIO. 

Mas  me  ahoga 
La  porfia ;  á  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombra.     {Vase,) 

VITORIA. 

¡  Qué  lástima !  Qué  dolor! 

MARCELA.  {Ap,) 

:  Ay  Carlos  del  alma  mia! 
No  entendí  que  te  debía 
Tan  presto  tan  grande  amor. 

OTATIO.  {Ap,) 

Esta  es  la  ocasión  mayor 


«o 

?ae  amor  mo  podo  ofrecer, 
ues  llega  lUreelí  i  ver 
Qoe,  por  su  caaii  empellado, 
Si  eD  CérlM  no  lo  be  lengido 
loieotarlo  es  merecer. 

»0N  LDU. 

S«Bor  don  OutI»,  ei  ni 
Queda  el  agradaolDrictite 
UeBta  floeu. 

Yo  sieaio 
Qoe  á  mi  me  liateis  asi ; 
fie  lo  poco  que  oi  lervl 
He  qo^o  1  ta  tuerte  mía: 
Uas  vo  Tengaré  al^un  dia 
(Ya  que  boy  escapo  su  suerte 
Al  bomlcida)  ta  maírle 
DelInfelItdMi  García. — 
Y  i  vos  ofrezco.  Señar» , 
La  venganza  desle  agraria. 


?u¡eD  esa  vénganla  adort 
apetece  ese  rigor 
Etliroa  taetiro  n)«r. 
gmti*. 
Ho;  uttafeobo  qiedMPí 
Vuestro  enojo,  ti  ie  haJIara. 

MARCElt.  {*!>.) 

¡Qué  TeugaliTo  aeüor! 

Hoj,  tlve  el  cíelo,  oiieadi 
Dar  i  su  sangre  »i  aoero. 

NiMeKU. 

Mp-  ¡Que  pieuse  este  ma^dero 
Con  sangre  obligarme  i  mi '.) 
Teodora,  vamos  de  aqal. 

jAdúnde  tas!  ¿No  agradeces. 

En  el  seuor  don  (hatto 

El  querer  rengar  tB  agriTlo^ 


Agradezco  la  Intención 
Mucbo  mas  que  la  vénganla. 

VtTDUA. 

Notable  estás. 

HASCEL*.  (Ap.) 

¡Qattommtot 

OTATIO. 

Anies,  por  ser  ;a  iitn  mía 
La  causa,  no  merecía 
Premio  ni  agradecimfenio. 

Como  JO  de  lo  sangriento 
Tan  poco  llego  i  Saber, 
Ignoro  lo  que  be  de  bacer; 
y  asi,  con  voeiuv  lioencia. 
Los  lances  de  una  peiideacla 
Voy  i  estudiar  j  aprender. 

[Vanie  Marcela  a  Ttoúora.) 

Siempre  i  obedecer  mo  obligo. 

VITO  tu. 

Es  lan  piado»  mi  hermana, 


DON  ALVARO  CUMLLO  DC  AIIAGON. 
Tan  caier*  f  Uu  burntaa. 
Que  disenltñ  i  iq  enemigo. 

BON  tllt. 

Desta  rerdad  so}  testigo. 

0T1T)6.  . 

Ea  natnnl  cneMDj  sHilo. 

MHutFti. 
Creed,  señor  don  (halle, 
Qne  es  clrcvoKancia  de  hvntUHi 
Tener  el  alma  piadon 
Para  perdonar  tu  agravio. 
Ttn  en  la  DiAei  se  etti. 


AltsmufiecasMdi. 

mMU. 
YcsciertoiqutibaTaví 
A  eotrelenerae  con  elltt. 

OTtTIt, 

De  mi  amor  db«*u  centellas 

Ese  eJercKto  ht  tacado. 

No  pas6  el  siglo  dorado ; 

Qne  aun  viven  fat  luces  belltt.— 

Y  en  mi  amor,  don  LtAi ,  tq"*  dibel 

No  es  buena  ocasión  adora ; 

Sue  de  don  Careta  Itora 
nestractstlatnftlle» 
■nerte. 


Qnlen  sabe  amar  K  «miúMa 
Con  la  eiperinu. 

OtilTIO. 

Ettai. 
Vívala  eapcnott  en m4. 
Pues  bo;  tgt»d¿  i  Hircelt. 
iVam.) 

Salen  CARLOS  r  RELTSAR, 
en  el  apaurUe  de  tteTCtta. 

cttLDl. 

¡Oh,  cuinio  i  Dios  se  parece 
(ÍQlen  piadoso  se  acredita! 
Oh,  cómo  ta  gioTÍi  Imita 
Al  paso  qne  la  merece ! 
Tanto  al  sngeto  en^trandecc 


Esta  vi 


ingiilar. 


Que  be  llenado  t  pondtrar 
(No  sé  si  iligt  t  creer). 
Que  no  deja  i  bios  qní  bicer 
El  que  sabe  perdonar. 
Esta  virtud  milagrosa 
Ea  Marcela  se  ilumina. 
Siendo  dos  veces  dMint, 
Por  piadosa  j  por  lieraHisa; 
tltamenie  (^encrota, 
En  su  agravio  no  repara, 
V  con  providencia  rara 
$a casa  nos  da  I  los  dos: 
parece  casa  de  D>ds, 
Qne  del  incoe  o  tes  ampara. 


Eso  yo  lo  Iw  4e  deair: 
Que  en  sn  plodMl  be  ballhdo 
Dos  veces  ttegnradO 
Elpreteiiode  vivir. 
Ob  casa,  donde  m  bath» 
Cuaqdo  mas  le  v«  opriMIda, 
No  Bolamente  la  vida. 
Sino  el  poder  conservalla! 
Oh  casa,  que  me  pKiTocl 
A.dccir,  en  conclusión, 
Que  eres  en  esta  ocasión 


Capitulo  dar    . 

Dos  bombret  fue  bai  «■Hm<i 

A  arrojarte  de  nn  tejada, 
SintolvelkitTBhrir, 
Un  serafio  se  tMreeo, 
r  divinamente  nnnaa», 


Al  panto  se  abra  iwa  tala 
Donde  poder  encerrMte. 
Capitulo  de  doriMT 
(Parecerln  ilusiones), 
Pues  yo  té  que  los  colcbonei 
No  me  dejario  mea  tú-. 
Pues  en  la  dislloda  bf^fC 
De  00  hora  se  anarecleMS 
Cmü  ropa  y  colcha,  que  dIéNti 
De  sopapos  1  la  oiete. 
(^pítalo  de  comer; 
Esto  tú  no  lo  bis  sabido: 

Sue  para  mi  solO  bu  íldo 
llagroso  atóttim. 
¡Ob  capitón  de  líltfril 
Para  mis  amargo*  MMos; 
CbnpitidoiM  «toy  Itt  dtriio 
btleersDduteobiMoriot 

dt«u8. 
íQué  dices? 

tni.'ttti.*. 
!}ne  diie  apeiUs 
El  capitulo  en  la  sala. 
Cuando  UD  rincón  me  MniJa 
De  miel  y  de  berengenli 


Unaoj 


Helo  la  mano,  v  por  dar 
Noticia  i  mi  paladar, 
Acomodo  la  merienda. 
Unasacoy  otraapafio. 
Estas  brindan  iolrat  dot; 
Doblo  el  resto,  y  rive  Dios, 
Saco  el  vientre  de  mal  año. 
Como  dice  aquel  reTran, 
Uescosiéndole  una  atlbfti, 
Trasladé  toda  la  uru 
En  el  vientre  de  Deltraii.  i(i 

OAtlOB.  ^ 

■Hay  desverBüeBM  mivírV 
Hombre  bárbaro,  ¡-^  has  hecboT 

Asi  me  haga  buen  provecbo 
(iomo  me  supo.  Señor, 
Letura  tan  eicefeMei 
Dulce  lepgaa}t  V  t«Mro{ 
Dosbigas  para  EliadoM 
y  el  Vardafo;  soltveüie 
Un  capitulo  ha  rallado. 

ÚRUM. 

Yo  aseguro  queco  de  riuo'. 

■tLrnsti. 
Por  Dios,  que  érct  adivino; 
Todo  el  libro  he  bojeado, 
Y  no  be  bailado  una  gota. 
Sin  duda  es  jerro  de  impiWU ; 
Que  no  pudo  por  «i  cwnW 
OlTidirsele  la  bot* 

I  prevenido  tutor. 
A  pagar  de  mi  diaero. 
Todo  el  cap  Ítalo  entero 
Se  lo  bebió  el  impresor. 

Tú,  bárbaro;  tA,  M«tido, 
;Dónde  le  k*oM  tieto  Vm... 

Mn.*AM)' 

Si  atento  AiitVttta,  t<l**. 
Fué  con  hambre  comeiMbf 


\  Tire  Dios,  que  basd^bniear, 
;  TilbiDo,  mi  perdieioo. 

BKLTIAII. 

Oiga  rnsté  una  razón . 

CÁKLOS. 

jj}oé  nion  rae  puedes  darf 

BELTBAN. 

To  sé  qoe  Dolida  tieoes 
Qoe 80D,  con  necesidad, 
Entre  Duestra  bamanidad 
ComBDes  todos  los  bienen. 
YsiDio8,iqQieii  le  loca, 

;  leqoicreel  bien  deparar, 
Tle  reo,  ¿be  de  agaardar 

f  A  que  me  le  entre  en  I9  boeat 

!  K)aé  donosa  grosería! 

\  VerelbieDycoooeeHe, 

;  TeaerbambreYoocontUe, 
O  as  oeliadre  o  bob«ria ; 
Demás  de  que,  es  Ú9  adff^r 
(ae  también  taTe  licencia 
Mía  gente  que  alli  estaba. 

CARLOS. 


BELTBAN. 

¡Qaé  lioda  flema  I 
fnes ¡piensas  qoe  estamos  solos? 
CMotó  alli  te  embelesas, 
nimbas  7  te  suspendes , 
Ibfoiasdecosabueiuu 

CARLOS. 

¿gente  hay  en  esta  sala? 

BBLimAII.  • 

|Baeba;  pero  taiQ  cnerda, 

eseiepaedeflar 

secreto  j  ana  deuda ; 

>  posible  que  no  bas  visto 

estrado  de  mufiaeas,  1 

^.1  barandilla  y  alJbrobra, 
¡no  Testidas,  tau  cooopoeslas, 
un  ai  oso,  tan  ooD  mono, 

tweoD  naguas  y  polleras, 
abasta  los  gaarda-ioraiites 
Hhi  es  gaU  vieja? 
rn^ini  cortesía, 
■  JWélaa  oon  revereocia, 
«liiaqnéles  mi  hambre, 
'  iWQBoqae  la  un^  de  ellaa 
Piaimelopareoad) 
« «1)0  alegre  jrísaeña: 
^ed, Beltrao,  eo  baen  hora; 
2*cd  de  las  bereogenas; 
pMsoiras  DO  gustamos 
ae  cas  civiles  conservas.» 
jMcaasmelobabodiebo, 
^Bdo si  eiAbestir  me  vieras, 
re  qutaia  mil  pesares. 

CARLOS. 

'ff¡!  iocoras  como  aquestas  ? 
nao  debes  de  sentir. 

BELTEAir. 

^  ^0  ado  se  maestra 
J¡2Í«ad  dealas  señoras; 
22«ando  otras  se  pasean, 
2«Bdo  alarde  en  d  coche 
Jf^ugalaysubelleta, 
jejtrelien^nyscocupan 
«a dirersion  tan  honesta. 

CARLOS. 

"^«go  ¿no  te  burlas? 

BRLTRAtl. 

p»--  ¿Cómo? 

Jjnqoemqor  lo  creas, 

*«'»«ai  y  tcráslo  todo.  {Vme.) 

»<*,c6moobtigayfnJeia 


LAS  HUÑIBCAS  DB  MARGELA. 

Los  ánimos  la  virtud! 
Sin  dada  el  cielo,  que  ordena 
Mi  remedio,  me  ha  traído 
A  esta  casa  porque  vea 
Mi  libertad  ea  su  amparo, 
Mi  prisión  en  su  bellesa , 
En  su  recato  mi  dicha, 

Y  mi  quietud  eo  sus  prendas. 

SaU  BELTRAN,  eon  un  etirado  ean 
baranáülai ,  y  en  éleuatro  muñeeat 
y  una  dueña. 

RILTRAH. 

Mira  st  es  cosa  ú^  burlas 
El  escuadrón  de  doncellas 

ÍQue  desús  yo  lo  aseguro) 
fue  tiene  A  cargo  una  dueña ; 
Aquesta  es  doiTa  Calandria, 
Esta  doña  Hetisendra , 
Esotra  dofia  Sofía, 

Y  aouella  doña  Luerecia; 
La  ouefea  se  ha  d«  Uanar 
Doña  Rodríguez  de  Puebla. 
Toda  es  gente  muy  callada. 
Muy  recogida  y  muy  cuerda; 
Sola  la  dueña  ne  aturde. 

gAblos. 
¿Cómo? 

BELTRAIf. 

Podremos  por  ella 
Ser  descubiertos. 

cAblos. 

¿Qué  dices? 

BCLTRAlf. 

Tú  no  conoces  las  dueñas ; 
Por  solo  llevar  un  chisme,  ' 
Hablarán  sin  tener  lenguas. 
¡  De  mirarla  estoy  temblando! 

cArlos. 
Tus  locuras  me  marean. 

BBLTRAN. 

'  Qué  será  ver  ocupada 
A  la  señora  Marcela, 
Preguntándoles  á  todas, 
Cuando  á  visitarlas  venga : 
ff¿Cómo  estáis,  dona  Calandria?» 

Y  responderá  por  ella  : 
cA  vuestro  servicio,  prima;» 
Que  las  damas  se  vosean. 
«Hermosa  estáis;  ¿quién  os  hace 
Moños?— Una  amiga  nuestra, 
Que  tiene  notable  gracia.— 
¡Buen  tocado!  ¿Veis  comedias?— 
Las  nuevas  nadie  lo  excusa ; 
Las  damas  todo  lo  alegran. — 
¿Qué  os  ponéis  en  esas  manos?— 
Úua  mudilla  de  almendras, 
Piñones  y  salvadillo.— 
¡Qué  blancura !  Qué  bellesa !  — 
:Jesus,  téngolas  perdidas!» 

Y  estará  desta  manera. 
Desde  las  ocho  á  las  doce, 
Qesde  las  tres  á  la  queda. 
Libre  de  oir  á  don  Gazmio 
Qoncetos  de  taracea. 

CARLOS. 

Vive  Dios,  que  es  la  mas  alta, 
La  mas  segura,  mas  cierta 

Y  la  mas  clara  señal 
Que  su  virtud  nos  enseña. 
;0h,  quién  fuera  .tan  dichoso!... 
Mas  ¿quién  habrá  que  se  atreva 
A  sobredorar  agravios 
Con  amorosas  fiaezas?— 
¡AyBeitran! 

SELTEAlf. 

¿Qué  vieolo  corie  f 


m 


CARLOS. 

Hermosísima  es  Marcela ; 
En  la  piedad  es  divina. 
Misteriosa  en  la  prudencia, 
Soberana  en  la  cordura ; 
Pues,  con  tantas  ezcelencfias , 
¿Qué  haré  yo  ea  quererla  bien? 
Qué  haré  en  perderme  por  ella, 
Si  el  vivir  por  ella  gano? 

BELTaAX. 

Pues  ¿qué  sé  yo?  No  la  pesa 
De  verte  y  de  ser  querida... 

d^RLOS. 

No  lo  creas,  no  lo  creas; 

8ue  no  soy  yo  Un  dichoso, 
i  es  ella  tan  poco  cuerda. 
Que  en  tan  peligroso  banco 
Empeñe  tan  altas  prendas. 

RELTRAN. 

Quedo;  que  siento  roldo. 

CARLOS. 

La  llave  tocó  en  la  puerta.— 
Recoge,  Beltrao,  todo  eso. 

RELTRA?!. 

Ya  no  ea  posible  que  pueda. 
SaUn  TEODORA  v  MARCELA. 

MARCBLA. 

¡Señor  don  Carlos! 

cArlos. 

Señora, 
Este  necio... 

reltrau* 

¿Quién  lo  niega? 
Yo  soy  un  necio  y  aun  dos; 
Mas  como  soa  tan  discretas 
Estas  damas  con  quien  hablo. 
Mis  necedades  celet>ran. 

TEODORA. 

Es  muy  grande  atrevimiento. 
Cuando  necedad  no  sea, 
Llegar  á  cosas  qoe  tiene 
Mi  señora... 

RELTRA.V.  (Ap.) 

Si  supiera 
Lo  de  la  orza ,  ¡  mal  año ! 

MARCELA. 

Aparta,  tú  eres  la  necia.— 
En  aquesto  entretenida. 
Permito  que  me  diviertan 
Algunas  horas  del  dia ; 
Que  son  vislumbres  que  quedan 
De  la  niñez. 

CARLOS. 

De  divina 
Diréis  mejor,  pues  con  pilas 
Dais  ser  á  quien  no  le  tiene. 

■ÁRCELA. 

¿Cómo? 

CARLOS. 

A  mi  y  á  las  muñecas. 

■ÁRCELA.    • 

No  habléis  deso. 

cArlos. 

¡Que  por  ti 
Pase  yo  aquestus  afrentas ! 

RBLTRAll. 

¿Qué  afrentas?  Pues  aun  ahora 
Lo  de  la  orza  nos  queda. 

cArlos. 
Perdonad ,  señora  mis. 
Esta  atrevida  licencia ; 
Que  quien  de  necios  ae  sirve, 
A  soiriilos  se  sujeta. 


BUTIAV. 

No  es  may  grao  atrefimiento; 

Soe  eD  presencia  de  ia  doe&a 
ablamos  eoo  estas  damas ; 

Y  si  algo  malo  se  hiciera, 
No  nos  perdonara  el  chisme. 

CÁBLOS. 

Yo  te  cortaré  la  lengua. 

MARCELA. 

No  quiero  qne  os  den  cuidado 
Ocasiones  tan  pequeñas, 
Guando  en  empeños  mayores 
Por  vuestra  causa  estoy  puesta. 

.  CÁBLOS. 

¿Cómo  pueden  ^a,  Señora, 
Ser  pequeñas,  siendo  TuestrasT 
Tan  de  grandes  se  acreditan 
Por  el  dueño,  que  respeta 
El  alma,  no  lo  que  son. 
Sino  lo  que  representan. 

■ABGKU.' 

Sois  TOS  muy  galán. 

cíblos. 

No  soy. 
Aunque  en  esto  lo  parezca; 
Mas  para  mi  basta  ser 
Pamas,  aunque  sean  supuestas» 
Para  tratar  su  hermosura 
Con  decoro  y  reverencia. 
Con  respeto  y  cortesía. 

■ABGELA. 

¡Jesús,  qué  cosa  tan  tierna ! 

BKLTRAR. 

Es  ternísimo  mi  amo ; 
A  la  luna  de  Valencia 
Suele  derretirse  mas 
Que  otros  al  sol  de  Guinea. 
1  Velo  vusté?  Bien  lo  ve; 
Pues  en  lo  tierno  es  jalea , 
En  lo  azucarado  almíbar 

Y  en  lo  regalón  manteca. 

MARCELA. 

Bien  le  conoces,  Beltran. 

TEODORA. 

A  fe,  que  es  muy  linda  pieza 
El  ul  Beltran. 

BELTRAN. 

¡Qué  donaire! 
Si  vusted  me  conociera. 
Se  habla  de  perder  por  mi. 

TEODORA. 

¿No  es  mejor  que  no  me  pierda  ?   • 

BELTBAN. 

Para  que  yo  me  la  hallara. 
Se  ha  de  entender. 

TEODORA. 

¿Qué  me  cuentas? 

BELTRAIC. 

No  le  contaré  los  años, 

Qne  es  lo  qqe  á  todas  les  pesa. 

TEODORA. 

Y  ¿qué  hiciera,  si  me  hallara? 

BELTRAN. 

¿Qué?  La  colgara  á  la  puerta 
De  una  iglesia. 

TEODORA. 

¿Soy  rosario? 

BELTBAR. 

Si,  y  aun  son  muerte  sus  cuentas. 

TEODORA. 

¡Qué  hallado  est¿  en  solo  un  día ! 

BELTBA.X. 

Aconsejóme  una  vieja 
Que  no  fue^e  corto,  y  yo 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Aprovecharme  quisiera 
Del  consejo,  pon|ue  al  fin 
Toda  cortedad  es  mengua; 
Doy  lo  que  tengo,  y  recibo 
Siempre  con  mucha  llaneza. 

TEODOBA. 

No  me  descontenta  el  modo. 


BBLTBAlt 


Es  de  lo  nuevo. 


tJ 


TEODOBA. 

¡Qué  pieza! 

BELTRAN. 

Ove  vusted?  ¿Habrá  en  casa, 
ara  un  deseo  siquiera, 
Cualque  berengena  en  miel? 

TEODORA. 

¡Ay  socarrón!  buena  es  esa ; 
¿Tan  presto  has  dado  eú  la  orza? 

BELTBAN. 

Ella  dio  en  mi,  y  agradezca 
Vusted  que  dio  en  parte  blanda. 

TEODOBA. 

Pues  ¿dónde  peor  pudiera? 

BELTBAN.' 

En  una  esquina  y  romperse. 

CARLOS. 

Esto  mi  amor  os  conGesa : 
Contra  el  veneno  mortal 
De  la  víbora  sangrienta. 
Entre  muchas  confecciones , 
Se  aplica  su  carne  mesma; 
No  porque  tenga  virtud 
Para  preservar  con  ella 
Del  fiero  diente  la  injnria, 
Mas  porque,  como  saeta, 
Al  corazón  se  encamina. 
Porque  se  lleve  tras  ella 
El  antidoto,  con  quien 
Esti  mezclada  y  revuelta , 
Sirve  de  posta  al  remedio. 
Llega  presto  y  aprovecha. 
Ayudando  su  malicia   ' 
Contra  so  malicia  mesma. 
Yo  pues  así,  á  quien  hirió 
Áspid  de  vuestra  belleza. 
Entre  infinitos  remedios. 
La  necesidad  me  enseña 
A  aplicar,  si  no  á  vos  misma , 
Estas  obras,  que,  por  vuestras, 
Al  corazón  me  encaminan 
Consuelos  que  me  entretengan, 
Esperanzas  que  me  animen , 
Memorias  qlie  me  diviertan, 
Respetos  que  me  aseguren 

Y  ocasiones  que  me  alegren. 

MARCEU. 

Pues  para  que  no  tengáis 

Otra  ocasión  como  aquesta, 

Con  damas,  que,  aunque  fingidas, 

Como  decís,  os  inquietan , 

Yo  las  haré  desterrar 

De  la  sala. 

GARLOS. 

Hacelsme  ofensa. 

MARCELA. 

Y  aun  las  echara  de  casa ; 

8ue  no  es  razón  que  haya  en  ella 
uien  ¿  mi  me  dé  cuidadlos. 
(i4p.  Tente,  amor;  que  te  despeñas.) 

GARLOS. 

¿Cuidados  i  vos ,  Señora  ? 
Aun  no  dároslos  pudiera 
En  humana  forma  el  sol , 
Coando  en  sus  doradas  trenzas 
Sollozara  el  alba  aljófar 
O  llorara  blancas  perlas. 


HABCILA. 

Soy  yo.  Garlos ,  en  mi  casa 
Muy  celosa,  muy  atenta, 

Y  ni  aun  de  damas  fingidas 
Quiero  sufirir  competencias. 

CÁELOS. 

Dadme  licencia  que  cuente 
Por  favores  estas  quejas, 

Y  que  á  mi  esperanza  pida  * 
Albricias  dellos  y  dellas; 
Que  se  las  dé  á  mis  temores. 
Que  el  gusto  las  enriquezca, 

?ue  las  admiren  los  ojos 
las  celebre  la  lengua. 

MABGELA. 

¿Albricias?  ¿  De  qué  suceso? 
De  qué  deseadas  nuevas? 

GARLOS. 

De  veros  tan  enojada 

Con  lo  mismo  que  antes  era 

Entretenimiento  vuestro. 

MABGELA. 

Pues  ¿eso  á  vos  os  alegra? 

GARLOS. 

Si :  que  es  señal  que  ya  el  gusto 
Olvioa  burlas  por  veras. 

MARCELA. 

Antes  quiero  que  tengáis 
Esta  visita  primera 
Por  castigo,  y  que  sepáis 
Que  solo  á  ver  mis  muñecas 
vine ;  mas  ya,  como  digo. 
Cesará,  pues  las  destierra 
Desta  sala  mr  rigor. 
La  ocasión  que  me  pudiera 
Traer  otras  muchas  veces. 

GARLOS. 

De  tan  injusta  sentencia 
Apelo  á  vuestra  piedad; 
No  permitáis  que  padezcan 
Por  mi  ocasión  estas  damas; 
Porque,  aunque  yo  solo  sea 
Quien  sienta,  desee  y  llore    ^ 
Vuestra  divina  presencia , 
Por  mi  no  me  atrevo  á  tanto,  '. 
Ni  creo  que  os  lo  merezca; 

?ue  há  muy  poco  que  os  conosco« 
conrfo  entré  por  la  puerta 
Del  agravio,  me  acobarda 
Mi  delito  y  vuestra  ofensa; 
Por  ellas  lo  habéis  de  hacer. 

MARCELA. 

Por  vos  lo  hago  y  por  ellas. 

GARLOS. 

¡Oh,  cuánto  os  debe  mi  vida! 

MARCEU.  * 

No  contéis,  Carlos,  por  deuda 
Lo  que  yo  por  mi  he  de  hacer. 

GARLOS  t 

Eso  es  bien  que  os  agradezca. 

MARCELA. 

Creed  que  no  os  quiero  mal. 

CARLOS. 

Y  ¿no  me  daréis  licencia 
Para  creer  algo  mas. 
Aunque  engañado  lo  crea? 

MARCELA. 

Tomáosla  vos ,  y  creed 
Lo  que  mejor  os  parezca. 

GARLOS. 

¿Volveré  á  pedirme  albricias? 

MARCELA. 

Gomo  quisiéredes  sea. 

CARLOS. 

Ya  se  las  pido  á*mi  dicha. 
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■ARCKU. 

Didla  en  ni  nombre  aoas  seftu. 

cJLblos. 
GoDtalfiíTor,  serán  grandes. 

. lAICSLA. 

A  lo  meóos  serán  ciertas. 

CÁILOS. 

;Qié  le  diré  á  mi  Yentiua  ? 

■AB6ELA. 

Que  7»  corre  por  mi  caenta. 

CÁBLOS. 

¡Ob,  qné  albricias  me  prometo!— 

llu  se&asf 

■ABCBLA. 

¿Aan  se  os  acuerda? 

CÁaLOB. 

hop^rtaine. 

HABCCLA. 

Paos  serán 
Im  tmñecoi  ée  Marcelq. 


ACTO  SEGUNDO. 


Srím  MARCELA ,  VITORIA 
T  TEODORA. 


VITORIA. 

lé  poco  gasto  recibe, 
i«  poco  es  agradecido 
ten  tan  dichoso  bn  nacido, 
siempre  en  las  dichas  fiTO ! 
ito  en  si  de  si  concibe, 

Ím,  siendo  en  la  dicha  igual 

Miado  al  ser  racional , 

tcoflcedido  al  desden, 

Tnia  con  desprecio  el  bien, 

loniae no  conoce  al  mal. 
dea  )e  sirre  no  le  agrada, 
itea  desea  sn  bien  le  ofende , 
«sale  qnien  le  defiende, 
[  Onfeo  le  enamora  le  enfada ; 

todo  le  parece  nada; 

lüaltíTasEanlasias 
I  ^^«^  l3>  cortesías ; 
[■  wfaTores  da  desprecios. 

pkTeotora,  mal  de  necios, 
1  ^  de  soberbios  crias! 

MARCELA. 

][¡idisenrso  misterioso 
Iwra,  hermana,  entender. 

TfTORU. 

;  ^  ea  ti  misma  ba  de  ser, 

iewá  dificultoso; 

^.  por  si  algún  curioso 

¡^ittüúenio  te  arrebaU , 

¡discorso  se  remata 
!    I^^o  (rae  es  mal  sin  cura ; 

DttdichadalaTentura, 

rttsáempre  con  necios  trata. 

■ARGEU. 

üü^  qoe  ya  has  confesado 
Qiebamando  conmigo  estás, 
^  respoesu  aguardarás 
ve  mdisairso  cansado: 
us^aasie  si  has  pensado 
W  viene  á  ser  dicha  en  mi 
¡¿■dsmo  que  lo  es  en  ti ; 
¡"^hay  mncha  diferencia 
US  la  natlTa  ascendencia 
f  «pella  en  que  yo  nací. 
5fq«e4  Ule  causa  enfado 
■epaede  á  mi  dar  contento ; 
jyye  i.mí  me  da  tormento , 
ser Usooja de  tu  agrado; 
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Si  por  ti  sola  bas  juagado, 
Enfnñóte  tu  conceto; 
Nadie  es'dicboso  en  efeto 
Por  ajeno  parecer, 
Porque  la  dicha  ba  de  ser 
Proporcionada  al  sugeto. 
Si  el  ser  de  Otavio  querida 
Juzgas  á  dichosa  suerte , 
En  mi  inclinación  advierto 

Y  quedarás  cooTencIda. 
No  es  el  ser  aboneeida 
Circunstancia  tan  cansada 
Como  ser  sin  gusto  amada ; 
Mira  si  es  distinta  cosa , 
Pues  con  lo  qnae  tü  dicbou. 
Me  juago  yo  desdicbada. 

▼ITOMA. 

¡  Qué!  ¿no  es  dicha  el  ser  querida? 

HABCELA. 

No,  si  el  amor  no  es  igual. 

TITORU. 

Pues  ¿qué  será  el  querer  mal? 

■ARCILA. 

Desdicha  ya  conocida. 

VlTOaiA. 

Amor  es  ley  de  la  vida. 

HARCIU. 

Cuando  es  con  unión  dichosa, 
Que  sin  ella  es  ley  penosa. 

YITOaiA. 

Nunca  amor  pudo  ofender. 

HAICBU. 

iMas  qbe  te  ba  de  hacer  creer 
Por  fuerza  que  eres  dichosa? 

TITORU. 

A  no  estar  asegurada 
De  tu  recato  t  tu  bonor. 
Creyera  que  oe  otro  amor, 
Marcela,  estabas  prendada. 

MAKCCLA. 

Ya,  Vitoria,  estás  cansada, 

Y  tu  discurso  merece, 

O  que  me  enoje,  ó  empiece 
A  discurrir  yo  también 
Que  quieres  á  Otavio  bien. 
Pues  que  tan  bien  te  parece. 

TrroRiA. 
Confiésete  que  es  asi, 

Y  que,  á  ser  con  fin  honesto. 
Me  holgara  que  hubiera  puesto 
Los  ojos  Otavio  en  mi. 

■ÁRCELA. 

Pues  yo,  hermana,  cedo  en  ti 
El  derecho  de  su  amor. 

VITORIA. 

Ese  es  conocido  error; 
Lo  que  te  pido  es  que  seas 
Mas  cortés  cuando  le  veas. 
Siquiera  por  vengador 
De  tus  agravios  no  mas. 

UARGILA. 

Cuando  mucbo  le  quisiera, 
Por  eso  le  aborreciera ; 
Mira  qué  engañada  estás. 
Tú,  que  á  la  venganza  das 
Tu  afecto,  agradece  á  Otavio : 
Que  en  mi  es  parecer  mas  sabio 
Hacer  con  cuerda  templanza 
Un  desaire  á  la  venganza 
Que  una  lisonja  al  agravio. 
Si  yo  inclinado  le  viera 
A  la  piedad  y  al  perdón, 
A  mayor  estimación 
Me  obligara  y  persuadiera ; 
Cuanto  en  esto  mas  biciera. 
Mas  fuera  á  Dios  parecido , 
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Y  qnien  á  Diof  ha  teguido 
Mas  nobleu  se  prevtone, 

Y  quien  mas  nobleza  tiene 
Mas  merece  ser  querido. 

VITORIA. 

I  Jesús,  qué  de  consecuencias 
Me  alegas  por  lo  piadoso! 

■ARCKU. 

Cánsame  lo  riguroso 

Y  oféndenme  las  violeodas ; 
Venoansas,  iras,  pendenciu, 
^Quién  apetecerlas  pudo? 
Yo  á  lo  menos  nunca  dudo 
Que  apaciblemente  amor 
Vence  ain  armas  mejor, 

Y  por  eso  anda  desnudo. 

VITORIA. 

Pues  él  viene  á  visitarte ; 
Sn  voluntad  desengafia. 

■ARCCU. 

Nunca  la  verdad  engalla. 
Que  es  luz  que  vive  sin  arle; 
Yo  no  tendré  en  esta  parte. 
Si  le  hablo,  mas  ttberUd 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  aseguro  y  me  prometo; 
Mas  él  verá,  si  es  discreto. 
En  mi  rostro  la  verdad. 

S§¡e  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Mocho  tiene  de  n rosero 
Un  amor  determinado ; 
Si  en  esto  be  sido  culpado, 
Piadoso  castigo  espero ; 
Licencia  tuve  primero 
Que  entrase,  del  amor  mió; 
Que  no  culparéis  confio , 
Sefiora,  á  quien  ea  su  error 
Le  disculpa  un  ciego  amor 

Y  abona  un  preso  albedrio. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  albricias  de  un  suceso. 
Halle  disculpa  en  mi  exceso, 
Si  en  amor  le  puede  haber ; 

9ue,  como  en  mi  llega  á  ser 
an  próximo  el  bien  (|ue  espero. 
No  quise  que  otro  primero 
Granjease  vuestra  gracia. 
La  dicha  de  una  desgracia 
Que  ahora  deciros  quiero. 

■ÁRCELA. 

Cnanto  á  vuestra  voluntad. 
Señor  don  Otavio,  es  llano 

ue  le  debéis  á  mi  hermano 

^na  sencilla  amistad. 

vrroRiA. 

Decidnos  la  novedad. 

Que  desgracia  y  dicha  hacéis. 

«ÁRCELA. 

Bien  por  nueva  la  vendéis. 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

VITORIA. 

Ya  me  tiene  cuidadosa. 

OTAVIO. 

Oidme,  pues,  y  lo  sabréis. 
Oid  cómo  el  cielo  ordena 
(Tanto  su  poder  alcanza) 
Sin  venganza  una  venganza, 

Y  un  desagravio  sin  pena. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado. 
Ya  ve  su  agravio  vengado 
Por  mano  de  su  ofensor. 
La  noche  que  con  violencia 
En  aquella  casa  entramos, 

Y  en  ella  á  Cárkw  no  haUanwM 
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Por  su  miserable  auseacía^ 
Afirman  los  qae  le  vieroo« 
Que  huyendo  por  l06teiad«s 
K\  y  un  criado,  obligados 
Del  miedo  que  concibieron; 
De  la  muerte  y  del  castigo 
Que  á  entrambos  amenazaba, 
Cuando  en  su  venganza  estaba 
Tan  superior  su  enemigo; 
Con  desalentada  suerte 
O  deslurabrada  buida, 
Donde  buscaban  la  Tiída 
Vinieron  á  hallar  su  muerte. 
Al  (in,  por  la  novedad 
De  rumbo  tan  exquisito. 
Tropezando  en  su  delito 

Y  cayendo  en  su  maldad, 
Al  patio  de  cierta  casa 
Despeñados  deceudieron. 
Donde  pedazos  se  hicieron. 

MABCEtA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  eso  pasa? 

TBODOaA. 

i  Qué  lástima! 

viToau. 

Asi  dispoae 

El  cielo  venganzas  tales. 

■ÁRCELA. 

Ya  se  acabaron  sus  males. 

TEOOOAA. 

¡Qué  dolor!  Dios  le  perdone. 

OTATIO. 

Sus  deudos ,  que  lo  sapieron 

Y  en  (al  desdicha  le  hallaron. 
De  secreto  le  enterraron. 

MARCELA. 

Bonisimamenle  hicieron; 
Ya,  hermana,  estarás  contenta. 
Que  el  cielo  wngó  tu  agravio, 

Y  ya  el  señor  don  Otavio 
No  correrá  pnor  su  cuenta 
Aquel  sangriento  cuidado. 
Pues  que  ya  la  causa  cesa. 

VITORIA. 

A  mi  al  menos  no  me  pesa; 
No  sé  si  tú  te  has  holgado. 

MARCELA. 

Yo  mas  que  todos ;  Valerio 
No  se  ha  holgado  roas  que  yo. 

VITORIA. 

Nunca  el  cielo  permitió 
Tales  casos  sin  misterio. 

MARCELA.  (Áp.) 

Y  como  quiero  ayudarle, 

:  Oh  vulgo  fiero  enemigo ! 
Yo  apostaré  que  hay  testigo 
Que  dice  que  vio  enterrarle. 
TEODORA.  (Ap,) 

Así  yo,  cuando  me  oleen, 
O  cuando,  por  mi  ventura, 
Los  sacristanes  y  el  cura 
En  mi  responso  se  empleen. 

MARCELA.  (Ap.) 
Aunque  el  engaño  apercibo, 
Iré  de  temores  llena 
A  socorrer  una  pena, 
<;on  ver  á  mi  Garlos  vivo ; 
A  fe  que  he  de  celebrar 
El  suceso  y  la  caída. 

OTA  VIO. 

Él  pagó  al  fin  con  la  vida 
Cuanto  pudiera  pagar. 

MARCELA. 

La  venganza  es  inaudita, 

Y  en  albricias  delta  quiero, 
Si  dais  lieencia  priiiK)r«, 
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I  ir  á  hacer  una  vteita 
A  ciertas  damas,  que  esláa 
De  esperarme  ya  cansadaa. 

VITORIA. 

i  Qué  niñeces  tan  sobradas  ! 
Los  años  te  culparán. 
Viendo  que  con  ellos  truecas 
Por  burlas  sus  desengaños. 

«ARCBLA^ 

Yo  gusto  destoi  engaliea. 

OTAVIO. 

¿Qué  damas  son? 

■ÁRCELA. 

Mis  fluiñeeas. 

OTAVIO. 

Si  eaperan,  muy  justo  ea  vallas; 
Que  es  el  esperar  penoso. 

MARCELA. 

Este  suceso  dichoso 
Voy  á  celebrar  con  ellas. 

(Hace  reverencia  y  voie,  y  Teodora 
con  elhl) 

OTAVIO.  {Ap.) 

Ya  me  ha  dejado  dos  veces 
Con  esta  misma  ocasión ; 
O  es  foerza  de  iDclinaeion, 
O  muy  paaadaa  nifieoea. 


VITORIA. 

¿Qué  decís? 

OTAVIO. 

Digo  qae  alabo 
El  modo  y  la  oortesia. 

VITORIA. 

Es  muy  grande  démaafa 
Decir  no  chero  y  no  aabo, 
El  afectar  sencillea, 

Y  á  costa  de  dos  agravios, 
Tener  la  leobe  en  los  laMóa, 

Y  en  los  ojos  la  niñez. 

OTAVIO. 

En  las  damas  todo  es  gala. 

VITORU. 

Ventura  diréis  mejor; 
Que  yo  sé  quién  tiene  amor» 

Y  en  años  aun  no  la  iguala. 

OTAVIO. 

No  es  poca  ventara  en  mi , 
Ni  accien  culpable  en  Marcela, 
Que  cuando  amor  me  desvela. 
Ella  se  desvele  asi. 
Su  honesto  entretenimiento 
Nadie  le  pnede culpar, 
Antes  obliga  á  callar 
Al  malicioso,  al  atento, 
Al  maldiciente,  al  cruel , 
Al  mordaz,  al  atrevido. 
Que  ajenas  faltas  han  sido 
Desvelo  sobrado  en  él. 
Pues  con  prudencia  no  poca, 
Fundada  en  descuidos  sabios^ 
Rienda  les  pone  en  los  labios, 
Freno  les  pone  en  la  boca ; 
Negando  con  lo  frecuente 
De  tan  recatado  empleo. 
Licencias  al  galanteo 

Y  ocasión  al  maldiciente. 

Y  asi,  aunque  de  mis  cuidados 
Estorben  la  ejecución. 
Entretenimientos  son 

Muy  niños,  mas  muy  honrados. 

VITORIA. 

Decís  bien ;  pero  también 
En  las  burlas  y  el  donaire 
No  ha  de  fundar  un  desaire 
Ni  ha  de  afectar  un  desdes. 


•      etAno. 
No  08  entiendo ;  solo  sé 
Que  nací  para  su  esdavo. 
Que  BU  ioclinacioQ  alabo. 
Que  es  inviolable  mi  fe« 
Que  el  amor  oue  me  desvela 
Nadie  le  podra  igualar, 
Y  que  un  rey  puede  envidiar 
Las  muñecas  de  Marcela.         {7m,] 

VITORIA. 

¡Qué  imprudencia!  Qué  locura! 
Qué  desaire  tan  rapaz! 
Vuelvo  á  decir  que  es  capaz 
De  desdicha  la  ventura. 
Pues  de  ingratitud  cercada» 
Se  ha  de  regular  fonoso   ' 

Suien  la  tieae  per  diebeso, 
as  ella  por  desdichada. 

Salen  al  paño  MARCELA  t  TEOD0Rá« 

■ÁRCELA. 

Vi  á  Garlos,  supo  de  mi 
Su  mentirosa  caida. 
Alégreme  con  su  vida, 
Rei  su  muerte  y  vuelvo  aqni. 
¿Fuese  ya? 

VITORIA. 

Detente  un  poco. 
Que  ana  M^e  verte  j  oírte. 


■ÁRCELA. 

Que  no  importa. 

VITORIA. 

Iba  á  decirle. 
Como  á  niña,  guarda  el  ooeo. 

■AaCB|.A. 

Advierte  que  ya  ^e  mf 
Cuanto  baolea  no  importa  eeaa. 

vrroRu. 
¿Porqué? 

■ÁRCELA. 

Porque  estás  calesa» 
Y  hablan  los  celos  en  tí. 

vrroRiA. 

¿Yo  celos?  ¿G6bk>  6  deqttíéat 

■ARCBliA. 

Lo  que  has  de  hacer  es  dejarme, 
Ni  cansarte  ni  cansarme» 
Que  ros  estará  muy  bien. 

VITORIA. 

En  una  cosa  reparo 
Que  me  has  de  satisfacer : 
La  casa  que  solia  ser 
Común  refugio  y  amparo 
De  las  dos  ¿por  qné  la  tienes- 
Tan  cerrada?  iQué  hay  en  eUa, 
Que  ya  no  podemos  veUa? 

■aroela. 
¿Qué  ha  de  haber?  Donaire  tienes 
A  esto  has  de  acudir,  Teodora, 
En  la  otra  sala  siguiente. 

TEODORA. 

Ya  entiendo.  (f< 

■ASOELA. 

Poea  dUigeote, 
El  satisfacerte  ahora 
Será  ofender  mi  verdad. 
Si  bien  el  ser  eoapecbeaa 
Es  achaque  de  celosa. 
vrroRiA. 
¿No  me  ha  de  hacer  novedad 
El  ver  con  tanto  recato 
Dentro  de  casa  una  puerta 
Que  conocí  siempre  abierta? 

■AaCBLA. 

No  le  ha  de  coalar  barate 
Saberlo. 
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¿  Habrá  roas  qne  AVjp^ijphar  ? 

PoesyoiaMcMUgw 
8oq«cbas  Un  9,treTi4a9. 

vnoiu. 

9o  le  enojes. 

■ARCVU. 

Tiigrostrt 

Término  cansa  jenfadji. 

vironu. 
jPúr  qaé'ne  bm«ií  la  MCméaf 

■AIIGILA. 

No  mas  de  porave  yo  quiero ; 
Qne  pues  t«  enlpaDdo  estás 
Hsbonesu»  pessimientes, 
Jwsos  V  eoirsteniniieDlos, 
'  íloTos  bas  de  rer  jimés. 

TITORIA. 

hes ¿eso pena  te  da? 

ÜASCBLA. 

1  ó ea  ello  mas  te  netes... 

▼ITOftlA. 

Aqiiero  ver  tos  jugu^tej^, 
Siteenojes,  bien  está; 
PweoBoees  de  mi  amor 
{leei  pAblico  j  en  secreto 
Tiabedezco  j  te  respeto 
(¡NMá  mi  hermana  mayor. 

Ficsihora  lo  has  de  ver, 
Qie  DO  te  quiero  dejar 
Wn  Tez  que  aospecoar; 
Tona  7  abre. 

TITORIA. 

Soy  miUer, 
u  curiosidad  me  ob1i|pi; 
Ferdoaa  si  te  ofendí. 

■ABCSLA. 

ABda,qQe  te  aguardo  ^qni, 

¡  .  viToau. 

,  í»Toy. 

i  IMIíaLA.  (Ap.) 

¡  Oh  henaasa  eBemiga  I 

fiTOitU, 

ihsijoardas  desta  llave 
Vausfidon  remito ; 
[  1^  el  sospechar  no  es  delite 
jMéo  hay  ocasión  taD  iirave ; 
nn  ni  henaano  y  Valerio 
wi,  DoimpeHa;  éespoes 
Jrasftel  qué  es  y  qué  es 
wse  encerrado  OMlerio. 

tos  DO»  LU18  y  VALERIO. 


I^lais,i8olsmisote¡ae? 

aow  Lvis. 

^wiao  é  hijo  vuestro  me  imagino. 

▼ALnio. 

í^  que  vuestro  primo  don  Gsrda 
Wi  la  faijusta  mano  ¡  ay  suerte  mia! 

uiosabeis,  detodo  sois  testigo. 
Rabien  d^is  saber  {de  pena  muero! 
Qoenispormoertesoyami  beredero; 
Nesqne  sepsis  intento  [miento, 
Ose  heredáis  con  mi  baeieuds  el  sentí- 
Kidolorja pasiony  la  esperanza 
ve  tomar  de  su  muerte  la  veagansa. 

DOH  lOTS. 

^iSiloqoeelpueblodiceescierto, 
WTeogaDZf  podré  tomar  de  un  mue^ 

VAaaio.  [ío^ 

"  el  iagnto  homicida 


Desesperado  40  múifi  la  vida « 

Ya  murió  despenado^ 

Mas  no  por  eso  quedo  yo  vengada; 

§ue  si,  hovendo  mí  furis» 
1  se  mato,  viva  quedó  nd  ii^u^is; 
Bsta  habéis  de  vengar,  para  que  sea 
Ejemplo  y  escarmiento  A  quien  lo  vea» 
Con  aceros  valientes, 
Bn  deudos,  en  amigeos  y  en  parientes. 
La  sangre  derramada 
De  vuestro  primo  no  quedó  venífsda 

ívierte, 
Con  muerte  igual,  puQs  antes,  si  se  ^d- 
Por  no  dsrme  venganza  se  dio  muert^; 
Pues  si  él  fué  de  si  mismo  homicida, 
Vivoquedóel  agravio,  aunque  ól  sin  vi- 

Sue  lo  venguéis  os  pido;  [4^. 

uera  aqueste  linaje  fementido, 

[vengo, 
One  mientru  no  hacéis  lo  que  os  pre- 
Ni  vos  tenéis  honor  ni  yo  le  tengo. 

DQU  LUIS. 

Seüor,  mucho  quisiera 

Que  la  razón  A  tu  pasión  venciera. 

■Aucau.  (4P-) 

El  cielo  favorezca  apis  tenoies; 
A  un  muerto  le  amenazan  sus  rigores, 
¡Ciega  pasión!  Pues  vive,  si  se  advierte. 
Mas  alia  su  venganza  de  la  muerte. 

Don  Lms. 

Ya  murió  don  Garda, 

Vengar  su  muerte  yo  fué  causa  mia. 

Si  por  tal  la  recibo, 

Mientras  el  ofensor  estuvo  vivo; 

Pero  ya  muerto,  es  llano    . 

?ue  quiso  Dios  vengarle  por  su  mano, 
excusar  (su  poder  todo  loslcaau), 

fza; 
En  ti  el  odio,  en  mi  el  duelo  y  la  vengan- 
Pues  si  Dios  desta  suertelo  ba tratado. 
Por  mano  mas  valiente  esiAs  vengado. 
Templa  tu  enojo,  basu  ya  lo  hedió, 
Puesia  espada  de  Üiostebasatlsfeeho> 

Y  considera  que  ai  mas  pretendes, 
A  tu  primero  vengador  ofendes. 
Derramar  impaciente 

La  sangre  de  sus  deudos  Inocente 

Por  la  mia  ó  tu  mano. 

Hecho  es  mss  de  gentil  que^eristiaao; 

Y  los  que  hoy  te  consuelan  lastimados 
Te  culparán  después  Ubres  y  airados. 

Ten  por  consto  *^l>io 

Que  muerto  el  orensor,  cesó  el  agravio. 

Dios  tomó  por  su  cuenta 

Tu  enojo,  tus  venganzas  y  tu  afrenta; 

Y  puesto  -de  por  medio,  [dio. 
Ni  Calta  mas  que  hacer  ni  hay  mas  reme- 
Pues  por  templar  tu  furia, 

;ÉI  midió  la  venganza  con  la  injuria, 
Lacuracon  la  llaga. 
De  una  vida  otra  vida  es  jnsU  p^sga. 
¿Quieres  tú  adelantarte, 
Haciendo  mas  que  Dips  para  vengaste? 
Ni  yo  me  atreveré,  ni  el  mas  ingrato 
Podrá  negar  qne  es  grave  desásalo. 
Cruel  descortesía. 
Grosero  horror,  villana  ticinla. 
El  cuerdo  asi  lo  entienda;      [mieida. 
Que  en  las  obras  de  Dios  no  cabe  en- 

MASGBU. 

Señor,  basta  el  castigo 

?ue  padeció  á  tus  ojos  tu  enemÍf;o ; 
si  aquestos  razoaws 
No  vencen  el  rigor  de  tus  pasiones , 
Mas  adelante  pasa, 

Y  la  ruina  advierte  de  tu  casa. 

VITORIA. 

Dasta,  Señor,  la  muerte  del  tirano 
Ejecutada  por  9U  propia  ipano ; 


Pues  con  esto  se  alcanza  [za. 

Masquietnd,  menos  penay  mas  vengan- 

UASCBU.  [liado 

Gloria  á  Dios,  que  una  vez  sola  te  he  ha- 
Piadosa. 

VITOaiA. 

Eso  agradécelo  al  t^ado. 

VALBSIO. 

Don  Luis,  vuestras  rszones  y.su  mverte 
No  hanpodidotemplardolortanfbertQ; 
Pero  deltas  colijo 

?ue  sois  sobrino,  pero  00  sois  hijo ; 
creed  que  os  quisiera  haber  hallado 
Menos  cristiano ,  pero  mas  honrado. 

[lo  qaiere. 
Quedaos  con  Dios;  que  pues  que  Dios 
Llorando  viviré  lo  qne  viviere.  iVaie.) 

DonLms. 
Señor,  aguarda.  —  Ya  saliA  á  la  eaUe ; 
Iré,  si  puede  ser,  á  eonsolalle. 

VITOaiA. 

Y  yo  á  ver  mi  secreto.  ( Vais.) 

HASCSLA. 

Psse  el  tiempo;  que  el  tiempo  hará  su 

(Yqii.)  [efeto. 

Salen  CARLOS  y  BELTRAN. 

CÁBLOS. 

Ya  nos  juzgan  despeñados. 

BBLTSAK. 

No  saben  que  en  esta  csj^a 
Es  la  piedad  tan  sin  tasa, 

gue SI  va  por  Ips  tejado^, 
s  cssa  de  caridad, 
Refugio  en  las  aflicciones. 
En  desvanes,  en  rincones 
Se  hallan  orzas  de-píedad. 

CiSLOS. 

Menos  en  Vitoria. 

BELTRAÜ. 

Es  plsffa 
Que  no  baya  cumplida  gloría. 
Pues  mal  puede  ser  Vitoria 
Si  de  crueldades  se  paga. 

CARLOS. 

A  ese  intento  teogo  ya. 
Aunque  no  escritos,  pensados, 
Unos  versos  mal  limados. 

SfLTBAIf. 

Escríbelos ;  que  aquí  está 
Tintero,  pluma  y  papel. 

cArlos. 
Pues  ¿quién,  Beltran ,  te  lo  ha  d^do? 

BSLTRAR. 

Eso  tengo  de  hombre  honrado. 
Jamás  anduve  sin  él. 

CARLOS. 

Es  prevención  milagrosa. 

SELTRAII. 

No  es  tal  como  yo  quisi^a. 
Mas  para  la  faltriquera 
No  se  permite  otra  cosa; 
Ves  aqui  pluma  y  tintero 

Y  pspel. 

(Saca  de  la  faltriquera  teéo  re^aéo.) 

CARLOS. 

Milsgro  ba  sido 
Hallarte  tan  prevenido. 

BELTRAN. 

Barruntos  de  despensero 
Son  estos  que  me  han  quedado 
Del  tiempo  que  Dios  querja 
Que  tu  despensa  servia. 


m 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


CÁBLOS. 

Pues  yo  escribo  lo 'pensado. 

{Siéníaie  y  aeribe.) 

BELTBAlf. 

Escribe  de  esa  mujer 
Quejas  contra  su  rigor. 
Aunque  para  ser  mejor 
Sátira  babia  de  ser. 
Escríbela  4  manos  llenas 
De  la  ona  el  ejemplar* 
Pues  fué  piadosa  hasta  dar 
Las  últimas  berengenas. 

Y  para  que  mas  terrible 
Sea  lo  ejempHQcado, 

Di  que  una  dueña  ba  callado. 
Que  es  el  mayor  imposible; 
Que  bien  se  puede  alegar, 
Por  milagro  de  su  ser. 
Que  bayan  sufrido  ¿  la  par, 
La  orza  el  verse  comer, 

Y  la  dueña  el  no  hablar. 

* 

Sale  TEODORA ,  muy  aprieio, 

TEODORA. 

Cirios,  dejad  lo  que  hacéis; 
Presto,  presto. 

cAblos. 

¿Qué  hay,  Teodora? 
(I^evántase,) 

TIODOBA. 

Que  Vitoria,  mi  señora 
(Ya  su  rigor  conocéis), 
A  esta  sala  quiere  entrar; 
Que  ¿  esta  os  retiréis  conviene. 
Porque  aunque  llave  no  tiene. 
De  aqui  no  querrá  pasar. 
Ea,  apriesa. 

CARLOS. 

Entra,  Beltran. 
{D^a$e  el  papel  iobre  la  meea,) 

BELTRAN. 

Esta  mujer  es  demonio. 

TEODOBA. 

Adiós.  {Yaee,) 

BELTBAN. 

Obre  san  Antonio 
Un  milagro  de  desván. 

(Entrante  detrás  del  paño  Cárlo$  y 
Beliran,) 

Sale  VITORIA,  mirando  á  todoeparte». 

vrroBiA. 

¿Parece  que  habla  ruido? 
Pero  no,  sola  está  y  quieta 
La  sala ;  engañóme  al  ñn 
La  imaginada  sospecha ; 
Si,  claro  está  que  mi  hermana 
Cosa  aue  indecente  fuera 
No  había  de  tener.  ¡Jesús! 
Yo  soy  la  mala,  no  ella. 
Sus  muñecas  la  entretienen . 
Yo  la  ofen(J|i ; ;  qué  mal  piensa 
Quien  piensa  mal ,  y  tan  libre 
Juzga  las  causas  ajenas ! 
Marcela  es  al  fin  un  ángel , 
Bermusa,  piadosa  y  cuerda ; 
Pero  ¿qué  papel  es  este? 
Versos  parecen  y  fresca 
Está  la  tinta ,  ¡mal  caso! 
No  está  lejos,  sino  cerca, 
Quien  le  escribió ;  leerle  quiero, 
volvió  á  nacer  mi  sospecha. 

(Lee.)  cNo  es  Vitoria  que  da  gloria 
•  Perseguir  á  un  afligido, 
»La  Vitoria  en  el  rendido 
»  No  fué  Vitoria.  Vitoria, 

»Sl  queréis,  Vitoria,  ser 


>  De  las  que  agradan  á  Dios, 

>  Bien  cerca  tenéis  de  vos 

•  De  quien  poder  aprender. 

»  Vos  sabéis  que  esto  es  verdad, 

>  Y  ya  que  naturaleza 

>  Os  igualó  en  la  belleza, 

•  Igualadla  en  la  piedad; 
•Que  Vitoria,  por  Vitoria, 

>  La  mayor,  aíinna  un  sabio 

>  Que  es  perdonar  un  agravio; 
»  Esta  es  Vitoria,  Vitoria.» 

Conmíeo  habla  el  papel, 

Y  de  mi  el  dueño  se  queja; 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién será? 
¿Mas  si  le  escribió  Marcela 
Para  inducirme  piadosa  ? 
Pero  no,  ajena  es  la  letra, 

Y  aun  no  está  enjuta ;  pasemos 
Adelante;  que  con  esta 
Presunción ,  no  son  culpables 
Curiosidad  ni  sospecha. 

{Levanta  el  paño,  y  descúbrense  Cárloe 
y  Beltran.) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

BELTBAN. 

Maridos  de  las  muñecas. 

VITORIA. 

Carlos  es.  Señor  don  Carlos, 
¿En  mi  casa? 

BELTBAN. 

Linda  flema ; 
No  es  Carlos. 

VITORIA.  (Ap.) 

¿Este  es  el  muerto? 

BELTBAN. 

Somos  figuras  supuestas; 
Muñecos  somos,  que  viendo 
Que  estaban  aquestas  hembras, 
A  foer  de  amazonas,  solas, 
Vinimos  á  estar  con  ellas. 

No  le  ve  usted  que  no  habla? 

x  yo,  aunque  se  lo  parezca, 
Tampoco  hablo,  que  todo 
Es  oora  de  ropa  vieja ; 
De  puro  retal  de  sastre 
Nos  hizo  una  muñequera. 
Todo  cuanto  ve  es  andrajos, 
Naricea,  ojos  y  cejas. 
Puntadas  de  hilo  prieto. 

VITOIIA. 

A  fe  que  la  burla  es  buena. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Los  diablos  lleven  la  burla, 

Y  á  quien  por  burla  la  cuenta. 

CARLOS. 

Señora,  ya  que  permite 
£1  empacho  y  la  vergüenza 
Alientos  al  corazón 

Y  movimiento  á  la  lengua. 
El  uno  hasta  aquí  turbado. 
La  otra  hasta  a^ora  presa, 
Oíd  con  alma  piadosa. 
Atended  con  blanda  oreja 
Venturas  de  un  desdichado , 

Que  antes  que  lleguen  se  ausentan, 
Piedades  que  no  se  logran. 
Temores  que  siempre  acechan 
Una  vida  que  ya  sobra, 

Y  un  aliento  que  sin  ella 
Solo  sirve  á  los  peligros. 

VITORU. 

Ya  cuanto  escucharos  pueda 
Me  lo  han  dicho  aquestos  versos. 

BELTRAN. 

(Ap.  ¡  Ay  Señor!  Sobre  la  mesa 
Olviaaaos  los  dejó; 
Jurara  yo  que  ellos  fueran 
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La  cansa  de  nuestros  miles.) 
Dime,  ¿es  sátira  siquierm? 

CARLOS. 

No  son  sino  mi  desdicha. 

BELTBAN.  (Ap.) 

Si  es. sátira,  nos  entrega. 
Voto  á  Dios,  á  la  justicia. 
Para  que  mañana  sean 
Un  cuchillo  y  un  cordel 
Crisol  de  nuestras  condeneias. 

vrroBiA.  (Ap.) 

De  aqui  nacia  la  piedad 
De  mi  hermana,  aquestas  eran 
Las  causas  de  adelantarse 
Tanto  en  su  favor  Marcela. 
Mas  no  me  espanto;  es  mujer, 

Y  la  causa  no  es  pequeña; 
Mucho  obliga  un  hombre  tal. 
Mucho  una  humildad  sajela. 
Yo  juzgaba  desde  lejos, 

Y  ahora ,  que  estoy  mas  cerca, 
Me  ha  trocado  la  ocasión. 
Porque  es  en  todas  materias 
Muy  diferente  y  distinto 
Tratar  della  ó  verse  en  ella. 
El  que  se  pinta  mas  fiero. 
Cuando  vengador  se  piensa. 
En  llegando  á  la  ocasión. 

Sí  no  se  muda,  se  templa. 
Airada  estuve  con  Carlos» 
Su  imaginada  tragedia 
No  me  pesó,  y  me  pesara 
Si  agora  le  sucediera. 

'    CARLOS. 

Si  de  suspensiones  tantas 
Ha  de  salir  la  sentencia 
Contra  mi  vida,  ya  espero 
Que  pronunciéis,  venga  apriesa 
£1  fallo,  sea  mi  muerte 
El  socorro  de  mis  penas. 

BBLTBAN. 

Mas  que  plega  á  Jesucristo 
Que  nunca  salga  ni  venga 
Fallo  que  ha  de  ser  tan  malo, 

Y  que  tartamuda  sea 

La  lengua  que  lo  pronuncie , 
Fáltenle  dientes  y  muelas 
Porque  hable  papanduja, 

Y  uo  se  oiga  ni  entienda. 

VITOBIA. 

Cários,  no  soy  tan  cruel. 
Aunque  á  vos  os  lo  parezca ; 
También  hay  piedad  en  mi , 
No  toda  estaba  en  Marcela, 
Que  aun  hay  piedad  para  todos. 

CÁBLOS. 

Para  mi  solo  pudiera 
Faltar  en 'vos;  que  mi  culpa. 
Si  no  la  ataja,  la  templa. 
Si  no  la  hiela,  la  entibia , 
Si  no  la  acaba,  la  mengua. 

VITOBIA. 

Mirad,  la  mayor  virtud 
Aspira  á  que  le  agradezcan, 

Y  por  eso  el  beneficio 

Se  pinta  con  muchas  lenguas. 
Que  unas  le  publican,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Custa  que  el  hombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  á  esta  virtud  se  niega. 
Marcela  tuvo  ocasión 

Y  agradecimiento  en  ella ;     . 
Yo  no  la  tuve,  ni  habia 

guien  mi  piedad  conociera; 
Ha  obró,  mas  yo  no  pude; 
Habló  con  vos,  yo  en  ausencia ; 
Ella  os  vio,  yo  nunca  os  vi ; 


Onieo  ve  el  daSo  le  remedia, 

SeD  DO  le  re  no  le  siente, 
eo  DO  le  siente  se  aleja   . 
Delapiedad;yenefeto, 
Qoeda  dicbo  en  mi  defensa 
Que  en  la  materia  se  labra. 
Mas  DO  bay  labor  sia  materia. 
El  eDgaño  de  mi  tio^ 
Dtgo,  b  opinión  incierta 
Be  qoe  n  sois  mnerto,  pase , 
Y  por  DI  DO  tengáis  pena 
Qoe  se  descubra  el  secreto. 

CÁBLOB. 

Raoea  de  Toestra  nobleza 
Mepromeli  menos  dichas. 

BEL-mAlf. 

Sí  k  Beltran  no  dais  licencia 
Pin  qoe  i  besos  desbaga 
De  Tiiestro  chapín  la  suela, 
Bestrá  el  suelo,  y  dirá 
GoD  bomildad :  cTodo  les  tierra.» 

fnoniiu 
lo  es  mi  hermana  mas  piadosa, 
SI  bies  es  major  sa  deuda, 
hesto  qoe  aven^lra  mas, 
Cuado  ya  tiene  tan  cerca 
Subodas  coa  don  Otavio ; 
TasifPOTTOsy  por  ella 
Bebdi  mirar  jantamente. 

CÁBLOS. 

¿(Dé  decís! 

nroRiA. 

(Ap,  Tocó  en  la  piedra 
YdeKQbrió  sns  quilates.) 
fie  ]rs  es  de  Otafio  Marcela. 

GÁBLOS. 

ha  ipor  cuándo? 

TITOMA. 

¿Qué  decist 
cintos. 

Qm  machos  afios  lo  sea. 

TrroRiA.  {Ap.) 
Cnoci  su  turbación. 

CÁBLOS.  (Ap.) 

Li  sangre  se  heló  en  las  venas. 
SiifliMABCBLA  T  TEODORA  al  pono. 

■ÁRCELA. 

ioidado  y  su  tardanza 
¡ebeoeD,  Teodora,  inquieta, 
«¡sidemi! 

VITORIA. 

Adiós,  don  Garlos. 

CARLOS. 

IKos  os  guarde.  (Ap.  Amor,  paciencia.) 
^ül  encuentro  MARCELA. 

■ÁRCELA. 

iQieal  fio  hubiste  de  ver... 

TITORU. 

^  delante  y  no  temas, 
91  neo  pudieras  temer; 
Qv«  quien  un  secreto  cela 
Deiobennana  ó  de  su  amiga, 
^SBdo  estas  después  lo  sepau 
iioTebden,notieoen 
Logar  DioguDO  á  la  queja. 

■ÁRCELA. 

Adfieite... 

vnoBU. 
.  No  hay  que  advertir, 

j^tft  llave,  Marcela; 
voer)  sé  que  solo  vienes 
A  mut  Un  muftecas. 

(M0  h  llave  y  vojé.) 


LAS  MD9CGAS  DE  MABCELA. 

TEODORA. 

Todo  se  ha  puesto  de  lodo, 
Si  el  cielo  no  lo  remedia. 

■ÁRCELA.  (Ap,) 

¡Cielos !  Si  i  Carlos  perdi, 
Mi  vida  también  se  pierda. 

CARLOS.  (Ap,) 

Acabóse  la  esperanza. 
Cayó  el  edificio  en  tierra. 

■ÁRCELA. 

¿Curios? 

CARLOS. 

¿Señora? 

■ÁRCELA. 

Bien  mío. 

CARLOS. 

¡Oh  qué  excusadas  ternezas ! 
¡Qué  deslumhradas  que  vienen! 
Qué  dando  de  ojos  que  llegan! 
Qué  sin  ventura  que  nacen ! 
Qué  á  la  muerte  o  qué  tan  cerca, 
Que  las  marchita  y  caduca 
El  soplo  que  las  alienta ! 
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¿Qué  decís? 


■ARCEU. 


GARLOS. 


Que  soy  dichoso , 
Pues  ya  ni  el  temor  me  aqueja, 
Ni  la  prisión  me  acobarda. 
Ni  la  muerte  me  amedrenta ; 

8ue  el  que  nace.¿  las  desdichas 
el  qae  vive  i  las  ofensas. 
Después  de  temerse  á  si, 
^ada  que  temer  le  queda. 

■ÁRCELA. 

Si  porque  ves  rebelado 
Mi  secreto  y  mi  cautela 
Previenes  extremos  tantos, 
O  encubre  el  pesar,  ó  deja 
Parte  á  quien  sabrá  sentirlo 
Sin  faltar  á  la  prudencia ; 
Déjame  la  mayor  parle. 
Que  no  quiero  que  tú  sientas 
La  que  ¿  mi  pueda  locarme , 
Pues  en  tus  riesgos  me  quedan. 
Después  desaloer  llorarlos. 
Mas  esperanzas  que  piensas ; 
Teu  aliento,  ten  valor. 

CARLOS. 

No  yerras  cuando  me  alientas, 
Bien  haces  cuando  me  animas. 
Que  son  prevenciones  cuerdas 
Para  un  solo,  á  quien  afligen 
Tantos  males,  tantas  penas; 
Y  si  el  rigor  de  la  muerte 
Piensas  que  temo,  mal  piensas; 
Que  otro  mayor  me  amenaza. 
Otro  mas  grait e  me  aqueja. 

■ÁRCELA. 

¿Mayor? 

CARLOS. 

Cuanto  es  mas  pesada 
Que  toda  el  agua  la  tierra , 
El  agua  que  todo  el  aire. 
El  aire  mas  que  la  esfera 
Del  fuego ,  tanto  es  mayor 
La  pena  que  me  atormenta. 

BBLTRAM. 

Vusted  no  entiende  á  mi  amo ; 
Todo  esto  es  pueblos  en  Persia, 
Que  es- mucho  peor  que  en  Francia, 

■ÁRCELA. 

Dilo  tú  porque  lo  entienda ; 
Habíame  claro,  Beltran. 

CARLOS. 

Guando  os  dé  la  norabuena 


O  el  parabién  de  las  bodas 

gue  vuestro  gusto  concierta 
on  Otavio,  hablaré  claro. 

■ÁRCELA. 

Jesús ,  ¿  y  toda  esa  arenga 
Gastas  en  cosa  tan  poca? 
Pensé  que  temores  eran 
De  haberte  Vitoria  hallado. 

BELTBAlf.  (Ap,) 

Aqui  empieza  la  tormenta. 

CARLOS. 

iPoca  cosa  te  parece? 
Oh,  como  el  alma  quisiera 
Perder  de  vista  el  agravio. 
Porque  ni  viera  ni  oyera 
Las  escuadra^  de  enemigos 
Que  le  acometen  y  cercan ! 
Vengan  los  males  despacio ; 
Que  ya  sé  que  se  atrepellan 
Por  llegar,  y  que  es  bastante 
Para  matarme  cualquiera. 
Pero  vengan  todos  juntos; 
Que  mas  discolpa  le  queda 
Al  que  resistiendo  i  muchos 
Dio  la  vida  en  la  pendencia. 
Si  amabas  i  Otavio,  ingrata. 
Si  con  Ola  vio  conciertas 
Tu  casamiento ,  ¿  por  qué. 
Tiranamente  halagiieila. 
En  tu  casa  me  acogiste? 
Pluguiera  &  Dios  que  la  mesma 
Noche  que  á  tus  pies  llegué, 
Término  á  mi  vida  fuera. 
Mas  si  por  tomar  venganza 
De  tus  pasadas  ofensas 
Lo  hiciste,  disculpa  tienes. 
¡Qué  bien  haces!  Bien  te  vengas ; 
Pues  muchas  veces  me  matas 
Por  una  que  me  deüendas. 
No  fuera,  no,  tan  cruel 
Valerio,  aunque  la  sangrienta 
Espada  de  su  venganza 
Desatara  de  mis  venas 
Corrientes  hilos  de  sangre, 
Que  añudó  naturaleza; 
No,  porque  del  cuerpo  solo 
Triunfara,  una  vida  fuera 
Término  de  sus  rigores; 
Pero  tu  aguda  cautela, 
El  filo  de  tus  engaños, 
El  cuchillo  de  tu  lengua. 
No  menos  que  el  del  verdugo , 
Lisonjeado  en  la  venda, 
Degolló  el  alma,  y  cortó 
Tres  vidas  en  tres  potencias. 
No  agradezco  tu  acogida. 
Pues  fué  como  la  de  aquella 
Fiera  que  halaga  con  llanto 
Para  matar  con  soberbia. 
Mas  piedad  que  á  tí  le  debo 
A  Vitoria,  pues  en  ella  - 
Hallé  una  verdad  de  acíbar 
Contra  un  engaño  de  néctar; 
Una  libertad  del  alma 
Contra  una  prisión  perpetua ; 
Un  desahogo  del  sol 
Contra  una  pesada  niebla ; 
Y  al  fin»  un  morir  saliendo 
De  una  vida  ya  tan  muerta. 

■ÁRCELA. 

Señor  don  Ciirlos,  á  espacio. 
No  deis  voces,  que  se  altera 
Mi  casa,  y  pública  hacéis 
Mi  desdicha  y  vuestra  ofensa. 

CARLOS. 

Eso  quiero,  eso  pretendo, 
Eso  mí  valor  desea. 
Vive  Dios,  que  he  de  salir 
Donde  Valerio  me  prenda. 


m 

Y  tomen  de  mi  Vitngmy^ 
Los  que  mj  Jiui«rt#  tefap. 

■ARGS14. 
Por  eso  bien,  qne  jo  tengo 
La  llave  de  aquesta  paer|a« 

Y  no  saldréis  sin  mi  gjoslo. 

GilLOf. 

Daré  voces,  ó  por  faena 
Saldré  de  aqui. 

¡Carlos,  Carlos! 
f  Ab  injusta  hermana)  no  quieras 
Malograr  una  piedad 
Con  una  vilorta  necia, 
Un  amor  tan  de  diamante 
Con  unos  celos  de  cera. 
Pide  á  la  satisfacion      * 
Un  rayo  que  ios  resuelva. 
Un  vapor  aue  los  consuma 

Y  una  verdad  que  los  venza. 

CÁRL06. 
¿Satisfacción  qaieres  darme  t 

MARCELA. 

Eso  quiero  qne  me  debas, 

Y  pues  te  has  desahogado. 
Deja  que  yo  me  defienda, 

Y  advierte  que  es  hacer  mucho 
Tener  dos  veces  paciencia, 

O  ya  perdonando  agravios, 
O  ya  sufriendo  tus  quejas. 

ULTRAK. 

Me  lleve  el  diablo.  Señor, 
Si  no  le  sobran  mil  leguas 
De  razón,  y  á  ti  te  faltan, 
Pues  é  la  razón  no  llegas 
Ni  llegaras,  aunaue  tomes 
Postas  en  todas  las  ventas.  * 

CARLOS. 

Ea^  basta,  majadero. 

BBLTRAH. 

No  tanto,  que  no  agradezca ; 

8 ue  soy  de  los  del  refrán , 
uyo  texto  es  k  la  letra  : 
«Ya  que  no  hay  miel  en  la  boraa, 
En  la  boca  és  bien  tenella.» 

■ARCBLA. 

¿Qué  importa  que  don  Otavio 
!i  casamiento  pretenda , 
Y  que  tenga  con  mi  hermano 
Su  voluntad  muchas  prendas, 
Si  en  mi  no  tiene  ningunas? 
¿Por  dicha  soy  yo  de  aquellas 
Que  rinden  la  voluntad 
Al  matrimonio  por  fuerza , 
U  de  las  que  amantes  fingen, 
Bngafian  y  lisonjean? 
Si  no  te  tuviera  amor, 
Si  afición  no  te  tuviera, 
¿Por  qué  habla  yo  de  fingir 
Con  tu  amistad  mis  finezas? 
¿Qué  te  debe  mi  albedrio? 
Qué  has  hecho  por  mi,  que  pueda 
Obligarme  eternamente? 
Derramar  mi  sangre  ¿es  deuda? 
La  ofensa  ¿es  obligación? 
La  enemistad  ¿lisonjea? 
Pues  ¿por  qué  había  de  fingir 
Amor  si  no  te  quisiera? 
Ea,  que  estás  muv  cansado ; 
Vete  luego ,  abre  la  puerta , 
Toma  esa  llave,  y  no  pares 
En  mi  casa ;  que  asi  llega 
A  lograr  piedades  tantas 
Quien  de  enemigos  se  prenda. 

{Arroja  la  llave.) 

CÁELOS. 

Luego  ¿no  es  eoa  gusto  tayo? 


DON  ALViAe  GUBJLU>  W  Afl*«ON. 


Cuando  con  mi  gusto  fntra, 
¿Me  hablas  tú  de  merecer 
Un  pensamiento  siquiera? 

BBLTRAIf. 

Estamos  buenos  ahora. 

MARCELA. 

¿No  te  vas?  ¿Por  qué  lo  deJM? 
Ya  tienes  llave;  que  yo, 
Hasta  darte  esta  respuesta. 
Te  detuve,  pero  ya 
No  temas  que  te  detenga. 

CARLOS. 

Yo  me  iré;  que  porto  menos 
La  muerte  es  linea  postrera 
De  los  males,  y  en  efeto. 
Saldré  de  todos  con  ella. 

MARCELA. 

Vete ;  que  i  mi  no  me  importa 
Qne  muens  6  que  no  mueras. 

CARLOS. 

Ni  i  mi  me  importa  el  vivir. 

RELTRAIV. 

Pues  no  es  chanza  de  eomedia 

El  salir;  que,  vive  Dios, 

Que  está  el  demonio  ¿  la  puerU, 

Y  si  á  ti  el  morir  te  agrada, 

A  mi  el  pensarlo  me  enferma. 

TEODORA, 

Deienle ,  seftora  mia. 

MARCBLA. 

¿Yo,  Teodora? 

BBLTRAN. 

Acaba,  lléjsa, 

Y  desenójala. 

CARLOS. 

¿Yo? 

BELTRAK. 

Tu,  pues,  qne  esu  polvareda 
Has  levantado  sin  causa. 

CARLOS. 

Déjame,  Beltran. 

MARCEU. 

¡Quéneda 
Estás,  Teodora! 

BBLTRAIf. 

Ahora  bien, 
Teodora,  arrempuja,  j  sea 
Al  mismo  tiempo  que  yo. 

(Arrempuja  é  iu 

CARLOS. 

No  es  menester  tanu  fuerza 
Para  volverme,  Beltran. 

BELTRAM. 

Pues,  cuerpo  de  Dios,  no  tenga, 
Quien  ha  de  volver  humilde, 
Tantos  humos  y  soberbia. 

TEODORA. 

SeSora,  ya  se  han  quedado. 

MARCELA.  (Ap,) 

i  Ay  amor,  cnanto  me  cuestas ! 

BELTRAR. 

Ya,  SeQora,  no  nos  vamos. 

MARCELA. 

Haga  lo  que  le  parezca, 
Beltran,  el  sefior  don  CAjpIos. 

TEODORA. 

Ea,  ¿aguardáis  á  que  vengan 
Los  enemigos  de  casa? 

MARCELA. 

Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 
De  volver  áau  aauitad. 


) 


CiRLSf. 

YámideqiBMMasai 
Deste  disgusta,  bianaHe. 

«ARtBU. 

¿De  veras? 

«ARLOS. 

Y  muy  de  veiti. 

RBLtRAR. 

De  veras  para  ahon  iff 

Y  aun  plegué  á  Dios  (¡m  |«  qpini, 

Un  voto  á  Cristo  redoaoa. 

MARCSU. 

Amor  sin  él  se  opot^ni». 
¿  Volveréis  á  ¡ros  de  caia? 

CÁELOS 

No,  como  Otavio  no  f fM^. 


Nedo  temor. 

GARLOS. 

Bb  de  anor. 

HAICBLA. 

¿Amor  tena? 

oírlos. 

Sereoala. 

MARCELA. 

Y  á  VOS  ¿quién  os  asegura? 

CARLOS. 

El  mismo  amor. 

MARCELA. 

¿Gon  qué  senas! 

CÁALQf. 

Con  las  que  vos  mt  babeas  Ms. 

HAROBLA. 

¿Cuáles  son? 

oírlos. 
¿No  aeoa  acuerda? 

Pues  yo  no  olvidaré. 

MARQUiA. 
GÍRM>a. 

Lat  mttñeeas  de  Sí&rúola. 


t 


ACTO  TERCERO. 


SalaCiMOS. 

círlos. 

Tan  dormido  está  Beltran, 
Que  no  puedo  despertarle. 
Mi  me  atrevo,  por  no  darle 
Voces ;  justamente  dan 
Al  suefio  (aunqne  nos  convida 
Al  descanso  y  al  reposo) 
Nombre  de  ladrón  ramoso, 

8ue  la  mitad  de  la  vida 
os  hurta;  'icautela  extnaSa ! 
Pues  en  lo  que  unto  importa. 
Cuando  la  vida'es  tan  corta. 
En  la  mitad  nos  engafta. 
Y  siempre  que  en  esto  teeo, 
He  venido  á  resolverme 

8ue  el  hombre  qne  macho  ^aaraM, 
stima  la  vida  en  poco. 
El  se  duerme  en  las  prisfsMes 
De  menor  naturaleza. 
Que  es  pensión  de  la  nobleza 
Nacer  con  obligaciones. 

BELTRAM.  {I^OntrO.) 

¡Arma ,  arma,  á  la  ranrajlst 

CARLOS. 

Sofiando  está  todavía; 
6LiwU«roA«í&ie«iia 


LM  mjnWCáA  DE  MAKCKLA. 


De  llamarie,  «i  él  se  halla.*»* 
BeUrao,  Beltrao,  ¿qué «a  aqnaatot 
¿Te  olvidas  de  ¿énoeeaUsT 

Sile  MLTRAN,  iimptáñdué  Im  tfH. 

BILTRAll. 

¿QoléiBe  llama  t 

ciaLOs. 

¿Toces  das? 
.  actTiiAv. 

Perdí  el  keaer,  perdí  el  piicalo ; 
I  Ho  me  dejaiéa«  Señor  f 
i  Qoé  i  mal  tiempo  me  llamaale ! 
Tire  Dios,  que  me  qoitaace 
El  ser  hombre  de  vakw. 
cÁRtae. 
ipoe  baya  socfio  tan  cruel? 
neoso  qoe  aoo  dormido  estás. 

BSLTRAlf. 

PoroBiastaotenomas 
tae  me  dejes » gano  á  Argel. 
cÁaLoe. 

ifiM siempre  bes  de  hablar  loevraaf 
ISeapre  basde  eatar  de  «n  bornea 
odetocoúdebablador 
fimiendo  ano  no  te  asegaras. 

BKLTHAll. 

Ceiébien,bebi,  llegó 
le  paz  el  sueno ,  y  si  agora 
Tidoadoermen  en  Zamora, 
¿Roei  macbo  qne  duerma  yo  ? 

GÁKLOS. 

iDandoToeei? 

BSLTBAIf. 

Ya  conoces 

Ekomor. 

CARLOS. 

Fuerte  inclinadoa. 

BSLTaAll. 

¡Qaésabestálaraaon 
VK  unre  para  dar  vboes? 

CARLOS. 

«QiérazoQ? 

BBLTIlAIV, 

Coando  conviene, 
liipiiesto  en  ratón  está, 
I  odi  aoo  Toces  da 
Morme  la  raion  tiene. 
Wéqae  era  capitán, 
I  ^  coo  campo  formado 
wesuba  cercado, 
JfK  JO,  como  un  Roldan, 
snaÜDdome  entre  todos» 
AlaBarallaembestia 
I  á  mis  soldados  decía: 
¡b,  castellanos  godoe, 
u  sangre  de  vnestras  venas 
u  esto  es  jnsto  se  gaste  .• 
I  anido  me  despertaste 
wiln  ja  en  las  almenas, 
i  1  aoa  bandera  ganada 
flOBe  dejaras  sofiart 
¿Qve  aan  me  quisiste  quitar 
Aquella  hoora  sonada? 
]>tveDioi,mieesitt  rigor 
JWf  qac  i  decirte  me  atrevo 
Qoe  aoD  sofiada  no  te  debo 
^uasiMad  ni  un  lavor. 
iJ^Wé,  y  aunque  me  advéarto 
^joncsjo  cerno  ayer, 
n^am  que  puede  ser 
JJM  día  el  soefio  cierto, 
^gíos  son  no  pequeños, 
YdeiaeDssmebfzoDios; 

te.*"  •*•*"*"• 


Beltran. 


ciitot. 
No  creas  en  sueMs, 

BSLTRAU. 


Mucho  bay  que  dedr 
Sobre  el  caso. 

CARLOS. 

Y  disparate 
Cuanto  se  diga  y  se  trate. 

aBLTRAN. 

Un  euento  solo  has  de  oir. 
Dijo  un  gran  p^redtcador 
Al  pueblo  que  le  atendía, 

8ue  quien  en  sucios  creía 
onetla  grave  error. 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja. 
Mas  luego  volvió  á  decir : 
«  Pero  quiéroos  advertir 
Que  cuando  una  buena  vieja 
Deslas  que  todo  lo  gozan, 
Es,  sin  que  nada  le  aOija, 
Alcahueta  de  su  bija, 

Y  sueña  que  la  eacoroian , 
Crea  en  sueños ,  yo  lo  dlso ; 
Que  porque  mas  no  le  ofenda. 
Le  propone  Dios  la  enmienda 
En  el  soñado  castigo.» 

cJLrlos. 
Pues  bien,  ¿y  qué  sacas  deso? 

Un  argumento  foraooo; 

Que  cuando  el  sueño  es  piadoso. 

Temerle  no  es  grande  exceso. 

Pues  en  tales  ocasiones» 

SI  se  atiende  4  la  razón. 

Dejan  de  ser  sueño,  y  son 

Divinas  revelaciones. 

Y  i  roas  de  una  que  me  entiende. 
Le  pienso  yo  aconsejar. 

Si  esto  llegare  i  soAar, 

Que  crea  el  sueño  y  se  enmiende. 

CÁBLOS. 

Aun  00  has  aplicado  el  cuento. 

BBLTRA5. 

No  es  tarde,  aplicóle  agora. 
Soñar  yo,  estando  en  Zamora 
Recogido  en  mi  aposento, 
Qne  España  conquista  á  Argel , 
¿No  es  sueño  pnesto  en  razón? 
¿Puede  ser  revelación? 


Si. 


GABLOS. 
BELTRAR. 

Pues  aun  no  creo  en  él. 


círlos. 

Haces  bien,  muda  de  acuerdo, 

Y  no  consideres  mas 

Del  riesgo  en  qne  estoy  y  estás; 
Duerme  menos  y  mas  cuerdo. 

Y  apercíbele  i  salir 
Conmigo,  qne  asegurado 
Con  nuestra  maerte  fingida 
Yaíerio,  sin  ríesgo'satgo. 
La  llave  maestra  tengo. 
Que  en  el  celoso  fracaso 
Desia  tarde  la  olvidó 
Marcela ;  todo  es  milagros. 
Cerró  la  puerta  Teodora 
Con  la  suya,  y  olvidando 
La  principal ,  qme  yo  tengo. 
Mi  salida  ocasionaron. 
Agora  está  todo  quieto. 
Sabremos,  sabré  el  estado 
De  mis  cosaSf  de  afgun  deudo, 

Y  en  qué  convento  se  ba  entrado 
Mi  hermana,  que  lo  deseo ; 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso 
A  Marcela,  volveremos. 


BBLTttW. 

Ahora  digo  que  be  soñado 
Mas  de  lo  que  yo  pensé. 

CÁBLOS. 

¿Cómo  asi? 

Bl(LTBAIli 

Pues  el  asalto 
De  Argel  fué  tan  peligroso ; 
Los  chuzos  y  los  balazos, 
Las  bombas  arrojadizas, 
Al  repetir  Santiago, 
1  Tienen  que  ver  con  el  soplo 
De  uu  corchete  zurdo  y  sambe. 
La  vara  de  un  alguacil. 
La  pluma  de  un  escribano. 
El  bastón  de  un  carcelero. 
De  un  corregidor  el  fallo , 

Y  en  efeto,  la  cuchilla 

En  el  brazo  de  un  mulato, 
Verdugo  por  linea  recia 
Desde  Heredes?  Tú  has  pensado. 
Sin  duda ,  que  yo  aborrezco 
La  vida ;  pues  es  engaño ,  * 

Que  estoy  bienquisto  con  ella. 
Por  Dios,  ¿esuba  borracho 
Beltran,  que  había  de  salir 
De  la  quietud  al  rebato. 
De  lo  seguro  á  lo  incierto. 

Y  de  lo  libre  á  lo  esclavo? 
La  inmunidad  desta  sala 
Me  valga;  orza  me  llamo. 
Muñeco  soy  y  he  de  ser, 

Y  he  de  morir  abrasado 
Con  una  muñeca  deaus, 
Antes  que  salir  un  paso 
De  la  sala  donde  estoy. 

(Saca  il  eitrado  de  tes  mmM^m.) 

CÁBLOS. 

Ba,  locuras  á  un  cabo 

Y  obedece. 

BBLTBAIC. 

¿Qué  ea  locuras? 
No  demos  que  hacer  al  diablo 
Cuando  excusarlo  podemos; 
Considera... 

CÁBLOS. 

i  Qué  cansado 

Y  qué  majadero  estás  \ 

BBLTBAIf. 

Pues  déjame  si  te  canso ; 
Yo  me  hallo  moy  bien  aquit 
Destas  señorea  me  amparo, 
Qne  no  han  dicho  este  ni  mosle 
De  cuanto  han  visto  y  tocado. 

CÁBLOS. 

Necio,  luego  be  de  volver. 

BBLTRAlf. 

Si  pudieres;  yo  me  agarro 
^e  la  maravilla,  y  pido. 
Como  otros  iglesia,  estrado. 

CARLOS. 

No  te  canses;  qne  hemos  de  ir. 

BBLTBAÜ. 

Señor,  que  nos  despeñamos ; 
BsUs  damas  te  lo  piden 
Con  lágrimas  de  retazos. 
Con  suspiros  de  esportillo 

Y  arañadura  de  trapo ; 
No  quieras  vellas  vestidas 
Como  otra  Urraca  Fernando, 
Por  tu  muerte ,  en  vez  de  galas , 
Monjil  negro,  hiengo  y  basto ; 
Mira  que  estás  en  Zamora, 

Y  que  el  viejo  Arias  Gonzalo 
Anda  celando  los  muros , 

Y  hay  Bellidos  cadahalsos. 

CARLOS. 

Vive  el  cielo,  que  si  hubiera, 
Porque  lo  basdificuliadu, 
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Un  peligro  en  cada  sombra 

Y  una  muerte  en  cada  paso, 
Que  he  de  salir  esta  noche. 

BSLTRAIf. 

Ello  es  predicar  en  vano.— 
Seftoras  mías ,  paciencia, 

Y  récennos  un  rosario 
Sí  oyeren  clamorear. 
Primero  que  acá  volvamos , 
Las  campanas  de  Zamora 
Por  la  muerte  de  don  Cirios. 

CARLOS. 

Sigúeme ,  pues ,  sin  ruido.       {Ya$e.) 

BBLTRAir. 

Luego  dirán  que  es  acaso 
El  soñar,  cuando  se  sueña 
Que  está  en  Argel  un  cristiano ; 
Dios  vaya  conmigo»  y  quede 
Con  ?ustedes  don  Guiñapo, 
Devoto  de  las  muñecas. 
—¿Esperamos?  esperamos? 

•  {Fingiendo  la  voz,) 

—Si, mis  señoras,  muy  presto; 
Pues  adiós ,  sigo  á  mi  amo.       ( Voie.) 

Salen  MARCELA,  VITORIA 
T  TEODORA. 

■ARCBLA. 

Ya  que  el  secreto  has  sabido, 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar 
No  menos  parte  en  callar 
Que  de  curiosa  has  tenido, 
hntra  á  ver  el  retraído. 
Porque  tu  piedad  arguya ; 
¿No es  galán? 

VITORIA. 

Pregunta  tuya ; 
En  algo.á  Otavio  le  imita. 

■ARCKLA. 

Mucho  es  que  amor  te  permita 
Ese  algo  en  cosa  tan  luya ; 
Con6é80te  que  es  favor 
En  ti  darle  algo  de  Otavio , 
Pero  en  él  muy  grande  agravio, 

Y  no  pequeño  en  mi  amor. 

▼ITORIA. 

Volverme  será  mejor  ^ 

Desde  aqni.— Entra  tú,  Marcela, 
Sus  soledades  consuela; 
Que  yo  espantarle  podré, 

Y  por  si  viene ,  soré 

De  mi  hermano  centinela. 

MARGBLA. 

No  haces  bien ;  que  no  es  raxon 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  que  has  olvidado 
Tu  piedad  por  tu  pasión ; 
Cualquiera  empe7.ada  acción 
Causa  gloria  al  magisterio. 
Aspira  al  cetro,  al  imperio; 
Mas  si  empezada  se  olvida , 
Toda  la  gloria  adquirida 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  piedad  te  empeñaste ; 
Prosigue,  Vitoria ,  pues , 
Note  arrepientas  ni  des 
Mal  íin  á  lo  (¡ue  empezaste; 
Mayor  opinión  ganaste 
En  un  instante  piadoso 
Que  en  un  siglo  riguroso. 
¡Cuánto  es  acción  mas  loable 
Defender  al  miserable 
Que  ayudar  al  poderoso! 

VITORIA. 

No  me  arrepiento,  mas  firme 

Y  constante  me  has  de  hallar; 
Que  si  empecé  á  perdonar. 
No  fué  para  arrepentlrme; 
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No  es  odio,  Marcela,  el  irme , 
Acción ,  si,  cuerda  y  prudente ; 
Que  no  quiero  estar  presente 
De  quien  ya  te  he  confesado 
Que  me  festejó  hallado, 
Si  me  provocaba  ausente ; 
Carlos  viva  y  Carlos  sea 
Dueño  de  tu  voluntad. 
No  querer  verle  es  piedad 

8ue  tu  afición  lisonjea; 
ue  no  es  razón  que  me  vea 
Triste  el  alma,  mudo  el  labio, 
Sin  Carlos  y  sin  Otavio, 
Tu  querida,  yo  celosa. 
Yo  sin  dicha,  tú  dichosa. 
Tú  al  favor  y  yo  al  agravio.       {Voie.) 

HARCKLA. 

Notable  mujer,  Teodora. 

TEODORA. 

Tiene  de  bien  entendida 
Sentir  verse  aborrecida, 
Y  no  me  espanto.  Señora. 

MARCELA. 

Yo  si ;  porque  es  cosa  cierta 

gue  nadie  disculpará, 
stando  á  la  puerta  ya. 
Volverse  desde  la  puerta ; 
Avisa  á  Carlos  que  estoy 
Aqui,  pero  a^arda,  aguarda, 
Toda  diligencia  es  tarda. 
Cuando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 

TEODORA. 

Antes  presumo.  Señora, 
Que  hay  mas  mal. 

MARCELA. 

Habla,  Teodora. 

TEODORA. 

No  está  el  pájaro  en  la  red. 

MARCELA. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

Que  Ó  yo  estoy  ciega, 
O  no  está  en  la  sala  Carlos. 


Mira  bien. 


MARCELA. 


TEODORA. 

No  hav  que  mirar ; 
Desocupado  esta  el  campo, 
Desierta  está  la  campaña , 

Y  en  elU  solo  han  quedado 

Sin  tumba  estos  cuerpos  muertos , 

Y  sin  muerte  este  teatro ; 
Carlos  y  Beltran  se  han  ido 
Entre  los  sueltos  caballos , 
A  escoger  uno  que  sea 
Por  los  relinchos  lozano 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 

MARCELA. 

¡  Ay  Teodora  I  No  me  espanto ; 
Que  tan  envidiadas  dichas 
Pocas  veces  se  lograron. 
La  llave  que  yo  le  di 
Le  aseguró  franco  el  paso ; 
Yo  tengo  la  culpa,  yo 
Le  he  dado  ocasión  á  Carlos 
Para  que  de  mí  se  ausente, 
Mi  rigor  le  ha  desterrado ; 
Lo  esquivo  de  mi  desden. 
Lo  desdeñoso  en  mi  trato. 
Lo  pródigo  en  sus  peligros, 
La  cortedad  en  mi  amparo. 
Todo  le  obligó  ( i  ay  de  mi ! ) ; 
Qué  bien  dices  que  ha  quedado 
Desierta  (no  la  campaña) 
Mi  esperanza,  y  tan  en  blanco, 
Que  ya  lo  es  de  cuantos  tiros 
Fleche  la  fortuna  al  arco. 
Vengan  males ,  vengan  penas , 


Tenga  consuelo  en  mi  Itanta 
Vitnia,  Valerio  sepa 
Mi  traición  y  sus  engaños; 
Vénguense  todos  en  mi; 
Que  pues  el  bien  me  ha  faltado 
Por  no  saber  conocerle. 
Ni  le  busco  ni  le  acardo; 
Blas  ¿  cómo  es  posible  (¡ay  délos!) 
Que  Carlos  hava  trocado 
Mi  piedad  tan  bien  nacida 
A  un  término  tan  bastardo? 
¿I'an  poco  vale  un  peligro? 
Tan  mucho  cuesta  un  agrado? 
Tan  sin  valor  es  un  alou? 
Tan  cortos  son  mis  halagos? 
Tan  civiles  mis  finezas? 
No  le  librarán  de  ingrato 
Cuantas  disculpas  prevenga 
Lo  discursivo  y  io  sabio ; 
Permítase  á  mi  razón 
Que  le  llame  aleve  7  falso, 

8ue  de  inconstante  le  acuse, 
ue  le  note  de  liviano. 
Pues  se  negó  al  beneficio 
Cuando  en  él  mas  obligado 
Se  desconoció  al  favor ; 
Cuando  le  mostré  mas  claro, 

Y  al  fin  se  mintió  cortés 

Y  se  declaró  villano; 

¡  Qué  delito  para  un  hombre! 
Qué  afrenta  para  un  honrado! 

?ué  desaire  para  un  noble 
qué  dolor  para  un  mármol ! 
Mas  ¿por  que  (cielos)  le  colpo? 
Vuelvo  á  decir  que  me  engaño; 
El  amor,  no  la  razón. 
Fulmine  y  escriba  el  cargo; 
Temió  á  Vitoria,  temió 
La  indignación  de  mi  hermano, 
La  noticia  de  Valerio, 
El  hacer  mayor  su  agravio ; 
Yo  sola  la  culpa  tengo, 
No  es  culpado,  no  es  culpado; 
Que  vale  mucho  su  vida, 

Y  andaba  en  precio  muy  bajo. 


Señora? 


TEODOBA. 


MARCELA. 

No  me  consueles. 

TEODORA. 

Las  señas  se  le  olvidaron 
Que  en  las  muñecas  te  dio, 
De  seguro ;  no  me  espanto, 
Que  fueron  señas  sin  alma. 

MARCEU. 

De  todo  me  ofendo  y  canso; 
Entrega  al  fuego  esos  bultos, 
Ya  las  burlas  se  acabaron; 
Que  cuando  empiezan  las  veras 
No  d^Jan  lugar  ni  espacio 
A  entretenidarniñeces , 

Y  ya  de  celos  me  abraso 
De  pensar  que  le  asistieron, 

Y  mas  que  vo  le  gozaron ; 
Acábense  de  una  vez. 
Consuman  celosos  rayos 
La$  muñecas  de  Marcela; 
Falte  todo,  pues  yo  falto. 

TEODORA. 

Señora,  no  te  apasiones. 

MARCELA. 

¡  Ay  Teodora,  y  cuan  en  vano 
Solicitas  mi  quietud 
Cuando  al  fuego  roe  consagro! 
¿No  ves  que  perdí  mi  bien? 
No  ves  que  faltó  á  mis  braxof 
Una  posesión  dichosa, 

Y  una  envidia  á  los  extraños? 

I Y  no  ves  que  un  bien  perdido 
Se  llora  y  siente  doblado, 


Porqaese  mó  depriasa 
T  se  eoDooo  de  espado  ? 
Déjame  lionr,  i  dejt 
Qw  bidendo  alarde  y  Gontaodo 
Los  peligros  de  su  vida. 
El  poder  de  sus  contrarios, 
U  oien  qoe  pierdo  en  perderle, 
Q  pesar  qae  sin  él  gano, 
üi  feogaims  de  Vitoria, 
iMpreteosíoiies  de  Otaiío, 
l^oiaderio  de  mU  venturas 
Yloderto  de  mis  daños, 
Pida  ligrimas  al  cielo, 
Qoe  es  corto  el  mar  de  mi  llanto. 

(Yate.) 

TEODOIA. 

¿Esio  es  fiar  de  los  hombrea  ? 

|tEite  es  su  quedo  ?  Mal  afio 

Pan  qoieo  no  se  la  pega 

SeaDlQTion,  con  el  gatazo 

Oezaiflo,  con  el  desprecio 

De  ftbo,  con  pesos  falsos.        (Voie.) 


Calle. 
S§U  OTAVIO,  de  noche. 

OTAYIO. 

DetN  extraigo  suceso 

Coa  josta  causa  admirado, 

Uego  buscando  á  don  Luú 

Mso  casa,  dudaodo, 
?POr  Bo  causar  alboroto 

Coo  la  oovedad  del  caso* 
,  SI  llamaré  ó  no  i  la  puerU ; 

¡Tilgame  Dios,  qué  de  pasos 

Nlaipioraoda,8iii  ver 

■  peligro  en  cada  paso! 

Ib  mismo  dudando  estoy 

U  qae  toqué  eoo  laa  manos. 

'  SfllMre»9MtfMCÁRL0S  T  BELTRAN. 

CÁULOS. 

iaoiairidad  de  la  noche 
;  Has  oTiece  modo  aplauso ; 

iSalisteya? 

lELTlUll. 

Si,  SeSoT. 

CÁBLOS. 

|.  hcsTielfe  á  dejar  cerrado 
(Baee  c&mo  que  cierra  la  llave.) 

BELTBAN. 

Mu  valiera 
w  cerrados  los  cascos. 

OTAVU). 

Mp.  la  pueru  abrieron ,  y  uo  hombre 
§¡116,  ¿si  es  don  Luis?  ¿Qué  aguardo? 
Eleí  da  duda.)  ¿Es  don  Luis  f 

CÁBLOS.  (i4p.) 

^PiBis  el  primer  paso 

v^.caanao  encuentro  un  peligro. 

BBLTBAll. 

Tettimoybien  empleado, 
w  que  t6  á  buscarle  sales. 

CÁBLOS. 

iOaiéa le  busca? 

OTAVIO. 

Don  Otavio, 
Vunraattigo. 

cíblos.  (Ap.) 

¡Hay  Ul  desdicha! 
w  me  estuviese  esperando 
UB,iebato  de  mis  celos! 

BBLTBAll. 

^tioe  culpa  el  rebato. 


LAS  MUflEGAS  DE  MARCELA. 

cíblos. 
Pues  ¿quién  la  tiene? 

bbltban. 

La  pula 
Que  me  parió. 

CÁBLOS. 

¡Casoeitrafio! 

0TA4[10. 

A  buena  ocasión  salisteis. 

CÁBLOS.  (Ap.) 

Asi  tenga  el  sueño  el  diablo. 
Como  la  ocasión  ha  sido. 

OTAVIO. 

Y  yo  mejor,  si  en  entrambos 
Juzgáis  las  obligaciones» 
Pues  á  una  parte  dejando 
Las  que  de  amigo  me  correUt 
Las  (fe  pariente  ]r  hermano 
Me  empiezan  k  ejecutar 

Aun  antes  que  llegue  el  plazo. 

CÁBLOS.  (Ap,) 

Nunca  llegue,  plega  á  Dios ; 
Falte  tu  vida  al  contrato. 

BBLTBAÍI. 

¿Cuánto  diera  vuesarced 
Forestar  ahora  hablando 
Con  dos  pares  de  muRecas, 

Y  no  con  este  barbado  ? 

OTAVIO. 

Sabed,  don  Luis,  que  esta  noche 
Con  secreto  me  llamaron 
Del  convento  donde  está 
La  hermosa  hermana  de  Carlos. 

CÁBLOS.  (Ap.) 

I  Cielos,  qué  escucho ! 

BKLTRAIf. 

Ahora  empieza; 
Déjele  vusté  ir  hablando, 
Que  aun  falta  mucho. 

OTAVIO. 

Y  si  bien 
Yo  estaba  seguro  y  salvo 

8ue  vos  la  amibades,  ful 
on  gusto  por  verla. 

BBLTBAll. 

Andallo. 

OTAVIO. 

Y  por  no  faltar  también 
Al  término  cortesano, 
A  la  prevención  atento. 
Si  no  advertido  al  recato. 
Vi  que  la  puerta  reglar 

Se  abría ;  llegué  admirado, 
Previneme  cauteloso, 
Miré  atento  y  ol  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  lle^ó  k  mi,  y  reparando 
En  quién  oírla  pudiera. 
Me  dijo :  c  Señor  Oiavio, 
Amigo  sois  de  don  Luis , 

Y  aun  pienso  yaque  cuñado; 
Pues  caballero  naciste , 

Y  roas  por  esto  obligado 
A  la  piedad ,  amparad 
Este  secreto  v  aruardadlo 
Para  decirlo  a  don  Luis , 

Que  aunque  en  efeto  contrario. 
Por  la  muerte  qoe  sabéis 
De  Feliciana  y  de  Carlos , 
No  llega  el  ooio  á  las  puertas 
Del  amor,  ni  en  los  hidalgos 
Pechos  cupieron  venganzas 
De  inocentes  y  culpados. 
Antes ,  por  no  errar  en  ellas 
Contra  aquellos ,  perdonaron 
A  esto4,  siendo  en  la  duda 
Libre,  por  el  bueno,  el  malo. 
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Decidle  que  Feliciana 
Por  la  sangre  que  su  hermano 
Derramó  suya,  le  envia 
Otra  tanta  en  su  retrato. 
Que  se  acuerde  de  quién  es. 
Primero  que  de  su  agravio, 

Y  se  hallará  vencedor. 

Si  se  venga  perdonando. « 
Fuese  con  esto,  y  dejóme 
Un  infante ,  bello  parto 
De  la  hermosa  Feliciana, 
Quedando  yo  lastimado. 
Si  bien  absorto  y  confuso. 
Con  la  novedad  del  caso ; 
Sali  de  alli  diligente, 
Parti,  don  Luis,  á  buscaros. 
Llegué  aaui,  excusé  el  llamar, 
Mas  permitió  el  cielo  santo 
Que  saliésedes  á  tiempo 
Que  el  escándalo  ezcosamos 
De  vuestra  casa;  aqui  estoy. 
Tarde  es  ya,  las  doce  han  dado ; 
Mas  ved  lo  que  habéis  de  hacer, 
Que  expuesto  á  todo  me  hallo, 

Y  ofreciéndoBM  de  nuevo 
A  serviros  y  ayudaroa. 

BELTBAir. 

Vive  Dios,  que  nos  han  dicho, 
Sin  habello  preguntado , 
Mas  que  quisimos  saber. 

CARLOS.  (Ap.) 

tk  qué  corazón  de  mármol 
llegaron  tantas  desdichas, 
Que  uo  ie  hicieron  pedazos? 

BKLTBAN. 

Quien  es  goloso  de  nuevas. 
De  nada  reciba  espanto : 
No  hay  sino  andar,  que  á  la  vuelta 
Desla  esquina  está  eaperando 
Otra  gaceta  peor. 

CÁBLOS.  [Ap,) 

\  Fortuna,  bien  te  has  vengado! 
4  Ay  honra  puesta  en  mujer. 
Cómo  eres  vidro  en  la  mano 
De  torpe  niño,  que  cae 
O  tropieza  á  cada  paso ! 
iQué  haré,  cielos?  Si  descubro 
Quien  soy,  me  pierdo,  y  si  callo, 
Soy  encubridor  aleve 
De  mi  ofensa  y  de  mi  agravio; 
Pero  va  el  daño  está  hecho, 

Y  de  loados,  menor  daño 
Es  encubrirme  ^  fingir 

Que  soy  don  Luis,  aunque  paso 
A  otro  peligro  mayor. 
Pues  de  nuevo  me  embarazo 
Si  vuelvo  al  lugar  que  dejo 
Con  la  criatura  en  los  brazos ; 
Si  me  resuelvo  á  llevarla 
A  otra  parte ,  no  me  escapo 
De  que  Otavlo  me  acompañe 

Y  sepa  qruién  soy  Ota  vio; 
Pues  sí  digo  que  no  soy 
Don  Luis,  á  Marcela  innmo, 
Porque  este  me  vio  salir 

Y  cerrar  la  puerta.  ¡Oh  cuántos 
Males  encadena  un  mal ! 

:  Ah  vil  hermana,  en  qué  paso 
Mi  vida  y  mi  honor  has  puesto  I 

BELTBAIf. 

¿Has  menester  un  letrado 
Para  tomar  un  consejo? 

OTAVIO. 

Don  Luis,  si  enojo  os  he  dado 
Con  esto,  no  os  enojéis; 
Que  para  los  arduos  casos 
Son  los  hombres  de  valor. 
Pues  cuando  en  vos  pueda  tanto 
La  enemistad  y  la  ofensa, 


Siendo  contrarío  Un  flaeo. 
No  bay  qae  recibir  disntlo» 
Paes  no  es  difícil  echallo 
A  ]a  puerta  de  una  igieaia. 

CÁKLOS. 

Esto  es  peor,  don  Otavio ; 
Yo  agradezco  la  fineza, 
Pero  no  tan  inhumano 
Me  b izo  el  cielo,  que  desprecie 
Mi  saUffre;  dadme  el  muchacho, 

Y  quedad  con  Dios,  que  yo 
Vuelvo  ¿  cuidar  su  regalo. 

OTATIO. 

Aqui  en  un  zaguán  le  tiene, 
Por  mas  recnto,  un  criado. 

CÁBLOS. 

Véporél,6eltrao. 

BELTRA2Í. 

Yo  voy, 
Refiriendo  aquel  adagio : 
tQuien  con  mucbacbos  se  acaesta...» 
{Éntrase  BeUrun,  ¡f  vuelw  é  mür  o#n 
unbmUoembúrtó,) 

CÁILOS. 

Pues  debo  á  Marcela  tanto. 
Pondré  A  cnenu  de  mi  vide 
Este  pesar  y  este  agravio. 

(Varue  Cárlút  p  Bettran.) 

OTAflO. 

Fuese  don  Luis,  y  cerró 
La  puerta.  ¿Si  va  enojado! 
Que  parece  que  me  deja 
Con  algún  desaire ,  cuando 
Le  sirvo,  y  de  nuevo  ofrexco 
Mi  cuidado  á  sus  cnidados. 
Irse  y  dejarme  eo  la  calle 
No  es  término  cortesaoo; 
Mas  no  me  espanto,  el  suceso 
Le  cogió  de  sobresalto, 

Y  no  le  dio  mas  lugar 

A  lo  cortés  ni  a  lo  urbano; 
Ahora  llego  á  entender 
La  causa  por  qué  be  hallado 
Siempre  a  don  Luis  con  tibieza 
En  los  castigos  de  Cirios, 
Siempre  le  ne  visto  piadoso. 
Nunca  se  mostraba  airado ; 
Mas  no  admiro  que  haya  sido 
Con  amor  remiso  y  tardo. 
Ni  admiraré.que  sea  ahora. 
Con  el  parentesco,  bunumo.' 

Sale  DON  LUIS,  y  ua  crlu»o,  con  una 
hachü  eneemMeL,  MmU4, 

WXñ  LOIS. 

Ya  debe  de  sermuy  tarde; 
Pero  no  importa ;  abre,  Pablo, 
Que  hay  mucho  que  prevenir. 

(Date  mía  ilape,) 

OTATIO. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿No  es  don  Luis? ¡  ^Aigame  el  cieJo! 
En  un  ponto  me  asaltaron 
Desdichas,  temores,  yerros^ 
Afrentas,  dudas  y  engafios.) 
Señor  don  Lufs,  ¿á  estas  horas? 

DON  LDIS. 

¿Quiénes?    . 

OTAVIO. 

Yo  soy. 

AON  LOM. 

¿Don  Otavlo? 
Pnes  ¿qué  haces  aqui? 

«ravio. 


i  Y  algún  criado 


Tiene  llave  de  Ta  puerta? 

DOR  LUIS. 

No  bay  roas  criado  que  Pablo, 
Que  es  el  que  veis. 

OTAVIO. 

Mirad  bta. 

BOR  LUIS. 

Ya  miro  q«e  estáis  cansado 
Y  yo  muerto;  vive  Dios, 
Acabad. 

OTAVIO. 

^Don  Luie,  despéese; 
Creed  que  no  sin  misterio 
Tantas  preguntas  os  hago; 
¿Conocéis  á  Feliciana? 

DOHLinS. 

Sí  conozco. 

OTAVIO. 

¿Habeisla  beblado 
Después  que  está  en  el  eeoteotof 

DO^  LOIS. 

Con  menos  dichas  roe  baJUo. 

OTAVIO. 

¿Yantes? 

D0KU>M. 

Goeé  sos  liavorei. 

ÓTAVIO. 

Pues  ahora  entrad  buscando 
Un  hijo  que  en  vuestra  casa 
Tenéis  suyo. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  ó  cuándo? 

OTAVIO. 

¿Córoo?  Porque  yo  os  le  troje ; 
¿Cuándo?  Aboni ,  que  le  be  liade 
A  un  hombre  que  ciije  eqvi 
Qneérades  fea,  y  embosade 
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DON  LVIS. 

Ya  entiendo,  y  es  ezeusade 
Andar  celando  mis  puertas. 

OTAVIO. 

Si  eso  entendéis,  engañaísof , 
Que  las  venero  y  respeto ; 
Negocio  vuestro  me  ha  dado  ' 
Ocasión  de  estar  aquí. 

DON  LUIS. 

¿Mío? 

OTAVIO. 

Vuestro,  y  muy  pesado,. 
{Ap.  ¿Hombre  en  casa  de  don  Luis, 
Que  sale  con  llave,  cuando 
El  está  fuera?  ¡  Ay  honor. 
Poco  os  estimo  si  callo !) 

DON  LUIS. 

ÍQué  negocio  es  ese?  Hablad , 
íirad  que  estoy  esperando 

Y  tengo  priesa. 

OTAVIO. 

¿De  dónde 
Venís? 

DON  LUIS. 

Vengo  lastimado 
De  la  muerte  de  Valerio. 

OTAVIO. 

¿Muríó? 

DON  LUIS. 

Penas  le  mataron 

Y  un  repentino  accidente. 

OTAVIO. 

Háyale  Dios  perdonado; 
¿Tenéis  en  casa  algún  huésped? 

DON  LUIS. 

¿Huésped?  No. 

OTAVio. 


Abrió  la  puerta  y  leeotoái 

Y  volvió  a  cerrar. 

DON  LQI|. 

SoSando 
Parece  que  estáis. 

OTAVIO. 

Ne  es  snaio, 
Señor  don  Luís;  cnanto  os  kahhi 
Es  infalible  verdad. 

DON  LUIS. 

Pues,  amigo,  á  tiempo  estados 
De  saberlo  todo;  entrad, 
Seréis  testigo  y  notario 
De  orí  venganza,  sí  es  cierto; 
Si  no  lo  es ,  de  vuestro  engaño. 

OTAVIO. 

No  lo  excuso,  por  salir 
Del  empeño  en  que  me  bailo, 
Del  cuidado  en  que  os  be  paeils 

Y  de  la  duda  de  entrambos. 
{Vante.) 

Satén  en  cata  MARCEU,  Vil 
T  TEODORA. 

TITOMA. 

¿Que  eso  pasa? 

■ARCBLA. 

Ya  estará! 
Contenta;  fuese  en  efeto. 


vrroeíA. 
Si  quiere  bien  y  es  diaceeteiv 
No  importa,  tíi  le  tcairás; 
En  esto  conocerás 
Su  amor  fiel ,  su  fe  conalatte; 
Que  hasta  volver,  cada  ietleite 
Siglos  dilatados  cuonla 
El  que  celoso  se  aueeela 

Y  el  que  se  retira  amaste. 
Si  él  quiere  bien,  él  será 
Quien  le  vengue  y  se  oastígnes 
Deja  tú  que  amor  le  obligue, 
Que  obligado,  él  velrerá. 
No  bay  enojo  eo  ^uieo  eelá 
Prendado  y  de  veras  aaa, 
Que  no  le  acabe  la  llama 
De  su  pasión  anuirosa; 
Hasta  volver  no  reposa» 

El  se  busca  y  él  se  Uama. 

«AaCKM' 

Vitoria,  quien  esto  alcanza 
Libre  juaga  y  babla  á  tieaia; 
Préstame  tú  sufrimieuLo, 

Y  te  daré  mi  esperanza ; 
No  pesa  en  igual  balanza 
Amor  mi  pena  y  tu  pena ; 
Tu  juzgas  en  causa  ajena, 
Sin  pena  v  sin  tiirijecioo, 
y  A  aal  así  propia  paaieB 
Me  turba,  eáega  v  condena. 
Dame  tú  que  en  la  menaeiria. 
El  corazón  que  lo  siente 

Se  desahogue  v  se  aliente. 
Que  yo  venceré ,  Vitoria; ' 
Mas  no  alcanzaré  esta  gloria 
Si  en  el  dolor  palpiumt« 
Muere  auseale  y  vife  ameafe; 
Que  si  el  sufrir  es  vi? ir. 
Mal  puede  un  siglo  sufrir 
El  que  no  vive  un  insUnte. 
Yo  sé  quién  ja  causa  ha  sido. 

TITOBIA. 

¿Querrás  decir  que  yo  soyt 

■ARCSLA. 

Quien  está  como  yo  esiq;, 

A  todos  culpa  atrevido ; 

¿No  has  visto  en  el  que  ha  perdido 

Una  prenda  de  valor. 

Que  el  sentimleiHoy  doler 


LAS  MtfnCi*  DK  UAllGBJí. 

S4le  DON  LUIS,  Of  AVIO  ¡i  u  ciudo. 

TI10IU. 

íHennino? 

»OIILDM. 

4 Tin  i  (Uibora 
*íQaíeiaqiie*toT 

lDqu¡et6nos  Id  Urdanu, 
V  baau  uher  el  nceio 
No  qnislmoi  icosurnoi. 
MIC  LUIS. 
Ya  tiene  DIm  i  Valerio, 
AcabtroDle  ins  pcDii. 

i  VllguneelcieloiiUnpreitoT 

Tliorli,  par*  morir 

No  ei  meaetier  mucfao  Uempo; 

Detpojad  etUa  pared  ei 

Del  eoTteuno  orna  me  uto, 

Que  quiero  teotir  m  inuerie , 

Pues  aoj  «n  laogre  ;  le  herado; 

No  qaede  laplí  nlogiiDo. 


Aqal 
No  baj  laplí  ni  repoiUr» 
Qae  deBCOlgar. 

DON  LDII. 

Quiero  verla. 


SI  Tniínoi  aolo  i  eslo 
Oíatrio  j  JO,  i  qué  porBuT 
•t*no.  {Ap.) 
La  reaMencia  do  aiHuebo. 

HilCIU.  {Ap.) 

¡  Vilsame  Dlosl  ;Si  ha  labldo 
be  CirioiT  A  peor  tiempo 
Pudiera  butcarle  j». 
De  qne  do  tité  aqoi  me  alegro. 

TIT0BIA.(4p.) 

iQqí  leotnrosa  es  Bbrcela ! 
Abuena  ocasión  se  Tueron 
Los  doi. 

Abre,  ó  títc  Dioi, 
Qae  eche  la  pnerta  eo  el  saelo. 

No  ea  roenetter,  da  la  llave. 
lAp.  Teodora,  gractaa  al  cielo. 


Sale  CABLOS,  cm  la  etptda  iiuuit, 
g  BELTRAN,  cm  et  iMt  en  bras$i. 

Y  JO  lao  rMoello 
L  morir  como  i  tomar 
VeDüanu. 

Cielos,  íqné es  etio? 
DON  tmi. 
,Qaé  ealoqne  loiaoloi  miran? 

Viendo  esto;  lo  qne  no  creo. 


elRUM. 

Yo  soj  dpn  Cirloa  CdoiM, 
V  esle,  don  Lnis,  btjo  Toeitro, 
Feliciana  bermina  mía, 
Vos  noble  ;  JO  caballero ; 
Voeitra  esposa  es  Peliciana, 
Harcela  mi  hermoso  duefio. 
Si  a  ella  le  debo  la  vida, 
Vot  el  bonor  que  do  teoso 
He  debela;  al vaeairo  primo 
Halló  la  muerte  en  mi  acero, 
palabras 


Yoocaaloaei 


Si  cuaudo  por  loa  tejados 
Yo  j  Beliraa  fuimoa  hujendo. 
Dijo  alguno  que  caimos, 
EngailMe,  que  sableado 
A  Im  braios  de  Marcela, 
iNos  acercamos  al  cielo; 
En  Tpesira  casa  be  bailado 
Vida  T  amparo,  no  niego 
ObliKiciones  que  escribo 
En  minnol  j  broitce  «lerno ; 
Va  sé  que  sois,  por  Jamoerle 
De  Valerio,  único  dneBo 
De  su  caoai,  que  1  *oa  mismo 
Lo  eseucbé  desde  aquí  dentro ; 
Las  deudas  estío  partidas, 
Agratios  de  sangre  el  deudo 
Lo*  cura,  no  ha;  medicina 
Ma>  noble  qne  el  parentesco; 
De  casa  salí  esta  oocfae, 
Pero  Toltime  tan  p  reato, 
Pormie  me  arrojó  la  voi 
De  <)u*io,  T  TolTi  ú  mi  centro. 
Dióme,  eneaíiado,  esta  prenda  ¡ 
El  podrí  oeciros  luego 
Lo  mismo  qne  i  mí  medijo; 

Rué  JO,  don  Luis,  do  me  atrevo, 
ar  no  renovar  pesares ; 
Solo  os  digo  j  aolo  os  mego, 
NoqueperdoneltmlTlda, 
Qd«  ni  la  busco  ni  quiero, 
Has  el  boDor  de  una  bermana, 

Y  MU  ioocencla  o*  preaeoio 
Por  Mtisracion  piaifos* 

Del  agravio  de  Valerio. 
DON  LDia. 
Cirios,  Harcela,  Vitoria, 
Ota  vio,  en  tales  sncesoa 
Ni  i  la  pasión  ni  i  la  ira 
Les  deja  lugar  el  cielo; 
El  an  piedad  no*  ensefia, 

Y  él  (sin  duda)  loba  Jiapueslo 
Para  n»t  quietud  de  todos; 

A  í'eliclana  conSeso 

Hi  obllgadon,  j  1  vos.  Cirios, 

Ha*  llstima  que  deseos 

De  ensangrentadas  vénganla*. 


iEstas  la* muBecas  Hieron 

De  la  seflora  Harcela? 


nONLDIS. 

Cirios,  dad  la  mano  luego 
A  Harcela. 

ciatos. 
Dojlaelalma. 
autCELu. 
Yo  el  alma  ;  la  mano  ofreieo. 

DON  LDU. 

Aqnedo  anpneaio,  Útavlo, 
Qae  os  bago  lisonja  plenio 
Ofreciéndoos  i  Vitoria. 

Yo  la  tceto. 


VITORIA. 

Y  yo  lo  aceto. 

■ÁRCELA. 

Logró  amor  mis  esperanzas. 

VITORIA. 

Cumplió  el  cielo  mis  deseos. 
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DON  LUIS.  • 

Mañana,  después  de  hacer 
El  eniierro  de  Valerio, 
Para  casarme  saldrá 
Feliciana  del  convento. 

RELTRA.^V. 

Teodora,  todos  se  casan; 
Ya  me  entiendes. 


Tuja  soy. 


TSORORA. 

Ya  te  entiendo; 


GARLOS. 

Pues  tengan  fin, 
Después  délos  casamientos, 
Las  inmñecai  de  Marcela^ 
En  el  perdón  de  sus  yerros. 


I 
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COMEDIA  FAMOSA 

TITULADA 


EL  SEÑOR  DE  NOCHES  BUENAS, 


DB  DON  ALVABO  GDBIIXO  DB  ASAOON 


ENRIQUE,  galán. 
MARCELO,  Hejü. 
DOROTEA ,  «lí  prima. 


JORNADA  PRIMERA. 


Stíe»  COPETE  t  ROBERTO. 

KOIBBTO. 

.MtiiDa  tengo.  Copete, 
.£ta  snerte  desgraciada ; 
wres,  7  DO  medras  nada. 

COPETE. 

|¡^UIla  mi  copete, 
¿¡■Are  irónico  es  en  mí, 
Jtten  Temara  recelo 
lie  no  ne  ba  cubierto  pelo 
Me  e(  día  en  que  nací ; 
1  eiíiido  se  me  pre^runla 
pwiibre,  i  negarle  voy, 
padome  qae  calTo  soy 
'licuai,  basta  la  punta. 

ROBMTO. 

*"weiishay. 

COPBTB. 

.  ^^  No  espero 

¡wheain  cubrir, 

«aoqae  llego  A  servir 
'^«H pobre  caballero. 

lOBKVTO. 

'^Cfoiderta  es  mi  opinión? 

COPETB. 

¡¡B  qoiftiera  conformanne ; 
■>  <|iiiso  fortuna  darme 
«wpwla  la  ocasión , 
ipeiiinebe  de  despedir, 

&Bittamo tan  Incido, 
í « iQ  persona  y  vestido 
«m  ui  pelo  de  qae  asir. 

«■*«**«  bjen ,  loco  estás. 

COPETE. 

jwpwtes  son  de  manera, 
fJ*2,w>o  mas  pobre  fuera, 
J*  «finiera  entonces  roas, 
«poder  referir  yo 

V  Jl2f'*  *^  «>ío  tm  lacayo 
J*we  un  caballo  bayo, 
g«MMnigo  le  prestó, 
"«Plaa.ydetalroerte 
^  aU^ 


PERSONAS. 

EL  MARQUÉS  CARLOS. 
COPETE,  iacaifo. 
ALDONZA,  criaia. 
LEONARDO,  gaian. 


Usó  del  rejón  y  espada , 
Qne  pareció  vinculada 
Solo  en  su  brazo  la  moerte, 
¿P^;ase  con  cuanto  tiene 
El  mundo? 

BOBERTO. 

¡Bárbaro  intento! 

COPETE. 

Ya  sé  ane  no  habrá  avariento 
Que  mi  opinión  no  condene ; 
Pero  aquesto  es  natural 
En  mi. 

BOBEBTO. 

Vistosa  librea 
Tu  ánimo  lisonjea. 

COPETE. 

No  te  paresca  tan  mal : 
Que  yo  sirvo  con  amor, 
t  en  este  amor  divertido. 
Ando  á  mi  gusto  vestido. 
¿Es por  ventura  mejor 
Servir  á  un  conde  que  vive 
De  8i  mismo  enamorado. 
Muy  de  copete  engomado , 

Y  que  cuando  se  apercibe 
Para  tales  ocasiones, 

Y  á  la  plaza  se  abalanza , 
Sale  doncella  su  lanza 

Y  vírgenes  sus  rejones? 

Es  mejor  servir  á  un  necio. 
Digo  á  tu  amo  el  Marqués, 
Que,  puesto  que  hermano  es 
Del  mió,  con  tal  desprecio 
Le  trata ,  mira  y  desdeña , 
Como  si  no  hubiera  Dios 
Puesto  una  sangre  en  los  dos? 
Si  su  Ignorancia  le  ensena , 
No  esperes  del  beneficio ; 
Sirve  tü  á  un  rico  en  efeto 
Necio,  y  yo  á  un  pobre  discreto. 
¿Cuál  tiene  mejor  juicio? 
Pregunto ,  ¿cuál  es  mejor? 

BOBERTO. 

Tü  te  quiebras  la  cabeza; 
Mira  .-el  servir  con  pobreu 
Es  la  desdicha  mayor ; 
1^  palabra  mas  pesada 
De  ha  doco  es  la  del  pobre. 


PORCIA, 
ROBERTO,  erMá. 

ACOEPAffAIIBNTO. 


COPETE. 

Cuanto  tiene  el  necio  es  cobre. 

BOBEBTO. 

Cnanto  sabe  el  pobre  es  nada. 

COPETE. 

¡Ab  vanas  leyes  del  mundo! 
£1  discreto  babia  de  estar 
Puesto  en  primero  lugar. 
Aunque  naciera  segundo; 

Sue  por  solo  haber  nacido 
I  amo  una  hora  después. 
Su  hermano  es  rico  y  marqvés, 

Y  él  pobre. 

BOBEBTO. 

Y  aborrecido 
De  su  hermano  de  tal  suerte. 
Que  aun  alimenurle  niega. 

COPETE. 

Envidia  y  pasión  le  ciega, 
Porque  en  él  partes  advierte 

Sue  no  las  puede  igualar ; 
ue  en  el  segundo  recelo 
Es  privilegio  del  cielo 

Y  merced  particular. 

De  un  parto  nacieron  juntos, 

Y  porque  se  adelantó 
Carlos  á  Enrique,  ganó     • 
En  un  punto  tantos  puntos. 

Y  vive  Dios,  que  mirado 
Como  se  debe  mirar. 

Que  hay  mucho  gue  averiguar 
En  el  que  ahora  be  tocado. 
Porque  si  á  los  dos  contemplo 
En  un  baúl ,  quien  primero 
Se  engendró,  nació  el  postrero. 
Pruél>olo  con  un  ejemplo. 
Si  la  moneda  que  boy  vale 
En  un  talego  se  echó. 
La  primera  que  llegó 
i  No  es  la  postrera  que  sale? 
Luego  Enrique  es  el  marqué» 

Y  el  sucesor  verdadero. 
Como  engendrado  primero,. 
Ihiesto  que  nació  después. 

BOBEBTOk. 

Buen  punto;  aviso  importante 

Y  de  na  criado  leal. 

la 
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COFETB. 

No  le  quiero  yo  tan  mal , 
Qae  le  be  de  hacer  pleiteante; 
Mas  si  con  la  espada  iiubiera 
De  alcanzarse,  bien  sé  jo 
Quién  fuera  el  marqués. 

BOBERTO. 

Yodo. 
Pero  ellos  salen ;  espera. 

Salen  EL  MARQUÉS  t  ENRIQUE, 
.  ^er$o,  con  (tes  tucot  úfi  trucos. 

HARQOés. 

Tu  arrogante  proceder 
Me  tiene  cansado. 

KNRIQ3E. 

Advierte 
Que  el  ganar  no  es  ofenderte , 
Ni  en  tí  es  agravio  el  perder. 
El  juego  que  te  he  ganado    . 
Fue  acaso  un  primor  que  hiciste» 
A  poca  bola  le  diste, 

Y  quedaste  enventanado. 
Eché  un  truco  y  gané  eliuego ; 
lEslo  ocasionarte  pudo? 
¿Perder  conmigo  un  escudo 
Ha  de  alterar  tu  sosiego  T 

Pues  si  me  ganas  la  apuesta , 
Cuando  de  derecho  es  mía, 
¿No  ofendes  la  mayoría? 

COPETE,  (iip.) 
:  Miren  qué  razón  aquesU ! 
Mal  haya  el  hombre  primero 
Que  mayoraBffos  fundó, 

Y  ¿  los  sesunuos  quitó 
La  calidad  y  el  dinero. 

HABQUéS. 

Toma  estos  tacos,  Roberto.— 
En  mi  vida  be  de  jugar 
Contigo. 

ENRIQUE. 

O^a  ei  pesar. 

MARQDÉS. 

¿  Cómo,  si  tú  no  estás  muerto  ? 

ENRIQUE. 

¡  Habrá  qoien  aquesto  crea! 
¿  La  muerte  me  deseas? 

■ARQOéS. 

Si. 

ENRIQOe. 

Guárdete  Dios  mas  que  á  «li. 

COPETE.  [Ap.)    . 

Plegué  á  Dios  que  al  revés  sea. 

BNRIQCB. 

A  mi  desdicha  atribuyo 
Tan  desigual  aepereM- 

ÍNo  eres,  Seior,  mi  cabeza, 
yo  un  heredero  tuyo? 
¿No  heredaste,  aunque  nad 
Contigo,*!  fiero  rigor! 
El  estado  de  Belflor? 
¿En  qnéjamás  te  ofendí? 
Pues  aun  antes  de  nacer 

ÍMira  si  es  obra  de  amigo) 
'ui  tan  hermano  contigo. 
Que  te  empecé  á  obedecer. 

Y  cortés  ó  lisonjero. 

En  lo  que  importaba  mas 
Procuré  quedarme  atrás. 
Porque  nacieras  primero. 

■ARQDíKs. 

Pues  ¿quieres,  si  yo  naci 
El  primero  de  los  dos, 

?tte  lo  que  le  debo  á  Dios 
e  agradtfiea ,  Enrique,  á  tlT 
No  en  balde  estoy  mal  contigo. 


MN  ALVARO  CUBfLLO  DB  ARAGÓN. 

ENRIQUE. 

No  quiero  sino  que  entiendas 
Que  aunque  sin  razón  me  ofendas. 
Soy  tu  hermano  y  soy  tu  amigo. 

■ARQOÉS. 

Yo,  porque  de  serlo  dejjes, 
Quisiera  darte  mi  estiido. 

enriqob. 
Goza  lo  que  Dios  te  ha  dado, 

Y  sin  razón  no  te  queies; 
en  Que  tu  ingratitud  ataja 

La  piedad  en  Dios,  y, advierte 
Que  perdí  tu  misma  suerte 
Por  una  hora  de  ventea. 
Pero  una  cosa  haz  por  mi , 
Con  que  íiltaré  á  tus  ojos, 

Y  oesatám  ios  enoJoQ. 
Que  te  doy. 

HARQOAS. 

¿Qué  quieres?  Di. 

BNRIQOE. 

¿Quieres  bien? 

MARQUÉS. 

Yo  á  nadie  quiero ; 
Solo  á  mi  me  tengo  amor. 

COPETE. 

¿No  alabas  á  tu  señor? 
I  Qué  galante  caballero  1 

ENRIQOB. 

Huélgome  que  libre  estés 
De  amor. 

■ARQOéS. 

Unda  necedad 
Fuera  estar  sin  libertad . 

ENRIQUE. 

Dices  bien ,  óyeme  pues. 
Porcia  es  hija  de  Marcelo ; 
Su  hermosura  y  su  nobleza 
Ya  la  sabes ,  su  caudal 
Piensa  que  es  mucho,  y  lo  hereda 
Con  la  muerte  de  su  padre. 
Que  ya  considero  cerca , 
Pues  há  mas  de  setenta  años 
Que  va  caminando  á  ella. 
De  su  virtud  y  recato    • 
Han  hecho  larga  experiencia. 
En  pocos  años  de  edad , 
Mis  cuidados  y  sus  rejas. 
Pues  aquestos  vigilantes. 
Como  cerradas  aquellas , 
Si  verla  tal  vez  pudieron , 
Infinitas  me  la  niegan. 
Tuvo  principio  mi  amor 
üe  verla  un  dia,  de  verla 
Divinamente  llorando 
La  no  merecida  ausencia 
De  un  pfljarillo  á  quien  daba 
Dichosa  prisión  la  reja 
De  una  jaula  cuya  cárcel 
Blas  de  un  alma  apeteciera ; 
Cuidando  de  su  regalo, 
Huye  libre,  ingrato  vuela : 

Y  á  los  pasos  de  su  fuga, 
Con  amorosa  destreza. 
Puso  por  liga  un  suspiro. 
Por  reclamo  muchas  perlas 
Que  en  hilos  de  las  pestañas 
Pendientes  voces  conciertan. 
El  irracional  entonces 
Las  alas  volvió  ligeras 
A  la  prisión,  despreciando 
La  libertad  que  desea. 
¿Qué  mucho,  si  vio  llorando 
Una  mujer  que  le  ruega , 
Una  hermosura  que  llora 

Y  una  deidad  que  se  aneja? 
Yo  entonces,  digato  el  alma, 
Que  aunque  instrumento  es  la  lengua 
De  sus  conceptos,  tal  vez 


Permite  amor  que  enmodezea. 
Digo,  al  fin ,  que,  persuadido 
Del  ejemplo  v  la  belleza, 
Sin  fuerzas  el  albedrío, 

Y  la  voluntad  sin  faenas, 
Desde  entonces  lloro  agravios, 
Desde  entonces  canto  penas. 
Elogios  de  su  hermosura, 
Cuando  de  mi  muerte  exequias. 
Dos  años  há  que  asi  vivo ; 
Pero  esta  pasión  secrebf 

No  me  he  atrevido  á  decirle, 
Respeto  de  mi  pobreza; 
Porque  quien  de  veras  ama 

Y  quien  pretende  de  veras 
Quisiera  mostrar  con  obras 
Créditos  de  sus  finezas. 

Yo,  al  fin.  Señor,  quiero  á  Porcii, 
Yo,  sin  que  mi  amor  entienda,  . 
Sacrifiqué  mis  deseos 
Al  cielo  de  su  belleza ; 
Aunque  si  es  cielo,  ¿quién  dada 
Que  nabrá  entendido  mis  penas? 
Que  para  palabras  de  ojos 
No  faltan  al  cielo  orejas. 
Lo  que  ahora  le  suplico, 
Ya  que  de  mi  te  doy  cuenta , 
Es  que  á  su  padre  la  pidas ; 
Obligúete  mi  obediencia, 
Pues  aun  en  cosas  de  gusto 
Quiere  amor  que  te  obedezca. 
Habíale  tú,  asi  te  goces; 
Que  puesto  que  mal  me  quM^, 
Asi  me  apartas  de  tí 

Y  de  tu  casa  rae  ausentas; 
Hazlo  por  tí ,  y  no  por  mi. 
Diez  mil  ducados  de  renta 
Tiene  Marcelo,  y  no  dudo 
Que  en  el  casamiento  veop. 
Siendo  yo  tu  hermano,  y  hijo 
Del  marqués  Fabio,  nobleu 
Que  levantará  su  easa 

Con  el  lustre  de  su  hacienda. 

Y  si,  después  de  casado. 

No  quieres  que  esté  en  Yalendi, 
Desae  aquí  te  doy  palabra 
De  Irme  á  vivir  á  una  aldea. 
Porque  el  disgusto  menor 
Conmigo  no  se  te  ofrezca. 
Allí  me  podrás  mandar, 

Y  si  futuras  promesas 
Se  pueden  fiar  de  mi , 
Yo  te  aseguro  que  tengas 
Un  amigo  que  te  sirva 

Y  un  siervo  que  te  obedezca. 

MARQUES. 

iQue  tan  hermosa  h^a  (ieoe 
Marcelo? 

ERRlQOE. 

Hermosa  y  discreta 
Es  por  extremo. 

MARQUÉS. 

I  Es  posible? 
Pues  no  sé  á  quién  se  parezca, 
Habiendo  sido  su  madre 
Protocolo  de  las  feas. 
I  Pues  Marcelo !  malos  años 
Para  la  nariz  de  un  persa ; 
Vaina  puede  ser  de  alfanje ; 
Mas  ya  la  naturaleza 
Se  va  enmendando.  Yo  be  visto, 
Siendo  mordHa  una  vegua. 
Parir  un  potro  melado. 

COPETE. 

Oye  vusía :  una  negra 
Parió  un  hijo  todo  blanco, 

Y  ei  negro  marido,  que  era 
Tan  celoso  como  negro. 
Dijo:  f  Plima,  ¿no  se  alegra 
Que  ya  vamoa  tiendo  braoco? 


D^lenittbk[aiGiiÍDesi; 

Qae  joro  k  Dios  que  el  macfaacho, 

Eo  OJO,  en  uariz ,  m.  ceja. 

Todo  se  parece  á  mi , 

Sino  es  en  la  tes  morena. » 

■ABQOÉS. 

Ese  concepto  es  el  diablo. 

ENBfQÜE. 

Vaeieüoria  no  ofenda 
A  U  In  del  sol  en  Porcia. 

MARQUÉS. 

Ya  tengo  deseo  de  ?erla. 

ENRIQOE. 

Su  gnn  discreción  te  alabo. 

MARQUÉS. 

¿Es  discreta? 

ENRIQUE. 

Y  muy  discreta. 

MARQUÉS. 

Yo  oi  decir  á  mi  ayo, 
Tá  fe qoe  era  hombre  de  letras, 
(u  nadan  las  bermosas 
Condenadas  á  ser  necias. 

COPETE. 

Iipeosion  de  la  hermosura , 
Teiios  hombres  es  mas  cierta. 

MARQUÉS. 


I' 


COPETB. 

En  que  el  rico  sea  necio, 
Id  discreto  pobre  sea. 

ENRIQOB. 

Ko  ha;  regla  sin  excepción. 

MARQUéS. 

Y  esa  es  moy  bellaca  regla;     * 
(m  JO  soy  rico  y  discreto. 

EKRIQI3E.  * 

T»bie&  lo  es  Porcia  y  es  bella. 

MARQUÉS.    (Ap,) 

itt  Ole  tiene  por  Dedo, 
Tkde  hacer  que  lo  parezca. 
Toe  con  Dios,  que  yo  haré 
Cn Marcelo  diligencia. 
Cubo  verás. 

ERRIQCB. 

^  Dios  te  guarde 

fssóos  que  tú  deseas.— 
wi,  Copete. 

MAUQOÉS. 

No  te  Tayas. 

ERRldUE. 

¡?Wate,  pues  lo  qae  ordena 
■iMTmaoo  tienes  de  hacer,    (fase,) 

COPETE.  (Ap.) 

«ikajaelalma  que  bidera 
^  de  cnanto  mandara; 
«depoja,  mala  bestia. 

MARQUÉS. 

^cte,  lá  has  de  servirme. 

COFKTB. 

iSmirte?  ¿De  qué  manera , 
*  wio  4  Korique? 

MARQUÉS. 

No  importa ; 

ees  primero  la  cabeza 
m  pies?  Yo  gusto  desto. 

COPETE. 

«ueiii  gastas?  No  lo  aciertas. 

^  MARQUÉS. 

COPBTB. 

^^^       Porque  yp  no  gusto 

MARQUÉS. 

Gradoiarespueau. 


BL  SBftQR  D£  NOCBES  BUENAd. 

COPETE. 

No  muy  graciosa ;  qoe  yo 
Tengo  también  mis  quimeras, 

Y  en  el  rollo  de  mi  pueblo 
Mas  de  una  carga  de  piedra. 

MARQUÉS. 

Los  pobres  no  han  de  tener 
Bufones ;  ¿no  consideras 

?ue  empleas  mal  tu  gracejo, 
mal  tu  persona  empleas 
En  quien  nada  puede  darte? 

COPETE. 

Si  no  puede,  lo  desea ; 

Y  aunque  roto ,  me  bailo  bien 
Sirviéndole  en  su  pobreza , 

Y  á  ti ,  rico  y  poderoso, 
Vive  Dios,  no  te  sirviera , 
Si  todo  me  bideras  de  oro. 

MARQUÉS. 

¿Qué  dices? 

COPKTB. 

Fuerza  de  estrellas 
Será;  que  dicen  que  tienen 
Estas  señoras  gran  fuerza. 
¿Tú  no  aborreces  á  Enrique, 
Sin  saber  qué  causa  tengas? 
¿No  le  quieres  mal  de  balde? 
Pues  de  esa  misma  manera 
Te  quiero  yo  mal  U  ti. 

MARQUÉS. 

¿Burlaste? 

COPETE. 

Yo  hablo  de  veras. 
¿  No  puedo  yo  querer  mal 
A  quien  á  mi  me  parezca? 
El  querer  mal  no  es  delito, 
Puesto  que  pecado  sea ; 
Quiéreme  tu  mal  á  mi , 
Que  desta  suerte  te  vengas, 
Porque  he  de  quererte  mal 
Hasta  que  me  echen  la  tierra 
De  la  sepultura  encima , 

Y  aun  alii,  como  no  tenga 
Postrada  la  voluntad , 

Es  fuerza  que  te  aborrezca.     (Voie.) 

MARQUÉS. 

¿  Hay  picaro  semejante  ? 

ROBERTO. 

¿De  un  loco,  Señor,  qué  esperas. 
Sino  locuras  iguales? 

MARQUÉS. 

Castigúele  su  pobreza ; 
Del  me  vengará  su  hambre. 

ROBERTO. 

Aqui  ha  dicho  que  mas  precia 
Ver  dar  á  Enrique  un  rejón , 
Que  los  tesoros  y  hacienda 
Del  mundo. 

MARQUÉS. 

¿Qué  dices  tú? 

ROBERTO. 

gue  esas  partes  se  celebran 
n  un  escudero  hidalgo, 
No  en  la  superior  esfera 
De  los  señores,  en  quien 
No  hay  mas  gala  ó  gentileza 
Que  ser  señores. 

MARQUÉS. 

¡Y  cómo 
Que  en  esta  opinión  adertas! 
A  toda  ley  ser  marqués ; 
Que  el  que  mas  bien  r^onea, 
Después  de  infinitas  suertes. 
No  aderta  ninguna  deltas ; 
¿Matar  un  toro  es  gran  cosa? 

ROBERTO. 

Mas  grande  eo  Enrique  fuera 


Matar  la  hambre ;  pero  en  fio 
La  destreza  se  celebra. 

MARQUÉS. 

Haz  que  me  pongan  el  coche, 

Y  rfete  de  destreza 

?ue  á  tal  peligro  nos  pone 
que  tan  poco  aprovecha. 

ROBERTO. 

¿ Vas  á  buscar  á  Marcelo? 

MARQUÉS. 

Por  ver  á  Porcia  quisiera; 
Que  si,  como  dicen,  es 
Tan  rica ,  hermosa  y  discreta. 
Primero  soy  yo  que  Enrique. 

ROBERTO. 

Pues  es  discreta  y  es  bella. 

■ARQUES. 

Yo  lo  veré;  que  hay  mujeres 
Que  son ,  por  lo  bachilleras, 
Muy  presumidas  de  sabias, 

Y  aun  no  llegan  á  ser  cuerdas. 

(Yatt$e.) 

Salen  DOROTEA  t  PORCIA. 

DOROTEA. 

¡Notable  es  tu  inclinación  ! 
¿  Que  es  posible  que  uo  tengas 
Amor? 

PORCIA. 

Prima,  no  te  espantes, 
Ni  pienso  que  falta  sea 
De  conodmiento  en  mi; 
Que  con  amor  se  conservan 
Todas  las  cosas  que  incluye 
La  varia  naturaleza. 
Bien  sé  que  los  brutos  se  aman ; 
No  ignoro  que  nos  enseña 
La  tórtola  su  amor  casto 
Con  arrullos  y  con  quejas. 
Amor  se  tienen  las  plantas; 
A  un  risco  abraza  la  hiedra , 
La  vid  á  un  olmo  se  enlaza , 

Y  á  sus  rústicas  cortezas 
Por  primicias  de  su  amor, 
Dorados  racimos  presta. 
Todo  lo  sé ;  mas  también 

Sé  que  hay  mucha  diferencia 
Deste  amor  al  racional , 
Donde  vive  la  cautela. 
¿No  se  aborrecen  las  aves 
Por  mas  ó  menos  discretas? 
¿Las  fieras  no  se  enemistan 
Por  malas  corres|>ondencias? 
¿Sus  partes  son  siempre  iguales? 
Su  inclinación  es  la  mesma? 
Todos  siguen  en  su  especie 
Un  amor,  con  que  no  llega 
A  estar  quejoso  ninguno 
Ni  á  dar  lugar  á  la  queja. 
Pero  entre  los  hombres,  prima. 
Corren  monedas  diversas. 
Porque  hay  necios  y  discretos. 
Hay  bizarría ,  hay  torpeza  ,* 
Afabilidad, -rigor, 
Buena  lengua  y  mala  lengua ; 

Y  asi,  hay  mucho  que  temer. 
Si  se  acierta  ó  no  se  acierta, 
Porque  está  el  vivir  con  gusto 
En  la  elección  mala  ó  buena. 
Esto  me  tiene  remisa , 

Esto  me  obliga  ¿  que  sea 
Perezosa  en  querer  bien ; 

Íue  no  soy  yo  tan  de  piedra , 
ue  si  entendiera  acertar. 
Como  todas  no  quisiera. 

DOROTEA. 

Pues ,  prima,  ofrecerlo  á  Dios, 

Y  puesto  que  se  sujeta 
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Al  mismo  peligro  el  hombre, 
Singularidades  deja. 
Por  el  trato  se  conoce 
£1  alma ,  y  es  cosa  cierta 
Que  es  el  examen  mayor 

Y  la  mayor  experiencia. 
Déjate  hablar,  aunque  yerres; 
Que  no  acierta  quien  no  yerra. 
¿Tü  no  has  de  tomar  estado? 

PORCIA. 

Habrélo  de  hacer  por  fuerza. 

lK>aOTSA. 

Advierte,  pues,  que  no  se  usa 
Kecibir  marido  i  prueba. 

PORCIA. 

Enrique,  ya  le  conoces. 

DOaOTIA. 

\  Si  tü  asi  le  conocieras ! 

PORCIA. 

Hermano  del  marqués  Carlos... 

DOROTEA. 

Ya  sé  quién  dices. 

PORCIA. 

Pudiera 
Decir  que  suspiros  suyos 
Tienen  cansadas  mis  rejas. 

POROTEA. 

Ko  es  mala  persona  Enrique. 

PORCIA. 

Jamás  me  habló,  aunque  son  lenguas 
Los  ojos,  y  me  han  parlado 
Lo'que  él  callando  confiesa. 

DOROTEA. 

Pienso  que  es  bien  entendido. 

PORCIA. 

Antes  lo  contrario  piensa ; 
Que  andar  escandalizando 
Mi  calle  con  su  asistencia 
Ni  es  discreción  ni  es  cordura. 

DOROTEA. 

¿Aun  callando  le  condenas? 
Quien  con  amor  calla  es  cuerdo, 
Quien  calla  amando  no  yerra. 
Si  dijeras  de  su*  hermano. 
La  mayor  te  concediera ; 
Perdone  la  señoría. 

PORCIA. 

¿Cómo? 

DOROTEA. 

Sin  la  Ve  es  Venecia. 

PORCIA. 

¿El  Marqués? 

DOROTEA. 

¿No  puede  ser? 

PORCIA. 

Y  aun  ese  temor  me  inquieta. 

Sale  ALDONZA. 

ALDOIfZA. 

Si  yo  sirviera  á  otro  due&o. 
Las  albrigas  tenia  ciertas ; 
Pero  en  ti,  Seifora ,  dudo 
Que  mis  nuevas  la  merezcan. 

PORCIA. 

¿Qué  dices? 

ALDOnZA. 

Que  mi  señor 
Con  el  marqués  Cirios  queda 
Tratando  tu  casamiento. 

PORCU. 

¿Burlaste? 

ALDONZA. 

Hacerlo  pudiera , 
A  DO  conocerte  yo. 

PORCIA. 

Pésame  que  se  resuelva 
Mi  padre  sin  gusto  mió. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

DOROTEA. 

Bien  por  Enrique  me  pesa; 
Mas  siendo  en  aumento  tuyo. 
Habré  de  tener  paciencia. 

PORCIA. 

Si,  como  dices,  es  necio, 
Aumento  será  de  penas 
Para  mi. 

DOROTEA. 

No,  prima  mia ; 
Que  es  gran  cosa  ser  marquesa. 
¿Hay  señor  que  no  sea  un  ingel? 
¿Qué  señoría  fué  necia? 

'  PORCIA. 

Anda ;  que  estás  engañada. 
Muy  á  lo  vulgar  te  dejas 
Ir  con  la  corriente,  prima ; 
Que  mirados  desde  cerca. 
Todos  los  hombres  son  unos. 

DOROTEA. 

Cuanto  á  ti ,  yo  estoy  contenta , 
Si  bien  confieso  otra  vez 
Que  por  Enrique  me  pesa. 
Que  es  amigo  de  Leonardo, 
Cuyo  amor  en  mi  ya  es  deuda; 

Y  quien  bien  quiere  á  Beltran... 
Ya  entiendes. 

PORCIA. 

Para  que  entienda 
Tu  deseo  harto  me  has  dicho; 
Mas  sin  hacer  experiencia 
De  su  talento,  ninguno 
Presuma  que  yo  le  quiera. 

Y  pues  de  Leonardo  hablaste, 
Permíteme  que  yo  sepa 
Cómo  te  va  de  su  amor ; 
Que  si  el  querer  bien  se  enseña , 
No  será  malo  que  tú 
Mis  ignorancias  adviertas. 
Dame  liciones  de  amar. 

DOROTEA. 

Eso  es  bien  que  tú  lo  aprendas 
Obrando ;  que  asi  se  alcanzan 
Todos  sus  lances  y  tretas. 

PORCIA. 

Engañaste ;  que  mas  ve 

El  que  mira  que  el  que  juega. 

DOROTEA. 

Mas  ve,  pero  siente  menos. 

PORCIA. 

Concedo  que  menos  sienta ; 
Mas  juzgo  yo  que  es  amor. 
Gusto,  regalo  y  terneza. 

DOROTEA. 

De  todo  tiene. 

PORCIA. 

¿De  todo? 

DOROTEA 

Agridulces  son  sus  flechas, 

Y  por  eso  es  mas  gustoso; 

gue  si  todo  dulce  fuera , 
mpalagaran  sus  dichas. 

PORCIA. 

Jesús,  las  carnes  me  tiemblan 
De  oír  decir  agridulce. 

DOROTEA. 

Anda,  prima,  no  le  temas. 
Tú  lo  sabrás  algún  dia, 

Y  mas  si  esto  se  concierta; 
Podrá  useñoría  hacer 
Mercedes  á  sus  parientas. 

PORCIA. 

Deja  eso  y  vamos  de  aqui , 
Pues  aun  no  tenemos  ciencia 
De  lo  que  el  Marqués  pretende. 


*  DOROTEA. 

Si ;  que  puede  ser  que  sea 
La  pretensión  por  su  herm^o. 

ALDONU. 

Según  eso,  ya  se  quedan 
Empatadas  mis  albricias. 

PORCIA. 

Las  albricias  tienes  ciertas 
Con  dos  cosas. 

ALDORZA. 

¿Cuáles  son? 

PORCU. 

La  primera ,  que  pretenda 
Para  si  mismo  el  Marqués; 

Y  la  segunda ,  que  sea 
Tan  entendido  v  discreto, 
Que  nuestra  opinión  desmienta. 

ALDOIfZA. 

Y  ¿cómo  quieres  saberlo? 

PORCU. 

De  mi  padre  la  primera, 

Y  la  segunda  del  mismo, 
Hablándole  por  las  rejas 
De  mi  jardín  esta  noche; 
Vén,  porque  llevarle  puedas 
Un  papel. 

ALDORZA. 

Albricias  mias. 
Salid  destas  contingencias. 

{Yanu.) 

SaUn  ENRIQUE ,  LEONARDO 
T  COPETE.  ^ 

•  ENRIOOE. 

Amigo  el  mas  verdadero,  ji 

fin  cuy#emor  he  hallado 
Alivios  del  mal  pasado 

Y  aplausos  del  bien  que  espero, 
Una  nueva  daros  quiero 
De  mi  dicha ;  celebrad 
Por  mia  esta  novedad. 
Hoy  mis  intentos  consigo, 

Y  en  mi  hermano  y  mi  enemigo 
Prevengo  amor  y  amistad ; 
Porque  su  aborrecimiento 
Ejecutase  mejor. 
Le  he  declarado  mi  amor, 
Le  he  dicho  mi  pensamiento. 

Y  como  en  el  casamiento 
Venganza  da  el  que  se  casa. 
Él ,  que  de  envidia  se  abrasa, 
Ha  pretendido  casarme 
Por  vengarse  y  por  echarme 
De  su  vista  y  de  su  casa. 
A  pedirie  fué  á  Marcelo 
A  mi  Porcia ;  hoy  he  de  ser, 
Siendo  Porcia  mi  mujer, 
Atlante  de  tanto  cielo.    • 

LEONARDO. 

Enrique ,  amigo ,  recelo 
Que  desde  el  punto  que  os  vi 
De  mi  amistaa  muestras  di ; 
No  os  quiero  hacer  carao  dellii 
Pues  incthiado  de  estrella, 
No  hay  que  agradecerme  á  mi. 
Pero  confesaros  quiero 
Que  siento  hayáis  revelado 
Al  Marqués  vuestro  cuidado 
Sin  mirarlo  bien,  primero ; 
Porque,  como  considero 
Opuesto  su  natural. 
Siento  de  sus  cosas  mal. 

ERRipOE. 

Sola  esta  vez  no  temí; 

?ue  en  arrojarme  de  si 
iene  de  andar  liberal. 
Hoy  he  de  lograr  mi  amor. 


^¡ 


LB0R4t»O. 

To  107  algo  antojadizo, 
Taonqne  el  que  traición  no  hlio 
Ño  se  acuerda  qae  hay  traidor, 
GoD  todo,  tengo  temor 
il  Harqaéa. 

BIIMQOB. 

Esto  es  mal  heébo. 

LEOIfAMO. 

Emriqve,  nada  sospecho ; 
Nifi  tener  temor  bien  puedo 
A  vo  Dedo. 

snaiQUE. 

Es  bastardo  miedo 
Sn  lan  generoso  pecho. 

COPETE. 

Tote  TÍ  salir  de  casa 
De  Marcelo. 

LtOITABDO. 

Ruego  á  Dios 
Que  sea  por  bien. 

KlfMQUE. 

Siempre  tos 
(«eis  en  mis  dichas  taM. 

COPETE. 

taei  de  sa  mano  escasa 
Creer  beneficios  puedo. 

EICKIQOE. 

Iitt  00  necio. 

COPETE. 

Concedo ; 
Ik  mi  disculpa  es ,  Leonardo, 
Ü  en  ¿1  el  miedo  es  bastardo, 
Ka  ni  es  legítimo  el  miedo, 
{vena  el  señor  Marqués 

£f  Copete  le  sirriera, 
no  SI  no  conociera 
Copete  su  haz  y  su  envés. 

b, basta  ya;  no  des» 
Sobre  loco ,  en  murmurar. 
b  mi  presencia  has  de  hablar 
It  mi  hermano  con  respeto. 

COPETE. 

Es  muy  honesto  el  preceto, 
Masdvo  de  ejecutar. 

«KMQOE. 

^é  fué  lo  que  te  quería? 

COPETE. 

hprteesaToluDUd, 
be  amor  y  esa  amistad. 

EimiQOB. 

Ka  sé  que  al  revés  seria. 

COPETE. 

Dijome  que  quien  servia 
A 00  pobre  estaba  sin  seso. 

E5RIQ0E. 

Jdjjotemalen  eso? 

COPETE. 

Ife»  perderlo. 

SiniIQOE. 

SI  es  asi, 
¿(Mainrmuras? 

COPETE. 

Hasta  aqoi, 
Qae  dijo  bien  te  confieso ; 
Pero  en  lo  demiis  consiste. 

ENRIQUE  « 

iQoédijo! 

COPETE. 

Que  te  dejara 
»  4  senirle  me  pasara. 

ENRIQUE. 

^  iPOT  qué  no  obedeciste  ? 

COPETE. 

Porque  no  quise. 


EL  SBRoa  DE  NOCHES  BUENAS. 

EHRIQDE. 

Tu  hiciste 
Muy  mal. 

COPETE. 

Vive  Dios,  que  dudo 
Si  eres  hombre  ó  tronco  rodo. 
¿Tik  me  dices  que  mal  hice? 

ENIIQDE. 

Pues ,  necio,  ¿el  refrán  no  dice 
Ibs  da  el  duro  que  el  desnudo? 

COPETE. 

No  dice  el  refrán  verdad, 

Y  en  mi  abono  aquesto  sobre. 
Que,  sin  dar,  da  mas  el  pobre. 
Pues  que  da  la  voluntad. 

LEONARDO. 

Dices  bien. 

COPETE. 

No  es  vanidad 
Ni  lisonja  tuya  es; 
Mas  esta  capa  que  ves. 
Por  tu  amor  la  venderé» 

Y  al  turco  me  pasaré  *** 
A  servir,  y  no  al  Marqués. 

KNRIQOB. 

Él  viene;  Copete ,  calla.' 

Salen  EL  MARQUES,  MARCELO 
T  ROBERTO. 

MARCELO. 

Honra  tan  grande.  Señor, 
Solamente  es  el  amor 
Quien  puede  y  sabe  estimalla. 

aARQOiS. 

Yo  sé  que  á  vuestra  nobleza 
Se  debe  esta  voluntad. 

■AaCELO. 

Honráis,  Señor,  mi  humildad, 
Indigna  de  tal  muden ; 
Pero  va  sin  cobardía 
Viviré ,  de  vos  honrado. 

BNRIQOE. 

Vive  Dios  •  que  ha  concertado 
Leonardo  la  dicha  mia.— 
Permite,  Señor,  que  bese 
Quien  es  tu  esclavo ,  tus  pies. 

■ARQOliS. 

Levanu ,  y  veme  después. 

ENRIQUE. 

Es  mi  mayor  interés 
El  servirte. 

HARQüáS. 

Bien  está. 

ENRIQUE. 

A  tu  voluntad  rendido. 
Seré  esclavo  agradecido 
Siempre. 

■ARQOÉS.  (Ap.) 
Allá  me  lo  dirá. 

ENRIQUE. 

Y  VOS ,  ilustre  Marcelo, 
Reconoced  mi  humildad. 
Mi  amor  y  mi  voluntad , 
Pues  ha  permitido  el  cielo, 
A  cuyo  fin  me  dirijo, 
Ver  este  dichoso  dia. 

MARCELO. 

Enrique ,  la  dicha  es  mia 
,  Con  tal  suerte  y  conjtal  hijo. 

LEONARDO. 

Mil  parabienes  os  doy 
Por  tan  felice  suceso,    • 
Señor  Marcelo. 
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■AROBte. 

Confieso 
Que  dichoso  be  sido  y  soy. 

■ARQUis. 

Vamos*  Marcelo. 

LEONARDO. 

Sirviendo 
Iremos  á  useñoría. 

■ARQUtfS. 

Solo  á  Marcelo  quería. 

LEONARDO. 

Quedaréme  obedeciendo. 

ENRIQUE. 

Yo  con  tu  licencia  voy. 
Dando  á  mis  dichas  lugar. 

■ARQUES. 

También  te  puedes  quedar. 
.  ( Vanu  el  Marquéi  y  Maréelo.) 

ENRIQUE. 

Obedezco;  tuyo  soy; 
Ya  no  tengo  que  temer 
En  dicha  tan  conocida. 
Debo  á  mi  hermano  la  vida. 
La  conservación  y  el  ser. 
Pues  tanto  con  esto  gano 
Que  he  quedado  satisfecho. 
De  cuantos  males  me  ba  hecho. 
Es  en  efeto  mi  hermano, 

Y  halo  mostrado  tan  bien. 
Que  ya  ningún  mal  recelo; 
Quitememivlda  el  cielo, 
Yponga  en  la  suya^  amén.— 
¿utáls  contento,  Leonardo? 

COPETE. 

I  Dios  nos  libre  de  un  revés. 

LEONARDO. 

Sola  esta  ves  el  Marqués 
Coa  vos  ha  andado  gallardo ; 

Y  quiero ,  porque  tensáis 
Este  contento  cumplido. 
Deciros  que  hoy  be  tenido. 
Si  de  mi  dicha  gustáis. 
Un  papel  de  Dorotea, 
Avisándome  que  trata 
Nuestros  conciertos. 

ENRIQUE. 

Dilata 
Mi  dicha ,  si  en  vos  se  emplea. 
Celebrarse  bao ,  vive  Dios, 
Nuestras  bodas  en  un  dia. 

COPETE. 

¡Qué  anticipada  alegría ! 

LEONARDO. 

Por  emparentar  con  vos. 
Supuesto  que  viene  á  ser 
Pnma  de  Porcia,  lo  estimo. 

COPETE. 

También  yo  vengo  á  ser  primo 
De  Aldonza ;  no  be  de  perder 
El  derecho  de  criado, 
Gomo  en  las  comedias  pasa. 
Ya  es  nuestra  toda  la  casa; 
Doyme ,  de  hoy  mas ,  por  casado. 
Tres  bodas,  tres  parabienes. 
Tres  logros ,  tres  regocijos. 
Tres  barrigas  y  tres  bUos 
Ha  de  haber. 

LEONARDO. 

Donaire  tienes. 

«>     ENRIQUE. 

Vimos ,  amigo. 

LEONARDO. 

Al  Marqués 
Debéis  amistad  tan  rara. 

COPETE. 

Plegué  á  Dios  que  sea  agua  clar^ 
Y  no  se  llore  después.  • 
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Salen  PORCIA  t  ALDONZÁ  á  la 

ventana, 

ALDONZA. 

Ya  de  dos  cosas  la  una 
Para  mis  albricias  tengo 
Segura ,  pues  el  Marqués 
Pretendió  para  si  ipesmo. 

POBCIA. 

¿No  te  dijo  qne  vendria? 

ALDONZA. 

Si,  Señora. 

PORCIA. 

Aqoi  pretendo 
Averígaar  la  seganda. 

ALOONZA. 

Esta  es  la  qae  menos  temo. 

POBCU. 

¿Porqué? 

ALDOIVZA. 

Porque  nunca  be  visto 
Señor  i  quien  falte  ingenio. 
Rico  que  no  sea  entendido 

Y  pobre  que  no  sea  necio ; 

V  asi ,  doytd  por  casada. 

PORCU. 

Í Viste  si  quedó  durmiendo 
li  padre? 

ALDORZA. 

Señora,  si; 
Todo  eslá  seguro  y  quieto. 

Salen  ENRIQUE  T  COPETE. 

COPETE. 

Con  buen  pié  pises  la  calle. 

ENRIQUE. 

Gracias  á  Dios ,  que  ya  puedo 
Ljegar  i  hablar  á  esta  calle 
Sin  el  cobarde  respeto 
Que  tuve  á  su  dueño  hermoso, 
Pues  ya  me  juzgo  su  dueño. 

ALDORZA. 

La  puntualidad  alabo. 

PORCIA. 

Voces  oigo  y  pasos'siento. 

COPETE. 

Llega  atrevido;  que  ya 
Mi  señora ,  pues  oien  puedo 
Llamarla  asi ,  está  en  la  reja. 

PORCIA. 

¿Sois  vos,  Señor? 

ENRIQUE. 

Sin  aliento 
Vuestra  voz  divina  escucho. 
Yo  soy  quien ,  reconociendo 
Soberanas  partes  vuestras. 
Ya  en  lo  hermoso ,  ya  en  lo  cuerdo, 
Desde  un  retiro  cobarde,  4 

Desde  un  amante  respeto. 
Humilde  os  sacrifiqué 
Apasionados  deseos. 
Comedidas  esperanzas, 
Recatados  pensamientos ; 
Bien  lo  dicen  mis  cuidados. 
No  lo  niegan  mis  afectos. 

PORCIA. 

No  me  descontenta ,  Aldonza. 
¿A  este  hombre  tienen  por  necio? 

ALDONZA. 

Envidiosos  de  su  estado 

En  esta  opinión  le  han  puesto. 

PORCIA. 

No  ha  sabido ,  con  deberme 
Dos  años  de  galanteo. 
Decirme  Enrique  otro  tanto. 


DOfI  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


ALDORZA. 

A  mis  albricias  me  atengo. 

PORCU. 

Si  mi  amor  os  asegura 
Y  sí  el  vuestro  os  agradezco, 
Bien  lo  publican  mis  obras, 
Pues  desde  luego  confieso 
Que  soy  vuestra. 

ENRIQUE. 

A  dicha  unta 
Falta  en  mi  merecimiento. 

PORCIA. 

Una  experiencia  he  de  hacer 
Por  si  acaso  trajo  aquesto 
Estudiado. 

ALDORZA. 

Mucho  aprietas 
La  dificultad ,  y  temo 
Que  zozobrenmis  albricias. 


¿Qué  decis? 


PORCIA. 


ENRIQUE. 

Siempre  soy  vuestro. 

PORCIA. 

Decidme,  pues,  una  cosa. 
Si  llegara  a  aborreceros 
Por  inclinación  y  estrella, 

Y  ¿  mis  padres  y  á  mis  deudos 
La  obediencia  les  negara, 
¿Cómo  lleváradeis  esto? 

ENRIQUE. 

Creyera,  dueño  del  alma. 
Que  en  mi  coocurrian  defectos 
Bastantes  á  aborrecerme, 
Pues  no  pudiera  ser  menos,      ^ 
Si  en  vuestra  elección  conozco 
Tan  soberano's  aciertos. 

PORCIA.  (Ap,) 

¡Qué  á  mi  gusto  ha  respondido ! 

ENRIQUE. 

Así ,  Señora ,  lo  entiendo ; 

Pero  permitid  que  os  diga 

De  la  forma  que  me  ha  puesto 

Vuestra  curiosa  pregunta. 

¿No  habéis  visto  cuando  el  fuego. 

Reconcentrado  en  la  nube. 

Voraz  se  atreve,  y  rompiendo 

Aquellas  entrañas  mismas 

Donde  estuvo ,  forma  el  trueno, 

Arde  el  aire,  cae  el  rayo, 

Y,  aunque  da  en  lugar  diverso. 

Acobardadas  las  aves 

Con  el  temeroso  estruendo. 

Pierden  la  vida  en  el  aire 

Y  vienen  sin  ella  al  suelo? 
Pues  asi  yo ,  que  i  mis  didias 

Y  i  vuestro  favor  atento, 
Oi  en  tan  fieras  palabras 
Un  rayo  de  vuestro  cielo, 
Aunque  en  otra  parte  ha  dado 
El  fulminado  portento. 

Sin  herida  estoy,  sin  vida. 
Sin  golpe  he  quedado  muerto. 

PORCIA. 

Pues  aseguraos;  que  yo 

Con  menos  temor  os  quiero.— 

¿No  soy  muy  dichosa,  Aldonza? 

ALDONZA. 

Pregúntaselo  á  mi  miedo. 
Que  basta  oirle ,  pendió  el  alma 
De  la  mitad  de  un  cabello. 

PORCIA. 

(Ap.  No  he  visto  niavor  estilo ; 
Cumplió  el  ciclo  mi  deseo.) 
Señor  Marqués ,  obligada 
A  vuestro  afnor  me  confieso, 

Y  aunque  quisiera  excusaros 


I  Un  disgusto ,  no  me  atrevo, 
Porque  otio  mayor  eicnso. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Marqués  dijo !  ¿Qué  es  aquesto! 

COPETE. 

Tan  divertida  está  Porda, 
Que ,  síd  «fue  muera ,  te  ha  hecbo 
Heredero  de  tu  hermano; 
Cúmplale  Dios  sus  deseos. 

PORCU . 

Don  Enrique ,  vuestro  hermaDO, 
Que  solamente  por  serlo 

Y  por  lo  que  os  quiero  á  vos 
No  le  be  dicho  que  es  un  necia, 
Ronda  y  pasea  esta  calle 

Tan  continuo ,  que  sospecho 
Que  lo  aue  estamos  hanlando 
Aun  deoe  de  estarlo  oyendo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Y  i  cómo  que  oyendo  esti 
Su  desdicna! 

COPETE. 

Vas  i  cuento 
Nos  estuviera  ser  sordos. 

PORCIA. 

Con  este  aviso  os  prevengo, 
Por  si  estuviere  en  la  calle, 
Que  entendáis  que  yo  no  tengo 
Culpa,  ni  parte  en  su  culpa 
Que  os  ofenda. 

COPETE. 

Lindo  cuento; 
El  negocia  para  si. 
No  he  visto  casamentero 
Mas  aprovechado  que  este. 

PORCU. 

Juzgo  de  vuestro  silencio 
El  disgusto  que  os  be  dado. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

Cielos,  dadme  sufrimiento. 

PORCIA. 

Callar  quise  esta  locura; 
Mas  tuve  por  mas  acierto 
Daros  cuenta  della ,  y  ser 
Prevenida  con  los  riesgos 
De  mi  honor. 

ENKIQOg.  (Ap.)    . 
¡Oh  aleve  hermano! 

COPETE. 

Quite  de  mi  vida  el  cielo 

Y  ponga  en  la  suya ,  amén. 

PORCU. 

Ya  me  pesa  de  haber  puesto 
A  vueseoria  en  cuidado, 

Y  hame  espantado  que  siendo 
Tan  pequeña  la  ocasión 

E  inferior  tanto  el  sugeto, 
Qne  en  mi  justa  estimación 
A  vuestros  pies  le  contemplo, 
Haya  podido  inquietaros. 
Pues  aseguraros  puedo 
Qne,  por  lo  qñe^abeis  noMrado 
De  viveza  en  el  ingenio. 
Os  quiero  ya  de  manera, 

Y  tanto  ü  estimaros  vengo. 
Que  si  fuera  él  el  marqués 

Y  vos  un  pobre  escudero. 
Del  titulo  y  del  estado 
Hiciera  justo  desprecio, 

Y  por  solas  vuestras  partes 
Os  eligiera  por  dueño. 
Cuanto  mas  siendo  al  contrarío; 
Siendo  vos  señor,  y  siendo 
Él  un  pobre ,  k  quien  le  dais 

O  limosna  ó  nli mentes 
Con  tanta  limitación. 
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Aderteme  estos  bledos. 

FOttGU* 

¡No  habla  moeñoriaf 


KsUeiM  djeba  M  ntáo, 
Qoe;  fléndolo»  ba  enomofad» 
CoB  ^jeno  enieodinieDlo.-r* 
4^0  le  descabres  t  ¿Qué  agnM^das? 

E2IMQDE. 

OeTOfüenza  no  lo  be  hecho.— 
Seion,  experiencias  largas 
De  mí  eorta  dicha  tengo ; 
P^ro  esU  efl  mayor  q«e  ledas. 

poaciA. 
De  qoe  eso  digáis  me  ofendo. 

JWAi  EL  MARQUÉS  t  ROHRTO. 

«AKQCÉS. 

Tnigo  qoe  decílla  i  Porcia 
Qu  tropo  de  conceptos, 

Íe  la  tienen  de  alordlr 
■e&or  de  todos  ellos. 

aOBIRTO. 

Iwereoyomayblen 

li  ta  amor  t  de  tn  logenio.— 

hn  es  el  balcón  hay  gente. 

HABQUJÉS. 

ba  es  perderme  el  respeto. 
maiovB. 

S perdonéis  os  soplieo, 
^  hay  cierto  Inapedimenlo 
b  la  calle. 

FOMSU. 

SeriEniiqae; 
lAreme  Dios  de  bomores  necloi. 

ERBIQOB. 

lodaréásaneeedsid 
BveRddo  eeearniiento. 

HABoeAs. 

jIoTeis  qoe  ese  puesto  es  miet 
Imbre,  hidalgo  6  caballero, 
llsiéD  OS  mete  en  ocopalle? 

bsTeoido alindo  tiempo 
hn  qoe  tengan  castigo 
Tis  inidones  en  mi  acero. 

HARQCáS. 

traeos;  que  soy  el  Marqués. 

■HRIQOB. 

VTsqoien  Tengamie  espero 
Aebtraidonmas  enorme, 
Mmaabirbaro  desprecio. 

■ABQüiS. 

iMa,  Roberto,  criados! 

BimiQOC. 

Ko  hay  criados  ol  Robertos 
Qui  tanta  razón  se  opongan. 

COPETE. 

I^i  Copete  con  ellos; 
Qae  él  probaría  ser  gallinas, 
A  qoin  alas  puso  el  miedo. 

(Éntralos  acuchillando,) 
poaciA. 
¡Osé  airosamente  pelea ! 
I^qaé  valor  y  despejo 
w  Boeto  me  ha  enamorado, 
vaneate  como  discreto ! 
Ubrele  Dios  del  peligro 
u  qoe  le  han  puesto  los  celos. 


BIi  nÜM  DE  nOCms  VüiMA. 

WRNADA  SEGUNDA. 


Sala»  DOROTEA  t  LEONARDO. 

'    LEORABDO. 

Siempre  entendí.  Dorotest 
Del  Marqués  dobleces  Ules; 
Tiéoele  ciego  la  envidia. 
Es  poderoso  y  cobarde, 

Y  sobre  todo,  muy  necio, 
Que  de  aquestos  vicios  naee. 

nOBOTBA. 

Para  lo  que  Porcia  dice 
Es  muy  bueno  que  le  llames 
Necio ;  anoche  nabló  con  él, 

Y  no  acaba  de  adimrarse 
De  su  ingenio  y  discreción, 
De  su  estilo  y  su  lengu^ú^. 

LEONAEDO. 

¿Qué  dices? 

nOBOTEA. 

Que  dice  Porcia 

gué  cuando  al  Maraués  Ciltaaeii 
1  titulo  y  los  estaoos, 
Se  determinara  k  amarle 
Por  sus  partes  excelentes. 

LBORABaO. 

Es  mujer,  pudo  enoafiarse ; 
¿No  conoces  t6  al  Marqués  ? 

DOBOTEA. 

En  mi  vida  llegué  4  hablarle; 
Mas  la  común  opinión 
Necio  y  mov  necio  le  hace ; 
Pues  de  valiente  y  brioso 
No  le  alaba ;  es  cosa  de  aire 
Cuanto  en  el  mundo  se  ha  escrito 
De  Amadises  y  Roldanas. 

LEOMBBO. 

¡Ah,  lo  que  un  titulo  puede ! 
Esto  de  ser  y  llamarse 
Seoria  encubre  mu  fhllas. 
Pero,  dejando  esto  aparte. 
Aunque  por  cansa  de  amigo 
Forzoso  ha  de  lastimarme, 
¿Qué  dices  de  nuestro  amor? 

BOBOtBA. 

La  seguridad  le  baoe 
Menor,  y  por  eso  solo 
Me  holgara  de  ocasionarte 
A  celos ,  digo ,  á  desvejos. 
Que  celos  es  cosa  infame; 
No  crece  amor  cuando  están 
Seguras  las  voluntades; 
Con  la  competencia  crece, 

Y  con  el  temor  renacen 
Nuevos  deseos  de  amor ; 
Lo  amado  es  mas  agradable 
Con  el  temor  de  perderse. 

LEONIBDO. 

Muy  bien  discurres ,  bien  sabes 
Lances  de  amor ;  mas  ¿no  adviertes 
Que  el  prudente  ha  de  negarse 
A  la  ocasión  de  perderse? 
Basta ,  que  es  tu  amor  notable. 

DOBOTEA. 

Y  ¿tú  ignoras  que  el  goiar 
Continuas  felieidades 

La  infelicidad  mayor 
Sollama? 

LEONARDO. 

Sé  que  no  sabe 
Sentir  el  bien  quien  no  tuvo 
Experiencia  de  los  males. 
¿Quién  abeteee  disgustos? 
Quién  solicita  pesares?   • 
Quién  inquietudes  .deseaT 


fin 


Anda ,  que  eres  ignorante. 
¿No  bas  reparado  en  el  gusto 
De  un  gran  señor ,  que  en  millares 
De  vidrios  busca  un  penado 
Para  beber  por  instantes 
Con  dificulud ,  con  pena. 
Gustando  que  se  derrame 
Por  entre  el  vidrio  y  los  labios 
La  bebida  mu  suave, 
A  quien  devanaron  copos 
Que  congelaron  los  Alpes? 
Pues  eso  mismo  hace  amor. 
Que  ama  las  dificultades. 
Amor  sin  penas ,  sin  riesgo, 
Sin  lágrimas,  sin  pesares, 
Es  de  amadores  del  limbo. 
Que,  como  sinaana  yacen, 
Están  sfai pena niglorla. 

LBOKABBO. 

Pues  apercíbete  á  darme 
Penas ,  que  por  gusto  tuyo 
Lu  sufriré  por  vengarme. 

BOaOTBA. 

Porcia  viene  con  Marcelo ; 
Vete  con  Dios » no  nos  bailen 
Solos. 

LEOBABBO. 

GuenU  este  disgusto, 
Porque  aumentes  y  me  pagues 
Con  doblado  amor  después 
Esta  pena  de  dejarle. 

DOBOTEA. 

¿Verásme  eau  noche? 

LEOHABBO. 

No, 
Porque  pienso  que  se  parte 
Enrique ,  y  yo,  como  amigo, 
Es  ftienaque  le  acompañe 
Dos  ó  tres  jomadas. 

DOBOTEA. 

¿Tanto? 

.LEOHABDO. 

No  importa  que  se  derrame 
Algo  deste  amor ,  siauiera 
Porque  celebres  y  alabes 
Lo  penado  desta  ausencia. 
Que  vidrio  puede  llamarse 
Por  los  peligros  que  tiene. 

BOnOTBA. 

¿Esvenganxa? 

LEOBABDO. 

Es  agradarte,     (fase,) 

« 

Salan  PORGU  v  MARCELO,  su  padre. 

HABOBLO. 

Alabo  tu  proceder      ' 
Y  agradesoo  tn  obediencia;     . 
Que  en  elegir  con  prudencia 
No  has  parecido  mujer. 

POBCIA. 

No  hay  mas  voluntad  en  mí  • 

8ne  la  tuya;  tan  cobarde 
s  mi  humildad. 

■ABCELO. 

Dios  te  guarde. 

POBCIA. 

Para  obediencia  nad. 

MABCBLO. 

Licencia  he  dado  al  Marqués 
Para  poder  risitarte. 

POBCIA. 

No  hay  cosa  como  obligarte 
Con  mi  mayor  interés, 


Redbele  con  «mor. 
No  falUndo  á  la  decoro. 

PORCIA. 

Si  mi  obtigaeíoD  no  ignoro, 

i  Qoé  bay  que  adverürme ,  Sefior? 

■ABCKLO. 

Qoédate  eco  Dios,  qae  quiero 

Irá  pref  enirte  galas , 

Y  destos  palios;  salas 

Ko  se  aparte  an  escudero. 

Los  gentilbombres  estén 

A  las  Yisitas  atentos; 

No  falte  i  tos  cumpUmientos 

MI  casa  en  nada.  {  Vau,) 

POBCU. 

Está  bien. 

DOBOTEA. 

Mil  parabienes  te  doy. 
Prima,  del  feliz  suceso 
De  tus  conciertos. 

FOBCIA. 

.  Confieso 
Que  dicbosa  be  sido  y  soy 
En  merecer  al  Marqués. 
Solo,  Dorotea,  me  queda 
Que  desear  que  vo  pueda 
Serle  agradable  después. 

DOBOTBA. 

iEo  efeto,  es  muy  discreto? 

FOBGIA. 

No  puedo  decirte  yo 
De  la  manera  que  babló; 
Una  alma  ea  cada  conceto, 

Y  en  cada  palabra  sola 
Tantos,  aoe  se  puede  honrar, 
Con  su  discurrir  y  bablar, 
Nuestra  nación  espafiola. 

DOBOTEA. 

Alegróme  que  tan  presto 
Tan  enamorada  estés. 

POBCIA. 

Es  muy  discreto  el  Marqués, 

Y  puedo  afirmar,  tras  desto. 
Su  extremada  bizarría. 
Pues  ¿quién .  Dorotea ,  ignora 
Que  si  el  ingenio  enamora. 
Cautiva  la  Talentia? 
A  su  hermano ,  que  escuchaba» 
Necio ,  el  amor  que  envidió. 
A  cuchilladas  le  echó 
De  la  calle  donde  estaba, 
¡lira  sí  á  pagarme  llego 
De  sus  partes  con  ratón ; 
Valentía  Tdiscrecion 
Obligan  á  sangre  y  ftiego. 

DOBOTEA. 

Alabo  tu  suerte ;  y  siento 
De  Enrique  la  suerte  esquiva. 

POBaA. 

No  hables  deso ;  el  Marqués  viva 
Eterno  en  mi  pensamiento. 
Sabe  Dios  que  me  ha  costado 
Desvelo ,  que  es  harto  en  mi, 
El  peligro  en  que  le  vi 
Por  mi  ocasión  empeñado. 

DOBOTSA. 

No  habrá  sucedido  nada, 
Ri&a  de  hermanos  seria, 

PORCIA. 

Si  le  dieras,  prima  mía. 
Mover  el  brazo  y  la  espada, 
Calificaras  mi  amor ; 
Porque  es  dicha ,  te  prometo, 
Concurrir  en  un  stigeto 
U  discreción  y  el  valor, 


KfBIQüB. 

No ,  Seffora,  no  lo  sienta 
Vuesefioria,  que  yo 
Ninguna  falta  bago  en  ella: 
Y  á  quien  trata  mal  su  patria 
Debe  buscar  en  la  ajena 
Nueva  fortuna ,  si  bien 
La  causa  que  me  destierra 
Es  haber  querido  bien 
A  una  dama  tan  discreta. 
Que ,  conociendo  mis  faltas, 
Me  aborrece  y  me  desprecia. 

DOBOTEA. 

Lindo  modo  de  quejarse. 

POBCIA. 

Quiero  ayudarle  á  su  queja.-- 

Hace  muy  mal  esta  dama 

En  no  estimar  vuestras  prenda!» 

EüBIOUB. 

Antes  no ,  pues  es  sin  duda 
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Sale»  EfífdQm  ^  é» 
T  COPETE. 

niBlQOB. 

Aunque  pudiera  aguardar, 
Seitora,  vuestra  licencia. 
Como  en  mi  es  ya  obediencia. 
El  lance  quise  excusar 
De  cortés  y  de  prudente ; 
Pues  para  partirme,  es  llano 
Que  besando  vuestra  mano 
Seré  cortés  y  obediente. 
Voyme  á  Flándes,  y  falcara 
A  mi  obligación  primera 
Si  licencia  no  os  pidiera 

Y  vuestra  mano  besara. 
Del  estado  venturoso 
Que  ha  elegido  vuestro  amor 
En  el  Marqués,  mi  señor, 
Duefio  mió  y  vuestro  esposo. 
Parabién  me  doy  á  mi, 

Y  solo  vuestra  licencia 
Pide  de  albricias  mi  ausencia ; 
Que  puesto  que  yo  naci 
Escudero  de  su  casa. 
Ya  llevo  estos  descontentos 
Por  albricias  6  alimentos. 
Destierros  cuando  él  se  casa. 
Que  mil  años  os  gocéis 
Ruego  al  cielo,  y  á  vos  ruego 
Que  para  partirme  luego, 
Sefiora,  licencia  deis. 

POBCU. 

Pues  el  Marqués  lo  ha  ordenado, 
Sefior  Enrique,  estoy  cierta 
Que  aumentos  vuestros' concierta 
En  la  elección  de  soldado. 

EirBIQOE. 

Y  yo  lo  estoy  del  favor* 
Que  al  Marqués,  mi  señor,  debo, 

Y  solo  en  mi  amparo  llevo 
La  confianza  en  su  amor. 

DOBOTBA. 

¿No  es  entendido  y  cortés? 
No  habla  con  arte  y  primor? 

POBCIA. 

Bien  habla ;  pero  mejor 
Rabiaba  anoche  el  Marqués. 

DOROTEA. 

Prima ,  esto  de  ser  marquesa 
Hace  notable  armonía. 

POBCIA. 

No  te  canses ,  prima  mia ; 
Que  todo  esto  es  obra  gruesa*-- 
¿Y  tan  breve  es  la  parUda? 
Ya  por  lo  menos  es  fuerza 
Que  se  sienta  en  esta  casa. 


YuJ,alabos«eieéeio&. 

PORCIA. 

Muy  cuerdo  sois. 

BHRiQUE. 

.     _,  iQ«K«  pudiera 
Dear  agravios  del  alna 
Sin  h\Ur  á  la  modestia? 

PORCIA. 

Y  i  babeis  visto  aquesa  dama? 

OIBIOQB. 

Vistola  veces  diversas, 
Porque  be  tenido  yo  vida 
Solo  con  llegar  averia; 
Babládole,  una  vez  sola. 

PORCIA. 

¿Una  sola? 

EKRIQDB. 

Si;  y  en  ella 
Me  trató  tan  mal ,  que  fué 
La  primera  y  la  postrera. 

DOROTEA. 

¿No  entiendes  que  habla  oontífot 

PORCU. 

Antes  4o  contrario  piensa, 
Porque  yo  nunca  le  he  hablado 
Ni  traudo  mal. 

DOftOTEA. 

íEs  fuerza 
Que  baya  de  ser  de  palabra? 
¿No  basia  ver  que  te  entrega 
Al  Marqués  para  quejarse? 

POBCIA. 

Pues,  prima«  tenga  paciencia; 
Que  en  la  elección  del  Marqués 
Gusto  y  honor  se  interesa. 

ALDO?IZA. 

¿También  tu  te  vas.  Copete? 

COPETE. 

Aldonza,  cualquiera  ausencia 
El  primer  día  es  pesada; 
Pero  después  naaa  pesa. 
Toda  esta  vida  es  ventura. 
Yo  me  voy  y  tü  te  quedas; 
Tú  á  las  bodas  del  Marqués, 
Yo  al  peligro  de  la  guerra. 
Aqui  se  previenen  gustos. 
Allí  balazos  se  aprestan ; 
Mira  tú  si  viene  á  ser 
Pequeña  la  diferencia. 


i 
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ALDOIflA. 

Pues  consuélete,  Copete, 
Lo  que  á  otros  muchos  consuela; 
Considerando  que  yo. 
No  habrás  vuelto  la  cabeta. 
Cuando  de  ti  no  me  acuerde. 

COPETE. 

No  has  dicho  verdad  raaseiertat 
Que  es  consuelo  al  que  se  va 
Saber  que  á  nadie  le  pesa. 
Dos  penas  lleva  el  ausente: 
La  suya  y  la  de  quien  deja ; 
Pero  si  no  deja  a  nadie, 
No  lleva  mas  que  su  pena. 
¡Gloría  á  Dios,  que  voy  sencillo f 

ALDOlfU. 

Como  doblado  no  vuelvas. 
Habrás  negociado  bien. 

COPETE* 

Antes ciq^ues  que  tal  veas; 
Doblado  es  carta  de  pago. 

EKRIQDE. 

?adme ,  Señora ,  licencia 
perdonad  mis  disgustos. 


I 


Cretd  míe  sjentoaste  a«86Mit 
Xas  de  lo  qoe  yo  pensé. 

BNIUOOC. 

Es  aeeíoo  cnerda  y  discreta 

Pan  coomIu;  UD  triste 

i  quién  ?er  mas  no  se  espera. 

roBcu. 
Vaestfos  aaeesoe  sean  Ules, 
Qie  todos  envidia  os  tengan. 

BNBIQÜB. 

IMososgiiarde. 

rOBClA. 

Y  él  os  lloTO 
OnMen. 

'dobotba. 

Dios,  Enrique ,  os  nMhra 
IHdioso.  á  pesar  de  entidlas. 

coriTB. 
bla  68  bendldoo  entera; 
4ae  llevnrnos  solamente 
JIovieae  i  ser  mas  que  media. 
{Vanse  los  dotJ) 

BOBOTE A. 

¡Qaé  lástima  I  Qaé  dolor ! 
CBtenecida  me  deja. 
iCoB  qué  ol>edien€la  se  parte ! 
Coa  qué  eordara  se  qac||a ! 

POBCIA. 

Rolaiileinente  estás  fina 
fiasnfaTor,  Dorotea, 

DOBOTIA. 

f  Irien»  ¿  qué  te  ha  pareddo  r 

POBCIA* 

fcyies  del  Marqués ,  no  ereai 
(Kbiea  me  parezca  nadie. 
Iqoel  medir  la  sentencia, 
Colocando  las  razones 
Sil  sfeeur  Toees  nuevas. 
T»  castamente  advertidas 
Tadrertidaroente  cnerdas, 
Qw  ni  ei  of  do  las  duda 
n  las  eztraito  la  lengua, 
Ko  lo  be  visto  yo  en  mi  vida. 

DOBOTBA. 

tea,  qii^tú  sola  llevas 
ba  opinloo  peregrina. 

POBCIA. 

Nes  en  la  ocasión  primera 
Ik oigas  al  Marqués,  verás 
i  BB  Terdad  desempeffa. 

ALDOlfZA. 

«Tiene,  seSoramla^ 
^  BD  eodie  ahora  se  apea. 

POBCIA.  # 

Hséigome  mncbo ;  preven 
áaeaeioiiá  sa  agudeza. 

Um  EL  MARQUÉS  t  ROBERTO* 

£<B>o  ya  juzgo  por  mia 
ub casa,  vengo á  dar 
vaa  vuelta ,  porque  digan 
Qae  qmea  fael? e  no  se  va. 

POBCIA. 

Knpsgavueselioria 
Naestro  amor  y  voluntad, 
Anque  con  la  duda  agravia 
A  cuantos  ea  ella  están. 

BOBOTBA. 

Cnanto  á  lo  primero,  prima^ 
.§ne  es  el  Ulie ,  no  podrás 
Negarme  que  es  deslneldo. 

POBCIA. 

El  descaído  haa  de  alabar 


CL  SSflOB  DE  NOCHES  BÜEIYA8. 

Bu  la  gala;  que  no  es  gala 
El  aseo  puntual 
De  acanalar  el  sombrero 
Con  uno  V  otro  alamar. 
Traer  peinado  el  cabello, 

Y  muy  zanquiloengo  an^r. 
Hecho  Juanelo  de  ligas. 

DOBOTBA. 

¿De  lo  bueno  dices  mal  ? 

■ABQO^S. 

¿Cémo  estáis ,  Porcia  dlTinat 

POBCIA. 

Como  quien  ya  juzga  igual 
Su  dicha  á  vuestros  farores; 

Y  si  be  de  decir  verdad. 
Cuidadosa  del  peligro 
En  que  anoche  os  vi. 

■ABQUÍS. 

No  hay  tal. 
i  Yo  peligro !  Linda  cosa. 

POBCIA. 

Mi  ignorancia  perdonad ; 
Que  bien  sé  no  pudo  haberle 
Donde  vos,  Se&or ,  estáis; 
Mas  como  os  vi  en  la  pendencia... 

HABQDÉS. 

¿Asi  en  ló  de  anoche  habláis? 
Ese  cuitado  de  Enrique, 
Sabiendo  mi  voluntad 

Y  que  en  todo  soy  primero, 
Intentó  esa  necedail ; 

Pero  ya  deseoflafiado. 
Porque  vos  no  le  estimáis, 

Y  solo  yo  soy  dichoso. 
Dice  qjie  á  Flándes  se  va, 

Y  yo  le  nvmdé  lo  hiciese. 

POBCU. 

Hicíéraisme  un  gran  pesar 
Si  no  lo  hubiérades  hecho. 

r 

■AROO^. 

¿Visteis  mayor  necedad  ? 
Nedarron ,  impertinente, 
¿Que  no  nos  dejase  hablar? 

POBCIA. 

Sabe  Dios  lo  que  senti 
Perder  por  aquel  azar 
Un  rato  de  tanto  ^sto. 

liABonis. 
Por  esa  ocasión  no  mas 
Hoy  se  ha  de  ir ,  voto  á  Cristo. 

POBCU. 

BasU  que  vos  lo  digáis. 

HABOOAS. 

Vuelvo  á  voullo  otra  vez. 

POBOIA.     ' 

Que  no  es  menester  rotar. 

BOBOTBA.  (Áp,) 

Aj,  qué  marqués  tan  discreto. 

POBCU.  (Ap») 
Extrafio  el  modo  de  hablar. 

■AROVÍS. 

La  sefiora  Dorotea 

No  me  ha  dicho  cómo  está. 

BOBOTBA. 

Como  no  lo  ha  preguntado 
Vueseñoria... 

UARQUlfS. 

Hice  mal ; 
Necedad  de  novio  ha  sido, 
Porque  se  cumpla  el  refrán. 

BOBOTBA. 

En  toda  ocasión ,  Seftor, 
UsefiorlaBa#  tendrá 


45í 


May  para  lervirle.— Prima, 
Parece... 

POBCIA. 

No  digas  mas; 
Que  estoy  perdiendo  el  juicio. 
Parece  de  anoche  acá 
Que  es  otro  hombre. 

■ABOOiS. 

A  nds  criados 
La  ración  mandé  quitar 
Porque  anoche  me  dejaron 
Solo.  > 

BOBOTBA. 

Vuesefioria  está 
Seguro  de  cualquier  modo. 

■ABQOás. 

A  00  sacar  pies  atrás. 
Pudiera  haber  sucedido 
Una  desgracia ,  un  desmán. 

BOBOTCA. 

¡Jesús,  Sellos!  no  es  posible. 

■ABQOÁS. 

Si  es  posible. 

DOBOTBA. 

Si  será. 

■ABQU^S. 

Y  mucho. 

BOBOTBA. 

Yo  no  porfió. 

HABQCiS. 

Tiraba  el  necio  á  matar, 
Como  si  fuera  algún  turco; 
Yo  huir,  y  él  porfiar. 

BOBOTBA. 

¡Extremada  valentía! 
¿Esto  dices  qlie  es  echar 
A  su  hermano  de  la  calle? 

PORCIA. 

Prima ,  trocado  le  han ; 

No  es  este  el  hombre  de  anoche, 

No  me  puedo  yo  engafiar 

Tanto. 

BOBOTBA. 

Lo  q«e  sé  decirte. 
Que  á  nadie  se  ha  de  alabar 
Demasiado ;  que  parece 
Menos  lo  alabado  mas. 
Este  es  el  mismo  Marqués, 

Y  anoche  debia  de  estar 
Él  de  goija  y  tú  dormida. 

■ABQUéS. 

Asi  ¿vengo  muy  galán? 
¿Está  bueno  este  restido? 

DOBOTBA. 

Si,  Seftor;  muy  lindo  está. 

■ABQOis. 

¿Y  el  sombrero? 

BOBOTBA. 

Muy  airoso. 

HABQOáS. 

Di  un  escudo  al  oficial 
Porque  pusiera  la  rosa 
Adelante. 

DOROTEA. 

¿Uno  no  mas? 
Rarato  es;  más  moreda. 

UABQOiS. 

Fué  un  capricho  singular.-* 

¿No  es  bueno  que  os  bice  un  terso, 

Y  que  olvidado  se  me  ha , 
Como  si  Ul  no  le  hiciera? 

PORCIA. 

¿Solo  uno? 

«ABOÚés. 

Pues  en  verdad 
Que  no  me  costó  muy  poco. 


Trabaje  por  se  acordar 
Vuesia ;  qne  do  es  razón 
Dejar  perder  obra  tak 

MAlIQUéS. 

Soy  muy  flaco  de  memoria. 

POBCU. 

Creólo  yo  4  porque  ya 
Es  achaque  de  eoteodidoa. 

TtOberto  se  acordará ; 
Ten  acá ,  di  aquel  soneto. 

ROBERTO. 

¿Gaál  sonete? 

HARQOÉS. 

¿Cómo  cuál? 
El  que  yo  compuse  á  Porcia. 

BODEBTO. 

Sefior ,  engañado  estás, 
Porque  yo  nunca  le  supe. 

■AROOtS. 

Majadero  puntual, 

A  cabelle ,  pocas  gracias. 

ROBERTO. 

Pues  ¿tengo  de  adivinar? 

Si ;  que  quien  8ir?e  adivina ; 

Y  en  caso  de  duda ,  ¿bay  mas 
Que  decir  otro  cualquiera? 

DOROTEA.  (Ap.) 

Para  esto  malicias  bay. 

PORCIA. 

No  vi  cosa  mas  perdida. 

■ARQUES. 

En  casándonos  será 
Bien  que  os  llaméis  seoria. 

PORCIA. 

¿Y  antes  no? 

MARQUES. 

Cuerpo  de  tal, 
Que  bay  gran  pena  á  quien  no  k) 

PORCIA.  (Ap.) 

Mayor  para  mi  será 
Si  por  ser  esposa  tuya 
Me  lo  vinieífe  á  llamar. 

■ARQOáS. 

Por  vos  be  comprado  un  eocbe 

Y  cuatro  pias  que  dan 
Envidia  al  carro  del  sol : 
No  tiene  el  mundo  su  igual, 
Son  cuatro  lucidas  bestias. 

PORCIA.  {Ap,) 

Con  bestias  quiere  obligar ; 
Basta,  que  soy  desgraciada. 
Pues  elegi ,  por  mi  mal , 
Lo  que  mas  aborrecía. 

■ARQD^S. 

Ahora  bien ,  muy  tarde  es  ya ; 
Voyme ,  que  tengo  que  haoer. 

PORCIA.  (Ap.) 

Mas  que  no  vuelvas  acá 
En  tu  vida. 

■ARQU¿8. 

Porcia ,  adiós. 

PORCIA. 

¿Tan  aprisa? 

Y  mucbo  mas. — 
Vén ,  Roberto;  que  con  esto 
Picada  la  dejo  ya, 
Enamorada  y  perdida. 
Esto  es  saber  negociar. 

{Yame  los  dat.) 
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DOROriA. 

¿ftoyte  parabién  ó  no? 

PORCU. 

Licencia  tienes  de  hablar; 
Habla ,  di  cuanto  quisieres. 

DOROTEA. 

El  Marqués  ba  babladoya 
Por  mí.  ¿^s  aqueste  el  lenga^ 
Conceptuoso  y  galán 
Que  acreditar  puede  á  España? 
Sin  duda  debías  de  estar 
Tan  dormida  como  él  necio. 

PORCIA. 

No  me  aflijas ,  basta  ya ; 
Y  tenme  por  tal ,  gue  yo 
Sabré  presto  averiguar 
De  quién  procede  el  engañó. 

Súle  ALDONZA. 

ALnONZA. 

Señora  •  en  nuestro  zaguán 
Están  el  Marqués  y  Enrique. 

PORCU. 

Desde  aquí  quiero  escachar: 
Vén  conmigo;  oue  va  siento 
La  ausencia  de  Enrique  mas, 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
Me  pareció  muy  gaiain; 
Que  nunca  un  hombre  parece 
Mas  bien  que  cuando  se  va. 
( Vame.) 

Zaguán. 

SaUn  EL  MARQUÉS ,  ENRIQUE  t 
COPETE. 

EnRlQOB. 

Para  partirme  tu  licencia  aguardo. 
Aunque  soqueen  tu  gusto  siempre  tar- 

HARQUéS.  [<)ó. 

¿Licencia?  ¡Necedad ,  impertinencia! 
Quien  va  forzado  ¿ha  menester  licencia? 
¿Tiempo  en  esto  has  gastado? 
Licencia  tienes  y  eres  licencis 
Para  irte  y  dejarme; 
Que  el  pedirme  licencia  es  enfadarme. 

eitriqiikT 

Asi  lo  entiendo  y  creo. 

Sale  PORCIA  al  pañOf 

PORCIA. 

Sin  verme ,  desde  aquí  los  oigo  y  veo. 

ENRIQUE. 

Aunque  pedir  licencia  es  desvario, 
Quise  deoerie  el  sentimiento  mío 
Primero  que  partiese. 

■ABOCES. 

Loco  intento. 

ENRIQUE. 

Noesmucboestarlo,peroescucbaaten- 
Por  faltar  á  tus  ojos,  [to : 

Puesto  que  el  verme  te  causaba  enojos, 
Mas  humilde  y  mas  cuerdo  que  debiera, 
Te  dije  (¡quién  príqíiero  enmudeciera!) 
Mi  amor.  Secreto  y  cauto  me  escuchas- 
Para  alzarle  con  él,  como  te  alzaste,  [te 
Merecido  castigo 

De  quien  descuore  el  pecho  á  su  enemi- 
Tó  te  casas  con  ella,  [go. 

Y  yo  me  voy,  corrido,  por  no  veHa 
En  poder  de  un  tirano 
Que  falta  al  nombre  y  á  la  piedad  de  he^ 

[mano. 

Y  no  siento  el  rigor  de  mi  tapncio 


i  licenciado 


Tanto  como  que  PwcMqiilera  á  ni  »- 
Mas  en  tan  grave  dailo  {cis*, 

Yo  lloraré  mi  pena,  ella  so eagak. 
Quédate  adiós ,  que  ya  solo  pretendo, 
Cuando  cansado  del  vivir  me  oteado, 
Piar  mi  vida,  mas  seguramente 

?ue  de  tu  ingratitud,  del  ¡^moanfiei* 
darte  apasionado  fie, 

Este  pesar  por  los  que  tú  me  has  dado. 

■AIQCÉS. 

Tenmepor  muy  piadoso  ópot  maycner 
Pues  agora  con  ligo  no  ine  pierdo,  [do^ 
Si  á  Porcia  te  he  quitado, 
No  es  porque  della  estoy  enamorado, 
Sino  por  castigarte 
Y  por  quitarte  el  bien  qne  padeMa; 
Porque*  supuesta  subermosara  ygala, 
Diea  sabes  tú  que  Porcia  no  me  igm 
simiQoa. 

Cierra  el  injusto  labio, 
Que  aunque  ^  pasado  y  paso  pac  li 
Si  pierdes  el  decoro         *  (*f^ 
A  la  bemosura  que  ofendido  mn^ 
En  su  defensa  áspero         {Emjpuki 
Sacar  la  espada  con  tu  amor  grosero. . 

■ARQUIÍS. 

Como  á  loco  te  dejo  sin  hablarte.  (?o4 

CmiQOB. 

Eres  muy  cberdo  id  en  saber  gaardüi 
Que  es  muy  diflcultoso  [l*^ 

Ofender  á  un  cobarde  temeroso», 

§ue  á  huir  se  resuelve 
á  los  peligros  las  espaldas  vmn. 
Adiós,  casa  del  sol ;  adiós ,  haloonei^l 
Testiffos  de  mi  aorafio  i  sinrauae^^  I 
A  tu  dureza  iguales, 
Pues  en  ser  contra  mi  sois  inmortaM^ 

Sale  PORCU. 


poaciA. 

Enrique ,  menos  dureza 
Tienen  los  hierros  que  veis. 
Puesto  qne  al  dueño  cúlpela 
De  ignorancia  6  de  flaqueza; 
En  engaños  no  hay  firmeza; 
A  la  luz  del  desengaño 
He  conocido  mi  daño, 

Y  no  es  razón  que  se  dip  . 
Que  un  desengañado  siga 
Las  pisadas  del  engaño. ' 

ERUQOB. 

Porcia  hermosa,  perdonad 
Mi  sentimiento  atrevido; 
De  quien  me  quejo  ofendido 
No  es  de  vos,  ésto  es  verdad. 
De  mi  hermano  la  crueldad 
Motivo  á  qiieias  me  ba  dado; 
Es  feliz ,  soy  desdichado, 

Y  por  tener  desto  ciencia, 
Quiero  curar  con  ausencia 
Achaques  de  despreciado. 
Ya  me  voy ,  y  no  tendréis 
Quien  os  ofenda  importuno; 
Ni  os  pido  favor  ninguno, 
Ni  espero  que  me  le  deis. 

POBCU. 

]Qué  mal  entendido  baboii 
Mi  razón,  Enrique! 

ERaiQOB. 

Hnifendo 
Que  en  estar  aquí  os  ofendo, 

Y  como  os  tengo  ofendida, 
Aun  á  costa  de  mi  vida 
Desenojaros  pretendo. 

Lo  mismo  que  me  maltraía 
Mis  obediencias  publique. 

poneíA. 
A  espacio ,  sefier  Entí^} 


/I 


'M 


Qse  00  es  Pord»  tan  ingrau. 
QBieo  Tuesiro  remedio  tiaca 
8of  f  o ,  DO  es  bibkur  fingido ; 
teae  este  caneel  he  oido 
WdeseogaAoma^or; 
Oidme ;  que  so  es  ni  unor 
Bastardo  n¡  mal  nacido. 
Oesde  la  noche  felice 

?u  ea  el  lialcon  os  hablé,        ^ 
vestradiscreblon  amé, 
Ks  afectos  satisfice, 
Y  hoy  mi  amor  no  se  desdice 
Hi  neoos  se  rnelve  atrás, 
Psesadio  por  un  compás, 
üosagetD,  nn  ser ,  on  hombre ; 
ñlló  el  Dombre,  y  no  es  el  nombre 
La  parte  qne  importa  mas. 
Las  qae  en  el  Marqués  ]ncgiié 
Eb  tos  las  estimo  y  qniero ; 
Todoaqoei  favor  primero, 
hn  TOS,  Enrique,  fué. 
SleilOBces  70  ne  engaiíé, 
h  salgo  de  aquel  empeño ; 
Yerro  nié  de  amor  peanefio, 
fies  Tleae  á  ser  el  delito 
Carta  errado  el  sobrescrito, 
iOae  ha  de  TolTerse  ü  su  dnefio. 
faestra  soy ,  vuestra  be  de  ser ; 
iMlaD,  bastan  tos  enojos, 

0  les  pediré  á  mis  ojos 
ligrinas  para  vencer. 

£81  armas  son  de  mvdv* 
dellas  es  prudencia 
la  aiBorosa  pendencia ; 

0  si  fio  son  creídas, 
leadráD  á  quedar  vencidas 
^  MBosde  vuestra  ausencia.  (U&ri 

JItorias  pueden  lograr, 
da  hermosa,  en  mis  enojos, 
armas  de  vuestros  ojos 
idas  para  triunfar; 

1  dejad  de  llorar, 
en  las  lágrimas  qne  veo, 

mor,  m\ dichoso  empleo 
'ibcicoes  alcansa 
allá  de  la  esperanza, 
e  DO  llegó  el  deseo, 
quejoso  be  quedado 
que  pndiesels  creer 
á  lagrimas  de  mujer 
^alor  habiese  faltado. 
jjbti  menos  obligado 
«KanlrracioDaí?  ^Nodió 
tnestro  llanto  •  y  lo  vi  yo, 
■  ato  pajarillo  atrevido 
Uém ,  y  después  de  buido 

1  Ah prisión  se  volvió? 
Ugrímas  por  vos  lloradas, 

ftí  eftse5aron  cortesía 
,    b  rebelde  armonía 
te  bs  dejó  despreciadas? 
^  alas  ya  desatadas  « 

preconocieron  tírenos, 
¿de  los  aires  serenos 
JJieTolTió  arrepentido? 
^¡^  ¿cómo  con  mas  sentido 
'ofo  yo  de  sentir  menos? 

Bie recelo,  qué  temor, 
tan  elaro  vencimiento, 
vspennitió  pensamiento 
Tsfi  en  contra  de  mi  amor? 

_  PORCU. 

9o  tienen  siempre  valor 
MS  lágrimas.  Él  aurora 
ip^mpre  aljófares  llora, 
£i  el  oro  mas  ensayado 
¿ieae  crédito  asentado 
«entras  el  toque  le  ignora, 
lyme  m  diamante ,  que  imita 
Alioleadaefiopeq|uei&o, 


.) 
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Que  la  indignidad  del  dueño 
El  lustre  y  valor  le  aulta, 

Y  que  luego  le  acredita 
Estimación  y  esplendor 
La  mano  de  algún  seSor, 
Siendo  para  quien  le  mira. 
Allí  piedra  de  mentira, 

Y  aquiioya  de  valor: 
Causando  esta  ttala  ó  buena 
Opinión  en  el  diamante. 

No  la  luz  falsa  ó  constante. 
Sino  la  malicia  ajena, 

?ue  alli  la  abate  y  condena, 
aqullaalabaysublinra; 
Siendo  alli  oprobio .  aquí  estima* 
Ya  vidrio ,  ya  estrella  hermosa ; 

Y  siendo  una  misma  cosa. 
Se  estima  ó  s^  desestima? 
Pues  lo  mismo  presumí 
De  las  lágrimas  que  lloro. 
Cuyo  debido  decoro 
Estaba  dudoso  en  mi. 
Engafiada  te  ofendí, 

Y  aunque  de  veras  te  amaba« 
Como  sin  crédito  estaba. 
Pudieron ,  por  inconstantes. 
Parecer  falsos  diamantes 
Las  lágrimas  que  lloraba. 
Mas,  puesto  que  ya  has  quedado 
De  su  verdad  satisfecho. 
Diamantes  son  de  mi  pecho 
Las  lágrimas  que  he  llorado. 
Tu  amor  las  ha  acreditado. 

Que  aunque  ostentaban  brillantea 
Fondo  igual ,  luces  cambiantea. 
Quiso  mi  cuerdo  temor 
Que  se  debiese  á  tu  amor 
Ser  lágrimas  y  diamantes. 

BliaiQlIC. 

Deja  que  los  pies  te  bese» 
Deja  que  ponga  los  labios 
Bu  la  venturosa  orilla 
Donde  ya  con  vida  salgo. 

PORCIA. 

para  qué  los  plés  me  pides, 
uando  te  ofrezco  los  brazos 

Y  tanta  parte  en  el  alma, 
Que  ya  jBS  tuya? 

EMMQOE. 

Soy  lu  esclavo. 

PORCIA. 

Deja  vanos  cumpUmtentos. 

CffRIOUC. 

Mas  son  debidos  qne  vanos. 

PORCIA. 

Lo  que  importa  es  que  te  quites 
Las  espuelas,  y  mudando 
De  Intento ,  cese  tu  ausencia. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dirá  mi  injusto  hermano. 
Que  con  las  postas  me  espera  f 

PORCIA. 

Diga  el  Marqués  todo  cuanto 
Quisiere ;  que  yo  soy  mia. 

ENRIQUE. 

Mas  sano  consejo  aguardo. 

COPETE. 

Oye  el  mío ,  pues  de  oir 
Nunca  se  ha  seguido  da&o. 
Toda  la  ciudad  te  espera ; 
Deudos ,  amigos ,  criados 
Saben  que  te  vas  á  Flándes, 
Porque  tú  lo  has  publicado, 

Y  el  Marqués  lo  ha  dicho  asi. 
Pues  dejar  de  ejecutallo 
Será  dar  que  murmurar 

Y  que  pensar  á  tu  hermano. 
Que  libra  en  sola  tu  ansenda 
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Un  guitoy  muchoi  cuidados. 
Irte  no  será  razón. 
Sino  proceder  Ingrato 
Coo  la  voluntad  que  ya 
Conoces ;  y  asi ,  be  pensado 
Que  te  vayas  y  te  quedes. 
Toma  las  postas ;  partamos 
A  vista  de  todo  el  pueblo, 
Y  cuando  el  sol  haya  dado 
En  las  urnas  de  Neptuno 
Dos  piensos  á  sus  caballos. 
Venaremos  a  hacer  jornada 
En  la  casa  de  Leonardo, 
Donde  estarás  escondido 
Con  prudencia  y  con  recato 
Hasta  lograr  tus  inteptos. 

BRRIQOE. 

Discretamente  has  hablado. 
Adiós,  mi  bien. 

PORCIA . 

¡Ay,  Enrique!     . 
Que  aun  el  partirte  burlado 
Es  partirme  el  corazón. 

BNaiQOB. 

Aquf  me  quedo,  aunque  parto. 

poaciA. 
¿Cuándo  he  de  verte? 

BRaiQOB. 

Bstanoebe. 

PORCU. 

i  Oh  «que  término  tan  largo! 

amiiooB. 
Tomará  postas  el  dia. 

PORCIA. 

Alas  pide  mi  cuidado. 

ENRI(/DE. 

¿En  las  de  mi  amor  no  fias? 

PORCU. 

Serán  de  plomo  en  mi  dafio, 
Porque ,  cuando  se  desea , 
Camina  el  bien  muy  de  espacio. 

COPETE. 

Agora  si,  pesia  á  tal, 

Que  los  vientos  se  han  trocado , 

Y  el  humo  de  nuestro  amor 
Va  cegando  los  contrarios. 

ENRIQUE. 

Llegué  á  la  dicha  mayor. 

PORCIA. 

Sali  del  mayor  ^ga&o. 

COPETE. 

Premió  el  cielo  tu  virtud , 

Y  castigó  un  necio  hermano. 

PORCIA. 

Yo  soy  tuya. 

BNRIQUB. 

Eres  mi  due&o. 

PORCIA. 

Yo  te  eslimo. 

ENRIQUE. 

Soy  tu  esclavo. 

PORCIA. 

¿Vaste? 

ENEIQOE. 

Aqui  se  queda  el  alma. 

PORCIA. 

Llévate  mi  vida  en  cambio. 

ENRIQUE. 

Si ,  porque  los  dos  quedemos... 

PORCIA. 

SI ,  porque  quedemos  ambof^... 

ENRIQUE. 

Yo  con  dos  vidas, sin  vida. 

PORCU. 

Yo  con  dos  almas ,  penando. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  ENRIQUE,  PORCIA, DOROTEA. 
COPETE ,  ALimiSZA  t  LEONARDO, 
de  noche» 

LEONARDO. 

Tiempo  y  razones  me  faltan 
Para  celebrar  agora 
La  dicha  deste  suceso. 

PORCIA. 

Eso,  Leonardo,  roe  toca 
A  roí ,  que  de  tanto  engaño, 
De  tan  (a  caliginosa 
Tiniebla,salTilalaz 
Del  día  en  mejor  aurora. 

ElfRIQOE. 

No  contéis ,  mi  bien ,  por  dichas 
Las  que  en  vos  juzgo  tan  cortas; 
Dejadme  á  mi  que  pondere , 
Que  admire  j  que  reconozca , 
Pasando  de  extremo  á  extremo, 
bienes  tantos ,  tantas  glorias. 

DOROTEA. 

De  todos  la  dicha  ha  sido. 

COPETE. 

Menos  de  mí  y  de  las  postas; 
Porque  yo  á  carrera  larga, 

Y  vos  á  carrera  angosta. 
Hemos  doblado  el  trabajo. 

ALDOlflA. 

¿Y  eso  lloras? 

COPETE. 

¿Quién  lo  llora. 
Si  ya  vuelvo ,  y  no  doblado, 
A  ver  tus  ojos ,  Aldonza  ? 

ALDOlfZA. 

Pues  piensa  que  ya  te  miro 
Con  otros  ojos. 

COPETE. 

No  ignora 
MI  amor  que  sois  las  criadas 
Como  arrendajos  ó  sombras 
Que  seguis  á  vuestras  amas , 

Y  siempre  queréis  vosotras 
A  lo  de  cviva  quien  vence» , 

Y  aquello  de  vamos,  horras ; 
Siendo  Beltran  y  su  can 
Para  en  uno,  en  ama  y  moza. 

ALnOIfZA. 

¿Yeso  te  parece  mal? 

COPETE. 

Es  cívilisima  cosa 
Querer  por  ajeno  gusto. 

ALDONZA. 

Pues  ¿por  quién? 

COPETE. 

Por  la  persona. 
Sin  mendigar  en  ajeno 
Respeto  ayudas  de  costa. 

PORCIA. 

Enrique,  pues  esta  noche 
Lo  que  á  todos  nos  importa 
Es  qae  descanséis,  volveos , 
Que  está  mi  padre  á  estas  horas 
ruera  de  casa ,  y  yo  inquieta. 
Porque  es  fuerza  se  recoja 
Muy  presto. 

ElfRIQOE. 

¡Oh,  qué  breves  son 
En  mí  las  dichas!  ;  Qué  cortas ! 
Qué  sin  gusto ! 

PORCIA. 

No  os  quQJeis , 
Puesto  que  las  noches  todas 
Os  veré  por  el  jardin.  . 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

ALOOirU. 

Tu  padre  viene*  Se&ora. 

PORCIA. 

\  Ay  de  mi ! 

DOROTEA. 

¿Qné  hemos  de  hacer? 

PORCIA. 

Escondeos  en  esa  alcoba, 
Y  luego  podéis  salir. 

ALDONZA. 

Presto;  que  sube. 

LEONARDO. 

Forzosa 
Diligencia  habri  de  ser. 

ENRIQ17B. 

Entra ,  Copete ,  aunque  rompa 
Un  iaramento;  que,  al  fin. 
Todo  se  le  debe  i  Porcia. 

{Escóndeme,) 
Sale  MARCELO. 


■ÁRCELO. 

Cuidadoso  me  han  tenido 
Prevenciones  de  tus  bodas 
El  recogerme  tan  tarde. 
Porque  presumo  que  importa 
La  brevedad. 

PORCIA. 

Antes  pienso 
Que  todas  aquellas  cosas 
Que  se  dilatan  se  aciertan. 

■ÁRCELO. 

Como  eso  ¿  ti  no  te  toca , 
Sino  á  mi,  discurres  mal. 

PORCIA. 

Por  la  dilación  se  logran 
Los  pensamientos  mejor. 

■ÁRCELO. 

Yo  gusto  que  se  disponga 
Con  brevedad. 

PORCIA. 

Yo  no  gusto, 

Y  también  yo  soy  persona , 

Y  quien  se  casay  quien  puede 
No  casarse ,  si  le  importa. 

■ÁRCELO. 

Necia ,  ¿á  mi  gusto  te  opones 
Con  dilaciones  cansadas? 

PORCIA. 

Con  poca  razón  te  enfadas 
Antes  de  oír  mis  razones. 

■ÁRCELO. 

¿Qué  razones  puede  haber 
Contra  lo  que  tú  elegiste  ? 
Lo  que  ya  una  vez  dijiste , 
Forzada  lo  habrás  de  hacer. 

PORCIA. 

Mi  propia  elección  me  mueve 
A  mirar  con  atención ; 
Que  nunca  resoluciou 
Fué  buena  que  fué  tan  breve,.. 

Y  si  aquesto  no  te  adrada , 
¿Cómo  puede  ser  dichosa. 
Aunque  vaya  á  ser  esposa 

De  un  rey ,  la  que  va  forzada? 


¿Forzada  vas? 


■ÁRCELO. 


-PORCIA. 

¿No  dijiste 


í 
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Que  forzada  lo  he  de  hacer? 

■ÁRCELO. 

Y  asi ,  que  has  de  obedecer 

Y  hacer  lo  que  prometiste. 
Si  antes  que  te  resolvieras- 


Sn  ello  dificultaras. 
Mi  palabra  no  empefians 

Y  tu  palabra  no  dieras, 

?uedara  lugar  después, 
aun  fuera  mucha  " 

Y  justo  amor  del  Marqués. 

Tus  razones ,  de  su  esencia , 
Frivolas  entrambas  soa: 
La  primera' es  mi  elección , 
La  segunda  mi  obediencia; 

Y  i  tocas  respuesta  doy 
Breve  y  sucinta  con  esto; 
Soy  mujer  y  elijo  presto. 
Eres  padre  y  libre  soy. 

■ÁRCELO. 

Pues  ¿qué pretendes  hacer? 

PORCIA. 

No  me  aflijas ;  da  lugar 

Al  tiempo  para  pensar 

Lo  que  te  be  de  responder. 

■ÁRCELO. 

1  Lugar,  cuando  ya  el  Marqués, 
De  tu  susto  asegurado. 
Por  Vsilencia  ha  publicado 
Que  es  tu  esposo  ? 

PORCU. 

Pues  no  lo  es. 

■ÁRCELO. 

Tú  eres  la  obediente  y  cuerda? 
ú  ^  espejo  de  mi  honor? 

PORCIA. 

Yo  soy  la  misma.  Señor. 

■ÁRCELO. 

Harásme  que  el  juicio  pierda. 
No  me  dijiste  tú  aquí 
ue  ser  del  Marqués  gastabas? 

PORCIA. 

Sí ,  Señor. 

■ÁRCELO. 

¿Y  que  le  amabas? 

PORCIA. 

Otra  vez  digo  que  sí. 

ALDONZA.  (i4p.) 

Déjame ,  Señora ,  á  mi ; 
Que  yo  me  ofrezco  á  sacarte 
Libre  con  industria  y  arte. 

PORCU. 

El  alma  fio  de  ti. 

■ÁRCELO. 

Pues  ¿  qué  novedad  te  obliga 

A  interponer  dilaciones , 

Pasando  con  sinrazones 

De  hija  obediente  á  enemiga? 

¿Qué  has  visto?  Qué  has  entendido! 

Si  temes  secreto  amor. 

En  casándose  nn  señor. 

Pone  i  esas  cosas  olvido ; 

Todas  con  el  casamiento  ''■ 

Sin  duda  se  acabarán. 

Que  un  señor  mozo  y  galán 

Tenga  un  entretenimiento 

No  es  mucho ;  de  esa  manera 

Su  brio  el  hombre  mostró , 

Y  antes  le  culpara  yo  \ 

Si  el  Marqués  no  le  tuviera ;  g 

Si  esto  te  provoca  á  espanto. 

Es  injusto  tu  temor. 

ALDONZA. 

Antes  presumo.  Señor, 

Que  el  Marqués  no  es  para  tanto. 

■ÁRCELO. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

Terrible  eslás. 
{Áp,  Aquí  he  de  fundar  ni  e^gafio.) 


■ABCCLO. 

Advierte... 

POICU. 

Ya  estás  extraño; 
Mo  puedo  decirte  mas. 

ALSOlfZA. 

Barto  be  dicho,  haflo  h«  Callado 
AniserybooesUdad. 

KABCILO. 

lí  loqne  eDtiendo  es  verdad , 
locho  callando  bay  hablado ; 
Macbo  iias  dicho,  ya  me  espanto 
tíiiñ  ello  he  de  discurrir) 
ve  oírte ,  Aldonza ,  decir 
Ooe  el  Marqués  oo  es  para  tanto. 
Pero  adrierte  qoe  no  sea 
laformaeion  maliciosa 

'  ite  ilgooa  parte  envidiosa ; 

.  Qoe  eo  esto  hay  grandes  engaños. 

E'  DO  que  bay,  y  aan  por  eso 
to al  tiempo  el  suceso; 
^      o  él  tas  desengaños. 

DOROTEA. 

ipaesto  que  en  el  Marqués 
'~ana  falu  se  ignora , 

vale  saberla  agora 

I  fio  llorarla  después. 

HARCILO. 

.se  le  fiílte  experiencia , 
Ma  razón  te  concede ; 

el  litólo  de  hombre  excede 

mayor  excelencia. 
Biajorazgo  mayor 
Kr  hombre  (asi  lo  siento); 
demás  es  omameoto 


^ 
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PORCIA. 

Pues,  Señor, 
amor  este  juego  enlaza , 
qoieras  verle  después 
I QD  contrario  marqués 
tt  marido  calabaza. 

MARCELO.  {Ap.) 

tiene  de  verdad , 
verdad  lo  que  he  ofdo , 
;ie  siempre  he  conocido 
diencia  y  humildad 
porcia;  y  si  fuese  cierto, 
a  rama  desventura 
^  quien  sucesión  procura, 
luear  la  vida  de  un  muerto. 

ALDOIIXA. 

«Ihrqiiés  Viene. 

MARCELO. 


,  V  Entre  pues; 

Jo  qmero  con  atención 
w  Stt  conversación ; 
MI  bomhre,  y  no  sea  marqués. 

M  EL  MARQUÉS  y  ACOMPAÜAMunrro. 

« 

EARQU^S. 

plómenos  no  dirá 

{¿«eitora  Dorotea, 

«ftt,  la  señora  Porcia 

ju  yerro  estuvo  en  la  lengua), 

Vteoocampio  como  amante 

»•  mi  alldad  y  prendas 

^Ittlabraqneledi. 

PORCIA. 

Sfci  ¡^  primera,  y  esa  en  tierra  I 
»WMo  entra  el  buen  sefior. ) 
««y mío,  ¿quién  hay  qoe  pueda 
«^w  de  vuestra  paljlra? 
^^  VAaoote. 

ntt  ons  da  cuatro  la  qulebiao. 


EL  SEÑOR  OE  NOGWS  BUENAS. 

VARCILO. 

No  es  el  Marqués  muy  discreto. 

{Ap,  Pero  como  no  tuviera 

Otra  falta,  se  pasara, 

A  vuelta  de  otros,  con  esta.) 

■ARQüáS. 

Señor  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Señor, 
i  Vuesefioria  sospecha 
Qe  ni  casa  dudas  Ules? 

■ARQOáS. 

Por  vida  de  la  Marquesa^ 
Que  no  be  sospechado  Ul , 
Sino  que,  viniendo  á  verla , 
Como  babia  de  decir 
Otra  cosa ,  dije  aquesta. 

PORCIA. 

Eso  creo  yo  muy  bien. 

DOROTEA. 

Para  mi  honor  mejor  fuera 
Malicia  que  necedad. 

EARQOllS. 

t Apostemos  que  no  aciertan 
lO  que  mi  agente  me  escribe 
De  la  corte? 

PORCIA, 

(Ap.  ¡Qué  simpleza!) 
Pues  i  quién ,  Señor,  sabrá  tamo? 

■ARCBLO. 

Escribirá  muchas  nuevas 
De  los  sucesos  de  Italia , 
De  Flándes  y  de  las  guerras 
De  la  majestad  cesárea 
Con  el  inGel  de  Suecia. 

■ARQDÉS. 

No  es  esto  loque  me  escribe. 

DOROTEA. 

Nunca  el  que  adivina  acierta ; 
Mas  digo  yo  que  será 
Haber  muy  buena  cosecha 
De  hábitos  y  pretendientes. 

■ARQOiS. 

Tampoco. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

¡Hay  cosa  tan  necia! 

■ARQOAS. 

I  Danse  por  vencidos  ? 

PORCIA. 

Sí; 
Que  es  mucha  razón  que  venza 
Vneseñoria. 

■ARQUES. 

Pues  escribe 
(i  Ha  visto  cómo  no  aciertan?) 
Que  ha  traído  un  extranjero 
De  uña  de  la  gran  bestia 
Cuatro  camellos  cargados. 

PORCIA. 

Pues  ¿hay  acá  falta  della? 

■ARQUitS. 

Y  cómo  que  bay;  no  se  halla. 

DOROTEA. 

To  sé  quien  vender  pudiera 
(Si  le  crecieran  las  uñas) 
Mas  que  el  extranjera  tenga. 

■ARQUéS. 

Pues  para  mi  guadarnés 
Ha  comprado  parte  della 
El  tal  agente. 

PORCIA. 

Hizo  bien. 

LY  en  qué  sirve  y  aprovecha 
a  bestialísima  uña? 


IW 


i: 


■ARQOtfS. 

Escríbeme  que  preserva 
Del  mal  de  ojo. 

DOROTEA. 

Y  es  muy  justo 
Que  vneseñoria  tenga 
Remedio  para  ese  mal. 

PORCU. 

Si ,  Qoe  sin  duda  en  Valencia 
Tendrá  mnchisimas  damas 
Que  le  estimen ,  le  entretengan « 
te  amen ,  quieran  y  aojen... 

■ARQUES. 

Yo?  ¡  Donosa  impertinencia; 

n  mi  vida  quise  oien , 
Ni  á  vos  tampoco  os  quisiera 
Si  no  fuera  por  mi  hermano. 

PORCIA. 

Huélgome  mucho  que  sea 
Eso  ansi ,  para  que  yo 
A  vuestro  hermano  agradezca 
Todo  el  favor  que  me  hacéis. 

■ÁRCELO.  (Ap,) 

Creciendo  va  mi  sospecha. 

PORCIA. 

¿Y  no  habéis  sabido  del? 

■ARQOAS. 

Es  en  eso  tan  gran  bestia 
Como  esotro  de  la  uña ; 
Jamás  escribe  una  letra. 
Parece  á  mi ,  que  una  vez 
Que  hice  de  mi  casa  ausencia , 
Por  no  hallar  un  correo, 
Después  de  andar  treinta  leguas. 
Volví  á  decir  que  era  bueno. 

DOROTEA. 

Extremada  diligencia. 

■ARQOÍS. 

Volviendo  á  lo  de  las  damas , 
Porque  me  parece  os  queda 
Un  escrúpulo  celoso 
O  una  celosa  sospecha , 
Os  juro,  á  fe  de  quien  soy. 
Que  aborrezco  de  manera 
Las  mujeres ,  que  en  la  calle 
En  viéndolas ,  buyo  del  las. 

■ÁRCELO. 

Basta ;  que  debe  de  ser 
La  presunción  cosa  cierta. 

■AROOiS. 

Polilla  de  la  salud 

Son  las  mujeres ;  sin  ellaa 

Me  hallo  mas  fuerte  y  robusto. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Porcia ,  si  el  Marqués  intenta 
Abreviar  con  lo  tratado. 
Un  nuevo  remedio  piensa. 
Para  que,  alargado,  tíi 
Te  libres  y  él  se  divierta. 

PORCIA. 

D^ame,  Señor,  á  rol; 
Bien  haya,  amén ,  tu  cautela , 
Pues  por  ella  es  ya  mi  padre 
De  otra  opinión  que  antes  era. 

■ARQUES. 

Si  no  hay  cosa  que  lo  impida , 

Para  mañana  quisiera 

Que  se  hicieran  nuestras  bodas. 

MARCELO. 

1  Qué  dices,  Porcia? 

PORCIA. 

Que  es  fuerza 
Suplicar  á  useñoría 

Lo  dilate  hasta  que  venga 

Don  Enrique  del  Rincón , 


Agradecí  el  caidado  que  teoia 
£d  guardarme  la  calle; 
Propase  de  venir  á  visilalle, 

Y  entre  lo  reportado  y  lo  celoso, 
£l  airado  ae  f^ntró,  yo  quedé  airoso. 
Esto  supuesto ,  que  por  mi  ha  pasado, 
¿Cómo  podéis  negarme  que  ha  llegado, 
Cuando  noticia  tengo  [vengo? 
Del  mismo  Enrique,  á  quien  bascando 

■ÁRCELO. 

Mire  vueseñoria 

Que  puede  ser  engaño  (¡ay  honra  mía!), 

Y  advierta  ( ya  el  callar  eseicusado) 
Que  no  solo  no  puede  haber  llegado » 
Pero  ni  llegará ;  que  todo  ba  sido 
Por  dilatar  la  boda  haber  fingido. 
Mas  va  que  de  mi  casa 

Oigo  decir  (¡  <*!  alma  se  me  abrasa !) 
Cosas,  al  fin,  tan  de  quien  soy  ajenas. 
Ni  hay  primo,  ni. hay  »eñcr  ée  rinche* 
■ARQUES.  [Buenat. 

Eso  es  mucho  peor,  señor  Marcelo. 
Primo  ha  de  haner  o  pasóme  al  recelo; 
Primo  y  señor  de  Noches  Buenas  pido, 
O  me  ahorro  de  novio  y  de  marido. 
I A  gofa  me  salis  con  ese  engaño? 
¿  Soy  bobo  yo  por  dicha  ?  soy  de  ogaftoT 
¿Qne  no  bay  señor  de  Nvches  Buemas? 

[Bueno. 
¿Cuando  está  en  vuestra  casa  el  noche 

[bueno? 
Buscalle  en  ella,  y  con  temores  nuevos; 
No  se  os  vuelva  hornazo  de  dos  huevos. 

■aucelo. 
Señor  Marqués... 

■AROtiAs. 

Obliga  k  presandones 
Un  don  Tal  del  Rincón  por  los  rincones. 

«ÁRCELO. 

Cielos,  si  aquesto  pasa , 
Pondré  fuego  á  las  piedras  de  mi  casa. 
Ayúdame,  Marqués,  á  la  veonnta. 
Pues  parle  en  ella  i  vuestro  nonoral- 
marqdAs.  [cania. 

Si  hiciera;  mas  estoy  desprevenido 
De  cólera. 

■ÁRCELO. 

i  Eso  dice  un  ofendido  ? 


DeM  ALVAiO  CUBILLO  OB  ABUOOlf. 

■ARQUES. 

Eso  del  duelo,  desafio  y  reto 
Desde  don  Diego  Ordonez  está  quieto, 
Y  no  quisiera  yo  con  esto  agora 
Resucitar  el  reto  de  Zamora. 

■4RCCL0. 

Yo  si.— Rola ,  criados ;  Dorotea , 

¿  Ansiia  joya  de  mi  honor  se  emplea? 

■ARQUES. 

A  OMS  voces  saldrá  entre  las  almenas 
De  i^amora  él  señor  de  Noches  Buenas. 

SaU  PORCIA. 


poagiA. 
I  Qué  voces ,  Señor,  son  estas , 
Cuando  tu  familia  goza 
Tanto  crédito  en  la  fama , 
Tanta  quietad  en  la  honra? 

■ARCILO. 

É Quién  es  este  don  Enrique 
^el  Rincón ,  que  entre  las  sombras 
De  la  noche  entra  en  mi  casa? 

■ARQOiS. 

Yo  os  lo  diré.  Quien  las  goza 
Muy  buenas ,  por  quien  señor 
De  Noches  Buenas  se  nombra. 

PORCIA. 

É Quién  es  (preeunias).  Señor? 
lueno  es  esto.  Pues  ¿  tu  ignoras 
Que  es  tu  sobrino  y  mi  primo? 

■ARCKLO. 

Ya  las  dilaciones  sobran , 
Ya  no  es  tiempo  de  cautelas. 

PORCU. 

1  Cautelas?  Verdad  notoria 
Es  la  que  digo.  Señor. 
Mi  primo  viene  de  Roma 
Con  bulas  para  casarse. 

■ARCRLO. 

¿  Tú  tienes  primo,  traidora  ?    . 

PORCIA. 

Y  se  ba  de  casar  conmigo. 

■ÁRCELO. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

Queleconoicis.— 


Salid,  8dU>r  donlBnrique 
Del  Rincón. 

Salen  ENRIQUE ,  LEONARDO,  0010- 
TEA ,  ALDONZA  t  COPETE. 

ENRIQUE. 

Porque  me  poogí 
A  fuestros  pies  será  justo. 

■ARQOiS. 

Este  es  mi  hermano. 

BRaiQOE. 

Tos  obras 
Aqueste  nombre  me  han  poeito; 
Que  ansi  la  envidia  arrincoaa 
A  los  que  nacen  segundos, 
Con  nobleza'y  dicba  corta. 
Don  Enrique  del  Rincón 
Me  llamo ;  no  me  conozcas 
Por  hermano,  que  no  quiero 
Serlo ;  y  este  nombre  toma 
Mi  amor  firme,  confirmado 
En  la  constancia  de  Poreia. 

MARQUÉS. 

Tu  mucha  razón  confieso ; 
Mas,  ya  que  tus  dichas  logras, 
Daré  a  Dorotea  la  mano. 

DOROTEA. 

Yo  ftaera ,  Señor,  dichoaa , 
A  no  ser  ya  de  Leonardo. 

■ARQOéS. 

Alto  pnes ;  sl  nada  sobra , 
Horro  de  novio  me  quedo 
A  apadrinar  estas  bodas. 

COPETE. 

Y  la  mía;  que  también 
Somos  gente  yo  y  Aldoau. 

ALRORZA. 

Tuya  soy. 

■ÁRCELO. 

Pues  tenga  fin 
Esta  fabulosa  historia , 
De  quien  Alvaro  Cubillo 

ÍQue  vuestra  piedad  invoca) 
Mde  perdón .  siendo  siempra 
En  Stt  humlload  acción  propia. 


COMEDIA  FAMOSA 


T1TDLA0A 


EL  AMOR  COMO  HA  DE  SER, 


EL  REY  DB  ÑAPÓLES. 
U  INFANTA   ROSIMUN- 

DA,  iu  hermana. 
ISABELA  ,  marquesa    de 

Aritíeltt. 


DE  DOn  ALVABO  CUBILLO  OB  ABAGOH. 


PERSONAS. 


OLIMPIA .     duqueea 

Bretaña, 
EL  CONDE  CLAROS. 
DON  GASTÓN. 


de 


DON  BELTRAN,  vi^o, 
RODULFO. 
FABIO. 
MENGA»  wiUana. 


BRAS ,  villana. 
CHAPARRO,  alealda. 
Músicos. 

AcOMPA^AMfSRTO. 


ACTO  PRIMERO. 


Stitu  ISABELA,  marqueia  de  Arii* 
tek,  vetíida  de  hombre,  t  FABIO» 

criedú. 

ISABELA.  >% 

Obedeciendo  y  callando       {¿¿jk- 
Aewurfs  á  serfír.  i^^ 

PABIO. 

Penrfteme  discnrrir 

CnmU  Ignorancias ,  cuando, 

8io  dedrme  la  ocasión » 

Eatnje  tan  diferente 

Al  que  tu  estado  consiento , 

Cuninas. 

ISABELA. 

(Ap.'iAjdon  Gasten, 
iIIUdo  y  fingido  amante , 
Birtnrojngnto,  bomicida 
Oe  mi  honor  y  do  mi  vida !) 
Aoügo,  nada  te  espante ; 
Qoe  esto  poede  suceder 
Áao  en  mas  snpremo  estado 
A  QD  amor  determinado 
I  i  ana  ofendida  mujer. 

enflofóMiraflores 
el  logar  donde  estamos? 

FABIO. 

J^.  Señora,  en  él  gozamos 
Oe  IOS  ricos  labradores 
Bhospedaje , y  no  ignoro 
QBe  con  el  nombre  hurtado 
ve  conde  Claros  te  has  dado 
«noi  riesgo  y  mas  decoro 
Ea  la  malicia  aldeana. 

ISABELA. 

Jwibicn  sabes  que  estos  son 
'Malloa  de  don  Gastón. 

PABIO. 

TamUea  lo  sé ,  cosa  es  llana. 

ISABELA. 

¡¡^  ja  no  es  Justo  que  des 
■**  mscarsos  al  secreto ; 
M  «antt  oye  de  este  efeío. 

P.  A  L.-I. 


PABIO. 


Dila  y  perdona. 

ISABELA. 

Esta  es.  ^ 

Don  Gastón ,  que  es,  como  digo,  ^Tm^ 
Señor  desta  misma  aldra  ^^  ~ 

(i  Con  qué  dolor  lo  publico!) 
Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Negarlo ;  trató  (¡  ay  de  mi !) 
En  mi  estado  de  Aristela 
Lícitos  amores  mios , 
Si  hay  licito  amor  que  mienta. 
Pretendió  mi  casamiento, 

Y  con  amantes  flnesas. 
Ya  en  permitidos  saraos 

Y  ya  en  las  publicas  tiestas , 
Vistió  mis  propios  colores 

Y  cifró  mi  nombre  en  ellas. 
En  las  justas  y  torneos. 
Ya  en  gala  y  ya  en  gentileza , 
Siempre  se  llevó  la  joya, 

Y  siempre  yo  duefio  era 

ÍComo  mucnas  de  la  envidia) 
)e  la  gloria  y  de  las  prendas. 
Agradecida  y  pagada 
De  las  suyas  (;  qué  bsyeza !), 
Le  di  entrada  en  mi  jardín , 
Creyendo  que  sus  promesas , 
Como  justas,  fueran  nobles. 
Como  nobles ,  fueran  ciertas; 
Pero  mintió  mi  esperanza. 
Tanto  hasta  alli  lisonjera 
Como  él  cauteloso  y  falso. 
Como  yo  engañada  y  necia; 
Porque  muriendo  en  Calabria 
El  Duque,  quedó  con  ella 
Viuda  Olimpia ,  hermosa  y  moza , 

Y  propietaria  duquesa; 
Que  es  para  disculpa  suya  . 
La  hermosura  mas  ciiscreta , 
La  discreción  mas  amable 

Y  la  disculpa  mas  cuerda. 
Sopo  aquesto  don  Gastón , 

Y  como  su  amor  no  era 
Verdadero,  como  el  mío. 
Descubriendo  su  cautela. 
Dio  á  mis  pasados  favores 
Mucbas  presentes  ofensas* 


Trató  casar  con  Olimpia, 
Hizo  de  mi  estado  ausencia , 
Fingiendo  otras  ocasiones. 
Que  averigüé  por  inciertas* 
El ,  al  fin ,  pasó  i  Calabria 
Con  prevención  tan  secreta , 
Que  aun  en  su  estado  no  saben 
Las  causas  que  alU  le  llevan. 
Y  aunque  ya  su  casamiento 
Olimpia  trata  y  concierta 
Con  el  conde  Claros,  él 
Se  le  opone  y  persevera , 
Porque  es  pobre  el  Conde,  él  rico; 
I  Que  no  podrá  la  riqueza  T 
En  efecto,  viendo  Olimpia 

?ue  el  conde  Claros  no  llega 
an  presto  como  era  justo , 
Ai  Rey  lepidio  licencia 
Para  que,  habiendo  pasado 
Treinta  dias.  sobre  treinta 
Que  ya  esperado  le  habla , 
Pueda  libremente  ella 
Disponer  de  su  persona. 
Concediólo  el  Rey,  y  aumentan 
Las  curiosas  presunciones 
Ver  que  el  Conde  aun  no  se  apresta ; 
Yo,  que  entre  tantas  desdichas. 
Entre  desprecios  y  afrentas. 
Entre  desdenes  y  agravios» 
Entre  temores  y  penas , 
Remedio  ninguno  espero, 
Me  determiné  resuelta 
A  fingir  qu»*  soy  el  Conde, 
Pornue  si  él  tarda  ó  se  niega 
Al  plazo,  ó  pobre  ó  amante. 
Por  cualquier  causa  que  sea. 
Se  habrá  de  casar  Olimpia 
Con  don  Gastón ;  ¡  no  lo  vean 
Mis  ojos,  cieguen  primero 
Que  á  tanta  desdicha  ven^a I 
A  esto,  amigo  Fabio,  á  esto 
Os  saqué;  para  esta  empresa 
Viste  en  el  traje  que  veis 
La  marquesa  de  Aristela. 
Hoy  en  Miraflor  estamos. 
Lugar  del  traidor,  que  niega. 
Atrevidamente  Ingrato , 
A  tanto  amor  tanta  deuda , 

ii 


Donde,  como  jo  teDia 
De  la  historia  de  mis  penas 
Tantos  papeles  y  llrmas 
Suyas,  valiéndome  deilas, 
Falsearlas  pude  también , 
Que,  como  ya  falsas  eran , 
Tuto  muy  poco  que  bscer 
En  la  materia  dispuesta. 
Al  fin  me  valió  la  industria , 

Y  con  cartas  contrahechas, 
Diciendo  que  el  Conde  sot 

Y  su  amigo,  de  su  hacienda 
Me  dan  dinero  y  caballos, 

Y  me  eatretltnen  con  fiesUSt 
Ponjae  si  Ifeg o  ú  venganM, 
Má)'or  hr  v^eirganza  sea. 
Yo  soy  vuestro  dueño,  Fabio, 
La  desdichada  Isabela 

*Soy;  si  sentís  mis  agravios. 
Parte  en  la  venganza  os  queda. 
Ayudadme  en  ese  caso ; 
A  una  traición  otra  venza , 
A  un  trato  doble  un  engaíío» 
A  un  desprecio  una  fineza , 

Y  por  lo  menos  pelee 
Mi  industria  coo  su  eaoieia. 

Ahora,  que  ya  de  tu  pena 
Parle  me  has  querido  dar, 
Verás  servir  y  callar, 
Piensa,  dispon,  manda,  ordena. 
Mas  ¿cómo  tu  amor  intenta 
Salir  bien  desia  ocasión , 
Estando  allá  don  Guston? 

ISABELA. 

Eso  queda  por  mi  cuenta; 
Solo  que  obedezcas  pido. 

FAIIO. 

Y  si  el  cood*  Claros  va 
A  Calabria ,  estando  allá 
Otro  coixte  iair»dsddo « 
2  No  será  i^oiaU*  agravie 
Del  Conde,  y  mudio  mayor 
Si  3fa  te  tuviese  amor 

La  Duquesa  ? 

ISáBWLé. 

EnlODcts,  PMo, 
Hablaré  yo  i^  la  Duquesa ; 

gue ,  sabida  ni  raaoB , 
era  fácil  el  perdón. 

PABIO. 

La  póstrela  trampa  es  eaa. 
Pero  ya  los  labradores 

Y  zagales  deste  prado 
Coo  su  festín  han  llegado. 
Llenos  de  ramos  y  flores. 

Ruido  deiabradorétyié  ittttrumentdi, 
y  $aUn  BBAS  t  MENGA » baüatíd§^ 
y  /o«  Hósieos,  Mfilmil»»  V  CHAÍAIfc- 
RO,  aleaiée,  kadenéétwg^t. 

Mostees. 

Con  los  buenoi  aüer 
Venga  el  conde  Céaro$^ 

Y  en  las  hor&t  bftengé 
Conde  Claros  venga, 

ISASEtA. 

Estoy  muy  agradecido 
A  la  fiesta  y  al  cortejo. 

CBAPAaRO. 

la  voluntad  del  Concejo 
Al  menos  á  beodo  ha  sido; 
Porque,  demás  del  favor  % 

SueMiraOores  recibe, 
os  lo  mandó*^)  mes  lo  eeeribe 
Don  Gas4on »  immso  aefier. 
Dos  mil  escadoa  tenéis, 
Que  harto  se  ha  becüo  en  jiiauiloa^ 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ABAGON. 


Y  el  mejor  de  sus  caballos 
También  escoger  podéis. 

BRAS. 

Es  muy  comprido  el  alcalde 
Chaparro,  y  nombre  de  brio ; 
Esto,  no  porque  es  mi  Uo, 
Mas,  rolo  ali  sol... 

CHAPARRO. 

Jura  en  balde; 
¿Qué  dices?  No  caHarás. 

BRAS. 

Vote  á  mi ,  que  es  cosa  brava ; 
Ya  qee  nlnguao  es  alaba  . 
Dejai  fue  os  alabe  Bn». 

ISABELA. 

iHabeis  las  cartas  leido 
bido»6asieiil 

CHAPARRO. 

Claro  está ; 
Caaoto  él  mes  manda  se  hará. 

ISAMU. 

{Áp.  Extremado  engafio  ha  sido.) 

Y  vos,  aldeana  hermosa , 
En  lo  cantado  y  bailado 
Muy  atrasa  babel s  andado. 

MERCA. 

Diga  su  mercé  otra  cosa ; 
Que  eso  ya  yo  me  lo  sé. 

BRAS. 

Es  Menga  ona  linda  pieza ; 
Si  es  todo  aire  so  cabeza. 
Airosa  será,  á  la  he... 

■KRSAi. 

¿Y  la  vuestra,  Bras? 

BBAS. 

En  eso 
No  os  habéis  ves  de  meter ; 
Mi  cabeaa  bo  ha  de  ser 
De  aire. 

■SMA. 

Será  de  hueso. 

BBAS. 

Por  vuesas  beUaifverias.    • 

CBAPABRe. 

¿Siempre  bets  de reftfr  les  dos? 

BRAS. 

¿No  me  he  dé  casar  cea  vost 

■BHeA. 
¿Vos  conmige?  Ne  en  riIs  diee. 

BBAS. 

Eso  es  eansaros  en  balde ; 
Que  ya  la  palabra  disteis. 

HBHOA. 

¿Yolodüe? 

BBAS. 

Y  lo  dijbleift 
En  presenda  del  Alcalde. 

■BNeA. 

Todo  eso  no  hnporta  nada; 
Que  entrambos  os  engaftals. 

GBAPABAO. 

Habrá  bien,  Measa;  «loeeaiáis 
Por  ese  descomalgada. 

imeA. 

Yo  siempre  dije  de  ne; 
Lo  demás  es  testtmeAo. 

CHAPARRO. 

Esta  vara  es  el  deaBoña. 
Mayor  demofio  soy  ye. 

CHAPARBO. 

¿Mayor  qu^  Uvera?  Niego. 


MBROA. 

I  Qué  me  podéis  vos  miadar! 

CBAPARRO. 

Puedo  mandaros  casar, 
Y  descomulgaros  luego. 

MERCA. 

Descomulgar,  solo  el  can 
Puede  helio. 

ISABELA. 

¿Hay  tal  pendeDCia?- 
Alcalde,  tened  paciencia. 

CHAPARRO. 

|Osó  alcalde  4  sóbasurat  * 

ISABELA. 

La  fiesta  no  malogréis ; 
!  Eft,  volved  á  cantar. 

■ENGA. 

Vos  me  lo  podéis  nnandar. 

BBAS. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 
( YoMse  emUando  la  misma  lelr»,) 

Safen  OLIMPIA,  duquesa, im  Gtt»'j 

TON  y  ACOMPAfTAMlENTO,  T  RODDUO. 


$; 


oi.iaPiA. 

Estimo,  como  es  justo, 

La  fineza ,  el  amor,  la  ffly  el  gasto 

Con  que  á  mi  corto  empleo 

Os  trae,  don  Gastón,  vuestro  deseo; 

Mas  mi  palabra  dade. 

Aunque  reconocida  y  obKgadi 

A  vuestro  nobre  intento. 

Hace  remisa  eí  mes  aeüvo  aliailo^ 

BOA  CASTO». 

Ya ,  Señora ,  be  sabido 

8ue  término  y  licencia  habéis 
ara  desobligaros 
De'  la  palabra  diada  al  conde  Glaioír' 

Y  sé  también  que  faHaa  pacos  dtas 
Para  cumplir  taajnsias  cortesías; 
Solo  os  suplico  ye,  si  algo  meicee 
Quien  buBiilde  os  ofrece 
Su  voluntad ,  sa  vida. 
Mas  cuidadosa  cuando  masf  erdi^. 
Que  el  término  pasado, 
Pues  ya  es  este  el  segundo  qoe 
Si  no  hubiere  venido,  [^ 
Quede  el  Conde  excluido 
En  vuestra  gracia. 

OUMPM. 

Don  Gastón,  00 es 
Que  yo  anticipe  feerzas  al  disgaH 
Cartas  be  recibttfo. 
En  que  m*e  avisa  eí  Conde  que  to 
Esperarle  es  fbrzeso , 
Pues  ya  viene  cotinembreifepl  .^^  . 
Yo  os  confieso  que  aflige  ía  esper» 

Y  que  se  ofende  amor  con  Ja  tardaoii; 
Mas  si  causas  ha  habido 
Que  Justamente  le  hayan  detcBloo, 
Villano  amor  seria 
SI  el  crédito  quebrase  por  ua  día. 

ton  GASTOR. 

Poco  quiere,  Sefiora ,  ^. , 

Quien  en  su  amor  deja  perder  ofii  ott ' 

OLIHPU. 

1 Y  no  será  agraviarle,  .  I- 

Antes  que  el  plazo  llegue,  <4^<^¡b^*'% 
¿No  puede  ser  que  el  detenerse  Impaf»^ 
Al  lucimiento  suyo  y  de  mi  corte? 
Yo  lo  presumoasf,  yaonme  aitgiw 
Mi  sangre,  cuando  no  mi  bermosaft, 

Y  no  tampoco  ámi  valerooasedo    V 
Qoe  á  mi  orguUesa  vanidad  dé  mism 
El  detenerse  ei  Ceode. 


ii 


BOU  «átf  OR. 

Ya,  por  lo  menos,  ottl  w  GfcroipoiMio. 


¿<Miio  él  Tenict,  no  Urdo; . 
^■Hszas  acrediu  quien  agtnHa,  [g9, 
To  he  de  esperar  por  mas  que  se  deten- 
>  aQQoo  8éW<|M  batécaando  do  Ten- 

[ga-(Vaw.> 


(gien  oye  estas  ratones, 
iOaé  esperaos»  tendrá  en  s«f  preten- 
y t qaiéQ  será  taa  aáUo,        [sienes? 
iie  solHi  la  anensis  de  m  Sf nflot 

moSOLFO. 

.  Caballero,  la  paciencia 

Isqaien  ha  <Ib  proearar 
^ísa  Tlloria  alcanxar; 
FftTorable  os  es  la  aihseocía 
piel  Coode,  y  ella  os  ofrece 
[toar  la  ocasioD  gattarUa; 
desmerece  quien  tarda» 

fqaien  espera,  merece. 

'quien  esto  os  dice  hoy, 

'rá  mañana  aira  cesa; 

le  en  la  mojer  as  forzosa 
nadaaaa. 

ao:i  GASTÓN. 

Moeno  voy, 
indo  .^oe  es  castigo  juslo 
mi  engaA«#  su  caiOela» 
m  la  marquesa  Isabela, 
qnien  foi  baéspe d  Iqjnslo. 

aoM»«o. 

[amos,  por%iie«  diverüdo 
ia  licitas  ocasiones , 
lando  no  olrideís  pasiones, 
ú%  lisonja  al  sentido. 

nonfiASTOBu 
lof  á  safrir  y  á  penar, 
iCesándole  á  mi  ser 
ansias  de  padecer 
oaéritos  de  esperar. 
iVaun.) 

Smleu  ISABELA,  f  ABIQ  t  HSKGA. 

lajiitLs. 
^Y  es  cierto,  Venga,  qae  está 
■atestad  en  raTnla? 

BCIfCA. 

idesosemaraTilla? 

año  se  viene  acá 
cazar  entre  estas  brollas, 

te  se  crian  aqni 
iTéoadoyiabali. 

FASKI. 

iSiKbo  si  aguardas  te  enpaias ; 
'i>ip»siia  vaniriaaibleB 
^B  conde  Claros. 


Serla 

Nde»,  Fabio^  ea  solo  no  día 
de  mi  bien. 


UtaCmia  Tfent  con  él, 
Si  hennana^  cuts  bermosora 
oMIe  cff|amln  nlere  pm , 
Tpura  grana  el  etatel. 
U  prímaTera  gentil , 
i    Ose  alegra  estos  borizontes, 
f   aayorazco  de  los  montes, 
^    «incnlado  en  el  abril; 
4«a  bella  pompa,  el  Prestido, 
fiae  estrena  alegre  el  rerano, 
l<ie  tal  corte  y  de  tal  nano , 
Qaa  viana  ama  aaoida, 
ge  deba  k  saaplaataa  beQaa» 
^ncs  afirman  los 


EL  AMOR  COMO  SA  Ofi  8ER. 

Qoe  apenas  pisa  lat  flores, 
tunando  se  voelvsn  aslrsllasi 
O  ¿  lo  menos  que  pisadas 
De  so  calzado  dooaire. 
Nunca  están  tan  de  buen  aire 
Como  cuando  están  ajadas. 

ISABEU.  .. 

Pues,  amiga,  á  mí  me  importa  (¿iw 
Hacer  luego  mi  Jornada ,  r^^^ 

Porque  si  aquí  me  detengo 
Con  el  Rey  y  con  la  Infanta, 
Faltaré  á  mi  obligación. 

HIlfOA. 

Pues  ¿tan aprisa? 

ISABELA. 

He  aguarda 
Para  celebrar  mis  bodas 
La  duquesa  de  Calabria. 

aSMA. 

4  A  casaros  Tais  f 

rSABCLA. 

SI,  Menga. 

!  Ay  Conde,  en  bora  menguada 
Venlsteis  á  Miraflores! 
Nunca  yo  á  Teros  llegara. 


¿Cómo  asi? 


StMA. 


No  sé  por  dónde 
Os  entrasles  en  ell  sIrm;  ' 
Siento  que  os  vais  no  sé  cómo. 
No  sé  por  qué  roe  baséis  falta ; 
Si  no  os  TOO,  estoy  sin  mi , 
Si  os  Teov  ifMiuieta  y  turbada» 
Vuestros  ojos  me  pellizcan , 
Vuestro  donaire  me  araña , 

Y  lodo  roe  hacéis  cosnuülas 

Y  me  tenéis  qntnotraoa. 

ISABEU. 

Menga  hermosa ,  yo  agradezco 
La  Toluntad,  y  pagarla  - 
Quisiera  poder. 

SABIO. 

Qniea  sabe 
Confesar  deudas,  las  paga. 

ISAaBl.A. 

Tomad  aquesta  tadsaa 

Y  este  abrazo.  (i^dscAn) 

Sale  BRAS. 

BBAS. 

Yo  jurara  ' 
One  habla  de  bailaros  aqof , 
Menga. 

MBTieA. 

i  Queréis  la  alcabala  ? 

BRAS. 

Quisiera  daros  al  diabro» 
¡Hi  de  puja ,  mala  casu ! 

MEROA. 

Dad  al  diablo  leqcM  es  vuestra. 

BBAS. 

i  Siempre  os  dan? 

UEHOA. 

Pues  ¿esa  es  falta? 

BBAS. 

A  lo  meaos  es  Bsial 

Que  OS  deben,  pues  que  oslo  pagan. 

ISABBLA. 

Verdad  que  yo  debo  á  Menga 
El  regalo  de  su  casa. 

BBAS. 

Prega  4  Dios  quapaseea  eaa^ 


ISAailA. 

Vuestra  malicia  es  eztiafia. 

BBAS. 

Mirad ,  señor  conde  Claros, 
Yo  soy  mas  erare  que  el  agua, 
Menga  es  algo  pegajosa , 

Y  tiene  esta  mala  tacha , 
Que  á  todos  quiere  abrasar. 

ISABELA. 

Es  Menga  muy  cortesana. 

BBAS. 

Do  al  diabro  la  cortesía , 
Que  me  ha  de  salir  un  eara ; 
Yo,  Conde,  soy  muy  celoso ; 

Y  á  fe  que  A  tener  mas  larbáa» 
Uueran  los  celos  mayores. 

ISABELA. 

Mucho  esa  raaon  me  agrsTla; 
¿Tan  poca  barba  es  la  mlaT 

BRAé. 

Parece  que  pagáis  casa 
De  TBClo;  que  estos  laies 
Solo  pagan. lo  que  abrazaiL 

ISABEU.  (Áp.) 
¡  Qué  malicioso  Tillanol 

rABIO. 

Vamos  de  aqui;  daeya  aguardan 
Ensillados  los  caballos, 

Y  es  contra  ti  chanto  lardas. 

ISABEU. 

Menga,  adiós;  Volvé  A  abraimma. 

BBAS. 

¿Otra  Tez? 

{Abrázala  IsaMa.) 

■ElfGA. 

Por  beros  rabia. 

BBAS. 

Mal  abo  en  tanto  abrazar ; 
Luego  dirán  que  sin  causa , 
Sin  ocasión  y  con  celos 
Se  hué  Brás  de  la  cabana. 
¿No  es  esta  cansa  bastante? 

ISABKU. 

Callad,  Bras)  que  en  poca  barba 
Poco  agrario  caber  puede. 

BBAS.  .    . 

Gomo  os  Tais,  ttido  se  acaba. 

'-    ISABELA.    •     •  •   .  • 

Pues  adiós,  qjie  ya'me^voy ; 
Tiene  celos,  no  me  sspaam. 

{VamefB&MmfFabic.l 

BBAS.^ 

Ruego  de  Dios  ea  los  condes» 

Y  aun  en  las  Mongas ;  mal  haya    • 
Quien  de  ningún  conde  fia 

Y  quien  con  Mongas  se  casa. . 

■Blf  GA. 

Hoego  de  Dios  en  las  bestias 
Que  tienen  malicia  tanta ; 
Mira «  un  asno  malicioso 
Agradece  la  (ebada 
Como  TOS,  qne  da  una  sao    • 
Al  mismo  que  lo  regala. 

BBAS. 

No  quiero,  Menga,  regalos 
Que  ft  la  cabeza  me  salgaa.  • 

lISflOA. 

Buen  remedio,  no  os  oíseis. 

BBAS. 

Otro  hay  mijor,  remilgada  : 
Un  garrote  y  á  dos  manos, 

Y  esto  por  tarde  y  "»**•«* 


/^ 


w 

HEVGA. 

Malos  afios  para  vos ; 

Que  antes  de  asar  no  hay  pringadas. 

BRAS. 

Poes  yo  asaré  y  babr&  pringae. 

IIK^GA. 

Pues  yo  os  sacaré  estas  barbas.  ■ 

vocRS.  (D«ifraO 
Para ,  pftra ;  qae  esta  es 
La  posada. 

BKAS. 

¿Estáis  contenta? 
Otro  diabro  hay  en  la  venu. 

HBKOA. 

Otro  ba  de  haber  y  otros  tres. 

Salen  EL  CONDE  CLAROS  t  CHA- 
PARRO, a/ca/(fe. 

COXDC. 

Amigos,  pocos  cuidados 
Dxros  aqui  determino. 
Porque  yo  paso  camino 
Con  uji  gente  y  mis  criados. 

CHAPARRO. 

VuespRorfa  será 
En  mi  casa  regalado. 

COXDK. 

¿Adonde  el  Rey  se  lia  alojado? 

CHAPARRO. 

En  palacio  posará ; 

Que  don  Gastón,  mi  se&or, 

EstA  ausente. 

COXDB. 

¿Y  dónde  et  ido? 

CHAPARRO. 

Yo  soy  poco  pnl remetido, 
Y  él  cnihi  mucho  su  amor ; 
liras  y  Menga  y  los  demás 
Os  servirán. 

COXDt. 

Guárdeos  Dios. 

COA  PARRO. 

Mis  sobrinos  son  tos  dos. 

COXDR. 

Dios  pnarde  á  Menga  y  h  Dr»s; 
Que  >o  no  vengo  á  inquietaros 
m  á  que  cuidados  tengáis. 

CHAPARRO. 

¿Ctoo,  Sefior,  os  llamáis? 

COXDB. 

Mi  nombre  es  rl  conde  Claros. 

CUAPAttRO. 

¿Qttléu? 

BRAS. 

Menga,  ¿no  digo  yo 
Que  otro  demonio  tenemos? 

COXDE. 

¿De  qué  hacéis  tales  extremos? 

BRAS. 

One  presto  el  Conde  bnrb6, 
l\ira  darme  mas  cuidado. 

CO^DB. 

¿De  qué  os  admiráis  ansí? 

BRAS. 

Agora  se  hv.é  de  aquí 
Otro  conde  desbarbado» 
Que  como  vos  se  decía. 

COXDB. 

Condes,  muchos  hay«  amigo. 

BRAS. 

Conde  Craros,  Señor,  digo. 

COXDE. 

Creed  que  engafio  seria , 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

Porque  yo  no  estuve  aqui  I 

Jamás,  ni  hay  conde  ningano 
De  mi  nombre. 


CHAPARRO. 

Luego  ¿  el  ano 
De  los  dos  miente? 

C05DE. 

Es  ansí; 
Pero  no  soy  yo  quien  miente. 

CHAPARRO. 

Al  diabro  pues  lo  darla. 

COHDB. 

¿Qué  traza  de  hombre  tenia? 

MBRGA. 

Era  discreto,  prudente, 
Dadivoso  y  decidor, 
Calan ,  polido,  agraciado. 

BRAS. 

¡Qué  bien  que  lo  habéis  pintado! 

Y  por  m»s  señas.  Señor, 
Era  un  poco  enamorado. 

CORDB. 

¿  De  mi  nombre?  Extraño  caso, 

Y  ¿dónde  va  tan  apriesa? 

A  casar  con  la  duquesa 
De  Calabria. 

COXDE. 

Paso,  paso; 
¿Qué  decís? ¿Esiáis  sin  seto? 
Locos  estáis,  vive  Dios. 

BkAS. 

Pues  si  se  quieren  los  dos, 
¿Quién  os  mete  á  vos  eu  eso? 

CO!(OB. 

¿Cómo  quién?  Yo  el  Conde  soy, 

Y  no  hay  otro  conde  Claros. 

BRAS. 

¿Y  también  vais  á  casaros 
Con  la  Duquesa? 

CO!CDB. 

A  eso  Toy. 

BBAS. 

Pues  mirad ,  si  no  os  dais  prieu 
(Y  mas  si  ella  no  os  conooe), 
Puede  ser  que  esotro  goce 
l'flmero  de  la  Duquesa.  v 

COXDB. 

Vive  Dios,  que  estoy  sin  mi. 

BRAS. 

¿No  puede  ber,  como  vos. 
Muchos  condes  Craros  Dios? 

COXDB.  (Ap.) 

Traición  y  engaño  h.iy  aqui, 
O  la  Duquesa  lia  trabado 
Esto  porque  dé  á  su  empleo 
Mayor  espuela  el  deseo 

Y  mas  priesa  mi  cuidado. 

Salen  DON  DELTR AN ,  vUJo. 

DO!f  BELTRAlf. 

La  Infanta,  sobrino,  os  llama. 

COXDB. 

¿A  mí? 

D0:«  BELTBA!!. 

A  VOS  manda  llamaros; 
¿No  sois  vos  el  conde  Claros? 

MENGA. 

El  conde  Claros  se  llama. 

CONDE. 

Yo  soy,  annqne  estos  villanos 
Que  hay  otro  me  hacen  creer. 


BRAf* 

Esotro  debió  de  ser 
Conde  Craros  de  gitanos. 

I>02«  BSLTBAX. 

¿Qué  es  eso? 

CORRE. 

Vamos,  Sefior; 
Que  en  el  camino  sabréis 
Lo  que  pasa,  v  llevaréis 
A  este  simple  labrador 
Para^nurelener  la  Infanta 
Y  para  saber  despacio 
Lo  que  me  ha  dicho  en  palacio. 
{Ap.  Todo  á  quien  ama  le  espanU.) 

DOR  BELTRAN. 

¿Qaereis  veniros  conmigo? 

RRAS. 

¿A  palacio  habernos  de  ir? 

RON  ReLTRAR. 

¿No  gusuréis  de  servir 
A  la  Infanta? 

BRAS. 

Soy  su  amigo. 

CONDE. 

Venid ,  porque  se  entretenga 
Su  alteza. 

BRAS. 

Porque  se  asombro. 
Antaño  me  puso  un  uodM>re. 

CONDE. 

¿Y  cuál  fué? 

BRAS. 

£1  tonto  de 


CONDE. 

Gran  cosa. 

BRAS. 

Hué  gran  favor. 

MENGA. 

Como  para  vos. 

BRAS. 

Pues  bien , 
¿Hay  en  el  aldea  alguien 
Que  sea  tonto  ó  míjor  ? 
Que  este  nombre  me  convenga 
Está  craro  de  entender. 
Porque  por  fuerxa  ba  de  ser 
Tonto  quien  quijero  á  Menga. 
(Yante.) 

Salen  EL  REY  v  LA  INFARTA 
ROSIMONDA. 


5^1 


REY. 

Puesto  que  vuestra  alteza 
De  la  caza  rehusa  la  asperexat 
Kn  Mirallores  puede 
Descansar ;  pues  descanso  le 
El  sitio  alegre  y  bello. 

ROSmONDA. 

Fuerza  ha  de  ser,  Sefior,  ohedeceiH»a¡ 
(ÁD.  Aunaue  ¿cómo  hede  hallsr  de 

JwaI 
^ ioesui 

Vuestra  alteza.  Señor,  paru  gustos»» 
Siguiendo  el  ejercicio  belicoso , 
Yplega  al  cielo  que  á  sus  plantasgrtl 
Las  fieras  se  le  rindan  y  las  aves. 
Siendo  para  este  intento 
Pequeñajaula  el  viento,  ^ 

Corta  prisión  los  valles  y  los  montea  -  > 
De  aquestos  horizontes, 
Poniue  á  su  imperio  iguales 
Sean  los  hombres,  aves  y  animales. 

RET. 

Adiós  pues ;  que  ya  ofenden  mis  oidoi^ 
De  los  sagaces  perroa  los  latidoa, 
Y  el  nebli  y  tagarote, 


jae  le  ordena , 
Mscabel  retnena. 
{Vmu.) 

i  iTieu 
imldejatrísteii. 

u  Inmortales 


lamormeaplicaiT 
e  t  no  tmportiino 
ledio  al  Baño, 


EL  AHOR  COMO  BA  DE  SKD. 

CtlTtDt. 

titilóme  con  tal  empella 
Rn  las  renlai  de  mi  e«i.idi>, 

I  al  Rrj  tenRO  siipMcailo, 

no  i  peneroio  daeiio. 

Dio  qne  en  la  (errlcio 
_  n  lai  «nema  me  empefit , 
Qoe  algnn  (oeorro  me  di. 


allos; 
eUran.) 


ala  penal  graveiT 

,  ser  talad  nb: 

<^oa,  no  la  boa ; 
lojoa 

raeron  loa  o}os; 
iM ,  nn  le  pete, 
s  lo  eonfleie, 
Ter  penando 
jni  a  ere  callando. 

DON  BELTRAN. 

»*"■     "ri        " 
«^en  ^ 


Pues  mirad  ti  ei  clnro  Indicio 
De  amor  j  dcada  predaa , 

Íaedebe  paitar  qairnama; 
amo  01  quiere aqurüui  dama, 
Qne  de  tu  amor  ot  avlta, 
Que  coando  no  la  qnerals, 
SI  eite  desprecio  merece. 
Para  partiroa  ofrece 
Lo  qne  del  Re  j  eiperali  ¡ 
Pero  quiere  qne  primero 
Sépala  qne  cMo  le  debela. 


¿No  ea  amor  el  qne  eaio  hace! 

_j  aoior  que  en  ella  nace, 
Pero  no  ba  naddo  en  nti. 

BOtlSDICDÁ, 

1  y  DO  Ot  parece  que  el  juito 
Agradecer  eite  amor? 

COKDI. 

La  etllmaelon  del  Tator 
Kace,  Señora,  del  guato, 

Y  este  no  le  paede  halter 
Siu  baber  conuci miento. 

HOiiaoitDA. 
Nunca  el  agradecimiento 
Loa  ojoa  li:i  meneiier. 
Porque,  como  aqiieale  nace 
Del  alma,  qnee«  tuperlor. 
El  favor  tiene  nior 
Aun  tlii  uber  qui^o  le  hace : 

Y  ati ,  cuando  oculto  esté , 
No  puede  en  él  calier  vicio ; 

8 De  cao  tleite  el  beneficio, 
ne  le  ilenle  JMtt  re. 
Demlit  de  que  i  la  Duqaeía 
NinRun  Taror  le  debeit. 
Ni  tampoco  vlKo  halieit 
Su  fealdad  6  tu  belleía. 

iFavor  no  et.  al  me  ha  etpend» 
Eoire  taolot  preienioreiT 

'    BOtlMOII»*. 

Que  no  ton  euw  faioret. 


lien, 
lamMUt 


Raxon  dectudo. 
Comodidad  en  querer, 
Poea  priesa  en  eieelr. 
Porque  pudiéndolos  Ir, 
Tenga  mal  en  que  elCiDjter. 
Y  dii  que  no  ei  tan  bermota 
Como  pe  n  sais. 

;;OoiénlotmpllcaT 
La  fama  qne  lo  pulillca , 
La  acredita  milagrosa : 
Tanto,  que  nw  lia  enamorado 
La  fama  de  in  hermoiura. 

Kostao;tn«. 
Nanei  vleoe  i  ler  tegun 


La  verdad  en  )o  pintado. 
V  <l  nn  pincel  lisonjea, 
Que  del  nalnrai  copla, 
Loque  la  fama  pintó 
(Queréis  iw  que  rerdad  imT 

Vo  la  amo  al  fln .  porqne  ha  ildo 
Fuerte  Inclinación  de  eitrella. 

MMiaii:ioa. 
^StD  velliT 

EntrAnetioteila 
Al  alma  por  el  oído. 


i]eiaii,qné  lino  ani  ador! 
La  fe  01  promete  Jespojoi, 
Pnet  qne,  lendados  lo*  ojot. 
Creéis  mliierloi  de  amor. 

coxae. 
i  V  coDoico  JO  i  esa  damiT 

iosi>D:<tM. 
Como  á  mi  la  conoceli. 

coxal. 
;YeimnT  bella  t 

■011  «enu. 

Cuando  hib«(i 
Rnearerldo  la  fama 
De  la  Doquew,  borrón 
Fuera  deciros  que  si; 
AlMoaepareceiml, 
Uttcreía  sin  presunclo<), 
Cira  de  mediano  nombre. 
Sin  que  al  cielo  le  arrebat* , 
M  lao  hermosa  que  mate, 
Ki  tío  (ea  que  os  uombre. 

COMS.(^.) 

Cleloi,  ¿qné  ei  rilo7 

■osiaoMi.  (Ap.) 

I AT  da  ni  I 
Mocho  mt  nior  se  ofende ; 
U  uo  quiere  A  no  me  entleodo. 

lÁp.  Huello  haj  que  peniur  nqni.] 
Puri  jqné  manda  vuetira  illeu 
Que  baga  joT 

■OMIDIIDA. 
Vrdlo  vol 

YJnzBiidentrelat  doa 
A  coal  deiwli  muí  Rara. 
La  Uuqueía  eill  e«|>i'r:inda 
Veros  para  habrr  deauíar: 
DeitHra,  tln  ei|ierar, 
Faf  oret  e»tSit  gaundn, 
Jn^gad,  pae*.  mol  advenido. 
De  culi  ekltil  mal  prendado, 
U  de  aquella  ennmuradu, 
Udeffita  favorecido: 
V  luponed  que  lai  doi 
Eo  Igual  pe  (litro  f*\tn , 
jA  cüil  deilat  foera  bien 
Qoe  tocorrldradea  voi! 

COIDE, 

Cl  tupueiloea  exi remado; 
Has  ai  en  jiellgro  iai  viera , 
Al  amor  tula  atendiera. 

aOIlMD.tBl. 

Hablait  como  apasionado. 


Si  yo  lo  iatgo,  erraré. 
Porque  en  lu  csusa  nlnfRina 
Supo  iumiar,  mas  si  alguno 
Juiga ,  Dil  razón  dird. 

nosiaD.ioa. 
Puet  TOe«lro  lio  etiü  aquí , 
YJuxgari  entre  luí  do* 
L^  cuota. 


C6«fee. 

¿GoándocoQ  vos 
Competencias  niereei? 

liOSIHOllDA. 

Don  Beltnin. 

Salen  DON  BELTRAN  v  BRAS. 

DOÜ  BELTRAN. 

Señora  mfa , 
Aqui  bamilde  me  tenéis. 

ROSimmDA. 
Quiero  qne  en  los  dos  Jazgaeis 
La  cansa  de  una  porfía. 

DO.f  BCLTRAN. 

Este  labrador,  Señora, 
Viene  á  que  del  os  sirváis. 

aOSIMOICDA. 

Bras,  bien  Tenido  seáis ; 
Esperad  un  poco  agora. 

BRAS. 

¿Todavía  me  conoce. 
Con  haber  un  año  y  mas 
Que  no  me  ve,  que  soy  BrasT 
Mil  años,  amén ,  se  goce. 


El  caao  es... 


■OSmUHDA. 


CORDC. 

Si  dais  licencia, 
Yo  el  caso  le  propondré. 
Un  galán  quiere  por  fe 
A  una  dama  que  en  ausencia , 
Sin  que  la  viese  Ja«*s , 
La  aciora  tan  ciego  y  loco, 
Que  en  servicio  wayo  es  peco 
Perder  la  vida  y  aun  mas. 
De  otra  está  favoreeide, 

Y  aunque  él  no  la  llene  amor, 
Ambas  al  trance  major 

De  un  peligro  han  concurrido, 
Presente  el  tal  caballero. 
Dúdase  en  esta  ocasión 
A  cuál  tiene  obligación 
De  favorecer  primero. 

BOX  BCLTRASV. 

No  es  tan  fácil ,  que  atrevido, 
Resuelva  en  ello  tan  presto. 
Porque  es  el  qne  habéis  propuesto, 
Punto  mny  controvertido. 

BRAS. 

Oiga  el  dicho,  que  importuna 
Es  la  ocasión ;  yo,  por  Dios« 
Que  me  dejara  á  las  dos. 
Por  no  ofender  á  ninguna. 
Mire,  rouesa  ama ;  yo  oi 
Al  cura  de  mi  lugar 
(Por  huerza  tiene  de  dar 
Su  alcaldada  Bras  aqui) 
Que  pusieron  dos  montones, 
A  un  borrico,  de  cebada , 
Toda  limpia  y  ahechada 
.  Como  unos  gordos  pifiones. 

Y  puesto  el  asno  en  efeto 
Igual  distancia  apartado. 
Se  halló  tan  emboraiado 

( Porque  era  un  asno  disoret»). 
Que  dudando  á  cuál  i«a. 
Apeteciendo  y  dudando. 
Se  quedó  á  los  dos  mirando. 
Sin  comer  todo  aquel  día. 
Esto  el  cura  me  eonCó, 

Y  agora  <^ue  el  cuento  aprieo, 
De  la  mana  del  borrico 

Con  las  dos  usara  yo. 

DON  BCLTRAH. 

En  caso  tan  arduo  espero 
Otra  información  niejo^. 

C07I0B. 

Pues  yo,  que  sigo  al  amor. 


DON  ALVAIIO  CUBILLO  Dt  ARAGÓN. 

Babré  de  informar  primero. 
Digo  que  precisamente 
Debe  amparar  á  la  daroi 
Que  su  inclinadon  le  llama 
Por  amoroso  ascendente. 
Amor,  por  modo  eminente. 
En  la  persona  querida 
Transforma  al  ananle,  unida 
Tanto  en  él  con  lazo  estrecho, 
Qne  vive  en  un  mismo  pecho 
Un  ser,  un  alma ,  una  vida. 
Luego  si  la  dama  bella 
Padece,  que  quiere  bien , 
Suyo  es  el  riesgo  también , 
Pues  vive  en  ella  y  por  ella. 
Debe,  pues,  favorecella 
Hasta  entrar  en  el  abismo. 
Porque  es  ciego  barba rismo. 
Que  toda  razón  condena , 
Que  se  olvide  por  la  ajena , 
De  la  piedad  ae  sí  mismo. 
Esia  es  razón  que,  advertida. 
Nadie  la  puede  veaeer. 
Pornue  primero  ha  de  ser 
La  aefensa  de  mí  vida ; 
Pnes  si  esta  dejo  i>erdida 
'  En  la  dama  á  quien  adoro. 
Por  cumplir  con  el  decoro 
De  ajeno  respeto,  es  llano 
Qne  me  desmiento  do  humano. 
Si  la  piedad  propia  ignoro. 

Y  así ,  con  resolución 
Debe  primero  amparar, 
Naá  quien  le  supe  obligar. 
Sino  á  quien  tiene  aíicion ; 
Esta  es  propia  obligación. 
Esotra  ajeno  interés: 
No  es  deuda,  no,  y  si  lo  es 
En  el  concurso  de  amor. 
Solo  amor  es  anterior, 

Y  con  él  todo  es  después. 

BRAS. 

Pardiobre,  que  habéis  babrado 
Como  pudiera  habrar 
El  cura  de  mi  lugar. 

0021  BELTRABL 

Ya  aquesta  parte  ha  informado; 
Hable  vuestra  alteta  agora. 

ROSiaONDA. 

Defender  me  toca  i  mf 
Lo  contrario. 

DOIf  BELTRATC. 

Siendo  así  9 
Vuestro  el  el  pleiio.  Señora. 

B08IM0?(BA. 

En  lance  tan  apretado. 
Debe  el  ámame  adveKldo 
Preciarse  de  agradecido 
Aun  mas  quede  enaMorado. 
Demos  que  amante  y  amado 
Sea  un  ser,  ¿no  es  accian  neeia 
La  del  que  á  todos  desprecia , 

Y  se  ama  á  sí  mismo?  Pues 
Quien  para  sí  solo  es, 
Poco  de  honrado  sq  precia. 
El  valiente  caballero 
Por  la  ajena  ha  de  arriesgar 
Su  vida ,  y  siempre  ha  de  estar 
En  los  peligros  primero; 
Porque  es  villano  y  grosero 
El  que,  hallándose  obligado, 
Solo  atiende  á  su  cuidado , 
Que  en  ocasión  semejante. 
Ni  es  piadoso  ni  es  amante, 
Ni  es  valiente  ni  es  honrado. 
Agradecer  el  favor 
Será  virtud  excelente. 
Seguir  su  amor  solamente 
Es  flaqueza ,  y  no  «i  amor ; 
Aquel  vence«tQ  valmr 


?, 


Su  estrella  predominante, 

Y  este  te  rinde  ignoraüs 
A  su  apetito  grosero. 
Pnes  ¿cuál  viene  á  ser  prlnero? 
áLo  valeroso  ó  lo  amante? 
Los  animales  enseñan 
l>«  paga  del  beneficio, 
Amar  y  no  hacerlo  es  vicio , 
Donde  ingratos  se  despeñan; 
Pues  8i  las  fieraa  desdeñan 
Sus  hijos,  su  propio  amor. 
Por  seguir  al  bienhechor. 
Digo  oue  será  mas  justo 
Hacerle  ao  jiesar  aá  gnato 
Que  no  no  aesaire  al  honor. 
Al  fin  resuelvo  consunta 
Que  el  noble  esto  debe  haeer, 

Y  que  es  mejor  parecer 
Agradecido  que  amante ; 
Aquesta  es  acción  galante, 

Y  la  que  ea  eonlraría  no. 
Pues  del  que  á  si  se  vendó 
No  dirá  el  vulgo  atrevido 
A  que  fué  do  «mor  vencido. 
Sino  á  ^116  de  jmor  trinnfé. 

DOlf  BBLYRAR. 

Por  vuestra  alteza  es  forzoso 
ue  nadie  el  votar  me  impida; 
o  aventurara  la  vjda 

Por  lo  mas  dificultoso; 

Lo  valiente,  lo  animoso. 

Lo  altivo,  lo  agradecido 

Siempre  ha  de  ser  preferido ; 

Triunfe  de  todo  el  valor. 

Quede  vencido  el  amor, 

Y  el  honor  nunca  vencido. 

gohk. 
Consentiré  la  sentencia. 
Pues  no  tiene  apelación. 
Convencida  mi  mion 
En  tan  soberana  a«dieneia. 

BOftWBRBA. 

Al  fin  ¿por  veneido  os  dais? 

eOKBB. 

La  misma  razón  me  llama. 

ROSino!n»A. 
Pues  en  nombre  de  ia  dama 
Os  mando  que  ae  oo  partáis. 
Que  está  en  gran  Mligro  pnosU 
Ue  perder  vida  j  honor, 

Y  le  debéis  dar  favor 
Primero  que  aquella  á  esta. 

Sí,  pero  en  iodo  rigor, 

Que  me  digáis  vos 

La  dama  que  anaor  nao  látna 

Y  á  quien  debo  dar  favor; 
Porque  si  llegado  el  dia 
De  tan  preciosa  ocasión , 
Yo  falto  á  ini  obligación  • 
No  será  por  culpa  mía. 

Si  será ;  qne  ««nlpn  ^9€ 

Y  ingratitud  ImprndenAe 
Que  Ignore  un  favor  presente, 

guien  amar  ausente  sabe, 
ntonces  deIKo  ha  sido 
Cuando  se  ve  en  un  sngeto, 
Sin  aliento  lo  discreto, 

Y  cobarde  lo  entendido.— 
Don  Beltran ,  vamos  de  aqnl. 

( Yante  la  infanta  y  don  BéUnM] 

BRAS. 

Oís, en  aquella  ocasión 
No  tuvo  el  asno  nn  montón 
Que  se  le  acercase  ansí ; 
Que  á  fe  que  s4  en  la  estacada 
Del  ojo  le  kekn  algvne. 


•ubre  lUrle  podré? 
i«  deoindiraa 
qne  JO  ignora, 
ler  qne  es  prímrro 
er  qne. querer: 
qae  á  la  Dnqueii 
ae  hermosa  le  dé, 
D  eo  eontra  saja 
¡tos  del  plDcel ; 
que  el  esperar 
lad  saja  et, 
3  estado,  jan  amor, 
ir  enquéeseofier; 
iu»dar«e  qoedar, 
ir  qae  colpa  e« 
reto  j  SM  alientOi    - 
edkio  j  cortés ; 
■mor,  TiTe  cíetelo, 
s  darme  1  enieoder 
fteKDir  UBI  MireHa, 
»  del  sol  dejé, 
imo,  Talormio; 
iqne  eftcarwienlocM  tm 
unientos  ahlfM, 
nísai  de*p«e«, 
en  etíen  tan  alia 
ron  i  encender, 
ia  de  haber  soUdo 
orró  con  caer, 
eme  la  Duquesa ; 
■major  inlerés 
rrtensloB  me  «parfb, 
o  palero  perder, 
mi  amor  aspira, 
be  de  poner 
paes  de  sus  cabelles 
>[rece  esta  Tei. 
¡  $a  loa  maTlposi , 
:habcIoa  aeré 
njos  tevaalada, 
IT  caiga  después; 
r  lo  menos  me  ense&i , 
mnenie  fiel , 


&CTO  SEGUNDO. 


7*W 


itoD ,  TDAttra  cordara 
El.piiemio  que  esfera ; 
ea  ama  ;  persevera , 
a  piedra  mas  dnn. 

Don  GtiTon.  ' 
>atí»  honrar  procura 
li  amor  j  mi  celo ; 

>  desdicha,  pues 
Dta  de  Mt  pléi 
•odemcieki. 

Minos  bn  pasado, 
el  Conde  no  Tiene, 
a  qne  le  entretiene 
lOrjoUo  cuidado. 

ROMiiro. 

ilon ,  SeAer* ,  ha  dado 

de  M  amor  cMslMl* : 

ible.e*  rico,  «RaUnu, 

ni*  j  M  «Mentído- 


J)éc 


EL  AMOK  COHQ  BA  IW  BEIt. 

Basta  ser  quien  ba  camplido 

Todas  las  lejea  de  amante ; 

Serl  en  efeto  mi  esposo, 

Hoj  se  han  de  hacer  nuestras  bodas. 

Ya  mis  esperMias  lodas 
Llegaron  *l  tío  dicbeso; 
Conqnisté  del  sol  bprmoso 
Los  rajos  en  so  Ini  pura , 
Acrisolé  mi  lentura; 
Qne  no  con  menos  crisol 
Dejara  gozar  el  sol 
Tanu  flamante  hermosura.  . 

Sale  FAIHO,  eoH  uno  corto. 


Dé  Tueceleocia  los  pies 
A  quien  por  solo  besallos 
Ha  muerto  en  airo  mlialtos, 
y  aun  es  pequeGo  inlerés. 

ouum. 
¿Quién  solsf 

Fino. 
Quien  tan  vuestra  es 
Como  el  Conde,  mt  MtDor, 
Qne  esta  os  escribe. 

OLiari*. 

(Ap.  jAjamor! 
Deidad  si  Bn  te  be  hallado. 
Pues  cuando  mas  eiioíado, 
Sabes  perdonar  mejor.) 
i  Dónde  queda  el  Conde  T 

Queda 
De  sqof  una  milla  maj  corta. 

DOJI  GASTÓN. 

Poco  la  dislanda  Importa, 
Como  entrar  se  le  conceda. 

«uien  estorblrselo  pueda 
engo  i  ser,  pies  ja  sot  daeDo 
De  Is  causa  de  su  empelo; 

V  asi,  deeirle  podréis 
Que  se  TuelTa  j  ^e  tratéis 
De  espacio  sn  desempeBo. 

Paso,  doB  Gastón ;  (me  SRCra 
Adq  no  sois  lai  dneilo  mío. 
Libre  aun  está  wi  albedrío; 
De  Calabria  soj  señora , 

Y  en  ella  estoy. 

>0H  GASTÓN. 

{Quién  ignora 
Que  lo  sois  j  habéis  de  serl 

Ptics  si  en  ella  se  ha  de  hacer 
Hi  gusto,  jquién  osprovocaT 
A  mf  el  revender  me  toca , 
No  o*  toca  A  TOS  responder. 

FASIO.  (Ap.) 

lEsle  esdon  Gastón?  Por  Dios, 
Que  hemos  lindo  Isnce  echado ; 
En  Tiéndela,  estA  acabado 
El  embuste  de  los  doi. 

No  be  de  dar  lugar  que  m  tos 
Reprebendi  el  Tulgo  Bero 
La  acción  en  que  considero 
Qne  ja  despeBando  o*  Tais. 

Don  Gastón,  mucho  mandáis; 
Qne  mandéis  tanto  im  quiero. 

tNo  me  dejaréis  leer 
ista  carta  que  me  esolbef 

Si  en  rnestra  deigraeia  títo, 
I  De  qué  prorecko  ha  de  ser? 


i  Quien  quiere  disculpas  TFr, 
I  Quien  i  dlst^ntpas  da  oido, 
I  Al  perdón  se  ba  persnsdide ; 
iPorqnepara  perdonar 
i  Se  deja  iiionyenr 
I  La  oreja  del  ofendido. 

I  Pues,  don  Güiilon ,  no  os  cAOselt, 
,  Vo  tengo  de  »er  al  Conde. 


Yo  me  enltando. 

Mtr  sssTon. 
Es  sId  raían. 


Pues  esta  h  resolaeioi : 
Decid  que  beiisto  su  carta, 
Y  que  luego  i  verme  parte. 
ViTa  ú  muera  don  Gastón. 
{Vate  Fabio.) 

BOU  GMTOM.  (Ap.) 

Cielos,  íqneesieagraTÍoes> 
lEslo  os  merece  mi  ■mor? 


Habéis  me  dado  temor. 
Viéndoos  presto  mandar  matlu 

uon  GssTOH.  (Ap.) 
Con  mil  pensam lentos  lucho. 

«"']  rorluiia!  quien  mas  loca 
cumbre  mas  le  proToca. 

Algo  teme  quien  se  esconde, 
V  dejar  de  ver  al  Conde 
Fuera  urbanidad  mny  poca. 


Ofl  (ener  mas  resisleacia ; 
Por  so  falta  j  ea  su  siiseMia 
Para  esposo  me  elefrtsteit ; 
Venido,  os  arrepeMlsteis. 
Bien  i  ni  fe  se  responde , 
Pues  solo  i  falla  del  Conde 
L*  mano  darme  qafilsleie. 

§ne  hacéis  de  mi  pac*  apredd 
lento,  j  de  Tuestra  rigor, 
Que  al  mas  verdadero  smor 
Le  dais  el  major  desprecio. 
Yo  en  efeto  he  sido  necio 
En  dar  crédito  ü  un  engafio; 
Mas  para  buir  del  daSo 
Qae  cansa  una  sinraion , 
He  da  postas  la  ocasión 
Y  espuelas  el  descagsfto. 
Venga  el  Conde,  qae  a«  áspera, 
M  os  debo  bacer  lal  placar. 


considero 
Casada  y  arrpprMlda, 
Y  ruetio  al  cielo,  homicida, 
Qne  si  eslo  tiene  de  ser. 
Que  os  dé  para  psilecer 
Poco  gusto  j  mucha  vida. 
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Supiste  qae  amor  (aé  sftbio? 

No  ignoran  los  advenidos 

Que  es  en  una  y  otra  bitloria 

Letargo  de  la  memoria 

Delirio  de  ios  sentidos. 

Yo  amo  al  Conde,  y  si  la  mano 

A  don  Gastón  ofrecia , 

Faé  pensando  que  era  mia. 

Mas  itté  pensamiento  vano; 

Porque  en  nni  amoroso  empefio, 

La  experiencia  me  mostró 

Que  no  pude  darla  yo 

Sin  licencia  de  su  duefio. 

¿No  i)as  visto  una  hurtada  prenda , 

Que  jen  cualquier  parte  que  esto, 

Cuando  su  dueño  la  ye, 

Aunque  el  poseedor  se  ofenda' 

Y  aunque  se  resista  en  vanOi 
Él  le  despoja  atrevido? 
Pues  lo  mismo  ba  sucedido 
A  don  Gastón  con  mi  mano. 
Llegó  el  amor  á  entender 
Que  TO  quise  enajenalla; 
Trató  luego  de  cobralla , 
Fué  suya  y  púdolo  hacer. 

Salen  ISABELA ,  vettida  de  hembre, 
T  FADIO. 

PABIO. 

iAl  fin  te  resuelves? 

ISABEU. 

Sí. 

PABIO. 

Vl?e  Dios,  que  es  mal  consejo. 

ISABELA. 

Aqni  Importa  el  buen  despejo. 

FABIO. 

Con  temor  nonca  le  vi. 

BODULPO, 

Ya ,  Se&ora,  el  Conde  viene. 

OUMFIA. 

Salirle  á  recibir  quiero. 

ISABELA. 

Cuando  tanta  gloria  espero, 
Ningún  temor  me  detiene ; 

Y  asi ,  sin  que  vuecelencia 
Me  lo  volviese  ¿  mandar. 
Quise  entrar  y  quise  usar 
De  la  primera  licencia. 

OLIMPIA. 

Seáis.  Sefior,  tan  hien  venido 
Como  fuisteis  deseado. 

ISABELA. 

Todo  el  tiempo  que  be  faltado, 
Menos  de  vida  be  tenido. 
fi4p.  ¿No  dijiste  que  aqui  estaba 
Don  Gastón  ?) 

PABIO. 

Aqui  quedó. 
ISABELA.  (Ap.) 

Rabréle  espantado  yo. 
Aunque  mi  nombre  ignoraba. 

OLIMPIA. 

Vnesoría  ¿cómo  viene? 

ISABELA. 

Cuando  salud  me  faltara , 
En  vuestros  ojos  la  hallara. 

PABIO.  (Ap.) 

Muy  buen  recado  se  tiene. 

ISABELA.  (Ap») 

\  Hermosa  viudez !  ¡  Ay  cielos! 
üon  ella  menores  son 
Las  culpas  de  don  Gastón ; 
Pero  mayores  mis  celos. 
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OLIMPIA. 

Lindo  talle. 

BOBDLFO. 

Superior. 

OLIMPIA. 

Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  lo  que  mucho  se  espera , 
Visto,  parece  mejor. 

ISABBU. 

Confieso  que  me  he  turbado ; 
Vuecelencia  ¿cómo  está? 
Pero  bien  responde  ya 
Su  hermosura  á  mi  cuidado; 
Que  en  estilo  superior. 
Quitando  dudas  y  antojos, 
Salud  publican  los  ojos, 
Contento  dice  el  color. 

OLIMPIA. 

{Ap,  ¡Qué  galán,  qué  cortesano!) 
A  lo  menos,  seQor  Conde, 
Soy  muy  vuestra. 

ISABELA. 

Corresponde 
A  esa  voluntad  mi  mano ; 

Y  pues  mi  dicha  llegó. 
Mándeme  dar  vuecelencia 
De  besársela  licencia, 
O  tomarémeia  yo. 

OLIMPIA. 

¿Tan  presto? 

ISABELA. 

Siempre,  Señora, 
Será  tarde. 

OLIMPIA. 

¿Asi  queréis 
Lo  que  tardado  os  habéis , 
Recuperallo  en  un  hora? 

ISABELA. 

Antes  puedo  aseguraros 
Que  en  esta  confusa  calma. 
El  que  llegó  con  el  alma 
Primero,  fué  el  conde  Claros. 

OLIMPIA. 

Creólo  yo. 

ISABELA. 

Y  que  fué  el  primero 
Que  sintió  por  vuestros  ojos 
Muchos  pesares  y  enojos; 
Que  sé  querer  cuando  quiero. 

OLIMPIA. 

¿Lisonjas  ? 

ISABELA. 

Qiiien  amor  tiene 
No  sabe  lisonjear; 
Yo  sé  obrar  mas  bien  que  hablar^ 

Y  asi.  pues  que  se  detiene 
Vuecelencia,  y  mi  porfía 
Disculpa  el  ser  cortesano, 
Tomaréme  yo  la  mano. 
Que  ya  tiene  de  ser  mía. 

{Béeale  ¡a  mano.) 

OLIMPIA. 

¿Tal  resolución,  Señor t 

ISABELA. 

Cuando  asi  el  favor  se  tarda, 
Es  cobarde  qui«*n  aguarda, 
Si  está  cerca  y  tii>ne  amor ; 
Libertades  permitidas 
Son  estas. 

OLIMPIA. 

Ya  echo  de  ver 

?iie  hay  cosas,  si,  que  han  de  ser 
omadas,  y  no  pedidas. 

ISABELA. 

¿Dicenme  que  don  Gastón 
Competir  conmigo  quiere? 


OLIMPIA. 

Conde,  si  el  alma  os  prefiere. 
Vanas  competencias  sob; 
De  Calabria  se  salió 
Cuando  entrasteis  vos. 

ISABEU. 

Bien  fam 
Que  don  Gastón  compitiera 
Con  un  hombre  como  yo; 
El  tendrá  por  interese 
No  verme,  y  aun  llegaré 
Tiempo  y  ocasión  que  ya 
De  habef  venido  le  pese. 

OLIMPIA. 

¿Cómo? 

ISABELA. 

Sé  yo  sus  maldades, 

Y  él  sabe  también  que  pnedo 
Sin  cobardia  ni  miedo 
Decirle  algunas  verdades; 
Palabra  le  dio  á  otra  dama, 
Que  es  tan  buena  como  yo, 

Y  aun  á  mi  cargo  quedó 
El  satisfacer  su  fama : 

Y  sabré  yo,  si  me  enfado, 
A  cuchilladas  hacer 
Que  vaya  á  satisfacer 

A  la  dama  que  ba  engañado. 

OLIMPIA. 

No  quiero  yo  que  os  meláis, 
Conde  mió,  en  los  ajenos 
Cuidados. 

FABIO. 

¿  Estamos  buenos 
Agora? 

ISABELA. 

¿De  qué  os  turbáis? 
¿Yaalfinsefaé? 

OLIMPIA. 

A  su  despecho; 
Mas  lo  mismo.  Conde,  fhera 
Que  se  quedara  ó  se  fuera. 

ISABELA.  (Ap.) 

M^or  que  entendí  se  ha  heeko. 

OUMPIA. 

Yo  me  voy  á  prevenir 
Lo  necesario ;  que  quiero 
Que  hoy  nos  desposen. 

ISABEU. 

Ya  espero 
En  vuestros  ojos  vivir. 

OLltfPIA. 

Y  yo  ser  vuestra  mitad. 

ISABEU. 

Duquesa,  yo  estoy  perdido. 

OLIMPIA. 

Ladrón  del  alma  habéis  sido 

ISABEU. 

Y  vos  de  la  libertad. 

OLIMPIA. 

Adiós,  Conde. 

ISABELA. 

¿Me  dejais? 

OLIMPIA. 

Es  razón  que  descanséis. 

ISABELA. 

¿Cómo,  si  vos  no  me  veis? 

OLIMPIA. 

Siempre  conmigo  os  quedáis. 
( Vanee  ¡a  Duqueta  y  ñedulff 

PABIO. 

Airosamente  has  hablado; 
Parece  en  lo  que  te  he  oido, 
Que  muy  varón  has  nacido, 
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T  qne  oirt  Tez  te  has  casado ; 
¿  Ouiéo  te  eosefió  k  requebrar 
Del  género  mascolino? 

ISABELA. 

¿Eso  dudas? 

FABIO. 

Yo  imagino 
Ooe  estadio  particalar 
Te  bs  costado. 

ISABELA. 

No  lo  niego, 
Falleria  tiene  barta; 
Has  retirando  una  carta, 
Qoeda  sazonado  el  Jaego. 

FABIO. 

Tía  Duquesa,  remota, 
Desoflor  naraganallo. 
Pues  qne  descartó  el  caballo 
Y  se  quedó  con  la  sota. 
íl  es  famoso  embeleco; 
Pero  dlme,  á  qné  has  de  hacer 
Cuando  llegne  i  conocer 
Qae  ba  sido  tan  malo  el  troeco? 

ISABELA. 

á  mi  qué  me  importa,  Fabio? 

o  he  conseguido  el  intento, 
Paes  deshice  el  casamiento 
De  don  Gastón. 

FAB10. 

Y  el  agraTío 
De  la  Dnqaesa  ¿no  es  nada? 

ISABELA. 

Ho,  puesto  que  soy  mujer, 

PABIO. 

CoDfleso  qae  Tiene  á  ser 
Borla,  pero  muy  pesada ; 
Uqne  importa  es  que  nos  Tamos, 
Porqie  si  tardas,  recelo 
Qneeorra  al  engaño  el  Telo. 

ISABKLA. 

Co  grande  peligro  estamos , 
Pablo,  de  ser  conocidos ; 
Leseábanos  ¿dónde  están? 

FABIO. 

DoBde  sacamos  porf  rán 
De  todo,  sin  ser  sentidos. 

ISABELA. 

Bien  Ib  lealtad  me  aconseja ; 
Yo  eouprendi  Talien  te  hazaSa. 

FAaio. 
jAj  Duquesa, que  os engafia 
Kl  conde  Claros  y  os  deja ! 

ISABELA. 

Km  no;  di  que  Isabela 
Borlado  deja  á  un  iraidor, 
[Qrqne  asi  permite  amor 
ladnstria  contra  cautela. 

(Vame.) 
Ss/mEOSIMUNDA  t  BBAS. 

BOSIHUirDA. 

Bjiano  intentas,  amigo,. 
Vi  tristezas  díTertir. 

BBAS. 

«Qne  no  se  quiere  reir 
Con  lis  bobadas  que  digo  ? 
lu  entiendo  i  su  señoría, 
íEs  el  reírse  lanzadas? 
nies  To  he  Tisto  celebradas 
tna  jotra  bebería; 
¿^esboberiaJlamar 
{MiatndelBzlaluna, 
Arfoitrisu  á  la  fortuna , 
Aaiaca  de  nicTe  al  mar, 
gwaj  de  rayos  al  sol? 
^es  celebrado  esto  ha  sido; 
une  anda  agora  muy  Talido 
Biie  leoguaje  espaftol. 
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BOSmU^IDA. 

Al  que  esti  triste,  el  placer 
Aumenta,  Bras,  la  tristeza. 

BBAS. 

Pues  si  triste  esti  su  alteza, 
iQué  deja  á  un  pobre  que  ber? 
Esté  triste  el  que  perdió 
Un  brazo  sin  ser  soldado, 
El  que  nació  corcorado 
O  el  que  después  corcovó ; 
El  que,  para  consolallo 
De  una  y  otra  sinrazón. 
Ni  tiene  voz  por  capón. 
Ni  tiene  cresta  por  gallo ; 
Esté  triste  el  iabraaor 
Qne  el  triffo  se  le  apedrea, 

Y  una  mujer  necia  y  fea. 
Que  es  la  desdicha  mayor; 
Mas  vuestra  alteza  ¿por  qné, 
Si  es  discreta  como  hermosa, 
Como  rica  poderosa, 

Y  todo  lo  es  i  la  he? 

{Suena  una  vihuela.) 
Pero  aguarde,  oirá  cantar; 
Que  para  que  la  entretenga 
La  he  dicho  que  cante  &  Menga. 

BOSIHORDA. 

No  has  de  poderme  alegrar. 

BBAS. 

Hace  dos  mil  gorgoritas , 
Canta  como  un  colorín. 
ROsmunoA. 

Y  ¿dónde  está? 

BBAS. 

En  el  jardín. 

BOSmOROA. 

Mas  pesar  me  solicitas. 

HKK6A.  (Canta  dentro.) 

Media  noche  era  por  filo, 

Y  en  el  lecho  donde  e»tá 
Conde  Claros  con  amores , 
fio  podia  reposar, 

BOSIHVNDA.  ^ 

Si  tiene  amor  y  hablar  paedc'ji^^Y^ 
Repose  el  Conde ;  mas  ay  ^ 

De  aquellos  que  amando  viveo 
Obligados  á  callar. 

■ERCA.  (Canta.) 
De  amores  de  la  Duquesa, 
Con  quien  se  parte  á  casar. 
Ni  strve  al  Rey  ni  d  la  Infanta 
En  la  guerra  ni  en  la  pax. 

ROSmUICDA. 

;  Ay  de  mi,  qué  voz  tan  triste! 
Dile  que  no  cante  mas; 
Que  son  rerdugos  del  alma 
Los  puntos  que  haciendo  está  ; 
Mal  naya  la  letra,  amén. 

BBAS. 

¿Aquesto  os  parece  mal? 
Pues  mas  de  cuatro  quisieran 
Poder  á  Menga  escuchar. 

BOSmURBA.  ,.^.^-— 

Salte,  Bras,  salte  allá  fuera ,     o 

Y  déjame  sola  a<)ui,  HdJb 
Déjame  morir  sin  mi. 
Para  que  mas  presto  muera. 

BBAS. 

Pues  ¿aquesto  os  ha  enfadado? 

Voy  á  decir  que  del  lodo 

Se  ponga  Menga,  y  yo  y  todo. 

Por  lo  dicho  y  lo  cantado.         (Vase.) 
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BOSMOlfBA. 

¿Habrá  otro  mal  como  el  mto? 
¿Hay  mayor  contrariedad? 
Si  es  Ubre  la  Tolantad, 


¿Cómo es  preso  el  albedrio? 
EsU  cifra,  este  mlsterío 
¿No  habrá  quien  me  di^^a  aqui? 
¿Cómo,  si  libre  naci. 
La  grandeza  es  caotlTcrlo? 
Si  por  ser  quien  sov  no  mas 
La  liberud  he  perdido. 
En  lo  mucho  que  be  nacido. 
Menos  soy,  que  no  soy  mas ; 
Pues  donde  tanto  interesa 
El  alma,  ¿quién,  necio,  ignora 
Que  á  una  libre  labradora 
EuTidie  una  infama  presa? 
Pero  el  respeto,  el  temor, 
El  ser  quien  soy  es  primero, 

Y  justamente  prefiero 
A  mi  libertad  mi  honor; 
Si  un  afecto  me  cegó. 

Si  mi  autoridad  no  ignoro. 
Muera  yo  y  tívb  el  decoro. 
Que  ha  de  Tivir  mas  que  yo. 

Salen  EL  CONDE  t  BRAS. 

BRAS. 

Vos  la  alegraréis  mijor; 

Que  yo,pardiobre,  no  acierto. 

CO^DE. 

Si  puede  alegrar  un  muerto. 
Será  milagro  de  amor ; 
Mas  hácesla  mil  agravios; 
Que  puede  aprender  el  dia 
En  sus  ojos  la  alegría, 

Y  la  hermosura  en  sus  labios. 

BOSIXUKDA.  (Ap.) 

Este  es  el  Conde ;  aqui  importa 

Usar  de  todo  el  rigor. 

;  Ah  injustas  leyes  de  honor! 

CONDE. 

Nunca  de  mi  dicha  corta 
Presumi  favores  tales, 
Pero  si  ejemplos  se  admitep. 
Corneal  diamante  compilen 
Dos  jaquelados  cristales. 
Que  cambiando  luces  bellas. 
Mintiendo  fondo  y  Talor, 
A  tanto  competidor 
Le  tiran  rayos  de  estrellas. 
Dejando  de  quien  los  mira 
Casi  neutral  el  crisol. 
Siendo  uno  parto  del  sol , 

Y  o:ro  aborto  de  mentira; 
Disculpas  hay  que  me  abonen, 
Pues  en  ocasiones  tales , 

En  mi  juzgo  los  cristales 
Que  neciamente  se  oponen 
Al  diamante,  á  la  hermosura, 
A  la  majestad ,  al  ser. 
Que  porfiando  vencer 
Los  rayos  al  sol  le  rpura ; 

Y  en  TOS  el  diamante  hermoso, 
Que  bizarro  y  superior. 
Libra  en  su  mismo  ralor 
La  piedad  de  Titorioso ; 
Esto  baste,  aquesto  sobre. 
Para  que  un  cristal  rendido 
No  pierda  por  presumido 
Lo  qne  merece  por  pobre. 

ROSIRUnOA. 

Vuestro  loco  atrevimiento. 
Conde,  he  de  hacer  castigar; 
¿Vos  os  alrcTeis  á  entrar 
Hasta  mi  propio  aposento? 
Vos  descompuesto  conmigo? 
Vos  atrcTido  y  grosero? 
Vos  sin  ley  ? 

CONDE.  (Ap.) 

Mi  muerte  espero. 

ROSIM0?IDA.  (Ap.) 

I  Trátele  como  á  enemigo. 
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come. 

¿Sefiora? 

■OSiaUROA. 

No  repliqoeis. 

COXDB. 

AdTeriid... 

lOSlVUICDA. 

Teogo  advertido 
Ouc  por  loco  y  atrevido 
Tanto  ricor  merecéis. — 

Y  tú,  villano,  ¿por  qué 
Le  dejaste  libre  entrar? 

i,  No  le  mandé  yo  guardar 
Lsi  puerta?  No  te  mandé 
Que  á  ninguno  consintieras 
Lntrar  donde  estaba  yo? 

MAS. 

¿Cuándo  i  mi  me  lo  maodó? 
¡  Hay  (al  cosa !  ¿Habrá  de  veras? 

P.OSmUNDA. 

Pues  ¿no  te  dije ,  grosero, 
Que  aquesta  puerta  guardaras? 

■RAS. 

{Ap.  No  vi  mentins  mas  eraras.) 
¿Soy  yo  vueso  alabardero? 
¿Qué  salario  me  habéis  dado 
Ni  ané  cab^s  de  colores?  — 
Me  lleve  el  diabro,  se&ores, 
SI  tal  cosa  me  ha  mandado. 

tOSIllOKDA. 

Villano. 

CO.XDE. 

Bras,  confesad 
Vuestra  inorancia  y  simpleza ; 
Cuanto  dijere  su  alteza 
Será  iufalible  verdad. 

BOSIHOflDA. 

Loca  estoy,  salios  afuera. 

C0!9DE. 

Crei ,  Señora ,  que  hablaba 
Con  Olimpia ,  crei  que  estaba 
Adonde  Olimpia  me  espera ; 

Y  como  está  el  alma  allá , 
Aunque  el  cuerpo  vive  en  calma, 
Con  los  impulsos  del  alma 

Se  gobierna  y  vive  acá ; 

Y  asi,  si  en  a'lgo  ofendí 
Vuestra  granoeza,  Señora, 
Perdonad  al  que  enamora 
Ausente  y  fuera  de  si. 

(Finge  que  $e  va. 

ROSlUOnÓA. 

Aguarda,  aguarda,  ah  traidor, 
¿Uónde  vais? 

CO?¡DB. 

¿No  lo  ha  mandado 
Vuestra  alteza? 

ROSIMDNDA. 

(Ap.Él  se  ha  vengado 
De  mi  fingido  rigor.) 
¿Que  estábades  en  Calabria 
Pensasteis? 

conne. 

Seiíora,  si; 
Nu  hay  que  ofenderos  de  mi, 
Pues  uo  ofende  quien  se  engaña. 

.  BRAS. 

Pues  si  en  Calabria  pensó 
Que  estaba,  ¿qué  culpa  tiene 
De  entrar  donde  le  conviene, 
Ni  fie  dejarle  entrar  yo? 
kl  pensó  que  estaba  adonde 
Kntrar  y  salir  podia, 

Y  yo  que  fuera  herejía 

No  dejar  entrar  á  un  Conde. 

CONDE. 

A  quien  su  yerro  condesa, 
Con  mucho  rigor  eulptís. 
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ROSnOXBA. 

Luego  ¿todiTia  penstif 
Casaros  con  la  Duquesa? 

COROS . 

Si,  Señora.  (Ap.  Esto  es  amor ; 
Lindamente  me  be  reagado.) 

ROSIBOICtlA. 

¿Tan  presto  habéis  olvidado 
A  la  dama  del  favor? 

co:iDS. 


) 


No  debo  de  merecer,        ^    a *■ 

Señora,  tan  altas  prendas;      f¿0VM^ 

Y  asi,  quiero  á  quien  me  qaiere. 

ROSMimoA. 

¿Quién  os  qaiere? 

CORDE. 

La  Duquesa ; 
Ella  me  quiere  y  la  quiero, 

Y  aunque  la  olvido,  me  espera. 
Sabe  amor  que  estotra  dama, 
Si  la  veo  me  desprecia. 

Si  no  la  veo  se  ofende , 
Si  la  sirvo  me  desdeña. 
Si  no  la  sirvo  se  agravia , 

Y  con  estas  diferencias , 
O  ya  le  juzga  perdido, 

O  quiere  que  el  seso  pierda. 

•RAS. 

¿Está  borracha  esta  dama, 
Que  volver  loco  desea 
A  un  conde  de  bien?  Mal  año 
Para  él  si  no  se  venga. 

ROSinORDA. 

Pues  ¿conocéis  vos  la.  dama? 

COÜDB. 

Si,Sefiora. 

ROSIHDRDA. 

Eso  es  cautela. 
Puesto  que  yo  no  os  lo  he  dicbo. 

CORDE. 

Hámelo  dicho  ella  mesma. 

ROSmURSA. 

Pues  eso  mu  la  debéis. 

CORDE. 

¿Qué  importa  que  esto  It  deba , 
Si  á  uu  mismo  tiempo  pretende 
Que  la  quiera  y  no  la  quiera  ? 
\  vuestra  alteza  esquíen  tiene 
La  cul|ia;  que  vuestra  alteza 
La  favorece  y  aupara. 
Me  manda  que  la  defienda. 
Que  no  me  parta  á  Calabria, 
Que  no  quiera  á  la  Duquesa, 
Que  me  olvide  de  su  amor 

Y  que  otro  amor  agradezca ; 

Y  esto  ha  de  ser  imposible  , 
Que  de  Olimpia  la  belleza 
Sola  ha  de  triunfar  de  mi. 

ROSIHORDA. 

(Ap.  Por  vengarse  se  despeña.) 
Huélgome  que  sepáis  tanto. 

COTIDE. 

Pluguiera  á  Dios  que  supiera 
Morir,  como  sé  quién  es 
La  causa  de  mis  ofensas. 

ROSIMÜRDA. 

Pues  ¿qué  tiene  eso  que  ver, 
Cuando  todo  verdad  sea. 
Con  descomponeros  vos 
Conmigo? 

CORDE. 

La  culpa  es  Tuestra ; 
Ya  he  dicho  qne  estoy  sin  mi , 

Y  mientras  qne  me  detenga 
Vuestra  alteza,  ha  de  snfirlr 
Mis  locaras ;  pero  crea 


Que  si  la  dijere  añores , 
Si  la  ofreciere  finezas. 
Siempre  hablo  con  Olimpia, 
Porque  siempre  estoy  con  ella. 
nosnoRnA. 

Pues  mandaré  yo  que  os  qaitea 
La  vida,  para  que  tengan 
Castigo  vuestras  locaras. 

CO.^DE. 

Que  no  importa  que  se  pierda 
Mi  vida,  ni  muchas  vidas , 
Como  por  Olimpia  sea. 

Bosno.xoA. 
¿Por  la  Duquesa « Tillano? 
Ya  se  acabo  la  paciencia ; 
¿Vos  por  ventura  sois  dueño 
De  vuestra  vida?  ¿Perderla 
Podéis  vos  sin  gusto  mió? 
(Ap.  Mas  j  ay  de  mi ,  qne  i  b  leogtu 
Se  trasladó  el  corazón ! ) 

CORDB. 

Señora,  basten  las  penas; 
Yo  soy  vuestro,  no  baya  mas , 
Mi  vida  también  es  vuestra; 
No  puedo  perderla  yo. 
Si  vos  no  me  dais  Uceada ; 
¿Qné  es  perderla?  Ni  aun  vivir. 
Si  á  vos  de  que  viva  os  pesa; 
Miradme  menos  airada. 
Volved  los  ojos  siquiera, 
O  para  que  en  ellos  viva , 
O  para  que  en  ellos  nnera. 

ERAS. 

Voto  al  sol,  que  lo  ha  pedido 
Con  tan  notable  terneza , 
Que  estaba  yo  por  llorar ; 

¡Ay,ay! 

CONDE. 

¡  Extraña  inocencia ! 

BRAS. 

¡Ay! 

ROSnORDA. 

Calla,  bruto ;  ¿qué  es  esto? 

ERAS. 

Callarán ;  que  no  son  bestias. 
aosmoKDA. 

Advertid  qoeel  enojarme 
No  es  porque  en  mi  caber  paeda 
Pesar  propio;  sí  me  enojo, 
Es  porque  alentóla  ofensa 
De  la  dama  qnn  os  he  dicho. 
Mas  no  para  que  se  atrevan 
Vuestros  pensamientos  locos 
Al  solio  de  mi  grandeza. 

cniinK« 

Ni  yo  tampoco,  Seiora , 
Os  hablo,  ni  me  atreviera. 
Si  no  es  con  el  presupuesto 
De  que  hablo  con  la  Onquesn ; 
Cuanto  os  he  dicho  es  á  Olimpia, 
Cuanto  me  quejo  e^  por  ella. 
(Ap.  Cielos  „  ¿qné  ha  de  ser  de  mf 
Con  tantas  intercadenelasf) 

ROSIRORDA. 

Pues  luego  habéis  de  partiros; 
Luego,  luego. 

COKDB. 

Gomo  sea 
Gusto  vuestro,  no  habrá  dii4a. 

R081Hmi»A.«(4)l.) 

¡Oh,  qué  villana  entereta! 

BRAS. 

iHe  de  decir  la  verdad  ? 
Pues  su  nnrced  está  enfénM 
De  an  mal  de  harto  trabajo* 
Que  yo  padezco  por  Manga. 


Basuya. 


«06IW1OA. 


BftAt. 


Vuelvo  i  4lecir 
Que  está  eoferma  4t  celen. 

BOSMUinA. 

A  mi  hermano  hablaré  luego 
Para  qae  daros  provea 
La  ayuda  de  costa,  y  yo, 
Cttaoüo  él  dárosla  no  qafera. 
Os  la  daré ,  porque  os  vais 
A  casar  con  la  Duquesa ; 
Qoe  la  dama  que  os  be  dicbo, 
Paesto  que  os  ama  tan  tierna« 
Cuando  consuelos  le  falten , 
Sabrá  morirse  de  cuerda. 

COKDE.  [Ap,) 
Amor,  ¿qué  enredos  son  estos  ? 
I  Kn  cuál  encantada  selfa» 
En  qué  laberinto  ciego 
Me  bas  entrado,  que  no  acierta 
El  eorto  discurso  mió 
U  saiidaí  del  ni  della? 

ftOSlHCJWA. 

Hablad  al  Rey,  que  ya  saié. 

CONDE. 

SeSora... 

«oaiiMniaA. 

¡Oh  terribles  penas! 
Que  maero  por  declararlas, 
T  me  pesa  que  se  entienUau. 

CORDC 

¿Doe&o  mió  ? 

A^WDHDA. 

¿Estáis  sin  seso? 

COIfOC. 

¿Qué  mucho  que  lo  estuviera 

Oaien  Ye  la  piedad  airada , 

Quien  Te  la  luz  en  tinieblas, 

Qoien  ve  nieve  abrasando , 

Quien  ve  de  bronce  la  cera , 

Quien  oye  una  sola  voz. 

Que  le  acobarda  y  le  alienta? 

Vuestro  esclavo  soy,  poned 

Eo  mi  i^^stro  Jas  dos  letras, 

Que  mi  cautiverio  dicen f 

Que  mi  esclavitud  confiesan. 

Pues  ya  rendido  publico 

A  vuestros  piés«  que  no  hay  fu^erzas» 

Ni  valor  ni  sufíiroiento. 

Ni  cordura  ni  paciencia, 

Que  entretenga  los  dolores 

Ni  que  resista  las  penas ; 

Y  asi,  los  velos  corridos 
Deste  enigma,  deste  emblema, 
Con  lágrimas  en  los  ojos , 

Del  coraaoo  mudas  teognaa, 
Venero  vuestros  rigores» 
Adoro  vuestra  b<;U^za , 
Idolatro  vuestro  gusto 

Y  obedezco  ja  voz  vuestra. 

aosiwjué^(i4p.) 
;Aj,  si  me  dijeras  mae! 
iCoau>K. 
¿Qnémedecif? 

AosrauíTDA. 

Que  licenda 
Pidáis  al  Rey,  ^e  ya  sale^ 
Para  partiros. 

COHOK. 

¡Ahuera 
De  la  ardiente  Libia;  Ah  móostruo 
De  crueldad  y  <|e  heñeza! 
¿Para matarme  no  mas 
He  mandáis  qpedar?  ¿Cs  esta 
Hazaña  de  uu  pecbo  nobleí 
Qw  amor  y  piedad  prt^eaaT 


Ro  deis  v#c4i. 


•OSMOWA. 


EL  AMOR  COMO  HA  DS  SER. 

C0RDI. 

Daré  voces 
Hasta  oue  el  Rey  las  entienda , 

Y  mis  deliloB  castigue, 
Porque  en  ellos  parte  os  quepa. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Hermana ,  i  en  qué  se  entretiene 
Vuestra  alteza? 

ROSIMONDA. 

En  vuestra  ausencia, 
Señor,  todo  es  soledad , 
El  campo,  el  monte  y  Jir^aldea .     / » I 

«KT. 

Conde,  ¿en  qué  estado  tenéis 
Vuestra  partida? 

CONDE. 

A  su  alteza 
Le  estaba  aqui  suplicando 
Que  escribiese  á  la  Duquesa 
Algunas  disculpas  mias, 

Y  la  engañosa  cautela 

Con  que  don  Gastón  pretende 
Conseguir  tan  alta  empresa. 

RET. 

¿Cómo? 

ceiiDB. 

Tomando  ni  nombre , 
Dicen  que  sirve  y  festeja 
A  la  Duquesa  en  Calabria , 

Y  como  yo  fallo  della , 

Él  solo  es  el  conde  Claros, 
Él  mi  papel  representa. 

RET. 

Partios  luego,  ¿qué  aguardáis? 

com«. 
Ya,  Señor... 

uoaiiONaA. 

{Ap.  Mi  muerte  es  cierta.) 
Vuestra  mnjestad.  Señor, 
No  le  dé  al  Conde  licencia 
Para  casarse  ó  partirse. 
Hasta  dejar  aatisTecha 
A  una  dama  principal 
Que  en  Nápoíes  déf  se  queja , 
A  «lien  tiene  obligaciooes 
Deponer,  y  no  es  meo  que  tengan 
Quejas  de  vos  los  vasallos. 
Porque  consentis  su  afirenta; 
Esto  he  sabido,  y  á  rol 
Con  lástimas  v  con  quejas 
Me  ha  obligacfo  á  que  esto  diga. 
Perdone  el  Conde  esta  ofensa , 
Que  primero  sois  vos  que  él. 
Dios  os  guarde. 

GOSDE.  (Ap.) 
\  Hay  tal  cautela ! 

ROSIIUNDA. 

Bras,  vén  conmigo.  [Ap,  Ko  quiero 
Que  este  hable  con  inocencia 
Alguna  cosa ,  por  donde 
El  Rey  todo  el  caso  entiendaO 
Pasa  adelante. 

I^RAS. 

Ahora  digo 
Que  la  enfermedad  es  cierta. 
{Vame  le  Infarntg  y  Btm.) 

REY. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 

coiaE. 

Señor, 
No  puedo  daros  respuema 
En  la  ignoninoia  en  que  estay ; 
Mas,  pues  Jo  dice  su  alteía , 
Culpado  Mm  d»  aer. 


m 

REY. 

Pues  por  ahora  se  suspenda 

Vuestra  partida ,  hasta  ver 

Lo  que  en  esto  baeer  convenga.  {Vate.) 

co:<(DE. 
i  Hay  conftislon  semejante? 
¿Ha  habido  hombre  que  se  vea 
Engolfado  en  mar  tan  grande 
De  peligros  y  tormentas , 
Donde  cuando  unas  se  acaban. 
Otras  á  embestirle  empiezan , 

Y  adonde  ejércitos  de  olas 
Todo  el  gobierno  al  repellan , 

Y  unas  sobre  otras  formando 
Montes  hasta  hs  estrellas , 
Tumbas  de  cristal  previenen. 
Cuando  sepulcros  de  arena? 
¿Qué  haré,  cielos?  Descubrid 
Nuevo  rumbo  y  senda  nueva, 
Que  coirdur.ga  mi  esperanza 
Al  puerto  que  bailar  desea ; 
Pero  si  amor  me  encamina 

A  tan  soberana  esfera , 
Lo  que  es  mucbe,  coeste  mucho. 
Pese  lo  que  mocbo  pesa , 
Mas  que  la  vida  y  la  honra, 
Si  la  infanta  me  desdeña; 
Si  cautelando  favores. 
Cuerda  desdenes  alienta, 

Y  al  pronunciarlos,  los  labios 
O  se  rompan  ó  se  quiebran , 
No  importa,  que  ya  la  vida 
Me  sobr»,  y  puedo  sin  ella 
Hacer  gala  del  agravio. 
Lisonja  de  las  afrentas. 
Comodidad  de  los  males  i 
Alimento  de  las  penas, 
Esfuerzo  de  los  tensores  * 
Alivio  de  las  tinieblas. 
Porque  venciendo  imposibles. 
Si  en  su  recalo  se  niega. 
Cómo  ha  de  ser  el  amor 
Divinamente  me  ensena. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  OLIMPIA,  ve^Uáa  de  gala, 
y  RODULFO. 


OLIMPIA. 

1  ¿No viene  el  Conde' 

aonuLFO. 

Seííera... 

OLIUMA. 

¿Qué  suspensión  es  aquesta? 
Acaba. 

RODCLFO. 

Dicen... 

OUMPU. 

¿Q«é  dicen? 

No  quisiera  darte  nuevas 
De  tanto  pesar. 

OLNIVIA. 

Prosigue; 
Que  me  matas,  y  me  dejas 
De  las  heridas  pendiente , 
Para  que  penando  muera ; 
Por  dicha  ó  desgracia  mia, 
¿Le  ba  sucedido  en  mi  tieiYa 
Alguna  desdicha  al  Conde? 
Le. ha  muerto  la  envidia  fiera 
De  don  Gastón?  ¿Ha  tenido 
Algún  disgusto  ó  pendencia 
Por  mi  causa?  Ha  malograde 


m 

La  famosa  primavera 

De  sas  anos?  ¿Qaé  ha  leoido? 

Dilo,  Rodulfo,  ¿Qaé  espena? 

Acaba  ya  de  maiarme; 

Si  falló  el  Conde,  yo  muera ; 

Pero  detente;  qne  el  alma , 

Con  las  dadas,  no  me  deja , 

Y  todo  lo  qae  te  tardas 
Eso  de  vida  me  queda. 

aODULFO. 

Señora ,  dicen  que  el  Coode, 
Apenas  de  so  presencia 
Te  apartaste,  cuando  luego. 
Tomando  postas  apriesa , 
A  una  aldea  se  partió 
Que  está  de  Ñápeles  cerca, 
(.uyo  dueño  es  don  Gastón; 
1^  causa  no  hay  quien  la  sepa. 

OLIMPIA. 

¿Qué  decís? 

BODULFO. 

Lo  que  es  verdad ; 
Perdona  esta  mala  nueva. 

OUMPU. 

:  Ay  Rodulfo,  que  en  mi  daño 
Toda%  las  malas  son  ciertas! 
I  El  Conde,  á  mi  fe  traidor. 
Se  ha  ido?  Cl  Conde  me  ^eja , 
Pagando  tantos  Tavores 
Con  tan  villanas  ofensas? 
¿Tan  malas  obras  le  hice. 
Tan  mala  correspondencia 
Halló  en  mi ,  ó  tan  sin  valor 
Le  parecieron  mis  prendas? 
¿Espantóle  mi  fealdad 
O  admiróle  mi  torpeza? 
Pues  ^cuándo,  antes  de  gozada, 
Pareció  una  mujer  fea? 
Si  ya  se  hubiera  casado. 
Si  ya  posesión  tuviera , 
Pudiera  tener  disculpa ; 
Pero  antes ,  ninguna  queda, 
Si  no  es  la  de  mi  desdicha , 
Que  á  ser  ingrato  le  alienta; 
¿Qué  haré  yo,  vasallos  míos  ? 
Diréis  que',  pues  no  se  lleva 
El  honor  de  vuestro  daeño. 
Que  pues  en  su  estado  qoeda 
Tan  señora  de  Calabria , 
Tan  Olimpia  y  tan  duquesa 
Como  antes  que  el  Conde  vino, 
Qae  no  es  muy  fraude  la  ofensa , 
Pues  quedan  señores  muchos 
Que  la  estimen  y  pretendan ; 
Pues  yo  digo  que  es  engaño, 

Y  qae  piensa  mal  quien  piensa 
Que  hombre  que  tocó  mi  mano 
Dueño  de  otra  mano  sea. 
Quien  recibió  mis  favores , 

El  que  en  la  presencia  vuestra 
Dueño  mió  le  llamé, 
¿Se  ha  de  alabar  que  me  deja,  • 
Que  le  quise  y  me  olvida, 
Que  le  estimé  y  me  desprecia  ? 
Viven  los  cielos,  que  muero 
De  dolor,  de  rabia  y  pena. 

aODOLPO. 

Señora ,  advierte  mejor... 

oLiariA. 
No  me  acoosejeis  que  advierta 
Sino  la  venganza  mia , 
Muriendo  todos  por  ella. 

(Pónete  mi  lietuúen  ht  ojet 
Yo  le  he  de  buscar,  amigos; 
A  la  venganza  se  apresta 
Una  mujer  ofendida , 
Un  rayo,  que,  de  la  esfera 
Desalado,  despedaza 
(Espúreo  hijo  de  piedra ), 
Preñada  nobe,  áspid  madre , 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

gue  con  el  hijo  revienta;  i 

a,  prevenid  caballos,  I 

El  Rey  mis  agravios  sepa , 
El  mundo  sepa  su  engaño» 
Y  Italia  toda  se  encienda , 
Basta  que,  vengada  Olimpia, 
O  se  asegure  ó  se  pierda. 
( Varue,) 

Salen  EL  CONDE  CLAROS 
T  ROSIMUNDA. 


h^C. 


GOROB. 

Agora,  que  en  mis  agravios 
Contento  vivo,  bien  puedo 
Afirmar  qae  causa  miedo 
Un  favor  de  vuestros  labios; 
Siempre  aconsejan  los  sabios 
Igualdad  en  el  amor, 
Porque ,  si ,  como  el  dolor 
Quita  la  vida  un  contento, 
¿En  qué  humano  sentimiento 
Cupiera  vuestro  favor? 
Has  vaestra  alteza,  que  advierte 
Estos  peligros  tan  bien , 
Supo  templar  con  desden 
Favores  que  eran  de  muerte , 
Porque  en  tan  felice  suerte , 
Méritos  tan  limitados, 
O  habían  de  quedar  postrados ; 
O  la  esperanza  perdida , 

Y  asi,  socorrió  ni  vida 
Con  los  favores  templados. 
Mi  merecimiento  escaso 
Halló  vida  en  el  rigor. 
Porque  asi  tan  gran  favor 
Cupo  en  tan  pequeño  vaso ; 
No  fué  el  despreciarme  acaso. 
Providencia  ^nde  faé , 
Con  que  ya  mi  amor  se  ve 
Dos  veces  favorecido, 
Una  en  lo  que  ya  he  vivido. 
Yotra  en  lo  qoe  viviré. 

■oaiaiJiiDA. 
Aunque  conmigo  no  habláis  *  )^  (Haa 
Agradezco  las  lisonjas  ' 

En  nombre  de  aquella  dama 
A  quien  se  dirigen  todas , 

Y  á  quien  prometo  decirlas , 

Sin  usurpalie  una  sola.  ^ 

CONDB. 

Í Todavía  vuestra  alteza 
le  desmiente?  ¿Aun  no  se  agotan 
Con  el  sufrimiento  mió 
Los  desaires  en  la  honra? 

BOSIUOÜDA. 

Pues  ¿cuándo  yo  no  os  he  dicho 
Que  cuanto  os  di^o  es  por  otra 
Dama,  cuyas  ocasiones 
He  tomado  yo  por  propias? 

CONDE. 

Ap.  Ella  se  niega  en  efeto; 

alor  al  fln  de  seiíora , 
Que  por  caber  en  si  misma , 
Bizarra  se  desahoga.) 
Pues  digala  vuestra  alteza, 
Ya  que  por  su  cuenta  toma 
La  defensa  de  esa  dama , 

ue  partamos  las  congojas , 

ue  sean  iguales  las  penas , 

orque  es  rigurosa  cosa 
Que  esté  yo  siempre  al  sentir. 
Llamándose  unas  á  otras 
Las  desdichas,  y  ella  siempre 
Dé  el  golpe,  y  la  mano  esconda, 
Condene  y  se  quede  libre. 
Obligue  y  se  desconozca  ; 
Sintamos  todos;  lloremos 
A  medias ;  que  no  tan  pocas 
Son  las  penas  que  me  afligen , 


Vi 


Que  |>ueda  sufríllas  todas. 
Si  quiere  bien,  ¿cómo  duda? 
Si  amar  sabe,  ¿cómo  ignora 
Que  en  los  amantes  las  almas , 
Como  dos  cuerpos  Infúnaa 
Cada  cual ,  con  una  pena 
Ambas  se  afligen'y  enojan, 
Con  on  dolor  se  lastiman. 
Con  un  tensor  se  alborotan , 
Con  up  gusto  se  entretienen 

Y  con  una  fe  se  gozan? 
Dígaselo  vuestra  alteza ,         ^ 

Y  si  acaso  la  reporta. 
Alguna  desigualdad. 
Que  no  debe  de  ser  poca , 
No  se  le  olvide  advertirle 

Que  en  vuestra  alteza  me  abona 
Macha  sangre  suya  y  mia « 

Y  quien  sangre  suya  goza , 
Pavores  se  solicita ,  * 
Cuando  humildades  blasona ; 
Digala  también  que  amor 
Nació  con  vista  tan  corta , 
Que  en  mayores  diferencias 
Ni  repara  nj  se  estorba ; 

Y  últimamente  la  diga 

r  Esta  es  licencia  amorosa ) 
Que  si  porque  ve  que  estoy 
Tan  hallado  en  las  congojas. 
Tan  resuelto  en  los  peligros, 
Tan  firme  en  la  vanagloria 
De  padecer  V  sufrir 
Por  quien,  a  mis  quejas  sorda , 
Cuando  la  llamo  me  huye. 
Cuando  la  hoyo  se  enoja , 
Cuando  no  me  ve  me  basca* 
Cuando  me  ve  se  transforma « 

Y  lo  que  fué  cuerpo  vivo. 
Apenas  le  hallo  con  sombra; 
Que  no  hace  bien ,  no ;  que  amor 
Si  no  se  cansa,  se  embota ; 

Si  no  se  hiela,  se  entibia ; 
Si  no  se  acaba,  se  postra; 
Como  al  buril  brouee  duro. 
Como  al  cincel  dura  roca. 
Pero  no  la  diga  nada 
Vuestra  alteza ,  que  no  importa 
Que  padezca  yo,  padezca 
Muchos  siglos  quien  se  asoma 
A  las  dichas ,  no  á  sozallas , 
Sino  á  pensar  que  Tas  goza , 
A  entender  que  las  merece , 
A  imaginar  que  las  logra, 
A  creer  que  las  espera 

Y  á  presumir  que  las  toca. 

(Pénete  un  Uenzo  en  ht  tifct.) 

aosuniRDA. 

Basta,  Conde ,  no  haya  mas; 
Que  pensará  quien  os  oiga 
Que  habláis  conmigo,  y  yo  soy 
Mas  homana  y  mas  piadou; 
¿Lloráis? 

COflbB. 

Si  piadosa  faera 
Vaestra  alteza,  á  menos  costa 
Se  creyeran  mis  verdades. 

BOSUORDA. 

Yo  sé  que  son  mas  costosas 
Lágrimas  qae  se  detienea 

800  lágrimas  que  se  lloran; 
oe  si  el  respeto  las  traga» 
SI  el  temor  las  aprisiona , 
Del  corazón  repetidas. 
Mas  one  le  alivian,  le  ahogan ; 
Yo  sé  que  lloran  por  vos , 
Mas  también  sé  que  se  toman, 
Después  que  á  los  ojos  llegan 

Y  que  las  pestañas  mojan , 
Al  corazón  que  las  guarda. 
Porque  hacia  dentro  las  llora. 


come* 
Paes  f  o,  que  bo  puedo  tanto 
Coiiiniflo  misnio,  en  las  ondas 
De  mi  llanto  apaóo  incendios ; 
Dejadme  llorar,  seuora. 

RosiaimoA. 
{Ap.  Si  es  didia  el  verse  qaerída, 
Aqoi  las  dichas  se  colman , 
l^rque  ver  llorar  á  nn  hombre, 
Mas  qoe  vanidad,  es  gloria.) 
Conde ,  confiésoos  de  mi 
One  ¿  lástima  me  provoca 
Voestra  pena ,  y  que  é  ser  yo 
(Sifíiera  decente  cosa) 
Ksadamaqae  os  estima, 
Corcespondieracon  obras 
hniales  i  vuestro  afecto ; 
Si,  por  Dios. 

con». 
(Ap.  ¡Qoécaoteloaa!) 
Lo  qae  de  Ion  ojos  diee 
Voestra  alteía  veo  en  su  boca, 

£ie  el  eonsoelo  en  las  palabras 
sta  en  loe  labios  se  asoma ; 
Pero  en  llegando  i  los  labios , 
Nuda  el  ser,  pierde  la  forma , 
Froto  y  cristal  fugitivo. 
Que  se  ve ,  mas  no  se  goza. 

aos'iHu?(DA. 
Si  no  me  da  mas  licencia 
La  dama  de  nuestra  historia, 
iQnébede  hacer? 

CORDK. 

¿Qué  dama  es  esta 
Qae  no  se  Te  y  alborota  ? 
¿Ksbntistica? 

aosmunaA. 
A  su  honor 
Tnto  recato  le  importa ; 
iDe  qué  os  quejáis?  Yo  U  veo, 
hita  que  yo  la  conozca. 

COlfDE.  - 

Ro  basta;  qoe  aunque  en  mi  amor 
Bdalga  sangre  me  abona. 
Como  &  mi  vista  se  niega 
Y  de  la  suva  me  arr^a , 
Llego  temblando  al  ravor. 
Bien  asi  como  el  que  ignora 
D  camino  en  nocne  oscura ; 
Ooe  los  troncos  y  las  hojas 
Oaele  alegraron  primero, 
Le  acobardan  y  le  asombran; 
YeBf|a  la  loz,  venga  el  dia, 
T  d  imperio  del  aurora, 
Pinndo  oscuros  vestigios, 
Destierre  miedos  y  sombras. 

aosnoHaA. 
Ahora  bien ,  Conde;  yo  quiero 
Hacer  eon  vos  una  cosa : 
Bsla  dama  es  tan  mi  amiga , 
Qie  de  mi  propia  persona 
A  la  saya;  dije  mal; 
PMo  dye,  que  no  es  otra ; 
Ksyo  misma,  que  el  amor 
Ro  eottsiente  dos  personas; 

Y  ail ,  por  vos  y  por  ella 
Os  permito  desde  agora 
One  i  Bl  me  digáis  amores 
En  nombre  suyo;  mas  pronta 
Os  ofrezco  yo  h  enmienda. 

CONDE. 

La  comisión  es  airosa. 

aosnuNDA. 
Creed  vos  altt  en  vos  mismo 
Lo  que  en  esta  parte  os  toca ; 
Qne  para  un  engaho  basta 

Y  pan  na  consuelo  sobra. 

COÜSE. 

Digo  qae  sobra  mil  veoes , 


KL  AMOR  GOMO  HA  DE  8BR. 

Supuesto  que  en  vuestra  boca 
Va  no  he  de  escuchar  desprecios , 
Porque  bien  tengo  memoria 

?ue  habéis  dicho  que  me  quiere , 
quien  á  querer  se  arroja , 
Ni  el  bajar  le  es  precipicio, 
Ni  el  competir  le  es  discordia. 

aosiuuKaA. 
En  efeto,  ya  lo  dije. 

GOÜDt. 

Pues  vuestra  alteza,  Se&ora, 
Se  duela  de  mis  pesares , 

Y  piadosa  corresponda 
A  Unto  amor  dilatado, 
A  Unta  fineza  heroica, 

A  tantos  cuerdos  suspiros 

Y  á  tanUs  ligrimas  locas. 

aosiamcDA. 
Digo  que  gusto  de  oiros. 
Proseguid,  Conde;  que  agora 
Empieza  amor  i  perder 
La  condición  melindrosa; 
Ya  sin  empacho  os  atiende , 
Qoe  como  ya  el  viento  sopla 
Desmentido  entre  las  ramasj 
Halagfte&o  entre  las  hojas 
De  una  flor  no  conocida 

Y  de  una  Ignorada  rosa , 
Loque  fue  cierzo  abrasante 
Para  marchiUr  su  pompa, 
Ya  es  favonio  regalado, 

8ue  la  esparce  y  desahoga, 
ue  la  comunica  aliento. 
Que  la  corona  de  aljófar. 

'  COIIDE. 

¡Ay  divino  dne&o  mió ! 
Dure  este  engaño,  no  corra 
Veloz  el  tiempo  en  las  dichas , 
Pues  calza  plomo  en  las  horas 
Del  pesar; Inmóvil  sea. 
Rizadas  plumas  d^§ooga, 

Y  aprenda  en  aftos  caducos 
Cortesías  y  lisonjas. 

aOSlMOKDA. 

Proseguid ,  no  tengáis  miedo. 

CONDE. 

Diré  en  voces  licenciosas 
Muchas  locuras  de  amor. 

*,  aosmoNDA. 

Yo  gusto  de  oírlas  todas. 

CONDE. 

¿Haréisme  un  favor? 

KOsniniDA. 

Si  haré. 

CONDE. 

¿Templará  el  fuego  en  mi  boea 
La  nieve  de  vuestra  mano? 

aOSlUONDA. 

Para  eso  faltan  dos  cosas : 
La  primera  es  {Ap.  ¡  Ay  Conde , 
Qué  me  debes  de  Vitorias! ) 
La  licencia  de  la  dama , 

Y  esU  no  es  dificultosa , 
Que  de  cualquiera  disgusto 
Salgo  yo  por  su  fiadora ; 
La  otra  si  es  muy  diflciL 

CONDE. 

¿  Cu41  es ,  Señora,  la  otra? 

aOSIUDNDA. 

gue  no  os  acordéis  de  Olimpia 
n  esa  esucion  devota , 
Porque  si  al  tocar  la  mano 
No  estA  limpia  la  memoria 
Del  pensamiento  mas  leve , 
Se  convertirá  en  ponzoña, 
Como  suele  flor  mordida 
De  víbora  ponzoñosa. 


coimr 
Pues  con  ese  riesgo  aplico 
La  azucena  de  cinco  hojas 
Al  sediento  labio  mío; 
Que  bien  sé  que  está  remou 
De  ese  peligro  mi  vida , 

Y  si  no,  cual  áspid  sorda 
Al  encanto,  vuestra  alteza 
Sea  á  mis  suspiros  roca , 
A  mis  lágrimas  diamante , 
A  mis  quejas  mar,  que  en  bondas 
De  repetida  braveza, 
Eo  ves  de  oirías,  las  sorba.        * 

aoswoNaA. 
Creeros  es  cortesía , 

Y  no  hacerlo  cautelosa 
Acción ,  y  de  dos  extremos 
Lo  mejor  es  bien  que  escoja. 

{BétaU  lü  m§no.) 

CONDE. 

Y  yo  que  pierda  el  juicio ; 
Que  en  ocasión  Un  dichosa. 
El  oue  le  guardó,  le  pierde , 

Y  el  que  le  pierde,  le  logra. 

aosiaoNDA. 
Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

¿Tan  apriesa? 

aOSIMUNDA. 

Vov  á  decir  cuidadosa 
A  la  dama  que  os  estima. 
Lo  que  por  vos  hace  agora. 

CONDE. 

Ya  lo  sabrá ;  que  las  almas 
Se  entienden  unas  á  otras , 
Sin  verse. 

aosiaoNDA. 
Asi  lo  presumo. 

CONDE.  {Ap.) 

¡Qué  dicha  I 

aosiuumiA.  (Ap.) 
\  Qué  amor! 
CONDE.  (Ap.) 

i  Qué  gloria! 
aosiauNDA.  (Ap.) 
¡Qué  discreción  1 

CONDE.  (Ap.) 

\  Qué  hermosura! 

aoSMüNDA. 

Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

Adiós,  Señora. 
( Yanu  Ceda  uno  por  m  puerta.) 

Salen  DON  GASTÓN ,  EL  ALCALDE 
CHAPARRO,  ERAS  v  MENGA. 

GffAPAaao. 
Seáis,  Señor,  bien  venido; 

8ue  hallaréis  á  MiraOores 
echa  corte  de  señores. 

DON  GASTÓN. 

Alcalde, ya  lo  be  sabido. 

CBAFARaO. 

En  vuestro  palacio  está 
El  Rey  y  Umbien  la  Infanta. 

DON  6 ASTON. 

Amigo,  á  grandeza  UnU 
Corto  albeifgue  le  será , 

Y  de  la  villa  bien  sé 
Que  en  mi  servicio  se  emplea. 

BKAS. 

Como  servicio  desea 
La  villa  heros  mercé. 

CHAPAERO. 

Calla,  bestia. 


174 


Yregaltros, 
Como  Umbira  regaló 
Cuando  por  aquí  pasó 
A  casarse  el  Conde  Claros , 
Que  el  diabro  lo  trajo  aqni. 

MKI  GA8T0!f. 

Pues  bien ,  ¿para  qué  lo  bidsteis? 

CHAPARRO. 

Con^  vos  me  lo  escribisteis... 

BIAS. 

Por  heros  merced. 

DON  GASTÓN. 

¿Amf? 

CHAPARRO. 

Luego  ¿  no  fué  gusto  vueso  ? 

DON  GASTÓN. 

Mi  gusto  fuera,  por  Dios, 
Que  fuérades  hombre  vos 
Para  detenerle  preso; 
Pero  culpa  no  turlsteis. 

CHAPARRO. 

Eso  es  claro  do  entender. 
Pues  no  pudiéramos  her 
Menos  de  lo  que  escribisteis ; 
1  Mandáis  que  lo  recibamos, 
Y  agora  os  arrepentís  T 

DON  GASTÓN. 

¿Yo  escribí  tal?  ¿Qué  decís? 

CUAP.\RnO. 

Luego  ¿no?  Buenos  estamos , 
Aun  vale  que  traigo  aquí 
Las  cartas  que  lo  dirán. 

DOX  GASTÓN. 

Falsas  las  cartas  seráR , 
Porque  yo  tal  no  escribí. 

CHAPARRO. 

Pues  á  fe  que  las  traía 
Porque  me  hicieseis  merced. 

DOiT  GASTÓN. 

lloslrad  las  cartas. 

CHAPARRO. 

Tened. 
(Abre  Idi  earla$.) 

DON  GASTÓN. 

La  forma  parece  mia. 
{Lee,)  I  Al  conde  Claros  deseo 
jiQue  regaléis ,  ?  mostréis 
>Que  le  soy  amigo.» 

CHAPARRO. 

¿Veis 
Si  digo  verdad? 

DON  GASTÓN. 

Ya  veo 
Que  es  mentira  y  falsedad , 
Y  que  tal  carta  no  he  dado. 

SRAS.  (i4p.) 

Por  Dios,  que  nos  fai  ha  pegado. 

CHAPARRO. 

Luejo  ¿tampoco  es  verdad 
Lo  de  los  dos  m\\  dvcados , 
Que  mas  abajo  está  escrito? 

DON  SASTOff. 

Este  es  notable  delito. 

BRAS.  (Ap.) 
Burlaos  con  los  desbarbados. 

DON  GASTÓN. 

¿Que  el  Conde  dé  eo  embustero? 
Lindamente  os  engañó 
Con  mi  carta. 

ERAS. 

Aun  bien  que  no 
Eogañó  á  Bras. 


DON  MrVMO  GDHIXO  W  ARáGON. 


■RNCA.    ' 

Madero, 
Que  sea  eiigaRo  ó  qo«  no, 
Ln  vos  ¿  qué  habit  de  eügaftar ? 

BRAS. 

¿  No  me  pudiera  abrazar. 
Como  á  vos  OS  abrazó  ? 
Ay,  huera  el  diabro. 

CHAPARRO. 

ÜD  caballo 
De  los  que  aqaf  tenéis  vos 
Le  di  también. 

DON  GASTOS. 

¡ViveMos!... 

CHAPARRO. 

Pues  ¿qué  había  de  her? 

DON  GASTÓN. 

No 

CHAPARRO. 

¿  Si  en  Tuesa  cana  Tenia  ? 

DON  GASTÓN. 

Esto  fué ,  viven  los  cielos , 
En  la  hisloria  de  mis  celos 
Gloria  suya  y  burla  mía. 
¿No  basta  haberme  quitado 
Del  alma  la  mejor  prenda. 
Sino  también  con  mí  hacienda 
Suplir  faltas  de  su  estado? 
Más  de  la  burla  me  pesa, 
Y  della  estoy  mas  corriera^ 
Que  de  que'me  haya  ofendido 
Por  hombre  tal  la  Duquesa. 

ERAS. 

Paso,  que  puede  escucharos; 
Que  agora  se  hué  de  aquí. 

DON  GASTÓN. 

¿Quién?  ¿El  Conde? 


Seflor,  sí. 

MENGA. 

¡Qué!  es  ese  otro  conde  Claros. 

BRAS. 

Ya  lo  sé;  pero  ¿novéis 
Que  pensará  esotro  conde 
Que  habrá  con  él? 

DON  GASTÓN. 

¿Cómo  ó  dónde? 
lEslá  aquí  el  Conde?  ¿Queréis 
Que  me  enloquezca  el  pesar? 

BRAS. 

Digo  que  está  dentro  en  casa. 

DON  GASTÓN. 

Si  con  Olimpia  se  casa , 
¿  Cómo  aquí  tiene  deestar ? 
¿Qué  conde  es  M que  decis? 

BRAS. 

Aquí  está  otro  conde,  y  posa 
Dentro  de  casa. 

DON  GASTÓN. 

i  Hay  tal  cosa  \ 
Vosotros  me  confundís ; 
¿Otro  conde  hay? 

BRAS. 

¿  Qué  cuidado 
Osdaálahe?LiBdoaliao; 
Aquel  era  muylaBopiSo, 
Y  esotro  es  muy  t^ien  barbado ; 
Con  esto  vengo  á  mforroaros 
Del  primero  y  del  segundo. 
Porque  ya  est4  lleno  el  mando 
De  condes  turbios  y  Graros. 

M>N  «ASTON. 

i  Hay  bajeza  como  aquesta ! 


( 

Pues  lambieR  Mengt  pndis 
Culpar  á  sa  sodwfs. 
Porque  la  hiso  nm  fMsU ; 
El  la  tuvo  enquillotrada 
Con  su  cortesana  arenga; 
Abrazóla ,  y  quedó  Meiígs, 
Con  el  abrazo»  escondaioa. 

MN«iMT»Nw 

Hoy  buenos  todos  estáis; 
Idos  de  aquí. 

ERAS. 

¿  Estáis  mehino? 

DON  CASTOR. 

Yo  OS  ahorcaré  de  un  pino. 
Si  mas  del  caso  »•  bahlnin. 

rras. 

Por  Dios,  que  el  Condte  os  ha  oído. 

Y  sale. 

Sale  EL  CONDC. 

DON  «ASTON. 

Oj«,¿qQéniirirint 

CONDS. 

Señor  don  Gastón ,  seáis 
Muchas  veces  bien  venido. 

DON  GASTÓN. 

Que  vos  seáis  bien  llegado. 
Conde,  también  digo  }o. 
(Ap.  ¿Cómo  tan  presto  votvfó?) 
¿Tan  mal  os  halláis  casado? 
¿Que  apenas  la  mano  disteis 
A  la  hermosa  Dnqoesa , 
Cuando  con  la  mienn  lurtena 
Que  llegasteis  os  volvisteit? 
¿Tan  poco  merecimiento 
Tuvo  tan  larga  afición? 
Mas  siempre  á  la  posesión 
Sigue  el  arrepentí  míenlOi« 

Y  pudierais  excusar 

Fingir  cartas,  pues  sospecho... 

RRAS. 

¿Que  no  es  este  el  qun  lo  ha  ii«cbo 
No  acaba  de  eropergeuu? 

oaiioB. 

Coando  culpado  habéis  sMo, 
I  Me  queréis  htoer  enlptd^t 
Vos  si  que  estaréis  casado, 

Y  estaréis  arrepentido; 
Que  yo  ni  casarme  espero^ 
Ni  arrepeniiniie  podré 

De  haber  fallada  á  la  fe 
De  amigo  y  de  caballer». 

DON  GASTÓN. 

Luego  ¿  hay  otro  conde  Claros? 

CONDC. 

Pregúnteoslo  &  vos,  q¡^  fnísleii 
Quien  ese  nombre  fingisteis 
Con  Olimpia,  por  casaros. 

DON  GASTOS. 

¡Vive  Dios! 

CONDI. 

¡Qvébieningls, 
Qué  airosamente  y  qnégnrn, 
Cuando  por  acá  so  sab« 
Que  ya  casado  t«bísI 
No  hay  qne  negar. 

DON  GASTÓN. 

¿Cómo  no? 
Conde,  otro  dichoso  ha  sido 
Quien  vuestro  nombre  ba  fingido 

Y  quien  la  ocasión  gozó ; 
Que  yo  nunca ,  Tive  Dits , 
Dése  engaño  me  Tatt; 
Pretender  á  Ollfflpís,  si. 
Mas  compitiendo  eon  vos , 
Sin  que  nombffo  ajenn  M 


Me  diese  mayor  renombre. 
Porque  es  basUoie  ni  muabft^ 
Yjffrmerezcopitf  ai; 
Pero  el  traidor  cauleloso 
Qne  Yoeslro  nombre  lomó, 
De  mi  7  de  voá  se  borló, 
Has  astuto  y  mas  dicboso. 

C02IDE. 

Poede  ser  que  sea  verdad , 

Y  castigo  Taesiro  df  go. 
Porque  riendo  vos  im  amigo, 
Faltasteis  á  la  amistad ; 

Pero  asesAroos  que  ¿  mí 
MiogUD  cuidado  me  ba  dado, 
Porque  tiene  mi  cuidado 
Mejor  dueño  que  perdí ; 

Y  asi ,  quedamos  1  os  dos , 

Eb  virtud  de  im  mismo  becbo, 
Yo  premiado  y  satisfecbo. 
Borlado  y  sin  premio  vos. 

wm  easroff. 

CoDde ,  por  los  dos  me  pesa. 

CONDE. 

Ko  espese  por  mi  ocasión. 

BRAS. 

Luego  ¿el  Conde  rapagón 

Se  ba  mamado  ¿  ta  Daciiiesa  ? 

Yo  suelo  ser  aceitero  ; 

¿No  os  dije  yo  (¿eoo  quién  babló  ? } : 

tidos  prpsto,  no  sea  ei  diabco 

goe  el  otro  Negué  el  primero  >? 
one  qoqaba  yo  en  balde» 
¡Doé  amigo  era  do  abrazar ! 
Slestimasenellap^ar, 
Abrau  hasta  el  AtesMe. 

«Qnéeseso? 

SUAS- 

El  Cottde  «nbiisiaroy 
Que  vueso  nombre  f  ornó, 

Y  lie  ana  fez  se  He v6 
loza,  caballo  y  dinero. 

COHUB. 

Todos  os  podéis qveiar; 
¿Y  qoe  DO  sea  coaocido  ? 
aoa  CASTOR. 
htntk  favoreeido 
Rolequisever  ni  hablar; 
Qaecolérica  una  ofensa, 
Coneie  cualquier  desgarro. 

BBAS. 

j^  el  alcalde  Cbaparro 
¡Ke  Qoe  prenderle  piensa 
nir  el  dinero  y  caballo; 
%  mole  mas,  por  vida  vucsa, 
Vie es  novio  de  una  duquesa. 

CBAPABRO. 

nei¿québabladebei? 

BBAS. 

.     „  Pío  dallo, 

iws,  Menga,  ¿b»os  quejáis? 

■ERG A. 

iV  ¿De  quién? 

BBAS. 

n^  ,  9elcoR(Í9  Ciaros; 

y»  >Igo  debió  de  llevaros. 

IIÜGA. 

*«  muy  bien  cómo  babrais; 
g«  de  vnesos  desatinos 
«»rt  el  Conde  enfadado. 

„  BBAS. 

¿;  «n  el  Conde  Bo  be  babrado ; 
We  bay  condes  falses  y  flnos. 

.  BOU  aastoir. 

AbonWen,allleya0bevisto, 
¿^fverzababtrle  de  baMav, 
■^Ms  nu  tierra  qsiso  baiwar. 


EL  Aim  COM  lA  M 

C01«B*.(i4^> 

A  la  ffloria  que  eonqo^sio 
Me  alienta  impulso  divino 
Y  me  llama  la  oeasioa. 

D0!(  GAsrox. 
Vamos,  Conde. 

C050E. 

Don  Gastón, 
Yo  voy  por  otro  camino. 

non  GASTOS. 

Ihies  adiós. 

co:(Dc. 
Adiós;  después 
Mas  despacio  nos  veremos. 

CHAPABBO. 

Vamos,  Bras;  qoe  bien  tenemos 
Que  pagar  si  por  bien  es. 

BBAS. 

Él  es  muy  gentil  trapazo. 

CHAPABAO. 

La  carta  disculpa  es  harta. 
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Arrebozaos  con  la  carta, 

Y  Menga  coa  el  abrazo. 

(Vmm.) 

Salen  EL  REY,  ROSIMUNDA  vLA  DU- 
QUESA OLIMFiA,  d«  viuda,  como 
alprincipio;  aOMJli?0,D0MBBL- 
TRAN  y  ACaaPARAmBiiro>, 

RKT. 

No  be  visto  mayor  belleza 

OLIBPIA. 

Si  deste  agravio»  Señor, 
Hecho  á  mi  fama  y  mi  honor» 
No  me  venga  vuestra  alteza. 
Tomaré  yo  por  mi  mano. 
Burlada,  si  no  ofendida. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
La  venganza  de  ua  villano. 
BIT.  {Ap.y 

Don  Gastón  es  qinen  H  engaña 
Con  nombre  ftilso  y  ungido. 
Porque  el  Conde  no  ha  partido 
A  casarse  (injusta  hozaba), 

Y  el  Conde  nse  reQrió 
De  don  Gastón  h  camela. 

No  ama  quien  no  recela 
Aun  lo  que  Imposible  vio. 

BEY. 

¿Que  el  Conde  ese  agravia  os  h&ao? 

aosiMiiDA.  (Ap»} 
I  Cielos !  Poede  ser  ver^d. 

QLIHPIA. 

Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Desta  suerte  satisfizo. 
Apenas  llegó,  Seííor, 

Y  trató  mi  casamiento. 
Cuando  en  las  alas  del  viento  • 
Se  partió. 

RBT. 

Cobarde  amor. 
Villana  traición  ha  sido , 
Que  su  castigo  asegura, 
Pudiendo  vuestra  herBMMura 
Tener  á  un  rey  per  marido. 
Pero  ea  efeto*  la  ofensa 
I  No  pasó  mas  adelante? 

OUHPIA. 

¿No  es  un  desaire  bosiaate 
Para  tomar  rucompeasa? 

asv. 
El  mas  leve  e«  vos adoniro, 

Y  á  fe  que  no  os  agraviara 


El  Conde  si  él  os  mirara 
Con  los  ojAS  %Be  yo  os  nalra. 


¡DooBeltran! 


KLTBAR. 

¡Sebora! 

BOSLaOXBA. 

Esto  es  cierto? 

DON  BCtraAN. 

Mas  me  admira 
Que  de  tan  clara  mentira 
Vuestra  alteas  bidese  caso. 
La  Duquesa,  despechada 
De  que  se  ha  tardad*  el  Conde, 

Y  por  cuanto  oerresponUe 
A  la  fe  y  palabra  dada. 

Ha  inventado  estaqatoiera; 
Pero  el  Conde  no  es  culpado 
Mas  que  en  haberse  tardado. 

BosiaunoA. 
Esa  es  culpa  moy  ligera. 

DON  BELTBA?(. 

No  es  sino  grave ,  por  Dios, 

Y  que  lo  haga  mal  me  pesa 
El  Conde  con  la  Daqaesa. 

aosiaBNDA. 
¿Quién  os  mete  en  eso  ib  vos? 

D0!f  BELTRA7(. 

Señora... 

BOSiaUi><BA. 

Al  Conde  buscad, 

Y  porque  esté  mas  seguro, 
Que  yo  su  quietud  procuro. 
En  mi  cuarto  le  encerrad 
Presto,  presto. 

DON  BELTRAN. 

i  Hay  priesa  igual! 
Voy  volando. 

aOSIMVNBA. 

Aquesta  priesa 
Es,  don  Deliran,  porque  os  pesa 
De  que  el  Conde  lo  haga  mal. 
(Vaseé&n  Beltran,) 

BBV. 

Como  quien  sois,  os  prometo,   . 
Después  do  haberos  vengado. 
De  daros  marido  bombado. 
{Hablan  Olimpia  y  ñeditlfü  an  secrsto.) 

OLIVPIA. 

Rey  sois  prudente  y  discreto. 

REY. 

Ya  habrá  visto  vuestra  alteza 
En  mis  ojos  claramente. 
Hermana  (qne  no  consiente 
Amor,  si  a  reinar  empieza , 
Secreto  alguno),  qae  estoy 
Por  la  Duquesa  perdido. 

BOSIMONDA. 

Ya,  Señor,  lo  he  conocido. 

aBT. 
Gentil  de  sus  rayos  soy^ 

BOSmONDA. 

La  Duquesa  no  es  persona 
A  quien  vuestra  majestad 
Pueda,  con  seguridad 
De  su  reino  f  su  corona. 
Hacer  agravio.  Señor. 

BET. 

No  es  mi  ánimo  oCendeUa, 
Sino  casarme  con  ella. 

BOSWU.NDA. 

Hazaña  será  de  amor. 


El  Conde  eoa  b  DuqneMT 
iNo  09  dije  qne  cieru  dami. 
Que  es  un  buemcomo  jo, 
So  honra  *l  Conde  lió, 
V  qae  le  debe  honra  j  r>mlT 

Yt  me  acuerdo. 


Pues,  Seior, 
Pagando  esta  dendi  exprewi 
Otquedirt  )a  DnqueH 
Libre  ptra  voeslro  «ñor. 

iCT. 

Sola  «01  pudiueii  dar 
Traía  para  remetliarme. 

HO»auifDi.  (Ap.) 
y  tolo  Ik  nil  disculparme 
Con  el  Rej  este  ejemplar. 

.Safe  DON  GASTÓN. 
Mi\  e*STo.i. 
Vuestra  niajesiad.  Señor, 
Ya  que  eo  mi  tierra  le  bailo, 
Premie  en  su  hamllde  Tasallo 
Con  so  mano  lanto  amor. 

Alud  <r  iPaii  bieovenído. 
DuqoeM.  ya  no  os  quejáis 
Del  Conde;  ; cómo  no  liablafs, 
SI  reiial  que  os  ha  oreudido? 


Señor,  aunque  rt 

Lo  ciego  (le  mi  pasión. 

Bien  conoico  A  don  Gastón, 

V  al  Conde  lamhlen  conozco. 

V  pues  asi  me  responde 
Vuestra  alteu,  cosa  n  clara 

?ne  ius  triicionet  aronara 
que  favorece  al  Conde. 

De  mi  no  puede,  Seüor. 
Formar  queja,  pues  no  Ignoro 
Qoeel  que  orendió  tu  decoro 
Causú  el  desprecio  en  mi  amor. 

ait.  {Ap.) 
Eita  es  uiBjor  confusión. 

nosiMonn*.  {Áp.i 
Don  Beltran  es  advertido; 

Snejai  de  tardanza  han  aido, 
o  engaíios  de  don  Gaslou. 

Salen  ISABELA  t  FABIO. 

Díme  TDMira  majestad, 
SeBor,  i  besar  sni  piéa. 

^Mo  es  este  el  Condeí 

aODDLFO. 

SI,  «es. 


DOK  ALVABO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 
Si  loa  agraTíos,  SeSor, 
Hechos  a  mujeres  noblea 
Piden  severo  castigo 
En  la  traición  de  los  hombrea. 
Oiga  voesti'a  majestad, 
Aroitro  jnei  del  orbe , 
A  la  sombra  de  un  agravio 
Un  millón  de  sluratone*. 

Parece  que  habláis  por  mi ; 
Yo  no  he  meoealer  que  informa 
El  duefio  de  mis  tgraTloi 
Porque  la  piedad  los  borre. 

Duquesa,  dejadle  hablar. 

Quien  sua  delitos  conoce 
Mañosamente  pretende 

?De  el  ofendioo  perdone , 
JO  oo  he  de  perdonar. 


Decidme  qui^n  i 


I,  j  alzad. 


;Ño  conoce  al  traidor  CondeT 


¡Haj  majorca  confuslonet! 

Vuestra  majestad  no  dé 
Lugar  i  que  Tueiva  el  Conde 
A  rererir  mis  agraTioi, 
Que  leri  hacerlos  majoros. 


Isabela  deValocs, 

La  marquesa  de  Árlatela, 

llenos  dichosa  que  ooMe, 


mismos  blasones, 
A  la  antigüedad  opuestos. 

Sulere  el  cielo  que  nos  honre ; 
on  don  Gastón  de  Moneada, 
Continuo  de  vuestra  corte, 
Dueño  desta  misma  aldea 
y  Tueiiro  huéaped  enlouces. 
Como  a^ora,  concertó 
Su  casamiento,  j  conformea 
A  efeciaarlo  dispueatos, 
Goió  lícitos  favores, 
Que  para  no  r^rerlrlos 
Justos  respetos  se  oponen. 
Has  él,  que  disimnlaba 
Con  *Di  falsa,  pecho  doble. 
Olvidando  estas  Uñetas, 
Trata,  intenta  j  se  dispone 
De  casar  con  la  duquesa 
De  Calabria,  que  en  su  corle 
Esperaba  al  coode  Claros 
Con  lucimientos  majores. 

Vo  he  de  perder  el  Juicio; 
Hombre,  no  prosigas,  hombre, 
¡.Tú  no  eres  el  conde  Claros 
y  JO  OiImpIaT  jQué  traiciones 
Estis  diclendoT 

Duquesa, 
Engañada  ettiis. 

itaacLA. 
iVo  el  Conde! 

El  Conde  pues;  vuestra  aliezn 
Sin  duda  no  te  conoce.— 
{Til  uQ  (res  el  (Mude  Claros? 


Deadicl 
Primer 
:Este  o 
Estallo 
KsUes 
Fuéqu 
Medió 


Yacen 

Duque: 
Yporq 
Os  lien 

"  leja 
SatisT» 

Salen 


Llega, 
Del  he: 


Afequ 
iQuée 


j  Quién 

i  Vosotros  necf 


R?-^ 


í 


MAS. 

Sea  preso,  digo. 

ISABSLA.  * 

Vasallos 
A)  fin  de  un  hombre  sin  ley. 

DOIf  GAST02I. 

{Alcalde? 

CHAPAJIBO. 

¿Señor? 

DON  OASTON . 

Dejadlo  • 
í  oidme.  lEs  aqaeste  el  conde 
A  qnfen  disteis  el  caballo 

Y  el  dinero? 

CHAPAiaO. 

Es  un  ladrón. 

BRAS. 

Y  hd  esUfador  detübrazos. 

ISABELA. 

Qoieo  presnmiere  qae  yo 
No  soy  caballero... 

DON  GASTÓN. 

Paso; 
Ose  ya  parece  qae  yo 
US  conozco. 

ISABELA. 

En  no  ingrato 
CiulqQiera  conocimiento 
Se  repau  por  milagro. 

BBT.  . 

íEslaJIarqnesa? 

DON  GASTÓN. 

Ella  q|lsma. 

BOSIHUNDA. 

iOh  amor  peregrino  y  raro! 


tEL  AMOR  GOMO  HA  DE  SEft. 

BEY. 

Duquesa,  el  engaño  es  menos. 

OLinpu. 
Ya  he  visto.  Señor,  mi  engaño ;    . 
Empero  al  Conde  no  be  fisto. 

BOSiaONDA. 

Salid,  Conde. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Tan  turbado 
Salgo,  Señora,  en  mis  dichas, 
Que  las  toco  y  las  extraño. 

BBT. 

i  Veis  cómo  es  muy  diferente, 
Duquesa? 

OLIMPIA. 

Ya  estoy  mirando 
En  los  dos  la  diferencia, 

Y  en  mi  menor  el  agravio. 
Mas,  pues  yo  á  buscarle  ? engo, 

Y  mis  enojos  cesaron 

Con  verle,  mandad ,  Señor, 
Que  el  Conde  cumpla  el  contrato. 

BET. 

Duquesa,  no  puede  ser. 
Porque  está  el  Conde  prendado 
De  otra  dama. 

BOSnUNDA. 

Y  yo,  en  su  nombre, 
Le  doy  al  Conde  la  mano. 

BEY. 

Pues  ¿dónde  está? 

BOSIHONDA. 

Aquí ,  Señor ; 


íTt 


A  nadie  .debo  yo  tanto 

Como4  mi  misma,  yo  soy; 

De  vuestro  ejemplo  me  valgo ; 

Si  os  casáis  con  la  Duquesa, 

Yo  cop  el  Conde  me  caso. 

Pues  ni  ella  es  mejor  que  el  Conde, 

NI  yo  k  mi  Rey  me  adelanto. 

BEY.  , 

ConYencido,  no  respondo. 

CONDB. 

Dichoso  obedezco  y  callo. 

DON  GASTÓN. 

Aqui  entrojo,  que  también 
Mis  obligaciones  pago 
A  la  marquesa  Isabela. 


¿A  quién? 


CONDE. 


ISABBU. 


A  mi,  que  tomando 
Nombre  y  voz  del  Conde,  Ait 
El  fingido  conde  Claros, 
Que  el  casamiento  deshice 
Con  don  Gastón  concertado. 

BEY. 

Ya  es  mas  segura  qii  dicha.  -^ 
Duquesa,  aquesta  es  mi  mano. 

OLIMPIA. 

Y  esta  es  la  mía,  Señor, 
Pues  tantas  ventajas  gano. 

BBAS. 

Menga,  pues  todos  se  casan 

Y  ya  no  importa  el  abrazo,    ' 
A  rio  revuelto  soy  tuyo. 

CONDE. 

Y  aqui  tenga  fin,  Senado, 
El  amor  eomo  ka  de  ser 

De  uno  y  otro  conde  Ciaros. 


P.  A  L..L 


IS 


COMEDIA  FAMOSA 


TITVUDA 


EL  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL, 


OB  DOR  ALVABO  CDBIIXO  W  ARAOOII. 


EL  RKblCIIMI. 


PERSONA^. 

CÉSAR,  ffalan: 
F£ü£RICO,  cgMUrú. 
P£DBO  GMLLOygrMcim. 


MATILDE,  dama. 
LEONOB ,  criada. 
AcosTA^AHiEirro. 


ílcto  primero. 


Mm  JULIO  T   PEDRO  GRULLO, 
vealido  dabi^on. 

Ei^ro  babl»  a)  Príncipe,  y  etpero 
Qve  me  ba  de  bacer  merced. 

PCDKO. 

Oiga  primero. 
¿No  es  msia  el  astrólogo  ? 

JOUO. 

P«r  eso... 

PIMO. 

iJalio  es  vattaf 

lOUO. 

Yo  se  lo  confieso. 

PEMO. 

Bien  pudiera  encttbHllo, 

Ouodo  de  na  jalio  se  haee  m  tabar- 

las  ¿qué  preiende  aqiii  ?  (dillo. 

lOUO. 

Soy  pasajero. 
^4  este  seoor,  y  so  favor  espero ; 


Tiaesteseoor,  vsara 
Qae  dii  qae  es  liberal. 


PBpao. 

Mal  informado 
Bstíi  Tosfa;  que  antes  es  pesado. 
'    Daaxar  le  he  visto  á  solas , 

Y  jsfflis  pudo  hacer  dos  cabriolas. 

JO  LIO. 

Bi«|!ie  da  es  liberal. 

tPBDBO. 
Gentil  donaire. 
iT  el  dar  es  cabriola  de  baen  airet 
JOLIO. 

jiíeBlras  sale ,  quisiera 

Oae  algo  de  sa  grandeza  roe  dijera. 

«Ksgraasefier? 

PBDao. 

Grandeza  tiene  harta ; 
Principe  et  de  dea  varas  y  WM  oaarta. 


ICLIO. 

Por  su  estado  pregunto. 

pioao. 

Pues  ¿(|«é  importa 
Estado  largo,  si  la  nano  es  corta? 

JOLIO. 

¿&I  no  es  sefiorf 

pKoao. 

De  los  que  Italia  erlsf 
Que  aspira  i  alteza  y  pinta  en  señoría; 
Mas  no  de  aquellos,  ho,  en  cuya  grande- 
La  excelencia  se  roza  con  la  alteza:  [za 
Que  ya  sé  que  en  lulía  hay  casas  tales, 
Qae  repHen  laureles  Inmortafes ; 
Si  bien  él ,  mucho  mas  que  todos  vano, 
Bl  titulo  se  da  de  soberano; 
Achaque  que  ninguno  ha  conocido, 
Porque  es  necio  con  visos  de  entendido. 

iULlO. 

¿No  es  discreto? 

PEDRO.  ' 

E«  muy  recio  de  cogote ;  (te 
Tal  ,que  porque  otros  se  alzan  el  bígo- 
Gon  el  hierro  caliente,  él  ba  mandado 
A  su  barbero  que  con  gran  cuidado. 
Cuando  á  su  barba  tímido  se  atreve. 
Enfrie  el  hierro  en  nieve. 

JO  Lio. 
i  y  arma  el  bigote  ? 

PEDRO. 

I¿n  eso  está  el  trabajo. 
Como  otros  hacia  arriba,  él  b&cia  abajo. 

JOLIO. 

¿Enamora? 

PEDAO. 

Ni  pide  ni  pretende , 
Porque,  de  puro  confiado,  entiende 
Que  la  mas  cuenia  y  linda. 
Apenas  la  hablará ,  cuando  se  rinda. 

JOUO. 

¿Esoteme? 


peimo. 

Es  capricho  bien  curioso; 
Dice  que  lo  barato  tío  es  sabroso» 
Y  que  son  los  desdenes  y  rigores 
La  salsa  del  amor  de  ios  seftores. 

•JOLIO. 

¿Y  el  que  agora  ha  llegado  ^ 


;o  traje  de  soldado  ? 


PEDRO. 

Es  su  hermano  segundo. 

JOLIO. 

Y  aun  priaijBfle 
Puede  ser. 

pE»no. 

Es  bizarro  caballero. 
Viene  de  Fl andes ;  que  pasó  galaotf 
En  la  jornada  del  señor  míame 
Don  Fernando,  y  sirvió  con  bizarría 
En  la  batalla  de  NorlUigue.el  día 
Que  fué  el  duque  Veídmardesbaratado. 

JOLIO. 

¿Ycómo  se  ha  venido? 

PEDRO. 

Enoiri078K^[cia, 
De  una  dama,  ó  quien  sirve,  cuya  a  usen- 
Anaote ,  le  obligó  i  pedir  lioeneia. 

JOLIO. 

¿Y  el  Principe  no  estima  su  persona? 

PEDRO. 

Antes  le  desestima  y  le  abandeiii 
Como  á  escudero. 

JOLIO. 

Vanidad  impía. 

PF.ORO. 

Mas  es  que  vanidad ,  majadería. 
¡  Ah  señores  de  Espalda , 
Donde  ni  el  ser  ni  la  grandexa  engafte. 
Pues  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen. 
Son  mucho  mas  deaquelloque  pareceul 

JOUO. 

¿  Y  voe  sois  su  criado? 


i80 

PEDRO. 

Bueno  es  eso. 
Cuando  mormuro  del,  ¿no  locooQeso? 

JOLIO. 

Casi  creeros  quiero. 

PEDRO. 

Precióme  mucbo  yo  de  verdadero ; 
Jamás  dije  meniira. 

JOUO. 

En  estos  tiempos  que  vlTaismeadmiraw 
Porque  ya  ia  verdad  perdió  su  orgullo. 

PEDRO. 

No  en  mi,que  soy  el  mismo  Pero^rullo. 

JOLIO. 

¿Pero-Grullo  sois  vos? 

PEDRO. 

Asi  me  llamo, 
Porquenosémenlirniauocon  mi  amo. 
Perico  Grullo  soy,  y  el  atildado ;   [do. 
Que  el  otro  Pero-Grullo  fué  un  meogua- 

JULIO. 

¿Qué  nación? 

PEDRO. 

Español  basta  la  gola. 

JULIO. 

Siempre  la  libertad  nació  española. 

PEDRO. 

¿Y  en  qué  vusia  al  Principe  ba  servido? 

•      JULIO. 

Mandóme,  de  mis  letra;  advertido, 
Que  le  biciciese  un  juicio. 

PEDRO. 

¡Gran  servicio  1 
Nada  babia  menester  como  un  juicio. 

JULIO. 

Esto  es ,  alzar  figura. 

PEDRO. 

Yo  sospecho 
Que  alzándose  &  si  mismo  estababecbo. 

^ULIO. 

Él  sale. 

PEDRO. 

Pues  cuidado ,  y  cuando  salga, 
Si  no  fuere  figura  ,  que  no  valga. 

SaienEL?ñttiO\?E,ecncalxay  gorra, 

muy  de  figura ,  con  un  papel  en  ¡a 

'  mano:  CÉSAR,  FEDERICO  y  acoi- 

PAfiAMlEKTO. 

príncipe.  [le 

Vendrás,  César,  mu v  vano  y  muy  boyan- 
Con  las  mercedes  oel  señor  Infante. 

CáSAR. 

Grandes ,  Señor,  ban  sido; 

Pero .  ya  á  tu  presencia  reducido. 

Nada  m*e  trae  tan  vano 

Gomo  el  aprecio  de  nacer  tu  bermano. 

En  eoya  sombra  mi  remedio  advierto. 

príncipe. 
Eso  es  lo  justo,  pero  no  lo  cierto; 
Porque  allá  en  tu  memoria 
Tendrá  mas  parte ,  César ,  la  Vitoria 
De  Norlingue. 

CÉSAR. 

Fué  grande,  fué  extremada, 
Fué  la  primera  en  que  sacó  la  espada 
El  señor  Cardenal ;  fué  gran  batalla. 

PRÍNCIPE.' 

¿Cuánto  dieras  tú  agora  por  contalla? 

CéSAR. 

No  quiero  yo  cansarte. 

PRL'VCIPE. 

Ya  te  entiendo, 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Por  referir  el  caso  estás  muriendo ; 
Estaba  por  oírte ,  mas  me  aflijo 
Considerando  el  romanzon  prolijo. 

CÉSAR. 

Yo,  Señor,  seré  breve. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  soldado 
Lo  ba  sido  en  su  Vitoria  encamisado? 
Yo  conozco  (¿dirélo  ?) 
Romance  y  romanzon  de  mi  majuelo : 
Pues  ¿qué ,  si  la  pintura  se  extendía  ^ 
Al  tren  de  la  borrible  artillería , 

Y  sin  poner  escalas , 
El  taladrar  las  nubes  con  las  balas, 
Dándose  por  aquellos  borizontes 
Unos  con  otros  los  vecinos  montes; 
Siendo  ya  en  la  retórica  ordinario 
Darnos  con  el  suceso  del  Calvario  ? 
Vete ,  y  descansa  libre  dése  abuso; 
Que  yo  también  por  descansar  lo  excn- 

cÉsAR.  [se. 

Siempre  á  tu  voluntad  sigue  la  mía. 

PRÍNCIPE. 

Descansa ;  que  mañana  es  otro  dia. 

•  CÉSAR.  (Ap.) 

Vea  á  Matilde  yo,  oomo  deseo , 

Y  no  me  oiga  jamás,  pues  de  mi  empleo 
Asi  lo  mas  se  entabla.  ( Vaie.) 

PRÍNCIPE. 

El  romanzazo  me  tenia  sin  babla. 
Vaya  con  Dios;  al  fin  le  be  suspendido. 

JULIO. 

Aquí  estoy  yo,  Señor,  que  te  beservido. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  sois? 

PEDRO. 

El  que,  á*  pesar  de  sus  armellas. 
Orbes  registra  y  descerraja  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Julio,  vuestra  figura  me  ba  ofendido. 

PEDRO. 

Julio  y  figura  siempre  lo  ban  tenido; 
Dígalo  quien  los  trata , 
Pues  el  uno  abucborna,  el  otro  mata. 

PRÍNCIPE. 

Ya  empiezas  con  tus  necias  frialdades. 

PEDRO. 

Claro  está  que  son  necias  las  verdades ; 

Mas,  si  el  negocio  apuras, 

¿Cuándo  no  fian  enfadado  las  figuras? 

PRÍNCIPE. 

Errado  está  el  juicio. 

JULIO. 

En  las  estrellas 
Ooservé  esta  verdad,  y  todas  ellas , 
Sin  que  ninguna  excluya , 
Son  en  casarte  con  vasalla  tuya. 

PRÍNCIPE. 

Desalumbradas  andan  y  groseras 
Las  estrellas  en  ser  casamenteras 
Tan  contra  mi  opinión  y  mi  decoro. 

JULIO. 

Nadie,  Señor,  ignora... 

príncipe. 

Ni  yo  ignoro; 
No  se  metan  conmigo  las  estrellas. 
Porque  me  enojare  con  todas  ellas. 

PEDRO. 

¿<:on  las  estrellas? 

PRÍNCIPE. 

Y  aun  con  los  luceros; 
Luego  replican  estos  majaderos, 
Sin  reparar  que  todo  esto  es  ponerme 
En  ocasiorf  precisa  de  perderme. 


Para  mi  vanidad  viene  bien  eso; 
No  habléis  masen  elcaso;  queesemio, 

Y  aun  es  locura  indigna  de  escudulU. 
¿Yo  me  babia  de  casar  con  nü  vasalla , 
Coando  en  Italia  tantos  titnladot 
Me  ofrecen,  con  sus  bijas,  sus  estados; 
Guando  en  belleza  extraña 
iK>ña  Blanca  me  mep  desde  Bspaíía, 
Estando,  de  que  me  nao  certificado, 
A  pique  de  beredar  un  vizeondado? 

JUUO. 

Servirle  es  mi  desvelo. 

PRÍRGIPE. 

Principe  del  Baui  me  hizo  el  cielo, 

Y  no  tan  poco  sabio,  [lio. 
Que  quiera  bacer  á  mi  graudeuign. 

JULIO. 

¿Del  Baúl? 

PEDRO. 

Si ,  rey  mió. 

JUUO. 

¿Y  adonde  cae  aqueste  señorío? 

PEDRO. 

A  lo  que  del  inlierov 
Pienso  que  cae  á  tantos  de  febrero. 

JULIO. 

Amor,  Señor,  no  mira  en  pundonores. 

PRÍNCIPE. 

Rióme  mucbo  vo  desos  amores; 
Entre  gente  ordinaria,  entre  escuderal 
Tiene  el  amor  imperiosos  fueros;      ' 
Mas  con  los  soberanos, 
Como  le  faltan  ojos,  también  manos; 
Su  fortuna  nosotros  no  corremos,      ^ 
Porque  queremos  boy,  y  boy  no  qoerflh 
Esuindoreducido  JsKMb* 

A  solo  nuestro  guste  amor  y  olvido. 
¿  Yo  con  vasalla  mia  ?  Lindo  cuento. 

PEDRO. 

El  baúl  es  cierta  fiesta  del  adviento. 

PRÍNCIPE. 

Dijerais  vos  que  babia  de  ser  la  novll 
Heredera  del  duque  de  Mospovia 

Y  que  babia  de  venir  por  bi  estafeta 
En  un  catre  ó  bamaca  de  baqueta, 
O  en  una  nube  por  el  aire  vano, 
O  en  lo  que  se  ofreciere  mas  á  mano; 
Que  aunque  verdad  no  ftaera ,        [ití 
De  vuestra  ciencia  estimación  se  bide^ 

JDUO. 

Nunca  fui  lisonjero. 

PEDRO. 

Pues  ¡dos  á  curar  de  majadero. 
Porque  decir  verdades  libremente 
A  un  Pero-Grullo  solo  se  consienu. 

príncipe. 
¡Oh  terrible  pensión  de  los  señores ! 
O  nos  han  de  cohier  aduladores  ! 

O  sufrir  por  grandeza  ó  por  costnmbre 
De  un  bufón  una  y  otra  pesAlnmbre. 

PEDRO. 

Pues  ¿  de  qué  te  querellas ,  i 

Si  estoy  porti  ámaur  con  las  estrelIasT; 

JULIO. 

Ya  que  á  servirte  be  venido. 
Quisiera,  Señor,  quisiera. 
Que  viese  vueseñoria... 

PRÍNCIPE. 

Decid  que  me  llame  alteza. 

.(,,  FEDERICO. 

Como  és  extranjero,  ignora...  * 

PRINCIPE. 

No  ignore;  ¿queréis  que  pierda , 
Necio  >  de  una  mano  á  otra 


Toa  etlidad  como  esU  ? 
ÍM  señoría  en  Italia 
Tjialqoier  plebeyo  la  acecha , 
T  yo  no  he  de  cooteotarme 
Con  lo  qae  eo  todos  es  deuda. 

FEDERICO. 

Alteza  habéis  de  llamarle. 

iOLIQ. 

Traigo,  Seiíor,  de  Venecla 
Una  slngalar  carroza , 
Con  tactos  primores  hecha , 
Que  de  Dada  necesita 
El  tine  camioare  en  ella. 

PEDRO. 

¿Qtié  dices,  hombre?  Qaé  dices? 

JDLIO. 

Qnc  es  carroza  y  es  litera , 
Gama ,  anuario,  librería , 
Reloj ,  espejo,  Yigaela , 
IS^seAtania ,  escritorio, 
H^slofa ,  brasero  y  mesa. 

fríhgipi. 

Jaiio,  ¿esa  carroza  tiene 
Caballeriza  y  cochera? 

JOLIO. 

No,  Señor. 

príncipe. 

Paes  alquiladla. 
Por  mi  cuenta  ó  por  la  Tuestra, 
A  an  pulido  mercader. 

JULIO. 

No  se  alquila. 

PRhlCIPE. 

Pues  Ten'dedla. 

JOLIO. 

Tampoco  se  vende. 

PRÍKCIPE. 

¿No? 
Pues,  hermano,  echáosla  á  cuestas. 

JOLIO. 

To,  Seiior,  solo  pretendo 
Que  Tuestra  alteza  la  vea. 

PRÍRCIPE. 

i  Hay  al  cosa  I  ¿  Habéis  hallado 
Por  ventura  en  las  estrellas 
Qne  se  ha  de  abreviar  mi  casa 
A  distancia  tan  pequeña? 
Tola  doy  por  vista. 

JOLIO. 

Por 
Cariosa  merece  verla. 

PRÍNCIPE. 

Xo  la  quiero  ver. 

JDLIO. 

Seoor... 

PRÍNCIPE. 

Ko  qnieroy  digo. 

JOLIO. 

No  sea... 

PEDRO. 

Ya  habréis  echado  de  ver 
Cómo  la  verdad  desprecia ; 
Mentidle  vos  imposibles 
Y  dejadlo  por  mi  cuenta. 

JOLIO. 

Ya  de  mentira. 

PEDRO. 

Esa  si 
^  es  discreción  palaciega 
k  Ilodo  aire. 

JOLIO. 

'Señor, 
hr  tu  gusto  y  porque  veas 
Lo  que  puede  el  arte ,  yo    ' 
k  atrevo  que  CQn  que  tengas 


i 


Si  daré. 


JO|.IO. 
PRÍNCIPE. 

No  daréis  tal. 


EL  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL. 

Una  pluma  (qne  después 
Te  daré)  en  la  gorra  puesta. 
Entres  en  cualquiera  parte 
Sin  que  ninguno  te  vea. 

PEDRO.  (i4p.) 

¡  Oh ,  qué  linda !  Esta  es  de  marca. 

PRÍNCIPE.    . 

Esa  pluma  me  contenta. 

PEDRO.  (Ap.) 

Oióle  en  la  nuca  de  toda 
La  vanidad  que  profesa. 

PRÍ?(C1PE. 

i  Qué  precio  tiene  esa  pluiha? 

I  OLIO. 

No  hay  precio  en  cosas  como  esta; 
Que  de  principes  tan  grandes 
La  paga  es  servirse  dellas. 

PEDRO.  (Ajy.) 

Volvióle  i  dar  en  la  nuca. 

PRÍNCIPE. 

Obligaisme  de  manera , 

8ue  os  daVé ,  á  fe  de  quien  soy, 
na  esquina  de  mi  mesa, 
Y  en  el  testero  del  coche 
Parte  i  la  mano  siniestra. 

PEDRO. 

Ya  va  la  mentira  obrando; 
No  hay  sino  mentir  apriesa. 

«    dULlO.  . 

Gomo  tú,  Pedro,  me  ayudes 
A  mentir,  tendremos  fiesta. 

P.RÍNCIPE. 

¿Que  al  fin  quedaré  invisible? 

JDLIO. 

Como  si  de  viento  fueras. 

PRÍNCIPE. 

Sin  esta  humana  pensión 
e  que  unos  y  otros  me  vean? 

JOLIO. 

Sin  esa  pensión. 

PRÍNCIPE. 

Amagos 
De  divino  me  festejan. 

PEDRO. 

Ya  escampa. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices  tü? 

PEDRO. 

Que  puedes,  Señor,  con  esta 
Pluma  darte  dos  caldas 
Con  don  Belianís  de  Grecia. 

PRÍNCIPE. 

Juan  de  Espera-en-Dios  fué  un 
Invisible  de  la  legua. 

JDLIO. 

Palmerin  de  Oliva  un  zurdo. 
Brúñelo  un  niño  de  teta. 

* 

PEDRO. 

Todas  esas  son  verdades 
Que  están  de  molde  y  impresas.  <— 
Mas  ¿no  les  daréis  á  toaos         . 
Los  que  en  servicio  se  emplean 
Del  Principe  unos  antojos 
De  los  grados  que  convengan 
Para  acertar  á  servirle? 
Porque  quien  no  ve ,  no  acierta. 
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Que  lo  que  aquí,  se  interesa 
Esque }ro  los  vea  á  todos, 
Y  que  ninguno  me  vea. 

JDLIO. 

Eso  mismo  te  prometo. 

PRINCIPE. 

Andarán  las  damiselas 
Conmigo  á  la  rebatiña ; 
Que  esto  de  hablarlas  y  verlas 
Sin  nota  vale  un  tesoro. 

PEDRO. 

Para  no  pagar  tus  deudas 
Es  gran  cosa;  no  habrá  alcalde 
Ni  ministro  que  te  vea. 
Serás  el  principe  duende ; 
Pero  no,  mejor  (e  sienta, 
Por  lo  diáfano  del  cuerpo. 
El  principe  Vidriera. 

PRÍNCIPE. 

iVíd riera  me  llamaste? 
No  has  dicho  verdad  como  esa. 
Vén  conmigo;  que  he  de  darte, 
Por  tu  despejo  y  p6r  ella, 
Un  vestido. 

PEDRO. 

Siendo  tuyo. 
Será  acomodada  prenda  • 

Para  salir  de  un  empeño. 

PRÍNaPE. 

¿No  e$  para  ti  cosa  buena? 

PEDRO. 

Hurtáronle  á  un  corcovado 
Una  ropilla ,  y  como  era 
Hecha  ájsu  medida,  y  como 
Para  una  tortuga  hecha. 
Cuando  echó  menos  el  hurto. 
No  hizo  mayor  diliffencia 
Que  dedr  contra  el  ladrón : 
«Plegué  á  Dios  que  bien  le  venga.» 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  quieres  decir  en  esto? 

PEDRO. 

Que  es  maldición  y  anatema 
Venirle  bien  tu  vestido 
A  quien  dársele  deseas. 
¿Calcicas  yo?  Algún  sin  alma 
Volverá  á  pecar  en  ellas. 


PRÍNCIPE. 


JOLIO. 

Si  tú  no  gustas ,  no  sea. 

PRÍNCIPE. 

Pues  claro  está  que  no  gusto; 


¡Plebeyo  al  fin! 

PEDRO. 

Es  verdad ; 
Mas  desde  calzas  afuera, 
Desde  que  el  pobre  don  Bueso 
Se  le  quebró  el  agujeu 
Enamorando,  y  le  aló 
El  sol  donde  nunca  llega. 
Se  entraron  la  tierra  adentro, 
De  temor  ó  de  ver^enza. 
Ya  se  acabó  la  semilla 
De  las  calzas;  solo  quedan 
En  los  sepulcros,  y  allí 
Duran  porque  son  de  piedra. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  tan  malas  son? 

PEDRO. 

Tan  malas, 
Que  hacen  llagas. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  creas; 
Que  por  la  falla  de  calzas, 
Pedro,  se  ve  el  mundo  en  piernas. 

JOLIO. 

i  Señor! 

PRÍNCIPE. 

Esa  pluma,  dime\ 
¿Está  cerca  aeaquit 


JULIO. 

Cerca. 
Vimosla  á  Ter. 

JDklO. 

En  bs  alas 
Del  féoix  l«  Tió  un  poeta. 

( Vame,) 
Salen  CfiSAR  t  MATILDE»  dama. 


CiSAR. 

¿De  mi  buyes? 

■ATILDE. 

De  ti  boyo. 

CÉSAR. 

.¿Te  ofende  mi  Tista? 

MATILDE. 

No; 
Antes,  porqne  de  tu  vista 
Soy  atenta  mirasol , 
No  me  bas  de  Ter  (n  to  fida. 

C1ÍSAR. 

iQné  dices? 

■ATILDÍ. 

Que  ya  liego 
La  experiencia  de  los  males 
Aun  mas  allá  del  temor. 

C^SAR. 

Advierte,  Matilde,  advierte... 

■ATILDE. 

César,  esto  se  acabó; 
Una  desdicha  en  amugo, 
En  coniingenclu  un  dolor,     * 
Un  agraviu  entre  dos  luces 
Y  una  orensa  en  opinión, 
O  sesurre  óselolera, 
Pero  en  evidencias  nu. 

CÉSAB. 

¿Después  de  un  año  de  ausencia 
Previenes  tanto  rigor? 

■ATILDE. 

En  esa  ti  usencia  vi  via 
Mi  amor ,  ya  mi  amor  murió ; 
Ya  se  declaró  Kosaura , 
Ya,  César,  se  declaró. 
Vuestra  prima  es  dueQo  mío; 
No  puedo  impedirla  ye. 
No  tiene  lugar  mi  queja , 
Porque  becuura  suya  soy. 
Porque  es  vuestra  sangre,  César, 
Porque  es  poderosa,  y  por- 
Que  de  tribunal  lan  ^rave 
No  se  aduiiie  apelación. 
Vinisteis  llenade  «alas, 
Viior.oso  y  vencedor 
De  la  guerra,  >  fué  Rosania 
Quien  mayor  Vitoria  os  dio; 
ElU  me  ha  dicbo  que  os  ama. 
Ella,  ¡ay  de  mi !...  Pero  no 
Quiero  rererir  mí  ofensa. 

CÉSAR. 

¿Qué  pudo  decir? 

■ATILDE. 

Que  sois 
Quienla  cuesta  mns cuidados 
Que  tiene  átomos  el  sol. 

CI^SAR. 

Í Dijote  Rosaura  acaso 
fue  yo  la  quiero? 

■ATILDE. 

Eso  no; 
Porque  claro  está  que  entonces, 
Ahogado  el  corazón. 
Ni  aun  para  decir  mis  penas 
Diera  lugar  el  dolor , 
Y  eu  la  boca  y  eu  los  ojos 
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DON  Alvaro  cubillo  de  aragon. 

Fuera  muda  locución 
Unas  lágrimas  sin  llanto  . 
Y  unas  palabras  sin  voz. 

CÉSAR. 

Pues  repórtate ,  y  advierte 
Que  no  tengo  (*uipa  yo 
De  que  Rosaura  me  quiera; 
No  hagas  duelo  del  favor. 
Que  en  ella  es  desdicha. 

■ATILDE.  • 


Saien  EL  PRÍNCIPE,  FEDERICO 
T  JULIO. 
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lAy  César! 

CÉSAR. 

¿No  fuera  mucbd  peor 

Que,  injusta,  me  aborreciera? 

■ATILDE. 

¡  Pluguiera,  pluguiera  á  Dios! 

CÉSAR. 

Amar  á  un  aborrecido 
áNo  fuera  en  tu  estimación 
Descrédito? 

-     ■ATILDE. 

Es  en  quien  ama 
Tan  estadista  el  t?mor. 
Tan  Maqutuvclo  el  recelo, 
Tan  sin  razón  la  razón , 
Tan  escrupuloso  el  gusto. 
Que  se  halla  mucho  mejor 
Con  que  la  persona  amada 
(Osea  licito  ó  no) 
Caiga  en  aborrecímieiito 
Primero  que  en  aKcioB. 

CÉSAR. 

De  tu  discurso  amoroso 

He  llegado  á  conocer 

Que  el  amor  no  puede  ser 

Fino  sí  lio  es  envidioso; 

Pero  este  titulo  odioso 

Contravenirse  podia 

En  celosa  valentía ; 

Llámele,  pue;^ ,  quien  bien  siente 

Al  amor  deidad  valiente. 

Que  no  quiere  compañía. 

Tu  afecto  viene  vestido 

D.este  invencible  valor; 

Pues,  para  querer  mejor. 

Me  quieres  aborrecido. 

Desprecio,  desden  y  olvido 

ÍSi  al  olvido  y  al  desden 
iUcir  tus  rayos  se  ven) 
Apetezco  por  mil  modos, 

Y  que  me  aborrezcan  todos. 
Como  tú  me  quieras  bien. 

Sale  PEDRO  GRULLO,  alboreiade. 

PEDRO.  ^       -I 

César,  tu  hermano,  tu  henpaDo,4#yiii 
Despegado  de  un  biombo, 
Mal  doliente  de  señor 

Y  de  figura  achacoso, 
Viene  averie. 

■ATILDA. 

¡Qué  á  mal -tiempo! 
*  g£sar. 
Sieml^re  los  bienes  son  cortos. 

■ATILDE. 

Tuya  soy. 

CÉSAR. 

El  alma  es  toya. 

PEDtO. 

Apriesa;  que  sale  el  toro. 

■ATILDE. 

Adiós,  César.  (Voee.) 

CÉSAR. 

Él  te  guarde. 

KORO. 

Aquesto  es  liar  el  trenpo. 


f  RlfiClPX. 

César,  quiero  darte  albríclu;  • 
Ya  soy  el  mas  poderoso 
Príncipe  que  tiene  halia. 

0É8AR. 

¿Cómo,  Señor? 

'  PRÍNCIPE. 

Oye  cómo... 
Pero  después  lo  sabrás; 
Que  agora  me  descompongo 
Demasiadamente,  y  puedo... 
Y  puedo,  si  qníero,  á  todos 
Desaparecerme  aqui. 

CÉSAR. 

¡Jestfs! 

PRiXCIPC. 

Temores  bisofios. 
¿Deque  te  admiras? 

•  PEDRO. 

Decirte 

Desaparecer.  ¿Es  corto 
Achaque  el  de  non  eetantlgm? 

PRÍ2CCIPI. 

En  un  señor  todo  es  poco. 

CÉSAR. 

¿Qué  es  esto,  Pedro? 
pEono. 

Hal«  dado 

Ese  JuHo  ó  ese  agosto 
Una  pluma-para  hacerse 
Invisible. 

CéSAR. 

¡Lindo  cómo! 

PnÍNCIPE. 

Maestro,  ¿hay  en  esa  pluma 
Algún  pacto  del  demonio?- 
Que  soy  católico,  y  quiero 
Huir  lo  pecaminoso. 

JULIO. 

No,  Señor ;  seguramente 
Puedes... 

PRÍNCIPE. 

Soy  escrupuloso; 
Desde  luego  le  renuncio. 

lÜUO. 

Dien  haces;  que  no  es  estorbo , 
Si  bien  será  temporal 
La  virtud. 

PRÍNCIPE. 

Yomeconfbrmo. 

CÉSAR. 

Rosaura,  mi  prima  y  tuya. 
Con  sus  damas  sale  á  verte. 

-PRÍXCIPE. . 

En  su  cuidado  me  advierte 
La  amorosa  pena  snya. 
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Salen  ROSAURA,  MATILDE 
T  LEONOR. 

PRiXCIPE. 

Prima  mia,  ¿vuestra  alteza 
Tanto  cuidado  de  mi? 

ROSAURA. 

¿Yo  alteza ,  yo,  Señor? 

príncipe. 

SI; 
Que  es  obra  de  mi  (grandeza; 
Que,  como  la  luz,  qíie,  rica 
De  esplendor,  rayos  la  visiw , 
Y  á  los  que*  cerca  la  asisten 
Liberal  se  eottvaloa; 


iai  ya,  tja^  con  Brinden, 
Laxen  Diicua  nací, 
Balbadu  ini  unfire  ra  II , 
Te  ctimauicD  la  ulleía. 

JDLID.  {Ap.) 

No  he  Ttslo  hablar  en  mi  tMs 
Disparal»  tan  en  SMi 
Aqursta  debe  üe  ler 
Locan  bien  eniemlida. 

ROMtJRA, 

Gninlete  Dios:  que  el  lerrírls 
Hempre  aLligacion  ha  sido. 

V'  ¿i  qaé  aiiora  bibeb  reoidoT 

A  ilrgnrte  j  divertíri».— 
Cnia,  Leonor. 

rRíxciPB.  (Ap.) 
^  Estos  son 

ndicios  de  ni  cuidado ; 
Ob,  aoé  de  priesa  b»  Ilegido 
li  pnna  en  sa  preiention ' 
'H  mi  esil  de  amor  perdida. 

BouuaA.'  (Ap.) 
Qné  presan)  i<lo  señor! 

i(p. Luego  han  de  tenerme  amor; 
9nn  pensión  de  la  vida! 
Üai  be  de  bacer  T  Cnalqulet  b«lleia 
ia  preciso  que  la  aje 
•oaiildado  de  mi  traje, 
^sfn'ode  mi  gnndcU.) 
bístro.  ¿no  es  peregrina 
jHiüIde? 

Superior. 

A  nu^esiad  de  aa  seiot 
'.t  notable  golosina, 
ipmas  la  habré  mirado . 
inando,  comn  nna  cordera, 

¡Grao  dicha  tnen! 
nlxcire. 
o,  sino  BU}  ^ndeenrado. 
MI  ul  esirellanaei, 
M  Ut  Tes  mirar  no  q  niera. 
or  la  Te  de  caballero, 
Evqoe  no  repare  eii  mi ; 
á  le  qne,  pues  me  acomodaí 
a  pluma,  que  he  de  lalerme 
ella  T  desaparecerme, 
loquiero  que  me  vean  lodat;   , 
ne  aasngelo  singular 
t*.  con  mortales  enojos, 
íl  leirerodelosojoi 
bh»  de  lodo  el  lugar. 

■nt  macbo  Tuestra  a  I  leu 
Por  ai ;  qoe  haj  ojos  bocitoi  , 
Til  perspicaces  j  esquÍTOt 
Ydeuluatoraleía, 
Qoeenn  un  mirar  cmel 
(UÍN  le  gnarde  j  I;  bendiga). 


EL  INYlStBLB  PIiIhCIPE  DEL  BACL. 
•     jotio. 
f^.  ¡Yo soj  perdido!! 
No,  Señor ;  cuando  escondido 
V  «n  pendro  te  veas,  si. 

Dices  bien ;  mas  la  iiresencla 
De  Nalilde  es  singular. 
Si  bien  quisiera  vo  hallar 
"-  -js  ojos  re>isiencla ; 

esto  de  rendirse  lui^go 
Üe  desazona  j  me  enCida. 


I  biga. 


Lt  podrás  quebrar  la  biel. 

íRÍ:icirc. 
ion  bien  que,  i  Iodo  quebrar 
lj  envidia  oíati  ponzoñosa, 
El  srr  gran  sefior  ps  cosa 
QneuD  se  puede  aliojar. 


iPo 
Uplunaf 


Duen  reméflio;  ocasionada 
Üeoiro  amamcT'deoIro  fuego, 
Sh'Í  mnyor  el  laurel 

I  viliirla.  y  lendris 
Eu  t>tla  qup  vi-MCer  mas , 

V  masque  irlunr.ri'n  él, 
Knlrando  luego  b  queja. 
La  duda  j  el  jeie:ir. 

rRhciM!. 
Pues  i  Te  que  ta  lie  deecbar 
Un  lindo  alano  i  la  oreja. 

A  lo  menos  hoj.  Señor, 
SI  DO  es  »ano  mi  concelo. 
En  10  gracia  me  pmmeio 
Lamürlclas  de  un  favor. 

(■rIncipc. 
Siempre  en  mi  Herí  roñosa 
La  ealimacron  que  te  debo; 

Y  ¿cüjo  es  favor  lan  noevoT 

De  la  qne  ha  de  ser  tu  esposa. 
Blanca  esta  copia  te  envía. 
Encuja  rara  belleza(l}«Je>nfefrBra.) 
Con  mejor  natura  leu 
Ardo«l  sol  y  alumbra  el  día. 

FRJKCIFE. 

jSu  retrato  me  ba  enviadoT 

Mira  en  sus  ojos  el  sol . 
Mira  ese  garbo  esiiafiol , 
Hira  ese  cielo  estrellado. 

paiiiciPE. 
Hermosa  es  Blanca ;  mas  tleae 
Una  Mía,  y  ptfranil 
Tan  grande,  que  desde  aquí 
Digo  que  00  me  conviene. 

CtSA*.  lAp.) 

I  Notable  rÑoIucion ! 

Moaiuai. 
iFalta  en  su  rostro  baa  htlIadeT 

PIÍKCI^E. 

El  retrato  me  ba  parlado 
Que  es  fácil  de  condicloo. 

jEIreiratotPueí  jliiblitlT 

ritlKciPE. 
El  retrato,  majadero. 


Discurso  es  mas  que  humano. 

Vuelvo  i  decir  que  esia  Ubla 
En  mudos  colores  habla 
Mal  de  su  dueño  liviano. 

;Esopndisle  entender 

Ue  un  rostro  grave  j  henéalo! 

rBiKCirc. 
No  quisiera  ;o  tan  presto 
■Pavores  de  mi  mujer. 


Hira  bien.  mira.  Sei^on 
Que  es  soberana  esa  prenda. 

raíNCire. 
No  ba;  cota  qne  mas  me  ofenda 
Que  hacerme  luego  uu  [avur. 

cÉaAU. 
(.os  ravores  son  lestigos 
Afectos  de  bien  querer. 

No  me  acabáis  iW  eniender, 
Y  erhaií  |>nr  aqncf  o"  iri)ío»  ¡ 
iQuétUiews.  que  porfías 
Lo  han  llegiido  i  iiM-rrcerf 
I'ri  --- 


ia  dt  K 


Ülauca  muchas  cariaKrolat 
Que  SM  retrato  enviara ; 
Mas.  sin  pedírsele  vo. 
Como  nada  me  COSIÓ, 
Me  La  dado  tu  cnn  en^  cara. 

Entre  mis  peroeruHadat , 
Va  un». 

ntxciPl. 
DI. 

reno. 
Los  qae  aqui  mUimi 
Por  esos  trigos  echamos; 
Ha*  tá,  por  esas  cebadas. 

RosACHA.  (Ap.  ú  Malitde.) 
;E1  estilo  no  aborreces 
Con  que  desprecia  el  retratof 
■ATILDE.  (Ap.  d  Rotaura.) 
Por  su  talle  j  por  su  iralo 
Ea  enfadoso  dos  veces. 

CtSAK.  (Ap.) 

¡Quí  presunción  tan  grosera  I 
Qu¿  discursos  tan  airoues! 

■ATILDE.  (Ap.) 

Blanca,  pues  do  le  conoceSt 
Debes  de  ser  forastera, 

Coarda,  prima,  esa  pb>ln», 
V  escribe  É  quien  la  envl6 
Qoe  ignorada  se  eslimó 
La  enigma  de  la  hermosura; 
Pero  que ,  corrido  rl  telo, 
Kolieiie  ningún  valor. 

aouuaA. 
Yo  DO  escribiré,  Seíior, 
Semejante  desconsuela 
A  Blanca. 

íhLxcipc. 
Habla  mal  de  al. 

a OSA ORA. 

No  haré  tal;  ames  iniento 
Ser  parle  en  lu  casamiento. 
rnhoPE.  (áp,). 
Esto  es  pe<lir  para  si. 
Pues  la  Nalilde.  aunque  linda 
Se  presume,  nadie  ignora 

?ue.c«n  la  voz  me  enamora 
con  los  ojos  me  brinda; 
Pero  vo]me  ;a  enfadaiidn, 
Porque  veo  (¡cosa  exir-fia!) 
Que  aquí  las  dos.  y  en  Espaüa 
Ülanca ,  me  esiAn  adorando. 
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HOSADRA. 

Hay.  lo  que  te  mando,  y  no 
Me  repliques  mas. 

■ATILDK.  (i4p.) 

i  Qné  enojos! 

ROSADRA. 

Dile  despnes  que  en  los  ojos 
De  Matilde  estaba  yo; 
Dile  de  mi  amor,  pnes  sabes 
Decirlo  bienr. 

MAHLDE.   (Ap.) 

¡Traoce  fuerte! 

ROSAURA. 

Esa  fe  quien)  deberte. 

■ATILDA. 

No,  sino  el  alma,  que  es  roas. 
(Yante,  haciendo  reverenciáis  Rosau- 
ra ,  Matilde  y  Leonor. ) 

CáSAR. 

¡Rara  mujer! 

FEDERICO.' 

Prodigiosa. 

príncipe. 
Si  tan  dulce  no  mirara. 
Dijera  yo  que  era  rata ; 
Pero  ni  es  rara  ni  hermosa.- 

C¿SAR. 

¿Cómo  no? 

PRÍNCIPE. 

Porque,  aunque  sea 
Iiermosa,  cualquier  mujer^ 
En  mirando  hacia  querer. 
Tiene  resabios  de  fea, 
Y  lo  ha  de  ser  para  mi. 

CASAR. 

gue  agravias,  Señor.  re|fftra , 
n  la  cifra  de  su  cara. 
Mucho  cielo  hablando  ansí ; 
AI  clavel  hay  quien  le  oyó 
Decir  entre  mil  congojas : 
«La  púrpura  .de  mis  hojas 
Matilde  me  la  prestó.B 
La  rosa,  que  k  la  ocasión 
Del  verde  botón  salla, 
En  viéndola,  se  volvia. 
De  vergüenza,  á.su  botón. 

PRÍNCIPE. 

¿Ves  todo  esto?  Pues  si  falta 
La  constancia  y  íá  entereza. 
Dejará  de  ser  belleza; 
Que  esta  es  la  virtud  mas  alta. 

CáSAR. 

Dices  bien. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh,  si  en  amar 
Fuese  una  roca  invencible ! 

FEDERICO. 

¿Es  gusto  amar  lo  imposible  ? 

PEDRO. 

Es  finamente  apurar 
En  la  materia  oe  amor 
Lo  refino,  lo  realzado. 
Lo  relindo  y  recamado 
Del  duelo  y  del  pundonor. 

PRÍNCIPE. 

Todo  eso  del  re  condeno. 

PEDRO.  . 

No  tienes  razón ;  porque 
Aquella  palabra  re 
Hace  lo  bueno  mas  bueno. 

PRÍNCIPE. 

Quien  erres  duplica ,  es  fuerza 
Que  amargue  lo  mas  suave ; 
Que  cualquiera  pollo  es  ave, 
Y  en  siendo  repollo,  es  berza. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

JOUO. 

¡Que  el  cíelo  haya  permitido. 
En  la  unidad  de  un  sugeto^ 
Un  necio  como  discreto 

Y  un  loco  como  entendido ! 

PRÍNCIPE. 

César,  quédate  conmigo, 

Y  todos  los  demás  pueden 
Darnos  lugar. 

PEDRO. 


Vos  taml>ien, 


¿Yo  también* 

PRÍNCIPE. 


PEDRO. 

Preciar  te  puedes 
Del  señor  mas  singular 

8ue  nació  á  los  nueve  meses, 
on  la  grandeza  en  la  cholla 

Y  el  vos  en  los  labios  siempre. 

PRÍNCIPE. 

Vén  acá ;  por  esa  sola 
Verdad  quiero  que  te  quedes. 

PEDRO. 

Pues  diréle  á  vuestra  alteza 
Huchas,  como  bien  las  lleve. 
Tan  desnudas,  tan  en  carnes. 
Que  las  desconozca  un  viernes.    • 

PRÍNCIPE. 

César,  tA  eres  entendido, 

Y  pues  que  todo  lo  entiendes , 
Has  de  saber  que  quisiera 
Querer  bien. 

CáSAR. 

¿Por  qué  no  quieres? 

PRÍNCIPE. 

Porque  hallándome  seiíor, 

A  quien  lodos  obedecen,  * 

Por  leal  el  caballero. 

La  dama  por  obediente, 

A  oponerse  ó  resistirse 

Ninguno  querrá  atreverse ; 

Y  asi,  en  amor  no  hallo  el  gusto 
Que  los  otros  hombres  tienen. 

CÉSAR. 

Pues  ¿cómo  sabes.  Señor, 

Que,  luego  que  á  hablarla  llegues. 

Se  ha  de  rendir?  .  ' 

PRÍNCIPE. 

¿A  mí  no? 

CÉSAR. 

Justa  confianza  tienes ; 

Mas,  como  en  amor  no  hay  ley... 

PEDRO. 

Eso  es  hacer  cabalmente 
La  cuenta  sin  la  ventera. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  locura  tan  sftlene ! 
Matilde  es;  mira-si  acaso 
Faltará  á  ser  obediente. 

CÉSAR. 

¿Matilde,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Matilde. 

CÉSAR. 

Es  cuerda,  y  sabrá  quererte. 

príncipe. 
No,  sino  el  alba-. 

CÉSAR. 

tú  has  hecho 
Una  elección  muy  prudente. 

PRÍNCIPE. 

Parece  que  lo  has  sentido. 

CÉSAR. 

No»  Señor. 


PRÍNCIPE.       • 

No  me  loqiegues; 
Que  antes  me  holgaré,  y  tendíré 
Eso  mas  que  agradecerte. 

CÉSAR. 

Por  vida  de  vuestra  alteza... 

PRÍNCIPE. 

Basta ;  yo  quiero  creerte. 
¿Pensarás,  sí,  claro  está. 
Que,  como  ya  suele  hacerse, 
Te  quiero  pedir  que  la  bables. 
Que  la  informes,  que  la  raegues 
En  mi  nombre... 

CÉSAR. 

Sí,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Y  que,  discreto  y  prudente. 
La  persuadas? 

CÉSAR. 

También. 

PRÍNCIPE. 

Pues  pensaste  mal;  que  tiene 
-Otro  rumbo  el  amor  mió. 
Lo  que  yo  quiero  deberte 
Es  que  me  lo  dificultes. 
Que  pretendas,  que  requiebres. 
Que  enamores,  que  porfiet, 

Y  que  con  celos  ardientes. 
Haciendo  mayor  la  empresa, 
A  desearla  me  enseñes. 

PEDRO. 

Dios  te  tenga  de  su  mano 

Y  de  sus  calzas  te  deje ; 
Que  mientras  en  ellas  vivas, 
Ls  fuerza  que  aquesto  pienses. 

CÉSAR. 

Pues,  Señor,  ¿tan  tu  enemico 
Vengo  yo  á  ser,  que  me  quieres 
Por  competidor? 

PRÍNCIPE. 

Pues  bien. 

CÉSAR, 

¿No  soy  tu  hermano? 

PRÍNCIPE. 

Si  eres. 

CÉSAR. 

Pues  ¿yo  tu  opuesto  he  de  ser? 

PRÍNCIPE.  . 

Mira  lo  que  dieo,  advierte : 
Amar  sin  oposición 
Es  aimplísimo  accidente. 
Donde  todo  el  gusto  enfermo 
Ni  arriba  ni  convalece ; 
Tú  eres  casi  tan  bizarro 
Como  yo,  y  para  oponerse 
A  todo  este  frontispicio. 
Fué  preciso  que  escogiese 
Lo  mejor. 

CÉSAR. 

Guárdete  Dios 
Por  la  merced  de  escogerme; 
Mas  quien  es  inferior,  corta 
Qompetencia  hacerte  puede. 

PRÍNCIPE. 

Eso  claro  está ;  mas  quiero 
Que.algun  cuidado  me  cueste. 

CÉSAR. 

Y  pregunto :  si  Matilde 
(Que  hay  caprichosas  mujeres), 
De  su^al  gusto  obligada, 
A  mi  amor  correspondiese, 
¿Culparásme? 

PRjpCIPBw- 

No  prevengas 
Los  futuros  contingentes. 
¿A  U  te  había  de  querer  ? 
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EL  INVISIBLB  PRlNaPE  DEL  BAÚL, 

ntscin. 
Si  me  enojare,  padece. 

CitkH. 

También  tft  padeceris. 
pRlNciri. 
Los  príDcIpeí  aada  temen. 
Qaédate  adiós.  (V«m.> 

ccsjia. 

Si  tega■rde.— 
lQa4d■eesdesto? 

Qoe  i  lerle 
Competir  j  i  celebrar 
Loslaoces  nae  semeofrecea. 
Seré,  coa  alma  espalioli, 
Uu  Pero-Gralio  iien  léase. 

iSegDiriime? 

reoBo. 
jEaesodnduT 

ClSAR. 

^Verdadero? 

Hasta  la  muerta. 

CÍSAM. 

Pnes  tus  verdades  me  valgan. 
Valgan ,  j  viva  qoiea  vence. 


Maestra. 

PURO.  (Ap.) 
¡Que  verdad  presunta 
Tan  loleue  dispárale '. 

falnciPE. 
Alcanu  aquel  aufate. 


ÍL^ 


ACTO  SEGUNDO. 

Salen  EL  PRINCIPE  v  PEDRO ,  y  eiU 
pmetla  libre  un  bafele  una  parra  cm 
UHapImmablMnee. 

niticin. 
VÍD  ad,  Pedro. 

psno. 
¡Sdlor! 

PRINCIPE. 

Contiga  asegorar  quiero 
Aqnesia  verdad  primero. 

¿Ventad  llamas  i  oa  error? 

PRfFICtPI. 

¿Vesmeí 

Cómo  tú  quisieres. 
No  hay  mas  lej  que  tu  deseo ; 
■as  claro  esii  que  le  veo  ' 
De  la  misma  forma  que  eres. 

piincipe. 
Pues  presta  no  me  veris. 
Llega,  j  con  macho  respeto 
Sirva  esigom. 

Ea  efelo , 
A  la  redoma  te  va» 
De  aqael  seBor  qae  iotealó 
Ha  cene  Inmonal,  j  aan  dan 
Sa  fama. 


Picosa  a  esios  miserables. 
Porque  i  ellos  es  imposible, 

8 De  los  señ(»v$  vivimoi 
oa  la  lujeciOD  que  viven. 
Podemos  cnanto  queremos. 

Dices  bien;  qae  eslps  taomlldes 
Póbretones,  plebejones. 
Tan  tolo  de  envidiar,  sirven, 
Las  aceioees  que  tío  atcanun. 

Déjalos,  Pedro,  qae  envidien. 

[Pónete  le  gorra  de  la  plit 
PEDRO  {Ap.) 
Qnien  no  míenle  no  es  dítcrsloi 
Hoj  las  verdades  ae  arrimen, 
LoPera-Grnllo  perdone. 
Lo  claro  se  morllSqne. 

iVesme  agora? 

¡  Linda  flema '. 
No,  Sefior.  {Áp.  Esto  ei  seguirle 
El  faamor.)  ;Adónde  estis ! 

Búscame,  porqae  te  admire*. 


"SStm 


íY  hacerse  invisible  DO? 
piInciPE. 
No;  qaeaqoel  corrió  al  desaire 
De  quedarse  enredom»do. 

pEDiiir. 
Vina  es,  SeSor,  biep  mirado, 
Mas  desaire  el  hacerse  aire? 


Como  en  aquella  iurellce 
Polvareda  don  Beliran ; 
Llórente  los  paladines. 

PRÍNCIPE. 

Llégale  1  ul. 

jCúmo  puedo? 

PRINCIPE. 

¿Qae  no  me  ves? 

{Ap.  ¡Lindo  chiste ;) 
Lleve  el  diablo  lo  que  veo. 
Fuera  de  las  croces. 

PRlnOPE. 

Dime, 
Pedro;  qae  estoj  caidadoso. 

¿Qué  maadas?  Qd¿  he  de  decirte? 

PRINCIPE. 

iPor  qué  parte  comentó 
Lo  Tisnal  i  eacubrirae? 

Poria  parle  de  seüor. 

prIncipb, 
¿Qué  dices,  necio?  Qué  dices? 

Dae  empelaste  á  ventearle 
Por  la  cabeía,  t  que  Tulste 
Ua  cuerpo  descabezado, 
Y  luego  ti  redDcirte 
Solo  fnnas  calzas  tenores , 
Detpaes  i  ana*  piernas  tiples. 
Hasta  que,  perdiendo  pié, 
Ea  aire  te  resolviste. 


PRÍITCIFB. 

¡Notable  cosa! 

PEDBO. 

Notable. 
Pero,  Señor,  ¿no  le  aOiges 
Oe  verle  desamanera? 

PRÍNCIPE. 

Yo  bien  me  veo. 

PEDRO. 

¿Es  posible? 
{Ap.  ¡Lindamente  se  la  pego!) 

PRÍriCiPE. 

Ella  es  alhaja  de  principes. 

PEDRO. 

SI ;  mas  conlaréte  un  cuento 
Que  le  sucedió  i  un  cacique, 
Üe  una  becliicera  engañado. 

PRÍKCIPB. 

¿Y  fué? 

PEDRO. 

Pudo  persuadirle     ■ 
A  que  no  le  vería  nadie ; 

Y  estando  muy  sin  melindre 
En  visíla  de  una  dama. 
Entró  el  marido  becbo  un  Unce. 

'PRÍNCIPE. 

¿Y  le  vio? 

'PEDRO. 

Y  aun  le  molió 
A  palos. 

PRÍNCIPE. 

Eso  consiste 
En  falsedad. 

PEDRO. 

.  ¿Quién  lo  niega  ? 

Pero  ¿qué  lianzas,  dime, 
Nos  ba  dado  el  veneciano 
De  sn  verdad  infalible? 
Puede  esto  faltar  roafiana. 

PRÍNCIPE. 

Tu  malicia  nada  omite. 
¿Eso  piensas? 

PEDRo! 

Y  aun  me  temo ; 
So  sea  que  te  enduendiciqoes, 
Te  embrujes  y  te  enfantasmes, 

Y  aunque  la  pluma  te  quites. 
Convertido  en  calza  momia, 
Hecho  ventosa  te  olvides. 

príncipe. 
Eso  es  peor.  Pero  aguarda ; 
¿Vesrae  ahora ?        (Quitase  la  gorra.) 

PEDRO. 

Del  cochite- 
Hervite  fué  la  experiencia ; 
Cabal  te  restituisle. 

PRÍNCIPE. 

Míralo  bien. 

PEDRO. 

No  te  faiu 
Del  cuerpo  un  rasgo,  una  tilde. 
Ni  del  mueble  de  la  cara , 
Orejas,  ojos,  narices, 

Y  aun  pienso  que  las  orejas 
Te  han  crecido,  si  las  mides. 

príncipe. 

Siempre  has  de  mezclar  tus  burlas 
Con  las  veras  mas  sublimes.— 
Dame  esotra  gorra. 

PEDRO. 

Toma. 

PRÍNCIPE. 

Todo  al  ingenio  se  rinde. 
PEDRO.  {Áp.) 
Ya  no  lo  puedo  sufrir; 
¡Mucho  una  verdad  aflige! 


DON  Alvaro  ccbillo  de  aragon 

.  PRÍNCIPE. 

¿Estás  contento,  menguado? 
¿Ves  lo  que  un  señor  consigue? 

PEDRO. 

(Ap.  Pondrémel?is,  porque  vea 
La  tra!npa.).¡Seiior! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

PEDRO. 

Adiós;  que  me  desparezco. 

(Pénese  ¡a  gorra,) 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  te  la  pusiste. 
Sacrilego?  Cómo,  cómo? 

PEDRO. 

Búscame,  porque  te  admires. 

PRÍNCIPE. 

Para  quitarte  la  Vida. 

PEDRO. 

Cuando  la  gorra  me  quite ; 
Que  ahora  no  puedes  verme. 

PRÍHCIPS. 

¿  Cómo  no  ?  Picaro ,  libre. 

(Dale  de  mojicones.) 

PEDRO. 

Luego  ¿  me  ves  ? 

PRÍNCIPE. 

¿No  he  de  verte? 

PEDRO.  I 

¿Y  el  encanto?  I 

PRÍNCIPE.  j 

Pues  ¿admiten 
Comparación  los  señores 
Con  los  hombres  baladies 
Como  tú? 

PEDRO.  (Ap.) 

A  ser  don  Quijote, 
Nos  llamara  malandrines. 

PRÍNCIPE. 

Muy  necia  fuera  la  pluma 
Si  obrara  en  ti. 

PEDRO. 

Bien  dijiste. 

PRÍNCIPE. 

Picaro. 

PEDRO. 

{Ap.  fi!  está  incurable.) 
Soy  un  puerco. 

PRÍNCIPE. 

¿Aon  me  repites? 
Lo  que  para  mi  coaviene 
No  puede  á  ti  convenirte ; 
Que  soy  un  gigante  yo, 
Y  tú  un  enano. 

PEDRO. 

Enanice 
Vuestra  alteza  poco  á  poco ; 
Que,  si  me  jirzga  invisible. 
Ya  veo  que  no  pueden  serlo 
Los  que  nacieron  humildes ; 
Que  deben  de  ser  sin  duda 
De  otra  mas  grosera  estirpe. 

PRÍNCIPE. 

Esto  has  de  pensar,  villano. 

PEDRO. 

Paciencia,  y  parto  á  servirte. 
(Ap,  Aquí  la  verdad  no  vale ; 
Mentidle,  Pedro,  mentidle./     {Vaso,) 

PRÍNOPE. 

La  pluma  me  ha  contentado ;  ^ 
Porque,  aunqu^é  á  Pedro  te  dije 
Que  no  obraba  en  él ,  es  cierto 
Que  no  del  todo  invisible,    - 
Pero  algo  turbio  le  vi ; 


Ya  es  fuerza  que  mas  le  estime 

Por  la  diferencia :  tiene 

De  lindo  gusto  el  melindre: 

Posible  para  el  señor. 

Para  el  plebeyo  imposible.     (Fmt.) 

Salen  MATILDE,  CÉSAR,  LEONOB, 
PEDRO  T  JOUO. 

CáSAR.  ^""^""^ 

¿Que  eso  pata?  ,     ^£> 


Se  ba  del  todo. 


PEDRO. 

Declarado 

JULIO. 


Ya  no  hay  mii 
Que  irle  siguiendo  el  compás. 

PEDRO. 

Tú ,  Julio,  le  has  engañado. 
Masé!  la  culpa  y  tiene; 
Que  de. mi  boca  escuchó 
Verdades,  que  no  creyó. 

JCLIO. 

Vamos  á  lo  que  conviene. 

*  MATILDE. 

Rosaura,  César,  os  ama; 
Ya  os  lo  dije,  y  ahora  iotenU 
Que  tome  yo  por  mi  cuenta 
Los  peligros  de  su  fama. 

JOLIO. 

No  es  muy  difícil  aquí 
La  salida  y  paso  llano, 
A  ti  para  con  tu  hermano, 
Para  con  Rosaura  á  ti. 
¿Noxe  dio  de  amar  licencia 
A  Matilde?  Nq  mandó 
Que  la  sirvas? 

CÉSAR. 

SI. 

iOLIO. 

Pues  yo, 
Con  socarrona  obediencia, 
Siguiera  sus  pareceres , 
Obedeciendo  y  amando. 

LEONOR. 

A  lo  de  yo  le  lo  mando. 
Hijuela,  y  tú  le  lo  quieres. 

iVLIO. 

Si,  Leonor. 

LEOTCOR. 

No,  digo  yo. 

JCLIO.  . 

Y  luego,  juntando  partes... 

PEDRO. 

r.e  diera  con  la  del  mirles. 
En  fe  de  que  él  lo  mandó. 

JCLIO. 

Sí,  Pedro. 

PEDRO. 

Bien  conocida 
La  maula  y  el  juep(o  está , 

Y  ya  no  me  engañará 

El  señor  Julio  en  su  vida. 

MATILDE. 

Y  yo,  Julio,  ¿qué  he  de  hacer? 

•      JULIO. 

U  treta  está  batallada. 
Puesto  que  una  misma  espada 
Os  tiene  de  defender; 
Véndela  muchos  cuidadlos; 
•De  la  flneza  la  advierte 
De  César,  y  desia  suerte 
Tendremos  dos  engañados. 

LEO?IOR. 

He  de  hablar  en  canto  llano: 
Vuesarced  es  embustero, 
A  pagar  de  mi  dinero. 


( 


r 


Ganásteme  por  la  mano ; 
Oae  ett  parece  rerdad 
De  las  mías. 

CiSAB. 

Pues  no  es 
Justo  que  nombre  le  des 
De  embuste  á  lo  que  es  piedad. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  alpaiU,  eon  la 
gorra  de  la  pluma. 

FRfüClPE.  (Ap.)  _ 

Aqoí  estin  Matilde  y  César;  ^  a  ~ 
fio  es  buenp.  qoe  ya  me  trae    fC4W 
Caldadoso  la  fingida 
Competencia  de  otro  amante! 

Sote  ROSAURA  al  paño. 

ROSAURA. 

Aquí  le  ba  de  bablar  Matilde 
A  César,  y  por  pagarle 
Todo  lo  qa«  bace  por  mi , 
Deseo  ver  lo  que  hace.        # 

CéSAR. 

Para  decir  lo  qne  siento    '""i^^T*— 

tHira  si  es  amor  el  mío)  P  (TC 

^alUálR-razonelbrío 

Y  el  sentido  al  sentimiento; 
Pero  con  bizarro  aliento. 
Que  me  asegora  el  fovor, 
Desde  la  duda  al  temor. 
Seré,  en  mas  beróico  róelo. 
Acero  de  tanto  cielo. 
Pavesa  de  tanto  ardor. 

príhcipb.  (Ap,) 

A  fe  ooe  es  César  discreto ;  --ti ' 

Bieo  babla,  bien  persuade.      fCAfUa 

ROSAURA.  (Ap.) 
A  no  hablar  César  conmigo, 
To  he  echado  lindo  lance. 

M4T1LDE. 

Ki  el  poder»  ni  la  ▼iolencla ,     ~     , 
Kí  e!  hierro  cruel,-  ni  el  faego  ,P  £  C 
ICi  la  amenaza,  ni  el  ruego, 
Ri  el  respeto  y  la  obediencia 
A  mi  fe  harán  resistencia ; 
Porque,  atrevida  y  constante, 
Eq  lo  fino,  en  lo  galante , 
Tan  inmÓTJi  me  han  de  ver, 
Que  me  desmienta  mujer 

Y  me  acredite  diamante. 

UOSAORA.  (Ap.) 

No  habla  menos  bien  Matilde. 

PRilfClPC.  (Ap.) 

Miren  lo  que  el  diablo  baée; 
Por  quien  so3[,  que  me  ba  picado 
Aqudla  esqnivez  galante. 

PEDIO. 

¿Bas  visto  uua  coliflor 
Qué  preeminente  se  halla 
Entre  la  civil  canalla 
De  esotras  cotes,  Leonor? 
Has  visto  allí  el  esplendor 
Deiattiamioiiendo  soles? 
Pues  asi  tú ,  entre  arreboles 
De  tu  cocina  espaciosa, 
Eres  coliflor  hermosa, 
Como  el  alba  entre  las  coles. 

LEOÜOR. 

Agradézeote  el  favor, 
Pedro. 

PEDRO. 

Efio  es  de.llr  verdades. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Hasta  los  picaros  tienen  • 
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Enamorados  donaires. 
Mas,  puesto  que  puedo  Jiacerlo, 
He  de  pasar  por  (leíante  * 

De  todos  sin  que  me  vean. 

PEDRO. 

Quedo;  que  el  j^rincipe  sale 
Armado  ae  pluma  en  blanco.     ' 

MATILDE. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

•  JUUO. 

No  mirarle; 
Como  si  tal  no  saliera,. 
Pues  cree  que  no  le  ve  nadie. 
PRÍnciPE.  (Ap.t  paionda  par  daiante 
de  íodoi ) 

.  En  efeto  no  me  ven } 
\  Jiravo.  gusto  es  pasearse 
'  un  hombre  por  entre  todos, 

y  ver  lo  que  todos  hacen, 

Sin  que  le  vean ! 

ROSAURA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
¿El  Príncipe  sin  hablarles, 

Y  ellos  sin  dejar  de  hablar? 
¡Qué  groseras  ceguedades! 

PRÍXCIPE.  (Ap.) 

Habiéndose  estén  tan  quietos , 
Como  si  no  los  mirase. 

PEDRO. 

Alerta ;  que  puede  ser 
Que  aquí  entre  nosotros  ande 
El  Principe,  que  ba  jurado 
De  trasgo. 

PRÍNCIPE.  (.4^9.) 

¡Temor  notable! 
«Alerta»  les  dice,  como 
Si  el  estarlo  aprovechase. 
Aqui  está  Julio,  y  lo  bueno  es 
Que  aun.él  mismo,  que  hace 
El  encanto,  no  me  ve.  ^ 

JtJLIO. 

.Todo. cristiano  se  guarde ; 
Porque  nadie  está  seguro. 

PRf?ICIPE.  (Ap.) 

La  ciencia  le  persuade ; 

Y  Rosaura,  que  celosa 
Me  busca ,  dejos  umbrales 
No  pasa ,  porque  invisible 
Se  queda  de  verme  in  alhU. 
¿Hay  mas  superior  grande'Aa? 

PEDRO. (Ap.) 

¿Hay  mas  lifido  botarate  ? 

CÉSAR.  (Ap.) 

Él  piensa  que  no  le  vemos. 

PRÍKCIPE.  (Ap.) 
¿Habrá  señor  que  esto  alcance  t 
No  se  me  da  de  los  riesgos 
Un  pito ;  haréle  un  regate 
A  la  pena,  daré  un  cómo 
Al  dolor  y  á  los  achaques , 
No  podrá  hallarme  la  gota. 
Ni  la  muerte  podrá  hallarme. 

CÉSAR. 

Hónrame  mocho  su  altesa. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Bien;  aquesto  es  obligarme. 

PEDRO. 

Si;  mas  competir  contigo, 
Con  armas  tan  desiguales , 
Siendo  señor  é  invisible, 
Y  tú  escudero  y  palpable , 
Ni  es  gala  ni  bisarrla. 

CÉSAR. 

No  querrá  ventaju  tales 
El  Principe,  mi  señor; 
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Qne,  en  competencias  de  un  ángel, 
Claro  está  que  es  mas  Mzarro. 


PERRO. 

Í Bizarro  en  aquél  ojaldre? 
ío  en  mis  diás  ni  en  sus  calías, 
Mientras  no  se  las  descalce. 

CÉSAR. 

No  faltes,  Pedro,  al  decoro ; 
Que,  vive  Dios,  que  te  mate 
Si  de  mi  hermano  hablas  mal. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Claro  efeto  de  la  sangre ; 

Habló  como  sangre  mía. 

Yo  me  voy  por  no  enfadarme 

Y  porque  á  la  competencia 

Me  llaman  mayores  lances*       (  Vím«.) 

PEDRO. 

Fuese. 

CÉSAR. 

¡Notable  capricho! 

■ATILDE. 

¡Que  así  el  juicio  se  engañe ! 

iüUO. 

Yo  también  me  voy;  qne  importa 
Guardalleá  la  trova  el  aire. 
Vengúeme  de  mi  desprecio 
Con  la  burla  mas  notable.         ( Vaaa.) 

ROSAtlRA. 

Quiero  salir  á  impedirles. 

Sale  ROSAURA  ,ypor  la  otra  puerta 
EL  PRÍNCIPE, si» piKM. 

PRÍIVCIPE.  (Ap.) 

Quiero  salir  á  estorbarles. 

PEDRO. 

Sin  la  pluma  á  salir  vuelve. 

CÉSAR. 

No  te  turbes. 

■ATILDE. 

¿Qué  es  turbarme? 

ROSAURA. 

Pues,  Matilde,  ¿qué  es  aquesto? 

■ATILDE. 

Lo  que  t6,  Señora,  sabes. 

'PRÍNCIPE. 

César,  pues  ¿qué  badas  aquí? 

césXr. 
Hacer  lo  que  me  mandaste. 

■ATILDE. 

Yo  hago  de  mi  fe  experiencia. 

CÉSAR. 

Yo  de  mi  lealtad  alarde. 

PEDRO.  (Ap.) 
Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo; 
Dales  cuerda  y  que  la  traguen. 

■ATILDE. 

Soy  tu  hechura. 

ROSAURA. 

Ya  te  entiendo. 

CÉSAR. 

Soy  tu  hermano. 

PRÍNCIPE. 

No  me  cansos. 

MATILDE. 

Cuando  sepas... 

ROSAURA. 

Vele.  vete. 

CÉSAR. 

Cuando  entiendas... 

PRÍNCIPE. 

Baste,  baste. 


«a 

CAsAR. 

Señor,  tá  me  mandas... 

•     príncipe. 

Necio, 
¿Qué  importa  que  yo  te  mande. 
Si,  en  llegando  á  competir. 
Es  preciso  que  me  enfade? 

CÉSAR. 

Ha  de  ser  con'mas  templanza. 

PRINCIPE. 

Pues  ¿ha  de  ponerme  nadie 
Coto  en  mi  enfado?  Será 
Como  JO  quisiere. 

CASAR. 

Amaine 
Vuestra  alteza  su  rigor. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  be  de  amainar,  salvaje? 
¿Soy  navio? 

CÉSAR. 

No,  Sefíor; 
Mas  mis  afectos  leales 
Han  de  estar  siempre  á  tus  pies. 

PRÍNCIPE. 

No  sabes  lo  que  te  haces; 
Abora  babias  de  ofenderte. 
Exclamar  y  lamentarte, 

Y  entre  obediente  y  brioso, 
Descomponer  el  semblante, 
Atrepellar  las  acciones. 
Sentir  tino,  bablar  cobarde. 
Como  en  paso  de  comedia 
Un  celoso  y  un  amante ; 

Y  mientras  esto  no  bicieres. 
Vuelvo  á  decir  que  no  sabes 
Cuál  es  tu  afición  derecha , 
Ni  compites  de  buen  aire. 

CÉSAR. 

Yo,  Señor,  lo  haré  otra  vei. 

PEDRO. 

Y  serán  dos  necedades : 
La  una  de  quien  la  pide. 
La  otra  de  quien  lo  hace. 

PRÍNCVE. 

¿Qué  dices? 

PERRO. 

Este  es  mi  oficio. 

príncipe. 
¿Qué  oficio? 

PEDRO. 

Decir  verdades. 

PRÍNCIPE. 

Mal  mirado. 

PEDRO. 

Muy  bien  miro. 

PRÍNCIPE. 

Mal  nacido. 

PEDRO. 

Muy  bien  nacen 
Los  Pero-Grullos  de  España. 

PRÍNCIPE. 

Libres. 

PEDRO. 

Lo  fueron  mis  padres. 

PRÍNCIPE. 

Quitaos  la  gorra. 

PEDRO. 

En  mi  vida 
He  quitado  nada  á  nadie. 

PHÍNCIPE. 

Quitáosla  digo. 

PEDRO. 

Esta  gorra 
No  es,  Señor,  la  del  plumaje. 
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PRÍNCIPE. 

¿Perdiste  el  seso? 

PEDRO. 


Ojalá 
Vuestra  alteza  se  le  hallase. 

PRÍNCIPE. 

Por  loco  dejarte  quiero. 

PEDRO. 

¡Qué  bien  haces  de  dejarme 
Por  loco !  Y  á  Dios  plueuiepa 
Que,  para  decir  verdades. 
Hubiera  en  cada  lugar 
Un  Pero-Grullo  que  hablase. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  mas  cansado  bufón? 

CÉSAR. 

Todo  esto  puede  excusarse 
Con  que  cese  la  empezada 
Competencia. 

PRÍNCIPE. 

No  te  canses; 
Que  esto  es  de  lo  que  yo  gusto. 

CÉSAR. . 

Pues  oye ;  que  he  de  probarte 
Que  no  consigues  Vitoria, 
Por  mas  que  el  ánimo  engañes. 
Tú  de  tí  allá  dentro  piensas 
Que  amo  á  Matilde.  ts    * 

PRÍNCIPE.  i^vV* 

Es  verdad. 

CÉSAR. 

Y  contra  esa  voluntad 
Estás  fabricando  ofensas ;  . 

eue  la  enamore  dispensas, 
icencia  de  amar  me  das ; 
Pues  jnira  el  yerro  en  que  estás : 
Si  yo,  aunque  finjo  y  pondero 
Que  la  quiero,  no  la  quiero, 
¿Qué  Vitoria  alcanzarás? 

PRÍNCIPE. 

Yo  te  lo  diré,  menguado, 

Y  verás  aue  tu  argumento 
Carece  de  fundamento 
En  toda  razón  de  estado. 
Mi  concepto  es  estremado; 
Pues  para  que  en  mi  apetito 
Se  aumente  el  gusto  infinito, 
No  importa  la  verdad,  nó. 
Pues  basta  que  piense  yo 
Que  amándola,  te  la  quito. 

CÉSAR. 

Engañarse  y  agradarse  . ' 
Deíengafio  no  es  del  alma 
Laurel,  Vitoria  ni  palma. 
Sino  al  engaño  postrarse ; 
La  acción  digna  de  alabarse 
Es  la  que  en  toda  verdad 
Vence  la  dificultad ; 
Luego,  por  camino  extraño, 
Cuanto  fe  das  al  engaño 
Te  quitas  de  autoridad. 

.     PRÍNCIPE. 

Yo  pienso,  á  fuer  de  señor. 
No  qué  Matilde  te  quiera, 
Sino  que  en  cierta  manera 
Se  divierta  con  tu  amor. 
En  ti  juzgo  un  fiero  ardor, 
En  ella  un  tibio  mirar; 
Llego  yo,  y  con  singular 
Grandeza  que  me  compete. 
Miro  acudo,  hablo  en  talsetey 

Y  echólo  todo  á  rodar. 

ROSAURA. 

Yo  DO  entiendo  á  vuestra  alteza. 

■ATILDE. 

Ni  yo. 


príncipe. 

Entenderéisme  fkH 
Con  lo  que  hacer  quiero  ahora; 
Cada  uno  por  su  parte 
Medroso  huye,  y  tú  y  todo. 

PEDRO. 

Voyme  con  lindos  compasa 
Poniendo  miedos  encinta. 
Que  es  lo  mismo  que  afufarse. 

CÉSAR. 

Adiós,  Matilde.- 

MATILDE. 

Adiós,  César. 

PEDRO. 

Leonor,  adiós. 

PRÍNaPE. 

Sin  hablarse. 

PEDRO. 

Esto  es,  Señor,  solamente 
Para  que  el  paso  se  acaba 
Con  sus  dimes  y  diretes. 
Que  es  al  tablado  importante. 

JYatue  ¡0$  cuatro.) 

ROSAORA. 

¿No  me  dirás  por  qué  cansa 
Permites  que  se  profane 
El  sagrado  de  palacio, 

Y  que  César... 

PRÍNCIPE. 

Adelante 
No  pases;  yo  lo  mandé: 

ROSAORA. 

ÍQué  escucho  ?  ¿  Tá  le  mandaste 
fue  enamorase  á  Matilde? 

PRÍNCIPE. . 

Si ,  prima ,  sí ;  no  te  espantes; 
Forzado  la  sirve  César. 

ROSAURA. 

(i4p.  Volvió  el  temor  á  aquietarse.) 

Y  ¿á  qué  fin.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Es,  prima, 
Un  saínete  relevante 
Querer  con  oposición; 

Y  como  en  mi  todo  es  fácil. 
Uso  de  aqueste  remedio. 
Para  después  despojarle 
Cuando  á  mi  me  pareciere. 

ROSAURA. 

Mucho  del  valor  te  vales, 

Y  con  amor  no  hay  violencia. 

PRÍNCIPE. 

Con  amor  y  con  el  padre 
Que  me  engendró  la  tendré, 
Si  se  me  pone  delante. 

ROSAORA. 

lista  bien.  Señor. 

PRÍNCIPE. 

¡Y  cómo 
Que  está  bien! 

ROSAOEA. 

No  has  de  enojarte. 

PRÍNCIPE. 

No  me  enojo,  no  me  enojo; 
Mas  de  ti  quiero  informarme. 

ROSAURA. 

¿De  qué.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Es  Matilde, 
En  lo  que  niega  el  ropaje 
(En  lo  ultramarino  digo, 
Si  las  enaguas  son  mares), 
Persona  de  migajon?  . 


Qoe  no  quisiera  empe&anne 
Con  qoieo,  despnes,  prima  mia, 
l>e  qniudo  el  guarda-íofante , 
Quédase  en  haeso  y  en  alma. 

ROSAURA. 

Deja,  Señor,  qae  me  espante 
.Oe  las  modos ;  paes  ¿á  mi 
Esa  pregODta  me  haces? 

PRÍJICIPE. 

Poes  bien,  ¿qué  importa? 

ROSAURA. 

Infinito. 

PRÍNCIPE.  ' 

¿No  es  peor  que  yo  me  engañe, 
Qoe  importa  mas? 

ROSAURA. 

{Ap.  Dios  me  libre 
De  nn  necio  que  señor  nace.) 
finédale  adiós.  {Yate,) 

PRÍRGIPI. 

Adiós,  prima; 
Qae  Matilde  otra  vez  sale. 

Saie  MATILDE. 

XATILDE. 

Canfosa  entre  dos  peligros , 
Me^TaelTo  á  la  misma  parte, 
íero  el  Principe  está  aquí. 

pRínaPE. 

[Ap.  Mi  amOr  sin  duda  la  trae; 
Cavó  el  pftjaro  en  la  red. 
¡06,  cómo  es  desazonarme! 
I  Qae  los  fiívores  tan  presto, 
Qoe  tan  poco  y  poco  valen... 
Pero  remediarlo  oniero 
Antes  que  sé  rinda  v  antes 
(Hie  me  eche  á  peraer  ún  gusto 
Con  focilldad  tan  grande.) 
Matilde,  antes  goe  conmigo 
Te  disculpes  ni  declares. 
Quiero  advertirte  que  yo 
Amo  las  dificultades ; 
Digolo  porque  si  piensas 
Que  celoso  me  dejaste, 

feosaste  bien,  pero  asi 

Sazona  amor  sus  manjares; 

Qoe  son  los  celos,  Matilde, 

La  salsa  de  sus  faisanes , 

La  canela  de  su  arroz. 

El  agrio  de  sus  pot^es, 

De  sos  hojuelas  la  mi^ 

Y  la  mostaza  picante , 
Qneá  la  vaca  mas  arosera 
Kos  comunica  tratante; 

Y  asi,  puedes  excusar 
Por  ahora'el  disculparte ; 
Bocaréfeme  este  gusto, 

Y  aunque  obligada  te  bailes, 
ftegatea,  reaatea ; 

(Ne  tiempo  nabrá  en  que  me  pagues 
taa  voluntad  tan  niña , 
Qie  aun  se  está  ahora  en  pañales. 

MATILDE. 

¿Qvién  le  ba  dicho  á  vaestrt  alteza 
Qñe  vengo  yo  á  disculparme? 

PRÍRGIPB. 

¿QniénT  Esta  grandeza  misma, 
Qoe  arrastra  las  voluntades; 

Y  aunque  contra  todos  tiene 
Ei  amor  vara  de  alcalde, 
¡0  importa,  que  ha  de  arrimarla    * 
£11  tocando  los  umbrales 
h  un  gran  señor. 

■ATILDE. 

No  lo  crea 
vuestra  alteza  ^  que  no  hacen 
A  los  señores  humanos 
a|DU  salva  las  deidades. 


EL  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL. 

PRli'VCIPE. 

No  me  descontenta  el  brio. 

MATILDE. 

Pues  ¿cuándo  pudo  dudarle 
De  mi  valor? 

pRfRCIPE. 

Están  mucho 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale 
Mi  persona,  que  en  fe  desto. 
Pensé  hallarte,  pensé  hallarte 
A  mi  (grandeza  anajada 

Y  á  mis  persuasiones  fácil, 

Y  fuera  bastante  causa 
Para  olvidarte  y  dejarte. 

MATILDE. 

Estábame  eso  tan  bien , 
Que,  á  ser  licito  engañarte, 
Dijera  que  te  quería 
Solo  porque  me  olvidases. 
¿Qué  es  fácil?  No  roe  desprecies; 
¿Qué  es  abajada?  No  me  agravies; 
Que,  vive  Dios,  que  primero 

gue  dése  triunfo  te  alabes, 
se  fénix,  que  se  viste 
De  rayos  piramidales, 

Y  abrasado  en  su  belleza,  *> 
Cada  dia  muere  y  nace. 
Le  has  de  ver  tan  despojado 
De  aquel  orgullo  flamante, 

8ue  le  admires,  sombra  fué, 
que  le  llores  cadáver. 

PRÍI«Cn>E. 

Eso  si,  huela  la  casa 
A  pólvora. 

MATILDE. 

Soy  un  áspid. 

PRÍ:<CIPE. 

¡Qué esquivez  tan  apacible! 
Qué  enojo  tan  agradable! 
Ésto  es  entrar  por  la  puerta 
Del  gusto. 

MATILDE. 

Un  muró  combates. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh,  cuánto  importa  esta  punta 
De  agrio  para  sazonarme!— 
Resiste  mi  autoridad. 
Finge  un  muro,  miente  un  jaspe , 
Para  que  cuando  le  rinda 
Sea  mi  Vitoria  mas  grande. 

MATILDE. 

Yo  no  finio ;  y  si  lo  piensas. 
Pésame  de  que  te  engañes. 

PRÍNCIPE. 

¡Bueno,  buenot  lindamente 
Supiste  lisonjearme 
El  gusto. 

MATILDE. 

Ruego  á  los  cielos 

gue  merezcan  mis  verdades 
1  crédito  que  les  niegas.  • 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  César,  que  mi  intento  sabe, 
Le  ha  dado  aquestas  Ucioiie.s ;  • 
Es  discreto.)  Bien  tomante 
El  rumbo  del  gusto  mió ; 
Prosigúele,  y  no  te  canses. 

MATILDE. 

Yo  he  de  perder  el  juicio. 
Señor,  si  te  persuades 
A  que  es  fingido  mi  honor. 

PRÍNCIPE. 

Luego^de  veras  te  sabes 
Resisür? 

'  MATILDE* 

Y  muy  de  veras. 
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PRÍNCIPE. 

¿Quieres  bien? 

riATILDE. 

Y  en  otra  parte. 

PRÍNCIPE. 

¿A  otro  hombre  quieres? 

MATILDE. 

A  otro  hombre. 

PRÍNCIPE. 

¡BloifemavU,  blatfemavü! 
Resistirse  no  me  ofende; 
Mas  ser  de  otro  es  injuriarme. 

MATILDE. 

No  es'injuria,  si  las  almas 
Con  libertad  propia  nacen ; 

Y  hasme  picado  de  suerte. 
Que,  cuando  á  César  amase. 
Que  es  lo  que  hay  que  encarecer... 

PRÍNCIPE. 

Pues  es  mi  hermano  ymi  sangre, 
Le  has  de  olvidar  y  quererme. 

MATILDE. 

No  es  lo  que  pides  tan  fácil. 
Que  primero  no  se  rindan 
Esos  ejes  inmortales 
A  un  caduco  precipicio. 

PRÍNCIPE. 

Yive  Dios,  mujer,  que  sabes 
Encender  llamas  de  fuego 
En  la  nieve  de  los  Alpes. 

MATILDE. 

¿Ser  fácil  no  era  peor? 

PRÍNCIPE. 

Mucho  peores  ser  fácil. 

{Tocan  dentro.) 
Pero  ¿qué  instrumento  es  este?   . 

MATILDE. 

De  alguno  que  sus  pesares 
Alivia,  si  es  cierto  que 
Quién  canta  espanta  sus  males. 
Mtísico.  {Canta.) 

Corazón ,  bitsead  un  medio 
Que  alUfie  tanto  petar; 
ira  el  remedio  olvidar, 
Yolvidóeeme  el  remedio. 

PRÍNCIPE. 

Este  músico  convida  S^ 

Con  el  remedio  mayor.  rcQ¿ 

MATILDE. 

¿Qué  importa ,  si  oyes.  Señor, 
Que  del  remedio  se  olvida? 

PRÍ.5CIPE. 

Luego  ¿tú  no  olvidarás 
Lo  que  ya  amaste  primero? 

MATILDE. 

Í Cuándo  en  amor  verdadero 
lupo  el  olvido  jamás? 

PRÍNCIPE. 

Pues  el  olvido  ¿no  tuvo 
Lugar,  imperio  y  poder? 

MATILDE. 

Hasta  llegar  á  querer 
La  dificultad  estuvo. 

PRÍNCIPE. 

Y  después  ¿no  ha  de  haber  medio? 

MATILDE. 

Oye;  que  vuelve  á  cantar. 
MÚSICO.  {Canta.) 

Era  el  remedio  olvidar, 

Y  olvídaseme  el  remedio, 

MATILDE. 

Mira  si  el  mas  dulce  canto 
Confirma  la  opinión  mia. 


\ 


T^ 


? 


i90 

Yo,  Matilde,  si  quería 
Verte  fina,  mas  no  tanto. 

{Ruido  dentro,) 

«ATILDE. 

Gente  Tiene ;  ?uestra  alteza 
Se  esconda  aqai. 

PRiMCIPfc. 

Ese  remedio 
lEIs  para  amanles  vulgares, 
Para  galanes  plebeyos. 
¿Yo  esconderme? 

MATILDE. 

Elbonormlo... 

príscipe. 

Ya  te  digo  que  eso  es  baeno 
Para  amantes  ordinarios, 
Üue  andan  cerrando  y  abriendo 
Cien  puertas  i  cada  paso. 

HATODI. 

Señor,  advierte... 

príncipe. 

Yo  pnedo 
Estar  aquí  sin  ser  visto. 

MATILDR. 

¿Cómo? 

Sacando  del  pecho 
Esta  pluma.  ¿Soy  yo  acaso 
Algún  visible  escudero? 
Si  es  tu  amante,  dUe  que  entre, 

{PóntMU  piuma  tn  /«  gorr:) 

ue  siu  verme  podré  verlo, 
me  liolgaru  conocerle. 

MATILDK. 

Estaba  por  tener  miedo 

De  vuestra  alleía.  ¡iesus. 

Amanto  invisible,  arredro!  i 

I 

Sule  PEDRO  GRULLO.  i 

PBDBO.  ' 

■ 

Ap,  A  lindo  tiempo  lie  venido.) 
>ero  á  mav  mal  tiempo  vengo ; 
Emplumado  está.  ¡ 

■Anuie. 

¿Por  qaé 
Vienes ,  Pedro,  4  tan  mal  tiempo?       • 

PGDSO. 

Pensé  hallar  aqai  á  su  alteza. 
(i4p.  Ahora  Lo  abro  por  medio.) 

MATILDE. 

Paes  ¿no  está  su  alleca  aqai  ? 

PEDRO. 

Puede  ser ,  mas  no  ie  veo, 
Si  bien  no  se  me  da  nada, 
Porque  es  de  uiagan  provecho. 

HATILDS. 

¿Cómo? 

PEDRO. 

Mandóme  no  vestido, 
Y  aunque  suyo  no  le  quiero, . 
Él  se  tiene  buen  cnidado; 
Que  en  esto  de  dar  es  cuerdo. 

PRÍ!(CIPE.  {áp.) 

Este  picaro  se  va 
Desbocando;  mas  yo  trueco 
Cuanto  me  pueda  decir 
Al  singular  privilegio 
De  no  verme. 

PEDRO. 

PoeselUl 
Vestidillo  es  á  lo  niiev* : 
Para  vestir  un  Loogfittos 
En  un  monumento  es  bjUitao. 
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DON  ALVARO  CUfilUO  DE  ARAGOfl. 

PRi:«ai>E.  {Ap,) 
Gran  cosa  es  ser  invisible 
Para  oir  los  desaciertos 
De  la  plebe. 

PEDRO. 

Es  un  sefior 
Tan  de  madera  de  cedro. 
Cnanto  él  docrisul  se  juzga. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

La  terquedad  destos  necios, 
jpoé  incrédula  es  la  bajera! 
Todo  hombre  bajo  es  incrédulo. 

PEDRO. 

Es  un  señor  perdarable. 
Que  tiene  por  alimento. 
La  vanidad ,  y  se  almuena 
Cada  día  un  devaneo 
Pasado  por  agua,  y  come 
De  otro  pasado  por  viento. 

PRÍKCIPE.  (Ap.) 

\  Hay  picaro  mas  mracioso ! 
Gomo  no  roe  ve,  nabia  redo. 

PEDRO. 

Es  nn  sefior  que  ha  creído 
Que  es  invisible ,  y  le  vemos 
Que  en  cuerpo  y  en  alma  está 
tn  anas  bragas  de  acero. 

príncipe.  (Ap.) 

¡Qué  lindo  talle  de  verme! 
Aunque  me  pierda  el  respeto. 
Lo  doy  por  bien  empleado. 

PEDRO. 

Esan  se5or... 

MATILDE. 

Basta,  Pedro. 

PEDRO. 

Aquesto  es  decir  verdades, 
Y  ser  Pero- Grullo  es  esto. 

MATILDE.  • 

Sí ;  roas  paede  ser  que  te  oiga. 

pRfíiapE. 

(Ap.  Y  como  míe  lo  está  oyendo; 
Quiero  descubrínne.)  ¡Hola! 

{QuiUiH  U  phmñ.) 

PEDRO. 

¡Jesús!  ¿Quién  habló? 
.  prI.^cipe. 

Grosero* 
¿No  me  ves? 

PEDRO. 

¡Dios  sea  tonmlgo! 
¿Qoién  tan  de  repente  ha  puesto 
A  vuestra  altexa  en  la  sala? 
Que  brotó  la  tierra  pienso 
Un  hongo  de  capa  y  gorra ; 
Buena  la  hubiéramos  hecho 
Si  habláramos  mal  de  tí. 

PRÍSaPB. 

Porque  creas  cnanto  puedo. 
Te  perdono  CManlo  digas. 

PEDRO. 

Puedes  con  el  Cancerbero 
Darte,  Sefior,  dos  caídas ; 
Puedes  hacer  nacer  berros 
En  una  artesa ,  y  podrás 
Ser ,  á  pesar  de  gallegee, 
Potente  rey  de  romanos ; 
¿Quieres  mas? 

PRilfCIPE. 

Qae  calles  <iideM>. 

PEDRO. 

Eso  es  lo  mismo .  Señor, 
Que  pedir  al  olmo  peros. 

pni.iciPi. ' 

¿Cómo  quedaro^t  MiiUdtt 
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«ATILDE. 

Yo  siempre  en  nn  ser  me  qaedo. 

PRiXCIPE. 

Pues  César  viene»  y  verás 
Cómo  su  amor  atropello. 

So/tf  CÉSAR,  yhMa  el  Principe  * 

con  Matilde. 

C¿SAR. 

(Ap,  Aquesta  es  bnéna  ocasión 
Para  lograr  el  conceto 
De  ofenderme  y  de  íingir  . 
Celosos  desabrimientos.) 
¿Sefior? 

PRÍJIOIPE.  (Ap.) 
;CiOn  qué  temor  llega! 

MATILDE. 

César  te  habla. 

PRÍNCIPE. 

Es  chico  pleito 
César  para  mí. 

CiSAR. 

¿Sefior? 

PRÍNCIPE. 

Sefior,  Sefior...  Ya  te  enüendo. 
A  muy  buen  tiempo  has  venido; 
May  bien  tu  papel  has  beclio. 

CESAR. 

Téngole  bien  estudiado. « 

PRÍNCIPE. 

Pues  vuelve  á  estudiar  de  ooevo 

Paciencia  para  sufrir 

Un  agravio  y  un  desprecio. 

CiSAR. 

(Ap.  A  no  saber  de  Matilde 
La  constancia ,  fuera  cierto ; 
Pero  va  de  engafio,  y  crea 
Que  celoso  me  enfurezco.) 
Mira,  Señor. «. 

PRfNCIPB. 

Y'a  he  mirado. 

C¿SAR. 

Advierte ,  Sefior... 

PRÍÜCIPB. 

Ya  advierto. 

C]£SAR. 

Qae  soy  holnbre... 

fRÍNCIPC. 

Paes  ¿q«ié  iBq>orUif 

CásAR. 

Qae  me  agravias, 

PRÍ:iCIPE. 

Pue6¿< 

CÉSAR. 

Que  perdones  si  impaciente 
Arrancare  desos  cielos 
Estrellas ,  y  trabucare 
Montes  de  la  cumbre  al  centro 
Para  enterrar  mis  agravios. 
Mas  torlMitlo  estoy ,  no  aoierlo ; 
Perdona,  qye... 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Vive  Dios, 
Que  lia  moñudo  mas  aquesto 
Que  cnanto  vale  rol  estado^ 
Notablemente  lo  has  hedw. 
¿Oféndete  el  verme  aqoif 

CÉSAR. 

Acobárdame  el  respeto. 

PRÍ5CIPE. 

¿Sientes  mi  amor? 

CÉSAB.' 

Iníiftito. 


.    mUicik. 
¿Quiete»  macho? 

ClfiSAl. 

Nacho  qvlero. 
nitTciPE. 
Eso  es  competír  conmigo. 

CÉSAR.  9 

No  es  sino  víTir  muriendo. 

prírcipe. 
Asi ;  ja  Tas  acériaodo. 
Tener  celos  y  dar  celos. 

CÍS4B. 

Dsme  llceneia  q«e  olvide. 

pftinGipE. 
Eso  á  Malilde  la  ruego; 
■as  tú ,  aaiique  qniero  «pie  olvides, 
t^^qoiero  que  sea  tan  presto. 

CESAS. 

Coaodo  quieras ,  podrá  ser 
Qae  no  pueda. 

prí^ife. 

Lindo  cuento; 
T& -liarás  lo  que  te  mandare. 

CéSAB. 

Si  ha  de  proseguirse  en  esto, 

Vel  sealimieuto  es  forzoso. 

Ib  Ucencia  al  sentiihiento 
iDae  QR  desafio  te  haga 

En  nombre  del  amor  nuestro. 

feIngipe. 
iFunca  lan  del  gusto  mío 
I  Afilaste  Jos  aceros ; 

Será  mayor  mi  laurel , 

Ucencia  doy  para  el  relo, 
[Pues  en  saii;;re  eres  mi  igual ; 

Y  aliora  vuélvele  á  ir. 

Vuelvo 
A  padecer  y  ¿  morir. 

tQué  Tiolencia! 

CfeAR.  {Ap,) 

íQué  tormento! 
PEDRO.  (i4p.) 

Aué  bien  Gngen  los  señores, 
CaaodO  del  se  están  rieodo ! 

MÍKCIPE. 

ilMide  vas?  Esta  es  la  puerta. 

■ATIL0B.  (Ap.) 

El  corazón  eo  el  pecho 
Sa  arranca. 

cisAR. 

Habiente  ínis  ojos» 
Pues  ya  de  lenguas  sirvieron. 

■ATILÍ>E. 

Con  el  alma  te  respondo. 

CÉSAR. 

Maerlo  voy. 

HATILBB. 

Sin  vida  quedo. 

CiSAB.  (Ap.) 

:(^é  agravio! 

«ATIL1»E.  (Ap.) 

¡Qué  síarazon ! 
peixciPB. 
%,  No  es  nada  cómo  los  tengo.) 
¿í^  te  vas? 

CtSAR. 

Si,  Señor;  vo} me.  (Va$e,) 

PCORO.  (ip.) 
&hó  á  su  locura  el  seilo.        (^M.) 

PUiSCIPE. 

ttio  ei  ser  seitor ,  ^Ulde. 
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■ATILDE. 

Y  ser  constante  es  aquesto. 

PRÍ.VCIPE. 

Tú  conocerás  tu  engallo. 

■ATILDE. 

Tú  conocerás  tus  yerros. 

PRÍNCIPE. 

Mira,  César,  cómo  olvidas. 

MATILDE. 

Puede;  pero  yo  no  puedo. 

pbíncipe. 
Pues ,  por  Dios ,  que  bas  de  poder. 

■ÁnLDE. 

Pues,  por  Dios,  que  no  bas  de  verlo. 

PBfüCfPE. 

¿Así  remedias  mis  males? 

■ATILDE. 

¿Cómo  dijo  el  cantor  diestro? 

PBÍNCIPB. 

c  Era  el  remedio  olvidar.» 

■ATILDE. 

cY  olvidóseme  el  renredio.» 
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ACTO  TERCERO. 
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Sale  CÉSAR,  caá  un  papel  eerradOy  y 
EL  PRINCIPE,  queee  le  quiere  qui- 
tar, 1^  PEDRO «  eiguUndeUé. 

PRÍNCIPE.  

Dame  ese  papel. 

CÉSAR. 

Si  haré. 

PKÍNGIPE. 

¿Qué  le  encubres?  Qué  le  esconded 

CÉSAB. 

Yo  no  le  escondo  ni  encubro. 

príncipe. 
Necio ,  ¿conmigo  te  pones 
A  porfías?  ¡Qué  grosero! 

CÉSAR. 

Gomo  del  pecho  no  borres 
La  estampa  que  tú  grabaste. 
No  hay  diligencia  que  importe. 
Ya  estoy  en  la  competencia; 
Si  del  poder  te  socorres. 
Toda  un  alma  bas  de  vencer. 
Que  ya  de  tus  sinrazones 
Agraviada  y  ofendida. 
Se  ignora  y  se  desconoce. 
No  es  la  paciencia  de  acero. 
Ni  el  suirimiento  es  delÑroiioc, 
N  i  tú  bas  de  querer  ^ue  cuando 
Volcanes  el  pecho  arroje 
De  amoroso  fuego ,  vivas 
Libre  de  celosos  golpes : 
Que  era  amor  fuego  (te  (lije) 

Y  á  los  peligros  conforme. 
Quisiste  pasar  por  ellos , 
Sujeto  al  común  azote ; 
Pues  si  yo  muero,  no  vfvas ;  • 
Si  yo  padezco ,  no  logres 
Tanta  quietud ;  sen  el  riesgo 
Común  á  entrambas  abciooes. 
Porque  como  peno,  penes , 

Y  como  llorare,  llores. 

PRÍNCIPE. 

Eso  fuera  si  alcanzaran 
A  mi  autoridad  tus  voces; 
La  pena  que  tú  padeces 
A  media  pierna  me  eege, 

Y  sola  esta  ves  supiste    ' 


Dar  colmo  i  mis  pretensiones. 
¡Qué  bien  que  se  oye  una  queja ! 
Un  agravio  ¡  qué  llien  se  oye  í 

glrava  lisonja  me  bas  becho ! 
iste  en  el  blanco  de  un  golpe. 

CÉSAR. 

Pues  para  ti  es  el  papel. 
El  sello  y  la  nema  rompe ; 
Quien  competir  quiere,  sepa 
Cumplir  sus  obligaciones. 
Sepa  arrojarse  á  ios  riesgos 

Y  á  los  peligros  mayores. 

{Déjale  el  pape  I  y  va$e.) 

PBÍ.XC  PE. 

Aguarda,  esp^a. 

PEDBO. 

Por  Dios, 
Que  ha  echado  ei  negocio  á  doce. 

PBÍXCIPE. 

¿Quesera? 

PEDBO. 

¿Qué?  Desafio, 
Gomo  Dios  hizo  unas  floras. 

*  PBÍXCIPE. 

Veámosle,  pues;  dice  así : 

(Lee.)  «No  sufre  hermanos  mayores 

•Amor;  y  pues  vuestra  alteza 

»L.o  es  tanto ,  y  oposiciooes 

»Y  diflcultades  busca, 

«Pues  no  le  biso  Dios  mas  noble, 

»Salga  á  matarse  conmigo, 

»Y  cuando  me  venza ,  Logre 

»  El  triunfo  que  se  desea* 

»K\i  la  fuente  de  los  robles, 

«Desnudo  el  pecbo,  con  solo 

»Dagas  buidas,  conformes, 

«Mañana ,  dos  horas  antes 

»Que  amanezca ,  agnardo.t 

PEDBO. 

^     .  Echóse 

Con  la  carga. 

pbIrcipe. 

iDisparsie 
Levantado  de  talones! 
¡Necedad  con  ponlevi 

Y  locura  de  alto  borde! 
Dos  horas, cjíce ,  dos  boras 
Antes  que  amanezca ;  :  ob  torpe ! 
¿A  matarme  me  convidas,  • 

Y  quieres  que  me  trasnoche? 
A  cosas  de  mucbo  gusto 

No  madrugo  jo ,  ni  corren 
La  cortina  mis  sirvientes 
Hasta  después  de  las  doce. 
Cuanto  mas  á  pesadumbres. 
¡Y  desnudo!  ¡Ob  neciarrones! 
¿Desnudo?  ¿Es  del  paraíso 
Este  desafio? 

PEDRO. 

Entonces 
No-babri  armas  que  escoger. 
Mas  ¿qué  basdeiiaeer,  si  él  escoge 

Y  t6  debes  acetar? 

'  pbíkcipe.. 
Guando  á  él  escoger  le  toque 
Podrá  hacerlo ;  que  ahora  no. 

PEDRO. 

Eso  ignoro. 

PühVCtPE. 

tío  lo  ignores; 
Yo  soy  el  desafiado, 
Mias  son  las  elecciones 
De  armas ,  dias,  sitio  y  hora; 

Y  asi,  le  dirás  que  borre 
La  madrugada  de  aquí, 

Y  oue  me  aguarde  á  las  once 
Del  dia ,  de  boy  en  treinta  años. 

PEDRO. 

¿Dónde  ha  de  aguardarle  ? 
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'PRÍRCIFE. 

¿Dónde? 
En  los  países  Ue  Lieja. 

PEDRO.  I 

Mejor  será  para  entonces 
El  valle  de  JosafaL 

paiifciPB. 

Y  armado  con  armas  dobles 
Hasta  el  empeine  del  pié. 

PEDRO. 

¡Gran  duelo! 

príncipe. 
Mal  me  conoces. 

PEDRO ^ 

Y  ¿con  qué  habéis  de  pelear? 

príncipe. 

Con  ballestas  de  bodoques, 
A  veinte  pasos ,  y  caiga  , 
El  que  cayere. 

PEDRO. 

¡Oh  campeones 
Valerosos !  Por  lo  menos, 
Aunque  dupliquéis  los  golpes» 
No  os  lastimaréis. 

PRÍRGIPE. 

Pues  bien,  ' 
La  vida  que  arriesga  un  hombre 
¿Es  algún  trasto  de  casa? 
¿Halla rase  otra  en  el  cofre? 

PEDRO. 

No ,  Señor. 

PRÍlfCIPE. 

(Dagas  buidas 

Y  desnudas!  ¡  San  Onofre ! 
Este  bárbaro  sin  duda 
Me  quería  hacer  gigote. 

PEDRO. 

¿Hay  mas  que  hacerse  invisible? 
¿Qué  armas  puede  haber  mejores 
Ni  Ules? 

PRÍNCIPE. 

¿Y  el  madrugar  ? 
No  hay  cosa  que  mas  me  enoje. 

PEDRO. 

Dices  muy  bien. 

PRÍNCIPE. 

jQué  donaire ! 
Dile  que  tome  liciones 
De  desafiar ,  que  aprenda, 
Noramala ,  y  no  se  arroje ; 
Que ,  como  es  mi  hermano ,  en  él 
Son  estos  yerros  menores. . 
¡Bueno  es  sacarme  á  matar 

Y  madragarme ! 

PEDRO. 

Coronen 
La  agudeza  de  tu  ingenio 
Las  academias  del  orbe. 
Nunca  tan  bien  discurriste. 

PRÍNCIPE. 

Vén ,  Pedro;  aue  estos  verdores 
Me  han  de  quitar  el  juicio. 

PEDRO. 

Aun  bien  que  tú  no  le  pones 
Donde  nadie  te  lo  quite» 
Pues  retirado  al  cogote. 
El  Casal  de  Monrerrato, 
Con  él  comparado,  es  flores. 

PRÍNCIPE. 

¿Madrugar  para  reñir? 
No  hiciera  mas  don  Quijote. 
(Yante.) 


WH  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Salen  ROSAURA,  MATILDE 
T  LEONOR. 


•  ROSAURA.  j5|i)| 

Luego  ¿esa  lajcausa  fué         ^vMr 
De  que  no  oS  hablase  cuando 
Os  halló  solos  hablando? 

■ATILDE. 

Sí,  Señora. 

•     ROSAORA. 

Yo  admiré 
Los  extraordinarios  modos 
Con  que  os  miraba  y  oia. 

■ATILDE. 

Invisible  se  creia, 

Y  hubimos  de  callar  todos. 

ROSAURA. 

Airada  estaba  contigo. 

■ATILDE. 

Sintiera  yo  tus  enojos. 

ROSAURA. 

Fuego  lanzaban  mis  ojos. 

■ATILDE. 

Fuera  inhumano  castigo. 

ROSAURA. 

Si  con  César  te  vi  hablar. 

■ATILDE. 

Pues  ¿tü  no  me  lo  mandaste? 

ROSAURA. 

Entendí  mal  lo  que  hablaste. 

■ATILDE. 

Ya  te  lo  vengo  á  contar. 
Amante  y  agradecido 
A  tu  favor  (dude  y  temo), 
Finisimo  por  extremo 

Y  por  extremo  entendido. 

Me  ofreció  el  alma  en  despojos; 
Porque  en  tan  confusa  calma. 
Si  es  que  puede  verse  el  alma. 
Yo  le  vi  el  alma  en  los  ojos. 
Tantas  finezas  le  oi. 
Que  dije  á  las  ansias  mias... 

ROSAURA. 

Tú  me  matas  y  porfías. 

■ATILDE. 

¿Por  qué ,  si  son  para  ti? 

ROSAURA. 

Acabara  yo  de  hablar. 

■ATILDE. 

¡Jésos ,  Señora !  ¿Pues  no? 
¿  Cuándo  he  merecido  yo 
Atención  tan  singular? 
¿Eso  cuidado  te  daba  ? 
Poco  te  debe  mi  fe. 
Conmigo  habló;  pero  fué 
Que  en  mi  te  consideraba. 

ROSAURA. 

Y  á  tí  no  te  pesarla 

De  oír  su  mucha  terneza.* 

■ATILDE. 

Es  nuestra  naturaleza 
Una  acordada  armonía, 

Y  huélgase  de  escuchar 

A  un  hombre  bien  entendido. 

ROSAURA. 

Luego  ¿con  guftto  has  oido? 

■ATILDE. 

No  te  lo  puedo  negar. 

ROSAURA. 

Ocasionándome  vas 

A  que  piense  mal  de  ti.  • 

■ATILDE. 

Pues  ¿por  qué  le  obedecí? 


ROSMIIA. 

Ese  4pisto  está  de  mas ;         * 
Que  tu  obediencia  en  lo  josto 
Por  tu  honestidad  comienza.  « 

■ATILDE. 

Pues  padezco  la  vergñean,         , 
No  me  regatees  el  gusto. 

LEONOR.  (Ap.) 
¡Oh ,  qué  bien  por  lindo  estilo    ' 
Negando  confiesa  que  a.ma! 
Esto  es  lo  aue  el  vulgo  llami 
Herir  por  el  mismo  (fio. 

■ATlLtfl. 

Amando  tus  ojos  bellos, 
Deposita  en  mi  favores ; 
Mas  ¿qué  importan  los  mayores, 
Si  te  ae  de  dar  cuenta  dellos? 
Yo  cobro ,  yo  solicito 
De  tu  amor  juros  y  reatas, 

Y  cuando  ajustemos  cuentas 
Me  darás  un  finiquito. 

ROSAURA. 

Prosigue ,  pues;  que  vo quiero 
Deberle  eso  á  tu  cuidado. 
Supuesto  que  en  él  be  hallado 
De  mi  amor  un  tesorero. 

■ATILDE. 

Sí ;  mis  ¿en  qué  ha  de  parar 
Esta  cautela  amorosa  ? 

ROSAURA. 

En  llegando  la  forzosa. 
Hacer  cuentas  y  olvidar. 

■ATILDE. 

Eso  mismo  que  me  pides 
Quiero  desde  luego  hacer. 

ROSAURA. 

No,  Matilde ;  ^ue  ha  de  ser  - 
Cuando  yo  quiera  que  olTÍdes. 

■ATILDE. 

A  fe  que  es  linda  la  fuerza  * 
En  que  estamos  padeciendo; 
César  por  fuerza  sirviendo, 

Y  yo  amándole  por  faena. 
Él  fingiendo  que  me  ama, 

Y  yo  nni^iéndole  amor; 
El  Príncipe  muy  sefior, 
Tu  muy  atenta  á  tu  fama. 
Vivimos  tan  á  despecho, 

gue  viene  á  estar  repartido 
n  nosotros  el  ruido 

Y  en  vosotros  el  provecho. 

ROSAURA. 

No  te  afiyas ;  que  algún  dia 
De  ese  cuidado  saldrás. 

■ATILDE. 

César  viene ;  en  él  verás 
Exenta  la  lealtad.mia. 

'  Sahn  CÉSAR  t  PEDRO. 

CéSAR. 

¿Armado  lo  aceta? 

PEDRO. 

Armado;    ^ 
No  hay  que  temer  muchos  daoos. 
Armado  y  de  aquí  á  treinta  aitós 
Seda  por  desafiado; 
Pero  en  cuanto  al  madrugar 
Formó  una  valiente  queja. 

cAsAR. 
¿Y  en  los  países  de  Lieja 
Dice  que  le  he  de  esperar? 

PEDRO. 

Allí  has  de  esur  prevenido 
De  Irmas  dobles. 

CÉSAR. 


¡^uéejDharazo! 


Pues  ¿es  barro  el  bodocazo 
De  ana  baUesta  impelida? 

CÉSAR. 

Pedro,  en  aquestas  locuras 
Maebo  4  consolarme  vengo 
Cuando  con  Matilde  tengo 
Las  espaldas  tan  segaras. 
Pero  aqni  Rosaura  está. 

MATILDE. 

César  tiene ;  ¿qué  has  de  hacer? 

ROSA ORA. 

Nadie  lo  puede  saber 
Como  tú ;  piénsalo  allá. 

CÉSAR. 

{Ap.  Aqui  contiene  6ogir.) 
Xnoqne  padezca  violencia 
IJalma  á  vuestra  presencia, 
him9i{Ap,  ¿Qué  la  be  de  decir?), 
llego  confuso  7  turbado. 
Porque  aunqoe  favorecido. 
Como  sin  mérito  ba  sido, 
Tiro  en  el  favor  culpado. 

ROSAURA.  (Ap,) 

ISspo  en  Matilde  mi  amor ; 
íQué  haré  yo,  cuando  en  él  veo 
uB  vergonzoso  deseo 
Ton  recalado  temor? 

MATILDE. 

Üp.  Aunque  sé  qae  finge  y  sé 
Due  la  está  encabando,  ¡ay  cielos! 
le  ba  muerto  César  de  celos ; 
|oe  no  le  responda  haré.) 
le&ora ,  mira  que  aqui 
Is  indecente  lugar 
faia  responder  y  hablar. 

ROSAURA. 

íbices  bien ;  habla  por  mf. 

CÉSAR. 

iKo  merezco,  prima  mia, 

um  respuesta  cortés?  • 

MATILDE. 

Xenite  para  después 
injusta  cortesía. 

CÉSAR. 

Pues  aunqoe  grave  se  esconda 
Deidad  tanta  en  tanto  cielo, 
Sabe  amor  correr  el  velo. 

MATILDE. 

Taestra  alteza  no  responda. 

ROSAURA. 

Miiebo  debe  de  importarte 
Que  yo  Bo  responda. 

MATILDE. 

¿A  mi? 
[  Port{,Sefiora,por  ti 
Lo  hago  yo ,  y  por  ezcasarte 
b  ocasión  díe  enrojecer 
La  Manea  niefe  del  susto. 

ROSAURA. 

Ahora  bien ,  por  darte  gusto 
No  le  quiero  responder. 
Habíale  tú  agora ,  y  sea 
Ta  conversación  á  On 
l^eque  solo  en  el  jardín 
A<}Qesta  noche  le  vea. 

MATU<DE. 

Toyte  á  servir. — Solamente, 
César ,  conmigo  has  de  hablar ; 
Uega ,  que  aqueste  lugar 
Asa  alteza  no  es  decente. 

CÉSAR. 

|sca80  Favor  hacéis, 
^rima,  á  quien  el  alma  os  da. 

ROSAURA. 

Matilde  os  responderá, 

Qae  08  entiende  y  la  eutendeis. 

P.  A  U-i. 


EL  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL. 

CÉSAR. 

Vuestro  soy. 

{Hablan  aparte.) 

PEDRO. 

Gran  socarrona 
Es  la  Matilde ,  por  Dios. 

LEONOR. 

Ahora  se  hablarán  los  dos. 

PEDRO. 

Lo  que  se  quiere  la  mona. 

(Suena  ruido  dentro.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

ROSAURA. 

El  Principe  no  presuma...  — 
Pedro ,  avisa  á  César;  ya 
Le  han  visto. 

PEDRO. 

Eso  no  creerá 
Su  alteza  si  trae  la  pluma. 

príkcipe. 

Siempre  he  de  hallarle  ocupado» 
Desafiador  del  Jordán, 
Que  en  el  puro  cordobán 
Me  tienes  desafiado ; 
¿Estás  ahora  contento  ? 

CÉSAR. 

Tu  servicio  bago. 

príncipe. 

áEI  mío? 
¡Y  cómo  en  el  desafío 
Se  conoce  tu  talento!  ' 

CÉSAR. 

Pues  ¿falté  á  la  bizarría 
O  á  los  militares  fueros? 
príncipe. 

El  desafiarme  en  cueros 
¿Es  grande  caballería? 
¿En  qué  te  fundas? 

CÉSAR. 

Me  fundo 
En  que  así  el  valor  se  ve. 

PRÍNCIPE. 

Pues  las  armas  ¿para  qué 
Se  inventaron  en  el  mundo? 

PEDRO. 

Aun  bien  que  tú  haces  poner 
La  coraza  y  coselete. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  prueba  de  mosquete 
Se  me  olvidó  responder. 

CÉSAR. 

Tiempo  tienes,  y  podrás 
Aun  enmendar  la  respuesta. 

PEDRO. 

Claro  está ;  que  una  ballesta 
Es  arma  de  batanas. 


PRÍNCIPE.  (Ap.)      «. 


Ahora  bien ,  vamos  al  caso ;    i^ 
Aquí  está  Matilde ,  y  pienso    /V>¿^ 
Usar  de  todo  el  poder ; 
De  aquesta  vez  me  resuelvo. 
Bueno  es  andar  yo  esperando 
Desafios,  coando  puedOi 
Sin  que  me  vea  el  menguado, 
Ser  de  su  hermosura  dueño ; 
Sepa  que  aunque  soy  amante, 
Soy  direrenle  de  aquellos 
Que  solicitan  agrados ; 
Sépalo ,  pues ,  y  el  saberlo 
Sea  llevándome  á  Matilde , 
Pues  no  me  ve  y  me  la  llevo. 
^^0  la  pluma ,  y  aplico 

^(oacala pluma  y  panela  en  la  gorra.) 


Lo  invisible  á  mis  intentos. 
Esta  es  la  hora  que  ya 
Todos  me  han  echado  menos; 
Ya  cuidadosos  me  buscan, 
Ya  no  me  ven  y  los  veo : 
Esto  ha  de  ser  así ;  calo 
La  gorra ,  la  capa  tercio. 
Tiento  y  reqalero  la  espada, 
Mas  aquí  sobra  el  acero. 

ROSAURA. 

tQué  prevenciones  son  estas 
^el  Príncipe? 

MATILDE. 

¿Qué  es  aquesto? 

PEDRO. 

Está  sin  duda  esperando 
Desde  su  halcón  overo 
Que  la  Virgen  nos  socorra. 

PRÍ.XCIPE.  (Ap.) 

Otro  paso  mas  me  acerco. 

(Llégase  d  Matilde.) 

ROSAURA. 

¿Qné  intenta ,  Señor,  qué  intenta 
Vuestra  alteza ,  descompuesto 
El  rostro,  persona  y  modo? 
Qué  pretende? 

MATILDE. 

Tal  exceso 
En  vuestra  alteza  no  he  visto. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿me  veis? 

F.OSAURA.  * 

Pues  ¿tan  ciegos 
Hemos  de  estar,  que  preguntas 
Sí  te  vemos?  Bien  te  vemos. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  me  veis? 

MATILDE. 

¿No  hemos  de  verte! 

ROSAURA. 

¡Linda  presunta !  Si  el  cielo 
De  agilidad  no  te  ha  dado 
Los  dotes  y  privilegios. 

PRÍNCIPE. 

¿Se  me  ha  caído  la  pluma?  (A  Pedro.) 

PEDRO. 

No,  Señor ;  pero  sospecho 
Que  al  lado  diestro  la  traes 

Y  has  de  traerla  al  siniestro. 

ROSAURA. 

¿De  tropelías  te  vales? 
¿Crédito  das  á  embusteros? 

PRÍNCIPE. 

Pues  tú,  Pedro,  ¿no  dijiste, 
Experiencia  larga  haciendo, 
Que  no  me  vías? 

PEDRO. 

Señor, 
Vemos  poco  los  plebeyos, 

Y  hoy  debe  de  haber  perdido 
Su  fuerza  el  encantamento. 

PRÍNCIPE. 

¿Tü ,  picaro ,  tú  no  fuiste 
El  mismo  que  andaba  á  tiento 
Buscándome? 

PEDRO. 

Sí,  Señor; 
Pero  estaba  entonces  fresco. 

MATILDE.  (Ap.) 

Bien  disimula. 

príncipe. 

Y  tú ,  César, 
¿También  me  ves? 

i3 


^ 


i94 

CifAlU 

Bies  te  ¥«0. 

Pues  ¿cómo  en  otra  ocji^ioo 
No  me  Tiste? 

Eso  Doenti«mJk»; 
Pero ,  como  Pedro  cUcf , 
Se  habrá  acabado  #1  enrfdo. 

Lo  cierto  del  caso  es  que  él 
Se  estaba  acabado  y  )>u9no. 

¿Dónde  está  ese  vettf^ano? 

JOUO. 

Aqni  estoy,  Seüor;  que  viendo 
Que  se  acababa  eo  ka  plaasa 
la  vtnud  témpora) ,  Tengo... 

pai«gip|(. 
Luego  4^8  temppral  ? 

lULlO. 

Señor, 
Solo  Dios  es  el  eterno; 

Y  como  id  renuodaslo 
En  el  pacto  lo  perpetuo, 
Quedo  temporal. 

pRíiiari.  (4f .) 
Por  DIot, 
Que  no  dice  nal  en  esto. 

JOLIO. 

Mas  puedo  reraUdarie 
Con  el  arte,  j  A  esto  ?a^lvp. 

PRÍRGIPK. 

Y  ¿qué  será  menester? 

I0UQ. 

Yo  longo  loi  io8lr«iii»nios. 

Julio,  vén  conmigo ;-«-y  (út 
César,  mira  qu4  tf  f^TÍnrt^.. 

CttAi. 

¿Qué  mandas? 

pafRCiPp. 

¿No  me  has  pedido 
Licencia  en  actos  diversos 
Para  olvidar  A  l^Hilde  9 

CiSAi. 

Si ,  Señor ;  mas  ya  no  puedo. 

PRillOlPI. 

¿Cómo  no? 

Porque  W  entonces 
Niño  el  amor ,  y  tan  tierno, 
Que  fácil mept$  olvldtira ; 
Pero  creció  con  el  lien^po, 

Y  en  fuerzas  robustas ,  ya 
Quiero  olvidar  y  no  acierto. 

pafifciPE. 
Olvida. 

CÉSAR. 

Es  cosa  imposible. 

PAlKgiPE. 

Desdeña. 

CÉSAR. 

Es  modo  grosero. 

PRÍ1ICI9B. 

Aborrece. 

C^SAR. 

No  es  razón ; 
Que  es  superior  el  objeto. 

PRfNCIPB. 

¿No  es  razón  lo  que  yo  mando, 
Cansadísimo  escudero? 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN 

ciUAn. 
Esto  es  competir  contigo. 

PRÍMCIPI. 

No  es  sino  ser  tú  muy  necio. 

Y  advierte  que  seré  rayo, 

Y  rayo  con  muchos  truenos 

Y  relámpagos  también, 
Para  castigar  severo 

A  quien  mirare  á  Matilde, 
Aunque  yo  lo  mande. 

PURO. 

Bueuo; 

Y  lo  que  ya  se  ha  mirado 
En  licito  galauleot 

Con  tu  licencia ,  ¿podrá 
Dejar  de  ser?  Va  de  evento, 
Que ,  si  no  como  nacido, 
Viene  aquí  como  divido .-r^ 
Un  señor  tenia  un  criado 
De  tan  sencilla  verdad. 
Que  en  ella  de  su  lealtad 
Se  le  hallaba  aOanzado. 
Por  un  plato  le  envió 
De  brevas ,  que  á  cierta  dama. 
Cogidas  de  rama  en  rama 
.De  su  Jardin ,  le  ofreció. 

Y  por  tenerle  mas  (lio 
(Usando  de  la  ironial, 
tComéoslas ,  por  vida  mia. 
En  el  camino,»  le  dijo. 
Fué  el  criado ,  y  cuandq  fió 
En  su  poder  el  tal  plato* 
Por  no  parecer  ingrato. 
Hizo  lo  que  le  mandó. 
Probó  una ,  y  tras  la  un«, 

?ue  llena  de  miel  estaba, 
an  á  menudo  probaba. 
Que  no  perdono  ninguna. 
Cuando  el  amo ,  á  mediodía, 
Pidió  brevas  para  si. 
Dijo :  «Yo  me  las  comí» 
Con  licencia  de  vufia^i^  -^ 
Aplico :  tü  ocasionaste 
A  César  con  estas  pruebas; 
Si  se  comiere  las  brovas, 
Tó ,  Señor ,  se  lo  mand^l^. 
La  culpa  es  tuya ,  del  no : 
Que  brevas  de  tal  vidueño, 
Aun  sin  licencia  del  dueño, 
No  las  aseguro  yo. 

ROSAURA. 

Ni  yo  fiaré  de  ninguno. 
Con  lo  que  ya  loco  y  veo, 
Amorosas  voluntades 
Ni  ocasionados  afectos. 

Yo  sé  lo  que  en  esto  importa, 

Y  haré  lo  que  importa  en  ^sto ; 

Y  así ,  Matilde ,  prosigue 
En  lo  esquivo  y  zahareño, 
De  suerte  que  me  entretepgas 
Con  un  desden  lisonjero. 
Ni  cariñoso  ni  ingrato, 
Ni  apacible  ni  travieso. 
Ni  muy  agrio  ni  muy  dulce. 
Ni  muy  quedo  ni  muy  récip ; 
Sino  asi,  como  quien  hace 

?ue  cierra  y  se  deja  abierto.— 
tú ,  César,  no  te  acuerde^ 
De  aquellos  l^uices  primero^; 
Para  siempre  los  olvida. 
Sin  acordarle  mas  dellos, 
Porque  de  tu  muerte ,  Gé^ar, 
Solo  olvidar  es  reme<lio- 

lOSAORA. 

Oyes,  Matilde;  pues  yo 
De  aquello  mismo  te  advierta ; 
No  qoiero  equívocos  tantos 
Ni  toaiqroa  tantos  quiero, 


^Wv 


(VflieL) 


?ue  aun  prevenidos  fie  tsostin, 
me  acobardan  inciertos. 
Basta  ya,  basta  el  fingir; 

Y  pues  solo  es  el  remedio 
De  ambas  vidas  olvidar, 
Lo  que  conviene  es  hacerlo; 
Que  te  matarán  mis  o)o8 

Y  te  abrasarán  mis  celos. 


{^) 


■ATIliDE. 

Acabóse  mi  esperanza. 

CÉSAR. 

Paltó  á  mi  vida  el  consuelo. 

PVORO. 

Entendiéronnos  la  chanza; 
Perdióse  el  juego  y  el  pleito. 

«ATURDE. 

Solo  es  remedio  olvidv- 

CÉSAR. 

Otro  hay ,  MatHdo,  osas  derla. 

■ATILDB. 

¿Cuál  es? 

GÉSii. 

Morir  sin  olvido; 
Que  miente  quien  dice,  necio, 
Que  puede  borrarse  ftefl 
Lo  que  en  el  alma  escrítMeron 
Buriles  de  amor. 

HATItDK. 

¡Ay,  César! 
Que  yo  tus  peUgros  temo. 

CÉ9AR. 

Que  no  hay  peligro  eo  lai  lloMl- 

■ATILBB. 

Ni  violencia  en  los  afeetof . 

CÉSAR. 

César  ó  nada,  Matilde. 

■ATlLeE. 

Pues  en  el  jardin  te  espero, 
Para  %er  luya ,  esla  qQCPe. 

CÉSAR. 

Y  moriremos  diciendo. 

«  HATILDl. 

cEra  el  remedio  olvidar.i 

CÉ^R. 

cY  olvidóseme  el  remedio** 
(Vanse  MQtíl4f  y  Céior.) 

P«M9« 
Leonor,  ¿oyeseswt 

LSONOn.    . 

Yo 

De  aquella  sentenciR  9pelo, 

Y  ala  chanza  4el<^><lo 

Y  de  las  brevas  me  e^eofo. 

:Morir !  Muérase  une  suegia, 
Un  rico ,  un  avaro ,  uft  neeio. 

LKOifOn. 
Si ;  que  esos  viven  adrede. 
Porque  no  son  de  provecho. 

(Vom.) 


Salen  MSXim^i  J  VAlMl 


ROSACRA. 

Aguarda ,  espera. 

■ATILDE. 

iQoél^hasí»*'*) 
En  seguirme  ?  Déjame. 

ROSAURA. 

iQué  es  dejarte?  (¡uandq  n^ki 


temor  aseguradq. 
y  ¿Sospecha  Umm  4t  94? 


r 


ROSáflA. 

El  amor  todo  es  sMpeclitSt 
Yba  tíndo  mucfaMflMfaas, 
ijne  todas  bao  dado  en  ti. 
y  tanto  arpoo  amoroso, 
Es  faena  qa«  bsf s  dij^o 
Ta  pecho  muy  lastijuado 
T  el  mió  muy  sospechoso. 
Hoy  me  be  de  satisfacer; 
Boy  4  César  he  de  hablar 
Ea  ta  nombre ,  y  tú  has  de  estar 
DoDde  oir  puedas  y  ver 
Lo  qae  igoorante  responde, 
Peosaodo  qae  habla  cooUco. 
Si  fuiste  leal  coamJga, 
¿Qué  temor  io  peehe  esoaade? 

■ATlLBt. 

¿Qae  asi  conmigo  procedast 
(Ap,  ¡Qoléo  le  pudiera  STisarO 

ROSAURA. 

EsHo  ha  de  ser ,  y  has  de  estar 
l^ode  avisarle  no  puedas. 
Presa  en  este  canaria 
Por  mi  respeto  estaris ; 
Ed  él  oirás  y  verás, 
Pnes  tiene  poerta  el  jardlo. 
Lo  qae  pasa ,  y  satisfecha 
De  tu  colpa  y  de  mi  ensafio, 
Cesará  en  mi  amor  el  oa&o 
T  en  tv  lealtad  la  sospecha. 

■ATILM. 

Ko  coodeAolo  qae  intentas; 
Aflígeme  el  presumir 
Oemi. 

aassasA. 

No  hay  que  diaoorrir, 
Eso  es  ajostar  las  oueotas. 
jMof  no  quietaste  mi  miettQ, 
Diaendo  que  en  esta  parte 
Finiquito  babia  de  darte? 
Pues  «c6mo  dártele  puedo 
Sin  ajustar  h>  inSnIto 
De  mi  amoroso  interés T 
Aiastémosle  •  y  después 
Oniero  darte  el  Aniquilo. 
Entra. 

■AVILM* 

¡Cíeles,  amparad 
A  quien  sin  ampaxo  os  llama! 


[Eneürrala.) 


ROSAURA. 

Esto  es  deseidiilr  la  llams 
Y  acrisolar  la  verdad* 
Si  de  su  aasaroso  fiíeffo 
Is  derto  lo  que  pense, 
Ssu  noche  lo  saoré; 
Sépalo  yo,  y  ardan  lue0O. 


(y^) 


kUn  EL  PRÜVCIf B  i  FEDEMOO,  M- 
hnde  noche f  y  el  Prütdpe  can  un 
monUmíe. 

príüCipb. 

Pbreljardin  he  sabido 

Qae  se  hablan  de  noche  y  ven. 

SI  los  dos  se  quieren  bien, 
Tarde  llegará  el  olvido. 

prMimi. 
llegará  de  mi  rigor 
ftlflo  que  los  espante* 

riUBRlCO. 

Terrible  arma  es  un  monlMtte. 

pRliieíaa. 
Ten  mis 


íí  sábesle  bleniegvY 


I 


EL  INVISIBLE  PEINCIPB  DEL  BáUU 
FRixeiec. 

Pues  i  no  hs  de  saber?  ¿Bay  bms 

Que  á  un  lado  y  otro  hacer  plaza? 

FEaCRICO. 

Suien  no  sabe ,  se  embaraza 
ucho. 

PRilfClPC. 

Sacar  pies  atrás; 
Que  esto  es  ea  toda  ocasión 
Remedio. 

PKnSRICO. 

Pero  afrentoso. 

PRiKCIPE. 

Majadero  escrupuloso. 
Mas  afrenta  es  un  cimbrón. 

rsaiRico. 

El  sacar  pies  es  bajeza. 

PRÍNCIPE. 

Mas  bajeza  y  peor  es 
Que,  por  no  sacar  yo  pies, 
Me  rompan  esta  cabeza. 

PCMRICO. 

Si ;  mas  no  es  bien  se  prisuma 
De  tu  valor  acción  baja. 

pafifciPE. 

Para  reñir  con  ventaja 
Gran  falta  me  hace  la  ploma. 

FEDERICO. 

César,  Sefior,  de  rodillas 
Se  te  rendirá  galante. 

PRINCIPE. 

Con  la  pluma  y  el  montante 
Hiciera  yo  maravillas. 

Salen  CÉSAR  t  PEDRO ,  de  noche. 

PEDRO. 

Nunca  tan  tibio  y  cobarde 
Pisé  este  jardín  sagrado. 

CÉSAR. 

Ni  yo  con  mavor  cuidado 
De  que  Matilde  me  aguarde. 

FEDERiCO. 

Aqueste  es  César. 

príhcips* 
Espera: 
Pues  ¿cómo ,  si  le  mandé 
Olvidar,  contra  Su  fe. 
En  lo  mismo  persevera? 
Pero  retinte  un  poce 
Y  aplica  atento  el  oÍd6. 

FEDERICO. 

Quizá,  Señor,  ha  venido 
A  despedirse. 

Estof  foco 
De  io  que  por  mi  na  pasado. 

PEDRO. 

Para  haber  de  enloquecer, 
A  Matilde  hablas  de  ver 
Como  yo  la  vi  en  su  estrado. 

ptAMiH, 

¿Oyes,  Pedetlco? 

FEDERICO. 

Señor. 

PEDRO. 

Uña  breve  estrella 
Era  todo  el  sol  oon  ella; 
¿Quieres  que  la  pinte? 


m 


Si. 
Ocupada  ea  la  tímc/bzéüít, 


?vO»a 


Y  en  la  labor  ocupada. 
Como  en  una  cárcel  noble» 
Como  en  una  red  hidalga. 
Tenia  preso  el  cabello 
En  una  cinta  de  nácar ; 
Mas  no  tan  prese ,  que  siendo 
Un  mar  undoso  de  Arabia, 
Regaban  sus  crespas  ondas. 
Dilatadas  por  la  espalda, 
A  salpicar  con  embates 
Las  costas  del  almohada. 
El  ceñuelo  de  su  frente. 
Peligro  fhlal  de  escarcha. 
Dos  lunados  arcos  negros 
Modestamente  flechaba. 
Que  en  defensa  de  los  ojos. 
De  aquel  imperio  monareas, 
Dormidos  con  machas  luess. 
Despiertos  coa  lumbre  eseassi 
De  saetas  y  de  rayos 
Gnarnecian  la  campaña. 
Yo  no  sé  si  en  sus  mejillas 
Sopló  dos  rosas  el  alba; 
Pero  bien  sé  que  en  su  sello 
La  rosa  mas  entonada 
Las  hiciera  reverenda 

Y  las  ofreciera  parias ; 
Porque  á  mendigar  bellesa 

Y  á  reconocer  ventajas. 
Desabrocha  su  esplendor 
Verde  botón  de  esmeralda. 
La  nariz,  que  destas  flores 
Lo  trascendido  arrebata. 
Bebiéndose  el  ámbar  pufo 
Por  una  v  otra  ventana, 
Desde  el  arco  de  las  cejas 
Hasta  los  labios  alcanza ; 
Pero  tan  sesga ,  tan  grave. 
Tan  justa,  tan  nivelada, 
Que  ni  urafia  se  recoge 
Ni  entremetida  se  alarga, 
Con  que  no  puede  perdet 
Por  corta  ni  mal  ecnads. 
tln  breve  rubí ,  partido 
En  dos  mitades,  celaba 
Aquel  tesoro  de  perlas; 
Qne  en  mejor  eoneha  se  guardan 
Aquellos  que,  siendo  doce. 
Como  los  pares  de  Francia, 
Son  canceles  de  la  lengua, 
Torneros  de  las  palabras, 
Impresores  de  las  voees 

Y  sastres  de  la  garganta. 
Admirado  estaba,  cuando 
Del  claustro  de  las  enagttSI 
Se  descubrió  escuramente 
Medie  eapotltle  de  ámbar, 
Que  una  rosa  verdemar 
Le  coronaba  de  plata. 
Descuido  ftié  ú  dicha  mta 
Que  verse  entonces  dejara, 
Porque  de  tan  gran  coiuna 
Ko  vi  tan  pequella  basa. 
Melindre  en  tbrma  de  pié. 
Pié  sin  puntos,  pié  que 
Por  horma  de  su  zapato 
Una  almendra  conütada; 
Pié  que  solamente  es  pié 
Porque  pisa ,  si  bien  pasa 
Por  la  nieve  sin  temerla. 
Por  las  flores  sin  sjariat. 
Toda ,  sin  ejemplo ,  hermoss, 
Toda ,  sin  igual ,  bizarra. 
Heridas  daba  solUes 
A  la  rebelada  holanda. 
Penetrantes,  mas  dichosas. 
Mortales ,  pero  no  infaustas, 
Porque  en  virtud  de  su  mano 
Quedaban  luego  euradaa. 
Cada  vez  qne  con  la  aguja 
Alzaba  la  mano  blanca. 
Relámpago  de  cristal, 


«tG6 

LavisUme  deslumbraba. 
Pero  ¿para  qué  te  canso? 
Vive  Dios,  qae  es  una  mandria 
Toda  hermosura  con  ella; 
Cuerdo  es  el  sol ,  cuerda  el  alba, 
Madama  Luna  es  su  dueña 

Y  doña  Venus  su  enana. 

PRÍICCIPE. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

FEDEUCO. 

¿Qué  intentas? 

PaiNCiPE. 

Ya  lo  verás. 

FEDERICO. 

En  esto  conocerás 

Que  no  es  justo  el  competir. 

PRÍNCIPE.  {Llega  embotado,) 
¿Quién  este  jardín  pasea, 
Libre,  atrevido,  arrogante? 

CéSAR. 

[Ap,  Este  es  mi  hermano.)  Un  amante 
Sin  vista ,  que  ver  desea. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿por  qué  el  peligro  abraza, 
Si  ciego  se  ba  de  perder? 

CÉSAR. 

Porque  le  enseñó  á  querer 
El  mismo  que  le  amenaza. 
Pero  el  tal  preguntador 
¿Qué  pretende  ó  qué  apetece? 

PRÍ.^CIPE. 

Federico,  esto  parece 
Que  va  de  mal  en  peor.— 
Pretendo  satisfaciones, 

Y  un  necio  amor  castigar. 

C^SAR. 

Pues  si  hemos  de  pelear, 
Excusemos  de  razones. 

(Saca  ¡a  espada.) 

PRÍNCIPE. 

No  es  tiempo,  que  aun  no  ba  llegado 
La  cólera  que  me  ciegue. 

CÉSAR. 

No  importa,  yo  haré  que  llegue. 

príncipe. 
Tente ;  que  no  estoy  armado. 

CÉSAR. 

Ni  yo  tampoco  lo  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Hombre  ü  demonio ,  ¿estás  ciego? 

CÉSAR. 

Guando  á  estos  términos  llego, 
Respuesta  en  las  armas  doy. 

PRÍNCIPE. 

Que  te  pierdes ,  ignorante. 

FEDERICO. 

Que  es  su  alteza. 

CÉSAR. 

No  entendí. 

PRÍNCIPE. 

Agradeceldo  á  que  aquí 

No  traigo  mas  que  un  montante. 

CÉSAR. 

Si  un  yerro  disculpa  tiene. 
Mi  ignorancia  lo  ha  causado. 

PRÍNCIPE. 

De  buena  os  habéis  librado. 

CÉSAR. 

Quien  ama  nada  previene. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  Taltar  á  la  fe 

Y  á  la  lealtad  que  juraste. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

CÉSAR. 

Tú  á  competir  me  llamaste. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  olvidar  te  mandé. 

CÉSAR. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

PRÍNCIPE. 

Olvidando ; 
Que  yo  te  puedo  mandar 
Olvidar ,  y  tü  has  de  estar 
Sujeto  á  lo  que  te  mando. 

CiSAR. 

¿Y  si  no  acierto? 

PRÍNCIPE. 

Estudia/lo       It 

Y  repasar  la  lición; 
Que  á  esto  nace  un  segundón, 
Pobre,  escudero  y  vasallo. 
Toma  esta  maestra  llave 

Y  abre  esa  puerta ;  que  allí 
Se  estudia  olvido,  y  así 
Lo  aprende  quien  no  lo  sabe. 
Hoy  envidia ,  á  tu  pesar. 
Los  soberanos  favores 
Que  entre  estas  murtas  y  flores 
De  Matilde  he  de  gozar; 
Que  ya  sé  que  sale  aquí 
A  hablarle  de  noche  y  verte. 

CÉSAR. 

¿No es  mejor  darme  la  muerte? 

PRÍNCIPE. 

Dártela  pretendo  así. 

CÉSAR. 

¡Fuerte  lance ! 

PRÍNCIPE. 

Entrad  los  dos. 

PEDRO. 

Yo  me  doy  por  olvidado. 

FEDERICO. 

Acaba ,  no  seas  cansado. 

(Enciérraloi,) 

PEDRO. 

Buena  la  hicimos ,  por  Dios. 

FEDERICO. 

Ya  quedas  de  la  campaña 
Dueño  y  señor  soberano. 

PRÍNCIPE. 

Si  aquesta  Vitoria  gano. 
Luego  has  de  partir  á  España 
A  disculpar  la  querella 
De  Blanca. 

FEDERICO. 

Luego  ¿á  Matilde 
Prefieres? 

PRÍNCIPE. 

Aunque  es  humilde. 
Ya  he  dispensado  con  ella. 

FEDERICO. 

Darás  á  la  astrología 
Mas  crédito  y  mayor  fe. 

PRÍNCIPE. 

No  amaba  yo ,  y  cuando  amé, 
Supe  lo  que  amor  podia. 

Sale  ROSAURA  al  paño. 

Pero  ¿00  anduve  galante 
Con  César?  Nacido  ha  hoy; 
Matóle ,  á  fe  dé  quien  soy, 
Si,  como  truje  el  montante. 
Traigo  alguna  carabina. 

FEDERICO. 

Es  cierto. 

PRÍNCIPE. 

Mire  el  cuitado 
Qué  buen  lance  hubiera  echado. 


fAA 


FEDEUCO. 

Un  bulto  allí  se  termina. 

PRÍNCIPE. 

¿Otro  diablo? 

FEDERICO. 

0-yo  estoy  ciego... 

PRÍNCIPE. 

Notable  descuido  ha  sido 
Venirme  desprevenido 
De  algunas  armas  de  fuego. 

ROSAURA. 

Hablar  aqui  concertó 
Matilde  á  César ;  mas,  puesto 
Que  ella  retirada  está, 
Segura  en  su  nombre  vengo; 
Sabré  así  de  la  verdad 
Lo  mas  oculto  y  secreto, 
Pues  él ,  pensando  que  soy 
Matilde ,  hablará  sin  miedo. 

FEDERICO. 

Matilde  es  el  bulto. 

BOSADRA. 

¿Es  César? 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  Extremado  está  el  concierto.) 
Yo  soy. 

ROSAURA. 

¿Venis  solo? 

PRÍNCIPE. 

Solo  vengo; 
Porque  ya  vengo  á  ser  vuestro. 

ROSAURA. 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

PRÍNCIPE. 

Ea,  Matilde,  pues  el  tiempo 
Nos  da  ocasión... 

ROSAURA. 

{Ap.  ¡Ah  üraoo! 
Pues  me  engañas ,  con  lo  mesmo 
Me  he  de  vengar.)  Yo  quisiera 
Ser  vuestra ,  pero  sin  riesgo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

ROSAURA. 

Dándome  la  mano. 

PRÍNCIPE. 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
Tomad. 

{Danse  las  matm.) 

ROSAURA. 

Ya,  César,  soy  vuestra. 

PRÍNCIPE. 

Malos  años  para  el  necio.— 
Federico,  abre  esa  pueru 
Para  que  se  caiga  muerto. 

FEDERICO. 

Voyle  á  servir. 

PRÍNCIPE. 

Ya  mi  enojo 
Se  acabó. 

SaUn  CÉSAR ,  MATILDE  t  PEDRO, 
con  una  luz. 

CiSAR. 

Aqui  están  los  presos. 

PRÍNCIPE. 

Llega,  César,  y  á  Matilde 
Besa  la  mano. 

ROSAURA. 

¿Qué  es  esto? 

PRÍNCIPE. 

¿No  es  Matilde  la  que  ha  hablado? 
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BOSADRA. 

(Ap.  Para  agora  es  el  iQgeDío.) 
Conmigo  hablaste.  Señor; 
Qoe  sintieodo  la  desprecio, 
Dejé  á  Matilde  encerrada, 
T  sali ,  eo  sa  oombre ,  al  puesto. 

PRilfCIPE. 

loego  ¿amante  rae  bascabas? 

PBOIO. 

Aderézame  esos  bledos. 


EL  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL. 

PRÍNCIPE. 

Siempre  roe  quiso  Rosaura. 

MATILDE. 

Y  echarás  de  ver  en  esto 
Que  á  la  fuerza  no  se  rinde 
Amor ,  de  las  almas  duefto. 
príncipe. 

La  Vitoria  consiguió 
Rosaura ;  t  pues  su  amor  necio 
No  sopo  olvidar  Uaiilde, 
Olvidándola  me  vengo. 


Y  casándola  con  César.— 
Daos  las  manos. 

PCORO. 

Y  daremos 
Fin  al  Principe  invisible, 

CiSAR. 

Pues  démosle  fin  diciendo : 
«Era  el  remedio  olvidar, 

Y  olvidóseme  el  remedio.  • 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


IL  Úm  EN  SD  RETIRO  ¥  VILLANO  EN  SO  RINCÓN, 


JUAN  LABRADOR, 


»E  DON  JOAN  DB  MAT09  r«A0080. 


EL  REY  DON  ALPmCSO. 
DON  GUTIERRfi. 
ALVAR  MnffEl 
MARTIN,  #riciM0. 


PERSONAS. 

WATRIZ. 

COlflDTANZA,  ¡abrádáta. 
iOANÍ  LABRADOR,  vi^ja. 
1   MOKTANO,  tu  hijo. 

BHAICO 
GIL. 
ANtON 
TIRSO. 

JACINTA. 

Un  CIUAIM). 
MlfAtfA. 

AccmPkKkuitítté. 


JORNADA  PRIMERA. 


Silm  BEATRIZ  t  JACINTA,  /af^fatf^ 
nt,  ^  háHto  ie  damüi^  y  ditrái 
DON  GUTIERRE  t  MARTIN. 

BEATRIZ. 

iCoD  qoé  estilo  tao  gpalan 
tintas  Joyas  me  compré! 
jAcnrrA. 

Habla  bajo,  porqué  50 
SoipMlio,  Beatru,  ^é  itú 
Siguendo  nneslrié  fM<JMf. 

BKATlIfZ. 

Eko  me  ha  dado  temor. 

lACmTA. 

Vaelre  moy  aprisa  amor 
For  las  prendas  empeiadat. 

aCATAlt. 

Lo qoe pilante  me  ha  dado, 
De  <^ÍBion  be  de  perder 
8i  ahora  llega  A  saber 
La  calidad  de  mi  estado; 
Has  podrélo  remediar 
(^  darle  una  preúdá  fó, 

JACIUTA. 

Qae  valga  mas,  eso  Bo. 

■ABTnf. 

Keo  poedeai  Seior^  Henar. 

•OH'  0V*ntM9f . 

Krtnqae  grosero  a»y. 
MAimii. 
No  pierdas  la  coyaotara. 

Don  ooTisaME. 
'^  he  visto  igoal  bermesuní 
Dode  qae  en  SeilUaeatof  l^ 
Anuoebadesoorieaéfr, 
Henaott  dama,  teadréia, 
iiemoqnemecvipeia 


La  poca  advertencia  miá , 
En  que  me  atreví  á  ofrecefoif 
Otra  fez  mi  volantad ; 
Mas  no  me  colpeiá,  cnipad 
Esos  divinos  laceros. 
Que,  imanes  del  hierro  mfO, 
Qneestá  en  adoraros  firme. 
Para  poder  resistirme 
No  me  han  dejado  albedrfo. 

SBATEIZ. 

Cortesano  caballero. 
Que  primoroso  y  galante 
Sabéis  dorar»  eomo  anMiit#« 
Los  yerros  de  lison)ero. 
Agradecida  al  halago 
De  tan  generosa  aeeiom, 
Con  la  misma  obligación 
En  qae  me  dejais,  os  pago ; 
Pues  qaien  logra  la  victoria 
De  liberal  tan  sin  susto , 
Aunque  no  avasalle  el  guíto, 
Ha  de  empeñar  la  memoria. 
Yo  os  ruego  que  no  intentéis 
Seguirme,  que  en  el  luxar 
Donde  hoy  me  visteis  llegar. 
Muchas  veces  me  veréis. 

Y  para  satisfacción 

De  que  engañó  no  he  dé  Kacér 
A  que  conSeso  deber 
Tan  noble  demonstracion, 
Esta  sortija  tomad. 

aoír  eoTiiíaiiff. 
Por  dulce  prisión  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo 
Sino  con  la  voluntad; 
Solo  una  palabra  os  qniero 
Suplicar  quemeescoelMis. 

lAemvA. 

Hidalgo,  ¿no me  diréis 
Quién  es  este  caballero. 
Porque  el  efflilo  no  yerre 
Cuando  le  vuelvar.dF  escontrart 
Que  es  su  valor  siofulir. 


HAariN. 


Sabed  que  este  es  don  Gotierro 
Alfonso,  hombre  de  valor. 


i  Qué  es  mas? 


JACIIITA. 


VAaniv. 


Es,  por  ja^  ley, 
De  la  cAmara  del  Rey 
El  mas  valido  se  Sor; 
Mas  para  ser  sin  agraivío 
En  Sevilla  conocido, 
Le  bastaba  el  ser  valido 
Del  rey  don  AKoMoel  SáMo. 
La  privanza  no  le  altera 
La  afobilidad  que  veis; 
Mas,  pues  no  le  conocéis. 
Debéis  de  ser  fbrastenl. 

JACINTA. 

Es  que  en  cerradas  prisiontt 
Vivimos^  como  én  deitiiérrd. 
■Aarm. 

Diffa  usted,  y  en  ese  eneierro 
¿Hay  vara  larga  ó  rejones? 

JACINTA. 

I  Qué  estilo  tan  de  lacayo ! 
Aqui  para  entre  los  dos, 
¿EsdeHuete? 

HAaTIN. 

Vive  Dios» 
Que  me  la  pegó  al  soslayo. 

VOlf  OBTNtHiC. 

Quiero,  eon  vuestra  licencia. 
Saber  la  calle,  y  no  mats. 

BKATKIZ. 

El  noble  no  hace  jamas 
A  la  que  quiere,  violenéia; 
Y  asi,  quedaros  podéis. 
Supuesto  que  es  cosa  llana 
Que  aqui  me  veréis  maMoa. 

DdHOOTlIRM. 

Basta  que  voi  lo  nündeir^ 
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Yo  no  pasaré  de  aquí, 
saiisfecbo  qae  os  veré. 

BEATRIZ. 

Paes  yo  de  aquí  pasaré, 
Si  tos  me  obligáis  asi. 

DO.^  GCTSEKRK. 

Oigo  qae  vais  eo  buen  hora. 

BEATRIZ. 

Obligada  Toy  de  TOS. 

ff^  «.       '*®"  GUTIERRE. 

Id  con  Dios. 

BEATRIZ. 

Quedad  con  Dios. 
{Vanse  las  dos.) 

■ARTirf. 

¿Qaé  tenemos? 

BOíl  GUTIERRE. 

n«»^.     ,,,    0«e  es  señora 
De  gran  calidad  sin  duda. 

MARTIN. 

Lindamente  le  ba  engañado. 

,  DOPI  GUTIERRE. 

10  me  doy  por  bien  pagado. 

MARTIN. 

Donde  dice,  puntual. 

DON  GUTIERRE. 

I^reSreÍL'^"^^^^^'^'"»"'* 

MARTIN. 

0  Ese  es  cristal  * 

Socarrona  lapidaria, 
Debe  de  usar  de  esa  flor. 

DON  GUTIERRE. 

¡wo vi  bermosura  mayor! 

MARTIN. 

Será  alguna  estrafalaria. 

DON  GUT|ER|IE. 

Antes,  Martin,  imagino 
Que  corrido  me  di^jo. 
Pues  es  mas  lo  que  me  dio. 

„.     ,  MARTIN. 

Tú  das  en  un  desatino. 
Fingiendo  estar  mejorado 
Porque  no  te  llamen  necio. 

DON  GUTIERRE. 

Para  mi  no  tiene  precio, 
Martín,  un  término  bonrado. 

MARTIN. 

¿Término  bonrado  es  tomar 
Mas  de  trescientos  escudos 
De  joyas  de  oro? 

DON  GUTIERRE. 

a...x.        /*        ^  'os  mudos 
Harás,  porfiando,  bablar. 

MARTIN. 

Tengorazon,  pues  ignoras 
Los  enjbustes  y  quimeras 

De  mujeres  callejeras. 

Que  no  se  ba  de  distapar, 
Y  es  que  es  fea,  y  quiere  usar 
De  recato  por  píiíior^*"*" 
Esta,  fiada  en  el  pico, 
Dos  melindres  y  un  enfado, 
i  algo  de  enojo  rasgado , 
fc"^"'>'*e  nariz  y  hocico, 

Pececillos,  camarones, 
Guantes  locas  y  listones 
Del  boquirubio  mozuelo. 
y  Viendo  que  por  la  posta 


I 


I 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO 
La  siguen,  en  conclusión 

Y^cU  vo'^rK*  *'"?'^'*^  ^'  mascaron 
y  se  va  libre  y  sin  costas. 

Otra  Tiene  muy  fiada 
I  En  la  cara,  bien  compuesta. 

Descubierta  á  la  respuesta 
I  V  á  cuantopíde,  lapada. 

Dice  que  tiene  marido 

Celoso,  y  que  es  menester. 

Para  que  la  puedan  Ter, 

Recalo  muy  conocido. 

Pesca  medias,  cbocolate 

Y  algún  dije  moderado ; 
Por  dar  á  entender  estrado. 
Aplica  al  escaparate. 

Y  andando  como  peonza. 
Dice  que  vive  á  diez  aU¿s, 

En  calle  de  treinta  saltos, 

Y  escapa  como  una  onza. 
Otra  sale  mu  j  deidad 
Con  que  á  ana  enferma  va  á  ver. 

Y  la  enferma  viene  á  ser  ' 
Ella  ó  su  necesidad; 

Y  después  que  bace  una  pella 
De  cosas  que  va  á  lIcTar 
A  la  enferma,  suele  dar 
Con  la  palabra  doncella. 

Y  si  el  pobre  con  enfado 

Muestra  enojo,  muy  falsiia 
Le  responde :  t  Quila,  quita: 

Y  .-^^  ;««?  lo  que  me  ta  dido.» 

Y  Tiendo  el  empeño  duro 

En  que  se  halla  el  inocente. 
Por  regalos  de  presente 
Se  claTa  en  furor  futuro. 

Y  examinados  los  modos- 
De  su  recalo  y  la  fe, 
&e  sabe  después  que  es  de 
cimbrios,  lombardos  y  godos. 
No  páRi  aquí  la  emboscada  ¿^ 
Otras  hay  que  andan  al  Tuelo. 
No  ponen  cebo  ni  anzuelo 
wi  Tan  reparando  en  nada . 
Porque  son  red  barredera 
De  los  altos  y  los  bajos, 
fcslas  pescan  renacuajos. 
Mariscan  toda  ribera. 

Porque  loman  aTellanas. 
Duraznos,  melocotones. 
Huevos,  sardinas,  melones. 
Besugos,  peras,  manzanas, 

Y  cuando  desias  crueles 
Zarándalas  han  cogido. 
Vienen  á  darse  á  partido 
De  rábanos  y  pasteles. 

aON  GUTIERRE. 

No  es  aquella  celestial 

se  rinde,  de  las  comunes 
Mujeres ;  que  en  el  aseo. 
Discreción,  donaire  y  gracia 

Un  no  sé  qué  de  respeto      • 

£!!«t*i';''I.«eelaIma,absoru 
ijn  tan  divino  pórtenlo. 

Quedó  presa,  publicando 
La  dicha  del  cautiverio. 

íAy  Martin!  Yo  estoy  sin  vida. 

MARTIN. 

Si  te  inclinaste  tan  presto, 
¿Cómo  no  vas  en  su  alcance? 

DON  GUTIERRE. 

Por  no  parecer  grosero 
En  la  porfía,  y  Umbien 
Porque  no  me  echase  menos 
El  Rey,  que  suele  á  estas  horas 
Vestirse,  y  fuera  defecto 
En  mi  atención  el  faltar 
A  la  obligación  que  tengo. 

MARTIN. 

A  palacio  hemos  llegado, 


Y  si  no  me  eogano,  creo 
Qoc  aquellas  misnasupuJis. 
Qoe  de  U  se  despidien» 
I  yanporallíprcsarosis. 
Atravesando  el  lefrero. 

DOR  GCTOUK. 

Pues  ha  dispuesto  la  suerte 
Aqueste  segundo  eocneatn 
Por  tu  vida,  que  las  sigas.  ' 

-.  MARTO. 

Voy  tras  ellas,  porque  entieado 

Que  esas  aves  de  rapiña 

Te  quieren  dar  pan  de  perro.  (1 

IK>N  GOTIUIE. 

Con  eso  sabré  quién  es 
La  que  arrastró  mis  afectos 
Tan  de  improviso,  qae  dado 
En  tan  venturoso  empleo, 
5i  fué  primero  el  mirarla, 
O  fué  el  rendirme  primero; 
Pero  el  Rey  sale.  (Ap.  Aquí  iopoiiLJ 
Amor,  que  disimulemos.)        ^] 

Sale  EL  Rgy.  am  wcau 

V  ACOMPAÍÍAMiBiTO. 
MÚSICA. 

/OA,  qué  de  veras  me  mgtsM 
Tus  burladores  ojuelos! 
Muy  graves  son  para  nim. 
Muy  Mr  es  san  para  negrot. 
¡Oh,  qué  esquivo  tu  semtístíe 
Atf  mejora  en  lo  travieso^ 
Pues  cada  ves  que  se  muis 

bs  mas  parecido  al  cielo! 

« 

RET. 

No  prosigan  mas.  ¿No  he dlcbo 
Uue  nunca  amorosos  versos 
Me  canten,  de  afectos  noot 

Ppof  ^  *K  ^^r  sin  frulo  el  tiempo? 
¿Fallan  heroicos  asuntos. 
En  que  pueda  el  noble  Ingenio 
Discurrir  aprovechando? 
Lo  demás  es  vano  empleo; 
Que  la  música  ajuslada 
De  la4iistoria  á  los  sucesos, 
Regalando  los  oídos, 
Deíeita  el  eniendimiento. 
(Ap.  1  Av  divina  labradora, 

nuí«.7  ^^".™*  '"«íaslria  intealo 
Disimular  mi  cuidado. 

Pues  desde  que  te  vi,  creo 

Rür^?*:"'^  Í^^P'^'o  <^s  ansia. 
Qín^^  í'nagino  es  tormento 
nnal'i  V?^''  declararme! 
8c  S.®J  ^^^'^^^  y  Padecerio 
Es  dos  veces  ser  humano  ; 
T  asi,  es  mejor  el  silencio: 

V  goza  los  privilegios 
De  soberano  monarca, 

R"^^«l*"íre  de  pasiones; 

teXíllsnnTuirn""^^^ 
Ha  de  castigar  defectos.) 

-     „  MtfsiCA. 

pL^^H'^  ^^^'^forma  el  aire, 
^ara  su  venganta,  el  griego, 
y ^yn  caballo  inirodlsjo^' 
*-«  Troya  el  mayor  incendia. 

REY 

Hipérbole  del  poeía ' 

níf níi^S?'*'  ^°«  «»  «I  ««resto 
Del  paladión  troyano 

kx^K^^^A^^  ®°  Troya >íl  fuego. 
Alabo  al  docto  arliflbio.        * 

Mas  lo  apócrifo  condeno: 
No  necesita  la  historia 
De  episodios  lisonjeros 


F 


IVí  de  elocnentes  matices ; 

Claro»  paro  j  verdadero 

mt  de  ser  el  coronisU ; 

Doe  los  adornos  superfinos, 

QfascaiMlo  U  oblicia, 

Haceo  sospechoso  el  cueoto. 

Um  retóricos  colores 

Se  permiten  al  ingenio, 

lae  con  altas  fantasías 
Tocara  aplausos  discretos. 
^Btan  la  verdad  desnuda 
M  aaliguos,  suponiendo 
lúe  asi  queda  mas  hermosa 
í  los  anales  del  tiempo. 
^or  eso  yo,  persuadido 
H  un  carioso  y  justo  celo, 
La  historia  de  España  escribo, 
Solamente  con  intento 
H  dejar  acreditada 
bspresa  de  lanío  peso; 
hies  solo  es  digno  de  an  rey 

B escribir  los  sucesos 
lo  qoe  pasa  en  un  siglo, 
^es  independiente  dellos, 
Ü  dará  aiabansa  al  malo 
B  qajtar*  fama  al  bueno. 

DON  GOTlEBae. 

Ht  esos  j  otros  estudios, 
1  vuestra  majestad  dieren 
IwBbre  de  Sabio  los  doctos. 

f.  EEt. 

noiDbre  oo  merezco, 
siempre  fué  limitado 
hamano  entendimiento ; 
respecto  de  lo  mucho 
le  hay  que  saber  en  los  tiempos, 
sienñpre  mas  lo  que  ignora 
lo  qae  sabe  el  discreto. 
es  verdad  que,  aplicado 
e  mis  años  primeros 
ifirersidad  de  estudios , 
[ai  capaz  de  comprchenderlos; 
to.  qoe  á  los  veinte  y  dos 
compase  un  compendio 
loda  la  astrología , 
e  iotitaié  yo  mesmo 
fof  Álfontínoi^  por 
glona  del  ingenio, 
de  los  nobles  estudios 
solo  el  aplauso  el  premio, 
atareado  á  las  letras, 
por  eso  yo  me  tengo 
mas  sabio,  pues  al  paso 
voy  los  profundos  senos 
tas  ciencias  penetrando, 
parece  que  sé  menos, 
^^JM  veo  lo  que  me  falta 
Itor  salier,  de  lo  que  infiero- 
tee  el  qoe  presume  de  sabio 
•la  solamente  el  mas  necio. 
\áp.  Henos  sé  que  todos,  pues 
lio  mal  mis  pasiones  venzo.) 
I  Gaatad,  proseguid.  (Ap.  ¿De  qué, 
I  loqué  me  sirve  el  imperio, 
'^ti  »o  basta  á  defenderme 
;  Be  Di  valor  el  silencio  7) 

HtfSIGA. 

fa  «a  eenizat  de$aiado 
Si  9$  el  artesam  Boterbio^ 
fie  ¡atierres  mataiUu 
'  Si  urteior  el  mceadio, 

BBT. 

T  de  mi  pasión  tirana 
aumenta  el  oculto  fueso.) 

lo  cantéis  mas.— Alvar  Kufiez, 

Irisad  á  ios  monteros 
e  salgo  á  caza  maflana 
aqoese  luear  ameno 
«llaman  Vega-Florida. 

>p.  Por  ver  { ay  de  mi !  si  puedo. 


EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 
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llenos  cazador  que  amante. 
Saber  quién  es  aquel  bello 
Prodigio  que  entre  sus  flores 
Se  hospedó  para  veneno 
De  mis  sentidos.)  Gutierre, 
Conmigo  esta  tarde  quiero 
Que  vais  al  monte. 

DOM  GUTiERRC. 

Gran  dicha, 
Sefior,  es  ¡ros  sirviendo. 

BEY.  {Ap.) 

Confuso  entre  dos  mitades 
De  amante  y  rey  me  contemplo; 
Si  callo  es  mortal  mi  pena , 

Y  si  me  declaro,  veo 

Que  emprendo  una  acción  indigna 
De  mi  decoro  y. respeto, 

Y  entre  temor  y  esperanza , 

Golfos  de  dudas  navego.  {Yaie.) 

Sale  MARTIN. 

■ABTllf. 

¡Albricias,  Sefior! 

DON  GUTIEBBB. 

¿Qué  dices, 
Martin? 

MABTIN. 

Que  sabido  tengo 
Quién  es  la  dama  tapada. 

DON  GÜTIEBBE. 

Las  albricias  te  prometo. 

«ABTIN. 

Juzgo  que  te  has  de  quedar 
Helado  si  te  lo  cuento. 

DON  GUTIEBBB. 

Acaba,  y  no  me  dilates 
La  noticia. 

■ABTIN. 

Fui  siguiendo 
Esta  mujer  hasta  el  fin 
Del  lugar,  siempre  ¿  lo  lejos, 
Porque  no  echase  de  ver 
De  mi  cautela  el  intento; 
Que  el  que  examina  curioso 
Ofende  como  grosero. 
Llegó  la  tal  almeson ; 
Entró  en  él ,  y  á  un  aposento 
Se  fué  derecha.  Yo  entonces. 
Fingiendo  que  á  un  forastero 
Buscaba,  me  entré  al  descuido. 
Miro  a)  aposento  y  veo 
Desnudarse  la  tal  dama, 

Y  transformarse  al  momento 
En  traje  de  labradora; 
Quedé  admirado  y  suspenso. 
Pues  me  pareció  mas  bella 
En  aquel  rústico  aseo. 
Bien  como  soele  la  rosa 
Ostentar  mas  noble  imperio 
En  su  nativa  esmeralda 
Que  no  en  el  ramilletero. 
Sacó  un  mozo  luego  un  carro 
Alfombrado  y  bien  compuesto , 

Y  ella  poniendo  delante 

Del  rostro  un  sutil  pañuelo, 
En  él  subió  tan  airosa 
A  sentarse,  que  sospecho 
Que  su  hermosura  cifraba 
Aquel  fiorido  bosquejo 
De  Amaltea,  cuando  al  campo 
El  abril  restituyendo. 
Lascivo  escuadrón  de  flores 
Va  por  el  aire  esparciendo. 
Iba  un  villanejo  ¿  pié, 

Y  pregúntele  resuelto 
Quién  era ;  y  me  respondió : 
«i Para  qué  quiere  saberlo? 
¿No  echa  de  ver  que  es  la  hija 


De  Juan  Labrador,  mi  doefio?— 
Es  un  pasmo,  dije.  ¿Y  dónde 
Vive?»  Replicó  el  mozuelo  : 
«  En  Vega-Florida  vi^e. 
Aqueste  cercano  pueblo 
Del  bosque  en  que  caza  el  Rey.» 

Y  como  un  halcón  ligero. 
Esta  Circe  encantadora 

Se  desvaneció  en  el  viento. 

Dejándonos  convertidos 

En  mono  yo,  y  tú  en  podenco. 

DO.X  COTIEBRE. 

¡Jesús  V  qué  disparate ! 
Ahora  bien,  Martin;  supuesto 
Que  el  Rey  mañana  va  i  caza 
A  Vega-Florida/ tengo 
De  saber  con  qué  motivo 
Aqueste  imposible  bello 
En  traje  de  cortesana 
Vino  i  burlar  mis  deseos. 
Vino  á  rendir  mi  albedrio. 
Vino  á  matarme  tan  presto, 
Que  aun  para  soñado  es  mucho, 

Y  para  verdad  no  es  menos. 

(Yanse,) 

S&len  JUAN  LABRADOR ,  de  wUleno, 
9Íeio;  TIRSO,  BRUNO  v  ANTÓN, 
labradoree. 

JQA.^. 

Sali  acá,  engolillados ; 
Alto  i  trabajar,  que  el  dia 
Empieza  á  romper. 

TIBSO. 

i  Por  qué. 
Señor,  preguntar  quería, 
Nos  llamas  engolillados? 

JUAN. 

Pues  no  es  acaso  el  enigma. 
Mirad,  suele  el  cortesano. 
Por  desprecio,  monterillas 
Llamar  á  los  labradores, 

Y  porque  el  modo  repita^ 
Yo  también  engolillaaos 
Os  llamo  por  ignominia. 

A?ITO:f. 

Muesamo  ha  dicho  muy  bien, 
Doyle  á  la  corte  dos  higas. 

JUAN. 

Ea  pues ,  alto  al  irabaúo ; 
Tú,  Antón,  al  campo  camina, 

Y  para  arar  los  repechos 
Que  están  juntos  a  la  ermita. 
Llevad  diez  pares  de  bueyes, 

Y  otros  de  muías ;  aprisa 
A  la  labor. 

ANTÓN. 

Como  es  barro 
Lo  mas  de  aquella  campiña. 
Otra  muía  llevaré. 

JUAN. 

Lleva  cuatro  ó  cuantas  pidas, 
Pues  tantas  me  ha  dado  el  cielo, 
Por  su  bondad  infinita, 
Que  ignoro  el  número  dellas. 
i  Quién  mi  fortuna  no  envidia? 
Tú,  Bruno,  vete  á  la  cuesta 
Donde  Constanza  vendimia. 

ANTÓN. 

Mas  importan  tus  ganados 
Que  la  corte  de  Sevilla. 

JUAN. 

Y  de  unas  uvas  doradas 
Que  se  vengan  á  la  vista, 
Bordadas  de  puro  aljófar, 
Que  las  hiela  y  las  matiza, 
Llena  cuatro  ó  cinco  ceslu, 


Qae  Heves  á  las  vecinas, 

Y  la  mejor  si  doctor; 

Qae  aonqoe  nanea  en  mi  familia 
Ha  curado  enfermedad, 
Gracias  á  Dios,  cada  día 
Le  regalo  anticipado. 
Porque  no  me  baga  visitas, 
Ni  le  dé  ningún  cuidado 
La  salud  que  Dios  me  envia. 

DRONO. 

Voy,  Señor,  antes  qae  el  sol 
Comience  á  esparcir  sus  iras.    ( Vate.) 

JOAIf.  ' 

Tú,  Tirso,  avisa  á  Montano, 

Y  á  Beatriz,  mi  bija,  avisa, 
Que  acudan  á  sos  tareas; 

Que  aunque  son  prendas  queridas 
Del  alma,  y  no  bao  menester 
Del  trabajo  todavía. 
Para  ejemplar  de  los  otros, 
£1  que  en  lugar  corto  habita 
Ha  de  asar  prudentemente 
Del  ocio  como  fatiga. 

TIRSO. 

Voy  á  ver  lo  que  me  mandas. 

{Áp,  Primero  iré  i  la  cocina.)    (Vgté.) 

JOAN.  , 

Gracias  os  doy,  gran  Monarca 
Del  cielo,  por  tantas  dichas 
Como  me  habéis  dado,  pues 
Cuanto  distingue  la  vista 
Por  todo  aqueste  horizonte, 
Desde  esa  sierra  vecina 
Hasta  aquel  proftindo  valle. 
Poblado  de  altas  olivas , 
Me  reconoce  por  duelio , 

Y  de  suerte  la  campifia 
Cubren  todos  mis  ganados, 
Que  cuando  á  beber  se  arriman, 
El  mas  caudaloso  arroyo, 

Para  pasar  á  otra  orilla, 

Le  agotan,  con  oue  la  prueba 

De  su  misma  sea  fabrican. 

Es  del  matizado  enjambre 

De  mis  colmenas  floridas 

Tanta  la  miel  abundante. 

Que  en  ruecas  de  oro  al  sol  hilan, 

Que  rebosando  en  los  bordes 

Por  el  corcho  se  destila 

Hasta  el  suelo,  donde  encuentra 

Tal  vez  la  leche  vertida 

Del  tarro,  que  al  pastor  sobra, 

O  la  hartura  desperdicia. 

Con  que  plato  dulce  aquí 

Tienen  también  las  hormigas. 

De  azules  uvas  colmados 

Mis  lagares,  fertilizan 

Las  cubas  y  las  tinajas ; 

Y  aunque  son  casi  inAnitas, 

Y  cada  octubre  se  afiaden 
Otras  tantas,  de  mis  viflas 
Es  tanto  el  opimo  fruto, 
Qae  siempre  por  la  vendimia 
Vengo  á  tener  un»  extrema 
Necesidad  de  vasijas. 
Amontonado  en  las  era  a 
Tengo  el  trigo  alga  ros  días. 
Mientras  se  ensanchas  los  troiea 
IJ  otros  silos  se  fabrican. 

Con  que  es  deposite  el  campo 
Del  oro  de  mis  espigas. 
Hasta  que  por  el  otoño 
Lo  restituyo  á  sus  minas. 
Mas  no  es  esta  la  mayor 
Fortuna  que  me  acredita 
De  venturoso,  sino 
El  contento  y  la  alegría 
CoiT  que  vive  en  est»  estado; 
Porque  de  todaa  las  dichas, 
No  es  mejiar  la  que  se  ilene, 


8o" 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Sino  la  que  mas  se  estima. 
En  este  fugar  nací 
Enüre  castaños  y  encinas, 

Y  jamás  be  visto  al  Rey 
Ni  á  la  corte  de  Sevilla, 

Con  estar  de  aquí  dos  leguas ; 
Que  en  sesenta  años  de  vida, 
Parecerá  que  es  capricho 
De  extravagante  porfía. 
Pues  no  es  sino  natural ; 
ue  es  (anta  la  antipatía 
n  que  miro  al  cortesano. 
De  ceremonias  fingidas 
Vestido  siempre  el  semblante. 
Que  juzgo  no  trocarla 
Por  sus  levantadas  torres 
Aquesta  humilde  alquería. 
Con  mis  zagales  aquí 
Vivo  honrado  y  sin  codicia 
De  honores  vanos.  ¡  Oh ,  cuánto 
Yerra  aquel  que  solicita 
Encumbrarse  á  las  estrellas 
Para  dar  mayor  caida ! 
Ejemplo  el  gigante  roble 
Me  ofrece,  cuando  á  las  iras 
Del  embravecido  Noto 
Rindió  so  soberbia  altiva ; 
Pero  la  caña,  que  humilde 
Estuvo  en  su  estado  Oja, 
Burlando  de  sus  violencias, 
No  peligra  en  la  ruina. 

Salen  BEATRIZ  v  MONTANO. 

■OKTANO. 

Aquí  está,  los  dos  llegoemot. 

BEATRIZ. 

¿Padre  y  señor? 

JCAR. 

Beatriz  mia,  — 
Hijo  Montano,  ¿qué  es  esto? 

■ONTAlfO. 

Pedirte,  Señor,  queria 
Un  favor  solo. 

BEATRIZ. 

Lo  mismo 
De  tí  mi  amor  solicita. 

HONTAnO. 

Pero  no  te  bas  de  enojar. 

IOA!V. 

Prendas  del  alma  querida^, 
Alivio  de  mi  vejez, 
i  Qué  cosa  habrá  que  me  pida 
vuestra  humildad,  que  no  hagsf 
Cuanto  los  ojos  registran 
Es  vuestro,  y  para  vosotros 
Lo  adquirieron  mis  fatigas. 

MONTANO. 

Pues,  Señor,  poyi|iie  te  ategres 

Alguna  vez,  por  ta  vida. 

Que  salgas  á  ver  al  Rey, 

Que  hoy  dice»  qa«  á  naeSIra  vRU 

Viene  á  eaaar;  ya  el  pneMo 

A  recibirle  caamia 

Fuera  del  lugar. 

BEATRIZ. 

Disponte 
A  hincarle  la  rodilla. 
Pues  que  nos  mantiene  en  pn ; 
Tanta  rustiquez  olvida. 

MORTANO. 

Ponte  el  vestido  de  Gesta 

Y  muy  galán. 


JUAÜ. 


No  prosigas. 
¿Qué  es  ver  ai  Rey?  ¿ Batáis  l«c 
Lo  que  nanea  hice  en  w¡k  Tl«la 
Tampoco  he  de  hacerla  ab^t ; 
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Yo  he  dado  en  estaporfis. 
Servirle  y  no  verle  qéiero , 

Y  no  es  en  mí  grosería, 
Sino  atención  y  respeto; 
Que  el  sol ,  monarca  del  día, 
Alumbrándonos  á  todos. 
Ciega  á  aquel  oue  le  registra, 
Dando  á  entenaer  que  se  oftedé 
Del  que  su  luz  averigua. 

Al  Rey  no  he  de  ver  la  can, 
Porque  ya  en  la  postrer  Unes 
De  mis  años  Alera  ocioso 
Lograr  su  vista  sin  vista. 
¿  Daráme,  porque  le  vea, 
Encomienda  ó  tci¡n  iRSlgalat 
i.  Yo  puedo  servirle  mas 
Que  de  desprecio  y  de  risa! 
Amarle  y  obedecerle 
Me  toca  con  lealtad  fina , 
Como  á  deidad  soberana; 
Pero  á  verle  no  me  obliga. 
No  quiero  ver  reales  pooipst; 
Qae  yo  también,  si  se  mira, 
Como  sabio  en  mi  retiro, 
Soy  rey  de  aquesta  alquería. 
Mis  ciudades  son  los  riscos, 
Los  campos  son  mis  provincias, 
De  quien  es  cetro  el  arado. 
Que ,  asido  á  la  mano  mia. 
Va  con  igualdad  formando 
Los  surcos,  coyas  campiftu. 
Bien  gobernadas  del  brazo, 
Que  su  aspereza  cultiva. 
Allanando  la  que  sube, 
Subiendo  la  qae  se  bumitU, 
Fértiles  ricos  tribuios 
Me  ofrecen  agradecidas. 
Las  alfombras  y  brocados 
El  mayo  me  los  mathLa ; 
Mis  doseles  son  los  troncal, 

Y  no  de  flores  tejidas. 
Sino  de  frutas  sabrosas; 
Mirad  eaál  será  mas  rica, 
lAllá  una  sombra  qae  adoros, 
O  aquí  una  verdad  que  obliga! 
¡Oh  dichosa  á  todas  horas. 
Amada  soledad  mia ! 

Solo  ta  silencio  adoro. 
Solo  tu  quietud  me  alivia. 
j  De  qué  puede  aprovecharas 
ver  la  majestad  altiva, 
Faustos,  coronas  y  cetros. 
Si  al  fin  no  ha  j  segura  drebS, 

Y  en  una  montaje  paran 

Del  mondo  hs  aledas?         (^' 

BEATRIZ. 

Dejémosle  con  su  tema. 
\  Qué  opinión  tan  e»|uidlB ! 

IIONTA1I0. 

Cuando  otros  por  ver  al  fíéf 
Largas  joroadtas  camfRan, 
Él  se  rettríi  y  esconde. 

JACINTA. 

¡Qué  necia  filosolla! 

iBaTRlS. 

A  qué  racional  no  alegra 
ér  la  presencia  y  la  vista 

Del  principe  soberano  f 
jeanra. 

No  vi  tan  rada  perfli. 

HOtfrARO. 

Diferente  cMidldoa, 
Beatriz  herwmw,  es  la  lüa» 
Pues  moero  por  ver  la  ceritf « 

Y  aquesta  rústictfvidt   ^ 
Me  cansa,  y  solo  me  agfiditf 
Cortesanas.bizarrias, 
Adornos,  plumas  y  galas. 
Que  Id  desiás  cb  meaiii». 


Vi 


EL  SABIO  EN  Sü  RETIRO  Y  VILLANO  EN  8U  RINCÓN. 


BEATRn. 

Tienes  razón,  porqae  yo. 
Siempre  que  dejo  la  Tilla 
Y  i  la  corte  voit  no  bay  gafa, 
P»  mas  Tíslosa  j  mas  rica, 
One  DO  estrene  mi  caí  dado ; 
Tü,  M omaoo,  ahora  mira 
Cómo'paede  estar  gastosa 
£o  una  aldea  pajiza 
Quien  todos  sus  peMamienUM 
Tiene  en  la  corle.  (Áp,  \  Aj  Jacilla  f 
Gutierre  Alfonso  ea  mi  norte» 
En  éi  niT  rentara  talriba.) 

MutraHOb 

Hay  bien  podía  mi  padre. 
Con  la  riqaeaa  infinita 
Qae  le  ha  dado  el  cielo,  darte 
^r  esposo,  Beatríi  mía. 
Cfn  gran  caballero,  pues 
parte  con  él  bien  podia 
men  mil  ducados  de  dote. 

BBATaia. 
fA  ao  condición,  eariaa 
tensar  qne  ha  de  darme  «atado 
'  Que  no  sea  á  la  medida 

De  so  humilde  nacimiento ; 

hfo  la  elección  es  mia. 

ToToy  i  la  ígiesla,  hermano, 

Piorqne  ol  dedr  qat  ohrla 

Misa  en  ella  el  Rey. 

■eiiniio. 

Si  allá 
f  feres  i  Constanza*  dila 
Mia  finezas. 

BSATIUZ. 

¿Para  qaéf 
S  Tiene,  puedes  uecirla 
Ta  amor ;  que  no  amante  firme 
■ejer  an  pMisD  expliea. 

nostraivo* 
f   Rices  bien;  adiós. 

aKATBIZ. 

Adiós. 

jAcnifa. 
ramee  aprtaa; 
'  OneelgoeiaajofaaudiA 
Por  aRi  pasa. 


■09,  Jacima^ 
Del  aoior  que  le  he  cobrado 
Mucho  me  temo  á  raí  miama. 

Sai4  CONSTANZA. 


En  hora  buena,  Cénatauta, 
Tb  bermosur»  peregrina 
Saiga  ^  dar  rayoa  al  aeft, 
Qae  ja  arare  me  deeía, 
Marmorando  «aue  laa  h^M 
He  esa  floresta  soaibrie : 
•CamiMM,  que  viene  Genslnnaa; 
FVores,  que  amenace  el  día. » 

ceasTANU. 
^ara  otra  ocasión,  Moniane> 
fteia  las  liaeii^i  Ubiaa  ; 
Que  ahora  ramea  á  ver 
i\  Ref ,  que  riene  4  esta  rilla. 
TIl  eres  rico,  yo  soy  pohre, 
Tai  mi  hermosura  estimas, 
O  sÉbeme  á  tu  rfqaeía 
O  &  mi  pehrcna  te  hnmitta. 
Til  ahora  ee»  el  aamp 
CoBsolta  mia  liraaiaa*    . 
Pues  no  he  de  ei»  inaflnaiaa 
8hi  que  ei  Gwre  lasbandiga.     ( 


HOlITAIfO. 

Escucha,  detente,  aguarda.— 
De  sus  hebras  de  ore  aaida 
Me  lleva  el  ahna.  Mas  ¿(fuléa 
Logró  sin  pensión  las  dichas?   ( Vsaa.) 

Salen  EL  REY,  DON  GUTIERRE, 
ALVAR  NUÑEZ  v  MARTIN. 
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aET. 

Ap,  Con  la  ocasión  de  la  casa 
~e  venido  á  aquesta  aldea. 
Por  si  otra  vez  llego  &  ver 
Aquella  serrana  bella 
A  quien  me  inctrnan  los  aitros 
Con  tan  oculta  violencia , 
Que  ignoro  st  en  mis  sentidos 
Es  esta  importuna  ¡dea 
Afecto  de  pasión  noble 
O  influjo  de  mis  estrellas.) 
¡  Famoso  templo,  Alvar  Nnflet! 

ALVAR. 

Señor,  para  ser  aldea , 
Es  el  pórtico  admirable. 

>09i  evrtaaai. 
Un  hombre  rico  hay  en  ella. 
Que  de  ornamenloe}  aUaraa 
La  enriqueció  de  man 
Que  iguala  átaa  de  la 


eorie. 


RET. 


Antes  de  entrar  en  la  igleaia 
La  curiosidad  me  llama 
A  ver  una  extrafla  piedra. 
Losa  ó  sepulcro,  entallado 
De  tan  desusadas  letras, 
Que  la  atención  pide. 

Dox  coTiiaaE. 
Alguna 
Memoria  será  de  aquellaa 

gue  los  antiguos  penlaH 
nlaaaapuilUfaa. 

Salen  per  un  Me  REATRIZ  v  JACIN- 
TA, jtmlec/ps^. 

Liegja, 
Beatriz,  sin  temor. 

asATHia. 
Jacinta, 
El  verle  me  deaafieata ; 
Que  sin  d«Aa  es  gran  <eñer. 
Murió  mi  aspeíania  sacia. 

lAenrrA. 
Mucho  mas  Iguata  amor. 

BEATRIZ. 

Cómo  quieres  tú  que  sea 

osihié  que  un  cabaltero 
Por  esposa  á  wm  hija  qnleta 
DeJuanLabrader? 

JACINTA. 

Señora» 
No  fueras  tú  la  primera 
Que  al  dosel  desda  U  athavta 
Llegaras. 

Salen  per  otre  faéb^  aipttñet  fflt,  AN< 
TON,  TIRSO  V  RRtJNO. 

Tinao. 
Gil,  nanee  sienta. 

GIL. 

Pisa  quedito. 

aamio. 

Ya  estamos 
)  I  Viendo  an  paiftqaihncie. 


^ 


TIBSO. 

Oyes,  también  tiene  barbas 
Como  yo. 

DO.I  GUTIERRE. 

Pues  vuestra  alteía 
Tiene  el  semblante  risuefie» 
Sin  dada  su  inscripción  maestra 
Le  eo  treta  vo. 

REY. 

Es  la  mas  rara 
Inscripción  y  la  masnaeva 
Oo^  vi  en  mi  vida ,  y  merecen 
Ser  de  diamante  sos  letras. 
¡  Eitraño  epitalH»!  Leadle. 

00«1  GUTIERRE. 

Dice  de  aquesta  manera  : 
« Yace  aqui  Joan  Labrador, 
Que  nunca  sirvió  i  señor, 
Ni  víó  la  corte  ni  al  rey, 

Y  venerando  su  ley. 
Ni  temió  ni  dio  temor, 
Ni  tovo  necesidad , 

Ni  estuvo  herido  ni  preso, 
Ni  en  sesenta  aflos  de  edad 
Vio  en  su  casa  mal  sne^so , 
Envidia  ni  enfermedad.» 

ALVAR. 

¡EpitaBoperegrhiof 

RKT. 

No  habrá  en  el  mundo  quien  pueda 
Dejar  tan  rara  memoria. 

DOIt  GUTIERRE. 

No  pone  año  de  la  fecha , 
Ni  cuándo  murió. 

RET. 

Es  verdad. 
Yo  me  holgara  que  viviera. 
Para  conocer  á  en  hombre 
Tan  singular. 

DON  eeniRBB. 
Cosa  es  esa 
Fácil  de  saber,  Seilor.— 
Mancebo,  el  de  Ka  montera. 
Llegaos  aqui ,  no  teamia. 

TIRSO.  {Llega  temblando,) 

¿Qué  manda aa  reverenda. 
Digo  su  paternidad» 
Sujamestad  ó  ínaolancia. 
Su  merced  óaaéoriaY 
Delospiéaftlacabesa 
Alguna  le  be  de  aeertar. 

DON  ceriERRE. 

Mirad  que  os  habla  aa  altetci. 

RET. 

i  Cómo  os  llamáis? 

TiRse. 

S^efior,  Tirso. 

reí. 
¿Sois  pastee  t 

naso. 

Y  de  unas  fieras 
Que  es  desvergiWnxa  nombrarlas 

Y  vergüenza  el  no  comerlas. 

REY. 

Decidme,  ¿quién  es  aqui 
Juan  Labrador? 

TIRSO. 

&ó  un  bestia , 
No  quitando  lo  presente, 

Y  no  sabré  dar  rempaesia; 
A  Reatrizse  lo  perscade. 

REY. 

¿Quién  es  Beatriz? 

TWSO. 

Es  aquaUe 
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Serrana  qae  se  recala , 
Del  pueblo  la  mas  discreta. 

D05  GUTIERRE. 

Serrana  hermosa ,  llegad ; 
Que  os  llama  eMiey.  {Ap.  Mas  ¿no  es  cs- 
Cielos,  la  que  adoro?  [la, 

RET.  (Ap,) 

Amor, 
iiQué  es  lo  que  ven  mis  potencias? 
Este  es  el  bello  motivo 
Que  rae  conduce  á  esta  aldea. 

BEATRIZ.  • 

A  vuestras  plantas ,  Señor, 
Está  Beatriz. 

REY. 

De  la  tierra 
Alzad ,  bella  labradora ; 
Que  se  quejará  la  esfera 
Del  sol  oeste  injusto  aplauso. 
Viendo  á  mis  pies  sus  estrellas. 
{Ap.  Amor,  ¿aué  absoluto  imperio 
Es  el  tuyo?  ¡  Ób,  quién  pudiera 
Pasar  la  voz  á  los  ojos ! ) 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

REY. 

{Ap.  El  despejo  es  cortesano.) 
¿Quién  es  en  aauesta  aldea 
Juan  Labrador? 

BEATRIZ. 

Es  mi  padre. 

REY. 

Luego  ¿vive? 

BEATRIZ. 

Y  con  tan  buena 
Salud,  ({ue  puede  apostar 
A  duración  con  las  peñas. 
Pues  siendo  de  sesenta  años, 
Edad  en  que  el  hombre  peina 
Caducas  canas ,  jamis 
Tuvo  un  dolor  de  cabeza. 

REY. 

Pues  ¿cómo  en  su  sepultura 
Tiene  ya  puesta  la  piedra? 

BEATRIZ. 

Porque  dice  que  es  un  loco 
El  que  fabrica  vivienda 
Para  cien  años  de  vida ; 

Y  como  ha  de  ser  la  huesa 
Su  habitación  muchos  siglos, 
La  edifica  antes  que  muera. 

REY. 

¿  Y  es  rico  Juan  Labrador? 

BP.ATRIZ. 

Señor,  mucha  es  su  ricnieza: 
Cincuenta  pares  de  muías 

Y  ochenta  de  bueyes  pueblan 
La  campiña  en  sus  arados , 

Y  en  la  rústica  tarea 

Cien  hombres  tiene  ocupados. 

REY. 

¿  Qué  viste  ? 

BEATRIZ. 

Una  parda  jerga. 

REY. 

¿En  qué  come? 

BEATRIZ. 

En  tosco  barro. 

BEY. 

¿Por  qué  causa? 

BEATRIZ. 

Es  que  se  precia 
De  ser  humilde,  y  no  gusta 
De  vanidades  supérfluas. 

REY. 

¿  Es  avariento? 
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BEATRIZ. 

Antes  gasta 
Mucha  parte  de  su  hacienda 
Con  los  pobres,  y  para  ellos 
Ciertas  heredades  siembra , 
Cuyo  fruto ,  igual  con  todos, 
Le  reparte  en  la  cosecha. 

REY. 

.  ¡Hombre  extraño!  Y  ¿por  qué  causa 
:  Filósofo  se  desdeña 
I  De  ver  á  su  rey  ? 

¡  BEATRIZ. 

Él  dice 
Que  le  ama  v  le  respeta 
Como  humilde  y  buen  vasallo, 

Y  que  le  dará  su  hacienda , 
Pero  que  no  quiere  verle ; 

Y  es,  gran  señor,  de  manera 
Este  capricho  en  que  ha  dado, 

!  Que  siempre  que  vuestra  alteza 
Por  aqui  pasa,  se  esconde. 

REY. 

Dichoso  él,  que  se  contenta 
Con  su  estado,  sin  que  aspire 
A  mas  fortuna  que  aquella 
En  que  nació ;  pero  el  modo     * 
De  despreciar  mi  grandeza , 
No  quererme  ver,  envidio, 

Y  á  no  ser  rey,  solo  fuera 

Juan  Labrador.—  ¿  Y  qué  estado 
I  Dar  á  sus  hijos  intenta 
Con  tanta  riqueza? 

BEATRIZ. 

Dice 
Que,  aunaue  darme  bien  pudiera 
Cien  mil  ducados  de  dote, 
Que  no  quiere  que  yo  sea 
Mas  de  lo  que  soy ;  y  así , 
Con  otro  igual  suyo  piensa 
En  esta  aldea  casarme  ; 
Que  él  no  busca  mas  nobleza 
Que  aquella  que  Dios  le  ha  dado, 

Y  de  ser  lo  que  es,  se  precia. 

REY. 

(Ap.  No  será  así ,  porque  yo 
Primero,  serrana  bella , 
Al  tósigo  de  mis  ansias 
Moriré  que  verte  ajena.) 
¿Y qué  decis  vos? 

BEATRIZ. 

Yo  tengo 
Tan  alta ,  Señor,  la  idea , 
Que  no  hay  fortuna  encumbrada 
Que  humilde  no  me  parezca ; 
Solo  me  agrada  la  corte 

Y  su  hermosa  diferencia. 

REY. 

¿Quieres  venir  á  la  corte? 

BEATRIZ. 

Cuando  se  case  su  alteza 
Con  la  infanta  de  Aragón , 
Cuya  boda  España  espera , 
Entonces  me  llevará 
Para  dama  de  la  Reina ; 
Porque  para  menos,  juzgo    ■ 
Que  no  saldré  de  mi  tierra. 

MARTlTf. 

Parece  que  habla  contigo; 
No  es  la  villana  muy  lerda. 

REY. 

A  00  ser  vuestra  hermosura 
De  inferior  fortuna ,  fuera 
Muy  fácil. 

DOn  GUTIERRE. 

El  Rey  la  mira. 

MARTIN. 

Como  es  sabio,  con  prudeocla 


Las  leyes  de  la  Partida 
Quiere  acabarlas  con  elU. 

Sale  CN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  está  todo  prevenido ; 
Bien  puede  entrar  vuestra  alteu. 
REY.  (Ap.) 

Yo  buscaré  otra  ocasión 
Para  mejor  poder  verla , 
Sin  nota  de  mi  respeto. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Toda  la  atención  me  lleva. 

j  REY. 

•  Vamos ;  2  qué  os  ha  parecido, 
!  Don  Gutierre,  la  soberbia 
Del  fliósofo  villano? 

I  DON  GUTIERRE. 

Blasona  con  acción  necia 
Que  á  señor  nunca  ha  servido, 
Ni  ha  querido  ver  la  regia 
Majestad ;  dos  vanidades 
A  su  humildad  bien  opuestas. 

REY. 

¡Que  por  oo  verme  se  esconde, 

Y  servir  á  otro  condena ! 
Confieso  que  me  he  picado ;  , 
Yo  dispondré  de  manera ,             .-j 
Que  sirva  á  señor,  j  que 

Hoy  Juan  Labrador  me  vea.  ^ 

VILLANOS. 

',  Viva  Alfonso,  viva ! 
{Vame  todos ^  menos  Beatriz  yáoñOn^ 
tierre.) 

BEATRIZ. 

Viva, 
Pues  viene  á  honrar  nuestra  aldea. 

DON  GUTIERRE. 

Serrana  hermosa ,  en  qoien  puso 
Luces  el  sol ,  y  amor  flechas, 
Escúchame  dos  palabras. 

BEATRIZ. 

Si  haré,  como  mas  no  sean. 

DON  GUTIERRE. 

La  primera  es,  que  en  la  corte 
Vi  vuestra  rara  belleza; 

Y  la  segunda,  que  al  punto 
Os  rendí  el  alma  en  ofrenda. 

BEATRIZ. 

No  soy  la  que  vos  pensáis ; 
Que  hay  muchas  que  se  parezcan. 

DON  GUTIERRE. 

No  puede  engañarse  el  alma; 
Que  es  oculta  providencia 
Que  reconozca  la  herida 
Del  delincuente  la  ofensa. 

BEATRIZ. 

1  Cómo  quieres  que  á  la  corte 
Me  vaya  á  ser  bandolera , 
Teniendo  segura  yo 
A  quieo  matar  en  mi  aldea? 

DON  GUTIERRE. 

Es  que  son  aquellos  triunfos 
De  mejor  naturaleza, 

Y  la  que  es  deidad  humana , 
Con  pocos  Qo  se  contenta. 

BEATRIZ. 

Mirad  que  estáis  engañado. 

DON  GUTIERRE. 

Ved  que  es  aquesto  evidencia; 
¿Podéis  negar  que  esa  mano, 
En  cambio  de  mis  finezas, 
Me  dio  para  ser  dichoso, 
En  un  uiam«nt6d»$u  estrella? 
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ÍCon  qué  motíTO  escondéis 
i  mano  y  tiráis  la  piedra  ? 

BEATRIZ. 

Es  que  la  distancia  qae  hay 
Eolre  los  dos  desalienta 
Xi  inclioacioo. 

Don  GOTitaas. 

De  dos  voces, 
alta  y  baja ,  el  arte  ordena 
Una  cooforme  armonía ; 
Luego  el  aoaor  bien  padiera 
Unir  de  dos  ToInntacTes 
Una  música  perfecta , 
Qae  en  sa  pnnlo  con  el  alma 
Conronnase  la  pequeña. 

BEATRIZ. 

Asi  es  Terdad. 

D0:«  6CTIERRB. 

Pues  ¿de  qaé 
Os  receláis? 

BEATRIZ. 

No  quisiera 
Qae  y  |M>r  fallar  á  la  prima , 
t^eslemplase  la  tercera. 

OOIf  GDTIERRB. 

Hacho  mas  puede  el  amor. 

BEATRIZ. 

ÜD  olmo  tiene  esta  aldea , 
Adonde  de  noche,  al  son 
M  pandero  y  la  vihuela , 
Se  juntan  taaúabradoras ; 
Si  disfrazado  á  la  Gesta 
Venís,  los  dos  hablaremos. 

DOR  GUTIERRE.  (i4j9.) 

Taldréme  de  esa  cautela. 

BEATRIZ. 

T  ahora ,  porque  nos  miran , 
■e  Toy,  con  vuestra  licencia , 
For  DO  dar  ahora... 

DOÜ  GUTIERRE. 

En  tus  ojos, 
Beatrñ ,  el  alma  me  llevas. 

BEATRIZ. 

Por  esta  os  doy  la  memoria. 

DOn  GUTIERRE. 

lAego  ¿08  quedaréis  sin  ella? 

REATRIZ. 

■s  que  mi  fe  tiene  muchas, 
T  unas  Tan  y  otras  se  quedan ; 
T  TOS  ¿qué  haréis? 

OOR  GUTIERRE. 

Suspirar 
Ifoitras  dorare  esta  ausencia. 

BEATRIZ. 

¿Qoiéa  lo  acredita? 

DON  60T1BRRE. 

Mi  amor. 

BEATRIZ. 

iC6iiio  lo  labré? 

DOlf  GUnERRB. 

En  la  prueba. 

I  BEATRIZ. 

I  iCuil  será  el  testigo? 

BOU  GUTIERRE. 

£1  tiempo. 

BEATRIZ. 

|SolameBte  esa  respuesta 
íraba;  adiós. 

WXt  GUTIERRE. 

Adiós. 
>. ;  Qué  mal  se  templa  una  pena ! ) 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Lo  que  un  rendimiento  obliga ! 


EL  SABIO  BN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 

DOR  GUTIERRE.  {Ap.) 

\  Qué  poco  debo  i  mí  estrella ! 

BEATRIZ.  (Ap,) 

i  Ah  si  no  fueras  tan  noble! 

DO!f  GUTIERRE.  {Ap.) 

;  Ah  si  desigual  no  fueras! 
( Vanse.) 


tos 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  JACINTA  t  BEATRIZ,  ds  ¡abrá» 

dorat. 

BEATRIZ. 

Solo  estjt  el  olmo,  Jacinta. 

JACINTA. 

Todavía  para  el  baile 
No  se  hau  juntado  en  su  sitio 
Las  mozas  y  los  zagales ; 
Muy  temprano  hemos  venido. 

BEATRIZ. 

No  es  mucho  me  anticipase, 
Por  ver  si  Gutierre  Alfonso 
Estaba  ya  aqui ,  pues  sabes 
Que  dispusimos  los  dos 
Que  viniese,  en  otro  traje 
Disfrazado,  para  verme. 

Solo  de  esa  suerte  es  fácil 
Que  os  veáis  sin  que  lo  note 
La  milicia  y  villanaje. 

Salen  y  vestidos  de  labradores,  DON 
GUTIERRE  T  MARTIN. 

MARTIN. 

En  lo  intrincado  del  bosque 
Atado  el  caballo  á  un  sauce 
Dejé,  Señor. 

DON  GUTIERRE. 

No  es  posible 
Que  asi  nos  conozca  nadie. 
Este  es  el  olmo,  Martin , 
Donde  vienen  á  juntarse 
Los  mancebos  ael  lugar 
A  hacer  sus  fiestas  y  bailes, 

Y  adonde...  Pero  ¿qué  miro? 

MARTIN. 

Si  no  es  ella,  que.me  maten. 

JACllITA. 

Él  es  sin  duda. 

BEATRIZ. 

El  recelo 
No  es  mucho  que  me  acobarde. 

DON  GUTIERRE. 

Gallarda,  hermosa  aldeana , 
Que  con  armas  desiguales 
Para  esle  aplazado  sitio 
Ayer  me  desafiastes, 
No  diréis  que  no  he  cumplido 
Con  el  duelo  como  amante, 
Pues  deponiendo  el  adorno 
Cortesano,  en  este  traje 
Rústico  el  amor  me  puso 
Para  no  embozar  verdades. 
Ya,  Beatriz,  soy  labrador, 

Y  para  mi  no  era  ultraje, 
Si,  como  siembro  suspiros, 
Cogiera  seguridades. 

BEATRIZ. 

Mucho  mas  me  obligarla 
Vuestra  fineza  en  el  lance. 


Si,  como  trueca  el  vestido. 
Las  intenciones  trocase. 

DON  GUTIERRE. 

No  es  el  agua  desta  fuente 
Que  borda  el  florido  margen 
Tan  pura  como  la  mia. 

BEATRIZ. 

¿Tanto  me  queréis? 

DON  GUTIERRE. 

•       No  vale 
Todo  el  imperio  del  mundo 
Ni  cuanto  el  cielo  reparte. 
Para  mi ,  lo  que  esos  ojos. 
Esa  gracia ,  ese  donaire. 
Con  que  estos  campos  florecen , 
Dulce  alimento  suave 
Del  alma. 

BEATRIZ. 

¿Alimento  dices? 
Luego  ¿podrás  sustentarle 
Solo  con  verme? 

DON  GUTIERRE. 

Es  verdad. 

BEATRIZ. 

¿Deque  suerte? 

DON  GUTIKRRE. 

No  lo  extrafies, 
Pues  muchos  sabios  afirman 
Que  junto  donde  el  sol  nace. 
Una  selva  hay  tan  amena. 
Que  viven  sus  naturales 
Del  olfato  de  las  flores 
Que  en  aquellos  campos  nacen. 
Si  puede  el  olfato  dar 
Alimento,  no  te  espante. 
Si  estos  viven  de  un  sentido. 
Que  vhra  yo  de  mirarte. 

BEATRIZ. 

Con  esas  sofisterías 
Venís  muy  falso  é  burlarme ; 
Mas  porque  no  me  tratéis 
Con  aquel  común  ultraje 
De  falsa ,  tirana ,  aleve, 
Esquiva,  ingrata,  inconstante. 
Que  son  de  los  que  se  quejan 
Las  ceremonias  vulgares. 
Digo  que  yo  lo  agradezco. 
Pero  habéis  de  perdonarme; 
Que  no  he  de  corresponderos, 
Por  mas  que  os  mostréis  amante. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿cómo  se  compadece 
Agradecer  con  desaires? 

BEATRIZ. 

Muchas  veces  la  razón 
Al  gusto  no  le  persuade, 
Y  deudas  de  la  memoria 
Tal  vez  las  niega  el  semblante. 

*  DON  GUTIERRE. 

Quien  dice  agradecimiento. 
Dice  favor. 

BEATRIZ. 

Es  constante ; 
Pero  los  míos  serán 
Con  muchas  condicionales. 

DON  GUTIERRE. 

¿Y cuáles  son? 

BEATRIZ. 

Ya  sabéis 
Que  es  Juan  Labrador  mi  padre. 
Que,  aunque  no  es  de  sangre  noble, 
Es  tan  limpio  su  linaje. 
Que  en  la  esfera  de  hombre  llano 
Tiene  todos  los  quilates 
Para  que  en  él  se  diboje 
De  la  nobleza  el  esmalte; 


Como  el  preparado  li«aio 
Del  metal  rudo,  é  ^meajMC* 
Capaz  para  los  reU^vM 
De  la  materia  lo  bábil; 

Y  que  YO,  siendo  hija  suya. 
He  de  llevar  adelante 
Esta  vanidad  humilde; 
Que  de  mi  no  esti  disunte 
Lo  noble  mas  que  ea  la  dicba « 
Pues  cuanto  dispensa  el  aire 
Del  cortesano  eiercicio» 
Primores  y  habilidades 

Que  alli  eu  la  corte  las  damas 
De  mas  espíritu  saben. 
Todo  lo  aprendí ,  y  do  loj 
Labradora  eo  el  lenyuale. 
Sino  eu  el  tiempo  que  üujo 
Lo  rústico  por  desaire. 

Y  sobre  aquesta  riaueza , 
Que  puede  otro  lustre  darme, 
Pues  de  la  virtud  y  el  oro 

El  noble  compuesto  se  hace; 

Y  cuando  mi  pensamiento 
Águila  al  sol  se  encumbrase, 
Dando  glorioso  motivo 

A  las  memorias  del  Jaspe, 
No  fuera  error ;  pues  que  vemos 
Que  sobre  el  olmo  Rigante 
Hace  nido  el  paiarifío, 
Sin  que  el  frondoso  homenaje 
De  sus  hojas  le  desdefte. 
Antes  del  tirano  alinde 
Del  cazador  le  defiende ; 
Similitud  real ,  imagen 
De  atributo  generoso, 
Que  honrar  al  humilde  sabe. 
Pero  ipara  qué  ma  canso. 
Caballero,  en  declararme 
Con  vos,  si  es  un  iiMosible 
Lo  que  emprende  mi  dieiámenT 
Id  con  Dios;  porqae  ya  es  tiempo 
De  que  se  comience  el  baile» 

Y  no  será  bien  que  os  vean 
En  este  sitio. 

aoN  ooTiBaat. 
Escuchadme ; 
¿Qué  imposible  puede  haker, 
Que  mi  fineza  no  allaae? 

aiATBiz. 
El  mayor. 

DO»  «OTiuac. 

¿Coil  esf 
aBATa». 
Diréis 
Que  es  locura. 

DON  ^TitaaB. 
EuvoAQOcaba; 

Decidlo. 

aiUTau. 

Pues  •Btendiflo 
Tened ,  por  último  lance,        • 
Que  si  no  os  casáis  conmigo, 
Cuanto  intentáis  es  en  balde. 

DON  OUTIKBRE. 

Si  solo  en  eso  conMs4e 
El  favorecerme  y  dariae 
Lugar  en  vuestra  «leBaaria » 
Porque  mi  fineza  pase 
Al  logro  feliz  que  espero, 
¿Será  una  firma  basUnte 
De  mi  mano? 

DBATR». 

Los  pápelas 
¿No  veis  q»e  los  lleva  el  alfat 

DON  OIJtIKRBR. 

Pues  ¿cómo  queréis  que  sea? 

asAtaiz. 
Decirlo  ahora  no  ea  floH ; 


DON  JUAN  M  MATOS  mAOOSO. 

Mas,  porqna  en  saorat^liablemos 
LosdosesUDOcha... 

Sale  MONTANO. 


Hermana? 


■ORTAKO. 

¿Qué  haces, 

BBATBit. 


A  estos  dos  mancebos 
Decia  cómo  mi  padre. 
Para  su  labor,  ya  tiene 
Oga&o  gente  bastante» 

Y  que  mas  no  ha  menester. 

MARTIN. 

ScAor,  al  mientras  durase 

La  vendimia,  usted  quisiere 

Añadir  mas  dos  jornales, 

Le  serviremos ,  y  sepa 

Oue  es  mi  compaBero  on  grande 

Vendimiador  de  majuelos. 

MONTANO. 
¿Y  VOS? 

■AaTIN. 

Los  vuelvo  vinagre. 

MONTANO. 

Pues  ¿  de  qué  serris? 

MABTIN. 

Yo  soy 
Vaquero. 

BBATRU.  {Ap,) 

]  Que  me  aUjase 
Decirle  el  modo  con  que 
Podia  esta  noche  hablarme! 

DON  CUTIEBBB.  (.4p.) 

Si  en  mi  repara,  hay  gran  riesgo. 

■ABTtN. 

(Ap,  Pues  yo  haré  por  desluasbrarle.) 

Y  siendo  vaquero,  tengo 
Modo  de  ordeiíar  notable 
A  las  vacas  mas  feroces. 

MONTANO. 

¿De  qué  manera? 

HABTIB. 

Es  mvy  fácU. 
Tengo  una  piel  de  becerro, 

Y  cubriéndome  al  aemblaM^ 
Con  ella,  me  pongo  ea  cuatro 
Pies,  y  piensa  la  madre 

Que  soy  s«  hfjo>  y  se  llaga 
Muy  mansa  el  pezón  á  darme. 
Aprieto  entonces  la  mano 

Y  lleno  de  leche  un  eaqae, 

Y  la  voy  dando  papilla 
Mientras  me  mira  y  me  lama. 

MaNTAllO. 

¿Cómo  os  llanMia? 

MABflll. 

Alcarraza. 

MONTANO. 

¿Y  esotro  zagal? 

MARTIH. 

Juan  Fraüe. 

DON  OeTMWRB. 

Y  ambos  de  Sierra-Morena, 
Adonde  por  cierto  lance 

De  amor,  que  ture  con  otro 
Pastor,  fué  fuerza  ausentarme. 

MONTANO. 

Vos  tenéis  gentil  preseneia. 

MARTÍN. 

Y  no  da  ventaja  É  nadie 
En  correr,  sallar  y  kt^ef 
Extrañas  haMHdadaa. 


HOBIANO. 

Bieo  se  eclia  da  v€r ;  les  In 
Hablad  mañana  á  ni  padre, 
Que  podrá  ae«  qae  os  raiU». 

UMOOS. 

Pues  adiós. 

MOBTABO. 

N«osvais,qaeeiui4e; 

Y  puesto  que  á  esie  lagar 
A  Un  buen  tiempo  llMiidi, 
Favoreced  Maestra  aldea 
Con  ver  y  asisthr  al  battir. 

MARTIN. 

Y  si  nos  coge  lanocbet 
¿Habrá  pajar? 

JACINTA. 

Hoy  reparte 
El  Alcalde  cena  á  todos, 
Por  ser  fieau  que  el  pueblo  hace 
Cada'afio  por  este  día. 

HART0. 

Como  haya  cena ,  habrá  catre, 
Porque  en  llenando  el  jergoa, 
No  hay  cuerpo  que  oo  descaose. 
¿Qué  grita  es  esta? 

JACINTA. 

Ya  todoi 
Vienen  al  olmo  á  justarse 

Salen  ht  labradores  ff  LaiANi4| 
eantanáo  ¡f  ^UA4$' 

MiSICA. 

Viva  la  fiar  áel  amar,  «ín  k  ü»; 
\iva  la  flor  del  valle ,  9l9§  le  fm 
Viva  la  flor  del  Alcalie, 
Que  á  todoe  frutee  reparle; 
Viva  la  flor»  viva  la  fler. 
Viva  la  flor  del  amor. 

BBATBU. 

Cada  cual  toase  a«  asiento 
Para  entretener  la  tarde. 

MailTANO. 

Aqui,  Cocslama  diviaa, 
Puede  tu  beldad  seaurset 
Pues  dicen  que  el  coraioo 
Se  incHna  mas  á  esu  partt. 

CONSTAKU. 

Aqni  Junto  de  tu  narnana 
Estaré  de  mejor  aire. 

BKATBU. 

Esta  es  la  primara  vez, 
Constanza  Woiosa ,  aua  al  Inita 
Te  ha  merecido  apacible. 
¿De  cuindo  acá  tan  s6ble 
Se  permite  tu  bennoaura 
A  los  festejos  vulfarasf 

CONSTANZA. 

No  es  mucho,  Beatriz  amiga, 
Que  este  suceso  en  mlanliiisi, 
Porque,  como  Bsi  retire 
Es  natural,  y  no  es  arte, 
iuzffarüs  que  es  ligereza 
Venir  al  olmo  esta  carde; 
Pues  no  es  sino  obedecer 
A  Juan  Labrador,  tu  padjie, 
Que,  como  eo  Vega-Florida 
Tiene  el  dominio  que  sabes. 
Me  mandó  que  aquí  viniese, 

Y  que  él  también  veodri  a(  bf  BCt 
Como  galán,  4  servirme; 
Dueño  es  de  las  volMiitades 
En  blandura  y  eorteaia. 

BBATBIX. 

Grande  novedad  se  me  hace 
Que  mi  padTM  al  ataño  fenga. 
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EL  SABIO  m  su  nnno  v  villíno  en  su  rincón. 
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■0!fTAl«>. 

salgan  los  ugales 
iMülar»  T  cada  niio 
iga  sos  habilidades. 

«AtTtN. 

ime  unai  castañuelas ; 
le  qaiero  ballar.^Tocadme 
El  villano. 

TISSO. 

Norabuena, 
L4M  músicos  se  lo  canlsD. 

UÚ9ÍQAé 

Ei  viUano  que  «•  qui€r$ 

Cmí  MU  dama  ser  galante^ 

Tmtda  Imáa  caiga  en  él, 
Qm  le  muela  ó  que  le  ablande, 
M  villmna  jqui  le  imp<frta 
Ser  9elez  ae  careañúes, 
Si  el  as»,  dam^  siempre  esté  éócil, 
Yaliéu,  den,  nuneaesU  ficilf 

*  Coaade  en  su  enea  el  eiliano 

f  Tras,  iras,  á  la  puerta  llama, 

t  Mn  vMendo  sin  tin,  tía, 

[  Vn  fe,  to^  da  que  le  ladre. 
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■ONTANO. 

Wga  abora  el  compañero, 
oon  <;inriBaBS. 
81  baré ;  pero  habéis  de  darme 
lieeocía,  para  que  yo 
A  «aa  daaa  á  bailar  saque. 

MOirrAMO. 
Ise  es  Tolaolario  estilo ; 
fiacad  la  qae  os  agradare. 

DOÜ  GUTISaSE. 

Tocad  la  gallarda.—  A  ros 
«I  elijo. 

BEATRIZ. 

Que  me  place. 

■liSlGA. 

feetaree  del  mente, 
d  estes  salles  f 
'que  el  dios  de  Apolo 
^$ quiere  ausentarse. 

qué  iodostria,  Beftríy  mia  t 
aqnesu  noclíe  b^biarte? 

BBAItlS. 

60D  cuidado;  qae 
lo  diré  en  iw  rpmsace. 

■dSICA. 

\pktneia  hermoso 
d  dar  wida  nace 
Ideepierta  en  /lores, 
\h  mtíere  em  etistales- 

BEATRIZ. 

lAdrcrUd  que  hablo  con  tos 
fOaaado  ma  paQaelo  sacare.    . 

Tia^o. 

ín  forastero  j  Beatrís 
[Id  han  hecho  de  mny  bneo  aire ; 
tJKéatese,  y  salga  Constaaza 
;CoD  Montano. 

coxsTAaz^r. 

Será  ep  balde 
rersaadírme:  porqne  yo 
Raaca  he  bailado. 

todos. 

Poes  cante. 

CO^TAKZA. 

HorahMna ;  ai  «i  estilo 
Qae  cada  coal  baga  slarde 
De  so  habilidad ,  yo  quiero 
Ohedecer ;  ea ,  daqiae 
Kl  {Bstmniente. 


BRimo. 
Allá  fa 
De  mano  en  mano. 

DON  60TIERBC.  (Ap,) 

Inconstante 
Fortuna ,  á  mi  amor  turbada , 
Sed  una  vez  favorable. 

coiisTANu.  (Caula.) 
Coronaba  el  sol  su  frente 
Con  los  desdenes  de  Dafne; 
Que  un  noble  rigor  Miga 
Mas  que  un  favor  si  es  mudadle- 
De  lo  esquivo  de  4u  píenla 
Se  formó  un  verde  plumaje. 
Porque  sea  un  pie  de  nieve 
Heráieo  laurel  de  Marte, 
Huga  veloz  y  esquiva  Defne^ 
Pues  de  otvtdo  su  memoria  nace. 

BEATBIS. 

Mas  noble  entreieninieBto 
Es  el  hablar;  cese  el  iiaile 
Por  abora ,  y  cada  uno 
Algunos  versos  relate. 

TIRSO. 

Yo  diré  unas  seguidillas. 

CONSTAIttA. 

Y  yo  una  glosa  muy  nouble. 

JACINTA. 

Yo  una  canción  i  una  tuerta. 

ASITON.       ^ 

Yo  á  un  jibado  un  Tejámen. 

«IL. 

Y  yo  k  un  cojo  unos  pies  quebrados. 

BEATRIZ. 

Yo  repetiré  un  romance. 

naso. 
Empiece  Beatriz. 

BEATMl. 

Ya  empieao ; 
Es  de  una  comedia  un  laaoa. 
A  cierta  aldeana  herniosa 
FestiPJaba  un  corlsaaao; 
El  era  un  sol  de  la  corte, 
Ella  del  monte  un  milagro. 
Intentó  lograr  sa  aFecto 
El  amante  enanKNrado , 
Remitiendo  á  una  proRMsa 
Todo  el  desempeño  hidalgo. 
Mas  ella,  que  su  honor  precia 
Mas  que  el  imperio  mas  alto, 
Porque  teme  una  caída. 
Quiere  que  la  dé  la  bmuo. 
De  iirmas  ni  de  palaliras 
No  asegura  su  benor  eaalo ; 
Que  quien  en  papeles  fia» 
Se  suele  qnedar  en  blanco. 
Vencido  de  su  hermosura. 
Vino  ¿  verla  disfrazado. 

Y  á  las  puertas  de  su  aldea , 
Estando  los  dos  hablando. 
En  preguntas  y  respuestas 
(Que,  como  amor  es  letrado, 
Suele  acotar  agudezas 
Para  convencer  ingratos). 
Cuando,  porque  va  bajaban 
Del  monte  los  aldeanos. 

Le  dijola  labradora :  (Saca  el  pañuelo,) 
«Caballero,  con  vos  nablo ; 
Ya  veis  que  de  muchos  ojos 
No  está  seguro  el  recato; 
Si  antes  que  os  vais  ¿  la  corte 
Queréis  hablarme,  hacia  el  campo 
Cae  una  puerta ,  que  cubren 
Unos  laureles  copados; 
Por  ella  entraréis  seguro, 

Y  guiasNio  el  lento  paso 

A  un  cenador,  que  guarnecen 


De  una  mata  espesos  ramos, 
Entre  eHos  podéis  oculto 
Esperarme  solo;  y  cuando 
En  la  mitad  de  su  curso 
La  noche  de  su  tocado. 
Para  ensefiar  las  estrelles. 
Desarrugue  el  negro  manto. 
Bajaré  á  veros.»  Aaui 
Habla  unos  versos  largas. 
En  que  pintaba  el  poeta 
De  amor  los  triunfos  y  latut». 
De  que  no  me  aeuerdo  abora ; 
Otro  reíiera  otro  tanto. 

DON  ooTiEaaE.  (Ap.) 

Con  esto  Beatriz  me  avisa 
Del  modo  prudente  y  siblo 
Con  que  he  de  verla  esta  i  oche ; 
Mi  suerte  se  ha  mejorado. 

TIESO. 

Yo  quiero  decir  mis  copras. 
Pero  alli  vieue  muesamo. 

Sale  JUAN  LABRADOR,  y  levdnUmse 

todos. 

JOAN. 

Buenas  tardes,  caballeros. 
Dios  guarde  al  conclave  honrado; 
¿  Habrá  lugar  para  todos? 

CONSTANZA. 

Quien  le  ha  ganado  entre  tantos, 
Seguro  tiene  el  de  todos. 

JOAN. 

Nada  perderá  tu  agrado 
En  dármele  junto  a  ti, 
Constanza  hermosa. 

CONSTANZA. 

Si  el  lado 
De  mi  humildad  te  merezco , 
Yo  vengo  á  ser  la  que  gano.  (Siéntase.) 

JOAN. 

Ea,  prosigase  el  juego. 
Todos  volved  á  sentaros ; 
Que  en  mi  mocedad,  me  acuerdo 
Que  en  el  lugar  donde  estamos 
Era  yo  toda  la  envidia 
De  los  mancebos  gallardos, 
Vencía  á  todos.corriendo, 
Ganaba  á  todos  tirando ; 
Mas í  ¡oh  caduca  memoria!) 
¡  Qué  aprisa  al  árbol  lozano 
Marchitó  sus  verdes  hojas 
El  otoño  de  los  años ! 

TIRSO. 

Lias  motas  con  líos  mancebo! 
Comience  á  casar,  muesamo, 

Y  no  se  le  acuerde  ahora 
Lo  de  los  nidos  de  antafio, 

Y  á  mi  me  case  el  primero. 

IOA?(. 

Sabed ,  si  me  hacéis  vicario. 
Que  he  de  casar  muy  de  veras, 
Pues  jamás,  por  ningún  caso. 
En  mi  vida  hablé  de  burlas 
Ni  jugué  nunca  de  manos. 
Dos  cosas  que  ha  de  tener 
El  hombre  prudente  y  sabio. 
Esto  supuesto,  y  que  ya 
Es  tiempo  de  dar  estado 
A  mis  hijos,  yo  quisiera , 
Constanza,  que  este  muchacho 
Principe  del  mando  fuera. 
Para  honrarle  con  tu  mano. 
Yo  no  reparo  en  hacienda , 
Pues  tanta  el  cielo  me  ha  dado, 
Sin  merecerle  nhiguna, 
Que  colmado  estoy  de  cuanto 
Puede  discurrir  la  idea. 


Lo  que  bosca  y  lo  qae  amo 
Para  mi  hijo  es  roajer 
Virtuosa,  y  si  en  ti  hallo 
Discreción  con  hermosura , 
Honestidad  y  recato, 
No  solicito  otro  dote , 
Pues  juzgo  que  dando  en  cambio 
Por  la  virtaa  mi  riqueza , 

?ue  he  comprado  muy  barato, 
asf ,  Conslaoxa,  dotarle 
Quiero  en  treinta  mil  ducados 
De  lo  mejor  de  mi  hacienda , 
No  en  alhajas  ni  brocados, 
Sino  en  tierras  solamente, 

gue  es  del  político  trato 
1  tesoro  mas  seguro. 
Pues  vemos  que  los  palacios 
Perecen  con  la  mina , 
Enferma  el  pobre  ganado, 
El  oro  mas  e^ondido 
Suele  hurtar  la  injusta  mano ; 
Todo  en  duración  peligra , 
Pero  nunca  falU)  el  campo ; 
Esto  quiero  y  esto  gusto 
Que  se  haga  mañana ;  vamos. 

{Levántase,) 

MONTANO. 

Postrado  á  tus  pies  me  tienes. 

CONSTANZA. 

Hechura  soy  de  tu  mano. 

MONTANO.  (Ap.) 

Albricias,  corazón  mió , 

Pues  ya  mi  amor  se  ha  logrado. 

JACINTA. 

iPor  qué,  Señor,  á  Beatriz 
No  casas  también  ? 

JUAN. 

No  hallo 
En  el  lugar  casamiento. 

JACINTA. 

Pues  dásela  á  un  cortesano. 

JUAN. 

¿Cortesano?  No  en  mis  dias. 
I  Para  que  lo  que  he  juntado 

Y  lo  que  adqiiiri  sufriendo. 
Él  lo  desperdicie  holgando? 
En  esto  de  casamientos 

La  igualdad  es  la  que  alabo; 
A  mi  no  me  desvanece ' 
La  riqueza ,  Juan  me  llamo. 
Yo  solo  quiero  que  tenga 
El  que  fuere  su  velado, 
Tres  cosas:  hombre  de  bien, 
Sangre  limpia  y  paño  pardo. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Muehot  años  tfiva 
Constanza  y  MofUano, 

Y  su  padre  V  todo 
yiva  muchos  años» 

MARTIN.  {Ap.) 

Que  me  degüellen  si  hubiere 
En  el  mundo  hombre  tan  raro, 
Que  la  nobleza  desprecie. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios !  Calla  y  mis  pasos 
Sigue,  Martin ;  y  pues  ya 
La  noche  rinde  su  manto. 
Yo  haré  que  de  mi  se  acuerde 
El  filósofo  villano. 

{\anse.) 

Salen  EL  REY  t  ALVAR  NUSEZ. 

ALVAR. 

i  Qué  te  haya  puesto  en  cuidado, 
Gran  señor,  un  labrador! 

RFT. 

Su  entereza  y  necio  error, 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Alvar  Nnfiez,  me  ha  picado ; 

Y  asi ,  con  este  vestido 
Cubierto  el  adorno  real , 
Vengo  ¿  ver  este  saval 
De  la  majestad  debido. 

Y  aunque  sé  que  la  censura 
De  muchos  me  ha  de  culpar» 
Alguna  vez  se  ha  de  dar 

Al  cetro  una  travesura. 
Hacen  á  un  rey  mas  gloriólo 
Los  sucesos  exquisitos. 
Porque  también  los  escritos 
Se  ilustran  con  lo  carioso. 
¿Cuántos  hay  que  por  saber 
De  mundo,  el  trono  dejaron, 
¿Y  cuántos  hay  que  olvidaron 
Sus  patrias  por  querer  ver? 
Yo  gusto  que  ese  mi  error 
Se  cuente  por  maravilla, 

Y  que  un  rev  desde  Sevilla 
Fue  á  ver  á  Juan  Labrador. 

ALVAR. 

Pues,  Señor,  ¿no  era  mejor 
Que  él  á  ti  te  fuese  á  ver? 

RBT. 

Eso  era  usar  del  poder, 

Y  no  lograr  el  primor. 
¡Que  con  tal  descanso  viva 
En  su  retiro  un  villano , 
Que  á  su  señor  soberano 
Ver  para  siempre  se  priva! 

8ue  tanto  capricho  tenga 
n  hombre  particular , 
Que  pase  por  su  lugar, 

Y  que  á  mirarme  no  venga! 
Que  le  haya  dado  la  suerte 
Dn  estado  tan  dichoso, 
Cuando  á  mi  el  cetro  penoso 
En  afán  se  me  convierte! 

?ue  le  sirvan  sus  criados 
que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  se  imagine  rey 

De  su  tierra  y  sus  ganados ! 
Que  á  la  purpura  real 
No  rinda  veneración , 

Y  que  huelle  la  ambición 
Desde  su  pardo  sayal! 

Que  se  me  esconda  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta ! 
Pues  vive  el  cielo ,  que  abierta , 
Ha  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

Y  que  es  locura ,  en  rigor. 
Oponerse  al  cetro  augusto. 
Para  que  vea  que  es  justo 
Ver  y  servir  al  señor, 

Y  que  en  aquel  mismo  ser 
En  que  uno  mas  sobresale. 
Eche  de  ver  que  no  vale 
La  maña  contra  el  poder. 

ALVAR. 

Otra  mejor  aventura 
Pensé  que  aqui  te  traía. 

RBT. 

¿Y  cuál  es? 

ALVAR. 

Yo  juzgarla 
Que  de  Beatriz  la  hermosura. 

RET. 

Un  ángel  me  ha  parecido, 
Alvar  Nuñez;  mas  no  fuera 
Quien  solo  aqui  me  trajera , 
Si  no  me  hubiera  movido 
Este  curioso  primor 
De  mi  extravagante  idea , 

Y  es,  que  á  su  pesar  me  vea 
Este  necio  labrador. 

ALVAR. 

Y  ¿adonde  mandas  que  aguarde 
La  gente  que  te  acompaña? 


RET. 

Al  pié  de  aquella  montaña 
Hasta  que  el  sol  baga  alarde 
De  sus  luces,  pues  aqui 
Esta  noche  he  de  quedar. 

ALVAl. 

Dentro  estamos  del  lugar, 

Y  la  casa  veo  allí 
Del  villano. 

RBT. 

Pues  adiós. 

ALVAR. 

Adiós,  gran  señor. 

RET. 

•  Advierte 
Que  aquesto  ha  de  ser  de  suerte 
Que  no  salga  délos  dos.^ 
i  Ah  de  casa ! 

TIRSO.  {Dentro,) 

¿Quién  Toeea? 

RKT. 

¿Vive  aqui  Juan  Labrador? 

TIRSO. 

Por  ti  pregunta ,  Señor. 

Sale  fitera  JUAN  LABRADOR. 

JUAN. 

¿Quién  quieres  que  ahora  sea? 
Ten  cuenta  con  el  portal , 
No  se  lleve  alguna  cosa ; 

?ue  anda  mucha  gente  ociosa 
que  vive  de  hacer  mal. 

RET. 

No  soy  de  esos  que  pensáis: 
Que,  aunque  parezco  extranjero, 
Soy  un  noble  caballero 
De  Sevilla. 

JUAN. 

¿Y  qué  mandáis? 

RET. 

Perdime  en  esa  montaña , 
Sé  que  sois  rico  y  sois  noble ; 
Até  mi  caballo  á  un  roble 
Por  la  obscuridad  extraña , 

Y  á  la  aldea  vengo  á  pié. 

Donde  el  Cura  me  ha  informado... 

JOAN. 

El  Cura  no  os  ha  engañado; 
Cena  y  posada  os  daré. 
No  como  allá  en  vuestra  casa 
Con  platos  y  vanidad. 
Mas  con  nuestra  voluntad, 
Al  modo  que  acá  se  pasa. 
¿Cómo  os  llamáis? 

RET. 

Yo  me  llamo 
Don  Enñque  de  Guevara, 
Gran  caballero  en  Castilla. 

JCAN. 

¿Gran  caballero ?  Mal  baya 

guien  por  su  lengua  perdiere; 
as  porque  no  caiga  en  falla, 
¿Sois  merced  ó  señoría? 

RET. 

Vos  con  darme  aqui  posada 
Merced  me  hacéis,  y  esa  quiero. 

JUAN. 

Mirad  vos  lo  que  os  agrada; 
Que  os  tratara,  si  gustáis. 
De  santidad  como  al  Papa ; 
Porque  si  es  aire  una  voz , 

Y  con  ella  se  agasaja. 

El  ser  del  aire  avariento 
No  sé  que  sirva  de  nada. 


GL  SABIO  EN  SU  ReTlRO  Y  VILLANO  BN  SU  RINCÓN. 


REY. 

Jhs^ parece  cortesano 
fine  labrador. 

JUAN. 

Como  el  agua 
Soj  daro ;  fenláos  abora 
Weotras  la  cena  nos  sacan, 
V  ei  casemos  camplímientos.— 
«Gjl,  Tirso,  AntOD? 

Sah  TIRSO. 

TIRSO. 

¿Qué  nos  mandas? 

JOA!f. 

Di  que  prerenga  la  cena, 

Y  di  &  mis  hijos  que  salgan.— 
Que  UMiieis  aaienlo  os  ruego. 

RET. 

Vos  os  sentad. 

JOAN. 

Excusada 
Es  aqnesa  ceremonia, 
Pot  no  decir  ignorancia, 
Vindarme  sentar  á  mí ; 

\os  estáis  en  mi  posada, 

Os  toca  el  obedecerme 

Sifl  que  repliquéis  palabra ; 

SeniJMM  TOS,  porque  yo  solo 

Puedo  mandar  en  mi  casa. 

RET. 

To  eslimo,  como  es  razón. 
Una  atención  tan  hidalga. 
{Siéntante.) 

JUAN. 

Bidalga  no,  caballero ; 
Pero  atenía,  aunque  villana. 

-    RET. 

io  Terdad  aue  si  en  la  corle 
Os  veo,  os  doy  palabra 
Be  pagar  el  hospedaje. 

JOAN. 

¿Yo  en  la  corle?  Linda  chanza 
GasUis.  • 

RET. 

Pues  ¿no  puede  ser? 

JOAN. 

Sí  allá  me  aguardáis  la  paga, 
lio  os  pienso  Ter  en  mi  vida. 

RBT. 

¿Por  qué  la  corte  os  enfada? 

JÜA.f. 

Porque  desde  que  naci 
Xe  esioj  en  esta  montaña , 
Sin  baber  risto  otro  mundo ; 
\  nanqne  me  hicieran  monarca, 
Ko  saliera  de  mi  choza. 
Bos  camas  tengo,  una  en  casa, 
Otra  en  la  Iglesia:  estas  son 
His  dos  alegres  moradas. 
Una  ▼iTíendo  me  abriga, 
Otra  muriendo  me  aguarda; 
Qae  de  la  cama  al  sepulcro 
Hay  muy  pequeña  distancia. 

RET. 

Secnn  eso,  ¿en  vuestra  rída 
Habréis  fisto  al  Rey  la  cara  ? 

JUAN. 

Verdad  es  que  no  le  be  visto ; 
Mas  nadie  con  mas  ventaja 
Venera  so  real  grandeza 

Y  sns  leyes  soberanas. 

RIT. 

Pues  dicen  que  muchas  reces 
A  este  logar  viene  ¿  caza. 

JUAN. 

Todas  esas,  escondido 

P.  A  L.-I. 


Por  no  verle,  en  mi  intrincada 
Uonlaüa  emboscarme  suelo. 

RBT. 

¿Por  no  verle?  ¿Y  por  qué  causa  ? 

JOA?l. 

Es  que  aquí  de  rey  también 
Un  no  sé  qué  me  acompaña, 
Que  no  envidio  su  grandeza. 
Pues  sospecho  que  es  mas  alta 
La  fortuna  que  aqui  gozo ; 
Que  el  que  tiene  menos  carga 
Fué  siempre  el  mas  venturoso, 

Y  aqui,  sin  pensiones  tantas, 
Me  sobra  el  tiempo,  á  él 

El  tiempo  siempre  le  falta. 

RET. 

(Ap,  Ahora  con  mas  razón, 
villano,  envidia  me  causas 
Con  tu  advertencia;  la  mía 
Por  tu  fortuna  trocara.) 
A  Qué  vida  es  la  que  tenéis 
Aqui,  que  á  mí  me  cansara  ? 

'   JUAN. 

Yo  me  levanto  al  aurora 
El  dia  que  me  da  gana, 

Y  á  misa  voy  lo  primero. 
Dando  una  limosna  larga 
Al  Cura,  con  que  aquel  dia 
Los  pobres  del  lugar  pasan. 
Rezo  alli  mis  devociones , 

Y  dando  vuelta  á  mi  casa. 
Almuerzo  dos  torreznílios, 

Y  en  medio  un  pichón,  que  al  ámbar 
Avent^e  el  olor  puro 

^  Que  despide  su  fragancia ; 
Trato  de  mi  granjeria 
Hasta  las  doce .  en  que  acaba 
Mi  familia  sus  haciendas, 

Y  la  mesaj  coronada 

De  mis  hijos,  me  convida 
A^comer. 

RET. 

{Ap.  {Quietud  extraíja!) 
¿Y  qué  coméis? 

JUAN. 

Lo  primero. 
Para  que  se  abran  las  ganas. 
Pica  la  curiosidad 
De  una  y  otra  frota  varia; 
Que  os  prometo  que  en  mis  huertas 
bs  tan  grande  la  abundancia. 
Que  lo  que  se  desperdicia 
Es  mas  que  lo  que  se  gasta. 
Luego  viene  algún  pavllio 
Asado,  que  de  migajas 
Se  crió  en  ese  corral, 

Y  con  otras  zarandajas 

Se  hace  un  honrado  principio. 
Tras  aquesto  una  olla  sacan 
Podrida,  q^e  os  aseguro 
Que  no  la  come  monarca. 
Por  mas  cosas  que  la  echen, 
Mejor. 

RET. 

Pues  ¿qué  circunstancia 
Tiene  mas  que  la  del  Rey? 

JUAN. 

Que  se  come  con  mas  gana. 

RET. 

En  eso  tenéis  razón. 

(Ap.  ;Qué  vida  tan  sosegada!) 

¿Qué  hacéis  después  ? 

JUAN. 

Siempre  crio, 
De  limosna ,  un  niño  en  casa. 
Que  con  sus  gracias  me  alegra ; 
Que  es  mas  natural  la  gracia 
De  un  rapaz  que  d^  un  truhán, 


iod 


Que  las  maneja  estudiadas ; 
poyle  escuela,  y  cuando  es  grande, 
Le  doy  con  que  á  estudiar  vaya, 
O  siga  su  inclinación 
Al  estado  que  le  llama. 

RET. 

Y  después  que  cae  la  siesta 
¿Qué  hacéis? 

JUA!f. 

Cuando  el  sol  se  aplaca, 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
En  ligereza  aventaja, 
Dos  perros  y  una  escopeta, 

Y  dando  vuelta  á  mis  hazas. 
Viñas,  huertal  y  heredades. 
Corro  y  mato  en  su  campafia 
Un  par  de  liebres,  y  alguna 
Vez  la  perdiz  ó  la  garza. 
Otras  veces  á  un  arroyo 

Me  bajo  con  una  caña, 

Y  traigo  famosos  peces ; 
Vuélveme  á  la  noche  á  casa , 
Ceno  muy  poco  y  roe  acuesto. 
Dando  al  cíelo  muchas  gracias. 

RET. 

Vos  gozáis  una  fortuna 
La  mas  dichosa  de  cuantas 
Tiene  el  mundo. 

JUAN. 

--   ^  Así  es  verdad; 

no  hay  vida  mas  sosegada. 

RET. 

Cualquiera  os  puede  envidiar; 
Mas  solo  os  hallo  una  falta , 
Que  os  condena  lo  discreto. 

JUAN. 

¿Y  cuál  es? 

REY. 

La  repugnancia 
Que  hacéis  de  no  ver  al  Rey, 
Cuando  en  las  fieras  se  halla 
Aquella  veneración 
Que  deben  á  su  monarca. 

JUAN. 

Nadie  como  yo  le  adora. 
Ni  con  veneración  tanta 
Besa  sus  pi^s  y  sus  manos. 
Estos  hijos  y  esta  casa 
Es  suya,  yo  lo  confieso; 
Mas  no  he  de  verle  la  cara. 

RET. 

Si  necesario  le  fuese, 
¿Prestaréisle alguna  plata? 

JUAN. 

Cnanto  tengo  y  cuanto  valgo 
Pusiera  luego  6  sus  plantas ; 
Pruebe  el  Rey  mi  voiunud. 

Y  verá  mi  lealtad  rara. 
Porque  k  nuestro  rey  debemos, 
Por  razón  justificada , 
Cuanto  tenemos,  pues  él 

Nos  mantiene  en  paz  y  guarda. 

RET. 

Pues  ¿por  qué  dais  en  no  verle? 

JUAN. 

;,Qué  sé  yo  ?  Nadie  se  escapa 
[)e  tener  un  defectillo; 
Yo  he  dado  en  aquesta  humana 
Plaoueza.  Pero  decidme, 
¿Habéis  venido  á  mi  casa 
Por  huésped  6 consejero? 

RET. 

Dijelo  porque  me  holgara 
Que  noble  os  hiciera  el  Rey. 

JUAN. 

No  merezco  honra  tan  alta ; 

i4 
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No  be  menester  mas  nobleza 
Que  loque  soy;  aue  si  para 
Todo  en  siete  pies  de  tierra. 
No  quiero  booor  que  se  acaba. 

RET.  (Ap.) 

Del  mas  sabio  en  su  retiro 
¿Quién  no  envidia  la  constancia? 

Sacan  la  mesa ,  y  salen  los  tiluxos 
con  píalos  tapados, 

TIRSO. 

La  mesa  tienes  aquí. 

JUAN. 

A  ella  os  llegad,  hidalgo. 

RET. 

Aqui  me  quiero  sentar. 

JOAN. 

No  estáis  bien  en  ese  lado ; 
Poneos  i  la  cabecera. 

REY. 

Eso  no. 

JUAN. 

Haced  lo  que  os  mando, 

?ue  el  dueño  soy  del  cortijo, 
es  muy  justo  en  tales  casos 
Que,  por  ruin  que  el  buésped  sea, 
Se  le  dé  lugar  mas  alto. 

REY.  {Ap,) 

¿Habrá  quien  aquesto  crea? 

JUAN. 

Tú,  Tirso,  mientras  cenamos, 
Que  echen  sábanas  aprisa 
De  holanda. 

REY.  (Ap.) 

Feliz  estado 
Es  el  de  un  labrador  rico. 

JUAN. 

En  la  soledad  descanso. 
Mientras  cenamos,  vosotros 
A  que  cantéis  aguardamos. 

Salen  BEATRIZ,  CONSTANZA 
Y  JACINTA. 

REY. 

¿Música  también  tenéis? 

JUAN. 

La  música  de  aldeanos. 

JACI?ITA. 

¿De  qué  os  turbáis  si  están  solos? 
Entrad  con  desembarazo. 

REY. 

¿Quién  son  aquestas  señoras? 

JUAN. 

Labradoras  son,  hidalgo, 
Que  no  señoras;  aquella 
Es  mi  bija,  y  la  del  lado 
Mañana  ha  de  ser  mi  nuera. 

REY. 

Es  cada  una  un  milagro 
De  perfección  y  hermosura, 
£1  sol  no  iguala  sus  rayos. 

JUAN. 

Cenad ;  que  no  es  cortesía 

Alabar  tan  ponderado 

Lo  qne  el  dueño  no  ha  de  dar; 

Alabad  bien  lo  guisado, 

SI  está  bueno,  y  no  otra  cosa. 

REY. 

Tenéis  razón ;  como  y  callo. 

(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  en  todo  está! 

No  vi  tan  raro  villano.) 

CONSTANZA. 

Mucho  se  parece  al  Rey 


DON  JUAN  DE  MAT03  PRAGOSQ. 

Este  mancebo  gallardo, 
Beatriz. 

BEATRIZ. 

De  su  talle  y  rostro 
No  vi  tan  vivo  retrato. 

JACINTA. 

Tenéis  razón,  es  verdad 
Que  se  le  parece  en  algo; 
Peroac|ueste  es  mas  pequeño, 
Mas  clin  y  menos  mostacho. , 

BEATRIZ. 

Claro  está  que  no  es  el  Rey, 
Pero  dale  un  aire. 

CONSTANZA. 

Es  llano. 

REY. 

Beber,  amigo,  quisiera. 

JOAN. 

Pedidlo,  que  los  criados 
No  adivinan. 

BEATRIZ. 

Será  justo 
Que  á  huésped  (an  cortesano 
Le  lleve  de  beber  yo. 

REY. 

Solo  es  digna  de  esa  mano 
La  copa  de  Ganlmédes. 

BEATRIZ. 

Dejaos  estar. 

REY. 

Es  en  vano. 
Si  no  soltáis  la  salvilla. 

JUAN. 

Todo  aqueso  es  excusado ; 
Tomad  la  (aza  y  bebed. 

REY. 

Tenéis  razón ;  bebo  y  callo. 

BEATRIZ. 

¿Cantaremos? 

JUAN. 

¿Por  qué  no? 
Cantad  y  no  templéis  tanto. 

MliSiCA. 

¡Oh  soledad,  adonde 
Siempre  el  ocio  es  descanso^ 
Que  en  la  común  tarea 
Es  mas  feliz  el  menos  cortesano. 
Aqui  el  pastor^  alegre 
Tras  su  pobre  rebaño. 
Con  su  suerte  contento. 
Burla  de  la  fortuna  ios  acasos. 

JUAN. 

Alzad  la  mesa,  que  es  tarde. 

Y  el  huésped  vendrá  cansado 

Y  querrá  dormir. 

REY. 

No  os  vafs, 
Hablad  conmigo  otro  rato. 

JUAN. 

Siempre  á  estas  horas  me  acuesto. 

Caballero,  y  es  cansaros; 

Qufe  aunque  el  Rey  me  lo  mandara. 

No  faltara  á  mi  descanso. 

Si  os  acostáis  tarde,  hablad 

Con  la  familia  y  criados. 

Que  acá  se  usa  esta  llaneza ; 

Kl  sueño  me  está  llamando. 

Con  Dios  os  (quedad ;  que  yo 

Os  despertare  temprano.  (VoM.) 

REY.  (Ap.) 
Lindas  ceremonias  gasta 
El  viejo,  bueno  be  quedado. 

(Vanse  todos,  y  detiene  el  Rey  ó 
Beatrix.) 


BEATRIZ. 

Retirémonos  también 

Y  dejémosle  en  su  coarto. 

REY. 

(Jn  poco  aguardad,  Señora 

BEATRIZ. 

¿Qué  mandáis? 

REY. 

{Ap,  Yo  estoy  torbido. 
¿Quién  dirá  que  una  pasloo 
Embarace  al  soberano 
Poder  de  un  rey?). Yo  quería 
Deciros  cómo  be  mirado 
Atento  vuestra  hermosara, 

Y  que  en  ella  an  Innar  bailo. 
Que  os  señala  gran  forlooa. 

BEATRIZ. 

¿Adivináis?  ¿Sois  gitano? 

REY. 

Estudié  la  astrología, 

Y  en  vos  estoy  Registrando 
Todos  los  siete  planetas. 
Dadme,  Beatriz,  esa  mano. 

BEATRIZ. 

¿La  mano? 

REY. 

La  mano  os  pido 
Para  mirar  los  acasos 
Del  signo  que  tenéis;  que 
Marte  os  está  señalando 
Que  habéis  de  vencer  á  no  rey. 

BZATRIZ. 

No  es  mucho ,  si  es  rey  de  gallos. 

REY. 

No  os  burléis ;  que  vuestro  imperio 
Pasa  mas  allá  de  humano. 
Dejadme  que  mire... 

BEATRIZ. 

Yo 
Lo  doy,  Señor»  por  bien  mirado. 

R^. 

Es  aue  por  ella  hacer  quiero 
Un  juicio  para  obligaros. 

BEATRIZ. 

Hacerle  para  obligarme 
Fuera  Juicio  temerario. 

REY. 

Pues  ¿por  qué? 

BEATRIZ. 

Porque  está  lejos 
El  cielo. 

REY. 

Nunca  sus  astros 
Tan  cerca  estuvieron. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

REY. 

¿No  sois  un  cielo  abreviado? 
No  es  la  luna  vuestra  frente? 
No  son  vuestros  ojos  claros 
El  mismo  sol? 

REATRIZ. 

Esperad : 
Que  va  el  discurso  muy  largo, 

Y  si  me  hacéis  sol ,  ya  veis 
Que  el  sol  nunca  está  parado. 
Perdonad;  que  otro  hemisferio 
Está  aguardando  mis  rayos. 

REY. 

Oid,  esperad,  teneos. 

BEATRIZ. 

Soltad,  soltad,  v  no,  osado, 
Estraguéis  con  lo  grosero 
Los  visos  de  cortesano. 


¿A8l|Migaeiboq»ed46 
iJo  caballero? 


(Vaie.) 


RET. 

Enojaros 
No  quisiera,  Beatrlt  bella ;         * 
Sabed  qae  el  Rey  roe  ha  mandado 
Que  de  so  parte  o& dijera         • 
Sa  amor»  su  fe,  so  cuidado, 

?ae  os  estima,  qoe  os  adora ; 
solo  para  inümaros 
Su  uoble  aféelo  os  detuve. 

RKATaiZ. 

Si  eso  es  para  disculparos , 
?ll  desempeik)  elegisteis; 
Que  el  Rey,  como  soberano, 
Itiuea  esos  decretos  Ga 
A  la  violencia  del  brazo. 
El  deleoerroe  tné  ofensa 
Indigna  de  un  pecho  bidalao, 
Y  eo  Tez  de  aviso,  es  ultraje; 
Que  nadie  ruega  mandando. 
iCémo  queréis  vos  que  crea 
Que  el  Rey  pudiese  encargaros 
De  su  amor  una  memoria. 
Si  empezáis  por  un  agravio? 
Los  avisos  de  los  reyes 
No  se  han  de  dar  como  acaso : 
Que  no  ba  de  servir  de  injuria 
El  qoe  sirvió  para  amparo. 

BEY. 

Beatriz,  espera,  detente.  — 
¡Cíelos,  corrido  he  noedado! 
Mi  amor  no  supe  decirla, 
i  Qoe  una  pasión  ciegue  Unto! 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  haré?  ¿Adonde 
Estof  ?  Bien  singular  caso 
Es  el  que  me  ha  sncedido. 
Este  sin  duda  es  el  cuarto 
DoBde  be  de  pasarla  noche, 
Paesto  que  en  él  me  dejaron. 
Todo  está  en  silencio;  quiero 
Eo  aquel  pequeño  espacio, 
Donde  una  cama  diviso, 
belinarme  un  poco  en  cuanto 
Amanece. — Has  ¿qué  escucho? 
Parécerae,  y  no  me  engaño, 
One  detrás  destas  cortinas 
SJento  ruido  y  oigo  pasos; 
Sacaré  la  e8pada.^¿ Quién, 
Temerariamente  osado, 
Se  atreve... 

SaU  DON  GUTIERRE. 

*  DOH  GOTIERRB. 

Tente,  Señor. 

BET. 

iQuíén  eres,  hombre,  que  tardo 
Ka  darte  la  muerte? 

DON  GCTIEaaB. 

Escucha, 
Sdbr,  que  no  estoy  culpado; 
Gutierre  Alfonso  soy. 

RET. 

¡Cielos! 
¿Oaé  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿Coo  qué  motivo  ó  cautela 
Teñíste  aquí  disfrazado? 

non  GUTIERRE. 

Lo  mismo.  Señor,  también 
En  tu  real  grandeza  extraño. 
Como  mayor  imposible. 
¿Qnién  hubiera  imaginado. 
Angosto  invencible  Alfonso, 
Bey  del  bruto  coronado, 
^e  aqui  esta  noche  durmieras? 

RKT. 

Aqoeste  villano  sibio 
Ve  ba  traído  á  conocerle 


EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU 

En  hábito  disfrazado. 
Para  escuchar  de  su  boca 
Los  mas  cuerdos  desengaños. 

DO!f  GUTIERRE. 

Pues  á  mi,  Señor,  me  trajo 
Una  pasión,  ni^ncanto, 
A  que  mi  amor  roe  sujeta. 

RET. 

¿Tu  amor? 

DON  GUTIERRE. 

El  mas  desosado 
Que  cupo  en  humano  pecho. 

RET. 

¿Quién  es,  Gutierre,  el  milagro 
Que  leba  rendido? 

nOX  GUTIERRE. 

Es  Beatriz. 

RET. 

¿Beatriz? 

DOX  GUTIERRE. 

Si,  Señor. 

RET. 

(Ap.  ¿Qué  aguardo?) 
¿De  Juan  Labrador  la  b^a 
Adoras? 

'     nON  GUTIERRE. 

No  he  de  negarlo ; 
Su  hermosura  es  el  prodigio 
A  quien  amante  idolatro. 

RET. 

¿Tú  logras  favores  suyos? 

nOIf  GUTIERRE. 

No,  Señor;  el  que  be  logrado 
Es  haLerme  dicho  ayer 
Que  viniese  disfrazado 
A  verla- por  esa  huerta. 
Con  aviso  suyo  he  entrado 
Al  sitio  que  señaló; 
Pero,  como  id  has  llegado 

Y  anda  la  familia  inquieta, 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aqui 
Por  no  hallar  otro  sagrado. 

RET. 


RINCÓN. 


filí 


¿No  sabes  que  puse  en  ella 
Mi  inclinación? 

nOÜ  «SOTIERRE. 

{Ap.  ¡Qué  he  escuchado! 
Hoy  muero.)  Señor,  ¿qué  dices? 
¿Beatriz  mereció  tu  agrado? 

RET. 

¿No  lo  sabes? 

non  GUTIERRE. 

No  lo  sé ; 

gue  si  hubiera  imaginado 
I  mas  leve  pensamiento 
De  tu  amor,  por  temerario 
Sepultara  en  el  silencio 
El  mió  como  bastardo, 
Porque  fuese  mi  memoria 
De  su  castigo  teatro. 

RET. 

í  Aunque  la  quiero,  hasta  ahora 
No  ha  sabido  de  mi  labio 
Beatriz  mi  amoroso  incendio. 

non  GUTIERRE. 

Para  mi  basta  el  amago. 
A  vuestra  alteza.  Señor, 
Gomo  á  dueño  soberano 
De  mi  adoración,  le  rindo 
La  empresa  por  holocausto 
De  mi  lealtad,  aunque  muera 
El  corazón  abrasauo , 
Pues  vencerse  es  mas  valor. 
Cuanto  el  respeto  es  mas  alto. 


RIT< 


¿Tü  por  mi  cansa  resistes 
Tu  pasión? 

DON  GUTIERRE. 

Entre  mis  labioi 
Morirá  el  aliento  leve 
Aun  antes  de  respirado. 
Logra  dichoso  tu  empleo, 

Y  muera  mi  arecto  al  rayo 
De  mi  atención. 

RET. 

Pues,  Gutierre^ 
No  ha  de  blasonar  tu  garbo 
Que  me  ha  vencido  en  vencerse. 
Yo  te  ruego,  yo  te  mando 
Que  en  tu  pretensión  prosigas ; 
Uue  quien  supo  hacer  bizarro 
Üesprecio  de  su  fineza 
Por  lograr  primor  tan  alio. 
Bien  merece  en  desempeño 
Que  le  deje  asegurado 
En  su  amor,  para  que  sepas, 
Convencido  y  obligado, 
Que  si  tú  como  leal  sirves, 
Que  yo  como  rey  te  pago. 

DON  GUTIERRE. 

Eso  no,  Señor;  primero 
Es  tu  amor  que  tu  vasallo; 
Que  si  tú... 

RET. 

No  me  repliques; 
Enfrena,  Gutierre,  el  labio. 
No  quiero  que  nadie  sepa  * 

Que  ventaja  me  has  llevado 
En  sujetar  tus  pasiones; 
Pero  te  advierto  de  paso 
Que  es  Beatriz  honrada,  y  que 
Yo  de  su  honor  soy  amparo, 

Y  que  sin  esta  advertencia, 
No  permitiera  el  aplauso 

Del  amor  que  amante  sigues. 
Tú  allá  lo  mira  despacio; 

gue  no  aconseja  delitos 
1  rey  don  AUbnso  el  Sabio. 
Vén,  Gutierre. 

no:«  GUTIERRE. 

Ya  te  sigo. 
{Ap,  Yo  Toy  confuso  y  turbado.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  BEATRIZ  t  JACINTA. 

JACIXTA. 

¿Qué  tienes,  Beatriz  hermosa. 

Que  en  el  hermoso  esplendor 

De  tu  hermosura  parece 

Que  miro  turbado  al  sol? 

Dime,  ¿qué  silencio  es  ese? 

Qué  nueva  trasform ación 

De  sentidooy  semblante? 

Sin  duda  que  eso  es  amor. 

Pues  de  cuando  en  cuando  escucho 

Que  el  aliento  de  tu  voz 

Tiene  el  aire  de  suspiro 

Y  el  sonido  de  dolor. 

¿Es  mal  de  ausencia  ó  de  celos  ? 

BEATRIZ. 

Jacinta,  muóho  mayor. 

JACINTA. 

¿Mucho  mayor? 

REATRIZ. 

SI,  Jacinta. 

JACI?ITA. 

¿Hay  mal  qoe  iguale  á  estos  dos? 
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BKATtIX. 

Hay  poco  sabes  de  penas, 
Pues  ignoras  mi  pasión. 
jAGiirrA. 

iPor  qué  de  mi  la  recalas, 
Sabiendo  que  entre  las  dos 
No  hay  secreto  que  peligre? 
Que  bá  macho  tiempo  que  yo 
Sé  que  adoras  á  Gutierre, 
Pues  le  busca  tu  aücion. 

BEATRIZ. 

No  le  busco  como  amante. 
Buscóle  como  i  deudor. 

jAciirrA. 
¿Cómo  deodor?  No  te  entiendo. 

BEATRIZ. 

Tampoco  me  entiendo  yo, 
Pues  hasta  de  aquella  queja 
Que  se  permite  a  la  voz 
Ue  la  llera,  el  bruto,  el  ave, 
Mi  desdicha  me  privó, 

Y  solo  ha  sido  el  silencio 
Testigo  de  mi  dolor. 

JACI?(TA. 

¿Qué  dolor  puede  caber, 
Señora,  en  tu  corazón. 
Que  no  sea  capaz  de  cura? 

BEATRIZ. 

Jacinla,  tienes  razón ; 
Que  ofendiera  á  tu  lealtad 
A  no  darte  parte  hoy 
De  nfls  sucesos ;  que  el  mal 
Comunicado  es  menor. 
Ya  sabes  que  nuestra  aldea 
Muchos  dias  flrecuentó 
Don  Gutierre  Alfonso,  i  fin 
De  festejar  mi  ri^or; 
Que  tuvo  principio  en  él 
Esta  amorosa  pasión 
En  el  dia  que  en  Sevilla 
Unas  Joyas  me  compró ; 
Que  correspondió  cortés ; 
Que  disfrazado  me  vio  * 
Una  vez,  y  que  otras  muchas 
En  traje  de  cazador. 
Pino  amante  enamorado, 
Mi  agrado  solicitó; 
Que  en  las  fiestas  de  la  aldea, 
Que  mi  padre  celebró 
A  las  bodas  de  ConsUnza, 
Hizo  airosa  ostentación 
Del  brio  en  la  gentileza 

Y  del  brazo  en  el  rejón; 

Y  que,  en  fin,  por  su  fineza 
Mereció  mi  inclinación. 
Siendo  aquestas  soledades 
Terceras  de  nuestro  amor. 

JACINTA. 

Todo  esto  lo  sé  muy  bien. 

BEATRIZ. 

Oye  ahora  lo  que  no 
Sabes,  Jacinta,  y  verás      « 
Si  es  iñi  tristeza  razón. 
Una  noche,  á  quien  el  cielo 
Mas  serenidad  prestó, 
Al  aire  mayor  silencio, 

Y  menos  sombra  al  horror, 
liali  i  verle  al  propio  sitio 
Adonde  siempre  los  dos. 
Siendo  juez  en  el  respeto, 
Hablámonos  del  amor ; 

Y  apenas  aquel  terreno 
Fué  mi  elocuente  farol , 
Que  en  medio  de  la  tiniebla 
Para  cegarme  alumbró, 

Y  apenas  el  campo  ameno 
De  la  florida  estación 
Ocapé,  cuando  Gutierre, 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Imitando  A  un  ruiseñor 
Que  en  un  sAuce  articulaba 
Dulces  requiebros  de  amor, 
Rendido,  humilde,  halagüeño, 
Dio  toda  el  alma  A  la  voz. 
Todo  el  silencio  al  cariño, 

Y  nada  desto  al  temorf 

¡  Qué  acción  no  publicó  fino ! 
¡A  qué  afecto  perdonó, 
Que  de  mi  desden  no  fuese 
Amorosa  adulación ! 

Y  después  que  con  suspiros, 
Ansias,  ternezas  y  unión 

De  finas  Idolatrías 
El  rendimiento  apuró. 
Palabra  me  dló  de  esposo 
Con  tierna  demostración , 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  su  promesa,  A  quien  yo, 
¡  Entre  obligada  y  confusa. 
Viendo  que  en  su  pretensión 
Rogaba  como  grosero 

Y  amaba  como  señor. 
De  mi  albedrio,  Jacinta, 
Le  rendi  la  posesión. 

No  extrañes  (|ue  asi  tan  claro 
Te  diga  mi  ciego  error ; 
Que  no  enmiendan  el  delito 
Los  rodeos  de  la  voz. 
Desde  entonces,  lay  de  mi! 
Aqui  empieza  mi  dolor, 
i  Con  qué  pesar  lo  repito ! 
Veo  que  la  esttaiacion 
De  mis  finezas  olvida, 

Y  que  todo  aquel  primor 
De  su  cuidado  se  ha  vuelto 
En  tibia  desatención, 

Y  que  dilata  remiso 

La  palabra  que  me  dio; 
Con  que  he  quedado  ¡  ay  de  mi ! 
Como  aquel  que  despertó 
De  un  profundo  sueño,  y  mira 
Que  fué  su  dicha  Ilusión; 

Y  asi  vivo,  como  ves, 
Entre  esperanza  y  rigor, 
Dudando  de  sus  promesas, 

gue  aunque  asegurada  estov 
n  que  hay  un  rey  en  Casiiíia 
Que  volverá  por  mi  honor , 
Estar  sin  desconfianza 
Fuera  necia  presunción, 
Por  la  desigualdad  grande 
Qae  hay,  Jacinta,  entre  los  dos ; 

Y  es  la  tristeza  que  miras 
Efecto  de  este  temor  < 
Qae  en  semejantes  sucesos, 
Hasta  ver  la  posesión , 
No  es  mucho  que  triste  viva 
La  mujer  que  tiene  honor. 

JACINTA. 

Beatriz,  palabras  y  plumas 
El  aire  se  las  llevó. 

BEATRIZ. 

Asi  es  verdad;  mas... 

JACINTA. 

Tu  padre 
Viene  alli ,  ojo  avizor. 

Sa¡en  JUAN  LABRADOR ,  MONTANO 
T  CONSTANZA. 

JUAN. 

¿Hija? 

UOIfTANO. 

¿Hermana? 

CONSTANZA.* 

¿Beatriz  rola? 

JOAN. 

¿T&  triste? 


■oirrAiro. 
¿Tüsinraioa? 

C0?ISTA||Z4. 

¿Rearada  de  nosotros. 
Huyes  la  conversación? 

«  JOAN. 

¿Qaé  melaneolia  puede 
Turbar  tu  hermosura? 

BEATRIZ. 

AISOB 

De  esa  fuente  divertía 
Los  ojos  en  el  color 
De  tanta  varia  belleza 
Como  el  abril  dibi^ó. 

JOAN. 

Pues,  Beatriz,  aqui  veolinoi 
Constanza,  Montano  y  yo 
A  hacer  menos  tu  tristeza, 

Y  A  proponerte  el  m^or 
Medio  para  tu  alegría. 
Pues  ya  veo  que  en  la  flor 
De  tu  edad,  es  menester 
Que  descansemos  los  dos. 
Tú  en  estado  venturoso 
Con  igoal  marido,  y  yo 
En  el  contento  de  verte 
Casada,  que  es  lo  que  boj 
Solo  tengo  en  la  memoria, 

Y  basta  qae  salga  mi  amor 
Deste  cuidado,  no  puedo 
Decir  que  dichoso  soy; 
Yo,  Beatriz,  tengo  tratado 
Tu  casamiento. 

Sale  TIRSO. 

TIRSO. 

Señor, 
Un  caballero  te  busca 
Con  grande  resoludoo. 

JUAN. 

Doblemos  aqui  la  hoja 
Hasta  despaes. 

TIRSO. 

Él  se  entró. 

BEATRIZ. 

¡  Don  Gutierre  es !  ¡Ah  cielos! 
Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Á  Quién  aqui  es  Juan  Labrador? 
{Ap.  Finjo  que  no  lo  conoico.) 

JUAN. 

t  Qué  notable  confusión! 
Yo  soy,  A  vuestro  servicio. 

BEATB1Z.  (Ap.) 

Disimulemos,  amor. 

JUAN. 

¿Qué  me  mandáis  ? 

DON  GOTIERRB. 

De  Sevilla 
Esta  carta  para  vos  . 

Traigo  del  Rey,  que  Dios  guarde. 

JUAN. 

¿Del  Rey  A  Juan  Labrador 
Tanto  favor? 

DON  GUTIERRE. 

No  os  admire. 
Pues  contiene  otro  mayor. 

JOAN. 

¿CuAl  es? 

DON  GirmRRR. 
Que  él  la  escribe, 

Y  os  la  vengo  A  traer  j% 


EL  SABIO  EN  SU  BETIRO  Y  VILLANO  Efl  SU  RINCÓN. 

One  Boy  don  Goiiem  Alfonso, 
Sa  camarero  mayor. 
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JUAN. 

tfil  Teces  la  mano  os  beio, 

Y  al  Rey  los  pies,  por  nn  don 
De  que  me  conozco  indigno , 

V  con  gran  reneradoo 
Sobre  mi  cabexa  pongo 
Sus  rasgos ;  corrido  estoy 
De  qae  mis  rústicas  mauos 
Toquen  un  alto  blasón.— 
Maebaebo,  léeme  esa  carta. 
Pues  tienes  Yisla  mejor. 

naso. 
¡  Válgame  Dios !  ¿Qaé  será ? 
iSi  ie  pide  algún  lechen? 

■ONTAKO. 

Dice  asi. 

non  GUTiEau.  {Ap.) 

Con  el  semblante 
Dice  Beatrii  su  dolor ; 
Con  amorosa  cautela 
Templaré  su  Inclinación. 
Miento,  con  otra  me  caso 
De  igual  calidad  y  honor ; 
One  no  bay  palabra  que  obligue 
Caando  el  cumplirla  es  error. 

HosTAiio.  (Lee.) 
t  Don  Enrique  de  Guevara  me  ha  di- 
leho  que  cenando  con  vos  una  noche, 
»te  dgisteis  que  me  prestariades  di- 
»Dero%  si  tuviese  necesidad;  yo  la 
1  tengo  de  cien  mil  ducados.  Hacadme 
sserrido,  pariente,  que  el  fK>rlador  los 
> traiga.  Diosos  guarde.— £/  Rey,^ 

TIRSO. 

¿El  Rey  le  llama  pariente? 

JACINTA. 

Todos  los  ricos  lo  son , 
Porque  en  la  vena  del  arca 
Goiisenrau  el  mismo  humor. 

JUAN. 

Vo  cumpliré  lo  que  he  dicho ; 
Qne  es  muchísima  razón 
Ooe  el  hombre  de  bien  se  obligue 
A  hacer  lo  que  prometió. 
Toda  mi  hacienda  j  mis  hijos 
£00  de  mi  rey  V  señor, 
I^orque  el  vasallo  leal 
l^ara  obedecer  nació ; 
Esperad  aquí. — Uontano, 
CoQstainza,  venid  los  dos 
Conmigo. 

(Vanseloi  treí.) 

TIRSO. 

Yo  Iré  también. 
¿Cien  mil  ducados?  Por  Dios, 
Que  el; viejo  es  un  Alejandro; 
Pero  bien  lo  mereció 
Onien  se  mete  i  caballero, 
Que  le  quiten  el  vellón.  {Va$é,) 

DON  GÜTIERRB. 

El  real  ánimo  de  este  hombre 
Me  ha  causado  admiración. 
(Áp.  Ahora  me  importa  fingir 
Con  Beatriz  como  deudor.) 

BEATRIZ. 

¿(Vomemira? 

JACINTA. 

Note  mira; 
Habíale  tú. 

BEATRIZ. 

Vive  Dios , 
Qoe  me  arrancara  del  pecho 
tlslmayel  corazón; 
(oe  hacer  acción  tan  Indigna, 
oiendo  la  ofendida  70... 
éQué  hace  ahora? 


JACINTA. 

Mira  al  cielo. 

BEATRIZ. 

¿Qué  dices  ?  4  Ah  vil  traidor ! 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡  Qué  de  mala  gana  finge 
Quien  de  una  vez  olvidó ! 

BBATRlk. 

¿No  se  llega? 

JACINTA. 

No  es  de  plaza. 

BEATRIZ. 

;  Ah  caballero!  Ab  señor 
Don  Gutierre! 

DON  GCTIKRIE. 

Beatriz  niia. 
Mi  bien,  mi  adorado  sol, 
Gracias  le  doy  á  mi  suerte 
De  que  en  tu  rostro  cesó 
Lo  divertido  y  suspenso ; 
Que  por  no  estorbarte  yo 
No  te  hablé. 

BEATRIZ. 

¡Válgame  el  Cielo, 
Qué  cortesana  atención ! 

DON  GUTIERRE. 

No  pueden  en  mi  faltar 
Lasque  te  debe  mi  amor. 

BEATRIZ. 

Claro  está :  que  el  irse  un  hombre 
Dejando  mí  corazón 
En  los  ^stos  de  una  ausencia, 
Faltar  al  noble  primor 
Del  canüo,  ni  sus  fueros 
Romper  la  jurisdicción. 
Dar  su  memoria  al  olvido. 
Habiendo  deudas  de  honor. 
Que  son  señales  de  fino... 

DON  GUTIERRE. 

Tu  tienes,  Beatriz,  razón ; 

Pero  te  aseguro  que 

La  notable  ocupación 

Que  he  tenido  aquestos  dias 

En  la  entrada  y  prevención 

Que  hace  Sevilla  á  Violante, 

Que  viene  desde  Aragón 

A  ser  reina  de  Castilla, 

Me  tiene  sin  la  atención 

Que  merece  tu  hermosura ; 

Deja  pasar  el  furor  ¡ 

Desla  ocupación,  que  luego 

Será  tuya  mi  afición ; 

Qne  en  estas  materias  siempre 

Dar  tiempo  al  tlemj^o  es  mejor. 

BEATRIZ. 

Dar  tiempo  al  tiempo?  {Ap.  ¿Qué  he  oi- 
¡sta  es  cautela  y  traición  [do? 

Para  burlar  mis  finezas ; 

Be  de  apurar  su  intención.} 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  te  suspendes?  ¿Acaso 
Desconfias  oe  mi  amor? 

REATRIZ. 

Bien  creo  de  vuestro  agrado, 
Señor  don  Gutierre,  que  hoy 
No  da  lugar  el  cuidado 
De  que  coronéis  mi  honor 
De  aquella  feliz  promesa 
Que  mi  afecto  os  mereció.— 
Mira,  Jacinta,  si  viene 
Mi  padre. 

JACINTA. 

Viéndolo  estoy.  ^ 

BEATRIZ. 

No  os  acuerdo  la  fineza. 
Palabra  ni  adoración 


Sue,  haciendo  testigo  al  cielOt 
leísteis  de  tuestro  amor. 


i 


DON  GUTIERRE. 

Tente ;  y  si  eso  no  me  acuerdas, 
¿Qué  alegas  en  tufavor? 

BEATRIZ. 

No  mas  que  la  confianza 
Que  hizo  mi  humildad  de  vos. 

DON  GUTIEBRB. 

¿Te  enojas?  Yo,  Beatriz  mb. 
No  niego  la  obligación 
Que  te  debo ;  que  eso  l^era 
Negar  los  rayos  al  sol. 
El  dilatarlo  00  es  culpa, 
Cuando  tan  seguro  estoy 
De  que  he  de  ser  dueño  tuyo. 

BEATRIZ. 

Pues  para  que  viva  yo 
Asegurada  también. 
Pediros  quiero  un  favor. 

DON  GUTIERRE. 

Di,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Que  por  alivio 
De  mi  amorosa  pasión. 
Me  deis  un  papel  firmado, 
Que  asegure  mi  temor. 

DON  GUTIERRE. 

i  Qué  es  lo  que  dices?  ¿No  ves 
Que  el  hombre  de  mas  valor, 
Tal  vez  fiado  en  la  prenda. 
El  desempeño  olvioó? 
Yo  mañana  seré  luyo; 
Deja  aquesa  pretensión 
De  firmas  ni  de  papeles. 

BEATRIZ. 

(Ap.  ¡  Ah  cauteloso  traidor! 
Con  esto  se  ha  declarado; 
Disimule  mi  atención.) 
¿Que  en  fin,  señor  don  Gutierre, 
Esto  negáis  á  mi  amor? 
¿Una  firma  no  os  merezco? 

DON  GUTIERRE. 

Es  ociosa,  cuando  jo 
Solo  pretendo  ser  tuyo. 

BEATRIZ. 

Ese  es  engaño  j  traición. 
Pues  me  dilatáis  la  deuda. 

DON  GUTIERRE. 

¿Yo  engañarte  ? 

BEATRIZ. 

Vive  Dios... 

DON  GUTIERRE. 

Beatriz,  ¿de  mi  desconfias? 

BEATRIZ. 

Si,  porque  muy  bien  sé  yo 
Que  no  me  dará  una  mano 
Quien  medio  pliego  negó. 

DON  GUTIERRE. 

Mira  que  tu  padre  viene. 

BEATRIZ. 

Yo  restauraré  mi  honor. 

S&!e  JUAN  LABRADOR. 

JUAN. 

Ya,  Señor,  vais  despachado; 
Dos  criados  van  con  vos. 
Que  llevan  otro  presente 
De  misterio  y  de  primor. 
Decidle  al  Rey  que  no  crea 
En  cortesanos,  que  yo 
No  lo  decia  por  tanto; 
Mas ,  supuesto  que  le  doy 
Lo  que  me  pide,  que  tenga 
Muy  conocido  desde  hoy 


tu 

One  ese  Enrique  de  Gsevira 
Bs  an  cbisinaso  hablador» 
Paes  loego  le  fué  a  decir 
Lo  qae  pasó  entre  los  dos, 
Mas  no  me  espantóos!  es 
Eo  fin  Guevara  y  Ladrón ; 
Id  COD  Dios. 

'  DO!!  GUTIERRE.  {Ap,) 

¡Raro  hombre  es  este  I 

JUAR. 

Ved  que  os  aguardan. 

DOri-GUTfERRB. 

Adiós.    (Voie.) 

lüAlf. 

Volvamos,  Beatriz,  ahora 
A  lo  estado. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Buena  estoy, 
Celosa  y  desesperada , 
Para  escuchar  un  sermón ! 

ICAN. 

Yo  tengo  para  tu  esposo 
Escogido  nn  labrador, 
Galán,  cuerdo  y  virtuoso; 
Que  en  este  postrero  dou 
loda  mi  vida  be  fundado. 
La  nobleza  y  el  valor. 
No  es  rico,  pero  es  discreto, 
Que  es  lo  que  busco;  que  yo 
Mas  quiero  hombre  sin  hacienda, 
Que  no  hacienda  sin  varón ; 
Esto  supuesto... 

BEATRIZ. 

No  pasea 
Mas  adelante ,  Señor, 
Porque  yo  no  he  de  casarme 
Con  labrador. 

JUAH. 

¿Por  qué  noY 

BEATRIZ. 

Porque  yo  tengo  albedrio, 

Y  tú  no  tendrás  razón 

De  hacerme  violencia,  cnando 
Mi  resistencia  es  primor. 

JOAN. 

¿Es  primor  no  obedecerme? 

BEATRIZ. 

Es  advenirte  nn  error 
En  que  ha  dado  tu  entereza. 
Si  la  fortuna  te  dio 
Tanta  riqueza  y  poder, 

Y  del  oro  el  esplendor 

Da  segundo  ser  al  hombre , 
¿Quien  con  él  no  procuró 
Dar  lustre  á  su  nacimiento, 

Y  encubrir  con  su  valor 

El  tosco  lunar  que  imprima 
La  rústica  ocupación? 
Todos  procuran  ser  mas : 
El  bruto,  el  ave  y  la  flor 
Buscan  aplauso  en  los  campos ; 
La  altanera  garza  al  sol 
Le  bebe  ravos ,  sedienta 
De  noble  jcnrisdiccion; 
Al  pobre' arroyo  el  caudal 
Le  hace  parecer  señor. 
Cuando  poderoso  al  valle 
Le  borda  el  florido  airón ; 
Pues  si  esto  ves.  Señor,  ¿cómo 
Con  porflado  tesón 
Quieres  que  parezca  menos. 
Podiendo  hacerme  mayor? 
Dadme  noble  esposo. 

JDAIf. 

Tente  • 
Bealriz ;  que  he  menester  yo, 
Como  padre,  aconsejarte 

Y  convencerte. 


DON  JUAN  DB  MATOS  FBAGOSO. 

Sale  MONTANO. 

HORTANO. 

Señor, 
Del  Rey  otro  mensajero 
Te  busca. 

JUAN. 

¿Otro  embajador 
Tenemos?  Bueno  va  aquesto. 

BEATRIZ. 

¿Quesera? 

JUAH. 

¡  Confoso  estoy ! 
Mas  venga  lo  que  quisiere. 

SaU  ALVAR  NUftEZ. 

ALVAR. 

1  Qaién  duda ,  Juan  Labrador, 
Que  extrañaréis  mi  venida , 

Y  que  os  har¿  admiracfon 
Ver  otra  carta  del  Rey? 

JUAIf. 

1  Conmigo  tanto  favor? 
Es  preciso  que  lo  extrañe , 
No  mereciéndolo  yo; 
Leerla  quiero.  Dice  asi. 

BEATRIZ.  (Ap,) 

Un  disgasto  lo  estorbó. 

JOAN. 

(Lee.)  t  Hoy  me  be  acordado  que  don 
•Enrique  de  Guevara  me  dijo  que  si 
»fuese  necesario  me  serviríais  con  vaes- 
itros  hijos.  Yo  os  mando  que  luego  al 
» punto  me  los  enviéis  con  Alvtr  Na- 
>ñez;  que  importa  á  mi  servicio.  Dios 
>os  guarde.—  Eí  Retf** 
¿Los  hijos  me  pide  el  Rey? 
¡Qué  escucho!  ¡Válgame  Dios! 
La  hacienda  no  importa  nada; 
Pero  ;  los  hijos ,  que  son 
Pedazos  del  alma,  quiere 
Quitarme  1 

ALVAR. 

No  os  dé  temor; 
Que  eso  es  quereros  pagar 
La  noble  demostración 
De  vaeslra  lealtad. 

MONTANO. 

¿Quién  dada 
Que  es  soberano  favor? 

BEATRIZ. 

Agradece  ta  memoria. 

JUAN. 

Ya  mi  suerte  declinó; 
Para  vosotros  bien  creo 

gue  no  habrá  dia  mejor ; 
sie  Enrique  de  Guevara 
¿Quién !e  trajo  á  mi  rincón 
Para  turbar  mi  sosiego? 
¡  Ay  hijos !  ¿la  confusión 
De  la  corle  apetecéis? 

MONTANO. 

Esa  queremos ,  Señor. 

JOAN. 

Mirad  qae  en  las  soledades 
Se  pasa  y  vive  mejor. 

REATRIZ. 

La  sombra  de  un  rey  tan  grande 
Nuevo  ser  dará  á  los  dos. 

ALVAR. 

iaan  Labrador,  lo  que  el  Rey 
Manda  siempre  fué  razón, 

Y  extraño  (joe  sus  decretos 
Hallen  resistencia  en  vos, 
Cnando  os  bonra. 


JVAX. 

Asieiverdid, 
Mas  no  me  excusa  el  dolor. 
No  os  admiréis;  qae  lorp^dn^ 

Y  al  ver  que  me  sacan  hc^ 
Las  dos  niñas  de  misoioi, 
Se  enternece  el  coraioa. 

BEATRIZ. 

Padre,  no  llores. 

RORTARO. 

No  llores. 

JACnfTA. 

¿Acaso  vanse  al  Japón? 

BEATRIZ. 

Cada  dia  vendré  á  verte. 

JUAN. 

Si  ello  es  fueru,  andad  con  Dioi. 

ALVAR. 

Venid ;  que  an  coche  os  espen. 

JOAN. 

Dadme  licencia,  señor 
Alvar  Nuñez,  que  á  Montano 
Haga  una  breve  oración 
De  alganos  avisos  que 
La  larga  edad  me  enseñó. 

ALVAR. 

Antes  me  holgaré  de  cirios. 

JOAN. 

Dadme,  hijo  mió,  atendon. 
A  la  corte  vas ,  Monuno, 
Rico  y  mozo,  y  serájuslo 
Que  con  la  honda  en  la  mano 
Navegues  mar  tan  profondo; 
La  primer  plana  del  arte. 
En  que  prudente  te  indaslrío, 
Es  la  virtud ;  qae  esu  sola 
Es  de  todo  riesgo  escodo. 
Mide  el  gasto  con  la  hacienda, 
No  te  empeñes  con  recurso 
De  que  al  tiempo  de  la  paga 
Se  cumple  también  el  joro; 
Caudal  se  llama  el  talento, 

Y  caudal  la  hacienda ;  juzgo 
Que  lo  tiene  solo  aquel 
Que  lo  tiene  todo  junto. 
Es  ruindad  el  ser  escaso. 
Ser  perdido  es  riesgo  snroo; 
Lo  que  gastas  te  hace  ñilta. 
Lo  que  guardas  te  hace  mocho; 
Al  íin  consiste  el  acierto 
En  saberle  darán  punto, 
De  saerte  que  te  conserves 
Siempre  ajeno  y  siempre toyo. 
Con  aplauso  y  con  sombrero 
Gana  el  aplauso  del  valgo. 
Ser  bienqaisto,  Oue  esto  solo 
Cuesta  poco  y  vale  mucho; 
Aunque  no  aplaudas  á  todos. 
No  murmures  de  ninguno, 

§ae  lo  nota  el  que  te  escacha, 
in  tenerte  por  mas  que  uno. 
En  lo  que  toca  á  mqjeres. 
Ni  te  aconsejo  ni  apuro; 
Con  Costanza  eres  casado, 
Que  harás  lo  mejor  presumo; 
Pero  tampoco  te  qaiero 
Con  las  demás  tan  sañudo 
Que  pase  el  chiste  á  desaire 
Ni  lo  cortés  á  lo  rudo. 
Acompañarte  procura 
Con  hombres  de  honra  y  de  ponto; 
Que  aunque  seas  16  qaien  fueres, 
Como  los  otros  te  juzgo.-* 

Y  lü,  Deatriz,  aunque  pienses 
Que  es  distinto  este  discurso, 
Del  toma  lo  que  tocare 

De  tu  decoro  á  lo  justo. — 

Y  con  esto,  andad  con  Dios; 


me  yo  no  quiero  ni  basco, 

ra  aliWo  de  mis  males, 

[as  qae  este  retiro  incalió. 

•«'Tenie.SeSor. 

^•*^  MOSTARO. 

"*^  Oye,agaarda. 

^'  ALVAR. 

:Ííen  hito ;  jo  os  asegaro 
*^  Que  hombre  no  tí  un  discreto. 

^\  MCINTA. 

•AtBn  todo  el  viejo  está  ducho. 

*^|  HOlfTARO. 

■xpe  mí  esposa  á  despedirme 
siapré,  si  gustáis. 

g  ALVAB. 

i  Es  justo; 

¡fCBíd  las  dos. 

BeATBiZ. 

Ya  os  seguimos. 
.  Fortuna,  si  de  tu  curso 
enmiendo  abora  el  estrago, 
podré  culpar  tu  influjo.) 
Jacinta,  me  acompaña. 

JACIITFA. 

▼amos  todos  juntos , 
itríz  V  yo  por  mondonga^ 
gallos  demi  s  por  menudo. 

ga  1  (Yarue,) 
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Sttie  EL  REY  T  DON  GUTIERRE. 


n02«  GDTIKBBE. 

ÍYega  Florida  apenas 
*?inié.  Señor,  con  tu  aviso, 
Juan  Labrador  le  di 
carta,  cuando  erectivo, 
alterar  el  semblante 
ioKMtrar  de  pena  indicio, 
imone«la  de  oro  y  plata 
el  dinero  muy  cumplido, 
leudo  que  él  no  negaba 
lello  que  una  vez  dijo. 

BET. 

iro  primor  de  villano! 

OOÜ  GUTIERRE. 

que  estaba  ofendido 
tal  Guevara  porque 
I  estos  chismes  te  vino; 
isobre  esto,  le  presenta   • 
acémilas ,  que  es  digno 
:nte  de  tu  grandeza, 
le  jamás  se  habrán  visto 
ves  brutos. 

BBV. 

Merece 
i€  le  pague  agradecido. 
Do:f  GirriEBRE. 
» rae  dio.  Señor, 
[ambleo  un  cordero  vivo, 
te  trajese ,  el  cual  tiene 
collar  con  un  cucbülo, 
lyo  enigma  no  penetro. 

BEY. 

¡esta  manera  el  Egipto 
Biaba  el  noble  vasallo, 
irado  en  el  sencillo 
lero  la  lealtad  pura , 
loa  entender,  advertido, 
¡estaba  siempre  obediente 
I  so  príncipe  al  arbitrio; 
[paes  quiere  declararme 
.^  BU  cortesano  estilo 
[Jtiealtad  y  su  fineza, 
\m  ser  tan  opuesto  mío, 
JOB  no  querer  verme ,  alarde 
>Me  de  obediente  y  fino ; 


ALVAR. 

Ya,  Señor,  como  mandaste, 
A  tu  obediencia  rendidos , 
Vienen  á  echarse  á  tus  plantas 
De  Juan  Labrador  los  hijos. 

RET. 

Y  el  viejo  ¿cómo  ha  llevado 
El  quedar  solo? 

ALVAR. 

Ha  sentido, 
.Señor,  con  notable  eztremo 
El  decreto  ejecutivo, 

Y  aunque  yo  le  aseguré 
Que  era  para  honrarles,  dijo 


I 


EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU 

Yo  también  de  que  me  vea  ! 

Fundo  ahora  mis  designios ,  ■ 

(Va$e.)  Que  asi  pretendo  premiarle, 
Pingiendo  qué  le  castigo ; 

Y  por  el  grande  valor 

8oe  en  su  pecho  he  conocido,  ' 

e  de  hacer  una  fineza 
Con  él,  que  quede  á  los  siglos  ' 

La  memoria  y  desengaño 
Con  que  su  lealtad  estimo ; 
También  le  he  enviado  á  pedir 
A  Juan  Labrador  sus  hijos , 
Por  probarle  solamente. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo,  Señor,  entendido 
Que  no  te  negará  nada. 

REY. 

Mucho,  don  Gutierre,  admiro 

Que  se  hospeden  en  un  tronco 

Espíritus  tan  altivos ; 

Aunaue  no  quiera ,  he  de  honrarle 

Por  diferente  camino, 

Pues  el  que  no  aspira  al  premio 

Es  solo  del  premio  digno; 

Tú  has  de  volver  á  la  aldea , 

Y  traértele  contigo. 
Con  la  autoridad  que  llevas 
De  que  lo  mando  vo  mismo ; 
Dirásle  que  con  el  tengo 
En  un  negocio  preciso 
Que  tratar  materias  graves , 
Que  importan  á  mi  servicio; 

Y  después  que  esté  en  palacio. 
De  cortesano  vestido, 
En  un  cuarto  aparte,  harás 
Que  sea  Juan  asistido 
Como  mí  propia  persona, 

Y  harás  le  enseñen  el  rico 
Adorno  de  mi  grandeza. 
Por  ver  si  trueca  el  motivo 
De  su  condición  notable; 
Que  verle  quiero  escondido, 

Y  visitarle  después , 
Para  que  sepan  que  ha  habido 
Un  rey  que  ha  sabido  hacer 
Por  violencia  beneficio. 
No  te  tardes ;  que  esta  vez 
Va  de  capricho  á  capricho. 

,  DON  GUTIERRE. 

Voy,  Señor ;  en  lo  que  intenta 
Temiendo  estoy  mi  peligro.      (Voie.) 

RET. 

¡Quién  dirá  que  en  un sugeto 
Tan  humilde  hayan  cabido 
Rasgos  de  atención  tan  noble! 
¡  Qué  bien  dijo,  coando  dijo 
Séneca  que  el  pecho  humano 
Era  el  mas  profundo  abismo. 
Pues  veo,  ignorando  el  modo 
De  sus  ocultos  prodigios. 
Un  raro  aliento  hospedado 
En  las  entrañas  de  un  risco! 

Sa¡e  ALVAR  NUfÍEZ. 


RINCÓN.  Si9 

Que  mas  gustoso  le  diera 
La  hacienda  que  no  los  hijos. 

BET. 

I  Hombre  extraño !  Di  que  lleguen. 

Saien  BEATRIZ  v  MONTANO,  veHidOi 
de  GorU99no9, 


■OlfTANO. 

A  vuestras  plantas,  invicto 
Señor,  ll^a  la  familia 
De  Juan  Labrador,  indigno 
De  tan  supremos  favores. 

BEATRIZ. 

Para  que  al  heroico  asilo 
De  vuestros  rayos,  seamos 
Capaces  para  serviros... 

RET. 

Alzad ;  qne  de  vuestro  padre 
Las  lealtades  y  servicios 
Han  llamado  mi  memoria 
Juntamente  al  beneficio; 
Por  cuyo  motivo  á  entrambos 
A  la  corle  os  he  traído 
Para  honraros  noblemente , 
.Pues  es  lo  que  solicito; 

Y  aunque  sé  que  haré  disgusto 
A  Joan  Labrauor,  consigo 
El  cumplir  mí  obligación. 
Pues  él  también  la  ha  cumplido. 

BEATRIZ. 

De  su  condición  el  modo 
Es ,  Señor,  tan  exquisito. 
Que  el  ser  más  condena,  y  quiera 
A  su  humildad  reducirnos  ; 

Y  asi ,  las  gracias  mil  veces 
A  vuestra  alteza  rendimos. 
Pues  nos  redime  piadoso 
Del  Argel  de  aquellos  riscos. 

RET. 

Ya  sé ,  Beatriz,  que  el  aldea 
Aborrecéis. 

BEATRIZ. 

Es  martirio 
Para  mi  el  campo;  á  la  corte 
He  llama  el  afecto  mió. 

RET. . 

Pues  ¿cómo  se  compadece ,. 
No  habiendo  en  ella  nacido f 
¿  No  es  el  amor  de  la  patria 
Natural  á  todos? 

BEATRIZ. 

Hizo 
En  mi  la  naturaleza 
Excepción  de  sus  prodigios ; 
¿De  un  árbol  tal  vez  no  nacen , 
Señor,  dos  troncos  distintos 
En  fortuna,  y  uno  de  ellos 
No  suele  ser  desperdicio 
Del  fuego  voraz,  y  el  otro. 
Porque  la  suerte  lo  quiso. 
No  sucede  que  á  ser  viene 
Estatua  ó  bulto  pulido, 
A  quien  veneran  los  ojos? 
Deste  modo  me  imagino ; 
Pues  vuestra  alteza,  elegante 
Escultor,  al  tronco  indigno 
Da  nuevo  ser  con  sus  rayos. 
En  cuyo  cincel  Confio 
La  enmienda  de  mis  errores. 
Rústico  tronco  be  nacido; 
En  vos  restaurar  espero 
Los  matices  que  be  perdido ; 
Que  solo  un  rey  volver  puede 
Lo  que  marchitó  un  delito. 

RET. 

{Ap.  \  Válgame  el  cíelo!  En  el  modo 
Con  que  esta  mujer  me  ha  dicho 
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Su  seotimiento,  en  Gutierre 
Alguna  culpia  imagino ; 
Aquí  importa  la  prudencia.) 
Beatriz,  yo  quedo  advertido 
Del  cargo  que  i  mi  cuidado 
Hace  vuestro  atento  aviso, 
Yo  miraré  por  vos. 

H0?(TAKO. 

Yo, 
Señor,  con  liaberos  visto, 
A  vuestra  sombra  ya  logro 
Toda  la  dicha  á  que  aspiro. 

BEATRIZ. 

No  solo  para  alumbrar 
Nace  el  sol ;  su  propio  oGcío 
Es  dar  común  alimento 
A  lo  animado  y  florido. 
Vos  sois  el  sol  de  la  tierra; 

Y  asi ,  verás  por  escrito 

El  ser  que  á  mi,Se&or,  falta, 
Para  que  afable  y  benigno 
Deis  luz  á  la  negra  sombra, 
Deis  vida  al  árbol  marchito. 
(Dale  un  memorial,  que  no  ¡o  vean.) 

RET. 

Yo  lo  miraré.^  Alvar  Nuñez 

De  vuestro  cuidado  fio 

El  hospedaje  de  entrambos. 

ALVAR. 

Ya  todo  está  prevenido. 

JACnTA.  (Ap.) 

El  Rey,  Señora,  es  el  huésped 
Que  en  nuestra  casa  tuvimos. 

BEATRIZ.  {Ap.) 
Ya  lo  veo ;  calta  ahora. 

ALVAR. 

Venid  los  dos. 

MONTANO. 

Ya  os  seguimos. 

BEATRIZ. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 

MO?ITARO. 

Viváis  del  fénix  los  siglos. 
( Vame.) 

RET. 

Cerrado  un  papel  me  ha  dado 
Beatriz;  según  lo  que  miro, 
Misterio  contiene  el  caso : 
I  Si  está  su  honor  ofendido? 
Mas  no  hará ,  porque  Gutierre, 
De  mi  una  vez  advertido, 
Como  noble  y  caballero. 
Cuya  lealtad  tanto  estimo. 
Siempre  atento  guardaría 
Los  reales  decretos  mios. 
Leerle  quiero ;  dice  asi : 
(Lee.)  «Con  palabras  demando 
»Don  Gutierre  Alfonso  fué 
sTiraoodemi  albedrio, 
»Y  burlada  de  su  engaño, 
j»SoIo  desprecios  consigo ; 
»Por  cuenta  de  tu  justicia 
»Gorre  mi  bonor  ofendido.» 
¿Qué  es  lo  que  veo^  ¿Gutierre 
A  profanar  se  ha  atrevido 
Un  honor  á  quien  atento 
Supe  respetar  yo  mismo? 
¿  Cómo  tirano  procede , 
Cuando  galante  la  olvido, 

Y  de  mi  primor  compone 
Lo  injusto  de  su  delito? 
¿Cuándo  la  cédula  impresa, 
Con  anticipado  aviso, 
Forma  de  mi  resistencia 
Para  su  culpa  el  motivo? 
Pues  no  será  asi;  que  el  lance 
Es  contra  el  respeto  mió. 
Pues  ofendiendo  á  Beatriz , 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Menospreció  mi  cariño ; 
Será  su  esposo  primero, 

Y  después  que  haya  cumplido 
La  obligación,  de  mi  enojo 
Ha  de  probar  mi  castigo. 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DOrr  GUTIERRE. 

Ya,  Señor,  como  mandaste , 
Juan  Labrador  ha  venido, 
Bien  contra  su  voluntad , 
Obediente  á  tus  avisos; 
Pero,  dejando  esto  aparte , 
Señor,  de  un  gran  regocijo 
El  parabién  quiero  darte , 
Pues  hoy  tuve  un  cierto  aviso 
De  cómo  tu  heroica  esposa, 
Sol  de  España  esclarecido,    - 
Para  hospedarse  en  tus  brazos, 
Ya  de  Aragón  ha  partido. 
Doña  Le<mor  de  Moneada, 
Queasisteásu  real  servicio, 

Y  con  quien  tengo  tratado 
Mi  casamiento... ¿Qué  miro? 
i  Asi  la  espalda  me  vuelve 
vuestra  alteza,  cuando  fino 
Mi  afecto  solicitaba 
Fueseis  intercesor  mió? 

¿  No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 

¿Mis  lealtades  y  servicios 

Merecen  de  vuestro  enojo 

Tan  desusado  desvío? 

¿  Por  qué  asi  vuestro  silencio 

He  castiga  endurecido? 

Si  algún  traidor  ó  cobarde. 

Opuesto  al  crédito  altivo 

De  mi  lealtad  y  fineza. 

Os  descompuso  conmigo. 

Como  alevoso,  mil  veces 

Digo  que  miente  atrevido; 

Y  este  acero... 


REY. 

Bien  está. 

DOrV  GUTIERRE. 


(Vase.) 


Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  he  visto? 

¡El  Rey  conmigo  enojado, 

Y  en  solo  un  instante  mismo 

Afable  y  cruel !  En  vano 

La  oculta  causa  examino ;         • 

Mas  ¡  ay  de  lo  que  presumo! 

Si  Beatriz...  Pero  ¿qué  digo? 

t)e  mas  noble  empeño  nace 

Su  rigor;  fuerte  enemigo 

Debe  de  ser  quien  tan  presto 

Supo  turbar  su  cariño.  (Vase.) 

Salen.aUon  demútica,  MARTIN,  TIR- 
SO, ALVAR  NUNEZ,  JUAN  LADRA- 
DOR, Vf  «/tilo  de  gala,  y  acompaí^a- 

HiBNTO. 

MÚSICA. 

Doi  pobres  pescado  rcil los 
En  dos  mal  seguros  leños 
Fiaron  sus  esperanzas 
A  las  aguas  y  á  los  vientos, 

ALVAR. 

Juan  Labrador,  ¿  qué  os  parecen 
Los  músicos? 

JOAN. 

Que  son  diestros; 
Pero  mejor  me  parecen 
De  mi  egido  los  jilgueros. 

ALVAR. 

Bien  os  asienta  el  vestido; 
Que  estáis  galán  os  confieso. 

JOA?r. 

Yo  reniego  de  la  gala ; 


Mirad,  Señor, que  reviento.— 
Señores,  ¿esto  es  vestido 
O  es  potro  de  dar  tormento? 
¿  Es  golilla  ó  pié  de  amigo 
Esto  que  me  han  puesto  al  eadlo! 

MÁRTIR. 

No  es  sino  carlanca,  insignia 
De  darte  Un  famoso  perro. 

JDAX. 

Eso  y  mucho  mas ,  Martin, 
De  los  cortesanos  creo. 

ALVAR. 

Todos  aquestos  favores 

Que  os  hace  el  Rey,  son  el  premie 

Que  vuestra  lealtad  merece. 

iCAN. 

Mas  lealtad  es  mi  dinero. 

ALVAR. 

Todo  es  lealtad. 

JOAN. 

Tal  bflced ; 
Que  el  Rey  me  deje  al  momento 
Volver  á  mi  aldea,  qnc 
Yo  le  prestaré  otros  ciento. 

ALVAR. 

¿No  os  agrada  lo  bizarro 
De  la  corte? 

JCA5. 

Estoy  violento, 
No  roe  entra  lo  cortesano. 

HABTIR. 

¿  Quieres  que  te  enseñe  á  serlo? 

JOAIf. 

¿  A  ver? 

MÁRTIR. 

Has  de  fingir  mocho, 

Y  usar  á  diestro  y  siniestro 
De  mostrencas  cortesías. 

JCAIf. 

Y  ¿qué  son ,  saber  espero, 
Las  cortesías  mostrencas? 

MARTUI. 

Las  que  no  son  de  provecho; 

No  pagar,  prometer  mucho , 
;  Risa  falsa  á  todos  tiempos, 
I  El  no  hacer  por  nadie  nada, 
i  Negar  la  edad  y  el  dinero, 

Alaoar  á  troche  y  moche. 

No  dar  ni  tomar  consejos, 

Y  con  tener  estudiado 

De  memoria  un  gran  soneto, 

Y  con  dos  capas  de  tuto 
Para  pésames  y  entierros. 
Cálate  buen  cortesano. 
Aunque  seas  un  jumento. 

JUAN. 

No  lo  podré  hacer  jamás, 
Pues  todo  aqueso  aborrezco. 
:  Ay  mi  dichoso  retiro  !— 
Muy  grande  pesar  me  ha  hecho 
El  Rey,  señor  Alvar  Nnñex; 
¡  A  Juan  Labrador  de  negro 
Manda  vestir !  Yo  perdi 
La  honra,  dentro  de  un  Credo 
Juzgo  que  con  tanta  gala 
He  de  dar  en  caballero ; 
Echan  á  perder  el  mundo 
Las  galas  y  los  arreos, 
Un  gabán  de  paño  pardo 
Me  dura  tres  años ;  creo 
Que  si  no  hubiera  en  la  corte 
Tanto  lacayo  mancebo, 
Trasladado  del  arado 
A  mangas  de  terciopelo. 
Que  hubiera  mas  lanradorcs 

Y  todo  valiera  menos. 


Et  SABIO  £N  SfJ  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 
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ALTAB. 

Deeis  bien ;  Tamos  mirando 
El  palacio. 

IUA?f. 

Ta  le  veo, 
T  es  dfgDo  de  on  rey  tan  grande. 

ALTAa. 

Tomad  mi  hdo  derecho. 

JOAN. 

Norabaena,  ya  Je  tomo; 

Y  ¿qué  tenemos  con  eso? 
Porqne,  de  caalqaier  saerte  .• 
Qoe  los  dos  ?amns  ó  estamos. 
Siempre  os  quedáis  Alvar  Noftez, 
Yo  Joan  Labrador  me  quedo. 

ALTAB. 

iNo  os  admira  la  grandeza 
De  este  salón ,  y  el  portento 
De  esos  enadros  y  pintaras 
Que  estiis  viendo? 

jVA:f. 

No  por  cierto; 
Mncfao  mejor  me  parecen 
Las  qne  en  raí  aldegüeia  tengo. 

ALYAR. 

¿Pintaras  tenéis  mejores^ 

JÜAH. 

No,  pero  de  mas  provecho. 

ALTAB. 

Serin  de  Apeles. 

JOAN. 

Mirad; 
Las  pintoras  que  poseo 
Son  oMiy  famosos  tocinos , 

Y  en  el  rigor  del  invierno. 
Mandando  asar  los  mejores , 
Me  abrigan  como  alimento, 

Y  iraslado  á  los  carrillos 
Todo  el  carmín  de  los  lienzos; 

8 Be  mas  quiero  honra  eu  el  rostro 
oe  no  que  adornen  el  yeso. 
Mis  antesalas  se  adornan 
De  yngos  y  arados  viejos , 
Iodos  despojos  del  brazo, 
Qae  por  las  paredes  cuelgo 
Por  triaofo  de  mis  labranzas ; 
Mirad  abora  discreto 
Coál  viene  á  ser  de  los  dos 
Ras  heroico  I  acimiento. 
Si  adornarme  de  mis  obras 
O  de  primores  ajenos. 

ALVAB. 

Joan ,  muy  filósofo  estáis. 

JOAIV. 

Andad,  S^or;  qae  no  quiero 
Mas  qne  conciencia  segura, 
Mí  riaeon  y  mi  sosiego ; 
Qne  lo  demás  es  delirio, 
lierá  el  palacio  mi  entierro, 
Seslodura. 

VOCES.  {Dentro.) 

Plaza,  plaza. 

ALVAB. 

Mirad  qae  el  Rey  viene  á  veros. 

JDA7I. 

«Qoé  decís.  Señor?  Dejad 
Qne  me  esconda. 

ALVAB. 

Juan,  teneos. 

JUA.V. 

Yo  no  puedo  mas  conmigo. 

ALVAB. 

¿Dónde  queréis  esconderos? 


JUAN. 

Detrás  de  aquellos  tapices. 
¡  Hay  mas  desdichado  viejo  * 

ALVAB. 

¿Estáis  en  vos? 

IDAN. 

¿Qué  sé  yo? 

ALVAB. 

Guando  os  busca  el  Rey... 
Saíe  EL  REY. 

BEY. 

¿Qaéesesto? 

ALVAB. 

No  mas  que  Juan  Labrador, 
Hasta  aquí  tan  bien  resuelto. 
De  vuestra  alteza  Intentaba 
Esconderse. 

ICAB. 

Estuve  ciego. 

BEY. 

Venid  acá ;  ¿por  oué  cauu 
Me  aborrecéis?  ¿Oué  secretó 
Influjo  os  mueve  al  dictamen 
De  no  querer  verme?  ¿Tengo 
De  fiera  el  semblante  yo? 

JUAN. 

¿  Yo,  Señor,  aborreceros  ? 

Antes  con  lealtad  y  amor, 

Gomo  á  principe,  os  venero ;  i 

Pero  la  verdad  al  Rey 

Se  ha  de  decir :  yo  confieso 

Que  siempre  tuve  aprendido. 

Señor,  que  en  llegando  á  veros 

Tendría  mi  vida  on ; 

Rien  ahora  lo  experimento, 

Pues  abora  reconozco 

Que  sois  aquel  caballero 

gue  cenó  conmigo,  y  no 
I  don  Enrique  supuesto; 
3ue  desde  entonces  parece 
oe  me  ha  castigado  el  cielo 
Por  baberos  visto,  pues 
Dejando  el  feliz  sosiego 
De  mi  rincón,  me  mandáis 
Que  venga  al  palacio  vuestro, 
Adonde  muriendo,  viva 
En  tan  áspero  tormento. 

BEY. 

Por  esa  misma  razón 

Os  bago  el  cargo,  pues  siendo 

Vos  labrador  retirado, 

Y  yo  señor  de  mi  imperio. 
Deponiendo  mi  grandeza, 
A  vuestra  casa  fui  á  veros ; 

Y  muy  esquivo  conmigo. 
Faltando  al  urbano  fuero 

De  hombre  de  bien ,  por  no  verme 
Diligencias  habéis  hecho;  (Enojath.) 
¿  Es  buena  naga,  es  buen  trato 
De  vos  á  mí? 

JOAN. 

Deteneos , 
Gran  señor,  que  ya  conozco 
Mi  error;  aquí  está  mi  cuello 
Para  pagar  obediente 
El  delito  de  grosero. 

BEY. 

La  rustiquez  os  distulpa ; 

Y  así,  el  castigo  suspendOf 
Porque  es  fuerza  sufrir  algo 
A  quien  me  presta  dinero. 

JOAIf. 

Yo  no  os  he  prestado  nada ; 
Réditos  de  lo  que  os  debo 
Fueron  aquellos  escudo^ 
Pues  mi  caudal  todo  es  vuestro. 


BEY. 

Yo  os  estoy  agradecido. 

.JUA?f. 

Yo  siempre  os  estoy  debiendo. 

BEY. 

Juan ,  sentaos. 

JOAÜ. 

Aqueso  no; 
Delante  de  su  rey  mesmo 
Juan  Labrador  no  se  sienta 
Ni  admite  este  vituperio; 

gue  lo  que  es  honra  en  los  grandes, 
s  deshonra  en  los  pequeños ; 
Yo  estoy  muy  bien ,  vuestra  alteza 
Se  siente. 

BEY. 

Sois  un  grosero ; 
¿Vos  en  mi  casa  mandáis? 

JOAÜ. 

Si  en  la  mía  ese  desprecio 
Os  hice,  no  os  conocí ; 
Démonos ,  Señor,  por  buenos. 

BEY. 

Sg  estoy  en  mi  casa,  y  cuanto 
Os  mandare  habéis  de  hacerlo. 

JUAÜ. 

Digo  que  tenéis  razón ; 
Callo,  Señor,  y  obedezco. 

{Siéntanse.) 


De  aquella  noebe  parece 
Que  os  hallo  el  estilo  mesmo. 

lUAN. 

De  no  haberos  conocido 
Corrido  estoy,  y  os  prometo 
Que  es  la  vergüenza  castigo 
De  mi  ignorancia. 

BEY. 

Estaos  quedo, 
Juan  Labrador;  que  conmigo 
Habéis  de  comer,  (^ue  quiero 
Pagaros  el  hospedaje ; 

Y  reparad  que  este  exceso 
No  le  hago  aquí  como  rey. 
Sino  como  un  caballero 
Particular ;  que  por  vos 
Derogo  los  privilegios 

De  la  majestad ,  pnes  gusto 
Que  hoy  seáis  mi  compañero, 
Porque,  en  mi  sentir,  no  es  rey 
Quien  de  su  gusto  no  es  dueño. 

JOAN. 

Por  eso  dicen  que  el  sabio 
Domina  en  los  astros. 

BEY. 

Luego, 
Alvar  Nuñez,  avisad 
A  Gutierre  que  al  cubierto 
Asista;  sacad  la  mesa. 
Que  ya  prevenida  tengo, 

Y  traed  á  mi  presencia, 
Porque  vean  el  festejo, 

De  Joan  Labrador  los  ínjos. 

ALVAB. 

Voy,  Señor,  á  obedeceros.       {Ya$e.) 

BEY. 

No  es  de  platos  materiales 
El  convite  que  os  ofrezco, 
Sino  de  cuerdos  avisos , 
Manjar  del  entendimiento; 

Y  aunque  esto  pudiera  ser 
Con  menos  prevención ,  quiero 

?ue  para  vos  sea  aviso 
para  todos  ejemplo. 

JDAX. 

Sabio  monarca  os  aclaman ; 
De  vos  nunca  esperé  menos. 


Si8 

Por  una  parte  van  saliendo,  al  ton  de 
múiica,  MONTANO, BEATRIZ  t  JA- 
CINTA, y  por  otra  DON  GUTIERRE, 
ALVAR  NüfÍEZ  y  toda  la  compaííIa, 
y  descúbrete  una  mesa  muy  adere- 
zada ,  y  en  tres  fuentes  de  plata  ha- 
brá  las  inrignias  siguientes  :un  cetro  ^ 
una  corona  y  un  espejo, 

MÚSICA. 

Llegad  á  ver,  vasallos , 

Como  al  mayor  lucero ^ 

La  reina  de  las  aves ,  que  examina 

De  su  lealtad  el  noble  pensamiento, 

DO?f  GUTIERRE.  {Ap.) 

I  Con  Jaan  Labrador  sentado 
El  Rey?  ¡Nouble  misterio 
Encierra  esla  novedad ! 

■O.^TANO.  {áp.) 

¡El  Re?  con  mi  padre ,  cielos » 
Sentado  á  la  mesa ! 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Alguna      .  ' 
Desdicha  ó  ventura  espero. 

JOAN. 

¿Qué  es  esto,  invicto  Señor? 

RET. 

Tres  platos  son,  qae  ha  dispuesto 
Mi  advertencia  á  tu  cuidado, 
Porque  te  mires  en  ellos : 
Este  primero  contiene 
De  mi  autoridad  el  cetro, 
Que  es  la  insignia  que  le  dan 
Al  Rey  para  que  á  su  imperio 
Quede  obediente  el  vasallo. 

JUAN. 

Siempre  yo  estuve  sujeto. 

RET. 

Este  espejo  es  el  segundo. 
Porque  es  el  Rey  el  espejo 
En  que  se  mira  el  que  es  noble, 
Y  con  el  menor  aliento 
Se  empaña  su  cristal  puro ; 
Que  aun  los  mentales  desprecios 
Son  sacrilegos  vapores. 
Que  manchan  al  buril  terso 
De  la  lealtad ,  y  quien  vive 
Sin  esta  advertencia,  creo 
Que  su  propio  ser  infama; 


DON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOSO. 

Que  por  esta  causa  al  cetro 
Pintaron  con  muchos  ojos , 

Y  no  hay  rincón  tan  pequeño 
Adonde.no  alcance  el  sol. 
Rey  es  el  sol. 

JOAN. 

Al  sol  tiemblo. 

RET. 

No  temas ,  Juan  Labrador ; 
Que  la  espada  que  estás  viendo 
Desnuda  en  esotro  plato, 
Es  para  avisarte  cuerdo 
Que  con  el  Rey  no  has  de  osar 
De  los  filos  del  ingenio 
Enviando  un  cordero  vivo. 
Porque  al  Rey  concedió  el  cielo 
Una  virtud  superior 
Oculta,  que  los  plebeyos 
Sus  secretos  no  penetran, 

Y  el  enseñarle  es  gran  yerro. 
Pues  sabe  mas  que  el  vasallo 
El  Rey,  cuando  sabe  menos. 

JUAN. 

Cifra  fué  de  mi  lealtad ; 
Mas  si  castigo  merezco. 
Quita  al  cordero  el  cuchillo, 

Y  trasládale  á  mi  cuello. 

RET. 

Para  quien  tu  honor  ofende 
Es  solo  aqueste  instrumento. 

JUAN. 

Pues  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

RET. 

Quien  loco,  bárbaro  y  ciego 
Menospreció  mis  avisos , 
Para  mirar  su  escarmiento; 
Gutierre  Alfonso  la  ha  dado 
Palabra  de  casamiento 
A  Dealriz. 

JUAN. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho ! 

RET. 

Y  en  fe  deste  privilegio 
Logró  su  amor  cauteloso, 

Y  negando  el  cumplimiento 
A  su  promesa ,  Realriz 
Hoy  me  empeñó  justiciero; 

Y  por  esto  y  otras  causas, 
Que  reservo  á  mi  silencio. 
Mando  que  sea  su  esposo.— 


Ea  llegad,  dadla  luego 
La  mano. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  reparo 
Vuestra  alteza... 

RET. 

¿  Qué  es  aqoestot 
¿Vos  replicáis? 

DON  GUTIERRE. 

No,  Señor, 
A  ser  su  esposo  me  ofrezco.— 
Esa  es  mi  mano.  ' 

RET. 

Después 
Daréis  á  un  cuchillo  el  cuello. 

BEATRIZ. 

Señor,  postrada  á  tus  plantas... 

JUAN. 

Yo  i  tus  pies,  humilde,  puesto, 
Que  á  Gutierre  le  pei-dones 
La  vida,  Señor,  te  ruego; 
Solo  esto,  Señor,  te  pido. 

RET. 

Yo  la  vida  le  concedo ; 

Y  porque  desigualdades 

No  extrañe  en  el  casamiento, 
Hago  nobles  á  tus  hijos. 
Dándoles  por  privilegios 
De  su  nobleza  el  escudo 
De  mis  armas ,  añadiendo 
Para  el  dote  de  Beatriz 
Tres  villas,  en  que  te  vuelvo 
Del  dinero  que  me  diste, 
Doblado  el  número  en  premio; 

Y  en  castigo  de  que  tú 

En  sesenta  años  de  tiempo 
Ver  á  tu  rey  no  bas  querido, 
A  mi  servicio  asistiendo. 
En  palacio  has  de  quedarte; 
Que  me  has  de  ver,  por  lo  menos, 
Lo  que  tuvieres  de  vida. 

JUAN. 

Con  tal  dicha  estoy  contento. 

DON  GUTIERRE. 

Llega,  Beatriz,  á  mis  brazos. 

BEATRIZ. 

Nueva  vida  cobro  en  ellos. 

ALVAR. 

Y  aqui  El  Sabio  en  su  retiro 
Da  tln.  Perdonad  sus  yerros. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LORENZO  ME  LLAMO, 


Y  CARBONERO  DE  TOLEDO, 


DE  DON  lüAll  DE  MATOS  TUAQOBQ 


LORENZO,  güiam. 

DON  JÜAM  DE  PLORES ,  gúlm, 

EL  BARÓN  ROSEL,  galán. 

EL  MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ. 

DON  PEDRO  DE  VARGAS ,  barhi. 

doNa  juana  de  flores. 


PERSONAS. 

MADAMA  TEODORA,  dama. 
LUCtA,  criada. 
MARTliN,  graeioto. 
UN  i^YUDANTG. 
UN  CAPITÁN, 
i  UN  SARGENTO. 


UN  BURGUÉS. 
UN  CRIADO. 
UN  TAMBOR. 

COAnO  SALTBADOlBft, 
SOLDAMS.  — *  MüStCA. 
ACOMPAÜAIIEIITO. 


JORNADA  PRIMERA 


$tíea  LORENZO,  d£carbaner$;  ÜOSk 
JUANA  T  LOCIa. 

DO^A  JDAIfA. 

Arra  esa  puerta ,  Laeia , 
Ti  qnleo  me  buscare  di 
iBe  ao  estoy  en  casa. 

LUCÍA. 

A«i 
M  haré ,  seüora  mía.  ( VoH.) 

00^  JDA5A. 

lireozOy  aolof  estamos; 
Wdme. 

LoaiHzo. 
Decid ,  Sefiora ; 
lie  me  admira  el  Ter  qne  ahora , 
«MBO  decís  •  io  quedamos , 
es  Dotable  novedad 
nestfo  reoogimieoto. 
poíIa  juara. 
,  Lorenzo,  atento. 

LOaCNZO. 

¡d,Sefiora. 

•oÍIa  juana. 

Bseocbad. 
IDOS  bá  que  veoís 
Im  moDies  de  Toledo 
InerearboD  A  casa, 
cajo  conodmíeoto 
ucído  la  amistad 
volantad  que  os  tenemos. 
I  saieDcia  de  mí  bermano. 
Capitán ,  qne  sirviendo 
'  en  FIAttdes  A  Filipo 
lulo,  qne  guarde  el  cielo, 
i|o  de  las  banderas 


Qne  militan  el  gobierno 
Del  conde  de  Fuentes .  que  hoy 
Es  de  nuestras  armas  Héctor, 
Os  debo  amistades  grandes ; 
No  quiero  decir  que  os  debo 
Servicios,  que  no  es  razón , 
Si  bien  estáis  satisfecho 
Qne  os  paga  mi  voluntad 
De  la  manera  que  puedo. 
Há  un  afio  que  me  persigue. 
Sin  dejarme  en  ningún  tiempo. 
Un  deseo  de  saber 
Lo  que  os  diré ,  estadme  atento ; 

Y  si  fuere  liviandad , 

Con  presumir  que  es  deseo 
De  mujer,  tenaré  disculpa ; 
Oue  cuando  algo  no  tenemos, 
Por  natural  condición. 
Tanto  nos  abrasa  el  pecho. 
Que  no  hay  prudencia  en  el  alma 
Ni  en  la  lengua  sufrimiento. 
He  visto  que  me  miráis 
Algunas  veces  suspenso. 
De  manera  ({ne ,  aunque  os  hablo , 
O  no  respondéis  tan  presto , 
O  no  es  respuesta  conforme 
A  tan  buen  entendimiento 
Como  tenéis,  aunque  sois 
Un  labrador  carbonero. 
Si  me  dais  algo,  tembláis , 

Y  á  veces  el  rostro  os  veo 
Pálido  ó  rojo,  colores 

De  Is  vergüenza  y  del  miedo. 
Si  cuando  á  casa  venís , 

Y  estoy  en  la  Iglesia ,  vuelvo 
El  rostro ,  os  veo  mirarme 
Con  tal  atención ,  que  pienso 
Que  forma  altar  de  mis  ojos 
La  devoción  de  los  vuestros. 
Sí  salgo  al  campo,  en  el  campo 
Os  hallo ;  tanto,  que  llego 


A  imaginar  que  es  amor: 

Y  estad  seguro  que  tengo. 
Con  ser  mujer  principal , 
Tan  poco  de  lo  soberbio. 
Que,  con  ser  vos  lo  que  sois, 
Si  es  amor,  os  lo  agradezco; 
Que  bien  puede  amor  entrar 
En  un  villano  grosero. 
Como  espíritu ,  sin  ser 

En  agravio  del  sugeto. 
Vos  tenéis  muy  buen  juicio, 

Y  puede  amor  haber  hecho 
Este  milagro  con  vos ; 
Decidme  lo  que  hay  en  esto; 
Qne,  por  vida  de  mi  hermano. 
De  no  enojarme ,  pues  veo 
Que  lo  que  es  sobra  de  amor. 
Es  falta  de  atrevimiento ; 
Que  á  tenerle ,  siendo  vos 

Lo  que  sois ,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  muchas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  os  parezca  liviandad 
Querer  entender  si  es  cierto. 
Pues  no  perdéis  en  decirlo, 

Y  yo  gusto  de  saberlo. 

LORENZO. 

Pues  habéis  dado.  Señora, 
Licencia  á  mis  pensamientos , 
Cosa  que  ellos  no  pensaron. 
Porque  sí  pensaran  ellos 
Que  pudiera  ser  llegar 
A  declararse ,  sospecho 
Que  hubiera  víbora  sido, 

gue  á  quien  los  engendra,  abriendo 
I  pecho,  quitan  la  vida; 
Gran  providencia  del  cielo, 
Que  uno  nazca  v  otro  muera, 
Para  que,  siendo  veneno. 
No  vaya  dejando  vivos 


SIO 

Stt  fiero  dafio^n  aumentos; 
Si  bien  los  que  me  congojan , 
Pues  que  ya  los  digo,  entiendo, 
Claro  está  que  han  de  matarme , 
Rompieodo  mi  sufrimiento ; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Víboras,  siendo  tan  cierto 
Que  ha  sido  vuestra  hermosura 
Quien  los  engendra  en  mi  pecho. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  naci  de  los  Robles , 
Padres  que  ya ,  por  lo  menos. 
Por  una  letra  que  erraron , 
No  fueron  nobles  y  fueron 
Robles;  mirad  en  qué  está 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mucho, 
lie  aprendido  sin  maestro ; 
Escribir,  aunque  he  tenido 
De  saberlo  gran  deseo, 
Mi  oficio  no  me  ha  dejado 
Jamás  una  hora  de  tiempo 
Para  la  ploma  ó  la  erpada ; 
Si  bien ,  Sefiora ,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  fiestas. 
Los  labradores  mas  diestros 
Temen ,  si  no  la  destrexa , 
La  fuerxa  con  que  la  juego ; 
Pues  en  los  montes  a  veces 
Me  sucede  cuerpo  á  cuei*po 
Matar  un  oso,  que  es  cosa 
Que  á  caballo  con  monteros 
Teme  el  mas  ejerci|ado. 
Perdonad  si  os  entretengo ; 
Que  es  más  buscar  dilaciones 
A  mis  pensamientos  necios 
Que  deciros  alabanzas 
De  tan  rústico  sugeto. 
Finalmente ,  es  fuerza  hablar, 
Como  deuda  obedeceros. 
Pues  la  licencia  asegura , 
Si  ñola  vergüenza,  el  miedo; 
Que  un  libro  de  disparates 
Compré  ayer  en  prosa  y  verso, 

Y  en  el  principio  decia 

Que  era  con  licencia  impreso ; 
*Y  asi ,  escucharéis  los  míos , 
Pues  que  ya  de  vos  la  tengo; 

Y  digo  que  vine  un  dia, 
Guiado  de  un  escudero. 
Con  dos  cargas  de  carbón 
A  vuestra  casa  •  tan  lejos 
De  pensar  que  lo  era  yo, 
Como  fué  milagro  nuevo 
Encenderme  vos  los  ojos 
Con  un  rayo  de  los  vuestros. 
Salisteis  á  hacer  la  cuenta , 
Como  quien  tiene  el  gobierno 
De  esta  casa  sin  hermano. 
Con  un  guardapiés  honesto, 
Dorado  el  color  con  plata , 
La  preünílla  cubriendo 
Solo  el  pecho,  temerosa 

De  tocar  la  nieve  al  cuello; 
Recien  puesta  la  camisa. 
Me  pareció  á  los  almendros 
Que  en  esos  montes  florecen 
Cuando  entra  de  paz  febrero. 
Yo.  triste ,  á  ver  enseñado 
Carbón ,  quédeme  suspenso 
De  ver  tanta  nieve  junta , 
No  habiendo  entrado  el  invierno. 
Cuando  haciadcs  la  cuenta, 
Estaba  entre  mi  diciendo  : 
<t Troquemos  nieve  á  carbón , 
Divino  monte  de  Venus.» 
Oyólo  amor,  y  tomando 
Una  pella  de  los  pechos. 
Tiróme  al  alma  (loh  milagro!), 
Que  encendió  con  nieve  el  fuego ; 
Flechas  de  nieve  tiramos 
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A  un  corazón  carbonero. 
\  Qné  victoria !  Mas  ¿qué  digo  f 
1  Qué  mas  heroicos  trofeos 
Que  hacer  que  un  rudo  villano 
Levantase  el  pensamiento 
A  un  ángel,  y  conociese 
De  amor  los  altos  misterios? 
Desde  entonces,  por  no  darOs 
Fastidios  con  largos  cuentos 
(Que  han  de  oir  los  cuentos  largos 
O  caminantes  ó  presos)^ 
Ha  sido  mi  vida  estar 
Entre  el  cielo  y  el  infierno ; 
El  infierno  si  no  os  vais , 

Y  el  cielo  en  1  losando  á  veros. 
Con  el  zapato  de  vaca 
Llegaba  á  la  puente ,  y  luego 
El  de  cordobán  pulido 
Calzaba  á  mis  pies  groseros. 

guitéme  el  cuello  colchado, 
ompré  cortesanos  cuellos. 
No  por  pareceres  bien , 

ue  bien  estaba  yo  cierto 

ue  no  reparaba  el  sol 

n  átomos  tan  pequeños ; 
Pero  por  honrar.  Señora, 
Vuestro  gran  merecimiento. 
Por  disculparle  conmigo 
Siquiera  de  haberme  muerto ; 
Es  de  un  águila  caudal 
Una  liebremijo  empleo; 

Sne  matar  á  un  gerifalte 
onra  su  pico  soberbio. 
Llegó  á  tanto  mi  locura ,  , 

Que  de  reñir  con  el  sueño 
Se  me  pasaba  la  noche 
Haciendo  en  el  alma  versos. 
Es  doña  Juana  de  Flores 
Vuestro  nombre ;  oid  qué  presto 
Fabrica  amor  un  poeta 
Desde  el  carbón  al  concepto. 
cUna  mañana ,  cuando  el  sol  salla. 
Que  no  importara,  no,  que  el  sol  saliera. 
Pues  otro  sol  irsierz 
Mas  apacible  el  dia , 
Hallé  unas  flores  entre  blanca  nieve, 

Y  como  negras  del  carbón  tenia 

Las  manos,  dijo  amor :  A  ellas  te  atreve, 
Tómalas  con  el  alma;  el  hurto  alabo. 
Pues  dije  como  esclavo :  [ma; 

Oh  flores,  perdonad,  suspenso  en cal- 
Que si  es  el  cuerpo  negro,  es  blanca  eV 

[alma; 
Si  algún  favor  al  cuerpo  se  le  debe, 
¿Por  qué  pide  carbón  tiempo  de  nie- 
Diréis  q^ue  ¿  cómo  es  posible       [ve?> 

gue  hiciese  versos  tan  presto? 
so  preguntadlo  á  amor. 
Que  es  dios  del  entendimiento; 
Kn  él  los  hice  sin  pluma, 

Y  otros  muchos ,  porque  versos 
Son  como  cestos ,  Señora, 

Que  quien  hace  uno  hará  ciento. 
¡Qué  lágrimas  no  he  llorado 
En  esos  montes,  haciendo 
Responder  á  mis  suspiros 
t.os  pájaros  y  los  ecos ! 
Mucnas  veces  he  querido 
Matarme ,  no  porque  os  quiero, 
Mas  porque ,  siendo  quien  soy « 
Tuve  tal  atrevimiento. 
Como  yo  no  sé  escribir 
Vuestro  nombre,  tengo  llenos 
Los  blancos  olmos  del  Tajo , 
Por  cifra  del  nombre  vuestro , 
Defieres  mal  retratadas; 
Asi  la  vida  entretengo. 
Travéndoos  la  liebre  viva. 
La  fruta  del  verde  almendro  t 
Las  truchas  de  los  arroyos 
Y  los  panales  cubiertos 
De  rosas ,  las  blancas  natas , 


El  vino  oloroso,  elqiaso, 

Y  (al  vez  oshetiaido,. 
¡Ved  qué  rudo  Polifeoio! 

8ue  ep  un  libro  lo  be  leídi, 
ue  aunque  muy  escoro,  eaticsdo 
Lo  que  habla  de  decir. 
Mas  no  lo  que  dice  el  verso, 
Que  los  osos  presentahao 
A  Calatea  pequeños ; 

Y  asi ,  yo  los  ne  traído 
La  vez  que  me  parecieron 
En  los  rústicos  donaires 

Y  en  los  groseros  pellejos; 
Pero  ¿cómo  de  contaros , 
Sefiora,  no  me  avergñeoio 
Tan  atrevidas  pasiones. 
Como  gloriosos  tormentos? 
Hago  fin  con  advertiros 
Que  de  hoy  para  siempre  os  piordo, 
Pues  no  es  justo  veros  mas, 
Sabiendo  mi  atrevimiento. 

ik>Sa  joaxa. 
Lorenzo,  yo  os  pregunté ; 
No  ha  sido  la  culpa  vuestra , 
Pero  llamémosle  nuestra. 
Pues  culpa  de  entrambos  fué: 
Mia ,  porque  os  agradé, 
Vuestra ,  porque  el  ser  os  colpa 
Quien  sois ,  aunque  nos  ditcolpi 
Una  disculpa  á  los  dos: 
A  mi  el  cielo,  amor  á  vos, 
Que  es  accidente ,  y  no  culpa. 
Condenar  la  iuclinacioD 
No  es  posible ,  pero  creo 

Sue  engendra  en  vuestro  desee 
ónslruos  la  imaginación. 
Olvidad  esa  pasión 
Tan  vana  y  tan  atrevida. 
Que  aunque  vuestra  fe  rendida 
Me  solicite  obligada. 
Borran  las  leyes  de  honrada 
Los  fueros  de  agradecida; 
Que  cierto  vuestra  persona 
Mas  de  hombre  oobie  parece 
Que  humilde ,  y  que  visU ,  orreci 
Alma  que  todo  lo  abona; 
Si  amor  amor  galardona, 
¿  Con  qué  le  puedo  tener 
Adonde  no  puede  ser? 
id  con  Dios,  y  perdonad; 
Que  aun  noble  la  voluntad 
¿  Dónde  se  puede  tener? 

LOKEKZO. 

Sefiora ,  bien  me  temía 
Que  el  dia  que  se  supiese 
Mi  amor,  el  últioM)  fuese 
Que  veros  merecerla ; 
.Mas  si  por  la  vida  mia. 
Que  va  á  morir  la  esperaou, 
Algún  ramo  verde  alcanu 
De  donde  se  puede  asir. 
Temblando  quiero  pedir 
De  esa  sentencia  mudanza* 
Si  JO  intentase  valer 
Algo,  Señora,  por  mi , 
En  partiéndome  de  aqui, 
Y  tal  os  volviese  á  ver. 
Que  os  pudiese  merecer, 
¿Qué  tanto  me  esperaría 
Vuestra  noble  cortesía? 

DOÍlA  lOAKr.' 

Mucho  agradezco  esa  fe , 
Lorenzo ;  pero  no  sé  ^^ 

Qué  os  responda.  {Ap.  ¡Hay Ulpo™ 
Dé  ahora  mi  compasión 
Esta  esperanza  á  su  brío; 

8ue  con  eso  le  desvio 
e  su  loca  pretensión.) 

LOBEHZO. 

Tiemblo  al  rogaros. 


i 


mSa  ivara. 

Si  son 
i  Taestros  ciegos  eogauos 
despedios  los  desengañes^ 
'BeTóqaeiosmi  piedad. 

Loauvzo. 
Se&ora ,  no  piazo  me  dad. 

do.Ia  joaita. 
Pues  sea  el  plazo  ires  afios, 

LORENZO. 

¿TresTPoes  aceto  el  partído ; 
Qoe  en  tres  allos  sera  cierto. 
O  ler  otro  bombre  ó  ser  miftrto. 
Coa  esto,  Uceada  os  pido, 
Y  sunqiie  bnmilde  y  atreTido, 
Lamsoo... 

aoí^A  JirANA. 
Yo  os  pongo  en  ella 
Esta  memoria,  qne  sella 
Ei  coocierto  de  los  dos. 

[Dale  la  mano^  y  tétala  lorenzo.) 

LORENZO. 

Pues  adiós,  Señora. 

aOÍfA  JVAÜA. 

Adiós; 
Fnor, amorosa  estrella. 

{Yate  Lorenzo,) 
Stíe  lucía  ,  p  dale  una  caria. 


LCCÍA. 

Heiya  Lorenzo  se  ha  ido , 

¡ico  paedo  entrar.  ¿  Qoién  lo  Ignora  ? 

¡e  Fliodes ,  Señora ,  ahora 

Btta  carta  te  han  traído 

Be  doo  Joan ,  to  hermano. 

nO^A  JUANA. 

Muestra. 

LOCÍA. 

Sw  Fernando  me  la  dio. 

DOÍVA  J0ARA. 

^  el  alma  me  advirtió, 
CoBOQoa  sola  es  la  nuestra, 
«ttli  qne  la  deseo. 

LUCÍA. 

«^ se  acordará  de  nal? 
J^iejlec. 

DONA  JO ANA. 

.  Dice  así; 

•Pttisqaees  cierto  creo. 
\Ue.)  iRermana  mia ,  la  fuerza  ha 
Huo  la  cansa  de  mi  descuido,  aunque 
I  ■■■»«»  le  luTe  eu  procurar  tus  dichas, 
•*<eqiie  tedoy  la  enhorabuena ,  pues 
"W  concertadas  tus  bodas  con  el 
mm  Rosel ;  su  calidad  es  grande,  y 
w»  eaadal  no  meóos ;  yo  iré  por  ti 
Jjy  presto, para  cuya  lornada  pue- 

í£j  *'*^"'  pretenirte.  Madama 
•JJwora ,  que  es  hermana  del  que  ha 
2«rUi  esposo,  te  desea Ter  en  Flán- 
■  UJíyie  aseguro  que  en  su  compa.- 
IJf  w  Ms  de  echar  menos  á  España. 
Jj^  hermano,  el  eapUan  don  Juan 

jMtn  haber  mas  extraña 
«•era para  mi,  Lucia? 

locIa. 
.ÍJ«Ürt8,Señoramía, 
,  «^« darnos  á  España? 

aofiÍA  JUANA. 

'oúentosioo  casarme. 

Pn  LUCÍA. 

•^i*»  es  con  un  señor? 

^  aO^  JUANA. 

'«•toqaeUenefaloi' 


LORENZO  ME  LLAMO. 

Mi  hermano,  pudiera  darme 
Un  español  por  marido. 

lucía. 
No  i  lo  menos  señoría. 

nOSÍA  JUANA. 

No  está  la  desdicha  mía 
En  qne  extranjero  hará  sido. 
Sino  que  siento  que  di 
Una  palabra  aun  galán, 

Y  si  me  fuerza  don  Juan, 
Será  desacierto  en  mí. 

LUCÍA. 

¿Galán?  Pues  ¿tá  le  has  tenido 

Y  no  lo  he  sabido  yo? 

DO^A  JUANA. 

Es  una  sombra  que  entró 
Para  despertar  mi  olvido. 
Vén ,  que  te  quiero  contar 
Un  disparate  de  amor. 

.,    LUCÍA. 

Mal  disimula  el  dolor 
Quien  llegó  una  ?ez  á  amar. 
{Vanee.) 

Salen  cuatro  valientes  ,  como  de  no- 
che. 

▼ALIENTE  1.* 

Amigos,  estoha  de  ser; 
En  esta  esquina  podemos 
Aguardar,  pues  unto  importa 
Efbuen  fin  de  este  suceso. 
El  marqués  de  Santa  Cruz 
Há  diaa  qne  está  en  Toledo, 
Porone,  como  pasa  á  Plándes 
A  gonernar,  cuando  menos , 
Aquellos  estados,  antes 
Quiere  llevarse  dos  tercios 
De  españoles ,  que  levanta 
En  esta  ciudad ;  yo,  viendo 
Que  todas  las  noches  sale 
A  hacer  oración  al  templo 
De  la  Virgen  del  Sagrario , 
Solo  y  disfrazado ,  intento,* 
Amigos  del  alma  mia. 
Que  un  cintillo  le  quitemos 
De  diamantes,  qne  trae  siempre 
Por  toquilla  en  el  sombrero. 
Sin  la  bolsa ,  que  Dios  fuere 
Servido  que  traiga,  puesto 
Que  un  señorazo  tan  grande 
Nunca  ha  de  andar  sin  dinero ; 

Y  dado  que  no  lo  traiga. 
El  cintillo,  á  lo  que  creo. 
Vale  un  reino,  porque  son 
Los  diamantes  como  huevos ; 

Y  bien  mirado,  el  Marqués 
No  ha  de  tener  cfaeja  de  esto. 
Pues  á  un  principe  no  es  falla 
Que  le  quiten  el  sombrero. 

VALIENTE  2.<» 

Digo  que  has  dado  en  el  ponto, 
Cespedosa;  desde  luego 
Mi  espada  con  mi  persona 
Para  la  empresa  te  ofrezco ; 
Haz  cuenta  que  ya  al  cintillo 
Le  llegó  su  hora. 

VALIENTE  i.^ 

Tan  cierto 
Es  lo  que  dices,  que  Juzgo 
Que  ya  en  mi  poder  le  tengo. 

VALIENTES.* 

¿Y  para  esa  niñería 
Gasta  ucé saliva?  Bueno. 
¿Pues  hay  mas  de  daca  y  toma , 

Y  santas  pascuas? 

VALIENTB4." 

Hablemos 


Claro :  para  estas  empresas 
Los  hombres  de  bien  nacieron , 
Porque  los  de  obligaciones 
No  son  ladrones  rateros; 
Solo  quiero  preguntaros , 
Porque  este  lance  no  erremos , 
Si  lo  conocéis. 

VALIENTE  l.« 

Amigos, 
Bien  espiado  le  tengo; 
Aunque  es  obscura  la  noche. 
Eso  del  conocimiento 
Ami  cargo  queda. 

valiente!* 

Oíd; 

?ue  ruido  á  esu  parte  siento , 
él  debe  de  ser  sin  duda. 

VALIENTE  4.* 

Hacia  aquí  nos  retiremoa. 

{Retirame  loe  cuatro  á  un  lado.) 

Sale  EL  MARQIIRdE  SANTA  CRUZ, 
embozado,  con  un  cintillo  de  dia- 
mantee en  el  eombrero. 

■ARQOÍS. 

Aunque  es  obscura  la  noche,  • 
De  mi  casa  lo  primero 
Mi  devoción  me  ha  sacado. 
Como  lo  acostumbro,  v  luego 
Haber  llegado  á  mi  oído 
Que  la  gente  de  estos  tercios. 
Que  en  Toledo  se  levantan , 
Hacen  en  anocheciendo 
Mil  insultos,  que  es  perder 
A  mi  persona  el  respeto; 

Y  así,  he  querido  esta  noche 
Examinarlo  yo  mesmo, 

Y  si  hallo  algunos  culpados. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Que  su  castigo  ha  de  ser 
De  los  demás  escarmiento. 

VALIENTE  1.* 

El  es,  amigos. 

Salen  por  otro  lado  LORENZO  r  MAR- 
TIN ,  con  capotilloe  y  eepadae. 

LORENZO. 

Martin , 
No  creerás  cuánto  me  alegro 
De  que  quieras  ir  conmigo 
A  la  guerra. 

MARTIN. 

Yo  prometo 
Servirte  bien. 

LORENZO. 

Mucho  estimo 
Tus  honrados  pensamientos. 
Vén  á  casa.  Pero  aguarda ; 
Qué ,  si  no  me  engaño ,  creo 
Que  oigo  ruido  en  esta  esquina. 
{Llegan  loe  cuatro  al  Marquée.y 

MARQUás. 

Aqui  hay  gente. 

valiente!.'» 

Caballero , 
Cuatro  hidalgos  muy  honrados 
Que  no  tienen  un  sustento. 
Vive  Dios ,  y  no  acostumbran 
Buscarlo  por  bajos  medios , 
Os  suplican  una  cosa 
Muy  fácil. 

MARQUÉS. 

Ya  yo  la  espero. 

VALIENTE  1.*^ 

Es ,  pues  f  que  aquí  de  los  tres , 
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Su  fiero  dano^n  amuentos; 
Si  bien  tos  qae  me  congojan , 
Pues  que  ya  los  digo,  entieodo, 
Claro  está  qae  ban  de  matarne , 
Rompiendo  mi  sufrimiento ; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Víboras,  siendo  tan  cierto 
Que  ba  sido  vuestra  bermosara 
Quien  los  engendra  en  mi  pecbo. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  naci  de  los  Robles , 
Padres  que  ya,  por  lo  menos, 
Por  una  letra  que  erraron , 
No  fueron  nobles  y  fueron 
Robles;  mirad  en  qué  está 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mucbo, 
He  aprendido  sin  maestro ; 
Escribir,  aunque  be  tenido 
De  saberlo  gran  deseo, 
Mi  oficio  no  me  ba  dejado 
Jamás  una  bora  de  tiempo 
Para  la  pluma  ó  la  espada ; 
Si  bien ,  Sefiora ,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  fiestas. 
Los  labradores  mas  diestros 
Temen ,  si  no  la  destreu , 
La  fuerza  con  que  la  juego ; 
Pues  en  los  montes  i  veces 
Me  sucede  cuerpo  á  cuei'po 
Matar  un  oso,  que  es  cosa  .-^^ 

Que  á  caballo  con  montero'    y<^ 
Teme  el  mas  ejerc^ado.      .  >f^^ 
Perdonad  si  os  entreter   '    ' 
Que  es  más  buscar  di'  '  /^i/»''*í?^^ 
A  mis  pensamiento'  ^y^  ,,»/^'',/>^'*^ 

8  ue  deciros  alab»    '       .r^'-L, 
e  Un  rústico  sr        ^  f^'^'^jS'^'" 
Finalmente ,  r     ^  .^^^^  '?V¿r 
Como  deuda       '■  hV^W/' 
Puesiaücr       i^^^  ,i*^^      ' 


Si  no  la  T' 

Que  un  I' 

Compr 

Yene 

Que' 

'Yaf 


i<^ 


.uerto ! 


?,.Dejeloego 

y  )l  \iO\^'       tOREJfZO. 

Caballeros, 

t^í'AJsiO,  al  lado  vuestro 
í«'íluD  hombre  de  bien. 

rei>«í*"  MARQUÉS. 

uefira  acción  lo  esioy  viendo. 

^"  ^  VAUEKTB  2." 

Hombre .  mira  que  te  pierdes , 
ííorqae  lie  de  pasarle  el  pecho 
Con  dos  balas. 
/SteaunapUtola  y  la  encara  á  Loremo 

LORENZO. 

Pues,  amigo, 
apuntar  bien  y  no  erremos ; 


DOff  JUAN  DE  MATOS  PRA<;OSO. 

A  un  corazón  carbonero. 

i  Qué  victoria !  Mas  ¿qué  digo  ? 

íQué  mas  beróicos  trofeos 

Que  bacer  que  un  rudo  villano 

Levantase  el  pensamiento 

A  un  ángel,  y  conociese 

De  amor  los  altos  misterios? 

Desde  entonces,  por  no  daros 

Fastidios  con  largos  cuentos  / 

(Que  han  de  oir  los  cuentos  largo . 

0  caminantes  ó  presos)» 
Ha  sido  mi  vida  estar    - 
Entre  el  cielo  y  el  infierno  * 
El  infierno  si  no  os  vaia« 
Y  el  cielo  en  llcaando  á  * 
Con  el  zapato  de  vac 
Lleffaba  á  la  puenl'' 
El  oe  cordobán  p' 
Calzaba  á  mis  r     / 

guitéme  el  c 
ompré  cor 
No  por  p*  .  ,  \9  cuenta 

ine  bi*^    '  jso  Lorenzo, 

!"«''  ^^er  en  España 

•"  /-  los  carboneros ! 

P  'írfl/  bi  quedado  uno, 

/v^JJytrdo,  que  no  le  espeto?— 
^^'li^ífinge  pendencia  Martincmuno.) 
/rf.*Aí«,''«fi«-- Vive  Dios. 
/¿TÍs  ralíentecomo  un  Héctor; 
/Jwr/e  con  la  irremediable ; 
¿¿  se  acabó,  laue  Deo, 
tusado  estoy  de  reñir. 

/  Salen  EL  MARQUÉS  t  LORENZO , 
i  envainando. 

HARQOÉS. 

Obligado,  caballero, 

1  Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
{  A  vuestro  valor  le  debo ; 

Decidme,  ¿quién  sois? 

LORENZO. 

Hidalgo, 
A  mi  fortuna  agradezco. 
Aunque  no  era  menester, 
El  baber  llegado  á  tiempo 
Que  os  hiciese  este  servicio ; 
Mas,  si  la  verdad  confieso , 
A  vos  solo  08  podéis  dar 
Tan  Justo  agradecimiento, 
Porque,  hablando  sin  pasión , 
No  vi  tan  lindos  aceros 
En  mi  vida. 

«ARQUéS. 

Si  es  querer 
Honestarme  lo  que  os  debo 
Con  mi  alabanza ,  eso  fuera 
Faltar  yo  al  conocimiento 
Que  debo  tener ;  y  asi , 
Decid  quien  sois ,  pues  es  cierto 
Que  quien  obra  tan  bizarro 
Debe  de  ser  caballero. 

MARTIIf. 

Vive  Dios ,  Sefior,  que  ha  dado 
En  el  punto ;  su  abolengo 
Viene ,  si  yo  no  me  engaño. 
De  los  montes  de  Toledo 

Y  del  gran  solar  de  Encina , 

Y  en  cuanto  á  cristiano  viejo, 
Al  Rey  no  le  debe  nada , 
Porque  es  tratante  de  aquello     ^ 
Coíi  que  queman  los  judíos , 

Y  de  la  honra ,  ya  sabemos 
Con  cuánto  entra  la  romana. 

LOREZfZO. 

•)  ¿Quieres  escucharme ,  necio? 

MARTIN. 

Esta  es  la  verdad ;  que  aquí 
No  hemos  de  ser  carboneros. 


8 


El  vino  olor^        ^ 

Y  tal  vez  ^        yáño, 
¡Vedoi^  iiglBid, 
Que^    '^         la verdad, 
Qii/>   ■  V      -«o  hombre  bonndo, 
I    '  'V      rtafortnaa 
/  //  ^     ^mientos  se  feo , 
r  //j     '80  de  hombre  de  bies 

V  ^     merecer  ninguna. 

aé  quién  soy,  di  he  podido 
inseguirlo,  á  mi  desiiecho; 
.das  si  me  informo  del  oecbo, 
.  Dice  que  soy  bien  aaeído; 
Porque ,  aunque  algunas  eUrellu 
Influyen  altos  blasones, 
Solo  tiene  obligaciones 
Quien  sabe  cumplir  con  ellas. 
Kste  soy,  este  he  de  ser, 
Oro  poco  y  mucho  esmalte; 
Pero,  aunque  lodo  me  filie, 
Me  sobra  el  buen  proceder. 

Y  pues  jfa  ouedais  segaro, 
No  haciéndoos  falu  ios  dos, 
Quedaos,  hidalgo,  con  Dios. 

■ABooés. 
Esperad ;  que  ahora  procuro 
Con  mas  veras  vuestro  nombre 
Saber. 

MARna. 

Yo  se  lo  diré. 

LORERZO. 

¿Mi  nombre?  Pues  ¿paraqné? 

■ARQU¿S. 

Para  conocer  á  un  hombre 
ue  sin  noticia  ninguna 
e  si  poco  ó  mocho  adquiere, 

Solo  con  su  aliento  quiere 

Contrastar  á  la  fortuna. 

MÁRTIR. 

Ea ,  á  decirlo  disponte. 

■ARQUES. 

No  perderá  vuestra  fama. 

■ARTia. 

Sefior,  mi  amo  se  llama 
Lorenzo  de  Todo-Monte. 

LORENZO. 

El  nombre  verdad  ha  sido, 
Pero  e¡  sobrenombre  no ; 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tienen  apellido. 

■ARTIR. 

Hombre,  responde  al  redimo. 

LORERZO. 

(Ap,  ¡Qué  necio  y  cansado  esUiI) 
Ya  be  dicho  que  no  sé  mu 
De  que  Lorenzo  me  llamo. 

MARQUÉS. 

ue  yo  os  eslimo  creed : 
asi ,  hidalgo,  perdonad , 
Este  bolsillo  tomad , 

Y  esta  sortija  os  poned 
•En  mi  nombre ,  y  esto  set 
Sin  que  nada  me  digáis.  .. 

(Dale  un  boMlU  y  m  m¥') 

LOSERZO. 

Como  á  pobre  me  tratáis. 

MARQOiS. 

Con  mas  serviros  desea 
Mi  atención.  Quedaos  con  Dias. 
Cumplimientos  no  gastemos; 
Que  algún  dia  nos  veremos. 

LORERZO. 

Pero  ahora  he  de  ir  con  voi. 

MASQQÉS. 

No  ba  de  ser,  por  vida  mU; 


? 


Que  no  os  lo  consentiré. 
Quedaos ,  hidalgo. 

L0BC4^Z0. 

Ya  sé 
Que  es  necedad  la  porfía ; 
\a  08  obedezco. 

■ARQOÉS. 

Admirado 
Vov,  porqne  el  mundo  s»  asombre, 
Si,  por  Dios ,  de  ver  á  aa  hombre 
Tan  Tállente  y  tan  honrado.      [Vase,) 

LORENZO. 

¿Qué  dices  desto,  Martin? 

MAETi:!. 

Vive  Dios,  que  es  cosa  nueva 
Esta  que  te  ha  sucedido , 
T  que  JO  no  la  creyera 
A  no  haberla  visto.  ¿  Tú 
Sortija  j  doblones? 

LOBEIfZO. 

Deja  * 

Que  me  admire  de  que  yo 
Alguna  fortuna  tenga. 
¿CRúénserá  este  hombre? 

■AltTM. 

Será 
El  alma  de  un  sastre  en  pena, 
One  se  anda  restituyendo 
Todo. 

LoaE?ao. 
¿Que  nunca  de  veras 
Hés  de  hablar?  ¿No  paede  ser 
Oae  algún  cabañero  sea 
De  Ducbisinia  importancia? 
Esta  didiva  lo  muestra. 
■ART19. 
Ka,  Señor. 

LORERZO. 

¿Porqué? 

MÁRTIR. 

Porque 
Los  caballeros  á  secas 
Ro  dan  sortija  y  doblones , 
Porque  tienen  mochas  deudas 
Gon quien  cumplir.  Vive  Dios, 

Sie  ana  dádiva  como  esta 
I  podo  dar  el  Gran  Torco 
O  «  gran  tamorlan  de  Persia.    • 
las  ¿sabes  loque  he  pensado? 

LORERZO. 

áeaba,  dilo,  ¿  qué  piensas  ? 

■ARTIK. 

fioe  estaba  el  hombre  borracho; 
mine ,  si  no  lo  estuviera , 
Ro  Úciera  tan  gran  locura ; 
T  aii ,  vamonos  apriesa , 
•  Bo  vuelva  en  su  juicio  y 
k  dir  tras  nosotros  vuelva. 

LORERZO. 

¡Ay  doSa  Juana  divina ! 
Tajnrece^ne  mi  estrella 
Qtiere  hacer  paces  conmigo. 

■ARTIR. 

Ta ,  ta ,  ¿ de  ese  pié  cojeas  ? 
l4Mgo  ¿estás  enamorado? 

LORERZO. 

i Ay, Martin,  si  tu  supieras 
Im  modo  que  tengo  el  alma ! 

MÁRTIR. 

T  ¿quién  es  la  tal  princesa? 

LORERZO. 

¿Quién  hade  ser?  El  sol  mismo, 
El  alba ,  el  aurora  bella , 
Todo  él  cielo  y  cuantas  partes 
nieda  imaginar  la  idea , 
Tantas  presumo,  Hartin , 
Que  se  han  de  admirar  en  ella. 


LORENZO  ME  LLAMO. 

MÁRTIR. 

Pues  ¿un  pobre  carbonero 
Tales  desatinos  piensa? 
No  he  de  creerlo,  por  Dios. 
Mira ,  si  tú  me  dijeras  : 
•Hartíu,  yo  pierdo  mi  juicio 
IV)r  Juana  la  carbonera 
O  la  gorrona ,»  era  fácil 
De  creer ;  pero  á  esas  reinas 
Atreverte  con  la  cara 
De  color  de  chimenea. 
Con  mas  borrones  que  plana 
De  algún  muchacho  de  escuela. 
No  lo  he  de  creer. 

LORERZO. 

Martin, 
Vén ;  que  quiero  que  la  veas, 
Porque  disculpes  mi  amor, 

MÁRTIR. 

Aquese  recado  á  ella ; 
Que  ella  se  ha  de  disculpar 
Si  tal  desatino  intenta. 

LORERZO. 

Vén ,  compraremos  vestidos. 

MARTm. 

Con  los  doblones  que  llevas 
Bastante  habrá  para  lodo. 

LORERZO. 

Y  pues  se  va  con  gran  priesa 
El  marqués  de  Santa  ¿ruz 
A  Fiánues ,  mi  diligencia 

Me  ha  de  valer ,  por()ue  pienso, 
Debajo  de  sus  banderas, 
Merecer  por  mi  valor 
Lo  que  mi  sangre  me  niega 

■ARTIR. 

Vamos ;  que  también  Martin 
Ha  de  campar  con  su  estrella. 

Y  ¿  hemos  de  pasar  el  mar 
Para  llegar  á  esa  tierra  ? 


Si ,  Martin. 


LORERZO. 


MARTIN. 


Digolo  porque 
frémos  mar  en  carreta. 
Que  son  de  los  carboneros 
Los  barcos  con  que  navegan. 

LORERZO. 

Fortuna ,  tres  aRos  solos 
De  vida  á  mi  amor  le  quedan ; 
En  este  tiempo ,  ó  morir 
O  adquirir  lustre  y  hacienda. 

(Vanse.) 

Salen  DOÑA  JUANA  v  LUClA, 

con  mantos, 

LUCÍA. 

Hermosa ,  Sefiora ,  estás. 

DONA  JUARA. 

De  oírte ,  Lucía ,  me  rio. 

LUCÍA. 

Con  tu  donaire  y  tu  brío 
Envidia  á  las  flores  das; 
Alegre  esiA  tu  belleza, 
Señora ,  aunque  mas  me  digas. 

DOÑA  JO  ARA. 

Nunca  verás  ser  amigas 
La  hermosura  y  la  tristeza ; 
Yo  estoy  triste ,  y  de  esa  suerte, 
Aunqae  tus  lisonjas  crea, 
Estaré  sin  duda  fea. 

LUCÍA. 

Que  estás  engañada  advierte. 
Porque  la  melancolía 
Suele  añadir  perfección. 


nOJlA  JUARA.' 

Eso  en  las  que  hermosas  son; 
Mas  ¿negarasme ,  Lucia, 
Si  desengañarte  quieres 

Y  salir  de  aquese  error. 
Que  solamente  el  color 
Hace  hermosas  las  mujeres? 
Luego  sí  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  a  todas  priva, 
Kn  que  la  hermosura  estriba, 
¿Cómo  puedo  estar  hermosa? 

LOCÍA. 

Mucho  del  color  te  agradas, 

Y  no  es  cosa  de  matar ; 

Yo  he  visto  á  muchos  penar 
Por  mqjeres  opiladas. 
Si  Tuera  hombre,  sus  desdenes 
Adorara  y  sus  querellas, 

Y  me  anduviera  tras  ellas. 

D05ÍA  JOARA. 

Lucía ,  mal  gusto  tienes ; 
Graciosa  has  estado. 

LUCÍA. 

Pero, 
Dejando  esto  aparte  vo, 
¿No  dirás  qué  te  paso 
Con  Lorenzo  el  Carbonero? 

DO^A  lOARA. 

Re  sabido,  si  te  agrada. 
Aquí  para  entre  las  dos. 
Que  se  me  inclina. 

LUCÍA. 

Por  Dios, 
Que  le  hallas  acomodada. 
No  son  sus  designios  malos; 
¿Qué  has  de  hacer  si  persevera? 

doHa  joara. 
¿Yo?  Reírme. 

lucía. 

Mejor  fuera 
Hacerle  moler  á  palos. 
Porque  vava  el  picaron 
En  su  oficio  á  trabajar. 

DO^A  iUARA. 

Yo  á  nadie  puedo  quitar 
Que  me  tenga  inclinación, 

Y  de  eso  hago  chanza  ahora ; 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
¿Has  visto  con  el  cuidado 

Que  me  sirve  y  enamora 
Don  Pedro  de  Vargas? 

LUCÍA. 

Puedo 
Decirte  sin  interés 
Que  ese  caballero  es 
De  lo  mejor  de  Toledo; 

Y  si  servirle  desea, 

¿Quién  por  roas  galán  merece? 

DOffA  IUARA. 

Si  á  mí  no  me  lo  parece, 
¿Qué  importará  que  lo  sea? 
A  Flándes  me  voy  contenta 
Solo  por  estar  sin  él. 

'-^  LUCÍA. 

En  On ,  el  barón  Rosel 
Es  el  dichoso. 

D05lA  JUARA. 

Que  sienta. 
No  extrañes,  casarme  ahora 
Con  un  hombre  que  á  mi  gusto 
No  bé  si  será. 

lucía  . 

Del  susto 
Saldrás  en  Flándes,  Señora. 

DO.^A  JUARA. 

Oye. 

{HúManap.  iasda.) 


( 
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Salen  MARTtNv  LORENZO,  áegala, 

MARTIN. 

Señor ,  vive  Dios, 
Que  aunque  somos  dos  patanes, 
Que  venimos  mas  gafanes 
Que  Gerineldos  los  dos. 
Bien  hava ,  amén ,  el  bolsillo 
Que  en  fin  nos  ha  remediado. 

L0RCK3Í0. 

Pues  todavía  ha  quedado, 
Martin,  algún  dinerillo. 

■ABTlIf. 

¿Y  la  sortija  ? 

LOBENZO. 

Aquí  esiá 
En  el  dedo. 

MARTIN. 

Bien,  áfe; 
Déjame  reír. 

LORENZO. 

¿De  qué? 

MARTIN. 

De  ver  las  vueltas  que  da 
Este  mundo. 

LORENZO. 

Majadero, 
¿Con  qué  tu  discurso  topa? 

MARTIN. 

Ayer  eras  poca  ropa, 

Y  hoy  pareces  caballero. 

LORE?IZO. 

Aguarda ,  Martin  ( ¡  oué  veo! ), 
¿Es  verdad ,  cielos  divinos? 
¿No  es  doña  Juana? 

DOÑA  JUANA. 

¡A  y,  Lucia! 
¿No  es  Lorenzo  aquel  que  miro?— 
¿Lorenzo? 

LORENZO. 

Señora  mía, 
No  en  vano  el  alma  me  dijo 

8ue  saliese  al  campo,  y  no 
n  vano  está  tan  Oorido; 
Porque  alentándole  vos 
Con  vuestros  ojos  divinos, 

Y  pisándole ,  volvéis 
La  campiña  en  paraíso. 
Ya  por  lo  menos ,  Señora, 
Lorenzo  mejor  vestido 
Está  de  lo  que  solía; 

Ya  por  vos  me  determino 
A  colgar  de  mi  esperanza 
El  grosero  capotillo. 
Ya  por  vos  roe  voy. 

D05ÍA  JUANA. 

Lorenzo, 
Yo  os  agradezco  y  estimo 
La  voluntad  que  mostráis 
Tenerme ;  y  ahora  os  digo 
Que  la  palabra  que  os  di. 
Desde  aqni  os  la  revalido. 
De  esperar  tres  años.  (Ap.  Cielos, 
¿Qué  tiene  este  hombre  consigo. 
Que  el  corazón  se  alborota 
De  verle?) 

LORENZO. 

A  esos  pies  rendido, 
Otra  vez  os  lo  agradezco. 

LUCÍA. 

Y  usted,  señor  monacillo, 
¿Es  carbonero  también  ? 

MARTIN. 

Pico  mas  alto. 

LUCÍA. 

;0h,  qué  lindo! 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Por  lo  dicho  y  alegado 
Parece  usté  un  gran  pollino. 

MARTIN. 

Y  usté  un  dia  de  San  Marcos, 
Porque  es  usté  un  mal  trapillo. 

LUCÍA. 

Óigame. 

MARTIN. 

Diga. 

Sale  UN  CRIADO  t  DON  PEDRO  DE 
VARGAS. 

CRIADO. 

Señor, 
Una  criada  me  dQo 
Que  hacia  la  huerta  del  Rey 
Aquesta  mañana  vino. 
Tomando  el  acero. 

DON  PEDRO. 

Pienso 
Que  es  verdad  lo  que  te  ha  dicho; 
Que  alguna  mañana  suelo 
Encontrarla  en  este  sitio ; 
Pero  aeuarda ,  ¿no  es  aquella? 
¡Viven  los  cielos  divinos. 
Que  está  hablando  con  un  hombre! 
De  cólera  estoy  perdido. 

doAa  juana. 
:Ay  Dios!  Don  Pedro  de  Vargas, 
Lucia. 

LUCÍA. 

Buena  la  hicimos. 

don  PEDRO. 

Aunque  el  mundo  me  lo  estorbe. 
Vengaré  los  celos  ralos.—       (Llega.) 
Mi  señora  doña  Juana, 
Dos  palabras  os  suplico 
Me  escuchéis  aparte. 

LORENZO. 

Hidalgo, 
Estando  hablando  conmigo, 
Es  sobra  de  atrevimiento 

Y  mucha  falla  de  estilo 
Llegar  sin  pedir  licencia. 

DON  PEDRO. 

Con  los  hombres  'de  mis  bríos 

Y  de  mi  sangre  no  corre 
Esa  razón  que  habéis  dicho ; 
Con  vos  pudiera  correr. 
Porque  ya  os  he  conocido, 

Y  no  merecéis... 

LORENZO. 

Teneos, 

Y  no  pronunciéis  altivo 
Palabras  que  no  se  halle 
Satisfacción  ni  castigo ; 
Mas ,  pues  de  vuestro  valor 
Estáis  tan  pagado,  elijo 
Que  riñamos ;  y  pluguiera 
A  Dios  en  este  conflicto 

Que  el  que  tuviera  mas  manos 
Fuera  hoy  el  favorecido. 

DON  PEDRO. 

De  esta  manera  respondo 
A  tan  locos  desvarios. 

LORENZO. 

Y  yo  de  aquesta  manera 
A  las  obras  me  remito. 

{Sacan  loi  eipadas  y  éntranse  acuchi- 
llando, y  retira  á  don  Pedro.) 

MARTIN. 

A  ellos ,  que  son  badeas. 

LORENZO.  (Dentro.) 
Asi  cobardes  castigo. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 
¡Muerto  soy ! 


LUCÍA. 

¡Virgen  de  Gracia, 
Padre  mío  san  Francisco, 
Que  se  matan! 

DO^A  JUANA. 

Vén ,  Lncii. 
¡Sin  alma  voy! 

»    LUCÍA. 

•'Ya  te  sigo. 
(Vanie.) 

MARTIN. 

Señor,  la  justicia  toda 
Nos  sigue;  huyamos. 

VOCES.  (Dentro.) 

Seguidlos, 
Porque  es  don  Pedro  de  Vargas 
El  que  está  muerto  ó  herido. 

LORENZO. 

Vén  hacia  el  cuerpo  de  gnardií 
Del  Marqués. 

MARTIN. 

Pleguete  Cristo, 
Aguija. 

(Éfitratue  corriendo  por  un»  ptri€  f 
salen  por  otra.) 

UNO.  (Dentro.) 
Por  acá  van. 

MARTIN. 

Vire  Dios ,  que  hemos  corrido 
Como  dos  galgos. 

LORENZO. 

Martin, 
Estando  aquí  no  hajr  peligro. 
El  cuerpo  de  guardia  es  este 
Del  Marqués. 

■ARTIN. 

¿Estás  herido? 

LORENZO. 

¿Qué  dices  ?  ¿Estás  borracho? 
Echarme  á  mi  de  estos  lindos 
Engolillados  galanes 
Es  como  echarme  mosquitos. 
Solo  con  pena  nie  Uene 
Saber  que  habrá  sucedido 
A  doña  Juana ;  por  Dios, 
Que  estoy  por  volver  al  sitio 
A  saberlo. 

■ARTLN. 

Seor  Lorenzo, 
¿Usted  quiere  ser  racimo 
Con  pies?  ¿Es  boba  la  otra? 
A  su  casa  se  habrá  ido. 

UNO.  (Dentro.) 
Toca  á  recoger,  tambor. 
{Tocan  la  c^a.) 

LORENZO. 

Los  soldados  á  este  sitio    . 
Vienen  ya. 

Salen  EL  SARGENTO,  dossoiwmí, 
y  el  TAMROR  con  la  ea¡a. 

SOLDADO  1.^ 

En  fin,  seor  Sargento, 
El  capitán  nos  ha  dicho 
Que  marcha  el  Marqués  maQaoa. 

SAR6B1IT0. 

Asi  lo  tengo  entendido. 
Pues  ya  prevenidos  tienen 
Los  bajeles. 

SOLDADO  2.* 

Vive  Cristo, 
ue  si  Dios  no  lo  remedia, 
ue  la  chata  ha  de  ir  conmigo.. 
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SOLDADO  í.^ 

S«ftor  Sargento ,  ¿nsté  quiere 
EDiretenerse  ud  poquito 
A  los  naipes  boca  arriba  ? 

SABGERTO. 

Debe  de  haber  dinerillo ; 
Qoe  ba  sido  dia  de  paga. 

SOLDADO  l.<* 

Aqueste  tambor  maldito 
SerTirá  de  mesa. 

SARGEilTO. 

Vaya. 
SOLDADO  i.'*  {Saca  naipes.) 
El  descoadernado  libro 
Saeo,  qne  ][0  i  aquestas  horas 
Las  tra%o  siempre  conmigo. 

[Pénense  d  Jugar,) 

SABGERTO. 

Abo  por  mano ;  un  rey  es. 

SOLDADO  i.^ 

Yo  una  sota.  Y1?e  Cristo, 
¡Que  no  baya  aquí  una  pretina ! 
nraje  usted ;  mal  principio; 
A  doco  y  tínco ,  y  terceras, 
T  ?eiDte  en  quinta. 

SARGENTO. 

Hago  y  digo. 

LORSRZO. 

iMartiB? 

■ABT1R. 

Señor. 

LORERZO. 

¿Quieres  que 
Pruebe  la  mano? 

VABTIR. 

Eso  pido, 
Y  «as  que  estás  de  Jornada ; 
foodréqoe  me  quemen  tí  yo, 
Si  do  haces  mesa  gallega. 

LORERZO. 

JUpii  tengo  en  el  bolsillo 
Usos  doblones ;  yo  llego. 

{Liega  d  elhsJ) 
— Bidalgos ,  si  SOIS  servidos 
Be  qne  en  el  juego  baga  tercio, 
hf¡ué  también. 

SARGENTO. 

Yo  digo 
Que  entre  por  mi. 

SOLDADO  1.*^ 

-Y  yo  también. 
(4p*  Este  parece  chorlito; 
Seor  Sargento,  ojo  alerta ; 
béBios  áaa  al  mobino.) 

LORERZO. 

Ifio  es  el  naipe. 

{T9SM  Lorenzo  el  naipe  y  baraja^ 
y  alzan  por  mano,) 

SOLDADO  i.° 

A  ocho  y  ocho. 

SARGENTO. 

Veinte  y  Teinte. 

SOLDADO  2.° 

A  entrambos  digo, 
Cuatro  y  clneo;  mío  es  el  cuatro. 

SOLDADO  1.® 

Ande,  que  la  mia  he  visto. 

LOBKNZO. 

Se  engafia  nsted. 

MÁRTIR. 

Dice  bien, 
Porque  le  faltó  el  ombligo. 

P.  k  L.-I. 


LORENZO  Uñ  LLAMO. 

LORERZO. 

Esa  es  mi  suerte. 

SARGENTO. 

Porvida^.. 

LORERZO. 

Una  f  dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco. 
Seis,  siete ,  ocho ,  nueve ,  diez, 
Once ,  doce. 

SOLDADO  i.*^ 

Vive  Cristo, 
¿Doce  pintas?  Doce  diablos 
Carguen  contigo  y  conmigo. 

(Muerde  los  naipes,) 

SARGENTO. 

Baraje  usté ,  k  cinco  y  ciento. 

SOLDADO  i.^ 

Yo  &  lo  mismo. 

MARTÍN. 

iAb  buenos  byos, 
Que  asi  paráis  i  la  errona ! 

LORENZO. 

Mi  suerte  á  la  quinta  vino ; 
Diez  pintas  gano. 

MARTIN. 

¿Está  loco? 
Pese  á  su  alma ;  pues  ¿no ba  visto 
Que  es  sencilla  ? 

LORENZO. 

Lo  que  veo 
Es  que  tantas  be  corrido, 

Y  que  se  me  han  de  pagar 
Luego,  al  punto. 

SARGENTO. 

Bien  ha  dicho; 

{Quítale  d  Lorenzo  la  bolsa  ^  y  sacan 
las  espadas  y  riñen,) 

Mas ,  pues  le  quilo  el  dinero, 
Haga  cuenta  que  ha  perdido. 

LORENZO. 

¡Ah  gallinas !  Vive  Dios, 
Qne  os  he  de  hacer  mil  añicos 

Y  pedazos ,  aunque  venga 
Todo  el  mundo  a  resistirlo. 

MARTIN. 

Señor  Sargento ,  cuidado 
Con  la  panza. 

Salen  UN  AYUDANTE  t  EL  MARQUÉS. 

AVDDANTE. 

Fuera  digo; 
Que  está  su  excelencia  aquí. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  esto? 

SARGENTO. 

Señor  invicto. 
Sobre  cierta  diferencia 
Que  en  el  juego  hemos  tenido, 
Tras  no  quererme  pagar 
El  dinero  que  ba  perdido 
Este  soldado ,  Seuor, 
Sacó  la  espada  conmigo. 
Sin  la  atención  que  se  debe 
A  este  lugar ,  ii  este  sitio; 
Fisto  es  lo  que  pasa. 

MARTIN. 

Bueno, 
Trocada  la  hemos  perdido. 

MARQUÉS. 

¡Hay  tan  grande  atrevimiento ! 
Vive  el  cielo ,  que  4  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira 
Ni  la  cólera  castiffo. 
Cuando  tengo  echado  el  bando 
Que  nadie  sea  atrevido 


fSíSi 


A  sacar  la  espada ,  ¿en 

Mi  cuerpo  deguardia  mismo 

Con  un oflciaise  atreve 

Desatento  un  soldadillo? 

Por  vida  del  Rey,  que  es  mengua 

No  castigarle  yo  mismo 

Con  este  acero.— Ayudante, 

LuM^o  al  instante ,  al  proviso 

Le  den  dos  tratos  de  cnerda. 

LORENZO. 

A  vuecelencia  suplico... 

MARTIN. 

Aceitunas. 

LORERZO. 

Que  me  escuche ; 

?ue  un  soberano  ministro 
un  capitán ,  de  quien  tiembla 
El  mundo ,  de  dos  oídos 

aue  le  dio  naturaleza 
a  de  usar ,  tan  sin  perjuicio. 
Que  uno  ha  de  dar  á  la  queja 
Justiciero ,  otro  benigno 
A  la  disculpa ;  porque 
Sentenciar  sin  mas  aviso. 
Da  k  entender  que  la  razón 
Esti  sujeta  al  capricho. 

MARQOás. 

Hablad  pues. 

LORERZO. 

Digo ,  Señor, 

8ue  no  solo  aquí  he  perdido 
inero  alguno » sino  antes, 
Estando  ganando,  altivos 
Estos  soldados,  por  fuerza 
Me  arrebataron  el  mío. 
Yo,  pues ,  no  por  el  dinero. 
Que  es  lo  aue  menos  estimo. 
Sino  por  el  menosprecio. 
Que  en  los  hombres  bien  nacldqü    . 
Es  lo  que  se  siente  mas. 
Saqué  la  espada  atrevido, 

Y  sin  mirar... 

MARQDÉi. 

Bien  está ; 
Ya  de  n<f  baberos  oído 
No  os  quejaréis. 

LORENZO. 

No,  Sefior. 

MARQOriS. 

Pues  la  sentencia  confirmo» 
Porque  sacasteis  la  espada 
Con  un  superior.— Asidlo 

Y  llevadlo. 

LORENZO. 

Vuecelencia 
Mire... 

MARQCés. 

Ya  lo  tengo  visto. 

LORENZO.  {Asido  del  Marqués,  y 
repara  en  la  sortija,) 

{Ap,  Por  Dios ,  que  esto  va  de  veras.) 
Advertid  que  mi  castigo 
No  os  toca. 

MARQUáS. 

¡Válgame  el  cielo ! 

LORENZO. 

Porque  yo... 

MARQUÉS.  {Ap,) 

¡Qué  es  lo  que  miro!    . 
¿No  es  mi  sortija? 

LORENZO. 

No  soy 
Soldado. 

MARQUÉS. 

{Ap,  Cielos  divinos^ 
¿No  es  este  el  hombre  á  qnlen  debo 
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Mm  JCáK  M  MATOS  nuGoso^ 


U  ffds?  Kei  lo 
Ea  bs0ft4Sii|M 
QBefoUdlporaiB 


( ;0h  dekM  de  b  fortma!) 
Q«e  le  avcafMbiea  cooflügo, 
Y  en  CAOS  tres  anos  teas» 
De  la  nKda  el  ema  ijo. 


Ka,  Seior;  pero  me  iaeSoo 
A  serio.  Rasar  qoisíen 
A  Fttades,  ñ  en  faestroarriíao 
HaUo  saaibra  qae  me  aaipare. 

Biea  me  ^rtee  el  detífaio. 
¿Qaé  solyreaoaibre  ceaeís? 

lonaao. 
LorcaiOBelbuBa. 

aiB^a^ 
(;lp.  Cl  Biismo 
Va  qae  dQo  aqoella  aoclie.) 
Kb  os  pregaaio  el  nombre ;  digo, 
£1  sobrenoBibre  os  pregnoto. 

uwuao. 
torcazo  aie  llamo,  be  dicbo, 
A  secas ;  porqoe  esto  solo 
Demiliaajebesabído. 

Pnes ,  Lorenio ,  en  ni  teadiéit 
Boen  padríDO  y  baea  aaiigo ; 
Seoiad  pbza  laego  al  panto 
Ea  Bii  cooipadla. 

LOBCCZO. 

larlcto 
Marqués,  de  mi  sobrenombre 
Babeis  de  ser  mi  padrino 
Coando  reais  que  le  gano 
En  el  real  del  enemigo. 

Aadad ,  Scftor ,  qae  ya  s¿ 

9ne  tenéis  may  buenos  bríos ; 
yo  y  ros  para  otros  dos. 

LOlEliZO. 

Si  esos  favores  consigo, 
Veri  Fundes  por  mi  orazo 
Un  asombro  y  nn  prodigio. 

Vamos ,  Ayadaote ;  roa         * 

A  las  tropas  dad  ariso 

Que  marcbo  loego.  ( Yaie. 

SAtGCITO. 

Seitor 
Lorenzo,  seamos  amigos. 
Que  aqqi  están  Tuesiros  doblones. 

LORENZO. 

Pues,  se&ores ,  repartidlos 
Entre  todos;  porque  yo. 
Con  la  dicha  que  be  tenido, 
No  estoy  en  mi. 

SABGE?fT0. 

Venid ,  pues. 
(VanUf  y  quedan  Lorenzo  y  Martin 

¿Qué  hay,  Lorenzo? 

LORBHZO. 

Estoy  sin  Juicio. 

aARTUI. 

¿A  FUodes  vamos? 

LOaSMO. 

ForluDa, 
Ya  un  escalón  be  sabido ; 
En  estos  tres  años  ten 
De  tu  rueda  el  curso  Ojo. 
¡Adiós  tresafios,  Espafia, 
Adiós,  pues,  bello  prodigio! 
Desde  hoy ,  con  vuestra  licencia, 
Aunque  parezca  del  i  lo, 
Me  llamo  Lorento  Flores ; 
Que  un  esclavo  ya  ba  sabido 
Tomar  de  «a  due&o  el  nombre. 


JORNADA  SEGUNDA. 


O 


S^Un  EL  BABOR  y  BM  JOAM. 

aAiaa. 

De  baber  visto  á  mi  esposa. 
Señor  doa  Jaaa ,  tan  extraila 
O  laa  eaqaiva .  lía  aaeido 
En  ail  la  deseoaüaaia 
De  iaiagÍBar  qae  ea  sa  pccbo 
?(o  baliaroo  lapr  aiis  ansias, 
O  que  sas  caidados  son 
Efectos  de  mi  desgrada. 

DOÜ  IZk^. 

No  ezirafieis ,  señor  Barón, 
Ver  en  tristeza  á  mi  beroiana, 
Qae  ese  es  comaa  seatiaiieBlo 
De  las  qae  d<9an  sa  pairía; 
Qae  otra  cosa  ser  no  puede 
De  sa  Irísicu  la  cansa, 
Caando  felizmente  en  voa 
Tan  ilustre  esposo  gana. 
Aver  de  España  llegamos 
Ifi  hermana  y  yo  á  esta  casa, 

Y  el  cansancio  del  caqiino. 
Después  de  tantas  jomadas, 
ionto  con  la  novedad 

De  verse  en  Fiándes ,  bastaba 
Para  turbar  su  alegría ; 
Además  qae  allá  en  España 
Usan  las  nobles  miúeres 
Una  hermosura  afectada. 
Que,  como  melancolía, 
A  la  vergüenza  acompaña, 
Pnes  solo  en  gravedad  fundan 
De  su  honestidad  la  gala, 

Y  no  se  alegran  tan  presto 
Como  aqoi  vuestras  madaaiaa. 
Dejad  qne  tome  el  estilo, 
Porque  después  de  tratadas, 
Las  españolas  son  otras. 
Afables  y  cortesanas, 

Y  lo  que  en  ceno  comienza 
En  noble  caricia  acaba. 

BARO?l. 

Norabuena ;  estése  ahora 
Asistida  de  mi  hermana 
Teodora,  en  aquesta  quinta. 
Que  en  ganándose  la  plaza 
De  Doren ,  á  quien  ha  pueate 
Sitio  el  Marqués,  mi  esperanza 
Logrará  en  su  blanca  mano 
La  posesión  deseada; 

Y  entre  tanto  con  festines 
De  este  país  i  la  usanza 
Divertiré  la  belleza 
A  quien  he  rendido  el  alma. 

aorr  joar. 
(Ap.  Y  también  yo  de  Teodora, 
Que  ciega  idolatra  el  alma, 
Festejaré  su  hermosura ; 
Que  a  ser  del  Barón  hermana, 
Es  bien  fundado  el  motivo, 
Que  si  él  por  esposa  alcanza 
A  mi  hermana ,  pueda  yo 
Serlo  también  de  su  hermana.) 
Quiera  el  cielo  que  muy  presto 
A  las  católicas  armas 
Se  rinda  Duren. 

BABori. 
ElflklQ 


Va ,  scgaa  pieaso,  áh  larga, 

Aaáqae  nn  alegre  rumor 

Por  el  campo  se  derrama, 

Qae  queriendo  el  enemigo 

Meter  socorro  en  la  plaza, 
'  Bompimos  los  eseaadroaet. 

{DiMpwñm,  r  áenWet9mk«e^ 
I  y  clmrinn.^ 

voca.'(D«ifro.] 

;Vi  va  España !  Viva  España ! 
i  non  JDAü. 

Sin  dada  qae  la  victoria 
'-  Por  onesira  está  declarada, 
'  Qae  es  al^ra;  bacía  esU  paH^ 

Uega  el  Marqaéa. 
'  (Tacan  taioi  y  elofim.) 

SaUn  soLaAaoa,  y  lueye  LORENZO, 

MABTI.N  Y  EL  MARQUÉS  DESANTi 

CRUZ ,  detrú9  de  íodo$;  MMrti$m 

el  penacho  y  la  celada,  y  Lore»ule 

!    pone  á  los  piie  del  Marptét, 

LOUüZO. 

I  A  las  plantas, 

Gran  señor ,  de  vuecelencia, 

I  De  aquel  general  de  fama, 

•  El  monsieur  de  Jatelet, 

!  Pongo  el  penadlo  y  celada, 
Que  militares  adoraoa 
Faeroo  de  sa  pompa  vana ; 

,  Reservando  para  mi 
Solo  aquesta  verde  banda, 

¡  Con  que  pienso  honrar  mi  pecbo; 

,  Qne  por  haber  sido  alhaja 

.  De  nn  general ,  me  la  pongo 
Por  norte  de  mí  esperanza, 

I  Que  á  sombra  de  vuecelencia 
No  hay  quien  üo  la  tenga. 

{Pénaele^ 

aARQoés. 

BasU. 
Lorenzo  Flores ,  llegad 
A  mis  brazos ;  que  eeU  hazaña 
No  la  consiguió  jamás       {m 
Griega  ni  romana  espada. 
Comadme  solo  el  suceso; 
Que  os  empeño  mi  palabra 
De  premiar  vuestro  valor. 

LORETtZO. 

Si  vuecelencia  me  ampara. 
No  he  menester  mas  fortuna 
Para  volver  á  mi  patria 
Vetituroso ,  siencfo  en  ella 
Asombro  de  las  extrañas. 
Salió  el  ejército  jamo 
Del  enemigo  á  campaña 
A  entrar  socorro  en  Daréa, 

gue  forulecida  ealaba. 
n  bien  formadas  hileras 
Venia, al  son  de  las  cajas, 
Todo  lo  noble  y  florido 
De  la  juventud  lozana. 
En  vistoso  alarde  el  campo, 
Lleno  de  plumas  y  galas, 
Formaba ,  sembrado  á  trechos, 
De  abril  la  mas  bella  esumpa. 
Dibujándose  en  los  lejos     ^ 
Bien  como  hermosas  mooiapa» 

?ue  el  cielo  finge  en  las  nubes, 
con  la  luz  de  las  amwa 
Que  entre  las  plumas  ae  vían, 
Parecían  tremoladas 
Mariposas,  que  se  ardían 
A  puro  incendio  de  nácar. 
A  monsieur  de  Jateleit 
Su  general,  acompaña. 
Que  con  arroganaa Joca 
Presuntaoso  aaims^i^ 
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A  los  me  al  eompis  d»\  bronec 
loan  siguiendo  la  marcha. 
Venia  el  bravo  holandés 
Sobre  an  peñasco  con  alma, 
Braco  alemán ,  Un  soberbio. 
Que  á  la  máquina  troyana 
Hartó  la  robusta  forma, 
Sieodo  racional  muralla. 
Armado  desde  lasoioes 
Basu  el  codon  de  las  ancas» 
Belámpago ,  rayo  y  trueno 
Paredó  que  le  abortaba 
De  alcana  preñada  nube, 
Bijo  del  arte  y  la  llama, 
Pues  alendo  tokan  la  boca, 
£o  sa  incendio  se  abrasara, 
%  por  templarse  no  hiciera 
De  so  misma  espuma  eaearcha. 
Salimos  á  recibirle 
De  la  linea  mil  corazas 
T  otros  tantos  españoles;   ^ 
Desipaat  número  á  tanta 
■Bltitad  de  armadas  huestes, 
Que  de  noeve  mH  pasaban. 
Desprectáronnos  por  pocos ; 
Mas  fiaé  tan  feerte  la  oarga 
Oae  les  dimos,  qaeal  estruendo 
«elaartilleiiaybalas 
Se  estremecieroB  los  montea 
J  el  sol  se  cobrió  la  cara ; 
Paes  con  polvorosas  nubes. 
Ule  los  caballos  levanun, 
I  con  el  hamo  que  &  globos 
M  alquitrán  se  desata, 
hrecio  que  anochecía ; 
Tía  ceguedad  fué  tanta, 
(ae  por  mucho  espacio  estUTo 
H  fiero  combate  en  calma, 
jlasla  que  de  la  tiniebla 
ft  caos  se  desenluuba, 
mes  lapnbien  para  los  ojos 
I  lobo  en  el  campo  batalla. 
iTocaroD  toda  la  noche 
iHueaiTos  cuarteles  al  arma ; 
livauderos  y  bagajes, 
itee  por  todo  el  campo  esUhan 
ifecogiendo  sus  haciendas, 
puyeroo,  para  guardarlas, 
I  i  nuestros  alojamientos; 
lOpe  losque  del  golfo  nadan, 
B  saber  guardar  la  ropa 
Fué  siempre  la  mejor  gala. 
Imaginó  el  enemigo 
Que  esto  era  huir,  y  en  voz  alta, 
tLos  españoles  nos  hoyen,» 
INee ;  pica ,  sigue ,  avanza, 
T  cuando  mas  orgullosos 
Bailar  en  foga  pensaban 
A  los  españoles,  viendo 
fta  resisiencia ,  se  espantan, 
»|CDgañados  y  confusos. 
Se  turban  y  desbaratan; 
l^to  en  las  graves  empresas 
Fnede  el  do  considerarlas; 
T  todo  siAre  ellos  laníos^ 
Faé  de  manera  la  eatga, 
Qae  huyeron ,  y  la  victoria 
Se  decoró  por  Bspafta. 
AIH  don  Luís  de  Toledo, 
n  espitan, cara  acara 
Al  batallón  de  la  corte 
Leaeomele  y  le  desarma, 
«bien  le  costó  los  dientes, 
Boade  le  puso  una  bala 
Reacio  i  su  lengua  noble, 
Fero no  á  la  de  su  foma; 
Bas  bastaba  ser  Toledo 
nra  una  acción  tan  binm, 
C«ro  tronco  esdawcido 
Ueva  trofeos  por  armas, 
¿o  eatouees ,  viéadole  herido, 
coffio^edra  arrojada 


Lorenzo  me  llamo. 

Que  en  el  cristalino  golfo 
Forma  cerúleas  de  plata 

Y  va  ensanchando  las  ondas 
Todo  aquel  tiempo  que  bs^Ja, 
O  bien  como  el  duro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Derriba...— Pero  iqué  digot 
Perdonad  si  en  mis  b azaleas 
Quise  hablar  para  obligaros. 
Que  me  iba  en  ellas  un  aloM, 
Si  lo  que  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

En  Gn ,  Señor ;  prisionero 
Hice  al  general  de  Holanda, 
Que  en  un  soldado  bisoSo 
lüs  mas  dicha  que  alabanza; 

Y  teniéndole  rendido, 
Oigo  decir :  «Mata ,  mata; 
Mirad  que  no  está ,  soldados, 
La  victoria  declarada.» 

Y  haciéndome  atrás  dos  pasos, 
Le  tiré  una  cucbillada 

De  tan  buen  aire ,  que  al  suelo 
La  pluma  de  la  celada 
Vino  á  escribir  á^la  muerte 
Con  roja  ti  ota  dos  canas. 

Y  dejando  otros  progresos, 
Digo ,  Sefior ,  que  á  esas  plantas 
Mi  vida  ofrezco ,  y  con  ella 

Esla  toledana  espada. 
Con  este  espaííol  orgullo. 
Hijo  de  sus  peñas  alias. 
Que  al  lado  de  vuecelencia 
Sabrá  dar  triunfos  á  España, 
Si  del  laurel  que  os  adorna 
Su  ilustre  sombra  me  ampara. 

MARQUÉS. 

No  ha  venido  de  Toledo 
A  Flándes  mejor  espada; 
Pero  no  es  nuevo  en  sus  hijos 
Ser  en  paz  y  en  guerra  el  alma 
Del  valor.  Lorenzo  Flores, 
Por  donde  muchos  acaban. 
Vuestros  servicios  empiezau, 

Y  que  08  debo  es  cosa  clara 
Mas  de  lo  que  vos  pensáis. 

LORBNZO. 

A  mí  por  premio  me  basta, 
Gran  señor,  ser  conocido 
Sin  merecerlo. 

DON  JUAN. 

Mi  patria 
Puede  estar  vanagloriosa 
Del  valor  que  en  vos  se  halla. 

HARooéa. 
¿Don  Juan  de  Flores? 

DON  JOAN. 

SeSor. 

HARQUés. 

La  compañía  está  vaca 
De  don  Gaspar  Maldoiiado; 
En  vos  es  bien  empleada. 
A  Lorenzo  podéis  dar 
La  bandera ,  pues  con  tantas 
Ventagas  la  ha  merecido. 

DOX  JOAN. 

Por  ella  os  beso  las  plantas, 

Y  porque  mi  alférez  es 
Lorenzo. 

UARTIN. 

Mi  cama  rada. 
Señor,  mas  que  la-vandera, 
Ha  menester  ropa  blanca. 

MARQUES. 

Todo  se  bará.^Y  vos  ¿quién  sois7 

VAATiN. 

Puedo  decir  que  es  muy  alia 
La  rama  de  mi  linaje. 
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UAaoDáa. 
Y  ¿qué  apellido? 


Se  llama 
Mi  padre  Pedro  del  Pino, 

Y  mi  madre  Ana  del  Hajia. 

uarqqCs. 
¿Gente  limpia? 

HARTm. 

Si ,  Sefior, 

Y  entrambos  de  la  MoutaSa ; 
Pero,  volviendo  á  mi  padre, 

Fué  un  hombre  que  en  la  campaña, 
For  su  brazo  y  su  valor. 
Vertió  un  mar  de  sangre. 

■ARQUlfcS. 

Sangre  vertió?  *  *" 

■ARTIN. 

»,  Sefior; 
Que  era  barbero  y  sangraba. 

HABQOéS. 

Y  vos  ¿sois  soldado? 

HARTRI. 

Si; 
Pero  de  mas  importancia. 
Pues  en  el  encuentro  de  boy 
Hice  atrás  volver  dos  mawaa 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

iCosa  eitiaAal 

■ARTm. 

Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana. 
Pues  mas  hice. 

LORENZO. 

Aparu ,  loco. 

UAROOiS. 

Quédese  para  mañana. 
Porque  me  alegro  de  oiroi. 

MARTIN. 

Vuestro  buen  gusto  me  agrada ; 
Que  aquesto  es  querer  tener 
Aquí  gloria  y  después  gracia. 

KARQOÉS. 

Si  el  délo  me  da  á  Duren, 
Lorenzo  Flores,  la  paga 
Corre  por  mi  cuenta ;  ahora 
Servid ,  que  no  és  mala  entrada 
Una  bandera. 

lORKNZO. 

Señor, 
Vuecelencia  honra  mi  espada. 
Que  para  un  bisofio  era 
El  favor;  pero  las  balaa, 
SI  he  de  morir,  el  venablo 
Muy  presto  ha  de  ser  bengala. 

lURQDlfS. 

Venid  conmigo»  fiaron.— 
Duren,  si  de  tus  murallas 
No  consigo  la  victoria. 
Tumba  ha  de  ser  la  campaña 
De  cuanto  español  orgullo 
Empuña  del  Rey  las  armas, 
Pues  no  hay  remontada  nube 
Que  se  oponga  al  sol  de  Austria. 
( Vaníe  el  Marquét  y  acompañamiento.) 

BARÓN. 

Feliz  ha  sido  el  suceso. 

LORENZO.  (i4p.) 

¡Ay  divina  doña  Jttaoal 
Por  ti  ser  más  solicito. 
Aliente  amor  mi  esperanza, 
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DON  JUAN.  {Ap.) 

Pues  es  de  Toledo,  qaiero 
Esperar  á  irer  si  me  habla. 

LORENZO. 

Este  es, Marlin,  el  hermano 
De  doña  Jaana. 

UkVTlV. 

Es  verdad ; 
Con  eso  de  su  beldad 
Noticias  tendrás. 

LORENZO. 

Es  llano.  > 

MARTIN. 

Pardiez,  que  de  los  mozotes 
Puede  ser  envidia  ufana, 
Y  se  parece  á  su  hermana. 

LORENZO. 

Puesdime,  ¿enqué? 

MARTIN. 

En  los  bigotes. 

LORENZO. 

De  nuevo  ahora  rendido. 
Pues  que  somos  toledanos, 
Quiero  besaros  las  manos. 

DON  JUAN. 

Del  contento  recibido 
De  que  tengáis  mi  bandera , 
No  sé  qué  os  pueda  decir, 
Mas  de  que  os  he  de  servir. 

LORENZO. 

Trocar  los  servicios  fuera, 

Y  el  mió  es  solo  serviros. 

DON  JUAN. 

Mucho  de  vuestro  valor 
Oigo  decir. 

LORENZO. 

Que  es,  Sefior, 
Ventura ,  puedo  deciros, 
Pero  no  merecimiento. 

DON  JUAN. 

Vuestra  persona  me  agrada , 

Y  esti  muy  bien  empleada 

Mi  bandera  en  vuestro  aliento; 
Que  el  ser  alférez  en  Flándes 
No  es  muy  poco. 

LORENZO. 

Bien  comienzo. 

MARTIN. 

Toda  su  vida  Lorenzo 

Se  crió  con  humos  grandes. 

DON  JUAN. 

Pero  ¿de  Toledo  y  Flores  ? 
Pienso  que  somos  parientes. 

LORENZO. 

Son ,  Señor,  mis  ascendientes, 
Aunque  mayores,  menores. 

DON  JUAN. 

¿Vuestro  padre  alli  quién  es? 

LORENZO. 

Por  ahora  perdonad , 
Porque  no  es  de  la  ciudad , 
Aunque  muy  cercano  es. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿de  quién  tenéis  las  Flores? 
¿  Es  por  hembra  ó  por  varón  ? 

LOl^ENZO. 

De  mujer  las  Flores  son , 
Y  no  por  eso  menores; 
Que  mi  padre  se  llamaba 
Robles. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  no  tomasteis 
Su  apellido? 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

LORENZO. 

Preguntasteis 
Muy  bien ,  pues  Robles  me  honraba; 
Pero  son  muchos  alli 
Los  Robles,  pocas  las  Flores, 

Y  tú  velas  por  mejores 
Que  el  padre  de  quien  naci. 

DON  JUAN. 

Bien  hicisteis,  porque  yo 
Mucho  me  honro  de  ser  Flores. 

LORENZO. 

Y  yo  tuve  por  favores 
Las  que  ese  nombre  me  dio ; 
Si  bien,  aunque  por  tributo 
Me  promete  aplauso  fiel , 
Si  un  bien  no  logro  por  él , 
Serán  mis  Flores  sin  fruto. 

DON  JUAK. 

Hoy  para  honrar  mi  posada, 
Conmigo  habéis  de  comer. 

LORENZO. 

No  la  pudiera  tener 

Con  el  Marqués  mas  honrada. 

DON  JUAN. 

Venid  luego ;  que  desde  boy 

No  puedo  sin  vos  hallarme.       (Vase,) 

LORENZO. 

Ya  la  suerte  á  levantarme 
Comienza ,  Martin. 

MARTIN. 

Estoy 
Admirado;  ^quién  diiera. 
Cuando  hacíamos  carbón , 
Que  el  palo  del  acuijon 
Se  te  volviera  en  bandera? 
¿Tú  en  la  ffuerra  conocido, 
Con  oro,  plumas  y  grana  ? 

LORENZO. 

A  la  hermosa  doña  Juana 
Aquese  honor  he  debido ; 
Su  hermosura  celestial 
¿Qué  hará  en  Toledo? 

MARTIN. 

Sin  penas 
Comiendo  estará  almacenas 
Quizá  en  algún  cigarral. 

LORENZO. 

¿Serán  ciertas  sus  oromesas. 
Pues  por  su  amor  vine  aqui? 
¿Si  se  acordará  de  mi? 

MARTIN. 

Como  ahora  llueven  camuesas. 

LORENZO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

MARTIN. 

En(|ue 
Muchas  cartas  le  escribiste, 
V  de  ninguna  tuviste 
Respuesta. 

LORENZO. 

De  eso  no  sé 
La  causa  ni  lo  penetra 
Mi  discurso. 

MARTIN. 

Pienso  yo 
Que,  pues  no  te  respondió, 
Se  mudó  al  pié  de  la  letra. 

LORENZO. 

¿En  su  beldad  puede  haber 
Mudanza  ni  doble  trato? 
¿  No  es  del  sol  vivo  retrato? 

MARTIN. 

Es  verdad,  pero  es  mujer. 
Vamos  de  aqui. 


LORENZO. 

Tu  razón 
Me  deja  confuso  y  ciego, 
Porque  en  muñéndose  el  fuego, 
¿Quién  se  acuerda  del  carbón? 
{Yanse.) 

Salen  bOf^k  JUANA,  MADAMA  TEO- 
DORA T  LUCtA. 

MliSlCA. 

Sttttid,  cúrazon^ientid; 
Q/M,  no  mireü  mi  daño; 
Que  en  poco  valor  del  fkego 
Pedirle  iocorroal  llanto, 

DOfiA  JUANA. 

Parece  que  de  mi  pena 
La  letra  se  bt  dibujado. 

TEODORA. 

¿Quieres^tte  el  tono  prosiga? 

DOÑA  JUANA. 

Sí ,  porque  gusto  me  ha  dado. 
{Ap.  Miento;  que  no  está  mi  pecho 
Capaz  de  niogun  descanso.) 

MÚSICA. 

Al  aire  de  mis  suspiros 
No  pida  alivio  el  cuidado, 
Porque  el  aire  aviva  el  fUegc, 

Y  no  es  remedio  el  estrago. 

D05ÍA  JUANA. 

Ejemplo  á  las  penas  mias 
Estas  voces  me  están  dando ; 
Pero  ¿cuándo  un  escarmienlo 
Fué  aviso  de  un  desengaño? 

TEODORA. 

No  cantéis  mas.—  Ordenóme 
El  barón  Rosel ,  mi  hermano, 
Que  con  todos  los  festejos 
Que  en  este  pais  usamos 
DiTierta  yo  tu  hermosura; 
Mas  parece  qae  es  en  vano, 
Pues  veo  que  en  tu  semblante 
Se  va  el  dolor  aumentando. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  sé  que  al  Barón  le  debo 
De  fino  amante  agasajos, 

Y  á  ti ,  madama  Teodora, 
Finezas  que  nunca  pago ; 
Pero  haber  venido  á  Flándes 
Con  disgusto  me  ha  causado 
Esta  tristeza ,  y  Umbien 
El  ver  que  he  de  dar  la  mano 
A  un  caballero  extranjero, 
A  quien  no  quieren  los  astros 
Que  me  incline,  por  algnn 
Secreto  que  ignoro. 

TEODORA. 

El  trato 
Suele  vencer  imposibles, 

Y  está  tan  enamorado 
Mi  hermano  de  tu  bermosun . 

8tte  hasta  que  vayas  cobrando 
ariño  al  país,  pretende 
Que  se  dilate  este  plazo, 
Por  ver  si  con  sus  finezas 
Obliga  tus  desagrados. 

DOÑA  JUANA. 

{Ap,  Mal  podrá,  pues  á  una  somb» 
Todo  el  corazón  ne  dado.) 
¿Cómo  es  posible  querer 
A  quien  Un  poco  he  traudo? 

TBOaORA. 

Diferente  condición 
Es  la  mia;  que  yo  amo 
A  un  español ,  solamente 
Por  ver  que  es  hombre  bizarrOt 

Y  porque  es  de  otra  nación 


I 


I 

■ 
■  I 

■•I 


Tieoe  para  mi  mojeado 
Vasapiaoso  eola  memoria. 

005ÍA  JOARl. 

Kí  te  culpo  ni  lo  extraSo, 
Pero  liego  i  estimar  mocho 
Qoe  á  no  español  qaieraa  tanto. 

TEODORA. 

Si  quiero;  mas  títo  en  mi 
Sste  amor  tan  recatado, 
Qne  basca  ahora  no  he  tenido 
Ocasión  para  explicarlo; 
Has  esto  no  es  para  ahora ; 
Y  folriendo  á  mi  cuidado, 
Df({0  que  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  ha  de  enmendar  el  daño. 
Mi  hermano  es  galán ,  j  tiene 
Ea  Flándes  un  rico  estado, 
Qne  puede  hacer  venturosa 
A  la  mujer  de  mas  garbo ; 
Amante  i  tos  pies  lo  pone 
Solo  por  lograr  tu  maco. 
Si  el  rerte  de  España  ausente 
Tb  pensamiento  ba  turbado, 
Eo  los  prineípes  ejemplo 
Puedes  tomar»  que  dejando 
Sns  patrias,  buscan  las  otras 
Solo  por  razón  de  estado. 
El  sqietar  sns  pasiones 
1$ propio  de  ánimos  altos ; 
Qae  el  cortesano  artificio 
i«  ioTemóei  prudente  sabio. 
Si  ocal  la  causa  te  obliga 
Fiíra  negarle  á  lo  humano , 
Ceda  el  gosto  al  sentimiento 
Per  no  fialur  á  lo  hidalgo. 
h  me  retiro,  tú  ahora 
Lo  puedes  mirar  de  espacio ; 
Ose  no  pretendo  estorbar 
Tos  penas,  ni  hacerte  cargo 
Be  que  adores  ni  desdores, 
hes  siempre  es  tuyo  mi  hermano. 

IVase.) 

D05ÍA  iOANA. 

¡fálcame  el  cielo  mil  veces ! 
¡()Qe  de  cosas  han  pasado 
rarml,Lncfa! 

lucía. 

No  entiendo 
Tas  kicidos  intervalos ; 
Tienes  de  España  á  casarte, 

Y  euando  tiene  tu  hermano 
Ta  prevenida  la  boda , 
fínges  tristezas,  desmayos, 
Hipocondrías,  jaquecas. 
Temblores,  tiricia  y  flatos, 
T  otros  males,  solo  á  fin 

&e  dilatar  este  plazo. 
Koble  es  el  Barón  y  tiene 
lie  renta  seis  mil  ducados, 
y  sobre  todo,  es  galán ; 
¿Qué  aguarda  tu  estilo  ingrato? 

DoffA  juana. 

Tarde  ó  nunca  en  estas  dichas 
Mi  pena  bailará  descanso. 

LUCÍA. 

iEn  qué  lo  fondas? 

J»O^A  JUANA. 

¿Noves 

Que  es  niño  amor,  y  si  acaso, 

Para  quitarle  una  joya, 

^  dan  una  flor  del  campo , 

£/ Alócentela  admite, 

T  llene  por  agasajo 
Lo  qne  es  menos?  Pnes  lo  mismo 
Le  sncede  á  mi  cuidado,  • 
Que  si  es  aprensión  la  dicha , 

Y  esta  en  mis  penas  la  hallo,     < 
Oiva  no  quiero,  pnes  vifo 
^vslosa  con  el  engaño. 


LORENZO  ME  LLAMO. 

lucía. 
¿Con  eso  disculpar  quieres 
Aquel  tu  capricho  extraño 
De  inclinarte  á  un  labrador? 

noSÍA  JUANA. 

T6,  como  nunca  has  amado, 
No  conoces  el  dominio 
De  aquel  ciego  dios  alado, 
Que  para  juntar  distancias 
Tuerce  con  violencia  el  arco ; 

Y  asentado  lo  primero, 
One  soy  miqer,  lastimado 
Tengo  el  corazón  de  ver 
Que,  en  mi  palabra  fiado, 
Fuese  á  buscar  mas  fortuna 
Lorenzo,  porque  pasando 
Por  mil  desdichas  y  riesgos, 
Al  cabo  de  los  tres  años 
Verá  que  no  le  cumplí 

La  palabra  que  le  be  dado. 

ldcIa. 
¡Miren  qué  gran  caballero. 
Para  qne  te  dé  cuidado ; 
Un  hombre  que,  cuando  mucho , 
Se  habrá  otra  vez  vuelto  al  campo 
A  continuar  la  carrera 
Del  carbón  ó  del  arado! 

DOÑA  JUANA. 

Lorenzo  tiene  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzaron 
MuchQs  sugetos  humildes 
Honores,  triunfos  y  lauros. 

LUCÍA. 

Eso  era ,  señora  mia, 

En  tiempo  de  los  romanos; 

Pero  ahora... 

DOÑA  JUANA. 

Si  el  amor... 
lucía. 
Calla ;  qoe  viene  tu  hermano. 

Salen  DON  JUAN  v  LORENZO,  de  mlú 
tare$^  v  MARTIN,  de  toldado, 

DON  JUAN. 

El  marqués  de  Santa  Cruz , 
Hermana  mia,  á  quien  debe 
Tantos  aplausos  el  bronce, 

Y  España  tantos  laureles. 
Me  ha  dado  una  compañía , 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién ,  no  solo 
Porque  asi  me  favorece, 
Sino  por  haberme  dado 
Por  camarada  y  alférez 

Al  señor  Lorenzo  Flores, 
De  los  hombres  mas  valientes 
Que  en  Fláodes  ciñen  espada. 

D05fA  JUANA. 

Huélgome  de  conocerle. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi !  ¡  si  es  fantasía ! 

Sombra,  ilusión ,  ¿qué  me  quieres; 

Que  á  tan  remotas  regiones 

A  turbar  mi  inquietud  vienes?) 

¿Es  de  Toledo? 

DON  JUAN. 

Yo  Juzgo 
Que  ba  de  ser  nuestro  pariente. 

D05ÍA  JUANA. 

En  verdad  que  su  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

LOftENZO. 

Señora , 
Yo,  si  en  mi...  (Ap.  \  Cielos,  valedme ! 
Yo  estoy  turbado ;  ¡qué  miro ! 

tDoña  Juana  aquí  ?  ¿Si  es  este 
üngaño  de  los  sentíaos  ?) 
Digo  que  os  beso  mil  veces 


La  mano,  y  esclavo  vneitro 
Re  de  ser  eternamente. 
Como  lo  soy  desde  ahora 
De  mi  capitán. 

doAa  juana.  {Ap.  d  Lueüi.) 

iNo  es  este. 
Lacia,  Lorenzo? 

LUCÍA. 

El  mismo , 
Como  cinco  y  dos  son  siete. 

DOiilA  JUANA. 

¡  Sin  mí  estoy ! 

DON  JUAN. 

Estos  soldados, 
De  gran  valor,  comunmente 
Mas  saben  obrar  que  hablar.— 
Ahora  bien ,  señor  Alférez , 
A(iui  podéis  aguardarme. 
Si  gustáis,  un  rato  breve. 
Mientras  voy  á  prevenir 
Al  Barón  que  tengo  un  huésped , 
Para  que  luego  volvamos 
A  dar  muestra  en  los  cuarteles ; 

Y  pues  de  esta  casería 
Está  cerca  el  sitio,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 
Por  vuestro  este  pobre  albergue. 

•  ( Vate.) 

LORENZO. 

Haré  lo  oue  me  mandáis.— 

A  tus  pies,  Señora,  tienes 

A  un  infeliz, que  sin  duda 

Te  adoró  para  perderte, 

Porque  no  pudiera  yo 

Tan  presto  en  tus  ojos  verme. 

Sino  para  mayor  daño; 

Que  de  ordinario  la  suerte 

Da  bienes  á  un  desdichado 

Para  quitarle  los  bienes ; 

Que  tal  vez  de  los  pesares 

Son  vísperas  los  placeres. 

Divino  imposible  mío , 

Norte  de  mis  altiveces. 

Idolatrada  esperanza 

De  mis  suspiros  ardientes, 

¿Qué  novedad ,  qué  suceso 
I  Pudo  á  tu  hermano  moverle 

Para  conducirte  á  Flándes? 

Qué  desdicha ,  qué  accidente 

Te  obligó  á  dejar  á  España? 

Pero  si  acaso  enmudeces 
i  Por  saber  de  mí  fortuna 
I  El  ser  que  á  tu  ser  le  debe. 

Porque  luego  me  respondas, 
I  Te  lo  diré  brevemente. 
¡  Yo,  Señora,  confiado 

En  tus  promesas  alegres. 

Vine  á  ser  mas  por  la  guerra 

( ¡  Oh  qué  mal  pleito  que  tiene 

Quien  sale  á  buscar  la  vida 

Por  las  sendas  de  la  muerte!); 

Y  como  para  ser  tuyo 
Era  preciso  que  fuese 
Nuevo  asombro  de  los  siglos 

Y  admiración  de  las  frentes. 
Exponiéndome  al  peligro 
De  las  picas  y  mosquetes , 
Muchas  heridas  me  han  dado ; 
Pero  no  fueron  crueles 

Las  heridas  qne  repilo; 

Cuando  considero  alegre 

Que  son  ventanas  por  donde 

Puedo  entrar  á  merecerte. 

¡Qué  rigores  no  he  pasado 

Por  ti,  que  escuchas!  Qué  ardientes 

Llamas  no  le  han  parecido 

A  mi  sufrimiento  leves ! 

Pues  ¿cómo,  divino  dueño, 

No  me  hablas?  ¿Deque  enmudeces? 

¿Qué  te  embaraza?  Qué  es  esto, 

Señora  ?  Si  te  arrepientes 


De  aqaella  noble  promaa 
Que  me  has  dado,  f  le  parreccF 
Que  puedo  llegar  peraif 
Algún  día  i  merecerte, 
Un  pebre  limador  8oy« 
Señora,  no  soy  alíéoei, 

Y  Qie  volveré  á  los  campos; 
Que  quizá  menos  rebeldes 
Los  riscos,  á  mi  valor 
Darán  mas  piadoso  albergue. 
Pues  centro  ban  sido  los  montes 
De  los  desengaüos  siempre. 

DOXA  JOAIVA. 

Lorenzo  ( ¡ ay  silencio  mió! ), 
Baces  cargo  injustamente , 
Pues  con  otra  mayor  pago 
La  Inclinación  que  me  tienes, 

Y  no  pudo  la  fortona 
En  el  estado  presente 
Hacerme  mayor  lisonja 
Que  llegar  feliz  á  verte 
Con  esa  Insignia  de  Marte, 
Que  por  lo  menos  promete 
A  tus  nobles  esperanzas 
Mas  venturosos  laureles. 

Yo  estoy  sujeta  á  mi  hermano. 
Que,  como  padre,  en  mi  tiene 
Aquel  natural  dominio       9 
Que  dan  las  comunes  leyes 
A  los  que  con  sangre  ilustre 
Nacieron  por  acciaente. 
Al  barón  Rosel  por  mi , 
Con  quien  grande  amistad  tiene, 
Dice  que  ba  dado  la  mano, 
Para  cuvo  efecto  breve 
Desde  Toledo  me  trajo ; 
Mira  tú  si  es  bastante  este 
Kstorbo  para  turbarme 
El  regocijo  de  verte. 
Lo  aue  puedo  hacer  por  ti 
Es  ailatarlo  hasta... 

LOREKZO. 

Tente. 
¡  Ah  ingrata,  cómo  me  engañas ! 
¿  De  España  á  casarte  vienes 
A  Flándes,  y  eso  me  dices? 
iQué  es  esto  ?  ¡  Cielos,  valedme  I 
Rosel  es  gran  caballero. 
Rico,  discreto»  valiente, 

Y  entre  la  luna  y  el  sol 
Seria  eclipse  oponerme. 
Siendo  mi  linaje  humilde; 
Que  es  de  calidad  la  suerte , 
Que  lo  que  hade  negar,  solo 
Permite  que  se  desee ; 
Pero  no  será  tu  esposo 
Viviendo  yó,  porque  de  ese 
Rebellin  del  enemigo, 
Desesperado,  un  mosquete 
Buscaré  para  sepulcro, 

Y  ruego  al  cielo  que  llegue 
Tan  arrebatado  el  plomo, 

?ue  de  púrpura  caliente 
jña  el  lugar  denegrido 
Que  me  dio  la  patria  agreste. 
Porque  veas  que  he  cumplido 
Lo  que  he  prometido  siempre. 
De  morir  ó  ser  dichoso. 
Balas  y  horrores  me  cerquen; 
Que  asi  moriré  contento. 
Si  es  que  acaso  no  me  vuelve, 
Con  el  gusto  de  morir, 
A  darme  vida  la  muerte.  ( Vaié.) 

D05ÍA  JCANA. 

Aguarda ,  detente ,  espera. 

HARTllf. 

Vive  Dios,  ¿qué  es  detenerle f 
¿Hacernos  venir  á  Pl andes 
Con  su  carita  de  sierpe , 
Pasando  lo  que  Dios  sabe 
Por  trincheras  y  bornabeques, 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

Y  ahora  hacer,  muy  Msita, 
La  gata  de  Mari-PerezT 
¡Plegué  á  Dios,  Lucia  ingrata. 
Que  antes  qne  yo  vuelva  á- verter 
Un  solomojfle  adobado 

En  las  tripas  se  me  pegue, 

Y  que  el  gran  licor  de  Esquívias^ 
Con  el  de  Pedro  Jiménez, 

A  puros  carabinazos , 

Las  piernas  me  desjarreten , 

Y  con  el  tufo  precioso 

Que  se  hospedare  en  mis  sienes» 

Huera  atolondrado  yo. 

Si  es  aue  acaso  no  me  vuelve,. 

Con  el  gusto  de  morir, 

A  darme  vida  la  muerte !  ( Vau-) 

LUCÍA. 

¿Que  asi  le  dejases  ir? 

DOÑA  JOARA. 

No  aguardó  á  que  le  dijese 
Lo  que  intentaoa  yo  hacer ; 
Tú  se  lo  dirás  si  vuelve. 

LUCÍA. 

¿Yes? 

doña' JUANA. 

Que  con  el  Barón 
No  intento  casarme. 

lucía. 
Fuerte 
Resolución  es  la  tuya. 

Sale  MADAMA  TEODORA. 

TEODOBA. 

Venffo,  Juana  mía,  á  verte 

Y  á  darte  dos  mil  abrazos, 
Pues  ya  mi  esperanza  tiene 
Celajes  de  la  victoria 

Que  amor  por  ti  me  promete. 
Este  que  salió  de  aquí. 
Que  de  don  Juan  es  alíéreí, 
Es  el  español  que  adoro, 

Y  pues  oabeís  de  tenerle 
Por  amigo,  Juana  mia , 

De  que  le  quiero  le  advierte. 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

Esto  solo  me  fallaba 
Para  que  me  desespere. 

TEODOBA. 

Haz  que  sin  temor  me  mire, 
Pues  que  puede  honestamente; 
Que  aquí  no  es  como  en  España , 
Que  en  hablándose  dos  veces 
Llaman  traidores  los  hombres 
O  fáciles  las  mujeres. 
Cualquiera  doncella  noble 
Ir  á  los  festines  puede 
Con  el  galán  que  la  sirve, 

Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dile  que  venga  esta  noche 
Al  sarao  que  te  previene 
El  Barón  para  alegrarte. 

LUCÍA.  (Ap.) 

No  son  malos  loa  cordeles. 

TEODORA. 

¿No  harás  aquesto  por  mi? 

DOÑA  JUANA. 

Haré  lo  que  yo  pudiere; 
Mas  pienso  que  podré  poco. 
(Ap.  Disimular  me  conviene.) 

TEODORA. 

¿  No  te  pareció  gallardo? 

DOÑAIUAIIA. 

Mucho. 

TEODORA. 

¡  Qué  biaarramente 
Entró  con  el  Capitán ! 

LUCÍA.  (Ají.) 
Por  Dios,  que  andan  bien  los  físetles» 


DOÑA  lUMn*  (Af .) 

i  Y  que  sea  el  callar  fuern! 

TEODORA. 

Pues  es  fuerza  oonoeeife, 
Cuéntame  su  calidad , 
Qué  nobleza  y  sangre  tiene, 
Qué  padres,  deudos  y  hacienda. 

DOÑa  JUáff  A» 

Si  hoy,  Teodora»  vino  áverav, 
Como  alféres  de  mi  benuio^ 
Mal  puedo  s.iti6faoerte ; 
Por  ti  le  preguntaré 
Lo  que  deseas,  si  vuelve; 
Adiós. 

TEODORA. 

Adioe. 

DOÑA  JUANA..  (Ap.) 

Yo  me  abraso, 
Pues  que  mis  desdichas  quinAi, 
Sobre  el  mal  que  yo  padezco, 
Me  den  los  celos  la  muerte. 

TEODORA. 

Sin  duda  hoy  logro  mi  amoc, 

Si  Juana  me  favorece.  (V<».) 

lucía. 
De  las  dos  se  puede  hacer 
Un  pretal  de  cascabeles. 

D05fA  JUANA. 

Lucia,  yayo  no  puedo 
Callar ;  que  un  tormento  ftierte  . 
En  el  potro  de  los  celos 
Hace  que  mi  amor  confiese. 
Yo  quiero  bien  á  Lorenzo, 

Y  hame  picado  de  suerte 
Esta  necia,  esta  Teodora, 
Con  ver  que  también  le  qalere, 
Que  de  aoui  adelante  pienso 
De  veras  favorecerle. 
Porque  á  otro  amor  no  se  riada; 

Y  asi,  á  Martin  buscar  puedes, 
Para  qne  diga  á  Lorenzo 
Que  venga  esta  noche  á  verme 
Al  festin ,  y  que  este  lazo 

{Dale  un  laxo  del  UfCtit) 

Será  la  seña  que  lleve 
Para  que  yo  le  conozca. 
Vé  apriesa ;  ¿aué  te  detleaesT 
¡Yo  voy  sin  mi! 

lucía. 
Nadie  bará 
Lo  que  los  celos  no  hiciorea. 
(Vaníe.) 

Salen  DON  JUAN  v  EL  BAfiOR. 

DON  JUAN. 

Todo,  Rosel ,  lo  he  dejado, 
Con  la  nueva  del  suceso. 

DARON. 

No  menos  me  trajo  á  mi , 

Pero  deseo  saberlo; 

Que  no  estoy  bien  Informada 

DON  JUAN. 

Al  ejército  vinieron , 
SeQor  Barón ,  dos  trompetas 
De  los  rebeldes  soberbios ; 
Estando  en  él,  publicaron 
Un  desafio  tan  necio, 
Como  muestra  este  traslado 
De  la  copia  que  me  dieron. 

(MuéUraUnnpspH} 

BARÓN. 

Sefior  don  Juan ,  esa  es  propia 
Acción  de  herejes  soberbies, 
Que,  como  les  falta  Dios, 
Les  folu  el  entendimiento; 

Y  el  Marqués  ¿qué  determina? 


DON  JOáR. 

Bailóle  el  Cjkrtel  batiendo 
El  etstíilo  de  Doréo , 
Y  moslrando  sentimieuto 
De  la  desrenáenza,  quiere 
stt  desaftiero. 


I 


BMkOX. 

¿Nombró  quien  con  ellos  salga? 

BON  JUANb 

Nombró  el  beron  Filibetto, 
A  Paleen,  BipoKtano, 

Y  á  mi  alférez,  de  los  nveeiros. 

B&ROIf. 

Ho  hay,  don  Joan ,  en  todo  el  campo 
bpaftol  cooao  Lorenzo; 
Esotros  DO  los  eonozco. 

DO!f  JCJAn. 

Ellos  al  Marqués  pidieron 
íeM  hiciese  esa  merced. 

BABOH. 

íQué  plazo  ? 

DOZf  JOAIf. 

Será  muy  presto. 
(Tocan  cafeu.) 

BABOlf. 

Asaltando  estáo  el  faerte; 
Tiene  mncha  gente  dentrOf 
Será  imposible  tomarle. 

BOU  JUAN. 

¡Gen  qné  generoso esfaeizo 
El  Marqués  su  gente  anima! 
¡Qoé  Tállenles,  qué  ligeros 
Van  trepando  los  soldados, 
De  lauB  rodelas  enbiertos ! 

l^MAJr,  pséOen  EL  MAftQCdS 
T  MARTIN. 

vabqd¿$. 
Ea,  fuertes  espafioles, 
Este  dia  ba  de  ser  nnestro. 
Embistamos  al  castillo. 
Hi¡os,¡TiTaEspafia! 

(Tocan  y  voie,) 

■ABTIN. 

lAb  perro»! 
Yo  basto  para  otros  tantos. 

BON  lUAN. 

Y  puesto.  Barón ,  que  tengo 
Orden ,  quiero  aTenturarme. 

BABÓN. 

Sois  noble. 

BON  JOAN. 

Aqni  por  lo  menos 
Moriré  como  español. 

BABÓN. 

Jantes  los  dos  arancemos. 
(Vottie.) 

HABTEf. 

Foego  de  Cristo,  ¡qué zurra 
Les  van  pegando  los  nuestros! 
¡Válgame  Dios  ▼  qué  susto 
it  Tcr  desde  afuera  el  fuego! 
;0b ,  qué  flamoso  balcón 
h  este  de  los  Pafüeros  \ 
lOoé  lindo  toro!  Es  un  rayo. 

Súi£»  EL  MARQUÉS ,  EL  BARÓN 

|f  SOLDADOS. 
■ABOCAS. 

Brara  defensa  me  han  hecho ; 
Pero«  por  vida  del  Rey, 
Que  basta  ponerle  en  el  suelo 
Ko  be  de  quitarme  las  armas. 

BABÓN. 

Ganado  el  eattftto,  es  cierto, 


LORENZO  ME  LLAMO. 

Infidísimo  sefior, 

Que  Duren  quede  por  noestre. 

¿Quién  será  aquel  espafiol 
Que,  entre  las  almenas  peeslo. 
Parte  del  muro  rompido 
Le  ba  derribado  y  le  ba  muerto? 

BABÓN. 

El  polvo,  fagina  y  piedra 
Le  habrá  servido  de  entierro. 

Por  un  despeñadero  baja  rodando  LO- 
RENZO con  doi  estandarte»  t  p  por 
otra  parte  tale  DON  JUAN  con  espa- 
da y  rodela. 

MABQOáS. 

Rodando  y  aun  casi  vivo 

Viene  á  nuestros  pies  su  cuerpo. 

LOBENZO. 

Pues  que  llego  á  vuestros  pies. 

Invicto  señor,  no  quiero 

Mas  premio  que  haber  llegado 

A  rendir  mi  vida  en  ellos; 

Tomad  estos  estandartes. 

Si  no  trofeos,  efectos 

De  un  hombre  desesperado. 

■ABQUés. 

¿Quién  eres,  Aquftes  nuevo? 
Quién  eres,  heroico  joven  ? 

DON  JDAN. 

Mi  alférez ,  Señor;  que  pienso 
Que  perdéis  en  él  un  hombre 
Que  no  salió  de  Toledo 
A  Flándes  mejor  espada. 

■ARQDiS. 

Pésame,  y  mas  cosndo  llego 
A  pensar  el  dessdo 
En  que  nombrado  le  tengo ; 
Puse  en  su  espada  el  honor 
De  España,  annque  Filiberlo 

Y  Paleen  son  dos  soldados 
De  la  opinión  que  sabemos ; 
Suceda  Flores  a  Flores. 
Vos,  don  Juan... 

LORENZO.  (Leváníau.) 
Señor, teneos ; 
Que  aun  vive  Lorenzo  Flores, 

Y  aunque  mas  justo  derecho 
Tiene  aqui  mi  capitán , 

A  cuyos  merecimientos 
Rindo  mi  espada  y  honor, 
Bien  sabéis  que  fui  el  primerd 
Nombrado  por  vos. 

D0!f  JUAN. 

Alférez , 
Yo  vuestra  vida  deseo ; 
No  quiero  mayor  honor. 

Don  Juan ,  quitarle  no  puedo 
A  Flores  lo  que  le  di , 

Y  ahora  honrarle  pretendo 
Con  darle  la  eompafiia 

De  don  Iñigo  Pacheco, 
Que  está  vaca... 

LORENZO. 

Gran  señor... 

HAnQUléS. 

Señor  capitán  Lorenzo, 

Nada  me  digáis  ahora; 

Id  á  descansar,  que  luego 

Trataremos  de  amansar 

Los  enemigos  soberbios. 

(Vanse ,  y  quedan  Lorenzo  y  Martin.) 

«ABTIN. 

Pues  hacia  la  casería 

A  descansar  vamos,  quiero 

Darte  el  parabién. 


i! 
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LOMNIO. 

Martin , 
De  qué  me  sirven  los  puestos, 
1  con  ellos  no  consigo 

El  logro  de  mis  intentos? 

Si  mi  esperanza  ( ¡  av  de  mi ! ) 

Se  desvaneció  en  el  vientOt 

¿Para  <iué  quiero  la  dicha, 

Si  la  dicha  no  apetezco? 

Pero  i  cuándo  para  un  triste 

Llegó  la  fortuna  á  tiempo? 

■ABTlN. 

Y  como  que  á  tiempo  llega 
Si  me  escuchas. 

LORENZO. 

Ya  te  atiendo. 
Porque  siempre  gue  camino, 
Con  oírte  me  divierto. 

■ART1N. 

Apenas  de  doña  Juana 
Te  despediste  gimiendo. 
Cuando  dentro  de  un  instante 
Lucia ,  que  es  el  correo 
De  la  estafeta  de  amor. 
Me  vino  á  buscar,  diciendo 
Que  á  un  sarao  que  se  baeia 
Esta  nocl^  en  su  aposento 
Te  hallases  sin  duda  alguna. 
Que  tendría  gusto  de  eso 
La  señora  doña  Juana; 
Por  señas,  que  de  su  nelo 
Te  envia  un  lazo  de  cintas 
Con  que  adornes  el  sombrero 
Para  poder  conocerte. 
Por  ser  uso  en  los  festejos 
El  entrar  con  mascarillas. 

LORENZO. 

Motivo  de  sus  desprecios 
Quiere  que  sea  mi  amor; 
Dame  el  lazo. 

MABTm. 

i  Vive  el  délo. 
Que  no  le  hallo ,  por  mas 
Que  le  busco !  ¡  Esioy  sin  seso! 

LORENZO. 

Mira  bien  la  faldriquera. 

■ARTIN. 

Aqui  solo  hay  pan  y  (^ueso, 
El  peine,  tabaco  y  naipes; 

(Va  sacando  lo  que  dice  en  los  versos.) 
Lucia  me  le  dio  envuelto 
En  unos  versos,  sin  duda 
Se  le  han  comido  los  verso». 

LORENZO. 

Pues  ¿cómo  se  te  ha  caldo  ? 

MARTIN. 

No  lo  sé.  Señor ;  mas  pienso 
Que  era  lazo  eseurrídizo. 

LORENZO. 

¡  Qoe  por  tu  descuido,  necio', 
Me  ponga  á  un  desaire  yo! 
Si  no  me  ve  en  el  sombrero 
El  lazo,  ¿qué dirá  Juana? 

UARTIN. 

Discúlpate  con  mfyerfo, 

0  ponte  cualquiera  cinta. 

LORENZO. 

Y  si  el  color  es  diverso, 
¿Cómo  po<trá  conocerme? 

IIARTTN. 

1  No  ves  que  el  amor  es  dego, 

Y  no  juzga  de  colores? 

LORENZO. 

¡  Mal  hava  tu  entendimiento  I 
¿De  que  manera  era  el  lazo? 

MARTIN. 

Era  entre  azul  y  berm^o, 
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Amarillo  y  ? erdegay, 

If  is  del  color  qo  me  acuerdo. 

Lomiizo. 
iQné  siempre  has  de  estar  de  chanza ! 
Molerte  fuera  bien  hecho 
GoD  un  palo. 

MAftTm. 

Antes  me  honraras, 
Pues  fuera  hacerme  sargento. 

LORENZO. 

Ahora  bien,  pues  ya  el  descuido 
Tuyo  no  tiene  remedio, 
Yo  me  daré  á  conocer 
Por  señas  en  el  festejo ; 
Pero  ya  habernos  llegado 
A  la  casería,  y  quiero, 
Martin ,  irme  á  prevenir ; 
Que  ya  viene  anocheciendo. 

{Suenan  instrumentos.) 

MARTÍ  :f. 

Y  de  que  el  sarao  comienza 
Avisan  los  instrumentos. 
Vamos,  Señor ;  que  ya  es  hora. 

LORENZO. 

Juana  á  mi  me  llama;  ¡cielos. 
Si  en  su  desden  no  hay  muéaoza , 
Otra  ventura  no  espero ! 
(Vanse.) 

Sale  EL  BARÓN,  de  gala,  por  el  sarao, 
con  el  lazo  de  doña  Juma  en  el  som^ 
brero, 

BAROrf. 

Jurara  que  aqueste  lazo, 
Que  me  he  hallado  aqui  dentro. 
Esta  mañana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  doña  Juana ;  y  si  acaso 
Ella  le  ha  perdido,  quiero 
Que  sepa  que  la  fortuna 
Me  le  ha  dado,  por  empeño 
De  que  adoro  sus  despojos ; 

Y  si  no  le  echare  menos. 
Será  avisarla  que  yo 

Me  le  pongo  en  el  sombrero 
Por  blasón  de  mis  memorias 

Y  que  su  olvido  condeno. 
La  mascarilla  me  pongo» 
Porque  el  festín  empecemos. 

Salen,  con  mascarillas,  DON  JUAN, 
D0!9A  juana,  lorenzo,  MARTIN, 
TEODORA,  LUGIa,  y  empieza  el 
sarao. 

MÚSICA. 

Hoy  presenta  el  dios  vendado 
Batalla  d  los  elementos. 

Y  tocando  al  arma,  rinde 
Dos  mundos  d  sangre  y  fuego. 

DO^A  jua:«a. 

Pues  por  el  lazo  conozco 
Que  el  que  le  trae  es  Lorenzo, 
He  de  alentar  su  esperanza. 

TEODORA.  {Ap.  d  Lorenzo.) 
SI  no  os  ha  dicho  mi  afecto, 
Gallardo  español ,  sabed 
Que  hay  quien  se  alegre  de  veros. 

LORENZO. 

No  aspiro  i  tanto  imposible; 
Gon  mi  amor  estoy  contento. 

MÚSICA. 

Éntrelas  iras  de  Marte 
Suele  dilatar  su  incendio; 
Que  no  se  niega  al  cariño , 
Aunque  se  despeñe  al  riesgo. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

BARÓN.  (A  doña  Juana,) 
i  Cuándo,  adorado  prodigio , 
Veré  piadoso  tu  cielo? 

Do5fA  JUANA.  (A/ Barón.) 

Siempre  vos  en  mi  memoria 
Tuvisteis  seguro  el  premio ; 
Vuestra  be  de  ser. 

BABÓN.  (Ap.) 

Alma,  albricias ; 
Que  ya  su  rigor  es  menos. 

B02ÍA  juAüA.  (A  Teodora.) 
SI  lo  que  dispensa  el  baile 
Lo  hiciera  amor  mi  trofeo, 
Solo  estaba  en  esta  mano. 

TEODORA.  (A  don  Juan.) 
Es  ya  mi  albedrio  ajeno. 

LORENZO.  (A  doña  Juana.) 

¿Hasta  en  el  festín,  Señora, 
Vos  de  mi  semblante  huyendo? 
Do5ÍA  JUANA.  (A  Lorenzo.) 

Para  abrasar  tanta  nieve 
Vuestro  amor  es  poco  incendio. 

LORENZO. 

¡Ah  falsa,  ingrata,  engañosa! 
¿Para  desaires  como  estos 
Me  llamáis?  {Ap.  ¡Yo  estoy  sin  mi! 
¡  Todo  un  volcan  es  mi  pecho !) 

MdSIGA. 

Muy  duro  combate  ofrece 
Amor  en  su  duro  incendio; 
Que  quien  dijo  cera,  dijo : 
Amor,anMr,  fuego,  fuego. 

BARÓN.  (A  doña  Juana.) 

Pues  me  anticipáis  la  vida, 
Aseguradme  el  aliento. 
¿Cuándo  será  el  día... 
do5Ia  joa?ia. 

Guando 
Os  vea  en  mas  alto  puesto; 
Porque  os  aseguro  que 
No  será  el  Barón  mi  dueño. 

BARÓN. 

{Ap.  i,Qné  he  escuchado?  Esta  es  cau- 

Y  he  de  quedar  satisfecho,         [tela. 
Examinando  este  agravio.) 

{Quitase  la  mascarilla.) 

No  cantéis  mas,  caballeros ; 
Parad ;  que  lo  ordeno  yo. 
Por  ser  de  esta  casa  el  dueño. 
Todos  descubrid  Us  caras; 
Que,  en  habiendo  en  los  festejos 
Algún  delito,  es  costumbre 
Descubrirse  por  el  reo. 

( Descúbrense.) 

LON  JOAN. 

Ya  todos  se  han  descubierto. 

DOÍIÍA  JUANA.  {Ap.) 

¿Qué  miro?  (¡Ay  de  mi !)  Engañada, 
Tuve  al  Barón  por  Lorenzo ; 
¿Qué  haré,  cielos? 

BARÓN.  {Ap.) 

Dudas  mías, 
Verdades  sois,  y  no  celos. 

DON  JUAN. 

Hablad ,  ¿en  qué  os  suspendéis? 

TEODORA. 

¿Qué  te  ha  movido  á  este  empeño? 

LORKNIO. 

¿Qué  delito... 

BARÓN. 

Una  fineza 
Perdf,  con  los  movimientos, 
De  diamantes  y  rubíes ; 

Y  aunque  era  de  grande  precio, 


Mas  la  estimaba  por  ser 
De  una  hermosura,  á  quien  debo 
Un  desengaño.  {Ap.  ¡Ah  traidora! 
Mal  pagas  mi  fe.)  Y  sopaeslo 
Que  ninffuno  me  la  da, 
Yo  la  cooraré  á  su  tiempo, 
Pues  ya  yo  sé  quién  lafaa  hallado. 
Aunque  lo  calle  el  silencio.    {\m.] 

LORENZO.  {Ap.) 

¡Llamarme  al  festejo  Joans 
Para  no  escuchar  mis  raegBs! 
¿Qué  es  esto,  cielos?  AbisBio 
De  confbsiones  parezco.         (Fsk.) 

TEODORA.  {Ap.) 

MI  amor  le  habrán  dicho  ja, 
Pues  vino  al  festin  Lorenzo.    (\m.) 

DON  JDAN.  (Ap.) 

i  Irse  el  Barón  enojado! 
¡Teodora  hablarme  con  ceno! 
Honor  mió,  aquí  hay  sin  duda 
Algún  engaño  encubierto.       (Vuf.) 

DO^AIDANA.(Ap.) 

Si  al  uno  el  lazo  le  envío, 
¿Cómo  en  el  otro  le  encoeotro? 
Y  por  no  hacerle  el  desaire 
Al  uno,  á  los  dos  desprecio,    (^ue) 

MARTIN. 

Guando  esperaba  unaceoa, 
Lucia  mia,  hallo  un  duelo. 

LUCÍA. 

Mira,  Martin,  lo  qne  son 
De  este  mundo  los  festejos. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  MADAMA  TEODORA,  DOflA 
JUANA  T  LütíA. 

TEODORA. 

El  sentimiento  que  anoche 
Mostró  mi  hermano  en  la  fiesta, 
Juzgo  que  ha  sido  por  ver 
Que  el  capitán  Flores  entra 
A  festejar  mi  hermosura. 

DONA  JUANA. 

Si  en  los  saraos  es  licencia 
Gomun,  ¿qué  razón  habla 
Para  formar  de  ello  ofensa? 

TEODORA. 

De  que  á  Lorenzo  llamases 
Te  agradezco  la  fíneza ; 
Pero  es  menester  ahora 
Que,  como  amiaa  y  tercera. 
Le  des  á  entender  mi  amor; 
Que  al  paso  que  sus  proezas 
Van  creciendo  en  sus  aplausos* 
Grece  la  afición  secreta 
De  mi  amoroso  cuidado. 
Dile,  Juana,  qne  no  tema; 
Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 

LUCÍA.  (A  doña  Juma.) 
¡Linda  flema! 
Traza  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  paralelas. 
Mira  que  te  va  el  honor 
En  que  tu  pasión  no  entienda. 

Salen  LORENZO  v  MARTIN. 

LORENZO. 

Martin,  mi  amor  y  mis  cdos 
De  los  cabellos  me  llevan. 

MARTIN. 

Mira  que  está  aqui  Teodora. 


f 


LORENZO  MB  LLAMO. 


LOUERIO. 

Va  aqui  importa  de  sai  quejas 
Darme  por  desenlendido. 

■ARTCf. 

Paes  habla  de  otra  materia. 

Loai:«io. 
Yo  fingiré  otro  notiro. 

LUCÍA. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Alerta ; 
Que  esté  Lorenzo  en  campaña. 

TEODORA. 

Famosa  ocasión  es  esia 
Para  qae  sepa  mi  amor. 

LOREHXO. 

Sefioras,  i  la  presencia 
Del  sol  llegara  cobarde. 
Si  las  alas  no  me  diera 
La  obligación  de  ser? iros, 
One  en  mi  voluntad  es  deoda ; 
Tres  á  tres  á  on  desafio 
Salimos  en  eompeteocla. 
Sobre  si  al  cetro  espafiol 
Holanda  ba  de  estar  sujeta; 
T  tonque  se  ve  que  esto  ha  sido 
lorencion  de  la  soberbia 
Del  de  Oraoge,  el  Marqués  qniere 
Castigarla ,  y  qae  yo  sea 
Uoo  de  los  fres  que  salen; 
Yaonqne  la  ocasión  meempefta, 
Un  disgusto  me  ba  quitado 

•  U  esperansa  de  qae  tenga 
.    Bnen  suceso  por  mi  parle; 

•  Porque  aulen  morir  desea 
[   Mocho  lleTs  anticipado 

I    Para  que  asi  le  snceila. 
'    Vengo  solo  ¿  despedirme 
[    T  &  llevar  olgona  prenda 

De  fevor,  para  que  siria 

De  norte  á  mi  poca  estrella. 

TEODORA.  (Ap.) 

Iqueso  por  mi  lo  dice. 

doAa  juaha.  {Ap.) 
iOoe  haja  de  callar  mis  penas ! 

TEODORA. 

To  soy,  bizarro  español, 

Teodora,  de  aquesta  tierra 

Se&ora,  y  en  coya  quinta 

Doña  Juana  se  aposenta 

Por  orden  del  que  ha  de  ser 

So  esposo  si  de  esta  guerra 

Sale  el  Marqués  victorioso ; 

Ella  os  habrá  dado  cuenta , 

Como  70  se  lo  he  rogado. 

De  queá  las  hazañas  vuestras 

Estoy  muy  aficionada ; 

Si  DO  bay  quien  os  ravoreaca 

Mas  que  yo,  esperad  aquf, 

Y  entrare  j>or  ana  prenda, 

Qoe  llevéis  al  desafío ; 

Despnes  me  daréis  respuesta.— 

Dile  ahora  mochas  cosas 

^  (A  doña  Juana.) 

De  iDf ,  pues  con  él  te  quedas.  (Km^.) 

LORBRZO. 

áps,  SeSora,  esa  invención 
De  mesamerced? 

DO^  JOAIfA.  (Ap.) 

\    .  Quisiera 

.    Kiur  sin  vida. 

■  L0RE5X0. 

Teodora 
h  quiere,  y  honrarme  intenta 
Coo  favores  de  su  mano; 
2j!s  porque  yo  me  entretenga 
Mientras  te  casas,  ingrata? 
áC6Bio«  con  doble  caotela, 
¡fe  llauías  para  el  sarao, 
^  loego  eo  él  me  desprecias? 


Es  engaño. 


doAa  ioara. 

LORKRZO. 

No  es  engaño. 

DOffA  lOANA. 


: Ay,  Lorenso,  si  supieras 
Las  memorias  que  me  debes, 
Qué  diferentes  sospechas 
Tavieras  de  mis  cuidados ! 

LOREIfZO. 

¿Lo  que  vi  y  escuché  niegas? 

DO^A  JUAifA. 

La  seña  qoe  di  i  Martin 
La  vi  eu  el  sombrero  Duesta 
Del  Barón ;  iroaffinando 
Qoe  eras  tú,  le  di  respuesta 
Afable;  V  á  ti  desprecios, 
Pensando  que  el  Barón  eras. 

HARnn. 

Es  verdad,  vo  la  perdi; 
Él  se  la  halló  por  la  cuenta. 

LORENZO. 

De  mi  estrella  desconfio. 

■ARn?(. 
Por  Dios.  Señor,  que  no  seas 
De  aquellos  necios  amantes 
Que,  en  dándoles  la  caletra. 
Gastan  en  sus  pesadumbres 
Lo  que  en  sus  gustos  podieran.— 
Flores  sale  al  desafío ; 
Si  quieres  que  viva  y  venza, 
Dale  una  prenda  y  los  brazos; 
Dile  que  haris  de  manera 

Ene  no  se  case  el  Barón; 
eri  cosa  tan  bien  hecha. 
Que  te  lo  agradezca  España, 
So  rey,  Toledo,  su  tierra, 
El  ejército,  el  Marqués, 
Francia,  Italia,  Ingalaterra, 
El  mundo  y  los  mosqueteros 
Del  patio  de  las  comedias. 

DO^A  JOAIU. 

Martin,  qnienda  la  esperanza 
En  nada  al  amor  se  niega. 

LORENZO. 

Hasta  verlo,  permitid 
Que  esta  ventura  no  crea. 

MARTIIf. 

Si  es  que  has^e  favorecerle, 
No  des  lugar  a  que  venga 
Teodora. 

DO^A  JUANA. 

Este  airón  es  tuyo 

Y  estos  brazos.  {Abrátanse.) 

Sa!e  TEODORA. 

TEODORA. 

Mejor  prenda 
Es  esa  que  no  la  mía. 

DO.SÍA  JUANA. 

Es  uso  de  nuestra  tierra 
Dar  las  damas  un  abrazo 
Al  caballero  qoe  intenta 
Favor  para  el  desafio. 

TEODORA. 

Pues  yo,  que  ya  de  flamenca 
Me  paso  é  ser  española. 
Razón  es  que  lo  parezca. 
Mis  brazos  os  doy  también; 

Y  porque  la  color  sea 

De  estas  plumas  esperanzas. 
Por  favor  las  llevad  puestas. 

LORENZO. 

Yo  lo  estimo.  Adiós,  señoras.     (Vaie.) 

hOñk  JUANA.  {Ap,) 

Mi  vida  en  la  tuya  llevas. 


TflODORA. 

El  cielo  os  haga  dichoso. 

■ART1N. 

Y  ella  ¿no  me  da,  doncella, 
Siquiera  un  abrazo  solo. 
Como  su  ama? 

LUCÍA. 

Tente,  t>estia. 

■ARTIN. 

Pues  ¿por  qué? 

LUCÍA. 

Aqui  entra  un  coento : 
Venia  un  hombre  oe  fuera, 

Y  on  perrillo  que  tenia, 
Comenzándole  á  hacer  fiestas. 
En  los  hombros  le  saltaba; 
Estaba  un  pollino  cerca, 

Y  tuvo  envidia  del  perro, 

Y  de  la  misma  manera 

?aiso  halagar  k  su  amo, 
poniéndose  en  dos  piernas , 
Le  derribó  una  quijada. 
Saca  tü  la  consecuencia. 

■ARTlN. 

Según  eso,  vengo  á  ser 
El  pollino, y  tú  la  perra. 
Pues  dame  una  mano  blanca. 

LUClA. 

Tampoco. 

MARTIN. 

Dame  una  trenza. 
lucía. 
Mucho  menos. 

MARTÍN. 

Dame  an  guante. 

LUCÍA. 

Si  tá,  Martin,  no  peleas, 
¿  Para  qoé  quieres  favores? 

MARTIN. 

Para  ser  hombre  de  prendas. 

LUCÍA. 

¡Ay,  qué  lacayo  de  Flores! 

MARTIN. 

¡  Ay,  qué  fregona  de  perlas !      ( Vaie.) 

TEODORA. 

Di  lo  que  te  babló  de  mi. 

DO.^A  JUANA. 

Fino,  Teodora, se  muestra; 
Pero  vive  temeroso 
De  que  tu  hermano  no  quiera 
Yeuir  en  el  casamiento. 

TEODORA. 

Pues  ¿no  podrá  con  cautela 
Decir  que  soy  ya  su  esposa? 

D05ÍA  JUANA. 

A  mucho  riesgo  se  empeña, 
Por  ser  tan  gran  caballero 
El  Barón. 

TEODORA. 

SI  tú  quisieras... 
LUCÍA.  {Ap,) 

Ya  escampa,  y  llovían  ladrillos. 

aOJlA  JUANA. 

¡Ay,  Lucia,  yo  estoy  muerta ! 
Porque  en  su  amor  no  prosiga, 
Valdráme  aqui  la  cautela.— 
¿!*fo  fuer4  mejor,  Teodora, 
Que  amor  que  tan  mal  empleas 
Le  loerase  otro  sugeto 
Mas  alano  de  tu  nobleza? 
Tus  altivos  pensamientos 
¿De  cuándo  acá  se  sujetan 
A  humildes  desigualdades. 
Cuando  de  lustre  le  precias? 
¿I4OS  bizarros  esplendores 


154 

Dé  la  sangre,  á  una  materia 
De  inferior  fortuna  babian 
De  rendir  la  fortaleza  ? 
¿Tú,  por  un  capricho  vano, 
Que  amor  dibuja  en  tu  idea, 
Habías  de  aventurar 
De  tu  opinión  la  firmeza? 
Ahora  bien,  Teodora;  á  mí, 
Como  quien  tu  bien  desea , 
He  toca  desengañarte. 

TEODORA. 

Como  amiga  me  aconsejas.  — 
¡Qué!  ¿enmudeces? 

DO^  J0A1IA. 

Digo  pues 
Que  viene  i  ser  vana  empresa 
Para  tu  afición  Lorenzo; 
Que  es  mucha  la  diferencia 
De  los  dos,  ^  no  conviene 
Que  tu  opinión  obscurezcas. 

TEODORA. 

En  un  hombre  de  valor 

Y  de  tanta  fama  y  prendas, 
¿Quá  defecto  puede  haber, 
Para  que  capaz  no  sea 

De  mi  atención? 

DOffA  JUANA. 

Es  un  pobre 
Labrador. 

TEODORA. 

Acá  en  la  guerra 
No  se  repara  en  linajes ; 
Porque  quien  mejor  pelea 
Es  solamente  el  mas  noble ; 

Y  el  ser  labrador  no  es  mengua; 
Que  á  tan  honesto  ejercicio 
Nunca  el  honor  se  le  niega. 

D05ÍA  JUANA. 

No  sé  qué  has  visto  en  Lorenzot 
Para  que  tanto  le  quieras. 

TEODORA. 

Su  valor,  su  talle  y  brio , 
Su  discreción  y  nsodestia. 

DOÍ^A  JUANA. 

lY  si  hubiese  hecho  carbón 
En  un  monte  de  su  tierra? 

TEODORA. 

No  sé  lo  que  te  responda ; 
Ya  aqueso  es  de  otra  materia. 
{Ap.  Abrid  los  ojos,  amor ; 
Mi  honor  por  su  aplauso  vuelva ; 
Respeto  mió,  al  aviso.) 

DOÑA  JUANA. 

¿No  es  mejor  que  esas  finezas 
Te  las  merezca  mi  hermano, 
Que  tan  fino  te  festeja 

Y  tan  galán  te  enamora? 

TEODORA. 

No.  es  fácil  que  me  resuelva 
Tan  presto;  que  bá  mucho  tiempo 
Que  sigo  esta  obscura  idea, 

Y  há  poco  que  el  desengaño 
A  mi  pensamiento  llega. 

(Ap.  Adiós,  mal  fundado  empleo 
De  mi  memoria,  que  apenas 
Naciste,  cuando  una  sombra 
Te  turba  y  te  desalienta.) 

DOÑA  JUANA. 

Avanza  de  tu  discurso 
Esabastarda  influencia; 
Que,  si  he  de  decir  verdad, 
Porque  de  una  vez  lo  entiendae, 
Teodora ,  para  contigo 
Mi  hermano  me  hizo  tercera 
De  su  amor;  y  así.  es  preciso 
Que  á  Lorenzo  á  hablar  no  vuelvas, 
Porque  importa  á  tu  decoro. 
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TBODOItA. 

Ignoraba  su  bajeza, 

Y  de  don  Juan  hasta  ahora 
No  he  visto  amoroaae  sefias ; 

Y  pues  en  lancea  de  amor 
Nací  con  tan  poca  estrella, 
A  consultarlo  de  espacio 
Me  retiro  con  mis  penas; 
Porque  mi  bonor  y  mi  sangre 
Que  no  admita  me  aconseja , 
Ni  de  Lorenzo  memorias 

Ni  de  tu  hermano  finezas.         ( Vate,) 

LUCÍA. 

Con  eso,  de  su  capricho 
Ya  disuadida  la  dejas. 

DOÑA  JUANA. 

Engañar  con  la  verdad 

Fue  siempre  industria  discreta. 

LUCÍA. 

Silencio;  que  Rosel  viene. 

Sale  EL  BARÓN  ROSEL. 

BARÓN. 

Salte,  Lucía,  allá  fuera; 
Que  con  tu  señora  aquí 
Tengo  que  hablar. 

lucía. 
Norabuena. 
(Ap.  ¡Ay,  infeliz  tortolilla  f)       (Vne,) 

BAR0N.;(itp.) 

Ahora  de  mis  sospechas 
He  de  examinar  la  caasa ; 
Mas  de  suerte,  que  no  entienda 
Juana  mi  desconfianza; 
Que  hasta  apurar  la  materia 
h\  que  discurre  su  agravio. 
Él  se  hace  á  sí  misoio  ofensa. 
doíVa  juana. 

¿Vos  triste  una  vez  que  os  veo? 
¿Qué  suspensión  es  la  vuestra? 

BARÓN. 

La  dilación  de  entregarse 
Duren,  cuyo  fin  espera 
Mi  amor  para  enlazar  dichas; 
Pero  siempre  que  mi  pena 
Me  trae  á  tus  ojos,  luego 
En  alegría  se  trueca; 
Efectos  del  sol ,  que  aclara 
Lo  obscuro  de  la  tiniebl%. 
Pero,  dejando  esto  aparte. 
Yo  preguntarte  quisiera, 
Por  cierta  curiosidad. 
Una  verdad. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ¿qné  esperas? 

BARÓN. 

Señora,  ¿ouién  es  Lorenzo 
Flores  en  Toledo? 

DOÑA   JUANA. 

Yerras 
En  pensar  que  le  conozco; 
Solo  porque  sale  y  entra 
Con  mi  hermano ,  aqui  le  he  visto. 

BARÓN. 

Ayer  le  dejé  en  la  tienda 
Del  Marqués,  y  luego  anoche^ 
Sin  que  yo  le  previniera 
Ni  don  Juan  tampoco,  eslavo 
En  el  festín. 

DOÑA  JUANA. 

Señor,  esa 
Fué  noticia  de  Teodora ; 
Porque,  como  él  la  festeja 
Con  aquel  lícito  aplauso 
Que  se  usa  en  aquesta  tierra, 
Le  llamó. 


BAROIf. 

(Ap,  Cielos,  ¿qué  flscdcbo! 
Vana  ha  sido  mi  sospecha.) 

Y  dime,  ¿quién  te  obHgó 
A  que  anoche  me  dijeras : 
«No  será  el  Barón  mi  doefio?! 

DOÑA  JUANA. 

Pensé  que  mi  faemano  eras 
Por  un  lazo  que  le  di, 

Y  como  me  daba  priesa 
Para  casarme  contigo, 
Yo  le  respondí  resuelta  : 
«No  será  el  Barón  mi  dueíd 
Hasta  acabarse  la  guerra 

De  Duren,  que  anda  eocendida.1 

Y  la  consonancia  mesna 
Del  son  me  atajó  la  voz. 
Con  que  no  pudo  la  lengua 
Pronunciar  con  loe  eeopases 
Toda  la  naon  entera. 

DARON. 

(Ap.  Albricias,  amor.)  Perdona, 
Sefiora,  la  inadvertencia; 
Que  es  la  pasión  melindrosa 
Hasta  encontrar  la  evideoda. 
Adiós. 

DOÑA  JUANA. 

Él  vaya  contigo. 

RAaON. 

¡Qué  mal  fundadas  idea» 
Tiene  el  honor !  Pera  as  vidrio, 

Y  al  menor  aoplo  se  qniebn.  (VtfK) 

DOÑA  JUANA. 

Ya  con  la  disculpa  á  tiempo 

Me  escapé  de  la  tormenta.      (M 

(Tocan  caja»  p  ckriaa^y 
Salen  DON  JUAN,  EL  MABQIÍ& 

y  SOLDADO». 
DON  JUAN. 

SI  rendimos  ¿  Duren, 
Luego  se  ha  de  dar  Gámbray. 

KARQUiSl 

Si  tantos  socorros  hay. 
No  es  posible  que  se  dea. 

DON  JÜAff. 

Y  ¿ha  sabido  Yuecelencia 
Si  entraron  socorro? 

■AROuis* 
No; 
Mas  Lorenzo  se  encargó 
De  hacer  bien  la  diligeasia. 

DON  JUAN. 

Temo  que  se  ha  de  perder 
En  Lorenzo  un  gran  soldado. 

MARQUES» 

Es  en  todo  afortunado. 

DON  JOAN. 

Bten  se  le  ha  echado  de  ver, 
Pues  en  aquel  desafío. 
Valiente  Cid  castellano. 
Venció  á  los  tres  por  sn  nano; 

HARQUiS. 

No  hay  hombre  de  mayor  brío. 

DON  JUAN. 

Gran  rumor  de  la  victoria 
Anda  por  el  campo  todo. 

HARQUiS. 

Lorenzo  anduvo  de  moda 
Que  se  ha  llevada  la  gloría. 

DONAUASR 

Quedaron  sus  compañerof 
Muertos  en  el  campo,  yéf , 
Conirayaataentel, 


Tales  faeron  sus  acem , 
Qoe,  sin  darse  por  Tenefdo, 
A  rostro  firme  embistió 
Coa  los  tres,  j  los  rindió, 
Y  aqueste  el  svceso  ha  sido. 

mvRiHnis. 
Don  Joan,  poco  he  de  perder, 

0  ha  de  quedar  bien  premiado. 

Loasffzo.  {Dentro,) 

No  he  visto  hombre  tan  pesado ; 
Macho  debes  de  beber. 

Síle  LORENZO  cm  UN  TAMBOR  de- 
bajo del  ÍMrazOf  eon  la  caja  en  las  et- 
püidas. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

Flores,  Señor. 

■ASQUÉS. 

;    ¿Oaélne? 

DON  il^AR. 

¡Gran  fortaleza! 

LOUNBO. 

Gua  cuba  de  eerveza , 
Digo,  ao  flamenco  atambor, 
Para  qae  te  informe  aqai 
De  loque  pasa  en  Daréo. 

■AAQOáS. 

ÍBo  él  á  89  tiempo  se  ven 
mcba  7  Taior. 
LOBENZO. 
Pasa  alU. 
■ABomtft. 

Pésame  que  os  hayáis  puesto 
En  peligro  tan  eitrafio. 

LOBENZO. 

No  hay  para  serviros  da&o 
I    Qac  no  me  parezca  booestov 

■ABQUiS. 

íAh  tambor! 

fAfeBOB. 

¡Señor! 

JIABQUI^. 

¿Está 
Doréo  muy  fortalecidof 

•    TAUaOB. 

Ningooa  dudad  ha  habido 
CosMOurén. 

■ABQOÉa» 

¿Entroja 
SoeorroT 

TAUBOB. 

Y  grande.  Señor. 

HABQOis. 

¿Qaé  gente? 

TAMBOB. 

Hil  hombres. 

HABOOÉS. 

¿Mil} 
¡Gentil  socorro! 

TAMBOB. 

Y  gentil 
De  quien  lo  trajo  el  valor. 

UABQÜéS. 

iQuiénT 

TAMBOB. 

Monsieur  de  VIqoe» 
■MiooáB. 

»  (Ají.  Bs 

ft^  gran  soldado  enefeto; 
¿^erto  fin  me  prometo 
^espues  del  sino  de  un  mes.) 

1  moQsieur  de  BalaiH , 


LORENZO  M  LLAMO. 

Tirano  de  esu  ciudad, 
¿Qné  dice?  Di  la  verdad. 

TAMBOB. 

Que  bien  tomara  de  ti 
Cualquier  honesto  partido ; 
Pero  tiene  una  mujer. 
Cuyo  valor  puede  ser 
Al  de  Lesbia  parecido ; 
Porque,  viéndole  cobarde. 
Las  armas  por  él  tomó, 

Y  por  la  ciudad  salió 
Ayer  en  vistoso  alarde. 

UABOUéS. 

Ya  me  han  dicho  su  valor. 

TAMBOB. 

Si  por  su  valor  no  fnera, 
Duren,  Señor,  se  rindiera. 

MARQUÉS. 

Vuelve  á  la  plaza.  Tambor, 

Y  di  que  en  esta  campaña. 
Hasta  que  la  vea  rendida, 
He  de  estar  toda  mi  vida. 
Por  vida  del  rey  de  España. 

TAMBOB. 

Guarde  el  cielo  á  vuecelencia.  (VaH.) 

MABQIJ^. 

Flores ,  yo  tengo  que  bablarea. 

LOBENZO. 

En  habiendo  en  qué  agradaros. 
No  hay  sino  darme  licencia. 

HABQÜÉS. 

Apartémonos  de  aquí. 

{Yase  donjuán,) 

LOBENZO. 

¿Qué  es,  Señor,  loque  mandáis? 

MABOOÉS. 

Vos,  Capitán,  me  obligáis; 
Yo  os  quiero  bien. 

LOBENZO. 

Es  asi. 

MASQUES. 

¿Os  acordáis  que  en  Toledo 
A  un  hombre  favorecisteis 
Una  noche  9  que  le  disteis 
Socorro? 

LOBENZO. 

Muy  bien  me  acuerdo; 

Y  por  Dios,  Señor,  que  el  tal 
Con  garbo  la  meneaoa. 

MANQUES. 

¿Tiraba  bien? 

LOBENZO. 

Si  tiraba ; 
Me  rio  yo  de  Anibal ; 
Recias,  espesas  y  finas 
Las  llovía  á  borbotones 
Contra  cuatro  ó  seis  ladrones. 

MASQUES. 

Y  á  fe,  que  no  eran  gallinas. 
Vuestro  favor  le  alentó. 

LOBENZO. 

No  lo  habla  menester; 

Que  hecho  estaba  un  Lucifer. 

MABQUés. 

Pues,  Lorenzo,  ese  era  yo; 
MIri  si  en  razón  me  fundo 
En  quererlo  hacer  por  vos. 

LORENZO. 

¿Vos  y  yo  para  otros  dos? 

MASQUES. 

^Qné  es  para  dos?  Venga  el  mundo, 

Señor  Lorenzo.  Ahora  bien. 

El  desafío  pasado 

Toda  la  nación  ha  honrado 
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Y  al  rey  de  Espafta  también ; 

Y  por  lo  que  le  ha  tocado 

De  haber  vuelto  por  su  honor. 
Yo  le  he  escrito,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  infbrmado. 
Quiero  que  un  hábito  os  dé, 
Pues  lo  merecéis;  mas  quiero 
Que  ros  me  informéis  primero 
Si  ponérosle  podré. 
Porque  quedemos  airosos. 

LOBENZO. 

Señor,  diciendo  verdad. 
No  tengo  mas  calidad 
Ni  padres  mas  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada; 
Soy  un  pobre  labrador. 
Que  no  tuve  mas  honor 
Oue  el  arado  y  el  azada, 
Pero  muy  cristiano  vie)o. 
Por  vida  del  Rot,  aue  no  hay 
En  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  mas  limpio  espejo. 
De  esta  manera  naci, 
Si  es  que  la  virtud  se  alaba ; 
Que,  como  en  otros  se  acaba, 
ni  linaje  empieza  en  mi, 
Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  hacen 
Que  aquellos  que  los  deshacen 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida: 
En  viendo  en  alto  subida 
La  virtud  sin  calidad. 
Todos  afrentarla  intentan ; 

Y  i  los  que  miran  perdido^ 
Alaban  por  bien  nacidos 
Cuando  su  linaie  afrentan. 
No  me  dieron  á  escoger 
Padres,  gran  señor;  y  asi. 
Donde  Dios  quiso  naci , 
Que  por  mi  comienzo  á  ser. 
Lo  que  soy  no  es  heredado ; 
Que  nadie  me  agradeciera 
SI  yo  mismo  no  me  hiciera 

Lo  que  otro  me  hubiera  dado. 
Yo  no  he  de  volver  atrás ; 
De  hoy  mas,  con  ñivor  de  Dios, 
Lo  que  fuere,  á  Dios  y  á  vos 

Y  á  mi  lo  debo  no  mas. 

MABQOés. 

Pues  yo  me  huelgo  infinito; 
Que,  como  si  lo  supiera. 
De  aquesta  misma  manera 
Al  Rey  se  lo  tengo  escrito, 

Y  por  instantes  aguardo 
La  respuesta. 

LOBENZO. 

Señor,  vos 
Como  principe  me  honráis.*- 
Pero  ¿qué  es  esto? 

(Tocan  caja*,) 

Sale  UN  AYUDANTE. 

AYUDANTE. 

Señor, 
A  la  plaza  el  enemigo 
Se  acerca  con  un  convoy 
Para  socorrerla. 

LORENZO. 

Vamos; 

8ue  con  esto  tendrán  hoy 
n  refresco  mis  soldados ; 
Avancemos. 

MARQUÉS. 

Eso  no; 
Señor  Capitán,  teneos;  • 
Que  aqui  por  orden  os  doy 
Que  no  salgáis  de  este  puesto, 
Y  que  con  la  guarnición 


236 

Que  tenéis  lo  maniengats 

Hasta  que  os  avise;  aaios.        (Vttie.) 

LORENZO. 

Vive  el  cíelo,  que  la  guerra 
Es  estrecha  religión; 
:Que  ba  de  tener  un  precepto 
bominio  sobre  el  valor, 
Y  que  de  mi  propio  brio 
No  he  de  ser  el  dueño  70! 

Sale  MARTIN. 

MARTIN. 

Aqui  ha  venido  á  buscarte 
Un  capitán  borgoñon ; 
Si  le  quisieres  hablar, 
Llamaréle. 

LORENZO. 

¿Por  qué  no? 
Di  que  llegue  norabuena; 
Si  es  pobre,  daréle  yo 
Cuanto  trajere  conmigo. 

SaU  UN  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¿Puedo,  alférez  español , 
Hablarte  asólas? 

LORENZO. 

No  sé 
Si  soy  á  quien  buscáis  yo , 
Porque  ya  soy  capitán; 
Que  el  General,  mi  señor. 
He  ha  dado  una  compañía. 

CAPITÁN. 

Lo  que  mereces  te  dio. 


¿Qué  quieres? 


LORENZO. 


CAPITÁN, 


Yo  soy  sobrino 
De  Jatalet,  borgoñon. 
Aquel  general  insigne, 
Aquel  heroico  Scípion , 
Que,  socorriendo  á  Duren, 
Como  quien  era  murió. 
Quitásteie  la  celada 

Y  el  penacho  (¡grande  honor 
De  tu  espada !),  que  al  Marqués 
Tu  vanidad  presentó; 
También  esa  banda  verde 
Que  traes  puesta,  y  la  que  yo 
Miro  con  gran  pesadumore. 

LORENZO. 

¿Hácete  mal  socolor? 
Porque  en  lo  verde  se  alivian 
Los  ojos  que  enfermos  son. 

CAPITÁN. 

No,  sino  el  ver  que  era  suya, 

Y  que  traiga  un  español 
Trofeos  publicamente 

De  un  hombre  de  tal  valor. 
A  quitártela  he  venido. 

LORENZO. 

Buena  empresa ;  y  ¿cuántos  sois? 

CAPITÁN. 

Yo  solo. 

LORENZO. 

¿Solo?  Pues  llama, 
Sí  te  parece,  otros  dos ; 

Y  aun  seréis  pocos  nublados 
Para  que  se  cubra  el  sol. 

MARTIN. 

Como  tiene  por  costumbre 
De  birlar  á  tres,  dos  son 
Los  que  faltan ;  vé  por  ellos, 

Y  ajustaréis  la  cuestión. 

LORENZO. 

Vé  por  ellos,  y  si  quieres 
Que  yo  te  ayude,  aqui  estoy; 
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Que  para  echarte  á  la  tierra 
Bastaré  darte  una  coz; 
¡Qué!  ¿Me  miras? 

CAPITÁN. 

iQué  arrogancia 
Tan  de  español  fanfarrón  I 
¿Sabes  tú  que  soy  Broaduc? 

' LORENZO. 

No;  pero  sé  que  si  doy 
A  Bronduc  una  puñada. 
Por  no  afrenrar  mi  opinión 
Sacando  la  de  Toledo, 
Le  haré  que  baje  veloz. 
Donde  le  aguarda  Lutero, 
A  las  grutas  de  Pluton. 

CAPITÁN. 

Yo  gasto  pocas  palabras ; 
Mas  si  te  cojo,  nablador. 
Yo  haré  que  al  primer  amago 
Del  rayo  de  mi  furor 
Vayas  en  cartas  á  España. 

LORENZO. 

Soy  carta  de  gran  valor, 

Y  no  habrá  quien  pague  el  porte. 

CAPITÁN. 

Pues  k  la  verde  estación 
De  esta  vega  vén  conmigo ; 
Que  allí,  cuerpo  á  cuerpo,  yo, 

?uitándote  los  despojos, 
e  arrancaré  el  corazón. 
Apártate  de  la  gente. 

LORENZO. 

Mi  general  me  mandó 

Que  guardase  aqueste  puesto, 

Y  bien  sabes  que,  en  razón 
De  la  milicia,  DO  puedo 
Faltar  á  este  pundonor; 
Poroue  aqui  es  el  primer  duelo 
Lti  obediencia  al  superior. 
Espérame  en  esa  vega; 

Que  al  instante  tras  ti  voy. 
Pues  vendrán  luego  á  mudarme. 

CAPITÁN. 

Hasta  que  se  ponga  el  sol 

Te  espero  alli,  cuerpo  á  cuerpo. 

LORENZO. 

Cumpliré  mi  obligación, 

Y  esta  es  mi  mano  en  señal. 

{Danse  lat  manat.) 

CAPITÁN. 

Yo  lo  aceto,  vive  Dios.  — 
: Ay,  ay!  suelta ;  que  me  matas 

Y  me  arrancas  con  furor 
El  alma. 

LORENZO. 

¿Quien  desafia 
Se  queja  de  un  apretón. 
Que  suele  entre  dos  amigos 
Ser  cariño,  y  no  rigor? 

CAPITÁN. 

Suelta ;  que  me  has  muerto. 

LORENZO. 

Aguarda. 

CAPITÁN. 

Yo  por  vencido  me  doy. 

MARTIN. 

Si  tiene  las  manos  blandas. 
Vayase  á  guisar  arroz, 

Y  no  se  venga  á  la  guerra, 
Pudiendo  irse  á  hacer  labor. 


CAPITÁN. 

¡Ah  traidores! 

MARTIN. 

Oye,  aguarda, 
Manquillo,  sobre  hablador.^ 
Huyendo  va  como  un  galgo, 
Un  nebli  no  es  tan  veloz ; 


(VaM,) 


Si  acorrer  te  desafia, 
Te  engaña,  el  mozo  lo  erró.— 
¿Parece  que  te  has  quedado 
Suspenso? 

LORENZO.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios! 
¿Sí  el  ponerme  en  este  puesto 
El  Marqués  fué  prevejicion 
Del  Barón,  que  a  ruego  sojo 
Dispuso  esta  dilación. 
Para  entre  tanto  casarse? 
Muy  posible  es.  Pero  no; 
Locas  memorias,  dejad 
De  afligir  un  corazón. 

MARTIN. 

•Ah  Señori^A  esotra  puerta. 

LORENZO. 

¡Ay,  doña  Juana! 

MARTIN. 

¡Ah  Señor! 

LORENZO. 

¿Qué  quieres,  Martin?  Un  triste 
Se  alivia  con  su  pasión. 

MARTIN.  {DisporíOít  y  affáehw.) 
¿Sabes,  Señor,  lo  que  veo? 
Que  este  sitio  (¡sin  mi  estoy  f) 
En  que  el  Marqués  te  ha  dejado, 
No  es  muy  sano. 

LORENZO. 

¿Por  qué  no? 

MARTIN. 

Porque  siento  en  los  oidos 
No  sé  qué  cierto  rumor 
De  unos  pájaros  de  plomo, 
Que  me  hacen  temblar,  porDioi. 
{Disparan ,  y  hace  lo  mitm.) 

LORENZO. 

Mira,  Martin;  ios  aplausos 
Del  militar  esplendor 
No  se  adquieren  sin  peligros; 
Nadie  sin  riesgo  alcanzó 
La  posteridad  que  deja 
A  los  siglos  el  valor. 
Ya  tengo  perdido  el  miedo 
A  las  balas  y  al  furor 
De  Marte ;  porque,  á  no  ser 
Tan  publico  este  blasón, 
No  supiera  el  rey  de  España 
Mi  nombre,  y  le  sabe  hoy. 

MARTIN.  (Vuelven  d  diiparar.ffkuey 

mUmo.) 
No  es  la  guerra  para  todos; 
¡Mal  haya  quien  inventó 
Tan  peligroso  ejercicio! 
Ser  cochero  no  es  peor. 
¿Qué  es  ver  en  una  batalla 
Tanto  clarín  y  tambor. 
Tanto  mosquete  y  balazo. 
Tanto  ruido  y  tanto  horror, 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 
Luego  decir  un  sargento 
Con  mucha  resolución : 
«Señor  soldado,  acometa; 
Porque  palabra  le  doy. 

Si  le  matan,  de  ir  tras  él.» 
¡  Miren  qué  linda  razón 
De  pié  (fe  banco!  Después 
De  muerto  me  hace  el  honor. 
Daca  el  ataque ,  el  avance , 
El  rebellín ,  el  cordón. 
El  hornabeqne ,  la  escolu, 

Y  luego  hacer  pretensión 
Sobre  quién  ba  de  ir  primero 
A  que  le  hagan  salpicón. 
No  es  este  modo  de  vida 
Para  mi ;  más  quiero  yo 
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Ser  ganapán  en  Madrid 
Que  no  aqui  gobernador. 

LOREIVZO. 

Como  eres  Til ,  no  conoces 
Que  es  el  premio  de  esta  acción 
uTíctoria. 

■ARTIN. 

Es  Terdad ;  pero 
J'ara  mi  faera  mejor 
Irme  desde  la  Victoria 
Hasta  la  poerta  del  Sol , 
y  á  la  ana »  desde  alii 
Zamparme  en  na  bodegón. 

L0aB2IX0. 

Como  qaiea  eres  discurres. 

HABTIN. 

Yo  me  entiendo  con  mi  flor. 

Sale  DON  JUAN. 

ao?i  jUAZf. 
De  halieros  hallado  aqni 
Doy  á  mi  fortnna  gracias ; 
Qae  há  macho  qae  ando  á  buscaros. 

LOMIIZO. 

Lo  mismo  habrá  aae  me  encarga 
Aqaesie  sitio  el  Marqnés. 

DOZr  JOAN. 

Ya  descansaréis ;  qne  trata 
Duren  de  rendirse. 

LORENZO. 

¿Es  cierto? 

DONJUÁN. 

A  pesar  de  la  madama 

Dttmonsieur  de  Balaml, 

Hnjer  tan  desesperada, 
Qae, Tiendo  qne  su  marido 
Se  ha  rendido  al  rey  de  España, 
Se  ha  muerto  con  un  Teneno. 

LORENZO. 

Loca  hazaña,  aunque  romana. 

■ARTUf. 

i^  importa ,  porque  era  bereja, 
Y  en  cualquier  tiempo  lieTara , 
De  que  se  rindió  Doren, 
A  monseur  GalTino  cartas ; 
De  esta  Tez  i  España  TuelTes. 

DON  JUAN. 

Mejor  suceso  le  aguarda. 

Pues  se  ha  de  quedar  en  Flándes. 

LoacHso.  (4p.  á  Martin.) 
Martin,  esto  se  declara 
Sto  duda ;  qae  ya  don  Juan 
Me  ha  casado  con  su  hermaua. 

■ARTlN. 

¿Qué  me  darás  si  es  Terdad  ? 

LORENZO. 

La  mitad  de  mi  esperanza. 

MARTIN. 

Paes  seri  para  el  inTJerno 
finen  capote  de  campaña. 

DONJUÁN. 

Para  que  no  estéis  suspenso» 
I^  una  de  las  ordenanzas 
De  Flándes  diz  que  os  darán 
El  tercio,  que  es  de  importancia, 
Con  que  os  casaréis  quizá 
Con  ana  noble  madama. 
Digna  de  Tuestro  Talor. 

LORENZO. 

Para  ponerlo  á  las  plantas 
Tucuras  ha  de  ser,  don  Joan , 
Cuanto  tenga  7  cuanto  Taiga. 

DONJUÁN. 

T  piuesto  que  tantos  días 
fuloios  los  dos  camaradas , 


LMBNZO  MB  LLAMO. 

Es  justo  que  de  mis  dichas 
También  participe  os  baga. 
Sabréis  como  aquesta  noche 
Caso  al  Barón  con  mi  hermana , 

Y  Tengo  á  que  tos  me  honréis , 
Como  amigo  tan  del  alma ; 
Que  el  no  daros  cuenta  fuera 
Delito  de  mi  ignorancia. 

LORENZO. 

{Ap.  \  At  de  mi !  Cielos,  ¿qué  escacho  T 
Aqui  dio  fin  mi  esperanza.) 
Yo  iré ,  don  Juan ,  á  senriros. 
{Ap.  i  Todo  mi  aliénteme  Taiga .') 

DON  JUAN. 

6  De  qué  os  habéis  puesto  triste  ? 

MARTIN. 

Es  que  siente  la  desgracia 
De  que  esta  noche  no  pueda 
Hacer  una  encamisada. 

LORENZO. 

Tristeza  ninguna  tengo; 
Antes  de  Tentura  tanta 
Daros  quiero  el  parabién , 
Que  gocéis  edades  largas. 

DON  JUAN. 

El  contento  que  mostráis, 
De  nuestra  amistad  es  paga. 

LORENZO. 

{Ap.  ¿  Para  un  mal  no  hubiera  aÜTios, 
Como  hay  para  un  bien  mudanzas? 
¡  Ah ,  tirana !)  Mas  ¿qué  es  esto? 

{Suena  un  clarin.) 

DONJUÁN. 

Este  es  el  Marqués ,  que  manda 

Que  salffan  los  de  Üorén , 

Que  se  nan  rendido  á  las  armas 

Del  católico  Filipo. 

Adiós ;  mirad  que  os  aguarda 

Toda  mi  casa  esta  noche.  ( Va»e.) 

LORENZO. 

Yo  iré.  • 

MARTIN. 

Buena  ya  la  danza. 

LORENZO. 

¡Mi  muerte  he  de  ir  á  Ter !  Cielos, 
Antes  permitid  que  caigan 
Los  montes  sobre  mi  Tida. 

(Tacan  cajas  y  clarinei») 

Salen  EL  MARQUÉS,  soldados 
T  UN  BURGUÉS. 

marqués. 
Digo  que  con  armas  salgan 

Y  con  banderas  tendidas , 

Y  que  les  doy  la  palabra 
De  entrar  pacificamente. 

RURCC^. 

VuelTo  con  esta  esperanza , 
Porque  la  ciudad  se  aliente 
Después  de  desdichas  tantas.    ( Vase.) 

lorenzo. 
Yo  solo  morir  espero , 
Ya  que  tu  nombre  y  tu  fama , 
Bazan  invicto,  á  los  cielos 
Esta  victoria  levanta. 
Dame  licencia ,  Señor, 
Para  que  me  TueWa  á  España, 
Adonde  honrado  me  Tean. 

MARQUÉS. 

Capitán ,  yo  tengo  cartas 
Del  Rey  que  el  principe  Alberto 
Viene  a  Flándes ,  y  á  esta  causa. 
Luego  que  llegue  á  Bruselas, 
Será  fuerza  que  me  parta, 

Y  quiero  que  Tais  conmigo ; 

Y  porque  en  esta  jomada 
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Vayáis  con  grande  alegría 

Y  mas  honrado  á  la  patria, 

En  esta  carta  del  Rey  (Sácala. ) 

Escuchad  estas  palabras. 

(Lee.)  c  En  lo  que  toca  á  Lorenzo 
» Flores,  daréisle  el  hábito»  sin  mas 
» pruebas ,  porque  á  mi  me  consta  que 
> lo  merece.» 

¿Qué  os  parece?  ¿Quién  jamás 
Tuto,  hadendo  su  probanza , 
Un  rey  por  testigo?  Quién 
Se  puso  la  roja  espada 
Por  Tirtodes ,  como  tos? 
Mirando  os  estOT  la  cara , 

Y  no  mostráis  alegría. 

LORENZO. 

Señor,  antes  por  ser  tanta 

Y  hallarme  indigno,  estoy  triste. 

MARQUÉS. 

No  es  esa ,  Flores ,  la  cansa. 
Habladme  claro ;  ¿qué  es  esto  ? 

LORENZO. 

Cierto,  Señor,  que  no  es  nada. 

MARQUÉS. 

Ya  sabéis  lo  que  os  estimo , 
Esa  ingratitud  me  agraTia; 
Ved  que  ya  sois  caballero 

Y  que  desde  hoy,  con  Tents^a, 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 

LORENZO. 

No  será  jamás  ingrata 
Mi  obligación ,  gran  señor. 

MARQUÉS. 

Pues  hablad,  mostradme  el  alma. 

LORENZO. 

Siendo  yo  labrador,  miré  en  Toledo  [na 
De  este  don  Juan  de  Flores  una  herma  - 
Tres  años  justos ,  entre  amor  y  miedo, 
Que  aun  no  llegaron  á  esperanza  Tana; 
Amor,  que  solo  esta  disculpa  puedo 
A  su  Tiolencia  proponer  tirana , 
No  descuidado,  la  obligó  á  quererme. 
Sin  hablarme.  Señor,  solo  de  Terme. 
Pero  considerada  mi  bsijeza , 
Concertamos  que  yo,  porque  los  daños 
Reparase  mejor  de  su  nobleza , 
Fuese  á  ser  otroyo,  ¡mirad  qué  engaños! 
Obligando  á  esperarme  su  firmeza 
El  termino  preciso  de  tres  años. 
De  ella  me  llamo  Flores.  ¡  Qué  rigores 
Dar  fruto  amargo  tan  hermosas  flores! 
Segui  la  guerra,  en  que  sabéis  que  he  si- 
DelRey,  de  tos  y  del  amor  soldado ;  [do 
Lo  que  por  merecerla  he  padecido, 
O  hasta  ponerme  en  tan  honroso  esta- 
No  lo  poaré  jamás  ponerá  olTido,   [do. 
Ni  menos  las  heriaas  queme  bandado; 
Que  solo  amor  pudiera  hacer  que  un 

[hombre 
Subiera  desde  humilde  á  tanto  nombre. 
Estando  entre  las  armas  diTertido,  [na. 
Vino  don  Juan  á  Flándes  con  su  herma  - 
Porque  en  su  ausencia  le  buscó  marido; 
Burlóse  amor  de  mi  esperanza  vana ; 
Con  el  barón  Rosel,  Doren  rendido. 
Se  desposa  esta  noche. ;  Qué  Inhumana 
Resolución  para  mi  pobre  vida , 
Bien  empleada,  pero  mal  perdida  ! 
CouTidame  á  la  boda,  y  ^0,  con  miedo 
De  no  dar  á  entender  mi  desatino ,  [do 
Quiero  partirme  á  España,  á  ver  si  pue- 
Resistir  el  furor  de  mi  destino. 
Si  á  lamentarme  voy,  neutral  me  quedo. 
Mirad  qué  puede  hacer  auien  ciego  vino 
A  ganar  una  dama  por  la  espada , 
Que  aquesta  noche  la  verá  casada. 

MARQUÉS. 

Aunque  de  mi  condición 
Nunca  he  sido  tierno,  Flores , 
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Que  trompetas  y  tamboret 
Siempre  mfs  requiebros  son , 
He  tenido  compasioD 
De  lo  que  os  cuesta  esa  dama , 
Que  ya  Rosel  suya  Hama ; 
Si  bien  ie  debéis  i  ella , 
Por  influencias  de  estrella  , 
De  vuestro  aplauso  la  fama. 
De  los  dos,  si  os  quiere  bieo  f 
£lla  lleva  lo  peor; 
Que  vos  con  vuestro  valor 
Quedáis  casado  tMnbíeo. 
Pues  no  08  deja  por  desden , 
Quedad ,  Flores ,  consolado 
Del  desvelo  y  del  cuidado. 
Propio  fín  de  los  amores, 
Pues  fué  el  fruto  de  esas  Flores 
£1  ser  vos  tan  gran  soldado. 
Que  demás  de  la  opinión , 
¿Qué  consuelo  puede  liaber 
Como  haber  venido  á  ser 
Gloria  de  vuestra  nación? 
Si  los  matrimonios  son 
Cruces,  ¿por  qué  no  estimtia 
Que  la  del  Rey  merezcáis , 
Pues  donde ,  como  sabéis , 
De  casaros  la  perdéis. 
La  de  Santia0o  ganáis? 

LOttVRZO. 

¿Quién  dará ,  Señor,  respuesta 
A  lo  que  sabéis  decir? 

Callad ,  los  dos  hemos  de  ir 
Fsla  noche  á  ver  la  fiesta; 
Que  quiero  ver  quién  os  cuesta 
Tanus  penas,  Capitán. 

LOREKZO. 

Vuestros  favores  podrán 
Templar  solo  mi  dolor. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Tambor? 
(Twon  eajüs,) 

Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Que  los  de  Duren  se  van. 
Por  la  orden  que  me  ha  dado 
Hoy,«ran  señor,  vuecelencia. 
Sale  de  Duren  la  gente. 

iHAlQOÉS. 

Y  la  plaza  ¿cómo  qneda? 

bahotv. 
Segura  en  vuestra  palabra 

Y  esperando  haceros  ficfstaa 
Cuando  victorioso  entréis. 

MASQUES. 

Barón ,  de  esa  heroica  empresa 
Se  le  ¿ehe  al  Rey  la  gloria ; 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
(Áp.  Bl  disgusto  de  Lorenzo 
Me  ha  dado  cuidado  v  pena, 

Y  el  favorecerle  aquí. 

Mas  que  obligación ,  es  deuda.) 
¿Capitán? 

LORENZO. 

Se&or... 

Callad 

Y  dejadlo  por  mi  cuenta ; 

Que  6  la  boda  hemos  de  ir  juntos. 

LORENZO. 

SeBor,  ¿  y  si  no  quiere  ella  ? 

|IARQD¿S. 

Andad,  Señor ;  que  tenéis 
Poca  maña  y  gentil  flema. 
¿Bn  palabras  os  fíais? 
Cuando  de  vuestra  edad  era , 
Jamás  Oéen  las  palabras 
3in  que  me  dejasen  prenda. 


DON  JUAN  1)E 


raáGOSO. 


MROIt.  {Ap.) 

Hoy  Juana  será  mi  esposa ; 
Amor,  tus  plumas  me  presta. 

( Vanse  el  Marquée  y  el  Barón.) 

JIARTIN. 

¿Qué  ha  dicho  el  Marqués? 

LORENZO. 

Que  quiere 
Ver  la  novia ,  y  que  yo  sea 
El  que  le  acompañe. 

MAitTlN. 

Baráa 
Una  cosa  muy  discretii 
Disimulando  tus  celos. 
Señor  mió,  aquesta  pena 
Te  ha  dado  con  la  de  Rengo ; 
Dale  tú  también  con  eHa 
Casándote  con  Teodora. 

LORENZO. 

Lindo  desatino  fuera. 

MARTIN. 

¿Desatino,  señor  mió. 
Tener  vasallos  y  rentas? 
¿  Parece  que  se  te  olvida 
Aquello  de  las  carretas? 

LORENZO. 

¿Sabes ,  Martín ,  cómo  ha  sido 
Doña  Juana?  ¿No te  acuerdas 
De  haber  visto  que  un  pintor 
En  una  CaMa  bosqueja  • 
Con  carbón  una  figura 

Y  luego  pinta  sobre  ella 

Y  queda  el  carbón  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera, 
Con  los  esmaltes  del  oro. 
Que  halló  en  Rosel  su  belleza , 
Cubrió  el  rústico  bosquejo 

Y  fué  borrando  en  la  iaea 
Aquella  antigua  memoria 
Que  echó  las  lineas  primeras, 

Y  asi  quedaron  las  sombras 
Vencidas  de  la  riqueza. 

MARTIN. 

;  Que  quisiera  á  un  extranjero, 

Y  que  á  ti  no  te  quisiera ! 

LORENZO. 

Aunque  es  extranjero  el  oro , 
Es  mineral  de  la  tierra. 
¡  Ay  doña  Juana  adorada ! 
¡Quién  pensara,  quién  dijera 
Que  en  tan  divina  hermosura 
Tanta  ingratitud  cupiera ! 

MARTIN. 

¿Divina  ahora  la  llamas? 
No,  sino  humana  y  terrena , 
Pues  á  varones  se  inclina. 
Mira  que  el  Marqués  te  espera 
Para  armarte  caballero, 

Y  cuando  mal  te  suceda , 
Por  lo  menos  podrás  ir 
A  dar  hábito  á  tu  tierra ; 
Que  la  cruz  del  matrimonio 
No  se  da ,  que  antes  se  lleva. 

LORENZO. 

Vamos,  Martin,  á  la  orilla. 
Murió  mi  amante  firmeza. 

(Yanu.) 

SalenMtiK  JUANA ,  TEOBORA ,  LU- 
CtA ,  DON  JUAN  y  miIsica. 

MÚSICA. 

H&y  jimia  mmor  en  d$$  vidae 
Todo  9U  lueiéo  imperio , 

Y  dospaeUmeeutt  mUm 
Reducen  á  un  laze  eeírecho.       t 

BOfU  JOAMA. 

Furioso  dolor,  qae  en  calma 


Tenéis  todos  mis  seMiidos; 
Celos ,  que  son  atrevidos 
Hasta  en  lo  oculto  del  alma, 
¿Qué  gloria ,  qué  bien ,  qué  palma 
De  un  hombre  humilde  aaereii? 
En  perderle ,  ¿qué  perdéis? 
En  ganarle,  ¿qué  ganáis? 
Celos,  ¿porqué  me  entibiáis^ 
Celos,  ¿por  qué  me  eoeendeis? 
Con  amenazas  mi  hernino, 
Ignorando  queme  ofende, 
Contra  mi  gusto  pretende 
Que  al  Barón  le  dé  la  mano; 
Palabra  le  dio  tirano 
Que  en  rindiéndose  Burén 
Seria  su  esposa;  ¿quién 
Vio  tan  gran  desvario. 
Pues  cruel ,  de  mi  albedria 
Hoy  quiere  triunfar  también? 

logía. 
Deja  esas  vanas  memorias, 
Señora ,  y  ten  sufrimiento. 

DON  JtAR. 

Divina  Teodora ,  en  quien 
Cifró  su  luz  todo  el  cielo , 
El  abril  todas  sus  flores 

Y  el  amor  todo  su  imperio, 
Ya  os  ha  dicho  mi  semblante, 
Señora,  mi  pensamiento, 

Si  no  explicado  á  suspiros , 
Retórico  en  los  silencios; 
Por  vos  reparad  piadosa 
Mi  razón  v  mi  tormento. 
Coronando  de  esperanzas 
Aquellos  ricos  trofeos; 
Que  nadie  sin  vuestro  agndo 
Llegar  puede  4  mareceros. 
A  vuestro  hermano  di  ahora 
Parte  de  tan  noble  intealo, 

Y  á  vos  mi  causa  remite; 
Vos  sois  el  juez  severo. 

No  juzguéis  mi  causa,  cuando 
Solo  un  favor  de  los  voesuoi 
Puede  hacer  vanaglorioso 
El  delito  de  quereros. 

TEODOBA. 

Yo  estimo,  señor  donjuán. 
Esa  humildad,  en  descuento 
De  alguna  oculta  memoria 
Que  le  debéis  á  mi  afecto; 

Y  porque  veáis  que  yo 
Vuestra  fineza  agradezco, 
Cuando  Rosel  dé  la  mano 

A  vuestra  hermana ,  os  píamelo 
Que  de  vuestras  espéraaias 
Tendrá  fin  el  noble  iniealo. 

1KMI  JUAN. 

Si  solo  en  eso  consiste 
Mi  dicha .  dadlo  por  becbo, 
Porque  añora  se  darán 
Las  manos. 

TEODORA. 

Si  por  tan  cierto 
Lo  tenéis ,  yo  os  aseguro 
De  aquesa  fineza  el  premio. 

DON  JYJAtl. 

(Ap.  Albricias,  fortuna mia.) 
Señora,  el  partido  aceto. 
Pues  mi  hermana  y  yo  dichosos 
Seremos  á  un  mismo  tiempo. 

lucía. 
Finge,  Señora,  alegHa. 

V&ñA  JUANA. 

Murió  para  mi  el  contento.      ^ 
Sale  EL  BARÓN. 

RAROR. 

Pensé  ballac  mas  regocijo, 


r 


? 


Señor  don  Jiitii ,  que  el  que  Teo 
Snesta  casa. 

DON lUAR . 

La  guerra 
Vos  naso  en  tanto  aileiicio , 
loe  noy  nos  qaitamos  las  armas 
la  proTeocion  faé  meDOs. 
Pero  ¿5]né  mas  regocijo 
Qoereis  hallar  eo  mi  pedio, 
Qoe  Teros  boorar  mi  hermana 
Y  ver  c|ae  también  merezco 
.   A  la  diTjoa  Teodora? 

^  BAROR. 

,  L)  noble  elección  apmebo; 
)  CftnUd ,  eelebrad  las  dicbu 
^  De  nuestro  dichoso  empleo. 

;  Stlen  a¡  ptOo  EL  MARQUfiS  t  LO- 
RENZO ,  C9n  hékUo  4e  SanUago,  de 
noche» 

■iJSiCA. 

.   Per  mucha*  eiglot  ee  pocen , 
Pera  aámiraeioH  defUempo, 
La»  doe  rosBS  catiellanae 
Cm  ice  dos  iirioe  ftémencee. 

Nanea  os  be  ^isto  cobarde 
Sino  ahora ;  ea ,  acabemos , 
Entrad  conmigo. 

LOaBRZO. 

¡ATsmor!' 
Porqne  TOS  lo  mandáis,  entro, 
T  en  este  cancel  el  caso 
Be  de  mirar  encnbierto. 

BABOIC. 

MJo  ifl^osible... 

non  JOAV. 

Tened  * 
Que  el  Marqnés  viene. 

BABÓN. 

¿A  qué  efecto? 

BOR  JUAN. 

Qoorá  honrar  ¿  sos  soldados. 


Saie  EL  MARQUÉS. 

HABQÜ^S. 

Bacilas  noches,  caballeros. 

BABÓN. 

Sea,  Sefior,  bien  Tenido 
TBccelencia. 

HABQDÍS. 

Poco  os  debo, 
wior  Barón ,  en  no  haberme 
CoDTidado  k  este  festejo , 
roes  sabéis  cnanto  os  estimo 
<  qae  siempre  he  sido  Toestro. 

nON  JUAN. 

hn  principe  tan  grande 
¡os  {ñrecio  ser  peqneiío 
ASle  albergue. 

BABÓN. 

Gran  SefSor, 
«M  es  la  cansa. 

■ABODéS. 

Deseo 
Hioocer  4  estas  sefioras. 


LORENZO  ME  LUMO. 

BOJÍA  JUANA. 

Sefior,  al  serTicio  Toestro, 
Soy  hermana  de  don  Juan. 

■ABQUÍS.  * 

Preciaros  podéis  de  serlo , 

Y  él  de  TOS,  bizarra  dama. 

BABÓN. 

Vos  Tenis  á  tan  buen  tiempo, 
Que  nos  casamos  los  dos ; 
Honrad  nuestros  casamientos , 
Siendo  padrino  de  entrambos. 

HABQOéS. 

Sne  es  esta  señora,  pienso , 
adama  Teodora. 

TEODOBA. 

Y  hija 
Del  mayor  serTidor  Tueslro. 

■ABQUiS. 

Con  todo  extremo,  Madama , 
Deseaba  conoceros. 
¿Vos  08  casáis? 

TBODOBA. 

Si ,  Sefior. 

aABQCitS. 

De  tan  Tentnroso  acierto 
Doy  parabién  á  Rosel. 

BABÓN. 

No  soy  yo  quien  la  merezco , 
Sino  el  capitán  don  Juan ; 
La  nación  trocado  habernos, 

Y  es  doña  Juana  mi  esposa. 

MARQUÉS. 

¿Y  está  hecho? 

BARÓN. 

No  está  hecho. 

■ARQUES. 

Pues  si  no,  yo  traigo  aqui 
Con  quien  casarla ,  supuesto 
Qoe  ella  le  quiere  y  le  ha  dado 
Palabra  de  casamiento. 

LOS  nos. 
¿Cómo,  si...? 

MARQUÉS. 

Nadie  se  mncTs ; 
Que  adonde  está  mi  respeto 
Está  ki  razón  también.— 
¿Flores? 

Sale  LORENZO. 

LORENZO. 

¿Señor? 

BABÓN. 

i  Qué  es  aquesto! 

■ABQUÉS. 

Llegad ,  ¿  de  qué  estáis  temblando? 
Hombre  que  no  tuTo  miedo 
De  asallar  una  muralla , 
Con  mil  balas  á  los  pechos, 

Y  que  mató  en  desafio 

Tres  injsleses  cuerpo  á  cuerpo. 
Su  patria  honrando,  por  quien , 
Sin  otros  serTicios  hechos , 
Tiene  en  el  pecho  esa  cruz, 
¿No  seatreTc  á  un  casamiento? 

LORENZO. 

Sefior... 

MARQUÉS. 

No  me  digáis  nada.— 
¿Don  Juan? 


nONJUAN. 

¿Sefior? 

MABQÍ7ÉS. 

-  Cuanto  os  debo 

Os  pago  en  daros  cuñado 
De  tanto  merecimiento. 
Que  le  diera  yo  una  hermana. 
Por  la  fe  de  caballero; 
Dense  las  manos  los  dos. 

BON  JUAN. 

Sefior,  no  puede  ser  eso 
Por  ona  causa. 

HABQVÉS. 

¿Qué  causa? 

DO.T  JUAN. 

Porque  yo  á  Teodora  pierdo, 
SI  no  se  casa  el  Barón. 

MASQUES. 

No  hará  ul ,  si  se  lo  ruego. 

TEODORA. 

Yo  os  tengo  de  obedecer 
Solo  porque  es  gusto  Tuestro. 
Esta  es  mi  mano, don  Juan. 

BABÓN. 

Sefior,  que  advirtáis  os  mego 
Que  es  mi  esposa  dofia  Juana , 

Y  que  á  Flándes,  por  concierto. 
Vino  á  casarse  conmigo, 

Y  que  conira  mi  respeto 

No  ha  de  intentar  Tuecelencia 
Un  desaire,  pues  primero 
Daré  la  Tida  a  un  cuchillo. 

MARQUÉS. 

Tened.  ¿  Estaréis  contento 
Con  que  ella  declare  á  quién 
Quiere  por  su  esposo  ? 

BABÓN. 

Es  cierto. 

MABQOÉS. 

Pues,  Seftora,  eso  aguardo, 
Decidlo,  no  tengáis  miedo; 
Que  aqui  estoy  para  ampararos. 

boSTa  juana. 
Sefior,  mi  esposo  es  Lorenzo. 

LOBENIO. 

Por  ella  Tine  á  ser  mas 

Y  puse  mi  vida  á  riesgo. 

MARQUÉS. 

Vos  tenéis  famoso  gusto; 
Qoe  yo  me  hiciera  lo  mesmo. 

LORENZO. 

Esposa ,  llega  á  mis  brazos. 

nOffA lUANA. 

Logren  los  míos  el  premio. 

MARQUÉS. 

Bien  se  ha  hecho;  yo  saii 
Famoso  casamentero. 

MARTM. 

Solo  el  Barón  no  se  casa ; 
Que  es  propio  de  los  terceros. 

BARÓN. 

Mejor  quedo  sin  casarme, 

LORENZO. 

Y  aaui ,  Senado  discreto, 
Da  fin  Lorenzo  me  llamo , 
Porque  perdonéis  sus  yerros. 


• 


■>■  ■^«■«^       ■ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUIADA 


EL  GALÁN  DE  Sü  MUJER, 


DE  DON  JUAN  D£  HATOS  HlAGOfO. 


D0f9A  BLANCA. 

doRa  clara. 

INÉS,  criada. 


PERSONAS. 

CEROTE,  lacayo. 

DON  JUAN  DE  ALV  ARADO. 

DON  garcía  DE  CASTRO. 


DON  PEDRO  HURTADO, 

padre  de  daña  Blanca, 
TRISTAN.  criado. 


JORNADA  PRIMERA. 


SiUn  DON  JUAN  DE  ALVARADO 
CEROTB ,  can  ferrerueloi  de  color. 

CEBOTB. 

¿No  me  dirás ,  por  tn  Tida , 
Poraoé  intenlis  disfrazarte , 

Y  nfíéndoie  del  arle, 
Ari  emiiozas  tu  ?enida  ? 

OOII  JOAN. 

Aiinqae  no  era  para  ti 
Taa  pande  satisÜMcion , 
0«e  la  sepas  es  razón , 
Pira  que  entiendas  asi 
Qie  na  poderoso  motivo 
le  obliga  solo  i  ocultarme, 
Porque  importa  asegurarme 
Oe  la  sospecha  en  que  vivo. 
Do  aviso  se  me  dio 
.Oue  la  qpe  bu  de  ser  mi  esposa 
Sn  la  opinión  achacosa 
Vive  en  Madrid;  y  asi,  yo, 
De  Toledo  disfrazado. 
Vengo  á  aporar  con  secreto 
Sa  virtud ,  á  cuyo  efeto 
le  quiero  fingir  criado 
Be  mi  mismo,  y  asi  hacer 
Loque  mi  respeto  ordena ; 
Que  si  la  mujer  no  es  buena , 
Es  veneno,  j  no  es  mujer. 

cmoTE. 

lo  tengo  qué  responderte , 
roes  eres  tan  advertido. 

Ranea  se  dan  i  partido 
El  pundonor  y  la  suerte. 

GCaOTB. 

Dfljemos,  Señor,  ¿  un  lado 
Agora  este  discurrir, 

Y  empiézate  i  divertir. 

Pues  que  ya  estás  en  el  Prado. 

00.5  joa». 
No  sé  si  hallaré  con  quién ; 
P.  k  L.-I, 


Que  puesto  que  hay  mucho  aquí, 
No  habrá  nada  para  mi. 
csaoTE. 
Esas  penas  no  te  den 
Cuidado ;  oue  esta  palestra 
Dicen  que  nace  á  letra  vista, 
Fácil  á  la  que  es  mas  lista , 
Mortecina  á  la  mos  diestra; 
Qae  es  Señor,  grande  ocasión , 
Tinieblas ,  campo  y  mujer, 

Y  mas  si  se  sabe  hacer 
Aquel  juego  del  chiton , 
Porque  yo  no  diferencio 
El  tener  del  desear. 

Si  el  que  se  atreve  á  buscar 
Busca  primero  el  silencio. 
No  temas  neutral  vaivén; 

8ue  bien  puede  conquistar 
n  hombre  que  sabe  hablar 

Y  que  siempre  huele  bfen. 

DOIf  JOAN. 

Pues  ;(hay  dama  enamorada, 
Cerote,  solo  de  olor? 

GEEOTB. 

No,  pero  es  embajador 

De  que  es  la  persona  honrada. 

DON  JOAN. 

Si  de  esa  razón  te  vnles , 
Presto  la  verás  vencida. 
Que  esa  alhaja  está  adquirida 
Por  precio  de  veinte  reales ; 
Yo  estoy  sin  gusto,  y  no  quiero 
Mas  que  mirar  esas  fuentes , 
En  cuyas  bellas  corrientes 
El  mayor  bien  considero. 
Pues  el  que  está  por  venir 
Apenas  sabe  llegar, 

Y  no  ha  empezado  á  parar 
Cuando  se  vuelve  á  partir. 

CEROTE. 

Debe  de  ser  que  tu  Blanca 
(Pienso  que  voy  acertando) 
Imaginas  que  esperando 
Te  está  con  la  puerta  franca ; 
Aunque  esto  no  puede  ser. 
Porque  há,  Sehor,  que  llegaste 


Seis  diast  y  no  intentaste 
Aun  siquiera  el  irla  á  ver; 
No  sé  en  qué  piensas ,  por  Dios, 
IHies  ella  es  ya  tu  mujer, 
Y  autoridad  y  poder 
Os  capituló  á  los  dos. 

DON  JOAN. 

Por  eso  solo  no  quiero 
Ir  tan  aprisa  á  buscarla. 
Pues  no  be  de  peder  amarla 
SI  no  la  escucho  primero; 
Que  aunque  basta  su  retrato 
Bello  á  triunfar  de  mi  vida, 
No  se  ha  de  dar  por  vencida 
Sin  la  dulzura  del  trato^ 
Porque  es  el  mavor  tormento 
Que  puede  á  un  hombre  aqueja 
Hallar  mujer ,  y  no  hallar 
Mujer  con  entendimiento ; 
Esta  es  la  mavor  beldad, 
Porque  es  deidad  con  razón. 
Pues  nunca  su  perfección 
Se  desluce  con  la  edad ; 

?uien  sufre,  busca  esta  suerte, 
sabrá  hallar  repetida, 
Una  beldad  toda  vida, 
No  una  mujer  toda  muerte. 

CEROTE. 

Pues  di,  ¿cómo  la  has  de  hallar. 
Si  nunca  la  vasa  ver? 

DON  JOAN. 

Porque  el  mas  cuerdo  temer 
Hace  mejor  acertar ; 
Ven  acá  :  si  llego  á  verla, 

Y  sin  alma  la  examino, 
¿Será  fácil  el  camino 

De  galantearla  y  quererla  ? 
¿No  es  fuerza,  aunque  lo  dilate, 
visitarla  cada  cia, 

Y  esta  molesta  porfía 

Me  desespere  6  me  mate? 
Pues  ¿qué  si ,  á  fuer  de  marido 
Que  ya  acercándose  va , 
Como  imagino  que  está. 
Tengo  cuarto  apercebido? 
¿Cenar  en  casa  y  comer. 
Venir  temprano  á  acostarme, 

16 


Y  ai  Veltirme  y  desnudarme, 
l)e  ni  suegro  y  mi  mujer 
Vn  recado,  otro  recado, 

Y  todo  lo  be  de  sufrir? 
En  fio,  no  quiero  vivir 
Tan  presto  desesperado ; 
Con  la  duda  ó  el  engaño 
Aguardaré  mas  contento, 

Y  nágaseel  casamiento 

De  aqui  k  un  mes  ó  de  aqui  i  un  año. 

CEKOTE. 

Pues  ¿cómo  has  de  estar  oculto 
Tanto  tiempo  sin  sospecha  T 

DORJUAH. 

iHay  mas  de  mudar  la  fecha? 
Ninguna  acción  dificulto; 
A  mi  padre  escribir  quiero 
Que  diga  que  no  he  podido 
Salir  de  allá ,  y  escondido. 
Hacer  buen  informe  espero, 

Y  aunque  le  parezca  exceso, 
Mi  designio  le  diré. 

CEBÓTE. 

Eso  importa,  para  que     * 
ninguna  os  coja  coa  queso. 
(Ap.  Vive  Dios,  que  este  mi  amo 
Tiene  notable  capricho, 
Nunca  supo  lo  hecho  y  dicho; 
Yo  si ,  que  antuvión  me  llamo ; 
Un  informante  es  de  amor, 

Y  según  llego  á  entender. 
Mas  que  no  ¿  buscar  mujer. 
Viene  á  hallar  embajador; 
Si  confiesa  que  es  hermosa,  . 
Basta  para  preferida. 

Pues  para  buscar  la  vida 
No  es  menester  otra  cosa ; 
Un  entendimiento  claro 
Es  un  alhaja  muy  cara; 
Como  tengan  buena  cara , 
Nunca  en  To-demás  reparo.) 
Pero  ya  las  doce  han  dado ; 
Tarde  esta  noche  veniste , 

Y  ya  está  el  Prado  muy  triste , 
Porque  está  sin  gente  el  Prado. 

Ya  te  querrás  acostar. 

CEROTE. 

Luego  me  quisiera  ir. 
Porque  mas  que  de  dormir, 
Tengo  gana  de  cenar. 

DONJDAlf. 

No  será  Urde á  launa; 

Que  á  buen  hambre  no  hay  mal  pan. 

CEROTE. 

Ni  la  ocasión  ni  el  refrán 
Me  depara  empresa  alguna. 
Señor,  ¿cuándo  has  de  acabar? 
Que  ya  me  tienes  molido; 
¿Piensas  que  arroz  he  comido. 
Para  tanto  pasear? 
Deja  el  paseo  importuno. 
Que  son  terribles  fracasos ; 
Después  de  cenar,  mil  pasos, 
pero  antes  de  ello,  ninguno. 

Salen  DOÑA  BLANCA ,  INÉS 
T  TRISTAN. 

boíIa  blanca. 
tiradas  á  Dios,  que  lleaamos; 
¿Has  visto  ui  fuego,  Inés? 

IRÉS. 

El  can  del  cielo  parece 
Que  está  rabiando  de  sed , 
Y  sin  tener  ambición  , 
Se  transforma  en  Lucifer. 

D05ÍA  BLANCA. 

Píen  pudienn  saludarle. 


DON  JUAN  DE  MATOS  PRAGOSO. 

1!f¿S. 

Tiene  poco  de  cortés, 

Y  la  oración  en  su  cielo 
Jamás  se  despacha  bien. 

doíHa  blanca. 
Abrasadas  del  calor. 
Aunque  nuestra  casa  es 
Tan'cerca ,  llegamos  siempre. 

TRISTAN. 

Si  tú  pudieras  tener 
En  casa  aqueste  jardín , 
Gozaras  con  quietud  del. 

DOSÍA  BLANCA. 

Mejor  en  el  campo  están 
Estas  casas  de  placer ; 
Demás  que,  por  el  silencio, 
Gu«to  que  apartado  esté; 
Esto  supuesto,  y  que  esotro 
Agora  no  puede  ser, 

Y  en  el  salir  de  mi  casa 
Con  el  recato  que  ves, 
Solicito  divertir 

La  imaginación  croel  • 
Que  de  molinada,  á  grosera , 
Se  suele  pasar  tal  vez. 
¿Quedó  mi  padre  acostado? 

mes. 

Recogido  le  dejé. 

[boíIa  bunca. 
¿Y  Clara? 

INÉS. 

Tu  prima  Clara, 
Atenta  como  cortés. 
De  tu  casa  y  mi  señor 
Es  siempre  guarda  fiel. 

Wyñh  BLANCA. 

Por¡eso  la  dejo  en  ella. 

INÉS. 

Bien  pudieras  una  vez 
Traerla;  que  este  agasajo 
La  debes  a  su  merced. 

BO^A  BLANCA. 

¿Volvióse  el  coche,  Tristan? 

TRISTAN. 

Desde  la  esquina  se  fué. 

B05Lk  BLANCA. 

Pues  entremos ;  que  esta  noche 
Temprano  me  he  de  volver. 
{Vanse  daña  BlaHca,  Trltían  é  Init 

CEROTE. 

Sefior,  ya  hay  caza  en  el  soto. 

DONJUÁN. 

Lleguemos. 

CEROTE. 

No  hay  para  qué. 
Porque  en  el  jardín  se  entraron. 

DON  JOAN. 

Sin  duda  debe  de  ser 
De  estas  reinas  embozadas 
El  pensil  ó  el  Áranjuez. 

CEROTE.  . 

Otras  vendrán. 

BON  JUAN. 

No  hayas  miedo 
En  ertiempo  que  jo  esté 
En  el  Prado;  aue  aunque  nunca 
Con  ellas  fui  descortés. 
Me  sigu£  aquesta  fortuna. 

CEROTE. 

Es  una  vinagre  y  es 
Una  loca  y  una  ciega. 
Una  varia,  v  es  por  quien 
Se  ve  el  mérito  abatido, 

Y  premiado  pilotares; 


Trae  un  nedo  en  la  ctbea, 
Un  entendido  á  los  pies, 

Y  con  andar  desta  soerte. 
Da  tos  pasos  al  revés: 
Suele  en  el  monte  volar. 
Suele  en  el  llano  caer, 

Y  al  fin ,  entre  estas  y  esotras 
Es  una  pobre  mujer, 
Primogénita  de  Adao , 
Mas  arrugada  la  tez 

Que  el  devanador  de  siglos, 
Dichoso  Matusalén. 


) 


Calla,  loco. 


DON  JUAN. 


CEROTE. 


En  estas  cosas 
No  me  puedo  contener. 
En  un  misero,  en  un  calvo 
Influya  aquese  desden; 
Pero  en  ti,  ni  yo  lo  entiendo, 
Ni  sé  la  causa  por  qué. 

Salen  DONa  BLANCA  i  INÉS  n  m 
reia  ba}a. 

DOSÍA  BLANCA. 

Ya  es  tarde,  y  la  soledad 
Puede  dispensar,  Inés , 
Que  se  diviertan  de  un  alma 
Los  sentidos  otra  vez; 
La  tardanza  de  don  Juan 
Me  ha  dado  casi  á  entender 
O  que  va  está  arrepentido, 
Oque  buen  galán  no  es; 
Pero  desta  fantasia 
Aqui  me  divertiré; 
Siempre  lo  que  me  está  mal 
Llego  mas  presto  á  creer; 
Repite  en  ecos  suaves 
La  hermosura  del  clavel , 
De  la  azucena  y  la  rosa 
La  pdrpura  y  candidez ; 
De  aqael  girasol  amante 
La  inclinación  mas  fiel , 
Pues  siguiendo  al  sol  los  rayos , 
Muere  mientras  no  los  ve; 
Solemniza  mas  atenta 
La  dicha  de  aquel  laurel. 
Que  merece  ser  corona , 
Porque  llama  de  amor  fué. 

IN¿S. 

Y  si  alguno,  como  suele, 
i  Quisiere  hablar  y  tener 
Conversación? 

DOSÍA  BLANCA. 

Sea  qniea  fuere  t 
Le  habremos  de  responder; 
Si  es  necio,  para  reírnos, 
Pero  si  discreto  es , 
Oír  para  dLverlimos 

Y  escuchar  para  aprender; 
Canta  en  tanlo  aquel  romaneo 
Del  poeta  cordobés. 
Que  en  su  siempre  acorde  itra 
A  los  números  dio  ley. 


INÉS. 


Ya  te  obedezco,  Se&ora , 
Y  si  te  sé  entretener, 
Romance  en  toda  mi  vida 
Habré  cantado  mas  bien. 
INÉS.  {Canta,  y  come  fuere  centen4$» 

acercan  los  aos.) 
Guarda  corderee,  zagala^ 
Zagala^  no  guardes  fe, 
Que  quien  te  Hzú  pattgra 
No  te  excusó  de  muser; 
La  pureza  del  armMo, 
Quetancelelfradaes, 
VisUlaconelpeüUo 
Y  desnMala  con  iU 


MmmAsu 
Pues  qoe  escacbiadolo  atUt, 
|No«s  la  Toz  en  el  jardín? 

CeilOTE. 

Si,  Scllor,  y  no  seraAa 
Hreció... 

NoculesflDis... 
cnoTB. 
En  los  ícenlos  sasfes. 

DOA*  tLANCA. 

Porque  ya  se  llega  gente. 

POfI  iCAH. 

NocaDtaa  mas  dnlcemente 
Vi  las  faentes  ni  las  afes{ 
(«édate  atrás,  porqoe  quiero 
Llegar  solo  k  la  ventana. 

{Quieren  cerrer  cuenéo  Ue§a.) 
ceaoTi. 
Será  diligencia  vana. 

aOlf  JOAN. 

SieiBpre  has  de  ser  mijadero. 
[LUfiOie  dan  Juan.) 
Ya  no  daré  un  paso  mas 
Si  el  acercarme  os  ofende , 
Pierda  ana  vida  la  gloria 
Qae  de  oir  esa  voi  tiene ; 
Koaca  rompieron  ia/flores 
La  cárcel  del  botón  ferde. 
Dando  sa  hermosura  al  prado, 
Para  volver  ¿  esconderse; 
Nmca  negó  sus  cristales 
Al  pastero  la  fuente; 
Qne  fuera  piedad  avara 
Correr  para  suspenderse ; 
R6  canta,  no,  el  ruiseñor 
Sus  dulcísimos  motetes 
Solo  á  su  consorte  amada. 
Que  á  un  tiempo  á  todos  divierte ; 
ieMdo  el  crisul ,  mitiga 
Los  ardores  vehementes; 
Oído  el  pájaro,  enamora; 
Tocadas  las  llores,  huelen ; 
Permitid  con  este  templo 
tee  canten  y  que  me  acerque , 
Poroue  el  agrado  no  os  ganen 
Las  llores ,  pájaro  y  fuente. 

aoflA  SLANGA. 

Belórioo  caballero 
(Aguárdate ,  Inés ,  no  cierres }, 
Que  con  palabras  medidas 
Babbb  tan  discretamente, 
Las  flores  desabrochadas , 
Si  se  locan  y  se  huelen, 
Bb  esas  dos  diligencias 
Olor  7  bermosora  pierden ; 
Si  la  ftieote  al  pasajero 
lonedlar  sos  ansias  suele , 
Til  vez  la  deja  turbada 
finrisiDO  goe  el  cristal  bebe; 
Sel  misenorcanta  ufano, 
hr  eso  para  en  las  redes, 
Yá  aaanos  de  so  dulzura 
bposa  y  libertad  pierde; 
lucad ,  pues ,  para  obligarme 
.Algo  iioepaeda  vencerme; 
|ne  en  estos  ejemplos  hallo 
jpentidos  muy  diferentes. 

ao?i  lüAZf . 
i  ul  discreción ,  Sefiora, 
Xo  babrá  quien  pueda  atreverse. 

ao^auACA. 
^Tao  presto  os  dais  por  vencido  ? 

DO:i  JOAN. 

80  es  presto;  que  en  un  instaote 
e  vuestra  alma  lo  galante 
|k  ba  dejado  suspendido. 


D 


EL  GALÁN  DB  Sü  MUJEtl. 

« 

No  quiero  ser  atrevido 
A  la  luz  que  me  avasallo. 
Porque  en  mi  discurso  hallo 

Sue  en  esta  empresa  que  sigo, 
ucho  roas  de  lo  que  digo 
Puede  lo  menos  aue  callo. 
Esta  vez  he  de  callar; 
Que  aunque  me  puedo  atrever, 
Suele  una  verdad  perder 
Si  se  permite  explicar ; 
Ni  se  acobarda  mi  osar. 
Ni  enmudece  mi  decir, 
Pero  en  tan  noble  sentir 
Es  mas  cuerdo  proceder 
Callar  para  no  ofender 
Y  escuchar  para  vivir. 

doRa  slarca. 

Si  asi  calláis,  poco  importa.— 
No  es»  Inés,  muy  bobo  el  hombre, 
Lo  entendido  y  gentil-hombre. 

nOü  JÜA!f . 

Ap.  Mal  mi  afecto  se  reporta. ) 

ejad  que  peque  de  corta 
Esu  ves  mi  lengua  ruda. 
Porque  ya  mi  ingenio  duda. 

doAa  blanca. 
No  habrá  mucho  qoe  dudar ; 
Que  poco  sabe  obligar 
Una  lengua  si  está  muda. 

non  JUAN. 

Enmudecer  de  escucharos 
Es  respeto,  y  no  es  temor. 

nO^A  BLARCA. 

No  deja  de  ser  error, 
No  tenéis  que  disculparos. 

nOR  JOAN. 

ÍLa  primera  vez  que  hablaros 
lereci  (Ap.  ¡  Yo  estoy  perdido ! ) 
§uereis  que  sea  atrevido, 
mas  siendo  forastero  ? 

DoflA  BLAKCA. 

No  quiero  tal ,  caballero. 
Vos  andáis  muy  advertido ; 
¿Forastero  sois?  4 A  qué 
Habéis  venido  i  la  corte? 

SON  JOAR. 

Ap,  Quiera  amor  que  roe  reporte.) 

asta  agora  no  lo  sé ; 
Pero  ya  que  el  alma  os  ve , 
Ya  lo  sé,  señora  mia. 
Todo  su  poder  le  fia 
A  ese  raro  entendimiento. 

ihAs. 
¡  Jesús  y  qué  atrevimiento ! 

OO^A  BLARCA. 

¡  Jesús  y  qué  cortesía ! 
¿Queréis  que  llegue  á  pensar 
Que  ya  estáis  enamorado? 
Muy  mal  lo  habéis  estudiado. 

SOR  JUAR. 

No  tengo  mas  que  estudiar. 
Pues  que  ya  os  mereci  hablar, 
Ya  os  quiero,  ya  me  abrasé, 
Ya  de  una  ves  me  cegué. 

IRÉS. 

Pues  rece  á  santa  Lucia. 

DOR  JOAR. 

Toda  es  vuestra  el  alma  mia. 

DORA  BLARCA. 

¿Por  mi  fe? 

DOR  JUAN. 

Por  vuestra  fe. 

nO^ÍA  BLARCA. 

El  primer  enamorado 
Sois ,  Sefior,  por  el  oido. 


lí 


nORlUAV. 

¿Y no  me  basta  un  sentido 
Para  quedar  abrasado  ? 
Demás  t  que  me  persuado 
A  que  seréis  muy  hermosa. 

nOlU  BLARCA. 

Ciencia  tenéis  prodigiosa ; 
4  Y  me  lo  sabréis  decir  ? 

DORiOAR. 

¿Cómo?  ¿Lo  queréis  oir? 

DOllA  BLANCA. 

Es  la  ocasión  muy  fonosa. 

nOR  lUAR. 

Da  vida  el  sol ,  y  no  toca 
Al  cuerpo  en  que  predomina. 
Que  á  su  influencia  divina 
Solo  el  ser  rey  le  provoca ; 
El  monte ,  el  prado,  la  roca 
Se  alientan  á  su  luz  pura ; 
Mas  perfecta  criatura 
Sois  vos  por  la  discreción ; 
Pues  ¿  qué  grosera  razón 
Os  negará  la  hermosura? 
No  fuera  el  astro  lucido. 
Si  también  no  fuera  hermoso ; 
Que  es  lo  desigual  odioso 
Al  uno  y  otro  sentido. 
Viviera  desvanecido 
Si  á  él  solo  le  diera  Dios 
Belleza  y  luz ,  y  en  los  dos, 
Con  disonancia  cruel , 
Viera  que  gozaba  él 
Lo  que  no  gozabais  vos. 
No  ha  de  ser  dificultosa 
La  persuasión  gallarda 
De  un  alma  que  se  acobarda 
De  advertida  6  de  medrosa ; 
¿Acaso  no  es  poderosa 
Una  palabra  ?  ¿  Una  acción 
No  bastó k  mi  presunción. 
Si  se  perdió  de  atrevida. 
Ser  cada  acento  una  vida, 

Y  un  alma  cada  razón? 
No  estaré  desabucladOi 
Ya  que  de  lo  mas  gozáis , 
De  que  muy  bella  seáis ; 
Antes  vivo  confiado 

8ue  cuerpo  que  esti  ilustrado 
e  un  alma  en  todo  tan  clara , 
La  naturaleza  avara 
No  os  dejara  sin  belleza, 

Y  que  aquella  gentileza 
Compitiera  á  vuestra  cara. 

BOÍfA  BLARCA. 

Muy  bien  lo  habéis  discurrido, 
Aunque  sois  muy  confiado; 
Al  fin  estáis  en  el  Prado, 

Y  sois  muy  recien  venido. 

nOR lUAR. 

Obligaros  he  querido. 

DOÜA  BLARCA. 

Mitigad  esos  desvelos; 
Que  nay  espías  en  los  cielos 
Cuantas  él  contiene  estrellas; 
Entreteneos  pues  en  vellas , 
Porque  tengo  á  quien  deis  celos.— 
Vamos,  Inés.'Dios  os  guarde.  (Ye$e.) 

non  JUAR. 

No  he  visto  en  teda  mi  vida 
Mujer  mas  bien  entendida. 

CESOTS. 

Vamos ,  SeSor,  que  es  ya  Urde. 

hORiOAR. 

Aguarda.-*  Ya  el  alma  os  sigue. 

iRis. 
Si  es  asi ,  ¿de  qué  se  queja?    ( Vm«.) 
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DON  IDAN. 

Haré  pedazos  la  reja. 

CEROTE. 

Algún  diablo  dos  persigue. 

DOTI  JUAN. 

Vive  Dios,  que  me  ba'picado 
Aquesta  mujer,  Cerote. 

CEROTE. 

¿Hay  mas  de  pegarla  un  trote , 

Pues  la  tienes  én  el  Prado? 

Aunque  si  picado  estás. 

Tú  eres  el  que  has  de  correr, 

Que  tiene  traza  de  hacer 

Que  trotes  y  corras  mas 

Que  el  mas  ligero  rocin; 

Yo  lo  fio,  si  aqui  vuelves. 

¿Qué  es.  Señor,  lo  que  resuelves? 

DON  JOAN. 

Adorar  este  jardín; 
Pero  antes  que  aqui  venga, ' 
Quiero  ¿  Blanca  conocer. 
Porque  va  es  tiempo  de  hacer 
Que  mi  industria  se  prevenga ; 
Lograré  asi  mi  intención. 

CEROTE. 

¿Y  si  las  dos  fueren  bellas? 

DON  JCAN. 

Hari  mi  maña  con  ellas 
Cátedra  de  oposición. 

CEROTE. 

Tb  bien  lo  puedes  hacer ; 
Pero  es  terrible  indecencia , 
Que  no  sufre  competencia 
Con  la  dama  la  mujer. 

DON  JUAN. 

Nf  Blanca  agora  es  mi  esposa, 
M  esta  señora  mi  dama ; 

Y  asi,  de  las  dos  la  fama 
No  puede  quedar  quejosa ; 
Demás  que  de  mis  disfraces 
Nadie  lo  podrá  saber. 

CEROTE. 

Ya  la  empiezas  á  ofender, 
Pues  no  Ignoras  lo  que  haces. 

DON  JUAN. 

No  repliques ,  majadero, 

Sue  agora  no  es  ocasión ; 
az  oncio  de  bufón 

Y  deja  el  de  consejero. 

CEROTE. 

Mücbo,  Señor,  me  bas  bonrado. 
{Ap,  Por  Cristo,  que  se  enojó.) 

DON  JUAN. 

Este  titulo  doy  yo. 

Si  es  bachiller,  al  criado. 

CEROTE. 

Oficio  de  calidad 
Tengo  con  ese  ejercicio. 

DON  JUAN. 

Siempre  reparto  el  oficio 
Conforme  la  habilidad ; 
Pero  ya  no  hay  que  perder 
Tiempo;  manos,  á  fingir. 
Agora  no  puedo  ir, 
Pero  mañana  ha  de  ser; 
De  noche  tengo  de  entrar. 

CEROTE. 

Gusto  tienes  de  señor. 

DON  JUAN. 

Con  las  tinieblas  mejor 

Me  podré  alli  disfrazar. 

{Vanse.) 

Salen  üORk  CLARA  Y  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Esto  en  fin,  señora  rala, 


DON  jüaN  d£  Matos  fragoso. 

La  diréis;  que  no  es  razón 
Que  pase  mi  inclinación , 
De  amor,  á  ser  grosería ; 
Que  yo  me  sabré  morir, 
Pues  que  infeliz  llego  á  ser, 
Ya  que  asi  veo  perder 
Lo  que  pensaba  adquirir. 

{Baie  unoi  billetei.) 
Ya  los  papeles  entrego; 

8ue  en  esta  secretaria 
uiere  la  desdicha  mía 
Que  deje  el  oficio  luego ; 
Siempre,  Clara,  lo  temi. 
Pues  siempre  mi  amor  la  ha  hallado 
Con  el  semblante  enojado 
Cuando  de  día  la  vi ; 

Y  es  consecuencia  muy  clara 
De  ser  fingido  el  favor 
Tener  solo  en  el  rigor 
Desembozada  la  cara. 

No  quiero  dar  el  retrato; 
Con  lo  demás  podéis  iros, 
Porque  le  gané  á  suspiros 

Y  no  me  costó  barato ; 
Decídselo  asi  á  mi  ingrata , 
Pues  darla  no  será  justo 
Con  el  retrato  otro  gusto, 
Si  darme  la  muerte  trata. 
El  mundo  lo  ha  de  saber, 
A  voces  lo  he  de  decir. 
Porque  no  se  ba  de  reír 
Mirándome  padecer; 

De  rabia  y  de  celos  muero, 
Muera  de  rabia  y  de  agravios , 
No  gocen  de  amor  sus  labios 
Cuando  yo  me  desespero. 
Si  no  es  verdad  que  me  amó, 
I  Para  qué  me  hizo  favores , 

Y  con  fingidos  amores 
Civilmente  me  engañó? 
Esto  ha  de  ser,  doña  Clara; 
Ya  DO  tengo  sufrimiento. 
Feneció  mi  entendimiento. 
Mi  vida  en  nada  repara ; 
Pregonero  atroz  seré. 
Déjame  perder  el  seso ; 
Que  de  mi  enojo,  con  eso, 
Capaz  disculpa  tendré ; 
¿Estas  las  promesas  son 
Tantas  veces  repetidas? 
¿Así  las  veo  cumplidas? 
¡Ab  villana  condición! 

DO  51a  CLARA. 

Reportaos ,  por  vuestra  vida. 
{Ap,  ¡Oh  suerte  infeliz  y  avara!) 

DON  GARCÍA. 

Nobay  que  aconsejarme,  Clara, 
Mi  Blanca  una  vez  perdida... 

doXa  clara. 
¿Tan  presto  lo  habéis  creído? 
{Ap.  Todo  se  ha  echado  á  perder.) 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿podrá  dejar  de  ser. 
Si  es  ya  don  Juan  su  marido? 

DO^A  CLARA. 

!  No  es;  que  no  hay  mas  de  un  concierto, 

Y  uno  á  otro  no  se  han  visto. 

DON  ca'rcía.  {Ap.) 
¡  Qué  mal  mis  penas  resisto ! 

DO  5fA  CLARA. 

(.4p.  ¡Qué  mal  mis  celos  divierto!) 
¿No  puede  ser  que  al  mirarse 
No  se  conformen  los  dos , 

Y  prefiriéndoos  á  vos, 
!  Deje  Blanca  de  casarse? 

Porque  aun  vivís  en  su  pecho, 

Y  pues  que  nada  os  ba  diclio, 
Es  muy  terrible  capricho 
Elegir  ese  despecho. 


¿Qué  hay  en  esto  que  dadir? 
Bien  os  pedéis  persuadir; 
Empezad  pues  á  vivir, 

Y  dejaos  ya  de  matar. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  puede  ser  así. 
Temo,  ciara ,  un  grave  mal : 
Que  ventura  y  gloria  tal 
No  querrá  llegar  á  mí. 

DO.^A  CURA. 

Espera,  y  vuelve  á  leelloi, 

Y  haz  que  tu  amor  persevere. 

DON  GARCÍA. 

Por  si  asi  no  sucediere, 
Quédate ,  Clara,  con  ellos, 

Y  adiós ,  en  unto  que  voy 
A  morir  y  padecer. 

{Ap.  ¡  Que  de  otro  ba  de  ser  niier! 
¡  Qué  desdichado  que  soy ! )    (Vm.) 

DOÍTA  CURA. 

¿Adonde  vais,  ansias  mias? 

Volveos  atrás,  pensamientos; 

¿  Ha  de  hacer  una  quimera 

Lo  que  una  verdad  no  ba  becbo? 

¿Cómo  es  posible  que  yo 

Favor  tan  vil  apetezco. 

Pues  al  decoro  de  Blanca 
I  Y  á  mí  tan  livian^ofendo? 
I  ¿  Yo  be  de  apetecer  favores 
I  ( De  decirlo  me  avergüenzo), 
I  Que  para  ajenos  oídos 

Se  estudiaron  ó  se  hicieron? 

Yo  be  de  aguardar  que  se  sept 

La  fealdad  de  mis  excesos, 

Y  be  de  deber  á  una  injoria 
Lo  que  á  mi  misma  me  debo! 
Don  Garjcia  á  Blanca  adora, 
Blanca  ignora  susdrseos, 
Yo  le  engaño,  y  en  la  colpa 
Lo  mismo  que  gano  pierdo; 
Tomando  el  nombre  de  BUnct 
Algunas  noches  le  veo 

Al  balcón ,  que  de  los  míos 
Casi  murmuran  sushterros; 
Como  no  he  podido  verle 
Cuatro  noches  bá,  sos  celos 
A  obediencia  se  han  pasado 
Del  tratado  casamiento; 
No  be  de  poder  remediarlo. 
Porque  mi  tío  don  Pedro 
En  el  cuarto  de  los  novios 
Ha  metido  su  aposento. 
Cuya  ventana  servia 
Al  mas  bien  perdido  tieropo. 

Y  para  todas  las  puertas 
Las  llaves  de  nuevo  ba  becbo. 
¿Qué  haré ,  pues,  que  sin  alíTío 
En  mi  mismo  agravio  peno, 

Y  á  manos  de  lo  que  loco 
No  sé  si  vivo  ó  si  muero? 
Ya  feneció  de  mi  amor 
El  mas  piadoso  remedio, 

Y  ya  al  dolor  que  me  opHme 
Se" añadió  el  D\ayor  tormento; 
Todo  ba  de  ser  imposibles. 
Sin  que  baste  el  privilegio 
De  amor,  y  sin  que  mis  ansus 
Den  alivio  á  tanto  empeño. 
¿Diréle  mi  amor,  diréle 
Mis  bien  nacidos  desvelos: 
Que  es  dueño  de  mi  albedrío, 

Y  de  mis  potencias  dneño? 
Diréleqne  de  esta  llama 
Aplaque  el  preciso  incendio, 
Pues  sobra  para  holocausto 
El  mas  leve  pensamiento? 
Diré  á  Blanca  que  me  abraso, 

Y  que  es  un  volcan  mi  pecho, 
Sin  que  nazca  salamandra 

I  De  lo  activo  de  su  fuego? 
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Dtréta  de  mis  cautelas 

Mi  «leTOso  atre?  imieDio, 

Poblica^ndo  mis  congojas 

Y  dando  4  eolcnder  mis  celos? 

No  lo  diré»  muera  el  alma 

De  Unto  pesar  en  medio, 

Paes  ya  para  tantas  penas 

Vire  casi  sin  aliento ; 

SI  i  él  se  lo  digo,  ¿qnién  dnda 

Que  ba  de  irritarse «  y  qoe  haciendo 

Donaire  de  mis  locaras. 

Solicitará  sa  empleo? 

Poes  qoe  Tire  persuadido 

8ne  Blanca  le  adora,  siendo 
n  desengaño  intimado 
Cansa  de  otro  desacierto ; 
Si  á  ella  se  lo  dieo,  es  ftierza 
Ooe  sepa  todos  los  medios 
Que  he  tenido,  y  todos  junto» 
Se  atreran  i  su  respeto, 
Porqne  es  fuerxa  errarlo  lodo, 
S\  Xas  eirciíDStancias  niego ; 
I  Qué  desdichada  es  la  causa 
Qoe  en  la  verdad  tiene  el  riesgo  f 
Poes  4  qaé  hemos  de  hacer,  desdichas, 
En  laberinto  tan  ciego. 
Si  DO  hay  remedio  que  sea 
Be  tanto  enigma  el  Te  seo? 
Morir  de  una  vez;  fenezcan 
Los  cobardes  iostm meatos , 

(RownMíiús papeles  y  deje  uno,) 
Que  á  unto  osar  temerario 
IflISune  principio  dieron ; 
lias  átomos  os  haré 
Qoe  arenas  tiene  el  imperio 
De  esa  diáfana  campaña. 
De  ese  salobre  elemento. 
Morí  asi ,  beban  los  ojos 
Los  pesares  mas  disueltos ; 
Qne  á  quien  le  sobra  la  vida 
^0  teme  ningún  veneno. 
Mas ;  ay  de  mi  y  de  mi  enojo ! 

Se  entre  lo  mismo  qoe  sleiUo, 
ando  nn  enemigo  malo. 
Me  mata  el  mismo  que  venzo ; 
T  entre  el  pesar  y  el  agravio, 
Entre  el  amor  y  los  celos, 
Todo  es  muerte  y  nada  es  vida. 
Todo  es  golfo  y  nada  es  puerto. 

Sal€n  DOÑA  BLANCA  é  INÉS. 

a05ÍA  BLAZfCA. 

Clara ,  cesen  tos  enojos, 
IHirqae  bá  rato  cpie  le  escucho, 
Ttemo  qoe  el  mal  es  mucho, 
Fttes  que  te  sale  á  los  ojo^; 
loi  saspiros  nal  pagados 
T  las  penas  repetidas, 
A  ellas  sobran  de  sentidas 
U  qoe  á  ellos  de  llorados. 
Ihs,  poes  le  cupo  el  perdón, 
Guardaré  yo  este  papel ; 
One  querrás  hacer  con  él 
UD  solo  de  inqnisicion. 
Veréle:  qne  considero 
Oae  quien  asi  te  ba  ofendido 
EsiÉ  pobre  de  entendido 
Cnanto  rico  de  grosero. 

DO^A  CUBA. 

^rima ,  Señora ,  no  es  justo. 

DOilA  BLANCA. 

.^  te  dé ,  Clara ,  cuidado ; 
Due  no  te  ba  de  dar  enfado 
El  qne  pretende  tn  gusto. 
Cuando  algún  padre  se  irrita 
Con  el  hijo  inobediente. 
El  vecino  ó  el  pariente 
De  las  manos  se  le  quita. 
Yo  en  riesgos  tan  inhumanos. 
Como  el  padre  está  cruel , 
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Porque  no  muera  el  papel , 

Se  le  quilo  de  las  manos. 

Tuya  es  la  letra ,  y  arguyo 

De  tan  precisas  señales 

Que,  aunque  uo  en  meses  cabales, 

Ha  sido  el  hijo  muy  tuyo. 

Has  disimula ,  que  viene 

MI  padre. 

Sale  DON  PEDRO  HURTADO. 

BONrBDRO. 

Blanca,  sobrina, 
¿De  qué  tratáis?  ¿Qué  doctrina 
Vuestro  discurso  entretiene? 

do.ía  blanca. 
Como  estamos  tan  de  boda, 
Todo  es  hablar  de  casados. 

DON  PBBRO. 

Huélgome  oue  á  esos  cuidados 
Tu  inclinación  se  acomoda. 

BO.^A  BLANCA. 

Pero  dame  grande  pena 
De  que  no  venga  mi  espoco. 

DON  FEDRO. 

B(  lance  ha  sido  forzoso, 

Y  porque  no  estés  ajena... 
(.4p.  Asi  la  divertiré.) 

DO^A   CLARA.   (Ap.) 

¡Hay  amor  mas  desgraciado! 
A  un  delito  averiguado 
¿Qué  descargo  prevendré? 
Ya  está  hecho,  ya  no  tiene 
Absolución  esta'culpa ; 
¿Ha  de  faltarme  disculpa? 
iTan  poco  mi  amor  previene  ? 
No  supe  el  papel  guardar. 
Desde  hoy  empiezo  i  fingir; 

Y  si  no  basta  mentir, 
Habréme  de  declarar. 


•I', 


Saíe  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Un  mozo  muy  cortesano, 
Aunque  mozo  de  camino. 
Pregunta  por  ti ;  Imagino. 
I  Porque  la  trae  en  la  mano. 
Que  quiere  darte  una  carta. 

DON  PEDRO. 

Dile  que  entre. 

TRISTAN. 

Entrad,  galán.— 
¡Qué  justos  todos  están ! 

Saie  DON  JUAN,  áUfrataáode  eri&éú, 
con  una  carta  en  la  mano, 

DON  PBDBO. 

Déjale  llegar ,  aparta. 

¿Si  es  de  don  Juan  de  Al  varado? 

¡Oh ,  qué  bravo  embajador! 

DON  PEDRO. 

Traza  tiene  de  señor. 

IN¿S. 

Y  brújula  de  alentado.  « 

DON  JUAN. 

Esta  carta ,  sefior  mió. 

Es  de  don  Juan  de  Alvarado, 

Mi  señor. 

DOÍlA  BLANCA.  {Ap,) 

¡Gal^n  criado! 

DON  JOAN. 

{Ap,  ¡BelHsima  caray  brio!) 
•Ya  de  color  le  dejé, 

Y  muy  presto  hade  venir. 


i» 

aon  PCDta 

Y  ¿cuándo  habéis  de  partir? 

DON  JOAN. 

En  Madrid  le  aguardaré 

(Ap.  £1  alma  en  su  incendio  vive). 

Porque  asi  me  lo  ba  mandado. 

DON  PEDRO. 

Está  muy  bien  ordenado; 
Quiero  ver  lo  qne  me  escribe. 

(AdftfteMrltylM.) 

INéS. 

En  verdad  que  cl  sobre- escrito 
Del  reverendo  escudero 
Trae  porte  de  caballero; 
Desde  hoy  le  solicito. 

DON  PEDRO. 

Blanca ,  de  don  Juan  estás 
Favorecida;  y  asi. 
La  cubierta  es  para  mi, 

Y  para  ti  lo  demás. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¡Qué  descortés  sinrazón 
Le  propone  á  mi  ventura 
En  una  cierta  ventura 
Una  dudosa  opinión ! 
¿Válgame  el  cielo!  A  no  estar 
De  su  fama  sospechoso, 
La  diera  luego  de  esposo 
La  mano.  ¡Ab  fiero  pesar! 

DON  PEDRO. 

Escucha  lo  que  me  escribe. 
Porque  tú  has  de  responder. 

D0.1A  BLANCA. 

Señor ,  con  ese  poder 

Mi  obediencia  se  apercibe. 

DON  PEDRO. 

{Lee.) « La  prisa.  Señor  mío,  di.<;cul- 
>pa  la  brevedad  de  esta;  un  negocio 
«preciso  n)e estorba ,  del  cual  man  de 
•espacio  os  informará  Antonio ,  criado 
»m(o ,  qoe  es  el  portador ,  y  de  quien 
«hago  toda  confianza ;  lleva  orden  de 
«aguardarme  en  Madrid.  Yo  atrope lia- 
»re  dificultades  p^ira  ir  á  besaros  la 
imano ,  con  la  de  Blanca ,  coyas  vidas 
«guarde  el  cielo  las  edades  de  mi  vo* 
«luntad.  Toledo,  etc.» 
;Qué!  ¿no  os  habéis  de  volver? 

DON  JUAN. 

Aqui  me  mandó  esperar. 
(.4p.  Qué  poco  se  ha  de  tardar 
tn  mirar  y  conocer.) 

DON  PEDRO. 

Vamos,  Blanca;— y  vos.Tristan, 
Dad  buen  aposento  á  Antonio ; 
Dé  el  regalo  testimonio 
De  que  es  cosa  de  don  Juan. 

DON  JUAN. 

El  cielo.  Señor,  te  guarde. 

INÉS. 

Bacbillerejo  es  el  hombre. 

D05ÍA  BLANCA. 

Nada ,  prima  mia ,  te  asombre. 

DON  PEDRO. 

Venid  las  dos,  porque  es  tarde. 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

Quiera  amor  que  venga  luego 

Y  que  con  ella  se  case. 
Porque  de  una  vez  me  abrase 
Este  apetecido  Aiego. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

El  aposentarme  en  casa 
Ha  sido  cosa  excelente; 
Mas  quiero  ser  obediente, 
Veré  mejor  lo  que  pass. 


asis.  (Ap.) 

Con  el  forastero  me  tizo ; 
Lo  que  se  asa  quiero  iuicer. 
¿Para  qné  soy  yo  mojer. 
Si  el  criado  no  me  calzo? 

(Yatt$e,) 
Saíe  DON  GARCfA. 

•ON  GARCÍA. 

¿Qué  no  intentará  quien  ama, 
Si  entre  confusas  pasiones 
Está  vivo  en  lo  que  siente 

Y  muerto  en  lo  que  conoce? 
Humana  deidad ,  que  ultrajas 
Los  pensamientos  mas  nobles. 
Permitiendo  que  en  su  agravio 
Se  resuelvan  ose  aboguen, 
iDe  qué  sirvieron  aquellos 
Tan  repetidos  favores, 
Hermoso  bechizo  de  un  alma, 
Veneno  dulce  de  un  bombre  ? 
Muriera  yo  de  adorarle. 
Murieran  mis  pretensiones 

De  finas,  que  asi  mi  vida 
No  temiera  el  fatal  golpe ; 
Pues  para  afligir  el  alma 
Es  el  mas  cortés  estoque. 
No  el  que  penetra  mas  vivo, 
Sino  el  que  biere  mas  dócil. 
¿Tan  allá  vives ,  y  dejas 
Que  asi  un  amante  zozobre 
En  el  mar  de  sus  desdicbas 
A  manos  de  sus  rigores? 
No,  Blanca ,  vuelve  por  ti ; 

Y  por  si  acaso  me  oyes, 
Responde ,  porque  mi  amor 
Tanto  afecto  no  malogre. 

SaU  DON  JUAN  DB  ALVARADO. 

nOR  JUAN. 

Si  no  me  engaño,  báeia  alli 
Me  parece  que  está  ud  bombre ; 
Callar  y  eacucbar  importa. 

DON  garcía. 
Autoriza  esos  balcones, 
Blanca  bermosa ;  vuelva  el  dia 
Antes  que  pase  la  noche. 

DON  JUAN. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

DON  garcía. 
Pirata  de  tus  amores 
He  vivido,  mariposa. 
Tan  en  el  riesgo  conforme. 
Que  siempre  acusé  de  tibios 
Los  rayos  que  bebi  entonces. 

DON  JDAN. 

c  ¡Que  siempre  acusó  de  tibios 
Los  rayos  que  bebí  entonces  !> 
¡Ab  vil  miger!  ¿Asi  manchas 
TU  bonor  con  un  trato  doble? 

Séle  DOÑA  CLARA  á  ¡a  reja, 

D05fACLARA. 

{Ob  industria,  y  lo  que  bas  podido! 
Quiera  amor  no  se  malogre 
La  diligencia. 

DON  JUAN. 

A  la  reja. 
De  mujer  una  voz  se  oye. 

DOSÍA  CLARA. 

El  cuarto  se  dejó  abierto 
Inés,  yéndole  á  cerrar. 

DON  JOAN. 

Quiéreme  un  poco  acercar. 
Porque  á  entenderla  no  acierto. 

DOÑA  CLARA. 

¿Si  estuviera  aqui  García  ? 
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DON  GARCÍA. 

Ya  la  ventana  han  abierto; 
¿Es  Blanca? 

DOÑA CLARA. 

Mi  bien  es  cierto. 

DON  JUAN. 

También  la  desdicha  mia. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  dudas?  Tu  Blanca  soy. 

DON  GARCÍA. 

Dudo ,  porque  considero... 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Que  yo  nacf  caballero, 

Y  que  esto  escuchando  estoy! 

DON  GARCÍA. 

Que  es  violencia  de  una  gloria. 

DON  IDAN. 

Morirá  antes  de  ir  de  aquí. 

DON  GARCÍA. 

¿Mirarme  ofendido  alli, 

Y  hallarme  aqui  con  victoria? 
Si  es  que  os  babeis  de  casar, 
¿Por  qné  me  favorecéis? 

JNo  es  mejor  que  me  dejéis 
f  orir  y  desesperar  ? 
No  procede  con  enga&o 
La  que  es  principal  mujer. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  fácil  sois  en  creer ! 
Mucho  menor  es  el  dafio. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿no  es  verdad  que  os  casáis? 

DOÑA  CLARA. 

No  tengo  dello  intención ; 
Quejoso  está  el  corazón 
Solo  en  que  vos  lo  creáis. 

DON  JOAN.  {Áp.) 

¡Que  escuche  tal  Insolencia ! 
¿Qué  dudo?  Qué  me  acobardó? 
¿Para  qué  en  matarle  tardo, 
Si  la  culpa  es  evidencia? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Que  estabais  muy  enojado 
Me  dijo  Clara ,  y  por  Dios, 
Que  estoy  quejosa  de  vos. 
Pues  sin  haberme  casado... 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Dice  bien ;  ¿para  qué  quiero. 
Porque  sea  mas  dichoso. 
De  arrojado  ú  de  celoso. 
Dar  muerte  á  este  caballero? 

DOÑA  CLARA. 

Una  culpa  y  otra  culpa 
Me  acumuláis  sin  razón, 

Y  mi  noble  corazón 

Aon  no  previene  disculpa. 
Porque  solo  á  vos  adora 

Y  como  al  alma  os  estima... 
{Ap,  Perdone  esta  vez  mi  prima  ) 

DON  GARCÍA. 

Mi  bien»  mi  Blanca,  Señora, 
En  tan  amorosa  calma 
Apetecen  mis  sentidos. 
Para  ser  agradecidos, 
TeuKr  duplicada  ej  alma; 
Pero  la  que  tengo  es  vuestra. 
Blanca ,  ¿habéis  de  ser  muy  mia  ? 

DOÑA  CLARA. 

Como  lo  es  la  luz  del  dia ; 
Bien  claro  mi  amor  lo  muestra. 

DON  JOAN.  (Aft.) 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfado 
De  que  sean  tan  amigos, 

Y  para  ser  enemigos 
Sobra  el  concierto  tratado. 


DON  GARCÍA. 

¿Y  don  Juan  ? 

DOÑA  CLARA. 

No  le  nombréis. 

DON  GARCÍA. 

Digolo  porque  es  mi  amigo. 

DON  JOAN. 

{Ap.  Pues  ya  sobra  ese  testigo 
A  que  libre  no  quede».) 

{Meten  mano  y  oeaeMOau) 
Para  que  otra  vez ,  villano, 
Correspondáis  de  otra  suerte 
A  vuestro  amigo ,  la  muerte 
Os  he  de  dar  de  mi  mano. 

DON  GARCÍA. 

Cualquiera  que  eres ,  traedor, 
Morirás,  viven  lósetelos. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Conmigo  ri5en  mis  celos.  • 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Conmigo  rifie  mi  amor. 

DOÑA  CLARA. 

Adelante  el  daBo  pasa. 
¡Que  tantas  desdtcbaa  mire! 
Forzoso  es  que  me  retire. 
Que  se  alboroU  la  casa.         {^m) 
(Ruido  dentro,) 

DON  JOAN. 

¡Que  tarde  en  matarte  tanto! 
(Ap.  ¡Ab  traidor  y  falso  amigo!) 

DON  GARCÍA. 

jQue  tanto  dures  conmigo ! 

be  mi  cólera  me  espanto. 

Hacia  aquí  siento  ruido. 

Aqui  te  vendré  á  buscar; 

Que  me  es  forzoso  ocultar 

Para  no  ser  conocido.  (Víhí') 

DON  JOAN. 

Por  eso  mismo  lo  aceto. 

Sale  DON  PEDRO ,  eon  la  apoAo  á«| 
nuda  y  T  TRISTAN,c«n  «sf  áiefcl 
enconada. 

DON  PEDRO. 

Saca  esa  luz ,  Trístan ,  presto. 
¿Es  Antonio?  Pues  ¿qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

Perdió  aqui  un  bombre  el  respeto 
A  una  mujer ,  y  enfadado 
De  que  86  baga  tal  vileza. 
Le  rompi  yo  la  cabeza. 
(Ap.  Disimulemos ,  cuidado.) 
De  su  amigo  ( ¡  acción  cruel !) 
Escuché  que  era  la  dama; 

Y  asi ,  volví  por  so  lima. 
Pues  no  lo  supo  hacer  él. 

DON  PEDRO. 

Mejor  fuera  sosegado 
Estar,  pues  nada  os  importa. 

DON  JOAM. 

Mal  el  hombre  se  reporta 
Cuando  se  preda  de  honrado. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  estas  atenciones 
En  sentir  y  en  responder. 
De  hombre  sin  duda  han  de  ser 
De  muchas  obligaciones. 

Sale  DOÑA  BLANCA  é  la  reía  U 
donde  u  quitó  doña  Clara. 

DOÑA  RLANCA. 

¿Quién  la  quietud  de  mi  casa, 
Cielos ,  tan  tarde  alborota, 

Y  da  lugar  que  mi  padre 


! 


(Voie.] 


Saín  é  U  calle  á  esUi  horta  t— 
¿Sefior,  Sefior? 

DOÜ  lÜAlf.  {Ap.) 

¡Ah  eoemigi ! 

IK^RPIDRO. 

Blanca ,  4  de  que  te  alboroUs? 
Of  á  la  puerta  raido 
I>e  cachilladas,  j  i  costa 
Desia  poca  de  inqaietnd 
Sali  de  mis  dudas  todas. 
AutODio,  que  es  muy  Talíente, 
Da  o^sion  á  tales  cosas. 

DOÍIa  BLANCA. 

;4ntoiiio!  ¿Con  qoién  ó  cómo? 

DOTf  JDAÜ. 

^upaesto  qae  tú  lo  ignoras, 

Xal  lo  podré  jo  decir. 

(4p.  ¡  Ab  crael ,  falsa ,  alevosa ! ) 

DOi^A  BLANCA. 

Pues  yo  ¿por  qué  he  de  saberlo  ? 

DONJUÁN. 

Pwqae  parecéis  curiosa. 

DON  PKDRO. 

Has  tenéis  tos  de  arrojado 
Goo  temeridades  locas. 

DON  JUAN. 

Tienes  razón ,  soy  un  necio. 

DON  PKDRO. 

Blanca ,  retírate  agora; 
Que  ya  se  acabé  elcnidado. 

DOfU  BLANCA. 

Ya  te  obedezco. 

DON  PEDRO. 

Esa  honrosa 
Vanidad ,  que  sin  respeto 
A  temeridad  se  asoma, 
INMlréis  excusar,  Antonio ; 
T  otra  Tez  que  andéis  de  ronda 
Apartaos  de  aqnesta  puerta, 
Desta  calle  y  aun  de  todas 
Las  que  están  al  rededor, 
Porque  es  muy  escrupulosa 
La  reputación ,  y  aquesto 
Tal  vez  al  rcTés  informa. 
Beeogéos  y  reportjtos.— 
Vamos. 

TRISTAN. 

Venid ,  que  ya  es  hora. 
(Ap,  Por  Cristo ,  que  el  tal  Antonio 
Me  parece  de  la  hoja.)  ( Va$e.) 

DON  JUAN. 

Ta  OS  sigo. — ^Pesares  mios, 

Qae  me  dais  tan  por  la  posta 

A  creer  un  desengaño 

Que  no  puede  ser  lisonja ; 

Sospechas ,  que ,  confirmadas, 

Sois  crisal  de  la  deshonra, 

Y  la  llama  que  os  alumbra 

Hace  Inz  y  muere  sombra , 

Tamos  á  noir  de  este  encanto, 

l^esta  sirena  engañosa, 

De  este  traidor  cocodrilo, 

Desta  lisonjera  rosa , 

One  el  rigor  de  las  espinas 

Sabe  encubrir  con  las  hojas; 

Deste  embeleso  sin  gusto, 

Deste  afán  sin  Tanagioria, 

Deste  sol  sin  hermosura. 

De  aquesta  mentira  hermosa, 

Que  mala ,  rinde ,  despide. 

Atrae,  engaña,  aprisiona. 

Alomen tf ,  balaga,  obliga^ 

Martiriza  y  enamora 

El  alma ,  el  gnslo ,  el  honor ; 

T  en  fio ,  de  la  que  en  sus  sombras 

Afeé  con  liriandad 

La  faennosora  de  su  honra. 
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JORNADA  SEGUNDA. 
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{Yoie.) 


Sale  CEROTE. 

CBROTB. 

Vele  aqui  que  há  mas  de  un  hora 
Que  i  mi  amo  aguardo ,  señores ; 
¿Osanse  tales  amores 
En  quien  ama  y  en  quien  llora? 
Por  esta  ninfa  encantada 
Está  siempre  suspirando, 

Y  ayer  vino  renegando 

De  estar  con  so  desposada, 
Que  en  esu  opinión  la  tiene. 
Aunque  00  está  desposado, 

Y  sin  haber  coasamado. 
De  marido  se  mantiene. 
Apenas  de  verla  vino. 
Cuando  me  dijo  molesto : 
<  Cerote,  sácame  presto 
El  vestido  de  camino. 
Apercibete  at  viaje 

Y  preven  esas  maletas; 

Que  mis  potencias  inquietas 
Anhelan  á  otro  paraje. 
Muerto  estoy.»  V  daba  gritos, 

?ue  aunque  sordos  estuvieran, 
an  bien  como  aquí,  lo  oyeran 
Mas  allá  de  Leganitos.— 
Señor,  ¿qué  tienes?  «El  diablo,» 
Me  dijo,  y  de  dos  cachetes 
Me  barajo  los  molletes, 
Que  no  sé  cómo  aqui  hablo. 

Y  prosiguió:  cVé  al  jardín 
Adonde  anoche  estuvimos, 

Y  pues  que  un  demonio  vimos. 
Busquemos  un  serafin. 

No  bay  que  aguardar,  yo  estoy  loco.» 

Y  yo  también ,  \ive  Dios, 
Locos  estamos  los  dos ; 
Señor,  repórtate  un  poco. 

«No  hay  que  tratar,  no  hallo  medio, 
Ya  todo  á  pique  se  echó; 
El  achaque  se  empezó, 

Y  ya  feneció  el  remedio.» 
Conocile  en  sos  desvelos, 

Y  en  lo  mas  de  lo  que  hablaba, 

gue  en  el  pecho  le  pical» 
I  aguijón  de  los  celos. 
Una  sombrilla  con  pies. 
Estando  su  amor  en  paz. 
Diz  oue  le  ha  manchado  el  haz 

Y  le  ha  vuelto  del  envés. 
Mandóme  que  aqui  le  espere, 
Porque  me  pnecle  mandar; 
En  íin,  yo  le  he  de  esperar, 

Y  venga  cuando  viniere. 

Sa/MDOÑA  BLANCA  i  ÍHÉSdiareja, 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Qué  tuvo ,  Inés ,  aquel  hombre. 
Que  condenó  á  mis  sentidos 
Severamente  á  un  desvelo. 
Costosamente  á  un  peligro? 
Qué  tuvo  ( ;ay  délos! )  su  lengua, 
Pues  con  tanto  rigor  hizo 
Mas  en  un  hora  que  hicieron   * 
Las  demás  en  todo  un  siglo? 

CEROTE. 

En  la  ventana  de  anoche 
Parece  que  oigo  ruido; 
Quiero  llegar ,  y  entre  tanto 
Que  mi  amo  llega  á  este  sitio, 
Relamiéndome  de  voz 

Y  puliéndome  de  estilo. 
Con  estas  cultilatinas 

Me  entretendré  dos  poquitos. 

DOflÍA  SLAIfCA. 

¡Oh,  cómo  el  entendimiento 


Logra  presto  sus  bed^iaos, 
Que  es  alimento  que  el  alna 
Recibe  per  el  oído! 

Y  como  es  puro  el  manjar, 
Con  ignorado  artificio 

Se  granjea  en  el  asrado 
Las  dulzuras  de  bienquisto. 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿De  una  sombra 
Que  ayer  fué ,  y  aun  hoy  no  ba  sido, 
forma  conceptos  un  alma, 

Y  en  confuso  laberinto 
Quiere  averiguar  eoigm:^s 
Que  aun  apenas  he  saoido? 

Si  ya  se  perdió ,  ¿á  qué  anhelo? 
Si  ya  feneció ,  ¿á  que  aspiro? 

CCROTB. 

Si  esa  alhaja ,  mi  señora. 
Que  decis  que  se  ha  perdido 
Dais  licencia  que  la  sepa, 
A  buscárosla  me  obligo. 

INÉS. 

¿Quién  sois?  Lindo  atrevimiento. 

.CEROTE. 

Siervo ,  Sefiora ,  aunque  indigno. 
Del  hidalgo  de  antenoche. 

noflA  rlauga. 

Pues  bien ,  ¿y  con  qué  designio 
Os  atrevéis  á  estas  rejas? 

CEROTE. 

Aguárdele,  y  como  be  visto 
Que  amanecéis,  como  aurora. 
Entre  nácares  y  armiños, 
A  dar  vida  á  aauestas  flores. 
He  querido  del  roclo 
Parucipar ;  que  no  siempre 
De  este  apacn)le  prodigio 
Han  de  gozar  ellas  solas; 
Que  en  rigor,  lugar  mas  digno 
Pueden  tener  en  un  pecho 
Que  en  sus  hojas  y  capillos. 

Do5ÍA  bi.a:«ca. 
¿También  sois  vos  bachiller? 

CEROTE. 

El  grado  tomar  me  hizo 
En  sus  escuelas  mi  amo, 

Y  su  ingenio  peregrino 
Me  abonó,  de  suficiente. 

D05ÍA  BLAKCA. 

Y  ¿adonde  está  entretenido 
A  estas  horas? 

CEROTE. 

EsUrá 
En  la  casa  de  su  tio. 
Dando  á  el  diablo  su  iúú¡w, 

DO^A  BUNGA. 

Pues  ¿es  casado? 

CEROTE. 

Quedito, 

Y  preguntadme  con  tiento; 
Que  tiene  el  cuento  peligro. 

DOÜA  BLAKCA. 

Pues  ¿por  qué? 

CEROTE. 

Porque  há  seis  días 
Que  de  Toledo  ha  venido 
A  casarse;  antes  de  hacerlo 
Examinó  unos  testigos 
De  la  virtud  de  su  esposa ; 
Como  él  pretende  no  han  sido, 

Y  asi ,  mañana  se  vuelve. 

DOÍ^A  BLAZfCA. 

Mala  fortuna  han  tenido 
Las  pruebas  de  esa  señora. 

CEROTE. 

Tan  malas,  que  nos  partimos 
Al  amanecer  sij^f^lU* 


24« 

MÜA  BLANCA. 

Pues  en  Terciad  qae  antes  de  irot 
Me  babeis  de  decir  quién  es 
Vnestroamo. 

CEROTE. 

Lindo  alifio 
Tenéis;  pues  si  yo  pudiera... 
(Ap.  Sf  me  aprieta ,  yo  lo  digo; 
Que  en  los  dias  de  mi  ?ida 
Guardar  secreto  he  podido.) 

DOffA  BLATVCA. 

Ea  ^  acabad ,  por  mi  vida. 

CEROTE. 

A  vuestro  gusto  rendido 
Estaré;  pero  en  aquesto 
No  sé ,  Señora ,  en  qué  os  sirvo. 

"DOÑA  tLANCA. 

Haréisme  mucha  lisonja. 

CEROTE.  (Ap.) 

Alta  vé ;  yo  me  deslizo. 

D05ÍA  BLAUGA. 

¿No  me  lo  decis?— Inés, 
No  sé  qué  internos  avisos 
F4  recalo  de  este  hombre 
Bn  mi  pecho  ban  producido 
Temores,  venenos,  ansias. 
Que  groseros  y  atrevidos 
Ya  me  atormentan  el  alma.— 
¿No  acabáis? 

CEROTE. 

Un  parasismo, 
Que  me  ha  causado  el  respeto, 
Me  detiene. 

DOSÍA  BLANCA. 

Este  bolsillo. 
Con  el  oro  que  atesora, 
Os  curará. 

CEROTE. 

¡Jesucristo. 

Y  qué  bravo  sacabuche ! 
Si  yo  os  lo  dipo  pasito, 
¡fíe  guardareis  el  secreto? 

INÉS. 

No  saldrá  de  aquí  en  un  siglo. 

CEBÓTE. 

Pues  va  de  cuento.  (Ap.  ¡Ah  dinero, 
Las  vilezas  que  se  ban  visto 
Por  ti!  Siendo  tan  hermoso, 
Estás  lleno  de  delitos.) 
Don  Juan  de  Alvarado  es. 
Señora ,  mi  amo ,  hijo 
De  don  Luis  de  Alvarado, 

Y  demás  desto,  sobrino 
De  don  Diego- de  Alvarado, 

Y  es  de  los  Alvaradicos 
Este  venerable  joven 

La  postre ,  si  no  el  principio. 

(Don  Juan  ai  paño.) 

En  casa  de  su  mujer 

Se  ha  disfrazado,  y  fingido 

Que  es  Antonio .  su  criado ; 

Y  solo  á  mi  me  lo  ha  dicho, 
Porque  sabe  hacer  papel 
De  criado  y  de  marido. 

Que  ona  fantasma ,  de  noche, 
Le  ha  dado  ciertos  indicios 
De  recelos  que  no  entiendo 

Y  temores  que  examino. 

DOÜÍA  BLANCA. 

Hombre ,  vete  poco  á  poco ; 
Que  me  harás  perder  el  juicio. 

CEBÓTE. 

Y  por  «so  las  afufa , 
Porque  es  un  pesado  aliño 
Traer,  sin  ser  de  provecho. 
En  las  sienes  los  colmillos;^ 
Bien  baya ,  amén  >  su  elección. 


DON  JUAK  DE  MATOS  FRAGOSO. 

INÉS.  (Aj9.) 

Y  mal  baya ,  amén,  tu  pico. 

CEBÓTE. 

Ya,  Señora,  lo  sabéis; 
Porque  estorbo,  me  desvio. 


fe* 
Ef 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Ap,  Todo  lo  que  pasó  anoche 
ste  infame  ha  repelido.) 
Yive  el  cielo ,  infame ,  vil. 
Bárbaro ,  aleve ,  atrevido, 
Que  te  mate. 

D05ÍA  BLANCA. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  MllK 

Porque  miente  en  cuanto  ha  dlcbo. 

CEBÓTE. 

Asi ,  Señora ,  ba  pasado. 

(Ap.  Prosigamos,  pues  lo  ha  oido.) 

DON  JOAN. 

Perdonad  á  este  borracho, 
Porque  él  no  sabe  otro  estilo 
De  hablar;  al  fin  es  un  loco, 

Y  pronuncia  desvarios. 

D05ÍA  BLANCA. 

Inés,  ¿qué  es  esto  qne  escucho? 
^Cómo  be  podido  sufrirlo? 
¡Que  hubiese  de  conocerle 
Al  tiempo  que  está  ofendido! 
Pero  detenerle  importa 
En  tanto  que  lo  averiguo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  os  suspende ,  mi  señora? 

DO^A  BLANCA. 

Como  miro  vuestro  brio 

Y  vuestro  ingenio ,  Señor, 
Me  pesa  que  sea  tan  tibio 

Un  nombre  que  es  tan  discrelo; 
Pues  con  tan  pequeño  indicio 
Como  es^mirar  una  sombra, 
Os  disteis  ya  por  vencido. 

DON  JUAN. 

Hay  sombras,  Señora ,  que  hablan; 
Vive  Dios,  que  aun  en  decirlo 
Me  corro.  Dejemos  esto. 
Do5ÍA  bla:<(ca'. 

Como  fuéredes  servido. 
(Ap,  Con  tanto  golpe  de  penas 
No  puedo ,  aunque  me  resisto.) 

DON  JOAN. 

Si  gustáis  que  convalezca 
De  este  afrentoso  martirio, 

Y  que  muera  mariposa 
A  vuestros  ojos  divinos, 
Haced  que  la  llama  crezca 

Y  que  el  calor  mas  activo. 
Sin  reparar  en  el  riesgo, 
iMc  convide  al  precipicio. 

D05ÍA  ULANCA. 

Mucho  vuestro  atrevimiento, 
Hidalgo ,  esta  vez  ha  sido. 

DON  JOAN. 

Si  lo  fué ,  culpad  á  un  alma 
Que  vive  solo  de  oíros. 

DO^A  BLANCA. 

Pues  sabré  yo  enmudecer 
Porque  cese  ese  delirio. 

DONJUÁN. 

No  ha  de  ser  vuestra  la  pena 
Si  yo  confieso  el  delito. 

DOÑA  BLANCA. 

No  estoy  para  disputar. 
(Ap.  No  haré  poco  si  lo  Oi^oO 


DONiCAN. 

Para  partirme  mañana 
Es  muy  bueno  ese  desvio; 
¡  Que  estaba  para  ausealarme, 

Y  en  él  he  hallado  el  camino. 

DOSa  BLANCA. 

¿Resuelto  estáis  á  auseniiros! 

DO:i  JOAN. 

Desde  aquí  lo  determino. 

DOJlA  SUNCA. 

(Ap.  ¿Qué  haré,  cielos?  Qie  aie  ibraM. 
Antes  quisiera  pediros... 
Pero  ya  no  os  pido  nada; 
Id  con  Dios.  (Ap.  Yo  desatÍDO.) 

DON  JOAN. 

El  os  guarde. 

DOÑA  BLANCA. 

Inés,  escucha. 
Ya  sabes  que  al  honor  mío 
Importa  que  no  se  vaya ; 

Y  aqui  advierto  qne  es  precito 
Qne  pues  don  Juan  del  criado 
Anda  siempre  dividido. 
Cuarto  en  alguna  posada 
Tiene  para  sus  designios. 

INÉS. 

Eso  es  llano. 

DONA  BLANCA. 

Pues  agora 
No  se  ofrece  otro  camino, 
Al  criado  le  preguou, 
Como  que  lo  haces  de  oficio, 
Dónde  viven. 

INÉS. 

¡Ah  hidalffo! 
Aguardad ,  sí  sois  servido. 
¿Dónde  vive  vuestro  amo? 

CEBÓTE. 

De  la  calle  el  apellido 
Tiene  un  poquiilo  de  riesgo; 
En  la  del  Lobo  vivimos. 

INÉS. 

Mucha  merced  me  habéis  bcebo 

DON  JOAN. 

¿Vienes? 

CEBÓTE. 

Ya,  Señor,  te  sigo.— 
Dios  os  guarde. 

INÉS. 

Y  con  vos  vaja. 

DON  JOAN. 

Vamos ,  dolores  esquivos, 
A  huir  de  un  bien  que  idolatro 

Y  de  un  engaño  que  finjo.       (J^i¡ 

doAa  blanca. 
Vamos ,  paciencia,  con  tiento, 
Porque  hay  muchos  enemigos; 
Halle  esta  vez  la  prudencia. 
Entre  quejas  y  suspiros, 
Entre  ahogos  y  tormentos, 
Entre  penas  y  delirios. 
Este  dolor  que  me  ofende , 
Temerario  y  atrevido; 
Que  ignorando  de  su  origen 
bl  desatento  principio. 
Me  aflige  como  buscado. 
Me  ofende  como  temido. 

(Vanie,) 
Sale  DON  GARCÍA. 

DON  garcía. 

En  medio  de  mi  cuidado, 

Sin  que  el  arrojo  me  asombre,     .     ^ 

El  intento  de  aquel  hombre 

Me  tiene  con  grande  enfado; 

Porque  callar  y  embestir 

Con  destreza  y  con  valor, 


Ow  al  sileoeio  el  dolor 

Y  esforzar  laoto  el  reñir, 
^o  paede  ser  desvario; 
Pero  ¿qaé  paedo  jo  hacer, 
Si  no  pode  conocer 
Quién  ñié  el  enemigo  mió? 
Pero  allí  le  bascaré, 
Paes  asi  me  lo  advirtió^ 

Y  con  esto «  veoga  ó  no. 
Con  el  duelo  cumpliré. 

Y  pnes  que  mayor  tormento 
El  alma  me  ocapa  grave, 
Besplremos ,  que  no  cabe 
Bo  la  esfera  de  mi  alieoto. 
Blanca ,  i  bascar  ta  rigor 
Vengo  en  tn  hermoso  desden; 
5i  te  olendes ,  colpa  á  qaien 
Ss  aliento  de  mi  amor. 

(Doñü  Clara  al  paño,) 

Cnipa  en  tus  hermosos  ojos 
ISX  imau  de  mis  seotidos, 
Wra  cómo  están  rendidos 
y  eesarin  tus  enojos. 
Colpa  de  no  alma  rendida 
La  inclinación  mas  fiel, 
Qae  mirándole  cruel. 
La  cansa  sn  misma  vida. 
No  culpes ,  hermoso  duefio, 
A  qnlea  nada  vive  en  si. 
Sino  i  qnlen,  esUndo  en  li, 
Hace  priedso  el  empeño. 

Sale  DOÑA  CLARA. 

'Y  co  fio ,  si  ya  tu  cuidado 
So  enoja  de  mi  porfía» 
Traeca  por  el  ansia  mia 
Ba  desazón  de  in  enfado. 

noSfAGLASA.  (i4p.) 

iAh ,  pluguiera  á  mi  dolor 
^fae  esUs  finesas  que  be  oído 
Ww  Blanca  no  hubieran  sido ! 

ipb  qué  desdichado  amor ! 

Aespechada estoy ;  ¿qué  haré? 
Jbs  ya  me  ha  visto  uarcia. 
¿Cómo,  dega  pasión  mia, 
De  esu  visita  saldré? 

DO.^  OARGÍA. 

Cbra  f  esta  faene  pasión 
■e  oeasíooa  á  entrar  aqni ; 

le  estoy  tan  fuera  de  mi 
ya  no  tengo  elección. 

ardor  on  volcan  no  iguala, 
t  arrastrando  i  mi  despecho, 
Sia  adrerttr  lo  que  ha  hecho, 
Me  ha  metida  en  esta  sala. 
iTeré  esta  noche  i  mi  bien? 
n  buena  nueva  k  mi  amor, 
Aplaqúese  este  ríeor, 
Ko  crezca  con  el  desden. 
¡CfBe  uo  pueda  mi  norfía, 
hr  mas  que  se  lo  he  rogado, 
Si  en  so  casa  ni  en  el  Prado 
Ibblaria  una  vez  de  dia ! 
imcfae  si  sus  ojos  bellos 
Bm  soles  son ,  yo  he  mentido ; 
jOuién  podrá  estar  advertido 
Cuando  está  pensando  en  ellos? 
Decid  que  salga  acá  fuera ; 
Oue  meresca  yo  esta  gloria, 
hmpie  cante  la  victoria. 

a0&  CLARA.  (Ap.) 

Ta  mi  amor  se  desespera. 
dokgakcIa. 
id ,  Clara ,  por  vuestra  vida. 

DOffACLASA. 

(Ap.  Ta  que  no  me  basto  yo, 
Piérdase  todo ,  pnes  no 
Tienr  otra  cara  la  herida.) 
IK»  Garda  (bien  se  ordena ), 


EL  GALÁN  DE  SC  MüJBE. 

Blanca  esta  noche  ha  querido 
(Tanto  su  amor  ha  podido) 
Dar  alivio  á  vuestra  pena ; 
En  casa  quiere  que  entréis. 
Ya  sabéis  b  falsa  puerta, 
A  las  doce  estará  abierta; 
Por  eso  no  os  descuidéis, 

Y  adiós ,  porque  está  ocupada. 

DON  gascía. 

El  os  guarde.  (Ap,  Amor,  ¿qué  es  esto?) 

(Vaie,) 

Do5ÍA  clara.  (Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto, 
Pues  vivo  desesperada. 

Salen  ÜOM  BLANCA  i  INÉS. 

DOÑA  BLANCA. 

(Ap.  Clara  está  aquí ;  echarla  importa.) 
Clara,  ¿qué  tienes  que  hacer? 

aOÑAGLAUA. 

Yo  solo  en  obedecer 

Tus  mandatos.  (Ap.  Mal  reporta 

Mi  pasión  lo  que  la  aqueja.) 

aoSÍA  SLANCA. 

Ya  lo  sé,  mas  con  Inés 

Tengo  que  hacer;  vén  después, 

Y  agora  á  solas  nos  deja.— 

(Vaae  doña  Clara.) 

Inés ,  en  esta  pena  que  me  aflige 
Padecen  dos :  mi  amor  y  mi  decoro. 
Ausentarse  de  aqoi  don  Juan  elige, 

Y  aunque  la  causa  sé ,  la  causa  ignoro. 
Mi  pundonor  aqui  nn  remedio  elige; 

g ulero  saber  el  daiío ,  pues  le  lloro, 
ste  papel  al  punto  á  don  Juan  Heva, 
Porque  aquesa  fineza  mas  me  deba. 

(Dale  un  papel.) 
\  ¿Ras  advertido.  Inés ,  á  los  criados 
Que  á  don  Juan  del  Jardin  nada  le  digan? 

INÉS. 

Del  secreto  quedaron  encargados, 

Y  todos  á  ocultárselo  se  obligan. 

DOÑA  BLANCA. 

En  eso  solo  estriban  mis  cuidados. 
¡Que  tantas  penas  juntas  me  persigan! 
¿Qué  te  dijo  Tristan  ? 

INÉS. 

Que  bien  lo  pasa ; 
Pero  que  el  huésped  nunca  duerme  en 

DOÑA  BLANCA.  [CBSa. 

Él  es  don  Juan,  sin  duda. 

mis. 

Caso  es  llano. 

DOÑA  BUNGA.  [me; 

Pues  la  industria  esta  vez  ha  de  valer- 
Manda  á  Tristán,  Inés,  cerrar  temprano. 
Porque  aM  de  don  Juan  pueda  escon- 
Con  esta  traza  mi  salida  altano,  [derroe; 
Pues  quedándose  fuera,  no  ha  de  ver- 

iNÉs.  [me. 

También  la  puerta  falsa  lo  asegura. 

DOÑA  BLANCA. 

Todo  lo  he  de  fiar  de  tu  cordura; 
Ya  la  casa  supiste,  al  punto  parte. 
Porque ,  según  le  vi  determmado. 
Se  irá  muj  presto. 

INÉS. 

Siempre  desea  darte 
Gusto  mi  «mor ,  sosfego  mi  cuidado. 

DOÑA  BLANCA.  [partC.) 

(i4p.  No  sé  si  Inés  del  daño  entra  á  la 
Bien  me  lo  debes ,  pues  que  te  he  fiado 
El  mió  y  mis  desvelos ;  vete  al  punto. 


(Ap,  Quiera  Diosuolo  pierdas  todo  jun- 
Mira  que  al  jardin  me  voy;  [to.) 

Vé  con  la  respuesta  alli. 
(Vase  Inés,) 
Ya,  pen;is,  no  estoy  en  mi, 
Toda  en  vosotras  estov. 
Empecemos,  honor  mió, 
A  defendernos  los  dos. 
Que ,  aunque  estáis  sin  culpa  vos, 
Os  ultrija  un  desvario. 
Este  es  el  papel  que  á  Clara 
Quité,  y  en  cu^a  malicia 
Se  declara  mi  justicia 

Y  mi  ofensa  se  declara. 
Veré  su  letra  infiel. 
Por  si  alivia  mi  cuidado ; 
Rigor  es  que  un  condenado 
Traiga  consigo  el  cordel. 

ÍA  segunda  ves  ( ;  ay  cielos ! ) 
Que  por  el  jardin  me  viste, 
Don  Juan ,  á  entender  me  diste 
Mis  agravios  y  tus  celos ; 

Y  asi ,  en  penas  tan  esquivas 
Puede  tanto  este  tormento. 
Que  no  tengo  sentimiento 
De  que  disfrazado  vivas ; 
Que  quiere  mi  pundonor 
S^r  á  mi  amor  preferido, 
Pues  no  hay  amor  bien  nacido 
Donde  está  enfermo  el  honor. 
Presto  lo  averiguaré ; 
Leamos  este  testigo, 

Y  luego  en  otro  enemigo 

Examen  segundo  haré.  (¿m) 

Sale  DOÑA  CLARA. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  me  queréis,  pensamiento? 
Qué  pretendéis ,  corazón, 
Si  murió  ya  rol  razón 
A  manos  de  mi  tormento? 
Tan  otra  de  lo  que  fui 
El  mal  á  que  me  avasallo 
Me  ha  puesto,  que  no  me  hallo. 
Por  mas  que  me  busco  en  mi. 

DOÑA  BLANCA. 

Entenderle  no  he  podido. 
Lleno  está  de  confusiones ; 
Volvamos  á  sus  renglones, 
Pero  ya  Clara  ha  venido.— 
Clara ,  á  lindo  tiempo  vienes. 
Que  te  deseaba  agora. 
Mira  este  papel. 

DOÑACLABA. 

Señora... 

DOÑA  BLANCA. 

Llega ;  ¿por  qné  te  detienes? 
Escribes ,  Clara,  tan  culto. 
Que  aunque  bien  le  acierto  á  leer. 
No  le  he  podido  entender, 

Y  el  sentido  dificulto. 

No  estés  turbada ,  oue  á  fe 
Que  es  una  curiosidad. 

DOÑA  CLABA. 

(Ap.  Mucho  puede  la  verdad.) 
¿Yo  turbada?  Pues  ¿por  qué? 
Léele ,  si  te  divierte 
Que  yo  el  sentido  te  diga. 

DOÑA  BLANCA. 

Claro  está ,  que  eres  mi  amiga ; 
Dice ,  Clara ,  de  esta  suerte : 
(Lee.)  «No  te  puedo  querer  mas, 
>Que  Blanca  suele  ser  fina; 
>Mi  voluntad  imagina 
>Lo  que  debiéndola  estás. 
•Blanca  quiere  (caso  es  llano) 
»Lo  que  tú  también  deseas ; 
•Sunre ,  que  en  amar  te  empleas. 
•Prestóte  daré  la  mano.t 


DdÜACLAlA. 

¿No  reparas  en  los  pantos, 

Y  le  das  otro  sentido? 

D05ÍA  BLANCA.  (Ap.) 

Mejor  que  ella  lo  he  entendido, 

Y  comprebende  dos  asantos. 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  le  Tolveré  á  leer, 

Paes  que  tú  me  das  licencia, 

Y.  en  él  verás  mi  inocencia 

Si  lo  quieres  entender. 

(Lee.)  c  No  te  puedo  querer  mas, 

»Que  Blanca  suele  ser  fina ; 

»Mi  voluntad  imagina 

«Lo  que  debiéndola  esl¿s.» 

Que  no  puedo  querer  mas. 

Esta  copla  da  k  entender 

A  quien  va;  que  eres  mujer 

Y  que  de  mi  parte  estás. 

(Lee.)  «Blanca  quiere  (caso  es  llano) 
>Lo  que  tú  también  deseas; 
»Sufre ,  que  en  amar  te  empleas. 
«Presto  te  daré  la  mano.» 

Y  dando  fin  á  tus  dudas. 
Conmigo  casarse  quiere ; 
Acensuóle  que  espere 

Y  avisóle  que  me  avudas. 
¿Has  quedado  satisfecba? 

D05ÍA  BLANCA. 

Si,  por  cierto,  está  muy  claro ; 
No  tengo  que  bacer  reparo. 

D05ÍA  CLABA.  (Ap,) 

¡Lo  que  una  industria  aprovecha ! 

ÜOÍfA  BLANCA.  {Ap,) 

Dos  sentidos  hay;  y  llenos 
De  equívocos  repetidos ; 

Y  á  fe  que  tantos  sentidos 
No  están  de  malicia  ajenos. 
Quiero  guardarle,  que  agora 
Publicarle  no  conviene ; 

Que  en  las  palabras  que  tiene 
MI  sosiego  se  atesora. 

W}ñk  CLABA. 

Ya  que  entendiste  el  papel, 
Dámele ;  ¿qué  te  desvela? 

DOflÍA  BLANCA. 

Aunque  no  ha  de  ser  mi  escuela 
Ni  yo  he  de  aprender  en  él. 
Le  be  de  guardar  porque  es  tuyo. 
¿No  tengo  en  esto  razón? 

DOSlA  CLARA. 

Si ,  Señora.  (Ap.  En  su  intención 
Segunda  malicia  arguyo.) 

DOSÍA  BLANCA. 

Recógete ;  que  ya  es  hora. 

(Ap.  De  que  yo  te  haya  entendido 

Disimular  no  he  podido.) 

hOffk  CLARA. 

Ya  te  obedezco ,  Señora.  ( Vase.) 

hOñk  BLANCA. 

Pero  vamos  ( ¡  ay  de  mi ! ), 

Honor,  á  vivir  al  Prado; 

Que  aunque  aqui  habéis  enfermado. 

También  os  curaré  aqui.  (Vase.) 

Salen  DON  JUAN  t  CEROTE. 

DON  JOAN. 

Aun  apenas  he  llegado. 
Yo  no  lo  puedo  creer, 
¿Y  me  busca  una  mujer? 

CEROTE. 

Por  el  olor  te  ba  sacado. 

DON  JUAN. 

Dila  que  entre.  A  Ules  horas, 
Raro  modo  es  de  buscar. 


DON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOSO. 

CBROn. 

No  tienes  qqe  te  admirar; 
Que  tales  embajadoras 
Tienen  ya  sus  estaciones.— 
Entre  usted. 

Sale  INÉS,  con  manto,  tapada. 

DON  JUAN. 

Buen  desenfado. 

INÉS. 

Aquella  dama  del  Prado 
Os  pide  que  estos  renglones 
Paséis ,  y  lo  que  os  suplica 
Seréis  servido  de  hacer. 

(Dale  utt  papel,) 

DON  JUAN. 

Reina ,  para  obedecer 
Ningún  imposible  implica. 

tN¿S. 

Y  asi ,  con  vuestra  Keenda... 

DON  JOAN. 

Pues  ¿  no  aguardáis  que  responda? 

CEBOTB. 

No ;  que  esta  señora  ronda, 

Y  tiene  poca  paciencia. 

INÉS. 

No  puedo  estar  un  instante 
Ni  aguardar. 

.  GCROTB. 

¡Hay  tal  porña ! 

DON  JUAN.      • 

Pues  lomad ,  por  vida  mía, 

Este  pequeño  diamante ; 

Que  aunque  no  he  leído  el  papel, 

Basta  ser  embajador 

De  ouien  me  hace  este  favor ; 

Veré  lo  que  manda  en  él. 

CEROTE. 

Bien  vale  el  ser  alcahueta ; 
Desde  boy  de  mujer  me  visto, 

Y  con  el  primero  embisto , 
Por  si  me  vale  la  treta. 

DON  JUAN. 

Decid  á  vuestra  señora 
Que  yo  la  iré  á  responder. 
Pues  no  os  podéis  detener. 

INÉS. 

Guárdeos  Dios.  (Voie.) 

DONJUÁN. 

Id  en  buen  hora. 

CEROTE. 

Señor,  si  en  este  ordinario 
Muchos  papeles  te  vienen , 
Muy  grande  peligro  tienen 
Tus  joyas  y  mi  salario. 

DON  JUAN.  (Lee.) 

«Quisiera,  yaque  me  habéis  habla** 
>do  dos  veces,  que  os  sirvieran  de  algo 
»Us  visitas,  si  el  despecho  no  pasa 
•adelante,  y  puedo  algo  en  vuestra 
«cortesía ;  os  suplico  me  veáis  luego ; 
»en  el  mismo  lugar  aguardo  -*Dio8  os 
«guarde.» 

CEROTE. 

Mereció  bien  el  diamante. 
Trae  muchísimos  concetos. 
Son  los  discursos  discretos. 

DON  JUAN. 

Vamos  al  Prado,  ignorante. 

CEROTE. 

Vamos,  ignorante,  al  Prado. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  lindo  barbado  eresl 

(Poieéndaie.) 
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CBROtt. 

Trata  con  esas  mujeres; 
Que  tú  serás  el  barbado. 

DON  JOAN. 

Bueno  me  pones,  á  fe. 

CEKOTK. 

Agora  soltero  estás, 

Y  tan  soltero,  que  vas 
Volando,  aunque  estás  i  pié. 
¿Eres,  Seaor,  convidado, 
O  vasa  misa  ala  una? 
¿Hante  de  pagar  alguna 
De  cuatro  mil  de  contado? 
¿Tenso  yo  oiemasde  hierro! 
(Ap.  No  se  da  por  entendido; 
Algún  suegro  ha  fenecido, 

Y  fe  ha  tocado  el  entierro.) 
Vive  Dios,  (|ue  no  te  sigí. 
Pues  que  sin  haber  cenado 
He  das  este  paloteado. 
^  Es  cartujo  mi  barriga? 
Ap.  En  aguijar  persevera , 

o  lo  puedo  detener ; 
En  fin ,  él  me  quiere  hacer 
Que  camine  á  la  ligera.) 
Señor,  estas  estaciones 
Son  buenas  para  la  ijada, 
Buscarás  una  opilada 
O  un  enfermo  ae  rifiones. 

DON  JUAN. 

Ya  llegamos,  anda,  cuero. 

CEROTE. 

Pluguiera  á  Dios  que  asifaera, 
Porque  con  eso  estuviera 
Valiente  como  un  acero. 

Salen  á  la  ventana  D0!9a  6LA!f( 
É  INÉS. 

Ya  se  oye  ruido  hacia  acá; 
Por  Dios ,  que  están  con  coidido. 

DOÑA  DUHCA. 

Ce,  ce. 

CEROTE. 

Mas  ya  te  ban  llamado. 

DON  JUAN. 

Apártate,  bestia,  allá; 

Por  Dios ,  que  no  habia  creído 

Tal  alivio  en  penas  tales. 

CEROTE. 

Para  que  estemos  cabales... 

DON  JUAN. 

¿Estás,  Cerote,  dormido? 
doHa  blanca. 
Todo  vuestro  amor  lo  allaRa. 

CEROTE. 

Mientras  pasáis  la  carrera , 
Mandad  á  la  camarera 
Que  pase  á  esotra  ventana. 
(Apártame  Cerote  á  hit.) 

DON  JUAN. 

Ya  desea ,  mi  señora , 
El  alma,  que  oa  ve  y  no  os  ve. 
Que  la  reveléis  en  qué 
Os  pueda  servir  agora ; 
Solo  vuestro  gusto  adora, 

Y  hará  por  él... 

DOÍfA  EL  ANCA. 

Guárdeos  Dios, 
Amigos  somos  los  dos. 

DON  JUAN. 

Si  ese  favor  merecí. 

No  me  busquéis  mas  en  mi , 

Todo  me  bailaréis  en  vos. 

DOJiA  BLANCA. 

Quisiéraos  yo  mor  soltero, 

Y  no  sé  c6mo  OS  halláis. 
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Poco  á  mi  amor  deseáis, 
Pues  mirad  que  no  es  grosero ; 
Vuestro  feliz  prisionero 
Desde  lioj  seré;  no  dadeis 
Qae  aunque  tan  libre  le  reis , 
Con  eso  que  le  decís , 
0e  nuevo  le  persnadis, 
T  asi  otra  tes  le  prendéis. 

DOÍlA  BLA2ICÁ. 

Paes  i  t&Teie  alguna  preso? 

noifjUAn. 
5i ,  mas  luego  le  dejasteis. 
doHa  blaivca. 
VfXO  la  Gircel  amasteis. 

don  JÜA!f . 

iuxaué  estar  en  ella  exceso, 
ffo  liaeieodo  vos  el  proceso. 

DO!fA  BLANCA. 

Volved  á  ella  norabuena ; 
Pero  mirad  que  una  pena 
Bace  á  el  preso  mas  snfHdo, 
Si  DO  se  entrega  advertido. 
Romper  grillos  j  cadena. 

DOn  JUAR. 

no  tengo  con  qué  rompellos, 
Porqoe  de  diamante  son , 
T  acertando  la  eleedon, 
IfiTiré  comento  en  ellos 
For  esos  dos  soles  bellos. 

BO^A  BLANCA. 

Seles  que  están  tan  dormidos, 
no  viven  é  esos  sentidos. 

nOIf  JUAR. 

Ko  importa ,  en  tales  despojos. 
Que  estén  dormidos  los  ojos, 
81  me  sobran  loe  oídos. 

CBBOTB. 

T  vo%  Reina ,  que  encantada 
yffw  en  este  jardín , 
iSois  de  aqueste  serafin 
oervidora  o  camarada? 

iRás. 

Todo  lo  soy,  si  os  agrada. 

«BOTE. 

Qae  sois  muy  ma&osa  inflero. 

IR¿S. 

T  ms,  señor  forastero, 
Corfoso  preguntador, 
iServis  á  vuestro  señor 
De  lacayo  ü  de  escudero? 

CBBOTK. 

Srvole  de  negociante. 
Oficio  que  es  mas  decente. 

INÉS. 

Ya  lo  entiendo,  sois  agente 
la  los  negemos  de  amante ; 
Es  ma5a  muy  Importante. 

CBBOTB. 

hr  lo  menos  socorrida ; 
Coa  eiia  paso  mi  vida, 

INÉS. 

Comador  sois  del  amor. 

CCBOTB. 

Y  taa  diestro  contador. 
Que  ajusto  cualquier  partida. 

DOÜA  BLANCA. 

íT  si  en  la  enfierma  opinión 
De  aquella  dama  bailáis  cura? 

BORJDAR. 

SeriauB  pensarlo  locora, 
Porque  no  bay  satisfacción. 

SOffA  BLAlfCA. 

Tal  ves  una  discreción 


EL  «ALAN  0B  8U  HCIBR. 

Desvanece  ana  querella  v 
Que  el  bombre  que  se  atrepella 
Sin  ano  y  otro  testigo... 

DON  lOAR. 

Sí  estáis  bablaodo  conmigo, 
i  Para  qué  abogáis  por  eHa? 

nOi^A  BLARCA. 

¿Y  no  os  parece  muy  Justo 
Este  acertado  temer? 

BOR  JUAR. 

De  lo  qae  no  puede  ser 
¿Para  qué  tomáis  disgusto? 

DOÍIa  BLARCA.  (Ap.) 

Yo  te  perdonaré  el  susto. 
Pues  me  bailo  de  tal  suerte. 
Que  si  no  qaiero  perderte. 
Por  fuerza  me  be  de  ocultar; 

Y  al  Dn ,  no  poderte  bablar 
También  me  ba  de  dar  la  muerte. 

CEBÓTE. 

Bntre  crisules  y  olores 
Vive  vuestra  bermosa  Flora ; 
I  Es  de  estos  campos  señora  1 

mtñ. 

No,  amigo,  ni  destas  flores ; 
Es  bacienda  de  menores, 
Conoce  á  su  carador, 

Y  por  buir  del  rigor 

Del  tiempo,  aqui  i  divertir 
Se  viene ;  que  no  bay  vivir 
En  Madrid  con  el  calor. 

CEBÓTE. 

^0  conoBCo  á  quien  se  abrasa, 

Y  el  alivio  se  desnuda , 

Y  bien  bailado  en  la  duda , 
No  quiere  mudar  de  casa. 

IKtS, 

¿Quién  es? 

CEBÓTE. 

•  Yo  soy. 

IRéS. 

¿Eso  pasa? 
¿Vos  sabéis  enamorar? 

CEBÓTE. 

¿No  basta  oír  y  escncbar 
Para  encender  un  deseo? 

IRÉS. 

Apárteos ;  que  á  lo  que  veo. 
Se  quieren  ya  retirar. 

(Apdrlan9e,) 

OO^A  BLARCA. 

Digo  que  estoy  muy  ufana 
Con  la  merced  que  me  baceis. 

BOR  iOAR. 

Advertid  que  me  ofendéis ; 
Yo  soy.  Señora ,  quien  gana. 

BOÜA  BLARCA. 

¿Habéis  de  iros  mañana? 

BOR  JOAR. 

Como  mi  alcaide  quisiere. 

OOffA  BLANCA. 

Eso  es  decir  que  os  espere. 

BOR  JCAR. 

Eso  e^  decir  que  me  aguarde. 

BORA  BLARCA. 

Mi  amor  en  doa  Juan  se  arde. 

POR  JOAR. 

Mi  vida  en  sus  ojos  muere. 

B05fA  BLARCA. 

Ya  os  quedáis.  Señor,  conmigo. 

BOR  JOAN. 

¿Con  quién  mejor  que  con  vmf 
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boNa  blanca. 
Ya  somos  uno  los  dos. 

BOR  JOAR. 

El  mismo  cielo  es  testigo. 

«OflA  BLARCA. 

iHabri  en  el  campo  enemigo? 

BOR  JOAR. 

Nada  babré  que  os  acobarde. 

BO^A  BLARCA. 

Seri  venturoso  alarde ; 
Adiós,  dueño  de  mi  vida. 

BOR  JOAR. 

Adiós,  mi  dulce  bomicida. 

BOÜA  BLANCA. 

Guárdeos  Dios. 

BOR  JOAR. 

El  mismo  os  guarde. 

BOf  A  BLANCA. 

Inés,  baz  lo  que  te  be  dicbo.     {Van.) 

iRés. 
¿Qué  mandáis  á  una  criada ? 
{Ap,  Cumpliré  con  mi  embajada, 
Pues  nace  de  su  capricbo ) 

BOR  JOAN. 

gue  digáis  cómo  se  llama 
sta  señora. 

INÉS. 

Si  baré. 

BOR  JOAR. 

Haréisme  nmcba  mercé. 

n(¿s. 
Es  un  nombre  de  gran  fama. 
Doña  Inés  de  Salazar ; 
Pero  esto  es  poca  cosa , 
Otra  baré  yo  mas  faowsa 
Si  me  sabéis  obligar. 
Para  que  prendado  esté , 
Además  de  enamorado, 
Mi  señora  me  ba  mandado 
Que  este  retrato  le  dé ; 
Que  importa  tenerle  á  raya 

Y  que  no  se  vuelva  atrás , 

Y  la  importa  mucbo  mas 
Que  ofendido  no  se  va  va. 
No  veo  que  me  obligáis, 
Ni  alhaja  me  prometéis; 
Quedaos  con  Dios. 

BOR  JOAR. 

¿Qué  queréis? 

INÉS. 

Muy  tibiOi  Señor,  estáis. 

BON  JOAN. 

Haced  vos  sola  el  contrato; 
Que  yo  me  obligo  á  pagar. 

1R¿S. 

Obligaos  vos  á  callar. 

Y  os  daré  aquí  su  retrato. 
Que  esta  mañana  el  pintor 
Le  trajo  y  no  lo  ba  sabido ; 
Aqui  le  tengo  escondido. 
¿Qué  me  respondéis,  Señor? 

DOR  JOAR. 

¿Qué,  si  no  os  puedo  pasar 
Con  diamantes,  oro  y  vida? 

IRÉS. 

Tomadle ;  que  estoy  perdida. 
Porque  me  ha  vuelto  á  llamar. 

BOR  JOAR. 

Aguardad ;  que  ya  me  dan 
Sus  luces  algún  aliento. 

IRÉS. 

No  puedo  estar  un  momento. 
{Ap,  Mamóla  el  señor  don  Juan.) 

Ivoié  Iné$ ,  ajándole  el  retrato  en  la 
mane.) 


»0N  iOAR. 

Hermosa  resolocioa , 
Aanque  le  paedo  mirar. 

CEROTE. 

Señor,  ¿antea  de  cenar  . 
Tenemos  otra  estación? 

OON  JUAN. 

La  obscuridad  no  me  deja 
Que  distinga  sus  facciones. 

CRROTE. 

1  Que  por  estas  ilusiones 
No  haga  caso  de  mi  queja!— 
SeiíOr,  que  me  ha  de  matar 
Pagar  cuarto  de  vacio. 

DOIf  JUA!f. 

Aunque  sea  desvarío, 
He  de  volver  á  rondar. 

CEBÓTE. 

Eso  me  faltaba  agora ; 
¿Qué  desatino  le  inflama? 
4.S\  acaso  quiere  otra  dama, 

Y  tiene  paesu  la  hora?  (Yase.) 

Sale  D0f9A  CLARA. 

DO^A  CUBA. 

Ya  en  la  mitad  de  sus  sombras 
La  funesta  noche  vive, 

Y  coronada  de  horrores. 
Su  negro  monjil  se  viste. 
¿Cómo  no  viene  García? 
¿Quién  le  detiene  j  le  impide? 
¿Cómo  el  que  ostenta  que  adora 
Asi  puede  divertirse? 
No  lograr  una  ocasión , 
i)  es  tibieza  ó  es  melindre, 
O  es  ( i  ay  de  mi! )  que  rae  ofende, 
Con  mi  mismo  amor  compite. 
Mujer  soy ;  ya  de  una  vez 

Mi  culpa  y  disculpa  dije. 
Si  tanto  yerro  me  absuelven 
Los  decretos  femeniles; 
Pero  ¿cuándo  yo  me  arrojo. 
Atrepellando  imposibles? 

Y  mas  que  de  bien  nacido. 
Se  precia  mi  amor  de  libre. 
Remiso  Garcia  se  tarda ; 
Pero  si  supe  rendirme. 
Por  este  y  otros  desaires 
He  de  pasar,  pues  lo  quise. 

Sale  DOÑA  BLANCA  á  la  ventana. 

DOSÍA  BLAHCA. 

A  Clara  no  hallé  en  su  cuarto, 

Y  pudiera  persuadirme 
A  otra  cosa ;  venza  agora 

Mi  honor  la  empresa  que  sigue. 
Llegué  hasta  aquí,  sin  que  nadie 
Haya  podido  sentirme ; 
Que  anda  sin  pies  el  cuidado, 

Y  no  permite  que  pise. 

DON  GARCÍA. 

La  puerta  es  esta ;  amor  quiera 
Que  la  tardanza  no  implique 
El  logro  de  mis  amores. 

DO.^A  BLANCA. 

o  las  tinieblas  lo  fingen, 

O  ya  hay  un  hombre  en  la  calle. 

00:f  GABGÍA. 

Pues  no  hay  quien  pueda  impedirme, 
Yo  llego. 

DO^A  CLARA. 

¿Quiénes? 

DON  GARCÍA. 

Garcia. 

D05ÍA  CLABA. 

Entrad ,  porque  asi  se  firmen 

Las  paces  de  nuestro  amor.  (Entroie.) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

ooIRa  bunca. 
jCielo,  que  este  mal  permites! 
Quiero  llamar  á  mi  padre. 
Porque  antes  que  vuelva  á  irse, 
Al  uno  y  otro  conozca , 
Y  el  delito  se  averigüe ; 
¡Quién  tuviera  aquí  á  don  Juan! 
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Salen  por  otra  puerta  DOfÜA  CLARA 
T  DON  GARCÍA. 

DOÍ^A  CLARA. 

Bien  podéis  hablar.  Señor, 
No  hay  qué  tema  vuestro  amor ; 
Durmiendo  todos  están. 

DON  GARCÍA. 

No  he  podido,  Blanca  hermosa. 
Dar  treguas  al  alma  mia, 

Y  enmudece  de  alegría 
Porque  se  ve  tan  dichosa. 

Sale  DON  PEDRO,  medio  deinudo,  con 
una  bujía  en  la  manot  y  en  ia  otra  la 
eepada, 

DON  PEDRO. 

No  ha  de  quedar  pieza  alguna 
Que  mi  cuidado  no  mire. 
{Pátage  Clara  al  lado  del  tablado  por 
donde  talió  don  Pedro.) 

DON  GABCÍA. 

Forzoso  es  que  me  retire; 
Pero  ya... 

^Mete  mano  don  García  ^  y  quiere  eu* 
briru  el  rostro,  p  turbado  te  tarda.) 

DO^A  CLARA. 

¡  Triste  fortuna ! 

DON  PEDRO. 

Don  Garcia  es ;  no  ha  podido 
Encubrirse,  con  la  prisa. 

DON  GARCÍA. 

Este  embarazo  me  avisa 
Que  ya  me  habrán  conocido. 

DOÑA  BLANCA,  dentro;  sal  (ja  luego 
por  donde  utd>a  iu  prima ,  p  qni' 
dése  Junto  d  ella. 

DO.Ia  BLANCA. 

¿No  venís,  Inés,  Trisian?  — 
Aleúdeme  aquí  mi  honor 

Y  válgame  mi  valor; 
¡Oh  si  viniese  don  Juan! 

Salen  INÉS  t  TRISTAN,  yjúníanse  tai 
tre$  mujeres,  y  quede  en  medió  don 
García^  frontero  de  don  Pedro. 

TRISTAN. 

Ya  estamos  aqni  los  dos ; 
Pero  ¿qué  es  esto? 

D05ÍA  CLARA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

DON  PEDRO. 

No  habéis  de  salir  de  aquí 
Antes  que  sepa  de  vos... 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
¿Voces  después  de  cerrado? 
No  puedo  entrar  por  la  puerta , 
Pero  la  falsa  está  abierta ; 
Ya  estoy,  Señor,  á  tu  lado.      {Salga.) 

DbN  GARCÍA.  {Ap.) 

1  No  es  este  don  Juan  ?  ¿Qué  espera 
Ya  mi  infeüce  cuidado? 

DON  PEDRO. 

{Ap.  ¡Que  agora  aqueste  criado 


Me  hallase  de  esta  nMneri! 
Pues  entró,  ya  es  necesario 
Dejar  mi  honor  por  mi  hoaor; 
Este  es  el  medio  mejor.) 
Caballero  temerario. 
Razón  será  que  me  asonibre, 
Pues  descortés  y  arrojado, 
Decis  que  el  hombre  txnA  ba  eotndo, 

Y  queréis  que  os  den  el  lionbie. 

DON  JUAN. 

Descubrios ;  que  ese  arrojo 
No  se  averigua  embozado. 

DONPEDro.(i4|».) 

Valeroso  es  el  criado. 

DON  GARCÍA. 

Yo  cumpliré  vuestro  antojo 
Si  hacia  la  calle  salís. 

DON  JCAN. 

Pues  en  la  calle  os  aguardo. 

DON  PEDRO. 

Teneos:  que  aunque  sois  gallardo, 
A  guardarme  do  venís. 

DON  JOAN. 

Y  ese  ya  es  atrevimiento; 
Dejad  que  llegue. 

DOR  PEDBO. 

Apartad: 
Que  es  mucha  esa  libertad. 

DON  JOAN. 

Has  es  vuestro  sufrimiento. 

1>0N  PEDRO. 

Válgate  Dios  por  criado, 
Qne  cuidadoso  que  está ; 
Vive  Dios,  que  ya  me  da 
Su  valor  mucho  cuidado; 

Y  dice  bien, «como ignora 
El  designio  de  roi  pecho. 
{Ap.  Esté  ó  no  esté  satisfecho. 
Vamos  al  remedio  agora; 
Que  después  habrá  ocasión 
Para  dárselo  á  entender.) 
Va,  hidalgo,  no  puede  ser 
Que  venguéis  vuestra  pasioo. 
Supuesto  que  nadie  ha  visto 
Aquí  el  hombre  que  buscáis, 
En  vano  es  lo  que  intentáis. 

DON  I0A?I. 

Linda  flema ,  voto  á  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Andad  con  Dios  en  buen  hora. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  nne  ha  sucedido? 

D05ÍA  CLARA.  (.4p.)  , 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  he  oído? 

DON  PEDRO. 

¿No  os  vais? 

DON  GARCÍA. 

Ya  me  voy.  {Ap.  Agoit 
Es  tiempo  de  obedecer, 
Pero  no  de  replicar.) 

DON  PKDBO. 

{Ap.  En  fin ,  yo  me  vengo  á  haUar 
En  ocasión  que  el  ceder 
Puede  al  valor  preferir.) 
Acabad. 

DON  garcía. 
{Ap.  Parece  encanto ; 
Pero,  pues  me  aprieta  tanto, 
Yo  también  quiero  fingir.) 
Jurara  que  entrar  le  vi ; 
Pero,  si  decis  que  no « 
No  he  de  ser  grosero  yo. 
Ya  que  á  tos  os  hallo  asi. 
Perdonad  el  encubrirme. 
Que  buscando  á  mi  enemigo. 
Porque  esté  oculto  el  castigo 
No  es  Uciio  el  descubrirme. 


} 


í 


May  bien  sabréis,  ctbsiiero. 
Que  es  grosera  ans  pasión. 

fCo  habéis  tenido  razón. 

DO^A  CLABA.  {Ap.) 

De  pena  y  de  dolor  muero. 

son  J0A5.  (Ap.) 

¿Quién  lo  podrá  STerigoar? 

DOR  PSDRO. 

(Ap.  Bnscaréle,  f ive  el  cielo.) 

X^  no  bay  que  temer,  desvelo , 

^\en  OS  podéis  reiirar.  (Vate,) 

mis. 
¡QoéstreYirniento! 

SO^A  BLANCA. 

¡Qné  enojos! 
{EfUrándou) 

DOÑA  CLABA. 

i'Qaépena! 

D05ÍA  BLAHCA. 

¡Qué  sinrazón! 

DON  JOAN. 

|Qne  pueda  baoer  confusión 
En  lo  que  miran  los  ojos ! 

{Yann.) 


JORNADA  TERCERA. 


SaU DONJUÁN,  CM  dú9 retratot,  cada 
uno  en  tu  mano» 

DOIf  JOA¡«. 

2Qaé  notable  confusión 
^m>8  reimos  me  dan ! 
S'ao  parecidos  esUn , 
me  ofnscan  la  razón, 
¿de  dos  doefios  no  son? 
,  porqae  ya  yo  tenia 
e  de  Blanca ;  á  este  6a 
.■ella  dama  del  Prado 
iodo  so  hermoso  cuidado ; 
▼candad  ó  es  fantasía? 
dónde  me  be  de  inclinar, 
izon  •  qoe  estoy  perdido? 
todo  nn  mar  me  be  bebido 
gneme  todo  un  mar ; 
o  8i  me  be  de  anegar, 
fa  mi  naufragio  es  cierto, 
anedlo  del  golfo  advierto 
iinqae  es  la  pena  violenta , 
ftie  si  este  ofrece  tormenta « 
we  me  encamina  al  puerto. 
iitcbe,  día ,  infierno  y  gloria , 
tCaindo  fueron  ptareciuos? 
1»  se  en^ñan  mis  sentidos, 
ia  se  olvida  mi  memoria ; 
lieTáos  solo  la  victoria, 
Ittes  ya  la  palma  os  be  dado; 
rae  fuera  poco  acertado, 
Cd  lance  lan  riguroso, 
bejar  on  ángel  nermoso 
T  elegir  nn  condenado. 
Copia  infeliz  de  una  ingrata , 
Efigie  de  OD  sol  hermoso, 
Veoeoo  el  mas  poderoso, 
telce  beeblzo  que  me  mata , 
Tormenio  que  me  moltrala , 
Hemosfsima  violencia ; 
Pero  acabe  mi  paciencia , 
Quiero  guardarte,  bomicida , 
(Ki«  un  veneno  y  nna  vida 
^o  han  de  tener  competencia. 

{Quédete  en  ia  mano  con  el  que  ha  dado 
i  entender  que  etde  la  dama,  y  guaf' 
4e  ei  otro  f  prosiga.) 
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Mentida  llama  de  un  alma, 
Que  me  quitó  mil  enojos. 
Hablad  pues;  que  vuestros  ojos 
Tienen  mi  espíritu  en  calma ; 
Pero  no,  llevaos  la  palma 
De  que  eice deis  al  vivir, 
Pues  en  tan  mudo  afligir 
Con  eterna  duración 
Sobráis  á  Is  ejecución 
De  matar  y  de  sentir. 
¿Donde  anima  vuestro  doeAo 
Sois  propiedad  ó  traslado? 
Que  me  tiene  embelesado 
Vuestro  imán  y  vuestro  ceAo. 
Salga ,  salga  de  este  empe&o 
Tan  dulce  temeridad , 
Porque  mi  neutralidad 
Dice  de  vos,  cuando  os  mira , 
Que  sois  la  mejor  mentira 
Kn  la  mas  tibia  verdad. 

( Ettá  Blanca  al  paño. ) 

Cuando  ¿  bablaros  me  provoca 
El  deseo  de  escucharos, 
Espero  ( ¡  prodigios  raros ! ) 
Respuesta  de  vuestra  boca. 
Alli  un  desengaño  toca 
El  alma ,  como  calláis, 
Pero  luego  me  llamáis. 
¡  Ob  qué  de  efectos  que  hacéis ! 
Si  os  miro,  me  suspendéis, 
Si  no  os  miro,  me  matáis. 

Sale  DOÑA  BLANCA. 

D05fA  BLARCA. 

Antonio,  ¿qué  es  lo  que  hacéis? 
{Ap.  ¡Que  divertido  que  estaba ! ) 

D0.t  JUAN. 

Aquí,  Señora,  aguardaba 
A  que  en  algo  me  ocupéis. 
(Ap.  ¿Hay  cosa  mas  parecida? 
Yo  debo  de  estar  soñando.) 

doHa  blanca. 

Sabed  que  se  va  acercando 
De  vuestro  amo  la  venida. 
Ayer  don  Luis  escribió 
Que  dentro  de  cuatro  dias 
Vendrá,  y  las  venturas  mias 
Lo  desean  como  yo. 
El  cuarto  está  aderezado, 
Y  en  él  habéis  de  dormir; 
Que  ya  es  tiempo  de  vivir, 
Antonio,  con  mas  cuidado. 
Cama  tendréis  para  vos, 
Mejor  qne  la  de  Trístan ; 
Esto  debéis  á  don  Juan. 

non  JOAN. 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

DO.ÑA  BLANCA. 

Quiero  que  durmáis  en  casa ; 
Que  dicen  que  andáis  inquieto. 
Esto  importa  á  mi  respeto. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

hO^K  BLANCA. 

(Ap.  Asi  lo  averiguará; 
Que  á  ello  le  obligaré.) 
Bien  asi  lo  dispondré. 
Presto  sin  duda  será. 

DON  JUAN. 

Rigor  parece  obligarme 
A  (pie  venga  (esioy  perdido). 
Siendo  tan  recien  venido. 
Siempre  á  las  diez  á  acostarme. 
Perdonad  mi  alrevimienio ; 
Que,  como  no  soy  casado,  * 
No  sé  qne  viva  obligado 
A  tanto  recogimiento. 


DO^A  BLAfia. 

Pues  ¿señalo  yo  hora  cierta? 

DON  JOAN. 

{Ap.  Digámoslo  de  una  vez.) 
No,  pero  siempre  á  las  diez 
Está  cerrada  la  puerta, 

Y  en  el  mes  de  julio  es. 
Señora ,  penoso  afán ; 
Parece,  por  Dios,  Tristan 
Portero  de  ginovés. 

DOÑA  BU.NCA. 

Es  porque  no  te  conoce 
Tan  inclinado  á  rondar. 

DON  JOAN. 

Si  él  me  quisiera  aguardar 
Aun  siquiera  basta  las  doce, 
Pudiéralo  al  fin  sufrir. 

D05IA  BLANCA. 

Quien  de  esa  suerte  al  doctor 
Dice,  Antonio,  su  dolor, 
Gana  tiene  de  vivir ; 
Pero  estas  las  llaves  son. 

(Dale  unat  llavet.) 
Cuidado  en  el  recogeros ; 
Que  asi  pretendo  poneros 
En  ma^or  obligación. 
Advertid  bien  lo  que  pasa ; 

9ae  hay  en  casa  mucha  gente, 
un  disgusto  es  contingente 
Cuando  es  tan  grande  la  casa. 
Si  de  vos  tanto  be  fiado. 
Es  porque  os  he  conocido , 

Y  con  esto  he  pretendido 
Teneros  mas  obligado. 

DON  JÜA.X. 

Desde  luego  á  obedecer 
Me  dispongo  y  á  pagar 
Lo  que  me  dejare  hurtar. 

ítOfkk  BLANCA. 

Eso  sin  duda  ha  de  ser. 
Id  con  Dios. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  está. 

DO.^A  BLANCA. 

Advierto  qne  cuando  entrares, 
La  puerta  como  la  hallares 
La  dejes. 

DON  JUAN. 

Asi  será.  (Yate.) 

DOÑA  BLANCA. 

Honor,  tendamos  paciencia 
Hasta  averiguar  la  duda. 
Nunca  el  achaque,  si  es  grande. 
Tiene  tan  fácil  la  cura. 
Las  puertas  francas  hallé. 
Porque  en  semejantes  culpas, 
Siempre  se  duermen  las  guardas 
Al  halago  de  la  astucia ; 
Pero  al  fin ,  yerros  con  yerros 
Con  facilidad  se  juntan , 

Y  mas  si  el  honor  entonces 

0  se  aleja  ó  se  descuida. 
Doña  Clara  es  quien  me  ofende, 
Mi  honor  el  remedio  busca , 

Y  pienso  que  desta  vez 
Logrará  lo  que  procura. 
Toque  el  desengaño  quien 
Dice  que  tocó  la  injuria , 

Y  él  mismo  en  su  diligencia 
Halle  también  mi  disculpa. 

1  Ay  don  Juan,  lo  que  me  cuestas 
be  pesares  y  de  angustias! 
Puaieran  venir  des|)acio, 

Y  no  acometer  tan  juntas. 
Los  gustos  en  mí  anochecen 

Y  los  pesares  madrugan ; 

Que  hav  engaños  que  aun  el  sol 
Ni  los  descubre  ni  tarba. 
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Deshágase  de  tas  e*Íos 
Esa  macjiriDa  confusa ; 
Que  eu  laberintos  de  agravios 
La  mejor  verdad  ocultan. 

Saie  DOÑA  CLARA,  y  en  viendo á  doña 
Blanca  se  quiere  volver  i  entrar ,  tur^ 
bada. 

tOñx  CLARA. 

Poco  puede  una  mentira. 
Aqui  está. 

DOÜA  BLAMCA. 

¿Quién  te  acobarda? 
¿Por  qué  te  vneives?  Aguarda. 
¿  Qué  enemigo  te  retira? 

D05ÍA  CLAKA. 

Yo  no;  que...  Pero  ¿qué  digo? 
Señora •  una  turbación... 

BO^A  BLARCA. 

No  tienes ,  prima ,  razón , 

Y  mas  estando  conmigo. 

do5Ia  clara. 
Ya  sé  que  me  favoreces; 
Pero  el  dolor  con  que  lucho... 

nOiSÍA  BLANCA. 

Toda  soj  tuya. 

D05ÍA  CLARA.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

DOSÍA  BU5CA. 

Porque  todo  lo  mereces. 

El  estar  enamorada 

No  es  delito ;  esa  pasión 

Nace  muy  del  corazón « 

No  tienes  que  estar  turbada.  * 

Sosiégate ,  por  tu  vida , 

Merézcate  este  favor; 

Que  si  la  herida  es  de  amor, 

Disculpa  tiene  la  herida. 

HOñk  CLARA. 

Este  rigor  inhumano , 
Señora  y  que  me  atormenta , 
Cuanto  me  Indigna ,  me  afrenta , 
Porque  estA  en  ajena  mano. 

boíÍa  blakga. 

No  te  entiendo. 

BOSÍA  CLARA. 

No  me  espanto; 

?ue  yo  tampoco  me  entiendo, 
si  me  entiendo,  me  ofendo. 

BOÍ^A  BURGA. 

¿Tanto  poder  tiene? 

boíía  cura. 
Tanto. 
Suele  un  jardinero  atento 
Cercar  de  jazmín  y  rosa 
Una  fuenteciíla  hermosa , 
Porque  esté  el  cristal  contento; 

Y  en  su  vistosa  armonía 
Hace  visos  apacibles , 
Porque  aun  en  los  insensibles 
Hay  su  modo  de  alegría. 

Allí  el  sangriento  clavel 
En  su  vecindad  se  alienta , 

Y  con  su  color  afrenta 
La  púrpura  del  vergel. 
El  narciso,  el  alhelí 
Viven  con  el  azucena , 

Y  el  triste  lirio  su  pena 
No  puede  apartar  de  si. 
En  finóla  mano  infiel. 

Por  quien  la  cultura  medra , 
De  la  siempre  verde  hiedra 
Hace  un  hermoso  dosel ; 

Y  queda  el  vistoso  espacio 
De  matices  y  colores 

Con  república  de  flores 
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Y  majestad  de  palacio ; 

Y  si  adpmo  tan  decente 
Preguntan  por  qué  le  hace , 
A  cualquiera  satis&ce 

Con  que  es  solo  por  la  fuente ; 
De  modo  que  flor  ni  rosa 
De  mano  tan  advertida 
Ni  puede  estar  ofendida 
Ni  deja  de  estar  quejosa ; 

8ue  aunque  es  tan  noble  el  favor, 
uando  mira  otro  respeto , 
Si  no  varia  el  efeto. 
Modera  mucho  el  valor. 
Yo  padezco  estos  rigores ; 
Mira  si  es  pena  Inclemente 
Tener  ambición  de  ftnente 

Y  gozar  favor  de  flores. 

bo.Ia  blanca. 

Pues  iquién  es ,  di,  tan  grosero, 
Que  siendo  tú  tan  hermosa , 
Te  dé  favores  de  rosa 

Y  no  te  elija  primero  ? 
(Ap.  La  metáfora  entendí.) 

Bo^A  cura. 

Otro  dia  lo  sabrás. 

BOAa  BLANCA. 

Muy  apasionada  estás. 

BOftA  clara. 

Agora  no  estoy  en  mi. 

boíIa  blanca. 
(Ap.  Ya  escuché  que  don  García 
Es  causa  de  su  cuidado.) 
Como  he  de  tomar  estado, 

Suisiera  yo,  prima  rola , 
ue  cesaran  tus  desvelos , 

Y  tú  también. 

BOÜA  clara. 

Ya  lo  entiendo. 
Porque  eso  mismo  pretendo ; 
Pero  agora  tengo  celos. 

005ÍA  BLANCA. 

Pues  tú  te  sosegarás , 

Y  entonces  mas  reportada , 
De  religiosa  ó  casada 

El  estado  elegirás. 

doAa  cura. 
Siempre  esUré  á  tu  elección. 

BO^A  BLANCA. 

(Ap.  No  me  ha  de  dar  mas  disgusto ) 
Vamos. 

BOHa  CLARA. 

Que  os  obedezca  es  justo. 

BOÍ^A  BURGA. 

De  las  dos  será  la  acción. 
(Vame.) 

Sale  DON  GARCÍA. 

BON  garcía. 

Ya  no  puede  mas  un  alma, 

gue  en  tantas  penas  zozobra , 
i  enmedio  de  lo  que  anhela 
Espira  de  lo  que  ignora. 
Ya ,  Blanca ,  el  pelisro  quiero, 
Hallé  el  peligro  en  las  sombras, 
Venga  de  una  vez  la  muerte , 
Será  la  muerte  lisonja. 
Acabara  en  la  sospecha , 

Y  no  estuviera  quejosa 
La  vida  que  allí  perdida 
Quedara  con  vanagloria. 
Divino  posible  os  lusca 
Quien  bello  imposible  os  toca ; 
Que  quiere  mucho  humanaros 
El  que  os  ama  á  toda  costa. 

Ya  mi  amor  en  vuestro  incendio 
Fué  atrevida  mariposa , 


Y  ya  entregado  la  visleii 
A  tanta  fragante  aroaia. 
Eternidades  al  fénix 
Apuesta  en  mejores  glorias, 
Porque  el  fuego  de  sn  hognen 
Ni  es  material  üí  se  ahoga. 
Bébase  todo  ese  riesgo 
Quien  todo  ese  riesgo  adoa; 
Morir  de  mucho  apetezco, 
Que  hace  la  muerte  dichosa. 

SaU  DON  PEDRO  BÜBTálM). 

BONrEBRO. 

No  hallé  en  su  casa  á  Garda , 
Aqui  le  vengo  á  buscar; 
Que  va  no  puede  esperar 
La  colora  y  rabia  mía. 
Muéveme  razón  bastante 
A  buscarle  aqui ;  que  el  qae  aa» , 
En  la  calle  de  su  dama 
Centinela  es  vigilante. 

BON  GARCÍA. 

Para  adorar  tu  arrebol , 
Que  mas  que  el  del  sol  merece, 
Nunca  en  tinieblas  feoece 
La  luz  hermosa  del  sol , 
Que  en  saliendo  á  la  ventana 
hl  que  á  tas  ojos  ostentan , 
A  las  tinieblas  afrenun 

Y  alumbra  su  luz  ufana. 

BONPEORO.  (Ap.) 

Un  hombre  embozado  alii 
Veo;  ¿si  por  dicha  es  él? 

BON  GARCÍA. 

¿De  qué  sirve  ser  cruel? 

BORPBBRO.  (^.) 

Ya  se  acerca  mai  á  vaL 
Fingir  imporU ,  que  ya 
Le  he  conocido;  que  pues 
Tan  noble  y  bizarro  es. 
Su  nombre  no  negará ; 

Y  si  él  no  fuere ,  ¿qué  imoortt, 
Pues  todo  está  sosegado? 
Mal  un  pecho  apasionado 
Su  mismo  afecto  reporta. 

DON  GARCÍA. 

{Ap,  Aqui  hay  un  hombre.)  íQaiéai 

BON  PBBRO. 

Suien  oi  busca,  don  Garda; 
ue  de  tan  loca  porfía 
i:<l  Bn  ha  llegado  ya. 

BON  GARCÍA.  {Ap.) 

Ya  vuestra  demanda  aguardo. 

DON  FBBRO. 

Déjanos  este  lugar; 

Que  aquí  no  se  puede  hablar. 

BON  GARCÍA. 

Nunca  un  corazón  gallardo 
Dejó  de  escuchar  y  oir ; 
Pero  ved  lo  que  mandáis. 
Que  si  pendencia  buscáis , 
Aquí  habemos  de  reñir; 

Y  reparad  que  ando  en  esto 
Muy  justamente  advertido; 
Que  es  ya  darme  por  vencido 
Si  me  hacéis  dejar  el  puesto. 

DON  PKORO. 

Que  sois  bizarro  confieso. 
¿CoDOceisme? 

DON  garcía. 

Hasta  ahora  no. 

BONPEBRO. 

Pues,  porque  sepáis  que  yo 
Vengo  á  enmendar  vuestro  ezcesoí 
Sabed  que  don  Pedro  Burlado 


ié 


i 

•f" 
i 


rí 


Soy,  y  qaejoco  de  fo« , 
Os  basco^  porque  los  dos... 

Msl  Uoce  babeffios  eekado. 

OON  rSSBO. 

Hemos  aquí  de  acabar 
De  una  vez  unios  desvelos , 
T  si  DO ,  viven  los  cielos, 
Qne  nos  bemos  de  matar. 

DORGASCfA. 

Decid  á  lo  que  venis; 
Que  daros  gasto  preiendo. 
Porque  basta  agora  no  entiendo, 
Don  Pedro,  lo  qne  deeis. 

DON  PEDao. 
pues  ya  sabéis  qne  en  mi  casa 
Xa  noicbe  pasada  os  vi , 
\  Vambiea  os  conocí 

^  sé  lodo  lo  qne  pasa ; 

Que  aonqae  alli  disimnlé, 

Por  entonces  Importó , 
-  Y  porque  entendáis  qne  no 

D^coido  ó  tibieza  faé , 

Lo  tengo  ya  averiguado ; 

Con  ella  os  he  de  casar» 

Albricias  me  podéis  dar, 

Paes  estáis  enamorado. 
.Tsi  fué  con  otro  intento, 
rOae  mi  discurso  no  alcanza. 
[Tomaré  aqni  b  venganza , 
:&  procedéis  desatento. 

non  GARCÍA. 

[iáp.  \  Hay  hombre  mas  venturoso !) 
;  Ciando  eso  mismo  deseo, 
el  mas  felice  empleo , 

áCómo  os  dejaré  quejoso? 
^  3  afana ,  b  vida  y  mano... 
^ '  p.  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede?) 
de  luego  os  doy,  y  puede 
ir  mi  amor  muy  ufaAo. 
med  i  vuestro  gnsto 
ini  aibedrio  y  de  mi. 

DON  PEDRO. 

,  don  Garcfof  temí 
negarais  lo  qne  es  Justo. 

nOfI  GARCÍA. 

Ime  :  ¿Blanca ,  Sefior, 
ba  dicho  qoe  me  habléis? 

non  PEDRO. 

tt ,  Garda ;  no  dudéis 

t*e  sabe  bien  vuestro  amor. 

DOn  GARCÍA. 

\Vf  gusta  en  fin  qne  se  haga  ? 

DO!f  PEDRO. 

[Otro  esta. 

I  DOR  GARCÍA. 

El  alma  lo  duda. 

DOH  PEDRO. 

;lieed1a  qae  á  casa  acuda 
\hn  que  se  satisfaga, 
II  con  esta  confianza 
^Ifttisfecbo  voy.  Adiós.— 
tten  se  ba  hecho. 

DON  GARCÍA. 

Ya  los  dos 
Seremos  noo;  qne  alcanza 
Preneiio  mi  dulce  pasión. 
Loco  me  tiene  el  placer; 
Ken  podéis,  alma,  ofrecer 
Albricias  al  corazón. 
Beronoso  dueño  mió. 
De  ooflitentoy  de  amor  ya  desvarío; 
Qae  nna  pasión  vehemente 
Ko  es  amor  cuando  sabe  ser  prudente, 
Porque  seri  locura 
Doerer  qae  la  mitigne  una  cordura, 
uoaiido  de  cnerdo  es  mayor  indicio 


EL  GáUN  Dfi  SU  IfüiBlt. 

Saber  perder  i  tiempo  so  juicio. 

Tu  luz  herniosa  sigo, 

Y  pues  qu0  no  me  basto  á  mi  conmigo, 

¿Qué  Importa  que  me  mates 

O  el  alivio  dilates , 

Si  al  fin  me  has  de  dar  muerte? 

Pero  no ;  que  be  llegado  á  merecerte. 

Sale  DORA  CLARA  á  ta  ventana, 

DOÜACURA. 

Bl  fuego  qne  me  enciende ,  [de. 

Entre  esas  llamas  mi  atención  suspen- 

DON  GARCÍA. 

i  Sois  vos ,  querido  dueSo  ? 

DOSÍA  CLARA.  [gQ, 

Yosoy;  mucho  me  cuesta  vuestro  empe- 

DON  garcía. 
Con  mil  almas  lo  pago,  amorío  sabe ; 
Tanto  afecto,  mi  bien,  en  muestra  cabe. 

So/f  DON  JUAN  a/pa«4r. 

DON  JUAN. 

\  Qué  enfadosos  desvelos! 

¿bs  agora  ocasión  de  tener  celos? 

Pues  que  ya  lo  he  dejado, 

¿De  qué  me  sirve  esur  tan  desvelado? 

Has  ,puesyaestoyaqai,yBoestoy  celo- 

.  ,  [so, 

Quiero  escuchar  siquiera  de  curioso. 

DoSACLAaA.(i4p.)  [cuchado? 
¿Qué  enigma  es  esta,  cielos,  que  he  es- 

DON  GARCÍA.  [ssdo; 

No  hay  mas  gloria  que  estarcen  vos  ca- 
Sabrédejar  al  mismo  amor  corrido. 

DOflA  CLARA. 

Mucho,  García,  siempre  os  he  debido. 

DON  JUAN. 

¿Para  esto  me  dgo  tan  severa  : 
<La  puerta  dejarás  de  la  manera, 
Antonio,  que  la  hallares»? 

DO^A  CLARA. 

¿  No  olvidáis,  don  García ,  los  pesares  ? 

DON  GARCÍA.  [senCÍR 

Si,  Blanca  hermosa,  porque  en  tu  pre- 
No  hay  pena  que  me  liaga  resistencia. 

DON  JOAN. 

¿Si  García  de  Castro  es  mi  enemigo? 
Pero  no,  que  lo  sabe  y  es  mi  amigo. 
Entendila  el  intento , 
Que  este  entretenimiento 
Tiene  ya  su  hora  cierta. 
La  puerta  abierta  hallé,  d^éla  abierta. 
Nunca  se  ha  de  quejar  de  miobedíen- 

[cia; 
Pero  estando  yo  aquí ,  ya  es  insolencia. 
¿No  la  estorba  un  criado  ? 
Sin  duda  que  me  tiene  por  callado. 

DOÑA  CLARA.  [do. 

No  hay  que  temer,  pues  él  lo  ba  concedi- 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Hay  pena  mascruel!  ¡Pierdo  el  sentido! 

DON  GARCÍA. 

Adiós  >  mi  luz  hermosa. 

DOÑA  CLARA. 

Presto  seré ,  García ,  vuestra  esposa. 

DON  JOAN.  [cuenta. 

Mas  •  pues  tengo  este  cuarto  por  mi 
Sin  duda  haré  lo  que  mi  industria  inten- 

{Enlrase,)  [ta. 

DOÜ  GARCÍA. 

Vuestro  esclavo  seré. 


noKACtAlA. 

Gnirdeos  el  délo. 

^DON  GARCÍA. 

Quiera  amor  que  se  acabe  este  desvelo. 

{Yoie.) 

Sote  DON  JUAN  d  la  ventana  ée  é^tña 
Ciara ,  cógela  par  el  braio,  y  dice  d 
vocee, 

DON  JUAN. 

¿Quién  es ?  Yo  he  de  conoceros , 
Porque  tengo  por  mi  cuenta         ' 
Bste  cuarto,  y  el  guardarle 
Mucho  cuidado  me  cuesu. 

Salecan  ella  al  tablada^  y  per  otrapuer- 
ta,  DONA  BLANCA,  con  una  bujía  en 
la  mano. 

D05ÍA  SUNCA. 

{Ap.  Bien  se  logró  mi  cuidado.) 
¿Quién  da  voces?  Quién  altera 
La  casa?— Clara,  ¿qué  es  esto?— 
Antonio,  ¿de  esta  manera? 
¿  De  qué  os  suspendéis  ?  ¿  qué  os  turba? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡  Perdido  estoy ! 

DOllA  CLARA.  (i4p.) 

¡Yo  estoy  muerta! 

DON  JUAN. 

Lo  que  engaña  desengaña. 

{Ap.  ¡Oh  cuánto  los  hombres  yerran, 

Si  por  todos  los  sentidos 

Prudentes  no  se  gobiernan !) 

Por  cumplir,  señora  mía , 

Tu  gusto  con  mi  obediencia... 

DOÑA  CURA. 

Porque  de  un  alma  la  cura 
Costosa ,  pero  la  pena... 
Yo  no  puedo  en  tu  respeto... 
La  lengua;  pero  la  lengua... 

hOñk  SUNCA. 

Aunque  estás  turbada ,  busca 
La  verdad  la  mejor  puerta , 

Y  siendo  el  tormento  mió, 
De  comedida  confiesas ; 
Tú ,  tu  lengua  y  mis  oídos 
Mas  de  un  pundonor  afrentan  • 
Porque  á  ellos  faltan  de  atentos 
Lo  que  á  ella  de  modesta.— 
Mal  naya ,  amén ,  elcuidado , 

{A  don  Juan.) 

Mal  haya ,  amén ,  la  cabeza 

Que  fácil  se  persuade 

Con  la  primera  experiencia. 

¿Es  lícito,  á  fuer  de  guarda. 

Con  engañosas  cautelas 

Disfírazar  las  osadías 

Tan  locas  en  conocerlas? 

¿Es  acaso  doña  Clara 

Sngelo  vil  de  sospecha? 

¿No  veis  que  quien  i  hurtar  viene, 

llenos  habla  y  mas  tropieza?  • 

¿Quién,  sin  conocer  la  voz, 

A  este  estruendo  se  despeña? 

Clara  trata  de  casarse , 

Y  puede  tomar  Ucencia 
Para  hablar  con  su  marido; 
No  es  esta  la  vez  primera , 

Y  pues  que  yo  disimulo, 
Vos  disimular  pudierais.  — 
Vamos,  Clara.—  Antonio,  vamos. 
Porque  tengáis  advertencia ; 

O  doctrinad  los  oídos 
O  cercenad  las  orejas. 
(Vanee  doña  Blanca  y  doña  Clara.) 

DON  JUAII. 

Peligra  el  caminante  en  la  espesara 


Del  monte,  padiredeuDa  y  otra  encina, 

Y  el  miedo,  en  cada  paso  que  camina , 
Un  espantoso  monstruo  fe  figura. 

Arroja  el  cielo  en  nie?edagaa  pora. 
Desatada  la  nube, y  determina, 
Para  no  perecer  en  la  ruina , 
El  bruto  arrimo  de  una  pefia  dura. 

El  escollo,  la  gruta,  encina  ó  robre, 
Quecaasa  fueron  de  su  horror  y  espan- 

[to. 
Ofrece  dulce  albergue  ¿  sus  desvelos. 
Yo  asi ,  porque  mi  honor  aliento  co- 

[bre, 
Náufrago  entre  las'ondasdeesteencan- 

[to. 
Descanso  hallé  donde  temi  mis  celos. 

{Vate,) 

Sale  CEROTE. 

CEROTE. 

Ello  está  de  Dios  ó  el  diablo 

8ue  siempre  en  esta  comedia 
aya  de  andar  tras  mi  amo» 
Sin  que  delante  le  tenga. 
Üiex  noches  há  que  á  estas  horas 
Ale  pega  un  trato  de  cuerda , 

Y  dándome  pesadumbre. 
Nunca  me  da  sobrecena. 

Dicen  que  no  es  hombre  honrado 
El  que  de  comer  se  queja , 
Como  si  en  la  ley  del  duelo 
Hubiera  ley  que  mas  duela. 
Punto  en  hambre  y  punto  en  boca 
¿No  son  una  cosa  mesma? 

Y  mas  cuando  del  alforja 
Todos  los  puntos  se  sueltan ; 
Pero  ya  parece  mal 

Que  un  hombre  de  tantas  prendas 
Juegue  al  soldado  de  un  hambre. 
Mal  nailada  y  peor  contenta.  {SUntase.) 
Asentarme  quiero  un  rato 
Sobre  esta  menuda  yerba  , 
En  tanto  que  dan  las  once 
O  en  tanto  que  mi  amo  liega. 
Mas  iqué  fuera  si  esta  tarde 
Hubiera  en  esta  palestra 
Algún  pobrete  dejado 
Sus  vivientes  menudencias? 
Aun  fuera  peor  que  sarna ; 

?ue  estas  sabandijas  entran , 
saben  á  cierra-ojos 
Dejar  un  cuerpo  de  mezcla. 
Pero  esto  es  boberia. 
¿Qué haré, pues,  que  me  divierta? 
¿  Discurriré!  Es  cosa  grave; 
¿Murmuraré?  Es  cosa  fea. 
Durmamos ;  pero  cuidado. 
Que  hay  enemigo  en  la  vega. 

[Múdase  á  atraparte.) 

Vive  Cristo,  que  es  un  puto 
El  que  en  el  Prado  se  asienta. 
Otra  vez  (ahi  es  nonada, 

Y  por  Dios  pica  dé  veras) 
Mete  bocados  con  alma, 
Saca  bocados  sin  ella. 
Déjame,  que  tienes  traza 
De  hacerme  ver  las  estrellas 
O  de  quitarme  el  juicio 
Por  debajo  de  la  pierna. 

Si  has  jurado  de  mostaza , 
Métete  á  culto,  y  no  tengas 
Con  quien  responder  no  sabe 
Tan  sobradas  agudezas. 
Sin  duda  que  aqueste  hidalgo 
Quiere  correr  p(  r  mi  cuenta ; 
El  quiere  ser  cosa  mia , 
Pues  que  tanto  se  me  pega. 
Yo  lo  acepto ,  que  es  muy  justo, 

Y  si  el  pulgar  no  me  yerra. 
Hemos  de  ser  uña  y  carne 
Por  pagarle  esta  fineza. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRACOSO. 

Levantóme,  que  be  perdido ; 
Caro  el  esperar  me  cuesta , 
Pues  que  sin  haber  jugado. 
Picado  el  lance  me  deja. 

Salen  DOf^A  BLANCA  á  INÉS.. 

nO.SÍA  BLANCA. 

Asi  lo  he  determinado, 

Inés ,  ya  que  sus  sospechas 

De  la  duda  satisfechas 

Con  la  experiencia  han  quedada 

No  dejará  de  venir; 

Que  galán  y  caballero 

Pecar  no  puede  en  grosero, 

Y  menos  podrá  mentir. 

jQué  bien,  gracias  á  mi  amor, 
Lo  dispuso  mi  ventura  \ 

IKÉS. 

Fué  la  mas  dichosa  cura 
Que  pudo  tener  tu  honor. 

DOff  A  BLANCA. 

Mandaréle  que  me  vea. 

iifés. 
¿Ya  tan  presto  te  declaras? 

nOÍ^A  BLANCA. 

Poco  en  mi  gusto  reparas. 
I  liXés. 

Ignoro  lo  que  deseas. 

DO^A  BLANCA. 

¿No  has  visto,  Inés,  en  invierno 
Acusar  de  tibio  al  sol. 
Siendo  ese  mismo  farol 
Tan  flamante  como  eterno; 

Y  que  en  poco  tiempo  luego. 
Sin  costarle  una  congoja , 
Montañas  de  luz  arroja 

Y  promontorios  de  fuego ; 
Causando  estos  accidentes, 
Ni  el  gusto  ni  la  elección , 
Sino  el  hacer  su  estación 
Por  caminos  diferentes ; 

Si  bien  en  el  mes  de  majo 
Produce ,  menos  cruel , 
Con  cada  luz  un  clavel , 
Una  flor  con  cada  ra^o? 
Mi  amor  asi  en  el  invierno 
Padeció  esta  remisión , 
Sin  dar  muestra  el  corazón 
Ni  de  amante  ni  de  tierno. 
Á  Por  qué  en  la  estación  celosa 
De  don  Juan ,  no  pudo  ser 
Que  le  pudiera  encender 
La  llama,  aunque  poderosa? 
Pero,  ya  que  de  aquel  hielo 
Le  ha  sacado  el  honor  mío. 
Presto  le  pondrá  en  su  estio. 
Mejorándole  de  cielo, 

Y  con  templados  rigores. 
Sin  que  padezca  desmayo, 
Haré  de  mi  pecho  un  mayo. 
Donde  coja  su  amor  flores. 
Mas  ¡qué!  ¿ya  me  has  entendido? 

INÉS. 

El  fin ,  pero  el  medio  no. 

D05ÍA  BLANCA. 

Basta  que  le  sepa  yo, 

Y  bástete  á  ti  el  sentido. 

INÉS. 

Alli  un  hombre  se  pasea. 
¿Si  es  él? 

DO^A  BLANCA. 

Llama  y  lo  sabrás.— 
Amor  mío,  ¿adonde  vas? 

INÉS. 

Ce,  ce. 

CEROTE. 

¡Qué  bien  deletrea! 


Pero  si  el  nombre  aeabari. 
Ya  me  hubiera  persuadido. 
No  me  doy  por  entendido. 

noflA  BLANCA. 

Si  don  Juan  fuera ,  llegan. 
Pero  vuélvele  á  llamar. 

IN¿S. 

Ah,  hidalgo. 

CEBÓTE. 

Ya  no  hay  hidalgo; 
Que  cualquiera  es  hijo  de  algo, 
Pues  que  procedió  de  qd  par. 

INÉS. 

Ah ,  galán. 

CEBÓTE. 

Esto  me  obligi. 

INÉS. 

Pero  mejor  es  d^alle. 

CEROTE. 

Gran  cosa  es  tener  buen  talle. 
Buena  pierna  y  buena  liga; 
Ya  estoy  á  vuestro  serbio. 
Aunque  con  poco  dinero. 

INÉS. 

Debe  de  ser  escudero. 

CEROTE. 

De  mas  caudal  es  mi  oficio. 

INÉS. 

Pues  si  es  de  mas  caudal , 
¿  Cómo  tan  pobre  ha  quedado? 

CEROTE. 

A  todos  nos  ba  igualado, 
Porque  es  peste  nuestro  mal. 

Sale  DON  JOAN. 

nONIOAX 

No  es  poco  dificultoso 
El  lance  que  agora  espero. 

CEROTE. 

Es  mi  amo  caballero 

Y  sabe  ser  generoso ; 

Que  basta  agora  me  ha  borlado. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  Cerote  se  tarda? 
Pero  parece  que  guarda 
La  ventana  otro  embozado ; 
A  buen  tiempo  ba  sucedido, 
Pues  que  ya  estoy  satisfecho, 

Y  vive  Blanca  en  mi  pecho 
Con  amor  mas  encendido. 

CEROTE. 

Por  eso  mi  amo  me  estima , 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
No  tiene  miedo  de  nada ; 
Que  un  rayo  á  los  dos  anima. 

DOffA  RLANCA. 

¿En  fin ,  eres  tan  valiente? 

DON  JUAN. 

Por  la  voz  le  he  conocido. 

CSROTBi 

Soy  de  Toledo  el  temido. 

DONIUAN. 

Mejor  dijera  el  paciente; 
Quiero  ver  cómo  ejercita 
Lo  mismo  de  que  blasona. 

CEROTE. 

I  Esto  de  una  valentona , 
Ni  me  inquieta  ni  me  irrita. 

DONJUÁN. 

Ah ,  caballero,  el  lugar 
Dejad ;  que  sois  atrevido. 

CEROTE. 

Siempre  fué  descomedido 


a  9ne  ftsl  se  sirevió  á  hablar. 
(4P.  AlgOB  diablo...) 

¿No  sera? 
nis. 

Ü  es  mny  lindo  gallina. 

DOíl  JOAN. 

iGo  qué  piensa?  ¿Qné  Imagina? 

(Mete  manoyedseale 
iKo  Te  que  me  enfado  ya  ? 

ciaoTB. 
Pues  ¿dioelo  usted  de  veras? 

DOÜ  JÜAÜ. 

iksi  entenderá  mejor.— 
defiéndase  el  hablador. 

mis. 
A  él  le  cascan  para  peras. 

CEROTE. 

Piensa  qne  aunque  soy  sufrido... 

nox  JOAN. 

Pnes  aun  no  estoy  enojado. 

CEROTE. 

Él  qniere  qne  de  templado 
Me  eonvierta  en  sacudido. 

D05ÍA  SLANCA. 

Cierra  y  Timónos,  loes. 

DON  IDAlf . 

\  áates.  Señora,  que  os  Tais, 
Si aqni  licencia  me  dais... 

noÜA  Bu:vcA. 
L'itfDarda,  que  don  Juan  es; 
íTSkien  trata  ft  su  siervo  asi , 
t  lefias  da  de  riguroso. 

BOlf  JOAÜ. 

'iSs  Cerote? 

CEROTE. 

Es  may  gracioso. 
\  non  JUAN, 

r  in  íltt ,  no  te  conocí. 

DO^A  BLANCA. 

noebes  bá  qne  no  os  vemos. 

DON  JOAN. 

is  tantas  b¿  que  lloro; 
*,  como  qoién  sois  ignoro, 
obfignis  á  estos  extremos. 

nOÑA  BLAXCA. 

iTaalo  os  debo?  No  creia 
'lie  09  daba  tanto  cuidado. 

DONJDAN. 

:  imea  en  tan  felice  estado 
fl  Ti6  la  ventura  mia. 

i  OOÍÍA  BLANCA. 

^k  merecéis.  Yo  me  obligo 

Upagiroslo  mejor; 

rtie  es  mujf  hidalgo  mi  amor. 

nON  iCAN. 

I  iQué  jenigma  es  este  que  sigo  ? 
^Vo  podré  desconfiar 
r-Oe  qae  me  ha  de  hacer  favores, 
;  nescoo  tan  tiernos  amores 
■sacaba  agora  de  hablar. 

I  DOÑA  BLANCA. 

I  iCómo DO  rae  respondéis? 

'  W*  Vamos,  amor,  poco  ¿  poco.) 

DON  JOAN. 

'  fwmie  ya  me  tienen  loco 
!  "¡¿brores  que  me  hacéis; 
I   fWn  supiera  coriésmente 
\-  ¿q^rlaynoverlamas! 
t  ¿opoedo  volverme  ¿atrás, 
!  ^^ss  camino  prudente, 
¿aaadeeide  me  tiene 
swedio  de  ese  bvor 
^^í^Wleroao  dolor, 

P.  A  L.-i. 


) 


£L  GALÁN  DE  SU  MUiEB. 

Que  una  desdicha  previene ; 

Que  aunque  agora  el  alma  os  llene, 

Y  ama  sin  saber  á  quién « 
Morirá  á  vuestro  desden ; 

gue  el  amor  no  conocido 
s  áspid  que  está  escondido, 

Y  mata  á  cuantos  le  ven. 
Quisiera  hablaros  de  dia. 
[Ap.  Así  su  amor  atropello , 
Pues  no  ha  de  venir  en  ello.) 
Perdonad  esta  osadía ; 
Que  Tuera  mi  cobardía 
Ya,  de  remisa,  grosera. 
{Ap.  Bueno  va  desta  manera.) 
Que  es  ambición  cortesana 
Apetecer  la  mañana, 

Y  mas  cuando  á  el  sol  se  espera. 

DO^A  BLANCA. 

(Ap.  Él  adivinó  mi  intento.) 
Ño  entiendo  lo  que  decis , 
Si  otra  vez  no  repetís 

Y  aclaráis  el  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Culpad  á  mi  atrevimiento. 

DO^A  BLANCA. 

Pues  ¿cómo  no  os  declaráis  ? 

DON  JOAN. 

Pues  qne  vos  me  lo  mandáis, 
En  vuestra  casa  quisiera 
Veros. 

Do^A  bla:(ca. 
i  Y  lodo  eso  era  ? 
;  Hay  mas  de  que  me  veáis? 
Pero  no  será  en  mi  casa , 
Qne  hay  ioconvenieute  grave; 
La  de  una  amiga » que  sabe 
Lo  qae  entre  nosotros  pasa. 

CEROTE.  {Ap.) 
Ya  está  sentada  esu  basa. 

DOÑA  BLANCA. 

Treguas  daré  á  ese  cuidado.  « 

Vive  en  la  calle  del  Prado. 
Es  muy  noble  y  es  muy  dama. 

DON  JOAN. 

¿Cómo,  Señora,  se  llama? 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Cómo?  Doña  Blanca  Hurtado. 

DON  JOAN. 

¿ Dofia  qué  ?  No  lo  entendí. 

DO.SÍA  BLANCA. 

Atended  que  estáis  conmigo. 
Doña  Blanca  Uuitado  digo. 
{Ap.  ¡Qué  bien  se  dispone  asi !) 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¿Qué  diré?  ¡  No  estoy  en  mí! 

DO^A  BLANCA. 

Mirad  que  os  aguardaré. 

DON  JUAN. 

A  gozar  mi  dicha  iré. 

OOÍ^A  BLANCA. 

Pues  adiós ,  y  sea  temprano 
Mañana. 

DON  JUAN. 

Pues  soy  quien  gano. 
Yo,  Señora ,  esperaré. 

( Yanse  doña  Blanca  é  Inés.) 

CEROTE. 

Quedas  muy  bien  despachado. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Hay  mas  grave  confusión! 

CEROTE. 

Acabóse  esta  estación. 

DON  JUAN. 

¿Mas  si  acaso  me  ha  burlado? 


^ 


W 


Ap.  Pero  lo  que  fuere  sea ; 
'o  he  de  ver  esta  mqjer.) 

•  CEROTE. 

¿  Hay  otras  pruebas  que  hacer? 
¿Hemos  demudar  librea? 

DO.l  JUAN. 

El  mejor  arbitrio  ha  sido ; 
Pues  que  me  sguardan,  diré 
Que  liego  entonces  y  haré 
Papel  de  recien  venido; 

8ue  aunque  llego  á  persuadirme 
ue  me  podrán  conocer , 
A  ¿lempo  ha  llegado  á  ser 
Que  no  hay  riesgo  en  descubrirme. 
Vamos,  Cerote. 

CEROTE, 

Y  sea  luego... 

DON  JUAN. 

Una  vida  es  cada  instante. 

CEROTE. 

t Habrá  alguna  que  á  este  amante 
e  sepa  entender  el  juego? 

{Vame.) 
SaU  DON  PEDRO  HURTADO. 

DON  FCDRO. 

Mitigué  asi  su  desvelo 
Para  que  contento  esté , 

Y  dése  él  mismo  á  si  mismo 
De  su  dicha  el  parabién. 
Tan  grande  alborozo  tuvo, 

Sue  aun  no  supo  responder ; 
esarme  quiso  la  mano. 
No  consentí  y  éfse  toé. 
Mas  ¿quién  duda,  claro  está, 
Que  habla  de  suceder 
Con  un  hombre  enamorado 
Este  lance  menos  bien? 
Cásese  con  doña  Clara , 
Poes  que  noble  y  rico  es, 

Y  acábese  su  desvelo 
Con  que  sea  su  mujer. 

No  sé  á  qué  efecto  encubierto 
Tuvieron  su  gusto,  pues 
Ni  á  Clara  pudo  agraviar 
Ni  á  mi  me  pudo  ofender. 
Pero  siempre  los  amantes 
Tienen  un  cierto  interés 
En  el  silencio ,  que  apenas 
Aun  ellos  saben  por  qué. 
Ceremonia ,  (¡ue  en  iguales 
Ociosa  y  indigna  es , 
Pues  que  nada  se  avenlura 
En  que  se  llegue  á  saber. 
No  ha  de  pasar  esta  larde 
Sin  que  desposada  esté; 
También  gusta  Blanca ,  y  ella 
Lo  ha  querido  disponer ; 
Mas  ya  sale. 


Súi0  DOSA  BLANCA  i  INIÍ3. 
¿Blanca  mia? 

doSa  bunga. 
¿Tan  solo.  Señor,  qué  hacéis? 

don  PEDRO. 

Aguardaba  solo  á  verte. 

DOflA  BLANCA. 

Y  ya  que  aquí  me  tenéis , 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  qne  mandáis ? 

DON  PEDRO. 

guislera ,  Blanca,  saber 
ómo  la  boda  de  Clara 
Esta  tarde  disponéis , 
Porque  ya  yo  á  don  Garda 
Apercebidodejé; 
La  hora  solo  es  lo  que  ignora» 
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ao5[a  blanca. 
May  preslo  lo  avisaré ; 
No  tiene  qae  darte  penar» 

D05  PEDRO. 

No  habrá  nada  qne  temer 
Si  ta  ingenio  lo  dispone; 
Quiero  dejarte ,  porqne 
Tengas  logar  para  todo. 

005Ia  BLAriCA. 

Uirad  que  no  os  descuidéis. 
Señor,  en  Tolver  temprano. 

DON  PEDRO.  ^ 

Aun  antes  de  anochecer 

Volveré.  Adiós.  (Vm^.) 

DOÍÍA  BLANCA. 

Él  OS  ffuarde.— 
Inés ,  pues  que  ya  se  fué , 
Llama  á  Clara ,  porque  boy 
Tenemos  mucho  que  hacer. 

INI^.S. 

No  es  menester;  que  ya  viene. 
Sale  DORA  CLARA. 

D05ÍA  BLANCA. 

Esta  es  la  primera  vez 

Sue  supo  Clara  salir 
abiéndola  menel^ter.— 
¿Clara? 

D05ÍA  CURA. 

¿Señora? 

DONA  BLANCA. 

(Ap.  ¡Ah  enemiga!) 
Hacho  te  deseaba  yét ; 

?ue  tengo  un  negocio  grave, 
contigo  es  tan  cortés 
Mi  amor,  que  te  ha  de  dar  parte, 
Para  que  asi  salga  bien. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Kü  qué ,  Señora ,  te  sirvo? 

DO.^  BLANCA. 

Ahora  lo  labrtis.— Inés , 
Trae  recado  de  escribir. 
{V0$e  tnét.) 

Impórume  que  un  papel 
Escribas  per  mi ;  que  quiero, 
Sin  que  puedan  conocer 
MI  letra ,  enviarle  esu  tarde. 

DOÑA  CLARA. 

Tu  gasto.  Señora ,  haré. 

DO.^A  BLAMCA.  (i4p.) 

I A  lo  que  se  ve  obligada 
Una  principal  mujer! 

Sale  INÉS,  con  recado  de  escribir, 

INÉS. 

Ya  el  recado  de  escribir 
Aguarda. 

DOÑA  BLANCA. 

No  hay,  Clara,  quien 
Eslé  libre  de  un  empeño. 
Pues  cualquiera  frágil  es; 
Llega  al  bufete  y  escribe. 
Que  yo  dictándole  iré. 
{Escribe  doña  Ciara  %  y  doña  Blanca 
junto  d  ella.) 
i\ts,  (i4p.) 

¡  Oh  lo  que  sabe  mi  ama ! 
No  la  he  podido  entender; 
Todas  sus  resoluciones 
Son  el  libro  del  por  qué. 
No  me  importa  averiguarlo, 
Solo  importa  obedecer, 
Si  bien  antes  de  mil  horas 
Todo  el  enigma  sabré. 


DON  JUAN  IHE  MATOS  FRAGOSO. 

DO.fá  CLARA. 

¿Cómo  en  Madrid  tanto  tiempo 
Asi  se  pudo  esconder  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Ciérrale ;  que  ese  misterio, 
Clara,  le  sabrás  despaes. 
{Va  doña  Clara  d  sobreocrUnrle.) 

DOÑA  CLARA. 

Ya  te  obedezco. 

DOÑA  BLANCA. 

Eso  importa. 
Espera^  ¿  qué  vas  hacer? 

DOÑA  CLARA. 

El  sobre-escrito  quería. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Sabes  lo  que  has  de  poner? 

DOÑA  CLARA. 

¿No  es  á  don  Juan  de  Alvarado? 

DOÑA  BLANCA. 

No,  prima,  á  don  Juan  no  es. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  di  á  quién ;  qae  no  te  entiendo. 

DOÑA  BLANCA. 

No  es  muy  fácil  de  entender; 
Di  á  don  barcia  de  Castro. 

DOÑA  CLARA. 

Repara,  Señora,  á  quién. 

DOÑA  BLANCA. 

No  tienes  qae  alborotarte, 
Porque  tu  negocio  es; 
Escribe  y  dámele  presto. 

DOÑA  CLABA.  {Ap.) 

\  Hay  tormento  roas  cruel ! 

DOÑA  BLANCA. 

¿No  pones  el  sobre-escrito? 
Acaba,  que  esto  ha  de  ser. 

•  DOÑA  CLARA. 

Ya  está  puesto.  {Ap.  Y  yo  mortal.) 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  parte  al  momento,  Inés, 
;  Y  llévale  á  don  García. 

Como  una  cometa  iré, 

Porque  para  obedecerte 

De  alas  me  calzo  los  pies.       (Vase.) 

DOÑA  BLANCA. 

No  quiero  á  tu  confusión 
Añadir  otro  tormento^ 
Porque  las  penas  que  siento 
No  sufren  mas  dilación. 
En  tu  ((usto  desvelada 
He  vivido  de  manera. 
Que  he  sido  yo  la  tercera. 
Por  ser  tú  la  enamorada. 

Y  si  tercera  no  be  sido 
En  ese  tu  afán  violento. 
Basta  haber  sido  Instrumento ; 
Tanto  tu  industria  ha  podido. 
Tü  quieres  á  don  Garcia, 

Y  en  mi  nombre  le  has  hablado , 
Asi  me  lo  has  confesado ; 

Y  aunque  ha  sido  grosería, 
Sobrándote  á  ti  hermosura , 
Tomar  un  nombre  supuesto, 
Ya  yo  no  reparo  en  esto ; 
Que  con  amor  no  hay  cordura , 

Y  nunca  la  reprehensión 
En  este  tiempo  aprovecha , 

Y  quien  asi  se  despecha 
Ya  vive  sin  elección. 
Solo  te  quiero  rogar 
Que  digas  que  esto  es  asi 
A  su  tiempo,  porque  allí 
Venga  yo,  Clara,  áqoedBr 


De  este  eoupefte  discolpadi, 
Pues  conoces  que  es  tao  jaalo, 

Y  facilitas  el  gusto 

De  quedar  oon  él  casada. 
Asi  por  mi  lo  has  de  hacer. 

DOÑA  CUhk, 

En  obedecerte  gano ; 
Deja  qoe  bese  ta  mano. 

DOÑA  BLANCA. 

No  hay,  no,  qué  me  agradecer; 
Vete.  Adiós,  y  quiera  el  dek) 
Que  yo  core  tu  dolor. 

DOÑA  CURA. 

Él  te  guarde ;  asi  mi  amor 

Dará  ün  á  su  desvelo.  (Fwj 

DOÑA  BLARU. 

Ya  es  hora,  don  Juan,  qae  feagii; 
Que  quien  por  tu  cuenta  vire, 
En  eso  mismo  que  lardas 
Negada  está  á  lo  sensible. 
Quiera  amor  que  en  tn  preseDcii 
Prudente  el  labio  se  ezpiiqae, 

Y  entre  mi  amor  y  hiI  honor 
Las  verdades  no  peligren. 
¿Qué  pusiste  en  los  amantes, 
Rapaz  ciego «  qué  pusiste, 
Pues  coando  se  adoran  mas, 
Que  digan  menos  permiten 
Si  mudo  está  el  qae  se  abrasa, 
¿De  qué  el  voraz  luego  sine! 
¿No  le  dejarás  siquiera 
Los  privilegios  del  cisne? 

;  Ha  de  morir  sin  acentos? 

Y  en  fin,  ¿ha  de  convertirse 
En  cenizas,  sin  que  cante 
El  dulce  afán  que  le  aOige? 
No  sea  asi ;  esta  vez  perdona 
De  esta  pena  lo  insufrible, 

Y  quede  de  iodo  un  cuerpo 
Siquiera  la  lengua  libre. 

SaU  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Albricias,  señora  mia, 
Porque  don  Juan  de  Alvarado, 
Mi  señor,  ahora  ha  llegado. 
(Ap.  Dia  de  novio,  bravo  día.) 

DO.\A  BLANCA. 

Yo  te  las  mando,  Trislan. 
(Ap.  Lindo  disfraz  ha  elegido.) 

TRISTAN. 

Brava  ventura  he  tenido 
En  ver  primero  á  don  Juan; 
Ya  sube  por  la  escalera, 

Y  aun  en  la  sala  está  ya. 

Salen  DON  JUAN,  de  camine,  U 
galán  que  pueda ,  v  CEROTE  c«i 

DON  lüAN.  (Ap.) 

Quiera  amor... 

DOÑA  BUNCA. 

Agora  está 
Don  Juan  viviendo  en  su  esfera. 

DON  JUAN. 

Tan  suspenso  me  ha  dejado, 
Sefiora,  vuestra  hermosura, 
Que  ya  digo  á  rol  ventara 
Que  perdí  lo  que  be  tardado; 
Aunque  pienso  que  he  g*¡?^' 
Porque  aqui  estoy  tan  pérdwio, 

gue  si  me  busco  advertido, 
n  mi  no  me  puedo  hallar; 

Y  asi,  bueno  fué  tardar. 
Porque  eso  mas  be  vivido. 
Muerto  estoy,  pero  viviendo 
A  vuestros  ojos  divhwí, 


lebille; 


EL  G&LAÍI  Dfi  SU  HÜJE». 
Siempre  conmigo  tropieii. 
Ei  mi  nombre  linda  albaja 
Pafa  caalcgnier  escudero, 
V  aiiDQDe  nació  caballera, 
Ra  dado  en  ser  cosa  baja. 
En  On,  pobre  6  caballero, 
Vivo,  sin  lomar  enojo, 
Perpélaamenle  en  remojo 
Ed  C3i)  del  upalero, 
Sn enigma  no  o> alboroie; 
Qae  ha  sido  gustoso  ensayo, 
Porniie  después  de  lacajo. 
He  llamo  lambíen  Ceroie. 

Salea  DON  PEDR0 1  DON  GARClA  pM- 
tme  puerta,  gjw  ¡a  otraDOÍ^KCLK- 
9\tmtS. 

Abora,  Se ñoMo  sabréis, 
Porque  ha  venido  don  Juan ; 
Perojunloa  aqui están. 

BOÍH  BL*KCt. 

Hi  padre. 

Ya  me  lenets 
_  tstros  pies  humltlado. 
Conoced  un  hijo  en  mi; 
El  nombre  no  merecí, 
Pero  TOS  me  lo  babeis  dado. 

Alzad  del  suelo  á  mis  bracos. 
iQué^alan  t  qaé  entendido! 
Vos  seáis  muj  bien  tenido, 
Don  Joan;  dadme  mil  abrazos. 

BOJ  IfSírL 

Hacho  me  faroreceis. 

DO:i  CARCU. 

Vive  Dioi,  que  ha  sido  engaño, 

dosfebuo-MPO 
Reparo... 

>o:t  G*ncU.  (Ap.) 

Insufrible  daño. 


l>on  Garcia,  ivof  aqulT 
PON  fitacU. 
OoQ  Juan  (Ap.  Va  no  estoy  en  lul; 
íQaé sueAo  es  esie  que  locoT ), 
Úuy  bien  venido  seafs. 

Va  es  fuenia  ser  bien  venido. 

Ap.  Amigos  son,  dlcba  ba  sido.) 
lillas,  fatua.— {No  01  senuist 

OOKIUV. 

í»  leobedeico. 

DonGAncl*.(Ap.) 
iQn¿  estator 

CKKOTI. 

El  demonio  qne  lo  entienda. 

■>01»ÍDRO.(Ap.) 

Todo  con  esto  se  enmienda. 

Acabe  j  digalo  presto. 

Don  Joan,  ya  qae  qniso  el  cielo 
Qne  i  este  panto  bajáis  venido, 
(|ne  sepáis  otro  sneeso 
ba  justo  como  preciso. 
Sal>ed,  pues,  que  don  García 
Muchos  dias  ha  servido 
A  doíia  Clara  de  amante 
Con  tan  decente  designio, 
Que  i  sersa  espoeo  aspiró  i 


Ella  deséalo  mismo; 

V  asi,  1  loa  dos  esb  tarda 
Desposarlos  be  querido. 

Mir  e«iclt. 
Mirad  bien  lo  qne  decís, 
Poroue  solo  Blanca  ba  ilda 
El  objeto  de  mis  ansias ; 

V  si  no  basta  decirlo, 
Para  llamarme  esta  tarde 
Ella  este  papel  me  ba  escrito. 

La  letra  no  es  de  su  mano. 
Haréisme  perder  el  juicio. 

DOSl  CLARA. 

Verdades,  JO  lo  escribí. 

De  importancia  es  el  testigo, 

»oAa  BuncA. 
Juntarle  podéis  coa  etle, 
Que  ba  quedado  del  residuo 
(le  naos  que  tos  le  Tolvltieis, 
y  JO  le  quli¿. 

Por  Cristo, 
Que  le  dan  con  la  de  rengo. 

MN  CAIClA. 

jlteite  retrato  es  Ongldoí 
Negad  Umbieo  esla  albaja. 

poRacljiu. 
Por  otro  qne  tiene,  hUo 
El  Interés  copiar  ese, 
V  JO  os  lo  di. 

PO^*  «U-ICA. 

SeCor  mió, 
{LeninUiu,  p  Ira»  ella  fndtt.} 
Porqoe  salgáis  dé  este  engaBo, 
No  habfis  Hablado  conmigo 
En  Tueslra  vida ;  que  Clara 
Bscucbó  vuestro)  snipiros ; 
Yo  solo  soj  de  don  Juan ; 
Con  mi  mano  lo  confirmo. 

Mil  rEDRO. 

Oidselí  TOS  luego  i  Clara, 
Parquees  el  lance  preciso; 
Con  ella  j  diei  mil  ducados, 
Viviréis,  como  sobrioo, 
Eo  mi  cata. 

PON  CAKCl*. 


A  tu  servicio. 
Señor,  le  llenes  delante : 
Que  disfrazado  he  querido 
Servlrosáioejt  Blanca 
Ames  de  ser  su  marido. 


Don  Joan,  no  estéis  pensativa 
De  la  dama  del  jardín , 
Yo  SOJ,  porque  de  lo  mismo 
Une  vos  valeros  quisisteis, 
También  mi  amor  se  ba  valido; 


Dem 


padre 


:;  ya! 


n«l 


n  flclimente  os  he  visto. 
oo:<  tOAit. 
Lo  que  engaüa  desengafia ; 
Perdonad,  Señora,  os  pido. 


aata 
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ElCRICO.  HORMIGO. 

USABDO.  !    AURELIO,  torfra. 

EL  DUQUE  ALEJANDRO.       CELIO,  eria4ú. 


PORCIA. 
LAURA. 
MISR ,  eriaéü. 


'  FLORA »  crlúáM. 
I  Mtsicot. 

!    ACOlPAflAMlBHTO  DC  BAMAf. 


JORNADA  PRIMERA. 


TOÓOS.  {Dentro.) 

Tn»  el  Invicto  Alejandro, 
Hqne  de  Pemn ,  Tivt. 

Bonnico.  (Dentro,) 
;  lachos  Jifios  tívs  t  beba ; 
i'diie  aqnft  nadie  se  lo  qaila. 
TOBOS.  {Dentro.) 
Ii  nombre  heroico  aclamemos. 

kie»  USARDO,  HORMIGO  t  ENRICO. 

■oaniGo. 

hr  cierto  que  es  brsTa  dicha 
toe  de  QB  salto  llegue  un  hombre 
Afér  doqne  A  sangre  fria ; 
To  le  coood  tan  pobre, 

Éft  le  daban  las  reciñas 
lorin  de  limosna , 
Tálgana  vex  recibía 
leroed  de  quien  le  prestaba. 
iÑo  os  eaosa  A  los  dos  envidia , 
Wqae  es  duque  de  Ferrara 
Alciandro? 

Emico. 

No  me  admira : 
Lances  son  de  la  fortuea , 
Ka  que  sa  imperio  acredita ; 
Nes  para  dar  A  Alejandro 
El  laurel ,  fué  ley  precisa 
Que  poco  á  poco  muriese 
Toda  una  ilustre  fiímilia, 
A  quien  tocaba  el  estado. 
Aunque  él,  entrando  en  la  linea 
De  pariente  mas  cercano, 
Hcráda  la  pompa  altiTa 
QueaMÓ  A  tantos  la  suerte 
^n  dvsela  en  un  día. 

LISAROO. 

iMíaadro  ha  merecido 
Por  ins  partes  esa  dicha. 

EüaiGO. 

SI,  Llsardo,  el  que  la  logra 


La  merece;  aunque  la  vista 
Por  incapaz  tensa  i  aquel 
Que  posee  sus  delicias, 
Pneae  ongafiarse;  que  el  hombre, 
Ofuscado  con  la  envidia, 
Juzga  por  lo  que  sospecha, 
Y  elcielo por  lo qae mira. 

■oaiifio. 
i  Ah  fortuoilla  borracha ! 

LtSAKDO. 

Hormigo,  ¿porqué  suspiras? 

HORMIGO. 

Porque  cuando  el  uno  hereda 
Un  estado,  mi  desdicha 
Me  corona  iufellsmente 
Con  un  chichón  j  una  herida. 


Pues  ¿cómo? 


LISASDO. 


HORMIGO. 


Con  un  soldado 
Del  Dnoue  lave  una  rii^ ; 
Él  me  tiró  con  un  canto 

Y  me  dio  en  la  coronilla.      ' 
Tras  esto  sacó  la  espada 

Y  me  hirió  en  la  frente  misma ; 
Sin  duda  que  era  algún  sastre. 
Pues  me  anadió  tan  aprisa 
Una  guarnición  al  canto ; 

Por  aquesto  me  pudría , 

Y  tengo  razón ,  pues  cnando 
Se  mueren  treinta  v  seis  tias 
Para  que  herede  Alejandro, 
Contra  mi  en  el  mismo  día , 
Para  romperme  los  cascos. 
Nacen  dos  mil  sasirecillas. 

LiSARDO. 

Parece  que  estáis  confuso , 
Eoríco,  con  la  alegría 
Que  veis  en  toda  Ferrara ; 
¿Qué  pena  ó  melancolía 
Os  divierte  la  memoria? 
¿Vos,  que  con  sAbia  doctrina, 
Sois  admiracioD  de  Italia, 
Cuyas  letras  y  noticias 
Os  dan  tan  crecido  aplauso, 
Que  vuestro  nombre  etemfean , 


¡ 


I 


EstAis  triste  cuando  lodos 
Se  alegran?  ¿Ajenas  dichas 
Pertoraan  vuestro  semblante  ? 

Kimico. 
De  eso  mi  mal  se  origina. 

USARIK). 

No  lo  creo,  norque  en  vos 
No  puede  caber  envidia. 
Si  de  no  veros  premiado 
Nace  vuestra  pena  esquiva , 
Hacéis  mal ,  porque  al  que  tiene 
Méritos  tan  A  la  vista , 
No  es  poco  premio  el  aplauso. 
Si  es  triunfo  de  tas  fatigas. 

ENIIGO. 

No  es  esa,  amigo,  la  causa 
Que  á  un  sentimiento  me  obliga. 

USARDO. 

Pues  ¿cuál  es? 

EKRICO. 

La  que  veréis 
En  mi  afecto  reducida, 
Si  no  me  embarga  la  pena 
Las  voces  para  decirla. 
Ya  sabéis  que  desde  el  tiempo 
Que  toqué  la  primer  linea 
De  la  razón ,  solo  atento 
A  las  ilustres  noticias. 
De  estadios  varios  di  toda 
La  aplicación  y  noticia , 
Siendo  empleo  su  tarea 
De  mi  Juventud  florida. 
Vivía  yo  descuidado 
De  la  flecha  ejecutiva 
Del  amor,  sin  que  jamás 
De  esa  indócil  tiranía 
De  su  incendio  poderoso. 
Que  osado  v  ciego  ejercita , 
tuesen  rindiéndole  culto. 
Tributarias  mis  caricias. 
Cuando,  llevado  una  tarde. 
Del  destino,  A  las  orillas 
Del  Pó,  cuyo  verde  mArgén 
Contra  las  violentas  iras 
Del  sol ,  frondosos  doseles 
Ofrece  á  blandas  fatigas. 
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Escacho  i  breve  distancia, 
Deotro  de  ana  casería 
lúe  besa  el  cristal  undoso, 
loa  dulce  voz ,  ane  heria 
fil  viento,  dejanao  el  alma 
En  80  atención  suspendida. 
Voj  acercándome,  al  tiempo 
Que  ya  la  noche  enemiga 
Trocaba,  avarienta,  en  plata 
El  oro  hermoso  del  día; 

Y  oculto  con  unas  ramas 
De  una  reja,  que  cala 

A  un  florido  cenador. 
Vi  varías  damas  que  hacían 
Obstentacion  de  sus  gracias 
En  competencia  festiva. 
Para  danzar,  de  entre  todas 
Se  levantó  Porcia  esquiva , 
Mostrando  en  no  ser  rogada 
Los  primores  de  enlendida. 
Para  obstentar  mas  lo  airoso, 
A  un  lado  el  sombrero  inclina , 
Cuyas  plumas  matizaba 
El  nácar  de  sus  mejillas. 
Hizo  seña  el  instrumento, 

Y  al  compás  de  su  armonía. 
Con  un  cortés  rendimiento 
Barrió  airosa  lo  que  pisa. 
La  primer  mudania  empieza 
Con  travesura  pulida ; 

Mas  luego  se  cobra  atenta 
Con  estudiada  malicia , 

Y  abraza  el  aire  con  garbo 

Y  á  puñaladas  le  tira. 
Ya  le  buría  con  la  planta 

Y  á  tornos  le  desaGa , 

Ya  cisne  de  grana  y  nieve. 
De  que  airosa  se  acredita , 
Va  al  son  del  dorado  leño. 
Nadando  espumas  fingidas. 
¡Con  qué  primor  quiebra  el  talle, 

Y  fácil  le  desperdicia 
A  diferentes  acciones! 
Mas  con  decoro  advertida, 

<  Aquí  y  allí  dobla  diestra 
Los  brazos  con  gallardia; 

Y  disputando  briosa 

£1  suelo,  vuela  en  si  misma , 
Sin  que  el  ropaje  padezca 
Del  movimiento  las  iras; 
Que  é  no  estar  Arme,  pensara 
Que  por  el  aire  corría. 
Por  sns  dos  manos  ruidosas 
Dos  albas  amanecían ; 

Y  en  virtud  de  tal  blancura 
Ámbar  el  viento  respira ; 
Que,  como  son  azucenas, 
O  en  el  color  parecidas, 
Dejó  cortés  ei  olfato 
Engañarse  de  la  vista ; 

Ya  dando  en  un  centro  vueltas, 
De  alquitrán  la  rueda  imita  , 
Siendo  el  estruendo  el  aplausOí 

Y  sus  dos  ojos  las  chispas. 
Ninguna  mudanza  yerra, 

Y  haciendo  consigo  misma 
Como  que  tropieza ,  finge 
Artificiosa  ruina. 
Conmigo  anduvo  piadosa; 

gue  á  no  ver  que  su  caida 
ra  atributo  de  humana , 
La  tuviera  por  divina. 
Con  esto  acabó  la  fiesta 

Y  comenzó  mi  desdicha , 
Justo  efecto  y  pensión  propia 
De  una  voluntad  cautiva, 
Pues  desde  entonces  quedé 
Sin  alma  y  con  menos  vida , 
Siendo  zizaña  de  entrambas 
Su  venenosa  armonía. 
Callé  mi  amor  basta  ahora , 
Con  temor  de  que  seria 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Menospreciado  de  Porcia ; 

Porque ,  como  en  mi  no  habían 

Riquezas  de  la  fortuna , 

Que  es  solo  á  lo  que  se  aspira, 

Aqueste  noble  recelo 

Fué  freno  á  mis  osadías* 

Si  bien  seguí  su  hermosura  ^ 

(Como  acaso)  en  las  salidas, 

Con  toda  aquella  cautela 

Que  cabe  en  la  cobardía 

De  quien  ama ;  tal  vez  mudo 

Clicie,  á  su  sol  le  bebia. 

Con  la  atención  del  silencio. 

Los  rayos  que  la  iluminan. 

Juzgo  que  entendió  mi  pena; 

Porque  en  ios  ojos  hay  niñas* 

Y  lo  que  ven  en  el  alma 
Fácilmente  lo  publican. 
En  fin,  yo  calle  nfí  amor, 
Y, a  hora ,  que  pretendía 
Declarar  á  Porcia  hermosa 
Finezas  de  tantos  dias. 
Hallo  Imposible  mi  intento; 
Porque,  como  Porcia  es  prima 

De  Alejandro,  que  hoy  por  duque 
De  Ferrara  le  apellidan , 
Estando  á  su  lado,  ¿cómii 
Podrá  la  esperanza  mía 
Volar  sin  alas,  grosera, 
A  la  esfera  del  sol  misma? 
De  esto  rol  tristeza  nace. 
Mí  afecto  se  desanima , 
Mí  confusión  se  acrecienta. 
Pues  los  pasos  me  limita 
La  fortuna  á  cuanto  intento. 
Letras,  estudios,  fatisas. 
Desvelos,  ansias,  cuidados ; 

Y  por  remate,  una  fina 
Aílcion  que  rae  atentaba , 
La  suerte  me  la  desvia. 
Con  lo  cual  desengañado, 
Proiiongo  en  toda  mi  vida 
De  no  intentar  cosa  alguna ; 
Sus  contentos  y  alegrías 
Logren  en  paz  los  dichosos ; 
Que  yo,  pues  tan  poco  estima 
El  mundo  nobles  afones, 

De  la  fortuna  enemiga 
He  de  triunfar,  despreciando 
Los  premios  que  da  y  que  quita , 
Pues  mas  los  logra  el  que  cnerdo 
Los  merece  y  los  olvida. 

BORHIGO. 

¿Con  eso  sales  ahora ? 

Pues  ¿tú  acaso  en  sangre  limpia 

No  igualas  á  cuantas  Porcias 

Nacieron  de  Romanía? 

¿  No  procedes  de  la  casa 

De  los  Médícis  antigua  ? 

i  En  el  talle  y  la  persona 

No  das  al  mas  noble  envidia? 

¿Tú  no  tocas  diestramente 
a  guitarra?  Pues  un  día 
Miré  que  á  una  dama  coja 
La  enseñabas  por  patilla ; 
Por  docto  en  las  facultades 
Te  buscan ,  la  astrología 
La  sabes  con  tal  primor, 
Que  dicen  de  ti  y  publican 
Que  el  blanco  humor  de  los  cielos 
Le  mamaste  en  las  Cabrillas , 
Sin  dejarles  mas  sustancia 
Que  para  hacer,  escurridas. 
El  requesón  de  la  luna. 
«iTú  propio  en  filosofía 

Y  en  la  cátedra  de  leyes 
No  fuiste  en  Bolonia  cifra 
De  los  Rárlulos  y  Baldos? 
¿Mil  Víctores  á  porfía 

No  te  daban  por  las  calles? 

Y  sí  alguna  vez  por  prisa 


Te  daban  vayas,  las  cobs 
Eran  de  escabeche  frías. 
Mas  valga  el  diablo  el  berguite, 
¿Porque  eres  sabio,  querías 
Que  te  buscasen  las  damas? 
Ruega ,  alegra ,  solicita , 
Gime,  enamora,  sollou. 
Lamenta ,  finge,  suspira, 
Habla ,  explica  tu  cnidaiio, 
Hasta  que  topes  un  día 
Quien  te  rompa  la  cabeza 
O  te  suba  á  señoría. 

LISAROO. 

Sí  vuestro  amor  no  habéis  dicho, 

Y  calláis  sú  llama  activa, 
En  vano  os  quejáis  de  Porcia. 
Intentad ;  que  ser  podría 
Veros  feliz ;  que  el  prudente 
No  ha  de  temer  en  su  vida 
Ni  por  cercanas  las  penas, 
Ni  por  distantes  las  dichas. 

HORIIGO. 

Serás  un  bruto  si  á  Porcia 
Todo  tu  amor  no  le  pialas ; 
¿Es  Porcia  acaso  algún  cafre 
O  algún  caimán  de  las  Indias, 
Que  te  ha  de  comer?  iGs  mas 
Que  un  brinquiño  hecho  de  aiisitnr 

Y  un  dije  de  filigrana? 
¿Qué  tienes,  que  no  le  intimas 
Tu  pasión  en  prosa  y  verso? 

LtSABDO. 

Muy  bien  Hormigo  os  obliga. 

EXBICO. 

Si  se  diera  en  el  amor  ' 

Correspondencia  precisa, 
No  seguir  tan  noble  empresa 
Fuera  injusta  Urania. 
Mas ,  como  tengo  experieucia 
De  la  corta  estrella  mia , 
Nada  intento,  porque  juzíTO 
Que  he  de  hallaren  cuanto Tíva 
Siempre  iguales  desaciertos, 

Y  por  eso  me  retira 
El  temor  de  desdichado. 
Por  no  ver  con  ignomiaia 
A  vista  del  escarmiento 
Las  esperanzas  perdidas. 

I  Vos  sí  que  intentar  podéis, 
I  Pues  en  todo  tenéis  dicha. 

LISABDO. 

La  que  logro  es  de  tener 
Vuestra  amistad ,  que  benigna 
Reparte  con  mi  rudeza 
Ejemplo,  estudio  y  doctrioa. 

EKRICO. 

Vos  me  la  pagáis,  pues  siempre 
Con  piadosas  bizarrías 
Me  alentáis. 

HORllGO. 

Estos  dos  sabios, 
Señor,  jamás  comerían , 
Si  no  fuera  con  amparo 
De  tu  asistencia  propicia; 
Que  como  astrólogos,  vemos 
Lstrellas  á  mediodía. 

LISARDO. 

Eso  es  correr  mi  amistad, 
Enrice,  cuando  la  vida , 
Fama ,  honor  y  aplauso  os  debo. 

HOMIGO. 

Dejad  aquesas  porfías, 

?ue  entre  amigos  soo  ociosas, 
advertid  que  es  ley  precisa 
Besarle  la  mano  al  Duque; 
Que  hacia  allá  todos  caminan 
A  esta  comnn  ceremonia. 


Emuco. 
Decís  bien ;  por  voeslra  vida 

r  One  aqoi  me  agnardeis  an  poco ; 
Porque  tengo  una  fisita 
{[ne  bacer  primero,  que  aquí 

[  vendré  ft  buscaros  aprisa. 

USABDO. 

-  Como  á  Hormifso  me  dejéis « 
Nanea  tendré  por  proiya 
Lt  tardanza. 

BRBICO. 

El  cíelo  os  guarde.  ( Yase.) 

HOaUGO. 

¡Qué  apacible,  qué  florida 
Bs  esta  estancia  del  parque ! 

LISARDO. 

Hnnnigo»  si  no  me  alivias 
En  la  pena  que  padezco, 
Mnero  sin  remedio. 

HOaUlGO. 

Oila; 
Qne  oooforme  toen  el  mal 
*  Daremos  la  midieina. 

LISAKDO. 

'.  Has  de  saber  que  Alejandro, 
I  Antes  de  heredar  sus  dichas, 
f  Festejaba  amante  á  Laura , 

!  Ovando  yo  en  la  sazón  misma , 
Be  su  hermoeura  arrastrado, 
{  Ed  fo^o  amoroso  ardia. 
:•  Ke  quise  hacer  competencia 
Lia  pretensión,  porque  habia 
Pretendidola  Alejandro 
Cea  Ifaiczaainaa  antiguas; 
.Fero  ahon,  que  la  suerte 
rlesnbe  á  la  pompa  altiva, 
;  1  ocapari  en  mas  lucidos 
-fiapenos  su  fantasía 
'fflae  on  principe  fácilmente 
'laque  no  es  ignal  olvida), 
Oaisiera  explicar  á  Laura 
rKamor. 
i  Boanoo. 

Ten;  que  eso  es,  en  cifra, 
por  lindo  modo 
Qoe  de  alcahuete  te  sirva. 

LISAKDO. 

Ikw  mas  qne  nunca  mi  amor 
B(  ta  ingenio  necesita. 


BoaniGo. 
Tfc  lo  d^ ,  j  veris  cómo 
Con  mana  devorativa 
Siembro  de  amor  la  rizaSa , 
Batqne  no  ñatea  neguilla ; 
ámqae  La  ora  es  muj  discreta , 
¥o  tengo  de  ella  noticia 
Qoe  es  un  poco  codiciosa. 

LISARDO. 

To  la  tengo  por  esquiva  ; 
Pero  calla,  que  de  un  coche 
Se  apean ,  junto  á  la  orilla 
l>e  esa  fuente,  dos  mujeres. 
Si  no  se  engalla  la  vista; 
Laura  y  so  criada  son , 
Qne  á  ver  aplaudir  saldrian 
La  ventora  de  Alejandro. 
Enaes. 

Rtíírgnte  á  un  lado,  y  Míen  LAURA  v 
FLORA  j  eriñda,  em  mantot. 

HORJIIGO. 

Aquf  le  relira; 
Veris  el  modo  que  entablo 
Con  qoe  tn  pasión  le  digas. 

LADDA. 

Por  ver  si  en  aqoesa  ftieote 
Pmedo  divertir  mi  mal , 
^«soo,  Flora ,  so  cristal. 


EL  YWM  DEL  ENTENdlDO. 

FLODA. 

Goo  razón  tu  pecho  siente 
Aquel  ciego  desatino 
De  despreciar  sin  razón 
De  Alejandro  la  afición , 
Coando  te  amaba  tan  fino. 

LAUBA. 

Ya  sé  que  fué  ceguedad 
Haberie  tratado  asi ; 
Mas  como  pobre  le  vi , 
No  estimé  su  voluntad. 
No  sé  lo  que  la  riqueza 
Tiene  en  si  de  superior. 
Que  hace  de  un  rico  el  amor 
vanidad  en  la  belleza , 
Tanto,  que  después  que  infiero 
Que  Alejandro  en  trono  está, 
Por  lo  rico  y  galán ,  ^a 
Me  parece  que  le  quiero. 

FLODA. 

¡  Ah  Señora ,  que  perdiste, 
Por  no  tenerle  obligado, 
Quizá  todo  su  ducado! 

LADRA. 

Aqueso  me  tiene  triste. 

FLODA. 

A  arañarte  te  condeno, 
U  dame  poder  á  mi 
Para  arañarme  por  ti , 
Porque  estoy  hecha  un  veneno. 
Por  pobre,  si  bien  reparas, 
Le  bacías  dos  mil  desprecios, 

Y  cierto  que  fueron  necios; 

?ue  si  m^r  lo  miraras, 
osé... 

LADRA. 

ftli  gusto  atropella 
El  que  es  pobre  y  me  da  horror. 
Porque  pienso  con  su  amor 
Que  me  pega  mala  estrella. 

FLORA. 

Bien  pudiste  prevenir 
El  fin. 

LAURA. 

Por  ver  si  en  él  dura 
Aquella  fe  firme  y  pura , 
Un  papel  le  he  de  escribir. 

FLORA. 

Y  yo  se  le  llevaré 

Con  grande  puntualidad. 

HORMIGO. 

Dios  guarde  aqoesa  beldad ; 
Gracias  i  Dios,  que  topé, 
Señora  Laura ,  con  vos. 

LADRA. 

¿Vos  á  mi  me  conooeis? 

HORHIOO. 

Desde  niña ,  y  me  debéis 
Gran  voluntad ,  si ,  por  Dios. 

LADRA. 

Este  es  algún  loco,  Flora ; 
Vamos. 

FLORA. 

Sin  duda  está  loco. 

HORMIGO. 

Señora ,  escuchad  un  poco ; 

Y  pues  sois  la  bella  Aurora , 

gue  con  el  oído  franco 
n  este  verde  sotillo 
Dais  atención  i  un  pardillo. 
Escuchad  á  un  hombre  blanco. 

FLORA. 

Aunque  es  Iocq,  en  buena  fe. 
Que  gasta  humor. 

LADRA. 

Flora,  vamos. 


PLORA. 

Por  tu  vida,  que  le  oigamos. 

LADRA. 

Por  divertirme  lo  haré.— 
¿Cómo  os  llamáis? 

HORMIGO. 

Goúio  amigo 
Soy,  en  cualquier  estacada , 
De  comer  mocha  almendrada,. 
Han  dado  en  llamarme  Hormigo. 

LAURA. 

Ya  quién  sois  saber  espero, 
Y  i  qué  efecto  me  buscáis. 

HORMIGO. 

Si  de  ello  no  os  disgustáis, 
Yo  trato  en  caumentero. 

LADRA. 

Famosas  ocupaciones 
Tenéis,  y  son  de  interés. 

HORMIGO. 

Mire  usted ,  el  casar  es 
Como  quien  cala  melones; 
Que  aunque  priva  de  regalos 
El  salir  la  prueba  incierta , 
Cuando  con  uno  se  acierta , 
Suple  aquel  bueno  otros  malc¡^. 
Mas  el  que  i  vos  os  prevengo. 
Poder  de  Dios,  ¡  que  ventura 
Tendrá  la  tal  hermosura , 
Que  le  agarre ! 

LAURA. 

Ya  tengo 
Deseo  de  que  adelante 
Prosigáis;  y  asi,  os  suplico 
Digáis  quién  es. 

HoaniGo. 
Un  muy  rico 
Caballerazo  y  galante. 

LADRA. 

4  Muy  rico? 

HORMIGO. 

Asi  mis  cuidados 
Lo  fueran  en  dulces  paces ; 
Solo  en  palomas  torcaces 
Tiene  el  otro  mil  ducados. 
A  la  que  ha  de  ser  su  esposa 
Le  tiene  ya  prevenido 
De  alcorza  lecho  pulido. 


¿De  alcorza? 


LADRA. 


HORMIGO. 


Es  traza  famosa ; 

?ue  si  acaso  la  tal  dama 
lene  hambre  (que  puede  ser ), 
Pueda  acostada  comer 
Los  mástiles  de  la  cama. 
Por  mis  ojos  vi  bordar 
Ocho  polleras  lycidas. 

LADRA. 

Pues  decid ,  icon  qué  medidas 
Las  borda ,  sin  ver  ni  hablar 
A  la  dama  que  le  espera 
Para  su  esposa? 

HORMIGO. 

Es  que  son 
Bordadas  de  munición , 
Que  rienen  bien  k  cualquiera. 
Para  la  novia ,  cabal , 
Habré ,  pienso,  estrados  once, 
Y  tiene  en  uno  de  bronce 
Cien  almohadas  de  cristal. 

LADRA. 

¿De  cristal?  ¡qué  desatino! 

HORMIGO. 

La  que  ha  de  ser  su  mvger. 
Dice  que  la  ha  de  poner 
En  un  trono  cristalino 
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De  ctray,  qae  reverbera 
Macho  mas  qae  ao  tornasol; 
Para  cuando  salga  al  sol 
Le  hizo  hacer  ana  litera. 
Para  la  boda ,  en  prisiones 
Se  están  con  alientos  bravos 
Cebando  cuatro  mil  pavos 
Con  otros  lantos^capones ; 
Qae  en  casa ,  por  desenrado. 
Tiene  oii  bosque,  adonde  pasa 
El  tiempo. 

LACRA. 

Pues  ¿cómo  en  casa 
Puede  haber  bosque? 

HORMIGO. 

Es  pintado. 
Si  le  qaereis  dar  la  mano 
AI  tal ,  porque  sé  que  os  quiere 

Y  enamorado  se  muere 
Por  vos,  eso  yo  lo  allano. 

LADEA. 

Un  día  que  esté  de  espacio, 
Al  novio  me  ensenaréis. 

HORMIGO. 

Si  las  dos  verle  queréis, 
Por  allf  pasa  á  palacio. 
¡AhSeñ^! 

LAURA. 

Ten ;  que  á  mi  fama 
Corre  riesgo  en  que  me  vea. 

HORMIGO. 

Serviros  mi  amor  desea. 

FLORA. 

T6  échate  el  mamo. 

(Cúbreme  con  lú$  maniüeJ) 

LISARDO. 

¿Quién  llama? 
Pero  ¡  qué  es  esto  que  miro !  — 
SeRora .  si  porque  llego 
A  ver  vuestro  sol  hermoso 
Le  eclipsáis,  la  acción  condeno 
De  vuestro  rigor ;  mas  cuando 
Debéis  la  luz  por  ser  cielo. 
Mérito  dais  á  una  nube 

Y  ultrajáis  un  rendimiento. 
Pero  de  ciuilquiera  suerte. 
Yo  por  deidad  os  venero; 
Que  si  os  descubrís,  sois  sol , 

Y  si  os  tapáis,  amor  ciego. 

Ya  vuestra  hermosura  he  visto ; 
Que  astrólogo  mi  deseo. 
Por  dos  estrellas  que  mira 
Sabe  quién  es  el  sujeto; 
Que  la  rosa  antes  goe  nazca 
A  ser  lisonja  riel  viento. 
Con  el  botón  solamente 
K1  rúslijo  jardinero 
Adivina  la  hermosura 
Que  ha  de  tener  con  eUiempo , 
Qae  en  el  modo  de  embozarse 
Se  le  conoce  lo  bello. 
Ya  sé  que  sois  Laura ,  j  yo. 
Para  deciros  mi  afecto. 
Mas  que  la  vida ,  este  lance 
A  la  ventura  agradezco ; 
Porque  amor... 

LACRA.  {Deeeúbreee.) 
No  prosigáis , 
Scfior  Lisardo,  ni  el  tiempo 
Gastéis  en -pulidas  frases 
De  amorosos  cumplimientos; 
Que  ese  estilo  ya  no  pasa, 
Ni  afiade  merecimiento. 
De  la  retórica  mu<la 
Seguid  el  uüo  moderno; 
Que  esa  es  la  razón ,  porque 
Para  declarar  su  intento 
Solamente  hablan  ahora 
Por  las  manos  los  discretos. 


(y<ue.) 


{Vate.) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Y  pues  me  habéis  conocido , 
Dad  vuestro  amor  al  silencio, 

Y  advertid  que  no  me  pago 
De  amor  pintado  en  acentos. 
Que  el  susto,  la  cobardía , 
La  turbación  y  el  recelo 
Son  colores  que  acreditan 
Mas  vivamente  un  afecto; 
Que  el  que  sin  estos  matices. 
Libre,  vano  ó  desatento, 
Dibuja  la  voluntad , 

Tiene  su  amor  en  liosquejo. 

Y  dado  caso  que  fuera 
El  que  decis  verdadero. 
Fuera  imposible  tener 
Lugar  en  mi  pensamiento. 
Que  ocupada  la  memoria 
En  otro  distinto  objeto. 
Le  viniera  al  albedrio 

El  menor  divertimiento. 

Y  aun(|ae  veis  en  mi  semblante 
Este  rigor,  va  en  su  ceño 

Una  obligación  oculta, 
Equivocada  en  desprecio, 
Con  que  i  mi  desden  debéis 
Algo  de  agradecimiento. 

LISARDO. 

¿Qué  es  la  duda? 

LAinu. 
La  atención 
De  desengafiaros  presto. 

LISARDO. 

Tened ,  old. 

HORMIGO. 

Flora , escucha. 

FLORA. 

Vaya  noramala  el  puerco. 

HORMIGO. 

Si  lo  soy ,  la  criadilla 

Dice  bien  con  los  torreznos. 

LISARDO. 

Siempre  temí  este  desaire ; 
Pero  con  la  industria  espero 
Vencer  su  rigor  esquivo ; 
Que  todo  se  rinde  al  tiempo. 

HORMIGO. 

Enrice  viene. 

LISARDO. 

Los  dos 
Le  saldamos  al  encuentro. 
Vive  Dios,  que  voy  picado. 
Hormigo,  de  este  desprecio. 

HORMIGO. 

¡  Ay,  Señor !  que  i  mi  tambies 
La  pícarilla  me  ha  muerto : 
Que  es,  á  pesar  de  las  crudas , 
La  mas  airosa  en  despejo, 
La  mujer  de  mas  donaire. 
La  morena  de  mas  cielos. 

(Vanee.) 

Salen  PORCIA,  NISE  y  acompa5íamick- 
TO  DE  DAMAS ;  EL  DUQUE,  AURELIO 
y  LOS  MÚSICOS  delante ,  cantando. 

MÚSICOS. 

Calle  ¡a  vox,  sienta  el  alma. 
Sin  dar  un  inspiro  al  viento; 
Que  á  quien  ama  un  imposible 
Solo  es  su  alivio  el  silencio. 

DOQOE. 

ffCalle  la  voz,  sienta  el  alma, 
Sin  dar  un  suspiro  al  viento.» 
Estos  dos  versos  parece 
Que  por  mi  pasión  se  hicieron. 

PORCIA. 

«Que  ¿  quien  ama  un  imposible 
Solo  es  su  alivio  el  silencio. a 


El  dolor  que  estoy  eaHaado 
Dibujan  estos  acentos. 

•CQUB. 

Porque  si  he  rendido  i  bon 
Mis  amorosos  extremos, 

Y  ella,  por  verme  ab:illdo, 
Nunca  admitió  mi  deseo, 
Hoy,  que  á  tan  alta  forlnoa 
Subieron  mis  pensamiealos, 
Daré  mi  amor  al  olvido 
Para  vengar  mi  desprecio. 
Empiece  á  obrar  la  memoris, 
Disimule  amor  su  iDcendlo; 
•Calle  la  voz,  sienta  el  sima, 
Sin  dar  un  suspiro  al  vienlo.* 

roaciA. 
Un  imposible  idolatra 
Mi  amor ;  pero  tan  secreto 
En  mi  vive  este  cuidado, 
Que  hasta  en  los  ojos  pusieron 
Limite  las  atenciones 
De  mi  decoro  y  respeto. 
Para  callarla  medrosa, 
Que  aunque  imposible  le  veo 
Por  la  parte  de  quien  amo, 
Pues  es  Enrice  el  suji^eto, 
Debo  el  silencio  i  mi  sangre, 

Y  tal  vez  con  él  me  alegro; 
«Que  á  quien  ama  un  imposible 
Solo  es  su  alivio  el  silencio.» 

MÚSICOS. 

Quien  vive  de  la  esperan» 
Lisonjea  su  tormente; 
Mas  el  que  sin  ella  aéortt 
Quiere  mas  y  alcanza  menst, 

DüQUe. 

Mucho  la  canción  me  agrada; 
¿Quién  la  música  lia  dif^poeslo? 

PORCIA. 

Por  ser  la  primera  vez 
Que  vuestra  alteza  á  este  aiacso 
Jardín  baja,  prevenida, 
Quise  hacer  este  festeío 
A  los  aplausos  que  hoy  gon 
Del  nuevo  estado. 

DUQCE. 

Agradenx). 
Prima  Porcia,  ese  cuidado» 

Y  pagar  con  otro  espero 
La  fineza  á  que  me  obliga 
La  atención  de  mi  respeto. 
(Ap.  ¡  Ay,  Laura .  qué  mal  pagaste 
Mi  amoroso  rendimiento!) 

ACREUO.  ' 

Señor,  vuestra  alteza  abcra, 
Pues  ya  nobles  y  plebeyos 
Le  han  jurado  vasallaje, 
Le  (iaitta  elegir  sugeto 
Por  cuya  asistencia  corran 
Los  despachos  del  gobierno. 

DCQDE. 

Pobre  naci,  y  pues  la  sangre 
Me  subió,  por  lo  que  heredo, 
A  una  ventura  que  estaba 
De  mi  esperanza  tan  lejos « 

Suisiera  acertar  de  modo, 
ue  estuviesen  en  un  medio, 
Ni  mal  premiado  el  que  es  Doble, 
Ni  el  plebeyo  descontento; 
Que  esta  igualdad  basu  soto 
Para  conservar  un  reino. 
Pues  siempre  las  monarquías 
Peligran  en  los  extremos. 
De  aqueste  acierto  es  la  basa 
Un  amigo  consejero, 
De  cuyo  cuidado  penda 
El  examinar  atento 
Los  vicios  y  las  virtudes 
Coa  vigilancia  y  con  celo ; 
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0oe  si  Tiene  )a  notieia 
Errada  ai  Príndpe,  es  derto 
Ooe  joz^Ddo  por  informes. 
Le  basta  éí  color  de  aquellos 

ue  Te  pateóle  á  los  ojos ; 

aanqoe  se  baile  satisfecho, 
IVo  se  excusa  de  culpado, 
Porqae  no  imporla  qae  cuerdo 
Acierte  para  consigo 
Si  resalta  en  dafto  sjeno. 

Y  asi « pretendo  elegir 

El  mas  sabio,  el  mas  discreto 
Varoo  ,  en  quien  se  afiance 
De  este  estado  el  grave  peso. 
Aurelio.  ¿&  quién  os  parece 
Que  elija  para  este  puesto. 
Pues  añora  mas  que  nunca 
Os  he  menester  atento? 

AQRCLIO. 

Seilor,  en  Ferrara  hay  muchos 
Varones  de  gran  talento. 
De  prudencia  y  de  valor, 
T  como  iguales  los  veo, 
To  no  sabré  distinguir 
Cuál  es  mas  ni  cual  es  menos. 

DOQUE. 

Proponedrae  los  mejores 

Y  los  de  mas  vivo  ingenio. 

AURELIO. 

Sebor,  el  marqués  Octavio 
T  el  conde  Rodolfo,  creo 
Que  son  los  de  roas  prudencia. 

DUQQE. 

¿Quién  mas? 

AURELIO. 

CamilA  y  Valerio 
Son  hombres  de  grandes  prendas 
Y  de  raro  entendimiento. 


¿Quiéomas? 


DUQUE. 


AURELIO. 

En  todas  materias 
navio  y  don  César  Pamesio 
SoD  admiración  de  Italia. 

DUQUE. 

¿Cómo,  en  los  que  habéis  propuesto, 

no  os  acordasteis  de  Enrice 

De  Médicis,  cuyo  premio 

Kd  todas  las  facultades 

Es  en  aplauso  el  primero, 

Y  por  su  sangre  el  mas  noble  1 

PORCIA.  (Ap.) 

íQoé  eacucbo !  Pluguiera  ai  cielo 
Qse  en  él  cupiera  esa  dicha. 

AURELIO. 

Cono  olvidado  y  sin  premio 
Yife,  juzgué  que  no  era 
Capaz  de  tan  alto  empeño. 

DUQUE. 

K»  importa ;  que  la  desdicha 
Xa^piita  el  merecimiento. 

PORCIA.  (Ap.) 
Yo  bien  quisiera  alabarle, 
Ibs  por  ni  honor  no  me  atrevo. 

DUQUE. 

Aaaque  nunca  le  he  tratado, 
AScionado  en  extremo 
fioy  á  los  escritos  sujos. 
Que  en  elegancia  y  conceptos 
exceden  i  cnanto  he  visto. 

AURELIO. 

Hay,  Señor,  muchos  sogetos 
Ka  la  pluma  singulares, 
([«e  tntados  no  son  buenos ; 
yae  DO  siempre  con  los  labios 
^  prop<ffeloDaa  los  genios. 


EL  TÉRRO  DEL  ENTENDIDO. 

DUQUE. 

Pot  esa  razón  quisiera 
Hablarle  y  verle  primero, 
Porque  le  soy  inclinado. 

SaU  CELIO. 

CELIO. 

Gran  señor,  dos  caballeros 
Quieren  besarte  la  mano. 

ACRSLIO. 

T  advierte  que  el  uno  dallos 
Es  de  quien  ahora  hablamos. 

DUQUE. 

¿Enrico? 

AUREUO. 

Si. 

DUQUE. 

A  lindo  tiemiK) 
Llegó,  que  honrarle  procuro. 

FORCU.  (Ap.) 

Eso  es  solo  lo  que  espero. 

DUQUE. 

Di  que  entren. 

PORCIA. 

Mientras  que  ocupa 
Vuestra  alteza  en  ese  empleo 
El  discurso,  me  retiro 
Con  la  música  á  lo  lejos 
De  ese  jardin ,  porque  logre 
Tan  justo  divertimiento. 
(Ap.  Si  es  Enrico  el  elegido. 
Será  mi  tristeza  menos.)  {Va$e,) 

Salen  ENRICO,  LISARDO  y  HORMIGO. 

LISARDO. 

Logre,  Señor,  vuestra  alteza 
Milsiglos  este  supremo 
Lugar;  que  á  mérito  tanto 
Viene  el  laurel  siempre  estrecho. 

DUQUE. 

La  lealtad  de  la  nobleza 

Es  la  que  ilustra  un  imperio. 

AURELIO.  (Ap.  alDufme.) 
Este  que  llega  es  Enrico. 

HORMIGO. 

Dale  de  mi  parte  un  beso. 

DUQUE. 

Gallarda  presencia. 

CÜRICO. 

Humilde, 
Gran  Señor ,  i  los  pies  vuestros 
El  parabién  desta  dicha 
Os  da  mi  rendido  afecto. 

DUQUE. 

Ya  culpaba  vuestro  olvido, 
Enrico,  y  mucho  agradezco 
El  que  ahora  me  veáis. 

EÜRICO. 

En  qué  mi  corto  talento 
uede  serviros? 

DUQUE. 

En  mucho. 
Pues  con  vuestro  voto  intento 
¡  Saber  á  auién  podré  dar 
I  Los  papeles  del  gobierno; 
i  O  si  vendrá  á  ser  meior 

?ue,  con  cuidado  y  desvelo, 
o  mesmo  por  mi  despache 
Sin  flar  de  otro  este'empeño. 

EXRICO. 

Muchos  principes  de  Europa, 
Con  vigilancia  y  con  celo. 
Hacer  To  mismo  intentaron, 
Pero  00  lo  consiguieron; 
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gue  hay  cosas  que  no  son  dignas 
e  grandes  y  heroicos  pechos, 

Y  es  preciso  que  se  valgan 
De  segundos  instrumentos. 
Los  políticos  mejores 
Llevan  que  el  señor  supremo 
Ha  de  tener  un  amigo 

A  quien  remitir  el  peso 
De  sus  continuos  afanes, 
Porque  aligerado  de  I  los 
Puede  mover  fácilmente 
Con  desembarazo  el  ceiro. 
Cuando  el  león  coronado 
Descansa  en  silvestre  lecho. 
Dicen  que  duerme  |>ru dente 
Con  los  dos  oíos  abiertos. 
Que  fué  providencia  oculta 
Que  irracionalmente  atento 
Se  guardase ;  y  como  un  rey 
No  puede  usar  de  lo  mesmo. 
Precisamente  conviene 
Tener  un  amigo  cuerdo 
Que  por  él  vele ,  y  le  guarde 
Mientras  le  sepulta  el  sueñp. 
El  sol ,  monarca  del  dia, 
Con  ser  insensible,  vemos 
Que  el  cuidado  de  la  noche 
Se  le  6a  á  los  luceros. 
Estos  4  la  luna ,  y  todos 
,  Al  aire,  cuyos  reflejos 
i  Dan  luz  al  mundo  dormido; 
Con  que  se  ve  que ,  á  concierto 
Del  orden  natural ,  todos 
Unos  de  otros  dependemos. 
Todos  los  reyes  del  mundo 
Han  tenido  un  verdadero 
Amigo  i  su  lado  siempre, 
A  quien  flar  sus  secretos; 
Que  un  buen  valido  hace  estar 
A  los  vasallos  contentos. 
De  Aristóteles  lo  advierte 
La  fo/Z/tca/Josefo, 
Casiodoro,  Teodorico, 
Justiniano  y  Valerio, 
Tácito,  Estrabon,  Varonio, 
Séneca,  Bocacio,  Homero, 
Ulplano,  Justo- LIpsio, 
Plutarco,  Elianoy  Celio 
Rodegino ,  que  conformes 
Aprueban  el  valimiento. 

DUQUE. 

Y  ¿qué  mas  se  puede  hacer 
Para  conservar  un  reino? 

ERRICO. 

Castigar  al  delincuente. 
Dando  al  virtuoso  el  premio. 
Sin  que  él  lo  pretenda ;  pues 
Si  la  Justicia  con  celo 
Busca  tal  vez  al  que  es  malo 
Para  castigarle ,  es  cierto 
Que  debe  buscar  también , 
Para  premiar,  al  que  es  bueno. 

Y  si  los  premios  buscasen 

Al  hombre  (|ue  es  digno  de  ellos. 
Todos  solicltarian 
Con  la  virtud  merecerlos. 
Viendo  que  obrar  no  podía 
La  intercesión;  y  con  esto 
Se  limpiaría  la  corte 
De  ociosos  lisonjeros. 
Viendo  que  se  daba  el  cargo 
Por  justos  merecimientos. 

DUQUE. 

El  modo  de  ejecutarse 
¿Cómo  ha  de  ser  ? 

ERRICO. 

Repartiendo 
Los  puestos  en  los  mas  sabios, 
Que  son  los  que  cansan  menos. 
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¿Parece  qae  hiblais  por  tos? 

ENBICO. 

Yo,  Señor,  nada  merezco, 

Y  con  ese  deseogaSo 

En  mi  estado  estoy  contento. 

DÜQDB. 

Machos  aplausos  la  fama 
Pablica  de  estudios  vuestros. 

Eüaico. 
iQué  Importa ,  si  la  fortuna 
Me  limita  el  feudo  de  ellos? 
Muchos  en  el  mundo  fueran 
Grandes,  si  el  hado  severo 
No  les  atajara  el  paso 
A  sus  altos  pensamientos.' 

DUQUE. 

Pues  yo  me  conformo  tanto 
Con  lo  que  decis,  gue  quiero. 
Adelantando  el  cuidado. 
Comenzar  roo  un  acierto ; 

Y  asi ,  desde  ahora ,  Enrico, 
Que  se  os  entreguen  resuelvo 
Los  papeles  del  despacho. 
Como  amigo ,  os  bago  dueño 
De  todo  lo  que  tocare 

Al  bien  público ,  adviniendo 
Que  con  esto  cumplo  yo 
Con  dar  al  mas  digno  el  premio. 
Que ,  á  nesarde  la  fortuna. 
Tengo  ae  ver  si  hacer  puedo 
De  un  infeliz  un  dichoso. 
Que  quede  inmortal  al  tiempo. 

HORMIGO.  (Ap,) 
Vive  Dios ,  que  estoy  borracho, 

Y  lo  que  escucho  no  es  cierto. 

BIIRICO. 

Señor ,  mire  vuestra  alteza 
Que  en  Ferrara  hay  mil  sugetos 
Que  con  mas  razón  merecen 
Honrarlos  con  ese  puesto. 

DUQUE. 

No  lo  dudo ;  mas  no  logran 
Esta  inclinación  que  os  tengo.  * 

e:«rico. 

Si  es  gusto  luyo  el  honrarme, 
A  tus  pies  postrtdo,  espero 
Hacer  que  conozca  el  mundo 
Mi  noble  agradecimiento; 
Porque  sirviendo  leal. 
Cuidadoso  en  el  desvelo. 
El  estudio  y  vigilancia 
Me  sirvan  de  desempeño. 

DUQUE. 

Por  esa  senda  se  sube 
De  un  principe  al  valimiento ; 
No  tengo  mas  que  decirte 
Sino  que  sepas  atento 
Desempeñar  mi  elección; 
Que  á  medida  del  acierto 
Crecerán  en  mi  cariño 
Los  honores  y  los  premios. 

ENRICO. 

A  la  experiencia  remito 
Lo  que  obligado  confieso. 

LISARDO. 

Hormigo ,  no  sé  explicarte 
El  gusto  grande  que  tengo 
De  ver  á  Enrico  premiado. 

HORMIGO. 

Y  yo,  Señor,  de  contento, 
Estoy  por  saltarle  encima 

De  los  hombros,  como  el  perro. 

DUQUE. 

¿Quién  es  el  que  te  acompaña? 

ENRICO. 

irisarilo ,  un  ami^o  estrecho, 
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DON  JUAN  DE  MATOS  FaAGOSO. 

A  quien  debo  en  mis  fortunas 
Muchas  finezas  y  extremos. 

.  DUQUE. 

Hacer  lo  que  he  dicho  importa. 

ENRICO. 

Ya,  gran  Señor ,  te  obedezco, 

Y  volveré  cuidadoso. 

DUQUE. . 

Aurelio ,  prevenid  luego 

A  Enrico  un  cuarto  en  palacio. 

AURELIO. 

Voy  al  punto  á  disponerlo.        (Vase.) 

ENRICO. 

Hoy  comienzo  á  ser  dichoso. 
Fortuna  amiga ,  lyié  es  esto? 
Pero  obre  bien  mi  cuidado* 
Que  tus  mudanzas  no  temo. 

LISARDO. 

Afuera ,  Enrico  >  os  aguardo. 
Gustoso,  alegre  y  contento.      (Vate.) 

HORMIGO. 

Va  lo  peje  está  en  la  mano. 

DUQUE. 

Ap.  Honrarle  en  todo  pretendo.) 
pues  08  traigo  ¿  palacio, 
Por  la  merced  aoe  os  he  hecho 
Besad  la  mano  a  mi  prima 
Porcia.  (Ap.  Ya  sosiega  el  pecho 
De  ver  que  tendré  eu  Enrico 
Un  amigo  verdadero; 

Y  le  he  de  premiar  de  suerte , 
Que  sirva  al  mundo  de  ejemplo.) 

ENRICO. 

Todo  el  favor  la  fortuna 
Va  soplando  á  mis  deseos; 
Mas ,  con  la  müsica.  Porcia 
Viene  del  jardín  saliendo. 

HORMIGO. 

Ahora  ea  buena  ocasión. 

EXRKO. 

Turbado,  Hormigo ,  me  siento. 

Sale  PORCIA ,  cén  ¡a  música  y  damas. 

MÚSICA. 

De  e¿a  montaña  la  cumbret 
Que  altiva  ie  opone  al  ciflo^ 

Y  en  copas  verdes  al  alba 
Le  bebe  el  primer  aliento.», 

rODCIA. 

No  cantéis  mas.-— No  hallo,  Nise, 
A  mis  tristezas  remedio. 

NISE. 

Si  della  ocultas  la  causa, 
Es  imposible  el  tenerlo. 

PORCIA. 

Mas  ¿quién  está  aqui? 

ERRICO. 

Quien  sabe 
Sentir,  Señora,  el  tormento 
De  que  triste  adolecéis. 
Dando  su  gloria  al  silencio. 

rORCIA. 

¿Cómo,  ciegamente  osado, 
Vos  en  este  sitio ,  haciendo 
Desprecio  de  an  sagrado. 
Os  atrevéis  á  entrar?  (Ap,  \  Cielos, 
Como  es  el  mismo  á  quien  amo. 
Que  casi  á  fingir  no  acierto!) 

ENRICO. 

El  Duque ,  (loe  el  cielo  ana  Ale, - 

Mi  humildad  favorecienoo 

Con  su  sombra ,  de  Ferrara 

Me  elige  para  el  gobierno.  ¡ 


Manda  que  la  manoosbesa 
Por  la  merced  que  me  ba  hecho; 
A  obedecer,  temeroso, 

Y  i  veros  entraba ,  á  tiempo 

?ue  tristemente  os  quejáis; 
asi ,  Señora,  me  vuelvo, 
Castigando  mi  osadia, 
Porque  sería  grosero 
En  publicar  dichas  mias 
Cuando  escucho  males  vuestroi. 

PORCU. 

Tened;  no  os  vais. 

HORMIGO. 

No  os  vais. 

ENRICO. 

Vuestro  mandato  obedezco. 

PORCIA. 

El  ignorar  la  elección 

Que  de  vos  el  Duque  ba  hecho 

Pudo  ocasionar  mi  enojo; 

Pero  ya ,  reconociendo 

El  favor  <|ue  el  Duque  os  bacs^ 

El  parabién  del  acierto 

Os  doy. 

EXRICO. 

Para  ser  dichoso 
Bastaba ,  Señora,  el  veros. 

PORCIA. 

Luego  ¿nunca  me  habeis^sto? 

ENRICO. 

Yo,  si ;  cada  instante  os  veo. 

PORCIA. 

¿En  qué  parte? 

ENRICO. 

En  la  menoría, 
Que  es  adonde  el  sol  venero. 

PORCIA. 

¿El  sol  veneráis  ? 

ENRICO. 

Le  adoro. 

PORCIA. 

¿Desde  cuándo? 

HORMIGO. 

Desde  el  tiempo 
Que  le  vio  por  un  cedazo 
Bailar. 

PORCIA. 

Es  bizarro  empeño 
Amar  del  sol  la  hermosura. 

KNRICO. 

¿No  veis  que  es  retrato  vuestro? 

PORCIA. 

Luego  ¿por  eso  le  amáis? 

ENRICO. 

Solo  por  eso  le  quiero. 

PORCIA. 

Pues  ¿en  qué  se  me  parece! 

ENRICO. 

En  que  le  miro  muy  lejos 
De  mi  esperanza. 

PORCIA. 

¿Por  qué? 

ENRICO. 

Porque  yo  no  le  merezco; 
Pero  de  aqueste  imposible 
Del  original  apelo 
A  la  piedad ;  que  aunqne  estoy 
Convencido  en  los  defetos. 
Mi  grande  amor  me  disculpa- 

PORCU. 

Dificulud  tiene  el  pleito ; 

Y  de  ese  amor  ¿hay  le^iigQiT 


smuco. 
Ko ;  que  ha  víTido  en  secreto. 

PORCIA. 

Paes  ¿  cómo  ha  callado  taato  ? 

suaico. 
Mas  que  tanor,  fué  respeto. 

poaciA. 
iQaién  paede  juzgar  lo  oculto? 

ENRICO. 

Los  ojos  que  lo^mtieróo. 

poacu. 
Ellos  son  testigos  mudos. 

ENKICO. 

Por  eso  el  juez  es  discreto. 

POBCU. 

Él  ¿cómo  puede  saber 
Si  ebe  amores  verdadero? 

KtCRICO. 

Coo  que  se  reciba  á  prueba' 
De  eiperiencias  v  de  extremos ; 
Y  si  es  fiscal  el  aesden. 
Será  mi  abogado  el  tiempo, 
Qoe  la  verdad  acredita, 

poacu. 
Poco  viene  á  importar  eso. 
Si  en  vista  estáis  condenado. 

KIRICO. 

Para  la  revista  apelo. 

PORCIA. 

To  de  mi  parte  veré 
Loque  alegasteis  de  nuevo; 
Porque  yo  no  descogaho 
Ni  vuestra  fineza  apruebo. 

BKRICO. 

Esas  son  mil  y  quinientas. 

PORCU. 

Qne  es  mucho  peor. 

EIIRICO. 

Según  eso, 
¿Podré  tener  esperanza  ? 

PORCIA. 

¿Qué  es  esperanza?  No  entiendo 
Aqoesa  voz,  porque  juzgo 
Qne  la  esperanza  es  el  premio; 
I  quien  tan  presto  le  pide 
Poco  lo  estima ,  supuesto 
Oue  quiere  que  sea  la  paga 
ÚQ  solo  suspiro  tierno. 

KÜRICO. 

Si  es  el  premio  la  esperanza. 
Permitidme,  por  lo  menos. 
Que  la  tenga  de  tenerla. 

PORCU. 

Jfi  os  la  doy ,  ni  os  la  su.speodo; 
Oue  es  justo  mirar  atenta 
^í  al  amor  ó  atrevimiento 
Bede  dar  premio  6  castigo ; 
Yisf ,  en  nada  me  resuelvo 
Huta  consultar  de  espacio 
(hé  merecéis. 

EKRIGO. 

Soy  contento. 
PORCIA.  {Ap.) 

g ''"lelos,  que  me  tenga  Enrico 
mismo  amor  qoe  le  tengo! 
EHmco.  (Áp.) 
^qne  dudoso,  ya  logro 
*M  alivio  en  mi  tormento. 
iw  hermosa  está  I 

PORCU.  (Ap.) 
^  Cada  vez 

JQ  oculto  amor  va  credeudo. 

EUUICO. 

^4p*  Ya  viten  mis  esperanzas. 


EL  YERRO  DBL  BNTENDIOO. 

2  Oh ,  lo  que  obliga  uu  respeto! ) 
¿Se&ora? 

PORCIA. 

éQu^decis? 

BflRlCO. 

Que 
Sea  piadoso  el  decreto. 

PORCIA. 

Mirarélo  en  mí  memoria. 

BMRICO. 

¿Publicaréislo? 

PORCU. 

A  su  tiempo. 

BNRIGO. 

Con  eso  viven  mis  ansias. 

PORCU.  (Ap,) 

Ya  acaban  mis  sentimientos. 

ERRICO.  (Ap.) 

El  alma  dejo  en  sus  ojos. 

PORCU.  (Ap.) 

Su  amor  en  el  alma  llevo. 

BRRICO. 

Mirad  con  piedad  mi  causa. 

PORCU. 

id  con  Dios.     • 

E:«RfCO. 

Guárdeos  el  cielo. 

BORUieO. 

Y  á  mi  me  libre  de  tontos 

Y  amantes  carautoheros. 


JORNADA  SEGUNDA. 


50/^  HORMIGO  Y  LISARDO. 

USARDO. 

Desde  quo  en  palacio  estás 

No  me  bas  vuelto,  amigo,  á  ver. 

H0RBI60. 

Tengo  infinito  que  hacer; 
Tanto,  que  de  mi  tendrás 
Lástima ,  según  entiendo. 

LISARDO. 

iQué  desvelos  y  cuidados 
Tienes  tú? 

HORMIGO. 

Por  mis  peeados. 
Todo  el  día  estoy  comiendo. 

LISARDO. 

Mal  disculpas  tus  olvidos. 

BORUIGO. 

Como  tongo  hambre  atrasada. 
No  puedo  ocuparme  en  nada 
Hasta  cobrar  los  caídos. 

LISARDO. 

Y  ¿es  esa  la  ocupación? 

BORHIGO. 

Pues  ¿no,  si  por  noche  y  siesta 
Todo  es  gusto  y  todo  fiesta » 
Regalo  y  conversación? 

Y  tanto  el  placer  insiste 
En  esta  vida  sincera. 

Que  no  puedo  hurtar  siquiera 
Un  rato  par^star  triste. 

LISARDO. 

¿Dióte  Enrique  algún  oficio? 

BORNieO. 

May  cerca  de  la  persona 
Me  ha  dado  plaza  capona 
De  bufón  sin  ejercicio. 
Porque  en  palacio  no  ignoren 
Mi  valor,  lealtad  y  fe. 


VtSARDO. 

¿Cobras  gajes? 

HORMIGO. 

No,  porque 
Es  solo  plaza  cd  honarem. 

LISARDO. 

¿Qué  viene  á  ser? 

HORMIOO. 

Es  btsarr 
Acción. 

LISARDO. 

Y  ¿qué  es? 

HORMIGO. 

Es  bufar 
En  seco  y  sin  encajar. 

LISARDO. 

Y  ¿tocas? 

HORMIGO. 

Si,  una  guitarra; 
Pero  ahora  el  Duque  en  breve 
Con  un  puesto  me  ha  de  honrar. 

LISARDO. 

A  un  bufón  ¿qué  le  han  de  dar? 

BORMIOO. 

Un  puesto  de  los  de  nieve. 

LISARDO. 

Mucho  la  privanza  creoe 
De  Enrico. 

HORMIGO. 

Por  varios  modos 
Está  bienquisto  de  todos. 

LISARDO. 

Por  su  atención  lo  merece. 
A  verle  entraré;  roas  ya 
Él  con  el  Duque  aquí  sale. 

HORMIGO. 

Lo  mucho  qne  con  él  vale 
Aqui  tu  atención  verá. 

Salen  ENIUCO  r  EL  DUQUE. 

DIH)UE. 

Dame  •  Enrico,  como  amigo, 
Una  y  mil  veces  los  brazos. 

EHRICO. 

Será  tronco  á  tales  lazos 
Tu  planta. 

HORHIOO. 

Y  también  Hormigo. 
(Échate  al  pié  éel  Uuque.) 

DUQOB. 

Apartad  vos. 

HORMIGO. 

Descortés 
No  soy;  perdona  el  vigor; 
Que  la  pólvora  de  amor 
Me  obliga  á  ser  buscapiés. 

DUQUE. 

Tan  servido  y  tan  contento 

Estoy  de  ti ,  que  en  mi  idea 

No  hallo  premio  fue  no  sea 

Corto  á  tu  merecimiento. 

Por  ti  vive  felizmento 

Ferrara  en  paz  sosegada; 

Por  ti  logro  asegurada 

Esta  corona  en  mi  firenle. 

Por  tu  desvelo  y  cuidado 

Vivo  en  un  feliz  sosiego, 
I  Y  es  tanto  lo  une  á  estar  llego 
I  De  tu  fineza  coligado. 

Que  juzgo  ( no  es  desvario ), 

Llevado  desta  afición, 

Que  esto  reino ,  por  razón. 

Aun  es  mas  tuyo  qne  mío; 

Y  asi ,  contigo  mi  amor 


M8 

Roy  quiere  ostentar  lo  fino. 
Coode  eres  yt  de  Fulgino 

Y  prfodpe  de  BelOor. 
De  Ferrara  senescal 

Te  bago  también ,  porque  sea 
Lo  que  mi  amor  te  desea 
Premio  ü  ta  discurso  igual. 

ENRICO. 

8ae  son ,  mire  vuestra  alteza, 
ciosas  mercedes  tantas. 
Guando  con  besar  tus  plañías 
Logro  el  premio  ¿  mi  ttneaa. 
Que  indigno  á  tan  gran  favor, 
No  quisiera  qne  en  Ferrara, 
Gran  Señor ,  se  murmurara 
£1  subirme  á  tanto  bonor. 

ODQOB. 

No,  Eifrlco;  estos  premios  cobra 
Sin  temor ;  qne  aunque  es  tan  ciega 
La  murmuración ,  no  llega 
Adonde  el  mérito  sobra. 

Y  porque  sé  que  Li sardo 
Es  tu  amiffo  verdadero. 

Hoy  también  bonrarle  quiero. 

ERRICO. 

Es  su  espíritu  gallardo, 

Y  la  merced  que  te  bicieres 
Será  para  mi  mayor. 

LisAaao. 
A  tus  plantas,  gran  sefior, 
tstá  Llsardo. 

ncous* 
Quién  eres 
Sé  por  informe  de  Enrice, 

Y  en  honrnrte  mi  amor  tarda. 
El  capitán  de  mi  guarda. 
Que  vacó  por  Federico 

De  Ursino ,  ocupar  podrá 
Tu  mano;  advirtiendo  fiel 
Que  aun(f  ue  ^o  te  empleo  en  él, 
Eorico  es  quien  le  le  da. 

LISARDO. 

De  suerte  he  de  estar  atento, 
Gran  señor ,  en  asistiros , 
Oue  en  el  modo  de  serviros 
Veréis  mi  agradecimiento. 

DOQCE. 

Porque  puedas  comenzar 
A  asistirme ,  es  necesario 
Que  en  manos  del  Cancelario 
Vayas  el  cargo  i  Jurar. 

LISAIDO. 

Aunque  indigno  á  tanto  asunto, 
Por  ilustrar  mi  nobleza 

Y  dar  gusto  á  vuestra  alteza, 

Voy  á  obedecer  al  punto.  ( Vase.) 

HORMIGO. 

Entre  tantas  sacaliñas 
¿No  hay  un  cargo  para  mi? 

DUQUE. 

No. 

BOiniGO. 

DI  por  qué.  ¿Acaso  yo 
He  apedreado  las  viñas? 

DUQUE. 

Cargo  en  gente  de  tu  ser 
No  corre ,  Hormigo. 

HORlllGO. 

¡Hay  tal  caso! 
Pues  dámele  tú  con  paso. 
Que  al  punto  le  haré  correr. 
Bien  merece  aqueste  brazo 
El  ollcio  que  pidió« 
Pues  basta  que  os  sirva  yo... 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

BOIVICO. 

De  embarazo. 

aCQUE. 

•  Si  eso  es  asi,  salte  fuera; 

!  Que  i  Enrice  tengo  que  hablar. 

nOAMIGO. 

•  Obedecer  y  callar 

Me  toca  aquí  por  postrera. 

cnaico.  {Ap.  á  Hormigo.) 
,  Bien  sabes  que  Porcia  honesta 
I  Baja  al  Jardín :  tu  al  instante 

•  Haz  que  la  música  cante 

.  La  letra  que  está  dispuesta. 


HORlllGO. 

[  Tus  coplas  tengo  ensayadas. 

E!<RICO. 

En  ellas  digo  mis  penas. 

HORMIGO. 

Todas  tus  letras  son  buenas, 
Pero  no  están  acetadas. 


( Vau.) 


¿De  qoé  sirves? 


DUQUF.. 


DOQUE. 

Enrice ,  de  tu  discurso 
Fiar  quisiera  una  extraña 
Pasión ;  mas  con  advertencia 
Que  en  conociendo  la  ^usa 
Me  has  de  confesar  prudente, 
Médico  siendo  á  mis  ansias. 
Pues  enfermo  de  un  cuidado, 
Te  fio  el  pulso  del  alma. 
Has  de  saber  que  antes  que 
He  viese  en  fortuna  tanta. 
En  la  que  entonces  vivía 
Amante  festejé  á  Laura; 
Laura ,  que  por  su  hermosura. 
Bien  sabes  tu  que  en  Ferrara 
Es  aun  trofeo  heroico 
De  cuanto  amor  avasalla; 
Nunca  afable  á  mis  finezas. 
Siempre  rebelde  á  mis  ansias. 
Despreciaba  rigurosa 
Los  suspiros  que  en  las  aras 
De  su  deidad  por  Incendio 
Mi  afecto  sacrificaba. 
Jamás  á  mis  pensumieutos 
Dio  la  menor  esperanza ; 
Tanto,  que  el  desden  esquivo 
Casi  que  á  ultraje  pasaba. 
Esto  senli  mas  que  todo. 
Enrice;  porque  en  las  damas. 
Como  obligan  los  desdenes. 
También  los  desprecios  cansan. 
Sea ,  norabuena ,  esquiva 
La  mujer ;  mas ,  atenta ,  baga 
Que  no  parezca  desaire 
Lo  ane  es  acción  recatada. 
Cualquier  honesto  melindre 
En  la  hermosura  no  es  tacha. 
Porque  hay  desprecios  con  arte 

?ue  no  irnlan  á  quien  ama; 
juzgo  que  en  la  mas  bella 
Es  acción  mas  acertada. 
Por  00  incurrir  en  grosera. 
Sobrar  en  la  cortesana. 
Los  imperiosos  alardes 
De  la  hermosura  mas  casta 
Son  los  ojos,  que  están  dando 
Mudas  respuestas  al  alma. 
De  una  honesta  resistencia 
El  desengaño  no  agravia ; 
Mas  si  va  envuelto  en  desprecio, 
Es  desatención  villana ;  w 
Que  entre  desprecio  v  desden 
Suele  haber  grande  distancia, 
Que  uno  es  rigor  sin  ofensa 
Y  el  otro  ofensa  sin  causa. 
Pues  bien  puede  la  que  es  noble, 
Cuando  se  mira  adorada, 
Hacer  gala  del  honor 
Sin  del  desaire  hacer  gala. 


Viéndome ,  en  An,  ofeBdido 
De  sus  rigores,  di  traa 
De  entibiar  con  el  retiro 
,  Aquesta  amorosa  llama. 

Í'  Quién  duda  oue  porque  SRloaccc 
le  via  tan  poore  Laura, 
Haría  de  mis  afectos 
El  motivo  para  ingrata? 
Asi  lo  Juzgo ,  pues  cuando 
En  ana  aaera  tan  alta 
Me  veo  ahora ,  ella,  tieroa, 
Suave,  apacible  y  blanda, 
Por  un  papel  perdón  pide 
De  su  ingratitud  pasada. 
AcQíon  que  al  doble  roe  ofende; 
Que  aunque  la  quiero,  declara 
Con  este  amoroso  extremo 
La  intención  interesada. 
Tú  ahora ,  Enrice ,  me  advierts 
Lo  que  áébo  hacer  con  dam 

?ae  fina  ahora  me  bnsca 
pobre  me  despreciaba. 

E!nilC0. 

Yo  con  cualquiera,  riqaeza 
Partiera  con  mano  fraoca; 
Mas  la  voluntad  no  diera 
Sino  á  quien  me  la  pagan 
Con  amor ,  qae  es  lo  que  estimo. 
Que  el  oro  no  importa  nada, 
Pues  uno  es  prenda  del  cuerpo 

Y  el  otro  es  prenda  del  alna. 
A  la  que  en  el  mal  me  deja 

Y  en  las  dichas  me  acompafn, 
Yo  le  diera  en  recompensa 
Unas  muy  buenas  palabras. 
Mas  no  la  quisiera  mas ; 
Que  es  justo  que  en  tal  mndaoa. 
SI  es  temporal  el  afecto, 
Sea  temporal  la  paga. 
No  es  digna  de  estimación 
La  fe  que  inconstante  y  varia 
Como  veleta  se  muda 
Al  aire  de  la  desgracia. 
Es  cautelosa  apariencia 
De  amor ,  que  quien  va  fondada 
En  seguir  al  venturoso, 
Cuando  solicita,  engaña. 
Quien  la  vanidad  depuso 
Que  desdeñosa  ostentaba. 
No  la  obliga  la  fineza. 
La  codicia  es  quien  la  arrastn. 
Pues  pasar  de  extremo  á  extrenw 
Es  una  evidencia  clara 
De  que  es  falsedad  discreta 
En  caricia  equivocada. 
Muy  bien  puede  vuestra  alteza 
Usar  de  acciones  bizarras 
Con  Laura ,  que  no  limito 
Lo  que  es  de  un  principe  bauli; 
Pero  en  cuanto  que  no  crea 

Su  amor,  es  cosa  asentada 
Que  los  indicios  publican 
En  él  una  doblez  falsa. 
Procure  dar  al  olvido 
Aquesa  amorosa  llama; 
Que  amor  es  ágnila ,  y  fino 
No  admite  plumas  bastardas. 

DUQUE. 

Por  todas  esas  razones 

Mi  pasión  atrepellara. 

Si  los  pasados  desprecios 

Mi  memoria  no  irritaran. 

Ya ,  Enrique ,  por  tu  conse|o 

Me  determino  á  olvidarla; 
j  Que  en  politicas  de  amor 

También  tiene  duelo  el  alma. 
;     {Suenan  dentro  los  inttrumenltt-) 
\  Mas  ¿  qué  escucho?  Estt  es  mi  pm 
;  Que  con  la  música  baja 
;  K\  Jardín.— ¿De  qué  te  turtMs! 


VnelYe  el  color  á  li  cara, 
No  te  asostes. 

EJfftICO. 

¿Yo.Sefiort 

SUQOB. 

Ya  aé  qae  á  Porcia  idolatras, 
Y  que  antes  de  ta  fortana 
El  mismo  amor  poblicabas. 
Yo  te  estime  tanto ,  qae 
Te  diera  su  mano  blanca, 
k  ser  yo  de  su  albedrio 

£\  daefio ;  mas  como  pira 

En  se  gasto  esta  elección, 

A  ella  loca  sentenciarla. 

Tá  la  obliga  con  festejos; 

One  si  se  rinde  i  tas  ansias, 

To  te  haré  dneño  dichoso 

De  80  bermosnra ;  y  no  paran 
£b  aquesto  mis  finezas. 
Sino  que  también  con  maña 
fie  de  interceder  por  tf, 
Refiriéndole  alabanzas 
De  to  amor ;  que  el  que  es  mi  amigo* 
Bieo  merece  aquesta  paga.       ( Vau.) 

Eimico. 

¡Bay  tal  oootento!  Hay  tal  gusto! 
AiegrJas ,  esperanzas 
ie  amor ,  títulos ,  riquezas 
la  nat  como  en  centro  paran. 
*iVAlgnme  el  cielo!  ¿Si  es  sueRo 
Aqoesto  qoe  por  mi  pasa? 
;Tal  fortuna  en  un  instante ! 
¡Eo  una  hora  dicbas  tantas ! 
(Tma  favorable  la  suerte! 
Sn  doda  alguna  desf^racia 
Acecha  contentos  míos ; 
Qoe  coando  uno  se  levanta 
A  los  estrellas,  entonces 
Dioeo  que  la  rueda  varia 
Al  qoe  pisa  heroicas  cumbres 
Mayor  mina  amenaza. 
^Algame  Dios!  :Quién  pudiera 
saber  si  tanu  privanza 

Como  por  el  Duque  logro 

DurarAI  ¡Qué  limitada 

Es  en  saber  la  fortuna 

A  toda  la  ciencia  humana ! 

Fero  ya  la  industria  mia 

■a  prevenido  una  traza 

Vara  nstrear  siquiera 

Si  ba  de  durar  mucho  6  nada. 

taque ,  previstos  los  fines. 

Cuando  llegue  la  desgracia 

Ke  me  asustará ,  atendiendo 

La  advertencia  anticipada. 

SaU  LISARDO. 

LISABDO. 

M  cargo  qoe  ocupo ,  vengo, 

telco ,  á  daros  las  gracias, 

1  d  parabién  juntamente 

Se  las  mercedes  eztnfias 

tee  os  hizo  el  Duque.  ¿Qué  es  esto? 

'fio  me  respondéis?  ¿Qué  rara 

iSospensioa  es  la  que  os  mueve, 

Ctando  gustoso  os  juzgaba 

Con  tantos  títulos  aue 

Ooeiío  os  hacen  de  Ferrara? 

Jos  sois  quien  reináis ,  no  el  Duque, 

^aes  mas  que  i  si  mismo  os  ama. 

BNaKO. 

^cr  es^  mismo  estoy  triste, 
Ciiardo ;  que  si  repara 
Vsesira  atención  los  sucesos 
^  la  suerte  y  sus  mudanzas, 
\eréis  que  en  las  grandes  dicbas 
V*c  de  improviso  se  alcanzan, 
Siempre  vive  á  espaldas  suyas 
^vtelosa  la  desgracia. 
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Mucbas  historias  lo  acuerdan. 
Como  bien  sabéis.  ¡Qb  cuántas 
Fortunas  vemos  subidas 

Y  al  mismo  instante  postradas ! 

Y  asi ,  yo,  cnerdo  y  prudente, 
Con  astucia  y  vigilancia 

He  de  ver  si  mi  fortuna 
Tiene  coostames  las  basas. 

LiSAano. 
¿Cómo  se  puede  saber 
Si  es  la  suerte  fija  ó  varia? 

Bicaico. 
Haciendo  la  proeba  yo 
A  poca  costa ,  aunque  extrafia. 
Si  como  amigo  leal 
Me  ayudáis  para  lograrla. 

LiSAaao. 
Ya  vos  sabéis  mi  amistad. 

ENSICO. 

Pues  vos ,  Lisardo ,  con  maña 
Le  habéis  de  decir  al  Duque 
Mal  de  mi,  poniendo  faltas 
En  mi  asistencia  y  cuidados, 

Y  con  razones  pensadas 
Desluciréis  mis  acciones ; 
Que,  supuesto||ue  mañana 

La  envidia  ha  oe  hacer  lo  mismo, 
Mas  vale  que  con  ventaja 
Le  ganemos  por  la  mano ; 
Pues  siendo  el  ladrón  de  casa, 
Veré  si  es  firme  en  el  Duque 
El  amor  con  que  me  trata, 
O  si  da  crédito  fácil 
A  ficticias  tan  contrarias. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi ; 
Que  con  esta  industria  basta 
Para  saber  claramente 
Si  estoy  seguro  en  su  gracia. 

LISARDO. 

Cierto  que  vos  iritentais 
'  Una  acción  bien  temeraria; 
Eso  es  querer  tomar  uno"^. 
Contra  si  mismo  las  armase 

Y  aunque  del  sabio  fué  siempre 
Hija  la  desconfianza, 
Aqui  no  tiene  lugar. 

Cuando  en  próspera  bonanza* 
)  Corréis  el  mar  de  las  dicbas; 
Mirad  que  el  temor  engaña, 

Y  es  provocar  la  tormenta 
Cuando  está  serena  el  agua. 

BSIIGO. 

El  que  sin  cautela  vive 

No  carece  de  ignorancia; 

Además  que  en  esta  prueba 

Yo  no  voy  á  perder  nada, 

Porque,  cuando  el  Duque  os  crea, 

Con  saber  que  esto  fue  traza 

De  los  dos,  quedo  seguro, 
¡  Y  también  desengaftada 
!  MI  sospecha ,  que  peligra 

Viéndose  eu  cumbre  taq  alta. 

LISARDO. 

Raro  capricho  es  el  vuestro ; 
Mirad  que  en  cosas  tan  arduas 
Es  peligrosa  la  prueba. 


! 


C?(R1C0. 

Haced  vos  lo  que  os  encarga 
Mi  cuidado ,  y  veréis  cómo 
De  una  duda  Can  pesada 
Y  un  recelo  tan  confuso. 
Que  mi  pecho  sobresal tam 
Salgo  libre,  y  dejo  al  mundo 
Esta  industria  eternizada. 

LISARDO. 

Lo  cierto  es  que  esa  fineza 
No  baré  de  muy  buena  gana ; 
Porque,  aunque  fingida  sea, 


Se  me  hace  gran  repugnancia 

El  decir  mal  de  un  amigo 

Con  quien  tanto  mi  amor  gana . 

BlIRICO. 

Cuando  resulta  en  bien  mío, 
De  la  fineza  doblada, 
Lisardo,  no  dilatéis 
Esta  acción. 

LiSAaao. 
Voy  á  intenUrla, 
Bien  contra  mi  resistencia ; 
Mas  si  vos  gustáis  que  lo  haga, 
Lo  intentaré  por  serviros ; 
Que  quizá  con  ignorancia 
No  alcanzo  vuestro  designio, 

Y  será  acción  acertada.  (Vms.} 

Ex'aico. 
Siempre  es  buena  la  cautela, 
A  nadie  la  industria  daña. 
Aun  las  fieras  nos  enseñan 
A  vivir  con  arte  y  mafia. 
Pues  previniendo  los  riesgos. 
Mudamente  se  reparan ; 
De  la  inclemencia  del  tiempo 
Domina  el  delfin  las  aguas. 
Deja  el  pajarillo  el  viento. 
No  pace  la  verde  grama 
El  lunado  bruto ;  el  rojo 
Feroz ,  asombro  de  Albania, 
La  oscura  cueva  apetece ; 
Olvida  el  sacre  á  la  garza, 

Y  con  rudo  instinto  todos 
Adivinan  la  borrasca. 

Pues  ¿por  oué  el  hombre  discreto. 
Con  sagacidad  mas  sabia. 
No  ha  de  advertir  lo  futuro. 
Cuando  las  segundas  causas 
Muy  bien  pueden  comprebendcrse 
De  la  providencia  humana  ? 

{Sue$utn  dentro  los  instrumgníús.) 
Esta  es  Porcia ;  v  pues  el  Duque 
Me  permite  el  festejarla , 
Bien  podré  sin  embarazo 
Decirle  ahora  mis  ansias , 
Que  explicadas  cortésmente , 
Varíen  la  letra  que  cantan. 

Sale  PORCIA,  con  AcoaPAffAuítxTO  di 

DAMAS ,  LOS  MÜSICOS  Y  HORMIGO,  y 
retir ete  Enríco  á  un  Ma. 

MÚSICA. 

Ya  qué  entre  peñaseoi  seca, 
Eco$  de  voz  aiternada^ 
Nada  vale  con  tu  pecho. 
Hecho  de  bronce  á  mU  anstae.,. 

PORCIA. 

Bien  agradable  es  el  tono. 

HORMIGO. 

Es  una  letra  extremada. 
De  primorosa  invención. 
Que  hace  de  una  palabra 
Dos ,  que,  repartida  en  ecos , 
Del  uno  en  otro  retratan 
A  los  cazos  de  Juanelo, 
Que  suben  arriba  el  agua. 
Si  no ,  atiende ,  y  verás  cómo 
El  metro  por  nuevo  extrañas. 

WiSICA. 

Hoy ,  que  á  ver  tu  /es  kermoea 
Oía  mi  amor ,  oue  te  iguala 
A  la  luz  de  iu  fortuna. 
Una  atención  pide  en  paga. 

PORCIA. 

¿De  quién  es  la  letra? 

HORMIGO. 

Es  mia. 

PORCIA. 

Y¿haceis  versos  vos? 
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HORMMSO. 

Qae  ptsman, 
Y  seis  tomos  tengo  escritos 
A  la  Tiriud  de  la  araña. 

FOBCU. 

¿Qué  virtud  tiene? 

■ORMtGO. 

Ninguna. 

PORCIA. 

Pues  ¿sobre  qué  es  la  alabanza? 

BORIIOO. 

La  araua  de  quien  escribo 
Es  metáfora  ii  las  damas, 
One  andan  siempre  tras  la  mosca, 
1  aun  son  de  mas  ruin  casta ; 

?ue  aquellas  con  telas  curan, 
estotras  con  telas  matan. 
Digolo  por  cierta  niña 
Que  me  ba  pedido  una  gala. 

PORCU. 

Ya  que  esas  coplas  son  vuestras, 
Que  las  dijeseis  me  holgara 
Sin  música,  que  las  voces 
La  inteligencia  embarazan. 

HORMIGO. 

No  me  acuerdo. 

PORCIA. 

¿Cómo  no? 

HORMIGO. 

El  olvidarme  no  es  tacha; 
Que  uiTOS  bay  de  juicio  gordo 
Y  otros  de  memoria  flaca. 

EJfRICO. 

SeQora ,  si  vos  gustáis 
Que  os  la  reGera ,  en  el  alma 
Veréis  del  que  las  publica 
La  queja  Justificada. 

PORCIA. 

¿Queja? 

Rintico. 

De  vuestro  desden. 


Decidlas. 


PORCIA. 
E5R1C0. 

Escuchad. 


HORMIGO. 

Vaya, 
Y  échalas  de  cuando  en  cuando 
Su  poco  de  patarata. 

E?(RIC0. 

Ya  que  entre  pefiascos  secos. 
Ecos  de  voz  alternada. 
Nada  vale  con  tu  pecho, 
Hecho  de  bronce  4  mis  ansias; 
Ya  que  á  ver  tu  luz  hermosa 
Osa  mi  amor,  que  te  iguala 
A  la  luz  de  su  Tortuna, 
Una  atención  pide  en  paga. 
El  quererle  no  es  desdicha , 
Dicha  si ,  si  se  repara , 
Para  quien  con  lus  enojos 
Ojos  en  llanto  anegaba. 
Mal  haya  aquel  que ,  cuidados 
Dados  ¿  hermosura  ingrata , 
Ata  (le  imaginaciones 
Acciones  que  no  desata. 
Pusísteme,como¿  esclavo, 
r.lavo ;  empero  eu  mis  batallas 
Hallas  ya  que  por  ser  tuf  o. 
Huyo  al  favor  de  tu  gracia. 
Que  si  un  rigor  veo  injusto, 
Justo  será ,  pues  no  tarda , 
Arda  en  ira ,  y  de  coraje, 
Aje  en  flor  mis  esperanzas. 
De  amor  tirano  las  flechas , 
Hechas  de  desden,  que  abrasa, 
Brasa  he  de  hacer  que  consuma 
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Suma  de  memorias  vanas. 
Que  aunque  vivas  las  consiento. 
Siento  que  el  pecho  desmaya; 
Haya ,  pues  tan  poco  valgo. 
Algo  en  mi  mal  que  me  valga. 
Mas  tú  el  mió  recibiendo. 
Viendo  que  amarte  no  basta , 
Hasta  con  tus  esquiveces 
Veces  infinitas  matas. 
Mas  ;  ay  de  mi !  ¿cómo,  cruel , 
El  amor  que  se  desmanda 
Manda  hacer  de  los  remedios 
Medios  para  herirme  el  alma? 
Tus  ojos  paz  sin  desden 
Den;  que  si  su  luz  bastarda 
Tarda  con  este  socorro. 
Corro  en  el  golfo  borrasca. 

PORCIA. 

Ingeniosos  son  los  versos. 

HORMIGO. 

Pues  otros  de  mejor  trama 
Hice  yo  á  una  criolla. 

PORCIA. 

Refiérelos;  que  tu  gracia 
Suele  divertir  mis  penas. 

Ve  aqvi  unos  hechos  ft  chapa.  -- 
No  puedo  ablandarte ,  Nise, 
Ni  sé  si  eres,  por  lo  flaca , 
Haca;  empero  tu  interés 
Es  de  alguna  tigre  hircana. 

Y  aunque  el  premio  me  detienes, 
Tienes  en  la  frente  franca 

Anca  y  no  vale  nn  cacao , 
Hao,  aunque  eres  de  carracas. 
Jamás  por  ta  color  pardo 
Ardo,  que  su  tez  picana 
Caña  parece  en  aloque; 
¡Oh  qué  linda  mermelada ! 
Tus  cejas  y  tu  cabello 
Bello  parece  de  rana, 
Ana  6  Nise ,  y  con  tesón 
Son  tus  dos  manos  batatas. 
Es  tu  boca  como  espuerta, 
Puerta  que  á  los  hombres  pasma ; 
Asma  tienes ,  pues  no  cesa 
Esa  boca  de  echar  babas. 
Con  tu  flaríz  de  aguilucho 
Lucho,  pues  tendrá,  no  avara, 
Vara,  y  no  puede  al  mudarte 
Darte  uno  la  paz  de  Francia. 
Conmigo  tu  ingrato  pecho. 
Hecho  de  una  calabaza , 
Baza  no  hará,  que  en  el  juego 
Ego  ium  quien  las  ampara. 
Quiéreme,  ¡oh  beldad  esquiva ! 
Iba  á  decirte  tarasca , 
Rasca  con  otro  ese  chasco, 
Asco  horrible  de  Guajaca. 
Que  si  te  veo  diversa , 
Berza  habrá,  y  de  Caravaca 
Vaca,  y  de  Navalcarnero 
Camero  pera  picana.— 
Estos  son  los  versos  que 
Hice  á  Un  bella  mulata , 
En  tono  de  tlquis-miquis 

Y  en  metro  de  taca-maca. 

PORCIA. 

Los  de  Enrique  me  agradaron ;  , 

Y  en  cuanto  que  aquesa  dama 
Os  desdeña ,  no  tengáis 
Sospecha  tan  mal  fundada. 
La  que  escucha  no  desprecia , 
Pues  puedá^in  ignorancia 

Ir  envuelto  en  el  silencio 
Algún  afecto  del  alma. 
¿Qué  noticia  verdadera 
Pudo  tener  de  esa  llama , 
Si  el  humo  de  las  finezas 
No  ve  con  desconfianza  ? 


Saé  desusados  eitrinos 
a  vl^o  en  vos ,  para  que  luja 
De  dar  crédito  á  nna  duda, 
En  solo  una  voz  cifrada! 
Porque  no  diga  qae  quiere 
El  mérito  no  adeíonla; 
Que  una  lisonja  discreta 
Parece  verdad,  y  es  folaa. 

Emiico. 
Si  amor  tuviera  instrumeflloi 
Por  donde  explicar  sos  ansias, 
Mas  que  la  voz ,  á  ntngano 
Mi  inclinación  perdonara. 
Mas ,  como  solo  á  la  qaeja 
Dejó  esta  acción  vincolada, 
En  su  tribunal  se  cuentan 
Por  finezas  las  palabras. 

PORCIA. 

Luego  ¿me  queréis? 

ERRICO. 

Desoefie 

Íue  primero  esa  montana 
udará  de  su  firmeza 
Que  mi  amor,  pues  en  vos  pira, 
Como  en  centro,  el  pnato  fijo 
De  todas  mis  esperaazu. 
Testigos  de  ese  cuidado 
Son  estas  hientes  y  plantas, 

9ue  unas  en  hojas  la  escriben 
otras  con  risa  lo  cantan. 
Hoy,  que  el  Duque  me  permite 
La  licencia  cortesana 
De  tan  feliz  galanteo, 
Veréis  arder  en  batallas 
Gloriosas  los  elementos; 
Porque  basta  el  sol... 

PORCIA. 

Basu, basta, 

Sipérboles  lisoiyeros; 
ue  quiero  esta  vez,  osada, 
Aunque  lo  extrañe  el  decoro. 
Dar  crédito  á  vuestras  ansias. 
Y  asentando  que  lo  estimo, 
Ya  sé  que  quedo  oblioada, 
Con  vuestro  amory  fineu, 
A  no  parecer  ingrata. 

ETIRfCO. 

¿Corresponderéis  piadosa? 

PORCIA. 

Mi  voluntad  nunca  es  varia. 

EKRICO. 

¿  Y  si  á  vuestra  taz  no  llego? 

PORCIA. 

El  amor  todo  lo  iguala. 

EXRICO. 

¿Y  si  es  temeroso  el  miedo? 

PORCIA. 

Él  mismo  os  dará  las  alas. 

EXRICO. 

Según  eso,  ¿esperar  paedo 
Premio  en  empresa  tan  alia? 

PORCIA. 

Mi  primo  el  Duque  es  quien  pvede 
Dar  logro  á  vuestra  esperanza. 

ENRICO. 

¿Y  bastará  su  elección? 

PORCIA. 

Xa  mia  en  él  se  traslada. 

e:«rico. 
Por  él  el  triunfo  aseguro. 

porcia. 
Pues  ¿cómo? 

ENRICO. 

Vivo  en  su  gracia. 

PORQA. 

La  que  os  quiere  nada  pierde. 


Macho  quien  os  una  gana. 

poacu. 
Id  con  Dios. 

EMUCO. 

El  cielo  M  gaarde. 
Roavtoo. 
;Aj,  qué  ternezas  del  alma! 

Sale*  ADREUO^EL  DUQUE  y  USAR- 
OOfdeirát,  como  acechando. 

AORKLIO. 

Estos,  gran  Sefior,  son  los  memoriales 
Qoe  te  han  dado  a|  pasar  de  esos  umbra- 

.  [íes, 
Y  cada  cual  buen  logro  se  promete. 

nuooB. 
A  Enrico  los  llevad  que  los  decrete, 
?Hes  todo  acierto  fio  de  su  celo. 

AURELIO. 

.  Bien  mereee  ta  gracia  su  desvelo. 

{Vate.) 

DU0UR.(i4p.) 

;  JUsardo,  misterioso,  recatado, 

'  CMial^D  miedo  estepapel  me  ha  dado; 

.  ferie  será  preciso, 

'  Por  si  contiene  algún  secreto  ariso. 

«  MSARDO.  {Ap.) 

I  Bien  el  papel  fingf  con  modoextrauo ; 
I  Deestavez  logra  Knrico  el  desengaño. 
i        BOOiiE.  (Abre  un  papel  y  lee.) 

« Voestra  alteza.  Señor,  repare  atento 
I  »Que  estA  todo  su  estadodescontento, 
:  «Porque  con  gran  rigor  le  desazona 
*  lEI  que  mas  cerca  est^  de  su  persona. 
¿  >Ksie  es  Enrico;  pero  en  él  no  cabe 
i  iRigor,  sino  piedad.» 

LISARDO. 

{  Quien  mejor  sabe 

T  Sus  dobles  intenciones, 

t  Leal  te  avisa  en  esos  dos  renglones. 

DUQDE. 

[  ¿Qoé  doblez  puede  haber  en  su  cuida- 

I  LISAEDO.  [do? 

&  Ser  vano, descortés,  soberbio»  osado, 
f  üalqnisto  con  los  nobles  y  parientes, 
i'  y  omiso  en  escuchar  los  pretendientes. 
}  Sin  razón  da  los  puestos  mal  fundado, 
^  Y  al  que  los  mereció  deja  agraviado, 
;  Y  aunque  yo  en  esto  su  amistad  no  sigo, 
;   Ifi  principe  es  primero  que  mi  amigo. 

DUQUE. 

¿Tetosabelslovos? 

LISARDO. 

(Ap.  Mucho  me  apura.) 
y  esto  en  Ferrara  se  murmura. 

•OCQOE. 

Vleate  la  ploma  vil ,  necia  y  villana 
(Neasi  de  Enrico  la  lealtad  profana; 
UM  y  mil  veces  miente 
I   UlDJEime  torpe  voz ,  qoe  osadamente 
í   noDuncia  contra  Enrico  deshonores, 
fluido  en  él  son  tan  claros  los  primores 
Ueprodencia,  valor,  lealtad  y  celo, 
«ajusticia  y  piedad ;  y  vive  el  cielo, 
QQe  A  conocer  quien  era  la  atrevida 
Míngna  que  esto  publica  fementida , 
%ieoiBO  este  papel,  que  doy  al  viento, 

{Rompe  el  papel.) 

^aera  su  vida  en  trozos  escarmiento, 
YoiTidando  por  él  el  real  decoro, 
j^erpo  A  cuerpo  en  campaña,  le  dijera 
Wén  era  Enrico,  y  su  traición  cuál 

J[  vos  de  aqof  adelante  en  mi  nresencia 
^e  Enrieo  no  tengáis  tan  mata  ausen- 
*ll.creai8  A  la  oaviola  desbocada ;  {ría. 
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Que  yo,  ya  con  la  voz,  ya  con  la  espada, 
A  volver  por  su  honor  siempre  me  obH* 

[go; 

Que  aquesto  debo  hacer  en  fe  de  amigo. 

(Va$e.) 

LISARDO. 

Con  esto  queda  Enrico  asegurado 
En  su  fortuna ,  en  su  constante  estado; 
Feliz  la  prueba  ha  sido. 
Pues  el  amor  del  Duque  ha  conocido. 

Sale  ENRICO. 

EKRICO. 

Pues  ;  vos ,  Lisardo,  aqui  ? 

LISARDO. 

Suspenso  estaba , 

Y  para  daros  parte  os  esperaba 

De  lo  que  con  el  Duque  me  ha  pasado. 

E?IAICO. 

El  suceso  decid. 

LISARDO. 

Casi  enojado 

Y  con  furor  culpó  mi  demasia , 
Guando  vio  que  yo  mal  de  vos  decía. 
En  fin ,  vos  sois  dichoso, 

Fijo  gozáis  su  nacia  venturoso; 

Porque  jamás  ne  visto 

Hombre  que  esté  con  otro  tan  bienquis- 

ElfRICO.  [to. 

Amigo,  cuando  la  envidia 
Pretende,  esquiva  ó  violenta, 
Decir  mal  de  uno,  no  solo 
Una  vez  sola  lo  intenta. 
Una  y  mil  veces  rabiosa 
Solicita  con  cautelas 
Verter  su  infame  veneno ; 

Y  aquesta  verdad  supuesta  , 
No  porque  el  Duque  una  vez 
Como  amigo  me  defienda , 

Se  sigue  que  ha  de  estar  siempre 
Permanente  en  las  flnezas. 
Porque  el  valimiento  es  vidrio, 

Y  de  tan  frágil  materia , 

?ue  con  un  soplo  se  forma 
con  un  soplo  se  quiebra. 

Y  asi,  vos  habéis  de  hacer, 
Lisardo,  segunda  prueba , 
Porque  si  desta  vez  salgo 
Venturoso  con  la  empresa, 
Totalmente  me  aseguro 
De  tan  dudosa  sospecha , 

Y  gozo  tranquilidades 

Sin  el  temor  de  que  pueda 
La  fortuna  ser  mudable ;  ' 

Pues  con  sabias  experiencias 
Registro  su  obscuro  abismo 

Y  pongo  un  clavo  en  su  rueda. 

LISARDO. 

No  puedo  en  esto  serviros , 
Porque  el  Doqne ,  en  su  presencia , 
Dijo  que  no  hablase  mas 
Mal  de  vos ;  y  es  cosa  fea 
Solicitarme  un  desaire 
Por  haceros  una  ofensa. 

EX  RICO. 

Yo  le  haré  tan  vuestro  amigo, 
Que  vos  podáis  con  llaneza 
Volver  á  hablar  de  lo  mismo. 

LISARDO. 

Si  gustáis ,  muy  norabuena ; 
Pero  mirad  que  lo  erráis. 
Que  es  desconfianza  necia 
El  despertar  á  quien  duerme. 
Dejad  sabias  sutilezas , 
Gócese  el  bien  que  se  goza 

Y  venga  el  mal  cuando  venga ; 
Con  la  espada  y  el  amigo 

No  es  bueno  bacer  roiebat  pruebas. 


fti 

BimicOf 
¿Qué  importa ,  si  en  este  caso , 
Lisardo,  nada  se  arriesga , 

Y  cuando  él  lo  crea ,  al  punto 
Tenemos  fácil  la  enmienda? 
Esto  habéis  de  baeer  por  mi; 
Mi  voluntad  siempre  es  vuestra. 
Yo  paso  al  cuarto  del  Duque , 

Y  veréis  de  qué  manera 
Le  desenojo  con  vos. 

(Ap.  Porcia ,  tu  favor  me  alienu, 

Y  como  este  no  me  fjrtte , 

No  puede  haber malque  tema.)  (Vaie.) 

LISARDO. 

I  Qué  de  cosas  en  un  punto 

Pasan  en  ta  humana  idea ! 

¡Válgame  Dios!  Pues  Enrico 

Me  da  ó  permita  licencia 

Para  que  le  descomponga 

Con  el  Duque ,  ¿acción  no  fuera 

Acertada  hacer  con  él 

El  fingimiento  de  veras? 

¿No  pudiera  inventar  yo 

Con  alguna  extratagema 

Un  modo  ¡xara  que  el  Duque 

Crédito  al  informe  diera 

De  los  defectos  de  Enrique? 

Si  pudiera...  ¿y  con  aquesta 

Acción  castigar  mañoso 

Su  desconfianza  necia , 

Ganando  al  Duque  la  gracia? 

Sí  pudiera...  no  pudiera; 

Que  errar  contra  la  amistad... 

Mas  ¿qué  imporu?  ¿No  se  arriesgan 

Por  las  temporales  dichas 

Las  vidas  y  las  noblezas? 

Vive  Dios ,  que  pues  me  ha  dado 

Ocasión  para  que  sea 

Piadoso  con  mi  fortuna , 

Que  he  de  ganar  con  cautela 

El  valimiento  del  Duque , 

Y  de  su  privanza  estrecha 

Ne  de  echar  á  Enrico,  haciendo 
Que  aunque  tan  discreto,  atienda 
Que  el  curarse  en  salud  suele 
Matar  de  aquesta  manera , 

Y  que  contra  el  cruel  destino 
La  prevención  no  aprovecha. 

Sale  LAURA,  c<)n  manto. 

LADRA. 

A  visitar  venj^o  á  Porcia, 

Y  á  ver  también  si  mi  estrella 
Puede  persuadir  al  Duque 

A  las  pasadas  flnezas 

Con  que  me  amaba.  * 

LISARDO. 

Esta  es  Laura, 

Y  aqui  mi  industria  comienza 
A  obrar,  pues  con  la  verdad 
He  de  conseguir  la  empresa.  — 
Señora  Laura ,  no  ignoro 

Que  vendrá  vuestra  oeileza 
A  ver  á  Porcia. 

LADRA. 

Es verdad. 

LISARDO. 

También  os  traerá  la  queja 
Del  Doqne  y  de  sus  olvidos. 

LACRA. 

Digo  que  yo  no  pudiera 
Saber  mas  de  mi  que  vos. 

LISARDO. 

Pues  i  no  queréis  que  lo  sepa 
Cuanao  es  público  en  Ferrara? 
Pero  de  esa  inadvertencia 
No  tiene  el  Duque  la  culpa. 

LADRA. 

Pues  ¿quién? 


t7Í 

USARDO. 

El  que  le  aconseja 
CoDtra  TOS ;  que  el  Daque  os  ama , 
Que  QDa  fe  tao  verdadera 
No  era  posible  olvidarse. 

Paes  ¿quién  contra  mi  le  alienta? 

U9AID0. 

Eorlco ,  V  con  tanto  oprobio , 
Que  niocnas  veces  qmsiera 
No  tener  oidos  |^ra 
No  escuchar  tantas  bajezas 
Como  de  vos  encarece. 

LADRA. 

Paes  sa  torpe  infame  lengoa 
¿Qué  pnede  decir  de  mi  ? 

■ 

LISARDO. 

Qoe  sois  falsa ,  lisonjera , 
Inconstante ,  codiciosa ; 

Y  que  eato  se  maniliesta 
Con  qae  solo  le  buscasteis 
Cuando  visteis  su  riqueza; 

Y  en  fin ,  con  muchas  ratones 
Le  reduce  á  que  no  os  quiera. 

LAURA. 

Estimo  aquestas  razones , 
Lisardo,  para  que,  en  prueba 
De  quien  soy,  veáis  en  mi 
La  venganza  mas  sangrienta 
Que  hayan  visto  las  edades. 
;  Contra  mi  honor  tanta  afrenta ! 
¡Pesia  al  temor  femenil! 

tCómo  no  brotan  centellas 
is  iras,  para  que  abrasen 
La  voz  de  su  infame  lengua? 

LISARDO. 

{Ap.  Válganme  aquí  contra  Enrique 
Mis  máquinas  y  cautelas.) 
Señora,  si  vos  gustáis 
De  vengaros,  de  manera 
Dispondré  vuestra  venganza , 
Que;  tras  de  lograr  la  empresa , 
Quedéis  con  el  Unque  airosa. 

LADRA. 

Decid ;  que  vuestra  advertencia 
Me  obliga. 

LISARDO. 

Yo  siempre  os  quise, 

Y  quiero  que  esta  tineza 
Me  debáis. 

LACRA. 

Palabra  os  doy, 
Lisardo,  de  agradecerla , 
Si  logro  ese  desengaño 
Que  unto  en  mi  agravio  pesa. 

LISARDO. 

Seguro  está. 

.     UURA. 

¿De qué  suerte? 

LISARDO. 

Ha  de  ser  desta  manera. 
Vos  habéis  de  dar  indicios 
De  que  Enrico  os  galantea , 

Y  que  por  causa  del  Duque 
Vos  desdeñosa  y  resuelu 

Le  despreciáis;  que  si  el  Duque 
Esto  mismo  á  saber  llega, 
Le  dará  enorme  casti{(0 ; 
Porque  si  engañado  piensa 
Que  por  quiurle  la  dama 
Le  dice  que  no  le  quiera , 
Claro  está  que  ha  de  ofenderse, 
Pues  no  puede  ser  que  sea 
Mas  traición  en  un  vasallo 
Que  á  su  señor  aconseja , 

Y  dará  crédito  el  Duque 
Al  engaño. 


DON  JOAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

LADRA. 

Es  evideuciaé 

LISARDO. 

Porque  haremos  claramente 
Que  por  sus  ojos  lo  vea. 

LAURA. 

¿  Cómo  ha  de  ser? 

LISARDO. 

Fácilmente: 
Con  que  tú  entres  resuelta 
A  hablar  á  Enrico  en  su  cuarto, 
Dándole  equivocas  quejas 
De  que ,  á  pesar  de  tu  gusto, 
Te  solícita  v  festeja , 
Fingiendo  desden  y  enojo ; 
De  suerte  que  el  Duque  tenga 
Por  verdad  que  te  enamora; 
Qoe  yo  tendré  por  cautela 
Oculto  al  Dooue  de  modo 
Que  lo  escucne  y  que  lo  vea. 

LADRA. 

No  es  posible  haber  pensado 
Cosa  de  tanta  agudeza ; 
Ya  yo  estoy  determinada 
A  la  acción. 

LISARDO. 

Eres  discreta. 

LADRA. 

Asi  logro  mi  venganza. 

LISARDO. 

Yo  tendré  la  acdon  dispuesta. 

LADRA. 

Lisardo,  en  «so  quedamos. 

LISARDO. 

El  secreto  es  la  defensa. 

LADRA. 

De  una  mujer  ofendida 
Bien  puedes  fiar  la  empresa. 

Sale  EL  DUQUE. 

DDQDE. 

Llevarse  de  la  pasión 
El  hombre  es  humana  deuda ; 
Pero  vencerla  á  si  mismo 
Es  una  loca  violencia. 
Olvidar  á  Laura  es  justo; 

8ue  si  yo  de  su  belleza 
o  espero  triunfar  amante 
Sin  que  la  cause  una  ofensa, 
A  costa  de  Rjeno  honor 
No  be  de  permitir  licencias 
Al  gusto,  cuando  es  primero 
La  atención  de  mi  grandeza. 
¿Qué  veo?  Aqui  esta  Lisardo. 

LISARDO. 

He  escuchado  á  vuestra  alteza 
Decir  que  busca  un  olvido. 
Cuando  sé  que  á  la  belleza 
De  Laura  vive  obligado. 

Sale  PORCIA  al  paño. 

PORCIA. 

De  este  cancel  encubierta, 
Todo  lo  que  hablan  los  dos 
Curiosa  he  de  oir  y  atenta. 

DDQOK. 

¿Conocéis  vos  quién  es  Laura  ? 

LISARDO. 

Y  sé  que  por  vuestra  alteza 
Desprecia  á  un  sugeto  ilustre 
Que  muy  amante  festeja. 

DUQDC. 

¿  Y  quién  es  aquese  amante? 


{Vaie.) 


MSARM. 

Señor,  no  tengo  Uceadi 
De  decirlo. 

DDQUS. 

Pues  4  qaíéa  puede 
Quitárosla  en  mi  preseiiCtt! 

USARM. 

Como  ei  en  daño  de  algono 
Que  á  vuestro  lado  campea. 
No  quisiera  disgusuroe. 

ODQOS. 

Lisardo,  en  estas  materias, 

?ue  tocan  tan  en  el  alma , 
raicion  el  callarlo  fuera. 
Decid  quien  festeja  á  Laura. 

LISARDO.    ' 

Señor,  Enrico. 

PORCIA,  (i^p.) 
Sospechas, 
¿Qué  escucho?  ¡  Ab  traidor amasli! 

LISARDO. 

Y  por  eso  os  aconseja 
Que  la  olvidéis  cauteloso. 
Porque  mas  seguro  pueda 
Sin  riesgo  solicitarla. 
Que  es  solo  lo  que  desea; 
Aunque  Laura  noblemente 
Hace  á  su  amor  resistencia 
Por  vuestro  respeto. 

DDQDE.  [Áp,) 

¡Cielos! 
Aqui  es  menester  pradencia. 

PORCIA.  {Ap,) 
¡  Este  es  el  que  me  quería 
Con  tanto  extremo  y  Gneza! 

DDQDK. 

Caber  no  puede  en  Enrico, 
Lisardo ,  aqaesa  bajeza , 

Y  eso  puede  ser  engaño. 

USASDO. 

Señor,  es  clara  evidencia , 
Porque  lo  he  visto  y  notado; 

Y  si  gusta  vuestra  alteza 
De  examinar  su  traición . 
¿Será  bascante  experieocia 
Que  lo  vea  por  sus  ojos? 

DOQUB. 

Solo  ese  examen  me  queda 
Que  bacer,  porque  otro  Diagaao 
No  pnede  haber  que  me  ven/a. 
Mas  si  eso  fuera  verdad, 
Laura  á  mi  me  lo  escribiera. 

LISARDO. 

Antes  Laura  lo  callara , 
Porque  es  tan  noble  y  discreta, 
Que  por  no  descomponer 
A  Enrico,  no  lo  dijera. 

DDQDE. 

Y  en  fin ,  ¿decís  que  he  de  ferio? 

LISARDO. 

Aquéso  á  mi  cargo  queda. 
PORCIA.  (Ap*) 

Peor  es  esto. 

DDQDE. 

(Ap.  Vive  el  cielo. 
Que  á  pensar  yo  que  pudiera 
Ser  verdad  aqueste  agravio, 

Sue  á pedazos...  Mas  ¿qué  iotenU 
i  furor?)  Vamos,  Lisardo; 
Que  con  solo  una  sospecha 
No  he  de  formar  contra  Enrico 
La  mas  limitada  queja. 

LISARDO. 

Acuesto  es  solo  advertirte... 
Tu,  gran  señor,  no  lo  creas; 
Que  yo  con  mi  lealtad  cumplo 

Y  me  remito  á  la  prueba. 


(^rarésalriieioo; 

w«^  pecho  respiro  un  Etna. 

kQtié  será  qv«  de  un  amigo 

Es  mas  sensible  la  orensá  ?        ( Van-) 

LaABOO.  (Ap.) 

Ají  enUMo  mi  fortana , 

¡«a  iraicioii  ó  oo  sea.  ( Vgu,) 

Salen  PORCIA  t  NISE. 

POHCIA. 

Si »  Nise ,  mi  surrímieulo, 
G»iiilMiido  de  la  pena , 
fiompe  el  freno  á  la  raxoQ. 
jl^éo  Ul  de  Enríco  creyera ! 
L¡8€Mijero  me  engañaba 
Ai  tíempo  qne  á  la  belleaa 
De  Lanra  su  amor  reodia. 
¡Doble  tntoy  vil  cántela ! 
Borraré  de  rol  memoria 
So  nombre ,  j  por  recompensa , 
A  pesar  de  sa  traición. 
Haré  que  esenciie  mi  qaeja ; 
Porqae  desairado  entonces. 
Conozca  ea  mi  resistencia 

£e  sé  trocar,  rengatifa , 
olvido  las  finezas. 
Sé  j  llimale. 

msB. 
Repara , 
\a  qoe  naciste  discreta , 
Que  es  primero  ta  decoro. 

poaciA. 
láy«  Nise !  entre  Untas  penas , 
No  peedo  ñus ,  porqne  roy 
Celosa,  ofendida  y  muerta. 

{Ymué.) 
Saien  BfiRICO  t  HORMIGO. 

ncaico. 
¡De  qué  proftando  sueño  be  dispertado! 

Boaaioo. 
¿A  qué  te  sabe  el  sueño  de  privado? 
¡QnednIce y  qué  sabroso  será  el  sueño 
Del  hofflbrequeesfeüz  dueño  del  due- 

EiiBico.  [ño ! 

¡Que  al  reres  son  las  dichas  y  placeres 
De  loque  juzgan  necios  pareceres ! 
Pues  no  puede  baber  gusto 
Donde  cabe  el  temor  y  reina  el  susto. 

aoaiiiGO.  triste? 

¿Nóme  respondes?  Di ,  ¿de  qué  estas 
¿Caánto  va  que  jugaste  y  que  perdiste? 
4  La  mano  acaso  del  barbero  necia 
Rale  afeitado  con  naraja  recia? 
forque  hay  ciertos  barberos  qui>,  san- 

[grientos, 
Bvbaspodando  ran  como  sarmientos; 
Unja  solamente  se  trabaja 
<^paiiu  de  tQera,  y  no  navsya ; 
(heesoDalagAeroandarieenelgallülo, 
Huleándome  la  nuez  al  verduguillo. 
jAb  Seoor !  <  Que  adivino  tu  cuidado? 
l'tasaodo  estás  en  Porcia. 
Bnaico. 

Has  acertado. 
iHaie.  Hormigo»  ¿no  es  digna  su  bermo- 

[sura 
De  mayor  suspensión,  mayor  locura  ? 
T  mas  cuando  esperanza 
%t  da  de  tanto  bien  tanta  mudanzA. 
i^qnei  talle « aquel  brío,  aquel  sosiego, 
Aquel  dulce  mirar... 
Moaaico. 

¡Ay,  que  me  anego! 
aaaico. 
Kscscha  aparte. 
P.  Á  L.-I. 


BL  YERRO  DEL  BNtRNblDO. 
SúU  LAURA ,  con  manió. 

LAUSA. 

Ai  lance  prevenida 
Vengo  resuelta  ^a ;  pague  su  vida 
Bl  loco  atrevimiento. 

A9áma$e  ai  paño  por  oiro  lado  EL  DU- 
QUE Y  LISARDO. 

LISARDO. 

Vuestra  alteza.  Señor,  escucbeatento, 
Porque  si  mi  discurso  no  lo  ignora,  [ra 
Pienso  que  he  visto  á  l^aura  entrar  ano- 
Enel  cuarlodeEnrÍco,yyo  lo  extraño. 

DUQOC. 

Lisardo,  dices  bien;  no  ba  sido  engaño. 
Exaico.  [mos. 

Bien  encarece,  Hormigo ,  estos extre- 

HORMlfiO. 

Escúcbate,  Señor;  que  otra  tenemos. 

LAURA. 

Dos  razones  me  han  traído, 
Señor  Enrico,  á  palacio  : 
La  primera  es  ver  á  Porcia , 

Y  la  segunda  avisaros 

A  cjue  de  vuestras  porfías 
Dejéis  el  intento  vano. 
Porque  á  costa  de  mi  fama 
Es  vituperio  el  aplauso. 
Para  conmigo  es  sin  fruto 
Vuestro  amor,  que,  temerario. 
Parece  que  con  violencia    * 
Quiere  ajar  lo  cortesano. 
Bastaba  uue  el  Duone  un  tiempo. 
Amante  de  mi  cuidado. 
Hubiese  puesto  los  ojos 
En  mi  con  finos  halagos. 
Para  que  vos ,  mas  atento, 
A  un  principe  tan  bizarro 
Tuvieseis  aquel  respeto 
Que  tener  debe  un  vasallo; 
Si  esta  razón  no  os  convence , 
Convénzaos  el  desengaño 
Que  os  dov  de  qpe  á  vuestro  ruego 
He  de  ser  oronce  y  mármol . 
Agradeced  este  aviso, 

Y  entended  que  si  otro  paso 
Dais  á  diligencias  necias , 
Que  de  mi  enojo  al  estrago 
Serán  desperdicio  al  viento; 
Que  ultrajar  lo  soberano 
Del  albedrío,  aun  el  cielo 
No  lo  permite  á  los  astros; 

Y  no  os  fiéis  de  la  dicba 

Que  os  tiene  en  puesto  tan  alto, 

Pues  contra  el  mas  poderoso 

Baja  con  mas  furia  el  rayo.       ( Vau,) 

DUQOE.  {Áp,) 
\  Qué  escucho !  Viven  los  cielos , 
Que  es  evidente  mi  agravio. 

Va  Enrico  á  detenerla^  y  salen  EL  DU- 
QUE i  LISARDO. 

BRSICO. 

Tened ,  esperad ,  Señora. 

aooDB. 
iQué  ba  de  esperar,  vil  ingrato, 
Si  ya  tu  traición  be  visto, 

Y  que,  cauteloso  y  falso       v 
Amigo,  con  una  infamia 
Los  favores  me  has  pagado? 
1 A  Laura ,  traidor,  querías , 

Y  á  mi  con  discursos  sabios 
Me  aconsejabas  su  olvido? 

ENaico. 
Mira,  Señor... 


Cierra  el  labio; 
Que,  irritado  con  la  ofensa , 
No  be  de  escuchar  tu  descargo. 
Cuando  primero  el  castigo 
Está  pidiendo  este  agrauo. 
Ahora  si  qae  confirmo 
Los  avisos  bien  fundados 
Que  contra  tu*  tiranta 
Me  daba  algún  fiel  vasallo. 
Mas,  ya  que  de  mi  respeto 
Has  ofendido  el  sagrado. 
Solo  una  venganza  intento 
Hacer  en  un  desacato. 
Que  es  privarte  de  las  honras , 
De  los  puestos  y  los  cargos 
Que  á  gracias  de  mi  cariño 
Lograba  indigna  tu  mano; 

Y  que  Lisardo  los  goce. 
Pues  dellos  digno  es  Lisardo; 

Y  juntamente  te  advierto 
Que  no  entres  mas  en  palacio. 
Negándote  I09  indultos 

Que  te  cedía  mi  grado ; 

Que  este  castigo  merece 

Quien  con  cautelas  y  engaños 

Rompió  de  amigo  los  fkieros, 

Tan  traidoramente  ingrato.       {Yato-} 

EKRICO. 

Señor,  escúchame  y  luego 
Mátame. 

HORBIG0. 
Ya  está  en  el  Cairo. 
Emiico. 
Lisardo,  amigo,  ;qué  es  esto? 
¿El  alma  no  os  he  fiado? 
i  No  conocéis  mi  lealtad? 
Pues  ¿yo  á  Laura  be  festejado? 
¿Yo  jamás  á  Laura  be  visto  ? 
¿Qué  pecho  se  ba  coi^jnrado 
Contra  mi  traidoramente? 
¿()uién  habrá  sido  el  villano? 

LISARDO. 

No  sé  nada ;  solo  sé 

Que  sirvo  al  duque  Alejandro.  {Vaso.) 

BRRIC0. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

BOMIIGO. 

Vive  Dios,  que  estoy  bomcbo 
O  no  es  verdad  lo  que  veo. 

EMBICO. 

Esto  es  nacer  desdichado. 
¿  SI  algún  traidor  en  mi  nombre 
A  Laura  ha  solicitado? 
Hormigo,  yo  no  lo  entiendo, 

Y  sospecho  que  Lisardo 
Me  ba  vendido. 

HOBBI60. 
Si,  Señor; 
Que  es  rubio  el  bellaconaso. 

ENRICO. 

¿A  quién  habrá  sucedido 
Tan  rara  especie  de  agracio? 
Pues  sin  que  me  oiga  ninguno. 
Un  f^no  a  la  voz  me  echaron. 

BORHI6O. 
De  alacranes  y  serpientes. 
Por  Dios ,  ba  sido  el  bocado. 

BBBIGO. 

Solo  un  recurso  me  queda , 

8ne  es  apelar  al  sagrado 
e  Porcia ,  para  que  al  Duque 
Le  pida  que  oiga  el  descargo 
De  mi  inocencia ,  pues  todo 
Lo  que  de  mi  piensa  es  falso. 

HOBHIGO. 

Bttsquémosla ,  y  quizá 

Nos  dará  un  pontocón  amo. 

i8 


Eimico. 
£Ua  hará  que  el  Üuqae  escuche 
Mi  verdad. 

Va  á  entrar f  y  tale  PORCIA  al  eneuen" 

tro. 

ponciA.  • 
Tened  el  paso; 
Que  DO  es  menester  valerse 
Ue  mí  qalen,  vilmente  osado, 
Con  lisonjero  artiQcio 
Buscó  mi  hermosura  ingrato. 
:  Vos  erais  el  fino  amante? 
Vos  quien  con  tiernos  desmayos 
Dabais  suspiros  al  viento , 
Fingidamente  llorando  ? 
Vos  erais  el  que  tenia 
Con  industria  >  doble  trato 
Mi  afición  por  pasatiempo 

Y  en  otra  aama  al  cuidado? 
Vos...  Pero ,  pesia  mis  celos 

Y  pesia  á  mi  necio  labio , 
¿Mi  vanidad  no  se  corre 

De  hacer  queja  deste  agravio? 
Quered  á  Laura ,  y  jamás 
En  sueño,  en  sombra ,  en  amago 
Os  pongáis  en  mi  presencia  ; 
Oue  aquel  cariño  y  agrado 
Que  en  mi  fué  agradecimiento 
A  vuestro  fingido  engaño, 
Ks  rabia,  es  dolor,  es  ira , 
Es  susto,  es  pena ,  es  enfado. 
Es,  ¿qué  se  yo?  Será  muerte , 

Y  podrá  ser  que ,  irritado 
Contra  vuestra  vil  camela, 

Se  vuelva  en  fatal  estrago.       (Vate.) 

HORMIGO. 

Señores,  de  mar  á  mar 
Va  el  rio  y  nos  anegamos. 

ENHICO. 

¿  Que  esto  fragüe  mi  desdicha? 

HORMIGO. 

Por  Dios ,  que  parece  chasco. 

ENRICO. 

El  Duque ,  Lisardo  y  Porcia 
Se  conjuran  en  mi  daño. 
Sin  escuchar  mi  raxon. 
¿Qué  haré ,  cielos  soberanos? 

HORMIGO. 

Lo  que  hemos  de  hacer  es  irnos 
A  la  sopa  á  los  Descalzos ; 
Que  aquesto  merece  quien 
Busca  cinco  pies  al  gato. 

ElfRlCO. 

Yo  tuve  la  culpa ,  vo, 
Pues  con  medios  cfesusados 
Quise  asegurar  mi  suerte. 

HORWGO. 

Y  te  caiste  en  el  charco. 

ENRICO. 

Con  esto  á  Porcia  he  perdido. 

HORMIGO. 

Mas  que  se  la  lleve  el  diablo. 

E?(R1G0. 

4  Qué  haré  en  males  tan  atroces? 

HORMIGO. 

Yo  pienso  comer  asado. 

EIIRICO. 

Mas ,  ya  que  falta  en  sus  ojos 
Piedad  para  oir  mi  llanto , 
Al  cielo  daré  mis  quejas, 
Haciendo  el  mundo  teatro 
De  mi  verdad ,  hasta  que 
El  Duque  quede  informado 
De  mi  inocencia  y  ne  vuelva 
La  opinión  de  fiel  vasallo, 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

!  Castigando  juntamente 
El  agresor  de  mi  agravio. 
Pues  voy  confuso  y  dudoso 
Si  quien  me  ofende  es  Lisardo. 

HORMIGO. 

Señor,  pidamos  á  voces 
Suerte  V  verdad;  que  en  el  caso 
Sin  duda  hay  naipe  encubierto. 

EURICO. 

Yo  di  motivo  á  mi  daño. 

HORMIGO. 

Y  por  eso  estás  ahora 
Privado  de  ser  privado ; 
Que  muchas  veces  lo  verra 
Menos  el  tonto  que  ersábio. 

KNRICO. 

Así  es  verdad.  Vén  conmigo ; 
Oue  ciego  y  desesperado 
En  mi  furor... 

HORMIGO. 

Ya  lo  ves. 

KNRICO. 


Muriendo  vov. 


MORHIGO. 

Vén  andando. 


JORNADA  TERCERA. 


Grita  ienlro  de  líbradores  y  música. 

H  lisie  A. 

/  Qué  ufana  cm  $u  nácar 
Saleta  rota! 
Al  rocío  agradezca 
Toda  su  pompa. 

Sale  EL  DUQUE ,  de  caza,  v  LISARDO. 

DUQUE. 

¿  Qué  gente  es  esta ,  Usardo  ? 

USARDO. 

Son  deste  pequeño  pueblo, 
Gran  sefior,  vasallos  míos, 
Que  con  rustióos  festejos , 
Sabiendo  que  vuestra  alteza 
Ocupa  este  sitio  ameno 
Con  la  caza ,  han  pretendido 
Dar  muestras  de  su  contento; 
Y  también  con  la  alegría 
Que  hoy  goza  todo  su  reino 
De  que  tiene  vuestra  alteza 
Tratado  su  casamiento 
Con  la  duquesa  de  Parma ; 
Cuyo  divino  sugeto 
Está  Ferrara  esperando 
Por  su  nuevo  sol. 

nrQUf. 

Con  eso 
Me  publico  venturoso, 
Pues  desde  que  vi  su  cielo 
Todo  lo  olvidé ,  pues  es 
De  la  hermosura  portento ; 
El  mismo  lugar  que  Enrico 
Perdió  por  aleve  y  necio , 
Tenéis ,  Lisardo»  ea  mi  gracia. 

LISARDO. 

Tanto  favor  no  merezco, 
Gran  señor. 

DUQUE.  • 

Mucho  me  obliga 
El  gran  cuidado  y  desvelo 
Con  que  me  servís.  ¿Adonde 
Quedó  Porcia? 

USARDO. 

^  Ese  repecho 


Ocupa  con  la  carroza , 
Para  ver  el  duro  eDCueatro 
De  la  silvestre  batalla. 

DUQUS. 

Mientras  llegan  los  monteros, 
Lo  que  anoche  os  sucedió 
Me  contad ;  que  saber  qaief  o 
Todo  el  suceso. 

LISARDO. 

A  palacio 
Me  venía  recogiendo , 
Guando  algunos  emtoadoi 
En  el  coche  me  emblstierw 
Con  violencia,  de  mi  vida 
Procurando  el  fin  saogriesio. 
Lo  mejor  ^ue  pude  entonces 
Me  defendí ,  bien  que  al  Útm^ 
Que  se  aumentaron  los  golpes 
De  los  desnudos  aceros , 
Espantados  los  caballos . 
Alropellando  y  rompiendo 
Los  machos  que  me  cercaban 
Para  logro  de  su  intento, 
Con  las  alas  de)  asombro 
Me  aseguraron  del  riesgo. 

DUQUE. 

¿Supisteis  quién  eran? 

LISARDO. 

Si; 

Pero  yo,  Seüor.  no  quiero 
Jamás  parecer  ingrato; 
Que  lo  que  loca  al  empeño 
Perdono,  como  no  sea 
Contra  vos ,  que  sois  mi  doefio. 

DUQUE. 

Yo  no  os  entiendo,  Lisardo. 

USARDO. 

Digolo  porque  uno  dellos 
Era  Enrico  j  sus  parciales; 
¿Quién  duda  que  porque  tengo 
La  gracia  de  vuestra  alteza. 
La  emulación  y  el  veneno 
De  la  envidia  le  habrán  dado 
Motivo  á  su  atrevimiento? 
(Ap.  Lo  que  digo  contra  Enrico 
Todo  ha  sido  fingimiento 
De  mi  cautela ,  por  verle 
Totalmente  descompuesto 
Con  el  Duque ,  y  que  no  pueda 
Oírle  jamás;  que  temo 
Se  descubran  sus  verdades 

Y  se  conozcan  mis  yerros.) 

DUQUE. 

Hoy  verá  de  mi  castigo 
Enrico  el  rigor  severo. 

LISARDO. 

En  este  sitio  me  ban  dicho 
Que  está;  no  sé  con  qué  intento 
Viene  siguiendo  mis  pasos. 

DOQOR. 

Haced,  Lisardo,  al  momento 
Qoe  le  busquen  y  te  preodai. 

LISARDO. 

De  todo  advertido  quedo. 
(Ap.  Mas  valdrá  que  no  se  apore 
La  verdad ,  pues  pende  de  ello 
La  duración  de  mi  dicha , 

Y  mas  cuando  aspiro  al  l>etlo 
Hermoso  hechizo  de  Porcia.) 

VOCES.  {Dentro.) 
AI  rio,  al  llano. 

DUQUE. 

¡Qué  veo! 
De  las  entrañas  del  monte, 
Rijo  adoptivo  del  viento, 
Al  valle  baja  un  venado 
En  cuyos  ganchos  sol^erblos 
Con  aritmética  bruta 


:et\  1  lempo; 
a leu lo. 


Du(|De; 
mentó, 
itrambos. 


Mmiendo 
da  garra, 

,  sangriento 
ie  Porcia; 

iMeinaao 
al  enenontro. 

chilla 
Tpoictitrpo; 

litustria 

,  liorrorow 

su  acero. 
Jada; 

Jesairado 
rimero.       {Vate.) 


I  riesgo. 
9  criiAiiks. 


aieD  procura 
luerle 

Ipeligru 


EL  VERRO  DBL  ENTENDIDO, 
iionaim. 
Estuve  como  una  roca 

Mirando  al  0(0  de  lájos, 
V  el  broto,  al  rer  mi  vilor, 
Se  vino  ii  morir  de  roledo. 


¿Con  mirar  ve 


isflerisT 


SI,  Seíora,  porque  leago 
Mia  ojaeloíeose^dos 

Al  valor  lueairo 
He  bailo  de  suerte  obligad», 
Enrico,  que  ú  estar  mi  pecbo 
Ubre  para  obrar,  pagara 
(Ion  bizarros  desempeños 
La  I1neia;que«l  que  noble, 
ValieoLo ,  osado  j  resuella 
Tuvoml  vida  en  su  mano. 
Le  diera  mi  mano  en  premio; 
Has  ballíndome  oreodidt 
(Jp.  VlraTM  vuelToi  los  celos) 
De  vos,  fuer»  acción  iadlgoa 
Solicilar  mi  desprecio; 
Que  donde  vive  un  agravio 
do  cabe  agradecimiento. 

Decidme,  Knrioue   

Quelaiiae  estaba 

bra  Laura?  Por  m 

Que  lo  digáis ,  to  os  lo  mego ; 

líese D ganad  mi  sospecha , 

Porque  si  la  vida  os  debo. 

Teniéndome  í  mlpor  Laura, 

A  Laura  se  lo  agradezco. 


M  ta  estimo  ni  la  quiero: 

Que  ella,  vilmente  enitañada 

De  atgun  traidor  caballero 

Que  en  mi  nombre  la  decía 

üe  noche  algunos  requiebros , 

Sospecharla  esa  agravio ; 

iQué  sé  ja  »J  es  Ongimlenlo 

De  algún  traidor  alevoso. 

Que  me  puso  en  ese  empeño 

Para  que  JO  pierda  al  Duque 

Y  i  VD9 .  qoe  es  lo  nne  inns  pierdo  1 

Lo  que  lé  es  que  Lisardo, 

A  mi  amistad  poco  atento, 

He  estorba  que  vea  al  Duque ; 

De  lo  cual ,  Señora,  InOero 

Su  traición;  bieu  que  esta  duda 

Templa  el  furor  coo  quo  vengo 

A  decirle  cara  i  cara 

Por  mcDOr  mi  sentimienlti ; 

Pues  no  puedo  persuaUiriuu 

A  que  falso  ó  traidor  necio 

Se  muestre  con  mis  Qnezas 

Sin  que  yo  le  bable  primero. 

|V  eso  solo  os  ba  traído? 

No;  que  el  principal  pretexto 
Ha  sido  el  ver  vuestros  ojos , 
En  cuja  luz  me  alimento. 


I  Vos¿  que  ha  venido  al  silío 
I  La  dama  que  os  da  desvelos. 


.6  iqaébashechoT]  No,  iio*o]'io;que otra  ba  sido. 


ENMCO. 
Sehora,  pemita  el  cielo 
Que  el  amigo  mas  leal 
Me  atraviese  Ingrato  el  pecho, 
Que  esos  montea  se  despejen 
Sobre  mi  vida  soberbios 
Vqueun  rajo  me  sepulte, 
SI  no  sois  vos  la  que  quiero ; 
Plegué  i  Dios  que  este  puOaL., 

FOHGI*. 

No  juréis  mis. 

HOKuiao. 

Claro  es  eso; 
Que  e)  segundo  es  mo  Jurar». 
Vo,  Nise,  digo  lo  mesnio  : 
Plegué  t  Dios,  si  do  te  adoro, 

8ue  me  salpique  un  cochero 
Idia  de  gala  Dueva, 

V  que  cuando  caiga  enrermo 
Me  pique  alevosamente 

En  una  arteria  el  barbero ; 
Plegué  á  Dios  que  una  gallega 
Me  dá  en  mondongo  veneno, 

V  que  el  dia  de  los  loros. 
Antes  de  ver  el  encierro 
He  prendan  por  una  deuda . 

V  que  cuando  esté  durmiendo 
Me  desvele  una  galera 

Toda  una  oocbe  de  Invierno ; 
De  Flora  no  he  recebtdo, 
Amiga  Nise.  un  pañuelo, 

V  de  jDjaa  que  me  daba 

A  escoger  par*  el  sombrero, 
Siquiera  un  déjame  entrar 
No  aceté  por  tu  respeto. 
Ni  la  be  tomado  una  mano. 

Aquí  no  le  piden  celos 
Ni  escuchan  satis  raciones. 

HORMIGO. 

Yo  sé  que  me  estls  queriendo, 
jPara  ciuévs  disimularlo? 
j  Este  pié  j  pierna  es  buñuelo  ? 

KISR. 

Ancho  calía  un  lanío  cuanto. 


Por  eso  calzo  na  nado. 

Cierto  qae  es  galán  mancebo ; 
Que  auuqueet  laraedia  hecha  al  I 
La  horma  es  cortada  al  sesgo, 
Y  algo  hiela  fuera  se  inclina. 

Llamóse  Estiban  mi  abuelo ; 
for  eso  nad  eslcbado, 
'  lie  es  de  hombres  de  pelo  en  pee 
.  al  oto  hice  mil  pedazos. 

Cargaba  con  la  colmena. 

Tiene  donaire  ;  despejo ; 
¡Miren  qué  blanco  j  qué  rubiol 

HoaaiGo. 
fueron  mis  padres  bermejos ; 
Ves ,  pues  no  me  pongo  nad*. 
Que  esto  es  natural  qat  tengo. 

Yiquó  interna? 

Que  me  admitas 
Por  galán  en  el  terrero. 

íGúnio,  si  eolrar  no  podéis 
En  palacio,  por  decreto 
Del  Duque,  tú  Di  tu  imoT 


HOMIfiO. 

Por  la  mano  hablar  podemos 
De  noche. 

msE. 

¿Cómo  es  posible? 

HORMIGO. 

Poniéndome  vo  en  los  dedos 
Cinco  candelillas ,  puedes 
Tú  ver  lo  que  deletreo, 
Que  en  fin  tiene  garabato 
Aquesta  invención  de  fuego; 
Con  esto,  si  estás  atenta. 
Con  gran  cuidado  y  desvelo, 
No  me  entenderás' palabra , 
Porque  de  día  es  lo  mesmo. 

KISR. 

i  Pura  qué  quieres  cansarte , 
Si  eso  es  asi  ? 

H0IIHI60. 

Mira,  en  esto 
Da  un  galán  en  siendo  pobre , 

Y  que  no  come  es  muy  cierto, 
Mas  como  camaleón 

Se  está  bebiendo  los  vientos; 
Quiéreme ,  y  verás  cómo 
Te  regalo  y' te  sustento 
De  galas  y  de  banquetes. 

RISE. 

¿Cómo  podrás  hacer  eso, 
Si  estás  caido? 

nOBMIGO. 

Pues,  boba , 
Los  mas,  en  aquestos  tiempos, 
¿No  comen  de  los  caídos? 

NISC. 

Pues  yo  me  miraré  en  ello. 

HORMIGO. 

Si  le  casas  con  flormigo, 
Serás  hormiga,  y  con  eso 
Cogeremos  el  granillo. 

R?IRiCO. 

Si  por  infelir.  os  pierdo, 
No  tiene  culpa  mi  anor. 
Que,  leal  y  verdadero, 
Siempre  adoró  vuestros  ojos ; 
Solo  me  queda  un  consuelo. 
Que  es  ver  que  sin  culpa  alguna 
Injustamente  padezco; 

Y  que  esta  verdad ,  que  taoio 
Ksiimo,  algún  día  el  tiempo 
La  descubrirá ;  si  en  vos 
Cabe  •  Señora ,  un  pequeño 
Alivio  á  mis  ansias  tristes» 
Dad  siquiera  un  refrigerio 
Con  admitir  mi  descargo 

Y  dar  crédito  á  mi  pecTo; 

La  esperanza  que  medísteis , 
Cuyo  singular  contento 
Entonces  logré  dormido 
Para  llorar  hoy  despierto. 
Hoy  la  confirmad  piadosa. 
Usando  del  noble  imperio 
Que  tenéis ,  para  poder 
Hacer  con  fácil  pretexto 
De  un  desdichado  un  dichoso 
Que  ha  merecido  quereros. 

PORCIA. 

{Ap.  Rl  corazón  me  enternece.) 
Aunque  quisiera,  no  puedo 
Alentar  vuestra  esperanza 
Ni  en  nada  favoreceros; 
Qne,  como  estáis  en  desgracia 
Del  Duque,  corriera  riesgo 
Kn  querer  lo  que  él  condena, 

Y  mas  cuando  el  vulgo  ciego 
Vuestra  deslealtad  murmura, 
O  traición;  que  no  hay  mus  feo 
Delito  que  pretender 

A  la  dama  de  su  dueño ; 


DON  JUAN  DB  MATOS  PRAOOSO. 

Mas  yo  dov  por  asentado 

Que  esto  fue  ilusión  ó  sueño 

{Ap.  \  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera ! ), 

Mi  decoro  y  mi  respeto, 

Ya  que  peligre  en  lo  amante, 

No  ha  de  incurrir  en  lo  necio ; 

Y  asi,  tened  entendido 

Que  aunque  vuestra  verdad  creo 

Y  os  estimo  como  es  justo. 
Que  estando  aqui  de  por  medio 
De!  Duque  la  voluntad , 

Ya  desta  acción  uo  soy  dueño.  (Van,) 

HORMIGO. 

;Qué  remilgado  lo  dice! 

NISE. 

Yo  también  digo  lo  mesmo. 
Porque  para  mi  no  es  cosa. 

HORMIGO. 

¿Conmigo  tan  vil  desprecio? 
Por  esta,  que  he  de  tomar 
A  una  negra  por  empeño, 
Porque  te  corte  la  cara. 

msB. 
¡  Qué  gracioso  majadero !  ( Yate.) 

ENRICO. 

Hormigo,  ya  mi  desdicha 
Claramente  se  está  viendo; 
Pues  cuando  pensé  lograr 
De  Porcia  favores  nuevos 
Por  esta  acción ,  mas  esquivo 
Veo  á  mi  razón  su  cielo. 

H0RMI60. 

Como  le  ven  tan  caido. 
Todos  te  miran  con  ceño. 

E?(RICO. 

En  quien  sin  dicha  ha  nacido, 
No  hallan  las  hazañas  premio. 

HORMIGO. 

i  Ah  señor !  que  aquesto  tiene 
Mas  fondo  de  lo  que  pienso ; 
Mira,  Lisardo  festeja 
A  Porcia,  y  quizá  por  eso 
Se  te  ha  puesto  ahora  grave. 

ENRICO. 

Hombre ,  ¿qué  dices? 

HORMIGO. 

Que  es  cierto; 
Que  á  mi  Celio  me  lo  ha  dicho, 

Y  que  pretende  muy  presto 
Casarse  con  ella. 

ETIRICO. 

Calla.— 
Vamos  de  espacio,  tormento. 
Que  aun  no  hemos  apurado 
Al  vaso  todo  el  veneno; 
Eso  su  traición  confirma ; 
Haré  un  estrago  sangriento 
En  su  vida;  mas  ¿qué  digo? 
Lisardo  es  gran  cabatleio, 

Y  no  intentará  conmigo 
Tan  infame  atrevimiento. 
De  un  abismo  en  otro  abismo 
Voy  tropezando  en  mis  celos ; 
¡Hay  hombre  mas  desdichado! 

HORMIGO. 

Si  hay,  que  es  un  hombre  que  veo , 
Que  en  un  bruto  desbocado 
Viene  devanando  el  viento. 
¡  Válgate  Dios! 

EXRICO. 

Su  ruina 

Busca  el  caballo  soberbio, 
j  Negándose,  monstruo  indócil , 
I  A  la  sujeción  del  freno : 
I  Bscupiendo  sangre  y  plata 
!  Por  los  alacranes  mesmos , 

Rompió  la  rienda ;  ¡  qué  eztraña 


Desdicha!  ¿  Quién  será,  detos! 
Ya  socorrerle  es  piedad 

Y  oiiligicion  de  mi  alieato.     (Van.) 

HORMIGO. 

Usted  vaya,  porque  yo 
De  ningún  modo  me  entiendo 
Con  brutos  que  no  agradeceu 
El  bocado  de  su  dueño. 
¡  Con  qué  aire  y  bizarría, 
Sacando  el  luciente  acero, 
En  la  carrera  le  aguarda, 

Y  hurtándole  airoso  el  cuerpo, 
Manos  y  pies  le  cercena 

De  dos  reveses  sangrientos, 
Con  qne  al  animal  rebelde 
Le  auja  el  curso  ligero! 
Del  choque ,  en  los  brazos  cae 
De  Enrice  el  tal  caballero. 
¡Rara dicha!  Luego  á mi 
Me  sucediera  lo  mesmo. 
Sin  que  lodos  los  hocicos 
Me  rompiera  en  aquel  puesto. 

Salen  EL  DUQUE  v  ENRICO,  ««»'• 
nandú. 

BICRICO. 

Vuestra  alteza,  gran  señor, 
Descanse  en  el  pecho  mió. 

ttOOOC. 

Aparta. 

KRRICO. 

Yo  os  he  librado 
De  este  riesgo. 

DUQUE. 

No  me  obligo; 
Que  aunque  la  vida  te  debo, 
Hallóme  tan  ofendido 
De  tn  ingratitud  tirana, 

8ue  jamás  valdrán  conmigo 
i  finezas  casuales 
Ni  agasijos  prevenidos; 
Del  peligro  me  libraste. 
Cuando  pensé  en  el  peligro 
De  ese  alazán  desbocado 
Ser  escarmiento  á  los  siglos; 
Es  verdad ;  pero  borraste 
El  quilate  esclarecido 
De  esU  acción ,  porque,  maochado 
El  brazo  con  el  delito, 
Los  hechos  que  después  obra 
Van  de  aquel  color  vestidos. 

guien  perdió  una  vez  la  (gracia 
el  Principe,  queda  Indigno 
De  favor;  bien  como  el  tronco, 
Que  una  vez  del  rayo  herido, 
A  florecer  jamás  vuelve; 
Que  hay  sucesos  infinitos 
Que  nos  parecen  desgracias, 

Y  no  son  sino  castigo. 
Enrice,  los  hechos  nobles 
Han  de  ser  muy  parecidos; 
Que  una  acción  obrada  acaso 
Del  perdón  no  te  hace  digno, 

Y  mas  cuando  me  alborotas 
Mi  corte ;  pero  ¿  qué  digo? 
No  es  justo  acordar  agravios 
En  tiempo  de  beneficios ; 
Mas  es  menester  que  entiendas 
Que  tanto  á  Lisardo  estimo, 

8ue  el  que,  envidioso  ó  cobarde, 
ecio,  osado  ó  vengativo. 
Le  hiciere  el  menor  desaire, 
Que  he  de  ventearle  yo  mismo , 
Porque  en  fe  de  mi  piedad 
No  quiero  que  haya  atrevidos. 

ENRICO. 

Vuestra  alteza,  gran  señor. 
Me  ha  de  dar  atento  oido, 
Porque  alborotar  su  corte , 


Ser  osado  y  TengatiTo, 
Maocliar  la  accioo  con  el  brazo. 
Son  enigmas  no  enlendidos, 
A  qneno  sé  dar  descargo. 
Ni  taispoeo  lo  imagino; 
Que,  como  la  cansa  ignoro. 
De  la  disculpa  me  olvido; 
¡Ab,  Seflor,  cuan  fácilmente 
Se  da  crédito  al  delito, 

Y  con  cpté  dificttilad 

Se  cree  una  verdad!  Es  hijo 
Oenoestra  naturaleza 
Aqueste  bnniano  capricho. 

goe  ea  propio  en  ajeno  daño 
I  conformarse  el  oido ; 
A  Toestra  alteza  le  engafian , 
Sellor;  que  ni  yo  atrcTldo 
K  ingrato  al  favor.  Jamás 
Aesinereci  so  carííío ; 
ConH>  mi  lealtad ,  no  son 
los  ruyo«  del  sol  tan  limpios. 
Yo  siempre  con  la  atención 
Qae  yo  me  debo  i  mi  mismo, 
Con  todo  Justo  respeto 
A  Tvestra  alteza  be  servido ; 

Y  qaien  por  descomponerme 
Yenió  el  reneno  fingido 

He  iB^quioas  aparentes 

Y  iruidores  ariiflcios. 
Una  y  mil  veces  pronuncio 
Que  miente. 

HoaaiGO. 

Si,  voto  á  Cristo; 

Y  lo  que  digo  aqui  yo 
Sustentaré  á  pan  y  vino ; 
Ea  un  traidor,  un  infame , 
Picaro,  vil ,  mal  nacido, 

{jfjoen  tal  dice ,  y  cuerpo  á  cuerpo 
Le  reto  y  le  desafio 
A  los  cantones  de  Escocia , 
Aunque  traiga  ñor  padrino 
Al  mismo  Holoférnes ;  salga 
El  perro,  salga  conmigo. 

DOQUB. 

¿También  vos  retais? 

aOBNIGO. 

Perdona ; 
Porque,  ciego,  enfbrecido, 
Cada  vez  que  pido  campo 
Cebo  por  aqnesos  trigos. 

símico. 

Y  si  no,  saque  la  cara, 

Y  examinaao  el  delito 

De  esos  cargos  que  me  imputa, 
OúfM  en  mi  vida  el  castigo ; 
Porque,  si  no,  seré  injusto 
(oe  pierda  el  crédito  mió, 
Tqne  mi  opinión  padezca 
INrmal  fundados  indicios ; 
De  vuestra  alteza  á  la  gracia, 
Señor,  A  volver  no  aspiro, 
ias  dar  A  entender  procuro, 
Vasallo  leal  y  fino, 
Qae  por  infeliz  la  pierdo. 
Has  no  por  sugeio  indigno. 

aUQUB. 

Ko  tengo  qne  responder 
A  quien  niega  lo  que  be  visto. 

ERRICO. 

Eso  fué  invención  de  Laura, 

Y  Usardo  es  buen  testigo 
l>emi]ealUd;éIdirA 
Xa»  secretos  y  motivos 

Due  entre  los  dos  bao  pasado, 
W^es  todo  aquesto  ba  nacido 
1)e  querer  apurar  yo 

Si  estaba  en  la  gracia  fijo 

Be  vuestra  alteza. 

nOQUE. 

(Ap.  iQuéescucboT 


EL  YERRO  DEL  ENTENDIDO. 

¡  VAIgsme  el  cielo  divino! ) 
¿  Y  eso  Lisardo  lo  sabe? 

^  Eitnieo. 

Si,  Selior. 

DCOOB.  (Ap.) 

Que  estoes  fingido 
Sospecho,  pnes  fué  Lisardo 
Quien  descubrió  su  delito : 
Aqui  es  menester  prudencia. 

LISASDO.  (Osti/r0.) 
Por  todo  aqueste  distrito. 
Monteros,  ñuscad  al  Duque. 

DDoce. 
Fstees  Lisardo;  escondido 
Me  quedo  entre  aquestas  ramas , 
Solamente  para  oiros 
Hablar  de  vos. 

ENSiCO. 

Eso  intento. 

Salen  AURELIO,  CELIO  v  LISARDO, 
de  eaza, 

LISARDO. 

Aurelio,  en  aqueste  sitio 
Al  Duque  esperar  debemos. 
{Ap,  Pero  alH  A  Bórico  be  visto; 
No  Quisiera  que  me  hablara. 
Por  los  que  vienen  conmigo. 
Pues  serA  fuerza  negarle 
Cuanto  hablare  en  su  designio.) 

BIIRICO. 

Lisardo,  A  buscaros  vengo. 

LISARDO. 

Hacéis  mal ;  mejor  es  iros 
Donde  no  pueda  encontraros. 

BÓRICO. 

Bien  me  pagáis  el  carino. 

LISARDO. 

Tengo  orden  para  prenderos , 

Y  si  ahora  compasivo. 

Por  la  amistad  tan  estrecha 
Que  los  dos  hemos  tenido. 
No  lo  ejecuto,  otra  vez 
No  podré  hacer  esto  mismo ; 

Y  asi ,  dejar  A  Ferrara 

En  vos  serA  euerdo  arbitrio. 
Pues  evitáis  de  esa  suerte 
Contingencias  y  peligros. 

HORMIGO. 

Y  juntamente  excusamos 
De  andar  A  caza  de  grillos. 

ENRIGO. 

Para  dejar  A  Ferrara 
¿Qné  delito  he  cometido? 
¿Vos  no  sabéis  mi  lealtad , 
Mis  secretos  y  motivos? 
Antes  vengo  a  suplicaros 
Qne  vos  al  Duque  benigno 
Le  informéis  de  mi  inocencia. 
Pues  vo  de  vos  me  he  valido. 
Cuando  os  rogué  que  le  hablaseis 
Mal  de  mi ,  por  ver  si  fQo 
Estaba  en  sus  valimientos; 
Con  que  vos  ahora  fino 
Le  digáis  lo  que  pasaba 
Entre  los  dos.  imagino 
Volver,  Lisardo,  A  su  gracia. 

LISARDO. 

Sin  duda  que  habéis  perdido 
El  discurso,  ó  con  la  poDa, 
O  con  temor  del  castigo; 
Yo  ¿qué  he  de  decir  al  Duque , 
Ni  qué  secretos  motivos 
Pasaron  entre  los  dos? 
Si  el  Duque  lo  hubiera  oido, 
Pensaría  que  en  mi  pudo 
Caber  cautela  6  designio 
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Contra  vos ;  de  aqui  adelante , 

Hablad ,  Kiirico,  advertido 

Que  yo  de  vos  no  sé  nida , 
¡  Ni  condeno  ni  examino 
!  Vuestra  lealtad ;  solo  sé 

Oue  el  Duque  vive  ofendido 

De  vuestro  grosero  trato, 

Y  en  todo  lo  que  he  podido 
Procuro  templar  su  enojo; 
Buscad  por  otro  camino 
Modo  para  disculparos, 

Y  sabed  que  al  Duque  sirvo 
(*on  lealtad ,  y  que  es  primero 
Mi  dueño  que  no  mi  amigo. 

DOQUB.  (Ap.) 

Hidalgamente  responde. 

BRRICO. 

(Áp.  Ya  su  gran  traición  confirmo ; 
i  Ah  falso  amigo!  Aqui  importa 
Reportarme.)  vuestro  olvido 
Extraño,  pues  no  es  posible 

8oe  sin  él ,  inadvertido 
egueis  verdad  tan  patente. 

LISARDO. 

Antes  yo  de  vos  me  admiro, 
Enrice,  pnes  bien  veis  qne  es 
Supuesto  cuanto  habéis  dicho. 

BRRICO. 

Esa  es  traición. 

LISARDO. 

Ese  agravio. 

LOS  DOS. 

Y  desta  suerte... 

{Empuñan  tat  eipadai.) 

■ORVIGO. 

¡Oh  qué  lindo! 
Se¡e  EL  b\JQVZ,y,méteie  en  medio. 


Tened. 


DDOt^E. 


nORMIGO. 

Tened.— Si  no  sales , 
Le  atravieso  como  un  higo. 

OUOOE. 

¿Qué  es  esto? 

nORHlGO. 

Es  un  rey,  un  Roque , 
Ese  Sancho,  aquel  Bellido. 

DDQDB. 

Mucha  resistencia ,  Enrique , 
A  mi  silencio  has  debido. 
Pues  con  frivolas  razones 
Quieres  dorar  tn  delito ; 
Oculto  quise  apurar 
Tu  traición ,  y  no  examino 
Cosa  alguna  que  te  abone , 

Y  parece  en  ti  delirio 
Disculparte  con  Lisardo. 
Diciendo  que  él  ha  sabido 
Tn  lealtad ,  cuando  él  ignora 
Tus  cautelosos  disignios.. 

BÜRICO. 

Lisardo  la  verdad  niega , 

Y  alevosamente  quiso... 

DOQOE. 

Basta. 

BlfRIGO. 

A  tu  respeto  solo 
MI  suflrimiento  dedico. 

DVOÜB. 

Aunaue  confieso  deberte 
La  vida  en  este  peligro, 
No  ha  de  servir  de  instrumento 
A  tus  soberbias  y  brios; 
Quédate,  que  ya  me  toca 
Ser  justiciero  contigo, 
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Paes  por  Ui  oMdia  el  premio 
De  la  Oneza  has  perdido. 

CNRICO. 

Paes,  Señor,  si  l6  conGcsas 
Que  la  ¥ida  me  bas  debido, 
El  no  premiar  esta  acción 
Es  ser  injusto  conmigo. 

DUQUE. 

El  brazo  que  fué  vil  borra 
Lo  que  el  otro  ba  merecido. 

EflRlCO. 

No,  Señor,  también  de  un  tronco 
Nacen  dos  ramos  lucidos , 
Del  uno  tal  vez  se  labra 
Una  imagen ,  que  en  divino 
Trono  suele  colocarse; 
Del  otro,  que  es  menos  liso. 
Por  accidente  se  forma 
Un  palo  para  el  suplicio; 
Las  acciones  son  los  ramos 
Deste  tronco  humano  vivo ; 
Luego  bien  pueden  caber 
En  un  sugeto,  distintos , 
Un  brazo  para  ei  aplauso, 

Y  el  otro  para  el  castigo. 

DUQUE. 

Eso  mas  tu  error  condena , 

Y  es  efecto  del  destino. 
Pues  para  elegir  fortuna 

No  tiene  el  tronco  albedrio.     ( Vate.) 

HORMIGO. 

No,  pero  tiene  garrotes 
Para  moler  á  un  amigo. 

LISARDO. 

Mira  cómo  contra  mi 

La  industria  no  le  ba  valido.    ( Vaie.) 

Eimico. 
Del  Duque  al  respeto  debes 
Que  haya  tu  infamia  sufrido, 
Traidor  aleve. 

HORMIGO. 

Bermejo, 
Yo  te  pondré  en  un  borrico ; 
Miren  qué  grave  y  derecho 
Se  va  el  vinagre  torcido ; 
Vive  Dios,  que  he  de  matarle; 
No  me  detengas. 

Exnico. 
Hormigo, 
¿Qué  astro  en  el  cielo  haber  puede 
Tan  infeliz  como  el  mió? 

HORMIGO. 

Y  como  que  hay  muchos. 

ENRICO. 

¿CuMes? 

HORMIGO. 

El  de  Lutero  y  Galviuo. 

ERRICO. 

El  dar  gracias  por  agravios 
Me  parece  que  es  preciso. 

HORMIGO. 

No  creas  esos  refranes ; 

Que  hombre  hay  que  dice  en  su  juicio 

Que  la  lumbre  del  herrero 

Ks  fresca  por  el  estío. 

ENRICO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

HORMIGO. 

Darle  un  cabe 
A  ese  Lisardo  enemigo 
Desde  la  cabeza  al  pie , 
Que  le  abFas  como  ¿  un  cochino. 

E!«RIC0. 

Tan  mirado  y  tan  atento 
Del  Duque  al  decoro  vivo. 
Que  porque  poue  los  ojos 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

En  él ,  mi  corazón  limpio 
Le  respeta  por  el  dueño. 

UORMIGO. 

Pues  mal  pleito  hemos  tenido, 
Señor,  metáiííoslo  á  voces , 
Tu  lealtad  publica  á  gritos. 

ENRICO. 

¿Cómo  han  de  valer  las  quejas , 
Si  acciones  no  me  han  valido? 
A  Porcia,  al  Duque,  á  Lisardo 
He  servido,  y  no  han  podido 
Vencer  las  flnezas  mias 
Sus  pechos  endurecidos ; 
Apelo  á  mi  sufrimiento. 
Que  ello  sin  duda  es  destino. 

UORMIGO. 

Cierto  que  has  hecho  una  cosa 
Que  no  la  hiciera  Marquillos; 

Y  aste  á  fiar  de  Lisardo, 
I  No  le  vias  el  hocico 
Barbado  de  caramelos? 

ENRICO. 

ÍPara  qué  mas  desatinos 
le  acuerdas? 

(Dale  un  encontrón  t  enfurecido.) 

HORMIGO. 

¿Oyes?  Por  Dios, 
Que  no  repartas  conmigo 
Los  disgustos  gananciales. 

ElfRlCO. 

¡Ah  falso,  traidor! 

HORMIGO. 

Dios  mío, 
¡Qué  ojazos echa  de  loco ! 
De  otra  cuba  es  este  vino. 

ENRICO. 

Tú,  infame,  tienes  la  culpa. 

HORMIGO. 

Esto  es  bueno ;  ¡  Jesucristo ! 

ENRICO. 

El  mundo  y  los  elementos; 

Mas,  cielos,  ¿qué  es  lo  que  digo? 

Yo  forjaré  en  mi  silencio 

Tan  gran  venganza  y  castigo, 

Que  de  la  sangre  que  vierta 

Rubrique  un  pasmo  á  los  siglos ; 

Cobarde ,  traidor  Lisardo, 

Huye  de  mi,  que,  ofendido, 

Etna  soy  y  aborto  llamas , 

Volcan  soy,  rayos  animo.  ( Xase.) 

HORMIGO. 

Y  también  de  mi  te  guarda, 
Quecontra  ti  me  publico 
Tigre ,  caimau ,  onza,  esQnge , 
Taburon  y  basilisco.  ( Vate.) 

Salen  LAURA  t  FLORA,  con  mantos, 

LAURA. 

Hablar  al  Duque ,  Flora,  determino, 

Y  pues  él,  olvidando  amor  tan  fino. 
En  Parma concertó  su  casamiento, 
Oyeahora  de  mí  honortan  noble  intento. 

FLORA.  [do, 

Por  saber  si  ha  de  estar  áspero  ó  blan  • 
Las  vigas  desla  casa  voy  contando. 

Salen  EL  DUQUE  y  AURELIO. 

AURELIO. 

Las  capitulaciones 

Con  aplausos.  Señor,  y  exclamaciones, 
Firmadas  están  va  con  Claudia  hermo- 
De  Parma  sol  y  de  Ferrara  rosa,     [sa, 

DUQUE. 

Laentradaseprevengaá  su  hermosura. 
Porque  logre  mi  amor  tan  gran  ventu- 

[ra. 


UURA. 

Y  porque  juntamente 
Renazca  unnuevosolresptaodecienle, 
Que  á  vuestra  alteza  herede losblts»- 

Y  apues!e  con  el  fénix  daraciooes.  [m 

UUQUE. 

Laura,  ¿que  novedad  os  ha  mido 
A  celebrar  mis  dichas? 

LAURA. 

He  reñido 
A  suplicar,  Señor,  i  vuestra  altea. 
Por  las  que  me  ha  debido,  una  ftam. 

DUQUE. 

Lo  que  intenta  publique  voeslroUlNt; 

Que  el  no  hacerla  por  vos  ya  fuera  »gn- 

LAURA.  [vía. 

Supuesto,  gran  señor,  que  ruestnal- 

[\m 
Con  Parma  enlaza  su  naror  gnadea, 

Y  supuesto  también  que  be  mereddo 
Ser  objeto  i  su  amor  esclarecido, 

Y  aunque  en  mi  resistencia  y  idísA' 

[bbMe 
Siempre  objeción  halló  sn  pecbosm»- . 

Con  todo,  el  murmurar  del  pueblo  ii- 

Pide  satisfacción ,  y  el  darla  es  justo. 
Cuando  por  la  afición ,  por  su  firmen 
Puede  quedar  con  nota  mí  belleza. 

DUQUE.  . 

El  modo  disponed ,  pensad  el  modo; 
Que  el  dar  satisfacción  es  justo  i  todo. 

Yo,  Señor... 


LAURA. 


DUQUE. 

No  os  turbéis ,  vueslra  mejilla 
Temple  el  rojo  color. 

LAURA. 

No  es  maravilla 
Que  la  vergüenza  al  rostrosa1gaei^o^ 

Cuando  por  valedor  os  busca  el  niego. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  queréis? 

LAURA. 

Verme  dichosa, 
Con  que  de  vuestra  mano  poderosa 
Logre... 

DUQUE. 

Decidlo. 

LAURA. 

Ya  será  forzoso 
Que  me  deis  á  Lisardo  por  esposo ; 
Quepoes  él  vuestra  grada  ba  merecido, 
Pienso  que  os  pido  bien  en  lo  que  oi 
DUQUE.  íi^*^^' 

Vos  le  favorecéis ;  mucho  estiman 
Que  tan  honesto  intento  se  lograra. 
Bien  que  imagino  que  esa  gran  Tentón 
Lisardo  ha  de  estimar,  pues  sise  apnra, 
Él  es  el  que  mas  gana 
En  merecer  deidad  que  se  le  bumiMi' 
Y  pues  él  tantas  dichas  interesa, 
El  tercero  be  de  ser  de  aquesta  empre- 

•    LAURA.  í**' 

Mi  opinión  con  esto  se  restaura; 
Por  esclava,  Señor,  tendréis  á Laura. 

DUQUE. 

Lo  que  el  valor  previene 
Me  loca  á  mi ;  pero  Lisardo  viene; 
Todos  os  retirad;  tú  aqai  escondida, 
Desde  aqueste  cancel  oye  advertida. 
{Eicóndete,  y  vante  Fiera  y  Aurtíi»') 


I 
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Saie  LtSAHDO. 

LlSAftDO. 

Si  gustáis  de  saber,  Señor,  la  entrada 
Que  tengo  á  la  Dugoesa  preveoida, 
Ateodeü  á  ral  vos ,  por  si  os  afrada 
De  su  primor  la  máíquina  lucida; 
Del  P6  cubren  la  margen  sosegada... 

DOQCE. 

No  prosigáis ,  que  ya  tengo  entendida 
De  vuestro  gran  cuidado  la  flneza, 

Y  ¿pagaros  la  acción  mi  amor  empieza; 
Hoy,  para  que  logréis  igual  ventura, 
Traté ,  Llsardo,  vuestro  casamiento. 

LisARDo.  [sura 

(Ap.  Hoy  sin  duda  de  Porcia  la  hermo- 
Me  dafdis.)  A  vuestro  gusto  atento 
Vivo,  Señor. 

DCQOB. 

Las  prendas .  la  cordura, 
Belleza  y  calidad  y  entendimiento 
S»bréis  de  Laura ;  á  Laura  por  esposa 
Os  quiero  dar. 

LiSAino. 

Mi  suene  venturosa 
Fuera,  Señor,  si  en  otra  mi  cuidado 
Xo  hubiera  puesto  ya  con  firme  empe- 

[ño, 
oe ,  de  amor  verdadero  aprisionado, 
o  de  mi  voluntad  ya  no  soy  dueño. 

LAURA.  (Ap,) 
¡Vilgame  el  cielo! 

LISAMK). 

El  gran  favor  y  agrado 
Cftimo  de  tan  noble  desempeño; 
Pero,  Señor,  mi  suerte  me  relira 
De  esa  elección,  porquei  otra  nueva  as- 
LAURA.  {Ap.)  [ptra. 

Corrida  estoy. 

aoOüi. 

Pues  cierto  que  pensaba 
Que  os  daba  en  Laura  mas  dichosa  suer- 

Y  que  vuestro  valor  lisoi^eaba        [te. 
Coa  su  beldad. 

Li8Aaao.(i4p.) 
Ya  la  verdad  se  advierte, 
restaba. 
■as  rué  á  tiempo  que  en  otro  intento 

nuQCE.  (Ap,) 
Pues  ella  escucha,  su  razón  coacierte 
Su  fortuna  con  él,  porque  con  brios 
No  gobierna  el  poder  los  albedrios. 

(Vau.) 

LISARDO. 

Cuando  á  Porcia  estoy  queriendo, 

Y  cuando  mi  amor  pretende, 
^^gaotCp  al  sol  de  sus  rayos 
Hallar  la  vida  ó  la  muerte, 
Me  propone  á  Laura. 

Saie  LAURA. 

LAORA. 

Y  Laura, 
^üor  Lisardo,  ¿os  parece 
Q«e  cede  4  Porcia  en  primores? 
El  Duque  anduf  o  imprudente 
h  hacer,  contra  mi  gusto, 
Elección  de  vos,  pues  siempre 
^raté  vuestro  rendimiento 
Con  desprecios  y  desdenes.       • 

VfftfM/f>  PORCIA,  y  Mff/jra  alpaño, 

PORCIA.  {Ap.) 
BuKando  á  Laura...  Mas  ¡cielos! 
Coo  Lisardo  está ;  de  aqueste 
Caacel  procuro  escucharles. 
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LISARDO. 

El  tiempo  mudanzas  tiene. 

LAURA. 

Corrida  está  mi  hermosura 
De  estar  adonde  os  oyese. 
Contra  la  vanidad  mía. 
Desaires  tan  descorteses. 
i,  No  os  hacia  venturoso 
En  que  yo  la  mano  os  diese , 
Pues  nadie  ignora  en  Ferrara 
Que  á  muchos  mi  sangre  excede? 
La  fortuna  que  gozáis 
Al  lado  del  Duque  siempre, 
;iNo  la  debéis  á  mi  industria. 
Cuando  (ingf  osadamente 
Que  Enrice  me  festejaba, 
Por  cuyo  artificio  aleve 
Le  quitó  el  Duque  los  cargos, 
Títulos,  gracias,  mercedes 
Con  que  le  honraba,  y  á  vos 
Las  trasladó  iniustamente? 

PORCIA.  (Ap.) 

i  Qué  escucho!  \  Ab  viles  traidores! 
Luego  ¿Enrlco  está  inocente? 

LISARDO. 

TÚ  lo  hiciste  por  vengarte 
De  Enrice,  el  cual ,  imprudente, 
Al  Duque  le  aconsejaba 
Que  te  olvidase. 

'      LAURA. 

Evidente 
Es  tu  culpa,  pues  tú  mismo 
Me  moviste  á  que  lo  hiciese, 
Diciendo  que  volvería 
Con  eso  el  Duque  á  quererme ; 
Pues  siempre  tuve  entendido 
Que  ftiese  mi  esposo. 

LISARDO. 

De  ese 
Error  la  culpa  ha  tenido 
Enrice,  pues  neciamente 
Me  persuadió  que  mil  males 
Yo  del  al  Duque  dijese, 
Por  ver  si  estaba  seguro 
En  su  gracia ,  y  tantas  veces 
Me  lo  dijo,  que  eon  una 
Le  derribé  de  esa  suerte 
Por  entablar  mi  fortuna , 
Pensando  que  tú  tuvieses 
Otra  mayor  con  el  Du(iue, 
Que  le  salió  diferente. 

PORCIA.  {Ap.) 
¡  Cielos ,  toda  su  traición 
He  apurado  claramente! 

LAUBA. 

Pues  ya  qne ,  ingrato  á  la  deuda 
Que  aqui  confiesas  deberme. 
Por  otra  mi  noble  mano 
Desprecias  tiranamente, 

Y  ya  que  el  Duque  no  pudo 
Mas  agradecido  hacerte. 
Toda  tu  traición  y  engaño 
Le  he  de  decir  claramente ; 

Y  que  Enrice  no  me  ha  visto , 

Y  que  por  tu  eausa  tiene 
Perdida  para  eon  él 

Su  opinión  injustamente. 

LISARDO. 

No  lo  harás;  que  á  ti  te  importa 
El  callar,  supuesto  que  eres 
Cómplice  en  este  delito. 

LAURA. 

De  todo  la  culpa  tienes. 

LISARDO. 

Tú  fuiste  el  móvil  de  lodo. 

LACRA. 

Tú  me  aconsejaste,  aleve. 
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LISARDO. 

Eso  fué  para  vengarte. 

LAURA. 

Enrice  estaba  inocente ; 
He  de  decir  la  verdad, 

Y  venga  lo  qne  viniere. 

LISARDO. 

Yo  te  estorbaré  los  pasos 
Antes  que  el  decirlo  intentes. 
PORCIA.  {Ap,) 

No  harás ;  que  primero  yo 

Daré  parte  diligente 

Al  Duque  de  esa  traición. 

Para  que  el  agravio  vengue.     ( Voie.) 

LAURA. 

No  temo  tus  amenazas. 

LISARDO. 

Mi  pecho  tu  voz  no  teme. 

LAURA. 

Tomaré  de  tu  desprecio 
Venganza  de  aquella  suerte. 

LISARDO. 

Yo  publicaré  que  es  ñilso, 

Y  porque  no  quise  hacerte 
Dueño  de  mi  voluntad, 
Procuras  descomponerme. 

LAURA. 

Lo  que  me  conviene  haré.        ( Vase.) 

LISARDO. 

Yo  haré  10  que  me  conviene.    {Vate.\ 

Esraico.  (Deniro.) 
Traidores ,  bárbaros ,  viles , 
¿Porqué  no  me  dais  la  muerle? 

TODOS. 

Guarda  el  loco,  guarda  el  loco. 

AURELIO.  {Dentro.) 
No  lo  dejéis  ir,  tenedle ; 
Puesto  que  ha  entrado  en  palacio , 
Se  holgará  el  Duque  de  verle. 

Salen  HORMIGO ,  CELIO ,  AURELIO, 
eomo  teniendo  d  ENRICO,  que  eale 
deiabroettado,  como  de  loco. 

ERRICO. 

Villanos,  idos  de  aqui; 
Temed  mis  furias  ardientes. 

{Embiste  con  ellos.) 

HORUieO. 

Oyes,  Señor,  si  no  traUs 

De  ser  loco  manso,  vete 

Al  rollo;  que  si  eres  bravo. 

No  hemos  de  hallar  ni  un  zoquete. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Que  importa  un  millón  de  nueces. 

AURELIO. 

¿Y  desde  cuándo  está  loco? 

nORVGO. 

Yo  pienso  que  desde  el  vientre 
De  su  madre. 

GRLIO. 

¿Yquéeslacauta? 
Bonnco. 
Unos  amigos  crueles 
Le  echaron  sal  en  el  vino. 

AURELIO. 

¡  Que  En  rico  el  seso  perdiese ! 

ENRICO. 

Fieras  desto  monte  oculto. 

Morid  á  mis  manos.       {Da  tras  ellos.) 

HORMIGO. 

Tenia; 
Toma  pan,  Marzoque,  hijo. 


I Y  come  ? 


■onxiGo. 
A  tente-bonete. 


^  CELIO. 

¿Cena  de  buen  gasto? 

NORSIGO. 

Y  ¡  cómo ! 

ADBELIO. 

I Y  duerme? 

■OKMtGO. 

Famosamente. 

AURELIO. 

Paes  ¿dónde  tiene  lo  loco? 

HOlUflGO. 

En  la  lengaa  solamente. 
Que  P8  un  mal  irremediable, 
De  que  muchos  adolecen. 

BlfBIGO. 

Rabiando  muero;  pedazos 

Haré  los  orbes  celestes. 

Por  ver  sí  encuentro  eii  sus  astros  * 

El  que  me  domina  j  vence. 

{Áp.  Fingir  mas  ñiror  importa, 

Porque  pienso  de  esta  suerte 

El  dar  la  muerte  á  Lisardo ; 

Que  si  por  loco  me  tienen, 

No  corre  riesgo  mi  vida ; 

Porque  la  fuerza  eminente 

De  un  principe  poderoso 

La  ba  de  temer  un  prudente. 

Al  disfraz  de  mi  locura 

Muera  el  c|ue  alevosamente 

Me  ofendió ;  que  un  falso  amigo 

Este  castigo  merece. 

Cual  se  remonta  la  garxa 

De  aquel  sacre,  que-raliente 

loaro  deolumasube, 

Al  rajo  del  sol  le  queme. 

No  bige  sino  en  ceni/a 

Desatado  quien  pretende 

Contra  una  simple  avecilla 

Usar  de  bárbaras  leyes.) 

Al  ama,  soldados  míos; 

Pónganse  aqui  los  mosquetes, 

Terciad  ahora  las  picas 

Contra  esa  colina  fuerte. 

Embestid,  ganadle  el  puesto 

Al  enemigo  rebelde; 

Que  os  tiraniza  la  gloria 

De  tantos  nobles  laureles. 

Al  arma. 

HORMIGO.       . 

Al  arma,  bien  dices. 
Tantarán,  tantarán;  resuenen 
Los  parches  y  los  clarines. 

E^RtCO. 

Ea,  el  alarde  comience; 

Ya  embisto  con  los  contrarios. 

{Embiste,  y  agarra  á  Hormigo  fuerte- 

mente.) 
¡  Ah  traidor!  ¿Tú  Hormigo  eres? 

HORMIGO. 

Que  no  soy  sino  almendrada; 
Por  la  Virgen ,  que  me  dejes. 

•  ENRICO. 

¿Y  es  ese  nombre  de  pila? 

MORHIGO. 

No,  Señor,  sino  de  viernes. 

ENRICO. 

Mi  prisionero  eres  ya. 

HORMIGO. 

Sf,  Señor;  di  cuánto  quieres 
Por  el  rescate. 

ERBICO. 

,.^    Que  al  punto 
Te  vayas  libre.  {Date  un  golpe.) 
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HORMIGO. 

Cachetes, 
Loquero  me  sois  furioso, 
No  volveréis  á  cogerme. 

Satén  NISE  t  PORCIA. 

PORCIA. 

Vengo  á  ver  este  prodigio 
De  lástima,  si  es  que  pueden 
Mis  ojos  ver  su  desdicha 
Sin  que  lágrimas  les  cuesten. 

EKRICO. 

¿No  veis  que  soy  vuestro  rey? 
Vasallos,  obedecedme ; 
A  mi  planta  os  poned  todos. 

HORMIGO. 

Tiene  temas  diferentes. 
Señora ,  y  lo  mejor  es, 
Que  dice'que  es  ave  fénix. 

EIIRIGO. 

Claro  está  que  fénix  soy. 

I  No  me  veis  las  plumts  verdes. 

Que  fneron  mis  esperanzas. 

Que  en  aire  y  viento  se  vuejven? 

Las  alas  son  mis  suspiros. 

Los  azules  martinetes 

Que  me  adornan  son  los  celos. 

Llama  en  que  se  abrasa  el  fénix. 

iQue  roe  quemo,  que  me  abraso 

En  esta  hoguera! 

PORCIA. 

Tenedle. 
(Ap.  ¡Ay!  perdí  las  esperanzas ; 
Hoy  si  que  son  penas  crueles.) 

ElfRICO. 

Esta  es  Porcia.—  Porcia  mia , 
{Da  trat  Hormigo ,  que  anda  hngendo 
por  el  tablado.) 

Señora,  no  te  me  ausentes. 

HORMIGO. 

Vive  Dios,  oue  esto  es  peor ; 

Que  no  soy  Porcia,  hombre ,  tente. 

¿No  me  ves  que  soy  zamarro? 

roRCu.  {Ap.) 
El  corazón  roe  enternece. 

ENRICO. 

¿Tu  vista  me  niegas? 

HORMIGO. 

¡Fuego! 

EKRICO. 

Las  perlas  de  aqnesos  dientes 
4  Oh  qué  admirables  que  son ! 

HORMIGO. 

Si,  para  un  camero  verde. 

EKRICO. 

Tus  ojos  son... 

HORMIGO. 

De  lechuzo. 

ENRICO. 

Es  tu  nariz... 

HORMIGO. 

De  serpiente.— 
Señores,  si  no  me  acuden. 
Con  este  hombre  he  de  perderme. 

PORCIA. 

Mirad  que  Porcia  soy  yo. 
Y  quien  por  vos  intercede 
Con  el  Duque,  que  va  sabe 
Que  estáis  de  todo  tuocente. 

EKIICO. 

¿Qué  es  lo  que  decís.  Señora? 
¿Me  engañáis? 

PORCIA. 

Mi  voz  no  08  miente. 


ElfRICO. 

Por  ser  dicha  en  favor  mió 
La  dudo  mucho. 

PORCIA.  [Ap.) 

Parece 
Que  con  lo  ene  aoni  le  digo, 
Se  cobra  der  accldeote. 

ESRICO. 

i  Qué !  ¿  roi  lealud  sabe  el  Docpifl? 

PORCI*. 

Y  pienso  que  brevemente 
A  su  gracia  volveréis. 
Porque  solo  lo  suspende. 
Para  asegurarse  mas. 

Un  examen  que  hacer  quiere. 

EHRKO. 

¡Qué!  ¿la  verdad  se  hasabidoT 

PORCIA. 

Dello  albricias  pido  alegre. 
La  traicioo  fué  de  Lisardo 

Y  Laura,  que  ocultamente 
Contra  vos  se  coiguraron 
Por  sus  viles  intereses. 

EZVRICO. 

¿Quién  lo  ha  descubierto? 

PORCIA. 

Vo, 
Que  quiso  el  cielo  que  ñiese 
Instrumento  de  esta  dicha 
Cuando  os  miro  de  esa  suerte. 

BMRICO. 

¿De  qué  suerte? 

PORCIA. 

¿No  estáis  loco? 

B5RIC0. 

Por  vos  lo  estuve  yo  siempre. 
Escucha,  Señora,  aparte. 

HORMIGO. 

Ojo  avizor,  no  te  llegues. 
Perqué  hay  loco  que  en  su  seso 
Suele  tirar  dos  reveses. 

ElfRICO. 

No  temáis. 

POROA.  {Ap.) 
Turbada  estoy. 

BHRICO. 

Al  sol  ofender  no  puede 
Tosco  vapor. 

HORMIGO. 

No  lo  creas; 
Que  aun  las  orejas  me  escneeeo. 

PORCU. 

{Ap.  Nunca  el  amor  fué  cobarde.) 
Decid. 

KMRICO. 

Este  furor,  esle 
Delirio  en  mi  no  es  locura. 
Que  ha  sido  fingidamente 

Y  inventado  de  mi  agravio 
Para  poder  fácilmente 
Matar  sin  riesgo  á  Lisardo. 
Mas,  ya  que  mi  amor  os  debe 
El  haberse  descubierto 

Mi  lealtad ,  atrás  se  vuelve 
Esté  frenesí  fingido. 
Cuerdo  estoy,  capaz  se  maestre 
Mi  cuerdo  agradecimiento 
A  finezas  tan  corteses. 

PORCIA. 

{Ap.  Albricias,  amor,  ya  vire 
Mi  corazón.)  Pues  pretende 
Disimular  la  cautela, 
Hasta  que  á  satisfacerse 
De  esta  verdad  llegue  el  Duque, 
Que  ignora  vqestro  accidente. 


K:fBICO. 

(4|».  Diré  la  venJad  i  Porcia, 
Para  qae  al  Doaoe  rebele 
Las  traickm«a  de  Lisardo.) 
Pero  ¿qué  miro? 

Smie  LISARDO,  reHránéne  del  Duqué. 

acQOc.  (Dentro.) 

Docente, 
Liiardo«  no  te  retires. 
LiSAiao. 
Respeto,  Sefior,  es  este, 
T  DO  tenor  de  to  eoojo. 

Hoaaifio. 

Aqai  se  cascáo  las  Doeees. 

aoQoí. 

[Ap,  Este  es  el  último  exámeB 
Con  qae  be  de  satislMerme 
De  lo  qae  Porcia  me  ba  dicho.) 
Por  mas,  Lisardo,  qve  intentes 
Rl  desvanecer  que  Laura 
T  tú  no  faisteis  crueles 
Contra  la  lealtad  de  Eorico, 
Ro  lo  be  de  creer,  porque  tienes 
Contra  tn  delito  nn  gra?e 
Testigo  qoe  te  conrence. 
Vasi,  tú  aqof  mira  atento 
fine  b  Tenlad  no  me  ntegnes, 
.  Psrqne  si  abora  piadoso 
Kstoj  cootigo,  bien  puede 
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Ser  que  después,  irritado 
Cuando  tus  culpas  se  prueben, 
Halles  mi  clemencia  sorda 
A  to  obstinación  rebelde. 
Yo  lo  sé»  yo ,  yo  lo  be  oido. 

USARDO.  (TurMndoit,) 
Yo,  Si'ffor,  digo  que...  ¡  Ab  pese 
A  mi  furor!...  Que  si  cuando... 
No ..  Mi  error... 

HORMIGO. 

Ea,  cooQese; 
Para  no  ser  bombre  aguado. 
Muy  mal  pronuncia  las  erres. 

Turbado  estás. 

LiSARBo.  (A  ta<pj^<.) 

Digo  que 
De  tns  pies  he  de  ralerroe 
Para  el  perdón  de  mi  culpa, 
Que  ya  confieso. 

DUQUE. 

Detente ; 
Que  de  piedad  y  justicia 
En  mi  el  blasón  ba  de  Terse. 
A  Enrieo,  porque  leal 
Anduvo  conmigo  siempre. 
Honrosamente  le  vuelvo 
Los  títulos  y  mercedes. 
Casándole  con  mi  prima; 
Pero  porque  neciamente 
Desconfié  de  mi  amor 


lét 


Con  cautelas  diferentes. 

Le  be  de  apartar  de  mi  lado ; 

Que  en  los  reales  pedios  siempre. 

Como  la  lealtad  obliga. 

La  desconfianza  ofende. 

Y  asi,  Lisardo,  porque 

Te  prometí  algunas  veces 

De  ai'dar  piadoso  contigo 

Si  la  verdad  me  dgeses. 

Te  doy  Laura  por  espo<:a. 

LADRA. 

Mi  voluntad  lo  agradece. 

DUQUE. 

Da,  Porcia,  á  Enrieo  la  mano. 

CRRICO. 

Felis  ha  sido  mi  suerte. 

LISARDO. 

Aquesta,  Laura,  es  la  mía. 

PORCIA. 

A  mi  amor  la  dicha  delies. 

DUQVE. 

Yo  haré  que  también  con  todas. 
Hoy  mis  bodas  se  celebren. 

tfoaniGo. 
Solo  á  mi  me  tratan  como 
A  un  picaro  mequetrefe. 

ERRICO. 

Con  que  aqui  don  Juan  de  Matos, 

Homilde,  da  lin  alegre 

Al  Yerro  del  entenméü. 

Si  es  que  algún  perdón  merece. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


VER    Y    CREER, 


DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FRAOOM. 


LW)?r  LOPE  DE  AGUIJA. 
jtL  REY  DON  PEDRO. 
^tL  CONDESTABLE. 
«RTO. 


PERSONAS. 


doAa  blanca. 

DOf^A  LEONOR. 
BEATRIZ. 
TRISTAN ,  graeioMO, 


RICARDO. 

CONSTANZA ,  criada. 
NUÍQO  DE  ALMEIDA. 
BRITO,  criado. 


UN  CRIADO. 

MÚSICA. 
CmADAS. 


JORNADA  PRIMERA. 


DON  LOPE ,  EL  REY  DON  PE- 
DRO T  EL  CONDESTABLE. 

DOif  LOPE. 

Mtra  alleza ,  gran  señor, 

sabe  que  todo  el  reino 
Portagai  le  idolalra 
soberano  dueño, 

I  buen  día  á  sas  vasallos, 

alando  el  áspero  ceño 
su  tristeza. 

BET. 

Don  Lope 

[Acuña ,  desde  el  suceso 

ifíz  de  doña  Inés 
iCastro,  cayos  loceros 
mejor  monarqoia 

estrellas  se  añadieron , 
^fiiedaroo  mis  seolidos 

ices  de  admitir  cuerdos 
fíos ;  la  pena  sola 
lya  mi  divertimiento. 

DOH  LOPE. 

Seoor,  ¿ya  vuestra  alteza 
isatis fízo  el  sediento 

le  fiaror  en  las  vidas 
líos  que  cómplices  fueron 

la  Injusta  tiranía 
¡la  Reina?  Ya  no  dieron 
üblieo  escarmiento  al  mundo 

el  mas  raro  y  mas  nuevo 
ÜGcío  de  venganza 
le  intentó  el  rigor  severo? 

COITOESTABLE. 

fy  DO  le  vengó? 

RET. 

No  fué, 
^destable,  grande  etceso 
¿qaitar  la  vida  ¿  quien 
*e  hirió  en  el  alma  primero. 

BOMLOPe. 

«  divertir  la  memoria , 


Sefior,  de  esos  sentimientos 
Le  conviene  á  vuestra  alteza , 
Pues  esa  vida ,  ese  aliento , 
También  es  de  sus  vasallos. 

REY. 

Don  Lope,  admito  el  consejo, 
Dejemos  la  pena  mia , 

Y  de  otra  materia  hablemos. 

DOK  LOPE. 

Ríen  sabe  ya  vuestra  alteza 
Cómo  el  príncipe  Roberto, 
Hermano  del  de  Sajonfa , 
Viene  de  so  patria  huyendo 
A  valerse  de  tu  amparo. 

BET. 

Ya  lo  sé,  y  que  estoy  resuelto 
En  recibirle  en  roí  corte ; 

Y  aunque  algunos  me  dijeron 
Que  fué  traidor  con  su  hermano , 

Y  que  tirano  y  soberbio , 
Con  rebelde  alevosía 
Intentó  quitarle  el  reino. 
Dándole  muerte ,  yo  solo 
Aquello  que  he  visto  creo, 

Y  lo  que 'informan  testigos; 
Que  creerse  de  ligero 
Arguye  mucha  malicia 

O  muy  poco  entendimiento. 

D0:«  LOPE. 

La  entrada  que  hizo  en  Lisboa, 

Y  el  grande  acompañamiento 
Que  tuvo  de  los  fldalgos 

Le  acreditó  de  discreto, 
Pues  cortesano  ha  sabido 
Agasajar  halagüeño 
A  ninchos  con  la  modestia , 
A  todos  con  el  ingenio. 

REY. 

Justo  será  que  le  ampare.  ** 

CONDESTABLE. 

Pues  piadoso  y  justiciero 

A  un  tiempo  os  mostráis  con  todos, 

Una  merced  pedir  quiero 

A  vuestra  alteza. 


BCY. 

Decid. 

CORDBSTABLE. 

De  los  servicios  y  hechos 
De  don  Tello  de  Menéses 
No  quedó  mas  heredero 
Que  su  hija  doña  Blanca , 
A  quien  vuestra  alteza  en  premio 
El  condado  de  Udemira 
Prometió;  no  tuvo  efecto 
Esta  merced  basta  ahora , 
Y  para  su  casamiento. 
Por  ser  mi  sobrina  Blanca , 
Que  confirméis  el  decreto 
Mi  intercesión  os  suplica. 

BBV. 

Sabed  que  mejor  tercero 
Tiene  en  mi  memoria  Blanca. 

»0H  LOPE.  (.4p.) 

¿Si  sabe  mi  galanteo 

RI  Rey?  ¡  Ay  Blanca  divina , 

Cuánto  en  amarte  intereso ! 

COHDESTABLE. 

¿  Y  quién  es,  Señor? 

REY. 

Su  sangre, 
Su  virtud  y  entendimiento, 
Pues  son  acreedores  mios 
Los  servicios  de  don  Telio. 
Yo  lo  miraré. 

Sale  ÜN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor. 
Aquel  principe  extranjero 
Que  ha  venido  de  Alemania 
Pretende  hablarte. 

DON  LOPE. 

Roberto 
Es  este,  Señor. 

REY. 

Di  que  entre. 


»4 

Si  su  detito  rué  cierto, 
Recelo  que  el  de  Sajonía , 
Que  es  elector  del  imperio 

Y  poderoso,  se  ofenda 

De  que  amparos  en  tu  reino 
A  su  enemigo. 

RET. 

Don  Lope, 
La  piedad ,  que  es  don  del  cielo, 
No  se  acuerda  del  delito, 

Y  sea  ó  no  verdadero; 
Al  que  se  ampara  de  mi 
Negarle  el  favor  no  puedo. 

Sale  ROBERTO. 

IIOBRRTO. 

Vnestra  alteza  me  dé  los  pies. 

RCT. 

Roberto, 
Los  brazos,  al  valor  Tuestro  debidos. 

ROBERTO. 

Dichoso  yo  si  en  ellos  bailo  puerto, 
Que  me  negaron  bárbaros  oídos. 


¿Cómo  venis? 


Rr.v. 


ROBERTO. 

Pisando  golfo  incierto. 
Contra  vientos  del  hado  embravecidos. 
Que  turbando  mi  honor,  me  han  obliga- 
A  vivir  fugitivo  y  desterrado ;        [do 
Mas  ya,  Pedro  ínvlctisimo,  que  veo 
A  vuestros  pies  parada  mi  fortuna, 
No  tengo  que  pedir  h  mi  deseo. 
Ni  de  tantas  envidias  queja  alguna. 
Al  duque  de  Sajonia,  á  Clodoveo,  [tuna 
Mi  hermano,  le  informó  lengua  Impor- 
Quc  y  o  de  aquel  laurel  que  cíoe  augusto 
Solicitaba  ser  tirano  injusto. 
Dio  crédito  al  engaño,  y  persuadido, 
Quiere  meterme  en  ásperas  prisiones, 
Cuando  un  leal ,  de  mi  compadecido , 
Me  avisa  de  sus  ¿aulas  intenciones; 
Sobre  no  bruto  alemán,  rayo  encendí- 

[do. 
Que  ¿  el  viento  le  bebió  respiraciones. 
Fio  mi  vida  en  medio  del  reposo. 
Huyendo  de  el  rigor  de  un  poderoso. 

V  este  mayor  castigo  mereciera 
Quien  la  corona  de  oro  hurtar  pensara 
Al  pájaro  del  sol ,  y  hasta  su  esfera , 
Ambicioso  nebif,  se  remontara ; 

Íluiencoíiiri  el  laurel  regio,  helada  cera 
Jego  y  desvanecido  fabricara , 
Que  no  sembrara  en  candidas  espumas 
Kl  artiflcio  loco  de  sus  plumas. 
No  snele  en  verde  prado  álamo  solo 
Esmaltarse  de  pájaros  parleros. 
Pan  dormir  cuando  se  ausenta  Apolo, 
Como  mi  hermano  está  de  lisonjeros. 
Debe  de  ser  estrella  de  aquel  polo 
Adornarse  el  laurel  de  áspides  fieros; 
Mas  si  sobran  aqui  vuestros  favores, 
Yo  le  perdono  al  hado  los  rigores. 

REY. 

Solamente  al  venturoso 
Vale  la  razón,  Roberto : 
Que  en  delitos  ignorados 
Siempre  el  infeliz  es  reo. 
Yo  estov  de  vuestra  desgracia 
Advertido,  y  con  intento 
Oe  ampararos  en  mi  corte; 
Que  me  ha  lastimado  el  veros 
Üc  la  envidia  perseguido 

Y  de  vnestra  patria  huyendo.— 
Lope  de  Acufia. 

DOM  LOPE. 

Señor. 


DON  JUAN  DK  MATOS  FRAGOSO. 

RET. 

Daros  á  Roberto  quierb 
Por  huésped  y  por  amigo, 
De  su  asistencia  el  fest^o 
Fio  de  vuestro  cuidado. 

DON  I.OPB. 

Como  vejitura  agradezco 
La  ocupación ,  para  hacer 
Alarde  de  mis  afectos. 

ROBERTO. 

El  feliz  soy  yo,  pues  logro 

Por  amigo  y  compañero 

A  quien  tanto  intenta  honrarme 

Y  á  quien  servir  solo  espero. 

RET. 

Que  es  mi  persona,  advertid , 
Lope  de  Acuña ,  á  quien  debo. 
Por  sas  servidos  y  hazañas , 
La  corona  que  poseo ; 
El  es  el  primer  vasallo 
De  mi  estimación. 

DON  LOPE. 

Confieso, 
Gran  señor,  míe ,  por  hechura 
Vuestra ,  ese  favor  merezco. 

ROBERTO. 

Por  la  fortuna  que  él  logra , 

Y  por  la  que  al  lado  tengo 
De  don  Lope,  á  vuestra  alteza 
La  mano  otra  vez  le  beso. 

RET. 

Venid,  Roberto,  conmigo; 
Que  informarme  de  vos  quiero 
De  las  cosas  de  Alemania. 

ROBERTO. 

Diré  que  al  sol  voy  siguiendo. 
( Vante.) 

Sale  TRIST  AN,  y  detiene  á  DON  LOPE. 

TRISTA2f. 

Que  el  Rey  se  fuese  esperaba 
Para  hablarte. 

DOIl  LOPE. 

¿Qué  tenemos? 

TRISTAIf. 

No  mas  que  no  favor  de  Blanca. 

DO:i  LOPE. 

i  De  Blanca? 

TRISTAN. 

No  hagas  extremos ; 
Que  lo  que  tú  no  has  podido. 
Lo  ha  conseguido  mi  ingenio. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿cómo  altanó  tu  industria 
Lo  que  yo  en  tan  largo  tiempo 
No  pode? 

TRISTAN. 

Porque  soy  tonto, 

Y  mejor  fortuna  tengo. 

DON  LOPE. 

Yo  no  sé  por  qué  razón 
Son  mas  dichosos  los  necios. 

TRlSTAN. 

Por  muchas,  y  la  mayor 
Es  la  que  te  iré  diciendo: 
Mira ,  la  fortuna  es  una 
Dama  de  gallardo  cuerpo, 
Llena  dejovas  y  galas, 

gue  causa  a  todos  respeto; 
sta  anda  entre  los  concursos 
Mayores  del  universo; 

Y  los  discretos,  que  ven 
Venir  con  garbo  y  despejo 
Una  mujer  lan  bizarra. 
Como  corteses  y  atentos , 
A  los  lado£  se  retiran 


Porque  ella  pase  pornedií, 
Haciendo  como  eutendidoi; 

Y  como  los  miú^deros 

No  hacen  caso  ni  se  apstii, 

Y  se  están  quedos  qaeqaedoi, 
La  fortuna ,  que  va  andtado, 
Es  fuerza  topar  con  ellos. 

BORLOPS. 

Bien  has  dicho ;  dime  ahon 
El  favor  que  traes. 

TRISTAÜ. 

Ooedo, 
Sefior ;  que  primero  yo 
He  de  cobrar  mis  derecbos; 
De  Blanca  un  papel  te  traigo, 

Y  es  el  porte,  cuando  nonos, 
Veinte  escndos. 

DORLOPS. 

Y  ana  es  pon; 
Yo,  Tristan,  le  los  promeu, 
Como  ello  sea  verdad. 

TUSTAN. 

Y  ¡cómo  que  es  verdadero! 

DON  LOPE. 

¡Papel  de  Blanca!  ¿qié  escacho! 
Dámele,  Tristan. 

TRISTA9. 

No  puedo. 

BON  LOPE. 

¿No  fias  deroipalabn? 

TRISTAN. 

Si  haré,  mas  oye  primero. 
Bien  sabes  cómo  el  jardia 
De  Blanca  es  el  mas  ameao 
Que  tiene  toda  Lisboa , 
l^orque  su  padre  don  Tello, 
Viniendo  de  ser  virey. 
Le  labró  con  tanto  aseo. 
Que  es  emulación  florida 
De  los  pensiles  bibleos. 
La  puerta  que  sale  á  el  campo 
Vi  abierta,  j  con  ardimiento 
Me  entré,  como  que  bascaba 
A  un  hombre,  cuando  á  el  ei 
Me  sale  tu  Blanca  hermosa, 
Preguntándome  á  qué  efecto 
Entraba  alli ;  vo  le  dije 
Que  tu  te  estabas  muriendo, 

Y  que  buscaba  unas  yerbas 

?ue  los  médicos  expertos 
e  hablan  hoy  recetado , 

Y  que  solo  en  aquel  puesto 
Se  hallarían,  i>or  mas  fértil 
De  todos  los  del  terreno. 
Qué  yerbas  son  me  pregunta; 
Mas  yo,  qne  me  vi  de  Heno 
Cogido,  inventando  nombrof, 
Eché  por  aauesos  cerros. 
En  fin ,  la  dije  que  estabas, 
De  rondarla  aqueste  invierno. 
Con  catarral  calenlura, 

Y  que  los  muchos  serenos 
Te  habían  dado  unos  flatos 
Tan  tiranamente  recios, 

9ue  te  quitaban  la  vida, 
que  te  diese  remedio; 
Que  todo  tu  mal  nacía 
De  sus  desdenes  severos; 

8ue  te  daban  parasismos, 
ue  estabas  perdiendo  el  seso; 
Que  DO  pedias  comer 
Ni  dormir,  y  otros  excesos 
Que  encarecí  tan  al  vivo, 
Que  yo  los  crei  primero. 
Ella,  enternecida  entonces, 
La  escríbanla  pidiendo, 
Tomó  la  pluma ,  y  porque 
El  papel  quiso  soberbio 
Competir  con  la  blancura 


fn  crislil  paro  y  leño, 
roiándole  ana  maoo, 
afireató  con  cinco  dedos.     • 

fio,  aqueste  billele 
díóparaU. 

DON  Lore. 
¿Qué  veo? 

íl  de  Blanca  en  mi  mano, 
iflil  firme  amor  en  premio? 
IJLee.)  c  Tríslan  dice  que  no  estáis 
«sn  salad,  y  qne  la  causa  de  vuestros 
Males  son  uis  desdenes ;  desde  boy 
ieriu  meoores,  porque  fos  tengáis 
fida.i 

TaiSTAN. 

(■éhas  visto? 

DON  LOPE. 

Un  favor  tan  grande, 
me  enloquece  el  contento. 
Iré  en  ni  boca  sus  rasgos.— 
dolce  adorado  dueño, 
bien  mis  finezas  pagas! 

.  TaiSTAK. 

MD  las  albricias  merezco. 
ooiiLOpe. 
ID  ,  toma  este  bolsillo, 
|ae  solo  tu  despejo 
siera  aqueste  imposible. 

TBISTAR. 

vez  el  qne  sabe  menos 
inele  acertar  mejor. 

DOÜ  LOPE. 

Id  debe  de  ser  esto, 
!ÍD  rol  lo  hiciste  todo. 

raisTAü. 
á  propósito  un  cuento' : 
barbero  en  un  cuartago 
^taba  h  cierto  enfermo 
tenia  ana  apostema 
unos  dolores  fieros; 
jábale  la  cura , 
'paciente  echaba  verbos. 
laoo,  teoed  paciencia, 
ia  el  quirurgo  diestro ; 
I  este  achaque  va  despacio, 
ico  el  h¡|>ocondrio  interno 
Olía  hidropesía; 
idme  ese  tintero, 
le  quiero  recelaros 
líaeTo  eficaz  remedio  > 
darle  el  pobre  la  pluma, 
iballo,  que  era  inquieto, 
i6l«  la  nerradura 
ireveotó  el  divieso, 
iqae  al  panto  le  cesaron 
;  dolores  al  enfermo, 
índoae  mejorado, 
ledó  ¿  voces  diciendo  : 
le  Dios,  que  mejor  cura 
Icaballo  que  el  maestro.» 
agora. 

DOIf  LOPE. 

I  No  apliques, 

Ibtqae  sale  aqui  Roberto. 

BOBSaTO. 

don  Lope,  ya  el  Rey 
ni  quedó  satisfecho 
b  individual  noticia 
le  di  de  mis  progresos ; 
k  vos  mi  amparo  remite. 
Uno  primer  lostramento 
te  sus  determinaciones. 

DON  LOPE. 


conmico:  que  quiero 
ZBsefiaros  á  Lisboa. 

BOBBBTO. 

labieado  visto  el  portento 
l^yor.  cuando  en  ella  entré, 
'^odo  lo  demás  es  menos. 


,  VBR  Y  CREER. 

00.1  LOPE. 

4 Qué  habéis  visto? 

BOBKBTO. 

Una  hermosura, 
Qne  en  toda  mi  vida  espero 
Ver  mas  singular  prodigio, 

Y  á  saber  quién  era .  dueño 
La  hiciera  de  mi  albedrio. 
Poniendo  ¿  sus  pies  (si  heredo) 
El  estado  de  Sajonia. 

DON  LOPE. 

Y  en  fin ,  de  amor  este  cielo 
De  Portugal ,  ¿dónde  ó  cuándo 
La  visteis? 

BOBEBTO. 

En  el  paseo» 
Junto  á  el  mar,  la  mesma  tarde 
Que  desembarqué. 

TBlSTA.f. 

Laut  De^, 
Esos  son  pueblos  en  Francia , 

Y  el  buscarla  es  perder  tiempo. 

DON  LOPE. 

tConoceréisla  si  acaso 
a  volvéis  á  ver? 

BOBBBTO. 

Es  cierto ; 
Pues  tan  vivo  en  la  memoria 
Me  ha  quedado  su  dise&o. 
Que  es  imposible  olvidarla. 

DON  LOPE. 

Pues  vamos,  señor  Roberto; 
Que  no  quedará  en  la  corte 
(Por  ver  si  halláis  vuestro  empleo) 
Calle  qne  no  discurramos. 
Concurso  que  no  miremos. 

TBISTAN. 

Pl<*gue  á  Dios  que  estos  caprichos 
No  paren  en  escarmientos. 
(VaaM.) 

Salen  DOÑA  BLANCA  v  DORA 
LEONOR. 

DO.^A  LBONOB. 

Ya  que  en- estos  jardines 

Estamos,  Blanca  hermosa,  retiradas, 

Y  con  estos  jazmines 

De  registros  domésticos  guardadas. 
Sin  riesgo  de  enojarte. 
Quisiera  una  pasión  comunicarte. 

DO^A  BLANCA. 

Seguramente  puedes 
Decirme  tu  cuidado. 

DOÑA  LBONOB. 

Tengo  miedo 
De  que  admirada  quedes. 

D05ÍA  BUNGA. 

¿Cómo  de  afectos  amorosos  puedo 

Admirarme,  si  á  todos 

Veo  que  rinde  amor  por  varios  Diodos? 

Amor  los  elementos 

En  dulce  unión  enlaza,  amor  conforma 

Eitraños  pensamientos , 

Amor  valientes  Hércules  transforma 

En  actos  mojeriles, 

Y  en  fuerza  de  Sansón  ánimos  viles; 
Amor  sin  pesadumbre 

Corla  del  mar  las  ondas  arrogantes» 

Y  con  oculta  lumbre, 

Con  natural  instinto  y  voz  amante, 

Brutos,  aves  y  flores 

Dando  mudos  están  señas  de  amores. 

hO^k  LEONOB. 

El  dia ,  Blanca  hermosa , 

Que  fuiste  al  mar  y  el  de  Sajonia  vino, 

Cuando  por1a  arenosa 

Playa  cuDrieron  damas  el  camino, 
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En  él  puse  los  ojos. 

Libre  de  imaginar  tantos  enojos; 

Fué  cosa  en  mi  tan  nueva 

El  ver  que  un  extranjero  me  agradase, 

Que  no  podo  hallar  prueba 

Amor  que  mas  sus  fuerzas  confirmase, 

Qne  rendir  el  decoro 

De  cjuieu  siempre  burló  sus  flechas  de 

Verle  otra  vez  deseo,  [oro. 

Por  ver  si  mi  aprehensión  se  va  mudan- 

Quizá  de  aqueste  empleo  [do. 

Mi  voluntad  se  irá  desengañando; 

Que  tengo  por  injusto 

Que  se  avasalle  la  razón  á  el  gusto. 

doIa  blanca. 
No  estés  tan  «lescon lenta , 
Prima,  de  tu  capricho,  por  extraño; 
Pues  que  la  griega ,  atenta 
Al  capitán  de  Troja  y  de  su  engaño , 
Con  mas  ncH  conquista 
Rindió  su  amor  á  la  primera  vista. 
No  hayas  miedo  que  abrase 
A  Li/boa  su  amor,  como  ella  á  Troya, 
Ni  que  á  cuidado  pase; 

?oe  alli  la  admiración  de  lauta  joya 
tan  ricos  despojos 
Hizo  á  la  voluntad  seguir  los  ojos ; 
Otra  vez  que  le  veas 
Conocerás  lu  error  y  desatino. 

doSa  leonob. 
Av  Blanca,  no  lo  creas ;  * 

Pienso  que  por  mi  mal  á  Españu  vino,. 
Cuando  á  imaginar  llego 
Que  la  espuma  del  mar  produjo  el  fuego. 

Salen  BEATRIZ  v  CONSTANZA. 

BEATBIZ. 

Aquel  principe  extranjero 
Que  dicen  que  á  nuestra  tierra 
Viene  huyendo  de  su  hermano 
( Seaun  los  vulgares  cuentan ), 
De  don  Lope  acompañado , 
Piden ,  Seiiora,  licencia 
Para  ver  estos  jardines, 
Cuyas  estancias  amenas 
Tanto  la  fama  acredita. 

DO^A  BLANCA. 

Di  qne  entren  muy  norabuena , 
Y  avisa  á  los  jardineros 
Que  suelleu  á  toda  priesa 
Las  fuentes  y  surtioores, 
Para  que  lisonja  sea 
De  caballeros  tan  grandes , 
Pues  á  honrar  su  sitio  llegan.— 
No  te  detengas,  Beatriz. 

BEATBIZ. 

Voy  á  hacer  lo  que  me  ordenas. 

DO.ÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Sin  duda  aue  á  el  papel  mío 
Agradecido  se  muestra 
Don  Lope ;  pues,  con  achaque 
De  ver  el  jardin ,  honesta 
('«on  (*l  disfraz  de  curioso 
Lo  oculto  de  su  fineza. 

DO^ALEONOB.  (Ap.) 

Mi  deseo  le  ha  traído. 

D05fA  BLANCA. 

;LParece  que  estás  contenta , 
Leonor?  (Áp.  ¡Qué  mal  disimula 
La  alegría  su  belleza ! ) 

DOiiÍA  LEONOB. 

Antes,  Blanca,  estoy  sentida 
De  que  con  don  L.ope  venga 
Kl  Príncipe,  pues  no  puedo 
Mirarle  sin  que  me  vea. 

DO^A  BLANCA. 

Ya  están  dentro  del  jardin ; 
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DesUi  ramas  encubierta 
Pu«dei{  mirarle. 

BO^A  LEONOR. 

Bien  dices. 

DO^A  BLA5CA. 

¿De  qué  sirve  esa  cautela 
Cuomigo,  cuando  lú ,  mas 
Que  ferie ,  hablarle  deseas? 

DO.^A  LEONOR. 

Ui  pasión  bas  conocido ; 

Ma»,  supuesto  oue  están  cerca, 

Di  me  si  tengo  disculpa 

En  mi  amor,  y  sf  sus  prendas 

Son  dignas  de  mi  cuidado. 

DO.^A  BLANCA. 

Él  tiene  gentil  presencia , 
Pero  fállJUe  aquel  aire 
Español ,  que  tanto  «precian 
Lds  naciones. 

DONA  LEONOR. 

A  don  Lope 
Ninguno  hace  compelcncia ; 
Mas  esto  de  inclinaciones 
Procede  de  Ls  estrellas ; 
Venturosa  tü ,  que  sabes 
Que  te  adoran,  v  ¡ay  de  aquella 
Oue,  sin  poder  declararse, 
Ha  de  amar  por  influencia ! 

CONSTANZA. 

Recorriendo  los  jardines, 
Los  dos  hacia  aqui  se  acercan , 

Y  con  paso  apresurado. 

I)05ÍA  BLANCA. 

Retirémonos  apriesa. 
No  se  aventure  el  recalo ; 
Vén ,  Leonor. 

Sale  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Ingrato  fuera , 
Divina  Blanca,  si  á  tantas 
Corteses  correspondencias 
No  postrara  el  albedrio 
Por  victima  de  la  deuda ; 
A  los  apacibles  rasgos 
Deetas  fuentes  lisonjeras, 

Y  de  aquellas  que  dan  vida, 
Bordando  flores  por  letras , 
Debí  las  respiraciones, 
Debió  el  alivio  mi  pena.; 

Ya  vivo,  ya  de  la  calma 
Se  serenó  la  tormenta , 
Pues  veo  dcstos  jardines 
Una  vez  la  entrada  abierta. 

DOÑA  BLANCA. 

(Ap.  Por  metáfora  agradece 
Mi  papel.)  Vuestra  nobleza, 
Sefior  don  Lope,  y  la  gracia 
<^iie  tenéis  del  Rev,  franquean 
Mayores  dificnltades ; 
Que  solo  á  la  preeminencia 
De  vuestra  sangre  y  valor 
Las  del  recato  se  abrieran. 

DON  LOPE. 

De  mi  vino  apadrinado 
Roberto,  á  ver  la  excelencia 
Destos  amenos  jardines, 

Y  poca  urbanidad  fuera 
De  mi  atención  recalarle 
La  ventura  de  que  os  vea. 

DOXA  LEONOR. 

Con  tal  padrino,  es  rozón 

Que  hablar  á  entrambas  merezca.  ^ 

DON  LOPE. 

Llegad,  Roberto. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 
LUga  ROBERTO  y  túrbate. 

ROBERTO. 

Conozco , 
Señoras,  que  no  pudiera 
Mirar  al  sol...  (Ap.  Mas  ¿qué  miro? 
Cielos,  la  deidad  es  esta 
Que  en  el  paseo  vi  cuando 
Desembarqué ;  arda  el  Etna 
De  mi  amor  en  el  silencio. 
¿Qué  haré?  ¿Si  diré  mi  pena? 
Válgame  todo  mi  aliento.) 

DON  LOPE. 

¿Os  turbáis? 

ROBERTO. 

Grosero  fuera , 
Señor  don  Lope,  si  al  ver 
Un  jardín  con  dos  estrellas. 
Una  esfera  con  dos  soles 

Y  UD  sol  con  dos  primaveras, 
No  me  turbara. 

OOSÍA  BLANCA. 

Habréis  visto 
Otras  mayores  bellezas, 

Y  cortesano  queréis 
Lisonjearme. 

ROBERTO. 

No  quisiera 
Parecer  necio  en  aecir 
Que  todas  son  soml>ra  vuestra. 

DO^A  BLANCA. 

Sombra  diréis  de  mi  prima 
Doña  Leonor. 

ROBERTO. 

Es  muy  bella ; 
Mas  basta  estar  junto  á  el  sol, 
Para  que  parezca  estrella. 

DO.su  LEONOR.  (Ap.) 
No  pienso  que  se  me  inclina; 
Los  ojos  Blanca  le  lleva. 

DON  LOPE.  (Ap.) 
¿Qué  miro?  Roberto  en  Blanca 
La  atención  de  suerte  emplea, 
Que  le  bebe  la  hermosura ; 
La  visita  ha  sido  necia , 

Y  vive  Dios,  que  me  cansa. 
Mas  la  nobleza  extranjera 
Estila  estos  agasajos, 

Y  disimular  es  fuerza. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡  Y  que  de  mi  no  baga  caso! 

DON  LOPE.  {Ap.) 

Quiero  usar  de  la  llaneza. 

DOÑA  LEONOR. 

Digo,  Señor,  que  en  ia  corte 
Entrasteis  con  buena  estrella. 

ROBERTO. 

¿Qué  mayor,  si  he  merecido 
E\  estar  en  la  presencia 
De  las  mas  hermosas  luces? 

DON  LOPE. 

Bien  vuestra  atención  se  emplea 
SI  en  Leonor  ponéis  los  ojos. 
Que  es  prima  de  Blanca. 

ROBERTO. 

Apenas 
Me  da  lugar  su  hermosura 
Para  que  en  otra  divierta 
La  atención. 

DON  LOPE.  {Ap.) 

Este  hombre  es  necio. 

TRISTAN. 

Mas  es. 

DON  LOPE. 

¿Qué  mas? 

TRISTAN. 

Esa  es  buena; 


No  es  necio,  Señor,  sino 
Caballo;  según  se  llega. 

DOÑA  BLASC&.  (Ap.) 

Mucho  porGa  en  mirarme. 

DO.ÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Aqui ,  amor,  demicauteh. 

DON  LOPE. 

Supuesto,  divina  Blanca , 
Que  es  esta  la  vez  prhnen 
Que  feliz  piso  este  siüo. 
Centro  de  la  primavera , 
No  será  razón  cansaros. 

ROBERTO. 

!  ¡  Qué  presto  las  dichas  cetaa! 

i  DON  LOPB. 

Adiós. 

DOÑA  BLANCA. 

Adiós. 

DON  LOPR. 

No  se  aparta 
Quien  en  4a  memoria  os  llera. 

ROBERTO. 

¿  Qnereisme  oír  vos.  Señora ! 

DOÑA  LEo:(oa. 
Ya,  Señor,  os  oigo  atenta. 

ROBERTO. 

Decidle  ¿  Blanca  <)oe  vo)- 
Sin  alma,  y  que  si  pudiera 
Hoy  heredar  á  mi  hermano, 
Fuera  en  Sajouia  duquesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Harélo  asi.  (Ap.  ¡  Que  esto  eseodieí 
Infeliz  soy.) 

ROBERTO. 

¡Qué  belleza! 

DON  LOPE.  (Ap.) 

De  Roberto  voy  celoso ; 
¡Qué  mal  hice  en  que  la  vien! 

DOÜA  BUNGA.  {Ap.) 

Su  discreción ,  gala  y  brío 
Mas  ¿  quererle  me  empeñan. 

TRISTAN. 

¿Cómo  quedamos,  Beatriz? 

BEATRIZ. 

Tristan,  como  tú  me  quieras, 
Soy  tuya. 

TRISTAN. 

A  tanto  favor 
Mis  sentidos  bagan  fiestas. 
Ponga  el  alma  luminarias. 
Corran  loros  mis  potencias. 
( Vanse  todoe^  y  quedan  Mq 
y  doña  Leencr.) 

nOÑA  BLANCA. 

Paréceme  que  bas  quedado 
Triste. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿No  tengo  razón. 
Si  he  visto  con  la  aSciou 
Que  Roberto  te  ha  mirado? 
De  la  visita  he  sacado. 
Prima ,  notables  eoDsoelos 
Para  mis  necios  desvelos, 
Porque  si  en  la  fantasía 
Solamente  amor  tenia , 
Ya  tengo  amores  y  celos. 

DOÑA  BUNCA. 

Leonor  mia,  si  mi  amor 
Don  Lope  no  mereciera , 
Segura  estoy  que  no  hidert 
A  un  extranjero  favor; 
En  el  fldalgo  mejor 
Del  mundo  estoy  empleada. 
Ama  y  vive  descuidada , 
Sin  tener  celos  de  mi ; 
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V£R  Y  CRBER. 
Por  b«rar  eta  nemoria , 
Pnet  eo  ella  eilriba  el  blea 
De  Portugal. 

MT. 

Bien  dedi: 
Haced  que  canten,  por  ver 
SI  M  templa  mi  pailón. 


Va  lo  dispuse ,  poei  lé 
Qnc  la  Da&ilca  dlilerts 
A  vuestra  alieía. 


«rece 
ibra. 


Bcla, 
Imced 


Señor,  «i  ei  por  U  veje« , 
Aun  tiene  aliento  eaia  nieve 
Para  serrlros  en  plí 
Con  una  plea  en  campaña. 

Desu&adofaTor  ea; 
Pero  mi  a;o  habéis  sido, 
Y  gasto  de  que  gocéis 
Aqnesia  prerogaiin. 

GO:iDMT*tLI. 

Va  ne  toca  obedecer.— 

Hola,  cantad.  (Siinlau.) 

Para  un  irisie 
¡Qué  Urde  llega  el  placer! 
■lisie*.  {Dealrt.) 
Do»  Piltro,  á  quien  let  enuUi 
Llaman  sin  razan  Crati , 
Detde  Coimbra  d  Meabaia 
Cien  mil  iaeliat  hito  arder. 


El  que  compuso  la  Irtra , 
bien  supo  qué  era  querer ', 
Que,  t  no  ser  amante,  no 
He  disculpara  cortés. 

MÚSICA.  {Üenlra.} 
Todat  arden ,  ««  fie  toda* 
Arde  el  eoraiaa  de  el  Ren; 
¿Cuialo  H  de  amar  á  lucei, 

Y  de  cera  i  querer  ileu ! 

Bien  dice ;  que  no  se  iguala 
Un  arder  al  otro  arder; 

5ne  la  cerü  se  consume 
temporal  llama  es , 
Sue  sin  materia  no  baj  Riego : 
ero  un  arectoflel. 
Ardiendo  sio  consumirse. 
Hice  eterno  el  padecer. 

■dsicji.  {Dentra.) 
El ttit  deieonoce aldia 
Cuando  par  la  tierra  ve 
BataneehedelotMu 
TodaelfirmameniaápU. 

NuDca  i  deseos  ama  Mes 
Pudo  igualar  el  poder, 
Porque  si  conforme  ftiera 
Su  runeral  i  mi  fe , 
Fabricara  (i  ser  posible), 
Para  colocar  i  Inés . 
Por  líimulo  lodo  el  oríie, 
Todo  el  cielo  por  dosel. 

KÚsxA.  tfientra.) 
Loe  elariaei  g  elimoreí 
Banpéiame  y  parabiett 
Al  tha  da  OH  fineta 

Y  al  cadáver  de  tu  fe. 

(Lewdalante ) 

Parad  j  no  cinleil-inas ; 


Que,  enternecido  otra  vei 
Con  esa  memoria,  el  pecho 
Se  abnm  volcaa;  teaed , 
Villanos,  ¿la  inhme  espada 
Contra  una  Infame  mujer? 
¿Contra  una  fiiocenw  vidu 
Obste nlals  vuestro  poder* 
; Ob  rabia \  oh  (liria!  oh  traidores ' 
Ahora,  ahora  veréis. 

(Empuña  la  ti/iada ) 
conarsTABLE. 
iSeüor,  señor! 

Condeslaliie, 
Arrebatóme  la  sed 
De  una  segunda  vengaDM, 
Que  me  privó  de  mi  ser. 
Pues  iinsginéque  Tcia 
Al  quémalo  i  doita  Inés. 

Salen  HORERTO  t  DON  LOPK. 
soieaTO. 
Déme,  Sellar,  vuestra  alte» 
A  besar  su  heroica  mano, 
Perdonindoroe  el  olvido 
De  qae  no  hava  vuelto  ji  daros 
El  justo  agradecimiento 
De  tan  generoso  amparo. 

REV. 

j  Y  cómo  os  va  con  don  Lope* 

HooEaro. 
Para  ponderar  los  raros 
Primores  de  su  Testejo 
Y  hospedaje  cortesano. 
Fuera  meoesterml  lengua 
Valerse  de  ajenos  labios. 

Señor,  si  no  Tué  Koberto 
Servido  con  aqne]  gai'tra 
queme  encargó  vuestra  alieía, 
\  uestra  alteza  es  el  culpado. 
Pues  Uó  de  mi  asistencia 
Los  primores  que  no  alcanzo. 

tQué  os  parece  de  Lisboa? 

HOiiaTo. 
Que  es  un  asombro,  un  milagro 
Del  orbe,  en  la  pompa  [lastre 
De  damas  j  cortesanos. 

Tomo  de  aquesas  belleías 
Llevan  las  aguas  del  Tajo. 

ROBERTO. 

Vo  vi ,  Sefior,  la  major 
Hermosura, eljnas  extraño 
Compendio  de  perrecciones 

Sue  pudo  el  pincel  humano 
ibDjar. 


Al  aflijo 
De  don  Lope  debi  el  logro 
De  la  ventor*  que  aguardo. 
Pues  Ueomlenio  i  servir. 

¿  y  en  fia  la  hal>els  visitado  T 

,SeiVar. 

Saber  espero 
Uuién  es  la  que  alabais  lamo. 

DoBaBlaoMdeHenttei 
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Es  k  quien  rindti  mi  aplauso 
La  adoración. 

Da!«  LOPE. 

¿Oyes  eslo, 
Tristan? 

TRISTAN. 

¡Ob  qué  lindas  palos 
Merecía  el  tal  Itoberto ! 
¿  Ksto  ves ,  y  estás  callando? 

0071  LOPE. 

No  es  tiempo  ahora ;  un  abismo 
De  Turia  en  el  |iecbo  guardo. 

ROBEKTO. 

Mi  suerte  i  amarla  me  inclina. 

COüDCSTABLE. 

Y  no  merece  su  mano 
Menos  sugeto;  que  en  sangre. 
Si  no  excede ,  iguaía  i  cuantos 
Se  ilustran  de  heroicos  timbre^. 

RBT. 

De  que  estáis  bien  empleado 
Tened  por  cierto;  que  Blanca 
Goza  esplendores  tan  altos 
De  calidad ,  que  yo  solo 
Soy  mejor. 

CO?(DBSTABLE. 

A  vuestros  rayos 
Blanca  y  yo.  Señor,  debemos 
E.se  esplendor  que  logramos. 

EET. 

Vamos,  Condestable. 

COnOESTABLE. 

Temo 
Que  sobre  eHe  empeño  Taño 
l>:iitre  Roberto  y  don  Lope 
Haya  algún  lance  pesado. 
( Yante ,  y  detiene  don  Lope  á  Roberto.) 

DON  LOPE. 

Aguardad ,  señor  Roberto; 

Que  os  tengo  que  hablar  despacio.— > 

Vete ,  Trisun. 

TBISTAN. 

Ya  obedezco. 

ÍAp,  Una  gran  desdicha  aguardo, 
^orque  mi  amo  es  terrible; 
Yo  me  voy  paso  entre  paso 
Para  avisar  en  secreto 
A  quien  pueda  remediarlo.)       (Khm.) 

ROBERTO. 

Decid;  que  atento  os  escucho. 

BOU  LOPE. 

Poco  atento  habéis  andado 
fin  decirle  al  Rey  que  amáis 
A  Blanca. 

ROBERTO. 

Desalumbrado 
Fué  siempre  un  amante  ciego. 

DOn  LOPE. 

Yo  cumplo  con  avisaros 
Que  un  competidor  tenéis 
Que  US  ha  de  costar  cuidado. 

ROBERTO. 

Del  Rey  abajo,  ninguno 
Puede  haber  tan  arrojado. 
Que  se  oponga  á  mis  intentos. 

DON  LOPE. 

£1  decirlo  no  es  lograrlo. 
-^  No  pudiera  ser  que  alguno 
Fuese  de  Blanca  estimado, 

Y  os  declarase  su  amor? 

ROBERTO. 

Por  diflcultoso  lo  hallo, 
Porque  soy  muy  diferente. 

DO'V  LOPE. 

Pues,  vive  Dios ,  que  hay  hidalgo 
Que  si  el  sol  mismo  tntentan 


DON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOSO. 

(Jeroglifico  plumado) 
Vencer  su  altivez  en  welot , 
Que  ultrajándole  los  rayos , 
Le  hiciera  retroceder 
El  curso,  para  que,  osado, 
Rematase  eo  escarmiento 
Lo  que  comenzó  en  agravio. 

ROBERTO. 

Ya  sé  yo,  señor  don  Lope, 
Que  es  Cid  cada  lusitano, 

Y  por  esa  causa  misma 
Aspiro  á  lo  mas  sagrado. 
Pues  vano  y  presuntuoso, 
Os  honro  con  imitaros. 

DON  LOPE. 

¿Sabéis  quién  soy? 

ROBERTO. 

No  lo  ignoro; 
Que  el  Rey  no  me  hubiera  dado 
A  menos  huésped  que  á  vos. 

DON  LOPE. 

Pues  si  estáis  dello  informado , 
Sabed  que  á  Blanca  leslejo. 

ROBERTO. 

¿Cómo,  cuando  á  verla  entramos , 
Vuestro  amor  no  me  dijisteis  ? 

DON  LOPE. 

Porque  los  hombres  de  garbo 
De  la  hermosura  á  quien  sirven 
No  dicen  los  agasi^ ; 
Además,  qn«  ftiert  ocioso. 
Porque,  habiéndoos  vo  llevado. 
Os  tocaba  el  presumirlo. 

ROBERTO. 

Esos  primores  no  alcanzo ; 
Solo  sé  que  á  Blanca  adoro, 

Y  al  (lue  quisiere  estorbarlo 
Le  saoré  quitar  la  vida. 

DON  LOPE. 

Yo  le  amacaré  á  pedazos 
El  corazón. 

{Empuáoñ  lui  etpaéai.) 

Salen  EL  REY  t  EL  CONDESTABLE. 

RET. 

4  Qué  es  aquesto? 
i  Los  aceros  empuñados 

Y  sin  color  los  semblantes  ? 
1  Este  injusto  desacato 

Mi  sufrimiento  permite? 
¿Cómo  en  mi  real  palacio 
Se  atreven  cóleras  locas 
A  delirios  temerarios? 
i  No  os  enfrenó  mi  respeto? 

LOS  DOS. 

Sdior... 

EET. 

No  hay  que  disculparos.  — 
Ya  sé  la  ocasión ,  Roberto, 

Y  que  tenéis  culpa  entrambos ; 
Vos  en  querer  alterar 

El  reino,  de  ayer  llegado; 

Y  don  Lope  en  no  avisarme, 
Que  supiera  remediarlo. 

i  No  soy  yo  don  Pedro,  á  quien 
Le  dan  de  Cruel  y  Bravo 
Las  eztrai^eras  naciones 
£1  nombre?  No  supe.airado 
Arrancar  portas  espaldas 
El  corazón  á  un  tirano? 
Vive  Dios ,  que  el  reportarme. 
Mas  que  cordura,  es  milagro. 
¿  Yo  veoempuñar  aceros, 

Y  tengo  el  mió  envainado? 

ROBERTO. 

Si  yo  juzgara  ofendaros... 


bORLOPC. 

Si  yo  pensara  eaejaroi.. 

RBT. 

Bueno  está. 

DON  LOPE. 

General  vuestro 
En  mar  y  tierra  me  llamo; 

Y  si  habéis  de  ser  Joea, 
SeAor,  y  no  rey  airado. 
Pues  decís  que  habéis  sabido 
La  ccjsioo ,  á  suplicaros 
Me  atrevo  que  me  escuches. 

RET. 

Ya  vuestra  disculpa  aguardo; 
Pero  decidme  primero 
Lo  que  os  fuere  preguntado. 
Doña  Blanca  de  lléneles, 
Que  es  solo  en  lo  que  repiro, 
¿Cuál  de  tos  dos  favorece? 

aOBERTO. 

Mis  favores  do  son  tantos , 
Que  pueda  alabarme  de  ellos ; 
Basta  que  me  haya  contado 
Su  prima  Leonor  que  estoy 
En  su  gracia. 

asf. 
¿Quiénócuáaiis 
Os  llevó  á  verla? 

ROBERTO. 

Señor. 
Don  Lope,  recien  llegado. 

RET. 

No  tenéis  culpa  en  anererU; 
Pero  habiéndoos  avisado, 
¿Cómo  es  posible  servirla 
Sin  hacer  a  Lope  agravio? 
¿La  ley  de  amigo  y  de' 
No  obliga  á  un  noble? 

aOBEBTO. 

No  hallo 
Dlseulpa;  perdón  le  pido, 

Y  á  vos ,  Seftor,  de  enojaros. 

DEV. 

Con  eso  templáis  mis  Iras.— 

Y  vos  don  Lope ,  ¿en  qué  edado 
Tenéis  el  amor  de  Blanca? 

DON  LOPE. 

Há  que  la  sirvo  seis  áfilos 
Sin  haberme  bedio  un  favor. 
{Ap.  Mal  dye ,  pues  me  ha  d^ado 
Servirla  sin  que  se  ofenda.) 

lET. 

¡Qué cortesano  recato ! 
Don  Lope... 

DO^  LOPE. 

Seior... 
asT. 

Yo  qoicro 

Hoy  de  mi  mano  casaros. 

D02I  LOPE. 

Venturoso  yo,  si  hoy  quedo 
Casado  de  vuestra  mano. 

REY. 

Yo  sé  que  hoy  habeb  tenido 
De  Blanca  un  papel. 

DON  LOPE. 

Negarlo 
No  puedo. 

BET. 

Y  Umbien  sabéis 
Cómo  su  padre  ha  fiíltado, 

Y  que  para  dicha  vuestra 
Blanca  heredó  sus  esudos. 

DOHLOPE. 

Si ,  grao  se&or. 

RET. 

Pues,  don  Lope, 


Ta  coD  ella  ^sUIs  casado. 
Ya  sois  conde  de  Uilemira , 
Y  ?o  ¿  sa  dote  os  añado 
De  mi  amistad  el  carifio. 

I>01f  LOFE. 

las  estampas  que  dejando 
Tao  Tuestros  pies  beso  bamilde. 

Rcr. 
Generoso  Acona ,  Yamos ; 
Oue  quiero  ser  el  padrino.  — 
I  vos  quedad  avisado 
Ooe  Blanca  quiere  i  don  L^ope 
I  que  soy  3ro  quien  le  caso. 

(Ymnse  el Retf  y  áon  Lope,) 

ROBERTO. 

«¿Que  Blanca  quiere  ádon  Lope, 
H  que  soy  yo  qaien  le  caso  Y» 
2  V^|{;ame  el  cielo !  ¿Qoé  he  oidoT 
^Que  mi  ardimiento  bizarro 
^Aiado  de  aquella  suerte 
^iaya  el  Rey?  Mas  ^^qué  roe  espanto, 
^  Lope  es  vasallo  suyo? 
9ero  no  por  un  vasallo 
^a  de  ofender  mi  altivez ; 
'S  pues  L«onor  me  ha  contado 
^pe  vivo  en  gracia  de  Blanca , 
^o  en  servirla  á  nadie  agravio; 
'^  asi ,  á  pesar  de  don  Lope » 
tiel  Rey  y  de  sus  vasallos,  * 
Be  de  sega  ir  este  norte , 
Esta  estrella  que  idolatro, 
£sta  antorcha  que  me  alambra , 
JSste  fuego  en  que  me  abraso, 
Jorque  Por  loga  I  conozca , 
^rque  sepan  sus  fidalgos , 
Si  hay  lusitanos  valientes, 
Cae  es  cada  alemán  un  rayo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  LOPE  t  TRISTAN. 

TRISTAIf. 

Solo  quisiera  saber 
ffa  ves  que  curioso  soy) 
Por  qué  madrugas  tanto  boy. 

DON  LOPE. 

Ro  be  visto  al  Rey  desde  ayer. 

TRISTAN. 

Becien  casado  un  marido , 
Tiene  disculpa  bastante 
Hra  que  no  se  levante. 

D0?f  LOP8. 

Us  pensiones  de  valido, 
Tñslan ,  y-de  los  negocios 
Que  &  mi  cargo  tengo  ahora, 
ie  despiertan  al  aurora. 

TRISTAIf. 

Ken  bayan ,  amén ,  los  ocios 
üe  un  pobre,  que  en  mansión  quieta 
lluern»e  del  alba  la  risa ; 
ftseannqne  no  tenga  camisa, 
Tanipoco  escribe  estafeta. 

DO?ILOPE.(A/I.) 

Locas  imagf  naciones , 
ff'ias  de  nobles  recelos , 
iveas  sois  para  ser  celos 
Tmuchas  para  ilusiones, 

TaiSTAN. 

^lerdóname  la  llaneza 
XSi  es  que  no  te  bas  de  enojar) 
milreverme  ¿  preguntar 
\«i  causa  de  tu  tristeza ; 
[Qué  desazón  ó  qué  enfado, 
de  tantas  alegrias 

P.  A  L.-Í, 
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VER  Y  CREER. 

De  boda  j  de  tantos  dias 
De  regocijo ,  te  ha  dado 
Tanta  flesta  y  tanto  adorno 
De  galas  y  de  torneo? 
¿Tanto  amoroso  trofeo 
Pudo  parar  en  buchorno  ? 
¿Qué  tienes ,  que  suspendido, 
Triste,  arqueando  las  cejas , 
Contigo  á  solas  te  quejas , 
Como  tahúr  que  ha  perdido? 

DOX  LOPJE. 

(Ap.  \  Qué  mal  la  melancolía 
Disimulo  en  el  semblante. 
Pues  este ,  siendo  ignorante, 
Conoce  la  penamia!) 
Mi  achaque ,  Tristan ,  consiste 
En  mala  disposición ; 
1  Presumes  otra  razón 
Porque  pueda  yo  estar  triste? 

TRISTAÜ. 

No ;  mas  sospecho.  Señor, 
Que  te  tiene  desvetado 
Ese  Roberto,  que  ha  dado 
En  festejar  á  Leonor. 

D03I  LOPE. 

i  A  Leonor? 

TRISTAN. 

Pues  dime,¿¿  quién 
Podía  solicitar 
En  tan  sagrado  lugar? 

DON  LOPB. 

Tristan ,  Xix  dices  mny  bien; 
Ya  Leonor  se  irá  á  su  casa, 
Y  con  eso  cesará 
El  cuidado  que  me  da. 
{Ap.  ¡  Mas  ay  de  mi ,  que  se  abrasa 
El  pecho  en  ansias  mortales 
Por  lo  que  sospecho  y  vi ; 
Mas  callar  me  importa  aquL 
Sean  mis  dudas  UscaIfS 
Del  examen  mas  atento. 
Para  que  prudente  y  sabio. 
Antes  que  se  queje  el  labio 
Sea  alivio  el  escarmiento. 
Fingir  yo  que  me  ausentabat 
Quedándome  ocultamente 
En  Lisboa ,  era  el  mejor 
Medio  con  que  fácilmente 
Podía  desengañarme 
Deslas  sospechas  que  tienen 
Confundido  mi  discurso. 
Hacer  esto  me  conviene ; 
Esto  ha  de  ser  por  ahora. 
Porque  mis  dudas  se  templen.) 
Quédate  aqui ;  que  entrar  quiero 
A  ver  al  Rey.  Mas  él  viene. 

Sale  EL  REY. 

TRISTAÜ. 

Respeto  y  temor  infunde. 

DO^  LOPE. 

Señor,  vuestra  alteza  déme 
Su  mano. 

RET. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 
¿Vos  todo  un  día  sin  verme? 
¿Mi  amor  merece  este  olvido? 
Permitidme  que  se  queje 
Mi  amistad, pues  siendo  vos 
Quien  sobre  sus  hombros  tiene 
El  peso  de  mi  corona 
Y  de  quien  todo  depende, 
¿Me  olvidáis  asi? 

no?!  LOPE. 

Señor, 
Mi  esclavitud  no  merece 
Tan  soberanos  favores, 
No  me  tratéis  de  esa  suerte. 
Subiendo  un  humilde  tronco 


V» 


A  divinas  altiveces, 
O  Juzgaré  que  declina 
Mi  fortuna ,  porque  snele, 
En  llegando  á  la  mayor 
Altura,  el  blandón  celeste 
Volver  á  entibiar  sus  rayos , 
Templando  los  accidentes; 
La  amistad  cabe  en  iguales 
Sugctos,  no  en  pequeneces 
De  mi  distante  fortuna. 

REY. 

Pues  ¿no  son  hombres  los  reyat? 
No  les  inflnven  los  astros 
Simpatías  diferentes 
Como  á  los  demás? 

non  LOPE. 
Es  cierto. 

REY. 

Luego  ¿su  influjo  bien  puede 
Entre  el  señor  y  el  vasallo 
Partir  iguales  poderes? 

0019  LOPE. 

Siendo  eso  asi ,  ya  me  puedo 
Asegurar  felizmente 
Que  perdonaréis  mi  olvido ; 
Pues  fué ,  Señor,  si  se  advierte , 
Culpa  de  recien  casado. 

REY. 

El  amor  todo  lo  vence. 
Hoy  tuve  aviso,  don  Lope, 
Cómo  el  moro  osadamente 
Con  ejército  copioso 
Por  los  Algarbes  pretenda 
Entrar  á  luego  y  á  sangre, 
Para  cuyo  efecto  tiene 
Sitiado  á  Qistro-Marin , 
La  mas  importante  y  fuerte 
Plaza  de  aquesta  corona, 

Y  socorrería  conviene 
Con  brevedad. 

DOIT  LOPE. 

Pues,  Señor, 
Si  mis  servicios  merecen 
Que  me  concedáis  la  dicha 
De  iros  á  servir  en  este 
Marcial  empleo,  seria 
De  nuevo  favorecerme ; 
Demás ,  que,  por  general 
Vuestro,  este  honor  se  me  debe , 
Pues  ya  los  rojos  turbantes 
De  tanta  africana  hueste 
En  las  batallas  de  Tánger 
Probaron  de  mis  a  meses 
Los  sangrientos  fdos ,  cuando 
El  de  Marruecos  valiente 
Intentó  de  aquella  plaza 
Obscurecer  los  laureles. 

REY. 

Estáis  muy  recien  casado , 

V  DO  quiero  que  se  queje 
Blanca  de  mi. 

DON  LOPE. 

Es  agraviarme  ¿ 
Señor,  el  pensar  que  puede 
El  amor  mas  excesivo 
Vencer  el  que  os  tuve  siempre. 

REY. 

Lograd  ahora ,  don  Lope , 

Las  posesiones  alegres 

De  vuestro  amor;  que  después... 

DO?r  LOPE. 

¿Qué  es  después?  Señor,  ¿es  este 

El  valimiento,  el  cariño 

Que  vuestra  alteza  me  tiene? 

¿Asi  mis  finezas  paga? 

¿  b.1  deslucirme  es  quererme? 

REY. 

No  haya  mas ;  lo  que  pedís 
Mi  voluntad  os  concede. 
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DON  tan. 
Bien  es  que  á  claros  las  gr^fia^ 
Mi  agradecimiento  tle^f. 

BIT. 

PreTenid  vuestra  jomada , 
Porque  estos  socorros  quieren 
ProLtitud. 

DOX  LOFB. 

Sefior,  en  ella 
Consiste  la  buena  suerte. 

acT. 
Entrad,  y  antes  que  partáis 
Mirad  aquellos  papeles 
Que  tengo  allí  decretados. 

1)0!f  LOPB. 

Ya  mi  humildad  obedece .         ( Ya$e. 

BBT. 

No  08  vais.  (i4  Tristón, 

TBISTAIf.  (ilp.) 

i  Qué  puede  quererme  f 

BBT. 

iServisá  don  Lope? 

^  TBISTAR. 

Si; 
Mas  antes  que  le  sirvies», 
Servi  á  vuestra  alteza  yo. 

BBT. 

¿A  mi  vos? 

TBISTAX. 

Es  evidente , 
Pues  fui  en  África  soldada» 
Adonde  mostré  valiente 
Mis  bríos ,  por  cuya  causa 
Don  Lope  me  favorece. 

BEY. 

¿Y  qué  servicios  hicisteis? 

TBISTAM. 

Matar  á  un  león  rugiente 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 

BEY. 

¿Vos  león? 

TBISTAH. 

Mataré  veinte 
Si  se  me  ponen  delante. 

BEY. 

¿De  qué  suerte? 

TBISTAIV. 

Desta  sueste : 
VIénese  el  leou  á  mi , 

Y  al  tiempo  que  me  acomete, 
Póngole  un  broquel  delante, 

Y  como  las  garras  fuertes 

Del  bruto  el  broquel  penetran , 
Yo  entonces  maiosanente 
Con  un  martillo  le  vov 
Remachando  las  crueles 
Uñas  por  de  dentro,  y  queda 
Atado  para  ofenderme. 
Tiróle  al  punto  una  punta 
Por  las  fauces  velozmente, 

Y  Incontinente  le  mato ; 
Con  c|ue  para  mi  á  ser  viene 
Lo  mismo  echarme  leones 
Que  gazapos. 

BEY. 

Sois  valiente 

Y  gastáis  famoso  humor; 
Con  razón  don  Lope  os  quiere. 

TniSTAN. 

Somos  grandes  camsira^as; 
No  hay  secreto  qne  reserve 
De  mi  lealtad. 

REY. 

Bien  está. 
1  Qué  es  lo  que  don  Lope  lien» 
De  unos  días  &  esta  parte , 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Que,  imaginativo,  siempre 
Le  veo  confuso  y  triste? 

TBISTAII. 

Anda  i  el  uso. 

BEY. 

¿Qué  uso  es  ese? 

TBISTAN. 

De  ordinario  los  vasallos 
Imitar  á  su  Rey  suelen 
En  las  costumbres  y  modos; 
Si  en  los  libros  se  entretiene , 
Todos  al  instante  juntan 
Librerías  diferentes; 
Si  gusta  de  los  caballos , 
Todos  caballos  pretenden; 
Si  de  perros ,  todos  andan 
Anhelando  por  lebreles; 
Si  de  bailes,  todos  bailan ; 
Dicen  que  en  indias  hay  gente 
Que  porque  á  un  cacique  vieron 
Sin  un  diente,  incontinenti 
Todos  desde  entonces  dieron 
Luego  en  sacarse  otro  diente ; 

Y  asi ,  como  vuestra  alteza 
Desde  aquella  infeli*/.  muerte 
De  la  Rema  anda  tan  triste, 
Don  Lope  imitarle  quiere; 
Que  es  tanta  la  imitación 

De  todos  los  portugueses. 
Que  porque  amó  vuestra  alteza 
A  una  Inés ,  ya  todos  quieren 
A  las  Ineses ,  no  mas 
Porque  se  llaman  Ineses. 

BEY. 

No,  la  tristeza  de  Lope 
De  otro  motivo  procede ; 
No  me  neguéis  la  verdad. 

TBISTAB. 

¿Quién  negársela  al  |te>  puede? 
Pero  no  sé  si  lo  diga. 

BEY. 

Prosigue ,  y  nada  receles , 

Y  atiende  a  que  hablas  conmigo. 

TBISTAIf. 

No  sé  qué  recelos  tiene 
Deste  Roberto,  qne  ha  dado 
En  mirar  osadamente 
A  los  balcones  de  Blanca. 

BEY. 

¿La  solicita? 

TRISTAB. 

Eso  debe 
De  ser. 

BEY. 

¿Ylo  sabe  Lope? 

TRISTAN. 

Pues  si  el  otro  lo  supiese , 

¿Qué  es  saberlo?  imaginarlo, 
.e  hubiera  dado  la  muerte. 

BEY. 

¿Y  tü  lo  sabes? 

TBISTAK. 

Tampoco ; 
Lo  sospecho  solamente ; 

Y  que  no  es  el  sol  tan  puro 
Como  su  hermosura. 

BEY. 

Vele, 

Y  no  te  halle  aquí  don  Lope. 

Y  aqueste  secreto  quede 
Entre  los  dos. 

TBISTAH. 

Yo  proneto 
De  callar  eternamente.  (Vate,) 

BEY. 

Esta  natural  bravosa 

Con  que  naci ,  aqueste  fuerte 

Rencor  que  tengo  á  lo  infuso, 


Me  induce  á  vénganlas  slempri; 
Vive  Dios ,  que  si  es  verdad 
Que  este  Roberto  se  atrtYi 
A  solicitar  á  Blanca 
Contra  las  humanas  leyes, 
Habiendo  yo  intervenido 
En  que  esta  pretensión  deje, 

?ue  le  he  de  quitar  la  vida  * 
o  mesmo;  que  esto  me  debes 
Las  lealtades  de  don  Lope, 

Y  me  toca  el  defenderle ; 
Mal  hago  en  esta  ocasioo 
De  permitir  que  se  ausente. 
Dejando  en  nesgo  su  boner; 
Pero  si  él  al  mió  atiende. 
Vigilante  centinela 
Guardaré  el  suyo,  de  suerte 

gue  en  su  casa  no  haga  falta 
1  tiempo  que  me  sirvier^. 

SaU  DON  LOP^ 

DOH  LOPE. 

Ya,  Sefior,  vi  las censulta| , 

Y  lo  que  en  ellas,  resuelve 
Vuestra  alteza ;  ahora  falta 
Que  me  dé ,  como  otras  veces, 
Licencia  para  partirme. 

BEY. 

Don  Lope*,  á  mi  me  pareos 

Que  fuera  mas  acertado 

Que  el  Condestable  enprendiiN 

Esta  jornada,  y  no  vos. 

Lo  primero  es ,  porque  sienta 

Vuestra  ausencia  raí  cariño , 

Y  mas  quiero  que  se  arriesgos 
Un  trofeo  que  un  amigo; 
Lo  segundo  es ,  porque  tiene 
Mi  piedad  lástima  á  Blanca; 

Y  en  fin ,  de  cualquiera  soerte, 
Hacéis  falta  eD  vuestra  casa. 

nOIf  LOPE. 

{Áp.  i  Válgame  el  cíelo  mil  veces! 
;LQué  escucho?  Callar  roe  importa.) 
Nada  á  mi  rey  se  prefiere; 
No  hay  Blanca  aquí ,  sino  vos; 
Que  el  honor  y  los  laureles 
De  vuestras  armas  me  e^tán 
Llamando  gloriosamente 
A  desempeños  heroicos 
Contra  el  africano  aleve. 

REY. 

Pues  queréis  dejar  por  mi 

Domésticos  intereses , 

Descansos  que  el  ocio  Mande 

De  recien  casado  ofrece , 

También  miraré  por  ves 

Mejor  que  vos ;  id  alegre 

A  disponer  el  viaje,  - 

Y  vol ved  después  á  veniH^«      ( W 

nOB  LOPB. 

Confusas  obscuridades, 
Imaginadas  preñeces 
De  dudas  que  no  examine, 
De  asombros  que  me  sospeBden» 
¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  9 
Cuando  unas  sospechas  venosa 
Mi  discurso ,  cuando  un  solo 
Indicio ,  un  amago  leve 
De  celos  me  atemoriza, 
Me  turba ,  embaraza  j  prende; 
Cuando  ignorando  quién  sea, 
Sin  firma  ün  pf  peí  me  advierte 
Que  tengo  un  grande  enemigo, 
Que  solicita  ofenderme; 
Me  dice  el  Rey,  para  ñas 
Confusión ,  que  no  me  i 

Y  que  en  mi  casa  km  falta»* 
Esto  al  fin  misterio  tiene. 
¿SI  sabe  el  Rey  yafuís  eeleí? 


Si  los  sabe,  et  erideote 
Qoe  es  ya  público  mi  agravio. 
¡Aj  pensamíeolos  crueles ! 
i  Por  qué  de  iinagi  naciones 
Sorris  que  llamas  recuerde? 
Todo  el  peso  de  mis  dudas 
Consiste  en  que  solamente 
Topé  una  nocbe  en  mi  casa 
k  na  hombre,  á  quien  obscurecen 
Beboios  qae  le  disfrazan ; 
Y  al  querer  yo  conocerle. 
Por  nn  balcón  se  me  arroja » 
Dejando  impensadaniente 
(Con  la  turbadon)  caer 
De  Blanca  no  retrato  l)reve. 
Que,  por  la  cueaia  i  eo  la  mano 
Tenia,  para  que  ardiesen 
Kn  la  llama  del  agravio 
Mis  recelos  OTideotes. 
¿Becelos  dije?  Mal  dije, 
Celos  son.  ¡Oh,  qué  impaciente 
Linaje  de  Urania: 
i  Qué  bien  alma  de  la  muerte 
Le  compararon  los  sabios ! 
iLa  similitud  alegre 
W\  original  que  adoro , 
Eo  qnien  se  retrata  el  fénix 
he  Blanca,  en  ajena  mano 
Podo  estar?  ¿Quién  (Ué  el  aleve 

?ne  le  hizo ,  para  mi  afrenta , 
irano  de  ajenos  bienes? 
Cielos,  i  en  Blanca  han  cabido 
Tan  cautelosos  dobleces? 
lY  la  ligereza  fácil 
ue  permitirse  á  pinceles 

Eo  Blanca?  Pero  ¿qyé  digo? 

Vienten  mis  sospechas ,  mienten 

Mis  celos,  y  (ambiea  yo 

Miento  si  lo  presumiere ; 

Que  es  mi  esposa ,  y  del  sol  nunca 

Tenebrosos  accídejites 
Aiterao  sus  resplandores. 
Pero  ¿no  es  mujer?  No  puede 
Ser  que  alguna  fantasia , 
Algnn  pensamiento  I  ere 
ProAnase  el  sacro  templo 
Del  honor,  que  se  sostiene 
Rn  tan  frágiles  cimientos , 
Qne  á  on  soplo  soto ,  á  una  ieve 
Respiración  titubean 
Sos  colanas  nennaneates  ? 
Pero  aaeBtaqo  primero 
Que  se  iaUe  Btaaea  inocente , 

eaién  será  aoneste  enemigo 
e  solicka  ofenderme? 
Yo  sospecho  q^e  es  Roberto, 
Y  qne  cautelosamente 
Coa  festejar  á  Leonor 
Disimabr  su  amor  quiere, 
hies  moera.  Mas  ¿qué  pronuncio ? 
¿Ko  puede  ser  que  otro  intente 
AgraTiarme,  y  no  Roberto, 
Que  &  ampararse  del  Rey  viene  ? 
Todo  cabe  en  lo  posible ; 
Pero  porque  no  me  quede 
Escrúpulo  en  It  venganza 
Qoe  tomar  mi  honor  pretende, 
Sopaeslo  que  el  Key  me  manda 

8ae  me  parta  diligente 
el  África  á  las  moteras , 
^  que  es  fuerza  obedecerte , 
Dando  á  entender  qoe  me  porto, 
lie  quedaré  ocultamente 
"£0  Lisboa  algunos  días, 
Y  en  las  mudas  lobregueces 
Déla  noche  seré  lince 
Qae  registre,  que  penetre 
£i  homenaje  sagrado 
ue  mi  casa ,  las  paredes 
vei  alcázar  de  mi  honor; 
)[si profanado  viere 
«'ella  tan  soto  on  resquicio , 
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VBR  Y  CREER. 

Sus  alüTOS  chapiteles 

Serán  abrasada  Troya , 

Serán  volcanes  ardientes , 

Serán  polvo,  serán  humo. 

Cuyas  cenizas  rebeldes , 

De  la  infamia  señas  viles, 

De  jni  agravio  caracteres , 

Serán  para  mi  dos  mudos 

Que  mis  venganzas  acuerden.   (  Yg$f») 

Salen  CONSTANZA ,  BEATRIZ ,  DOflA 
BLANCA  r  D0Ü9A  LEONOR. 

D05ÍA  BURCA. 

Esto  ha  de  ser,  Leonor  mis, 
Sea  razón  6  violencia. 

DOilA  LEONOR. 

¿Qne  en  fin  quieres  qne  yo  viva 

e  tí  apartada ,  y  (pie  sea 
Tu  sosiego  mi  retiro 

Y  tu  descanso  mi  ausencia? 
Que  en  fin ,  prima ,  de  tu  casa 
Quieres  que  salga?  ¿Qué  ofensa 
Te  ocasiona  mi  carino? 
¿Quién  pensara ,  quién  creyera 
!  Ay  Blanca!  que  el  amistad 
be  tantos  afios  pudiera 
Por  tan  peque&a  ocasión 
Acabarse? 

D05ÍA  BLANCA. 

No  es  pequefia , 
Cuando  por  tu  causa  sola 
Aventuro  la  mas  bella 
Prenda  del  alma,  el  decp^o» 
El  respeto  y  la  decencia , 
Que  peligra  equivocada 
Si  está  á  dos  visos  expuesta. 
Si  Roberto  tu  hermosura 
Fino  amante  galantea , 

Y  si  tü ,  de  agradecida , 
Le  correspondes  discreta , 
No  en  desdoro  de  mi  fama 
Se  interponsa  su  fineza; 
Que  pensará  quien  le  viere 
Dar  músicas ,  hacer  fiestas. 
Rondar  de  noche  mi  calle , 
Mirar  atento  á  mis  rejas , 
Que  de  pasadas  memorias 
Vuelve  á  repetir  llaiiezaSi 

Y  en  mi  viene  á  ser  ultraje 
Lo  que  en  ti  no  es  indecencia ; 

Y  aunque  á  mí  ouuca  don  Lope 
He  ha  hablado  desla  materia , 
Reconozco  en  su  semUan^e 
Una  tan  rara  extraneza , 
Un  desagrado,  un  enojo, 
Una  desazón  tan  fiera , 
Que,  de  su  amor  olvidado. 
De  si  mismo  no  seacuerdd. 

BEATRIZ. 

Y  anda  tan  embebecido. 
Que  ayer  (esto  no  es  quimera) 
Le  entré  un  recado,  diciendo 
Que  su  pariente  don  César 
En  la  Lonja  le  esperaba ; 

Y  respondió  con  gran  priesa ; 
«¿Lonja  dijiste ,  Beatriz? 
Ásala  y  comamos  de  ella.)» 

doXa  blanca. 
En  don  Lope  estas  séllales, 
Sin  duda  que  son  sospechas 
De  alguna  ilusión,  que  ignoro 

Y  mi  atención  no  penetra; 
Tú  con  vivir  apartada 
Me  excusarás  desta  pena , 
Dando  con  esle  desvio 
A  mis  inquietudes  treguas; 

Y  supuesto  que  tu  casa 
Está  á  las  espaldas  de  esta 
(Aunque  en  diferente  calle), 

J  Bien  sabes  que  tiene  puerta 


m 

Que  corresponde  A  la  mis; 
Por  ella .  Leonor ,  por  ell^ 
Me  podrás  ver,  si  gustares. 
Sin  que  ninguno  lo  eutien^U; 
Que  no  se  apartan  las  almas 
Cuando  es  la  amistad  estr^cba. 

^  doíIa  LEOifoa. 

(Ap.  Estoy  por  no  responder. 

Porque  si  Blanca  supiera 

Mis  cautelosos  ardides , 

No  solo  me  aborreciera. 

Sino  que  de  mi  tomara 

Una  venganza  sangrienta. 

Pero  i  cuándo  nna  paston 

Imposibles  no  atrepella?) 

Supuesto .  Blanca ,  que  alrsd#» 

Por  una  vana  sospecha 

Me  apartas  de  tu  carino, 

Y  el  mió ,  ingrata ,  desp^ccl^. 

Yo  me  iré ;  pero  será 

Mi  retiro  de  manera 

Que  ni  tá  ,*  ni  eí  sol ,  ni  el  mundo 

Jamás  el  rostro  me  vean ; 

Que  no  hay  amistad  adonde 

La  desconfianza  empieza.— 

Vén,  Constanza. 

COSSTAIYZ^. 

Ya  te  sigo.-r- 
Beatriz  mia ,  adiós  te  qui^da. 
( Vaiis^  doña  Leonor  f  dmotrnu.)- 

D05l A  BLANCA. 

Parece  que  va  enojada. 

BEATRIZ. 

Es  preciso  que  lo  sienta; 

8ue  ella  y  su  criada  son 
raudísimas  embusteras. 
Escucha  aparte ,  y  verás 
Cómo  te  cuento  bellezas. 

Salen  EL  CONDESTABLE, DON  LOPE 
Y  TRISTAN,  y  se  quedqn  al  paño. 

DOR  LOPS. 

Con  esta  priesa  roe  envia, 
Condesuble ,  el  Rey,  y  es  fuerza 
Que  por  la  posta  me  parta. 

CONDESTABLE. 

Sobrino ,  en  ofensa  fuera 
De  vuestros  grandes  servicios 
No  entregaros  esta  empresa 
El  Rey ,  cuando  vuestro  brasa 
Su  crédito  desempeña, 
asa  Lon. 
Aquí  está  Blanca,  mi  esposa; 
Decidle ,  por  vida  vuestra, 
CondestsMe ,  mi  partida; 
Que  yo  no  me  atrevo.  (Ap.  ¡Ah  penas! 
¿Que  en  esta  hermosura  puede 
Caber  traición?) 

CONDESTABLE. 

Norabuena. 

aoSÍA  BLANC^. 

Bien  hice  en  desengañarla. 

COStaSSTABLI. 

¿Sobrina? 

aOÍÍA  BLANCA. 

Seftor. 

CONDESTABLE. 

Las  auevaí 
Dicen  qne  han  de  ser  sangrias 
A  pausas ,  porque  es  prudencia 
No  sacar  toda  la  sangre 
De  on  golpe. 

POÜA  BL^b^CA* 

Le  de  UHS  vesa^ 
Se  helaría  9in  el  Conde; 
Pero  con  él»  no  hay  qué  tema. 
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COTCDESTABLB. 

Poes  sabed  que  el  Rey  le  envía 

Del  África  é  las  fronteras, 

Al  opósito  del  moro, 

Que  entra  abrasando  la  tierra 

Délos  Algarbes;y  ya 

Por  la  posta ,  en  su  defensa, 

Esta  tarde  ha  de  partirse. 

llOÑA   BLA?iCA. 

¿Tú  le  retiras?  ¿No  I  lejías? 
¿Qué  es  esto,  dueño  adorado? 
¿ lú  te  vales  de  otra  lengua 
Pura  explicar  tu  cuidado. 
Para  decirme  tu  ausencia? 

CONDESTABLE. 

Don  Lope .  llegad ;  los  dos 

AIIA  os  habed  con  las  qut'jns 

Amorosas;  que  entre  amantes 

Es  ignorante  el  que  tercia.       ( Yate,) 

noy  LOPK. 

Por  no  enternecerme ,  Blanca, 
Le  permilique  le  diera 
La  noticia  el  Condestable 
De  aquesta  precisa  ausrncia. 
Por  ver  qué  impresión  hacia 
ICn  tu  semblante  esla  nueva; 
Pero,  ya  que  reconozco 
Que  ni  te  turba  ni  altera, 
Mas  ames  juzgo  que  estás 
De  la  despedida  nuestra 
Gustosa ,  dame  los  brazos. 

D05fA  BLANCA. 

¡Esposo! 

DOn  LOPE. 

No  me  detengas 
Fingiendo  tiernos  liaUgos, 
Que  es  añadir  pena  á  pena. 
Adiós,  adiós. 

DO^A  BLANCA. 

Dueño  mío. 
Teneos  un  instante,  y  sea 
Hémora  mi  voz ,  que  os  pare 
En  medio  de  la  violencia. 
Para  que  á  desatenciones 
Se  opongan  industrias  cuerdas. 
Sin  duda  que  habéis  perdido 
Con  el  seso  la  prudencia, 
O  mal  hallado  en  las  dichas, 
Soiiciíais  que  se  pierdan. 
¿De  cuándo  acá  mis  acciones 
Os  dan  motivo  ó  licencia 
A  palabras  misteriosas 
Que  á  mi  respeto  se  atrevan? 
¿Qué  halagos  ñngidos  son 
Los  que  decis ,  que  no  encuentra 
Todo  mi  examen  la  causa 
De  vuestra  impensada  queja? 
Hablad ;  ¿por  qué  enmudecéis? 
¿Qué  obscuridades  son  esos? 
Qué  oculto  enigma  os  obliga 
A  demostración  tan  nueva? 
Todo  aquel  festivo  aplauso 
De  tanta  amante  fineza 
¿Tan  de  improviso  ha  cesado? 
¿Qué  sombra  ó  qué  nube  densa, 
Desusada,  se  interpuso. 
Confusamente  violenta, 
Que  de  mi  casto  honor  puro 
Hace  eclipsar  las  estrellas? 
Si  alguna  ilusión,  algunas 
Fantásticas  apariencias. 
En  desaire  de  mi  honor 
Os  turban  ó  desalientan, 
Referidlas  ó  matadme ; 
Porque  es  muerte  mas  sangrienta 
Dejarme  viva  en  la  duda 
Que  mortal  en  la  evidencia. 
Homped,  Señor,  las  prisiones 
Del  silencio ,  y  no  parezca 
Piedad  vuestro  suirimiento 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Cuando  es  verdad  mi  inocencia. 
Alzad  la  voz ,  sepa  el  mundo 
Vuestro  agravio  v  mi  defensa; 
Porque  calladas  mjurias 
Suelen  confirmar  sospechas; 
O  vive  Dios ,  que  yo  misma 
(Siendo  imitación  de  aquella 
Romana  heroica ) ,  aplicando 
Al  corazón  la  sangrienta 
Daga  que  ceñís ,  me  mate. 
Condenándome  á  la  pena ; 
Purnue  si  hay  vida  que  agravia, 
Haya  muerle'que  delienda. 

DO»  LOPE. 

(Ap.  El  asegurarla  importa; 
Porque  el  uso  nos  enseña 
Que  es  el  corazón  humano 
Un  abismo  de  cautelas. 
Ver  y  creer  es  el  ma\or 
Desengaño;  no  se  venzan 
De  sus  palabras  mis  celos 
Hasta  apurar  la  evidencia.) 
Blanca  ,  mucho  lu  hermosura 
Ha  debido  á  mi  iiaciencia, 

Y  mas  te  sufro  de  amante 
De  lo  que  esposo  debiera. 
Decirte  que  son  Ungidos 
Tus  halagos ,  tus  tinezas. 
Es  que  tengo  de  mí  mismo 
Desconitanza ,  y  no  creas 
Que  pueda  hat»er  fantasía, 
Discurso, ilusión,  idea. 
Que  no  resulte  en  aplauso 
De  tu  atención  y  belleza; 
Mis  celos,  mis  desazones, 
Mis  desvíos,  mis  irislezas, 
Se  originan  de  otra  causa 
Superior;  no  son  de  aquellas 
Que  con  venganza  se  lavan 

Y  con  castigos  se  enmiendan. 

¿Qué  es  pensar  de  ti?  Los  hombres, 
Ulanca ,  como  yo,  no  piensan ; 
Porque  al  que  osado  inlentaso 
Contra  mi  honor  una  seña 
De  agravio ,  una  leve  sombra, 
Un  amago ,  una  sospecha, 
Un  indicio,  una  vislumbre, 
Una  presunción  pe(|ueña. 
El  corazón  le  arrancara, 

Y  de  mi  furia  en  la  hoguera, 
En  el  volcan  de  mis  iras. 

De  mi  enojo  en  la  sedienta 
Venganza ,  le  aniquilara 

Y  en  trozos  le  dividiera, 
Para  que  en  polvo,  en  ceniza, 
En  fuego,  en  humo,  en  pavesa, 
Aun  no  quedasen  señales 

De  su  traición  lisonjera. 
De  su  infame  alevosía ; 

Y  asi...  Mas  ¿qué  he  dicho  ?  Vuelva 
A  cobrarse  mi  delirio. 

iJesus ,  y  qué  inadvertencia ! 
Blanca , esposa,  dueño  mío, 
Perdóname;  que  la  lengua. 
Arrebatada  en  afectos 
De  imaginaciones  necias. 
Se  dejó  llevar ;  no  estuve 
En  mi ,  ciego  anduve;  llega 
De  nuevo  á  enlazar  mis  brazos. 

DOÑA  BLANCA. 

Templaré  en  ellos  mi  pena. 

DOÜ  LOPE. 

Como  tú  vivas  pagada 

De  mi  amor ,  nada  me  inquieta. 

D05ÍA  BLANCA. 

Como  tü  vayas  seguro 
De  mi  fe ,  todo  me  alíenla. 

DOR  LOPE. 

Será  preciso  hoy  parürme. 


DOffA  BLANCA. 

Y  preciso  que  yo  muera. 
Quisiera  no  ser  mujer, 
Dueño  mío ,  en  esla  empresa, 
Porque  á  tu  lado  llevaras 
Todo  mi  amor  en  defensa. 

DO.V  I.OPE. 

Ya  llevo  una  copia  taya. 

DOÜA  tLXUCk. 

¿Dónde?     ' 

DO.X  LO?E. 

En  la  niemorb  impresa, 
Que  es  la  que  mas  guerra  oiebttt 

DO.^A  BLAKCA. 

Paz  me  ha  de  ser  esa  guerra. 
Porque  esperando  victorias, 
Sabré  tolerar  ausencias. 

DOX  LOPE. 

¿Tú  lloras? 

DOÑA  BLAKCA. 

Este  no  es  llanto, 
Sino  unas  señales  tiernas 
De  las  lágrimas  que  encubro 
Porque  no  me  anegue  en  ellas, 
Pues  mas  son  las  detenidas 
Que  las  que  mis  ojos  muestran. 

DO:i  LOPE. 

Adiós,  Blanca. 

D05fA  BLAKCA. 

Adiós ,  bien  mió. 

DO:f  LOPE. 

Yo  estoy  sin  mi. 

DO^A  BLA!CCA. 

Yo  voy  muerta. 
{Yante  doña  Blanca  y  don  Ltpe.) 

BEATRIZ. 

¿Qué  dices  de  esto,  Tristao? 

TRISTA5. 

Diso  que  quien  tiene  honesta 
Mujer,  y  celos  la  pide, 
Que  era  bien  que  se  los  diera. 

BEATRIZ. 

Ya  cesará  la  ocasión 

De  tanto  enredo  y  quimera, 

Pues  Leonor  se  fué  á  su  casa, 

Y  mi  señora  ama  y  ella. 
Sin  embargo,  concertaron 
Que ,  pues  hay  en  medio  puerta, 
Se  vean  de  cuando  en  cuando; 

Y  pues  ya  los  celos  cesan, 
Dime ,  ¿qué  Algarbes  son  estos, 
Oque  guerra  á  que  te  .llevan 
Mis  desdichas? 

TB1STAR. 

¿TÚ  me  lloras? 
No  seas  pataratera. 

BEATRIZ. 

¿No  he  de  llorar  si  te  maian? 

TRISTATf. 

No  hayas  miedo  que  tal  sea; 
Que  como  está  concertado 
El  casarnos  á  la  vuelta. 
Para  tal  desdicha  mía 
Querrá  Dios  que  vida  tenga. 

BEATRIZ. 

Y  ¿podré  vivir  segura 
De  tu  amor  en  esta  aasencía? 
Ya  sabes  que  soy  celosa. 

TRISTAK. 

Solo  de  un  modo  pudiera 
Asegurar  yo  tus  celos. 

BEATRIZ. 

Pues  dime ,  ¿  de  qué  manera? 

TRISTAK. 

Descasándome  contigo 
.  Antes  que  fuese  á  la  guerra. 


BRATÜIZ. 

Pues  ¿ese  es  remedio? 

TRI8TA?r. 

Escucha. 
Para  qne  mejor  lo  emiendas 
Hay  en  los  campos  de  Tánger 
L'nos  moros ,  Beatriz  bella, 
Que  se  Kamao  melioneses. 

BEATRIZ. 

T  dime ,  porqne  lo  sepa, 
¿Qoe  soo  moros  melioneses? 

THlSTAlf. 

Los  que  los  melones  siembran ; 
Estos  tales  son  tan  raros, 
Qtt«>  aquella  noche  primera 
Qoe  se  casan ,  á  las  novias, 
Ya  qne  desnudas  se  acuestan, 
\¡n  Tez  de  dulces  amores, 
AkoUii  con  unas  riendas; 

Y  preguntando  la  causa 
Dn  cautivo  de  mi  tierra. 

Le  dijo  u»  moro :  «Cristiano, 

Ksto  se  hace  para  muestra 

De  amor  y  seguridad. 

Porque  la  mnjer  no  tenga 

Celos  jamás  de  el  marido. 

Porque  si  con  tal  fiereza 

Traían  hs  que  mas  adoran, 

iQué  harán  con  las  demás  hembras?» 

Con  esl  o  las  aseguran 

De  I6da  vana  sospecha. 

Rubricando  á  las  espaldas 

Esia  carta  de  creencia. 

BEATB1Z. 

Malditos  sean  los  moros 

Y  las  inoras  que  se  emplean 
En  esos  bárbaros  perros. 

lA  mí  azotes,  y  con  riendas? 
No  me  casara  en  mi  vida, 
A  ser  mora ,  y  me  anduviera 
Cimarrona  por  los  montes. 
Como  ealas  Indias  las  negras 
Coandose  van  de  sus  amos. 
Mal  año  quien  tal  sufriera ; 
¿Desposadas  y  azotadas 

Y  desoudas  las  desuellan? 

TBISTAN. 

Pnes  ¿tu  no  ves  que  es  costumbre 

Y  qoe  lo  hacen  por  fineza? 

BEATRIZ. 

Si  así  hacen  con  sus  mujeres, 
¿Qué  dejan  para  las  suegras? 

«   TBISTAlf. 

Las  van  pasando  á  cuchillo. 

BEATRIZ. 

Tristan,  con  esa  receta 
Busque  otra ,  y  de  mí  no  trate. 

TRlSTAlf.    ' 

Ko  pensé  qne  lo  sintieras. 
Beatriz,  si  nos  des|>osamos. 
Serán  los  brazos  las  riendas. 
Porque... 

BEATRIZ. 

Tente ,  no  lo  digas. 

TRISTAX. 

Aguarda. 

BEATRIZ. 

Mal  aQo. 

trista:«. 
Espera. 

BEATRIZ. 

Triftan ,  no  es  mejor  jinete 
El  qoe  castiga  la  yegua. 

TRISTAX. 

Poes  ¿quién? 


VER  Y  CREER. 

BEATRIZ. 

El  que  la  regala 

Y  solo  en  sus  piensos  piensa. 

TRISTAN.  (Ap.) 

La  Beatricilla  es  un  rayo, 

Y  pica  como  pimienta. 

iVanse.) 
.Sa/^n  CONSTANZA  v  DOÑA  LEONOR. 

COXSTAÜZA. 

Ya  estás  en  tu  casa. 

005ÍA  LEO^IOR. 

Ahora, 
Que  estoy,  Constanza ,  en  mi  casa, 
Viviré  sin  los  estorbos 
Que  tanto  me  embarazaban. 

CONSTANZA. 

Corrige  tus  desatinos. 
Señora ,  y  no  temeraria 
Te  arrojes  á  tan  indigna 
Acción. 

no5ÍA  LEONOR. 

No  me  digas  nada; 
No  soy  yo  quien  eso  emprende. 
Sino  una  pasión  tirana. 
Que,  sin  poder  resistirla , 
El  discurso  me  avasalla. 

CONSTANZA. 

En  mujer  ninguna  he  visto 
Liviandad  tan  desusada ; 
Yo  me  matara  á  mi  mesma 
Primero;  ¿una  acción  tan  baja 
Ha  de  emprender  la  que  es  noble? 
Contra  la  razón  humana 
De  mujer  son  tus  caprichos. 

DOSÍA  LEONOR. 

Yo  no  puedo  mas ,  Constanza ; 
Si  sabes  que  desde  el  día 
Que  hizo  Koberto  su  entrada. 
Por  simpatía  de  estrellas. 
Le  rendí  constante  el  alma, 

Y  que  haciéndome  tercera 
De  su  amor,  finjo  que  Blanca 
Le  quiere  y  le  corresponde, 

Y  atiento  sns  esperanzas 
Falsamente  con  papeles. 

*     COXSTANZA. 

Y  le  entregaste  con  maña 
De  Blanca  un  retrato. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  cierto. 
Con  fin  de  lograr  mis  ansias; 
Pero,  si  lo  sabes ,  ¿cómo , 
Mas  que  nunca,  ahora  extrañas 
Mi  amoroso  precipicio? 

CONSTANZA. 

Pues  porque  ahora  le  llamas 
A  la  posesión,  yo  temo. 
Señora ,  una  gran  desgracia. 

DOÑA  LEONOR. 

Hoy  le  avisé  que  viniese 
Esta  noche  á  ver  á  Blanca, 

Y  por  la  puerta  que  sale 
Desde  esta  mia  á  su  casa 
Me  pasaré,  sin  que  nadie 
Me  vea ,  porqne  las  pardas 
Sombras  mi  osadia  encobran. 

CONSTANZA. 

Tu  resolncion  me  espanta. 

Y  ¿si  Roberto  conoce 
Que  tu  cautela  le  engaña? 

DOÑA' LEONOR. 

No  hará ;  que  en  tal  ocasión 
El  amor  ciega  á  quien  ama. 

CONSTANZA. 

Yo  no  quiero  replicarte; 


293 

Pero .  Señora ,  repara 

Que  de  Blanca  y  de  don  Lope 

El  sagrado  honor  infamas. 

DOÑA   LEONOR. 

Pues ,  dado  que  se  supiera, 
¿Qué  piensas  tú  que  importaba? 
Mi  despecho  ¿no  se  Tunda 
Solo  en  amorosas  ansias? 
Pues  conseguido  mi  intento. 
Contaré  el  suceso  á  Blanca, 
lülla  á  don  Lope,  y  don  Lope 
Al  Rey ,  que  es  recto,  y  con  safia 
Me  casará  con  Roberto 
Por  tan  legitima  causa, 
Sabiendo  que  me  es  deudor 
De  la  opinión  y  la  fama ; 
Y  si  el  de  Sajonia  queda 
Sin  hijos,  es  cosa  clara 
Que  hereda  Roberto,  y  puedo 
(Si  la  industria  no  me  engaña) 
Ser  duquesa  de  Sajonia, 
Que  es  á  lo  que  aspira  el  alma. 

CONSTANZA. 

¿Duquesa?  ¡Jesús  mil  veces. 
Qué  imaginación  tan  vana ! 
{/\p.  Loca  que  tal  imagina. 
Mejor  estuviera  atada.) 

DOÑA  LEONOR. 

Perderme  ó  ganarme  espero. 

CONSTANZA. 

Mira  que  tu  ser  ultrajas. 

DOÑA  LEONOR. 

No  sé  qué  violencia  es  esta, 
Que  la  resisto  y  me  arrastra. 

CONSTANZA. 

Señora... 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  aconsejes; 
Qne  ningún  riesgo  acobarda 
Mi  pasión ,  pues  nada  teme 
Coa  mujer  arrestada. 
{Vanse.) 

Salen  ROBERTO  t  RICARDO. 

ROBERTO. 

Hasta  ahora  tenia  mi  esperanza, 
Ricardo,  puesta  en  duda. 

RICARDO. 

Todo  el  tiempo  lo  muda. 

ROBERTO. 

La  porfía  en  amor  todo  lo  alcanza. 

RICARDO. 

Admirado  me  tiene 

Tu  suerte  venturosa. 

Por  la  fama^  virtud  de  Blanca  hermosa. 

ROBERTO. 

Yo  nunca  hablé  con  Blanca  en  mis  amo- 
Solo  Leonor  ha  sido  .       [res; 
De  quien  he  recibido 
Tan  altas  esperanzas  y  favores; 
De  Leonor,  |)rima  suya ,  es  de  quien  fia 
Blanca  su  amor ,  rendida  á  mi  porfía. 

RICARDO. 

Pues  en  Leonor  no  puede  haber  engaño 
Por  interés  ninguno. 

ROBERTO. 

Ni  yo  le  he  dado  alguno 
Que  me  pueda  servir  de  desengaño. 
Todo  nace  de  Blanca  agradecida ; 
Tan  mal  res¡.<ie  una  mujer  querida. 
Quiero  ver  otra  vez  loque  me  fscribe. 
(Lee.)  «Don  Lope  se  embarca  esta 
»larde:  el  campo  queda  seguro;  á  las 
•once  os  aguardo,  que  la  casa  se  reco- 
Dgerá  temprano ,  y  Leonor  se  fué  á  la 
»suya.> 


En  tos  signientes  renglones 
Me  aconseja  qne  me  aguarde, 

Y  que  (leste  amor  oculto 
No  diga  el  secreto  i  nadie; 

Y  pues  su  manto  la  noche 
Va  descogiendo  á  los  aires, 

Y  para  que  duerma  el  sol 
Los  llena  de  obscuridades, 
Vamonos  may  poco  á  poco 
Acercando  bacía  fa  calle. 

Y  á  fe  que  no  es  corto  el  trecbo. 

ROBERtO. 

Con  las  damas  que  pasaren 
Iremos  entreteniendo 
El  tiempo. 

aiCARDO. 

Es  cosa  notable 
Deste  lagar  el  concurso. 

ROBERTO. 

Vén,  Ricardo;  cada  instante 
Me  parece  un  siglo  entero. 
Hoy  tendrán  fin  mis  pesares. 
¡Qué  largas  que  son  las  horas 
En  el  reloj  de  un  amante ! 

(Yante.) 

Sale  EL  CONDESTABLE,  emo  ée 

noche, 

CONDtSTABLB. 

En  las  palabras  que  oí 
A  don  Lope  al  ausentarse. 
No  sé  qué  celosas  dudas 
Beconocí  en  su  semblante 

§ue  me  ban  puesto  en  confusión, 
á  registrar  los  umbrales 
De  su  casa  vengo  ahora. 
Has  que  nunca  vigilante ; 

Y  aunque  en  Blanca,  mi  sobrina. 
Se  están  compitiendo  iguales 

La  virtud  con  la  hermosura,  ' 
Hay  muchos  necios  amantes 

8ue ,  á  pesar  de  lo  que  adoran, 
e  su  amor  hacen  alarde, 

Y  de  el  recato  mas  noble 
Suelen  turbar  los  esmaltes. 

Salen  por  otra  puerta  EL  BEY  y 
NÜ5Í0,  reboiadosy  de  noche, 

RET. 

Solo  be  de  quedar ;  vete. 

HDJfO. 

Pienso  que  bay  gente  en  la  calle. 

RET. 

Yá  te  be  dicho  que  le  vayas; 
fie  qué  sirve  replicarme? 

NOAO. 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  f 

RET. 

Nunca  un  rey  puede  quedarse 
Solo ,  don  Ñuño  de  Aimeida, 
En  el  valor  y  el  coraje; 
Yo  soy  muchos  reyes  juntos^ 

Y  cada  rey  tiene  un  ángel. 

RIT.TO. 

Aguardarte  aquí  quisiera. 

RET. 

Vete ,  Ñuño ;  no  me  agnardef . 

Rü5fO. 

tamevoy.  [Vaie.) 

RET. 

^    ^  Wp.  Gente  hay  aquí.) 
¿Qtíiédva?  .'   ^     ' 

CONDESTABLE. 

Un  hombre. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FBAGOSO. 

BET. 

En  esta  calle 
No  bay  mas  hombre  que  yo. 

cosdestaolb. 

Y  yo, 
Que  de  todas  pienso  echarle. 

RET. 

;LTraes  muchos  camaradas. 
Que  las. espaldas  te  guarden? 

CONDESTABLE. 

SI  traigo ;  que  mi  valor 
Solo  aquí  por  muchos  vale. 

RET. 

Pues  ahora  lo  veremos. 

CONDESTABLE. 

Si  veréis. 

REY. 

La  espada  saque. 

CONDESTABLE. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  aqui? 

RET. 

¿Quién  eres? 

CONDESTABLE. 

El  Condestable. 

REY. 

Pues  ¿en  qué  me  conociste t 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  voz  y  el  talle. 
Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
Que  la  postura  y  buen  aire 
Debéis  al  primer  maestro* 
Que  es  el  que  tenéis  delante. 

RBT. 

¿Qué  hacéis  aqui? 

CONDESTABLE. 

Vine  i  ver 
A  mi  sobrina. 

RET. 

Tratadme 
Verdad ;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mujeres  principales 
A  visitar  con  broqueles, 
Sino  en  las  que  son  vulgares. 

CONDESTABLE. 

Vine  á  ver ,  Señor ,  si  andaban 
Por  esta  calle  galanes       ^ 
En  ausencia  de  don  Lope. 

RET. 

Fué  celo  de  vuestra  sangre, 

Y  de  don  Lope  son  celos. 

CONDESTABLE. 

Celo ,  y  no  celos  me  traen ; 
Que ,  como  Blanca  es  hermosa. 
Hay  algún  necio  ignorante 
Que  eclipsar  su  honor  pretende. 

REY. 

¿Quién ,  por  mi  vida?  Nombradle. 

CONDESTABLE. 

Boberto ,  hermano  del  duque 
De  Sajonia. 

REY. 

Aquesta  tarde 
Tuve  cartas  de  su  hermano 
Con  mil  desengaños;  tales. 
Que  por  el  menor  me  dice 
Que  de  Boberto  me  guarde, 
Porque  no  es  hombre  seguro; 
Mañana  haré  despacharle, 

Y  saldrá  de  Portugal. 

Idos  á  acostar,  que  es  tarde ; 
Qne  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

Permitid  que  os  acompañe. 

Rey 
Idos  con  Dios. 


COMDCSTABLE. 

Señor... 

BEY. 

BasU; 
No  me  enojéis ,  Condestable. 
corbestable.  (^.) 

No  era  sin  razón  la  pena 
Que  tenia  de  ausentarse 
Don  Lope ;  el  Bey  sirve  á  Blanct, 
Y  enviarle  á  los  Algarbes 
No  ha  sido  sin  gran  motivo. 
¡Ah  cielos !  quiero  dejarle; 
Que  no  tiene  condición 
Para  que  se  atreva  nadie 
A  contradecir  su  gusto. 

REY. 

Condestable ,  Condestable. 

COlfDBSTABtC. 

Señor. 

«ET. 

¿Murmuráis,  por  dlehl 
Que  yo  guarde  aquesta  calle? 
¿Vais  celoso  f 

CONDESTABLE. 

Yo,  Señor, 
No  seré  tan  ignorante, 
Que  de  quien  es  sol  qne  alaskbn 
Presumiese  aqueste  ultraje. 

RET. 

Id  con  Dios. 

CONBCSTABLB. 

Gairdeos  el  eielé.  (VimI 

RET. 

¡Cosa  que  este  imaginase 
Que  soy  hombre  aunque  soj  rey! 
Pero  aqui  no  reo  á  nadie; 
Todo  está  en  mudo  sñeodo. 

Salen  BOBEBTO  y  BIC  ABDO,  áéMk, 

ROBERTO. 

Vete ,  Bicardo ,  y  no  aguardes, 
Porque  no  entienda  qne  algaoe 
Nuestro  amor  secreto  sabe. 

RICARDO. 

Bien  dices ;  que  no  hay  peligro.  (FiHÍ 

ROBERTO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llame. 

RET. 

Pero  alli  diviso  á  un  hoftibfé} 
Veré  el  intento  que  (rae, 
Para  después  conocerle. 

ROBERTO. 

Un  bulto  miro  distante ; 

¿SI  es  hombre  ó  es  sombra?  Vof  i 

Mas  no ,  que  las  puertas  abréo- 

Sale  DOÑA  LEONOB  iumpuerUpi 
I  hahrá  ú  nñ  laio. 

t  DO^A  LEONOR. 

Mp.  Entrando  en  casa  de  Blanca, 
Con  la  prevenida  llave 
He  abierto  el  postigo. ; Cielos, 
Qué  temores  me  combaten .' 
Alli  está  un  hombre.) ¿Bobertor 

ROBERYO. 

Hermosa  Blanca,  ¿tú sales 
A  abrirme? 

DOffA  LEONOR. 

No  bables  palabra; 
Entra  y  sigúeme. 

ROBERYO. 

Pues  bable 
Amor  por  mL 


* 

Nf  A  LtOÜOl. 

En  el  jardín 
Podrís  mas  de  espacio  bablarme. 

{Yante h$éo$  jf  Herrún.) 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  he  visto? 

¿Esto  pudo  imaMnarae 

De  Blanca?  Esto  de  Roberto? 

ÍBn  iDiijer  tan  noble  ealw 
^ste  libre  desahogo. 
Esta  aleTOsia  infame^ 
Este  iiúnsto  atrevimiento? 
Tibio  andove  en  el  examen, 
Pnes  no  le  atajé  los  pasos 
ADtes  de  entrar,  y  en  sa  sangre 
No  lavé  la  injusta  ofensa 
Que  i  tan  leal  vasallo  se  hace. 
Pero  i  qnién  juzgar  padiera 
Qoe  no  tan  Impensado  lance 
Pasase  tan  de  improviso? 
(Ab  mujer!  Ah  hechizo  fácil ! 
¡Qoé  honor  puede  estar  seguro, 
Sien  ti,  que  eres  el  esmalte 
De  sus  timbres ,  torpemente 
Tan  puro  esplendor  manchaste? 
Apenas  tu  esposo ,  apenas 
A  empresas  nobles  se  parte, 
Cnndo  tu  en  viles  empleos 
Profanas  seguridades. 
*lal  la  palabra  be  cumplido 
A  don  Lope,  de  guardarle 
n honor;  viven  los  cielos. 
Ose  be  de  vengar  esie  ultraje. 
.lAh!  ¿ne  pudiera  abrir  yo 
'  Isa  puerta  ?  Mns  las  llaves 
Ibestras  qae  traigo  siempre 
Conmigo ,  be  de  ver  si  cabe 
Deltas  a!|(nna ;  esta  pruebo, 
9o  viene  ( ¡  desdicha  grave ! ) ; 
Estotra  quiero  probar. 
iVive  Dios ,  que  mi  coraje 
La  bixo  venir,  ó  mi  dicha ! 
la  vnelu  dio,  j  abrió  fácil 

&  puerta.  A  Roberto  dijo 
e  al  jardín  tras  ella  entrase. 
lAb  vil  Roberto!  Sin  duda 
Que  oculto  misterio  hace 
Dne  llegue  á  ver  tu  delito 
tn  rey  para  castigarle.  ( Yñie.) 

Salen  DOff  LOPE  v  TRISTAN,  e9m0 
de  noche, 

Wtn  LOFS. 

Üo  vengo  á  entrar,  siuo  á  ret. 
Pira  descansar  con  esto 
De  tanto  tropel  de  dudas, 
De  tanto  abismo  de  incendios. 

msTAN. 
¡Só  ves  cómo  todo  el  sitio 
Est4,  Señor ,  hecho  un  yermo? 
|Que  es  posible  que  no  creas 
Oue  es  mi  señora  un  portento 
De  honestidad  y  recalo? 
¡¡io  lo  sabe  el  mundo  entero? 
!to  lo  publican  ¿  voces 
Sos  acciones?  Vive  el  cielo, 

Qqc  si  me  dijeran  todos 

Qae  era  caballo  ó  jumento. 

Oseen  una  caballeriza 

Pasiera  i  un  pesebre  el  péébo; 

T  que  si  dijeran  que  era 

Gokmdrína ,  garza  ó  enervo, 

One  de  la  torre  mas  alta 

Ve  echara  á  volar  al  viento. 

Deja  aquestos  disparates ; 

I^or  Dios,  croe  no  seas  mas  qecio 

Eq  dar  crédito  á  sospechas. 

nOM  LOPB. 

^0  vivo,  Trlstao ,  muriendo. 


VER  Y  CREER. 

TRISTAlt. 

Pues  si  vienes  6  tu  casa, 

Oi  que  es  amor  y  enira  dentro, 

Y  pensará  mi  señora 

Que  es  mas  fineza  que  célós. 

I>0.X  LOPE. 

No  pensari,  qne  roe  ha  visto 
Lleno  de  asombros  y  miedos ; 
Kstémonos  en  la  calle 
Hasta  que  el  alba  del  puesto 
Nos  eche ,  como  á  la  noche, 
A  nuestro  retiro. 

TRISTAJf. 

Bueno: 
De  manera  que  has  venido 
Por  unos  vanos  recelos 
A  ser  el  galán  fantasma. 

Sale  EL  REY ,  y  cierra  am  llave  p  va» 
aprieta, 

J>OÑ  LOPS. 

Espera ,  Tristan ;  ¿qué  es  esto? 
Hombre  sale  de  mi  casa 

Y  la  vuelve  á  cerrar. 

TMSTáX. 

Quedo; 
Vive  Dios ,  qne  de  ella  sale 

Y  que  se  va. 

sOitLon. 

¡Ah  caballero! 
Ah  caballero!  ¿á  quién  digo? 

TRISTAIf. 

Hombre  ó  demonio. 

SBT. 

Teneos. 

BON  LOPI. 

¿Cómo  tener? 

«EV. 

¿Es  don  Lope? 

DON  LOPE. 

Señor,  ¿vuestra  alteza?  iCielos! 
Pues  ¿vos.  Señor,  en  mi  casa? 

RBV.       . 

Yo  os  obligo  y  no  os  ofendo ; 
Vuestra  casa  á  guardar  vine, 

Y  en  ella  se  entró  Roberto 
A  profanar  vuestro  honor. 

DOXLOPE. 

Pues  ¿ral  venganza?... 

REY. 

Teneos, 
Porqae  vos  ya  estáis  vengado. 

D0:«  LOPE. 

¿De  qué  manera? 

RBT. 

No  puedo. 
Con  el  horror  y  el  asombro» 
Decirlo. 

DON  LOPE. 

Aqui  de  mi  aliento ; 

Y  Blanca  ¿ha  sido  culpada? 

¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ay  de  mi  jnfellee !  Hocho 
Me  decís  con  el  silencio. 
Déjeme  entrar  vuestra  alteza 
A  ver  mi  casa. 

ilEV. 

¿Estáis  ciego? 
¿No  basta  que  os  haya  dicho 
Que  por  vuestro  honor  he  vuelto? 

DON  LOPE. 

Sí ,  Señor;  pero  matadme 
O  referidme  el  suceso. 

REY. 

Después  sabréis  el  prodigio. 


»S 


TftISTAN. 

¿Si  el  Rey  les  dio  pan  de  perro? 

nsv. 
Venid  siguiendo  ibis  pases, 
Y  no  apuréis  el  secreto 
Hasta  que  de  ello  os  Informe. 

doiilopE. 
Ya,  Señor, .os  voy  siguiendo. 

REY.  {Ap.) 
De  mf  crueldad  voy  sentido ; 
Todo  es  confusión  mi  pecho. 

DON  LOPE.  {Ap,) 

Estos  misterios  no  alcanzo; 
¿Vengado  yo?  No  lo  entiendo. 
Sin  duda  ( ¡ay  d^  mí! ),  ftin  duda 
Que  fueron  verdad  mis  celos. 
¡Oh  Blanca  vil !  ¡^  tirana^ 
Que  sin  matarnWine  has  miKrtó 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  BL  REY  y  DON  LOPB. 

DON  LOPB. 

Proseguid ,  Señor;  que  absorto 
Y  suspendido... 

REY. 

Primero 
Cerrad  esa  puerta. 

Don  LOPE. 


Cerrada  está. 


Ya 


REY. 

Los  secretos 
Del  honor  son  tan  sagradoi 

Y  en  mi  tienen  tanto  aprecio, 
Qoe,  á  no  ser  aire  la  voz, 
Los  recatara  del  viento; 

Y  pues  de  este  caso  solo 
Fué  mudo  testigo  el  cielo. 

No  tenéis ,  no ,  que  extrañaros 
De  cuanto  os  fuere  diciendo; 
Que ,  siendo  ajena  la  culpa, 
Estáis  de  la  injuria  exento. 
Dijo,  en  fin ,  Blanca  que  entrase 

Y  que  la  fuese  siguiendo. 
Que  en  el  jardín  hablarían ; 

Y  á  mi ,  que  lo  estaba  oyendo. 
Me  dejó  torpes  las  manos 

La  admiración  del  acento. 

Y  aunque  quisiera  atajar 
El  insulto ,  fué  lan  presto 
El  cerrar  la  pneria ,  que 
Ni  pude  ni  tuve  tiempo. 
Abro  con  llave  maestra 

El  postigo,  y  con  denuedo, 
Irritado  á  la  venganza 
Del  injusto  atrevimiento, 
Guio  hacia  el  jardin  los  pasos, 

Y  junto  á  un  estanque  ameno 
Que ,  sin  pretil ,  mar  se  finge 
De  aquel  florido  hemisferio. 
Diviso  á  los  dos  sentados, 

Y,  como  Adóois,  Roberto 
Dando  tregua  á  sus  fatigas 
En  el  regazo  de  Venus. 
Vióme  apenas ,  cuando  al  punto 
Se  puso  en  pié ,  y  desenvuelto 
Sacó  la  espada  animoso. 
Viniéndose  á  mi  tan  fiero. 
Que  me  hube  menester  todo; 

Y  duró  por  algún  tiempo 
El  combate,  pues  la  llama 
Del  enfurecido  encuentro 
Despedía  de  los  filos, 

Y  del  eslabón  sangriento 
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be  suerte  centelleaba, 
Que  la  lux  de  los  aceros 
Ció  motivo  á  que  las  plantas 
Guardasen  sus  movimientos. 
Cansado  ya ,  pues  ,  de  tanta 
Resistencia ,  airado  y  ciego, 
Con  una  punta  me  arrojo, 

Y  atravesándole  el  pecho. 
Cayendo  desalumbrado. 
Bordó  de  púrpura  el  suelo. 
¡Suceso  Talal!  (aqui 

Os  he  menester  atento). 
A  la  tragedia ,  al  fracaso 
Acudió  Blanca ;  y  Boberto, 
En  las  postreras  congojas, 
*  Con  violento  lazo  estrecho. 
Quizá  Juzgando  que  ^taba 
Con  su  enemigo  riñendo. 
La  abrazó  de  suerte,  que. 
Los  dos  asidos  j  envuellot. 
Como  estaban  junto  al  margen 
Del  estanque,  con  los  vuelcos 
De  la  trabada  discordia, 
Rn  el  estanque  cayeron, 
Siendo  de  entrambos  su  golfo 
Cristalino  monumento; 
Pues  apenas  del  profundo 
Cristal  los  vidrios  midieron. 
Cuando  su  campo  espumoso 
Quedó  tranquilo  y  sereno; 
Se&al  <rae  el  liquido  espacio 
Les  dio  sepulcro  en  su  centro, 
Porque  en  nieve  se  apagase 
Tan  vil  delito  de  Incendios. 
Como  rey  y  como  amigo. 
Ya  por  vuestro  honor  be  vuelto, 
Cumpliendo  asi  la  palabra 
Que  empeñé  de  defenderos. 
Ya  estáis  vengado  de  entrambos. 

DO.'V  LOHB. 

Como  quien  sois  babeis  hecho. 

RET. 

Y  aunque  vos  sintáis,  don  Lope, 
El  no  haber  sido  inslruníiento 
De  esta  venganza,  no  importa. 
Pues  al  saberse  el  suceso, 

Sue  ahora  está  sepultado 
abiendo  sido  en  secreto, 

Y  sabiendo  todo  el  mundo 
Vuestro  gran  valor  y  esfuerzo. 
Todos  juzgarán  que  vos, 
Honradamente  severo. 

La  mancha  de  vuestro  agravio 
Lavasteis  con  escarmientos. 
Volved  en  vos,  porque  juzgo 
Que  despavorido  y  yerto 
Me  miráis:  ahora,  ahora 
Son  menester  los  alienton. 
Si  algo  se  os  ofrece,  hablad. 

DON  LOPE. 

Señor,  quisiera,  y  no  puedo. 
Pues  con  lo  que  referís 
A  mi  también  me  habéis  muerto. 
]  Qué  es  muerta  Blanca ! 

RBT. 

Ya  es  muerta. 
Don  Lope,  vos  sois  discreto; 
Volved,  volved  á  la  empresa. 
Porque  el  bastón  que  os  entrego 
Ahora  está  muy  glorioso 
En  vuestra  mano,  supuesto 
Que  estando  sin  mancha  el  brazo, 
Enseñado  á  desempeños. 
Suele  llamar  por  costumbre 
Un  trofeo  á  otro  trofeo. 

DO?r  LOPE. 

¡  Ah,  Señor,  y  cuántos  suelen 
Enfermar  con  los  remedios! 
(Áp.  Yo  estoy  sin  honra  y  sin  vida, 
Bien  dije,  porque  es  lo  mesmo 


DON  JOAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Estar  sin  honor  que  estar 
Sin  vida.  ¿Cómo  del  cielo 
Un  rayo  no  se  desata, 

Y  me  sepulta  su  incendio? 
Vive  Dios,  que  no  es  posible 
Que  Blanca...  Mas  si  lo  veo, 
Si  lo  examino  y  lo  toco, 

¿Qué  dudo?  ¿En  qué  me  detengo. 
Si  es  humano  cielo  un  rey, 

Y  nunca  ha  mentido  el  cielo?) 

REY. 

No  08  detengáis  en  discursos, 
No  os  vean  aqui;  volveos, 
Don  Lope,  y  dadme  los  brazos; 
Que  espero  en  Dios  que  muy  presto 
Me  habéis  de  volver  á  ver. 
Triunfante  del  agareno. 

DON  LOPE. 

Yo  Toy,  Señor,  á  serviros, 

Y  á  eternizar  con  los  ecos 
De  mis  suspiros  los  montes 
De  Mauritania ;  y  aun  creo 
Que  vendrá  para  mis  quejas 
Todo  su  creciente  estrecho. 

(Ap,  Mas^qué  digo?  ¿Yo  quejarme? 
Yo  ofendido  y  me  enternezco? 
Afuera,  injustas  memorias; 
Viven  los  sagrados  cíelos, 
Que  si  volviera  á  la  vida 
Este  hechizo  lisonjero. 
Este  aleve  monstruo  ingrato. 
Este  animado  veneno, 

Í^ue  volviera  á  repetir 
^n  ella  el  castigo  mesmo, 

Y  aun  de  mavores  veneranzas 
Quedara  mi  honor  sediento.    (Vate.) 

RET. 

Lástima  me  ha  dado  el  oirle, 

Y  la  que  de  Blanca  tengo 

Me  está  traspasando  el  alma ; 
Nunca  tan  raro  suceso 
Pude  imaginar ;  mas  ya 
Que  toda  la  noche  en  peso 
Se  me  pasó  en  aventuras 
Extrañas,  perder  el  tiempo 
Fuera  error ;  y  pues  ya  el  alba 
Me  llama  con  sus  reflejos 
A  la  precisa  tarea 
Del  despacho  y  del  gobierno 
(Pensión  con  que  nace  un  rey). 
Quiero  hurtarle  un  rato  al  sueño, 

Y  veré  estos  memoriales. 

{Siéntase  y  lee,) 
c  Don  Juan  de  Avendaño,  enfermo, 
>  A  vuestra  alteza  suplica 
>Le  mande  pagar  su  sueldo 
»Para  curarse.»  Bien  pide; 
Dársele  doblado  pienso. 
Porque  un  soldado  que  pone 
Por  su  rey  la  vida  á  riesgo. 
Es  bien  que  se  le  asegure 
Con  agasajos  y  premios. 
Como  quien  tiene  una  joya 
Guardada  para  un  empeño ; 
En  la  vida  de  un  soldado 
Tal  vez  estriba  un  trofeo. 
Un  reino  y  una  corona, 
Como  de  algunos  sabemos, 

Y  por  eso  se  les  debe 
Honra,  atención  y  respeto. 
Este  es  de  don  Juan  de  Castro, 
Que  hace  dejación  del  puesto 
De  virey ;  ¡varón  notable! 
Pues  cuando  otros  con  anhelo 
Aspiran  á  otros  honores. 
El  hace  desprecio  de  ellos. 
Tengo  de  honrar  su  persona 
De  suerte... 


I 


SaU  NÜSO. 

ROÜO. 

Señor,  ¿qnéveo? 
¿Vuestra  alteza  levanudo 
Tan  de  mañana? 

RET. 

El  sosiego 
Me  turba  un  negocio  grave, 
Que  me  obliga  á  estar  despierto. 
¿Qué  hay,  Ñoño? 

RUÑO. 

Que  doQi  Blim 
De  Menéses  viene  á  veros, 
Y  quiere.  Señor,  hablaros. 

RET. 

¿Quién  decis?  que  no  oseatiead». 

vnfío. 
La  condesa  dona  Blanca. 

RET. 

¿Qué  condesa?  ¿Estáis  siaseso? 

RoSo. 

Doña  Blanca,  ó  la  mujer 

De  don  Lope,  que  es  lo  mesmo. 

RET. 

Andad  con  Dios,  y  ínfonnáoi, 
Porque  no  puede  ser  eso. 

RUÑO. 

tCómo  no ,  si  para  entrar 
licencia  aguarda? 

RET. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto! 
Qué  escacho?  A  tan  raroasoDln 
Se  me  ha  erizado  el  cabello) 
Mirad,  don  Ñoño  de  Almeida, 
Que  será  ilusión  ó  sueño. 
Porque  doña  Blanca...  Andad, 
Miradlo  bien. 

iro5ío. 

Mirarélo; 
Que  á  mi  no  pudo  engañarme, 
Si  no  es  que  estoy  loco  ó  ciego.  (Vi 

RET. 

¡Sombras  vienen  á  turbarme 
ISn  el  seguro  silencio 
De  mi  retrete,  alterando 
La  quietud  de  mis  alieotos! 
¡Que  oculto  prodigio  es  este! 
¡Blanca  á  verme,.cuando  dejo 
En  monumentos  de  espuma 
Su  cristal  viviente  yerto! 
¡Fantásticas  ilusiones 
Se  aparecen  en  el  viento 
A  mis  criados! 

Sale  Nüf?0. 

ñuño, 
¡Señor! 

RCT. 

¿Qué  decis? 

RoSo. 
A  decir  vuelvo 
Que  es  doña  Blanca,  Señor, 
La  que  intenta  hablaros. 

RET. 

Cieloi, 
Esta  es  la  primera  vez 
Que  se  ha  asustado  mi  pecho: 
Mas  yo  ¿de  qué  me  acobardo? 
I  No  soy  el  mismo  don  Pedro, 
En  cuyo  corazón  fuerte 
Jamás  se  ha  hospedado  el  miedot 
¿Cómo  me  turban  horrores, 
Que  se  asoman  á  ser  miedo? 


¿Qué  la  diré? 


RUÍ^O. 


J 


KET. 

Decjd  que  entre, 
pan  roajor  respeto, 
ÍBced  que  eiure  acoinpa¡)a«la 
«  algunos.  Pero  ¿qué  temo? 
Hola!  Decid  que  entre  sola. 

RD5Í0. 

si  vendri. 

RET. 

ITa  la  espero.  — 
[njer,  espíritu  6  fantasma 
e  superior  eieoiento, 
ue  aun  imaffinada  asombras, 
éfl  en  i(l«a  o  bosquejo, 
en  aire,  6  como  quisieres ; 
oe  ya  4  todo  estoy  dispuesto. 

Sale  DONA  BLANCA. 

1K)5ÍA  BLAÜCA. 

léme,  Sefior,  Tucstra  alten 
amano. 

RCT. 

Mortal  diseffo 
e  aquel  la  muerta  hermosura, 
ue  con  pa?oroso  ceño 
ie  asombras ,  i  qué  es  lo  qoe  quieres? 

o.  Señor,  á  hablaros  vengo ; 
ue  yo  DO  vengo  i  asombraros. 

BET. 

anea  atemoriza  el  cielo 
«ando  est¿  sin  nnbes.  (Ap.  Ya 
eva  cobrando  mi  aliento. 
Si  es  verdad  ó  fantasía? 
I  me  engañé  ?  Si  fué  sueño  ? 
é,  que  yo  troje  la  espada 
irñida  con  sangre ;  pero 
et  lo  que  fuere. )--¿ Blanca? 

B05ÍA  BLAKCA. 

Señor? 

BET. 

Proseguid ;  que  atento 
ii  escucho. 

BO^A  BLAKCA. 

Generoso 
ivieUsimo  don  Pedro, 
■yas  gloriosas  hazañas 
on  admiración  del  tiempo; 
ar  vuesiro  gusto.  Señor, 
e  logró  mi  casamiento , 
ieo  que  para  esta  ventura 
uso  mi  amor  los  deseos, 
penas,  pues,  treinta  auroras 
o  el  plazo  tan  estrecho 
e  la  amorosa  coyunda 
e  lograron  los  trofeos, 
■ando  i  don  Lope,  mi  esposo, 
ur  vuestro  real  decreto, 
bodals  que  al  África  parta 
gloriosos  desempeños. 
^er  se  ausentó,  y  quedaron 
aa  tristes  mis  pensamientos» 
pmo  sio  el  sol  la  rosa, 
bmo  sin  flor  el  almendro, 
iomosin  verdor  el  valle* 
orno  la  nieve  sin  viento, 
oHiosin  cristal  la  fuente, 
AOM  el  cielo  sio  luceros, 
como  sin  eco  acorde 
ocaiido  un  roneo  instrumento ; 
v«  i  DO  valerme  del  llanto 
l|c<  es  el  ultimo  consuelo 
e  un  infeliz),  toda  el  iilma 
espirara  en  cada  aliento, 
pn  esta  grave  tristeza 
le  llano  el  afán  al  lecho. 
Bando  de  imaginaciones 
eneida,  quedaron  luego 
f^wails  potencias  sortu 


VER  Y  CREER. 

En  I  a  quie  lud  deh  silencio ; 

Y  en  especies  mal  distintas 

De  un  profundo  horrible  sueño. 
Me  |)areció  que  miraba 
A  mi  esposo  combatiendo 
Con  los  fuertes  africanos , 

Y  que  vencido  y  deshecho 
De  los  moriscos  alfanjes. 
Victoriosos  y  soberbios, 
Ensangrentada  la  cara. 
Roto  el  arnés,  y  del  yelmo 
Abollado  el  metal  duro. 
Quedaba  en  el  campo  muerto, 
Cercado  de  unos  cípreses. 
Que  para  alumbrar  su  cuerpo 
Con  vegetativa  llama 

Eran  blandones  funestos. 
Desperté  toda  asustada. 
Dando  voces;  acudieron 
Mis  criadas,  4  quien  yo 
Referí  todo  el  suceso ; 
Dije  que  á  Leonor  llamasen. 
Mi  pnma;  negóse  al  ruego, 
O  porque  en  casa  no  estaba, 
O  quizá  porque  Roberto, 
Para'que  fuese  su  est>osa. 
La  traspasó  á  otro  hemisferio. 
Mas  no  pira  aquí  el  presagio 
Que  me  amenaza  sangrieulos 
Infortunios;  más  fatales 
Ocultos  prodigios  temo. 
Pues  bajando  esta  mañana 
A  los  jardines  amenos. 
Por  ver  si  en  ellos  hallaban 
Alivio  mis  sentimientos. 
Miro  desde  el  venle  tronco 
De  un  mármol  hasta  el  espejo 
Cristalino  de  un  estanque 
Teñido  de  sangre  el  suelo; 
De  cuyo  anuncio  asaltada, 
Quedé  convertida  en  hielo ; 

Y  con  estar  sin  aliño, 
Senti  erizado  el  cabello. 
Con  esta  a  Dicción ,  con  esta 
Congoja,  á  pediros  vengo 
Que,  com»otra  vez  piadoso. 
Deis  á  mis  males  remedio 
Con  permitir  que  no  vaya 

Ni  esposo  á  la  guerra,  siendo 
Vuestra  piedad  generosa 
La  que  asegure  estos  riesgos. 
Para  esta  empresa.  Señor, 
Eu  Portugal  hay  sugetos 
De  valor,  que  sabrán  daros 
Este  y  mayores  trofeos. 
El  Condestable,  mi  tío, 
Se  ofrece  para  este  empeño, 
De  mi  pena  enternecido, 
O  obligado  de  mis  ruegos. 
Haced  que  vuelva  don  Lope 
A  mis  ojos;  que  aunque  á  sueños 
No  doy  crédito,  andan  Juntos 
Siempre  el  amor  con  el  miedo. 
Nadie  podrá  como  vos 
Sentenciar,  Señor,  el  pleito 
De  amor  y  las  ansias  tristes 
Que  pasa  en  ausencia  un  pecho 
Que  ama  firme,  pues  vos  solo. 
Con  las  finezas  y  extremos 
De  amante  y  monarca,  disteis 
Al  mundo  el  mas  noble  ejemplo. 
Un  criado  por  la  posta 
Despaché  á  don  Lope  luego 
Que  el  alba  rayó  las  luces, 
Para  que  pusiese  freno 
A  sus  determinaciones 
Hasta  que  vuestro  decreto 
Se  revocase  piadoso 
En  favor  de  mis  intentos. 
Haced  esto  que  os  suplico; 
Asi  del  principo  nuestro, 
Don  DIouis,  pimpollo  heroico 
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Y  hermosísimo  renuevo. 
Veáis  tan  opimos  frutos. 
Que  contra  el  vil  sarraceno 

Y  las  invencibles  quinas 
Corone  de  heroicos  hechos. 

BET. 

Mucho,  Blanca,  me  ha  pesado 
De  vuestro  desasosiego. 
Por  lo  que  cfuiero  á  don  Lope 

Y  á  vos  estimaros  debo; 

Y  pues  de  Dionis  la  vida 
Interponéis  para  el  ruego. 
Yo  haré  lo  que  me  pedis. 

DO^A  BLAXCA. 

Vuestras  reales  plantas  beso. 

BET. 

Levantad,  Blanca,  y  tened 
Entendido  de  mi  afecto 
Que  la  paz  de  vuestro  esposo 

Y  vuestra  quietud  deseo. 

¿Y  dónde  está  el  Condestable? 

DO^A  BLA?(CA. 

Señor,  para  aqueste  intento 
Acompañándome  vino, 

BET. 

Decid  que  entre. 

Saie  EL  CONDESTABLE. 

C0:«DESTABLE. 

A  agradeceros 
Esa  piedad  generosa, 
SeñoK,  solamente  vengo. 

BEV. 

En  alcance  de  don  Lope , 
Condestable,  os  partid  luego, 
A  que  se  vuelva  á  Lisboa ; 

Y  vos  con  el  mismo  puesto 
Proseguiréis  el  viaje. 
Dejando  á  don  Lope  un  pliego 

Y  con  un  decreto  mió. 
Porque  enternecido  quiero 
Hacer  este  gusto  á  Blanca. 

CO:«OESTABLE. 

Señor,  mi  agradecimiento 
Cuando  vuelva  victorioso 
Os  dirá  la  fama  en  ecos. 

BET. 

Ya,  Blanca,  vais  despachada; 
Id  con  Dios. 

D05fA  BLAKCA. 

Guárdeos  el  cielo. 
( Yarne  doña  Blanca  y  el  Cendeitáble.) 

BET. 

¡Válgame  Dios !  Inocente 

Está  esta  mujer,  y  siento 

H»ber  sido  el  homicida 

De  Leonor  y  de  Roberto, 

No  siendo  el  agravio  tanto 

Como  pensé.  ¡  Que  tan  ciego 

Anduviese  yo  en  el  lance ! 

Pero  en  Un,  ya  el  daño  es  menos. 

A  don  Lope  le  diré 

Por  menor  todo  el  suceso; 

Que  este  es  el  mas  singular, 

Mas  desusado,  mas  nuevo 

Engaño  que  se  habrá  visto 

En  los  anales  del  tiempo.  (Vau.) 

Salen  DON  LOPE  t  TRISTAN. 

TBISTAZf. 

Gracias  á  Dios,  que  llegamos, 
Señor,  á  Aldea- Gallega, 
Y  parece  que  venimos 
Los  dos  por  mar  en  carreta, 
S^uo  se  ha  tardado  el  barco. 

D07(  LOPE. 

El  peso  de  mis  tristezas 


Colmó  las  ondts,  TrltUn; 
Yo  me  aparto  de  la  renU 
Para  no  ser  conocido 
De  los  pasajeros  que  efitran 

Y  salen ;  entre  estos  olmos,  . 
One  estln  de  la  ría  eerca. 
Harás  qae  Uegueo  las  postas. 

TR1STAN. 

Ya,  Señor,  fueron  por  ellas. 

DOÜ  LOPI. 

Playa  del  mar  lasitano, 
Del  Oriente  ilastre  puerta, 
Por  donde  algnn  tiempo  erttrafOfi 
Victoriosas  mis  banderas; 
Aguas,  ¿quién  imaginara 
Que  el  que  adornó  vuestra  esfera 
Con  las  africanas  lunas 
Conducidas  de  mi  diestra. 
Habiendo  entrado  triunfantO, 
Tan  ofendido  saliera  ? 

TRlSfAÜ. 

Figones  de  mis  entrañas, 
Fregatrices  portuguesas, 
Mínimas  do  barrio  alto 

Y  salo  jas  de  Od  i  velas, 
¿Quién  dijera,  quién  pensara 
Oue  este  corazón  de  piedra, 
Morrendo  de  puro  amor 

Se  está  faciendo  Jalea? 

•OK  LOFC. 

¿También  it  te' quejas? 

TltlSTAIl. 

Son 
Saudades  de  niiña  térra. 

D05  LOPC. 

Si  t6  te  enterneces,  siendo 
Un  tronco,  ¿qué  hará  de  cera 
Un  jima,  á  quien  el  incendio 
De  amor  le  consume  y  quema? 

TSISTAN. 

Hablemos  de  cosas  vivas. 

D0!1  LOPE. 

Yo  no  puedo,  aunque  quisiera, 
Trístan,  olvidar  á  Blanca; 
¿No  has  visto  hermosa  azaeena. 
Que  á  los  roclos  del  alba 
Borda  su  candor  de  perlas? 
Pues  así  Juzgo  en  las  aguas 
Aquella  hermosura  muerta. 

TRISTA?f. 

Yo  la  Juzgo  convertida 
En  rana,  en  trucha  ó  lamprea ; 
Pues ,  según  lo  oue  hemos  visto. 
Ella  era  muy  linda  pesca. 

non  LOPE. 

i  Con  esa  memoria  ¡  ay  triste ! 
Mi  agravio  otra  ve*  me  acuerdas? 

TINSTAN. 

Vuelve  en  tf,  Señor,  y  mira 
Que  hacia  aquí  gente  se  acerca. 

DON  LOPE. 

Juzgo  que  serán  las  postas. 
Vamos,  Tristan. 

TRISTA7I. 

Tente,  espera; 
Que  este  es  Brito,  tu  criado. 

SaJe  BRfTO,  de  camino. 

buito. 
Dame  ¡oh  Marte  de  la  guerra ! 
Mil  veces  las  plantas. 

DO:V  LOPE. 

Brito, 
I  Cómo  es  posible  que  vengas 
Tan*alegre  de  mi  caaa? 

BRITO. 

Mi  señora  la  Condesa 
Me  envia  á  saber  de  tí. 


DON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOSO. 

mlSTAIt. 

¡  Oh ,  qué  gentil  borrfttb«ri ! 

DOK  L0P8. 

¿Qué  condesa? 

SRITO. 

Mi  señora 
Doña  Blanca. 

TRISTAN. 

Y  está  muerta; 
Por  Dios,  Brito,  que  sospecho 
Que  habéis  cargado  en  la  veoU. 

BRItO. 

Yo  no  OS  entiendo  á  los  doS. 

TRISTAN. 

Pues  ¿  quién  queréis  que  lo  emienda? 

MMI  LOPE. 

¿Qué  se  dice  por  Lisboa 
(Di lo,  no  tengas  vergfteaza) 
De  mi  honor? 

BRITO. 

Pues  ¿qué  has  perdido, 
Si  aun  no  has  llegado  á  la  guerra, 

Y  te  e-stás  con  mucha  paoSa 
Aqui  en  Aldea-Gallega, 
Cunndo  juzgué  que  estarlas 
Del  Algarbe  en  las  fronteras? 
Esta  carta  para  ti 

Me  dio  mi  señora  mesma : 

Y  por  señas,  que  me  dijo 
Que  en  tus  manos  la  poslera. 

DON  L0P8. 

¿Blanca  te  dió  aquesta  carta 
Para  mi? 

BRITO. 

Si,  Señor,  ella 
Me  la  dió. 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices,  hombre? 

BRITO. 

¿De  quién  querías  que  fuera? 
10  DO  sé  por  qué  lo  extrañas. 

DON  LOPE.       • 

i  Qué  confusiones  son  estas ! 
¡  Toda  mi  vida  es  asombro  ? 
El  corazón  se  me  altera , 
¿Si  es  verdad  ó  fanlasia? 
Dudoso  rompo  la  nema 
Para  ver  este  prodigio. 

TRISTAN. 

Apártate  allá,  no  sea 
Que  se  dispare  ia  carta 

Y  nos  rompa  la  cabeza ; 

Sue  cartas  de  la  otra  vida, 
s  precisa  consecuencia 
Que  está  loco  quien  las  abre. 
Porque  el  diablo  es  quien  laaoierra. 

•ONLOPE. 

¡Válgame  Diost  ¿Qué  he  mirado? 
Esta  es  su  6rma  y  str  letra ; 
Examino  sus  renglones. 

i  TRISTAN. 

¡Jesús,  el  cuerpo  me  tiembla! 

Tú,  Bríto,  de  la  otra  vida 

Debes  de  ser  estafeta. 

¿Qué  hay,  Brito,  en  el  otro  nmuda? 

iCómo  los  amigos  quedan 

Que  de  este  siglo  pasaron? 

¿Con  qué  tormento  atormentan 

A  los  blasfemos  quejaran 

De  continuo  sin  conciencia? 

Que  hay  hombres  qae  sin  dos  votos 

No  acaban  razón  entera. 

BRITO. 

Tristan,  á  los  Jaradores 
Les  dan  á  heher  por  fliersa 
Plomo  derretido. 
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TRISTAS. 

¡Obispas! 
Mal  haya  tan  malas  len^. 

ttRito. 

Mi  amo  y  t&  ya  e^áis  losái 

TRISTAN. 

Pues  dime,  ¿por  qué? 

BRITO. 

PorHtas 
Preguntas,  hombre  del  diaMs; 
¿Qué  ves  en  mi  deeitrañeial 
¿Yo  vengo  del  otro  manda, 
Cuando  de  Lisboa  apeoai 
Acabo  de  llegar? 

taiSTAN. 

Hombre, 
Vete  en  pac,  y  aqui  mé  deji. 

BRITO. 

TrisUn,  mira. 

TBISTAH. 

Arredrovayai; 
Que  hueles  á  alcarabea. 

99%  LOPE. 

Viva  es  Blanca.-^TrisUÉ,  nirl 
Esta  carta;  llega,  liega, 
Mira  esta  letra. 

TRISTAN. 

Señor, 
No  me  mandes  que  la  lea. 

DON  LOPE. 

Mírala  bien ,  ¿  no  es  de  Blláa? 

tbistax. 
Si,  Señor. 

DON  LOPE. 

Oye. 

TRISTAN. 

Comienza. 
noN  LOPE.  {Lee.) 
c  Señor  mió  y  todo  mi  híen :  tiii 
»alma  estoy  desde  ayer,  qae  os  M¡' 
»que  voy  á  suplicar  á  su  atteía  qnei 
»vie  en  vuestro  lugar  otra  persoí 
•pienso  que  irá  el  Condestable;  ni 
s  enojéis ,  que  mas  vale  mi  vida  qasl 
•esperanza  de  la  mayor  vküOKI.' 
•Vuestra  esposa,  Bkncñ.i 

tRlSTAN. 

Señor,  ¿quieres  santiguarmef 
¡Hay  tai  engaño  y  quimera! 

DON  LOPE. 

Dime,  Brito,  ¿to  dió  Biaoea 
Aquesta  carta? 

■mro. 
NoemA 
Esta  mallaiia  las  seis. 
Cuando,  llorando  tu  ausédéi, 
Me  la  entregó. 

¿Tú  la  habts^éf 

BRITO. 

Si,  Señor.  ¿Cómo  iiudlent 
Haber  fingido  esta  carta 
De  su  mano  y  d«  su  letra? 

DON  LOrt. 

(Ap,  Sin  duda  qué  Bisncf  fl^-J 
Bien  está,  Brito;  en  la  venta 
Te  puedes  entrar,  qué  \úe^ 
Has  de  llevar  la  respuésa. 

BBItÓ. 

Alli  la  respuesta  aguardo.       {^* 

'     DONLéPE. 

Ahora  muchas  sospechas 
A  mi  discurso  se  añaden; 
¿Cómo,  si  Blanca  no  eBNMMittf 
Me  aseguró  eil  Rey  4^  él  tíM 
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VBR  Y  CREn. 

Knbe,  j  no  por  eM  e)  lol 
Df Ja  il«  Kr  sol ;  mi  tcmt 
Es  (le  defender  li  mana, 
Ytobre  iquesto  marea*. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 

CffitDUTAILE. 

Aqnl  eUl,  jo  ll«co  i  hablarl*. 
iQiié  baena  ommqd  e»  tu* ! 

iSeBorT 

COHDBSTÁBLB. 

No  Oí  baga  euraüeta 

El  Tenue. 

DOILOPE. 

-  SeQor.jqaé  esetloT 
¿Adunde  Ta  luecelenci»? 

COflnESTtllE. 

iLoqaeiabeis  preguntáis? 
No  01  pese  de  qae  jo  Tenga 
En  vueslro  lagar,  sobrino; 
Porqne  Blanca  Toesira  amencia 
Con  tanto  extremo  ha'centjda,  ' 
Qne  al  Rej  con  ligriaiaa  raega 
Que  deaile  el  camiDO  oi  mande 
Volver,  j  es  mas  Doble  empresa 
El  remediar  ana  vida 
Oue  proseguir  ana  gnerra. 
Yo  soj  vueslro  sobstilnto, 

V  cuando  este  puesto  fuera 
Mío.  jo  o*  le  diera  1  Toa, 
Rendida  al  Rej  li  obediencia, 

?ue  es  piadoso,  obedecido, 
resistido,  una  Q era, 

Y  no  os  ei:ojeí5  con  Blanca, 

?ne  en  Qn  es  esposa  vuestra 
la  disculpa  el  carlfio. 
La  urden  del  R*j  es  esta. 

(Dale  »ti  pdf 


aiT. 

ca  con  tanta  ocastoa 
La  detdieba  ó  la  raww 
He  tUTO  Un  desvelado.    - 

itito. 

Desde  <[ae  anoehe  sal  i 
Contigo,  j  IDO  peranadlsle 
A  qne  me  fuera,  esiit  triste. 

Mal  hice  en  quedarme  allí; 
Que  un  caso  me  ba  sucedido 
Tan  raro,  qite  i  no  tener 
Hecho  el  uso  i  padecer. 
Perdido  bable»  el  Motidft. 


Sait  TBISTAN. 

THISTAN, 

Vive  Dios,  qne  i  no  lener 
Entrada  franca  en  palacio,    ' 
10  tuviera  buen  Un 
nesocio  que  traigo.— 


í.) 


V»  la  obedezco, 

El  carvo  que  en  vos  se  emplea. 
Tomad,  señor  Condestable, 
Et  bastón ;  i|ue  si  otro  fuera, 
Lo  tuviera  ñor  desaire ; 
Pero,  siendo  i  vos,  es  filena 
Qae  mi  suerte  se  mejore. 

COMDBSTABLE. 

Esta  jomada,  esta  empresa 
iRnalmeMe  t  enlrambos  toca ; 
En  mi  vaestra  aplauso  queda. 
Dadle  aqueste  gasto  i  Blanca, 
í  no  eilraftela  su  Qneía; 
Qae  en  fin  es  qalen  e«. 
M^IXIM. 

Ya  Sé 
Lo  que  la  debo  en  ral  ausendfl. 
(Ap.  ¡Ah  tirana!  Ah  mdnslrao  Ingrato!} 
Abora  bien,  dadme  lleenda, 
Y  el  cielo  os  guarde  mil  añoi 


tuu  lu  i|UQ  ao  uü  ue  ijuj|;ar  Día 
e  ver  que  á  su  casa  vuelva  ] 

Satén  EL  REY  t  NUflO. 
iidNo. 
Paes  ilú  me  callas.  Señor, 
Tu  mal  t 

NCT. 

Don  NnBo,  es  da  inerte, 
Que  no  me  diera  la  muerte 
■as  pena  ni  mas  dolor. 

¿Tú  paeslo  en  Unto  cuidado  T 


iSefior 

t&ní  es  esto,  TrlaUuf 

Venir  i  buscar  tu  amparo. 

•ei. 
{VolTlúdonLopat 

VolTló. 

ItGT. 

¿Sintiólo? 

TinrAH. 
Escueniomujlarfo. 
llanda,  SeDor,  que  despejen, 
Porqne  ea  de  Importancia  el  aso, 

Y  teogo  qae  hablarte  1  Hilas. 

NuEo ,  despejad  et  cuarto. 

Ya,  Selíor,  os  obedezco. 

Triste  vengo  j  admirado.  (VoM.) 

Va,  Seüor,  sabe  tu  alleía 
Cómo  partió  despacbado 
A  los  Algarbes  don  Lope, 
Por  aquel  suceso  eilraiko 
Del  Jardin,  que  tü  no  ignoras, 

Y  conociendo  mi  amo 

Que  Blanca  era  muerU,  eMore 
De  pena  desatinado. 
Cuando  un  criado  le  advierte 
De  que  vive;  duda  el  cato; 
Pero  llega  el  CondesUble, 
Que  le  deja  aspgnrado 
De  la  verdad.  El  entonces 
Se  queja  de  las  eiwBftot, 
Diciendo  que  tú ,  «Te  Blanca 
Pirmemente  enamorado. 
En  Iras  le  anoche  en  m  casa 
Solamente  i  hacerle  agravio  ; 
Se  baila  de  esto  ofendido, 

Y  viene  determinado 

A  dar  i  Blanca  la  muerte 
Aquesta  noche;  i  tu  brato. 
Por  soberano,  le  loca 
Remediar  tan  grave  daño, 

Y  no  muera  Boa  inoeeilq 

A  la  ilusión  da  an  osgiío.       {Liara.} 


J 


500 

KBT. 

Pues  ¿lá  lloras  ? 

TBlSTA?r. 

Me  enternece 
Do  BUDca  este  injasto  estrago. 

BEY. 

Por  eM  piedad  recibe 
Esie  diuinaute. 

trista:«í. 

Los  .nños 
Viras  del  fénix  y  el  sol. 

RET.  (Ap.) 

; De  roí  atención  al  sa$;rado 
Se  atreven  sospechas  viles, 
Cuando  yo,  para  el  reparo 
De  su  honor,  depongo  el  reglo 
Decoro,  solinlando 
D««fenderle?  ¡Vive'el  cíelo, 
One  noucho  mas  me  ha  picado 
Su  desconfianza  que 
Pudiera  el  mayor  agravio! 
Vén  conmigo. 

TRISTAJI. 

Va  te  sigo. 
{Vame.) 

Salen  DON  LOPE,  DOSa  BLANCA, 
BEATIMZj^  CRIADAS. 

do5Ia  blakca. 

No  me  canso  de  abrazarle, 
Lope  mío  y  mi  señor; 
Pero  ¡qué  necio  es  amor! 
Que  debes  tú  de  cansarle. 
No  tenga  la  enojo  parte 
En  que  yo  le  haya  pedido 
Al  Rey  que,  compadecido 
De  mi,  te  hiciese  volver; 
Porque  amor  suele  poner 
Mayor  ofensa  en  olvido. 

D0:t   LOPE. 

No  puedo  dejar  de  estar 
Algo  enojado  conligo, 
Pues  por  ser  fina  conmigo 
Me  has  hecho  un  grande  pesar; 
Porque  el  Rey  ha  de  pensar 
Que  yo  contigo  traté 
Que  le  hablases,  y  tendré 
Con  el  Rey  mala  opinión, 
Viendo  que  dejo  el  bastón. 
Que  tanto  solicité. 
No  estnrá,  no,  satisfecho; 
Per&;,qué  se  puede  hacer? 
Aunque  antes  de  amanecer 
Lo  ha  de  quedar  de  mi  pecho. 
Todo  lo  posible  he  hecho 
De  mi  parle ;  lú  el  error 
A  que  le  ha  obligado  amor; 
Los  hombres  (no,  no  te  alteres) 
Queremos  bien  las  mujeres, 
Mas  mucho  mas  el  honor. 
Yo  saldré  de  todo  bien , 
No  te  espante  el  verme  asi. 
Pues  cuando  el  honor  perdí. 
Gano  del  Rey  el  desden. 
Ahora  á  los  bra/os  ven : 
Que  ya  estoy  desengañado. 

{Abrazante.) 
Salen  EL  REY  y  TRISTAN. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  naeva  vida  he  cobrado. 

BEY. 

Tristao,  ¿estos  son  enojos? 

TBISTAÜ. 

¿Qué  importan  alegres  ojos, 
Si  hay  corazón  lastimado? 


DON  JUAN^  DE  MATOS  FRAGOSO. 

BEY. 

Lope,  seas  bien  venido. 

DON  LOPE. 

Señor,  ¿vos  aquí?  iQué  exceso 
Tan  grande ! 

BEY. 

Aunque  á  vuestra  casa 
Fué  gusto  venir  á  veros, 
ün  aviso  que  be  tenido 
Aquesta  noche  me  ha  puesto 
En  ma\or  obligación. — 
¡  Blanca ! 

DO.XA  BLAKCA. 

¡Señor! 

BEY. 

Yo  no  acierto 
A  daros  el  parabién 
Hasta  el  fin  de  este  suceso. 
Pues  tengo  que  hablar  con  Lope 
En  un  negocio  secreto; 
Importa  que  estemos  solos. 

DOÑA  BLA!(CA. 

Guarde  á  vuestra  alteza  el  cíelo. 
{Vanse  doña  Blanca  y  las  criadas,) 

OOX   LOPE. 

{Ap.  ¡Sobre  ofenderme,  me  busca 
En  mi  casa  el  Rey !  ¿Qué  es  esto?) 
Ya,  Señor,  estamos  solos. 

BEY. 

Pues,  don  Lope ,  id  respondiendo 
A  lo  que  yo  os  preguntare. 

D05  LOPE. 

Es  preciso  obedeceros. 

BEY. 

Si  un  hombre  de  vos  fiara 
Su  honor,  y  tos,  siempre  atento, 
Sin  fallar  á  los  primores 
De  noble  y  de  caballero, 
Menospreciando  el  peligro 

Y  haciendo  gala  del  riesgo, 
Defendieseis  en  su  ausencia 
Su  puerla  y  su  casa,  haciendo 
Cnanto  cabe  en  lo  posible 
Para  dejarle  bien  puesto 

En  la  opinión  de  la  fuma, 
¿Qué  merecía  este  afecto? 

D05L0PE. 

Señor,  no  hallo  ignnl  paga 
Que  sirva  de  desempeño. 

BEY. 

Y  si  el  oiro,  en  vez  de  estar 
Obligado,  loco  ó  necio. 
Sin  fundamento  ninguno. 
Mas  que  un  vago  pensamiento. 
Una  aprehensión,  undí.scarso. 
Sin  ver  contrarios  efectos 
Ni'examinar  muchas  cau^a.s, 
Publicara ,  ingrato  y  ciego, 
Celos  y  desconfianzas 

De  su  amiíio  verdadero, 
¿Qué  castigo  merecía? 

DO:t  LOPE. 

El  mayor  de  cuantos  puedo 
Imaginar. 

REY. 

Vos  ¿qué  hicierais? 

DON  LOPE.  {Ap.) 

¿Adonde  va  6  parar  esto? 

BEY. 

Responded,  no  estéis  confoso. 

DON  LOPE. 

Le  sacara  cuerpo  á  cuerpo 
A  campaña,  y  despicara 
Con  esto  mis  sentimientos. 


BEY. 

Pues  si  eso  hicierais,  sactd 
La  espada,  que  el  mismo dnelo 
Tenéis  ahota  conmigo; 
Pues ,  siendo  \o  el  caballero 
De  quien  vuestro  honor  fiasteis. 
Vos,  negado  a!  jusio  faero 
De  noble  y  de  bien  nacido, 
Bárbaramente  grosero. 
Ingrato,  pusisteis  duda 
Eo  mi  atención  y  respeto. 

DON  LOPE. 

Pues,  Señor,  ¿yo  á  vuestra  allfo, 
Siendo  mi  rey... 

BET. 

De  ese  aprecio 
No  os  valgáis ,  disimulaado 
Lo  culpado  con  lo  atento; 
Que  yo  para  esta  venganza 
Renuncio  los  privilegios 
De  ser  rey ;  que,  aunque  podien 
Castigar  el  vituperio 
De  vuestra  desconfianza 
Con  firme,  absoluto  imperio. 
Quiero  que  sepáis  que  jo, 
La  ventjija  deponiendo, 
A  la  igualdad  me  permito, 
Porque  vea  vuestro  esfacno 
Que  si  como  rey  me  enojo, 
Como  hombre  de  bien  me  veogo. 

DON  LOPE. 

Señor,  como  los  indicios 
Fuerza  de  verdad  tovieroo, 
Presumí... 

BEY. 

Callad,  callad, 

Y  sacad  el  limpio  acero, 
O  por  vida  de  Dionis, 
Mi  hijo  y  principe  vuestro, 
Que,  enojado... 

DON  LOPE. 

Detened 
La  voz;  que  ese  juramento 
Me  obliga  á  sacar  la  espada, 
Que  mi  vida  importa  menos; 
Mas  será  para  ponerla 

{Saca  la  espada  y  aman 

A  vuestros  pies,  conociendo 
Que  contra  el  laurel  sagrado 
No  vale  el  humano  aliento. 

BEY. 

Si  vale ;  que  la  razón 
Tiene  por  defensa  el  cielo. 
Con  vuestra  humildad  templáis 
Mis  iras;  pero  os  advierto 
Que  nunca,  imaginativo, 
Hasta  examinar  lo  cierto 
Vos  mismo  por  vuestros  ojos, 
Deis  crédito  á  pensamientos 
Fantásticos,  y  mas  coando 
Son  contra  el  decoro  regio; 
Que,  aunqne  penséis  qneosorenoft 
Un  rey  no  puede  ofenderos. 
Dlanca  está  sin  cnlpa;  yo 
Testigo  soy  justiciero. 
Pues  mas  que  el  sol  su  honor  ptw 
Eslá  dando  al  mundo  ejemplo; 

Y  para  que  conozcáis 
Vuestro  engaño  y  mí  despecbo. 
No  por  vos,  sino  por  mi. 
Pretendo  satisfaceros; 

Pero  será  necesario 

Que  á  vuestro  jardín  bajemos; 

Nadie  nos  siga,  don  Lope. 

OOZI  LOPE. 

Si»  Señor. 

BEY. 

Los  jardineros 
Llamad  para  desagaarle; 


T  porqoe  se  vayaD  luego, 
Guiad  VU8. 

00:1  LOPE. 

Ta  T07  delante.        (Vate.) 

REY.  (^.) 

Su  mismo  conocimienlo 

Le  ha  de  servir  de  c;istigo , 

T  i  los  demás  dé  escarmiento.  (Vate.) 

Salen  DORa  BLAXCA,  BEATRIZ 
tTIUSTAN. 

BEATRIZ. 

Señora,  ¿qué  estáis  mirando? 

im>5[a  blaxca. 

Ko  sé  lo  que  me  sospecho ; 
iX  qué  efecto  bajarían 
Los  dos  al  jardín,  supuesto 
Que  bao  estado  hablando  á  solas? 

BEATRIZ. 

Seiíora,  á  tomar  el  fresco, 

Y  á  hablar  de  espacio  en  las  cosas 

De  la  guerra  j  del  gobierno. 

TRISTAJf. 

.4Y  &  TrísUn  no  dices  nada? 

DOÑA  BLA5CA. 

ittoébay,  Tristao? 

trista:!. 

Tus  plantas  beso, 
]  y  me  bo1|»ara  de  tenor 
[%sk  boca  á  compás  del  cuero 
pAe  la  suela  del  clLinín, 
[  Aunque  fnera  de  cien  dedos , 
'  Hra  besártelo  todo. 

do^a  blanca. 
[ieranta,  Tristan,  del  suelo. 
clCónio  ba  esta(!o  Lope  en  esta 
Lfan  breve  ausencia  de  tiempo? 
blQue  decía ,  por  tu  vida? 

f  TRISTAN. 

amorosos  requiebros. 

DOXA  BLA.NCA. 

I,  cómo  saben  los  hombres 
ir  caricias  j  enredos ! 
b  cara  son  traidores, 
en  ausencia  verdaderos. 

TRISTAN. 

Ko  mucho. 

•   BoSÍA  bla:<cca. 

iPor  qué  lo  dices? 


»VER  Y  CREER. 

TRlSTAlf. 

Yo,  Sc&ora,  acá  me  entiendo. 

DO^A  BLANCA. 

No,  no  me  dejes  dudosa. 

TRISTAN. 

Digolo  por  un  sugeto 
Que  lo  pasara  muy  mal 
A  no  haber  rey  de  por  medio; 
Porcfue  cuando  al  renegado 
Jiieg:in  el  amor  y  celos, 
Suele  llecar  la  Ci^padílla, 

Y  no  es  el  rey  de  provecho; 
Pero  ya  viene  un  c:ib:dlo. 
Que  por  la  post-i  corriendo. 
Dio  aviso  al  rey  que  perdía 
<^arta  blanca  lodo  el  juego, 

Y  le  cogió  atravesado 

Al  hombre  que  iba  resuello 
A  matar  la  carta  falsa; 
Mellóse  el  rey  de  por  medio, 
Con  que  defendió  la  polla. 
Que  el  otro  habla  repuesto. 

DOÑA  BLAXCA. 

Decfórate  mas.  y  dtme 
Por  menor  lo  Jo  el  suceso, 
Para  que  lo  entienda. 

TRISTAN. 

Escucha 
Aparte. 

Salen  por  ¡a  otra  puerta  EL  RE  Y 
T  DON  LOPE. 

REY. 

¿Estáis  satisfecho? 

noy  LOPE. 

Estoy,  sin  poner  mas  duda, 
l*or  lo  que  vi,  satisfecho. 

REY. 

¿Pude  engaitarme? 

DO.'S  LOPE. 

Pudisteis. 

REY. 

¿Visteis  á  Leonor? 

Do:i  1.0PB. 
Es  cierto 
Que  vi  aquellos  dos  prodigios. 

REY. 

A  entrambos  por  vos  he  muerto : 
Leonor,  Ungiendo  ser  Blanca, 


Quiso  engañar  á  Roberto , 
Qne  hoy  por  un  papel  sin  flrmí 
Tuve  aviso  del  suceso. 
Don  Lope,  Ver  y  creer, 

BOX  LOPE. 

Conozco,  Señor,  mis  yerros, 

Y  á  vuestras  plantas  rendido, 
PerdoD  pido. 

RKY. 

Alzad  del  suelo; 
Hablad  bajo,  y  no  lo  eulieuda 
blanca. 

DOÜLOPE. 

Vo  seré  lan  cuerdo. 
Que  les  daré  sepultura 
Yo  mismo,  con  tal  secreto , 
Que  quede  limpio  mi  honor. 

REY. 

Que  abracéis  á  Blanca  os  ruego, 

Y  la  estiméis,  como  es  justo.  — 
¡  Blanca ! 

DOÑA  BLANCA.  . 

Seuor,  ¿qué  es  aquesto? 

BOK  LOPE. 

Que  mis  amorosos  brazos 
Llegan  á  enlazar  tu  cuello 
Segunda  vez. 

DOÑA  bla:«ca. 

Pues  ¿qué  ha  tido? 

BO!f  LOPE. 

La  causa  te  diré  luego. 

REY. 

Y  vos,  Blanca,  recibid 

El  parabién  de  que  os  vuelvo 
A  vuestra  casa  á  don  Lope, 
Porque  no  os  asombren  sue&oi, 

Y  que  le  dejo  en  mi  Kr.tcia 
Con  el  propio  valimiento 
Que  antes  lenia. — Y  don  Lope 
Conozca  que  el  rey  don  Pedro 
Jamás  á  ningún  vasallo 

Hizo  agravio  ni  ha  de  hacerlo. 

BOÑA  blakca. 
Viváis  eternas  edades. 

BOK  LOPE. 

Y  aquí.  Senado  discreto, 
Para  que  se  vea  y  crea, 
Da  fln  el  raro  suceso 

Del  rey  don  Pedro  en  Lisboa. 
Perdonad  sus  desaciertos. 


^mmii  FAMOSA 

TITVUDA 


CALLAR  SIEMPRE  ES  LO  MEJOR, 


•I  Bmi  JOAN  9B  MATOS  TRáíñOBO, 


PERSONAS. 


£L  REY,  tor^f. 
LA  REINA. 
EL  PRINCIPE. 


IIUMCA ,  dama. 
PBüfiftIGO. 
ALBERTO,  ffloM. 


PABRiaO. 
BRETÓN,  ffc^pf; 


Un 
Gbnw 


^r^m^r^^t^^mmm 


JORNADA  PRIMERA 


ma  p«rír  EL  ItEY,  Ejf.  PRINCIPE, 
ALBERTO,  FEDEPIQQ,  ya  fiQÚ»il»^. 
BRETÓN  y  dbmJU  SSllT« ;  y  LA  H^lr 
KA,  BLANCA  T  NIBB,  lada«  D#r  Wiv 

utr. 

Jhnnoso  daeSo  mió, 

^i^eo  leyes  toostrayem  albadrio, 

'"idt  se  ha  alterado, 

el  Atlanta  faésiampte  dasla  ett^» 
erhodo  al  camino,  [do; 

[  4  Irlanda  eo  persona  datarmiao ; 

le  su  iniencion,  ialanla , 

nigándose  ina$,  oraca  gitanee; 
^rebelión  fonaado, 
ii  preciso  que  lépUar  airado, 
Son  prolija  porfía 
i  tajos  los  raliBíae  ia  oaadia ; 
Pho  excuso  prndeale, 
Aquietarlos  parliando  diligente; 
tsflio  padre  me  orno, 
uenniienda.y  no  el  c^sUgo,  la^  dAset; 
¡Tul,  yendo  en  persona, 
iMa  provincia  gano  é  mi  carona ; 
nes  si  surtiendo  ^^ 
Aoso  le  reduce  ini  respeto 
Bel  modo  qae  be  juzgado. 
El  no  haberla  perdido  h^bré  ((SlPfi.dp. 

-    tema, 
^era  grande  impradeneta 
B  estorbar  pretendiera  ya  asía  ausMi- 
Abisla  alborotada;     '*  Fcia 

Pero  no  el  ser  preaisa  la  jomada, 
Bwa  sa  ruodamaa«o,    ' 
Wtar  puede  ámi  amoral  sentimiento; 
Mbieo  babia  juagada 
P*ra  la  vedaonan  da  aqaaaa  astado 
Fuera  Enrique  bastanta, 
Príncipe,  qae  eai^asaMdo  á  ser  Atlante 
Oa  aqueste  Qrn^jun^tp, 
Renuevo  ber6¡co  es  de  vitestro  aliepto. 


UET. 

CoA^aso  qu^  1^  fam^ 

Para  aplay^o  fñayor  el  noml^r|}9pUmi 

De  Ejanqu^ ,  y  qi;e  podía 

Castigar  su  valor  ^u  rebeldía , 

Procediendo  discreto. 

Si  bien  para  rendif  ¿  mi  pr^^^> 

El  cuello  inobediente, 

Mas  maña  que  valor  es  convepiepfe ; 

Y  así,  es  razón  ^ue  asista 

Mas  á  su  reducción  que  á  sq  cQnqtti^U» 

Fuera  de  que,  la  muerte 

De  Teobaldo,  irlandés,  en  qi^e  se  ad- 

Ei  Principe  CQlpado  Ivierte 

(Dejo  aparte  si  fué  justiQcado 

Suceso  tan  violento ), 

Estorbo  puede  ser  oe  nuestro  intento; 

Y  asi ,  tenffo  elegido 

Quede  en  Londres  el  Principe ,  adver- 
Que  leal  y  obediente  (tido 

A  serviros  seqneda  soUneMe. 
{Hablen  los  reyet  c§mo  en  secreto.) 

rEmsaico.  {Ap.) 
Teobaldo  era  mi  hermano. 
Abrigando  en  el  alma  estoy,  tirano, 
Un  ispid  en  tal  suerte, 
Hasta  ver  la  Teqgan?^  de  su  muerte; 
Ya  que  el  valor  no  pueda, 
A  la  industria  sag^s  «a  le  conceda 
Ver  el  fin  deseado. 
Al  Principe  agresor  he  reparado; 
Verme  vengado  espere. 
Ofreciendo  ocasión  ep  que  el  acero 
Con  una  civil  guerra 
Inunde  de  coral  á  Ingal^terra. 

MinciPE. 

Señor,  aunque  mi  aliento 

(Dotrinado  en  el  bélico  instrui^eqlo ) 

Mas  seguir  aperciba 

El  escudo  de  Pilas  que  la  oliva. 

Atento  y  cuidadoso, 

Por  quedar  á  servir,  quedo  gustoso. 

BEY. 

Atención  tan  modesU 

Solo  tiene  eo  lais  Inrilio^  \%  re«pi|a$t^. 


pninci^g. 
Antea,  pues ,  da  part^ , 
Una  merced ,  Sf ñor,  flnjtfo  pedirte. 

aET. 
Pasa,  Enrique,  adalaate. 

raíHcm. 
Alcaide  de  palacio  murió  Alf  ante , 
Ningún  hüo  ba  dejado. 
Conmigo  Federícp  se  be  firiad9 ; 
Yaal,fiajiar,  suplico 
Que  des  aqiteata  placa  á  Fedaii##. 

UBT. 

Solo  á  la  Reina  puedes 

Bacer  sart idas  y  pedir  mareadaf ; 
lentras  dura  Iji  guerra , 
Ella  sol^  gobierna  9  Ing  alaterr». 

PBiTicipa. 
Eso  supuesto,  agpr^ 
Soiplicaré  A  U^  R^ioa»  mi  feflori , 
Le  honre  cop  I9  pl^zfi, 

aciNA. 
Obedeceros  mi  fortpn^  traía 
Con  puntual  asistencia. 

BET. 

Estimo  que  con  tai  pprrespondencia 

Los  dos  ( ¡ob  amada  esposa  t ) 
Hagáis  aquesta  edad  tan  venturosa. 

FEDERICO. 

Y  yo,  feliz  y  ufano. 

Mirando  que  fi»vor  ^90  S0|)erB40 

Honras  tantas  encierra. 

Humilde  á  vuestros  pies,  beso  la  tierra. 

Para  tan  gran  belle» 
;0b  q«é  impropia  ag  su  edad  as  ta  (i- 
De  lazo  tan  nr-oitjo!  [nasa 

Cuánto  mejor  ei  PríRpipe ,  su  wí^, 


ma^eciji 


f 


Klig. 

Viendo  en  al  uaa  iaMiaer  el  dia , 
Y  en  otro  el  sol  pepíiíf^te. 
Bien  puede.  Brotan,  kv  «bi  CQBf»- 
Bsta  lazo  amoroso ;  [aiaule 

Pera  «o  puede  ser  que  sea  gustosa. 


S04 

ncT. 

Tú,  amigo  A!berto,  intento 
SoslHuyas  del  Principe  ei  aliento 
En  aquesta  jornada. 

BLANCA.  (Ap,) 

¿Quién  fuera, sino  yo, tan  desdichada? 

ALBERTO. 

Queíoy  tu  hechura  digo. 

nET. 
A  Ingalaierra,  ¿  solo  ser  mi  amigo 
VltfUiíS,  heroico  Allierio. 

BUÜCA. 

YeneDO  en  sos  ra7.ones  ha  eocobierlo. 

BEY. 

Por  mi  deudo  le  estimo. 
pni.iciPB. 

Y  yo  por  las  mercedes  de  mi  primo 
Tus  pies  reales  beso. 

KET. 

De  todo  aquese  gusto  que  confleso, 
Con  los  dus  amoroso, 
Cuando  á  Blanca,  su  hermana,  la  despo- 
Veréis  señal  mas  cierta.  l!>e, 

DLAXCA. 

80I0  puede  el  silencio  (yo  estoy  muerta 
IZon  golpe  tan  tirano) 
Agradecer  favor  tan  soberano.  • 

príncipe.  {Ap,) 

Como  á  Blanca  la  veo. 

Que  es  poderoso  imán  de  mi  deseo, 

^o  puede  mi  tirmeza 

Apartar  la  atención  de  su  belleza. 

ALBERTO.  {Ap.) 

De  Blanca  Enrique,  amante, 
No  ha  quitado  los  ojos  un  instante ; 
Cierto  mi  asombro  ha  sido. 
Todo  un  £toa  enuiipechosehaencen- 
BLANCA.  {Ap.)  [dido. 

Albertonomemira, 

Atiende  á  Enrique,  y  infeliz  suspira 

Con  muestras  de  enojado ; 

Todo  un  Etna  en  el  pecho  se  ha  forjado. 

BRETÓN. 

Ves  que  estás  sin  sentido.  (A  Ailferto,) 

ALBERTO. 

El  corazón  agora  me  han  partido 
Mal  nacidos  recelos. 

BLANCA. 

Por  las  senas  conozco  que  son  celos. 

KisE.  (A  Blanca,) 
¿Qué  es,  Blanca,  tu  tormento? 

BLANCA. 

Una  inquietud  mortal ,  que  al  pensa- 
A  morir  le  condena.  [miento 

MSE, 

Amor,  por  los  indicios,  es  tu  pena. 
{Jocan  un  clarín,) 

RET. 

Ya  para  la  partida 

Segunda  vez  la  sefia  nos  convida ; 

Adiós,  Leonor,  te  queda. 

REINA. 

Mucho  seri  que  responderle  pueda ; 

La  vida  el  cielo  aumente 

A  vuestra  majestad,  y  brevemente, 

<Ion  los  dos  mas  piadoso, 

A  mis  ojos  le  vuelva  vUorioso. 

( Vame  todos,  el  Rey  por  una  parte  con 
los  hombres ,  y  la  Reina  por  otra ;  y 
al  pasar  dirá  Alberto  á  Blanca ;) 

ALBERTO. 

Aqui ,  Blanca ,  me  espera , 

Mientras  siguiendo  al  Rey  (;  oh  suerte 

Puedo  volver  á  verte.  [fiera !), 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 
Salen  BLANCA  t  NISE. 

BLAKCA. 

¡Oh  lo  que  aun  infeliz  tardalamuerte! 

NISB. 

Permite ,  Blanca  hermosa , 

Preguntar,  de  admirada  ü  de  curiosa, 

Quién  Cüu&a  tu  mudanza. 

Con  el  Rey  logra  Alberto  en  la  privanza 

El  puesto  que  merece ; 

La  Reina  liberal  te  favorece, 

l^mo  prima  y  amij^a ; 

No  hay  en  Ingalaterra  quien  consiga 

Las  gracias  que  he  notado ; 

¿Al  Principe  no  ves  que  enamorado 

Adora  tu  belleza? 

Pues  ¿de  qué  nace ,  Blanca,  tu  tristeta? 

BLANCA. 

Si  Alberto,  esposo  mío 
(Absoluio  señor  de  mi  albedrio). 
Sabes,  Nise,  y  es  llano 
Que  es  mi  amante,  aunque  juzgan  que 

[es  mi  hermano ; 
Si  soy  ( ¡  oh  suerte  ílera ! ) 
Hija  soU  del  duque  de  Baviera ; 
Si  con  fe  de  marido 
A  Francia  de  Bohemia  me  ha  traído 
En  compai^ia  luya ; 
Si  vengo  con  disfraz  de  hermana  suya, 
En  ios  medios  que  yerra , 
A  servir  á  Leonor  en  Inglaterra, 
¿No  me  ha  de  dar  cuidado 
Ver  al  Príncipe,  Nise,  tan  prendado. 
Que  Alberto  en  sus  desvelos 
Mas  agravios  los  juzga  que  no  celos? 
Bien  que  Enrique,  ignorante , 
Ablanda>eon  suspiros  un  diamante. 
Aunque  en  tal  tiranía 
Liberal  ofreciera  cuanto  via : 
Del  oro  que  exagera 
El  Idáspes  sudando  en  la  ribera , 
El  Tajo  en  su  corriente , 
El  Pactólo  en  su  vidrio  transparente; 
Porque  en  igual  violencia. 
Para  poder  rendirle  mi  sentencia 
Es  un  átomo  solo 
El  Idáspes ,  el  Tajo  y  el  Pactólo. 

RISB. 

Enfrenando  el  sentimiento. 
Suspende  el  discurso  agora, 

{Mirando  dentro.) 

Porque  el  Principe,  Señora, 
Llega  amante  á  este  aposento. 

BLANCA. 

Y  vendrá  á  ser  el  infiel , 
Cuando  amante  á  Alberto  espero, 
Del  amor  mas  verdadero 
El  escollo  mas  cruel. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

príncipe. 
Para  explicar  mi  cuidado. 
Niega ,  Blanca ,  tu  violencia 
A  los  labios  la  licencia, 
Aunque  á  los  ojos  la  ha  dado ; 
No  obstante,  pues,  mi  cuidado 
Rompe  el  secreto  atrevido ; 
Que  es  engaño  conocido 
Entender,  Blanca,  los  dos 
Que  á  todo  el  poder  de  Dios 
lia  de  bastar  un  sentido. 
Si  amarte  con  tal  fineza 
Es  delito  sin  disculpa. 
El  cielo  me  inclina ;  culpa 
Al  cielo  de  tu  belleza. 
Está ,  Blanca ,  mi  firmeza 
Violenta  á  mi  voluntad ; 
Luego  en  tal  riguridad 
Por  fuerza  he  de  conocer 


Que  no  te  puedo  ofeaüer, 
Pues  no  tengo  libertad. 
Débate,  pues,  cuando  Grme 
Amante  llego  á  piutaroie , 
Si  no  el  favor  de  escacharme, 
A  lo  menos  el  de  oirme; 
Este  agasajo  oonllmie 
Créditos  de  tu  deidad. 
Porque  templar  la  crueldad 
Que  tu  desden  acaricia, 
Ya  que  no  sea  de  jasiida , 
Se  me  debe  de  piedad ; 
Clicie  de  tus  ojos  bellos , 
lEn  qué  erraron  mis  anlojM, 
Habiendo  visto  tus  ojos 
Haberse  abrasado  en  ellos! 
No,  Blanca ,  con  escondellot 
Hagas  mi  vida  mas  bre\e. 
Pues  no  ofende  al  sol  aleve 
En  el  ardor  que  acrisolo 
Quien  se  atreve  al  sol,  si  lelo 
Para  adorarle  se  atreve. 

BLANCA. 

De  escucharos  mas  no  trato, 
Porque  será  indiscreción 
Agradecer  la  aOiccioo, 
Arriesgando  mi  recato. 

príncipe. 
Ser  puede  (cosa  es  sabida 

Y  bien  experimentada) 
Una  mujer  recatada 
Sin  ser  desagradecida; 
Repara,  Blanca,  que  al  gusto 
Ninguno  le  ha  puesto  ley. 

BLANCA. 

Yo  entiendo  que  nunca  un  re; 
Puede  mas  que  lo  que  es  justo. 

príücipe. 
Que  á  eso  se  haya  de  extender 
Confesaré  claramente, 
Pero  eso  solamente 
No  lo  que  es ,  lo  que  ha  de  ler; 

Y  será  buena  quimera 
Quererme  tan  reportado, 
Cuando  me  hallo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera ; 
Yo  conozco  que  es  locura, 
Mas  ¿qué  importa  en  igual  trato 
Que  me  advierta  tu  recato, 

í»i  me  empeña  tu  hennosaiat 
Cuando  eou  tal  aspereza 
Soy  de  tus  iras  objeto, 
¿Por  ventura  tu  respeto 
Es  mejor  que  tu  belleu? 
Claro  es  que  no  puede  ser; 
Luego  mi  amor  singular 
Solo  en  dejarte  de  amar 
No  te  puede  obedecer. 

RLAKCA. 

Sosegará  la  atención 
Al  despacho  referido. 
Si  lo  ves  mas  advertido 
A  la  luz  de  la  razón. 

príkcipb. 
Blanca,  Blanca ,  yo  te  adoro; 
Mas  con  fe ,  Blanca ,  tan  pon, 
Que  aunque  adoro  tu  bermosorii 
No  me  atrevo  á  ta  decoro; 
Prima  eres  de  Leonor, 
Deja  la  seguridad ; 
Que  mayor  desigualdad 
Sabe  ajustar  el  amor; 
Empiece  á  resucitar 
Mi  ventura  casi  muerta. 

BLAKCA. 

Señor,  vuestra  alteza  advierU 
Que  es  muy  público  lugar. 
PBlKarB. 

A  la  esperanza  camino, 
Si  lo  licitóse  ofrece. 
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iitor,  mi  beniiBDO, 
i  (Ur  nirlcto. 
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lespicbíüo. 

ireiendo 

MJ  pollo.) 

leeito;  Tiendo  T 


CALLAR  SIBHPRB  ES  LO  HBJOfi. 

Um  Biiijer  que  m  modi 
No  mira  en  obliguclonM. 

BLANC*. 

Caerdo  eii  el  boiior  repara 
Hmu  oimie. 

Em>  es  querer, 
IngTiu ,  qii«  llesue  i  ver 
El  deíaire  cara  i  cara. 
•une*. 
Loi  celoi  un  luí  m«loa ; 
Eljalclo  te  eUtn  quitando. 

UicM  la  terdad ;  mai  icaindo 
Mo  Toelven  locot  losceloiT 

■LANU. 

in  grillo  i  tul  enojoa, 
lancrecidoiaRniTioii, 
I.Miatfiiroade  mil  Itbioa, 
Lai  liíjrlnii*  de  rola  ojoa. 


nllirmeaa. 
sira  alleía. 
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Grádala  DIoi.que  iroi  lliMo 
',e  debo  nui  qne  i  mi  amor. 
AiaeaTO. 

me  es  j»  eocodriio  advierte ; 

.  asJ',  habiendo  dciliíado, 
Ea  til  llanto  me  b>  alnniado. 

¿Deque  modoT 

«LiEaro. 
Deesia  tnene: 
Con  Talso  7  cruel  eiülo 
(SI  por  el  camino  lientn 
Paiajera  akuna  ftenle) 
EogaDoso  el  nxwlrilo 
Toma  agua  en  la  boca,  j  Oero, 
Por  adonde  ha  de  luiar 
La  wuda  emplean  1  mojar 
Del  mijor  desliíadero; 
EKÓodeM  con  arito 
Natural ,  j  asi  en  lal  caso, 
Y  po  vléndolDS  cerca ,  al  piio 
Sate  i  ellos  de  IroproTiso; 
Espfntiloi  denodado. 
Ha  jen  di  I ,  ralos  «Igulendo, 
Llegan  al  naso,  j  cajendo 
En  \»  senda  qoe  ha  mojado, 
UelanléndoM ,  et  fonose 
Let  alcance  su  rigor; 
De  aquesta  suene  lu  amor 

! Cocodrilo  cauíeloso), 
'ersignléndome  enojado. 
Como  eDoailarnie  procura , 
Anenrde  tuhennoiun. 
Peligro  de  mi  cuidado. 
Imitando  sus  despojos 
D«  la  manera  qne  vei, 

n í-Ji  _.._!, 

II  ojos. 

De  mf  bioeencla  la  I  na 
Tari»  et  recelo  molesi  o. 

(HaUan  como  en  teertlo.) 

iQaí  es  ello,  MieT  Qné  es  ecioT 
¿Eres  pordlcba  arcadniT 

Ha^ló  atmi  1  Enriqne,  j  por  *cr 
'|ue  la  da  de  esposo  nombre , 
eme  Alberto,  como  bombte, 
_«  rema  como  mnjer; 
Avwiae  el  oro  no  la  ciega. 


Bien  qne  millones  Mufie, 
V  Alberto  es  galán  ijue  iritiei 
Enrique  es  gilauqua  ruega. 
Mas  no  se  anda  regabndo; 
Que  es  dispárale  (a  wi  ver) 
Desabrir  una  mujer 
Que  la  eslAn  galanteando. 

Aquesto.  Mae,  ea  error; 
Que  para  mosinr  que  ei 
El  lino,  iln  iniería 
Pintan  en  cueros  I  amor. 

ni  SI. 
Demudo  llega  i  adrertlne, 
Pero  es  para  mostrar 
Que  le  ei  roñoso  hatear 
Moneda  para  reiilrte. 


El  Rejempfeial  marrbar, 

{Tocan  cq/oi.]    ' 
Deipedido  de  Leonor; 
Tu  falta  notan,  en  Un, 
Como  con  lealtad  le  sigo ; 
Pero  lo  qne  jo  no  difjo 
Ariía  iqnetie  clarín. 

{Ttcmn  un  cUriM.j 

Bien  adrierte  á  mis  antojos, 
Puei  me  despierta  su  estruendo, 
Cuando  ja  me  iba  rlDdienilo 
Al  bechitode  tusojn*: 
Hajamot,  pues  misterioso 
Es  anudólo  i  mi  mal. 

■LANCA. 

¡Aj,  Nlse.joetiDf  monal; 
Que  te  auaeotí  j  racelotol 

Hlra  qne  el  roigo  bidiicreto 
(Caia  me  é  s»  eaio.) 
Culpa  j»  tu  deiendou. 


Sosiega  aqueíoe  desreios. 
De  ese  letargo  deepleria. 
iQué  me  culpas,  si  estojiniierut 
tQn4 admiras,  si  roy  con  ceieiT 
;  Qot  Infalible  qne  es  mi  mnena  '■ 

aLHKRTO. 

Sin  Juicio,  infelice,eBloj. 

■  LARCA. 

1  En  Bd  le  rasT 

AL»  RTO. 

y  me  TQj 
er  a  rene. 
{ Yante  eaia  me  por  M  parte.) 

Saín  LA  REINA  t  EL  PRINCIPE. 


Aasenle  el  Re  j,  puei  es  fuena 


M%e. 


Ya  que  i  quebrarte  no  Ik^ae , 
Kieuirasrueiredilugalalerra^ 


Pues  al  sol  se  opone  el  tiempo 
Coa  la  iMibe  de  la  ausencia ; 
Uasesto  no  faa  de  ser  causa 
El  que  en  los  bilos  de  perlas 
Toao  el  néctar  de  la  aurora 
Desperdicie  su  belleza. 

REINA. 

Aunque  el  pesar  es  tan  grande , 
Confieso  que  me  le  templan 
Los  favores  que  me  bace 
Repelidos  vuestra  alteía. 

•  P^IIGIPE. 

Gozando  de  ese ,  es  forzoso 
Que  á  suplicárosme  atreva 
Abreviéis  á  Federico 
La  provisión  de  la  fuerza. 

RE11U. 

Haced  que  se  baga  el  despacho ; 
Quo  quiero  que  Ingalaterra 
La  ejecución  y  el  efecto 
En  un  mismo  tiempo  vea. 

príkcipc. 
Aquese  es  favor  mu)-  grande; 

Y  asi,  con  vuestra  licencia. 

Voy  por  él.  [Vate.) 

Sale  NISE. 

BLANCA. 

¡  Ob  qué  mal  puede 
Disimularse  una  pena! 

REINA. 

¿Adonde ,  Blanca,  bas estado? 
Pero  ¿qué  nueva  tristeza 
Hace  que  el  sol  de  tos  ojos , 
O  se  turbe  ó  se  oscurezca  ? 

BLANCA. 

Despedime  de  mi  hermano, 

Y  halló,  yéndose  A  la  guerra 
Sin  poderme  hablar  palabra , 
En  los  ojos  la  respuesta. 

De  un  pesar  adolescemos , 
Si  bien  en  tanta  inclemencia , 
Prima ,  en  mi  pecho  la  llama 
Con  mas  incendio  se  ceba. 

NlSE. 

Por  la  plaza  de  Palacio 
Pasó  el  conde  Alberto  apenas. 
Cuando,  corriendo  en  un  coche, 
Ha  dado  á  palacio  vuelta. 

BEINA. 

¿Qué  novedad  habrá  sido ? 

NISE. 

Él ,  pues  á  esta  cuadra  llega, 
Nos  sacará  desia  duda. 

Salen  ALBERTO  t  BRETÓN. 

BLANCA. 

Confuso  el  pecho  se  altera. 

ALBEBTO. 

Déme  vuestra  majestad 
Sus  pies  (¡ah,  tirana!). 

BEINA. 

¿Queda 
Con  salud  el  Rey? 

ALBERTO. 

El  cielo 
Piadoso  su  vida  aumenta. 

Pues  refiere  á  lo  que  vienes. 

AL6£RT0. 

Que  estemos  solos  es  fuerza. 

BLANCA.   (Ap,) 

¿Qué  sflrá  esta  preveticlon? 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

REINA. 

Salios  todos  allá  fuera. 

BLANCA. 

Con  obedecer  respondo. 

( Yarue  Blanca  y  Nise. ) 

ALBEBTO. 

Entre  la  gente  que  llega 

Con  memoriales,  un  hombre 

De  no  conocidas  señas 

Dio  al  Rey  uno,  y  el  membrete, 

c  Vuestra  majestad  me  lea 

(Tenia  escrito),  porque  importa 

Que  este  reino  no  se  pierda ; » 

A  esta  novedad,  el  Rey 

Abre  el  papel .  cuyas  letras 

Estaban' mas  de  veneno 

Que  no  de  tinta  compuestas ; 

Ln  él  al  fin  le  avisaban 

Que  Enrique,  Señora,  intenta 

Alzarse  con  este  estado; 

Que  por  la  corona  regia 

( Viofandojiuestro  apetito 

La  ley  de  naturaleza) 

Ni  el  padre  al  hijo  perdona , 

Ni  el  hijo  al  padre  respeta. 

Confiriendo  atentamente 

El  suceso,  su  prudencia 

Ni  del  todo  le  acredita, 

Ni  del  todo  le  desprecia; 

Y  asi ,  manda  que  á  asistiros 
A  Londres,  Señora,  vuelva. 
Donde ,  viendo  sus  acciones , 
Con  prevenida  caulda 

Me  oponga  á  aqueste  peligro. 
Mandando  que  con  la  mesma 
A  su  majestad  avise 
De  todo  lo  que  suceda ; 
Juzgando  que  no  era  bien 
E\  rendirse  á  una  sospecha 
Sin  fundamento,  de  modo 
Que  dejara  aquesta  ausencia ; 
También  me  dijo  que,  como 
Es  de  toda  aquesta  tierra 
La  alcaidía  de  palacio 
La  plaza  de  mayor  ftienca ,  * 
No  se  diese  á  Federico, 
Para  quien  antes  su  alteza 
La  ha  pedido,  eo  cuya  torre 
(Por  costumbre  antigua  y  cierta ) 
Jamás  ha  entrado  persona 
Que  cuando  sale  no  sea 
Al  suplicio. 

BEINA. 

En  su  despacho 
Hace  instancias  no  pequeñas. 

ALBERTO. 

Ese  cuidado,  Señora , 
No  poco  temor  engendra. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

príncipe.  (A  Alberto.) 
í  El  Rey,  mi  señor,  á  quien 
El  cielo  dé  vida  eterna , 
Tiene  salud? 

reina. 
Salud  tiene. 

PRÍNCIPE. 

Por  muchos  años  la  tenga ; 
Mas  ¿qué  impensado  suceso 
Obliga,  Alberto,  á  que  vuelvas 
Tan  brevemente  á  la  corte? 

ALBERTO. 

Sopo  el  Rey  por  ceta  cierta 
Que  ya  en  irlandaí»  Señor, 
El  tumulto  se  modera ; 

Y  asi ,  me  maadé  folver 
Para  asistir  á  su  altCBa. 

(A  la  Reina f  oon  una  reperaneUu) 


PBÍNCIPB. 

Aunque  pudiera  a^viarme 
De  oír  esa  diligencia, 
Que  no  es  fiar  de  li  mis  ' 
Confiar  solo  en  la  vaestn, 
Para  un  negocio  qae  teogo 
Que  os  comunicar,  me  alegra 
Veros,  Alberto,  en  palacio. 

ALBERTO. 

A  serviros  mi  obediencia... 

BBIRA. 

Por  mi  primo  os  lo  agradezca. 

príncipe.  ( Llega  eon  la  eartm  fá 
despache  ¡f  phma.) 
Pues  haced  mayor  la  deada. 
Firmando  aqueste  despacho, 
En  que  á  Federico  premia 
El  Rey  no  pocos  servicios. 

reina.  (^.} 
¡Qué  infelizmente  se  empeña, 
Pues  según  ha  dicho  Alberto, 
Es  el  negárselo  fuerza! 

|PBÍNC1PB. 

Tengamos  parte  los  dos 
En  la  merced ,  porque  deba 
A  mi  solo  el  abreviarla, 
Y  á  vos.  Señora,  el  hacerla. 

ALBERTO.  (^.) 

¡  Oh,  cómo  con  esta  instancia 
Hace  Enrique  verdadera 
La  sospecba  de  su  padre ! 

príncipe. 
Esto  mi  atención  os  ruega. 

REINA.  {Ap*) 

Yo  no  sé  qué  responderle. 
ALBERTO.  {Ap,) 

Cogiónos  con  tal  presteza 
El  empeño,  que  asustada. 
Se  embaraza  la  advertencia. 


Yo  á  vuestra  alteza  le  pido 
Que  por  agora  difien 
La  ejecución. 

príncipe. 

Reparad 
Que  parecerá  indeceoda 
El  que  á  mi  instancia  se  haga 

Y  á  mi  pesar  se  suspenda. 

REINA. 

Yo  os  suplico  este  fttTor. 

PRÍNCIPE. 

No  há  un  insUnte  qne  vosmenu 
Dijisteis  en  este  puesto 
Que  por  el  despacho  fuera. 

KKINA.  {Ap.) 

¡Hay  empeño  mas 

PRfNCtPE. 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

ALBEBTO.  ¿, 

{Ap,  Un  medio  se  ofrece,  one, 
Ya  que  el  lance  no  remedía, 
Le  suspende ;  quien  el  cielo 
Que  efecto  dichoso  tenga.)       ^ . 
El  Rey  me  dio  el  alcaidía        (^  "J 
Antes  que  se  la  pidiera 
Vuestra  alteu ,  y  olvidado 
Dejó  mandado  á  la  Reina, 
Mi  señora ,  que  esU  pUza 
En  Federico  provea. 
La  fuerza  es  mayor  del  reino. 
Yo  francés,  la  fama  deru 
De  que  ^a  se  ne  fcabia^ada, 

Y  aunque  meifor  la  mereiea, 

Pasarla  en  otra  peraona. 
Es  preciso  que  se  tenga 
Mi  lealtad  por  aospeebea, 


Riendo  que  asi  se  me  niegs. 
leudo,  pues,  que  no  es  rssoD, 
WTer  ¿  Londres  me  ordena 
¡suplicaros  bDmilde 
loe  desistáis  de  la  empresa, 
A  becbura  soy;  no  es  aquesto 
^ooenne  á  sa  grandeza , 
íno  sentir  solamente 
urar  qae  mi  honor  se  arriesga. 

REIXA. 

'  aqiieso  solo  me  mneve 
k  que  con  vos  interceda 
*ara  que  honréis  á  mi  primó. 

PIÍXCIPE.  (Ap.) 

Ay  Blanca  lo  que  me  cuestas, 
•«es  haces  que  eslé  en  tu  hermano 
S^e^eíando  tu  beUeaa ! 

■Rmi. 
,  Qné  respondéis? 

príncipe. 

,  Que  el  desaire 

^ insto  qoe  yo  padezca, 
^  no  la  opinión  de  Alberto. 

ALBERTO. 

féme  los  pies  ?oestra  altexa ; 
ftaé  felis  dicba  he  tenido! 

REINA. 

"^  bien  rara  sutileza 
\perto  le  ba  sosegado. 

príncipe.  (^.) 
k  volcan  mi  pecho  encierra. 

ALBjCRTO.  {Ap.) 

feoeater  es  qoe  el  recelo 
2iMi  atenciones  comprenda 
>i»iio  desleal  trazare.. 

RBNU.  {Ap.) 

^adar  con  cuidado  es  fáerta ; 
^e  es  segunda  su  intención. 

prniNora.  (Ap,) 
^tre  Dios,  qae  si  no  fuera 
"ñor  Blanca;  odas  no  prosigo, 
Wae  este  furor  que  liie  dega , 
.^MDo  adormece  el  sentido, 
le  ba  eutorpacído  la  lengua ; 
lemasiado  ea  el  favor 
toe  logra  Alberto  ap  la  Reina. 

ALBERTO.  {Ap,) 

fwn  averiguar  qiis  celos 
la  sido  feliz  la  vuelta. 

raíMiPB.  <4p.) 
i  ser  capaz  de  temor, 
Ndlera  engendrar  sospechas ; 
las  no  prosigo,  ove  hay  cosa^  • 
loe,  aunque  verdades  do  sean, 
■oitras  qoe  no  se  averiguan , 
cuando  se  pledsan. 


iaj  agradecida  es^y. 
pRiacipe. 

lorie  sois  de  mi  obediencia ; 
V  asi ,  regid  mi  albedrio. 

ALaSRTO. 

Gaarde  Dios  i  nMÉM  alteza. 

RfUfA. 

l^^^gameelclclo! 

1  Va  á  irte  la  RHn^ ,  y  hñoe  qué  eae.y 
Uegan  Aibiftp  ^W  Prmeipe^  y  fs 
aparta  can  impficienMa^  y  daU  li  Iq 

MOW.) 

ALBERTO. 

Señora. 

PüfkciPB. 

^  apartad. 

ALfBRlO. 

BU  aiBClo  llega. 


CALLAR  SiBMPRI  ES  LO  MEJOR. 

príkgipb. 
Ya  lo  veo;  bien  está. 

REINA. 

Venid ,  Señor. 

ALBERTO. 

No  OS  ofenda 
Ui  atención.  . 

prL'vcipb. 
Vamos,  Señora. 
REINA.  {Mirando  á  Alberto,) 
¡Qué  turbaciones  le  inquietan ! 

ALBERTO. {Ap. ) 

¡Qué  de  dudas  me  combaten  * 

REINA.  {Ap,) 

Mas  se  aumentan  mis  sospechas. 

príncipe.  {Ap.) 
Mucho  es  el  favor  de  Alberto 
En  la  atención  de  la  Reina. 

{yante.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  BRETÓN  t  ALBERTO. 

BRETÓN. 

¿No  me  dirás  á  qué  efelo 
Muestras  el  semblante  airado? 
No  fué  siempre  mi  cuidado 

Arcbivo  de  tu  secreto? 

ALBERTO. 

¡Qué!  ¿Blanca  al  fin  se  mudó? 

BRETÓN. 

Sí  por  eso  es  lo  furioso , 
Con  decir  que  estás  celoso 
Me  lo  adivinara  yo. 
Mas  tu  temor  lo  previene 
Sin  causa;  ase  proceder 
No  cabe  en  uaa  ipujer 
De  las  prendas  que  ella  tiene. 
Ho:¡r  me  llamó  en  sus  enojos, 

Y  sintiendo  rigor  tanto , 
Hizo  dos  sartas  sa  llanto 
De  las  perlas  de  sus  ojos. 
Suspenso,  Señor^Ta  miro, 
Empieza  á  llorar,  y  luego, 
Añadiendo  á  tanto  fuego 
El  incendio  de  na  sasatro, 
Llegándose  á  conAndir, 
Se  quedaron  sin  poder, 

Ni  las  lágrimas  caer. 
Ni  los  suspiros  subir. 

ALBERTO. 

Su  engaño  con  falso  estilo 
Imitar,  Bretón,  ordena 
Cautelosa  á  la  sirena 

Y  engañoso  al  cocodrilo. 

bretox. 
i\  qué  resuelves,  supuesto 
E£a  pasión  tan  cruel  ? 

ALBERTO. 

Que  le  des  ese  papel ,  {Dátele.) 

Y  que  no  esperes  respuesta , 
Aunque  su  traición  aqal 

Ha  de  querer  deslumhrar.        {Yate.) 

rreton. 
Obedecer  y  callar 
Es  lo  que  me  loca  á  mi. 
Sepan  que  por  mí  se  muere 
Nise,  mas  aunque  lo  avise. 
Yo  no  he  de  querer  á  Nise,    . 
Solo  porque  ella  me  quiere. 
A u nque  adorar  me  prevenga , 
No  la  he  de  amar,  ee  muy  justo; 
Qae  yo  quiero  por  mi  gusto, 


Y  norporque  otro  le  tenga. 
Si  es  manjar  amor,  en  esto 
Que  tiene  la  colpa  toco; 
Diéramele  poco  á  poco, 

Y  no  me  hartara  tan  presto. 
Ai  insianle  como  un  rayo 
De  la  Nise  me  olvidé. 
Luego  que  supe  que  fué 
Mentira  lo  del  lacayo. 
Pues  la  mas  firme  roi^er 
Dice  que  hay  de  polo  á  polo ; 
Con  ubaraiarse  solo 

Se  echó  la  Nise  á  perder. 

Y  nadie  me  culpe,  no. 
Que  asi  la  llegue  á  traUr ; 
Si  no  se  sabe  eslimar, 
¿Qué  culpa  la  tengo  yo? 
Puco  emf)e&a  mi  afición 

Que  me  quiera,  y  es  muy  justa ; 
Que  en  acabándose  el  gasto, 
¿Qué  importa  la  obligacíou? 
Sí  no,  digan  los  que  aaa 
Culpado  mi  parecer: 
Si  se  cansa  una  miúer, 
¿Cómo  trata  á  su  galán? 
Si  me  quejo,  luego  hay  llanto, 
Con  que  su  amor  me  exagera ; 
Yo  bien  quiero  que  me  quiera , 
Mas  no  que  me  quiera  tunto. 
Mas  ¿si  será  fingimiento 
Su  afición?  No  lo  será ; 
Porque  nunca  al  que  no  da 
Se  quiere  de  cumplimiento. 

Sale  NISE. 

NISE. 

Llegúete,  Bretón ,  á  ver, 

Y  salir  á  verte  quise. 

BRETOX. 

Esto  es  bueno,  cuando  Nise 
Me  parece  á  Lucifer. 

NISE. 

¿De  qué  tienes  ese  humor? 

BRITOX. 

Ya  que  decirle  prevengo, 
Nise  hermana,  lo  que  tengo, 
Tengo  no  tener  amor. 

NISE. 

¿Porqué  causa  tu  cuidado 
El  mío  desprecia  ardiente? 

BRETÓN. 

Mira ,  yo  soy  muy  prudente 
Para  estar  enamorado. 

NISE. 

Mas  de  una  vez ,  aunque  callo, 
Te  be  visto  con  voluntad. 

BRETÓN. 

En  una  necesidad, 

No  hay  hombre  cnerdo  i  caballo. 

NISE. 

En  la  ocasión  que  señalo, 
¿Por  qué  me  dijo  tu  fe 
Que  era  una  Venus? 

BRETÓN. 

Porque 
A  buena  hambre  no  hay  pan  malo. 

KlSE. 

Bien  se  echa  de  ver.  Bretón , 
Cuan  poco  mi  amor  te  debe, 
Pues  armó  el  tuyo  de  nieve 

Y  abrasó  mí  corazón. 
Diferente  es  tu  señor. 
Cuando  tierno  á  Blanca  adora. 

BRETÓN. 

Mira ,  Blanca ,  mi  señora 
Es  madre  hermosa  de  amor, 
¿Qué  mucho,  pues,  que  arriesgada 
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Sa  afidon  firme  la  quiera? 
Tü  al  fin  eres  de  manera 
Tau  negligente  criada... 
Ya  enleuderás  el  intento. 

RISB. 

Para  la  correspondencia 
En  ninguna  hay  diferencia. 

BRBTOÜ. 

Atiéndeme  á  aqueste  cuento. 
Andando  á  pedir  por  Dios 
Juntos  dos  ciegos  se  bailaron , 
La  causa  se  preguntaron 
De  baber  cegado  los  dos. 
Ll  uno  dijo:  «Yo  era, 
Cuando  mancebo,  al  bañil , 
y  con  polvo  y  cieno  vil 
Cegué  de  aquesta  manera.— 
Ya  que  tu  mal  me  refieres 
(  Dijo  el  otro)  en  tal  pesar, 
Yo  fui  mozo,  y  á  cegar 
Vine  de  andar  con  mujeres; 
bando  con  la  vista  al  traste 
(Respondió  el  primero  airado), 
Yo  soy  el  mas  desdicbado; 
Que  tü ,  hermano,  bien  cegaste. 

KISB. 

Respondiéraie  enojada; 
Pero  mi  señora  viene, 

Y  que  me  baile  no  conviene 
Con  un  picaro  ocupada. 

BEBTO:!. 

Pues,  fregona ,  &  quien  previene... 

MSB. 

§nédate  para  Bretón , 
vete  k  ser  colación 
De  la  cuaresma  que  viene. 

SRETOR. 

Vengar  el  agravio  es  fuerza. 

IIISB. 

¿Cómo,  Bretón,  ha  de  ser? 

BftETON. 

Comiendo. 

NISE. 

¿Qué  puede  hacer 
El  que  es  hijo  de  una  berza?     (Va$e.) 

Sale  BLANCA. 

DLAKCA. 

¿Dijiste  á  tu  amo,  Bretón, 
Cómo  su  rigor  me  ba  muerto? 

tBETON. 

Ya,  Señora,  dije  á  Alberto 
Tu  queja  y  su  sinrazón ; 
Tu  amor  nonderé  fiel , 

Y  su  miedo  impertinente, 

Y  respondió  solamente 
Que  le  diese  ese  papel. 

{Dá$ele,  y  ella  lee  en  ucrele.) 

Sale  EL  PRINCIPE ,  y  Blanca  $e  pone 
á  escribir. 

PhÍNCIPB. 

Rigurosa  á  Blanca  ha  hecho 
El  Ser  tan  grande  mi  amor, 
Que  para  explicar  su  ardor 
Faltan  palabras  al  pecho. 
Porque  al  irle  i  referir. 
Casi  es  preciso,  á  mi  ver. 
Que  no  se  llegue  á  creer 
Pues  no  se  acertó  á  decir ; 
Con  am^inte  atrevimiento 
Ha  profanado  mi  amor 
Este  cuarto. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

BIJklICA. 

Su  temor 
Vencer  desta  suerte  intento. 

{En  acabando  de  leer  el  papel  ^  aue  ha 
de  $er  mientras  habla  el  Principe^ 
habla  con  Bretón.) 

Salte,  Bretón .  allá  fuera; 
Que  ÑIse  te  llevará 
La  respuesta. 

BRBTOH. 

El  amor  ya 
Poija  rayos  en  su  esfera. 

{Yase  Bretón^  y  ella  escribe.) 

PRhCIPB. 

Con  lisonjeros  antojos 
El  amor  me  está  mintiendo, 
O  á  mis  ojos  estoy  viendo 
A  todo  el  sol  de  sus  ojos. 

BLAXCA. 

¡Oh  qué  rigurosa  estrella 
Mis  dichas  contrasta  ya! 

PRÍXCIPB. 

Tan  embebecida  está , 
Que  puedo  acercarme  á  ella ; 
Pero,  si  no  me  ba  engañado... 

{Retirase  al  paño.) 

Salen  ALBERTO  t  LA  REINA ;  leván- 
tase Blanea.como  que  ha  acabado  de 
escribir^  cogerá  el  papel  que  escribió, 
y  déjase  el  de  Alberto  en  el  bufete, 
en  el  que  habrá  varios  memoriales. 

BLANCA. 

¡  Válgame  Dios,  qué  rumor 
En  esta  pieza  he  escuchado ! 

BBINA. 

Mucho  crece  su  sospecha. 
Pues  el  peligro  has  temido. 
PRÍNCIPE.  (Al  paño.) 

Mientras  que  pasa  la  Reina , 
Hago  este  cancel  asilo; 

8ue  sentiré  que  me  vean 
n  aqueste  cuarto.  El  ruido 
Eran  Alberto  y  la  Reina. 

ALBBBTO. 

Áspides  son  los  que  piso. 
Blanca, ¿qué  hacías  aqui? 

BLANCA. 

Señora ,  esta  carta  escribo 
Para  Francia. 

ALBERTO.  (Ap.) 

Para  Enrique 
Es  mas  cierto  que  habrá  sido. 

PRÍNCIPE. 

Bien  este  tapiz  me  oculta. 

ALBERTO. 

¿Que  haya  aquesto  sucedido 
Adonde  apurar  no  puedo 
Tan  evidentes  indicios? 

BLANCA. 

El  papel  queda  de  Alberto 
(Yerro  infeliz  del  descuido ) 
entre  aquellos  memoriales. 

ALBERTO. 

i  Qué  mal  el  furor  reprimo ! 

REINA. 

Salte,  Blanca ,  afuera. 

BUNGA. 

Luego 
Por  el  papel  es  preciso 
Volver;  que  es  cieno  que  corre 
Nuestro  secreto  peligro.  ( Vasa,) 


De  mi  cuarto  á  aquesta  eaadn 
La  mas  reth^da  roiro, 
Y  mas  Alberto  de  Enrique, 
Que  nunca  llega  á  este  sitio. 
prírcipb. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿á qaé efecto 
Prevendrá  tanto  retiro. 
Escondiéndose  de  mi 
De  la  manera  que  ha  dicho? 

RBI5A. 

Este  lado  es  mas  secreto. 

{Apártanse  á  hablar  é  la  psrU  Mfiv» 
fia  del  Principe.) 

ALBERTO. 

Por  no  haber  de  Bianea  visto 
Aquel  papel ,  ha  qnedado 
Perdiendo,  celoso,  el  juicio. 

PRÍ:fClPB. 

Como  tanto  se  recatan, 
Lo  que  hablan  no  apercibo. 

ALBERTO. 

De  su  majestad ,  Señora , 
Aqueste  pliego  he  tenido. 

{DéseU, 

reina.  {Lee.) 
cLos  aYisos  del  levantamiorto 
«Principe  se  van  continaandodei 
•te ,  que  es  foraoso  avlstros  qiei 
»todo  cuidado  procuréis  pren^ 
«peligro,  dándome  aviso  deloqul 
»re  sucediendo.— Yo  el  A«|.> 

príncipe. 

Un  papel  le  ha  dado,  y  elli 
Con  cuidado  repetido 
Cada  cláusula  que  nota 
Confiriendo  va  consigo. 


Supuesto  que  el  Rey  oi  madi 
Que  aqueste  asombro  leaiddo 
Le  cautele  la  prudeoda 

Y  prevenga  el  artificio, 
¿Qué  ha  resuelto  tucoidadol 
Pues  del  Príncipe  el  deliio 
Vendrá  á  ser  mas  peligroso, 
Mientras  menos  prevenido. 

ALBERTO. 

Vuestra  majestad ,  SeRora, 
Tan  discreta  ha  discurridOb 
Que  solamente  su  ingeolo 
Podrá  igualarse  á  sí  mismo; 
Si  bien  confesar  es  fuerza 
Que,  del  Príncipe  advertido, 
Muy  desnudas  las  acciODes 
De  sentíanles  designios. 
Aunque  es  alguna  sosfipdia 
El  que  tiene  este  castillo 
Por  la  parte  de  palacio 
Cierto  secreto  postigo, 

Y  no  ha  entregado  la  llave. 

RBIRA. 

Ya  Enrique  me  la  haofreddo. 

ALBBRTO. 

Pues  mi  parecer  será 
Que  mientras  dure  encogido 
Este  orgullo,  este  deseo, 
Que  ni  dudo  ni  acredito , 
No  hagamos  mas  de  ohscivar, 
Para  no  errar  el  motivo 
Judiciariode  su  intento, 
Los  menores  requisitos. 

REUIA. 

Cuerdamente  loprevieoo; 

Y  asi ,  tu  consejo  eiyo. 

{Uabían  en  stersis.) 


¡ada  de  lo  <|ae  han  tratado 

ucnelMrios  be  podido, 

«ando  cuáo  adelante 

J^M:e«len  iiMdTerlidos. 

¡taoies  culpaba  el  secreto, 

Mnoecente  el  cariHo; 

«gomia  Te»  la  sospecha 

¡ira  el  escnápalo  mío, 

<n  conceptos  se  ha  explicado 

en  aliemos  se  ha  esparcido. 
|Qes  moeran  en  estas  dadas 
Qeblas  qae  al  temor  fabrico, 
'oek  One  menos  las  penetro 
•oanclo  mas  las  averiguo. 

RCIRA. 

'«  fio  al  Rey  de  qae  premie 
'ao  Importante  servicio. 

paixcirs. 
íotable  es  la  desazón 
UKñ  qae  estos  misterios  miro. 

ALBERTO. 

Paarde  á  Toestra  majestad 
'*~^i>so  el  cielo  divino, 

amparo  de&te  reino, 

asombro  deste  siglo.        ( Va$e.) 

BCIIIA. 

son  los  memoriales     (Tómalos.) 
koj  me  bao  dado.  ¡  Qué  proiyo 
>  es  el  dei  reinar, 
coraple  bien  su  oficio ! 
[Deste  camarín « 
el  conde  Alberto  es  ido, 
M fardaré  hasta  que  vuelva, 
%iS  es  aqaeste  el  estilo 
lil  despacho.  Mas  ¡  qué  veo ! 

b  Aécia  4midé  etíé  el  Principe,  y 

pele,) 

pRhvcirB.  (Ap.) 
Eb  qué  terrible  bajío 
bdadomlaaior! 

asiiu.  (Ap.) 

Pues  ¿c6mo 
en  mi  coarto  esooodido? 

PBiíVOPB. 

I-.  (Ap.  Yo  estoy  turbado.) 
BsnrA.  {Ap.) 
Profanando  sin  aviso 
Bi  sagrado  i  mi  respeto 
^  el  decoro  á  su  distrito? 

PBiBarE.  {Ap,) 
¡0B  el  temor  de  su  enofo 
I  aliento  ba  enmudecido. 

BBi;fA.  (Ap,) 

^Hkwode  sa  traición, 

lamos  ha  venido. 


PBÍKGIPB. 

i  por  ▼entara ,  Sefiora , 
iabeia  de  mi  presumido 
Rao  no  aacrlfleo  siempre 
■  atemeion  á  ta  servicio... 

BBIMA.(A|».) 

teameoce  naanifiesta 
Nea  se  discalpa)  que  ba  oido 
«oqve  aeerca  de  su  intento 
mrlo  y  yo  discurrimos. 

PBÍKCIPB. 

Ip.  Si  sabe  que  á  Blanca  adoro , 

ma  que  á  sn  mano  aspiro, 

¡^  cpie  temple  el  rigor, 

¡^este  temor  que  pubíioo 

•lee  dodas  de  mi  fe.) 

¡o  eoofleso  que  confirmo.       (A  ello.) 

H  venne  aquí ,  la  sospecha 

f^  qae,  al  sol  propio  atrevido, 

5%calar  quise  las  lo^es 

^^yo  k  layo  y  viso  á  vise. 


CAUAR  SIEMPRE  ES  LO  MEJOR. 

BBINA. 

Ta  que,  Sefior,  vuestra  alteta 
Violar  desla  suerte  quiso 
La  fe  que  debe  á  su  padre 
Por  ser  vasallo  y  ser  hijo... 

PBhrciPB.  (Ap,) 
Esto  es  por  bailarme  aquí ; 
Porsoso  ba  de  ser  sufrirlo. 

BBI?CA. 

Ya  que  yo  de  acción  un  loca 
Tanus  partes  participo... 

príncipe.  (Ap.) 
Esto  dice  porque  ¿  Blanca, 
Que  es  su  prima ,  amante  sirvo. 

BEINA.  (Ap.) 

Ya,  pues,  que  Un  claramente 
Llegamos  á  descubrimos, 

Y  el  recato  es  excusado 
Cuando  es  el  dafio  preciso, 
Le  diré  mi  parecer. 

I  PRÍ?CCIPB. 

Pues  callando  lo  acredito , 
Vuestra  majestad  bien  puede 
Hablar  ya  claro  conmigo. 

BEINA.  (Ap.) 

Lo  cierto  he  de  averiguar 
Del  intento  que  ha  tenido. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

A  Blanca  la  he  de  pedir, 
Pues  solo  asi  la  apaciguo. 

BEINA. 

Pues  digo  que  en  tos  acciones 
Es  notable  desvario 
El  que  falte  ü  la  razón 

Y  que  ceda  al  apetito. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  maieslad  primero 
Sepa  que  el  premio  i  que  aspiro 
Es  tan  grande... 

BEINA. 

i  Qué  Faetón 
Al  sol  le  usurpa  el  oficio  ? 

PBÍNGIPB. 

Sí ,  pero  aquesta  corona 
Trasladarla  determino... 

BEINA. 

¿A  sus  sienes? 

PBÍXCIPE. 

Claro  está. 
(Ap.  Bien  claramente  me  ha  dicho 
Lo  que  intenta.) 

BBINA. 

Aquesta  mía 
Gobierna  el  dictamen  mío. 

PRÍ:<(CIPE. 

Escúcheme  vuestra  alteza , 
Ya  que  tan  claro  lo  ha  dicho. 
(Ap.  \  Ah  Blanca ,  ya  estoy  amante 
Declarado;  si  consigo 
Tu  mano,  qué  venturoso 
Con  aqueste  caso  be  sido !) 

BEINA.  (Ap.) 
¡Qué  fiera  en  el  campo  airada, 
Al  propio  autor  que  la  hizo. 
Con  0|>onerse  á  la  ruina 
Satisface  el  beneficio!) 
Pues  si  es  aquesto  verdad , 
¿No  es  error  muy  conocido 
Que  no  perciba  un  discurso 
Loque  comprende  un  instinto? 
Corrija  aquese  deseo ; 
Tiempo  vendri  en  que  su  brio 
Para  ser  señor  de  kuropa 
Halle  decentes  motivos. 
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PBfBClPE. 

Vuestra  majestad,  Sefiora, 
Mire  que  el  intento  mío... 

BBINA. 

No  os  disculpéis ;  lo  que  importa 
E]s  la  enmienda ,  aquesa  os  pido; 

8oe  con  ella  solamente 
1  cíelo  querré  propicio 
De  vuestra  lealtad  se  vuelva 
A  construir  el  edificio. 


Sefiora.*. 


PBÍNGIPB. 
BBINA. 


No  imaginéis 
Que  yo  la  colpa  acrimino ; 
Vuestro  padre  propio  es  quien 
Lo  ba  averiguado  y  temido. 
Pasad  agueste  |>apel  • 
Veréis  si  verdad  os  digo, 

Y  hahladme  después  sí  acaso        * 
En  algo  puedo  serviros. 

(Oaleelpapelque  éejó  Blanca  eníre  lee 
memerialei ,  que  e§  el  4e  Alberle,) 

PBlXCIPE. 

Este  es  el  papel  oue  Alberto 
Atfora  la  dio  rendido; 
Elsuceso  quiero  ver 
Si  deste  encanto  me  libro. 

(Lee,)  c  Nunca  creí  oue  una  corona 
»podia  contrastar  una  fineza;  que  aun- 
>que  por  reinar  puede  violarse ,  juzga- 
»ba  indigna  é  esta  proposición  un  amor 
»que  en  tantos  empeños  le  ha  acredi-> 
»tado  la  experiencia.  El  mío  es  tan 
•grande ,  que  por  veros  cozar  segura 
vdeeste  reino,  procuraré  con  auseu- 
•tarme  quitaros  ios  estorbos  que  os  ha 
•de  dar  mi  agravio.  Ibgo  estopor  avl- 
•saros  que  volver  4  palacio  es  manda- 
»to  del  Rey,  no  gusto  mió ;  qne  para 
•mi,  siendo  olvido,  imposible  no  le  pue* 
•de  haber  sino  en  la  muerte.  ^Elcen* 
T^áe  Alberto, 9 

Apegúese  la  afición 
Que  en  el  pecho  se  ha  encendido; 
Que  me  he  menester  muy  cuerdo 
Cuando  tan  ciego  me  miro. 
Reparándome  confuso. 
El  papel  abro  indeciso; 
¿Quién  por  huir  de  una  duda 
Ha  dado  en  un  laberinto? 
Pero  apúrese  el  veneno, 
No  quede  ningún  motivo 
Que  no  se  gaste  el  recato 

Y  averigüe  el  artificio. 

La  letra  y  firmas  de  Alberto, 

Lss  razones  que  examino 

Solo  á  la  Reina  convienen. 

¡Oh  cuánto  crece  el  indicio  I 

Blanca  y  el  Rey  ()  ay  de  mi !) 

Asisten  en  este  sitio ; 

Blanca  es  su  hermana ,  ¡oh  qué  cierto 

El  agravio  se  ba  inferido! 

¡Oue  bien  aqueste  suceso 

Rabian,  cielos,  previsto 

El  alma  con  sobresaltos 

Y  el  corazón  con  latidos ! 
El  recato  de  la  Reina 

Es  sol  que  en  el  cielo  empíreo. 
Cuando  barajan  sus  rayos 
Las  nubes  con  parasismos , 
Él  por  si  solo  se  mira 
En  su  globo  crislaiino, 
A  su  pesar  mas  luciente 

Y  á  su  oposición  mas  limpio. 
La  lealtad  también,  Alberto, 
Hace,  turbando  el  sentido. 
Que  dude  lo  que  he  escuchado 

Y  no  crea  lo  que  he  visto. 
Mas  ¿qué  discurro  ignorante , 
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Si  en  la  prueba  del  d etilo 
Esláu  jurando^conrormes 
Los  ojos  y  los  oidos? 

Y  en  materias  del  honor. 
Como  es  vaso  quebradizo. 

El  ser  un  kombre  muy  cuerdo 
Es  ser  un  hombre  remiso. 
Nolar  mi  lealtad  la  Keina 
Oiaudo  inocente  me  miro, 
Cautela  es  para  saber 
Si  penetro  sus  designios. 
La  edad  del  Rey.  aunque  amante 
La  festeje  prevenido , 
Mas  es  para  dar  respeto 
Qae  pnn  engendrar  cariño. 
Alberto  en  i^ual  coyunda 
Casi  parece  preciso , 
Habiéndose  criado  juntos, 
Pasar  á  galán,  de  primo. 
En  el  tenor  del  papel 
Que  cuidadoso  registro, 
Es ,  probando  mi  recelo, 
Cada  letra  un  basilisco. 
Pues  sf  tantas  prevenciones 
En  el  suceso  averiguo, 

Y  el  conteito  de  sus  voces 
Lo  est¿  pregonando  á  gritos , 
¿Qué  mu  detengo  confuto» 
Pues  en  el  mal  que  publico 
Es  ignorancia  el  dudarlo 

Y  es  agravio  el  referirlo  1 
fulmine  rayos  mi  enojo. 
Tema  en  riesgos  repelidos 
Ese  globo  de  diamante 

Y  ese  páramo  de  vidrio. 
En  darle  la  muerte  excedo 
La  obligación  de  ser  hijo ; 
:  Oh.  cómo  para  el  acierto 
Esdincilcl  camino! 
Avisárselo  á  mi  padre 
Será  culpable  delirio, 
Disimular  el  agravio 

Es  error  mas  conocido. 
Para  no  errar  el  dictamen 
Que  emprendo,  ¡  cielos  divinos '. 
Aliviadme  mas  la  pena , 
Declaradme  mas  sufVido; 
Mas  una  industria ,  piadosos , 
Al  discurso  han  ofrecido. 
La  alcaidia  de  palacio 
Pedí  para  Federico ; 
A  Alberto  la  dio  la  Reina. 
Darle  muerte  determino. 
Fingiendo  que,  disgustado 
Por  esta  causa,  me  irrito. 
En  el  pecho  este  papel 
He  de  traer  escondido , 
Hasta  que  de  tanta  infamia 
Logre  feliz  el  castigo. 
En  esto,  pues ,  me  resuelvo. 
Pues  deste  modo  consigo 
La  venganza  que  deseo, 
Sin  dar  á  mi  padre  aviso. 
Según  el papelpublica , 
Aun  no  está  el  fnego  encendido; 
Pues  apagúese  su  llama 
En  sus  primeros  principios. 
Mormürenme  que ,  enojado , 
Por  mi  antojo  y  mi  capricho 
A  semejante  crueldad 
Airado  me  precipito. 
Ignórense  del  suceso, 
Enójese  el  Rey  conmigo; 
Duplique  fa  Reina  efectos 
Para  culpar  mi  castigo ; 
Haga  Blanca  de  sos  ojos 
Dos  poderosos  hechizos; 
Que  ,  á  pesar  de  tantos  daños , 
El  darle  la  muerte  elijo. 
El  riesgo  siempre  en  el  mando 
Precio  de  lo  heroico  ha  sido. 
El»  vano  conspira  al  premio 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Quien  00  desprecia  él  peligro. 

¡Cuánto  pesa  mas ,  yeaánto 

Es  de  mas  estima  digno 

Que  el  empefto  que  aveotnro, 

1^1  escándalo  que  evito ! 

Desta  suerte  soo  las  dudas 

Que  el  discurso  ha  conferido ; 
¡  FA  Rey  no  sabe  su  agravio, 
'  Leonor  queda  con  aviso, 
I  Alberto  está  castigado. 

Yo  la  venganza  consigo, 

V  sin  saberse  la  afrenta , 
Se  sepulta  eo  el  olvido. 

Salen  NISG  t  BRETÓN ,  con  luz, 

METOn. 

Nise,  si  el  papel  baa  dado 
Que  de  tu  ama  has  traído. 
Si  Alberto  te  ba  resipondido 

Y  una  sortija  te  ha  dado... 
Vete ,  Nise ;  que  es  rigor 
Imaginar  desta  suerte 

Que  por  fuerza  be  de  quererte. 

msE. 
¿Tanto  te  cansa  mi  amor? 

BRETÓN. 

Para  empeño  continuado 
Ninguna  mqjer  me  agrada. 

RISC. 

En  decir  en  qué  te  enfada 
Estás ,  Bretón  f  empeñado. 

BEET0:i. 

Si  es  doncella ,  y  el  amor 
Tal  vez  sobre  eílo  disputa, 
Manoseándose  la  fruta. 
Llega  á  perderse  la  flor. 
Si  es  soltera  y  la  hago  el  gasto 
De  cama ,  vestido  y  mesa  , 
Arrendando  yo  la  dehesa , 
Es  oiro  el  que  come  el  pasto. 
Sufrirlo  es  malo,  y  si  quiero 
Por  aquesto  no  pasar. 
Es  disparate  comprar 
Pendencias  por  mi  dinero. 
Si  es  casada  y  he  de  verla , 
He  de  contribuir,  novel , 
Con  dinero  para  él 

Y  vestido  para  ella. 
Si  es  viuda ,  que  antes  era 
Dicha  en  que  todos  convienen, 
Mudando  el  traje ,  ya  tienen 
Los  gastos  de  la  soltera. 

Y  no  imagines  que  pasa 
A  sátira  mi  advertencia , 
Porque  en  Dios  y  en  mi  condénela 
Que  es  menos  de  lo  que  pasa. 

RISE. 

Logra.  Bretoo,  tu  desden ; 
Que,  imitando  tu  frialdad , 
Se  acabó  mi  voluntad 
Por  siempre  jamás  amén , 
¡  Y  quédate  para  necio. 

BRETOn. 

Oye ,  aguarda ,  escucha  «  tente. 

iiifllt. 
No  puedo;  que  viene  gente 

Y  me  voy  con  mi  desprecio. 


Sale  ALBERTO. 

ALBERTO. 

De  Blanca  me  dio  un  papel 
Agora  Nise,  en  el  cual 
Su  amor  ponderó  leal. 
Mi  pecho  notó  de  infiel. 
Y  aunque  mas  solicitado 
De  sus  extremos  he  sido. 
Venciéndome ,  no  he  querido 
Entrarla  á  ver  enojado. 


BBET09. 

Tras  todo,  tengo  tenor 
De  que  en  viendo  su  bellétt , 
Ha  de  ablandar  tu  dvreu 
La  dulzura  del  amor. 

i  ALBERTO. 

¡  Ya  no  he  de  poder  amante , 
Roto  lazo  tan  estrecho. 
Labrar  con  ansias  su  pecho, 
Mi  corazón  de  diamante. 

Y  asi ,  que  es  error  infiero 
Lo  que  tu  asombro  temió , 
Aunque  la  vea ;  que  yo 
Amo  á  Blanca  y  no  la  quiero. 

BRZTOS. 

Tu  engaito.  Señor,  advierte. 
Porque  entre  amar  y  querer 
¿Qué  diferencia  ha  de  haber! 

ALBERTO. 

Mucha. 

BRETOX. 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

Desia  suerte,   [ab 
¡     Extremo  Blanca  de  hermosunm^ 
I  Siendo  asombro  tal  vez,  y  tallMijen, 
I  Con  bizarrías  siempre  sn  bellea, 
¡  Con  inconstancia  siempre  saei|i 
i     Mocho  es  que  cuandoel  alm 

Y  á  ser  prodigio  de  lealtad  m^t 
Adore  su  mudanza  mi  firmeía 

Y  injurie  mi  firmeza  su  madim. 
Miro  el  engaño  y  delenermefrtw 

Pero,  como  sus  prendas  son  enciilli; 
Sujeto  á  la  pasión  mi  adferthaieill 
Y  siguiéndola  al  fin,  desbeckoei  W 
Apurando  el  rigor  al  «orrímieoto,  (I 
Ámola  mas  y  no  la  qmero  taalo. 

BRSTOH. 

Agudamente  el  concepto 
Con  llave  de  oro  ceirasie; 
Mas  aftaera  llaman. 

(LtoauMdltffMrfa.) 

ALBERTO. 
Vé 

A  ver  lo  que  es  al  instaale. 
{Vate  Bretón.) 

Alguna  ocasión  le  ha  dado 
Blanca,  á  su  decoro  neil, 
Pues  al  sol  de  su  benMsva 
Se  atreve  el  Principe  aaaale. 


aU.        I 
,tBRE1Í 


Salen  EL  REY,  emUzaio 
con  él. 

Sin  dejarse  conocer 

g)e  aquesta  fomia)  de  otoie 
ste  caballero  dice « 

Que  quiere ,  Seftor,  haWwte.       ^ 

ALimo. 
Pues  salle ,  Breion ,  ifien.  - 
{Yase  ateten,) 

Correr  podéis  al  semblaoie 

El  embozo,  refiriendo 

Lo  que  quisiereis  mandarne. 

¿  Estamos  solos  ?  (¡m^r^ 

ALBERTO. 

Si  estamos. 

REY. 

Pues  primero  quiero  <**^^,„.,^^n,| 
Los  brazos.  [Am^^ 

ALBERTO. 

Señor,  i  quién  c*** 
Una  novedad  tan  grande? 


teT. 
Tener  un  hijo  infiel. 

ALBERTO. 

Cierto,  8efior,  que  sas  pertes 
Aqoeee  temor  aesluinbiran » 
Ya  que  do  le  satisfacen. 

BEY. 

De  la  desleallad  de  Enrique 
Me  dan  mochos  memoriales. 
Sin  poder  averiguar 
La  cansa  de  donde  nacen; 
Porqne,  como  al  dar  audiencia 
Jfe^an  otros ,  es  may  fácil 
Qae  so  intento  se  consiga 
\  mi  a;enc¡on  se  defraude. 
Los  parientes  de  Teobaldo, 
Qoe  han  avivado  arrogantes. 
En  venganza  de  sn  muerte. 
Civiles  parcialidades , 
Se  han  reducido,  y  trianda 
Qoiere  á  mis  pies  arrojarse; 

Y  así ,  mientras  que  se  venoeo 
Algonas  dificultades, 
Qoeda  alojada  la  gente 

A  orden  del  Almirante ; 

Y  yo  con  coatro  criados, 
Cortando  veloz  el  aire, 
▲  verte  vengo  en  secreto, 
Pttes  en  el  campo  no  hace 

^Pfelta  algona  raí  persoaa; 
'Jb  asombro  es  formidahle » 
^W»  que  qniero  qoe  los  dos , 

Stai  qoe  ninguno  lo  alcance » 

?ara  no  erra  reí  designio, 

Coofiramos  el  dielámen. 

A1.BEBT0. 

tefior...  Pero  ¿qué alboroto 

(Hoc^a  ruido  en  U  puerta  por  dentro,) 

Con  novedad  tan  notable 

Se  ofrece  á  nuestro  discurso 

T  se  niega  á  nuestro  examen  ? 

'Yo  voy  i  Ter  lo  que  es.  ( Viue.) 

BBT. 

Coalquiera  suceso  hace 

Que,  aunque  cnerdo  roe  reprima , 

Dudoso  me  sobresalte. 

Lince  cautelo  el  peligro ; 

Mas  ¿cuándo  en  dudas  iguales 

No  es  la  locura  de  un  hijo 

h^  atención  mayor  de  nn  padre  ? 

Saie  ALEBRTO,  aprentrvdo. 

ALBERTO. 

Sefior,  el  Príncipe,  bailando 
De  la  forma  que  ordenaste 
Cerrado  el  cuarto,  aunque  dicen 
Dae  en  nn  ne((OcÍo  importante 
&taba  solo,  sm  dar 
Lagar  á  qoe  me  avisasen. 
Cercando  el  cuarto  de  gente, 
Porque  niognno  se  escape, 
Altanando  los  estorbos. 
Llega  á  esta  cuadra  arrogante. 

asT. 
I^es  eso  Intenta  resuelto. 
Sin  doda  alguna  que  sabe 
Qoe  estoy  aqui;  y  así,  quiere 
La  vida  el  traidor  quitarme. 


ALBERTO. 

Poes  no  consiga  el  intento. 
Seiior,  esta  puerta  sale 
Al  jardín,  por  ella  puede 
Vnestra  m^eslad  librarse; 
6ae,  aunque  esté  el  cuarto  cercado, 
Es  muy  posible  qne  falte 
Gente  en  él,  que. presta  estorbe 
Una  acción  tan  arrogante. 

acT. 
D^ame,  Alberto,  qne  lloarie, 


Callar  siempre  B6  lo  m bíor. 

Reparando,  desinafes, 

?ne  tanta  lealtad  te  sobre 
que  tanto  amor  le  falle. 

ALBERTO. 

Sefior,  vuestra  majestad 

( Yvsiven  á  dar  golpet.) 
Considere  que  é  sq  embate 
Cedefirágil  esa  puerta. 

BEY. 

Pues  adiós,  Alberto,  y  dadme 
Los  brazos;  que  si  cen  vida... 

ALBERTO. 

Cuando  el  riesgo  es  tan  instante. 
El  detenerse  en  razones 
Es  siempre  lo  mas  culpable. 

(Voftf  el  Rey, y  cierra  Alberto  ta  puerta 
por  defuera,) 

Abora  abriré  la  puerta 
I  Contento,  para  que  halle 
En  qué  sn  furor  se  cebe , 
Porque  su  (üror  se  aplaque. — 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

(Abre  la  puerta  donde  llaman.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PaÍNCIPE. 

Solo  vengo  á  castigaHe 
Con  una  muerte  tan  jnsta 
Una  traición  un  notable. 

•ALBERTO. 

\  Sefior! 

PRÍIIC1PE. 

Ya  es  injuria  nueva 
El  pretender  disculparte. 
Cuando  esta  tarde  escondido, 
Tus  intentos  desleales 
He  escuchado  con  la  Reina. 

ALBEBTO.  (Ap.) 
Él  piensa  que  con  su  padre 
Soy  yo  quien  le  descompone. 

raíRGiPE. 

Mas  tu  muerte  en  igual  lance... 
Pero  ¿qué  es  esto? 
{Llaman  á  la  puerta  por  donde  $e  fué 
el  Rey.) 

ALBERTO. 

Señor... 
{Ap.  ¿Hay  desdicha  semejante?) 

príkgipe. 

Habla,  traidor;  masas! 
No  tendré  que  preguntarte , 
Dándote  luego  la  muerte. 

(Abre  la  puerta.) 
Sale  EL  REY,  y  fúrbante  todos. 

RET. 

Tente,  bárbaro ;  no  manches, 
Tirano  de  Ingalalerra , 
El  acero  con  sn  sangre. 
Cuando  puedes  en  mi  pecho 
Hartar  tu  sed  insaciable. 
Al  jardín  bajé,  y  aunque 
Cercado  de  tantas  partes 
(Huyendo  de  tu  crueldad. 
Es  imposible  escaparme). 
Vuelvo á tu  poder  resuelto. 
Para  que,  ingrato,  derrames 
La  sangre  que  te  di6  el  ser; 
Porque  no  quiero  excuaarie 
Que,  sacrilego,  com/aias 
Maldad  tan  abominable. 

PRÍXGirC. 

Se&or,  vuestra  miyislad 
Con  mas  atención  repare 
Que  soy  su-bijo. 


lí 
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RBT. 

Poroso 
Es  el  tormento  mas  grave. 

príncipe. 
Para  mirar  mi  inocencia 
Solo  esa  prueba  es  bastante. 

(Pone  la  eepada  á  los  pus  del  Rey.) 

RET. 

No  eztraüo  la  acción;  que  siempre 
Hace  la  traición  cobardes. 

príncipe. 
Ap.  Preciso  ha  de  ser  que  sienta 
~n  suceso  tan  notable , 

?ue  con  tal  lealtad  le  sirva 
con  tal  rencor  me  agravie. ) 
Vuestra  majestad  cteuesa 
Que  tengo  gente  que  guarde 
E\  jardín,  que  subirá 
Luego  al  punto  qae  la  llame. 
Se&or,  pues  de  aquese  medo^ 
Sin  que  una  vozlk^ue  á  darles. 
Sutil  la  pena  al  discurso. 
Torpe  el  enojo  en  el  trance, 

Y  ser  traidor,  no  es  posible. 
Aunque  el  rigor  se  adelante, 
Qne  procedan  de  otra  cansa 
Efectos  tan  desiguales. 

RKT. 

Ya  que  eso  crea ,  ¿por  qué 
Matar  á  Alberto  intentaste? 

PRÍNCIPE. 

Porque  es  Alberto  traidor. 

ALBERTO. 

Señor... 

RET. 

(A  Alberto. )llohzy  que  disculparte.-- 
Prosigue  tu.  (Al  Principe,) 

PRÍXGIPE. 

Del  silencio 
Es  de  qnien  has  de  informarte; 
Porque  referir  la  cansa 
Que  á  esto  pudo  ocasionarme , 
Aunque  es  razón  que  se  diga , 
Es  forzoso  qne  se  calle. 

RET. 

¡Oh,  qué  bien  con  el  silencio 
El  delito  confesaste! 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡Oh,  cómo  en  igual  suceso 
Mis  recatos  son  un  áspid! 

RET. 

Pues  ¿qué  causa  puede  haber 

aue  el  callarla  sea  importante 
as  que  su  lealtad? 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Ríen  dice. 
Nada  en  mí  mas  que  yo  vale ; 

Y  asi ,  pues  callar  importa , 
Estatua  be  de  ser  constante, 
Sin  que  el  temor  de  su  enojo 
Mi  resolución  contraste; 
Porque  hombres  de  mis  prendas 
Es  mejor  que  se  abalancen 

A  los  riesgos  del  peligro 
Que  á  las  notas  del  desaire. 

RET. 

Si  tienes  razón,  ¿por  qué 
De  esa  razón  no  te  vales? 

pRírfciPsJ 

Porque  vuestra  majestad , 
Aunque  agora  la  declare, 
No  la  ha  de  creer. 

RET. 

No  alcanzo 
De  concisiones  iguales 
El  secreto. 
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Este  ejemplo 
Podrá  mejor  explicarle : 
Corre  una  fiienlemiif  clara, 
Siendo  viril  sus  cristales 
De  las  gal  jas  que  á  la  arena 
Sirven  de -blancos  esmaltes. 
Quieta  el  a((ua  siemí  re  ilegt 
A  verse  y  examinarse ; 
Mas  si  Fe  enturbia,  revueltas 
En  las  ondas  que  se  esparcen , 
Mientras  mas  subiendo  llegan 
A  los  ojosa  acercarse. 
Mas  se  enturbian  á  la  vista; 
En  cuyo  accidente  luave. 
No  las  piedras  que  se  esconden 
Vienen  á  ser  las  culpables, 
Sino  la  ira  y  enojo 
Qne  enturbió  su  raudal  antes; 
MI  lealtad  (siguiendo  el  simií), 
Aunque  se  obslenló  carácter 
Del  alma,  ja  se  ha  cubierto. 
Alterado  su  velamen ; 
Sin  que  sea  de  Importancia 
Que  ftuba  i  manifestarse 
Del  corazón  i  la  boca. 
Esfera  de  donde  nace. 
Pues  enturbia  su  recelo 
Con  asombro  semejante, 
En  la  fuente  del  honor. 
El  cristal  de  mis  lealtades. 

RET. 

Iji  paz  del  reino  consisto 
En  llegar  i  averiguarse, 
Y  no  he  de  dejar  en  duda 
Negocio  tan  importante. 
príncipe. 
Segunda  vez  obediente 
Llego  á  tus  pies  ¿  arrojarme, 
Si  mi  persona  en  su  nombre 
Es  seguridad  bastante. 

REY. 

Sea,  pues  vos  lo  queréis 
(Mientras  esto  se  declare), 
Vuestro  aposento  esa  torre. 

PRÍ5CIPB.  (Ap.) 

En  el  pecbo  abrigo  un  áspid. 

ALBERTO.  {Ap.) 

Darme  la  muerte  ba  querido; 
Sin  duda  alguna  que  sabe 
Que  no  soy  de  Blanca  hermano. 

RET. 

(Ap,  Un  Etna  en  mi  pecho  arde.) 
Tomad,  Alberto,  esa  luz. 

ALBERTO.  {Ap.) 

Risco  llego  á  averiguarme. 
príncipe.  {Ap.) 

ÍOh,  quién  antes  con  tu  muerte 
'reviniera  aqueste  lance  I 

ALBERTO.  (Ap,) 

¡Un  empeño  tan  terrible!... 
Aquesto  es  cierto. 

RET. 

{Ap.  Al  eipbate 
De  tan  opuestas  quimeras 
No  acierto  á  determinarme.) 
Al  fin,  ¿encubres  la  causa 
Por  que  has  querido  matarle? 

PRÍNCIPE. 

No  solo  á  la  voZf  quisiera 
Aun  negárselo  al  semblante. 

RET. 

Mira  el  riesgo  á  que  te  arrojas , 
Después  quizá  irremediable. 

príncipe. 
Para  conmigo  el  temor 
Es  medio  poco  importante. 


OON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOfid. 

RET. 

¿En  quién  fias,  atrevido, 
Para  po'ler  arriesgarte 
A  mi  enojo? 

PRiNaPB. 

En  mi  inocencia , 
Que  es  el  seguro  mas  grave. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  una  daga  en  ¡a 
mano  ¡t  una  pUtola  en  la  otra,  t  FE- 
DERICO  con  él. 

príncipe. 
Rigurosa  es  la  inclemencia 
A  que  el  riesgo  nos  convida. 

FEDERICO. 

En  negocio  de  la  vida 

No  disputa  mi  obediencia; 

A  cualquier  riesgo,  aunque  cierto, 

Determinado  me  aplico. 

PRÍ.XCIPE. 

Ya  sabes  pues,  Federico, 
Que  al  cuarto  pasó  de  Alberto 
Resuelta  mi  indignación 
A  solicitar  su  fln, 
Dejándote  en  el  jardín 
Con  gente  á  tu  prevención. 

FEDERICO. 

Sé  que  entró  con  bizarría 
Y  que  previno  discreto 

ÍPara  si  en  algún  aprieto 
.e  pusiese  su  osadía) 
Una  seña,  á  cuya  acción. 
Con  la  gente  que  ba  advertido, 
Yo  había  de  entrar  prevenido 
A  lograr  la  ejecución ; 
Que,  aunque  hubo  en  el  aposento 
Ruido,  como  no  se  ovó 
La  sefta  r|ue  nos  dejó. 
Suspendimos  el  intento. 

PRÍNCIPE. 

Al  ejecutar  el  brazo 

Tan  merecido  decreto. 

De  mi  padre  fué  el  respeto 

Inexcusable  embarazo; 

Con  que  en  caso  tan  atroz, 

Sin  poder  mover  la  planta, 

Anudada  la  garganta. 

Quedó  trémula  la  voz. 

Resultó  de  este  suceso, 

Federico,  en  breve  espacio. 

Que  en  la  torre  de  palacio 

Quedase  en  efecto  preso. 

No  ignoras  cómo  una  puerta 

Tiene  secreta  la  torre 

Que  basta  el  cuarto  del  Rey  corre; 

Esta  me  ba  ofrecido  abierta 

Para  librarme  nna  traza , 

Por  parar  acaso  en  mi 

Su  llave  desde  que  á  ti 

Te  quitaron  esta  plaza. 

FEDERICO. 

Segunda  vez  admirado 
De  tal  determinación, 
Dudo  la  resolución. 
Vuestra  alteza  me  ha  contado 
Que  de  una  prisión  tan  fuerte 
Felizse  pudo  librar; 
Pues  icómo  se  vuelve  á  entrar 
En  palacio  de  esta  suerte? 

príncipe. 
Aquesta  noche  la  muerte 
A  Alberto  tengo  de  dar, 
Determinado  á  pasar 


Del  peligro  que  se  idTfctte. 
El  Rey,  mi  seftor,  que  creo 
Se  habrá  entrado  á  descunar, 
Dará  esta  noche  lugar 
Que  se  logre  mi  deseo; 

Y  así ,  yendo  á  su  aposento, 
No  es  en  iffuai  accidente 
Remora  elinconveniente 
Que  estás  ponderando  atento. 

FEDERICO. 

En  tanto,  pues,  que  violenta 
La  muerte.  Señor,  le  déi, 
Como  dispones,  ¿qué  es 
Lo  que  corre  por  mi  coenta? 

PRÍNCIPE. 

Que  la  gente  prevenida 
Conduzcas  á  este  aposento. 
Para  que  en  haciendo,  aleato, 
La  sena  que  está  advertida. 
Que  lo  será  deque  estoy 
En  algún  riesgo  imporunte, 
Entres  con  ella  al  instante. 

FEDERICO. 

Tu  esclavo  y  tu  hechura  soj. 

PRÍftCIPE. 

Rien  puedo  de  tu  lealtad 
Esperar  igual  fineza. 

FEDERICO. 

Girasol  de  vuestra  alteza 
Bs  siempre  mf  voluntad. 

Siüen  EL  REY  t  ALBERTO. 

RET.  (Ap.) 

No  vengáis,  penas,  decpado 
Si  habéis  de  quitarme  el  seM. 

ALBERTO. 

Ya  queda  el  Príncipe  preso 
En  la  torre  de  palacio. 

RIT. 

Agora  es  fuerza  mirar. 
Pues  el  recelo  fué  cierto, 
Qué  resolución,  Alberto, 
Con  él  bemos  de  lomar. 
Si  la  traición  es  el  norte 
Que  rige  su  poco  seso. 
Tenerle  en  la  torre  preso 
Es  alborotar  la  corte. 

Y  porque  este  ioeonvenieDte, 
Que  está  amagando  oportnao, 
Cese  sin  peligro  alguno. 
Tengo  dispuesto,  prudente, 
Que  el  Conde  y  los  tres  soldados 

Vue  acompafiándome  vienen, 
orden  en  el  Parque  tienen 
De  esperarme  recatados, 
Antes  que  del  sol  el  coche 
Con  crepúsculos  que  dora 
Haga  levantar  la  aurora 
Üelregazo  de  la  noche. 
Le  lleven  preso  en  secreto 
Al  castillo  de  RelOor. 

ALBERTO.' 

Vuestra  majestad.  Señor, 
Previene  el  dafio  discreto. 

RET. 

Al  castellano  al  instaale 
Escribe  con  advertencia 
De  que  fio  á  an  prudends 
Negocio  tan  importante. 

ALSERTO. 

Prevención  tan  advertida 
Ejecuiaré  fiel. 

RET. 

Mientras  notas  el  papel , 
A  la  Reina  mi  venida 
Haré  avisar  diligente; 
Acción  que  pfecin  es 


hn  <|iie  el  sosta  dafnes 
m  la  eoja  de  repente.  ( Vi 

ALBBvro.  (Pénese  é  eeerihir,) 
Forzoso  ha  de  ser  despoet 
Conferir  lo  que  acontece, 
Biaaea,  á  la  amor  7  mis  celos. 

Smim  EL  PRINCIPE,  cogUnMe  de 
etpaldtti, 

rafsiciPB.  {Ap,) 
Annqne  la  aieocioo  preriene 
Ud  Argos  en  mi  cuidado, 
ffo  be  podiUo  diligeiUe 
Bailar  á  Alberto  en  su  cuarto; 
Debe  de  ser  como  tiene 
La  coociencia  que  en  su  culpa 
Cada  instante  fe  remuerde. 
Despidiendo  á  Federico, 
A  \m  prisión  nielro  alegre. 
Basta  ^e  para  mi  intento 
Baya  tiempo  conveniente, 
Pnes  salir  con  esta  llaTe 

ücil. 


O 


ALBBBTO.  (Ap.) 

Mal  puede 
IHaimnlarse  una  pena. 

Y%hccip«.  (i4p.,  reparando  en  él,) 

iKlberio,  cielos,  no  es  este? 
lio  sea  que  mi  deseo 
8a  imagen  me  represente ; 
Mas  no  es  posible  que  atentos 
Aqoi  ios  ojos  se  yerren. 
U  hice  en  que  Federico 
Tan  presto,  cielos,  se  fuese : 
Pero  de  aqueste  aposento 
Haber  pasado  r.o  puede. 
OitíeroaTisarleel  suceso, 
rorque  prerenido  espere 
Itel  modo  que  estik  dispuesto. 
So  es  posible,  aunque  lo  intente, 
Ubraroie  ?o  sin  su  ayuda,  ^ 
Poera  qoe  Alberto  se  advierte 
Tan  despacto,  que  no  liay  riesgo 
Es  OD  espacio  tan  breve, 
T  él  estará  repasando 
Seaorlales  y  papeles. 

SaU  EL  REY. 

SET. 

Ya  lie  liecho  avisar  á  la  Reina. 


ALBCtTO. 


T;olie  escrito. 


irr. 


Y  bien  breve 
Ki  menester  que  prevengas 
A  los  qoe  conmigo  vienen 
Cómo  al  Principe  esta  noche 
Llevar  A  Belflor  conviene. 

ILBinTO. 

Cqd  obedecer  respondo.  {Van.) 

BEY. 

t  JO,  porqne  nsda  quede 

Por  bacer,  firmaré  el  pliego.  (Fírmale.) 

Sale  EL  PRINCIPE. 

míNcn'B. 
(Ap.  Ventora  fué  que  pudiese 
Xícamar  á  Federico, 
^ mayor  que  i  Alberto  encuentre 
vel  modo  que  le  dejé.) 
¡FeKt  soy,  pues,  con  tu  muerte ! 
(Tale  éáar  een  la  daga ,  y  vuelve  el 
A^,  f  eáeeele  al  Principe  la  daga  y 
tér^au.) 

%aiie  Oíos* 


GALLAR  SBimiB  ES  LO  WEIOR. 

{Al  horror 
El  espirita  fallece! 

paluciPB. 
¿Cómo?...  ¿Cuándo?..; 
SBV.  (Ap.) 

{Qué  traieioa! 

rBÍ5Cf?B.  (Ap.) 

Una  estatua  soy  de  nieve. 

RBV.  (Ap.) 

I  Verdad  la  desdicha  ha  sido! 
rafiicipB.  {Ap.) 

¿Qué  encanto  burla  aparente 
A  los  ojos? 

BBT.  (Ap.) 

Pero  ¿cuándo, 
Cielos,  las  desdichas  mienten? 

ndsciPB.  (Ap.) 
Aprisionada  la  vos. 
Apenas  el  viento  hiere. 

SET. 

¿En  esto  para,  traidor, 
Toda  la  fe  que  encareces? 

PSl^lCtPE.  (Ap.) 

Para  mi  descargo,  el  cielo 
Ninguna  industria  me  ofrece. 

SBT. 

iQuitarroe  istenus  la  vida. 
Cuando  el  aer  propio  me  debes? 

PSilICIPB.  (Ap.) 
Aquí  es  fuerza  que  el  valor, 
Recobrándose,  se  aliente. 

BEY. 

Di,  ¿tú  eres  mi  hijo? 

PtlRCtPB. 

Sf. 

BBT. 

Bien  tu  falsedad  conviene. 
¿Ese  puñal? 

PRfXCiPB. 

Es  engaRo. 

REY. 

¿De  qué  modo? 

príncipe. 
De  esta  suerte. 
(Dispara  la  pistola;  altérase  el  Rey.) 

Sale  por  una  parte  FEDERICO ,  con 
aztm^ypor  oira  parte  ALBERTO. 

PBBBBICO. 

Al  golpe  de  la  pistola, 
Seual  que  dispuesta  tienes... 

ALBERTO. 

Como  vuestra  majestad 
Ordena ,  el  Conde  obediente... 

FBDEBICO. 

Dudosa  la  voz  se  anuda. 

ALBERTO. 

Torpe  el  aliento  follece. 

FEBBBICO. 

¡Qué  novedad  tan  notable! 

ALBERTO. 

¿Qué  encanto ,  cielos ,  és  este? 

PRÍNCIPE. 

Soldados  oue  á  Federico 
Venia  siguiendo  valientes, 
¿De  todo  el  poder  del  mundo 
No  venís  á  defenderme? 

FEDERICO. 

Al  imperio  de  tu  voz 

No  hay  nadie  de  los  presentes 


SU 
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ue  no  estime  por  tlfoida 
1  riesgo  que  les  ofreces. 


BBT. 


Eso  supuesto,  atrevidos, 
Dadme  la  muerte ,  Infieles, 
Cometiendo  vuestra  infamia 
Sacrilegio  tan  aleve. 

FEDEBICO. 

Mire  vuestra  m^estad 
Que,  airado  con  lo  que  teme. 
Los  homenajes  profana 
De  mis  claros  ascendientes. 
El  Principe,  mi  sei^or, 
Quiur  la  vida  pretende 
A  Alberto ;  para  esie  efecto 
Nos  conduce  desta  suerte. 
No  disputando  en  la  acción 
Si  causa  justa  le  mueve ; 
Porque  llegando  á  servirle. 
Solo  loca  obedecerle. 
prLxcipb. 

Sola  esta  vez  la  fortuna 
No  ha  acertado  diligente 
A  medida  del  deseo 
El  acaso  que  sucede. 
Ninguno ,  SeAor,  ignora 

Sne  puedo  seguramente 
uir  el  riesgo  que  en  sombras 
Mi  prevención  desvanece. 
Este  principio  supuesto. 
Agora ,  Señor ,  conviene, 
A  pesar  de  mi  fortuna, 
Que  mi  inocencia  se  muestre; 
Que  aunque  la  verdad  del  caso 
Salir  del  alma  no  puede. 
Habrá  indicios  que  la  aclaren. 
Si  hay  sombras  que  la  oscurecen. 
A  la  prisión  entre  tanto 
Volver  pretendo  prudente ; 
Dejarme  prender  primero 
Puede  ser  que  se  sospeche 
Lo  hice  porque  al  principio 
Era  el  peligro  mas  débil ; 
Ksto  cesa  agora ,  coando 
El  riesgo  amaga  presente. 
Esta  llave ,  por  quien  pude 
Salir  sin  que  me  sintiesen,  (Arréjata.) 
A  hacer  vuelve  mi  prisión 
Mas  segura  y  mas  urgente. 
Mas,  como  cumpla  mi  fe 
Con  la  obligación  que  debe. 
Ni  es  de  reparo  la  vida. 
Ni  es  de  importancia  la  muerte. 
Fuera  de  que,  á  mi  inocencia 
Todo  el  horror  que  se  advierte 
Crisol  será  en  que  se  apure, 
No  peligro  en  que  se  anegue. 
Ejemplo  que  me  consuela 
Son  en  el  trillo  las  mlesea 
Al  contacto  repetido 
De  las  piedras  que  laa  hieren. 
¿Quién  mira  trigo,  que  entonóos 
Lastimado  no  recele 
Que  á  sus  tornos  sea  preciso 
Destrozarse  y  deshacerse? 
Maa  ea  engaño ;  que  el  aire 
Despuea,  en  espacio  breve, 
Apartando  las  aristas. 
En  granos  de  oro  le  vuelve. 
Deste  modo  mi  verdad. 
En  los  riesgos  que  padece, 
Se  está  en  el  trillo  apartando. 
Sin  riesgo  de  deshacerse; 
Que  la  verdad ,  cuando  mas 
La  combaten  y  la  tuercen. 
Aunque  es  fuerza  que  adelgace. 
No  es  posible  que  se  quiebre. 

RET. 

Desnudo  aqnese  puñal 
Tus  traiciones  mauifleste. 
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Bien  que  doras  el  delito 
CoD  matices  aparentes. 
O  si  no,  aunque  tus  palabras 
Para  sus  colores  tienen 
De  Timantes  los  buriles 

Y  de  Cénsis  los  pinceles, 
¿Qué  intentas  con  ese  acero. 
Cuando  desnudo  pretendes 
AI  amago  de  tu  enojo 
Hacer  tumba  ese  bufete? 

pbíkcipe. 
Dar  muerte  dispuse  á  Alberto ; 
Ilusión  ó  sombra  fuese, 
Escribiendo  ese  papel 
A  los  ojos  se  me  ofrece. 
Pero  en  vuestra  majestad, 
Porque  no  lo  consiguiese, 
MI  desdicha  le  transforma, 

Y  su  estrella  le  convierte. 

RBT. 

Huélgome  que  de  ese  modo 
Piadosamente  te  empeñes 
A  declararme  por  qué 
Quitarle  la  vida  quieref . 

ALBERTO. 

Si  el  ser.  Señor,  desdichado 
Es  culpa  que  lo  merece, 
Con  justa  causa  su  alteza 
Darme  la  muerte  pretende. 

PRÍHCIPE.  (Ap.) 

¿Qué  haré,  que  segunda  vez 
li  cuerda  infeliz  le  tuerce? 

RET. 

Si  es  verdad  lo  que  propones, 
¿Qué  causa  puede  moverte? 

PRÍHCIPC. 

Solo  puedo  con  callar 
Satisiacer  solamente. 

MT. 

Pues  huye  de  mi  presencia 
Sin  que  tu  error  te  avergüeooe. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  querer  que  el  delito 
De  aquesa  forma  confiese. 

RBT. 

Y  eso  que  tu  faicento  aaime 
Enfurecida  la  plebe. 

PRÍNCin. 

A  ese  bastardo  temor 
Responderé  fácilmente.— 
Ea,  Federico,  y  todos 
Los  oue  en  mi  defensa  vienen. 
Rendid  las  armas  al  Bey, 
Para  que  de  aquesta  suerte 
Mi  inocencia  se  conQrme 

Y  su  asombro  le  sosiegue. 

RET.  (Ap.) 
A  la  luz  desu  if  noraacia 
Parece  <|ue  está  iaoceate. 

príncipe.  (Ap.) 

Hasta  vengar  el  delito 
Tengo  de  callar  prudente. 

RET. 

(Ap.  Confuso  en  este  suceso, 
Ignoro  á  qué  resolverme; 
Pero  atiéndale  el  discurso. 
Sin  que  la  pasión  me  ciegue. 
Dejando  agora  su  examen 
De  la  forma  que  se  advierte, 
Mientras  el  cielo  descubre 
Mas  acertado  expidióme, 
A  la  pri&ion  eu  que  estaba 
Determino  Qo  volverle; 
Ande  libre,  y  la  atención 
Sea  su  guarda  diligente. 
Ya  el  sol ,  huyendo  la  noche. 
Mostrando  sus  rayos  viene; 
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No  novedad  semejante 
La  paz  deste  reino  altere.) 
Retirad  vos ,  Federico, 
Con  secreto  aquesta  gente;— 

Y  vos  (pues  en  la  constancia 
Nuevo  valor  invenece ), 

Si  el  cargo  de  vuestra  culpa 
Algún  engaño  padece , 
Seguidme,  sin  que  el  peligro 
O  mi  enojo  os  desalíeme. 

príncipe. 
La  inocencia  por  si  sola 
Es  el  seguro  mas  fuerte. 

ALBERTO.  (Ap.) 

|0h  quién  muriera  á  la  punta 
l>e  su  puñal  inclemente, 
No  á  los  filos  de  mis  celos, 
Porque  es  morir  muchas  veces. 

RET.  (Ap.) 
Para  aclarar  estas  dudas... 
príncipe.  (Ap,) 
Para  que  estos  daños  cesen... 

RET.   (Ap.) 

Y  mi  justicia  le  advieru... 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Y  mi  justicia  se  muestre... 

RET.  (Ap,) 
Sin  que  asombros  la  dilaten... 
PHÍRCIPe.  (Ap.) 

Sin  que  asombros  la  atropellen... 

RET.  (Ap.) 

Si  esta  traieion  averiguo... 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Si  á  Alberto  le  doy  la  muerte... 

RET.  (Ap.) 
Aunque  se  enoje  el  cariño... 

príncipe.  (Ap.) 
Aunque  al  peligro  le  pese... 

RET.  (Ap,) 
El  Príncipe  ha  de  morir. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Ha  de  morir  este  alCTe. 

( Yame  cada  uno  por  $u  puerta,) 

Sale  INÉS. 

Sabrán  ustedes  agora 
Que  el  susodicho  Belirao, 
Mudando  de  condición. 
Dice  que  firme  me  adora; 

Y  que  yo,  siendo  mujer, 
Pretendiéndome  vengar. 
Porque  me  ha  dado  en  amar. 
Le  he  dado  en  aborrecer. 
Cuando  tibio  le  advertía, 

Le  adoré ;  cuando  me  amó. 
Le  aborrecí ;  él  lo  erré 
En  mostrar  que  me  oueria. 
Siempre  con  chanza  le  vi. 
Sin  qne  nunca  intento  mude. 
Tan  conchudo,  que  no  pude 
Sacarle  un  maravedí ; 
Pero  ya ,  picado ,  viendo 
Cómo  del  me  estoy  burlando. 
Me  ofrece  agora  llorando 
Cuanto  me  negó  pidiendo. 
Si  en  las  que  oyéndome  están 
Alguna  alguno  tuviere. 
Haga  esto  mismo  si  quiere 
Desollar  á  su  galán. 
Aquesta  lición  conviene 
Cuando  el  dicho  caballero 
Es  rico  y  guarda  ei  dinero ; 
Que  si  el  pobre  no  lo  tiene, 
Que  será  culpable  temo; 

Y  así ,  sin  mas  iolerés, 


Lo  mejor  enCooceres 
Trasquilar  y  echar  á^treno. 

Sale  BRETÓN. 

BRETÓN. 

La  muerte  en  lo  que  fabrico 
Con  mis  propias  maaos  loaio. 

istfs. 
Miren  vuesarcedes  cómo 
Va  cayendo  el  pajarioo. 

BRETÓN.  (Ifirir  frwe.) 
¡Qué  de  veces,  viendo  yo 
Tantas  finezas  conmigo. 
Me  ensanché! 

INÉS. 

Bretón  amigo, 
Ya  ese  tiempo  se  pasó; 

Y  asi ,  si  con  nuevo  ardor 
Llegas  la  Huma  á  alentar 
De  tu  amor ,  has  de  pasar 
Por  las  reglas  de  mi  amor. 

Y  si  en  este  dios  ocioso 
Tropezare  mi  cuidado. 

Ya  que  no  es  oficio  honndo, 
Sea  al  menos  provechoso. 
Conmigo  no  valen  flores. 
Ya  be  mudado  de  cuidados; 
Que  de  los  enamorados 
Nacen  siempre  los  errores. 

Y  así,  si  bas  de  ser  mi  amante, 
Antes  de  mover  los  pies, 

O  pintar  para  después, 
O  picar  para  adelante. 

BRBTOX. 

¿Qué  pides  á  mi  cuidado 
Cuando  de  veras  te  ama? 

INÉS. 

Unas  polleras  de  lama. 

BRETÓN. 

Es  dejarme  deslomado; 
SI  se  advierte  es  necesario, 
Verás  á  mi  bolsa  pronta ; 
Mas  en  un  año  no  monta 
Otro  tanto  mi  salario. 

IK<S. 

Porque  no  digas  que  es  seña 
Aquesta  de  m!  desden. 
Trueca  las  polleras  en 
Un  vestido  de  estameña. 
Igual  baja  por  Bretón 
Hacer  no  entendí  jamás. 

BRETÓN. 

Casi  casi  agora  vas 
Poniéndote  en  la  razón. 

INÉS. 

No  dirás  que  es  demasiado. 

BRETÓN. 

Aun  mas  has  de  moderarte. 

1K¿S. 

Pues  ¿qué  falta? 

BRETÓN. 

Contentarte 
Siquiera  con  un  calzado. 

¡Oh, qué  mal  tu  amor  se  alifia 
Sintiendo  tanto  el  gastar! 
BRETÓN.  (Ap.) 
En  lueros  me  ha  de  dejar. 
Si  me  deMuido,  la  niña. 

1N¿S. 

Aquesto ,  Bretón ,  le  pido; 
Traerlo  presto  ó  perderme. 

BBETON. 

Y  ¿será  cierto  el  quererme? 


SI  fuere  cierto  el  TMIido, 
Cieñe  en  ui  sficfoo  neté. 

BBETON.  (4p.) 

YWe  Cristo ,  qae  es  ee  nifo. 

Acoérdale  del  hcavo 
One  por  tu  cansa  <fejé ; 
Sin  seDür  esos  desvelos. 
Dos  mii  alha^ias  me  di6. 

BBETOR. 

floy  le  TÍ ,  y  lioy  me  cansó 
Mas  listinna  que  do  celos; 
Ande  roto  y  maclTetoto, 
Sin  alcanzar  ni  tener 
ün  coarto  para  beber, 
Qne  es  harto,  estando  sediento. 
Casi  limosna  le  di. 

ats, 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  habrá  sido 
Kl  andar  tan  deslucido 
Bespacs  que  le  desfiedí  ? 

aasToiv. 
l&sHá  pobre ,  y  mas  lio  pvede. 

mÉs. 
No  discurres,  Breion ,  bien. 

aaeiroii. 
;Ama? 

mis, 

A  Flora  quiere  bien. 

BASTÓN. 

Poes  lo  qne  á  mí  me  socede 
Bstá  pasando  por  él. 

LNis. 

No  penetro  el  pensamiento. 

BRBTOlf. 

Oirátelo  aqueste  cuente 
Mas  clarfto  qne  nn  rabel.  — 
De  limosna  y  sin  dinero 
La  baiba  bada  ¿  m  pastor 
Con  la  naTaja  peor, 
Desazonado  wi  barbero. 
Como  la  naTBja  estaba 
Con  mil  mellas  qne  tenía. 
El  eat>ello  do  partía, 
Pero  el  rostro  desollaba. 
Conoció  el  pastor  el  yerro. 
Mas  vio  ser  faerza  qne  calle, 
T  en  este  tiempo  en  la  calle 
Le  daban  palos  &  nn  perro. 

a  Qué  sera  aquello?»  decía 
iMirbero  i  sus  oMos, 
Como  con  los  alaridos 
El  perro  los  atnrdia. 
Respondió  el  pastor  alli. 
Viendo  que  en  saberlo  escarba : 
'Deben  de  hacerle  la  barba 
De  limosna, como  á  mi.» 

INÉS. 

Si  no  es  qne  perro  te  nombres, 
íQué  en  aqneso  decir  quieres? 


Qne  sois  unes  las  mujeres 
Cn  desollar  á  los-lioinbres. 


Oeale  rieae,  y  á  jndaoefteli 

pernos  Juntos  juzgarán ; 

^oBiewy.  (Kow.) 

5e/tfFABRIC10. 

ráBBICIO. 

Estos  dirán 
^iioy  el  Rey  ha  dado  audiencia. 

aarroa. 
«^  perra,  sin  Dios  ni  ley! 
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FABKfCIO. 

¡Oh  Bretón! 

BBBT07V. 

Señor  Fabricio, 
¿Qué  manda  de  sa  servicio  ? 

FABBICIO. 

¿Ha  salido  á  audiencia  el  Re|T 

BBBTO?!. 

Es  temprano. 

FABBICIO. 

Pues  aquí 
Aqnesta  hon  esperaré. 

BBKTO:f. 

Ved  sí  hay  otra  cosa  ea  que 

Os  podáis  servir  de  mf.  ( Vase ) 

FABEieie. 
Con  tal  ventura  han  corrido 
Los  memoriales  que  be  dado, 
Que  ninguno  ha  sospechado 
La  parte  donde  han  salido; 

Y  el  Rey  vive  receloso 
De  la  lealtad  de  su  hijo. 
De  cuya  industria  colijo 

Que  he  de  vengarme  industrioso. 
Por  esto  á  escribir  me  allano; 
Que  si  á  efectuar  se  alcanza. 
Ha  de  ofrecer  la  venganza 
De  la  muerte  de  mi  bermano. 
Tanto  ha  sido  mi  seereio. 
Que  el  f^eneral  me  Uami, 
A  cuya  orden  quedó 
El  ejército  sujeto ; 

Y  aunque  otra  cosa  temi. 
Este  pliego  me  ha  mandado 
Qne  traiga  al  Rey  con  cuidado, 
CooOándose  de  mi. 

Por  esto  en  igual  despecho. 
Siendo  fuerza  obedecer. 
Vuelvo  á  Londres  sin  baber 
Vengado  á  Teobaldo  el  pecíio. 

Sale  EL  REY. 

BIT. 

Pues  ¿qné  novedad  se  advierte, 
Fabricio,  un  importatife, 
Que  le  obligue  á  el  Almirante 
A  enviaros  desta  suerte? 

FABBICIO. 

Fiado  de  mi  lealtad. 

Me  ordenó  partiese -luego 

A  traer  aquese  pliego, 

(Dásele ,  y  He  elüeppara  si,) 

Señor ,  á  tu  majestad. 
{Ap.  ¡Con  notable  admiración 
Va  leyendo  sn  desvelo 
El  papel!) 

BBV. 

Ya  mi  recele 

Aumenta  la  confuaien. 

FABBICIO. 

Algo  temo  contra  m( 
De  sn  semblante  cruel. 

BBV. 

Oye ,  Fabricio ,  el  papel; 
Que  también  te  loca  á  ti. 

{Lee.) « Los  memoriales  que  ha  ha- 
>bido  del  levantamiento  del  Principe  be 
•averiguado  son  diligencia  de  los  rece- 
•los  de  Teobaldo ,  queriendo  malaois- 
jitarle  con  vuestra  majestad,  dividido 
»en  parcialidades ,  logrando  con  tal 
» traición  la  vengansa  de  su  muerte. 
•Fabfido ,  ponader  ide  asía ,  «silaca- 
»beia  dcBto;  remitoto  per<foe  ae  dis- 
•ponga  so  castigo  en  esa  corte ;  que  en 
sel  ejercito  puede  alterar  ese  aceiden- 


•te,  aunque  se  van  rlndieado  estos  es* 
•tados.— £/  Aimérmt$,9 
FAsaieío. 
Señor,  siempre  mi  lealtad... 
(Ap.  ¡Qué  grande  es  mi  turteeioa  I) 

BEY. 

Ya  será  nueva  traición 
Que  me  neguéis  fa  verdad. 
Ved  que  mt  piedad  os  labra 
El  perdón  que  desear 
Podéis. 

FABBICIO. 

(Ap.  |Hay  mas  gran  pesar!) 
Fiado  en  esa  palabra, 
Annnue  es  fuerza  que  de  infiel 
Quede  notado  el  honor 
Verdad  ha  sido,  Sefkv, 
Cuanto  refiere  el  papel. 

as  Y. 

Sin  luz  camina  niogoiia 
En  esto  el  enteadlmieoto.— 
Retiraos  á  ese  aposento. 

FABBICIO. 

¡  Qué  poca  que  es  mi  fortuna !    ( Vase . ) 

BEY. 

Creyendo  que  inobediente 

La  pax  del  reino  alteraba 

El  Principe,  imaginaba 

Que  temiendo  que  prudente 

Alberto  para  su  intealo 

De  estorbo  grande  seria. 

Con  dalle  muerte  quei  ia 

Quitar  el  impedimento. 

Esto  es  vano ,  pues  no  ba  sido 

En  nada  Enrique  culpado 

En  los  pliegos  qae  me  han  dado 

Del  aviso  que  be  teaido. 

Con  que  semejante  suerle 

Resta  agora  de  saber 

Qué  causa  pudo  mover 

A  Enrique  para  so  moerte. 

Gran  novedad  me  proflMto ; 

Que  ha  de  ser  nsuy  ngnrosa 

Ocasión ,  que  misteriosa 

Se  sella  con  tal  secreto. 

Callármele  á  mi  constante. 

Aventurando  la  vida , 

Evidencia  es  conocida 

Que  en  él  soy  participante; 

Y  que  es  muy  considerable 

E\  caso,  bien  lo  ha  mostrado 

El  misterio  dupHcado 

De  silencio  tan  notable. 

Ya  del  Príncipe  el  amor 

Ni  le  dudo  ni  recelo; 

¡  Oh,  cómo  corre  el  desvelo 

La  campaña  del  temor! 

Mas  ¡  qué  suspenso  me  afl^o, 

Si  entre  el  dudar  y  el  temer, 

El  oráculo  ha  de  Ser 

La  reputación  de  un  hijo !        (rnté.) 

Salen  BLANCA  t  BL  PRÍNCIPE  per 

eirá  puerta, 

BI.ANCA. 

:  Oh ,  Si  la  piedad  del  Rey, 
Sabiendo  infeliz  qaiéo  soy. 
Sosegara  en  tal  desdicha 
De  mi  fortuna  el  rigor  1 

palmiPB. 
Blanca ,  ;qué  accidente  podo. 
Con  igual  demostracioB , 
Del  cielo  de  tu  beMeza 
Perturbar  el  esplendbr? 

BLailCA. 

Un  tirano,  á  cuya  fueraa 
Rompe  la  fortuna  atnn 
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De  un  albedrío  en  flot  aloiM 
La  maf  bien  trabada  anton. 

FiilCCirB. 

8i  et  remedio  eo  ta  aerficio 
Poder,  Indastria  6  fafor. 
Mide  lodaa  mis  aoeioDes, 
Blanca ,  á  lo  diapoeicioo. 

aLANCA. 

Mal  podren  mis  esperansas 
Connar  de  ese  valor. 
Si  él  es  áspid  que  en  las  flores 
Canteloso  se  escondió, 
rainare. 
Gaando  rendido  á  tos  ojos 
Mano  de  esposo  te  doy. 
El  recelo  qae  ponderas 
Es  Tana  imaginacioo* 

BUNGA. 

So  intento  es  mas  imposible. 

raiNCira. 
Luego  ¿hay  eaosa  saperior? 

BLANCA. 

8i,  Seflor. 

raiNcipa. 
¿Qníén  en  el  mando 
Paetfe  hacerme  oposición? 

BLANCA. 

Quien  ea,  gran  sefior,  mi  esposo. 
¿Qoíén  tal  dicha  meredóT 

BLANCA. 

Presto  saldréis  de  esa  dada. 

fbíncipb. 
Y  entraré  en  otra  mayor. 

BLANCA. 

8i ,  mas  dándome  palabra 
De  mostrar  ai  mondo  boy» 
Venciéndose  generoso» 

Rae  es  f  erdadero  sn  amor, 
nea  por  mnjer  infelis 
Le  merezco  este  favor. 

pbIncipb. 
Aunque  me  maten  los  celos , 
Esa  palabra  te  doy. 

BUNGA. 

Alberto  es,  Sefior,  mi  esposo, 
Siendo  á  tanta  prevención , 
Para  lograr  este  empleo. 
Fingir  que  su  hermana  soy. 

PBiNCtPB. 

¿Alberto  es  tu  esposo? 

BLANCA. 

Si; 
De  Bohemia  me  sacó, 
Sirviendo  en  aquesta  corte 
Al  francés  de  embajador. 

PBÍNGITB. 

Ese  impedimento  ya 
No  me  hace  conlradicion. 

BLANCA. 

i  Cómo? 

PBÍNCIPB. 

Como  aquesta  noche 
Le  ha  de  matar  mi  furor. 

BUNGA. 

Eso  es  pretender,  tirano, 
Profanar  mi  estimación. 
pbIncipb. 

¡Qué  mal  volvieras  por  él 
Si  supieras  su  traición ! 
Pues  Faetón  rige  soberbio 
La  diadema  de  otro  sol. 

BUNGA. 

Desacreditarle  intenta 
Tu  amorosa  obstinación. 


ií 
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pbíngipb. 

Qué  responderás  si  muestro 
ue  inconstante  se  mudó? 

BLANCA. 

Que  de  todas  las  mujeres 
La  mas  desdichada  soy ; 
Que  es  hombre,  y  aue  con  palabras 
Alevoso  me  eiigauó ; 
Con  que  no  podrá  causar 
Su  mudanza  admiración. 
pbíncipb. 

Pues  porqae  de  su  delito 

Mires  la  verdad  mejor, 

i  Es  esu  su  letra?       {Saca  el  púpeL) 

BUNGA. 

Si. 

pBiircipe. 

Pues  á  otra  dama  escribió 
El  pspel  que  estás  mirando, 
En  quien  mudable  an  ardor 
De  los  afectos  del  alma 
Hace  amante  ostentación. 

BLANCA. 

I  Ya  que  de  un  golpe  cruel 
Todo  el  veneno  vertió, 
Deja  que  haga  con  los  ojos 
La  ultima  información. 

pbíngipb. 

No,  Blanca ,  no  puede  aer ; 
Esta  llama  qoe  avivó 
Tiene  de  darle  la  muerte. 
Sin  haber  apelación. 
Yo,  Blanca ,  della  eata  noche 
He  de  ser  ejecutor. 
Después  que  surtiendo  efecto, 
Se  logre  mi  pretensión. 
Corrido  verá  el  recelo 
Del  delito  que  intentó. 
Lo  traidor  de  su  mudanza 
Y  lo  fino  de  mi  amor. 

BLANCA. 

Deténgase  vuestra  alteza. 
Siquiera  de  compasión ; 
No  con  rigor  semejante 
Me  haga  tan  poco  favor. 
Maa  perdone  lo  atrevido; 
Que  en  semejante  ocasión , 
;iPara  qué  he  de  preguntar 
Lo  que  he  de  saber  yo? 
Si  pareciere  indecencia , 
No  es  mucho  que  venza ,  no , 
Todo  el  respeto  de  un  rey. 
Tnda  la  fuerza  de  un  Dios. 
Fuera  que  no  extrafiará 
En  mi  determinación 
Que  á  tal  me  atreva  resuelta 
En  diciéndole  quien  soy. 

pbíngipb. 

Por  mujer,  Blanca ,  y  por  dama 
Te  doy  esa  permisión ; 
Mas  con  advertencia  que 
Si  su  muerte  dilató 
Mi  furor  haata  la  noche. 
Ya  puedes  saber  qae  son 
Filos  para  mi  pnhal 
Los  acentos  de  tu  voz. 

ALBERTO.  (AipafíÓ.) 

¡Ay  Blanca ,  segunda  vez 
Pone  el  recelo  feroz 
En  el  potro  de  mis  celos 
A  mi  desesperación ! 

BLANCA.  {Lee,) 
t  Nunca  entendí  que  una  corona  po- 
»dia  contrastar  una  Armeza  que  con 
•tantea  aikos  le  ha  acreditado  laa  eipe- 
«riencias;  que  aunque  por  reinar  dicen 
•se  puede  violar  la  fe...» 


ALBEaTO.(ip.) 

Este  es  el  papel  qoe  á  Blanea 
Ayer  escribió  mí  amor. 

BUNGA. 

Yo  he  pasado  este  papel* 

Y  esto  Alberto  me  escnbió 
( Celoso  de  vuestra  alteza  > 
A  mí ,  que  á  otra  danu  no. 
Si  á  sus  manos  ha  llegado. 
Fué  yerro,  á  quien  dio  ocasión 
El  que  entre  otros  memoriales 
Olvidado  se  quedó. 

pbíngipb. 
Ya  aquestas  luces  fallecen 
Las  sombras  de  mi  temor; 
Este  papel  del  delito 
Era  el  indicio  mayor. 
Con  aqueste  desenpfto. 
Que  ha  sido  vana  ilusión 
Claramente  reconozco 
Que  con  mi  asombro  temió. 
Bien  hice  en  callar  al  Rey 
La  causa  que  me  movtó 
Para  dar  la  muerte  á  Alberto ; 
Que,  á  aer  menos  mi  íntenckM, 
Me  hallara  muy  desairado 
En  manos  de  la  opinión ; 

Y  basu  saberlo  y  vengarlo. 
Callar  siempre  et  lo  mefor, 

BUNGA. 

Si  el  amor  creído  de  Alberto 
Mi  ventura  embarazó. 
Ya  el  impedimento  cesa 
Con  igual  demostración. 
No  consiente  que  tirano 
Prefine  el  vendado  dios 
lios  fueros  del  albedrio. 
Las  leyes  de  la  razón. 

SaU  ALBERTO. 

ALBBBTO. 

Y  yo,  dnefio  del  papel , 
Por  loa  celos  que  me  dio. 
Postrado  humilde  á  tusplanUa, 
Lo  mismo  esperando  estoy. 

BUNGA. 

Para  que  quedemos  (siendo 
De  si  mismo  vencedor) 
Agradecida  la  Reina, 
Servido  el  Rey,  mi  sefior, 
Yuestra  alteza  mas  glorioso. 
Libre  Alberto,  y  viva  yo. 

PBÍBGIPB. 

Forzoso  es  el  deaengaito. 
Pues  trae  luces  de  razón. 

ALBBBTO. 

A  aer  vendré  deste  modo 
De  vida  y  honra  deudor 
A  vuestra  alteza. 

BUNGA. 

Ya  el  dele 
La  tormenta  serenó. 

ALBBBTO. 

El  Rey  viene  á  vuestro  cuarta. 

PBhVCIPB. 

Salios  afuera  los  dos. 

( Vente  Blamea  9  AikerU.) 

Sale  EL  KEY  per  aira  paerta, 

BKY. 

Enrique. 

PBÍNCIPB. 

Sefior. 

BBT. 

Yo  vengo 
Con  notable  deiBMB, 


li  bfeo  puedes  solo  tü 
LÜTiar  algo  el  rigor. 

rfthciPB. 
Cátodo,  SeRor,  á  tn  arbitrio 
li  afecto  00  ae  rindió? 

■KT. 

'apara  aqaesa  experiencia 
ia  llegado  la  OGasloo. 
I  &  has  pretendido  resuelto 
lar  i  Alberto  muerte  atroz , 
^or  el  secreto  arriesgando, 
las  qoe  la  vida »  el  honor. 
*xtéao  es  qoe  sea  la  cansa 
te  grao  consideración , 
r  eTldentede  qae  en  ella 
Teago  alguna  parle  jo. 
laiisfecbo  de  tu  fe, 
lo dodo  de  la  intención; 
las  aqoesto  mismo  es  quien 
Uienta  ñas  mi  temor. 
lanqae  sea  grande  la  cansa , 
ío  la  adiTino  mayor, 
2oQ  qae  me  aflijo  infelii, 
fio  me  falta  razón» 
iMs  á  pesar  del  enojo 
)ie  mis  sentidos  turbó, 
A  ealla  no  bijo,  de  quien 
Fiago  tal  satisfacion. 
9  (oca  i  mi  honor  6  al  tujo : 
Si  il  tojo,  tn  padre  noy ; 
K  al  MÍO,  cooGar  se  puede 
Caalqaiera  resolución. 
hr  amigo,  en  este  caso 
Eseacntirinneio  error ; 
hvrey,  también  ocultarlo 
beipeeie  de  traición; 
Tul,  diio;  que  auoaue  toque 
A  eaalqolera  de  los  dos, 
ht  lej,  por  padre  y  amigo 
lay  la  misma  obligación. 


CALLAR  SIBMPBB  B8  LO  MEJOR. 

rai2iciPi. 
(Ap,  Callando  siempre  la  cauu 

?oe4>rimero  me  movió, 
éneo  de  satisracerle.) 
Saldrá  de  tal  suspensión 
Vuestra  majestad  muy  presto. 
A  Alberto  la  Reina  dió 
La  alcaidía  de  palacio, 
Y  por  eso  mi  rigor, 
Vengando  asi  á  Federico» 
Darlie  la  muerte  intentó. 

Salen  LA  RBINA,  cea  nn  papel;  BLAN« 
CA ,  ALBERTO,  NISE  T  BRETÓN. 

azT. 
No  estoy  satisfecho,  aunque 
Es  aparente  el  color. 

acMA. 
Para  tuestra  m^estad. 
De  Francia  agora  llegó 
Aquesta.  {Dale  el  pUege,) 

azY. 
Sáqoeroe  el  cielo 
De  tan  grande  confusión. 

(Lee.)  «Cuando  el  conde  Alberto  es- 
ituvo  por  mi  embajador  en  Praga,  ro- 
»bó  ¿  Blanca ,  atribuyóse  al  de  Cieves; 
>sé  que  la  tiene  Alberto  en  esa  corte 
«con  titulo  de  hermana  suya ;  vuestra 
•alteza  procure  casarlos,  para  que  A  un 
•tiempo  sepa  el  de  Calabria  de  su  hija 
»que  tiene  por  yerno  al  duque  de  Ne- 
>mur,  titulo  que  doy  A  Alberto  para 
•bcilitar  aquestas  direrencias.» 

paincipi. 
Pues  porque  de  la  sospecha 
No  quede  ningún  vapor 
Que  esta  verdad  no  desbaga. 
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Yo  adoré  A  Blanca,  Beflior ; 

Y  sabiendo  que  es  Alberto 
Su  galán ,  y  nermano  no» 
Quise  quiur  con  ^u  muerte 
Bl  estorbo  A  mi  afición. 

asT. 
Aquesto  es  mas  verosímil. 
Porque  aqueste  ciego  dios 
Para  mayores  despeftos 
Suele  dar  siempre  ocasión. 
En  albricias  de  salir 
De  tan  grande  suspensión , 
Sin  publicar  el  delito, 
Perdón  A  Fabrieio  doy. 
Vamos,  porque  todo  el  reino, 
Con  debida  aclamación , 
Honrando  A  Blanca  y  Albeno« 
Celebre  sus  bodas  boy. 

ALasaro. 
Humilde  beso  tus  plantas. 

BLANCA. 

Feliz  mi  amor  se  logró. 

asT. 

Pues  sabed ,  para  que  sea 
El  regocijo  mayor, 

8ue  Isbella,  duquesa  hermosa 
e  Hilan ,  en  quien  cifró 
Cupido  toda  su  gloria 

Y  el  cielo  su  perfección , 
Hoy  llega  al  mar  de  Bretanla ; 
Ventura  que  mereció 
Enrique,  como  su  esposo. 

r«iicG:M. 
Ventura  fué  que  el  temor 
De  mi  padre  sosegase ; 

Sue  en  lances  de  la  opinión , 
asta  saberse  muy  bien , 
Callar  tíempre  ee  le  mefer. 


J 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  DICHA  POR  EL  DESPRECIO, 


DE  DON  JUAN  DE  BIAT08  FBAQOflO. 


PERSONAS. 


DON  BERNARDO  DE  CAR- 

DO*tA. 
OCTAVIO,  latoii. 


LUCINDO,  galán, 
USARDA,  dama. 


FLORELA ,  (fama. 
INÉS,  ^a4(í. 


DON  ALEJANDRO,  barba, 
SANCHO,  ffro^Mo, 
MENDO,  criado. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sün  DON  BERNARDO  DE  CARDONA 

T  SANCHO,  con  eipadasy  broquelet, 

DON  BBKRAmoO. 

Con  OH  salto,  cvaodo  meooe» 
U  Tida  asi  se  reseau. 

SANCHO. 

i»  Tale  salto  de  mala, 
',  qoe  raego  de  buenoe. 

D02f  BBmfARDO. 

serlatapia  tan  alta, 
n¿  milagro  qoedar  vivo. 

SANCHO. 

B  salto  ba  sido  excesivo. 

DON  BERNARDO. 

Itttememiieo  m^r  salta. 

Hro¿qQiéDilajiistiefa 

Na  respeta,  caaodo  es  cierto 

Qae  &  lia  Jtombre  he  dejado  muerlo? 

SANCHO. 

¡Lo  qae  obliga  Qoa  caricia ! 

DON  BERNARDO. 

{^principal  es  esta 
iíOMe  habernos  entrado. 

SANCHO. 

2]M|oTeQgo  desollado; 
"B^K  la  pared  me  coesta. 

DON  BERNARDO. 

Coa  la  obscuridad  no  veo 
«s  de  que  aqueste  es  jardin . 

SANCHO. 

iQoébabemos  de  feaeer,  en  flnt 

•ON  BCRNARDO. 

*í*wntte,  Sancho,  deseo. 

SARUHO. 

go^  leales,  es  fonsoso 
'Casar  que  somof  ladrones. 

DON  BBRHARBO. 

¡Ed  qaé  faenes  ocasiones*^ 
Se  pose  UD  hombre  celoso ' 


SANCHO. 

i  Nanea  el  diablo  nos  dejara 
Venir  de  Sevilla  aqai! 

DON  BERNARDO. 

Sala  es  esta.  ¿  Entraré? 

SANCHO. 

Si. 

DON  BBRNARBO. 

Mujeres  hablan. 

SANCHO. 

Repara 
En  que  dicen  qne  se  van 
A  acostar. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¿  qué  haremos? 

SANCHO. 

¿Qué?  Lo  que  fuere  miremos 
Detrás  de  ese  tafetán. 

Sa/^LISARDA,  PLORELA  t  INÉS, 
con  luz. 

Pon  la  vela  en  esa  meaa 
Y  muestra  aquel  aaalite; 
Quitaréme  aquestas  rasas, 
Que  no  quiero  que  ee  ijen. 

FLORELA. 

\  Qué  cansado  estuvo  Octavio! 

J^iSARBA. 

No  hay  cosa  que  tasto  canse 
Como  un  deudo  pretendiente 
De  marido,  y  no  de  anaante. 

FLORELA. 

Ten  esta  cadena,  Inés. 

LISABDA. 

¡Lo  qne  siento  desnudarme ! 

FLORELA. 

Yo  mucho  mas  que  vestirme. 

iHés. 

Pues  ¿no  quereia  qne  os  leafad^. 
Si  el  vestiros  y  adoraavos 
Por  la  mañana,  se  hace 


Coando  tomáis  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  jaamioes 

8ue  suelen  desOgurarse 
n  el  curso  de  la  noche? 

FU>RBLA. 

¡Qoé  bueno  estavo  esta  tarde 
El  Prado! 

USABDA. 

La  procesión 
De  los  coches  fué  notable. 

FLORELA. 

Bravo  humo,  brava  gloria* 
Brava  prosa  de  galanes; 
Muy  valido  anduvo,  riesgo 
Soperior,  inexcusable 
Valimiento,  acción,  despejo 
Ruidoso,  activo  desaire. 
Lucimiento  y  caral>anas. 

LISARDA. 

¡Caso  extraño  que  el  lenj^uaje 
Tenga  sus  tiempos  uiacd»ien! 

FLORELA. 

Vienen  A  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

LISARBA. 

De  nada  pude  alegrarme. 

FLOBELA. 

Pues  hartos  lo  pretendieron. 

LISARBA. 

Pasea  por  esta  calle 
A  una  dama  de  Sevilla, 
Bien  prendida  y.de  Iwen  aire, 
A  la  chaflaberga  el  vestido , 
Con  gran  multitud  de  eneajes, 
Papagayo  en  el  balcón. 
En  casa  mulata  y  paje, 
Un  forastero,  Plorela, 
De  extremada  gracia  y  talle. 
En  que  he  reparado  «n  poeo. 

FLoaELA. 

No  es  poco  que  tú  renares. 
¿Hate  parecido  lúeii? 


m 

LtlARDA. 

Ao;  pero  puedo  Jararte 

8 me  me  pesa  de  que  mire  • 
io  saber  por  qué  te  cause, 
Esta  dama  al  forastero. 

rLORKl.A. 

Eso  nace  de  agradarte; 
Que  amor,  de  celos  y  eoTidia 
Dicen  algunos  que  nace 
Cuando  de  súbito  viene. 
Sin  que  le  dé  la  otra  parte 
Materia  para  querer 
En  servicios  ó  amisUdes, 
En  requiebros  ó  en  papel. 

LISABDA. 

Solo  diré,  f  esto  baste. 
Que  uf  quisiera  un  marido. 

PLOUBLA. 

¿Y  á  Octavio  no? 

LIS  ARDA. 

Dios  te  guarde. 
{Cáetele  á  Sancho  el  ¡troquel.) 
¡Jeitts!  ¿Qué  ruido  es  ese? 

FLOaELA. 

iQué  se  cayó? 

No  te  espantes. 

LISAftDA. 

iCerraste  la  puerta,  Inés? 

íkU. 
¿Cu&l,  Sefiora? 

USARDA. 

La  que  sale 
Al  Jardín.  _^ 

Abierta  esté. 

USAiOA. 

{Qué  buen  cuidado! 

mis. 
Mas  Urde 
Suele  cerrarse  otras  veces. 

LISAftDA. 

Disculpas  V  necedades. 
Toma  esa  fus,  mira  presto 
Lo  que  se  oayó. 

I  Notable 

COMt 

USARDA. 

i  Cómo? 

Un  broquel. 

USAIDA. 

4Qaé? 

FLORILA. 

4  Aqui  broquel? 

LISARDA. 

Semejante 
Prenda  será  de  mi  bermano. 

Si,  pero  los  tafetanes 
En  dos  pares  de  zapatos 
No  es  posible  que  rematen.  • 

USARDA. 

¡Jesús mil  veces!  ¡Ladrones! 
SaUn  DON  BERNARDO  v  SANCHO. 

DON  RBRRARDO. 

Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra ;  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasión  de  que  entrase 
Donde  estoy.  Soy  caballero^ 
Maté  á  un  hoóibre  en  esa  calle; 
Entróme  en  la  primer  casa, 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO.  * 

Para  que  no  me  llevasen 
Preso;  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasease 
Por  la  pared  de  ese  huerto 
A  estas  casas  principales, 
Donde  estarla  seguro ; 
Que  ella ,  por  marido  ó'padre 
Celosos ,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme ; 

Y  arrimando  una  escalera, 
Pasamos  de  esta  otra  parte, 
Saltando  desde  las  tapias. 
Aunque  con  peligro  grande. 
SI  piedad  en  el  valor 

De  las  personas  que  nacen 
Con  tantas  obligaciones, 
£s  justo,  señoras,  que  bailen 
Desdichas  de  un  caballero. 
No  deis  causa  i  que  me  mateo ; 
Que  yo  soy  el  que  dijisteis 
Que  os  pesaba  que  pasease 

I  (km  lo  Jemis  que  no  digo) 
*or  esta  moler  la  calle. 
Ella  roe  dio  la  ocasión 
Para  que  al  hombre  matase. 
Si  me  obligáis  4  salir, 
Sus  deudos  han  de  matarme 
O  la  Justicia  prenderme. 
Mas  no  es  posible  que  falte 
Piedad  en  tanta  hermosura ; 
Pues  no  solamente  un  ingel, 
Pero  dos,  en  tal  peligro. 
Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 

LISARDA. 

¡Qué  notable  confusión ! 

SAKCHO. 

Y  vos.  Señora,  amparadme. 
Por  ángel  añadidura 

De  estos  coros  celestiales ; 
Que  me  matará  mi  amo. 
Porque  soy  tan  miserable. 
Que  se  me  cayó  el  broquel 
Dormido  en  desdichas  tales. 

mi». 
Mis  amas  están  ahora 
En  consulta;  uo  se  gaimie. 
Que  ya  le  he  visto  otra  vez, 

Y  con  lo  que  resultare. 
Tendrá  sagrado  ó  destierro. 

SAÜCBO. 

SI  ulgo  de  estos  azares, 
Te  ofrezco  broquel  de  cera , 
Como  si  fueras  imagen. 

LISARDA. 

Por  haberos  visto,  y  ver 

Que  sois  hombre  principal , 

Aunque  el  caso  es  desigual 

De  mi  honesto  proceder. 

Quiero  parecer  mnjer 

En  tener  piedad  de  vos; 

Aunque  ignoro  de  los  dos 

Las  calidades  y  nombres. 

Que  en  piedad»  mas  que  los  hombres, 

Nos  parecemos  á  Dios. 

Lo  que  vos  habéis  oído 

No  lo  puedo  yo  negar, 

Ni  vos  amar  y  celar 

La  dama  que  os  ha  ofendido ; 

Pero  quede  repartido 

Entre  los  dos  el  suceso, 

?ue  yo  os  libre  de  ser  preso, 
que  elto  obligue  sus  ojos 
A  que  no  os  den  mas  enojotí 

Y  vos  á  tener  mas  seso. 
En  mas  peligro  estuviera 
Vuestra  vida  si  llamara. 
Porque  el  temor  me  forzara 
SI  aoles  de  ahora  no  os  viera. 
Hasta  que  la  luz  primera       « 
Asegure  vuestra  vida. 


Aqui  vivirá 

Y  advertid  que  úm  sqni, 
i^ra  que  dóiUt»  de  mi 
Esté  mejor  defendida. 

DORRiMRIO. 

Señora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  tnjese  un  msl  deseo 
Aun  bien  nacido  favor, 
Mayor  que  el  mal,  el  rigor 
Será  la  dicha  del  bien, 

Y  vos  el  sagrado,  en  qaica 
MI  vida  con  mi  ventara, 
Gomo  en  templo  de  hennenn, 
Seguras  de  hoy  mas  esléa. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo, 
En  sus  aras  con  razón 
Arderá  mi  corazón 

Para  agradecido  ejemplo; 
En  cuya  imagen  contemplo 
Mis  prisiones  por  despojos; 
Pero  hanme  causado  enojoi 
Que  tan  poco  me  guardéis, 
Si  ha  si  a  el  alba  prometris, 

Y  ha  salido  en  vuestros  ojoi. 
La  dama  que  me  ha  traído 
Por  entre  casos  injustos 
(Tanto  pueden  malos  gQHN) 
Desde  Sevilla  perdido, 

En  quien  naci  bien  nacido, 
Aborrezco,  y  vuestro  soy, 
Quitándole  desde  boy 
El  alma,  para  que  sea 
Vuestra;  aunque  vieae  tan  fea, 
Que  con  vergüenza  os  la  doj. 
Es  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona, 
Don  Bernardo  de  Cardona, 
Con  que  be  dicho  mi  valor. 
Aqui  hay  piedad  y  rigor: 
Pigor,  porque  amé  sin  Teres; 
Piedad  por  enterneceros 
En  quererme  defender; 
Que  amaros  no  pudo  ser 
Primero  que  conoceros. 

USARDA. 

¿fnésT 

iKis. 

¿Señora? 

LISARDA. 

Alosdoi 
Encierra  en  ese  aposento, 

Y  dame  luego  la  llave. 

SAHCHO. 

¡  Aun  no  escapamos  de  preíosl 

tutu. 
Venid,  señores;  que  es  tarde. 

SAHCfiO. 

Inés»  ¿  no  habrá  por  lo  meaos 
Dos  deditos  de  colchón? 

ix¿s. 
¿Colchón? 

SANCHO. 

¿Es  mucho  reqaidbmf 

INÉS. 

¿Tan  de  espacio  quiere  eitart 

sAiicae. 
¿  No  ve  que  todo  me  dnermot 

mis. 
Pues  ¿para  qué  pide  lant ? 
Que  en  bronce  será  lo  meiod. 

SARCIO. 

No  es  toda  dulce  la  nlfia. 


Veo,  Florela. 


LISARDA. 


rtoviu. 
El  alma  llevo 
Lasiimada  de  este  caM. 

LTSAftDA. 

Dedrt*  lo  mismo  qalero. 
( Yanu  lai  eos.) 

»0?l    BEBNARDO. 

i  Cómo  se  llama  esia  dama? 

IXÉS. 

i^sarda »  7  ei  caballero 
Su  padre  don  Alejandro. 

OOIC  BKRÜARDO. 

PiidJen  mejor  qoe  al  griego 

Llamarse  el  Magno,  por  ser 

Quieo  mas  hazañas  ba  hecbo 

Cifi  solo  hacer  á  Lisarda ; 

Poraoe  con  sus  ojos  bellos 

Pueae  cooqnislar  el  mando. 

mts, 
To  la  diré  ese  concepto 
Coaodo  la  esté  descalzando. 

DO.X  BCRÜARDO. 

Cien  escados  tienes  ciertos 
Por  no  zapaüUo  suyo. 

INÉS. 

.   ¿Tan  prestísimo? 

D09I  BBRITAIIDO. 

Soy  tierno. 
tsÉs. 
Pnes  ¿para  qné  le  queréis? 

BOU  BERNARDO. 

Para  traerle  aquí  dentro. 

Son  de  ponlevi ;  el  talón 
Os  hará  mal  en  el  pecho. 

,  OOn  BERNARDO. 

^  ¿Qaién  es  la  otra  señora? 

:  Snbefmaoa. 

[[  aoN  acEfiAiDO. 

Es  ángel,  es  cielo. 

INÉS. 

I  ¿Has  qoe  pedís  un  zapato? 

90J  BER?fARDO. 

No  pido,  aunque  la  encarezco. 

inás. 

Xairad,  porque  descanséis» 
1  cendre,  eu  amaneciendo» 
A  dispertaros. 

DOH  BBBKARDO. 

Inés, 
Ho  doermo  si  no  me  acoesto. 

INÉS. 

Pues  nñ  libro  y  esta  vela 
Os  será  de  gran  provecho. 

DOX  BERNARDO. 

¿Quién  es? 

INÉS. 

Parte  veinte  y  seis 
M>eL9pe. 

DOlf  BERNARDO. 

Libros  supuestos, 
Que  con  su  nombre  se  imprimen. 

SANCHO. 

f  á  mi»  por  si  no  me  duermo, 
¿Queme  dais? 

IN¿S. 

A  Don  Quijote^ 
IVirque  vos  y  vuestro  dueño 
talléis  sus  aventuras. 

non  REMIARDO. 

I^iee  verdad. 

P.  Á  L.-1. 
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LA  t)lCH.\  POR  EL  DESPRECfO. 

SANCaO. 

Y  aun  sospecho 
Que  babemos  de  ser  mas  locos. 
Si  Dios  no  nos  guarda  el  seso. 
{VanH.) 

Salen  OCTAVIO  v  LUGiMDO. 

OCTAVIO. 

i  Gran  ventura,  por  Dios ! 

LCCIXDO. 

\  Notable  ha  sido ! 

OCTAVIO. 

En  fin,  ¿no  estáis  herido? 

LDCnDO. 

Dióme  la  vida  el  jaco. 

OCTAVIO. 

¿De  qué  modo 
Fué  la  cuestión? 

LOCIRDO. 

Aquf  lo  sabréis  lodo, 
Sin  contar,  como  suelen,  en  ausencia' 
De  la  parte  que  falta  Ja  pendencia. 
De  vuestro  tío  y  de  mi  padre  alinda 
La  casa  de  uua  dama  sevillana,  [linda, 
Que  no  es  tan  limpia,  fresca,  hermosa  y 
La  risa  de  la  candida  mañana ;      [da, 
Pues  como  á  cuanto  mire,  abrase  y  rin- 
Ni  arrogante,  ni  fácil,  oÍ  tirana, 
Para  añadir  á  su  beldad  trofeos, 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos. 
Visitándola,  pues,  como  veefno, 
Con  toda  honestidad  dos  ó  tres  dias, 
O  la  amistad  ó  la  llaneza  vino 
A  que  escuchase  las  razones  mias; 
Amor,  que  con  su  ciego  desatino 
En  preguntas,  respuestas  y  porfías 
El  tiempo  pasa  sin  sentir  que  pasa, 
Me  dio  sueño  de  necios  en  su  casa. 

OCTAVIO. 

Eso  no  entiendo. 

LDCIMDO. 

Es  nombre  que  se  ha  puesto 
A  quien,  en  una  silla  porfiado , 
En  la  conversación  es  tan  molesto, 

§ue  parece  aue  en  ella  está  acostado ; 
o,  pues,  si  bien  con  proceder  honesto, 
Estuve  tan  dormido  y  tan  cansado. 
Como  si  fuera  un  bronce,  hasta  las  once. 
Cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 
Alashorasquedigo,un  hombre  llama 
Con  mas  furor  que  si  llamara  en  huerta; 
La  casa  tiembla ,  túrbase  la  dama ; 
La  dormida  familia  al  son  despierta; 
Yo,  por  ganar  de  bravo  alguna  fama. 
No  me  dejo  rogar,  voy  á  la  puerta. 
Donde,  si  uno  llamó,  dos  hombresmiro, 
Tercio  la  capa,  desenvaino  y  tiro. 

OCTAVIO. 

¡Brava  resolución! 

Lncmno. 

No  bagáis  donaire. 
Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea ; 
Mas ,  por  dar  cuchillada  de  buen  aire, 
Como  quien  bravo  parecer  desea. 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire. 
Que  el  uno  que  me  busca  y  no  rodea. 
De  una  estocada ,  aunque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  derribó,  cal ;  \  bien  baya  el  jaco ! 

OCTAVIO. 

Poco  firme  de  pies  os  considero. 

LUC1?(D0. 

¿Poco?D¡réismejordieslrode  manos.- 
Acudió  la  justicia ;  el  caballero. 
Fugitivo  midió  los  aires  vanos ; 
Suelen  llamar  los  once  mil  Je  acero 


Los  que  escriben  de  casos  inhumanos 
A  los  jacos  de  malla,  y  boy  lo  creo. 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo. 

OCTAVIO. 

Tarde  es  para  llamar,  y  Dorotea 
Nos  dijera  quién  es,  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  su  galán  no  sea , 
Nt'cio  en  llamar,  y  en  esperur  terrible. 
El  alba  con  celajes  hermosea 
El  campo  de  los  cielos  apacible , 
Huyendo  de  sus  rayos  las  estrellas , 
Que, como  sale  el  sol , se  e sconden  ellas. 
Entraos  en  vuestra  casa ;  queensabien- 
Quién  es  este  celoso  mal  sufrido,      [do 

0  iremos  la  venganza  previniendo 
(Aunqueél  es  hasta  ahora  el  ofendido), 
O  con  Ürme  amistad,  reconociendo 
Su  antigüedad,  pondréis  en  justo  olvido 
Amor  que  aun  no  ba  llegado  á  ser  infan- 

[le, 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

LOCIXDO. 

Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

OCTAVIO. 

El  aurora  otra  vez  con  mayor  risa , 
Bajando  el  ruiseñor  del  mdo  al  ramo, 
Que  sale  ya  la  génie  nos  avisa ; 
Hoy  vendré  á  veros. 

LUGINDO. 

Ya  sabéis  que  os  amo, 

Y  mas  ahora ,  que  mi  |)adre  aguarda 
Que  seáis  primo,  y  mando  de  Lisarda. 

{Vane.) 

OCTAVIO. 

j  Oh  tiempo ,  si  trajeses  este  dia 
De  la  dispensación!  Oh  Roma!  Oh  cielo! 
Oh  sagrada  ciudad !  ¿Quién  te  des\ia 
Que  no  te  alcance  de  mi  amor  el  vuelo? 
Durmiendo  estás  aquí ,  Lisarda  mía , 
Cuando  yo  por  tos  ojos  me  desvelo. 
¡Oh  sol  dispertador  de  los  mortales ! 
Pues  que  duerme  mi  sol,  ¿por  qué  no  sa- 

[les? 
Dispierla,  que  te  aguardan  tantas  flores. 
Hermosa  aurora,  y  tantas  fuentes  puras, 
Unas  piden  cristal,  otras  colores; 
¿Quién  duda,  estrellas,  que  estaréis  se- 

[gnras? 
Dulces  calandrias,  pájaros  cantores. 
Que  al  pico  suspendéis  noches  obscu- 
Dispertad  á  Lisarda;  que  á  Lisarda  [ras. 
La  flor,  el  agua,  el  ave,  el  alma  acuarda. 
¡  Cuál  hombre  ahora  fuera  lan  dichoso. 
Que  durmiera  en  tu  casa  desvelado! 

fc'Oh,quiénfuera,iard¡n,Jason  famoso, 
^el  ñrulo  de  tus  arboles  dotado  \ 
¡Mas,  ay,  que  vive  Prometeo  ingenioso. 
Por  atrevido, en  un  peñasco  atado! 

1  Ay  Dios ,  si  cerca  ya  de  tu  aposento 
Escuchara  tu  voz,  tu  dulce  acento ! 

Salen  DON  BERNARDO  v  SANCHO. 

DON  BSUNAEDO. 

Buena  noche. 

SANCHO. 

Toledana. 

DON  BEBNAIDO. 

Peor  fuera  estando  presos. 

SANGRO. 

Ya  doña  Aurora  celeste 
Clarifica  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 

Los  pájaros  de  ese  huerto , 
Chillando  por  los  tejados 
Tantos  gorriones  nuevos , 
Que  parece  que  nos  llaman. 
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DONBI»XAU»P. 

Perdidos  amanecemof . 
flAifceo. 
En  Qoa  baerU  del  Prado 
Bebió  largo  an  extranjero , 

Y  en  la  puerta  de  Aícal& 
Se  le  dejaron  sns  deudos. 
Los  coches  que  se  partían 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  que  alli  aguardan 
Sentados ,  era  uno  ae  ellos , 
Dicléndole  que  se  entrase 
Con  los  demás  tos  cocheros , 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Si  era  coche  ó  aposento. 
Durmió  como  niño  en  cuna , 

Y  4  la  mañana  dispierto, 
Preguntaba  por  su  casa , 
De  los  amigos  creyendo 

8oe  le  llevaron  en  coche, 
asta  que  del  coche  el  dueño 
Pedia  el  dinero  i  roces. 
El  extranjero,  pidiendo 
Que  le  volviese  á  Madrid ,   . 
Pues  sin  cansa  ni  concierto 
Le  trajeron  á  Alcalá, 
Estando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  que  k  las  voces  se  hallaroo, 
Celebraron  el  «uceso, 

Y  dándole  la  ropilla 
Para  prenda  del  dinero 
Del  porte ,  volvió  á  Madrid , 
A  pié  desnudo  ,«in  cuello , 
Sin  zapatos ,  sin  espada , 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  tuefio 
Nos  ha  pasado  á  los  dos, 
Tü  con  el  vino  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos ; 
Pues  nos  hallamos  aisplertos , 
Como  el  otro  en  Alcalá , 

Kn  casa  de  un  caballero 
Que,  si  nos  pidiese  el  porte , 
Por  ventura  volveremos 
Mas  desnudos  á  la  calle. 

aon  BBMAaDO. 
Bien  has  aplicado  el  cuento , 
Como  yo  hubiera  dormido; 
Que  toda  la  noche  en  peso 
He  pasado  en  desatinos. 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea ,  A  quien  ya 
Como  al  demonio  aborrezco. 

SANCHO. 

i  Al  demonio? 

'BOÜtERHAIIDO. 

Si,  y  aun  mas. 

SANCHO. 

¿Tan  presto  •Sefik)r? 

DON  BBBNARDO. 

No  08  presto; 
Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  afíos  de  tiempo. 
Al  extranjero  que  dices 
Imito  en  que ,  anoeheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
¡Con  qué  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marfil  de  las  BMnbs , 

Y  las  joyas ,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azafate! 

]  Qué  airoso  talle!  qué  cuerpo ! 
Cuando  se  quitó  la  ropa , 
Quedó  como  un  ángel  bello 
En  la  almilla. 

SANCHO. 

Si, por  Dios; 
Qne  á  ponerle  un  candelero 


DON  JUAN  DE  MATOS  PAA^OSO. 

Y  unas  alas ,  no  podía 
Ser  mas  propio. 

DON  bkbnaboo. 

Al  On  me  quejo 
De  ti ,  por  cuyo  broquel 
No  pasó  de  almilla  adentro; 

?ue ,  si  no  es  por  el  ruido, 
a  despelaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  de  ninfa. 

SANCHO. 

No  te  quejes;  que  no  es  bueno 
Verlas  en  pafios  menores. 
Adonde  lo  mas  es  menos ; 
Que  en  mujeres  y  empanadas 
Del  figón  hay  mocho  hueso. 
Una  vez  compré  un  besugo , 
Tan  pequeño  en  pan  tan  hueco. 
Que  dije,  alzando  ia  tapa : 
ti  Qué  kaces  aaui ,  piameo  ?f 
1  me  respondió  con  risa : 
«Soy  engaña- majaderos. 
Que  oomprao  lo  que  no  ven 
^  afirman  lo  que  no  vieron.» 

DON  BBBNAáaO. 

En  fin,  ¿esta 'mala  noche, 
Sancho,  pasaste  durmiendo? 

SANCHO. 

Señor,  engañado  estás ; 
Que  no  cenando,  no  duermo. 
Por  todo  eale  gabinete 
O  tocador,  qne  asi  creo 
Que  se  JiMaa  en  Francia  adonde 
Tienen  las  damas  sn  espejo 

Y  aderezo  de  matar. 
Porque  sns  blancos  aceros. 
Broqueles ,  rodelas .  j  acos 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  Jazmines  del  Gran  Turco. 
Los  moldes  y  otros  enredos ; 
Aunque  ya  quiero  callar , 
Que  no  meterme  profeso 
hn  lo  que  introduce  el  uso, 
O  sea  malo  ó  sea  bueno. 
Dlgo,'pnes,  Sefior,  que  anduve 
Buscando  con  mucho  tiento, 
Entre  caires  y  escritorios, 
Algo  qne  comer,  y  veo 
Un  boie,  qne  presumí 
Jalea;  destapo  y  pmebo, 

Y  tM  pensado  reventar. 


¿Cómo"? 


DON  BBBNABDO. 


SABCHO. 


Era  algm  embeleco 
De  aceite  de  mata  y  lirios , 
LimoQ  y  claras  de  huevos , 
O  ooeaa  tan  endiabladas. 
Que  pareee  qne  me  dieron 
Tártago,  ó  si  hay  otra  cosa 
Mas  amarga ,  fuera  de  esto. 
Hallé  en  una  escribanía 
Un  papel ,  y  aqui  le  tengo. 

DON  BBBNARDO. 

¿Papel?  Muestra ;  que  ya  el  sol , 

Por  ver  sí  Lisarda  dentro 

De  su  tocador  está 

Para  consultar  su  espejo. 

Acedía  por  los  resquicios. 

Letra  es  de  hombre ;  escucha  atento: 

(Lee,)  flPrima  de  mis  ojos.» 

SANCHO. 

Malo. 

DON BBBNARDO. 

La  frima,  Sancho,  era  bueno; 
Lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

SANCHO. 

Di  adelante. 


•DONBBBBAaaO. 

.    (L«tf.)  «Yateaeaios 
La  dispensación.» 

SA!(CBO. 

Deteote; 
Vive  Dios ,  que  es  cassBkieDto, 

Y  traen  dispensación. 
Porque  deben  de  ser  deodot; 
Errado  habernos  el  lance 

Y  el  camino,  si  voWemos 

De  Alcalá  á  Madrid  taninsies. 

DONBBBXASDO. 

Pena  me  ha  dado. 

SBNCBO. 

¿Qnéhsfémoi, 
Si  ha  puesto  el  bordón  por  primtt 

DON  BEENAfiOO. 

Gran  falta  ea  tal  instrumeato. 

SANCHO. 

Qnedo ;  que  si<*ia)  la  llave. 

•ON  nBaNABMk 

Y  yo  siento  que  me  bao  aroerlo 
Con  espada  de  papel 

Saie  INÉS. 

INÉS. 

Buenos  dias ,  caballeros. 

nORBBBNAlDO. 

¿  Qué  mejores ,  beHa  Inés , 
Que  entrando  vos  por  aoron! 
¿Qué  hace  el  sol? 

IRÉS. 

¿Quién?  ¿Mi  I 

DON  BERKABDO. 

El  sol  de  estos  ojos  es. 

INÉS. 

Ya  está  vestida,  y  su  hermsin 

Y  ella  se  quieren  tocar; 
Dicen  que  las  deis  lagar; 
Que ,  pues  es  tan  de  maiaai, 
Podréis  salir  sin  qne  os  teao. 

DON'BBBNABfO. 

¿No podré  volver  á  rer 
Estas  damas? 

IN<S. 

Podrá  ser; 

?ue  bien  sé  que  lo  deseas. 
oda  la  noche  han  esudo 
Hablando  de  vos  las  dos. 

DON  BBBNARDO. 

¿De  mi? 

INÉS. 

De  vos;  qne  de  ros 
Están  las  dos  con  cuidado. 

SANCBO. 

¿Hase  visto  en  rosa  pora 
Tal  amanecer  de  Inés? 
Bien  baya  lo  qne  no  es 
ArliBcio  en  la  hermosura. 
¿Baste  visto  esta  mañana?... 

INÉS. 

¿Lisoiúas ,  Sancho,  en  a^Hiss? 

SANOM). 

No  te  dijera  ningunas , 
A  no  ser  verdad  tan  Hana; 
Que  con  hambre  no  hay  amor 
Que  atiente  á  buenos  efetos. 

INÉS. 

Bueno  estás  para  concetos. 

SANCBO. 

Y  para  almorsar  mejor; 
¿No  cortarás  de  un-tocino 
Alguna  lonja ,  qne  sosae   ^ 
En  la  sartén? 


» 


11^. 
Mi  ana  viane. 

5a/i;  LI6AR9A. 

Amaneced ,  sol  divino , 
^n  los  qfos  qoe  han  páiado 
f^al  Doefie. 

^  LI8Aa»A. 

riío  fué  nijor 
r^a  mia  ,  con  el  temor 
^  qae  me  habéis  obligado; 
^  creed  qae  me  ha  peaado 
jPe  la  descomodidad; 
V^eria  ba  sido,  perdonad ; 
*4gm  íiaésped  qae  él  «e  convida 
:^  faena  que  fa  comida 
\a  basque  en  la  voluntad. 
!•  Salid,  señor  don  Bernardo, 
llAaies  que  entre  mas  el  día ; 
'^^  por  qaien  veros  podría 
imente  me  acobardo ; 
e  i  iin  bomhre  mozo  y  ¿iHardo, 
átal  hora,  es  eeision 
le  ofenderá  ari  opinión ; 
e  haj  Tecino  que  por  gala , 
menos  Tire  en  la  sala 
lo  mas  en  el  baleen, 
'ened  agradeciaMeRto 
qnien  entrar  os  dejó 
mde  ninguno  llegó 
poner  el  pensamiento ; 
el  mió,  de  ver  mí  intento, 
e  tan  perdido  el  brío, 
de  verle  desconfio 
n  mas  valor  del  que  os  muestra; 
bien  es  la  culpa  vuestra 
eJ  atrevimiento  mió. 

bOXBERHARDO. 

aurora  y  el  sol .  Señora , 
mpara  hacer  vivir 
hombres;  tos  en  salir 
ira  des|)edirme  aliora 
parecéis  sol  oi  surera ; 
«pnesyalesolsmia, 
fué  temor  os  deseonfia , 
vuestra  lux  eobsidera , 
tes  aaoqne  de  noche  ftiera , 
r  fuerza  saldré  de  dia? 
I  pagaré  la  posada 
lo  nadie  la  pagó, 
\  p(»r  lo  que  no  durmió, 
alma  dejó  empeñada; 
da  esluTO  desvelada 
▼ueatros  bellos  despojos , 
■doles  dulces  enojos    . 
^eros  cerca  también , 
le  nadie  durmió  bien 
de  el  sol  en  los  ejos. 
asi ,  eoD  esta  atrevida 
laginacion  turbada , 
le  por  pared  tan  delgada 
isaba  á  veros  dormida , 
Estuvo  un  divenida 
^Sl  alma  en  lo  mas  perfecto, 
'Oue.es  faefxa,  como  hace  efecto 
La  fuerte  imaginación. 
Pedir,  Señora ,  perdón 
loqueos  perdiese  el  respetv. 
Mas^  como  qnien  llega  tarde 
Posada  no  suele  bailar, 
Y  parte  sin  descansar 
Antes  que  la  lus  aguarde , 
Estoy,  Señera ,  cobarde ; 
Porqae,  como  no  dormía , 
Mitúdo  me  eotretenia 
Maestro  tocador,  y  en  él 
Bailé,  Señora,  un  papel,  . 
Ea  qoe  mi  macrle  venia, 
4«ise  en  el  primer  renglón 


lU  DIGRA  tmi  fiL  DKSPIUECIft 

Que  la  vela  le  eneeadfese , 

Y  parque  mas  puesto  fuese 
Llegúele  4  mi  corazón. 
¡Oh  engafio  de  mi  pasión ! 
Oh  quénecía  confianza ! 

Oh  qué  burlada  esperanza !  i 

Pues  que  por  quemar  aquel , 
Ardió  el  coraison  en  él 

Y  se  trocóla  venganza. 

Ya  sé  que  os  casáis ,  ya  sé 
Que  no  tengo  que  esperar; 

?ue  me  lardé  en  caminar 
otro  en  laposada  hallé ; 
Mas,  ya  que  desdicha  fué , 
Por  suerte  dichosa  eslimo 
Con  que  i  padecer  me  animo. 
Aunque  parto  descontento. 
Que  estuve  en  vuestro  aposento 
Primero  qae  vuestro  primo. 

LISiiaSA. 

¿Papel  ?  Mostrad. 

SOSIStWIARaO. 

Eso  no; 
Pues  ya  sabéis  del  papel 
El  duenoy  v  lo  gue  nay  en  él. 
Apenas  lo  be  visto  yo; 
Basta  saber  que  llegó 
La  dispensación,  que  espera 
Vuestro  primo.  \  Quién  dyera 
Que  en  tan  breves  ocasiones , 
De  donde  vienen  perdones, 
Mi  muerte  injusta  viniera  I 

LisikapA. 

Don  BennrdOv  fo  no  pude 

Lo  porvenir  prevenir. 

Ni  hay  ciencia  en  lo  por  venir 

?ue  las  desventuras  mude ; 
a  no  hay  qué  lema  ó  qué  dude. 
Fuerza  es  casarme .  no  sé 
Qué  os  diga ;  solo  airé 
Que  aunque  imi  primo  merece 
Mucho,  no  me  lo  pareee 
Después  que  os  vi  y  os  hablé. 
Hi  padre  tiene  esle  gusto ; 
No  soy  la  ptHnera  ye 
Que  la  obediencia  obligó 
A  casarse  con  disgusto; 
Sea  justo  ó  ao  sea  justo , 
Ya  es  fuerza^  por  ser  mujer ; 

Y  digo  bien,  que  ba  de  ser 
Fuersa  por  uierza  el  casasme. 

DOITWEiniAtDO. 

¡Qué  de  cosas  4  matarme 
Se  juntan ! 

LISARSA. 

¿  Qué  puedo  hacer? 

DOÜ  BERNARDO. 

Yo  me  volveré  á  Sevilla , 

Y  su  rio  auBseataré 
Con  lágrüMs,  ó  seré 
Peña  de  su  verde  orilla,  — 
Adiós,  generosa  villa , 

No  para  mi ,  que  me  has  muerto, 
Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

LISARDA. 

Yo  quisiera, 
Bernardo,  que  no  lo  fuera ; 
Idos,  que  es  tarde. 

DO.'t  BERNARDO. 

No  acierto. 
^It  FLORELA. 

FLORBLA. 

lEst^is  locos  t  ¿Cómo  estáis 
Tan  ciegos  de  esta  manera , 
Que  no  veis  que  ea  mediodía  ? 


USMISA. 

t  Que  es  mediedia ,  Floffcla  ? 


La  dulce  coaversadoB 
No  sabe  que  el  tiempo  vutola; 
Hurla  á  la  vida  las  horas 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir 
Don  Bernarda. 

DON'SnmMtDO. 

NI  quisiera 
Eternamente. 

LISARDA. 

¡Ay. hermana!  ■ 
Didome  has  notable  pena. 

FLORILA. 

De  comer  pide  mi  padre. 

SANCHO. 

Y  yo  también  lo  pidiera 
Si  estuviera  entra  cristianos , 
Pues  nahs  pasado  cnatesma 
Por  mi  como  desde  ayer. 
Pienso  qoe  «i  mepusierao 
Sobre  cualquiera  color. 
Eso  mismo  pareciera; 
Camaleón  aoy,  Inés. 

mAs. 
Presto  coBNTÉB ;  espera. 

SAMCBO. 

i  Presto  comerfts?  t^y  nffio 
Cuando  viene  de  la  eseveist 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder , 
Los  pobres  y  los  poetas. 

DON  BERNARDO. ' 

En  fin ,  ¿no  pedré salir? 

PLORELA. 

Verte  nuestro  padre  es  hiersa. 

LISARDA. 

No  hay  sino  esperar  la  noche. 
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Bneso,  Lisarda ,  aciertas; 
Qne  es  iaaposible  salir,  , 
Si  no  es  que  todos  lo  vean. 

LISARDA. 

Al  tocador,  caballeros. 

SANOIO. 

Al  tocador?  ¿No  pudiera 
r  á  ta  codea  yo  ? 

imís. 
Entra,  desollado.,  entra. 

SAJiCHO. 

Tú  me  desvaUás. 

mis. 
¿Yo? 

SANOflO. 

Sí, 
Pues  te  vas  coa  la  pelleja. 

( VsflStf  aún  Bernardo ,  Inéif  Smuiho.) 

USARDA. 

Entra  y  deiva ,  Inés.— No  sé 
Qué  habernos  de  haoer,  Pkirela, 
Para  qoe  secretamente 
Cdma  esta 'gante;  quees  féarsa. 

FLORÜLA. 

Eso  DO  te  dé  cuidado; 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

LISARDA. 

¿Qué  te  puedo 
Negar,  que  posible  sea? 

FLORELA. 

Mañana  le  has  de  casar. 
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LttAfeDA. 

Dios  labe  k>  que  me  pet». 

PLOREU. 

Don  Bernardo  es  hombre  noble, 
Bico  y  de  gallardas  prendas ; 
Hablarle  to  no  es  razón ; 
Tú ,  pues  esia  Urde  queda 
En  casa ,  puedes  decirle 
^ue  no  se  f  aya  á  so  tierra ; 
One  liolgarás ,  poes  no  ha  de  ser 
Tuyo ,  que  yo  le  merezca, 
Para  que  seáis  cuñados; 
Que  me  hable  y  que  me  quiera. 
Que  me  sir^a  y  que  me  escriba ; 
Que  tü  sabes,  que  tú  piensas 
Que  le  tengo  inclinación, 
Con  otras  cosas  mas  tiernas, 
Porque  nunca  son  culpadas 
Inclinaciones  honestas ; 
Que  con  esto ,  que  lú  harás 
Como  quien  es  tan  discreta, 
Harás  de  una  bernaua  esclan. 

LISAKDA. 

Yo  lo  haré  para  que  entiendas, 
Florela ,  lo  que  te  quiero; 
Pues  quiero  también  que  sepas 
Que  te  doy  celosa  un  hombre 
Que  algún  cuidado  me  cuesta ; 
oue  con  esto ,  por  lo  menos» 
negociaré  que  te  vea. 


{Abréitía.) 


PLOUBLA. 

Dame  tus  brazos. 

LISAKDA. 

¡Oh  engafios 
De  amor!  Ulises,  sirenas, 
Peligros  del  mar,  en  quien 
La  misma  razón  se  anega, 
Y  los  potencias  del  alma 
Gustan  de  correr  tormenta. 

(Vame,) 
Sff/^ OCTAVIO,  LUCLNDO  t  HENDO. 

OCTAVIO. 

Presto  sabréis  el  dueño,  cuyos  celos 
Ocasionar  pudieron  ? uesira  muerte, 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte, 
Si  algún  amor  o&tlene  Dorotea. 

LOCIIlbO. 

Agradezco  á  los  cielos 

La  dicha  que  he  tenido ; 

Pero  no  he  menester  que  el  amorsea 

Por  quien  sepa  quién  es  aquel  celoso. 

Sino  ser  ya  para  los  dos  forzoso 

Ser  él  al)orrecldo  y  yo  querido; 

Que  la  mayor  venganza  del  que  es  sabio 

Es  olvidar  la  causa  del  agravio. 

OCTAVIO. 

If  al  sabéis  vos  la  causa  de  los  celos ; 

Abrasarán  los  hielos 

Mas  fríos  de  la  Sciiia ,  y  en  la  zona 

Que  el  sol  jamás  visita, 

Baráu  arder  á  Troya. 

L0Ci:«DO. 

No  permita 
Amor,  si  agravios  del  honor  perdona, 
Que  vuelva  á  la  amistad  de  Dorotea; 
Que,  si  os  digo  verdad,  solo  desea 
m  alma ,  en  su  porfía. 
Que  deje  de  ser  suya,  siendo  mía. 

OCTAVIO. 

Llama ,  Mendo ,  á  esa  puerta. 

■ENDO. 

¿Qué  tengo  de  llamar ,  estando  abierta? 

lucí:«do. 
Tal  miedo  habrá  tenido  vuestra  dama. 
Que  no  quiere  cerrar ,  porque  si  llanu 


DON  JUAN  DB  MATOS  FRAGOSO. 

Ralle  la  puerta  abierta; 

¿O  vioo  acaso  y  derribó  la  paeruf 

OCTAVIO. 

Pues  trujiste  linterna,  llega ,  Mendo, 
j[  entra  sin  miedo. 

■CRDO. 

Estoy ,  Señor ,  temiendo 
Algunos  bultos  que  el  portal  podría 
Tener  en  sombra  envueJtos. 

OCTAVIO. 

Aqui  tendrás  á  tu  favor  resueltos 
Dos  hombres ;  entra. 

■CNDO. 

Voy.         (Voje.) 

LCCIXDO. 

¡Qué  fantasía 
Es  hoy  la  de  mujer  tan  recatada, 
La  mas  parte  pasada 
De  la  noche  tener  la  puerta  abierta !  * 

OCTAVIO. 

Estar ,  Lncindo ,  de  las  guardas  cierta. 

LOCINDO. 

Pues  yo  veiigo  á  vengar  determinado 
El  deshonor  rasado, 

Y  hacer  que  Dorotea 

Mas  bravo  á  mi  que  á  su  galán  me  vea. 

Sale  MENDO. 

■BIDO. 

Lacaia  está  segura. 

LUClIfDO. 

¿Na  dijiste 
Que  estábamos  aqui? 

OCTAVIO. 

¿Diónos  licencia 
De  entrar  á  visitarla? 

MCMK). 

Con  paciencia, 
Que  solo  el  aire  las  paredes  viste ; 
No  hay  mas  que  algunos  clavos  por  el 

[suelo, 
Reliquias  y  despojos  de  mudanza. 

Locmno. 
Temor  de  la  Justicia ,  vive  el  cielo, 
Fué  causa  de  mudarse ;  ¿qué  esperanza 
Me  queda  ya  de  verla?  Pero  creo 
Que  ha  de  ayudarme  amor  á  mi  deseo. 
Aqui  tiene  una  amiga ,  y  ser  podría 
Que  estuviese  con  ella ; 
No  es  lejos ,  esperadme.  ( Vom.) 

HENDO. 

Sí  de  día 
Viniera  á  s%ber  de  ella. 
Pudiera  remediar ,  con  verle  vivo, 
El  temor  excesivo 
Que  tuvo  de  su  muerte ; 
Porque  en  Madrid  es  fberte 
El  primero  rigor  de  la  justicia 

Y  de  algunos  ministros  la  codicia. 

OCTAVIO. 

Slué  hará ,  Mendo ,  á  tales  horas 
i  Lisarda? 

MERDO. 

Ya  Lisarda 
Ahora  estará  durmiendo. 
Porque  son  las  doce  dadas. 

OCTAVIO. 

Con  eso  se  borda  el  cielo 
De  tantas  puntas  de  plata, 
Porque ,  como  duerme  el  sol. 
Cubren  sus  cúpulas  altas. 
No  hubiera  en  su  pabellón 
Las  guarniciones  y  franjas 
De  sus  diamantes,  á  estar 
Sus  estrellas  desveladas; 
No  se  atreviera  la  luna 


A  ser  de  los  cielos  baeha. 
Ni  á  sacar  sus  blancas  alai 
En  su  carroza  argentada, 
SI  mi  luna  de  marfil 
No  suspendiera  las  blancas 
Ruedas>  en  que  mueve  amor 
El  volante  de  dos  almas. 
¿Qué  piensas ,  Mendo ,  qve  soi 
Aquestas  negras  nestañas? 
Lanzas  oue  guardan  las  uiiai, 
Que  en  aos  camas  de  esmeraidaí 
Están  durmiendo,  qne como 
Son  reinaa,  duermen  con  gaardi. 

■C5D0. 

Bravos  disparates  dices; 
Solo  te  falta  que  añadas 
Los  Monteros  de  Espinosa 
Y  tudescas  alabardas. 
Lo  cierto  será ,  Señor, 
Que  estarán  ella  y  su  hf  nnsa 
Soñando  como  doncellas. 


OCTAVIO. 


¿Qué  soñarán? 

MEÜDO. 

Que  secano; 
Que  después  que  balbncieatc, 
Formanao  medias  palabras. 
Desata  la  edad  la  lengua. 
Repiten  cmaridoy  taka». 

OCTAVIO. 

Lisarda  softará  bien; 
No  se  dirá  por  Lisarda 
Que  los  sueños  sueños  son, 
Pues  nos  casamos  mañana. 
iQué  sientes  de  su  belleza, 
De  su  donaire  y  su  gracia? 

HE5D0. 

Que  es  discreta  como  fea, 

Y  como  hermosa  bharra. 

OCTAVIO. 

¿Sientes  que  me  quiere  mocbot 

HISDO. 

De  la  manera  que  ama 
El  trigo  al  sol  en  agosto, 
La  tierra  en  abril  al  agoa, 
Un  avariento  su  hacienda, 
Un  extranjero  su  patria, 

Y  un  marido  á  su  mi^er 
Las  primeras  tres  mañanas. 

OCTAVIO. 

¿Habrá  algún  hombre  en  el  onidí 
Que  con  su  Ulle  y  sus  galas 
Pueda  parecerle  DÍeo? 

■EZIDO. 

Y  con  su  belleza  rara 
De  Adonis  y  de  Jacinto. 

OCTAVIO. 

;0h  balcones!  Oh  ventaoul 
Oh  puertas !  ¿Cuándo  será 
Nocne  que ,  estando  cerradas. 
No  esté  en  la  calle  envidioso 
De  la  mas  humilde  esclava? 

■EKOO. 

Paso ,  Señor;  que  han  abierta' 

OCTAVIO. 

¿Lucindo  fUera  de  casa, 

Y  salen  dos  hombres  de  ella' 

■ENDO. 

¡Caso  extraño! 

OCTAVIO. 

¡Cosa  eztnfta! 

Sa/eii  DON  BERNARDO  T  Si 
eott  €$padat  ¡f  kroítíleí. 

DOR  aBlllAROO. 

Sal  presto ,  y  tñ  cierrs ,  Uiés. 


i 


i 
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SANCnO. 

hrece ,  Sefior,  que  anda 
Geole  ta  la  calle ;  camioa. 

{YMst  i§n  Bernardo  y  SoñcH»,) 

OCUTIO. 

iSalieron? 

■»D0. 

No  sino  el  aJbi. 

OCTAVIO. 

iDe  en  cas  de  Alejandro  ¿ 

■ENDO. 

Bneno, 
T  coo  rodelas  y  espadas. 

OCTAVIO. 

jA  tal  bora  7  con  rodelas ! 
Begsiréles. 

«eifDO. 
DeLísarda 
Rosera  galán.  Señor. 
Horda  será  culpath 
Ca  aqueste  desatioo. 

OCTAVIO. 

Camina ,  paes ,  no  se  vayan ; 
One  lo  tengo  de  saber 
O  Deba  de  costar  el  alma. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  OCTAVIO  v  MENDO. 

OCTAVIO. 

iBrfTo  hombre! 

MBNDO. 

¡Cid  espaaol! 
Im  ,  jra  que  de  vemos  1  lora. 
Ha  dormir,  perlas  la  aurora^ 
Mielas  enjugue  el  sol. 

OCTAVIO. 

la  tendrá  Tuerzas  el  suefio 
nn  Teneer  el  disgusto, 
Nnae  solo  con  el  prusio 
Ci  de  las  potencias  duello. 

■B!f»9. 

fcnerarias  cocbilladas 
tinte  el  hombre ,  por  Dios. 

OCTAVIO. 

{biemefaeranlosdos, 
^  nal  ó  bien  repara  das  y 
á  so  haber  fniaginado 
b  medio  de  la  cuestión 
Ik  cienos  sefiores  son... 

■CRDO. 

iküores? 

OCTAVIO. 

Que  con  eoidado 
nsan,llendo,cadadia 
wia  calle  de  Lisarda. 

■EHOO. 

[leréla  es  dama  gallarda, 
'por  Ploréis  ser&. 

OCTAVIO. 

besadoday  temor 
¡(tan  súblio  accidente, 
M  será  amor  tan  valiente, 
pe  no  le  venza  el  honor. 
M  mas ,  Llsarda ,  esto  es  hecho ; 
>>sgoe  la  dispensación 
Alejandro,  que  no  son 
gnlsa  para  na  noble  pecho. 
«el  major  principe  faera 
piqne  la  calle  pasara, 
^^  we  el  poder  intentara 
■I  loco  amor  resistiera; 
rer»  qnieo  i^nle  á  las  doce 


tA  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 

De  la  noche  de  tu  casa. 
Pues  me  descasa  y  se  casa. 
Por  machos  años  la  goce. 

■BKOO. 

Poes  ¿eómo  podrás  cumplir 
La  palabra  que  le  has  dado 
A  Alejandro? 

OCTAVIO. 

Ese  coidado 
I  8e  remedia  con  flngir 
Que  aguardo  á  don  Joan ,  mi  hermano, 

gne ,  como  sabes ,  está 
tt  Sevilla. 

■nvDo. 
Aanqne  será 
Disculpa ,  es  remedio  vano, 
Porque  con  la  dilación 

Y  el  verte  triste ,  darás 
Cansa  que  sospechen  mas. 

OCTAVIO. 

Antes  con  esta  ocasión 
La  tendré  para  saber 
Si  es  Lisarda  ó  si  es  Floróla; 
Procediendo  con  cautela, 
Para  no  dar  á  entender 
Neciamente  lo  que  vi, 
Por  ser  mi  sangre  en  efeto. 

■EJIDO. 

Es  pensamiento  discreto, 
(¿/mnan.) 

OCTAVIO. 

¿Llaman  á  la  pueru  ? 

MEJfDO. 

Si. 

OCTAVIO. 

Pues  tan  de  mañana,  ¿quién? 
¿Si  es  Lucindo  ? 

■BRDO. 

Ser  podría ; 
Voy  á  verlo ,  pues  de  dia 
Nos  viene  á  dar  parabién.         (Vom.) 

OCTAVIO. 

Suele  en  obscuro  y  timido  aposento 
Sentir  ruido  un  hombre  desvelado, 

Y  mas  de  honor  qne  de  valor  armado, 
La  cansa  examinar  con  miedo  atento; 

Pero  llegando  adonde  solo  el  viento 
Sus  pasos  repUId,  eonalenudo 
Peligro ,  entonces  abrazar  turbado 
La  sombra  de  su  mismo  pensamiento. 

Has  de  otra  suerte,  eu  ciega  noche 

[asombra, 
Lisarda,  este  ruido  mis  recelos. 
Que  tienen  cuerpo  aunque  parecen 

[sombra. 
Van  donde  suena  el  golpe  mis  desve- 

n        •      ^  [lor, 

Pero  ofendido  con  razón  se  nombra 
Quien  topa  agravios  ciundo  boscacelos. 

Sale  HENDO. 

«BHDO. 

No  es  Lucindo  el  que  á  tal  bora 

Te  busca;  es  un  caballero, 

Mas  purga  que  forastero, 

Pues  que  te  busca  al  aurora; 

Que  porque  no  es  de  hombres  sabios. 

Aqueste  nombre  le  doy. 

OCTAVIO. 

Bien  hace ;  que  enfermo  estoy 
De  calenturas  de  agravios. 

MENDO. 

Él  y  cierto  gandalin. 
Que  dicen  ser  sevillanos, 
Vienen  á  l^esar  tus  manos^ 

OCTAVIO. 

Basta ,  ya  presumo  el  Qo  -, 
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Cartas  de  mi  hermano  son, 
Mendo ,  que  en  Sevilla  está, 
Y  adelante  pasará 
Ese  hidalgo,  y  es  razón 
Que  no  pierda  la  jornada ; 
Di  que  entre. 

■BICDO. 

Ya  están  aqai. 
Salen  DON  BERNARDO  t  SANCHO. 

DON  BEBilAnDO. 

Perdonad  si  os  ofendí 
Con  mi  forzosa  embajada. 
Aunque,  pues  estáis  vestido. 
No  ha  sido  el  agravio  tanto- 

OCTAVIO. 

Yo ,  Señor,  no  me  levanto. 
Que  esta  noche  no  he  dormido ; 
Ni  tampoco  me  vesU, 
Porque  no  me  desmide. 

DOM  BBBlCABnO. 

Yo  (que  después  que  llegué 
Ninguna,  Señor,  dormí). 
Antes  que  de  muchos  sea 
Visto,  á  visitaros  vengo» 
P4Nrqne  algún  peligro  ieflgo 
De  qne  la  gente  me  vea. 
Esta  me  dio  vuestro  hermano 
Que  con  cuidado  pusiese 

{DaU^naeoHa,) 
En  vuestra  mano,  y  qne  fuese 
La  respuesta  por  mi  mano. 
Dos  dias  bá  qne  llegué ; 
Luego  pregunté  por  vos, 
Pero  no  pude,  por  Dios, 
Visitaros ,  porque  ftaé 
j  Notable  mi  ocupación. 

OCTAVIO. 

Con  vuestra  licencia  leo ; 
Que  en  vueslroisemblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  son. 

{Lee.)  <  El  sefior  don  Bernardo  de 
aCardona,  qne  os  dará  esta,  va  á  la 
jioorle  á  un  negocio  en  que  os  habrá 
•menester;  servidle  v  regaladle  con 
atante  gusto  y  cuidado,  que  conozca 
>que  sois  mi  hermano ;  y  sobre  lodo, 
taposentadle  en  vuestra  casa,  porque 
ayo  lo  ealoy  en  la  de  sus  padres,  donde 
»trato  casarme.» 

No  Aoiero  posar  de  aqui: 
Que  lo  demás  de  la  carta 
Son  negocios ,  y  serviros 
Es  el  de  mas  importancia. 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 
Que  antes  de  ahora  esperaba 
Este  dia ,  que  ha  traído 
A  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aqui  habéis  de  ser  mi  huésped, 

Y  no  reptiqaeis  palabra. 
Que  es  Inexcusable  oficio 
Para  obligaciones  tantas. 
El  negocio  á  que  venís 
Ayudaré  con  el  a  Una , 

Con  la  vida ,  con  la  hacienda ; 
Qne  menos  que  esto  no  basta 
A  la  noticia  (|ue  tengo 
De  lo  que  á  don  Juan  regatan 
Vuestros  padres  en  Sevilla. 

DOM  BERIfARDO. 

Fuera,  Octavio ,  acción  ingrata 
No  aceptar  tan  ^ran  merced ; 

Y  porque  ya  mi  jornada 
Será  tan  breve,  que  pienso 
Que  podía  ser  mañana, 
Quaei  negocio  á  que  venia, 
Culpa  de  la  misma  causa, 
Tpvo  fio  en  el  principio; 
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Con  que  es  ftaéna  qnelne  parta. 
Que  está  en  peligro  roí  vida. 

OCTAVIO. 

En  tan  súbita  roadanza 
De  pensamiento  y  suceso. 
Permitid  qae  faerza  os  haga 
Para  saber  la  ocasión. 

DON  BERNARDO. 

No  puedo  negtros  nada 
En  tantas  obligaciones ; 

Y  porque  de  vuestra  casa 

Y  de  vos  valerme  es  focna, 
Antes  que  á  Sevilla  vaya. 
Reduciré ,  Si  es  posible, 

A  un  breve  apitone  tañías 
Fortunas  en  una  noolie. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diea  afios  de  Ulises. 

OCTAVIO. 

Dejaréis  mas  obligada 
Nuestra  amialad ,  qoe  al  favor 

Y  al  secreto,  es  cosa  clara ; 
Que  al  ISivor  lo  e&lá  mi  pecbo, 

Y  al  secreto  mi  palabra. 

DOif  waivARao. 
Servi  en  Sevint  i  ua  mi^er ,  Octavto ; 
Un  ingel ,  una  perla ,  una  pintura 
De  las  que  bicieron  i  su  honor  agravio 
Por  la  necesidad  6  la  hermosura ; 
La  edad  prkiiera,de  quien  diio  el  Sabio 
Que  la  seada  ignoró  con  tal  locura. 
Me  puso  en  esie  loco  ponsamlanto. 
Que  apenas  conocí  mi  eateodimiento. 
Siempre  i  su  lado,  como  8«ele»  andaba 
Celoso  ruisefiof  el  aaor  «lo : 
Ya  por  los  verdea  campea  la  llevaba, 
Ya  en  barcos  ennunadÍM  por  el  rio ; 
Las  noches  breves  ¿tomos  juzgaba 
En  ese  dnlce  Argel  de  mi  albedrfo; 
Porque  llegando  el  sol  á  mediodía , 
Aun  no  pensaba  jo  que  amanecía. 
Fuele  forzoso ,  ó  foé  invención  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  hi  corle, 
Indias  de  la  hermosura ,  v  embarcada, 
Siguió  su  gusto,  y  yo  también  mi  norte. 
Porque  el  de  una  mujer  determiOMta 
¿Qué  obrigacion  habrá  que  la  reporte? 
O  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo, 
O  de  la  luz  del  sol  obscuro  espeio. 
8egoila,en  fin;  que  me  llevtba  el  alma, 
Cual  suele  el  tigre  al  cavador;  y  creo 
Que  en  viéndome  en  Madrid,  k  OA  (lem- 

[po  calma 
La  obligación ,  el  trato  y  el  deseo ; 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  empleo. 
Llamé  una  noche*  y  piensoque  tan  recio. 
Que  fui,  mas  que  galán,  marido  necio. 
Salió  un  hidalgo  y  sespood&ó  la  espada; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo ; 
Suena  justicia,  y  vo  tierra  sagrada 
Hago  una  casa ,  y  la  prialoQ  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo; 
Doy  en  el  huerto,  y  de  él  es  «na  aala. 
Que  encantamento  mi  fortuna  iguala. 
Por  no  cansaros,  dos  hermanas  bellas. 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas. 
Me  ampararon  discretas,  y  por  eUas 
De  la  justicia  me  libré  y  de  espadas ; 

Y  por  guardar  su  honor ,  que  son  don- 

[cellas 
Nobles,  anoche,  ya  las  once  dadas, 
Sali ,  no  sé  si  diga  enamorado, 
Pero  olvidado  del  amor  pasado. 
¿Quién  duda  que  diréis  que  ya  lósetelos 
Se  mueven  á  piedad  de  don  Bernardo  f 
Pues  alli  comenzaron  mis  desvelos, 
Si  de  esta  casa  algún  favor  aguardo ; 
Porque  dos  hombres,  al  salir,  con  celos 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Me  van  siguiendo,  y  llega  el  mas  gallar- 

[do 
A  preguntarqnién  soy;  ¡gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada  y  respondió  la  punta. 
Esto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  ¿  ver  tan  de  mañana; 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido. 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana. 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escon- 

[dido. 
Seguir  la  luz  de  una  esperanza  vana, 
Sirviendo,Octavio,  áciuienelalma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 

OCTAVIO. 

(Ap,  ¡  Hay  suceso  man  eitra&o ! 
¿Que  este  el  caballero  fué 
Que  segui  y  acuchillé? 
I  Hay  mas  claro  desengafto ! 
Por  mi  bion  ó  por  mi  daño 
Hoy  á  Lisarda  perdí; 
Disimular  quiero  aquí 
Mi  desdicha  y  confusión.) 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  oi. 
De  todas  salisteis  blea. 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata  por  quien 
Tantas  desdlofaae  tuvisteis. 
Pero  ¿cómo  no  supisteis 
De  la  dama  que  os  libró 
El  nombre? 

DON  BERNARDO. 

Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisteis, 
No  quiso  el  nombre  fiarme; 
Porque  de  tanto  favor 
Pudiera  ofender  su  honor. 
Refiriéndole,  alabarnie. 

OCTAVIÓ. 

(i4p.  Necio  esioy  en  declararme; 
Que  podría,  sospechoso, 
Presumir  que  estoy  celoso.) 
Sin  verlo  he  creddo  el  dia ; 
Tan  'gustoso  me  tenia 
Veestfo  discurse  amoroso. 
En  fin ,  ¿serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

DOlf  MRNARDO. 

Si  nadie  me  conoció 
Ni  lo  publica  la  fama. 

OCTAVIO. 

¿Tan  presto  olvida  quien  ama 
Por  lo  primero  que  mira? 
Vuestra  condición  me  admira. 

9ÓH  BERNARDO. 

Vuélvese  el  amor,  Octavio, 
Eoll^con  el  agravio, 

Y  en  venganza  con  la  Ira ; 
Pero  no  hay  mejor  venganza 
Del  agraviado  discreto 

Que  mudar  á  otro  sogeto 
El  amor  y  la  esperanza ; 
Que  en  sabiendo  esta  mudanza 
La  dama  que  fué  querida. 
Envidiosa  y  ofendida. 
Suele  volver  á  querer; 

8ue  no  hay  pesar  en  muer 
omo  verse  aborecida. 

Y  yo  sé  que  si  vos  veis 
De  esta  aama  la  hermosura , 

ue  envidiaréis  mi  ventura 
mi  amor  disculparéis. 

OCTAVIO. 

Venid ,  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  extrañas. 

Mp.  ¡  Oh  Lisarda !  ¿tú  me  engañas? 

Tu  desleal?  pero  miento. 


§ 


Pues  antes  del  casamiento 
Me  avisas  y  desengañas.) 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  decís? 

OCTAVIO. 

Que  como  amigo 
En  todo  pienso  ayudaros. 

•ON  BBaMaao. 
Yo  vida  y  alma  fiares, 

Y  á  serlo  vuestro  me  obU|o. 

Atavio.  (Ap.) 
\  Oh  celos,  fiero  enemigo! 
Mas  sin  razón  me  acobarda, 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Floróla ;  pues  con  cántela 
Sabré  si  quiere  á  Florela 
O  si  me  engaña  Lisarda. 

( Vame  Oetúviú  y  don  Beruré» ) 

HE3ID0. 

Vuesamereed  ¿cómo  ha  nombre! 

SANCHO. 

Si  ovó  vuesarced  decir 
Quien  es  aquel  escudero 

§ue  topó  con  su  rodn , 
o  soy  el  mismo. 

VENDO. 

Pues,  Sandio, 
¿Quién  duda  que  de  dormir 
Estarás  oecesttade? 

SANCBO. 

Como  de  lluvias  abril. 
Poetas  de  consonantes» 
Si  es  duro  de  digerir 
Las  letras  y  villancicos 
De  Mari-Morena  y  GU ; 
De  ser  soberbio  en  romance 
Quien  es  buaailde  en  laün, 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

■ENDO. 

¿Por  comparaciooes  entras? 
Gusto  tienes. 

SANCHO. 

siempre  di 
En  parecer  conversado 
Con  gente  palacieguil; 
Discreto  para  volante, 
Que  desde  Guadalquivir 
A  pedir  á  Manzanares 
Vengo  el  grado  de  sutil. 

■ENDO. 

Vén ,  y  verás  ihi  aposento, 
Donde  (aunque  iedigoo  de  lí) 
Honrarás  cuatro  colchones, 
Menos  tres,  por  no  mentir; 
Sábanas  hay,  aunque  están 
A  lavar,  que  presumí 
Siempre  de  lo  que  es  Rtaipien; 
Almenadas,  nunca  fíii 
Amigo  de  gollerías; 
Hay  mesa ,  estam|>a ,  eaodil , 
Peine,  silla,  limpiadera, 
Calzador;  y  todo, en  Gn, 
Para  tu  servido,  saocbo. 

SANCHO. 

Como  me  viste  venir, 
Preveníate  el  aposento. 
¿No  hay  alff un guadamacil 
Que  cubra  lo  ¡nezcusable? 

■ENDO. 

Debes  de  ser  zahori; 
Téngole  y  de  buena  maso, 
Con  la  hialoifl»  de  David. 

íancho. 
¿Tu  nombre? 

■CNDO. 

Por  una  letrt 
No  soy  el  que  por  ahi 


I 

; 


ti 
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iyada  i  los  que  patato, 
y  por  Mengo,  Meado  fui. 

SkñCño, 
Paes,  Meado  6  Mengo,  camÍDa ; 
Ooedeeiirtotftonfin, 
Has  Mcarrooa  qie  grave, 
Mas  dama  qae  ffegaicís , 
&ro  toda ,  toda  perla , 
ÓMde  el  mooaxo  al  ekapio  • 
raigo  deapoes  que  contarte. 

HENDO. 

I  El  sombre? 

SAMCia 

fnés. 

VCM9* 

Pesia  ir  mi , 
Bae  es  Inés  también  la  mía. 

Pies  podremos  competir 
E»  iooeM)#f  8í  los  haoea; 
Soy  del  Parnaso  airlequib. 

(Vanse.) 
SaU  USAEIU. 

LISARVA. 

Plores  de  aqaene  jardín, 
Por  doade  entr6  doo  Bernardo, 
lenqolentornaaol  agvardo 
AI  sol,  que  ba  do  aMT  mi  fln ; 
losa.claTelyjaamáo, 
(aoeoa  vida  mas  segara 
fiozais  tao  breve  kermosara, 
Qae  en  on  mismo  día  hacéis 
De  la  cona  en  que  nacéis 
Taestra  verde  sepalturá. 
Hibiar  oon  vosotras  quiero, 
Paesnoe.iavo  ni  alegría 
Principio  7  fin  en  un  dia  , 

Y  doode  nadateis  mnero. 
B  mismo  término  espero ; 
flor  carao  vosotras  mi, 
BoDde  nacisteis  naei,« 

Y  si  eogaBada's  está  i», 
Auberioquednrais 
pended,  flores,  de  mi. 

U  íbz  de  vuestras  colores. 
La  pompa  de  vneairas  bojas, 
Qoe,  UQles.  blancas  j  rc^s, 
matan  celos  y  amores, 
iPor  qoé  os  desvanecen ,  flores? 
«aviso  7  ejemplo  os  4oy 
Qae  ayer  fui  lo  que  boj  no  aogr> 
I  si  boy  no  soy  lo  qne  ayer« 
Hoy  podéis  en  mi  saber 
If  pie  va  de  aperé  hoy. 
Como  vosotras  fué  cierto 
Qoe  did  mi  esneranza  flor ; 
Pero  siempre  las  de  i^mor 
iDTienm  el  fruto  incierto; 
Áspid  vino  amor  cubierto 
wvosotrap.nolevi; 
{[atóme,  y  djjome  asi. 
Para  qne  quien  hoy  me  vea 
Tan  diferente,  no  crea 

^iiiermra9ülaM- 
Sois  con  hermosos  eoioies. 

Como  la  qne  viste  ara  op, 
ubalaeionesde  olor, 
X??^  ^ja  cometas  flores. 
iOn  fáciles  resplandores, 
A  quien  inciundo  estoy ; 
Paes  hoy  maravilla  doy 
Je  ver  qoe  ayer  diese  aquí 
Sombra  »\  sol  con  lo  qne  fni , 
^Myiombramia  no  soy. 

Sttíe  FLORBLA. 

ploubla. 
^  en  obligación , 


LA  DICHA  POR  EL  DESraEGIO. 

Lisarda,  á  tas  dili|;encias ; 
Mejor  eras  para  pnma 
Qne  Dará  hermana  y  tercera. 
Bien  hablaste  A  don  Bernardo, 
Bien  el  suceso  lo  maestra. 
Bien  lo  afirma  tu  descuido. 
Bien  lo  dice  la  respuesta , 
Bienio  sienten  mis  deseos. 
Bien  le  cul()an  mis  sospeclias. 
Bien  lo  adivinan  mis  celos, 
Bien  lo  sufre  mi  paciencia. 
Si  fuera  posible  ser 
Tuyo,  si  posible  ftiera 
No  ser  de  Octavio ,  qne  ya 
Las  horas  Lisarda  cuenta 
Para  que  seas  sa  esposa , 
Para  que  tu  esposo  sea , 
Hallara  tu  amor  disculpa ; 
Pero  no  siendo  tan  necia 
Qne  porfies ,  cuando  sabes 
Que  sin  esperana*  esperas, 
Sacédele  Ata  deseo 
Lo  que  i  los  barcos  que  reman 
Contra  el  corriente  del  rio; 
Que  los  vuelve  con  mns  fuerza 
fc.1  impeta  de  las  ondas. 
No  viendo  la  resistencia 
Con  las  esferas  del  agua, 
Pues  cuando  piensan  que  llegan 
A  las  riberas,  están 
Has  lejos  de  tas  riberas. 
Ya  que  no  puede  ser  tuyo 
Este  caballero,  deja 
Que  sea  mío,  Lisarda , 
Cuando  en  Octavio  te  empleas ; 
Que  si  todas  las  mujeres 
Aguardan  A  qne  las  vean , 
Las  sirvan ,  las  enamoren , 
Las  requiebren  y  pretendan, 
CasAranse  tarde  6  nunca ; 

8ue  si  un  platero  A  su  tienda 
o  sacase  cada  dia 
Las  joyas  y  las  cadenas , 

Y  las  tuviese  encerradas 
Sin  hacer  mas  diligencia. 
Como  era  posible  hurtarlas , 
Era  imposible  venderlas. 
Cuantas  cosas  tiene  España 
La  mudanza  las  gobierna , 
El  gusto  las  caiinca, 

La  novedad  las  aprueba. 
Los  tn^es  se  mudan ,  y  hacen 
Que  de  otra  nación  paresean 
Los  hombres,  y  entre  estas  cosas 
Padece  injurias  la  lengua. 
Ahora  se  usan ,  Lisaraa, 
Mujeres  de  una  manera , 
Mañana  se  usarAn  de  otra, 

Y  por  esa  diferencia 
Importa  no  descuidarse; 

Tú ,  pues,  que  ya  te  remedias, 

Y  le  tienes  con  Octavio, 
Permite  que  yo  le  tenga. 

LISARDA. 

¿Quién ,  Floróla ,  imaginara 
De  tu  ingenio  y  de  tu  honor ,^ 
Que  no  casAndome  amor. 
Tu  necedad  me  casara? 
En  lo  que  dices  repara ; 
Porque  si  A  Octavio  le  doy 
La  mano,  que  ha  de  ser  hoy 
(Como  dices),  en  agravio 
De  lo  que  merece  Octavio, 

ne  de  don  Bernardo  soy; 

ue  si  don  Bernardo  A  mí 

iemamente  me  miró. 
No  tengo  la  culpa  yo 
De  qoe  no  te  mire  A  ti; 
Tú ,  si  le  vieres»  le  di 

ue  estAs  de  iA  enamorada; 

oe  yo,  A  otra  fuerza  obligada  ,• 
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Mas  quisiera  ya  tratar 
En  descasar  que  casar, 

Y  apenas  estoy  casada. 
De  la  riqueza  incitado 
Que  en  el  rico  indiano  vió« 
Pasar  un  hombre  intentó 

El  mar,  que  ya  vio  pintado ; 
Pero  en  mirando,  admirado, 
En  las  playas  españolas 
Respetar  las  nubes  solas. 
Con  tal  temor  huye  de  él , 
Que  aun  presume  que  tras  él 
Vienen  coriiendo  las  olas. 
Yo,  que  apenas  be  llegado 
A  la  orilla  del  casar, 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras  aue  se  han  casado. 
Tiemblo  de  mirarle  airado, 

Y  de  llegar  me  arrepiento ; 
Huyo  con  el  pensamiento. 
Si  voy  volviendo  la  cara ; 

Que  aun  presumo  ( ¡cosa  rara! ) 
Que  me  siffue  el  casamiento. 
Mas  como  la  voluntad 
De  mi  padre  es  un  respeto, 
A  quien  forzada  prometo 
Obediencia  y  humildad , 
No  quiere  mi  lil>erlad 
Usar  su  propio  albcdrio, 

Y  por  eso  ne  porfió. 
Aunque  mi  envidia  desea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tnyo,  pues  no  ha  de  ser  mió. 
DirAs  que  ¿ctoio,  atrevida. 
El  recato  profesado. 

Contra  mi  honor  te  he  contado 
Qne  por  él  estoy  perdida? 
¿No  has  visto  en  casa  encendida 
Arrojar  manos  villanas 
Riquezas  qne  juzgan  vanas  ? 
Paes  asi  mi  fuego  amor, 
Lo  que  guardaba  mi  honor 
Arroja  por  las  ventanas. 

PLOSELA. 

Basta ,  Lisarda .  yo  creo 
(Tan  desdichada  naci) 
Lo  que  me  dices  aquí 
De  ta  bArbaro  deseo ; 
Solicitaré  mi  empleo 
Sin  ti;  por  darte  pesar, 
A  don  Bernardo  be  de  hablar, 
Porque  basta  para  hacer 
Que  yo  sea  su  mujer, 
Ser  mujer  y  porfiar. 

LISABPA. 

Pues  yo  pot  esa  intención 
Lo  pienso  estorbar  de  modo 
Que  no  se  junte  en  un  todo 
Cada  parte  de  esa  unión ; 
Que  el  sol  y  la  luna  son 
Divinas  luces  del  cielo, 

Y  en  oponiendo  su  velo 
La  tierra,  cosa  tan  baja , 
La  luz  de  los  dos  ats^a , 

Y  dejan  obscuro  el  cielo. 

FLORELA. 

Si  te  pusieses  detante( 

De  mi  sol ,  tierra  envidiosa , 

Con  eclipses  de  celosa 

Y  con  engaños  de  amante , 
Con  fuego  haré  que  te  espante; 
Que  cuando  aquel  gran  farol 
Vuelve  A  su  propio  arrebol 

Y  la  oposición  destierra . 
La  tierra  queda  por  tierra , 

Y  el  sol,  como  siempre,  sol. 

LISARDA. 

No  querrA  el  sol  (yo  lo  sé) 
Tenerte  por  luna  A  ti ; 


9{S 

Porque,  mirindome  á  ml^ 
Noche  de  mi  luz  le  baré. 

FLOBELA. 

Bien  dices,  noche  seré, 
Porque  todas  le  verás 
(kinmlgo. 

LISABOA. 

Engañada  estás; 
Que  si  es  sol  y  es  prenda  mia , 
Haré  todo  el  año  un  dia , 

Y  DO  habrá  noche  jamás. 

Sale  LUCINDO. 

Ll*C15rD0. 

Para  que  estés  advertida 
De  que  esta  noche  te  casas, 

Y  para  pedirte  albricias, 
Vengo  a  decirte,  Lisarda, 
Que  tan  prevenido  el  novio. 
Tal  es  su  prisa  y  sus  ansias. 
Que  ha  traído  basta  el  padrino 

Y  es  huésped  de  nuestra  casa ; 
Porque,  como  es  Türastero, 
No  quiere  que  de  ella  salga 
Nuestro  padre,  por  hacer 
Lisonja  á  Octavio,  que  lautas 
Obligaciones  le  lieue; 

Que,  como  ya  su  posada 
De  Octavio  ha  de  ser  cootígo 
En  esta  casa ,  y  estaba 
En  la  suya  el  forastero. 
Era  Torzoso  dejarla. 
Ya  le  aderezan  un  cuarto, 
Aunque  los  dos  se  excusaban ; 
Mas,  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  y  el  nombre  iguala , 
No  ha  sido  posible  hacer 
<  ue  el  forastero  se  vava; 
Tanto,  que  pienso  qoe"^  ha  sií'o 
De  Octavio  invención  gallarda 
Para  casar  con  Florela; 
Porque  es  persona  extremada 
De  ulle  y  entendlmienlo. 
Ellos  vienen  ;  tú  Lisarda , 
Muestra,  pues  eres  discreta , 
Tu  gusto,  donaire  y  gala , 
Por  si  ha  de  ser  tu  cuñado. 
En  cuenta  de  la  desgracia 
En  que  habéis  de  estar  después , 
Porque  solo  el  nombre  basta  — 
Tú  ( por  si  ha  de  ser  tu  esposo), 
Florela,  cortés  le  habla. 
Que  no  le  parezcas  boba , 
Que  se  volverá  mafíana ; 
Que  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama ; 
Que  á  quien  entra  hablando  bien , 
Nadie  le  ha  negado  el  alma. 

Salen  DON  ALEJANDRO,  OCTAVIO, 
DON  BERNARDO,  SANCHO  £  INÉS. 

nOlf  ALKJAnORO. 

Aqui ,  f  enor  don  Bernardo, 
Están  Lisarda  y  Fioreia. 

LUARDA. 

Ya  me  alegra  el  dulce  nombre. 

PLÓMELA. 

Ya  el  dulce  nombre  me  alegr^« 

DOM  SERlfARDO. 

Dadme,  señoras,  las  manos. 
(Ap.  Pero  ¿qué  burlas  son  estas 
De  mi  fortuna ,  ó  qué  sueños, 
Que  como  verdades  crea? 
I  Dónde  estoy  ?  Dónae  he  venido? 
La  casa  es  esta,  y  las  bellas 
Damas  donde  estuve  cuando 
Por  la  Ingrata  Dorotea 
Maté  aquel  hombre.) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

LISARDA.  (Ap,) 

O  mis  ojos 
Con  el  alma  efectos  truecan , 
O  es  don  Bernardo. 

FLORELA.  (Ap.) 

„.  ¡Ay  Lisarda  I 

Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Ocuvio. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

i  No  se  pudiera 
F¡ngi|'  mayor  suspensión !  ' 
Turbadas  miran  y  atentas 
A  don  Bernardo  Lisarda 
Y  Florela, yél  aellas; 
Pues  yo  ¿qué  diré  de  mi? 
¡Extrañas  cosas  ordeua 
La  fortuna !  ¡  Aun  no  es  posible 
Que  mis  justos  celos  sepan 
A  cuál  de  los  dos  se  ioclini ! 

DOR  RER2UR00. 

No  es  mucho  que  se  suspenda , 
Señoras  mías,  el  alma. 
Mirando  tanta  belleza ; 
Perdonad  lo  que  he  tardado; 
Que  ha  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

OCTAVIO. 

i  Vive  el  cielo,  que  no  acierta 
A  hablar  palabra! 

USARDA. 

Señor,  . 
No  puede  haber  cosa  nueva 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa , 
Pues  ya  la  tenéis  por  vuestra; 
Mi  hermana  Florela  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  traído 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluntad  de  las  dos. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

No  he  visto  en  mi  vida,  necia , 
Si  no  es  ahora,  á  Lisarda. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿si  es  ella 
La  que  á  don  Bernardo  mira? 
Que  hablar  mal  y  ser  discreta 
No  pudiera  ser  amor ; 
Que  mas  turba  amor  que  enseña. 

SAÜCHO.  (AlMo.) 
Inés ,  si  tu  hubieras  sido 
Cazadora ,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ba  sido. 

I^És. 
¿Cómo? 

BALICHO. 

Eran  Lisarda  y  Florela 
Perdices;  trajo  á  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas , 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro 
Hasta  la  mano  se  queda 
Suspenso  hasta  que  su  dueño 
De  la  suya  el  halcón  suelta, 
Don  Bernardo  se  ha  quedado^ 

Y  Octavio  de  las  piguelas. 
Del  honor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas. 

iri^s. 
Por  quitar  la  confusión 
De  todos ,  y  que  es  tan  nueva , 
Que  no  hay  en  la  sala ,  Sancho, 
Persona  que  no  la  tenga , 
Ya  en  efecto  estáis  aqui , 

Y  nuestra  boda  tan  cerra , 
Que  es  la  mayor  confusión ; 
Pero  lo  que  fuore  sea. 
Vénme  á  ayudará  poner 
El  cuarto  donde  aposenta 
Alejandro  á  tu  señor. 


i 


¡  SAScao. 

Vamos ;  pero  mas  quisiera 
Que  no  hubiéramos  venido. 

ixis. 
Calla ,  que  amor  UeoenMhü, 
Como  marzo,  y  podrá  ler 
Que  dé  con  U  boda  eo  tiem. 

Salen  DON  ALEJANDRO,  OCTál 
USARDA ,  FLORELA  v  HSm 

■EXDO. 

El  notario  á  los  tres  Uaosa, 
Y  á  la  señora  Florela. 

DON  ALBJAXaao. 

Vamos,  Octavio. 

OCTAVIO.. 

A  buen  Üeopo. 

LISASDA. 

Mucbo  el  huésped  me  coDtaU. 

00?l  ALEJANDRO. 

Yo  pienso  que  si  en  Sevilla 
Se  casa  con  doña  Eleoa 
Su  hermano  don  Juan ,  que  aqvl 
Hará  Octavio  de  manera 
Que  don  Bernardo  se  case 
Con  Florela.  (fa 

OCTAVIO. 

Solos  quedan; 
Yo  volveré  cuando  estéo 
Seguros. 

n«ottsu. 
Sin  que  roe  vean 
Tengo  de  volver  á  ver 
Lo  que  don  Bernardo  inteob. 


Salen  DON  BERNARDO  i  USAHK 

DON  RGWIARDO. 

¿Es  posible  que  ha  salido 
Amor  á  ser  invención. 
Aunque  con  tal^onfusion, 
Que  por  ella  me  ha  iraidb 
A  tu  casa ,  y  que  haya  sido, 
Lisarda  mia ,  de  suerte, 
Que  á  tal  tiempo  vengo  á  verte. 
Que  te  cases  y  que  yo 
Te  pierda,  porque  me  dio 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Como  el  que  soñó  tesoro, 

Y  las  manos  de  oro  Henas 
Podia  llevarte  apettas 
Anoche,  ¡oh  prenda  que  adoro! 
Que  le  vi  soñaba  el  oro ; 
Despierto  lloro,  é  incierto, 
Pues  cuando  despierto  advierto 
Que  el  que  en  tus  ojos  soñé 
Perdí  cuando  disperté , 
Pues  á  perderle  dispíerto. 
Gran  ventura  hubiera  sido 
Venir,  Lisarda ,  á  tu  casa ; 
Mas  cuando  Octavio  se  casa, 
No  es  dicha  haberte  perdido; 
Hoy  ba  de  ser  tu  marido, 

Y  yo  mañana  saldré 
De  Madrid ,  aunque  veré 
Que  á  Sevilla  llegar  pueda 
Quien  en  tus  ojos  se  queda, 

Y  deja  el  ahna  én  tu  fe. 

LISARDA. 

Bernardo,  desde  aquei  dia 
Que  te  vi  con  Dorotea , 
Ni  corazón  te  desea , 
Mi  vida  es  tuya ,  no  es  mia ; 
Pero  la  dura  porfía 
De  mi  suene  me  quitó 
La  libertad  con  que  yo 
Hiciera  elección  de  U ; 
No  tú  me  perdiste  á  mi, 


ttlen  después  del  arado, 
I  las  mas  cubiertas  lomas  • 
iscar  ananies  palomas 
trigo  reden  sembrado, 
eoo  vaek)  apresurado 
Sf  arle  el  balcón  la  una  • 
boira  en  tal  fortuna 
\$áir  suspensa  mirando 
ir  donde  se  fué  volando, 
■  esperanza  ninguna ; 
ad«  jn,  con  menos  dicha , 
i  qñe  á  resistir  me  alre?a, 
iio  por  dónde  te  llCTa 
fierilla  mi  desdicha ; 
4econ  lágrimas  dicha 
lede  ser  la  resistencia 
I  mi  tnrbada  obediencia; 
Has  te  b  jiicen  ya , 
Mo  que  tan  cerca  esli 
Icatamieoto  y  tu  ausencia. 

DON  asniíAMO. 

alo  OB  sbrtio  mi  amor 
tiáera  llevar  de  ti » 
ir  prendas  de  que  Le  yí 
■Inada  á  mi  favor. 

LISAn»A. 

Imo  de  OeUTio  el  rigor, 
IBo  i  Florela  también ; 
leile  ser  que  nos  estén 
'  iodo;  qne  los  amantes» 

iones  semejantes , 

i  piensan  que  los  ven. 

lUaado  están;  desde  aqni 
iRgo  de  ver  si  es  Fl órela 
^líisLisarda  á  quien  ama. 

TLOREU.  {Al  Qtropaño,) 

M^  *qQi  celosa  y  necia , 
pe  celos  nonca  negaron 
á  profesión  que  profesan , 
migo  de  ver  lo  qne  hablan. 

USAR  DA. 

teeel  délo  si  quisiera 
me  mis  braxos,  Bernardo ; 
nroel  temor  no  me  deja. 

SitM  INÉS  T  SANCHO,  em  una  ante- 
puertM  de  seda. 

SANono. 

I^ado  de  sedas  tan  ricas 
isdo  el  aposento  cuelgas , 
tMtaaotepnerta  me  das? 

más. 
^et  ¿qué  tiene  esta  antepnertaf 

n/mcno. 
Nenmedio  está  manchada. 

•      fias. 

iVsB^ada? 

SAKCBO. 

Y  ana  rou. 


Tléideh. 


llftS. 
SAHCIO. 


Maestra. 


,         Ten  de  esa  parte , 
«roque  dices  ensefia. 
ICflgea  ¡a  antepuerta  cada  une  por  tu 
wj ,  if  ttpan  i  don  Bernardo  y  d 

son  auHAaDO. 

5«om;  que  la  ocasión 
■«Penniíe  qne  me  atreva. 


U  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 
LKAnaA. 

Ya  para  darte  los  braxns 
Mi  dicha  me  da  licencia. 

{Abrazante.) 
Salen  OCTAVIO  t  FLORELA. 

OCTATIO. 

¡  Ah  pérfida  Inés!  ¿Qué  hiciste? 

rLoasLA. 
Plegué  al  cielo  que  no  tengas 
Dicna. 

OCTAVIO. 

Con  espacio  están. 

FLoacu. 
; Qué  miráis? 

SA5CH0. 

Esu  antepuerU. 

FLOaCLA. 

Pues  ¿qué  tiene? 

Dice  Sancho 
Que  está  rota ,  y  que  por  eUa 
Entrará  el  aire. 

OCTAVIO. 

No  pudo 
El  aire  de  mis  sospechas. 

FLORCLA. 

Llevadla ,  necios ,  de  aqoi. 

saucbo. 

¿De  esto,  Seftora,  te  pesa? 
¿Quieres  tü  que  se  resfrie , 
Si  por  tantas  partes  entra  , 
Don  Bernardo ,  mi  sehor ? 

OCTAVIO. 

Como  es  Lis.irda  discreta , 
Bien  os  halirá  entretenido. 

no:«  BERN AROO. 

Antes  yo  le  he  dado  cuenta 
De  mi  Jomada  á  Madrid 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

FLORELA. 

Lisarda  es  muy  entendida. 

LISAROA. 

¿Burlas,  Floróla? 

FLOaCUk. 

De  veras 

Hablo ;  tá  me  entiendes. 

LISARDA. 

Vamos 
Adonde  mi  padre  espera. 
Porque  lo  que  han  concertado 
Sepan  que  na  sido  en  mi  ausencia. 

OCTAVIO. 

Todo  fué  en  vuestro  favor, 
No  hay  qué  temáis. 
{Vante  Octavio^  Floróla  y  LÍtarda,) 

DON  BERNARDO. 

Sancho,  Hega  t 
Dame  tos  brazos,  tus  pies 
También ,  bien  haya  la  puerta 

Y  la  antepuerta,  y  las  manos 

§ue  acaso  ó  sin  caso  en  ellas 
stuvo  tanto  favor ; 
Voy  con  ellos;  la  maleta 
Abre  con  aquesta  llave; 

(Dale  una  U&oe») 
Saca  cien  escudos  de  ella, 

Y  dalos  á  Inés ;  —  tü,  Sancho, 
Mi  vestido  hasta  las  medias 

Te  pondrás;  adiós ,  adiós.        (Vose.) 

SAIICRO. 

1  Qué  te  parece  la  fiesta 

Que  hace  á  un  favor  .quien  ama? 


81 ,  pero  son  diligencias 
En  imposibles;  si  bien 
Lisarda,  pienso  que  piensa , 
No  digo  ser  de  tu  amo. 
Por  la  amistad  que  profeta 
Con  Ocuvio ;  y  si  á  serio  llega. 
Darte  tal  vida,  que  presto 
O  la  deje  ó  la  aborrezca. 

SANCHO. 

Hay  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros ,  Inés  bella , 
A  quien  llaman  Benarajes, 
Que  aquella  noche  primera 
Que  se  casan ,  á  la  novia , 
Ya  que  desnuda  se  acuesta . 
En  vez  de  dulces  amores. 
Azotan  con  unas  riendu; 

Y  preguntando  la  cau&a 
Un  cautivo  de  m!  tierra ,  . 

Le  dijo  un  moro  :  «  CristiaBO, 
Esto  se  hace  por  muestra 
De  valor  y  valentía; 
Porque  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  que  mas  adoran , 
Hieren  lo  que  mas  desean , 
¿Qué  harán  con  sus  enemlgoa 
Cuando  vayan  á  la  guerra?* 

rats. 
Malditos  sean  los  moros , 

Y  las  moras  que  se  emplean 
En  esos  bárbaros  perros ; 

¿  Yo  azotes,  y  con  sus  riendas? 
No  me  casara  en  mi  vida , 
A  ser  mora,  y  me  anduviera 
Cimarrona  por  los  montes , 
Como  en  las  Indias  las  negras 
Cuando  se  van  de  sns  amos; 
O  me  fuera ,  Sancho,  á  Meca 
A  meter  monja  moruna; 
Mal  ai)o  y  quien  tal  supiera; 
¿Desposadas  y  azotadas, 

Y  desnudas  las  desuellan? 

SA.\CHO. 

Pues  ¿tú  no  ves  que  es  costumbre? 

nÉs, 
Por  el  siglo  de  mi  abuela , 

gue  habia,  Sancho,  de  ser 
nal  coneja  de  Inglaterra, 
8ue  con  pellejo  las  asan, 
armarme  de  todas  piezas; 
Valentía  en  el  donaire , 
Eso  si,  mas  con  la  hembra. 
Cuando  diera  un  desposado 
Azotilos  á  su  prenda , 
Bueno  está ;  mas  riendas ,  Sancho, 
¿Qué  dejan  para  las  suegras, 
si  asi  tratan  las  mujeres? 

SANCHO. 

No  pensé  que  lo  sintieras 
Con  tanta  furia,  perdona ; 

Y  digo  que  Octavio  queda 
Obligado  á  Benaraje, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  valentia. 

INÉS. 

Y  tú,  Sancho,  también  íberas, 
i  te  casaras  conmigo, 
Lo  (|ue  á  Bernardo  aconsejas? 

SANGRO. 

Esa  noche ,  Inés,  mis  brazos 
Fueran  riendas ;  mas  si  bicie^ 
Porqué... 

inés. 
Tente ,  no  lo  digas. 

SANCHO. 

Aguarda. 

INÉS. 

Mal  alio. 


i^ 


n 


SASCIQ. 

Espera. 

INÉS. 

No  es ,  Sancfao,  el  mejor  jínece 
El  qoe  castiga  la  3regaa. 

SANCBO. 

Pues  ¿quién? 

'     l!(¿S. 

El  qae  la  regala , 
Y  solo  en  sos  piensos  piensa. 


JORNADA  TERCERA. 


5a/<?ii  OCTAVIO,  LOGINDO  f  MEMOO. 

OCTAVIO. 

lEn  quién,  como  en  don  Bernardo, 
Puede  hacer  Ptorela  empleo? 

LCCINDO. 

Siempre  ba  sido  mi  deseo 
Que  este  mancebo  gallardo 
Fuese  esposo  de  Florela , 

Y  le  he  cobrado  alicioo. 

OCTAVIO. 

Habladle  con  discreción, 
Por  si  acaso  le  desvela 
La  dama  qae  de  Sei^lla 
Le  (rajo  á  Madrid. 

LUCWDO. 

No  hará; 
Que  fuera  qnereria  ya 
Mas  error  que  maravilla. 
Sin  esto,  en  Florela  veo 
Nuevas  señales  de  amor. 
Que  babri^n  nacido  en  rigor. 
No  tanto  de  buen  empleo. 
Como  de  haberla  mirado 
Don  Bernardo. 

OCTAVIO. 

Puede  ser ; 
Qite  el  principio  de  aoerer 
Nace  de  ajeno  cuidado. 
Amor  sin  ojos  nació: 

Y  así ,  al  basilisco  Cero 
Los  hurtó,  porque  primen) 
Mata  el  que  al  otro  miró. 

LDClIfOO. 

Yo  los  he  visto  mirar 
Con  apacibles  semblantes. 

OCTAVIO. 

La  vista  es  lengua  de  amantes* 

Y  habrán  tenido  lugar 

Por  la  dilación  que  ha  puesto 
Lisarda  en  casarse. 

L(IGIM)0. 

Titíne 
Poca  salud ;  roas  ya  viene 
Mi  padre ,  Octavio,  dispneslo 
Para  que  esta  noche  sea, 

Y  vo  con  felix  agüero 
Casar  á  Florela  quiero, 
Que  pienso  que  lo  desea 
Quien  tiernamente  la  mira; 

Voy  á  hablarle.  (fa$e.) 

OCTAVIO. 

Yvo  me  quedo 
A  consultar  con  el  miedo 
Mi  verdad  y  su  mentira ; 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar, 
Mendo,  en  celos  declarados  ? 
Que  son  aray  necios  cuidados, 
Después  de  ver,  sospaabar; 
Vive  Dios,  que  es  fingimiento 
La  verdad .  ó  que  ba  nacido 
De  tristeza ;  amor  y  oivído 


DON  JOAN  DE  MATOS  FM60S0. 

Combaten  mi  peaaamicato ; 
Amor  que  á  Bernardo  tiene 
Mi  casamiento  dilata. 

HJEIUK). 

No  te  corresponde  ingrata. 
Si  esta  Docbe  le  previene. 

OCTAVIO. 

Su  enpño,  su  falsa  fe 

Me  helaron  y  me  abrasaron. 

MENDO. 

«Por  qué  piensaa  que  llamaron 
Tirano  á  amor? 

OCTAVíO, 

No  lo  sé. 

■EÜDO. 

Porque  todo  lo  acobarda ; 
Todos  piensa  que  pretenden 
Matarle,  todos  le  ofenden, 

Y  en  fin,  de  todos  se  guarda ; 
Siempre  vive  con  sospechi^. 
Como  es  traidor  y  cruel. 

OCTAVJO. 

Yo  intento  guardarme  de  él , 
Pero  poco  me  aprovecha; 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo ;  yo  fui 
La  causa  de  entrarle  aqui; 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  á  mi ,  y  con  él 
Se  alegra ;  claro  testigo 
De  que  anochece  conmigo 

Y  qoe  amanece  con  él ; 
Con  esto,  Mendo,  repara 

En  lo  que  haré  quien  adora, 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  su  cara ; 
Como  suele  el  tornasol 
Correr  del  sol  en  ausencia 
La  rubia  circniífef  encía 
En  que  se  retrata  el  sol; 
Yo,  que  miro  en  mis  desvelos. 
Oscuro  su  resplandor. 
Cierro  lu  hojas  de  amor 

Y  me  desmayo  de  celos. 

MERDO. 

Calla ;  que  viene  aquel  Sancho 
Que  á  mí  también  me  ha  ofendido. 

OCTAVIO. 

Llámale ,  Mendo,  Bellido, 

Y  seré  yo  el  rey  don  Sancho. 

Salen  INÉS  v  SANCHO,  que  trae  un 
azafaie^  y  en  él  una  banda  y  un  /i- 
hro,  todo  cubierto  con  un  íafehat. 

SANCHO. 

Daris  aqueste  asaíale 
A  Lisarda,  tu.  señora  ; 

gue  don  Bernardo,  mi  amo, 
on  voluntad  generosa 
Quiere  alQgrar  la  sangría. 

Bien  le  debe  esta  lisonja. 
Si  la  sangría  es  por  él. 

SANCHO. 

Bien  lo  siente  y  bien  lo  llora, 
i  Oh ,  si  la  vieras  Hmgrar ! 

SAMURO. 

¿B^bo desmayo  de  rosas? 
Hubo « apriéteme  qucdilo, 
Morirénva  si  no  afloja 
La  cinta,  y  piqueme  cuanto 
Baete  4  que  la  sangra  corra  •» 

Y  otros  melindres  aaí? 

Hubo,  con  eapuéa  corta, 


Que  en  dos  fainas  4e  Mii 
El  acero  blanco  afom, 
Una  fuente  de  mbies, 
Que  un  brazo,  senda  da  aijóte, 
Que  de  un  montea  azacsMs ' 
Dio  en  ana  barca  redonda, 

SANCHO. 

BasU,  poética  Inés; 

Yo  creo  tu  caltisoaa 

Musa ,  y  que  eres  voeabRsla 

Tengo  por  eos»  notoria ; 

Dale  el  azalkíe.  {Dételo  i  InHfmíl, 

I9¿S. 

Adiós. 

OCTAVIO.  {U0§O) 

Hola,  Inés,  hola.  | 

mis.  (Ap)  ^ 

fin  las  olas 
Del  mar  dio  et  barco  aiahte; 
Plegué  á  Dios  <yae  no  se  ronpi. 

OCMVIO. 

¿Qué  es  eso  que  cedióSaaeho! 

i?rÉs. 
No  sé  deMo ;  algunas  cosk 
Que  don  Bernardo  le  envía, 
Que  usan  en  la  corte  ahora. 

•CTAVIO. 

Es  excelente  persona 
Don  Bernardo;  en  nobleza 
Vence  toda  ejecutoria. 

mis. 
Esto  han  de  hacer  los  amigos 
Por  los  amigos. 

OCTAVKK 

Importa 
A  conservar  la  amistad; 
Los  buenos  regalan  y  baana; 
¿  Darás  liceueia  qae  quila 
El  Ufetan? 

ilf^S. 

Baatay  sobra 
Que  sea  tu  gusto. 

OCTAVIO. 

iiaadt? 
Bueno.  ¿Y  con  ella  ana j(9a? 
¡  Qué  discreta  prevención! 

Tu  á  lo  menoa  le  desposis 
Con  ella,  y  no  la  das  nada. 

OCTAVIO. 

Azafates  de  alnas  solas 
Le  envian  mi»  pensamieslos. 

IIVÉS. 

Bien  qae  no  bay  oosaqae  ooBia 
Las  saagra<dbc,.«OBio  alnas. 

En  pena  no. 

mis. 
Ni  aim  ffl  gloria. 
Hay  moier  (y  esti  en  lo  cierto) 
Que  quiere  mas  una  alcoru 
Que  cuatro  cánsalas  deahnas. 

OGiavio. 
Deshecbaed»  amdf  las  tonas. 

MES. 

No  lo  creas,  aanqae  vengan 
En  jigote  y  pepitoria, 
Que  con  abnaa  inriaiÚas 
Ni  se  vende  ni  se  ceoipra. 

OGUVfO* 

Libre  de  memoria  éi  este. 
Pues  di,  ¿libro  de  memoria 
Es  bueno  panraaagidas? 

máa. 
No  entiendotd^ 


Beseoido  pienso  qnsfsé 
D«  Saoebo. 

OGTAflO. 

Si  cantos  ;  orlas 
[taeran  (tiamantes,  pasara 
Por  Joya  rica  y  gustosa 
Bltanibro;peroyo 
Sospecho,  pues  no  se  adorna, 
Qoe  es  para  escribir  en  él 
Cómo  recibe  las  jojas 
Nciores  ante  escribano. 
ais. 

Con  palabras  misteriosas 
lie  hablas;  Toyá  llevarlas. 
Que  DO  sé  qué  te  responda. 

OCTAVIO. 

Ro  digas  que  be  dícbo  nada. 

iTo?iPorqné? 

oevATio. 
Vete  en-buett  tora. 


Caafleso  qne  son  tus  eefos 

lasios. 

OCTAVIOl 

Lisard»aft0iiQaB# 
iQaéapaffd»^ 

HBIIDO. 

Alevosa  no; 

Íie  estar  sto  colpi  le  abona, 
ser  necio  don  Bernardo. 

OCTAVIO. 

loesidónde  quieres  que  ponga, 
4)  por  qaé  coenta,  este  libro 
De  nemoria ,  que  4  dos  ooaas 
hede  servir ,  i  qne  escriba 
En  él ,  y  que  corresponda 
Sb  ¿i  mismo  ^  mis  fovores, 
0  liaeer  empresa  amorosa, 
hradecirqae  la  tenga 
be  él ,  pses  hade  ser  sai  esposa? 
Faego  del  cíalo  en  mi  amor, 
'Ci  babiese  pasión  tan  loca , 

£e  pusiese  oon  caaarse 
sTeotora  la  honra 
Homas;  basta  qae  la  naia 
be  haber  tenido  se  corra 
Tal  peosamiento.— Alejandro, 
A  mi  TCDganza  perdona ; 
Qae  la  he  de  intentar  de  saerte, 
Por  ser  tu  mi  sangre  propia, 

6e  solo  pare  en  desprecio, 
e  en  gente  ilustré  no  es  poca. 

Stía  Lll^ÁRDA,  con  la  banda  ^ 
T  FLORBLA. 

LISARDA. 

lEs  rnaadarme  prevenir 
mlamoertef 

FLOaSLA, 

^  No  bables; 

Qoe  soa  Isearas  nalables 
UB  que  empieías  á  decir. 


íQaé  importa,  si  be  de  morir? 

FLORSLA. 

Ifira  que  te  escucha  Octavio. 

LISARDA. 

No  hay,  Florela,  amante  sabio ; 
flosé  cómo  este  no  siente 
|n  mi  tan  naevo  accidente, 
1  eo  él  tan  notable  agravio. 

OCTAVIO. 

EvTidia  tengo,  Lisarda, 
Aqoieocontalcortésta 
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Sapo  alegrar  tQ  sangría, 

Y  tan  justo  premio  aguarda. 
¡  Ob,  cómo  vienes  gallarda 
Con  esa  banda,  en  que  ya 
Descansando  el  braso  está 
De  la  fuerza  y  de  la  ira. 
Con  qoe  tantas  Qecbas  tira. 
Con  qoe  tantas  muertes  da ! 
Aunque  pierda  yo  tu  abra7.o, 
Me  alegra  ver,  dnlee  prenda, 
Que  se  pase  amor  la  veodR 
Desde  los  ojos  af  brazo. 
Llegó  de  su  vista  el  plaro , 
Ya  ve  el  amor,  para  ser 
Mas  prudente  en  escoger, 
Lo  que  Importa  que  lo  sean, 

Y  aun  bace  á  maeboa  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  var. 
Amante,  ya  ao  bay  quien  prenda ; 
Venid  i  pedir  favor ; 

Porque  tiene  el  brasa  amor 
Atado  á  su  propia  venda ; 
No  bayas  miedo  qae  le 
Pero  ¿  quién  habrá  que  crea 
Que  esta  dulce  banda  sea» 
Para  cubrir  s«  aAcion, 
Cortina  del  coraaon. 
Porque  nadia  se  le  vea? 

USAMBA. 

Lo  que  no  has-' sabido  hacer. 
Octavio,  quieres  culpar; 
Quien  no  nre  quiere  alegrar 
No  me  debe  de  querer. 
¿Celos antes  de  mujer? 
Pero  ¿para  qué  traías 
Hombre  de  quien  desconflas? 
Buscarle  estuvo  en  tu  mano 
Menos  cuerdo  y  cortesana, 

Y  no  alegrara  sangrías. 
Si  don  Bernardo,  tu  amigo, 
Ha  sabido  que  esto  es  oso 
De  la  corle,  y  se  dispuso 
A  ser  tan  cortés  conmigo. 
Tus  celos  cruel  castigo 
A  mi  corazón  le  dan, 
Que  no  es  prenda  de  galán ; 
Antes  ponérsela  es 
Gomo  á  sitial  de  tas  pies 
Cubrirle  con  tafetán. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
A  alguna  dama  un  chapín, 

Y  ella,  de  detenerse  á  fia. 
Desea  que  el  brazo  baile. 
Sin  reparar  en  el  talle. 
Algún  nombre ;  y  así,  enlazo 
Mi  brazo  de  este  embarazo, 
No  porque  estimare  yo 
La  banda  por  quien  la  díó, 
Sino  porque  tenga  el  brazo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir . 

8ae  cuando  alegre  y  gaHardo 
e  la  alegra  den  Bernardo, 
Tú  me  la  quieras  pudrbr ; 
Que  vuelvan  quiero  pedhr 
A  sangrarme,  aunque  rehaya 
El  brazo  departe  suya; 
Banda  me  manda  traer» 

Y  esta  servirá  de  ser 
La  medida  de  la  tuya. 

OCTAVIO. 

No  te  la  quites,  Lisarda; 

8ue  no  ha  de  esperar  la  nria- 
uien  lo  imposible  porfia 
La  noche  que  ducQo  aguarda ; 
Pero  ya  gue  no  acobarda» 
Cuando  díe  quejas  mayores 
Que  celos  de  tus  favores 
A  la  media  noche  abiertas 
Están  hablando  tus  puertas, 

Y  de  este  jardín  tas  flores. 
Pregúntale  al  tocador 
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Quién  durmió  en  él ,  quién  tenia        ^, 
Por  huésped,  y  todo  un  día 
Mereciendo  tu  favor; 

Y  juzga  tú  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca ; 
SI  asi  te  tocas*  ¿qué  loca 
Pasión  podrás  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  locar 
Con  las  manos  á  la  boca? 
Si  por  mi,  Lisarda  bella, 
Bernardo  en  tu  casa  está. 
Primero  salió  de  allá 
Que  yo  le  trajese  á  ella : 
Esto  para  duaho  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma , 
Me  mata  y  me  Ueae  en  caina ; 

Y  no  te  admire  el  rigor; 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravesado  en  el  alma.  ( Vase . ) 

LISARDA. 

En  fin,  Florela»  eumpUste 
La  palabray  el  deseo 
De  intentar  qpe  don  Bernardo 
Fuese  tuya  ( i  extraños  celos ! )« 
Como  si  fuera  ya  mío, 

1  Guando  es  Octavio  mi  dueño. 

I  Pero  no  ha  sido  ra7.on 

I  Quererfe  por  malos  medios, 

I  Contándole  lo  que  estaba 

¡  Entre  las  dos  tan  secreto. 

I  ¿Tú  eres  hermana?  tú,  ingrata  ? 

i  ¿  En  qué  Arabia,  en  qué  desierto 

I  De  Libia  nacen  mas  heras 

¡  Fieras  que  en  tu  pecho  fiero? 
¡  Hay  tal  maldad,  tal  traición ! 

FLORELA. 

A  satisfacer  no  acierto 
Tu  engaño,  aunque  de  tu  agravio 
Con  justa  causa  me  quejo. 
Pero  de  que  no  lo  he  sido» 
Lisarda,  de  este  suceso. 
Solo  pongo  por  testigo 
Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo 
Que  aqui  me  quite  en  tus  ojos 
La  vida,  si  culpa  tengo. 

Salen  LUCINDO ,  DON  BERNARDO 
Y  SANCHO. 


DON  BERNARDO. 

Estimo,  señor  Ludndo, 

La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  ofrecimiento; 
Que  su  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  mas  alto  empleo, 

Y  yo  le  aceptara  á  estar 
Mas  libre;  pero  no  quiero 
Engañaros,  -que  no  es  justo. 

LUCINDO. 

¿Sois  casado? 

DON  SBRÜARDO. 

No  es  por  eso- 

I.CCINDO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  BERNARDO. 

Porque  una  noche 
Maté,  incitado  de  celos. 
Un  hombre  en  este  lugar ; 

Y  cuando  temo  estar  preso. 
No  viene  bien  que  me  case. 

LUCINDO. 

Y  si  está  vivo  ese  muerto, 
¿No  os  podréis  casar? 

DON  BBRNARDO. 

Si  es  vivo, 
Puede  ser ;  mas  no  lo  creo. 
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LOCniBO. 

Bien  podréis. 

SON   BCBNABM. 

¿Cómo? 

Locimo. 

Yo  soy ; 
AaiM|ae,  dindoine  en  el  pecho 
Aqoella  fuerte  estocada, 
Tomé  posesión  del  saelo. 

D0?f  BeniVAROO. 

¿Vosérades? 

LCCUfDO. 

Yo,  qoe  estaba 
Con  Dorotea. 

nOü  BER RAUDO. 

Ahora  quiero 
Daros  mil  veces  mis  bratos. 

LDCIKDO. 

j  Qué  respondéis? 

l>0?l  BBBNARDO. 

Qne  lo  acepto, 
Rn  eseribiendo  á  mis  padres ; 
Que  bien  sabéis  que  no  puedo 
Sin  su  bendición  y  gusto. 

LOCIRDO. 

Sois  bijo  obediente  y  cuerdo;  • 
Alti  estikn  mis  dos  hermanas. 
Pedirlas  albricias  quiero.— 
Ploreia,  ya  estás  casada. 

FLORBLA. 

iQué  dices? 

LUCIMDO. 

Que  voy  contento 
A  decir  á  nuestro  padre 
Que  es  don  Bernardo  tu  duefio. 

LISARDA. 

jQné  súbito  embajador ! 
El  parabién  darle  quiero 
A  don  Bernardo. 

PLOABUA. 

Lisarda, 
Tu  buen  término  agra'dexoo; 
Mas  no  vayas,  por  mi  vida ; 

8 lie  tengo  celos,  y  temo 
ue  desl).iraies  la  l)oda. 

LISARDA. 

Ahora  bien,  yo  le  obedezco 
Hasta  snber  si  dijiste 
A  Octavio  nneslro  secreto. 
Pero  ¿no  podré  tratarle 
De  otras  cosas? 

FLOBELA. 

¿A  qué  efeto? 
¿Oné  tienes  t<i  que  enviar 
A  las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  Contratación 
De  Sevilla  mucho  menos 
Tienes  negocios,  Lisarda, 
Dame  solo  este  contento 
De  no  hablarle,  pues  te  queda, 
Después  de  casados,  tiempo 
Para  cuanto  nos  quisieres 
(Después  que  no  tenga  celoK) 
Hacer  merced  á  los  dos. 

LISARDA. 

Vamos,  Floróla;  no  quiero 

?iiie  pienses  que  yo  te  quito, 
'omo  dices,  tu  remedio. 
{Yante.) 

SAFfcno. 
Sospecho  que  te  has  casado, 
Si  no  es  que,  estando  mas  lejos 
De  lo  que  quisiera  estar, 
Entendí  mal  lo  que  temo 
De  tu  fácil  condición. 


DON  JUAN  DE  HATOS  FBAGOSO. 

D02f  berhaubo. 
Siempre  fteil  te  parezco. 
Kl  hombre  muerto  le  puse, 
Y  de  mi  prisión  el  miedo 
Por  objeción  i  Luelndo 
De  no  hacer  el  casamiento; 
Mas  dijome  que  era  él. 

SANCHO. 

Yi  entendí  todo  el  suceso.         • 

DO?f   BERNARDO. 

No  se  puede  responder 
A  un  Casamiento  propuesto 
Con  libertad ;  que  es  agravio 
De  la  dama  y  de  sus  deudos. 

sA?(cno. 
En  el  monte  de  Sanlúcar, 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  aguas 
Del  mar  de  Espa&a  soberbio. 
Cuando  parlen  á  las  Indias 
Los  nave(;antes  modernos, 
Oue,  codiciosos  del  oro. 
No  ven  ios  peligros  ciertos , 
Hay  un  gatazo,  Señor, 
Que,  sentado  en  uno  de  ellos, 
bsli  diciendo :  cTomau , 
Tornan  ,>  sonando  los  ecos 
En  las  naves;  con  que  muchos 
Se  desembarcan  con  miedo. 
Yo,  pues.  Señor,  que  te  miro, 
Yo,  pues,  Señor,  que  te  veo. 
Por  obligado,  embarcado 
En  el  mar  de  este  concierto 
Y  dentro  del  prodigioso 
Galeón  sin  casamiento. 
Desde  el  monte  de  mi  amor. 
Desde  el  pilar  de  mi  celo 
Estoy  diciendo :  cTornau, 
Toman,  toniau,  caballero;! 
Hecho  gato  de  lealtad 
Contra  gatos  de  dinero; 
Que  donde  es  grande  el  peligro , 
Nunca  fué  bueno  el  provecho. 

DOX  BERNARDO. 

No  fuera  error,  como  piensas, 
Sancho,  sino  grande  acierto. 
El  casarme  con  Floróla ; 
Lo  qoe  temo  y  lo  que  siento. 
Lo  que  temo  y  lo  que  miro. 
Lo  que  gano  y  lo  que  pierdo. 
Lo  que  adoro  y  lo  que  olvido, 
Lo  que  busco  y  lo  que  d(yo, 
Es  el  amor  de  Lisarda, 
Que,  con  saber  qne  no  puedo 
Contrastar  tanto  im|)Osible, 
Todo  se  me  abrasa  el  pecho. 
Dtjcle,  Sancho,  á  Lnclndo 
Que  escribirla  primero 
A  mis  padres  i  Sevilla, 
Para  hallar  en  este  medio 
Remed  lo  de  no  casa  r  me. 

SANCHO. 

De  tu  claro  entendimiento, 
En  la  obligación  que  tienes 
Al  regalo  que  te  han  hecho 
No  pudo  salir,  Señor, 
Mas  ajustado  el  intento. 

DON   BERNARDO. 

Inés  viene. 

Sale  INÉS ,  cou  un  libro, 

SANCHO. . 

Bella  Inés, 
¿Qué  quieres? 

INl^S. 

Dale  á  tu  dueño 
Este  libro  de  memoria. 

SANCHO. 

Pues  ¿00  le  hablas? 


ixis. 

No  puedo; 
Que  no  tengo  orden  de 

SANCHO. 

De  arriba  abajo  te  quiero; 
Pero  parece  que  traes 
La  faz  i  horca.  ¿  Qué  es 

mis. 
Desdichas. 

SANCBO. 

¿Cómo  desdichas? 

INÉS. 

¡Y qué  desdichas! 

SAHGHO. 

¿Pucheros? 
Mira  que  soy  sevillano. 
Declárate,  porque  luego 
Clamoreen  por  el  hombre; 
Qoe  desde  aqui  te  prometo, 
Por  el  alma  de  Escamiila  , 

8ue  fué  de  los  bravos  dueño, 
na  mohada  y  dos  chirlos, 
Y  si  repara  lo  diestco. 
La  de  conclusión,  y  adioi. 

inís. 
No  puedo  hablarte.  (^«i-) 


Sancho? 


DON  BIRNAliO. 

¿Qoéfl 


SANCHO. 

Este  libro  me  bn  dndo 
Inés,  los  ojos  al  sesgo; 
No  sé  lo  que  signilica 
Tan  notable  sentimiento. 

DON  RERNABDO. 

Aqui  en  la  primera  hoja 

Dice :  {Lee»)  t  Ya  se  hn  dencabletlD 

Cuanto  ha  pasado,  y  Octavio 

Trueca  en  agravios  sus  celos. 

Mi  honra  y  mi  vida  están 

En  que  salgáis  luego  InefO 

De  esta  casa  y  de  Madrid. 

Si  me  queréis  como  os  quiero, 

Dulce  señor  de  mi  vida. 

Esto  os  suplico  y  os  mego.— 

La  triUe  Lisarda. »—  ¡  Ay  triste ! 

SANCHO. 

Murió  un  señor  de  este  reino. 

Y  la  tal  señora  viuda 
Escribió  i  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  García,  en  un  t»liego 
Materia  de  sus  negocios, 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó  :  «La  triste  Duquesa.» 

Y  el  buen  hombre,  respondiendo 
A  su  carta  y  su  iristeza. 
Firmó  la  suya  diciendo : 

flEl  triste  Pero  Garcia.» 
Ahora,  Señor,  que  veo 
Firmar  da  triste  Lisarda  •, 
Que  respondas  te  aconsejo. 
Por  igual  dolor ;  cEl  triste 
Don  Bernardo ;»  qne,  á  tu  ejemple, 
Si  la  triste  Inés  me  escribe. 
El  triste  Sancho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

DON  BEWUaDO. 

¿Ahora  burlas? 
¿  Este  es  tiempo,  majadero? 

SANCHO. 

Ya  lo  veo  yo.  Señor, 
Que  es  de  majaderos  tiempo. 
Porque  no  entiendo  ni  sé 
Cómo  viven  los  discretos. 

nON  BERNARDO. 

*Yo  te  diré  cómo  viven.  rp 


. 


lC6iiio? 


lAXCIO. 
DON  BKRXAROO. 

Ciltaodo  y  sufríeodo. 


Salen  OCTAVIO  t  MBNDO. 

MEHOO. 

Repórtate.  Se&or,  y  do  le  hables 

CoB  el  rigor  que  dices,  que  no  es  Justo; 

{ae sos  acciones  son  menos  culpables. 

OCTAVIO. 

iQoferes  que  sufra  yo  tanto  disgusto? 
¿Cómo  podré? 

DON  BBEHASDO. 

¿Qué  es  esto,  OcUvío  amigo? 
iw  me  parece  que  venís  sin  gusto, 
Y  caandu  yo  me  voy.  no  iré  conmigo, 
Si  so  quedáis  con  el  que  yo  deseo. 

OCTAVIO. 

(C6ino?iQueos?ais? 

DOX  BKIUIAIUIO. 

Lo  qae  es  forzoso  os  digo. 

OCTAVIO. 

Psesitan  súbitamente?  No  lo  creo. 

D07I  SERMABDO. 

Ha  lo  podéis  creer,  pues  no  be  podido 
Kxeosar  el  peligro  en  que  me  veo ; 
loio  en  la  corte,  Duevo  y  bien  nacido, 
GoD  padres  y  dinero,  y  Dorotea, 

^  promete  mejor  que  andar  perdido. 
Gonzalo  de  Córdoba  desea 
^e  rae  vajacon  él  á  esta  jornada;  [plea 
es  ¿dónde  un  noble  la  nobleza  em- 
Como  sirviendo  al  Bey?  Porque  laespa- 
llcjorparvGealli,c]i]e  aquí  tomando  [da 
Coo  guante  de  ámbar  guarnición  dora- 
Bstavieronmispadres obligando   [da. 
Algno  dnque  de  Sesa  cuando  en  Roma 
Estovo  la  embajada  ejercitando; 
Yabora  el  sucesor  mi  amparo  toma 
Tmeaeomoda  eoo  au  heroico  hermano, 
Que  laousveees  los  herejes  doma. 
ta  os  acordáis  que  se  le  opuso  en  vano 
Al  valeroso  joven,  descendiente 
De  aquel  famoso  capitán  cristiano 

£e  ílamaron  el  Grande  justamente, 
Alemania  el  conde  Palatino, 
Tqae,  gigante,  le  rompió  la  frente ; 
rWshoj, Octavio, estando  de  camino, 

«neja  80  majestad  le  ha  despachado» 
acompañarle.  Octavio,  determino, 
ropoedo,  por  la  prisa  que  me  ha  dado, 
soarla  mano á  vuestra  dulce  esposa; 

ibrazadla  por  mi ,  qae  me  ha  obligado ; 
Asi  É  Lociodo  y  á  Plorela  hermosii. 
Asi  i  Alejandro  y  la  familia  toda ; 
Qoe mí  partida  essúbttay  forzosa. 

OCTAVIO. 

Insto foera  que  honrárades  mi  boda. 

DON  BEBUARDO. 

JlRrdoDadme;  no  puedo  detenerme.-* 
is,  Sancho,  los  caballos  acomoda. 

{Vase,) 
Mínimo. 

iEiifiD,SaDcho»teva8? 

SAXCBO. 

.    M    ^  Voy  aponerme, 

¡|0,  Neodo,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 
DoQde  en  eania  de  plata  el  Bétis  doer- 

{ba  donde  con  alguna  allmndiguiha 
ve  plomo  en  caldo  de  figón  mosquete 
Ro  me  dejen  qnijadií  ni  costilla; 
iu*08  me  deje  volverá  Tagarete! 
P«nn«braio*rlné*,que  me  ba  obli- 
|dep¿ieie  Dios  un  buen  Jinete,  [gado, 
u  pastelero  de  la  esquina  be  dado 
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Algunas  pesadumbres,  y  le  debo 
De  ojaldres  y  pasteles  un  ducado. 
Pagarásie  por  mi:  que  no  nao  atrevo. 
Como  voy  a  morir,  A  deber  nada; 
Adiós. 

Pues  ¿lluras? 

SAirCHO. 

Soy  soldado  nuevo.    (V4if#.) 

BEMDO. 

Mal  encubriste  la  pasión  formada 
De  tus  celos  injustos. 

OCTAVIO. 

No  he  podido 
Lisonjear  la  voluntad  forzada. 

MERPO. 

No  Alé  justo  mostrarte  desabrido 
Con  quien  ya  se  partía  por  sospechas 
De  agravioqoe  tú  propio  le  has  fingido. 

OCTAVIO. 

Yo  sé  de  dónde  salen  tantas  flechas ; 
No  me  consueles,  Hendo,  cuando  vieres 
Que  vienen  todas  ai  honor  deshechas. 

HENDO. 

Siempre  fueron  culpadas  las  mujeres. 

OCTAVIO. 

Siempre  lo  son  los  hombres  que  las  mi- 
Para  engañarlas.  [ran 

USKDO. 

Rigoroso  eres. 

OCTAVIO. 

Conozco  el  blanco  donde  todos  tiran. 
[Van$e  don  Bernardo  y  Mendo,) 

Sale  FLORELA. 

FLORCLA. 

Antes  que  nuevas  te  den 
De  que  ya  tía  grande  amigo. 
No  solo  será  testigo 
De  que  le  empleas  tan  bien. 
Sino  tu  hermano  y  cufiado. 
Albricias  vengo  á  pedirte, 
Y  á  alegrarte  y  ¿  decirte 
Cómo  queda  concertado 
Que  no  ha  va  mas  dilación 
Que  cuando  á  Sevilla  escriba ; 
Mira  cómo  amor  se  priva 
Con  celos  de  la  razón , 
Cuando  sospechaste  mal 
De  tan  cnerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

OCTAVIO. 

Don  Bernardo 
Bs  hombre  tan  principal , 
Que  nunca  de  él  locrei; 
De  lo  oue  estuve  quejoso 
Ya  no  10  estoy,  ni  eeloso 
De  quien  se  parte  de  aqui 
Para  no  volver  Jamás. 

FLOBCIA. 

¿Cómo  para  no  volver? 

OCTAVIO. 

No  pienso  que  puede  ser 
Ver  á  don  Bernardo  mas. 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general  hermano 
Del  duque  de  Scsa.     ^^ 

PLORELA. 

{Ap.  En  vano 
Flor  á  la  aurora  nació 
Mi  dicha,  pues  en  losi hielos 
De  la  nuche  se  han  secado 
Sus  hojas.)  Tü  le  has  echado 
De  aqui  con  tus  necios  celos. 


OCTAVIO. 

Yo,  Plorela,  no  te  aguardo , 
Por  ignorante  y  mujer. 

FLOBELA. 

Pues  ¿qué  causa  pudo  haber 
De  partirse  don  Bernardo? 

OCTAVIO. 

No  verme  casar,  que  amor 
Tal  vez  á  la  ausencia  apela. 

Y  de  esto  basta,  Fiorefa ; 

Que  es  mucho  á  quien  tiene  honor. 

(V«#.) 

FtORELA. 

Cubierta  de  lucidas  banderolas. 
La  nave  indiana  el  rumbo  á  España  gira; 
Entra  en  el  golfo,  y  proceloso  mira 
Trepando  el  mar  las  gafoias  españolas. 

Alli,  por  eseapar  las  vidas  solas. 
Mas  mira  al  cielo  queal  «amaina  y  vira» ; 

Y  últimamente,  la  esperanza  espira 
En  competencias  de  montañas  de  olas. 

Mas  sirve  de  consuelo  goe  se  lanza 
Al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto, 

Y  que  le  gozas  mientras  no  le  alcanza; 
Pero  ha  sido  en  mi  grave  desconcier- 

La  desdicha  mayor  de  mi  e8peranza,[to. 
Romper  la  nave  sin  salir  del  puerto. 

( Vw.) 

Salen  DON  BERNARDO  T  SANCHO, 
de  camino. 


PO:f  BEB?IARn0. 

Es  Imposible  pasar 
De  esta  venta. 

SAXCHO. 

I  ¿Estás  en  ti? 

D02I BBEXAROO. 

No;  que  si  estuviera  en  ut. 
Pudiéramos  caminar; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio,  Sancho,  de  beber. 
Que  ni  acierta  á  andar  ni  á  ver 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene; 
Este  vino  de  mi  amor 
Que  por  los  ojos  bebi , 
Me  marea  y  lleva  asi. 

SAÜCHO. 

Vuelve  á  proseguir.  Señor, 
El  viaje;  que  en  volver 
Atrás  se  aventura  tanto. 
Que  de  escucliarte  me  espanto. 

DO4V  BERiXABDO. 

Necio,  ya  no  puede  ser. 
SAncno. 

Puesiuo  hombre  que  salió 
De  Madrid  para  Alemania, 
Mas  feroz  que  león  de  Albania, 
En  una  venta  paró! 
¿  Con  qué,  valeroso  Cid , 
Quieres  que  amor  te  corone? 

DON  BERNABDO. 

Alemania  me  perdone ; 
Que  yo  me  vuelvo  á  Madrid. 

SANCHO. 

Pues  en  Madrid  ¿qué  has  de  hacer? 

BOX  BCBKABM). 

Ver  áLisarda  casar: 

Que  verla  me  ha  de  templar 

De  Octavio  propia  roqjer. 

SARCBO. 

Antes  te  dará  mas  celos. 

DON  B&BflABBO. 

Yo  sé  que  amor  cesará. 

SANCHO. 

Yo  sé  que  amor  te  dará 
Mayor  fuego  y  mas  desvelos. 
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Hav  eo  Écija  insofríbie 
Calor  en  todo  el  verano, 

Y  ¿  UD  caballero  ecijano 
-Pregante :  «¿Cómo  es  posible 
Que  sufran  tanto  calor, 

Si  ano  aquí  nos  abrasamos?» 

OOR  BERIf  ABOO. 

Y  ¿qué  respondió? 

SA2tCB0. 

cOuscamos 
El  aposento  m«norwi 
Así  tú,  muv  necio,  vas 
A  bascar  de  tu  amor  ciego 
l>onde  qaepa  menos  fuego. 
Habiendo  en  lo  menos  knas. 

D02VBCBIUIIDO. 

No  te  qaiero  tan  chistoso, 
Sancho,  cuando  estoy  murÍMido. 

SANCBO. 

Tr&tame  bien;  qae  me  ofendo 
De  este  nombre  vergonzoso. 

DO:t  BERNABBO. 

Antes  ahora  se  usa 
Por  excelente  vocabla 

saucho. 

Entre  los  osos  del  diablo 
Eso  no  ha  tenido  excusa ; 
Chistoso  ¿qué  diferencia 
Decnalqoiara  afrenta  tiene? 

DON  BCBIUttBO. 

Este  necio  me  entretiene 
Con  sa  cansada  elocuencia. 
Saca  los  caballos  pfesto; 
Que  no  he  de  pasar  de  aquí. 

SAKCHO. 

Desde  Sevilla  salí 
A  obedecerte  dispuesto; 
Mas  ¿qué  disculpa  ballarfts 
Que  ¿  tantos  celos  contente? 

OOUBEBITAADO. 

Fingir  algún  accidente. 

SA?ICHO. 

A  buscar  tu  muerte  vas% 
El  Buen  Suceso  me  ampare ; 

8ae  adivino  desde  aqui 
ue  me  han  de  matar  á  mi 
De  lo  que  á  ti  te  sobrare. 
Ea,  yo  soy  tu  trompeta , 
Ponte  á  caballo;  mas  di  : 
¿Qué  me  darás  porque  aqui 
Te  dé  una  invención  discreta 
Para  volver,  siYí  agravio 
De  Octavio,  á  Madrid? 

D0NtiER.*fA1iD0. 

¿Con  fehite 
Escudos  ha>  harto? 

SAIICIIO. 

T«nie ; 
Di  que  encoadramos,  i  Octavio, 
La  estafeta  de  Sevilla 
En  el  camino,  y  que  vuelves 
Por  cartas. 

DOn  BER?fAROO. 

La  dada  absuelves; 
Tu  ingenio  rae  maravilla ; 
Es  cosa  puesta  en  tazón; 
¿Veinte  dije?  Sean  eoarenta. 

SAÜCITO.  (Áp.) 

¡Oh ,  cómo  al  amor  contenta 
Cualquiera  loca  frrrcfncion ! 

D07I  veRXAirDO.  (Ap.) 
Es  extremada  cautehi. 

SAIVCIIO. 

Mucho  yerras  en  volver; 
Que  temo  que  te  han  de  hacer 
Casar  con  la  tal  Ploróla. 


DOn  JDKR  DE  MATOS  mAGOSO. 

non  BBBNABDO. 

Necio  temor  te  acobarda ; 

Íse  no  habrA  (en  esto  me  fundo) 
ujer  pira  nú  en  el  mundo, 
Si  no  lo  fuere  Lisarda. 

Sttlen  LISARDA  á  INÉS. 

USABOA. 

¿Tá  le  viste  partir? 

inís. 

Presto  le  olvidas 
Del  libro  de  memoria. 

USABDA. 

Pues  ¿qué  quieres"? 
Pues  todas  las  mujeres 
Son  amando  atrevidas,  [preda 

Hlrémi  honor;truequfen  su  honor  des- 
Lloró  después  arrepentida  y  aeela. 
Echarle  fué  discreto  desvario; 
Mas  yo  sé  que  en  lo  mismo  te  vengaste, 
Si  el  alma  me  llevaste, 
Dulce  Bernardo  mío; 
Que  no  pasara  yo  tan  triste  vida 
Si  trocara  las  almas  tu  partida. 
Temor  de  Ocuvio  y  de  Plorela  celoi. 
Que  va  tu  casamiento  pretendía. 
Me  dieron  osadía 
Entre  tantos  recelos 
Para  apartar  de  tí  con  mil  enojos. 
No  el  alma  que  te  di,  sino  los  ojos; 
¿Qué  favrán,sim>  cegar,  estando  aosen- 
Si  tienesmi  desdicha  por  agravio,  [tes? 
Goaarálos  Octavio, 
Convertidos  en  fuentes ; 

Y  nó  te  espantes  si  tu  ausencia  lloran, 
Que  están  dentro  dos  niñas  que  te  ado- 
Con  húmedoroeio  los  extremos  [ran. 
Baña  la  noche  al  día ,  y  la  luz  pura 
Del  sol  en  sombra  obscura; 

Y  asi ,  los  dos  oerémos , 

Tú  el  sol ,  M  noche  yo,  Bernardo  mío; 
Tierra  mi  amor,  mi»  lágrimas  rodo. 

mes. 
¿De  qué  te  sirve  que  fatigues  tanto 
Tu  espíritu,  Sefiora,  en  imposibles? 

LISABDA. 

En  males  insufribles 

Parece  ocioso  el  Manto, 

Pero  es  engaño;  oue  siel  llanto  amansa, 

Furia  de  amor,  el  corazón  descansa. 

Nnss. 

El  dia  mas  alegre  eo  tas  «aujeres 
Aquel  suelen  llamar  en  que  se  casan; 

Y  tú.  Señora ,  quieres 
(¡Tales  desdichas  paun!) 

ifacer  que  el  mas  lloroso  y  triste  sea. 

USAaBA. 

Llámele  alegre  quien  casar  desea; 
Que  para  mi  le  fuera,  Inés,  el  dia 

ue  pudiera  troettfr  tan  nuevas  faiaa 

esa  falsa  alegría. 
Que  á  la  mayor  igualas, 
En  negro  luto  y  blancas  tocas. 

Mira 
Que  en  brazos  de  la  ne<ehe  el  eol  espira; 
Tus  deudos,  tus  criados,  los  amigos 
De  tu  padre  y  hermano  traen  ó  Octavio. 

LISABBA. 

Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  á  ser  testigos. 

Finge  alegría;  que  entran  por  la  pieza. 

LISABDA. 

No  lo  puedo  acabar  con  mi  tristeu. 
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Salen  DON  ALBIMNIO.FLOREU 
OCTAVIO,  LUCINDO  t  MEKDe. 

DOVALEMSBiO. 

Luego  que  se  den  las  maoes, 
Vayanli  llamar, Laclada, 
Los  músicos,  porque  aniéro 
Que  con  mucno  légoeijo 
Se  celekre  el  desposorio. 

Lccntoo. 
tau  cuerdo,  tan  triste  miro 
A  Octavio,  que  me  da  peas. 

Y  yo  estos  dias  le  he  visto 
Con  menos -Ifuseo  tratar 
$tt  eaaawtoDto. 

BON  ALfeJXHttO. 

Imagino 
Que  su  mudatna  de  estado 
La  causa,  Floróla ,  ha  sido. 

MERBO. 

Extraños  estAa  losMifas. 

4llÉk 

Sí;  que  OcUvia tslá  muy  tibio, 

Y  Liaardaaaeaurada.— 
¿Qué  es  esto? 

■fimo. 
Ün  retrato  vivo 
De  los  novios  de  Ornachneka: 
El  con  ojos  de  novicio, 

Y  ella  trocada  en  los  viéroei 
La  cara  de  los  domingos. 

SaUn  DON  BERNARDO  t  SANCHO, 

SAUCHO. 

Plaga  á  Dios  que  no  nos  caeste 
El  venir  tan  atrevido 
Alguna  desdicha. 

OOHBiailABBO. 

Calla; 
Que  el  alboroto  y  raido 
De  la  easa  aoe  «fefieade 
Para  no  ser  ooaoeidos ; 

Y  en  viéndoloa  dar  las  aaBOi, 
Volveremos  al  canino. 

Tú  sin  miedo,  yo  sin  alSM, 
Ni  aonoddos  ai  vistos. 

SAHcao. 

¿Estoqvlerestúr? 

BON  BXa^IfABDO. 

No  puedo, 
Shncht>,  por  mas  que  por6o, 
Dejar  de  verloa  casar. 

OAlfCUO. 

Tiene»  tan  faerie  capriobo. 
Que  hasta  verlos  aoastados, 

Y  por  ventura  con  hijos. 
No  qoéttás  salir  de  aquí. 

BO?l  ALfiJANBRO. 

Ta  que  mrifs  deudos  y  amigos 
Estu  presentes,  ¿qué  falta? 

FLOBSU. 

Que  se  den  las  manos. 

LOCIKBO. 

Primo, 
Ifegad.^-^Uegatú,  Lisarda. 

OCtAVID. 

Due  te  aguardes  te  sapfíco, 
Dsarda. 

USABOA. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Qvieti  te  ha  querido  y  m^v^ 
Como  tabes. 


LISARIIA. 

Es  verdad. 

OCTAVIO. 

oes  yo  soy  ahora  el  misino 
^  te  desprecio  v  te  dejo ; 
iQe  este  desprecio  es  debido 
I  tuyo,  que  en  este  tiempo, 
ignu  i  UDtos  servicios, 
.laoto  amor  y  deseo, 
nisiste  al  mayor  amigo 
«e  tuve,  y  por  mi  desdicha, 
isarda,  á  ta  casa  vino, 
guardé  para  rengarme 
.  término  tan  preciso 
«e  fiíese  mi  lil>ertad 
*e  tQ  desprecio  castigo; 
lOD  esta  resolución 
toe  te  cases  te  permito 
íN  quien  quisieres. 

LDCINDO. 

No  es  hecho 
e  hombre  noble  y  bien  nacido; 
a  ssogre  (¡ne  tienes  mia 
acarte  qoiero. 

DON  alkjaudro. 

Lncindo, 
ftsote;  que  dice  bien 
$i  esto  es  asi)  mi  sobrino; 
a  culpa  tiene  Lisarda, 
i  es  verdad  loque  le  dijo. 
Uega  Sancho  d  Usarda,  embozado.) 

SAncao. 
^ra,  escacha. 


Lk  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 

USAR  DA. 

¿Quién  es? 

SANCHO. 

Sancho,  Señora,  Sancbico. 

LISARDA. 

Poes  ¿no  fuisteis  á  Alemania? 

SANCHO. 

Si ;  mas  ya  habernos  veoído, 
Como  bn^os,  por  los  aires; 
En  efecto,  habernos  visto 
Al  bravo  rey  de  Suecia 
Y  al  gran  conde  Palatino 
En  iTóstoles  de  Alemania. 

LISARDA. 

¿Viene  Bernardo  contigo? 

SANCHO. 

Aqael  es  que  está  embozado. 

LISARDA. 

Padre,  hermano,  deudos  míos. 
No  averigüen  si  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro. 
Que  antes  fué  en  aprecio  mió; 
Que  si  por  este  desprecio 
tan  grande  dicha  consigo 
Como  es  el  estar  casada. 
Padre,  Un  á  gusto  mío, 
A  Octavio  es  bien  que  agradezca 
Desprecio  que  es  Deneflcio. 
Ya  estoy  casada. 

SANCHO. 

¿Con  quién? 

LISARDA. 

No  está  lejos  mi  marido.— 
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Desembózaos,  caballero. 

Y  dadme  la  mano. 

DO.V  9BRNARD0. 

Afirmo  {Desembázate.) 
Con  dárosla  y  con  él  alma, 
Sefiora ,  cuanto  habéis  dicho. 

{Dale  ¡amano.) 

LI}CINDO. 

¿Es  don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

Yo  soy. 

SANCHO. 

y  yo,  Inés,  á  tu  servicio, 
Sancho  de  Oviedo,  hijo-dalgo 
Como  un  pernil  de  tocino. 

Más. 
¿No  eres  soldado? 

SANCHO. 

¿Qué  quieres. 
Sí  en  tres  días  he  corrido 
De  Hóstoles  á  Alcorcen? 

OCTAVIO. 

Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo; 

Y  de  Lisarda  á  Florela, 

Pues  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Mudo  la  mano  y  el  aima. 

{Da  la  mano  á  Florela.) 

DON  ALEJANDRO. 

No  puede  haber  sucedido 
Mayor  dicha  en  tal  desprecio, 
Si  acaso  os  merece  un  vjtor. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA 


Y  PRINCIPE  TONTO, 


DE  DON  FSANGUGO  DB  LEIVA  RABUESZ  DE  ABBLLANO. 


PADBJQUE,  inféñU. 
BAMIRO,  prfoctptf  tonto. 
EL RB Y  DETRACTA,  tri<^. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE. 
TRIGUERO,  graeio». 
C  AMACHO. 
FÉai\,princeta4e  Traeia. 


ESTELA,  iu  priiM, 
MSE ,  criada. 
FLORA,  criada,    • 
UN  ALMIRANTE. 


{    MdsiGOs. 
Agohpa^ahibnto. 

ClIlADOB. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sélen  LA  PRINCESA ,  llorando, 
ESTELA,  NISEt  FLORA. 

ESTELA. 

Sospeode, Señora,  el  llanto; 
Fénix,  templa  los  enojos, 

Y  DO  les  des  i  tus  ojos 
T»ia  pena ,  dolor  tanto. 
No.pnina ,  á  tas  niftas  bellas 
Csftjgaes  coo  tanto  anhelo, 
Ooe  se  qo4*Jar¿  tü  cielo 

8í  maltratas  sos  estrellas. 
IH,Se5ora, tu  dolor, 
Descansa  tu  pena  en  mi , 
Hinque  celoso  aqa  i 
De  lo  llanto  está  mi  amor ; 
Pues  notando  tu  desvio, 
Ve  que  busca  ta  desvelo 
Bo  el  llanto  su  cousaelo, 
T  DO  en  el  afecto  mío. 

PBi:fCESA. 

Tanto,  Estela  ,*es  mi  tormento ; ' 
(rima ,  mi  dolor  es  tal. 
Ove  el  no  referirte  el  mal 
AlíYía  mi  sentimiento. 
Fineza  es ,  no  es  sequedad , 
Uqoe  i  callar  me  condena, 

Y  el  no  decirte  mi  pena 
Prueba  es  de  mi  voluntad ; 
Faes  mi  amor,  ai  tuyo  intento, 
Detndoloriiifelíce 

El  sentimiento  no  dice 

Por  ahorrarte  el  sentimiento. 

ESTELA. 

Mas  me  ofende  que  me  obliga 
Hacerme  de  el  mal  ajena. 
Pues  seré,  al  sentir  tu  pena, 
Vasalla,  deuda  y  amiga. 

Y  ti  es  consuelo  decir 
Los  males ,  ofensa  es 

P.  A  L.-i, 


Negármelos ,  pues  soy  tres 
Para  ayudarte  á  sentir. 

PBIRCESA. 

Mucho  boy ,  Estela ,  me  obligas 
Coo  tu  amor  y  tu  Qneza. 

ESTILA. 

Quisiera  que  vuestra  alteta 
Descansara  en  sus  fatigas. 

FLORA. 

Nise ,  iqaé  pena  será 

La  que  a  mi  ama  aflige  asi? 

NISI. 

Romance  ha  de  haber  aqui ; 
£1  romance  lo  dirá. 

ESTKLA. 

Ea,diflM  tu  pesar. 

Nim. 
Rabiando  estoy  por  oirlo. 

FLOBA. 

Yo  también. 

PUmCESA. 

SI  he  de  decirlo*.. 

PLORA. 

Ya  empieza. 

IllSE. 

Pues  á  escuchar. 

PRINCESA. 

Idos ;  ya  solas  quedemos. 
Malogróse  nuestro  oido. 

FLORA. 

Harto  el  no  oiría  he  sentido. 

IflSE. 

Vén ;  que  después  lo  sabremos. 
{Vanu  Nise  y  Flora,) 

ESTELA. 

Rabia  ya. 

PRINCESA. 

Es  mi  pena  mucha. 


í 


BSTEU. 

Decirla  ta  labio  intente. 

PRHCESA. 

En  On ,  ¿quieres  que  la  cuente? 

ESTELA. 

Ya  la  aguardo. 

PRIKCESA. 

Pnes  escucha. 
MI  nadie  el  Rey ,  ;  ay  de  mi ! 
Mal  dije  en  decir  mi  padre. 
Pues  cuando  no  lo  parece 
No  es  Justo  que  asi  le  llame. 
El  Rev ,  diffo ,  aqueste  reino 
Heredó  del  re?  Balarte, 
Su  padre ,  y  abuelo  mío. 
Con  una  pensión  tan  grave. 
Tan  tirana ,  tan  injusta, 
ne  si  yo  pudiera  hallarme 
n  los  tratos ,  antes  que 
Tal  condición  acetase, 
A  la  aspereza  de  un  monte 
Le  rindiera  Tasallaje. 
Fué ,  pues ,  el  concierto  [i  ay  trisle ! ), 
Que  quien  el  reino  heredase. 
Si  hembra  fue^e  ( ¡  qué  crueldad ! )« 
Con  el  rey  de  Atenas  case. 
Naci  yo ,  por  mi  desdicha; 
Pluguiera  al  cielo  que  antes 
Que  á  esa  máquina  redonda 
Las  luces  examinase, 
Fuera  á  mi  vida  la  cuna 
Monumento  miserable. 
Oye ,  prima ,  y  de  mi  pena 
La  terneza  no  te  espante. 
Pues  lo  grande  de  el  dolor 
Te  dirá  mi  dolor  mude. 
Tiene  dos  hijos  el  rey 
De  Atenas ,  ya  tú  lo  ^abes ; 
Ramiro  es  el  heredero, 
Y  es  el  segundo  el  infante 
Padrique;  nació  Ramiro 
Tan  ajeno  de  la  sangre 
Del  Principe,  que  en  Atenas 

ti 
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Um  PEANaSCO  DB  LEIVA  RAIIIIIfiZ  Dfi  ARELLAIfO. 


Es  la  irrisión  de  los  grandes, 
De  los  plebeyos  la  burla 

Y  la  arreDta  de  sa  padre ; 
Pues  lo  hizo  el  cielo  tan  necio. 
Le  crió  lau  ignorante, 

Que  no  sabe  ui  aun  aquello 
Oue  un  rudo  villano  sabe. 
Es ,  al  contrario,  Fadrioue 
De  ingenio  tan  admirable. 
De  tan  noble  condición, 
De  natural  tan  aoiable. 
Que  de  ios  vasallos  todos 
Es  mas  duefio  que  su  padre ; 
Porque  la  laturaleza, 
Guando  los  segundos  nacen. 
Lo  que  en  el  poder  les  quita 
En  el  valor  les  añade. 

Y  cuando  debiera  el  Rey, 
Por  su  incapacidad  grande. 
Quitarle  el  reino  á  Ramiro 

Y  que  Fadrique  heredase. 
Pues  que  tanto  lo  merece 
Por  su  ingenio  y  su  donaire. 
Tanto  le  ciega  el  amor 

Y  tanto  deja  llevarse 

De  la  pasión ,  que  es  Ramiro 
De  sos  ternezas  examen. 

Y  Fadrique  ( ¡  qué  crueldad ! ) 
Ks  de  sus  iras  ultraje. 

Mas  no  es ,  prima ,  novedad 
En  este  mundo  inconstante 
Que  se  aborrezca  lo  bueno 

Y  que  lo  malo  se  ame. 

Con  Ramiro ,  pues  ( ¡  (lué  pena !), 
Como  heredero  ( ;  ansias  graves ! ) 
De  el  de  Atenas  ( ¡  qué  desdicha ! ), 
Mi  padre  el  Rey  ( ¡  qué  pesares ! ) 
Casarme  intenta  ( ¡  qué  ahogo ! ), 

Y  los  tratos  ( ¡  dolor  grande! ) 
Ajustados  (¡qué  violeaeia! ), 
Le  espera  ya  por  instantes 
Para  celebrar  las  bodas 
(Exequias  mejor  llamarles 
Pudiera) ,  y  ya  de  mi  muerte 
Espero  el  amargo  trance ; 

Pues  cuando  conozco  <;  ay  triste !) 
Que  mi  albedHo  postrarse 
Ha  de  dejar  ( ¡  qué  tormento ! ) 
De  un  hombre  tan  ignorante, 
Tanta  desesperación 
Siento ,  que  he  intentado  damt 
La  muerte  ,  si  no  temiera 
Que  el  cielo... 

C811LA. 

Tu  padre  «ate. 
Salen  EL  REY,  EL  DUQUE  y  cau^s. 

BCV. 

Hija ,  iqué  disgusto  tienes ? 

PRIÜCBSA. 

Admiróme  que  lo  extrañes 

Cuando  de  mis  sentimientos 

Eres...  Mas  de  aqui  no  pase 

El  labio ,  y  dame  licencia 

Que  de  tu  presencia  Talte, 

Porque  se  arriesga  el  respeto 

Con  una  pasión  tan  grande.      '{Vase.) 

ÍEY.  (4p.) 
Bien  de  so  dolor  la  causa 
Penetro. 


Pudiera. 


ESTELA. 

Señor,  en  IpQPte 


RCT. 

Mas  00  prosigas, 
Estela ,  ni  á  mis  pesores 
Des  mas  fuerza  con  tu  queja. 
Porque  es  estilo  ignoraofte. 
El  yerro  ya  cometido. 
Culpar  al  qoe  ei  yen»  hiee ; 


Cuando  remediar  se  paede, 
Cordura  es  el  avisarle; 
Mas  después  de  cometido. 
Es  imprudencia  culpable 
Referirle  su  desdicha, 

Y  solo  sirve  de  ahogarle. 
Pues  es  entonces  tormento 
Lo  que  fuera  alivio  antes. 
Cuando  este  reino  heredé, 
lOjalá  no  lo  heredase ! 
Fué  con  estas  condiciones ; 
Si  falto  á  ellas,  es  darle 
Ocasión  i  el  rey  de  Atenas 
Para  que  rompa  las  paces 

Y  por  mis  estados  se  eoire. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarte; 
Pues  son  tan  cortas  mis  fuerzas» 

Y  sus  fuerzas  son  tan  grandes» 
r>on  que  he  de  perder  el  reino. 
Yo  no  digo  qoe  se  case 
Fénix  luego  que  Ramiro 
Llegu«;  mas  digo  qoe  trate 
De  examinarle  v  de  verle; 
Qoe  á  veces  la  rama  sabe 
Hacer  del  necio  discreto 

Y  á  el  entendido  ignorante, 

Y  poede  ser  que  en  Ramiro 
Este  defecto  Je  halle 

Mas  por  la  ajena  malicia 
Qoe  no  por  sos  propias  partes. 
Llegue  y  háblele ,  y  veremos 
Si  es  so  ignorancia  tan  grande 
Como  han  informado  i  Fénix ; 
Qoe  puesto  que  el  Rev,  su  padre. 
Para  su  esposo  le  envía, 
No  creo  será  tan  ffrave 
Su  incapacidad.  Tú,  Estela, 

Y  vos.  Duque, aconsejadle 
Modere  sus  sentimientos 

Y  que  de  templarse  trate. 

?oe  por  este  reino  miro, 
qoe  advierta  «o  d  oltraje 
Que  espera  en  so  resistetieia ; 

§oe  aqoesUs  canas  le  ablanden, 
este  padre  desdichado» 
Infeliz  en  ser  so  padre. 
Le  obligoe ;  mas  ya  mis  ojos 
Hacen  qoe  ei  discurso  ataje. 
Pues  miro  que  el  daño  es  cierto 

Y  no  poedo  remediarle. 

{Van  llorandú.) 

Enternecido  va  el  Rey. 

feSTELA. 

Es  prudente ,  y  ve  qne  faaeé 
Un  yerro.  Pero  aqoi  Fénix 
Voelve. 

Sale  LA  PRINCESA. 

paMossA. 
Escocbando  á  roi  padre 
He  estado ,  y  con  su  terneza 
Sentí  alivio  en  mts  pesares. 
Pues  es  consuelo  de  un  triste 
Que  le  ayuden  á  quejarse. 

ESTELA. 

Poes ,  Señora ,  si  has  oído... 

DOQOE. 

Señora,  si  ya  escochaste... 

ESTELA. 

De  so  alteza  el  desconsoelo... 

DUQUE. 

El  dolor  del  Rey,  tu  padre... 

ESTELA. 

Y  tu  cordón... 

Y  tu  amor... 

CtTELA. 

Advierte... 


OCQCB. 

Mira... 

PllNCBSA. 

Dejadme; 
Qoe  es  batalla  la  qoe  siento 
De  foerzas  tan  desígoales, 
Coando  á  un  tiempo  miroqse... 

laiGOERO.  {Ikniro,) 

Afuera,  digo;  dejadme. 

ORO. 

Sin  licencia  no  ha  de  entrar. 

PSIRCESA. 

¿Quf  m  ttHot 

CAUACBO.  (DMfro.) 
No  me  embaraces; 
Yo  he  de  ganar  las  albricias. 

Saien  CAMACHO  t  TRIGOCRO. 

TKtOOElO. 

Yo  he  sido  quien  llegué  antes. 

CAIACBO. 

Yo  he  de  hablar. 

TMGOEaO. 

No,  sino  yo. 

CAOACBO. 

¿G^mp,  el  ruin? 

TRIGOBM). 

iCómo,elbergaBM 

noocB. 
Mirad  qoe  está  aqol  so  altea. 

CAIACBO. 

Poes  de  mí  saber  aguarde... 

TRICCEBO. 

Agoarde  saber  de  mi... 

CAIACBO. 

Qoe  el  Principe ,  qóe  Dios|iai4«- 

TBICOERO. 

Qoe  el  Principe  don  Ramiro... 

GAMACBO. 

Ahora... 

TRIGUCBO. 

En  aqoeste  instants... 

CAHACRO. 

LlegaáTracia... 

TRIGOBBO. 

A  Trsebllcia... 

CAIACBO. 

Y  don  Fadrique,  el  infonte- 

TRICBBRO. 

Y  el  infante  don  Fadrique... 

CAIACBO. 

So  hermano... 

TRIGUEBO. 

Hijodesapa4li0^' 

CAIACBO. 

Viene  con  él... 

TRfGUBRO. 

Con  él  viese... 

CAJUCflO. 

Y  yo... 

TBtGOERO. 

Y  yo... 

PRINCESA. 

Bien  está, baste; 
Ya  las  nuevas  be  entendido.    ^    , 
{Ap,  Vamos  á  morir ,  pcwres.)  l^»' 

MIQIJE. 

iCoándo ,  Estela ,  de  to  «itlo 
Veré  las  tranqullidadesl 


í 


I8TI1.A. 

No  es  ahora  ocasión ,  Du<}oe, 
De  qoe  eo  finezas  me  hables. 

{Vanse  Etíela  y  e¡  Duque.) 

TBiCOKftO. 

¿SoCamachoT 

CASACMO. 

¡Voló  á  Dios! 

TKIGOEBO. 

Razón  será  qae  parUmoa 
Las  albricias. 

CAMACHO. 

A  mis  amos 
Me  be  de  quejar. 

tRiGCERO. 

Entre  dos, 
Poesasted  enenU  en  el  aire, 
A  COBO » diga ,  cabrá 
~D  baste  I  un  bien  esté? 

CAMACHO. 

A  ellos  se  ha  hecho  el  desaire... 

TaiGCEEO. 

¡Qaé!  ¿DO  quiere  darme  nada  ? 

CAMACHO.  (Ap,) 

¿Que  esto  me  liaya  sucedido  ? 

TRIGOERO. 

SoCamacbo,  usté  ha  lucido 
Uodameotela  embajada. 

CAIACHO.  (Ap.) 

¿Qae  seaffuasen  mis  codicias? 
Foreste  míame  lo  siento. 

TRIGOEEO. 

Lástima  es  que  oo  haga  asiento 
Eff  que  estancar  las  albricias. 
CAJIACHO.  {Apn) 

Qoe ,  Tiendo  las  penas  mías. 
Me  dé  asi  carga  molesta ! 

Tai  CUERO. 

Con  dos  albricias  como  esta 
Seri  rico  en  cuatro  dias. 

CAUACIIO.  (Ap.) 
¡Que  en  rol  baja  llegado  á  ver 
Trígaerillo  aquesta  afrenta! 

TRIGUERO. 

¿Csti  ya  hadeudo  la  cuenta 
Del  empleo  qoe  ba  de  bacer? 

CAMACHO.  (Ap.) 

De  corrido ,  me  embarazo 
Vi  el  hablar  estoy  perplejo. 

TRIGUERO. 

jOne  á  quien  es  perro  tan  viejo 
Le  bayan  dado  este  ga^o ! 

G AMACHO. 

Oye;  si  á  hablar  me  previene, 
¿Sabeqoé  tendrá  ruido? 

TRIGUERO. 

Lo  qoe  yo  tengo  sabido 
u  saber  que  usted  no  tiene. 

CAMACHO. 

Las  albricias  yoel  perderlas 
Qoiie,  pues  se  entró  de  gorra. 

TRIGUERO. 

Verdes,  dijo ,  están ,  la  zorra, 
I  es  que  no  podia  eogerías. 

CAMACHO. 

Respeta  el  sitio  mi  espada; 
Que  aquí  con  algo  le  diera. 

TRIGUERO. 

|d  fio ,  yo  con  algo  fuera, 
Pero  usted  se  Ta  sin  nada. 

CASACRO. 

Je  beber  gana  he  tenido 
^  a  sangre ,  y  de  otra  no. 


CUANM  NO  SB  AGUARDA. 

TüiGcno. 

Si  acierto  A  ser  vieo  yo, 

Ya  usted  me  hubiera  bebido. 

CAMACHO. 

Si  mi  paciencia  desabre, 
Mire  qué  está  faecha  ana  hiél. 

TRIOURRO. 

Con  qué,  ¿en  su  paciencia  y  él 
Tenemos  niel  y  vinagre? 

CAMACBO. 

Voyme,  por(|ue  mi  furor 
No  me  baga  salir  de  raya ; 
Mas  ya  me  lo  pagará. 

TRIGUERO. 

Vaya 

El  señor  embajador. 

{Háceie  ia  cortesía  $  vanse,) 

Salen  Kh  PRtNCIPE  t  GL  INFANTE, 
de  camino ,  y  acompañamiento. 

príncipe. 
Válgate  el  diablo  el  logar; 
Si  supiera  que  tan  lejos 
Estaba ,  jurado  á  Dios 
Que  dejara  el  casamiento. 

IKFANf^. 

¿Eso  dices? 

príncipe. 

Esto  digo : 
¿Hay  ya  que  argüir  sobre  ello? 

INFANTE. 

Pues  cuando  el  cielo  de  Fénix 
Vienes  á  gozar ,  ¿no  es  yerro. 
Hermano,  que  asi  la  ofendas^ 

príncipe. 
¡Cuerpo  de  Cristo  en  el  cielo ! 
¿No  podía  estar  mas  cerca? 
Por  eso  dijo  un  diaereto 
Que  no  puede  ser  bolffora 
La  que  cuesta  un  moliioiento. 

INFANTE. 

No  asi  á  la  fineza  faltes, 
Ni  te  faltes  á  el  reape^. 
Hermano,  que  á  ti  le  debes. 

PRÍNCIPE. 

Fadrique ,  por  Dios  eterno, 
Que  me  dejéis.  ¡  Hay  tal  rabia! 
¿Que  siempre  me  andéis  ritiendo? 

INFANTE. 

Yo  aconsejo;  que  no  rifto. 

PRÍNCIPE. 

Pues  idos  á  los  infiernos 
A  aconsejar;  ¿es  matraca? 

INFANTE. 

Sabe  Dios  que  no  es  mi  intento 
Darte  disgusto. 

PRÍNCIPE. 

Mirad ; 
Yo  le  oi  decir  á  mi  abuelo 
Que  nunca ,  sin  que  le  pidan. 
Un  hombre  ha  de  dar  coi|sejo, 
Pues  es  presumir  que  sabe 
Mas ,  y  aqiiese  aabe  menos. 

tmiGUERo.  {DenWo,) 
So  Camacbo  >  llegue  usted. 

CAMACBO.  (Dentro,) 
Entre  él. 

TRIGUERO.  (Dentro.) 

Usted  es  primero.. 
príncipe. 
¿Quó  diablos  de  ruido  es  ese  ? 

inVANTE. 

Los  criados  son ,  que  fueron 
^  avisar  de  tu  venida. 
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TRiGoeiio.  (fíentro.) 
Acabe  usted ,  no  sea  necio. 

CAMACHO.  (Dentro.) 
Digo  que  él  ha  de  llegar. 

INFANTE. 

Llegad. 

Salen  CAMACHO  r  TRIGUERO. 

TRIGUERO. 

Pues  vamos  á  un  tiempo. 

1?IFAME. 

¿Qué  hay,  Triguero? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay,  Camacbo? 

TRIGUERO. 

Camacbo  bable* 

CAMACaO. 

Hable  Triguero. 

TRIGUERO. 

A  él  le  toca. 

CAMACHO. 

No,  sino  á  él. 

INFANTE. 

¿Qué  aguardáis? 

PRÍNCIPE. 

¿Es  cordelejo? 
Camacbo ,  ¿no  te  envié... 

INFANTE. 

¿No  te  envié  yo ,  Triguero... 

PRÍNCIPE. 

A  que  á  mi  esposa  avisaras? 

INFANTE. 

A  avisaré  el  Rey? 

TRIGUERO. 

Pues  á  eso 
Camacbo  responderá. 

PRÍNCIPE. 

Di. 

CAMACHO. 

Fui ,  SeÜor ,  en  efecto, 

Y  hablé  á  Fénix ,  la  princesa, 

Y  me  respondió...  HaseaU» 
No  lo  quisiera  decir. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué? 

CAMACHO. 

Con  un  modo  tan  seco. 
Que  antes  que  señas  de  gusto, 
Las  mostró  de  sentimiento. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿en  qué  lo  conociste? 

CAMACHO. 

En  que  no  me  dio... 

TRIGUERO. 

Ahi  es  ello. 

CAMACHO. 

Albricias  ningunas. 

PRÍMGIPB. 

¿No? 

CAMACBO. 

No. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  eso  ? 

INFANTE. 

Recato  es  de  su  grandeaa 
DisiuMlar  el  contento. 

PRÍNCIPE. 

A  buen  seguro ;  pues  ¿cuándo 
Sofió  ella  merecer  esto? 

TRIGUERO. 

Ya  á  recibirle  saldrán. 
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Hermano ,  lo  que  te  adfíerto 
Esqae  procares  hablar 
Afable ,  grave  y  modesto. 

PRÍNCIPE. 

Yo  hablaré  como  qalsiere, 

Y  DO  os  metáis  tos  en  eso. 

CAHACHO. 

Él  es  caballo  sin  rienda. 

TRIGDEBO. 

Dile  sin  bozal  jámenlo. 

INPANTB. 

¿Es  posible  qae  le  ofenda 
£1  desear  las  aciertos? 

PRfflCIPE. 

Paes  tanto  los  deseáis 

Y  presarais  de  discreto, 
Decidme  qné  le  diré 

A  mi  esposa. 

IIIFAKTB. 

Poco  y  cnerdo. 

PBÍriClPE. 

¿Cómo  qué?  Decidme  algo. 
ixPAirnB. 

«Al  Ter  vaestro  hermoso  cielo, 

Ni  TOS  podíais  ser  mas. 

Ni  yo  esperaba  erais  menos.» 

PRiüGiPE. 

¿Y  con  eso  hay  harto? 
iNPAirrB. 
SI. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  en  la  cholla  lo  tengo ; 
No  hayáis  miedo  que  lo  yerre. 

TRICOBRO. 

A  Ter,dilo. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  latin  esto? 

TRIGUERO. 

Por  ver  si  se  te  ha  olvidado. 

PRÍ3ICIPE. 

Cid :  «  A  el  mirar  vuestro  cielo, 
Ni  vos  podíais  ser  mas, 
Ni  yo  podia  ser  menos.» 
Mirad  si  lo  he  dicho  bien. 

TRIGUERO. 

Así  te  dé  Dios  el  sueño. 

INFANTE. 

Mira ,  hermano ,  que  lo  yerras ; 
Que  es  al  contrario. 

PRÍNCIPE. 

Pues  eso 
Ft^cil  está  de  enmendar 
Trocándolo ;  que  el  ingenio 
Para  eso  es. 

.     CANACHO. 

Ya  á  palacio 
Hemos  llegado. 

TRIGUERO. 

Y  ya  veo 
Que  sale  el  Rey  y  la  Infanta 
A  recibirte. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  hecho. 
Así,  hermano... 

I.NFANTE. 

¿Qué  me  mandas? 

PRÍNCIPE. 

¿Podré  decirle  6  mi  suegro 
Lo  de  menos  y  de  mas  ? 

INFANTE. 

No,  sino  á  Fénix. 


DON  FRANCISCO  DB  LEIYA  RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 


¡Plaza! 


PRÍNCIPE. 

Ya  eniiendo. 
UNO.  (Dentro,) 


Salen  EL  REY,  LA  PRINCESA,  ESTE- 
LA, EL  DUQUE,  NISE,  FLORA  y 

ACOMPAÑAMIENTO. 

RET. 

En  buena  hora  á  mis  brazos 
Y  ¿  ser  de  mi  estado  dueño 
Llegue  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE. 

Yo, 
Por  no  errar ,  digo  lo  mesmo. 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Ya  dio  la  muestra  de  el  paño. 

PRINCESA.  (Ap.) 

Presto  descubrió  lo  necio. 

RBT. 

Yvos,  Infante,  seáis 
Bien  venido. 

INFANTE. 

Fuerza  es  serlo 
Quien  llega  á  lograr  la  dicha 
De  merecer  los  pies  vuestros. 

PRINCESA.  (Ap,) 

¡Qué  diferentes  estilos! 

ESTELA.  (Ap,) 

¡Qué  galán  y  qué  discreto! 

PRINCESA. 

Seáis,  Príncipe,  bien  llegado. 

TRIGUERO.  (Detrás  del  Principe,) 
Aquello  ahora. 

PRÍNCIPE. 

Ya  voy  ¿  eso.— 
cAI  ver  vuestro  hermoso  cielo, 
Señora ,  ni  mas  ni  menos.» 

(ñiente  todoe.) 

TRIGUERO. 

Zas. 

INFANTE. 

¿Hay  mayor  ignorante? 

PRÍNCIPE. 

¿Parece  que  os  reís? 

ESTELA. 

No  es  nuevo 
Cometer  un  yerro  un  novio. 

INFANTE. 

Antes  cometiera  el  yerro 
En  no  turbarse,  pues  fuera 
Faltar  al  cortés  respeto 
Que  de  Fénii ,  mi  señora, 
Se  debe  al  hermoso  cielo. 

Í Quién  del  sol  las  luces  bellas 
Mó  mirar  desatento, 
Que  en  sus  ojos  no  pagara 
De  sus  ojos  lo  soberbio? 
Con  alas  de  cera ,  ¿quién 
Quiso  el  estrellado  velo 
Registrar,  que  no  escribiera 
En  el  mar  su  atrevimiento? 
Quién  gobern.ir  los  caballos 
Pretendió  al  carro  de  Febo, 

gue  en  su  despeño  no  hallara 
astigos  de  su  despeño? 
Quién  torre  intentó  labrar 
Para  hacer  escala  al  cielo, 
Que  en  su  ruina  no  mirase 
La  ruina  de  sus  Intentos? 
No  .pues ,  de  la  tarbacion 
De  Ramiro  bagáis  extremos, 
Pues  tiene  mas  ocasión 
Que  tuvieron  todos  ellos. 


ptÍNarz. 

tVeislo?  Aquesto  digo  yo  ¡ 
Keíos  ahora  muy  bien  delio: 

RET.(Ap.) 

¡Qué  bien  que  muestra  Fadriqoe 
Lo  cortés  y  lo  discreto! 

PRINCESA.  (Ap.) 

\ks,  si  en  Fadrique  y  Ramiro 
Ljis  suertes  trocara  el  cielo! 

ESTELA,  (kp,) 

¡Qué  entendido  y  qué  bizarro 
Es  Fadrique ! 

DUQUE.  (Ap.) 

Mucho  veo 
Que  Estela  mira  á  Fadriqae. 

INFANTE.  {Ap.) 

Hucha  inquietud ,  Féniz ,  sieato 
Después  que  vf  tu  bermosun. 

RET. 

Y  ¿cómo  queda  el  Rey? 

PRÍNCIPE. 

Bueno; 
Él  come  famosamente 

Y  bebe  como  un  tudesco. 

RET.   - 

Y  á  vos  en  este  viaje 
¿Cómo  os  ha  ido? 

PRÍNCIPE. 

Por  cierto 
Que  nunca  entendí  que  era 
lan  grande  el  mundo. 

^TRIGUERO. 

Lomesfflo 
Dijo  una  vez  un  letrado. 
Saliendo  á  no  sé  qné  pleito, 

Y  había  andado  tres  leguas. 

INFANTE.  (Ap.  al  Prínápt,) 

Habla  á  Fénix ;  que  no  veo 
Le  dices  nada. 

PRÍNCIPE. 

Ya  ahora 
Estaba  pensando  en  eso.— 
De  verdad ,  Fénix  divina, 
Que  cuando  despacio  os  veo 

Y  tan  hermosa  os  admiro. 
Cuando  veinte  años ,  y  menos, 
Aun  no  tendréis ;  que  reparo 
Que  si  al  paso  va  crecieodo 
De  los  años  la  hermosura, 
En  teniendo  vuestro  cielo 
Cincuenta  ó  sesenta ,  joxgo 
Seréis  de  beldad  portento. 

PRINCESA. 

La  lisonja  es  como  vuestra. 

ESTEU. 

Gracia  ha  tenido. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Hay  Ul  necio! 

TRIGUERO. 

Lo  mismo  dijo  un  alcalde 
Al  oir  relatar  un  pleito 
De  un  navio  que  fué  á  pique, 
Que  decía  era  muy  nuevo, 
Pues  no  tenia  díex  afios, 
De  mucha  fuerza  y  ligero 

Y  que  cargaba  trecientas 
Toneladas;  y  dijo  á  esto : 
c¡Válgamc  Dios !  Cosa  rara 
Que  un  navio  tan  pequeño, 
Que  aun  diez  años  no  tenia. 
Cargaba  tanto:  yo  apuesto 
Que  en  llegando  i  los  cuarenta 
Cargará  un  lugar  entero.» 


príncipe. 
Eso  yo  me  lo  dijera 
Sin  ser  alcalde. 

PRINCESA. 

Y  lo  creo.— 
Este  diaraaote  tomad, 
Porqoe  me  faa  gastado  el  cuento. 

TRIGUERO. 

Todos  caantos  vos  qnísi eréis 
Os  ios  venderé  á  este  precio. 

CAVACHO.  (Ap.) 

Rabiando  de  envidia  estoj. 

RET.  {Ap.) 

Ramiro  es  mucho  m&s  necio 
Quejo  entendí. 

TRIGO  ERO. 

So  Camacho, 
Mas  que  albricias  valen  cuentos; 
Mire  qué  bello  diamante. 

CAMACHO. 

iQoe  por  an  cuento  tan  viejo 
Y  Un  frío  le  hayan  dado 
Un  diamante ! 

TRIGUERO. 

Majadero, 
Ko  está  en  que  el  cuento  sea  fHo. 

CAVACHO. 

Pues  ¿en  qué? 

TRIGUERO. 

En  que  venga  á  enento. 

MISE. 

Flora  y  gran  tonto  es  el  novio. 

PLORA. 

zahora  reparasen  ello? 
príncipe. 
Señor  suegro ,  en  conclusión, 
Dejándonos  ya  de  cuentos, 
Deci ,  ¿á  qué  somos  venidos? 
;Nos  casamos  ó  qué  hacemos? 

FLORA. 

Para  eso  no  es  muy  tonto. 

NISE. 

Antes  es  mas  tonto  en  eso. 

RBT. 

Ahora,  Príncipe ,  llegáis ; 
^  Descansad  mientras  mi  reino 
Dbpooe  los  regocijos 
Para  esu  didia. 

PRINCESA.  (Ap,) 

Primero 
Sabré  la  vida  perder. 

príncipe. 
¿Ahora  tenemos  eso? 
Por  mí,  las  fiestas  perdona 

RET. 

Es  faltar  á  el  lucimiento. 

paÍNCIPE. 

Pues  pacieneia  y  barajar. 

RET. 

^eoid  ü  descansar.  {Ap.  ¡Cielos, 
w  ignorante  es  Ramiro; 
aocho  á  Fénix ,  mi  hija ,  temo ! ) 

príncipe. 

Vamos  en  gracia  de  Dios. 

PRINCESA.  {Ap.) 

^adrique ,  no  sé  qué  siento 
-^^espnes  que  le  vi. 

INFANTE.  {Ap,) 

^^  Tus  ojos; 

-^Tina  Fénix ,  me  han  muerto. 


GUANDO  NO  SE  AGUARDA. 

ESTELA.  (Ap,) 

Muy  bien  rae  habéis  parecido ; 
Infante,  mucho  me  temo. 

(Vanut  y  quedan  Triguero,  Camacho 
y  Ni$e.) 

CANACHO. 

Reina ,  aguarde. 

TRIGUERO. 

Espere ,  reina. 

NISE. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

CAMACHO. 

Quereros. 

NISE. 

¿Y  él? 

TRIGUERO. 

Yo  quiero  lo  que 
Quisiere  este  caballero. 

CAHACBO. 

Pues  yo  quiero  no  la  mire. 

TRIGUERO. 

Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 

CAMACHO. 

Yo  he  de  amaros. 

TRIGUERO. 

Yo  también. 

CAMACHO. 

No  se  meterá  él  en  eso. 
Porque  la  he  mirado  yo. 

TRIGUERO. 

Pues  i  acaso  soy  yo  ciego?    ' 

CARACHO. 

Pues,  vive  Dios... 

TRIGUERO. 

Vive  y  reina. 
(Echan  mano.) 

NISE. 

Téngase,  digo;  ¿qué  es  esto? 
¿A  mi  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento? 

CAMACHO. 

Perdón  pido. 

TRIGUERO. 

Y  yo  también. 

NISE. 

Yo  os  lo  perdono ,  y  advierto 
Que  el  galanteo  en  palacio 
Es ,  reyes  mios ,  un  juego 
Que  nunca  elige  de  espadas. 

TRIGUERO. 

Pues  ¿deque? 

NISE. 

De  oros. 

TRIGUERO. 

Por  cierto 
Que  si  eligiera  de  copas. 
Cogía  á  mi  compañero 
Con  hartos  triunfos. 

CAMACIfO. 

Él  miente, 
Como  bufón. 

NISE. 

Dejen  eso, 
Y  digan  cómo  se  llaman. 

CAMACHO. 

Yo,  Camacho. 

TRIGUERO. 

Y  yo.  Triguero. 

NISE. 

Buen  par  de  pinjaros  es. 

TRIGUERO. 

I  Si ,  pero  la  pluma  pienso 
I  Que  es  poca ,  pero  esa  mala. 
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NISB. 


¿Y  en  qué  estado  de  dinero 

Se  hallan?  Y  eligiré 

A  el  ^emas  merecimientos. 

TRIGUERO. 

Pnes  el  dinero  ¿qué  tiene 
Que  ver  con  méritos? 

NISE. 

Necio, 
El  que  ahora  merece  mas 
Es  quien  tiene  mas  dinero. 

CAMAGBO. 

Yo  una  ración  sola  como. 
raiGUBRO. 
Diga  bebo,  y  es  mas  cierto. 

CAMACHO. 

Todavía. 

TRIGUERO. 

Ya  pas6. 

MISE. 

¿Yél? 

TRIGUERO. 

Yo  un  diamantillo  tengo. 

NISE. 

¿  Adonde  esii? 

TRIGUERO. 

Veislo  aquí, 
Que  ya  le  quito  del  dedo 
Para... 

NISE. 

¿Dármelo  i  mí? 

TRIGUERO. 

No, 
Para  deciros  un  cuento. 

HISE. 

Pues  bien  lo  puede  dejar, 

Y  irse :  que  á  la  Infanta  veo 
Que  viene  aquí  con  el  Rey. 

TRIGUERO. 

¿  No  deds  cuál  queda  electo? 

NISE. 

Sirvan  por  ahora  entrambos ; 
Que  después  escogeremos. 

TRIGUERO. 

Que  á  tí  ha  de  escogerte  digo. 

CAMACHO. 

Diga  por  qué  el  embustero. 

TRIGUERO. 

Porque  tú  eres  el  peor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso. 

(Yante.) 
SalenEL  REY,  LA  PRINCESA,  FLORA 

y  AC0MPA5ÍAMIENT0. 
PRINCESA. 

Ya,  Selior,  viste  é  Ramiro. 

RET. 

Ya  he  visto  que  es  cierto  el  dafio. 

PRINCESA. 

¿Has  hallado  el  desengaSo? 

RET. 

Su  incapacidad  admiro. 

PRI?:CESA. 

¿Quieres  que  me  case? 

RET. 

No; 
Mas  dime,  pues  eres  cuerda , 
¿Quieres  tu  que  el  reino  pierda? 

PRINCESA. 

¿Cómo  he  de  quererlo  yo? 

RET. 

No  casándote  aventura 
Mi  esudo  infeliz  acierto, 
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PlINCeSA. 

Menos  es  au  riesgo  incierto 
Que  00  una  muerte  segura. 

lET. 

Cierto  es,  cuando  conquisto 
Contra  tan  grande  poder. 

PKIIICKSA. 

Ese  dafio  está  por  ver ; 
Pero  este  ya  está  visto. 

RET. 

áNo  te  aflige  el  desconsuelo 
Que  mis  canas  han  temido? 

PRinCBSA. 

Lo  que  aun  no  está  sucedido 
Puede  remediarlo  el  cielo. 

RET. 

Fénix ,  el  remedio  humano 
Se  debe  siempre  buscar. 

PimCESA. 

Pues  procúrale  tú  bailar, 

Como  sea  sin  mi  mano ; 

Y  en  fin ,  padre,  si ,  cruel , 

Quieres  dar  Un  é  nri  Tida, 

Muerte  roas  apetecida 

Es  dar  al  cuello  un  cordel, 

Al  pecho  un  tósigo  fuerte, 

Al  corazón  un  puñal ; 

Que  este,  en  fio,  es  menos  mal, 

Pues  se  acaba  con  la  muerte. 

RET. 

Habíala,  Estela,  por  mi. 

ESTEU. 

Señora ,  no  hagas  extremos. 
Pues  muchos  ejemplos  vemos 
Que  pueden  haolar  aquí ; 
Ignorantes  mil  nacieron 
Que  el  estudio  biso  entendidos. 

PRI?ICESA. 

Seria  porque  instruidos 
Desde  sus  niñeces  fueron. 

ESTELA. 

El  trato  enmendar  podrá 
Lo  que  el  nacimiento  erró. 

PRlIfCESA. 

Lo  que  el  cielo  le  negó, 
Mal  el  trato  le  dará. 

ESTELA. 

¿No  podrá  labrar  en  él? 

PRíNCESA. 

No;  qae  no  es  posible  ya. 

RET. 

Pues  ¿por  qué,  di,  no  podrá? 

NISE. 

Está  duro  el  alcacer. 

ESTELA. 

incapaces  miré  yo 

Que  á  fuerza  da  letras  y  artes 

Salieron  de  heroicas  parles. 

PRINCESA. 

¿Tú  los  vistes? 

ESTELA. 

Sí. 

PRL^CESA. 
Yo  DO. 
RET. 

Pues  elige  nn  medio  aquí 
Con  que  roe  pueda  quietar. 

PRINCESA. 

£1  tiempo  lo  puede  dar. 
Di  cómo. 

RISE. 

Escúchame  á  mí. 
Finge  un  voto,  una  noTena, 
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Y  las  bodas  suspender 
Podrás,  y  á  mal  suceder, 
Ya  se  dilata  la  pena. 

Y  no  es  muy  necio  mi  intento 
Si  aquí  la  atención  roe  das. 
Pues  el  ejemplo  hallarás. 

PRINCESA. 

¿En  qué,  Nise? 

NISE. 

En  este  en  ente- 
Sentenció  un  juez  á  ahorcar 
Aun  hombre ;  él ,  qfte  le  dieee 
Yida,  pidió,  un  año.  y  viese 
Que  hacia  á  un  borrico  hablar ; 
Culpóle  otro,  y  respondió: 
« Hombre,  en  un  ano  corriente , 
Que  se  muera  es  contingente 

0  el  juez,  ó  el  borrico,  ó  yo.t 

ESTELA. 

Aunque  Nise  en  burlas  habla . 
Tu  pena  este  medio  elija. 

RET. 

Remedio  podrá  halier,  hija , 
Si  algnn  engaño  se  entabla. 

PRINCESA. 

Resuelta  á  fingirlo  estoy. 

NiSB. 

Y  ya  el  novio  vieoe  aquí. 

RET. 

Pues  que  delante  de  aif 
No  has  de  tratarlo,  me  voy. 

ESTELA. 

Y  yo  y  Flora  nos  irénos, 

Y  quédese  Nise  aquí 
Para  que  le  ayude  á  tí. 

NISE. 

Idos ;  que  acá  nos  lo  habremos. 

ESTELA.  (Ap,) 

1  Ay,  Fadriqoe,  y  cómo  has  dado 
Al  alma  tierno  alboroto! 

{Vanse  Eilela  y  Flora.) 

NISE. 

¿Y  ha  de  ser  novena  ó  voto  ? 

PRINCESA. 

Mejor  industria  be  pensado. 

NISE. 

Dimela. 

PRINCESA. 

Ahora  la  oirás. 
NISE  (Ap.) 
Que  ella  lo  ha  de  errar  recelo. 

PRINCESA.  (Ap.) 
Fadrique,  mucho  desvelo 
A  mi  corazón  le  das. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

¿Señora  Fénix? 

PRINCESA. 

Señor. 

PRÍNCIPE. 

Buenos  días;  de  la  cama 
Me  levanto  solo  á  veros. 

PRINCESA. 

Estimo  fineza  tanta, 

Y  mas  que  venis  á  tiempo 

En  que  hablaros  deseaba. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  tenemos  de  nuevo? 

Salen  al  paño  EL  INFANTE 
T  TRIGUERO. 

TRIGUERO. 

¿Dónde  vas? 


(you.) 


INFANTE. 

Vi  que  pasaba 
Mi  hermano  á  el  cuarto  de  Féon, 

Y  tras  él  vengo. 

TRIODERt. 

Me  engañas ; 
Oue  roas  que  tras  del  berauao, 
vienes  tras  de  la  cuñada. 

DCTANTE.  {Ap.) 

i  Ay  dulcísima  homicida! 
príncipe. 
Hable  Fénix,  ¿á  qué  aguarda? 

PRINCESA.  {Ap.) 

Astucia  me  dé  el  dolor. 
msE.  {Ap.) 
Veamos  por  dónde  la  entabla. 

INFANTE.  (Ap.) 

¿Qué  será  lo  que  hablar  qoieret 

PRINCESA. 

Oidme  atentamente. 

PRÍNaPE. 

Vaya. 

PRINCESA. 

Desde  oue  á  la  luz  de  el  manda 
Conoció  mi  tierna  iofaoda, 
Para  ser  esposa  vuestra 
El  Rey,  mi  padre ,  me  gnarda; 
Que  quiso  que  esta  fortuna 
Desde  la  cuna  gozara. 

PRÍNCIPE. 

Vos  todo  lo  mereeeis. 

INFANTE. 

¿Cómo  asi  Fénix  le  habla, 
Coando  su  disgusto  muestra? 

TRICO  EBO. 

Le  habrá  ya  caído  en  gracia. 

PRINCESA. 

Yo,  pues,  contenta  vivía , 

Y  alegre  con  la  esperanza 
De  mereceros  por  dueño, 
Deseando  aue  llegara 

El  tiempo  ae  conseguir 
Tanto  gusto  y  dicha  tanta. 

INFANTE. 

Dudando  estoy  lo  que  oigo. 

TRIGUERO. 

Sobre  que  está  enamorada. 

ni9n,{Ap.) 
¡  Qué  bien  que  lo  finge ! 

PRÍNCIPE. 

¿Haavisío 
Lo  que  me  quiere  la  lufaola? 

PRINCESA. 

Y  llegándose  la  hora 

En  que  los  conciertos  trata 
Mi  padre  de  nuestras  bodas , 
De  mi  amor  tan  deseadas 
(Ap.  Aun,  con  decirlo  de'burlas, 

Hablar  en  esto  mo  enfada), 
Una  noche  que  en  mj  lecho 
Mis  potencias  engañaban 
Con  breves  horas  de  sueño 
Largos  siglos  de  esperania... 

NISE.  {Ap.) 
¿Adonde  irá  á  parar  esto. 
Que  le  hace  tan  tierna  cama? 

PRINCESA. 

Un  golpe  en  mi  cuarto  sípnlo, 
Que  el  sueño  me  sobresalta  ; 
Dlspiéi'iame  temerosa , 

Y  oigo  una  voz  que  me  llsma 

Por  mi  mesmo  nombre  ( ;aj  cielos.); 
Abro  los  ojos ,  turbada, . 

Y  veo  que  por  la  puerta ' 


Be  mi  coarto  ( tiembla  el  atma ) 
On  eipeclácalo  yerto 
filtra,  cujas  senas  raras 
Parece  las  estoy  viendo, 
ifvse.  (Ap.) 
¿Por  dónde  irá  aquesta  danza? 

TRIGOEKO. 

¿Qné  será  esto? 

iivahtb. 

Galb  ;  oje. 

piuicesA. 

Blanca  y  crecida  la  barba. 
El  rostro  pálido  y  triste , 
La  voz  ronca ,  gruesa  el  bahía , 
Bl  cuerpo  grave  y  sereMí, 

Y  ima  vestidura  btoaca 

Que  todo  el  eoerpo  la  eiibre. 
En  la  diestra  mana  no  bacha , 

Y  ana  espada  en  la  siniestra... 

KISE.  (Ap.) 

Las  manos  lleva  trocadas. 

pni^fcma. 
Sio  duda  el  muerto  era  ivrd». 

TMGORaO. 

De  oírla  me  tiembla  la  barba. 

KISE.  {Ap.) 
Coo  uber  que  esto  es  mentira , 
le  da  miedo  el  eaoicbarla. 

nilXCKSA. 

Y  f!éndome  ya  despierta , 
fie  esta  manera  me  haM  a : 
«Fénix,  dijo,  que  por  mi 
Eres  princesa  de  Tracia, 
Ttt  abneio  Balarte  soy; 
Ofeloque  mi  voz  manda. 
Pira  esposa  de  Ramiro 

De  el  cielo  estás  d  edlcada 

Y  de  mi  afecto  elegida , 
las  mira  que  celebradas 

Ro  han  de  ser  aho  ra  tus  bodas ; 
Porqae  de  cumplir  te  Taita 
La  edad  perfecta  en  que  tienes 
De  dar  sucesión  á  Tracia. 
No  digo  le  falta  edad» 
Siaoqne  está  señalada 
De  el  cielo  una  edad  en  que 
Ri8  de  lograr  dicha  tanta. 
UnaBotefaUaFéDíx, 

Y  el  cielo  te  ordena  y  manda 
One  basta  que  pase  este  tiempo 
M  te  atrevas,  temeraria 
(Aooque  tu  amor  te  aconseje 
Yanaque  te  muevan  tus  ansias), 
á  dar  la  mano  á  Ramiro. 

Do  aito  es  breve  jornada ; 
Deprime,  pues,  tas  intentos; 
One  si  lo  contrario  tratas. 
Tendrás  de  el  cielo  el  castigo 
Osepor  mi  voz  te  amenaza. 
Qoeda  en  paz. »  Fuese,  y  al  punte 
A  ao  cruel  desmayo  entregada, 
Qoedé  ajena  de  sentidos , 

Y  de  hielo  inmóvil  planta. 

niictJKito. 
iPoedeser  eso  verdad? 

IIIPA?ITB. 

Albricias,  amor;  la  Infanta 
La  ejecución  de  las  bodas 
Con  este  ardid  embaraza. 

TRiGoeao. 
Oip  el  diablo;  ¿que  también 
Se  osa  mentir  las  infantas? 

Kiss.  (Ap.) 
Ella  ba  estado  bien  urdida. 
Para  ser  fresca ,  la  irama. 

paiKCira. 
€qq  la  boca  abierU  be  esudo 
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Escuchando,  bella  Infanta, 
Vuestra  historia,  que  parece 
Cuento  de  Perus  de  Malas. 
¡Válgate  el  diablo  por  muerto! 
Pues  á  él  ¿qué  le  embaraza 
El  que  yo  me  case  ó  no? 

pamcESA. 

¿Eso  decís?  Pues  ¿no  es  causa 
Suya? 

raiiiciFR. 
No,  Sebora;  trate 
De  meterse  con  sus  llamas, 
Y  déjenos  á  nosotros. 

pamcBSA. 
Pues  si  á  él  el  cielo  le  maada 
Que  venga  á  dar  este  aviso... 

PRÍ.^CIFB. 

El  cielo  despacio  estaba 
Cuando  eso  mandó.  V  abera 
¿Quédecisvos? 

pamccsA. 
¿Noestáelara 
La  respuesta?  Obedecer 
Las  órdenes  soberanas. 

raí.'CGiec. 
¿Queréis  vos? 

Si. 

PRfXCIPg. 

Pues  yo  no. 
msE.  (Ap.) 
Parece  que  no  lo  traga. 

Pni^lCESA. 

Pues  ¿qué  habéis  de  hacer? 

PalRCIPR. 

Casarme. 

PaiXCESA. 

¿  y  el  riesgo? 

pa<xcn>B. 

No  importa  nada. 

TRicocno. 
Por  Dios,  que  se  está  en  sus  trece. 

PBIÜCCSA. 

Ved  que  el  elelo  os  amenaza. 

rafirciPB. 
A  mi  no  me  ha  hablado  el  muerte. 

PKRfRESA. 

Mirad... 

PüillOlPU. 

No  seáis  porflada. 

PaiXCBSA. 

Pues  ¿y  mi  vida? 

palvcipff. 

¿  Y  mi  boda? 

PH1?fCESA. 

¿Y  mi  riesgo? 

paiXGIPE. 

¿Y  mi  jornada? 

PniTCESA. 

¿Y  mi  temor? 

patxtnpR. 

¿Y  mis  flestas? 

PRINCKSA. 

¿Y  mi  cuidado? 

PRfXCIPE. 

¿Y  mis  galas? 

PRINCESA. 

¿Y  mi  pena? 

PRfXCtPE. 

¿  Y  mi  deseo? 

PRIKCESA. 

¿Y  mi  dolor? 

9RbCl»B. 

¿fischanfaini? 
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paracBSA. 
¿Y  os  resolvéis... 

puf?rcip«. 

Como  bay  Tifias. 

PRIXCUA. 

Acatar? 

paixciPB. 
No  sino  el  alba. 

PRIXCESA. 

¿Que  no  puede... 

PUiJCCtPC. 

Andar;  qoeee  aire. 

paniCESA. 
MoveroeY 

PRÉJCGIPR. 

Es  patarata. 

pai?(cuÁ. 
¿Yenau? 

príncipe. 

Dale  que  le  da. 
princesa. 
i  Qué !  ¿  No  bay  remedio? 

prL\cips. 

prixcrsa. 
Pues  yo  me  voy  á  morir. 

PRfXCtPE. 

f^es  yo  me  vuelvo  á  la  cama.  (Vosa) 

( Vase  á  entrar  lu  Prmceia,  y  iál§lé 

al  emmeutro  el  Infante.) 

lüFANTE. 

Bspera,  Infanta  divina. 

PIWCESA. 

¿Quién  es? 

flIPARTB. 

Quien  boy  &  tus  plantas... 

PRINCESA. 

¿Inflante? 

IRPAIITB. 

Ofirece  serviros. 

PRINCEU» 

¿En  qué? 

INFANTE. 

En  ayudar  la  traza 
De  embarazar  vuestras  bodas. 

TRIGUERO. 

Y  yo  también  ,con  mi  mafia. 

PRINCESA. 

Pues  ¿vos  sabéis? 

INFANTB. 

Cuanto  hablasteis 
He  oido,  y  en  vuestras  ansias 
He  de  ayudaros,  aunaue 
Arriesgue  la  vida  y  alma. 

PRINCESA. 

¿Contra  vuestro  hermano? 

INFANTE. 

Si. 

PRINCESA. 

¿Qué  os  mueve? 

INFANTE. 

Secreta  causa. 

PRINCESA.. 

¿Y  ayudarme  á  mi? 

hlPANTE. 

Un  afecto. 

PRINCBSA. 

.¿Quién  le  obliga? 

INFANTE. 

Quien  le  arrastra* 

PRINCESA* 

¿De  qué  nace? 
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l!«rARTK. 

De  un  incendio. 

PRUICI8A. 

¿Quién  le  enciende? 

INFANTE. 

Quien  le  cania. 

PRINCESA. 

Declaradle. 

INFANTE. 

No  es  posible. 

PaiNCESA. 

¿Qné  os  tiene?  ' 

I7CFANTE. 

Superior  causa. 

PBINCBSA. 

¿Guindo  hablaréis? 

INFANTE. 

Cuando  pueda. 

PRINCESA. 

Sea  presto. 

INFANTE. 

Harto  me  holgara. 

PRINCESA. 

i  Qiié  es  lo  qoe  aguardáis  ? 

INFANTE. 

Licencia. 

PRINCESA. 

¿De  quién? 

INFANTE. 

De  quien  puede  darla. 

PRINCESA. 

Pues  pedidla. 

INFANTE. 

No  rae  atreTo. 

PRINCESJr. 

¿Teméis? 

INFANTE. 

Respeto  se  llama. 

PRINCESA. 

Mucho  os  debo. 

INFARTE. 

Yo  os  lo  estimo. 

PRWCESA. 

Id  con  Dios. 

INFANTE. 

Adiós,  Infanta. 

PRINCESA.  {Ap.) 

i  Ay  si  el  coraion  me  rieras ! 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Ay  si  me  vieras  el  alma! 

(Vam&el Infante 9  la  Príneesa.) 

TRIGUERO. 

¿Ytú,Nise? 

NISE. 

¿Qué  tenemos, 
SeRor  galán? 

TRIGUERO. 

¿No  roe  pagas 
ni  amor? 

NISE. 

¿Qué es  de  la  sortija? 

TRIGUERO. 

\  Ah  cruel ! 

NISE. 

jAb  ruin! 

TRIGUERO. 

¡  Ah  ingrata ! 

NISE. 

O  la  sortea  ó  al  rollo. 

TiiGosno. 
Yo  ie  la  ofrezco. 


NISE. 

Pues  daca. 

TRIGUERO. 

¿No  basta  ofrecerla? 

NISE. 

No. 

•   TRIGUERO. 

4  Y  me  querrás? 

NISE. 

Como  á  mi  alma. 

TRIGUERO. 

¿De  veras? 

NISE. 

Por  esta  cruz. 

TRIGUERO. 

Pues  ja... 

NISE. 

¿Qué? 

TRIGUERO. 

No  quiero  darla. 

NISB. 

Bajeza  es. 

TRIGUERO. 

Es  interés. 

NISE. 

Esa  es  ruindad. 

TRIGUERO. 

Y  esa  infamia. 

NISB. 

Pues  vayase  ala  picota. 

TRIGUERO. 

Pues  quédate  noramala. 
( Yante.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saíen  EL  INFANTE  t  TRIGUERO, 
paseándose, 

INFANTE. 

En  mi  dolor  no  hallo  medio ; 
Insufrible  es  su  rigor. 

TRIGUERO. 

Dime  dónde  es  el  dolor ; 
Pondrémosle  algún  remedio. 

INFANTE. 

Mi  pecho  es  ardiente  fragua. 
¡Que  me  ardo ,  cielo  divino ! 

TRIGUERO. 

Pues,  sea  fuego  ó  sea  vino. 
No  hay  mas  remedio  que  agua. 

INFANTE. 

lEI  corazón,  de  oprimida 
Pena,  latir  no  le  ves? 


¿Late? 


Si. 


TRIGUERO. 


INFANTE. 


TRIGUERO. 

Pues  ¿eso  no  es   ' 
Ventosidad  conocida? 

INFANTE. 

¡  Que  ningún  consuelo  acuda 
A  este  mi  tierno  dolor ! 

TRIGUERO. 

Pues  ¿no  estoy  yo  aqui ,  SeSor? 
¿Quieres  que  te  eche  una  ayuda? 

INFANTE. 

Mas  solo  morir  intento, 

Pues  que  np  hay  alivio  humano. 


TRIGUERO. 

2  Quieres  que  llame  escrihuo 
Para  que  hagas  tesumento? 

INFARTE. 

Sefiales  de  muerte  son' 
Las  que  mira  mi  deseo ; 
Ya  en  morir  mi  dicha  feo. 
Yo  muero. 

TRIGUERO. 

Kirie  eleiton, 

INFARTE. 

Mas  ^cómo  asi  se  desvia 
De  vivir  mi  afecto  necio? 

tCómo  puedo  hacer  desprecio 
^e  una  vida  que  no  es  mia? 
Si  es  de  Fénix,  advertir 
Debo  á  mi  furor  se  aplaque. 

TRIGUERO. 

Oiga  el  diablo  del  aehaqoe 
Que  ha  hallado  para  vi^r. 

INFANTE. 

Fénix ,  si  esta  vida  es  tuya , 
Viva  eterna  en  adorarte. 
Logre  las  glorias  de  amarte, 
Viva  yo. 

TRIGUERO. 

;Pues  aleluya! 

INFARTE. 

Groserías  fueran  ciertas 
Morirme  por  no  penar; 
Vivir  quiero  y  quiero  amar. 

TRIGUERO. 

Digo,  SeBor,  que  lo  aciertas ; 

Y  pues  ya  con  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  inleato. 

I.XFANTE. 

Triguero,  mi  pensamiento 
Es  una  cruel  batalla ; 
Aun  decir  estoy  dudando 
El  mal  que  estoy  padecieodo. 

TRIGUERO. 

Velo  tú  aqui  refl riendo, 
Lo  iré  yo  recopilando. 

INFA.^TE. 

A  Tracia  vino  i  casarse 
Ramiro  con  Fénix  bella. 

TRIGUERO. 

Y  asi  como  le  vfió  ella, 
Estuvo  en  puntos  de  aborearK. 

INFANTE. 

Vila  vo.  y  el  alma  toda 
Rendf  á  su  hermosura  rara. 

TRIGUERO. 

Y  juzgo  so  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

INFANTE. 

Decirla  mi  pensamiento 

No  me  atrevo  ( el  cíelo  es  joez)- 

TRIGUERO. 

Pues  dlselo  tú  una  vex. 
Se  lo  dirá  el  diablo  ciento. 

INFANTE. 

Sí  la  declaro  mi  amor , 
Su  enojo  llego  á  inferir. 

TRIGUERO. 

Envíaselo  á  decir 

Por  mano  de  un  confesor. 

INFANTE. 

Mas  ¿  si  mi  hermano  ( i  ab  tinao 
Hado! )  quQ  la  espera  veo? 

TRIGUBEO. 

Trata  tú  de  tu  deseo, 

Y  deja  ahora  el  de  tu  hennaBa. 


i:crA:«TB. 

iSi  mí  padre  (¡  suerte  escasa ! )  - 
La  boda  intenta  severo? 

TRIGUERO. 

Pues  cásate  lú  primero; 
Qae  todo  se  queda  en  casa. 

INFANTE. 

Tanto  embarazo  roe  aflige 
En  mi  deshecha  fortuna. 
TBiGusao. 
Cesa  te  tú  una  por  una, 

Y  di  que  yo  te  lo  dije. 

raPANTE. 

No  es  posible ;  que  es  exceso 
Contrastar  tan  fuerte  muro : 
Solo  ya  el  morir  procuro. 

TRlGOEtO. 

¿Otra  Tez  Toelves  4  eso  ? 

INFANTE. 

Pues  los  caminos  me  cierras^ 
Amor»  ya  morir  deseo. 

T1IIGUKR0. 

:  Poes  mira  que  será  feo 
Sí  de  dos  la  una  lo  yerras. 

¡  .     ,  INFANTE. 

No  haré,  pues  llego  á  mirar 
Coe  asi  mi  tormento  cesa. 

TRIGUERO. 

Pues  abf  Tiene  la  Princesa, 
'  Que  le  podrá  amortajar. 

INFANTE. 

tQiié  dices? 

TRIGUERO. 

Que  llega  ya. 

'  Jietírmiu  á  mn  lada,  y  uüen  LA  PRIN- 
CESA ,  ESTELA ,  NISE .  acoupa5ía- 
«Eirro  y  los  miísicos. 

PRINCESA. 

¿Tinolamásfca? 

NISE. 

Aqui 
;  Están. 

I  FRIHCESA.  (Ap.) 

A  Fadrique  alli 
Miro. 

ESTELA.  {Ap.) 

Alli  Fadrique  está. 

INFANTE.  {Ap,) 

[  Sq  amor  me  han  dicho  sus  ojos, 

Y  que  enüeiide  el  mió  creo. 

■STKLA.  {Ap,) 

Cu  SOS  rendimientos  veo 
^  su  amor  tiernos  despojos. 

INFANTE. 

Qie  Estela  venga  he  sentido. 

TRIGUERO. 

^es¿por  qué? 

I.'tFANTE. 

En  favorecerme 
fit  dado;  con  que  yo,  al  verme 
A  so  afecto  agradecido, 
A  p]  estilo  de  palacio, 
U  moesiro  tiernos  deseos. 

TRIGUERO. 

JOb  *  si  andas  en  escarceos, 
^rirte  quieres  despacio. 

PRINCESA. 

^liviad  esta  pasión , 
i9^ntad ,  y  sea  la  letra 
/  lema ,  pues  que  me  penetra 
^^<i  terneza  el  corazón* 


/ 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA. 

■lisíeos. 
Si  tteaio  mU  4ei»ario$ 
Uegaren  á  tus  umbraUt, 
La  iáitima  de  $er  males 
Quiere  el  horror  de  ser  mios, 

PRINCESA. 

¡  Ob,  qué  bien  que  le  ha  sonado 
Cste  concepto  á  mi  oido! 
El  alma  me  ha  enternecido. 
INFANTE.  (LlégoMe,) 

Pues  que  tanto  os  ha  agradado, 
Glosada  la  oiréis  aqui , 
Si  gustáis. 

PRINCESA. 

{Ap.  ¡Ay  pena  mia!) 
¿Y  es  vuestra? 

TRIGUERO. 

No  es  sino  mia. 

PRINCESA. 

Decidla,  pues. 

INFANTE. 

Dice  asi. 

PRINCESA. 

Pere  volvedla  á  cantar, 
Porque  se  entienda  mejor. 

TRIGUERO. 

Dala  ahora  á  entender  tu  amor. 

ISFANTB. 

Eso  intento. 

TRIGUERO. 

Pues  andar, 
■dsicos. 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  d  tus  umbrales^ 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

PRINCESA. 

Decid  ahora. 

INFANTE.  (Ap.) 

Yo  muero. 

PRINCESA. 

Idos. 

(Vanse  los  músicos.) 

TRIGUERO. 

Vaya. 

INFANTE. 

Digo  así. 

ESTELA.  {Ap.) 

Oir  su  amor  espero  aqui. 

PRINCESA.  (Ap.) 

Que  se  declare  ahora  espero. 

INFANTE. 

Amo,  espero,  siento  y  lloro, 
Callo,  peno  y  desconfio, 

Y  da  aliento  al  dolor  mió 
El  gusto  de  lo  que  adoro. 
Mis  sentimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  mios. 
Pues  le  daré  nuevos  brios 

A  el  incendio  en  que  me  abraso, 
SI  mis  males  digo  acaso. 
Sí  acaso  mis  desvarios, 
),\o  he  de  querer  y  callar, 
He  de  penar  y  sufrir, 

Y  mi  amor  no  he  de  decir. 
Aunque  me  mire  abrasar? 
Ni  alivio  de  suspirar 
Pretendo,  y  aunque  mis  males 
Den  suspiros  desiguales. 

De  el  dolor  van  desasidos. 
Si  algunos  ves  que  atrevidos 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Ya  veo  que  es  padecer 
Sin  alivio  el  triste  anhelo. 
Si  á  mis  males  el  consuelo 
Niego  de  darse  á  entender. 
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Mas  si  no  he  de  merecer 
Premio  en  mis  penas  mortales, 
No  den  al  labio  sefiales, 

Y  el  gusto  de  que  es  amor 
Le  consolará  al  dolor 

La  lástima  de  ser  males. 
Quejaréme  sin  decir 
La  causa  por  qué  me  quejo. 
Con  que  asi  en  el  alma  dejo 
Entero  todo  el  sentir. 
El  horror  he  de  encubrir 
De  mis  locos  desvarios; 
Mas  si,  de  llanto  hechos  rios. 
Van  á  ti  sin  decir  cuyos, 
La  gloria  de  que  son  tuyos 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

TRIGUERO.  (Ap.) 

i  Jesús,  y  lo  que  ha  ensartado 
De  disparates  aqui ! 

ESTELA.  {Ap.) 

Todo  esto  dice  por  mí. 

PRI.XCESA. 

{Ap.  Conmigo  habla.)  No  ha  nombrado 
La  dama  el  poeta. 

INFANTE. 

Ha  sido 
Respeto. 

PRINCESA. 

¿Yquién,  decid,  fué 
Tftn  mudo  amante? 

INFANTE. 

No  sé. 

ESTELA.  {Ap.) 

Mucho  á  su  amor  he  debido. 

PROCESA. 

Decir  el  galán  se  debe 
Para  alabar  su  recato. 
(Ap.  Asi  de  alentarle  trato.) 

TRIGUERO. 

Oidlo  en  un  cuento  muy  breve.— 
Viendo  un  entierro  pasar. 
Preguntó  uno  :  «¿Quién  murió?» 

Y  un  fraile  le  respondió: 

c  El  que  llevan  á  enterrar. » 

msE.  {Ap.) 
Picaro  es  con  desenfado. 

PRINCESA, 

El  que  preguntó  soy  yo. 

TRIGUERO. 

Yo  el  fraile  que  respondió, 

Y  mi  amo  el  enterrado. 

PRINCESA. 

Pues  sé  el  galán ,  no  es  delito 
Que  la  dama  señaléis. 

INFANTE. 

Suplicóos  me  perdonéis. 

TRIGUERO. 

Allá  va  otro  cuentecito.— 
Hurtóle  un  bolsillo  un  dia 
A  un  marido  su  mujer, 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  quien  se  lo  hurtó  sabia. 
Mandó  lo  diga  al  instante, 

Y  él  respondió,  echando  á  huir : 
c  Yo  no  lo  puedo  decir, 
Porque  está  el  ladrón  delante.» 

PRINCESA.  {Ap.) 

Aunque  por  mi  habla,  quisiera 
Que  lo  dijera  él  aqui. 

ESTELA.  (Ap.) 

Aunque  sé  que  habla  por  ini , 
Me  holgara  que  él  lo  dijera. 

PRINCESA. 

Hablad ;  yo  ofrezco  secreto. 


s 
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ESTBLA.  (Ap.) 

Estoy  por  daifle  lieenela. 

IlfPARTC. 

Sefiori ,  en  vaestra  presencia , 
Me  embaraza  su  respeto. 

TRIGUERO.  (Ap.  al  InfanU.) 
Mira  el  lance  y  j«ega  de  él. 

npA^iTC.  {Ap.  á  Triguero.) 
Pnes,  si  está  delante  Estela, 
¿He  de  hablar? 

TRTGOCRO. 

Pese  k  tn  abuela , 
¿Para  qué  eres  cascabel  ? 

rMXCRSA. 

Decid. 

eSTKLA.  (Ap.) 

¡Que  asi  se  reprima! 

mPARTK. 

¿Sefiorat 

PRIXCF.SA. 

Ya  os  espero  oír. 

I.XPAXTÍ. 

A  TOS  no  lo  be  de  decir. 

PRINCESA. 

Pues  decídselo  á  rol  prima ; 
One  yo  en  saberlo  empefiada 
Estoy;  con  ella  en  efeto 
No  tendréis  lanto  respeto. — 
Quédate,  prima. 

{Vanu  la  Princesa  y  Niee.) 

TRIGUERO. 

No  es  nada. 

niFAMTE. 

Peor  es  esto,  tí  ve  Dios, 
Pues  debo,  cortés,  aqni 
Decir  que  amo  á  Estela. 

ESTELA. 

A  mi 
Sola  me  deja  con  tos 
Féoii. 

TRIGOERO. 

Valiente  partida. 
Salen  al  paño  LA  PRINCESA  t  NISE. 

PRnCESA. 

Desde  aquí  escuchar  podemos. 

estela. 
Vuestros  callados  extremos 
Dejad. 

12CPAXTE. 

¿Sefiora? 

TRiaOBRO.  (VWm.) 

Por  vida 
De  el  sol ,  que  á  la  Infanta  he  Tisto. 

INFAME. 

¿Qué  tenéis  qne  preguntar? 

TRIGOERO.  [Ap ) 

A  mi  amo  quiero  avisar. 

INPA>TB. 

Cuando  vos  sabéis... 

TRIGOERO.  (Llégase.) 

Por  Cristo , 
Que  te  oye  Fénix  alU. 

i:<FANTE. 

¿Qué  dices? 

TRIGUERO. 

Como  lo  cuento. 

ESTELA.  (Ap.) 

¿No  proseguís? 

WPAPITE.  (Ap.) 

El  ¡nlento 
Torceré,  habündolanqol 
Con  equivocas  razones. 


BSTEU. 

Decid ,  4  qué  es  lo  que  yo  sé  r 

INFAlfTE. 

Que  cuando  vos  sabéis  que 
Me  negué  á  las  persuasiones 
Déla  Infanta... 

ESTELA. 

Harto  sentí 
Ct  veros  alH ,  temiendo... 

TRIGUERO.  (Ap) 

Ella  se  va  descosiendo. 

IXPANTE. 

Señora,  en  mirar  me  bailé 
Tan  corto... 

VSTRLA. 

Yo  lo  be  sentido. 

IXPA?(TE.  (Ap.) 
Vive  Dios,  que  se  declara. 

PRtnCKSA. 

Suspensión  es  esa  rara. 

ISPAKTI. 

Razón  bastante  bo  tenido. 

ESTELA. 

Pues  ¿qué  razón ,  cuando  yo... 

i.lPAHTB. 

Oid.  (Ap.  No  basta,  avaque  la  iparlo 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Sobre  que  ella  está  de  parto. 

WFAKTE. 

Digo,  Señora ,  que  no 

Me  atreví  allí  i  declarar 

Mi  amor,  porque,  cnando  clegd 

A  amar  á  todo  un  sol  llego, 

Fuera  delito  el  hablar. 

PRIXCRSA. 

¿Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Que  soy  el  dueño  que  adora? 
ESTELA.  (Ap.) 

Que  soy  á  quien  enamora , 
Claro  so  deja  Inferir. 

TRIGUERO. 

El  decirlo  cara  á  cara 
Teme. 

ESTILLA. 

Pues  si  alli  temió, 
Ahora  lo  pregunto  yo ; 
Deddmelo. 

mPANTS  (Ap.) 

¡Pena  rara! 

PRINCESA. 

Dien  le  obliga. 

ESTELA. 

Ba«deeid. 

PRmCESA. 

Su  secreto  haee  que  asombre. 

mst.  (Ap.\ 
No  es  destos  tiempos  el  hombre. 

ESTEU. 

¿A  qué  aguardáis? 

mP\KTE. 

Permitid. 

TRIGUERO. 

Es  vergonzoso,  y  su  intento 
No  dirá. 

ESTELA. 

Pues  ¿por  qué  no. 
Si  le  doy  licencia  yo? 

TRIGUERO. 

No  mas  de  por  este  cuento.*— 
Azotando  á  un  desdichado, 
Al  verlo  un  viejo  lloró, 
Y  dijo  otro  que  lo  vió: 
« Pues  ¿  sois  vos  el  atotidoTa 
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ESTELA. 

Cuando  yo  oirlo  no  tiento, 
¿Qué  causa  hay  que  mudo  esté? 

TRIGUERO. 

Yo  lo  sé  muy  bien. 

ESTELA. 

¿Porqoé! 
Decidlo. 

TRIGUERO. 

Por  otro  cuento.— 
Por  pan  lloraba  á  su  madre 
Una  bya ,  y  ella  con  riña 
Decía :  c  Azotes  &  la  niia , 
Porque  pide  el  pan  de  padie.j 

PRUCESA. 

El  ver  cuánto  Estela  iotias , 

Y  oir  al  criado,  me  da 
Que  sospechar. 

RISE.  (Ap.) 

No  querrá 
Ser  tercera ,  como  es  prhna. 

ESTELA. 

Necio  estás ,  y  vos  porfiado. 

IXFARTE. 

Mi  atención  ,  Señora ,  advierte 
(Ap.  En  las  dos  deaqaesuiaertí 
Queda  el  lance  eqnivocado) 
Que  tiene  dueño  felice 
La  dama  por  quien  suspiro. 

PRI3ÍCBSA. 

Esto  dice  por  Ramiro. 

ESTELA. 

(Ap.  Esto  por  el  Duque  dice.) 
De  dueño  no  han  dado  nombre 
Galanteos  lisonjeros. 

SaUn  EL  PRtNaPE  t  CAlUai§. 

PRfXCIPE. 

Dueñas  tardes ,  caballeros. 

INFANTE.  (Ap) 

Seas  bien  venido,  hombre. 

PRINCESA. 

Vamos;  que  Ramiro  ha  eatndo. 
I  Ay  amor,  mi  dicha  es  cierta! 
( Vanse  la  Princesa  9  ífút-) 

ESTELA. 

(Ap.  Su  temor  me  deja  incierta.) 
Guárdeos  Dios. 

rafNCIPE. 

¿Porque  be  llegado 
Os  vais  t 

ESTELA. 

Injustos  reparos 
Son ;  Toyme  porque  hora  es.   (WM 

príncips. 
Pues  adiós,  hasta  desnues.- 
Yo  vengo,  bermano,  á  Doscaroi. 

INFARTE. 

A  tu  servicio  me  tienes; 
Di  lo  que  quieres  mandarme. 

PRÍNCIPE. 

Fadrique ,  yo  be  conocido 
Que  Fénix... 

tNPA5TE. 

Pasa  adelaolé. 
príncipe. 

Es  una  pataratera , 

Y  sin  duda  intenta  darme 
Papilla ,  y  la  zarabanda 

Del  muerto  que  vino  á  babliriw 
Es  patra&a  y  es  embaste ; 

Y  asi ,  resuelto,  á si padre^ 
Le  vengo  á  hablar  y  á  éttíñé 
Que  meter  por  tsnoo  mw 


^  Ilija «  ó  Toto  i  Dk» , 

06  escriba  al  Tíejo  al  instaole 

eon  4  destraSr  ¿  Tracía 

i  la  Infanta  y  á  sa  padre 

al  maerto  y  al  mundo  entero, 

ir*  que  todo  se  acabe 

lo  lleve  el  diablo  todo ; 

conmigo  no  se  ande 

on  anfrnlemas ,  que  sogr 

acho  hombre,  y  quien  intratar» 

acer  burla  de  mi,  nieot« 

t  y  iodo  su  linaje 

dea  leguas  en  contorno, 

míeme  el  mando  y  la  carne. 

TRIGUERO.  (^;».) 

!  Furioso  está  el  loco. 


IHFAKTB. 

4p.  Que  aqui  su  cólera  aplaque 

'»s  preciso.)  Hermano,  oye» 

[o  es  justo  que  asi  llevarte 

^^ies  de  aquesa  pasión. 

I  Fénix  por  causas  graves 

lilata  las  bodas,  no  es 

rila tar las  el  negarse 

,  ser  ta  esposa ,  pnes  esto 

;ila  con  extremos  grandes 

^  desea;  yo liabiaré 

i  Fénix,  7  al  Re?  «su  padre, 

'amblen  ;  no  le  bables  lá , 

'orque  acaso  no  te  arrastre 

U  sentimiento. 

PRhClP£. 

Pues  ea , 
Ú  7  babladles  al  instante ; 
loe  aqui  os  espero. 

Ya  Toy. 
ip.  Aqui  es  menester  se  trate 
\é  resiedio.) 

TRIGUKRO. 

To  ando  en  uno 
loe  Juzgo  ba  de  aprovccbarte. 

INFARTE. 

^Y  eu&l  es? 

Titseeiio. 

Tolo  verás, 
l^ira  qoe  mi  ingenio  alabes. 

(Vaiue  ht  iot.) 

Pior  Dios  *  valiente  comida 
Es  querer  que  un  año  aguarde; 
¡raya  con  eso  á  un  judio. 
ni  nna  hora,  ni  un  instante 
He  de  aguardar. 

GAMACHO. 

Haces  bien. 

Stíe  NISB ,  por  las  e$paldai  dii  Prít^ 
cipe  ^eouun  p&psl  en  la  mano. 

RISK. 

{^A  Antes  oue  de  aqui  se  aparte 
¿dríque ,  oaré  el  papel 
vt  Pénix  )  Señor...  Pero  el  ángel 
■^  ia  Guarda  sea  conmigo. 

PBÍ(f€lPB. 

|a,  ¿qué  os  suspende? Dadme 

Kl  papel. 

NISB. 

Aqui  le  tienes. 

{üaU€lpap€h) 
^¿P,  Supuesto  que  be  errado  el  lance, 
■^  es  la  mejor  enmieaéÉ.) 

rafücipE. 
iOué  aquí  me  escribirá? 

CAHACRO. 

Abre 


B| 


papel  y  lo  verás. 


CUANDO  KO  SB  AGUAIIDA. 

RISS.  (Ap.) 

Quiera  Dios  que  él  no  deelar e 
Para  quién  es. 

prIrcipe.  (Lee,) 
ff  Esta  Aocbe, 
•Por  una  reja  que  al  parque 
»Sale  de  el  jardin ,  espero 
»Para  hablaros.  Dios  os  guarde.» 

KISB.  {Ap  ) 
Dicha  lia  sido  que  el  papel 
Equívocamente  bable. 

PRÍNCIPE. 

Decid  que  iré  como  un  trueno. 

RISE. 

4  Y  á  mí  no  me  das  mis  gajeaf 

PRÍNCIPE. 

Si ,  un  sombrero  de  easéor 
Te  ofrezco. 

KISB. 

Es  nrenda  iniporUau 
Para  mí ;  guárdele  el  cielo. 
(Ap.  A  Fadrique  iré  á  avisarle.) 

CARACHO. 

Seiior,  pnes  ¿cómo  á  una  dama 
llandas  sombrero? 

PRÍSfCIPB. 

Ignorante , 
SI  yo  no  se  lo  he  dar, 
¿  Qué  importa  que  se  lo  masde? 
¿  Qué  es  lo  que  me  querrá  Fértil, 
De  noche ,  con  reja  y  parqtie? 

CARACOO. 

Que  de  galán  á  tas  leves 
Por  las  de  esposo  no  faltes. 

PRÍNCIPE. 

jl  Y  es  ley  de  galantería 

Ir  un  hombre  á  acatarrarse? 

CAHACnO. 

Este  es  de  palacio  el  oso. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  el  mal  uso  cortarle 
La  pierna.  Estoy  por  no  ir. 

CARACHO. 

¿Qué  hará  Fénht? 

PRÍNCIPE. 

Mas  que  rabie. 

CARACHO. 

No  bagas  tal. 

PRÍNCIPE. 

Camacbo,m¡ra; 
Si  la  verdad  be  de  hablarte , 
Yo  temo... 

CARACHO. 

Fadrique  vuelve. 
Salen  EL  INFANTE  t  TRIGUERO. 

INFANTE.  (Ap.) 

Dicha  fué  que  me  encontrase 
Mse  para  darme  aviso. 

PRÍNCIPE. 

Fadrique,  ¿qué hay?  ¿Los  habliateis 
A  esa  gente? 

INFANTE. 

Ya  hablé  á  Fénix, 
Hermano,  y  tan  de  tu  parte 
Está ,  que  esta  noche  intenta 
Verte  para  que  se  traten 
Las  bodas. 

PRÍNCIPE. 

Aqui  un  papel 
Me  dio  Nise ;  mas  á  hablarle 
Iré  de  muy  mala  gana. 

INFARTE. 

Pues  ¿por  qué? 
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PRÍKCIFE. 

Mlrsd ,  Infante ; 
Yo  en  aquestos  tiquis-miquis 
De  amor  soy  poco  estudiante, 

Y  temo  errarlo. 

TRlGOERO. 

Pues  mira , 
Un  remedio  quiero  darle. 
{Ap.  Vive  Dios « que  be  de  trazar 
Oue  mi  amo  á  Fénix  bable, 

Y  <|ue  este  menguado  sea 
Quien  las  espaldas  le  guarde.) 

PRÍNCIPE. 

Di. 

TRIOOCRO. 

Estas  noches  son  obscuras , 

Y  poes  Fadrique ,  ya  sabes 
Que  es  tan  discreto ,  podrá. 
Fingiendo  que  eres  tú ,  hablarle. 

PRÍNCIPE. 

Vive  Dios ,  que  has  dicho  bien. 

TRIGOERO. 

Esto  es  si  quiere  el  Infante. 

(Ap.  al  Infame.  Haetetú  ahora  deropr.) 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿qué  decís  VOS? 

INFANTE. 

Que  extrafte 
Fénix  la  voz  no  quisiera , 

Y  que  de  mí  se  quejase. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  ba  de  extrai^ar  la  voz 
Con  la  oscuridad  que  hace? 

TRIGUERO. 

Dice  el  Príncipe  muy  bien. 

INFANTE. 

Sin  embargo,  hermano... 

PRÍNCIPE. 

Dale; 
En  mi  vida  vi  ruin 
Que  en  siendo  de  algo  importante, 
No  se  extienda. 

INFANTI. 

Porque  no 
Pienses  de  mi  eso ,  allanarme 
Quiero  á  servirte. 

PRÍNCIPE. 

Pues  vén.      (Voié,) 

TRIGUERO. 

A  pedir  de  boca  el  lance 
Ha  venido. 

INFANTE. 

Tplguero,  oye. 

TRIGUERO. 

Ya  te  entiendo,  iré  á  avisarle 
A  Fénix. 

INFANTE. 

Pues  ten  cuidado.       ( fue.) 

TRIGUERO. 

Ahora  bien ,  empefio  grande 

Me  espera ;  Fénix  me  ofrece 

Una  joya  si  le  hace 

Mi  industria  creer  á  Ramiro 

Lo  de  el  muerto ;  pues  que  aguarde 

El  año  no  hay  duda  si  éi 

Lo  cree.  Yo,  por  pescarle 

La  tal  joya  y  juntamente 

Hacerle  un  servicio  grande 

A  mi  amo ,  pues  es  forzoso 

Que  también  él  me  lo  pague  • 

He  discurrido  el  ííngirroe 

El  muerto  en  la  forma  y  traje 

Que  Fénix  se  lo  pintó ; 

La  dificultad  no  es  grande. 

Pues  con  pedirle  unas  barbas 

A  un  amigo  comediante , 
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Do  maDlo  de  an  caballero, 

Y  despaes  enharinarme 
La  cara ,  esiá  becbo ;  solo 
Se  me  pone  por  delante 
El  qae  i  este  diablo  de  loco 
Paede  la  locura  darle 
T  darme  con  la  locnra ; 
Pero  en  las  dificnltades 
El  ingenio  y  el  valor 

Se  han  de  ver,  y  pues  ja  es  tarde , 

Y  ellos  ban  de  ir  al  terrero , 
En  el  entre  tanto  trace 

Mi  indastria  la  ejecución , 
Pues  cuando  venga  del  parque 
Le  be  de  dar  el  Santiago. 
Suplico  á  ustedes  que  callen; 
Que  yo  be  hablado  aqui  en  secreto. 
No  me  lo  revele  nadie.  ( Vate.) 

Salen  EL  REY  t  EL  DUQUE. 

RET. 

¿Avisasteis  al  infante. 
Duque? 

DUQOI. 

Ya,  Señor,  vendri. 

RET. 

Consuelo  mi  pena  da 
Ver  que  Fadrique,  galante, 
Dando  de  su  valor  prueba, 
A  Fénix  ayuda  dé; 

Y  que  de  su  parte  esté. 
Sin  que  para  ello  le  mueva 
De  hermano  la  obligación. 

DUQUE. 

Es  prudente  y  advertido, 

Y  la  lástima  movido 

Le  habrá  de  la  posesión 
Que  de  Fénix ,  mi  señora , 
Intenta  tener  Ramiro. 

RET. 

De  oirlo  solo  suspiro. 

DUQUE. 

(Ap.  Pues  solo  está  el  Rey  ahora , 
becirle  mi  intento  quiero.) 
Hoy,  Señor,  en  vuestra  alteza , 
Que  mi  lealtad  y  nobleza 
Hiinre  confiado  espero ; 
Yo  tengo  una  pretcnsión, 
En  que  vuestro  amparo  aguardo. 

RET. 

Lo  nue  en  pedir  tardáis ,  tardo 
En  favoreceros. 

DUQUE. 

Son 
Hijas  de  vuestra  grandeza 
Honras  tantas ;  yo.  Señor, 
Adoro  con  tierno  amor 
La  soberana  belleza 
De  Estela,  y  cuando  sabéis 
De  mi  casa  los  blasones , 
Cuyos  antiguos  pendones 
En  la  vuestra ,  Señor,  veis ; 
Hoy,  rendido  á  vuestras  plantas. 
Que  me  deis  su  mano  os  pido. 

RET. 

Bien  sé  tenéis  merecido, 
Duque ,  por  razones  tantas 
Lo  que  pedís;  mas  primero 
Saber  su  voluntad  yo , 
Duque,  he  menester. 

DUQUE. 

Que  no 
Le  pese ,  Señor,  espero. 

RET. 

Si  lo  que  me  decis  es , 

Yo  desde  luego  os  la  ofrezco. 

DUQUE. 

Por  el  favor  que  merezco , . 
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Señor,  os  beso  los  pies. 
Ya  Fadrique  viene  aquí, 

RET. 

Idos ,  y  con  él  dejadme. 

DUQUE. 

Dichas ,  el  parabién  dadme 
Del  gusto  que  veis  en  mi. 


{Vate.) 
Salen  EL  INFANTE  t  TRIGUERO. 

INFANTE. 

A  vuestros  pies ,  gran  señor. 
Estoy. 

RET. 

Infante ,  los  brazos 
Me  dad ,  cuyos  tiernos  lazos 
Muestras  os  dan  de  mi  amor. 
Fadrique,  yo  os  be  llamado... 
\  Ay  dolor !  Ay  pena !  Ay  hija ! 

INFANTE. 

Vuestra  alteza  no  se  aflija. 

RET. 

Para  que  hoy  en  mi  cuidado 
Vos  el  alivio  me  deis. 
Sé  que  Ramiro , impaciente, 
Temerario  y  imprudente 
(Infante ,  que  perdonéis 
Os  ruego  el  ver  que  hable  asi ), 
Escribir  tiene  intentado 
A  vuestro  padre  que ,  airado, 
Su  ejército  contra  mi 
Envié .  porque  ha  advertido 
Que  Fénix  (¡  dolor  tirano !) 
No  le  quiere  dar  la  mano ; 
Si  lo  hace,  es  conocido 
Mi  daño,  cuando  me  siento 
Tan  sin  fuerzas  y  poder. 

Y  no  os  parezca  es  temer 
El  peligro  que  os  presento ; 
Pues  si  esto  se  redujera 
Solamente  á  dos  espadas , 
Que,  val  lentes  y  arriesgadas, 
En  ellas  solo  estuviera 

La  Vitoria ,  vive  Dios , 
Que  mi  valor  sin  segundo 
Atenas  viera  y  el  mundo, 

Y  que  con  uno  y  con  dos 

De  aquestas  canas  lo  helado , 
Tributando  fuego  ardiente... 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  el  viejo  es  valiente. 

lüFANTB. 

Advertid... 

REY. 

Queme  he  llevado. 
Confieso,  de  la  pasión. 

INFARTE. 

El  valor  que  en  vos  blasona 
El  mondo  todo  pregona. 

RET. 

Aquestas  vejeces  son , 

Y  el  dolor  que  el  alma  siente 
A  los  labios  se  arrojó. 

INFAMTB. 

Creed  que  el  mesmo  siento  yo. 

RET. 

Sois  discreto,  sois  prudente, 

Y  por  vos  he  de  vivir. 

I.XFANTB. 

Señor,  en  embarazar 

Estas  bodas  me  has  de  hallar, 

Aunque  aventure  el  vivir. 

REY. 

En  vos  mi  consuelo  veo. 

INFANTE. 

Creer  podéis  muy  bien  aqui 
Que  esto  ya  me  toca  i  mi. 


TRIGUERO.  (Ap.) 

Y  como  que  se  lo  creo. 

ISFASIE. 

Porque  ya  estoy  empeñado, 

Y  no  sé  qué  oculta  loena 
Contra  fiiamiro  me  esfaeru. 

RKT. 

¡Ay  Fadrique!  si  trocado 
El  cielo,  con  su  poder, 
Por  vos  á  Ramiro  bnbien. 
¡Y  qué  dichoso  que  faera! 

TRIGUERO.  (Ap.) 

No  llore ;  que  puede  ser... 

I^IFANTE. 

Vuestra  voluntad  estimo; 
Dejad  los  tiernos  extremos, 

Y  del  remedio  tratemos. 

RET. 

2  Qué  mal  el  dolor  reprimo! 

TRIGUERO. 

Estela  viene. 

INFARTE. 

Será 
Fuerza  irme. 

SaU  ESTEU. 

ESTELA.  [Ap.) 

Mí  deseo 
Feliz  es,  pues  alli  veo 
A  Fadrique. 

RET. 

Creed  que  está 
De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

UVFANTE. 

Guárdeos  Dios. 

RCT. 

Y  os  guarde,  Fadrique,  i  vos. 

( Vanse  el  Infante  y  Tri^Men.) 

ESTELA.  (Ap.) 

tQué  será  lo  que  pagada 
>el  Rey  la  voluntad  tiene? 

REY. 

¿Estela? 

ESTELA. 

iTIo  y  señor? 
Al  sagrado  de  tu  amor 
Confiado  el  mió  viene. 

REY. 

Di ,  ¿qué  quieres? 

ESTELA. 

(ilp.  Que  me  case 
Con  Fadrique  he  de  pedir.) 
Lo  que  te  quiero  decir, 
La  vergüenza  aqui... 
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No  pase 

Adelante  tu  voz ,  pues 
Ya,  sobrina,  le  he  entendido. 
(Ap.  Lo  que  el  Duque  me  ha  pedi« 

Y  ella  pide  lo  mismo  es.) 

La  vergüenza  ahorrarte  quiero 
De  ese  tu  deseo  amante, 
Pues  ahora  en  este  instaaie, 
Tierno,  fino  y  lisonjero. 
Quien  por  dueño  te  pretende 
Tu  mano  aquí  me  ha  pedido, 

Y  yo  se  lo  be  agradecido. 

ESTELA.  {Ap.) 
Que  es  Fadrique  bien  seentiesde, 
Pues  ahora  se  va  de  aqoi: 
Ya  el  Rey  mi  atencioo  oyó, 
Que  su  afecto  agradeció. 

MY. 

Negociado  está  por  mii 


t  por  é) ,  paes  lo  iotoresa , 

T  por  tí ,  pues  te  escaché ;  ^ 

Y  así ,  solo  resU  que 

Lo  untes  coD  la  Princesa. 

ESTEU. 

Paes,SeBor,  dame  licencia 

Y  dsme  I  besar  tos  pies , 
Pues  qae  con  tanto  interés 
Me  aparto  de  ta  presencia. 

RET. 

Dios  te  guarde. 

ESTELA.  (Ap.) 

Ya  logrado , 
Amor,  (o  deseo  ves.  ( Vau,) 

RET. 

iQoédiferenteqnees 

SttCQidadoj  mi  CQídado ! 

Ciek» ,  pues  veis  mi  aflicción , 

Propicios  08 Jlegoe  á  ver, 

hn  que  poeda  tener 

i>escaD80  mi  corazón.  ( Yase.) 

Saie»  EL  INFANTE  t  EL  PRINCIPE, 
embozados. 

PRÍrfCIPE. 

Fadríque,isi  será  hora 
Deque  ya  Fénix  aguarde? 

inrARTE. 
Ya  poco  poede  tardar. 

PRilfCIPE. 

Lo  qoe  yo  os  encargo.  Infante , 
b  que  muy  tierno  la  habléis 
lapreieis  en  que  se  case. 

b  eso  de  la  terneza , 
Hermano,  te  ofrezco  hablarle 
na  tierno  como  si  foera 
Yo  quien  so  cielo  adorase. 

PRÍXCtPC. 

¡bs  mirad  que  yo  be  de  oír 
Lo  qae  le  decís. 

13IFAXTE. 

^  Estarte 

nedes  allí  cerca  tú. 

PRÍNCIPE. 

Y  también  quiero  que  antea 
Nauodes  el  pacto. 

i:iFA.^TE. 
PRhCIPE. 

Baeno,  el  de  amante ; 
UHDobennano  habéis  de  hablar, 
^  qoieo  mi  papel  hace. 
■tt  mido  en  la  reja  siento. 

^itea  tf  WM  r^  LA  PRINCESA  Y  NISE. 

SISE. 

|a  fia,  ique  Fadriqao  á  hablarte 
TW  por  Ramiro? 

PRINCESA. 

Trigaero  vino  á  avisarme. 

HISB. 

rtmoso  rato  te  espera, 
destiempo  de  llegar. 

PRÚCIPE. 

..  Dame 

í;^ y  loma  lamia, 
w>  qae  mejor  la  engañes. 

{Truecan  eapae.) 

hXFANTñ. 

Bm  repiro  b$  aido ;  toma. 


GUANDO  NO  SE  AGUARDA. 

PRÍNCIPE. 

Ya  óíffo,  hermano,  que  hables 
Muy  tierno. 

MFAMTB. 

No  es  menester, 
Te  joro,  que  eso  me  encargues ; 
Ya  yo  llego. 

(Llégase  á  la  reja,  y  el  Principe  se  que- 
da allí  cerca,) 

PRIIfCBSA. 

¿Sois  Ramiro? 
Mas  ya  me  lo  ha  dicho  el  trije. 

PRÍNCIPE.  (/4p.) 

Miren  si  importó  la  capa. 

Soy,  Señora ,  quien ,  amante 
De  tus  luces ,  mariposa 
Tierna  vive  en  lo  que  arde. 

príncipe. 
Vé  aquí,  esto  es  lo  que  yo  digo 
Que  no  entiendo;  perotate. 
Con  atencioQ  á  Fadrique 
He  de  oir ,  para  que  encaje 
Conceptos  en  la  memoria 
Con  que  á  Fénix  pueda  hablarle. 

PRINCESA. 

Mucho  este  rato,  Señor, 
Deseaba. 

príncipe.  {\p.) 

Pues,  ignorante, 
¿Tenias  mas  que  avisar? 

INFANTE. 

Mi  humildad  hace  que  extrañe 
Esos  favores;  mas  creed. 
Bella  Fénix,  que  si  vale 
Por  méritos  el  amor. 
Con  presunción  puede  hallarse 
El  mío  de  dichas  tantas. 

príncipe.  (i4p.  al  Infante.) 
Dile  aquello  de  casarse. 

INFANTE.  {Ap.  al  Principe.) 
Ahora. 

PRINCESA. 

En  mi  estimación 
Halláis  afectos  iguales. 

INFANTE. 

Pues  ¿me  queréis? 

PRINCESA. 

¿Lo  dudáis? 

INFANTE. 

Es  preciso  que  tan  grande   . 
Fortuna  dude. 

PRINCESA. 

Pues  creed 
Que  es  cierto. 

PRÍNCIPE.  {Ap.  al  Infatúe.) 

Lo  de  casarse. 

INFANTE. 

¿Y  seréis  mia? 

PRINCESA. 

Es  forzoso. 

INFANTE. 

Y  decid ,  sfn  que  os  agravie , 
¿Cuéndo  con  un  lazo  amor 
Prenderá  dos  voluntades? 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Infante.) 
¿Es  eso  casarse? 

INFANTE.  {Ap.  al  Principe.) 
Sí. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Veamos  qué  dice. 

PRINCESA. 

Bien  sabe 
El  cielo  q«e  solo  siento 
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El  embarazo  tan  grande 

Qoe  sabéis  que  me  lo  impide... 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Esto  es  el  muerto. 

PRINCESA. 

Pues  antes 
De  mañana  fuera  vuestra. 

INFANTE. 

Yo  sabré,  fino  y  constante , 
Atrepellar  imposibles. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Infante.) 
Bueno,  dile  eso ;  bien  haces. 

PRINCESA. 

Aunque  ahora  se  ven  tormentas, 
Espero  tranquilidades. 

INFANTE. 

La  vida  y  alma  por  vos 
Perderé,  sin  que  me  espanten 
De  los  vestiglos  mas  fieros 
Las  fuerzas  mas  admirables. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Infante) 
Bueoa  esti  esa  ronca ,  linda. 

PRINCESA. 

Yo  espero  en  amor  que  acabe 
Aquesta  batalla  fiera 
Sin  el  riesgo  ni  la  sangre. 

INFANTE. 

;  Oh  si  llegase  labora... 

PRINCESA. 

i  Oh  si  ya  el  tiempo  llegase... 

INFANTE. 

Desta  gloria... 

PRINCESA. 

Deste  bien ! 

INFARTE. 

¡Gran  dicha! 

PRINCESA. 

¡  Fortuna  grande ! 

INFANTE. 

¡Ay  Fénix  del  alma  mia ! 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡Hola !  mucho  se  relame 
El  hermanico. 

INFANTE. 

¿Que  en  fin 
Seréis  mía? 

PRINCESA. 

Sin  que  baste 
A  estorbarlo  todo  el  mundo. 

INFANTE. 

¿Quién  lo  asegura? 

PRINCESA. 

Este  examen. 

INFANTE. 

¿Quién  lo  acredita? 

PRINCESA. 

Mi  fe 
Y  mi  terneza. 

INFANTE. 

Pues  dadme 
La  mano. 

PRINCESA. 

Y  con  ella  el  alma. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  ¿C6mo  ?  ¿Mano  ?  Eso  no ;  tate , 
Oe  la  comisión  excede.) 
Ce ,  mancebo. 

INFANTE. 

Ya  voy.— Dadme 
Liceocir  que  aquí  un  criado 
Una  palabra  me  hable , 
Pues  sabéis  quién  puede  ser. 

msE. 

¿  Qué  le  querrá  el  botarate? 
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Id  pues. 

{Quitóte  de  ¡a  reja  el  lufonle  y  llégase 
donde  está  el  Principe,) 

inFARTE. 

¿Qué  es  lo  que  tne  quieres? 

míicciPB. 

Osdme  mi  capa  al  instante. 
¡Cuerpo  de  Crislo,  con  vos ! 
I  Tantos  Quereres  y  amares  • 
Y  mano?  Pues  al  infierno» 
Camarada. 

INPATITE. 

¿Que  le  hablase 
Tierno  no  mandaste  tú? 

príncipe. 

Pero  no  tan  tierno,  ¿ngel ; 
Que,  vive  Dios ,  que  parece 

§ue  la  boca  agua  se  os  liace. 
o  llegar  quiero,  aguardad 
Vosaqui. 

iKFAirrE. 

Fuerza  es  que  eitrtfie 
La  conversación. 

paiNClPE. 

No  harii ; 
Con  lo  que  he  oido  hav  bastante 
Para  hablarle  yo  muy  bien. 

Vé  pues. 

pftixGiPB.  {UégaH  á  ia  reja,) 
Féuii,  perdonadme. 

MSE. 

Hamiro  es. 

PRINCESA. 

Ya  le  coa  oteo.— 
¿Dónde  fuisteis  ? 

PüfTICIPK. 

A  aflojarme 
Una  cinta  de  un  tapate. 

nlSE. 

Cincha  entendí. 

PRINCESA. 

Que  os  llamase 
El  criado  para  eso 
Es  lo  que  extrafio. 

PRÍNCIPE. 

Es  que  él  sabe 
Dónde  el  tanate  me  aprieta; 
Pero,  dejando  esto  aparte 
(Ap,  De  lo  (|ue  á  Fadrique  he  oido 
Tengo  ahora  de  aprovecharme), 
¿Cuándo  con  un  hilo  amor 
Zurcirá  dos  voluntades? 

PRÜtCESA. 

¿Ya  no  os  tengo  respoodido? 
phíxcipb. 

Ap.  Va  la  ronca  del  Infante.) 

a  vida  sabré  perder. 
Sin  que  I  mi  valor  espanten 
De  los  vestidos  mas  lleros 
Las  fuertas  mas  animales. 

NISE.  (Ap.) 

Si  deso  espantarse  hubiera . 
Dél  propio  podia  espantarse. 

PRI.'VCESA.  {Ap.) 

No  puedo  tener  la  risa. 

INFANTE.   (Ap.) 

¿Que  sea  tan  ignorante? 

PRINCESA. 

De  vuestro  valor  lo  creo. 

príncipe. 
Grande  dicha ,  dicha  grande . 
¿QuiénloaerediAa?Mifé 


^ 


Y  mi  temeta;  pues  dadme 
La  mano. 

PRINCESA. 

¿  Ya  no  os  la  di  ? 
NiSC.  {Ap.) 
¿  Hay  gusto  como  escucharle  ? 

PRÍNCIPE. 

¡Oh ,  si  llegase  la  hora , 
Oh ,  si  va  la  hora  llecase 
Desta  clícba ,  deste  bien ! 
i  Grande  dicha, dicha  grande! 
¡  Ay  Fénix  del  alma  mía ! 

NISE. 

Cuanto  oyó  i  ti  y  af  Infante 
Ha  ensartado. 

príncipe.  {Ap.) 

Mas ,  por  Dios, 
Que  se  acabó  en  este  instante 
Todo  cuanto  de  memoria 
Tenia. 

PRINCESA. 

A  mi  amor  añade 
Esfuenos  vuestra  fineza. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

¿Qué  le  diré  ahora  que  encaje? 
Pero  volveré  á  decirlo, 

Y  dure  lo  que  durare. 

PRINCESA. 

Si  bien  me  amedrenta  el  riesgo.. 

PRÍXCIPE. 

í  Grande  dicha ,  dicha  grande ! 

PRINCESA. 

¡  Dicha  es  mi  riesgo ! 

PRÍXCIPE. 

(4p.  Sin  duda 
Que  no  encajó  bien.)  Infante, 
Decidme  algo ,  con  mil  diablos. 

IHFANTE. 

Di  que  si  deseas  casarte. 
Es  por  M  grande  bellexa , 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 

PRINCESA. 

¿No  me  respondéis? 

príncipe. 

Señora, 
Si  yo  deseo  casarme. 
Es  por  mi  grande  belleza , 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 

INFANTE.  {Ap.) 

¡Hay  tal  necio! 

PRINCESA. 

¿Qné  belleza? 

PRÍNCIPE. 

¡  Grande  dicha ,  dicha  grande! 
{Ap.  Aquí  parece  que  encaja.) 

PMNCSSA. 

No  os  entiendo. 

PUiNClPB. 

Pues  dejadme, 
Me  iré  á  aflojar  la  otra  cinta. 

{Vane  con  el  ¡ufante.) 

PtlNCBSA. 

Id. 

NlSE. 

¿Para  qué  le  dejaste 
Ir?  ¿Aqueste  ralo  pierdes? 

PRINCESA. 

Por  ver  si  vuelve  el  Infante. 

PRÍNCIPE. 

Yo  me  doy  por  eoaveacido. 

INBAaTB. 

Pues  ¿  cómo  á  Fénix  d^tste? 


ARELLANO. 

PtfNClPt. 

Tomad  la  capa  y  volved. 

nfPARTE. 

¿  Para  qué ,  si  has  de  enojarte , 

Y  por  hacerte  jo  un  gusto 
Me  has  de  decir  dos  pesara? 

PBÍ.XCIPB. 

Andad ;  f|ue  no  os  los  diré. 
Oiga ,  de  pencas  se  hace, 

Y  está  rabiando  por  ir. 

INFANTE. 

Pues  ¿qué  puede  é  mf  importime! 

PRÍKCIPB. 

¿Qué  diablos  sé  yo  ?  Mirad, 
Nunca  deja  de  pegarse 
Algo  al  que  anda  entre  la  miel. 

{Truecan  luicapií^ 

No  hagáis  que  Féute  agaarde. 

INFANTB. 

Por  obedecerte  voy.  {UegeáUr^iL] 

PMSCESA. 

Mucho  en  desatar  tardasteis 
La  cinta. 


Se  haría  alguo  nudo. 

i!rpA!rrE. 

Y  no  es  fácil  se  desate 
Nudo  que  en  el  alma  está. 

PUiVCIPB. 

Esto  es  jugar  del  vocable. 

NISE. 

En  el  jardín  siento  ruido. 

PRINCESA. 

Pues  idos ;  porque  mi  paér^ 
Puede  ser. 

UFANTE. 

¿Os  vale.  Señora? 

PRINCESA. 

Es  preciso. 

INFANTE. 

¡Dolor  grave! 

PEÍNCIPE. 

i  Qué  bien  que  enesjaba  aiiai , 
«Grande  dicha ,  dicha  graade») 

PRINCESA. 

Con  vos  quedo,  aunque  me  voy. 

IRrANIB. 

Con  vos  iré,  aunque  me  aparta. 

NISE. 

Que  siento  el  ruido  mascerau 

PfltmCBSA. 

Pues  adiós. 

( Vottse  lai  dei  de  te  refi.) 

INFANTE. 

Elcieloosgnar(le.«- 
Ea ,  hermano,  ahora  ¿qué  dicsif 

psInopb. 

Digo  que  Fénix  me  hace 
En  todo  mucho  Cavor, 
Menos  en  lo  de  casarse. 
Has  vamos  á  recogemos; 
Que  mañana  con  su  padre 
Dispondremos  la  materia. 

INFANTE. 

Si  pudiera  aconsejarte, 
Dijera  que  lo  dejaras 
Hasta  que  Fénix... 

PRÍNCIPE. 

Infante, 
Tratad  de  vuestro  negocio; 
Que  yo  sabré  gubename. 


ISTAXTS. 

KlAdveitifte  me  ioe^ 

PAiffCIPB. 

A  mi  el  no  hacerlo  me  tañe, 
n  ft  mi  caarto  hemos  llegado; 
Mos*  aeosur.que  es  larde. 

(Meda  i  Dios.  ( Yase  p  vuHvg.) 

palRcms'. 

Hola,  á  vos  digo, 
Venga  mi  eapa ,  ¿te  hace 
i)eseaiencii4lo  el  amigo? 
Wo  era  malo  ei  coinbalacbe. 

iTruecMñcupüM,) 

IXPANTB. 

Fué  «I  mí  olrido. 

PEÍflCIPB. 

Es  mí  memoria... 

13WA.1TB. 

Elcielotegaarde. 
^  Aaacw',pey,dlosyBlfto  te  han  pintado, 
Como  deidad,  desnado  á  Tcrte  llego, 
Goaao  rapas,  la  venda  te  hace  ciego, 
Como  rey,  de  arco  y  flecha  estés  arma- 

Como  bifto,  terneza  en  (i he  mirado, 
Coino  rey,  la  va  ler alienia  el  faego, 
OoaiQ.Dios,  iKxleroso  estés  al  raego, 
'  Sf««*«do,  todo  lo  baspostnido. 
Tu  poder,  to  valor  jr  tu  terneza 
tasca  mi  amor,  remtído  y  temeroae, 
Co  mi  afecto  acredita  ta  grandeza. 

HJrate  en  nú  deseo  poderoso, 
Examínate  tierno  en  mi  fineza, 
T  liarás  de  an  inCeliz  un  venturoso. 
(V«3e ,  yáicen  dentrty  los  primero*  ver- 
tos,) 

raiiccipB. 

¿Qníén  eres,  fantasma  fiera? 

ratcDERo. 
Bamiro,  de  mi  no  huvais: 
Ose  sov  Qo  muerto  de  bien , 
■  4  hablaros  vengo  de  paz. 

Soten  EL  PBfl«CIPE ,  retirándote ,  y 
TRIGOERO,  en  traje  de  muerto,  w- 
mo  lo  han  pintado  lot  vertot. 

pai?(ciPE. 
El  Cristo  de  Zalamea 
Me  valga. 

TRIGCERO. 

Atento  escuchad ; 
Qne  ya  d^  que  no  vengo,  ' 
^nodpe ,  i  haceros  mal. 

PBÍnCIPE. 

PQ<f  i  qué  quieres  ? 

TMcosao. 

Que  me  oigas. 

PBiüCIPE. 

^la  pues. 

TaiCUERO. 

Hombre  Incapaz « 
¿C6mo  ú  lo  que  ordena  el  délo 
Je  atreves  tu  á  barajar? 
I^ómo  al  aviso  de  Fénix 
Un  poco  crédito  das, 
Que  me  has  obligado  6  qne 
^e  la  comodidad 
^e  las  penas  en  qne  estoy, 
J  venga,  beebo  ua  bausán , 
M>mo  un  gttiUote,  por  esos 
J^aminos  lie  Barrabás» 
^^^MDo  si  fuera  algún  muerto 


CUáNM  MO  SB  AGOARDA. 

De  poco  menos  ó  «as. 
Con  mi  falu  de  mi  salud 
Y  la  sobra  de  mi  edad, 
A  decirle  lo  enojado 
Que  el  cielo  contigo  esté; 
Óae  si  no  fuera  por  mi , 
Que  le  he  procurado  hablar 
En  tu  favor,  á  estas  horas 
Estuvieras  hecho  ya 
Harina  de  salvadera 
O  polvos  para  ama«ir; 
Esperad  el afio  pues. 
Mirad  que  bien  os  esté; 
Porque,  si  no,  Jaro  4  Dios, 

8ue  me  lo  habéis  de  pagar, 
o  os  digo  mas,  quedaos  pues; 
Que  yo  me  voy  á  aliviar 
La  sed  del  fuego  en  que  ardo 
A  las  Islas  de  Riarin. 
(Áp.  Mato  la  hacha ,  porque  no 
Me  vea  ¿Iguien  por  ucá.) 

(Maíalakaeko^p 
príncipe. 
Espera ,  muerto.  -^  Criados , 
Camacho,  Fadrique.  ¡Hay  tal! 
¿No  hay  un  diablo  que  responde f 


SMlen  CAMACHO,  EL  INFANTE  p  ü» 

CRIADO,  con  unñ  hacha. 


O 


¿Principe? 


Voces? 


RET. 
HIFAIIVS. 

¿Hermano? 

PRIXCESA. 

é  Quién  da 


ESTELA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

PRÍRCíPB. 

¿No  encontrasteis  al  entrar... 

msos. 
¿A  quién? 

raiacin. 

Al  muerto  de  Fénix? 

llfFAlCTE. 

¿Qué  dices? 

PRI.XCESA. 

¿Qué  preguaisisf 

REY. 

¿Muerto  aqui? 

KSTELA. 

I  De  oirlo  tí^mtíoi 
ralNciM* 
Conmigip  acaba  de  estar, 
Y  es  muerto  muy  comedido. 

RET. 

Chanza  es. 

IXFARTE. 

¿Nos  quieres  dar 
Cómo? 

PRINCESA. 

No  lo  creo. 

ESTELA. 

Ni  yo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  no,  voto  á  san  Juan 
Climace,  que  en  este  instante , 
Ahorita  de  aquí  se  va? 

ESTELA. 

Pues  qne  jura,  verdad  es. 

INFANTE. 

Digo  que  seré  verdad. 

GV,  Triguero  anda  por  «qol.) 


m 


Yo  lo  creo.  {Ap.  Triguero  ha 
Esu  agudeza  dispaeslo.) 

tET. 

No  lo  dudo.  (Ap.  Sin  duda  hau 
Esta  traza-prevenido.) 

PRINCESA. 

¿Qué  os  dijo? 

príncipe. 

Lo  de  agu^nd^r 
1^  año. 

PRINCESA. 

Ahora  veréis 
Si  yo  os  dije  la  verda4« 

RET. 

¡Notable  caso ! 

INFANTE. 

Espantoso. 

ESTELA. 

De  oirlo  miedo  me  da. 

ser. 
Y  ahora  ¿en  qué  os  re$olv^? 

PMNCESA. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  iaiaataérf 

fcSTELA. 

4  Qué  habéis  de  hacer? 

INFARTE. 

^'«é4«¿P<tassa? 

PRÍNCIPE. 

Con  los  coairo  consultar 
El  caso ;  diga  mi  suegro 
Lo  que  haré. 

RET. 

(Ap.  Preciso  es  y^ 
Esforzar  aqueste  engaüo.) 
Yo  digo  que  cuando  esii 
De  los  hados  prevcnidp 
El  riesgo,  no  ejecutar 
Su  orden  seri  delito. 

prLuipe. 
Diga  Fénix. 

PRINCESA. 

Pues  que  ya 
El  aviso  que  á  mi  el  muerto 
Me  dio,  á  vos  también  os  da , 
El  dejar  de  ohedeoeria 
Será  queradle  eaoiiar. 

raiapirs. 
Vaya  Estela. 

ESTEU. 

Si  yo  fuera, 
No  digo  yo  un  afto,  mas 
Un  siglo  esperara. 

príiicvc. 

bigi 
Fadrique. 

INFANTE. 

Hermano,  que  ya 
Oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad.    , 

pahiciPB. 
Bueno, ¿con  qué,  todos  cuatro 
Aquí  por  ratón  halláis 
Que  el  año  espere? 

Yo  digo 
Que  es  justo. 

PRINCESA. 

Yo  que  será 
Preciso. 

IXPAIITg. 

Lo  mismo  digo. 

SSWbA. 

Y  yo  también. 
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FRixeiPK. 

Bueno  va ; 
¿Coo  qué  üe  esa  suerte  lodos 
A  UDa  voz  no  aconsejáis 
Que  ahora  me  case? 

TODOS. 

No. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  aquí  conformes  estáis 
üe  mancomún  todos  juntos 
Que  el  año  debo  esperar? 


TODOS. 

príhcipe. 


Si. 


Pues  yo  no,  por  Jesucristo; 
Que  me  tengo  de  casar 
Por  encima  del  difunto 

Y  de  su  estupenda  faz , 

Y  por  cima  de  sus  barbas , 

Y  su  hacha  y  espada ,  y  mas 
Adelante,  y  iba  á  decir 
Otra  cosa;  y  vuelva  acá 

El  señor  muerto  podrido, 
Que  yo  procuraré  estar 
Prevenido,  y  si  viniere , 
En  mi-valor  bailará 
Aliento  para  reñir 
Con  él  y  con  Satanás ; 

Y  si  acaso  me  matare 
Sin  poderlo  remediar. 
Muera  después  de  casado; 
Que  en  fin  consuelo  será 
Morir,  sabiendo  á  qué  sabe 
Ser  novio,  con  que  saldrán 
De  nna  causa  dos  efectos : 
Si  á  mi  la  muerte  me  da 

El  muerto,  salga  de  novio; 

Y  si  pretende  matar 

A  Fénix,  tengo  la  dicha 
Mayor  que  en  el  mundo  hay, 
Pues  guzo  los  días  buenos 
De  casarme  y  enviudar. 

RET. 

Eso  es  no  temer  al  cielo. 

ESTELA. 

¡  Ay  Ramiro,  no  hagas  tal! 

IIIFANTE. 

Desesperación  es  esa. 

princesa. 
El  riesgo  es  querer  buscar. 

PRÍNCIPE. 

Yo  quiero  riesgo,  ¿es  mas  de  eso? 

RET. 

Pero  el  de  Fénix  mirad. 

PRÍNCIPE. 

No  reparo  en  el  mió,  ¿y  eo 
El  suyo  he  de  reparar? 

RET. 

Mira... 

PRINCESA. 

Advierte... 

ESTELA. 

Oye... 

INPA?iTB. 

Repara...* 

PRÍNCIPE. 

Es  cansarse ,  y  no  me  hagáis 
Que  suelte  todo  el  poleo; 
Yo  me  tengo  de  casar, 
Y  venga  lo  que  viniere. 

RET. 

¿Y  en  esto  resuelto  estáis? 

PRÍNCIPE. 

Asi  fuera  papa. 

PRk^GBSA. 

En  fin , 


;  Que  venceros  no  podrá 
La  razón  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Es-cuentoeso? 

ESTELA. 

Que  es  yerro  grande  mirad. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  mayor  culebra ! 

INFANTE. 

Hermano, 
Repara... 

PRÍNCVE. 

Dale  y  porfiar. 

TODOS. 

¿No  hay  medio? 

PRÍNCIPE. 

Nullae$redemptio, 

RET. 

Pues  yo  me  voy  á  llorar.  ( Yage,) 

ESTELA 

Yo  voy  á  esperar  mi  didha.       {Va$e.) 

PRINCESA. 

A  sentir  iré  mi  mal.  (Vau.) 

INFANTE. 

A  temer  voy  mi  fortuna.  ( Vate,) 

PRÍNaPE. 

Pues  yo  me  voy  á  casar.  ( Vate,) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  £L  INFANTE  t  TRIGUERO. 

TRIGUERO. 

Lo  que  te  digo  es  lo  que  ha  pasado ; 
El  Principe ,  furioso  y  enojado. 
Viendo  tardo  el  intento 
En  Fénix  de  efectuar  el  casamiento, 

Y  de  el  muerto  sentido. 

Porque  juzgo  que  sabe  fué  fingido. 
Ha  sacado  la  cólera  de  madre ,    [dre, 

Y  una  carta  le  ha  escrito  al  Rey,  tu  pa- 
Con  tan  grandes  primores, 

Que  hizo  mas  de  treinta  borradores , 

Y  después  de  uno  y  otro  retortero, 

A  aprovechar  en  fin  vino  el  primero ; 
Yo  curiosidad  tuve  [ve) 

(Porque  á  la  vista  allí  siempre  me  estu- 
De  pescarle,  por  ver  lo  que  decía 

Y  el  estilo  saber  con  que  escribía, 

Y  aquí  la  traigo;  que  si  quieres  vello^ 
Juzgo  que  un  rato  has  de  reír  con  ello, 

INFANTE.  é 

Dámela ;  que  por  ver  lo  que  le  escribe, 
A  leerla  mi  cuidado  se  apercibe. 

TRIGUERO. 

Déjamela  leer;  aue  los  señores 
Sois  malos  escribanos  y  letores. 

(Lee,)  c  Padre  mío  de  mi  alma  :  Yo  no 
>se  para  qué  demonios  me  envió  acá 
«vuestra  alteza,  ni  quién  diablos  me  en- 
»gañó  á  mi  en  venir,  para  que  esta  gen- 
•  lecita  ande  jugando  conmigo  al  zurru- 
«tanganillo;  la  señora  Fénix  me  está 
>dandocon  la  entretenida,  el  santo  viejo 
•de  su  padre  hace  oidos  de  mercader, 
» la  prima  me  tira  cahitas,  el  hermanito 
>me  engaña,  y  todos  hacen  burla  de 
>mi,  hasta  haberme  dado  con  un  muer- 
»to  hechizo,  que  no  ha  faltado  una  buen 
•alma  que  me  lo  diga ;  vuestra  alteza 
•trate  de  enviar  su  ejército  para  que  á 
•esta  gente  la  sacada  el  polvo,  aunque 


•conmigo  era  mas  necesarii  esta  dili- 
•ffencia ;  porque  me  voy  ya  eaaámk 
•de  polilla ,  y  si  vuestra  alteza  padia 
•venir,  será  otro  tanto  oro;  porqsed 
•OJO  del  caballo  engorda  al  amo,eQii 
•dijo  el  otro.  Y  con  esto  veria  qocN 
•han  de  hacer  cocbistetaseoo  no  pm- 
•cipe  hijo  de  padres  honrados;  y  no  éfi 
•mas.  Guarde  Dios  á  Toeatra  alta 
•para  amparo  de  hijos  baérbntSI 
•nijo  hasta  la  muerte.— fiffmirv.i 

Este  el  original  es  de  el  traslado 
Con  que  va  ha  despachado 
A  Camacho  con  toda  dnigeoda;    ' 
El  Rey  lo  sabe  va,  y  con  su  prodesÉ 
De  tu  padre  el  furor  está  agoardaadl; 
Fénix  lo  ignora ,  y  yo  estoy  númk 
Que  si  tu  padre  en  esto  empeño  ton, 
Que  ha  de  andar  nuestro  amorpoili 
INFANTE.      [minwa 
Que  Ramiro  haya  escrito  me  hapesaisk 
Porque  mi  padre,  airado, 
Que  ha  de  sentir  es  cierto 
Que  el  Rey  y  Fénix  falten  aloo&eioU; 
Con  que  este  estado  lieneo, 
Y  ya  mis  sentimientos  se  previmí^ 
Pues  que  miran  mis  penas 
Mis  esperanzas  de  esperanza  ajan; 
Pues  aunque  Fénix  ( ¡ay  doeftoadr 
Con  SU' favor  alienU  mi  cnldado,[i 


oad» 
lereÉi 


I  Cómo ;  ay  de  n.l !  esposiblequi  ^^, 
üe  un  necio  hermano álacniel  coso» 

Ni  de  nn  tirano  padre  á  la  vioieatíi! ' 

TRIGUERO.  ' 

Aquí,  Señor,  no  hay  sino  padeadl^ 
Y  ahorcarse. 

INFANTE. 

Necio  eres  y  villaDO 
TRIGUERO.         [oap^ 
Pues  no  te  ahorques,  puescsU 
El  Rey. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Padrique? 

INFANTE. 

Señor. 

RET. 

Infante ,  buscándoos  veogo  ¡ 

Bien  cuidadoso.  ¡ 

INFANTB. 

Ya  sé 

La  causa. 

RET. 

Pues  lo  que  loteólo 
Pediros ,  Fadrique ,  es, 
Que  prudente  y  que  discreto, 
A  Fénix  la  persuadáis 
A  que  se  case ,  supuesto 
Que  el  no  hacerlo  será  ya 
Dar  motivo  al  sentimiento 
De  vuestro  padre ,  que,  airado, 
Por  armas  ha  de  emprenderlo; 
Y  si  después  de  vencido 
Ha  de  conseguirlo,  menos 
Desaire,  pena  menor 
Es  no  aguardar  á  este  tiempo. 
Ella,  Infante,  viene  allí; 
Habladla,  pues  que  yo  quiero 
Allí  retirado  oir 
Lo  que  responde.  ,    .... 

TRIGUERO.  (^P•) 

Por  cierto  i 

Que  nos  deja  muy  honrada 
Comisión. 


WAUTBX 

\  mt  tormento 
loto  este  dolor  faltaba. 

Mgn  por  el  airo  lado  LA  PMIVCÍSA , 
ESTELA  T  MSB. 

KSTELA. 

Mna,  alU  i  Fadríqae  veo, 
r  pttes  le  he  dicho  el  esudo 
le  mi  amor,  ahora  espero 
So  la  fiíTor  teosa  logro; 

Se  le  bables.  Fénix ,  te  mego ; 
e  yo  retirada  aqui 
'  so  reapnesta  espero. 

{Eicándete  tí  pañúJ) 


lej  booB  negocio  en  Terdad 
lea  be  dejado. 

Esto,  cielos. 
Mo  fiíluba  i  mis  penas. 

I5PARTB.  (Ap.) 

^|seé  Fénix,  mi  amado  doefio, 
lobe  de  pedir  qae  se  case! 

PHITtCISA.  (Ap.) 

[finé  blees  ( ¡  Af  cielos ! )  faeroo 
Ua  fioezas  de  Fadrlque! 

ISFARTI.  (Ap.) 

|To  contra  mi  vil  tercero! 
pemcBSA.  (i4p.) 

STae  mi  amor  borlase,  caaado 
Estela  pide  por  daefto ! 

irpautc.  (Ap.) 
inicia  será  intenurio. 

pamcasA.  (Ap.) 
Yeagarénae,  vire  el  cielo. 

HISB. 

i  Qué  aguardas ,  poes  ha  de  ser? 

TftIGOBBO. 

Vi ,  poca  no  tiene  remedio. 
pamcBSA.  (Ap.) 
Fcfo  si  Estela  me  oye... 

»FA!«TB.  (Ap.) 

Nro  si  el  Rej  me  está  oyendo.. . 

puacBsA.  (Ap.) 
4G4mo  podré... 

niPAimE.  (Ap.) 
Paerza  es... 

PBIRCESA.  {Ap.) 

IMrie  mi  aeniimiento? 

INFANTE.  (Ap,) 

Baeer  lo  qne  me  ha  mandado. 

PBmCESA.  (Ap.) 

¡Quéira!  ' 

iuparte.  (Ap.) 

i  Qné  sentimlenlo ! 
BET.  (Álpaflo.) 
¿A  qeé  aguardáis? 

ESTELA.  (A/ p«Íltf.) 

¿A  qné  esperas? 

PBIBCESA.  (Ap.) 

;lÍMitaToy! 

L\FA?rrE.  (Ap.) 

iSioabna  llego! 
(Uéga»$e.) 

pancoESA. 
iFadrlqne? 

uiPAirrB. 

4Selk>ra  miaf 
F.  A  L^-L 


« 


CÜANM  NO  8E  AGUARDA. 

pamoESA. 

Mucho  be  estimado  este  eneaentro. 
( i Ah  traidor!) 

iRPAirrE. 

YycSeftora, 
El  parabién  me  prevengo 
( 4  Ay  bien  mió ! )  de  encontraros. 

PBIRCBSA. 

¿Por  qué? 

INFANTE. 

Porque  á  hablar  os  vengo, 
Y  i  pediros  nnfa?or. 

NISB.  (Ap.) 

Caando  Estela  lo  esti  oyendo, 
Si  él  la  requiebra  es  gran  gasto. 

PBINCESA. 

Ap.  Atajarle  aaa i  pretendo; 

o  sea  que  se  declare ) 
Segan  eso,  impulso  mesmo 
Nos  ha  juntado,  pues  yo 
Yeogo  a  pediros  un  ruego. 

TBIGOERO.  (Ap.) 

Si  ella  le  trata  en  finezas , 
Cuando  el  Tiejo  lo  oje ,  es  boeno. 

INFANTE.  (Ap.) 

Poraue  aqui  no  se  declare , 
Hablarla  primero  intento. 

PBINCESA. 

Pues  lo  que  yo,  Infante ,  os  pido... 

INFANTE. 

Dadme  licencia  primero. 

PBINCESA.  {Ap.) 

Muerta  soy  si  habla  en  su  amor. 

INFANTB.  (Ap,) 

Si  en  su  amor  habla,  me  pierdo. 

PBINCESA. 

Decidme  loque  queréis. 

INFANTE. 

SeSora,  reconociendo 
Los  InconTenientes  grandes 

§ue  resultan  i  este  reino, 
i  la  mano  no  le  dais 
A  Ramiro... 

PBINCESA. 

Ya  os  entiendo, 
Ifo  prosigáis ;  ¿no  pedís 
Que  le  dé  la  mano? 

INFANTE.  (Habla  can  Hkieza.) 

Eso 
Yengo  i  pediros ,  porque 
El  Rey,  vuestro  padre... 

PBINCESA.  (Ap.) 

Cielos, 
¿Puede  ser  esto  mas  claro? 

BET.  (A/pff^O.) 

i  Qué  tibio  al  Infante  veo ! 

PBINCESA.  (Ap.) 

Gomo  ya  quiere  k  mi  prima, 
Procura  mi  casamiento ; 
Mas  no  sintiéndolo  aqui. 
Castigo  su  falso  pecho. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Que  esté  pidiendo  ( \  ay  de  mi! ) 
Lo  mismo  que  no  deseo! 

TBIOCEBO.  (Ap.) 

iCon  la  ganila  que  mi  amo 
La  hablal 

PBINCESA. 

Yo,  Fadrique,  quiero, 
Antes  querespuesta'os  dé. 
El  proponeros  pil  ruego. 

INFANTE. 

Dedd. 
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PBfflCESA. 

Estela,  mi  prima, 
Pagada  del  amor  vuestro... 

INFA.1TB.  (Ap.) 

i  Qué  escucho! 

TBICOEBO.  (Ap.) 

Cayó  en  la  trampa. 

PBINCESA. 

De  su  venturoso  empleo 
Quiere  que  os  baga  dichoso. 

INFANTE. 

Señora,  yo... 

TBIGDEBO.  (Ap.) 

Bravo  cueulo. 

PBINCESA. 

Pues  tanto  lo  deseáis. 

Que  á  mi  padre  amante  y  tierno 

Pedisteis  su  mano. 

BET.  (Al  paño.) 

¿Aml? 
¿Cuándo  tal  me  pidió? 

KXFASTE. 

(Ap.  Cielos, 
i  Qué  oigo! )  Mirad,  Seik>ra... 

ESTELA.  (Al  paño.) 

Con  mucha  tibieza  veo 
Que  le  habla  Fénix. 

PBINCESA. 

Oíd, 
Porque  veáis  que  deseo 
Vuestras  dichas  (Ap.  ¡  Ah  tirano!), 
Aunque  mi  pecho  resuello... 
(Ap.  ¡Ah  falso!) 

INFANTE. 

Advertid,  Seflora... 

PBINCESA. 

Dejadme  hablar. 

BET.  (Al  paño.) 
tQoéseriesio? 
nsTELA.  (Al  paño.) 
Turbado  é  Fadrlque  miro. 

NJSE.  (Ap.) 
Es  vergonioso  en  extremo. 

TBIOinSBO.  (Ap.) 

Esta  droga  ha  hecho  mi  amo. 

pamcBSA. 
Aunque ,  como  digo  ( ¡  ah  celos ! ), 
Resuelta  i  no  dar  la  mano 
A  Ramiro  estaba ,  quiero 
Hacer  por  vos  la  fineza 
De  vencerme  en  este  intento ; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  me  habéis  de  dar  primero 
Palabra  de  ser  esposo 
De  Estela. 

ESTELA.  (Al paño.) 

Mucho  la  debo 
A  mi  prima. 

BET.  (Al  paño.) 

Di  que  sj ; 
Que  después  modo  hallaremos 
Para  remediarlo. 

TBIGUERO. 

SI. 
(Ap.  No  es  nada  lo  que  el  buen  liejo 
JNos  pide.) 

INFANTE.  (Ap.) 

\  Qué  es  lo  que  he  oido ! 
De  Fénix  :  viven  los  cielos! 
Ha  sido  falso  el  amor 
( i  Ah  tirana ! ),  pues  advierto 
Que  está  resuelfa  á  casarse 
Con  Ramiro. 


X^l  DON 

Por  san  Pedro, 
Que  nos  ha  dado  auirron. 

I:«FA1ITC. 

{Ap.  ¿  Puede  ser  roas  claro,  celos? 
Como  ya  quiere  á  Raniro, 
Negocia  mi  casamiento; 
Mas  castigaré  mi  agravio. 
Dando  i  entender  no  lo  siento.) 
Paes  porque  vr&is  qne  jo 
Ese  favor  agradezco. 
Dadme  4  mipalabra  voa 
De  qae  os  casaréis  primero 
Con  Ramiro;  que  la  mia 
De  aer  de  Estela  os  orrezco. 

ESTELA.  (.4/  paño ) 

DI  que  si ,  aunque  no  lo  cumplas ; 
Que  después  habré  remedio. 

KISE.  {Ap.) 
Si  por  cierto,  en  eso  piensa. 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Esto  va  de  diestro  adiestro. 

PRINCESA. 

Dádmela  primero  \os. 

IXFATfTE. 

Dádmela  á  mi  vos  primero. 
RET.  {Al  paño,) 
Infante ,  haced  lo  qoe  os  pfdo. 

ESTELA.  {Al paño.) 

Haz ,  prima ,  lo  qie  te  ruego. 

PRIüCeSA. 

Primero  no  la  4ie  de  dar. 

ixfa:<ite. 
Ni  yo. 

PRl,fCESA. 

Esa  es  tema. 

llfFARTB. 

Ese  es  yerro. 

PRlIfCESA. 

Fuerza  es  esa. 

WfPAXTE. 

Esa  es  violencia. 

PRMCESA. 

Es  desacato. 

iufarti. 

Es  respeto. 

PRlKCttA. 

No  es. 

IRFA5T1!. 

Si  es. 

PRINCESA. 

Pues  yo  sé... 

IXFAÜTE. 

Pues  S'éyo. 

LOS  DOS. 

¿Qué? 

Sala  EL  PRÍNCIPE. 

paí.\cipE. 

¿Qué  demonios  es  esto? 
Qué  batahola  anda  aqui? 

REY.  {Al  paño.) 
¡  Ramiro  vino  á  mal  tiempo! 
Eir%LA,  {Al paño.) 
i  Que  ahora  Ramiro  viniese ! 

TRIGOBRO.  {Ap.) 

Esto  faltaba. 

prírcipc. 

I  No  es  bueno 

8 ue  siempre  que  os  hallo  juntos 
s  hallo  con  argumentos? 

PRIKCBSA. 

4  Yo,  Principe? 
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Quiero  salir 


RIFA1ITK. 

Hermaio,  ¿yo  ? 
SaU  EL  UEY. 

RET.  (Ap.) 


Sale  ESTELA. 

ESTEU.  {Ap.) 

Salir  quiero. 

RBT. 

Fénix ,  lo  que  ahora  Fadriqoe 

Te  pide,  fuerza  es  hacerlo; 

Tu  rey  y  tu  padre  soy, 

HUa  y  vasalla  te  espero.  {Vane.) 

ESTEU. 

Fadrique,  lo  qoe  ahora  Fénix 

Os  pidió,  es  lo  qne  vos  me.>mo 

A  su  padre  le  pedisteis; 

Obrad  amante  y  atento.  {Yase.) 

TRIGUERO. 

Fuego  en  lengua  qae  tal  dice. 

MISE. 

En  quien  tal  hace,  nU  fsegos. 

PRI.«BaA.  (Ap.) 

¿Quedamos  buenos,  amor? 

IRFARTB.  (Ap.) 

Amor,  deeid,  ¿q««iRis  iMieno? 

PRIKOBSA.  (Ap.) 

¡Que esto  oigo! 

INPJLMB.  (Ap,) 

¡Qiwestoesovctae! 

PMHCESIA.  (Ap.) 

¡Y  vivaesioy! 

fHFAUTB.  {Ap.) 

\  Y  no  muero! 

pftfxapE. 
Señores ,  ¿  no  me  diria 
Qué  qaesiquesee  son  estM? 
Fénix,  ¿qué  aguardáis,  que  oo 
Me  dais  cuenta  de  estos  cueirtM  ? 

PRINCESA. 

Fadrique  podrá  decirlo ; 

Que  yo,  Principe ,  no  puedo.     ( Yase,) 

PRÍnCIPB, 

Decidlo. 

IKFAXTB. 

DeNiae,  hermano» 
Puedes  ahora  saberlo.  {Yase.) 

PRf?(ClPR. 

Dilo,  Nise. 

IflSE. 

Quien  lo  salte 
Mas  que  todos  es  Triguero.      ( Yate.) 

FRiiCtPB. 

Ea,  Triguero, dilo  tú. 

TRIGUERO. 

En  fin,  ¿que  qnieres  saberlo? 

PRÍ.lCirB. 

Claro  está. 

TRIGUERO. 

Y  ¿que  yo  lo  diga? 

PRÍXCIPE. 

Sí.   • 

TRIGUERO. 

Pues  ahora  no  quiero.         {Vau.) 

PRÍXCIPE. 

Voto  á  Dios  santo  y  sa^Mfo, 
De  un  picaro,  ¿qwfnigan  esk> 
Conmigo?  Pero  no  Importa, 
Huelgueóse  ahora;  quo  yo  espero. 
Por  vida  de  las  poquitas , 


Qoe  la  risa  del 
Se  les  ha  de  volver;  mas 
Estela  viene,  no  es  bueno 
( La  verdad  tengo  de  hablar); 
(kte  mas  de  mil  pensamieaios 
Me  han  dado  de  galantearU. 

SaleESlSLS. 

ESTELA. 

Otra  vez  á  buscar  vndTO... 
Pero  el  Principe  aqvi  está. 

PRiRaPR. 

(Ap.  Ahora  bien ,  yoiasgo  qfBteit» 
De  galantear  no  es  «as  ooe 
Pervierle  una  vea  ei  miedo.) 
¿Señora  Estela? 

ESTELA. 

Señor, 
¿Qué  mandáis? 

pRÍnoPB.  {Ap.) 

YoHiereiiieUo 
A  Dios  y  á  ventora ,  pues 
Estoy  ya  mas  ducho  en  esto. 
En  las  noches  qoe  á  Kadrlqae 
He  oído  con  Fénix. 


Yaes^ra 
Que  me  mandéis. 

PlfelCIPB. 

Mirad,  90. 
La  verdad «  Estela,  os  quiero. 

ES1VLA. 

¿Ami? 

PRÍ:fCiPfi. 
Pues  ¿  sois  algún  lobo? 

ESTBU. 

No,  pero  cuando  por  dueño 
Esperáis  á  Fénix ,  ¿cómo 
Me  queréis? 

PRÍNCIPE. 

En  vos  preieodo 
Tener  entre  tanto  el 
ínterin  del  cammiente. 

ESTEU. 

Haceisme  mucha  merced. 
Sale  EL  DUQUE  tlpdto. 

A  Estela  busoandove^p; 
Pero  aqui  estA  con  Ramiro. 

ESTBU. 

Que  tanto  me  queráis  (quiero 
Seguirle  el  huipor}  estimo 
Gomo  es  ratón. 

DOOUB.  {Al paño.) 
¡Qué  oigo,  cielos! 

prírcipb. 

Asi  pues,  laus  Ubi  Chrittii 
Echa  acá  una  mano. 

ESTEU. 

Qoedo, 
Príncipe;  ved  qoe  mi  mano^ 

?oe  la  guarde  tiene  un  doeao, 
tan  bueno  como  vos. 

DUQUE.  (Al paño.) 

Bien  puedes  dechio  cierto, 
Pues  no  me  excede  ea  aobiea. 

PRÍ?IC1PB. 

1  Tan  bueno  cono  yo?  Niego 
La  consecuencia ,  aonqoe  íes 
El  mismo  rey  de  Nsmiecos 
Y  el  Preste  iuau  de  las  fadiss. 


BtTUA. 

iSeré ,  decidme.  Un  bMno 
Cobo  tos  Fadrique? 

voQw.  {Ai  paño,) 

¡Qaéoigo! 

PBlXGlM. 

Menos  la  tan. 

DUQÜB.(i/pOÜ0.) 

¿Qué  es  esto, 
Cielos? 

MfRCIPB. 

Ea,  no  aodeis 
Coo  melindres. 

ISTKLá. 

Y)  08  sdrierto... 
psinaps.  (Ap,) 
Oigan  cómo  es  bonradUla, 

BSTCLA. 

Principe ,  q«e  lengo  doefte. 

PBÍNCIPC. 

Poes  tendréis  conmigo  dos , 

Y  tres  si  entra  otro  tercero, 
EincdereliqmU, 

Yo 
Tan  libres  atrevimientos 
Extraño;  Principe ,  sed 
Mas  cortés  y  mas  modesto. 

paiivciPE. 

Poes  ea ,  qneredme  mía  tez , 

Y  00  andess  con  embelecos. 

ESTELA. 

Yo  lo  miraré  despacio. 

paiaciPE. 
Eso  es  hacer  mi  amor  pleito. 

BSTaLA. 

iMnie licencia,  y  adiós. 
príncipe. 

¿Qné  es  adiós?  Bueiio  por  cierto ; 
Poes  ¿se  babia  de  «isedar 
Asi,  perdido  ya  ei  miedo  Y 

ESTELA. 

Qaiero  excusar  que  digáis 

■as  necedades.  <  Vam.) 

¿Qoéesesot 
i  Desaires  á  mi !  Poes  ahora 
Veréis. 

((N«re  ir  tras  «0s,  éo¡e tí  yiume  ^ 
deHéneU.) 

asooB« 
Principe,  lenéos. 

PRfaiflfPE. 

¿Qoé  es  tener?  Haceos  á  un  lado ; 
iQnién  os  mete  á  yos  en  eso? 

nuanB. 
Yo  qoe  os  lengais  os  suplico.  ■ 

PRlXClPB. 

Pttes  yo  os  mando  que  no  quiero  ^ 
Apartad. 

auooB. 
Pasar  no  babeis. 

eaiKCiPE. 
Fuera  digo. 

Ved  que  es  yerro. 
pBfnewc 
ilas  que  es  he  de  dar  eos  aigof 

vmt. 

Quien  intentare...         (Sát^^im^) 


CUANDO  NO  SB  AODABBlA.    «' 
nducins. 

¡Qnétmeno! 
¿Conmigo  intentonas  «n 
Pobre  dtiqnillo  ?  lM€t0  Mmü.] 

Sale  EL  REY. 

BKT. 

¿Qné  es  esto, 
Principe,  Dnaue?  Pues  ¿cómo 
Os  miroaqni  descompuestos? 

BDOUE. 

Porque  defendía  abura 

Qne  i  Estela  fuese  siguiendo 

ñamiro. 

PRÍXCIPB. 

Yo  lo  diré, 

Y  si  no  mejor,  mas  presto ; 
Es  alargarse  la  boda 

Y  estar  el  novio  hecbo  no  perro. 

(VflW.) 
aoooB. 

Seiíor,  si  á  tos  no  mirara... 

RET. 

Dnqoe ,  cuando  ya  el  sugeto 

Conocéis,  disimulad , 

Pues  yo  disimulo  ( ¡  ah  cielos ! ) ; 

Y  ahora  Teñid,  que  un  cuidado 
Mayor  me  attige,  pties  tengo 
Noticias  de  qoe  el  de  Alénss 
Ejército  previniendo 

Está  contra  mi ,  y  saber 

importa ,  Duque ,  si  es  cierto.— 

¡  Ay  hija ,  qué  de  cuidados 

Me  cuestas!  Quieran  los  cielos, 

O  que  el  fin  vea  é  oii  vida , 

O  la  quietud  de  este  reino.       (Van,) 

Saien  LA  PRINCESA ,  t  NISE,  con  lu- 
eet,  que  pondrá  ioltre  un  Imfete  grande. 

RWB. 

En  fin ,  Sefiora,  tu  amor 
Ha  hallado  ya  el  deaengafio. 

pancBSA. 
Si ,  Nlse.  ya  de  mi  engaRo 
He  examinado  el  rigor ; 
Fadrique ,  falso,  tirano. 
Traidor,  ingrato  y  grosero 
( ¡  Av  de  mi,  de  celos  muero ! }, 
De  lüstela  pidió  la  mano. 

KISB. 

Su  enaafio  baoe  que  me  asombre ; 
Cuando  con  tanta  Cueza 
Adoraba  tu  belleza, 
¿Cómo  eso  ha  intentado  ? 

PRINCESA. 

Es  hombre. 

NISE. 

No  juraba  que  tu  esposo 
labia  de  ser? 

PBfffeSSA. 

Es  traidor. 

NISE. 

¿No  se  moria  de  amor 

Y  lerneía? 

PRINCESA. 

Es  alevoso. 
Nise. 
I Y  qué  piensa  tu  belleza 
Hacer,  viendo  su  memira? 

PRIRGBS*. 

Trocar  el  amor  en  ira , 

Y  en  venganza  la  ietnflca ; 
Bórrense  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  dei|wjo8, 

Y  sea  asomlure  ó  nUs  ^s 
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Lo  que  á  mis  ojos  faé  gloria ; 
Desiierre  de  mis  senUdos 
Mi  amor  coo  duras  crueldades 
Sus  mal  sentidas  verdades , 
Sus  engaños  bien  creídos; 
Muera  Fadrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcázar  que  labró. 

El  alma  en  qne  le  hospedó 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 

Salen  al  paño  FADRIQUE 
T  TRIGUERO. 

TRIOOBRO. 

En  fin,  ¿que  vienes  á  vella  ? 

INFAItTE. 

Al  alma  busco  reposo. 

TRIGCCRO. 

Pues  ¿no  estabas  muv  celoso 

Y  muy  ofendido  de  eíta? 

INPANTE. 

Es  verdad ,  pero  ahora  espero 
Me  satisfaga. 

TRICOERO. 

Entra  pues. 

INFANTE. 

Alli  está. 

TRIGUERO. 

Y  también  Inés, 
Digo  Nise. 

IXFANTB. 

Llegar  quiero. 

PRINCESA. 

Muera  Fadrique ,  admirando 
La  traición  oue  en  él  se  ha  visto; 
Muera  Fadrique. 

TBIOUEBÓ. 

Por  Cristo, 
Que  nos  están  enterrando. 

INFANTB.  (i4p.) 

¿Qué  escucho? 

PRINCESA. 

¿Quién  entró  ahí? 

TRIGOBBa. 

Perdonad  si  ha  sido  yerro ; 
Que  venimos  al  entierro. 

PRINCESA. 

¿Qué  veo?  Pues  ¿vesaqui? 
¿Cómo  asi  os  miro  atrever 
Tan  osado  en  este  puesto 
Entrar? 

INFANTE. 

Triguero,  ¿qué  es  esto? 

TRIGUEKO. 

Te  quiere  satisfacer. 

PRINCESA. 

Vuestro  pecho  cauteloso, 
¿A  qué.  falso  y  lisonjero. 
Vienes? 

INFANTB. 

¿Qué  as  esto.  Triguero? 

TBIQUEaO. 

Bascar  al  alma  reposo. 

INVAIITE. 

Al  eirle ,  tiranía ,  aqni , 
Sienten  mis  irÍ6t>es  desvelos , 
No  el  tormento  át  siis  celos , 
De  lu  engaño  el  dolor  si. 

NISE.  (ip  ) 

Que  él  se  queje  es  lo  m^or. 

TRIGDERO. 

De  mano  gané  so  alteza. 
I  Que  fué  falsa  to  ÜAesa  1 
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pamcBSA. 
¡Qoe  engtfioso  Taé  tn  amor! 
•     inrAiiTS. 

iQoe  casarte  no  dijiste 
Qaerias  ya  con  mi  beriuaaoT 

PRINCESA. 

4  Que  la  darías  la  mano 
A  Estela  no  me  ofreciste  T 

i:fPA!fTE. 

81  lo  dije,  Toé  en  venganza 
De  ver  modada  tu  fe. 

paiRCBSA. 

Si  JO  lo  dije  alli,  fué 
Por  castigar  tu  mudanza. 

IHFAÜTB. 

TA  por  Estela  me  hablaste, 
Gomo  i  Ramiro  querías. 

PRIIfCCSA. 

TüfComo  la  pretendías, 
Por  Ramiro  me  rogaste. 

in  PAUTE. 

Ramiro,  dice  (¡ah  cruel!). 
Le  das  la  mano. 

PRKCESA. 

¡Ab  tirano! 

8tte  á  el  Rey  pediste  so  mano 
ice. 

TMGOERO. 

Miente  ella. 

paiHGSSA. 

Miente  él. 

INFARTE. 

Yo  olio  que  tü  dijiste. 

PEIKCESA. 

Yo  lo  que  ella  dijo  oí. 

nPAITTE. 

No  fué  verdad,  y  eso  si. 

PIIRCBSA. 

4C6mo  no  la  desmentiste  T 

INFANTE. 

Porque  lugar  no  me  di6 ; 
Y  al  Rey  ¿cómo  replicar 
No  te  vh 

PBIIVGBSA. 

No  hubo  lugar. 

INFARTE. 

La  razón  es  mia. 

PRINCESA. 

Yo 
Ui  tengo,  porque  si  fuera... 

TRIGUERO. 

Cuerpo  de  Cristo,  ¿qué  miro? 

0FANTB. 

¿Qué,  Triguero? 

TRIGOLRO. 

El  gran  Ramiro 
Va  subiendo  la  escalera. 

PRINCESA. 

Que  os  halle  aquí  be  de  sentir. 

NISE. 

Pues  vo  lo  remediaré; 
Mato  fas  luces,  con  que 
Es  fuerza  se  vuelva  á  ir. 

TRWOERO. 

Como  le  den  las  locuras. 

NtSB. 

Silencio;  que  llega  ya. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

nfNCiPE. 

Sin  luces  aquesto  está, 


(MátaUii.) 


Y  por  otra  parte  á  oscuras ; 

Pues  ¿4  esta  hora  en  invierno 

Aqui  está  por  encender  ? 

Esu  princesa  es  mujer 

De  poquísimo  gobierno.  {Anda.) 

¿Si  estará  aqui? 

INFA.^TB. 

Vive  Dios» 
Que  viene. 

príncipe. 

Ruido  allí  siento.— 
i  Quién  anda  en  este  aposento? 

TRIGUERO. 

Llévate,  Nise,  á  los  dos, 

Que  vo  ahora  lo  entretendré ; 

Fin^réme  el  Rev  aaui.— 

Féniz,  bija,  ¿estás  ahí?   (Muda  lo  vgz.) 

RISE. 

Pisad  ouedo;  qoe  yo  iré 
Guiándoos. 

(Vñn  andando f  pegadM  al  paño,  Niie, 
ti  Infanta  y  la  Princesa.) 

PRINCIPE.  (i4p.) 

I  Voto  á  tai !  ¡que  cuando 
De  este  viejo  huir  Intento, 
Dé  con  él  1 

TRIGUERO. 

Pisadas  siento: 
¿Quién  es  quien  anda  pisando? 

NISE. 

Vamos,  pues  libres  nos  vemos. 

PRINCESA.  (Ap.) 

Mnríeodo  de  celos  voy. 

INFANTE.  (Ap.) 

I  Qué  infeliz,  cielos,  que  soy ! 
{Van$e  hi  Iras,) 

TRIGUERO. 

Ea,  responda  y  sabremos. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Sueno  será  aqui  negar 
Que  soy  yo. 

TRIGOBRO. 

¿Quién  se  ha  atrevido 
A  ser  tan  descomedido? 

príncipe.  (Ap.) 
A  Fadrique  le  he  de  echar 
La  culpa. 

TRIGUERO. 

¿No  respondéis? 
Decid,  ¿sois  Ramiro  acaso? 

PRÍNCIPE. 

Ni  por  pienso. 

TRIGUERO. 

Extraño  caso ; 
Pues  ¿quién  sois? 

PRÍNCIPE. 

Ahora  lo  oiréis. 

TRIGUERO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  aguardáis,  cuando 

La  cólera  en  mi  se  ver 

Decid. 

PRÍNCIPE. 

Esperadme;  que 
Ya  lo  estoy  acomodando. 
(Ap.  Mi  ingenio  el  engaño  aplique.) 

TRIGUERO. 

Decid;  que  aguardando  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Haced  de  cuenta  que  soy... 

TRIGUERO. 

¿Quién  sois? 

príncipe. 
Mi  hermano  Fadrique. 


TRiqpttkO. 

Yo  lo  creo ;  pues,  tirano, 
¿Cómo  hacéis  esa  osadía? 

PRÍNGIPB. 

Es  que  bascando  venia... 

TRMOBRO. 

Decid. 

PRÍNCIPE. 

A  Fadrique,  mi  hennaas. 

TRIGUERO. 

Si  sois  Fadrique,  el  bnscallo 
¿Cómo  es? 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Bien  ha  discorrid<^ 
Porque  yo  ando  tan  perdido. 
Que  á  mi  mismo  no  me  hallo. 

TRIGUERO. 

Pues  aqui  icómo  á  buscar 
Le  venís?  Eso  es  ofensa. 

PRÍNCIPE.  (ER  «•»!.} 

Porque  donde  no  se  picota 
Suele  un  hermano  saltar. 

TRIGUERO.  {Ap,) 

Mas^por  Dios,  que  al  Rey  vealr 
Siento,  peor  es  aquesto; 
Pues  si  me  halla  en  este  pueits, 
Bien  no  puede  presumir; 
A  este  bufete  le  pido 
Que  ahora  me  valga  á  mi. 

{MéteudshqíoéelbtMii 

Sale  EL  REY. 


REV. 

Hola ,  traed  lacss  aquí. 

PRÍNCIPE. 

¡Fuego!  Luces  ba  pedHto. 


•I  > 


Sale  NISE,  can  laca 
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RISE. 

Aquí  están. 

RET. 

Mas  ¡qué  he  mirado! 
Principe ,  ¿ cómo  aquí  vos? 

PRÍNCIPE. 

Yo...  Si...  Cuando...  {Ap.  Voto  á  Vsk 
Que  oon  la  luz  me  he  turbado!)      ? 

RBT. 

¿Vos  de  Fénix  en  el  cuarto?  ] 

¿  Cómo  baceis  eate  ddito? 

TRIGUERO.  {Ap.) 

Ríñale  él  otro  poquito; 
Que  yo  no  le  refti  narto. 

KISU.  (^.) 

Helado  ha  quedado  el  toólo. 

RBT. 

¿  No  decís  cómo  esto  ba  sido? 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Gran  disculpa  me  ha  ocorrido. 
¡  Lo  que  es  un  ingenio  pronto! 

NISE.  {Ap.) 

Voy'este  cuento  á  decir; 

Y  pues  Camacbo  ba  venido 
De  Atenas,  si  me  ba  traído 
De  allá  algo  voy  á  inquirir. 

PRÍNCIPE. 

Acaba  aboia  de  llegar 
Camacbuelo,  qoe  me  ba  dado 
Un  pliego,  en  que  me  ba  afísado 
Mi  padre  cómo  marchar 
Su  aente  hace  contra  Tracía; 
Yo  a  si  casarae  quería 
La  Princesa  aqm  venia 

Y  oscasar  una  desgracia. 
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HBT. 

Si  foé  Taestra  inteneion  esa , 
I  mi  ne  babUis  de  hablar.  • 

niiifcipx. 
*wioi  babeis  de  casar 
ios  coomigo,  6  la  Princesa  ? 

aiT. 
ro  iOf  él  norte  por  qaien 
loe  os  gobernéis  siempre  espero. 

paiifapB. 
tomo  no  soy  marinero, 
(oeotieado  de  nortes  bien. 

IBT. 

De  qaé  enojo  testimonio 
rs  vuestro  padre  predice? 

prísicipe. 
^•erpo  de  Cristo,  qoe  dice 
|ve  qoeda  becbo  un  demonio. 

BET. 

Por  ^é  asi,  de  sa  ira  ciego , 
¡oomigo  muestra  el  poder  t 

raiRCiPi. 
¡^rqfle  i  fénix  qvíere  hacer 
loe  se  case  á  sangre  y  fu^o. 
acT. 

Iva  eso,  fiero  y  cmel, 
¡Q  ejército  ha  de  eoTiar? 

PRinCIPK. 

b^nn  a&o  de  esperar 
iiB  se  le  hace  mocho  á  él. 

aET. 
íKo  veis  sentirá  el  aprieto 
fto,paes  le  obliga  al  dafio? 

pbírcipe. 
bsiieate  él  pierda  yo  on  año, 
wpie  le  le  pierde  an  nieto. 

BET. 

¡dnem  no  es  eficaz 
jsdio  eofl  qne  se  obligó 

PBilfClPB. 

WK«colecon1apaz? 

BET. 

nqnerer  se  desespere, 
WBdo  sa  amor  oprimido. 

PBilfClPB. 

Ük^  |K>r  bien  no  ha  querido , 
r«|Me  i  lo  qne  ?lniere. 

«noienelayeseiceso. 
paisiciPE. 
^«•Bas  desto,  señor  mió. 

^  tafldiien  tengo  yo  brio. 

PBÜICIPI. 

T  qaé  tenemos  con  eso  t 

,    .  ,  BET.  {Áp.) 

Ayéolor! 

PBÍllC1PB.(i4p.) 

Mocho  le  amarga. 

BET. 

l!^  Mas  de  otra  suerte  le  hablo.) 
tea,  oid. 

TBIGDKBO. 

.  Válgate  el  diablo 

weonyersacion  tan  larga. 

BET. 

;tócoBgnsto,aéyo, 
'»««<«  esposa  desea  aer. 

PBtXGlPB. 

°i>lttdesermimiiier, 
i^'w  para  qné  nació. 


.  CUANDO  NO  SB  AGUARDA. 

BBT. 

Venid,  pues  (¡de  pena  muero!), 
A  Tuestro  cuarto. 

pbíbcipb. 
Eso  elijo. 

BET. 

Que  os  deseo  ver  mi  hijo. 

PBÍlfCIPB. 

Contentóme  con  ser  noero. 
{Vants  hi  do$.) 

.  TBIGUEBO. 

Vatan  con  Dios;  qne  de  estar 
Asi  molido  me  siento, 
Y  por  aqueste  aposento 
Ahora  me  pnedo  escapar. 

Salen  NISE  t  GAMACHO. 

MISE. 

Por  mi  has  de  ampararle  aqof . 

CAMACnO. 

YpormÍ,ylopagaré. 

tbigoebo. 

De  esa  suerte  yo  lo  haré. 

Por  ti,  por  ella  y  por  mi. 
Entra. 

(Entra  Camocho  deh^  dal  hufeU.) 
Sale  EL  REY. 

BET. 

Ni8e,¿  dónde  esii 
Fénix? 

msE. 

Ahora  al  cuarto  fué 
De  Estela ;  á  llamarla  iré. 

BET. 

No,  déjala,  si  está  allá. 

Llégame  una  silla  aqui.       (Siéntate.) 

TBIGUEBO. 

Rabiando  estoy  por  toser. 

CAIACHO. 

¿Qué  dices? 

TBIGUEBO. 

Ello  ha  de  ser 

Sin  remedio. 

CAVACBO. 

¿Estás  en  II? 
No  intentes  eso,  por  Dios. 

IflSE.  (Ap.) 

¡Ay  aprensados  amantea ! 

TBIGUEBO. 

Yo  be  oido  que  oler  unos  guantes 
Es  bueno  para  la  tos. 

GAUACBO.  (Dale  unot  ffuantes,) 
Toma  estos,  si  asi  la  atajas. 
¿AproTcchan? 

TBIGUEBO. 

Sí  en  Terdad. 

ÍAp.  No  faltará  enfermedad 
^ara  las  demás  alhajas.) 

BET. 

Nise,  consuélame  aqui, 

Y  pues  de  Fénix  has  sido 

La  que  mas  siempre  ha  querido. 

Yo  te  ruego  qne  noy,  de  ti 

Persuadida  y  obligada, 

La  muevas  á  dar  la  mano 

Al  Principe. 


557 


Será  en  vano 
Que  consiga  una  criada 
Lo  que  t6  no  has  conseguido. 


BET. 

Nise,  porque  lo  repares. 

Mas  los  ruegos  familiares 

Que  el  poder  grande  han  Tenddo. 

TBIGUEBO. 

Oyes,  Camacbo,  rabiando 
Estoy  por  estornudar. 

JCAHACBO. 

¿  Qué  dices?  i  Eso  has  de  hablar  ? 

TBIGUEBO. 

Me  estoy  todo  estornudando. 

CAUACBO. 

Toquen  las  cejas  tus  penas. 
Que  es  diligencia  fomosa. 

TBIGUEBO. 

Para  estornudos  no  hay  cosa 
Como  tocados  de  Atenas. 

CABACnO. 

Eso  tu  ambición  concierta. 
Por  mirar  las-cintas  gratas. 

TBIGUEBO. 

Pues  si  de  darlo  no  tratas. 
Suelto  uno  que  está  á  la  puerta. 

GABACHO. 

Mira... 

TBIGUEBO. 

Venga,  Ó  allá  TB. 

GABACHO. 

Toma,  si  es  cosa  foreosa ; 
En  On,  me  queda  la  rosa. 

TBIGUEBO. 

De  aqui  á  un  rato  lo  Terá. 

msE. 

Yo,  Sefior,  sí  la  hablaré , 
Y  de  tu  riesgo  el  rigor 
La  propondré;  mas.  Señor, 

t Posible  es  que  no  te  dé 
ástima  el  considerar 
Aquel  hermoso  lucero 
En  poder  de  un  monstruo  Aero? 

BET. 

SI  no  puedo  remediar 
El  daño,  la  pena  es  vana 
En  lances  tan  infelices. 

TBIGUEBO. 

¿Oyes,  Camacbo? 

GAHACBO. 

¿Qué  dices? 

TBIGUEBO. 

De  cantar  me  ha  dado  gana. 

CAnACRO. 

¿Estás  loco? 

TBIGOEBO. 

Es  desigual 
Un  mal  que  yo  estoy  pasando. 

CAHACBO. 

¿Qué  haces  á  tu  mal  cantando? 

TBIGUEBO. 

Amigo,  espantar  mi  mal; 
Por  remedio  tenia  antes 
Ver  diamantes. 

CAHACBO. 

¿Y  ese  es  medio? 

TBIGUEBO. 

En  mi  mal  no  hay  maa  remedio 
Sino  cantar  ó  diamantes. 
Empiezo,  pues! 

CAHACHO. 

Tente,  jay  Dios! 
Esta  rosa  te  he  de  dar. 

TBIGUEBO. 

Venga,  porque  es  mi  cantar 
Peor  que  estornudo  y  tos. 


CAIACHO. 

Paes  átn  alh^s  estoy, 
Salir  quisiera  de  aqsl. 

T1I1G0ERO. 

¿Te  atreTerás  á  ir  tras  mí? 

CAMACHO. 

Si. 

raiGrBRo. 
Paes  Ten  como  yo  voy. 
(Vun  iaiiendo  á  gaUu^  levántase  el 
Rey  ff  veloi.) 

asT. 
Do1or«  macho  me  maltratas, 
Vean  á  Fénix  mis  cariños. 
Pero  ;qaé  miro! 

TRIGUERO. 

Dos  niños 
Qoe  empiezan  i  andar  á  gatas. 

RET. 

Pues  ¿cómo  de  esta  manera 
Voestra  osadía  se  manda? 

msB. 
Iban  á  anda,  niño,  anda, 

Y  torcióse  la  andadera. 

CAHACBO  T  TRIGOBRO. 

Sefior... 

RET. 

No  tenéis  que  hablar ; 
Ya  08  conoico. 

msB.  {Ap.) 

¡Qaé  placer! 

TRIGUERO. 

¿No  nos  has  de  conocer. 
Si  i  gaus  nos  f  iste  andar? 

RBT. 

¿Cómo  ano  %  otro  atrerido...— 

{Tecan  un  elarin.) 
Mas  ¿qué  bélico  rumor 
£s  este? 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Escacha,  Señor. 

TRIGUERO. 

Paes  ahora  está  divertido, 

Gozaré  de  la  ocasión ; 

Escurro  por  este  lado.  ( Yau.) 

CAHACBO. 

Todo  cnanto  me  ba  quitado 

Me  ha  de  volfer  el  ladrón.        ( Vate,) 

IIISB.(^p.) 

He  de  ver  lo  que  esto  es. 

DUQUE. 

Un  embajador  ha  eniracto. 
Del  de  Atenas  enTiado, 

Y  licencia  espera. 

RBT. 

Pues 
Voy  á  darle  audiencia.  {Ap,  \  Ay  cielo ! 
Ya  espero  el  daño  mayor.)        ( Va$e,) 

DUQUE. 

Por  no  darle  mas  dolor 
(Pues  basta  su  desconsuelo). 
No  le  ha  4ioho  cómo  ya 
El  ejército  ha  llegado; 
Mucho  le  temo  á  este  estado. 

BISE.  {Ap,) 
Aqai  esti  quien  lo  dirá.' 

DOQUB. 

Pues  sé  que  á  tocos  aclama 

A  Ramiro  por  esposo 

De  Fénix ,  lance  es  penoso.       ( Yaie, ) 
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Saltn  TRIGUERO  t  IQSE. 


Salen  búsicos,  LA  PRINCESA  t  EL 
INFANTE,  eaia  uno  por  tu  puerta, 

vdsicos.  {Cantan,) 
Un  corazón  afligido^ 
Viendo  tardar  tu  esperanza. 
En  doloroso  instrumento, 
A  el  compás  del  llanto  canta : 
¡Ay  tristes  ansias! 
¿Paraquéeslafortamimandésetardaf 

IRrAlITE. 

El  sentido  destas  Toces... 

PRI!«CBSA. 

Destos  acentos  el  alma... 
inrAinrE. 
Parece  que  habla  conmigo... 

PRINCESA. 

Conmigo  parece  que  habla... 

INFARTE. 

Paes  caando  espera  mi  amor... 

PRINCBSA. 

Paes  caando  mi  afecto  aguarda... 

INPABTB. 

Lograr  en  Fénix  aa  dicha... 

PKINCBSA. 

De  Fadrique  la  esperanza... 

IITPANTB. 

¿Mi  fortuna... 

PRINCESA. 

¿Mi  desdicha... 

INFANTE. 

Lo  niega? 

PRINCESA. 

Me  lo  embaraza? 

INFANTE. 

Pues  repita  mi  dolor... 

PRINCESA. 

Pues  diga  mi  pena  amarga... 

MÚSICOS  T  LOS  DOS. 

/  Ay  tristes  ansias! 

¿Paraquéesla  fortuna  cuando  se  tarda? 
{Tocan  clarines  y  cajas  á  guerra.) 

PRINCBSA. 

Mas  ¿qué  militar  estroesdo... 

INFANTE. 

Mas  ¿qué  clarines  y  cajas... 

PRINCESA. 

Saena  como  qae  amedrenta? 

INFANTE. 

Tocan  como  que  amenazan? 

PRINCESA. 

¿Fadrique? 

INFANTB. 

¿Fénix? 

PRINCESA. 

¿Oíste 
Los  anuncios  de  batalla? 

INFANTE. 

Sí,  y  el  aliento  me  alteran. 

PRINCESA. 

A  mi  el  corazón  me  pasman. 

UIFANTE. 

Segunda  Tea  se  repite. 

{Tocan.) 

PRINCESA. 

Otra  vez  me  inquieta  el  alma. 

INFANTE. 

Voy  á  saber  lo  que  ha  sido. 

PMKCESA. 

Yo  también. 


TRUUCao. 

Espera. 

BISE. 

Agnardi. 

TRIOCEBO. 

Ese  asombroso  aparato... 

NISB. 

Esa  armonía  que  espanta... 

TRIGUERO. 

Ejército  es  numeroso... 

NISE. 

Son  poderosas  escuadras... 

TRIGUERO. 

De  tu  padre,  el  rey  de  Atéoai... 

NISE. 

Contra  tu  padre  esforzadas. 

TRIGUERO. 

Poblando  el  Talle  espadoso... 

KtSB. 

Cubriendo  colínas  akas... 

TRIGUERO. 

Y  asestados  los  cafioDes... 

BISE. 

Toda  la  ciudad  cercada... 

TRIGDEBO. 

Con  cólera... 

NISB. 

Con  furor... 

TRIGUERO. 

Con  ira... 

BISE. 

Con  arrogancia... 

TRIGUERO. 

Todos  á  Toces  repiten... 

BISE. 

Dicen  lodos  con  voz  clara... 
{Tocan  elarin  y  cs^) 
TOCES.  {Denlrs.) 

Esposo  Ramiro  sea 
De  la  princesa  de  Tracia, 
O  á  los  estragos  del  plono 
Serán  ruinas  sus  oMirallas. 
{Tocan.) 

PRINCESA. 

¡Ayde  mí! 

INFANTE. 

i  Válgame  el  ciek»! 

PRINCESA. 

¡Duro  dolor! 

INFANrE. 

¡Pena  extraña! 

PRINCESA. 

¡  Muda  estatua  soy  de  hielo  1 

INFANTE. 

¡Todo  el  aliento  me  falta! 

PRGICBSA. 

¡Muerta  estoy! 

I.NFANTE. 

¡Sin  alma  aníDo! 

PRINCESA. 

¡Quéseniimioülül 

INFANTE. 

¡Qoéassia! 

PRiaCBSA. 

Muerte,  ¿para  ciiáBdeefes? 

INFANTB. 

Vida,  ¿para  qué  te  guardas? 

KI9B. 

Gana  me  da  de  llorar. 


niiconio. 
i  Vos,  Fadrique,  lo  senlls? 

L^FANTE. 

Paes  ¿TOS  lo  seotis,  Infanta  ? 

pBixceaA. 
Cuando  á£s(cla... 

INFAXTE. 

Si  á  Ramiro... 

1>lt  INGESA. 

No  prosigas. 

IMFAIITB. 

Féuix,  calla. 

pni5CRSA. 

^  Ramiro  To? 

IArA.^TS. 

¿  Yo  á  Estela? 

ffUMCSSA. 

Primero  esas  laces  «lias... 

UFAKTB. 

Primero  ese  claro  sol... 

PRLXftCSA. 

Despidan  ardieoles  llamas... 

IRrA!«TB. 

Bayos  arroje  severos. .. 

PRl.'TCESA. 

Que  en  mí  vida... 

IXFA^iTK.  . 

Queeiimi  alma... 
(Tacón.) 
TOCES.  {Dentro.) 

¡ViTa  el  principe  Ramiro, 
Esposo  de  Fénix! 

Stíen  EL  REY,  ESTELA  y  EL  DUQUE. 

RKV. 

Basta 

Kste  dolor  á  mi  muerte, 
Hija. 

ESTELA. 

¡A?  prima»  pena  extraña ! 
ar.T. 
¿Fadfiqoe? 

PRINCESA. 

¿Padre? 

INFANTE. 

Señor, 
Acaudilla  tas  escaadrai ; 
OaejoGon  ellas  saldré, 
Y  de  mi  aliento  esforzadas. . . 

RET. 

Koprosifpís.Dues  posible 
Ko  es  resistir  fuerza  tanta , 
YámisTasallosoid, 
(oe  dicen... 

TOCES.  {Dentro.) 

Case  la  Infanta 
Con  Ramiro,  5  nuestras  Tidas 
Libre. 

I5FANTB. 

Pnes  mi  valor  basta ; 
Vo  solo  saldré,  y  rompiendo 
Por  las  hileras  contrarias 
(Que  annque  de  mi  padre  sean , 
Asi  tengo  de  llamarlas, 
Coando  4  tan  contraria  ?ida 
Se  conducen  temerarias), 
Moriré  matando. 

RET. 

Tente.     • 


GUINDO  KO  SE  AGÜAUDA. 

99LVHCM$h. 

i  Ay  de  mi!  FailriqBe,  aguarda. 

TRIGUERO. 

Señor,  detente,  j  advierte 
Que  eso  de  vencer  batallas 
Solo  un  hombre,  solamente 
Es  bueno  para  las  tablas, 
Y  muchas  yeces  allí 
Por  impropio  se  repara. 

INFARTE; 

Pues  cumpliré  con  morir. 

REY. 

Pues  ¿qué  con  eso  se  alcanza? 

PRINCESA. 

¿Qué  remedias  con  tu  muerte? 

l.\FA.>ITE. 

No  mirar  violencia  tanta. 

RBT.  (Ap.) 
Mucho  Fadrique  lo  siente ; 
No  sé  qué  sospecha  el  alma. 

ESTILA.  (Ap.) 

¿  Por  qué  tanto  sentimiento 
Muestra  Fadriqoe? 

HF.T. 

Pues  nada 
Se  ha  de  conseguir,  Infante, 
Kl  valor  que  te  acompaña 
Sujétalo  á  la  fortuna; 
Que  de  tu  afecto  sMigada 
.Mi  voluntad  se  coooce. 

INFA?ITE.  (Ap.) 

I  Que  mi  desdicha  sea  tanta! 
PRINCESA*  (ilp.) 

¡  Que  í9tA  mfeliz  naciese! 

VOCES.  {Dentro,) 

Case  con  Fénix ,  la  Infanta, 
Nuestro  principe  Ramiro. 

Tocan,  y  sate  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCrPB. 

¿A  quiéu  digo,  caniaradas? 
Estamos  buenos  ahora; 
¿No  dije  03  se  burlaran 
Con  el  viejo? 

DCQUE. 

Gran  señor, 
En  conocida  ventaja 
Valor  es  darse  ¿  partido. 

PltÍNClPE. 

O  si  no,  habrá  surribanda ; 
Que  en  logar  de  balas  trae 
La  gente  unos  pies  de  cabra, 
Que  vive  el  cielo,  que  son 
Peores  que  pata  de  vaca; 
Pues  luego  un  artillero 
Que  viene,  que  es,  por  s«  fama. 
Conocido  en  toda  Europa. 


¿Quién  es? 


TRIGUERO. 


PRINCIPE. 


Tobillas  le  llama 
El  de  Veles;  pese  ¿tal, 
Su  acierto  y  oestcesaes  tanta, 
Qiicr  ma  v«A  haciendo  un  tiro 
A  un  navio  (cosa  rara) 
A  toda  la  mar.  la  erro, 
Pero  derribó  una  casa. 

RET. 

Hija,  por  tu  padre  mira. 

ESTELA. 

Prima,  nuestras  vida»g«afda. 

DUQUE. 

Vuestros  vasallos  mirad. 

IflSE. 

Hira  las  patas  de  cabra. 


SS9 

TRIGUERO.  {Ap.) 

Mí  amo  y  Fénix  se  miran,    * 

Y  á  todos  tiembla  la  barita. 

PRINCESA.  (.4^) 
¡Cielos,  qué  haré! 

INFANTE.  {Ap.) 

¡Que  mirando 
Esté  esta  fuerza  tiraaai 

Y  que  sin  medios  ningunos 
Esté  para  remediarla! 

P&Í.NCIPE. 

Señora  Fénix ,  ahora 

No  hay  que  andar  con  tangas  mangas; 

O  la  roano,  ó  á  una  seña 

Que  haré,  pegarán  fogata. 

PRINCESA. 

Pues,  Principe,  morir  quiero 
Antes  que  mirar  fontada 
Hi  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Mirad  bieo, 
No  lo  errcis. 

PRINCLSA. 

Esto  me  agrada. 

PRÍNCIPE. 

Pues  dale  fuego,  Tubillas. 

{Tocan  y  disparan.) 

RKV. 

Tente. 

PRÍNCIPE. 

Tubillas,  agaardsi. 

RLT. 

Mira  á  tu  padre. 

ESTELA. 

A  tu  prima. 

OOQOE. 

A  tu  reino. 

NISB. 

A  tus  criadas. 

INFANTE.  (Ap.) 

Quien  supiere  qne  es  querer, 

V  viere  en  otro  su  dama 
.  Sin  poderlo  defender, 
i  Sabrá  el  dolor  que  me  mata. 

PRINCESA.  {Ap») 

La  que  queriendo  se  viere 
Dar  la  mano  á  otro,  forzada. 
En  presepcia  de  su  amante. 
Verá  cómo  tengo  el  alma. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  mano,  ó  llamo  á  Tubillas? 

TRIGUERO. 

Este  poeta  ;á  qué  aguarda. 
Que  no  da  al  lance  un  remedio? 

NISE. 

No  debe  de  tener  gana. 

ESTELA. 

¡Prima! 

RET. 

¡Hija! 

DUQUE. 

flnftmt»! 

NttN. 

¡Señora! 

INFANTE.  {Ap.) 

NIeate  quien  dice  que  matan 
Penas. 

PRINCESA.  {Ap.) 

¡Ay  Fadriqoemio! 

INFANTE.  {Ap,) 

jAyFéniímia! 

RET,  ESTELA,  DUQUE,  NISE. 

¿A  qué  aguardas? 
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PKÜfCIFK. 

|Le  digo  algo  á  Tabiiiast 

PB1?ICBSA. 

(Áp,  Yi  la  reaistencía  ea  vana.) 
iQaeenflobadeser? 

aET,  I8TBLA,  DDQQB,  11181. 

Ea  ñiena. 

PtilIClPE. 

O  andaráD  loa  pies  de  cabra. 

PROCESA. 

Pooa  si  es  Faena  f  i  cíelos,  abora 
Me  ynled !),  y  aquí  postrada 
Mi  obediencia... 

IXFANTE.  (.4p.) 

¡Qué  oigo,  cielos! 

RISE. 

t  Ay,  señorea,  que  se  caaal 

PRINCESA. 

Digo  que  cala... 

INFARTE.  {Ap.) 

¡Que  esto  escuche! 

PRINCESA.   . 

Ea«»« 

INFANTE.  (Ap,) 

2 Aquí  mi  Tída  se  acaba! 

PRINCESA. 

Mi  mano. 

príncipe. 
¿En  efecto,  ya 
Cayó  la  aeuora  infanu 
De  aa  barra? 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Aqnealo  ea  hecho. 

INFANTE.  (Ap.) 

tk  qaé  mi  Taior  aguarda  t 
[aera  primero  que  mire... 

(Quiere  echar  mano ,  y  tiéneU 
Triguero,) 

TRIGUERO. 

Tente. 

príncipe. 
Pues  la  mía... 
(Suena  una  cometa  de  potíUlon.) 

ALMIRANTE.  (Dontro.) 

Para. 

RBT. 

¿Qué  es  esto? 

Saltt  CAMAGHO. 

CAMACHO. 

En  dos  buidas  postaa 
Dos  caballeros  acaban 

De  llesar,  y  el  uno  de  ellos 

Está,  Señor,  i  tus  planUs. 

Sale  EL  ALMIRANTE. 

INFANTE. 

ué  es  lo  qoe  miro?  ¿  No  oa 
Almirante? 

ALBIAIITI. 

^    ,.   .  Eau  carta 

Redbtd  del  rey  de  Atonas, 
Ni  aefior. 

(Dale  una  carta,  y  el  Rey  laábrey  lee.) 


fc? 


PRINCEEA.  (Ap.) 

No  sé  qué  el  alma 
Me  dice. 

PRÍNCIPE. 

¿No  es  este  el 
Marido  de  la  Almiranta? 

ALimANTE.  (Al  Infante.) 

Y  TOS,  grao  Señor,  los  piéa 
Me  dad. 

INFANTE. 

Al  Principe  habla. 

ALMIRANTE. 

Ya  hablo  al  Principe. 

PRÍIICIPB. 

Almirante, 
Dedd,  ¿traéis  cataraus? 

INFANTE.  (Ap.) 

En  el  semblante  del  Roy 
Parece  qne  gusto  se  halla. 

PRINCKSA. 

En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegría  miro  extraña. 

REY. 

Ea,  hijos,  ToWed  en  gustos 
Todos  los  pesares. 

PRÍNCIPE. 

Rala, 
¿Qué  TolTeduraa  son  estas? 

RET. 

Oid  atentos  esta  carta; 

El  principio  dejo,  y  ?oy 

Solo  ¿  lo  que  es  de  importancia. 

(Lee.)  tNacló  el  príncipe  Ramiro, 
» Y  el  ama  que  le  criaba, 
»Por  su  descuido  una  noche 
•Ahogado  le  bailó  en  la  cama. 
•Temerosa  entonces  ella 
•Del  castigo  que  la  aguarda, 
•En  su  lugar  puso  un  hijo 
•Suyo,  que  también  criaba. 
•  Y  trocándoles  las  ropas, 
•Hizo  con  mañosa  traza 
»>Creer  qne  su  hijo  era  el  muerto , 
•Y  en  esta  fe  la  crianza 
•Del  mentiroso  Ramiro... 

PRÍNCIPE.  (Ap,) 

Tü  lo  eres  y  tu  alma. 

RET.  (Leyendo.) 

•Prosiguió,  y  viéndole  ya 
•En  la  pompa  soberana, 
•Lo  que  antes  calló  por  miedo, 
•Por  ambición  después  calla ; 
•Hasta  qoe  benigno  el  cielo 
•Permitió  que,  ya  cercana 
•A  la  muerte,  deste  engaño 
•La  verdad  me  declarara. 
•Con  que  el  Ramiro  que  ahora 
•Tiene  vuestra  alteza  en  Tracia 
•Hijo  es  del  ama,  v  Padríque 
•Es  á  qnien  mi  reino  aclama 
•Por  su  principe  y  señor, 
•Y  quien  de  Fénix,  la  infanta, 
•Ha  de  ser  felice  esposo. • 

(D^adeleer.) 
Ya  habéis  oido  la  carta. 

INFANTE. 

Dichas,  ¡qué  oigo! 


PRIIGKSA. 

iQaé  Oigo,  deles! 

ESTEU. 

4 Caso  extraño! 

DUQUE. 

¡Cosa  rara! 

NISE. 

Ya  envió  el  poeta  el  remedio. 

TRIGUERO. 

Sí  00  lo  hiciera,  las  damas 
Lo  mataran  á  pellizcos. 

PRÍNCIPE. 

Par  Dios,  con  brava  empanada 
Sale  ahora  el  vejezuelo. 

RET. 

Mis  brazos,  hijo,  te  agaardan. 

PRINCESA. 

¡Quién  pensara  tal  fortaoa! 

INPARrE. 

Viene  cuando  no  $e  aguarde, 

PRÍNCIPE. 

Con  qaé,  ¿nbió  el  príncfpado? 

TRICOERO. 

Fué  de  leche,  y  la  cuijada 
Se  volvió  aaero. 

RISI. 

¡Ay,  qué  gasto!- 

PRÍNCIPE. 

Los  diablos  lleven  el  alma 
De  mí  madre ;  paea  que  víts 
Calló,  ¿muerta  no  callara? 

INFARTE. 

Vos,  Ramiro,  en  mi  servicio 
Os  quedad. 

PRÍNaPE. 

ffo  tengo  gana; 
Que  críado  no  ha  de  ser 
Quien  sabe  es  hijo  de  ama. 
Si  quisieran  darme  i  Estela... 

ESTELA. 

Soy  para  vos  mucha  alhaja. 

RET. 

Y  yo  4  el  Duque  la  he  ofrecido. 

ESTELA.  (Ap,) 

Murieron  mis  esperanias. 

PRÍNCIPE. 

Pero  un  consuelo  me  queda. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

PRÍ.^CIPE. 

Que  no  se  roe  da  aada. 

RET. 

Fadri<|ae,  dale  la  mano 
A  Fénix,  y  pnes  la  aguarda, 
Estela  al  Duque  la  dé. 

PRINCESA. 

To  se  la  doy  con  el  alma. 

INFANTE. 

Con  mil  abnaa  la  recibo. 

PRÍNCIPE. 

Y  con  esto,  sanias  pascuas; 
Qoe,  dando  Qn  et  poeta. 
Pide  el  perdón  de  sos  Caltas. 
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Agompaüahkhto. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  MARTÍN  y  CÉSAR. 

HAMTI.^. 

Aosqie  ei  boy  el  primer  día, 

tttar,  qoe  ejeno  el  oficio 

Bel  eiur  en  to  servicio, 

Forioerie  ó  fortuna  mia, 

fiMHNEeo  qoe  slgOD  cuidado 

neoraioo  atesora, 

Hm  i  esta  calle  eo  un  bora 

Mm  de  Mil  Tiiellas  la  bas  dado ; 

T  ttoqae  es  ainy  fácil  de  ver 

Qw  lerft  de  amor  Iv  afao, 

raesrorasieroygalaD, 

«a  esU  ello  dando  ¿  entender, 

II  mor  qie  te  be  cobrado 

0M  koras  que  te  he  servido 

¡woaonqiie  tn  pan  no  be  comido, 

Tinpoce  te  lo  be  almorsado) 

ApregoDiarte  me  obliga 

ws  si  es  lo  qoe  pensé; 

we  criado  tienes,  que 

Ta lyodará  en  to  fatiga; 

T  Bo  es  porque  estoy  delante « 

D  alabarme ,  Sefior, 

■ss  en  la  bermandad  do  amor 

M  kay  mejor  disciplíname;. 

^  baj  bechioera,  no  bagr  bnja 

pene  iguale  en  lo  traaado, 

rorqoe  ensañaré  un  recado 

rar  d  ojo  de  una  aguja; 

jarean  papel ,  si  me  enfado, 

Ss  presencia  de  una  madre, 

is  iiermano,  marido  y  padre, 

[  ana  delante  de  nn  cunado ; 

[ifai  que  nada  me  des, 

wqoe  fuera  simonía, 

isaado  aquesta  és  obra  pia, 

»eerla  por  interés; 

m ,  pues ;  que  aunque  pobrete, 

Mf  i  servirte  me  obUgo ; 


Que  en  mi  tendrás  un  amigo. 
Por  no  decir  alcabuete* 

CtfSAR. 

Martin ,  de  tu  bumor,  al  verte. 
Cree  que  me  aficioné, 
Y  por  eso  procuré 
A  mi  servicio  traerte: 
Pues,  aunque  tr;ije  criados 
Bastantes  para  asistirme. 
No  pueden  ahora  servirme 
En  amorosos  cuidados. 
Porque,  al  fin,  están  bótales. 
Como  forasteros  son. 

MARTÍN. 

Sefior,  esta  profesión 
Es  para  los  naturales. 

CáSAR. 

Pues  tu  voluntad  entiendo. 

Lo  qoe  pretendo  y  quién  soy 

Te  contaré ,  v  sabrás  hoy 

Quién  soy  y  Ío  que  pretendo. 

De  Florencia  natural 

Soy,  donde  heredé  la  sangre 

De  los  heroicos  Ursinos, 

De  cuyo  noble  linaje 

Cabexa  be  quedado;  César 

MI  nombre  es ,  del  Duque  grtnde 

Deudo  tan  cercano,  qoe, 

A  faltar  la  Incomparable 

Hermosura  de  Isabela 

(Que  el  cielo  mil  aftos  guarde 

Para  que  mi  dueffo  sea). 

Heredero  incontrastable 

Fuera  del  estado  yo ; 

El  decirle  aquesto  baste. 

Pues  conocerás  con  esto 

Los  que  me  ilustran  realoes. 

Pretendió  el  Duque  casar 

A  Isabela ,  cuando  amante 

De  su  cielo  en  firmes  luces 

Era  mariposa- errante. 

A  esta  pretensión  dichosa 

De  potentados  y  gipudes 


Mocho  número  Ileg6« 

Y  entre  ellos  los  arrogantes 
Duques  de  Milán;  los  duques 
Digo,  porque  eran  iauales 
Los  dos  que  la  poseisii. 
Pues  la  Duquesa ,  su  madre. 

De  un  parto  á  los  dos  dio  al  mondo, 

Y  con  la  turbación  grande. 
Por  ser  el  parto  muy  recio. 
Fué  causa  que  se  ignorase 
Cuál  el  heredero  fuese ; 

Y  en  una  duda  tan  grave. 
Ambos  el  estado  gosao. 
Criáronse  asi ,  y  capaces 
Ya  de  razón  y  de  edad. 
Entre  los  dos  trato  hacen 

Íue  el  que  feliz  mereciere 
ue  con  Isabela  case. 
Del  estado  de  que  goza 
Le  deje  al  otro  la  parte 

?ue  por  la  duda  posee; 
de  la  belleza  amantes 
De  la  duquesa  Isabela, 
De  su  estado  despojarse 
A  un  tiempo  los  dos  desean ; 
Mas  no  era  fineza  grande 
Por  una  parte  de  un  reino 
Llevar  un  cielo  por  parte. 
Conrado ,  pues ,  y  Fadriqoe 
Pública  palestra  hacen. 
Defendiendo  que  ellos  solos 
Son  los  que  pueden  llamarse 
A  la  elección  de  Isabela, 

Y  de  un  torneo  al  contraste 
A  los  pretendientes  llaman ; 
Llegó  el  dia  del  combate 
(Dc'jo  el  heroico  valor 

Y  los  esfuerzos  «alantes. 
Las  galas  y  las  libreas 

8ne  en  el  torneo  admirarse 
Bjaron  al  pensamiento. 
Porque  mi  pasión  me  hace 
Dar  prisa  con  sentimiento 
De  que  en  otra  cosa  bable). 
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De  aventurero  sali 
Al  circo ,  sin  darles  parle 
A  mis  amigos  ni  deudos, 
Al  Daque  ni  á  Isabel ;  ames 
Que  estaba  enfermo  fingi, 
Porque  mas  disimulase 
Mi  intento.  Dirás  ahora 
Por  qué  causa  el  disfrazarme 
Intenté,  cuando  te  be  dícbo 
El  noble  ser  de  mi  sangre ; 

Y  respóndote  que  el  ser 
Vasallo  fué  quien  me  hace 
Ocultarme  de  esta  sufrle. 
Porque  si  el  Duque  alcaniuse 
Que  á  Isabela  preteodia. 
Fuera  á  sus  iras  examen. 
En  un  andaluz  morcillo, 
Hijo  adoptivo  del  aire, 
Sali;  y  el  animal  (iero. 

Que  por  los  ojos  volcanes 
Arruja ,  que  recogió 
Del  fuego  de  mi  coraje. 
Con  su  aliento  me  decia. 
Tascando  los  alacranes : 
«Andaluz  soy ,  César  eres ; 
Ambas  cosas  son  bastantes 
Para  que  por  victorioso 
Hoy  la  fortuna  le  adame.» 
Conrado  en  el  puesto  espera 
En  un  overo,  óue  Allante 
Pretendió  ser  Jel  planeta 
Mas  luciente ;  la  seña  bacen 
A  acometer,  y  partiendo 
Entrambos  brutos  iguales. 
Tan  veloces  la  carrera 
Pasaron,  que  examinarse 
De  la  vista  no  dejó 
Si  es  (jue  paran  ó  que  parlen. 
Rompimos  las  lanzas,  que,  hechas 
Breves  átomos  del  aire, 
Con  tal  violencia  subieron , 
Que  pudieron  abrasarse 
Ln  la  encendida  región, 

Y  las  que  subieron  antes 
Al  fuego  duras  astillas. 
Bajaran  ceniza  ftcil. 
Empuñamos  los  aceros. 
Vuelto  el  valoren  coraje, 

Y  buscándonos  briosos, 
Conrado ,  con  arrogante 
Valor,  sobre  mi  celada 
Descarga  golpe  tan  grande. 
Que  me  hube  menester  todo 
Al  resistirle  constante ; 
Mas  entrándole  una  punta 
Por  breve  hueco  que  hace 
La  visera ,  tal  acierto 
Logré ,  que  á  la  herida  grave, 
De  Conrado  el  cruel  orgullo 
Fué  á  mi  valor  mina  fácil. 
Cayó  del  caballo  muerto, 

Y  su  hermano  y  sus  parciales 
«Traición»  dicen,  y  su  muerte 
Quieren  rengar  con  mi  sangre. 
Los  padrinos  me  defleuden , 

Y  en  fln ,  entre  todos  se  hace 
Una  batalla  sangrienta. 
Hasta  Gue  vino  á  hacer  paces 
La  noche ,  que  dio  higar 
Para  poder  escaparme 

De  tanto  enemigo  acero, 

Y  en  una  quinta  distante 
De  Florencia  me  retiro, 
Disponiendo  mi  viaje 

A  Genova ,  donde  estoy 
Habrá  un  mes.  Y  pues  ya  sabes 
Quién  soy ,  y  la  cansa  bas  oido 
De  que  hoy  en  Genova  me  I  alie. 
De  mi  patria  desterrado, 
Temiendo  del  ümfue  el  grande 
Knojo,  de  mis  contrarios 
Seguido ,  y  al  dolor  grande 


De  la  ausencia  de  Isabela 
Postrado  el  corazón ,  sabe 
Que  otra  |)ena ,  otro  martirio. 
Otro  tormento  es  quien  hace 
Mas  guerra  en  mi  alma  ahora. 
Escúchame,  y  no  te  espantes 
Quo  teniendo  el  corazón 
Lleno  de  tantos  pesares, 

Y  siendo  cualquiera  dellos 
Tan  sin  competencia  grande. 
Se  haga  logar  en  el  pecho 
Como  el  mayor  de  ios  males. 
En  esta  calle  que  miras 
(Mal  dge  en  lia nf arfa  «a Re ; 
No  es  sino  cielo ,  pues  o» 
Dichoso  albergue  de  un  ángel) 
Vive ;  mas  va  te  lo  dije. 

Si  bien  anduve  ignorante 
En  llamarla  ángel  no  mas. 
Pues  Angela  es  mas  que  ángel. 
No  te  la  quiero  pintar, 
Pues  cuanto  mas  te  la  alabe. 
Ha  de  acabar  en  ofensa 
Lo  que  en  aplauso  empezare. 
Pero  mira,  allá  en  tu  idea 
Considera  la  mas  grande 
Belleza ,  la  perfección 
Mayor,  la  mas  admirable 
Que  naturaleza  pudo 
Formar,  ó  fingir  el  arte, 

Y  esa  es  Angela;  mas  tente. 
No  lo  pienses ;  que  la  agravies 
Es  preciso,  pues  posible 

fio  es  que  aunque  en  matices  gastes 

Todas  las  perlas  del  Sur, 

De  la  Arabia  los  metales, 

Del  alba  toda  la  risa. 

Del  sol  todos  los  esmaltes, 

Que  con  su  belleza  aciertes ; 

Pues,  cuando  grande  la  saques. 

Harás  grande  una  belleza. 

Pero  lio  la  harás  tan  grande.' 

De  un  caballero  letrado 

Hija  es,  y  de  la  sangre 

De  los  valerosos  Dorias, 

Cuya  nobleza  se  sabe. 

Fste  es  el  dueño  que  adoro 

(^on  tal  terneza,  que  antes 

Que  la  aurora  á  sus  balcones 

Bañe  de  alegres  célales, 

Blármol  á  sus  puertas  soy 

Y  estatua  de  sus  umbrales. 
Algunos  d las  á  misa 

Este  hermoso  cielo  sale 

A  una  iglesia  que  está  enfrente; 

Aguardándola  á  que  pase 

Estoy ,  yendo  prevenido 

De  mil  amorosas  frases 

Con  que  decirla  mi  amor, 

Y  eu  viéndola ,  tan  cobarde 
He  animo ,  que  los  acentos 
Que  estudié  para  explicarme, 
O  su  respeto  los  turba, 

O  mi  temor  los  deshace; 
Mas  como  loa  ojos  son 
idiomas  tau  elegantes. 
Que  con  muda  voz  se  explican, 

Y  es  sobreescrito  el  semblante. 
Que  declara  á  quién  dirige 

El  alma  alectos  amantes. 
Los  mios  ha  conocido, 

Y  con  un  mirar  afable, 
Con  una  cumpuesta  risa 

Y  con  un  ceño  agradable 
Parece  que  me  decia: 
Contrariedad  grande  hace 
Los  ojos  tan  atrevidos 

Y  la  lenffua  tan  cobarde. 
En  fin,  á  hablarla  llegué, 

Y  dijo  antes  que  empezase : 
«Si  es  que  algún  pleilo  taneisi. 
Id,  para  qoe  se  despache. 


A  mi  estudio ,  y  perdonad, 
I  Que  el  sitio  ausentarme  baoe.i 
Hoy  resuelto  á  hablarla  vengo; 
.Y  asi ,  á  que  salga  so  padre 
Aqui  espero.  Esta  es,  Hartla, 
La  pena  que  me  combate, 
El  cuidado  que  roe  aflise; 
Tanto ,  que  olvidarme  hace 
De  mi  patria ,  de  Isabela 

Y  el  Duque,  sin  acordanne 
Mas  que  des  te  hermoso  bechiio, 
Dulce  ocasión  de  mis  males. 
Su  hermosura  he  de  lograr, 
Aunoue  per»  ello  arHesgasl 
La  Tida  y  hacienda  toda ; 
Pues  cuando  miro  abrasarme 
De  aqueste  apacible  fuego, 
Es  de  mi  valor  ultraje. 
Desdoro  de  mi  soberbia, 

Y  de  mi  altivez  desaire. 
Que  •  pndiendo  de  atrevido, 
Quiera  morir  de  cobarde. 

■AHTnf. 

'  Aientameiile  he  escuchado, 
Señor ,  y  por  no  cortarte 
(Pues  lo  sinilera  el  poeta) 
El  hilo  de  tu  roflSMioe, 
De  esa  dama  no  te  he  dicho 
Las  gracias  y  habilidades; 
Mas  óyelas,  y  ser* 
Esta  la  segunda  parte. 
La  dama  que  le  na  prendado 
Hija  es  de  don  Pedro  Doria ; 
Su  noble  ser  es  probado 

Y  su  riaueza  notoria. 

Que  es  harto,  siendo  letrado. 
Angela  con  fuerza  tal 
Su  ingenio  Inclinó  sutil 
A  esta  ciencia  unlverial, 
Que  pasó  por  lo  civil. 
Por  saber  lo  criminal. 
Con  tan  extraña  afición 
Esludió ,  sin  darle  tregua, 
Que,  con  la  mucha  opiaioo, 
Su  padre,  en  su  {posición. 
Es  letrado  de  la  legua. 
Como  es  bella ,  con  placeres 
Pleiteantes  la  van  á  ver, 

Y  entran  hombres  y  mujeres, 
Ellas  por  sus  pareceres 

Y  ellos  por  su  parecer. 
Tantos  á  galantearía 
Asisten,  que  ton  sin  cneaU: 
Cada  cual  piensa  pescarla, 

Y  hay  hombre  que  un  pleito  iulvU 
Por  tener  lugar  de  hablarla. 
Ella  se  baee  de  los  godos 
Cuando  ellos  mas  lisonjeros 

La  sirven  por  varios  aiodos, 

Y  no  se  le  da  de  lodos 
Las  coplas  de  den  Gaiferos. 
Como  por  su  profesión 
Goza  de  uno  y  otro  aecie, 
Satisface  la  attcion; 

Que  la  comunicación 
Es  causa  de  menosprecia 
De  los  hombres  la  pasión 
Ella  la  ettf  ma  en  un  pilo, 

Y  yo  be  dado  en  la  razen 
Quelefalualapeftito, 
Como  está  sin  nrivacloo. 
Su  honor ,  calidad  y  set 
Conserva  con  noble  pocho, 

Y  dice  que,  aunque  mojar, 
Tuerto  no  tiene  do  bacor 
Para  Informar  en  derede. 
De  ánimo  es  Un  arraganio. 
Que  porque  se  lé  atrevía 
Un  dia  cierto  eslndlania» 
Ucabdtntolitnó 

De  textos  coMra  te  estaol». 
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Por  cosa  desesperada 
Nadie  yaiá  quererla  osa, 

Y  es  por  oomlirea  celebrada 
De  la  sierpe  mas  bermoea 

Y  de  la  dama  letrada. 

Éste,  paes,  solo  es  bosquelo 
De  la  que  á  lu  ardor  da  sed, 
Qae  otras  muchas  cosas  de)o; 
Yasi,  toma  mf  consejo 

Y  echa  á  otra  part«  la  red, 
Poes  si  pretendes  lo  pecho 
Declararla ,  si  la  enAdas, 
Ya  gae  do  salgas  de  becbo 
DenToressatisfecbo, 
Saldrás  harto  de  pufiadas. 

CÉSAR. 

ae  tan  cruel ,  tan  inhumana 
doeffo  es  que  mi  alma  rige, 
Y álos  hombres  tan  tirana? 

HARTIir. 

De  veneno  es  do  lee  dije, 

Y  escorpión  de  filigrana. 

ClftSAR. 

Yo  en  lo  que  en  sos  ojos  siento, 
H07  de  sus  díTinas  partea 
Ko  espero  rigor  Tíolento. 

■ARTIN. 

lA  la  primer  nueva  partes? 
Pnes  escáchame  este  cuento.  — 
Ud  mozo  enfermo  tenia 
De  los  ojos  i  su  padre, 

Y  eorarlo  pretendía. 
Que  en  efecto  to  qaeria 
Como  si  foera  su  nnadre. 
Elremedif  procurando, 
Ed  no  libro  que  se  halló 
De  medicina,  hojeando. 
Do  eapilnlo  encontró 

De  lo  (¡ae  andaba  buscando. 

«Abrojos  para  los  ajos,» 

El  primer  renglón  decía, 

Y,  sin  leer  mas  sus  arrojos, 

Como  estrella  que  Dios  guia, 

Faéai  campo  á  buscar  abrojos. 

Dosshnonadas  muí  buenas 

Tnjo ,  7  que  quiso  ó  no  quiso, 

Al  padre  que  ve  en  sus  penas, 

Eb  los  ojos  al  proviso 

Le  paso  ud  par  de  docenas. 

(Ja  lienzo  muy  apretado 

Bacínia  le  puso  luego. 

Con  nae  al  padre  desdicbado 

Le  saltaron  de  contado 

Los  ojos,  j  quedó  dego. 

A  leer  volvió  con  enojos 

Los  renglones,  7  al  miraríos 

De  espado,  vieron  sus  ojos : 

•Para  los  ojos ,  abrojos 

SoQ  bnenos  para  sacarlos,  a— 

Ahora  puedes  apKear 

El  caeoto ,  puaa  te  eenviene. 

^ioieolo  aqui  viene  á  estar. 

■ARTIIf. 

Algo  larguHIe  le  viene, 
«ai  puédese  acomodar. 

Vén  pues;  que  á  4|oe  salga  espero 
N  padre  aln  retirado. 

VAUTIII. 

En  fin,  ¿no  te  persuado? 

CESAS. 

iQsé  puedo  hacer ,  si  me  muero? 

«ASTltr. 

Abrojo  y  ttcnio  apretado. 


U  DAMA  PRESIDENTE. 

Sale  EL  DUQUE  DE  FLORENCIA,  n> 
Jo;  ISABEL,  lUtrandé ,  FLORA  y 

AGOMPA^AMIERTO. 

DUQUE. 

Suspende,  bija  Isabela, 

Esa  pena  prolija. 

Que  tu  dolor  desvela ; 

No  tu  hermosura  aflija, 

Pues  si  faltó  Conrado, 

En  Fadrique  te  queda  so  traslado. 

No  lu  llanto  publique 

Que  pudiste  inclinarle 

A  Conrado ,  y  Fadrique 

Rendida  pueda  hallarte 

A  pasión  amorosa, 

Cuando  alegre  te  espera  |^  es()Osa. 

Que  aunque  su  bennaiio  era 

El  infeliz  Conrado, 

A  quien  con  suerte  fiera 

César  dio  muerte  airado, 

Con  \o%  tiernos  desvelos  [los. 

De  un  hermano  también  se  llenen  ee- 

ISABSL. 

La  pena ,  padre  y  seRor, 
Que  en  mi  tan  sentida  ves. 
Efecto  del  dolor  es. 
No  es  efecto  del  amor; 
Pues  cuando  miro  el  rlffor 
De  César ,  que  fementido 
(Ap.  Perdona ,  César  querido). 
Dio  á  Conrado  muerte  Sera, 
SI  6  Fadrique  sucediera. 
Lo  mismo  hubiera  sentido ; 
Pues  mi  afecto  tan  igunl 
Fué ,  que  entre  anM>r  y  desden. 
Ni  ¿t  Conrado  quise  bien. 
Ni  ¿  Fadrique  quiero  mal. 
El  ver  aquel  fln  fatal 
De  dolor  me  tiene  llena 
(Ap.  Pues  de  César  me  enajena) ; 

Y  asi,  del  llanto  el  rigor 
No  lo  mires  como  amor. 
Pues  lo  siento  como  pena. 

Del  traidor  César  sabré 
Castigar  la  alevosía. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Ay  César  del  alma  mia! 

DUQUE. 

Y  su  cabeza  pondré... 

ISABEL.  (Ap.) 

El  cielo  vida  le  dé. 

DÜQCE. 

A  mis  plantas. 

ISABEL.   (Ap.) 

¡Qué  dolor  f 

Verá  el  mundo  mi  furor. 
Porque  cortando  sus  vuelos... 

ISABEt.  (Ap.) 
No  lo  permitan  los  cielos. 

DSQUE. 

Tenga  ejemplo  en  mi  rigor. 

PLORA. 

Fadrique  viene. 

DUQUE. 

Lugar 
A  que  te  hable  quiero  darle ; 
Tü  procura  desvelarle 
De  su  pena.  (Vafe,) 

ISABEL. 

Procurar 
Quisiera  yo  sosegar 
De  mi  pena  repelida. 
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5a/^  FADRIQUE. 

rABuaoB. 

A  buscar  vengo  la  vida 
Adonde ,  si  bien  se  advierte, 
Halló  Conrado  la  muerte. 

ISABEL. 

¿Fui  yo  acaso  su  homicida? 

rADBlQCE. 

Si  por  gozar  vuestros  ojos 
Su  vida  miró  perdida. 
Vos  le  quitasteis  la  vida. 
No  de  Cesarlos  enojos ; 
Con  que  de  vos  fué  despojo 
Mas  que  del  contrario  acero  ;• 
Pero  yo  lograr  espero 
Mayor  renal  miento  ufano. 
Pues  vos  matasteis  mi  hermano, 
Pero  yo  por  vos  me  muero. 

FLORA.  (Ap.) 

8ue  no  le  pesara,  yo 
reo,  que  eso  verdad  fuera. 

rADBIQOE. 

Hoy  lograr  mi  dicha  espera 
Lo  que  Conrado  perdió. 

ISABEL. 

Muy  poca  pena  os  causó 
Aquella  infelice  suerte; 

Y  asi,  mi  atención  advierte 
Que  en  porfía  repetida 
Vos  tratáis  de  vuestra  vida. 
Mas  no  de  vengar  su  muerte. 

FADRIQUE. 

SI  porque  mi  fe  os  intimo. 
Deseando  vuestra  mano. 

Juagáis  que  olvido  al  villano... 

ISABEL. 

Ved  que  César  es  mi  primo. 

FADRIQUE. 

Creed  que  aungue  el  dolor  reprimo 
Desta  pena  desigual, 
Al  cobarde  desleal... 

ISABEL. 

Que  es  César  mi  primo  os  digo; 
Tratadle  como  á  enemigo. 
Has  no  le  tratéis  tan  mal. 

rADBlQOE. 

El  dolor  me  arrebató; 
Mas  yo  juro  á  vuestros  ojos 
Que  hasta  vengar  los  enojos 

8ue  mi  pena  ocasionó, 
o  os  canse  mas;  nnes  si  vió 
Florencia  muerto  a  Conrado, 
Me  verá  en  César  vengado. 

ISABEL. 

No  se  sabe  dónde  está. 

FADRIQUE. 

Mi  enojo  lo  buscará. 

ISABEL. 

Noticia  del  no  se  ha  baliado. 

FADRIQUE. 

Aqueso  mi  furor  siente. 
ISABEL.  (Ap ) 

Mas  lo  siente  cl  amor  mío. 

FABRIQUE. 

Y  porque  veáis  mi  brio 

Y  que  rol  enojo  se  aumente, 
Vive  el  cielo ,  que  no  intenia 
El  pretender  vuestra  mano. 
Aunque  tanto  en  ella  gano, 
Hasla  que  mi  hraao  fnerle 
Lave  una  infelice  suerte 

Con  la  sangre  de  nn  tirano.      (  V'm^-  ) 

noRA. 
Buen  viaje. 
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tSAIBIi. 

¡Ay  César  mió! 

. FLOKA. 

Si  á  Céiar  queriendo  estás, 
¿Cómo  al.Daqoe  ocasión  das 
A  que  le  busqae  sa  brio? 

ISABEL. 

Del  Tslor  de  César  fio 
One  se  sabrá  defender, 

Y  con  esto  suspender 
Intento  mis  tristes  bodas. 

PLoa.v. 
Hal ,  Señora ,  lo  acomodas. 

ISABEL. 

¿En  qué  ai  amor  parará? 

FLORA. 

Si  es  comedia,  acabará 
En  casarse ,  como  todas. 
Has ,  puesto  que  no  es  posible 

?oe  César  te  dé  la  mano, 
a  intento  lo  miro  vaoo 

Y  ttt  deseo  imposible ; 
Con  Fadrique  es  infalible 
El  casarte. 

ISABEL. 

¡Ay  cruel  dolor ! 
Ay  afligido  rigor! 
Ay  Tolunud  desdicbada! 
Ay  fineza  mal  lograda ! 

FLOBA. 

Y  ¡ay  verdades  que  en  amor! 

(Vmae.) 


Saien  ÁNGELA  ú  INÉS;  ha  4e haber 
un  bufete  con  papelee^  Ubroi ,  Htde- 
re  y  »tí¡a$. 

INÉS. 

Sefiora,  triste  te  feo. 

ÁNGELA. 

Nunca  en  mi  tristeza  ba  babido, 

aue  aquesta  nace  de  causa ; 
elancólicos  indicios 
Son,  hijos  de  algún  humor. 
Divertirme  soUcito 
Con  mirar  papeles ;  llega 
Un  asiento. 

{Uigaule  Inés.) 

IXÉS. 

(Ap.  A  mi  ama  miro 
Guisada  de  otra  manera.) 
Diviértete  con  tus  libros 
Mientras  que  yo  á  mi  labor 
Me  voy.  (Áp.  Sin  duda  ba  perdido 
Algún  pleito  de  su  parte.)         {Va$e.) 

JbiGELA.  {Siénioee,) 
Necio  pensamiento  mío, 
iDe  cuándo  acá  en  mi  memoria 
fil  menor  amago  miro 
De  cuidado?  iPnede  en  mi 
Caber  el  mas  breve  indicio , 
Mucho  es  indicio ,  una  sombra 
Do  amor?  Mas  ¿qué  es  lo  que  he  dicho? 
¿Yo  he  nombrado  amor?  ¡Oh ,  pese 
A  mi  labio  fementido! 
Recoja  otra  vez  acentos 
Que  articuló  mal  nacidos ; 
Mintió  mil  veces,  mintió, 
C/Omo  villano  atrevido. 
Aborrecimiento  es 
Lo  que  siento  (si ,  esto  ba  sido) 
De  ver  el  atrevimiento 
Deste  forastero  altivo, 
Que ,  cobardemente  osado 

Y  osadamente  remiso, 
naciendo  lenguas  los  ojos   . 

Y  equivocando  sentidos, 
Mudo  le  miré  en  los  labios. 
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Y  en  los  ojos  discursivo. 
Mas  esto  ¿qué  novedad 
Puede  al  pensamiento  mío 
Ocasionar?  ¿Cuántas  veces 
De  postrados  albedrios, 
De  voluntades  vasallas 

Y  corazones  rendidos 
Fué  escarmiento  mi  altivez, 

Y  mi  vanidad  castigo? 
Pues  ¿aué  será  esu  aprehensión 
Que  traigo  siempre  conmigo, 

8ue ,  sin  llegar  a  cuidado, 
omo  inquietud  la  ezamino? 
¿Si  será  curiosidad 
Por  saber  quién  baya  sido 
Este  caballero?  No; 

gue  importarnie  no  ba  podido 
I  que  sea  quien  gnisiere. 
¿Si  acaso  novedad  hizo 
A  los  ojos  el  mirarle 
Forastero?  Esto  es  delirio. 
Cuando  principes  tan  grandes 
Mi  atención  no  han  merecido, 

tEI  cuidado  ha  de  deberme 
ín  hombre  no  conocido? 
¿Será  desvanecimiento 
De  mi  natural  esquivo. 
Por  mirar  que  á  mi  hermosura 
Su  gala  se  baya  rendido? 
No,  porque  gusto  sintiera, 

Y  es  de  alivio  el  gusto  indicio, 

Y  aquesto  que  siento  yo 
No  lo  siento  como  alivio. 
Pues  esto  ¿qué puede  ser? 

■dsiGA.  [Dentro.) 
Amor. 

ÁNGELA. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  he  oido? 
¿Amor? 

■iJSICA. 

E$  dulce  inquietud* 

ÁNGEU. 

Que  es  dulce  inquietud  ha  dicho ; 

Y  ¿qué  causa  esa  inquietud? 

UISSICA. 

Solicitado  martirio, 

ÁNGELA. 

¿Martirio  soliciUdo? 

¿Qué  siente  quien  lo  ha  tenido? 

«liSICA. 

Un  apacible  veneno. 

ÁNGELA. 

De  oir  esta  voz  me  irrito ; 
¿Veneno  apacible  hay? 

■lisiCA. 

f  iTfi  engañoeo  cariño, 

ÁNGELA. 

¡Válgame  el  délo!  Parece 

gue  oráculo  cruel  ha  sido 
sta  voz  á  mis  preguntas, 
Pues  escucho  que  rae  ha  dicho : 

ÁNGELA  T  uüsicA,  f¡ue  Canta. 
«Amor  es  dulce  inquietud. 
Solicitado  martirio. 
Un  apacible  veneno, 

Y  un  engañoso  cariño. • 

ÁNGELA. 

¿En  mi  amor  puede  ser? 

MdSIGA. 

E$. 

ÁNGELA. 


¿Qué  es  esto,  cielos  divinos? 
Qué  es? 


■IJSICA. 

Un  eoñado  deevelo. 


ARELLANO. 

ÁNGEU. 

¿Soñado  desvelo  ba  habido? 
¿Qué  es  desvelarse  softaaéo? 

uónck. 
Es  un  cuidado  dormido. 

ÁNGELA. 

Eso  es  yerro ,  pues  amor 
Siempre  á  lodos  ha  oido. 

■dsiCA. 

una  oida  que  da  muerte. 

ÁNGELA. 

Tu  contrariedad  he  visto; 
¿Vida  puede  haber  que  mata? 

■(»(CA. 

Y  muerte  gue  deja  viva. 

ÁIIGELA. 

¿Que  amor  causa  estos  eCectoi 

Y  con  impulsos  distintos, 

ÁNGELA  T. MÚSICA,  9B« Mato. 

<Es  un  soñado  desvelo, 
Es  un  cuidado  dormido. 
Una  vida  que  da  muerte 

Y  muerte  que  deja  vivos?» 

.  ÁNGELA. 

Pues  miente  el  amor  si  pieosi 
Que  en  mi  pecho  endurecido, 
En  mi  altiva  presunción 

Y  en  mis  desdoies  esquivos 
Ocupar  puede...  (Leváníautmjvk) 

SaU  INÉS. 

imKs. 
Señora, 
¿Qué  tienes ,  de  qué  du  gritos? 

ÁNGEU. 

¿Quién  canuba? 

IN^. 

Luisa  y  yo; 
Desta  suerte  divertimos 
El  afán  de  la  labor; 
Perdona  si  te  ofendimos. 

ÁNGELA. 

¿Ofenderme?  Pues  ¿por  qaéT 
Antes  he  gustado  oiros.— 

t'Ay  pensamientos  tiranos, 
dejadme  yá !— iSe  ba  vestido 
Mi  padre? 

uiás. 

Ahora  tosiendo 
Estaba  un  poco ,  un  tantico 
Quejándose  de  la  gota, 
Regañando  otro  poquito. 
Que  son  los  sentidos  tres 
Añadidos  á  los  cinco 
De  los  qu  j  van  á  setenta. 

ÁNGEU. 

¿Cuáles  son  esos  sentidos? 

INÉS. 

Toser,  quejar,  regato; 
Mas  ya  sale. 

ÁNGELA.  (Ap.) 

.  ¡Cielo  pió. 
No  castigues  mi  soberbia! 


Sale  DON  PEDRO. 

eoN  rBDM. 
¿Hija,  Angela? 

ÁNGEU. 

¿Señor  mioT 
DON  pEsao. 
Yo  es  fuerza  que  vaya  á  estrate 
Porque  hoy  se  vea  es  predio 
El  pleito  de  Zncaieli; 
Si  viniere  don  Rodrigo, 


t 


Los  antot  le  puedes  dar, 
loen  tengo  becfao  el  escrito: 
r  MÍ,  si  oíros  pleiteantes 
neoen,  poedes  despedirlos 
Sis  cansarte  en  trabajar ; 
)oe  iBoqae  á  tv  ingeoio  divino 
veoiiias  le  leoonoaco, 
diento,  Angela ,  infloito 
ue  lo  ose  coriosldad 
ti  fue,  lo  bagas  oficio. 

ÁKCELA. 

Seftor,  lo  qae  es  nataral 

INkos  Tenoerlo  han  podido ; 

Sita  es  mi  inclinacioii, 

I  créeme  qne  me  aflijo 

Cnando  en  qné  estudiar  me  falta ; 

Pif  como  los  ejercicios 
entretenimientos  de  otras 
too  las  gatas  5  los  rizos, 
U  escribir  t  estudiar 
n  entretenimiento  ba  sido. 

INÉS. 

Dífilo  yo ,  que  de  nocbe, 
Ba  lagar  de  boiecillos 
De  la  cara ,  voy  cargada 
Con  ana  espuerta  de  libros. 

Do.t  pensó. 
Kres  prodigio  de  ciencia 
y  eres  de  Yirlud  prodigio ; 
(Mdaadioi.  (Yau,) 

ÁRGSLA. 

Guárdete  el  cielo. 
U  compadecerse  mi  ro      {Siiniau.) 
B  estadio  y  el  cuidado. 

ais.  (Ap.) 
hes  To  qoemaré  mis  libros , 
Seiwasteronounda 

rsraqai. 

SiOí  UN  PLEITEANTE. 

rLEnSARTK. 

Licencia  os  pido 
hn  Informar  en  ao  pleito 
fine  intento  poner. 

ÁNGELA. 

Decidlo, 
«  brere  es,  ó  perdonadme ; 
rorqne  indispuesta  me  miro. 

MiBIIKAirTI. 

¡«es  en  aqueste  papel 
Bl  intento  Tiene  escrito , 

El  asaque  es  diflcnlUMo, 
loreaisfolicito; 
por  ftindar  una  acción 
JOí  nada  se  ba  perdido. 
Ycdlo  despacio ;  que  yo 
nespaes  toI? eré.        (Dale  un  papel.) 

Í.XGELA. 

^  Serviros 

Procararé. 

FLCITUARTI. 

Bl  cielo  OS  guarde.  (Vm#.) 
ímssla.  (Jftrs  el  papel.) 
¡•■•■da  es  esu  que  miro 
"cn  contra  toda  raaoD. 

Stíe^aipaño  CÉSAR  t  MAHTIN. 

C¿SAR. 

¡Bes  ja  so  padre  se  ha  Ido» 
Aquesta  es  buena  ocasión; 
¡«nqne,  si  verdad  te  digo, 
Temblando  llego. 

■AftTIN. 

u      .  Hepara 

"^  el  tintero  macizo, 
«  Ueoe  el  cocbíllo  cerca, 
««ndeubU  los  libros, 


U  DAMA  PBCSIDBMTB. 

Porque  me  ponga  detrás 
Do  ti. 

Sale  CÉSAR. 

G¿SAa. 
Yo  me  determino. 

■ARTIIf. 

Entra  con  el  pié  derecbo, 

Y  di :  c Jesús  sea  conmigo,» 

Y  persígnate  tres  reces. 

ÁNGCLA. 

¿Quiénes?  (Ap.  Mas  ¿qué  es  lo  que  mi- 

GisAS.  [ro?) 

Quieiwá  fuestro  estudio  rlene 
A  obedeceros. 

AilCtLA. 

Yobedicbo... 
(Ap.  ¡Ay  de  mi!  turbaba  estoy.) 

CiSAU. 

Que  os  soseguéis  os  suplico; 
Que  el  reñir  A  obedeceros 
Es  porque  rengo  á  pediros 
Me  defendáis  en  un  pleito; 

Y  pues  será  en  mi  preciso 
El  dejarme  gobernar 

De  ruestro  ingenio  dlrino, 
Rien  digo  que  á  obedeceros 
Vengo,  pues  siempre  rendido 
Solo  loque  ros  mandéis 
Obrará  el  afecto  mió. 

■AaTIN.  (Ap.) 
Oiga  el  diablo  r  por  adonde 
La  obediencia  na  discurrido- 

ÁNGIU. 

(Ap.  ¿Qué  escttcbo?  Por  pleito  viene. 
Parece  que  ya  he  sentido. 
Si  antes  que  por  mi  riníese. 
El  que  ya  por  mi  no  riño.) 
Sentaos  pues,  me  informaréis. 

cisAK.  (Siéntate.) 
Obedeciéndoos  os  sirf  o. 

■ASTIlf.  (Ap.) 

La  obediencia  anda  que  rabia. 

más.  (Ap.) 
El  pleito  bleo  no  me  ba  olido. 

ÁNGELA. 

Decid. 

cásAn. 
Yo  tenia  una  Joya, 
Cuyo  precio  es  exoesiro; 
Dos  contrarios  poderosos. 
De  su  grandeza  ralidos 
(Sin  que  estos  se  aficionasen 
A  ella,  que  es  lo  que  be  sentido. 
Sino  solo  por  mostrar 
Su  ralor,  poder  r  brio), 
Violentamente  tiranos. 
Si  bien  fué  con  gusto  mío, 
Me  la  robaron. 

Anoila. 
Tened; 
Porque  os  habéis  coiiiradicbo, 
Pues  decis  que  os  la  robaron 
Violentos,  y  oigo  deciros 
Que  con  gusto  la  entregasteis; 

Y  asi,  que  adrirtais  os  pido 
Que  os  estáis  contradiciendo. 

cesas. 
No  bago  tal ;  porque  el  deciros 
Que  con  gusto  la  entregué. 
Es  porque  de  mi  albedrio 
Yo  se  la  quería  dar 
Sin  que  ellos  haber  sabido 
Pudieran  este  deseo; 

Y  en  aqueste  tiempo  mismo 
Me  la  robaron  á  mi. 
Siendo  uno  el  pretexto  mlo« 


Jmctik. 

Pues  si  ros  deseabais  daifa, 

Y  tomarla  ellos,  yotligo 
Que  no  sé  qué  pretendéis. 

CiSAK. 

Qaereilame  del  delito. 

XriGBLA. 

tQué  delito,  cuando  ros 
«a  queríais  dar? 

CiSAS. 

Por  lo  mismo, 
Porque  el  gusto  me  quitaron 
De  que  ro  anduriese  fino; 

Y  no  ea  lo  mismo  que  yo 
Le  quiera  dar  á  un  amigo 
Lo  que  mió  es,  6  que  él 

Me  quite  á  mi  lo  que  es  mió. 

ímgsla. 
Con  qué,  ¿ahora  pretendéis 
Que  os  la  roelra? 

GtfSAR. 

Tal  no  pido. 

ÁNGtLA. 

Según  eso,  ¿solamente 
Que  se  castigue  el  delito 
De  la  riolencia  quereia? 

CiSAR. 

Ni  k)  pienso  ni  imagino. 

il.^0CLA.  (Ap.) 

!Ay  de  mi!  que  su  demanda 
Pádimente  la  be  entendido. 

cásAS.  (Ap.) 
O  desentendida  se  bace« 
O  entenderme  no  ba  querido. 

ÁKGBLA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendéis? 
ctun. 

Que  otra  Joya  que  olios  mismos 
Tienen  de  la  misma  bechora 
Me  den  por  la  mía. 

ifCGILA. 

Digo 
Que  es  terrible  pretensión. 

CtSAS. 

Aqni  un  memorial  sucinto 

Traiffo  para  la  querella ; 

Que  lo  reais  os  Euplico.         (Ddsele.) 

iXGKU. 

Mostrad. 

Y  usted,  caballero, 
¿No  tiene  algún  plelteclto? 

■AariN. 

Mi  amo  pleitea  por  ambos ; 

Y  crea  usted  que  Imagino 
Que  si  él  con  su  pleito  safe. 
Que  saldré  yo  con  el  mió. 

ÁNGELA. 

Dice  asi:  (£e#.)«Doniuan  Enriques... 

MASTIir.  (Ap.) 

¿Cómo?  ¿Ya  César  Ursino 

Don  Juan  Enriques  se  ha  rueito? 

Angela. 
¿Es  ruestro  nombre  este? 

CtfSAR. 

El  mismo. 

HABTIlt.  (Ap.) 

Como  llamarme  yo  Ha  mete. 

QiSAtt.  (Ap.) 
El  que  ignore,  determino. 
Mi  nombre,  para  mi  intento. 

ÁXGBLA. 

(Lee.)  >QttereUarme  determino 
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>Ante  TOS  de  Tnestro«  ojos. 

»Paes  tiranos.^  {Ap,  Mas  ¿qoé  miro?) 

MASTIir.  (Ap.) 

Esa  es  la  pane  concniria. 

(Lee.)  »Le  han  robado  á  mi  alhedrlb 
»Toda  el  alma...»  {Deja  de  leer.) 

MÁRTIR.  (Ap.) 

Esa  es  la  Joya. 

CéSAH. 

I  No  proseguís? 

ANGELA. 

No  prosigo. 

CÉSAR. 

¿Porqué? 

iXGElA. 

Porque  esta  querella , 
Demás  de  ir  errada,  digo 
Que  es  falsa,  pues  tos  queréis 
Pretender  hacer  delito 
Ajeno  lo  que  en  tos  ei 
Supuesto,  falso  j  mentido. 

CÉSAR. 

Bien  sabéis  ros  que  wo  mieoio. 

JlKOGLA. 

Solo  que  me  basáis  testigo 
Falu,  después  de  haberme  hecho 
Juez  y  reo. 

CÉSAR. 

En  lo  que  pido 
Tengo  mi  jusllcia  clara. 

■artix. 

Y  tiene  con  tres  testigos 

i  on testes  hecha  probaiuea. 

Á.XGKLA. 

,    uálesson? 

■ARTia.  {Ap.) 

Uno  €S  él  mismo, 
m  Juan  Enriques  el  otro, 
'.  cfotro  César  Ursino. 

CÉSAR. 

s;  con  tres  testigos  basta, 
: 'robada  mi  Terdad  miro; 
i*ues  memoria,  entendimiento 

Y  Toluntad  son  testigos, 

Y  de  mayor  excepción. 

AMUELA. 

Tacliarlos  será  preciso, 
Cuando  no  por  cohechados. 
Porque  son  vuestros  amigos. 

■ARTM. 

Pues  otros  (res  tiene  mas. 
Que  no  tacharéis. 

ixGCLA. 

Decidlos. 

■ARTITI. 

Gl  mundo,  demonio  y  carne; 
Mirad  si  son  sua  a»igo<;. 

CÉSAR. 

Calla,  necio. 

ÁKGKLA. 

Cal)allero« 
Que  contra  el  decoro  mió. 
Contra  mi  altíTez  soberbia, 
Pretendéis,  inadvertido. 
De  la  fuerza  de  mí  honor 
Derribar  el  edificio; 
Idoft,  ó  TiTen  los  cielos 
(Ap.  ;Con  qué  dificultad  loOnJo!), 
Que  á  las  iras  de  mi  enojo... 

MARTtrt.  (Ap.) 

Cuidado  con  el  cuchillo. 

ÁXCELA. 

Os  haga...  {Ap,  EmTaoo  me  aliento.) 


CÉSAR. 

Que  os  reportéis  os  suplico. 

■ARtm.  (Ap.) 
Mira  si  loma  el  tintero. 

ÁNGELA,  (ilp.) 

A  fingir  no  tengo  bríos 
El  sentimiento. 

CÉSAR. 

Seik)ra, 
A  deseos  bien  nacidos, 
A  nobles  atrOTlmientos 
De  un  corazón,  que  rendido... 

■ARTIIV.  {Ap.) 

Ahora  á  los  libros  mira. 

CÉSAR. 

Se  consagra  eo  sacrifieio... 

ímcela. 
No  prosigáis. 

CÉSAR. 

Pues  ToiredoM 
Un  alma  que  habéis  podido 
Robarme. 

NARTIN.  (Ap  ) 

Que  no  lo  hiciera 
Un  salteador  decamteot. 
i.^És.  (Ap,) 
Miren  ustedes  sf  yo 
Luego  entendí  el  pleitéenlo. 

Yo  no  os  he  robado  nada. 

CÉSAR. 

Pues  ya  que  lo  negáis,  digo 
Que  yo  os  la  he  entregado  á  vos ; 
Que  me  paguéis  solicito. 

ÁKGELA. 

{Ap.  ¡Ay  cielos!  ¿cómo  mesieiilo 
SitiTalor  á  resistirlo?) 
Pues  ¿por  lo  que  es  gusto  tu  estro 
Queréis  paga? 

HARtm. 

Ui  amo  ha  ido 
Con  el  uso  de  la  Cierra, 
Pues  prestan  por  gusto  y  tícío, 
Y  llevan  chento  per  diento. 

ÁÜGELA. 

Que  os  vais.  Señor,  os  suplico 
(Ap.  ¿No  lo  bastaba  galán , 
sino  también  enteudido?); 
Que  puede  Tonir  mi  padre. 
(Ap.  ¡Qué  á  mi  pesar  k  deapido!) 

cÉsaR. 
Ved  que  rendido  os  adoro. 

ANGELA. 

Yo  no  entiendo  esos  estilos. 
{Ap.  ¡Pluguiera  á  Dios!...) 

CÉSAR. 

Soifi  tiraoi. 
Angela. 
Cuerda  soy. 

CÉSAR. 

Pues  cuando  vivo... 
Angela. 
Idos  ya. 

CÉSAR. 

Pur  vos  sin  alma, 
¿Tan  ingrata... 

ÁNGELA. 

¿Q«crei8  iros  ? 

CÉSAR. 

Correspondéis... 

ÁNGELA. 

¡Qttéporílb! 

CÉSAR. 

A  mi  ternoAa? 


ANGEU. 

Es  delirio. 

CÉSAR. 

Pues  mi  afecto... 

ÁNGELA. 

EsoeifiaaliffM. 

CÉSAR. 

Con  halagos... 

Anceu. 

Don  iasn,  idos. 

CÉSAR. 

No  me  Iré... 

ÁNGELA. 

Es  ofenderme. 

CÉSAR. 

Si  primero... 

ÁNGELA. 

No  he  de  oíros. 

CÉSAR. 

No  me  decís... 

Sale  DON  PEDRO. 

BON  PEDRO. 

¿Qué  es  aqoesto? 

MARTIN.  (Ap.) 

¡Loado  sea  Jesucristo! 
Que  el  demonio  del  poeta 
Iraer  luego  al  padre  qoiao. 

INÉS.  (Ap.) 

No  tenia  aqui  otro  lance. 

ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo! 

DON  PEDRO. 

¿Qné  nride 

Y  qué  voces  son  aquestas?— 

Y  vos,  Señor... 

CÉSAR.     • 

Señor  rolo. 
Yo  vine...  (Ap.  No  sé  qué  diga.) 

ÁNGELA. 

Esperad ;  qae  yo  decirlo 
Quiero  á  mi  padre»  porque 
Conofca  vuestro  delirio. 
(Ap.  Del  papel  del  mercader 
Valerme  ahora  determino.) 
Un  pleito  este  caballero 
Qniere  poner  tan  sin  viso 
De  razón  ni  dejusticia. 
Que  menos  difícil  miro 
El  quitarle  al  sol  los  rayos 

Y  la  grandeza  al  Olimpo... 

MARTIN.  (Ap.) 

Si  dice  de  mi  amo  el  pleito 
A  su  padre,  es  bravo  vicio. 

ÁNGELA. 

gue  no  que  pueda  salir 
on  su  intento;  y  porque  digo 
A  este  caballero  trate 
De  olvidar  el  desatino 
(Perdone  que  asi  lo  diga) 
Qne  propone,  hoy  con  proli|oi 
Argumentos  y  porfías 
Vencer  á  mi  razoa  quiso, 
Cuando  es  tan  imposible 
Su  intención ;  mas  aqui  esenls 
En  este  papel  verás... 

MARTIN.  (Ap.) 

Dicho  y  hecho;  vive  Cristo. 
Que  le  da  el  papel  al  vi^o. 

CÉSAR.  (DetenUniolM^) 
Señora,  advertid... 

ÁNoeu. 
BslIsM) 
Yo  mucho  i  Bú  padrea  y  q«efs 
Que  sepa... 


eúun. 
Tened,  ot  suplico. 

0031  PMftO. 

iPor  qné  la  leneMJ  Dejad 
Qoejoieiea. 

AnGELA» 

Preciso 
Será,  porqae  do  pretenda 
Imposibles. 

cáSAi.  (Ap.) 

¡Que  baja  habido 
ru  cruel  resolución ! 
ÍÜ6EU.  {Dale  e¡  papel  á  tu  padre.) 

iCedle  pues. 

hW  PEDBO.  (/^«f .) 

«LadoTlco 
•de  Rodas..  . 

CéSAR.  (.Ip.) 

¿Qué  es  ]o  qae  oigo? 
Ule  papel  00  eset  mío. 

■ARTI!f.  {Ap.) 
fjve  Dios,  qnetiay  Juan  trocado. 

DON  PEDRO. 

Ut.)  iDigo  cargac  en  el  uavío... 

vsis.  (A  ÁM^ela.) 
laeo  SQSloá  don  Juan  has  dado. 

ÁNGELA.  {A  ínit.) 
les  páselo  por  el  mió. 

DOS  PEDRO. 

Ue.) » Llamado  el  Pavo  Dcurado, 

toe  vioo  á  cargo  de  lüurico 

leBurses,  doi  mil  quiotait'S 

Implóme.  Uq  huracán  vino 

Tipk)iieelDaTío  edió, 

leDeUrbolque  previno 

U  astucia  de  los  pih>t08 

hido  tomar  tierra  Korico. 

Ndo  que  ct  plomo  me  dé« 

Pves  si  se  perdió  el  navio, 

Vo  tore  la  colpa  yo.»  {í>eja  4e  ¡ser.) 

Kidme,  este  honl>re  ¿«s  bíBo 

fgnro? 

CÉSAR. 

Si  me  le  hiciera, 

B  babia  pleito. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  os  digo 
nteodeis  do  imposible. 

ÁKG&LJL. 

loyayoselohedicbo. 

DON  PEDRO. 

Ks  decidme,  ¿en  qaé  fándais 
M  os  pague? 

■ABun. 

^u  que,  como  b¡/.o 
%eDeia  de  salvarse 
Bel  árbol  oue  previno, 
[plooio  pudo  salvar, 
les  podía  con  aliño 
^itoi  poeoirlo  alando 
i  árbol  con  unos  hilos; 
KS  aunque  se  fuera  ¿  pique, 
I  fio  le  fuera  de  alivio 
nú  amo  el  saber  que 
sn  diligencia  hizo. 

BOfC  PEDRO. 
>Z0DDÍRg1IMlteD«l8. 

ÁffoetA. 
n  es  lo  que  yo  le  he  dicho. 

CÉSAR. 

talaré  porlconvenientfa 
ile  negocio? 

•ON  pnoRo. 

Eso  os  digo 
le  será  mas  acertado. 


Yo  también  digo  lo  mismo. 

Cl(SAR. 

Guárdeos  Dios. 

DON  PEDRO. 

El  cielo  oá  guarde. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Martin,  no  es  tan  basilisco 
Como  pintaste. 

NARTIN. 

La  dicha 
Del  forastero  habrá  sido. 

( Vanse  César  y  Múrim.) 

DON  PEDRO. 

¡Qué  disparate  de  hombre! 

ÁNGELA. 

Grande. 

DON  PEDRO. 

Hoy  estrados  no  ha  habido, 
Y  me  huelgo,  que  me  siento 
Malo;  y  asi ,  me  retiro.  (Vate,) 

ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Ay  cuidado,  y  qué  de  cosas 

Llevo  que  pensar  conmigo !      ( Vane.) 

INÉS. 

I'Ay,  cómo  pienso  que  mi  ama 
la  caído  en  el  garlito! 


JORiNADA  SEGUNDA. 


Salen  FADRIQUE  t  OCTAVIO, 
de  camino. 

OCTAVIO. 

Señor,  ya  en  Genova  estamos , 
Donde  tu  enemigo  (es  cierto) 
Dicen  que  está;  mas  si  sabe 
Oue  has  venido,  previniendo 
Ll  que  solo  no  vendrás, 
Se  ha  de  guardar. 

FADRIQDE. 

Para  eso 
La  prevención  desta  carta 
Ha  de  importar.  A  don  Pedro 
Doria,  que  es  un  gran  letrado 

Y  también  gran  caballero, 
Aqui  el  Gran  Duque  le  escribe 
Que  con  recato  y  secreto 

Me  hospede  en  su  eaaa ,  donde 
Estando  oculto,  pretendo 
De  mi  enemigo  informarme; 

Y  de  suerte  lo  he  dispuesto , 
Que  don  Pedro  ha  de  ignorar 
Quién  soy;  mas  esta  que  veo. 
Por  lasseóas,  es  su  casa.  — 
Llama. 

OCTAVIO. 

Excusado  es  eso; 
En  casa  de  los  letrados 
Se  entra  por  el  caso  mesmo 
Que  los  perros  en  la  iglesia. 

FADRIQIE. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Porque  hallan  abierio. 
(Eniran  por  una  puerta  jf  tahen  per 

otra.} 

Sale  ÁNGELA. 


(Ap,  ¡Qué  mal  deseana  un  cuidado!) 
¿Quién  es? 
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VAMfQOE. 

Al  seKor  don  Pedro  ■ 
Quisiera  besar  la  mano. 
{Ap,  ¡Qué  hermosura!) 

ÁNGELA. 

Ya  te  veo 
Que  sale  aqui. 

FADRIQCK. 

¿Sois  su  hija? 

ÁNGELA. 

Su  hija  soy. 

FADRJQCC. 

Dudarlo  intento^ 

ÁNG£LA. 

¿Por  qué? 

FADRIOVE. 

Porque  me  parece 
Imposible  que  de  un  cielo... 

Á.NGSLA. 

No  prosigáis;  y  advenid. 
Si  acaso  por  forastero 
Lo  ignoráis,  que for  acá 
Tenemos  sobrado  da  «so. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

Hoscas,  ¡cuál  es  la  seSom! 

Angela. 
Ya  sale  mi  padre. 

Sale  DON  PEÍ4V0. 

El  elelo 
Os  guarde. 

DON  FEono. 
¿Qaé  mandáis? 

FADRIQUC. 

Que  esta  leáis.  (Dale  una  carta.) 

DON  PEDRO. 

ParatUo 
Me  dad  licencia.  (Lee.) 

PADMQW. 

¡Ay,  Oeftavio ! 
El  alma  rendida  veo 
A  esta  hermosura. 

OCTAV«0w 

Por  Din. 
Que  es  de  lo  así  me  lo  qweio. 

Á?(6ELA.  (Ap.) 

¿Cúyn  esta  carta  será? 

DON  PEDRO.  (Bala  Uida,) 
Mi  obediencia,  cabaUMKH, 
El  serviros  con  mi  casa. 
Con  cuanto  valgo  y  poseo, . 
La  respuesta  es  de  esta  rarta; 
Y  asi ,  podéis  desde  Uegn 
Quedaros  en  casa.— Hija, 
bl  cuarto  aderecen  presto 
Del  jardin. 

ÁNGEU. 

Voy  á  ordeaatto. 

Ap,  ¿Quién  será  este  ioraMano? 

ero  ¿esto  á  mí  wié  moimfmHái 
Dejadme,  locos  deseos. 
No  me  aflijáis  mas;  que  ya 
Por  rendida  me  confieso.) 

padhiqge.  (Ap.) 
Puesto  que  quedo  en  su  casa, 
Decirla  mi  amor  Intento. 

don  PEDflO. 

Aqui  el  Duque,  mi  seüor. 
De  quien  criado  me  precio, 
Con  tal  recato  me  escribe. 
Que  aun  me  manda  ignore  esto 
Mi  familia;  y  asi,  yo 
Lo  que  deeirles  intento 


í.' 


DOX  PRANUSGO  DE  LEfVA  RAUtRBZ  DB  ARBLLANO. 


A  mi  bija  ?  mli  criados 
Es  oae  sois  no  cabaliero 
De  Casiüb ,  j  vaesiro  padra 
Quieo  me  escribe. 

PAoaiOOc- 
Disponedlo 
Como  vos  fuereis  servido. 

DOH  PEDRO. 

Venid;  que  enssfiaros  qaiero 
Vuestro  cuarto. 

FADSIQOE.  (Ap.) 

¡Ay  cielo  hermoso, 

Y  cómo  en  tus  ojos  veo 

Que  cuando  vengo  á  dar  muerte. 
Boy  yo  quien  morir  me  siento! 
(Vanstf.) 

Saloi  CÉSAR,  MARTIN  v  UN  SAR- 
GENTO, con  ifM  tteala, 

MART». 

JEa  fin,  ¿que  resuelto  vienes? 

ciSAn. 

Esto  ha  de  ser,  vive  el  cielo; 
¿Traes  prevenida  la  escala  Y 

■AartN. 

Ahi  la  trae  el  so  Sargento, 

8ae  la  indulgencia  quiso 
anar  deste  Jubileo. 

SARGKÜTO. 

No  empiece  k  bufonear; 
Que  me  enfadaré. 

■AATIR. 

LéUi  Ü€9. 

Tendióla. 

CiSAR. 

Ved  si  parece 

Gente. 

SARcnrro. 

Todo  está  en  sosiego ; 
Bien  la  podemos  poner. 

( punen  la  escala, ) 

CASAR. 

Ponedla,  pues  que  bov  al  cielo 
Con  escala  be  de  subir. 
Ap,  Angela,  mi  atievinoiento 
erdoua;  y  pues  de  mi  amor 
Soy  ardiente  Mongibelo, 
Permite  que  de  tus  ojos 
Me  abrase  en  el  dulce  incendio» 

Y  temple  un  incendio  a  otro, 
Pues  cura  un  fuego  á  otro  fuego.) 

SARGE?fT0. 

Bleo  puedes  subir. 

ciuM.  {Va  subiendo.) 

Ya  subo. 
(Ap.  Amor,  ayuda  mi  intento, 

Y  pues  de  un  bierro  eres  bíjo. 
Sé  también  padre  de  un  yerro.) 
Luego  la  escala  quitad, 

Y  prevenidos  y  atentos 
Estad  para  cuando  os  llame. 

SARGEXTO. 

Con  el  cuidado  estaremos. 

(Biifra  César  p^r  un  baleen,  y  quitan  la 
escala.) 

■ARTllf. 

So  Sargento,  ¿quiere  usted 
CreermeT  Pues  tengo  miedo. 

SARGEHTO. 

Eso  tienen  los  cobardes. 

MART1.1. 

Pues  diga  usted,  so  Sargento, 
¿Nunca  los  valientes  temen? 
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URcnrro. 
Los  que  somos  hombres  hechos, 
Nunca  del  temor  la  cara 
Hemos  visto. 

■ARTIél. 

•  Según  eso, 
¿Yo  soy  hombre  por  hacer? 

sargeKto. 
Es  gallina. 

■ARTM. 

No  lo  niego; 
Mas  peor  fuera  ser  capón.— 
Pero  diga  el  seor  Sargento : 
iQuéui  valiente  será 
Vuesarced,  real  mas  ó  menos? 

SARGENTO. 

Lo  que  basta  para  darle 
Mil  palos. 

■ARTIR. 

Si  no  es  mas  deso. 
Poco  valiente  es  usted. 
Mas  dígame  el  so  Sargento... 

SARGEHTO. 

Oye,  no  me  gaste  el  nombre. 

■ARTm. 

Pues  ¿gisiole  algún  dinero? 

URGE2IT0. 

Me  enfada  el  ver  que  me  nombre 
Tanto. 

■ARTIN. 

¿No  es  usted  sargento? 

SARGRIirO. 

Sargento  soy,  á  pesar 
De  picaros. 

■ARTIH. 

Yo  no  tengo 
De  que  usted  sargento  sea 
Pesar  ninguno. 

SARGEHTO. 

Yo  veo 
Que  me  anda  sargenteando. 

■ARTIN. 

Es  que  como  usted  es  sargento... 

SARGERTO. 

¿Mas  que  le  tomo  la  cara? 

■ARTIÜ. 

A  los  señores  sargentos 
No  toca  eso. 

SARGEHTO. 

Pues  ¿i  quién? 

MARTIH. 

A  los  sefiores  barberos. 

SARGENTO. 

Es  un  picaro  bribón. 

■ARTIH. 

Me  honra  mucho  el  so  Sargento. 

SARGENTO. 

Es  un  belitre  borracho. 

■ARTIN. 

Como  es  cepa  el  so  Sargento 
Y  yo  racimo,  conoce 
Las  uvas  de  su  majuelo. 

SARGENTO. 

Es  un  vinagre  torcido. 

■ARTIN. 

Usted  es  vino  derecho. 

SAROBHTO. 

Voto  k  Dios,  si  no  mirara... 

■ARTIH. 

Mira  bien  el  so  Sargento. 

SARORNTO. 

El  que  estamos  esperando... 


■ARTm. 

Eso  toca  alo»  hebreos. 

SARfilRTO. 

A  mi  amo  digo,  bergaate. 

■ARTU. 

Y  á  los  alcahuetes  esto. 

SARGESTO. 

Miente,  7  tome  para  en  cqsrii. 

{JMe  sai  HMiÉ] 

■ARTIH. 

¿Qué  has  hecho,  hombrsT 

SARGENTO. 

Lo(|veiiekái¡ 
Si  quiere  desempebarse. 
Busque  la  forma  y  el  tisiRpo; 
Que  yo  á  aguardar  á  mi  ano 
Alli  retirarme  quiero.  (fai| 

■ARTIN. 

Ven  ustedes  aqni  un  caso 
Dificultoso  en  extreme : 
Este  hombre  un  mentís  me  ha  dldi; 
¿Qué  le  corresponde  á  esto 
Para  el  desempeño?  Qué? 
Una  bofetada.  Bueno; 
Pues  si  es  una  bofetada 
De  un  mentís  el  desempeóo, 

Y  él  la  bofetada  dio 

Y  el  roen  lis  á  un  mismo  tienpo, 
Desempeñado  estoy  ya. 

Solo  lo  que  tiene  esto 
De  difereneia  es,  gne  yo, 
Para  uuedar  satisfecho. 
Le  había  de  daré  él; 
Pues  si  no  bay  mas  de  por  sifdl* 
Que  este  inconveniente,  ¿hajoa^  ' 
Pues  que  nadie  ha  visto  ett», 
De  pensar  que  yo  ftai  qnieo 
Se  la  di?  Pues  yo  lo  pieoso. 
Ea,  honor,  vengado  esiAs; 

Y  sepa  el  señor  Sargento 
Que  si  me  supo  agraviar. 
Supe  quedar  satisfecho. 
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Sale  CÉSAB ,  como  ú  acurtí 

C¿SAR.  (Ap.) 

¡Qué  cobarde  es  el  delito! 
Apenas  las  plantas  mnevo, 
Y  como  ignoro  la  casa 
De  Angela,  el  cuarto  no  aderto; 
Amor  gobierne  mis  pasos. 

Sale  por  el  otro  laio  FADIUQOL  * 

FAnaiooE.  {Ap.) 
Puesto  que  abrasarme  veo 
De  Ángela  en  las  bellas  looet, 
Perdone  el  cortés  respeto 
Que  por  huésped  me  tócate; 
Que  mi  vida  es  lo  primero. 
Decirla  intento  mi  amor; 
Hiela  aqui  su  cuarto  entieado 
Ha  de  ser. 

CÉSAR.   (4P-) 

(Antfa.)  ¡Oh,  si  encooinra 
Con  el  cuarto! 

FAORIQUE.  {Ap.) 

Pasos  siento. 

C¿SAR.  {Ap.) 

pRrece  que  siento  pasos. 

Sale  por  medio  DON  PBOBO.  m 
espada  en  la  msMi. 

nOH  PRDRO.  (Ap.) 
o  fué  delirio  del  suebo, 
O  fué  engafio  del  oído, 


o  en  ese  balcoB  sospecho 
Qne  oi  raido. 

FAOMQOE.  (Ap,) 

{Anda,)  Alguu  criado 
Poede  ser. 

CÉBAK.  (Ap.) 

(Andú.)  Que  será  es  cierto 
AlgQo  criado. 

DOZf  PEDRO.  {Ap,) 

{Anea.)  Pasos  oigo. 

FAMIOÜB.  {Ap,) 

íQné  aguardo?  Yo  me  resnelTo. 

cÉ&kh.  {Ap.) 
Jhs  mi  ioteoto  be  de  lograr. 
(?«»  andando,  if  encuentra  César  con 
ion  Pedro,  yWadrique  con  Cétar.) 

FAMIIQUE. 

lB>i¿nTa? 

CÉSAR.  {Ap.) 

Quiero  callar. 

DON  PEDRO. 

Cielos , 
iíaé  oigo?— Trae  laces  aqhí, 

PADRIOOE.  {Ap.) 

Sa  padre  es,  viveo  los  cielos. 

CÉSAR.  {Ap.) 
Vire  el  délo ,  que  es  su  padre. 

DOIf  PEDRO. 

jQnien  aqiii... 

FADRIQÜE.  {Ap.) 

VolTermeiDleoto; 
bs  DO  acierto. 

DON  PEDRO. 

¿No  responde?— 
lUces,  bola ! 

INÉS.  {Dentro.) 

Ya  las  llevo. 

CÉSAR.  (4p.) 

life el  cielo,  que  traen  luces; 

iqQl  retirarme  quiero. 

ffteóndeu  d  nn  lado  Cétar  ^  y  quedan 

ti  otro  ion  Pedr^tí  Fadrique,  vuel* 

(^  iettpáldas  á  César.) 

SalelíiÉB^  con  luces. 

INÉS. 

áipii  hay  luces ;  mas  ¿qué  miro? 

PADRIQUE.  {Ap,) 

]0h,e6mo  este  lance  siento! 

DON  PEDRO. 

fttes,  caballero,  iqué  causa 

OíoWiga... 

PADRIQÜE.  {Ap.) 

¿Ha;  tal  empeño? 

DON  PEDRO. 

A  que  dejéis  Tuestro  cuarto  ? 

PADRIQUE.  {Ap.) 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Y  aqui  OS  veo... 

PADRIQUE.  {Ap.) 

Rosé  qué  diga. 

DON  PEDRO. 

A  estas  horas, 
Cuando  mi  casa  el  silencio... 

PADRIQUE.  {Ap.) 

roio  la  industria  me  valga. 

DON  PEDRO. 

De  la  noche  en  quieto  sueño... 

PADRIQUE. 

BeSor  don  Pedro,  escuchad. 
P.  ÁL..I. 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

CÉSAR.  {Al  paño.) 
Hablar  á  don  Pedro  veo 
Con  un  hombre,  y  como  está 
Hacia  mi  de  espaldas  vuelto, 
No  puedo  verle,  ni  alcanzo 
A  oír  lo  que  hablan. 

FADRIQOE. 

No  puedo 
Declararme  mas  ahora 
Que  es  á  deciros  oue  vengo 
Huyendo  de  un  poaeroso. 
Yo  oi  un  ruido  pequeño; 

Y  como  el  que  con  cuidado 
Está  siempre,  vive  atento 
A  los  riesgos,  de  mi  cuarto 
Salí... 

CÉSAR.  {Al  paño.) 
Nada  oírles  puedo. 

FADRIQOE. 

Y  registrando  las  cuadras, 
Hasta  aquí  llegaba,  á  tiempo 
Que  encontré  con  vos. 

DON  PEDRO. 

El  mismo 
Ruido  me  trae  á  mi  inquieto. 

PADRIQUE. 

Luego  ¿yo  no  me  engañé? 

{Ap.  Logró  mi  industria  el  acierto.) 

ciaAfi.{Alpaño.) 
Sin  duda  están  consultando 
Mi  muerte. 

DON  PEDRO. 

Venid ;  veremos 
Toda  la  casa. 

CÉSAR.  {Al  paño,) 
Acá  vienen; 
Por  esta  puerta  que  veo 
Quiero  entrar,  por  si  el  balcón 
Fortuna  de  encontrar  tengo.  {Entrase.) 

DON  PEDRO. 

Entrad. 

PADRIQUE. 

Ya  os  sigo.  {Ap.  ¡Ay  amor, 
De  cuánto  engallo  eres  dueño !) 

nÉs.  {Ap.) 
¿Mas  que  viene  á  alborournos 
El  diablo  del  for.  stero? 

{Vanse.) 

Sale  ÁNGELA,  con  una  luz  en  la  mano, 
alborotada,  v  G£SAR  tras  ella. 

Angela. 
Hombre,  que  atrevido  pisas 
El  sagrado...  {Ap.  Mas  ¿qué  veo?) 

CÉSAR. 

Quién  á  tus  pies... 

Angela.  {Ap.) 

¡Muerta  estoy! 

CÉSAR. 

Hoy  rinde... 

'Angela.  {Ap.) 

¡Toda  soy  hielo! 

CÉSAR. 

Una  vida... 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Abre  esa  sala. 

CÉSAR. 

Pero  esta  voz... 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Entrad  dentro. 

CÉSAR. 

Os  dirá... 

Anoela.  {Ap.) 

¡Sin  alma  animo! 
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GÉSAR. 

Que  me  buscan. 

Angela.  {Ap.) 

¡Grave  riesgo! 

CÉSAR. 

Pues  yo  entré... 

Angela. 

No  lo  digáis. 
Guando  fácilmente  advierto 
Que  buscó  en  mi  una  desdicha 
Vuestro  osado  atrevimiento.— 
Decidme ,  ¿qué  pretendéis? 

CÉSAR. 

Ser  vuestro  esposo  pretendo. 

Ángela. 

Aqueso  el  miedo  lo  causa 
De  que  os  hallen. 

CÉSAR. 

¿Gomo  miedo? 
Vive  el  cielo,  que  por  todos 
Sabré  alropellar. 

Ángela. 

Teneos. 

CÉSAR. 

Pues  mi  valor... 

Angela. 

No  deis  voces; 
Mirad  de  mi  honor  el  riesgo. 
DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Mirad  esa  galería , 
Y  luego  á  esta  cuadra  entremos. 

CÉSAR. 

Ya  llegan.— Mira  qué  intentas; 
Porque  á  todo  estoy  resuelto. 

Angela. 
{Ap.  Ea ,  amor,  yo  me  rendí.) 
¿Que  mi  esposo  habéis  de  ser? 

CÉSAR. 

Eso,  Señora ,  os  ofrezco. 
Angela. 
¿Y  sabréis  jurarlo  aquí? 

CÉSAR. 

Fálteme,  mi  bien,  el  cielo 
Si  á  esta  palabra  faltare. 
Angela. 

Pues  entra  en  mi  cuarto.  {Ap.  Gíego 
Amor,  ya  tu  esclava  soy, 
Pues  que  me  has  puesto  tu  hierro.) 
{Entranse.) 

Salen  DON  PEDRO  v  FADRlQUE, 
tWÉS,  alumbrando. 

DON  PEDRO. 

Engaño  sin  duda  fué, 

O  ruido  que  causó  el  viento. 

PADRIQUE. 

Seria  eso. 

DON  PEDRO. 

Solo  el  cuarto 
De  Angela... 

PADRIQUE. 

¿Baeste? 
{Hace  acometimiento  de  entrar.) 

DON  PEDRO. 

Teneos; 
¿  Vais  á  entrar? 

PADRIQUE. 

Por  ningún  modo. 
{Ap.  Arrebatóme  mi  afecto.) 

INÉS. 

Yo  apostaré  que  á  esta  hora 
Está  con  algún  Digeslo. 

3i 
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IK>R  PKDRO. 

Yo  quiero  entrar. 

FADRIQOB. 

Esperad; 
Qae  no  la  inqaieleis  os  ruego; 
Que  yo  satisfecho  estoy. 

DON  PEDRO. 

Pues  JO  no  esCoy  satisfecho. 
Pues  bien  pueden  ser  ladrones. 

wts^  (Ap.) 

Gomo  tiene  mosca  el  viejo. 
Teme  mucho  ¿  las  arañas. 

DON  PEDRO. 

Esperad  mientras  yo  entro. 
Salen  al  paño  CÉSkRiK^GElÁ.  - 

JL5GELA. 

¡Ay  de  mi !  mi  padre  viene. 
Pues  mata  aquesa  luz  presto. 

hoy  PEDRO. 

Sin  luz  está.— Alumbra,  Inés. 

iRfo.  (Va  á  entrar,  y  Céiar  le  derriba 
la  luz.) 

Ya  voy,  Señora;  ¡ay! 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
Akgela. 
Calla ,  Inés. 

IR¿S. 

Tropecé  y  cal. 

DOR  PEDRO. 

¿Te  has  lastimado? 

iRés. 

No,  pienso. 

D0«^  PEDRO. 

¿So  mirarás  lo  que  haces? 

Angela. 
¿Quién  es  quien  anda  aquí  dentro? 

DON  PEDRO. 

No  le  alborotes ;  yo  soy.— 
¿Cómo  estás  sin  luz? 
Angela. 

La  ha  muerto 
El  aire. 

INÉS. 

Y  á  mi  la  tierra. 

Angela. 

Tráela ,  Inés.— ¡  Don  Juan ! 

{A  media  voz.) 

CÉSAR. 

¡Mi  dueño! 
Angeu. 
Vé  con  Inés.— ¿Oyes?  (A  Inés.) 

INÉS. 

Di. 

Angela. 
A  don  Juan  á  tu  aposento 
Lleva. 

INÉS. 

Siharé.  (Aj9.  Pese  á  tal, 
¿Ahora  salimos  con  eso?) 

rADRIQOB. 

El  susto  de  esta  señora 

Siento. 

Angela. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  esto? 

(Van  andando  Qé$ar  i  Inés.) 

IHÉS. 

Vamos. 

CÉSAR. 

Ya  os  sigo. 
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INÉS. 

Decidme : 
¿Sois  vos  el  señor  del  pleito? 

CÉSAR. 

Yo  soy. 

IRÉS. 

Sois  buen  oficial. 

DON  PEDRO. 

Oi  ruido,  y  temiendo 
Ladrones,  miré  la  casa. 

INÉS. 

Ya  estamos  en  salvamento. 

{Han  llegado  al  paño.) 

CÉSAR.  (^,) 

Amor,  pues  eres  deidad. 
Hazme  feliz,  y  te  ofrezco 
Que  labre  mi  voluntad 
Estatuas  de  oro  i  tu  templo. 

DON  PEDRO. 

¿Estabas  dormida ,  bija? 

Angela. 

Sentada  estaba  leyendo, 
Y  dormida  me  quedé. 

DON  PEDRO. 

El  leer  llama  mucho  al  sueño. 

FADRIQOE. 

A  mi  cuarto  me  retiro. 

DON  PEDRO. 

Esperad.— ¡Inés! 

INÉS.  {Sale  con  iucet.) 
Ya  vengo. 

DON  PEDRO. 

Alumbra  al  señor  don  Luis. 

FADR!QUE.(i4p.) 

:Ay  imposible  deseo! 
Mas  no  le  ha  de  acobardar 
Mi  amoral  primero  riesgo. 

( Vante  Fadriqueélnés^alumbrindole.) 

DON  PEDRO. 

Desvelado  me  ha  el  ruido. 

Angela. 
Temo,  Señor,  te  baya  hecho 
Daño;  vuélvete  á  li cama. 

DON  PEDRO. 

Antes  el  quedarme  intento 
Contigo;  porque  no  estés, 
AogeU  mía,  con  miedo. 

Angela.  (i4^.) 

Solo  aquesto  me  faltaba. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

INÉS.  (Al  paño.) 

Aqui  está  el  viejo 
Todavía;  aqui  roe  aguardo. 
Angela. 

Que  yo  (Ap.  ¿Hay  tal  pesar?)  no  tengo 
Miedo  ninguno. 

DON  PEDRO.  •• 

Con  todo 
(Aunque  tu  valor  confieso). 
Es  preciso  te  haya  dado 
Cuidadíllo. 

Angela. 

Te  prometo 
Que  el  mayor  que  yo  tendré 
Es,  Señor,  que  en  mi  aposento 
Quieras  ahora  quedarte. 

mis,  (Al  paño.) 

Quedarse  quiere.  Esto  es  bueno; 
¿No  ve  que  hay  huésped? 

POR  PBDRD. 

¿Por  qué? 


AüGlU. 

Porque  te  miro  iodispaeeio; 

Y  si  te  falta  el  regalo 
De  tu  cama... 

DON  PEDKO. 

Aunque  sos  ^^^JOi 
Todavía  tengo  bríos. 
Angcu. 

(Ap.  ¿Hay  mayor  desdicha?)  Teso, 
Señor,  que  te  haga  daño, 

Y  cree  que  solo  eso 
Puede  disgusto  causarme. 

i?fés.  (Aípañ9.) 

Y  ¡cómo  que  se  lo  creo! 

DON  PEDRO. 

En  tu  cama  recostado 
Lo  pasaré  bien. 

mts.  (A¡  paño.) 
Por  tícrto, 
Que  hicieran  buena  empanadi 

Angela. 
Si  gustas  en  mi  aposento 
QuedartCf  queda  en  buen  hgn; 
Que  yo  me  iré  al  de  Inés. 
INÉS.  (Al  paño.) 
Eso 
Tomaba  ella  por  partido. 

DON  PEDRO. 

Ea,  hija  mía,  no  quiero 
Que  estés  con  disgusto ;  adius 
Te  queda. 

Angela. 

Guárdete  el  cielo. 
INÉS.  (Al  paño.) 
Vaya  con  Dios. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Quéviruid! 
Ni  á  su  padre  en  su  aposento 
Consiente;  tomen  aqui 
Todas  las  hyas  ejemplo.        ( 

SaU  INfiS. 
mÉs. 
iBu  visto  mayor  vejez? 
Angbu. 
Cansado  ha  estado  en  extremo. 

INÉS. 

Valiente  susto  has  pasado. 

Angeu. 
¿Y  don  Juan? 

WÉS. 

Eb  mi  apoiflRto; 
Un  acto  de  contrición 

Y  deprecación  á  un  tiempo 
Queua  haciendo  üernameote. 

¿A  quién? 

INÉS. 

Al  hijo  de  Véoas. 
Angela. 

En  estando  sosegidos, 
Tráele ,  vén  con  él ;  que  qaicro 
Que  delante  de  ti  Jure 
Será  mi  esposo. 

INÉS. 

NopRedo 
Ser  testigo,  que  cumplidos 
Catorce  años  no  tengo; 
Mira  lo  que  haces,  Señora. 

Angeu. 
Yo  DO  te  pido  coámo. 

INÉS. 

¿Sabes  tú  quién  eiece hombre, 

Y  si  es  caballero? 


ÍMCLA« 

Eso 
Mlaotemente  ba  probado 
)o  so  valor,  pues  es  cierto 
» Ibera  Un  atrevido 
rieo  no  faera  caballero, 
¡más,  que  primero  traio 
taminarle. 

mis. 
Eso  es  bueoo ; 
i  so  confesión  lo  dejas, 
iDjoe  sea  él  an  confeso , 
loién  Je  quita  que  se  baga 
(Cirios  (íaíttto  bisnieto t 
lelro  á  decir  que  lo  mires » 
le  son  unos  embusteros 
idos  los  bombres ,  y  antes 
lán  bomildes  y  tiernos , 
Bden  almas  y  albedrios , 
teocias  7  entendimientos , 
haeen  mas  lalanierias 
lé  reden  entrado  un  lego ; 
ceo  mil  ofertas ,  dan 
labras  y  jararoemos , 
n  llega'nilo  ¿  consegaír, 
iSRO  los  terís  soberbios, 
sabridos,  descuidados, 
tratos  y  desatentos ; 
B  palabras  las  olvidan , 
manUD  los  jonimenios, 
■estiman  las  floezas, 
tea  chanza  los  empeños , 
halmeote ,  el  amor 
raloDtad  volaverutit. 
Angela. 

0  es  en  los  bombres  bajos. 

iffés. 

íes  i  mí  me  pasó  esto 
la  00  hombre  que  tenia 
is  de  tres  varas  de  cuerpo. 

A56B1<A. 

le,  loés,  y  baz  lo  que  digo. 

fffle.  (Ap.  Aqaesie  caballero 

1  fl^jadero  es  sin  duda , 

B  cuando  viene  á  torneos , 

oieodo  yae  criada  bay  , 

Tiene  sin  criado  el  necio.)    {Yoie.) 

AüGELA.  [va, 

^trada.  Amor,  k  mi  soberbia  esquí- 
oeaodo  encera  blanda  mi  dureza, 
ndoa  ftdl  á  mi  Ibrtaleza , 
ihecha  ve  mi  laaidad  altiva.       [va 
I4ania  ardiente  eo  mi  pecbo  miro  vi- 
sque presumí  nieve  en  pureza ; 
Roa  en  mi  corazón  siento  Üaqneza 
■  que  examiné  furia  incentiva. 
n  tn  bandera  sigo  poderosa, 
¡Dto  copia  me  tienes  alistada, 
wUdad tu  grandeza  ve  imperiosa; 
>  poesáiu  poder  estoy  poairada, 
es  como  algunas  puedo  ser  dicbosa« 
>K  hagas,  coDSoá  muchas,  desdieba- 

[da.  (Ymu.) 

Stíe  FADR1QUE. 

FADRIOCE. 

Vé  necia  es  o  na  oaSiou ! 
lé  descortés  no  aeseo ! 
»aii  porfía  lo  veo, 
roloeamisíM'aiQn. 
!  la  cama  al  descousnelo 
í  arrojé  triste  y  corrido , 
losegar  no  he  podido 
!Ste  mi  ardiente  desvelo ; 
Mías  potencias ,  ajenas 
¡consuelo,  se  entregaron, 
M  lecho  apenas  llegaron , 
iaodo  UegSBM  A  penas. 
»a  Pedro  ya  recogido 
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Est¿ .  y  mi  amor  tan  despierto, 

8ue  de  la  razón  lo  cierto 
iega  á  uno  y  otro  sentido ; 

Y  aunque  de  consuelo  ajena 
Hoy  á  mi  esperanza  veo. 
Parece  que  en  el  deseo 
Halla  consuelo  la  pena. 

El  cuarto  es  aquel  que  miro 

De  Angela ,  llegar  iniento ; 

Pero  gente  venir  siento. 

A  esta  parte  me  reiíro.        {Retiraie.) 

Sale  INÉS. 

IXÉS. 

Ya  vuesarcedes  sabrán, 

Y  si  no,  sépanlo  ahora, 

Que  el  pleiteante  y  mi  señora 
Solos  en  su  cuarto  están. 
No  va  á  la  malicia  impla 
Todo  el  discurso  se  ué  f 
Pues  me  atrevo  á  jurar  que 
No  harán  ningona  herejía. 
El  tal  señor,  compelido 
De  la  ocasión  y  lugar, 
Un  vale  la  hizo,  á  pagar 
Cuando  Dios  fuese  servido; 

Y  juf^ando  á  la  trocada 
En  virtud  deste  papel , 
Siendo  el  obligado  él , 
Es  ella  la  ejecutada. 
Una  petición  con  arle 
Ante  el  Amor  presentó , 

Y  Amor,  que  el  escrito  vio , 
Dijo:  tTraslado  á  la  parte.» 
Ella ,  que  es  pleKeanta  nueva , 
Aunque  es  antigua  letrada , 
Dijo :  cDoyme  por  citada , 

Y  concluyo  para  prueba.» 

Él ,  sin  que  alegar  mas  trate, 
Viendo  que  no  se  defiende. 
Coge,  como  quien  lo  entiende, 

Y  cítala  de  remate. 

Y  en  aquesta  dependencia 
El  término  que  Amor  dio 
Fué  muy  breve  y  se  pasó , 
Con  queeayó  la  sentencia. 
Él  al  cobrar  puso  postas , 

Y  ella  pienso,  ó  pienso  mal , 
Que  después  del  principal , 
Habrá  de  pagar  las  costas. 
Sin  duda  está  bien  hallada , 
Pues  que  ya  cantan  los  gallos 

Y  no  salen.  Avisallos 
Intento. 

PAMtlOOE. 

Esta  es  la  criada. 
Por  ver  si  algo  consigo, 
Quiero  hablarla. 

.  IVÉS. 

Llego,  pues, 
A  llamar. 

FADR1Q0E.  {Lleffa.) 

Escucha ,  Inés. 

ITtÉS. 

¿Quién  es?  ¡Jesús  sea  conmigo! 

FADniQOB. 

No  tengas  miedo;  yo  soy. 
Pues,  Señor,  ¿qué  aqui  buscáis? 

FADRIQCE. 

Solamente  que  me  oigáis. 

IKÉS. 

Decid. 

FADRIQCB. 

Ifuriendo  meesiey« 

Y  te  pido,  en  este  exceso, 
Me  ayudes  en  mi  dolor... 

mis. 
Eso  toca  al^MnCsaor. 
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PABtiees. 
O  mátame. 

más. 

Al  dotor  eso. 

FAnaiouB. 

Aquesta  pasión  que  veis 

Y  aquestos  tiernos  enojos 
Causan  de  Angela  los  ojos. 

l?f¿S. 

Mala  enfermedad  tenéis. 

FADRIQDB. 

Sus  luces  rendido  adoro, 

Y  en  ti  espero  mi  alegría 
Si  la  dices  la  fe  mia. 

i:i¿s.  {Ap.) 

Con  ese  recado  al  toro. 

FADRIQDE. 

Hazle  de  mi  amor  alarde. 
Aunque  muestre  su  desden. 

niÉs.  (AiJ.) 

Aunque  ha  madrugado  bien , 
Sin  embargo,  llega  tarde. 

FADMQOE. 

Hazme  ese  favor,  y  manda 
En  cuanto  yo  be  poseído. 
wús.  (Ap.) 

Si  él  el  pleito  hubiera  oído. 
No  pusiera  esta  demanda. 

FADRIODE. 

Hoy  en  mis  deseos  cautos 

Me  ayuda.  ¿Qué,  en  conclusión. 

Dices  á  mí  petición  ? 

min. 
Que  se  ponga  cen  los  autos. 

PAUUQOE. 

Pues  cuando  me  ves  penar, 
¿Tu  piedad  no  be  merecido? 
Advierte  que  agradecido 
Me  mostraré. 

u<¿s. 
No  ha  lugar. 

FABRIQUE. 

Baste  mi  ruego  á  obligarte 
Para  que  ayudes  mi  amor. 

Nombra  otro  procurador ; 
Que  yo  soy  de  la  otra  parte. 

FADRIQOE. 

Su  hermosura  idolatrada 
Por  ti  la  puedo  alcanzar. 

]^¿s. 
No  te  la  puedo  entregar. 

FAnilJOOE. 

¿Porqué? 

Porque  está  embargada. 
fadrÍqce. 
¿Tan  poco  te  he  merecido? 

INÉS. 

(Ap.  ¡Que  no  me  quiera  entender!) 
Señor,  no  puede  eso  ser. 

FADRIQOE. . 

¿Por  qué  no? 

Porque  ya  ha  sido... 

FADRIQOE. 

No  te  entiendo. 

•  INÉS. 

Él  es  un  cesto. 

FADRIQOE. 

¿  No  ¿irás  por  qué  razón 
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No  ha  lagtr  mi  preiension? 
Mal  la  puerta  abren. 

{Hacen  ruido  d  la  puerta.) 

Por  esto. 

Salen  ANGELA  t  CÉSAR. 
Sefior,  retiraos  de  aqai. 

FADRIQUE. 

Eso  no;  qne,  tí  ve  Dios , 
Que  bay  un  hombre. 

INÉS. 

Pues  ¿eso  i  tos 
Qué  os  toca? 

CéSAR. 

Alli  hablar  oi. 

ÁRGCLA. 

ÍEs Inés?  Oyes,  ya  es  hora; 
lira  si  puede  salir, 
O  si  le  puede  Impedir 
El  paso  alguien. 

INÉS. 

Si,  Señora. 

ÁNGELA. 

Mi  bien ,  ¿que  en  fin  te  Tas  ya? 

INÉS.  (Ap.) 
No  me  ha  querido  entender. 

Angela. 
¿Cuándo  te  ToWeré  á  ver? 

CÉSAR.  (Ap,) 
Tarde  juzgo  que  será. 

FADRIOOB.  (Ap,) 

En  celos  arder  me  veo. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¡Oh  cuan  diferente  ha  sido 
Un  deseo  conseguido, 
O  deseado  un  deseo ! 

FADRIQUE. 

Quién  es  be  de  conocer. 

INÉS. 

Retiraos  aquf ,  por  Dios. 

FADRIQDE. 

No  os  metáis  en  eso  tos; 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 

INÉS. 

¡  Ay  qué  desdichas  tan  raras  I 

ÁXGELA. 

¿  Cómo  tu  amor  tibio  está  ? 

CÉSAR. 

Mira  que  amanece  ya. 
{Ap,  ¡Qué  enfado!) 

ÁNGELA. 

Que  lo  ignoraras 
Quisiera  en  esta  conquista. 

CÉSAR. 

Pues  ¿en  qué  á  ofenderte  llego? 

ÁNGELA. 

En  que  está  muy  poco  ciego 
Quien  tiene  tan  buena  vista. 

CÉSAR. 

(Ap.  ¡Oh  qué  cosa  tan  cansada  I) 
No  desconfies  asi ; 
Quédate ,  á  Dios. 

ÁNGELA. 

¡Aydemi!    (Llora.) 

CÉSAR. 

Pues  ¿por  qué  lloras? 

ÁNGELA. 

Pomada. 
Adiós. 


CÉSAR. 

El  Cielo  os  guarde. 

(Vis  andamia.) 

FADRIQDE. 

Ya  Tiene. 

INÉS. 

Éntrate  9  Señor. 

ÁNGELA. 

¿Que  en  fin  es  cierto  tu  amor? 

CÉSAR. 

Déjame  salir;  que  es  Urde. 

ÁNGEU. 

¿Vendrásme  esta  noche  á  Ter? 

CÉSAR. 

Si  Tendré. 

ÁNGEU. 

(i4p.j  Dudosa  estoy!) 
Vete ,  mi  bien. 

CÉSAR. 

Ya  me  Toy. 
{Uega  donde  e$td  Fadrique.) 

FADRIQUE. 

Pues  por  aquí  no  ha  de  ser. 

CÉSAR. 

¿Quién  asi? 

{Sacan  las  espadoi.) 

FADRIQDE. 

He  de  conoceros 
O  mataros. 

ÁNGELA. 

¡Ay  Inés! 
¿Qué  es  aquesto? 

D1ÉS. 

El  huésped  es. 

CÉSAR. 

Hablen  solo  los  aceros. 

ÁNGELA. 

Don  Juan ,  mi  bien.— Caballero, 
¿Cómo  TOS... 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 
Espadas  siento. 

ÁNGELA. 

Mi  padre. 

INÉS. 

Andar. 

DOMPEDRO.  {Dentro,) 
Al  momento 
Trae  lux,  OcUTio. 

ÁNGELA. 

¿Qué  espero? 

FADRIQUE. 

Hasta  mirar  conseguida 
Mi  acción  no  le  he  de  dejar. 

CÉSAR. 

Pues  no  me  he  de  retirar 
Aunque  aTenture  la  Tida. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Sigúeme,  OcUtIo. 

ÁNGELA. 

¡  Ay  de  mi ! 

INÉS. 

VamoijS. 

ÁNGELA. 

Pues  sois  caballeros , 
Como  dicen  los  aceros , 
Mirad  por  mi  honor  aquí. 

{Vanse  loi  dos.) 

Salen  DON  PEDRO  t  OCTAVIO ,  con 
una  hacha  y  las  espada»  demudac* 

WM  PEDRO. 

Alumbra.  ¿Quién  desu  saerte... 


OCTAVIO. 

Al  lado  de  mi  amo  voy. 

FADRIQUS. 

¿Qué  muro? 

CÉSM. 

¿Qué  viendo  estoy? 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  en  mi  casa... 

PADRIQQE. 

Lamnerie... 

{Embístele  Fadrique  i  Céuf,  yMi 
droseponéenmeiM,) 

Salen  ANGELA  é  1NESiI|«íi.  - 

ÁNGEU. 

Desde  aqui  verlos  podemos. 

DON  PEDRO. 

Matarle  á  mi  me  ha  toodo, 
Pues  en  mi  casa  le  be  balbíd». 

FADRIQUE. 

Suspended  esos  extremos; 
Que  este  es  César,  mi  enemiio. 

ÁNGEU. 

¿  César  le  nombró  ?  (¡  Ah 

FADRIQDE. 

Y  en  mi  es  empeño  forzoso 
Que  riiU  solo  conmigo. 

[EmbisíeleFadriquey  ydsnPein 
ne  en  medio.) 

DON  PEDRO. 

Teneos.  ¿Vos  el  mercader 
No  sois  del  pleito? 

CÉSAR. 

Yo  soy 
César  Ursino,  y  sí  estoy 
Aqui  dentro,  es  por  saber 

§ue  Fadrique  aqui  posaba, 
daiie  muerte  preTioe. 

FADRIQUE. 

Yo  solo  á  matarle  Tine. 

DON  PEDRO. 

Teneos. 

INÉS. 

Peor  está  que  estaba 

ÁNGEU. 

Mi  amor,  á  an  tiempo,  j  snsogaíi' 
Batallando  están  connugo. 

FADRIQOE. 

Apartad. 

{Én^ñsten,  y  don  Peáf9  «^ 

DON  PEDRO. 

Deteneos  «digo. 
{Ap,  Remediar  quiero  estedaM. 
Pues  que  no  me  ha  de  dáar 
Reñir  con  él.)  Yo  le  he  hallado 
Ahora  en  mi  casa  encerrado ; 

Y  asi ,  yo  le  he  de  inaiar. 

{Embitíe  don  Pedro  á  Citff.lf^ 
drique  se  poneeu  mtw-) 

FADRIQDE. 

Si  está  confesando  aool    .  ,  Jt 
Que  ha  entrado  en  mf  stf^aam^ 

DON  PEDRO. 

Castigar  su  atrcTimfento 
Es  lo  que  me  toca  á  mi. 

INÉsi 

Sf  él  supiera  lo  que  pasa, 
De  mejor  gana  lo  hiciera. 

CÉSAR. 

Mi  Talor  aqui  os  espera. 

{EaOiste  unOt  9  otrs  M^) 
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FADRIQUE. 

A  mi  me  basca. 

DO?l  PBOR». 

Ea  mi  casa 
le  bailé. 

PADMQOK. 

Ved  cómo  ha  de  ser. 

DON  PEDRO. 

[Vos  eso  podéis  mirar  t  « 

Íngela. 
Cielos,  ¿en  qué  ba  de  parar? 

INÉS. 

(aizás  parará  en  correr. 

Feaed;  que  ya  he  hallado  medio.— 
VoSt  Faarique ,  por  matarme , 
Ifoi  intais  de  librarme ;-« 
fai,  señor  don  Pedro,  en  medio 
fts  pooeis  porgoe  Intentáis 
ttdaelo  satisfacer, 
8iB  que  i  nn  tiempo  defender 
"  4ar  muerte  procuráis.  — 
reares  imposible 
TOS,  poes  don  Pedro  ataja ;  — 
oFadriqae  J>araja, 
con  vos  no  es  posible. 
Dobles  procediendo» 
ndo  que  tres  estáis, 
'  hne  no  intentáis 
Tenida ;  yo  pretendo 
rcooFadriqne  aquí, 
8  él  solo  es  mi  enemigo ; 
que  no  lo  consigo , 
irlo  intento  así ; 
Teais  que  no 
las  ocasiones , 
este  coarto  hay  balcones , 
ked  lo  que  hago  yo. 

{Entrase  como  que  salta.) 

D03I  PEDRO. 

me  Dios,  qne  se  ba  arrojado. 

PADKIQUR. 

$  nlor  segairle  intente. 

(Hace  le  mUmo,) 

DORPBDRO. 

j(ié  haces ,  Fadrique?  Tente. 

^  OCTAVIO. 

■ano  también  ba  sallado. 

DO!f  PEDRO. 

Iteion  es  desesperada. 

A?r6BLA. 

ílné  dolor  el  alma  siente ! 

IRÉS. 

keapaedeno  ser  Tállente 
m  iñion ,  mas  es  arrojada. 

DON  PEDRO. 

teto  á  la  calle  salgamos. 
{Yame,) 

Sfl/fs  Angelad  INÉS. 

íLhcela. 
Ay  cielos ,  sin  alma  estoy ! 
mé  desdichada  que  soy ! 
rea  á  la  calle ,  Inés. 

IRÍS. 

Vamos. 

(Vanie.) 

^f^  MARTIN  Y  EL  SARGENTO,  cada 
mo  por  $u  lado, 

SAR6BRT0. 

ivcho  mi  amo  se  tarda , 
I  ya  Tiene  amaneciendo. 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

■ARTIR. 

Alli  el  80  Sargento  está. 

SARGENTO . 

AlU  i  Martinillo  veo ; 
Bien  aviado  está. 

«ARTIR. 

Estará 
El  bergante  muy  contento, 
Cuando  yo  una  bofetada 
Le  he  dado  con  el  deseo. 
Al  fin ,  es  hombre  sin  honra. 

{Dentro  ruido  de  espadas,) 

FADRiQOE.  (Dentro.) 
Traidor,  desta  suerte  vengo... 

c¿sAR.  (Dentro.) 
La  muerte  darte  sabré. 

SARGENTO. 

Vas  ¡qué  miro! 

■ARTm. 

Mas  ¡qué  veo! 
Salen,  riñendo,  FADRIQUE  t  CÉSAR. 

SARGENTO. 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 

■ARTlR. 

Y  yo  p^as.  Aqui  puedo 
Ser  valiente ,  pues  es  solo, 

Y  somos  tres. 

CáSAR. 

No  consiento 
Esa  ventaja.  Apartaos. 

Salen  DON  PEDRO  t  OCTAVIO ,  con 
las  espadas  desnudas, 

OCTAVIO. 

Llega,  Señor. 

C^SAR. 

Mas  don  Pedro 
Ha  salido. 

DON  PEDRO. 

A  vuestro  lado 
Estoy. 

OCTAVIO. 

Yo  digo  lo  mesmo. 
{Pénese  al  lado  de  Fadrique,) 

HARTIN. 

Malo,  dos  vienen  de  ayuda , 

Y  me  sobra  el  uno  y  medio. 

FADRIQUE. 

Pues  ya  podemos  reñir* 

Pues  que  tres  á  tres  nos  venM>s. 

MARTIN.      ' 

Aquesa  cuenta  está  errada; 
Que  aqui  no  hay  ni  dos  y  medio. 

PADRIQDE. 

Muera  el  traidor. 

DON  PEDRO. 

Ya  es  preciso 
Ayudarle. 

■ARTIN. 

Voyme  al  viejo. 
Que  al  fin  estará  pasado. 

{Riñen  todos.) 

OCTAVIO. 

Allá  va  esta. 

SARGENTO. 

¿Cómo  es  eso? 
¿  Estocadltas  de  puño? 

■ARTIN. 

Por  Dios ,  que  me  aprieta  el  viejo, 

Y  lo  escogi  yo  por  ganga. 
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Salen  ÁNGELA  t  INÉS. 


Angela. 
Padre ,  Señor,  caballeros. 

DON  PEDRO. 

Apártate,  hija. 

FADRIQUE. 

\  Ay  de  mi ! 

(Caepor  muerto,) 

■ARTIN. 

A  Dios ,  uno. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cielo. 
Que  ba  muerto  á  Fadrique. 

Malo 
Es,  pera  del  mal  el  menos. 

ÁNGELA. 

I  Qué  desdicha ! 

DON  PEDRO. 

Pues  su  muerte... 

{Embístele.) 

ÁNGELA. 

Tente,  Señor. 

CtfSAR. 

Ya  yo  os  dejo ; 
Que  quiero  que  me  debáis , 
Don  Pedro,  aqueste  respeto.— 
Seguidme. 

{Vanse  César,  el  Sargento  y  Martin.) 

DON  PEDRO. 

Tras  ellos  vamos. 

ÁNGELA. 

Padre  mió. 

FADRIQUE.  {Haciendo  fuerzas.) 

Vive  el  cielo. 
Traidor... 

OCTAVIO. 

Vivo  está  mi  amo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

FADRIQUE. 

¡Válgame el  cielo! 

DON  PEDRO. 

Fadrique ,  amigo. 

FADRIQUE. 

¡Aydemi! 

DON  PEDRO. 

A  la  cama  le  llevemos.— 
Octavio,  ayúdame  aqui. 

OCTAVIO. 

Vamos ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Vé  con  tiento. 
{Entrante  los  dos  d  Fadrique,) 

INÉS. 

Vayan ,  sean  mete-heridos , 
Que  peor  fuera  mete-muertos. 

ÁNGELA. 

Traidora ,  toda  la  culpa 

Tienes  de  aqueste  suceso. 

Pues  dijiste  que  podía 

Salir  don  Juan ,  cuando  es  cierto 

Sabias  que  estaba  alli 

El  huésped. 

.INÉS. 

Eso  es  muy  bueno, 
Qne  el  yerro  me  eches  á  mi , 
Cuando  tú  bicistes  el  yerro ; 
Pues  diciéndote  que  había 
Gente... 

ÁNGELA. 

¿  Tú  dijiste  eso? 
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más. 

No  me  pregUDtutes  tú : 
«¿Paede  salir?» 

ÁNGELA. 

No  lo  niego. 

Y  no  afiadiste :  «;,Ha]r  quien  pueda 
El  paso  impedirle?» 

ÁNGELA. 

Es  cierto 
También. 

INÉS. 

¿Y  yo  no  le  dije: 
«Si.Sefiora»? 

ÁNGELA. 

Es  verdad. 
Inés. 

Luego 
Tú  eres  quien  tiene  la  culpa. 
Pues  que  saliese  tu  duei^o 
Dejaste,  cuando  te  dije 
Habla  gente;  con  que  el  jerro 
Tujo  fué,  que  no  rué  mió. 

ÁRCELA. 

iNo  te  pregunté  primero 
Sipodia  salir? 

i.xás. 

Preguntaste  á  nn  mismo  tiempo : 
El  «¿puede  salir  y  bay  gente  ?^ 
Si ,  Señora,»  dije  i  eso : 
Que  fué  decir  que  lo  había. 

Á.^GELA. 

Bien  dices,  yo  hice  el  yerro, 
Pues  que  podía  salir 
Entendí.  ¡Qué  es  esto ,  cielos! 
¿Cómo  en  lan  breve  discurso 

Y  cómo  en  tan  corto  tiempo 
Juntarse  tantas  desdichas 
Pueden?  Pues  á  un  tiempo  veo 
Mi  honor  (¡  ay  de  mi !)  entregado 
A  un  falso,  ¿i  un  mentido  dueño, 
Pues  negándome  su  nombre , 
Con  facilidad  advierto 

Que  siendo  el  honor  del  noble 
Confesar  su  nombre,  es  cierto 

aue  quien  á  su  honor  faltó, 
al  cuidará  del  ajeno ; 
Por  otra  parte  reparo 
Que  es  sin  duda  caballero. 

Sale  MARTIN. 

■AariN. 
Esto  es  hecho. 

Á.1GEU. 

¿Quién  se  ha  entrado 
Desta  suerte  ? 

MABTIN. 

Vo. 

ÁNGELA. 

¿Quién? 

■ARTIN. 

Ego. 
¿Tan  desconocida  sois , 
Que  no  conocpÍ5  al  siervo 
Del  pleiteante  del  plomo? 

ÁrtGELA. 

Ya  08  conozco. 

■ARTIN. 

Yo  me  huelgo, 
Porque  no  me  compraréis. 

ÁNGELA. 

Dime ,  ¿  te  envía  mi  dueño  ? 

MAKTm. 

Si  enviar  y  despedir 

Es  todo  uno,  enviado  vengo, 

Porque  vengo  despedido. 


ÁNGEU. 

Pues  ¿porqué? 

MARTIN. 

Porque  te  quiero. 

ÁNGELA. 

¿Tú  me  quieres  á  mi? 

MARTIN. 

Y  mas 
De  lo  que  piensas. 

ÁNGELA. 

Deja  eso, 

Y  di  i  qué  vienes. 

MARTIN. 

A  darte 
Un  pesar. 

ÁNGELA. 

¿Y  es  amor  eso? 

MARTIN. 

¿Quién  quiere  bien,  que  no  da 
Dos  pesares  i  so  dueño? 
Pero  dejemos  las  burlas ; 
Que  muy  de  veras  te  quiero. 

ÁNGELA.  (Ap.) 

¡  No  sé  qué  me  dice  el  alma ! 

HÉS.  {Ap,) 
Pues  no  me  huele  bien  esto. 

MARTIN. 

Ese  tu  engañoso  amante , 
En  hacer  trampas  tan  diestro , 
Que ,  como  otros  á  barato. 
Su  amor  ha  metido  á  pleHo, 
Apenas  de  la  refriega 
Se  partió ,  cuando  al  Sargento 
(Que  es  su  criado  leal , 
Porque  es  traidor  en  extremo) 
Le  dijo :  c¿  Están  prevenidas 
Las  postas?— Ya  yo  las  tengo 
Ensilladas  desde  anoche ,» 
Respondió.  «  Pues  vamos  luego. 
Dijo  el  amo;  pues  ahora 
Achaque  bastante  tengo 
Para  huir  desta  mujer 
Cielo  T  tierra.— Sánese, 
Dijo  el  criado,  ¿no  la  quieres?— 
Vive  Dios ,  que  la  aborrezco , 
Dijo  el  Gaíalon ingrato; 
Solo  fué  un  necio  deseo, 

Y  una  lema  derribar 
Aquel  castillo  soberbio.» 
Yo,  no  pudiendo  sufrir 
Tan  ruin  modo,  á  reprehenderlo 
Empecé,  y  volvióse  ^  mi 
Con  una  cara  de  perro , 

Y  dijo:  «Idos  noramala . 
No  os  metáis  á  consejero.— 
Vamonos,»  dijo;  y  montando, 
Luego  me  miró  risueño, 
Diciendo :  «Martin  amigo , 
Harto  el  no  llevaros  siento. 
Que  sois  muy  buen  oficial 
De  la  tijera  de  Venus ; 
Mas  ya  no  os  he  menester ; 
Tomad  esos  escu dejos , 

Y  adiós.»  Yo,  viendo,  Señora, 
Maldad  tan  grande,  me  vengo 
A  decirte  es  un  traidor r 
Faramallista ,  embustero , 
Pues  no  se  llama  don  Juan , 
Sino  César;  no  me  acuerdo 
Si  dijo  Üríino,  sí  Ur^no, 

Y  en  Florencia ,  en  un  torneo. 
Mató  á  un  hermano  de  un  tal 
Fadríque,  y  está  queriendo 
A  una  ISttbela ,  que  es  hija 
De  un  duque ,  y  ae  vino  huyendo, 

Y  ahora  se  va... 

ÁNGELA. 

Calta,  calta. 


MARnX. 

Callo. 

ÁHGELA. 

¡Válganme  los  cielos! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

ixis. 

Aquesto  es  dar  coa  los  hueros 
En  la  ceniza. 

Á!«GELA. 

¿Mi  honor 
Burlado  ?  Áqueso  no.  Cielos, 
Pues  ¿  para  cuándo  es  la  vidí? 
Para  cuándo  es  el  arresto? 
Mas  ahora  en  exclamaciones 
No  tengo  de  gastar  Üempo, 
Porque  lo  habré  menestCL- 
Inés. 

lliÉS. 

¿Señora? 

ÁRCELA. 

Alládeatro 
Vé ,  y  avisa  si  mi  padre 
Viniere  acaso;  que  tengo 
Que  hablar  con  Martin  despicio. 
(Ap,  De  aquesu  eicusarmeqnim.) 

INÉS. 

Ya  yo  voy.  (Ap.  Mi  vaiieioto 
Parece  que  salió  cierto.)        (IM| 

ÁNGEU. 

Martin ,  ¿  no  dices  aue  ahon 
Se  partió  mi  falso  dueño? 

HARTUI. 

Ahorita ,  en  aqueste  instaoto. 

ÁNGELA. 

¿Sabes dónde  va? 

MÁRTIR. 

Es  mof  derto 
Que  irá  á  Florencia ,  su  pairia. 

ÁNGEU. 

¿Querrás  leal  y  resuello 
Acompañarme? 

MARTIll. 

Si  haré, 

Y  en  tu  servicio  prometo 
Perder  la  vida. 

ÁNGELA. 

Pues  yo 
Tu  voluntad  agradezco. 
Ea ,  Martin ,  i  seguir 
A  este  tirano  soberbio, 
A  este  Ulises  engañoso, 
A  aqueste  falso  Vireno, 
A  este  cauteloso  Eneas; 

Y  pues  mi  padre  allá  dentro 
Está  ahora  divertido. 
Tomar  mis  joyas  inteirto. 
Aguarda ,  aleve ,  tirano, 
Villano,  mal  caballero. 
Traidor,  infame,  alevoso, 
Que  si  de  mis  ojos  necios 
Ternezas  examinaste , 
De  mis  ojos ,  vive  el  cielo. 
Has  de  examinarlas  iras; 
Yo  sacaré  de  tu  pecho 
Ese  corazón  villano 
Que  con  viles  fingimientos 
A  lo  hidalgo  de  mi  honor 
Derogó  los  privilegios. 

i  Tigre  sangrienu  seré 
!  A  quien  le  faltó  el  hijuelo, 

Que  en  las  fiores  y  en  las  p»»»» 
Venga  su  dolor  severo. 
Leona  seré ,  que  á  bramwos, 
Mi  honor,  que  perdido  veo. 
Resucitaré .  como  ahijo 
Que  á  tu  traición  miromjjn"- 
Castigue  el  cielo  lu  engsWi 

Y  furioso  y  justiciero, 


í 


Rayos  coDtra  ti  falmine » 
(%raiie  mueras  á  sa  incendio. 
La  tierra  abriéndose  en  bocas, 
Te  iragoe  tíyo  en  su  centro; 
Si  acaso  en  el  mar  entrares , 
Sea  el  mar  tn  monomento. 
El  ▼ienio  en  tí  solo  logre 
Sos  tormentosos  efectos ; 
"X  obrando  todos  sos  furias, 

^ean  con  ñgor  Tiolento 

Contra  ta  Tida  enemigos 

Gielo,  tierra ,  mar  ▼  Tiento. 

De  ta  mayor  enemigo 

Te  fea  ¿  sus  manos  muerto 
,  Esa  Isabela  dichosa , 
:  One  esperas  para  tu  daefio. 

filíete  del  sol  la  las; 
'  Tas  amigos  y  tas  deudos 

Todos  contra  ti  conspiren ; 
-T  eo  fio ,  castigúete  el  cielo 

|n  darte  á  ti  otro  dolor 

Como  el  que  estoy  padeciendo ; 
';T  para  mas  tormento, 

nses  por  ios  rigores  de  los  celos. 
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[Stien  ÁNGELA,  de  hombre^  con  húHU 
\  de  consejero ,  t  MARTIN. 

MAKTUf. 

^Btoena  vida  nos  pasamos. 

ÁKOCLá. 

í'lBsta  buena  vida  llamas? 

HARTlIf. 

o  de  Cristo  conmigo ! 
cuando  estamos  en  casa 
un  gran  duque  de  Florencia, 
con  tanto  amor  te  trata, 
con  Isabela,  su  bija , 
agasajo  no  gasta ; 
_  j  de  tu  ciencia  pagado 
:T  satisfecho  se  baila , 

por  ella  ba  conseguido 
er  medio  estado  trampa , 
e  lo  tenia  perdido 
r  pleito,  mostrando  tanta 
Imacion  á  esta  deuda , 
te  te  ba  traído  á  su  casa, 
íonde  tu  cuarto  tienes , 
'e  sirren  y  te  regalan , 
Podóte  el  oro  á  montones, 
.  I  á  carretadas  la  plata , 
.taviándote  el  cbocolate 
ílecbo  todas  las  mañanas ; 
'Te  ba  becbo  de  su  consejo. 
Con  violencia  tan  extraña, 

fne  parece  que  de  gorra 
e  «ntrastes  á  la  garnacha; 
Donde  te  estiman  los  nobles 
T  te  festejan  las  damas ; 

?Be»  como  el  capón  letrado 
odos  á  una  voz  te  llaman , 
Como  de  empollar  no  hay  riesgo, 
Hacerle  tu  gallo  tratan ; 
íY  dices  que  es  mala  vida? 

iÜVGELA. 

Siempre,  Martin,  humor  gastas; 
Lo  exterior  del  cuerpo  miras , 
Has  no  me  miras  el  alma. 

MAETIN. 

]^Teo  también ,  Se&ora  , 
vQe  deseas  la  venganza 
^  César,  tu  ingrato  dnefio ; 
ibi,  si  noticia  no  se  baila 
"^tiqué  puedes  remediar  ? 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

ÁfCGEU. 

Llorar  mi  desdicha. 

■ARTIIT. 

Calla , 
Que  sabes  poco  de  mundo; 
Si  tú  supieras  á  cuántas 
Eso  les  ha  sucedido , 

Y  lo  sufren  t  lo  callan , 
Te  sirviera  de  consuelo. 

ÁKGELA. 

Martin ,  esa  es  ignorancia , 
Pues  de  la  desdicha  ajena 
Alivio  á  mi  no  me  alcanza , 
Antes  me  afiade  el  dolor 
Ver  entre  otras  mi  desgracia ; 
Pues  si  antes  en  mi  sola 
Esta  desdicha  miraba^ 
Viala  una  vez  no  mas; 
Pero  cuando  en  otras  se  hallo , 
Viéndola  en  ellas,  aumento 
De  mi  desdicha  la  causa , 
Pues  cuantas  veces  la  miro , 
También  la  siento  otras  tantas. 

HAáTIN. 

Sefiora ,  el  cielo  querrá... 

ÁXGBU. 

Pues  si  no  hubiera  esperanza , 
¿Quién  te  ha  dicho  que  en  mi  vida 
MI  deshonor  no  vengara, 

Y  de  mis  venas... 

■abuh. 
Señora , 
Si  de  templar  no  te  tratas... 

Arobla. 
No  puedo, Martín,  no  puedo. 

■ABTlIf. 

Pues  ¿para  qué  eres  letrada? 
(Ap.  Divertirla  quiero  ahora, 
si  bien  ha  de  ser  con  darla 
Otro  disgusto.)  ¿Qué  hará 
Tu  padre  y  mi  señor? 

ÁNGELA. 

Calla; 
No  me  acuerdes  esa  pena. 
¡  Padre  mió ! 

■ARTIN. 

Y  la  taimada 
De  Inesiila  ¿hará  ahora 
De  las  suyas? 

AlfGELA. 

Martin ,  calla. 

■ART1R. 

¿  Tampoco  esto? 

ÁKGELA. 

No  me  acuerdes 
De  mis  desdichas  la  causa; 
Pero  yo  la  culpa  tuve. 

MARTITf. 

Ella  era  grande  bellaca , 

Y  sabe  Dios  que  he  sentido 
Que  le  me  quedase  intacta. 

VOCES.  (Dentro,) 
I  Plaza ,  plaza ! 

HARTm. 

El  Duque  viene. 

ÁNGELA. 

í  Para  qué  son  honras  tantas , 
Cuando  sin  gusto  las  mira 
Con  tanta  inquietud  el  alma? 

Salen  EL  DUQCE,  leyendo  una  cartas 
t  ISABEL ,  FLORA  y  criados. 

DÜQDE.  (Ap.) 
¡  Oh  cómo  esta  nueva  siento ! 
i  Que  tan  mal  César  proceda ! 
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ISJifiEL. 

S^or,  ¿  qué  causa  hay  que  pueda 
Obligarte  á  sentimiento  ? 

ODQDE.  {Ap.) 

iUndelitoá  otro  delito 
Aüade  aqueste  traidor! 

ISABEL. 

¿Qué  pena  tienes,  Señor? 

DUQOe. 

Esta  carta ,  que  me  ha  escrito 
Un  hombre  á  quien  mucho  quiero. 

ÁNGELA.  (Llega.) 
Señor,  pues  tanto  me  honráis. 
Que  aqueste  cuarto  pisáis , 
Dadme  los  pies. 

DOQOE. 

Va  os  espero 
En  mis  brazos.  (Ap,  Un  nesar 
Grande  boy  mi  cuidado  siente.) 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Gran  señor,  el  Presidente 
Murió  ahora ,  y  su  lugar 
Pretenden  antiguos  dos. 

DUQUE. 

Decidles  que  ya  lo  di 
Ahora. 

ÁNGELA. 

Pues¿á  quién  aquí. 
Señor,  lo  habéis  dado? 

DUQUE. 

A  vos. 

ISABEL. 

Yo,  Señor,  os  lo  agradezco. 

ÁNGELA. 

A  vuestras  plantas  postrado, 
Me  tiene  el  rubor  turbado. 
Pues  veo  no  lo  merezco. 

DUQUE. 

Para  ocupación  mas  alia 
En  vos  hallo  sofíciencia , 
Pues  veo  os  sobra  en  la  ciencia 
Lo  que  eo  los  años  os  falta. 

Á5GELA. 

Para  estimar  tanto  honor, 
MI  labio  sellar  intente. 

■ARTIÜ .  (Ap.) 

Con  que  tiene  presidente 
La  dama  corregidor. 

DUQUE. 

Pues  á  ocasión  ha  llegado , 
Hoy  para  estreno  tenéis 
Un  negocio ,  donde  habéis 
De  poner  todo  cuidado. 

MARTIH. 

Desta  vez  alguacil  soy , 
Y  podré  hurtar  con  licencia 
Del  Rey. 

ÁNGELA. 

Señor,  mi  obediencia 
Tu  orden  espera. 

DUQUE. 

Hoy 
De  Genova  aqueste  pliego 
Recibo,  donde  me  escribe 
Don  Pedro  Doria,  que  vive 
AlH... 

ÁNGELA. 

(Ap,  \  Cielos ,  qué  á  oir  llego !) 
¿Quién  decis? 

DUQUE. 

Es  un  letrado.!. 
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S( ,  K&as  le  pDede  dar. 

Que  Sé  hace  macho  lugar 
Por  su  nobleu  j  esuiTo. 

ÁNGELA. 

i  \  qaá  os  escribe ,  Seúor  * 

Agaarilad ;  que  aliora  oiréii , 
Para  que  ierormado  esleía 
De  loqneosloca. 

Á:(GEU.  (Ap.) 
El  amor 
Me  arrebató. 

Uo  caballero 
El  i  quien  mocbo  he  eslimado, 
Y  me  tiene  iastimado 
Ver  io  que  escribe. 

Ikllx.  lAp.) 

Ya  espero 
Oir  mi  deshonra  aqai. 

MAKTIIC.Íip.) 

Sin  duda  es  de  mi  amo  el  cneolo. 

IncEu. 
Ya ,  Señor,  esto;  atento. 

Leo ,  SeQor. 

DDÚOE. 

Dice  asi : 
(t«e.)  •  Después  qne  aTlsí  i  Toesirs 
laíteía  la  deserada  de  Padrique  en 

■  herida,  j  ia  foriuaa  en  su  sauJdad, 
■be  Toello  1  escribir,  por  no  ocasionar 
len  vuestra  alteza  el  disgusto  de  oir  uc 
tsentlmienlo,  ni  en  mi  el  dolor  de  re- 
■rerir  una  arrenta  ;  ya  es  preciso  ha- 
tcetlo,  por  estar  Padrique  puesto  en 

■  camino  para  esta  ciudad,  donde  lli 
igarí  con  toda  brevedad  en  busca  ( 
■su  enemigo  César.  Estees  tambiea.. 
■duelio  de  mi  ofensa,  poes  robándome 
■una  bija,  ha  deslustrado  el  honor  que 
«siempre  mi  cisk  conservó.  No  he  idr 
ti  buscarle,  asi  por  la  enrermedadfluí 
■me  ocasionó  esta  pena ,  como  por  na 
■berme  bonrido  esta  señoría  con  e 
■puesto  de  senador;  mas  espero  irá 
■pedir  justicia  á  vuestra  alteía,  si  bien 
lespero  de  su  grandeza  qae  antes  qu 
■JO  llegue  me  ba  de  tener  sallsfecbo. 
Va  la  caria  habéis  oída. 

■Aarw.  (,lp.) 
Harto  se  holpra  ser  sorda. 
Por  no>olrla. 


DON  FRANCISCO  DE  LBIVA  RAHIREZ  DE  ARELLANO. 


Parece  que  os  ocasiona 
Cuidado  lo  que  he  leído. 
Pues  tenéis  la  color  toda 
Robada. 

■AHTIN. 

Es  del  coraion 
Achacoso,  y  cualquier  cosa 
Le  a  a  asta. 

iltCELA. 

Señor.  (Jp.  ¡Ah  cielos, 
VcómoesdiBcnitosa 
Una  pena  de  encubrir '. ) 

iQné  oa  ba  dadoT 

íncel*. 
{Ap.  Pan  ahora 
Es  el  alíenlo.)  Señor, 
Como  el  pensamieuto  logra 
Tan  velocea  los  discnnos, 
■    gar  toTO  el  mío  ahora 
üscurrir  de  que  César 
Sobrino  vuestro  se  nombra; 
Vos  aqui  su  juei  me  hacéis, 
Y  cuando  i  voces  pregona 
ui  t — :i,i.(j  qyg  j  |j  grande» 


JlncuA.  (Ap.) 
¡Haj  mayor  pena! 

Mucho  de  don  Pedro  Doria 
Siento  el  pesar.  {Ap. ;  Ah  traidor 
César!  jaquesas memorias 
Te  debo'T  Viven  mis  iras, 

Sue  tu  traición  alevosa 
a  de  ver  en  lu  castigo 
Mi  Teuganza ,  pues  traidora 
He  eiamloado  tu  fe; 
Ser  quien  soj  le  Taiga  ahora 
Para  callar  donde  esUs.) 

ÁNGELA.  {Ap.) 

Sin  sentido  la  congoja 
Desie  dolor  me  ha  dejado ; 
¡  Aj  cielos! 


Mi  bumilda.  ., 

Vuestra  dsbe  el  s( 

Fuerte  poneime  en  un  lance 

En  que  en  mi  sea  acción  forzosa , 

O  faltará  la  juiíicla, 

O  ofender  vuestra  persona. 

Pues  i  vos  se  hari  la  ofensa 

Hecha  en  vuestra  sangre  propria ; 

V  como  para  ser  juei 

Como  debo,  ha  de  ser  sola 

La  justicia  la  que  en  mi 

Tenga  lugar,  sin  que  otra 

RszoD  me  pueda  mover 

A  la  acción  menos  impropia , 

Este  discurso,  Se  ñor. 

De  tal  suerte  meapasiona, 

Oue  me  pareció  que  ja 

Miraba  en  una  acción  seda , 

O  desagradado  Ji  vos, 

O  á  la  justicia  quejosa. 

«ASTIN-  (Ap.) 

No  se  ha  echado  mal  remiendo. 

Quien  ahora  por  juez  os  nombra 
ts  para  que  hagáis  juslicia, 
Síq  que  «leíanle  se  09  ponga 
Respeto  ninfronn;  j  creed 
Que  tanto  hacerla  blasona 
Mi  rectitud,  que  si  ;o 
Delinquiera,  eami  persona 
Vo  mismo  hiciera  elcastigo; 
Mirad  qué  haré  con  las  otras.    (Va 

jIngela. 
Pues  JO  os  juro  veri  César 
Mi  justicia  rigorosa. 

isAaiL. 
Pues  corladle  la  cabeza; 
Que  yo  os  ofrezco  una  joja.       (Va 

Bien  sus  celos  ba  mostrado. 

Por  Dios,  que  echó  la  ponzoña. 

ÁKGGLA. 

;Qué  dices  de  eslo,  Martin? 

« te  ha  puesto,  Sellora , 
Tu  pleito  como  de  aquello 
De  quien  no  quiere  la  cosa ; 
* '-"■  ;sel  pescar 


Mi  fortuna,  V 
,  la  fama  < 
Ha  de  decir  | 
MI  venganza i 
Traidor,  gnli 
Pues  si  ban  v 
Pública,  iiTi 
Que  han  de  v 
Mi  satisfaccic 


Conei 


"°? 


Los  realces  d 
Los  relieves 
Vamos,  Mari 
Pretendo  salí 
Por  si  mi  dic 
Halle  i  este  i 


El  parabién  i 
Del  honor  qv 
De  senador. 


Pues  k  ronda 
A  comprar  11 
A  ponerme  il 
Cu  estoque } 
[lu  coleto  j  I 
V  í  hablar  a 
)ue  campa  p 

Saín  CEl 


Mirar,  Señor 
Con  que  iad: 
Que  si  el  Dui 
Que  en  Flore 


Que  prosigas 

Mi  peligro;  n 
Queet  Duqui 
De  que  en  Fl 

e  me  ha  ja 

En  los  casos 
El  que  comei 
Estarse  en  e 

Allí  pueda  es 

V  como  eso ! 
,  ¿No  te  parecf 
)   Lo  sabrá  el  [ 

¿Qué  mas  pL 
Obrar  que  es 
En  un  cuarto 
Sin  haber  da 
A  mis  amigo: 
Pues  solo  isa 
Dueños  son  <l 
Va  es  tarde  j 
RecoRido;y : 
Ver  si  acaso  i 
He  permite  q 
De  Isabela  pu 


li|>eraDsa;  y  asi » quiero» 
IKS  (rae  ya  en  la  calle  estamos, 
lacer  la  seña  en  qoe  luego 
le  conoce  Flora. 

SARGBirro. 

i  Oyes, 
eiíor?  ¿No  sabes  oué  reo? 
!Qe  á  Ángela  no  mientas  ya. 

dskñ, 
[i  tá  qne  la  nombres  quiero , 
ves  solo  es  darme  un  enbdo. 

*        SABGBNTO. 

Hesjsquel  amor  tan  tierno 
aoprestosetepasó? 

C^SAR. 

Nie  la  qnlse  te  confieso , 
íqae  la  quisiera  abora 
mbieo  con  el  mesmo  extremo 
SI  la  niefe  de  sus  brazos 
febabiera  helado  m!  fuego. 

SARGEXTO. 

Hies  4  haberte  hecbo  dichoso 
re  causó  aborrecimiento  ? 

CéSAB. 

Iirgesto,  yo  no  bago  leyes; 
fiíilastres  y  en  plebeyos, 
Sieons^Diryolvidar 
EtinTecinos  siempre  advierto, 
}ae  In»  de  la  posesión 
le  entn  el  aborrecimiento ; 
lo  bago  lo  qoe  bacen  todos; 

SARGKrrO. 

toias,  cuidado  con  esto. 

CÉSAR. 

vamos. 

SARGENTO. 

Tamos ;  plegué  &  Dios, 
SeSor,  que  al  través  no  demos. 

(Vame.) 

Stíen  ie  rvnia  ÁNGELA ,  con  batían ; 
MARTÍN,  c(m  linUrna;  UN  ESCRI- 
BANO if  innsTROs. 

MÁRTIR. 

Sefiores,  ¿hav  mayor  Tício 
^serjosilda?  Por  cierto, 
e  paede  muy  bien  tomarse 
^  r  rato  de  pasatiempo 
Ter  las  cosas  diferentes 
I  loseiira&os  sugetos 

£e  se  encuentran.  Abora  digo 
e  est.4  nn  alguacil  expuesto 
jpoder  ser  confesor, 
ríes  son  de  un  género  mesmo 
Eo  el  saber  culpas ;  solo 
Hay  de  diferencia  en  esto, 
Qoe  las  sabe  el  confesor 
nra  callarlas,  mas  ellos 
"ara  decirlas  no  mas 
Áodan  las  culpas  sabiendo. 
lU qoe  hay  de  Tiudas  casadas, 
fde  casados  solteros! 
fB«s  ¡moieres  de  maridos 
AweDtes !  ¡  esto  es  sin  cuento ; 
raei  ¡viejos  Terdes »  á  jarcias ; 
fas  lo  qae  me  quita  el  seso 
SooBDoscabalIeriios 
gpe  tienen  por  gran  festejo 
^ncará  media  noche 
^  buey  lleno  de  cencerros, 
Joo  que  el  logar  alboroun. 
wes,  ladrones,  iqué  festejo 
«no  dejamos  dormir, 
¿¡ros vosotros  moliendo? 
vsalUTaon  embozado. 
, ,  áiÍgila. 

"íígaiconoccrle- 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

MÁRTIR. 

Llego. 

Sale  UN  CABALLERO,  emboado. 

i  Quién  Ta  á  la  justicia  aquí  ? 
I  No  responde?  Vive  el  cielo, 
Por  vida  del  Rey. 

CABALLERO. 

Dejad 
Que  responda. 

MÁRTIR. 

Pues  sea  luego, 
O  lo  meteré  en  un  potro, 
Iba  á  decir  en  un  cepo. 

ÁRGRLA. 

¿Quién  sois? 

CABALLERO. 

Hijo  de  Tecioo. 

ÁRGELA. 

Decid  el  nombre. 

CABALLERO. 

Don  Uendo 
De  Esparza. 

ÁRCELA. 

¿Qué armas  traéis? 

ESCRIBARO. 

Este  es  un  gran  caballero. 

CABALLERO. 

Las  que  puede  un  hombre  noble. 

ÁRCELA. 

Mostrad ;  esta  espada  veo 
Que  es  larga. 

MÁRTIR. 

Pues  aqui  llamo. 

Argeu. 

Y  sin  vaina. 

MÁRTIR. 

Ese  es  mi  encuentro. 

CABALLERO. 

Creed  que  descuido  ha  sido. 

Á.^GELA. 

Y  que  serA  asi  lo  creo; 
Que  los  hombres  como  vos. 

Si  no  es  por  descuido,  es  cierto 

8ue  no  pueden  cometer 
ontra  la  justicia  yerros; 
Porque  en  los  que  nobles  nacen  ' 
Es  el  mas  leve  defecto 
Mas  culpable ,  cuando  son 
Los  que  deben  dar  ejemplo ; 
Pues  si  vos,  siendo  quien  sois. 
De  la  justicia  los  fueros 
Derogáis,  ¿québarA  el  villano, 
El  hombre  bajo  y  plebeyo, 
Que  nació  sin  atenciones, 
Para  observarlas?  ¿  No  es  cierto . 
Qoe  barA,  A  vuestra  Imitación, 
Lo  que  en  vos  mirarA?  Luego» 
No  solamente  la  culpa 
Vuestra  aqui  cometéis,  pero 
Dais  lugar  A  qoe  los  otros. 
Que  estAn  al  espejo  atentos 
Del  noble,  imiten  lo  mismo 
Que  vieren  en  el  espejo. 
Dadme  esa  espada,  y  tomad 

{Tómale  la  etpada  y  dale  la  euga,) 
Esta  mia ,  porque  quiero 
Que  UevAndola ,  veáis 
Que  yo,  presidente  siendo, 

Y  tan  noble  como  vos. 
Traigo  la  espada  que  debo. 

CABALLERO. 

A  un  tiempo  honras  y  castigo  « 

Me  hacéis ;  yo,  Señor,  prometo 
Aqueste  yerro  enmendar. 
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ÁRGELA. 

Créelo  así. 

caballero; 
GuArdeos  el  cielo.    (Vate,) 

escribaho.  {Ap,) 
¡  Gran  prudencia  para  mozo! 

MÁRTIR. 

Señor,  pues  si  mis  derechos 
Me  quitas,  largo  el  oficio. 

SaU  UN  PASEANTE. 

PASEARTE. 

¡Voto  A  Dios,  que  quiera  esto 
El  diablo,  que  yo  no  gane 
Una  vez! 

MÁRTIR. 

Alli  A  Otro  veo. 

ÁRCELA. 

Reconócele. 

MARTLX. 

¿Quién  va 
Al  señor  Presidente? 

PASEARTE. 

(Ap.  Esto 
Me  faltaba.)  Un  servidor 
De  su  señoría. 

MÁRTIR. 

De  eso 
Tiene  en  su  casa  sobrado 
Para  bacer  sus  ministerios. 

ÁRCELA. 

Decid  que  llegue. 

MÁRTIR. 

Llegad. 

ÁRGELA. 

¿Quién  sois? 

PASEARTE. 

Soy,  Señor,  don  Pedro 
De  AriAs. 

EscRiRARO.  {Ap,  á  Angela,) 

Este  es  un  vagabundo. 

ÁRGELA. 

¿De  dónde  sois? 

PASEARTE. 

Forastero. 

ÁRGELA. 

¿A  qué  A  Florencia  venisteis? 

PASEARTE. 

A  ver  mundo. 

MÁRTIR. 

Buen  empleo 
Ha  traído. 

ÁRGELA. 

¿  Y  cnAnto  bA 
Que  estAis  en  Florencia? 

PASEARTE, 

Pienso 
Que  habrá  cuatro  años. 

ÁRGELA. 

Muy  bien ; 
Y  decid ,  len  tanto  tiempo 
A  Florencia  no  habéis  visto? 

MARTH. 

Sin  duda  es  ciego  el  don  Pedro. 

PASEARTE. 

Me  bailo  en  ella  bien. 

ÁNGELA. 

¿Tenéis 
Algún  entretenimiento? 

PASEARTE. 

Algunos  ralos  procuro 
Divertirme* 


^ 


m 

No  digo  eso, 
Sino  si  tenéis  ofició. 

PASXANtfe. 

Oficio  ninguDO  tengo. 

ÁIWKU. 

¿Tenéis  rentas? 

FAStfAlfTB. 

No,  Sefior. 

ÁTfGEU. 

i  Y  yffias  ó  cssas? 

PASBANTB. 

Henos. 

AüfiCLA. 

Pues  ¿de  qué ,  decid ,  coméis , 
Vestis  y  calzáis? 

PASEAirrR. 

Para  eso 
Nofalladeaqoijdealli. 

■AnTIR. 

¿  TodaTia  se  usa  esto? 
No  entendí  yo  que  ja  habia 
Aqui  y  alli. 

ÁNGELA. 

Yo  no  entiendo 
Este  modo  de  vi? ir, 

Y  he  deseado  en  extremo 
Saber  cómo  puede  un  hombre 
Ponerse  un  vestido  nuero, 
Comer  bien ,  beber  mejor, 

Y  io  que  se  sigue  i  esto. 
Jugar,  pasear  y  traer 
Siempre  consigo  dinero. 
Sin  tener  rentas  ni  oficios. 
Vidas  ni  casas  ni  censos; 

Y  para  que  me  lo  diga  f 

Y  To  esté  enterado  desto, 
A  la  cárcel  le  llevad ; 

Que  en  ella  el  sefior  don  Pedro 
Este  secreto  dirá. 

MAiTlR. 

En  nombre  de  Dios  me  estreno.  -^ 

Venga  la  espada  y  veamos 

Si  trae  pistolas.    {Mírale  loi  boUiUot,) 

PASEANTE. 

¿Para  eso 
Los  bolsillos  me  miráis? 

■ARTIN. 

Las  pistolas  que  yo  quiero 
Que  traigáis  son  en  francés, 

Y  buscólas  en  su  puesto. 

(Hállale  una  haraja  de  naipei.) 
¿Qué  es  esto? 

pasba:<itb. 

Una  barajita. 

MARTI?I. 

Pues  ya  de  miraros  dejo; 
Que  quien  lleva  la  baraja 
Ya  se  ha  dejado  el  dinero. 

PASEANTE. 

Bueno  voy,  preso  y  sin  blanca. 

ÁNGELA. 

¿Cuándo  ha  de  querer  el  cielo 
Que  logre  yo  mi  venganza? 

■ARTIN. 

Venga  usted ,  señor  don  Pedro. 
(Vanse.) 

Salen  CÉSAR  t  EL  SARGENTO. 

CÉSAB. 

La  sefia  he  hecho,  y  no  sale 
Flora. 

SABGBNTO. 

No  habrá  oido. 


DON  FHANQSGO  M  LBIVA  HAMIHEZ  DE  ARBLLANO. 

C¿SAB. 

Es  cierto ; 
Vuélvela  á  hacer  otra  ves ; 


Hace  ieña  en  el  balcón,  y  sale  á  él 
FLORA. 

Mas  ya  abrir  el  balcón  siento. 

FLORA. 

¿Sois  César? 

G^SAB. 

Plora ,  yo  soy ; 
'  ¿Podré  ver  mi  dulce  duefio? 

I  FLORA. 

I  Está  ahora  muy  agria. 

I  C¿SAR. 

!  ¿Cómo? 

FLORA. 

Comió  una  ciruela,  pienso. 
De  Genova ,  y  lo  agridulce 
La  ha  estragado. 

CéSAB. 

Yo  lo  siento. 
Aunque  es  poco  mal. 

FLOBA. 

Ahogada 
La  vi  ya. 

CÉSAB. 

¿Ahogada  de  eso? 

FLOBA. 

Si,  Sefior: que  era  muy  grande, 

Y  se  le  atravesó  el  hueso. 

CáSAB. 

Deja  chansas. 

FLOBA. 

¿No  me  entiendes? 

CiSAB. 

No. 

FLORA. 

¿De  verdad? 

CéSAR. 

No  te  entiendo. 

PLORA. 

Pues  dirételo  claríto. 

Mi  ama  todo  el  suceso 

De  Genova  lo  ha  sabido, 

Con  que  echa  nombres  y  verbos ; 

El  padre  de  Angela  ha  escrito 

Al  buque,  pidiendo  yerno; 

Fadrique  llegó  esta  noche, 

gne  viene  en  tu  seguimiento ; 
I  Duque  á  su  presidente 
Manda  que  te  busque  luego ; 
Esto  es  en  breve  contado, 

Y  adiós,  que  estar  mas  no  puedo. 

(Vais.) 

ciSAB. 

I  Cielos,  flué  es  esto  qwe  escuebo  I 

SAB6CNT0. 

Vive  Dios,  que  estamos  buenos. 

CéSAB. 

i  Hay  mas  penas  para  un  triste! 

SABGBNTO. 

Que  aun  otra  te  queda  pienso. 
Porque  aquf  viene  la  ronda. 

CéSAB. 

Eso  es  lo  que  menos  temo. 
¿Quién  ha  de  atreverse  á  mi? 

Sale  ÁNGELA,  con  todoM  los  de  la 
ronda, 

ÁNGELA. 

¡  Que  no  haya  podido,  cielos. 


Descubrir  á  mi  eneaiigil! 
Ya  es  hora  de  recogeraol 

■AtTCC. 

Por  Dios,  que  vengo  moUdo. 

ÁNGELA. 

Parados  dos  hombres  veo 
A  nuestra  puerta ;  llegadtoi 
A  conocer. 

HARTCC. 

¿Quién  diremos 
A  la  justicia?  , 

SARGENTO. 

Criados 
Del  gran  Duque. 

(Pénele  la  luí  á  la  cara  y  mkéL) 

■ABTIN. 

PorsanTélBo, 
Que  es  el  so  Sargento ;  ¡  a;, 
Qué  gusto !—  Señora,  presto. 

ÁNGELA. 

¿Qué  traes,  Martin? 

HABTI?!. 

Haz  qae  esté 
La  gente  alerta  primero, 
Que  imporu  que  rabia.— ¡AyOii)^ 
Qué  contento! 

ÁNGELA. 

No  te  entiendo; 
¿  Qué  tienes,  loco? 

MABTIN. 

Noesnads, 
El  peí  picó  en  el  amuelo. 

ÁNfiEU. 

¿Qué  pez  ha  caldo? 

■ABTIN. 

El  pez 
Que  te  llevó  el  acarreto. 
César  es  este. 

ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

MARTIN. 

Y  el  otro  el  seQor  Sargento. 

ÁNGELA. 

(Ap.  Albricias,  honor.)  Caidido. 

(kUfOÍ»Í 
—¿Criado  sois  del  Duque?  (U4»^ 

SARGENTO. 

Biderts^ 

ESCRIBANO. 

No  es  tal ,  Sefior. 

ÁNGELA. 

Ya  lo  sé.- 

Y  el  otro  ¿quién  es? 

SABfiCNTO. 

U 

ÁNGELA. 

Llegue,  lo  veré. 

SABGENTO. 

No  puede 
Llegar. 

MABTIN. 

¿Escojo? 

ÁNGEU. 

¿Qué  es  eso 
De  no  puede?  Traedleaqui. 

■ABTRI.  (Ir^S.) 

Vamos  negociando. 

ctsAB.  (Embotad) 
Quedo. 

ÁXGBU. 

Desculvridle. 


I 


Ifadléllégtftf. 

■Atffnr. 
Resittendi. 

■aciiBAirtf. 

Sefior,  que  es  César  Ursino. 

lllGELA. 

Por  eio  prenderle  interno.^ 
Ba,  ¿qué  agnardais?  Llegid. 

PoDle  á  mi  lado,  Sargento. 

■INISTIlOl.® 

Diosa  prisión. 

CÉ9MI. 

Desta  saerM. 

(SitMlmeipadaipembitiétt  emeíiói ) 

■ABTIlf. 

Ftvor  al  Rej. 

CéSAl. 

Vive  el  cielo , 
Tilboos... 

JUtgbla. 
Dadlo  la  muerte. 
Pero  JO  dársela  qniero. 

(finAHgelúuñpigioleifftP  y  cae  Cétar.) 
¡Abliaidor! 

MA«Tin. 

Reooja  es» 

Pirw  Mihi. 

SAacsirro. 

* .  *  Al  primo  ha  nraérM 

MDoqne. 

Y  también  lo  hiciera 
Aniqae  faera  el  Duque  mesmo. 

CÉSAR. 

Tnidoreí,  con  Tiiestras  vidas... 
(U9áñt4ie  $  vuelve  i  caer.) 

■ARTIN. 

í  Ay,  qoe  esU  víto  este  mnerCo ! 

ÁRCELA. 

Asidlos. 

ciSAa. 

.  ^      ¡Qnéeaioeonmigo 

oelttgi! 

(t«f  «Wsfr»*  nen  á  C¿t&r,  9  MatHn 
ül  Sargtnte.) 

■ARTtR. 

Ahora  bien ,  so  Sargento , 
wnmeosled  esta  Qneza.        {Male.) 

SARCEIfTO. 

iUs  Danos  neaieis? 

g,  Prettfnfdb, 

V<*"w>  astcd  es  hombreado  manos. 
Aprorecbarie  los  dedos. 

ÁNGELA. 

i  Es  la  herida  de  cvidado, 
«wetsriof 

ISGMIAIIO. 

.  Ne^  sospecho, 

raes  en  una  pierna  ha  sido. 

ÁRCELA. 

Lieradlos,  pues. 

CáSAR. 

A-  u  u  Vive  el  cielo, 

Vae  nbeis  de  ver  mi  venganza. 

ÁRCELA. 

Tnud  ahora  de  ir  preso, 

Ydfjad  las  amenaias; 

Qae  haréis  harto,  A  lo  qne  entiendo , 


^ 


LA  ftAMA  PREdlDCNTS. 

De  libraros  de  Mi,  pues 
Soy  mas  de  lo  <|Qe  parezco.  — 
(Uévanle.) 

Ca,  honor,  ya  tn  venganza 
Ha  llegado :  vive  el  cielo, 
Qne  es  ira  lo  qae  faé  amor. 
Lo  qoe  terneza,  veneno. 
Lo  qne  fué  carifio  es  odio. 
Ofensa  loque  fué  empleo, 
Agravio  lo  que  fué  dicha , 
Y  enojo  lo  que  deseo. 

(VstRie  Moi^  menos  el  Sargento 
$  Martin.) 

SARGEtlTO. 

Voto  á  Dios,  i  que  esto  me  pase ! 

MÁRTIR. 

So  Sargento,  aqui  el  remedio 
Ei  paciencia  y  anorcarse. 

SARCEHTO. 

¿Yo  ahorcarme! 

■AETIR. 

No  digo  eso^ 
Sino  que  lo  ahorcarán. 

SARGERTO. 

iAmif 
marur. 
No,  al  sehor  Sargento. 

SARCIRTO. 

{ Que  esto  me  haya  sucedido! 

«ARTfR. 

Ap.  En  fin,  ha  llegado  el  tiempo 
So  qne  pueda  yo  fengarme 
A  mi  salvo,  y  es  lo  bueno 
Que  él  me  lo  ha  de  aconsejar.) 
Primero,  señor  Sargento, 
Que  á  la  cárcel  vamos,  diga , 
¿Usted  sabe  bien  de  duelost 

SARGERTO. 

Loa  soldados  en  la  nfia 
El  duelo  siempre  tenemos. 

■ARTIR. 

Cierto,  qne  me  huelgo  mucho; 
Que  comunicarle  quiero 
Uno,  qne  sentencie  usted. 

SARGENTO. 

Diga. 

■ARTIR. 

A  un  amigo  le  dieron 
Una  bofetada. 

SAROiirre. 

filalo. 

■ARTIR. 

No  tan  malo ;  que  en  efecto 
No  fué  á  secas,  que  también 
Que  mentía  le  dijeron. 

SARGENTO. 

Peor;  y  dígame  usted , 

I  Fué  con  los  dedos  abiertos  t 

■ARTIR. 

¿Qué  llama  abiertos?  Dvcid. 

SARGENTO. 

¿Fué  A  mano  abierta? 

tfARTIR. 

Si,  eso, 
Abierta  de  par  en  par. 

SARGENTO. 

¿Sonó  cuando  se  la  dieron? 

■ARTIR. 

Lo  que  es  sonar,  lindamente. 

SARGENTO. 

Malo  es. 

IfARTIN. 

Í,DÍgo  yo  que  es  buentf? 
o  que  le  toca  hacer? 
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Para  auedar  satisfecho, 
De  palos  con  una  cafia 
Le  na  de  dar. 

■ARTIR. 

¿Gonca&a? 

SAROERTO. 

Es  cierto. 

■ARTIR. 

Pnes  ¿por  qué  ha  ser  con  eaiiT 

SAWSElVrO. 

Porque  et  mas  ba]o  iostnmento. 

■Avrm. 
¿No  fuera  mijor con  palo. 
Que  duele  mas? 

SARGENTO. 

Eso  es  yerro ; 
Aqui  el  dolor  no  se  busca , 
Sino  la  ofsnsa. 

■ARTIR. 

Oigan  esto ; 
Pues  ¿no  ofende  un  palo  mas, 

Y  mas  si  un  hombre  da  recio? 

SARGERTO. 

Cafia  es  mejor. 

■ARTm. 

Si  no  hay  cafia, 
¿Ha  de  dejarlo  por  eso? 

SARGERTO. 

A  no  haberla ,  bien  podríi. 

■ARTIR. 

Cuerpo  de  Cristo,  acabemos; 

Que  cierto  qoe  temia  ya 

Ver  barajado  este  empeño. 

(Va  Martin  llegando  con  el  idé  el  bai- 
len que  $e  le  cayó  á  Angela  cuando 
tiró  el  carabinase ,  g  urd  grueto.) 

En  fin,  ¿que  bien  puede,  en  caso , 
De  necesidad ,  el  duelo 
Dispensar  en  que  sea  palo? 

SARGIRTO. 

Bien  podrá. 

■ARTnv. 

¿Y  usted  OD  ello* 

Dispensa  también? 

SARGENTO. 

Yo  digo 
Puede  hacerse. 

■ARTIN. 

Es  que  no  quiero 
Infernar  mi  alma  yo 
Por  un  palo  mas  ó  menos. 

Y  dígame  usted ,  si  acaso 
Eselpalo grnesezuelo,  {Ltegaetpah.) 
¿El  duelo  echará  á  perder? 

SARGERTO. 

Siendo  palo,  el  que  sea  grueso 
No  puede  daftarle. 

■ARTIR. 

¿No? 

SARGERTO. 

No. 

■ARTIN. 

Mire  muy  bien  no  lo  erremos. 

SARGENTO. 

Digo  que  está  bien  mirado. 

■ARTIN. 

Y  en  fin,  ¿es cierto? 

SARGENTO. 

Es  muy  cierto. 

■ARTIR. 

6  Y  no  hay  duda? 


■TI 
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SARGENTO. 

Dada  no  hay. 
MABTix.  {Toma  el  palo  y  dale.) 
Pues  tú  dijiste. 

SARGENTO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  á  mi? 

MARTIN. 

Para  que  no 
Se  meta  en  senlenciar  duelos. 

SARGENTO. 

Hombrei  ¿qué  te  he  hecho  yo? 

MARTIN. 

Recorra  el  señor  Sargento 
La  memoria,  y  hallará 
Cómo  te  falta  este  doelo. 

(Yanu,  dándole,) 

Salen  EL  DUQUE,  ISABEL,  FADRI- 
QUE  T  FLORA. 

DUQUE. 

En  fín »  prendió  el  Presidente 
A  César. 

FADRIQUB.  (i4p.) 

Harto  me  pesa, 
Pues  ya  mi  venganza  cesa, 
Que  es  lo  que  mi  valor  siente. 

ISABEL.  (Ap,) 

Aunque  es  traidor  á  mi  fe, 
Su  pena  el  alma  sintió. 

DDOUE. 

Y  por  prenderle,  le  hirió 
Con  una  pistola. 

FADRIQUB. 

Fué 
Error  grande. 

DUQUE. 

No  fué  tal, 
Porque  cuando  á  la  Justicia 
Se  resistió  su  malicia , 
En  no  hacerlo  hiciera  mal. 
Al  Rey  supone  en  efeto 
La  justicia  por  su  ley, 

Y  el  respeto  pierde  al  Rey 
Quien  le  pierde  á  ella  el  respeto. 
Al  Rey  como  Dios  se  debe 
Mirar,  bien  lo  sabéis  vos ; 

Y  es  cierto  se  atreve  á  Dios 
Aquel  que  á  su  rey  se  atreve. 

Y  pues  la  justicia  asi 
Representa  á  Dios  y  al  Rey, 
A  humana  y  divina  ley 
Falta  quien  la  ofende  aqui. 

PLORA. 

El  Presidente  ha  llegado. 
Sale  ÁNGELA. 

ÁNGELA. 

I  Señor? 

DUQUE. 

Antes  que  me  habléis , 
Los  brazos  quiero  me  deis. 

FADRiQOE.  (Repara  en  Angela.) 
:  Válgame  el  cielo !  trashido 
De  Ángela  es  el  Presidente. 

ÁNGELA. 

Vuestro  esclavo  me  confieso. 

DUQUE. 

De  César  supe  el  exceso, 

Y  que  anduvisteis  valiente 

FADRIQUE.  (Ap,) 

\  Hay  cosa  mas  parecida ! 


ÁNGELA.  (Ap.) 

Fadriqne  en  mi  ha  rq)arado, 

Y  me  mira  con  cuidaoo. 

DUQUE. 

Que  alli  perdiera  la  vida 
Mereció  su  atrevimiento. 

ÁNGELA. 

Su  temeridad  se  advierte. 

ISABEL.  (Ap.) 
Ya  lástima  da  su  suerte. 
Aunque  ofendida,  la  siento. 

ÁNGELA. 

Ved ,  pues  sabéis  su  delito. 
Lo  que  me  mandáis  obrar. 

DUQUE. 

Que  tratéis  de  sentenciar 

Como  hallareis  por  lo  escrito.  (Voie.) 

FADRIQUB. 

Ventanía  no  he  de  tomar 

Por  justicia;  y  asi,  os  pido. 

Presidente,  seáis  servido 

De  procurarlo  librar.  (Vate,) 

ISABEL. 

Y  yo,  aunque  antes  os  dije 
Le  dieseis  muerte  severo. 
Lo  contrario  pedir  quiero, 
Porque  su  pena  me  aflige; 

Y  asi,  os  suplico  rendida... 

ÁRGEU. 

Oféndesme  si  asi  habláis ; 
Decidme  lo  que  mandáis. 

ISABEL. 

Que  no  le  quitéis  la  vida.  ( Vase,) 

ÁNGELA. 

Mas  aquesta  intercesión 
Obra  que  mi  enojo  ciego.— 
¿Quién  está  ahi  ? 

Sale  MARTIN,  con  uno»  bigote»  postizoi 
grandes  y  un  parche  en  un  ojo, 

MARTIN. 

Yo,  que  llego. 

ÁNGELA. 

Pues  ¿qué  es  eso? 

MARTIN. 

Mutación. 

ÁNGELA. 

¿Qué  asi  tu  locura  intenu? 

MARTIN. 

Asi  te  sirvo  á  ll. 

ÁNGELA. 

¿A  mi 
Con  eso  me  sirves  ? 

MARTIN. 

Si. 

ÁNGELA. 

¿De  qué  modo? 

MARTIN. 

Escucha  atenta. 
En  mi  aposentillo  estaba, 
Cuando  por  la  puerta  veo 
Que  entra  un  venerable  anciano, 

Y  un  criado,  que  del  diestro 
Le  llevaba,  con  que  hacia 
Papel  de  mozo  de  ciego. 
También  venia  una  moza , 
Haciendo  acompañamiento, 
Que  no  me  pareció  mal. 
Aunque  la  vi  desde  lejos. 
Allegóme  á  la  ventana, 

Y  oigo  que  pregunta  el  viejo : 
¿El  señor  Duque  está  en  casa?-— 
Si,  respondió  un  pajesuelo.— 
Decid  que  don  Pedro  Doria 
Está  aqui. 


'  ÁRCELA. 

¡Válgame  el  délo! 

MÁRTIR. 

Quedé  atónito  al  oírlo. 
Luego  prosiguió,  diciendo 
Que  t  aunque  no  puedo  lograr 
Hoy  la  fortuna  de  verlo. 
Pues  que  mis  penas  me  tteneo 
Muy  poco  menos  que  ciego, 
Saber  que  á  sos  pies  estoy 
Me  servirá  de  consuelo». 

ÁNGELA. 

¡  Ay  padre  del  alma  mia! 

MARTnr. 
Reparo  en  la  mora  y  veo 
Que  era  Inés,  y  dije:  Tale, 
Si  Inesilla  me  vé,  es  cierto 
Que  ha  de  conocerme,  god  qve 
Da  al  traste  todo  el  enredo; 
Pues  voy  y  tomo,  y  ¿qué  hagoY 
En  este  ojo  al  momento 
Me  pongo  un  parche,  y  al  pnato 
De  una  escobilla  que  tengo 
Hago  estos  bigotes  y 
Con  engrudo  me  los  pego, 

Y  vengo  ahora  á  avisarte 
Cómo  tu  padre  allá  dentro 

?ueda  con  el  Duque  hablando, 
que  vendrá  á  verte  es  cierto, 
Pues  el  Duque  le  ha  de  enviar. 
Del  segura  estás,  pues  ciego 
Está,  pero  no  está  sordo, 

Y  que  te  eonoxea  temo 
Por  el  habla ;  mas  de  Inés 
Asegurarte  no  puedo. 
Sino  es  con  otro  parche 

Y  otros  bigotes  como  estos. 

ÁNGBLA. 

Si  antes  temi  que  mi  padre 
Viniese,  ahora  me  alegro 
De  que  haya  venido,  pues 
Quiere  el  cielo  llegue  á  tiempo 
Que  si  vio  su  honor  perdido, 
Verá  su  honor  satisfecho ; 
Mas  no  me  ha  de  conocer 
Hasta  que  logre  mi  intento. 

MARTIN. 

¿  Qué  es,  Señora,  lo  que  trazas? 

ÁNGELA. 

Mira ,  Martin ,  en  viniendo 
Mi  padre,  éntrate  tú  con  él, 

Y  Inés  no  entre,  pues  coa  esto 
No  me  verá ;  luego  tú 

A  mi  lado  has  de  estar  puesto: 
Que  pues  mi  padre  (¡  ay  de  mi !)» 
Como  dices,  está  ciego. 
Para  que  no  me  conozca 
En  la  voz ,  escucha  atento : 
Tú  por  mi  tienes  de  hablarle; 
Que  yo  á  ti  te  iré  tdvirtiendo 
Lo  que  hubieres  de  decir. 
¿  Me  has  entendido  ya? 

MARTIN. 

Bneao; 
Para  entenderlo  yo,  basu 
Que  me  apuntes  un  enredo. 

ÁNGELA. 

Pues  está  con  el  enidado ; 

{Llaman.) 
Mas  ¿llamaron? 

MARTIN. 

Dicho  y  hecho, 
Tu  padre  es. 

ÁNGELA. 

Sal  al  instante. 


Stíe»  al  pañú  DON  PEDRO,  nn  cbiaoo 
¿  INÉS. 

mkKTa.  (Llega,) 
¿Qué  mandáis? 

OOÜ  PEDRO. 

Hablar  pretendo 
A  SD  seuoria. 

l!lÉS.(i4p.) 

¡Ay, 
Qoéeara  de  fariseo! 

MARTm. 

Gonmigo  entrad  tos,  Señor  ;— 

Y  ros  esperad ,  que  adentro 
ffo  pode»  entrar.— Venid 

(Tómalo  de  la  mano.) 
Tos;  aonesta  paerta  cierro. 
Esperad,  aTisaré. 

ÁNGELA. 

(Ap,  De  mirarle  me  enternexco. ) 

Di  que  lleguen  una  silla.  (A  media  voz.) 

lARTiR.  (Muda  la  voz.) 
Hola,  Ilexad  no  asiento 
A  ese  canUero; — áquf 
Silla  tenéis.         .     (Hace  dos  voces,) 

00?l  PEDRO. 

Yo  agradezco 
EsefaTor.  (Siéntase.) 

{Siitíate  Martin  ,  y  esté  Angela  d  su 
lado.) 

ÁNGELA.  (A  media  voz.) 
Dique  manda. 

MA.aTUI. 

Dique  manda. 

ÁRCELA. 

Majadero, 

iQuébaces? 

HARTm. 

Errélo,  por  Dios.— 
íQoé  mandáis? 

DON  PEDRO. 

Señor,  yo  vengo... 
Pero  primero  qaién  soy 

«alero  que  sepáis;  don  Pedro 
Oria  soy. 

ÁNGELA. 

Di  qae  noticias 
Tienes  de  qne  es  caballero. 

MARTÍN. 

De  que  caballero  sois. 

Do»  Pedro,  noticias  tengo.— 

oeóora,  en  las  generales 

(Ap.  á  doña  Angela.) 
neo  i  responder  roe  atrevo 
Sin  lo  aynda ,  avisa  cuando 
raeré  punto  de  derecho. 

DON  PEDRO. 

De  Genova  natural 

Soy,  y  senador  á  un  tiempo. 

■ARTIN. 

Y  aünorzador  podíais  setr 
rOTToestros  merecimientos. 

ÁNGELA. 

íQoé  dices,  necio? 

DON  PEDRO. 

Me  honráis 
Mas  de  lo  que  yo  merezco. 

■ARTw.  (Ap.  d  ella.) 
Calla;  qne  no  reparó. 

DON  PEDRO. 

To,  Señor  (¡válgame  el  cielo! ), 
Tenia  una  hüa...  Aquí, 
oenor,  me  falta  el  aliento. 

ÁNGELA.  (Ap.)    . 

Y  el  llanto  me  sobrad  mí. 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

DON  PEDRO. 

;0b  infame  hija! 

Á^tGELA.   (Ap.) 

¡Ob  triste  viejo! 

DO.X  PEDRO. 

Denme  los  cielos  venganza. 

ÁNGELA.    (Ap.) 

Paciencia  me  den  los  cielos. 

MARTIN. 

Decid ,  de  nada  me  espanto ; 
Que  yo  no  he  sido  muy  bueno. 

DON  PEDRO. 

La  pena  entorpece  el  labio, 

ÁNGELA. 

(Ap.  Sufrir  el  dolor  no  puedo.) 

Despídele,  porque  yo 

No  tengo,  Martin,  aliento 

Para  escucharle. ;  Ay  de  mi! 

Ay  padre,  ay  honor,  ay  cielos!  (Ta<j0.) 

MARTIN.  (Ap.) 

¿Solo  quedo?  Plegué  ¿  Dios 
Que  diga  algo  de  provecho. 

DON  PEDRO. 

Mas  mi  afrenta  be  de  decir ; 
César  Ursino,.. 

■ARTIN. 

No  qniero, 
Don  Pedro»  aue  prosigáis; 
Que  ya  he  sabido  el  enredo 
De  César  y  vuestra  hija. 
El  Gran  Duque  verbo  ad  verbum 
Me  lo  contó,  y  me  pidió 
Tomase  este  negozuelo 
Por  mi  cuenta ;  y  juro  á  Dios 

Y  á  las  palabras  del  Credo... 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  basto  es  el  Presidente ! 

MARTIN. 

8ue  cuanto  be  podido  en  eso 
e  hecho,  v  á  la  hora  desta 
No  he  tocado  mis  derechos. 

DON  PEDRO. 

Señor,  su  tiempo  vendrá. 

MARTIN. 

Mejor  fuera  que  ese  tiempo 
Hubiera  llegado  ya. 
En  fio ,  á  César  be  preso 

Y  le  he  pedido  fianzas. 

DON  PEDRO. 

¡Fianzas!  ¿Para  qué  efecto 
Aquesas  fianzas  son, 
O  de  qué? 

MARTIN. 

De  saneamiento 
(Ap.  Por  Dios,  que,  como  es  letrado, 
Me  ha  pescado  vivo  el  viejo) 
De  que  guardará  la  cárcel ; 
Aunque,  por  Dios ,  que  le  tengo 
Con  doce  pares  de  grillos 

Y  cuatro  cadenas. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Cierto 
Que  este  hombre  parece  loco. 

MARTIN. 

En  fin ,  al  caso  volviendo. 
Idos ,  y  no  os  dé  cuidado ; 
Que  aquí  estoy  yo. 

DON  PEDRO. 

En  VOS  espero 
Que  me  guardaréis  justicia. 

MARTIN. 

En  manos  está  el  pandero... 

DON  PEDRO. 

Todo  mi  honor  en  vos  libro. 
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MARTH. 

No  hay  qué  hablar.  Por  Dios  eterno. 
Que  si  puedo  he  de  raparle 
La  cabeza  del  pescuezo. 

DON  PEDRO. 

Señor,  lo  que  yo  quisiera... 

MARTIN. 

Ya  os  entiendo;  ¿hacerlo yerno? 

DON  PEDRO. 

Mejor;  con  eso  mi  honor 
Se  restauraré. 

MARTIN. 

Veremos ; 
Buscaráse  la  muchacha 

Y  tomaremos  el  tiento. 

DON  PEDRO.  (Levántase.) 
Guárdeos  Dios. 

MARTIN. 

Anda  en  buen  hora. 
¿Martin?— ¿Señor?— Da  á  don  Pedro 
La  mano.— Venid. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Este  hombre, 
O  es  loco  ó  yo  no  lo  entiendo. 

MARTIN.  (Ap.) 

Si  aquesto  es  ser  presidente. 
Muy  bien  me  atrevo  yo  á  serlo. 
(Vanse.) 

Salen  EL  ESCRIBANO  T  EL  ALCAIDE 

de  la  cárcel. 

ESCRIBANO. 

8ue  pongáis  en  parte  obseura 
na  silla ,  Alcaide ,  os  manda 
El  Presidente ,  que  quiere. 
Mientras  de  tomarle  trata 
A  César  la  confesión. 
Que  no  le  vea  la  cara. 

ALCAIDE. 

Aquí  la  pongo. 

ESCRIBANO. 

Ponedla. 

ALCAIDE. 

Y  cierro  aquesta  ventana ; 
¿Está  aquí  Dien?  * 

ESCRIBANO. 

Buena  está ; 
No  se  ve  desde  aquí  nada. 

(Pánele  el  Alcaide  una  silla  en  un  ni- 
cho que  ha  de  haber  ^  que  parezca  es- 
tar obscuro.) 

Salen  ÁNGELA  v  MARTIN. 

ÁNGEU. 

¿Hicisteis  lo  que  os  mandé  ? 

ESCRIBANO. 

Sí,Seik)r. 

ÁNGRU. 

Al  criado  traigan. 

ALCAIDE. 

Voy  por  él.  (Vase.) 

MARTIN. 

Tratemos  de 
Ponerme  el  parche  y  las  barbas; 
No  me  conozca  el  Sargento. 

Salen  EL  SARGENTO  v  EL  ALCAIDE. 

SARGENTO. 

A  mi  ¿para  qué  me  llama? 

ALCAIDE. 

Aqui  está. 
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Al«tLA. 

Paesdeablnopue; 
Haced  la  croz. 

SAROKIITO.  (Ap.) 
¡Pena  rara! 

(Jorais  la  verdad? 

8ARCBST0. 

Si  jaro. 
(Ap.  Maldita  sea  mi  alma, 
Si  tal  dijere.) 

Á2IGEU. 

Decid, 
¿Conocisteis  á  dotia  Angela, 
Hija  de  don  Pedro  Doria? 

SAROEIVTO. 

No ,  Sefior. 

Á?IGCLA. 

(Ap.  Es  verdad  clara, 
Pnei  nunca  me  vio.)  Escribid. 

ESCftlBiüO. 

Decid  el  nombre. 

SAtOBRTO. 

A  mi  me  llaman 
El  sargento  Andrés  Beato. 

BSCRiBAüo.  {Escribe.) 

«Y  k  la  pregunta  declara 
Andrés  Beato...» 

MÁRTIR. 

Ponga  usted 
El  sargento. 

ESCRIBARO. 

•Que  á  esta  dama 
No  la  conoció.» 

ÁNGELA. 

Y  la  noctie 
Que  llevasteis  una  escala, 
Por  donde  vuestro  amo  entré, 

tNo  sabíais  que  era  casa 
le  don  Pedro  Doria? 

SARGENTO. 

Yo 

No  be  llevado  tal  escala. 

«ARTIN. 

£l ,  no  mas  que  por  mentir, 
No  por  su  apio ,  no  declara. 

JlRGELA. 

Y  cuando  por  el  balcón 
Se  arrojó  por  la  mañana 

Y  con  Fadrique  riñó, 
¿Noesubaisalli? 

8abce:«to. 

No  estaba. 

bscbibaho.  {Eieríbe.) 

•D|]o  el  dicho  Andrés  Beato...» 

MARTIN. 

Diga  usted  el  sargento. 

SARGENTO.  (Ap.) 

¡Extraña 
Cara! 

escbiba.^o. 

Que  lo  niego. 

Ángela. 
Pues 
Os  Teo  con  tan  gran  gana 
De  negar,  —  traed  el  potro: 
Que  allí  tendrá  mejor  gana. 

SARGENTO. 

¿El  potri  qué  ban  de  traer? 

MARTÍN. 

F.I  potro ,  para  que  haga 
Cara  bañas. 


baubuto. 
(Ap.  Sin  duda  ea 
Este  el  verdugo ;  su  cara 
Lo  dice ;  de  verle  tiemblo.) 
Señor,  no  mandéis  que  traigan 
Eso ;  que  jo  la  verdad 
Diré.  Lo  que  la  demanda 
Dice  e.s  asi ,  ello  por  ello : 
Yo  fui  quien  llevó  la  escala, 

Y  mi  amo  toda  la  noche 
Metido  estuvo  en  la  casa. 

ÁNGELA. 

Secretarlo ,  id  escribiendo. 

ESCRIBANO.  {Escribe,) 
cY  dice  este  que  declara...» 

MARTIN. 

¿No  dirá  usté  el  so  sargento? 

SARGENTO. 

Y  supe  que  á  la  tal  dama 
Mf  amo  fe  hizo  un  papel 
Con  nombre  ««puesto ,  v... 

ÁNGELA. 

Basta; 
No  es  menester  digáis  mas. 

MÁRTIR. 

Ya  él  echará  las  entrañas; 
Si  no  le  van  á  la  lensua. 
Los  palos  tanabieo  declara. 

ESCRIBANO. 

¿Sabéis  firmar? 

8AR6BKT0. 

No ,  Sefior. 

BSCAIBAMO. 

Id  con  Dios. 

SARGENTO.  {Ap,) 

Pese  á  su  alma 
De  mi  amo,  ¿be  de  pagar  yo 
Lo  que  no  comi?  ¡Hay  Ul  cara !  {Vase.) 

ÁNGBLA. 

Traed  á  César. 

ALCAIDE. 

Voy  por  él.        {Vase,) 

ESCRIBANO. 

Buena ,  Seftor,  la  demanda 
Se  va  poniendo. 

Salen  EL  ALCAIDE  r  CfiSAR. 

ALCAIDE. 

Entrad,  César. 

ÁNGELA. 

Poned  un  asiento. 

CiSAB. 

¡Eitraña 
Obscuridad ! 

ÁNGELA. 

A qui  asiento  {Pénele  asiento,) 
Tenéis.— Leed  esa  demanda. 

ESCRIBANO. 

{Lee.)  «El  doctor  don  Pedro  Doria, 
>De  la  señoría  clara 
»De  Genova  senador... 

CÉSAR.  {Ap.) 

¡Que  tan  grande  puesto  alcanza^ 
Don  Pedro  Doria! 

ÁXGELA. 

Decid. 

ESCRIBANO. 

{Lee.)  «Descendiente  de  la  casa 
»Del  ilustre  duque  Doria, 
•  Se  querella  ante  la  sala 
»De  su  alteza  el  Grande  Oumie, 
»De  César ,  que  preso  se  halla ; 
>  Y  dice  que  eairp  vna  noche 


»Por  un  baleoD  i  su  can, 
>Y  dando  i  Angela ,  su  bija, 
>De  esposo  la  fe  y  p«labn, 
»Y  firmándole  un  papel 
•Adonde  fingió  coa  traía 
•Llamarse  don  Jnan  Eoriqnez, 
•Robó  el  honor  de  su  casa. 
•Del  escalamiento  pide 
•Que  se  castigue  la  cansa, 
•  Y  á  su  bija  juntamente 
•Que  le  cumpla  la  palahra.i 

ÁNGEU. 

¿Qué  respondéis? 

CÉSAR. 

Que  es  Bieoiira. 

JIngbu. 

Mirad  que  eslá  bien  probada 
La  querella. 

CÉSAR. 

Con  testigos 
Falsos  será. 

ÁNGEU. 

Abora  acaba 
De  decir  vuestro  criado 
Que  él  mismo  llevó  Irescaia. 

CÉSAR. 

Es  un  picaro,  y  el  miedo 
Solo  seria  la  causa. 

ÁNGEU. 

Otro  criado... 

MARTIN. 

Aqui  entro  JO. 

ÁNGEU. 

Que  allá  tuvisteis  declara 
Lo  mismo. 

CÉSAB. 

Ese  es  nn  borracbo. 
MÁRTIR.  {Ap,) 

Tü  lo  ores  y  tu  alma. 

ÁNGEU. 

Fadrique  dice  también 
Cómo  encerrado  en  la  casa 
Os  encontró ,  y  que  salJais 
Del  cuarto  de  Angela. 

CÉSAR. 

Nada 
Se  cree  de  un  enemigo. 

ÁNGEU. 

Mirad  que  veo  arriesgada 
Vuestra  cabeza. 

CáSAR. 

No  imporu. 

Angeu. 
Ved  que  no  es  acción  cristiaia 
Negaros  á  tanta  deuda. 

C¿SAR. 

Yo  no  debo  á  nadie  nada; 
Demás  de  que,  ai  Fadrique 
Dice  qne  me  halló  en  la  casa 
Y  en  aquel  cuarto  á  deshora* 
Fadrique  allí  ¿qué  bascaba? 

ÁNGEU. 

El  ruido  del  balcón 
Oyó  y  y  visitó  la  casa. 

CÉSAR. 

Está  bien ;  pues  si  el  ruido 
Que  se  hizo  en  la  veataoa 
Fué  á  media  noche ,  y  decís 
Me  encontró  por  la  mañana, 

ÍPara  ver  la  casa  bobo 
lenester  seis  horas  largas? 

8SGR1BA90.  {Áp.) 

Lindamente  se  defiende. 


Bé^^ma^ 
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Vive  Dios /que  se  la  arma. 

Pnes,  aoaqae  vuestra  malicia 
Cierta  fuese,  ¿asegurada 
Ko  estaba  bieo ,  pues  teníais 
A  Toeslro  lado  la  dama? 

■AATuv.  (Ap,) 
Eso  no  liene  respoMU. 

BflCaiBAlfO.  (Ap.) 

Famosameole  le  ataja. 

CéSAR. 

Y  el  deseo  de  Fadríqae 
fisuht  i  mi  lado? 

iXGELA. 

,'Rara 
OpÍDÍoD  de  celos  es ! 
pies  coaodo  fuese  asentada 
Vuestra  sospecha ,  y  desease 
Fkdriaae  ver  i  esa  dama, 
Coanao  ella  estaba  ignorante. 
So  deseo  ¿en  qué  os  agravia? 

CÉSAR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

iÁp.  Bieo  lo  sé ,  mas  esta  traza 

lie  ha  de  valer.) 

ÁtIGELA. 

Con  qué,  ¿ya 
lo  confesáis? 

Cé&AB. 

Teneos ;  que  nada 
Goafleso;  esto  es  suponeV. 

ÁXGCLA. 

fp.  Yo  con6eso  que  irritada 

cfliaá  darle  la  muerte, 
Tsolo  i  templarme  bastan 
I  Los  celos  que  me  ba  propuesto, 
Pnes  quien  celoso  se  halla. 
Ib  el  íDceodio  de  amor 
^ooas  centellas  {^arda; 
JrodeDios  de  parecer.) 
leadnos  solos. 

VARTm.  lAp.) 

Ya  escampa ; 
Ello  dirá  lo  que  fuere. 

[Yanu  el  Etcribano  y  Martin,) 

ÁNGELA. 

!Eilln,  iresuelta  se  halla 
Toestralngratitnd? 

CÉSAR. 

Ya  be  dicho 
tu  yo  no  la  debo  nada. 

ÁNCELA. 

GA  i  Angela  á  vuestros  pies 
Tlerais ,  de  cuya  rara 
HeriDosura  son  envidiosas 
iis hermosuras  mas  raras? 

CÉSAR. 

LomismoA  ella  dijera. 
Akgela. 
^e  en  efecto  no  se  ablauda 
Yaestra  dureza? 

CÉSAR. 

,  Si  yo 

no  conozco  aquesa  dama. 

ÁKGSLA. 

^os estamos  los  dos; 

Decid,  César,  ¿por  qué  causa 

u  aborrecéis?  ¿Es  muy  fea  ? 

CÉSAR. 

Roloaé. 

ÁTIGELA. 

¿Fué  i  lia  rogada 
De  TOS? 


U  DAMA  PBB8IDENTII. 

CESAR. 

Yo  no  la  eoaozeo. 

Angela. 
¿No  os  quiso? 

CÉSAR. 

¡Porfía  extraña ! 
áxgela. 
¿No  os  entregó  su  bonor? 

César. 

No. 
Angela. 
¿No  le  disteis  vos  palabra? 

César. 
Es  engaño. 

Angela. 
¿No  le  hicisteis 
Cédula  de  esposo? 

CÉSAR. 

Es  falsa. 
Angela. 
¿No  es  noble? 

CÉSAR. 

Yo  no  lo  quito. 

Angela. 
¿No  es  rica? 

CÉSAR. 

Yo  no  sé  nada. 
Angela. 
¿No  es  hermosa? 

CESAR. 

Que  lo  sea. 

Angela. 
¿No  es  entendida? 

CÉSAR. 

¡Hay  tal  ansia! 

Angela. 
¿No  éscuerdji? 

CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo  de  eso? 
Angela. 
(Qué!  ¿no  basta  esto? 

CÉSAR. 

No  basta. 
Angela. 

Y  ¿estáis  resuelto? 

CÉSAR. 

Si  estoy. 
Angela. 
Pues  porque  logres  la  hazaña 
De  burlar  á  una  mujer 
Que  te  adora ,  á  tus  plantas 
A  Angela  tieiies  aquí. 

{Levántoie  Ángela  y  échase  á  lo»  pies 
de  Céear.) 

CÉSAR. 

¡Qué  es  esto  que  mira  el  alma ! 
Angela. 

Ea ,  Seftor ,  dueño  mió, 
No  pido  que  la  palabra 
Me  cumplas  de  esposo ,  no ; 
Solo  pido  que  esta  daga 

{Saca  una  daga.) 

Sea  instrumento  de  tu  ira, 

Y  de  tu  crueldad  venganza. 
Mátame ,  Señor ,  con  ella, 
Bañen  mi  sangre  tus  plantas ; 

Y  pues  de  todo  mi  honor 
Turbaste  las  luces  claras,  • 
En  mi  vida ,  que  es  lo  menos. 
Logra  «I  rigor  de  tu  saña. 
Yo  be  sido  tu  juez,  Señor, 


Y  cuando  en  mi  misma  causa 
Como  juez  pudiera  obrar 
Tomando  en  ti  la  venjganza. 
La  que  tomo  es  cu  mi  vida. 
Suplicándote  postrada 
Me  la  quites  por  quererte , 
Pues  en  mi  no  hay  otra  causa ; 
Muera  yo  por  adorarle. 
¿Qué  te  suspendes?  Qué  aguardas? 
¿A  quién  el  rigor  le  sobra» 
Oomo  el  impulso  le  falu? 
Mas  ya  que  remisa  advierto 
Tu  acción ,  por  ser  inhumana 
(Pues  es  gran  piedad  quitar 
Vida  que  es  tan  desdichada), 
El  mundo  sepa  que  hubo 
Mujer  que  altiva  y  bizarra , 
Restaurar  supo  su  honor 
Tomando  en  si  la  venganza. 
( Yate  á  dar  con  la  daga ,  y  Cétar  la  de- 
tiene.) 


Tente. 


Déjame. 


CÉSAR. 

Angela. 

CÉSAR. 

¡Mi  bien ! 


Angela. 
¿Qué  dijiste? 

CÉSAR. 

Que  de  mi  alma 
Eres  ya  dueño ;  venciste, 
Bien  mió ,  y  puesto  á  tus  plantas, 
Rindo  el  alma  y  corazón. 

Angela. 
En  los  brazos  y  en  el  alma 
Te  aguardo ,  esposo  querido. 

evo.  (Dentro,) 
Plaza. 

Angela. 
El  Duque  sale. 
ONo.'  (Dentro,) 
Plaza. 

Salen  EL  DUQUE,  ÜON  PEDRO,  ISA 
BEL,  INÉS,  FADRIQUE  v  MARTIN. 

■ 

DOQCE. 

¿Qué  es  esto? 

Angela. 
Que  César  ya, 
Como  quien  es,  la  palabra 
A  Angela  cumplió ,  y  ya  es 
Su  esposa. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¡Qué  escucha  el  alma ! 
Esta  voz  es  de  mi  hija.) 
¡.4ngela  mial 

Angela. 

A  tus  plantas 
Me  llenes ,  padre  y  señor, 
Ya  tu  hija ,  pues  honrada 
Me  ves. 

DOQUE. 

¡Extraño  suceso! 
Angela. 

Y  ahora ,  á  tus  pies  postrada, 
Te  pido ,  Señor ,  perdones 

A  mi  esposo. 

DDQOE. 

Perdonada. 
Por  mi  parte,  está  su  culpa. 

PAI^RIQOE. 

Y  por  la  mia. 

INÉS. 

¿No  hablas 
A  Inés,  Señora? 


^ 


9U 

kKGttk. 

Mi  gracia, 
Inés ,  DO  te  faltari. 
Pues  ya  he  fisto  la  eScacta 
Con  que  has  cuidado  á  mi  padre. 

CÉSAB. 

Se&or»  aquí  estoy. 

' DOQUB. 

Levaota, 
Y  i  Ángela  le  da  la  mano ; 
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Y  Doei  Fadrique  la  aguarda, 
Dale  la  luya ,  Isabela. 

ISABEL. 

Ya  es  preciso. 

Con  el  alma 
La  recibo. 

HABTnr. 
Digo ,  Inés, 
¿Qué  quieres  que  bagamos? 


mis. 

Rada, 
Sino  dar  fin. 

■ABTm. 

• 
Eso  i  mi 
Me  toca.  Aquí  Leiva  acal» 
A  La  Dñma  pretidente* 
Y,  rendido  ¿  ▼uestras  pUotas, 
Eldeseodeserriros 
Da  por  disculpa  á  sus  faRas. 
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COMEDIA  FAMOSA 

TITÜUDA 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS, 

DE  DON  FRANGITCO  DE  LEIVA  BAMmEZ  DE  AEELLANO 


(Impreti  eoa  el  nomhn  de  don  Gárlof  Arellano). 


DON  DIEGO. 
MOSTACHÓN. 
DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 

DON  PEDRO. 

DOftA  LEONOR ,  dama. 

DOÑA  BEATRIZ ,  dama. 


LUISA ,  criada , 
INfiS,  criada. 
UN  CRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Va  DON  DIEGO,  DOÑA  BEATRIZ 
T  LUISA ,  con  manioi. 

D05ÍA  BEATBIZ. 

lera  luego  ese  recado 
f  ni  prima. 

LDISA. 

Al  pQDto  voy.        ( Vaie.) 

hOñk  BEATRIZ. 

>r  doo  Diego,  70  estof 
laeradc  ese  CQidado; 

>d  el  darme  á  mi 

Ipis. 

DOK  DIEGO. 

¿Has  de  creer 
e  otra  majer 
nerteqoejosaitf? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

»té  bieo  mestro  intento. 

DON  DIEGO. 

Iveeleieio.qaesiyo... 

DOÍ^A  BEATRIZ. 

bindono  se  apadrinó 
leulpadejaramento? 

Mn  DIEGO. 

ÜMnoafe  Un  verdadera... 

DOHa  BEATRIZ. 

tdadodesuTalor; 

^  esya  deoda  ese  amor 

»  dolía  Joana  de  Herrera ; 

Ntar4os pocos  afanes, 

•« es,  para  franquear  favores, 

■«qw  de  grandes  primores , 

ttade  niicbos  galanes. 

DO.^  DIEGO. 

gédoSaJaaDa?Ni8é 
penes  Di  sé  dónde  vive, 
>ii  da  Di  si  recibe. 

DOffA  BEATRIZ. 

•dtodevifeosdiré» 
P,  A  L  -I. 


Y  es  porque  busquéis  el  fio 
De  ese  fuego  que  os  abrasa : 
La  calle  Mayor  su  casa , 

Y  un  coche  su  camarín; 
En  él ,  de  dia  y  de  noche , 
A  sus  gustos  se  dedica , 

Y  aun  harto  se  mortifica 
En  no  dormir  en  el  coche ; 
¿Pudo  mucho  su  beldad  ? 
¿Vendó  su  garbo  primero? 
Desmentidlo,  caballero. 
Con  decir  una  verdad. 

DON  DIEGO. 

¿Que  no  he  de  poder  librarme 
De  tan  injustos  recelos? 

DOflÍA  BEATRIZ. 

Esto  no  es  pediros  celos. 

DON  DIEGO. 

Eso,  Beatriz,  es  matarme. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Hubo  dudas  del  favor? 
Hubo  miedos  del  recato? 
Y^dedd,  ¿su  garabato 
Andaba  muy  prendador? 

DON  DIBGO. 

¡  Hay  tan  prolijo  pesar  I 
¿Que  no  te  has  de  persuadir? 

D05ÍA  BEATBIZ. 

¡Qué  poco  sabes  sufrir! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  bien  sabes  tü matar! 

DOflÍA  BEATBIZ. 

¿Hubo  el  melindre  afectado. 
Hubo  el  chiste  sacudido. 
Hubo  el  gracejo  escondido 

Y  bubo  el  justillo  estudiado? 

DON  DIEGO. 

Ya  es  rigor,  viven  los  cielos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Qué!  No  le  llaméis  rigor; 
¿Hay  mayor  gusto  en  amor 
Que  ser  mártir  de  unos  celos? 
Decid » ¿y  al  desembarazo 


De  tanto  crespo  ademan. 
Desenvainasteis  gajan 
Lo  civil  del  cooceptazo? 
Que  es  vulgar  obslentacion 
Caducar  de  primoroso, 

Y  el  hablar  de  conceptuoso 
Siempre  es  necia  discreción. 

DON  DIEGO. 

Beatriz ,  no  hay  que  estar  ufana 

De  lo  falsa  y  presumida ; 

Que  no  conocí  en  mi  vida 

Mujer  que  se  llame  Juana. 

{Entra  Luisa  y  alborotada,  con  manto.) 

LOISA. 

Seftora ,  gran  mal  te  espera ; 
Tu  hermano... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Caso  impensado! 

LUISA. 

Por  la  puerta  folsa  ha  entrado, 

Y  sube  ya  la  escalera. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Idos  por  la  principal. 

LDISA. 

¿Cómo,  si  en  el  corredor 
Está  ya? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Fuerte  rigor! 
¿Qué  haremos?  Que  estoy  mortal. 

LUISA. 

Esto  tiene  mal  remedio. 

Pues  no  hay  donde  le  esconder. 

DON  DIEGO. 

Buen  inimo;  que  ha  de  haber 
Qi  tanto  aprieto  algún  medio ; 
J^uertas  á  dos  calles  tiene 
Esta  casa,  y  he  de  hallar 
Modo  para  ejecutar 
Lo  que  mi  industria  previene. 
Quilate  ese  manto,  Luisa. 

(QuUase  el  manto  Luisa  t  y  póneuU 
Beatriz.) 

ti 
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unsA. 
Si  eso  bas  menester  no  mas, 
Presio  obedecido  estiis. 

D05  DIBGO. 

Póntele »  Beatriz ,  aprisa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

iQué  efecto  ba  de  conseguir 
Vuestro  intento?  ¡Caso  extraño! 

DOX  DIBGO. 

Con  un  cauteloso  engaño 
De  este  eropefio  be  de  salir; 
Acaba,  cúbrete  presto. 

»0^A  BBATHIZ. 

Conñisa  y  turbada  estoy. 

hOn  DIEGO. 

Vete  tú  adentro. 

LUISA. 

Ya  toy. 
(Ap.No  sé  en  qué  ha  de  parar  esto.) 
^^  {Vate.) 

do5(a  bbateiz. 
Pues  ¿qué  bemos  de  bacer  asi? 
¿Cómo  el  daño  he  de  estorbar? 
DON  diego. 

Lo  que  bas  de  hacer  es  callar, 

Y  déjame  obrará  mi; 

Él  viene,  ya  va  de  industria; 
Nada ,  doña  Juana,  temas; 

8ne  aunque  estás  aventurada, 
e  debo  correspondencias 
*De  noble ,  y  no  be  de  sufrir 
Que  tu  honor  dudas  padezca. 
Don  Fernando  de  Alvarado 
Vive  aqni ,  con  quien  estrecha 
Finos  lazos  de  amistad 
Me  ligaron ;  á  que  venga 
Esperemos ,  que  en  sn  amparo 
Se  asegura  tu  defensa. 

Sale  DOiN  FERNANDO. 

DO^  FERNANDO. 

¿Es  dott  Diego? 

DO?i  DIEGO. 

¿Es don  Fernando? 
Mi  suerte  os  tr^o  á  Un  bueoí 
Ocasión. 

DON  PBKUIfDO. 

Pues  ¿en  qué  os  sirvo? 

DON  DIEGO. 

De  VOS  mi  cuidado  espera 
El  desempeño  de  un  lance 
Que  algunos  sustos  roe  cuesta ; 
Esta  dama ,  en  uuien  concurren 
De  calidad  y  belleza 
Prendas  grandes,  me  fió 
£1  remedio  de  una  pena. 
Que  en  la  ley  de  su  decoro 
Se  quiso  atrever  á  ofensa ; 
Llevábala  á  cierta  casa, 

Y  al  igualar  con  la  vuestra , 

Pudo  peligrar  en  oue  ^ 

Dos  deudos  suyos  la  vieran , 

Que  de  apasionados  daban 

No  poco  evidentes  muestras; 

Yo,  amigo,  por  excusar 

Que  pudiesen  conocerla , 

La  recaté  en  vuestra  casa , 

Y  en  esta  sala  primera 

De  vuestro  cuarto  esperaba, 

Con  intento  de.que  pueda  ^ 

Salir  por  la  puerta  falsa , 

Y  vos  V  yo  por  la  puerta 
Principal ,  á  prevenirnos 
Cuidadosos  centinelas. 
Porque  del  campo  enemigo 
Ningún  contrario  se  atreva 
A  algún  desmán ,  y  ella  vaya 


Por  esotra  calle,  ajena 

De  deslucir  la  opinión 

Que  en  ser  conocida  arriesga. 

Esto  os  suplico;  ezcusad 

Alguna  injusta  sospecha , 

Que  aunque  la  verdad  la  extrañe , 

La  esforzará  la  apariencia. 

son  FEBNAIf  DO. 

De  vuestra  desconQanza 
Estar  quejoso  pudiera; 
Pues,  para  que  á  vuestro  gusto 
Pronta  mi  obediencia  atienda, 
¿Es  menester  que  os  valgáis 
Del  ruego?  ¡  Qué  diligencia 
Tan  impropia!  pisponed 
Con  prevenida  cautela 
Lo  que  á  la  seguridad 
Desta  dama  mas  convenga. 
Decidme  pues;  doña  Juana 
De  Herrera ,  cuya  belleza 
A  nuevo  imperto  reduce 
La  ley  de  vuestras  potencias. 
Desde  que  os  habló  aquel  dia... 

DOflÍA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Ah  Ingrato,  cómo  ftié  cierta 
Mi  sospecha  I 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decis? 
¿Qué  dola  Jvana  de  Herrera...? 

DON  FERNANDO. 

Esa  es  buena  falsedad ; 
Pues  ¿entre  amigos  cautela? 
Como  á  mi  hermana  conozco 
A  esa  dama. 

DON  DIEOO.  (Ap.) 

Este  hombre  me  eclia 

DON  FERNANDO, 


A  perder. 


Porque  veáis 

gue  puedo  jurar  que  es  ellf , 
sta  es  aquella  embozada 
Que  de  hermosa  y  de  discreta 
Alabasteis  en  el  Pirada 
Con  retórica  elocuencia ; 
No,  no  tengo  de  callar. 
No  tenéis  que  hacerme  señas; 

Y  esta  es  la  que  os  dio  una  Hma , 
Mirad  qué  bien  se  me  acuerda , 

Y  á  quien  vos,  agradecido. 
Dijisteis  :  c  En  i«eompoii|ia« 
Otras  limas,  reina  mia. 
Desenlazan  las  cadenas 

De  las  mas  fuertes  prisiones ; 
Mas  la  ane  me  dais  aumenta 
Grillos  á  una  libertad 
Que  vive  ya  de  ser  vuestra.  • 

D05ÍA  BEATRI]^  [Ap,) 

Rabiando  estoy. 


Que  yo... 


DON  DIEGO. 

Advertid 


DON  FERNANDO. 


¡Qué!  Nada  hay  que  advierta, 

Y  porque  lo  diga  todo, 
Con  curiosa  diligencia 
Preguntasteis  al  cochero 
Dónde  vivía  y  ouién  era , 

Y  ha  de  posar  bacía  el  Carmen 
Enfrente  de  unas  cocheras 
De  una  casa  principal , 
Junto  á  un  relator,  y  ¿a  esta 
Calle  os  hallé  cuidadoso 

El  otro  dia  con  muestra^ 
De  amante;  mirad  ahor^, 
Sabiendo  estas  menudencias, 
¿Qué  iiQpoña  que  me  digáis : 
«Qué  dona  Juana  de  Herriára»? 


fe 


DOÑABEATIB.(ip.) 

Fuego  de  Dios  enlosbombiei. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Fuego  de  Dios  ea  taa  lédi 
Porfía.)  ¡Que  presumáis 
Que  en  mi  cuidado  padien 
Sugeto  tan  inferior 
Despertar  correspondeodu 
De  amante !  Que  basáis  ao  sabo 
A  mi  elección  esa  ofensa. 

DO^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Ah  falso! 

DON  rEamxDO. 

iii^  fdvertid 
Que  será  mas  convenieada 

Sue  se  quede  con  mi  faenuai, 
asta  que  segura  pueda 
8alir  con  vos,  y  no  solí.— 
¿Luisa? 

SaUWlSk. 

LUISA. 

Seilor,  ¿qoémeordeaiit 

DON  PERNARBO. 

Llama  á  mi  bermana. 

LOISA.  (Ap.) 

jAjdeflú! 

DON  DIEGO. 

Ap.  Esto  es  peor.)  Mkad  que 
~n  detenerae  esa  dama 
Mucha  opinión. 

DORFBaRAKBO. 

iMasdeceacia 
No  será  q«e  ae  la  entregas 
Yo  á  mi  bermana? 

D03A9UTan.(A»j 
lYoMi 

DON  PERXASBO. 

Luisa ,  vé  á  llamarla  al  paoie. 

DON  DIEGO. 

Aguardad ,  por  vida  vfiesln; 
¿No  veis  que  os  precipiuii 
A  una  gran  inadvertencia? 
{Ap.  Si  acaso  no  es  esU  dsiM 
Tan  recauda ,  tan  cuesda 
Como  fuera  Justo,  ¿es  biea 

8ne  vuestra  nermana  la  rea, 
i  que  sepa  que  en  el  aiBodo 
Sensan  miyeres  como  esta? 

DON  FERNANDO. 

Ríen  decis;  es  el  reparo 
Hijo  de  vuestra  prudeocia* 

DÍ^RBtfG^. 

En  queriendo  apresi^rirtas, 
Nunca  las  cosas  se  sciertaa 
Encargadla  á  esa  cruda; 
Que  eso  basta. 

DON  FERNANDO. 

En  nada  ceda 
Quien  tiene  tan  buen  amigo* 
Luisa ,  oyes;  sin  que  lofeaa 
Beatrix ,  dispon ,  por  la  vhU  . 
Con  mañosa  diligencia 
¡ue  salga  luego  esa  dans 
ir  esa  puerta  aeereta. 

LOISA. 

Todo  se  hará  como  mandas. 

DON  FSRNAHBO. 

Vamos,  don  Diegv;  QV^esoecii 
La  dilación  cuando  io^pocta 
La  brevedad. 

DON  DIEGO.  (4^') 

Bneaiqq^ 
De  celos  Beatriz  connifo ; 


^ 
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Poro  quien  ama  d6  veras , 
k  pocas  satfsfaciones 
Be  olTidari  de  la  ofeosa. 

[ftauctif  queda  dHla  Beatriz  9  LnUay 
quUándoMe  el  manto,) 

LUISA. 

[Qué  (prtD  susto  te  has  pasado! 

DOJÍA  BBATRIX. 

t'Aj  Lnlss,  que  estu^  muerta  I 
Sran  socorro  es  el  del  manto 
ÍB  ocasiooes  como  esta. 

LDISA. 

Cofl  él  podemos  hacer 
Doe  á  cualquiera  hora  anochezca ; 
Pero  ¿qué  estómago  te  hace 
La  dona  luana  de  Herrera? 

doíIa  bkatriz. 
fio  noy  seotlda,  picada 
Los  tales  celos  me  dejan. 

luisa. 
Tibiamente  cHsímnlas , 

Ridado  te  da  la  pena , 
es  la  dices  con  la  cara  ,* 
W  la  callas  con  la  lengna. 

BOÑA  SBATSIZ, 

siendo  los  hombres  (ales» 
mvjer  que  los  quiera! 
haya  quien  los  estima , 
baya  quien  tos  desprecia ; 
no  hubiera  hombres  Inf^tos 
bebiera  mujeres  cuerdas, 
e  siempre  sus  mudanzas 
iacén  de  nuestras  flaquezas. 

LUISA. 

^ra  9  ya  DO  se  usan 
ibres  que  quieran  de  yeras, 
iue,  como  son  verdades, 
gasta  floezas. 

DO^A  BCATIIZ. 

,  ingrato,  de  mal  gusto, 
una  mujer  de  mis  prendas 

por  una  que  es  muchas 

cuantos  la  desean  ? 

qué  te  pagaste ,  fácil , 
«morado  de  Terla 
el  estribo  de  un  coche, 

chistosa,  muy  risnena, 

de  todos  7  muy  suya , 

lo  su  común  belleza 
ibaraao  de  los  ojos 
tropiezo  de  las  lenguas? 

I  LUISA. 

At  hermano  TuelTe ,  Sefiora ; 
Mautemuy  circusapscta. 

Saieu  DON  FERNANDO  t  MOS- 
TACHÓN. 

DOfC  nSENANDO. 

Udsa ,  ¿hiciste  ya  aquello? 

LUISA. 

Ta  te  obedecí ,  y  navega 
Per  el  golfo  de  Madrid , 
Yeiozniente  deseufuelta. 

iOÜA  SBATSIZ. 

T¿en  mi  coarto  entras  tapadas? 

aONFKRÜANOO. 

¿No  OS  dife  que  no  la  viera 
leatriz? 

LUISA. 

SeQor,  mi  señora... 

IH)a  FEBN^aDO. 

Tos  sois  gentil  majadera. 

Tft  eres  quien  t{eiie  la  culpa; 
¿Porqué  le  ri&es  &  ella? 


EL  SOCOBRO  DB  LOS  MANTOS. 

Dime,  ¿es  hacer  buen  oficio 
De  hermano  mayor?  Es  buena 
Observancia  del  decoro 
Que  mi  obligación  profesa  9 
Permitir  que  entre  en  mi  coarte. 
Ni  en  mi  casa ,  ni  una  legua 
De  la  calle  en  que  vo  vivo. 
Una  mnjer  que  en  la  estrecha    • 
Clausura  de  mi  recato 
Su  mal  ejemplo  pudiera 
Profanar  indignamente 
Lo  sacro  de  mi  decencia? 
Es  bueno  que  sepa  yo 

8ue  haya  mi^er  tan  resuelta , 
ue  k  profanos  desahogos 
Dispense  indignas  licencias? 

SON  PSaNASDO. 

¡Cuánto,  bermana,  se  coefonna 

Con  tu  virtud  esa  queja ! 

j  Con  qué  justificación 

Vive  siempre  tu  advertencia ! 

Si  como  tu  fueran  todas 

Las  mujeres,  no  estuviera 

El  mundo  tan  estragado. 

nO.^A  BZATaiZ. 

Pues  contra  aquello  que  llega 
A  ser  precepto  inviolable 
¿Qué  obediencia  se  revela? 

LUISA.  (4p.) 
No  hay  gusto  como  engañar 
A  un  hombre  desta  manera. 

MOSTACHÓN. 

Grande  embustera  es  tu  ama. 

LUISA. 

]Hay  tan  grande  desverg&eaial 
¿De mi  señora,  insolente, 
Dices  mal  ? 

■OSTACBOll. 

Dios  no  le  quieta; 
No  digo  yo  sino  bien, 

Y  óyeme  una  oonseeuenoia : 
Tu  ama  vive  en  la  corte . 
Donde  las  niñas  mas  lerdas 
Se  encelestiaan  de  embustes 
En  ayuda  de  fais  viejas; 
Luego  Üene  buena  cara , 
Luego  tiene  una  docena 

De  amigas,  destas  que  ayudan 
A  enmarañar  las  condeoclas , 
Con  que  no  hay  fiesta  ninguna 
En  Madrid  que  ella  no  vea ; 

Y  esto  es  didendo  que  va 
A  cumplir  una  promesa , 
O  á  Atocha,  ó  a*  visitar 
Alguna  lieata  enferma ; 
Devociones  que  yo  sé 

Que  ¿  muchos  maridos  dejan 
O  al  signo  de  Capricornio 
O  á  la  luna  de  Valencia; 

Y  luego  en  volviendo  4  casa , 
Mas  enflautada  y  severa 
Que  un  corregidor  birote 
Tomando  una  residencia. 
Por  cualquiera  niñería. 
Como  es  que  en  su  cuarto  entra 
Alguna  tapada ,  y  dice 

Que  es  muy  grande  irreverencia 

8ue  profanen  su  clausura ; 
e  suerte  que  ella  es  de  aquellas 
De  <  véanme  en  todo  el  mundo, 

Y  en  mi  casa  no  me  vean  i; 
Todas  estas  circunstancias 

Y  otras  muchas  menudencias, 
ue  porque  de  cuenta  pasan 
o  quiero  que  entren  en  cuente. 

Ellas  bien  pueden  ser  pialas» 
Pero  no  parecep  buenas. 

pos  fesharípo. 
Mucho  debp  á  tv  recata. 
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IKk5ÍA  BKATta. 

No  agndeicas  lo  que  es  denda« 

SON  PBMiAlfDO.  (Ap.) 

¡Cuánto  lucen  si  se  hermanan 
La  hermosura  y  la  modestia ! 

soílA  BiATiiz.  {Ap.) 
¡Qué  bien  de  mi  falsedad 
Ue  logrado  la  cautela  1 

DO»  rSBNANOO. 

Yo  quedo  muy  obligado. 

SOáÍA  SIATniE.  (Ap.) 

Y  yo  de  celos  voy  muerU ; 
¡  Ah  falso  fingido  amante ! 
Pero  ¡qué  necia  querella! 
Quien  la  fabrica  en  su  daño. 
Sola  de  si  tenga  queja. 

{Yamedcña  Beatriz  y  hutía.) 

SON  FEBNANDO. 

Con  tanto  acierto  mi  hermana 
Ha  madrugado  i  lo  cuerda, 
Que  en  las  flores  de  su  edad 
Lleva  frutos  de  prudencia. 

MOSTACHÓN. 

Eso  por  mas  que  milagro 
Será  razón  que  se  tenga ; 
Que  virtud  y  guarda- infante 
No  tienen  correspondencia. 
Porque  el  guarda-infante  ensftneha. 
Mas  la  libertad  estrecha. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  pBoao* 
Nunca ,  amigo  don  Femando, 
En  mis  cuidados  acierta 
El  alma  con  los  alivios , 
Hasta  que  de  mi  dolencia 
Busco  en  vos  la  medicina. 

DON  PBRNANDO. 

Pues  ¿qué  disgusto  os  inquieta? 
Que  ya  os  escucho  asustado.  — 
Mostachón ,  vete  allá  fuera. 

MOSTACHÓN. 

En  los  secretos  de  mi  amo 

No  tengo  entrada ;  pac|gncia ; 

Lacayo  desde  boy  seré 

De  llave  capona.  {^a^en) 

DON  nSMANDO. 

¿Y  llega 
A  ser  vuestra  pena  mucha  f 

DON  PSDRO. 

Ved  vos  cuál  será  mi  pena. 
Siendo  de  amor. 

DON  FKSNANDO. 

Yi^  dama 
Que  tanto  cuidad<^s  cuesta 
¿Quién  es? 

DON  PEDRO. 

De  don  Diese  Osorio 
Hermana  es  la  ingrata  bella 
De  cuya  deidad  amor 
Todo  su  poder  obstenta; 
¿No  habéis  viste  su  hermosura? 

DON  FERNANDO. 

Nunca  he  visto  su  belleza , 
Aunque  conmigo  su  hermano 
Estrecha  amistad  profesa. 

DON  PSDRO. 

Pues ,  amigo,  esta  pasión» 
Que  en  mi  pecho  se  aümenia» 
Volcan  que  incendios  abprtai 
Tan  rebelde  se  apodera 
De  mi  albedrio,  que  en  él 
Imperiosamente  reina ; 
Y  asi ,  pues  vos  sois  amigo 
De  don  Diego,  no  quisiera 
De  medio  tan  eüoaz 
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Ifalograr  la  cooTeniencit; 
Proponed  le  mi  persona, 
Mi  calidad  y  mi  naden  da , 
Porque  en  tan  penoso  estado , 
Ya  que  esta  ingrata  me  niega 
Favores  por  lo  galán. 
Quiero  que  mi  amor  pretenda 
Por  las  sendas  de  marido 
Licitas  correspondencias. 

DOK  rEii?f  A:<n>o. 
¡Qué  i  lo  viejo  estáis  templado! 
Porque  ya  es  grande  flaquexa 
Enamorarse  los  hombres, 
Don  Pedro,  con  tantas  veras. 

OOÜ  PEDBO. 

Luego  ¿i  vos  ningún  cuidado 
De  amor  os  desasosiega? 

DOM  PBRNAKDO. 

1 A  mi  cuidados  de  amor? 
Soy  muy  poco  tierno;  buena 
Penalidad  para  quien 
Vivir  muy  suyo  desea. 

DON  PEDRO. 

SI ;  pero  advertid  que  amor 
No  es  arbitrio,  sino  fuerza. 

DON  fcrüaudo. 
Para  quien  no  se  resiste, 
Que  00  para  mi  entereza. 
Escudiad  un  breve  rato« 
Amigo,  por  vida  vuestra , 
Del  moQo  (j^ue  yo  procedo 
Con  las  mujeres;  que  si  esta 
Doctrina  en  lo  fervoroso 
De  vuestras  llamas  severas 
No  pudiereis  observarla. 
No  os  pesará  de  saberla. 
Con  las  mujeres  me  porto 
Sin  amor,  mas  con  decencia; 
El  sombrero  doy  á  todas, 

Y  el  aimaá  ninguna  dellas; 

?ue  es  atención  muy  cortés 
seguridad  muy  diestra 
Ser  amante  de  ninguna 
.  Y  ser  galán  de  cualquiera; 
Estimarlas  ba  de  ser 
Costumbre,  paro  quererlas 
Ha  de  ser  comodidad 
y  ha  de  parecer  Qneza ; 
Yo  juzgo  que  la  mujer 
De  mas  robadoras  prendas 
No  es  buena  para  cuidado. 
Solo  para  gusto  es  buena ; 
La  que  por  lo  lindo  mata 
Rayo  á  rayo  y  flecha  á  flecha , 
Con  sok)  un  «  Dios  te  bendiga  > 
Me  libro  de  su  belleza. 
La  que  pide,  será  hermosa; 
Que  aunque  tenga  desvergüenza. 
Yo  sé  que  no  tendrá  cara 
Para  pedir  una  fea; 

Y  asi,  doy  á  las  que  piden 
Diamantes,  rubíes  y  perlas, 
Pero  es  cuando  en  un  romance 
Las  hago  auroras  ó  estrellas. 
No  las  busco  despulsado, 

Los  acasos  las  ofrezcan; 
Gusto  que  ha  de  ser  pesar* 
No  ha  de  costar  diligencia; 
Si  bien ,  aunque  no  pretendo, 
Alcanzo  que  mi  entereza 
No  deja  de  conseguirlas. 
Aunque  de  seguirlas  deja. 
El  bien ,  si  viene ,  admitirle; 
El  mal ,  huirle,  aunque  venga; 
La  mujer  es  bien  v  es  mal , 
Admitola  y  huyo  de  ella ; 
Porque  esto  de  enamorarse 
Solo  se  usa  en  las  comedias 
O  en  las  selvas  encantadas 
De  don  Belianis  de  Grecia. 


^ 


Quién  habrá  que  no  condene 
,  or  fadiidad  muy  tierna 
'Que  porque  la  otra  sea  hermosa 
Se  muera  un  necio  de  pena? 
Si  es  hermosa ,  si  es  bizarra , 
Si  es  un  ángel ,  que  lo  sea ; 
¿Han  de  ser  en  ti  desgracias 
Las  que  son  juradas  en  ella? 

Y  hombre ,  siendo  dama  arpia 
La  que  tanto  te  enajena , 
¿Cómo te  ba  dado  en  el  alma, 
Si  tira  ala  faltriquera? 
Tiemblo  el  yugo  de  casado. 
Porque  es  mov  costosa  empresa 
Obligarse  un  hombre  á  ser 

De  una  mujer  dueño  y  dueña ; 

Es  la  mujer  un  enigma , 

Que  aunque  después  salga  buena , 

El  que  con  ella  se  casa 

La  adivina,  y  no  la  acierta ; 

Mqjer  dos  veces  mqjer 

Un  mártir  marido  lleva , 

?ue  pesa  cuando  es  pesada « 
cuando  es  liviana,  pesa; 

Y  porque  haya  distinción 
Éntrelo  que  hay  diferenda. 
En  su  estado  á  cada  una 
Graduó  de  esta  man«ra-; 
No  codicio  las  casadas, 

Que  cuando  á  franquearse  llegan, 
Son  ya  sobra  de  otro  gusto. 
Platos  de  segunda  mesa ; 

Y  no  es  bien  que  cada  noche 
Con  todo  un  marido  duerman , 

Y  que  á  la  mañana  yo 
Lleno  de  escarcha  amanezca; 
No  apetezco  á  las  viudas. 
Porque  sin  .sazón  obstentan. 
En  madureces  de  otoño. 
Resultas  de  primavera ; 

Y  alhaja  que  cuando  muere 
El  marido,  aun  la  deja 

Por  manda,  ¿quién  ha  de  haber 
Que  la  acepte  por  herencia? 
Iba  á  decir  que  me  tiran 
Mas  las  señoras  doncellas, 
Pero  están  fuera  dd  mundo, 

Y  no  hay  quien  hallarlas  pueda ; 
Las  solteras  no  me  prenden. 
Porque,  como  andan  tan  sueltas, 
Que  ellas  se  pierden  por  lodos, 
¿Quién  se  ha  de  perder  por  ellas? 
Madrugue,  pues,  el  cuidado 
Donde  el  peligro  se  acerca, 

8ue  en  el  golfo  de  Madrid 
ay  atractivas  sirenas; 

Y  asi ,  quien  con  ellas,  cauto 

Y  cortes,  seguir  intenta 
Seguro  rumbo,  negado 
A  fatales  inclemencias. 

Ni  eztremo  sea  en  amarbs , 
Ni  extremo  en  aborrecerlas , 
Ni  viva  con  ellas  mucho. 
Ni  viva  mucho  sin  ellas. 

DON  PEDRO. 

Mas  que  admirado  me  deja 
Vuestra  grosera  opinión ; 
Razones  tan  sin  razón 
A  todas  tendrán  con  queja. 
Contra  las  mujeres  tal 
Capricho  es  mucho  desden; 
Yo  las  quiero  á  todas  bien. 

DOM  PERXARDO. 

Yo,  amigo,  ni  bien  ni  mal ; 
De  buena  razón  se  arguyen 
Los  pareceres  que  fundo. 

DON  pbdiql 
¿Ellas  DO  pueblan  el  mundo? 

DOR  fERIlANDO.  . 

SI,  mas  también  le  destruyen. 


I 


DOR  PEDIO. 


¿A  quién  mas  que  á  ana  anóer 
Se  debe  veoeracioQ  ? 


fe 


DOR  PERKáRDO. 

Mirad,  esa  estimadoa 
Sin  cuidado  puede  ser. 

DOR  PEDRO. 

,  Y  dedr  que  es  necio  es  joslo 
£1  que  á  una  hermosura  adoní 

DOR  FERIIARM. 

Digo  que  el  que  se  enamon 
Es  necio,  mas  de  buen  gusto. 

DOR  PEDRO. 

Vos,  aunque  lo  desmentís, 
Llegáis ,  como  yo,  á  querellas. 

DOR  FERRAKM. 

No  quiero,  vivo  con  ellas; 
Vos  por  ellas  os  moris. 

DOR  PEDRO. 

No  os  arguyo,  que  estáis  cie|o, 
Y  ya  no  os  redudréis; 
Solo  quiero  que  tratéis 
De  hablar  al  punto  á  don  Die|D; 
Remediad  de  mi  pasión 
El  amoroso  accidente. 
Antes  que  obre  mas  ardieate 
ElÁiego  del  corazón. 

DOR  PBRRARDO. 

Venid;  que  vos  triunfaréis 
Del  sugelo  que  adoráis. 

DOR  PEDRO. 

Sivoslofaciliuls, 
ü^ueva  vida  me  daréis. 

DOR  PCRRARDO. 

De  que  presto  be  de  sanaroi, 
Alegre ,  don  Pedro,  estoy; 
Que,  pues  á  casaros  voy, 
Voy  á  desenamoraros. 

(Vam.] 

SñUn  DOflA  LEONOR  i  IN 

irís. 
Extraña  es  tu  condidon. 

DO!U  LEOROR. 

Deste  melindre  adolezco: 
A  cualquier  hombre  aborreico 
Con  reoelde  obstinación. 

irAs. 
¿Por  qué  á  don  Femando  diju 
CoQ  tan  ingrato  desvio? 

DOHa  LEOROR. 

Porque  ese  no  es  galán  mk. 

tuts. 
Pues  ¿de  quién? 

DOÜA  LEOROR. 

DesosgisMM- 

ui^. 

¿No  pagará  liberal 

Tu  amor  don  Juan  de  Ribero  T 

DOÍVA  LSOItOfl. 

No,  hermana ;  que  es  cibtlieto, 
Y  sabrá  pagar  muy  mal. 

IR¿S. 

¿Qué  hallas  en  don  Juan  Chieoi' 

DOffA  LEOROR. 

Ser  mal  acondicionado. 

WÉS. 

¿Y  en  don  Pedro  de  Alvsrsdot 

wjük  uoRoa. 
Ser  de  buena  condidoa. 

vfU* 
¿No  es  bravo  don  Lulsde  Cu»»' 


ii 
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BbraveuBo  codicio; 

se  estos  valientes  de  oflcio 

le  suenan  á  hombres  del  Rastro. 

iicis. 
on  el  Capitán  te  aplaco, 
■éslratele  agradecida. 

»0H  LKOROR. 

une  nombres,  por  ta  vida , 
Mttbre  que  toma  tabaco. 

ÍSiS. 

i  fL\m  babri  qae  do  asombre 
isllodre  tan  importuno  ? 
K8¿coálesbaeoo? 

Wñk  LIONOR. 

Ninguno, 
le  el  mejor  de  ellos  es  hombre ; 
iempre  ios  sofre  pesados 
rieo  los  admite  amorosos ; 
nado  amantes ,  { qué  enftidosos ! 
mndo  dnefios,  i  qué  enfadados ! 
I  las  defectos  desdioeo 
Ho  qie  sos  quejas  mienten, 
ieeo  mas  de  lo  que  sienten 
B  sentir  lo  que  se  dicen ; 
malogran  un  intento, 
¡en  qné  advertida  malicia 
Ataran  nna  caricia 
Inlpe  de  un  juramento ! 
Kqne  en  despego  se  siente 
qosderaToreciiío, 
Man  cseré  tu  marido», 
issanticipadamebie. 
iei  si  en  da&os  tan  crecidos 
Nos  penosos  afanes 
ipasan  con  los  galanes , 
N  será  con  los  maridos? 
Iftierá  Ter  con  enojos 
I  lleroDazo  imprudente , 
■  el  ceio  hasu  la  frente 
il  sombrero  basta  los  ojos  ? 
péseri  ver  que  atropella 
IJastoeon  lo  tirano, 
ii  fia,  tener  tanta  mano, 
la  osa  muchas  veces  de  ella? 
IMarle  en  so  golfo  incierto, 

tiegos  compadecido  r 

tdar  voces  en  marido, 

II ello  mismo  que  en  desierto; 

im  rigor  de  un  matrimonio 

W  lea  00  ángel  la  mujer, 

fse  baya  de  responder 

Hido  la  llaman  demonio  ? 

mis, 
Mo  es  qne  justa  te  nombres , 
r  Un  jostos  pareceres ; 
nel  ser  malas  las  mujeres 
(delito  de  los  hombres, 
qer,  en  quien  nunca  iguala 
inson  k)  que  condena , 
Muo  no  has  de  ser  buena, 
ir  Dios,  que  sepas  ser  mala. 
Vins  verdades  hablo, 
¡taassagaz  esté  atenta; 
intSi el  diablo  te  tienta, 
o  provecho  del  diablo; 
[uñantes  con  atención 
■mero  elige  oportuno; 
igosto  ba  menester  uno, 
gasto  masde  un  rntlloo; 
confiado,  engañarle, 
celoso,  despedirle , 
ifQe  te  quiere,  pedirle, 
«jw  te  da ,  conservarle, 
eneres  provecho  honrado 
Bsttorbo,  esto  te  aplico : 
wa  algún  viejo  rico, 
bnaca  algún  licenciado ; 
■rsospiros  haz  donaire 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

Del  que  Intentare  obligar, 
Porque  ¿quién  selia  de  pagar 
De  lo  que  se  lleva  el  aire? 
Por  cuchilladas,  ingrata 
Siempre  al  valiente  has  de  ser, 
Que  esta  guerra  se  ha  de  hacer. 
No  con  acero,  con  plata ; 
Por  música  bien  conoces 

8ue  el  que  favores  codicia , 
orno  no  tiene  justicia, 
Reduce  su  pleito  á  voces ; 

Y  en  On,  esto  te  aconseja 
Quien  tu  mismo  estado  goza ; 
Si  no  ensanchas  cuando  moza , 
Perecerás  cuando  \jeja. 

Salen  DON  FERNANDO  t  MOSTA- 
CHÓN, y  páranse  d  un  lado  del  ta- 
blado. 

DON  FBBRANDO. 

Ve  si  don  Diego  está  en  casa ; 

Mas  no  pases  adelante. 

¡  Lindo  encuentro,  por  mi  vida ! 

MOSTACHOn. 

Su  hermana  es  esta. 

pon  FBRMANDO. 

Bueaarte, 
Bien  merece  dos  mil  lisoigas. 

HOSTACROB. 

Qué  espetada  está  en  lo  grave; 
Su  riffor  graniza  suegras, 

Y  aleluyas  su  donaire ; 

Sus  ojos  son  dos  mosquetes , 
Cada  uno  de  los  cuales 
Tiene  por  bala  un  doctor, 

Y  por  taco  un  platicante. 
Su  semblante  criminal, 

j  Dirán  cuantos  le  miraren, 
;  Que  tiene  en  cada  facción 

Toda  una  sala  de  alcaldes. 

Su  ft*ent9  todos  la  temen. 

Que  es  el  lugar  donde  hace 

Su  dedo  los  juramentos 

De  que  no  ha  de  vivir  nadie. 

Sus  cejas  son  dos  ribetes 

De  bavetas  funerales. 

Que  el  estanco  de  los  lutos 

Anuncian  á  todo  amante. 

Sos  narices,  la  trompeta 

Del  juicio  final ;  su  talle. 

Facistol,  en  que  se  entona 

Todo  requietcaniin  pace. 

Sus  dientes,  senté  menuda. 

Son,  cuando  Tos  labios  abre , 

Los  niños  de  la  doctrina, 

Que  á  enterrar  galanes  salen. 

DON  FERNARDO. 

Buen  gusto  tiene  el  don  Pedro; 
Por  Dios,  que  be  de  hacer  examen 
Do  lo  que  esta  se  resiste; 
Pues  es  posible  ser  fácil. 

DOSfA  LBOROR. 

Inés,  ¿quién  seba  entrado  aqui? 
¡Qué  atrevimiento  tan  grande! 

DOR  FBRNARDO. 

Perdonad,  bella  deidad , 
Que  bastadlo  sacro  llegase 
De  lo  que  de  vuestra  esfera 
Es  jurisdicción;  si  es  grande 
El  error,  de  que  resulta 
Un  acierto,  castlgadle ; 
Que  enojos  de  vuestros  ojos 
Darán  la  vida,  aunque  maten. 

■OSTACROR. 

¿Es  de  veras? 

OOR  PERRARDO. 

No  S07  necio, 


I  DOffALEOROR.. 

Caballero,  vos  errasteis 
La  casa,  no  erréis  también 
Lo  cortés ;  y  pues  es  fácil 
Enmendar  el  desacierto 
Con  volveros ,  ya  es  culpable 
Vuestra  detención. 

DOR  FBRRARDO. 

Señora, 
Aunque  un  begocio  importante, 
Que  os  toca  á  vos,  me  condujo 
A  pisar  estos  umbrales. 
¡reme,  hasta  que  otro  dia 
Menos  rigorosa  os  halle. 

D05ÍA  LEOROR. 

Aguardad;  ¿negocio  mió 
Os  ha  obligado  a  buscarme? 

OOR  FBRRARDO. 

Y  con  no  poco  desvelo. 

DOffA  LROROR. 

Porque  durmáis,  declaradle; 
Decidle,  que  ya  os  entiendo. 

DOR  PERRARDO. 

Que  ya  le  digo,  eseucbadme : 
Asombro  de  la  hermosura, 
Que  habéis  merecido  ultraje 
De  lo  humano... 

D05ÍA  LEOROR. 

Deteneos, 
No  paséis  mas  adelante. 
Vos  no  venfs  de  negocio. 
Sino  de  ocio ;  ese  lenguaje. 
Que  de  brillantes  lisonjas 
vanamente  puebla  el  aire. 
Para  engastar  un  soneto 
Es  mejor  qde  para  darme 
Noticia  de  lo  que  pueden 
Resultar  materias  graves. 

0OR  PERRARDO. 

Alabar  vuestra  hermosura 
¿Es  culpa? 

D09a  LBOROR. 

Es  ocioso  alarde ; 
Que  yo  para  ser  hermosa 
No  es  menester  que  me  alaben. 

DOR  FERRA?fDO. 

De  verdades  ¿quién  se  ofende? 

DOffA  LEOROR. 

Quien  sabe  que  son  disfraces 
De  la  falsedad. 

DOR  PERRARDO. 

Pues ¿vos 
Podéis  temer  que  os  engañen? 

DO^A  LEOROR. 

Temo  que  habrá  quien  lo  intente. 
Sé  que  no  babrá  quien  lo  alcance. 

DOR  FERRANDO. 

Con  todo  eso.  he  de  deciros 
Que  sois  tan  bella,  que... 

D05fA  LEOROR. 

Baste, 
Ya  me  lo  ha  dicho  el  espejo; 
No  tenéis  vos  que  cansarme. 
,  uosTACROR.  {Ap.) 
Pólvora  tiene  la  niña. 
Bien  dispara  lo  picante. 

DOR  PERRARDO. 

Si  os  cansan  cortesanías. 
Quiero  deciros  verdades. 
(Ap,  Va  de  embuste;  que  me  envida 
Lo  hermoso  con  tan  buen  aire.) 
Dos  afios  há  {Ap,  ¿De  qué  dudo? 
¿Por  qué  temo?  Mátenme  antes 
Los  neligros  de  atrevido 
Qne  los  laiedos  de  cobarde), 
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Dos  afios  bá  qae  os  adoro. 
(Áp.  Ya  lo  dije.)  No  ofl  espinte 
Qoe  no  qaeoa  en  el  silencio 
Lo  qae  en  el  pecbo  no  eabe. 
Yo  no  be  podido  mas  liempo 
Suspender  el  declararme, 

Y  agora  vengo  resnelio 
A  escucbar  proiyidades; 
Que  niel  cansaros  es  jnsto* 
Ni  acomodndo  el  cansarme. 
Este,  en  efecto,  es  mi  amor. 
Ya  os  irrite  ó  ya  os  aplaque; 
Si  canso,  moriré  ausente ; 

.  Si  obligo,  viviré  amante ; 
Sí  me  admitís,  seré  vuestro, 

Y  sí  no,  de  mis  pesares. 
Supuestos,  pues,  mis  designios, 
Supuestas,  pues,  mis  verdades, 

Y  supuesto  que  por  vos 
Postrada  mi  vida  yace, 
¿Quereisme? 

uoñk  Lcoifoa. 
¿Estáis  loco? 
DON  ferhardo. 

Quedo; 
Sin  enojaros ,  mi  Ángel. 
i  No  me  queréis?  i  Vuestro  gusto 
No  es  ese?  Pues  Dios  os  gvarde. 

{Btee  que  se  va,  y  úeHénelo  daña 
Leonor,) 

DOKa  LEOlfOB. 

Oid»  esperad,  teneos, 
iSois  torbellino  ó  amante? 
Vuestro  amor,  mas  que  enternece. 
Estremece. 

HOSTACHOH. 

Amansa  el  aire; 
Que  estilo  tan  foribundo, 
Tan  rígido  y  erixante, 
A  un  Faraón,  á  un  Her6dea 
Pudiera  dar  mal  de  madre. 

OOffA  LIO^IOR. 

Tolvedme  á  decir  lo  mismo 
Que  me  habéis  dicho,  con  arte, 
Mas  del  amor  con  cariño. 
Mas  del  ruego;  que  obligarme 
Tan  por  la  posta,  es  querer 
Que  muy  por  la  posta  os  ame. 

■OSTACBON.  (Ap.) 

Cayó  el  pez. 

D05  FKRÍTAIfDO.  (Ap,) 

De  tal  anzuelo 
Pocas  pudieron  librarse. 

D05ÍA  Lcoüoa.  {Ap,) 
A  galán  tan  repentino 
No  será  malo  amansarle. 

DON  FERNANDO. 

Pues  escQcbad  el  concepto, 
Sefiora,  que  de  vos  hace 
Un  corazón  en  quien  vive 
Esculpida  vuestra  imagen. 
Hermosísimo  portento 

8ue  en  divina  humanidad 
abes  en  la  voluntad, 
Mas  no  en  el  entendimiento; 
Solo  ignorar  lo  que  siento 
De  ti  dispensa  ei  decoro; 
No  sé  entender  lo  que  adoro, 

Y  solo  adorarlo  sé. 
Que  mí  noticia  es  la  fe. 
Con  que  creo  lo  que  ignoro. 
Pero  si  ha  de  conocer 
Primero  el  que  llega  amar» 
¿Cómo  te  podré  adorar 

Si  no  te  puedo  entender? 
Mas  ya  llego  á  comprender 

gue  arguye  grande  excelencia 
o  que  de  ser  evidencia 
Tiene  tanta  repugnancia ; 

Y  asi,  la  misma  ignorancia 


Mo  sirve  de  inteligeftcia. 

Tu  soberana  deidad , 

Que  en  misterios  se  ha  escondido. 

Nunca  novedad  ha  sido, 

Y  siempre  hace  novedad. 
Todas  sin  felicidad 
Las  hermosuras  quejosas. 
De  tí  dicen,  envidiosas, 
Con  iloroso  desperdicio : 
fl  Hermosa  eres  con  perjuicio. 
Pues  no  dejas  que  haya  heitnosas.» 

DOÑA  LEONOR. 

Ahora  si  que  ese  amor 
Me  merece  favorable. 
Razón  es  que  os  corresponda ; ' 
Mas  breve  seré,  escuchadme. 
Afecto  tan  bien  sentido. 
Estilo  tan  bien  hablado. 
Amor  tan  bien  ponderado 

Y  amor  tan  bien  parecido. 
Por  galante,  por  lucido. 
Tanto  llego  á  exagerarle. 
Tanto  me  obligo  a  estimarle 

Y  tanto  á  corresponder  le. 
Que  me  huelgo  de  saberle 
Solo  para  despreciarle. 

{Vate  muy  graee, 

■OSTACnON. 

I  Al  maestro  cuchillada? 
Por  san  Onofre,  que  bailaste 
La  horma  de  tu  zapato; 
Dióte  con  el  tMira,  Zaide». 
¿Quedas  corriente  ó  corrido f 
\  Quedas  picado  ó  picante? 

DON  riRNANM. 

I  La  bellaca  es  de  mi  humor; 
i  Vive  Dios,  que  he  de  esforzarme 
I  A  combatir  este  ftaerte, 

Sagaz,  valiente  y  constante. 

Este  es  brío  de  mujer, 

Y  no  las  facilidades 

Destas  que  al  primer  cmi  vida» 
Dan  con  sus  traslos  al  traste, 

Y  en  dos  requiebros  por  grttiof 

Y  una  lisonja  por  cárcel 
Adoran  un  cautiverio 

En  el  Argel  de  un  amante. 
Hoy  entro  en  nueva  conquista. 

■OSTACnON. 

¿Cosa  que  te  enamorasea? 

DON  rCRNANDO. 

¡Qu^  locura! 

HOSTAGUON. 

¿No  es  posiblef 

DON  FERNANDO. 

Es  difícil. 

NOSTACBON. 

¿No  es  un  ángel 
Esta  mujer? 

DON  FERílANDO. 

Podrá  poco. 

■OSTAGBON. 

¿Noesdiflcreta? 

DON  FERNANDO. 

Mas  tratable. 

MOSTACHÓN. 

«Si  se  rinde? 

DON  FERNANDO. 

No  rendirme. 

UOSTACRON. 

Si  no  se  rinde  ? 

DON  FERNANDO. 

Empeñarme 
Hasta  poner  en  sus  muros 
Victoriosos  estandartes, 
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Porque  no  ha  de  haber  nrajer 
Que  de  mi  Industria  se  esñpe. 

■OSTACB0?[. 

Galán  que  mucbasvecesTailafanii^' 
O  vendrá  sin  la  bolsa  6  m  la  fnau. 


JORNADA  SEGUNDA. 


) 


Salen  DONa  LEONOftf  «fat 
con  iRoaM. 

IR^S. 

En  Gn,  ¿vienes  con  intento 
De  ver  á  Beatriz? 

DOK A  LEONOt. 
YmOm 

Una  visita  es  guardar 

Los  ftaen»  delcumpliaieato. 

'  I5ÉS. 

Procedes  siempre  sin  tasi 
En  amontonar  amigas. 
Porque  con  eso  te  obliga 
A  no  estar  un  punto  en  eatt. 
Pero  mira,  estojF  dudando 
(Achaque  de  quien  ignora) 
Si  esta  visita,  Se&ora, 
Es  á  Beatriz  ó  á  Femaado. 

DOftA  LROROB. 

¡Maliciosa  necedad! 
¿  Yo  á  Fernan<)o?  Yo  á  on  anall 
Que  quiere  que  en  no  iDataaié 
Le  amen  una  eternidad? 
Yo  á  un  hombre  de  tal  farsr* 

gue  cuando  enamora  fino 
s  un  trueno  repcnüno 
Con  relámpagos  de  amor? 
No,  Inés,  no  oonseguiri 
Mi  gracia  ese  caballero. 

Diis. 

Pues  sin  tu  gracia,  no  espero 
Que  á  tu  gloria  llegará; 
Pero  no  es  su  daño  eterno, 
Que  hay  purgatorio. 

OOÜA  LEOROa. 

No  sdMlM 
Ese  alivio.  Está  precito; 

Y  así,  merece  el  infierno. 

lais. 
Yo  sé  que  por  tí  se  muere. 

BO^A  LEOROe. 

Él  lo  dice,  pero  es 
Atrición  su  afecto,  pues 
Aunque  me  quiere,  me  ((Qiérs 
Tan  grosero,  que  procura, 
En  su  propósito  Injusto, 
Intereses  de  su  gusto, 
No  aprecios  de  mi  bwwMUt^ 

Y  asi,  pues  le  jufgo  ijéno 
De  todo  afecto  Incido, 
Para  siempre  le  despido. 
Para  siempre  le  condeno- 

tN¿S. 

Per  omniasecu!4¡^  amén. 
Con  todos  sus  requisitos, 
Entre  galanes  malditos 
Va  á  padecer  tu  desd«i. 

DalA  uoNoa. 

No  dilatemoe,  Inés, 
La  visita. 

INtfS. 

El  condenado 
Don  Femando  de  Afraradd 
Viene  hacia  nosotras. 


MÍA  LIOKOR. 

Pues 
Tipate;  que  si  eo  so  casa 
Ros  baila,  presumirá 
Que.  estoj  mnriéodome  ya 
Porél. 

IN¿8. 

^  Y  si  á  extremo  pasa 
La  eonosidad,  y  interna 
Reconocernos? 

005ÍA  LBOROa. 

Tü  ahora 
La  figura  de  seüora 
CoD  gran  Jaicio  representa ; 
Dae  yo  el  papel  be  de  bacer 
Be  tn  ertada ;  one  asi, 
Pues  nunca  te  ba  visto  i  ti, 
Ho  nos  podrá  conocer. 

Anoqne  de  prestado  es. 
Ve  envaino  en  aatoridad; 
Ubndame  gravedad 
La  hinchazón  de  an  portugués. 

(I^pffntf  ios  dó9,  y  páne$e  doña  Leonor 
detrás  de  Inés.) 

Saien  DON  FERNANDO  t  MOS- 
TACHÓN. 

DOÑA  LBONOa. 

Buen  encuentro. 

MOSTACHOS 

A  despachar; 
^  ya  tienes  negociantes. 

non  PBaiiAinN). 
Imbuste  y  á  ellas.  Brillantes 
iiisM^s  me  han  de  eosur.— 
id  que  en  sombra  alumbráis, 
_jstn  duda  seréis, 
_jsáun  tiempo  os  ofrecéis 
.  i  un  tiempo  mismo  os  negáis, 
^nque  mas  os  ocultáis, 
Meo  el  embozo  os  resguarda; 
«fe,  que  no  se  acobarda, 
HH  en  tan  decentes  modos: 
|«Men  se  ▼«  que  no  es  de  todos 
Ia que  de  todos  se  guarda.» 

MOSTACHOIC. 

ioncelbi,  ctiando  lo  fué, 
me  ya  no  se  acordará , 
pk^,  ¿por  dónde  se  va 
[A  lo  fino  de  su  fe? 
íFe  la  pido?  Poco  sé 
Be  lo  qae  £i1sa  blasona 
Gnando  el  discurso  pregona 
Ca  acción  tan  declarada: 
■Nlfia,  paes  eres  buscada. 
Bien  se  ve  qae  eres  buscona.» 

mis. 
Virad  qtte  desperdiciáis 
Lisoiitas  mal  empleadas; 
Pero,  como  en  vos  las  dicen 
O  la  costumbre  ó  la  gala. 
Hembras  no  mas  se  pierden. 
Poco  importa  malograrlas. 
D02I  rBRiiAifno. 
Si  lo  que  de  bien  sentidas 
Tuvieran  do  bien  pagadas, 
To  fnera  mas  venturoso, 
Tos  foerais  menos  ingrata. 

IKtS. 

^Rendimiento  tan  aprisa? 
{Qué  sensible  sois! 

DO!t  rcaiVAifao. 

¿La  causa 
No  es  primero  que  el  efecto? 
Lsego  mas  apresurada 
Que  la  qu^a  del  que  muere 


EL  Socorro  db  los  mantos. 

Es  la  crueldad  del  que  mata. 
Vos  me  maUis;  Juego  vos 
Sois  la  que  mas  se  adelanta. 

■OSTaCHON.  (i4p.) 

Sacrificado  en  mentiras 
Esli  mi  amo. 

doAa  LBONoa.  {Ap.) 

¿Que  esto  pasa 
En  el  mundo? 

nuCs.  (Ap,) 

¿Que  se  sufra 
Cautela  tan  desollada? 

DOÑA  LKOIfOn. 

Llévale  el  humor,  Inés; 
Que  es  su  condición  eittfl&t. 

MOSTACHO!^. 

Óigame,  por  vida  suya, 
Señora  sota  tapada , 
¿Podré  saber  por  la  pinta  , 
Sí  es  de  oros  u  de  espadad? 
Que  el  saber  de  qué  manjar, 
Me  incita  á  brujulearla. 
Si  acaso  anda  á  la  rebusca 
De  moscateles,  picana, 
Tome  de  aqueste  racimot 

Y  verá  el  jago  que  saca. 

[Dale  doña  Leonor  una  bofeUtda.) 

Obispa  ó  avispa,  eso 

Es  confirmar  sin  dar  sraeia»      « 

Pues  no  echas  la  beadicion 

Y  pegas  la  bofetada. 
¡Qué  tufo  k  mujer  de  mal 
Echa  de  si  la  bellaca! 

INÉS. 

¿Cómo  queréis,  caballero, 
Que  al  crédito  me  persuada 
De  vuestro  amor,  si  sé  yo 
Que  un  nuevo  empeño  embaraxa 
Todas  vuestras  atendones? 

DOTI  FERNANDO. 

Vive  el  cielo,  que  os  engatia, 
Señora,  quien  os  induce 
En  presunciones  tan  falsas. 

1R1ÉS. 

Pues  doña  Leonor  Osorio 
¿No  os cuesu  infinitas  ansias? 


^' 


DON  FBaRANDO. 

Doña  Leonor?  Esperad, 
o  caigo  en  ella. 

INÉS. 


Entre  tantas, 
No  es  mucho  gue  esta  se  pierda; 
Pero  si  queréis  hallarla 
I  En  el  libro  de  memoria 
De  vuestras  damas,  buseadla 
En  la  Ubla,  letra  Ele, 

Ífue  alli  el  námero  señala 
¡1  folio  donde  hallaréis 
Escrito  su  nombre  y  gi'aclas. 

DON  FERNANDO. 

Ah  si,  decidme,  ¿no  es  esa 
Quien  blasona  muy  ufana 
De  aborrecer  á  los  hombres? 


Esa  misma. 


iNis. 


DON  PSaNANDO. 

Es  extremada 
Su  condición ;  yo  os  confiero 
Que  por  caprichosa  dama 
La  festejé  con  intento 
Solamente  de  engañarla ; 
Porque  jamás  me  ha  debido 
'  Ni  una  lisonja  con  sracia, 
Ni  un  concepto  de  ouen  gusto. 
Ni  uo  suspiro  de  importancia. 
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iNés. 

No  dijerais  eso  vos 
Si  ella  os  oyera. 

DON  PCaNANDO. 

Engañada 
Est¿ls ;  de  este  mismo  modo 
Se  lo  dijera  en  svcara. 

hoHh  LSONOR.  (Ap,) 

¿Qué  tales  desprecios  oiga? 
Bien  castiga  mi  arrogancia. 

DON  FERNANDO. 

Es  la  Leonor  toda  extremos, 
Finisimamente  falsa. 
Tan  preciada  de  lo  infiel. 
Que  aun  por  eso  no  es  preciada. 
Está  rica  de  trofeos , 
Pero  en  todas  sus  batallas , 
Por  no  rendirse,  no  vence; 
Por  no  peifderse,  no  gana. 
Que  DO  hay  quien  la  rinda  dice, 

Y  es,  aunque  mas  lo  recata. 
Querer  que  todos  la  sigan, 
Decir  que  nadie  la  alcaoaa. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.)  * 

Buena  me  ha  puesto.  ¿One  escuche 
injurias  tan  declaradas  7 

TN¿S. 

¿Asi  habíais  de  las  ausentes? 

DON  FERNANDO. 

Prométeos  que  me  enfada 
Con  sus  caprichos ;  de  suerte 

?ue  me  obliga  á  despreciarla 
an  sin  rabosos. 

mis. 

¿Que,  en  fin, 
Vive  tan  desestimada 
Aquesa  pobre  señora? 

DON  FERNANDO. 

Hasta  su  nombre  me  cansa, 

Y  está  tan  lejos  de  mf... 

DOÜA  LEONOR. 

Que  está  en  vuestra  misma  casa. 

(Descúbrese.) 

■OSTACHON. 

¡Jesucristo!  En  la  cenisa 
Hemos  dado  con  las  trampas. 

D09a  LEONOR. 

Vaya  de  eso,  que  os  escucho 
En  cada  razón  cifradas 
Mis  razones.  Ya  yo  sé 
Que  me  sobran  machas  fallas; 
Mas  de  que  vos  lo  digáis 
Vengo  á  quedar  tan  ufana. 
Que  desde  hoy  soy  mas  dichosa 
Por  ser  con  vos  desdichada; 
Porque,  como  vos  hacéis 
A  todas  las  buenas  malas. 
La  que  de  vos  no  se  libra 
Es  la  que  es  mas  bien  librada. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  querrás  dedf  ahora. 
Muy  presumida  y  muy  falsa, 
Que  DO  te  habia  conocido? 

DOSÍA  LEONOR. 

Pues  si  yo  quedo  obligada, 
¿Para  qué  son  las  disculpu? 

DON  FERNANDO. 

Y  será  mny  linda  gracia. 
En  verdad,  que  no  me  creas. 
Injustamente  me  agravias ; 
Que  por  Dios,  bellaf  Lédútitf 
Que  a  ti  y  esotra  cftobó^áda 
Os  conod  luego  al  punto; 
Aquesta  verdad  me  valga, 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARELLARO. 


^ 


toñk  LBOiroii. 
Paes  la  embozada  ¿qaién  es? 

DON  FBiÜANM). 

¿Qoién  es?  Es  doña  Bernarda 
De  Acuna,  ta  grande  amiga. 

DOÑA  LEOllOft. 

Acertasteis.  • 

DON  FBBNANDO. 

Cosa  clara 
Qae  acerté:  asi  tú  aciertes 
A  animar  mis  esperanzas. 

más. 
Paes  si  como  vos  decís 
Acieru,  errará  la  paga.    {Deicúbreu,) 

■OSTACBON. 

Ya  escampa,  y  llae?en  serpientes 
En  ligaras  de  tapadas. 

DOÑA  LBONOB. 

Qaé  lindo  conocimiento 
reneis! 

DON  FBBNANDO. 

Annque  se  declaran 
Contri  mi... 

Sale  UN  CRIADO. 

CBIADO. 

Don  Diego  de  Osorfo 
Para  entrar  &  verte  agaarda 
Licencb. 

DOÑA  LEONOJI. 

Mi  hermano ,  ¡ay  cielos! 

DON  FBBNANDO. 

Poes»  Leonor,  en  esta  sala 
Te  oculta;  que  luego  oiris 
Satisraciones  de  un  alma 
Que  es  tuya. 

DOÑA  LCONOa. 

Advertid  que  yo 
Vine  &  ver  k  vuestra  hermana: 
No  se  oponga  ¿  mi  decoro 
Otra  sospecha. 

DON  FBBNANDO. 

Si  aguardas 
Mis  disculpas,  lü  veras 
Lo  que  te  adoro. 

DOÑA  LEONOB. 

2  No  basta 
Esta  azpeciendaf 

DON  FERNANDO. 

•No  creas 
Lo  que  en  apariencias  falsas 
Contra  mi  verdad... 

DOÑA  LEONOB. 

En  vos 
Hasta  la  verdad  engaña. 

DON  FERNANDO. 

Tuya  es  mi  Vida. 

DOÑA  LEONOR. 

MUnuerte 
Aun  foera  menor  desgracia. 

DON  FERNANDO. 

Yo  apelaré  á  mi  razón. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  apelaré  á  mi  venganza.        {Van.) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Amigo,  mientras  piadosos 
No  buscan  serena  playa 
Mis  cuidados,  siempre  ignoran 
La  senda  de  la  bonanza. 


DON  FBBNANDO. 

Pues  ;qué  desvelos,  4pn  Diego» 
Vuestra  quietud  sobresaltan? 

DON  DUGO. 

Femando,  quien  en  la  corte 
Es  alcaide  de  una  hermana 
Que  en  los  peligros  de  hermosa 
Con  pocos  años  naufraga, 
Es  bien  que  al  cuidado  deba 
Tan  atenta  vigilancia , 
Que  él  tenga  tantos  recelos 
Como  ella  tuviere  gracias. 
Este  riesijo  me  da  prisa ; 

Y  asi,  amigo,  deseara 
Abreviar  su  casamiento. 
Por  aliviar  tan  pesada 

Y  costosa  obligación. 
Porque  es  empresa  tan  ardua 
El  guardar  una  mujer. 

Que  si  cada  guarda-damas 
Fuera  uua  guarda  tudesca. 
Aun  no  era  bastante  guarda. 

DON  FBBNANDO. 

¿Habéis  elegido  novio? 

DON  DIEGO. 

gon  Pedro  Alvarez  me  agaarda ; 
1  es  rico,  y  yo  le  pienso 

Averiguarle  otra  gracia ; 

Que  va  no  con  ías  personas. 

Con  las  haciendas  se  casan 

Todos;  i  esto  me  resuelvo, 
I  Y  para  no  errar  en  nada 
I  Os  vengo  á  dar  parte  dello ; 

Que  mi  elección  no  bastara 

Si  vos  no  la  confirmaseis 

Con  vuestro  parecer. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Mala 
Conveniencia  hallará  en  mí; 
Que  aunque  Leonor  con  templanza 
indina  mi  voluntad. 
En  mi  capricho  esto  basta 
Para  estorbar  que  otro  pueda 
Conseguirla.  Aquí  me  valga 
Una  industria.  (Suspéndeie, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  accidente, 
Qué  suspensión  os  embarga 
La  voz? 

DON  PEBNANDO. 

{Ap.  Perdone  don  Pedro.) 
Don  Diego,  en  la  confianza 
De  una  amistad  verdadera. 
No  es  amigo  el  que  recata 
Verdades,  cuando  hay  peligros 
En  dejar  de  averiguarlas. 
No  os  está  bien  que  caséis 
Con  don  Pedro  á  vuestra  hermana. 


) 


¿Qué  decis? 


DON  DIEGO. 
DON  FBBNANDO. 


Lo  que  os  importa; 
Y  asi,  sabed  aue  á  una  dama 
Rien  principal  desta  corte 
Debe  obligaciones  tantas, 

?ue  tiene  en  ella  dos  hijos, 
de  casamiento  dada 
Palabra,  forzosa  deuda. 
Que  de  equivalente  paga 
No  ha  de  poder  eximirse. 
Esto  es  cierto;  ved  si  es  cansa 
Para  que  de  vuestro  intento 
La  fábrica  se  deshaga. 

DONDIEGO. 

Decidme,  y  esa  mujer 
¿Es  de  mucho  pone? 

DON  FERNANDO. 

Iguala 


fc 


Su  nobleza  á  sa  bennonra. 
Siendo  bien  Incidas  aahts. 

DON  MBCO. 

Y  casaráse  con  ella 
on  Pedro? 

DON  PBRSAliaO. 

Élbienloeieaian; 
Pero  ella  tiene  parientes 
De  tan  briosa  y  bizarra 
Resolución,  que  es  muy  cierto 
Que  con  él  han  de  casarla. 

DON  DIECO. 

Y  en  fin,  ¿eso  os  consta  á  ?oit 

DON  FEBRAVIO. 

Yo  tengo  evidencias  efans 
De  esta  verdad. 

DON  DnSGO. 

Pues  boy  cea 
Nuestra  boda. 

DON  FEBKAXDO. 

Es  acertada 
Resolución  suspenderla. 

DONDIEGO. 

Don  Diego»  infinitas  grtcisi 
Os  doy  por  aqueste  aviso. 

DON  FBBBANaO. 

El  dárosle  me  tocaba ; 
Perdoneu  otros  respetos. 

DON  DIEGO. 

Esa  amistad  no  se  paga 

Con  ninguna  estimación; 

Voy  luego  á  excusar  (|ae  le  bsgii 

Unas  ciertas  diligencias 

Que  encargué  con  grande  iosüadl 

Para  este  negocio. 

DON  FEBRANDO. 

Oidae. 

DON  DIEGO. 

Xo  quiero  oíros  palabra. 
No  he  de  detenerme ;  que  es 
Cosa  de  tanta  importancia, 
Que  se  avecina  el  peligro 
Si  el  remedio  se  dilata. 

DON  FEBNANDO. 

Bueno  va  don  Diego;  amor, 
No  has  de  vencer  mi  constada 
Yo  no  estoy  enamorado 
De  Leonor,  ni  tal  desgracia 
Temo;  pero  be  de  lograr, 
Aunque  se  resista  ingrata, 
El  gusto  de  conseguirla 
Sin  ol  cuidado  de  amarla. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDBO.         ' 

¿Fernando  amigo? 

DON  FERNANDO. 

¿Don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Mal  sosiega  quien  bien  ama ; 
Ahora  vi  que  salia 
Don  Diego  de  vuestra  casa; 
¿Hablásteisle  en  mi  negocio! 
Decidme  si  puede  el  alma 
Animar  los  desalientos 
De  una  débil  esperanza. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  hecho  cuanto  he  podido 
Por  vos. 

DON  PEDRO. 

¿Comnróse  airada 
Contra  mi  dicna  la  suerte, 


.^ 


I 


o  banígnaBenle  isgraU, 
Permite  ficH  cl  tríonfo 
De  esa  beldad  Soberana? 

DON  rERNANDO. 

üo  té,  vive  Dios,  don  Pedro, 
Cono  os  diga  lo  que  pasa. 

Te  en  prefiez  es  «n  tos 
Presagio  de  mil  desgracias, 

DOIf  FERNANDO. 

¿TeoetoaJgiiD  eaemlgo? 

DON  PEDRO. 

To  i  Diogooo  be  dado  eaasa 
Pan  que  lo^eda  ser. 

DON  FBRIUNDO. 

^oes  70  no  sé  de  qné  aljaba 
foigae  qoe  pudo  salir 
Ventira  Uio  mal  fondada, 
Qae  le  bajan  dicho  á  don  Diego 
me  con  ana  cierta  dama 
h  esta  corte  de  secreto 
^is  casado,  y  que  agrafan 
Kita  obligación  dos  bijos 
One  eterno  fincólo  enlazan; 
iQoe  esto  se  sofra  en  el  mondo, 
V  que  haya  tan  malas  almas , 

Sie  ya  que  mienten,  no  mientan 
B  concierto  y  con  templanza ! 

DON  PBDRO. 

;T  de  eso  os  estáis  podriendo? 

DON  FEBUANDO. 

Pnes  ¿qoién  no  culpa  y  extraRa 
Tao  grande  bellaquería? 

DON  PEDRO. 

Coa  mentira  recata 
Laterdad,  no  la  oscurece ; 
Si  lolo  en  eso  repara 
Don  Diego  para  no  bacerme 
Feliz  dnefto  de  su  hermana, 
Coo  remitir  á  un  informe 
.  81  desengaño,  se  aclara 
En  niebla,  que  la  luz 
De  mis  dichas  embaraza. 
¿Oaymas  qoe  ese  Inconveniente? 

DON  FERNANDO. 

Otro  de  mas  importancia , 
T  es,  amigo,  qoe  Leonor 
8e  maestra  poco  inclinada 
A  admtiiros  por  esposo. 
Desistid  ¿e  porfiarla; 

Sae  iloleotar  voluntades 
anca  ftié  plausible  hazaña, 
Ppiqoe  en  ellas  predominan 
hUnendas  soberanas. 

iOÍ(A  LEONOR.  (Al  paño.) 

Al  paso  que  mas  deseo 
Salir  de  aqui,  roe  embarazan 
IVaeTos  lances  este  intento. 
Don  Pedro  es  este.  4  Oh ,  si  hallara, 
Aampe  á  mi  decoro  indigna, 
OeasH»  A  mi  venganza ! 

aOR  PEDRO. 

Bien  decís ;  ¿necios  consuelos 
Basco  en  penas  tan  airadas  ? 
iQne,  en  fin,  Leonor  me  desprecia? 
Qoe,  en  fin,  Leonor  es  ingrata? 

DON  FERNANDO. 

Leonor,  don  Pedro,  es  rd>elde ; 
Leonor,  don  Pedro,  es  tirana ; 
Leonor  no  quiere  ser  vuestra , 
Leonor  no  quiere;  olvidadla. 

Sale  DOf^A  LEONOR. 

DOflA  LEONOR. 

Pnei  iqnién  os  ha  dicho  á  vos 
Qúyo  00  quiero?  \  Qué  brava 
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Me  pintáis  1  Pues  ¿cuAndo  yo 
No  ne  sido  siempre  muy  mansa? 
Leonor,  don  PecTro,  es  benigna ; 
Leonor,  don  Pedro,  es  humana; 
Leonor,  don  Pedro,  es  mujer; 
Leonor  es  esta,  miradla; 
No  pienso  que  es  tan  feroz 
Gomo  vos  la  hacéis. 

DON  FERNANDO. (Ap,) 

Extraña 
Resolución. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿de  dónde 
O  cómo  tan  impensada 
Novedad? 

DOflA  LEONOR. 

Señor  don  Pedro* 
Ya  es  tiempo  de  que  aqui  valgan 
Recompensas  merecidas 
A  finesas  declaradas. 
Yo  escuché  desde  el  estrado 
De  Beatriz,  con  quien  estaba 
En  visita,  los  deseos 
De  vuestro  afecto,  las  ansias 
De  vuestro  amor,  los  ardores 
De  vuestro  incendio ;  y  A  tantas 
Obligaciones  rebelde 
Fuera  yo,  si  roe  negara 
Agradecida. 

DON  PEDRO. 

Dejad 
Que  se  dedique  A  esas  plantas 
El  corazón,  sacrificio 
Indigno  de  vuestras  aras; 
D^adque  bese  rail  veces... 

D05rA  LEONOR. 

A  mi  no  me'deis  las  gracias. 
Sino  al  señor  don  Fernando, 
Si  mi  hermano  no  se  allana 

Y  para  vuestros  intentos 
Su  coosenilmieoto  saca. 

DON  FERNANDO. 

Quien  me  dijo  que  Leonor 
Poco  de  vos  se  agradaba,  . 

Sin  duda  fingió  también 
Vuestro  empeño  A  la  otra  dama 
Para  disculpar  conmigo 
El  negaros  A  su  hermana, 

Y  es,  por  la  cuenta,  A  quien 
Solo  este  empleo  no  agrada ; 

Y  aunque  cesan  los  contrarios. 
Crece  mi  desconfianza. 
Porque  se  ve  de  don  Dief;o 
La  voluntad  roas  contraria. 

DON  PEDRO. 

Dadme  los  brazos,  amigo, 
Qoe  estrechos  nudos  enlazan 
De  amistad;  qoe  de  vos  solo 
Pendiente  está  mi  esperanza; 

Y  estando  en  vos  mi  ventura,    > 
No  dudo  que  be  de  lograrla. 
¿No  me  dais  mil  parabienes? 

DON  FERNANDO.  {ApJ^ 

\  Que  esto  escucho  I 

^  DON  PEDRO. 

¿No  OS  alcanza 
Gran  parte  desta  fortuna? 

DON  FERNANDO. 

Siendo  vuestra,  es  cosa  clara. 

DO:V  PEDRO. 

'¿Y  no  la  celebráis  mucho? 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¿Hay  porfía  mas  cansada? 

DON  PEDRO. 

¿No  estAis  muy  contento?  •• 
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I  DON  PIRNAimO. 

No; 
Porque  yo  os  juro  que  es  tanta 
Mi  pasión,  que  A  ser  extremo 

Y  A  ser  ya  locura  pasa; 
No  estoy  contento,  estoy  loco ; 
Mirad,  por  Dios,  si  esto  basU. 

HOSTACBON. 

Si  no  basta,  en  vuestra  boda 
RailarA  seis  zarabandas. 
Diez  canarios,  cien  guineos, 

Y  todas  cuantas  mudanzas 
Hay  bailables  y  tañibles. 
Exceptuando,  por  aciaga, 
La  capona,  que  es  un  son 
De  muy  malas  circunstancias; 
Que  capona  en  una  boda, 
Aun  no  suena  bien,  bailada. 

DON  PEDRO. 

Perdonad,  bella  Leonor, 
Que  tantos  extremos  haga 
Quien  estA  fuera  de  si ; 
Que  en  dicha  tan  no  esperada 
Me  portara  como  loco, 
Si  cuerdo  me  reportara. 

DOÍiÍA  LEONOR. 

Antes  procedéis  galante 

Y  advertido;  que  quien  ama 
No  ha  de  estimar  los  &vores 
Con  tan  modesta  templanza 
Que  en  excesos  no  publique 
Lo  qoe  en  sentimientos  calla. 
Hablad  A  mi  hermano  luego; 
Que  yo  voy  tan  obligada 
Como  os  be  dado  á  entender, 

Y  tened  mas  confianza ; 
Que  yo  no  soy  tan  cruel , 

8ue,  justificando  causas 
e  fino  un  galán,  sentencie 
Con  altiveces  de  dama. 

DON  DIEGO. 

Un  venerado  silencio 
Tanto  favor  satisfaga. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios ,  que  estoy  corrido.* 
Ya  el  sufrimiento  es  infamia. 

DO  A  A  LEONOR. 

Vamos,  Inés. 

IN^. 

Bien  te  vengas.^ 

DO^A  LEONOR. 

Muera  el  traidor,  como  mata. 
¿A  acompañarme  salís? 
QuedAos,  don  Fernando.  Basta, 
Que  va  va  solo  conmigo 
Don  Pedro... 

DON  FINANDO. 

EstAis  en  mi  casa  • 

Y  es  razón. 

D05ÍA  LEONOR. 

Dejad  ahora 
Ceremonias  excusadas. 

DON  FERNANDO. 

Advertid  que... 

D05ÍA  LEONOR. 

No  hay  que  hablar; 
No  pasaréis  dcsta  sala ; 
No,  por  vida  de  don  Pedro. 

■OSTACBON. 

Echó  el  resto  la  tacaña. 

DON  PEDRO. 

Vos ,  qoe  meliabeis  de  ayudar, 
Me  estorbáis ;  dejad  que  vaya 
Con  ella,  que  omero  A  solas 
Tener  ocasión  ae  hablarla ; 


(Yme,) 


(Vate.) 


8M 

YpnesosdelMlo  mu. 
Débaos  esU  cireanstanda. 

0oif  Fimainio. 
Por  no  baeéfiUéioápééboéO, 
Es  faena  quedarme.  (Ap.  \kh  flktsa! 
Paes  Ti?e  Dios...) 

DOffA  LlíOTIOli. 

¿QnédecisT 

D0!f  PÉRNAIIDO. 

gue  es  necio  quien  embaraza 
mpresas  de  amor :  ja  os  dejo 
Ir  tan  bien  acompañada. 

hORk  LIOROR. 

Vos  bacels  muy  buen  tereero ; 
Bien  se  toce  rwmn  mate. 

Vos  hacéis  muy  buen  amigo ; 
Bien  las  obras  lo  declaran. 

íifts. 
Vos  hacéis  muy  buen  galao; 
Bien  lo  dicen  vuestras  tnmpas.  ( Va<«.) 

■OSTiMSUOff. 

Vos  quedáis  como  mil  monas  • 

Y  ellas  van  como  mil  pascuas. 

DON  PCUVAIWO. 

Por  Dios,  qo«  la  bellaca  me  ht  píeaéo. 

■OfTACHOlf. 

Hecho  veinte  Jigotes  te  ha  átíkúo. 
¿Quién  duda  que  de  amot  á  sangre  y 

[cbitpas 
Te  habrin  sarampionado  la^  avispas? 
Que  son  para  avivar  libios  desvelos. 
De  la  fragua  de  a  mor,  fuelles  los  celos. 

00?l  PLaif  AIUM). 

Aunque  de  su  armería  ha  despedido 
Celos  por  flechas  el  sefior  Cupido, 
Arme  de  mas  violencias  otra  alalia , 
Que  tan  mío  me  estoy  como  me  estaba. 

■OSTAGHOM. 

Un  Dioclecianocon  las  damas  eres. 
Pues  no  es  muy  hombre  el  que  huye  de 

[mujeres ; 

V  tú  con  ellas  tan  feroz  blasonas,  [ñas, 
Que  aunque  llovieran  sobre  ti  amazo- 
Poreias  romanas  y  aun  Elenas  griegas, 
Fuera  lo  mismo  que  llover  gallegas. 

DON  FERNANDO. 

Con  todo«6o,  ninguna  le  ha  costado 
Tanta  perseverancia  á  mi  cuidado. 

Salen  DOf^A  BEATRIZ  t  LUISA. 

DOSÍA  BIATRIZ. 

Hermano,  ¿tan  airado? 

¿Adonde  te  conduce  ese  cuidado? 

¿Es  desvelo  de  amor? 

DON  FERNANDO. 

(Qué  gran  locura! 
¿Cuándo  yo  me  he  rendida  á  la  ternura 
De  un  afecto  amoroso? 
¿  Yo  blando?  ¿Tierno  yo?  ¿To  carifioso? 
¿  Parece  bien  un  hombre  enamorado? 
¿Suena  bien  un  suspiro  en  un  barbado? 
Poco  en  mi  altiva  condición  reparas ; 
¿Hay  para  mi  en  el  mundo  buenas  caras? 
Haz  concepto  demi  menos  liviano. 
Conóceme  mejor,  pues  soy  tu  hermano. 

(VOM.) 
■OSTAGROIf. 

A  Toledo  me  huele  el  disparate ; 
Poco  ó  nada  va  deslo  Aser  orate.  (Vase.) 

BOff A  DBATM». 

Esta  es  buena  eeasSoii ,  Luiaa. 

LUISA. 

8eu0fa*<« 


DON  FRANGISGO  M  LEiVA  RAUffiZ  DE  ARELLANO 

ftOflA  BBATRn. 

Dame  el  ifláüto. 

LOISA. 

Pues  ¿dónde  vas  ahora? 

OOfU  BEATRIZ. 

Adonde  mis  desvelos 

Me  llevan  á  vengarme  de  unos  celos; 


gue  este  engañoso  amante 
olo  en  hacer  ofensas  es  constante; 
¡Que  esté  ahora  muy  fino  y  lisoiúero 
Con  una  doña  Clara  de  Ribero! 

LDISA. 

i  Sales ,  en  fin  ? 

DOflA  BBATBIZ. 

Aunque  el  decoro  pierda, 
¿  Cómo  puedo  estar  yo  celoaa  y  cuerda  ? 

LUISA. 

Que  hubiese  algún  peligro  noquérfia. 
Mira  que  es  muy  de  día , 

Y  no  yendo  en  el  coche... 

D09a  BEATRIZ. 

¿No  fuera  peor  que  fuera  muy  de  noche? 

LOISA. 

Y  si  tu  bermtno  en  tales  ocBsiones... 

DOffA  BtATRlZ. 

¿  Habrá  mas  de  mentir  dos  esiaéiones  ? 

LOISA. 

Mira  que  es  travesura  peligrosa. 

DOÜA  BBATRIB. 

Mira  que  estás  ya  Uk  muy  enfadMar ; 

Y  de  quien  sirve ,  Luisa ,  eolé  quieto 
Lo  obediente ,  que  no  lo  consejen. 


A  tu  voto,  Señora,  me  remito; 

Que  el  decir  la  verdad  es  grmí  delile. 

(Vmw«.) 

Satea  DORA  LEONOR  i  INÉS»  oan 

DOHa  LEONOR. 

¿  En  casa  dices  que  ha  entrado? 

INiS. 

La  escalera  sube  ya. 

doíIa  lbonor. 
Pues  este  hombre  ¿á  qué  vendrá. 
Después  de  lo  que  ha  pasudo  ? 

INÉS. 

De  enredos  con  un  tropel 
Vendrá,  como  suele  hacello, 
A  no  pasar  él  por  ello. 
Aunque  ello  pasó  por  él. 
De  su  prisa  no  me  espanto 
Que  le  tirue  á  matar. 

BOffA  LBONOI. 

Él  aun  no  nos da  lugar 
Para  quitamos  un  manto. 

(Quttúttié  loi  manteé,) 

Salen  DON  FERNANDO ,  hablando  ecn 
MOSTACHÓN. 

DON  FEBNANDO.  * 

Oyes ,  abajo  te  queda, 
Y  si  su  hermano  viniere , 
O  otro  lance  sucediere , 
Avísame,  perqué  pueda 
De  cualquier  riesgo  salir. 

■OiTACBON. 

Eso  se  entiende ,  si  70 

Dio 


De  un  miedo,  que  Dios  me  dió , 


^  ^^^  ^ 

_, esasir. 

DON  FEUNAimO. 

Solo  con  Teros  pidiera 


(1^«.) 


Reportarse  mi  furor. 
Aunque  el  extremo  mxfiK 
Bien  disculpado  estuviera 
En  la  ocasión  que  me  dais; 
Porque,  segvu  lo  que  bsorisi 
O  á  mi  me  deseoDooeis, 
O  de  TOS  08  olvidáis. 

doRa  LESBoa. 
Vos  hacéis ,  por  Tida  mis, 
De  vos  muy  digno  ooooeto  ¡ 
Que  el  p^erderos  el  respeto 
Es  muy  grande  alevosía. 

DONFEBNANBO. 

Los  desaires ,  si  el  hacerM 
Es  gala,  no  el  resistirlos^ 

DOHa  LEONOR. 

Mi  rey,  para  no  sufHrlos , 
Procurad  no  merecerlos. 

DON  FERNANDO. 

A  mas  que  desprecio  pass; 
Que  por  un  don  Pedro,  á  qiiÍeD.M 

DOÑA  LBOKOa. 

Traud  á  don  Pedro  bien, 
Por  si  es  dueSo  desla  eaaa. 

DONFEBNANiiO. 

No  es  posible ,  tIvc  Dios , 
Estar  en  mi  pena  tal. 

DOÜA  LEONOR. 

Pues  si  en  tos  os  halláis  aiai, 
¿  Para  qué  os  estáis  en  vos? 

DON  FERNANDO. 

Eso  ya  es  ingratitud ,    ' 
Y  esto  es  morir. 

DOÑA  LEONOR. 

No  os  qu^itiii 
Que  buena  muerte  tenéis; 
Morís  con  linda  salud. 

DOÜ  FBRIttNDO. 

Pues  ¿no  he  de  estáf  Má  iúUMé^- 

DOÑA  LfóNOR. 

Templad ,  templad  el  désibaa; 
Que  en  un  dia  ae  gálan 
Tenéis  ciento  de  marido. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  no  aun  queréis  diseulpsroi 
De  haberme  hecho  tantos  tiros! 


(MI 


DOJlA 

Mirad ,  no  queriendo  dihtf , 
Si  querré  desenojaros. 

DON  FERNANDO. 

Pues  has  de  oírme ;  que  boy  qriAt 
Sacar  mi  verdad  triunfante; 
Y  pues  me  dudas  lo  amante, 
Me  has  de  sufrir  lo  grdsérd. 

(Éntrate  trát  Mt  iMfi 

Salen  DONÍ  t^lBtiÓ  t  DÓfÍA  tíÜlá 
cannurntú^eeateanakie. 

DOnff  DIEIE^. 

¿T6  en  mi  casa,  B^eMfKáüaf 
¿Qué  novedad,  (fué  sueeM 
Te  ha  podido  átti^óñ^ 
A  uo  indecettie  exceso? 
¿De  qué  TieMBlm  tuéadaT 

WyftCBBATBIÉ. 

Antes  que  os  diea  (fi^^^^ 
A  ser  necia  (que  amKfM  «uqW 
Bmbozosal  sentimiento, 
Rifiendo  Tuestros  desaires, 
Mal  podré  nega^  mis  <jeM* 
Me  habéis  de  sacar  de  un  satm. 

DOIIBIBOO. 

Pae8¿qiriéBlé#bUg»  á  «etafoM 


OOfÍAnAllUZ. 

!a  esta  calle  vi  abora 
.  MostacboD;  jo  sospecho 
ii6,mdaeido  de  mi  hermano , 
le  bMbti  ?efiida  siguiendo, 
orqne  él  anda  ya  esios  dias 
o  sin  alcnnos  recelos, 
os  06  habéis  de  informar, 
orno  qae  es  pora-otro  intento, 
e  Mosiachoo ,  que  no  es  hombre 
ve  sabrá  guardar  secreto , 
e  la  intención  con  qoe  está 
arado  en  la  calle ,  haciendo 
iel  la  pregunta ,  el  cuidado 
e  saber  de  sn  amo;  menoa 
esasosiegan  los  daftos 
Teriniados  qae  inciertos. 
iCMile, pnes,  desia  dada 
i  mi  cuidado ,  qoe  laego 
'sn  reñir  sinraaones 
iobnrá  razón  y  tieaspo. 

nO!f  MMO. 

Qoe  siempre  desacredites 
k»  mal  ínrofBsados  celea , 
Jaamorqae  se  oonaagra 
L  daradones  de  eterno? 

,Gómo  os' armáis  de  lo  falso, 
Sio  ver  qae  os  falla  primero 
locha  arada  en  lo  fingido, 
Éiebo  lindo  en  lo  don  Diego  t 

nOEf  DIEGO. 

|Haj  verdad  mas  desdichada! 
tQoeoomecrees? 

aofiA  BVáTBIZ. 

Yaoscfea 
Lo  neotlroee ;  qae  en  t09 
EMo  solo  es  verdadero. 

DOK  DIEGO. 

&ao  te  adoro... 

DOÜA  DiAran. 

D^d 
Pm  loeico  esos  afectos ; 
T  isformles  de  ese  criado 
Abon,  qne  estoy  temiendo 
nldafios. 

DON  ameo. 

Presto  verás 
Qoe  solo  al  divino  imperio 
De  to  betdsd  sacríflco 
U  lej  de  mis  peosamlenioa. 

dqíIa  MlATaiS. 
ir  iajosio  amor ,  á  caáMs» 
BdMdades  y  riesgos 
Se  rindea  las  qae  se  rinden 
a  obedecer  tas  preoepsos ! 


{Vaie.) 


Ú 


PimedoUa  Beairizáun  IdéaMía- 
^¡aiúimUpar  el  otro  DOÑA  LEO- 
NOR, T  iTuelU  DON  FfiflNMM. 

aoüA  usoifoa. 
]^  es  en  vos  esta,  porfía , 
w  qoe  descortés  extreitto. 

aON  raKIARDO. 

Oje  mk  satisfadenee , 
Msqoe  00  las  creas. 

aof A  BSAfOIZ.  [Ap,) 

w,.  Cielos, 

« Hermano  es  este.  ¡  Ay  de  mi! 

DoAátEonon. 
Pero  iqné  es  esto  que  veo? 
gelasdicaisáesadama 
w  oías  debido ,  bien  piense , 
gMttWdéhdoos,  entró 
«tu  mi  mismo  aposento. 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

DON  nanAiiDo. 
¿Sigaiéndomeá  mt?  ¿Qnédioes? 
Baeno  es  que  dése  pretexto 
Te  taigas  para  negar  entró 
Socorros  i  tanto  incendio. 

doíIa  bratriz.  {Ap,) 
i  Yo  estov' mortal !  Ya  librarme 
Deste  peligro  no  puedo. 

doIa  LfiORoa. 
Pues  de  que  á  mi  no  me  buscas 
Tapadas  es  mas  que  cierto. 

DON  rCRKAHDO. 

Pues,  si  no  te  basca  á  ti , 
Busca  á  tu  hermano  don  Diego. 

doíIa  lkokob. 
¿A  don  Diego?  i  No  adrertis 

?ue  es  mi  hermano  anas  alentOr 
qae  no  lo  permitiera. 
Siquiera  por  mi  respeto? 

DOn  FBnNAüDO. 

Yo  sé  que  busca  á  tu  bermaM ; 
Que  en  el  garbo,  en  el  despejo 
Conozco  que  es  la  embotada 
Doüa  Clara  de  Ribero , 
Una  dama  á  quien  él  debe 
De  amor  forzosos  empeikia. 

D(^A  DEATOIZ.  (Ap.) 

:  Que  una  vez  no  se  auedaran 
Mis  celds  en  solo  celos ! 

DOÑA  LSONOa. 

Prevenid  otra  mentira 
Que  no  lo  parezca. 

DON  FEBlfANDO. 

Luego 
¿Por  fuerza  me  ha  de  buscar 
A  mi  esta  mujer? 

DOftA  UONOB. 

No  creo 
Que  es  por  fiserza,  don  Femaedo; 
Por  gusto  ai. 

DON  FeíniAUBO. 

Vive  el  cielo, 
Que  délla  misma  bas  de  oir 
Desmentidos  tos  recelos.— 
Miger,  que  en  ofensa  mia 
Das  ▼oces  con  tu  silencio. 
Descifra  estas  confesiones. 
Di,  ¿á  quién  buscas? 

DOÑA  BBATBIZ.  {Ap,) 

Esteapiieto 
Me  expone  á  tan  gran  peligre. 
Que  por  imposible  tengo 
Salir  del  sin  que  mi  hermano 
Sepa  quién  soj ;  y  asi ,  quiero 
Decir  por  señas ,  ahora. 
Le  busco  4  él;  que  si  luego 
Me  conociere ,  tendré 
Prevenido  este  remedio. 
DON  rcaitAivDo. 

Mi  verdad,  dime,  ¿soy  yo 

A  quien  buscas?  {Ap,  Heio  es  esto.) 

( Hace  señas  de  que  le  Inma  ¿él.) 

DOÑALTONOft. 

Si  vos  con  vuestras  preguntaa 
La  dabais  tan  gran  tonnento. 
No  hizo  mucho  en  confesarlo ; 
No  cumpláis  con  los  deapegos 
De  buscado ;  va  de  embuste , 
Mentidla  algunos  requiebros ; 
Qoe  tener  quejoso  á  un  ángel 
Es  tener  contra  si  al  cielo. 

DOÜi   FERRANDO. 

Pues  ¿ves  esto,  que  me  arguye 
Culpado? 

^  DOÑA  LEOIfOB. 

Yo  lo  condeno. 


DON  miCAMI^O. 

Pues  mucho  mas  debes  darme 
Gracias  que  quejas  por  ello; 
Mira ,  en  Madrid  no  hay  galán 
Que  no  tenga  en  sus  empleos 
Uno  solo  de  cuidado 

Y  mil  de  entretenimiento» 
¿Búscame  esta  dama?  PueS 
Eso  mismo  es  argumento 
De  que  no  la  correspondo ; 
Que,  desatenta  á  mis  ruegoa. 
Si  yo  la  estimara  masi 

Ella  me  buscara  menos. 

Y  umbien  has  de  advertir 

8ue  para  hallarme  en  mi  centro, 
o  faé  á  buscarme  á  mi  casa ; 
Vino  á  buscarme  en  tu  pecbO ; 
Que  alii  muero  muy  de  paso, 

Y  aqui  vivo  muy  de  asiento. 
Pues  mujer  á  quien  no  oculto 

I  Noticias  de  que  venero 

i  Estos  umbrales  ;miger 
Que  de  venirme  siguiendo 
No  se  embaraza,  no  juzgues 
Que  será  de  las  del  gremio 
Del  cuidado ;  y  pues  no  lo  es , 
Paga  mis  ñnezas ,  viendo 
Que  á  ella  de  engaflarla  ffvO, 

Y  á  ti  de  adorarte  muero. 

DOÑA  LlONOBg 

Vos  lo  mentís  con  aliño, 
Pero  sin  dicha... 

SaU  DON  DIE60. 

DOír  DfEOO. 

Ya  vengo 
Contento  de...  Mas  ¡que  miro! 

DOÑA  LEONOB. 

¡Fuerte  caso! 

DON  PBBIIAIIDO.  (A|».> 

Peores  esto. 

DON  DIEGO. 

Por  Dios ,  que  mientras  hablaba 
Con  Mostachón ,  ¡  qué  suceso 
Tan eztrafio!  ¡Estoy  sin  mi! 
Se  ha  subido  en  seguimiento 
De  su  hermana;  qae  no  en  balde 
Vino  ella  con  tantos  miedos. 

DON  FEBNANDO.  (Ap,) 

\  Hay  tan  impensado  lance ! 

¡  Que  me  baya  hallado  (}  «pié  aprieto !) 

Con  Leonor,  y  que  el  criado 

No  me  avisase  primero ! 

DON  DIKGO.  (Ap,) 

Mucho  suspende  el  eirajo. 

DON  FEBNANDO.  (Ap,) 

Mucho  detiene  el  acero. 

DOÑA  LBONOa.  (Ap,) 

Temblando  estoy  mil  deadichasw 

DOÑA  BCATBIZ.  (A|l,> 

Mil  dafios  estoy  temlende. 

DOH  DIECO.  (Ap,) 

Pero  yo  llego. 

DON  FEBNANÜO.  (Ap.) 

Yo  le  hablo. 

DON  DlBCe. 

¿Femando? 

DON  FEBNAADe. 

¿DonDl^e? 

DON  DIEGO.  , 

Amigo,  ¿en  eata  ocaaioo? 
DON  rsniAiiDe» 
¿  Tan  templado  e»  esli 

DONmBOO.fAjB^.) 

Élsindudidlshunla. 


w 


DON  PRANCBCO  DI  LBIVA  fUHOHBZ  DB  ARELUHO. 


hw  muiJUiM.  lÁp.) 
El  gio  d«da ,  boorado  y  caeido. 
Se  da  por  desentendido. 

»o:f  DUGO.  (Ap.) 
Apenas  á  hablarle  acierto.  * 

DOH  rCMRAllDO. 

{Ap.  Pues,  por  si  puedo  lograrlas, 
A  mis  iodaslrias  apelo.) 
Sabed  que  pasando  acaso 
Por  esta  calle ,  y  que  viendo 
En  ella  esta  airosa  dama , 
Le  Tino  i  mi  pensamiento 
Atrevido  una  sospecha, 
Imaginando  ó  creyendo 

goe  de  algoo  coidado  mió 
ra  la  tapada  dueño ; 
Seguila  con  atención, 

Y  recoooci  de  lejos 

Qoe  entrándose  en  Tuestra  casa , 
Se  frustraban  mis  deseos. 
No  niego  la  necedad , 

Y  os  confieso  que  grosero 
Me  atrevi  i  entrar  a  buscarla, 
Hasta  que  en  ese  aposento. 
Con  la  beldad  de  Leonor, 

{Quitase  el  eembrere, 
A  la  que  he  seguido  encuentro  t 

Y  mirada  desde  cerca, 

Que  no  es  la  que  pienso  veo. 
Que  esa  me  eonoce  i  mi. 
Yo  no  la  conoico,  es  cierto. 
Pues  recatada  en  el  manto 

Y  entregada  á  su  silencio. 
Solo  ha  explicado  con  sefias 
Qoe  embarazo  sus  intentos , 
Mandindome  que  i  la  calle 
Me  vuelva  sin  perder  tiempo. 
Leonor  dice  que  esta  dama 
La  decia  que  de  un  riesgo 
En  que  se  hallaba  venia 
Presurosamente  huyendo , 

Y  que  aun  de  vos  la  pidió 

8ue  guardase  este  secreto ; 
on  que»  de  los  dos ,  ninguno 
Debe  de  ser  de  provecho. 

Y  yo  me  bajaba  ya. 
Obediente  i  su  precepto, 

Y  á  vuestra  hermana  el  perdón 
La  pedia  de  mi  yerro; 

Yos ,  Fernando,  como  amigo. 

Disculpad  mis  desaciertos , 

Porque  de  liaberla  enojado 

No  poco  cuidado  llevo. 

{Ap.  Ep  lodo  lo  que  he  fingido. 

Bien  sabe  Leonor  que  miento , 

Por  excusar  la  sospecha 

De  haberme  hallado  aqui  dentro. 

Y  sacándole  de  aqui , 
Esa  mi^'er  descubriendo. 
Podré  averiguar  que  son 
Sin  fundamento  sos  celos.) 

DON  DIEGO. 

{Ap.  En  lance  tan  apretado. 
Con  sacarle  de  aqui ,  el  riesgo 
De  Beatriz  excuso,  y  vengo 
A  poner  las  evidencias 
En  paraje  de  recelos , 

Y  evito,  yendo  á  su  lado. 

El  que  la  vuelva  siguiendo.) 

No  tratéis  de  disculparos; 

MI  hermana  y  yo  somos  vuestros, 

Y  fio  de  su  cordura 

Que  será  ocioso  mi  ruego ; 

Y  también  que  acudirá 
Desta  dama  á  los  empelóos. 
Con  la  fineza  á  que  obliga 

La  elección  que  delta  ha  hecho. 
Vamos ,  séftor  don  Fernando. 

DON  rSRRANDO. 

Venid ,  pues ,  sefior  doo  Diego. 


) 


D0.9ALI0R0n. 

Basta  que  pasen  la  calle. 
Mi  sefiora,  deteneos; 

Y  porque  no  pongáis  mas 
Vuestros  pies  en  este  puesto. 
Que  no  entrará  don  Fernando 
Jamás  en  él  os  prometo. 

Y  en  paso  deste  agasajo. 
Descubierta  quiero  veros ; 
Que  es  desaliño  del  gusto. 
Cuando  á  serviros  me  ofreico. 
Dejaros  ir  sin  saber 

A  quién  hago  ese  cortejo. 

DO^  íbatmz. 
Por  quiuros  el  cuidado. 
Bella  Leonor,  obedezco.  {Deeeébreu. 

DO^A  LKONOa. 

i  Qué  es  esto,  hermosa  Beatrít  ? 

doIVa  deatbiz. 
Amiga,  los  devaneos 
A  que  obliga  una  pasión 

Y  á  oue  empellan  unos  celos. 
Que  los  tengo  de  tu  hermano. 
Por  mi  desdieha  confieso. 
Vine  á  buscarle  y  topé 

Con  el  mió;  v  deste  riesgo 
Nace  el  quedar  xü  segura , 

Y  yo  ofendida  de  nuevo; 
TA  dichosa ,  yo  infeliz , 

Pues  con  mas  dudas  me  vuelvo 

Y  no  poco  sobresalto. 

Por  lo  que  en  mi  hermano  temo. 

DOÍlALCONOa. 

De  que  eres  tú  la  embozada 
Va  Femando  muy  ajeno; 
Dime,  i  qué  quieres  que  diga, 
Beatriz  amiga,  á  don  Díegof 

doAa  BEATnZ. 

Ya  parece  que  es  forzoso 
Por  ambas  ir  concediendo 
Con  h)  que  mi  hermano  dijo ; 

Y  también  que  es  fuerza  veo 
El  confesar  que  con  él 
Fuiste  tá  también  fingiendo; 
Porque  cuando  aqui  me  hallaste. 
Tus  mesos  me  persuadieron 

A  descubrirme ,  y  no  pude 
Negar  la  pasión  que  tengo. 
Ni  la  causa  que  me  trajo 
A  tu  casa. 

Do5ÍALEON0a. 

Dispondrélo 
Como  ínandas ,  y  á  tu  hermano 
Le  contaré  qoe  en  saliendo 
Los  dos  de  aqui ,  la  tapada 
Se  fué  sus  pasos  siguiendo ; 

Y  aunque  quedo  asegurada , 
Iré  esforxando  el  enredo. 

DOÍf  A  BBATMZ. 

Voy  con  esa  confianza. 

DOÜA  LXONOK. 

Yo  iré  á  visitarte  presto. 

DOáÍA  BIATaiZ. 

Ayudémonos ,  pues  ya 
Nos  hemos  visto  los  juegos. 

doKa  leonob. 
Adiós,  sefiora  embozada. 

DOffA  BEATBIZ. 

Gran  socorro  al  manto  debo. 
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JORNADA  TEBGEU. 
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5elM  DON  PBOBO  É  «b,  cMi 
áeñaLemm. 

vsU. 

Esperad,  sefior  doo  Pedro; 
Que  me  quiero  asegurar 
Primero  de  que  no  os  vea 
MI  señora. 

DOxaBaao. 

Aq«l  estará, 
Librando  ea  Ui  diUgnda 
El  alma  aa  libertad. 

mis. 
Temblando  estoy.  ¡  Qué  de  mtoi 
Padece  quien  obra  atal !        (F«l| 

DOHKSBO. 

Quien  supiere  qué  es  aaor, 
Cuando  insiste  pertinaz 
Un  desenfrenado  impulso 
De  un  afecto  irracional. 
Sabrá  que  obra  slu  razoo 
Cualquier  amante;  y  siM 
Que  en  él  no  es  culpa  empreader 
La  mayor  temeridad. 
Yo,  pues,  que  de  sos  rigores 
Soy  destfiozo ,  y  vengo  á  estar 
Para  la  vida,  imposible , 
Para  la  pena,  inmortal, 
Con  un  violento  remedio 
O  he  de  morir  6  sanar , 
Que  está  muy  notorio  et  rieigi 

Y  da  mucha  priesa  el  nal 
Leonor  se  ha  portado  siea|M 
Con  tanta  desigualdad, 

8ue  si  hoy  favorece  algo, 
afiana  desdefta  mas. 

Y  asi ,  lo  que  no  la  ftieru , 
La  industria  ha  de  conquistar; 
Con  Inés  tengo  dispuesto 

Que  me  recate  en  lo  mas  i 

Retirado  deste  cuarto 

De  Leonor,  donde  he  de  estar,      i ; 

Sin  que  ella'  llegue  á  saberlo.        i 

Fuera  desto,  tengo  ya 

Eacrito  00  papel  sin  firma 

A  su  hermano,  que,  sin  dar 

Sefial  de  que  quien  le  escribe 

Soy  yo,  le  persuadirá 

Que  quien  mira  por  su  boaor 

Con  atención  y  amistad, 

Le  avisa  de  que  en  el  cuarto 

De  su  hermana  oculto  está 

ün  hombre ,  á  oaien  ella  adaka 

Con  titulo  de  galán, 

Y  á  quien  él  para  cufiado 
Le  pudiera  desear. 
Con  esto  los  constituyo 
En  tan  urgente ,  tan  gran 
Empefio,  que  al  al  remedio 
Mas  decente  y  eficaz 
Atienden ,  bien  en  favor 
De  mi  amor  resultarán 
Los  efectos ;  porque  cuando 
Llega  el  honor  á  infornuir, 
Las  menos  escandalosas 
Medicinas  son  las  mas 
Cuerdas;  que  es  tan  delicado, 
Tan  melindroso  este  mal, 
Que  el  desmentir  que  le  coiao, 
Sea  acertarle  á  curar. 

Que  en  aabiéndose  el  renediOi 
se  sabe  la  enfermedad. 
Deste  medio  se  han  valido 
Mis  penas ;  si  acaso  hay 
Quien  le  repruebe ,  ígaoraote 
Del  imperio  vivirá 


í  amor;  qna  i  su  TéngatíTa» 
•a  f Mii|(óad«  deidad 
%  bmj  qoien  reafsu  valiente , 
>  bay  quien  caaiele  la  paz , 
í  elección  del  albedrio , 
I  ley  de  la  libertad ; 
íes  ya  con  Teres  de  dios , 
I  Goo  baríes  de  rapos , 
i  con  despegos  de  ciego,   * 
I  eoo  ríesf^s  de  mortal , 
meno  de  áspid  oenlta 
a  florida  amenidad; 
Bnce ,  engaña,  pierde, mau, 
de  su  incendio  Toras 
espide  con  Itaria  ardiente 
rma  con  salla  fatal , 
n  cada  centella  an  rayo, 
en  cada  rayo  un  volcan. 

Sale  INÉS. 

ivieto  estíi  el  coarlo,  en  mi  sola 
iU  revoiociones  bay ; 
■ero  yo  soy  gran  caiuda. 
Qné  delito  es  ocultar 
ín  el  cuarto  de  mi  ama 
^  un  hombre?  Blla  no  podrá 
íalocreciarse,  si  él  bace 
Ügnn  tarquino  desmán. 

non  FBDIO. 

toes « ¿base  declarado 
n  suerte  ?  ¿  Hay  seguridad 
De  mi  dicba  ?  hay  esperanza 
De  que  se  ba  de  coronar 
Mi  amor  ?  ¿  Qné  me  respondes! 
Tama  esa  cadena. 

UVES. 

Ecbais 
Grillos  A  aoa  esclava  Toestra. 

no.*!  PBORO. 

IH ,  ¿cómo  tratas  el- dar  • 

logib  i  este  intento,  Inésmia? 

I!V<S. 

lite  aposento,  que  está 
Inmediato  si  de  Leonor, 
Bs  donde  os  habéis  de  entrar ; 
?ero  disculpadme  á  mi 
Si  acaso  sucede  mal 
Qeuo. 

non  PEDso. 

Ocioso  recelo, 
Pnes  ¿deso  me  has  de  STisart 

wat, 

Bstrad .  pnes ,  y  amor  os  dé 
Boena  batalla  campal. 

DON  PEDRO. 

CMVécesme  nuoTS  Tída; 
Albricias ,  amor,  que  ya , 
O  bien  Tamos  á  morir, 
O  bien  Tamos  á  triunfar. 

(Ealrate  par  una  de  dos  puerUu  que  hu 
de  haber  en  el  teatro,) 

nts. 

Gomia  de  difienludes 
Bs  el  oro.  ¡Oh  gran  metal ! 
Los  yerros  que  por  ti  se  hacen , 
DoTMos  yerros  serán. 
Dádivas  ablandan  peñas , 
Di^  el  adagio  Tulgar ; 
Pues  si  á  las  pefias  ablandan , 
A  las  Ineses  ¿qué  harán? 

Setal  DON  FERNANDO  t  MOSTA- 
CHÓN. 

HOSTACDOt. 

i  fá  enamorado?  ¿Eso  dices? 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

DO:i  FBIRAÜOO. 

Y  aun  esto  siento,  que  es  mas. 

■OSTACnON. 

Escollo  desmoronado. 
Yo  te  admiré  pedernal , 
Eiemplo  de  lo  qae  puede 
El  cegueznelo  rapaz. 
De  lo  que  fuiste  primero 
Tan  desconocido  estás, 

?ne  por  ti  mismo  á  ti  mismo 
e  puedes  lü  pregnnUr ; 
Pero  Inesilla  está  aqui. 

INÉS. 

PIqJo  de  galanes  bay; 
A  pares  andan  los  necios. 

DON  FBRNAIIDO. 

Inés  mia ,  ¿  podré  hablar 
Atuse&ora? 

iifés. 

Pnes  ¿cómo 
Se  ba  de  atrcTer ,  cuando  está 
Con  miedo  de  que  su  hermano... 

DON  FERXAXDO. 

Pues  esa  diflculiad 
Has  de  allanar  esta  Tes. 
Toma  este  diamante. 

■OSTACBON. 

Ya 
Bien  se  Te  qne  ama  de  Teras 

Mi  amo ;  qne  en  un  galán 
No  bay  juramento  qne  ajpoye 
Tanto  ei  querer,  como  el  dar. 

mis. 

Pnes  ¿cuándo  yo  os  mered 
Tanto  favor,  merced  tal? 

no;i  FERNANDO. 

Esto  es  ser  agradecido ; 
La  Tol untad ,  qne  es  lo  mas , 
Estima. 

nOSTACHON. 

¿  Y  bay  para  mi 
Algo  dése  don? 

INltS. 

Si  hay , 
Contigo  quiero  partir; 
Dos  cosas  tu  an.or  me  da. 
La  Toluntad  y  un  diamante; 
Pues  tomóme ,  por  no  errar, 
El  diamante,  y  doyte  á  tí 
Lo  mas ,  que  es  la  Tolnntad. 

■OSTACnOR. 

Esa  no  es  dádíTa ,  antes 
Retención  se  ha  de  llamar ; 
Que  la  voluntad,  picana » 
Se  tiene,  que  no  se  da. 

nONFERNANSn. 

Inés ,  no  ya  desta  dicha 
El  logro  suspendas  mas ; 
Avecíname  á  los  rayos 
De  esa  divina  beldad. 

Esperad ;  veré  si  acaso 
Con  ella  puedo  alcanzar 
Que  salga  á  veros. 

■OSTACBON. 

Pues eso 
Lnetfo  lo  conseguirás ; 
Que  lo  qne  es  salir  y  ver. 
Presto  una  mujer  lo  bará. 
En  fin ,  ya  ih  has  becbo  flux ; 
Ya,  de  puro  blando,  estás 
Cual  digan  brevas. 

DON  FERNANDO. 

¿  No  fuera 
Bruta  insensibilidad , 
No  fuera  protervo  olvido 


sor 


De  la  razón  el  negar 

Culto  á  una  hermosura ,  siendo 

Rayo  de  divinidad. 

Que  derivado  de  aquel 

Inmenso  piélago  está , 

Siendo  misterioso  indicio 

De  su  imperio  celestial? 

Si  es  mundo  abreviado  el  hombre , 

Por  su  hermosa  variedad , 

¿Quién  duda  aue  la  mujer 

Cielo  abreviado  será? 

■OSTACBON. 

Si ;  pero ,  como  los  hombres , 
Con  tan  necia  ceguedad , 
Por  la  puerta  dése  cielo 
Van  al  infierno  á  parar; 
Que  al  género  femenino 
Quieras  ya  bien ,  que  es  un  mal 
Necesario  en  ene  muudo. 
Vaya  con  los  diablos ;  mas 
Guárdate  de  no  incurrir 
En  un  yerro  garrafal , 
Que  es  la  necedad  mayor 
Que  hacen  los  hombres. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  cuál 
Viene  á  ser? 

■OSTACHON. 

Es  el  casarse. 

DON  FERMARDO. 

Si  para  facilitar 

Esa  dicha  á  que  hoy  aspiro 

No  hallare  mi  voluntad 

Ni  otro  rumbo  ni  otro  medio, 

¿Cómo  lo  podré  excusar? 

MOSTACHÓN. 

Vive  Dios ,  que  eres  un  necio, 

Fondo  en  marido.  ¿Quién  hay 

Que  no  tiemble  á  una  mujer. 

Que  es ,  sin  poderlo  excusar, 

Mia  para  los  pesares , 

Suya  para  lo  demás ; 

Mujer  que  es  siempre  una  misma, 

Y  tan  misma  en  el  cansar , 
Que  aunque  de  cuarenta  pase , 
Siempre  en  sus  trece  se  está? 
Quien  come  siempre  camero. 
Porque  no  se  extiende  á  mas 
Regalos  so  pobre  bolsa , 
Tiene  un  gran  alivio ,  un  gran 
Socorro  para  que  nunca 
Pueda  llegarle  á  cansar. 

Que  es  hacer  del  mil  guisados ; 
Hoy  le  come  en  un  disfraz 
I>e  almondiguillas ,  mañana 
En  ligóte;  y  asi,  va 
Sabiéndole  á  muchas  cosas 
Lo  que  es  una  sola ;  iñas 
El  que  tiene  una  miyer 

Y  no  la  puede  guisar 

Ni  hacer  un  pastel  en  bote 

Della,  para  tolerar 

El  comer  siempre  mujer 

A  secas ,  sin  variedad 

De  algún  bodrio,  en  quo  parezca 

Que  muda  sabor  ó  faz , 

¿Cómo  ha  de  vivir  gustoso 

Y  cómo  no  ha  de  buscar, 
O  mas  sal  en  este  gusto, 
O  mas  gusto  en  otra  salf 

DON  FERNANDO. 

Leonor  no  cansará  nunca ; 
Siempre  con  ella  estarán 
Hidrópicos  los  deseos. 

MOSTACHÓN. 

Esta  y  todas  las  demás 
Bien  se  sabe  lo  que  son , 
Pero  no  lo  que  serán. 
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DON  FRANCISCO  DE  LKIVA  RAMÍREZ  OG  ARELLANO. 


Salen  DOftA  LEONOR  i  INÉS,  con 
!uee$. 

Mira ,  Inés,  qae  podrá  ser 
Qae  mi  hermano... 

mis. 

Estaré  alerta, 
O  si  no,  cerrar  la  puerta, 

Y  asi  DO  habrá  qué  temer. 

DOÜA  LEONOR. 

¿k  estas  horas  en  mi  casa. 
Señor  don  Fernando?  Pues 
^0  veis  qae  este  exceso  es 
Riesgo  qne  A  escándalo  pasa? 

nOR  FIBRANPO. 

¿Cómo  quieres  qae  de  ^lo^ente 
Safra  la  penalidad 

?aien  de  adorar  tu  beldad 
Iva  y  maere  juntamente? 
Doff A  Lioaon. 
Pues  ¿es  debida  alendon 
De  an  amor  interesado 
Qae  templéis  Toestro  coidado 
A  costa  de  mi  opinión? 

DON  FCB7IAX0O. 

Ya  á  ser  locora  pasó, 
Leonor,  mi  pena  amorosa; 
Fueras  t6  menos  hermosa, 

Y  faera  mas  cuerdo  yo. 

■OSTACBON. 

Mira  qae  tienes  en  mi 
(Jn  rendidísimo  amante. 

iifiSs. 
¿Es  á  mi  ó  es  ni  diamante? 

■OSTACHON. 

£s  al  diamante  v  á  tí. 

iü^S. 

Paes  iamás  soya  me  nombre; 

8ue  an  galán  pariidp  en  dos 
abe  á  medio.  Amigo ,  adiós ; 
Que  yo  oo  quiero  medio  bomi^re. 

MOSTAGSOII. 

Taimada  de  las  taimadas, 
Guárdate  de  mi;  quey». 
Lo  qae  por  mis  puños  no, 
Graiyearé  con  mis  puñadas.      ( Vai#.) 

nofALEONoa. 
Vos  amor?  ¡Qué  ociosidad 
""an  de  mal  gusto !  No  es  justo 
Que  TOS  reduzcáis  el  gusto 
A  sola  una  voluntad . 

nON  PEaVAIDO. 

ipae  un  amor  tan  declarado 
Pceda  parecer  dudoso? 

DOflÍA  LKONOft. 

En  TOS  creo  lo  amoroso, 
Pero  no  lo  enamorado. 

DON  PSasiANDO. 

¡Que  no  merezca  obligarte 
Voluntad  tan  verdadera! 
Oye  cómo ,  aunque  no  qaleva. 
No  puedo  dejar  de  amarte. 
Bella  Leonor,  ya  es  deuda  en  ni  eai- 

Y  no  fineza  lo  reconocido,  [dado, 

Sue  es  precisa  la  acción  de  agradecido 
n  el  estrecho  empeño  de  obligado. 
Mi  amor,  á  eterno  incendio  destinado, 
Impulso  es  de  los  astros  prevenido ; 

Y  asi,  nunca  blasona  de  lucido, 

Qae  es  forzoso  una  vez ,  y  otra  forzado. 
Mas  si  amando  me  bailara  dependien- 

[te 
De  la  ley  de  mi  arbitrio ,  el  olvidarte, 
Aunque  difícil ,  fuera  contingente. 


í 


Seguro,  paes,  procede  en  adorarte; 
Qae  ni  puede  estorbarlo  un  accidente. 
Ni  estará  en  mi  elección  dejar  de  amar- 

DO.U  LBONOft.  l^» 

ÍQué  recompensa  qaereis 
^el  amor  que  exageráis. 
Si  á  ana  obligación  pagáis 
Y  á  una  estrella  obedecéis? 

DON FERNANDO. 

No  porque  es  mi  amor  féntoso 
Deja  de  ser  voluntario, 
Leonor  mia* 

DON  DIEGO.  {Llama. ) 
Abre  aqui ,  laés. 

DON  FEENANDO. 

¿Qué  es  esto? 

DOÜA  LBONO». 

¡Lance  apretado! 
Mi  hermano  es. 

SaUn  INÉS  v  MOSTACHÓN. 

IN¿S. 

¿Oyes  los  golpes? 

■OSTACOON. 

No  doy  por  mi  vida  un  ^lavo« 

DON  FEIUUNDO. 

¿Qué  haremos? 

DO0U  UCONOII. 

En  esta  pteía 
Será  forzoso  ocaltaros. 

DON  DIEGO. 

Abre,  ó  romperé  la  puerta. 

MOSTACHÓN. 

Ninguno  podrá  estorbarlo ; 

Sue  sienao  suya ,  bien  paede 
acer  de  su  puerta  oa  sayo. 

D05U  LSONOB. 

Vé  volando  á  abrir,  Inés.— 
Entrad  presto ,  don  Fernando. 
¡Sin  alma  estoy !  Él  sin  dada 
Sabe  qae  estáis  en  mi  cuarto. 

DON  FERNANDO. 

Pues  nada  temas;  aue  en  mi 
Tendrás ,  Leonor,  ouen  resguardo. 

(Entrau  por  aira  puerta ^  we  h§  ie  ##• 
tar  á  otro  lade^ 

INtS. 

Raenas  estamos,  con  dos 
Majaderos  encerrados. 

■OSTACOON. 

Rravo  es  el  miedo  que  tengo. 
Aunque  no  es  sino  muy  manso; 
A  claras  de  huevo  y  pantos 
Me  están  oliendo  los  cascos. 

(Éniranee.) 

D05fA  LEONOR. 

¡Qoé  de  temores  me  cercan ! 
Qué  de  desdichas  aguardo! 

(Atómate  don  Pe^r^  á  la  puerta,) 

DON  PEDRO. 

Parece  que  siento  ruido. 

tSi  habrá  venido  su  hermano? 
^esde  aqui ,  sin  que  me  vean, 
Podré  curioso  acecharlos. 

Sale  DON  DIEGO ,  y  deírdi  de  él  (NÉS. 

DON  DIEGO. 

Idos  allá  dentro  vos. 

iNis.  (ilp.) 
Este  no  es  muy  buen  presagio. 

DON  Dmo. 
¿QuéagaardMs? 


OlÉS. 

Yate 


DOÑA  LEORQt.  [Ap.) 

Ya  el  mal  está  confirmailp. 

DON  DISSO. 

Vil  afrenta  de  mi  honor, 
¿Es  cuerdo ,  es  digno  resato 
De  una  mnjer  de  tas  pieaéM 
Tener  en  tu  mismo  coarto 
Oculto  á  un  hombre,  eon  qalea 
Podiendo  haberte  «asada, 
Cuando  á  ser  marido  aspira 
Dejas  de  admitirle ,  y  enaado 
Sirve  gabn  le  flanqueas 
Ilícitos  agasajos? 
No  sé  cómo  ( :  vive  Diei, 
De  enojo  y  cólera  rabio!), 
No  sé  cómo  de  un  panal 
£1  limpio  acero  no  maacho 
En  tu  mfame ,  en  ta  alevosa 
Sangre ;  pero  si  lo  airado 
De  mi  furor  se  reprime, 
Es  porque  en  tan  grave  easo 
Necesita  mi  opinuNí 
De  remedios  mas  templados. 
De  uno  de  dos  medios  tengo 
De  redimir  este  aaravio : 
O  casándote  con  el, 
O  dando  la  mnerte  á  antramboi. 
Mira  lo  que  delenainiis; 
Que  eá  nesgo  tan  dedando 
Solo  un  inatante  tendrá 
Tu  resolución  de  plaxo. 

DOJlA  Lieooa. 
To  confieso  qae  de  amor 
El  poderoso ,  el  tirano... 

DON  DIEGO. 

No  me  bables  en  el  delito  * 
Cuando  del  remedio  trato; 
Di  presto  lo  que  resuelves. 

*  DOff  A  LEONOR. 

Yerros  que  paedo  enmendarlos 
Sigoiendo  tu  gusto  en  todo... 

DON  MEGO. 

¿Será  dándole  la  mano? 

DO^A  LEONOR. 

Yo  vengo  en  dársela  luego. 
(Ap,  Amor ,  paes  con  don  Feíwf  . 
Me  casa ,  menos  costoso 
Me  viene  á  salir  el  dallo.) 

DOK  DIEGO.  (4^.) 
Con  esto  nada  hay  perdido: 

Sue  yo  siempre  be  deseado 
ue  se  case  con  don  Pedro. 
Ríen  asi  mi  honor  restauro. 

DON  PEDIO.  (Ap.) 

ipaé  á  gusto  de  mis  desfof 
Esta  ventura  he  logrado! 
¿Hay  hombre  tan  vcAlnr<M9 
Como  yo? 

DON  DIEGO. 

Puesto  que  te  bailo 
Conforme  á  ti ,  ya  es  error 
No  abreviar  lo  qne  dilato. 
Pues  puedo  entrar. 

Va  d  entrar  don  JÁiio  sM^  0 
DON  PEDRO, y li(^f^  . 

DONPEOaO. 

Deteneos; 
Que  yo  á  obedeceros  salgo, 
Tan  rendido ,  qae  ya  en  mi 
Tendréis  desde  boy  un  esclavo. 

DOffA  uoNoa. 
iQoé  es  esto?  {Ap,  ¡GiandeW^^ 


jQaé  miro?  (Ap.  ¡Suceso  extraño!) 

pon  PB9R0. 

í  puea  ea  «•dios  un  euerdpA 
utif  s  con? CDidos  ambos« 
Han  podré,  señor  don  Diego, 
^esle  atf«Tiinlento  daros 
Dtscalpa  y  ssUsfacion. 

DOlf  I^EGO. 

Vneslrp  intento  es  excusado ; 
Qae  pues  no  han  de  remlUrse 
^1  acero  los  descargos 
Desta  osadía ,  no  es  Justo 
Qae  se  reniUn  al  labio. 
La  saüsCadon  será , 
Bn  este  empeño ,  casaros 
Con  Leooor ;  esto  ha  de  ser, 
O  "^^e  Dios... 

nos  FIMO. 

Cnando  gana. 
Cundo  ioteraso  en  la  dicha 
De  que  hoy  me  hacéis  dn#ño,  ¿UaIq 
He  podéis  temer  dudoso , 
Me  podéis  dudar  ingrato  ? 

non  DigGo. 
Paes  advertid... 

nO^A  LEONOR.  {Ap.) 

Yo  estoy  muerta. 
Cielos ,  i  por  ddnde  habri  entrado 
Kste  hombre?  ¿I£s  verdad  6  aoefio 
Balo  qve  me  está  pasando  Y 
¡8ay  mujer  tan  inleiiz! 

(Jla^/aa  aparte  éon  Pe4r0  y  Ú9n  Diagú, 
p  en  imtio  $e  acerca  doña  Leenot  á 
ia  pmeria  éanáe  eetá  eaeonüáe  ion 
Femando.) 

non  FERNANDO. 

|Bay  hombre  tan  desdichado ! 

g^Bla  es  la  beldad  one  adoro? 
le  el  cielo  que  idolatro  f 
?i?eo  los  délos,  alcTe... 

SOÍIa  LEONOft. 

Toja  soy ,  mi  don  Femando. 

neNPERNANRO. 

Mi  maerte  eres ,  enemiga. 

OOSÍA  LEONOR. 

Solo  á  ti  se  ha  sujetado 
Mi  albedrio. 

DONrBRN^NOO. 

Bien  aben 
Lo  ealá  diciendo  este  agravio. 

n05ÍA  LEOIVOR. 

Sin  culpa  estoy. 

RON  FERNAKDO. 

Yo  ia.  tengo. 
Pues  di  crédito  i  tu  engaño. 

ROÜA  LEONOR. 

Yoa  lo  disponéis. 

DON  DIEGO. 

Leonor, 
Dale  á  don  Pedro  la  mano. 

DOÜA  LEONOR.  {Ap,} 

;Mortal  estoy ! 

noN  fESNASnO. 

(iip.  Viva  el  cielo, 
Que  es  mengua  en  un  hombre  honrado 
Sarrir  á  sus  ojos  esto.) 
Mostachón,  ponte  á  mt  lado» 
T  cuidado  con  la  puerta. 

aosTAcnoN. 
iQoé  intentas ,  hombre  del  diablo  1 

do:!  ri^co. 
Dala  b  mano ,  ¿qué  esperas? 


EL  SOGOREO  DE  LOS  MANTO». 

dqíIalsonor.  (ip.) 
¡Grave  pena  I  fuerte  case  1 

DO?l  FERNANDO. 

No  estar  presente  ^  mi  afrenta. 
Pues  asi  puedo  e^^cusarlo. 

Sa!en  DON  FERNANDO  T  MOSTA- 

CHON,  aoiffihm4ndoi0t  9  motM  ¡a$ 
lueei. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto ?  ( ¡  Vilgaviie  ti  tíít^ql ) 

DON  PEDRO. 

¡Qué  lance  tan  impensado  t 

DORa  LEONOR.  (Af.) 

Echó  el  resto  la  fortuna. 

«aSTACBON. 

Por  Dios ,  que  estoy  tiritando ; 
La  capa  se  me  ba  caído. 
¿Si  hasta  ahora  me  habrán  d^do 
Alguna  estocada  fierat 
Ya  debo  de  estar  pasado. 

D05ÍA  LIONOR.  (Ap.) 

Habiéndome  sucedido 

Tan  gran  desdicha ,  ¿á  aué  aguardo? 

La  puerta  he  topado  (¡cfetosf) ; 

Penas ,  huyendo  excusamos 

Un  easamlento  á  disgusto 

Y  un  enejo  de  an  hermano,      {faee,) 

DON  DIEGO. 

Inés ,  Mendoza ,  ftodrigaeE, 
Sacad  laces. 

aOSTACHON. 

Esta  es  mala. 

DONFBRlIANBa. 

Mira  qas  no  hables  palabra 
Aunque  te  hagan  pedasos. 

aOSTACBON. 

¿No  he  de  pedir  confesión 
Si  aciertan  A  darme  un  palo. 
Siquiera  porque  se  usa 
Pedlrlji  en  tales  fracasos? 

•os  DKGO. 

Mal  podrás ,  hombre  atrevido, 
Escaparte  de  mis  manos. 

non  FERRANDO. 

¿Mostachón? 

■asTAanoff. 
iQulén  mostifobe^? 

naa  FERRANI^O. 

Sigúeme ;  que  y^  he  topado 
La  puerta. 

MOSTACHÓN. 

Llámala  puerto 
Deste  nocturno  naufragio. 

{Yanse,) 
(AaaehOlaaoe  don  Diego  p  den  Bedfo.) 

DON  DIEGO. 

¿No  sacáis  luces?  ¿Qué  es  esto? 
¡Don  Pedro! 

SqUWA^^conlucii. 

DON  PEDRO. 

¡Don  Diego ! 

«As.  (Ap,) 

El  diablo 
Anda  listo. 

DON  DMCa. 

Pues  ¿por  dónde 
Se  pudo  haber  escapado 
E«t9  hombre?  O  ¿por  dénde  entjr^ 
T9n  resvolto  y  temerario? 
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DON  pB»no«  (Ap.) 
No  sé  qué  presuma  ( ¡elelésl ). 

DON  DfESO.  {Ap.) 

No  sé  qué  recele  (¡  agravios ! }. 

l!f¿S.  {Ap,) 

No  sé  qué  me  tengo  ( ¡  miedo* ! ). 

DON  DIEGO. 

Vén  acá. 

i.Nás.  {Ap,) 
¡Yo  estoy  temblando! 

DO»  DIEGO. 

¿Sabes  tú  quién  era  el  boiphr^ 
Que  á  profanar  lo  sagrado 
Se  atrevió  deste  aposento? 
Dilo  presto. 

INéS. 

(i4p.  Este  es  mal  caso.) 
Pues  yo  ¿de  qué  he  de  saberla, 
Si  ahora  de  adentro  salgo? 
Solo  vi... 

Den  MBsa. 
Di  lo  que  viste. 

INBS. 

Al  entrar  ahora  en  tu  cngrtQ, 
Vi ,  á  la  lux  de  esa  bujia, 
Bajar  muy  alborotado 
A  un  hombre  por  la  escalera ; 
Pero  iba  en  cnerpo ,  y  es  llano 
Que  era  de  muy  poco  porte. 

DON  DIEGO. 

La  capa  aquí  se  ha  dejado; 
Algo  desmiento  mis  dudas, 
Si  bien  en  ella  reparo. 
Vete  allá  dentro.— Don  Pedro, 

{Van  ln¿9,) 
Aunque  ha  podido  obligarQS 
Lo  aparente ,  lo  exterior 
De  un  lance  tan  no  esp^r^d^i 
A  fabricar ,  á  creer, 
Menos  seguro  que  caut^ 
Fantásticas  presunciones. 
Discursos  imaginario?, 
Si  á  lo  mas  cierto  se  ati^e» 
Bien  veis  que  es  indicio  daro 
Esta  cana  de  que  el  duefto 
Es  hombre  de  humilde  estado. 

DOX  P^l^RQ. 

No  dudo  que  ese  despojo 
Claramente  está  informan^^ 
De  la  verdad  mas  segaría 

DON  DHGO. 

Luego  ¿ya  de  algún  bastardo 
Recelo  sosegaréis? 

D0?(  PEDRO. 

Puede  mucho  en  mi  cuidado» 
Sin  embargo,  esta  sospecha, 

DON  Dij^qe. 
Claro  está ,  no  hay  quien  Iq  4íu|íq; 
Pues  si  estáis  averiguando 
Contra  inciertas  presunciones 
Evidentes  desengaños. 
Yo  voy  por  Leonor;  al  punto 
Con  ella ,  don  Pedro  \  salgo 
A  que  efectuemos  la  (|ich^ 
En  que  tanto  interesamos.        ( Va$e.) 

DON  PEDRO. 

No  te  despeñes  tan  ciego, 
Amor,  véie  mas  despacip; 
Porque  en  ir  tan  presuroso 
Va  mi  honor  aventurado. 
Salir  un  hombre  á  estas  hmas» 
Atreverae  temerario 
A  tan  peligroso  empeño, 
iNo  se  ve  que  es  arrqjado 

Y  animoso  desahogo    • 

De  un  noble  aliento  bizari^f 

Y  si  desta  capa  arguye 
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El  discurso  lo  oontrtrio. 
También  llega  i  presumir 
Qae  pudo  ser  de  un  criado. 
Pues  si  es  fuerza  deste  iadicio 
De  mis  escrúpulos  tanto, 

Eae  fomentando  la  duda, 
e  engendra  de  lia  el  agravio; 
SI  el  peligro  esti  tan  dentro 
De  lo  posible,  ¿á  qué  aguardo? 
Huyamos  la  ejecución, 
Pues  se  previene  el  amago. 
La  benignidad  del  trueno 
Excuse  el  rigor  del  rayo ; 
Que  es  mas  cnerdo  el  escarmiento 
Cnanto  mas  anticipado. 

SaU  DON  DIEGO. 

DOH  DIBGO. 

Esto  solo  me  faltaba ; 

Vive  el  cielo ,  que  no  hallo 

En  casa  i  Leonor.  <Ap.  Desdichas, 

Ya  de  una  vez  acabamos 

Con  el  honor ,  con  la  vida 

Y  con  todo.  ¡Oh  golpe  airado ! 

Oh  vil  mujer!  4 Asi  afrentas, 

Asi  desluces  lo  sacro 

De  un  blasón  tan  generoso  ?) 

DON  PKDBO.  {Ap.) 

Aunque  me  hagan  mil  pedazos , 
No  me  he  de  casar  con  ella. 

DOÜ  DUGO. 

(Áp.  Pero  aquí  importa  el  recato.) 

Don  Pedro « la  novedad, 

El  susto  y  el  >obresaUo 

Que  este  impensado  accidente 

Pudo  haber  ocasionado. 

Tiene  ¿  Leonor  indispuesta ; 

Mejor  es  que  suspendamos 

Hasta  mañana  la  boda; 

Que  yo  fio  de  vos  tanto. 

Que  en  la  dilación  no  creo 

Que  puede  haber  ningún  dafio. 

DON  PEDBO. 

Antes  bien  en  diferirla 
Juzgo  que  habéis  acertado; 
Que  asi,  don  Diego,  podremos 
Prevenir  lo  necesario 
Para  que  con  mas  lucidas 
Ostentaciones  cumplamos 
Con  todas  las  ceremonias 
Forzosas.  (Ap.  Bien  me  be  librado 
Deste  empefio.) 

DON  MECO.  (Ap.) 
Bien  asi 
MI  afrenta  voy  cautelando. 
¡Mortal  estoy! 

DON  PKDKO. 

Pues ,  don  Diego, 
Quedad  sin  ningún  cuidado ; 
Pues  yo  desta  obligación 
No  podré  jamás  negaros 
La  deuda. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  tampoco 
A  presumir  he  llegado 
De  vuestra  galantería 
Proceder  menos  hidalgo. 

DON  PEDDO. 

Adiós,  pues. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

A  visu  de  un  desengafio. 
Necio  será  quien  espere 
Mayores  riesgos  amando.  ( Ya$e.) 

DON  DIEGO. 

Buenos  quedamos ,  honor; 
Fortuna ,  buenos  quedamos. 
¿A  quién  le  habrán  sucedido 


En  solo  un  instante  tantos 
Peligros,  tantos  tropiezos, 
Tantas  penas,  tantos  daños, 
Originados,  nacidos 
Todos  del  vil ,  del  profano 
Antojo  de  una  mujer? 
¡Ni  se  qué  hacerme ,  ni  alcanzo 
De  qué  suerte  conducir 
Lo  ciego  de  mis  cuidados ! 
Quejarme  no  es  buen  alivio. 
Buscar  remedio  es  en  vano. 
Dar  parte  desto  es  despeño. 
Gallar  es  soto  acertado ; 

Y  asi,  mientras  en  el  mar 
De  mis  desdichas  naufrago. 
Será  el  silencio  piloto . 

De  bajel  tan  desdichado.      (Éntrate.) 

Salen  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA 
BEATRIZ. 

DOftA  DSATMZ. 

¡Admirada  y  suspensa  me  has  dejado 
Con  lo  que  me  has  contado ! 

DOÜA  LEONOa. 

Pues ,  Beatriz ,  esto  pasa, 

Y  yo  vengo  á  ampararme  de  tu  casa, 
Que  es  el  puerto  dichoso 

Que  en  este  mar  descubro  proceloso. 
Donde  mi  nave,  con  adversa  suerte. 
Zozobró  en  los  escollos  de  la  muerte. 
Aqui ,  mas  defendida, 
Seguridades  hallará  mi  vida ; 

Y  aqui ,  con  mas  aliento, 
Granjeará  desahogos  mi  tormento. 
Hasta  que  á  deshacer  tan  grave  daño 
Amanezca  la  luz  del  desengaño. 

D09A  DEATtlZ. 

Ya  sabes ,  mi  Leonor,  que  soy  tu  amiga; 
Esta  atención  me  obliga 
A  00  excusar  por  ti  ningún  empeño ; 
Tan  tuya  es  esta  casa  como  el  aueüo. 
Con  llaneza  desde  hoy  en  ella  vive, 

Y  no  tanto  esa  pena  te  cautive; 
Al  sentimiento  alivia  el  accidente 

De  tus  pesares,  que  en  quietud  decente, 
En  segura  amistad  y  noble  trato. 
Con  secreto  y  recato 
Podrás  pasar  aqui. 

DO^A  LEONOa. 

Eso  quisiera, 
AmlM ,  y  que  mi  hermano  no  supiera 
Que  he  elegido  tu  casa  por  sagrado, 
Pues  solo  este  cuidado 
Me  podrá  ocasionar  algún  desvelo. 

DOflÍA  BEATRIZ. 

Asegurarte  puedes  de  recelo; 

Si  cuando  de  tu  casa  te  saliste 

A  ninguna  criada  le  dyíste 

Que  á  la  mia  venias, 

En  vano  del  secreto  desconflas. 

Demás,  Leonor,  que  tu  defensa  esHano 

Que  corre  ya  por  cuenta  de  mi  hermano; 

Y  cuando  de  lo  amante 
No  blasone  galante, 

Para  no  peligrar  en  lo  grosero. 
Leyes  observará  de  caballero ; 

Y  asi ,  en  cualquiera  riesgo ,  en  cuaU 

[quler  parte, 
Noble,  si  no  galán,  ha  de  ampararte. 

D05ÍA  LEONOR. 

De  todos  modos  das  á  mi  esperanza 
Ciertos  indicios  de  feliz  bonanza, 
¡Oh,  cuánto  una  dolencia  se  mitiga 
bou  el  consuelo  de  tan  buena  amiga ! 

DOÜA  DBATRtZ. 

Entra  y  descansa;  que  en  tan  grave  pe- 
Prestoen  el  mar  verás  playa  serena,  [na 


doXa  Lioaoa.' 
¡Oh ,  si  dejaras  ya  de  estar  Ua  Iim,' 
Fortuna,  en  persegairme! 
Mas  siempre  tus  pessres  obsdaidfli 
Unos  en  otros  van  encideosdoi. 

DO^A  BEATiO. 

Advierte,  Luisa,  guehss  deUenrli6 
Un  papel  á  don  Diego.  [^ 

LUISA. 

Escribe,  pues ,  lo  que  tu  amor  dr  "ufe» 
Que  ya  sabes  que  yo  soy  laetfAMti 

(Yanu.) 
SaUn  DON  FERNANDO  t  MOS- 

tacqon. 

■OSTACBOR. 

¡Pirdlez ,  que  venimos  bueaoi! 

DON  rEBNANaO. 

¡Aun  no  acabo  de  admirarme 
De  tan  extraño  suceso! 

HOSTACHON. 

Ni  yo ,  en  tan  terrible  trance, 
Acabo  de  persuadirme. 
Aunque  no  topé  la  sangre, 
Que  no  estoy  un  si  es  00  es 
Pasado  de  parte  á  parte. 

DONFEBNAKDO. 

[Que  una  mujer  principal. 
Con  proceder  tan  infame. 
Tanto  su  sangre  desluzca 

Y  tanto  su  honor  profne. 

Que  en  su  cuarto,  á  ud  mismo  tieapOi 
A  dos  hombres  recatase; 
Que  á  uno  le  mienta  fineza 

Y  á  otro  le  finja  verdadesl 

«OSTACBW. 

Pues  4  salles  lo  que  es  Madrid? 
Deso ,  Señor ,  no  te  espantes ; 
Con  solo  un  galán  de  renta 
¿Qué  miger  quieres  que  pase! 

DON  FBBNANDO. 

¡Qué  justamente  merezco 
Padecer  estos  ultrajes ! 
Pues  habiendo  prevenido 
El  daño ,  quise  engolfarme 
En  un  mar ,  en  cnyiis  rius 
Crespas  ondas  flnctuaotes,  ^ 

Nunca  prometerme  pudo 
Menos  mfeliz  pasaje. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDaO. 

Don  Fernando ,  ¿podré  babiJioi 

En  un  negocio  importante 

A  solas?  * 

DON  FBENANDO. 

No  hay  quien  lo  eitoAfi^ 
(Ap.  ik  qué  vendrá  este  hombmjvm 
Allá  fuera,  Mosuchon. 

HOSTACBON.  (Áp,) 

¡Ay.mqjeres,  cuál  nos  traes 
Vuestras  flaquezas !  No  hay  bowii 
Que  de  vosotras  no  saque, 
Por  cada  adarme  de  gusto,  . 

aen  arrobas  de  pesares.        C*"^ 

DON  rSDSO. 

No  creeréis ,  Femando  amigo, 
Cuan  extrañas  novedades 
Hay  en  mi  amor ;  aqoeJ  fuego 
Que  con  llamas  peoetraates 
Ardió  rebelde,  a  cenizas, 
Rendido  á  pavesas  yace. 
En  fln ,  yo  vengo  á  deciros 
Que  dejéis  de  nacer  mis  paites 


JL 
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éo  don  Dfcfo ;  poi^ae  jt 
OD  Leonor  do  be  de  casarme, 
•nqeeaYeuture  oiit  vidas. 

DO?l  FERXAXDO. 

}Qé  decís?  Paes  ¿de  qoé  nace 
n  TOS  madanza  lm\  nueva? 

no?(  pcoto.   ' 
TOS  nada  lia  de  negarse, 
stando  anoche  escondido 
II  Doa  pieza  que  sale 
8«  coarto ,  a  an  hombre  tí, 
qnieo  ella  ( ¡  oh  Aero  áspid ! ) 
lecauba  en  sa  aposento, 
tirad  si  es  cansa  bastante 
tiraque  reprima  afectos 
«e  paedeo  precipitarme 
'aato. 

non  PERNAROO. 

Pues  nna  mujer 
is  IOS  prendas,  de  su  sangre, 
CÓDopnede  presumirse 
|ae  á  otro  galán  ocultase, 
A  misma  noche  que  vos 
FtTisteis  entrada  ( i  oh  fUcil 
liyer!),  en  sn  mismo  coarto? 

nox  pEoao. 
Jorque  ella  estaba  ignorante 
leqaemeocalubayo 
Bb  sq  casa. 

OOÜ  PBRmiKDO. 

Luego  ¿entrasteis 

la  ella  sin  que  Leouor  • 
U  tapíese? 

nON  PEDRO. 

No  os  espante 
Daeimor,  que  es  io«lo  despeños, 
imprenda  temeridndes. 

DOX  PBRJf  AXOO. 

Up.  iOh«  si  acaso  mis  recelos 
Mfr  indicios  llegasen!)  ' 
MekiRie  lodo  e!  suceso ; 

Íie  de  materias  tan  graves 
Ud  Toestras  quiero  yo 
noticias  particulares. 

.DO?!  PBDSO. 

Mgo  pues  que,  sin  saberlo 
iMior,  quise  aventurarme 
A  eniprender  que  ana  criada 
pta  so  coarto  me  entrase. 
HCríbi  un  papel  sin  firma 
kn  hermano,  que  hice  darle, 
pn  qae  á  su  casa  fuese, 
leo  eila  i  mi  me  buscase, 
líos  riesgos  de  Leonor 
|A  casarnos  le  obligasen. 
[pDKgoilo  todo  como 
Ifinaginé;  pero  antes 
ve  loñase  mis  deseos, 
WModell^^  Dios  librarme; 
rarqse  al  ver  salir  un  hombre 
w  sa  aposento ,  en  el  lance 
lis  deuivo ,  refrenando 
Aquel  iocendío  implacable 
yw  en  mi  pecho  repitió 
Ardientes  actividades, 
{«pd  ahora  si  es  bien, 
y»  Penando ,  que  me  case 
Uomojer  que  se  permite 
A  lao  mdignos  desmanes. 

OORPEMAIVOO. 

yesns!  Fuera  erando  error 
JMO  pn  petTirro  casarse 
Jjwella  (4p.  ¡Ray  tan  feliz  suerte, 
pe  he  llegado  á  asegurarme 
ifkff!  *^nw  00  me  ofende! 
ADrtcias,  amor,  pues  salen 
Al  encuentro  de  nna  duda 
¿ao  evidentes  verdades.) 
'OS  procedéis  advertido 

PaL.-i. 


EL  SOCORRO  OB  LOS  MANTOS. 

En  no  pasar  adelante, 
Don  Pedro,  con  ese  intento; 
Cuando  amenaza  un  desaire 
ü^xcttsarte  es  mas  cordura 
Que  no  después  enmendarle ; 
Que  no  se  hace  un  buen  marido 
De  un  escrupuloso  amante. 

DON  PEDRO. 

El  consejo  es  como  vuestro; 
El  seguirle ,  el  observarle 
Esja  mi  reputación. 
Cuidado  tan  importante. 
Que  vov  luego  á  prevenir 
Todos  los  medios  suaves 
Que  de  tan  costoso  empefio 
Puedan  mejor  excusarme. 

DO:f  PBDICARDO. 

Es  prudente  prevención. 

DOÜ  PBDBO. 

Es  remedio  inexcusable. 

DON  FEDICAÜDO. 

No  le  dilatéis  un  punto. 

DO.V  PIDDO. 

Tiene  gran  riesgo  el  achaque 

Y  no  sufre  dilaciones. 
Adiós,  Fernando. 

DOÜ  FER^IANDO. 

Él  os  guarde. 

DOX  PEDRO. 

Gracias  ti  cielo,  que  ya 

Sigo  otros  ru m bos  d istantes.    ( Vate.) 

DON  perhando. 

¡Que  tan  impensadamente 
Ese  desengaño  bailase ! 
¡Hay  tal  ventura!  hay  tal  dicha! 
¿Que  ya  Leonor  no  es  mudable? 
Que  siempre  Leonor  fué  flnne? 
Que  nunca  ha  sido  inconstante? 
Seguro,  pues,  el  deseo 
Entregue  al  viento  el  velamen. 
Surque  golfos ,  huelle  espumas,  , 
Mida  escollos,  venza  embales. 
Pues  puede  yá  sin  tormentas 
Navegar  de  amor  los  mares.     ( Va$e.) 

Sale  DOÑA  LEONOR ,  poniéndote  el 
manió ,  t  LUISA ,  $in  éL 

do5ía  lboüor. 
Vé  por  tu  manto;  que  aquí 
Te  espero. 

LUISA. 

Vuelvo  al  instante.    ( Vate.) 

DOÍIa  LI050R. 

Aunque  murmure  el  decoro 
Que  es  despeño  el  empeñarme 
En  aquesta  diligencia. 
No  le  he  de  fiar  de  nadie ; 
Enviaré  á  llamar  i  Inés, 

Y  della,  aunque  sea  en  la  calle. 
Sabré  todos  los  designios 

De  mi  hermano ,  hasta  informarme 
De  todo ,  por  si  pudiese 
MI  cuidado  asegurarse. 

Sale  DON  DIEGO. 

DO?l  DIEGO. 

Por  un  papel  me  ha  llamado 

Beatriz ;  y  aunque  en  mis  pesares. 

En  mis  cuidados  pudiera 

Olvidar  leyes  de  amante, 

A  tan  penoso  tormento 

Un  breve  instante  he  de  hurtarme. 

D05lA  LBOROl. 

;Ay  de  mi !  ¿Qué  es  lo  que  veo  ? 
Mi  hermano.  ( ;  Desdicha  grande !) 


'4tf. 

OOllDItGO. 

Pero  sin  duda  aquí  estA ; 
Si ,  que ,  arguyendo  culpable 
Mi  tardanza ,  hal>rA  querido 
Salir  resuelta  á  buscarme. 
Yo  llego. 

DOffA  LEO.^OR. 

{Yo  estoy  mortal! 
¡Qué  de  riesgos  me  combaten  I 

{Llega  don  Diego  d  hablar  d  doña  Lea* 

ñor.) 

DON  DIEGO. 

Beatriz,  si  en  venirte  á  ver 
He  tardado ,  no  lo  extrañes; 
Que  nna  pena  me  ha  tenido 
Tan  sin  mi ,  que  aun  i  negarles 
Obediencia  á  tus  preceptos 
Pudo  grosero  obligarme. 

DOSÍA  LCO.^OB.   (Ap.) 

Por  Beatriz  me  tiene  ( ¡  cielos ! ), 
Rie^o  es  inexcusable. 
Ya ,  fortuna ,  de  una  ves 
Acabarás  de  vengarte. 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  pean AXDO. 

Hoy  Leonor  ha  de  ser  mía ; 
Yo  tengo  de  declararme 
Con  su  hermano;  esto  ha  de  ser. 
Iré  al  instante  á  buscarlo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  razón  hay,  Beatriz  mia. 
Para  que  asi  te  recates 
De  mi  ?  Si  hablar  no  me  quieres, 
¿Para  qué  ha  sido  llamarme? 

DON  PERNANDO. 

Beatriz  mía  (dijo).  ¡Cielos! 

Y  es  don  Diego (; fuerte  lance! ). 

DON  DIEGO. 

Advierte,  mi  bien... 

DOX  PXaNANDO. 

Primero 
Que  desluzca  los  esmaltes 
De  mi  honor  esa  osadia. 
Borraré  con  vuestra  sangre 
Este  agravio ;  porque  solo 
Al  aue  á  merecer  llegare 
De  Beatriz  nombre  de  esposo 
Le  sufriré  ese  lenguaje. 

(Tercia  la  capa.) 

DON  DIEGO. 

Pues  detened  el  acero : 
Porque  sí  puede  enmendarse 
Este  yerro  con  que  al  punto 
Con  vuestra  hermana  me  case. 
Desde  luego  vengo  en  ello. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  luego  os  casaréis? 

DON  DIEGO. 

Antes 
De  salir  de  aquí. 

DON  PERNANDO. 

Pues  solo 
Podrá  mi  enojo  templarse 
Con  remedio  tan  decente. 
Tan  cuerdo  y  tan  importante. 
Que  asi  remedio  esta  ofensa. 

DON  DIEGO. 

Y  asi  viene  á  confirmarse 
Nuestra  amistad^  pues  el  deudo 
La  eterniza  mas  constante. 

DON  FERNANDO. 

De  todos  modos  será 
Esta  dicha  inestimable. 
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DON  DIEGO. 

Y  en  mi ,  de  todas  maneras, 
Es  la  conveniencia  grande. 

90ñk  Lcoxoa.  (4p.) 

jQoé  haré  jo,  cielos ,  ahora, 
En  confusión  tan  notable ! 

DON  FERNANDO. 

ÍNo  te  descabres.  Itealriz? 
^ale  la  mano  al  instante. 

OO^A  LEOXOK.  {Ap,) 

¡Haj  tal  desdicha  1 

DON  PEMIAlfDO. 

¿A  qué  esperas? 

DO^A  LEONOR.  (Ap,) 

{Hay  suceso  semejante ! 

DON  DIE60. 

Mira,  Beatriz... 

5a;«  DOÑA  BEATRIZ.* 

DO^A  BEATmz. 

Ya ,  Leonor, 
Vengo  á  decirte... 

DO.l  DISCO. 

¿Quién  sale? 
HÍ  hermana...  Mas ; cómo ,  cielos! 
iLeonor  es?  Si ;  que  no  en  balde 
be  recataba  de  mi. 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARELUNO. 


Vive  el  cielo ,  hermana  Infame... 
Vive  el  cielo ,  falso  amigo... 
{Saean  ¡at  espadoi.) 

DO^A  LEONOR. 

A  una  majer  que  se  vale 
De  vos,  remando,  amparad 
Como  noble  j  como  amante. 

LUISA. 

Que  se  matan;  llegad  presto, 
Don  Pedro. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Teneos :  no  pase 
Adelante  este  desorden. 


Primero... 


DON  DIEGO. 


DON  FERNANDO. 


Reportaos,  y  antea 
De  empeñaros  mas ,  mirad 
Si  será  enmienda  bastante 
De.sia  ofensa  darla  luego 
La  mano  á  Leonor ;  si  en  lance 
Tan  urgente  tenéis  este 
Por  buen  remedio ,  á  casarme 
Luego  estoy  pronto ,  y  si  no, 
Pasará  el  duelo  adelante. 

DON  DIF.GO. 

Yo  solo  eso  pretendo ; 

Y  asi,  no  es  razón  que  pase 


A  extremos  esU  eontieada; 
Pues  la  n  ano  habéis  de  darle 
Vos  á  mi  hermana ,  4  la  vaeitn 
Asi  mi  amor  satisface.  [DitdL) 

DON  FERNANDO. 

Esta  es  mi  mano ,  Leoaor. 

DON  PEDRO. 

En  conformidad  tan  grande, 
Yo  vengo  á  sobrar  aqol. 

■OSTACBON. 

Vos  y  yo  llegamos  tarde. 

DON  FERNANDO. 

Don  Pedro,  á  satisfaceros 
Me  obligo  vuestros  desaires; 
Si  anoche  os  quité  una  lioda, 
Hoy  he  de  ser  quien  os  case 
Con  mi  prima  doña  Juana, 
A  quien  de  las  Indias  traen 
Cuarenta  mil  pesos,  que 
Alivien  vuestros  ¡lesares. 

DON  PEDRO. 

Por  la  merced  que  me  bseeb 
Mil  aiíos  el  cielo  os  guarde. 

■OSTACnON. 

¡Jesucristo,  qué  de  bodas! 
Va  son  seis  las  neceiiades; 
Dad  el  pésame  i  los  novios, 

Y  aquí  la  comedia  árabe  * 
Del  Socorro  de  lo$  mantú9, 

Y  algon  Víctor  qoe  la  ensalce. 


>Ht"  i>  * 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


MENTIR  Y  MUDARSE  A  UN  TIEMPO, 

T  IISTIIOSO  EN  Ll  COETE, 

OB  DOn  DUEGO  T  DON  JOSÉ  DE  FIGCSBOA  Y  CÓRDOBA. 


DON  DIEGO. 
DO^'V  LUIS. 
DON  JUAN. 


PERSONAS. 


DOAa  ISABEL. 
DON  PEDHO,  viejo, 

doSa  juana. 


MOSCÓN,  gracioso. 
LUISA ,  criada, 
'  FABIO,  criado. 


INÉS,  eriaúa. 

Dos  MOZOS  OK  SILU. 
ClUAOOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  DIEGO  t  MOSCÓN, 
de  camino, 

DOT  DIEGO. 

Gndaí  á  Dios,  que  llegamos. 

Moscorv. 
Ctttro  mil  gracias  le  doy. 

DON  mico. 
Bendido,  Moscón ,  estoy. 

■OSCON. 

Ande  Olmedo  caminamos 
¿eiDlejclDco  leguas  fieras; 
Ikl  hobiese  el  majadero 
(ne  faé  el  inventor  primero 
¡t  postas  y  de  carreras. 
Yaesiisen Madrid,  en  fin; 
iRo  dirás  con  qué  intención 
Despediste  al  postillón , 
Tn  coartago  y  mí  roció , 
I  misterioso  y  pausado 
▼lenes  por  el  Parque  abora 
Subiendo  hacia  la  Priora  ? 

DOH  INKGO. 

Ts  si  sitio  habemos  llésado 
Del  Prado  Nuevo,  á  quien  riega 
BUS  apacibles  distritos 
U  fuente  de  Leganitos. 

MOSCOlf. 

U  foma ,  que  es  audariega 
Kadosa  y  caritativa, 
Le  aplaude  por  varios  modos, 
Asaque  su  alabanza  i  todos 
»s  les  hace  enesu  arriba. 

DON  DIEGO. 

Ahora  decirte  intento 

■i  pensamiento,  que  ba  esudd 
Ocnlio. 


■oscoif. 
Nunca  á  un  barbado 
Le  digas  tu  pensamiento. 

OOX  DIEGO. 

Oye. 

{Hablan  aparte  don  Diego  y  Moscón.) 

Sale  por  un  lado  DON  JUAN. 

^    DON  JUAX. 

A  este  sitio  lie  venido 
Por  ver  mi  cuidado  en  él , 
Si  la  divina  lsal)el 
Con  si^pié  le  ha  florecido, 
Que  como  en  tiernos  primores 
Le  pisen  sus  plañías  i»ellas. 
Logrará  el  Prado  en  estrellas 
El  imperio  de  sus  flores. 
Mas  ¿no  es  don  Diego  de  Ludí 
El  que  miro? 

(BUranse.) 

DON  DIEGO. 

O  yo  me  engaflo, 
O  este  es  don  Juan  de  Avéndaño« 

DON  JUAN. 

¿Don  Diego? 

DON  DIBGO. 

Ya  la  fortuna 
En  sus  brazos  roe  recibe. 
Pues  habiéndoos  encontrado. 
Mis  dichas  ba  asegurado. 

DON  JOAN. 

Y  ja  en  ellos  apercibe 
Mi  amistad  la  confianza 
Con  que  á  deciros  roe  obligo 
Que  soy  vuestro  fiel  amigo. 

DON  DIEGO. 

Nunca  dudó  mi  esperanza 
Vuestra  fe,  porque  en  mi  pecho 
Tenéis  el  mismo  lugar. 

HOSCON. 

Yo  también  te  he  de  abrasar.     • 


DON  JOAN. 

Moscón ,  muy  hombre  te  has  hecho. 

■OSCON. 

Después  sabrás  cosas  grandes. 

DON  JOAN. 

Desde  que  A  Plándes  partisteis, 
Sola  una  vez  me  escribisteis. 

MOSCÓN. 

No  hubo  mas  lugar  en  Flándes' 
Que  en  aprender  el  lenguaje 
Del  pais,  y  el  que  la  guerra 
En  sus  términos  encierra ; 
Llamando  al  hurtar  pillaje, 
A  la  presa,  contradique; 
A  la  manteca,  butiro : 
A  la  almena,  casamero; 
A  los  lugares,  Mastrique, 
Bulburque,  Brujas,  Duuquerque, 
Lobaina,  Qstende.  Malinas; 
A  las  montañas,  colinas, 
A  las  tapias,  homabeqne. 

Y  en  fin ,  para  con  destreza 
Beber  cerveza  sin  daños 

f  Que  son  menester  diez  años 
Para  entrar  en  la  cerveza ), 
Nos  ofuscamos  de  modo. 
Que  en  aquesto  consumimos 
El  tiempo  que  aili  estuvimos, 

Y  aun  DO  lo  aprendimos  todo. 

DON  JOAN. 

¿Aun  le  dura  el  buen  humor? 

MOSCÓN. 

Si,  Señor,  que  de  esta  suerte 
Doy  tres  higas  á  la  muerte 

Y  me  rio  del  doctor ; 

Que  el  que  vive  sin  ninguna 
Pena ,  ambición  ni  querellas , 
Se  burla  de  las  estrellas 

Y  gobierna  á  la  fortuna. 


DON  JDAN. 

Bien  dices ;  que  el  que  en  i 
Ni  envidiado  ui  envidioso, 


estado. 
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Vive  contento,  es  dichoso. 
Mas,  dejando  aquesto  i  no  lado, 
Sal)er  la  ocasión  pretendo 
Que  tan  presto  de  la  guerra 
De  Fiándes  asi  os  destierra. 


DON  DIEGO  Y  DON  JOSÉ  DE  FfGtBROA  V  CÓBDOBA. 


Bscucbadla. 


DON  DIKGO. 
DON  JOAN. 

Ya  08  atiendo. 


DOÜ  MIGO. 

Bien  os  acordáis,  don  Joan , 
De  aquel  venturoso  tiempo 
En  que  nuestros  coraiones 
Con  un  nudo  tan  estrecho 
Vincularon  el  cariño. 
Que  redujo  nuestro  afecto 
A  una  voluntad  dos  vidas. 
Dos  motivos  á  un  intento, 
A  un  pecho  dds  corazones, 

Y  dos  almas  á  un  deseo. 
Ya  os  acordaréis  también 

De  aquel  lance  en  que  mi  acero 
(Que  las  mas  veces  se  Torman 
Del  acaso  los  empeños ) 
Hirió  4  aquel  hombre  en  el  Prado 
Porque,  arrogante  y  soberbio. 
Quiso  apartarme  de  un  coche 
Donde  feriaba  el  intento 
De  ver  el  rostro  i  una  dama , 
A  un  aparente  cortejo , 
Que  sin  saberlo  el  cariño. 
Le  suele  afectar  el  ruego. 

DON  JOAN. 

Ya  todo  el  suceso  supe ; 

Y  que  en  ese  tiempo  mesmo, 
Por  huir  de  la  justicia , 
Que  buscaba  con  desvelo 

Al  agresor,  os  partisteis. 
Habrá  dos  años  y  medio . 
Sin  gnsto  de  vuestro  padre. 
Que  nunca  supo  este  empeño, 
A  Fundes. 

DON  DIEGO. 

Oid  ahora 
Lo  que  falta  de  suceso. 
Embarcado  en  un  navio. 
Monstruo  de  dos  elementos, 
Que  al  aire  rompe  hiela  fuera , 

Y  el  agua  corta  nacía  dentro, 
Surqué  del  mar  los  cristales, 

Y  llegué  i  Fiándes  á  tiempo 

Que  el  rey  de  Francia  en  persona. 
Abrasando  y  destruyendo 
El  fértil  país  de  Henao, 
Con  un  campo  en  que  se  vieron 
Llenos  de  plumas  v  galas 
Treinta  mil  soldados  viejos, 
Puso  sitio  á  Yaiencienas, 
Plaza  donde  obró  el  diseño, 
Al  fortlGcar  sus  muros, 
Tan  militares  aciertos, 
Que  se  adelantó  en  el  arte 
La  ejecución  al  intento. 
Llegó  la  nueva  i  Bruselas 
Del  sitio,  y  aquel  mancebo 
Generoso,  aquel  prodigio 
De  la  guerra,  cayo  esfuerzo 
En  inmortales  archivos 
Vincula  la  fama  al  tiempo ; 
El  señor  don  Juan ,  en  fin. 
Que  solo  su  nombre  excelso 
Puede  epilogar  sus  glorias , 
Coronista  de  si  mesmo, 
Viendo  que  aquella  provincia 
Se  aventuraba,  perdiendo 
La  plaza ,  juntó  sus  tropas, 

Y  ya  arrestado  al  empeño 
De  socorrerla  en  persona , 
Haciendo  lisonja  el  riesgo , 
Salió  4  campaña ,  y  fiando 
De  aquella  (acción  el  peso 


Al  de  Conde  y  Caracena, 
Capitanes  k  quien  dieron 
Tan  repetidos  laureles 
La  fama ,  el  valor  y  el  tiempo , 
Formó  el  campo  en  militares    * 
Escuadrones,  dividiendo 
El  ejército  en  tres  trozos, 

Y  encargó  el  uno...  Mas  esto 
Ya  os  lo  habrá  dicho  la  fama , 

Y  juntamente  aquel  pliego 
Que  escribí,  dándoos  aviso, 
Don  Juan,  del  mayor  suceso 
Que  las  armas  de  Filipo, 

Sol  de  España  y  señor  nuestro. 
En  esta  edad  han  tenido. 
Donde  iguales  se  excedierou. 
Sin  deber  nada  á  la  dicha, 
El  valor  con  el  ingenio; 
Basta  saber  que  el  contrario 
Campo,  derrotado  al  fiero 
Choque  de  nuestros  leones , 
Sus  escuadrones  deshechos. 
Retirado  el  rey  de  Francia 
De  su  gente,  prisioneros 
Dos  generales,  entradas 
Sus  trincheras,  y  en  efecto 
Ganada  su  artillería, 
Tiendas,  bagaje  y  pertrechos 
De  guerra ,  quedó  la  plaza 
Socorrida ,  y  en  eternos 
Bronces  el  nombre  esculpido 
De  los  tres,  pues  los  tres  fueron 
Los  primeros  al  peligro. 
Digalo  el  humor  sangriento 
Que  vertieron  sus  heridas , 
Purpúreo  heroico  trofeo 
Que  rubricó  sus  victorias 
En  los  anales  del  tiempo. 
Esto  supuesto,  dejando 
Aquel  famoso  suceso 
De  la  siffuienle  campaña , 
Ya  le  sabréis,  no  lo  cuento. 
El  socorro  de  Cambray. 
DigOi  en  fin ,  que  un  extranjero 
Capitán  italiano, 

Como  siempre  han  sido  opuestos 
A  la  nación  española , 
Dijo,  arrogante  y  soberbib. 
Que  á  su  nación  se  debía 
La  gloria ,  el  lauro  y  el  premio 
De  aquella  facción ;  yo  entonces. 
Tocándome  ya  el  empeño. 
Por  mi  patria  le  respondo : 
c  De  vuestra  nación,  confieso 

8ne  en  la  militar  escuela 
a  sido  siempre  un  espejo. 
Donde  se  mira  el  valor ; 
Pero  con  España  fueron 
Ociosas  las  competencias. 
Cuando  tan  vivos  ejemplos. 
Ya  de  antiguas  tradiciones 

Y  ya  de  acasos  modernos. 
La  dan  el  laurel  sagrado, 
Por  primera  en  el  manejo 
De  las  armas.»  Replicóme, 

Y  ya  encendido  en  su  pecho 
El  odio,  y  en  mi  la  ira , 
Llegamos  á  los  aceros 

De  Tas  palabras ;  si  bien , 
Mas  dichoso  mi  ardimiento 

Sue  su  arrogancia ,  le  hizo 
edir  una  punta  el  suelo. 
Murió  en  fin ,  y  aquella  noche. 
Fiando  á  su  manto  negro 
Mi  vida,  por  desusadas 
Sendas  y  rumbos  inciertos 
Llegué  al  mar,  á  tiempo  que 
Daba  las  velas  al  viento 
Un  navio  para  España ; 
Embarquéme.  y  su  elemento, 
Blandamente  favorable. 
Sin  oposición  del  tiempo, 
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Nos  condujo  á  la  Corana. 
Parto  á  Madrid ,  doode  Ueg» 
A  tiempo  que  la  fortaai 
Me  avisa,  don  Joan,  al  ven». 
Que  ya  acabaron  mis  ansias. 
Mis  disgustos,  mis  empeños. 
Mis  dudas  y  mis  pesares, 
Pues  todo  cesa  teniendo 
De  mi  parte  la  fineza       , 
De  amigo  tan  verdadero. 

DOR  JüáSt. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  ya  en  vuestra  patria  el  riet|9 
De  aqueste  lance  es  nhMpio; 

Y  poK]ue  el  señor  don  Pedro 
Tenga  tan  alegres  nuevas, 
Con  vuestra  licencia,  qniero 
Adelantarme. 

DOS  DIESO. 

Esperad; 
ue  por  ahora  no  intento 
r  en  casa  de  mi  padre. 
Hasta  averiguar  primero 
Con  qué  semblante  recibe 
Mis  travesuras,  supuesto 
Que  por  ellas,  sin  so  gnsto,   . 
Me  parü  á  Fiándes,  y  vuelvo 
También  sin  su  gusto  ahora; 

Y  asi ,  unos  dias  pretendo 
Estar  oculto,  entre  tanto 
Que  solicita  algún  medio 
Para  volver  á  su  gracia 
Mi  obediencia. 

DOR  JUAlf. 

Pues,  don  Diego, 
Si  no  vais  á  vuestra  casa, 
Fuera  asravio  manifiesto 
No  serviros  de  la  mia ; 
En  ella  esuréis  el  tiempo 
Que  gustáredes. 

DOR  DIEGO. 

Amigo, 
Yo  de  vuestro  noble  pecho 
Aqueste  favor  admito. 
Porque  brevemente  espero 
No  cansaros. 

DOR  JDAR. 

(Ap.  Vive  Dios, 

Sue  ofrecí  de  cumplimiento 
i  casa ,  y  él  la  ha  acepudo, 

Y  hospedarlo  será  yerro, 
Teniendo  en  ella  una  herviDa 
Moza  y  por  casar ;  mas  esto 
Remediarlo  determino.) 
Pues  que  honráis  mis  deseos, 
Favoreciendo  mi  casa , 

Iré  á  prevenirla  luego ; 

Y  por  excusar  el  lance 

De  que  nadie  os  vea,  siendo 
Tan  conocido  en  Madrid, 
Ni  sepa  el  señor  don  Pedro 
Vuestra  venida,  podéis 
Retiraros,  y  en  lo  espeso 
Del  Parque  aguardar  Is  aocbe, 
Mientras  yo  á  buscaros  vnelfo 
Para  llevaros  conmigo. 

DOR  DIKGO. 

Ya  fuera ,  don  Juan ,  exceso 
Cosuros  tanto  cuidado; 
¿Dónde  vivis? 

DOR  JOAR* 

No  está  l^os; 
En  la  calle  del  Reloj, 
Casas  de  don  Luis  w**<*J'^ 
Como  entráis,  á  roano  iiqoler«» 
A  tres  casas. 

DOR  DISCO. 

•         Al  momeólo 
Que  anochezca  iré  á  boscsroi. 


i 
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MENTIR  T  MUDARSE  A  UN  TIEMPO. 


asa 


SOR  JVAir. 

toes  alM ,  amigo,  ot  espero. 

DON  MEGO. 

i  €00  Dios. 

DON  JVAÜ. 

El  cielo  os  guarde. 
Ip.  Pondré  su  coarto  Un  lejos 
«  doSa  inaoa,  nt  hermana ,  • 

loeconpla,  advertido  y  cserdo, 
i  QD  liempo  con  su  decoro 
la  anJslad  de  don  Diego.)     [Yate,) 

MOSCOU. 

jeba  fbé  bailar  á  don  Juan 
a  ocasión  qae  podemos 
ttar  en  sn  casa  ocultos. 

'  WM  DlBfiO. 

k  amigo  verdadero 
tsáe  noestra  edad  primera , 
ando,  como  sabes .  ciegos 
atajurentady  el  ocio, 

0  dispensó  nuestro  aliento 
i  ios  empeños  de  Marte 
lias  delicias  de  Venus. 

■OSCOR. 

á  me  aeoerdo,  señor  mío , 
eese  tiempo,  y  ya  me  acuerdo 
e  qoe  tú,  por  influencia 
ealgoo  planeta  maí&ero 
i  de  algon  astro  gran  turco 
oeinfloyó  en  tu  Dacímiento, 
MstetandiTcrtido, 
aoaoiojadizo  y  tierno, 
■e  eosotas  Tes  tantas  quieres , 
b  Rparar  tos  deseos 
b edad, talle  ni  cara, 
^nto,  que  te  y  i  muy  tierno 
bamorar  á  una  zurda, 
otra  reí  (aun  mas  fué  esto) 
cierta  dnefia  pasante 
e sesenta,  ponto  menos, 
le  castigó  tu  mal  |[Usto 
idiéndote  en  casamiento. 

DO!f  DIEGO. 

bscoD,  esa  propiedad , 
so  mas  que  por  Tituperio, 

1  tengo  por  alabanza ; 

Ms  burlando  los  extremos 

lamory  su  tiranía, 

By  i  mi  cuidado  un  medio, 

snde  la  comodidad 

uca  STentura  el  sosiego. 

MOSCOU. 

dime,  ¿has  de  salvarme 

Mona ,  si  reprehendo 

is  descuidos)  la  faltilla 

I  mentir  con  tai  exceso, 

ae  rnia  verdad  en  tu  boca , 

iqniera  de  cumplimiento, 

■US  la  escucho?  Hasta  el  nombre 

■das,  sin  venir  á  pelo, 

un  ensotas  mujeres  hablas; 

» le  vi  en  tres  galanteos 

tt  i  00  tiempo  tuviste  en  Plándes, 

tamarte  don  Blas,  don  Mendo 

doo  Ramiro. 

DOIf  DIEGO. 

Moscón, 
Mitar  coa  destreza  un  cnenlo 
osar  ana  fullería 
I  b  ocasión,  del  ingenio 
I  discreción. 

DOÜA  ISABEL.  (D^fl^^.) 

Para,  para; 
se  eo  el  cristal  lisonjero 
se  aqaesta  (bente  tributa , 
BPs  está  solo  este  puesto , 
siero  divertirme  un  rato. 


i' 


Qjeresson, 


■OSCOR, 


DON  DIEGO. 

Ya  lo  veo. 

HOSCOIV. 

Ya  se  apean ,  y  i  este  sitio 
Llegan. 

Salen  DOÑA  ISABEL  t  INÉS, 

ecn  mantoi. 

D05ÍA  ISABEL. 

i  Qué  apacible  y  fresco 
Está  el  Prado  Nuevo,  Inés! 

mis. 
Aqui  divertir  podemos 
Lo  qoe  falla  ae  la  tarde ; 
Que  don  Luis,  tu  hermano  eterno 
(Pues  en  todas  partes  se  halla). 
Divertido  con  el  juego, 
No  viene  hasta  muy  de  noche. 

DO.^A  ISABEL. 

No  le  dyiste  ai  cochero 
ne  se  fuese? 

mi». 
Si,  Seflora ; 
Que  fuera  notable  yerro. 
Siendo  el  coche  conocido. 
Detenerle  aqui ,  viviendo 
Las  dos  tan  cerca. 

DOIf  DIEGO. 

¿Qué  dices 
De  aquel  talle  ? 

MOSCOÍf. 

Que  te  veo. 
Mi  don  Diego,  con  impulsos 
De  llegar  y  poner  cerco 
A  aquella  plaza. 

DON  DIEGO. 

Por  Dios , 
Que  su  donaire  me  ha  muerto ; 
¡  Qué  airosa  mujer.  Moscón ! 

MOSCÓN. 

1  No  lo  dije  yo  ?  Apostemos 
Que  ya  te  mueres  por  ella. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  quieres?  No  soy  de  hielo 
Ni  de  bronce. 

MOSCÓN. 

Llega  4  hablarla , 
Pues  la  soledad  y  el  tiempo 
Te  brindan  con  la  ocasión. 

D05ÍA  ISABEL. 

Tápate,  Inés;  que  no  quiero 
Que  nos  conozcan. 

MOSCÓN. 

Señores, 
Atención;  que  aquesto  mesmo 
Hará  mi  amo  con  todas 
Las  que  aquí  fueren  viniendo. 

{Llegan  lo¿  doi.) 

DON  DIEGO.  • 

Bello  enigma ,  que  el  nublado 
De  ese  manto  ha  obscurecido, 
Para  hechizo  del  sentido. 
Para  riesffo  del  cuidado. 
En  vano  oabei's  ocultado 
Lo  que  en  mi  fe  se  asegura; 

?ue,  como  el  alma  es  tan  pura 
al  veros  me  dejó  en  calma , 
I  Ya  por  los  ojos  del  alma 
Contemplo  vuestra  hermosura. 
Ese  embarazo  grosero. 
Que  densa  nube  os  oculta , 
Al  paso  que  os  dificulta , 
Os  descubre  lisonjero, 
Que  como  el  sol,.. 


Wak  ISABEL. 

Caballero 
Elegante,  culto  y  sabio. 
Que,  haciéndole  al  alma  agravio^ 
Muy  falso  y  muy  satisfecho 
Fiáis  la  razón  del  pecho 
De  la  erudición  del  labio, 
id  con  Dios,  y  ese  conceto 
Del  alba ,  el  sol  y  el  nublado, 
Que  traéis  bien  estudiado. 
Guardad  para  otro  suseto ; 

8ue  aqui  de  ningún  eieto 
8  ha  de  ser  la  porfia. 

DON  DIEGO. 

Culpa  obedecer  seria , 
Aunque  arriesgue  el  enojaros; 
Que  ofenderos  por  amaros 
No  estraga  la  cortesia. 
Yo  os  adoro  desde  el  punto 
Que  os  vi ,  y  tan  muerto... 

D05ÍA  ISABEL. 

Esperad; 

8ue  se  me  hace  novedad 
oe  me  requiebre  un  defanto. 

DON  DIEGO. 

Divino  hermoso  trasunto 
Del  sol... 

DOÍVa  ISABEL. 

Dejad  las  quimeras, 
Que  ese  planeta  en  esferas 
De  luz ,  brillando  reflejos. 
De  aqui  está  ahora  muy  lejos* 

DON  DIEGO. 

¿Que  asi  os  burléis  de  las  veras 
De  mi  amor? 

DOSÍA  ISABEL. 

Luego,  inducido 
De  tan  repelido  encanto , 
Como  por  brújula  el  manto 
En  vuestra  fe  ha  introducido ; 
¿Me  amáis  constante  y  rendido? 

DON  DIEGO. 

Asi  es,  porque  sin  miraros , 
Sean  indicios  mas  claros 
De  afectos  tan  verdaderos. 
Adoraros  para  veros , 
Que  veros  para  adoraros. 

D05ÍA  ISABEL. 

Amor  firme  nunca  emprende 
Fantasías;  porque  el  perfeto 
Amor  crece  en  el  objeto. 

DON  DIEGO. 

Amor  en  lo  qoe  aprehende 
Se  forma,  y  tal  vez  se  enciende 
Su  llama  sin  elección. 

DO^A  ISABEL. 

Amor  que  funda  en  razón 
Su  desvelo  y. su  fineza. 
Como  vive  eii  la  firmeza. 
No  cabe  en  una  ilusión ; 
Luego  ese  afecto  ha  nacido 
De  un  antojo  que  ha  formado 
La  ocasión  sin  el  cuidado. 

DON  DIEGO. 

En  el  alma  he  discurrido 
Vuestra  hermosura ;  ella  ha  sido 
Quien  reveló  al  pensamiento 
Su  perfección. 

DOÑA  ISABEL. 

lY  si  atento 
Os  pasáis,  desde  esa  idea, 
A  verme,  y  me  halláis  muy  fea? 

DON  DIEGO. 

Vuestro  raro  entendimiento 
Amara. 
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DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA  Y  CÓRDOBA. 


IM>5f A  ISABEL.: 

Ya  confesáis 
Ser  engaño  et  qae  emprendéis^ 
Pues  ignoráis  lo  que  veis 

Y  no  veis  lo  qae  ignoráis. 

■osco.t. 

» 

Y  TOS,  madama,  ¿no  habláis 
A  un  soldado  que  lia  venido 
De  Fundes  mujf  derretido, 
Solo  4  veros? 

¿Trae  dinero? 

MOSCOX. 

No  traigo;  mas  darte  quiero... 

IXÉS. 

iQaé? 

■osco:«. 

Ud  consejo. 

lints. 

Solo  pido 
Doblones. 

■OSCOÜ. 

Si  ese  metal 
Te  Inclina ,  apacible  y  blando. 
Niña,  ya  cstoy*acabando 
La  piedra  filosofal. 

D02I  DIEGO. 

Mi  fe  os  a()0ra  inmortal , 

Y  dudarlo  es  ofenderme, 
Guando  al  sol  pude  atreverme. 

D05ÍA  ISABEL. 

Porque  vuestra  fe  me  asombre , 
Decid  quién  sois,  sepa  el  nombre 
De  quien  me  quiere,  sin  verme, 
Tan  fino,  amante  y  galán. 

DON  DIEGO. 

Negarlo  fuera  delito; 
Yo  me  llamo  don  Benito 
Pérez. 

DOfiÍA  ISABEL. 

¿Peres  de  Guzman? 

MOSCÓN. 

No,  reina.  (Áp,  Por  san  Millan, 
Que  no  puede  irse  á  la  mano 
En  mentir.) 

iraís. 

¿  Benito?  Es  llano 
Que  el  bombre  no  es  caballero; 
Asi  se  llama  el  cochero 
De  casa.  Pero  tu  hermano. 
Señora. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Válgame  el  cielo!-— 
Quedad  con  Dios,  porque  es  fuerza 
Ausentarme,  caballero. 

DON  DIEGO. 

Sirviéndoos  iré. 

mes. 

Que  llega. 

DONA  ISABEL. 

No  es  posible ;  antes  os  pido 
Que  aqni  os  quedéis ;  y  si  intenta 
Aquel  hidalgo  seguirme. 
Le  detengáis;  que  se  arriesga 
En  ello  mi  honor  y  vida. 

DON  DIEGO. 

Asi  lo  haré. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  tan  cerca 
Esl&  nuestra  casa ,  Inés, 
Podemos  entrar  en  ella 
Por  la  puerta  del  jardín. 
iVante  <ioüa  Isabel  é  Inéip^r  unu 
puerta.) 


Salen  por  otra  DON  LUIS  t  FABIO, 
criado. 

DON  LUIS. 

Vive  Dios,  que  mi  sospecha 
Se  aumenta  con  mi  recato 
De  las  lapadas,  que  al  verlas» 
Mi  hermana  doña  Isabel 
Me  ha  parecido  una  de  ellas. 
Seguirélas., 

DON  DIEGO. 

{Ap,  Ya  es  preciso 
Detenerle;  asi  lo  ordena 
MI  industria.)  Señor  don  Lope 
De  Lara ,  escuchad.         [Üeliénele.) 

DON  LUIS. 

Advierta 
Vuestro  engaño  que  no  soy 
El  que  pensáis. 

DON  DIEGO. 

Por  las  señas 
Me  engañé. 

«OSCON. 

Volved ;  no  vi 
Gosa  que  asi  le  parezca. 

DON  LUIS. 

Quedad  con  Dios,  caballero. 

DON  DIEGO. 

Esperad. 

DON  LUIS. 

Voy  tan  de  priesa , 
Que  no  puedo. 

DON  DIEGO. 

Solo  08  pido 
Que  me  digáis... 

DON  LUIS. 

¡  Hay  tal  tema ! 
Ya  es  necedad  la  porfía. 

DON  DIEGO. 

No  merece  tan  grosera 
Respuesta  mí  cortesía. 

DON  LUIS. 

Palabras  tan  descompuestas 
Sabrá  castigar  mi  acero. 

{Riñen,) 

MOSCÓN. 

Esto  ha  parado  en  pendencia. 

DON  DIEGO. 

Yo  cumplí  mi  obligación. 

MOSCÓN. 

A  ellos,  que  son  badeas. 

(Entrame  riñendo  toioe,) 

FAuo.  {Dentro.) 
Muerto  soy. 

MOSCÓN.  (Dentro.) 

Asi  se  ahorra 
Lo  haga  el  doctor. 

Salen  DON  DIEGO  v  MOSCÓN,  eon  lat 
espadas  desnudas. 

¡Que  tenga 
Esta  mano  tan  pesada ! 

UNA  voz.  (Dentro.) 

Dad  A  la  calle  la  vuelta, 
Seguidlos. 

DON  DIEGO. 

Mas,  vive  Dios, 
Que  la  justicia  nos  cerca. 


MOSCÓN. 


¿Qué  haremos? 


DON  MKCa. 

Esu  es  U  calle 
De  Leganitos,  y  en  ella 
No  hay  templo  que  nos  ocnlte; 
Ya  es  de  noche,  la  primera 
Nos  sirva  de  amparo. 

( Va  tentando  Moscón ,  y  si  /§!«  MIn 
•  Ifiado  ha  de  haber  unapuerts^mt 
de  Jardín  f  abierta.) 

MOSCÓN. 

Aguarda,  Señor,  espera; 
Que  aquí  una  puerta  be  encoatndi) 
Abierta ,  y  según  las  señas 
De  las  ramas  que  la  adonia, 
Es  de  algún  jardín. 

DON  DIEGO. 

Pues  entra, 
Y  ella  ampare  nuestras  vidas. 
(Entranu  por  ellt.) 

Salen  DONA  ISABEL, coa  iifereHi 
saya,  ÉlNÉS. 


1 
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mí 
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DOÑA  ISABEL. 

¡Ayinés!  yo  Tengo  muerta; 
¿Si  nos  conoció  mi  hermano? 

INiS. 

No  lo  sé ;  mas  di ,  ¿qué  ¡ateoiat! 

(Saca  doña  Isabel  una  liase,  9 
otra  puerta  grande  qnsksie 
en  medio  del  tablado.) 

DOÑA  ISABEL. 

Abre  esa  puerta ;  qne  quiero, 
Por  si  aquí  mi  hermano  llega, 

8üe  me  baile  con  donaiaaDa, 
uestra  vecina ;  que  en  esas 
Casas  que  á  la  vuelta  caeo , 

Y  son  accesorias  de  estas , 
Vive  con  don  Juan ,  su  bermaao, 
De  Avendaño,  y  de  esu  paerta, 
Que  á  entrambas  casas  diride, 
Tenemos  llave  maesu^ 
Las  dos,  por  ser  muy  amigu, 

Y  visitarnos  por  ella 
Los  mas  dias;  pues  god  esto 
Desmentiré  su  sospecha* 

ats. 
Dices  bien ;  pero  antes  quiero 
Cerrar,  Señora ,  la  puerta 
Del  jardín ;  que  con  el  sasto« 
Con  el  ahogo  y  la  priesa, 
La  dejé  abierta. 

Al  entrarse  Inés,  sale»  DON  DM 
T  MOSCÓN,  eonlas  espades  éiium 

DON  MECO. 
Si  OS  DIOeTO 

Una  desdicha ,  que  d^, 
Por  cumplir  mi  obligacioo, 
Me  formó  la  contingencia 
(Ap.  ¡Qué  peregrina bcrmosoía  1)1 
Permitid  que  oculto  pueda 
Librarme  de  la  justicia . 
Qne  me  sigue  á  toda  priesa, 
Siendo  vuestra  casa  asilo 
De  mi  vida ,  aunque  en  la  esfera 
De  vuestros  ojos  divinos 
Está  mi  prisión  mns  cierta 
Que  en  su  violencia.— Moscón, 
¿Has  visto  mujer  roas  bella? 
Perdido  estoy;  ¿quémedicesf 

■OSC07I. 

jt  Ahora  enamoras?  Reinas, 
!Si  acaso  tienen  de  nooes 
En  casa  alguna  despensa, 
Sótano,  esconce ,  rincoD, 
Desván,  tejado,  escalera, 


f 


toera ,  aljibe,  poxo,  noria , 
abaileriza  ó  bodega , 
¿eoDdednos  y  libradnos 
elajasUcia,  oosea 
ne  llegue  aqni  en  nuestra  busca, 
me  estando  en  la  presencia 
el  sol,  DOS  ponga  4  la  sombra. 

DOÑA  ISABEL. 

osegáos,  y  nada  tema 

oestro  recelo.  -—  {A  Inés.)  ¿No  es  este 

00  Benitor  (Ap,  ;Yo  estoy  muerta!) 

ais, 
i,Sefiora. 

ftOÑA  ISABEL. 

(Ap.  iOné  desdicha ! 
Ib  daaa  foe la  pendencia 
;oB  mi  hermano.)  Caballero, 
'a  en  mi  obligación*  es  deuda» 
Hes  os  faleis  de  mi  casa, 
dopararos.  A  esa  pieza 
Is retirad;  qae  yo  ofrezco, 
i  aqui  la  justicia  llega, 
Jbraros. 

non  DIEGO. 

Agradecido, 
leliora,  i  tanta  Gneza, 
^andréel  alma  á  vuestros  plés; 
iea  que  advertiros  es  fuerza 

Aviene  en  vuestras  (fledades 
anda  una  violencia, 
loe  al  darme  vida  me  mala. 

■05COH. 

Beliores,  que  se  requiebra 
Todo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Vos  habéis  perdido 
La  memoria  en  la  pendencia. 
[Ap.  ¡Bueno  es  decirme  tapada         t/ 
Lo  mismo  que  descabierla ! 
ladabie  es,  sobre  llamarse 
Don  Benito.) 

DON  LO».  (Dentro.) 

Inés,  Marcela, 
Mtnn,  traed  unas  luces. 

DO^A  ISABEL. 

ifi  bermano ,  ¡  ay  de  mü^-Esa  puerta 
kbre  16,  Inés.— Caballero, 
Keliráos. 

nnís. 
Pues  ¿cómo  Intentas 
Es  casa  de  doña  Jaana 
Esconderle? 

BO^A  ISABEL. 

Asi  no  arriesga 
El  lasee  mi  prevención , 
Paeseaaodo  mi  hermano  venga 
Receloso,  y  quiera  ver 
Toda  la  casa,  la  ajena 
No  ha  de  registrar. 

UfÉS. 

Bien  dices.— 
Apriesa. 

BOU  DIEGO. 

Ved  que  se  queda 
Con  vos  el  alma. 

hosco:!. 

Ella  está 
Gnisada  á  la  portuguesa. 

{MéUlot  Inés  por  la  puerta  de  enmedio 
y  ciérrala.) 

Sale  DON  LCIS. 

B07I  LCIS. 

jHermana!  (Ap.  Fortuna  ha  sido 
yne  de  peligro  no  sea 
U  herida  de  Pabio.) 


HEMTIR  Y  Mül>ARSE  Á  UN  TIEMPO. 

DOÍlA  ISABEL. 

I  Hermano! 

OOIf  LUIS. 

(Ap.  Disimular  mi  sospecha 
Conviene  ahora.)  ¿Qué  has  hecho 
Esta  tarde? 

DO^A  ISABEL. 

En  la  tarea 
Del  cañamazo  ocupada, 

Y  con  dofia  Juana  bella. 
Mi  vecina,  de  visita 
He  estado. 

INiS. 

Y  yo  con  las  medias 
De  pelo  que  para  ti 
Estoy  haciendo  en  conciencia. 
Que,  á  puro  menear  las  manos. 
Las  agujas  y  la  seda 

Y  el  punto,  tengo  mayor 
Que  esta  casa  la  cabeza. 

D0?l  LUIS.  (Ap.) 

Vano  mi  recelo  ha  sido. 

ni». 

Y  aunque  me  riñas,  es  füena 
Decirte,  Señor,  que  es  cosa 
Terrible  que  asi  nos  tengas 
Encerradas  todo  el  año. 
Sin  ver  Prado  ni  comedia. 
Ni  fiesta  alffuoa  de  cuantas 
La  grande  Madrid  celebra. 
Teniendo  una  hermana  aqui 
Tan  virtuosa  y  atenta. 
Que  es  un  ejemplar  su  vida 
Del  recato  y  la  modestia. 

DO.X  LCIS. 

Inés  p  estas  estaciones 
En  mujeres  de  la  esfera 
De  doña  Isabel,  mi  hermana. 
Fueran  indecentes  muestras 
De  liviandad,  y  que  al  vulgo 
Dieran  bastante  materia 
Para  murmurarlo ;  y  mas 
Cuando  por  horas  espera 
Doña  Isabel  á  su  esposo,  * 

Don  Diego  de  Luna  y  Leiva, 
Caballero  noble  y  rico. 
Que  sirve  al  Rey  en  las  guerras 
De  Plándes,  á  quien  don  Pedro, 
Su  padre,  en  cartas  diversas 
Ha  avisado  los  conciertos, 
.  Y  solo  espera  que  venga 
Para  efectuarlos. 

DOftA  ISABEL. 

(i4p.Eso 
Es  lo  que  mas  me  atormenta, 
Pues  me  caso  sin  mi  gusto.) 
Inés,  mi  hermano  lo  acierta, 
Porque  las  nobles  mujeres 
Siempre  están  con  mas  decencia 
En  su  casa  que  en  el  Prado.— 

Y  dejando  esta  materia, 
Tu  rostro,  bermano,  me  ha  dicho 
Que  traes  alguna  tristeza ; 
¿Qué  tienes,  don  Luis? 

DO:f  LCIS. 

No  es  cosa 
Que  importe.  Cierta  sospecha. 
Que  ya  llega  á  desengaño. 
Me  ocasionó  una  penuencia 
En  el  Prado  Nuevo,  adonde 
Una  herida,  aunque  pequeña, 
Dieron  á  Pablo;  y  la  causa 
Fueron  dos  tapadas  necias 
Que  por  recato  y  por  burla 
Se  encubrieron  de  manera 
De  mi,  que  quise  seguirlas. 

D05Ia  ISABEL. 

¡Qnc  aquestos  lances  sucedan.*^ 
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¡Miren  \u  malas  mujeres. 
Si  sucediera  por  ellas 
Uaa  desdicha ! 

ÍHtS, 

Por  cierto 
Que  es  un  bobo  el  que  se  empeña 
Por  dos  mujercillas  ruines. 

DON  LUIS. 

Y  aun  esa,  Inés,  es  mi  tema  : 
Que  la  honrada  asista  en  casa. 

Aun  bien  que  las  dos  apenas 
Vemos  el  sol. 

DON  LUIS. 

Vén,  hermana. 

D05ÍA  ISABEL.  (ApJ) 

¿Quién  de  mi  altivez  creyera 
Que  me  haya  picado  el  ver 
Oue  dos  á  un  tiempo  festeja 
En  mi  don  Benito?  Amor, 
Notables  son  tos  quimeras. 

{Vanee.) 

SaleH  DON  DIEGO  t  MOSCÓN, 
como  á  obscurai, 

MOSCÓN. 

Según  se  tarda  esta  dama. 
Parece  que  no  se  acuerda 
De  que  nos  tiene  en  el  limbo. 

DON  DIEGO. 

¡Ay  Moscón !  Jamás  anisiera 
Salir  de  aqui  mi  cuiaado. 

■OSCON. 

Luego  ¿la  quieres  de  veras? 

DON  DIE6O. 

¿Eso  preguntas?  La  adoro. 

MOSCÓN. 

Pues  ¿cómo  tan  presto  dejas 
A  la  Upada  del  Prado? 

DON  DIEGO. 

Necio,  ¿puedo  yo  quererla. 
Si  no  la  he  visto?    , 

M0SC05. 

Don  Diego, 
Como  ripio  no  desechas 
De  amor,  y  en  tu  condición 
Lo  mismo  es  una  que  ochenta. 
Juzgué  que  á  entrambas  querías. 

DON  DIEGO. 

Ya  en  mí  esa  costumbre  cesa ; 
Sola  esta  hermosura  adoro. 

ÍQué  bizarra,  qué  discreta 
ios  libró  de  la  justicia! 
Desde  hoy  protesto  que  sea 
Imán  de  mis  pensamientos. 
Sin  que  otro  cuidado  pueda 
Introducirse  en  el  alma. 

MOSCÓN. 

Si  durare  la  protesta 
Mas  tiempo  que  el  que  tardares 
En  ver  otra,  quiero,  en  pena 
De  ser  incrédulo,  ser 
Calvo,  zurdo  y  ser  poeta, 
Que  es  peor  que  serlo  todo. 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  Moscón,  espera; 

8ue  una  luz,  según  parece, 
áda  esu  puerla  se  acerca. 

MOSCÓN. 

¡Albricias !  sin  dnda  vienen 
A  sacarnos  de  tinieblas. 

{Apdrtanse  los  dos  á  un  lado.) 
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DON  DIEGO  Y  DON  lOSÉ  DE  FIGUEROA  T  CÓRDOBA. 


Staen  DON  A  JUANA  t  LUISA . 
con  una  luz, 

90ñ\  JOAKA. 

PoD,  Luisa ,  en  ese  bufete 
Esa  Iqi.  y  mieoiras  venga 
Don  Juan,  mi  bennaocí,  podrás 
Aderezar  esa  pieza 
Para  ei  bnésped  que  esta  oocbe 
Ra  de  venir. 

LUISA. 

Que  obedezca 
Es  preciso;  mas  iqné  es  esto?  (Vel&s.) 
¡Dos  hombres.  Señora! 

DOffA  JOAIf A. 


(Ap.  Apenas 
í.)  Pt 


Muevo  los  laliios.)  Pues  í,  cómo 
Vos,  cuándo  desla  manera 
Entrasteis?—  jHola,  criados! 

BOM  BISCO. 

Suspended  la  voz;  que  fuera 
Desaire  en  vuestra  liermosura 
Válenos  de  otras  violencias 
Para  matarme,  y  teniendo 
Propias  armas  con  que  puedan 
Triunfar  de  mi  vuestros  ojos, 
Fuera  ociosa  diligencia 
Que  con  un  rendido  uséis. 
Señora,  de  armas  ajenas. 

DO'^A  JUANA. 

.(Áp.  Cielos,  ¿Cite  caballero 
No  es  el  que  vive  en  mi  idea 
Desde  que  por  mi  en  el  Prado 
Di6  castiffo  á  la  soberbia 
De  aquel  nombre  que  á  mi  coche 
Con  resolución  grosera 
Se  llegó  á  reconocerme?) 
Decid,  ¿cómo  en  esta  pieza 
Habéis  entrado?  Que  el  pecho, 
Al  veros  aqui,  no  acierta 
Coo  el  susto. 

no?r  DicGO. 

Sosegaos, 

Y  la  pórpura  sangrienu 
Que  usurpó  el  miedo,  volved 
Al  rostro.  La  contingencia 
De  un  accidente  dispuso 
Que  vo  un  disgusto  tuviera 
l!in  el  Prado  Nuevo ;  y  siendo 
Alli  el  retirarme  fuerza 

De  la  Justicia,  encontré 
Acaso  la  poert»  abierta 
De  un  jardin ;  entré  y  llegué 
A  una  sala,  donde  empeña 
A  una  dama  mí  peligro 
Para  que  librase  en  ella 
Mi  amparo,  y  ella,  piadosa. 
Me  mandó  entrar  á  esta  pieza 
Por  esta  puerta. 

DO^A  JUANA. 

{Ap.  Sin  duda 
Que  doña  Isabel  intenta 
Librarle  de  la  justicia 
Por  mi  casa,  y  fué  muy  necia 
Resolución,  si  mi  hermano, 
Que  há  poco  que  salió  fuera, 
Le  hallase  aqui )  Caballero, 
Esta  casa  no  es  la  mesnia  (A  él) 

De  esa  dama  que  decis, 

Y  pudiera,  mas  atenta 
y  advertida,  sanear 
Vuestro  riesgo  sin  mi  ofens». 
Pues  mi  honor...  Pero  no  es  tiempo 
Ahora  de  que  mi  qurja 
Aumente  vuestro  peligro.— 

A  este  caballero  lleva, 
Luisa,  y  mirando  primero 
Si  hay  en  la  calle  quien  pueda 
Estorbarlo,  le  pondrás 
En  salvo. 


DON  DIS€0. 

A  las  plantas  vuestras 
Postrado,  ya  he  satisfecho 
De  esta  obligación  la  deuda; 
Pues  vos  me  dais  una  vida, 

Y  os  dejo  el  alma  por  ella. 

■OSCON. 

¿El  alma?  Hombre  del  demonio, 
Sí  en  tantas  partes  la  empeñas, 
¿Cómo  has  Je  poder  quitarla? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Vana  fué  mi  diligencia; 
No  puedo  hallar  á  don  Diego 
En  el  Parque. 

lK>5rA  JUANA. 

(Ap,  ¡Yo  estoy  roaeru !) 
¡Mi  hermano ! 

DON  JUAN.  (Ap.  Repara  en  don  Diego.) 

Mas  ya  lia  venido; 
Que  no  bastó  mi  cautela 
A  embarazar  que  no  viese 
A  don  Diego. 

fto.^A  JUANA.  (A  don  Juan,  turbada.) 
Si  piensas. 
Hermano,  que  yo  he  tenido 
Culpa  ahora... 

DONJUÁN. 

Bien  pudieras 
Estarte  en  tu  cuarto.  —Vos 
Vengáis  muy  enhorabuena, 
Don  Diego,  I  honrar  esta  casa , 
Que  ya  con  el  alma  espera 
Servir  á  tan  noble  huésped. 

D05ÍA  JUANA.  (Ap.) 

¿Hay  tan  eitraña  novela? 
¿Aqueste  es  el  caballero 
Que  don  Juan ,  mi  hermano ,  hospeda? 
Alma,  volved  á  morir. 

DON  DIBCO. 

(Ap,  La  casa  sin  duda  es  esta 

De  d#n  Juan;  ¿hay  tal  suceso? 

Proseguir  su  engaño  es  fuerza.) 

Nunca  dudó  mi  amistad  (A  don  Juan,) 

Iguales  correspondencias 

De  vuestro  pecho;  y  asi. 

Apenas  la  noche  negra 

Eclipsó  el  sol,  cuando  vine 

A  esta  casa,  por  las  señas 

Que  me  disteis  en  el  Prado; 

Llamé,  don  Juan,  á  esa  puerta, 

Y  esas  señoras  me  abrieron. 

MOSCÓN.  (Ap.) 
Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  ha  mentido  en  su  provecho. 

D05ÍA  JUANA. 

(Ap.  Parece  que  se  concierta 
Su  voz  con  mi  turbación.) 
Si,  hermano,  de  esta  manera 
Sucedió. 

DON  DIEGO.  (A  doña  Juana.) 
Perdón  os  pido, 
SeQora,  de  que  grosera 
Mi  atención  no  os  conociese. 

DO^A  JUANA. 

Yerro  que  tan  presto  emienda 
La  cortesía,  no  es  yerro. 
(Ap.  ¡Ay,  don  Diego,  si  me  vieras 
El  alma!) 

DONJUÁN.  {A  don  Diego.) 

Venid,  amigo; 
Descansaréis. 

DON  DIEGO.  (Ap  ,y¿ndote,) 
¡Qué  belleza  I 


DOtA  JUABA.  (Ap.) 

¡Qué  buen  UUe! 

LOSA. 

¡QoélacaTs 
Tan  jarifo ! 

«OSCON. 

¡Qué  sirvienu 
Tan  meliñua!  Adiós,  Aldoin. 

LUISA. 

Adiós,  Cosme. 

MOSCÓN. 

Adiós,  Qntlerii. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  DON  DIEGO  t  MOSCOU. 

DON  DIEGO. 

Extraño  suceso  ha  sido 
El  que  anoche  nos  pasó. 

MOSCÓN. 

Aun  lo  estoy  dudando  yo. 

DONDIEGO. 

¿Quién,  dime,  hubiera  creído 
Que  por  el  falso  postigo 
De  aquel  jardin ,  sin  peniar, 
Fuésemos  tos  dos  i  dar 
A  la  casa  de  mi  amigo? 

MOSCÓN. 

Notable  desgracia  fuera, 
A  ser  la  disculpa  vana. 

DON  OIKGO. 

Por  doña  Juana,  su  heroian. 
Mas  que  por  mi  lo  sintiera; 
Mas,  como  no  tuve  culpa, 

Y  don  iuan  señas  me  dio 
De  su  casa,  nos  valió 

A  entrambos  esta  disculpa. 

■OSCOR. 

Y  di,  ¿no  te  has  informado 
De  aquella  dama  prímers 
Del  jardin  ?  ¿  Sabes  quién  en? 

DON  MECO. 

Al  descuido,  de  on  criado 
Me  informé,  y  como  lo  allana 
El  cuidado  que  en  mi  ves. 
Supe  que  esta  dama  es 
De  don  Luis  Pacheco  benmai, 

Y  que  se  llama,  Moscón, 
Dona  Isabel. 

MOSCÓN. 

Luego  infiero 
Que  con  esta ,  al  reioriero 
Tres  damas,  don  Diego,  tos 
Las  que  traes. 

DON  DIEGO. 

No  estés  cansido; 
¿Tres  damas? 

MOSCÓN. 

Es  cosa  liaos; 
Doña  Isabel,  doña  Juana 

Y  la  tapada  del  Prado. 

DON  DIEGO. 

Si  acaso  mi  pecho  fíel 
De  lastres  una  eligiera» 
Presumo,  Moscón,  que  fuffs 
La  hermosa  doña  Isabel; 
Mas  burlando  este  cuidado« 
Vive  ufano  mi  sosiego. 

MOSCÓN. 

Y  ¿no  me  dirés,  don  Mega, 
Por  qué  á  la  dama  del  Prado 
Le  dijiste  muy  severo. 
Por  mentir  así  un  poquito, 
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iM  (6  llamabas  Benito, 

M  es  nombre  de  despensero  ? 

DOn  MEGO. 

ono  allí  no  me  Importó 
\  so  Tista  lisonjero) 
«eirmi  nombre,  el  primero 
4e  que  se  me  orrecio ; 
ila  es  maña  vieja  ya 
leí  cuidado,  si  lo  miras. 

MOSCÓN. 

*  dfme,  ¿cnántas  mentiras 
las  dicho  de  ayer  acá? 

»02C  DIEGO. 

^la,  loco. 

■OSCOR. 

Tá  al  desgaire 
M  eehu,  que  es  bendición. 

nOX  DIKGO. 

Ndtts  á  baeo  tiempo,  son 
^pndeza8  de  buen  aire. 

■  OSCON. 

tSabes  en  qné  be  reparado? 
[{ae  son  tantas  tos  promesas 
Porqoe  la  verdad  conlíesas, 
Pero  00  la  has  comulgado. 

DON  DIEGO. 

Pto  loeoj  simple  te  dejo. 

■OSGOll. 

la  parece  qae  llegamos. 

DOír  DIEGO. 

Ago&rdale;  que  ya  estamos 
Kola  calle  del  Espejo. 

■OSCON. 

Bb  dta  tu  padre  ?ive ; 
IM,  |D0  ie  quieres  hablar? 

aON  DIEGO. 

TA  solo  ahora  has  de  entrar; 

Qae  he  de  f  er  cómo  recibe 

n  veaida ,  pues  io  fiero 

De  ID  mala  condición 

Qoe  laa  dura  la  iodignacioo ; 

|n  este  portal  te  espero 

Deeafteote,  y  con  lo  que  hubiere , 

Paes  Tas  de  todo  instruido, 

Ve  avisarha  advertido.  {Vase.) 

■OSCON. 

Veoga  ello  eomo  viniere. 
Ahora  bieo,  va  de  cautela; 
Yo  eo  efecto  soy  oti  loco ; 
Miento  mocho  y  medro  poco 
Porque  estoy  en  buena  escuela. 
Mtrome  pnes  de  rondón ; 
ealir  el  viejo  previene, 

Íaeel  coche  á  la  puerta  tiene. 
di  baen  ánimo.  Moscón ; 
Porque  eres  hijo  de  buenos, 
Y  fiexQD  ahora  están 
Uscosas,poco  te  harán 
Treiala  palos  mas  ó  menos. 

{Arrímne  á  un  lado.) 

Sdenbom  PEDRO,  viejo,  t  UN 
CftlADO. 

MN  PEDKO. 

iMfrastelaiisUtoda 
DeFlándes? 

GMASO. 

Letra  por  letra 
u  niré ,  y  no  tienes  caru.       ( Váu.) 

DON  PEDRO. 

lOéoroe  los  cielos  paciencia ! 
jQue  habiéndole  escrito  á  Diego 
vue  luego  al  punto  se  venga, 
wque  de  su  casamiento 
iieehoi  los  conciertos  quedan 
MNi  dofia  Isabel  Pacheco, 
Q<iehade  serstt  esposa  bella, 


MENTIR  Y  MUDARSE  k  UN  TIEMPO. 

Siquiera  por  darme  gusto 

No  haya  tenido  respuesta! 

iQué  querrá  de  mi  este  mozo? 

¿ No  es  Moscón  ?  (Repara  en  él ) 

■OSCON. 

(Ap.  Él  me  mosquea.) 
Dame  á  besar  esas  plantas. 

aOX  PEDRO. 

Moscón,  ¿qné  venida  es  esta? 
i  Dónde  queda  vuestro  amo? 

■OSCON. 

Quedará  de  aqui  dos  leguas 
Justas  y  cabales,  menos 
Lo  que  viene  andando  de  ellas ; 
Junto  á  las  Rozas  quedaba. 

DON  PEDRO. 

¿Viene  bueno? 

■OSCON. 

Una  jaqueca 
Trae  en  el  tobillo  izquierdo. 

DON  PEDRO. 

El  corazón  me  revienta 
En  el  pecho,  de  alejirria 
De  ver  que  con  salud  venga. 
Sin  duda  que  recibió 
Mi  carta,  y  con  diligencia, 
Sin  responderme,  se  vino.— 
I  Moscón ! 

■OSCON. 

jSefior! 

DON  PEDRO. 

Bien  pudiera 
Diego  haberse  adelantado. 

■OSCON. 

SI  de  tu  casa  hizo  ausencia 
Por  travesuras  de  mozo, 
¿No  es  justo.  Señor,  que  tema 
Tu  indignación? 

DON  PEDRO. 

No  me  espanto. 
En  fin,  ¿los  dos  en  Bruselas 
Asististeis? 

■  OSCON. 

Si,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿en  su  militar  escuela 
Era  bien  visto  mi  hijo? 

■OSCON. 

Si,  Señor;  solo  una  tuerta 
Dio  en  mirarle  de  mal  ojo. 

DON  PEDRO. 

Necio,  yo  te  hablo  de  veras. 

■OSCON. 

Pues  SI  un  mismo  caso  piden 
La  pregunta  y  la  respuesta, 
Hablando  de  veras,  digo 
Que  en  valor,  en  gentileza. 
En  cortesía,  en  agrado 

Y  en  entendimiento,  muestra 
Que  hay  muy  pocos  que  le  igualen, 

Y  ninguno  que  le  exceda. 

DON  PEDRO. 

Notable  gusto  me  has  dado ; 

¡Qué  bien  al  alma  le  suenan 

Estas  nobles  propiedades! 
I  Toma,  por  las  buenas  nuevas, 
I  (Dale  una  eortija ) 

Esta  sortija ;  mas  dime , 

PiUtre  estas  plantas  que  cuentas 

De  Diego,  ¿no  tiene  alguna 

Que  afear  las  otras  pueda? 

Que  nadie  nace  perfecto. 

■OSCON. 

Esta  es  muy  larga  materia 
De  contar. 
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PEDRO. 

Di,  por  tu  vida. 

■OSCON. 

(Ap,  ¡Oh  sortija,  lo  que  aprietas!) 
Tiene  una  faltilla. 

DON  PEDRO. 

¿Cuál? 

■OSCON. 

Unas  roentirillss  echa 
Que  es  para  alabar  á  Dios. 

DON  PEDRO. 

Como  sin  perjuicio  sean. 

No  es  gran  falta ,  porque  en  fin 

El  tiempo  todo  lo  enmienda ; 

Y  en  la  corte  perderá. 

Con  la  sangre  que  le  alienta. 
Ese  defecto. 

■OSCON. 

No  es  fácil. 

DON  PEDRO. 

Mucho  tarda. 

■OSCON. 

Aoni  me  espera; 
Que  presto  vendré  con  él.        (Vose.) 

DON  PEDRO. 

iVálgame  Dios,  lo  que  peu 
De  un  hijo  el  amor !  Confieso 
Que  en  los  años  que  me  cercan 
No  he  tenido  mejor  día ; 
En  fin,  con  su  esposa  bella 
Se  sosegará  este  mozo. 
Él  bueno  á  mis  ojos  venga ; 

?ue  las  mudanzas  de  estado 
odas  las  costumbres  truecan. 

Salen  DON  DIEGO  t  MOSCÓN. 

DON  DIEGO. 

Dame,  Sefiof ,  esos  pies. 

DON  PEDRO. 

Hijo,  bien  venido  seas ; 
Levanta,  dame  los  brazos.— 
¿Cómo  vienes? 

DON  DI  ROO. 

La  respuesta 
No  le  doy;  porque  quien  viene 
En  tu  gracia,  á  tu  obediencia , 
Padre  y  señor,  es  preciso 
Que  con  gusto  y  salud  veoga. 

DON  PEDRO. 

.No  me  harto  de  mirarte , 
De  verte  me  maravillo ; 
¡Válgame  Dios  por  Diegnillo! 
Quiero  otra  vez  abrazarte ; 
jBravo  mozo!  ¡Gran  soldado! 

DON  DIEGO. 

Ser  tu  hijo  es  el  blasón 
Que  me  dio  alguna  opinión. 

DON  PEDRO. 

Ya  Moscón  me  la  ha  contado, 

Y  só  que  todo  es  asi ; 
Discreto  en  venirle  fuiste. 
Vén  acá;  ¿no  recibiste 

Un  pliego  que  te  escribí  ? 

DON  DIEGO. 

No,  Señor. 

DOn  PEDRO. 

Pues  ya  me  llama, 
Hiio  mió,  este  cuidado; 
Sabe  que  te  he  concertado 
De  casar  con  una  dama     * 
Rica  y  hermosa. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

íOb  cruel 
Fortuna! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  estáis  dudando? 
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DON  Bn«o.  (Ap,) 
Eso  es  imposible,  catado 
Adoro  á  doña  Isabel. 

DON  psoio. 
¿Qué  respondes  ? 

DO!f  MB60. 

{Ap,  ¡Peoa  fiera!) 
¿Qaé  he  de  hacer  para  excusar 
Este  lance  ?  {A  Moicon,) 

■oscoN.  {A  iu  orno.) 
Imaginar 
Una  menlira  soltera. 
xCasado?  Para  su  honor 
Es  bueno. 

DON  PBDKO. 

¿Qué  estás  didendof 

DON  DIEGO. 

Yo,  Señor... 

mo$con.(A$uamú.) 
Vamos  mintiendo. 

DON  PCOBO. 

¿Haf  un  extraño  rigor? 
¿Hablarme  estás  rehusando? 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Mi  industria  me  ha  de  valer; 
Cielo,  aquesto  ha  de  ser. 
■OSCON.  {Ap,) 
Adiós,  ya  la  Ta  fraguando. 

DON  DIEGO. 

Sabe,  Señor... 

DON  PEDRO. 

¡Qué  cansado! 

DON  DIEGO. 

Que  casarme... 

DON  PEDRO. 

A  eso  Tenis. 

DON  DIEGO. 

No  es  posible... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 
¿Por  qué? 

DON  DIEGO. 

Porque  soy  casado. 

DON  PEDRO. 

lEso  á  decir  se  atrevió 
Vuestra  lengua?  ¡Sobre  mi 
Caiga  el  cielo! 

DONDIEGO.  {TuriMtdo,) 
Yo...  SI...  Aquí... 
■OSCON.  {Ap,) 
¡Qué  presio  se  la  embocó! 

DON  PEDRO. 

¿Sin  mi  orden?  Loco,  alroTldo, 
¿Aquesta  vejez  me  dais? 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  no  me  escucháis... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  disculpa,  inadvertido. 
Podéis  darme  en  esu  acción? 
¿Vos  casado  á  mi  disgusto? 

DON  DIEGO. 

Rscúchame,  y  si  no  es  justo. 
Castigúeme  tu  atención. 

■OSCON.  (Ap,) 

No  van  malas  sus  marañas. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Amor,  ayuda  mi  intento. 
■OSCON.  {Ap.) 
Escúchale;  que  este  cuento 
Ha  de  ser  juego  de  cañas. 

DON  DIEGO. 

Don  Femando  de  Mendoza, 
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Oue  es  en  empresas  tan  grandes 
Maestre  de  campo  de  Ptándes, 

Y  este  honroso  puesto  goza 
Por  su  sangre  y  su  valor. 
Fué  mi  amigo  verdadero; 
El  apellido  yo  infiero 

Que  te  habrá  dicho.  Señor, 
So  sangre;  este  tal  tenia 
Una  bija  tan  hermosa 
Tan  honesta  v  virtuosa 
{Ap.  Amor,  mis  intentos  guia), 

8ue,  siendo  del  sol  añrenta, 
omparacion  es  obscura; 
i  Tiene,  sobre  su  hermosura. 
Seis  mil  ducados  de  renta ! 
Estas  partes  singulares 

Y  la  amistad  de  los  dos 
Dieron  lugar... 

■OSCON.  {Ap.) 

Vive  Dios, 
Que  miente  por  los  ijares. 

DON  DIEGO. 

A  que  á  doña  Luisa  bella 
Viese  un  día. 

■OSCON.  {.Ap.) 

¡Bueno  va! 

DON  DIEGO. 

Quedé  al  verla  (claro  está) 
Perdiendo  el  juicio  por  ella. 
■OSCON.  {Ap,) 

É\  miente  de  calidad 

Y  lo  relata  de  modo. 
Que, con  ser  mentira  todo, 
Pienso,  por  Dios,  que  es  verdad. 

DON  PEDRO. 

De  aquesa  acción  no  me  quejo; 
Que  boy  no  se  hallan  en  verdad 
Gran  renta  y  gran  calidad. 

■OSCON.  {Ap,) 

La  mosca  le  picó  al  viejo. 

DON  DIEGO. 

Digo  pues... 

DON  PEDRO. 

Decid,  Señor. 

DON  DIEGO. 

Que  amante  la  festejé. 
Suspiré,  gemi,  lloré... 

DON  PKDRO. 

Primer  jornada  de  amor. 

DON  DIEGO. 

En  fin,  para  no  cansarte. 
Pasados  (á  lo  que  creo) 
Dos  años  de  galanteo. 
Una  noche  (escucha  aparte). 
Dándola  mano  de  esposo. 
Mas  y  mas  á  mi  porfía. 
Ella  acabó  de  ser  mía, 

Y  yo  empecé  á  ser  dichoso. 
Mira  tú  en  tan  ciego  abismo, 
Si  alguna  dama  sirvieras 

Tan  noble  y  rica,  ¿qué  hicieras? 

DON  PEDRO. 

Digo  qne  hiciera  lo  mismo. 

Ahora  disculparte  quiero. 

Si  es  verdad  lo  que  has  contado. 

■OSCON. 

Ello  está  bien  sentenciado , 
A  pagar  de  mi  dinero. 

DON  PEDRO. 

¿(basado,  en  resolución , 
Estáis? 

■OSCON.  {A  don  Pedro.) 
Y  por  mas  consuelo. 

Su  amor  ha  premiado  el  Cielo 

Con  fruto  de  bendición. 


Vuei 
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DON  DRIGO. 

Calla,  loco. 

■OSCON. 

Annqne  laeiyo. 
Nadie  conmigo  se  meta.— 
Tiene  un  Diegaito  de  teta, 
Que  habla  mas  que  uo  papagayo. 

DON  PEDRO. 

ijo  tenéis?  ¿Qué  recela 
uestro  miedo? 

DON  DIEGO. 

Necio  estái 

■OSCON. 

Un  año  tiene  no  mas, 

Y  va  por  su  pié  á  la  escuda. 

DON  PEDRO. 

Ahora,  Señor,  la  prudencia 
Se  mida  con  el  cons^. 
Vos,  en  Gn,  estáis  casado; 
Esto  no  tiene  remedio. 
Ap.  Encubrirle  determino 
n  esta  ocasión  á  Diego 
De  doña  Isabel  el  nombre; 
Con  cuerda  atención,  snpaesto 

8ue  no  puede  ser  su  esposo, 
ablaré  á  don  Luis  Pacoec* 
Esta  tarde,  y  le  diré 
Que  este  mozo,  poco  atento, 
No  quiere  tomar  estado, 

Y  que  está  en  Flándes,  snpaesto 
Que  ha  de  volver  por  sn  esposa; 
Que,  aunque  lo  sienta,  yo  qaedo 
Disculpado  en  esta  parte.) 
Moscou,  trae  la  ropa  laego.— 

Y  vos,  hijo,  no  salgáis 

De  casa  hasta  que  yo  cnerdo 
Desenoje  á  vuestra  esposa, 
Digo  á  la  que  habla  de  serlo; 
Si  no,  estaos  en  vuestro  coarto; 
Que  tiene  muy  nobles  dendos 
Esta  dama,  y  es  preciso 
Que  han  de  sentirlo  en  extroBO. 
Quedaos  aquí ;  que  yo  voy, 
Pues  es  din  de  correo, 
A  escribir  á  vuestra  esposa 
A  FItades.  {Hace  qué  K  M,  y  itriM.) 
■OSCON.  (Ap.) 

Mamóla  el  viejo. 

DON  PEDRO. 

Ah  si,  que  no  me  acordaba. 
¡De  mí  edad  notable  yerro! 
¿  Cómo  decis  que  se  llama  ? 

DON  DIEGO.  {Turhai9,) 
Doña  Luisa. 

DON  PEDRO. 

Ya  la  veo. 
¿De  qué? 

■OSGON.  {Ap.) 
Si  se  le  ha  olvidado, 
Dimos  con  todo  en  el  snelo. 

DON  DIEGO. 

Doña  Luisa  digo...  {Ap.  Del 
Sobrenombre  no  me  acuerdo 
Que  antes  le  puse.) 

DON  PEDRO. 

Acabad. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Mas  quizá  no  caerá  en  ello; 
Diré,  pues  él  no  se  acuerda. 
El  que  se  ofrezca  primero.)     .     . 
Doña  Luisa  deCnzman.(i4tfMP<s'A.^ 

DON  PEDRO.  {Hace  quemw^í «■*''*•' 
Si  la  memoria  revuelvo. 
De  Mendoza  medQlsieis, 
No  Guzuian. 

■OSCON.  (i4MaJM) 

Pescóle. 


MEiniR  Y  MUDARSE  Á  Ulf  TIEIIPO. 


411 


MSI  MÉ60.  (Ap,) 

Cielos 
Qué  le  diré? 

«oscoN.  (A  9u  amo.) 

O  ira  mentira. 

I>OII  DIEGO. 

Ap.  Mas  ¡válgame  aqai  el  ingenio!) 
rambieo  se  llama  Gazman; 
^orqae  so  abuelo  paterno, 
>ou  ADtoDíodeGazman, 
E^or  qaien  tiene  de  derecho 
El  ma jorazgo,  dejó 
E^iáosala  en  sn  testamento 
E>e  qne  se  llame  Guzman 
Balen  le  posea;  y  por  esto 
Doña  Luisa,  mi  mujer. 
Como  le  está  poseyendo» 
Es  Mendoza  por  su  padre, 
Pero  Gazman  por  su  abuelo. 

DOÜ  PEDRO. 

0e  todo  voy  inrormado; 
Adiós.  {Ya$e.) 

■oseen.  (Ap.) 
De  risa  rerieoto. 

DON  DIECO. 

¿jné  dices  de  esto.  Moscón? 

■OSCOlf. 

Que  de  los  dtei  mandamientos 
Que  debemos  guardar,  eres 
En  el  oeUTO  an  portento. 
Diroe,  hombre  del  diablo,  ¿dónde 
Hallaste  en  tan  breve  tiempo 
Tantas  mentiras?  Parece 
Qae  se  te  metió  en  el  cuerpo 
Toda  ana  legión  de  sastres. 

DON  DIEGO. 

Moscón,  mas  que  mil  imperios 
Qinero  mi  libre  albedrío ; 
Con  mi  estado  estoy  contento. 
Fuera  de  que,  como  sabes , 
A  dona  Isabel  pretendo 

Y  á  dona  Jaana,  ni  bien 
Mas  rendido  aqní  el  afecto, 
Mariposa  de  sus  luces, 

En  dona  Isabel  roe  quemo, 

Y  en  su  llama  sacriflco, 
VfcUmas  mis  pensamientos. 

■OSCON. 

Esiá  bien ;  mas  di ,  Señor, 
¿Has  de  seguir  el  precepto 
De  tu  padre,  que  te  manda 
Ko  salir  de  casa? 

DON  DIEGO. 

Bueno 
Era  eso  en  mf  condición ; 
Deja  qne  se  Taya,  y  luego 
Saldremos  los  dos. 

■OSCON. 

¿Qué  intentas? 

DON  DIBSO. 

?er  esta  larde  pretendo 
A  dofb  Isabel  divina. 
Con  eolor  de  que  la  debo 
La  vida,  y  de  esta  manera 
Cumplo  alli  con  dos  afectos, 
Pues  logrando  lo  amoroso. 
Queda  garboso  lo  atento. 

■OSCON. 

Inesllla  me  ha  pedido 
Un  manto,  y  aqui  le  llevo 
Para  dársele,  porque 
La  tal  Inés  es  mi  diie¡k>. 

DON  DUBGO. 

Vamos.  (4p.  Amor,  deidad  eres ; 
Roy  á  to  piedad  me  entrego.). 


■OSCON. 

Amor,  por  amor  de  Dios , 
Que  nos  saques  de  embusteros. 

(Yante.) 

Salen  DON  JUAN,  con  un  papel  en  la 
mano,  t  INÉS. 

DON  JVAN. 

Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 

WtA. 

Es  imposible,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Mis  esperanzas  están 
Libradas,  Inés,  en  ti. 
Adoro  á  doña  Isabel , 

Y  pues  su  hermano  está  fuera, 

Y  hallo  esta  ocasión,  quisiera 
Que  le  des  este  papel. 

intñ. 
Hablarla,  don  Juan,  procnra ; 
Que  yo  lo  estoy  rehusando, 
Porque  ha  de  matarme. 

DON  JUAN. 

^Cuándo 
No  fué  ingrata  la  hermosura? 
¿En  qué  ofendo  su  decoro, 
Pues  la  sirvo  tan  secreto, 
Que  solo  sabe  el  respeto 
Que  á  doña  Isabel  aaoro  ? 

INÉS. 

Mira,  yo  aquesta  embajada 
Hiciera  esta  vez  por  ti ; 
Pero  te  aborrezco. 

bou  JOAN. 

¿A  mi? 

nÉs. 
No  me  hallo  de  ti  pagada. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

INÍS.  {Ap,) 

Undescuidillo 
Da  lumbre  en  mil  ocasiones. 

DON  JOAN. 

Toma,  Inés,  esos  doblones 
Que  van  en  este  bolsillo. 

INÉS. 

Aunque  aquí  me  los  ofrezcas. 
No  haré  tai. 

DON  JUAN. 

Este  no  es  pago 
De  mi  amor;  que  aquesto  bago 
Porque  tü  no  me  aborreicas. 

UIÉS. 

Ahora  bien,  lomarle  quiero,  (Tómale.) 
Pues  tan  cortés  se  me  ofrece. 
(Ap.  ¡Jesús,  y  qué  bien  parece 
£1  modo  con  el  dinero!) 

DON  JOAN. 

Dime,  ¿qué  hace  tu  señora? 

INÉS. 

Quedaba  en  el  tocador. 

D05  JUAN. 

Lince  logrará  tu  amor 
Desperdicios  de  la  aurora. 

¡Si  la  vieras !  Va  á  el  estrado 
A  media  luz  su  hermosura. 
La  gala  sin  compostura 

Y  el  aliño  sin  cuidado. 
Tiene  para  los  sentidos. 
Que  están,  de  mirarla,  yertos. 
Unos  rigores  despiertos 
Entre  unos  ojos  dormidos. 

£1  pelo  I  que  sin  decoro 


Se  esparee  inquieto  y  se  bomilla 
De  verla  sin  gargantilla, 
Hace  mil  extremos  de  oró. 
Labios  de  coral  y  grana, 
Lisonja  hermosa  del  viento, 

Y  el  alba  libra  en  su  aliento 
Perfumes  á  la  mañana. 

Si  te  renuevo  la  herida. 
Venza  al  cuidado  la  duda ; 
Esta  es  la  verdad  desnuda. 
Mira  tú  qué  bará  vestida. 

DON  JUAN. 

¡Ayinés,  qué  necia  estás 
En  la  duda  que  me  ofreces. 
Pues  cuanto  mas  la  encareces 
El  amor  me  finge  mas  I 
¡Loco  estoy  y  estoy  perdido  1 
¿Sabrás  decirla  mi  amor? 

INÉS. 

Dame  el  papel.  Mas,  Señor, 

(Toma  el  papel) 
Gente  á  esta  parte  he  sentido.  • 

DON  JUAN. 

Pues,  Inés,  por  esa  puerta. 
Que  hace  á  mi  cuarto,  vendré 
Esta  noche,  y  la  tendré. 
Porque  lo  sepas,  abierta; 

Y  á  deshora,  del  papel 
La  respuesta  me  darás. 

INÉS. 

Don  Joan,  ¿á  qué  hora  vendrás? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Ay  bellísima  Isabel!) 
Entre  las  doce  y  la  una. 

INÉS. 

Bien  está. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Noche  serena, 
O  duélete  de  mi  pena, 
O  haz  dichosa  mi  fortuna. 

(Vate  don  Juan ,  y  arriman  Tné$  i  un 

lado.) 

Salen  DON  LUIS  t  DOKA  ISABEL. 


DON  LUIS. 

lEn  fin,  doña  Juana  viene 
A  verte  ? 

DO^A  ISABEL. 

Como  es  amiga , 
Sin  prevención  esta  tarde 
Quiere  hacerme  una  visita. 

DON  LUIS. 

Pues  lo  que  yo  te  suplico 
(Ap.  ¡Ay  doña  Juana  divina!) 
Es  que  tú,  hermana,  galante, 
La  regales  y  la  sirvas ; 

Y  aunque  en  tus  escaparates 
No  faltarán  chucherías 

De  gusto  qne  puedas  darla, 
Que  estas  entre  las  amigas 
Son  cortesanas  finezas. 
Quiero  que  por  cuenta  mia 
Corra,  hermana,  sa  cortejo; 
En  el  coche,  á  toda  prisa. 
De  la  calle  Mayor  quiero 
Traerte  unas  niñerías 
Que  la  des,  pues  dos  razones 
A  darte  gusto  me  obligan : 
Es  la  primera  saber 
Que  eres,  hermana,  entendida; 

Y  la  otra,  que  á  mi  costa 
Hagas  la  galantería. 

'DO^A  ISABEL. 

¡Ay,  hermano,  ya  te  entiendo! 
Tú  has  ganado,  y  solicitas 
Darme  barato.  (Ap.  Yo  quiero 
Hacerme  desentendida.) 
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ipQémal,  Isabel,  eDÜendet 

Del  amor  sorisierías! 

NuDca  he  estado  mas  perdido. 

DOÜA  ISABEL. 

Paes  di,  ¿qoé  raion  te  obliga. 
Sabiendo  perdido  tanto, 
A  este  empeño? 

aoR  LOIS. 
Escucha. 
do9a  isabkl. 

Dila. 

nOR  LOIS. 

Suele  on  tahnr  acabar 
De  perder  cnanto  tenia, 
llenos  algún  resto,  que. 
De  picado,  no  le  estima. 
Impaciente  se  letanta, 

Y  alzando  acaso  la  Tista, 
Lo  suele  dar  de  barato 
Al  primero  que  le  mira. 
Quien  recibe  un  beneficio 
Al  que  Se  le  hace  se  inclina , 
Porque  al  viso  de  on  despecho 
Luce  una  galantería; 

Esto  mismo  me  sucede. 
Vi  á  doña  Juana  divina, 
Entregúela  toda  el  alma ; 
Barajo  el  amor  mi  dicha , 
Habléia,  perdí  la  suerte. 
Porque  era  la  suerte  mia. 
Dejóme,  hermana,  picado, 

Y  entre  Boezas  perdidas 
No' me  ganó  la  memoria, 

Sue  es  lo  que  mas  me  fatiga ; 
as  ¿cuinco  en  un  desdichado 
Se  halla  memoria  perdida? 
Dofia  Juana  hermosa  es 
La  que  me  dejó  sin  vida, 
Vo  quien  la  perdió  á  sus  ojos, 

Y  tü  eres  la  que  nos  miras. 
El  último  rasgo,  que 

En  la  memoria  se  cifra , 
Te  doy,  hermana,  abrasado , 
Para  que  tú,  agradecida. 
Esta  memoria  le  acuerdes, 

Y  de  mi  parte  le  digas 

Que  mi  amor...  Pero  tü  eres , 
Isabel ,  muv  entendida , 
Yo  un  hombre  muy  infelice, 
Doña  Juana  muy  esquiva. 
Tú  te  hallas  de  mi  oblisada ; 
Consulta  conti^  misma , 
Viéndome  monr  de  amante , 
Lo  que  es  Justo  que  le  digas. 

DOÍIa  ISABEL. 

Discreto  mi  hermano  asi. 
Cuando  á  doña  Juana  adora ,  - 
Se  ha  declarado. 

{Uega  Inéi.) 
i?iis. 
Señora... 

DO.^A  ISABEL. 

Inés ,  i  tú  estabas  aqui  ? 

ihAs. 
De  tu  semblante  colijo 
Que  estás  triste. 

BOffA  ISABEL. 

¿Triste?  I  No, 
Pluguiera  al  cielo !  Mintió, 
Si  el  semblante  te  lo  dijo. 

IRéS. 

Si  es  porque  tarda  don  Diego, 
Bl  que  tu  esposo  será. 
Presto  de  Flándes  vendrá. 

DOflA  ISABEL. 

Necia  estás,  j  ay  amor  ciego ! 
Al  cielo  \  ay  de  mi !  pluguiera» 
Porque  rol  amor  se  lograra 


(yau.) 


t 


Que  ni  de  Flándes  llegara 
Ni  á  ser  mi  esposo  viniera. 
Don  Benito  (¡  vo  estoy  muerta!) 
Tapada  me  habló  en  el  Prado, 
Y  anoche  aqui  su  cuidado 
Me  exageró  descubierta. 
Amor,  decídmelo  vos, 
¿Cómo  be  podido  rendirme 
A  un  hombre  tan  poco  firme. 
Que  enamora  á  un  tiempo  á  dos? 

Saien  DON  DIEGO  v  MOSCÓN. 

DOR  DIEGO. 

Turbado  á  vuestra  presencia 
Llega  mi  agradecimiento. 
Tan  ciego,  que  el  sufrimiento 
No  aguardó  vuestra  licencia. 
Perdonad  mi  inadvertencia. 
Aunque  grosero  haya  sido. 
Pues  cuando  vengo  rendido 
A  arrojarme  á  vuestros  pies, 
Dora  en  mi  lo  descortés 
La  seña  de  agradecido. 
La  vida  os  debo ;  y  si  aqui 
No  buscara  esta  ocasión , 
Faltara  á  mi  obligación 
Por  vos ,  por  ella  y  por  mi. 
Por  vos,  porque  siendo  asi 
Que  os  la  debo,  os  agraviara 
Si  el  beneOdo  olvidara ; 
Por  ella ,  porqne  se  ve 
Segura ;  y  por  mi ,  porque 
Esta  dicha  malograra. 
Yo  os  adoro  tan  constante 
Al  riesgo  de  mereceros, 
Que  en  el  peligro  de  veros... 

D09a  ISABEL. 

No  paséis  mas  adelante. 

(i4p.  ¡Hav  hombre  mas  Inconstante 

Ya  el  summiento  es  en  vano.) 

¿Inés? 

IRéS. 

¿Señora? 

D05ÍA  ISABEL.  (i4p.) 

Ah  tirano, 
¡  Qué  mal  su  engaño  concierta ! 

IR¿S. 

¿Qué  quieres  ? 

Wyñk  ISABEL. 

Desde  esa  puerta 
Mira  f  i  viene  mi  hermano. 

iKis. 
Asi  lo  haré. 

DoXa  ISABEL.  {Ap.) 

De  este  encanto 
Salga  esta  Yes  mi  pasión. 

■OSCOR. 

¿Inesilla? 

iRás. 

¿Quéhay,  MoacoD? 

■OSCOR. 

Mira  que  le  traigo  el  manto. 

IRÉS. 

¿De  puntas? 

■OSCOR. 

No  hay  para  tanto; 
La  premática  lo  enseña. 

wts, 
¿Bien  tejido? 

■OSCOR. 

Es  una  peña. 

IRÍS. 

¿De  gloria? 

■OSCOR. 

No  te  alborote; 
Que  es  un  manto  de  añascóte» 

{Yau  Inés.) 
Porque  tú  has  de  dar  en  dueña. 


BOJtA  ISABEL. 

Va  estamos  solos;  deeidme, 
Caballero ,  ¿qué  habéis  viiio 
En  mi  ?  Qué  aeñal ,  qué  aaoip 
De  liviandad,  de  carino, 
Para  que ,  atrevido,  loco, 
Osado  y  desvanecido. 
Queráis  intentar... 

DOR  DIE60. 

Señora, 
Si  adoraros  es  delito, 
Si  os  ofende  un  rendimiento, 
Si  una  atención  ha  podido 
Irritaros,  cul|>a  fué 
De  vuestros  ojos  divinos. 
Porque  aborrecer  y  amar 
Es  pensión  del  albedrlo. 
Necio  fuera  el  que  al  miraroi 
No  se  rindiera  al  hechizo 
De  vuestra  rara  hermosura , 
De  vuestro  ingenio  divino. 
Si  es  asi ,  cerrad ie  á  todos 
Los  ojos  y  los  oidos; 
Que  yo  os  adoro,  con  pena 
Oe  no  ser  correspondido; 

Y  pues  apetezco  el  ríeseo, 

Me  hallo  bien  con  el  peligro.    - 

DOÜA  ISABEL 

Venid  acá ;  supongamos 
(Bien  de  esta  suerte  lo  finjo) 

Sue  me  améis  y  os  corresposdo» 
ue  aun  supuesto  es  desvario; 
Decid  ¿  fuera  entonces  bneao 
Que  llegase  á  mis  oídos 
Que  amabais  en  otra  parte? 

■OSCOR.  (Ap,) 
Ella  sabe ,  vive  Cristo, 
Señor,  del  pié  que  cojeas. 

DOfiA  ISABEL. 

¿Qué  decís? 

DOR  DIEGO. 

Señora,  dijco 
Que  os  engañaran,  por  Dios. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Mirad  que  quien  me  lo  djio 
Es  persona  que  lo  sabe. 

■OSCOR.  (Ap.) 
Mucho  9prieta  este  testigo. 

OOiVA  ISABEL. 

Ayer  en  el  Prado  Nuevo, 
Muy  amante  y  muy  rendido, 
¿No  hablasteis  á  una  lapada? 

■OSCOR.  {Ap») 

El  demonio  se  lo  ba  dídio. 

DOÍIA  ISABEL. 

¿  Qué  respondéis  ?  ¿  Esto  es  eierlof 

DOR  DIEGO. 

No  niego  que  en  ese  sitio 
Hablé  ayer  tarde  á  una  dama , 

Y  mas  que  amor,  fuécapriclio 
Llegar  a  hablarla;  tapada 
Estaba ,  y  si  verdad  digo, 
Era  muy  vana  afectada. 

■OSCOR. 

{Ap,  Ayudarle  determino.)  . 

No  he  visto  mujer  tan  fea,      [A  f»^i 
Yo  la  vi  por  un  resquicio 
Del  manto  la  cara ,  v  era 
Una  sierpe ,  un  basilisco, 
Vieja  un  poco,  desvaida, 
Un  ojo  tuerto,  otro  biseo^ 
Con  tres  varas  de  pescueio 

Y  media  vara  de  hocico. 

OOftA  ISABEL. 

CAp.  Buena  me  ponen  los  dos.) 
Engaño  habéis  padecido; 
Que  esa  dtma  es  mny  berflHW<t 


M u  j  rica ,  y  su  nombre  mismo 
Es  dofia  Joaaa  de  Rojas , 
llttT  ini  amiga,  j  que  me  dijo,    . 
Si  bien  me  acuerdo,  oae  vos 
Os  iiamatttis  don  Beniio 
Pérez » que  ¿  hablarla  llegasteis , 
Y  que  tQTo  Tqestro  brío 
Uoa  pendencia  por  ella ; 
i>ecld »  seuor  don  Benito, 
i  Son  aqoestas  buenas  señas? 
4  Es  verdad  ? 

OOR  MEGO. 

Verdad  ba  sido. 

SOSa  ISABEL. 

iÁp'  i  Quién  creerá  que  me  está  mal, 
1  que  me  huelgo  de  oírlo? 
Abora  entro  jo.)  Pues  ¿cómo, 
Ciego,  ioco,  madvertido, 
Guando  estáis  en  otra  parte 
Empeñado,  osáis,  indigno. 
Poner  los  ojos  en  mi  ? 
TiTen  los  cielos  divinos , 
One  mi  desprecio... 

DOH  DIEGO. 

Señora, 
Si  JO  á  esa  dama  do  he  visto, 
¿Cómo  be  de  tenerla  amor? 
Advertid  que  fué  ftoffldo 
Cnanto  á  esa  majerle  dije; 
Mi  amor,  mi  fe ,  mi  aibedrio 
Solo  están  viviendo  á  cuenta 
Be  vuestros  ojos  divinos. 

DO^A  ISABEL. 

Luego  ¿  no  pudiera  ser 
Tambieu  este  amor  fingido? 


Ho  pudiera... 


DO.^  DISCO. 
DOÑA  ISABEL. 

Si  pudiera. 


Sa¡e  DOÑA  JUANA  por  la  puerta  de 
en  medió  del  tablado. 

DOÑA  JCANA. 

Amiga.. .  Pero  ¿qué  miro? 

DO:i  DIEGO. 

¡  Cielos ,  doña  Juana  es  esta ! 

DOÑH  lUARA. 

¿Don  Diego  aqui  ?  Mal  reprimo 
Mi 


DOnA  ISABEL. 

Amiga  roía. 
Mil  siglos  me  ban  parecido 
Los  instantes  que  has  tardado. 

DOÑA  JUANA. 

Rsa  finesa  te  eslimo. 

MOSCÓN. 

¡Fuego  de  Dios ,  qné  ojos  echa ! 

DOÑA  ISABEL. 

Este  caballero  vino. 
Árnica,  á  darme  las  gracias 
De  que  tú  parte  has  tenido, 
Pues  le  libramos  entrambas 
Anoche,  de  aquel  peligro 
De  la  justicia. 

DOÑA  JOANA.  (Ap.) 

¡Ab,  traidor ! 

DON  DIEGO. 

A  vuestras  plantas  rendido. 
Esta  <rt>iigacion  confieso. 

Sale  INÉS ,  msy  de  priesa. 

tKÉ$. 

¿SeikMra? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  ba  sucedido, 
Inés? 


MBKTIil  Y  MUDABSE  k  m  TIEMPO. 

IK¿S. 

Don  Pedro  de  Lona 
En  aqueste  Instante  mismo 
Por  tu  hermano  ha  preguntado ; 

Y  habiéndole  respondido 
Que  no  está  en  casa ,  del  coche 
Se  apea  ahora ,  y  me  ha  dicho 
Te  quiere  besar  las  manos. 

■OSCOIf. 

Esto  es  peor,  vive  Cristo.— 

Tu  padre ,  Señor.    {Ap,  á  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Señoras, 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Tal  lance?  Este  caballero 
Me  importa  (j  yo  estoy  perdido!) 
Que  no  me  vea;  y  asi, 
A  esta  pieza  me  retiro; 
Perdonad ,  por  Dios. 

INÉS. 

Que  llega. 

MOSCOll. 

Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

(Eeeóndeme  loe  dos  d  un  lado.) 

SaU  DON  PEDRO ,  vUJo. 

DON  PEDRO. 

Aunque  sé  que  no  ha  venido 
El  señor  don  Luís,  Señora , 
Lograr  he  querido  ahora 
Esta  ocasión ,  advertido. 
Si  bien  de  alguna  criada 
Error  6  descuido  ftaé ; 

gue  no  entrara  á  saber  que 
stáis  tan  bien  Ocupada ; 

Y  asi ,  aquesta  inadvertencia 
Vos  enmendarla  podéis , 
Suplicándoos  que  me  deis , 
Para  volverme,  licencia. 

DOñk  ISABEL. 

Salir  de  cualquier  empeño 
Sabéis  galante  y  airoso; 
Aqui  no  le  hay ,  pues  ocioso 
Es  poner  tasa  á  su  dueño. 
Vos  lo  sois  de  aquesta  casa, 

Y  yo  el  descuido  sintiera. 
Pues  iros  sin  verme  ftiera 
Hacer  mi  fortuna  escasa ; 
Que  aunque  en  doña  Juana  atento 
Reparasteis ,  y  cortés, 
Es  muy  mi  amiga,  y  no  es 
Visita  de  cumplimiento. 

DON  PBDBO. 

Pedonadme,  vos,  Señora. 

DOffA  JUANA. 

Vuestra  atención  no  prosiga. 
Por  vos ,  por  uií  y  por  mi  amiga 
Soy  muy  vuestra  servidora. 

DOÑA  ISABEL. 

Sentaos ,  pues. 

DON  PEbRO.  (Siéntase.) 

Pues  lo  mandáis. 
Fuera  necia  la  porfía , 

Y  también  es  grosería 
Preguntaros  cómo  estáis ; 
Que  aunque  es  usada  opinión 
Ser  con  las  deidades ,  siento 
Muy  vulgar  el  cumplimiento. 
Cortesana  la  atención. 
Mas,  dejando  aquestas  cosas , 
Si  el  amor  da  su  consejo, 
¿Qué  dirá  de  ver  á  un  viejo 
Entre  damas  tan  hermosas? 

DOÑA  ISABEL. 

SI  esos  son  vuestros  reparos, 
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De  las  dos  podéis  creer 
Que  os  han  de  favorecer. 

DON  PEDRO. 

Permitid  que  regalaros 
Intente ,  porque  dirán , 
Viéndome  favorecido. 
Que  viejo  y  escaso  han  sido 
Malas  partes  de  galán. 
Mirad  qué  queréis  las  dos; 

?oe  he  de  empeñarme  esta  vei , 
al  cabo  de  mi  vejez 
He  de  quedar  bien ,  por  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

Galante  sois.  Mas  mi  hermano... 

(Levántase.) 

Salen  DON  LUIS  v  DON  JUAN. 

DON  LOIS.  • 

Perdonad,  seitor  don  Pedro; 
Que  ahora  sé  que  aquí  estáis. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

DON  LOIS. 

i  Mandáis  algo? 

DON  PEDRO. 

Dos  palabras 
A  hablaros  aparte  vengo, 
Que  nos  importan  á  entrambos. 

DON  LUIS. 

Dadme  licencia ;  que  quiero 
l^legar  á  hablar  á  mi  hermana 
En  cierto  negocio,  y  luego 
Seré  con  vos.  A  esa  pieza 
Os  entrad. 

DON  PEDRO. 

Alli  os  espero. 

DOÑA  JSABEL.  (Ap.) 

¡Cielos,  hacia  donde  está 
bon  Benito  va  don  Pedro ! 
¡Muerta  estoy! 

Pónense  don  Luis  y  don  Juan  d  hablar 
á  un  lado  del  tablado  con  doña  Isa» 
bel  y  doña  Juana ,  y  están  ellos  de 
espaldas  hada  donde  está  escondido 
don  Diego,  y  don  Pedro  va  d  entrar 
d  tiempo  que  salen  al  paño  DON  DIE- 
GO T  HOSCO.N. 

DON  DIEGO. 

¿SI  se  habrá  ido 
Mi  padre  ?  Pero  ¡qué  veo ! 
Aqui  está. 

DON  PEDRO. 

i  Que  á  esto  me  obligue ! 
Mas  ¿qué  miro?— Diego,       .    (Vele.) 
¿  Vos  aqui?  Rabio  de  enojo. 
¡  Hay  tan  grande  atrevimiento ! 
Guando  mandé  que  de  casa 
No  salieseis,  ¿desatento, 
No  me  obedecéis? 

DON  DIEGO. 

Señor... 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Con  éi  dio.  ¡  Válgame  el  cielo ! 
Pero  yo  lo  enmendaré. 

MOSCÓN. 

Dile  una  mentira  presto. 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  me  respondéis  ? 

DON  DIEGO. 

Señor, 
Ed  este  cuarto  postrero 
Desta  casa  sé  que  vive 


4U 

Ud  caballero  flameDCo » 
Llamado  Guillermo  SiroiJ , 
Para  quien  yo  iraigo  ud  pliego 
De  mucha  importancia. 

MOSCO.'V.  {Ap.) 

Mienta. 

DOn  DIEGO. 

Vine á buscarle,  5  por  yerro. 
Pensando  qoe  era  su  cuarto, 
Pode  entrarme  en  esle  i  tiempo 

?ue  avisaron  que  venias, 
por  saber  el  precepto 
Que  me  lias  puesto ,  me  escondí. 

non  PEDRO.  (Ap,) 
£1  DO  sabe  lo  qoe  arriesgo 
Si  aquí  le  ven. 

DON  DKGO. 

Mas  si  tü 
Me  baces  espaldas ,  bien  puedo 
Salir  por  aquesta  píierta 
Que  bace  aictiarto... 

DON  PEDRO. 

Acabad  presto. 

DON  DIEGO. 

De  un  amigo. 

DON  PEDRO. 

Pues  salid. 

(Háeele  eipaldas  don  Pedro  á  don  DU' 
go ,  y  éntranu  por  ta  puerta  de  «n- 
medio  en  diciende  e$to$  ver$ú$  que  ee 
Miguen^  g  ai  teguirie  Moscou  ^  vueUe 
la  cara  don  Luie ,  y  vuélvese  á  meter 
donde  estaba,) 

DO.^V  DIEGO. 

Aguardar  aquí  pretendo 
A  que  se  vaya  mi  padre. 

{Ahora  se  entra,) 

MOSCÓN. 

Los  rostros  acá  volvieron , 

Ya  no  es  posible  salir ; 

Yo  por  las  costas  me  quedo. 

DON  PEDRO. 

Sefior  don  Luis ,  pues  estáis 
Ocupado,  yo  no  quiero 
Estorbar ;  y  asi ,  otro  día... 

DON  ÍMVS. 

Estando  aqui ,  fuera  yerro 
No  hablaros. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues ,  dona  Juana , 
Entrémonos  allá  dentro, 
Y  te  llevaré  al  jardin. 

DON  PEDRO. 

Acompañaros  pretendo. 

{Entrase  don  Luis  y  don  Juan,  acompa- 
ñando á  doña  Juana;  quédase  la  pos- 
trera doña  Isabel ,  y  al  entrar  dice- 
le  á  don  Pedro,) 

DOÑA  ISABEL. 

Ap,  Perdóneme  dona  Juana; 

ue  mi  honor  es  lo  primero.) 

eñor  don  Pedro ,  porque 
No  penséis  de  mí  que  puedo 
Ser  culpada  en  este  lance , 
Sabed  one  este  caballero 
Que  hallasteis  aqui  escondido. 
Siendo  yo  ignorante  de  ello. 
Es  un  don  Benito  Pérez , 
Que  trata  su  casamiento 
Con  doña  Juana ,  mi  amiga ; 
Esto  de  paso  os  advierto, 
Porque  imaginéis  de  mi 
Que  culpa  nmgiina  tengo.         ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Cielos,  ¡qué  escucho!  ¿Mi  liljo, 
Pon  Benito  Peres ,  siendo 


DON  DIEGO  Y  DON  J031Í  DE  PfGUEKOA  V  CÓRDOBA. 
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Casado  en  Flándes,  se  casa 
En  Madrid?  4  Hay  mas  enredos? 
Este  mozo  ha  de  matarme; 
Mas  disimular  pretendo 
Hasta  averiguarlo  todo. 

Salen  DON  LUIS  r  DON  JUAN. 

DON  LUIS. 

Ya  estamos,  señor  don  Pedro, 
Solos ,  si  es  que  don  Juan 
Os  estorba. 

DON  PEDRO* 

A  lo  que  vengo 
Es  negocio  que  no  imi>orta 
Que  le  oiga  esle  caballero. 
Señor  don  Luís ,  los  discursos 
Humanos  están  sujetos 
O  á  la  inconstante  fortuna 
O  á  lo  variable  del  tiempo. 
Mas  de  lo  posible  nadie 
Puede  hacer,  esto  os  advierto, 
O  bien  para  la  disculpa , 
O  bien  para  el  sufrimiento. 
Confieso  que  os  di  palabra 
De  que  fuese  mi  bijo  Diego 
Esposo  de  vuestra  hermana. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 

DON  PEDRO. 

Y  que  obligado  á  sus  partes , 
Gala ,  hermosura ,  ingenio 

Y  virtud ,  que  aquesta  es 

La  que  mas  estima  el  cuerdo. 
Me  empeñé  en  esto  con  vos; 
Bien  mirado ,  pude  hacerlo ; 
Que  aun  padre ,  señor  don  Luis, 
Debe  un  hilo  estar  sujeto. 
Pero  él  (habiéndole  escrito 
En  diferentes  correos 

Y  en  avisos  desta  dicha 
Que  le  afluarda,  poco  atento ; 
Mas  ¿que  mucho,  si  estas  canas 
De  su  condición  nacieron , 
Faltando  á  ser  hijo  mío, 

A  la  obediencia  y  respeto 
Que  debe  un  hijo  á  su  padre  ?), 
Atrevido,  loco,  necio. 
Responde  que  su  albedrio 
Es  libre,  y  que  está  sirviendo 
En  Flándes  para  adquirir 
Por  su  persona  y  sus  hechos 
Méritos  para  su  casa ; 

Y  que  aunque  está  conociendo 
Esta  dicha ,  qoe  es  el  modo, 

Y  que  no  se  alistan  presto 
En  la  campaña  de  Marte 
Las  delicias  de  Himeneo. 
Esto  siempre  ha  respondido, 

Y  yo  á  suplicaros  vengo 
Me  perdonéis  si  be  faltado 
A  esta  palabra ,  ad virtiendo 
Que  ha  de  quitarme  la  vida 
Este  mozo  loco  y  ciego. 
Pues  ni  la  razón  le  obliga. 
Ni  le  convence  el  respeto. 

Y  creed,  señor  don  Luis , 
Que  tanto  en  el  alma  siento 
Esta  falta ,  que,  á  tenerle 

En  Madrid ,  fuera  el  primero. 
Vive  Dios ,  que  castigara 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 

DON  JOAN. 

Ap.  Aunque  sé  que  él  ha  venido, 
ues  en  mi  cuarto  le  tengo, 
Ayudaré  aqueste  engaño; 

?ue  es  doña  Isabel  mi  dueño, 
puesto  que  él  no  la  admite, 
A  ser  yo  el  dichoso  vengo.) 
Digo,  don  Luis ,  que  es  asi ; 
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En  Flándes  está  slrvfeado, 

Y  de  allí  me  lo  han  escrito. 

DONLmS. 

Vive  Dios ,  que  á  conocerlo 

Y  k  estar  aquí ,  yo  le  diera 

A  entender  que  es  desalealo 
Quien  vuelve  el  rostro  á  mía  dieb 
Que  no  mereció. 

DON  PEDUO. 

Teneos; 
Que  aquesta  es  otra  materia. 

DON  LUIS. 

Digo  que  no  es  caballero 
Quieu  obra  tan  mal. 

DON  PEDRO. 

Mihgo 
No  os  oye  ahora. 

DON  LUIS. 

Estáis  vmo, 

Y  á  no  mirar  á  esas  canas... 

DON  PEDRO. 

Aunque  nieve  os  parecieroB, 
Congeladas  de  la  sangre. 
Son  rayos  que  aborta  el  pecbt^ 

Y  vive  Dios ,  que  mi  bijo 
Os  puede  enseñar  á  serlo. 

DON  JOAN, 

Teneos ,  don  Luis. 

DON  LOIS. 

Apartad; 

gue  ha  de  castigar  mi  acero 
sta  arrogancia. 

DON  PEDBO. 

Dejadle ; 
Bríos  reservados  tengo 
Para  defender  mi  honor. 

{Riáen.) 

Sale  DON  DIEGO  pi^r /a /n^r/ad^e»- 
medio^  y  pénese  al  lado  de  $m  padrt. 


^ 


DON  DIE60. 

Ap,  SI  no  me  ha  engañado  el  eco, 
nido  de  espadas.  ¿Qué  miro? 

Con  mi  padre  es  el  empeño.) 

A  vuestro  lado,  Señor... 

DON  LUIS. 

¿Cómo  OS  entráis ,  caballero. 
De  aquesta  suerte  en  mi  casa? 

DON  DIEGO. 

A  ninguno  he  satisfecho 
Con  el  acero  en  la  mano. 

DON  LUIS. 

;Qué  miro?  Viven  lósetelos, 
Que  ha  de  morir. 

DON  JDAN. 

Apartad. 

DON  LOIS. 

Mirad  que  este  caballero 
Es  el  que  riñó  conmigo 
Ayer  en  el  Prado  Nuevo, 
Y  dio  á  Pablo  aquella  herida. 

DON  JUAN. 

¿No  hay  ajuste? 

DON  LUIS. 

No  lo  aceto ; 
Muera  á  mis  iras. 

DON  DIEGO. 

No  es  íádl. 

DON  JOAN. 

Ya  es  diferente  este  duelo, 


^es  estamos  dos  i  dot, 
yo  coo  qQieu  vengo,  vengo. 
Hnese  don  Juan  ai  lado  úe  don  Luis. 
Riuea  ios  cuatro,  y  asoma  Mascón  la 
cabeza  ai  paño.) 

■OSCON. 

o  salgo  á  ver  esla  Gesta. 

DziA  voz.  {Detara.) 
ebad  la  puerta  eo  el  suelo ; 
brao  aquí  ú  la  justicia. 


Umrík  Y  MUDARSE  Á  UN  TIKMPO. 

JORNADA  TERCERA. 
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SaU  MOSCÓN ,  como  á  obscuras. 


aUn  DOSa  ISABEL  i  DOÑA  JUANA. 

D05[A  ISABEL. 

ierma&o. 

DO.su  JUANA. 

Hermano. 

VOÍVa  ISABEL. 

,   ^  Teneos» 

advertid  qne  la  jusUcia,    . 
i  raido  de  los  aceros , 
b  Iteipdo,  y  á  esa  puerta 
Jama  apriesa. 

DO.'V  LCIS. 

I^ues  ¿qué  haremos? 

DON  JÜA.X. 

To  lo  diré :  pues  aquí 

lo  ba  habido  lauce  ui  empeño 

)e  boDor  que  á  ninguno  importe « 

i^os  coo  el  señor  doa  Pedro, 

y  esa  puerta  que  cae  (A  donDkga,) 

I  mi  coarto,  podéis  presto 

Salir  sin  que  nadie  os  vea. 

DON  LUIS . 

hiesTosentr&os  allá  dentro 
Coo  ni  hermana  y  con  la  vuestra; 
Due  yo  á  deieoernie  quedo 
U  justicia. 

DO»  JUAIV. 

Bien  decís. 

DOZILDIS. 

|>  otra  ocasioD  pretendo 
Vengarme. 

DON  DIEGO. 

Eo  cualquiera  parte 
awré  70  satisfaceros. 

HOSCOR. 

¡eBores,  juego  de  cafias 
«ver,  encerrado,  aquesto. 

DOH  JUAN. 

Amor,  to  piedad  íotoco.  (  Vasa,) 

D05ÍA  ISABEL. 

Aaor,  ajoda  mi  intento.  {Vase.) 

hO^  LUIS. 

'o vengaré  mis  agravios .         ( Yau.) 

DOH  JUAN. 

Vo  lograré  mis  deseos.  ( Vase,) 

DOn PEDRO. 

«5lré  i  Diego,  mi  hijo.  ( Vase.) 

BOX  DIEGO. 

Mlí  de  tanto  empeño.       (Yase.) 

MOSCÓN. 

^¡eios.paes  que  yo  también 
«cerrado  aquí  me  quedo , 
J^w  hay  remedio  á  mis  ansias, 
«>«as  noches,  caballeros. 


MOSCÓN, 

Después  que  se  ba  recogido 
La  casa ,  y  yo  me  be  quedado 
A  mi  pesar  encerrado. 
Hablar  á  Inés  00  he  podido ; 
i|ues  si  el  tal  don  Luis  me  viera 
Escondido  aqui ,  en  rigor. 
Juzgue  el  piadoso  lector 
Üel  modo  que  me  pusiera. 
Viendo,  en  tío ,  ya  »osegada 
La  casa ,  voy  á  iiM|uirír 
Si  hallo  por  dónde  salir. 
Como  quien  no  dice  nada. 
IlugocueiiU  que  un  amigo, 
Muy  enojado  y  severo, 
Üice :  «Moscou ,  ahora  quiero 
Entrar  á  cuentas  contigo. — 
Diga  usted.— ¿  Por  qué  se  inclina 
A  servir  á  un  caballero 
(¿ue ,  sobre  ser  embustero , 
Pues  le  dejó  aquí,  es  gallina?» 
Yo  respondo :  «Soy  leal , 

Y  si  mi  amo,  en  conclusión , 
No  me  paga  la  ración , 
También  yo  le  sirvo  mal.» 
Keplicóme:  «Es  mal  mirado, 

Y  de  tu  amo  110  creyera 
Que  hablara  desa  manera.» 
Yo  respondo : « Soy  criado.» 
£t,  la  cólera  en  un  tris, 
ülce,  arrugando  la  frente :  ' 
«Sois  un  picaro  insolente. » 
Aquí  es  preciso  un  mentís. 
«Miente,  digo ;  que  Moscón 
Ser  hombre  de  bien  es  llano.» 
Dios  nos  libre ,  alza  la  mano 

Y  cáscame  un  bofetón. 
Yo  le  diffo  con  tomillo , 
Que  li  mi  furia  corresponde :         [de; 
«Hombre,  ¿qué has  hecho?»  Y  respon- 
«Darle  soga  a  ese  carrillo.» 
Saco  la  sierpe  bruñida , 
Doy  cuatro  pasos  atrás, 
Llegóme  quedito,  y  zas. 
Tiróle  la  zambullida. 
Meten  paz ,  á  nadie  hablo. 
Uno  me  ase,  mas  me  irrito; 
Vén  aqui ,  porque  á  poquito 
Sucediera  una  del  diablo. 
Pero  hada  esta  parte  suena 
Ruido,  ¿á  obscuras?  Bueno  va ; 
Alguna  duefia  será 
Que  á  estas  horas  anda  en  pena. 

5a¿^liN£s,  como  d  obscuras, 

INÉS. 

Pues  todos  se  bao  recogido, 

Y  se  ba  llegado  la  hora 

Que  don  Juan  dijo,  yo  ahora 

Vengo  á  saber  si  ba  venido , 

Para  darle  del  papel 

La  respuesta  á  mi  cuidado; 

Que  aunque  yo  no  se  le  he  dado 

A  mi  ama  dona  Isabel , 

A  don  Juan ,  por  mil  razones , 

Engañarle  determino ; 

Qu  e  él  por  aqueste  camino  j 

Irá  escupiendo' doblones. 

Mas  ¡  ay  Dios !  ¿  quién  vá  ?  quién  es  ? 

■oscoN.  (TrofUia.) 
De  mala  mis  pasos  van. 

mÉs. 
Quiero  llegarme.  ¿Es  don  Juan? 


■McoK.(A|^) 
Aquesta  es  la  voz  de  Inés. 
¡  A  h  ingrata !  i  Los  ademanes 
Son  estos  de  que  me  adoras? 
i  Tú  vestida  y  á  esus  horas 
Andas  buscando  don  Juanes? 
Mas  tú  me  lo  pagarás. 

INÉS. 

i  Es  don  Juan?  (Ap,  ¡Confusa  eiltf  tf 

■oscoir. 
{Ap.  Fingiré  la  voi.)  Yo  soy.    (A  süa.) 

INÉS. 

Albricias  pido. 

■OSCON. 

i  Nemas? 
¿Qué  hay,  Inés? 

INÉS. 

Quemise&ora 
Leyó  el  papel. 

MOSCÓN. 

Adelante. 
¿Hay  otra  cosa? 

INÉS. 

„    .,,  ^  Y  constante, 

■e  ato  á  entender  que  te  adera ; 
Buenas  tus  fortunas  van , 
Que  la  agradas  te  prometo. 

■OSCON. 

No  hace  mucho;  que  en  efeto 
Soy  muy  discreto  y  galán. 

•     INÉS. 

Donjuán,  en  mi  vida  vi 
Tan  cortesano  papel. 

■OSCON. 

Mucha  cosa ;  la  Isabel 
Perderá  el  juicio  por  mi. 

INÉS. 

Estoy  tan  agradecida 
A  los  doblones.  Señor, 
Que  me  diste,  que  mi  amor... 

■OSGON. 

Estoy  un  agradecido... 
[Ap,  i  Doblones?  Si  no  me  engafie, 
Ellos  serán  de  Moscón: 
Ciégala  tú,  san  Antón.) 
¿Cuántos  te  di  ?  ¡  Caso  extraño ! 

INÉS. 

Veinte  y  cinco. 

MOSCÓN. 

¡Acción  grosera! 
Por  Dios  que  anduve  civil ; 
Mas  no  te  dé  pena,  mil 
Traigo  en  esu  faltriquera; 
Rica  he  de  hacerte  esla  noche , 
Cien  doblones  te  he  de  dar. 

IKÉS.  (Ap.) 
El  me  los  da ,  no  hay  que  hablar; 
De  aquesta  vez  ando  en  coche. 

MOSCÓN. 

¿Traes  los  veinte  y  cinco? 

INÉS. 

Sí; 
Aquí  en  la  bolsa  Iqs  tengo. 

MOSCÓN. 

Pues  llenártela  prevengo. 
Dámela  acá. 

nÉs.  {OaU  la  bolsa.) 
Vesla  ahí ; 
No  te  empeñes ,  bueno  está. 
(Ap.  ¡Que  es  esto  que  por  mi  pasa !) 

MOSCÓN. 

Calla ,  Inés,  y  mete  en  casa 
La  dicha  que  Dios  te  da; 


(V«W.) 
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Mil  escodot  00  md  bftrtM 
A  UDiM  obligaciooes. 
{Ap:  fio  lugar  de  lo«  doblooot 
La  bolM  lleno  de  cuartos.) 

{Uéeei0  ti.) 
Too» ,  loes.       {DaU  la  Mm  á  M«.) 

más. 

Eres  amable ; 
Poro  Unto  no  me  des. 

■OSCOR. 

SeSoret,  ¿que  quiera  Inés 
Hacerme  a  mí  miserable? 

Con  tanto  oro  ¿qué  be  de  bacer? 

■08C0?I. 

Aqueso  no  te  alÍH>rote , 
Guárdalo  tiara  tu  dote; 
Que  yo  te  be  de  bacer  mujer. 

tais. 

De  ti  foy  muy  obligada. 

■OBCOlf. 

Ya  noa  Taremos  los  dos. 

laás. 
Pues  adiós,  don  Juan. 

H0SC0?l. 

Adiós. 
Usted  Ta  bien  despachada.— 
¿Ten  aqui  ustedes  porqué 
A  feces  ba  sido  buena 
La  obscuridad » pues  me  voy 
Haciendo  de  oro  con  ella  ? 
¡  Ab  Til  lués,  lú  doblones 
De  coutrabando  en  mi  ausencia! 
Solo  un  escrúpulo  tengo, 

Y  es ,  que  luée  seis  reales  lleTS 
De  calderilla  en  la  bolsa , 
Con  que  va  i  mi  costa  llena ; 

Y  no  sé ,  por  Dios ,  si  i^oa 
Ocbavos  los  que  me  deja ; 
Ahora  digo  que  es  maldita 

La  obscuridad.  ¡Uuién  tuviera 
Un  candil  de  garabato ! 

Sak  DOK  JUAN ,  como  á  obMeurao. 

DONJUÁN. 

Poea  ya  la  nocbe  bace  treguas 
Con  el  sueño,  y  i  esta  bora 
Inés  dice  que  me  espera. 
Vengo  á  saber  del  papel 
£1  suceso. 

■OSCON. 

Pasos  suenan , 
O  estoy  borracbo. 

(Bncuéttirante  htdoi.) 

DON  JDaN. 

¿Es  Inés? 

MOSCÓN.  (Áp.) 

iQuién  en  la  calle  estuviera ! 

DON  ilJAN. 

¿No  responde? 

■OSCON.  (Ap.) 

{Ap,  Este  es  don  Joan, 
Que  TuelTe  por  la  respuesta; 
Quiero  engañarte  en  falsete.) 
Yo  soy.  {A  donjuán,  en  tiple,) 

DON  JOAN. 

I  Ay  Inés !  ¿Qué  nuevas 
Das á  mi  amor?  ¿Tu  señora 
Leyó  el  papel?  ¿A  mis  penas 
Ofrece  alguna  esperanza? 
¿Acaso  es  mi  muerte  cierta 
O  mi  vida?  Habla,  porDios. 

MOSCÓN. 

Señor  mió,  albricias  Tengan ; 


DON  DIEGO  V  DON  JOSÉ  DE  FIGUÍROA  Y 

La  roeior  nueva  del  mondo 
Te  traigo. 

DONJUÁN. 

,    ^     .  I>ila,iqnéefperas? 
Acaba ,  Inés. 

MOSCÓN. 

Mi  señora, 
Si  no  me  mienten  las  señas, 
EsU  perdiendo  so  Juicio 
Por  ti. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices?  Espenk 
¿Eso  bace  doña  Isabel? 

MOSCÓN. 

La  pobre  señora  queda 
Desmayada  por  tu  causa. 

DON  JOAN. 

Inéamia,  deja,  deja 
Que  te  abrace. 

MOSCÓN. 


¿  Por  qué  ? 


No  es  posible. 

DON  JOAN. 


MOSCÓN. 

Porque  soy  doncella, 

Y  Tengo  en  paños  menores. 

DON  JUAN. 

Pues  toma  aquesta  cadena. 

(DuU  una  cadena,) 

MOSCÓN. 

Mira  si  traes  otra  cosa. 

DON  JOAN. 

Y  ahora ,  Inés,  Téie  apriesa 
A  socorrer  á  tu  ama; 

Que  yo  pagaré  esa  deuda 

Algún  dia.  Adiós.  ( Vafe.) 

MOSCÓN. 

Señores, 
¿  Habrá  alguno  que  esto  crea  ? 
¿Yo  cadena ,  yo  doblones , 
Cuando  esperé  que  me  dieran 
Cien  palos?  El  buen  don  Juan 
¡Qué  lindo  despacho  ll«*va ! 
Yo  apuesto  que  desde  aqui 
Va  el  pobre  á  sacar  libreas 
Para  casarse  mañana. 
:  Vive  Dios ,  que  con  la  puerta 
No  encuentro !  Mejor  será 
Aguardar  á  que  amanezca ; 
Pasearme  quiero  un  poquito, 
Porque  el  sueño  no  me  venza; 

8ue  dicen  que  los  paseos 
acen  las  horas  pequeñas. 
Ahora  bien ,  señor  Moscón , 
¿Qué  haremos  de  esta  cadena? 
¿Llevarla  al  contraste  ?  Si , 
Aunque  la  hechura  se  pierda. 
Parece  que  estoy  inquieto. 
¡  Qué  poco  el  riesgo  sosiega ! 
Acabóse ;  de  esta  vez 
Compro  casa  y  pongo  renta. 
Pero  los  rayos  del  sol 
Por  esta  ventana  entran ; 

8ue ,  como  es  verano,  acaso 
ebió  de  quedarse  abierta. 
Yo  me  escurro,  pues  la  luz 
Me  guia ;  alli  estii  la  pueria. 
Doy  con  mi  cuerpo  en  la  calle. 

Al  irte ,  $a¡e  DOÑA  ISABEL. 

D05ÍA  ISADIL. 

¡Qué  poco  el  pecho  sosiega 
Con  un  cuidado !  Mas,  cielos , 
¡Qué  miro! 

MOSCÓN. 

Héroosla  hecho  buena. 


CÓBOOfiA. 

.SOffAISASIL. 

Qelos,  ¿  no  es  este  criado 

De  don  Benito?  ¡  Hay  naspcaft!- 

¿Qué  hacéis  aqni?  Uabla4 

MOSCOS. 

Ayor  tarde  en  esa  pieza 
Mi  amo  y  yo  nos  etcoadiaoi. 

DO.^A  ISABEL. 

Ya  lo  sé. 

MOSCOX. 

Pues  vusted  lepa 
Que  mi  amo  pudo  salir , 
Y  yo  me  quedé  en  tioiebia 
Esta  nocbe  por  las  costas. 

DO.tA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi!  Sacarle  es  foeni, 
Porque  no  le  vea  nií  bernaao.- 
idos. 

MOSCOS. 

Que  ae  place,  reías.  i 

¡Hay  mas  azares!  t 

Altroe  Moteen ,  sal¿  D0« U». 


DON  LOIS. 

¿HermaDs! 
■osco?r.  {Ap.) 
Adioi,  soltóse  la  presa. 

OOilA  ISABEL.  (Ap.) 

¡Mi  hermaDO !  ¡  Sin  alma  estoj! 

DON  LOIS. 

Mas  ¿quiénes? 

MOSCÓN,  (ilp.) 

Réquiem  aetenm. 
El  manto  que  traigo  á  hiés 
Me  valga  aqui. 

DOÜA  ISABEL.  (.4^.) 

¡  Yo  estoy  oiiMili) 

DON  LOIS. 

¿No  habláis,  hidalgo? 

MOSCÓN. 

SeñAF, 
Aunque  el  extrañarme  es  faenii 
Yo  soy  oficial  de  sastre 
De  casa. 

DO^A  ISABCL.  {Ap,} 

i  Qué  bien  lo  enmiesdi! 

DON  LOIS. 

¿  Y  á  qué  venís  ? 

HOSOOSI. 

Atraer 
Este  manto,  y  por  mas  señas, 

Es  para  esta  mi  señora. 

DO^A  ISABEL. 

Si ,  hermano ;  yo  que  viniera 
Le  mandé ,  y  es  oncial 
(Ayude  amor  mi  cautela) 
De  Juan  de  Yergara ,  el  saitrs 
De  casa. 

MOSCÓN.  {Ap,) 

Anduvo  discreta; 
Pues  ya  sé  cómo  se  llama. 

DON  LOIS. 

Si  no  me  mienten  las  seSai, 
Con  vos  y  con  otro  hidalgo 
Anteayer  una  pendencia 
En  el  Prado  Nuevo  tuve, 
Y  vuestros  trajes  sospechas 
Daban  de  ser  forasteros. 

MOSCÓN. 

(Ap.  Si  don  Diego  aqoi  estavien, 
£l.mintiera  por  entrambos.) 
Es  verdad  que  de  la  guerra 
Vine  anteayer ;  pero  aates 


i 


BÁ  apBHidlK » y  ni  eooeiencit 
o  en  f^n  ser  loidado. 
nl^a  volT^rme  4  mi  tierra, 
Viueriendo  profesar 
Misión  mas  recélela, 
lea.  voio  de  ser  sastre. 

]K>N  LOIS. 

Oft  lo  pintáis  de  maoera » 
De  os  creo.  Dejad  el  maeto 
Idos. 

MOSCOU. 

Dls|Minlef«er». 
k>  esté  seabado.  (Áp.  A  don  Luis 
e  lie  depescar  sa  moneda.) 
Bao  de  vergara  ^Seltor, 
lo  dijo  qoe  te  dijera 
Npe  le  eiiviesj  del  dinero 
Me  le  deJ)es,algo  ¿  cuenta» 
pivqoe  está  muy  alcalizado. 

I,  DOa  LOIS. 

itapre  este  Ikombre  bm  atoraesta 
wr  dioeros;  no  ios  tengo. 

■OSCOH. 

f o  áe  eiasaDa  manera 
hMdo  Toif  eme  sin  elios. 

DON  LOIS. 

Bmusdo  sois.  ¡  Hay  tai  teoM!. 
Usvsdle  esos  ociio  escudos, 
Pirqae  ahora  estoy  de  priesa , 
f  dMidle  aae  mañana 
íecde  Tesir  por  la  resta. 

sosco.f. 
Utas  mil  años.— Señores , 
|ñsé  bien  eoga&ados  quedan ! 
jíjo  R»e  voy  i  mi  casa 
Cas  doblooes  y  cadena.  ( Voie.) 

aONLOlS. 

Isnaana ,  quédate  adiós; 

Ca  tango  ana  diligencia 
ehaear. 

DOJlA  ttASEL. 

Pues,  don  Luis » no  tardes, 
aon  LOIS. 
ifrign  daré  la  vuelta.  ( V0U.) 

ao5ÍA  ttUBBL. 

laasicailo  susto  he  salido. 
tá  qaién  suceder  pudiera 
WalaaceY  Muerta  estuve.  ^ 

'étU  DOSA  juana  paf  ¡a  puéríB  4$ 
éñmediú. 

|Oaé  Doradad  es  aquesta  t 
llt  vestida  tan  temprano? 
aofta  MASSL. 

pudiera  •     - 

*aaiíga,yo. 

aaÜA  lUANA' 

sepila  respuesta, 

k  éstas  horas  i  babthrte 

_  trae ,  amiga, ana  pena^ 

estoy  da  ti  muy  quejosa. 

BOAa  ISAIBL. 

iQu^iosa? 

aofia  ¿0A3IA. 

Si ;  bien  te  acuerdas 
aqaai  hombre  que  antenoche 
Ibrasie  por  esa  puerta 
mi  cuarto. 

DOffA  ISABEL. 

Aqneso  hice 
dan  Luis  no  le  viera. 

oo^joa:iA(. 
iTaaiUea  yo  tenia  ese  riesg^t» 
ifaes  tengo  hermano;  esta  queja.' 

f,  Á  i.-l. 


MBMTIR  V  HDDaRSB  Á  UN  Ti£MPü. 

Es  la  que  tengo  de  tí, 

Y  tú  sanearla  pudieras , 
Si  quieres  hacer  por  mí , 
Isabel ,  una  fineza. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Qué  puedes  pedirme  tú. 
Que  dificultoso  sea 
Enmiamisud? 

dojVa  joana. 

Siempre  fuiste 
Mi  amiga  muy  verdadera; 
Sabris  que  á  este  caballero. 
De  quien  hablamos,  eti  deuda 
Le  estoy  desde  que  en  el  lirado... 
Pero  esta  es  larga  materia 
De  contar,  y  que  4  tí ,  amisa, 
No  te  bace  al  caso  el  saberla ;  < 

Solo  digo  que  me  importa 
Babbrie ,  y  aunque  pudiera 
Verle  en  mi  casa ,  ya  ves 
El  peligro  á  que  se  empe&a 
Mi  honor  si  le  ve  mí  hermano ; 

Y  así ,  amiga ,  yo  quisiera 
Fuese  en  ta  jardúi ,  pues  tú 
Nada  en  este  lance  arriesgas. 
Sabiendo  las  pocas  veces 

Que  don  Luis ,  tu  hermano,  entra 
l£u  él ,  y  aunque  venga  acaso. 
Teniendo  uuá  falsa  puerta 
Kl  ürdin,  que  bace  ¿  la  caite , 
Podrá  salirse  por  ella. 

00^  ISABCL. 

{Ap,  ¡Qué  es  lo  que  escucho!  También 
A  dona  Juana  festeja 
Don  Benito!  De  esta  suerte 
He  de  apurar  mi  sospecha.) 
Amigas  somos  las  dos ; 

Y  así,  doña  Juana  bella , 
Piarle  puedes  de.  mi ; 

ÍEs  amor  el  que  te  fuerza 
.  hablar  á  este  caballero? 

DOiU  joaxa. 

ÍA  quién  mejor  lodaara 
ue  i  ti?  No  es  sino  mostrarme 
Agradecida  y  atenta 
A  una  obligación ;  ¿por  qué 
Lo  preguntas? 

aOÑA  ISASEL. 

No  me  pasa 
De  hallarte  tan  libre  el  alma. 

ÍAp.  ¡Ah  ingrata,  quién  le  creyera  I 
^orque  mi  hermano  te  mira.) 

DOiA  JOANA. 

Ay  amiga « eatm  materias 
Ñolas  'tratamos nosotras; 

Y  asi  *  responde  mí  lengua 
Que  tengo  hermano  y  que  estoy 
A  su  obediencia  sujeta ; 
Pero,  dejando  esto  é  un  lado, 
¿Qué  ine  respondes? 

S05ÍA  ISAABL. 

,   .  Quesea 

Como  gustares ,  amiga.     . 

D05ÍA  iOAMA. 

Pues  ya  eon  esa  licencia 
Voy  i  escribirle  un  papel , 
En  que  le  diré  que  venga 
A  las  diez  en  punto  á  hablarme , 

Y  una  criada  ias  señas 
Le  dará  de  tu  jardin 
Para  que  errarle  no  pueda. 
Quédate  adiós;  que  esta  noche 
Vendré  4  verte.  ( Va#e») 

HOñh  ISABEL. 

Norabuena, 
De  todo  quedo  avisada^ 
No  es  malo  ocasión  aquesta  .     . 
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De  aparar  de  don  Benito 
El  engaño;  á  toda  priesa 
Voy  A  escribirle  ua  papel , 
Pues  na  conoce  mi  letra , 
En  nombre  de  la  tapada ; 

Y  pues  sé  que  i  las  diez  queda 
De  llamarle  doña  J  uaná , 
Pondré  que  á  las  ocbo  venga 
Para  hablar  antes  con  él 

Sin  que  conocerme  pueda , 

Y  de  esta  suerte  sabré  / 
En  cuAl  de  las  tres  se  emplea 

Su  amor,  y  porque  el  jarfiío^ 

No  conozca,  haré  que  tenga' 

Una  filia  prevenida 

Inés .  y  que  él  venga  en  ella , 

Rodeando  algunas  calles. 

Porque  confuso  no  sepa... 

Pero  mejor  el  suceso 

Lo  diré  que  yo.  Cautelas, 

Ayudadme,  y  hasta  tanto 

Que  sstisfacerme  pueda 

De  á  cuál  de  las  tres  se  inclina , 

Denme  los  cielos  paciencia.     ( Yate.) 

SaUÜOti  DIEGO. 

aOÜ  DIEGO. 

¡A  quién  habrá  sucedido 

Lo  que  á  mí  me  esté  pasando ! 

En  la  casa  de  Isabel 

A I  lOche  q  uedó  encerrado 

Moscón ,  y  si  allí  le  encuentra 

f  ¡  Ay  de  mí ! )  don  Lmís  ,  su  hermano, 

Sin  culpa  mía ,  se  arriesga 

Su  opinión  y  su  recalo ; 

Toda  la  noche  en  la  calle 

Ha  asistido  mi  cuidado 

Vigilante,  y  no  ha  salido, 

Y  ahora  á  la  calle ,  entre  tanto 
Que  salgo  de  aquestas  dudas , 
Vuelvo  otra  vez  á  buscarlo. 
Amor,  pues  doña  Isabel 

Es  el  dueño  que  idolatro, 
Perdónemela  tapada 

Y  doña  Juana ;  hoy  consagro 
A  tu  piedad  este  empeño. 

.  Ssi<  DON  PEDilü. 

DON  l*B0B0. 

¿Diego? 

DON  Dieoo.  (Áp.) 

Buen  sermón  aguardo 
De  mi  padre. 

D0:i  PEDBO. 

Venid  acá ; 
¿Sabéis quién  SOIS? 

DON  DIC60. 

No  he  dudado. 
Señor,  que  soy  vuestro  hijo, 

Y  que  con  esto  soy  cuanto 
Puedo  ser. 

DONrSDftO. 

No  lo  pareces ; 
Vive  Dios ,  que  no  dais  paso 
Que  en  descrédito  no  sea 
De  vuestra  opinión « cobrando 
Pama  de(;con  qué  vergüenza 
Lo  digo! )  de  bombre  tan  vario 

Y  mentiroso,  que  sois 

La  nota ,  el  objeto,  el  blanco 

Y  la  fábula  del  pueblo. 
Que  es  un  público  teatro 

Del  hombre »  donde  en  balanza 
Igual  se  representaron 
fiel  sugeio  de  los  hombrea 
La  calumnia  ó  el  aplauso ; 
A  Vos  os  llamáis  don  Benito 
Pérez,  y  siendo  c»^da 
En  Fiándes  con  doña  Lui^ 

i  27 
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De  Mendoza « estáis  trüaodo 
De  casaros  ea  Madrid  ? 
Estilo  tan  torpe  y  bajo    - 
No  os  lo  ensenó  fueatra  sangre; 
4  Dos  veoes  queréis  casaros 
Sin  enviudar?  Yo  presumo, 
Diego,  que  ni  sois  cristiano 
NI  caballero. 

DON  DIBGO.  {Ap.) 
{Qué  escucho! 
Vive  Dios ,  que  aquel  borracho 
De  Moscón ,  aquel  infame , 
A  mi  padre  le  ha  contado 
Mis  sucesos. 

DON  rBDRO. 

Declaradme, 
Antes  quesea  este  caso 
De  inquisición,  lo  que  en  esto 
Hubiere. 

non  DIEGO. 

Por  Dios ,  que  extraOo, 
Señor,  de  vuestra  prudencia. 
Que  le  deis  crédito  á  untos 
Embustes;  ¿yo  don  Benito 
Peres?  Yo  en  Madrid  me  caso? 
i  Jesús,  qué  necias  quimeras! 

DO.^  rEDRO. 

ÍAp,  Cuando  todo  fuese  engaño, 
lien  pudo  ser  que  Isabel 
Por  su  honor  y  su  recato 
Lo  fingiese.)  Por  lo  menos. 
Cuando  os  encontré  encerrado 

fn  casa  de  aquella  dama , 
ué  mentira  el  disculparos 
Con  decir  que  allí  os  entrasteis 
Por  yerro,  buscando  acaso 
A  un  caballero  flamenco; 
Pues  de  todo  me  be  informado, 

Y  sé  que  ninguno  vive 
En  ella. 

DOa  DIB«0. 

Aqueso  está  llano ; 
Porque  don  GoiUermo  Strozi 
Há  poco  que  se  ha  mudado 
Al  Larrlo  de  la  Merced , 

Y  ayer  le  di  los  despachos 
Que  de  Flándes  le  he  traído. 
Por  mas  señas  que  á  su  cuarto 
Se  entra  por  un  corredor. 
Pasando  primero  al  patio, 

Y  una  escalera  que  tiene 
Un  esconce  á  aquesta  mano. 

DON  PEDRO. 

Vos  lo  pintáis  de  manera , 
Que  os  lo  creo. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Don  Fernando 
De  Andrada,  tu  grande  amigo. 
Te  está  en  el  coche  esperando. 

DON  PEDRO. 

Yo  le  avisé  que  esta  tarde 
Viniese  ¿  llevarme  al  Prado.^ 
Alora  bien,  Dieao,  de  vos, 
Siendo,  como  sois,  casado, 
Ruindad  ninguna  he  temido, 

Y  que  emendaréis  aguardo 
La  otra  faltilla ;  mas  esto 

Se  ha  de  tratar  mas  de  espacio ; 
Quedaos  con  Dios.  {Voie.) 

DON  DIEGO. 

Vive  el  cielo, 

gue  ha  de  pagarme  este  enfado 
1  bergante  ae  Moscón. 


DOtf^DlEGO  Y  DOK  JOSÉjDE  PIGUEROA  Y  CdRDdbA. 

5a/^  MOSCÓN. 


MOSCÓN. 

Gracias  á  Dios ,  que  te  hallo. 
Señor  mió. 

DONDltOO. 

Pues,  infame, 
1  Después  que  me  ocasionaron 
Ttts  embustes ,  con  mi  padre 
Un  disgusto  Un  pesado, 
Te  pones  en  mi  presencia? 
i  Vive  Dios ! 

MOSCÓN. 

Deten  la  mano. 

DON  DUCOO. 

Picaro  chismoso. 

■OSGON. 

jRayul! 
¿Yo  á  tu  padre? 

DON  DIEGO. 

Si,  villano. 

MOSCÓN. 

Por  no  perder  la  costumbre 
De  mentir,  me  ha  levantado 
Un  testimonio. 

DONDIEGO. 

Agradece, 
Picaro,  que  no  te  mato. 

.  MOSCÓN. 

El  está  loco. 

nON  MECO. 

A  esta  dama... 
Sale  IN&S ,  tapada^  cúh  un  papel, 

MOSCÓN. 

Ya  le  ha  venido  á  mi  amo 
Lo  que  ha  menester. 

DON  DAGO. 

¿A  quién 
Rascáis ,  dama  bella? 

MOSCÓN. 

Attdallo; 
¿Mas  que  la  enamora  á  tiento? 
Descubrid  la  fat ,  señamos 
Qué  moneda  corre  dentro 
Del  talego  de  ese  manto. 

DON  MEGO. 

uiu ,  nedo.^  Descubrios : 
ue  hacer  prisionero  el  garbo 
el  donaire  es  urania; 

Si  no  es  que  en  ese  nublado 

Disfrazáis  piadosa  al  sol. 

Por  no  cegar  con  sus  rayos. 

MOSCÓN. 

Si  fUese  alguna  buscona , 
Está  muy  bien  empleado 
El  concepto.  Mas  ¿qué  es  esto? 

Sale  LUISA  per  elra  parte ,  liQMKia  y 
con  otpppapei;  cogen  entre  loe  do$ 
á  don  Diego  en  medio, 

A  pares  vienen  los  diablos 
A  tentar  á  mi  dou  Diego, 
Él  tiene  ripio  á  la  mano. — 
¿A  quién  digo,  reinas  mías? 
¿No  responden?  ¿Si  son  trasgos 
Con  guarda-infante?  ¿Son  mudas? 

{Hacen  eeña  que  $(.) 

¿Si?  Pues  vayanse  al  esUnco 
bel  solimán :  mas  pregunto, 
¿Rúscaume  á  mi  6  á  ni  amo? 
{Hacen  eeñae  que  á  don  Diego,) 

DON  DIEGO. 

¿A  mi  decís?  ¿Qué  mandaisf 


Aunque  dmlsMaao  I 

De  unto  süendo.  ¿Hos       * 

{Dante  las  da$  dst^sietééisMv^ 
hacen  una  reoereaek  |  nmi 

Papeles  me  dais  cemdoi, 

Y  os  vais  sin  llevar  reipaetti?     " 

Oid,  esperad. 


Volaron; 
I  Vive  Cristo,  que  son  bi^! 
Abre  y  lee. 

DONaiBCO. 

Leo  y  abro. 
{Lee,)  €  Si  fiáis  de  mi  oMi|tíBll 
1  agradecimiento,  al  snoebmraii 
»pera  una  silla  ea  h  paeilsdehí 
«carnación ,  donde,  potqaif 
»mi  recato,  os  llevarán  á  ptfis'i 
•salga  de  este  empefio.y  i» 
»la  memoria  perdida.— ¿afi^iÉj 
tBrada  Nmeoo^ 

■osGoa. 
¿Qué  piensas  bacer! 

DONDIEGO. 


Acudir  al  señalado 
Puesto,  j  «ervir  á  esla  daott. 


¿Y  si  aqueste  ftiese  eagifit? 

DONDIEGO. 

En  mi  valor  fuera  iojoria 
Mirar  en  recelos  vanos. 

«OfOOl. 

¿Sabes  quién  es  la  upada? 

DO.^  DIEGO. 

Doña  Isabel  me  ha  contado 
Que  se  llama  doña  ioana 
De  Rojas. 

MOSCÓN. 

Vamos  al  caso; 
Abre  el  segundo  papel, 
Y  lo  que  dice  veamos. 

DOSI  DIEGO,  {tu,) 

t  Por  excusar  á  ntf  bemwMi 
ipecha,noos  snplioo ow  rali i 
•casa;  en  la  de  una  asugaor 
»queja  tomar  sttisftecioo  ét^ 
>olvido,5paraeatoostasc«Éi 
>da,  S  las  diez,  en  la  puente  del 

»MÍI0S.» 

MOSOOE. 

¿Nofirmót 

DON  DIEGO. 

No. 


¿Quiéa  Soria 
EsUdama? 

DON  DIEGO. 

Ya  lio  pensado 
Que  es ,  según  dicen  las  soüii 
Doña  Juana  de  Avendafio. 

■OGGON. 

¿Piensasir  averia? 

DONDUeO. 

Que  en  esto  no  hay  esiMniOi 
Siendo  distintas  las  horss. 

■OSCON. 

¿Y  doña  Isabel? 

DON  DIEGO. 

Esllaao 
Que  la  adoro. 

MOSCÓN. 

Pues,  doD  Diego» 
¿Cómo  empeñas  m  eoididS 
En  tanus  partes? 


! 
1 
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^Mtt  esta  ocasión  no  hallo 
■orno  excusarme,  y  en  ella 
Ijloll»  Isabel  no  agravio, 
lies  sin  inteocionTa  ofendo. 

■OSCOIf. 

Anqae  me  lo  diga  on  santo» 
lo  lo  he  de  creer  de  U. 

nOIf  DIEGO. 

iscarres  como  hombre  bajo; 
lae  en  este  dnelo  de  amor, 
^ndo  me  siento  obligado 
dos  majercs  tan  nobles, 
puodonor  fuera  agravio 
alo  agradecido» 
^  lo  cortesano ; 
«pefdona,  Isabel, 
_we  en  esta  acción  no  bailó 
def  e  de  ser  amante 
dejar  de  ser  ingrato. 
(Tanse.) 

Soten  DOSa  ISABEL  ú  INÉS. 

i.iis. 
*su>  qpe  digo  ha  pasado; 

fie,  Seftora,  el  papel r 
r  sin  la  respuesta  de  él  4 
ímbo  tó  me  lo  has  mandado, 
Ib  ser  conocida ,  vengo 
rolando. 

nolU  ii«¡aiL< 

Agesto  importó 
IjBi  decoro,  pues  yo 
ka  aqoesla  soerte  prerengo 
Userle  aeoi  recaudo, 
teaavervnarasi, 
til ,  si  roe  qoltre  k  nú 
¡ál^  tapada  del  Prado; 
ws  aunque  nna  misma  be  sido, 
IHDltafi ,  Inés,  los  cielos 
ia  JO  de  mi  tenga  eelos. 

Unís. 

g' o  está  prevsBido  $ 
a  en  la  Encarnación 
aipardando,  y  la  paerta 
eOardinablerU. 

h  VCftl  ISABEL. 

jtteoerda  resolodon 
io  no  sepa  dónde  viene , 
enti^da  qae  le  ha  llamado 
I  tapada  que  en  ef  Prado 
sbaMó. 

INÉS. 

Hoy  bien  lo  previese 
a  indostria,  psio  90  inaero 
ae  oealtarlo  esgraadalitOr 
iftora ;  one  el  doo  Benito 
t  grandislnio  «abuslaro»' 
Mqme  oliopapel  le  dio 
oiaa  coando  yo  llegné , 

annqoe  disfraaada  faé , 

ade  conocerla. 

aoffAttAasiM 

Yo 
odo  lo  be  tratado,  á  fin 
e  averiguar  mis  desvelos , 
"     y  ttUs  celos. 


mis. 
I  tpiedas  en  el  jardio ; 
ios  te  dé  mny  baena  mano, 
con  biea  á  ta  hermosura 
iqne  de  aquesta  aventura. 

IK>ÍU.1SASBI«» 

Mlnie.ysiaiibenaaoo  > 
laiere... 


I 


ueinm  y  iiüdarse  í  un  tiempo. 

INÉS. 

Ya  teheenteadldo; 
vendré  volando  á  avisarte. 

(Psssa  á  iapuerta  abocada  una  Hita  de 
moñoi^y  dentrahadeetíar  denDh- 
00,1/  dieen  dentro  doo  mozos  de  ii- 

Domiogn,  ea  aquesta  parte , 
Según  nos  han  prevenido, 
Hemos  de  dejar  la  silla. 
*uotd2.* 
Quita  los  palos. 

MOZO  i .' 

Ya  lo  bago. 

■020  2.** 
Y  vamos  ¿  echar  na  trago 
A  la  ermita  de  Juanilla. 

Sale  MOSCÓN ,  embozado. 

MOSCO*^. 

Siguiendo  vengo  á  mi  amo» 
Para  ver  en  lo  que  paran 
Estos  sucesos ;  parece , 
Si  la  noche  no  me  engaña » 

gue  este  es  de  doña  Isabel 
IJardin,  su  puerta  ÍUsa 
Es  esta ,  ó  yo  estoy  borracho. 

(Arrfma$e  á  un  lado,) 

SaUdela  siUa  DON  DIEGO* 

non  MIGO. 
Aquí  sin  duda  me  aguarda 
La  upada ,  y  por  las  sefias 
De  las  flores  y  las  ramas , 
Que  apenas  la  noche  obscura 
Dispensa  entre  soiabras  pardas , 
Bsteesjaidin. 

soAa  isami.. 

Taha  Tenido; 
Amor,  tu  ia^stria  mé  valga.-^ 
¿Sois  don  Benita? 

aOHMSiíO. 

ñísof; 
Y  porque  un  error  no  baga 
Grosero  el  afecto  olio. 
Decid  si  sois  la  tapada 
Del  Prado. 

doíYa  isAsn. 

Hablad  ala  rételo; 
La  misma  soy« 

DON  rano: 
Nunca  el  alma 
Pudo  engañar  mia  ssaüdos. 

DOÜA  ISABIL. 

Tenaiame  taa  olvidada 
(Ap.  Fingiré  la  voz),  que  dudo, 
>  Aun  siendo  yo  la  qae  os  llama. 
Que  hayáis  acertado  4  verme. 

1^021  MBOOw 

Solo  puede  mi  igaoiaaeia 
Disculpar  este  descuido; 
Pues  si  no  sé  vuestra  casa 
Ni  quién  sois,aunq[ue  os  adoro, 
1  Como  pudieron  mis  ansias 
Solicitarme  esa  dicha? 

DOÑA  ISABEL. 

Luego  ¿me queréis? 

noif  01B60. 

Elalba 
No  es  tan  amante  del  sol, 

Y  menos  enamorada 
La  Cllcie  vive  en  sus  rayos 

Y  muere,  que  mi  esperanza 
Para  amaros. 


if9 


aOf?A  ISABEL. 

Deteneos , 
Yesos  requiebros  de  nácar, 

gue  sin  alma  los  pronuncia 
I  aire  de  las  palabras, 
A  doña  Isabel  Pacheco 
Guardad;  que  deidad  tan  rara 
A  ingratos  no  ba  merecido 
Correspondeneias  tan  falsas. 

noif  oieco. 
Up.  ¡  Qué  escucho !  viven  los  cielos, 
Que  sabe  cuanto  me  pasa 
Con  babel.)  «Qué  decís? 
i  Hay  quimera  mas  extraña ! 
¿Yo  á  doña  Isabel  Pacheco 
Galanteo  ?  Aquesa  dama 
Jamás  la  be  visto  ni  hablado, 
Y  esU  vez  sola  jurara 
Que  ol  SO  nombre. 

DOÑA  ISABBL. 

,    ^  ^  ,     .        i  Que  nunca 
U  habéis  visto? 

DON  DIB60. 

Cosa  es  llana. 
Que  nunca  la  vi  ni  bable 
En  mi  vida. 

DOÑA  ISABBL. 

Pues  no  falta 
Quien  diga  que  cierta  noche 
Por  su  jardín  y  su  casa 
Os  libró  de  la  justicia. 

DON  DIEGO. 

Ap,  Esto  está  peor  qbe  estaba ; 
"odo  lo  sabe.) ¿Señora? 

Sale  DONa  JUANA. 


T 


DOÑA  JDAIU. 

Aqui  me  trae  mi  esperanza. 
Por  ver  si  viene  don  Diego. 

DOÑA  MABBL. 

Pasos  siento;  entre  esas  ramas 

Os  retirad ,  mientras  voy 

A  averiguar  si  son  falsas 

Estas  noticias. 

(Apártoie  un  poeo  don  ¡Hego^  p  doña 

Uábel  llega  donde  eeté  doña  Juana, 

p  eneuéntranse.) 

bOÑA  JUAHA. 

¿Amiga 
Doña  Isabel? 

DOÑA  ISABBL. 

Doña  Juana, 
Ya  vino  aquel  caballero; . 
Llega  á  hablarle,  confiada 
En  mi  amistad. 

DOÑA  JUANA. 

Pues,  amiga. 
Porque  mas  decente  vaya 
(Que  la  ocasión  y  la  noche 
Son  del  pundonor  contrarias). 
Tú  has  de  acompañarme. 

DOÑA  ISABEL. 

Iré  como  Cu  criada. 

ÍAp.  Eso  es  lo  que  yo  deseo, 
Jorque  averigllen  mis  ansias 
Estos  engaños  j 

(Llégaee  doña  Juana  d  don  ¡Hago,  p 
doña  Isabel  dewée  de  doña  Juana.) 

DO:V  DIEGO. 

Yaviíelve.    " 

DOÑA  JUANA. 

Nunca  crei  que  llegara 
Vuestro  olvido  á  esta  fineza. 

DO?r  DIEGO. 

Siempre,  hermosa  doña  Juana 
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{Ap.  Asi  me  dyo  Isabel 
Qae  se  llama  U  lapada}/ 
Os  merece  mi  caluado 
Que  dieseis  crédito  k  taolas 
Ansias  como  desde  el  punto 
Que  os  vi  ba  padecido  el  alma ; 
Bieo  sabéis  vos  que  os  adoro. 
DOSÍA  isABEi.  (Ap.) 
\  Hay  hombre  mas  embustero ! 

ÍA  un  tiempo  quieres  tres  damas? 
;orrida  estoy  de  quererle. 
¡  Ata  traidor ! 

SaieubO^  LUIS  v  DON  JUAN. 

DOn  JCAR. 

CoD  vuestra  bermana 
Está  dofia  Juana ,  v  vengo, 
Por  ser  ya  tarde ,  a  llevarla. 

DOM  LUIS. 

Que  estaban  en  el  jardín 
Me  dijeron  las  criadas. 

i>a^A  jOAifA.  [A  don  Diego,) 

Ío  estoy  de  vos  satisfecha; 
is  sospechas  fueron  vanas , 
Y  agradecida,  cono7co 
Vuestras  flnesas  hidalgas. 

DOR  DiKGO.  (En  voz  altú.) 

Bien  ot  merece  mi  amor, 
SeAora,  esa  conQaoza. 

DOR  LUIS.  {Afi.) 

¡Qué  escucho! 

DOR  DfCGO» 

Y  rendido  y  cfegO, 
MI  vida  ofrezco  á  esas  plantas. 

DOR  LUIS. 

Uu  hombre  está  en  el  jardin, 
¿A  qué  aguarda  mi  venganza ?-— 
{Sacan  lat  etpadai  don  Luis  ydonJMn.) 
¿Quién  va? 

DOR  JtlAR. 

¿Quién  esf 

LAS  DOS. 

¡Ayde  mi! 
Mi  hermano. 

MOSCOR. 

Santa  Susana, 
El  diablo  me  hizo  curioso; 
Pero  esu  silla  me  valga. 

DO^A  I8ABKL« 

¡  Fuerte  lance  1 

DOflÍA  JUARA4 

í  Grave  empeño ! 
do^i'luis. 
¿No  responde? 

DOR  DIEGO. 

Mis  palabras 
{Riñen  á  tiento,) 
Son  de  acero. 

{Lai  mujeres  han  de  estar  detrás  de 
don  Utegút  y  doña  Isabel  va  Uevando 
á  don  Uiego  hacia  la  puerta  del  jar*- 
din.) 

DOfiA  ISASBL. 

Cabal  leini» 
Si  aales  que  todo  es  la  dama » 
Procurad  ganar  Ja  pueru , 
Y  vuestro  amparo  me  valga ; 
Que  es  mÍ4iermano  el  que  procura 
Con  mi  muerte  su  venganza. 

DOR  DIEGO. 

Seguidme  las  dos. 

DO^A  ISABEL. 

i  A  y  cielos!    . 


DON  DIEGO  V  DON  JOS¿  DE  PlGDEAOA  Y  CÓRDOBA. 


DO.^  DIK60. 

Aquesta  es  la  paerta;  entrambas 
Venid  conmigo. 

{Échalas  delante  per  la  puerta  deljar^ 
din^if  dice  den  Diego  desde  el  paña : ) 

Ninguno 
Con  malicia  ó  ignorancia 
Podri  decir  de  uii  brio 
Que  vuelve  al  riesgo  la  espalda 
Cuando  me  llama  el  empeño 
De  un  honor  y  de  una  dama. 

{Vasecenellasporlapuefdadeljardin.) 

Don  Luis  g  don  Juan  se  encuentran 
rifUndú,  á  tiempo  que  sale  UN  CRIA- 
DO, con  una  hacha. 

LOSDOe. 

Muere  á  mis  manos. 

CRUDO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

DOR  LUIS. 

:  Ah  flera!  ab  traidora !  ah  falsa  !— 
bon  Juan ,  ¿  no  visteis  un  hombre 
Que  en  este  sitio  {Ap.  Mis  ansias 
Apenas  hablar  me  dejan) 
Estaba  ahora? 

DOR  JDAR. 

;Ah  tirana 
De  mi  honor!  Hablemos  claro» 
Igual  es  nuestra  desgracia.  — 
Don  Luis ,  aquí  estaba  un  hombre ,. 
Y  también  nuestras  hermanas 
Estaban  en  el  Jardín; 
Una  ha  de  ser  la  venganza , 
Puesto  que  es  una  U  ofensa. 

DO.N  LUIS. 

Bien  deeia;  no  quede  rama 
Que  ahora...  Mas,  vive  el  cielo, 

gue  abierta  la  puerta  falsa 
sti  del  jardio ,  y  el  hombre 
No  parece.  ¡  Ah  vil  hormaoa  I 

DOR  JUAH. 

!  Aqui  una  silla  de  maiMM ! 
Ilisterios  son  qne  qo  alcanza 
Mi  cuidado. 

DOR  kIMfl. 

VedslenieHa 
Hay  alguno  que  de  tantaa 
Dudas  nos  saqme. 
{Abre  la  sUlm  den  Juan ,  y  éeseúbrese 

'  Moscón^  rebozado,) 

■OtCOR.  . 

Señores, 
Descubrióse  la  naarafia. 

DOR  LUIS. 

¿Q«léii  va? 
Quiéoes? 

■OiCOR. 

Señor  mío. 
Soy  un  pobre  que  llefaban 
Al  hospital ,  y  eüa  silla 
Es  del  Refugio. 

DOR  lOAR. 

De  chanza 
Responde ,  viven  los  cielo?. 
{Vale  á  dar t  y  descúbrese  Moscón.) 

DOR  LUIS. 

Detened ,  don  Juan ,  la  espada ; 
¿  No  es  el  sastre «. 

■OSCOR. 

Soy  un  puerco. 

DOR  LDlS. 

gue  le  trajp^esia  mañana   . 
1  manto  á  dcña  Uai>el  ? 


í 


.MMCOft. 

Faltaba  en  él  naa  canhi. 

DOR  LUIS.  ; 

No  temáis. 

ROSCOS. 

Y  por  estar 
Enfermo  de  nul  de  ijada , 
Le  vengo  á  traer  eo  illls. 

DOR  LV». 

¿Ensilla? 

Hoscon. 

Si;  qneeDalbardi 
Fuera  veobr  indecente. 
Señor  mió,  á  vuestra  can. 

DORA  JOAIIA. 

Don  Luis ,  perdone  mi  aaior. 
Aunque  os  encubrí  porcaaai 
Que  importaron,  quedas  Dic|i  ^ 
t>e  Luna  eo  Madrid  estaba, 
Sal>ed  que  es  el  caballero 
De  la  pendencia  pasada, 

Y  aqueste  hombre  es  sa  criaii. 

■oiceR. 
Arrojóse  con  la  carga; 
Pobre  MoACon. 

DOR  LUIS. 

Pues.ifibflK, 
1  Cómo,  atrevido,  me  enofias 
Con  eoredoB  7  quimens? 
Hoscoa. 

Eso  de  mentir  es^maña 
Que  en  la  escuela  de  ai  ana 
Lo  aprenderá  una  calaadrii. 

DO."!  LVIS. 

Tú  has  de  decir  cuanto  sito 

De  este  lance ,  6  esta  daga 
Te  hari  hablar  por  machas  Iweit 

■OSCOR. 

Esa  corteaia  basu 

Para  obligarme...  Mi  aiM... 

DORLQIS. 

Acaba ,  dilo. 

■OSCOR. 

Se  llama 
Don  Diego  de  Lona,  saAqac 
Le  confirmó  una  tapada 
En  el  Prado,  babrá  tiesdias, 

Y  es  don  Benito  su  grácil ; 
Ítem ,  venimos  de  flliidef 
Los  dos  por  una  fmpensidi 
Desgracia  que  alli  tuvinoa; 
ítem ,  entrambas  sin  tasa 
Mentimos  y  enamoramos; 
Ítem,  don  Diego  dilata 
El  casarse,  porque  tiene, 
Desde  que  lleaó,  tres  dawn 
En  cierne ,  y  de  todas  treí 
Es  doña  Isabel ,  tu  hemaai . 
La  sultana. 


Calla,  aleve. 
No  pronuncies  tal  hdteita 
Contra  mi  honor;  vivedóaiOi 

8ue  he  de  lavar  esU  naacbi 
on  la  sangre  femeatidí 
De  don  Diego,  y  que  sa  eui 
Ha  de  volver  eo  ceolsa 
Este  incendio  que  me  ihnsi.^ 
Seguidme,  don  Juaa. 

UOR  iOAS. 

ABÍ|Oi     > 

A  todo  trance  mi  espada 
Hallaréis  á  vnestfo  >di». 
{Ap.  \  Qtté  mucho,  csaadonc  m 
Celos  y  honor!) 


1: 


DON  Lon. 

wqae  á  dar  cdmu  no  vayas 
M  soeeM»  Téo  eonmigo ; 
lunilla,  infome* 

■OSCOR. 

.     .  iil  rae  agarra ; 

^ocherito  es  el  doo  Lois. 

DOfiá  lüARA. 

kMior,  ta  industria  me  valga , 
^mra  qne  en  las  aras  tayas 
toeriuqiie  mi  vengansa. 
Vmtue ,  Uewauík  agarrado  á  Muetm,) 

Mm  don  diego,  DOflA  ISABEL  t 
DORa  juana  ,  como  á  oHearoM. 

DON  DIEGO. 

^  ealáis  en  parte ,  Sefiora, 
Mude  asegurar  podéis 
P  recelo  que  teueis ; 
losegad  un  poco  aliora 
D  ansio,  pnesco  qoe  ha  sido 
Bl  Innce  tan  importuno, 
M  mi  saerie ,  qne  ningono 
lasu  aqui  nos  ha  seguido ; 
In  BU  casa  estáis ;  creed 
Baeoa  defenderá  mí  espada 
i  vos  j  il  vuestra  criada. 

noif  A  ISABEL. 

To  agradezco  esa  merced , 
laü  temor,  satisfecho 
Dn  Ter  Toesiras  atenciones , 
libra  mis  obligaciones 
Al  valor  de  vuestro  pecho ; 

Rsoy  de  lo  que  pensáis, 
■es  DO  me  conocéis , 
Itf  aan  mi  aombre  no  sabéis... 

SON  DIEGO. 

fvt  Moa » qae  eagafiada  estáis. 

DOÍÍA  ISABEL. 

|Toe  sábela  mi  nombre  ? 

BOZI  DIEGO. 

SI; 
Halió  vuestra  indostria  vana , 
lié  que  os  llamáis  dofta  Juana. 

aoilA  lUAMA.  (i4p.) 

Aquesto  dice  por  mi ; 
^  hay  que  dudar,  él  me  adora , 
lo  explica  su  cuidado. 

non  DIEGO. 

iaro  ana  los  be  mirado 

t» hiela  aqui  viene,  Seliom.., 
aquesa  piesa  luefpo 
üseairad ,  que  no  quisiera 
tve  nadie  de  casa  os  viera. 

DO^A  ISABEL. 

ISendedfl. 

DON  DIEGO. 

Pues  entraos. 
(E9C&nMai  é  tos  tfoi.) 


MENTIR  Y  MUDARSE  Á  tlN  TIEMPO. 

DON  PBDBO. 

Ta  no  basta  el  sufrimiento; 
Venid  acá,  ¿vos  casado 
Sois  en  Flándest  ¿  Es  bien  hecho 
Engafiar  á  vuestro  padre  ? 
Vive  Dios ,  hijo  embustero, 
Mentiroso,  vil  é  indigno 
De  la  sangre  qoe  os  did  el  cielo, 
Que  os  he  de  quitar  la  vida. 

do:t  diego. 

¿  Quién  os  dijo  Mp.  ¡  Yo  estoy  muerto !) 
Qne  no  soy  pasado  f 
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Sato  MN  PEDRO,  y  o»  gbiaoo,  e&n  una 

tos. 


DOR  FEDBO. 


DON  DIEGO. 


i  Diego? 


oCnOr. 


DON  PEDBO. 

{Áp,  En  iras  me  abraso.) 
¿Qné  haeeís  aqui? 

DON  DIEGO. 

Ahora  vengo». 
Y  hail^  este  euarto  sin  Ins. 


DON  PEDBO. 

Vo, 
Infame ,  que  ahora  vengo 
fCiego  de  cólera  estoy) 
De  hablar  con  un  caballero 
Amigo  mió,  Y  que  eslavo 
Con  vos  en  Flándes  á  un  tiempo; 
El  cual  ( i  ay  de  mi !)  me  ha  dicho 
Que  es  mentira  y  embeleco 
Cuanto  decís;  á  qnien  yo 
Pregunté,  advertido  y  cuerdo. 
Si  conooió  á  dofia  Luisa 
De  Mendoza ,  ó  por  lo  menos 
A  don  Femando,  su  padre ; 

Y  él ,  admirado  y  sospenso, 
Me  respondió  que  era  engalio, 

Y  que  os  venlsteis,  huyendo 
Por  una  muerte,  de  Fiándes. 

DONDIEGO.  {Ap,) 

Esto  no  tiene  remedio. 
Cogióme  todos  los  pasos , 

Y  pnes  finezas  le  debo 
A  la  tapada,  y  está 

Por  mt  culpa  en  este  empeño, 

Y  es  rica  y  noble ,  pagarle 
Esta  obligación  pretendo. 
Dándole  mano  de  esposo ; 
Decirle  á  mi  pad^e  quiero 

Que  ella  es  la  dama  de  Flándes. 

DON  PEDBO. 

¿Estás  pensando  otro  enredo 
Que  decirme?  Pues  no  es  fácil 
Que  os  lo  crea. 

DON  DIEGO. 

Antes  me  quejo 
De  vos  porque  á  vuestro  hijo 
Tenf^lis  en  tan  mal  concepto; 
¿Cómo  en  Flándes  ha  de  estar 
Mi  esposa ,  si  ahora  vengo 
De  recibirla ,  y  llegó 
En  aqueste  instante  mesmo? 

DON  PEDRO. 

¿Doña  Luisa? 

DON  DIEGO. 

Si,  Señor. 

DONPEDDO. 

¿Dónde  está? 

DON  DIEGO. 

En  este  aposento. 

DON  PEDnO. 

¿Y  esto  es  verdad? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  lo  duda? 

•     DON  PEDRO. 

Pues  llamadla.  {Ap,  ¡  El  juicio  pierdo !) 

DON  DIEGO. 

Bien  podéis  salir,  Sefiora. 

SaUH  DOÑA  ISABEL  t  DONa  JUANA. 

Aqui  está.  {Ap,  Pero  ^qué  veo? 

(Repara  en  elloi.) 
Doña  Isabel  es,  por  Dios, 
Y  doña  Juana ;  esto  es  hecho, 
¡Huerto  estoy!; 


DOffA  tSARKL.  {Ap,) 

¡Qué  es  lo  que  miro! - 
¿En  esta  casa  mi  suegro  ? 

00?(  PEDRO, 

Seáis ,  Señora. . .  {Ap.  ¡  Qué  miro  I 
Muda  estatua  soy  de  hielo.) 

(A  don  íHoffO,) 
¿Adonde  está  doña  Luisa? 

DON  DIEGO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

{Ap,  Mas  aqui  pretendo 
Disimular.)  Advertid, 
Hijo,  que  es  engaño  el  vuestro. 
Porque  esU  dama  oue  veis . 
Es  doña  Isabel  Pacneco, 
La  que  ha  de  ser  vuestra  esposa* 

D05(A  JUANA. 

Hay  mucho  que  hacer  en  eso ; 

Porque  primero  soy  yo, 

Y  á  mi  me  quiere  don  Diego. 

doAaisasel.  {Ap.) 
¡Albricias ,  amor!  ¡ Qué  escucho! 
Este  ese!  novio  qne  espero. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Doña  Isabel ,  cielos ,  era 
La  que  me  daban  por  dueño. 

DOÑA  ISABEL. 

Amiga,  cansaste  en  vano. 

DOffA  JO  A  NA. 

¿Cómo  en  vano?  Bueno  es  eso. 

DON  PEbRO. 

Entendámonos ,  señoras. 

DO.V4nAir.(Den¿r0.) 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 


Salen  DON  LUIS,  DON  JUAN  v  MOS- 
CÓN, 9  oaean  tos  do$  ta$  eopadat. 

Mas  ;  qué  miro !  Ah  vil  hermana , 

Hoy  satisfacer  Intento 

Con  tu  sangre  aqueste  agravio. 

DON  ld:s. 
Muere,  tirana. 

LAS  DOS. 

¡  Qué  veo ! 
Mi  hermano. 

LOS  DOS. 

Mueran. 

DON  DIEGO. 

No  es  fácil; 
{Riñen.) 
Que  yo  soy  quien  la  defiendo. 

DON  PEDRO. 

Esperad ,  señor  don  Luis ; 
Que  para  todo  habrá  medio. 

DON  JOAN. 

Para  quedar  bien  los  dos. 
Por  imposible  lo  tengo. 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Luis ,  escuchadme ; 
Como,  advertido  y  atento. 
Dé  á  vuestra  hermana  la  mano 
De  esroso,  ¿tendrá  este  duelo 
Fin? 

hONLOIS. 

¿  En  eso  ponéis  duda  ? 

DON  PEDRO. 

Pues,  hijo,  dale  al  momento 
La  mano  á  doña  Isabel. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  lo  qne  yo  deseo. — 
Tu  esclavo  soy,  dueño  rolo. 

DON  JOAN. 

Esperad ,  sefior  don  Diego, 


Porque  antes  qae  «e  la  deii, 
Veogar  oii  agravio  pretendo ;' 
Vdi  me  sacasteis  de  caaa    ^ 
A  mi  hermana,  y  desatento. 
Faltando  i  la  ley  de  amigo, 
Me  ofendéis,  j  en  este empefio 
Airoso  queda  don  Luis 

Y  yo  desairado  quedo ; 

Y  asi ,  á  mi  hermana  le  dad 

La  mano  aqni ,  ó  de  no  hacerlo, 
(h  responderá  el  valor 
Con  la  lengua  del  acero. 

non  Disco. 

SeBor  don  Juan,  escuchadme; 

Vuestro  amigo  verdadero 

Fui  siempre ,  y  os  aseguro 

Que  culpa  ninguna  tengo 

bn  que  esté  aquí  vuestra  hermana, 


DON  DIEGO  T  DON  I0«£  DE  FIGUBROA  Y  G6RD0BA. 


Y  estov,  por  Dios,  tan  suspenso 
De  hallarla  aqni,  como  vos, 
Pues  sin  culpa  roia... 

DORA  ISABEL.  * 

Eso 
A  mi  el  decirlo  me  toca; 
Yo  hahlé  esu  uocheé  don  Diego 
En  noiQbre  de  una  tapada... 
Pero  después  el  suceso 
Sabréis  de  espacio;  mi  amiga 
No  ha  tenido  culpa  en  esto, 
Porque,  estando  en  el  jardín, 
Entrasteis  los  dos  i  tiempo 
Que  conmigo  dofta  Juana 
En  él  estaba ,  y  temiendo 
Las  dos  vuestra  indignadon... 

noN  LO». 
No  digas  mas ;  ya  hallé  medio 
I  Para  quedar  bien  los  dos. 


DMiuaa. 
Pues  ¿cómo  esposiUeT 

noiffLins. 

oieMw 
Yo  esposo  de  vuestra  beramm; 
Que ,  pues  yo  eslo^  saUsCecho, 
Vos  tambieo  pode»  estarlo. 

MNIJUAM. 

Esto  no  tiene  remedio; 

Mi  amor  muera  y  mi  honor  viva. 

MII»IB«0. 

Yo  soy  el  dicboee,  ya 

Solo  d#  mi  hoior  Me  acMedo. 

HOSCOlf. 

Y  aqui  la  comedia  acaba. 
Cuyo  titulo  á  doB  Diego 
Le  viene  bien ,  pues  que  supo 
Mentir  ¡f  mudaru  á  m  tiempt. 


■ 
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€OMEDIA  FAMOSA 


TITILADA 


POBREZA,  AMOR  Y  FORTUNA, 


SB  DOn  DIEGO  T  DON  JQi¿  DB  nGOEmOA, 


DON  MEfiO,  f  «ÍMi. 
IK)N  ENRIQUE,  ^(il^. 
DON  RODRIGO. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
LEONARDA,  dama. 
DOKa  clara,  «II  primo. 


W&S,  criada. 
CATARRO, 
OCTAVIO»  mayordomo. 


Dos 

Cuatro  talirictes. 

mxscaius. 


■^^-■^•(•••» 


jornadíl  primera. 


Súm  DON  DIE6O,p0ftr«matfe  vnHdo^ 
T  CATARRO,  HpuUndo  d  LEONAR- 
DA  y  tf  INÉS,  9110  M{^  tapadao, 

UMHAMkA. 

T&pale,  toes;  que  so  qQi«ro 
Dm  doi  coiH»iean  tqiif ; 
itieoeo  sigviéiKionoi? 


vxt». 


Si. 


LCOIfARDA. 

Pnei  iguarda.»  Caballero, 

Ya  eso  es  pasar  &  grosero. 

To  08  pido,  por  ¥i9«  mía , 

BeJMs  la  necia  porfía 

Dae  en  segnirme  babeís  mostrado ; 

80  pongáis  por  un  caidado 

A  neigo  la  cortesía. 

De  «({ni  00  babeís  de  oasar. 

Sino  adTertido  eotencfer 

Íeo8  lo  rnega  una  mi^er 
le  08  lo  pudiera  mandar ; 
elsegvimeyporBar, 
Teneme  por  otra  ba  sido, 
Aadals  muy  ioadTertido 
Ka  poner  en  tama  calma 
luevldenefas  de  un  alma  * 
Al  engaik)  de  tn  sentido. 

pon  DISGO. 

Corto  mi  discurso  ibera , 
Necio  faera  mi  caidado. 
Si  en  fos  no  bnbiera  admirado 
Errante  la  primavera ; 
Tnestra  tísU  lisonjera 
En  mas  qne  la  vida  aprecio ; 
itnnqne  peligre  al  desprecio 
De  mi  amor  el  interés, 
radme  ser  descortés, 
A  tfneqne  de  no  ser  necio, 
¡ante  avroras  hi  que  os  feo 
En  elle  prado  gentil 
Dar  liciones  al  abril 
E  lacendips  ii  mi  de«eo  t 


Enigma  de  amor  os  creo 
A  costa  de  mi  pasión. 
Cese  yuesira  indignación ; 

?ne  yo  en  tan  gustosa  calma 
a  se  lo  he  reñido  al  alma , 
Templad  Yosel  corazón. 
Corred  el  Telo,  Se&ora , 
Daréis  al  campo  alegría; 
Mirad  que  se  eclipsa  el  dia , 
Como  se  esconde  el  aurora ; 
El  dia  y  noche  se  ignora , 

Y  pueden  dar  sus  querellas; 
El  sin  esas  luces  bellas , 

Y  ella  con  justos  enojos 
Dirá  que  sin  fuestros  ojos 
¿Cómo  puede  haber  estrellad? 

LlOIfARDA. 

Es  muy  bueno,  y  ya  recelo 

?ue  enamorado  Tenis, 
esto  mismo  les  decís 
A  cuantas  halláis  al  Tuelo ; 
i  Habéis  dejado  en  el  cielo 
Luna ,  sol ,  estrella  errante, 
A  quien  no  hagáis  semejaste 
Cualquier  tapada  mujer  T 
Un  cielo  debo  de-serv 
No  paséis  mas  adelante ; 

Y  en  seguirme  por6ado 
No  deis,  porque  soy  mi^er 
Que  acaso  puedo  tener 
Algún  decente  cuidado, 

Y  DO  08  quiero  aventurado 

A  TOS,  que  habláis  maravillas» 

Y  aunque  solo  por  no  cillas. 
Que  08  deje  perdonaréis; 
Que  temo  me  comparéis 
Con  el  norte  y  las  cabrillas. 

DOR  DR6O.      > 

¿Por  qué  con  ricor  igual 
Tanto  os  encubrís,  Seflora  ? 

LIONARDiU 

Porque  si  me  Teis  ahora 
Os  pareceré  muy  mal ; 
Tengo  un  poco  artificial 
La  hermosura ,  y  el  espejo 
Me  hace  falta ;  y  aai » digo 


De  mostrarme,  confiada 
De  que  os  agrade  pintada 
Algo  mejor  que  en  bosquejo. 
aoR  niBGO. 

Grosero  el  pincel  y  ingrato, 
Poca  gloria  se  asegura. 

LtORARai. 

Mirad  cuál  es  mi  hermosura , 
Pues  se  Tale  de  un  retrato. 

DOX  DIBGO. 

Ya  de  obedeceros  trato. 

LEORARDA. 

Es  haceros  mucho  susto. 
Porque  os  excuso  de  un  susto. 

D02V  RIEGO. 

Obligaisme  á  que  ñeros  crea. 

LEORARDA. 

Pues  Ter  una  mujer  fea , 

¿  Puede  haber  mayor  disgusto? 

DOR  DIEGO. 

Discreta  sois,  pero  avara 
En  dejaros  conocer. 

LEORARDA. 

En  eso  echaréis  de  ver 
Lo  mal  que  me  Ta  de  cara. 

DOR  QIEGO. 

Tal  cual  sois,  os  admirara, 
Si  libre  mi  amor  os  Tlera. 

LBORARRA. 

Y  si  yo  una  mojer  fuera 
Tan  grande... 

eoR  R»«o. 
No  lo  digáis; 
SI  como  sol  me  abrasáis, 
Claro  está  que  sois  de  esfera. 

LEORARDA. 

De  un  Imposible  favor 
Nunca  vive  la  oaporanza. 

DOR  AIEGO* 

Si ,  mas  la  desconfianza 
Qace  aptciblp  el  rigQFt 


•'% 
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LEOÜAKDA.  (Ap.) 

I  No  le  despeñes,  amor, 
Por  la  vista  Teloido! 
Reprímase  alguo  seotido 
De  los  qae  en  peligro  estin. 
¡No  le  basta  ser  galán , 
SiDo  tarobfen  entendido! 

CATARRO. 

lY  usted ,  señora  doncella , 
Deidad  peregrina  y  rara. 
No  descubre  aqueaa  can? 

Ni  por  pienso. 

CATARRO. 

Tal  es  ella. 
¿Porqué? 

mi». 
Porque  soj  muj  bella. 

CATARRO. 

No,  niña ,  no  puede  ser 
Ser  hermosa ,  j  no  querer 
D^arse  Ter  lo  declara ; 
¿Mas  que  tienes  una  cara 
Como  un  mismo  Lucifer? 

¿Al  lacayo  le  da  pesa 
Que  la  tenga  buena  ó  mala? 

CATARRO. 

Haz  del  sambenito  gala , 
Ya  que  no  la  tienes  buena ; 
Yo  te  juzgo  algo  morena , 
Sucia  un  poco ,  un  mucbo  tuerta , 
Con  una  boca  de  espuerta , 

Y  una  naríz  singular ; 
Con  que  te  puedes  andar 
Con  tu  cara  descubierta. 

IRIÉS. 

Solo  falta  corcovada 
YficU,imieiiieiider. 

CATARRO. 

Yo  te  tengo  por  mujer 

Que  eres  muj  bien  inclinada. 

mU. 
Uno  piensa  el  bayo. 

CATARRO. 

Errada 
Vu  en  el  refrán,  ¿  fe, 
Porque  tan  pobre  se  ve 
Mi  amo,  que  al  Inlentallo, 
Con  tener  ningún  caballo, 
Ha  dado  en  andar  á  pié. 

DOX  l»IE60. 

Confio  que  me  ha  pesado 
De  que  me  hayáis  conocido. 

LEO?IARDA. 

Pues  no,  don  Diego,  no  ha  sido 
Atención  de  mi  cuidado. 
En  Valencia  os  han  mirado 
Con  lAstlma,  y  puede  ser 
Que  sea  alguna  mujer 
De  corazón  tan  humano, 

8ue  de  vuestro  loco  hermano 
ulpe  tan  ruin  proceder. 
Soedáos  con  Dios ;  que  3  o  sé 
ue  algún  dia  os  buscafin ;    . 
Que,  aunque  pobre,  soisgaltn. 

MR  RIMO. 

No  siendo  foa,  ¿para  qué? 
Solo  con  vos  tengo  fe ; 
Porque  os  quiero  de  manera , 
Sin  veros,  que  cuando  os  viera 

Y  un  ángel  en  vos  hallara , 
Ni  menos  os  adorara 

Ni  mas,  Señora ,  os  quisiera. 

LIORARDA. 

Esta  es  ocasión  perdida ; 
No  soy  posible,  por  Dios/ 


DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  HCüBItOA 

DOü  MBOO. 

Pues  JO,  si  no  os  logro  á  vos, 
No  tendré  amor  en  mi  vida. 


LBONARDA. 

Habrá  causa  que  lo  impida. 

DOK  DIEGO. 

¿Tenéis  dueño? 

LBORARDA. 

Ni  le  espero. 

D0?l  MEGO. 

Si  por  8^ pobre... 

LEORARRA. 

Me  muero 
Por  pobres. 

ROlf  DIEGO. 

Pnes¿enqnéva, 
Si  en  nada  de  aquesto  esti? 

LEORARDA. 

Estará  en  que  yo  no  os  quiero. 
(Áp.  Mal  haya  yo  si  no  miento.) 

DON  DIEGO. 

Mas  el  desden  me  enamora. 

LBONARDA. 

Quedaos  con  Dios. 

DO^  DIEGO. 

Ya,  Señora, 
Acompañaros  intento. 

LEO?rARDA. 

Me  está  mal  el  cumplimiento; 
Quedaos  pues. 

DOR  DIEGO. 

i  De  mármol  soy! 
más. 
¿Te  conoció? 

LBOIIARDA. 

i  Ciega  estoy ! 

imKs. 

Buena ,  Señora ,  (a  hicieras, 
A  saber  él  que  it  eras 
Leonarda. 

LEOXARDA. 

4  Sin  alma  voy! 
( Kefttf  Leamráé  é  iné$,) 

CATARRO, 

Muy  buenos  hemos  quedado. 
Famosamente  lo  han  hecho ; 
Ello,  en  estando  sin  blanca. 
Gastas  amables  conceptos ; 
Nunca  te  he  visto  tan  uno. 

MMV  DIEGO. 

Ni  yo  te  he  visto  tan  necio ; 
Dime,  Catarro,  ¿aquel  talle. 
Aquel  garbo,  aquel  aseo, 
Aquellas  divinas  partes, 
Con  aquel  entendimiento, 
No  bastarán  á  rendir 
Un  diamante? 

CATARRO. 

Yo  confieso 

8ue  lo  exterior  de  la  tal 
oña  Fulana  era  bueno; 
Pero  debajo  de  un  manto 
No  se  colige  por  eso 
Que  no  pudiera  venir 
Una  dueña  ó  uo  cochero. 
Mujer  tapada  con  manto 
Lo  tengo  por  mat  agñero: 
Qne  hay  unos  mantos  de  gloria, 
Y  hay  otros  mantos  de  infierno. 
¿No  pudiste  verla? 

DON  MEGO* 

No; 
Solo  un  hermoso  lucero, 
Discretamente  dormido 


Y  tiranamenlebOBesto, 
Tuvo  á  raya  mis  sentidos 

Y  en  pilma  mis  peoaaaíileBtoE. 

CATARRO. 

Y  dime,  ¿  el  tal  ojo  era 
Pardo,  verde,  azul  ó  negro, 
O  colorado?  Que  yo 
El  ojo  de  gallo  apruebo. 
Ella  era  vieja  sin  duda; 
Porque  mujer  que  echa  el  resto 
Sin  descubrirse  tendrá 
Cincuenta  y  cinco  á  lo  meaoB. 
Pero  dime,  hombre  del  dluMo, 

Eior  gastas  cuando  jrfeiiai 
I  no  tienes  hasta  nnori 
qué  hacer  rezar  un  ciego, 

Y  oue  te  bailas  como  ciarlas 
Mujeres  en  santo  tiempo? 
¿  Cuando  estás  hecho  pedatott 

Y  se  le  caen  por  momenloG 
El  humillo  á  los  zapatos 

Y  las  alas  al  sombrero; 
Cuando  tus  medias  por  psoloa 
Se  van  de  carrera  y  preslo, 

Y  te  ponen  de  coadrado. 
Aunque  estés,  de  lioo,  recto. 
Da  usted  en  enamorar? 
Eso  no,  señor  don  Diego. 
No  han  de  engañar  correrias» 
Refrene  sus  movimientos ; 
Porque  las  señoras  damas 
Que  se  usan  en  estos  tiemtK» 
Solo  son  tratables  con 
Ginoveses  6  fiamencos. 

DOR  MEGO. 

Deja ,  Catarro,  las  burlas» 
No  apures  mi  sufrimiento. 

GATAano. 
¿Cómo  no?  Por  Jesucrialo, 
Que  de  cólera  reviento, 
Al  ver  que  vives  con  un 
Hermano  que  le  dio  d  déla* 
Que  se  llevó  ei  mayonaB» 
Por  un  año  mas  ó  menea , 

Y  por  tanto,  que  los  tontos 
Siempre  nacen  los  príoeroa. 
¿No  quieres  que  me  dé  pena 
Verte  traer  por  enero 
De  tafetán  un  vestido, 

Y  que  civil  v  avaríenio. 
Con  ser  en  el  un  aborto. 
Te  dé  á  entender  que  es  del 
No  siento  tanto.  Señor, 
Su  riqueza ,  cnanto  siente 

Que,  siendo  hermano,  y  ao  prioM», 
Que  te  trate  como  á  un  ne^ro. 
¿  Y  que  se  usen  mayoraEgos? 

DOR  DIEGO. 

Catarro,  ya  no  hay  remedie; 
Yo  nad  con  mala  ettretla  ; 
Yo  soy  el  blanco,  el  objeto 
De  sos  tras ;  yR  yo  estoy 
Tan  hallad)»  en  el  tormemot 
Que  ni  vivo  en  el  alivie^ 
Ni  de  la  pena  adolezco. 
De  mi  hermano,  don  Enriqae, 
Solamente  á  sentir  llego 

Sue  siendo  su  sangre  propia, 
e  trate  con  tal  desprecio. 
Cuando  Valencia  es  testigo 
De  que  no  se  lo  merezco; 

Y  ha  llegado  el  odio  á  tanto. 
Que  si  alguna  dama  tengo 

A  quien,  de  amor  obligado, 
Cortésinenle  galanteo. 
No  para  ham  que  envidioso 
Me  lo  estorba.  SI  bago  veisos, 
A  voces  por  el  lugar 
Publica  que  son  ajenos. 
Finalmente,  éii  cnanto  bage; 
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oaiico  digo  j  eiiMil^^iitó 
iengo  un  eoolnrio«itMl  hermino, 
m  tíranameiite  opvMto, 
ne  he  menetterowcliM  veees 
ftlemie  del  snUrimiento 
ftm  eme  la  ¡Ddignacioo 
6  echa  á  perder  el  respeto. 
oimiélaiiie  con  qne  esu, 
or  ambicioso  y  soberbio^ 
uqve  eo  próspera  fortone, 
íalqnislo  de  todo  el  poeblo. 

CATAaao. 
taeo  eoBioelo !  Y  entre  unto 
^trambofl  ajanaremos ; 
¡ne  también  ne  ra  tal  parte 
4mioá  el,  Señor, 

aoifORoOb 

Ta  veo 
lO  que  te  debo,  CeUrro. 
iMa  si  me  ves  fiel  y  iteaio 
Bb  tan  infelfia  fortana , 
«a  boena  lej  te  agradexco; 
^rosilojpaaMmal, 
iPor<iné  no  te  vas? 

CATAKaO. 

Per  eso ; 
^wqnesl  pagaras  bien , 
^  te  sirviera  un  momento. 

ao?r  DiKOo. 
[Perqué? 

CATAaao. 

Porque  los  eriadot 
HrveB,  Seftor,  como  perfos 
kdoode  no  ven  un  coarto; 
Soa  como  taboras  aecioa , 
pve  acoden  m^r  adonde 
Lesbaeen  mal  tratamiento. 
Pero,  d^faado  esto  aparte , 

K'*o  dirás  qnénos  harenes? 
e  ya  las  Caraettolendas 
Be  llegan ,  y  es  caso  réeio 
Ro  tener  para  ana  gato ; 
V  en  Valencia  ee  el  festejo 
■aiyor  el  de  tales  días, 
Nes  todos  los  calMtleroa, 
Aaaqne  de  máscara ,  salen 
Hágala  y  de  Inclmíeoto. 

DOIf  DIEGO. 

▼éa ,  Catarro ,  porque  bo7 
Hablar  á  mi  hermano  quiero. 
CATAaao. 

T  si  no  quisiere  oirte« 
Glanar  por  tns  allÉientos. 

aoR  stiso. 

5e  cebas  de  ver  qse  coa  él' 
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CATAaao. 

Pealé  pleKo, 
T  sácalos  porjiíidda, 

DOR  aiBoo. 

Bs  aedon  de  viles  pechos. 

CATAaaOi. 

Paes  nvedaráste  á  la  luoa 
Deste  logar«  mi  don  Diego. 

{Vmue.) 

SOé  DON  EmiQUB ,  visüiném , 
OCTAVIO,  de  mayordomo. 

oo?i  maiQoa. 
imdste  poner  el  coche  t 

OCTAVIO. 

aif  oCmOt. 

aoü  BfiaionE. 
¿Qn¿  hora  seré? 

OCTAVIO. 

fien  las  doce. 


POMÍfóJI,  AMOR  Y  POItTÜNA. 
ao?v  ñiaiQcni. 
Tarde  es  ya. 

OCTAVIO. 

Veniste  i  las  tres  anoche. 
DON  e:<riode.  . 
El  espadero  ¿ha  venido ? 

octavio. 
Aftiera  aguardando  está. 

DOS  BHaiQOE. 

¿Si  ne  habrá  acabado  ya 
El  bordador  el  vestido? 

OCTAVIO- 

Bs  de  gasto  y  de  valor. 

DO!f  ERRTQOS. 

No  80  sacó  sin  cuidado. 

OCTAVIO. 

Azul  y  plata ,  extremado. 

DON  BNRIQOB. 

Mi  mal  publica  el  color. 

tHame  venido  4  bascar  * 
Jn  pintor? 

OCTAVIO. 

No  lo  he  salrido. 
Dos  mujeres  han  venido ; 
No  te  qirise  dispertar.    < 

SOR  BNSIQOE. 

Muchas  en  cansarme  dan. 
De  su  interés  no  me  agrado. 

OCTAVIO. 

Como  te  ven  heredado 

Y  moxo ,  te  buscarán. 

.    nÓN  ENRIÓOS. 

^Qué  impona,  si  en  esta  calma» 
Amante  adoro  el  desden 
De  doha'Leonárda ,  eñ  quien 
Victima  se  apura  el  alma; 
Leonarda ,  á  quien  dio  su  estrella 
Disculpas  para  qnerida, 
Que  en  Valencia  es  aplaudida 
Por  mas  noble  ,.riea  y  bella? 

OCTAVIO- 

Seftor,  don  Diego,  tu bormaao, 
Tan  pobre  está... 

DON  ENRIQUE.. 

Necio  estás; 
¿No  te  he  dicho  que  jamás 
Me  hables  de  ese  villano  ? 
Vaya  el  picaro  á  servir 
A  Plándes,  vaya  U  ver  mando, 

Y  pues  nació  b^e  segaado» 
Bosque  modo  de  vi? ir.  • 

Sñlen  DON  LUIS  v  DON  RODRIGO. 

DON  LOIS. 

áMss  que  no  se  ha  IcvaotadOt 
Si  á  las  tres  anoche  vino? 

DON  aooaioo. 

Vestido  está ,  é  imagino 

Que  á  las  doce  ha  madrugado.— 

¿Cómo  08  levantáis  tan  larde? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  venidos ,  caballeros. 

OCTAVIO.  (Afí,) 

Ya  vienen  los  lisonjeros. 

De  so  cieu<^  haciendo  alarde. 

DON  MllS. 

¿Qué  hicisteis  anoche,  amigo t 

DON  ENRIQUE. 

logué  un  poco. 

DON  LUIS. 

iCóoio  os  taiJ 
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DÓa  knaiQUB. 
Dos  mil  escudos  gané.  ' 
aoif  vsts'. 
Me  huelgo ,  Dios  me  es  testfgoi 

OCTAVIO.  (Ají.) 
Ya  le  dan  con  la  del  martes.- 

DOiranaiOOB. 
Con  pintas  el  Juego  crece. 

DONRoaaiso. 

TodOf  amigo,  lo  merece 
Un  mozo  de  vuestras  partes. 
(Ap,  ¡Que  este  vano  presumido 
Tal  dicha  llegue  á  tener ! 
Un  brazo  dieira  por  ver 
A  este  mozo  destruido.) 

DON  LUIS.  lAp,) 

¡Qué  hinchado  y  severo  está !. 
íQue  este  tenga  dicha  alguna ! 
Pero  ¿cuándo  la  fortuna 
Coaa  dé  buen  gusto  barát 

DON  BNaiQOa. 

Amigos,  deciros  trato 
Que  anoche  á  Rósela  ti, 
Yqoeft  su  madre  la  di 
Cien  escudos  de  batato ; 
Pero  su  sed  no  se  aplaca. 

DON  RODRIGO* 

Es  hermosa  esa  mujer. 

DON  ENRIQUE. . 

Pues  yo  DO  la  puedo  ver. 

DON  RODRIGO. 

¿Por  qué,  amigo? 

DON  ENRIQUE. 

Porque  es  flaca. 

DON  RODRIGO. 

De  Lisarda  la  beHeza 
A  mi  mego  se  hsce  sorda. 

DON  ENRIQUE. 

No  me  la  nombréis,  que  es  gorda. 

DON  RODRIGO. 

Ha  dado  ea  esa  flaqaeza. 

DON  BaaiQUE. 

Clara  muy  firme  me  estima, 
Como  si  yola  obligara. 

DON  aoaaiGo. 
¿Quién  es ,  smigo,  esa  Clara? 

DON  ENRIQUE. 

De  Leonarda  hermosa  es  prima; 
En  Leonarda  solo  crece' 
La  pasión  que  en  Clara  ignoro. 
Pues  yo  por  tema  la  adoro 
Al  paso  que  me  aborrece. 

DON  LUIS. 

¿Leonards?  Es  caasarte  ea  vanó; 
Mudad  vuestros  pensamientos. 
Porque  aguarda  por  momentos 
Cierto  conde  siciliano, 
Que  viene  á  ser  su  marido. 

aON  BNRIQSB. 

Pues  yo  la  he  de  pretender, 

Y  algún  dia  podrá  aer 

Que  me  vengue  de  su  olvido; 

Y  ya  que  amante  se  quema 
Mi  cuidado  en  su  rigor. 

Lo  qne  no  alcanza  mi  amor 
Ha  de  conseguir  mi  tema. 
Quedaos  á  comer  conmigo,' 

Y  aquesta  noche  saldréaws 
De  miscara. 

DON  LUISi 

Poeoiqué  haremos? 
DON  atfaaiao^ 
Juguemos  un  poeo»  amlko.w. 


Yo aquf  estoy;  w^unáim. 

mm  MMMd. 
Pnes  oeioidt  nos  btBainoi. 


DON  DiBGo  %  w»  uwt  M  munoA. 


¿Dónde  Jagarénott 

DONtmnem. 

VtBMi 

AUpieudeIJeito. 

(VüMtf.) 


OCTATfO. 

Extrefit  la  vida  es 

De  an  mozo  rico  y  soltero; 

No  eabe  en  el  mondo  entero 

50  soberbia  é  interés. 
Por  el  Ticio  sa  violeneia 
¡Qoé  desenftrenada  oonre  I 

Salen  DON  DIBGO  t  CATADO. 

Si  abora  no  roe  socorre. 
Irme  quiero  de  Valeoeia* 

cmnte. 
Ha  de  ser  cansarte  e*  Taiio. 

DON  MBGO. 

Di ,  ¿qné  afentnro ,  en  rl^r? 

CATAaao. 
Aquí  está  Octavio. 

DON  DIEGO. 

Sefior 
Octavio,  ¿qué  hace  mi  berroanot 

OCTAVIO. 

Jugando  esti  y  divertido. 

DON  Dneo. 
lY  es  bien  qqe  om  tsale  asi 
Y  qne  se  olvide  de  mi 
Porque  segundo  be  nacido? 
Es  justo  fj  ab  fiero  dolor! ) 
ae  tanta  hacienda  le  s^re, 
que  á  nn  hermane  tan  pobie 
Le  trate  con  tal  rteor? 
¿Deshonróle  yo?  ¿No  es  una 
La  sangre  que  hay  en  los  des? 

ÍTan  buenos  padres ,  por  Dios, 
•e  he  debido  á  la  fortuna? 
¡Conmigo  estas  tiranías! 
¡Con  su  sangre  eftaa  crueldades ! 
¿Veme  hacer  indignidades? 
¿Ando  en  malas  compafilas? 
lEs  bueno,  señor  Octavio^ 
Que  esté  un  hombre  de  mis  nrendas 
Desnudo  en  Carne^tolendasf 
¿No  es  de  don  Enrique  agravio? 
A  vos  á  pediros  llego 
Que  sirváis  de  intercesión. 

OCTAVIO. 

Digo  que  tenéis  rason 
En  todo,  sefMir  don  Diego ; 
Mas  ñoco  habrá  que  llegué 
A  hablarle  en  ves ,  y  él,  airado, 
Me  ordenó  mty  eácdade 

§ue  unos  lapatoe  no  na  dé; 
US  cóleras  «en  lan  ginndes... 

DON  DIEOO. 

¡Que  esto  escuche  mi  dolor! 

OGTinO. 

Don  Enrique,  mi  sefior. 
Quisiera  veres  en  Pléndes ; 
A  los  segundos  allá 
La  guerra  los  satislsee. 

CAVimio. 

51  por  la  gueifa  to  baoe, 
Baru  guerra  llene  acá. 


I 


OCTAVIO. 

Las  balas .  si  queréis  ires. 
La  faflu  alientan  y  el  nombre. 

CATAaao. 
Pues  para  matar  á  uu  hombre 
¿No  butan aquestas  tiros? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿vos  habláis ,  majadero, 
Donde  está  vuestro  sefior  T 

DON  DtlCO. 

Yo  os  buscaba  Intercesor, 

Y  os  he  liallado  consejero ; 
Un  imposible  conqoisto, 
Al  aire  mis  quejas  van. 

OCTAVIO. 

Esta  es  orden  que  me  dan ; 

No  puedo  mas ,  vive  Cristo.       (Vau,) 

CATABRO. 

Que  no  cumples ,  pues  mohíno 
A  todos  cansando  estás, 
SI  al  momento  no  to  vas 
Por  el  mundo  peregrine. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado, 
Que  no  tenga  algún  asomo 
De  dicha? 

GATAnllO. 

¡Y  que  el  mayordomo 
No  vaya  descalabrado! 

Den  nuco. 

6 lúe  esté  ( reviento  al  decillo ) 
n  poder  oe  este  tirano ! 
cATAnao. 

I Y  que  para  tal  hermano 
Se  naga  sordo  el  tabardillo ! 

DON  miGo. 
¡Que  no  heUe  rorlnna  eatable. 
Aunque  á  buscarla  me  apUeo! 

CATAnae. 
|Y  que  no  se  muera  un  rico 
e  pujos  ie  miserable  I 

nONDIKGO. 

Ten,  Catarro. 

CATAaao. 
Ya  te  sigo. 

DONDIEGO. 

Y  salgamos  lUá  ftiera* 

OATAUO. 

Deja  el  peur,  que  es  quimera, 

Y  consuélate  conmigo; 
En  la  calle  viento  en  pepa 
Estamos,  no  hay  qué  temer. 

DONDIEGO. 

¿QqéhiréffiOs? 

CATARaO. 

Ir  á  comer. 

DONDIEGO. 

¿Dónde,  Catarro? 

CAv^mo. 
A  la  sopa. 

noN  DIEGO. 

¡Qué  locura  tan  cansada 
Para  apurarme  el  sentido! 

CATAaao. 

Tengo  un  legoeonqddo, 
Que  nos  la  dará  dorada. 
Pero  aguarda ,  que  estoy  ciego, 
O  una  mu  jer  viene  aqui ; 
Sin  duda  me  busca  á  mi. 

SñU  INÉS ,  t&p§ia. 
A  vos  os  Ihwmn  4<«iDjego; 


fi 


Este  papel  paia  «as 
Aquella  dama  os  cnfit 
Que  hoy  hablasteis. 


IHchseiirft 
mis. 

Y  esta  aja. 

CATAIie. 

¡Ira  de  Dios! 

DONDIBfiO. 

Mirad  bien  si  me  habéis  vbto; 
No  erréis.  Señora ,  el  rsoAk 

CATARRO. 

¿Cómo  no?  Lindo  meagaado; 
Cógelo ,  cuerpo  de  GrMo. 

{Tmu  el  papel  é6Hm$§9^^UA 
pantl,) 

¡Cuarenta  mil  afios  vivu, 
Oh  Angélica  del  Catay! 
Ahora  digo  que  hay 
Personas  cantaüvas; 
Mas  digame ,  Marta  houadaí 
La  piadosa  ó  la  cruel, 
¿No  hay  para  mi  oire  pspelT 

INÉS. 

¿Quiere  una  mano? 

CATAaao. 
Pedrada. 
Diga ,  hermana,  ¿esos  desgmsi 
Gasta  en  estas  ocasiones? 

No  me  pago  de  bufones. 
CATuno. 
Son  muy  fHos  los  catantis. 

DON  DIEGO.  (Aeaka  ü  Uet) 
A  ese  enigma  idolalrads 
Decid  que  mi  peciie  fiel 
Solo  recibe  el  papel, 
Que  á  un  muerto  la  vida  kt  éid»; 

Y  que ,  aunque  nada  neiebii, 
No  admito  lo  que  mt  snila^ 
Pues  luce  ta  grasetia 

Mas  á  los  yiaoe  de  pobre. 
Decidla  qué  estos  despfljss 
No  aumentan  mi  amor  actifo, 
Porque  solo  á  cuenta  vIto 
Del  Incendio  de  sos  ojos ; 

Y  que  en  tan  gustosa  calai« 
Obligado  de  mi  anrar, 
Muriera  de  esto  taver, 

A  no  haberla  dedo  el  alan. 

mis. 

La  cija  habéis  de  tsmar, 
Por  vuestra  vida  y  la  mía. 
Pues  nada  en  ella  es  eavia 
Para  lo  que  oa  puede  en; 
Si  no  la  tomáis ,  denttsfs, 
Sé  yo  que  se  enejará. 

GATAiaO. 

Dice  muy  bien ,  clerei^» 

Y  aqueso  lo  ve^á  un  eí«0i. 

mis. 

Advertiros  solo  resta 
Que  para  sefia  llevéis 
ünp«ftaein,alqneieis 
Ir  esta  noche  á  la  lastt, 
En  la  iiquierda  mano  asido; 
Por  él  os  conoeeié. 


Luego  ¿  vuestro  duele  irit 

Sin  duda  alf^m. 

DqswW- 
Goriiae 


l6  Bo  datos... 

iQné  queréis? 
t  sé  que  muí  pobre  os  veis. 

Iso,  de  soleaiiiidad; 
>ero  JO  estoy  aqal .  que  hartos 
luldados  qaito  á  los  dos; 
•orna ,  Düia,  anda  con  Dios, 
^es  aqui  hasta  quince  cuartos. 

*  DOlf  DIBSO. 

|aita«  necio.  Este  fsTor 
«ola  TOS  le  merecéis. 
>e  la  estaos  serviréis. 

CATABIO. 

Qnées  lo  quelateotas,  Mkirt 
La  caja  le  quieres  dar? 

DON  a(B$0. 

Id  me  bailo  con  otra  albaja. 

CATARRO. 

Cteo  no?  Yaafa  la  eaja, 
In  ella  puede  Bsarehar. 

mis. 

M  TOS  estoy  obligada ; 
kasten  ya  Tocslrts  iKnfias. 

CATARRO. 

IiR  eaik  ?  Eso  no  en  mis  días. 
Oh  qaé  linda  mermelada! 

té  dama  no  me  diréis 
i  qoien  cnesto  tal  cuidado? 

IlfÉS. 

Esto  solo  mohán  mandado, 
Lo  demás  no  lo  sabréis. 


DOIl  RIBSO. 


Piocoosdebo. 


•     Qnf  en  no  agnSrdi, 
Poco  i  la  foitana  Ba. 
Ap.  ¡SI  ^1  snpiera  q«e  Tenhi 
10  de  parte  de  Leenarda  f)      (  fsis.) 

ron  Rfsso. 
Bscaeba  y  Catarro. 

CATARRO. 

m. 

DOn  DlRCaO. 

Leerte  quiero  el  papel; 
Oye  lo  que  dice  en  él. 

CATARRO. 

Ya  te  atiendo. 

DOlf  DIEGO. 

Dice  asi : 

[Lee.)  «Um  mujer ,  mas  compasiTa 
•que  enamofada ,  sabiendo  la  urania 
wTuestro  hermaao,  se  suplica  per- 
Mloaeis  la  cortedad,  y  os  Talaais  de  esa 
»ni9er1apara  estas  Carnestolendas,  ad- 
•vtrtisndo  que  no  quiere  m;iaKecQm* 
«peasaque  el  secreto.» 

¡Hay  msiler  de  tales  preodas! 

catARRO. 
To  lo  be  Juzgado  al  revés ; 
Que  me  n»ten«  si  no  es 
Burla  de  Cattestelslidas. 
DsTer  la  cija  ma  priven 


Mi  amor  la  sale  al  eneaentro. 

CATARRO. 

Oane  mil  ptffos ,  si  dentro 
NoTiniere  un  ratón  títo. 
iQaé  degos  sois  loe  amantes ! 
Osé  oryMIasa  ffetÉa^qnóiAneí 


MMOá,  áMR  Y  roaTOfá. 

Dios  te  tenga  de  se  mano.    (Ábreia.) 
ViTe  Dios ,  que  son  diamantea. 

DOIfDlRSO. 

¿Qué  dices? 

CATARRO. 

Pierdo  el  sentido. 
iJoya  á  tí?  No  bailo  mon ; 
Por  ToiTértela  carbón 
Algún  duende  la  ba  traído. 

DOIf  DIEGO. 

:Que  de  la  tapada  bella 
Me  renga  tanto  favor  I 

CATARRO. 

Vamonos  de  aqui,  Sefíor, 
Porque  ban  de  Tolrer  por  ella. 

DOK  SIESO. 

¡Hay  sucesos  semejantes! 

CATARRO. 

Aunque  de  eurioso  peques* 
Mira  bien  no  sean  flueques. 

DON  DISCO. 

No,  sino  claros  diamantes; 
Loco  estoy ,  pues  te  respondo. 

CATARRO. 

Mirarlos ,  por  Dios,  es  ricio ; 
Diamantes  son  de  gran  Juiele, 
Porque  tienen  mucbo  fondo;     • 
Absorto  estoy  de  tus  medras. 

non  DIEGO. 

¿Quién esta  mujer  será? 

CATARRO. 

Una  ^eia,  que  querrá 
Dar  en  loca  y  tirar  piedras. 
Venga  pues ,  y  poco  á  poco 
Hác»  empeiarn  me  iré. 

DOR  DIEGO. 

Eso  es  lo  que  yo  no  haré. 

CXTARRO. 

¿Qué  dices,  hombre?  ¿Estás  loco? 

DQN  DIKGO.. 

Vén ,  GaUrro ;  que  en  |al  cslma 
Esa  joya  guardaré.     ** 
¿Qué  importa  que  pobre  esté» 
Si  letigo  tan  rica  el  alma? 
(Vsmé.) 

M»a  LEONARDAtDOAA  CLARA, 
con  ffumtos. 

L1E0!IARDA. 

Seas,  prima  doiía  Clara, 
A  mi  casa  bien  Tenida ; 
Que  bien  te  debe  mi  amor 
Que  me  bagas  esta  risita. 

D05ÍA  CLARA. 

Solo  por  disculpa  dov 
Haber  estado  estos  días 
IndisiNiesia ,  que  por  eso 
He  dilatado  esta  cTicba : 
Que  yo  soy  la  interesada. 
uBeRaaaA. 

Pues  á  fe  que  Tienes ,  prins. 
Para  haber  estado  mala. 
De  buen  color. 

W^k  CLARA. 

Tú  me  animas 
Y  estar  delante  de  ti; 

?ue,  como  el  sol  caasa  el  dea, 
el  incendio  de  sua  raoroa 
Dora ,  abrasa  y  ihiinioa. 
No  es  mucho  que  afaoitt  ye 
De  tus  alimeoies  Tira ; 
Qae  á  cuenta,  áal  sol,  Leenarda^ 
La  menor  estreUa'briUa. 


m 


I teaiRsi 

Yo  soy  quien  de  las  reiejos, 
Clara  hermosa  •necesitas 
Muy  sola  sin  ti  be  salido 
Estas  mafianas  floridas 
Tomando  el  acero  al  Grao. 

DOffA  CLARA. 

Digo ,  pues,  Leonarda  mis, 
One  un  papel  tuyo  me  di^ 
Un  criado ,  en  que  decías 

gue  por  ser  aquesta  noche 
n  Valencia  tan  fesUva, 
Que  no  se  strere  al  recato 
Cortesana  la  malicia, 
Pues  todo  lo  suple,  quieres 
Detrás  de  una  masearllla 
Ver  la  fiesta ,  sin  4|ae  seas 
De  ninguno  coaocida ; 
Fuera  de  que^  es  el  disfraa 
Costumbre  ya  taaanllgua 
En  Valencia ,  que  esta  noche 
Salen  las  mas  recogidas, 

Y  yo  quiero  acompasarte. 
Por  rer  si  el  comento  y  giita 
De  la  fiesta  me  diTierte 

De  algunas  melansolias. 

tvoiíAaaa. 

Dios  ta  guarde;  pero  dime, 
Asi  dos  mil  afios  tiras, 
¿Es  la  tristeza  de  amor? 
¿Quieres  bien?  ¿Estás  herida 
De  sus  flechas^  Que  una  dama 
Hermosa,  gallarda  y  risa, 

Y  que  la  preteaden  taalos 
Para  casarse ,  proles 
Debe  de  ser  si  no  tiene 

Un  objeiD  que  la  ripda ;    •    « 

Y  cuando  tengas  amor. 
Ningún  milagro  seria. 

DOffA  CLARA. 

Sin  duda  me  has  Tiste  el  pecho ; 

Y  pues  naeslra  sangre,  prima, 
Da  lugar  al  desahogo 

Y  la  TSigOeasa  mitiga, 
En  dos  palabras  diré 

Lo  que  en  nwehas  na  diría. 

LEOSVARDA. 

¿Cómo,portuTida? 

DOflÍA  CLARA. 

Como 

Salero  y  soy  aborrecida; 
Ira  si  en  una  mujer 
Puede  hébtt  mayor  desdteha. 

ip.  Mayor  la  padece  el  4Um*) 
eclárate,,  DO  te  9iVÍas* 

DOÑA  CLARA. 

Í Conoces  á  don  Enrique 
»e  Fox ,  un  mozo... 

LEONARDA. 

Si ,  andiga. 

DOÑA  CLARA. 

Que  está  recien  heredado. 
Cuya  sangrq  esclarecida^ 
Compite  con  su  riqueza, 

Y  tiene  en  su  casa  misma, 
Por  mas  señas ,  un  hermano, 
Que  le  conozco  de  Tfsta, 

De  la  fortuna  escarmiento? 

LEOlfARftA. 

Aguarda ,  no  roe  lo  dlgss; 
Que  ya  sé  que  don  Qnfiquf 
Le  trata  con  tiranía'. 
{Ap.  ¡HartolosieiptemilViOT-) 


^ 


A  este  adoro. 


aeftA  evARA* 


M 


NoprorigM» 

•OffA  €Láll*. 

iQaé  siMtet ,  que  en  on  insuote 
Te  has  paetto  descolorida? 

LEOTliRDA. 

El  disgusto ,  dofia  Clara, 
De  qne  hayas  puesto  la  mira 
En  don  Enrique ,  de  qoien 
8e  cuentan  cosas  Indignas, 
¿No  me  ha  de  dar  pesadnmbret 

»0.^A  CLAMA. 

ConBésote  que  yo  mbma. 
Mirando  su  perdición. 
Quisiera  ser  mi  homicida. 

UEONAl^A. 

Lo  peor  es  que  es  tirano 
Hasta  con  su  sangra  misma ; 
Pues  un  hermano  que  tiene... 
Tanto  con  esto  me  Irrita, 
Que  le  quisiera  beber 
La  sangre ;  oerdona ,  prima* 


DON  HBOO  T  DW  JMt  Dff  IWimOA. 


Que  roe  he  dejado  llerar 
Del  afecto.  ¡Av, '~ 
Dije  mal ,  de  la 


í\  afecto.  ¡Av,  Clara  mía! 


Puea,  necia  é  inad? erUda* 
No  Yi  que  estabas  delante 

Y  que  eras  quien  le  queriu. 

DOÜAGLAUA. 

Antes,  prima ,  te  agradeico 
Que  tanto  mal  de  él  me  digas. 
Pues  obra  en  esto  tu  buena 
Intención,  no  tu  malicia. 
Algún  dia  podrá  aer 
Que  el  desengaño  me  sirva 
De  escarmiento ,  y  que  el  ohrMo 
A  mi  amor  honesto  siga. 

5c20lKlt8,  e^n  mmUé. 

imU. 

Ya,  SeBora...  {Áp.  Pero  |a»  Dios, 

Sue  está  con  día  su  prhmal 
as  ¿qué  importa?  La  respuesta 
La  tengo  de  dir  en  cifra; 
Que  ella  bien  me  entenderá. 

•0ÍIAG1.A1A. 

Inés,  seas  bien  venida. 
;De  dónde  con  manto? 

LBOSAIOA.  (Ap.) 

jAy  triste: 
Si  no  calla  soy  perdida; 
Que  ella  piensa  que  con  Clara, 
Gomo  es  narienta  y  amiga 
Tan  del  alma  y  tan  de  casa. 
Me  he  declarado ;  permita 
El  cielo  que  Inés  me  entienda. 

{Báe4té  Sfies .) 
mis. 

Ya  tengo ,  seff  ora  mia. 

De  hacer  lo  que  me  mandaste. 

LfOHABDA. 

(Ap.  ¡Sin  alma  eatoy ! )  No  prosigas, 
Inés. 

lilis. 
Señora ,  ¿qué  importa 
Que  esto  lo  sepa  tu  prima  ? 

LKOHAaaA.  (Áp,) 

Todo  el  cuento  la  declara ; 

No  me  entiende.  ¡Estoy  sin  rida ! 

doXa  gijuia. 
Habla,  Inés. 

Dfis. 
Digo ,  Señora, 
Que,  piadosa  y  compasira, 
A  aquel  pobre  le  llevé 
El  socorro  que  le  envías ; 

Y  tanto  con  él  se  holgó, 


Y  con  saber  de  quiéu  Hmi 
El  recado  y  la  Ilaaeena, 

Que ,  aunque  era  una  niñería, 
A  tan  buen  tiempo  llegó. 

8ue  responde  que  la  estima 
omo  sí  una  Joya  fuese. 

LBONAaDA.  (i4p.) 

Ya  parece  que  respira 
El  alma ,  pues  me  lo  cuenU 
Por  rodeos,  y  es  precisa 
Raxon ,  según  el  engaño. 
doXa  clasa. 
¿Y  esto ,  Leonarda  querida, 
Que  callase  Inés  quisiste? 
Dar  Hmosna  es  obra  pia. 

mis. 
Es  mi  señora  una  santa 
Piadosa  y  caritativa; 
Pero  aquesta  caridad 
Ya  se  la  dirán  de  misas. 

LCOIUaDA. 

Limosna  que  se  declara 
Da  vanagloria  el  dedrla, 

Y  es  dar  el  merecimiento 
Lugar  á  la  hipocresía. 

{Dentro  ruUh  de  fieeta.) 
mis. 
Oid ;  ¿no  escucháis  el  roldo. 
El  algaura  y  la  grita? 

LCORáaOA. 

Ya  la  escucho ;  y  pues  el  sol    ' 
Va  precipitando  el  dia, 

Y  en  el  mar  de  transoortin 
Le  sirve  la  espuma  nca. 
Salgamos,  prima. 

SOÍIa  CtAlA. 

Salgatoos.— > 
Quítame  este  manto  aprisa. 

inis. 

Ya  os  esperan  los  capoles. 
Sombreros  y  mascantlas; 
Demos  una  pavonada. 

LKOÜAaDA. 

Vamos,  Clara. 

OOflA  CLABA. 

Vamos ,  prima. 

LBOdASaA.  (Ap.) 

Y  plegué  á  Dios  que  á  don  Diego 
Enéuedfren  las  ansias  mías.      (FcM.) 

noftA  CUUA.  (.4p.) 

.Y  plcfue  á  Dios  que  no  acabe 

Don  Eorique  con  mi  vida.        (V(it«.) 

imls. 

Y  plegué  á  Dios  que  Catarro 
Con  sus  intentos  prosiga; 

ue,  aunque  no  le  quiero,  pienso 
le  me  hace  algunas  cosquulai. 

(fdiS.) 


QU4 

Qu< 


Saieñ  DON  LUIS ,  DON  ENEIQUB  t 
OCTAVIO ,  de  méiúiirai. 

no.v  Bvitooi. 

En  fin ,  Octavio,  ila  viste 
Que  de  su  casa  salló? 

OCTAVIO. 

En  su  casa  estaba  vo. 
Señor ,  como  me  dIJIsto, 

Y  tres  mujeres  salieron, 
Que  vo  en  la  voxooiioci ; 
neoelándose  de  mi, 
Recatadas  anduvieron ; 
pero,  con  mi  mala  estrella, 
No  se  me  escapó  ninguna, 
Puea  LMMMrta  en  la  «ua, 

Y  la  otra  su  prfaa  bella. 


¿Doña  Clara  ta  aeomfala? 

OCTAVIO. 

Si,  Señor. 

odkamuasi. 

¡Quémalagfieiol 
De  oírla  nombrar  bm  naoo. 

OCTAVIO. 

Es  tu  condición  extraña. 
omiBiiaiQn. 
iHay  cosa  que  canee  aai 
Q^e  una  mujer  con  amor! 

OCTAVm. 

Dime,  ¿es  el  desden  m^T 


nona 

Octavio, eft  lo  ciefiodas. 
Cuando  de  alguna  meretts 
La  voluntad  y  el  fovor. 
Por  ver  que  me  tiene  amor, 
Al  instante  la  aborrezco. 
Y  si  desagradecida, 
Da  en  matarme  su  desdas, 
La  voy  queriendo  tamblea 
Al  paso  que  ella  me  oWiéa. 

OCTAVie. 

¿De  suerte  q«e  desdeñado. 
Mas  vuestro  apetite  crece? 
Aguardad ;  q«e  me  parece 
Que  máscaras  han  llegado. 

SaUn  AixoKoa,  éemétc§r§,Uuebt 
eanUnáú^p  delriihmMVá,m 
Y  DOftA  CLARA. 

LIONASSA. 

¡Bella  noche ,  prima  mis! 

inis. 
El  mundo  la  rinde  parias. 

LBOHáiaA. 

Son  lautas  toe  lumlnaflai.    • 

?tte  afrenta  causan  al  día ; 
u  tríatela  aae  acobarda, 
Cese  cu  tormento  aiios. 

OCTAVIO, 

¿Has  conocido  U  foz? 


Ya  he  conocido  á  Leonarda. 
(Uége  den  £Mf«#  d  UiBsrdi.l 

AMMOarre.) 

nOÜA  CIABA. 

¡Qué  hermoso  que  está  el  logtf! 
A  que  le  andemos  convida. 

LCOHASSA. 

Aguárdate ,  por  tu  vida. 

nON  EHBIQOS. 

Máscaras « ¿queréis  daaiar? 

noiACUaA« 
La  voB  de  al  amanta  Ihé. 
LKO.«iaaA. 
De  Enrique  la  voi  ha  sido; 
Pero,  por  ser  permitido, 
Esta  noche  danaaré. 
{Dtnu&n  ¿en  Skrifaif  £«ii^) 


Ingrata,  ¿couuurendide 
Logras  el  desden  rietanü? 

uonasA. 
Dad  esas  quejas  ni  vienta 
Y  vuestro  amor  al  olfMe. 
aoRoaiias. 

Aleance  mi  humilde  nafa 
Siquiera  un  engaño  faram- 


SlempreM  WlaiAsds  triM 


Uenpra  ám  Mlaréit  de  ftiego. 

lMe§Ítm  de  émmuír ,  y  cúge  doña  Clara 
ühímana  d  dan  Enrique  y  doñoan.) 

doIIaclaka. 

lal  cabillero ,  tínoo. 
tponmlgo  Uoto  rígort 

BOIV  KRMQOC. 

H  loy  d0  hielo  i  tu  amor, 
IJPm^iiié  es  eaottrle  en  rano  ? 

fo  u  olfldaré ,  tmqiie  auiera. 

DOR  RlftlQim. 

Yé  taré  lienpre  fattratable. 

BOJU  CLAVA. 

To  Irme,  aonqQe  eres  miidible. 

wm  Bifviov*. 
Yo  lo;  bronce. 

DOffA  CLARA. 

Yo  toy  cera. 

{lÍMihea  á  cantar^  y  deman  tedee^  y 
eaaeehedeialletta.) 

■ASCARA  1.* 

fflmoMBMte  se  ba  becbo. 

MÁSCARA  2.* 

Unammos  el  logar. 

MÁSCARA  S.^ 

Vcaid ,  dañas  y  gahiiies. 

MÁSCARA  4.* 
XS,TBSlVlDéCMMi.V. 

{^taden  Snriúueá  Leenarda^y  Oc- 
í&miepene  d  kablar  cen  deña  Clara 

.  DON  BtHUQOI. 

¡Eain  se  abras*  el  pecbo! 
Agoarda,  qiie  mo  le  bas  de  ir, 
Benaoio  t  bello  prodigio, 
A  eayoi  diTinos  ojos 
Toda  el  alma  sacrifico ; 
Oje»  espera. 

LEONA  ROA. 

Enrique  aleve, 
Ose ,  Urano  y  atrevido, 
«ngrado  del  recato 
rrolaiiar  qnieres  iodigno, 
iQiébiteRtast 

DON  SRRIQIII. 

Vengarme  Inceoto 
Po  tR  desden  y  la  olvido; 
AabOtpoes.el  rigor 
lo  qoe  no  paede  el  cariño ; 
vife  Dios ,  que  ese  disfras 
le  de  ver. 

LKONARDA. 

Cielos  divinos, 
íRo  bay  qolea  socorra... 
Vtrt^eandeee  leeae  ia  maeeariUa  d 
Leonor  da,) 

9aln  DON  DIEGO,  eón  un  lienzo  en 
«f^rsA^^v  CATARRO. 

RON  RIBCO.    . 

iQué  OL  . 
Calino,  ¿qué  es  lo  qoe  he  oído? 
iNo  ei  wúja  la  que  se qnqja? 

RON  INRiOOS. 

COR  IR  desden  mt  irrito. 

^,       ^  CAVAIRO. 

Uogad  presto. 

ROÍ  RIEOq. 

Caballerow 

{llegan,) 
u  cortesía  os  suplico 
w  dejéis^  aqMsa  dama. 


MHlttA,  AttM  Y  rORVOHA. 

CAWRRO. 

Y  si  no  «por  Jesucristo, 

Que  nos  nen  de  oir  loe  sordos. 

LCOSARBA.  {Ap.) 

Mi  rortuna  le  baualdo. 

DORBNRIQOt. 

¿Quién  08  mete  en  eso  i  vos? 

RON  Dll«0. 

Sov  un  hombre  bien  nacido, 

Y  oebo  amparar  las  damas. 

CATARRO. 

Como  dos  y  dos  son  cinco. 

RON  BNRIOOR. 

Pues  yo  os  haré  4  cochilladas 
Dejar  tan  gran  desvsrio. 

CATARRO. 

A  ellos ,  que  tienen  cresta. 

Dp.f  DIEGO. 

De  esta  manera  mis  brios 

Os  darte  á  conocer 

Si  sabré  bacer  lo  que  be  dlcbo. 

(P^eu  Catarro  al  lado  de  dan  ¡Heae^ 
pal  de  don  Enrique  Octaeie ,  y  en» 
transe  acuchillando^) 

LEONARDA. 

ÍQué  biiarro  en  mi  defensa 
Ugrime  el  acero  activo ! 
Pero  i  mi  prima  y  A  Inés 
Entre  la  gente  be  pendido. 
Yoy  A  buacariRS ;  4  qné  aguardo? 

Salen  DON  DIEGO  t  CATARRO. 

CATARRO. 

¡Qué  brava  zurra  les  dimos! 

RON  RIUO. 

Ya  estéis  segura  del  riesgo; 
Mu  ¡cielos,  qué  es  lo  que  Mriro! 

LBONARRA. 

Mas  ¡cielos ,  qué  es  lo  que  veo! 

DONDIEGO.  (Ap,) 

Con  la  turbación  no  ha  visto 

tue  la  méscara  del  rostro, 
In  sentir ,  se  le  ba  caldo ; 
Vive  Dios»  que  era  Leonarda 
Lr  dama  que  be  socorrido. 

LEONARDA.  (Ap.) 

cielos ,  ¿don  Diego  no  es 

El  que ,  galán  y  atrevido. 

En  mi  defensa  libró 

Mi  honor  de  su  hermano  mismo  ? 

Si ;  qoe  auuel  Henzo ,  por  sellas. 

Ya  callando  me  lo  ba  dicho. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Mas  disbauiar  importa. 

UONARDA. 

Caballero,  yo  os  estimo 

Sne ,  sin  conocerme ,  hayáis 
i  peraona  defendido. 
(Ap,  Pues  el  disfraz  me  asegura. 
Declararle  solicito 
Que  soy  la  daaia  tapada.) 

DON  MIGO. 

Señora  ( ¡  ay  amor! ) ,  corrido 
Estoy  de  no  haber  hallado 
Mas  arriesgado  el  peligro; 
Morir  por  vos  fuera  vida. 

LEONARDÁ.    (Ap,) 

i  Ay  de  mi !  tarde  lo  be  visto ; 
La  méscara...  ¿si  don  Diego 
Me  habré,  cielos,  conocido 
En  esta  ocasión?  No  darme 
Por  enleodida  es  preciso 
De  que  soy  quien  le  envié 
Las  joyas ,  pues  ya  me  ba  violo. 


m 


DONMseo»  (Ap.) 

y'rive.Dlos,  q«e  sm  bermesnra 
s  imán  de  mis  sentidos ! 
Perdóneme  la  laiMMiR, 
Que  aunque  su  ttneza  estbno. 
Ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
Vive  y  muere  mi  albedrio. 

LEONARDA. 

Quédeos  con  Dios,  caballero. 

DONAIBOO. 

Necio  Alera  el  vaknr  mió 
Si  del  peligro  os  librara 
Y  os  de|ara  en  el  peligro; 
Permitid  que  os  acompafte. 

LBONARRA. 

Es  el  ir  sola  pieciso. 


No  quiero  ser  porfiado. 

LIONARDA.  (Ap,) 

Solo  con  mirarle  vivo. 
¡Que  no  pueda  declararme! 

DONlMEGO.  (Ap,) 

¡Que  esté  mi  amor  tan  remiso ! 

CATARRO. (Ap,) 

Que  enamoiemos  sin  blaaea! 

DON  MEGO.  (Ap.) 

¡QuébizRmt 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Qué  entendido! 

RON  RIBOO.  (Ají.) 

¡Muerto  voy ! 

lbonarda.  (Ap.) 
¡Sin  alma  quedo! 

DON  DIEGO. 

Vén ,  Catarro. 

CATARRO. 

Vil  te  sigo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  DIEGO  v  GATARRa» 
de  noche. 

DON  DKOO. 

¡Qué  oscura  que  esté  la  noche! 
Aun  DO  se  divisa  el  cielo. 

CATARRO. 

¿No  me  dirés  dónde  vamos 
De  esta  suerte ,  ó  con  qué  intento 
Has  salido  de  tu  casa? 
¿Quieses  maurme?  ¿Estés  ciego? 
iNo  miras  que  A  los  Caurros 
Les  hace  mal  el  sereuo? 

DON  DIEGO. 

Sigúeme  y  calb ,  Catarro. 

CATARRO. 

Oye  usted ,  sefior  don  Diego : 
O  quédese  A  buenas  noches, 
O  discurramos  ó  hablemos; 
Dome  usted  mon  de  tfi. 
Ya  que  su  rasen  es  cneoto. 

DON  DIEGO. 

Por  aliviar  mi  dolor, 

Y  porque  lo  sientes,  quiero 

Darte  parte  de  mis  males. 

CATARRO. 

VengR  el  pulso. 

DON  DROO^ 

J)eja,  necio, 
LaabOfflas. 


DON  DUm.T  MN  MNt  Dfi  nOUnOA. 


D«  las  aeh«(|«08 
Sé  mM  que  rapo  Galeno. 

BOH  MB«0. 

Ya  sabes  oue  aondla  nocbe 
Del  roiocljo  j  festejo, 
Caaado  Valencia  se  ardía 
Eq  materiales  ineendios 
(Pues  faetón  tantas  las  laees« 
Que  al  dia  no  ecbarop  aienos)^ 
Entre  las  máscaras  roacbas 
One  disfrazadas  salieron 
Diligentes  i  gozar 
De  la  nocbe.  el  prifilegio, 
Faimos  los  dos ,  yo  y  CaUrro, 
Solamente  con  intento 
De  Tcr  si  aquella  tapad* 

Sae  con  liberal  afecto 
e  envió  en  aquella  Joya 
Tanta  copia  de  laceros. 
Por  la  Joya  que  llevaba 
Me  conociese. 

CATAaao. 

Ya  veo 

?ue  aunque  locos  anda? Imos 
odo  el  lagar  dlseurrlendo. 
No  dijo  c  oau  Joya  «a  mía  » 
Ningún  tapado  embeloeo; 

Y  sé  también  que  libraste 

k  Leonarda  de  aquel  riesgo, 
Oue  pudiste  conocerla' 
Porque  el  disfraz  lisonjero. 
No  queriendo  darle  en  roairo. 
Dejo  patente  su  cielo. 

00!f  MEGO. 

No  ignoras  ta»»bien ,  Catarro, 
Que  de  su  hermosura  ciego, 
Gomo  errante  mariposa, 
Mi  peligro  galanteo 
A  |K>rfia,  procofando 
Ser  victima  deiu  incendio, 
Sin  que  al  pensamiento  dé 
I^e  de  mi  pens.-!  miento. 

CATAaao. 

Ya ,  SeUor,  sé  que  la  adosas 
Con  tergüenza  y  con  respeto, 

Y  sé  que  no  se  lo  has  dicbo, 

Y  sé  que  baa  sido  grosero, 

Y  sé  lo  que  son  mq|eres, 

Y  sé  que  hablarlas  es  bueno ; 
Pues  lo  que  una  ves  so  dice, 
Se  lo  acuerda  el  diablo  ciento. 

non  MKGO. 

Aunque  constante  lo  adoro 

Y  es  ella  solo  el  sngeto 

8ue  idolatro ,  en  declararme 
stby  confuso  y  suspenso. 
Por  ser  mi  amor  imposible 
Por  ser  pobre;  y  lo  mas  cierto» 
Porque  ala  dama  tapada 
Tantas  finezas  la  debo. 
Que  me  busca  los  mas  dias. 
Sin  que  haya  podido  el  raego 
Lograr  de  su  cielo  hermoso 
La  gloria  de  ver  su  cielo* 
De  la  tapada  me  obliga 
La  ftaena  de  sus  afectos ; 
A  Leonarda ,  por  deidad. 
Idólatra  la  venero. 
Una  tapada  me  busca. 
Otra  descubierta ,  cielos. 
Me  mata ;  en  un  mar  cruel 
De  confusiones  me  anego. 
Mira  si  tengo  razón 
De  esur .  Catarro ,  sispeoso ; 
Pues  luchando  están  conoúigp 
Amor  y  agradecipniento. 

GATAUaO. 

¿Hay  mas  que  amarUs  á  entvaiubuat 


iNo  ves  que  es  de  viles  pechos 
Engañar  á  dos  ongeresf 


Toma  tú  en  días  ejeaiplo. 
Que  engañan  veinte  á  la  par ; 

Y  si  quieres  mi  consejo, 
Sé  gran  turco  de  las  dos 

Y  enamóralas á  on  tiempo; 
A  la  que  quieres,  de  balde, 
A  la  otra,  por  su  dinero. 

DON  DSGO. 

Por  no  hacer  esa  bajeza , 
A  Fundes  irme  pretendo; 
A  mi  hermano  voy  buscando^ 

Y  en  esta  casa  de  Juego 
Ha  de  estar. 

CATAaao. 

Yo  sé  que  ahora 
Estés.  Seftor,  en  tu  centro ; 
Esta  de  Leonarda  es 
La  casa. 

noiv  MICO. 

Ya  solo  intento 
Hablar,  Catarro,  i  mi  hermano. 

CATAaao. 
Pues  ¿qué  le  quieres? 

DON  niBGO. 

Le  quiero 
Decir  que  para  partirme 
Me  dé  un  socorro. 

CATAaao. 

A  buen  tiempo; 
La  mayor  parte  ha  perdido 
De  su  hacienda ,  y  raerá  de  esto. 
Dos  lugares  que  tenia 
También  los  poao  con  dnefio, 

Y  con  el  dinero  ahora 

Pienso  q«o  ha  de  hacer  lo  meamo. 

o  OH  DUOO. 

Vive  Dios,  que  he  de  aalir 
De  su  infame  cautiverio. 
Mas  aguarda;  que  parece 
Que  ruido  á  esta  parte  siento. 

CATAaao. 

Bien  puede  ser;  pero  yo. 
Lleve  el  diablo  lo  que  veo ; 
Retírate  á  aquesta  eaqnioa. 

(A^MfMse.) 


Saien  coAvao  VALitiins,  con  etpádoi 
ff  broqitcUi, 

VAUEffTB  i.* 

Esto  ha  do  ser,  compañeros; 
Un  criado  leacomoaña 
No  mas,  y  ayuda  al  intento 
Ser  la  noche  tan  oscura. 

VALICRTS  2.^ 

En  esta  esquina  aguardemos; 
Que  por  aqui  ha  de  pasar. 

VALIENTE  5.* 

Bien  ha  ganado»  y  soberbio, 
A  ninguno  dio  barato. 

VAL1B?(TE  é.* 

Pues  que  pague  por  entero. 

DOlf  DIEGO. 

¿No  escuchas,  Catarro? 

CATAREO. 

Si, 
Y  é  lo  qne  presumo,  creo 
Que  á  algún  tahúr  infeliz 
Le  quieren  dar  paq  de  perro. 

aoNaiEoo. 
¿Quiénsertn? 


«ifAiae^ 


Liberales  por  eztreae. 
Pues  no  tienen  cosa  suja. 


Ladrones  son. 

CATAaao. 

PuDio  meaos; 
Pero  ladrones  corteses, 
Pues  á  estas  horas  á  na  negro 
Pidiéndole  estén  la  capa        • 

Y  le  quitan  el  nombrare; 
Vámonoa  do  M|uí>  Señor. 

non  MEGO. 
¿Porqué? 

CATAaao. 
Porque  tengo  Biedo. 

OOEBIBGO. 

Arrímate  é  aquesta  reja» 

Y  calla,  cobarde. 

CATAWU». 

Fuego; 
Mira,  al  qoe  ao  arrima  i  r^ 
Le  suelen  cascar  por  hierro. 

Saien  DON  ENRIQUE  t  OCrAT10,M 
upada»  y  h-oqulet. 

▼AUEXTE  1* 

Amigos,  este  ea  ain  dndf. 
non  EHaioaB. 
¡Que  se  te  olvidase  luego 
Traer  la  linlonw ,  Ocuno! 

OCTAVIO. 

Poco  habrá  qoe  la  eché  Bieaoa; 
Mu  cerca  estaeMM  de  casa. 
Gracias  á  Dtoa,  que  te  veo 
Ganar,  Sefte^,  una  noche. 
Cuando  siempre  estés  perdieads. 

non  aiBoo, 

¿No  es  don  Enrique,  Catarro? 

GATAUaO. 

Vive  Cristo,  que  es  el  mesoio; 
De  aquesta  ves  imagino 
Que  heredas. 

non  DIEGO. 

¿Qué  dices,  aeeio? 

CAtAUO. 

No  cousiale  tu  ventara 
in  qne  se  muen  primero 
Don  Enrique? 

non  DIEGO. 

¿Quién  lo  dudaf 
CATAaao. 
¿No  heredas  si  muere? 

DOH  DIEGO. 

£s  cierto. 
CATAaao. 

Pues  deJa  tü  qne  le  Uén 
Una  vuelta  de  podenco 
Eaioa  hombres;  que  él  aboirt 
De  mandas  y  tesiameoto, 
Veréscómo  vienes  tú 
A  cargar  eon  todo  ello. 

DOHatteo. 
¡  Qoé  gracias  tienes  tan  lirias! 

DOüMtaioc^* 
Aqui  hay  gente. 

{Ue^am  IM  fcS^ef ) 
VAUEsrrE  1.* 

Caballere, 
Tres  pobres  hombres  y  hoaradoi 

Os  suplican...      • 

GAIAM0.(4^.) 


i 


|tte  l«ft  deb  wift  UiiMMiMi. 

MNBinilQOI. 

ranea  he  sido  HiMfiiero, 
lee  veis  aquí  enairoeseadoi. 

TALinrrE  t.* 
lepetip. 

Mas  faeno  eieale. 

Ob  qué  linda  palanul 
haes  ¿á  tnaaeiisos,  Ihmdo» 
^  pone  á  dar  cvatro  aseados  ? 

BOM  Biiaiom« 

Nies  «qué  qniertiit 

TAUvnrti.* 

Hable  meaos 
r  dé  mas,  odiaré 
La  Yide  cod  el  diaera. 

CATáRae. 
^ Dónde  fas? 

aoN  aiBQO. 
A  socorrerle. 

CATAaao. 
Igvarda. 

aOR  DIBGO. 

No  poedo  meóos; 
Dae  es  ni  hermano,  y  ya  la  sangre 
la  aae  alborota  en  el  pecho. 

non  KifaiOüE. 

De  esta  manera  respondo 
afaMlronee. 

ñau  anea.  (I^sf  •.) 

Caballera. 
ABiaM>;  «fue  á  Teestra  lado 
Bsloy. 

(Aldea.) 

CATAaao. 
Santiago,  y  á  ellos. 

f  AUBSTB  i.® 

Do  rayo  ardiente  es  la  espada ; 
Hayamos  lao  graod^riasgo. 

(  MétenUi  á  wchüUidMi.) 

Saiem  á  la  ventana  LEONARDA 
t  INÉS. 

UOM'BIfaiOOl. 

Hoid ,  eolMurdeÉ,  fraMores. 

LEairAEDA. 

ibéat 

más. 
¿SefioraT 

uoKAaaA. 
¿Qaé  ea  esto? 
iCachHIadas  i  mis  rejas? 
fieita  allá  esa  loa. 

mis. 

No  pnedo 
be|ar  de  decir,  Se&ora , 
Qae  has  hecho  notable  yerro 
la  asomarte. 

LBORAaaA. 

Ya  sabes 

Que  laa  miserea  tenemos 
Aqnesas  cariosldades ; 
T  si  no  ha  meoildo  el  eco. 
La  TOE  de  don  l)iego  he  oído. 

SaUm  DON  ENRIQUE  t  DON  Dffi^O, 
can  tas  etpaéoi  4e$uuúai, 

BON  ERRtQinS. 

CMaigado,  caballero,      ' 
Os  estoy,  poes  vida  y  honra 
Afoestro  valor  le  debo ; 


MHHHA,  AWm  Y  ^IDHIIHU. 

Venios  conmigo  á  mieasa , 
Porque  conocer  preteedo 
A  quien  me  ha  dado  la  vida. 

noaamao.  (A|i.) 

Sae  no  aae  coooaca  qniato 
n  esta  ocasioa  mi  hermano, 
Porqoe  pensará ,  soberbio. 
Si  le  hablo  ahora,  que  bago 
Gala  del  merecimiento. 

aoa  ENEIOOB. 

¿De  qué  enmudece?  HahMi 

aOÜ  MEOO. 

Tan  poca  fortuna  tengo 
Con  vos,  que  si  ahora  os  digo 
Quien  soy.  Juzgo  que  os  ofendo; 
Quedaos  con  Dioa. 

ao.f  EKaiQW* 
Advertid 
Que  he  nacido  caballero, 

Y  aunque  fnorala  mi  eoemlgo , 
Ba  estaocuion ,  ea  cierto 
Que  no  puedo  ser  ingrato» 
Decid  quien  sois. 

aoMMoae. 

Ausaue  plesae 

Sue  con  encubrirme  anors 
as  te  obygo  que  le  eíeeda. 
Yo  soy,  hermaeo. 

tBORABaA. 

¡  Ay,  Inés ! 

tNo  es  ddn  Enrique  y  don  Diego 
.os  que  escucho? 

lais. 
SI,  Seftora. 

LEONARDA. 

Oye;  que  aaber  deseo 

La  causa  de  esta  pendencia. 

Mi  hermano  era,  vive  el  cíelo; 

tQue  este  enemigo  no  quiera 
dejarme !  De  rabia  muero. 

DON  DIEGO. 

Hermano, yo  agradeico  i  mi  fortuna 
Haberte  sido  en  ocasión  alguna 
Mi  voluntad  y  espada  de  provecho. 

Dox  BNaiQUB.  [cho.) 

Mp.En  ira  y  rabia  se  me  abrasa  el  pe- 
Pues  yo  lo  agradeciera  i  tu  cuidado 
El  haberme  olvidado, 
Aunque  mas  el  peligio  me  encareces. 

DOR  DiBOO. 

Ya,  don  Enrique,  sé  que  me  aborreces. 

PON  BinuooB. 
No  te  eogafiaa,  á  fe. 

DOK  DIEGO. 

¡Rigorextralto! 

DON  EimiQOE. 

Sírvate,  pueft,  de  aviso  el  desengafio, 

Y  no  te  pongas  mas  en  mi  presencia ; 

8ue  no  quiero  que  digan  en  Valeoela, 
ulpando  en  todo  iaa  acolonaa  mlaa. 
Que  te  consiento  hadando  picardías. 
¿No  eres  hijo  sesundo? 
IkijfiL  la  ocioaldad ,  corre  á  ver  aseado ; 
¿Soleen  Valencia  tuaficion  ^e  encierra? 
L  No  sabes  que  la  guerra , 
Haciendo  de  elh  alarde. 
La  sangre allentaqueenlasvenas arde? 
Pues  ¿cómo  no  te  Ineifa  este  eufdade? 
¿Qué  nacíenday  di,  tus  padrea  te  banda- 

[jsdo? 
¿En  qué  te  Amdas,  loco,  conociendo 
Que  te  hallas  en  Valencia  pereciendo? 
¿Quieres  darftmlhonoraquesteultnjé? 
Quieres,  deshoorador  de  ad  Ita^e ,  • 


^ 


Si,  eott  ruiecaiacaiMia^ 
Pieaiaa  cehfar  de  mi  loa  alimentes? 
Eso  es  cansarte  en  vano.*- 
Vamea,  Ocuvio. 

aoRamea 
Aguarda  y  oye. 
t.Be«AaaA.  (4p.)  • 

í  Ah  tirano ! 

DON  BNEIOOB. 

¿Qué  me  peedea  querer? 
aoN  aiEoo. 

Hablarte  Intento, 
aegr  BMataoB. 

Y  jepedM  al  cielo  auñrimiente. 

eenaiEce. 
5)ué  rSMn  tehemevidó  óquémal  inte 
ara  ser  h  mi  aiéeto  tae  ingrato? 
¿Cuándo  faké  imprudente 
A  las  leyes  de  bennano  y  de  obedieole? 
¿Qué  tigre  hircaoo,  de  mfatar  sediento* 
No  corrige  en  su  sangre  su  ardimiento? 
Qué  diamante  con  sangre  no  se  mueve 
A  ceder  al  buril  que  se  le  atreve? 
Qhé  pefia  00  enternece  sos  norfiaa 
Al  repetido  bálago  de  los  días? 
Pues  si  ejemplos  igualea 
Te  dan  hasu  loa  amaaaa  animales ; 
Poes  si  en  loa  horiaootes 
Laspiedras  se  entemeceoy  losmeotea» 
¿Cómo  tan  Inhumano 
No  acudes  al  remedio  de  tu  hermano» 

Sue  esti  sin  duda  alguna 
echo  escarmiento  vil  de  la  fortuna , 
Cuando  á  vivir  te  enseña 
Una  fiera ,  un  diamante  y  una  peüa? 
Pero,  pues  lo  permite  el  cielo  Justo, 
Solo  por  darte  gusto 
Irme  á  Flándes  pretendo. 
Mejor  seríi  que  no  vivir  muriendo ; 
Donde  al  cielo  le  ruega  asi  cuidado,    • 
Si  da  oidos  el  cielo  ¿  un  desdichtado, 
Pues  en  toda  te  sirvo  de  embarazo, 
Que  muera  del  primero  mosquetazo, 

Y  ya  que  llego  lan  tirano  &  verte. 
Tus  rieres  se  acaben  con  mi  muerte. 

LEOKAEDA. 

¡Inés,  sin  alma  estoy! 

INÉS. 

Yo,  enternecida, 
He  de  llorar  como  una  descosida. 

DON  EMMOIÍE. 

Ahora  si  que  con  eternos  lazos 
Conooeris  mi  amor  entre  mis  bratoá^ 
¿  Guindo  té  piensas  ir? 

DON  DIEOO. 

Ya  solo  espero 
Que  me  des,  don  Enrfe«e,algun  dinero, 
Puea  tengo  nd Joreaoi ^nnmkAti  * ' 
Con  que  me  iré  mafiana. 

LEONAaDA.  {Ap,)    • 

¡Ay  de  mi  vida! 
hON  BNaievB. 
¿Qué  tanto  has  BMaesler? 

DONDIEGO.  * 

Gon  mil  ducados 
Tendrán  algea  alivio  mis  cuidados : 
Corto  he  quedado ,  no  te  pido  mucho. 

DON  ENNIOCE.  [chof 

Lapaclenclame  falta; ¡que  esto  escu- 

CATAaao. 
Si  él  ae  los  diere  luego  de  repente. 
Quiero  que  me  la  claven  en  la  frente. 

aoRcnaieos- 
¿  Hay  desvergüeoaa  ignal? 
DON  aneo. 
Puea  dhne»  handana, 


DON  JMBOQ  Y  AON  JOSÉ  OB  fli6aER0A. 


Si  loi  echas  al  ttaipe  en  «na  vano, 
¿QiiéM  mil  ducados  éojoraaduules? 

»oii  etiaiQOc.  [les? 

Poes¿no  te  basian,  di,  qoinientoa  rea- 

aON  DICGO. 

De  Umetoa  era  bveno. 

DOH  MaiQOB.* 

¿QttéqneríasT 
iOae  las  trampas  te  pague  y  picardías 
Qbe  en  el  logar  has  hecho? 

OON  DIBCO. 

La  cólera  reTieota  ?a  en  el  pecho; 
Vive  Dios,  qne  en  el  modo  ae  portarte, 
A  ser  hombre  de  bien  piie.do  ensefiarte. 

aoN  uMoes.  [to? 

jQaé  eacücbo!  ¿Té  me  pierdes  él  respe- 

aoK  eiBce.     * 
81  no  fueras  mi  hermano,  te  prometo 
Qae  aqnesta  espada  i  conocer  te  diera 
Qoién  el  Tilláno  en  sus  acciones  era. 

DOX  CRRIQOB. 

'Infame,  mal  nacido ,  tanto  agravio 
He  de  vengar  en  él.— Déjame»  Ocuvio. 

octÁtm. 
Tente,  Sefior. 

wm  «iMOtis. 

Tenerme  es  deueierto; 
One  he  de  matarle. 

CATAKRO. 

De  hambre  será  cierto. 
Oye,8eftorcn*>ado, 
De  so  hermanu  he  nacido  fiel  criado; 
Mire  bien  por  ^  ii  vida , 
Que  soj  el  que  inventé  la  cambollida, 

Y  ya  de  ejecotarla  tengo  asomos, 
Aonqoe  lloviera  el  ci^o  mayordomos. 

non  rxaiQOB. 

Por  no  manchar  mi  acero 
Os  dejo. 

LBORAKDA.  (Ap.) 

íQoéüihamano! 

ivta.  {Ap.) 

\  Qué  grosero ! 

noM  BicaioOB. 
81  entras  mu  en  mi  casa,  haré  qoe  osa- 
Te  bijen  la  soberbia  mis  criados,  [dos 

hQp  DIKGO. 

De  to  rigor  á  mi  paciencia  apelo. 

DON  buriqce. 

De  hipocresías  no  se  paga  el  cielo.— 
Vamos,  Octavio. — Quédate ,  enemigo, 
De  una  ves  sin  hermano  y  con  castigo. 

{Vmue  don  Enrique  y  Octavio.) 

CAfARBO. 

Oyety  vele  á  dar  socorro. 
Porque  es  tu  hermano  mayor ; 
1  No  fuerar  mocho  m^or 
Qoe  le  dieran  en  el  morro  ? 

LBOSUB»A.  (4P.) 

8n  pena  en  el  alma  siento ; 
¡Ay  don  Diego! 

CATASaO. 

Vive  Dioa, 
Qoe  parecemos  los  dos 
Figuras  de  ^ramento ; 
Deja,  por  Dios,  la  mohína ; 

Y  pues  de  casa  te  arrean , 
Vamos  á  que  nos  recojan 
Los  niAos  de  la  doctrina ; 
Si  tu  hermano  te  atrepella, 
¿Quién  nos  ha  de  socorner? 

•Oil  DISCO. 

Esto,  Catarro,  es  nacer 
,  Un  hombre  QOu  mala  estrella. 


Desde  i  uego  ^e  naei 
Esu  mi  fortona  foé. 

LCORABDA.  (Áp.) 

Y  yo  mi  moerte  bosque 
D«de  et  punto  qne  te  vi. 

DOMUBGO. 

MaBana  pienso  partir 
De  Valencia. 

cÁtabbo. 
Solo  quiero 
Pregontar  con  qué  dinero. 

DOH  MBOO. 

La  joya  podrá  servir 
Que  aquel  enigma  divino 
Me  envió. 

CATABao. 

Bolo  cierto  das, 

Y  en  lo  qoe  intentando  estás 
No  vas  fuera  de  camino ; 

Ya  siento  lo  que  se  tarda 
La  Jornada. 

LBONABDA.  (Ap,) 

Yo  la  lloro. 

DOll  MB60. 

Yo  siento,  porque  la  adoro. 
Ausentarme  de  Leonarda. 
¡Oh  si  escuchara  mis  males, 
Poes  tanto  mi  bien  limita 
La  fortona  qoe  me  quita 
El  adorar  sus  umbrales!— 
Catarro  (|  ah  cielos  divinos!), 
¿Qué  hará  mi  Leonarda?  DI. 

CATABBO. 

Estará  pensando  en  ti 
Como  ahora  llueven  pepinos. 

DON  DIEGO. 

Adiós,  hermosa  homicida» 
Imposible  á  mi  dolor. 

LBOKABDA.  {Ap.) 

Eso  no;  porque  el  amor 
Te  estoriNira  la  partida. 

DON  DIBGO. 

¡Que  de  su  vista  adorada 

Me  ausento  yo !  ( ¡  ah  pena  llera! ) 

LBONARDA.  (Ap,) 

4  Qoe  yo  en  la  Joya  le  diera 
Alas  para  la  jornada ! 

DOEI  DIEGO. 

Pero  ya  no  hay  otro  medio. 

UOXABDA.  (Ap,) 

Pero  yo  lo  enmendaré. 

DO!f  DIBOO. 

Remedio  á  todo  pondré. 

LEONARDA.  (Ap,) 

A  todo  pondré  remedio. 

DOR  DIBOO. 

Vamos,  porque  prevepida 
Esté  mañana  mi  ausencia. 

lEONARDA.  (Áp,) 

O  no  te  irás  de  Valencia , 
O  me  costará  la  vida. 

(Vanse.) 

S^dem  DON  ExNIUQDE,  DON  LUIS 
T  DON  RODRIGO. 

DON  ENDIOOS.  „ 

iOoé  me  poede  suceder 
Bueno  con  tal  porfiar? 
¿Cuándo  podré  vo  ganar 
Looue  he  llegado  á  perder? 
Mal  baya  el  nuldtto  juego, 

Y  quien  con  él  me  ha  metido, 
Pues  portel  solo  be  perdido 
La  baciepd^  con  el  sosiego.. 


Dejad,  amigo,  el  posir, 
Qne  otro  dia  ganaréis. 

DOH  LOIS. , 

Si  porfiáis,  vos  veréis 
Cerno  volvéis  á  ganar. 

DON  BSaiQBB.        f 

Ya  mi  soerte  está  resoeUa, 

Y  nadalesailslhoe. 

DON  BODRICe. 

Callad ;  aue  todo  lo  hace 
Andar  aolo  on  mes  de  fudli. 

DON  LOS. 

iQoé  hombre  de  bien  puede  emr. 
81  llega  tanto  á  perdw. 
Con  alegria ,  hasta  ver 
Si  se  puede  desquitar? 

DOH  R0DRI6D. 

Eao  os  dice  mi  cuidado. 

DOH  MUS. 

Por  Dios,  qoe  sois  mozo  eacfde. 

DON  BRaiQOS. 

¿Qoé  tengo  de  hacer  si  pieitie 
Lo  poco  qoe  n>e  haqoeoado? 

DON  BODaiGO. 

¿Puedo  fhltaros  yo  á  vos? 
Eso  es  dudar  de  mi  fe.     . 

DOH  LOU. 

Toda  mi  hadenda  os  daré. 

DON  ENaiQW. 

Sois  mis  amigos  los  dos. 

Don  aooMoe.  (Ap,) 

Pierda ,  pues  soberbio  es; 
Humille  su  vanidad. 

DOiTENRlOm- 

Ya  sé  qoe  en  vuestra  anillad 
No  hay  engafio  ni  inierés. 

noH  BODRieo. 

¿Cómo  os  va  con  la  nrivaazt 
De  dofia  Clárala  bella? 

DON^NBIffn. 

Poes,  si  no  fbera  por  eHs, 
¿Qué  fuera  de  mi  espersau? 

DON  LUIS. 

Poes,  don  Enrique,  ¿á  Leooinh 
No  tuvisteis  ciego  amor? 
DON  BiminoB. 
Cánseme  de  su  rigor. 

DON  BODBIGO. 

Ella  es  hermosa  y  gallards. 

DON  BN8IQW. 

Ya  estoy  pobre  y  solicito 
Diaria;  que  bien  podré, 
Pues  dar  en  seguirla  faé 
De  la  ocioaidad  delito. 
DoRa  Ciara  me  ha  querido 
Siempre ;  ea  noble,  rica  y  beth, 

Y  casándome  con  ella. 
Restauraré  lo  perdido. 

DON  aODRWO. 

En  fin ,  ¿  vuestro  bermaao  esU 
Fuera  de  casa?  Es  rigor. 

DON  LOIS.      * 

Hoy  le  he  visto  de  color ; 
A  rlándes  diz  que  se  n, 

DON  ENRIÓOS. 

Que  se  vaya  solldio. 

DON  RODBIOO. 

Tama  extrañeu  es  exceso. 

DON  ENaiQOR. 

Vayase  á  Fláodes;  coa  eso 
De  soateatarle  me  iV^* 


.  I 


Sale  INÉS,  con  manió, 

más. 
i  señora  me  ha  mandado 
le  sin  detenerme  luego 
te  papel  dé  á  don  Uieffo, 
lodo  el  lugar  be  andaoo; 
iro  aqni  su  hermano  está 
ras  amigos :  ¿qné  haré? 
í  alguno  me  informaré, 
leñas  de  él  me  dará.— 
!é,  ah  caballero? 

DON  aODRIGO. 

¿Esa  mi? 

0011  BRaiOOB. 

¡oooeeísla? 

DON  BODlUfiO. 

NOy  por  Dios. 

DON  KNKIQOB. 

íes  lleguémonos  los  dos ; 

I  pena  dlTierto  asi.  — 

pié  DOS  mandáis,  dama  bella? 

DON  LOIS. 

>  trabéis  conTersacion , 
les  sabéis  su  condición ; 
íjadlo  solo  con  ella.       ^ 
B  esta  esquina  aguardemos 
íeotras  habla  á  la  lapada ; 
lalqaiera  mqjer  le  agrada.     {Vate.) 

DON  BODBIGO. 

MB  notables  sus  extremos.      {Vate.) 

DON  ENRIQOB. 

I  estáis  sola,  y  á  mi  rae^o, 
Be  os  descubráis  será  bien. 

INÉS. 

o  os  busco  á  TOS. 

DON  ENBIQUE. 

Paes¿á  quién? 

IN¿S. 

fuestro  hermano,  don  Diego. 

DON  ENBIQOE. 

Débeos  algo? 

IKÉB. 

Bien  le  apoya 
B  sangre  que  tiene  clara. 

DON  BNBIQOB. 

OÍDO  es  tan  ruin,  no  extrañara 
ae  fuera  alguna  tramoya. 
Sois  su  daima? 

niÉs. 

Yo  os  conQeso 
Qe  es  de  mayor  jerarquía. 

DON  BNBIQÜS. 

Ks  hermosa? 

INÉS. 

Como  el  día. 

DON  BNIIQOE. 

oes  yo  os  he  de  ver  por  eso. 

{Va  d  deteubrirla.) 

SaU  DOÑA  CLARA ,  con  manto. 

DOÑA  CLABA. 

e  mi  amante  cuidadosa , 
aes  á  verme  no  ha  venido 
ilos  días,  be  salido 
buscarle  yo,  celosa, 
e  mi  casa  disfrazada ; 
ero  en  balde  es  mi  cuidado, 
D  la  suya  le  he  buscado, 
▼nelTo  desesperada, 
inhai>er...  Pero  ¡qué  miro! 
Bsto,  cíelos,  llego  á  ver ! 
Solo  T  con  una  mujer! 
De  mi  paciencia  me  admiro!-— 


{U0ga.) 


P.  Á  L.-f. 


poMbía,  amor  y  fortuna. 

Con  licencia  de  esa  dama, 
Hablaros  aparte  quiero 
Dos  palabras,  caballero. 

mÉs. 
Id ;  que  esa  señora  os  llama. 

DON  ENBtQÜE. 

Ya  la  obediencia  es  forzosa. 

D0Í9a  CLARA.  (Ap.) 

¿Esto  encubierto  tenia? 

INÉS. 

Si  son  celos,  reina  mia, 
Aqueste  galán  no  es  cosa. 

DO^A  CLABA. 

Yo  no  osoiclo  cuenta  á  vos. 

INÉS. 

Hace  muy  bien  su  mercé.— 

Luego  la  vuelta  daré ; 

Quedaos,  don  Enrique,  adiós.  {Vate.) 

DON  INBIQUB. 

¿Qné  mandáis? 

D05ÍACLARA. 

¿Qué  he  de  mandar. 
Viéndoos  tan  bien  ocupado? 

DON  ENRiooe. 

No  era  cosa  de  cuidado. 

D05ÍA  CLARA. 

A  mi  me  lo  puede  dar. 

{Ap.  De  rabia  y  de  celos  muero ; 

¡Oh!  i  Acaben  ya  mis  suspiros!) 

DON  BNRIQOE. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

D05ÍA  CLARA. 

Deciros 
Que  sois  un  mal  caballero. 

DON  ENRIQOB. 

¿Quién,  Se&ora,  os  irritó? 
¿De  qué  estáis  tan  enojada? 
¿Quién  sois,  hermosa  tapada? 

D05ÍAGURA. 

¿Quién  puede  ser  sino  yo? 

{Detcúbrete.) 

DON  BNBIQOB. 

Dueño  mió ,  doña  Clara , 
¿Tü  en  este  traje  ?  ¡  Qué  miro! 
¿Tú  disfrazada,  mi  bien? 
¡Oh!  i  Bien  haya  el  desaliño 
Cortesano,  pues  te  muestra 
Hermosa  sin  artificio! 
Bien  haya  mi  amor. 

DO.^A  CLARA. 

Tened ; 
No  con  amoroso  estilo 
Desmientan  vuestros  afectos 
Tantos  aleves  indicios. 
Yo  os  buscaba,  no  lo  niego; 
Muy  tierno  estáis,  ya  lo  he  visto, 
IMuy  amoroso ;  ^ah  traidor! 
En  vano  mi  queja  ha  sido ; 
Porque  estar  un  hombre  moio 
Con  una  dama  muy  uno 
En  la  calle,  claro  está 

gue  no  es  tan  grande  delito; 
sto  se  acabó. 

DON  ENRIQUE. 

Señora, 
Sabe  el  cielo,  él  es  testigo 
De  que  esta  mujer  buscaba... 

DOÑA  CLARA. 

Satisfaciones  no  pido. 

DON  ENRIQUE. 

A  mi  hermano. 

DO.^A  CLABA. 

Eso  es  engaño. 
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DON  ENRIQUE. 

Si  no  es  verdad... 

D05ÍA  CLARA. 

Mas  me  irrito. 

DON  EHRIQOB. 

Plegué  á  Dios... 

D05ÍAGLARA. 

No,  no  juréis. 

DON   ENRIQUE. 

Que  el  cielo... 

DO.^A  CLABA. 

Ofenderle  ha  sido. 

DON  ENBIQOE. 

Me  falte... 

DOÍU  CLABA. 

De  rabia  muero. 

DON  ENRIQUE. 

Si  mi  amor... 

DOffA  CLARA. 

Etnas  respiro. 

DON  ENRIQUE. 

No  OS  adora. 

D05fA  CLARA. 

Suelta,  ingrato. 

DON  ENRIQUE. 

Aguarda. 

DOÑA  CLABA. 

Muriendo  vivo. 

DON  ENRIQUE. 

Solo  tú,  Señora... 

DOÑA  CLARA. 

Es  falso. 

DON  ENRIQUE. 

Pudieras... 

DOÑA  CUBA. 

Es  desvario. 

DON  ESBIQOB. 

Ser  el  dueño... 

DOÑA  CLABA. 

¡Qué  crueldad! 

DON  BNRIQOE. 

De  mi  afición.      • 

DOÑA  CLABA. 

i  Qué  martirio ! 
Suelta,  aleve;  y  pues  mi  amor 
Se  lo  tiene  merecido, 
Muera  yo  de  lo  que  peno. 
Pues  peno  de  lo  que  vivo.        {Vate,) 

Salen  DON  RODRIGO  v  DON  LUIS. 

DON  BODRtOO. 

¿De  qué  dais  voces? 

DON  BNBIQOB. 

Ahora 
Con  la  dama  que  os  llamó 
Doña  Clara  hablar  me  vio. 

DON   LUIS. 

¡Lo  que  os  muele  esa  señora ! 

DON  RODRIGO. 

Ya  yo  la  hubiera  dejado. 

DON  ENRIQUE. 

Dejarla,  amigos,  recelo ; 

gue  es  rica,  y  este  consuelo 
n  mi  ruina  me  ha  quedado. 
Que  tuvo  razón  confieso. 

DON  LUIS. 

Y  VOS  disculpa  también. 

DON  ENBIQOfc. 

Dejad  que  la  siga. 

DON  RODRIGO. 

Y  bien , 
¿Para  qué  os  matáis  por  eso? 


DON  MCOO  T  DOM  JfSSBt  DE  noOSBOA. 


Tiinoi,  doD  BnrlqM,  il  latgn, 
A*eritMdicein«)or. 

Saín  DON  DIEGO  i  CATABRO,  eea 
Mai  t  aptulai. 


Gneiu  tlclelo,  Sebor, 
Qaa  loidado  i  Jerwt  llego. 
Pero  uul  tQ  hemaiio  esti, 
T  nu;  Dien  icompinado. 

non  LOis. 
(He  f  don  Diego  el  que  bi  llegtdoT 

Mt  buiibdi. 
Binliodoel  poebloda. 

DON  aoIiRIGO. 

A  habUrte  podráis  Uenr; 
OtliD  *iene  j  laÜsfecDo. 

D03  KütlODI. 

Para  fettlne  habrl  hecho 
Hll  trampal  por  el  lugir. 
Tamoade  aqal.  ¡aegoealoyl 

ÍHaj  deaTergOenu  mai  rara! 
leíanle  de -mi  te  pira; 
Por  no  mirarle  me  tov, 
Que  me  canta  gran  mohína. 
(Fonw  im  Enrline.  dan  Luis  g  dm 
Boárifft.) 
DOn  DIEGO. 

Galán  «ttlt, 

úAtAiao. 
Exiremado; 
Poco  habri  qne  toj  Mldado, 
Y  tengo  no  hambre  canina. 
La  Joya  DO*  d<ó  oootaclo, 
Ella  etua  galas  apofa; 
Slnorueriportajoja. 
Noi  qnedibamoi  en  pelo, 
non  DitGo. 
Etla  rn¿  el  norte,  ;  la  estrella 
La  dama  que  la  enTlú. 
c*TA»a. 
La  tleia  qne  te  la  diú 
Se  hallaba  muj  mal  con  ella. 

tOh  vieja  de  gasto  eteri»! 
ih  Tieja  que  el  serlo lobral 
Plegué  1  Dioa  que  tqamta  obra 
Te  reiooce  en  el  Inliurno. 

5aJ«m£s,  tapaáa. 


Graclat  i  Dioa.  qae  con  él 
Hi  diligencia  baeocontrado; 
Todo  el  lagar  muerta  be  andado 
Por  darla  aqueste  papel. 
UTiano. 
Dama,  que  venia  andando 
Con  ademan  J  totlego, 
iAquiéobuacals? 

A  don  Diego. 

Setior,  aqnl  andan  buicando. 


¿íji  efl  oei  eaignii  uiiidui 

Con  guato  le  abre  mi  amor. 

CATtnao. 

de  coloi 

le  camli 

uds. 

Planto  qne  en  lo  derlo  daa; 

Lo  demit  podrá  él  decide. 

UTARRO. 

Sin  duda  quiere  «itreMne, 
Sabiendo  de  que  te  «a*. 

IRtt. 

EUa  el  papel  eacribló. 

MHUUO. 

Toda  mi  atendoB  ei  an ja. 

CATAaao. 
Ydime.porfidalnja, 
"  innotracouf 

No. 


Por  Dioa,  que  la  baaheclio  buena; 
Pneaiconeaoiereniaa, 
Cnaado entendí  que  trafaa 
lia  JoTCl  ú  una  cadeoí  T 
Vaja  la  picaral  dar 
Papeles  1  qnien  losqnlera , 
Por  cumplimiento  pudiera 
Traerae  un  (dé]ama  entrar» ; 
Un  diamante,  acá  el  qne  ñiere, 
Nedé. 


galán  esto; 
Y  n  mí  aaaof  se  declara, 
Déme  un  bamlwleo  de  cara. 

INtS. 

Mala  pan  TlttaiOT; 
Pero... 

CATAIRO. 

Deja  los  deadenea 
Aquí  para  entre  )ot  doi. 


¡  Fuego  de  Dioa, 
Ouí  maldita  cara  tlenesl 
¡  leana,  qué  Dgara  rara ! 

inia. 
(La  eaenpeT 

CATAaao. 
Hat  alma  llene. 
jE>  posible  que  >e  viene 
SlD  /o]«  I  con  esa  caraT 

Vo  sé  que  aunque  me  maltrata, 
Que  me  quiere  bien. 

La  adoro; 
SI  uated  irujera  algún  oro. 
Viniera  como  una  piala, 
oon  SI  KM. 
Decidle  á  vuestra  aefiora 
Que  la  obedece  mi  vida, 
Y  qae  annqne  ja  mi  partida 
Estaba  dlspuetta  abora, 
Por  hoy  aumnderla  quiero, 
Aunque  ma  Da  na  me  Iré; 
Qae  anaque  tan  fonoa*  Toé, 
Et  darla  guato  primero. 


En  el  pnealo  qne  dnit 
Aguardaréaot  los  du. 
ciMaao. 
Adioa,  ai^elita. 

tata. 
Uioi; 
Vo  veré  11  lo  cumplí*. 

;Qué  te  dice  esa  muja  1 

A  solas  me  quiere  hablar. 


No  aparea  mi  autrínienlo; 
¡Qué  necio  tu  bomorelU'- 

CATAaao. 
t  Cómo  que  dol  iCoiato  ti 
Que  te  fUe  i  diei  por  damoT 

non  DiiM. 
Vén,  Catarro ;  que  mi  amar 
Diferente  estrella  sigue. 

CATASaO. 

Cnsndo  por  ella  te  obligoc, 
■"  que  soy  lo  fiador. 
{Vanie.) 

SoIraLEONARDAilNÉS,! 


Si,  Seioi 
Y  esto  por  reapuesta  da. 

LtOMUlA. 

iQue,  en fln,  i  verme  veod 

ihIs. 
A  las  ocho,  qae  et  la  bora 
Sella  iada  eotre  loa  dos. 

LSOKAaBA. 

Plegué  á  Dios  qae  venga,  t 

irts. 
El  es  bixarro  j  conét. 
Haa  tno  me  dtris,  porUM 
En  casa  de  doña  Ciar* 
Qué  iatenU  ta  deavarioT 


A  don  Di<«o,  fuera  error; 
Que  la  sabe,  j  en  rigor 
He  conoeert  deapnta. 
Negarle  qae  jo  le  adoro. 
Pues  lo  sabea,  es  qnlatra; 
Pero  ma  jor  dalio  lura 
Aventurar  mi  decoro. 
V  en  lo  qne  mat  me  acoMn 
Para  Mgair  mis  intento* 
Es  aguardar  por  motacotM 
Inés,  al  conde  Ricardo^ 
Que  viene  1  seri^  marido. 
Mis  deodos,  por  darme  «iia 
El  casamloiio  han  Iraiado, 
Aunqne  1  mi  disgiuto  bi  w 
Vo,  en  Bo,  viendo  qne  ni  ai 
Crecedeniilamialñwga. 
VqoejéndosedonlHeiD, 


Oacdt  «temo  biI  doler; 
llentrM  el  Conde  oo  llega 
T  mi  corazón  se  abrasa» 
Bablarie  qoiero  en  la  casa 
De  mi  prima,  amante  y  ciega. 
B!n  lux»  Inés,  aseguro 
Dne  no  me  conocerá; 
Ba  ia  casa  no  caerá. 
Con  qae  lodo  está  segnro. 
Dirás  iú  goe  doña  Ciara, 
li  á  don  üieiso  llega  á  ver, 
Le  podrá,  Inés,  conocer. 
Cosa  que  á  mi  me  pesara. 
Pero  mi  amor  adreitido 
Dn  dia  le  preguntó 
IHir  él,  y  señas  me  dio 
De  no  haberlo  conocido. 
T  á  creerlo  me  ocasiona 
f  er  lo  mal  qae  me  ba  tratado 
Se  hermano,  j  haber  llegado 
h)co  habrá  de  Barcelona. 

mfs. 
Todo,  Sefiora,  está  bien. 
4Qaé  es  lo  qoe  intentas  ahora? 

LBOIVARDA. 

Ver  si  doo  Diego  me  adora, 

0  si  mnero  á  sn  desden. 

mis. 
Sso  ya  está  conocido, 
SeSas  de  adorarte  da. 

LIONAKOA. 

iKo  ves  que  también  está 
le  mí  misma  agradecido , 
tti  saber,  loes,  qoe  fui 
Meo  la  Joya  le  envié? 
raes  ese  mi  intento  fué, 
Ver  8i  me  quiere  por  mi. 

INÉS. 

fti  en  nombre  de  la  tapada 
ie  llamas,  ¿no  fuera  error 
Dedrque  te  tiene  amor? 

LIOIfASDA. 

|m  no  me  importa  nada , 

1  á  mi  intento  no  desdice; 

Íneaonqne  él  discreto  andará, 
¿  yo  qne  me  lo  dirá 
Bl  modo  con  qne  lo  dice. 
¡No  estaba  de  color? 

niÉs. 

^  Si. 

iQoé  qnieres,  dime,  intentar? 

LBONAIDA. 

laés,  no  hay  sino  callar, 
1  dejarme  obrar  á  mi. 

Sah  DOÑA  CLARA. 

aOÜA  CLAVA. 

Mna  mia,  en  este  instante 
Uaa  criada  nm  dijo 

fie  estabas  aquí,  y  al  punto 
buscarte  mi  amor  vino ; 
Tá  seas  mny  bien  llegada. 

LBOIfARDA. 

A  Bii  fortuna  le  estimo 
Ralbrte  en  casa,  pues  logro 
La  dicha  de  haber  venido ; 
Anaque,  si  be  de  hablar  verdad, 
¡oolamente  solieito 
uarte  cuenta  de  un  cuidado 
Qoeá  tus  ojos  me  ba  traído, 
I  tá  remediarle  puedes. 

POffA  CLABA. 

Ti  es  el  dudarlo  delito, 
wado  sabes  que... 

UORAaDA. 

Pótese 


AMOB,  FOMBZA  T  fBWtmk. 

De  ti,  prima,  me  he  valido.  ^ 

Sabe  que  el  conde  Ricardo 
Ayer  a  Valencia  vino. 

DO^kCLAIA. 

¿Qué  dioet?  ¿  El  que  ha  de  ser 
Esposo  tuyo? 

LEOXABDA. 

Ese  mismo. 

DOi^A  CLAtA. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

LKORABOA. 

Con  mucha  atendon  le  be  visto, 

Y  es  en  extremo  galán. 
Bizarro,  airoso  y  lucido, 
De  linda  persona  y  talle. 

D05ÍA  CLABA. 

De  eso  me  huelgo  infinito; 
Pues  yo  ¿qué  tengo  que  hacer. 
Si  tantas  partes  me  has  dicho 7 

LEORABDA. 

Mira :  como  el  matrimonio 
Es  laso  estrecho  (Ap.  Bien  flojo), 
Que  dura  toda  la  vida, 
Quisiera... 

DOÍIa  GLAtA. 

Habla,  prima,  dilo. 

LEORABDA. 

Saber  si  el  conde  Ricardo 

Bs  afable  y  entendido ; 

Porque  si  sn  condición 

Es  contra  lo  que  te  he  dicho. 

Casarme  con  él  será 

Del  alma  fiero  martirio. 

(Ap.  Bien  se  encamina  mi  engafio.) 

l»OflA  CLABA. 

Prima,  ¿no  tienes  oídos? 
¿  Hay  mas  qne  hablarle? 

LEORABDA. 

Mi  amor 
Eso  á  suplicarte  vino ; 
Quisiera  hablarle  en  tu  casa ; 
Con  que  dos  cosas  consigo : 
Ver  su  entendimiento,  y  que  él 
No  sepa  dónde  ha  Tenido, 
Pues  ya  te  han  dicho  mi  casa. 

aOllA  CLARA.  (Ap.) 

¿Qué  he  de  haeer,  cielos  divinos? 
Que  puede  ser  que  mi  amante. 
Cuidadoso  y  advertido 
De  los  celos  que  me  dio* 
Venga  esta  noche  rendido 
A  darme  satisfacción. 
\  En  qué  ciego  laberinto. 
Por  un  antojo  liviano. 
Esta  mvjer  me  ba  metido! 

LEORARDA. 

¿Qué  respondes? 

DOñk  CLAEA. 

Qoe  me  trates 
No  como  quien  te  ba  querido 

Y  desea  que  la  mandes. 
Responderte  era  delito ; 
Dueño  de  mi  casa  eres,. 
Consúltalo  allá  contigo. 

LEORABDA. 

En  nuevas  obligaciones 
Pones  el  afecto  mío.-^ 

§oitame  ese  manto,  Inés, 
vé  á  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

IRÉS. 

Ya  voy.  [Ya$e.) 

DOÍIa  olaba. 

Yo,  con  tu  licencia. 
Allá  dentro  me  retiro; 
Voy  á  que  prevengan  luces, 

Y  yo  misma  solicito 


Traerlas ;  que  á  ais  eriádas 

No  es  bueno  darlas  Indieio 

De  qoe  entra  hombre  en  mi  eaia.' 

(Ap.  irme  ahora  determino, 

Porque  si  viene  mi  amante 

Remedie  Untos  peligros.)        ( Vei#.) 

LEORABDA. 

¡  Ay  de  mi  1  Que  á  doña  Clara 

?ue  no  traiga  luz  no  he  dieho; 
o  voy  volando  á  avisarla. 
Pero  lay  Dios !  que  siento  ruido, 

Y  es  don  Diego,  que  ya  llega. 
Mas  es  vano  el  temor  mió ; 

8ue  claro  está  que  mi  prima 
abrá  mi  intento  entendido. 

S0lé  INÉS,  y  troé  dé  fa  numo  á  DOlt 
DIEGO  T  CATARRO. 

En  esta  cuadra  os  espera. 

CATABRO. 

Mejor  dirás  en  el  limbo. 
Pues  DO  somos  inocentes. 

LBORAB»A. 

¿Es  don  Diego? 

DOR  DIB60. 

Es  quien  ha  sido 
Infeliz,  núes  le  quitáis 
La  gloria  de  haberos  visto. 

LEORABDA. 

Muy  ingrato  habéis  andado. 
Pues  cuando  me  inclino  á  vos 
Os  ausentáis. 

DOR  DIEGO. 

Pues,  por  Dios, 
Que  en  vos  tengo  mi  cuidado, 
A  vos  por  dueño  os  Aguarda 
La  dicha  que  mereci. 

LEORABDA. 

Pues  me  hablan  dicho  á  mi 
Que  amabais  cierta  Leoaarda. 

DOR  DIEGO. 

Vanos  son  vuestros  recelos, 
A  vos  por  duefio  os  señalo. 
(Ap.  Miente  la  lengua.) 

LEORABDA. 

{Ap.  No  es  malo 

lue  yo  de  mi  tenga  celos.) 

icen  que  sois  muy  humano. 
(Ap.  Mal  esta  pena  resisto-.) 
Mas  ¡ay  de  mi !  luz  he  visto; 
No  fué  mi  recelo  vano. 

DOR  DIBOO. 

Pues  ¿  de  qué  os  turbáis  asi? 

LEORABDA. 

¡  Oh ,  lo  que  causa  un  error ! 

CATABaO. 

Joya  tenemos ,  Señor. 

LEORABDA. 

Don  Diego,  quedaos  aquí; 

?ue  yo  volveré  al  instante, 
de  espacio  me  veréis.^ 
Vén ,  Inés. 

DOR  DUGO. 

En  mi  tenéis 
Un  esclavo  y  un  amante. 

{Yante  loidúi,) 

Esta  mii^Jer  ¿qué  pretende. 
Cuando  verla  solicito  ? 

GATABBO. 

Volverá  de  firailecito , 

Porque  yo  pienao  que  es  duende. 

Pero  una  luz  he  mirado, 

Y  hada  aqui  viene ,  Señor. 
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Mm  DOMO. 

Ella  será;  ya  mi  amor 
Todo  su  iniMto  ha  logrado. 

CATAR to. 

Y  DO  es  Tíejí ,  f  ive  Cristo. 
Sale  DOflA  CLARA ,  eon  una  lux, 

^OffA  CLARA. 

Luz  traí{[0  A  mi  prima  ahora. 
¿HaTemdo? 

Wm  DIEGO. 

Ya ,  Señora , 
He  logrado  haberos  ?islo. 
Mal  4  mi  amor  corresponde 
Quien  sa  vista  niega  asi.— 
Vos  sois  el  dueño... 

DOÜA  CLARA.  (Ap.) 

¡Ayde  mi! 
Este  sin  duda  es  el  Conde. 

DOif  Dixao. 
Al  alma  tormento  dais; 
Ya  esta  dicha  se  logró. 

M^A  CLARA. 

Ciego  estiis;  mirad  que  no 
Soy  la  dama  que  buscáis. 

DOÜ  MBGO. 

Pues  leso  negar  queréis? 
GuanJo  estoy  tan  obligado 
De  vos ,  y  me  habéis  llamado, 
¿Negáis  que  me  conocéis? 
En  vuestra  respuesta  aguardo 
El  crédito  de  mi  fe. 
¿Mo  sabéis  quién  soy? 

DOÜA  CLARA. 

Ya  sé 
Que  sois  el  conde  Ricardo. 
Que  i  Valencia  habéis  venido 
A  casaros,  de  amor  preso; 
Mas  no  se  sigue  por  eso 
Que  yo  esa  dama  baya  sido. 

1»0N  DIBOO. 

Más  acrecentáis  mi  duda , 
Señora,  con  responder.— 
i  No  escuchas? 

CATARRO.  (Ap.) 

Esta  mujer 
Borracha  viene  sin  dada. 

DOIf  DIKGO. 

Si  os  burláis,  por  vida  mia » 
Que  hacéis  mi  pena  mayor. 

CATARRO. 

Aguarda ,  dila ,  Sefior, 
Que  te  llame  sefioria. 
(Llaman.) 

DOÜA  CLARA. 

Llamar  i  la  puerta  oi.  — 
Pues  sois  discreto  y  galán, 
Aquestos  golpes  que  dan , 
Del  dueño  son  (¡ay  de  mi !) 
De  esta  casa ;  y  asi ,  os  ruego 
Que  aqui  dentro  os  escondáis , 
Pues  con  hacerlo  le  dais 
Alivios  á  mi  sosiego. 

DON  DIEGO. 

¿Tenéis  dueño? 

doíIa  cura. 
Puede  ser. 

catarro. 

Nose  quejará  de  vicio. 

doKa  clara. 

Escondeos  apriesa. 

DON  DIEGO. 

El  juicio 
Me  apura  aquesta  mujer. 

{EKÓndenU') 


DON  DIfiGO  Y  pON  JOSÉ  DE  nOUEROA. 

DOÜA  CURA. 

A  abrirá  ni  amante  vov; 

8ue  ¿quién  duda  que  él  será , 
ue  arrepentido  vendrá 
A  darme. . .— ¿  Quién  es  ? 
(Uanum,) 


Sale  OCTkViO, 

OCTAVIO. 

Yo  soy. 

DOÜA  CLARA. 

¿Qué  es  esto,  Octavio? 

OCTAVIO. 

Señora, 
Don  Enrique  me  mandó 
Que  viniese  luego  yo 
A  decirte  cómo  ahora 
Es  imposible  venir. 
Que  queda  perdiendo  mucho; 
Pero  que  luego... 

doíIa  cura. 

¡Qué  escuchó! 

OCTAVIO. 

No  dejará  de  acudir 
A  verte  y  desenojarte 
De  los  celos  que  te  díó. 

D05ÍA  CLARA. 

(Ap.  Que  no  venga  quiero  yo.) 
Octavio,  al  momento  parte , 
Y  dile  á  aqoese  traidor 
(¡  El  corazón  se  me  abrasa !) 
Que  baga  cuenta  que  esta  casa 
Ño  la  conoce  su  amor; 
Que  no  tiene  á  qué  venir. 

OCTAVIO. 

Es  hacerle  mucho  agravio. 

DO^A  CLARA. 

No  me  repliques ,  Octavio ; 
Esto  le  puedes  decir.— 

(Vase  Octavio,) 
Ya  el  lance  no  me  acobarda, 
Pues  sin  embarar^  estoy. 
;  Qué  aguardo?  A  avisarle  voy 
Que  aqui  está  el  Conde, á  Leonarda. 

(Voie  y  dejala  luz,) 

LBONARDA.  (AlpoñO,) 

A  mi  prima  no  he  encontrado; 

Sola  esta  sala  á  ver  llego.  (Sale,) 

Sin  duda  Inés  á  don  Diego 

Cuidadosa  habrá  sacado. 

¡Que  un  error  haya  podido 

Mi  engaño  desvanecer! 

DONDIEGO.  (Ai pai70.) 

Desde  aqui  procuro  ver. 

Pues  ha  cesado  ya  el  ruido. 

El  logro  de  mi  deseo: 

Sola  está ,  salir  ahora 

Quiero  y  hablarla.— Señora...  (Sale.) 

(Ap.  Mas ,  ¡  cielos ,  qué  es  lo  que  veo !) 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios !  La  engañada  he  sido. 
Guando  le  pensé  engañar. 

DOR.DIBGO.(Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 

LEONARDA.  (Ap.) 

Sin  duda  estaba  escondido. 
Mas  disimular  importa. 

DONDIEGO. 

¿Qué  pretende  mi  fortuna? 

LEONARDA. 

¿Qué  es  esto,  señor  don  Diego ? 
En  esta  casa  ¿qué  busca 
Vuestra  atención? 


DON  amo. 

(Ap.  Mal  la  lengai 
Las  palabras  articula.) 
Pues  conocí  á  U  tapada. 
No  ha  de  negar  mi  veotnra 
Lo  que  á  esa  dama  le  debo. 

LEONARDA. 

Pues  decidme^  ¿quéprocun 
Vuestro  engaño? 

DON  DIEGO. 

Como  yo, 
Señora,  no  he  visto  nunca 
Esa  dama  que  decís , 
Agradecimientos  usa 
La  voluntad ,  mas  no  amor, 
Solo  en  vos  tiene  disculpa 
El  alma. 

-LEONARDA. 

¿Que«eufin,DesjBi¡s! 

DONDIEGO. 

GoBM>  al  sol  la  noche  oscun. 

LBONANDA. 

¿De  veras? 


¿Cierto? 


DON  DIEGO. 

Digalo  el  absa. 

LEONARDA. 


DON  DIEGO. 

¿Bd  eso  ponéis  duda T 

LEONARDA. 

Pues  habéis  errado  el  lance. 
Ved  que  esa  dama  os  escacha, 

Y  son  injustos  los  celos , 

Y  es  mi  amiga  y  sé  queosbnsca , 
Solo  para  que  no  os  vais ; 
Está  muy  tierna ,  y  procura 
Deteneros ,  y  si  yo 

Puedo  con  vos  cosa  alcnma , 
Que  no  os  vais ,  por  ella ,  os  nieso> 

DONDIEGO. 

Por  daros  gusto  se  excusa 
Mi  jornada ,  no  por  ella. 

LEONARDA. 

¿Por  mi?  Si  eso  os  atribola, 
Desde  luego  os  podéis  ir. 

DON  DIEGO. 

Sí ,  ya  sé  que  de  ello  goaU 
Vuestra  amistad ;  yo  me  qaeos. 
Mas  sabed  (i  ah  pena  iojosu!) 
Que  sois  el  dueño  que  adoro. 

LEONARDA. 

¿Y  la  upada? 

DON  DIEGO. 

Eso  es  burla. 

LBONARSA. 

¿No  la  queréis? 

DON  DIEGO. 

No,  Señora. 

LEONARDA.  (^0 

¡  Que  aquesto  mi  ensaño  sodra ! 
Que  yo  misma  me  de  celos ! 

DON  DIEGO.  {AP') 

\  Ay  amor,  mucho  teeocmnta»- 

LEONARDA.  {Ap») 

\  Ay  amor ,  mucho  te  abrasas. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

\  Ay  alma ,  mucho  te  apuras! 

LEONARDA. 

(Ap.  Como  Leonarda  me  quiere, 
Como  tapada  procura 
Obligarme ;  con  entrambas 
A  un  tiempo  finesas  asa; 
Yo  vine  á  desengañarme 


.  I 
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•^^▼0  mayctfes dod^) 
V«>o  Olas. 

DON  MEGO. 

Caárdeos  el  cielo. 
Pfo  tendré  esperanza  algana 
iqaiera  aoa  vez  de  veros? 

LEOÜARDA. 

4>n  ella  me  veréis  muchas. 

4j».  Amor»  ¿qué  es  lo  que  pretendes? 

BOU  DIEGO.  {Ap.) 

unor,  ¿qué  es  lo  qae  procuras? 

l.B02fARDA.  {Ap.) 

k^mzon  «  ya  te  han  reodido ; 
K>B  Die^o  tu  aliento  turi>a; 
(o  es  mucbo  qae  te  despeñes , 
'nea  i  11  precipicio  bascas 

DOn  DIEGO.  (Ap.) 

hmor,  yo  he  de  porfiar 
iasta  qae  advierta  mi  dada 
Si  caben  eo  un  soleto 
lator,  pobreza  y  fortuna. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  DIEGO,  de  color. 


DOír  DIEGO. 

1 A  qaién  habrá  sucedido 
Lo  que  por  mi  está  pasando, 
Sin  qae  el  mas  sutil  discurso 
Ko  se  pierda  en  el  cuidado  ? 
I  Qaé  enigmas ,  cielos ,  son  estas  ? 
Qaé  ilasiones  ó  qué  encantos, 
raes  yo,  &.onque  llego  á  sentirlos , 
Nunca  á  entenderlos  alcanzo? 
I  No  hablé  á  la  tañada  ?  Si. 
(No  la  hablé  con  luz?  Es  claro. 
¿No  TÍ  ¿  Leonarda?  También. 
¿Cómo,  cíelos  soberanos, 
HatAendo  bablado  con  una , 

Ambas  á  dos  me  negaron? 

\yive  Dios ,  que  no  lo  entiendo ! 

Diacnrso,  deten  el  paso , 

Porque  llegará  entenderlo 

Es  camioo  de  dudarlo. 

Sale  CATARRO  muy  depriesa, 

CATABRO. 

Sudando  vengo,  por  Dios. 

ÍBs  posible  i|ue  te  bailo, 
sñor,  después  de  seis  boras 
Que  bá  que  te  busco? 

DOÜ  DIEGO. 

Catarro, 
¿Cómo  vienes  tan  depriesa? 
¿Qué  bay  de  nuevo? 

CATARRO. 

Hay  cuentos  largos; 
Mas  no  los  puedo  decir, 
Qoe  harto  te  importaba  darlos 
Por  sabidos.  ¡Dios  de  mi  alma, 
lo  qae  le  importa ! 

DONDIEGO. 

Borracho , 
Ibbla  ja ,  ó  viven  los  cielos , 
Que  le  dé  de  cintarazos. 

CATARRO. 

¡Oh ,  quién  fuera  el  de  las  aguas. 
Para  llenar  doce  vasos 
he  una  Tea  en  doce  cosas ! 
Seftor,  qué  contarte  traigo 
be  diferentes  colores. 


AMOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

DON  DIEGO. 

iQué  aguardas?  Habla,  villano, 
O  vive  Dios... 

CATARRO. 

Pues  escucha. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  atiende  mi  cuidado. 

CATARRO. 

Ya  sabes  que  soy  galán , 

Y  que  á  mi  talle  y  mi  garbo 
Fué  nifio  de  tela  aqud 
Famoso  Arias  Gonzalo. 
Esto,  supuesto  que  es  cierto. 

Ya  sabes  que  anoche  entrambos 

Nos  escondimos;  que  tú , 

Sin  hacer  en  mi  reparo, 

Escondido  me  dejaste; 

Ahora  vamos  al  caso. 

Inesiila ,  cierta  moza 

(Que  importa  mucho  al  recato 

De  las  (lamas  encubrir 

El  nombre,  mas  ja  lo  callo , 

Porque  puedes  conocería) , 

Conmigo  se  ha  declarado , 

Y  como  la  pobre  lucha 
Con  pensamientos  tan  altos , 
Temo  que  venga  á  perder 
El  juicio  por  mis  pecados. 
Yo  también  la  correspondo, 
Entre  desdeñoso  y  blando, 
Ni  bien  suyo  ni  bien  mió. 

Ni  bien  fino  ni  bien  falso; 
Pero  lo  merece  Inés , 
Que  á  no  tener,  yo  hablo  claro, 
De  chismosa  unos  asomos 

Y  de  fácil  unos  rasgos , 
Ser  fea  por  el  principio 

Y  ser  necia  por  el  cabo ; 
A  no  calzar  (a  muchacha 
Quince  puntos  de  zapato. 
Ser  desaliñada  y  puerca. 
Fuera  la  Inés  un  milagro. 
Finalmente ,  mi  don  Dieso, 
La  moza  que  te  he  pintaoo. 
He  sabido  que  es  criada 

De  aqueste  hermoso  milagro 
Que  por  brújula  te  envia 
Las  joyas  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  su  señora , 
Inesiila  me  ha  contado 

Que  el  dueño  de  aquella  casa , 

La  tapada  ó  el  encanto 

Que  te  busca,  Señor,  y 

Que  nos  ba  vestido  á  entrambos. 

Es  doña  Clara  deBorja, 

Con  que  su  sangre  no  es  barro , 

Su  hermosura  )á  que  sobra , 

Su  renta  seis  mil  ducados , 

Sus  joyas  ya  fas  has  visto. 

c  Aquesto  le  di  á  tu  amo,» 

Dijo  Inés ,  y  me  vació 

Por  cierto  ¿ostigo  falso. 

Esto,  don  Diego,  be  sabido ; 

Pues,  dime ,  nombre  de  los  diablos, 

¿Ahora  buscas  Leonardas , 

Guando  yo,  siendo  Catarro, 

En  la  tapada ,  Señor, 

Tomé...  Claramente  te  hablo. 

Agárrate  de  esa  Clara, 

gue  es  la  que  te  está  adorando ; 
iganlo  tantas  finezas , 
Joyas ,  favores ,  regalos , 
Como  á  esta  miger  le  debes. 
Hombre,  ¿estás  endemoniado? 
¿Seis  mil  de  renta  no  eslima 
Quien  no  tiene  unos  zapatos? 

tCómo,  di ,  tu  chimenea 
os  humos  no  te  ha  bajado? 
¿Eres  mas  de  un  escudero 
De  don  Enrique,  tu  hermano,  - 
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gue  nunca  has  tenido  uno 
ntre  los  sueltos  caballos? 
Esta  es  ya  resolución ; 
Señor  don  Diego,  casaos, 
O  vive  Dios,  que  si  yo 
A  reduciros  no  basto. 
Que  me  he  de  casar  con  ella. 
Bario  08  be  dicho,  miradlo. 

DON  MEGO. 

¡Ay  Catarro!  mi  dolor 
Tiene  mi  esperanza  en  calma ; 
Si  á  Leonaraa  be  dado  el  alma , 
¿Qué  culpa  tiene  mi  amor? 
No  bay  en  mis  desdichas  medio ; 
Si  tú  con  tal  ceguedad 
Ignoras  mi  enfermedad , 
¿Para  qué  me  das  remedio? 
De  doña  Clara  no  olvido 
Las  finezas  y  el  cuidado; 
AUi  me  hallo  enamorado, 

Y  aquí  solo  agradecido. 
Luego  la  pena  que  siento, 
Todos  dirán  que  es  mejor 
Hacer  lugar  al  amor  - 
Que  no  al  agradecimiento. 
Nada  á  mi  amor  satisface. 
Argos  de  Leonarda  soy. 

:  Ay  Catarro,  que  ya  estoy 
Muerto ! 

CATARRa 

Regmeeeat  in  pace. 
Señor,  por  amor  de  Dios , 
Que  eso  es  quedarse  á  la  luna ; 
Pues  no  te  hallas  bien  con  una , 
A  la  vista  tienes  dos. 
A  Leonarda  s^e  en  vano, 
Asi  á  ser  dichoso  vienes ; 
Cásate  luego,  pues  tienes 
El  casamiento  en  la  mano. 
Clara ,  si  habla  verdad , 
No  desobligarla  es  treta ; 
Que  puede  servir,  si  aprieta. 
Mucho  la  necesidad. 
En  lo  que  intentas  repara , 
No  hagas  de  tu  dicha  tema , 
Porque,  á  falta  de  la  yema. 
No  es  mala ,  Señor,  la  clara. 

DON  DIEGO. 

Ningún  consejo  me  des , 
Pues  ignoras ,  en  rigor, 
Que  no  es  amor  el  amor 
Que  conoce  el  interés. 

Y  asi ,  pues  que  de  colo^ 
Andamos  por  el  lugar, 

Y  me  lo  han  de  murmurar. 
La  última  prueba  mi  amor 
Quiere  hacer,  pues  mi  partida 
Abreviaré  de  esta  suerte, 

O  bien  para  hallar  la  muerte 
O  para  cobrar  la  vida. 
A  ver  á  Leonarda  iré ; 
Anoche  en  casa  la  vi 
De  doña  Clara,  yalli 
Mi  pasión  le  declaré ; 

Y  ella ,  dejando  el  rigor. 
Me  respondió  que  me  oia 
La  dama  que  me  quería. 

CATABRO. 

¿Ves  Cómo  es  Clara ,  Señor? 
Por  Dios,  que  es  tu  humor  extraño; 
¿A  Leonarda  quieres  ver 
En  su  casa? 

DON  DIEGO. 

Iré  á  saber 
De  mi  amor  el  desengaño. 
Si  ella  aumenta  sus  enojos, 
Mañana  pienso  partir. 

CATARRO. 

AI  fin ,  yo  lo  he  de  decir 
Con  lágrimas  en  los  ojos ; 
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Ta  callirleto  es  en  ?ane , 
Pórtanf  hi  sido  croel : 
Has  de  saber  que  la  piel 
Dio  don  Enrique»  ta  hermano. 

IK>:i  DIBOO. 

i  P«es  qné !  ¿ha  ninertoT 

CATAEIO. 

Si ,  Sefior, 
Llorando  i  decirlo  llegó ; 
Hizolo  cosa  de  Juego, 

Y  foé  el  naipe  Ai  dolor ; 

Y  lo  siento,  Tire  Dios, 

Por  lo  mucho  que  nos  daba, 

8ne  era  un  santo  y  nos  traUba 
orno  á  eselaTos  a  los  dos. 
De  Ü  se  acordó,  aunque  malo, 
Para  que  no  formes  queja , 
Don  Diego,  porque  te  deja 
Unos  estribos  de  palo. 
Era  buen  moso  el  cuitado, 

Y  murió  tan  penitente. 
Que  jusffo  piadosaipente 
Que  el  diablo  se  lo  ha  lie? ado. 

DOl  DUEGO. 

i  Que  tenga  paciencia  jo. 
Siendo  tu  humor  conocido ! 

CATAiRO. 

No  ha  muerto,  mas  ha  perdido 
Todo  cuanto  Dios  le  dió. 

Salen  DON  ENRIQUE  t  OCTAVIO. 

nOR  BimiQOB. 

¿Qné  dices  de  mi  fortuna? 

OCTAVIO. 

Que  escarmiento  al  mundo  has  dado. 

DON  B.'f  Rigos. 

Ocuvio,  en  un  desdichado 
No  permanece  ninguna. 

CATARRO. 

Tu  hermano  es;  que  á  consolarle 
Vayas  luego  te  prcTongo. 

POR  DIEGO. 

Vén,  Catarro;  que  no  tengo 
Animo  para  escucharle. 

(Vame  don  Diego  y  Cútarro.) 

DON  BNRIQDK. 

|Ay  demi! 

OCTATIO. 

NohasidoeuTan» 
Que  padezcas  pena  tal , 
Si  reparas  en  lo  mal 
Que  lo  has  hecho  con  tu  hermano; 
Aun  mayor  daño  recelo. 

DON  INRIOCE. 

¿Mis,  cuando  estoy  destruido? ' 

OCTAVIO. 

SI,  Seftor,  porque  este  ha  sido 
insto  castigo  del  cielo. 
Ya  tan  pobre  é  verte  llego, 
Que  no  tienes  qué  comer. 
i  Qué  es  lo  que  intenUs  hacer? 

DONSNRJOtfk. 

En  esta  casa  de  juego. 
Adonde  tantos  testigos 
De  mi  mal  vienen  y  van , 
Pienso  que  jugando  están 
Mis  dos  mayores  amigos, 
De  quien  mi  ruina  ha  nacido. 

OCTAVIO. 

Que  ie  socorran  les  di. 

DON  BNRIQOI. 

Ya  vienen,  Octavio,  alli. 

OCTAVIO. 

Harta  amistad  te  han  debido; 
Con  muchos  mirones  vienen. 
Que  es  sefial  de  haber  ganado. 


DON  DIEGO  Y  DON  lOSÉ  DE  PI6ÜER0A. 


DON  BNRIOUB. 

A  muy  buen  tiempo  hellegado; 
Ya  mis  esperanzas  tienen 
Algún  alivio  por  hoy; 
Octá\io,  vente  tras  mi , 
Retirémonos  de  aquí. 

(ñetirttnu.) 
Salen  DON  RODRIGO ,  DON  LUIS 

9  DOS  «IROICBS. 
DON  LUIS. 

A  nadie  barato  doy. 

DON  RODRIGO. 

¿No  he  dado  barato  allá? 
¿  Qné  es  lo  quieren  aquí  ? 

maoN  i.* 
No  me  le  ha  dado  usté  á  mi. 

DON  RODRIGO. 

En  balde  es  cansarse  ya. 
DON  imA, 
i  Jesús ,  la  gente  que  carga ! 

■IRON  9.** 

Dénos  barato  á  los  dos. 
Pues  en  duda ,  sabe  Dios , 
Que  Juzgue  la  suerte  larga. 
Cuando  le  embocó  las  trece* 
Que  lo  dejó  palpitando. 

DORLOIS. 

Ya  yo  me  voy  enfiídando. 

■IRON  i.* 

Rien  el  barato  merece 

8nien  en  mochas  ocasiones,, 
ue  á  la  errona  usted  paraba. 
Muy  largo  le  encomendaba 
Con  sus  pobres  oraciones, 

■IRON  ).* 

El  contador  es  primero. 

hronI.^ 
A  mi ,  que  el  tahúr  llevé. 

■IRON  9.® 

Yo  una  suerte  eondené. 
Que  importó  todo  el  dinero. 
Con  un  doblón  mé  contento. 

■IRON  1.* 

Yo  con  menos ,  si ,  por  Dios. 

DON  RODRIGO. 

Ven  aguí  para  los  dos 

Q  De  risa ,  don  Luis ,  reviento !) 

Ocho  reales. 

■ironS.* 
Me  acomodo. 

■IRON  i.* 

Yo  no,  auncfue  mas  me  rueguen. 
Plegué  á  Dios  que  cuando  jueguen , 
Que  las  pierdan  hasta  el  codo. 

(Vame  l09  ndronee,) 

OCTAVIO. 


Ahora  puedes  llegar. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  decís  destas  razones? 

DON  LUIS. 

Que  solo  por  los  mirones 
Tengo  el  Juego  de  dejar. 

DON  RODRIGO. 

Polillas  son  «vive  Dios. 

DON  ENRiooi.  (Llega,) 
La  enhorabuena  os  daré. 
Amigos ,  porque  va  sé 

Sne  habéis  ganado  los  dos. 
I  mayorazgo  he  perdido. 
Con  vosotros  lo  he  gastado ; 
Pues  loa  doa  habéis  ganado. 


Que  me  soeorrairespMe; 
8u  buena  fortuna  alaht 
Quien  por  amigos  os  tiSBs. 

DON  LDIS.  {Ap,) 

Con  buen  despacho  se  fieae. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

Esto  solo  me  faluba. 

DON  ENRIÓOS. 

Pues  veis  nil  mucha  affiedoi, 
Socerredme ,  don  Rodrigo. 
¿Qué  dedst  ¿  NohaMaU? 

DON  RODRIGO. 

Aaifs, 
Llegáis  á  mal v  oeasien ; 
Que  os  sirviera  mi  cuidado 
Con  afecto  verdadero. 
Mas  le  debo  al  aaritero 
Dinero  gue  me  ha  prestado. 
De  un  abono  que  perdí; 
Que  pagase  no  dilata , 

Y  voy  un  poco  de  plata 
A  desempeñar; y  asi, 
Pues  habéis  llegado  tarde, 
Nada  ahora  oe  puedo  dar, 
Porque  primero  es  pagar; 

Don  Enrique,  Dios  os  guarde,  (fot] 

DON  ERRIOQB. 

Vos ,  don  Luis  {Ap.  ¡  De  ralús  le» 
Estovl  ¿Quién  tal  eseochéf), 
¿Qué  me  respondéis] 

»0H  LUIS. 

Qnejo 
Nada  os  puedo  dar  tampoco; 

Y  disuadiros  pretendo 
De  peticiones  iguales. 
Porque  mas  de  dos  mil  reaJei 
De  rifas  estoy  debiendo, 

Y  de  barajas  también; 
Perdonad  respuesu  igual , 
Que  no  he  de  nacerme  á  Bii  mi 
Por  haceros  k  vos  bien.         (Tm) 

DON  BNRIQOS. 

tCómo  (i  ay  Dios  !>no  me  es^eai 
ii  locura  y  mi  fiiror? 
Poco  lo  dél>o  al  dolor. 
Pues  no  me  ha  muerto  la  pesa. 
O  pesia... 

OCTAVIO. 

Sefior. 

DON  BNR100S. 

Octavio, 
Ya  no  hay  en  nal  resistencia. 
¿Quién  ha  de  tener  pacieaeia 
Para  escuchar  este  agravio ! 

OCTAVIO. 

La  cordura  y  la  templania 
El  cuerdo  tener  procura. 

DON  KNRIOOB. 

Pues  ¿cómo  ha  de  haber eordan 
Que  suf^a  tanta  mudaua? 
i  Que  hoy  pobre  se.  llegue  é  ver 
Quien  tan  rico  ayer  estaba! 

OCTAVIO. 

El  tiempo  todo  lo  acaba. 

DON  ENRIQVB. 

¿Podré  paciencia  tener, 
Viendo  taiíu  falsedad 
En  mis  amigos ,  Odaviof 

OCTAVIO. 

La  pobreza  y  el  agravio 
No  hallan  segura  amistad ; 
Este  ejemplo  lo  declara. 

DON  BRRIOOB. 

¡  Ay  de  mi !  en  vano  me  atieRte;   • 
Verme  en  este  calado  siento, 
No  por  mi ,  por  do&a  Glua* 


I  no  es  posible  llegar 
t  ponerme  en  sn  presencia ; 
tedsa  ha  de  ser  mí  ausencia, 
ü  amor  pnede  perdonar, 
'a  not  Octa?io,  de  mi  daBo 
!a  parte  no  formo  qaeja, 
^oe,  aunque  tarde » me  deja 
licarmienlo  el  desengaño. 

(Yante.) 
Sale  DOÑA  CLARA ,  con  manto, 

OOfiA  CLAEA. 

)edd  qne  se  aguarde  el  eoche; 
taepoeoesure  con  ella, 
i  fer  i  mi  prima  Tengo, 
^ra  rer  cuándo  concierta 
iactsamiento,  piies  ya 
&  Conde  llegó  a  Valencia , 
[ne  JO  misma  le  yI  anoche; 
Son  qne  i  un  tiempo  mi  Bnesa 
Le  pagsrá  la  risita 
f  dará  la  enhorabuena. 


Saen  DON  DIEGO  t  CATARRO. 

DOX  MEGO. 

teblando  llego.  Catarro; 
tte  estas  paredes  me  ense&an 
lespelo,  7  los  yerros  mios 
biM  balcones  me  acuerdan. 
¡Un  taio  mi  aliento  oprime ! 

CATABRO. 

h  SQbiste  la  escalera. 
iSsbes  el  Credo,  Sefior? 
raqne  en  el  aire  se  reza... 

DOír  Dieoo. 
Seoipre  has  de  estar  de  ese  humor. 
lai,  Catarro,  aguarda ,  espera. 
iRoes  aquesta  la  tapada? 

CATARRO. 

U  mima  es,  ella  por  ella. 

DOÜACLARA.  (Ap.) 

Erte  es  el  conde  Ricardo, 
El  tiene  buena  presencia ; 
Baea  gasto  tiene  mi  prima. 

DON  niioo. 
iljioflieba  visto,  quisiera 
Toherme  i  salir. 

CATARRO. 

Seiior, 
TíDsfaé tu  diligencia, 

Sya  te  ha  Yísto ;  por  Dios , 
te  ha  cogido  entre  puertas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  disculpa  la  daré? 
Porqoe  esta  mujer  es  fuerza 

Kesté  celosa  de  ver 
i  f  er  á  Leonarda  venga , 
Pues  cuando  la  hablé  en  su  casa 
8e  nostró  celosa  de  ella ; 
8sto  ha  de  ser,  vive  Dios. 

doHa  clara.  (i4p.) 
¿Cómo  él  tal  conde  no  llega 
A  preguntar  por  mi  prima  ? 

DON  RUEGO. 

(Ap.  Mi  eogaio  desta  manera 
Lo  remediará.)  ¿Es  posible , 
nfame ,  que  no  supieras , 
Antes  de  venir,  la  casa? 
me  Dios ,  qne  mi  impaciencia 
Se  anmenla  con  tus  descuidos. 

doSa  clara. 
^aestro  criado  no  yerra , 
HKs  la  casa  que  buscáis 
Coa  tanto  cuidado  es  esta. 

aORMEGO.  (Ap.) 

Cékm  está ,  ¿qué  he  de  hacer  ? 


AMOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

CATARRO.  (Ap.) 

Pnego  de  Oioa,  ¡qué  oios  echa ! 

DOÍVA  CLARA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido 
Donde  por  dueño  os  espera 
Esta  casa ,  y  donde  ya 
La  podéis  tener  por  vuestra ; 
La  enhorabuena  me  doy 
Del  gusto  y  las  conveniencias 
De  entrambos,  porque  soy  parte 
Que  en  tanto  acierto  interesa, 

Y  ahora  me  habéis  de  dar, 
Para  dejaros ,  licencia , 
Porque  quiero  ser  vo  quien 
Lleve  A  Leonarda  fas  nuevas. 

CATARRO. 

Señor,  dita  que  venias 
Preguntando  por  la  dueña 

Y  A  traerla  unos  anteojos. 

DON  DIKGO. 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

roSa  clara. 
No  la  dilatéis  el  gusto 
QuetendrA  cuando  lo  sepa. 

DOR  DIEGO.  (i4¡9.) 

De  celos  estA  perdida. 

CATARRO. 

Caíste  eo  la  ratonera. 

DOR  DIBOO.  (Ap.)  ' 

Pero  esto  ha  de  ser. 

Sale  LEOfiARDX  al  paño. 

LEONARDA. 

Ahora , 
Qne  A  verme  mi  prima  llega 
Una  criada  me  d(¡o. 
Mas,  cielos,  ;ino  estA  con  ella 
Don  Diego?  De  aquesta  vez 
He  de  apurar  mi  sospecha , 
Porque  mi  prima  me  ha  dicho 
Que  anoche  le  habló ;  es  cierta 
Razón  que  por  la  tapada 
La  ha  tenido ;  ea ,  cautelas , 
Animo;  que  desta  vez 
De  su  amor  haré  experiencia. 

DON  DIEGO. 

Señora ,  el  haber  venido 
A  esta  casa... 

CATARRO. 

¡Qué!  ¿te hielas? 

DON  DIEGO. 

No  es  amor. 

LEONARDA. 

¡Ah  falso  amante! 

CATARRO. 

La  verdad  del  caso  es  esta. 

DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué  fingís  conmigo? 
Ya  aé  que  cuidado  os  cuesta 
El  dueño  de  aquesta  casa. 
(Ap.  Enmendaré  su  grosera 
Atención.)  Y  ¿qué  os  turbáis 
De  la  dicha  que  os  alienta  ? 
Ap.  Ya  aqueste  novio  ha  cumplido 
^OD  la  necedad  primera.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Turbado  y  conftaso  estoy. 

LEONARDA. 

Pendiente  estoy  de  su  lengua. 

DON  DIEGO. 

Señora  •  no  be  de  negar 
Los  favores,  las  finezas 
Que  08  debo. 


^ 


CATARRO. 

Vaya,  Señor, 
Prosigue ;  que  va  de  perlas. 

DON  MEGO. 

Ya ,  Catarro,  muerto  estoy. — 
Desde  que  en  la  estancia  amena 
Del  Grao  tapada  os  vi 
Dar  envidia  A  las  estrellas , 
Y  desde  que  para  hablaroa 
Cortea  me  disteis  licencia , 
Confieso  que  agradecido 
Estoy  A  las  nobles  mnestraa 
Del  amor  qne  os  he  debido. 

CATARRO. 

Eso  sí,  pese  A  mi  abuela. 

Desenójala,  Señor; 

Que  llene  seis  mil  de  renta.         « 

DOffA  CLARA.  (Ap.) 

;  Qué  es  lo  que  escuchando  estoy! 

LEONARDA. 

i  Ah ,  tirano  amor!  Paciencia. 

DON  DIEGO. 

Pero... 

CATARRO. 

Señor,  ese  pero 
Se  te  ha  de  volver  camuesa. 

DOi^A  CLARA. 

Mirad  bien  lo  qne  decis. 

DON  MBOO. 

(Ap.  Ya  desengañarla  es  fuerza.) 
Primero  es  mi  amor.  Señora; 
Que  en  un  hombre  de  mis  prendas 
Nunca  ha  de  caber  engaño. 
Vos  nunca  disteis  materia 
Para  que  os  viese  hasta  anoche. 
Que  os  vi  en  vuestra  casa  naesna; 
Con  que  solo  agradecido        / 
?£stoy  A  vuestras  finezas ; 
Abites  de  veros  tenia 
Amor  A  Leonarda  bella , 
Que  ftié  mi  primer  cuidado. 
Perdonad  si  os  lo  confiesa 
Mi  amor,  pues  ya  no  es  posible 
Que  lo  oculte  mi  cautela ; 
Mas,  porque  aquesta  disculpa 
No  la  tengáis  por  (grosera , 
Mañana  pienso  dejar, 
Desesperado,  A  Valencia, 
Con  que  mi  atención  consigne 
"«ue  sepáis  por  experiencia 

^ue  no  os  deja  por  alguna 

¡uien  por  infeliz  os  deja. 

CATARRO. 

Hombre,  i  qué  has  hecho,  que  has  dado 
Con  toda  la  Clara  en  tierra? 

LEONARDA.  (Ap.) 

Albricias « alma ,  pues  viven 
Ya  mis  esperanzas  muertas. 

DOSÍACLARA. 

(Ap.  Esto  es  que ,  como  A  casarse 
Viene  con  Leonarda  bella , 
Pretende  desengañarme 
Con  resolución  discreta. 
Juzgando  ser  yo  la  dama  • 

Que  anoche  le  habló  encubierta 
En  mi  casa.)  Señor  Conde , 
Vos  me  dejais  satisfecha 
Cuando  pensáis  agraviarme; 
Porque  Leonarda... 

LEONARDA.  (Ap.) 

Esta  necia 
Se  ha  de  declarar  sin  duda. 
Salir  A  aujarta  es  fuerza. 
Esto  me  ha  dicho  otra  vez.        (SaU.) 

.      DON  DIEGO. 

¡  Qué  confusiones  son  estas ! 
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LRONARDA. 

Prima ,  seáis  bien  venida. 

CATARRO. 

¡  Jesús ,  soltóse  ]a  presa! 
De  esta  vez  nos  dejan  calvos. 

LEO:URDA. 

Vos,  Señor  {Ap,  Valor,  cántelas), 
Muj  bien  llegado  seáis. 

DO.HA  CLARA.  (Ap.) 

Pues  ¿cómo  á  hablarla  no  llega? 

DO.t  DIEGO. 

Yo,  Señora... 

LEOüARDA. 

¿Qué  decis? 

D05lA  CLARA. 

(Ap.  Ambos  de  mi  se  recelan ; 
Dejaflos  quiero.)  Leonarda , 
A  darte  la  norabuena 
Ue  venido;  ypues  que  ya 
Bien  acompañada  quedas , 
No  quiero  (¡ue.  vuestros  gustos 
Estorbe  mi  inadvertencia , 
,  Porque  en  los  lances  de  amor 
Siempre  quien  estorba  yerra. 

LBO.fARDA. 

Prima,  adiós.  (Ap.  Leyóme  el  alma.) 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Cielos ,  ¿qué  enigmas  son  estas?) 
Permitid  que  os  acompañe. 

DOSÍA  CLARA. 

Voesefioria  se  tenga, 

Y  goce  por  mochos  años 

De  Leonarda  las  finezas.  (Vate,) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

CATARRO. 

Por  Dios ,  que  va  por  la  puerta 
Como  perro  con  vejiga. 

LEONARDA. 

(Ap.  Venció  mi  amante  sospecha, 
Pues  le  bailé  constante  .y  firme.) 
Pues ,  don  Diego,  ¿ qué  queréis? 

DON  DIEGO. 

Vengo  ¿  decir  que  me  deis 
Licencia  para  partirme. 

LEONARDA. 

¿  Para  partiros?  ¿  Por  qué? 
¿Mi  amiga  no  os  obligó? 

DON  DIEGO. 

Ya  supe  quién  era  yo, 

Y  solo  de  mi  no  sé; 

Que  es  doña  Clara  he  sabido 
La  dama  que  roe  ha  obligado, 

Y  no  sé  por  qué  ha  mostrado 
Haberme  desconoddo ; 

Y  aunque  es  doña  Ciara  bella , 
No  lace  á  vuestro  arrebol , 
Pues  adonde  asiste  el  sol 
Nunca  hace  falta  una  estrella. 
Yo  os  adoro ,  y  vive  Dios , 
Que  no  solo  ¿  doña  Clara , 
Pero  mil  mundos  dejara , 
Bella  Leonarda ,  por  vos. 
Quedaos  pues ,  y  no  os  espante 
Que  se  vaya  mi  cuidado 

A  morir  de  desdichado, 

Si  ya  no  ha  muerto  de  amante. 

LEONARDA. 

Señor  don  Diego,  advertido 
Estad  de  que,  si  pudiera 
Ser  agradecida ,  fuera 
Vuestro  amor  correspondido. 
No  os  puedo  querer,  por  Dios , 
Por  causas  que  ahora  os  niego; 
Pero ,  en  fin ,  señor  don  Diego, 
Algo  se  ha  de  hacer  por  yos. 


DON  DIEGO. 

Si  os  pierdo,  os  cansáis  en  vano. 

/  LEONARDA. 

Yo  pienso  quedar  airosa , 
Porque  á  vuestro  gustoi  esposa 
Os  be  de  dar  de  mi  mano. 

DON  DIEGO. 

Si  es  doña  Clara,  no  escucho. 

LEONARDA. 

Poco  mi  afecto  os  debió; 
No  es  doña  Clara ,  y  sé  yo 
Que  ha  de  contentaros  mucho. 

DON  DIEGO. 

Pues  decidme,  ¿  qué  miyer 
Puede  contentarme  aqui  ? 

LEONARDA. 

Don  Diego,  fiadme  á  mi ; 
Que  á  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

DON  DIEGO. 

No  siendo  vos ,  desvario 
Es  ponerme  en  su  presencia. 

LEONARDA. 

Yo  os  animo  y  la  experiencia , 
Mas  no  os  fuerzo  el  albedrio ; 
Si  á  vuestro  gusto  no  fuere, 
Poco  vuestro  engaño  dura. 

CATARRO. 

Pues  yo  be  de  llevarme  al  cura , 
Y  venga  lo  que  viniere; 
Aceta ,  que  ne  presumido. 
Aunque  el  lance  te  acobarda , 
Que  aquesta  novia  es  Leonarda. 

DON  DIEGO. 

A  vuestras  plantas  rendido. 
Humilde,  obediente  y  ciego , 
Mi  agradecimiento  está. 
Pero  sin  vos... 

LEONARDA. 

Basta  ya ; 
Esto  os  importa ,  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ea ,  penas ,  á  morir. 

LEONARDA.  (Ap,) 

Ea ,  amor,  á  desear. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ea ,  esperanza ,  á  penar. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Ea,  alientos, ¿  vivir. 

DON  DIFGO.  (Ap.) 

Cuando  sé... 

LEONARDA.  (Ap.) 

Cuandoá  ver  llego... 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Qoe  me  obliga... 

LE0.1ARDA.  (Ap.) 

Que  me  aguarda... 

DON  DIEGO.   (Ap.) 

Tanta  crueldad  en  Leonarda. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Tanta  fineza  en  don  Diego. 
( Vanse.) 

Salen  DON  ENRIQUE  t  OCTAVIO,  muy 
pobres. 

DON  ENRIQUE. 

^0  he  de  esperar  un  instante , 
Irme  de  Valencia  quiero ; 
i  Mal  haya  el  juego  villano , 
Que  en  tal  estado  me  ha  puesto! 
Mal  haya ,  amén,  mi  fortuna ! 
Pero  ¡ay  de  mi !  ¿qué  me  quejo. 
Si  me  busqué  yo  la  causa 


De  la  mina  en  que  ne  vea! 
No  siento  tanto  mitarme 
A  los  rigores  expuesto 
De  las  miserias  que  paso 

Y  del  dolor  que  padezco. 
lA  V  de  mí !  no  siento  taoto 
H.'^berme  visto  en  ud  tiempo 
Tan  rico,  tan  poderoso. 
De  tantos  vasallos  dueño, 
Tan  respetado  de  todos 

Y  con  tanto  lucimiento. 
Con  hacienda  y  con  amigos ; 
¡  Ay,  Octavio,  cuánto  siento 
Que  haya  llegado  tan  Urde 
El  desengaño  á  mi  ciego 
Error,  pues  de  mi  fortuna 
Solo  yo  la  culpa  tengo! 
¿Quién  ha  sido  mas  tirano. 
Quién  llegó  á  ser  Un  soberbio, 
Tan  amigo  de  so  gusto, 

Y  quién  al  liviano  imperio 
De  las  mujeres  estovo 
Mas  ciegamente  sujeto? 
Quién  siguió  con  mas  cariño 
El  vil  engato  del  juego? 

Y  finalmente, ¿del mundo 
Quién  corrió  en  los  devaneos 
Tan  á  rienda  suelta  ?  Yo , 
Que  arrepentido  confieso, 
Al  ver  lo  malo  que  he  sido. 
Que  ha  andado  piadoso  el  cielo 
En  ponerme  en  tal  estado, 
Pues  al  verme  pobre ,  veo 
Que  de  tanto  vicio  inbme 

Me  ha  dado  conocimiento ; 

Y  viéndome  rico,  estaba, 
Cruel,  obstinado  y  ciego, 
Obrando  como  dormido 
Lo  que  conozco  dispierlo. 
l^ues  vengft  i  ser  pobre  yo, 
En  mi  ruina  conociendo 
Que  fui  rico  para  loco, 

Y  soy  pobre  para  cuerdo. 
Lo  mas  que  llego  á  sentir 
Es  el  rigor  y  el  desprecio 

Con  que  be  tratado  á  mi  heraaao. 

OCTAVIO. 

Deja,  Señor,  los  extremos, 

Y  dime  qué  hemos  de  hacer 

DON  ENRIQUE. 

Morir,  Octavio,  pretendo. 

OCTAVIO. 

Dime,  ¿por  qué  á  doña  Clan 
No  vas  a  ver,  pues  es  cierto 
Que  remediará  tus  males? 

DON  ENRIQUE. 

Si  desde  que  la  di  celos 
No  la  he  visto  mas,  ni  ella, 
Con  ser  su  amor  verdadero, 
Me  ha  buscado,  y  estoy  pobre, 
¿Con  qué  cara.  Octavio,  poedo 
Ir  ¿  verla,  aunque  la  adoro? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  me  dirás  qué  baréoMS 
De  noche  y  en  esta  calle? 

DON  ENRIQUE. 

Ya  sabes  que  yo  no  puedo 
Salir  de  dia,  y  que,  pobre. 
Para  un  vestido  no  tengo. 

OCTAVIO. 

En  esta  calle  ha  tomado 
Cuarto  de  casa  don  Diego, 

Y  corre  voz  que  se  casa 
Muy  ricamente,  y  lo  creo. 
Porque  ha  sacado  libreas 

Y  anda  con  gran  lucimieoto. 

DON  BNRIQUB. 

Quiera  Dios^  Ocuvio  amigo, 


ihrle  lo  qne  yo  de«eo; 
^ne  él  lo  merece. 

OCTAVIO. 

^  Ahora  bien, 
Tú  bas  tomado  mi  consejo, 
Pues  ser  oseara  h  noche 
Nossirre  para  el  intento; 
Lo  que  podemos  hacer/ 
Ta  gue  tan  pobres  nos  vemos , 
Bs  valemos  de  tu  hermano. 

DON  ENRIQUB. 

Nancif  te  he  visto  tan  necio. 
Pnes  dime,  ignorante,  dlme, 
iTan  buenas  obras  le  he  hecho, 
Qae  quieres  que  me  socorra?  * 

OCTAVIO. 

No  me  entiendes ;  lo  qne  quiero 
Es  qne,  sin  qae  nos  conozca, 
A  sa  puerta  le  agaardemos 
T  le  pidas  an  socorro ; 
Qoe  en  ti  no  caer¿ ,  finiendo 
la  voz ,  V  él  tiene,  Se£>r, 
Tan  hidalgo  y  noble  pecho, 
Qoe  piadoso  ha  socorrido. 
Por  este  camino  mesmo, 
A  muchos  hidalgos  pobres. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  es  permisión  del  cíelo ; 

Y  asi,  pnes  en  mis  amigos 
Tanta  falsedad  advierto, 

Que,  en  fin,  todos  me  han  dejado, 
Poner,  Octavio,  pretendo 
Ed  mi  hermano  la  esperanza. 

OCTAVIO. 

Esta  es  la  casa ;  esperemos 
A  que  venga  6  á  que  salga. 
{Reíirauie.) 

S^en  DOlS  DIEGO  v  CATARRO,  can 
Hntema^  muy  galanes. 

DON  DIEGO. 

Catarro,  en  vano  roe  aliento 
A  ir  en  casa  de  Leonarda , 
Aunque  obligado  me  veo 
De  la  dama  qne  me  escribe. 
Soio  por  Leonarda  peno. 
Solo  Leonarda  me  mata ; 
i  Adonde  voy  si  la  pierdo? 

CATARRO. 

SeBor,  ¿has  perdido  el  juicio? 

Pues  coando  la  estés  debiendo 

A  esotra  dama  enviarte 

Seis  mil  dncados,  qae,  vueltos 

Eo  moneda  d«  Tellon» 

Es  cosa  de  macho  peso, 

iTe  acuerdas  de  qae  hay  Leonardas? 

Si  estuviera  en  tu  pellejo, 

Necasara  A  cierra  ojos 

Y  me  desposara  ¿  tiento. 
Aunque  viera  que  la  novia 
Era  un  diablo  del  infierno. 

DON  DIEGO. 

1*^0  me  aconsejes. 

CATARRO. 

A-  Ya  sé 

Qje  es  predicar  en  desierto. 
iTraes  las  pistolas? 

DON  DIEGO. 

Si  traigo. 

^  CATARRO. 

HacM  bien,  porque  yo  pienso 
Que  los  deudos  de  Leonarda 
Aadan,  Señor,  con  recelo 
ge  ver  lo  que  continúas 
Emw  allá,  y  es  bien  hecho 
«Jarlos  dos  sobre  aviso, 
^qoe  en  an  lugar  noe  vemos 
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Adonde  por  caatro  cuartos 
Le  darán  con  la  de  Rengo 
A  an  cristiano,  y  sin  pasearse. 
Le  harán  tomar  el  acero. 

DON  DIEGO. 

¿Viste  Uloscaridad? 

CATARRO. 

A  esta  linterna  agradezco 
Ver  la  puerta  de  la  calle. 

DON  DIEGO. 

Aguarda;  qae,  vive  el  cíelo, 
:  Que  dos  hombres  embozados 
Están  alli. 

CATARRO. 

Pues,  don  Diego, 
Vuélvete  loco  y  dispara. 

DON  DIEGO. 

Tapa  la  luz. 

CATARRO. 

Esto  es  hecho ; 
Entra  cascando.  Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  vat  Quiénes? 

{Llegan  don  Enrique  y  Odatno.) 

DON  ENRIQOE. 

Caballero, 
Un  pobre  hidalgo,  que  ha  sido 
Rico  y  próspero  en  an  tiempo, 

Y  que  es  ya  de  la  fortuna 
El  mas  miserable  ejemplo , 
Os  suplica  que  le  hagáis 
Algan  socorro,  advirtiendo 

Que  es  noble,  y  que  á  vos  os  toca 
Remediarle  por  lo  mesmo. 

DON  DIEGO. 

La  limosna  que  pedis, 
A  ningún  pobre  la  niego. 
Por  haberlo  sido  yo; 

Y  asi,  esperad. 

CATARRO. 

Vive  el  cielo, 
Qne  el  pobre  no  me  contenta ; 
Por  Dios,  que  he  de  verle  el  gesto 
Al  irle  á  dar  la  limosna , 
Porque  á  esus  horas  hay  ciertos 
Enemigos  vergonzantes. 
Que  meterán  an  gifero 
Por  el  ojo  de  una  aguja. 

DON  DIEGO. 

Tomad.— Quiu,  aparu,  necio. 

(Va  á  darle  l<f  limosna ,  saca  la  linter-' 

na  Catarro,  y  conócelo  don  Diego.) 
(Ap.  Vive  el  cíelo,  qae  es  mi  hermano; 
Mas  disimular  pretendo.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap,) 

\  Cielos,  si  me  ha  conocido ! 

DON  DIEGO. 

En  este  bolsillo  os  dejo 
Cien  escudos,  y  advertid , 
Hidalgo,  que  tanto  siento 
Veros  pobre ,  si,  por  Dios, 
Por  lo  que  á  los  pobres  quiero. 
Como  si  fuerais  mi  hermano. 
Id  con  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Goárdeos  el  cielo. 

DON  DIEGO. 

¡Ay  Catarro!  Don  Enrique 
Era  el  pobre ;  parte  laego» 

Y  sin  decirle  que  yo 
He  sabido  este  suceso. 
Llévale  contigo  en  casa 
De  Leonarda,  con  preteito 

De  qae  me  caso,  y  que  es  jasto 
Que  asista  á  mi  casamiento ; 

Y  el  mejor  de  mis  vestidos 


Le  llevarás ,  porqoe  el  pecho, 
De  verle  pobre,  se  anega 
En  lástima  y  sentimiento; 
Y  yo,  Catarro,  á  mi  hermano 
Como  á  padre  le  respeto. 

DON  ENRIQUE. 

Octavio,  en  esta  ocasión 
Llegó  mi  conocimiento 
Al  puerto  del  desengaño. 
Quédate,  y  dile  á  don  Diego    . 
Que  yo  ful  el  pobre  á  quien  dio 
La  limosna,  y  que  no  tengo 
Animo  para  ponerme 
Donde  me  vea,  advirtiendo 
Que  delante  de  un  humilde 
No  ha  de  ponerse  un  soberbio. 

DON  DIEGO. 

Muerto  me  lleva  la  pena.  ( Vaie.) 

DON  ENRIQUE. 

De  dolor  se  parte  el  pecho.       ( Va$e.) 

CATARRO. 

Voy  á  servir  á  mi  amo. 

OCTAVIO. 

Voy  á  obedecer  mi  dueSo.^ 
¿Quién  es? 

CATARRO. 

¿  Quién  va? 
OCTAVIO.  (Ap.) 

Este  es  Catarro. 

CATARRO.  (Ap.) 

Octavio  es ;  aquí  me  vengo. 

OCTAVIO. 

Señor  Catarro,  aunque  tarde, 
Rendido  á  sus  pies  estoy; 
Mil  norabuenas  ie  doy 
De  su  estado. 

CATARRO. 

Dios  os  guarde. 

OCTAVIO. 

Pobre  estoy ;  si  usted  se  emplea 
En  el  servicio  de  Dios, 
Socórrame. 

CATARRO. 

¿A  quién?  A  vos? 

OCTAVIO. 

Sí,  amigo. 

CATARRO. 

Dios  le  provea. 

OCTAVIO. 

Mis  necesidades  grandes 
Le  provoquen  á  dolor. 

CATARRO. 

cDon  Enrique,  mi  señor. 
Quisiera  veros  en  Flándes.» 

OCTAVIO. 

Pues  diga,  ¿ese  caso  hace 
De  quien  tan  hamilde  está? 

CATARRO. 

«A  los  segundos  allá 
La  tierra  los  satisface.» 

OCTAVIO. 

De  hambre  me  e.<itoy  muriendo. 

CATARRO. 

Si  es  esa  sa  enfermedad, 
Con  mucha  facilidad 
Sanará... 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

XATARRO. 

Comiendo. 

OCTAVIO. 

No  tenga  la  mano  escasa. 
Déme  algo  usté  en  cortesía. 


US 

CATAmiO. 

Vaéif ase,  Oclavlo,  oCro  dia ; 
Qae  ahora  oo  estoy  en  casa. 

OCTATtO. 

Lfmosoa  en  esta  ocasión 
Me  conceda,  pues  le  alabo. 

CATABRO. 

Abora  bien,  ^e  aquí  un  ocbaro, 

Y  réceme  ana  oración.  , 

OCTATIO. 

Ta  es  demasiado  rigor 
Tratarme  con  tal  despecho , 

Y  esto  ha  sido  mnj  mal  becbo. 

CATARBO. 

Pnes  hágalo  usted  mejor. 
octavio: 

Quédese  para  un  cuitado 
El  bufonaxo. 

CATARBO. 

El  mendigo 
Vaya  en  pts.  Hola,  ¿qué  digo? 
Detrás  de  mi,  no  á  mi  lado. 

SaU  DOÑA  CLARA,  eon  mmttó,  t  LEO- 
NARDA  É  INÉS. 

BOffA  CUBA. 

Hermosa  Tienes,  Leonarda , 
El  parabién  me  permito 
De  mirar  cuan  á  tu  costo 
Este  noTio  te  ha  salido. 

LBONABOA. 

Lo  primero,  Clara  hermosa. 
Que  vengas  4  honrarme  estimo. 
Como  es  justo,  pues  añades 
A  mi  amor  este  cariño. 
Note  has  engañado,  prima; 
Alegre  estov,  bien  has  dicho, 
Porque  he  hallado  en  su  persona 
Todo  cuanto  yo  he  querido. 

Sais  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

A  vuestras  plantas,  Señora... 

(4p.  Mas  ¡cielos!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Vive  Dios,  que  me  ba  engañado 

Leonarda,  pues  me  ba  traído 

A  ser  esposo  ¡ay  de  mi! 

De  la  tapada;  preciso 

Ha  de  ser  desengañarla.) 

LBORABDA. 

Vos  seáis  muv  bien  venido, 
Pues  con  el  alma  os  esperan. 

DO!f  DICOO.  {Al  üidú,) 

Ingrata,  ¿tanto  castigo 


DON  DIEGO  V  DON  JO^  DE  FI60EBOA. 


Merece  mi  voluntad  ? 
1  Este  pago  ha  merecido 
Mi  araor?  ¿Tu  con  otra  quieres 
Que  me  case?  Mal  reprimo 
Mi  sentimiento  y  engaño; 
Pues  ten,  ingrata,  entendido 
Que,  si  no  eres  t6,  sabré 
Darme  la  muerte  yo  mismo. 

LBONABDA. 

Yo,  Señor,  como  tan  vuestra. 
Muy  gustosa  os  apercibo 
Al  parabién  de  este  empleo. 
Que  gocéis  por  muchos  siglos, 
Pues  i  mi  me  está  tan  bien. 

D05  DIEGO. 

Yo  os  agradezco  y  estimo 
El  Tavor.  (iip.  Sin  alma  estoy.) 

LEONARDA. 

Ya  el  declararme  es  preciso.— 
Prima... 

Salsn  DON  ENRIQUE  t  CATARRO. 

DON  KIIBIQOB. 

;No  sabes  con  ooléB 
Este  casamiento  ha  sido? 

CATABRO. 

El  cura  te  lo  dirá. 

DON  DIEGO. 

¿Don  Enrique,  hermano  mió? 

DON  EMBIQUE. 

A  tus  plantas  humillado. 
Perdón,  hermano,  te  pido 
De  lo  mal  que  te  be  tratado. 

DON  MEGO.  (Áp.) 

El  llanto  apenas  resisto. 

doíVa  clara.  (Ap.) 

iQuéei  esto?  ¿Aqui  don  Enrique, 
Y^n  galán?  Pierdo  el  juicio. 

DON  ENRIQOE.  (Af.) 

¿Doña  Clara  tan  bizarra? 
¿Qué  es  esto,  cielos  divinos? 
¿Si  con  mi  hermano  se  casa? 
De  celos  pierdo  el  sentido.— 
¡Ah  tirana  I 

DOSfA  CLARA. 

¡Abralso  amante! 

LEONARDA. 

Que  honréis  mi  casa  os  estimo, 
Don  Enrique. 

DON  ENRfQOE. 

Yo,  Señora, 
Criado  vuestro  he  nacido. 


LBONaM. 

Ya  es  forzoso  el  decíanme; 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 
Don  Diego  de  don  BBijgoe 
Es  hermano,  con  que  digo 
Que  no  es  el  Conde;  mi  amor 
Hacer  experiencia  qaiso 
De  su  fe;  conique,  coafieso 
Que  inclinación  me  hi  ddrido. 
Es  pobre,  y  quise  apurar 
Si  en  mi  amor  estaba  fijo; 
Hállele  siempre  constaote, 
Siempre  amante  y  siempre  lyo, 

Y  hasta  enterarme  no  quise 
Darte  parte  en  mis  des]|pÍoi; 
Con  aue  he  satisfecho,  Clara, 
A  tu  anda  v  mi  capricho. 

Él  estuvo  de  una  asma. 
Que  le  obligó,  agradecido, 

Y  te  ba  tenido  por  ella. 
Siendo  yo  á  quien  ha  debido, 
Encubierta  y  descubierta, 
Pavores  y  beneicios.— 
Esta  es  mi  mano,  don  Diego; 
A  vos  por  dueño  os  elijo. 

DON  DIEGO. 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Que  i  vuestros  pies  sacrifico. 

(Danu  la»  mmu$.) 

LEONARDA. 

Y  pues  yo  sé  que  le  quieres, 
Claramente  te  suplico 

Des  la  mano  á  don  Enriqoe. 

DOffA  CLARA. 

Cuando  celosa  me  miro, 
Puedes  perdonar,  Leoúrdi. 

nÉs, 
Tus  celos  eo  balde  han  sido, 
Pues  ful  yo  quien  te  los  di. 

DONA  CLABA. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Lo  que  te  digo. 

DO^A  CLARA.  ' 

Si  eso  es  cierto,  tuya  soy. 

DON  ENBIQDB. 

Yo  tu  esclavo,  dueño  mió. 
{Dafue  lat  MMói.) 

CATARRO. 

Y  aqui  la  comedia  acaba, 
Donde  de  un  pobre  se  hanvislo 
Pobreza*  amor  y  fortMoa; 
Perdonad  loe  yerros  mies. 
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DON  PEDRO. 
DON  JUAN. 
PON  GARLOS. 


PERSONAS. 

CBLIA. 

DORá  ELENA. 
DONA  ÁNGELA. 


INÉS. 

LEONOR. 

COLETO. 


JORNADA  PRIMERA. 


SñUñ   DON  PEDRO,  DON  CARLOS 
T  COLETO. 

MU  PBORO. 

Don  Cirios,  jeais  bien  venido; 
Que  cierto  que  deseaba 
▼en»  eo  Madrid  \  deoidme, 
¿Cómo  os  ba  ¡do  eo  campafta, 
>i  qué  á  la  corte  Teolsusiit 

wm  cAblos. 
La  cansa  de  mi  jornada 
Fué,  don  P^dro,  el  heredar 
A  doo  Enriane  de  Vargas , 
Mi  do ;  el  cómo  me  ha  Ido 
Esta  campaika  pasada, 
Ser?i  eo  Ronches,  i  he  dejado 
Mi  eompafifo  alojada 
Jaoto  i  Bad^oz ,  de  donde 
Tenso  alion. 

non  PKoao. 

*  fin  pocas  palabras 
Me  habéis  respondido  a  todo. 

GOLBTO. 

^eSor,  los  qne  mvcho  hablan 
Cuando  vienen  de  la  guerra , 
Es  qne  allA  no  hicieron  nada. 

Wm  PBMO. 

Dadme  cnenta  de  las  Bostas 
'Qne  hizo  sa  alteza  en  la  plaza , 
Mebrando  el  natal  dia 
De  nnestro  principe. 

COLBTO.  / 

Vaya. 

Boii  ciatos. 

INies  gnstais  qne  las  refiera , 
Sefior  don  Pedro,  escuchadlas. 
Del  nacimiento  de  Cirios, 
Principe  invicto  del  Austria , 
A  Zafra  llega  la  nueva 
Al  aeftor  don  Juan ,  en  alas 
Del  deseo,  tan  aprisa , 
Qne  al  ver  la  nueva  en  la  carta , 
Parece  qne  la  traia 


El  mismo  que  la  esperaba. 
Publicóse  el  regocijo 
La  noche  con  Inminarias, 
Hechas  de  los  corazones 
De  tanta  Incida  escuadra 
En  la  mililar  escuela ; 

Y  asi ,  ardían  duplicadas, 
Unas  en  material  fuego, 

Y  otras  en  las  fieles  llamas 
Del  amor  que  los  soldados 
Tienen  al  cuarto  monarca ; 

Y  asi ,  cuando  unas  se  encienden» 
Esotras,  que  no  se  apagan , 
Centinelas  del  festejo. 
Despiertan  toda  la  plaza 

Con  el  miliur  estruendo 
De  las  trompetas  y  cajas. 
Después,  para  que  el  contento 
Pase  de  la  vista  al  alma , 
De  la  nobleza  á  la  plebe« 
De  la  plebe  4  la  campafia , 
De  la  campafia  á  los  pueblos , 
De  las  villas  comarcanas. 
En  correspondientes  ecos 
En  las  torres  avisaban 
Las  atalajas  al  fkiego. 
Los  fteegos  á  las  campanas. 
Luego  en  la  siguiente  aurora. 
Que  demostraciones  se  bagan 
De  fiestas  reales  ordena 
Aquel  lucero  del  Austria, 
Alma  del  valor  y  centro 
De  las  marciales  bazaftas. 
Juntó  maestres  de  campo , 
Capitanes  de  corazas, 

Y  repartiendo  coadrillas, 
Manda  que  se  corran  cafias, 

?ne  en  aplauso  de  su  rey 
en  defensa  de  sus  armas. 
Fuera  de  si  de  contento. 
Con  mil  afectos  declara 

8ue  solo  sn  amor  ha  sido 
e  este  rebato  la  cansa. 
Repártense  las  cuadrillas, 

Y  á  don  Diego  de  Villalva , 
Uno  de  los  mayordomos 

8ue  asisten  i  sn  real  casa , 
izo  comisario  de  ellas. 


Porque  prevenciones  baga 
De  caballos,  de  jaeces, 
De  adargas,  plomas  y  galas, 

Y  á  todos  los  cuadrilleros 
Reparta  lo  que  les  falla , 
Pidiendo  á  todos  memoria ,  • 
Porque  no  echen  menos  nada. 

Y  él  obedeció  tan  pronto 
Lo  que  su  alteza  le  manda , 
Que  en  breves  horas  dispuso 
Las  fiestas  tan  sin  tardanza , 
Que  ya  por  sus  prevenciones, 
A  cada  uno  en  su  casa 
De  que  las  cafias  son  ciertas 
Avisaron  las  adargas. 
Entraron  dando  el  paseo 
Al  rededor  de  la  plaza  • 

Y  al  tomar  luego  sus  puestos, 
En  las  cuatro  esquinas  se  hallan 
Tan  galanes,  tan  airosos 
A  la  vista  de  las  damas 
Que  en  los  balcones  ostentan 
Triunfos  de  Venus  y  Patas, 
Que  i  cada  nno  en  el  circo , 
Rompiendo  el  viento  al  mirarlas. 
Si  espuela  de  honor  le  pica , 
El  freno  de  amor  le  pira. 
Dibujan  la  plaza  en  tomos, 

Y  cuando  la  arena  estampan 
Los  brutos ,  de  tierra  j  aire 
Tan  veloces  la  distancia 
Miden ,  pespuntando  el  suelo 
Cuando  los  aires  devanan , 
Que  entre  plumajes  qne  el  viento 
Va  meciendo  en  olas  blandas, 
Al  moverse,  parecían 
Los  caballos,  qne  nadaban 
Entre  borrascas  de  plumas, 
Eran  navios  con  alma. 

Y  como  para  estos  juegos 
El  ocio  los  acompaña. 
Trocando  los  petos  fuertes 
A  las  bordadas  casacas. 
Los  sombreros  i  los  yelmos, 

Y  la  pistola  i  la  cafia , 
Los  que  estin  tan  ensenados 
A  esperar  la  ardiente  bala « 
Cada  uno  al  compafiero 
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Dice,  al  erobraxar  la  adarga 
Pora  recibir  el  golpe 
De  aquellas  ligeras  cargas  : 
«Bien  podéis  salir  desnudo ; 
Que  no  habéis  menester  armas.» 
Jugaron ,  al  fin ,  tan  diestros 
.Tornos,  carreras  v  lanzas 
Los  caballeros  soldados. 
Que  parece  que  pasaban 
De  las  burlas  á  las  veras; 

Y  es,  que  como  en  la  campaña , 
Por  su  patria  y  por  su  rey, 
Con  toda  una  vida  ensayan , 
Como  son  tan  obedientes 

A  lo  aue  el  General  manda , 
Al  ir  a  ensayar  al  campo. 
Como  el  clarin  los  llamaba, 

?ue  es  la  marcial  ceremonia , 
allí  otra  voz  no  se  ^asta , 
Cada  soldado  entendía , 
Al  oir  sus  voces  altas. 
Que  decía  á  cada  uno, 
Tocando  el  clarin  al  arma : 
« Salid  al  campo.  Señor ; 
Que  el  General  os  aguarda.» 
I^s  galas  fueron  asombro : 
De  casacas  escarchadas 
Salieron  los  mas,  y  al  verlos, 
tNo  es  mucho,  dije  en  la  plaza , 
Que  los  partos  de  una  aurora 
Se  celebren  con  escarcha.»  ^ 

«Viva  el  Rey,  repiten  todos, 

Y  mueran  cuantas  tiranas 
Sombras  á  este  sol  se  oponen. 
Viva  la  reina  Mariana, 

Y  el  príncipe  Carlos  viva 

Y  crezca  hasta  que  ¿  la  fama 
l'.argue  de  triunfos,  sirviendo 
A  su  padre  con  la  espada , 

Y  con  el  alma  y  la  vida 

A  una  gallarda  alemana.» 
Aquestas  las  cañas  fueron, 

Y  otro  día  vio  Jarama 
Embarazo  sos  riberas 
Con  tanta  fiera  lunada 
Como  al  coso  se  presentan 
A  las  puntas  aceradas 

Del  fuerte  rejón ,  que  empuñan , 

Para  darles  la  batalla. 

Españoles  corazones; 

Que  en  otra  nación  no  se  halla 

Usada  esta  bizarría. 

¿De  adonde,  sino  de  España , 

Fueran  los  que  hacen  ( |  aué  asombro!) 

Baria  del  riesgo  en  batallas 

Irracionales ,  pues  siendo 

Dos  brutos  su  cooQanza , 

Uno  al  que  domina  el  freno, 

Y  otro  al  que  In  punta  amaga , 
A  este  con  destreza  rige, 

De  aquel  el  ími^elu  aguarda, 

Y  en  dos  acciones  distintas 
Las  dos  manos  ocupadas. 
Dejando  muertas  las  fieras, 
Hace  del  peligro  gala? 
Esta  es  relación  concisa , 
8in  contar  las  circunstancias, 
Que  el  que  es  discreto  las  sople , 

Y  el  que  no  es  necio  las  calla ; 

Y  hablando  como  soldado, 
No  tengo  prosa  mas  sabia 
Para  contarla  mejor. 
Perdonad  si  ha  sido  larga. 

DON  PEDRO. 

Digo.  Carlos,  que  la  guerra 
Sin  duda  otros  hombres  labra; 
Que,  aunque  siempre  lo  habéis  sido, 
Mucho  mas  discreto  os  halla 
Mi  cariño. 

DON  CÁRI4>8. 

Es  pasión  vuestra, 


Mas  yo  estimo  la  alabanza ; 
A  Enamoráis  como  de  antes, 
i  Don  Pedro  f 

COLETO. 

Con  linda  gracia. 
Las  mismas  mañas  que  de  aotes 

I  Tiene,  sin  que  haya  mudanza. 

I  Yo  le  he  visto  enamorar 
Una  gorda  tan  pesada , 
Que  nacía  sudar  las  muías 
De  un  coche  solo  al  tirarla ; 
Sobre  tener  la  tal  gorda 
Una  i  oea,  comparada 
A  la  carne  de  alguaciles. 
Que  era  sin  hueso. 

DO:C  PEDRO. 

Tus  chanzas. 
Coleto,  por  tuyas  sufro. 

COLETO. 

Esto  es  verdad. 

DOR  PIBRO. 

Necio,  calla ; 
El  ser  amigo  de  todas. 
Sin  buscar  mas  circunstancias 
Que  entretenerme,  he  tenido 
Por  costumbre ;  que  el  que  ama , 

Y  rendido  se  sujeta 

A  lo  que  quiere  la  dama , 
Merece  que  le  castiguen 
Con  el  rigor  que  ellas  pagan  * 
Las  mal  servidas  finezas. 

COLETO. 

Y  que  le  echen  seis  al  bardas. 

DOff  CARLOS. 

Oíd ,  don  Pedro;  que  quiero 
Comunicaros  la  causa 
Principal  que  me  ha  traído. 

DON  PEDRO. 

¿A  la  corte? 

Sale  LEONOR. 

COLETO. 

Aquí  hay  tapada.— 
¿  A  quién  busca  de  los  tres  ? 

LEONOR. 

A  él ,  hidalgo,  hablarle  quiero. 

COLETO. 

Mintió,  porque  soy  pechero. 

LEONOR. 

¿No  sirve  ¿  don  Pedro? 

COLETO. 

Él  es 
Quien  me  sirve  de  respeto. 

LEONOR. 

¿Llámase  Colelo? 

COLETO. 

Ahora 
Puede  hablar  usted ,  Señora, 
Pues  me  ha  pescado  el  coleto. 

LEONOR, 

¿No  es  de  don  Pedro  criado? 

COLETO. 

Heme  criado  con  él. 

LEONOR. 

Pues  déle  usted  este  papel. 

COLETO. 

Pregunto,  ¿es  papel  sellado? 

LEONOR. 

Sellado  viene. 

COLETO. 

No  es  nada ; 
Descúbrase  usted. 

LEONOR. 

¿Yo? 


COLETO. 


a. 


Porque  delante  de  mi 
No  se  cubre  una  criada. 

LEONOi. 

No  es  posible. 

COLETO. 

Entre  los  dos, 
¿No  sabremos  de  quíéa es 
Aqueste  papel  ? 

LEONOR. 

.     t       Desoves 
Lo  poOTálaber;  adiós.  (Tciej 

DONCJlRLOS. 

Adiós,  don  Pedro;  despoes 

Nos  veremos  y  hablaremos.    (Vsitj 

COLETO. 

¿  Otro  don  Cirios  tenemos? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es.  Coleto? 

COLETO. 

¿No  ves, 
Señor,  i  don  Juan ,  aqael 
Que  es  tan  al  revés  de  Ü, 
Que  antes  caerá  muerto  aqai 
Que  decir  su  pecho  fiel 
A  amigo  ninguno  cuándo 
Enamora? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay  de  dama, 
Don  Juan  ? 

DON  JOAN. 

Su  bermosQraybmi, 
Don  Pedro,  está  celebrando 
Mi  silencio,  que  la  aclama 
Mudamente;  que  en  rigor. 
Yo  á  todos  digo  mi  amor, 
Pero  á  ninguno  mi  dama. 

DON  PEDRO. 

Yo  si. 

DON  JOAN. 

Yo  no;  porque  00 
Es  justo  decir  aqui 
A  la  que  no  mareci 
O  á  la  que  me  despreció. 

DON  PEDRO.  ^ 

¿Qué quería  la  tapada? 

COLETO. 

Es  un  papel  que  ha  traído; 
Que,  con  este,  he  recibido 
Cinco  papeles ;  no  es  nada. 

DON  JOAN. 

¿  Todavía  tratáis  de  eso? 

DON  PEDRO. 

El  gusto  de  ser  galán 
De  todas  tengo,  don  Joan. 

COLETO. 

Y  ya  está  en  eso  profeso ; 
Porque  son  tantas.  Señor, 
Sos  damas,  asi  lo  creo. 
Que  vuelo  como  correo 
En  la  posta  de  su  amor. 

DORPEOaO. 

Pues  ¿hay  gusto  en  la  fortana 
Del  gaiaa  que  amor  intenta « 
Como  enamorar  á  treinta , 

Y  no  querer  á  ninguna? 
Yo  tengo  esa  codoicíod» 

Y  así  cautivo  no  vivo. 
Porque  antes  de  esurcaatiro 
Me  salgo  de  la  prisión. 

DON  JOAN. 

¡Quién  Ul  facilidad  vid! 


Yo,  don  Joan ,  que  no  soy  fino. 

DON  JUAN. 

Y  eso  ¿enqnéva? 

DGSf  PEDfiO. 

Ed  qae  imigioo 
me  80Q  ellas  como  yo ; 
Porqoe  las  mas  presumidas, 
Cuando  se  veo  adoradas, 
Son  buenas  para  dejadas , 

Y  malas  para  queridas. 
Bn  toda  mi  vida  vi 

Dama ,  hermosa  ó  desigual ,   - 
Doe  me  pareeiera-mal , 
Pero  á  níngQDa  cref . 

DO!f  JOAN. 

Poes  ^cómo  á  la  mas  rendida 
la  dejais  luego  al  instante? 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿queréis  tos  que  un  amante 

Quiera  p<nr  toda  la  vida? 

Aotes  con  este  desden 

Se  mejora  su  fortuna , 

Pues  DO  queriendo  ¿  ninguna, 

k  todas  las  quiere  bien. 

COLETO. 

Tú  cumples  lo  que  prometes; 
Pero  da  audieocia,  Señor, 
En  el  tribunal  de  amor 
A  aquestos  pobres  billetes ; 
Este  es  de  aquel  serafín, 
Doña  Angela  de  Fonfrida. 

DON  PEsao. 
Es  dama  bien  entendida. 

COLETO. 

Si  la  tocan  un  clarín. 

son  PBDSo.  (Lee,) 
«Seüor  don  Pedro,  muy  vano 
«Estará  de  baber  creído 
>Que  le  he  amado,  v  no  be  tenido 
«Hasta  hoT  amor  á  nombre  humano. 
«Lleve  el  diablo  el  querer  bien 
«Y  la  mojer  que  eso  trata ; 
ala  firmeza  es  patarata , 
«Sienta  6  no  sienta  el  desden. 
«Ifo  levanto  testimonio, 
«Porque  yo  nunca  le  amé; 
*Qüe  el  tiempo  que  le  miré 
«Me  parecía  al  demonio. 
«Y  asi,  trate  de  dejarme; 
«Que  yo  tengo  á  quien  querer, 
«Y  le  puede  suceder 
«Muy  mal  si  usté  da  en  buscarme. 
«Esto  le  digo.  Señor, 
«Y  para  que  mas  se  asombre, 
«Ko  firmo,  porane  mi  nombre 
«Es  la  Justicia  ae  amor.i 

DON  PBoao. 
Aquesta  escribe  picada; 
Que  la  deje  dice,  y  yo 
Laobedezed. 

non  JOAN. 

¿Quién  tal  Tl6? 

DOR  piaao. 
Pon,  Coleto,  «por  dejada;» 
¥  otro  papel  no  recibas 
Jamás  desta. 

COLETO. 

Asi  lo  escribo. 

AON  JOAN. 

¿Tanta  esquivez? 

SOR  PBORO. 

Asi  vivo, 
Esquivo  con  las  esquivas. 
Porque  ninguna  roe  abrasa. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

COLETO. 

Abre  el  segundo  papel. 

DON  PEDRO. 

Leeré  lo  que  dice  en  él. 

COLETO. 

Este  es  de  dona  Tomasa. 

DON  PEDRO. 

(Lee.)  €  ¡Qué  ufano  y  qué  presumido 

•Estará  usted ,  mi  seftor, 

«De  que  se  llevó  mi  amor, 

«Y  se  ha  volado  ¿  otro  nido! 

>  Y  si  es  que  su  olvido  topa 

«En  gastar  mocho,  en  rigor, 

«A  pocos  dias  de  amor 

«Se  puede  usté  ir  á  la  sopa. 

«Si  es  que  le  faltó  el  dinero, 

«Usted  no  se  vuelva  acá . 

«Porque  á  aquel  que  no  me  da, 

«Solo  tengo  por  agüero ; 

«Que  si  por  eso  ha  faltado, 

«Echando  otra  nueva  red , 

«A  mi  se  me  da  de  usted 

«Lo  que  nunca  se  me  ha  dado ; 

«Porque yo  de  cuantos  veo 

«Penetro  luego  el  busilis.» 

Esta  mujer  tiene  filis. 

COLETO. 

Mas  parece  filisteo, 
i  La  mujer  con  el  desden 
Corre  tu  mesma  fortuna?  . 
Tú  no  quieres  á  ninguna , 

Y  ella  á  ninguno  también. 

DON  PEDRO. 

Mirad  si  tengo  buen  gusto 
En  dejallas  y  en  querellaJs. 

COLETO. 

I  Iffual  le  han  tenido  ellas 
En  dejarte  con  disgusto. 

DON  PEDRO. 

¿Yo  disgusto,  majadero? 

COLETO. 

Si ,  pues  aquesta  mujer  « 

( Y  esto  ha  sido  sin  querer) 
Te  ha  dejado  sin  dinero. 

DOR  PEDRO. 

Mira,  un  hombre  bien  nacido, 
Cuando  dejare  á  una  dama. 
Ha  de  volver  por  su  fama 

Y  ha  de  ser  agradecido; 

No  ha  de  faltar  por  mudable, 
Con  engafio  cauteloso , 
Al  blasón  de  generoso ; 
Porque,  en  siendo  miserable 
Un  nombre,  no  puede  ser 
Hidalgo  ni  caballero, 
Pues  antepone  el  dinero 
Al  gusto  de  una  mujer ; 
Deja  los  demás  papeles, 

Y  dame  el  que  trajo  aqui 
La  tapada. 

COLETO. 

Él  dice  á  ti; 
Lee  y  rasga,  como  sueles. 

DON  PEDRO. 

(Lee,)  «Señor don  Pedro  de  Gozman, 
«la  dama  que  escribe  á  vuestra  merced 
«este  papel  desea  ver  al  galán  sin  da- 
«ma.  Dioenme  vuestra  merced  lo  es 
«con  tanto  extremo,  que  aunque  su 
%dama  sea  una  íuna ,  vuestra  merced 
«hace  las  mudanzas ;  y  como  yo  me 
«precio  de  no  querer  á  ningún  hombre, 
«deseo  ver  uq  nombre  que  no  quiera  á 
«ninguna  mujer.  Suplicóle  se  deje  ver 
«esta  tarde  en  la  calle  de  Atoctia ;  que 
«no  faltará  quien  le  diga  mi  posada. — 
«¿a  dama  sm  galán,» 
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El  papel  viene  fiado 

En  que  á  ninguna  prefiero ; 

Cuanta*  veo  tantae  quiero. 

DON  JOAN. 

Y  las  dejais  de  contado. 

DON  PEDRO. 

¿Veis  esta  dama?  Pues  yo, 
Si  la  llego  á  pretender, 
La  he  de  enseñar  á  querer. 

DON  JDAN. 

Solo  siento  que  seáis 
Tan  fácil  en  querer  bien , 
t}ue  os  parezcan  todas  bien. 

DON  PEDRO. 

Vos,  como  tan  firme  amáis , 
Claro  está ,  mis  disparates 
Serán  en  vuestra  memoria 
Una  fingida  oratoria.    - 

COLETO. 

NOf  sino  un  orate  frates. 

DON  iOAN. 

Don  Pedro,  si  yo  me  empeño 
En  querer  á  una  mujer. 
Ella  sola  vendrá  á  ser 
De  mis  pensamientos  dueño. 
Yo  quiero  tan  firmemente 
A  la  dama  que  enamoro. 
Que  no  la  quiero,  la  adoro. 

DON  PEDRO. 

Sois  en  extremo  prudente. 

DONJUÁN. 

Yo  quiero  bien  á  una  dama , 
Y  con  tener  su  desden 
Por  norte,  la  quiero  bien. 

DON  PEDRO. 

¿Dama  vos? ¿Cómo  se  llama? 
Bien  sabéis  que  os  he  llevado 
A  ver  cuantas  he  tenido ; 
Que  vamos  juntos  os  pido. 

DON  JUAN. 

Nunca,  amigo,  he  acostumbrado, 

0  sea  tema  ó  costumbre. 
Que  á  mi  dama  nadie  viera. 

COLETO. 

Hace  bien;  que  aqueso  fuera 
Llevar  pólvora  á  la  lumbre. 

DON  PEDRO. 

1  No  fias  de  mi  amistad 
Y  conocida  llaneza? 

DON  joan: 
Conozco  vuestra  nobleza , 
Vuestra  fe,  vuestra  lealtad; 
Pero  mi  amor  os  declara 
Que  á  mi  dama ,  si ,  por  Dios, 
Si  fderais  mi  hermano  vos, 
Don  Pedro,  no  os  la  fiara. 

COLETO . 

Quiere  decir  que  te  entrega 
Alma ,  corazón  y  fe. 
Mas  no  su  dama ,  porque 
El  mas  amigo  la  pega. 

DON  PEDRO. 

A  semejante  capricho 
¿Qué  puedo  yo  responder? 
¿Ni  en  la  calle  la  he  de  ver? 

DON  JUAN. 

Don  Pedro,  lo  dicho  dicho. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  be  de  llevaros  hoy 
A  ver,  amigo  don  Juan , 
A  la  dama  sin  galán , 
Puespalao  sin  dama  soy. 
Ella  dice  quo  en  su  vida 
A  ningún  hombre  ha  querido, ' 
Y  según  tengo  entendido. 


m  MN  SBBiSTUR  01  mUf IGlOfá  T  BOU  fBAHCiaOO  OB  kniLájmL 

Está  tan  detf anacida. 

Que  quiere  ? erme  ;  habUrme. 


Paes  DO  teoels  que  llevarme 
A  verla,  porque,  queriendo 
Yo  á  rol  dama,  fuera  error 
Ver  á  otra ;  que  en  rigor 
Prteumiré  que  la  ofendo. 

aoü  ptaao. 

Pues  i  no  decis  que  esa  dama 
Es  esquiva  j  rigurosa , 

Y  que  su  llama  amorosa 
Mo  alumbra  sino  su  famat 

SI ;  yo  adoro  su  desden. 
DOR  rinao. 
^La  queréis  sin  que  ella  os  quiera? 

BOU  JOAlf . 

SI ,  don  Pedro»  hasta  que  muera. 

DON  Pf  ARO. 

i  Qué  deds?  ¿Yb  querer  bien 
A  quien  no  me  quiere? 

non  JOAR. 

81. 
DO?i  Fcnao. 

Vive  Dios ,  que  no  la  amara 
Si  amaneciera  en  su  cara 
El  sol,  porque  para  mi, 
He  enamoro,  con  ser  tantas. 
De  la  que  encuentro  primero. 

COLKTO. 

Tá  con  cualquiera  lucero 
Te  acuestas  y  te  le? antas. 
¿Acuérdute  de  dofla  Anai? 

DON  PKDEO. 

iQuédoBa  Ana? 

COLKTO. 

La  que  bada 
Pucheros  cuando  oomia , 

Y  entraba  con  la  romana 
En  sesenta  de  demonio, 
De  Bercebü  poco  mas , 

Y  ochenta  de  Barrabás. 

DON  Ptaao. 
Eso  es  viejo  testimonio. 

COLETO. 

Pues  estas  son  pataratas; 
Vive  Dios,  que  be  de  dedllo, 
i  No  se  le  cayó  un  colmillo 
Comiendo  un  dia  unas  natas? 

Y  otro  dia,  pues  te  pones 
A  defender  k  tu  abuela  • 

¿No  se  le  cayó  una  muela 
lascando  unos  requesones? 

DON  lUAV. 

iHasta  las  viejas  de  tos 
No  se  escapan? 

COLBTO. 

Caballero 
Es  Tariable.- 

DON  JOAN. 

Asi  lo  Infiero. 

COLETO. 

Otra  vieja ,  si ,  por  Dios, 
Tuvo  Junto  4-Lavapiés. 

DON  PKDIO. 

¿Estisloco? 

COLBTO. 

Fuéfelit... 
iNo  te  acuerdas  de  Beatriz, 
Viejs  cascara  de  nuei , 
Frente  de  carbón  de  brea  o. 
Que  peinándose  una  tarde 
El  cabello,  que  Dios  guarde, 
Se  le  bajó  haau  el  pescueso? 


I Y  viendo  la  muerte  el  chiste* 
Descubrió  por  la  mollera 
La  rosa  en  la  calavera, 
A  quien  un  soneto  hiciste? 
DON  PKDao. 

Vamos,  don  Juan ,  porgue  quiero 
Que  veáis  con  dulce  afán 
A  la  dama  sin  galán. 

DON  JOAH. 

Idos  vos;  que  á  un  caballero 
Tengo  que  hablar,  que  los  dos 
Quedamos  de  vemos. 

DON  PEDIO. 

Puea 
¿Adonde  os  veré  después? 

DON  JUAN. 

En  mi  casa.  Adiot. 

DON  PBoao. 
Adiós. 

(V0M«.) 


Saien  DOJlA  ÁNGELA,  LEONOR,  DO- 
NA ELENA  á  INÉS,  d#  dÉM. 

INÉS. 

i  Vengo  bien  prendida  ? 

D0.5ÍA  ELENA. 

Si; 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.  * 

doíIaínmla.. 
Prima ,  ¿no  podré  saber... 

DOJlA  ELENA. 

No  prosigas ;  oye. 

DOÜA  ÁNOELA. 

DI. 

D09a  ELENA. 

Extra&arás,  con  ratón , 
De  ver  á  Inés  tan  prendida. 

INÉS. 

Declárame,  por  tu  vida. 
De  a<|ttesta  transformack» 
La  causa. 

D05ÍA  ELENA. 

Yo  la  diré.-- 
Parte,  Leonor,  al  DaoroentOi 

Y  pon  por  obra  el  intento 
Que  te  dUe. 

LBONOa. 

VolToré, 
Sefiora ,  con  brevedad , 
Pues  te  has  fiado  de  mi.  ( Fíete.) 

DOÜA  ELENA. 

Oye  ahora,  escucha. 

DOiA  ANUBLA. 

Di. 
D05U  ELENA. 

Cnanto  dijere  es  Terdad. 

Ya  sabes  que  este  don  Pedro, 

Que  es  galán  de  todas,  suele 

Andar  con  don  Juan ,  v  es  foena 

Entre  amigos,  donde  nay  siempre 

Llaneza,  que  unqs  á  otros 

Los  secretos  se  revelen. 

Don  Pedro  no  me  conoce, 

Don  Juan  es  quien  roe  prelende 

En  casamiento,  y  ni  hermano, 

Con  quien  cada  dia  viene 

A  esta  casa ,  no  me  ha  dicho  . 

Nada  de  don  Juan ,  y  quiere, 

Según  ha  comunicado 

Mi  hermano  con  los  parientes. 

Que  yo  me  case  con  él ; 

Y  aunque  el  sugeto  merece. 
Por  sus  buenaa  prendas,  que 
Cualquiera  dama  se  empeñe 


En  su  fivor,  yo,  om  hasido, 
En  no  amar  á  naaie,ftate, 
Oyaaeaporeatrella, 
O  ya  por  razón  que  tleoe 
Oculta  el  alma,  no  quiera, 
Si  mi  hermano  favoreoa 
Esperanzas  de  don  Joan , 

?ue  á  ser  posesiones  llegisa 
an  á  costa  de  mi  guato; 
Que  en  vano  se  desvanece 
Quien  por  la  voluntad  de  otta, 
Sin  que  sepa  que  le  quiera 
La  dama ,  atpira  á  su  autto; 

Y  asi ,  curiosa  pretende 
Mi  voluntad,  de  don  Pedra 
Sabor  si  don  Juan  merece 
De  mi  fe  correspondencia; 

SI  habla  en  mí  amor  v  le  bumvi 
Mi  belleza  mas  que  el  oso 
De  los  viles  intereses, 
Con  que  los  hombres  aspiras 
A  sus  oonveoiencias  sienpriL 

Y  asi ,  para  que  no  corra 

Mi  honor  peligro,  nlarrieifst 
Cosa  alguna  en  queden  Pedra 
Entre  en  esu  casa  á  venie. 
He  puesto  á  Inés  de  sefiors, 
Mudando  el  traje  que  suela 
Traer  de  ordinario  en  casa; 

Y  trocando  loa  papeles, 

Yo  el  de  Inés  he  de  servirla 
Todo  el  tiempo  que  estaviere 
Aqui  don  Pedro,  pues  no 
Me  conoce ;  ella  ha  de  verla 
Con  mi  nombre  y  ha  de  hablarii, 
Porque  pueda  de  esU  suerte. 
Siendo  yo  Inés  y  elb  Btena, 
Saber  lo  que  quiero;  ariema 
El  labio,  que  k  mi  prima 
Pretendo  desvanecerle 
Su  presunción,  auponieado 
Que  lo  que  be  dicho  convieae 
A  mi  estado;  y  no  es  sino 
Que  cariosa  quiero  verle. 
Para  ver  cómo  este  amaala 
General  con  las  mujeres 
A  un  tiempo  estima  y  adora, 

Y  á  un  tiempo  las  aborrece. 

INÉS. 

Sin  duda  ea  este  don  Pedro, 
Don  Pedro,  á  quien  los  eraelei... 

Sale  LEONOR. 

LBONOa. 

Sefiora ,  yo  he  negociado 
A  medida  del  deseo. 

DOÑA  BLBNA. 

Que  viene  don  Pedro  creo. 

LEONOR. 

&I  viene  con  su  criado. 

D05ÍA  ELKRA. 

¿Estás  de  todo  advertida? 

INÉS. 

Tu  designio  ya  le  aé. 
iSoy  yo  boba?  Bueaoá  fa, 
Déjale  entrar,  por  tu  vida. 

Sote  DON  PEDRO. 

D05ÍA  ELENA. 

Dofia  Elena ,  mi  selon  • 
Dice  que  podéis  entrar. 

DONPIDBO. 

De  sol  puede  blasonar 
Quien  tiene  un  bella  %9X0tt 

NIÉS. 

Se&or  don  Pedro,  asie  dia 
Ha  sido  tan  deseado. 


llanto  8«rA  v«ttendo 

e  mi  amor;  en  cortesía 

B  saplico  que  os  senleis; 

ae,  aooqne  de  asieiilo  no  amáis* 

n  cuanto  sentado  estiiia, 

era  forzoso  que  améis. 

DON  PEDRO. 

nmplir  Tuestro  mandamiento 
s  lej  de  la  volantad. 

CIÉS. 

Iré  con  toda  verdad 
o  qae  os  quiero;  estadme  atento, 
icen,  mi  seSordon  Pedro» 
oe  á  Díngona  dama  amáis, 
qoe  las  queréis  á  todas 
on  ameba  facilidad. 
asa  donde  vuestro  amor 
aya  Tivido,  Jamás 
0  oe  ha  conocido,  pues 
cada  paao  os  mudáis ; 
Qe  gaianieais  á  todas 
ion  amor  tan  general , 
«e  sin  nna  eompaSia , 
e  mochas  sois  capitán. 
Itiaamente,  que  sois 
to  amoroso  y  leal , 
me  queriéndolas  tan  bien, 
todas  las  qnerei» mal. 
o,  que  en  mi  vida  be  querido 
ningQQ  biJodeAdan, 
eseaba  Ter  nn  hombre 
ion  amor  origioal. 
e  que  tenéis  lindo  gusto 
fs  lo  pnedo  asegurar, 
"ervida  de  dofia  Elena 
Bl  por  vida  perdonad). 
ío  bay  dama,  señor  don  Pedro, 
»e  quien  se  pueda  fiar, 
erque  del  galán  mas  fino 
!aeen  muy  poeo  caudal ; 
ues-de  loe  hombres  os  juro 
or  cuanto  puedo  jurar, 
fai  ofenderos  á  vos, 
nesois  bombre^principal, 
ue  en  el  trato  donde  lefia 
quel  rendado  rapaz 
as  finezas  y  cariaos, 
ly  maj  poco  que  fiar. 
D  enfermé  de  un  casamiento 
ne  me  trataron  de  nn  tal 
on  Lázaro,  y  del  disgusto» 
atuve  para  olear. 
eseaba  conoceros, 
oto  para  que  sepáis 
ne  tengo  buen  gusto  yo 
h  no  gnererme  fiar 
a  los  nombres,  porque  todos 
on  de  Tuestra  calidad, 
olo  una  cosa  me  dicen 
e  vos,  que  sois  liberal; 
es  consuelo  grande,  pues 
nsndo  regala  un  galán 
su  dama  ,  si  la  deja , 
len  se  poede  consolar; 
uesi  la  deja  dejando, 
B  mudanza  venial, 
reedme,  sefior  don  Pedro, 
ue  los  hombres  que  no  dan 
o  tienen  hora  segura; 
i^rque  las  damas  no  están 
iao  agpardando  la  hora 
el  reloj  para  conUr, 
galán  de  muestra  nunca 
s  dado  enanos  jamás. 
)ttereia  pretenderme  á  mi, 
oto  porque  conoacais 
oa  que  no  quiere  anadie, 
i  ha  querido ,  ni  querrá? 
>es  sois  discreto,  don  Pedro, 
or  vida  vuestra,  aparad 
«sotos  eagaftos  amor 


CUANTAS  VBO  TANTAS  ÓUiEBO. 

Poede  en  on  hombre  tratar. 
Para  vencer  imposibles 
Procuradme  á  mi  enga&ar ; 
Deseo galiad  á  los  hombres, 

Y  yo  á  las  mineros ;  dad 
fin  pretender  osle  risco 
Con  nn  alma  de  cristal; 
Que  fuego  tiene  encubierle 
El  mas  duro  pedernal. 
Declárese  la  victoria 

Por  el  que  tuviere  mas 
Valentía  en  el  oir 
O  cariño  en  el  mirar. 

Y  pues  este  galanteo 

No  ha  de  pasar ,  claro  está, 
Los  límites  del  decoro. 
Ved  qué  respuesta  me  dais; 
Que  en  la  palestra  de  amor 
Kl  qoe  se  ha  empeñado  mas. 
Ese  alcanza  la  victoria 

Y  queda  bien  el  que  da ; 
Que  sin  dar,  el  mas  valiente 
Qoeda  muchas  veces  mal. 

COLBTO. 

Señor  «"^i  qué  te  be  parecido 
Esta  dama  sin  galán? 

DON  PBDRO. 

Me  ha  parecido  muy  bien. 

COLBTO. 

¿Y  la  que  asolado  está? 

DON  PBORO. 

Lindamente ,  y  la  criada 
Es  un  ángel  celestial ; 
Tres  deidades  son  las  tres. 

COLBTO. 

Trau  tú  de  enamorar 
A  las  dos,  que  la  criada 
Para  mi  criada  está. 

DON  PEDSO. 

Mi  señora  doña  Elena, 
Ei  titulo  que  me  dan 
De  querer  á  todas  es 
Por  ver  si  llego  á  encontrar 
Con  una  que  sea  firme ; 
Que  si  tonas  cuantas  hay 
Se  mudan  á  cualnuier  aire, 

Y  de  esto  tengo  ejemplar. 
El  ser  firme  con  las  damas 
En  mi  fuera  necedad; 
Porque  ellas  son  tan  mudables, 
Qne  no  ha  vivido  jamás 

En  tierra  firme  ninguna. 

COLBTO. 

Ejemplo :  tres  dias  há 
Que  averiguamos  á  una 

gue  en  una  calle  no  mas 
ablaba  á  cuatro,  que  eran, 
Si  por  enojo  no  lo  ha, 
Un  regidor  y  un  barbero, 
Un  sastre  v  un  colegial. 
Con  yo  y  ei  cochero ,  seis.  ' 

DOSfA  BLINA. 

Usted  no  se  ha  de  espantar ; 
Si  el  séptimo  era  su  amo. 
Los  mortales  hallará. 

COLETO.  » 

Oye  usted,  reina. 

aoffa  iLBiTA. 
Adelante. 

COLETO. 

Fino  soy  como  un  coral 
En  empeñándome  yo 
Con  una. 

D05Ia  BLINA. 

Quitóse  allá. 

COLBTO. 

«Cómo! 
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DOJlA  BLBlf  A. 

Tenga  cortesía, 
O  aqui  se  la  enseñarán. 

COLETO. 

Bata  por  allá  se  use. 

DOAa  BLB9A. 

Pues  úsela  por  allá. 

COLETO. 

¿Imagina  usted  qoe  yo' 
Tengo  la  facilidad 
De  mi  amo?  Pues  se  engaña ; 
Quiérame  usted ,  y  lo  verá. 

DOÜA  ELENA. 

¿Que  es  tan  mudable  su  amo? 

COLETO. 

Una  veleta  no  es  mas ; 
Ro2  tiene  sus  qnince  damas, 
Mañana  las  dejará. 

DO^A  ELENA. 

¿Quince? 

COLETO. 

Si,  Señora;  quince. 
Porque  las  suelo  asentar. 

DOÜA  ELENA. 

Y  ¿cuál  es  la  mas  querida? 

COLETO. 

Todas  las  quiere  á  la  par. 

DOf  A  ELENA. 

Oye  usted ,  pues  mi  señora 
Le  quiere  de  voluntad. 

COLETO. 

¿Le  quiere?  Pues  va  perdida, 
Porque  la  viene  á  engañar. 

Y  ¿es  su  nombre? 

DOHa  ELENA. 

Inés. 

COLETO. 

¿Ules? 
Pregunto... 

D05ÍA  ELENA. 

Quítese  allá. 

DOJÍA  ÁN6ELA. 

Lo -que  os  ha  dicho  mi  prima 
No  es  mas  de  curiosidad 
De  un  Ucito  galanteo. 

DON  PEDEO. 

Asi  lo  debo  estimar. 

LSONOa. 

Señora,  tu  hermano  viene. 

COLETO. 

Ya  dimos  con  la  hermandad. 

LEONOa. 

Y  don  Juan  viene  con  él. 

Bien  os  podéis  retirar. 

Señor  don  Pedro,  á  esa  cuadra. 

DON  PEDRO. 

Supuesto  que  lo  mandáis. 
Será  fuerza  obedeceros. 

COLETO. 

Dios  DOS  saque  de  esta  en  paz. 
{Éntrame  don  Pedro  y  Coleto.) 

DOÑA  ELENA. 

Inés ,  porque  no  te  vea 

Y  le  cause  novedad 

A  don  Carlos  verte  alli. 
Retírate. 

IKÉS. 

Bien  está.  (  Vosa) 

doíVa  Ángela. 

Si  fuera  firme  don  Pedro 
Como  es  discrelo.y  galán. 
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He  diera  yo  el  parabién 
Dfe  DO  parecerme  mal. 

OO^A  BLKNA. 

Tú,  Leonor,  saca  ana  laz. 

LEONOI. 

Para  Unta  obscoridad 

Como  la  que  vas  trazando, 

La  del  sol  no  bastará.  {Saca  una  luz. 

Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Hermana ,  solos  estamos,— 
Leonor ,  mi  amigo  don  Joan 
Está  en  mi  cuarto,  qae  allí 
Qaiere  aliora  despachar 
La  estafeta ;  éntrale  luz 
Luego  y  recado  le  da 
De  escribir ,  y  no  entre  nadia 
Aqni ,  .que  tengo  que  hablar 
A  mi  hermana  mientras  que. 
Él  escribe. 

LBO?IOR.  (4p.) 

¿Quesera? 
¿Si  sabe  que  to  de  mí  ama 
Llevé  el  papel ,  y  querrá 
Averiguar  que  don  Pedro 
Vino  llamado  y  está 
Con  Coleto  aqui  escondido? 

DOX  CARLOS. 

¿Qué  te  detienes?  ¿No  vas? 

LEOIfOE. 

Va  voy.  (Áp.  Elena  es  discreta, 

Y  bien  de  todo  saldrá.)  ( Yau. 

Salen  DON  PEDRO  v  COLETO,  a/ 
paño. 

D03f  PEDRO. 

Don  Carlos  con  la  criada 
A  solas  hablando  está. 

COLBTO. 

SeBor  mió,  ella  es  hermosa, 

Y  no  amarla  es  necedad. 

DO?l  PEDRO. 

Quiero  aplicar  el  oido 
Por  ver  si  puedo  escuchar 
La  causa  por  qué  don  Carlos 
Entra  aquí. 

DOTf  CARLOS. 

Muchos  dias  há 
Que  he  deseado  que  tomes 
Estado,  hermana ;  y  pues  ya 
pe  la  herencia  de  mí  tío 
A  ti  te  toca  la  mas, 
Don  Juan  de  Mendoza  es  deudo 

Y  rico ,  y  no  puede  hallar, 
NI  él  mejor  dama ,  ni  yo 
Mejor  cuñado;  él  esta 

De  tí  muy  enamorado. 

DON  PEDRO. 

iNo  oyes  aquello?  lÉI  está 
De  ti  muy  enamorado.» 

COLETO. 

Alcahuete  es,  por  san  Blas. 

00:«  CARLOS. 

Y  supuesto  el  parentesco. 
El  amor  y  mi  amistad, 

Y  que  yo  tengo  también 
De  parte  tu  voluntad. 

No  dudo  que  me  respondas 
El  si,  porque  pueda  hablar 
En  esto ;  que  sola  conmigo. 
Siendo  tú  moza,  estás  mal. 

COLETO. 

Sin  duda  ha  sido  su  dama 
La  criada ;  que  escuchar 


) 


) 


Pude  aqui :  t  Porque  conmigo» 
Siendo  tú  moza ,  estás  mal.  > 

DON  PEDRO. 

Dices  bien ,  yo  oí  lo  mismo ; 
Calla ,  y  escuchemos  mas. 

COLETO. 

[Quién  vio  eosa  semejante! 
Don  Carlos  es  su  galán, 

Y  dijo  aquesta  taimada 
Que  venia  con  don  Juan, 
Hermano  de  dofia  Elena. 
¡Ah  perras !  ¿quién  os  creerá? 

DOflÍABLENA. 

No  es  bien  que  por  mi  respuesta 
Culpes  mi  facilidad. 
Cosas  de  toda  una  vida 
Es  Tuerza  pensarlas  mas; 
Porque  si  las  conveniencias 
A  ti  te  loca  el  pensar, 
A  mi  el  gusto  con  que  el  alma 
Admite  esa  novedad ; 

Y  asi ,  para  que  se  ajuste 
Tu  gusto  á  mi  volunud. 
Dame  tiempo ,  que  sm  tiempo 
Se  miran  las  cosas  mal ; 
Que  yo  te  responderé. 

DON cíelos. 
Dices  bien,  piénsalo  mas; 
Pero  advierte  que  sea  presto. 
Porque,  si  tardas ,  podrás 
Determinar  un  convento 
Ú  casarte  con  don  Juan. 

COLETO. 

¿No  oíste  el  postrer  acento? 
cU  casarte  con  don  Juan,» 
Dijo ;  DO  entiendo  qné  es  esto. 

DON  PEDRO. 

De  esperar  me  canso  ya. 
Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Don  Juan  ha  escrito  la  carta ; 
Pide  Ucencia  de  entrar. 

DON  CARLOS. 

Dlle  que  entre. 

DOÍIa  ELENA. 

¿Leonort 

LEONOR. 

SeBora. 

D09a  ELENA. 

Haz  que  vas 

A  despavilar  la  luz, 

Y  apágala,  y  sacarás 

A  don  Pedro  y  al  criado. 

LEONOR. 

Esta  luz  alumbra  mal. 

DOilA  ELENA. 

¿Qué  hu  hecho? 

LEONOR. 

Dejarte  á  escuras.— 
Ahora  podéis  pasar. 
(Saca  á  don  Pedro,  y  al  potar  eneueu' 
tra  l^oleto  con  don  Carlos.) 

DO^A  ELENA. 

Necia ,  vé  á  encenderla  luego. 

DON  CARLOS. 

¡Quién  vio  semejante  azar ! 
¿Quién  va?  digo. 

LEONOR. 

¿Quién  ha  de  ir? 
COLETO.  {Ap.) 
Malo  es  esto  de  «quién  va  >; 
Con  las  barbas  en  la  mano 
Le  di  á  uno  al  tropezar. 


LEONOR.  {Ap.) 

Seiíora,  ya  salió  fuera. 

DON  CilLOS. 

¿Qué  haces,  que  la  loi  no  traei, 
Leonor?  Porque  aqoi  he  eoconlndiu, 
(Ap.  Mas  primero  es  el  callar 

Y  averiguarlo  después.) 
Trae  luz. 

DONA  ELEKA. 

Primero  es  cerrar 
Mi  cuarto ,  y  dame  la  lla?e. 

LEOXOa. 

Lo  mas  fácil  voy  á  obrar; 
Ya  está  cerrado ,  y  la  Have... 

DON  CÁELOS. 

Dámela. 

DoAa  ELENA. 

Dámela. 

LEONOR.  {Ap,) 

¡llayui: 
Los  dos  la  piden  á  una,  ^ 

Y  á  uno  se  la  di  no  mas. 

{Dátela  áémilm.) 

DON  GARLOS.  {Áp.) 

El  corazón .  que  recela 
Alguna  infelicidad,  * 
En  el  pecbo  late. 

Sa/«  DONJUÁN. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

A  escuras 
A  don  Carlos  siento  hablar. 

DON  círlós. 
{Ap.  Yo  pasos  siento  bacía  mi) 
¿Quién  va  ?  digo.        {Sau  if  evüi) 

DON  JOAN. 

Quien  sabri 
Defender  aquesta  casa. 

{Saca  LeononUUu.) 

DON  CARLOS. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

DOS  GARLOS. 

¿QuébtiieMrl 

Inadvertida,  apagar 
La  luz  Leonor ;  y  luz  muerta 
Adonde  criadas  nay 
Enciende  alguna  sospecha; 

Y  así ,  pude  desnudar 
El  acero  hasta  que  vos 
Entrasteis. 

LEONOR.  {Ap.) 
San  Nicolás 
De  Tolenlino  me  valga, 
Con  sus  panecillos. 

DON  JDAN. 

Dad 
Licencia  de  que  miremos 
Los  dos  la  casa. 

LEONOR.  (ApO 

¿Esto  mas? 

DON  CARLOS. 

La  llave  de  aqueste  cuarto, 

8ue  tü  mandastes  cerrar, 
e  has  de  entregar,  doña  Eleai. 

DO^A  ELENA. 

Esta  es  la  llave;  y  mirad 
Que  el  mandar  cerrar  mi  emrto 
Fué  solo  por  evitar 
El  que  no  pensaseis  vos, 
Contra  la  seguridad 
De  mis  criadas,  malicias 
De  vuestra  facilidad; 


J>**ntie  ,  como  os  reo,  enojado 
oreiiUido ,  ¡marinar 
fue  aqiif  podia  haber  sombra 
te  uoiiihre  alguno,  hice  cerrar 
II  enano ,  no  porqnc  hubiese 
íaUie  en  él  ni  pueda  eslar, 
«no  es  por  si  acaso  había 
A  sombra  que  imagináis 
ui  esta  sala ,  cerrasen 
*orqae  uo  se  entrase  allá. 

^  preveocion  fué  mujr  bueoa. 

DOü  CARLOS. 

Por  si  antes  se  pudo  entrar, 
iesios  ile  ver  este  cuarto. 

D0:i  JOAN.  {Ap.) 

Hien  con  el  oriuinai 

La  forma  de  la  Tierniosura 

lie  Cleua  responde. 

DOX  CARLOS. 

AniJad, 
Don  Juan;  que  yo  voy  coa  vos, 
K.levando  la  luz. 

{Énlranse  los  dos,) 

LEO.^OR. 

El  mal 
Uo  se  ha  acabado;  que  cuando 
Cairo  en  casa  con  dun  Juau 
ILcbó  la  llave  á  la  puerl.i, 

^  amo  y  criado  el  Ka^^uau 

Pisan  como  dos  caballos. 

DO^A  ELENA. 

A  toilo  remedio  habrá. 

LE0>0R. 

Ya  doña  Inés,  que  es  Elena 
Fingida ,  advenida  esiá. 
Con  dofta  Ansela ,  lu  prima, 
He  llerarlos  al  desvao. 

Sal€tt  DON  CARLOS  t  DON  JUAN. 

DON  CARLOS. 

Todo  el  caarlo  está  mirado. 

aON  JOAN. 

Carlos,  no  hay  qué  sospechar. 

DON  CARLOS. 

Venid  ac6 ;  cuando  entrasleis 
¿Reparai^teis  si  encontrar 
Padisieis  eotk  vuestro  rostro 
En  mi  mano? 

DON  JOAN. 

Es  la  verdad. 
[Ap.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  escucho!) 

90N  CARLOS. 

Pues  si  eso  es ,  no  hay  qué  mirar. 

DON  JOAN. 

(Ap,  Yo  no  he  encontrado  con  nada ; 
■as  Importa  el  alirmar 
One  si .  porque  no  sospeche; 
Que  si  él  sin  cuidado  está. 
Pues  soy  k  quien  mas  le  importa, 
El  tiempo  descubrirá 
Sí  es  criada  ó  si  es  Elena 
k  la  que  pueden  mirar.) 
Vamos,  don  Carlos.» Señora 
Doña  Elena « adiós  quedad, 
Y  fénix  de  la  hermosura. 
Todos  sos  aSos  viváis 
Con  don  Carlos ,  vuestro  hermano. 

DO^A  ELENA. 

Siempre  en  serviros,  don  Juan, 
Por  amigo  de  mi  hermano. 
Me  emplearé. 

IK>N  JOAN. 

Ella  es  ¡man 
Del  ñas  libre  corazón. 

(Vanse,) 
P.  k  L.-I. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

Saien  DON  PEDRO  t  COLETO. 

COLETO. 

¿liemos  acabado  ya? 

Sale  DOjlA  ÁNGELA. 

DO^A  Á.XGELA. 

Señor  don  Pedro ,  uii  prima, 
Por  no  dar  que  soSjii'Chur 
A  su  hermano,  ¡Mies  de  veros 
Kuera  su  ruina  laial. 
Dice  que  aguardéis  aqui, 
Que  lup^o  al  nuntu  vendrá. 
Para  que  os  al>ra  la  puerta 
Inés; y  asi,  perdonad 
ti  no  deteneiuie ;  adiós. 

D0.\  PEDRO. 

Deteneos ,  esperad ; 

Que  desde  el  pumo  que  os  vi, 

Aquel  vendado  r^paz 

Ihs  \ueslros  divinos  ojos 

Hizo  Hechas,  dulce  inian 

Del  corazón,  por  matarme. 

DO.^A  ÁNGELA. 

ÍTan  enamorado  estáis 
}ii  mis  ojos?  Mucho  os  debo; 
Adunde  mi  prima  está 
^o  lucen  aquestos  rayos. 

aON  PEDRO. 

No  rindió  mi  voluntad 
liona  Elena ;  vos ,  Señora, 
Sois  quien  la  muerto  me  dais. 

DOÑA  Á.tGELA. 

Yo  os  agradezco  el  favor, 

Y  pues  el  tiempo  no  da 
Lugar  de  deciros  cuánto 
E&timo  vuestra  lealtad» 
Adiós. 

DON  PEDRO. 

Ulrad  que  en  el  alma 

Y  en  el  corazón  estáis. 

DO.^A  Á.NCfiLA« 

¿De  cierto? 

DON  PEDRO. 

Si ,  dulce  dueño. 

DONA  ÁNGELA. 

Basta  que  vos  lo  digáis.  [Yttse.) 

DON  PBDUO. 

¿Coleto? 

COLETO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

La  prima 
Se  templó  á  mi  voluntad. 

SaU  INÉS,  T  D05ÍA  ELENA  $e  queda 

ai  paño, 

INÉS. 

Señor  don  Pedro,  mi  hermano 

Queda  recogido  ya ; 

Inés  vendrá  con  la  llave 

De  la  puerta ,  porque  os  vais 

A  vuestra  casa,  advirticndo 

Que  desta  curiosidad 

Estuvo  á  pique  mi  honor. 

DON  PEDRO. 

¿Don  Carlos  es  de  verdad 
Vuestro  bermano? 

INÉS. 

Si,  Señor. 

DON  PEDRO. 

No  dudo  que  lo  será ; 
Solo  dado... 

INÉS. 

¿Qué  es  la  duda? 
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DON  PEDRO. 

Mi  señora ,  que  crt^ais 
Que  está  rendido  mi  pecho 
A  vuestra  hermosa  beldnd. 
Que  en  sacrificio  os  ofrece. 
Con  vivo  afecto  inmortal. 
En  las  aras  del  amor 
El  alma  y  la  voluntad. 

INÉS. 

¿Entro  en  el  número  yo 
Pe  las  que  soléis  amar 

Y  dejar  á  un  mismo  tiempo? 

DON  PEDRO.    • 

¿Yo,  doña  EltMia,  dejar? 
Primero  dejará  al  dia 
Kl  sol ,  mi  bien ,  de  alumbrar, 
La  obscuridad  á  la  uochei 

Y  ese  curso  natural 

De  las  estrellas,  que  yo 
Deje  de  adoraros. 

COLETO.  {Ap.) 
Ya 
Va  soltando  las  que  suele. 

INÉS. 

Creólo ,  no  Juréis  mas. 
Pues  lo  merezco. 

DO^A  ELENA.  (Ap.) 

Cuidado, 
Damas,  con  este  galán ; 
Que  desta  suerte  son  iodos. 

INÉS. 

Perdonad  la  brevedad; 
Que  no  puedo  estar  aquí, 

Y  adonde  mí  prima  está 
No  os  puedo  parecer  bien. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  prima ,  mi  bien ,  nombráis? 

INÉS. 

Doña  Angela,  que  es  un  ángel. 

DON  PEDRO. 

Con  vos ,  Señora ,  es  estar 
Una  estrella  junto  al  sol. 

INÉS. 

Supuesto  que  asi  me  habíais, 
Amáis  y  favorecéis... 

COLETO.  (Ap.) 
Elena  de  Satanás, 
Mira,  miiO^r,  que  te  pierdes. 

INÉS. 

Correspondido  será 
El  noble  amor  en  mi  pecho. 
COLETO.  (Ap.) 

lEl  peého  le  quieres  dar? 
Bien  haces ,  porque  es  de  teta 
£1  amor  de  este  guian. 

DON  PEDRO. 

Haberos  correspondido 
Será  mi  felicidad. 

INÉS. 

Adiós,  mi  señor  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

¡Qué !  ¿tan  presto  os  ausentáis? 

INÉS. 

Por  aguardarme  mi  hermano. 
No  puedo  estsr  aqui  mas. 

DON  PEDRO. 

Pues,  Elena ,  el  cielo  os  guarde. 

INÉS. 

Para  serviros  será. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  felicidad! 

INÉS. 

¡Qué  dicha! 
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DON  PCDBO.  (ilp.) 

¡Qoéengaoo! 

DOÑA  ELENA.  (i4p.) 

¡Qué  falsedad! 

DO:C  PEDRO. 

¡Qaé  baeo  aire ! 

;Qué  baeobrio! 

D0:f  PEDBO. 

¡Qaé  buen  talle ! 

«     más. 
•  ¡Qué  galán! 

DON  PEDRO. 

¿No  vendré  i  veros  mafianaf 
Si,  mi  bien. 

DOM  PEDRa 

¿Qué  hacéis? 

12<I¿S. 

Llorar ; 
Que  cuando  se  aparta  el  alma. 
El  cuerpo  queda  mortal.  (Va««.) 

COLETO. 

Otórgame  una  merced. 

DON  PEDRO. 

DiU,  que  luego  se  bará. 

COLETO. 

D<¡ame  á  mi  la  criuda. 

DO.X  PEDRO. 

¿Aloes? 

COLETO. 
SI. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  necio  estiis ! 
Porque  don  Juan  la  pretende 
La  tengo  de  enamorar. 

Saie  DO.^A  ELENA  ,  con  luz. 

DOk^A  ELENA. 

(Ap.  Yo  salgo  á  hacer  mi  papel, 

Y  á  fe  que  no  lo  be  de  errar.) 
Mi  señora  me  ha  mandado, 
Señor,  para  que  salgáis, 
Que  la  puerta  os  abra. 

DON  PEDRO. 

Vos 
Tenéis  de  la  voluntad 
Entrambas  puertas  abiertas 
Para  entrar  á  saltear 
Elalmay  elatbedrio, 
Bella  Inés,  Iris  de  pax. 
En  anien  cifró  la  hermosura 
La  aeiJad  mas  singular; 
Ya  toda  mi  alma  es  vuestra. 

D05ÍA  ELENA. 

¿Qué  alma? 

COLETO. 

La  de  Calvan. 

DOÑA  ELENA. 

SI  i  todas  el  alma  entrega, 
Desalmado  quedará. 
¡Hay  mas  graciosa  promesa ! 
Yo  tengo  un  alma  no  mas, 

Y  no  necesito  de 
Su  aOiaJa  espiritual. 

DON  PEDRO. 

Y  quien  goza  de  la  vuestra 
A  Dios  la  cuenta  dará. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  adonde  están  mis  amas 
(Abrid  ojos  v  mirad), 
¿Pretende  usted  jerarquía 
De  tan  baja  calidad? 

DOMPEDRO. 

A  vuestras  amas,  Inés, 


Sin  razón  las  comparáis 
A  esas  niñas  que  se  vienen 
A  los  ojos  á  matar. 

DOÑA  ELENA. 

Trate  usted  de  irse  á  su  casa, 
Que  el  sereno  le  hará  mal, 

Y  déjese  de  locuras. 

DON  PEDRO. 

Si  ha  merecido  don  Juan 
De  Mendoza  favor  vuestro. 
Bien  sé  no  os  sabrá  adorar, 
Hermosa  Inés ,  como  yo. 

DOÑA  ELENA. 

Sefior  don  Pedro ,  el  amar 
Nunca  consistió  en  saber; 
Muchos  cali:  ndo  aman  mas. 
COLETO.  {Ap.) 

Por  Cristo,  que  la  criada 
Tiene  entendimiento. 

DON  PEDRO. 

Ya 
Sé  que  don  Juan  os  pretende 
Por  esposa. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  sabrá 
Con  eso  aue  yo  no  puedo 
Oar  en  mi  pecho  lugar 
A  otro  amante ,  y  no  se  canse 
El  señor  don  Pedro  mas, 
Porque  no  le  quiero  yo ; 
¿Quiérelo  mas  claro? 

COLETO.  {Ap.) 

Andar ; 
Vive  Cristo ,  que  es  un  rayo 
La  gorrona  de  cristal. 

DOÑA  ELENA. 

Y  con  esto ,  y  con  la  luz 
Que  llevo  para  alumbrar 
A  quien  reza  de  memoria 

Y  engaña  de  voluntad, 
Vamos  con  nrocho  secreto 
Hasta  llegar  al  portal, 

Y  póngase  usted  en  la  calle 
De  Atocha ,  que  cerca  está : 
Que  yo ,  cerrando  la  puerta. 
Me  quedaré  á  santiguar, 
Del  criado  por  soldado. 
Del  amo  por  general ; 

Y  pues  no  llegó  san  Pedro, 
Dejeme  usted  con  san  Juan ; 
Que  en  mi  sus  tiestas  del  afio 
No  son  todas  de  guardar. 

COLETO. 

Andallo,  pavas ,  y  eran 
Gansos  todos. 

DON  PEDRO. 

¡Quién  vio  tal 
Desprecio  á  sus  ojos  mismos ! 

COLETO. 

¿Picóte  va  el  alacrán? 
La  luesilla  es  moza  fina. 

DON  PEDRO. 

No  voy  en  mi,  de  pesar. 

COLETO. 

¿Vas  celoso? 

DON  PEDRO. 

Voy  perdido* 

DOÑA  ELENA. 

Si  usted  se  detiene  mas. 
Se  va  gastando  la  luz, 

Y  á  escuras  se  quedará. 

DON  PEDRO. 

¿La  luz  de  tus  ojos? 

DOÑA  ELBRA. 

Quedo ; 


En  ellos  no  hay  que  liar, 
Porque  mis  ojos  alumhnB, 
No  á  don  Pedro  de  Goioan, 
Sino  á  don  Juan  de  Mendou; 
¿Entiéndelo  usted? 

COLETO. 

Z¡s,ias. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saien  ÜO^K  ÁNGELA,  LKOHOt, 
DOÑAELENA¿W&S. 

DOfÍA  ELBXA. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

IN<S. 

El  lance  será  extremado, 
Porque  está  muy  bien  iraxado. 

DOÑA  ELENA. 

Tres  Ineses  hay  aqui; 
Ninguna  este  nombre  yerre. 
Que  importa,  al  galán  detodaí 
Burlarle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien  lo  acomodas. 

DOÑA  ELENA. 

A  cada  una  el  manto  encierre, 

Y  en  los  jardines  que  son 
Del  Prado  adorno ,  be  de  ver 
Si  un  ingenio  de  mujer 
Puede  con  una  invención 
Aturdir  al  mas  discreto 

Y  presumido  de  agudo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  tu  ingenio  no  lo  dudo. 

DOÑA  ELENA. 

Que  viene ,  dice  Coleto, 
Todas  las  tardes  aqui 
Solamente  por  parlar; 
El  lance  no  se  ha  de  errar, 
Yo  tengo  de  hablar  por  ti 

Y  por  cualquiera ,  si  llega 
A  hablaros. 

IN¿S. 

Bien  lo  has  úis^oM- 

DOÑA  ELEIfA. 

Detrás  de  esas  murtas,  pnesto 
Que  él  con  cualquier  manto  pega, 
En  viendo  mujeres.  {Ap.  Yo, 
Con  hi  invención  que  Le  de  hacer, 

Aqui  pretendo  salier 

Si  este  hombre  me  quiere  ú  do.) 

niÉs. 
Ya  está  entendido;  ¿no  bas dicho 
Que  hemos  de  hacer  las  acciooes 
Todas,  y  tú  las  razones 
Has  de  pronunciar?  Caprlcbo 
Con  que  le  hemos  deaiordir; 
Porque  el  hombre  badepeoiar 
Que  contigo  llega  á  hablar, 
¿Y  yo  me  he  de  descubrir 
Después,  y  hablad  como  jo, 
Pidiéndole  celos? 

DOÑA  ELENA. 

Sí. 

l^£s. 

Pues  no  te  dé  pena  á  ti ; 
Que  en  buenas  manos  cajo. 

DOÑA  ELE.\A. 

Las  dos  en  ese  repecho 
Os  podéis  sentar. 

LEONOR. 

¡QnéhbiNio 


ieoe  ja  el  don  Pedro ,  hablando 
ofi  el  criado! 

D05ÍA  BLEIIA. 

Sospecho 
ae  os  paede  bal>er  visto  ya ; 
o  Toy  á  hacer  mi  papel 
elris  de  estas  monas. 

Él 
ieoe  como  an  rayo  acá. 

SalenCOlKTO  t  DON  PEDRO. 

COLETO. 

oestejardindeJuan 
emandez,  dijo  que  esperes 
on  Joao. 

I>0?r  PEDRO. 

En  Tiendo  majeres 
[anca  me  hables  en  don  Jaan. 

{Están  lat  tre$  en  puetíog  ditiiníos.) 
ieftora ,  la  que  os  tapáis 
¡QDtal  aire,  que  bejuzaado 
hie  aire  no  corre  en  el  Prado 
H»rqae  ?os  os  le  lleváis, 
ivpUcoosqne  os  vea  50, 
f  Toeslro  nombre  decid. 

D0ffAELE2rA.  (0«fll/r^.) 

les. 

DOIf  PRDtlO. 

No  be  visto  en  Madrid 
lejor  talle. 

COLETO. 

Ya  pegó. 

DO?l  PRDRO. 

iaés  es  la  que  yo  adoro. 

DO^A  ELE?7A. 

4qQ¡en  ama  de  repente 
No  correspondo. 

COLETO. 

Detente; 
m  ea  campaña  bay  otro  moro. 

DON  PEDRO. 

Ka  voz  be  conocido, 
ítto  es  justo  que  encubráis 
H  rostro  cuando  me  habláis ; 
No  esté  desfavorecido 
Tan  noble  amor. 

DOaÍAEtBífA. 

Caballero, 
M  asi  Qoa  Inés  eogañets 
80»  porque  4  otra  queréis. 

DON  PEDRO. 

Tos  sois  la  Inés  que  yo  quiero. 

DOSÍA  ELBICA. 

iCómo puede  ser,  Scfior, 
a  yo  soy  recién  llegada, 
Jjinc  á  Madrid  Humada 

pjn  lio,  corregidor 
I>eH!escas? 

DON  PEDRO. 

r^u.      .   íWaytalmiyer!— 
wieio,  ¿Inés  DO  es  aquesta? 

COLF.TO. 
wrlavozlomaniflesta. 

DO?I  PEDRO. 

'oeljRicio  be  de  perder. 

COLETO. 

«epartdque  08  ha  llamado 
^lMUa  dama. 


Sí,  dijo. 


DON  PEDRO. 

¿Esa  mi? 

COLETO. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

DON  PEDRO. 

Yo  vuelvo  aqoiy 
Señora ,  porque  he  Jurado 
De  no  hablar  con  dama  alguna 
Jamás  si  Inés  no  se  llama. 

COLETO. 

Solo  á  las  Ineses  ama. 
Por  hacer  memoria  de  una 
Inés  que  le  trae  perdido. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  os  llamáis,  mi  señora? 

DONA  ELENA. 

Inés. 

DON  PEDRO. 

No  sale  la  aurora 
AI  Prado  con  mas  lucido 
Esplendor. 

COLETO. 

Pegó  también. 

DON  PEDRO. 

Decid ,  ¿qué  Inés  sois? 

DO.^A  ELENA. 

Cualquiera. 
(Ap.  jHay  Toinntad  mas  soltera !) 

DON  PEDRO. 

Por  veros  muero ,  mi  bien ; 
Que  quien  es  Inés,  forzosa 
Consecuencia  es  no  ser  fea, 
Pena  de  que  Inés  no  sea. 

005ÍA  ELENA. 

Pues  ¿veisme?  ¿No  soy  hermosa? 
Si  vierais  vos  la  tapada 
Que  está  alli ,  esa  es  mujer; 
No  la  quiero  encarecer 
Porque  yo  soy  su  criada ; 

Y  aunque  llamé,  no  era  á  vos. 
Que  yo  llamaba  á  Coleto. 

DON  PEDRO. 

¿Le  conocéis? 

D05ÍA  ELENA. 

Y  un  secreto 
Tengo  con  él. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios, 
Que  sois  Inés ,  ú  yo  estoy 
Fuera  de  mi. 

DO^A  ELENA. 

¿En  qué  os  mentí? 
Ni  yo  niego  que  Inés  fui, 
Ni  yo  niego  que  Inés  soy. 

DON  PEDRO. 

¿Coleto? 

COLETO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

Vén  pues ; 
Que  aquesta  dama  te  llama. 

DONA  ELENA. 

Y  ¿  VOS  OS  llama  mi  ama. 

DON  PEDRO. 

Adiós ,  Señora ;  después 
Os  veré. 

D05ÍA  ÁNGELA.  (Ap.) 

Bien  la  han  tragado 
Amo  y  criado;  la  treta 
De  Elena  ha  sido  discreta. 

COLETO. 

Señora,  pues  soy  llamado... 

LEONOR. 

Habla  paso ,  porque  ahora 
Tu  amo  oimos  no  pueda. 

COLETO. 

Mire  el  diablo  lo  que  enreda ; 
Aquesta  mujer  me  adora. 


iSI 


DOMPEDRO. 

No  así  por  señas  me  habléis; 

Decidme  qué  me  mandáis. 

Que  aunque  el  ser  ángel  mostráis. 

Pues  las  almas  entendéis, 

No  hay  en  mi  capacidad 

Para  poder  entenderos. 

Si  no  dejan  los  luceros 

Del  manto  la  obscuridad. 

D05ÍA  ELENA. 

Señor  don  Pedro,  por  vos 
Solamente  vine  aquí. 

Y  lo  que  me  habláis  á  mi 
Habéis  dicho  ya  á  las  dos ; 

Y  asi ,  no  puedo  creer 
Que  en  vos  haya  voluntad. 
Que  solo  es  facilidad. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 
O  es  ilusión  del  sentido, 
O  jurara  que  en  las  tres 
Escuché  la  voz  de  Inés. 

DOÑA  ELENA. 

Ni  soy  Inés « ni  lo  he  sido. 
Don  PEnao. 
Colelo,  si  no  estoy  sordo. 
Esta  ¿DO  es Iné8?*-Hablad. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  os  he  dicho  la  verdad. 

COLETO. 

No ;  que  Inés  habla  mas  gordo. 

INÉS.  (Babia  ahora  en  tu  iva.) 

¿Hay  cosa  como  haber  dado 
En  que  soy  Inés? 

DON  PEDRO. 

Ya  muda 
De  voz ,  Coleto. 

COLETO. 

Sin  duda. 
Señor,  que  te  han  hechizado; 
Que  en  aquestos  mismos  tonos 
Yo  las  he  oido  á  las  tres, 

Y  cada  una  es  Inés 
O  esta  Inés  anda  en  tres  tonos; 
Has  yo  una  experiencia  hiciera. 

DON  PEDRO. 

¿Qué,  Coleto? 

COLETO. 

Averiguar 
Si  es  Inés ,  volviendo  á  hablar 
A  la  que  está  la  primera. 

DON  PEDRO. 

Señora ,  por  un  suceso. 
Si  sois  Inés  decid  pues. 

DO(ÍA  BLENA. 

Claro  está  que  soy  Inés; 
¿Qué  tenemos  para  eso  ^ 

{Va$e  Leonor.)  k 

DON  PEDRO. 

Esperad  •  porque  á  quien  quiere 
Mi  amor  y  mi  voluntad 
Solo  es  á  esa  beldad. 

ooSa  rlbka. 

ÍA  qué  he  de  esperar?  No  espere ; 
fue  soy  la  Inés  que  os  tocó 

Y  la  primera  que  os  vi. 

COLETO. 

Algún  hechizo  hay  aquí, 
Ú  yo ,  Señor,  estoy  loco. 

DO^A  ELENA. 

Mas  si  soy  tan  desgraciada. 
Que  por  otra  me  tenéis,. 
Ni  me  habléis  ni  me  aguardéis^ 
Porque  voy  muy  enojada ; 

Y  asi ,  hago  bien  en  querer 


4^  DON  SEBASTIAN 

A  don  Joan ,  que  es  Hmie  amante. 
Ño  i  qnieu  es  tan  ¡nconslaute. 

DuR  PEDRO. 

Ko  os  vais  anles  de  saber 
Que  no  quiero  á  nadie ,  no, 
hiño  á  vos,  y  inij  suspiros 
Os  seguirán. 

(Vatedoña  Angela.) 

DOÑAELF..XA. 

No  habéis  de  iros. 
{Levántase  íni$.) 

D05  PEDRO. 

Fues  ¿quién  me  lo  estorba? 

DO.XA  ELIXA. 

Yo, 
Que  por  ver  rnis  propios  da&os 
Asi  VI  ii(>  disfrazada. 
¡Ab  traidor ! 

COLETO. 

Mujer  malvada, 
j:Qné  pretenden  tos  enpaftos? 
Sigúeme ,  Señor ;  ¿qué  esperas  f 

DOÜ  FEDKO. 

¿Adonde  vas? 

COLETO. 

A  alcanzallas. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  pretendes? 

COLETO. 

Acusallas 
A  las  tres  por  becltíceras. 

DOM  PEDRO. 

Espera ,  Coleto,  un  ralo. 

COLETO. 

¿Qué  be  de  esperar? 

doíSa  blera» 

No  se  Taya, 

Teoedle. 

COLETO. 

A  mi  me  desmaya 
El  Tcr  aquesto ;  aqui  hay  pato. 

DOR  PEDRO. 

Descubrid  el  mamo ,  pues. 

1K¿S. 

Eso  os  ba  de  dar  mas  pena. 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué? 

nits.  (Deteúbrese.) 
Porque  soy  Rlena» 

Guando  tos  buscáis  ik  Inés. 

COLETO. 

La  mnjer  está  endiablada ; 
Abrenuncio. 

mis. 

Ved  agora 
fj\  es  mejor  que  la  seí^ora 
La  boca  de  la  criada. 

DO.^A  ELERA.  (Ap.) 

Bien  bace  Inés  el  papel. 

DOR  PEDRO. 

Sefiora ,  si  mi  atención 

Pasa  de  una  inclinación... 

{Ap.  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel ! 

Pero  va  lo  be  prevenido.) 

El  hablaros  de  aquel  modo, 

Con  nombre  de  Inés ,  fué  todo 

Por  baberos  conocido; 

y  porque  sepáis  cuál  es 

Mi  amor  en  esta  palestra. 

Solo  por  criada  vuestra 

Me  suena  el  nombre  de  Inés 

Tanto,  que  la  noche  y  dia 

Inés  estoy  repitiendo. 

Porque  bace  un  gustoso  estruendo 


DE  VILLAVICIOSA  Y  DON  FRANCISCO 

Y  una  amorosa  armenia 
En  mi  pecho ,  que  sospecho 
Oue  después  que  yo  á  Inés  vi, 
Vivo  en  ella ,  y  ella  en  mí, 
Sin  que  quepa  oira  en  mi  pecho. 

Y  deslo  no  os  ofendáis, 
Porque  Inés  f s  tan  divma, 
Que  siempre  el  alma  imagina 
Que  sois  iués  cuando  habláis. 

DO.^A  ELENA.  (Ap») 

Si  es  verdad  esto  (|ue  escucho. 
Bien  la  industria  me  ha  salido. 

COLETO. 

Sin  duda  él  está  perdido 
Por  Iués. 

»és. 

¿La  queréis  mucho? 

DOa  PEDRO. 

Que  la  quiero  mas  que  á  vos; 
mIo  por  criada  vuestra 
Hace  el  amor  esta  muestra 
De  voluntad.  Vive  Dios, 
Que  estoy  mil  veces  corrido 
l>e  haber  hecho  con  Elena 
Empeíío... 


Sale  DOi^A  ELENA. 

DOXA  ELEXA. 

De  temor  llena 
Vengo,  porque  \a  ha  venido 
Tu  hermano,  Elena,  y  con  él 
Don  Juan,  que  pretende  fino 
Ser  Olí  esposo,  y  ya  previno 
Disculpa  mi  pecho  Uel , 
Pues  al  no  hallaros  en  casa, 
Dije  que  habláis  salido  .. 

DOS  PEDRO. 

Por  Inés  pierdo  el  sentido. 

DO^A  ELENA. 

En  cas  de  doña  Tomasa; 
Y  asi,  allá  podéis  pasar. 
Señora,  por  si  lu  hermano. 
Hoy,  que  ha  venido  lempranOt 
Quiere  iros  allá  á  buscar ; 
Que  yo,  con  ese  achaque 
De  buscaros,  vine  huyendo 
De  mas  preguntas. 

INÉS. 

Inés, 
El  RTiso  te  agradezco.— 
Esta  noche  podéis  ir 
A  verme,  señor  don  Pedro, 
Porque  quiero  que  á  mi  hermano 
Me  pidáis  en  casamiento. 
Si  TOS  gustáis. 

DOR  PEDRO. 

Prenda  mía» 
Eso  es  lo  que  mas  deseo. 

INÉS. 

Pues  adiós. 

DOR  PEDRO. 

Adiós,  mi  bien. 

OO.^A  ÁRCELA. 

Bien  cumplís,  señor  don  Pedro, 
La  palabra  que  me  disteis. 

DOR  PEDRO. 

CompUréb,  vive  el  cielo. 

DC^A  ÁNGELA. 

¿Cómo,  si  OS  quiere  mi  prima? 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  iffiportai  si  no  la  quiero? 

INÉS. 

Vamosi  prima. 

COLETO. 

Adiós»  Leonor. 


DE  AVEUANEDA. 

LEONOR. 

Lo  dicho  dicho.  Coleto. 
{Vanu.) 

pon  PEDRO. 

¿Oyes,  Inés? 

DOÑA  ELENA. 

Adelante. 

DON  PEDRO. 

Detente  un  poco. 

DOi^A  ELENA. 

No  puedo; 
Que  puede  venir  mi  amante 
Y  andar  mi  honor  en  empeño. 

DON  PEDRO. 

¿Qué-amante?  ¿DoninaoT 

DONA  ELE.1A. 

PuesiiBÜit 

;  No  es  el  único  heredero 
De  mi  coraxon  don  Juan  Y 
¿Ahora  esiamos  en  eso! 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  si  te  adorot 

OOf  A  ELENA. 

Ese  es  gentil  desacierto; 
No  adorarme,  porque  \o. 
En  el  alur  de  mi  jiecho. 
No  recibo  en  sacrificio 
Espirito  que  no  quiero. 

Y  aunque  me  riñan  mis  amas 
Porque  no  las  voy  stguieiido, 
Llévese  usted  de  camino 
Este  desengaño  en  nrecio. 
Señor  mió,  si  prendada 
Tiene  el  alma  por  Inés, 

Si  Inés  esiá  enamorada 
Cuando  usted  la  dice  ilnéUi 
Como  quien  no  dice  nada , 
¿De  qué  sirve  bacer  terrero 
Con  su  amurcón  tanto afim? 
Si  á  todas  ama,  yo  infiero 
Que  es  como  asi  lo  querrán, 
No  como  asi  me  le  quiero. 
Haga  concepto  en  su  idea 
De  señoras  estimadas, 

Y  créame  6  no  me  crea. 
Ño  baga  caso  de  criadas, 
Asi  criado  se  vea. 
Si  piensa  que  por  ^er  rico 
Ha  de  conquistar  mi  honor, 
Desengaños  le  publico.       ^ 
Que  yo  no  le  teogo  amor. 
Ni  tantico,  ni  tantico. 
Si  á  esUr  preso  le  condena 
Mi  amor,  pregunto,  celosa, 

Y  de  mi  lealtad  ajena : 
Si  don  Juan  tiene  la  esposa, 
¿De  qué  sirve  la  cadena? 
Trate  usted  de  no  enojar 
A  don  Juan ,  porquoi  ofendw» 
La  amistad,  no  hay  que  dadar 
Que  habrá  empeño,  y  pora»»»»» 
Que  no  tengo  qué  empeñar. 

Y  usted  perdone;  que  hablanai 
Las  doncellas  con  perjuicio 
Si  con  señoras  no  estamos, 
Porque  no  tenemos  juicio 
Si  no  es  cuando  las  tocamos. 

Y  porque  mis  amas  van 
Algo  lejos,  y  es  muy  urde, 
Le  dejo,  y  pian  pian, 
Pidiendo  á  Dios  que  le  guarde, 
Voy;  que  me  aguarda  dooJaaü. 

(Ap,  Asi  consolarle  espero; 

Salte  Dios  con  el  pesar 

Que  voy,  y  tenerle  espero 

De  no  poderle  aliviar  .-^ . 

Su  mal.  ¡  Pobre  cabaJIcro! )     t»^» ' 


Wm  PEDVO. 

¿Df  qué  (e  ríes,  infame? 

COLKTO. 

Poe8¿no  (|oieres  que  me  ría 
De  ver  cuan  rendida  llenes 
La  pieara  de  Inesilla? 
Pues  si  conmigo  lo  hubiera, 
Ya  tmiera  en  las  mejillas 
A  dos  manos,  tí  ve  Cristo, 
Treinta  rosas  sin  espinas. 

DON  PEDRO. 

Ya  te  he  dicho  que  no  trates 
De  hablar  de  Inés,  que  la  vida 
Me  tiene  y  la  voluntad. 

COLETO.  {Ap.) 
Comióiele  la  cochina. 

DO!C  PEDRO. 

Corrido  estoy,  vive  Dios. 

COLETO. 

También  ella  va  corrida. 
Mas  es  por  ir  ¿  su  casa 
A  ver  i  don  Juan. 

OOX  PEDRO. 

¡QueviTan 
Bstas  pasiones  en  mi ! 
Pero  ¿qaé  mucho,  si  cifran 
Eii  Inés  todos  los  cielos 
Sos  Imágenes  divinas? 

ÍQaé  hermosa  por  entre  el  manto 
[\  aorora  amanecia ! 
be  rebozo  salid  el  sol, 

Y  |>or  la  nube  ó  cortina. 
El  cabello  rayo  &  rayo 
Poso  como  nuevo  al  día. 
Yénacá,  Coleto,  ¿viste 

La  frente  espaciosa  v  limpia, 
Qoe  al  mirarla  se  ensanchaba, 
Yquelasa^Jasbacian 
Dos  arcos  á  las  pestañas» 
Para  qae  por  celosias 
Mira8**n  los  bellos  ojos 
Cómo  jugaban  las  niñas? 
¿No  viste  una  linea  breve, 
Qae  término  hermoso  bada 
Bn  el  mavo  de  su  rostro 
Al  eíelo  de  las  mejillas, 

Y  qae  por  verlas  las  rosas 
Se  deshojaban  aprisa? 

No  viste  nn  clavel  enano,       / 
Qoe  gigante  preiendia 
Ser  gentilhombre  de  boca, 

Y  qae  dello  se  reían 

Los  corales,  que  guardaban 
Las  perlas  que  el  alba  cria? 

COLBTO. 

Ya  vi.  Señor,  que  sus  manos 
Con  las  azucenas  mismas 
Aiidahan  á  bofetadas, 

Y  la  azucena  decia: 

«Las  manos  blancas  no  ofenden.» 
Ya  vi  la  garganta  Usa, 
%  Qoe  era  buena  para  amigo. 
Porque  al  mirarla  la  envidia, 
Rila  le  habla  con  tesura, 
Conclaridadyslncifra. 
Ya  vi  on  talle,  que  era  tallo 
be  lechuga,  en  la  colilla 
be  ballena,  confitado 
Allá  en  la  confítería 
Del  amor ;  lodo  lo  he  visto. 

DON  PEDRO. 

Poes  si  viste  el  alba,  el  día, 
LaauroraJaloz,elsoI, 
Lasestrellas  que  sallan 
beaqael  bellísimo  oriente, 
Mieole,  Coleto,  quien  diga 
Q«e  00  es  muy  hermosa  lués. 
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COLETO. 

Miente  y  remiente,  qne  es  linda. 
Mas,  Señor,  .si  no  le  enfadas, 

guisiera  dos  palabritas 
ablarle  en  esta  materia ; 
Óyelas. 

DOM  PEDRO, 

Coleto,  dilas. 

COLETO. 

Qne  este  don  Juan,  t^ue  es  un  Juan 
De  buen  alma,  esté  a  la  vista 
Con  Inés,  que  es  sabandija 
De  estrado,  vaya;  que,  en  fin, 
Don  Juan,  en^toda  su  vida, 
l*or  lo  firme  y  por  lo  bueno. 
No  ha  salido  de  mantillas ; 
Pero  tú,  que  has  despreciado 
Tantas  damas  en  Castilla, 
¿Te  rindes  ái  una  criada? 
Pues¿gué  mas  hacer  pedia 
Colelo?  Viven  los  cielos, 
Que  si  la  tal  Inesilla... 

IK>N  PEDRO. 

¿Qué  es  Inesilla,  borracho? 

¿No  he  dicho  que  en  vuestra  vida 

Tomes  A  Inés  en  la  boca. 

Diciendo:  «Si  fuera  mia. 

Yo  hicierai?  ¿Qué  hablas  de  hacer, 

BriiMHi? 

COLETO. 

¿Qué  hiciera?  Serviria ; 

Y  digo  que  es  mi  señora, 

Y  la  daré  señoría , 

Si  gustáis,  y  aun  excelencia. 

DOÜ  PEDRO. 

Todo  Inés  lo  merecía ; 
Llamadla  de  aquí  adelanta 
Doña  Inés. 

COLETO. 

Y  de  rodillas 
La  hablaré,  si  gustáis  de  ello, 

Y  la  sentaré  en  la  lista 

De  las  damas  que  le  quieren. 
Aunque  ella  se  te  resista. 

DOM  PEDRO. 

Quítalas  todas,  y  quede 
Inés. 

COLETO. 

El  don  se  le  olvida ; 
Pero,  como  está  reciente, 
Fácilmente  se  desliza. 
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¿Coleto? 


DOn  PEDRO. 
COLETO. 

¿Se9or? 

DO?l  PEDRO. 


Dejemos 
Las  gracias  para  otro  dia. 
Porque»,  como  estoy  celoso. 
No  sufro  bufonerías. 
Ksta  noche  doña  Elena 
Dijo  que  verla  podía ; 

Y  asi.  puedeíi  ir  primero; 
Que  don  Carlos  los  mas  días 
Viene  tarde,  y  ver  si  puedo 
Hablar  á  Inés. 

COLETO. 

Daré  vista. 
Como  buen  explorador , 

Y  con  mucha  cortesía 
Hablaré  con  mi  señora 
Doña  Inés,  y  con  la  misma 
Volveré  á  buscarle. 

DON  PEDRO. 

Advierte 
Qne  ámi  me  importa  la  vida 
Alcanzar  esta  jnujer. 


Basta; 


COLETO. 

Aguardar  que  corra  el  (lia, 

Y  en  cayendo  es  fácil  cosa. 

DO.V  PEDRO. 

Infórmate  con  malicia 

Si  habló  Inés  con  don  Jnao. 

COLETO. 

Dirámelo,  como  hay  vinas. 
Mi  señora  doña  Inés, 
Dama  luya  y  ama  mía. 
Pues  ella  ha  quedado  sola 
Puesta,  Señor,  en  la  lisia. 

iVante,) 

Salen  DONa  feLENA  t  INÍS. 

ix¿s. 

Cuantai  veo  tanta»  quiero 
Queda  muy  bien  castigado. 

DO^A  ELE.NA. 

Con  los  celos  que  le  he  dado 
Vengar  su  mudanza  espero. 

lüÉS. 

Ya  tenemos  á  don  Juan 
Mudado  cerca  de  casa. 
Digo,  Señora,  ¿se  casa 
Contigo  aqueste  galán? 

DO^A  ELENA. 

Mi  hermano  pretende,  Inés, 
Casarme  con  él. 

n^s. 

¿Y  es  Justo 
Que  te  cases  á  disgusto? 

DO^A  ELE.^A. 

Yo  te  lo  diré  después. 

¿  Yo.casarme  con  don  Juan, 

A  quien  siempre  aborrecí? 

INÉS. 

Mejor  te  parece  á  ti 
Don  Pedro,  que  es  muy  galán. 
Noble,  rico,  y  quien  te  quiere 
Sin  título  de  señora. 
Pues  por  criada  te  adora. 
Cuanao  este  encano  supiere. 
Mudará  de  condición, 

Y  será  firme  y  constante. 

DOÑA  ELENA. 

Es  difícil  á  un  amante 
Mudarle  la  inclinación. 

1N¿S. 

Qué  te  ha  parecido  el  tal 
Don  Pedro,  quiero  saber. 

DOH*  ELENA, 

Él  me  ha  llegado  á  querer, 

Y  no  me  parece  mal. 
Quiero  y  no  quiero. 

INÉS. 

Parece 
Que  me  voy  haciendo  cruces ; 
Tü  quieres  entre  dos  luces. 
Si  amanece  ó  no  amanece. 

aoSÍA  ELENA. 

Si  él  me  amara  de  verdad, 
Yo  le  quisiera. 

INÉS. 

A  eso  Tamos; 
Todas,  Seftora^iempezamos 
Captando  la  voluntad. 
¿Cómo  has  de  librarte,  pues. 
Del  casamiento  trazado 
Con  don  Juan?  ¿Él  se  ha  mudado? 

DOÑA  ELENA. 

Todo  se  bará  bien,  Inés. 
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4!U 

¿Y  si  don  Pedro  viniere 
A  verte  esta  coche  ? 

D05ÍA  ELE!<A. 

Es  llaoo 
Que  se  recoge  mi  hermano 
Algo  tardé;  y  cuando  espere 
A  don  Juan,  porque  los  uos 
Vendrán  juntos,  rae  parece 
Que  tiempo  bastante  ofrece 
La  ocasión. 

i?sAs. 

Quiéralo  Dios ; 
Mas  Coleto  viene  aqui. 

DO^A  CLE5A. 

Poes  toma  la  llave,  Inés, 

Del  jardin,  por  si  después 

Viniere  mí  hermano;  allí 

Don  Pedro  se  puede  estar 

Hasta  que  este  recogido 

Mi  hermano  y  don  Juan  se  baya  Ido. 

,  tNés. 

Esa  traza  es  singular. 

DO^A  ELERA. 

Habla  con  Coleto  ahora, 

Y  di  que  estas  muy  prendada 
De  su  amo.  (V^^-! 

Sa¡e  COLETO. 

nÉS. 

Soy  criada. 
Pues  póngpme  de  señora.— 
Coleto,  seas  bien  venido; 
¿Viene  don  Pedro? 

COLETO. 

Vendrá, 
Porque  aguardándome  está; 
Que,  como  es  tan  prevenido, 
ror  espía  me  ha  enviado 
A  saber  si  podia  entrar ; 
Que  tiene  mucho  que  babbr. 

Aunque  (ú  eres  su  criado 

Y  le  sirves  con  lealtad. 
Fiada  en  que  soy  mujer, 
De  tí  pretendo  saber 
Un  secreto,  una  verdad. 

COLETO. 

Dirétela,  vive  Dios; 

£o  eso  no  hay  que  dudar. 

IVÉB. 

Lo  que  quiero  preguntar 
(Solos  estamos  ios  dos), 
Es  si  don  Pedro  me  quiere. 

COLETO. 

Señora,  servirle  espero; 
Mi  amo  es  un  embustero. 

INÉS. 

Dice  que  por  mi  se  muere. 

COLETO. 

Pues  miente,  porque  después 
Que  entró  en  tu  casa.  Señora, 
Suspira,  quiere  y  adora... 

INÉS. 

¿A  quién? 

COLETO. 

¿Cómo  i  quién?  A  Inés. 

INÉS. 

¿A  Inés?  ¿Qué  dices? 

COLETO. 

^     ^  ,  ¿Qué  digo? 

Que  a  ti  no  te  puede  ver. 

¡Ah  falso! 


COLETO. 

Es  un  Lucifer. 

mis. 

Mal  caballero,  enemigo ; 
¿Esto  pasa? 

COLETO. 

No  hay  que  hablar 
De  mi  amo.  ni  aun  su  nombre; 
Es  un  traidor,  es  mal  hombre, 
Y  esto  no  es  por  murmurar. 

INÉS. 

¿Tan  falso  don  Pedro  es? 

COLETO. 

Cnanto  te  dice  es  fingido; 
Ni  te  quiere  ni  ha  querido. 
Que  se  muere  por  Inés. 

INÉS. 

Pues  advierte  que  los  dos 
Estamos  de  un  parecer. 

COLETO. 

¿No  le  quieres  tú? 

¿Querer? 
¿Qué  es  querer?  Fuego  de  Dios. 
¿  Vo  á  don  Pedro?  Te  prometo 
)    Que  dista  tanto  mi  fe 
Del...  Mas  yo  te  lo  diré. 
Si  tú  .supieras.  Coleto, 
A  quién  yo  estimo...  Mas  vamos 
A  otra  cosa;  que  mi  honor, 
Mi  recato,  mi  temor... 
Suframos,  amor,  suframos. 
¿De  dónde  eres  natural? 

COLETO. 

Señora,  soy  de  Zamora. 

INÉS. 

Aunque  tu  sirves  ahora, 
Serás  hombre  principal. 

COLETO. 

¿Por  qué  lo  preguntas? 

INÉS. 

Yo 
Lo  pregunto  por  saber. 

COLETO.  (Ap.) 

¿Qué  pretende  esta  mujer? 

INÉS. 

¿Has  servido  otra  vez? 

COLETO. 

No. 

INÉS. 

Por  lo  menos  talle  y  brío 
Es  de  noble. 

COLETO. 

Si,  Señora , 
Tenemos  los  de  Zamora 
Lindo  talle.  Tuve  un  tío 
Que  fué  entre  los  hombres  bellos 
Absalon ;  este  corrió 
Un  caballo,  y  se  quedó 
Colgado  de  los  cabellos. 

INÉS. 

¿Cómo  se  llamó  tu  padre? 

COLETO. 

Don  Giraldo  Vocací , 
Que  el  Coleto  me  vestí 
Por  la  parle  de  mi  madre. 
De  los  Giraldos  mas  finos 
Es  mi  nob'.eaa  notoria. 

INÉS. 

¿No  tienes  ejecutoria? 

COLETO. 

Dos  tengo  en  diez  pergaminos. 

iNáü. 
i  Ab  Coleto ,  si  supieras 


Dónde  está  mi  corazoal 
Pero  ¡qué  digo!  Pasión, 
Dejémonos  de  quime^s; 

Y  pues  sin  remedio  baUamos 
El  dolor  que  padecemos. 
Penemos,  alma,  penemos; 
Suframos,  amor,  suframos. 

COLETO.  {Ap.) 

¿  Qué  me  quiere  esta  mojer. 
Que  no  hace  sino  mirarme? 
¿Si  trata  de  en.^norarme? 
Porque  todo  puede  ser. 
Pongámonos  el  vestido 
Algo  mejor;  que  este  talle 
No  es  para  ecnado  en  la  calle. 

CIBS. 

{Ap.  ¡Qué  gafcio  y  qué  pulido!) 
¿Coleto? 

COLETO. 

¿Señora? 

INÉS. 

Algqaa 
Estrella  le  favorece. 
Pues  benévola  engrandece 
Tu  nacimiento  y  fortuna. 
No  desmayes ;  que  el  valor, 
Asido  de  ía  esperanza, 
Mayor  imposíl)le  alcaoia. 
Si  viniere  tu  señor, 

Y  fingiere  con  engaños 
Que  roe  quiere,  ifogirénoi 
Los  dos ,  y  i  puros  extrenos 
Nos  llevaremos  los  años. 
Aqui  no  hay  sino  callar, 

Y  el  secreto  (estáme  ateolo) 
Es  el  primer  mandamienlo 
Que  amor  te  manda  gnanJar. 

Y  si  acaso  lo  escudriñas. 
Porque  no  te  cause  enojos, 
Ya  te  habrán  dicho  los  ojos 
Lo  que  callan  estas  niñas. 
Si  don  Pedro,  con  traicioo, 
De  mi  criada  se  agrada, 
Si  éi  tiene  el  alma  criada, 

'  Yo  criado  el  corazón. 
Animo,  Colelo,  pues 
Habernos  de  ser  los  dos... 
Pero  quédate  con  Dios; 
Que  vo  te  veré  después.         (f<vj 

*  COLETO. 

[Jesús,  Jesús,  que  hermosura! 
Nunca  mas  bella  la  vi ; 
Gracias  á  Dios,  qoesali 
De  criado.  ¡  Hay  tal  ventora ! 
Hay  tal  dicha !  Loco  estoy. 
¿  Doña  Elena  &  mí  ?  ;  Qué  gozo! 
Mas  ¿dónde  hallará  un  raoio 
Tan  galán  como  yo  soy  ? 
Coleto,  cuidado,  y  ser 
Limpio  que  sea  contento ; 
N#  desmayes,  toma  alieoto, 
Pues  le  quiere  esta  mujer. 
Pon  mas  severo  el  semblante.       , 

Y  ande  el  vestido  decente, 
El  sombrero  de  poniente 

Y  el  bigote  de  levante. 
Ande  el  cabello  peinado 

Y  limpia  la  coniramaoga ; 
Pues  has  topado  esta  ganga, 
No  seas  desaliñado. 

Ya  mis  proezas  se  ensayan; 
Ten,  Coleto,  de  por  junio 
Medias  que  vengan  á  pnnlo, 
Pero  no  á  punto  se  vavao. 
Ponte  grave  y  caballero, 
Cuerdo  deja  disparates, 

Y  á  nadie  de  tú  le  trates 
Ya,  sino  es  á  tu  cochero. 
¿  Üe  qué  se  enamoraría 
Doña  Elena?  De  mi  cara, 


^laro  esié,  si  se  repara ; 
tHay  cara  como  la  mía? 
Bia  con  semblante  lieroo 
le  miró.  Mas  ya  al  reclamo 
Reoe  mi  amo ;  mi  amo... 
las  que  se  Taya  al  infierno. 

Sale  DON  PBORO. 

DOIf  PEDRO. 

;NoristeAlnés? 

COtKTO. 

SeiJor,  no. 

DON  PCDRO. 

J  4  doña  Elena? 

COLETO. 

SítL 

OOR  PEDRO. 

¿Qaédijo? 

COLETO. 

Qne  para  U 
Todo  80  sol  se  eclipsó. 

DOn  PEDRO. 

¿Cómo  dices  eso,  si 
Me  quiere? 

COLETO. 

Ya  no  te  quiere. 

90y  PEDRO. 

¿Cómo,  si  por  mi  se  muere? 

COLETO. 

iAp.  Igaal  se  mnere  por  mi.) 
DeJkir»  advertirte  quiero... 

DO:i  PEDRO. 

¡Qué  es? 

COLETO. 

Que  ando  mal  TesUdo, 
Y  que  me  pasnes,  te  pido. 
Un  poquito  de  dinero 
Qae  me  debes,  porque  yo 
1^0  he  de  andar  de  esta  manera , 
Siendo  tu  criado. 

DOR  PSDRO. 

Espera ; 
Ooe  por  el  jardín  entró 
Gente  sin  duda. 

COLETO. 

Y  sonaron 
hUroroentos,  Tive  Dios. 

DON  PEDRO. 

Retirémonos  los  dos 
A  estos  árboles. 

COLETO. 

Ya  entraron. 

DON  PEDRO. 

También  Coleto  dejó 
Dos  músicos  en  la  calle. 
Porqne  pudiesen  canta  líe 
ta  flrmeza  de  mi  fe 
Aloes. 

COLETO. 

Buena  la  Cenemos; 
Pero  aqoestos  me  dan  pena, 
8i  vienen  por  doña  Elena. 
CscQciiemos. 

DON  PEDRO. 

Escucbemos. 
&/«}!  DOM  JUAN  T  DON  CARLOS. 

DON  JUAN. 

Perdón ¡(d  mi  atreTímiento 
SI  eipiica  mi  voluntad 
Sa  sentimiento.  Cantad. 

DON  CARLOS. 

Pnes  08  doy  en  casamiento 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

A  mi  liennana,  justo  es 
!  ICste  festejo. 
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1 


Saien  INÉS.  DOÑA  ÁNGELA,  DOttA 
ELENA  T  LEONOR. 

iNés. 

Selíora, 
j^Si  es  de  don  Juan  música  abora 
Eneljardin? 

DOi^A  ELENA. 

Mira,  Inés, 

gue  entró  don  Pedro,  y  está 
n  el jardin. 

INÉS. 

Ya  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Cantad,  y  explique  mi  fe 
Su  firme  amor. 

COLETO. 

¿Quién  seii? 

MliSICA. 

Si  fké  Páris  pw  Elena 
Dulce  dé  Troya  homisida. 
Yo  ieré  Adónit^  muriendo 
Por  eternizar  mii  dichat, 

COLETO. 

Vive  Cristo,  que  la  tetra 
Es  por  doña  Elena;  ¡chispas! 
De  celos  se  abrasa  el  alma. 

DON  PEDRO. 

¿Oiste  la  letra? 

COLETO. 

¡Avispas! 

DON  JDAN. 

Música  en  la  calle  suena ; 
Suspended  el  armonía. 

{Suena  múiiea  en  oíra  porte,) 

MÓSICA. 

El  detden  de  Nite  adero^ 
Porque  le  debo  á  mi  vida. 
Cuando  por  suya  te  ofrece^ 
La  gloria  de  no  admitirla, 

DOñÍA  ELENA. 

:  Es  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Á Es  Inés?    • 

D05fA  ELENA. 

Si. 

IN¿S. 

¿Es  Coleto? 

COLETO. 

Ni  aun  ropilla. 
¿Es  doAa  Elena? 

tN¿8. 

Yo  soy. 

COLETO. 

Buena  ha  estado  la  letrilla, 
Mi  señora  doña  Elena. 

INlfiS. 

¿Son  celos? 

I  COLETO.  < 

i  PeseámiTida, 

>  Estoy  por  sacar  la  espada, 
i  Y  hacer  al  músico  astillas 
Y  al  galán ,  si,  velo  á  Dios. 

Que  es  por  Angela,  mi  prima. 

COLETO. 

¿La  prima  se  llama  Elena? 
i  Quién  es  el  de  la  armonía , 
Porque  le  toque  un  canario 
Encima  de  las  costillas? 


DO  A  A  ELENA. 

¿  Música,  á  mi? 

DON  PEDRO. 

Si,  mi  bien ; 
Pero  ¿quién  son,  prenda  mia, 
Los  que  están  en  el  jardín? 

DO^A  ELENA. 

Yo  presumo  que  serian 
Dos  amigos  de  mi  amo. 

DON  PEDRO. 

¿Vino  don  Juan  i  esa  dicha? 

DOÑA  ELENA.    * 

No  se  goza  á  todas  horas. 

'  DON  CARLOS. 

Pues  maliana  á  mediodía 
Las  escrituras  se  harán. 

DON  JOAN. 

Está  bien. 

DON  CARLOS. 

Vamos  arriba ; 
Os  iréis  á  recoger. 
Leonor,  una  luz. 

DON  PEDRO. 

Desvia. 

DON  CArLOS. 

¿Quiénes? 

DON  PEDRO. 

Quien  es  no  responde. 

DON  CARLOS. 

¿Quién  va?  digo. 

COLETO. 

Berbería. 

DON  oírlos. 

Inés,  Leonor,  una  luz. 

DON  JOAN. 

Cerrad  el  jardio  aprisa. 

DON  CARLOS. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

¿Seik)r? 

DON  CARLOS. 

Una  lux. 

COLETO. 

Ciégale,  santa  Lucia. 

LEO;(OR. 

Aqui  está  la  luz. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto? 
Digan  quién  son. 

COLETO. 

A  tn  tía. 

DON  PEDRO. 

No  es  posible. 

DON  CARLOS. 

¿No es  posible? 

DON  PEDRO. 

No;  que  la  música  misma, 
Y  hallar  el  jardin  abierto, 
Fué  J6QUM  desla  osadía. 

DON  CARLOS. 

Sepamos  quién  son  los  dos. 

DON  JCAN. 

Descúbranse. 

,  COLETO. 

No  es  de  dia. 

DON  VCDRO. 

No  conviene. 

DON  JUAN. 

¿No  conviene? 
Pues  pagarán  con  las  vidas. 

DON  PEDRO. 

Animo,  Coleto. 
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COLETO. 

A  ellos; 
One  está  mi  dama  á  Ift  vista, 
Y  he  de  acuchillar  al  mundo. 

LB050R. 

¡Jesús,  qué  grande  desdicha! 

DOX  PBDBO. 

A  la  luK. 

{MiUnios  d  euchUIadai.) 

LEONOR. 

¡Válgame el  cielo! 

ÜOX  PEÜRO. 

Hacia  Ta  puerta  camina 
Del  jardín. 

COLETO. 

Ta  di  con  ella,  , 

Pero  está  muy  Tizcaina. 

DOX  CARLOS. 

¿No  hay  una  luz? 

LEONOR. 

Ya  la  enciendo. 
Sale  INÉS. 

IN¿8. 

¿Don  Pedro? 

D05  PEMO. 

¿Mi  bien? 

Lies. 

Aprisa 
Abrid  con  aquesta  llave 
El  jardín,  y  con  la  misma 
Vuelve  á  cerrar  por  defuera. 

COLETO. 

¡Ab»  Señor!  ¿y  la  letrilla? 

PON  PEDRO. 

No  es  tiempo  ahora  de  cantar. 
Sigúeme. 

COLETO. 

Tres  seguidillas 
Son. 

(Yante  don  Pedro  y  Coleto.) 

Ule  DON  CARLOS. 

DON  cXrLOS. 

Alumbra,  y  mueran. 

DO^A  ELENA. 

Don  Carlos,  ¿qué  es  ésto? 

DON  CARLOS. 

Aprisa. 
¿No  estaban  aqui  dos  hombres? 

Do5ÍA  ELENA. 

Contigo  bajo  de  arriba, 

Y  DO  he  visto  hombre  ninguno. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  la  llave  tenia 
Del  jardín,  y  está  cerrado. 

n¿s. 
Los  dos  músicos  serian 
Los  embozados  que  entraros. 

DON  JUAN. 

Vamos»  don  Carlos,  arriba. 

DON  CARLOS. 

Miraré  toda  la  casa. 

{\an$e.) 

WAk  ELENA. 

¿Salieron  ya? 

INI^. 

Gomo  hay  guindas. 

D05ÍA  ELENA. 

Válgate  Dios,  por  don  Pedro, 
Lo  que  amagas  de  ruinas: 
Pero,  si  has  stdo  mudable. 


Decirle  mi  amor  podría 

One  has  de  ser  firme  conmigo» 

O  yo  he  de  perder  ta  vida. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DOÑA  ELENA  t  INÉS. 

INÉS. 

A  tu  prima,  dori.i  Juana, 
Hablé,  y  dijela  tu  intento; 
(>ue  á  la  voz  de  casamiento 
Todo  escrúpulo  se  allana. 

DO^A  ELENA. 

Digo,  Inés,  que  yendo  yo 
A  su  casa,  como  ignora 
Don  Pedro  quién  soy  ahora. 
Pues  por  criada  me  habló 
Siempre,  viéndome  vestida 
De  otra  suerte,  so  intención 
Dará  lux  á  mi  razón 
Y  á  su  voluntad  fingida; 
Porque,  llamándome  yo 
Doña  Violante,  si  veo 
Que  se  inclina  su  deseo 
Al  engaiío  que  formó 
Su  condición  variable. 
Pues  es  primero  mi  honor... 

I.XÉS. 

El  hombre  no  tiene  amor. 
Porque  es  veleta  mudable. 

D05ÍA  ELENA. 

Tú  entonces  puedes  entrar 
Celosa,  y  con  tus  extremos 
Su  doblez  conoceremos. 

vst%. 
No  es  la  traza  singular. 

DO^A  ELENA. 

Mi  hermano,  como  tú  sabes, 
Porfia  en  el  casamiento 
De  don  Juan,  y  dar  intento 
Fin  á  materias  tan  graves. 

Ellos  creyeron,  en  fln. 
Cuando  á  Coleto  no  hallaron 
I^i  á  don  Pedro,  que  saltaron 
Por  las  tapias  del  jardiu. 

DO^A  ELENA. 

Si ;  mas  anda  receloso 
Mi  hermano. 

ix¿s. 
El  señor  don  Juan 
Es  amante  y  no  es  galán, 
Pero  el  Colelo  es  Tuntoso. 
Hele  dadoalp[un  indicio 
De  que  le  quiero.  Señora, 
Y  el  pobre  Coleto  ahora 
Está  perdiendo  su  juicio. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Coleto  te  quiere  hablar. 

inAs. 
Reiirate,  por  tu  vida; 
Que  es  una  cosa  perdida 
El  verle  galantear. 

D05fA  ELF.NA. 

¿Qué  es  lo  que  Intentas  hacer? 
Recibirle  de  embajada. 


Wifík  ELERA. 

Por  el  disfraz  de  criada 

Me  toca  el  «tbedecer.  (Tm.) 

{Leonor^  alzando  el  paño^  y  Mel§,kf 
ciendo  tu  reverencia,  porjlnicim 
entrar.) 

LEOXOR. 

Entrad. 

COLETO. 

Excusad  respetos. 

LBO^tOR. 

A  mi  me  toca. 

COLETO. 

Es  engaño, 
Porque  siempre  alzar  el  paSo 
Ha  tocado  á  los  Coletos. 

iNis. 
¿Coleto? 

COLETO. 

¿Se&oramia? 

I5ÉS. 

Sales  á  mi  gaslo  ahora 
Vestido. 

COLETO. 

Los  de  Zamora 
Nos  vestimos  cada  día. 

in£s. 

De  gusto  de  cortesano 
Está  el  vestido.  ¿Es  de  riio? 

COLETO. 

Si,  Señora. 

IN¿S. 

¿Y  quién  le  hizo? 

COLETO. 

¿Quién?  Un  sastre zamorsoo. 
Anoche  quedé  sin  vida. 

COLETO. 

Deso  no  me  oíanlo  yo; 
Quien  sin  Coleio  quedó 
Llevase  tan  grande  herida. 

i?(és. 
Mi  hermano  y  don  Juan  traieroi 
Los  músicos.  ¿  Te  enfadaron? 

COLETO. 

Aunque  por  él  dos  caniaroo, 
Mil  pasacalles  hicieron;  . 

Y  si  no  le  diera  pena. 
A  tu  divina  hermosura 
La  dijera  una  pinlora. 

m£s. 

Por  vida  de  d^iía  Elena, 
Si  la  estimáis,  qne  veamos 
Con  la  vista  del  oído 
Esa  pintura. 

COLETO. 

Sin  ruido 
Oye,pnes  solos  estamos. 
Atención,  que  desde  liieffo 
De  Elena  el  retrato  enlabio; 

Y  si  acaso  diere  fuego. 
Amante  no  pierda  el  juego, 
Quien  devoto  hace  relabio.— 
Por  ser  largos  j  poblados. 
Que  son  sus  primorea  bellos, 

Y  por  lo  muy  dilatados. 

Me  acuerdan  mas  sus  eabellof 
Lo  negro  de  mis  pecados. 
De  sn  cristalina  frente 
Es  la  nieve,  si  la  (oca 
El  corazón  mas  valiente. 
Tan  del  fuego  de  sn  Imca, 
Que  hace  dar  diente  con  dieole. 
Dos  mil  higas  sin  eo(^jos 
Toda  la  atención  despacbe 
Por  mas  vistosos  arrojos. 
Compitiendo  el  azabache 


iHi  lo  nei^ro  de  sas  ojos. 
BS  cejas  iris  de  pus 
MI  eu  lormentas  desbecbas, 
ande  el  vendado  rapaz 
oso  en  S09  arcos,  S9gai, 
I  imperio  de  sas  flechas. 
f&  naríK  es  una  y  l)uena 
^  CTisUl  bien  guarnecida, 

V  aonque  de  almizcle  esl¿  llena. 
Con  ser  tan  l)ien  aplaudida. 

Es  mas  de  lo  que  se  suena. 
Ks  su  boca  tan  precisa. 
Que  el  sol,  buciéndola  salva, 
Muy  de  perlas  nos  arisa 
One  con  ella  toda  el  alba 
Siempre  fué  cosa  de  risa. 
£1  roa  rice  se  ditata 
En  su  cefio  peregrino, 

Y  en  maridajes  de  plata, 
Sabe  matar  de  camino 
Con  capote  de  escarlata. 
En  su  barba  deslizar 
La  voluntad  sin  apoyo 
Paede,  y  no  será  pesar 
Que  se  deba  celebrar. 
Por  ser  la  fiesta  del  llojo. 
Si  bebe,  claro  concepto. 
La  garganta,  con  que  abrasa 
El  alma  del  mas  discreto, 
Ko  calla  ningún  secreto. 
Pues  describe  lo  que  pasa. 
Con  alientos  soberanos 

A  los  ampos  desalia : 
Teman  los  pechos  humanos, 
One  mata  con  bizarría. 
Porque  tiene  Kndas  manos. 
Es  tan  pronto  su  donaire 
Cuando  danza  con  destreza. 
Que  sin  tocar  en  desaire. 
Con  mudanzas  su  belleza 
Gana  á  todus  en  el  aire. 
Aqueste  de  Elena  es 
Bosquejado  su  retrato; 
Las  plantas  dejo  cortés, 
Qiie  no  es  casa  su  retrato 
Con  f  emana  &  L^ivapiés. 

nÉs. 
La  pintura  es  extremada. 

COLETO. 

Tu  belleza  es  quien  la  abotta. 

ISÉS. 

T  cree  qne  tu  persona 
Queda  en  el  alma  pintada. 

COLETO.  (Ap.) 

:0h  pensión  de  los  poetas ! 
Para  pagar  al  pinior 
Empeñé  de  mi  señor 
Cuatro  pares  de  calcetas. 

D021  PEDRO.  (AZ/NI^O.) 

Buscando  vengo  á  Coleto. 

13«¿S. 

Quien  tan  bien  sabe  escribir 
¿De  laca  JO  ba  de  servir? 

COLETO. 

Sobrino  soy,  en  secreto. 
De  don  Pedro,  y  disfrazado, 
Por  deudo  j  por  sei^or  mió, 
SoT  lacayo  de  mi  tio 
Y  heredero  de  su  esudo. 

Koebo  á  don  Pedro  debéis. 

S^le  DON  PEDRO,  y  Coleto  te 
recata, 

DOS  PEDBO.  (4/7.) 

Deaqoe&te  loco...  ¿qué  escuchó? 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

COLETO. 

Yo  á  mi  tio  debo  mucho ; 
Mas  es  favor  qne  me  hacéis. 
Pero aqui  viene  mi  amo, 
Y  no  me  ha  visto  el  vestido; 
Que  me  deis  licencia  os  pido. 
¿Entró?  Si;  Cesarme  llamo. 

INÉS. 

¡SeBor  don  Pedro! 

DON  pedho. 
Señora, 
¿Quién  es  este  caballero? 

1XÉS. 

¿No  le  conocéis? 

COLETO. (4p.) 

¿Qué  espero? 
Sin  duda  llegó  mi  hora. 

Vuestro  sobrino. 

DO:t  PBDKO. 

¿Sobrino  ? 
¿Quién?  ¿Coleto? 

IM¿S. 

Si,  Señor. 

COLETO. 

(4p.  Válgate  el  diablo  el  amor.) 
Vengo  á  deciros  mohino 
Que  un  criado  que  tenéis , 
Por  ser  i  mi  parecido , 
Que  le  traigáis  bien  vestido, 
O  que  i  mi  me  le  entreguéis. 

aOIl  PEDSO. 

Vos  no  conocéis,  Señora, 
A  este  picaro  bergante. 

COLETO.  {Ap.) 

¿Cómo?  ¿Mi  dama  delante, 
Y  sufro  agravios  ahora  ? 

I.XÉS. 

Perdonadle,  por  favor. 

COLETO. 

Lustre  á  vuestra  casa  be  dado; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  señor. 

DO?l  PEDRO. 

¿Vos  mi  sobrino?  Embustero, 
¿Estáis  loco? 

COLETO^ 

Tio  y  amo. 
No  es  mucho  que  tonga  ramo. 
Cuando  soy  vuestio  heredero; 
Delante  de* una  belleza 
No  me  habéis  de  deslucir. 
{Ap.  ¡Que  nazca  el  pobre  á  sufrir 
Oprobrios  de  su  cabeza !) 
No  culpéis  mis  lucimientos ; 
Que,  á  fuer  de  escudero  honrado, 
Sabéis  que  os  he  perdonado 
Mil  ducados  de  alimentos. 

nOX  PEDSO. 

¿Vos,  villano  descortés. 
Condona  Elena  atrevido? 

COLETO. 

{Ap.  El  hombre  no  me  ha  entendido; 
¿Hay  Ul?)  Hablad  con  Inés. 

Sale  DORa  ELENA. 

D05ÍA  ELEIf  A. 

Con  la  joya  de  diamantes 

Te  está  aguardando  el  platero. 

COLETO.  {Ap.) 

¡Que  esto  escuche  un  caballero! 
¡Ob  pensiou  de  ios  amantes! 
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in¿8. 

Aqui  podéis  aguardar 

Mientras  despacho.  (V«M.) 

COLETO. 

La  tasa 
Haced  (lue  lleve  ¿  mi  casa ; 
Que  yo  la  quiero  pagar. 

DO^A  ELENA.  {Ap,) 

¿Hay  mas  graciosa  locura? 

COLETO. 

Permita  vuestra  belleza 
Que  pague  yo  esta  fineza , 
Puesto  que  soy  vuestra  hechura. 

{^ÜH.) 
DON  PKMO. 

¡Toda  el  alma  me  has  rendido! 
Ángel  divino,  no  sé 
Si  vivo  ó  muero.  {Ap,  ¿Qué  haré? 
Qne  estoy  perdiendo  el  seoti^. ) 
¡Divina  Inés!... 

DOÑA  ELENA. 

¡Qué  cortés 
Es  vuestro  estilo.  Señor! 
No  es  el  nombre  de  primor; 
Que  le  cuadra  bien  á  Inés. 

DOX  PEDRO. 

Aunque  tu  desden  me  obliga 
A  morir,  óyele  ahora, 
A  un  amante  que  te  adora. 
Su  pasión. 

DO^A  ELEXA.  {Ap.) 

¿Hay  quien  tal  diga? 

OO.'V  PEDRO. 

Yo  te  confieso  que  be  sido 
En  mis  cariños  mudable. 
Nada  firme,  variable, 

Y  que  ¿  ninguna  he  querido; 
Pero  después  que,  vencido 
De  tus  ojos,  me  rendi , 

Ya  no  soy  aqnel  que  fui 
Ni  hago  del  amor  trofeo. 
Pues  a  todas  cuantas  veo 
Las  aborrezco  por  ti. 
¿No  has  visto  un  águila  en  esa 
Campaña  del  firmamento. 
Garzota  hermosa  del  aire, 
Plumaje  galán  del  cierzo. 
Que  antes  de  nacer  la  luí 
Bebe  la  luz  á  un  lucero. 
Apura  á  una  estrella  el  rayo, 
A  la  luna  los  reflejos, 

Y  queriéndolos  á  todos, 

A  todos  los  deja  ¿  un  tiempo; 

Y  que  apenas  sale  el  sol 
A  repetir  lucimientos. 
Cuando  calándose  á  rayos 
Todas  las  luces  de  Fel)o, 
A  la  estrella  deja  errante, 

Y  firmemente  rompiendo 
Los  piramos  del  Favonio, 
Como  el  imán  ai  acero. 
Queda  pendiente  del  sol, 

A  quien  le  bebe  el  aliento? 

Pues  asi  mi  corazón. 

Águila  con  mas  afectos, 

l'n  la  noche  del  engaño. 

De  estrellas  y  de  Inceros 

Por  curiosidad  las  luces 

Buscaba  (¡qué  error  tan  ciego!); 

Pero  apenas  miré  al  sol 

De  tus  Itellos  ojos  negros. 

Hermoso  golfo  de  luces. 

Sin  noche,  siempre  en  tu  cielo. 

Cuando  olvidando  advertido 

Cuantos  miró  por  luceros. 

Quedó  pendiente  de  tantos 

Cuantos  le  miran  imperios: 

Que  hacer  de  un  mudnble  un  firmo 

Solo  tus  ojos  lo  han  becho. 
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Permitid  que  me  santigüe; 
¡Lindo  discurso  y  á  tiempo! 
El  águila  que  pendiente 
De  tantas  luces  tenemos. 
Asida  á  rayos,  ¿no  puede, 
Al  grande,  al  lustroso  incendio 
De  Ftibo  en  la  hermosa  llama, 
Torcer  con  bastardo  objeto 
El  rumbo  á  la  adoración, 
Incapaz  de  tanto  fuego. 
Batir  ligera  tásalas. 
Buscando  con  fácil  vuelo, 
Para  burlarles  sus  luces, 
A  la  estrella  y  al  lucero, 
Y  el  sol  de  loes  que  se  quede 
A  la  luna  del  desprecio? 
Fuera  de  que,  una  criada 
No  es  digna  de  un  caballero; 
Pues  porque  sé  que  don  Juan 
Dilata  este  casamiento, 
Aunque  me  hubiera  velado, 
No  casara  su  deseo 
Con  el  mió,  porque  yo 
No  vivo  de  lo  que  muero. 

D0?(  rSORO. 

51  él  procuraba  engañarle , 
No  yo«  mi  bien ;  desde  luego 
Con  el  corazón  rendido 
Por  tu  esposo  me  conQeso. 

Seftor  don  Pedro,  yo  soy 
De  muy  altos  pensamientos; 
No  porque  sirva,  me  faltan 
Pnnd>>nores  y  respetos. 
Si  usté  es  noble,  yo  también. 
Pues  que  tengo  para  serlo 
También  mi  casa  en  Vizcaya, 
Mas  antigua  que  sus  hierros. 
Cuaudo  amor  nos  igualara 
A  la  riqueza,  que  es  menos, 
O  la  sangre,  que  es  lo  mas, 
¿Qué  mujer  hiciera  aprecio 
De  un  hombre  que  dió  á  la  luna 
Mudanzas,  y  al  mismo  tiempo 
Lecciones  á  la  fortuna? 
Qué  dama  eligiera  duefto 
Tan  mudable,  que  en  a n  día 
Tantos  como  mira  objetos 
Quiere  y  no  quiere?  Pues  ¿yo 
Habia  de  hacer  empeño 
De  galán  tan  inconstantt*? 
Advertid,  señor  don  Pedro, 
Que  el  galán  que  yo  eligiere 
Por  amante  verdadero 
Ha  de  ser...  Pero  ¡cuidado 
Con  este  galán  ejemplo  I 

ÍNo  habéis  visto  al  girasol, 
¡namorado  perfecto 
Del  sol,  que  teniendo  tantos 
Astros  en  el  firmamento. 
Aunque  la  luna  le  halasue. 
La  estrella,  el  norte,  el  lacero, 
Del  sol  la  florida  pompa 
Nunca  aparta,  y  si  torciendo. 
En  torno  firme  al  oriente 
Vuelve,  porque,  amaneciendo. 
Todo  cuanto  perdió  en  sombras 
Le  pague  con  lucimientos? 
Pues  asi  ha  de  ser.  Señor, 
Un  galán  firme  y  discreto; 
Aunque  vea  mil  deidades. 
Siempre  fijo  y  siempre  atento 
La  vista  al  sol  de  su  dama. 
No  la  han  de  torcer  luceros 
Ni  estrellas,  que  la  adorada 
En  todo  ha  de  ser  primero. 
No  es  gala  lo  variable. 
Aunque  es  traje  muy  del  tiempo. 
¿Qué  lugar  la  mas  querida 


DON  SEBASTIAN  DE  VILLA  VICIOSA  Y  DON  FRANCISCO  DE  AVELLANEDA. 

i  En  amor  tan  avariento 
I  Puede  tener,  siendo  vos 
'  Cuantat  peo  tantas  quiero? 


DOÑA  ELENA. 


Sale  COLETO. 

COLETO. 

¡Don  Carlos! 

Wiñk  ELENA. 

Quedad  con  Dios. 

DON  PBDHO. 

Mi  sol... 

DONA  ELENA. 

¡Lustroso  epíteto! 

COLETO. 

Que  llega. 

DON  PEDRO. 

Tu  luz  divina... 

DO.^ A  ELENA. 

¡Qué  ceguedad! 

DON  PEDRO. 

Busco  atento. 

COLETO. 

Que  nos  pesca. 

DO.^A  ELEGÍA. 

¡Qué  de  Ineses 
De  TOS  oyeron  lo  mesmo ! 

DON  PEDRO. 

r.licie  seré,  que  á  tus  rayos 
Lograré  mas  lucimientos. 

D05ÍA  ELENA. 

Por  esta  puerta  salid. 

(EntTüMie.) 

Salen  por  otra  puerta  DON  PEDHO 
T  COLETO. 

DON  PEDRO. 

Adorado  dueño... 

!  COLETO. 

;  ÁQoé  dlcéft? 

DON  PEDRO. 

Divina  Inés... 
COLETO.  (Ap,) 

\  El  hombre  ha  perdido  el  seso. 

1  DON  PEDRO. 

No  me  eastigues,  Cupido. 

;  COLETO.  (Ap.) 

'  La  petición  es  de  ciego. 

¡  DON  PEDRO. 

!  Tú  sola  en  mi  pecho  reinas. 

I  COLETO. 

'  Pues  ¿hay  lugar  en  tu  pecho? 

I  DON  PEDRO. 

i  Mi  corazón  han  herido 
¡  Los  rayos  de  tus  luceros. 

I  COLETO. 

¡  De  herida  tan  penetrante 
:  No  hay  señal  en  tu  colelo. 

DON  PEDRO. 

!  Pastores  de  Manranares, 

'  Por  Inés  yo  soy  quien  muero. 

j  COLETO.  (Ap.) 

\  Muy  con  sus  once  de  oveja 
Se  queda  el  señor  don  Pedro. 

I  DON  PEDRO. 

;  Loco  me  tiene  su  amor. 

¡  COLETO.  (Ap.) 

I  Y  según  le  sopla  recio 
•  A  aqueste  amante  veleta, 
'  Es  el  aire  de  Toledo. 

DON  PEDRO. 

¡Mal  hava,  amén,  el  disfraz 
Del  jardio»  adonde  el  yerro 


De  un  engaño  ocasioné 
A  mi  dicha  un  escarmieBto! 


COLETO. 

Desde  Adán  en  los  jardines 
Se  vincularon  los  yerros, 

Y  cebada  tu  pasión 

Por  plaza  del  escarmiento, 
Puede  pouer  mas  herrada 
Su  tienda  de  hierro  viejo. 

DON  PEDRO. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

COUTO. 

Pues  en  la  calle  nos  vemos, 
No  te  quejes  tan  de  afuera. 
Cuando  es  lu  mal  tan  de  adcnm. 

¡  DON  PEDRO. 

!  ¿Qué  locuras  son  las  tuyas? 

í  COLETO. 

Señor,  pues  que  quiso  el  eiels 

8ue  tengas,  por  lo  qne  adoro, 
n  lacayo  de  respeto, 
Por  ser  veleta  también, 
Mejorado  en  quinto  y  terctOf 
Doña  Elena  de  la  Torre 
Adora  mis  pensamientos. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

COLETO. 

Qne  de  rodillas 

Y  servilletas  te  ruego 
El  que  ampares  i  un  criado 
Que  le  sirve  como  el  perro 
De  san  Roque,  pues  que  solo 
Un  panecillo  te  debo 
De  ración  y  quitación. 
Hay  muchos  dias  de  aquestos. 
El  honrar  é  los  criados 
Es  deuda  de  caballeros, 

Y  pues  es  deuda,  negarme 
No  puedes  el  parentesco. 
¿Qué  importa  quien  es  lacayo 
Que  diga  qoe  es  tu  escadero? 
Gradúame  de  antesala. 
Pues  que  ya  de  portal  tengo 
Hechas  pruebas  de  qne  soy 
Lacayo  de  nacimiento; 
Sea  de  escalera  arriba. 
Suba  por  pasos  del  mego; 
Que  el  ser  de  escalera  abajo 
Solo  en  san  Alejo  es  boeno. 

DON  PQDRO. 

Borracho  debes  de  esur. 

COLETO. 

Si  lo  estoy.  Señor,  lo  debo. 

DON  PEDRO. 

¿Tú  enamorado  de  Elena? 

COLETO. 

Parece  que  somos  griegos. 
Arda  el  corazón  rendido, 

Y  en  lan  soberano  incendio, 
Abrasado  por  Elena, 
Repita  amor  en  mi  pecho, 
Si  del  cordón  del  carifio 
Yo  le  llevare  del  diestro. 
Que  del  fuego  del  caballo 
Se  pegó  al  lacayo  el  faego. 

DO.X  PEDRO. 

¿Eso  pronuncias?  t*^' 

COLETO. 

Señor, 
Que  me  désin  manoqoierOf 
Mas  no  que  me  des  de  mano; 
No  seas  cruel,  don  Pedro. 
Fullero,  no  me  embaraces 
Mi  fortuna. 


'míe  LEONOR »  con  maato  y  im  papel. 

LEONOB. 

¡Afa,  caballero! 

DO.X  PEDRO. 

^Es  para  mi  ese  papel? 

COLETO. 

)ice  qoe  si. 

Yo  le  leo. 
[Lee.)  tSeSor  doa  Pedro  de  Gazmao, 
•una  dama  og  suplica  que  8igai&á  esa 
seriada, para  conferir  con  vos  un  lance 
»qae  os  importa.  —  Doña  Violante  de 
iSifva.» 

De  cualquier  dama  es  forzoso 
Obedecer  los  preceptos. 

,  COLETO.  (Ap.) 

Arrepintióse  de  Inés, 
y  cayó  en  Violante  luego. 

DOTI  PEDRO. 

¿Es  lejos? 

COLETO. 

Diee  que  no. 

Mp.  Llevaránle  de  un  cabello; 
Quelasferas  do  su  amor 
Son  como  medias  de  pelo. 
Que  descobren  su  carrera 
US  sombras  que  tienen  luego.) 

D03i  PEDno.  (Ap,) 
iDoúa  Violante  de  Silva! 
COLETO.  {Ap,) 

Ya  tenemos  otro  empeiío.  ' 

DO.^f  PEDRO.  (Ap.) 
jQué  pronta  mi  voluntad 
Oocdece  este  precepto!  ( Ya$e,) 

COLETO.  (Ap.) 
Bien  haya  mi  voluntad, 
EieDa;  qoe  yo  te  quiero 
Con  on  amor  genovés. 
Porque  le  adoro  de  asiento. '    [Vate.) 

Salen  D05IA  ÁNGELA,  DOflA  ELENA, 
en  otro  traje;  INÉS  v  CELIA. 

DOSTa  ELENA. 

Anduvo  como  discreta. — 
¿Doi^a  Juana? 

GBLIA. 

Fué,  Señora, 
A  una  visita. 

DO^A  LÁCELA. 

No  ignora 
Que  para  quedar  perfecta 
La  traza  qoe  tú  quieres 
Introducir,  qoe  importaba 
Que  tú  la  señora  Tueses 
De  su  casa  y  que  pudieses 
fingirlo  bien. 

iifés. 
No  dudaba 
Que  Celia,  á  quien  no  conoce 
Don  Pedro,  te  servirla. 
Por  si  á  su  iutencioii  venia, 
De  criada ,  porque  goce 
Del  engaño  qoe  entablamos 
ba  fortutta  que  queremos. 

D05ÍAELE?fA. 

Pues  todas  cuatro  sabemos 
La  traza  que  deseamos 
iniToducir,  Celia  quede 
«'Oomigo,  porque  las  dos 
Salgaisá  su  tiempo. 

Do5U  Angela, 

Adiós.       {Voie.) 

DOXACLKNA. 

coino  be  dicbo,  puede..  . 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

mes. 

No  me  tienes  que  encargar, 
Sabiendo  que  soy  mujer.  (Yate,) 

CCLU. 

Leonor  viene. 


I 


Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Bslo  ha  de  ser.— 
¿Puede  entrar? 

DOÑA  ELENA. 

Bien  puede  entrar. 
Salen  DON  PEDRO  v  COLETO. 

DON  PEDRO. 

La  ostentación  de  la  casa 
Es  grande. 

COLETO. 

¡Ricas  pinturas! 
¡Ámbar respiran  las  cuadras! 
¡Qué  escaparates  tan  llenos ! 
Qaé  pulidas  zarandajas 
De  cristal ,  y  otros  melindres 
Muy  ricos  de  filigrana ! 
Digo  que  aquesta  señora 
Es  sugelo  de  embajada. 

DOÑA  ELENA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido , 
Señor  don  Pedro,  á  esta  casa. 

COLETO.  (Ap.) 

Oscuro  estf^  y  guíele  á  queso; 
¿Mas que  bay  ratón  en  la  trampa? 

D05fAELENA. 

Sillas,  Celia;  y  di  á  Lucrecia 
Qoe  chocolate  les  traigan 
A  aquestos  dos  caballeros. 

COLETO. 

Sebera,  si  es  de  Guajaca, 
Con  una  yema  de  huevo 
Le  traigan,  por  santa  Clara; 

Y  si  bay  bizcochos,  mejor 
Será  que  venga  en  sus  cajas; 
Que  yo  en  tomar  chocolate 
Soy  hombre  de  linda  pasta. 

DON  PEDRO,  (^p.) 

Coleto*  ¿viste  en  tu  vida 
De  Inés .. 

COLETO. 

No  me  digas  nada. 

DON  PEftRC|. 

Mas  vivo  retrato? 

COLETO. 

No, 
Si  íbera  un  palmo  mas  alta ; 
Mas  tiene  la  frente  hundida 

Y  la  nariz  muy  sacada. 

DON  PEDRO. 

El  venir  á  obedeceros 

Es  precepto  que  me  manda 

La  misma  naturaleza. — 

¿No  le  parece  en  el  habla?  (A  Célete) 

COLETO. 

Si ;  pero  la  voz  de  Iné.s 

Es  amusca  y  no  es  tan  parda. 

DOÍ^A  ELENA. 

Señor  don  Pedro,  mi  padre 
Don  Alonso,  qoe  Dios  haya... 
COLETO.  (Ap.) 

¿Mas  que  contal  padre  muerto 
Un  perro  vivo  nos  casca? 

D05fA  ELENA. 

Dejó  i  mi  hermano  don  Juan, 
Mayorazgo  de  su  casa. 
Seis  rail  ducados  de  renta ; 
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Pasó  á  Flándes,  donde  trata 
Casarme  con  un  don  Diego 
De  Gamboa,  y  por  sus  cartas 
Estarán,  sin  duda  alguna , 
Muy  brevemente  en  España*. 
Mi  dote  es  grande,  mi  hermano 
Que  le  oI)e<Ie/.ca  me  manda ; 
El  retrato  de  don  Diego 
Ni  aun  pintado  se  retrata 
En  el  corazón,  y  siendo 
Aborrecida  la  estampa, 
¿Qué  será  el  original? 
Que  donde  el  cariño  Taita, 
El  amor  y  la  igualdad 
En  vano  ¿I  poder  se  cansa. 

COLETO.  (Ap.) 
Aquesto  merece  el  hombre 
Que  se  retrata  con  barbas; 
¡Qué  hermosos  somos  los  hombres 
Que  tenemos  malas  caras! 

D05fA  ELKNA. 

Si  mi  hermano  viene,  es  cierto 
Que  he  de  vivir  mal  casada; 
Si  yo  hallara  on  caballero... 

COLETO.  (Ap.) 
Violante  hacia  mí  se  encara ; 
Dos  mil  bodas  me  han  salido 
Después  que  traigo  esta  gala. 

D05ÍA  ELENA. 

Como  vos... 

COLETO.  (Ap.) 

Malo. 

DO^A ELENA.  ^ 

Discreto... 

COLETO.   (Ap.) 

Bueno. 

D05ÍA  ELENA. 

Pero  aquesto  basta; 
Lo  demás,  tmes  sois  prudente, 
Os  podrá  decir  el  alma. 

COLETO.  (Ap.) 

¡Pobre  Inés!  con  esta  tinta 
Te  quedarás  de  la  galla. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  qoe  escucho? 
COLETO.  (Ap.) 

El  don  Pedro 
Se  liaba  en  agua  rosada. 

DO^A  ELENA. 

No  quise  hablar  por  terceros; 
Porque  si,  por  desgracia. 
El  galán  dice  de  no. 
No  queda  bien  una  dama. 

COLETO.  (Ap.) 

Terceros  no  ha  menester 
Quien  habla  como  beata. 

D05rA  ELENA. 

Pues  sabéis,  señor  don  Pedro» 
La  calidad  de  mi  casa. 
Que  es  notoria ,  la  nobleza 
De  la  vuestra  en  toda  Espafia 
Es  conocida,  decidme 
Vuestro  parecer;  el  alma. 
Pendiente  de  vuestra  voz. 
Solo  la  respuesta  aguarda. 

COLETO. (Ap) 

Este  medo  de  casarse 
Nos  vino  de  Dinamarca. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

¡  No  vi  tan  extraño  lance ! 
¡Queme  tenga  una  errada 
Sin  albedrío,  y  que  pierdar 
Por  ella  tan  noble  dama 
Y  tan  parecida,  pues 
Imagino  que  me  habla 
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Ella  misma!  ¿Qaé  he  de  hacer? 
Viva  Inés  sola  en  el  alma. 

COLETO.  (4p.) 
Hombre,  aceU  i  letra  vista. 
Pues  qoe  te  pagan  eo  plata. 

DOX  rCDRO. 

Señora  doña  Violante, 
Voestra  calidad  es  tanta* 
One  i|;uala  i  vuestra  liermosura, 
Discrrcioii,  nobleza  y  gracia. 
¿Tenéis  una  hermana  ? 

DO^A  ELB9IA. 

Sí; 
Es  una  pobre  bastarda. 
Que  por  su  condlcioncilla 
No  ha  querido  estar  en  casa, 
Y  sírre  porque  ella  quiere. 

005  PBDkO. 

Decidme,  ¿cómo  se  llama? 

M^A  ILB?SA. 

Inés. 

0O?l  KDRO. 

Es  muy  parecida 
A  Tot,  y  tiene  mucha  alma. 

COLETO.  (Ap,) 

Todos  los  bienes  mostrencot 
Le  tocan  i  la  cruzada. 

DON  PBDBO. 

Quien  desengaña  no  ofende. 
Yo  tengo  el  alma  prendada... 

COLETO.  {Áp.  á  don  Pedrp.) 
Hombre ,  mira  que  te  pierdes; 
Blblale  al  cuerpo,  y  no  al  alma. 
DON  pEmo. 

A  esa  hermana,  á  quien  los  cielos 
Hicieron  por  vuestra  cara... 

COLETO.  {Ap.  d  don  Pedro.) 
¡Mira  qué  caudal  de  pintas, 
Don  Pedro,  si  tas  retratas! 

DOÜ  PEURO. 

Porque  sois  tan  parecida. 
Que  naturaleza  sabia... 

COLETO.  (Ap,  Ó  don  Pedro.) 
Tu  dicha  nace  en  Violante; 
Da  la  Inés  para  criada. 

nOSI  PEDRO. 

Formó  solo  de  una  idea 
Dos  bellísimas  Dianas. 

COLETO.  {Ap.  d  don  Pedro,) 
Busca  caudal,  Anteon; 
Que  es  mala  tela  la  caza. 

l»0:i  PEDRO. 

No  amarla  será  imposible ; 
Porque  la  tiene  copiada 
La  memoria  de  tal  suerte. 
Que  DO  es  posible  olvidarla. 

COLETO.  (i4p.  d  don  Pedro.) 
Quiere,  Señor,  los  lapices. 
Que  es  amor  de  muchas  Anas. 

00.1  PEDRO. 

Pero,  porque  no  digáis 
Que  mi  ingmiiiud  es  tanta. 
Que  no  venero  las  prendas 
Que»  divina,  os  acompañan... 

COLETO.  (Ap.) 
¿Mas  que,  liberal  mi  amo, . 
Desta  vez  á  mi  me  casa? 

D0?l  PEDRO. 

Mi  hermano  don  Lope  eicede 

En  talle,  valor  y  gala 

A  muchos;  este  os  ofrezco» 

Para  que  quede  mi  casa 

Honrada  con  la  nobleza 

De  la  vuestra ;  que  esta  dama 


Que  os  digo  ha  de  ser  el  norte 
De  mis  firmes  esperanzas. 

COLETO.  {Ap.  d  don  Pedro.) 
Yo  sov  su  sobrino,  y  tengo 
También  la  sangre  encamada ; 
Dadme  de  mano,  pues  que 
No  ofenden  las  manos  blancas. 

DO^A  ELERA. 

¿Tanto  la  queréis,  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Elcorazoa  la  idolatra. 

Men  DOS  A  ÁNGELA ,  INÉS 
T  LEONOR. 

IIV¿S. 

Perdona,  doña  Violante; 
Que  permitir  en  su  casa 
A  un  hombre  tan  variable, 
Es  mucha  culpa. 

D05ÍA  ELEVA. 

¿Qué  damas 
Sooesus,  Celia? 

COLETO.  {Ap.) 

Garbanzos 

Y  almendrucos. 

i.xAs. 

Agraviada 
Desle  caballero,  vengo. 
Por  saber  que  en  vuestra  casa 
Entró,  á  quejarme  de  vos. 

OO^AJkKCELA. 

Y  con  jostisima  causa. 
Pues  ¿  todas  cuantas  ve 
Cautelosamente  engaña. 

Lxás. 

Señora,  este  caballero 
Me  dio  su  mano  y  palabra 
De  ei^poso,  y  lo  ha  de  cumplir, 
O  mi  hermano  en  la  campaña 
Sabrii  TOlTcr  por  su  honor. 

COLETO.  {Ap.) 

¿Qué  escacho?  ¡Pese  i  mi  alma! 
¿Dofta  Elena  casamiento 
Con  mi  señor  zangamanga? 
¡Fuego  de  Dios  en  Elena ! 
¿De  qué  ha  servido  la  gala? 
Ahora,  ahora,  desdichas; 
Ahora,  ahora,  desagracias; 
De  la  ropilla  haré  i  giros 
Unas  calzas  atacadas. 

00 M  PEDRO.  {Ap.) 
¿Qué  quimeras  son  aquestas? 

COLETO.  (Ap.) 

¡Oh,  qué  bien  los  amos  pagan ! 

DOÑA  blr:«a. 

Mi  señora  doña  Elena, 

Las  quejas  son  excusadas; 

Aqui  tenéis  vuestro  amante. 

A  lo  que  vino  i  mi  casa 

Fué  i  saber  si  yo  tenia 

Nuevas  de  mi  hermano;  y  basta 

Saber  que  vos  le  queréis, 

Para  que  ninguna  dama 

Se  oponga  i  vuestra  belleza.— > 

Cúmplala  usted  la  palabra 

A  esta  mi  señora,  pues 

Onien  tiene  el  alma  prendada 

Tiene  esposa,  y  con  cadena 

Es  la  voluntad  esclava.  (V«if .) 

005ÍA  ÁHGELA. 

Si  me  creyera  mi  prima. 
Señor  don  Pedro,  excusada 
Tnviera  esta  ingratitud. 
Este  empeño,  esta  villana 
Ofensa  contra  su  honor. 


COLETO.  (Ají.) 
¡Que  aquesto  escuche  en  misbaiiis^ 

lyis. 

¿Estas  eran  las  Qnezas, 
Promesas,  suspiros  y  ansias 

?ne  en  el  corazón  aleve 
ingidamente  trazaba 
Vuestro  engañoso  albedrfo. 
Que  el  Coleto  á  la  criada 
Iba  siguiendo,  y  con  ella 
En  conversación  estabut 

COLETO.  (Ap.) 

¡Ah  infiíme!  por  ti  be  venido. 

DO:i  PEDRO. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa, 
Coleto? 

golbto. 

Aquestas  señoras 
Hacen  del  cariño  plaza. 

Y  nos  tratan  á  los  dos 

De  dominguillos  de  paja. 

»02f  PEDRO. 

¡Doña  Elena! 

ntis. 

¡Falso  aRRSDte! 

COLETO.  {Ap  ) 

De  celos  de  mi  se  abrasa 
La  doña  Elena ;  sin  duda 
La  prima  sabe  la  danza; 
¡Oh,  qué  bien  canta  la  ana! 

Y  la  otra  ¡qué  bien  baila! 

DOH  PEDRO. 

Doña  Elena,  ¿qué  me  quiere? 

COLETO. 

Que  te  quiere  es  patarata; 
Que  Solo  me  quiere  i  mi. 
Haced,  por  Dios,  que  4 
Las  saquen  el  cliocobte. 
Pues  está  caliente  el  agua. 

OO^A  iüCELA. 

Vamos,  prima. 


i?i^ 


Usted  se  qv^de. 
Pues  que  su  atención  es  tanta 
Con  la  señora  Violante 
De  Silva,  que  asi  se  llama, 

Y  su  Coleto  con  Celia, 

Que  es  sabandija  extremada; 
Que  ni  el  amo  ni  el  criado 
Pasen  jamás  por  mi  casa. 
Si  no  quieren  que  mi  hermano 
Tome  de  los  dos  venganza. 

Sale  DORa  ELENA,  con  otro 

DO^A  BLEXA. 

¡Ay  señora !  mi  señor 

Y  don  Juan  (¡suerte  contraria!) 
Os  síkuíó  cuando  venisteis; 
Parecióle  (cosa  clara) 

Que  erais  vosotras.  Vinieron 
A  ver  si  estabais  en  casa , 
No  os  hallaron ;  y  asi,  yo. 
Aunque  vengo  disfrazada. 
Sin  (luda  me  han  conocido. 
Ellos  vienen. 

Vüt%. 

¡Qué  desgracia! 

OO^A  ELCRA. 

Yo  hablé.  Señora,  con  Celia, 

Y  dijome  que  se  entraran 
l>on  Pedro  y  (k>leto  luego 
En  esa  primera  sala; 
Que  con  decir  qne  veniste 
A  ver  á  Violante,  basta. 

COLETO. 

Y  sobra.— Vamos,  Señor. 


íligro  ha;  en  la  tardanza. 

l>0:i  PEÜRO. 

i  qnién  le  habrán  sucedido 
wluslones  tan  exl ranas? 

{fietiranu  dou  Pedro  ¡f  Coleto.) 
StUn  DON  CARLOS  t  DO4N  JUAN. 

IM>?I  JCAN. 

¡go  que  las  tres  \mieron : 
níia  Angela,  vu<>slra  hermana 
Inés;  y.que  lue^ío  vi, 
011  una  mujer  tapada, 
os  hombres,  que  por  ir  lejos 
o  pode  verles  lascaras , 
qoe  entraron ,  esto  es  cierto, 
;b  esta  casa.  De  guarda 
Ifjé  on  criado,  y  jo  fui... 

D0?l  CARLOS. 

leienéos;  que  mi  hermana 
fia  prima  están  aqni.— 
Siena,  ¿os  volvéis  a  casa? 

DO^A  ELENA. 

M,  don  C&rlos;  qoe  mi  prima 
fné  i  visitar  á  Leonarda, 
teada  soya,  y  no  ha  venido. 
DO^  iUAS.  (Ap.) 

La  dada  está  declarada. 

DOX  CÁHLOS. 

y  dos  homhres  que  aquí  entraron 
iQaiéoson? 

i:n£s.  (Ap.) 
Dimos  en  la  trampa. 

nO.^A  ELEi'CA. 

¿Hombreiaquí? 

I»0!l  JOAN. 

Si ,  dos  hombres 
EBlraroaeD  esta  casa. 
Too  han  salido  de  aquí. 

»¿s.  (Ap.) 
Coleto,  esta  yez  te  pasan. 

005  oírlos. 
Todo  el  coarto  registremos; 
Que  mi  prima  doña  Juana 
iqnesta  traición  no  Ignora. 

005ÍA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Grande  empefio! 

OOtU  ELENA.  (Ap.) 

¡(}ué  desgracia ! 

OON  CARLOS. 

¡eiirios  todas.— Don  Juan , 
■oera  quien  mi  honor  agravia. 

DON  JOAN. 

JJQera  poes;  á  vuestro  lado 
Teaeis,  doo  Carlos,  mi  espada. 

DON  CARLOS. 

««ido  eo  esta  parte  siento. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

COLRTO.  (Ap.) 

Parece  que  abren  la  sala. 

DON  CARLOS. 

iQoién  está  aquí? 

DON  JUAN. 

Quiéo  es  diga. 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Yo. 

COLETO. 

CoD  Coleto  y  espada. 

DON  JUAN. 

¡Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

iQuéesesto? 

COLETO.  {Ap,} 

Abriendo,  hacerla  cerrada. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  en  casa  de  mi  prima, 
Kslando  en  ella  mi  hermana 

Y  doña  Angela,  escondidos 
Estáis  los  dos? 

DON  PEDRO. 

No  OS  agravia 
Eo  el  honor  mi  nobleza. 

DON  CARLOS. 

4N0? 

DON  PEDRO. 

Atended  á  mis  palabras : 
La  mocedad  y  el  amor 
Siempre  en  la  elección  se  engañan; 

Y  aunque  en  humildes  sogetos 
Se  empeñen,  siguen  la  causa 
O  la  estrella  que  les  mueve. 
Yo  vi  á  Inés,  vuestra  criada, 

Y  me  enamoré ;  que  amor 
De  la  voluntad  se  paga. 

Doo  Juan  también  la  pretende. 

DONJUÁN. 

¿Yo  á  Inés?  ¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Si  es  mala 
La  elección,  vos  lo  sabéis ; 
Vi  que  salió  con  sus  amas, 
Seguilas,  y  aquí  me  entré. 

DON  CARLOS. 

{Ap.  ¡Afición  extraordinaria !) 
¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Y  rúes  Inés 
Está  présenle,  la  causa 
De  vuestro  honor  se  asegura. 

DON  CARLOS. 

Esta,  don  Pedro,  es  mi  hermana. 

DON  PEDRO. 

¿Vuestra  hermana?  ¿Qué  decis? 


m 


COLETO.  {Ap.) 

Trocáronse  ama  y  criada, 

Y  yo  me  quedé  ala  luna. 

DON  JUAN. 

Pues  á  mi  solo  me  agravia 
Don  Pedro,  solo  fireteucfo 
Satisfacer  con  las  armas 
Esta  traición. 

DON  CARLOS. 

Deteneos : 
Que  en  el  dnelo  de  la  fama 
Mi  honor  es  primero,  pues 
SI  llegare  vuestra  espada 
Primero,  queda  mi  honra 
Sin  satisfacción. 

DON  JOAN. 

La  infamia 
De  tan  ciego  atrevimiento 
No  ha  de  quedar  sin  venganza; 
Yo  he  de  matarle... 

DON  CARLOS. 

Eso  no; 

8ue  le  defiende  y  ampiara 
i  acero,  y  el  defenderle 
Mi  propio  honor  meto  manda. 

DO^A  ELENA. 

Señor  don  Juan,  bien  ^abeii 
Que  mi  voluntad  forzada 
Obedecía  el  precepto 
De  mi  hermano;  y  pues  se  hallan 
En  doña  Angela,  mi  primat 
Merecimientos  qoe  igualan 
A  vuestra  sangre,  si  gusta 
Mi  hermano,  pueden  emplearia 
En  vuestra  noble  persona; 
Porque  yo,  con  vida  y  alm^ 
Soy  esposa  de  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

A  resolución  tan  clara 
No  tengo  qué  responder. 
Esta  es  mi  mano. 

COLETO.  (Ap.) 

iAhuimada! 
Sale  INÉS. 

INéS. 

Aquí  está  Inés,  que  le  quiere. 

COLETO. 

¿Que  en  efecto  eres  criada? 

Do^A  Angela. 
Feliz  la  qoe  en  un  acaso 
Aquesta  fortuna  alcanza. 

COLETO. 

Don  Carlos  puede  casarse 
0>n  la  dueña  de  la  casa. 

mét. 
Galla,  necio;  que  es  Elena. 

COLETO. 

Pues  el  chocolate  traigan; 

Y  tendrá,  con  tan  buen  Qo , 
La  comedia  mas  entradas. 


^ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA, 


DE  Don  autonio  mabtiiisi. 


PERSONAS. 


OH  ALVARO  ALE.NCAS- 

TRE. 

í  REY  DON  PEDRO. 


DON  JUAN  Dfi  ATAIDIC. 
DON  VASCO  DE  SOSA. 
BARRBTO,  gracioso. 


DOÑA  VIOLANTE  DE  SOSA. 
DO^^A  BLANCA  DE  SILVA. 
BEATRIZ,  criada. 


INÉS,  criada. 
Cri  AD08.— Crudas. 
Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


1^  TODOS  los  que  puedan ,  y  habrá 
mbufetUlo,  y  vayan  vistiendo  al  Rey; 
no  tendrá  el  espejo,  y  DON  JUAN  le 
wdwti  de  vestir,  y  cantan  los  músi- 
cos, y  antes  de  cantar  dice  EL  REY. 

RET. 

oÍMdme  de  vestir 
cuitad  algo,  por  ver 
IpMdodesla  majer 
•aemoria  divertir. 

MÚSICA. 

krmso  imposible  mió, 
Butñ  cuándo  han  de  durar 
Mrigore4detupechof 
¿ingrtíiíud  baste  ya. 
ffsque  con  los  rendidos 
^tsipropialn  crueldad; 
fu  usar  sin  correspondencia 
*¡na  pena  inmortal. 

RET. 

fo cantéis  mas;  que  se  aameiita 
B  dolor.  Llamadme  laego 
i  don  Alvaro. 

DON  JUAN. 

j   .  So  faego 

w  instantes  se  acrecienta. 


CRIADO. 

'oy  i  obedecerte. 


(Vase.) 


RET. 

•     ^  .  Todos 

»  podéis  ir,  solo  quede 
[wetodos,  menos  el  Rey  y  don  JuanJ) 
Jjo  loan  conmiao ;  no  puede 
Jfmal, aunque  busco  modos» 
ymarse,  porque  esUn 
M  mi  pccbo  conjurados 
«I  géneros  de  cuidados, 

TnLiu*'"?  •fl»í«en,-Doa  Juaa, 
i\|n«baceUaquit 


DON  JOAiT. 

Vuestra  alteza 
Que  me  quedase  maudó. 

RKT. 

¿Para  qué,  si  intento  yo. 
Para  aliviar  mi  trlstexa. 
Quedarme  en  la  soledad , 
Huyendo  la  compañía? 

DON  JCAN. 

Eso,  Señor,  oo  sabía. 


Idos,  pup^. 


RET. 
DON  ICAN. 

Voyme.    {Hace  que  se  va.) 

RET. 

Esperad  • 
No  os  vais.  (Ap.  i  Ay  Violante  hermosa ! 
¿Por  qué  roe  tratas  asi?) 
Don  Juan ,  yo  no  estoy  en  mf ; 
Que  una  fuerza  poderosa 
De  amor  roe  quita  el  sentido, 

Y  entre  tan  confusa  calma 
Apenas  lé  queda  al  alma 
Manoria  de  lo  que  ha  sido; 
Mi  pena  es  un  devaneo , 
Un  abismo  mi  templanza , 
Un  tormento  mi  esperanza 

Y  un  encanto  mi  deseo ; 
Todo  es  contrario  á  mi  mal , 
Todo  rigor  insufrible , 
Todo  remedio  imposible , 
Pues  no  hay  riada  en  Portugal 
Que  me  pueda  divertir 

Ni  me  pueda  consolar ; 

Y  asi ,  entre  tanto  anhelar , 
No  hay,  don  Juan,  sino  morir. 

Salen  DON  ALVARO  t  EL  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  don  AIvar9  ba  venido. 
DON  Alvaro. 

Y  ya  á  vuestros  pies  estoy. 

RCT. 

Idos  los  dos. 


DON  Alvaro.  {Ap.) 

i  Dónde  voy, 
Fortuna? 

(Vanse don  Juan  y  el  criada.) 

RET. 

Yo  estov  perdido, 
Alvaro,  por  uoa  dama ; 
Esto  es  decir  brevemente 
Todo  lo  que  el  alma  siente, 

Y  por  miedo  de  su  fama , 
Creo  que  desfaToreoe 
El  empeño  de  mi  amor; 
En  tu  persona  y  valor. 
Pues  mi  privanza  merece , 
Justamente  podré  bailar 
Remedio  al  mal  de  que  muero; 

Y  asi ,  te  hago  mi  tercero ; 
Con  que  vengo  á  confirmar» 
En  la  confianza  que  hago 

De  esto,  lo  que  te  he  querido, 
Pues  boy  cuanto  me  has  strvido 
Con  esta  fineza  pago; 
Tú  has  de  hablar  y  procurar,' 
Pues  estás  ya  de  por  medio , 
Que  dé  &  rol  dolor  remedio, 
Que  dé  alivio  ¿  mi  pesar. 
Dila  que  sus  bellos  ojos 
Son  cíe  mi  pena  instrumento. 
Que  cese  tanto  tormento, 
Pues  la  oñreci  por  despojos. 
Con  el  alma ,  un  albedrio 
Tan  sujeto  á  su  obediencia , 
Que  aun  excuso  la  licencia 
De  poder  llamarle  mió. 

Y  di...  Pero  inadvertido 
Ando  en  prevenirle  aquf 

Lo  que  has  de  decir  por  mi , 
Que  eres  galán  y  entendido, 

Y  sé  que  sabrá  salir 
Airosamente  de  todo 
Quien  coniin  bizarro  modo 
Sabe  hablar  y  discnrrhr ; 
Los  quilates  de  mi  fe 

Te  he  descubierto  y  mi  amor; 


id4 

Haz  por  merme  an  favor, 
Qae  yo  te  le  premiaré. 

(Hace  que  u  va  el  Rey,  y  detiineU  don 
Alvaro.) 

hW  ALVARO. 

El  faTor  de  tunsira  ali«za 
¿Qué  dama  le  ba  merecido? 
tíae  aquesio  uo  lo  be  sabido. 

RKT. 

t Quién?  Un  seralni  de  hielo, 
ua  beldad  peregrina . 
Que  es  (por  ser  tod.-i  divina) 
Pedazo  hermoso  dt*l  cielo. 

DO.'t  ALVARO. 

Yo  no  sé  quién  puede  ser, 
Señor,  mujer  tan  hermosa. 

RET. 

DoQa  Violante  de  Sosa, 

Que  no  bay  mas  que  en«!arecer. 

DO?l  ALVARO.  (Ap,) 

¿Violante?  ¡Ay  de  mi! 

REY. 

Violante 
Es,  Alvaro,  la  que  digo 

Y  el  imán  que  amante  sigo ; 
No  te  admire,  no  le  espante. 
Por  eso  tenia  callado 

El  nombre;  que  en  Portugal 
Belleza  i  la  suya  i{;ual 
No  se  ba  visto  ni  se  ba  hallado. 
Esta  es  la  que  vas  á  ver. 

w¡m  ílvaío. 

A  nn  imposible  me  obligo. 

RET. 

Haz ,  Alvaro ,  como  amigo ; 
Conqniftame  esta  mujer. 

DOH  ALVARO.  (Ap,) 

A  ser  mi  fiero  homicida 
Me  obliga  el  no  disgustarte. 

BET. 

El  favor  vuelvo  á  encarnizarte ; 

Que  me  va  en  ello  la  vida.        (Vtfff .) 

DO.^  ALVARO. 

\  A  quién  habrá  sucedido  • 
Cielos,  tormento  tau  fiero ! 
Ser  de  su  dama  tercero 
Ya  suele  ser  permitido ; 
pero  ¿dónde  puede  haber. 
Ni  de  quién  se  liabrá*  pensado, 
Si  es  noble,  que  haya  llegado 
A  serlo  de  su  mujer? 
De  secreto  me  casé 
Con  Violante ,  no  pensando 
Que  esto  que  me  está  pasando 
Sucediera ;  yerro  fué 
No  decirlo  (¡ay  hado  infiel!) 
Al  Bey ,  pues  auizá  dejara 
Su  intento ,  y  del  se  apartara ; 
Mas  es  don  Pedro  cruel , 

Y  fuera  poner  la  vida 
A  riesgo  muy  conocido 
Decirlo ;  sí  hie  de  perder 
El  honor,  mejor  perdida 
La  vida  vengo  k  quedar. 
Pues  por  lo  menos  honor 
Vendrá  á  salir  \encedor. 
Pero  ¿dónde  voy,  pesar? 
Dónde,  locos  devaneos, 
Precipitáis  el  sentido  ? 

¿En  qué  ffolfo  se  han  metido 
De  imposibles  mis  deseos? 
Su  padre  vino  á  faltar 
En  esta  ocasión  de  aqui; 
Si ,  qne  fuera  dicha  en  mi » 

Y  no  hay  dicha  sin  azar ; 

Í Cómo  be  de  llegar,  desvelos. 
Violante  (¡dora  ley!) 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

A  decirla  cómo  el  Bey 

He  manda  (¡rabio  de  celos!) 

Qne,  en  suinombre ,  de  su  amor 

Le  dé  pai  te ,  y  c|ue  su  fe 

Prem  e?  ¿Cómo  (¡ay  Dios!) podré  ' 

Ser  de  mi  infamia  el  autor. 

Sin  perder...  Mas  pa.*ios  siento. 

Pesar,  haced  resistenria; 

Que  aqui  Importa  ,con  prudencia, 

Beprimir  el  sentimiento. 

$ale  BARBETO,  y  vele  muy  pen$ati90. 

BARRETO. 

Gracias  á  Dios ,  «ue  te  hallé. 
Por  toda  Lisboa  ne  andado 
Buscándote ,  y  tú  te  estabas 
Con  mucha  flema  en  palacio. 
Viotanie  á  llamar  le  envia ; 
Que  por  su  casa  pasando 
Me  vio  Beatriz ,  y  me  dio 
De  su  parte  este  recado ; 
Y  asi,  conviene  que  luego 
Vavas ,  Señor  (¿coa  quién  habló?), 
A  verla.  ¿No  me  respondes? 
¿Eres  estatua  de  marmol? 
¿Qué  te  suspendes  y  elevas? 
¿Arrobaste  á  lo  beato? 
¿  Topaste  algún  acreedor? 
¿liase  ya  cumplido  el  plazo 
De  la  deuda?— A  esotra  puerta. -> 
Advierte  que,  aunque  criado, 
Bien  se  me  puede  liar 
Un  secreto  de  anuí  abalo ; 
Que  de  aqui  arriiía  lo  dudo. 
Pues  me  precio  de  callado , 
Tanto,  (|ue  suelo  decir 
A  quien  no  quiere  escucharlo. 
Aun  loque  hago  en  secreto; 
Que  un  secreto  revelado 
Es  para  medrar  gran  cosa. 

D05  Alvaro. 
¡Quién  tuviera  tus  cuidados, 
Üarreto ! 

BARRETO. 

Pues  no  son  pocos; 
Pero  siempre  este  humor  gasto, 
Como  no  tengo  doblones 
Que  me  hurten... 

BOK  Alvaro. 
Yo  no  hallo 
Qne  cuadre  aquesa  razón 
Con  el  mal  que  batallando 
Está  en  mi  pecho. 

BARRETO. 

¿Soy  bri^o? 
Demás,  que  yo  no  reparo 
Kn  que  cuadre  ó  que  no  cuadre. 
Has,  esto  aparte  dejando, 
¿Qué  tienes? 

BO!f  ALVARO. 

Muchos  tormentos , 
Muchas  penas ,  muchos  daños. 
Incapaces  de  remedio. 

BABRETO. 

¿Con  palabra  de  callarlos 
Podré  saber  la  ocasión 
De  qne  nacen  males  tantos? 
Va  salles  que  des<le  niño 
En  tu  casa  me  he  criado , 

?ue  te  tengo  mucho  amor, 
en  los  mayores  trabajos 
Te  acompañé  con  lealtad; 
Que  soy  portugués  O  dalgo 
Y  que... 

D05  Alvaro*. 

Ya  lo  sé.  Bárrelo, 
Advertirme  es  excusado, 
Porque  tu  lealtad  y  amor 


En  mi  favor  se  rooslrarm 
Siempre  honrados,  siempre  Imei; 

Y  supuesto  este  recato, 
Escucha  de  mi  tristeu 
El  mas  lastimoso  caso 

De  honor  que  hasu  hoj  u  la  vhls, 
ik)n  condición  que  entre  taoto 
Que  lo  di^o,  me  pre^eu^s 
Remedio  ó  tan  fuerte  d:ino. 
Ya  sabes  qne  amo  a  Violauíe 
Tres  años  há ,  recaUindo 
Por  su  honor  los  galanteos 
Aun  de  mis  propios  coidadoi; 

Y  que  para  asegurar 
Hece*os  y  sobresaltos. 
Que  causan  las  dilacHHies, 
La  fe  y  palabra  le  lie  dado 

Üe  espo  o ,  hasta  que  sin  miedo 
Podamos  libres  casamos. 

Y  que  á  don  Vasco  de  Sosa, 
Su  padre,  estaba  aguardando 
Porque  saliesen  mtsdicbas 
A  los  brilladores  rayos 

De  su  luminar  antorcha  ,* 
Sin  estorbos  ni  embarazos; 

Y  que  no  ha  tenido  efecto 
Por  estar  tan  ocupado 

En  las  guerras  á  que  asiste 
Contra  moros  africanos. 
Que  á  Ceuta  y  Tánger  oprimeD, 
Soberbios  y  temerurios. 
Esto  te  consta ;  oye  ahora 
Lo  que  aun  solo  imaginario 
Basta  á  quitarme  la  vida: 
Que  es  hermoso  simulacro 
De  la  belleza  en  Llslioa 
Violante ,  es  tan  asentado. 
Que  de  fénix  le  dan  nombre 
Las  lenguas  del  vulgo  varío. 
Don  Pedro  de  Portugal, 
Dueño  y  señor  soberano. 
Cuyo  nombre  de  otros  tres , 
Que  á  un  tiempo  están  gobenaft 
A  Castilla  y  Aragón 

Y  á  Ñapóles ,  va  imitando 
Las  costumbres ,  porque  pvedl 
La  fama  llamarle  el  Cuarto, 
Cruel  como  justiciero, 
Soberbio  como  bizarro, 
Poderoso  como  rey. 
Imperioso  como  liravo, 

Me  encargó  de  su  gobierno 
(De  mis  servicios  pagado 

Y  en  mi  lealUd  satisfecho) 
Los  papeles  y  despaclios 
Que  á  la  república  importan 

Y  que  alivian  los  vasallos. 
El  serlo  yo  de  don  Pedro 
l^e  obligó  (rom|)an  los  labios 
El  silencio)  á  que  dijese 
Cómo  estaba  enamorado 
De  Violante ,  cuva  fama 

Le  tenia  tan  humano. 
Tan  sin  alma ,  tan  rendido, 
Tan  ciego  y  tan  abrasado, 
Que  me  hacia  su  tercero 
Para  aliviar  sus  cuidados ; 
Con  que  trajese  un  favor 
Acabó  de  ecbar  el  fallo 

Y  la  sentencia  de  muerte 
Que  por  instantes  aguardo; 
No  me  atreví  á  rest^ooderle, 
Porque  un  rey  determinado, 

Y  mas  de  su  condición , 

De  impojübles  no  hace  caso; 
Pues  si  llegara  á  decirle 
Que  con  ella  estoy  casado 
De  secreto,  era  irritar 
Su  violencia,  y  yo  me  bailo 
Entre  aquestas  coBfnsiooes 
Ciegamente  vacilando. 
De  mi  Búsmo  honor  tercero 


í 
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engo.á  ser;  mira  si  hay  caso 
|s^  fuerte ,  mira  si  pueden 
'enerooo  tormentos  lautos 
lemedio  las  penas  mias , 
OQSoelo  los  sobresaltos , 
•esaliogo  las  pasiones 
aiguu  alitio  mis  daños, 
i  lo  digo,  ¿  morir  venso, 
loero  también  si  lo  callo, 
ues  ¿c6nio  ba  de  ser,  fortana, 
i  decirlo  ni  callarlo  ? 
Para  cuándo  guarda  el  cielo 
esn  furia  los  ensayos , 
e  su  rigor  las  violencias , 
i  en  esta  ocasión  templado 
e  muestra?  Rompan  las  nubes 
tt  prefiez ,  aborten  rayos 
m  mé  abrasen ,  6  la  tierra 
e  abra ,  y  sirva  de  presagio 
la  tus  cóncavos  mi  vida , 
«es  viene  á  ser  menos  daño 
lorír;  (lue  no  es  bien  que  viva 
In  hombre  tan  desdichado. 

BABRETO. 

oofiésote  que  el  suceso         ^ 
i  Dolable ,  exlraño  el  caso, 
tte  estis  justamente  triste ; 
laaaiieade  á  lo  que  trazo; 
l&e  ul  vez  suele  u  n  consejo 
proTecharde  un  criado, 
a  has  de  hablar  luego  á  tu  esposa, 
Msde  referirle  cuanto 
't  ba  pasado  con  el  Rey, 
'habéis  de  acordar  entrambos 
íttTiarle  el  favor  qae  pide ; 
jae  suele  ser  un  engaño 
tierto  en  caso  como  este ; 
loe  favor  que  no  le  ba  dado 
too  propia ,  y  que  un  tercero 
«lleva,  yo  no  le  llamo 
avor,  pues  á  ella  le  queda 
iempre  su  derecho  á  salvo 
va  ne^arel  que  es  suyo 
B»do  importare  en  el  caso, 
so  esto  se  entretendrá ; 
tí  apretare  en  que  á  espacio 
de  mas  cerca  desea 
padecer  favor  tanto , 
Viotaote  entonces  entra 
leosarse  por  lo  honrado, 
Mqae  está  su  padre  ausente 
Qoe  pierde  su  recalo 
ijdlio,  nombre  su  honor, 
darle  siempre  á  lo  largo 
iesperaDza,y  puede  ser 
Bfi  la  deje,  de  cansado. 

0|  para  saber  las  cosas 

as  de  raiz  en  palacio, 

Sisiiré  siempre  al  Rey 

Oü  ana  iadustria  que  trazo , 

ga  de  mi  ingenio  al  fin, 

M  encubrirla  es  acertado 

ttla  mejor  ocasión ; 

9Dque  sabré  rasgo  á  rasgo 

ponto  por  punto  todos 

»ioleQtos,tosamagog 

WR«y,yveréslirdta 

asas  pretensiones  algo 

>e  toque  á  tu  deshonor, 

awaréte  del  daño, 

»« acudir  al  remedio 

Bles  que  de  ejecutarlo 

'egtte  la  ocasión  violenta. 

eodri  entre  tanlo'don  Vasco , 

«¡premio de  sus  servicios , 

wirt  que 08 case á  entrambos, 

qoe  i  ij  propio  le  ruegue 

wiViolanielámano; 

J«  qw  lodos  los  peligros 

Waran  asegurados . 

«wganado  don  Pedro, 

P.  Á  L.-i. 


EL  TERCERO  Dfi  SU  AFRENTA. 

Tu  honor  con  desembarazo. 
Violante  en  quietud  dichosa 
Y  su  padre  sin  cuidado. 

I>0?l  ALVARO. 

¿Yo  he  de  llevar  Violante 
Favor  al  Rey? 

BARBBTO. 

«No  está  claro t 

ÜOn  ÁLVABO. 

Primero  pierda  la  vida. 

BARRKTO. 

Disparate  es  consumado. 

Mira ,  Señor,  que  don  Pedro 

De  Portugal  no  es  fidalgo 

Con  quien  podemos  andar. 

Si  hay  ocasión ,  á  porrazos , 

Porque  es  tan  bravo  y  altivo, 

Tan  soberbio  y  obstinado, 

Oue  á  un  cesto  quiero»  no  mas. 

Suele  del  balcón  mas  alto 

De  palacio  echar  al  Tejo, 

Con  solamente  una  mano. 

De  Quince  en  quince  los  hombres, 

Y  á  los  dos ,  es  caso  llano 

Que  con  solo  un  dedo  hará 
Qoe  á  ensayarnos  de  pescados 

Vamos;  también  de  su  sombra 

Aun  aqni  estoy  yo  temblando. 

Hombre  es  que  á  su  zapatero. 

Porque  un  poco  le  apretaron , 

Le  hizo  por  fuerza  comer 

En  jigote  unos  zapatos; 

i  Qué  piedad  esperas  del? 

Yendo  una  noche  rondando 

Por  la  rúa  de  las  Flores, 

Por  solo  que  se  pararon 

Dos  hombres  delanie  del , 

¿No  lea  dio  la  muerte á  entrambos? 

Porque  llamando  á  una  casa 

Doude  iba  de  ordinario 

De  rebozo  áenlrelenerse , 

Y  en  abrirle  se  tardaron , 
i  No  la  hizo  pegar  fuego. 

Sin  que  escapase ,  de  cuantos 
En  ella  habia ,  persona? 
Pues  si  esto,  y  cosas  qoe  callo 
De  mas  consideración , 
Sabes,  ¿qué  estás  aguardando. 
Que  no  tomas  mi  consejo? 
Cierra  los  ojos  al  daño. 
Pues  sabes  que  favorece 
La  fortuna  á  los  osados; 
Ardides  venzan  ardides , 
Engaños  venzan  engaños , 
Para  cautelas  de  amor 
Nunca  remedios  faltaron; 

Y  cuando  faltase  lodo 

(Que  fuera  imposible  extraño), 
No  le  puedo  fallar  yo. 
Que  soy  para  los  trabajos, 

Y  aunque  Tiviente,  hecho  á  prueba 
De  los  repelidos  mazos 

De  la  fortunilla ,  y  soy  ' 
Quien  la  dará  de  sopapos. 

Doii  Alvaro. 
De  una  confusión  de  abismos 
Parece  que  al  mundo  salgo; 
Hablar  á  Violante  intento, 
Llevar  lo  que  me  ha  mandado 
El  Rey,  para  asegurarle ; 
Hacer  que  venga  don  Vasco, 
Estorbar  de  honor  los  riesgos , 
Desvanecer  los  cuidados» 
Oponerme  á  los  peligros , 
Excusar  terceros  falsos , 
Dar  de  mano  á  las  injurias , 
Dar  de  mano  á  los  engaños , 
Hasta  que  queden  deshechos ; 

Y  si  no  bastare  cuanto 
Propongo,  anhelo  y  vacilo, 


4d3 
Porque  siempre  un  desdichado 
En  cualquier  cosa  halla  encuentros. 
El  corazón  estrechando 

Y  la  razón  reprimiendo. 
Siendo  va  la  muerte  ensayo. 
Homicida  de  mi  mismo. 
Haciendo  el  pecho  pedazos. 
De  la  vida  qoe  me  anima 
Seré  ejecutor  tirano , 
Abriéndole  al  alma  puertas       * 
Por  donde  vaya  arrojando 

La  sangre,  que  de  veneno 

Sirve  al  corazón;  que  en  daños 

Tan  crueles  es  alivio, 

Es  ahorro  y  es  aplauso 

Que  muera  un  hombre  con  honra, 

Y  uo  que  viva  afrentado.       .  ( Yaie,) 

BABRCTO. 

Eso  sí ,  cuerpo  de  Dios , 
Ejecutar  mis  mandatos 

Y  venga  lo  que  viniere , 

Pues  ul  vez  se  acierta  errando ; 

Sue  yo  de  tu  celador 
e  de  servir  en  palacio, 
Dando  admiración  mi  industria, 
Pura  que  en  los  dilatados 
Tiempos  el  mundo  me  dé 
Nombre ,  en  lo  que  voy  trazando. 
De  fidalgo  bien  nacido, 
Siendo  ejemplo  de  criados.      ( Vau.) 

Salen  DONA  VIOLANTE  DE  SOSA, 
DOÑA  BLANCA ,  Con  sos  criadas, 
BEATRIZ  ¿INÉS;  troerá  MiaBlan- 
ea  una  banda ,  y  en  ella  puetta  la 
manodereeha.cúmoque  está  herida. 
Ha  de  haber  un  bufete  con  tobremeea 
y  doi  sillas ,  en  que  ge  han  de  tentar. 
Dolía  Blanca  é  Inés  vienen  con  man- 
tos. 


hOSx  VIOUNTB. 

Jesús ,  Blanca ,  ¿has  acertado 
A  esta  casa  ?  \  Quién  creyera 
Que  tanto  tiempo  estuviera 
Sin  verme  una  amiga ! 

D05ÍA  BLANCA. 

He  estado 
Indispuesta  algunos  dfas , 
Y  por  eso  no  he  venido 
A  verte. 

D05ÍAVI0LANTB. 

No  lo  he  sabido. 
¿Qué  tienes? 

D05ÍA  BLARCA. 

Melancolías 
Es  todo  mi  mal ,  Violante , 
Que  me  traían  con  rigor. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Deque  proceden? 

OO.XA  BLANCA. 

De  amor. 

DO^A  VIOLANTE. 

¿De  amor?  Disculpa  es  bastante; 
Quiute  el  manto. 

0o5a  blanca. 
No  puedo ; 
Porqve  luego  he  de  volverme. 

DO.^A  VIOLANTE. 

¿Con  tanta  priesa?  Es  ponerme 
En  cuidado. 

DOfiA  BLANCA.    . 

Tengo  miedo 
A  mi  desdicha,  y  quisiera 
No  aumentar  los  accidentes 
Del  mal. 
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doRatiolaictb. 

Bieo  es  que  te  sicotes 

Para  descaosar  siquiera, 

doSa  blanca. 

Replicarte  fuera  eu  vano.    {Sién$§$e.) 

DO^AVIOUNTE. 

La  banda  ¿es  gala  6  favor? 

DO^A  BURCA. 

No,  sino  alivio  al  dolor 
tíue  tengo  en  aquesta  mano. 
Del  golpe  de  una  caida 
Que  me  di  en  ella  tan  fuerte» 
Que  fué  venturosa  suerte 
Haber  librado  la  vida. 

DOSa  VlOLAlfTE. 

Extrañas  son  tus  desdichas. 

DO^A  BLARCA. 

Eso  no  es  bien  que  te  espante; 
tjue  tengo  estrella  de  amante, 

Y  no  hay  amante  con  dichas. 

DOSÍAViOLAIlTK. 

¿Puédese  comunicar 

Ll  pesar  que  te  atormenta? 

DO^A  BLANCA. 

SI ,  Violante ,  escucha  atenta; 
Disculparás  mi  pesar. 
Yo,  Violante ;  yo ,  amiga ,  que  burlaba 
De  amor  y  que  de  libre  blasonaba, 

Y  altiva  y  arrogante ,  de  los  hombres 
Aborrecía  hasta  sus  propios  nombres. 
Bien  de  ejemplos  de  historias ,    [rías, 
Que  eternas  hace  el  tiempo  las  memo- 
Pues  sus  ingratitudes  y  mudanzas. 
Masque  á  premio,  animan  á  venganzas ; 
Cuya  ciega  porfía 

Tan  constante  seguia , 
Que  si  alguno  fineza  me  mostraba, 
Con  aborrecimientos  le  pagaba. 
Tú  lo  sabes.  Violante, pues  has  sido 
La  que  tanta  crueldad  me  has  repreben- 
8i  bien  en  tí  no  he  hallado        |  dido ; 
Amor,  y  si  le  tienes,  le  bas callado; 

Y  asi ,  paso  adelante ; 

Que  esto  no  vienen  ser  aquí  importante. 
Solo  digo  que  un  hombre  que  en  Lisboa 
Se  lleva  todo  el  lauro,  honor  y  loa 
De  entendido,  discreto , 
Galán ,  airoso,  liberal ,  perfeto , 
En  cuanto  intenta  y  hace. 
Pues  con  su  agrado  al  vulgo  satisface , 
Me  vio  y  le  vi  una  tarde , 

Y  haciendo  de  quien  es  bizarro  alarde, 
Pagando  en  cortesias  halagüeñas 
Alguna  inclinación  que  vio  por  senas. 
Siguió  mi  coche  en  un  rucio  rodado, 
De  elemento  ensayado , 

Pues  en  una  carrera 
Precipitó  su  orgullo  de  manen , 
Que  dudó  el  pensamiento 
Si  era  caballo  ó  viento ; 
Que  en  el  galopeo  fué  su  ensayo 
Tan  veloz ,  que  pasó  plaza  de  rayo ; 
Por  el  camino  el  alma  [ma) 

(Que  de  verle ,  Violante , estaba  en cal- 
Se  asomaba  ¿  los  Oiios , 

Y  de  su  bizarría  fué  despojos; 
No  sé  si  lo  entendía , 

Porqne  con  su  modestia  lo  encubría. 
Llegué  á  mi  casa ,  y  él  dejó  un  criado 
Para  que  se  informase  de  mi  estado; 

Y  de  aquella  tineza  [pieza; 
Me  obligué,  que  amor  desta  suerte  em- 

Y  aunque  no  lo  ignoraba , 

Le  pregunté  al  criado  qué  buscaba, 

Y  él  por  rodeos  \sk  verdad  me  advierte, 
Con  que  jnzgué  que  era  feliz  mi  suerte. 
Hice  también  después  que  Inés  le  babla- 
Porque  mi  dicha  asi  se  mejorase,  [se, 
Pasaron  desta  suerte  algunos  dias; 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

Escribióme, escribí; y  desdichas  miaft 
(Que  otra  ocasión  no  he  hallado) 
De  que  me  haga  favor  le  han  apartado; 
Pues  si  á  buscarle  van  en  nombre  mió, 

0  so  niega  ó  responde  con  desvio; 
Cuyos  desaires  siento  de  manera. 
Que,  por  no  verlos  ya,  morir  quisiera ; 
Presumen  mis  desvelos. 

Aunque  no  df  ocasión ,  que  serán  celos 
Los  que  le  han  retirado 
De  lo  que  habla  intentado ; 

Y  con  estas  porfías 

El  alma  aumenta  sus  melancolías; 

Y  así ,  para  salir  destas  quimeras , 
Quisiera  que  eu  mi  nombre  le  escribie- 

[ras 
Un  papel,  que  yo  hacerlo  (caso  es  llano) 
No  puedo,  por  el  golpe  desta  mano; 

Y  también  que  Beatriz  se  le  llevase. 
Porque  no  se  excusase 

De  recibirle,  y  responderme  luego; 
Esto  es  lo  que  te  ruego,  [eres , 

Esto  has  de  hacer.  Violante ,  por  ((uíeo 

8ue  unas  por  otras  sueleo  las  m^ieres, 
uando  amor  las  obliga. 
Hacer  cosas  como  esta ;  por  amiga 
Merezca  esta  Goeza , 
Así,  á  pesar  del  tiempo,  tu  belleza 
Conserve  el  cielo  eu  su  verdor  florido. 
Sin  que  á  las  puertas  llegues  del  olvido, 
Que  alientes  mis  temores , 
Que  alivies  mis  tormentos  y  rigores. 
Mis  penas ,  mis  desvelos , 
Mis  ansias ,  mis  ahogos ,  mis  recelos. 
Para  que  cobre,  en  tan  confusa  calma, 
La  voz  aliento  y  nueva  vida  el  alma. 

nO^A  VIOLANTB. 

Mucho  me  han  lastimado, 
Blanca,  tus  penas ,  pero  te  has  dejado 
De  decir  lo  mejor  v  mas  forzoso 
Para  el  papel.  ¿Quién  es  el  venturoso 

?ue  merece  que  tú  le  hagas  favores, 
que,  vano,  te  pague  con  rigores  ? 

l>O.^A  BLA!«CA. 

Don  Alvaro  Alencastre,  amiga  mia; 
Que  otro  ser  en  Lisboa  no  podía 
Causa  de  mis  desvelos. 

M^A  VIOLANTB.  (los.) 

{Ap.  A  espacio,  penas;  con  blandura,  ce- 

1  Don  Alvaro (¡ay  de  mi ,  pierdo  el  sentt- 
El  privado  del  Rey?  [do!), 

DO^A  BUNGA. 

Ese  ha  rendido 
Mi  condición  altiva. 

DOfik  VIOUNTK. 

(Ap.  ¡  Que  oyendo  aquesto  viva, 
Cielos!  Ahora  Importa  la  clemencia; 
Mirad  queen  tanto  mal  ya  nohaypacien- 
Pues  yo,  Blanca,  pensaba  t^ia.) 

Que  el  amor  te  abrasaba 
De  don  Juan  de  Alaide. 

DO^A  BLANCA. 

Deja  ahora, 
Violante,  esa  locura ;  que  aunque  llora 
Tan  fino,  en  mis  desprecios  siempre  ha 
Objeto  rigoroso  de  nú  olvido.      [sido 
Alvaro  es  dueño  mió; 
Da  alivio  á  mi  dolor,  tic  ti  conílo. 
Escribe. 

DOAa  VIOLANTE. 

Trae  recado, 
Beatriz,  al  punto.  {Ap.  Mi  tormento  es 
BEATRIZ.  [fiero.) 

Voy  por  él;  solo  el  fin  de  aquesto  espero. 
El  lance  es  apretado; 
Gran  fiesta  habrá  con  amo  y  con  criado. 

( Yase.) 


B09a  TUñJStt, 

Y  en  fin,  ¿quédetemunas  eseiihieBdo} 

DOHa  BLANCA. 

Solo  saber  pretendo 
La  ocasión  que  ha  tenido 
Para  tan  grande  olvido. 

OOiUTIOLANn. 

Estará  enamoradoen  otia  pute, 

Y  no  querrá  engañarle;  |ii 
Que  los  hombres  no  siembre  ücaé- 
Le  tienen  mas  que  por  razón  éttnk. 

nO^A  BLANCA. 

Aqueso  no  sabia. 

P05ÍA  VIOLANTI. 

Yo  si,  Blanca. 

Sale  BBATRÍ2. 

BBATBIZ. 

Aquí  esti  la  eseiihiaiL 

DOSÍA  VIOLANTE.  [;»!) 

Dobloel  papeL  {Ap.  ¡Hay  casoBUspeí»- 
Nou,  Blanca.  (Ap.  Escribamos  i  w» 

Que  ya  no  puede  haber  lance  mas  fser- 

Que  ser  tercera  de  mi  misma  moote.) 

DOÑA  BLANCA.  (NoU.) 

ff Mi  bieo... 

DOSfA  VIOUNTI. 

Es  muy  amoroso. 
Con  mas  despego  es  asejor; 
Que  hombre  qae  ve  mucho  anor. 
Que  sea  ingrato  es  forzoso. 

DOÑA  BLANCA. 

Di  lo  que  te  pareciere. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No,  amiga,  tú  has  de  dictar; 
Que,  como  do  sé  de  amar, 
Erraré  cuanto  escribiere. 

DOÑX  BLANCA. 

¿Por  tu  vida?... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Blanca,  si; 
Que  esto  de  escribir  á  asantei 
No  es  oficio  de  ignorantes» 

Y  yo  me  conozco  á  mí.        (CMnwi 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  d  ¡ :  c  No  creí  que  ftiera 
•Tan  ingrato  caballero 
i  A  un  amor  tan  verdadero.» 

DOÑA  VIOLANTE. 

Bien  va  así. 

DOÑA  BLANCA. 

c  Saber  qoisiem 
>La  ocasión  que  habéis  tenido 
»Para  burlar  mi  esperaasi; 
•Que,  como  amor  no  laaleiBia, 
•Don  Alvaro,  be  presumido 

•  Que  fué  accideaie  el  íam 
•Bespondedme ,  ó  esta  tarde 
•Vedme  en  la  orilla  delToio, 

•  Que  de  cristalino  espuio 

>  Sirve  al  campo.  Dios  os  gBaroM 

OOÑA  VIOLASTE. 

Está  muy  bien  acabado. 

IBATBIS. 

Su  picante  de  naostaia 
Lleva. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Firma. 

DOÑA  BLANCA. 

Me  embaraza 
El  dolor. 


Doff/i  viouim. 

ir  firmado, 

Qas  cnenu  que  nada  bas  bccho. 

¿Cómo  tengo  #  firmar? 

noSk  ?I0LA1«TB. 

¿Seis  leiraff  le  hall  d«  aumentar 
£1  dolor?  (Ap.  Por  mi  provecho 
Bago  toda  aquesta  tostancia.) 

DOflA  BLAKCA. 

Muestra.  Ya  firmado  está ;   {Firmóle.) 
Ciérrale  ahora ,  y  podrá 
Uenrie  Beatriz. 

BEATRIZ, 

Ganaacia 
Es  mia  el  servirte  eo  todo. 
[Ap.  ¡  Qaé  boba  ea  la  tal  señora! ) 

doSa  BLAmU. 

Este  diamante  mejora 
Tü  suerte. 

BKATRR. 

Oe  Dingan  modo; 
Eso  es  mi  amor  agraviar. 

BOáiA  BLANCA. 

Tiolante,  da  permisioo. 

noHk  TIOLARTI. 

Tómale;  ooe  bo  es  razón 
A  Blanca  disgosto  dar 
En  cosa  qee  tiene  gesto. 

BEATBiz.  (Toma  la  torHJa.) 
Premiando  desta  manera , 
Gran  ventura  es  ser  tercera 
De  amor:  que  obedezca  es  jasto. 
iOnéliada  cosa  es  lomar! 

DOSÍA  BLAIfCA. 

¿LleTarásIe  luego? 

BSATRIE. 

Si; 
Que  ya  el  papel  está  aquí , 
A  guisa  de  pelear. 

BOÑA  BLANCA. 

Pues  adiós ;  que  se  baoe  Urde. 

BOi^A  VIOLANTE. 

l^leoené  mas  no  quiero. 

BONA  BLANCA. 

U  respuesta  en  casa  espero; 

DOfÍA  VIOLANTR. 

oi»  Blanca. 

BOÑA  BLANCA. 

El  eielo  te  gaaide.  (Vase.) 

BEATRIZ. 

¿No  pareee  coaíQosa 
Estoque  nos  ha  pasado? 

BO.^A  VIOLANTE. 

Ro  Sé, Beatriz ;  yo  he  quedado, 
Aanque  lo  he  visto,  dudosa , 
goroue  parece  imposible 
Haber  (enido  prudencia 
«ra  escribir,  ni  pndencia 
En  tormento  tan  terrible. 
¿Don  Alvaro  Un  Bsal  trat<^ 
JfOnmigcycoataliMor 
"garla  fe  de  mi  amor? 
J*'®  i<l«é  hombre  no  es  ingrato? 
Poes  el  mejor,  sise  mtra, 
fin  conociendo  afición , 
«JolTida  su  obligación, 
^  oe  sn  honor  se  retira. 

BEATRIZ. 

tQoé  habernos  de  hacer? 

Tí.  ^1       .  Llevar 

ruelpapel,yyomorir. 


•EL  TBRGñO  DE  SU  APRESTA. 

BEATRIZ. 

¿Contra  ti  bas  de  presumir 
Que  había  de  ejecutar 
Acción  tan  necia?  Es  error 
Imaginarlo. 

B0!7a  VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi! 
Don  Alvaro  viene  allí. 

BEATRIZ. 

Disimula  y  ten  valor. 

Sale  DON  ALVARO,  muy  triste. 
BON  Alvaro. 
Salte,  Beatriz,  allá  afuera ; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Con  Violante. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Obedecer 
Es  forzoso ;  aquí  fué  Troya. 
Don  Alvaro  está  suspenso, 

Y  mi  ama  hecha  ponzoña.        (Vase.) 

BCN  Alvaro. 

Violante ,  yo  estoy  sin  mi ; 
Yo,  mi  bien ,  yo,  prenda  hermosa » 
Yo,  dueño  de  toda  el  alma , 
Te  he  perdido;  el  Rev  te  adora. 
No  sé  cómo  tengo  vida ; 
Tercero  de  sil  amorosa 
Pasión  soy ;  él  me  ha  mandado 

gue  en  su  nombre  (acción  impropia 
n  mi)  te  viniese  áver, 

Y  á  decir  que  correspondas 
A  su  amor;  que  á  tu  belleza 
Toda  sa  grandeza  posira , 
Que  le  envíes  un  favor. 
Que  á  sus  penas  y  congojas 
Des  alivio,  y  que  me  males 
Digo  yo,  que  es  enojosa 

La  vida  al  que  es  desdichado. 
Mira  si  en  razones  pocas 
Te  he  dicho  muchos  tormentos ; 
Tanto  la  pena  me  ahoga , 
Que  alargar  mas  el  discurso 
No  puedo,  porque  en  la  boca, 
U  se  pierden  las  palabras , 
O  las  razones  se  acort^m. 

noÑA  violante. 
¿Ha  dicho  vueseñoria? 
Pues  yo  le  suplico  ahora 

?ue  lea  aqueste  papel , 
con  brevedad  responda; 
Que  hay  riesgo  en  la  dilación; 
Mientras  que  yo  pienso  á  solas 
La  respuesta  que  he  de  dar 
En  cosa  que  tanto  importa. 

(Dale  el  papel) 

DON  ALVARO. 

iQné  modo  de  hablar,  Violante, 
Es  ese? 

DOÍVa  VIOLANTE. 

¿Qué  se  alborota? 
Abra ,  lea ,  y  luego  hable; 
Que  tiempo  y  lugar  le  sobra. 

DON  Alvaro.  (Abre  el  papel,) 
Tuya  es  la  letra. 

doña  viounte. 
Es  verdad ; 
Pero  seis  letras  que  forman 
Un  carácter  mas  abajo, 
¿Qué  dicen? 

DON  Alvaro. 

Blanca. 
DOÑA  violante. 

Pues  oiga , 
¿Conécela? 

don  Alvaro. 
A  doña  Blanca 
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De  Silva  nadie  en  Lisboa 
Deja  de  conocer. 

DOflÍA  VIOLANTI. 

Bien; 
Quien  la  tiene  en  la  memoria , 
También  la  tendrá  en  el  alma; 
Pero  todas  estas  cosas 
No  hacen  al  caso;  esta  dama 
Se  fué  de  mi  casa  ahora , 
Que,  como  es  deuda  y  amiga , 
Por  estar  algo  achacosa 
De  un  golpe  en  la  mano,  vino 
A  rogarme  que  yo  propia 
La  escribiese  ese  papel , 
Después  que  una  larga  historia 
Me  contó  de  sus  amores , 
A  que  yo,  como  piadosa, 
Di  consuelo,  sin  mirar 
Obligaciones  forzosas , 
Pues  juzgué  que  era  mayor 
La  suya ;  Beatriz  ahora 
Se  le  habia  de  llevar, 
Que  esto  me  pidió  por  cosa 
De  grandísima  importancia ; 

Y  pnes  viniendo  se  ahorra 
El  trabajo  de  buscarle , 

Y  le  tiene ,  corresponda 
A  lo  que  el  papel  le  dice, 
Excusando  las  lisonjas; 
Que  Blanca  merece  mucho» 
Por  bizarra ,  por  hermosa , 
Por  bien  prendida  y  gallarda, 
Discreta ,  apacible;  todas 
Prendas  para  ser  querida. 
Pues  naturaleza  propia , 

De  haberla  hecho  laii  perfecta , 

Parece  que  está  envidiosa; 

Barrete  sabe  la  casa , 

Vusia  no  la  ignora. 

Pues  fué  siguiendo  su  coche. 

Finezas  tan  amorosas 

No  se  han  de  olvidar  asi ; 

Blanca,  aunque  enferma  y  quejosa , 

Quiere  hacer  paces  y  hablarle ; 

Y  pues  que  nada  le  estorba , 
Vaya  á  verla  y  consolarla, 
Que  es  rigor,  cosa  es  penosa 
En  Gneza  tan  constante ; 
Yo  le  suplico  no  ponga 
Dilación  en  esto  mas ; 

Que  yo  le  absuelvo  de  toda 
La  acción  que  puedo  tener 
Al  matrimonio,  pues  bodas 
Con  hombre  que  á  Blanca  quiere 
Vendrán  á  ser  peligrosas; 
Yo  es  fuerza  escribir  al  Rey, 
Blanca  espera  su  persona ; 
A  quien  es  tan  entendido, 
El  advertimiento  sobra; 
Vea  el  papel  si  Ignorare 
Al^o,  y  pues  licencia  toma 
Quien  se  va  sin  reverencia , 
Despedirle  es  cosa  impropia. 

DON  Alvaro. 
Vive  Dios,  que  eres  ingrata. 
Violante ,  j  que  me  provocas 
A  que  de  una  vez  acabe 
Con  la  vida  que  roe  enoja. 
¿De  ral  pretendes  librarte 
Con  excusas  fabulosas? 
¿  Conmigo  tantos  rodeos? 
Cuando  sabes  que  te  adora 
El  alma,  ¿buscas  quimeras 
Imposibles?  ¿No  era  cosa 
Mas  fácil  desengañarme , 
Didéndome :  c Alvaro,  todas 
Las  mujeres  nos  rendimos 
A  la  novedad ,  de  forma 

8ue  á  las  palabras  del  Rey, 
obligada  ó  temerosa , 
Debo  sujetar  mi  gusto ; 
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Qae  es  faena  qne  correspooda 
A  ana  fineza  real 

Y  á  una  majestad  heroica  »T 
Con  qae  yo  le  disculpara ; 
Pues  fuera  menos  dañosa 
La  verdad  que  no  el  engaño 
Con  que  aumentas  mis  congojas; 
Paes  es  cierto  que  don  Pedro 
No  dijera  su  dudosa 

Pasión ,  á  no  haberle  dado 
Esperanza  antes  de  ahora 
Tu  necia  desenvoltura; 
Pero  no  importa ,  no  importa ; 
Que  con  poner  tierra  en  medio 
Olvidaré  tus  memorias, 
Tu  nombre  aborreceré » 
Sacando  del  alma  propia 
Ta  retrato ;  logra ,  cruel , 
Del  rey  don  Pedro  lisonjas , 
Para  tí  ciertas  verdades. 
Para  mi  mentidas  glorias ; 

Y  las  excusas  de  Bíauca 
Déjalas,  pues  no  te  abonan; 

Y  mira  en  este  papel 

Lo  qae  estimo  sa  persona,  {RómpeU.) 
Pues  lo  que  fué  cortesía 
De  quien  de  honrado  blasona , 
Quisiste  lú  hacer  cuidado, 

Y  ella  fineza  amorosa : 

Y  quédate ,  que  á  morir 

Voy ;  que  en  penas  tan  forzosas 
Es  desahogo  T  es  dicha 
Morir  por  vivir  con  honra. 

DOÜA  VI0U!rrE. 

¡Ab  cruel ,  y  qué  bien  finges  * 

DON  Alvabo. 
Tu  falsedad  me  provoca. 

nO^A  VIOLARTI. 

Estoy  por  sacarte  el  alma. 

DOÜ  ALVARO. 

Si  es  la  tuya ,  á  mi  me  toca , 
Aleve,  mudable ,  falsa. 

tOñk  VIOLANTE. 

La  lengua  Ubre  reporta , 
O  viveDios... 

DON  Alvabo. 

Ya  no  temo 
Tas  palabras. 

D09Ia  VIOLAUTC. 

Serán  obras, 
SI  DO  enmadecen  tus  labios. 

DON  ALVABO. 

¿Vos  cómo  soberbia  cobras , 
Porque  estás  favorecida? 

DO.^A  VIOLANTE. 

¿Ves  cómo  si  roe  provocas 
Con  injurias  te  he  de  hacer 
Pedazos,  y  aun  será  poca 
Venganza  á  tantos  agravios? 

DON  ALVARO. 

Querer  á  un  rey  es  gran  cosa 
Para  hablar  sin  embarazo. 

DOXA  VIOLANTE. 

Por  mi  sola  ,  por  mi  sola 
Hablo  yo  con  este  imperio. 
Traidor,  en  cosas  que  importan. 

DON  ALVARO. 

¿Conmigo,  ingrau? 

DOfiA  VIOLANTE. 

Contigo. 

DON  ALVARO. 

Sin  juicio  estoy. 

DO^A  VIOLANTE. 

Estoy  loca. 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ.      • 

DON  ÁLTARO. 

Yo  me  vengaré. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Yo  y  todo. 
DON  Alvabo. 
No  viéndolo,  no  me  importa. 

do?Ia  violante. 
Has  de  verlo,  porque  sientas. 

DON  Alvaro. 
i  De  qué  forma? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Desta  forma. 

DON  Alvabo. 

¿Cierras  la  puerta ,  Violante? 
Ábreme. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Veamos  ahora. 
Ya  que  estás  tan  arrestado. 
Por  dónde  á  salir  te  arrojas. 
DON  Alvabo. 

Abre  la  puerta ,  ó  haré 
Que  del  viento  sean  lisonja 
Sus  pedazos. 

DOXa  VIOLANTE. 

Si  primero 
Sus  altiveces  no  postra , 
Sus  rigores  no  repfime , 
Y  amante  me  desenoja , 
No  ha  de  salir. 

DON  Alvabo. 
¿Quién? ¿  Yo  á  ti? 
Primero... 

DOÜA  VIOLANTE. 

La  crueldad  sobra; 
No  baya  mas,  mi  bien ,  ya  bastan 
Los  desvíos. 

DON  Alvaro 

No  dispongas 
Nuevos  engaños ;  la  puerta 
Abre,  ó  harás  que  la  rompa 
El  enojo  que  me  oprime. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mira... 

DON  Alvaro. 

Aparta ,  cautelosa ; 
Que  ya  conozco  tu  estilo. 
Ábreme. 

DOÑA  violante. 

Si  haré ;  que  importa 
A  mi  quietud  que  te  vayas. 
Tus  resoluciones  logra ; 
Vete.  (Vuelve  á  abrir.) 

DON  Alvaro. 
Si  haré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
DON  Alvaro.  {Va»e  hacia  ella.) 
Ya  el  alma  se  desahoga ; 
Aguardo  que  me  detengas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Ruégole,  y  soberbia  cobra? 
Pues  ya  á  mi  no  roe  está  bien 
El  que  se  detenga  ahora , 
SiüO  que  se  vaya  al  punto. 
Pues  la  puerta  no  le  estorba. 

DON  ALVARO. 

Estórbalo  tu  hermosura. 
Que  idolatra  el  alma  toda ; 
Dame  los  brazos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Esuba 
Por  excusarlos  ahora ; 
Pero  no  soy  vengativa. 

{Abráían$e.) 


DON  Alvaro. 

¿  Qaé  respondes ,  prenda  hemois, 
A  los  intentos  del  Rey? 

DOÜA  VIOLANTE. 

La  respuesta  á  ti  te  toáí; 
Lo  que  te  respondo  á  ti , 
Solo  es  que  el  alma  te  adoia, 

?ue  te  respeto  y  eslimo, 
que  fuera  esfera  poca 
El  mundo  pan  postrar 
Los  blasones  qae  me  adornaa. 
Mi  padre  vendrá  muy  presto; 
Si  es  que  á  tu  vida  le  importa, 
Mientras  viene,  entretenerle, 
Disponlo  tú  allá  de  forma 
Qne,  asegurando  tn  honor. 
Descrédito  el  mió  no  corra; 
Que  del  vulgo  novelero 
Las  lenguas  mormuradoras 
Forman  dei  viento  gigantes, 
Y  es  experiencia  costosa , 
Por  encubrir  la  verdad, 
El  aventurar  la  honra ; 
Tú  podrás  en  esta  parte 
Mirarlo  mas  bien  á  solas ; 
Qne  á  mi  me  basta  advertirte, 
Alvaro,  que  soy  tn  esposa. 

DON  ALVARO. 

¡Dichoso  el  que  tal  escucha! 
¡Qué  justamente  blasonan 
Los  hombres  que  merederoa 
Lauros,  que  tanto  los  honrsa, 
Por  tener  mujeres  nobles ! 
Pues  bizarra  y  animosa 
Me  alientas,  ningún  peligro 
Me  acobarda  ni  me  asombra; 
Yo  buscaré  un  niedio  sabio 
Para  salir  destas  cosas; 
Que  con  honor  no  hay  poder. 

DOÑA  VIOLANTE. 

1 Y  qué  hemos  de  hacer  ahora 
De  Blanca,  que  enamorada 
Te  espera  en  la  deliciosa 
Margen  del  undoso  Tejo? 

DON  ALVARO. 

Qoe  tú  vayas  y  respondas 
Por  mí,  pues  sabrás  hacerlo. 
Como  cosa  que  te  importa; 
Que  yo  no  he  de  ver  á  Blanca, 

DOÑA  VIOLANTE. 

Júralo. 

DON  Alvabo. 

Decirlo  sobra. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Que  ñola  verás? 

DON  ALVARO. 

Jamás. 

DOÑA  VIOUNTE. 

¿Si  te  busca? 

DON  Alvabo. 
Huiré  sa  sombn. 
doña  viounte. 
Porfiará. 

n»ON  Alvabo. 
Desengafiarla. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Está  enamorada. 

DON  Alvabo. 
Es  loca. 

DOJlA  VIOLANTE. 

¿Por  qué? 

DON  Alvaro. 
Porque  la  aborreieo. 

DOÑA  VIOLA.NTE. 

Es  hermosa. 


Doif  Alvaho. 
Poco  importa. 

DO^ÍA  VIOLANTE. 

Ha  de  hablarle. 

DOSI  ÁLTAHO. 

Excasaréme. 
hoftk  violautb. 
Tiene  agrado. 

DON  ÁLTAEO. 

A  mi  me  enoja. 

DOÜA  tiolautc. 
Obllgarite... 

DON  ÁLTARO. 

¿Conque? 

D0Í9A  VIOLARTE. 

Con  mmor. 

DON  ÍLTABO. 

No  aso  lisonjas. 
dozIa  violante. 
Seri  constante... 

DON  Alvaro. 
Yo  mas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿En  qaé  ? 

DON  ALVARO. 

Eo  adorar  tu  sombra. 

D05ÍA  VIOUNTE. 

¿Será  derto? 

DON  Alvaro. 
Será  cierto. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Qaé  mas  dicha... 

DON  Alvaro. 

¿Qaé  mas  gloria... 
Do5ÍA  violante. 
Qae  qaererte? 

DON  Alvaro. 

*  Qae  estimarte? 

DOSÍA  VIOLANTE. 

Aonqne  llasiones  se  opongan... 

DON  Alvaro. 
Aanqoe  penas  me  contrasten... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Paesqaedan  deshechas  todas... 

DON  Alvaro. 
Paes  quedan  todas  postradas... 

X>05ÍA  VIOLANTE. 

Con  merecer  ser  ta  esposa. 

DON  Alvaro. 

GoD  ser  tayo  mientras  viva, 
Que  es  la  mas  feliz  victoria. 
{Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  BABRETO. 

DARRETO. 

Lindamente  he  entablado 

El  andar  en  palacio  sin  cnidado ; 

Que  soy  mudo  be  fingido, 

Y  ninguno  hasta  aqui  me  ha  conocido; 

Y  pues  sé  lo  que  pasa  en  esta  oca , 

A  fingir  me  resaelvo.  Panto  en  boca , 
Pues  aqui  sale  el  Rey,  acompañado 
Del  gran  don  Juan ;  retiróme  k  éste  lado. 
Famosa  fué  la  traza  que  be  emprendí- 
Poes  nadie  se  embaraza ,  [do, 

Aunque  me  vea ,  en  referir  secretos. 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

Con  que  descubro  en  muchos  mil  defe- 

[tos; 
El  Rey  hallo  que  vive  con  cuidado, 
Como  el  favor  Violante  ha  dilatado ; 

Y  don  Alvaro  en  esto  anduvo  necio, 
Paes  por  traer  favor,  trajo  desprecio, 
Diciendo  que  Violante  agradecía 

Las  honras  que  le  hacia ; 

Pero  que  enviar  favores  una  dama 

Era  poner  en  opinión  su  fama; 

Con  que  el  Rey,  muv  severo,  [quiero, 

Le   respondió  :  « Yo  puedo  cuanto 

Y  sea  justo  6  injusto,  (lo.» 
En  todo  se  ha  de  hacer  siempre  mi  gus- 
A  don  Alvaro  dijo  que  se  fnese, 

Y  que  á  Violante  aquesto  refiriese , 

Y  a  don  Juan  de  Atafde,  que  ha  mos- 

[trado 
Ser  de  mi  amo  enemigo  declarado. 
Pidió  consejo  en  lo  que  hacer  podía 
En  su  pasión ,  á  que  él  con  osadía  [sa, 
Respondióle  que  nunca  amor  se  esfuer- 
Si  no  llega  á  los  lances  de  la  fuerza ; 
AI  Rey  agradó  el  modo, 

Y  en  este  acuerdo  se  ha  quedado  todo, 

Y  luego  con  lealtad  y  con  cuidado 
A  mi  dueño  el  aviso  le  he  llevado, 
Que  es  lo  que  importa.  El  Rey  sale,  y 

[resuelvo 
Lo  razonado,  y  á  mi  industria  vuelvo. 
{Pónete  Barreta  á  una  parte  del  tabla- 
do^ pee  cuando  en  cuando  hace  al- 
gunos visajes,) 

Sale  EL  RE  Y  T  DON  JUAN,/N»r  la  otra 
parte, 

RET. 

Tá  has  dado  en  un  pensamiento, 
Don  Juan ,  el  mas  acertado 
Para  aliviar  el  cuidado 
Que  al  alma  causa  tormento; 

Y  asi ,  le  he  de  ejecutar ; 
Porque  no  puedo  creer 
Que,  sin  llegar  á  querer. 
Pueda  Violante  mostrar 
Conmigo  tanta  fiereza. 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro  es  ocasión , 
Pues  el  tenerla  afición 
Nos  muestra  bien  la  tibieza 
Con  que  siempre  ba  respondido 
A  toao  lo  que  has  mandado; 

Y  es  que  se  halla  embarazado, 
Viéncfose  favorecido; 

Y  si  no,  en  ejecución 
Pon  su  partida  al  momento, 

Y  veris  que  el  sentimiento 
Te  muestra  en  su  turbación. 

REY. 

¿Quién  está  aqui? 

DON  JOAN. 

El  mudo  es , 
Que,  introducido  en  bufón , 
En  cualquier  conversación 
Se  halla  del  modo  que  ves. 

REY. 

Extremado  es ;  proseguir 
Podemos  sin  recelar; 
Que  este,  mal  podrá  estorbar. 
Sí  es  mudo,  y  no  puede  oir. 

{Estd  haciendo  Bárrelo  señas ,  y  rién- 
dose.) 

DON  JUAN. 

Entre  si  senas  haciendo 
Está  y  visajes;  que  á  todo 
Se  ríe  de  un  mismo  modo. 

REY. 

Digo,  don  Juan ,  que  pretendo 
Enviarle  luego  á  llamar, 
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Y  decir  que  al  punto  parta 
A  Sevilla ,  que  una  carta 
A  don  Pedro  ba  de  llevar, 

Rey  de  Castilla,  y  que  es  gusto 
Mío  que  él  sea  mensajero. 
Pues  de  so  prudencia  espero 
Lograr  intento  tan  justo. 
Como  en  ella  á  acordar  llego ; 
Que  si  liega  á  replicar. 
Procurándose  excusar, 
Descubriré  su  amor  ciego  ; 

Y  yo,  entonces  satisfecho, 
Castiearé  su  intención , 

Y  podrá  de  ia  traición 
Tomar  venganza  mí  pecho. 

BARRETO.  {Ap.) 

Miren  si  importa  el  fingir 

Ser  mudo ;  luego  es  preciso 

Llevar  á  mi  amo  este  aviso,  • 

Para  que  sin  resistir 

Haga  lo  que  el  Rey  le  ordena. 

DON  JUAN. 

Ríen  de  esa  manera  está. 

BARRETO. 

(Ap,  Quiero  escurrirme.)  Va ,  va. 

REY. 

¡Qué  lástima! 

BARRETO. 

Va. 

REY. 

¡Qué  pena! 

BARRETO. 

Va,  va,  va. 

REY. 

No  vi  mavores 
Extremos;  ¿qué  quiere  hacer? 

BARRETO. 

Va ,  va. 

REY. 

Echarle  es  menester. 

BARRETO. 

Va,  va.  {Ap,  llamóla,  señores.)  {Vase.) 

DONJUÁN. 

Haz  que  á  don  Alvaro  llame 
Un  criado. 

REY. 

¿Hola? 
SaU  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¿Sefior? 

REY. 

Llama  á  don  Alvaro.  Amor, 

^Por  qué  quieres  que  se  inflame 
I  alma  en  cólera  ciega? 
Por  qué  en  aquesta  mujer 
No  has  de  mostrar  tu  poder. 
Pues  tanto  á  mi  amor  se  niega? 
Vive  Dios,  que  el  sentimiento 
Me  tiene  tan  sin  sentido. 
Que  de  lo  que  soy  me  olvido, 
Y  que  ya  no  hay  sufrimiento 
Para  poder  esperar 
Los  injustos  devaneos 
Con  que  trata  mis  deseos 
Violante,  y  que  he  de  postrar 
Su  altivez ,  porque  no  es  ley. 
No  es  razón  ni  acuerdo  justo, 

8ae  por  no  darla  disgusto 
slé  padeciendo  un  rey.— 
Díme,  don  Juan,  ¿has  amado? 
Habla ,  yo  doy  permisión 
De  que  digas  tu  afición. 


Señor... 


DON  JUAN. 


REY. 


Eao  es  excusado; 
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Mientras  con  facilidad 
Se  pueda  decir  de  amor 
El  estado,  es  grande  error 
El  poner  dificaltad. 

DOü  JOAX. 

Digo,  Señor,  que  yo  quiero 
Una  dama  principal; 
Pero  trátame  tan  mal , 
Qne  ningún  remedio  espero, 
Pues  esquiva ,  á  mi  desvelo 
Paga  siempre  cop  desprecios. 

REY. 

¡Qué  propio  es,  don  Joan,  de  Decios 
El  no  querer  dar  consuelo! 
De  suerte  que  el  mismo  daño 
Que  yo,  tú  estás  padeciendo, 

Y  estábasmele  encubriendo; 
,  El  pensamiento  es  eitraño. 

Mucho  debo  agradecer, 

Don  Juan,  el  que  bayas  andado 

Conmigo  tan  recatado ; 

Y  di ,  ¿quién  es  la  mujer? 

DOM lÜAN. 

Blanca  de  Silva  es ,  Señor, 
La  que  mis  penas  aumenta , 

Y  quien  cruel  me  atormenta 
Con  insufrible  rigor. 

BET. 

Mas  hermosa  es  qoe  entendida ; 
Un  día  en  su  quinta  entré. 
Yendo  á  caza ,  y  me  enfadé 
De  verla  tan  presumida; 
Blanca  le  querrá ,  yo  haré 
Que  temple  el  ciego  furor; 
Que  es  bien  que  pague  el  amor 
A  amante  de  tanta  fe. 

SaU  DON  ALVARO. 

»o?i  Alvaro. 

(Ap.  Ya  de  Bárrelo  advenido 
Vengo,  y  fué  suerte  en  extremo 
No  encontrarnos  el  criado 
Del  Rey  hablando  en  secreto, 
Que  fuera  acabar  con  todo ; 
Pero  aqui  está.)  Tus  pies  beso. 

REY. 

Alvaro,  seas  bien  venido. 
{Ap,  Pasiones,  disimulemos.) 
Alzad  del  suelo;  ¿qué  hay 
De  mi  amor? 

RON  Alvaro. 

Siempre  despredos^ 
Excusas  ;  disfavores 
Dú  doña  Violante. 

REY. 

El  tiempo 
Suele  allanar  imposibles ; 
V asi ,por ahora  dejo 
Los  afectos  de  mi  amor, 
liOS  ardores  de  mi  pecho : 
QuH  en  otra  ocasión  saldrán , 
Puos  cuidados  del  gobierno, 
DpHvelos  Justos  de  un  rey, 
Kfttoi  buii  mis  pensamientos ; 
A  dun  l*edro  (á  uuicn  Castilla 
Llama  cruel  y  soberbio; 
Quit  ol  vulffo  siempre  se  anima 
A  dar  atriímtos  necios, 
Purs  quiere  que  sea  crueldad 
Kl  ser  un  rey  Justiciero) 
1>iigo  que  comunicar ; 

Y  así ,  á  Sevilla  be  resuello. 
Viendo  las  prendas  que  hay 
I! II  (i  para  aqueste  empeño, 

?UA  lü  vayas  con  la  carta , 
(|ne  te  nrevengas  luego. 
Porque  al  panto  has  de  partir. 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

Doír  Alvaro. 
Partiré  al  punto. 

REY.  {Ap.) 

No  ha  hecho 
Movimiento  con  el  rostro 
Ni  el  semblante,  vive  el  cielo; 
Pues,  sin  estar  advertido. 
Querer  bien  y  estar  severo. 
Sin  dudar  á  lo  que  mando. 
Por  imposible  lo  tengo. 

DON  Alvaro. 

La  carta,  Señor,  aguardo. 

REY. 

Don  Juan ,  si  el  juicio  no  pierdo, 
Es  mucha  reportación , 
Estando  mirando  aquesto. 

DON  JOAN. 

Pues,  Señor,  asi  te  engaña. 

{Ap.  1  Qué  naal  salen  mis  Intentos ! ) 

REY. 

¿Tú  no  me  dijiste  á  mi 
Que  queria  de  secreto 
A  Violante,  y  lo  verla 
En  el  semblante  ? 

DON  JOAN. 

Eso  mesmo 
Acredita  el  que  la  quiere. 

DON  Alvaro.  {Ap.) 

Don  Juan  piensa  que  no  entiendo 
Que  son  trazas  sujas  todas. 

DONJUÁN. 

Di  que  á  escribir  vas  el  pliego, 

Y  verás  lo  que  resulta 
De  la  ejecución  de  aquesto, 

V  de  otra  traza  que  ba  hallado 
El  amor  con  que  profeso 
Servir  á  tu  majestad. 

RKY. 

En  nuevos  cuidados  entro ; 

Porque  yo  no  ten;;o  cosa 

Que  escribir  al  rey  don  Pedro, 

Que  pueda  obligarme  á  enviar 

A  un  hombre  en  quien  carga  el  peso 

De  este  reino  y  el  cuidado 

De  la  justicia  y  gobierno. 

DON  JUAN. 

Para  todo  habrá  salida. 

REY. 

Si  este  segundo  remedio. 
Don  Juan ,  nos  viene  á  salir 
Tan  huero  como  el  primero, 
Don  Alvaro  qaeda  libre. 

DONJUÁN. 

Seftor,  presto  lo  sabremos. 

REY. 

Yo  voy  á  escribir  la  carta ; 
Esperad  mientras  que  vuelvo. 
{Vanse  el  Rey  y  don  Juan.) 
DON  Alvaro. 
Agora ,  fortvna  mia , 
He  menester  sufrimiento; 
Pues  si  se  resuelve  el  Rey 
En  que  parta ,  ¿  cómo  puedo 
Ejecutar  lo  segundo. 
Dejando  en  tan  visto  riesgo 
A  Violante?  Pues  dejar 
De  ir,  si  lo  quiere  don  Pefiro, 
Tampoco  puedo.  ¡  Ay  desdichas! 
Ay  confusos  devaneos ! 
:  En  qué  ciegos  laberintos 
Me  habéis  metido  de  nuevo ! 
Sin  duda  es  cierta  mi  muerte. 
Porque  si  prol)ar  mi  pecho 
Fuera  no  mas  el  decirme 
Que  habla  de  ir  con  oa  pliego 


A  Sevilla ,  el  escribir 
Excusara;  ¡  qué  gran  yerra 
Ha  sido  el  no  declararme! 
4  Quién  se  ha  visto  en  tanto  lpiicl« 
Jamás?  Honor,  ó  me  saca 
Destas  dudas  y  recelos, 
O  acaba  ya  con  mi  vida. 

Salen  DOf^A  BLANCA  i  INÉS,  m 
manUn. 

DO^A  RLARGA. 

A  aquesto  obliga  un  deqiredo. 

INÉS. 

Mira  la  honor. 

DO.f  A  RLANCA. 

Excusado 
Viene  á  ser  tu  advertimieato. 

inAs. 
Que  estás  en  palacio. 

DOffA  RLANCA. 

Necia, 
Calla ,  que  resuelta  vengo; 
Que  no  Ignoro  <¡üe  es  palacio; 
Pero  á  don  Alvaro  veo. 
DON  Alvaro. 

¿No  es  Blanca  aquella  que  miro! 
^Qué  qaerrá?  ¡  Válgame  el  ddo! 

D03f  a  RLANCA. 

Cuando  falta  á  ser  quienes 
Un  honrado  caballero. 
Obliga  á  estas  demasías. 

ooif  Alvaro. 
Blanca  hermosa ,  ¿qué  es  a<inesto! 

00ffARLA2(CA. 

Vuestra  sinrazón. 

DON  Alvaro. 

Señora, 
Advertid  que  al  Rey  espero. 

Y  no  es  bien  que  os  ball^aqal. 

DOÑA  RLANCA. 

Don  Alvaro,  yo  no  pierdo. 
Aunque  venga  el  Rey,  mi  boior. 

RON  Alvaro. 
Si ,  pero  parece  exceso, 

Y  será  imtar  su  enojo 
Si  aqui  08  viese. 

ÜOSa  RLANCA. 

¿  Qué  os  ba  bccbo 
Mi  amor,  para  que  paguéis 
Su  fineza  con  desprecios? . 
Cómo  falta  á  ser  cortés 
Quien  tanto  présame  serlo? 
iCómo,  enviándoos  yo  á  lUmv 
(Para  sosegar  desvelos. 
Que  causan  vuestros  retiros) 
Por  un  papel ,  tan  grosero 
Sois ,  que  á  verme  no  habéis  iáo, 
O  enviado  por  lo  menos 
Con  Barrete  la  respuesta? 
Pues  para  poder  hacerlo 
Ha  habido  tiempo  bastante. 
Si  no  fué  entretenimiento 
El  galanteo  que  hicisteis, 
¿Qué  ilusiones ,  qué  desvelos 
O  qué  causa  habéis  tenido 
Para  dejarle ,  sabiendo 
El  empefio  de  mi  amor! 
Si  fué  solo  entreteneros 
Para  burlar  mi  esperanza, 
Advertid  que  bonor  profesOí 

Y  que  mi  altivea  no  sufre 
Desaires  tan  indiscretos. 
Pues  sabré  vengar  injurias 
De  atcevidos  pensamfailoi. 

DON  Alvaro. 
Injttstameate  09^q«cjafs  * 


Paes  un  cortés  galanteo 
Qoereis  sea  obligación ; 
Solo,  Blanca,  fué  mi  intento 
Sérriros ,  sin  que  pasase 
De  cortesia  mí  emoeño; 
Paes  mal  pudiera  llegar 
(Cnando  en  otra  parte  quiero) 
Mi  amor  á  empeñarse  en  vos , 
Porqne  no  fuera  bien  liecbo 
Engañar  á  una  mujer 
De  vuestros  merecimientos , 
Teniendo  otra  &  quien  adoro, 
Qne,  porque  importa  el  secreto, 
Estaerza  encubrir  su  nombre , 

Y  porque  en  cualquier  suceso 
Se  debe  á  una  dama  lionrar; 
Qoe  yo  tengo  por  muy  necio 
Al  que  bace  del  favor  gala; 
Paes  quien  le  publica ,  es  cierto 
Qoe  muestra  con  la  ignorancia 
&Qeza  en  su  nacimiento; 

Este  desengaño  baste 
P«a  disculpar  los  yerros 
De  mi  descuido,  y  creed 
Que,  i  ser  posible  el  quereros , 
Blanca  hermosa ,  os  estimara 
Gon  la  fineza  que  muestro 
Aqnien  es  dueño  del  alma , 
A  qaten  de  la  vida  es  dueño. 

D05ÍA  SLAnCA. 

jQne  esto  sufra !  Que  esto  escuche , 

Y  no  vengue  mis  desprecios ! 
SÍD  dada... 

DON  ALVARO. 

El  Rey,  ¡  ay  de  mi ! 

DOÑA  BLANCA. 

Eso  es  lo  qoe  yo  deseo 
Para  vengar  mis"  agravios. 

Salen  EL  REY  v  DON  JUAN. 

KET. 

Ya, don  Alvaro,  fae  dispuesto 
Qneotro  con  el  pliego  vaya 
A  Sevilla ,  porque  alreino 
No  hagáis  nita  en  los  despachos. 

DON  Alvaro. 

Siempre  es  justo  obedeceros. 

DOit  iOAN.  (Ap.) 

iQoé  ven  mis  ojos?  ¿No  es  Blanca? 
Pues  ¿cómo  en  aqueste  puesto, 

Y  con  don  Alvaro?  Claros 

He  visto,  ingrata ,  mis  celos ; 
¿Por  esto  eran  los  desvíos? 

BAERBTO,  al  paño,  repara  endona 
Blanca  y  retirase. 

BBY. 

(BUnca  en  palacio? 

BARRCTO.  (Ap.) 

A  buen  tiempo 
i'lego;  no  es  sino  muy  malo. 
iVilgame  todo  el  salterio! 
i  No  es  Blanca  y  Inés?  Por  Cristo» 
One  si  salgo,  con  los  huevos 
Había  dado  en  la  ceniza. 
Desde  esta  parte  encubierto , 
Acecharélo  que  sale 
De  la  junta;  oue  recelo 
Gran  novedad,  pues  conñisos 
A  lodos  cinco  los  veo. 

D05ÍA  BLANCA. 

SeSor,  á  un  despacho  vine, 
Qoe  con  don  Alvaro  tengo. 

RKY. 

iv?'  ^^^^  acabo  de  advertir 
.Que  el  ser  don  Juan  tan  opuesto 
A  don  Aharo  Alencastre» 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

Y  el  darme  contra  él  consejos. 
Diciendo  que  ama  á  Violante, 
Era  pasión  de  sus  celos; 

Los  desprecios  de  Violante 
De  otra  causa  procedieron ; 

?ue  don  Alvaro  es  mi  amigo, 
no  estorba  mis  deseos.) 
Pues  ¿no  os  despacha  don  Alvaro? 

DO^A  BLAICCA. 

Señor... 

RET. 

Hablad  sin  rodeos; 
Que  licencia  tenéis,  Blanca. 

doAa  blanca. 
Si  es  la  turbación  respeto. 
Confieso  que  amor  disculpa. 

RET. 

Blanca ,  advertid  que  os  entiendo; 
Hablad. 

DOÑA  BLANCA. 

Seiior... 

RET. 

Por  mi  vida. 
Que  me  digáis  sin  rodeos 
Vuestra  pasión. 

doAa  blanca. 
Quebrantar 
No  puedo  ese  juramento. 
Pues  importa  vuestra  vida 
Tanto ;  digo  que  yo  be  puesto 
En  don  Alvaro  mi  amor 
Para  agradecer... 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Desprecios, 
¿Qué  aguardáis  de  mi  paciencia? 

DO 51 A  blanca. 

Vn  cuidadoso  desvelo, 

8ue  miré  en  él  unos  dias, 
on  que  me  obligó ;  mas  luego 
Que  advirtió  mi  voluntad 
( Propio  en  hombres  el  hacerlo) 
Se  retiró... 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
i  Hay  mas  pesares ! 
doña  blanca. 
Burlando  mis  pensamientos. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Esta  mujer  me  destruye. 

DONA  BLANCA. 

Despreciando... 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Asi  me  vengo. 

DOÑA  BLANCA. 

Mis  amorosas  finezas; 

Y  mi  mayor  sentimiento 
Es,  que  por  otra  me  olvida. 

RET. 

¿  Qué  dices,  Blanca  ? 

poñk  BLANCA. 

Esto  es  cierto; 
Asi  me  lo  dijo  ahora , 

Y  que  amando  á  otro  sugeto, 
Era  impropio  el  enp^añarme, 
Pues  habrá  sido  primero 
Aquel  empeño  que  el  mió. 

RET.  {Ap.) 

En  mas  cuidados  de  nuevo 
Me  ponen  mis  confusiones. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

¡  Quién  se  vio  en  tan  grande  aprieto! 

RET.  (Ap.) 

¡  Aun  no  salgo  de  una  duda , 
Cuando  en  otra  mayor  entro  I 
Ya ,  cielos,  son  evidencias 
Mis  sospechas  y  recelos, 
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Pues  con  lo  que  ha  dicho  Blanca , 
La  verdad  he  descubierto. 

DON  JUAN.  {Ap.  al  Rey.) 
¿Ves  si  es  cierto  lo  que  digo?        ^ 

RET. 

Si ,  don  Joan,  yo  lo  confieso. 
{Ap.  No  habló  como  apasionado. 
Pues  dijo  lo  que  estoy  viendo; 
Mas  otra  prueba  he  de  hacer. 
Ya  que  siempre  me  ha  encubierto 
El  tener  amor  don  Alvaro, 
Para  averiguar  mis  celos.) 
Mira ,  don  Alvaro. 

{Aparta  el  Rey  á  dan  Alvaro  hacia  la 
parte  adonde  está  Barreta.) 

BARRETO. 

Oigamos; 
Que  este  recato  y  secreto 
No  puede  parar  en  bien. 

RET. 

Don  Alvaro,  aunque  estoy  cierto 
De  tu  amor  y  tu  lealtad , 
Quiero  que  estos  devaneos 
De  Blanca  muy  presto  tengan 
Con  don  Juan  fácil  remedio; 
Que  esta  noche  en  mi  presencia. 
Diciendo  el  nombre  primero, 
Hables  á  doíSa  Violante 
Por  una  reja,  fingiendo 
Que  estás  della  enamorado. 
Sin  que  ella  advierta  que  puedo 
Estarlo  escuchando  yo. 
Para  que  asi  unos  desvelos 
Que  me  afligen  tengan  fin ; 
Pues  si  no  es  lo  qoe  sospecho. 
Tu  verás  cómo  castigo 
Envidiosos  lisonjeros 
Y  cómo  premio  lealtades. 

DON  ALVARO. 

fré  á  servirte. 

RET. 

Te  advierto 
Que  de  kni  no  has  de  apartarte 
Hasta  que  vamos  al  puesto. 
Porque  no  presuma  vo 
Que,  avisada  de  mi  intento. 
Por  excusarte  el  peligro, 
Mis  dudas  ha  satisfecho ; 
Esto  en  secreto  te  he  dicho, 
Solos  los  dos  lo  sabemos; 
Procura  el  no  descubrirlo. 
Que  te  va  la  vida  en  ello. 

DON  ALVARO. 

Con  la  obediencia  respondo. 
{Ap.  Hoy  á  ver  mi  muerte  llego. 
Pues  no  avisada  del  caso 
Violante,  es  fuerza  ( ¡  ay  tormentos!) 
Que  corresponda  4  mr  amor 
Q  Trance  fuerte ! );  mucho  aprieto 
Es  en  el  que  estoy  metido, 
Sáquenme  bien  del  los  cielos.) 

BARRETO.  (Ap.) 

Imposible  es  avisar 

A  don  Alvaro  que  llevo 

Aqueste  aviso  á  Violante, 

Pues  si  Blanca  me  ve,  luego 

Se  deshará  la  maraña ; 

Irme  es  el  melor  acuerdo, 

Pues  con  hablar  á  Violante 

Tiene  todo  esto  remedio.         {Vase.) 

INÉS. 

Señora,  ¿en  qué  te  has  metido? 
¿Qué  fin  ha  de  tener  esto? 

*       DOÑA  BLANCA. 

C^Ila,  Inés;  que  asi  consigo 
El  logro  de  mis  deseos. 

RET. 

Blanca,  de  vuestros  pesares 
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Tengo  justos  senUmientos, 

Y  sé  que  con  brevedad 
Tendrán  fin  tantos  desvelos. 
Idos  con  Dios :  qne  to  baré 

f  ^es  me  va  la  fida'en  ello) 
One  pni^en  vuestra  aQcion , 
Pues  dándoos  h  vos  remedio, 
Doj  á  mis  mates  alivio, 
Doj  á  mis  penas  consuelo. 
Id  fiada  en  mi  palabra ; 
Que  tan  amantes  deseos 
Tendrán  el  logro  que  es  justo. 

DO^A  BLAIfCA. 

Guarde « gran  señor,  el  cielo 
Siglos  vuestra  vida .  y  llegue 
A  los  potos  contrapuestos 
La  fama  de  vuestro  nombre, 
P;ira  qne ,  á  pesar  del  tiempo* 
Eterna  en  el  mundo  viva. 

aev. 
Blanca,  el  favor  agradexco; 
Id  con  Dios. 

{Va  á  entrañe  doña  Blanca ,  y  la  dice 
don  Juan.) 

BOU  JUA1I. 

iAb  ingrata!  A b  falsa! 

DO^A  BLANCA. 

Don  Juan ,  dejad  los  extremos; 
Que  está  aqui  su  majestad, 

Y  responderos  no  puedo. 

DO?f  lOAN. 

¿Por  qué  me  desprecias  tanto  T 

nO^A  BLANCA. 

Porque  inclinación  no  tengo 
A  quereros,  y  no  sé 
Qne  baya  ninguna  (esto  es  cierto) 
Que  por  cumplimiento  ame. 
Si  es  de  noble  nacimiento ; 
Rstimad  el  desengaño, 

Y  adiof. 

DONJÜAII. 

De  tantos  desprecios, 
Cruel ,  tomaré  venganza. 

bO.SÍA  BLAXCA. 

No  barás,  poraae  te  al>orrezeOf 

Y  quien  no  quiere,  no  bace 
De  venganzas  sentimiento. 

{Vate  dalia  Blanca ,  y  el  Bey  ve  que  la 
habla  don  Juan.) 

BEY. 

¿Qué  es  eso,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

No  es  nada. 
NET.  (i4p.) 

Gran  pasión  es  la  de  celos. 
Pues  aun  en  este  lugar 
No  sabe  guardar  respeto. 

DON  Alvaro.  [Ap,) 
Sin  alma  el  dolor  me  tiene. 

RBT.  (Ap.) 
Pero  remediar  espero 
Presto  el  pesar  que  me  aflige 

Y  de  Blanca  los  desvelos; 
La  nocbe  apresura  el  paso, 

Y  el  sol  va  desvaneciendo 
La  m^'estad  de  sus  rayos 
Kntre  desmayados  velos 
De  obscuras  sombras,  dejando 
Sin  luK  aqueste  hemisferio» 
Oue  parece  que  desea 
Que  yo  logre  mis  intentos ; 
Ea,  cuidados,  venid 
A  salir  doste  soberbio 
Abismo  de  confusiones, 
Desla  duda  y  deste  incendio, 
Que  me  tiraniza  el  alma. 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

DON  ALVARO.  {Ap,) 

(Qué  de  penas  y  recelos 

Me  asaltan  el  corazón ! 

¡Quién  pudiera  ( ¡  yo  estoy  muerto! ) 

Avisar... 

REV. 

Pasa  adelante. 
DON  Alvaro.  {Ap,) 
Violante  bermosa,  boy  te  pierdo. 
{Vame.) 

Salen  DOÑA  VIOLANTE  v  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

¿Qué  sientes? 

DO^A  VIOLANTE. 

¿No  echas  de  ver 
Lo  que  siento  en  el  rigor 
Con  que  tratan  nuestro  amor 
La  violencia  y  el  poder? 
Siento  el  mirar  á  mi  esposo 
De  tantas  penas  cercado ; 
Siento  del  Rey  el  cuidado, 
Con  que  turba  mí  reposo ; 
Siento  que  en  nada  no  alcanxa 
Alivio  mi  mal ,  y  siento 
Que  aumenta  mas  el  tormento 
De  mi  padre  la  tardanza ; 

Y  siento  ( por  concluir, 
Beatriz,  en  pena  tan  grave) 

§ue  la  muerte  no  me  acabe 
n  tan  penoso  vivir. 

BEATRIZ. 

Presto  he  de  vt-rte  aliviada 
De  aquese  rigor  terrible. 

do5[a  violante. 
¿Cómo  puede  ser  posible , 
Si  naci  tan  desdicliada? 

BEATRIZ. 

Mira  que  de  esa  manera 
Te  acabas,  y  que  infeliz 
Harás  tu  suerte. 

DOÜÍA  VIOLANTE. 

1  Av,  Beatriz ! 
Pluguiera  á  Dios  que  muriera. 

Sale  BARRETO. 

BARRETO. 

Gracias  á  Dios,  que  llegué. 

DO^A  VIOLANTE. 

¿Barreto? 

BABRETO. 

Cierra  la  puerta, 
Beatriz ;  que  importa. 

DO.^A  VIOLANTE. 

Estoy  maerta. 
¿Qué  tienes? 

BARRETO. 

Yo  lo  diré 
En  cerrando,  por(iue  estoy 
En  gran  riesgo  si  me  viesen , 

Y  á  10  que  vengo  supiesen. 

BEATRIZ. 

Sosiégate ;  que  ya  voy 

A  cerrar.        ( Va  á  cerrar  la  puerta,) 

BARRETO. 

Aun  de  esa  suerte 
Seguro  no  puedo  estar, 
Si  llegasen  á  llamar. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Ta  he  cerrado. 

BARRETO. 

Pues  advierte, 
Violante,  lo  que  ha  podido 


Mi  leaTud  y  mi  cuidado. 
Pues  á  mi  dueño  le  he  dado 
Vida  con  haber  venido; 
Pero  son  obligaciones 
De  quien  soy. 

do5a  violarte. 

¿Quieres  BiatarmeT 
Acaba  ya  de  sacarme 
De  tan  ciegas  confusiones. 

BARRETO. 

Ya  sabes  que  en  palacio  iotrodaeí^tt 
Me  hallo  con  la  traza  que  he  fingki, 

Y  que  entro  sin  estorbo  que  oeiaet^di    ¡ 
Hasta  el  menor  retrete 
Del  palacio,  y  lo  menos  es.  por  paM, 
Yo  y  el  Rey  en  su  cuarto  hallamoliii- 
Pues  llegando  esta  tarde,  [!«, 
Haciendo  de  quien  soy  bizarro  alaiit, 
A  una  cuadra  miré  dñdeunapoera, 
De  quien  un  brocitel  era  cabipri», 
tina  cosa,  que  aun  viéndola  peos^ 
Que  era  ilusión,  y  en  la  verdad dattL 
Oye  lo  que  escuché. 

do.^a  violante. 

Mi  duda  es  nada 

BARRETO. 

Y  en  secreto  ba  de  ser. 

DONA  VIOUNTE. 

Atento  escDCb, 
Barreto,  mi  cuidado. 

( Babia  en  uadt^ 

BEATRIZ.  {Ap.) 

El  picaron  de  mi  se  ha  recatado; 

Algún  enredo  ba  becbo. 

En  que  espera  tener  algún  prorecks, 

Y  por  no  darme  del  cohecho  parte. 
Se  ba  retirado  aparte. 
Mudo  diz  que  se  ba  becho;ma5losM».« 
Hacen  hablar  escudos,  [dtf 
Pues  si»  guarda r  decoro. 
Siempre  veloces  son  las  lengaisdeon; 
¿Esto  es  quererme  bien?  ¡ab  femenüiifl! 
Mas  nunca  es  cuidadoso  el  qaecsqaeír 
Si  conmigo  te  casa  mi  fortuna,    [Ai{ 
Yole  pondré  en  los  cuernos  de  ÍiIbm^ 

DOSÍA  VIOLANTE. 

Nuevo  aliento  he  cobrado, 
Barreto,  con  la  nueva  queme  bssdadoe 
Pues  es  cierto,  ano  eslarde  ti  adftrlh 
Que  quitara  á  don  Alvaro  la  vida  [di| 
El  Rey;  pues  yo,  constante. 
Era  fuerza  mostrar  con  fe  de  amsiiie 
Caricias  que  le  debo, 
A  quien  con  mas  afecto  amo  depoem 
Solo  siento  que  ignore  él  que  be  sabid» 
Que  avisarme  has  podido,  P<« 

Pues  mis  desprecios  han  deatormeilll^. 

Y  sé  que  el  sentimiento  ha  de  acabarle. 

El  suceso  es  extraño. 

Mas,  de  dos  daños,  este  es  meoordaid. 

Padezcan  los  desvelos 

De  mi  esposo  vislumbres  de  recelos; 

Que,  como  viva ,  todo 

Será  ilusión ;  pues  es  amor  de  modo, 

Que  en  tan  confusa  caima 

Le  desengSDará  de  todo  el  sIids. 

BARRETO. 

.Prevenirte  conviene  con  cuidado; 
Que  la  noche  ba  llegado, 

Y  es  bien  que  te  recojas  á  eosajarte 
Lo  que  has  de  responder. 

DO^A  VIOUNTE. 

Hada  esu  parte 
Está  un  balcón .  por  donde  ^o solía 
En  el  silencio  de  la  nocbe  fría 
Entretenercon  Alvaro  memorias,  [nas; 
Que  el  amor  convirtió  después  en  gio- 

Y  en  él  voy  á  asistir  mientras  que  Uep 


Ksla  prueba  de  bonor  qaeel  alma  ciega. 
M osirar  facilidad  será  forzoso, 
Pmn  librar  la  Yida  de  mi  esposo. 

( VaM,) 
(Pénese  Beatriz  muy  grave  con 
Barreta,) 

BAKRETO. 

¿Qué  hay,  Beatriz? 

BEATBIZ. 

i  Qaé  desvario ! 

BARRETO. 

¿^e«Ka  estás? 

BEATRIZ. 

Tengo,  señor 
Lacaijo,  altiveces  de  amor. 

BABRETO. 

Pves  ¿  hay  amor  mas  qae  el  mío? 
Porque  de  un  revés  ó  un  ta]o, 
81  hay  celos  (no  es  bien  se  asombre), 
A  oercen  con  esta  á  an  hombre 
Parto  sin  ningún  tral)aio. 
Que  soy  valiente  á  cafces. 

BEATRIZ. 

ÉEs  trigo  aqnesos  reveses? 
íselos  con  las  Ineses, 
Pero  no  coo  las  Beatrices. 

{VaMc) 

Sale  DON  VASCO  DE  SOSA ,  padre  de 
ieáa  Yielente,  viejo ,  vettido  de  ea- 
mimo^  de  noche  y  rebozado, 

DON  VASCO. 

SI  amor  me  ha  traído 

De  padre,  y  desde  Ceuta  me  he  venido 

Eo  un  bajel ,  surcando  ese  elemento 

Ea  alas  de  mi  propio  pensamiento; 

.Ya  la  guerra  ba  quedado  [do 

Gon  quietad ,  ya  el  morabito  ba  postra- 

8nalll%'ezámisplautas;que,aunqnean- 

1»  .        .  [cianas. 

Tienen  vaior  y  brío  aquestas  canas 
Para  empresas  mayores; 
Que,  auoque  es  much  a  la  edad,  aun  ten- 

-.       _  ^  .  [go  ardores 

Para  desvanecer  del  moro  liero 
La  sfrfyerbia,  pues  tiembla  de  mi  acero; 
Las  cartas  que  ba  enviado 

DonAlvaro  me  han  dado  algún  cuidado, 
Si  bien,  Gon  Orden  mía,  de  secreto 
Se  ba  casado,  guardándome  el  respeto 
One  era  justo  en  Violante,  cuya  bija 
Bs  boy  el  centro  de  mi  edad  prolija. 
Esta  es  mi  casa ,  ya  ningún  desvelo 
Motivo  puede  dar  á  mi  recelo ; 
Todoen  silencio  está,  mucho  me  agrada 
Este  recogimiento;  prueba  honrada 
De  mi  bonor,  cielos,  es  cnanto  aqui  veo, 
Pues  está  todo  como  yo  deseo. 
Llamo  en  6n.  Pero  gente  viene ;  quiero 
Rptiramie,  por  dar  lugar  primero 
Aque  pase,  y  importa  el  recatarme; 
Que  esu  noche  me  está  mal  declararme. 

Pánese  d  ma  parte  del  tablado  don 
Vaeee^  y  por  la  otra  salgan  EL  REY, 
DON  Alvaro  T  don  WAN;de»te 


EL  .TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

ooif  ílvaro.  {Ap.) 

Y  ya  ha  llegado 
Hi  desdicha  al  lugar  mas  apretado. 

REY. 

Voy  don  Juan  á  estaparle  dos  pondré- 

[mos. 
Porque  encubiertos  desta  suerte  este- 
Llega  y  llama.  [mos; 

non  ALVARO.  (Ap.) 

¡Qué  pena!  Qué  veneno! 

DO?V  VASCO.  (Ap.) 

Nada  dh  aquesto  me  parece  bueno. 
Vive  Dios  que  á  mi  puerta  se  han  parado, 

Y  que  crece  por  puntos  mi  cuiJado. 

DO?f  JCA.'V. 

Presto  verás  que  salgo  verdadero, 

Y  que  á  Violante  quiere. 

REV. 

Asi  lo  infiero, 
Pues  en  su  turbación  be  reparado. 

BOX  JUAN. 

La  traza  fué  excelente. 

DOS  ALVARO.  (Ap.) 

Cielo  airado, 
¡  Cómo  es  posibleque  haya  sufrimiento 
Para  poder  llevar  tanto  tormeoto ! 
¿Violante,  no  es  forzoso 
Que  si  yolíego  á  hablarla  y  soy  su  esposo 
Que  me  ha  de  responder  sin  embarazo? 
;Qué  presto  de  mi  muerte  llegó  el  plazo! 
Has  ¿por  qué  me  congojo, 

Y  ciego  de  pasión,  asi  me  arrojo  Y 
Violante,  claro  está  que  recogida 
Ha  de  estar,  ignorando  mi  venida, 

Y  que  aunque  llame,  es  asentado  y  llano 
Que  no  saldrá  á  la  reja,  con  que  Vano 
Saldrá  del  Rey  el  pensamiento;  el  me- 

[dio 
Que  hallo  en  mi  mal  por  último  remedio 
Es  este :  no  saliendo,  cesa  todo, 

Y  yo  vengo  á  librarme  de  este  modo 
Del  riesgo  en  que  oprimida. 
Con  la  traza  del  Rey.  lengo  la  vida. 
Llamo,en  fin;  que  el  llamar  no  es  de  pro> 

[vecbo. 
Pues  de  que  no  saldrá  voy  satisfecho; 
Oue  Violante  á  estas  horas  en  sosiego 
Tendrá  el  alma.  Seguro  á  llamar  llego. 
(Da  tres  golpes  con  la  espada  don  Al' 
varo  d  la  reja.) 

D05fA  VI0LA?(TE. 

¿Quién  es? 

D0?l  TASCO.  (4p.) 

¿Quién  es?  ¡  Fuerte  lance! 
Violante  es;  quiero  escuchar 
El  fin  destas  confusiones. 

DO!V  ÁLVABO. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  puntualidad 
Es  esta?  ¿Cómo  Violante 
A  tales  horas  está 
En  la  reja?  Vive  Dios, 
Que  me  da  que  sospechar; 
Mayor  mal  mi  bonor  padece.) 
¿Para  qué  me  preguntáis 
Quién  es?  ¿Quién  puede,  Se&ora, 
A  vuestra  reja  llamar, 
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BOU  ALVARO. 

En  palacio. 

bo^Ta  violante. 

Bien,  á  fe ; 
Pocos  cuidados  le  da 
Mi  amor,  pues  tanto  retiro 
Muestra,  pudiéndome  hablar; 
¿Adonde  están  los  desvelos? 
Sus  finezas  ¿dónde  están? 

gue  amor  y  tener  olvido 
s  mal  modo  de  obligar. 
Si  dice  que  tanto  estima 
Mis  prendas,  i^cómo  le  da 
Tan  poco  cuidado  el  verme? 

BEV. 

(Ap.  \  Cielos!  ¿;es  esto  verdad , 
O  es  ilusión  del  sentido?) 
üon  Alvaro,  bueno  está ; 
Ya  tu  amor  me  ba  satisfecho. 
Ya  conozco  tu  lealtad  , 
Mi  reino  y  corona  es  tuya. 
Déjalo  y  vamonos. 

DON  ÁLVABO. 

Mal 
Sabes  lo  que  yo  te  eslimo ; 
Tengo  de  apurarlo  mas, 
Porque  conozcas  quién  soy.  -— 
Violante,  acaba  de  hablar, 

Y  decir  si  has  conocido 
Que  conmigo  hablando  estás. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿  No  decís  que  sois  don  Alvaro  f 

DON  ÁLVABO. 

Si ,  cruel ;  pero  soy  mas. 
Pues  soy  tu  esposo,  y  tú  aleve, 
Falsa ,  ingrata  y  desleal. 
¿Eran  estas  las  fíneza.s 
Con  que  procurabas  dar 
Alivio  á  las  ansias  mias? 
¿En  esto  vino  á  parar 
Haberme  dado  en  tu  Casa 
Entrada? 

DONA  VIOLANTE. 

(i4p.  í  Yo  estoy  mortal ! 
Ya  no  acierto  en  lo  que  digo; 
Que  siento  el  verle  penar, 

Y  quisiera  remediarlo ; 
Pero  la  vida  le  va , 
Prosigamos  el  engaño.) 
Si  os  di  en  mi  casa  lugar. 
Fué  por  privado  del  Rey, 

Y  porque  entrabais  á  dar 
Recados  suyos,  no  vuestros ; 
Que  á  ser  como  declaráis. 
No  hubierais  puesto  los  pies 
En  sus  umbrales  Jamás ; 

Y  al  rey  don  Pedro  diré... 

DON  ÁLVABO. 


Uenn^o  abre  DOSa  VIOLANTE  anal  ^^^^  ^"'®"  **  lodo  vuestro? 


ventana  y  dice. 

D05[A  VIOLANTE. 

Prerenída  á  esta  reía  me  ba  traído 
De  mi  esposo  elcuiclado ;  y  be  querido 
Ser  puntual  esta  noche ,  porque  vea 
So  eogafioel  Rey,  y  amor  lo  que  desea. 

RET. 

Ya  estamos  en  su  can. 


DOÑA  VIOLARTE.. 

¿Es  el  Rey? 

DON  ÁLVABO. 

(Ap.  ¡Fuerte pesar!) 
¿El  Rey?  Don  Alvaro  soy. 
Mi  bien ,  ¿de  qué  os  recatáis ? 
Habladme  sin  embarazo. 

DOffA  VIOLANTE. 

Paes  el  Rey  ¿adonde  está? 


(Ap.  ¡Puede  en  pena  desigual 
Tener  paciencia  el  honor ! 
Ya  es  forzoso  declarar 
La  verdad,  aunque  aventure 
La  vida ,  porque  no  hay 
Desdicha  que  temer  pueda.) 
Pues  ¿cómo,  si  eso  es  verdad. 
Me  habéis  dado  la  palabra 
De  esposa ,  y  solo  espérala 
A  que  venga  vuestro  padre , 
Para  hacer  que  Portugal 
Envidie  nuestra  fortuna? 

DOSA  VIOLANTE. 

De  que  tan  necio  seáis, 
Alvaro,  me  admira  mucho. 
Si  llegara  á  declarar 
Todolo  que  siento,  el  Rey 
Procurara  en  vos  vengar 
Esta  ofensa ;  idos  con  Dios, 
Don  Alvaro,  y  no  me  hagáis 
Que  os  cueste  la  vida,  pues 


Mirando  por  «Diva 

Hi  acertado  adfertim lento. 

No  imporia  el  perderla ;  hablad. 

BOÜA  TIOLAKTK. 

Eibme  mal. 

No  seai  necio, 
Déjalo,  qDC  bneno  eiii ; 
Vo  quedo  rouj  aailsfecbo, 
AlTiro,  de  to  amistad, 

no!)  It^Aao. 
He  de  apurarlo  oiro  poco, 
Porque  losqae  dicen  mal 
De  mi  mi  lealtad  adrlerun.— 
Duefio  mió,  &i  probar 
Quierf  s  mi  paciencia ,  idrleria 
Que  es  terrible  impropiedad , 
Cuando  sabes  que  te  adoro ; 
Bien  puedes,  mi  bfen ,  hablar, 
Huera  JO  favorecido. 
Y  no  con  deEprecio  tal ; 
Solo  eitOT,  no  me  «lormentei, 
Basle  el  Úngim lento  ja. 
Mira,  Violante... 

DOfll  nOUKTB. 

51  sola 
AtreTldo  «n  porfiar. 
Por  vida  del  rey  doo  Pedro, 
Puei  resnelio  me  eiK)}aii, 
Que  os  baga  cortar  las  alas, 
Que  ese  atreiimienio  os  dan ; 
Has  una  descortesía 
r.oi)  otra  se  ha  de  pagar; 
Quedaos  para  inadvertido. 
Porque  no  merece  mas 
Faror  qne  cale,  raestro  jerro. 

DON  iVÁVt. 

0;e,  escucha. 

Mü*  nouüTK. 

El  Urde  ja.        (Vau.) 


no!)  íltaio. 
iQn6  quIeresT  Por  apurar 
Mi  lealtad  ha  sido  todo. 

m. 
Vén  i  palacio ;  que  va 
El  alma  loca  ds  gasto. 

BOU  JiLVARO. 

Yo  le  leneo  de  qne  eatln 
Deshechos  ja  lu*  nuiM. 

KIT. 


One  TOj  I  tacrlBcar 

Esle  favor  en  el  templo 

De  amor.— Seguidme,  don  Joan. 

BOS  «AS.  [Ap.) 
Yo  lo  he  TJBlo  1  no  lo  creo. 

( Vanu  el  Rej/  y  don  Juan.) 

Hasta  aquí  pudo  llegar 

Hi  desdicha;  ;nna  mujer 

Tan  noble,  tan  principal 

V  de  obligaciones  lanías. 

Con  tanta  facilidad 

Postra  su  bonorT  Daré  voces.— 

Mudable,  aleve... 


«o.  (LUfue.) 
Esperad, 


DON  ANTONIO  HAHTlNgK. 
AlTaro,  j  Bo  pronandeia 
Mis  agravios. ' 

non  JlLtAio. 
i  Quién  es  T 
Don  VASCO. 

Mal 
Podréis  conocer  quién  aoj. 
Pues  estoj  de  suerte  ja , 

8ue  aun  t  mi  me  desconoico. 
o  puedo  deciros  mas; 
Que  el  dolor  j  la  congoja... 
\ívaro,ii  ' 

V«M.) 

Seilor,  ¿TOi  aqnit 


Padre. 


Apartad , 
le  abracéis. 
Doa  JlLVAio. 


Kl  dolor  me  aumentáis 
Con  ese  pombie;  ¡ajde  <nl, 

Y  culi  me  tiene  el  pesar  1 

SOniLTARO. 

Vlolanle... 

•OH  TASCO, 

No  me  la  nombna. 

nO!)  ÍLT*NO. 

DoD  Pedro„. 

MN  VASCO. 

Procede  nal , 
Va  lo  sé ;  pues  cuando  vo. 
Con  valor  j  con  lealtaa , 
Rn  Cenia  j  Tánger  arriesgo 
HI  vida  por  conservar 
Sn  nombre  j  engrandecer 
La  carona  i  Portugal, 
Venciendo  africanas  bveitei. 
He  paga  con  procurar 
Quitarme  el  honor ;  mis  esto 

g olere  espacio,  el  Rej  cali 
sperindoos.  no  bagila  falla; 
Id  a  palacio  j  tomad 
A  esta  esquina,  adonde  espero ; 
Que  en  mi  casa  no  he  de  oMrar, 
Ni  ejacMlar  cota  algana, 
SI  vos  conmigo  no  vals: 
Pues  laníos  los  dos  podremos   . 
Mejor  esto  averiguar, 

V  salir  destosaboxos; 

Qne  es  bien  que  testigo  seáis 
De  la  ténganla  que  Intento. 

Don  iLTAao. 
Selor... 

•ON  VASCO. 

No  ba;  qué  repHctr. 

DON  ^TAIO. 

Mirad  bien... 

BOU  TASCO. 


Podrí  el  Re;... 

Yo  tamMea  puedo. 
DON  JLlvabo. 
Inientar... 

MM  VASCO. 

No  haj  que  Inlenlar. 
DON  jIlvábo. 
Una  Ten  gañía. 

dOT  TASCO. 

Yo  ;  todo. 


Tiene  amor. 

BOU  TASCO. 

Yo  tengo  b 

M.TÍI.TAMI 

Vojme  pues. 

DOH  TASCO. 

i  Be  dees) 

Lnego  nielTo. 

Don  TASCO 
El  Cielo  o 
ViTe  [Hos,  que  ha  4e  ad 
El  mtmdo  una  acción  lu 
Aunque  se  dude  en  mi  i 
Pues,  i  pesar  del  poder. 
El  bonor  ha  de  irlnñrer, 
D  ha  de  mirarse  otra  Tr 
Esia  nocbe  Porlsgal. 


&iIeaDOKAVIOUNTE, 
VASCO,  Mn  «na  d«p 
DON  ALVARO,  áeteni 


Pues  fol  desia  oTensa  jn 

"  le  ha  de  quedar  de  dd 

a  desagravio  mi  bono 

DOÜA  VIOLAN-] 

DIme  la  ocasión  siqnien 
(Pues  yo  la  llego  i  ignoi 
Por  qué  rae  qoieres  nial! 
Para  qae  con  gasto  mat 

Aparta,  Alvaro;  que  mai 
A  mas  enojo  mi  pecho 
Lo  que  dice. — Salisfecbc 
El  honor,  Infíme,  aleve , 
Con  tu  muerte  ha  de  qa 
jLa  ocasión  quieres  sab 
:  Cómo,  dlme,  ba  de  poc 
La  lengua  asi  pronnncfai 
Nuevamente  mis  agravia 
Pues  lie  vergfienia,  enn 
Las  palabras,  y  parece 
"nelas  detiene  en  los  la 
.  jr  no  darme  i  padecet 
Nuevas  penas  con  bablai 
Que  en  quien  las  llegA  i 
EiCBBido  Tiene  i  ser. 


He  de  morir  T  No  es  con 
SON  iLltaio.  (. 

t Posible  es  que  esta  her 
aede  infamar  el  blasón 
a  sangre  psclarecidí 
No  puede  ser;  pienso,  cii 
Que  fué  iloslon  del  desr 
Cuanto  escuché,  j  qae  i 
He  de  defender  ^^  Unlo 


|«€  el  corazón ,  satisfecho 
te  so  honor,  viva  en  mi  p€cho. 

DON  VASCO. 

le  mi  pacíenela  me  espanto, 
léjame,  Alvaro,  sn  cnipa 
Castigar  con  este  acero. 

DON  ALVARO. 

lile  la  ocasión  primero, 
I  oye  después  su  discalpa , 
f  laego  ejecuta  ciego 
fn  rigor  determinado. 

DOÜ  VASCO* 

Ddicio  de  esur  culpado 
le  da  lo  que  en  ti  á  ver  llego. 
,T&  has  de  volver  por  Violante, 
^ando  to  agravio  has  sabido? 
^Bs  de  un  honrado  marido 
puesta  acción  importante? 
Tiit  Dios... 

DON  ÁLVAIO. 

Deten  el  lab¡o« 
í  eoDSiiUa  mas  atento 
ro  alentado  arrojamienlo, 
Midente,  advertido  y  sabio, 
Ndre  y  señor;  que  animarse 
Ro  es  razón ,  ni  resolverte 
I  acdon  en  que  va  á  perdersa 
iu  opinión  qoc  i  ganarse. 

IVRI  VASCO. 

Kesoeltoestoyá  perderla; 
|a  vida  pienso  quitarla. 

Doif  Alvaro. 
to  sabré  después  matarla , 
8í  sé  ahora  defenderla.— 
Tb  padre  anoche  ( i  ay  de  mí ' ), 
Cuando  jo  te  llegué  á  hablar. 
Acababa  de  llegar, 
Tpado  escuchar  de  ti 
Todo  lo  qae  al  Rey  dnisle. 
fisto  ha  sido,  en  conclusión, 
La  cansa  de  sn  pasión 

Y  del  intento  que  viste ; 
Advierte  cuil  podrá  estar, 
Tcail  estará  un  marido; 
■Ira,  ja  que  lo  has  sabido, 
Qné  respuesta  puedes  dar 

Ba  lance  que  es  tan  estrecho 

Y  eo  daño  tan  declarado. 
Con  que  él  quede  asegurado 

Y  yo  qnede  satisfecho. 

WH  VIOLANTB. 

Sio  responder  satisfago 
A  todosdesta  manera.— 
tBarreio? 

M^BAHRETO. 

BARRETO. 

¿Se&ora  ? 
DON  Alvaro. 

,.  Espera; 

iBarretoestáaqnl? 

tOñk  VIOLAIVTE. 

B       .   .  Esto  hago 

Por  acrisolar  mi  honor, 
ya  lo  que  anoche  viniste, 
aloque  me  referiste. 

Sa/«  BEATRIZ,  al»0rtff)(iiia. 

^         .  BEATRIZ. 

Snmajcttad... 

W)5ÍA  vioLAirrE. 
I  Qué  rigor! 

BEATRIZ. 

rifü^'^í^  «o  casa ,  y  ya  snbe 
^00  dOQ  Joan  por  la  escalera. 

^  BARRETO. 

,»ocno  fuera  qtte  me  Viera; 


EL  TERCeRO  DE  SU  AFRENTA. 

iNo  habrá  en  casa  alguna  nube. 
Donde  poderme  esconder? 
Que  en  otra  parte  no  estoy 
Seguro. 

BEATRIZ. 

A  mirarlo  voy. 

BARRETO. 

Yo  también  lo  voy  á  ver. 

Después  diré  á  lo  que  vine; 

Que  ahora  no  hay  ocasión.        {Vase.) 

i>o:i  VASCO.  ' 
¡Hubo  mayor  confusión ! 
no  sé  ( ¡ay  Dios! )  qué  determine; 
Pero  el  irnos  es  mejor. 

DOiSÍA  VIOLANTE. 

Entraos  en  ese  aposento, 

Y  suba  el  Rey. 

non  VASCO. 
Eso  intento. 

DOflA  ViOLAlrrB. 

Válgame  aqui  mi  valor. 

Éntrense  don  Vasco  y  don  Alvah  por 
una  puerta,  y  sale  EL  RE  Y  por  otra, 

REV. 

No  entréis,  don  Juan ;  á  la  puerta 
Con  los  demás  esperadme.  — 
No  culpéis,  Violante  hermosa, 
Qae  asi  mi  amor  se  adelante. 
Pues  ya  con  vnestros  favores 
Mis  recelos  se  deshacen. 
Llegué  á  palacio,  y  no  pude. 
Aunque  lo  intenté^  acostarme; 
Que  el  nuevo  gozo  del  pecho 
Tan  sin  mi  me  tuvo,  que  antes 
Que  saliese  el  sol ,  cual  veis, 
A  vuestra  casa  me  trae ; 
Que  nuiero,  de  agradecido , 
Tan  uno  como  de  amante. 
Mostrar  en  esta  fineza 
De  mi  amor  muchos  quilates ; 
Si  bien ,  Violante,  por  vos 
Los  Imposibles  mas  grandes 
Fueran  nada ;  que  el  quereros 
Es  obligación  que  trae 
Consigo  vuestra  hermosura , 
Pues  es  (dejad  que  la  alabe) 
Cifra  de  la  perfección. 
De  los  cielos  viva  imagen , 
De  naturaleza  asombro 

Y  de  su  pincel  realce. 
Justamente  Portugal 
Os  llama  fénix ,  y  aun  hoce 
Agravio  á  vneslra  belleza, 
Pues  sois... 

liOñk  VIOLARTE. 

No  mas.  Señor;  baste 
La  alabanza ,  suspended 
Favores  que  en  mi  no  caben-; 
Mirad  que  se  corre  el  alma 
De  ver  que  an  rey  se  adelante 
A  esas  lisonjas. 

RET. 

No  son , 
Violante,  sino  verdades ; 
Dadme  una  roano. 

noSÍA  VIOLANTE. 

Teneos. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Estoy  por  salir. 

DON  VASCO. 

¿Qué  haces? 
El  Rev  DO  ha  de  verte  á  ti ; 
Calla  basta  ver  lo  que  sale 
Deste  empeño;  que  aquí  estoy 
Yo,  que  saldré  si  importare. 
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DON  ALVARO.  (Ap,) 

¿Cómo  he  de  tener  paciencia? 

RET. 

Nadie  nos  ve ;  el  recatarte 
Es  poca  piedad. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  es 
Sino  honor  el  desviarse 
De  los  riesgos  que  le  pueden 
Deslustrar  y  aventurarle; 

Y  asi,  excusar  la  ocasión 
Es,  á  quien  soy,  importante; 
Demás,  que  aquestas  paredes 
Tienen  oidos,  y  saben 

Aun  las  cosas  iusenslbles 
Mormurar  acciones  tales. 

Y  aunque  está  mi  padre  en  Centa, 
Tengo  tan  cerca  mi  padre. 

Que  temo  que  aqui  me  escucha ; 

Y  en  excesos  semejantes 
Es  milagroso  el  honor 

De  los  hombres  principales,     ' 

Pues  no  mudando  de  sitio, 

A  un  tiempo  está  en  muchas  partes. 

RET. 

Pues  ¿cómo  anoche  dijiste 
A  don  Alvaro  Alencastre 
Que  mi  remisión  culpabas, 

Y  que  era  impropio  a  un  amante 
Querer  y  mostrar  retiro? 

DO^A  VIOLANTE. 

(Ap,  ¿Qué  diré  en  tan  fuerte  lance, 

Que  me  sirva  de  disculpa?) 

Señor ,  viendo  contrastarme 

Con  porfías  de  don  Alvaro, 

Para  que  el  rigor  templase 

Que  mostraba  en  mis  aesvios. 

Contra  vos  quise  animarme. 

Pues  lo  escuchabais ,  juzgando, 

A  decir  facilidades, 

Para  obligaros  con  ellas 

A  que  vuestro  amor  dejaseis , 

Poraue  no  hay  cosa  que  á  un  hombre 

Le  ciesenamore  y  le  canse 

Como  ver  que  una  mujer 

Le  ruega ,  pues  quien  es  fácil 

Una  vez  da  claras  muestras 

De  que  lo  mismo  que  hace 

Con  aquel  hará  con  otro. 

Vuestra  majestad  ampare 

Causa  tan  justa  y  se  vuelva; 

No  dé  lugar  que  en  la  calle 

Murmure  la  vecindnd 

(Si  acaso  á  verle  acertare) 

Que  este  arrojamiento  suyo 

De  mis  liviandades  nRce. 

Esto  por  quien  spy  os  pido. 

Si  es  que  las  lágrimas  valen« 

Si  es  que  los  ruegos  obligan, 

A  vuestros  pies.  (Da  rodillas.) 

REV. 

Yo ,  Violante 
(Aka  del  suelo) ,  no  entiendo 
Lo  que  dices ;  yo  he  de  amarle« 

Y  estoy  resuelto  á  quererte. 
Por  mas  que  me  desensañes; 
Que,  como  otros  con  finezas. 
Me  enamoro  con  desaires ; 
En  mi  la  piedad  no  asiste, 
Solo  sigo  las  crueldades; 
Lágrimas  no  me  enternecen. 
Ruegos  no  me  persuaden; 
Que  lo  que  se  hace  por  miedo 

No  es  bien  que  llegue  á  eslimarse. 
Solos  estamos  los  dos,   . 

Y  antes  que  me  vaya  ,  antes, 
Me  has  de  dar  algún  favor, 

Y  este  fuego  ha  de  templarse 
Eo  la  nieve  de  tus  manos. 
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DORÁLVABO.  (i4p.) 

Ya  es  imposible  qae  aguarde, 

DOH  TASCO. 

Detente ,  Alvaro,  ó  por  rida 
De  Violante,  que  le  maie; 
Qoe  aonl  no  ha  de  verte  el  Rey. 
Mp  ¡Oii ,  qué  bien  Violante  sabe 
Que  la  escucho ,  pues  procura. 
Fingiendo  honor,  deslnmbrarme! 
Ya  entiendo  sus  resistencias.) 

D05(A  TIOLAim. 

Vuestra  majestad  repare 
En  quién  soy. 

RCT. 

Nunca  ignoré 
Quién  eres ;  el  eicusarle 
Ks  aumentar  mi  porfía. 
Dame  una  mano,  Violante. 

DOÜA  TIOUÜTB. 

Tengo  honor. 

MT. 

Y  yo  poder. 

DO^A  TI0LA7ITB. 

Conmigo  el  poder  do  vale. 

•BT. 

Ni  conmigo  resistencias. 

mXa  Tiouirrs. 
Pues  sabré,  si  sé  arrojarme... 

RET. 

Pues  sabré ,  si  te  resistes... 
doRa  Tiouirrs. 
Soy  mas  Urme  que  el  diamante. 

BIT. 

Postrar  tu  arrogancia  alÜTt. 

DO.^A  VIOLANTE . 

Tengo » Seftor ,  quien  me  ampare. 

RRT. 

¿Quién  ha  de  amp.irarte? 

S^U  DON  VASCO ,  9  póneu  tí  iñd» 
ée  etla. 

D03I  VASCO. 

Vo, 
Gran  seftor,  que  soy  su  padre, 
Y  en  lances  como  este  tiene 
El  honor  poder  muy  grande. 

DO^A  VIOLAXTB.  (.4j>.) 

¡Hubo  mayor  confusión !  . 
doüAlvabo.  (Ap.) 

ÍEii  qué  riesgos  tan  notables 
fe  ha  puesto  mi  inadvertencia ! 

BET. 

{.\p.  En  tan  aprtiado  lance 
Aun  no  me  deja  la  duda 
Lugar  á  determinarme; 
Cnanto  Violante  ha  fingido 
Fué  por  temor  de  su  padre ; 
Mucho  estimo  su  cordura; 
El  flnjxir.  traza  admirable 
Ha  sido;  alabo  su  ingenio. 
Pues  tan  bien  de  todo  sale.) 
¿No  estabais  en  CeutaT 

DO^  VASCO. 

Eatnve 
En  Ceuta.  {Ap,  El  empeines  grande.) 

BBT. 

¿Cómo  os  venisteisT 

Dox  vasco. 
No  es 
Mi  )H>rsona  allá  importante. 
Aquí  si;  y  asi «  be  venido 
A  mi  casa,  que  es  donde  hace 
Mas  falta ;  que  ya  la  guerra 
Queda  en  quietud,  y  triunfante 
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Vuestro  nombre ,  los  contrarios 
Vencidos ,  sus  estandartes 
Para  alfombra  de  esos  pies 
Traigo,  y  tremolan  al  aire 
Los  vuestros  en  las  almenas, 
Gran  señor ,  de  Ceuta  y  Tánger  ;^ 
Los  moros  de  África  rinden 
El  debido  vasallaje 
A  vuestra  corona  altiva ; 
Pues,  á  pesar  de  los  antes, 
De  los  acerados  fresnos 

Y  de  los  corvos  alfanjes, 
Postré  su  altivez  sol>erbia. 
Derramando  mucha  sangre 
En  servicio  vuestro,  Peuro; 

Y  cuando  delieis  premiarme» 
No  solo  no  lo  hacéis ,  Rey, 
Pero  procuráis  quitarme 

El  honor ,  que  tanto  estimo. 
Ya  con  desvelos  amantes. 
Ya  con  porfías  injustas. 
Que  de  los  límites  salen 
De  la  razón  y  el  poder ; 
Mejor  fuera  ( perdonadme 
Que  asi  á  decirlo  me  arroje, 
Gran  seitor)  que  os  desvelase 
El  tomar  estado,  pues 
Sabéis  cuánto  es  importante 
Para  sosegar  el  reino. 

BBT. 

Don  Vasco,  de  aconsejarme 
Dejad ,  v  vedme  después. 
{Ap.  Así  pretende  excusarse 
Mi  turbación  del  empeño 
En  que  me  ha  puesto  Violante.) 
Mirad  que  eu  palacio  espero. 

BOX  VASCO. 

¿Cuándo,  Seftor? 

BEY. 

Esta  tarde ; 
Que  08  quiero  dar  la  respuesta 
Sin  que  haya  quien  lo  embarace. 

BO:i  VASCO. 

Iré  obediente  i  ser>'iros. 

BEY. 

Violante,  adiós. 

DoüA  vioutim. 
filos  guarde. 

BEY.   {Ap,) 

Con  irme  atropello  dudas.        (Va^.) 
Saie  DON  ALVARO. 

DO^  ÁLVABO. 

Deja ,  Señor .  deja ,  padre , 
Que  en  tus  pies  mis  labios  ponga. 

DOM  VASCO. 

Alza  del  suelo ;  ¿qué  haces? 
Llama ,  Violante ,  á  Barreto 
Pan  qoe  nos  desengañe 
Y  asegure  mis  recelos. 

DOJlA  TIOLAim. 

¿Barreto? 

Stíe  BEATRIZ. 

BBATBIZ. 

En  vano  es  llamarle. 
Pues  apenas  entró  el  Rey, 
Cuando ,  porque  no  le  hallasen. 
Se  fué  por  la  puerta  falst 
Del  jardin. 

D05ÍA  VIOLAniB. 

No  hay  que  buscarle; 
Que  yo  daré  á  vuestras  dudas 
La  satisfacción  que  baste. 


Salen  típ^ño  DOiÜABLAKUiiSl^ 

DOffABUXCi.  '  j 

A  buscar  consuelo  vengo 
De  mis  celos,  qoe  son  taiei, 
Que  me  obligan  i  perder 
El  decoro  de  mi  sangre. 
Pero  i  qné  miro!  A  esta  parte 
Nos  pongamos,  y  escocbeoioi 
El  fin  destas  novedades; 

Y  fué  dicha  que  hasta  aquí 
No  nos  haya  visto  nadie. 
Inés ,  liega  con  silencio. 

mis. 

¿Don  Vasco  estaba  ea  Lisboi! 

DOÍfA  BLABU. 

Desto  mis  sospechas  naceo.  . 

DOH  VASCO.  '  ¡ 

Prosigue  pues.  j 

DOfiA  VIOUSTK.  I 

Digo ,  esposo... 

DON  VASCO.  {Ap.) 

¡flay  mas  terribles  pesares! 

DOÑA  ViOLASm. 

Que  Barreto  me  advirtió 
Lo  que  en  palacio  ayer  tarde 
Trató  el  Rey  contigo;  qae  él 
Escondido  ( ¡suerte  grande!) 
Lo  escuchó  todo ;  y  tenúeado 
Que  la  vida  te  quitase, 
Dije  lo  que  ambos  oísteis; 

Y  el  no  llegar  á  avisarte 
Barreto,  fué  por  temer 
Que  Inés  ó  Blanca  le  liablasen, 
Que  alli  se  hallaron  presentes. 
Ahora ,  esposo ,  ahora ,  padrea 
Es  menester  buscar  medio 
Que  destos  riesgos  nos  saque; 
Tu  prudencia  lo  disponga 
Para  que  no  se  embarace 
El  que  nuestro  casamiento 
Se  publique  y  se  declare ; 
Constancia  y  honor  en  ral 
(Aunque  el  mundo  me  cootrasie) 
Ha  de  liaber ;  que  en  los  peligros 
Sé  vencer  dificultades, 

?ue  el  ser  tu  hija  me  anima, 
el  ser  Alvaro  Alencastre 
Mi  esposo  da  á  mi  valor 
Resolución,  con  que  sale 
De  cualquier  empeño  bien; 
Porque  una  mujer  constante, 
Si  es  noble ,  los  pundonores 
Sigue  por  determinarse. 

DO!ÍA  BUKCA. 

{Ap.  ¡Lo  que  sabe  quien  escoda! 
¡Hubo  empeño  semejante! 
Hubo  celos  mas  rabiosos! 
Vive  Dios ,  que  be  de  veogtfae 

Y  que  ha  de  saber  el  Rey... , 
Mas  aqui  importa,  pues  nadie 
Me  ha  visto,  disimular 

Los  ahogos ,  los  pesares.) 
Sigúeme,  Inés. 

IVÉS. 

¿Dónde  nsf 

hOñk  BUkRCA. 

Donde  el  Bey  sepa  nits  males, 
Donde  castigue  traiciones 

Y  donde  el  pecho  descanse,    [^^i 

D03I  VASCO. 

Ahora  bien;  yo  he  menester 
(Venid  conmigo)  arrojarme 
A  una  acción ;  pero  m<Hor 
Es  obrar,  la  lengua  calle.*' 
Alvaro,  vete  á  palacio. 
Que  ya  yo  voy  con  Violante; 
Salgamos  de  una  vez  desto. 
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i»o:i  Alvaro. 
n ,  Se&or,  lo  que  haces; 
le  ei  rey  doo  Pedro  es  crael , 
puede... 

DON  VASCO. 

Es  el  recelarse 
lU  de  rsJor ;  iqaé  hombre 
a  honor  temió  crueldades? 

»OSI  ALVARO. 

palacio  espero.  {Ap.  Cielos» 

coofosiones  tan  grandes 

» sacad ;  abrid  camino 

remedio  de  mis  males.)        (Yase.) 

BO.f  VASCO. 

Ble  un  manto.  ¡Cuando  vengo 
lio  tantas  novedades! 
10  Uero  golpe  de  enojos! 
6mo  qaleu  los  riesgos  sabe 
I  la  ausencia ,  ánimo  tiene 
ra  poder  ausentarse? 

{Vanse,) 
Saie  BAflRETO. 

BAIUIBTO. 

ao  suerte  fué  el  escapar ; 
re  Dios ,  si  me  cogiera 
Bey,  que  lo  menos  fuera 
ladarme  al  punto  colgar. 
sus ,  qué  notable  aprieto, 
qué  grao  dicha  he  tenido 
itaaberdesio  salido 
■  riesgo!  Peroenefeto 
mgo  iodastria  para  todo, 
wedad  es  recelar, 
les  no  me  puede  faltar 
Kitora  de  ningún  modo. 
I  ir  eoD  tiento  y  despacio 
W  la  lengua  vfene  ü  ser 
|tti  agora  raeoester, 
íes  que  estoy  dentro  en  palacio ; 
lio  miisiera  saber 
Rindo  desto  he  de  salir; 
■e  un  dilatado  fingir 
^r  mudo  en  quien  viene  4  ser 
m  tarabilla  el  hablar, 
I  un  tormento  terrible, 
I  una  muerte  insufrible 
es...  El  Rey;  vuelvo  á  callar. 
{Pénese  á  unaparte  del  tablado.) 

Salen  EL  REY,  DOÑA  BLANCA  i 
INÉS ,  con  mantos, 

REY. 

m  sin  alma  me  has  dejado, 

laaca ,  coa  lo  referido, 

le  estoy  que  pierdo  el  sentido. 

BARRBTO.  (Ap.) 
OQ  Inés  V  Blanca  be  dado ; 
esu  hecna  acabó  todo, 
foién  se  pudiera  escurrir! 
face  que  mira  á  las  puertas  para  es- 
caparse ,  can  miedo,) 

DO?fA  BLAXCA. 

oanto  be  llegado  á  decir 
a  sido  del  mismo  modo 
ue  te  conté ,  y  yo  lo  sé ; 
o  ha  sido  vana  ilusión. 

REV. 

al  vez  hace  la  pasión 
ngafios. 

B05ÍA  BLANCA. 

Lo  que  se  ve 
lo  puede  serlo»  SeBor; 
les,  que  estaba  conmigo, 
A  <^6  también. 

BABRBTO.  {Ap.) 

Buen  testigo. 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

inús. 
El  criado  es  un  traidor. 

BARRBTO.  {Ap.) 

¡Ay  Jesús ,  y  quién  tal  dfjo! 
Esto  ya  perdido  está. 
Mal  asienta  aqui  el-va ,  va : 
Voyme. 

Vasepor  tina  puerta^parla  quealmis^ 
mo  Hempo  DON  JUAN  sale  y  le  de- 
tiene. 

DONJDA?(. 

Tente.  {Ap,  ¡Qué  prolijo 
Es  el  dolor  de  quien  ama, 
Si  está  desfavorecido!) 

RBT. 

Seas ,  don  Juan ,  bien  venido. 

aARRETO.(^p.) 

Cogiéronme. 

RBT. 

Donjuán,  llama 
Ese  criado. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¿Otra  vez 
Blanca  en  aqueste  lugar 
Con  el  Rey?  ¡Fuerte  pesar ! 

BARRBTO.  {Ap.) 

Temo  que  como  una  pez 
Me  pongan  el  cuerpo  agora; 
El  demonio  roe  metió 
En  aquesto ,  no  lo  dudo. 

DON  JUAN. 

¿Almudo,SeQor? 

RBT. 

Al  modo. 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  no  oyendo? 

RBT. 

Sé  yo 

8ue  este  tiene  calidad 
e  oír  y  hablar  cuando  quiere, 

Y  que  cuanto  ve  refiere; 
Que  es  mudo  con  novedad. 

DON  JOAN. 

Hola;  el  Rey  os  llama  aquí. 

BARRBTO.  {Ap.) 

Aquí  no  hay  sino  paciencia 

Y  acogerme  á  la  clemencia 
Del  Rey ;  pero  ¿estoy  en  mí? 
Finjamos ;  que  de  probar 
Nada  se  puede  perder; 
Que  si  fuere  menester. 
Los  ahitaré  de  hablar. 
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Hola. 


DON  JOAN. 
BARRBTO. 

Va. 

más. 
Lindo  picaBo. 

RBT. 

Arrojadle  de  un  balcón. 

BARRBTO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  es  fuerte  razón 
Y  que  el  salto  es  muy  eztrafio. 

ÍPara  tener  un  buen  fin 
^or  premio  de  mi  cuidado, 
De  un  balcón?  ¿Heme  ensayado, 
Por  dicha,  de  volatín? 
Hablaré  cnanto  pudiere. 
Si  en  eso  viene  a  estribar 
El  hal)erme  de  librar. 


Barrete,  llegad. 


RBT. 


BARRBTO. 

¿Qué  quiere 
Vuestra...  {Ap,  No  diré  otra  cosa.) 

RET. 

¿Sois  de  Alvaro  criado? 

BARRBTO. 

Vuestra.  {Ap,  Ya  en  negar  he  dado, 

Lleguemos  á  la  forzosa; 

Con  vuestra  he  de  ver  si  puedo, 

Sin  decir  otras  razones. 

Salir  destas  confusiones.) 

B8T. 

Barreto,  habladme  sin  miedo ; 
Que  yo  os  prometo  el  perdón; 
Que  al  fin  sois  leal  criado. 

BARRETO. 

Vuestra... 

DON  JOAN. 

En  vuestra  se  ha  quedado, 
Sbi  pronunciar  mas  razón. 

RARBBTO. 

Voestra... 

REY. 

¿Qué  dices,  villano? 


Vuestra... 


BARRBTO. 


BET. 

Bárbaro,  grosero, 
Queen  tu  pecho  aqueste  acero... 

(Va  á  darle  con  la  daga.) 

BARBETO. 

Vuestra...  miú<)Stad  la  mano 
Detenga;  que  el  detenerme 
En  el  vuestra  fué  temor 
Que  á  su  heredado  valor 
Debo,  para  ennoblecerme; 
Debo,  pues  merezco  verme. 
De  vuestra  grandeza  real. 
Gran  señor,  á  hablar  no  acierto; 
Que  el  susto  me  tiene  muerto, 
Pues  él  temor  de  algún  mal. 
Si  vuestra  piedad  conmigo... 
Ya  mi  culpa  conocéis 
En  la  turbación  que  veis, 

Y  no  diciendo,  os  lo  digo, 
Que  Blanca  es  ama  de  Inés, 

Y  que  Beatriz  y  Violante 
Me  dijeron  que  era  amante 
Vuestra  majestad ;  esto  es 
Porque  don  Vasco  de  Sosa 

Y  don  Alvaro,  mi  dueño 
(Dios  me  saque  deste  empeño), 
Viendo  que  era  peligrosa 

La  asistencia  de  su  casa. 
Por  mi  gusto  me  sali 

Y  en  palacio  enmudecí. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa; 

Y  pues  vuestra  majestad 
Ha  visto  ya  mi  capricho. 
Crea  lo  que  Blanca  ha  dicho. 
Que  eso  solo  es  la  verdad. 

DON  JOAN. 

Don  Alvaro  viene. 

RET. 

Al  punto 
En  esa  cuadra  os  entrad 
Todos;  solo  me  dejSd. 

BARRETO.  {Ap.) 

Todo  el  mal  me  vino  junto. 

DO^A  RLANCA. 

Vén,  Inés. 

inís. 
Señora, vén. 
RBT.  {Ap.) 
Hoy  tendrán  fin  mis  desvelos. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Hoy  se  aseguran  mis  celos. 
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D05ÍA  BLANCA.  (Ap.) 

Hoy  me  vengo  de  oq  édsden. 

Vame  por  una  puerta ,  tale  DON  AL- 
VARO por  otra ,  y  encuentra  eoñ  ai 
Rey, 

ftOH  ALVARO. 

Déme  vuestra  majestad, 
Gran  señor,  sos  pies  reales 
A  besar. 

RfV. 

{Ap.  ¡Qaé  6eros  males !) 
Don  Alvaro ,  levantad. 
(Ap.  ¡Qae  este  me  llegue  á  ofender! 
Mas  con  otro  fingimiento 
Saber  la  verdad  intento; 
Otra  prueba  quiero  hacer 
Kn  abono  de  mi  amor 

Y  de  su  lealtad.) 

ooic  ÁLVAao.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
La  duda  del  Rey  me  ba  puesto, 
Cielo ,  en  cuidado  mayor. 

REV. 

Alvaro ,  Blanca  ba  venido 
A  decir  que  habéis  burlado 
Su  amor ,  y  que  le  habéis  dado 
La  palabra  de  marido , 

Y  que  sabe  que  os  casáis 
Con  Violante  y  pretendéis 
Dejarla ;  el  cargo  <|ue  veis 
Es  grande ,  y  es  bien  sepáis 
Que  i  mujeres  de  valor 
No  se  ofende  en  confianza 
De  que  tenéis  mi  privania. 
Porque  es  primero  su  honor, 

Y  debo  mirar  por  él, 
Prudente ,  cuerdo  y  severo, 
Mostrando  lojustlciero. 
Que  el  vulgo  llama  cruel. 

La  mano  le  habéis  de  dar;  • 

Que  no  quiero,  vive  Dios, 
Que  diga  Blanca  que  vos 
Por  mi  os  dejais  Ue  casar. 

DON  Alvaro.  {Ap,) 

El  Rey  pretende  probar 
Mi  pecho ;  yo  auiero  ser 
Prudente  en  onedecer. 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Hasta  que  llegue  Violante ; 
Que  Blanca  no  puede  ser 
Que  llegase  á  proponer 
Desatino  semejante. 
Demás  que  mientras  la  van 
A  avisar  puede  estar  lodo 
Remediado  de  otro  modo. 

SaUñ  D0Í7A  VIOLANTE  r  AON 
VASC0,9/pailv- 

WjAk  VIOLAKTS. 

Alvaro  y  el  Rey  estin 
Juntos. 

DON  VASCO. 

Desde  aquí  podemos 
Encubiertos  escuchar 
Lo  que  llegan  á  tratar, 

Y  si  Importare,  saldremos. 

RBV. 

¿Estáis  ya  deteminado, 
Don  Alvaro? 

DO:f  ALVARO. 

Si,  Señor; 
Pues  será  inmenso  favor 
Verme  con  Blanca  casado. 

DOftA  VIOLANTB. 

¿Casado  ?  ¡Cielos ,  qué  es  esto ! 


DON  ANTONIO  HARTINK1(. 

D07I   VASCO. 

Violante ,  ¡  qué  es  lo  que  he  oldol 

DOflÍA  VIOLARTE. 

Estoy  que  pierdo  el  sentido. 

RBT. 

{Ap.  En  mas  confusión  ne  ha  puesto 

Miduda,(iue  dijo  si; 

iJEs  sueño  lo  que  se  ve? 

Pero  yo  lo  apuraré 

Para  asegurarme  aqui; 

Que  este  desengaño  esperan 

Mis  males  para  acabarse, 

Y  los  dos  han  de  casarse 

Esta  vez ,  aunque  no  quieran.) 

Pues  con  esa  coufiaosa 

Vendrá  Blanca. 

nOM  ALVARO. 

Aqueso  esptro* 

RBT. 

¿Blanca? 

Sale  DON  A  BLANCA,  p  quédame  en  la 
puerta  DON  JUAN,  INÉSv  BARRETO. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Gran  señor? 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Yo  muero; 
Aqui  dio  fin  mi  esperanza. 

RET. 

Ya  vuestro  esposo  os  espera. 
Da  á  don  Alvaro  la  mano. 

doSa  blanca. 

Cuando  tanto  en  ello  gano. 
En  replicar  necia  fuera ; 
Esta  es  mi  mano. 

DON  ÁLVAIO. 

Señor, 
8i  yo...  Cuando... 

RBT. 

¿Qué  dudáis? 

DON  Alvaro. 

Suplicóos  que  suspendáis 
Por  ahora  este  bvor. 
Pues  es  justo  prevenir. 
Antes  que  se  llegue  á  hacer. 
Todo  lo  que  es  menester, 
Para  que  pueda  lucir 
Esta  boda  en  Portugal ; 
Que  casarnos  deste  nuÑle 
Es  atrepellar  con  todo. 

1£T. 

Pues  ¿  hay  lucimiento  igual 
Como  casarse  con  gusto? 

DON  Alvaro. 

No,  Señor;  pero... 

RCV. 

Excusad 
Eso;  la  mano  le  dad. 
Que  es  gusto  mió. 

DON  JUAN. 

;  Es  el  gusto 
Del  Rey!  notables  razones. 
Mucho  este  desprecio  sieato. 

DOÜA  VIOUANTB. 

¡Quién  padeció  tal  lonneilo! 

DON  VASCO. 

¡Quién  vi6  tantas  confusiones! 

RET. 

Don  Alvaro ,  iqué  aguardáis? 
Haced  luego  lo  que  digo. 

do5[a  runca.  {Ap*) 
Si  aqueste  intento  consigo. 
Soy  didiosa. 


¿Aquéesp«rais> 
non  Alvaro. 
Vuestra  majestad  I  usar 
Me  dé,  pues  se  pnaoe  hacer 

Mañana. 


Luego  ha  de  ser; 
No  tenéis  que  replicar. 

DOÍIa  nOLANTB. 

La  paciencia  se  acabó. 

REY. 

Dad  la  mano  i  Blanca  aqui. 

doSá  vioulnte.  iSmU.) 

Sí  dará ;  mas  será  A  mi. 
Porque  soy  primero  70. 

RARRBTO.   {Ap,} 

Desálenme  aquese  lio. 

iN^s.  {Ap.) 
Calla ,  Barrete. 

BARRETOC  {Áp.y 

Si  haré. 
Aunque  no  sé  si  podrá. 

DON  Alvaro.  {Ap.) 
¡Hubo  pesar  como  el  mío! 
{Pénese  á  un  lado ,  y  iaUn  Mml) 

DO^^A  VIOMLNTC. 

Ponte  á  estaparte,  aanqoe  estés 
Culpado ,  y  coa  tu  licencia^ 
Déjame ,  Señor,  que  hahie. 
Aunque  tus  canas  se  ofeaéaa 
De  este  atrevimiento,  padrea— 

Y  tú ,  Pedro ,  cuya  execlaa 
Bl^jestad  el  orbe  aclaiaa. 
Oye  una  mujer  resuella. 
Que,  despreciando  laviála^ 
A  los  peligros  se  eatrep. 
Puesto,  Señor,  que  aaSeia 
La  esclarecida  nobleza 

De  mi  sangre  y  los  blasoaea 
Que  me  íMstran ,  que  snspenrit 
La  alabanza  en  esta  parte 

Y  el  cansaros,  accáoa cuerda 
Viene  á  ser;  paao  adelante, 

Y  digo,  Señor,  que  apenas 
El  uso  de  la  raxoa 

Me  enseñó  de  amor  la  fuerza. 
Cuando,  goasdando el  decoro 
A  mi  honor,  ful  dando  muestras 
A  don  Alvaro  Alencastre 
De  una  inclinación  secreta, 
Que  le  tuve  desde  el  punto 
Que  le  vi ,  sin  que  excediera 
De  lo  lícito  el  cuidado ; 
Mas  no  fneron  tan  secretas 
Las  muestras  de  mi  aAcieni 
Que  dejase  de-entenderlas. 
Pues  me  mostró  agradecido 
Con  los  ojos  (qae  son  lenguas 
Del  atea)  finetas  muchas; 
Galanteóme  por  senas. 
Recatándose  A  si  miso». 
Porque  mi  honor  no  perdiera; 
Que  no  es  poco  en  este  Uenpo 
Haber  un  nombre  en  quien  quepa 
Prudencia  para  encubrir 
Favores  desta  manera. 
Entretuvimos  el  tiempo 
Tres  años ,  y  su  finesa 

Y  mi  amor,  c|ne  iba  creciendo. 
Dieron  medio  en  que  á  una  reja 
Viniese  á  hablarme  de  noche, 
Por  donde  escuché  sus  penas 

Y  yo  aseguré  mis  dudas. 
Pues  llegué  á  estar  satisfecha 
De  que  pagaba  mi  amor. 
Lu  almas,  que  se  conciertan 


idlmente  en  dos  amantes 
oe  OD  mismo  deseo  llevan), 
spasieroo  qae  á  mi  padre 
» diese  de  todo  cuenta, 
ira  que  con  guslo  suyo 
casamiento  se  hiciera, 
iblóle  AlTar#,  obligóle 
[  compostura  y  modestia, 
I  gala ,  su  bixarria, 
rer  que  los  ojos  era 
í  Lisboa ,  pues  cargaba 
i  él  el  gobierno  della 
Hi  tanto  aplauso  de  todos; 
óme  mi  padre  dispuesta 
obedecerle  con  gusto, 
eiiando  (¡uiso  bacer  cierta 
leatra  dicha ,  se  ofreció 
ercar  á  Tánger  y  á  Ceuta 
alej  Ceilan ,  y  mandar 
os  que  4  socorrerlos  fuera 
i  padre ,  que  en  tanto  riesgo 
aportaba  su  asistencia, 
artióse,  en  fin ,  sin  hacerse 
1  casamiento;  sospechas 
08  cercaban  por  instantes; 
asi ,  para  salir  dellas, 
e  secreto  nos  casamos, 
en  permisión  t  licencia 
le  mi  padre,  si  bien  siempre 
¡icusaihos  que  sapiera 
jsboa  esta  novedad 
Itsta  que  diese  la  vuelta 
>e  la  guerra ;  y  asi ,  ahora 
Jega  el  que  me  vistes,  y  entra 
U  que  á  mi  esposo  dijisles 

Íoe  en  vuestro  nombre  ( ;  qué  pena ! ) 
e  hablase ;  aqui  hay  una  culpa 
tac  es  (uerza  que  la  refiera, 
Unque  sea  contra  él ; 
Y  es,  Señor,  que  os  encubriera 
Esto,  pues  pudo  estorbar 
Eotonces  que  prosiguierais 
Ka  Tuestro  dego  deseo; 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

SI  bien  el  ver  la  resuelta 
Condición  vuestra,  fué  causa 
Que ,  como  todos  os  tiemblan 

Y  sois  tan  cruel  y  altivo. 
Quiso  con  muda  obediencia, 
Primero  que  disgustaros. 
Pasar  por  su  misma  pena ; 
Si  fué  Barrete  leal. 

El  desengaño  se  vea 
En  lo  que  ¿  mi  esposo  anoche 
Le  dije  en  vuestra  presencia. 
Venceos ,  Señor ,  venceos ; 

?ue  no  hay  cosa  que  engrandezca 
anto  en  los  reyes  la  fama 
Como  que  el  poder  se  abstenga, 
Pues  no  usar  de  lo  que  puede 
Es  la  mayor  gentileza. 
Haced  esto  por  quien  sois. 
Asi  en  cuanto  el  sol  rodea 
Se  eternice  vuestro  nombre, 

Y  á  pesar  del  tiempo,  sea 
Vuestra  espada  admiración 
Para  que  todos  la  teman. 
Rey  sois ,  y  asi  sed  piadoso ; 
Sol  sois,  deshaced  tinieblas 
Que  se  oponen  á  mis  glorias; 
Que  con  esta  conveniencia 
Se  aliviarán  los  recelos. 

Se  desharán  las  sospechas, 
Saldrá  triunfante  mi  honor 

Y  haréis  vuestra  fama  eterna. 

UET. 

Resolución  tan  bizarra, 
Justo  es ,  Violante,  que  tenga 
Lugar  en  mi  majestad; 
De  piedad  mi  amor  se  venza, 
Gozad  libre  á  vuestro  esposo; 

Y  para  que  el  mundo  vea 
Que  confieso  obligaciones 
A  don  Vasco,  desde  hoy  sea 
Mi  mayoidomo  mayor. 
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DON  VASCO. 

Tanto  favor  agradezca 
Mi  silencio. 

RET. 

Y  vos ,  Blanca, 
No  queráis  nada  por  fuerza. 
Que  esto  no  tiene  remedio; 

Y  pues  don  Juan  lo  desea» 

Y  no  es  inferior  en  nada 
A  don  Alvaro,  merezca 
Que  por  mi  le  deis  la  mano. 

D05ÍA  BUITCA. 

Obedezco  á  vuestra  alteza.— 
Esta  es  mi  mano,  don  Juan. 

DON  JO  A  .V. 

Salieron  mis  dichas  ciertas. 

BARRBTO. 

Y  4  mi.  Señor,  ¿qué  me  dais? 

BEY. 

De  que  te  cases  licencia. 

BABBETO. 

Dale  esa  merced  á  otro. 

DON  ALVARO. 

Todo  corre  por  mi  cuenta ; 
Que  ya  sé  lo  que  te  debo. 

BABBETO. 

Algo  en  contante  quisiera. 

BET. 

Blasonad  desta  Vitoria, 
Violante ;  que  no  pudiera 
Nadie  sino  vos  vencerme. 

DOAa  VIÓLAME. 

Siglos  viva  vuestra  alteza. 

BET. 

No  es  rey  el  que  no  se  vence. 

TODOS. 

Y  el  Tercero  de  $u  afirenta 
Da  fin ;  perdonad  sus  faltas. 
Por  ser  mujer  quien  lo  ruega. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOLADA 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL, 


DE  ANTOfilO  CNMQOBX  OORIES. 


PERSONAS. 


EL  RBY  DE  SICILIA. 

ALEJANDRO. 

FEDERICO. 


CAMILA. 
OTAVIO. 
JULIO,  eriad§. 


TIBERIO. 
LA  REINA, 
i   ROSAURA. 


UN  CRIADO. 

Dos  PAJES. 

Gente.— AcovPAftAiiiBNTo. 


JORNADA  PRIMERA. 


SilenEL  REY  DE  SICILIA,  FEDERI- 
CO jf  gente  ,  tf^  casa. 

FEDBKIGO. 

La  qoiau ,  Sefior,  es  esta. 

SBT. 

Qoédpse  solo  conmigo 
El  Prfodpe. 

noRRico. 
Despejad. 

EET. 

Esto  importa.  Federico, 
Cerrad  la  puerta  del  cuarto. 

FEDERICO.  (Ap.) 

«Qoé es  esto»  cielos? 

KBV. 

B.  Yo  sigo 

El  parecer  mas  discreto. 

FEDERICO. 

La  llave  es  esta. 

RET. 

.  El  indicio 

^  ya  legara  verdad. 

FEDERICO. 

^.  Con  Josta  caosa  me  admiro. 
Pero, Talor,  ¿qué  teméis, 
cnando  vos  estiis  conmigo?) 
Ya ,  Señor,  estamos  solos. 

RET. 

MCBchadme ,  Federico. 
Principe  sois  de  la  sangre, 
Porcercano  deudo  mío 
wcoopzco,  y  en  Sicilia, 
g«  reino  feliz  que  rijo 
WMS  poieoiado ;  mas  esto 
JO  es  del  caso  Este  castillo 
J»3uinia  es  vuestro,  y  en  él 
JJcen  que  está,  Federico, 
jwr  orden  vuestra ,  y  aun  preso 
5to  conientimlenio  mío, 
*m*ndro,  un  caballero 

P.ÍL..I. 


1« 


De  mi  casa ,  y  be  venido 
A  saber  esta  verdad ; 
Que  dudo  que  quien  lo  ba  dicho 
A  la  falsedad  se  atreva, 
Cuando  se  llega  al  indicio. 
Alejandro,  si,  ba  fallado 
De  la  corte ,  y  vos ,  altivo. 
Con  la  mano  poderosa 
Que  en  Sicilia  babeis  tenido. 
Viendo  que  yo  le  esiimaH' 
(No  digo  yo  por  valido, 
Pues  solo  lo  fui8teí81f53jr 
Como  tirano,  enemigo 
De  la  virtud ,  le  privasteis 
Del  cortesano  ejercicio, 

Y  á  esta  quinta  ,  á  este  palacio 
Dicen  que  le  babeis  traído , 
A  ser  de  la  invidia  estrago 

Y  respeto  de  vos  mismo. 
Decidme  lo  que  hay  en  esto, 
Que  be  de  ver  lodo  el  castillo ; 
Que  en  mis  estados  no  reina 
La  soberbia,  Federico; 
Yo  solo  en  Sicilia  reino, 

Y  ningún  vasallo,  digo, 
¿Cómo  vasallo?  ni  hermano, 
Pone  preso,  sin  mi  aviso. 
Persona ,  cuando  no  está 
Con  el  cuerpo  del  deKto 
Satisfecha  la  justicia 

Para  que  iguale  el  castigo. 
Saber  la  verdad  deseo. 

FEDERICO. 

(Ap.  {Notable desdicba !)  Dijgo^ 
SeQor,  que  el  traidor  que  fué 
Tan  ingrato  al  beneíicio. 
Pues  nmguno  hay  en  (u  casa 
A  quien  yo  no  haya  servido. 
Que  dijo  que  yo... 

RET. 

No  mas : 
Yo  sé  que  verdad  me  han  dicho. 

FEDERICO. 

i  Yo  tengo  preso  á  Alejandro? 

RET. 

Eso  solo  me  ba  traído 
A  esta  quinta. 


I  FEDERICO. 

Gran  sefior... 

RET. 

Mirad  que  tengo  entendido 
La  soberbia  que  atormenta 
Vuestro  corazón  altivo. 

FEDERICO. 

Si  m|  corazón ,  Señor, 
Tiene  imperio,  es  conocido 
Su  ardor  por  el  mismo  ser 
Que  os  toca  á  vos ,  que  be  nacido 
Con  ese  mismo  ardimiento. 

RET. 

Si ,  pero  vasallo  mío. 

FEDERICO. 

Yo  lo  con6eso. 

RET. 

Está  bien. 
Vamos  á  lo  que  he  venido. 

FEDERICO. 

Yo  de  Alejandro  no  sé. 

RET. 

Miradlo  bien ,  Federico , 
Porque  os  va  la  vida  en  ello. 

FEDERICO. 

¿Mi  vida?  Es  corto  delito 
Kl  que  me  da  vuesa  alteza , 
Para  que  acabe  su  brio ; 

Y  debe  mirar  por  ella 
Mientras  uo  tuviere  bQos , 
Que  soy  sucesor. 

RET. 

No  mas; 
Que  os  atajaré  los  brios, 

Y  aun  la  cabeza  á  los  plés 
Os  pondré  para  prodigio 
De  Sicilia  ^  para  ejemplo 
De  soberbios  y  atrevidos ; 
Yo  be  de  visitar  el  fuerte. 

FEDERICO. 

(Ap.  Si  él  prosigue ,  soy  perdido.) 
Muy  bien  puede  vuesa  alteza; 
Que  yo  á  Alejandro  no  he  visto , 
Ni  yo  pusiera  en  prisión 
A  un  nombre  que  fué  mi  amigo 
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Y  de  Un  bnena  opinión. 

Él  á  España  habrá  oarlido ; 
Que  tiene  deudos  allá. 

REY. 

Las  llaves  deste  cablUlo 
Me  dad  luego. 

FEDERICO. 

Aquestas  son. 

RET. 

Retiraos^  poptiue  yo  mismo 
He  de  emprender  esta  acción. 

PEDCRICO.  (Ap.) 

Mal  mi  intento  he  conseguido; 
Pero  ¿qué  dado,  qué  temo, 
Si  las  cuadras  del  castillo 
Son  de  Creta  otro  traslado  ? 
En  vano  busca  su  ovillo. 
Volver  pretendo  á  lá  éorte  , 

Y  sepan  los  foragidos 
Que  SOY  seftor  soberano 

De  Sicilia.  (Vaw.) 

REY. 

No  he  tenido 
En  mi  vida  tal  pesar.— ^ 
¿OtavioT 

Sale  OTAVIO. 

OTAVIO. 

¿Señort 

REY. 

Ya  es  ido 
Federico.  Aquestas  ton 
Las  llaves  deste  castillo. 
En  donde  Alejandro  está. 

OTAVIO. 

Apenas  tu  aliexa  vino 
A  el  fuerte .  cuando  el  Alcaide, 
Por  orden  de  Federico. 
Con  las  guardas ,  le  dejaron. 

REY. 

¿Qué  decís? 

OYAVIO. 

Que  hará  lo  mismo 
El  Principe  si  no  intenus 
Prenderle. 

REY. 

Guiad  al  aiüo 
Déla  prisión. 

OTAVIO. 

Dudo  $0, 
Según  es  el  labirinto 
Del  Tuerte,  que  lo  sepamos. 

REY. 

¡Notables cuadras !  No  he  visto 

Obra  tan  bien  acabada. 

{Ruido  de  oatUnas,) 
ALEJANDRO.  {Denfro.) 

\  Valedme,  cielos  divinos ! 

REY. 

Este ,  Otavio,  es  Alejandro. 

OTAVIO. 

La  voz  salió  del  abismo. 

REY. 

¡Triste  suceso! 

OTAVIO. 

Seflor, 
Si  al  principé  Federico 
No  dejas  eu  la  prisión , 
Tu  imperio  queda  perdido. 

REY. 

Otavio,  yo  no  pretendo 
Alterar  loa  Toragidos ; 
Eso  ha  de  ser  con  secreto. 

ALEJAHDRO. 

¡Válgame  el  ciUo! 


ANTONIO  BNRIQOEZ  GÓMEZ. 

REY. 

El  oido 
Oyó  á  esta  parte  la  voz 
Mas  clara. 

OTAVIO. 

;  Terrible  sitio ! 

REY. 

Entremos  por  esta  puerta; 
Que  el  eco ,  luz  del  oido, 
Nos  llevará  á  la  prisión.'^ 

{Dan  vuelta  al  tablado.) 

OTAVIO. 

De  sala  en  sala ,  ha  venido 
Tu  alteza  á  dar  á  una  parte' 
Tan  lóbrega ,  (jue  imagino 
Que  es  del  abismo  bostezo. 

REY. 

¡Triste  y  temeroso  sitio! 
Sin  duda  el  primero  caos 
Se  ha  retirado  á  este  olvido ; 
Pero  hacia  esu  parte,  OUvio, 
Del  sol ,  planeta  divino , 
Diviso  un  rayo. 

ALEJA?(DRO. 

¡  Ay  de  mi ! 

REY. 

Detente ;  que  he  conocido 
Una  puerta  en  esta  liarte ; 
Quiero  abrirla. 

ALEJANDRO. 

Federico, 

{Descubre  una  puerta  el  Rey ,  y  parece 
tentado  en  una  silla  Alejandro ,  car^ 
gado  de  priiiones.) 

¿Qué  aguarda  \a  la  rigor  Y 

AQIa  el  fiero  cuchillo 

En  mí  garganta,  y  tu  brazo 

Salga  en  purpura  teñido. 

REY. 

¿Es  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

¿Quién  llama? 

REY. 

Tu  rey,  tu  seBor,  tu  amigo. 

ALEJANDRO. 

Señor,  ¿tú  aqui?  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Cónio  no  pierdo  el  sentido  ? 
A  vuestros  pies  arrojada, 
A  vuestras  plantas  rendido 
Llega  tu  humilde  criado. 

REY. 

Levanta;  que  yo  he  venido 
A  sacarte  de  prisión. 

ALEJANDRO. 

OUvio. 

OTAVIO. 

Alejandro. 

ALUANDRO. 

Ajaigo. 

REY. 

Hoy  supe  que  estabas  preso; 
Que  Otavio  me  dio  el  aviso. 

ALEJANDRO. 

Cuatro  meses  liá  ,  Señor, 
Que  me  trago  Federico 
A  este  lóbrego  palacio. 

REY. 

{Ap,  No  salió  vano  mi  juicio.) 
Para  una  cierta  facción 

8ue  desde  aqui  emprendo  y  sigo, 
e  menester,  Alejandro, 
Que  antes  que  de  este  castillo 
Salgas ,  para  dar  asombro 
A  tan  Ueros  enemigos 


Como  presumo  que  tengo 
De  parte  de  Federico, 
Que  me  cuentes  por  extene 
Por  qué ,  sin  tener  delito,^^^ 
Este  principe  soberbio, 
Este  cobarde  enemigo 
Te  trayo  á  este  fuerte ,  en  fe 
De  que  la  verdad  admito. 
De  que  á  los  leales  premio 
Y  á  los  traidores  castigo. 
Ya  sé,  Ali^andro,  quién  eres. 

ALEJANDRO. 

Pues  los  Ues ,  señor  invicto, 
EsUmos  solos,  atiende. 
Escucha  el  mayor  delito 
Que  cupo  en  humana  idea. 

REY. 

Pendiente  dejo  el  oido 
Al  golpe  de  tus  palabras. 

ALEJANDRO. 

Pues  repara  en  lo  que  digo; 
Que  te  va  la  vida  en  ellü: 

REY. 

Prosigue,  paes. 

ALBUNDRO» 

Sí ,  ?rc&\g^^ 
Por  la  muerte  de  tu  padre 
fDe  cuyo  valor  heroico 
En  la  plana  de  sus  dias 
Escribió  la  fama  asombros) 
Heredaste  tü  el  imperio, 
Pero  no  tan  sin  estorbo , 
Que  no  inlenUse  Tiberio, 
Padre  deste  fiero  móosCroo, 
Quitártele .  levantando 
Los  rebeldes ,  que,  ambiciosos, 
En  cuatro  batallas  fueron 
Mal  defendidos  escollos, 
Pues  al  golpe  de  tu  ira 
Se  desvanecieron  polvo. 
Fortalecieron  sus  plazas 
La  quinta  vez  de  tal  modo, 
Que  pudo  dudar  la  industria 
Su  poder  artiGcioso. 
Salió  tu  gente  briosa , 

Y  cuando  el  planeu  roja 
Por  cometa  de  las  nubes 
Se  juraba  en  los  dos  polos , 
Frontero  del  Soma ,  aquel 
Abrasado  promontorio, 
Luminaria  del  abismo 

Y  escándalo  de  su  globo, 

Los  dos  campos  se  encontrwoo. 
De  cuyo  ardimiento  propio. 
De  cuyo  marcial  esfuerzo 
Lenguas  fueron  los  arroyos, 
Que  en  pliegos  de  nácar  poro 
Llevaron  al  mar  furioso 
Las  nuevas  de  esta  desdidia ; 
Pero  el  cristalino  aborto. 
Como  á  correos  infames , 
Los  deshizo;  porque  es  propio 
Que  quien  malas  nuevas  lleva 
Halle  trágico  su  goao. 
Murieron  diez  y  seis  mil 
Soldados ,  quedando  Aslolio 
Del  padre  de  Federico. 
Casi  casi  victoríos^j 
Porque  tu  gente^,  cansada, 
Cerca  del  monte  frago^o^ 
Se  retiró,  y  el  alcance 
Quisieron  seguirle  todos. 
Pero  al  querer  embestir 
Segunda  vez  animosos. 
El  Soma,  bomba  del  mundo, 
Lentamente  y  poco  á  poco 
Cx>roenzó  á  arrojar  eeai&w 
A  cielos,  campos  y  sotos. 
Empañóse  el  sol  y  el  dia; 
Turbóse  ese  cielo  hermoso, 


Cuadra  donde  el  cieno  craje, 

lila  donde  bnina  el  iioto. 

4  meni^Da  embraveció 

^orque  lavo  por  oprobio 

^erqae  el  sol  $e  retiraba 

^ra  darle  mas  enojos  ; 

iecbo  un  Etna  cada  rajo 

r  temblando  el  peñón  todo. 

toslexó  sombras  la  tierra , 

f  entre  el  faego,  el  tiamo  y  polvo, 

U'Clinó  el  eje  oprimido, 

)eliró  á  rayos  el  polo, 

f  escarapelando  el  mundo 

jon  el  incendio  fogoso, 

'aécada  mople  ana  estrella, 

Jo  lucero  cada  escollo, 

[loa  ascua  toda  la  tierra 

liana  artorcha  todo  el  globo. 

ifolvi  á  tu  campo,  y  en  él 

[>>n  ánimo  valeroso 

Comencé  &  animar  tu  gente , 

Y  del  cansado  ó  el  ocio 

Volvieron  con  tanto  ardor, 

Que  quedaste  victorioso. 

De  esu  batalla.  Señor, 

Qoedó  to  reino  gozoso, 

Con  seguridad  Sicilia. 

Habló  Federico  á  Ausouio, 

Rey  de  flnngría ,  que  tratase 

Estas i^acet.  Tú,  que  á  logros 

De  majestades  atiendes, 

Perdonaste,  generoso. 

Su  delito,  y  una  parte 

De  Sicilia,  aunque  muy  poco 

Estado,  á  tan  larga  mano, 

Le  diste,  y  eu  tu  decoro 

Real ,  con  impulso  altivo. 

Le  colocaste  animoso. 

Paé  tu  privanza ,  y  al  cielo 

De  ta  soberano  s^lo 

Sabio  en  alas  de  la  ser ; 

Gobernó  tu  reino  todo, 

Tuto  tu  mismo  lugar. 

Aqoi  te  pido  mas  pronto 

El  oido;  que  aqui  llega 

El  delito  mas  odios0|^ 

La  ingratitud  mas  aíeve 

Y  el  mas  conocido  oprobio. 

Saliendo  ¿  caza  una  tarde 

Federico  y  tú ,  con  otros 

Parciales  suyos ,  y  entre  ellos 

Tiberio,  llegando  á  un  solo, 

Cifra  donde  pintó  el  mayo 

Lo  que  no  borró  el  agosto , 

Tülosd^aste,  y  entrando 

Por  el  monte  los  dos  solos , 
Hicieron  terrero  d  prado; 

Iba  el  sol  al  mauseolo 

Del  mar,  trocando  sus  rayos 

Trema  los  y  perezosos ; 

Kl  nublado  amagó  ¿  sombras 

Tan  sueltamente,  que  i  pocos 

Pasos  no  se  divisabaa 

Los  vegetativos  troncos. 

Yo,  que ,  fatigando  selvas , 

Te  bascaba ,  entre  unos  olmos 

Detuve  el  paso  á  la  voz 

De  Federico,  que  en  hombros 

5^1  aire  protiuncJa:  «Muera.» 

1  Tiberio  dijo: « Es  poco 

Castigo  el  que  darle  quieres ; 

Cipa  tus  sienes  Apolo.» 

«El  Rey  muera,»  olra  vez  dijo. 

Aquí  turbado  lo  heroico, 

neuiral  el  iniroo  y  vario 

Lo  inconstante,  aunque  animoso ; 

Porque  no  es  noble  quien  teme 

tioa  traición  á  los  ojos, 

A  las  ramas  suavemente 

Los  brazos  di  poco  á  poco , 

¿haciendo  calle  las  selvas. 

Hasta  las  zarzas  y  abrojos 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

Respetaron  el  silencio, 
Pues  en  lugar  del  estorbo, 
O  mi  verdad  las  iijaba 
O  el  aire  de  soplo  en  soplo, 
Igualándose  conmigo. 
Iba  cumpliendo  con  lodos. 
Llegué  donde  urelendia , 

Y  uno  dijo : « Li  mejor  modo 
Fs  matarlo  á  puñaladas, 

Y  muera  en  el  Capitolio, 
Como  otro  César  tirano.» 
Aqui  Tiberio,  mas  pronto 
A  la  infamia  ó  al  secreto. 
Dijo:  c  En  un  veneno  solo 
Se  cifra  el  mayor  castigo.^ 
Bien  dices,  pero  lo  airoso 
Del  hecho  en  la  ejecución. 
Ya  del  acero  ó  del  plomo 
Consiste,  no  en  el  veneno; 
Que  tal  vez  el  tiempo  corto 
Que  vive  aquel  que  padece 
Es  á  la  irakion  dañoso. 
Muera ,  y  el  dia ,  Tiberio, 
Sea...»  Y  al  decir  el  cómo. 
Hora  y  lugar,  por  la  margen 
De  un  precipitado  arroyo 
Venia,  Señor,  tu  gente, 

Y  los  dos  con  alboroto 

(Porque  no  hay  traidor  que  guarde 
Lo  seguro  ó  lo  dudoso) 
Corrieron  hacia  la  parte 
Donde  yo  estaba ,  tan  otro 
De  aquello  que  imaginaban , 
Que  en  viéndome ,  temerosos , 
Los  juzgó  su  mismo  ser 
Por  racionales  escollos, 
«i Quién  va?»  Tiberio  me  dijo, 
Va  eco  turbado  y  ronco, 

Y  yo  respondí : «  Alejandro, 
Que,  atravesando  este  soto, 
Iba  en  busca  de  su  alteza.» 
Federico,  entre  el  ahogo 
Ola  pena, replicó: 

c  Pues  ¿cómo,  Alejandro,  solo 
Le  buscas  tú  ?»  Y  al  instante 
(Propio  efecto  de  alevoso) 
Me  apretó  la  diestra  mano. 
Entendiendo  que  era  el  otro. 
¡  Oh ,  qué  propio  es  dar  aviso 
De  la  traición  y  el  eJiojo 
De  un  traidor,  cuando  le  vence 
La  turbación  en  el  golfo* 
De  sus  desdichas !  Pues  siempre 
El  entendimiento  todo. 
Si  no  delira,  desmaya 
Cutre  el  miedo  y  el  asombro. 
La  verdad ,  que  está  oprimida , 
En  sintiendo  un  desahogo. 
Mueve  la  acción  á  la  parte 
Que  conviene  á  sú  decoro; 

gue  el  espíritu  fué  siempre 
n  esta  parte  celoso, 

Y  en  hallando  puerta  al  bien, 
Se  vale  de  lo  incorpore^' 
Yo  dije  sin  turbación: 

<  Por  lo  espeso  de  estos  olmos 
He  bajado  á  dar  al  valle; 
Que,  perdido  entre  esos  chopos , 
En  esa  sierra  he  buscado 
Nuestra  gente.»  Calló  á  todo 
Federico,  y  hasta  tanto 
Qae  el  rumor  y  el  alboroto 
De  nuestra  gente  llegó 
A  platicar  con  nosotros. 
Hablaron  los  dos  aparte; 

Y  llegándose  ¿  Lidoro, 
Gran  capitán  de  su  guarda. 
Le  dieron  orden  y  modo 
De  ejecutar  mi  prisión. 
Hizose ,  y  Tiberio  propio 
Vino  en  seguimiento  mío 
Hasta  dejarme  en  lo  tosco 
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Desta  grande  fortaleza , 
Adonde  la  voz  ignoro. 
Visitáronme  los  dos , 
Cuyos  pensamientos  locos , 
Como  yo,  Señor,  sabia , 
Nunca  declaré,  pues  todo 
Su  deseo  era  saber 
ün  rasgo,  un  amago  solo 
De  su  traición ,  para  darme 
En  aqueste  calabozo 
La  muerte,  que  he  deseado 
Entre  las  penas  que  lloro. 
Algunas  veces  solían 
Las  guardas,  siendo  el  soborno 
Mi  inocencia  y  mi  verdad , 
Dejarme  que  libre  y  solo 
Corriera  sos  galerías. 

Y  una  noche ,  cuando  todos 
Sobre  el  letargo  del  sueño 
Iban  formando  su  trono; 
Cuando  el  silencio  esparcido 
En  los  aplausos  del  ocio, 

A  la  imagen  de  la  muerte 
Iban  retratando  todos; 
Llevado  del  pensamiento. 
Que  un  triste  discurre  poco. 
Según  el  lugar  que  tiene , 
Pues  lo  puede  dar  á  logro, 
Oi  una  tremenda  voz ; 
Fué  el  acento  doloroso. 
Porque  saliendo  del  centro. 
Rasgó  el  aire  de  tal  modo, 
Que  se  atravesó  en  el  alma , 
Pues  al  pasar  por  los  poros 
De  la  tierra,  se  quedaron 
Los  alientos  mas  penosos , 

Y  en  la  violencia  del  centro 
Se  me  malograron  todos. 
¡Oh ,  nunca  naciera  al  mundo 
El  tirano  poderoso . 

Ni  viera  la  luz  del  dia 
Quien  fué  desdichado  en  todo! 
Bajé  una  larga  escalera, 
Cuyo  distrito  redondo , 
Según  le  consideré , 
Mal  recibido  y  angosto , 
O  fué  bóveda  del  caos 
O  de  la  muerte  custodio. 
El  eco  trémulo  escucho. 
Mal  pronunciado  le  oigo, 

Y  por  conocerle  mas , 
Con  paso  mas  perezoso 

Pisé ,  y  escucho : «  ¿  Qué  aguardas? 
Muere ,  infame ;  que  no  pongo 
A  la  piedad  mi  albedrfo; 
Fama  auiero,  y  no  conozco 
Tu  lealtad  ni  tu  deseo.»  - 
La  atrevida  voz  conozco 
Ser  de  Federico ,  y  dando' 
Breve  vuelta  á  este  contorno. 
Desde  una  ventana  veo, 
A  los  rayos  luminosos 
De  un  farol,  que  le  ocupaba. 
Que  Federico  alevoso 
Con  una  daga  en  la  mano 
Daba  muerte  al  mas  heroico 
Varoñ  oue  tuvo  Sicilia  , 
A  tu  primo  Amesto,  asombro 
De  cabezas  enemigas; 
Quedando  el  valiente  mozo 
Dañado  en  su  propia  sangre. 
Diciendo  con  lastimoso 
Dolor:  t^Por  queme  das  muerte, 
Si  á  mi  rey  sirvo  y  adoro  ?  — 
Porque  eres  leal ,  le  dijo, 

Y  porqhe  tu  fe  conozco, 

Y  porque  quiero  reinar, 

Y  tú  me  sirves  de  estorbo. 
Muere,  infame ,»  otra  vez  dijo. 

Y  á  los  últimos  sollozos 
Llegó  Tiberio  á  ayudarle, 
Por  roas  sangriento  despojo. 
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Esta  acción ,  príncipe  Invicto, 
Esta  acclMi ,  principe  heroico, 
Debes  á  los  dos.  Tu  reino 
A  tan  desiguales  monstruos 
Esliisnjeto;  Sicilia 
De  rebeldes  ambiciosos , 
De  traidores  enemigos 
Se  alimenta.  Ca ,  Tamoso 
Eduardo,  llegue  el  dTJP- 
Que  tu  nombre  ooderosg, 
Se  conozca  en  cuanto  eme 
Ese  planeta  lustroso. 
Mi  vida  ba  guaroacló  el  cielo 
Para  tiempo  tan  dicUasflu 
El  nombre  des  te  tirano 
Destruye  y  acaba ,  como 
Quita  el  sol  la  niebla  al  día. 
Los  nobles  están  quejosos, 
La  plebe  pobre  y  rendida 
Al  yugo  de  aqueste  monstruo. 
Tus  rentas  desfallecidas , 
Sinalivio  tus  tesoros, 
Las  ciudades  asoladas , 
Tus  fuertes  castillos  rotos ; 
Vuelve  en  ti ,  monarca  insigne » 
Abre  del  alma  los  ojos , 
Recuerda  de  ese  letargo, 
Para  que  tu  reino  todo 
Quede  de  traición  seguro» 
Tu  cetro  con  mas  decoro, 
Tus  castillos  con  mas  fuerza , 
Tus  ciududes  con  mas  logro. 
Con  seguridad  sus  muros, 
Con  entereza  sus  fosos, 
Tü lados  tus  enemi»;os,' 
Otros  reinos  invidiososi. 
Siendo  de  Sicilia  oquel 
Restaurador  belicoso 
Que  puso  i  sus  pies  el  mundo , 
Sieudú  sucesor  heroico. 

RET. 

\  Válgame  el  ciclo!  Sin  duda 
Que  nuevo  ser  reconozco. 
Pues  á  la  luz  que  te  asiste 
fil  se  alienta  y  yo  mejoro, 
i  Oh  enfermedad  del  imperio ! 
Oh  pensión ,  que  con  el  oro  . 
t\*  encubres « quedandodenfro 
£1  veneno  caaieloso ! 
*,  Que  esto  en  mis  erados  pase ! 
Que  un  vasallo,  en  quien  conozco 
Mi  i»oder,  núes  fué  mi  hechura, 
Con  imperio  poderoso 
Ejecute  tiranías, 

Y  que  contra  el  regio  trono 
De  mi  grandeza  se  atreva! 
Que  del  soberano  solio 
Quiere  derril>arme ,  siendo 
Sangre  mía,  en  quien  supongo 
Fe,  lealtad ,  valor  y  ser! 
iQué  es  esto,  cielo»?  Celoso 
Estoy  de  mi  majestad. 

¿A  mi  perderme  el  decoro? 
iQue  tú,  Alejandro,  que  tú 
Viste  con  tus  propios  ojos 
Dar  muerte  á  Arueslo,  mi  primo? 

▲LCJA^^DRO. 

SiySeQor. 

RET. 

¡Oh  infame  modo! 
Oh  mal  nacido  deseo! 
Oh  crueldad  de  aleve  monstruo! 
Vive  Dios,  aue  ba  de  costar 
La  sangre  ele  aqueste  mozo 

Y  la  prisión  de  Alejandro 
&las  cabezas  que  en  el  soto 
Hay  flores ,  y  en  ese  campo 
(>risialino,  errantes  copos. 

¡  Ab  descuido  del  Gobierno, 
Que  fiara  caso  tan  propio 
^'o  veta  de  noche  y  dia ! 


ANTOffIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Ya  no  excuso  lo  furioso ; 
Sea  la  crueldad  mi  centro, 
Para  que  quede  mi  enojo 
Satisfecho,  y  la  justicia 
Como  conviene  al  decoro 
De  mi  majestad,  temida 
Desde  el  uno  al  otro  polo. — 
¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  Señor... 

RET. 

Desde  luego  reconozco 
En  ti  mi  poder,  tú  eres 
Mi  mayor  amigo,  todo 
Mi  reino  de  tu  consejo 
Pende ,  no  dudes ,  tu  solo 
Has  de  gobernar  mi  imperio, 
Mi  cetro  en  tus  manos  pongo ; 
Yo  te  haré  el  mayor  valido 
Que  alumbró  el  planeta  rojo, 

Y  en  los  anales  del  tiempo 
Será  tu  nombre  dichoso. 

ALEJA.M1R0. 

Señor... 

RET. 

Levanta ,  Alejandro , 

Y  escucha ,  pues ,  de  qué  modo 
Quiero  prender  á  este  ingrato ; 
Alborotar  es  forzoso 

Los  nobles  con  su  prisión , 
iii  es  en  público,  y  conozco 
Que  no  conviene ;  en  el  fuerte 
Te  queda  ,  pues  que  >o  propio, 
IJegando  á  palacio,  ióteuto 
Asegurarlos  á  todos. 
Por  capitán  de  mi  guarda 
Estará  Otavio,  este  solo 
Te  entrará  en  mi  cuarto,  y  sea 
Esta  misma  noche;  el  cómo, 
Hora  y  logar  al  secreto 
Mío  se  reserva. 

ALEJANDRO. 

Pronto 
Mi  esnírita  te  obedece ; 
Mi  vida  eu  tus  manos  pongo. 

RET. 

Toma  las  llaves  del  fnerte. 

ALEJANDRO. 

¡Oh  monarca  poderoso  I 
El  cielo  aumente  tu  vida. 

RET. 

Desde  boy  el  gobierno  cobro 
Para  Sicilia  en  la  tuya. 

ALEJANDRO. 

A  aerrhrte  me  dispongo. 

RET. 

Yo  llevo  el  mejor  valido. 

ALEJANDRO. 

Yo  el  monarca  mas  famoso. 

RET. 

Ahora  sabrá  Sicilia... 

ALEJANDRO. 

Conocerá  el  orbe  todo... 

RET. 

Cómo  castigo  delitos. 

ALEJANDRO. 

Cómo  favores  conozco. 

RET. 

Cómo  levanto  leales. 

ALEJANDRO. 

Cómo  tus  leyes  adoro. 

RET. 

Cómo  favorezco  humildes 

Y  cómo  traidores  postro. 

IVanse.) 


SMle»  LA  REINA,  /e|r««tfi»;  FEDERICO, 
ROSAURA,  4ama;  CAMILA.  JOUO 
T  TIBERIO. 

FEDERICO. 

Lo  qae  le  digo  es  verdad. 

REINA. 

Bien  está.  {Ap.  ¡  Lance  crael ! 
Veneno  trajo  el  papel.) 

ROSAORA. 

¿Qué  tiene  la  majestad? 

REINA. 

Cierto  disgusto.  {Ap,  i^ege)^. 
Detened  vuestro  rigor.) 

FEDERICO. 

Todo  nació  de  su  amor. 

REI2U. 

(Áp,  Y  todo  el  mal  de  mis  celos.) 
¿Que  el  Rey  libertad  ha  dado 
A  Alejandro?  ¡Dura  leyl 
¿Que  por  Rosaura  esté  el  Rey 
Tan  neciamente  prendado  T 

PEDERfC?Sr. 

Bien  conoces  mi  verdad. 

REINA. 

Ya  sé  que  mi  bien  procuras  » 

Y  cumo  tal ,  aseguras 
Este  error  y  liviandad. 

JDLIO. 

La  Reina  está  disgustada. 

CAVILA. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver. 

REINA. 

i  Que  este  mal  llegue  á  creer ! 

ROSAURA. 

Este  rigor  no  me  agrada; 
Que  tanto  desabrimiento 
Nace  de  causa  bastante. 

REINA. 

No  ba  de  pasar  adelante 
Tan  desatinado  intento. 

FEDERICO. 

Por  tercero  deste  amor 
A  Alejandro  puse  preso, 

Y  fué  mandamiento  etpreto. 
Nacido  de  tu  dolor ;   ^ 

Pero  ahora  el  Rey  le  ha  dado. 
Por  Rosaura,  liliertad ; 
Remedie  tu  majestad 
La  cansa  de  su  cuidado^ 
Bien  sé  oue  está  mn>rívÍiiia 
Recelando  su  caída ; 
Has  perderla  por  tu  vida 
Es  blasón  de  mieaperaoxa. 

REINA. 

T6  no  receles  creer, 
Pnes  cuando  lu  inajealad 
Derribara  tu  lealtad , 
La  amparara  mi  poder. 

rSDERICO. 

Y  la  parte  donde  está 
Es  un  laberinto  fuerte, 
Propio  olvido  de  la  muerte; 
Sin  duda  sin  él  vendrá. 

TIBERIO. 

Yo  parto  á  ver  á  Florante , 
A  Polonia  ,  con  secreto; 
Que  has  dcser  rey  en  efeto. 

FEDERICO. 

Bien  dices ,  parte  al  insUntt ; 
Que  en  tanto  les  hablaré 
A  todos  los  fongídos. 

TIRERIO. 

Veré  en  Francia  los  partidos 
Que  sabes  y  volveré. 


R0E1IICO. 

iolio,  qae  ba  sido  criado 
De  Alejandro,  deste  amor 
Sabe  el  estado  mejor ; 
Qae  es  propio  desle  cuidado 
De  ules  hombres  Bar 
Todo  8Q  secreto. 

BBIIU. 

Bien; 
A  eosta  de  mi  desden 

Del  me  pretendo  intortMTézz. 

Retiraos  todos ,  y  qaede^ 
CoDmígo  Julio. 

JOMO.  (i4p.) 

1  Qué  es  esto? 
LscoDSQlla  paro  en  mi. 

BOSAORA. 

¡  Qoé  Heno  de  pensamientos  \ 
[Ynu  Federico ^  Camila  ^  Roeaura 
Tiberio.) 

REinA. 

iIoHot 

JOLIO. 

¿Señora? 

RCITfA. 

Ya  sabes 
Cómo  á  los  leales  premio  • 
Cómo  é  traidores  castigo 
Y  euinto  estimo  un  secreto 
Caando  á  mí  se  me  declara. 

JCLIO. 

¡Cómo  puedo  yo  saberlo, 
Si  jamás  socrelo  tuve? 
Poes  no  consiente  mi  pecbo 
Joya  tan  preciosa  y  grave ; 
Lnego  la  trueco  af  momento. 

REINA. 

Bien  está.  Yo  sequete 
Sirres  al  Rey  de  tercero 
Ed  el  amor  de  Rosaura. 


iYo,  Sefiora? 


JOLIO. 


REINA. 


Si ;  yo  tengo 
Bastante  satlsrsicion 
De  que  lo  sabes ,  y  vuelTO 
A  decirle  que  la  vida 
Te  Ta  en  que  me  digas  luego 
Qoé  papeles  bas  llevado : 
Dónde  Alejandro,  tu  d'ieño, 
Iba  coD  el  Rey  de  noche. 

JULIO. 

¿Alejandro  ?  Vive  el  cielo, 
Qoe  ni  el  Rey  quiere  á  RosanrR » 
Ni  tiene  tal  pensamieuto, 
Ri  de  noche  la  visita , 
Ni  sé  de  esos  galanteos; 
Porque  yo  en  casos  tan  graves 
Eternamente  me  meto, 
Ni  jamás  letra  del  Rey 
Tuve  en  mi  mano,  ni  quiero, 
Ni  lo  pretendo,  ni  sé. 

REHA. 

BienestA;  que  sois  un  necio. 
Un  villano,  un  atrevido, 
y  sabrán  mis  propios  celos 
Quitaros  luego  la  vida. 

JULIO. 

Ap,  Mi  fin  te  llegó,  yo  muero.) 
Sebora ,  Rosaura  adora 
Solo  á  Alejandro,  mi  dueño. 
Bata  es  segura  verdad. 

REINA.    ^ 

ío  este  engaño  considero; 
Men  sé  que  Alejandro  toma 
Nombre  de  ámame,  acudiendo 
IsoloelguslodelRey. 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

JDLIO. 

Señora ,  si  ese  embeleco 
Pasa  plaza  entre  los  dos , 
No  le  alcancé ,  vive  el  cielo ; 

Y  si  eso  es  asi ,  te  sobra 

La  ra7x>n  y  es  muy  mal  hecho ; 
SI ,  juro  á  Dios ,  v  me  llamo 
Engaño ,  y  con  él  pretendo 
Acechar  esa  ilusión , 
Escudriñar  ese  enredo. 
Sacar  á  luz  ese  agravio 

Y  contártelo  al  momento. 

reiría. 
Pues  eso  solóte  importa. 

JOLIO. 

¿Cómo  importa ?  Vive  el  cielo, 
Que  han  de  saber  cómo  tratan 
Conmigo,  porqne  les  tengo 
De  seguir  todos  los  pasos , 
De  medir  todos  los  dedos, 
De  contarles  las  visitas , 
De  saberles  los  deseos. 
De  aniquilarles  los  gustos 

Y  soplarles  los  secretos. 

REHA. 

Jnlio,  tú  serás  diciioso 
Si  das  alivio  á  mis  celos. 

JüLIO. 

¿Eso  pasa?  Juro  á  Dios 
Que  han  de  pasar  detrimento 
Conmigo,  porqa<'  be  de  ser 
De  sus  ideas  portero. 
Algo.'icil  de  sus  cuidados. 
Alcaide  de  sus  conceptos. 
Fiscal  de  sus  desatinos. 
Juez  de  sus  gal.inlens. 
Consejero  de  sus  dichas 

Y  descanso  de  tus  celos. 

REHA. 

Retírate,  yá  Rosaura 
Puedes  llamar. 

JULIO. 

Obedezco.         (FaM.) 


SaU  ROSAURA. 

REINA. 

La  causa  de  mi  cuidado 
Es  esta ,  seguir  deseo 
Mi  razón,  porque  descanse 
Este  inquieto  pensamiento.^ 
¿Rosaura?  ^ 

ROSAURA. 

¿Señora? 

REINA. 

Aqui 
A  solas  te  he  menester 
(Válgame,  poes,  mi  poder}; 
Ofendida  estoy  de  ti. 

ROSAURA. 

¿  De  mí ,  Señora? 

REINA. 

Si. 

ROSAURA. 

¿Cuándo 
Pudo  ofender  mi  nobleza 
El  poder  de  vuestra  alteza? 

REINA. 

Cuando  estoy  considerando 
Tu  libertad  al^yjda, 
Tu  necia  curiosidad , 
Tu  cautelosa  amistad , 
Tan  á  costa  de  mi  vida. 
A  Alejandro,  pues,  be  preso 
Por  tercero  de  tu  amor, 
Y  no  ha  fallado  un  traidor. 
Que  deste  secreto  exceso 
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Dé  cuenta  al  Rey ;  y  el  galante , 
Claro  está  que  por  tu  amor 
Dio  libertad  á  un  traidor. 
Acción  propia  de  un  amante. 
Rosaura ,  querer  tener 
Tu  belleza  autoridad 
Contra  tanta  majestad 

Y  contra  tanto  poder. 

Es  locura,  es  ignorancia. 
Que  sabré  yo  derribar, 
La  que  guiso  malogra? 
Mi  bien  fun«(ada  esperanza. 
Por  vida  del  Rey,  mi  esposo, 
Causa  de  tantos  desvelos , 
Que  si  no  cesan  mis  celos... 

ROSAURA. 

Deten  tu  afecto  celoso, 
Deten  tu  pena  ;  que  honor, 
Preciado  de  su  entereza , 
Volverá  por  mi  noble/a , 
Que  tiene  fuerza  y  valor. 
Sol  de  Sicilia  llamaron. 
Por  nombre  de  mas  grandeza , 
A  mi  castidad ,  alteza 
Que  en  mi  honor  consideraron ; 

Y  fui  por  mi  (ya  lo  sabes), 
Rosaura  ,  y  la  luz  allí , 
I^  esfera  que  jamás  vi 

Y  mis  pensamientos  graves , 
Hijos  de  mi  nacimiento 

Y  propios  de  mfvalor. 
Nunca  admitieron  an^or 
De  tan  loco  pensamiento* 
Yo  al  Rey  jjmás  íie  mirado, 
Ni  menos  he  consentido 
Al  oido,  que  el  oido 

Es  puerta  deste  cuidado, 
Que  aceche  de  su  favor 
El  acento  ni  el  amago, 
Porque  solo  á  mi  me  pago 
Los  quilates  de  mi  honor. 
Pufs  aunque  quisiese  el  Rey 
(Que  nunca  de  amor  trató) 
Ofender  mi  honor,  sé  yo 
Malograr  la  injusta  ley 
De  su  entereza,  y  la  hallara 
Tan  nohle  y  lan  presumida. 
Que  aun  á  costa  de  su  vida 
Su  decreto  revocara. 
Alejandro  es  caballero. 
Señora ,  lan  entendido. 
Que  lo  que  él  lia  merecido 
Por  su  valor,  por  su  acero, 
A  la  llave  del  secreto 
Justamente  le  entrega; 

Y  asi,  el  alma  le  miró 
Como  lan  igual  sugelo. 

Si  el  Rey,  mi  señor,  le  ba  dado 

Merecida  libertad. 

Castigó  la  falsedad 

Del  que  le  dio  lal  esbdo. 

Tuaitfza  con  el  poder 

No  perniiía  despreciar 

Mi  honor,  que  siempre  ha  09  estar 

En  la  esfera  de  su  ser: 

Que  no  han  de  pagar  sus  celo» 

La  parle  de  mi  persona ; 

Que  rayos  de  una  corona 

Son  i.njurias  de  los  cíelos , 

Y  de  reina  tan  galante 
No  se  espera  sino  honor. 
Acorte  ese  su  rigor; 

8ue  soy  tesón  de  diamante 
onlra  tantas  bizarrías , 
Pues  para  decir  que  son   ..         , 
De  tan  grande  esiímacíoh ,  _ .. 
Rasta  decir  que  son  mias. 

REINA. 

Ríen  está;  con  la  hermosura , 
Mucha  soberbia  teueia. 
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nOSADllA. 

Cuando  tanto  roe  ofendéis , 
Discalpa  mi  boDor  procara. 

RBIlfA. 

Ya  té ,  Rosaara ,  el  cuidado 
De  mis  celos. 

nOSAORA. 

Vuestra  alteza 
Considere  mi  noMeza. 

UBIIIA. 

Yo  considero  mi  estado. 

KOSAURA. 

S.ibré  yo  darme  la  muerte. 
Si  prosigue  en  su  rigor. 

BEIÜA. 

Mncbo  estimáis  tu  estro  honor. 

ROSAURA. 

Es  joya  del  alma  fuerte. 

REINA. 

La  ocasión  podéis  quitar. 

ROSAURA. 

Nunca  yo  ocasión  le  he  dado. 

REt5A. 

Yo  lo  tengo  averiguado. 

ROSAURA. 

Haráme  desesperar 
Vuestra  alteza ,  y  mi  cordura 
Será  el  cuchillo  mayor. 

RE1!<(A. 

;iEsto  08  parece  rigor? 
Poned  freno  á  la  locara  , 
Porque,  de  no,  Tire  el  cielo, 
Que  os  ha  de  costar  la  vida. 

ROSAURA. 

En  mi  viene  á  estar  perdida , 
Pues  dio  crédito  al  recoló. 

REINA. 

No  me  tenéis  que  decir. 

ROSAURA. 

Por  fuerza  me  ha  de  escndiar. 

lIRlIfA. 

¿Qué  disculpa  podéis  darT 

ROSAURA. 

La  que  puedo  conseguir. 

REINA. 

De  vos  no  la  admito  yo. 

ROSAURA. 

¿Porqué,  si  á  darla  me  obliga t 

REINA. 

Porque  lois  vos  mi  enemiga. 

ROSAimA.  {Ap.) 
Algnn  traidor  la  informó, 
Y  vive  Dios... 

REINA. 

¿Qué  decís? 

ROSAURA. 

Que  es  segura  mi  verdad. 

REINA. 

Ya  sale  su  majestad. 

ROSAURA. 

¿Cómodo  mi  presumís?... 

REINA. 

Advenid  que  sale  el  Rey ; 
Yo  iiablaré  á  solas  con  vos. 

ROSAURA. 

Corrida  quedo,  por  Dios. 
\  Oh  qué  rigorosa  ley ! 

Salen  EL  REY,  OTA  VIO  ir  acoüpa 
íIamiento. 

REY. 

La  Heina  y  Rosaara  son. 


ANTONIO  KNRÍQrEZ  GÓMEZ. 

OTAVIO. 

Disgustada  eslá  su  alteza. 

REY. 

Su  terrible  coiidicioo 
Da  de  su  disgusto  muestras. 
Señora. ¿quién  ha  movido 
En  el  mismo  cielo  guerra  ? 
Porque  el  semblante  me  dice 
La  seña  de  las  estrellas. 
¿Qué  es  esto?  á  Vos  con  Rosaura 
A  solas  mostráis  tri^lezu , 
Siendo  el  norte  del  imperio. 
Que  todo  mi  ser  gobierna? 
¿Quién  es  causa  deste  dañe? 

REINA. 

;QuiéD  ha  de  ser  ?  Vaesa  alteía. 

REY. 

¿Yo,  Señora? 

REINA. 

Si. pues  dais 
O  i  dos  ¿quien  desea 
Ocasionar  libertades ; 
A  traidores ,  que,  con  necia 
Curi'  sidad,  son  el  iris 
Que  entretiene  la  belleza. 

REY. 

No  08  entiendo. 

REINA. 

Claro  está ; 
Que  mis  palabras  no  reinan, 
Señor,  en  vuestra  memoria , 
Para  que  saquéis  por  ellas 
La  verdad  de  mi  razón ; 
Otras  palabras  mas  tiernas 
Hallaréis  vos  en  nalacio. 
Que  os  agraden  y  entretengan. 

ROSAURA. 

(Ap.  Perdida  eslá.  Muerta  soy ; 
Denme  los  cielos  paciencia.) 
En  palacio  las  palal)ras. 
Para  alivio  de  su  alteza , 
En  vos  asisten  no  mas , 
Que  son  de  amor  y  son  vuestras; 
Las  demás  soto  al  respeto 
Aspiran ,  miran  y  llegan. 

REY. 

(Ap.  Celos  de  la  Reina  son. 
¡  Qué  condición  tan  entera !) 
Siendo  el  honor  de  Rosaura 
El  mismo  sol  en  pureza , 
Los  traidores  que  decis , 
De  quien  yo  tengo  eiperiencia  i 
Sabré  castigar;  conque... 

REINA. 

Con  la  libertad  soberbia 

8ue  ya  goza ,  bien  hacéis ; 
o  podéis  pasar  sin  ella. 
Mejor  fuera  con  valor 
Dividirle  la  cabeza 
De  los  hombros  y  premiar. 
Señor,  vuestra  sangre  mesma. 
Mas  no  se  puede  olvidar 
La  buena  correspondencia , 
Porque  leyes  amorosas 
Muy  tarde  ó  nunca  se  quiebran. 

RET. 

Esas  leyes  por  vos  guardo ; 
Y  asi .  el  alma  las  venera 
(iOn  el  decoro  real 
Que  conviene  á  su  grandeza. 

REINA. 

¿Habláis  conmigo,  Señor? 

REY. 

Pues  ¿con  quién? 

REINA. 

Estas  materias , 
<3omo  son  hijas  de  amor, 
Las  Ya  extrañando  la  idea. 


ROSAURA. 

Yo  debo  de  estar  de  mas. 

Guarde  Dios  ¿  vuestra  alten.  (Vik.)     i 

REY. 

¿  Por  qué  Rosaura  ae  fué? 

REINA. 

Eso  es  decirla  que  vuelca.— 
O  la  vio,  dtle  i  Rosaura... 

REY. 

Deteneos. 

KKIHA 

No  quisiera 
Daros  disgusto. 

REY. 

Advertid... 

■BINA. 

Voyme ,  con  vvestn  liceneia; 
Que  quiero  seguir  al  sol 
Por  pa receros  estrella; 
Mas  puede  ser  que  mis  rayos 
Deshagan  su  competencia.      (Vfi&) 

BEY. 

¡  Notable  rigor ! 

OTAVIO. 

Nouble. 

REY. 

Este  lance  dio  mas  pena 
A  la  que  traigo;  en  mí  vida 
Vi  condición  mas  entera. 
Sin  duda  que  algun  traidor 
Informa  mal  á  la  Reina; 
Porque  en  mi  Tida  á  Rosaura 
Miré  con  acción  tan  fea , 

Y  vive  Dios ,  que  es  el  sol 
Parda  nube ,  obscura  niebla , 
Para  el  honor  que  le  asiste. 
Declararse  en  mi  presencia 
Desta  manera,  es  agravio 
Que  obscurece  su  grandeza, 
Que  aniquila  su  valor, 

Y  su  discreción  afea. 
Mas  vamos  á  lo  que  importa. 


Sale  JUUO. 

JULIO. 

I  Que  entre  tantos  como  eoU^o 
Con  el  Rey,  no  vea  á  mi  amo ! 
Quedóse  eh  la  fortaleza 
Adonde  dicen  que  estaba ; 
Sin  duda  que  es  nueva  iocíerta 
Lo  que  han  dicho ,  pero  es  mía. 
Esto  bastaba ;  no  es  baeoa. 

HEY. 

¿Quiénes? 

JULIO. 

Quien  anda  bascando, 
Como  buen  perro  de  moestra^  ' 
Por  el  olor,  á  su  amo; 
Que  dicen  que  vuestra  alteza 
Le  trae  consigo,  y  no  hallo 
La  dicha  como  la  cuentan.  — 

REY. 

Traedme  aquí  á  Federico.— 

{Va$e  Otavio.) 
Buen  criado. 

JULIO. 

Cuando  cena. 

REY. 

¿De  qué  servís  á  Alejandro? 

JULIO. 

Servirle ,  Señor,  quisiera  * 
Porque  desde  que  falló 
De  la  corte ,  hasta  las  medias 
lie  vendido,  Juro  á  Dios. 

REY. 

¿  Bs  pobre  Alejandro  ? 


JULIO. 

Fuera 
Mfkj  rico,  si  no  gastara , 
^enor,  con  tanta  largueza ; 
fas  ba  quedado  de  forma 
►II  casa ,  que  ayer,  por  Tieja , 
(e  Tino  al  soelo  la  parle 
^ripcipal ;  yo  estaba  en  ella, 
r  sio  s^r Sansón,  saqué 
^osa  de  catorce  puertas. 

BBT. 

^Tan  pobre  está? 

SI  y  Señor, 
Ks  Adán  sin  tener  Eva ; 
Que  ,  ¿  tenerla,  yo  por  él 
Pidiera  de  puerta  en  puerta. 

KKT. 

¿De  qué  le  servís? 

JULIO. 

De  Dada, 
Paes  no  manda  cosa  en  ella. 

REY. 

Poes  ¿  en  qué  lo  echáis  de  ver? 

JO  LIO. 

En  la  ración  que  no  llega , 
Ni  pienso  qae  llegará. 

rct 
iQaiere  bien? 

JULIO. 

No  tiene  estrella 
Sino  en  amor,  mas  es  mala. 

¿Cómo? 

JULIO. 

Al  momento  le  dejan. 

RET. 

Pnes  ¿por  qué? 

JULIO. 

Porque  no  da; 
Qae  no  puede. 

REY. 

¿Galantea 
En  palacio? 

JULIO. 

lio  lo  sé. 

REY. 

Miradlo  bien. 

JULIO. 

Otra  es  esta. 

REY. 

Decidme  verdad. 

JULIO. 

Señor 
(4p.Yo  be  dado  con  otra  reina), 
A  Rosaura  quiere  bien. 

RBY. 

Bien  está ;  salios  afuera. 

JULIO. 

Barélo  de  buena  gana. 

[Ap.  De  Flándes  i  Ingalatem 

No  bay  tan  gran  preguntador ; 

El  es  amigo  de  dueñas.)  (Vate.) 

Salen  FEDERICO  y  OTAVIO. 

rtDERICO. 

¿Qué  manda  tu  majestad? 

REY.^~ 

Conocer  vuestra  nobleza 
Y  estimar  vuestra  verdad. 

FEDERICO.  t^pT) 
Sin  duda  en  la  fortaleza 
No  encontró  con  Alejandro; 
Porque ,  si  esto  asi  no  fuera , 
El  viniera  con  el  Rey. 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

REY. 

Anduve  toda  la  fuerza , 

Y  como  en  ella  no  estaba 
Alejandro,  di  por  cierta 
Vuestra  verdad ,  y  por  falsa 
La  que  me  dieron  en  ella. 

FEPBRICO. 

Echaréis  de  ver,  Se&or, 
Quién  es  Federico. 

RKY. 

Yerra 
Quien  da  crédito  it  traidores. 

FEDERICO. 

Alejandro  fué  á  Florencia , 

Y  de  alli  pasará  á  España. 

REY. 

¿Tuvisteis  alguna  nueva 
De  los  reinos  que  decís? 

FCOERICO. 

Un  correo  dló  las  seibas 
Bastantes  que  en  Barcelona 
Le  vio,  y  esta  es  nueva  cierta. 

REY. 

No  dejará  de  venir 
Muy  presto  á  Sicilia. 

FEDERICO. 

En  ella 
Le  verá  tu  majestad.    — 
(Ap.  Favorable  fné  mi  estrella ; 
El  laberinto  del  fuerte    ^ 
Es  grande ,  v  á  la  tremenda 
Cárcel  dondía  está  Alejandro 
No  llegó;  tiempo  me  queda 
Para  emprender  el  imperio.) 

RET. 

{Ap.  ¡Notable  traidor!)  Quisiera 
Saber  si  Arnesto,  mi  primo, 

§ue  tarda,  de  Ingslaterra 
allegado. 

FEDERICO. 

No,  Señor. 
(Ap.  No  llegará ;  que  desea 
Hi  ambición  cobrar  la  parte 
Mayor  que  rige  el  planeta.) 

REY.      . 

¿Ha  escrito? 

FEDERICO. 

Que  está  de  espacio, 
Dijo  en  la  carta  postrera ; 
Porque  al  negocio  que  fué 
Es  largo,  que  la  materia 
De  estado  se  ha  de  tomar 
Con  cordura  y  con  prudencia. 

REY. 

Bien  está,  muy  bien  decís. 
¿El  general  de  la  guerra 
Murió? 

FEDERICO. 

Sí ,  Señor.  Yo  digo 
Que  pusiese  vuestra  alteza 
A  Tiberio  en  su  logar. 

REY. 

¿A  Tiberio?  Bien  quisiera 
Honrarle ,  pero  está  viejo ; 
No  conviene ;  el  cargo  tenga 
El  hermano  de  Alejandro, 
Ludovico;  la  eiperiencia 
Que  tiene  en  cosas  de  Marte 
Dicen  que  estará  bien  hecha 
Esta  merced. 

FEDERICO.  {Ap.) 
Mal  salió 
Mi  deseo ;  no  pudiera 
Tenerle  mayor  contrario. 

REY. 

¿Púsose  guarda  en  la  fuerza 
DeLilo? 
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FEDERICO. 

He  ha  parecido 
Que  esté  en  esa  fortaleza 
Roberto. 

REY. 

Quien  gasta  galas, 
Muy  mal  las  armas  le  asientan; 
Para  galán  de  la  corte 
Es  Roberto ;  no  lo  tenga 
Sino  el  primo  de  Alejandro, 
Que  es  rabricio,  hombre  de  veras. 

▼ERBRICO. 

¿  Y  capitán  de  tu  guarda? 

REY. 

Es  Otavio ;  ya  está  hecha 
Esa  merced. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 
Empleóle  vuestra  alteza 
En  el  sugeto  mejor. 

REY. 

De  Sicilia  las  fronteras 
Es  menester  gobernar ; 
Pólvora  ha  faltado  en  elias^. 
A  diferentes  oficios     '*"'*'  *' 
Vayan  los  que  están  en  ellas ; 
Que  es  razón  darles  mliynres 
Cargos  de  los  que  gobiernan ; 
Otros  entren  á  gozar 
Lo  que  ellos  con  razón  dejan. 

FEDERICO. 

No  conviene  que  se  quiten 
Los  que  tienen  experiencia 
De  tantos  años ;  que  puede... 

REY. 

Bien  está ;  yo  tengo  hechas 
Estas  mercedes  á  otros, 

Y  han  partido  á  poseerlas. 

Sale  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Alejandro,  gran  señor. 
Ahora  á  palacio  llega, 

Y  dice  que  quiere  hablarte. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Cielos,  ¿qué  enigmas  son  estas? 

REY. 

Sin  duda  alguna  llegó , 
Federico,  de  Florencia. — 
Decidle  que  entre. 

Sale  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

A  tus  pies 
Está  quien  servir  desea 
Con  la  vida  la  corona. 

FEDERICO.  {Ap,) 

Él  es ,  vive  Dios;  si  llega 
La  duda  á  volverme  loco, 
Será  dicha  de  la  idea. 

REY. 

¿De  dónde  venis? 

ALEJA!<DRO. 

Señor, 
Yo  vengo  de  Ingala térra , 

Y  esta  carta  es  de  tu  primo , 
Arnesto;  que  la  obediencia 
Fué  ley  en  mi.  Por  la  posta 
Me  mandó  que  la  trajera. 
Porque  debe  de  importar 

A  tu  consejo  de  Guerra. 

REY. 

Bien  está ;  pues  Federico 
Es  el  priocipal  en  ella , 
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Léala ,  porque  sepamos 
Lo  que  liigalaterra  intenta. 

PEÜCRICO. 

Gran  Señor... 

RET. 

¿De  qué  os  turbáis? 
Tomad  la  carta ,  leedla ; 
Que  á  vos  solamente  os  toca. 

Salen  L\  REINA  y  todos. 

POBKICO. 

Vuestra  majestad  advierta... 

REINA. 

¿Dicen  que  vino  Alejandro? 

RET. 

Con  cartas  de  in|?alaterra 
Vino,  y  de  Amesto ,  mi  primo. 

RKIICA. 

I  Qué  decis  ?  Qué  enigma  es  esta  ? 
¿Oc  liigalaterra  Alt^andro? 

ROSAURA. 

Ahora  la  muerte  venga , 
Poes  no  espero  mayor  bien. 

REY. 

Leed  la  caria ;  oue  espera 
La  Reina  y  yo  saner  cuanto 
Nos  previene  Ingaiaterra. 

ptOERico.  {Lee.) 
c  La  sangre  del  inocente 
•Hasta  el  mismo  cielo  llega ; 
>Y  asi ,  como  clama  á  Dios, 
•Pide  venganxa  en  la  tierra ; 
•Federico  me  dio  muerte 
bGu  so  misma  fortaleza 
•Antes  que  saliese  á  dar 
•La  embajada  4  Ingaiaterra.» 


•    Señor... 


RET. 


ProsegnkL 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GOUZ. 

RET. 

Llevadle  4  la  foruleza 
Adonde  estuvo  Alejandro. 

FEDERICO. 

Digo,  Señor,  que  por  prueba... 

RET. 

No  digáis  nada ;  que  yo 
Conozco  vuestra  soberbia. 
Llevadle  al  mismo  castillo 
Donde  cometió  la  ofensa, 
Para  que  salga  de  alli 
Ad;ir  ejemplo  á  la  tierra, 
A  dar  al  cielo  venganza, 
A  mis  vasallos  emienda 
Aplanaos  4  la  justicia, 
Y  4  un  verdugo  la  cabeza. 


JORNADA  SEGUNDA. 


RICO. 

La  carta... 

REY. 

Luego  me  hablaréis ,  leedla. 

FEDERICO.  {L€0.) 

•  Él  y  Tiberio  procuran 
•Derribar  tu  silla  regia ; 
•Los  foragidos  le  aclaman 
>Rey  de  Sicilia  en  tu  tierra ; 
•A  puñaladas ,  Señor* 

•Él  y  Tiberio  me  dejan 
•Pidiendo  al  cielo  justicia ; 

•  La  púrpura  de  mis  venas 
•Son  los  renglones  qne  escribo, 
•A  pesar  de  su  violencia. 
•Testigo  fué  de  mi  mnerte 
•Alejandro*  que  ya  espera» 
•Por  impulso  de  otra  mano, 
•La  libertad  que  de.«ea. 
•Gu4rdate,  Rey,  de  la  ira 

>De  un  traidor;  que  tarde  llega 
•Un  desengaño  piadoso 
•A  quien  descuidado  reina.» 

(Cífeiele  la  carta. 

RRIXA. 

I  Qué  carta  es  esta ,  Señor? 

RET. 

..Redóse  estatua  de  piedra 
Federico;  su  traición 
Puso  grillos  á  su  lengua.— 
Alzad  del  suelo  la  carta ; 
No  despreciéis  esas  letras, 
Que  son  4  vuestros  delitos 
Justa  y  debida  sentencia. 

FEDERICO. 

Señor,  Alejandro,  Amesto... 


I 

I 


I 
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Salen  ALEJANDRO  v  FEDERICO 
en  laprUioa. 

Al.ejAIfDRO. 

Yo  debo  servir  al  Rey. 

FEDERICO. 

Bien  decis ;  pasa  adelante. 
Que  yo  también  le  he  servido. 

ALEJANDRO. 

Creólo  de  vuestra  sangre , 
Pues  siendo  tan  noble ,  puede 
Con  razón  acreditarse; 
Yo  vengo  solo  4  serviros. 

FEDERICO. 

Estimo  vuestras  verdades, 

Y  vuestra  nobleza  eslimo. 

ALEJANDRO. 

El  Rey,  Federico,  sabe 
Que  est4is  casado  en  Polonia 
Con  la  hija  de  Florante, 
Enemigo  suyo,  y  quiere 
Saber  por  qué,  sin  dar  parte 
A  su  corona,  quisisteis. 
En  oprobio  de  su  sangre. 
Casaros  de  aquesta  snerle. 
A  esto  vengo,  despachadme; 

Y  creed  que  en  vuestro  pleito 
Soy  vuestro  amigo ;  eslo  baste. 

FEDERICO. 

¿A  eso  venís  solamente? 

ALEJANDRO. 

Si ;  que  la  embajada  es  tácil. 

FEDERICO.  ^^ 

Pues  bien  os  podéis  volver, 

Y  decidle  de  mi  parte 

Al  Rey  que  ese  casamiento 
No  le  ha  tratado  Florante, 
NI  yo,  ni  el  rey  de  PoToBiST 

ALEJANDRO. 

Hay  información  bastante 
De  lo  contrario.        

FEDERICO. 

Será 
Por  lo  escrito  condenarme , 
Mas  no  porque  yo  lo  diga. 

ALEJ%XDRO. 

Mirad  que  el  Rey  (que  Dios  guarde) 
Tiene  guerras  eii  Polonia , 

Y  es  cosa  muy  importante 
Saber  si  este  cas.n miento... 

FEDERICO. 

Tremolad  los  estandartes 
Vos,  como  privanza  suya; 


Que  yo  no  intenté 
En  Polonia. 

ALEJAKnnO. 

Mirad  bien 
Que  es  locura  y  es  desaire 
Ir  afiadiendo  delitos 
Al  proceso. 

FEDERICO. 

Bien.  Dejadmo 
Con  el  delito ;  que  yo 
No  pido  consejo  4  nadie. 

ALEJA3inBO. 

El  Rey  es  piadoso,  y  puede... 

fbdehico. 
¿Qué  ha  de  poder?  ¿Perdonarme? 

ALEJANDRO. 

Si ,  si  le  tratáis  v^^ad. 

FEDERICO. 

Pues  no  conozco  4  Florante/ 
Ni  sé  lo  que  me  decís. 

ALEJAHDRO. 

Pésame  que  atrocidades 

Ejecutéis ,  4  pesar 

De  la  razoo.  Escucbadme , 

Y  conoced  que  os  estimo. 

Y  pues  que  sois  de  la  sangre 
Del  Rey  un  retrato  viro, 
Federico  amigo,  amadle; 
Mirad  que  el  cielo  conoce 
Los  corazones  errantes. 

No  os  liéis  en  las  ideas 
Soberbias ;  que  los  leales 
Solo  admiteu  de  su  rey 
Gustos ,  qne  coronan  paces. 
Dejad  el  laurel  que  ciña 
l.a  hermosa  pompa  del  aire: 
No  cortéis  sus  hojas,  no. 
Que  arrancadas  de  la  parte 
Que  ser  dio  naturaleza. 
Perdieron  el  lustre  grave. 
Dejad  la  ambición  soberbia, 
Federico ;  no  os  engañen 
Traidores ,  mirad  por  ros , 

Y  reparad  que  en  los  sauces 

Y  en  las  flores  hay  oídos , 
Que  descubren  falsedades; 
Que  para  falsos  intentos 
Hay  en  los  montes  leales , 
Hay  en  las  sierras  testigos, 

Y  nuevo  impulso  en  los  valles. 
No  os  fiéis  en  las  prisiones; 
Que  en  las  mas  secretas  partea 
Hay  ventanas ,  que  reciben 
Humor  de  inocentes  sangres. 
Averiguado  está  todo; 

El  Rey,  justiciero  y  grave. 
Ha  querido  muchas  veces 
A  tantas  atrocidades 
Echar  el  fallo ;  por  mi 
Tenéis  vida ;  no  os  engafien 
Los  rayos  de  la  corona. 
Que ,  al  paso  que  son  suares 
Para  su  dueño,  penetran 
Ajenas  prosperidades. 

FEDERICO. 

Vuestro  consejo  es  la  parle 
Mas  principal  de  mi  vida ; 
Bien  sé  lo  que  os  deboi,  y  vale 
Confesarlo  desia  suerte. 
Gozad  las  prosperidades. 
En  tanto  que  yo  padezco 
Desvalimiento  tan  ^ande; 
Que  si  el  Rey  me  tiene  preso. 
Otro  rey  sabr4  librarme. 
Eslo  os  digo,  como  amigo. 


."»     •' 


¿Qué  decis? 


ALEJANDRO. 


y 


rcnmiGo. 
Qaeal  Reydigait 
Qae  no  conozco  k  Florsnle. 

ALUAiirao. 

N'oeoQOceis  la  forlaca; 
La  soberbia  si. 

FEOEBICO. 

Mi  sangre. 
Quiere  el  Rer,  con  ley  injusta, 
'd  un  cadahalso  infame 
feria? 

ALBIANBRO. 

Si ;  que  tos  lo  hicisteis 
En  aquesta  propia  parte; 
CoD  que  bien  puede... 

FEDERICO. 

Tenéoa , 
í  reparad  que  la  cárcel 
Es  boj  grillos  de  mi  honor. 

ALEJANDRO. 

Muy  bien  está.  Dios  os  guarde. 
Pésame  de  Tuesiro  intento. 

FEDERICO. 

U  Reina  está  de  mi  parle 
y  conoce  mi  lealtad. 

ALEJANDRO. 

Son  los  delitos  muy  graves. 

FCJDBRICO. 

íEs  mas  de  que  os  puse  preso, 
I  que  en  esta  propia  parte 
Di  moerte  á  Arneeto?  Pues  yo 
TvTe  ocasiones  bastantes 
Para  hacerlo,  y  el  Rey  debe 
(Porque  le  importa)  ampararme, 
Que  so;  sucesor  del  reino 

Y  tengo  so  propia  sangre , 
T  sabré... 

Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  habéis  de  hacer? 

FEDEUICO.  (Ap.) 

{Válgame el  cielo! 

RCT. 

No  en  baldo 
Vuestros  delitos  publica 
la  soberbia  que  os  reparte 
U  falsa  naturaleza , 
Con  qne  siempre  alimentasteis 
Una  ambición  mal  nacida. 
Ealre  un  deseo  cobarde. 
¿Sabéis  qne  Eduardo  soy , 

Y  qae,  aunque  tenéis  mi  sangre, 
Eo  rigor  no  la  tenéis? 


SeSor... 


FEDERICO. 


UBT. 

Bien  está.  ÁFIeraote 
no  trató  jamás  con  vos 
Este  casamiento?  Basten, 
Federico»  los  delitos 
Tan  pesados  como  grates. 
Esto  pretendo  saber 
Pira  efectuar  las  paces , 
Como  conYiene  á  mi  reino. 

FEDERICO. 

Seftor,  nunca  he  dado  parte 
A  Polonia,  ni  pudiera» 
brao  SeBor,  efectuarse 
«n  mestro  gusto. 

REY. 

, ,  No  ñus ; 

25"n>ciooes  errantes 
JOB  las  vuestras ;  mi  justicia 
■ífa  el  remedio  mas  grave 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

A  tantas  trazas  alerea. — 
Hac^  luego  que  el  alcalde 
Del  fuerte  le  ponga  adonde 
Ni  aun  los  guardas  no  le  hableo. 
Continüese  este  decreto. 
No  haya  cosa  favorable 
Para  un  traidor. 

ALEJANDRO, 

Federico 
No  ha  de  querer  disgustarte; 
Que  si  otorKÓ  sin  tu  gusto 
Este  casamiento... 

HET. 

En  balde 
Te  cansas ;  yo  soy  quien  soy. 

FEDERICO. 

Seguras  son  mis  verdades , 
Y  entre  ellas  be  de  morir. 

Sale  TIBERIO ,  áUrrazaio, 

TIBEMO.  (Ap.) 

Desconocióme  el  Alcalde. 
Buen  ánimo,  valor  mió; 
Que  de  vos  puedo  flarroe 
Para  mayores  empresas. 
¿Si  podré  este  aviso  darle 
A  Federico? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quiénes? 

TIDERIO. 

{Válgame  Dios! 

RET. 

A  esta  parte 
Se  dé  aviso  que  no  entre 
Persona  ninguna  á  hablarle. 

TIBERIO.  {Ap.) 

El  Rey  es ;  \  válgame  el  cielo ! 

RET. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO.  {Ap,) 

\  Desdichado  lance ! 

ALEJAlfDRO. 

Tiberio  es  este ,  Señor. 

RET. 

¿Tiberio  aqui? 

TIBERIO. 

Si ;  que  sabe 
Poner  á  riesgo... 

FEDERICO.  {Ap.) 

\  Ah  fortuna  \ 

TIBERIO. 

La  vida,  que  quiso... 

RET. 

Baste. 
Tiberio,  ¿vos  en  Sicilia? 
Vos  en  tan  oculto  traje? 
Vos  en  esta  fortaleza  ? 
¿  De  dónde  venís? 

TIBERIO. 

De  Flándes, 
A  solo  pagar  delitos ; 
Solo  vengo  á  presentarme 
Por  preso  en  vuestra  corona. 

RET. 

Y  os  venís  á  buena  parte ; 
¿A  presentaros  venís? 

TIBERIO. 

Si ,  Señor ;  que  ya  se  sabe 
En  Sicilia  que  \o  be  sido... 

RET. 

Un  ejemplo  de  leales. 

TIBERIO. 

Si,  gran  señor. 
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RET. 

Bien  está : 
Bien  conozco  esas  verdades. 
Mas  ¿  cómo  venis ,  Tiberio, 
En  tan  disfrazado  traje? 

TIBERIO. 

Quise  hablar  á  Federico 
Primero ;  y  como  se  hace 
Obra  en  esta  fortaleza , 
De  un  peón  pude  tomarle « 
Para  lograr  mi  intención. 

RET. 

¿Habéis  hecho  buen  viaje? 

TIBERIO. 

Si,  Señor. 

RET. 

Pues  yo  pretendo 
Saber  las  nuevas  de  Flándes. 
Cartas  habréis  de  traer 
A  Federico,  mostrad  me 
De  quién  y  lo  que  contienen. 

FEDERICO. 

A  mi  no  me  escribe  nadie. 

RET. 

No  os  pregunto  nada  á  vos. 
Tiberio  saorá  informarme 
De  aquello  que  le  pregunto. 

TIBERIO. 

{Ap.  i  Notable  desdicha!  j Lance 
Rigoroso!)  Siendo  yo 
Correo  tan  importante , 
Yo  mismo  la  carta  soy. 

RET. 

Siempre  es  la  memoria  (jcifilU 

V  esto  no  |)erniite  duda. 
¿Estuvisteis  con  Florante? 

TIBERIO. 

Si,  Señor. 

FEDERICO.  {Ap,) 

Perdido  soy. 

RET. 

¿Con  el  rey  de  Francia  hablasteii? 

TIBERIO. 

Las  cartas  os  lo  dirán , 
Que  son  estas. 

ALEJANDRO. 

De  Florante 
Rs  esta,  y  á  Federico 
Trae  el  sobre*escrito. 

RET. 

Dadlü 
La  carta  á  su  dueño  mismo, 
Para  que  nos  desengañe. 
Leedla;  que  asi  conviene. 

FEDERICO. 

Dice  asi :  {lee.)  <Si  ei  Rey  gustare 
»De  darte  muerte ,  el  de  Francia , 
»Tu  primo,  podrá  librarte^  x 
» Y  una  vez  rota  la  guerra . 
»Yo  mismo  he  de  coron^cte^^ 
•Por  rey  de  toda  Sicilia". 

I  >Y  tu  esposa ,  que  Dios  guarde, 

!  tDice  lo  mismo.  Rop^erio 
»Y  Tiberio  podrán  dapi^^ 
»La  traza  mas  conveniente 

,  >Para  que  puedas  librarl^u*. 

REV. 

Y  podrán  muy  fácilmente.-- 
Hola,  decid  al  Alcaide 
Que  ponga  preso  á  Tiberio 
Eu  la  mas  secreta  parte 
Desta  fortaleza  luego: 

Que ,  pues  ha  de  coronarse 
Federico,  será  bien 
Que  salga  con  él  delante , 
Si  no  de  guarda ,  de  escolta^ 


V.' 
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Y  llévesele  i  Florante  ^ . 
Este  laurel ,  pero  sea 
Bañado  ea  sa  propia  sangre. 

(Yante,) 
Salen  LA  REINA  t  OTAVIO. 

KEIRA. 

No  tiene  la  culpa ,  OiaviOt 
Alejandro ;  otra  la  tiene ; 
Yo  sé  lo  qae  me  conviene 
Para  deshacer  mi  agravio. 

OTAVIO. 

Yo  ié  que  Alejandro  adora 
A  Rosaura. 

RKniA. 

Os  engañáis , 
Si  ese  amor  me  aseguráis. 

OTAVIO. 

Alejandro  no  lo  Ignora. 

RCI5A. 

Nadie  me  trató  verdad , 
Sino  Federico. 

OTAVIO. 

Amor 
No  disimula  el  favor. 
Crea  vuestra  majestad 
Que  Rosaura... 

ftCI?(A. 

Bien  está ; 
Dejemos  estos  rcceloa , 
Huera  á  roanos  de  mis  celos 
Mi  verdad. 

{Vase  atavio.) 

Sale  JULIO. 

JOLIO. 

Muy  bien  va 
Rl  mandar  v  obedecer... 
Pero  con  la  Reina  he  dado. 

RBIHA. 

¿Julio? 

JOLIO. 

Señora... 

REIRÁ. 

El  cuidado... 
JDLIO.  (Ap,) 

i  Lo  que  temo  esta  mujer ! 

niniA. 
Debo  agradecerte.  Di , 
i  Qué  hav  de  nuevo  en  mi  pasión? 

JULIO. 

Señora ,  que  con  razón 
Puede  quejarse  de  ífílT*^ 
Ya  yo  tengo  averiguado 
Que  me  engaño  en  cuanto  veo ; 
Algo  de  tus  dudas  creo, 
Mas  no  es  cosa  de  cuidado. 

RElIfA. 

No  te  entiendo. 

JULIO.  {Ap.) 

Vive  Dios , 
Que  no  sé  cómo  cumplir 
Con  todos.  ¿  Qué  he  de  decir? 

REIlfA. 

Solos  estamos  los  dos ; 

Bien  te  puedes  declarar. 

¿Qué  has  visto?  Qué  has  descubierto? 

JULIO. 

No  he  visto  hasU  ahora  el  puerto , 
Paso  tormenta  en  el  mar. 
Solo  vi... 

REINA. 

¿Qué,  Julio?  Di. 
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J1JU0. 

Y  esto  con  tanto  secreto... 

RBIRA. 

Desde  luego  lo  prometo. 

JULIO. 

Digolo,  porque  de  ti 
La  vida  y  honor  conflo. 

RBHlÉ» 

Bien  te  puedes  declarar. 

JULIO. 

Pues  quiérete  aseftiirar, 
Aunque  de  mi  desconfió, 
Una  verdad.   '  '    ~  -  -* 

rhüa. 

Muy  bien  puedes. 

JULIO. 

Mas ,  Señora ,  juro  á  Dios , 
Que  si  snle  de  los  doa 
Este  secreto,  que  excedes 
De  limite. 

RB«A. 

No  prosigas , 
Sino,  pues  solos  estamos, 
Al  secreto  solo  vamos. 

JULIO. 

Tá  tienes  dos  enemigas. 

REI^A." 

¿Quién  son? 

JULIO. 

Rosaura ,  Señora » 
Es  la  principal. 

¿Rosaura? 

Y  la  conozco  por  tal. 
¿Y  la  otra? 

JULIO. 

La  criada 
Camila ,  que  es  la  mayor. 

REINA. 

\  Qué  bueno !  ¿  Es  la  secretaria  ? 

JULIO. 

Si ,  Señora. 

REIMA. 

¿Queme  dices? 

JULIO. 

Es  grandisima  bellaca. 
Esta  lleva  los  papeles. 

REINA. 

¿Al  Rey? 

JULIO. 

Deso  no  sé  nada , 
Solo  sé  que  papelea. 

REINA. 

Si ;  pero  el  secreto... 

JULIO. 

Aguarda. 
Anoche... 

REINA. 

Bien ,  di  adelante. 

JULIO. 

Iba  al  cuarto  de  Rosaura , 

Y  en  el  camino  encontré 
Un  bullo ;  tercio  la  capa 

Y  digo :  •¿Quién  va?  Quién  es?» 
No  me  respondió  palabra 

El  tal  bulto;  antes,  cortés , 
Hecha  una  muy  larga  estatua , 
Se  arrimó  al  lado  derecho 

Y  prosiguió  su  jornada. 
Retiro  pasos  atrás , 
Saco  sin  ruido  la  espada , 

Y  como  soy  de  tus  celos 
Una  espia  extraordinaria , 
Vuelvo  y  digo:  €¿No  responde? 


¿Quién  és ,  que  calla  y  no  habla?» 
Habló  entonces. 

REINA. 

¿Y  era  el  Rey? 

lOLIO. 

No,  SeSora ;  era  Tebandra , 

Dueña  eterna  de  palacio , 

Que  estaba  entonces  de  guardia. 

REtlU. 

¿  Y  ese  era  todo  el  secreto? 

JULIO. 

Y  de  muy  grande  inportaiicla » 
Pues  sope  de  la  tal  dueña 
Cómo  quedaba  Rosaura 

Con  Alejandro  y  el  Rey. 

RElllA. 

¿Con  el  Rey? 

JULIO. 

Aquesto  pasa. 

REINA. 

Ese  cuidado  agradezco, 

Y  este  diamante  no  es  paga 
Para  lo  que  darte  espero. 

JULIO. 

Señora ,  el  secreto  .. 

REINA. 

Calla, 

Y  prosigue  con  tu  empresa.      (Faar.) 

jouo. 
Pues  tú  verás  lo  que  pasa. 

Sale  CAMILA. 

CASILA. 

¿Julio? 

JULIO. 

¿Camila? 

CAMILA. 

No  Sé 
Estos  días  dónde  andas. 

JULIO. 

En  los  pies. 

CAMILA. 

Desde  que  tiene 
Alejandro  la  privanza , 
Eres  la  privanza  tú , 

Y  yo  vengo  á  ser... 

JULIO. 

Privada» 
Claro  está. 

CAMILA. 

No ,  sino  bolsa 
De  tu  poder.  ¿  Qué  traubas 
Con  la  Reina? 

JULIO. 

Grandes  cosas. 
Notablemente  te  ama. 

CAMILA. 

¿De  veras? 

JULIO. 

Si,  juro  A  Dios. 

CAMILA. 

¿  Aborreciendo  á  miama?_ 

JULIO. 

Si... 

CAHIUk. 

¿  Qué  dices  ? 

JULIO. 

Que  me  dijo 
Qae  si  Alejandro  casaba 
Con  Rosaura ,  yo  contigo. 

»  CAMILA. 

Julio,  Julio,  tú  me  engañas. 


JDLIO. 

I  Cómo  engañarte?  La  Reina, 
f^mila ,  es  moier  gallarda ; 
í^ez  mil.cHicacíosdedote 
re  ha  de  d»r.  (Ap.  Ed  las  es|>aldas.) 

^  CAMILA. 

►I>e  Teras? 

JULIO. 

Si ,  vlfe  Dios. 

CAVaA. 

2sla  es  mi  mano,  y  el  alma... 

JULIO. 

[Réjalo  ahora,  Camila, 
i  asía  casarse  Rosaura. 

CAMILA. 

LQoé  importa ,  Julio?  ¿Tú  sabes 
Las  co<;as  qne  hasta  mañana 
Pnede  el  tiempo  disponer? 

JOLIO. 

^Qné?¿Poreso? 

CAMILA. 

,.   .  Pues  la  plata 

\  el  oro  de  los  diez  ir.il 
i  No  es  mejor  cobrarlo  ? 

JULIO. 

Caila  * 
Qae  la  mano  te  daré 
Bd  teoíendo  la  libranza. 

CAMILA. 

iQiié!  ¿  Aqui  libranza  ha  de  haber? 

JCUO. 

Si «  j  ann  después  de  sacada 
Rstá  peor  que  en  la  bolsa. 

CAMILA. 

Daré  á  la  Reina  las  gracias. 

JDUO. 

Si ,  Camila ,  muy  bien  puedes 
ir  segura  y  conüada; 
Dijela  de  ti  mil  bienes. 

*.    .  CAMIU. 

Yo  lo  creo. 

JULIO. 

Vé  avisada 
De  los  diez  mil. 

CAMILA . 

Loca  voy. 
í Oh,  bien  baya  lo  privanzgj 

JOLIO. 

Saca ,  si  puedes.  Camila , 
De  camino  la  libranza.  ^^' 

SaUn  EL  REY  y  ROSAURA. 


Í0 


«ET. 

Ks  justo  vuestro  pesar 

ROSAUBA. 

lina  celosa  pasión 
CoaTgiiiera  noble  opinión 
Podra  desacreditar. 

RET. 

Yo  sabré  remedio  dar, 
Rosaura ,  á  untos  desvelos. 

ROSAURA. 

Sefíor,  tan  fuertes  recelos 
Ya  de  lo  justo  han  pasado ; 
Yá  mi,  gran  señor,  me  han  dado 
Mocha  nobleza  los  ciclos. 
Hemediad  luego,  Señor, 
Kl  daño,  pues  viene  á  sor 
^ntra  mi  todo  el  poder 
De  la  Reina;  y  en  mi  ripror, 
Anoque  es  lan  claro  mi  honor , 
Propia  imagen  del  diamante , 
Si  el  vul((o  toma  delante 
|I  agravio  por  su  cuenta , 
Pira  deshacer  mi  afrenta 
Ningún  remedio  es  bastante. 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

RKV. 

Rosaura ,  Sicilia  os  llama 
Sol,  por  la  mocha  beldad 
Que  ostenta  la  autoridad 
De  vuesira  nobleza  y  fama ; 
Si  por  discreta  y  por  dama , 
De  sol  el  nombre  alcanzáis, 
j  Por  qué  la  luz  eclipiratr- 
Vos  misma  de  vuesrr'6  ser? 

ROSAURA. 

Porque  miro  otro  poder 
Mayor  que  el  sol. 

REV. 

Os  cansáis. 
Gozad  el  nombre ;  que  yo 
Con  la  Reina  quiero  hablar. 
Por  sosegar  el  pesar 
Que  á  tanu  luz  se  atrevió ; 
Algún  traidor  la  informó, 
Y  es  tan  grande  el  sentimiento 
Que  tengo,  que  lo  que  siento 
Lo  reservo  al  corazón , 
Para  que  entre  la  razón 
A  remediar  mi  tonnento. 

ROSAJPRA. 

O  yo  be  de  perder  la  vida 
A  manos  de  mi  dolor, 
O  ha  de  declarar  mi  honor 
Esta  duda  mal  nacida ; 
Pues  cuando  el  aliento  pida 
La  vida  que  ha  deseado. 
Saldrá  al  poso  mi  cuidado, 
Para  hacer  mi  honor  mas  fuerte ; 
Que  bace  gala  de  la  muerte 
Esta  materia  de  estado. 
Hable  con  otro  sugelo: 
Que  la  Reina ,  mi  seííora , 
Que  el  alma  que  siempre  adora 
Tira  á  diferente  objeto; 
Pues  sois  principe  perfeto, 
Revocad  esta  sentencia 
Hoy  en  su  misma  presencia; 
Información  hay  bástanle, 
Poroue ,  si  pasa  adelante , 
Haré  sagrado  la  ausencia. 
Esto  vengo  á  suplicar. 
Señor,  á  vuestro  valor; 
Que  peligros  del  honor 
Son  malos  de  remediar; 
Mi  llanto  podrá  informar 
La  causa  de  mis  enojos. 
Que  amor,  rico  de  despojos , 

?uierecon  ellos  vivir; 
así ,  procura  lucir 
A  las  luces  de  los  ojos.  ( Vase.) 

REV. 

Notablemente  me  aflige 
Esta  celosa  pasión 
De  la  Reina ;  que  Rosaura, 
Como  es  de  Srcilia  el  sol ,  ^ 
Cualquiera  nube  la  ofende ; 
Sin  duda  que  algún  traidor 
Habla  á  la  Reina;  yo  he  visto 
Que  este  criadora  habló , 
Y  me  da  qué  sospechar. 
¿Julio? 

■     SaíeWLlO, 

JULIO. 

¿Quén  llama?  ¡Señor! 

REY. 

¿Adonde  queda  Alejandro? 

JULIO. 

Ahora  hablando  quedó 
Con  la  Reina ,  mi  señora. 

RRV. 

Yo  os  he  visto  hablar  hoy 
En  secreto , y  me  parece... 
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JULIO.  (Ap) 

Hny  malo  es  esto,  por  Dios. 

RET. 

Que  le  vendéis  las  lisonjas 
Ln  da  ño  de  alguno. 

JULIO. 

.¿Yo? 

REV. 

Si ,  porque,  si  esto  no  fuera , 
¿Qué  negocios  tenéis  vos , 
i)  qué  pretensiones  vuestras 
Carecen  de  su  favor? 

JULIO. 

Señor,  yo  sirvo  en  palacio 
De  gracioso  ó  de  bufón , 
Que  es  nombre  mas  natural, 

Y  como  gasté  el  humor 
Para  alimentar  la  risa , 
La  Reina  me  la  compró. 

RET. 

¡Qué!  ¿Dufon  sois  en  efecto? 

JOLIO. 

Declarado,  no  Señor. 

Yo  soy  hombre  entretenido, 

Soy  culto  en  mi  profesión , 

Y  me  va  con  el  oOpio 
Razonablemente.  No 

Hay  las  ganancias  antiguas; 
Que  hasta  la  risa  dan  boy 
Todos  de  muy  mala  gana. 

RET. 

¿  No  fuera  mucho  mejor 
Irte  á  servir  á  la  guerra? 

JULIO. 

Para  todo  hay  tiempo.  Yo 
Soy  en  mi  linaje  solo ; 
Parecióme  (y  con  razón) 
Que  solo  ha  de  ir  áTSi  guerra 
Un  linajudo  infanzón 
Por  honrar  á  sus' parientes. 

RET. 

¿La  Reina  no  os  preguntó 
De  Alejandro  y  de  Rosaura? 

JULIO. 

De  Rosaura,  no  Señor. 

RET. 

Pues  yo  sé  muy  diferente. 

JULIO. 

(Ap.  Ella  el  secreto  cantó.) 
Señor,  de  vos  solamente... 
(Ap,  ¿Qué  digo?  Perdido  soy.) 
He  dijo... 

RET. 

Decid  adelante. 

JULIO. 

No  sé  qué  vana  ilusión. 

RET. 

Ya  sé  lo  que  me  decis. 

JULIO. 

Díjome  supiese  yo 
La  verdad ,  pues  que  Rosaura... 
Alejandro,  mi  señor;  (Turbado.) 

Porque  unos  celos... 

RET. 

No  mas ; 
Rien  decis  que  sois  bufón , 
Porque  estas  cosas  se  flan 
De  personas  como  vos. 
Si  sé  que  andáis  en  recaudos 
De  la  Reina ,  vive  Dios , 
Que  os  ha  de  costar  la  vida. 

JULIO. 

^'licstro  gusto  quiero  yo. 
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RKT. 

De  hombres  como  tos  Jamás 
El  palacio  se  libró. 

( Yanté.) 
Salen  ALEJANDRO  t  LA  REINA. 

HEÜIA. 

i  Por  ^ué  bs  de  perder  la  vida 
Federico  en  la  prisión , 
Paes  de  su  mismTFazon 
Queda  su  culpa  ven^TTaT 

ALB4ASDaO.' 

Señora ,  guardar  la  ley 
Hecha  por  su  majestad 
Es  premio  de  mi  lealtad ; 
Negó  el  casamiento  al  Rey ; 

Y  asi ,  él  preieude  acabar 
Esta  soberbia  atrevida  • 

Y  ouiere  quitar  la'Vidl 
A  Tiberio  en  su  lugar. 

■EINA. 

Hacedme  gusto  (pues  ?eo 
El  vuestro  tan  inclioado 
A  remediar  mi  cuidiido. 
Que  es  afecto  del  deseo) 
De  alcanzar  la  liberud 
De  Federico. 

ALEIAÜDIO. 

Señora, 
Si  Tot  sois  del  sol  aurora , 
Sus  rayos  mismos  mandad; 
Donde  estáis ,  Señora ,  vos « 
i  Qué  ha  de  valer  mí  poder? 

BEINA. 

Del  vuestro  me  be  de  valer. 

ALEJARDKO. 

Pues  bablémosle  los  dos. 
De  que  Federico  viva 
Yo  no  lo  puedo  estorbar, 
NI  menos  he  de  quitar 
De  que  el  Rey  su  muerte  escriba. 
De  que  bable  por  él  al  Rey, 
Aunque  no  me  lo  mandara 
Vuesa  alteza ,  lo  intentara ; 
Porque  esta  es  debida  ley 
Al  noble,  y  no  ha  de  fallar 
En  mi ,  por  ser  mí  nobleza 
Muy  propia  de  mi  entereza; 
Lo  que  no  puedo  alcanzar 
Cun  ella  (pues  no  es  razón 
Que  pide  la  autoridad)  "^--^ 
ks.el  quedé  liberud 
A  Federico ;  pues  son 
Las  leyes  del  ReyTSeñora, 
Inviolables  siempre  en  mi , 

Y  no  he  de  perder  aqui 
Rayos  que  son  de  su  aurora. 
Que  Federico  es  leal. 

Por  fuerza  lo  ha  de  creer ; 
Que  yo  no  lo  be  de  ofender, 

?ue  tiene  sangre  real ; 
aunque  por  si  no  tuviera 
La  mism^  sangre  que  digo. 
He  de  honrar  a  mi  enemigo, 
Por  mi  libertad  le  diera; 
Mas  parecerá  rigor 

Y  necia  cnríosictad 
Que  por  darle  libertail 
Yo  venga  á  ser  el  traidor. 

REIRÁ. 

Cuando  yo  llego  á  pedir 
Lo  mismo qne  me  negáis. 
De  la  soberbia  que  usáis 
Saco  lo  que  he  de  decir. 
Federico  se  disculjui. 
Con  ver  que  le  abuno  yo : 
Demás ,  qne  nunca  se  halló 
Kn  tan  noble  sangre  culpa ; 
Que  Arnesto  murió  en  su  tierra, 
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Como  lo  dice  la  fama , 

Y  solo  traidor  se  llama 
Qttien  pretende  darle  guerra ; 
bse  SOIS  vos,  que  atrevido 

Os  quisisteis  colocar 
Hasta  el  supremo  lugar, 

Sue  otro  tuvo  merecido, 
ny  bien  se  ha  echado  de  ver 
Que  llegasteis  á  gozar, 
Alejandro,  ese  lugar 
Por  favor  de  una  mujer. 
En  él  se  funda  mejor 
Vuestra  constante  lealtad ; 
Que  se  Ignora  la  ver.lad 
Donde  reina  tanto  amor. 
Ciego  el  Rey,  vos  arrogante. 
Yo  con  razón ,  vos  sin  ella , 
Hacen  mas  fuerte  mi  estrena , 
Hacen  mas  Arme  un  amanle. 
Abrid  los  ojos ;  que  amor 
Tal  vez  se  cansa  en  un  rey, 

Y  de  una  tercera  ley 

Te  informa  bien  un  traidor. 

Y  si  la  causa  es  tan  bella , 
Explieadia  para  vos; 

Eoe  os  estará  bieoj,  por  Dios, 
er  de  tanto  cielo  estrella. 

Y  pues  á  mi  ser  aplico 
Lo  que  puedo  conseguir. 
Primero  habéis  de  morir 

Qne  peligre  Federico.  ^,  ( Vose,) 

ALEJANOaO. 

''Si  del  aTiao  sale  la  experiencia 
Para  alcanzar  remedio  á  tal  engaño. 
Ya  le  conozco,  amor,  con  déselo  á()ltto, 
Solo  pudiera  dármele  la  ausencia. 

Loe  celos ,  impelidos  con  violeneia. 
Cerraron  los  oidos  á  mi  daño ; 
Que  cada  cual,  porsi  huésped  extraño, 
lujuriaron  mi  honor  sin  resistencia. 

La  Reina  está  celosa .  el  Rey  amante, 
Rosaura  ingrata ,  mi  lealtad  vendida , 
El  vulgo  necio,  mi  lealtad  constante, 

Y  en  tanta  pena  y  riesgo  de  la  vida, 
Solo  afecto  megueda  de  diamante , 
Estar  libre  mi  mmor  y  ella  perdida. 

SaUn  ROSAURA,  CAMILA  t  JULIO. 


aOSAURA.        '^^^ 

i  Alejandro!  ^ 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Qué  rigor! 
Denme  los  cielos  paciencia , 
Pues  perdí  por  esta  aifseiroia 
El  mas  venturoso  amor. 

ROSAURA. 

t  ¿De  qué  estáis  triste.  Señor? 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  lo  puedo  yo  estar, 
Señora ,  si  por  mirar 
Esa  divina  nerroosura. 
El  corazón  asegura 
De  todo  ingrato  pesar? 

ROSAORA. 

No,  mi  bien;  no,  mi  ^effor; 
Diferente  está  el  semblante. 

ALEJANDRO. 

Yo  tengo  causa  bastante. 

ROSAURA. 

¿Procede  de  nuestro  amor? 


ALEJANDRO. 

Procede ,  si ,  de  un  rigor 

gue  ha  ejecutado  el  poder 
n  un  ser,  que  viene  á  ser 
Flaqueza  tan  conocida , 
Que  masailádela  vida 
Me  ha  pretendido  ofender. 


^  >  r 


BOSAUIA. 

No  oe  entiendo. 


\: 


ALEJAHMO. 

Pues 

Rosaura ;  que  el  corazón 
Quiere  exhalar  en  palaiM^a 
El  fuego  que  congeló. 
Corra  el  velo  mi  aeseo 
Al  templo  de  mi  rigor; 
Que  amor,  armiño  del  alma , 
Ninguna  mandia  admitió. 
Yo  te  adoré  (¡qué mal  dije 
Yo  te  adoré ,  que  fué  error! 

?tte  quien  falso  dios  adora, 
raspase  la  adoración). 
Estimaste  mis  deseoe 
Al  principio,  porque  son 
Los  principios  de  esta  cieacia 
Finales  ecos  de  amor. 
Con  secreto  me  escribistes 
Lisonjas ,  verdades  no; 
Libelos  de  la  flaqueza 

Sue  naturaleza  os  dio. 
frecite  mis  cuidados , 
Admitiólos  tu  favor, 

Y  como  estaban  violentos » 
Presto  el  alma  los  dejó. 
Púsome  preso  un  tirano , 
Mas  no  fueron  sino  doe; 
Que  si  id  dellos  gustaste. 
Tu  fuiste  el  mayor  traidor. 
En  este  tiempo  (¡ay  de  ni!) 
El  Rey,  mi  señor  (¡  ay  Dios!), 
Se  constituyó  por  dueño, 

Y  como  amante  (¡oh  rigor!). 
Pequeño  triunfo  es  mi  vida; 
Afligid  el  corazón , 

Para  que,  anegado  en  pena 
El  aliento  de  la  voz. 
Gane  lo  que  le  ha  quitado 
La  parte  del  cor..zon. 
¿Por  qué  ha  de  vivir  un  triste 
Para  ver  lo  que  perdió. 
Con  secreto  en  otros  brasM? 
Muera  de  imaginación , 
Acero  que  el  alma  ha  hecho 
De  mas  penetrante  horror. 
Digo,  en  Qn... 

ROSAOSA. 

Detente,  aguarda. 
Dueño  ingrato  de  mi  amor; 
Que  no  han  de  poder  túT  celos 
Mudar  mi  honesta  opinión. 
Desacredite  mi  incendio 
Tu  mal  fundado  rigor; 

Y  si  exhalastes desprecios» 
Deshágalos  mi  razon^. 
Corra  la  niebla  at^etTda 

Al  templo  de  tu  ilnsij^n    . 
Mi  determinado  afecto. 
Armiño  de  mas  primor. 
Yo  te  adoré  (¡qué  biendQe!), 
No  digo  ningún  error; 
Que  quien  quiere  aln  enridla 
Es  gentil  de  su  opinión. 
Favorecistes  mis  dichas; 
Si  hay  principio  en  el  amor, 
Como  no  conozco  el  fin,. 
Callo  el  argumento  yo. 
Escribisie  mis  verdades , 
Libelos  infames  no. 
Porque  no  rasgó  mi  idea 
Tan  sacrilego  renglón. 
Púsote  preso  la  invidia , 

Y  al  gozar  tú  la  prisión , 
Pasaba  yo  los  tormentos , 
Que  son  muchos  los  de  amor. 
En  este  tiempo  (¡  ay  de  ifinT" 
La  Reina,  no  el  ReV,  ^ñflcL 
Compró  los  celos  oe  balde 

Al  cambio  de  mi  opímon. 


^enatorhó  (\  qué  pena  \) 

l¡  ser,  mi  fe  (¡qné  rigor!), 

[  publicando  su  riesgo. 

*e  (lió  i  conocer  (;  av  Dios !) 

¡ueel  Rey...  ¿Qué  digo?  Qué  hablQ? 

^qai  de  penas, lionor» 

¡errad  el  viul  alíenlo, 

f  apresurando  el  reloj 

te  la  vida  (¡  qné  desprecio !), 

tesenlacen  boy  su  unión , 

>ara  que  la  rueda  alada , 

^ropia  imitación  del  sol , 

latebre  la  cuerda  tejida 

te  la  púrpura  feloz. 

,?or  qué  ba  de  vivir  quien  tiene 

koiaote.que  se  creyó 

^e  una  vanidad  celosa  ? 

luera  i  manos  de  mi  honor, 

)  máteme  la  memoria 

M  entendimiento,  arpón , 

hifial ,  que  amagó  la  ira. 

Itel  mas  sangriento  v^lor. 

alkja:«oro. 

La  Reina  no  se  quejara. 
Si  no  tuviera  razón.  - 

BOSAOaA. 

■njercon  poder  y  celos 
(Caindo  de  ella  se  valió? 

ALMARMO. 

Yo  be  conocido  mi  engaño. 

aOSAUSA. 

T  mi  desengafio  yo. 

albja:vdro. 
¿De  qué  sirvió  mi  privanza  ? 

BOSAORA. 

De  asegurarte  mi  bonor. 

ALEJANDIO. 

Porque  si  el  Rey  le  quisiera... 

ROSAURA. 

Dejante  en  la  prisión. 

ALBiAXnaO. 

Como  lá  dices... 

ROSAURA. 

No  mas , 
Qae  no  lo  sufre  mi  bq^or, 
Dae  sobra  ya  para  celos 
I  MMi  necios  para  amor. 

ALBJANDRÓ. 

¡Cómo  sientes  mis  verdades  i 

ROSAURA. 

iC6mo  ignoras  mi  valor ! 

ALBJABDRO.' 

To  te  perdí  para  siempre. 

ROSAURA. 

tQné  dices? 

ALBJAlfDRO. 

Que  te  perdió 
U  vida  que  despreciaste. 

ROSAURA. 

latwéqniUrmelayo. 

JULIO. 

Camila,  esto  va  perdido. 

CAMILA. 

D  Rey,  Señora... 

ROSAURA. 

¡Ah,  traidor! 

AUUABDBO. 

lAb, cruel! 

BOSAUBA. 

I  Ah,  desleal! 

lULIO. 

^^«yialeJttroáDios. 


CELOS  MO  OFENDEN  AL  SOL. 
Salen  EL  REY ,  LA  REINA  t  OTA  VIO. 

RF.INA. 

Esto  conviene  i  mi  estado. 

RET. 

Hoy  ba  de  ser  su  mujer. 

RBI.IA. 

Conviene  á  vuestro  poder 
Que  esté  Alejandi  o  casado 
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Con  Rosaura. 


¿Alejandro? 


RET. 

Bien  está.  — 


ALEJA!«DRO. 

Gran  señor.^. 

RET. 

Hoy  conoceréis  mí  amor. 
Que  siempre  mirando  va 
Vuestro  bien ,  gran  senador 
De  Sicilia  y  chanciller 
Heroico  de  mi  poder. 

ALEJANDRO. 

Principe  eicelso.  Señor, 
Para  tan  grandes  mercedes 
¿Qué  galardón  es  mi  vida? 

RBT. 

Alzad,  Mariscal. 

ALEJANDRO. 

No  pida 
El  laurel  (pues  que  le  excedes) 
Alejandro ;  que  tü  solo, 
Por  j ustas  y  sá bi as  leyes , 
Eres  rey  enire  los  reyes 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

RBT. 

Dijéronme  (y  la  color 
Asegura  esta  verdad ) 
Que ,  de  cierta  enfermedad 
De  melancólico  humor. 
Estabais  con  poco  gusto , 

Y  como  yo  no  le  tengo 
Sin  vos,  ¿  saberlo  vengo; 
Que  siento  vuestro  disgusto. 

ALBJA.1DR0. 

Aunque  mi  vida  estuviera 
En  el  extremo  mayor. 
Con  vuestra  vista ,  Señor, 
Aliento  y  vida  tuviera. 

RET. 

I  Cómo  os  sentís ,  Mariscal? 
I  Pide  acaso  el  accidente 
El  remedio  conveniente? 

ALEJANDRO. 

Señor,  no  ha  sido  mi  mal 
Cosa  de  tanto  cuidado. 

RET. 

Eso  pretendo  saber; 

Y  siendo  asi ,  mi  poder 
Hoy  quiere  daros  estad^  ' 

JULIO. 

Malo.  Aqui  estoy  yo,  Camila. 

CAVILA. 

Julio,  quedóse  tu  amo 
Estatua  de  piedra. 

JULIO. 

Mientes ; 
Que  por  fuerza  ba  de  ser  mármol. 

RET. 

Casaros  pretendo,  en  fe 
De  que  na  de  ser  de  mi  mano ; 
Que  á  un  valido  como  vos 
Se  debe  solio  tan  alto. 
El  sugetoestan  divino... 

REINA. 

A  mi  me  toca  alabarlo ; 
El  Rosaura ,  que  ella  misma 


Pone  al  hipérbole  aplauso. 
De  su  nobleza  ya  os  consta , 
De  su  belleza  no  os  hablo. 
Porque  alabanza  en  mujer 
Siempre  viene  á  ser  agravio. 

RBY. 

La  Reina  y  yo  con  razón 
Este  caso  hemos  mirado 
Como  conviene.  Parece 
Que  os  ha  suspendido  el  caso. 

REINA.  (Ap.) 
Mal  hice  en  hablarle  yo 
Esta  mañana  á  Alejandro; 
Pero  celos  siempre  hicieron 
Ingratitudes  y  engaños. 

ALEJANDRO. 

La  suspensión ,  gran  señor 
{Ap.  Aqui,  cielos  soberanos), 

8ue  mostré  en  esla  ocasión 
a  nacido  (yo  me  abraso) 
De  considerar  el  bien 
Que  yo  con  Rosaura  gano; 
Pero  su  gusto  es  primero. 

ROSAURA.  (i4p.) 

I  Ab  traidor,  aleve  y  h\so  \ 
Viva  Dios,  que  las  palabras 
Pozadas  salen  al  campo 
De  mi  amor ;  venganza,  cielos. 

RET. 

Rosaura ,  tengo  por  llano 
Que  gustará  de  tener 
Por  esposo  á  quien  ha  dado 
Tan  buenas  partes  al  cielo; 
Yo  sé  que  os  dará  la  mano. 

ROSAURA. 

Vuestra  majestad  conozca 
Que  mi  padre,  Delisario, 
Tiene  voto  en  mi  elección. 

REY. 

Yo  de  ese  voto  me  encargo. 

ROSAURA. 

(Ap.  To  vengaré  mi  desprecio.) 
Permitidme  dilatarlo. 
Con  vuestra  licencia. 

REINA.  (Ap,) 

Celos, 
Ya  bal>eis  conocido  el  daño ; 
Que,  pues  casarse  no  quiere 
Rosaura  con  Alejandro, 
La  causa  del  Rey  lo  estorlM. 
Cielos  piadosos,  ¿qué aguardo? 

ALBJANDBO. 

(Ap.  ¿Qué  tengo  mas  que  esperar, 
Si  me  ha  nej;(ado  la  mano 
Por  solo  el  gusto  del  Rey? 
Esto  es  hecho;  yo  he  llegado 
Al  desengaño  mayor.) 
Si,  Señor,  sepa  este  caso 

ÍQoe  ba  dicho  Rosaura  bien) 
i\  prudente  Relisario... 

Y  yo  también  os  snplico 

No  apresuréis  tanto  el  plazo. 

BEINA.  {Ap») 

Verdad  trató  Federico ; 
Lo  que  es  ya  está  averiguado. 
Tercero  Alejandro  ha  sido 
Deste  amor,  miró  su  agravio; 

Y  asi ,  duda  el  casamiento. 

BET. 

Yo  gusto  dello,  Alejandro. 
(Ap.  Si  no  se  casan  los  dos» 
Hago  verdad  el  engaño 
De  la  Reina  )  Eslo  ba  de  ser; 
Dadle,  Rosaura ,  la  mano 
A  Alejandro,  y  vos  poned 
Por  obra  lo  que  yo  os  mando. 


y 
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AU:M?IM0. 

Ap.  ¿Qaé  es  e«»to,  cielqs?)  Señor, 
i  Rosaura... 

ROSAURA. 

Si  Alejandro... 

RKT. 

Cuando  jo  sé  que  los  dos 
Sois  uno  de  otro  retrato, 
i  Por  qué  en  mi  preseuda  hacéis 
Duda  lo  qae  fué  tan  claro? 

ROSAURA.  (Ap,) 

No  be  de  rendir  mi  valor. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿  Hay  lance  mas  apretado? 

ROSAURA. 

La  mía ,  Sefior,  es  esta , 

Y  adYirtiendo  que  la  be  dado 
Con  mucho  gusto;  que  amor 
Puede  mas  que  los  engaños. 

REMA. 

Yo  conse^i  mi  deseo. 

RET. 

{Ap.  Esta  duda  de  Alejandro 
Causa  de  la  Reina  ba  sido ; 
Remediar  conviene  el  daño.) 
Vamos,  que  la  Reina  y  yo. 
Pues  estamos  obligados 
De  dos  vasallos  lan  nobles , 
Con  justo  y  debido  aplauso 
Habernos  de  ser  padrinos. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿Es  sueBo  lo  que  ba  pasado? 

ROSAURA.  (i4;i.) 
Cumplió  el  cielo  mi  desvelo , 
Pero  sin  duda  Alejandro, 
Receloso,  con  despego 
He  dio  de  esposa  la  mano. 

REY.  (Ap.) 

i  Lo  que  acaban  unos  celos ! 

RFI5A.   {Ap.) 

\  Lo  que  ejecuta  un  agravio! 

ROSAURA.  {Ap.) 

¡Lo  que  biela  una  ilusión! 

ALEJA.'VDRO.  {Ap.) 

¡Lo  que  postra  un  desengaño! 

RET.  {Ap.) 
¡Lo  que  acredita  un  poder! 

REIRÁ.  {Ap.) 

¡Lo  que  remedia  un  cuidado ! 

RET. 

Yo  están  casados  los  dos. 

REINA. 

Gócense  felices  años , 

Y  sea ,  si  vos  gustáis , 
En  saliendo  de  palacio. 

REY. 

Eso  no  ha  de  poder  ser ; 

Que  es  mi  privanza  Alejandro. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  JULIO  y  CAMILA.^ 

lULIO. 

Desgraciado  casamiento. 

CAMIU. 

Y  ¡  cómo  que  es  desgraciado ! 

JULIO. 

¿  En  tanto  amor  tanto  enredo  ? 

CAMILA. 

No  lo  entiendo.  Está  (u  amo 


ANTOSIfO  ENRIQUBZ  GÓMEZ. 

De  forma ,  que  yn  Rosaura, 
De  verle  tan  disgustado, 
Va  caminando  á  morir. 

JULIO. 

¿De  qué  procede  este  engañe? 

CAMILA. 

Yo  no  sé. 

JULIO. 

Ni  yo  tampoco. 

CAMILA. 

Á  Viste,  Julio  (\ caso  extr^íM^ 
Lo  que  rehusó  el  casanSlento? 

JULIO. 

Mira^  de  eso  no  me  espanto ; 
Casado,  aquel  que  lo  intenta, 
Antes  de  alargar  la  mano, 
En  mirar  si  le  está  bien 
Tiene  de  treguas  cien  años. 

CAMILA. 

¿Ciento? 

JULIO. 

Si »  7  si  mas  viviere, 
Goza  el  matrimonio  santo. 

CAMILA. 

i  Qué  triste,  Julio,  que  estuvo ! 

JULIO. 

Pues  no  se  cayó  de  un  lado, 
Fué  milagro  conocido ; 
Porque  el  casarse  es  un  cargo 
Tan  pesado,  que  la  muerte 
Muchas  veces  le  ha  tomado 
l^ara  matar  de  repente. 


¿Qué  dices? 


CAVILA. 


JULIO. 

¿Dudas  del  caso? 
Pues  cuando  oyes  decir : 
•  Hoy  se  ha  múerlo  don  Fulano 
De  repente, 9  es  que  al  oido 
Casamiento  le  han  tratado, 

Y  por  no  pasar  por  ello , 
Se  aprovechó  del  contagio. 

CAMILA. 

¿Tan  malo  es  el  casamiento? 

JULIO. 

Para  vosotras  no  es  malo. 
Ni  jamás  lo  puede  ser. 
Que  es  sacramento  sagrado ; 
Mas,  dime,  por  vida  tuya, 
¿Quién  no  se  muere  de  espanto 
De  entrar  al  anochecer 
En  su  casa  bueno  y  sano, 

Y  escuchar :  f¿ De  dónde  viene?— 
¿  Es  larde?— Las  doce  han  dado.— 
¿Las  doce ,  siendo  las  nueve?  — 

¡  Qué  breves  las  ha  pasado!— 
Ahora  dieron  las  ocho.- 
Dice  bien.  —Pues  ¿  no  cenamos?— 
¿Cenar? — Sí.  — Pues  ¿para  qué , 
Si  se  sabe  que  ha  cenado?— 
Acabemos. —Siéntese ; 
Sentado  esté  con  mil  diablos.— 
¡  Que  no  sazone  esta  meza 
Eternamente  un  guisado !  — 
Diga  que  gana  no  tiene, 

Y  no  ponga  culpa  al  plato.— 
De  beber.  —  Según  él  bebe, 
l^arece  comió  salado^  — 
Mujer  del  demonio,  calta , 

Si  quieres ;  que  estoy  cansado 
De  escucharle.  —  Yo  de  oírle.  — 
¿Quiénes?— Yo  soy.— ;.Micufiado?- 
Si.  — Entre  usted.  — Yo  la  tía.— 
Yo  el  padre.— Vayan  entrando;» 

Y  entran  cosa  de  cuarenta. 

«¿De  qué  estás ,  Leonor,  llorando? — 
¿  De  qué  he  de  lloriir  ?  —  ¿De  qué?— 
Deque  no  viene  temprano.  — 


Tiene  razón. —Mola  tiene.— 
Sois  un  perdido.  —  Eseogafio.» 
La  madre:  c  No  la  crié 
Para  semejantes  tratos.  • 
El  padre :  f  Siempre  yo  dije 
Que  erais  hombre  temerancB 
El  cuñado :  «Juro  á  Dios, 
Que  no  sé  quién  ha  ganado.» 
La  tia :  <  No  merecisteis 
Ni  aun  descalzarla  un  zapato.» 
La  mujer: « Ya  alegremente 
Todo  el  dote  me  ba  gastado  — 
¿  Quién  rabia?  —  El  niño  que  llora — 
¿Quién  grita?-  Son  los  criados.— 
Válgate  el  diablo  la  casa ; 
Vayanse  con  treinta  diablos. — 
Idos  vos ;  que  yo  no  quiero. 
¡Jesús !  La  daga  ha  arrancado.» 
La  moza: «Señor,  señoíT» 
El  mozo : «  Déle  al  cuñado 
Vuesamerced ,  si  es  servido. — 
¿  No  hay  justicia? — ^No  hay  vicario?- 
Divorcio  quiero  pedir .  — 
Yo  me  doy  por  divorciado.» 
camilaI    "^ 
¿Dónde  vas? 

JULIO. 

¿Dónde  be  de  írT 
Que  estoy,  sin  estar  casado^ 
Temblando  dereferirloT'" 
Mira  lo  que  hará  mi  amo. 

CAMILA. 

Gracias  á  Dios,  que  conmigo 
No  tendrás  ese  trabajo , 
Sí  nos  casárnoslos  dos, 
Como  tenemos  tratado. 

JULIO. 

¿Quién  lo  ha  tratado? 

CAMILA. 

Tú. 

JULIO. 

¿Yo? 
Pues  ¿  no  me  dirás  el  cuánüo? 

CAMILA. 

¿Cómo  cuándo? 

JULIO. 

¿T6  pretendes 

Que  suceda  algún  fracaso 
Con  la  muerte  de  repente  ? 

CAMILA. 

Pues  ¿no  te  vendrá  muy  ancbo? 
Huérfana  soy. 

JULIO. 

No  lo  creo. 

CAMILA. 

¿Porqué? 

JULIO. 

Porqiie  el  tiempo  es  largo, 

Y  te  saldrán  mas  parientes 
Que  tiene  flores  el  paayo. 
Pues  ¿qué  si  te  sale  un  primo? 

Y  hay  algunos  tan  pesados. 
Que  irán  con  la  prima  á  Af^el, 
Sin  quitarse  de  su  lado. 
Pues  en  pariendo  me  digan ; 
Luego  dicen  que  el  mucbadio. 
Si  es  prieto  y  el  padre  es  rubio. 
Es  de  su  abuelo  un  traslado 
Por  la  parte  de  la  madre. 

Me  lleven  trece  mil  diablos 
Si  me  casare,  Camila ; 
Que  yo  soy  tan  desgraciado. 
Que  te  saldrán  trernta  firíiiios 

Y  catorce  rail  bermaneB ; 

Que  si  están  muertos,  y  quieres 
Verlos  muy  resucitados , 
No  hay  sino  Halnar  ai  cura. 
Porque,  en  dándonos  las  manos. 
En  casa  los  bailaremos. 


CJÜBLA. 

Qué  picaron  Un  cansado ! 
•aes  oyes ,  ojo  avizor, 
"orque  en  estando  casados , 
He  eso  el  tiempo  lo  ha  de  hacer, 
la  de  haber  primos  á  pasto. 

JDLIO. 

o  ne  guardaré  muy  bien. 

CAMILA. 

e  cogeré  yo  en  el  lazo, 
le  haré  tragar  el  primo, 
pesar  de  tus  enfados. 

JULIO. 

nles  quiera  Dios  te  lleven 

lies,  veittte ,  treinta  mil  diablos. 

den  EL  REY,  LA  REINA ,  ALEiAN- 
DRO  T  ROSAURA. 


[otablecaru. 


BET. 


ALEJAIIDIIO. 

Apretada. 

RET. 

res  reyes  piden  la  vida 
>e  Federico. 

REI.XA. 

No  impida 
ccion  tan  bien  empleada 
nesira  justicia ,  Señor; 
lorgadle  vida ,  pues 
Iteres  de  todos  e;» 
i  aumento  de  su  honor ; 
^  vuestra  sangre,  y  debeU 
Brar  los  inconvenientes 
'e  tantos  nobles  parientes 
'oe  por  él  ruegan ;  después 
lel  rigor  es  la  piedad, 
fo,  gran  señor,  os  suplico 
jue  otorguéis  ¿  Federico 
A  vida. 

ALEJANDRO. 

Tu  majestad 
la  Reina,  mi  se&ora, 
á  todos  puede  otorgar 
ste  favor,  para  dar 
Maá  Federico  ahora. 
s,  Se&or,  bien  empleado 
1  somento  de  su  vida ; 
ü  arrepentimiento  pida 
I  perdón  tan  deseado 
e  los  monarcas  v  reyes. 
R  paz  está  vuesíra  tierra , 
overeen  su  muerte  guerra 
I  Bo  ajustarse  á  las  leyes 
e  la  razón ,  y  os  suplico 
e  mi  parle  este  favor, 
orc^oe  yo  goce,  Señor, 
»  vida  de  Federico. 

ROSAURA. 

oode  eslá  su  majestad , 
oe  es  elfrís  soberano, 
aalqnier  favor  es  en  vano ; 
al¡e,gran  señor,  piedad 
eaerico,  porque  sea 
07  so  fortuna  y  desgracia 
e<Uuradora  en  la  gracia 
c  tan  soberana  idea ; 
«  mi  parte  esta  merced 
on  todo  afecto  os  suplico. 

REY. 

Qae  ha  de  vivir  Federico? 
itrave  iidosticia !  Creed 
oe  esu  materia  de  «sudo 
*  y  ba  sido  peligrosa; 
ero ,  si  ha  de  ser  forzosa, 
m  4  Federico  he  dado ; 
IM con  una  condición, 
^  I  qoe  desterrado  salga 


^ 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

De  Sicilia;  no  le  valga 

De  los  tres  la  intercesión 

En  esta  parte  La  vida 

Le  otorgo ,  con  calidad 

Que  no  roe  entre  en  la  ciudad. 

RBh^A.  (Ap.) 
La  fineza,  agradecida 
Fué  en  Rosaura  solamente ; 
Hasta  que  ella  sola  habló 
La  vida  no  lo  otorgó. 

ALEJANDRO. 

Despacharé  diligente 
Una  persona  al  castillo , 
Pues  que  ya  su  majestad 
Hoy  le  ha  dado  libertad. 

RET. 

Novedad  hago  de  oiilo. 
Tiberio  se  quede  preso , 
Pues  fué  de  todo  el  autor. 

JULIO. 

Solo  Eduardo  es  señor. 

CAMILA. 

Que  me  alegro,  te  confieso» 
Destas  paces ;  asi  fuesen , 
Julio,  las  de  nuestro  amor. 

ALEJANDRO. 

{Ap,  Esto  solo  me  está  bien. 

Qué  dudo?  ¿Qué  me  detengo?) 

>eDor,  dia  de  mercedes 
Es  el  que  os  concede  el  cielo; 
Los  negocios  dan  logar 
A  suplicaros,  pues  tengo 
Merecido  este  favor. 
Que  me  deis  licencia... 

RET. 

Cielos, 
¿Qué  escucho? 

ALEJANDRO. 

Para  partirme 
A  una  aldea ,  donde  quiero 
Aliviar  tantos  cuidados 
Como  tienen  ios  recelos 
De  una  pasión  poderosa , 
Imagen  de  mis  aumentos. 
Ya  la  Reina ,  mi  señora , 
Me  concede  este  deseo, 

Y  solo  falta  que  vos 
Confirméis  este  decreto. 
Viva  yo.  Señor,  seguro 

De  los  varios  pensamientos 
Que  da  la  corte  en  aplausos , 
Hidras  que  ostentan  veneno ; 
Pues  cuando  entiendo  que  acaban, 
Son  fénix  de  los  desprecios. 
Cometas  de  los  favores , 

Y  de  todo  honor  ejemplo. 

RET. 

No  sé ,  Alejandro,  si  diga 
Que  es  falta,  de  entendimiento 
U  de  voluntad  pedirme 
La  licencia ,  qoe  no  puedo 
Daros  por  causas  que  yo 
He  reservado  en  mi  pecho. 
¿Qué  habéis  hallado,  Alejandro, 
En  mi  majestad?  ¿Mi^echo 
Desdice  de  la  privanza 
Qoe  os  dio  con  justo  deracbo 
Por  haber  hallado  en  vos 
ingenio  y  merecimiento  ? 
Mucho  me  habéis  disgustado ; 
Yo  no  estoy  ahora  en  tiempo. 
Ni  nunca ,  para  otorgar 
Esa  licencia ,  pues  puedo, 
Como  rey,  ser  mas  constante 
Que  en  la  mudanza  que  veo. 
Mayor  valor  presumí 
De  un  valido  tan  discreto. 
En  fin ,  sois  hombre ,  Alejandro; 
Velad ,  velad  el  imperio, 
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Y  advertid  que  contra  el  sol 
No  hay  poder;  estoy  resuelto 
A  remediar  ilusiones. 

Harto  os  he  dicho,  enteodedlo. 
Yo  soy  rey,  y  mi  amistad 
Hace  una  ley  con  acuerdo 
Justo,  heroico,  altivo  y  firme ; 
Yo  la  guardo,  como  debo, 

Y  aunque  yo  no  lo  guardara 
(Que  es  imposible),  tenemos 
Un^sol,  que  al  batir  los  rayos 
Deshace  nieblas  de  celos. 

•   ( Van$e  todo»,  menos  Alejanáro.) 

ALEJANDRO. 

Confirmóse  mi  mal  con  mí  fortuna , 
Imitaron  mudanza  de  la  luna , 

Y  en  tan  varios  engaños. 

Solo  mi  honor  padece  desengaños. 
Negóme  la  licenQla^^ 
Declaróse  el  póíer  en  mi  presencia; 
Que  aparentes  razones        -  -  - 
Nunca  fueron  de  amor  informaciones. 
¿En  qué  tormenta ,  cielos. 
Mi  espirito  navega?  Ya  los  celos 
A  evidencia  pasaron, 
Al  sol  y  á  sn^ureza  condensaron. 
¿Que  haré?  Que  en  dolor  tanto. 
Neutral  el  corazón  arroja  el  llanto ; 
Ha  sido  la  venganza 
El  puerto  solo  que  este  lance  alcanza. 
Rosaura  muera ,  y  en  el  mismo  instante 
La  ausencia  sea  con  valor  constante 
ResUuradora  de  mi  honor  y  vida, 
í>  qnédese  en  mis  dudas  dividida. 
¡Oh,  nunca  conociera  mi  privanza 
La  eminencia  del  trono  que  hoy  alcanza! 
Precipicio  cruel ,  sin  duda  alguna. 
Fué  venir  á  gozar  de  su  fortuna. 
Muriera  en  la  prisión  la  pena  mia 

Y  no  ttozara  de  la  luz  del  dia ; 
Que  deshonor  ganado  desia  suerte 
Es  el  golpe  mavor  que  da  la  muerte. 
Soberano  sepulcro  a  mi  nobleza 

De  Federico  fué  la  fortaleza , 

Y  DO  el  que  mi  fortuna  me  restaura 
En  la  mucha  belleza  de  Rosaura. 
Cielos,  aconsejadme  en  mi  tormento. 
Pues  con  callar  os  digo  lo  que  siento. 

Sale  UN  CRIADO. 


CRIADO. 

¿Alejandro? 

AUUANDRO. 

¿Quiénes? 

CRIADO. 

Soy  vuestro  amigo. 
Y  este  papel  será  firme  testigo. 

ALEJANDRO. 

¿Quién ,  quién  os  le  ha  dado? 

CRIADO.  **" 

El  hablará  por  mi,  que  soy  mandado. 

ALEJANDRO. 

Esperad ,  aguardad. 

CRIADO. 

Es  imposible. 
Porque  es  el  orden  que  me  dan  terrible. 

ALEJANDRO. 

El  nombre  me  decid. 

CRIADO. 

^s  excusado; 
Apele  á  ese  papel  vuestro  cuidado. 

(Vasc.) 

ALEJANDRO. 

¡Válgame Dios!  ¿Qué  enigmas  rigoro- 
Para  mí  tan  forxosas,  [s-aií. 

Son  lasque  me  promete  mi  fortuna  ? 
Este  debe  de  ser,  sin  duda  alguna, 
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Seo«*ncia  de  mi  muerte ; 
Leerle  quiero.  Dice  desta  saerlej. 
{Lee.)  c  No  os  engañe  la  prívanta ,  ^  / 
•Salid  de  palacio  luego; 
»Oue  amor,  en  ofensas  ciego, 

>  Mayores  trianfos  alcanza. 
»No  incitéis  k  la  venganza 
>La  cólera  de  los  cielos , 

>Y  sabed  que  en  los  desvelos 
» Donde  amor  es  el  crisol , 

>  Celoi  no  ofenden  al  8o¡ ; 

»Que  el  sol  ofende  á  los  eelosjt^ 
/  Celoe  no  ofenden  al  tot , 
Qae  el  sol  ofende  k  los  celos? 
La  Reina ,  como  agraviada , 
Toma  este  nombre  postrero ; 
El  sol  es  Rosaura,  y  él 
Con  los  rayos  del  desprecio 
La  ofende ;  y  asi ,  ¿qué  dudot 
El  papel  dyo  muy  cuerdo: 
•Celoi  no  ofenden  ai  sol; 
Que  el  sol  ofende  i  los  celos. • 

ÍDe  qué  sirve  dilatar,  ~*    , 
uslos  y  piadosos  cíelos , 
Mas  los  rayos  para  ñiT triste? 
;l  Aon  hay  mas  penas  ?  ¿  No  puedo 
Blasonar  yodedesdiclias? 
¿Aun  hay  lugar  en  mi  pecho 
Para  que  ocupen  pesares» 
Para  que  lleguen  incendios 
A  despertar  mas  la  ira? 
SI ;  pues  siendo  justiciero 

Y  habiendo  dado  k  Rosaura 
Lo  principal  de  su  ezlremo, 
Sentándola  en  la  pottrncia 
Mejor  del  entendimiento , 

Y  habiendo  al  Rey  colocado 
En  la  imagen  del  desvelo, 
A  la  Reina  en  la  memoria , 
Sobre  la  ira  los  celos , 
Sobre  el  corazón  la  honra , 

Y  ¿  los  sentidos  del  cuerpo 
Hecho  espías  del  honor, 
Que  pocas  veces  mintieron ; 
Sentida  la  voluntad 

De  estar  sin  oficio,  dentro 
Le  estikis  guardando  el  lugar 
En  lo  Arme  del  acero, 
En  lo  marcial  de  la  sangre , 
Para  que  en  estandoJi¿stu^. 
El  trono  del  desagravio. 
No  haya  lugar  en  el  pecho-* 
Donde  quepan  mis  pesares 
Ni  lleguen  atreviroieiiios. 
Pues  venganza  aquesta  noche ; 
Que  ya  el  mayoral  lucero 
uel  mundo  se  ha  retirado 
Entre  el  horror  del  silencio; 
Ejecutad  el  rigor. 
Tomad  el  felice  asiento 
Que  os  promeie  la  fortuna. 
Prevenir  caballos  (juiero, 

Y  muera  Rosaura  a  roanos 
De  mi  honor  y  de  mis  celos. 
Salir  quiero  (le  palacio, 

Y  con  debido  secreto 
Volver  i  tiempo  seguro, 
Que  logre  cuanto  deseo. 
No  quiero  discursos ,  no, 
Ponine  al  que  se  pone  i  hacerlos 
Nunc»  le  faltan  disculpas 

Para  derribar  su  inteiilo. 
Demás  que,  aunque  los  discursos 
Son  propios  de  los  discretos. 
Se  logran  mal  las  venganzas 

Y  siempre  hay  valor  sin  ellos. 
Sepa  Sicilia  y  el  mundo 

Mi  atrevido  pensamiento 
En  estando  cjecntado. 

Y  ya  que  el  papel  soberbio 
De  la  mano  poderosa 

De  la  Reina  tanto  efecto 


ANTONIO  ENRtQtJEZ  GÓMEZ. 

Ha  obrado  en  el  corazón , 

Pues  las  letras  se  escribieron 

Con  la  tinta  del  a(|ravio 

En  el  papel  de  mi  incendio. 

Haga  otro  renglón  mi  honor 

Con  tinta  de  sangre  y  fuego, 

Y  lea  el  mondo  mejor 

Los  dos  versos  que  dijeron : 

•Celos  no  ofenden  al  sol; 

Que  el  sol  ofende  á  los  celos. •  (Vue.) 

Salen  ROSAURA,  CAMILA  y  oos  rAJe^ 
con  hachas.  ^ 

BOSAORA. 

4 Qué  dices  deste  rigor? 

CAIIILA. 

Que  la  Reina  te  ha  mostrado 
Poco  gusto  y  mucho  enfado. 

ROSADRA. 

Todo  lo  siente  mi  honor. 

CAMILA. 

Bien  te  puedes  recoger. 

ROSAURA. 

Llevo  notable  disgusto. 

i  CAMILA. 

;  Tienes  sentimiento  justo ; 
'  Pero  tu  mucho  saber» 
'  Tu  cordura  y  gravedad 
i  Han  de  remediar  los  entes 
.  Deslos  varios  accidentes. 

ROSAURA. 

Mi  inocencia  y  mi  verdad 
Volverán  por  mi  valor. 

CAMILA. 

Haces  de  tu  ser  alarde; 
Recógele ,  que  ya  es  tarde. 

I  ROSAURA. 

Que  no  tarde  tu  sehor 
Quisiera ,  porque  resuelta 
Estoy,  Camila ,  á  decirle 
Este  suceso,  y  pedirle 
Que  á  Flándes  demos  la  vuelta. 
Porque  no  puedo  perder 
Este  pesar  y  este  agravio. 

CAMILA. 

Ese  es  pensamiento  sabio ; 
Las  tuces  podéis  volver. 

( Vanu.) 
SalenEl  REY  t  OTAVIO. 


OTAVIO. 


\ 


í  Remediar,  Seiíor,  conviene 
Sospecha  tan  cautelosa 
Con  prudencia  y  majestad. 

RET. 

Pues  retírale ;  que  á  solas 
Quiero  hablar  aquí  á  Alejandro; 
Que  no  es  bien  que  esté  su  esposa , 
Siendo  de  virtud  ejemplo 
Y  siendo  del  sol  aurora  , 
Pasando  nieblas  de  celos, 
Que  son  nieblas  peligrosas. 

OTAVIO. 

Yo  sé  el  disgusto  que  pasan ; 
Que  la  Reina,  mi  sefiora... 

RCT. 

No  digas  mas ;  que  ya  sé 
Su  condición  rigorosa. 

{Vase  Otavio.) 
Sale  FEbEhiCO  poeodpoeo, 

FEDERICO .  (Ap.) 

Pues  que  le  debo  la  vida 
A  Alejandro,  quiero  á  solas 
Hablarle ,  porque  de  mi 


Crea  el  valor  que  desdora 
La  sospecha  que  ha  tenido ; 
De  agradecido  blasona 
Mi  nacimiento ,  y  aqui 
Divinamente  se  logra. 
Demás  que  á  lo  principal 
Que  vengo  es  á  que  conozca 
La  castidad  de  Rosaura ; 
Que  la  Reina  está  eelon 
De  sola  mi  informaeioo , 

Y  fuera  una  acción  impropia, 
A  quien  yo  debo  la  vida. 

El  faltarle ;  porque  importa 
No  menos  que  honor  y  vida 
Sosegar  esta  memoria. 
No  puedo  hablar  con  el  Rej ; 

Y  asi ,  he  buscado  esta  hora 
Para  conseguir  mi  inieoto. 


Pasos  siento. 


RET.  (4p.) 


FEDERIGO.  (Ap») 

Por  la  posta 
He  de  partirme  mañana 
A  Inglaterra  y  á  Polooia , 
Pues  irme  con  el  recelo 
Es  necedad  peligrosa. 
Porque  siempre  ba  de  tener 
Por  delito  la  memoria 
Esta  ilusión  mal  nadda ; 
Por<|ue  es  tan  escrupulosa 
La  idea  en  lances  de  bonor. 
Que  aun  las  verdades  le  esiorbaa. 
Pues  alborotar  la  casa 
Es  diligencia  penosa , 
Pues  es  dar  á  conocer 
La  duda ,  y  en  tales  cosas 
Tiene  parte  de  virtud 
Que  se  oculte  la  deshonra. 
De  cualquier  modo  me  veo 
Confuso ;  pero  conozca 
Alejandro  que  yo  soy, 
ii)n  esta  confusa  Troya , 
Su  mismo  ier,  y  ejecuto 
Lo  que  su  misma  persona. 
Él  entró  por  esta  parle ; 
Sabré  quién  es ,  aunqne  ponp 
A  riesgo  mi  autoridad.        (lÍMmt.) 

Sale  SUUO. 

JOLIO. 

¡Que  esté  la  Reina  de  forma 
Que  me  eche  á  mi  por  espía 
Del  Rey !  Sin  duda  eslá  loca 
O  celosa ,  que  es  lo  mismo. 
Pues  me  envía  á  aaoestas  horas; 
Si  me  mataran  á  palos* 
Fuera  sazonada  historia. 
Yo  he  de  trocar  el  diamante 
A  encina ,  madera  propia 
De  aquestas  curiosidades, 
i  Que  el  diablo  trace  estas  cotas, 
Sabiendo  yo  que  Rosaura 
Es  de  Sicilia  la  aurora ! 
Ruido  siento,  joro  á  Dios; 
Si  aqui  no  escorro  la  bola , 
Me  dan  un  cabe  y  acabo 
Como  juego  de  pelota. 

Salen  ROSAURA,  como  queult 
delaeama  tjELW^. 

ROSAimA. 

Hombre  ó  sombra ,  di  quién  eres , 
Que  desta  suerte  ocasionas 
Recelos  á  la  verdad , 
Pesares  á  la  memoria.— 
Hola ,  Camila ,  criados. 


Erré  la  puerta. 


RET. 


■OtAOlA. 

^  iAestashom 

Bo  mi  cuarto  geote? 

SmU  LA  REINA  poco  á  pocú. 

rEDERIGO. 

Voy    _ 
h.  CQffDplir  eoii  mi  destierro, 
V  esta  Tísita  ne  inporta.        ^ 

RET. 

Mp.  Este  es  Alejandro;  quiero 
L-lamarle ,  porque  conozca 
Conoto  sa  qoietud  deseo.) 
¿  Alejandro? 

PEDERtCO.  (Áp.) 

SI  ocasiona 
MI  desdicha  mi  fortuna , 
Con  rasoD  la  busco  ahora. 
Vive  Dios,  que  este  es  el  Rey. 

EET. 

Alejandro,  yo  soy. 

pcoEEiGO.  (Ají.) 
Toda 
El  alma  de  benor  lorhada 

?iieda  eotre  esta  vos  absorta, 
■▼e  Dios ,  que  ha  de  pensar 
Kl  Rey,  si  me  Te  á  estas  horas 
Eo  el  coarto  de  Alejandro^.,^^ 
Qae  he  sesuido  su  persona 
Para  solo  darle  muerte, 
Y  es  la  sospecha  ingeniosa. 
8i  aq«i  me  conoce  el  Rey, 
Soy  perdido. 

EET.  (Ap.) 

Has  dudosa 
Ss  mi  Tenida ;  sin  duda 
Que  no  es  Alejandro. 

FE0EE1C0.  (Ap,) 

Loca 
Fortoaa ,  ¿qué  me  persigues? 

RET.  {Ap,) 
¡CieloB ,  un  hombre  á  deshora 
Eo  el  cuarto  de  Rosaura ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mas  Tamos  á  lo  que  iropoftai. 
Con  una  puerta  enconffS^, 
Sismos  esta  derrota.  ^ 

Y  muera  &  manoílhívída 
De  la  fortuna  alevosa. 

{Bnírapúr  donde  entré  R9taura.) 

RET. 

Vive  Dios ,  que  hoyó  de  mi ; 
SI  el  oido  no  me  informa 
Mol ,  él  abrió  una  puerta 

Y  por  ella  entró.  ¿Qué  sombra 
Ha  sido  de  la  razón 

Ralo  que  be  visto?  ¿No  ignora 
El  alma  esta  noTedad? 
Mas  es  locura  notoria 
Poner  en  la  luz  del  día 
Mancha  tan  escaiid^]flsa-  - 
¿Qué  haré?  Que  soy  de  Afejandro 
Amigo  y  soy  de  su  e«20sa-- 
Coronísta,  pues  publico 
Las  Tírtodes  que  le  abonan. 


REi:«A. 


Dudas 


Eotre  pasiones  celosas , 
Foco  apoco. 

Sel^  ALEJANDRO,  p<?r  ««raparla,  déla 
mUma  suerte. 

ALEJARRRO. 

Ya  en  leiarga* 
Está  la  casa. 

ROSAURA. 

Ya  goza 
Mayores  penas  el  alma.— 
Camila,  bello. 

P,  i  L.-I. 


GBLOS  NO  OFSMDEIf  AL  SOL. 

Sote  CAMILA,  coa  una  lux. 

I  CAMILA. 

¿Señora? 

ROSACRA. 

¡  Válgame  Dios  I 

RF.T.(Ap.) 

¿  Alejandro 

Y  la  Reina  aquí? 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿Qué  roca 
Podrá  sufkrir  la  tormenta 
Que  han  levantado  las  olas 
De  mis  celos?  ¿Aoui  el  Rey? 
Ya  se  ha  visto  mi  deshonra. 

REI?(A. 

Señor,  ¿aquí  vuestra  alteza? 

RET.  (Ap.) 

Gran  valor  es  el  que  importa 
En  lance  tan  apretado. 

ROSAURA.  (4p.) 
Cielos ,  ¿  qué  desdichas  logra 
Vuestra  crueldad  en  mi  fe  7 

JULIO. 

¿Camila? 

CAHIU. 

Calla  la  boca. 

RET. 

Rosaura ,  bien  podéis  iros 
Sin  recelo  de  aiscordia 
A  Tuestro  cuarlo;  cobrad 
Vuestra  natural  aurora; 

8ue  vos  sois  sol  de  Sicilia , 
o  hay  que  temer  estas  sombras. 

ROSAURA. 

SeSor,  yo  sali... 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

Sosegad ,  pasiones  locas ; 
Que  Ta  con  tos  el  valor 
De  Grecia  y  honor  de  Roma. 
Retiraos;  que  yo  quedo 
A  sacar  esta  victoria 
A  luz;  que  no  han  depoder 
Dos  ilusiones  forzosas. 
Dos  casuales  engaños 
Deslustrar  tantas  memorijuiL« 
Aniquilar  tantos  hechos 

Y  deshacer  tantas  glorias.,— 

Y  TOS ,  Señora ,  podWS     "" 
Iros  también :  porque  ahora 
La  duda  de  una  desdicha 
Pierda  su  pesar  y  forma , 
Dejadme  con  Alejandro; 
Que  soy  Eduardo  Esforcia , 
Rey  de  Sicilia ,  á  quien  sigue 
Vuestro  norte;  luz  que  monta 
Mas  que  las  luces  del  mondo ; 
Curiosidades  celosas 
Son  eieusadas  en  mi. 

REI.XA. 

Ah,  Señor,  si  la  lisooxa... 

RET. 

Acompañad  á  la  Reina. 

RBIIIA. 

Podida  soy. 

ROSAURA. 

Yo  Toy  loca. 

{Vanu,  y  quedan  solot  el  Rey 
y  Alejandro.) 

RET. 

Cerrad  ese  cuarto  vos. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿Quéesesto,  detos? 


m 


RBT. 


Conotca 
Sicilia  que  soy  su  rey. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  pretende  el  Rey? 

RET. 

AborSt 
Que  los  dos  estamos  solos. 
Sin  Tanidad,  sin  lisonja , 
Porque  no  la  puede  haber 
En  mi  magostad  heroica , 
Os  pido  <]ue  me  digáis 
Qué  pttsíon  avara  y  loca 
Os  sogeta  el  albedrío. 
Yo  08  casé  con  vuestra  esposa , 
Yo  os  he  puesto  en  la  privanza 
Mavor  que  mira  la  Europa. 
Hablad ,  que  soy  vuestro  amigo ; 
Que  si  yo  estoy  á  esta  hora 
En  vuestro  cuarto,  Alejandro, 
A  solo  vos  os  importa. 
Yo  os  satisfaré,  que  soy 
Vuestro  rey;esu  discordia 
Corre  ya  por  cuenta  mía; 
Hablad  me  claro.       — 

ALEJANDRO. 

No  ignora 
Vuesa  alteza  mi  cuidado. 
Vos  me  disteis  por  esposa 
A  Rosaura ,  á  quien  yo  amé 
Con  el  decoro  que  goza 
Señora  tan  principal; 
La  Reina ,  Señor,  celosa  .. 

RET. 

Deteneos.  La  pasión 
En  mujer  tan  poderosa 
Es  accidente  del  aTroa ;'  ' 
Esa  parte  es  sospechosa 
Por  el  contagio  que  amor 
Dio  las  potencias  de  forma, 
Que  TOS,  sin  hacer  reparo 
En  las  partes  generosas 
De  Rosaura ,  consentisteis 
Recibir  en  la  memoria 
Sospecha  tan  mal  nacida ; 
La  medicina  es  odiosa. 
Sacad  del  entendimiento 
Ese  Teneno  que  os  toca 
Por  la  parte  de  ligero, 
Si  no  queréis  que  la  honra 
Muera  en  manos  del  pesar, 
Enfermedad  peligrosa. 
Sentid  mejor  de  vos  mismo ; 
Que  no  hay  mas  clvilj^cocdia 
Que  querer  por  fuerza  vos 
Ser  blanco  de  la  discordia* 

AI.EJANDRO. 

Decís  bien;  pero  un  testigo 
Gi#mo  su  alteza  ocasiona, 
Si  no  crédito  á  mí  uiismo. 
Grande  aplauso  á  su  persona ; 
Que  es  mirar  á  su  grandeza 
De  si  misma  recelosa. 
Yo  estoy  seguro,  la  voz 
Solamente  me  alborota, 

Y  puede  venir  á  tiempo 
El  desengaño,  que  logra 
El  honor  que.  no  le  admita 
Bl  mundo ;  y  una  vez  rota 
La  guerra,  del  agraviado 
Es  difícil  la  victoria ; 

Que  el  vulgo,  tesón  de  agravios. 
La  letra  á  la  letra  toma, 

Y  lleva  muy  mal  á  veces 
El  sentido  de  la  glosa ; 
Que ,  como  bárbaro  y  ciego, 
De  lo  primero  se  informa ; 
Demás,  Señor,  que  mi  ausencia... 
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«Puede  dtros  miyor  gloria  ? 
¿Qalénsoyyo? 

AtEiARDRO. 

Rey  sobenno. 

RET. 

Mis  costumbres  generosas 
¿Qaé  dice  dellas  Sicilia? 

ALBlAflDRO. 

Las  venera  y  las  coloca 
Como  de  rey  Un  prudeote. 

asT. 
Ellas  mismas  os  respondan. 
Yo  soy  quien  soy,  Alejandro ; 
Causa  justa  y  primorosa 
Siempre  da  buenos  efectos; 
El  Rey  es  sol ,  no  desdora 
La  noebe  la  luí  que  tiene. 
Pues  cuando  se  ausenta  goun 
Nuevas  gentes  su  deidad ; 

Y  si  acaso  entre  las  sombras 
De  noche  el  Rey  anduviere, 
Como  es  luminar  antorcha. 
La  conocen  sus  vasallos 

Y  su  flaqueza  perdonan. 

albjahdbo. 
Lo  mismo  esta  noche  veo; 
Sol  sois ,  y  entre  tantas  sombras 
Os  he  encontrado  vo  mismo ; 
Luego  mi  recelo  abona 
Vuestro  ejemplo,  pues  os  hallo ; 
Pero  muera  mi  congoja 
A  manos  de  mi  rigor. 

■BT. 

Tenéis  razón ;  esa  sola . 
Ilusión  tuvo  gran  causa : 
Pero  siempre  se  acrisola 
A  la  fuerza  del  peligro 
La  inocencia  milagrosa. 
Advertid  (solos  estamos) 
Que  vine  á  veros  ahora 
Para  daros  i  entender 
El  valor  de  vuestra  esposa 

Y  los  celos  de  la  Reina. 
Llego  á  este  cuarto,  y  en  todas 
Las  cuadras  no  hallé  una  luz ; 
Paso  á  paso  hasta  aqui  logra 

JSI  silencio  mi  deseo; 

Pero  entre  la  obscura  sombra 

Encontré  un  hombre. 

ALBJANOaO. 

¡Qué  escucho  I 
hey. 
No  08  alborotéis ;  que  importa. 

ALEJANDRO. 

¿Hombre  aqui? 

RET. 

Novedad  hago 
Del  suceso;  mas  la  hora 

Y  el  sitio  me  dio  á  entender 

8ue ,  si  no  es  vuestra  persona , 
tro  ninguno  seria. 
Mi  voz  á  Alejandro  nombra ; 
No  responde ;  aqui  la  duda 
Crece  mas ,  no  se  alborota 
El  ánimo,  por  no  hacer 
Pública  vuestra  deshonra. 
Oigole  una  puerta  abrir , 

Y  con  planta  perezosa 

guise  seguir  de  la  puerta 
I  rumbo,  instancia  ó  derrota ; 
Erréis ,  porque  me  entré 
Por  la  que  veis;  vuestra  esposa 
Con  el  ruido  se  levanta ; 
VIénese  la  Reina  sola 
A  este  cuarto,  entrasteis  vos . 
El  hombre  se  está  aqui.  Ahora 
Quiere  que  sepáis  que  soy 


JkNTONIO  ENRIQCeZ  GOMEX. 

Quien  defiende  vuestra  honra; 
El  que  estuviere  culpado 
Ha  de  morir,  no  conozca 
La  piedad  entre  los  dos 
De  la  disculpa  alevosa. 
Vive  Dios,  que  si  Rosaura , 
Que  es  imposible,  blasona 
Del  agravio  (; qué  locura!), 
Rosaura  es  Masón  de  Europa, 
Es  de  la  virtud  ejemplo. 
Mas  vamos  á  lo  que  importa. 
Sacad  la  espada ,  y  entrad 
En  esa  cuadra. 

Va  á  entrar,  y  $ale  FEDERICO. 

ALEJANDRO. 

La  honra 
Es  hoy  el  sol  que  me  gula. 

RET. 

Sepamos ,  pues,  la  persona 
Que  aqui  se  oculta. 

PKDERICO. 

Detente, 
Alejandro;  no  responda 
Sino  yo  mismo  i  tu  agravio. 
Federico  soy. 

RBT. 

Ignora 
La  satisfacion  el  alma. 
¿Vos  aqui? 

FEDERICO. 

Escucha  y  nota 
Los  lances  de  la  fortuna. 
Vine ,  Señor,  á  esta  hora 
A  agradecer  á  Alejandro 
La  acción  que  mi  vida  logra, 
Pues  alcanzo  mi  perdón  \ 

Y  entre  las  obscuras  sombras 
Te  encontré ,  Señor ,  aqui ; 
Vacilando  en  mi  memoria. 
Entre  el  temor  considero 
Que  era  sospecha  foxzoaa. 
Entender  que  yo  venia 

A  muy  diferenie  c$(^. 
Vovme,  Señor,  retirando, 

Y  fué  de  mi  honor  custodia 
Esta  puerta;  en  ella  entré , 
Procurando  desta  forma 
No  irritar  iras  pasadas. 
Despertando  tu  memoria; 

9ue  la  razón  de  tu  parte, 
de  la  mi  a  la  ambiciosa 
Elección  de  mi  albedrio , 
Hicieran  la  mas  heroica 
Majestad ,  nuestra  lev  firme. 
Mi  verdad  es  esta ;  ahora 
La  muerte  me  puedes  dar, 
Si  merece  acción  tan  propia 
La  muerte*  que  ya  deseo. 

RET.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

ALEJANDRO.  {Ap,) 

La  duda  toda 
De  mi  honor  se  queda  en  pié. 

RET.  {Ap.) 

No  ha  cesado  esta  discordia. 
Siempre  Federico  ha  sido 
Émulo  de  mi  cofoqa^ 

Y  esta  noche  mucfio  mas , 

Y  esto  sin  que  su  persona 
Tenga  culpa  en  estatuarle; 
Mas  pegáronle  las  otras 

El  daño;  y  asi,  le  cupo 
La  mas  neutral  y  dudosa. 

FEDERICO. 

Señor,  ya  tu  pensamiento 
Hace  efecto  &  mi  memoria , 

Y  pues  que  á  los  dos  os  hatlo 


Solos,  y  tanto  me  iaea 
El  claro  honor  de  Alejandro, 
Sabed  que  si  estáceioaa 
La  Reina... 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto ,  cielot? 

FEDERICO. 

Es  Información  impropia 
Ejecutada  por  mi. 

ALEJANDUO. 

¿Qué  dices? 

{Roioura  y  la  Reina ,  al  paña,  a 
diferentes  puertaa.) 

RET. 

Escacha  ;abon 

Prosigue  sin  recelar 
El  riesgo  de  tu  persona ; 
Cuantos  delitos  has  hecho 
Te  perdono. 

FEDERICO. 

Pues  que  goza 
Esa  palabra  mi  fe. 
Yo  á  la  Reina,  mi  señora. 
Porque  (teese  de  mi  part«. 
Dije  que  á  Rosaura  hermosa 
Vuestra  alteza  pretendia « 
Siendo  falsedad  traidora , 
Que  me  aconsejó  Tiberio, 
Autor  de  tantas  discordias. 
Rosaura  es  sol  de  Sicilia. 
Hoy  Federico  se  postra 
A  los  pies  de  vuestra  alteza, 
Diciéndole  que  conozca 
Por  último  desengaño  ^^^ 
Esta  verdad.^-Vuestrf  esposa, 
Alejandro,  es  la  verdad 

8ue  compite  geng[9isaL^ 
on  las  roatronaslnsignes 
Que  celebra  Grecia  y  Roma. 

ALEJANDRO. 

¿Es  sueño  lo  que  ha  pasado? 

RET. 

Si,  porque  sueño  se  nombra 
Cuanto  la  fortuna  ha  hecho. 
¿Estás  satisfecho? 

ALEJANDRO. 

Ahora 
Ya  no  espero  mayor  bien; 
Desdo  hoy  adoro  k  mi  esposa. 

Sale  ROSAURA. 


ROSAIIRA. 

, ,  Eso  será  si  ella  quiere. 

RET. 

Rosaura  hermosa ,  ya  goza 
Vuestra  luz  su  mismo  ser; 
Pero  solo  falta  ahora 
Satisfacer  á  la  Reina. 

Sale  LA  REINA. 

aElNA. 

Ella  lo  está ,  porque  logra 

Su  amor  con  lo  que  ha  escachado. 

RBT. 

Feliz  suceso.  Señora, 
¿Qué es  esto? 

BEINA. 

Tener  firmeza 
En  una  facción  celosa , 
Y  hallaren  un  desengaño 
Su  vida  y  honor  que  cobra. 

Saltn  TODOS. 

lOUO. 

Sin  duda  hay  paces,  Camila. 


CAMILA. 

Entra  f  calla.  A  mi  señora 
Y  á  lodos  coD  gusto  veo. 

BET. 

Ya  el  destierro  de  Polonia 
Cesó;  volved  á  mi  gracia, 
Federico ;  y  pues  que  logran 
A  on  Uenipo  dos  desengaños 
Rosaura  y  la  Reina ,  en  forma 
De  carácter  deje  escrito 
La  fama  tan  rara  historia. 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

JULIO. 

Camila,  esto  va  de  veras; 
Paces  hay. 

CAMILA. 

Paes  dame  ahora 
La  mauo. 

JULIO. 

¿Sin  los  diez  mil? 

I  CAMILA. 

<  Donde  hay  primos  todo  sobra. 
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RBT. 

Yo  os  prometo  la  libranza. 

JOLIO. 

El  contar  es  lo  que  importa, 
Dando  fin  al  desengaño. 
Cuyo  titulo  se  nombra 
Celos  no  ofenden  al  sol. 
Sí  hay  un  victor  de  limosna. 
Os  le  pagará  el  pof^ta 
Eü  dos  docenas  de  coplas. 


/ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULASA 


A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR, 


wi  ARTomo  eubiqubs  ooim. 


PERSONAS. 


BL  REY  DON  ALFONSO. 
II  PRÍNCIPE   DON  PE- 
DRO. 


DON  ENRIQUE  DE  SAI 

DAÑA. 
LIMÓN,  9raei0$o. 


DONa  ELVIRA  DE  UARTE. 
DOftA    MARtA  DE    PADI- 
LLA. 


LEONOR,  erUúa. 
AcoMPAffAwnrro. 


JORNADA  PRIMERA. 


Uk%  DON  ENRIQUE  DE  SALO  AÑA, 
^  REY  DON  ALFONSO  y  acohpa- 
iAnorro. 


V 


RKT. 

Oesp^d  la  cuadra  todos, 

Y  lolo  quede  coDinigo 
Dpo  Enrique  de  Saldafia. 

{1h}m  iot0$  ai  Rey  yááon  Enrique.) 

DON  BfiaiQOB. 

Los  rejes,  como  diñóos, 
Coa  la  Tisú  solamente 
Sigetanlosalbedrfos; 
Ya,  Señor,  estamos  solos. 

BET. 

Don  Enrique,  yo  he  tenido 
Gasto  de  tralar  con  vos 
(Ya  sabéis  lo  que  os  estimo) 
ÜB  negocio  de  importancia. 

IK)N  EKtniQUE. 

Siempre  vuestra  hechura  be  sido. 

RET. 

Yes  merecéis  mi  favor, 
Porconseieroyamigo, 

Y  pnes  50  tome  de  vos 

Los  que  celebré  prodigios, 
Uno  08  quiero  dar  agora. 

OON  ENRIQUE. 

Yaestro  consejo  en  mi  ba  sido 
laviolable  asandamiento. 

RET. 

Son  tantos  los  enemigos 
w  en  la  guerra  valeroso 
Babeis  muerto  en  mi  servicio, 
uoe  es  necesario  premiaros. 

DOlf  BKRIQOE. 

Yoestra  grandeza  lo  hito; 
^le  quien  lleva  Tuestro  nombre 
ancapuede  ser  vencido. 

RET. 


S 


BRenoieri  que  la  espada 
^Dga  de  Marte  el  filo; 


Yo  gusto  que  descanséis 
De  so  bélico  ejercicio. 
Tomando  estado  que  sea 
De  vuestra  persona  digno ; 
¿Qué  decís  7 

DON  ERRIOOE. 

Que  como  el  sol 
Tiene  en  las  plantas  dominio , 

Y  yo  sov  de  vuestros  rayos 
Animado  ser,  pues  vivo 
En  virtud  del  que  tenéis, 
Que  dispongáis  sin  ariso 
Desta  hechura  que  os  adora, 
Lo  que  fuéredes  servido ; 
Que  mandarlo  y  estar  hecho 
Vendrá  4  ser  un  acto  mismo. 
Mas,  pues  casarme  queréis. 
Sola  una  cosa  os  suplico. 
Yes  que  reparéis  primero 

?ue  a  ninffuna  mi^er  sirvo, 
está  el  tiempo  tan  cansado, 

Y  tan  caduco  este  siglo. 

Que  no  hay  mujer  que  se  case, 
Que  primero  su  marido 
No  la  baya  galanteado 
Honestamente  y  servido ; 

Y  si  la  que  vos  me  dais 
Tiene  este  mismo  capricho. 
Nunca  me  puede  estar  bien , 
Porque  un  amor  dividido, 
Gomo  es  sol  de  ajena  esfera. 
Es  planeta  fbgittvo 

Que  va  devanando  nenas 
Al  cielo  de  los  suspiros. 

Y  aunque  se  mude,  Sefior, 
En  otro  costoso  sitio. 
Poco  á  poco  con  el  tiempo 
Se  vuelTO  donde  ba  salido. 

RET. 

Yo  sé  que  estaréis  gustoso 
Del  sugeto  peregrino 
Que  os  ofrezco  por  esposa. 

DON  ENRIQUE. 

MI  advertencia  solo  ba  sido 
Por  conocerme  soldado,' 

Y  nunca  á  Venus  rendido. 


RET. 

Dofia  Elvira  de  Liarte, 

Sol  de  Casulla  divino. 

Es,  don  Enrique,  el  sugeto. 

DON  ENRIQUE. 

Es,  gran  sellor,  un  prodigio 
De  hermosura  y  de  valor. 

RET. 

Pnes  ya  que  lo  habéis  sabido,  * 
Sabed  también  que  esta  noche 
Habéis  de  ser  su  marido. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestro  mandamiento  es  ley. 

RET. 

Quien  tan  buen  vasallo  ba  sido 
LléTeae  en  dote  el  condado 
De  Carmena. 

DON  ENRIQUE. 

Si  el  invicto 
Alejandro  se  preciaba 
De  magnánimo  y  propicio. 
En  vos  se  mira  y  se  halla, 
Sefior,  su  retrato  mismo. 
(Vmim.) 

Salen  EL  PRINCIPE  DON  PEDRO» 
DONa  ELVIRA  T  FÉLIX,  eriaio. 

príncipb. 
Ninguno  puede  Juzgar, 
Bella  Elvira,  deíamor, 
Si  no  le  trata  en  rigor. 

DOSa  ELVIRA. 

Vuestra  altesa  podri  amar 
Mi  rendido  corazón 
Con  aquella  autoridad 
Que  ostenta  la  majestad; 
Pero  ba  de  haber  distinción 
De  amar  por  bailarse  amado, 
O  querer  sin  este  medio; 
Que  el  mío  amó  sin  remedio, 

Y  el  suyo  después  de  hallado. 

Y  pues  el  vulgo  le  llama. 
Por  lo  severo,  cruel. 
Mas  amante  7  mas  fiel 


Será  mi  amorosa  llama ; 
Que  si  la  naturaleza 
Le  repartió  generosa 
Un  alma  lan  belicosa, 
Bazon  es  que  vuestra  alteza 
(«entiese  aue  pudo  amar 
Rn  el  grado  que  se  halló, 

Y  que  mi  amor  se  miró 
En  mas  dichoso  lugar. 

príncipe. 
Elvira  discreta,  yo 
Tnanto  tengo  de  cruel 
Tengo<ieflrmey  fie}. 

tOfik  ELVIBA. 

Ea  esa  parte  no  halló 
Mi  amor  la  diQcuilad. 

PRÍ.fCIPE. 

Pues  erraste  el  argumento, 
No  por  el  entendimii^nto,. 
Sino  por  la  voluntad  ; 
Que  el  amante  verdadero 
Ks  el  que  tiene  valor, 

Y  tanto  tiene  de  amor- 
Cuanto  tiene  de  severo.' 
La  razón  és  que  no  puede 
El  ánimo  atropellar 

El  afecto  del  amar. 
Antes,  Elvira,  le  excede. 

Y  en  llegándose  á  rendir 
La  valentía  al  amor. 
Acredita  su  rigor 

Para  procurar  vivir. 

De  modo  que  un  alentado, 

Si  llega  á  tener  amor. 

Será  mas  firme  amador 

Que  el  mas  cuerdo  enamorado. 

DO.^A  El.VIBA.       ^. 

Principe  y  seuor,  dos  aiVos 

(Que  dias  han  sido  dos) 

Há  que  nuestro  amor  secreto 

Dos  voluntades  ligó. 

Vuestro  decoro  real 

( Propio  de  tanto  valor) 

Respetó  mi  honor  de  suerte, 

Que  solo  Félix  gozó 

La  esfera  desle  secreto: 

Que  cuando  llega  un  señor 

A  pretender  una  dama 

De  calidad  y  opinión . 

En  el  caos  ue  su  prudencia 

Debe  setmltar  su  amor. 

Doña  Maria  de  Padilla, 

Dama  de  la  Reina,  y  yo, 

Con  los  ojos  solamente 

Nos  celamos  la  afición ; 

Que  aunque  sé  que  vuestra  alteza 

Ningún  favor  concedió 

A  sus  deseos  secreto». 

Ni  ella  me  los  declaró, 

fs  tan  delicado  en  mi 
ste  recelo  de  amor. 
Que  1c  riño  con  la  vista, 
Si  le  callo  con  la  voz. 
Considerando  el  efecto. 
La  cnlidad  de  mi  honor 
(Que  siempre  mira  los  flnes 
Aquel  que  los  acertó). 
Quisiera,  no  OS  enojéis. 
Que,  como  tan  ciega  estoy, 
Voy  á  tiento  caminando 
A  dar  en  la  posesión. 
Vos  sois  principe,  den  Pedro, 
Legítimo  sucesor 
De  Castillti,  y  presumir 
Mi  vana  contemplación 
Que  los  ratos  del  laurel 
Me  comuniquen  su  sol , 
Cuanto  parece  trroganclft, 
Carece  de  discreción. 
Pues ,  Señor,  ti  eer  no  puedo 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Deste  planeta  mayor 
Precursora  de  su'dia, 
;LQué  esperanza  le  quedó 
Al  amor  para  ser  vuestra. 
Pues  siéndolo  sin  honor. 
Será  acierto  del  deseo, 
Pero  de  la  sangre  no? 

Y  siendo  a.4)l,  ¿qué  remedio 
Podrá  asegurar,  Señor, 
Este  riesgo  del  decoro, 
Precipicio  lan  x-etoz. 

Que  en  el  imán  de  la  vida 
Sustenta  U  estimación? 
Considerad  mi  nobleza, 

Y  pues  tan  discreto  sois* 
Reparad  lo  que  merece 
Una  mujer  con  honor. 
Vo  le  t^ngo,  y  si  una  vez^ 
Por  yeiro'de  la  razo». 

Le  perdiere,  os  doy  licencia 
Que  me  despreciéis.  Señor; 
C'ue  si  la  vista  se  precia 
De  angélica  admiración. 
Razón  es  que  vuestros  ojos 
Diferencien  mi  opinión: 
Porque,  de  hacer  lo  cóutrarlOt 
JuTgaré,  dueño  y  señor. 
Que  lo  que  hahiís  vos  perdido. 
Lo  tengo  gaviado  yo ; 
Que  la  falta  no  la  tiene 
Sino  el  que  no  la  sintió, 

Y  si  vos  no  reparáis 

En  la  falta  de  mi  honor. 
La  flaqueza  que  yo  tuve 
Se  debe  poner  en  vos. 
Este  afecto,  este  deseo, 
Kste  celo,  este  primor, 
No  turbe,  no  precipite 
Vuestra  real  condición, 
Culpando  mi  vanagloria, 
Cenando  adorándoos  estoy ; 
Que  si  vos  me  habéis  prestado 
Lo  severo  del  valor. 
No  fuera  acción  poderosa. 
Sino  baja  inclinación. 
Perder  la  soberanía 
El  mismo  que  la  ganó. 
Yo  soy  noble,  vos  discreto. 
Yo  mujer  y  vos  señor. 
Vos  caballero  y  yo  dama ; 
Consultad  con  discreción 
Lance  de  tanta  importancia, 
Entre  tanto  que  mi  amqr. 
O  muere  con  el  desprecio, 
O  vive  con  el  favor. 

I  Doña  Elvira  de  Liarle, 
I  Si  vuestras  razones  sou 
'  Primores  de  vuestra  sangre. 

Por  tales  los  tengo  yo. 

Lo  que  os  puedo  asegurar 

De  la  parte  de  mi  amor, 

Es  que  si  doña  Maria 

De  Padilla  declaró 

Su  amor,  que  ignoro  el  deseo» 

La  primera  que  alumbró, 

Señora,  este  galanteo 

En  mi  olvido  ftiistes  vos; 

Mí  amor  Primero  habéis  sido, 

Y  si  vuestro  claro  honor 
Halla  imnosibles  los  rayos 
Del  que  habéis  llamado  sol , 
Será  bien  dalle  á  entender 
El  engaño  en  que  se  halló; 
Que  vanas  desconOauzas 
No  siempre  discretas  sou. 
Sosegati  esos  recelos; 
Que  no  siempre  se  valió 
Ün  laurel  de  otro  laurel; 
Que  aun  hay  calidad  en  vos 
Para  merecer  coronas, 


I  Y  aun  es  pequeño  blasón. 
¡  Palabra  os  doy... 
I  réux. 

j  *     No  prosiga 

I  Vuestra  alteza,  gran  señor; 
Que  sale  doña  María. 

DOü  penno. 
Mal  estorbo  la  dé  Dios.  (IteJ 

Sale  DORA  MARÍA  DE  PADILLA. 

DO^ÍA  UAMÍA. 

No  aoB  vanos  mis  enojos; 
O  el  Ptineipe  tiene  amor 
A  doña  Khira ,  ó  foé  erfor 
El  que  fulmiaao  mis  ojos; 
Pero  mi  entereza  es  tal. 
Que  aunque  le  quiero  también. 
Tal  vez  por  este  desden 
Le  estimo  quererme  mal ; 
Que  cV  desaire  mas  discreto 
Para  aborrecer  lo  amado 
Es  ignorar  el  cuidado 
En  público  y  en  secreto. 

Y  pues  le  llego  á  sentir 
Sin  quererme  declarar, 
O  el  Príncipe  me  ba  de  hablar, 

0  primero  he  de  morir. 
Que  si  Elvira  está  segura 
De  merecer  su  nobleza. 
Gáneme  por  la  belleza, 
Pero  no  por  la  cordura. —     (fcfáfair.) 
Elvira,  si  yo  supiera 
Tan  noble  conversación. 
Le  rogara  al  corazón 
Que  antes  de  agora  viniera ; 
Que  un  principe  lan  discreto. 
Con  un  ángel  platicando. 
Irá  documentos  dando 
Al  mas  divino  inteleto; 

Y  el  mió,  que  siempre  ha  sido 
Tan  amigo  de  saber. 
Procurará  obedecer 
Los  términos  de  entendido. 
Pero,  pues  llega  su  empleo 
Tan  tarde,  por  el  fiíTor, 
Culparse  puede  su  error, 
Pero  uunca  mi  deseo. 

DO^  BL^KA. 

Doña  Maria,  ignorar 
Ese  curioso  decir 
Se  pudiera  presumir 
De  una  persona  vulgar. 
Pero  es  tu  mucha  prudencia 
Tan  perfeta  y  tan  segura. 
Que  se  adorna  de  cordura 

Y  se  forma  de  la  ciencia. 

Y  si  en  la  conversación 
Haces  del  conecto  alarde, 
¿Cómo  puedes  llegar  larde 
Con  tu  mucha  discreción? 
Que  si  el  manjar  del  oido 
Animado  gusto  es, 
Aunque  vinieras  deapnee. 
No  estragaras  k>  sentido. 
Pues  con  decirte  on  rigor 
De  la  academia  el  asuuto. 
Tu  juicio  sacará  junto 

Lo  tratado  por  menor. 

no!$A  nAKÚ. 

1  Es  lisonja  ó  cortesía? 
Porque  me  salen  colores. 

M0A  SiTIRá. 

No  es  mncbo,  siendo  las  ñarei 
Tan  propias,  dofta  Maria. 

Doíla  HAaiA. 

No  admiro  qoe  me  saffera 
Este  tesoro  del  mayo. 
Si  tu  sol  con  lamo  rajo 
Le  vino  por  pvímavonw 


V  pues  ocasión  roo  bai  dado, 
rodré  saber  el  asunto; 
Que  con  alcanzar  nn  panto, 
Sabré  todo  lo  tratado. 

V  esto  no  lo  digo,  Elvira, 
Con  sombra  de  vanidad. 
Sino  por  hacer  verdad 

Lo  que  en  mi  jnsgo  mentira. 

DOJlA  ELVIRA. 

Si  hiciera,  mas  el  Rey  viene. 
[Ap.  Cariosa  es  esta  mÜJér ; 
i>espae8  lo  podrá  saber, 
Q«e  agora  no  me  conviene.) 

Saien  BL  RBY,  DON  ENRIQUE  DE 
SALDABA,    LIMÓN   9   acovpaña- 

MlKtTO. 

asT. 
Don  Enrique,  yo  quiero 
BaMalla  á  solas. 

DON  BRBIQUB. 

De  tu  juicio  espero 
Mayor  felicidad  para  servirte. 

LIMÓN.  "^ 

Sefior,  ¿cómo  tan  triste? 

DO»  BHBIQOE. 

Calla,  aedo. 

LIMÓN. 

Ifosea  tiene ,  por  Dios ;  que  este  des- 
N»  Tiene  sin  cuidado.  [precio 

Algun  tábano  grande  le  ha  picado. 

BBV. 

Quede  sola  conmigo  doña  Elvira. 
(Vatue  dúña  María  y  fUm  Enrique.) 

uaoR. 
:  Oh,  qué  presto  retira 
Una  palabra  real  al  mas  helado ! 
Ni  aun  figura  de  piedra  no  ha  quedado. 

BET. 

Retiraos  también  vos. 

LIMÓN. 

De  buena  gana, 
Asi  se  retirara  una  cuartana.     ( Vane.) 

BET. 

Doia  Ehrira,  los  reyes  siempre  han  dado 

A  sus  Tasallos  el  debido  estado 

Que  por  sa  sangre  y  calidad  merecen, 

Y  esta  es  la  causa,  si,  porque  florecen 
Todas  las  monarquías; 

Los  anales  lo  dif^n  de  los  dias. 
Yo  debo  á  vuestra  sangre  generosa 
Esta  deuda  forxosa , 

Y  pretendo  pagalla  como  es  justo, 

Y  creo  que  ha  de  ser  á  vuestro  gusto. 
Yo  os  tengo  dado  estado. 

doRa  elviba. 

{Ap,  Rayo  ha  sido 
Esta  palabra  para  mi  sentido.) 
¿Casada  me  tenéis? 

BEY. 

Si,  de  mi  mana. 

D05fA  ELVIRA. 

Estimo  (muerta  sov)el  soberano 
Favor  qae  me  habéis  hecho.       [cho! ) 
{Ap,  ¡Qué  fuego  eseste  que  abrasó  mi  pe- 
i  Y  con  quién,  gran  señor? 

RBT. 

Con  don  Enrique. 

DOfA  ELVIBA. 

La  fama  su  valor  v  honor  publique; 
One  aunque  está  dilatada 
(iip.  Aqni  fué  Troya  para  mí  abrasada). 
Es  mavor  su  grandeza.  [alteza.) 

{Ap.  Pérdime  á  mi,  pues  que  perdí  á  su 


^' 


Á  LO  QUE  OBUGA  EL  QOKOB. 

■  BBV. 

¿Qué  respondéis? 

do9a  elviba. 

Si  puede  dilatara^ 
La  respuesu,  Seftor. 

.  BEY. 

Es  ignorarse 
En  mi  el  acierto;  ello  esta  tratado, 
Y  esta  noche  ba  de  ser. 

DOIU  KLVmA. 

¿Gfetuado? 

BET. 

Sí,  do&a  Elvira :  que  un  acierto 
Se  confirma  mejor  con  el  concierto; 
Vuestro  esposóos  Enrique. 

DOÑA  BLTIBA.  {Ap.) 

¿Hay  mas  veneno? 
Agora  si  que  fuera  el  rayo  bueno. 

««V-  [to, 

Ap,  Si  no  me  engaño,  está  con  poco  gus- 
'  que  apuremos  este  lance  es  justo ; 

No  demos  á  un  amigo 

El  mayor  de  los  hombres  enemigo.) 

Elvira,  he  sospechado 

Que  deste  casamiento  habéis  quedado 

Disgustada. 

OO^A    ELVIBA. 

Señor... 

BEY. 

Habtadme  clarb; 
Que  aun  puede  este  dolor  tener  reparo. 
¿Tenéis  amor  á  algun  vasallo  mío? 

boíIa  blvuia. 
No,  Señor,  pero... 

BET. 

Hablad. 

DO^A  BLVIBA.  (Ap,) 

¡Que  desvario! 
Perdida  soy  si  digo  mi  secreto. 

BET. 

Si  le  tenéis,  decidle;  que  os  promete 
De  casaros  con  él,  si  el  os  merece. 

D05ÍA  ELVIRA. 

(Ap.  Aquí  la  duda  crece.) 

Señor,  no  tengo  amor  ni  lo  he  tenido. 

REY. 

Pues¿porqné  despreciáis  noble  marido? 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  servir  á  la  Rema. 

BEY. 

Es  excusado. 
Ella  gusta  también  daros  estado; 

Y  no  habiendo  de  amor  impedimento. 
Esta  noche  ha  de  ser  el  casamiento. 

DOÑA  ELVIBA.  {Ap.) 

Acabóse  nu,xida«. 

¿No  hay  de  limosna  un  rayo  de  por  vida? 

REY. 

Alegraos;  don  Enrique  es  caballero, 
Somado  y  consejero, 

Y  de  cnjo  valor  soy  yo  testigo, 

Y  en  mis  estados  el  mayor  amigo. 

{Vate.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Aquí  acabó  mi  esperanza. 
¿Qué  horror,  qué  desasosiego, 
Qué  pérdida,  oué  fortuna, 

8ué  adversidao,  qué  tormento, 
ué  muerte,  qué  error,  qué  pena, 
Qué  castigo,  qué  desprecio, 

?oé  dolor,  qué  pesadumbre, 
sobre  todo,  qué  fuego 
Trujo  una  palabra  sola 
Para  mi,  que  en  un  momento, 
Alma,  corazón  y  vida, 


Majestad,  amor,  sosiego» 
Poder,  valor  y  cordura. 
Ser,  albedrío  y  deseo 
Arruinó  con  una  acción, 
Taló  con  un  pensamiento. 
Heló  con  sola  una  vista 
Y  abrasó  con  un  desprecio? 

Sale  EL  PRÍNOPE  DON  PEDRO. 

PRÍNCIPE. 

¿Elvira  hermosa? 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Aydemil 

PBÍNCIPB. 

¿Tá  con  llanto,  hermoso  dueño? 
rQuién  dio  disgusto  á  tus  ojos 
Para  parecer  mas  bellos? 
Quién  á  tus  hermosas  niñas, 
Conchas  lucientes  del  cielo. 
Sacó  perlas ,  á  pesar 
De  los  nácares  de  adentro? 
¿Qué  es  esto,  dueño  querido? 

DOÑA  ELVIBA. 

Principe  y  señor,  si  el  cielo 
Quiere  que  os  pierda,  ¡  ay  de  mi ! 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 
Muera  a  manos  del  dolor 
Quien  pierde  lo  que  yo  pierdo* 

PBÍNCIPB. 

¿Cómo  perderme,  Señora? 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  fué  mudable  el  tiempo... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  mudanza,  si  te  adoro? 

DOÑA  ELVIRA. 

Todo  nuestro  amor  fué  sueño. 

PRÍNCIPE. 

¿Sueño  llamas  nuestro  amor? 

DOÑA  ELVIBA. 

Si,  pues  acabó  tan  presto. 

PBÍNCIPE. 

¿Son  celos? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pluguiera  á  Dios. 

PRÍNCIPE. 

La  causa,  mi  bien,  espero. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  causa  es  morir. 

PRÍNCIPE. 

¿  Qué  dices? 

DOÑA  ELVIBA. 

Que  está  el  corazón  tan  muerto, 
Que  cuando  quiere  animar 
Las  palabras,  late  recio, 
Diciéndome:  «  No  lo  digas; 
Muere  tú,  viva  tu  dueño.» 

PRÍNCIPE. 

Mas  me  matas  de  esa  suerte; 
Dime,  mi  bien,  el  suceso. 

DOÑA  ELVIRA. 

Casóme  el  Rey  con  Enrique. 
Mira  si  tanto  veneno 
Podrá  dividir  una  alma 
Y  dejar  sin  vida  un  cuerpo. 

PBÍNCIPB. 

Bien  he  menester,  Elvira, 
Valerme  de  lo  severo 
En  este  terrible  lance. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ELVIRA. 

Lo  que  no  puedo 
Decir  sin  morir,  pues  vivo 
Sin  poder  hallar  remedio. 


SOI 

iQué  roas  pndierts  decir 
Si  acaso  esta  viera  hecho? 
El  tiempo,  el  poder  y  jo 
Somos  poderosos  doeños. 

Wiñk  -ELTIBA. 

¿Qaé  tiempo,  si  es  esta  nocbe, 
Por  mi  mal»  el  casamiento? 
fríkcipb. 

Yo  lo  impediré,  4  pesar 

De  cuantos  lo  habieron  hecho. 

Dando  muerte  á  dou  Enrique. 

SDflA  ELfSftA. 

Eso  es  perderme  y  perderos. 

raÍNCtrE. 
Amor  tengo  para  todo. 

D05ÍA  ELTIRA. 

No,  Señor;  do,  amado  diieüo; 
Vivid  vos,  qae  sois  el  alma 
De  todo  este  ilustre  imperio ; 
Muera  vo  sin  gusto,  pues 
Naci,  Si,  para  perderos. 
Arriesgúese  un  alma  sola. 
Piérdase  nn  solo  sugeto , 
Acábese  un  solo  gasto. 
Sepúltese  un  solo  riesgo, 

Y  no  a]t>orote  ana  vida 
Toda  la  quietud  de  un  reino. 
El  Rey  es  pradente  y  sabio , 
Enrique  gran  caballero; 
Para  veros  en  desgracia 

Del  Rey,  mas  quiero  perderos. 

PRÍNCIPE. 

1  De  modo  que  llevas  gusto 
üe  goxar  de  ajeno  dneñoT 

D05íA  ELVIRA. 

Llevo  gusto  de  morir, 

Y  vov  trazando  mi  entierro , 
Vistiendo  de  luto  en  vida 
Mis  perdidos  pensamientos. 

PRilfCiPE. 

¿Tú  casar  viviendo  yo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  queréis  honrar  mi  cuerpo, 
Hallaos,  SeRor,  esta  noche 
En  aqueste  casamiento; 
Que  no  hay  mejor  sepultura 
Para  una  mujer  de  ingenio 
Que  un  matrimonio  forzado 
\  un  aborrecido  dueño. 

PRÍNCIPE. 

Elvira,  si  tú  te  casas 
(Que  he  de  morir  yo  primero 
Que  tal  agravio  permita), 
Fábula  ser4  mi  empeño. 

D09a  ELVIRA. 

En  las  frentes  laureadas 
Nomiliuesedefelo; 
Ocupe  doña  Maria 
Deste  eclipsado  lucero  ' 
Los  rayos,  pues  fué  mi  amor 
Flor  deslucida  en  almendro. 
Que  nace  en  brazos  del  all>a, 

Y  viene  muerta  naciendo.- 

PRÍNCIPE. 

¿Asi  agravias  mi  valor? 

DO^A  ELVmA. 

Nunca  os  agravió  mi  pecho. . 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  quieres  casarte? 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Yo  casarme?  Quiera  el  cielo 
Que  antes  de  ponerme  el  lazo 
Me  abogue  mi  sentimienio. 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 


Airromo  enriqüez  gqmbz. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Ya  es  tarde ,  no  podéis  serlo. 

fríncipe. 
¿Quién  lo  impide? 

DoHa  ELVIRA. 

Mi  fortuna. 
Adiós,  mi  adorado  dueño; 
Que  pues  se  me  ncaha  el  nombre, 

Y  ya  por  instantes  muero , 
Justo  será  que  le  goce 

El  alma  este  breve  tiempo ; 
Que  ese  le  cabe  de  vida 

Y  le  sobra  de  tormento. 

príncipe. 
Siglos  han  de  ser,  Señora. 

I»0ÑA  ELVIRA. 

Siglos  serán  de  desprecios 
Los  que  pasaré  sin  vos; 
No  mas,  no  mas,  que  no  pnedo 
Formar  la  voz,  puos  me  dicen 
Mis  suspiros  allá  dentro 
Que  no  es  bien  que  viva  agora 
Qoien  ha  de  morir  tan  presto. 

{Yanse.) 
Salen  LIMON-r  LEONOR. 

LIVOII. 

Leonor,  yo  lo  sape  agora, 

Y  que  esta  noche  ha  de  ser 
Dona  ElTira  su  mujer. 

LEONOR. 

Huélgoroe  que  mi  señora 
Con  don  Enrique  se  case, 
Que  es  muy  noble  tu  señor; 

Y  pues  me  tienes  amor. 
También  es  justo  que  pase. 
Si  gustas,  entre  los  dos 

El  casamiento  segundo. 

LiaoN. 

Primero  me  iré  del  mundo; 
No  me  hables  de  eso.  por  Dios, 
¿Yo  casarme?  Guarda  fuera; 
1  Bodas  yo?  No  por  mi  casa ; 
No  he  de  astentar  esa  basa 
Aunque  el  ser  hombre  perdiera. 

LEONOR. 

Paes  ¿por  qué? 

LIMÓN. 

Por  no  lidiar 
Con  mujer,  ni  ella  conmigo ; 
Ni  que  lidie  el  mas  amigo, 
A  quien  be  de  sustentar. 

•  LEONOR. 

Pues  ¿no  es  bueno  el  matrimonio? 

LIMÓN. 

Bonísimo  para  ti, 

Blas  no,  Leonor,  para  mi. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  temes? 

LIUON. 

El  demonio. 
Que  es  sutil ,  y  si  casado 
Contigo,  Leonor,  me  viera. 
Por  tentarte  me  corriei^. 

LEONOR. 

Subiérame  yo  al  terrado. 

LIMÓN. 

Pues  por  eso  i\o  me  caso, 

Y  por  otras  niñerías , 

Y  si  un  poco  m^s  porfías. 
Las  diré  mas  que  de  paso. 

LEONOR. 

También  las  puedes  decir, 
Como  yo  nunca  creer. 


LIME. 

Si  se  diera  ana  mujer 
A  contento  6  despedir. 
Aun  pudiéramos  k»  dos 
No  recelar  un  desden, 

Y  si  no  te  hallaras  bien, 
Te  pudieras  ir  con  Dios. 
Porque  si  entiendes  que  yo 
Me  case  á  carsa  cerrada. 
Es  locora  deeiarada 

Que  no  puedo  aguardar,  no. 
Un  dote  muy  bcÑceado,     ^^ 
Un  gasto  moy  consumido. 
Un  hijo  moy  mal  parido 

Y  un  ordinario  cansado. 
Pues  si  llenes  madre  ó  tia 
(Sogas  de  todo  casado), 

Y  yo  algún  necio  cañado. 
Bigote  que  en  Berbería 
Me  vea  si  me  casare 

En  mi  vida  con  mujer; 
Que  quiero  Ueo  arromper 
Cuando  á  mi  se  me  antojare. 

LEONOR. 

Pues  vaya  el  necio  á  buscalls 
Al  infierno. 

LiaoN. 
¿Qaé  mayor 
Que  desposarme,  Leonor? 

LEONOR. 

Por  cio'to,  lindo  caballo. 

LIHON. 

Yo  sé  que  me  transfomaras 
Moy  presto  en  otro  animal, 
Que  es  el  dote  principal, 
Leonor,  en  que  me  dotaras. 
Mas  dejando  el  matrimonio 
Como  si  nanea  le  hubiera, 
¿Quieres,  Leonor,  que  te  quien? 

LEONOR. 

Quiero  cfue  des  testimonio 
De  que  soy  mujer  honrada, 
Haciendo  cuanto  me  dices, 

Y  porque  lo  solenices. 
Será  después  de  casada. 

(Vanse.) 

Salen  EL  REY  r  DON  BNRKHJE  < 
SALDAÍ9A. 

BEY. 

Enrique,  el  tomar  estado 
Es  de  la  sangre  trofeo, 

Y  acertando  en  el  empleo. 
El  gusto  queda  pagado. 
Hablé  á  Elvira,  y  si  un  agrado 
Honestamente  amoroso 

Es  centro  del  mas  dicboiOf 
En  vuestra  esposa  le  hallé, 

Y  también  la  examiné 
De  lo  qae  estáis  receloso. 

DON  BRRIQDB. 

¿Y  qué  respondió,  Señor? 

REY. 

?ae  á  ninguno  amor  tcDia; 
dio  á  entender  que  seria 
Mas  dilatado  ei  favor 
Si  yo  gustaba  en  rigor 
Que  el  plazo  se  dilatase, 
Para  que  ella  mejorase 
De  honor  y  merecioileDlo, 
Sirviendo  á  la  Reina. 

DON  ENRIOn. 

(ilp.  Siento 

§ae  el  Rey  no  se  lo  otorgase.) 
efior,  sí  vos  lo  ordenáis, 
Que  confiese  el  alma  es  justo 
Que  toma  estado  á  su  gasto. 


To  sé  bien  lo  que  ganáis. 

DON  ERRIQDB. 

Mirad  que  tos  me  casáis; 
T  si  Elvira,  por  servir 
1.a  Reina,  quiere  admitir 
Dilación  eoire  los  dos. 
Yo,  por  serviros  á  vos. 
Lo  mismo  puedo  decir. 

asT. 
No  es  bien,  Enrique,  que  yo 
Admita  vuestro  consejo. 

DOR  KNBIQIIB. 

▼veslra  palabra  es  espejea 

Donde  el  alma  se  miró;. 

Nolé  qne  se  desvió 

Doña  ElTíra  con  desden 

De  80  cristal ,  y  si  el  bien. 

Consiste  en  la  claridUl, 

Yo  miré  en  la  majestad 

La  acción  que  me  esti  mas  bien. 

Por  serriros  tengo  amor, 

Y  adoro,  por  vuestro  empefto. 
£1  noble  j  divino  dné&o. 
Donde  gano  tanto  honor. 
Dado  el  estado  mayor, 

Mas  el  cielo  me  ba  de  dar. 
Vida  para  no  dudar, 
Recelo  para  sentir, 
Ifnene  para  no  vivir, 

Y  pena  para  callar.  ,^ 

Smien  DONa  ELVIRA ,  DOÑA  MARÍA 
DE  PADILLA,  EL  PRINUPE  DON 
PEDRO,  LEONOR  v  LIMÓN. 

ao5fA  narU.    \ 
iPuedo  darle  el  parabién 
Del  nuevo  estado  que  gozas? 

D05ÍA  ELVIRA.  (Ap.) 

Ya  empiezan  mis  enemigos 
A  atormentar  mi  memoria. 

LIMÓN. 

Los  novios  vienen  á  vistas. 

LEONOR. 

SI,  pero  triste  la  novia.  * 

LIIOX. 

Y  mi  amo  ¿no  le  ves 
Con  bi  cara  toda  á  bona? 

FRfNCIPC. 

Qne  te  adoro  be  de  decir 
Publicamente. 

DOf  A  KLVIRA. 

Si  tomas 
Resolución  de  mi  muerte, 
No  llevarás  la  victoria, 
Porque  yo  vengo  sin  vida. 

painciPB. 

tCómo  me  impides.  Señora, 
^te  de  amor  noble  afecto? 

DO.^  BLVmA. 

Principe  y  sefior,  las  cosas 
Qne  dispone  la  fortuna 
Son  lances  de  la  discordia; 
Ya  queme  quitas  la  vida. 
No  pongas  duelo  en  la  bonra. 
Yo  le  quise,  ya  pasó, 
No  vuelvas  á  la  memoria 
l«as  finezas  de  mi  amor, 
Cuaodo  están  llorando  todas 
Su  muerte,  pues  muerte  ba  sido 
Esta  fuena  rigurosa. 

PRÜICIPB. 

En  fin,  ¿quieres  qne  te  pierda? 

asT. 
Don  Bnriqne,  esto  os  importa. 


Á  CO  QUE  OBLIGA  EL  BONOR. 

nOflA  ELVIRA. 

Mira  que  los  dos  estamos 
Ciegos,  y  que  espero  agora 
Perder  la  vista  del  alma 
En  lauto  que  otro  la  <;obra. 

REY. 

Dofia  Elvira,  á  don  Enrique, 
Vuestro  esposo,  que  ya  goza 
(Corto  blasón  á  su  sangre) 
El  condado  de  Carmena, 
Dad  la  mano. 

pRfNcn»e.  {Ap,) ' 
No  es  posible 
Sufrir  acción  tan  costosa. 

viux. 
Mira,  Señor,  qne  te  pierdes. 

PRÍNCn»E. 

Solo  su  benor  me  reporta. 

DON  ENRIQUE. 

A  la  voluntad  del  Rey 
Mi  mano*.. 
{Al  irte  á  dar  lat  man§8^  cae  doña 
Elvira,) 
Querida  esposa. 

Í4p.  Parece  qne  el  primer  lance 
>uda  lo  que  el  alma  llora.) 

REY. 

Padrinos  la  Reina  y  yo 
Seremos  en  estas  bodas. 

no^A  harU. 
DoBa  Elvira  va  sin  gusto. 

LISON. 

¿Esto  es  casar?  Lindas  tortas. 

REY. 

Venid ,  Enrique ,  conmigo ; 

Y  dofia  Elvira  entre  agora 
A  visitnr  á  la  Reina. 

PRÍNCIPE. 

En  6n,  quisiste ,  ingeniosa , 
Darme  muerte  con  casarte. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Mirad  que  el  alma  se  ahoga, 

Y  no  puede  responderos. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  mi  amor,  Elvira  hermosa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Vuestro  amor  fué  como  el  mió; 
Salió  luz  y  murió  sombra. 

PRÍNCIPE. 

A  Y  mi  dichosa  esperanza  ? 

DO^A  ELVIRA. 

Fué  estrella  y  acabó  en  rosa. 

PRÍNCIPE. 

i  Y  mis  constantes  palabras? 

DOÑA  ELVIRA. 

El  viento  las  llevó  todas. 

PRÍNCIPE. 

4  Y  mi  voluntad  rendida? 

D09ÍA  ELVIRA. 

Descanso  tomará  en  otra. 

PRÍ.NCIPB. 

¿  Y  mis  suspiros? 

DOÑA  ELVIRA. 

Adiós; 
Que  mis  ojos  van  agora 
A  destilar  poco  á  poco 
El  corazón,  que  se  abosa 
En  un  diluvio  de  agravios. 
Que  anuncian  trágica  bistoría. 


SM 


JORNADA  SEGUNDA. 


Satn  LEONOR  y  LIMÓN. 

LEONOR. 

Lindo  estado  el  matrimonio*. 

UMON. 

¿Por  qué  lo  dices,  Leonor? 

LEONOR. 

Digolo  por  nuestro  amor. 

LIHON. 

Levántase  un  testimonio; 
Que,  si  casados  no  estamos , 
Ni  pienso  cfuc  lo  estaremos , 
i  De  qué  sirven  los  extremos? 

LEONOR. 

¿Cómo  no,  si  lo  esperamos? 
Toma  ejemplo  en  tu  señor 

Y  en  su  esposa  dofia  Elvira. 

LinON. 

Casamiento  que  suspira , 
Nunca  me  agradó,  Leoqor ; 
Demás,  que  hay  gran  diferencia 
De  los  lazos  superiores, 
Leonor,  á  los  inferiores ; 
Escucha  la  consecuencia : 
Yo  juzgo  que  tu  sefiora  ' 

Y  don  Enrique  casaron 

A  disgusto,  pero  bailaron 
A  aquella  pequefia  aurora 
En  la  sangre  que,  heredada 
En  el  noble  nacimiento. 
Llora  con  entendimiento, 
Como  si  no  hiciera  nada. 
Mi  amo,  con  juicio  grave , 
Enamora  á  lo  señor, 
Que  es  un  amor  sin  amor. 
Que  se  sabe  y  no  se  sabe; 
Dofia  Elvira  s*e  previene 
Deste  prudente  rigor; 
Ama,  pero  es  un  amor 
Que  se  tiene  y  no  se  tiene ; 
fil  busca  términos  cultos 
Cqando  quiere  enamorar» 

Y  ella  le  sigue  en  buscar 
Otros  criticos  y  ocultos; 
Bien  que  los  amores  llanos 
Se  dicen  con  melodía ,     • 

Y  á  mi  ver,  es  cortesía , 
Como  f  besóte  las  manosB ; 
Ayer  la  dijo  «mi  amor», 

Y  ella  le  dijo  c  mi  bien  >» 

Y  los  dos  el  parabién 
Se  dieron  de  este  favor ; 
El  amor  vino  cansado, 
El  bien  vino  retraído, 

Y  uno  y  otro  tan  caido, 

Sue  me  trastorné  de  un  lado; 
as,  como  la  autoridad 
Es  fundamento  sagrado. 
Se  tuvieron  por  estado 
En  su  misma  gravedad. 

LEONOR. 

Yo  he  reparado.  Limón , 
También  en  esos  amores , 

Y  creo  que  los  señores 
Adoran  por  ilusión ; 

El  dia  del  desposorio. 
A  la  una  se  acostaron 

Y  á  las  seis  se  levantaron. 

LIHON. 

Es  su  desprecio  notorio; 
Condeno  los  disfavores. 
Haciendo  del  alba  alarde  • 
Porque  el  levantarse  tarde 
Es  muy  propio  de  señores. 

LEONOR. 

Licencia  Elvtan  pidió 


Para  reñir  i  palado, 

Y  un  si  Tino  tan  despacio, 
Oue  se  duda  si  llegó ; 

De  don  Enrique  el  disgusíQ 
Se  ?ió  tan  disImulad^^T' 
Que  no  fuera  declarado. 
Sino  por  el  mucbojrasüo^. 
Que  mi  señora  moslrabaT 
De  soerle  que ,  en  cortesía , 
Loque  el  unosereia, 
El  otro,  Limón ,  lloraba; 
Has  esto  con  tal  decoro 
Eu  los  lagares  de  adentro, 
Que  la  risa  bascó  el  centro, 

Y  la  estimación  el  lloro  ; 
Qae,  como  los  dos  estaban 
En  diferente  lagar, 
SeTinieron  i  encontrar 
En  lo  mismo  que  dudaban; 
Nuestro  amor  fuera  en  los  dos , 
Limón ,  mucho  mas  propicio. 

Lmox. 
Reniego  de  tal  oficio ; 
No  me  hables  de  eso,  por  Dios ; 
Solamente  con  oillo 
Me  corro,  y  nunca  quisiera 
Que  ninguno  me  corriera. 

LEONOR. 

Mi  amor,  Limón ,  es  sencillo. 


Yo  lo  creo. 


UlOif. 


LSOIfOR. 

Lindo  modo ; 
Pnes  bien  lo  puedes  creer. 

LIHOIf. 

Creólo  sin  responder, 
Y  tataracreo  y  todo. 

LEONOR. 

Pues  si  es  así,  di.  Limón, 
¿Cómo  casarte  no  quieres? 

UKOll. 

Porque  todas  las  mtgeres 
Carecen  de  condición : 
Si  es  altiva,  es  intratable; 
Si  es  necia ,  es  Impertinente ; 
Si  es  hermosa ,  nada  siente ; 
Si  es  fea ,  es  irremediable ; 
Si  es  celosas  es  atrefida{ 
Si  es  noble ,  nadie  la  agrada ; 
Si  es  pobre,  desconflada; 
Si  es  rica ,  desvanecida  ; 
Si  es  limpia ,  muy  melindrosa ; 
Si  es  sucia,  es  un  Satanis; 
Si  es  soberbia ,  un  Barrabás ; 
Si  habla  poco,  es  maliciosa ; 
Si  habla  mucho,  es  un  molino; 
Si  es  liberal ,  es  perdida ; 
Si  es  avara,  mal  nacida ; 
Si  es  loca,  es  un  desatino; 
Si  el  marido  es  algo  bueno. 
Ella  luego  es  algo  mala ; 
Si  no  hay  cada  mes  su  gala, 
Hay  cada  dia  un  veneno ; 
Si  no  la  quieren ,  se  emperra ; 

Y  si  la  quieren ,  no  quiere ; 
Si  no  hay  paseo,  se  muere; 

Y  habiéndole ,  es  todo  guerra ; 
La  mas  fina  es  mas  ligera; 
La  mas  cuerda ,  mas  taimada ; 
La  mas  sabia,  mas  errada; 
La  mas  dócil ,  m:is  entera. 

De  modo,  que  es,  en  rigor, 
SI  lo  quieres  entender. 
Para  un  hombre  la  mujer. 
La  ninguna  la  mejor ; 
Pues  si  le  entrega  el  marido 
Algún  poder,  poco  cuerdo, 
Aquí  es ,  Leonor,  donde  pierdo 
(Y  con  razón) el  sentido; 


ANTONIO  ENRIQDBZ  GOMB. 

La  verás  luego  anndar 
Con  imperio  tan  cruel , 
Que  puede  el  propio  Luzbel 
Aguardalla  ni  esperar; 
En  fin ,  para  no  morir 
De  necio  y  de  majadero. 
Quiero  mas  morir  soltero 
Que  no  casado  vivir. 

LEOTCOR. 

SI  el  Principe  no  saliera. 

Yo  te  dijera ,  Limón , 

Los  hombrecitos  quién  son. 

UUOÜ. 

Yo,  Leonor,  te  respondiera. 

Salen  EL  PRfNCIPB  t  FÉLIX. 

ráLii. 
Yo  con  Limón  hablaré. 
prírgipi. 

Y  yo  le  diré  á  Leonor 
Mi  intento.—  ¿  Leonor  ? 

LEOXOR. 

¿Señor? 
raiiiapB. 
Oye  aparte.  Yo  seré 
A  tu  amor  agradecido,  ^ 

Si  haces  por  mi  cierta  acción 
Sin  que  des  parle  á  Limón. 

LR02V0R. 

Hecha  está ,  si  eres  servido 
De  decírmela. 

PRÍUCIPE. 

Yo  quiero 
Rabiar  esta  noche  a  Elvira , 
Sin  que  ella  lo  sepa. 

LEO:«OR. 

Mira 
Que  Enrique  es  gran  caballero. 

príncipe. 

Mi  Intento  es  solo,  Leonor, 
Pues  dofia  Maria  es  su  amiga , 
Que  cierta  pasión  la  diga. 

LEONOR. 

Bien  está;  pero.  Señor, 
Ella  ha  venido  á  palacio, 

Y  aqui  la  podrás  hablar. 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  yo  quiero  tratar 
Requiere,  Leonor,  espacio. 

LEONOR. 

De  dia  no  puede  ser. 

PRÍNCIPE. 

Esto  me  importa,  Leonor, 

LEONOR. 

Mucho  temo  á  mi  señor. 

PRÍNCIPE. 

A  las  diez  iré  á  saber 
Si  tiene  cierta  pasión 
Una  pequeña  esperanza. 

LEONOR. 

Si  un  príncipe  no  la  alcanza , 
¿Quién  podrá?  —  Vamos,  Limón. 
(Ktf?ij0.) 

Salen  DOfiA  ELVIRA  v  DORA  MARÍA. 

D05ÍA  HARÍA.    ^N     ^ 

Mil  parabienes  te  doy 
Por  las  nuevas  que  me  das; 
Que  tus  gustos,  doña  Elvira , 
Son  propios  y  de  estimar. 

DO.^A  ELVIRA. 

Es  don  Enrique ,  mi  esposo. 
Tan  cuerdo  y  tan  principal. 


Y  86  acordaron  de  suerte 
La  nala  y  su  voluntad  • 
Que  00  puedo  oías  quererle , 
M  él  á  mí  quererme  mas. 

DOiU  BARÍA. 

Es  en  dos  nobles  casados 
La  mayor  felicidad. 

DOSÍA  ELVIRA.  (Ap.) 

Esta  presume  que  reioa 
En  mi ,  mas  presume  mal , 
Aquel  amor  tan  costoso 

Y  difícil  de  quitar. 

aoÜABAftfa. 

(Ap.  Elvira  puede  muy  biea 
En  su  amor  decir  ▼erdiad , 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Esta  mudanu  jamás ; 

Y  si  la  tiene » su  amor« 

NI  fué  amor,  ni  llegó  allá ; 
Que  el  amor,  si  es  verdadero. 
Es ,  como  el  alma ,  inmortai  • 
Que  en  entrando  en  la  materia. 
Sin  la  muerte  no  se  va.) 
¿Sabes,  amiga,  gné  veo? 
Que  si  no  ha  tenido  igual 
Tu  hermosura  (no  me  eogalio). 
Después  que  casada  estás 
Los  ravos  de  tanto  sol 
Han  salido  á  lucir  mas. 

soíIa  elviba. 
Quédese,  doña  Maria, 
Ese  requiebro  solar 
Para  quien  goza  las  luces 
De  tu  perfecta  deidad. 

doíIa  ■Aa<A. 
¿Hablaste  al  Principe? 

DOÍ^A  ELVIRA. 

No; 

gue  es  tarde  y  me  reñirán 
n  mi  casa ,  según  dice 
Toda  la  gente  vulgar. 

nOñk  HARÍA. 

Aseguróte  que  temo 
Una  grande  enfermedad 
En  don  Pedro,  que  estos  días 
»Me  dicen  que  se  halla  mal. 

ítOñk  ELVIRA. 

Déle  Dios  salud  perfecta. 
DOÑA  haría. 
Solia  conmigo  baUar, 

Y  agora  no  hay  qm'en  le  vea. 

DOÜA  ELVIRA. 

Él  es  cuerdo,  y  volverá. 
Do5íA  haría. 
Si  tú  estuvieras  aqui. 
No  lo  pudiera  dudar. 

DOÍVa  ELVIRA. 

Antes  presumo  al  cootrarlo. 

1K>ÍIa  HARÍA. 

La  discreción  es  imán, 

Y  junto  con  la  hermosura , 
Se  lleva  la  majestad. 

doí9a  ELVmA. 

Yo  sé  bien ,  dofia  Maria , 
Que  tú  te  la  llevarás. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Yo,  dofia  Elvira? 

doíIa  ELVmA. 
Si,  amiga; 
Que  nadie  puede  dudar 
Lo  que  merece  tu  sangre , 
Tu  virtud  y  calidad. 

DOAa  HARÍA. 

La  corona  está  muy  lejos 
Para  podella  gozar; 


Demás ,  qae  tengo  ¿  tloa  Ptdfo; 
Aanque  es  discreto  y  gaita. 
Por  un  hombre  sin  amor, 
Y  JO  DO  le  tengo  mas. 

D05fA  BLflKA. 

Lo  mismo  paedo  decir. 

I>0?(a  MARÍA. 

No  te  quiero  confesar. 

DONA  ELTiaA. 

Ni  yo  á  U ,  dofia  Marfa. 
La  noche  se  Tiene  ya; 
Adiós. 

ooiVa  había. 
Mil  a&os  te  goces. 

DO^A  ELVIRA. 

Tá  siglos  de  eteruida  t. 

Salen  EL  PRINCIPE  t  FÉLIX. 
de  noche, 

pRbapE. 
No  me  puedo  divertir, 
Si  no  es  I  ondando  esta  casa ; 
Que,  como  el  alma  se  ahrasa, 
Para'firocnrar  vivir. 
Con  los  suspiros  pretende 
Decir  i  Elvira  su  amor. 

rÉLn. 
Flaca  defensa  es ,  Señor, 
Si  Elvira  no  los  entiende. 

príxcipb  . 
De  palacio  salió  agora ; 
Segoila,  en  su  casa  entró, 
y  como  Enrique  quedó 
Con  el  Rey,  tengo  la  hora 
Mas  segura  de  ini  amor. 

FÉLIX. 

En  grande  riesgo  te  pones. 

pnÍNCiPB. 

Kanca  estos  riesgos  abones. 

FÉLIX. 

«No  ba  de  abrirle? 

príncipe. 
¿Quién? 

¥ÍUX. 

^  Leonor, 

Basca  otro  nuevo  cuidado ; 
Que  un  ülósofo  decía 
Oae  el  amor  es  como  el  dia , 
Que  con  otro  es  olvidado. 

PRÍZICIPE. 

Sí,  pero  no  reparó 
tse  necio  impertinente 
TOel  mejor  dia  presente 
Ronca  liega  al  que  pasó. 

FÉLIX. 

Jo  sé  JO  si  puede  ser 

lan  seguro  ese  argumento. 

PRÍKCIPE. 

Cuando  apruebe  el  pensamiento 
(Lo  que  lio  debo  creer), 
guien  te  dijo  que  pasó 
fcnmicorazoneldia 
wdoiia  Elvira,  podia 
Decirteque  no  llegó. 

FÉLIX. 

Señor  si  ella  está  casada , 
iljue  día  puedes  gozar? 

PRÍNCIPE. 

*•»  que  ella  me  puede  dar. 

FÉLIX. 

¿Lomo,  si  es  noble  y  honrada? 
■ejor  te  fuera ,  Seiíor, 
K**  has  perdido  este  dia, 
Teoelleeudonallaria. 


A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR. 

>  PaÍKCIPB. 

No  es  posible  en  tanto  amor. . 

FÉLIX. 

Mira  que  es  tarde ,  y  podrás 
Dar  escándalo  en  la  puerta. 

PRÍNCIPE. 

Si  la  del  alma  está  abierta, 
En  vano  te  cansarás. 

Salen  DON  ENRIQUE  t  LIMÓN. 

DON  BHRKMJB. 

Limón ,  tarde  hemos  llegado.  * 

Linoif. 
A  mi  parecer,  Seiíor, 
Serán  las  diez  en  rigor; 
Mucho  en  palacio  has  estado. 

DON  ENRIQUE. 

Por  venir  con  mas  secreto. 

Solo  contigo  he  venido ; 

Llega  y  abre,  que  un  olvido 

Sin  escándalo  es  discreto. 

(Dale  la  ¡lave  maestra  don  Enrique  á 
Limón ,  y  al  querer  abrir  la  puerta ^ 
topa  con  Félix  y  el  Príncipe.) 

LIVON. 

Llego. 

FÉLIX. 

¿Quién  va? 

LIMÓN. 

Las  narices. 
Pues  con  ellas  he  llamado. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  es,  Limón? 

LIMÓN. 

He  topado 
Unos  barbados  tapices. 

FÉLIX. 

No  sea  Enrique,  Señor; 
Retírate ,  que  he  notado... 

PRÍNCIPE. 

Yo  jamás  me  he  retirado. 

Sale  á  la  puerta  LEONOR. 

LEONOR. 

¿Es  el  Príncipe? 

PRÍNCIPE. 

¿  Es  Leonor? 

DON  ENRIQrB. 

A  esta  parte  te  relira. 

(Pasen  don  Enrique  y  Limón  de  la  otra 
parte.) 

FÉLIX. 

Los  que  á  la  puerta  llegaron, 
Si  no  me  engaño,  pasaron. 

LEONOR. 

Mi  señora,  doña  Elvira, 
En  su  cuarto  retirada , 
Aguardando  á  mi  señor 
Está ,  y  si  sabe  mi  error. 
Que  yo  no  la  he  dicho  nada , 
No  hay  duda  que  me  dé  muerte. 

LIMÓN. 

La  puerta  abrieron ,  Señor. 

DON  ENRIQUE. 

Galla ;  ¿ya  empieza  mi  honor 
A  peligrar  de&ta  snerte? 
Pero  será  algún  criado. 

LEONOR. 

No  la  has  de  poder  hablar. 

príncipe. 
Leonor,  yo  tengo  de  entrar 
A  salir  deste  cuidatlo.— 
Vét«,Fól¡i., 


FÉLIX. 

Señor,  ¿yo? 

PRÍNCIPE. 

Buen  hielo  para  mi  fuego. 

i  DON  ENRIQUE. 

I  No  escucho  nada ;  yo  llego. 

I  LEONOR. 

¡  Entra  pues. 

I  (Cuando  don  Enrique  quiere  llegar  d 

¡     la  puerta  t  entra  el  Principe,  cierra 

\     Leonor  la  puerta^  p  Félix  se  va,  y 

Limón  y  don  Enrique  quedan  solos.) 

LIMÓN. 

Entró  y  cerró. 

DON  ENRiQUE. 

¿Quién  á  estas  horas.  Limón, 
Estará  fuera  de  casa? 
¿Cómo  este  desorden  pasa 
Donde  hay  consejo  y  razón? 
Abre;  que  quiero  saber 
Quién  es  causa  deste  error. 

LIHON. 

Será  sin  duda  Leonor ; 
Porque  otro  no  puede  ser. 

DON  ENRIQUE. 

No  me  puedo  persuadir 
Tan  brevemente  á  nn  er.gaño; 
Averigüemos  el  daño. 
Para  vivir  ó  morir. 

(Vanse  don  Enrique  y  Limón.) 

Salen  DOf>A  ELVIRA  v  EL  PRINCIPE, 
con  luz,  T  LEONORy.. 

DONA  ELVIRA.  \ 

Señor,  tanto  atrevimiento 
Donde  peligra  el  decoro. 
Donde  se  arriesga  la  vida 

Y  se  da  el  honor  á  logro. 
Cuanto  tiene  de  imprudente, 
Se  ostenta  de  escandaloso j . 
Mirad  quién  soy,  y  mipa3 
Que  don  Enrique,  mi  esposo, 
Cuanto  le  dudé ,  le  esUtiib ;  ' 
Cuanto  le  ofendí ,  lo- adoro. 
Si  es  ofensa  no  quererle 
Antes  que  fuera  mi  esposo. 

PRÍNCIPE. 

Yo  vengo,  Elvira,  á  saber 
Si  aquel  cariño  que  lloro, 
Aquel  amor  que  no  veo. 
Aquel  favor  que  no  gozo. 
Aquel  sol  que  no  visito. 
Tiene  en  su  divino  golfo, 
Si  no  rayo,  una  centella , 

Y  si  no  centella,  un  soto 
Ardor  que  me  viviiique. 
Pues  los  he  perdido  todos. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  tiempo,  señor  don  Pedro, 

De  discursos  amorosos; 

Ya  acabaron  las  finezas , 

Los  suspiros,  los  sollozos. 

Los  amores,  los  regalos 

De  la  mocedad  y  el  ocio ; 

Volveos ,  si  00  queréis , 

Con  artificio  costoso, 

Manchar  el  mejor  armiño. 

Cortar  el  mejor  pimpollo» 

Deslucir  la  mejor  fama 

Que  alumbra  el  planeta  rojo; 

Ya  dieron  fin  los  deseos. 

Aquel  fué  un  tiempo,  este  es  otro; 

Entonces  privó  el  amor, 

Y  agora  el  honor  heroico; 
Los  que  allí  favores  fueron» 
Son  aquí  duros  escollos; 

Las  que  allí  esperanzas  vanas, 
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Aqai  imposibles  estorbos; 
Mi  honor  ha  de  ser  primero, 
Vuestro  amor  postrero  en  todo; 
El  qne  os  tote  fué  prestado. 
El  que  tengo  agora  es  propio. 
¿Don  Enrique? 

LCONOI. 

Él  ba  llegado. 

DOÜA  ELVIRA. 

¿Qué  habéis  hecho?  ¿  Deste  nodo 
Rabeis  querido  perderme? 

príncipb. 
El  retirarme  es  forzoso. 
{Reiirau  el  Principe  detrae  de  ímpailú .) 

Salea  DON  ENRIQUE  t  LIMÓN. 

LIMÓN. 

Entraron « mas  no  salieron. 

nON  KNRIQOB. 

i  Elvira? 

»Oftá  CLTIRA. 

¿Querido  esposo  ?_ 
¿Cómo  tan  tarde ,  mi  JSt€ñ} 

DON  BNRIOUK. 

Como  taé  lance  forzoso. 

{Ap.  Limón,  gnárdime  Tá  puerta.) 

LIBÓN. 

Yo  la  guardaré  de  modo 

Qne  no  salga  ni  un  mosquito.  (Veee.) 

BON  tmiiouB. 
Elvira ,  mi  bien ,  no  ignoro 
Que  es  6neza  del  amor 

kY  por  tal  la  reconozco) 
I  no  baberos  recogido. 
Retiraos;  que  tengo  un  poco 
Que  despachar.—  Vé ,  Leonor, 
Por  papel  y  tinta. 

DOffA  ELVIRA. 

¿Solo 
Os  queréis  quedar  aqui? 

DON  ENRIQUE. 

Tengo  un  despacho  forzoso 
Del  Rev,  V  i  las  seis,  Elvira, 
Lo  be  de  llevar. 

MÍÍA  ELVIRA.  {Ap,) 

Poco  i  poco. 
Pesar,  me  vais  acabando ; 

b*  Oh,  si  viniérades  todos 
le  una  vez ,  para  que  fuese 
Breve  el  mal ,  el  dolor  corto ! 

LEONOR. 

A  la  puerta  está  Limón 
De  guarda. 

D05a  ELVIRA. 

\  Qué  horror,  qué  asombro! 

LEONOR. 

¿Qué  haré,  Seftora? 

DOf^A  ELVIRA. 

Morir, 
Ultimo  remedio  y  solo. 

( Vanee  doña  Elvira  y  Leonor,) 

DON  ENRIOVE. 

Cuando  se  llega  A  dudar 
En  un  recelo  de  honor. 
La  prudencia  es  el  valor, 
Y  la  cordura  el  callar ; 
Yo  vi ,  cuando  quise  entrar» 
El  que  me  quiere  ofender; 
Adquirir  no  es  merecer. 
Conservar  es  discreción. 
Pues  busquemos  la  ocasión 
Para  morir  ó  yencer ; 
Dos  lances  averiguados 
Son  los  que  privan  aqui ; 
Verdiid  ó  ilusión ,  y  en  mi 
Entrambos  son  declarados; 
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Los  agravios  ignorados 
Buscan  su  mismo  castigo. 
No  ser  de  mi  mal  testigo 
Fuera  error,  fuera  b^eza ; 
Válgame  aqui  la  nobleza. 
Busquemos  á  mi  enemigo. 

{Toma  la  lut ,  y  entra  por  la  unapuerta 
del  vestuario,  y  eálgatepor  la  otra,) 

En  todo  lo  que  he  mirado,  V 
Por  una  y  por  otra  cuadra. 
No  be  hallado  seSal  ninguna 
Desla  ilusión  que  me  mata ; 
Limen  me  guarda  la  puerta , 
Elvira  está  retirada ; 
Veamos  este  retrete  • 
Que  él  solo  á  mis  duoas  falta. 

(Deeeubre  una  cortina^  y  vea  al  Prin^ 

cipe.) 
¡Válgame  Dios! 

raíRCirE. 

Don  Enrique, 
Don  Pedro  soy,  que  en  tu  casa 
Está ,  por  desgrada  tuya ; 
No  te  he  de  volver  la  cara ; 
Que  no  la  vuelven  los  reyes. 
Como  deidad  soberana. 
Vo  vine  á  verte  esta  noche, 

Y  á  darte,  Enrique,  esta  earU, 

?ue  me  pediste  en  palacio; 
úsabesde  lo  que  trata. 
Doña  Maria  de  Padilla, 
A  quien  el  alma  idolatra , 
Es  grande  amiga  de  Elvira; 
Prudente  eres ,  esto  basu. 
Si  algún  recelo  has  tenido. 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
Juro,  como  caballero, 
Que  el  sol ,  en  su  esfera  sacra , 
No  vive  tan  puramente 
Como  tu  esposa;  no  hagas 
Alguna  acción  que  desluzga 
Tanto  honor,  pureza  tanta. 
Respeto  fué  retirarme , 
Debido  á  tu  sangre  y  cau ; 
Ordena  como  prudente, 
Elige  como  SaldaRa ; 
Que  un  principe  te  asegura 

Y  un  laurel  te  desengaña. 

RON  ENRIQUE.  {RetirooO.) 

(Ap,  Quien  se  casa  á  su  pesar. 
Cuando  á  este  lance  llegó. 
Lo  mismo  que  receló. 
Llega  sin  alma  á  mirar; 
Pretender  alborotar 
Con  los  celos  el  honor. 
No  es  cordura,  no  es  valor. 

tOh,  quiéo  no  hubiera  nacido. 
*ara  no  ver  (Mfendido 
El  sagrado  de  su  honor  I 
¡Quién ,  cielos ,  imaginara 
Que  el  Principe  me  ofendía ! 
Mas  cualquiera  lo  diría 
Que  mis  recelos  mirara; 
Perderme  tan  á  la  clara 
Será  temeraria  acción; 
Válgame  aaui  la  razón , 
Saquemos  tuerzas  del  ser ; 
Que  no  siempre  ha  detener 
Su  imperio  la  condición. 
La  disculpa  que  me  ha  dado 
El  Principe  en  su  delito. 
Ni  la  quiero  ni  la  admito. 
Pues  con  ella  me  ha  agraviado; 
No  puedo  quedar  vengado 
De  tanu  soberanía. 
Siquiera  de  cortesía , 
Cielos,  en  tanto  desmayo, 
¿No  habrá  para  un  triste  un  rayo ' 
Antes  que  amanezca  el  dia?)  • 
{Al  Principe.)  Señor,  estaba  dudando 


SI  puede  la 

Ser  ilusión  ao&eraoa 

Y  en  muchas  partes  estar. 
Hallaros  yo  retirado. 
Señor,  en  este  lugar 
A  deshora ,  visitaudo 
Esa  ciega  obscuridad,* 
Parece  sueño  ó  delirio 
De  alguna  pasión  mortal ; 
Vos  la  debéis  de  8al>er, 

Y  yo  la  debo  llorar. 
El  cuidado  de  la  curta 
Pudierais  bien  ezcusar. 
Pues  siendo  vos  el  señor. 
Hace  grande  novedad 
Ser  desta  suerte  servido 
El  criado  mas  leal. 
Abonarme  á  doña  Elvira 
También  viene  á  estar  de 
Pues  para  ser  ella  sol 

En  el  honor  que  le  dais. 
Basta  sal>er  que  soy  yo 
Su  esposo,  y  ella  el  imam 
Del  decoro  que  se  debe 
A  su  sangre  y  calidad. 
Agradezco  el  Juramento, 

Y  os  amdeciera  mas 

No  hallaros  aquí  escondido ; 
Pero,  si  obliga  á  callar 
El  respeto  de  los  tres , 
Esta  puerta  viene  á  dar 
Ai  jardín ,  salid  por  ella ; 
Que  no  es  bien  alborotar 
Los  criados  de  mi  casa ; 

Y  advertid  aue  os  vine  bailar 
En  esu  cuaara  escondido. 
Para  que  sepáis  de  hoy  mas 
Que  no  os  habéis  de  esconder 
Coando  me  venís  á  honrar. 

(Abre  don  Enrique  la  puerta  del  Jardín 
y  proñyue,) 

Esto,  Señor,  os  suplico; 
Mirad  que  en  la  obscuridad 
Se  ve  al  Rey,  pues  siendo  lol , 
Por  la  luz  le  han  de  sacar. 

PRINCIPE. 

(Ap,  La  fuerza  de  la  razón 
Reprime  la  majestad 

Y  mi  condición  cruel.) 

Don  Enrique,  adiós  quedad. 
{Vate  el  Principe  por  la  pneriadsljai^ 
din,  y  queda  don  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

J  uez  soy  de  mi  honor,  el  pleito  empi»' 
Condenando  la  parte  poderosa ;     [a 
Averigñemos  una  causa  honrosa , 
Propia  Ue  la  cordura  y  la  nobleza. 

Sentencia  ejecutar  no  es  entereza 
Que  lleva  bien  la  claridad  forzosa. 
No  se  ha  de  echar  la  Arma  rigurosa 
Sin  baberae  probado  la  bajeza. 

Si  se  hallare  este  reo  inobediente. 
Viva  el  honor  y  salga  de  cuidado. 
Obre  el  discurso  lo  aue  el  alma  siente; 

Que  en  la  batalla  de  mi  necio  estado, 
La  Vitoria  mas  alta  y  exceleate 
Es  morir  con  valor  ó  ser  honrado. 


¡Hola! 


Salya  LEONOR. 

DON  ENRIQÜB. 
LKONOa. 


Señor. 

DONENMQOB. 

¿Doña  Elvira 
Se  recogió? 

LEONOa. 

Siu  que  acabes 
De  escribir,  dudo  que  amor 
Lo  consienta. 


Vé  »1  Ínstame , 

V  dila  que  á  mi  me  Importa 
Leer  unos  memoriales 
Que  sa  majestad  me  dio. 
Como  la  dije  esta  larde; 

Y  qae  toj  ai  escritorio 

De  mi  caarto,  qae  no  trate , 
Leonor,  de  tantas  floexas ; 
Que  DO  podré  despacharme 
Bd  oo  hora. 

LBonoa. 

Voy  votando.        ( Yate.) 

DONBXRIQDE. 

Esto  es  hecho ;  agora  salen 
Sin  duda  á  ver  k  don  Pedro, 
V^desie  coarto  sacalle; 
Hato  la  luz  y  me  pongo 
En  la  cuadra;  faertes  lances 
Son  los  qae  el  cielo  esta  noche 
Ordena  para  matarme. 

(MÍBta  taiuxtf  métese  en  la  parte  den' 
de  eeíéba  el  Principe.) 

Salgan  DOÑA  ELVIRA  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Retiróse  A  so  escritorio. 

DOSa  ELVIRA. 

Paes  la  obscuridad  nos  vale, 
Por  la  paerta  del  jardín 
Salga  el  Príncipe  al  instante. 

(Llégaee  Leonor  á  don  Enrique.) 

LEOKOR. 

Sefior. 

non  ENRIQDE. 

¿Quién  va? 

LEONOR. 

Dona  Elvira , 
Mi  señora. 

aO^ÍA  ELVIRA. 

V  tan  cadáver, 
Qoe  solo  pisa  su  vida 
De  la  moerte  los  qmbrales. 
Modpe,  coya  vida, 
Soberbia  y  atrevida , 
Paé  on  tiempo  idolatrada , 
Y  agora  aborrecida  y  despreciada , 
^é  ciego  atrevimiento 
Bl  cnerdo  de  su  ser  entendimiento 
Eclipsó  desta  suerte. 
Para  dar  4  mi  honor  tan  civil  muerte? 
Si  amor  nie  tuvo... 

RON  ENRIOOB.  (Áp,) 

¡Oh  ciego  desvario! 

D05fA  ELVIRA. 

Aaies  qae  foese  don  Eoriqne  mió, 
Agón  iqoé  pretende. 
Sabiendo  qae  me  ofende? 
Sibonestamente  qoise  á  vuestra  alten, 

K talo  agora  no  mira  la  noblesa 
don  Enrique  y  mia? 

RON  ENRIQOB. 

¡Oh  noble  oido! 
Gracias  á  tanta  luz  como  has  traido. 

RORA  ELVIRA. 

Si  esto  pasa  adelante.  [manie, 

Yo, que  soy  de  mi  honor  firme  dia- 
iré i  los  pies  del  Rey,  cnerda  y  honrada, 
j[  pediré  jQsticia  declarada 
Contra  nn  principe  injusto, 
W  atrepellar  pretende,  por  su  gusto, 
Con  QD  amor  tirano  y  atrevido, 
La  pai  que  con  mi  esposo  he  merecido. 

o  «  DO?l  ENRIQUE. 

ScBora... 

R02ÍA  ELVIRA. 

Esigaoraacia  coooelda 


Á  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR. 

Conquistar  ana  vida 

gae  don  Enrique goia  tan  de  veras; 
n  garzas  mas  bamildes  y  ligeras 
Tendrá  su  amor  remedio. 

RON  ENRIOOE.  {Ap.) 

Dióme  la  vida  este  prudente  medio. 

ROffA  ELVIRA. 

Sálgase,  ó  daré  voces,  alterando 
El  secreto  que  el  alma  está  guardando 
A  la  reputación  qne  honor  me  ha  dado ; 
Que  aunque  lo  oiga  mi  esposo ,  es  tan 

[honrado, 
Quesabtendoquiénsoyyloquehesido, 
Crédito  me  dará,  como  entendido; 
Que  la  que  sale  cuerda  conOanza , 
Ni  recela  peligro  ni  mudanza. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

Elvira  en  este  pleito  de  su  ofensa 
Probó  bastantemente  su  defensa. 

LEONOR. 

Yo  voy  por  luz  para  que  salga. 

ROíIa  ELVIRA. 

Tente; 
Que  mi  honor  no  consiente 
Quedar  (en  tanto  fuego  declarado) 
Sola  y  sin  luz. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  mejoré  de  estado. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Entre  tanto  que  vengo,  abre  la  puerta; 
No  venga  don  Enrique  y  me  halle  muer- 

[ta; 
Que  sin  duda  lo  estoy,  pues  he  llegado 
A  lance  tan  terrible  y  apretado. 

{Va  doña  Elvira  por  luz.) 

LEONOR. 

Tu  alteza  no  creyó  lo  que  le  dije ; 
Quien  este  medio  elige 
No  aguarde  en  sus  amores 
Menos  desprecios,  no  menos  rigores. 

Salga  DOÑA  ELVIRA  con  luz. 

DOHa  ELVIRA.  . 

La  luz  es  esta,  Leonor; 
Con  secreta  diligencia 
Saca  luego  deste  cuarto 
Por  el  jardín  á  su  alteza. 

LEONOR. 

Vamos,  Sefior...  ¡  Ay  de  mi! 
{Ven  d  don  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

Elvira ,  esposa ,  no  temas. 

DOI¥a  ELVIRA. 

Señor,  Enrique,  mi  bien , 

Yo...  La  luz...  Leonor...  Su  alteza... 

DON  ENRIQUE. 

No  se  oponen  los  errores, 

Los  olvidos,  las  tinieblas 

A  tanta  luz  invencible, 

A  tanta  pura  inocencia ; 

Ni  menos  se  atreven  cuantas 

Superiores  diligencias 

Puede  la  soberanía 

Formar,  donde  el  amor  reina. 

Vos,  mi  bien ,  sois  blaneo  armifto 

De  mi  honor,  si  con  destreza 

Solicito  cazador 

Vuestro  ser  manchar  desea. 

Buen  escudo  es  el  valor 

De  la  sangre  y  la  nobleza , 

Para  desvanecer  cuantas 

Al  juicio  se  oponen  nieblas. 

Yo  vi ,  yo  oi ,  yo  vencí , 

Yo  supe ;  basta  que  sea 

El  alma  deste  secreto 

Dicho  de  aquesta  manera ; 


809 


Si  lo  que  pasó  no  priva , 
Si  lo  que  rué  de  la  idea 
Desvanecimiento  real , 
De  su  suefio  no  recuerda ; 
Yo,  que  soy  el  movimiento, 
Que  constantemente  vela , 
Seré  á  su  justo  desprecio 
Dócil  corazón  de  cera; 
Qne  al  sol  de  vuestra  hermosura , 
Llama  pura ,  intacta  y  bella , 
De  reliquias  de  su  vida, 
Transformadas  en  finezas. 
Pero  ¿qué  digo?  qué  habb? 
Iba  á  decir  con  soberbia 
Una  tirana  venganza ; 

Y  el  alma ,  como  discreta, 
Apelando  al  tribunal 

De  vuestra  rara  belleza , 
Lo  que  perdió  de  atrevida , 
Lo  ganó  de  inteligencia. 

DO^A  ELVIRA. 

Sefior,  el  Principe... 

DON  ENRIQUE. 

Basta; 
El  oro  al  crisol  se  prueba. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Sabe  el  cielo  que  os  adoro. 

DON  ENRIQUE. 

Toda  el  alma  lo  confiesa. 

DO^A  ELVIRA. 

Si ,  pero  estoy  recelosa. 

DON  ENRIQUE. 

¿De  qué , mi  Elvira  discreta? 
1  Del  sentimiento  y  disgusto 
Que  tuve  en  esta  tormenta? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si ,  mi  bien ;  si ,  mi  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Iris  fué  vuestra  inocencia. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  siendo  asi ,  viviré... 

DON  ENRIQUE. 

Edades,  Elvira,  eternas. 

DO^A  ELVIRA. 

Y  vos,  siglos  de  cordura. 

DON  ENRIQUE. 

Asegúreos  que  esta  pena 
Dobló  finezas  al  alma. 

D05ÍA  ELVIRA. 

i  Qué  mucho,  siendo  tan  vuestra. 
Las  que  os  entregue,  á  pesar 
Del  poder  y  la  grandeza? 

DON  ENRIQUE.  (.4p.) 

La  probanza  deste  uleito. 
Honor,  ha  sido  tan  ouena , 
Que  el  juez  os  asegura 
De  su  mano  la  sentencia. 

( Vanu.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salgan  WüRK  MARf  A  DE  PADILLA 
Y  EL  PRINCIPE. 

DO^A  haría. 

Declárese  vuestra  alteza , 
Si  quiere  darse  á  entender. 
príncipe. 

Digo  que  vuestra  belleza 
Ha  sido  imán  de  mi  ser. 

DOffA  iaría. 

Si  de  su  mucha  nobleza 


«Id 

( De  quien  coa  razón  'se  admira 
El  alma)  se  presumiera 
Engaño  en  lo  ane  suspira^ 
MI  corazón  le  dijera 
Que  hablaba  con  doña  Elvira. 

PBÍXCIPE. 

Aqoel  amor  ya  pasó. 

ao5ÍA  HARÍA. 

Dése  modo,  vuestra  aUeza« 
Viendo  que  no  la  gozó. 
Quiere  dalle  ¿  mi  nobleza 
El  amor  que  le  sobró. 

raiücipc. 
í  Cómo  puede  ser  asi , 
No  habiendo  en  ella  quedado 
El  amor  que  no  le  di? 

Do5fA  haría. 

¿No  lo  dice  mi  cuidado. 
Pues  boy  Untas  muestras  vi? 

rRíxari. 
¿Guindo? 

i>o5ÍA  haría. 
Agora. 

pai?fcipR. 

Vos  sabéis 
Mucho  mas  que  mS  memoria. 

DO.^A  HARÍA. 

Parece  que  lo  entendéis, 
Pues  no  puede  haber  mas  gloria 
Para  mi  que  lo  neguéis. 
Enrique  á  Elvira  miraba, 

V  ella ,  que  no  descubría 
El  amor  que  en  vos  estaba^ 
Con  los  OJOS  le  decía  ' 
Que  do  otro  dueño  gozaba. 
Platicábamos  las  dos, 

V  como  mi  amor  quería 
Saber  si  el  vendado  dios 
Imperio  en  ella  tenia, 

Le  bable,  gran  señor,  en  vos. 
Di  la  una  cierta  señal , 
Muy  propia  para  saber 
Si  la  causa  de  su  mal 
Consistía  en  ser  mujer. 
Enfermedad  inmortal. 
Enternecióse  de  suerte, 
Que,  con  valerse.  Señor, 
De  su  valor  Hrme  y  fuerte, 
Poco  ¿  poco  la  color 
Iba  llamando  la  muerte. 
Los  ojos,  que  recelai)aii 
Ser  fuentes  para  vivir. 
Tan  en  secreto  lloraban , 
Que  acordaron  de  partir 
Las  perlas  que  adentro  estaban. 
Pero,  como  su  dolor 
Era  e(ecto  del  penar, 
A  pesar  de  su  valor, 
El  uno  quiso  llorar, 

V  el  otro  enjugar  su  bonor. 
Temerosas  se  asomaron 
Por  las  pestañas  dos  perlas, 

V  apenas  se  descolgaron. 
Cuando  quisieron  beberías 
Los  mismos  que  las  echaron. 
Pero,  como  les  seguian 
Otras,  y  entrar  no  podían. 
Por  no  darse  á  conocer. 

Se  quisieron  resolver 
En  el  fuego  que  traían. 
Pero ,  como  el  llanto  hacia 
Instancia ,  y  minea  cesaba  , 
Tanta  cantidad  venia , 
Que  apenas  una  acababa , 
Cuando  otra  luego  salla. 
Enrique  reparó  en  ellas, 

V  ella,  mudaodo  el  semblante, 
Aumentando  las  centellas, 
Les  puso  el  honor  delante, 
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Y  serenó  las  estrellas. 

Y  tanto  de  enamoradas 
Ganaron  como  de  astutas. 
Pues  para  ser  respetadas , 
Primero  fueron  enjutas, 
Don  Pedro,  que  no  lloradas. 
Juzgad  vos  st  en  tanto  amor 
Os  puedo  crédito  dar, 

Y  sí  puedo  en  mi  rigor 
Reírme  deste  pesar 

Y  llorar  deste  dolor. 
Pues  cuando  yo  no  supiera 
Este  embarazo  cruel. 
Si  alguna  vez  lo  entendiera , 
Fuera  mi  amor  tan  flel , 
Que  luego  muerte  roe  diera. 

Y  así,  gran  señor,  tratad 
De  hacer  el  pecho  crisol; 
Que  no  tiene  voluntad 

De  alumbrarse  de  otro  sol 
La  luz  de  mí  claridad ; 
Porque  soy  doña  María 
De  Padilla,  tan  señora 
De  gozar  mi  propio  día , 
Que  otra  puede  ser  aurora , 
Mas  no  sol,  por  vida  mía ; 
Que  (julen  i  mi  me  ha  de  amar. 
Tan  libre  y  tirme  ha  de  sej^ 
Que  ni  al  sol  ha  de  mirar  {7 

Y  si  no,  busque  mujer 
Que  pueda  su  amor  llevar. 

PRfl^CIPC. 

(Ap.  \  Notable  re-solncion ! 
Procuro  en  doña  María 
Divertir  esta  pasiou^ 

Y  con  ser  sol  ^ut>  podía 
Alumbrarme  de  razón, 

No  es  p')sil)le.)  Yo  os  adoro, 

Y  sé  que  el  tiempo  ha  de  hacer 
Milagros  en  mi  poder. 

Salga  DOÑA  ELVIRA  al  paño. 

DOÑA  EtVIRA. 

i  Dónde  camináis,  decoro  ?     .. .  - 
El  Principe  galantea  '\ 

Sin  duda  a  doña  Nnria. 
Pero,  cuidado,  ¿qué  importa? 
Ame  don  Pedro  y  prosiga 
Con  su  pretensión ,  pues  vos 
Tenéis  dueño  que  os  estima; 
Quiero  volverme,  quitando 
Ksie  veneno  á  la  vista; 
¡  Nunca  á  palacio  viniera! 
Mas  i.áe  qué  sirven  las  iras, 
Cuando  está  tan  libre  el  alma? 
Ya  murieron  las  cenizas 
Deste  amor,  ya  se  apagaron; 
Pero  si  el  Principe  en^a 
A  despertar  mi  cuidado, 
ÁCómo  con  doña  María? 
Pero  ¿qué  digo?  ¿De  quién 
Formo  agravio  ?  ¡  Ay  pasión  mia ! 
Y  i  cómo  os  han  despertado 
Del  sueño  por  mi  desdicha! 

PRÍKCIPB. 

Id  con  Dios. 

DOÜA  HARÍA. 

El  cielo 08  guarde.  {Va$e. 

PRÍ.^CIPB. 

No  hay  sosiego  sin  Elvira , 
No  hay  amor. 

DO^A  BLVIRA.(L/^«.) 

Ya  le  tenéis. 
Escuchad ,  por  vuestra  «ida ; 
Que  brevemente  os  diré 
La  causa  de  mi  venida. 
Lo  que  fué,  ya  no  ser&, 
Lo  que  presente  se  ve 


Es  lo  qoc  susteali  el  gwto. 
Lo  que  gobierna  la  fe. 
Yo  os  quise,  ya  te  pasó; 
Vos  me  amastes,  ya  os  dejé; 
Si  os  perdí ,  vos  lo  quisisles, 
O  hablando  verdad,  el  Rey. 
Va  esta  hecho,  y  usa  cosa 
Que  fué  no  deja  de  ser, 

Y  si  remedio  no  bay 
Para  no  haber  sido,  es  lej 
Que  se  guarde  la  segunda 
De  no  volver  á  caer. 

Vos,  Señor,  aquella  nocbe 
( Sola  para  mí  cruel ) 
No  me  quitasteis  la  vida, 
Pero  el  honor,  puede  ser ; 
Porque  dar  celos  i  an  honribre 
Es  ponelte  á  la  mnjer 
Una  muerte  de  por  vida, 

Y  una  deshonra  también ; 
Porque  nunca  los  recelos 
De  la  honra  pueden  ser 
Borrados  da  la  memoria 
Adonde  la  quieren  bieo. 

En  fin ,  ya  que  aquella  noche 
Cuerdamente  me  libré 
(Que  la  inocencia  se  libra 
De  la  muerte  mas  cruel )» 
Por  no  venir  á  la  otra , 
Os  quise  venir  á  ver« 
Para  deciros,  4on  Pedro. 
Que  dejéis  de  pretender 
Un  alma  ({ue  vuestra  ha  sido. 

Y  se  perdió  sin  querer; 
Pero  entrando  en  esta  cuadra. 
Oigo,  escncho,  noto  que 
Vuestra  noble  voluntad , 
Vuestra  discreción  cortés. 
Sirve,  adora,  solicita 

( Y  no  con  pequeña  fe) 

A  doña  María ;  acción 

Tan  en  mí  favor,  que  sé 

Lo  que  os  debo,  pues  be  visto 

Agora  que  me  queréis , 

Porque  el  (]ue  mira  mi  honor. 

Esc  me  quiere  mas  bien. 

Quedé  tan  gustosa  (jay  cielos!). 

Que  de  vuestro  amor  y  fe  ^ 

Os  dov,  Señor,  como  es  justo. 

El  licito  parabién. 

Vos  anduvisteis  tan  cuerdo 

Como  príncipe,  pues  quien 

Se  vence  de  una  pasión 

No  tiene  mas  que  vencer. 

Nuestro  amor  fué  sombra  vana , 

Y  con  razón  sombra  fué. 

Pues  no  siendo  nada  ella , 

Menos  lo  viene  á  ser  él. 

Solo  siento  que  ayer  tarde 

Me  escribisteis  un  papel 

Tan  peligroso,  sabiendo 

Mi  resistencia  flel. 

Leite  para  venir 

A  veros ;  que  responder 

Por  escrito  fuera  en  mi 

Atrevimiento  cmel. 

Eicusóme  ia  respuesta 

El  nuevo  amor  que  tenéis. 

Templándome  las  palabras 

Aquel  de  nácar  clavel « 

Aquel  de  nieve  prodigio. 

Causa  de  todo  mí  bien; 

El  os  respondió  por  mi ; 

Pero  por  si  acaso  fué 

Este  amor  vuestro  flngido 

(Que  no  lo  puedo  creer). 

Os  suplico,  os  pido,  os  ruego 

Por  aquel  amor  en  quien 

Dos  almas  se  coronaron 

Del  mas  divino  lauret 

Que  me  dejéis ,  lo  primero, 

YInefO,  8eior,qae 


iaTerlo,á  doña  Varia; 
«le,  como  la  Tlstaes 
e  dos  niñas  adornada, 
DO  discnrren  también 
orno  el  alma ,  coando  miran 
I  qae  las  qniere  ofender, 
i  DO  se  pierden ,  se  irritan, 
lloran,  Señor,  tal  ves. 
sto  os  vengo  ¿  suplicar ; 
o  es  mncbo  qne  se  le  dé 
mi  pasado  deseo 
sle  peqneño  placer, 
después  deste,  el  mayor 
ne  hacerme.  Señor,  podéis, 
s  no  verme  en  vuestra  vida 
i  escribirme  otro  papel, 
ibiendo  que  sus  palabras, 
u  qne  ban  sido  y  pueden  ser, 
a  ploma  que  las  formé 
■¿  Tiento  f  y  ellas  también, 
oleogodúefto. 

Sale  DON  ENRIQUE  a¡paH§. 

DON  EXB1Q0B. 

¡Ay  bonor ! 

DOlU  ELTIBA. 

TOS  Doevo  amor  tenéis, 
esen  los  suspiros,  eesen 
as  légrimas ;  que  no  es  bien 
aear  lo  qne  llevó  el  mar 
e  sn  lagar  otra  vez. 
oiéos  de  mi  fortuna ; 
o  teogo  esposo ,  y  no  sé 
ómo,  Señor,  sunlicaros 
ne  gosar  me  le  aejeis. 
alga  este  llanto,  ai  priva 
oTosloquesolia  ser, 
iaadamiento  de  cristal 
D  on  renglón  de  clavel. 
Irra  este  afecto  nmoroso, 
ae  ui  tiempo  cariño  fué, 
asora,  helado  cadáver, 
e  ha  cooTertido  en  desden, 
o  Tea  JO ,  si  gustáis. 
Me  pequeño  bajel 
negarse  entre  los  celos, 
eolre  la  fama  perder, 
espierten  estos  afectos 
is  cenizas  que  boy  se  ven, 
idelbonorapasadas, 
Bcendidaspor  lafe. 
m  Enrique  es  caballero, 
M  prinape ,  yo  mmer, 
ay  dama  dem  Marta, 
aeo  casamentero  el  Rey; 
ooqnistad  otro  deseo. 
De  no  sé  yo  que  bava  ley 
B  amar  una  y  seguir  otra, 
iliéndose  del  poder. 
Hicededme  este  favor, 
lorgadme  esta  merced, 
romeledme  esta  fineza, 
rrecedme  aqueste  bien; 
>r()ne ,  si  no  bastan  ruegos , 
asías,  suspiros  y  fe, 
istará  matarme  yo, 
oes  fácil  mente  podré ; 
entonces  os  doy  Jlcencia 
ae  el  corazón  me  saquéis, 
ionde  bailaréis  escrito 
oeel  amor  que  os  tuve  fué 
tlamandria ,  que  en  el  fuego 
el  honor  pudo  tener, 

no  llama,  algún  calor, 

no  ardor,  algún  tropel 
t  cenizas  abrasadas, 
pe  entre  celoso  desden 
icen  á  voces ,  notando 
e  mi  honor  el  rosicler: 
^rded,  corazón ,  arded ; 
Be  JO  no  os  puedo  valer.»       {Vomí-) 


kUO  QCfi  OBUGA  BL  HONOR. 

raiRcme. 
Fuese ,  V  dejó  el  corazón 
Mas  confoso;  |>ero  sé 
Que  si  no  me  tiene  amor. 
Va  celosa ,  y  es  mujer. 

Y  pues  mi  loca  pasión 
Tanto  me  aflige ,  seré 
César  ó  nada ;  que  así 

He  de  morir  ó  vencer.  (Vate,) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DO:f  ElfRIQOR. 

S César  ó  nada?  ¿Que  asi 
e  de  morir  ó  vencer? 

Y  ¿arded ,  corazón ,  arded ; 
Qne  yo  no  os  puedo  valer?» 
¡Oh  ,  ai  el  dolor  me  acabara ! 
Oh ,  si  el  ansia  fin  me  diera ! 
Ob ,  ai  el  pesar  consumiera 
Vida  que  cuesta  tan  cara! 
Dióme  el  Rey  ( ¡quién  lo  pensura ! ) 
La  muerte  por  el  bonor; 

Mas,  si  el  físico  mejor 
Tal  vez  mata  por  dar  vida. 
Condenaré  la  bebida, 
Pero  no  nodré  el  doctor. 
Quiso  el  Rey  por  su  virtud 
Curarme  á  su  fantasía, 

Y  yo,  que  salud  tenia, 
Quise  perder  mi  salud ; 

Y  sienoo  asi,  ¿aué  inquietud 
Puede  aliviar  mi  pesar? 
Mejor  me  fuera  quedar 

Con  mi  regla  de  vivir. 
Que  el  nsico  de  ad<|uirir 
Consiste  en  el  conservar. 
Ya ,  con  esta  información, 
¿Qué  aeotencia  puede  haber. 
Donde  yo  |)ueda  tener 
Debida  saUsfacion? 
Honor,  en  esta  ocasión. 
Poco  á  poco  roe  valed; 

Y  pues  sois  firme ,  creed 
Que  está  cerca  de  morir 
La  que  se  dejó  decir : 
«Arded ,  corazón ,  arded.» 
No  es  cobardía  ianorar 

Lo  que  ba  vencido  el  amor. 
Ni  ea  fiaqueza  del  valor 
Sentir,  temer  y  dudar ; 
Ya  Uegastes  á  escuchar 
Lo  que  sin  duda  ha  de  ser ; 
Muy  cerca  estáis  de  caer ; 
Ya  sois  de  Elvira  enemigo. 
Pues  dijo,  hablando  conmigo , 
«Que  yo  no  os  puedo  valer.» 
Ojos,  en  tal  ocasión. 
Llorar  no  ba  sido  flaqueza, 
Ni  el  morir  será  nobleza 
Sin  restaurar  la  opinión; 

Y  pues  tiene  corazón 
Don  Pedro  para  ofender 
Mi  honor ,  yo  quiero  tener 
Licencia ,  diciendo  aqui : 
«César  ó  nada ;  que  asi 
Re  de  morir  ó  vencer.» 

Sale  EL  hE^  al  paño. 

RET. 

ÍDon  Enrique  solo  hablando? 
(ulero  escuchar  este  error. 

DOR  EKRieim. 
El  Rey  quiso  darme  bonor ; 
Pero  no  advirtió  que  cuando 
Su  amor  me  fué  levantando, 
Mi  honor,  sin  bacer  estruendo, 
Iba  al  abismo  muriendo. 
¡Ob ,  mal  haya  la  balanza 
Que  levantó  mi  privanza 


MI 


Cuando  mi  bonor  ftaé  cayendo  1 
Cielos ,  4|utudme  la  vida 
O  remediad. mi  dolor; 
Que  quien  vive  sin  honor. 
Siempre  la  tuvo  perdida; 
Ya  mi  fama  está  ofendida. 
Mi  espirito  no  ignoraba, 
Cuando  receloso  estaba, 
Esta  rigurosa  ley ; 
Quitóme  el  bonor  el  Rev 

Y  entendió  que  me  le  daba. 

RET.  (Sale,) 
«Quitóme  el  bonor  el  Rey 

Y  entendió  que  me  le  daba.»— i 
¿Don  Snrique? 

DON  RmiQUE. 

Gran  sefior. 

RET. 

¿Quién  estaba  en  esta  cuadra 
Con  vos?  ¿Qué  voces  son  esas? 

DON  ElfRIQOK. 

No  son ,  gran  sefior,  sin  causa. 

RET. 

¿Vos  con  tanto  sentimiento? 
Vos  con  la  color  mudada? 
¿De  qué  tembláis? 

DOR  ERRIQOB. 

£1  león, 
Cuando  tiene  la  cuartana, 
Etnas  por  los  ojos  vierte. 

RET. 

Sosegaos. 

DON  EHRIQUE. 

No  son  las  ansias 
De  calidad  tan  severa. 

RET. 

Hablad  pues.  ¿Quién  fué  la  causa 
De  vuestro  mal? 

DON  ENRIQOB. 

Fuistesvos; 
Perdonad ,  que  no  os  agravia 
Una  lealtad  ofendida 

Y  una  perdida  esperanza. 

RET. 

Solos  estamos  los  dos; 
Pues  vuestra  prudencia  es  tanta. 
Valeos  della,  dadme  cuenta 
De  todas  vuestras  desgracias ; 
Yo  soy  rey  y  amigo  vuestro, 

Y  sabré  remediar  cuantas 
Al  juicio  se  oponen  nieblas. 
Aunque  mas  lleguen  al  alma. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  os  acordáis.  Señor, 
Que  viniendo  una  mañana 
A  tomar  cierto  despacho 
Para  Roma ,  en  esta  cuadra 
Me  mandastes,  me  dijisies 
Que  diese « por  mi  desgracia. 
Aquella  noclie.  Señor, 
La  mano  á  Elvira;  y  que  al  darla, 
O  primero  que  la  diese. 
No  sin  recelo  del  alma. 
Os  pregunté  si  mi  esposa 
Algún  caballero  amaba. 

RET. 

Es  verdad ;  pasa  adelante. 

DON  BNRIQÜB. 

Y  que  en  fe  de  la  palabra 
Vuestra ,  me  casé  con  elfa, 
Debajo  de  confianza 

De  que  otro  amor  no  tenia. 

UET. 

Ella  asi  lo  confesaba. 

DOR  ENRIQUE. 

Pues  os  engaftó,  Señor. 


8it 

RCT. 

ÍQaé  decís?  Mirad  que  es  bJsa 
lisa  información.  Enrique, 
Qalen  eso  dijo  os  engaña. 

DOR  BXBIQOB. 

Yo  soy  de  mi  mal  testigo. 

RBY. 

Paes  ¿qaiéo,  Enrique ,  ia  amaba? 

DOH  ENRIQUE. 

El  Principe,  vuestro  bijo. 

SET. 

Turbado  me  babeis  el  alma; 
Reparad  que  en  estas  cosas 
Loi  mas  prudentes  se  engafian» 

DON  ENRIQOB. 

Los  hombres  de  mi  vafor, 
Cuando  desta  suerte  hablan. 
Dicen ,  Señor,  lo  que  han  visto. 

BEY. 

Y  ¿qué  habéis  visto? 

DON  ENBIQOE. 

En  mi  casa 
Vi  al  Príncipe ;  y  si  mi  honor 
Tuviera  la  común  natncha, 

§ue  el  vulgo  llama  desboura 
el  cuerdo  valor  infamia, 
Ni  dofia  Elvira  viviera. 
Ni  yo,  Señor,  me  quejara ; 
Que  un  delito  cometido 
Solo  pide  la  venganza. 
Los  que  tengo  son  recelos. 
Las  que  aguardo  son  mudanzas. 
Las  que  anuncio  son  fortunas. 
Las  que  espero  son  desgracias. 
Doña  Elvira ,  si  no  tiene 
Amor ,  tiene  muchas  ansias ; 
El  Principe  dijo  agora 
Que  ha  de  ser  César  ó  nada. 
Hasta  agora  me  he  valido 
Como  la  nube  del  agua; 
Pero  viendo  que  me  aprietan. 
Que  me  afligen ,  que  me  matan 
Dos  elementos  fogosos. 
Tridentes  que  me  maltratan, 
Para  defenderme  dellos. 
En  lo  secreto  del  alma 
El  honor  ( sol  de  la  vida) 
El  rayo  celoso  fragua ; 
Antes  (lue  salga ,  Señor, 
En  los  hombros  de  la  fama, 
Pues  vos  fuiste  el  autor 
Desta ,  por  mi  mal ,  borrasca, 
pesta ,  por  mi  mal ,  fortuna, 
Cllíma^  sola  desgracia, 
Remedialda  si  podéis ; 
Que  si  se  rompen  las  pardas 
*Nubes  de  la  fantasía. 
No  ha  de  quedar  de  mí  casa 
Átomo  que  no  consuma 
En  el  fuego  de  mis  ansias ; 

Y  no  quisiera ,  Señor, 
Que  deste  rayo  sallara. 
Sin  querer,  una  centella. 
Que  á  vos  y  á  mí  me  pesara^ 
Pues  cuando  el  fuego  se  enciende 
Para  abrasar  una  casa. 

Tan  presto  postra  un  tabique 
Como  la  almena  mas  alia. 

BEY. 

Sosegaos ;  que  la  pasión 
Que  tenéis  os  desbarata 
La  que  gozasteis  cordura. 

DON  ENRIQUB. 

No  hay  cordura  en  pena  tanta ; 
Vos  me  casasteis,  Señor. 

BEY. 

Don  Enrique,  no  os  casara 
Mi  amor  si  ese  amor  supiera; 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Todo  el  mundo  es  Ignorancia, 
Doña  Elvira  es  tan  prudente 
Gomo  noble  y  como  honrada ; 
No  os  ceguéis  con  un  recelo. 

DON  ENBIQUB. 

Son  machos  los  que  me  agravian. 

BEY. 

Como  esté  libre  el  honor, 
Los  recelos  nunca  matan. 

DON  ENBIQOE. 

Señor,  la  honra  es  espejo 
Adonde  se  mira  el  alma; 
Si  hov  un  recelo  le  turba, 
Otro  le  ofende  mañana. 
El  que  quisiere  tenerle 
Cristalino  como  el  alba, 
O  puriBque  las  nieblas, 
O  rompa  su  luna  blanca ; 
Que  aguardar  á  que  se  eclipse. 
Cuanto  es  locura ,  es  infamia, 
Que  es  la  mujer  un  espejo 
Que  no  consiente  dos  caras. 

BEY. 

Cinco  leguas  de  Sevilla 

Tenéis ,  Enrique,  una  casa. 

Que  al  pié  de  Sierra-Morena 

bs  honra  de  sus  montañas ; 

Llevad  allá  k  doña  Elvira 

Entre  tanto  que  se  trata 

De  dar  estado  á  don  Pedro.       ( Víue.) 

DON  ENBIQOB. 

Quiera  Dios  que  esta  jomada 

Sea  para  que  mi  honor 

Se  libre  de  esta  l>orrasca, 

O  para  que  se  acredite. 

Con  una  iusia  venganza. 

Todo  el  lustre  de  mi  sangre. 

Todo  el  blasón  de  mi  casa.        (Vau.) 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PBÍRCIPE. 

Si  puede  una  pasión  de  amor  rendirse 
A  la  razón  de  un  justo  sentimiento. 
Juzgúelo  auien  tuviere  entendimiento; 
Que  un  nonle  amor  no  debe  arrepentir- 

Mal  puede  quien  adora  dividirse  [se. 
Del  ídolo uue  adora  el  pensamiento; 
Que  un  culto  idolatrado  no  es  violento 
Y  debe  al  corazón  constante  unirse. 

Adoro  ¿  Elvira ,  y  si  mi  fe  condeno, 
No  por  morir  he  de  perder  la  palma, 
Cuando  bebo  con  gusto  este  veneno ; 

Piérdase,  pues,  la  vida  en  (anta  cal- 
ima; 
Que  el  martirio  de  amor,  aunque  no  es 

[bueno, 
Al  fin  es  gloría  que  apetece  el  alma. 

Sale  LIMÓN. 

LIHON.        \ 

No  vi  partida  tan  breve. 

PBÍNCIPE. 

¿Dónde  caminas ,  Limón? 

LIMÓN. 

Don  Enrique  y  doña  Elvira 
Agora  parten ,  Señor, 
En  una  carroza  que 
Puede  ser  jaula  del  Sol, 
Al  pié  de  Sierra-Morena, 
A  su  palacio ;  y  Limón, 
Desta  novedad  suspenso. 
No  sabe  si  vaya  ó  no ; 
Digo ,  si  vaya  tan  luego. 
Porque  apenas  mi  señor 
Entró  en  casa,  cuando  cpica» 
Dijo  al  cochero,  y  por  Dios, 
Que  fué  perezoso  el  rayo 


Y  hido  la  exhaUcíoB; 
Voy  á  Jurar  de  salvije  * 
A  ese  moreno  baleoa 

De  los  astros ,  si  no  maadaí 

Lo  contrario;  oue  sé  yo 

Que  no  lo  harás,  por  déjame 

Ir  á  ser  embajador 

De  mí  mismo,  Iropeundo, 

Como  otros ,  de  flor  en  flor. 

De  peña  en  peña ;  y  porqae 

Me  están  aguardando,  adiós.    (Fot) 

PBÍNGffB. 

Receloso  don  Enrique, 
Sin  duda ,  de  mí  pasión. 
Se  ha  ausentado  de  la  corte, 
Pero  no  sufre  mi  amor 
Esta  rigurosa  ausencia; 
Seguiré  este  nuevo  sol, 
Que  á  diferente  horízonie 
Inclina  su  resplandor. 
Don  Pedro  el  Cruel  me  nanaa, 
Soy  principe ,  tengo  amor, 

Y  si  don  Efnriqnees  noble, 
Primero  he  nacido  yo.  (Vm. 


Saien  DON  ENRIQUE .  DOSa  ELTiU 
Y  LEONOR. 

BON  BNBigOE. 

Esta  breve  partida  solo  ha  sillo 
Gusto  del  Rey. 

DO^A  EtnSA.  (Áp.)  ^ 

Yo  vengo  sio  sml4». 

DON  EBBIQCB. 

Quiere ,  esposa  y  señora, 
A  la  primera  aurora 
Venir  á  divertirse  con  la  caía 
En  ese  bosque  que  soberbio abna 
Las  dóricas  coluoas  de  esa  siocra. 

DO^A  BLVIBA. 

La  caza ,  como  imagen  detegnem,  . 
Es  propia  del  valor. 

DON  ENBIOÜB. 

YanQesinqoiitii 
A  quien  el  mayo  pinta 
De  diversas  colores,  difísaaiai; 
En  las  alas  del  viento  camioaiaos* 
Entre  tanto ,  mi  Elvira, 
Que  dispongo  la  caza ,  le  retín 
A  esa  de  flores  corte  soberaos. 
Donde  la  primavera ,  siempre  oCm, 
Enamora  constante 
Ese  del  cielo  candido  diamute.  (FMi) 

DOÍ^A  ELVnU. 

Leonor,  ¿qué  fortuna  eseita?   ' 

LEONOB. 

Señora,  si  el  mundo  todo 
Es  una  comedia ,  donde 
El  tiempo,  poeta  heroico, 
Trágicos  fines  admite. 
No  menos  intenta  loco 
Atropellar  inocencias 
Con  escándalos  notorios. 

DO^  BLVIU. 

Permita  el  dek»... 

LEONOB. 

Detente; 
Por  lo  ameno  deste  soto 
Dos  gallardos  caballeros 
Diviso  entre  aquellos  olmos, 
Y  se  vienen  acercando 
A  la  plata  deste  arroyo. 

D0.SÍA  ELVIBA. 

Si ,  como  corre  ligero. 
Llevara  mis  males  todos, 
Cadáver  ftaera  de  vidrio, 
(Jrna  fuera  de  si  propio. 
i'Ay  Leonor!  Algún eogaSo 


^edon  EDFíqoe,  inl«€pc80, 
!f  este;  que  los  receles 
leí  boDor  son  siempre  locos. 

ietirémooos. 

DO^A  CtViftA. 

No  puedo, 
orque  á  cada  paso  topo, 
I  no  la  muerte,  el  peü^o; 
i  noel  peligro,  el  asombro. 

Salen  EL  PAlNCfPfi  r  «ÍUX. 

iballero  rebozado 

U  lo  es  quien  de  este  modo 

orna  lamo  atrevimiento), 

taléo  sois?  Descubrid  el  rostro. 

Pllf.^CtPE. 

Ivirá ,  el  Príncipe  soy. 

DO^A    ELVIRA. 

'ilgameel  cielo! 

Phf.NCIPE. 

..       ^  Los  ojos 

dipses  faeron  de  nieve. 

(Detmdyase  doña  Elvira.) 
>caora?  ¿Elvira? 

LBOSfOR. 

Notorios 
ío  los  riesgos.  Vuestra  altezt 
s retire;  qne  so  esposo, 
iseoor... 

Sale  DON  ENRIQUE. 
¡Qué  miro,  cielos! 

PRÍNCIPE. 

íp.  ¡Enrique!  Perdidos  somos.) 
or  divertirme  en  la  caza, 
on  don  Félix  vine  solo 
veros .  y  ¿  doña  Elvira 

■  accidente  penoso 
«cogió  sobre  esas  flores. 

DOÜ  EKRIQOB. 

ip. Mal  mi  cólera  reporto.) 
Mínanos  accidentes 

5' ^oor  los  que  yo  lloro: 
•caréle  de  la  manga 

Ipannclo,  ydeslemodo 

eodrá  espiríins  el  lienzo 

f  los  rayos  de  sus  ojos. 

•¿«te  de  Ja  manga  el  pañuelo  con  un 

npel,yuuel»edoña  Elvira  en  ti.) 

DOÑA    ELVIRA. 

«wme  Dios!  ¿Don  Enrique, 
» wen,  mi  señor,  mi  esposo? 

00.V  EIIRIQCB. 

■  ílleza ,  qne  vino  á  honraros, 
27  presente.  (Ap.  No  rompo 
•*  «eyes  de  la  cordura 
í'^'írcnerdo  deste  modo.) 
|o«! Acompañada  Elvira 

I  palacio. 

PRÍNCIPE. 

Iremos  todos. 

DON  E!i(RIOOB. 

rama  merced,  gran  señor! 

DOSa    ELVIRA. 

«¡ñor.  si  el  cielo  piadoso 
?Ií;!»e  por  mi  inocencia, 
o  seré  blanco  afrenioso 

"««nigos  rigurosos. 

(•"««le  toúot ,  meno»  don  Enrique,) 

^      ,  DO»  ENRIQCE. 

«nocido  es  el  delito, 
[«mores  bien  notorio, 
»>gia»io  es  bien  entendido, 

P.  k  L..L 


Al  monte. 


A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HOKOn. 

Y  muy  falible  mi  oprobio ;         • 

Y  pues  todo  daño  es  cierto, 
Séalo  el  castigo  y  todo. 
En  lar  manga  este  papel 
Cerrado  estaba;  yo  rompo 
La  nema  para  morir 
O  para  vivir ;  que  hay  modos 
De  caracteres  que  tienen 
Imperio  majestuoso. 
Que  á  algunos  suelen  dar  vida 

Y  la  muerte  dan  á  oíros. 
Este  papel ,  forma  leve 
De  lo  vano  del  favonio. 
Será  de  Elvira  el  cocbillo 
O  el  antidoto  costoso ; 
¿Quién  v¡6  en  tan  flaca  materia 
Dos  contrarios  poderosos? 
De  doña  Klvira  es  la  lelro ; 
No  es  buen  testigo  de  abono 
Ser  siivo  el  papel ,  mas  puede 
Ser  cifra  de  su  decoro. 
Escribiéndole  desdenes ; 
Mal  disculpo  lo  qne  lloro. 
La  mujer  noble  que  escribe 
A  otro  dueño  que  á  su  esposo, 
O  tiene  poco  de  cuerda, 
O  pretende  deste  modo 
Acreditarse  de  honrada, 
Haciendo  al  honor  soborno ; 
Que  esto  de  andaur  con  papeles 
Dafta  mucho  y  cuesta  poco, 

gue  el  laberinto  de  pluma 
s  la  mariposa  al  torno> 
Empieza  con  poco  fuego 
Y  acaba  en  ceniza  todo. 
Dice  el  papel :  {Lee,)  «Don  Enrique 
«Anda,  Señor,  cuidadoso; 
»  Yo  voy  á  morir  por  vos, 
•Pues  lo  trazasteis  de  modo 
>Qucla  vida  y  el  honor 

•  Penden  de  un  recelo  .«olo. 
•No  os  suplico  que  os  quedéis 
»  En  la  corte ,  pues  conozco 
•Que  (]ueda  doña  María 
•Volviendo  por  mi  decoro. 
•Doleos  de  quien  os  quiso, 
•Bastan  los  empeños  locos ; 
•Descansad  en  otros  brazos, 
•En  tanto  qne  yo  los  lloro, 
•Y  no  roe  vengáis  á  ver, 
•Si  no  queréis,  riguroso, 

•  Qoitaros^á  vos  ei  gusto, 
•V  á  mí  doblarme  el  enojo.» 
Declaróse ;  ya  no  es  tiempo 
De  discursos  enfadosos. 
Argumentos  de  la  vida 

Y  disculpas  del  oprobio. 
Celos  de  doña  María 
Arruinaron  este  escollo, 
Derribaron  este  airá/ar. 
Deslucieron  este  adorno, 
Mancharon  esta  pureza 

Y  ajaron  este  pimpollo ; 
Que  la  oposición  del  gusto 
Es  duelo  tan  riguroso. 
Que  tiuiu  al  honor  la  vida 

Y  da  la  muerte  al  decoro. 
Salgan ,  salgan  los  suspiros 
Del  espíritu ,  y  en  hombros 
De  la  cólera  se  vuelvan 
Rajos  tan  escandalosos. 
Que  lo  profundo  del  daño 

Y  lo  secreto  del  ocio 
Tiemblen,  duden,  conociendo 
Los  efectos  del  enojo. 
Muera ,  muera  este  prodigio 
De  belleza ;  y  desde  el  globo 
De  la  hermosura  soberbia, 
De  la  vanidad  del  solio. 
Baje ,  baje  deshaciendo 
El  aire  caliginoso 
Con  tal  fuerza ,  que  la  fama,  j  Socorrer. 


Con  intrépido  albovoio,  ' 
Wga ,  pregone,  publique 
(Por  su  círculo  redondo) 
A  lo  que  obliga  el  honor 
En  un  noble  poderoso. 


^% 


(Vate.) 


Salen  por  el  lado  del  tablado  LEONOR 
V  LIMÓN,  como  que  suben  á  una  aterra, 

LINOir. 

Sobe ,  Leonor,  á  la  sierra 
Si  te  quieres  ensenar 
Silvesiremente  á  cazar. 
Que  es  imagen  de  la  guerra. 

LEO.XOR. 

Limón,  á  caza  lan  alia, 
¿Quién  bt  de  poder  llegar? 

LiaoM. 
Yo  DO  la  podré  alcanzar. 

LEO.'fOR. 

A  mí  el  aliento  me  fulta. 

(Haya  ruido  de  cata ,  y  di^an  dmtíraJ) 

ONO. 

Por  ese  repecho  sube 
Ei  ligero  jabaU. 

Lnio.f. 


¿Adonde  vov  por  aquí. 
Hecho  volatín  de  nube? 


üito. 


OTRO. 

A  la  sierra. 

OTRO. 

Al  llano. 

Por  el  otro  lado  de  la  tierra  te  vean 
D05ÍA  ELVIRA  v  DON  ENRIQUE. 

DONENRIODB. 

Esta ,  Elvira ,  que  en  el  cielo, 
Vecina  sierra ,  se  viste 
De  estrellas  y  de  luceros. 
Es  la  parte  mas  segura 
Para  llamar  los  monteros. 

DOXA   ELVIRA. 

¿Adonde  vamos.  Señor? 

Por  donde  subieron  Leonor  y  Limón  h 
vean  EL  PRÍNCIPE  v  DON  FÉLIX. 

príncipe. 
Enrique  y  Elvira  entiendo 
Que  tomaron  lo  mas  alto 
De  la  sierra. 

LIMOIf.^ 

Parecemos, 
Leonor,  sobre  aquestas  torres. 
Cazadores  de  vencejos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mirad ,  Señor,  que  ese  risco 
Precipitado  y  soberbio 
Está  amenazando  el  llano. 

DON  ENRIQUE. 

No  temas. 

DOÑA    ELVIRA. 

Querido  dueño. 
Todo  es  horror  cuanto  miro. 
Todo  abismos  cuanto  veo. 

OOIf  tlIRlQUE.   {Ap,) 

Honor ,  va  leñéis  la  causa. 
Saludan  della  los  efectos; 
Vivid  vos  y  muera  Elvira. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Señor,  Señor! 

DON  ElfRlQÜE. 

No  te  puedo 
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tu 

noñk  ELTMA. 

¡Eoríqae,  esposo! 
DOH  KftmgoE.  (i4p.) 
¡Qaé  dolor! 

DOf  A  CLVIRA. 

¡Válgame  el  cielo! 
{Por  un  ttrti ficto  despeñe  á  doña 

Ehira,) 

»0N  BinnovK- 
lloDteros,  gente,  criados, 
Acudid;  que  Elvira  lia  muerto. 

PRÍHCIPE. 

iQué  Tooes  tan  dolorosas! 

En  tanto  que  bítfan  loe  que  eetén  en  la 
sierra  9  sale  EL  REY  y  so  oum. 

KBT. 

Apenas  al  monte  llego, 
Cuando  el  corazón  me  dice 
Lo  que  dudo  y  lo  que  temo. 


SaU  DON  ENRIQUE ,  sin  capa  y 
brerOf  y  toda  la  coupaAía. 

IIOR  BNRIOUB. 

Hombrea,  fieras,  aves ,  planeas. 
Montes,  sierras,  prados,  cielos, 


ANTONIO  BNRIQUEZ  GÓMEZ. 

Oíd  l»mayor  desdicluu 
Sentid  el  mayor  suceso. 
Lamentad  la  mayor  furia. 
Llorad  el  mayor  portento 
Que  la  fortuna  escribió 
En  los  anales  del  tiempo. 

asT. 
Don  Enrique,  ;qué  alboroto, 
Qué  llanto,  que  horror,  qué  estruendo 
La  sierra  entorpece  á  voces? 

non  BimiQOE. 

Sobre  esos  montes  soberbios, 
Elvira  y  yo,  gran  seik>r. 
Con  el  principe  don  Podro, 
Salimos  k  caza  ( ¡ay  triste! ); 

Y  queriendo  de  su  extremo 
Divisar  un  jabaii 

Que  atravesó  el  valle  ( i  oh  cielos! 
¿Por  qué  no  acabáis  mi  vida? ), 
A  mi  esposa  ( }  qué  portento ! ) 
Se  le  fué  el  nié  desde  el  monte 

Y  bajó  al  valle  de  un  vuek). 
Volved  los  ojos  •  mirad 
Apagado  el  mejor  cldo. 
Sin  luz  el  mayor  planeta. 
Eclipsados  los  luceros. 
Sin  esperanza  el  amor. 
Ella  sin  alma  y  yo  muerto. 

feíncipi. 

Perdonadme;  que  el  dolor, 


El  angustia ,  el  sentiaieBto 

Me  va  acabando  la  vida.         (Vsm.) 

■ET. 

Don  Enrlqne,  ii  totdeloi 
Os  dieron  por  fuerza  espga. 
Ya  08  quiuroo  lo  que  os  dieita; 

Y  pues  yo  acerté  tan  mal 
En  aqueste  casamiento, 
Acerud  vos  en  llorar 
Este  trigíco  suceso, 

Y  vivid  en  el  segundo. 
Pues  errasteis  el  primero. 


Limón,  porqae  la  eomedií 
No  acabe  sin  casamiento, 
¿Quieres  alargar  la  mano? 

UBOR. 

Quiero,  mas  coa  un  conderts: 
Que  has  de  venir  á  cazar 
A  Sierra-Morena. 

LEOXOa. 

Apelo. 

DOH  E!faiQQB. 

Y  el  poeta,  dando  fin 
A  este  trágico  suceso 
De  A  lo  que  obliga  elhoiur, 
Que  08  lo  da  por  verdadero, 
Os  pide  perdón ,  pues  es 
Para  serviros  so  ingenio. 


fc  ■  >*« 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  PRESUMIDA  Y  LA  HERMOSA, 


ÚE  DON  FERNAIVDO  DE  ZARATE 


OSA  LEONOR. 
OSA  VIOLANTE. 
m  JUAN. 
ON  GARLOS. 


PERSONAS. 


I 


DON  PEDRO,  viejo, 
DON  GASPAR. 
DON  DIEGO. 
CHOCOLATE. 


OCTAVIO,  tHtrbo, 

ELENA. 

INÉS. 

UN  ALGUACIL. 


UN  CRIADO. 

UX  BSCniBAüO. 

Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  DIEGO  t  OCTAVIO. 

OCTATIO. 

•ndas  ¿  los  cielos  doy 
e  veros,  señor  don  Dieso, 
nWpoIes,  libre  ya 
el  pesado  cautf  Terío 
ne  eo  África  habéis  tenido. 

D0?(  DIEGO. 

p8or  OctaTio,  confieso 
Be  la  libertad  que  gozo, 
TOS.  Señor,  os  la  debo. 
HédeFlándesá  Italia, 
legué  i  Barcelona  i  tiempo 
De  se  partía  una  iiave 
lameoca  al  dichoso  puerto 
e  Sanlúcar,  embarqaéme 
on  alganos  pasajeros , 
después  de  haber  pasado 
iffpiro,  siempre  soberbio, 
e  LeoD ,  antea  de  entrar 
a  el  peligroso  estrecho 
jGibraltar,  dos  cosarios 
'O  sin  daño)  nos  rindieron 
nos  llevaron  canlivos. 

?  os  escribí  de  Marruecos 
« desgracia  ;  pero  vos, 

ímotan  gran  caballero, 
nnastes  mi  rescate 
Miian  prevenido  ingenio, 
B«  vil»  á  lograr  la  vida , 
^gara  de  tanto  riesgo, 
nibertad  deseada. 

OCTAVIO. 

»CDiiiplieonloqiiedebo 
vuestra  casa,  paes  fui , 
n  rlaodes,  de  don  Guillermo, 
■estro  lio,  grande  amigo. 

DON  DIBGO. 

I  sabéis  cómo  yo  tengo 
«ayoraxgoenSevil&, 
la  hermanas  y  mis  deudos , 


A  quien  no  conozco,  pues 
Salí  de  allá  muy  pequeño. 

OCTAVIO. 

¿V  cuándo  os  queréis  partir 
Para  España  ? 

DON  DIEGO. 

Lo  primero 
Que  debo  hacer,  pues  fué  voto 
Que  hice  en  mi  cautiverio, 
Es  ir  á  Santiago 
De  Galicia ,  con  intento 
De  no  escribir  á  mi  casa 
La  desgracia  que  me  dieron 
Mis  travesuras,  de  quien 
Tan  arrepentido  vengo. 

OCTAVIO. 

El  ir  á  cumplir  el  voto, 
Fuera  de  ser  on  precepto 
Tan  justo,  me  ha  parecido 
Digna  acción  de  vuestro  pecho ; 
Pero  el  dejar  de  escribir 
A  vuestra  casa  no  apruebo. 

DON  DIEGO. 

No  quiero  darles  pesar 
Con  contarles  mis  sucesos. 
Fuera  del  cuidado  grande 
Que  tendrán  todo  este  tiempo 
Que  yo  tardare  en  llegar. 

OCTAVIO. 

Pues  entre  tanto,  don  Diego, 
Que  hay  embarcación  segara 
Para  España,  mis  afectos 
Pagarán  alguna  parte 
De  la  obligación  que  os  tengo; 
Veréis  esta  gran  ciudad , 
A  quien  los  antiguos  dieron 
Nombre  de  Augusta ,  pues  es 
La  dama  del  universo. 

DOX  DIEGO. 

Siempre  fué  Ñápeles  reina 
De  las  ciudades,  pues  vemos 
Que  no  hav  en  toda  Europa 
Sitio  mas  hermoso  y  bello. 


OCTAVIO. 

Aunque  no  es  capaz  mi  casa 
De  huésped  tan  noble,  os  ruego 
Que  supla  la  voluntad , 
Como  cuerdo,  mis  defectos^ 

DON  DIEGO. 

Teneisme  tan  obligado, 
Que  siempre  diré  que  os  debo 
La  vida. 

OCTAVIO. 

Ya  están  de  mas , 
Don  Diego,  los  cumplimientos. 

DON  DIEGO. 

No  son  sino  obligaciones 
Forzosas. 

ogrAvio. 
Guárdeos  el  cielo. 

(VflBW.) 

Salen  DON  JUAN  r  CHOCOLATE, 
vestidoi  de  aoldadoa, 

DON  JUAN. 

Dos  horas  há  que  (e  espero. 

CHOCOLATE. 

Esas  há  que  me  he  tardado. 

DON  JUAN. 

¿Y  vienes  bien  Informado 
De  la  dama  por  quien  muero? 

CHOCOLATE. 

Señor,  si  te  has  de  morir 
De  no  poderla  alcanzar. 
Bien  te  puedes  confesar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

^  L    ..     ,   ¿Qaé  he  de  decir? 
Ocho  días  há ,  Señor, 
Que  de  Flándes  has  llegado,' 
¿Y  ya  estás  enamorado  f     • 

DON  JUAN. 

No  tiene  tiempo  el  amor. 
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CHOCOLATE. 

Como  no  80V  conocido, 
A  cierto  amigo  enconlré 

§ae  hoy  de  Seiriila  se  fué, 
vengo  de  lo  que  be  oido 
Admirado ,  y  con  r^zon. 

DO»  JUA?I. 

¿Qaéledyo?Acaba,  di. 

CHOCOLATB. 

¿Quieres  qae  lo  diga? 

DOM  JOAN. 

Si. 

CnOCOLATK. 

Pues  oye  con  atención. 
Düi^a  Leonor  de  Guzman 
(Que  asi  dicen  que  se  llamt 
La  que  pretendes )  es  dama , 
Pero  dama  sin  galán ; 
Tiene  de  renla  segura 
Por  los  días  de  su  cara , 
Si  el  tiempo  no  la  cobrara , 
Dos  duciidos  de  hermosura. 
Es  de  superior  esfera , 

Y  aunque,  muy  devota,  Kn\a^ 
Con  una  v  otra  beata , 
Nunca  ha* admitido  tercera. 
Si  con  damas  de  itran  nombr* 
Juega  por  conservación « 

Ha  de  ser  con  condición 

Que  no  han  de  jugar  al  hombre; 

Llámanla  ia  preiumida , 

Y  algunos  la  recoleta : 
Tiene  tanto  de  discreta 
Como  de  bien  entendida. 
Si  la  hablan ,  con  razón , 
De  que  ha  de  tomar  estado, 
En  nombrándola  al  velado. 
La  da  mal  de  corazón. 
Tiene  de  dote,  contados 
Por  caja  de  testamento. 
Sospecho  que  no  le  miento. 
Sus  cuarenta  mil  ducados. 
D<*sile  que  murió  su  tía , 
Que  fué  una  santa  mnjer. 
Dice  que  monjj  ha  de  ser, 

Y  nunca  llega  este  día. 
Doña  Violante,  su  hermana. 
Echa  por  otro  camino, 
imes  con  un  rostro  divino 
Se  precia  de  mas  humana. 
Dala  notable  disgusto 
Cuando  la  dicen,  ceipsa. 

Que  su  hermana  es  mas  benooM ; 
Es  loca  de  lindo  gusto. 

Y  porque  mejor  se  crea 
Su  locura  singular. 
Estuvo  para  olear 
Porque  la  llamaron  fea. 

MMI  joau. 
¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  mejor  falta 
De  decir,  si .  vive  Dios : 
Que  son  hermanas  las  dos 
De  don  Diego  de  l^ralta 

Y  Guzman. 

DOIC  JDAR. 

¿El  que  salió 
Cuando  nosotros  iiartímoa 
De  Barcelona,  y  supimos 
Que  el  moro  le  cautivó? 

CHOCOUTE. 

El  mismo. 

DON  JUAM. 

No  hallo  reparo 
Para  aliviar  mi  dolor; 
Que  ador»á  doña  Leonor. 

CBOCOLATt. 

Señor  mió,  hablemos  clwo : 


D&N  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Los  dos  estamos  sin  blanca , 

Y  presumir  que  podemos 
Ponemos  hoy  un  vestido. 
Comprar  la  media  de  pelo. 
Comer  y  galantear , 

Y  esto  sin  tener  dinero, 
No  es  posible. 

DON  lOAN. 

Chocolate, 
Paciencia,  pues  no  hay  remedio. 

CnOCOLATE. 

I  Paciencia  ?  Cuerpo  de  Cristo ; 
Si  nos  estamos  miriendo 
De  hambre  todos  los  dias. 

DON  JOAN. 

Por  mis  servicios  sospecho 
Que  presto  me  harán  merced. 

CHOCOLATE. 

Y  hasta  oue  llegue  ese  tiempo, 
¿Qué  hemos  de  comer  ?  ¿  Zarazas? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  arbitrio  ó  qué  remedio 
Nos  puede  dar  la  fortuna? 

CHOCOLATE. 

El  que  yo  elegido  tengo. 

DON  JOAN. 

Será  como  tuyo,  di. 

CHOCOLATE. 

No  es  muy  malo,  estime  atento. 
Porque  importa  la  maraña. 
Ya  sal)es  que  está  don  Diego, 
Hermano  deslas  señoras. 
Cautivo,  doyle  por  muerto; 
Subes  también  que  fbé  irPlándei 
De  siete  años,  p«co  menos ; 
Que  se  crió  en  el  pais, 

Y  que  en  veinte  años  no  ha  vuelto 
A  su  casa ;  que  las  dos 
Hermanas  nunca  le  vieron  , 
Porque  quedaron  muy  niñas ; 
Que  yo,  Señor,  le  parezco, 

si  no  en  el  brio,  en  el  talle 

Y  en  el  poco  entendimiento; 
Que  á  mi  nadie  me  conoce 
En  Sevilla ;  que  tenemos 
Noticia  de  su  linaje 

Y  de  todos  los  sucesos 

Que  en  Flándes  han  sucedido; 
Que  nunca  escribió  á  sus  deudos 
Ni  á  sus  hermanas,  por  ser 
Loco,  atrevido  y  soberbio ; 
¿  Sabes  que  es  esto  verdad  ? 

DON  JOAN. 

Si ;  protigoe. 

CHOCOUTE. 

Estáme  atento ; 
¿No  dices  que  estás  prendado 
De  doña  Leonor? 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 

CHOCOLATE. 

Pues,  Señor,  yo  he  de  fingirme 

8ue  soy  su  hermano  don  Diego, 
ue  vengo  ahora  de  Flándes. 

DON  JOAN. 

Y  dime,  si  viene  luego 

La  nueva  que  está  cautivo, 
¿No  se  deshace  el  enredo? 

CHOCOLATE. 

¿Y  deaqui  allá,  señor  mió, 
No  tendremos  el  sustento 
Seguro?  ¿  Podrá  quitamos 
La  gala,  el  vestido,  el  Juego, 
El  regalo  y  la  comida , 
El  gusto  ni  el  galanteo,     • 
Todo  el  poder  del  gran  Uiroo? 


DONIDAI. 

¿  Y  si  viniere  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

Si  viniere,  claro  esiá 
Que  til  no  corres  el  riesgo, 
Sino  yo ;  porque  es  forzoso 
Que  te  cases  al  momento 
Con  una  de  sus  hermanas. 

DON  JOAN. 

Arrojarse  á  tal  empeño 
Como  entrar  en  una  casa 
Principal  con  nombre  ajeno, 
Has  es  locara  que  amor. 

CHOCOLATE. 

Siempre  los  que  son  discreloi 
Airopellan  imposibles. 

DON  JOAN. 

No  es  justo  con  mal  ejemplo 
Introducir  un  engaño 
Contra  el  honor  de  don  Diego. 

CHOCOUTE. 

Si  tú  pretendes  casarte 
Con  Leonor,  dime,  ¿quédoeio 
No  satisface.  Señor, 
Un  honrado  casamiento? 
O  tienes  amor  ó  no ; 
SI  le  tienes,  ya  sabemos 
Que  se  transforma  un  aniaatt 
En  muy  distintos  sugetos 
Por  no  seguir  solamente 
El  logro  de  sos  desvelos. 
A  ti  ni  á  mi ,  claro  está , 
En  esta  ciudad ,  es  cierto, 
No  nos  conocen ;  pues  ¿qaé 
Puedes  temer,  si  yo  quedo^ 
Por  autor  de  aqueste  eoga&o? 

DON  JOAN. 

¿  Y  DO  Sttpisle  qué  deado 
Tiene  mas  cercano? 

CHOCOUTE. 

Sí, 
Su  tio  el  sefior  don  Pedro 
De  Peralta ;  mas  no  vive 
Con  ellas,  pero  sospecho 
Que  vive  en  su  misma  c^sa. 

DON  JOAN. 

Digo  que  el  consejo  acepto 
Solo  por  ver  á  Leonor. 

CHOOOUff. 

Diré,  don  Joan ,  que  te  debe 
Obligaciones  de  amigo; 
Que  te  traje  con  intento 
De  que  fuesee  mi  cufiado; 
Que  has  de  ir  á  la  corte  hieco, 
Y  que  has  de  volver  sin  dada 
Con  un  hábito  á  los  pechos. 
¿Qué  te  parece? 

DON  JOAN. 

Que  solo 
Tu  agudo  y  sutil  ingenio 
Trazar  pudiera ,  en  abono 
De  la  pretensión  que  tengo, 
Arbitrio  tan  acertado. 

CHOCOLATE. 

El  vestido  que  en  Toledo 

Hiciste  de  capiUn 

Me  he  de  vestir ;  vanos  luego. 

DON  JOAN. 

Ayude  amor,  pues  es  dios, 
Mi  amoroso  pensaMíeoto. 


lien  DOÑA  VIOLANTE ,  lerendo  un 
papel;  DOÑA  LEONOR,  ELENA É 
INÉS. 

DO^A  TioLAifTE.  (Lee.) 
«Mi  bien ,  aunque  dolía  Leonor,  tu 
lermaoa,  se  oponga  á  nuestras  fine- 
as... 

DO^A  LEOIVOR. 

)aées  esto,  doña  Violante? 
nenas  tos  locaras  Tan. 

DO^A  VIOLANTE. 

B  UD  papel  de  an  galao. 

,         DOftA  LEONOR. 

De  QD  galán?  Pasa  adelante. 

DO^A  TIOLANTB.  {Lee.) 

Yo, prendado  de  tu  divina  hermosura, 
pues  no  solo  eres  la  Venus  de  Andaln- 
eia,  sino  la  deidad  del  orbe.. . 

no5fA  LEONOR. 

No  te  caes  muerta,  Violante, 
>e  lisonja  tan  odiosa  ? 

DOffA  VIOLANTE. 

¡i  Dios  me  blio  tan  hermosa , 
Qué  be  de  hacer?  Paso  adelante. 

Lm.)  >Despues  de  sacrificarte  mi 
»amor  en  las  aras  de  la  voluntad  un* 
»eorazon  rendido ,  que  arde  fénix  y 
iresucila  al  calor  de  tu  celestial  ber- 
^mesura...» 

aoliA  LEONOR. 

L  De  infamia  tan  vergonzosa 
Qué  dirás  entre  las  dos  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sne  doy  mil  gracias  á  Dios 
e  que  me  hizo  tan  hermosa. 

D05ÍA  LEONOR. 

Basgo  el  papel ;  ¡  qué  locura ! 
i  Hay  mayor  atrevimiento ! 
(Tú  tienes  entendimiento? 

B<h9a  VIOLANTE. 

No,  pero  tengo  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

SDemar  quisiera  el  papel 
o  el  fuego  de  tu  pecho. 

DOÑA  VIOLANTE. 

iPobre  papel ,  que  te  han  hecho 
Pedazos,  por  ser  infiel! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Que  una  mujer  principal 
Quiera  á  un  hombre  sin  desden ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

^es  á  quien  me  quiere  bien 
^Quieres  que  le  quiera  mal? 

DOÑA  LEONOR. 

iQaé  68  querer?  Viven  los  cielos, 
Qoe  si  aiguD  hombre  intentara 
Quererme,  que  le  matara. 

DOÑA  VIOLARTE. 

10  también ,  dándome  celos. 

DOÑA  LEONOR. 

¡jM  discretas  no  rendimos 
nuestro  corazón  prudente 
Alan  ÜTlauo  acddente, 

JJfq;econ  honra  nacimos. 
El  Adonis  mas  fiel, 
Aunoue  roas  amante  fuera 
r  "  ?™o,  ¿se  atreviera 
A  escribirme  á  mi  un  papel  ? 
i  Yo  Un  dócil  condición? 
10  ttaeus  amorosas? 

SOÑA  VIOLARTE. 

solemos  ser  las  hermosas 
wyUewasdecorawm. 
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LA  PRB6V1IIDA  Y  LA  HBRMOSA. 

DOÑA  LEONOR. 

TÚ  hermosa?  Por  indiscreta 
e  excuso  esa  necedad. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  niegan  esa  verdad , 
Negarás  que  eres  discreta. 

DOÑA  LEO?(OR. 

Asi  viniera  n^i  hermano 
De  Flándes.  para  domar 
Tu  vanidad  singular. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  él  viniera ,  caso  es  llano 
Que  me  casara  al  momento. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Casarfe  quieres? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hermana , 
¿  En  eso  estamos  ahora? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿no  es  mejor  un  convento , 
¿  Dónde  estaremos  las  dos? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si ,  Leonor,  m^or  seria. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  irás  en  mi  compañía? 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  dándome  esposo,  adiós.  — 
¿Te  di6  este  papel ,  Elena... 

ELENA. 

Delante  de  mi  señora 
liu  paje  le  trajo  abora. 

iNés. 

Pues  ¿eso  te  causa  pena  ? 
Para  tu  hermana  me  dio 
Este  papel  don  Gaspar. 

•DOÑA  LEONOR. 

¿Para  mi? 

INés. 

No  hay  que  dudar, 
Lo  que  te  digo  paso.  (Yüh,) 

DO.^A  VIOLANTE. 

Pues  tú  mi  papel  oíste, 
El  tuyo  quiero  leer. 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  ¿llegas  á  creer 
Que  es  para  mi? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Lindo  chiste! 
ff  El  Adonis  mas  fiel. 
Aunque  mas  amante  fuera 
De  si  mismo,  ¿  se  aireviera 
A  escribirme  á  mi  un  papel?» 
¡Jesús !  ni  por  pensamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

De  pesar  no  estoy  en  mi. 

DOÑA  VIOLANTE. 

El  tal  papel  dice  asi. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Hay  tal  ciego  arroja  miento ! 

DOÑA  viola:«te.  (Lee.) 
«La  elocuencia  con  que  exprimís 
»los  divinos  conceptos  de  vueslro  jui- 
»cio  ha'  rendido  el  mejor  espíritu  que 
»en  la  clase  del  tercer  planeta  ha  estu- 
»diado,  ó  por  mejor  decir,  se  ha  opues- 
>to  á  la  cátedra  del  mas  rendido  Adó- 
>nis... 

DOÑA  LEONOR. 

iQué  lees?  Rasga,  Violante, 
Ese  papel. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  es  razón ; 
Que  alaba  to  discredoo. 
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DOÑA  LEONOR. 

Dices  bien ,  pasa  adelante. 

DOÑA  vioLAiNTF..  (Lee,) 
»Yo,  discretísima  Leonor,  llevado  de 
•la  elevación  de  vuestro  divino  iuge- 
>nio,  pretendo... 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  dice  ese  ignorante? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Alabar,  como  prudente. 
Tu  discreción  eminente. 

DOÑA  LEONOR. 

Dices  bien,  pasa  adelante. 

DO.ÑA  VIOLANTE.  ([»ee,) 

»Oue  si  vos  me  dais  licencia  para  que 
»en  dichoso  himeneo... » 

DOÑA  LEONOR. 

¿Yo himeneo?  Lindos  lazos 
Para  quien  libre  se  siente; 
Dame  el  papel  elocuente, 
Haréle  dos  mil  pedazos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  es  la  venganza  perfeta 
Acabarle  de  rasgar. 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  le  he  de  perdonar. 
Porque  me  llama  discreta. 

ELENA. 

Tu  tío  viene.  Señora. 

Sale  DON  PEDRO,  de  barba. 

DON  PEDRO. 

Bien  puedo  contar  las  nuevas , 
Sobrinas:  pedid  albricias 
A  vuestra  justa  obediencia. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Deque,  Señor? 

DON  PEDRO. 

Vuestro  hermano 
Llegó  ahora  de  Bruselas ; 
Preguntaba  á  los  vecinos 
Por  la  casa;  pero  apenas 
Le  vi,  cuando  el  corazón 
Conoció  su  sangre  mesma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Viene  bueno? 

DON  PEDRO. 

Como  un  Marte; 
En  Qn ,  criado  en  la  guerra ; 
Un  valiente  capitán 
Le  acompaña.  Mas  ya  llegan. 

Salen  DON  JUAN  v  CHOCOLATE .  de 

toldados ,  con  plumas  en  los  sombre- 
ros, 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Bizarrías  cortesanas 
Has  de  usar. 

CnOCOLATS. 

(Ap.  No  seas  cansado.) 
Gracias  á  Dios,  que  be  llegado 
A  visu  de  dos  hermanas ;    . 
Ea ,  adivine  constante 
Vuestros  nombres  el  amor; 
Esta  es  mi  hermana  Leonor, 
Y  esta  mi  hermana  Violante. 

DOÑA  LEONOR. 

Del  alma  y  la  voluntad 
Son  estos  tiernos  abrazos. 

CHOCOLATE. 

Que  son,  hermanas,  los  lazos 
De  nuestra  santa  hermandad. 
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DO^A  ViOLAlfTB. 

Celebre  amor  este  día. 

DO^A  LtOXOR. 

Bien  de  los  limites  pasa. 

CHOCOLATE. 

Llegad ,  don  Jaan;  que  esta  casa 

i«:s  tan  vuestra  como  mía.  — 

Hermanas,  reconoced 

Al  capitán  Arellaoo, 

Que  es  amigo  mas  que  hermano. 

0021  JOAN. 

Por  criado  me  tened 
Desta  casa ,  pues  lo  soy 
De  don  Dieffo ;  y  si  merezco 
La  voluntad  que  os  ofrezco, 
Dispuesto  á  seguir  estoy 
El  norte  que  me  ba  traido 
A  puerto  tan  venturoso. 

do5Ia  leoüob. 

De  afecto  tan  primoroso 
Quedará  reconocido 
Ki  nuestro,  y  tan  obligado 
A  serviros  como  es  justo. 

DOÜA  VIOLARTE.  (Ap.) 

No  me  da  el  don  Juan  disgusto ; 
No  vi  tan  galán  soldado. 

{Siéntanse,) 

CHOCOLATE. 

Tío  y  sefior,  el  don  Joao 
Es  y  fué  de  los  primeros 
Nobilismos  caballeros 
Que  descendieron  de  Adán. 

DON  PEDtO. 

Yo  lo  creo. 

CHOCOLATE. 

En  la  baUlla 
De  Rocroy  mató  en  tres  meses 
Mas  de  trece  mil  franceses , 
Trepando  por  la  muralla. 

doHa  leohor. 
Viene  mi  hermano  don  Diego, 
Dios  le  guarde,  muy  galán. 

0051 A  VIOLANTE. 

Y  de  su  valor  la  fama 

A  voces  diciendo  esti 

Lo  mucho  que  ha  ennoblecido 

Nuestra  sangre. 

CHOCOLATE. 

Don  Julián , 
Nuestro  padre,  que  Dios  haya , 
De  siete  a&os  poco  mas; 
Me  envió  con  don  GuillermOt 
De  la  casa  de  Guzman , 
Deudo  nuestro,  á  ver  i  Flándes ; 
Has  bien  me  puedo  alabar 
Que  en  veinte  aííos  y  tres  dias 
Que  servi  ¿  su  majestad 
He  muerto,  según  la  cuenta 
Que  mis  hermanas  verán 
(Porque  con  cuenta  y  razón 
Debe  un  soldado  malar). 
Veinte  y  dos  mil  y  docientos 
Luteranos ;  y  es  cabal 
La  cuenta ,  que  en  aííos  veinte 
Dias  solares  habrá 
Siete  mil  y  cuatrocientos, 
Que,  ajustado  á  lo  morul , 
Me  ha  salido  á  tres  por  dia 
De  los  que  he  vivido  allá , 
Sin  contar  los  desafios. 
Entre  herejes  y  demás. 

DON  PEDRO. 

¡Gran  valor! 

CHOCOLATE. 

¡Es  increíble! 
¿Oís,  amigo  don  Juan? 
4  Os  acordáis  cuando  fümos 


DOX  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Al  castillo  de  Bredá 

Con  un  tercio  de  canarios* 

Un  Bernardo  cada  cual , 

Y  aue  los  dos  degollamos 

y  No  se  vio  tal  degollar!) 
il  cabezas  calvinistas? 

DON  JUAN. 

Si ;  ()ero  ino  os  acordáis 
De  siete  heridas  moríales 
Que  nos  dieron  al  bajar? 

CHOCOLATE. 

Si  me  acuerdo;  aqui  en  el  pecho 
Las  cicatrices  están;     , 
¿Quieren  verlas  mis  hermanas? 

W}ñk  LEONOR. 

No,  don  Diego ;  que  nos  da 
Pesadumbre  solo  oírlo. 

CHOCOLATE. 

Estas  son  flores ;  allá 
En  Mallinas  me  tiraron , 
Cuando  era  ya  capiían 
De  infantería .  seis  balas. 
Todas  juntas  á  la  par, 

Y  me  abrieron  el  pecho. 
Sin  mentir... 

DOÑA  LEOHOR. 

No  digas  mas; 
Que  nos  tiembla  el  corazón. 

CHOCOLATE. 

Fué  la  herida  crimfoal ; 
Un  tiro  de  artillería 
No  la  pudiera  tapar. 

DON  PEDRO .  (i4p.) 

Mi  sobrino  está  tentado 
Del  delirio  militar ; 
Pero  de  su  arroja  miento, 
Locura  y  temeridad 
Noticia  nos  dio  la  fama;    * 
Conviene  disimular. 

CHOCOLATE. 

Su  majestad ,  que  Dios  guarde, 
HÍ7.0  merced  á  don  Juan 
De  un  hábito  de  Santiago, 

Y  á  mi  merced  singular 
Con  uno  de  Calatrava 
Sospecho  que  me  honrará ; 
Pero,  dejando  la  guerra 

Y  tratando  de  la  paz , 

1  En  qué  estado  está  mi  hacienda 

Y  la  vuestra  f 

DO^A  LEONOR. 

Eso  dirá 
Mi  tio,  como  tutor. 

DON  PEDRO. 

Tres  mil  ducados  y  mas 
Renta  vuestro  mayorazgo, 

Y  mis  sobrinas  tendrán, 
Con  su  dote,  poco  menos. 

CHOCOUTE. 

Es  necesario  casar 

A  las  dos  muy  altamente. 

DO.NA  LEONOR. 

Con  mi  hermana  habéis  de  hablar; 
Que  yo  he  de  ser  religiosa. 

CHOCOLATE. 

Habiendo  auxilio  eficaz , 
No  hav  generación  que  valga; 
Casaré,  no  hay  que  dudar, 
A  Violante  de  mi  roano. 

DO^A  VIOLANTE. 

Dios  os  guarde.  (Ap.  Si  á  doo  Juan 
Ha  elegido,  soy  dichosa.) 

CHOCOLATE. 

Mi  ropa  viene  por  mar. 
Donde  os  traigo  mil  regalos 
Del  pais;  presto  vendrá. 


Traigo  catorce  esciiteriei 
De  la  India  , cosa  real; 
De  la  China  traigo  seis. 
Nueve  colchas  dei  Catay, 
Doce  alfombras  de  Torqnia, 
Veinte  catres  de  coral , 
Sin  otras  cosas  curiosas. 

D0.^A  LEONOR. 

Mil  años.  Señor,  viváis 
Para  que  honréis  vuestra  saagn. 
(Lepántanu.) 

non  PEDRO. 

Entraos  luego  á  descansar; 
Que  bien  lo  habéis  menester.^ 

CHOCOLATE. 

Lo  primero  y  principal , 
Porque  venimos  cansados, 
Es  que  nos  den  de  cenar; 
Luego  hablaremos  despacio, 

Y  aposéntese  don  Joan 

En  mi  cuarto;  que  á  los  dos 
Gobierna  una  voluntad. 

DOÜA  LEONOR. 

Don  Diego,  hermano,  escockadat; 
En  esta  casa  jamás 
Ni  aun  la  sombra  de  varoo 
Se  opuso  á  mi  honestidad; 
El  honor  es  delicado. 

CHOCOUTE. 

Hermana ,  no  digáis  mas; 
Yo  traje  á  don  Juan  de  Flándes. 
Esta  es  segura  verdad , 
Para  casarle  con  vos; 
Pero,  supuesto  que  estáis 
Con  propósito  de  ser 
Religiosa,  no  hay  que  hablar, 
Le  casaré  con  Violante, 

Y  desta  suerte  no  habrá 
Escrúpulo  en  el  honor. 

doSa  leonoh. 

¿Queréis  casar  á  don  Joan 
Con  mi  hermana? 

CHOCOUTE. 

Sí ,  LeoDor. 
(Ap,  Ya  se  empieza  á  disperur.) 
Si  vos  le  queréis... 

D05Ia  LEONOR. 

I  Jesús? 
Muy  bien  empleado  está. 
Pues  vos  lo  habéis  elegido. 
Con  Violante  el  Capitán. 

CHOCOUTE. 

Si  estará  bien  empleado; 
Que  es  caballero  don  Juan 
De  los  mas  encopetados 
Que  ha  tenido  su  logar; 
Valiente  como  Bernardo, 

Y  como  Adonis  galao. 
Miraos  en  ello;  que  yo, 
Hasta  que  vos  me  digáis 
Que  no  le  admitís  por  Dorio, 
No  me  pienso  declarar. 

DOÑA  LEOHOR. 

Pues  él  habla  con  mi  benaiM» 
No  le  ha  parecido  mal. 

CHOCOUTE. 

ÍAp.  Ya  van  picando  los  celos.) 
)etenéo8,  escuchad. 
Eso  no  importa ;  que  yo 
Sé  que  os  tiene  voluntad. 
Porque  la  fama  le  ha  dicho 
Que  en  toda  Espa&a  no  hay 
Dama  mas  bien  entendida. 

DOfU  LIOHOa. 

Ese  timlo  me  dan , 
Aunque  yo,  gradará  Oíos, 


•10  por  en  verdad 
OD  mnchisima  cordura. 

CHOCOLATE. 

oís  cuerda ,  prudente  andáis ; 
ero,  i  fe  de  caballero, 
06  es  coanlo  puedo  Jurar, 
■•  diceo  que  sabéis  laoto 
MDO  la  reioa  Sabá. 

DON  JUAN. 

ennosisima  Violante, 
I  beller^  celestial 
e  Toestros  divinos  ojos 
I  de  las  almas  imán ; 
i  foma  dice  que  sois 
Corta  anduvo)  la  deidad 
6  toda  la  Andalucía. 

DOÑA  ViOLAim. 

le  Ütalo  me  dan ; 
ero  no  se  desvanece 
II belleza  natural. 

NÉS  üega  á  hablar  i  doña  Violante 
aparte. 

mis. 
jes,  Señora ;  repara 
ne  en  el  coarto  que  le  dan 
in  hermano  está  don  Carlos, 
oe  por  fuerza  quiso  entrar 
terte. 

DOJlA  VIOLAlfTB. 

\  Oaé  necio  amante ! 
les,  mi  hermano  á  don  Juan 
retende  casar  conmigo, 
ile  á  don  Carlos  que  ya 

0  soy  mía ,  pues  don  Diego 
obierna  mi  voluntad; 
kale  del  cuarto,  Inés. 

mtñ. 
C6no  le  puedo  sacar 
Ib  pasar  por  esta  cuadra? 

KLSHA.  {Ap.  á  daña  Leonor.) 
drierte  que  don  Gaspar 
e  esta  rondando  la  calle, 
ao  necio  como  galán. 

D05ÍA  LKOTTOR. 

Beño  es  eso,  cuando  yo, 
mr  no  quererme  casar, 

1  capitán  Arellano 
esprecío. 

ELKNA. 

Pues  baces  mal; 
De  es  bizarro  caballero. 

D05ÍA  LCONOR. 

I  le  muestra  voluntad 

mi  hermana ,  y  las  discretas 

0  Tíolentamos  jamás 
lioclinacion  de  los  astros. 

DO^A  TIOLARTE. 

íleque  se  puede  entrar 
a  la  cuadra  antecedente, 
cuando  salga  don  Juan' 
mi  hermano  de  la  suya, 
irlos  salirse  podrá 
Ijardin; repara,  Inés, 
Del  peligro  en  que  está 

1  honor. , 

[Yaiolnéi.) 

DON  PEDUO. 

Paréceme  bien.  -^ 
unos,  don  Diego. 

CaOGOLATE. 

Don  Juan, 
B<donad  el  hospedaje ; 
¡aeesu  casa,  claro  está 
Como  os  he  dicho),  es  tan  vuestra 
ono  mía,  cato  es  verdad. 


LA  PBESüMIDA  Y  LA  UBHOSA. 

DOR  JUAN. 

¿Qué  dijo  dolía  Leonor? 

CHOCOLATE. 

Trata  tá  de  enamorar 

A  Violante,  porque  importa  , 

Y  déjame  lo  demás. 

{Yame.) 

Salen  INÉS  t  DON  CARLOS. 

inís. 
Como  su  hermano  ba  venido 
De  Bruselas,  corre  agora 
Gran  peligro  mi  sefiora 
Si  te  baila  aqui. 

DON  cíIrlos. 
Necio  be  sido 
En  tan  ciego  arrojamieoto; 
Pero  á  Violante  be  de  hablar. 
Supuesto  que  pude  entrar. 

A  este  cuarto  viene  ahora 
El  capitán  Arellano 

Y  don  Diego. 

DON  CÁELOS. 

Caso  es  llano 
Que  mi  sentimiento  ignora ; 

Y  pues  peligra  el  honor 
De  Violante,  remediemos 
Luego  este  dafio. 

IN¿8. 

No  demos 
Sospechas  á  mi  señor; 
Betirate ,  por  tu  vida , 
A  esa  cuadra. 

DON  c  Arlos. 

Yo  me  allano ; 
¿Qué  capitán  Arellano 
Es  este? 

INÉS. 

¡Linda  partida! 
¿Son  celos?  El  tal  don  Juan 
Se  ha  de  casar... 

DON  CARLOS. 

¡Qué  rigor! 
¿Con  quién? 

i.xís. 

Con  doña  Leonor. 
Retírate;  que  ya  están 
En  la  antesala. 

DON  CARLOS. 

Está  bien ; 
Mira  que  te  aguardo. 

INÉS. 

Adiot. 

Entraee  por  una  puerta  don  Carlota  y 
ealen  por  otra  ELENA ,  CHOCOLA- 
TE T  t)ON  JUAN ,  eon  luz. 

ELENA. 

En  esta  cuadra  los  dos 
Estaréis,  y  el  parabién 
Os  doy  de  que  hayáis  llegado 
Con  salud. 

CH0GOI.ATE. 

Dóymele  á  mi 
De  verme,  Elena ,  cfue  en  ti 
He  de  librar  mi  cuidado. 

ELENA. 

¿En  mi? 

CHOCOLATE. 
Si. 

ELENA. 

Descansa  agora. 

CHOCOLATE. 

¿La  librinaa  no  te  agrada? 


SW 


Sacaréte  de  criada, 
Por  vida  de  tu  señora; 

t Sabes  tú  €|ue  iguala  amor 
os  mas  distintos  extremos? 

ELENA. 

Ya  lo  sé. 

CHOCOLATE. 

Luego  hablaremos. 

ELENA. 

Luego  ¿usté  me  tiene  amor? 

CHOCOLATE. 

¿Si  te  tengo  amor?  Serás 
Doña  Elvira  y  doña  Sol , 
Si,  por  la  fe  de  español. 

ELENA. 

¡Oh  I  qué  gracia! 

DON  JUAN. 

Necio  estás. 

CUOCOUTE. 

¿Nedo?  ¡Lindo  desvario! 

DON  JOAN. 

Tú  eres  loco  sin  remedio. 

CHOCOUTE. 

¿No  buscas  tú  tu  remedio? 
Déjame  buscar  el  mió. 

(MÚM*ea  á  la  r^.) 
¿Música  junto  á  la  reja ? 
Pues  no  me  la  dan  á  mi. 

DON  iOAN. 

Mata  la  luz,  porque  asi 
Lo  sabremos. 

CHOCOLATE. 

Ya  se  gueja 
El  aire;  que  le  han  herido 
Las  cuerdas  del  instrumento. 

DON  JUAN. 

Cantará  con  el  tormento 
Su  culpa;  aplica  el  oido. 

MÚSICA. 

Si  por  dUereta  os  adoro^ 
Cete,  mi  bien ,  el  rigor, 
Y  lógrete  la  eéperanta^ 
Cuando  no  la  posesión. 

CHOCOLATE. 

Digo,  Señor,  esta  letra 
¿Se  canta  á  doña  Leonor? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿eso  dudas? 

CHOCOLATE. 

Pregunto. 
Sale  d  la  reja  DON  GASPAR. 

DON  CASTAH. 

Digo,  Elena. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Muerto  soy! 

CHOCOUTE. 

¿Quién  es? 

DON  GASPAR. 

Don  Gaspar. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  quieres? 

DON  GASPAR. 

Í Podré  aliviar  mi  pasión? 
»odré  hablar  á  lu  señora  ? 

CHOCOLATE. 

Ha  venido  mi  señor. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  señor?  Dime. 

CHOCOUTE. 

Don  Diego, 
Su  hermano  \  no  e«  tiempo,  adioa. 


DON  GAUAM. 

Í Podré  tener  esperanu 
>e  mi  jQsU  pretensión? 

CHOCOLATE. 

Si ,  don  Gaspar. 

DON  JUAM. 

¿Gso  dices? 

DOX  GASPAR. 

Dichoso  será  mi  amor. 
Toma  esla  cidena,  Elena. 

(Daíe  una  cadena.) 

CNOCOLATK. 

Don  Gaspar,  tu  esclava  soy. 
Oyes ,  mi  amo  ha  traído 
Uncafíitan,  un  león 
De  los  países  de  Flándes, 
Para  que  le  dé  á  Leonor 
La  mano;  pero  no  importa. 
Que  yo  de  por  medio  estoy ; 
No  bny  qué  temer. 

DOX  GASPAR. 

Yo  lo  creo. 

CHOCOLATe. 

Don  Gaspar,  adiós. 

DO.^f  GASPAR. 

Adiós. 
(Quitase  de  la  reia.) 

CaOCOLATB. 

Ya  va  libre  y  sin  cadena. 

DO:i  JCA?!. 

Bien  su  pasión  declaró ; 
A  do&a  Leonor  pretende. 

GIIOCOLATK. 

Mis  hermanas ,  en  rigor, 
Deben  de  ser  unas  santas. 

Sale  DON  CARLOS. 

D0:«  CARLOS. 

Inés  roncho  se  tlrdó. 
Pues  la  cuadra  está  sin  luz; 
Don  Diego  y  don  Juan... 

CHOCOLATK. 

Sefior, 
Pasos  siento. 

DON  CARLOS. 

Se  habrán  ido 
A  hablar  á  doña  Leonor. 
Pero  ruido  siento.— Inés, 
¿Eres  tú? 

CHOCOUTf. 

¿Quiénes? 

DOX  CARLOS. 

Yo  soy, 

Don  Carlos;  ¿no  me  conoces? 
¿Podré ,  dime  ( ;  qué  rigor ! ) , 
Hablar  á  dofia  Violante? 

CHOCOLATK. 

Don  Carlos ,  pienso  que  no. 

D0?(  CARLOS. 

¿Gstá  con  ella  don  Juan 
De  A  rellano? 

CHOCOLATE. 

SI,Seftor; 
Hablando  con  ella  queda. 
No  hay  qué  temer,  que  Leonor 
Casa  con  el  Capitán. 

DON  CARLOS. 

Buenas  nuevas  te  dé  Dios ; 
Toma ,  Inés,  este  diamante. 

CHOCOLATE. 

Vete  luego;  que  el  honor 
De  mi  ama... 

DOH  GARLOS. 

Ya  te  entiendo ; 
Píos  te  guarde.  (FoM.) 


BOM  PBBIUNDO  DK  ZÁBATB. 

CHOCOLJifrE. 

Ya  son  dos 
Los  galanes.  Mis  hermanas, 
Según  voy  viendo.  Señor, 
Deben  de  ser  unas  santas. 
¡Jesús ,  y  qué  perdición ! 
Pero  diamante  y  cadena 
Se  dejaron. 

DON  JUAN. 

¿Si  Leonor 
Quiere  á  don  Gaspar? 

GMOGOLATC. 

¿No  oiste, 
Cuando  la  música  dio, 
Que  se  lamentaba  el  pobre 
De  su  desden  y  rigor? 
Pero  mis  bernia  ñas  vienen  — 
Hola,  la  luz  se  apagó; 
¿No  hay  quien  la  venga  á  encender?' 
Véroe  á  la  mano,  Señor, 
Porque  importa. 

DON  JUAN. 

Va  le  euU^ndo. 

CHOCOLATE. 

Don  Juan ,  con  el  pundonor 
No  hay  hernModad  ni  demonio. 

DON  JOAN. 

Sosegaos,  don  Diego. 

CHOCOLATE. 

¿Yo 
Sosegarme?  Vive  Cristo, 
Que  mi  honra  es  como  el  sol , 

Y  que  si  tuviere  mancha. 
Que  la  he  de  dar  un  Jabón. 

Salen  DOÑA  LEONOR,  D05ÍA  VIO- 
LANTB ,  ELENA  t  INÉS. 

DOf{A  LEONOR. 

Don  Diego,  hermano,  ¿qué  es  esto? 

CHOCOLATE. 

¿Qué  ha  de  ser,  doña  Leonor? 
¿Músicas  á  vuestra  reja  ? 
¿fc)ntre  versos  andáis  vos. 
Dando  pases  de  garganta 
A  un  barbado  ruiseñor? 
¿A  vos  os  cantan  romances? 
Mas  romances  tengo  yo 
Que  lenguas  un  Calepiuo; 

Y  al  infame  que  cantó 
Por  la  solfa  de  un  poeta 
1^  letrilla,  vive  Dios. 
Que  le  he  de  sacar  el  alma 
Que  os  pretende  dar  á  vos. 

DON  JOAN. 

Don  Diego... 

CHOCOLATE. 

Don  Juan ,  dejadme.-— 
¿CÓHioesesto?  i  Linda  flor! 
Cuando  entendí  que  tenia 
Pasada  por  un  crisol 
Mi  honra ,  ¿está  destt  suerte? 
¿Galanteos?  Eso  no. 
Por  vida  de  treinta  calvos, 
Que  yo  coja  la  ocasiou 
De  los  cabellos ,  y  arrastre 
Con  ella... 

DO^A  LEONOR. 

(i4p. •¡Sin  alma  estoy!) 
Don  Diego ,  nií  gravedad, 
Mi  pendencia  y  discreción 
Son  los  polos  de  mi  sangre. 
Los  ejes  de  mi  valor. 
Los  Atlantes  de  mi  fama 

Y  luces  de  mi  opinión; 
Mi  cienlilica  cordura 
Amplifica  mi  candor, 

Y  á  los  vulgares  conceptos 
El  en^e  de  mi  rai^n 


No  se  inclioa ,  por<Me  leay» 
Ideas  que  en  el  fuipor 
De  mi  espirita  produeen 
Luces,  si  tinieblas  ne. 
Siento  que  el  señor  don  Jnao 
Oiga  razones  que  son 
Tan  ajenas  del  que  siempre 
Obstenta  sagrado  honor. 
Si  algún  amante  ffrosero 
En  esta  reja  canto 
A  mi  discreción  conceptos, 
No  tengo  la  colpa  yo ; 
Lo  discreto  no  se  hereda. 

Y  si  este  divioo  don 

Me  dio  el  cielo ,  el  ser  díserelí 
Con  angélico  primor 
No  es  culpa ,  mérito  si. 

Y  esas  palabras  no  son 
Ni  se  dicen  (claro  esta) 
A  mujeres  como  yo; 
Pero  qoien  nace  dlscreia 

Y  cuerda ,  como  yo  soy. 
No  ha  de  hacer  caso  jamás 

De  un  grosero  como  vos.        (Vm.^ 

CHOCOLATE. 

¿Eso  dices? 

DO.^A  VIOLANTE.  (^P.) 

Deteneos; 
Mi  hermana  dofia  Leonor... 

CHOCOUTE. 

¿Qué  Leonor?  Violante,  hasta; 
Lindas  piezas  sois  las  dos. 

DO.^  VIOLANTE. 

¿Yo,  Sefior? 

CHOOOLATE. 

Si  ;Tive  Cristo, 
Que  eche  por  ese  balemí 
A  don  Carlos ,  Tuestro  anaota; 
Que  él  mismo  me  oonlesó 
Que  erais  su  dama. 

DOÍIa  VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Quéeficadw! 

CSOOOUTE. 

Y  á  no  pedirme  perdón 
De  rodillas,  le  matara; 

Y  si  supiera  que  vos 

Le  franqueabais  la  puerta. 
Os  sacara  el  corazón. 

DON  JOAN. 

Amigo,  mirad... 

CHOCOLATE. 

Dejadme; 
¿Queréis  que  consienta  yo 
A  dos  hermanas  que  teño 
Que  se  anden  de  flor  en  fior? 
Por  vida  de  ireiuu  sastres... 

DONA    VWLANTK. 

{Ap.  Mi  pretensión  acabé; 
Don  Juan  lo  eseudia ,  yo  naers; 
Volvamos  por  mí  opinioo,) 
Don  Diego ,  mi  celebrada 
Hermosura  nunca  dio 
Al  Adonis  mas  perfecto 
El  mas  licito  favor. 
Mi  belleza  está  tan  hecha 
A  matar  de  fino  amor 
A  los  hombres ,  que  pudien 
Poner  su  heroico  blasón 
En  el  templo  del  que  llaman 
Los  amantes  deffo  dios. 
Si  don  Carlos ,  sm  decoro, 
A  esta  casa  se  atrevió. 
Yo  no  lo  sé;  mi  desden 
Seria  quien  le  maté. 
Reportaos  en  las  palabras, 
Porque  al  rayo  deslesol 
No  hay  Narciso  qae  se  epeiii*t 
Pues  de  solo  un  tesplaador 
He  abrasado  mm  FaeisM 


Oae  habéis ,  eon  h  espada ,  tos 

Saerlo  eo  Flándes ;  q«e  mis  0J09, 

Si  fton  milagros  de  amor. 

Son  basiliscos «  paeñ  matan 

Con  rayos  de  d os  en  dos.  ( Vm^,) 

CBOCOLATB. 

PoFTÍda  de:.. 

DON  JUAN. 

Quedo ,  basta, 
i.xés. 
Doña  Violaote ,  Seuor, 
Mi  sefiora... 

GHOGOLATB. 

¿Qué  decís? 

ELENA. 

Que  ella  y  mi  señora  son... 

CHOCOLATE. 

¿Dos  damas  con  dos  terceras? 
Lindas  partidas ,  por  Dios. 

ELENA. 

Vén ,  Inés. 

1N¿S. 

Vamos ,  Elena. 

ELENA.  (i4p.) 

;0h ,  qaé  ¡iodo  celador 
Nos  ha  venido  de  Flándes! 

DON  JOAN. 

Reportaos. 

CHOCOLATE. 

iQuó  lindo  hnmor ! 
Dejadme ,  don  Juan ,  á  mí ; 
Que  han  de  andar  como  un  reloj 
Mis  hermanas,  ó  por  vida 
Del  alma  que  me  parió 
Y  del  padre  que  me  lii7o, 
Qoe  las  ponga  yo  á  las  dos 
Gomo  á  las  bijas  del  Cid 
Los  condes  de  Garrion. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  CHOCOLATE ,  vistíéndoie; 
MCSICO  t  ELENA. 

■LENA.  (Al  Mágico.) 
Don  Diego,  mí  señor,  sale 
A  esta  cuadra ,  y  «usiará, 
Purqoe  se  viene  vistiendo. 
De  OD  tono  nuevo. 

CHOCOLATE. 

Cantad. 

■ÚSiCO. 

Siewpf  í  que  §afes ,  Marica, 
Te  ponei  muy  ée  revuelta, 
5»  tu  eoia  la  valona^ 
» en  otra  parte  ¡as  vueltae. 

CHOCOLATE. 

j^eoga  el  sombrero ;  cantad, 
1  sea  al  pié  de  la  letra. 

MÜSICO. 

Di  puro  honetta,  no  dices 
Ute  fuera  venir  muy  necia 
^on  el  manto  destapada, 
Aw  encubrir  tu  belleza. 

CHOCOLATE. 

»'ce  Marica  mnv  bien ; 
yje  nna  mujer;  si  es  doncella, 
«empre  ha  devenir  tapada, 
^"  no,  dígalo  Elena. 

.!«.     .  «  ELENA. 

¿esos  ¡Cuando  vengo  yo. 
»•  upada  no  Wmera,  ^ 

w  «calle,  de  ver^uema. 


UN 
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LA  PRBSraiOA  Y  LA  ÜBRIIOSA. 

CHOCOLATE. 

Ea;  denles  en  mi  nombre 
Chocolate ,  que  refresca 
A  todas  horas ,  y  enduha 
La  garganta  á  Filomena; 
Y  llévense  de  camino 
Estos  pesos ,  que  me  pesa 
De  que  no  sean  doblones 
De  á  ocho. 

HÜSICO. 

Fénix  te  veas, 
Que  de  sus  propias  eenixas 
Vive  y  muere  .. 

CHOCOLATE. 

¿Sois  poeta? 

MÚSICO. 

SI,  Señor. 

CHOCOLATE. 

Y  el  ave  fénix 
¿En  qué  fígon  ú  despensa 
Se  vende? 

MÚSICO. 

Solo  en  Arabia, 
Dicen ,  Señor,  que  se  quema. 

CHOCOLATE. 

¿Habéis  visto  el  basilisco? 

MÚSICO. 

Ni  quiera  Dios  que  le  vea. 

CHOCOLATE. 

¿Ni  el  unicornio  tampoco? 

MlisiCO. 

No ,  Señor. 

CHOCOLATE. 

Sois  una  bestia. 
Ni  el  pelícano,  aquel  ave 
ue  de  morcillas  sustenta 
Sus  hijos? 

MIÍSICO. 

Nunca  le  vi. 

CHOCOLATE. 

Todos  dan  esa  res|>uesia ; 
Yo  metiera  en  una  jaula 
Dos  legiones  de  poetas 
Hasta  tanto  que  en  España 
Estas  aves  parecieran; 
Porque  nos  tienen  quebradas 

Y  rompidas  las  cabezas 
Con  todas  ellas,  y  yo 

A  quien  no  clavo  tas  muelas 
No  digo  conceptos  nunca. 

MÚSICO. 

Dices  bien. 

CHOCOLATE. 

Id  norabuena, 

Y  no  me  alabéis  jamás 
Sino  gallinas,  terneras, 
Faisanes,  y  sobre  todo. 
El  animal  de  Guinea, 

Que  es  fénix  de  Algarrobillas, 

?ue  se  chamusca  y  se  quema, 
resucita  á  menudo 
A  un  cristiano  y  le  sustenta. 

HftSICO. 

Esti  bien.  (Vase.) 

CHOCOLATE. 

¿Elena  mia? 

ELENA. 

¿Qué  mandáis?  Esclava  vuestra 
Soy  siempre. 

CHOCOLATE. 

¿C6mo  esclava. 
Cuando  rendí  mis  potencias 
A  tu  hermosura? 

ELENA. 

Quedlto; 
Que  me  salen ,  de  vergüenza, 
A  la  cara  m<|l  eoiores. 


CHOGOLAtr. 

Entre  tanto  qne  despierta 
Don  Juan,  y  mis  dos  hermanas 
Con  el  cristal  se  clarean 
Del  espejo,  quiero  darte 
De  mi  amor  muy  larga  cuenta ; 
Siéntate  en  aquesta  silla. 

ELENA. 

No  haré  tal,  con  tu  licencia; 
Que  ese  lugar  no  me  loca. 

CHOCOLATE. 

¿No  te  toca?  Boena  es  esa. 
Cuando  yo  pienso  ponerte 
En  mas  superior  esfera. 

ELENA. 

Digo  que  00  he  de  sentarme. 

CHOCOLATE. 

Por  mi  vida ,  hermosa  Elena, 
Que  hemos  de  igualar  las  sillas. 

ELENA. 

Solo  esa  vida  pudiera 
Obligarme  á  tal  exceso. 

CHOCOLATE. 

Siéntate,  pues. 

ELENA. 

Será  fuersa.  (Siéntase.) 

CHOCOLATE. 

¿Estás  sentada  á  tu  gusto? 

ELENA. 

Si ,  Señor. 

CHOCOLATE. 

Escucha  atenta. 
Advirtiendo  que  este  lance, 
Como  estoy  enamorado. 
Se  te  ha  venido  rodado ; 
Mas  dirételo  en  romance.  — 
Yo ,  amiga ,  nunca  reparo. 
Si  me  llego  á  enamorar. 
En  que  mi  d;«ma  sea  noble; 
Como  ella  venga  de  Adán 
Por  linea  recta,  me  toca 
Para  poderme  casar; 
Digolo  porque  lo  digo, 

Y  no  lo  digo  por  mas. 

Yo  te  vi  (Elena ,  cuidado, 
Porque  te  quiero  pintar) 
Tu  crespo  cabello  en  ondas 
Tendido  de  mar  á  mar, 
Trae  remolcando  á  tus  plantas 
Toda  la  India  orienial. 
Son  tus  ojos  unos  ojos 
Que  viven  con  claridad. 
Porque  en  diciendo  «te  malo», 
Al  menor  rio  allá  vas. 
Tu  nariz ,  con  ser  nariz 
De  fama  tan  singular. 
En  su  vida  fué  sonada. 
Ni  pienso  que  lo  será. 
Tu  boca  {Jesús  qué  l)Oca! 
Aun  apenas  sabe  hablar, 

Y  porque  pide  el  clavel. 
Hace  extremos  el  coral. 
Tus  manos  de  bofetadas 
Dieron  á  la  nieve ;  mas 
Ella  dijo  :  cManos  blancas 
No  me  pueden  agraviar.» 
Tu  talle  no  tiene  talle 

De  hacer  á  un  vestido  mal, 
Porque  metes  en  cintura 
La  mas  cruda  libertad. 
Tus  pies,  aunque  no  los  veo 
Andar  en  puntos,  tendrán 
i*oco  mas  de  seis ,  no  es, 

Y  aun  no  han  de  llegar  allá. 
En  ti  no  hay  mas  qué  decir. 
Que  encarecer  ni  pintar, 
Pues  lo  mas  será  lo  menos. 
Porque  no  puede  ser  mas. 


Yo,  en  efecto,  estoy  prendido 
Hasta  el  alma ,  y  será 
Narciso  conmigo  (es  eierlo) 
Un  picaro  de  cristal. 
Últimamente,  yo  quiero. 
Antes  qne  pase  San  Juan, 
Por  tenerlo  bueno,  darte 
La  mano  de  esposo.  Ya 
Lo  dije,  amor  lo  confirme, 
Aqui  no  hay  sino  clisar. 
Porque  de  no ,  no  hay  don  Diego, 

Y  hará  medio  año  cabal. 
Doña  Elena  de  Mendoza 
Desde  boy  te  puedes  llamar ; 
Uotaréie  en  temte  mil 
Ducados ,  como  en  un  real. 
Esto  se  ha  de  hacer  callando, 
Sin  qne  lo  emienda  Calvan, 
Aunque  mis  santas  hermanas 
Se  quejen  de  la  hermandad. 
Yo  hice  Toto,  navegando, 

Y  no  es  hablar  de  la  mar, 
De  desposarme  con  una 
Doncella  de  caridad. 

Que  itt  lo  estarás,  es  cierto. 
Que  lo  eres ,  no  hay  que  dudar, 

fue  lo  serás,  ya  se  sabe, 

fue  lo  has  sido,  claro  está, 
supuesto  que  le  ofrezco 
Ventura  tan  singular. 
Pues  tienes  entendimiento, 
Cásate  de  ? oluntad. 

ELBIfA. 

Porque  la  respuesta  alcance 
Un  dichosísimo  Un, 
Por  si  DO  sabe  latín. 
Oiga  usted  este  romance.  — 
Amo  mió ,  esas  que  usted 
Tiene  Oores  conocidas. 
No  son  p.ira  las  Elenas, 
Sino  para  Bernardinas. 
¿Qué  quería  usied ,  mi  rey? 
¿Que  ayunase  la  Tigilla 
De  su  santo  matrimonio, 

Y  dejarme  luego?  Chinas. 
No ,  señor  mío ;  esas  Cores 
Con  las  mozas  de  Castilla, 
Porque  yo  nací  por  mayo, 

Y  las  gasto  cada  día. 
En  el  juego  del  amor 
Es  notable  fullería 

El  ofrecerme  la  mono. 
Si  su  carta  es  conocida. 
Baraje  usted  de  otro  modo; 
Que,  aunque  parezco  bobllla. 
Todas  las  suertes  jugadas 
Las  conozco  por  la  pinta. 

Y  suplicóle  que  llame 

A  otra  puerta;  que  la  mia, 

Annqne  estamos  en  poblado, 

Se  ha  cerrado  de  campiña ; 

Porque,  viendo  que  mi  honra 

En  esta  casa  peligra, 

Si  hasta  ahora  fué  ganada. 

Dirán  que  es  una  perdida.  (Levintaie,) 

Y  p  rque  está  nii  señora 
Llamándome  á  toda  prisa 
Para  que  la  dé  el  espejo 
Donde  se  tocan  sus  niñas. 
No  quiero  enfadarle  mas. 
Sino  decirle  muy  fina, 
Muy  leal  y  mny  criada, 
Por  última  despedida, 

Que  usted  se  quede  con  Dios 

Y  con  su  Madre  bendita.  (VM0.) 

CHOCOLATE. 

Pícara...  Por  Jesucristo... 
Acábesela  Elenilla; 
M  yo  fuera  Chocolate, 
Al  punto  me  tragaría; 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE 

Pero,  como  soy  don  Diego, 
Por  perro  muerto  me  atisba. 

SaieWÉS, 

Don  Gaspar  de  Arce  y  Quiñones 
Quiere  hablarte. 

CHOCOLATE. 

Don  Gaspar 
Entre  si  me  quiere  hablar; 
Partiremos  las  razones. 

Sale  DON  GASPAR. 

DON  GASPAB. 

Señor  don  Diego ,  después 
De  dárosla  bien  venida... 

CHOCOLATE. 

Bueno  es  eso,  por  mi  Tida.— 
Llégale  una  silla ,  Inés, 
A  mi  amigo  don  Gaspar; 
Que,  auncíue  no  lo  he  conocido, 
A  mucha  aicha  he  tenido 

gue  me  haya  dado  lugar 
I  cielo  de  conocerle. 
Mirarle,  comunicarle. 
Amarle,  ofrecerle,  hablarle. 
Quererle ,  mirarle  y  verle. 

Do:i  CASPAa. 
Esta  dicha  ha  sido  mia. 
Pues  naci  para  serviros. 

CHOCOLATE. 

Y  yo  naci  para  oiros. 
Dejemos  la  cortesía. 
Tratémonos  con  llaneza ; 
¿Qne  se  ofrece  por  acá? 
D0i«6%srAa. 

Con  ella  se  explicará 

Mi  amistad  y  mi  nobleza. 

Señor  don  Diego,  yo  soy 

Don  Gaspar  de  Aive  y  Quiñones, 

Deudo  de  esta  cn>ri  (asi 

Os  lo  habrá  dicho  don  Lope, 

Vuestro  tio). 

CHOCOLATE. 

Asi  es  verdad; 
Él  me  dijo  á  prima  noche. 
Tratando  de  la  materia 
Prima ,  por  muchas  razones, 

?ue  erais,  don  Gaspar,  mi  primo, 
por  tal  os  reconocen 
Mis  hermanas ,  que  son  primas 
En  el  instrumento  noble 
De  la  sangre ,  pues  lo  cantan 
En  bien  concertadas  voces; 
¿No  es  esto  así ,  primo  mió? 

DON  GASPAR. 

Sí ,  don  Diego ;  y  porque  goce 
Mis  aféelos  bien  fundados 
De  vnestros  nobles  favores. 
Yo  deseara... 

CHOCOLATE. 

¿Qué,  primo? 

DOÜ  GASPAH. 

Que  dofia  Leonor  .. 

CHOCOUTE. 

El  nombre 
Basta  para  penetrar 
Vuestras  ocultas  razones. 
Vos  decís  que  estáis  prendado, 
Claro  está ,  de  sus  dos  soles; 
¿No  es  asi? 

DON  GASPAR. 

Yo  deseara... 

CHOCOLATE. 

Quedito «  nadie  nos  oye. 
Mirad ,  primo ;  yo  lie  venido 


De  Fláodes  muy  easpdbdo ; 

Mi  mayorazgo  luddo. 

Si  alguD  tiempo  fué  gauado. 

Ahora  está  mny  perdido. 

No  ioy  de  mi  liacienda  dnelM»; 

Hallóme,  á  mas  no  poder. 

Con  un  duelo  no  pequeño» 

Porque  esto  de  no  tener 

Está  reducido  á  empeño. 

Mil  deudas  tengo,  qne  apmebo 

Por  obligación  honrada, 

Y  aunque  en  el  alma  las  llevo. 
Ellas  no  me  deben  nada. 
Que  yo  aoy  el  que  las  debo. 

DOH  GAftPAa. 

No  paséis  mas  adelante. 
¿Habéis  menester  dinero? 
Venga  un  críado  al  instante 
A  mi  casa. 

CHOCOLATE. 

Los  primeros 
Serán  que  he  debido.  En  Gante 
Cosa  de  dos  mil  ducados 
Me  prestaron,  primo  mió; 
Pero  pagarlos  confio. 

DON  GASPAR. 

Aunoue  ellos  (íieran  doblados 
Los  oiera  yo. 

CHOCOLATE. 

De  vos  fio 
Estas  y  otras  atenciones ; 

Y  pues  gustáis  de  prestarme 
Los  dos  mil  en  patacones. 
Será  fuerza  obligarme 

A  volveríos  en  doblones. 

DON  GASPAR. 

¿Eso  dices? 

CHOCOLATE. 

Soberana 
Es  la  sangre  generosa, 

(Levántaiue.) 

Y  en  fe  de  ella ,  es  cosa  llana, 
Leonor  será  vuestra  esposa 
Tan  cierto  como  es  mi  bemiaDn. 

DON  GASPAR. 

Sellen  mis  labios...         {ArrodíttMti.) 

CHOCOUTE. 

¿Qué  hacéis? 

DON  GASPAR. 

Reconocer  el  favor. 
Echándome  á  vuestros  pies. 

CHOCOLATE. 

Basta ,  primo;  por  mi  amor, 
Deste  secreto  no  deis 
Parte  á  ninguno;  los  dos 
Nos  veremos,  porque  quiero 
Que  seáis  mi  hermano  vos. 

DON  GASPAR. 

Voy  á  enviaros  el  dinero. 

CHOCOLATE. 

Está  bien,  adiós. 

DON  GASPAR. 

Adiós. 

CHOCOLATE. 

¿Oís?  Entregue  el  criado 
A  Elena  con  gran  secreto 
Los  dos  mil. 

DON  OASPAR. 

Quedo  avisado 
De  vuestro  gusto. 

CHOCOUTE. 

fin  efeto. 
Sois  noble,  aunque  sois  enñado. 

(FiBMilMGMfsr.) 


Sale  DONJUÁN. 

II05  JOAN. 

iCon  quién  hablabas? 

CHOCOLATE. 

QnedUo, 
)ae  salen  mis  dos  bermaoas. 
[Ap.  Este  cayó  en  el  garlito.) 

DOH  iOAIf . 

[Qné  ha;  de  naero? 

CROCOLATB. 

Las  manzanas, 
Y  solo  falta  el  delito. 

DON  JOAN. 

Castro  damas  visílaron 
A  Violante  y  á  Leonor. 

CHOCOLATE. 

Poes  escuchemos ,  Señor, 
Lo  qne  con  ellas  trataron. 

StíeH  DOÑA  LEONOR ,  DO^A 
VIOLANTE  É  INÉS. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermosísima  venia 
Dona  Jacinta ,  Violante. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qné  mas  pudiera  su  amante 
Decirla,  por  vida  mia? 

DOÑA   LEONOR. 

fin  hermosura  note  agrada? 

DOÑA  VIOLANTE. 

C^prmosa  aquella  figura? 
mitad  (le  la  hermosura 
>  Trae  de  la  tienda  fiada ; 
¿Qa¿  ojos  tiene  *  aunque  me  riñas? 

DOÑA  LEONOR. 

Ázolesson,  y  amorosas 
Sas  dos  niñas  bulliciosas. 

DOÑA  VICIANTE. 

¡Jesns,  y  qaé  malas  niñas! 

DOÑA  LEONOR. 

La  nariz,  perfecta  y  bnena, 
4N0  hace  su  cielo  feliz? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si,  por  cierto,  lañaría 
Por  toda  Holanda  se  suena ; 
Paes  la  boca ,  aunque  la  abra, 
^  yo  que  el  clavel  Incido 
Ha  de  tomar  por  partido 
El  DO  hablarla  una  palabra. 

DOÑA  LEONOR. 

Los  dientes... 

DOÑA  VIOLANTE. 

^,    ,  No  be  de  quitarle 

El  valor  que  no  la  di; 
^ada  diente  de  por  si 
M  un  hechizo  mirarle ; 
Pues  el  cabello,  es  locura, 
La  que  le  llega  i  peinar 
Ko  lo  qulu  del  altar, 
Siüodelasepult'jra. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qné  dices?  Pues  ¿no  es  belleza 
Versn  cabello  tan  bello? 

DOÑA  TIOLANTE. 

Pnes  ¿quitóle  yo  al  cabello 
Lnpeiode  la  cabeza? 

D05ÍA  LEONOR. 

Ta  delirio  es  bien  que  calle ; 
Sola  tu  eres  bella. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dn  Andar ; 

raes  81  lo  soy ,  ¿  he  de  echar 

ISBla  hermosura  en  la  calle? 


LA  PRBSaMIDA  Y  LA  HERMOSA. 

CHOCOLATE. 

Mis  hermanas  se  han  de  dar, 
Si  no  lo  remedia  Dios, 
De  bofetadas  las  dos. 

DON  JOAN. 

Escucha. 

CHOCOLATE. 

Quiero  callar. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dime,  ¿qué  te  pareció 
Dona  Juana?  ¿No  es  prudente 

Y  por  extremo  elocuente  ? 
No  habla  lindamente? 

DOÑA  LEONOR. 

No. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

En  palestra  tan  lucida 
Cualquiera  se  desagravia. 

DOÑA    LEONOR. 

Como  la  hallé  poco  sabia. 
No  me  di  por  entendida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Poes  ¿no  se  mostró  sapiente 
Eu  cualquier  difioicion? 

D05ÍA  LEONOa. 

Fáltale  la  indicación 
Por  el  acto  ind  iferente ; 

Y  cuando  habló  del  amor» 
Critica  espuma  del  mar, 
No  supo  bien  transformar 
Los  lustros  del  amador ; 
Porque  el  amante  ideal , 
Que  la  intensa  luz  amó. 
Ente  de  razón  formó 

En  rayo  piramidal. 

DOÑA  VIOLANTE. 

tNo  hizo  la  difinicion 
^el  amor? 

DOÑA  LEONOR. 

No  supo  hacella. 
Porque  es  su  célica  estrella 
La  luciente  elevación; 
Fuera  de  que,  los  diluvios 
Que  Torman  los  ideales 
Son  fulgores  actuales 

Y  platónicos  preluvios. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Preluvios? 

DOÑA  LEONOR. 

SI ;  que  faroles 
Son  del  juicio  y  la  cordura. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Aténgome  4  mí  hermosura, 
A  pagar  de  mis  dos  soles. 

DOÑA  LEONOR. 

La  belleza  es  inferior 

A  la  ciencia ,  cosa  es  clara. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Calla ;  que  una  buena  cara 
Se  lleva  el  juicio  mayor. 

D0.ÑA  LEONOR. 

No  lleva ;  que  la  entendida 
Rinde  el  alma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  ella  es  fea. 
No  ha  de  haber  alma  que  crea 
Que  será  suya  en  su  vida. 

DOÑA  LEONOR. 

iQué  tiene  una  melindrosa 
Hermosura  necia  y  vana  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  sé  qné  se  tiene ,  hermana, 
Una  mujer,  si  es  hermosa. 


»% 


DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  ha  de  tener?  Gravedad 
^  vanidad  interior. 

DO^A  VIOLANTE. 

No  me  negarás,  Leonor, 
Que  es  hermosa  vanidad. 

DOÑA  LEO.XOR. 

¿Quieres  comparar,  Violaute» 
Una  hermosa  presumida 
Con  una  dama  entendida? 

bOñk  VIOLANTE. 

¿Qué  quieres?  Soy  ignorante. 

D05ÍA  LEO^ÍOR. 

Estás  mal  organizada. 

DOÑA  VIOLA ?ITE. 

Tü  lo  estás  con  perfección. 

DOÑA  LEONOR. 

Habla ,  Violante ,  en  razón. 

DOÑA  VIOLANTE. 

A  tí  ninguna  te  agrada. 

DOÑA  LEOMOR. 

No  seas  inadvertida. 

Vana ,  presumida  y  necia; 

Que  quien  de  hermosa  se  precia 

No  tendrá  juicio  en  su  vida; 

En  resolución ,  tú  eres 

De  muy  desigual  idea. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Gomo  no  me  llames  fea. 
Echa  por  donde  quisieres. 

CHOCOLATE. 

Esto  va  de  mar  á  mar; 
¿No  llegaremos ,  Señor? 

DON  JOAN. 

Discreta  y  bella  es  Leonor. 

CHOCOLATE. 

¿Y  Violante? 

DON  JUAN. 

No  hay  que  hablar. 

DOÑA  LC0:V0R. 

He  de  rogar  á  mi  hermano 
Que  tocase  con  don  Juan; 
Que  en  fio ,  si  es  necio,  es  galán. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Poes  ¿no  es  muy  gran  cortesano 
Donjuán? 

DaÑA  LEONOR. 

¡Lindo  majadero ! 
¿Discreto  don  Juan  1 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿no? 

CHOCOLATE. 

Vive  Cristo ,  que  te  dio 
De  medio  á  medio. 

DOÑA  LEONOR. 

Primero 
Que  se  enamore  un  galán. 
Para  cumplir  con  su  fama. 
Ha  de  saber  si  una  dama 
Es  discreta ;  mas  don  Juan 
Apenas  mira,  Violante, 
Tu  hermosura,  cuando  ciego, 
Mariposa  de  tu  fuego. 
Ardió  inadvertido  amante. 
¿Sabes  cómo  el  griego  llama 
A  estos  ingenios  nocivos? 
Relámpagos  discursivos, 
Poca  luz  y  nmcha  llama. 
Dime ,  Violante ,  ¿  le  quieres? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues ,  si  mi  esposo  ha  de  ser, 
¿No  le  tengo  de  querer? 

DOÑA  LEONOR.  (Áp.) 

Malas  somos  las  mujeres. 

¿No  es  bueno  que  por  el  mismo 


Caso  que  esta  quiere  bien 
A  don  Juan ,  leiigo  también 
Mí  lucido  parasismoT 

yon  JUAN. 
Agora  puedes  llegar. 

CHOCOLATE. 

Violante ,  Leonor,  hermanas, 
¿Son  deudas  las  que  vinieron 
A  veros  esta  mañana? 

DOÑA  LEOXOa. 

Si,  don  Diego. 

CHOCOLATE. 

Si  son  deudas, 
Seri  muy  Justo  pagarlas. 

D05ÍA  TtOLARTE. 

Señor  don  Juan ,  ¿no  llegaos? 

00:1  JUAN. 

A  vista  del  sol  t  el  alba 
Se  brujulean  U's  luces: 
Que ,  como  rayos  exhalan. 
Perpendicular  la  Ttsta 
Padece  eclipse  en  el  alma. 
No  sé  apropincoar  fulgores 
A  materia  vinculada 
En  terrestre  oposición, 
Porque  la  flamante  llama 
Deslila,  si  no  alambica. 
Por  toda  la  esfera  opaca 
Cambiantes  Etnas  febeas, 
Que  los  vitales  abrasan. 

00^ A  V10LA?ITR. 

¿Oyes,  hermana?  Responde 
A  esas  criticas  palabras. 

DOÑA  LEONOR. 

Distinguid ,  señor  don  Juan, 
Desta  retórica  intacta. 
Quién  es  el  alba  y  el  sol : 
Porque  cuando  se  levanta 
De  la  cuna  de  la  aurora 
La  deifica  lux,  es  clara 
Consecuencia  visual 
Que  el  alba ,  nevado  mapa. 
Cadáver  de  cristal  muera 
En  monumento  de  plata ; 

Y  asi ,  en  crepfiscolos  riscos, 
Donde  se  angelan  las  claras 
Pavesas  del  sol ,  es  fuerza 
Que  el  sol  brille  y  fine  el  alba. 

DOIV  JUAN. 

Señora ,  vos  sois  el  astro 
Que  da  el  fulgor  á  Diana, 

Y  Violante  es  el  candor 
Que  so  deriva  del  aura ; 

Y  si  el  candor  matutino 
Cede  la  náutica  hrasa 
Al  zodiaco  austral , 
Palustre  será  la  Parca, 
Avasallando  las  dos 

A  las  ráfagas  del  alba. 

CHOCOLATE. 

Vive  Cristo ,  ¿somos  indios  ? 
Pues  ¿desta  suerte  se  habla 
Entre  cristianos?  Por  vida 
De  la  lengua  castellana. 
Que  si  mí  hennana  habla  oculto, 
Que  me  oculte  de  mi  hermana 
Al  inculto  barba rismo 
O  á  las  laj^unas  de  Parla ; 

Y  si  algún  critico  trata 
Morir  en  pecado  oculto. 
Dios  le  conceda  su  habla 
Para  que  condese  á  vores 
Que  es  castellana  su  alma. 

DOÜ  JUAN. 

Vos ,  don  Diego ,  no  entendéis 
Estas  frasea. 


IMNf  FERNANDO  DB  ZARATB. 

CBOCOUTI. 

Batas  frasaa 
Son  á  arate  ftatret  todas. 

OOÑAVIOLAHIC. 

Es  Leonor  muy  cortesana. 

DOÑA  LBOHOa. 

(Ap.  ]Jesas !  El  don  Joan  merece, 
Por  su  discreción  y  sala. 
Cualquiera  honesto  favor 
De  la  mas  discreta  dama ; 

Y  pues  yo  naeí  primero, 

Ua  de  perdonar  mi  hermana.) 
Yo  tengo ,  señor  don  Juan, 
Un  negocio  de  importancia 
Que  comunicar  con  vos. 

DON  JUAN. 

El  serviros... 

DO.Ia  LEONOa. 

Eso  basta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señor  don  Juan ,  mucho  estimo 
Que  Leonor ,  siendo  tan  sabia, 
Halle  en  vos  un  culto  nuevo. 

DON  JOAN. 

Adfertid... 

doíIa  violante. 

No  advierto  nada, 
Porque  sé  que  mí  hermosura 
Habla  mocho  cuando  calla. 

( Yame  daña  Vialante  y  daña  Leonor,) 

CHOCOLATE. 

La  hermana  Leonor  ¿qaé  dyo  ? 

don  JOAN. 

Ahora  te  doy  las  gracias 

Del  arbitrio.  Dijome 

Que  busque  ocasión  de  hablarla. 

CHOCOLATE. 

Pues  no  pierdas  la  ocasión. 

DON  JOAN. 

Ordena  que  al  Jardín  salga 
Esta  nocne. 

CHOCOLATE. 

Harélo  así. 
Dala  con  latiniparla, 

Y  alcanzarás  en  romance 
El  ser  dueño  desta  casa. 

(Ya$e  don  Joan.) 
Sale  ELENA. 

ELENA. 

¿Oyes ,  Señor  ? 

CHOCOLATE. 

¿Qué  hay ,  Elena? 

ELENA. 

Con  ao  criado  te  manda 
Don  Gaspar  dos  mil  ducados. 

CHOCOLATE. 

Doña  Elena  hermosa, calla. 
Que  esos  son  tayos. 

ELENA. 

¿Qoé  dices? 

CHOCOUTB. 

Que  los  guardes  en  to  arca. 
Yo  he  de  dotarte  en  los  veinte. 
Recibe  los  dos  en  paga. 
Porque  yo  he  de  ser  tu  esposo 
Antes  de  un  mes. 

ELENA. 

Patarau, 
No  burlemos. 

CHOCOLATE. 

Vive  Cristo, 
Que  aonqne  pese  á  trelnu  heraaoas, 
Que  has  de  ser  mi  esposa  tú. 


¿De  veras? 

CHOCOLATI. 

No,  sino  el  alba. 

Mire  usted,  yo  no  quisiera 
Ser  doncella  desgraciada. 

CROCOLATB. 

Conmigo  no  lo  serás. 

blbua. 
Hay  mil  mujeres  honradas 
Que  se  pieraen,  y  andan  luego 
Por  las  peñas  derramadas. 

CHOCOLATE. 

iNo  te  entrego  los  dos  mil 
Patacones? 

ELENA. 

Como  plata. 

CHOCOLATE. 

Pnes  esta  es  mi  mano. 

114»A. 

Difo 

Que  debajo  de  palabra... 
¡Jesús!  Las  carnes  me  tiemblan. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  te  detienes?  Acaba. 

ELENA. 

Como  me  cnmplas  el  dote 
De  los  veinte  mil  que  mandas» 
Con  la  bendición  ael  cnra. 
Te  daré  la  mano  en  paga. 
¡Jesús!  ¿Qué  dye?¿No  tengo 
Mil  colores  en  la  cara  ? 
¡YálgameDiosl 

CBOGOLATS. 

No  te  turbes. 
Doña  Elena;  qoe  me  Haatas. 

BLBMA. 

¿Doña  Elena  soy,  Seftor? 

CHOCOLATE. 

De  Mendoza  y  de  Peralta. 

ELERA. 

Con  eso  seré  ta  esposa. 

CHOCOLATE. 

Dame  los  braaos. 

ELENA. 

Mis  amas. 

CHOCOLATE. 

Voyroe ;  adiós. 

SaU  DUNA  LEONOR. 

DOÜA  LEONOa. 

¿Qné  es  eatOt 

ELENA. 

Señora,  no  ha  sido  nada. 

D05ÍA  LEONOa. 

I  Qué  libertad  es  aquesta? 
Pues  ¿esto  pasa  en  ni  casa? 
¿Mi  hermano  hablando  contigo 
A  solas  en  esta  cuadra, 

Y  con  tanta  libertad? 
Antes  que  pase  mañana 
Saldrás  de  casa;  que  yo 
No  me  sirvo  de  criadas 
Tan  libres  y  tan  resueltas. 

ELENA. 

Repórtese  en  las  palabras 
Vuesamerced,  mi  señora; 

Ene,  aunque  parezco  criada, 
Dy  mas  de  lo  que  parezco. 
Dios  los  humildes  levanta. 
Haciendo  deesdavos,  reyes, 

Y  de  douoellas  honradas. 
Señoras ;  y  amos  do  na  mos, 


Me  lian  de  llamir  en  mi  casa 

La  señora  doña  Elena 

De  Mendoza  j  de  Peralta.        ( Van,) 

aO^A  LEONOR. 

iBay  mayor  bellaqnerfat 

CflOCOLATB. 

iQaé  ea  ealo? 

ao5ÍA  LEONOR. 

Las  ignorancias 
De  Toeatro  Juicio,  don  Diego, 
Pues  se  atreve  una  criada 
k  perderme  á  mi  el  respeto, 
Diciéndome,  necia  j  yana, 
Que  es  doña  Elena. 

CHOCOLATE. 

Es  verdadf 

Y  DO  lo  echemos  en  chanza ; 
Carta  tengo  to,  Leonor, 

De  un  deudo  de  las  montañas, 
Kn  qoe  dice  que  es  mi  prima, 
HQa  de  Alfonso  Peralta 

Y  doña  Goionnar  de  Mendoza, 
De  mi  padre  prima  hermana 
Por  la  parte  de  don  Cosme , 
Sefior  de  Zamarramala. 

DOÍVa  LEONOR. 

;Qaé  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  que  escuchaste. 
So  padre  Tino  de  Cangas 
A  conquistar  á  Sevilla. 

aOÜA  LEONOR. 

lEleoa  es  mi  prima?  Basta, 
tos,  con  el  fuerte  delirio 
Del  amor,  ente  que  exbala 
lodicacionts  nocivas. 
Esos  intervalos  causa. 

CHOCOLATE. 

Yo  DO  sé  de  indicaciones; 

Lo  qoe  sé  por  cosa  dará 

Es,  que  Elena  es  vuestra  prima ; 

Y  asi,  no  hay  sino  templarla. 

]>05lA  LEONOR. 

Parece  que  habláis  de  veras* 

CBOCOLATE. 

De  feras  hablo. 

aollA  LEONOR. 

Mañana, 
Sefior,  con  vuestra  licencia, 
no  ba  de  quedar  en  mi  casa. 

CHOCOLATE. 

Si  qaedará,  vive  Dios; 

Que  es  nna  doncella  honrada. 

Hija  de  doña  Gu  ¡ornar 

Y  de  Alfonso,  que  Dios  haya, 

Y  laa  buena  como  yo. 

Y  en  verdad  que  estáis  casada 
CoQ  don  Gaspar  de  Quifiones, 
«  primo,  sobre  palabra , 
YqoeViolantehadeser, 
Adijs  de  cuatro  semanas, 

De  don  Juan  esposa,  y  yo, 

Jomo  quien  no  dice  nada, 

■ando  de  doña  Elena 

l>c  Mendoza  y  de  Peralta.  ( Vase,) 

Sale  DON  GASPAR. 

BON  GASPAR. 

No  esperé  menos  linezas 
Dedon  Diego;  y  asi,  el  alma, 
njnnosa  Leonor,  publica, 
wspoes  de  lamas  borrascas 
Umo  ba  tenido  mi  amor, 
Stt  favorable  bonanza. 

DOAa  LEONOR* 

Después  que  ni  hermano  vino 
EBia  perdida  esU  casa. 


LA  PttSUMlOA  Y  LA  HSRMSA. 

aoN  OASPAa. 
Digo,  mi  bien... 

DOÍIa  LEONOR. 

No  be  de  oíros, 
Don  Gaspar,  una  palabra ; 
Oue  el  decoro  de  mi  honor 
Es  sol  que  entre  nubes  pardas, 
Planeta  animado ,  rompe 
Atrevidas  conOanias.  {Yate,) 

DON  «ASPAR. 

Sumiller  fué  la  vergikeasa 
De  las  rosas  de  sa  cara ; 
Pero,  pues  viene  la  noche, 

Y  me  ha  dicho  la  criada 
Que  ha  de  bajar  al  jardin. 
Los  músicos  hasta  el  alba 
Han  de  saludar  al  sol. 

El  don  Diego  de  Peralta 
Es  bizarro  caballero. 
Acude  ¿  su  sangre  hidalga ; 
Pero  ¿cuándo  un  hombre  noble 
Ha  faltado  á  su  palabra? 
{Eníranse.) 

Salen  por  e¡  otro  lado  DO.^A  LEONOR 
T  DO.N  JUAN. 

DON  JOAN. 

Solos  estamos  los  dos; 

Y  supuesto  que  mi  fe, 
Alma  de  mi  voluntad. 
Siempre  ha  sido  tan  constante, 
Antes  que  venga  Violante, 

Yo  seré  breve,  escachad. 
Desde  el  instante  que  os  vi. 
Desde  el  punto  que  os  miré, 
Con  el  alma  os  adoré 

Y  el  corazón  os  rendí. 
Violante  no  vive  en  mi, 
Asi  es  justo  que  lo  crea 
El  que  amar  tlrme  desea; 
Que  en  el  duelo  del  amor, 
Toda  una  vida,  Leonor, 

En  solo  un  amor  se  emplea. 
Muere  el  fénii  por  vivir; 
El  lucero,  por  brillar; 
Por  ser  inmensa,  la  mar ; 
El  rio,  por  competir ; 
El  armiño,  por  lucir; 
El  laurel,  por  ser  primero; 

Y  yo,  amante  verdadero. 
Pretendo,  sin  alhedrio. 
Ser  laurel ,  estrella,  rio, 
Fénii,  armiño  y  lucero. 
Amo  sin  saber  si  amo; 
Sov  del  objeto  que  dudo, 

Y  á  mi  sentimiento  mudo 
Comunico  mi  cuidado; 
Gimo  y  peno  por  estado. 
Lloro  y  siento  lo  severo. 
Muero  del  daño  qoe  espero, 

Y  entre  la  duda  que  ignoro. 
Amo,  c[imo,  dudo  y  lloro. 
Vivo,  siento,  peno  y  muero. 
Vuestra  discreción  me  tiene 
Dudoso :  que  la  cordura. 
Altivez  de  la  hermosura. 
Tarde  á  reducir  se  viene. 
Vuestra  ciencia  me  previene 
Desde  el  cielo  la  sentencia, 
Pues  mira  con  evidencia 

8ue  van  contra  mi  desvelo, 
iscrecion,  cordura,  cielo, 
Altivez,  valor  y  dencia. 

doí¥a  LSO?rOR. 

Sefior  don  Juan  de  Arellano, 
Yo  os  confieso  nna  verdad : 
Que  la  mas  pura  deidad 
Tiene  al  amor  de  su  RMrno; 
Todo  estudio  ba  sido  vane, 


Todo  discurso  menor ; 
Que  en  ese  libro  mayor. 
Aunque  honor  lo  contradiga. 
No  hay  lucero  que  no  diga : 
«No  hay  ciencia  como  el  amor.» 
Yo  presumí  que  no  habla 
Mas  ciencia  que  presumir 
De  discreta,  y  no  rendir 
Al  amor  la  fantasía; 
Pero  sí  es  sabiduría 

Y  argumento  superior 
Que  en  este  cielo  interior 
Las  ideas  eminentes 

Son  de  amor  astros  vivientes. 
No  hay  ciencia  como  el  amor. 
Si  amor  llega  á  ser  deidad, 
Hace  del  entendimiento 
Memoria,  y  el  pensamiento 
Desvela  la  voluntad. 
Luego,  si  la  gravedad. 
El  decoro,  el  pundonor, 
El  respeto  y  el  honor 
Perdieron  en  la  presencia 
Del  amor  toda  su  ciencia, 
No  hay  ciencia  como  el  amor. 

Y  pues  ya  me  he  declarado, 

Y  no  es  justo  que  á  mi  hermana, 
Señor  don  Juan,  la  deia  celos. 
Solo  digo  que  mi  amor... 

(jSa^aa  dmlro  mMea.) 

Me  DON  GASPAR. 

LON  JOAN. 

¿Qué  sonoros  instrumentos 
Por  la  reia  del  jardin 
Se  escuchan?  Saber  deseo 
Quién  son. 

don  GASPAR. 

Con  la  oscuridad 
Lograr  mi  Intento  deseo; 
Por  la  puerta  del  jardin. 
Que  Elena  abrió,  mis  afectos 
Merecerán... 

Sale  DOflA  VIOLANTE,  y  han  de  hacer 
de  modo  que  don  Juan  quede  con 
doña  Violante^  y  don  Gatpar  con  do- 
ña Leonor, 

DO.SÍA  VIOLANTE. 

¿Si  don  Juan 
Bajó  al  jardin?  Que  sospecho 
Que  fué  siguiendo  á  mi  hermana.— 
¿Sois  vos,  Señor? 

DON  JOAN. 

Dulce  dueño. 
En  la  reja  del  jardin 
Escuché  los  instrumentos. 

(Tocan.) 
¿Vuelven  otra  vez? 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Será 
El  licito  galanteo 
De  mi  hermana. 

DON  JUAN. 

¿Es  Leonor? 

DO.SÍA  VIOLANTE. 

Si. 

DON  GASPAR. 

Estos  sonoros  acentos 
Son  voces  del  corazón. 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  ¿vos  en  dulces  ecos 
Vuestra  pasión  explicáis? 

Salen  ELENA  T  CHOCOLATE. 

CHOfiOLAUB. 

Elena,  mi  novia,  quede ; 
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Que  anda  el  diablo  en  Cantlllana; 
i  A  tf  le  caotao  cooeeptos? 

ELENA. 

¿SoD  celos.  Señor? 

CHOCOLATE. 

No  son 
Sino  rayos ;  escuchemos. 
Oyes,  ¿y  mis  dos  hermanas? 

ELENA. 

Al  Jardin  las  dos  vinieron. 

CHOCOLATE. 

¿Y  don  Juan? 

ELENA. 

Pa¿  con  LfOonor. 

CBOCOLATB. 

¿Y  don  Gaspar? 

ELENA. 

¡Lindo  cuento! 
Pues  ¿no  le  mandaste  abrir 
El  Jardin? 

CHOCOLATE. 

¿Y  se  entró  dentro? 

ELENA. 

SI,  doQ  Diego. 

CHOCOUTE. 

Andallo,  pavas; 
¡Buena,  por  Dios,  la^nercosl 
Pero  escucha,  doña  Elena, 
Los  que  te  cantan  requiebros. 

ELENA. 

¿A  mi? 

CHOCOUTE. 

Si;  pero  no  importa. 
Que  después  lo  ajustaremos. 

MÚSICA. 

Si  de  uno$  ojot  que  adoro 
Soy  eectavo,  tiendú  negros, 
i  Qué  mat  dulce  libertad 
Que  vivir  en  cautiverio? 

DON  JUAN. 

Asi  lo  confiesa  el  alma. 

DO^A  LEONOR. 

Esa  finesa  agradezco. 

no:«  JOAN. 
A  tus  ojos  se  consagran 
Aquellos  sonoros  versos. 

DO^A  VIOLANTE. 

¿A  mis  ojos,  don  Juan? 

DON  JOAN. 

Si. 
Porque  yo  muera  de  celos. 

CH0C0LA1E. 

Vive  Dios,  que  son  tus  ojos. 
Ingrata,  dulces  y  negros, 

Y  te  los  he  de  sacar. 
Aunque  estén  en  cautiTerio. 

ELENA. 

Mira  que  mis  ojos  son 
Pardos. 

CHOCOLATE. 

No  son  sino  prietos ; 
Mas  quedo,  que  siento  ruido, 

Y  si  yo  no  lo  remedio. 

Ha  de  ser  Troya  tu  casa.— - 

;  Hola  ?  Una  luz  al  momento 

Para  explorar  el  Jardin.  ( Vase.) 

(Encuénirante  don  Juan  y  don  Gaspar.) 

DON  JUAN. 

Saber  procuro  primero... 
¿Quién  va?  digo.  ¿No  responde? 

SateCmCOLkTE. 

CHOCOLATE. 

¿EspaditasT  Bueno,  bueno. 


Retir 


aos. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DON  JOAN. 

Diga  quién  es? 

DON  GASrAR. 

No  es  posible. 

CHOCOLATE. 

¿Es  don  Gaspar? 

Don  GASPAR. 

¿Es  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

Yo  soy,  no  os  vea  don  Juan ; 

D0?(  GASPAR. 

Ya  os  obedezco.        ( Yate,) 

CHOCOLATE. 

I  ¿Hola ,  Inés?  Saca  una  luz. 

DON  JOAN. 

¿Es  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

Bueno  es  eso. 
{Saca  Inés  una  iuz.) 
Vive  Cristo,  si  no  habláis. 
Que  os  paso  de  medio  i  medio. 

DON  JUAN. 

¿H4  mucho  que  entraste? 

CHOCOLATE. 

No. 

DON  JUAN. 

Pues  un  hombre,  vive  el  cielo. 

Encontré  en  este  jardin ; 

Pero  averiguar  pretendo 

Desta  suerte  la  verdad.  (Yate.) 

CHOCOLATE. 

Violante,  Leonor,  ¿qué  es  esto? 

D05a  LEONOR. 

Yo,  Sefior... 

DOÑA  VI0LA^TC. 

Yo  no  sé  nada. 

CHOCOLATE. 

¿Y  doña  Elena? 

ELENA. 

Lo  mesmo. 

CHOCOLATE. 

En  verdad  que  está  mi  honra 

Florida  como  un  almendro. 

Pues  anda  en  estos  Jardines 

Formando  pimpollos  tiernos. 

¿Eeto  se  sufre?  Esto  pasa 

Eli  casa  donde  hay  gobierno? 

Por  vida  de  don  Julián, 

Mi  padre,  que  guarde  el  cielo, 

Que  las  dos  haBeis  de  entrar 

Mañana  en  un  monasterio; 

Si,  por  vida  de  don  Cosme 

De  Guzman,  mi  bisabuelo. 

Daréle  cuenta  á  mí  tio, 

Don  Pedro,  destos  incestos. 

¡  Oh ,  pesia  mí  honor!  Oh ,  pesia 

hil  ladrón  que  poso,  cíelos. 

En  una  mujer  la  honra  [lo? 

De  un  hombrel—Don  Joan,  ¿qué  es  es- 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Retírate  con  Violante. 

CHOCOLATE. 

Violante,  entraos  allá  dentro, 
Y  no  me  salgáis  jamás 
Al  jardin  á  tomar  fresco. 
Aunque  se  os  abrase  el  alma. 

DOffA  VIOUNTB. 

Harélo  asi. 

CHOCOLATE. 

Yo  BO  quiero 


Que  toque  al  árbol  vedado 
Ningún  Adán,  ¿enieoddslo^ 

DOÜA  VHMJUrrt. 

Sí,  Señor. 

CHOCOUTE. 

Linda  partida, 
Salir  á  tomar  el  fresco 
A  oscuras,  y  en  un  jardia. 
Vamos,  piles. 

DO.^A  VIOUHTE. 

Ya  os  obedezco.  (fHfJ 

*  ELENA. 

¿Te  has  disgustado coRinigo? 

CHOCOUTK. 

!  Jesús!  Ni  por  pensamiealo. 
Vamos,  Elena  del  alma.         (Tak.) 

ELENA. 

Vamos,  mi  señor  don  Diego,   (fiie.) 

DO^A  LB0!(01. 

Don  Juan,  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

LooDor, 
Una  enigma  que  no  eatiendo, 
Un  volcan  donde  me  abraso, 
Un  Etna  donde  me  quemo, 
Un  engaño  que  me  agrana; 
Y  para  decirlo  presto. 
Un  galán  que  en  el  jardin 
Sb  entró,  y  al  salir  don  Diego, 
Con  el  acero  en  la  mano 
Me  dejó ,  porque  mi  acero 
No  tomara  oii  venganza 
De  su  ciego  arrojamieDlo. 

SaU  ELENA. 

ELENA. 

Don  Pedro  Tiene  á  esta  coadn; 
Con  Violante  y  con  doo  Diego 
Queda  hablando  don  Gaspar. 

DO.^A  LCOWB. 

No  me  da  lu^ar  el  tiempo 
De  daros  satisfacción ; 
Solo  os  diré  gue  pretendo 
Que  conozcáis  que  mi  booor... 

DON  JOAÜ. 

Ya  conozco  vuestro  intento. 
¿Cómo  vino  don  Gaspar? 

D05ÍA  LEOHOt. 

Ese  es  conocido  yerro. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  que  he  de  matarle. 

DOSÍA  LEONOR. 

Eso  es  perderme  y  perderos. 

DON  JOAN. 

A  veros  vino  al  Jardin. 

DOtlA  LEOROa. 

Nunca  admití  sus  afectos. 

DON  JUAS. 

¿Cómo  no,  si  él  os  adora? 

DO^A  LEONOR. 

Bien  sabéis  que  leaborrezeo. 

DON  JOAN. 

No  es  posible  que  lo  crea. 

DOÜA  LEOHOR. 

Eso  es  pasarse  á  grosero. 

DON  JDA?f. 

No  os  detengáis;  qoe  os  agsirds. 

DO^A  LEONOR. 

¡Qué  locura  t 

DON  J0A5. 

¡Qué  desprecio! 

hOñá  LBOXOS. 

¡Qué  Ingratitud! 


¡Qaé  pesar! 

»OfiA  LEONOR. 

Qoé  Uolor! 

DON  JOAN. 

¡QaéBonUmieDtot 

D05ÍA  LBONOR. 

Jd  Etna  lleTo  en  el  alma. 

DON  lOAR. 

Jo  TOlcaD  llevo  en  el  pecho. 

KLENA. 

í  50,  por  ver  á  mi  amo, 
Tomo  las  de  Villadiego. 


JORNADA  TERCERA. 


&ie»  DON  CARLOS  t  CHOCOLATE, 
r^mpienéü  una  barita  de  naipe$. 

CHOCOLATE. 

¡Oh ,  pesia  el  primer  ladrón 
Qae  en  baraja  os  ha  metido! 
Ksia  infame  sota  ha  sido, 
Don  Carlos,  mi  perdición. 

DON  oírlos. 

¿Sales picado,  don  Diego? 

CBOCOLATE. 

Salgo  dado  á  Bercebú ; 

faciencte,  ayúdame  tü , 

Por  Tida  de...  Yo  estoy  ciego. 

DON  CARLOS. 

1  Qoé  habéis  perdido? 

CHOCOLATE. 

Perdí 

Dos  mil  pesos  de  contado, 
Y  siete  mil  me  faa  pesado. 

DON  CARLOS. 

¿Debéis  la  partida? 

CBOCOLATE. 

Si. 

DON  CARLOS. 

PaesQO  os  dé  cuidado;  yo 
Os  eofiaré  ese  dinero, 
Porque  senriros  espero 
Como  amigo. 

CBOCOLATE. 

{Ap.  Este  cayó.) 
Poneisme  en  obligaciones 
Tan  grandes... 

DON  CÁBLOS. 

Siempre  os  eslimo. 

CHOCOLATE. 

En  efecto  sois  mi  primo, 
Dejémonos  de  ratones 
Y  ?amo3  á  lo  importante. 
Yos  me  pedisteis  ayer 
Por  esposa  ó  por  mi\|er 
A  mi  hermana. 

DON  CARLOS. 

Si  ¿Violante 
Llega  mi  dicha  á  alcanzar, 
Ka  mi  tendréis  nn  esclavo. 

CHOCOLATE. 

^  Cirloi,  yo  no  os  alabo 
«^  hermosura  singular, 
g«o  SQ  virtud,  su  honor, 
j«  prudencia,  su  cordura, 
I  w  poco  de  locura 
fin  esto  del  pundonor. 
^iliQíamente,  ella  es 
J,«e«ra  esposa,  yo  os  la  doy 
^^  mucho  gusto. 
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DON  CARLOS. 

Y  yo  estoy, 
Como  esclavo ,  i  vuestros  pies» 
Reconociendo,  don  Diego, 
Este  blasón  singular. 

CHOCOLATE. 

No  se  podrá  divulgar 
Este  casamiento  luego. 
Entre  tanto  que  don  Juan 
No  se  casa  con  Leonor. 

DON  CARLOS. 

Como  yo  logre  mi  amor... 

CHOCOLATE. 

Las  palabras  no  se  dan 
Sin  cumplimiento.  Los  dos 
Nos  veremos;  que  deseo 
Ver  muy  presto  este  himeneo. 

DON  OÁBLOS. 

Está  bien ;  adiós. 

CHOCOLATE. 

Adiós. 
oís,  entregue  el  criado 
Los  dos  mil  pesos  á  Elena. 

DON  CARLOS. 

Está  bien.  (Va$e,) 

CBOCOLATE. 

Linda  cadena 
Me  echó  el  segundo  cuñado. 
¿  A  qué  viene  mi  señor? 

5Bto  DON  JUAN 

DON  JUAN. 

De  pesar  no  vengo  en  mi , 
Estimo  el  hallarte  aquí ; 
Infame,  aleve,  traidor, 

Tü  á  don  Gaspar  prometiste 

or  esposa  á  Leonor? 

CHOCOLATE. 

¿Yo? 
El,  Señor,  me  la  pidió. 

DON  JOAN. 

Y  tú  ¿qué  le  respondiste? 

CHOCOLATE. 

Que  no  anduviese  lan  listo. 
Porque  era  monja  Leonor, 

Y  que  antes  de  un  mes.  Señor, 
Se  iría  á  cenar  con  Cristo. 

DON  JOAN. 

Hoy  el  Juicio  he  de  perder. 

CHOCOLATE. 

Aunque  son  lus  Juicios  graves, 
En  esta  parte  ya  sabes 
Que  no  tienes  qué  perder. 

DON  JUAN. 

Dime,  infame. 

CHOCOLATE. 

¿Hay  Otra  falu? 

DON  JOAN. 

La  de  Elena  te  condena. 
Pues  la  llamas  doña  Elena 
De  Mendoza  y  de  Peralta ; 
¿Una  criada  por  tí 
Trae  la  casa  alborotada? 

CHOCOLATB. 

Señor  mió,  esa  criada 
Fué  criada  para  mi. 

UNA  voz.  (Dentro.) 
Matadle. 

CHOCOLATE. 

Huera. 

DON  DiEoo.  {Dentro.) 
Cobardes, 


í 


ttr 

De  aquesta  sverle  castigo 
Villanos  atrevimientos. 

OTRA  voz.  (Dentro.) 

Muerto  soy. 

CflOCOUTE. 

Por  Jesucristo, 
Que  es  don  Diego  de  Peralta. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  que  te  digo. 

DON  JUAN. 

Péndreme  á  su  lado.  ( Vate, ) 

CHOCOLATE. 

Bueno; 
Deshizose  el  laberinto, 
Las  de  Villadiego  tomo ; 
Pero  aguardar  es  preciso. 

Salen  DON  DIEGO,  con  la  etpada  úee- 
nuda,  T  DON  JUAN. 


¿Don  Diego? 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 

¿Don  Juan? 

DON  JOAN. 


¿Qttéesesto? 

DON  DIEGO. 

Haberle  dado  castigo 
A  un  villano  descortés. 

CHOCOLATE. 

Él  queda  tan  mal  herido,  ^^ 

Que  no  lo  estará  otra  vez. 

DON  JUAN. 

Retirémonos,  amigo. 

Del  bullicio;  que  sospecho 

Que  la  justicia  ha  venido. 

CHOCOLATE. 

Ya  salimos  de  la  calle , 

Y  pues  no  nos  ha  seguido 
Soplo  con  alma,  ni  vara 
Criminal  á  lo  ministro, 
¿Qué  habemos  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

Don  Juan, 
Ya  sabéis  cómo  cautivo 
Estove ;  mi  libertad 
Ordenó  el  cielo  divino... 
Pero  esto  quiere  mas  tiempo. 
De  Santiago  vine,  amigo, 
A  mi  casa,  y  al  entrar 
En  Sevilla,  ese  atrevido 
Caballero,  si  lo  es. 
Con  otros  dos,  vi  que  altivos 
Maltrataban  dos  mujeres 
De  palabra ;  fué  preciso 
Oponerme,  como  noble,     • 
A  su  locura ;  reñimos, 

Y  sucedió  lo  que  ves. 
Haced  que  á  un  criado  mió. 
Que  con  las  muías  sospecho 
Que  se  retiró... 

CHOCOLATK. 

Quedito, 
Que  se  va  llegando  gente; 
Venios  los  dos  conmigo. 
Porque  ir  don  Diego  á  su  casa 
Es  ponerse  en  el  peligro ; 
A  la  nuestra  irá. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHOCOUTB. 

Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 
Calla  con  dos  mil  demonios. 

DON  DIEGO. 

Chocolate  eo  lo  que  ha  dicho 
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Ha  dicho  bien;  en  la  raestra 
Retirado  podré,  amigo, 
Dar  aviso  á  mi8  hermanas, 

Y  quti  don  Pedfi),  mi  lio, 
Solicite  este  negocio. 

CHOCOLATE. 

Catorce  varas  he  visto 

Y  setenta  plumas;  vamos. 

D0.1  JCAN.  (.4/7.) 

¿Estás  loco?  ¿Tienes  juicio? 
¿Dónde  llevas  este  hombre? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

Al  inCerno,  ¡lindo  arbitrio! 
¿Ha  (le  Tallar  una  casa? 
Déjale  que  esté  cautivo 
Kntre  tanto  que  nosotros 
Nos  libramos. 

DO!«í  JIJA!*.  (Ap.) 

Bien  has  dicho. 
iVanse.) 

5a/fn  INÉS  TELENA. 
¿Elena,  Elena? 

BLIKA. 

A  otra  moza 
Debes  de  llamar,  no  á  mi. 

más. 
Pues  ¿cómo  te  llamas?  Di. 

BLBIIA. 

DoOa  Elena  de  Mendoza. 
¿T6  dona  Elena? 

ELCMA. 

Aun  me  falta 
Otro  Ululo. 

iRés. 

¿Y  cuál  es? 

KLE5A. 

Doña  Elena  soy,  Inés, 
De  Mendoza  y  de  Peralta. 

INÉS. 

¿De  Peralta? 

RLCNA. 

¿Quién  le  ignora? 

IN¿S. 

Ya  tu  vanidad  enfadn; 
¿No eres,  como  yo,  criada? 

ELETfA. 

No,  amiga ;  que  soy  señora. 

¿Señora  tü?  ¿Qué  accidente 
Te  dio  ese  titulo? 

ELENA. 

Amiga, 
Si  qnieres  que  le  lo  diga. 
Dirételo  brevemente. 
Mi  señor,  i  quien  yo  llamo 
Amo,  me  adora  y  me  llama 
Ama,  y  sin  duda  lo  soy 
Hoy  de  su  vida  y  de  su  alma. 
En  fe  de  que  es  ya  mi  esposo, 
Oso  llamarme  Peralta ; 
Alia,  porque  una  señora 
Hora  no  liene  de  baja. 
Verme  su  mujer  espero ; 
Pero,  porque  su  palabra 
Abra  el  oro  que  yo  encierro, 
Cierro  con  toda  la  plata. 
No  hay  que  fiar  de  hombres,  pues 
Es  el  mejor,  si  se  embarca, 
Barca  que  escurre  la  bola, 
Ola.  y  nos  deja  sin  blanca. 
Primero  que  con  su  venda 
Yenda  el  liooor  nnestra  cara, 
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Cara,  aunque  mas  se  carcoma. 
Coma  el  hombre  la  manzana. 
Yo  en  efecto,  si  servi, 
Vi  que  quien  quiere  ser  ama 
Ama  el  ser  señora,  pues 
Ks  mal  hecha  una  criada. 
Ya  no  lo  soy,  porque  soy 
Hov  la  dueña,  y  de  la  agalla 
Halla  mi  hermosura  que 
He  de  dejar  á  mis  amas. 
Si  quieres  ser  mi  doncella. 
Sella  la  desconfianza ; 
Fianza  que  hago  por  darte 
Arte  para  mi  privanza. 

Y  sí  no  quieres  servirme, 
Irme  pretendo  ¿  mi  casa, 
A  sal>er  si  mi  don  Diego 
Diego  Moreno  se  llama. 

Y  no  me  nombres  jamás 
Mas  que  doña  Elen» casta. 
Hasta  que  en  el  Para-toáos 

Todos  me  llamen  Peralta.        (Vase.) 

Sale  DOflA  LEONOR. 

»0^A  LEONOR. 

¿Con  quién  hablabas,  luós? 

iNés. 
Con  Elena ;  está  perdida. 

DO^A  LE0>r0R. 

¿Qaé  habló  la  desvanecida? 

INÉS. 

Yo  te  lo  diré  despaes , 
Porque  viene  mi  señor. 

I  Sale  CHOCOLATE. 

i  CHOCOIJITB. 

Ya  quedan  en  una  casa 

{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  per  mi  {»asa?) 

Don  üi^go  y  don  Juan,  Leonor. 

DO.SÍA   LEONOR. 

¿Adonde  queda  don  Juan? 

CHOCOLATE. 

Es  huésped  con  un  amigo. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  que  te  digo; 
Con  don  Diego  de  Guzman 
Queda,  hermano  de  doña  Ana, 
Que  hoy  de  Flándes  lia  venido, 
Con  quien  habernos  tenido 
Amistad  segura  y  llana. 

I  DO.SÍA  LEONOB. 

No  conozco  esa  señora. 

CHOCOLATt. 

Es  hija  de  don  Teodoro 

Y  nieta  de  Tomás  Moro. 

DO.^A  LEONOR. 

Menos  la  conozco  ahora. 

CHOCOLATE. 

Fs en  talle,  bizarría, 
Hermosura,  perfección, 
Cortesía  y  discreción. 
La  Venus  de  Andalucía. 

DO^A  LE01I0R . 

¿Qué  es  estoque  escucho,  cielos? 
De  esa  suerte  el  tal  dou  Juan 
Será  marido  y  galán; 
Muy  presto  murió  de  celos. 

Sale  UN  ALGUACIL,  u.x  escribano, 
DOi^A  VIOLANTE  t  ELENA. 

ALGDACIL. 

Perdonad ;  que  eso  es  forzoso. 


¿Quién  es? 


caoceLATE. 

ALGOACIL. 

Un  criado  vuestro. 


CBOCOLATK. 

¿  En  mi  casa  la  lustida? 

ALGUACIL. 

Leed  este  roandamieolo 

Y  perdonad,  porque  jo 

Es  fuerza  que  os  ponga  preso. 

CHOCOLATE. 

¿Por  qué  causa? 

ALGUACIL. 

Porque  heristeis 
De  muerte,  señor  don  Diego, 
A  don  Pedro  Figueroa : 
Dicelo  nn  criado  vuestro, 
A  quien  yo  puse  en  la  cürcel. 

CHOCOLATE. 

(Ap  Diéronne  con  la  de  Bengou) 

lisié  ha  errado  el  xnalador, 

Pero  le  perdono  el  yerro. 

Yo  á  don  Pedro  Kigaeroa 

No  le  he  hablado  en  ningún  tiempo» 

Ni  conozco  tal  criado. 

Ni  en  mi  vida  á  nadie  he  muerto 

En  España,  siso  en  Fláodes. 

ALGUACIL. 

Este  es  mandamiento  expreso 
Pe  la  sala,  y  es  forzoso. 

CHOCOLATA. 

Yo  estoy  bien  en  mi  afiosealo, 

Y  mañana  iré  ü  la  sala 

Y  á  la  coadra  mas  adentro, 
A  querellarme  de  quien 

A  un  hombre  tan  caballero 
Como  yo  le  ha  levantado 
Una  muerte  cuando  menos. 
{Ap.  Vive  Jesucristo ,  que 
Esto?  leip blando  de  miedo. 
¿Diré  que  soy  Chocolate? 
No,  que  el  cacao  no  está  bueno.) 

ALGUACIL. 

¿Si  vuestro  mismo  criado 
Os  condena  ? 

CHOCOLATK. 

Bueno  es  eso: 
¿Cómo  se  llama  el  criado? 

ALGOACa. 

Cosme  Diaz. 

CBOCOLATC. 

Yo  no  tengo, 
NI  tuve,  ni  he  de  tener. 
Ni  he  tenido  en  ningún  tie»po. 
Criado  á  quien  llamen  Cosme; 
Damián  ai,  mi  zapatero. 

do5Ia  lcosor. 
Démosle  cuenta  4  mi  tío. 

DOXA  VI0LA9ITK. 

Eso  será  lo  mas  cierto ; 
Pues  un  criado  á  su  casa 
Vaya,  Leonor,  at  momento. 

CHOCOLATS. 

¿Lloras,  doña  Elena? 

ELKIIA. 

Lloro. 
Mi  bien,  porque  os  Hevan  preso. 

CHOCOLATE. 

Me  soltarán  en  el  aire 
Antes  que  se  pase  un  credo. 
No  llores,  pesia  mi  alma. 

ALGUAUL. 

Lo  que  puedo  hacer,  don  piegOt 
Por  serviros,  es  llevaros 
A  ver  si  es^iiidotuesiro 
El  Ul  Cosme. 


CBOCOiATC. 

Decís  bien ; 
8i  él  dijere  de  cierto 
m  soy  su  amo,  me  pongatt 
b  QD  cada  balso  luego, 
en  él  me  corten  al  punto 
a  cabeza  de]  proceso. — 

0  llores,  con  mil  demonios. 

ELENA. 

}Qél  ¿Te  llevan? 

ALGUACIL. 

Vamos  laego. 

ELEffA. 

Utos  para  doña  Elena, 
Bes  lia  enviudado  tan  presto. 
( Vatise,) 

Stíen  DON  JUAN  y  PON  DIEGO. 

DOK  DIEGO. 

bocolate  no  ba  venido 
sta  noche,  j  be  notado 
ómo  ha  estado  con  cuidado, 
DI)  Juan;  ¿si  le  ba  sucedido 
Igaoa  desgracia? 

OOn  JUAN. 

No; 

1  iría  á  Tuestra  casa, 
de  todo  lo  que  pasa 
don  Pedro  cuenta  dio 
indnda  alguna,  y  los  dos 

8  babrin,  don  Diego,  informado 
el  herido  7  del  criado. 

DON  DIRGO. 

0  foera  malo  que  tos 

1  informarais  también 
e  todo  lo  sucedido. 

D02f  JOAN. 

on  cuidado  me  ba  tenido 
bocolate, decís  bien; 
epamos  en  el  estado 
ne  está  la  cansa  ;  que  luego 
oprocoraré,  don  Diego, 
Be  lodo  quede  ajustado, 
íoréquién  es  el  herido, 
I  es  hombre  de  calidad, 
orqne  con  toda  igualdad 
I  duelo  quede  eumplido. 
ocen  los  lances  del  honor 
sto  se  debe  mirar, 
>n  poder  ajuslar 
MilanobleuelTalor. 

DOTf  DIEGO. 

«Mí;  pero,  dejando 

sto  aparte,  ¿qué  as  parece 

sta  ciudad? 

DON  JUAN. 

Que  parece, 
M  grandezas  venerando 
MocUTa  maravilla, 
1  lauro  de  las  ciudades. 

DON  DIEGO. 

u  damas  ¿no  son  deidades? 

DON  JUAN. 

¡«ndo  su  cielo  Sevilla, 
Qaiéniodnda? 

DON  DIEGO. 

•i*-^  ¿Vos,  don  Joan, 

turéis  enamorado? 

DON  JUAN. 

merecer  no  he  llegado 
jna  dicha,  porque  están 
US  cuidados  desvalidos, 
»ií  méritos  no  son 
íwlcs  á  la  elección. 

.  DON  mBGO. 

wnipre  en  vos  ftieron  lucidos. 
P.  Á  L.-i. 
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DON  JUAN. 

Don  Diego,  yo  me  hallo  bien 
Sin  querer  ni  ser  querido. 
Ya  Chocolate  ha  venido,— 
¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Mal  ó  bien? 

Sale  CHOCOLATE. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  ha  de  haber?  Que  la  justicia 
Ha  visitado  la  casa 
De  don  Diego,  y  el  criado, 
Que  está  metido  en  la  jaula. 
Ha  cantado  lindamente. 

DON  DIEGO. 

¿Diste  parte  á  mis  hermanas 

Y  á  mi  tio  de  que  yo 
En  esta  casa  quedaba? 

CHOCOLATE. 

¿Eso  dices,  cuando  tienes 
En  la  tuya  treinta  guardas? 
No,  Señor,  no  te  conviene ; 
Deja  sosegar  las  varas 

Y  las  plumas,  que  después 
Hay  tiempo. 

DON  DIEGO. 

Has  acertada 
Cordura  será,  don  Juan, 
Que  yo  le  escriba  una  carta 
A  don  Pedro. 

DON  JUAN. 

Decís  bien. 

DON  DIEGO. 

Voy  á  escribirle.  (Vaie,) 

DON  JUAN. 

Aquí  aguarda.-» 
Chocolate,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CHOCOLATE. 

¿Qué  ha  de  haber,  pesia  mi  alma? 
Que  la  justicia,  entendiendo 
Que  soy  don  Dieffo  Peralta , 
Me  prendió  anoche. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Quiso  Dios  que  me  soltaran. 
Porque  el  bueno  del  criado, 
Apenas  me  vio  la  cara 

Y  se  santij^uó  de  mi. 
Cuando  dijo,  cosa  es  clara. 
Que  no  era  yo  su  señor. 

DON  JUAN. 

Y  Leonor  ¿qué  dijo? 

CHOCOLATE. 

Anda 
Toda  la  casa  revuelta. 
Apenas  las  dos  hermanas 
Supieron  que  ne  venias, 

Y  que  por  huésped  quedabas 
Con  un  amigo,  á  quien  yo 
Flogi  que  tenia  una  hermana , 
Cuando  se  quedaron  muertas; 
Pienso  que  de  celos  rabian. 
Pero  voy,  con  tu  licencia. 
En  cuanto  escribe  la  carta 
Don  Diego,  á  pagar,  Señor, 
Una  Hneza  bien  rara 
Que  bi7.o  por  mi  el  algnadl ; 
Porque  importa.  (Vaif.) 

DON  JOAN. 

En  tal  borrasca, 
La  prudencia  ha  de  ser  norte 
Que  guie  mis  esperanzas 
Al  puerto  del  desengaño. 
Cordura,  valor  y  traza 
He  menester  para  dar 
Salida  á  cosas  tan  varias, 
Asegurando  primero 
De  mi  amor  finezas  tantas. 
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Pues  que  ya  estoy  satisfecho 
Que  fueron  las  ignorancias 
De  Chocolate  quien  dieron 
A  don  Gaspar  esperanzas 
De  ser  su  esposa  Leonor; 
Que  ella  con  fineza  rara , 
Cuanto  le  aborrece,  estima 
Mi  persona ,  y  pues  el  alma 
Tan  satisfecha  ba  quedado, 
Dejemos  asegurada 
De  don  Diego  la  nobleza. 
Pero  ¿qué  veo?  Dos  damas 
Vienen  aquí. 

Salen  DOÑA  VIOLANTE  t  INÉS ,  con 
mantos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vén, Inés; 
Que  esta  sin  duda  es  la  casa. 
Pues  en  ella  entrd  don  Diego, 
Y  ahora  salió. 

más. 

A  tu  hermana    • 
Temo  que  nos  eche  menos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Aqui  está  don  Juan. 

INÉS. 

Pues  habla 
Con  toda  resolución. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Esta  visita,  aunque  extraña. 
Señor  don  Juan ,  es  forzosa; 
Porque  la  importa  á  mi  fama 
Cumplir  con  su  obligación. 

DONJUÁN. 

¿Violante  hermosa? 

DOÑA  VIOLANTE. 

„     .  i  Qué  falsa 

Es  el  alma  que  tenéis , 
Pues  no  siente  lo  que  habla ! 
A  lo  que  vengo,  don  Juan , 
Es  (perdonad  mi  ignorancia) 
A  daros  el  parabién 
De  la  elección  acertada 
Que  babeiSfhecho,  claro  está , 
En  la  señora  doña  Ana , 
Hermana ,  como  me  han  dicho, 
Del  dueño  de  aquesta  casa , 
A  quien ,  con  vuestra  licencia , 
He  de  hablar  cuatro  palabras, 
Dándola  á  entender... 

DON  JOAN. 

Viólame, 
¿Qué  dices? 

INáS. 

Leonor,  tu  hermana 
Viene  aqui. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué  dices? 
mis. 

Digo 
Que  es  Leonor. 

DOÑA  VIOUNTB. 

Estoy  turbada; 
Si  nos  ve,  somos  perdidas. 

iNés. 

Esta  cortina  nos  valga ; 
Retírate. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dices  bien. 

DOIf  JUAN. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
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Salen  DOSA  LEONOR  t  ELEMA ,  e&n 

mantoi. 

tOñk  LEONOR. 

Pnes  el  criado  nos  dice 
Qae  silió  aquesta  in.<fiaoa 
De  aquesta  cau  doo  Diego, 
Esta  sin  duda  es  la  casa. 

ELUA. 

*  Espióle  I iod amenté ; 
Que  alli  está  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Qué  traza 
Podré  dar  en  tanto  riesgo? 

IíOHa  LIO.'fOR. 

Aunque  de  acción  tan  liviana, 
Se&or  don  Juan ,  se  le  siga 
A  mi  honor  alguna  falta , 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Escuchadme ,  que  empeñada 
Una  vez  la  que  es  discreta , 
En  los  yerros  no  repara. 

•  DOif  iUAIt. 

Leonor,  señora ,  advertid 

8ue  amor  ignora  la  causa 
e  vuestro  disgusto. 

DOÍ^A  LIONOt. 

Oidme : 
Cuando  un  caballero  trata 
De  empeñarse  ú  de  casarse 
Con  alguna  noble  dama , 
Si  ta  desengaña  cuerdo, 
Por  lo  menos  no  la  engaña ; 
Bien  os  acordáis ,  Señor, 
Que  en  el  jardín... 

tüás. 
Ella  canta 
De  plano.)  Señora  mia... 

doAa  LEOXOa. 

Con  amorosas  palabras 
Me  dijisteis  que  i  Violante 
No  queriuis:  que' eran  falsas 

Y  fingidas  las  tlnez.is; 
Oue  teníais  dedicada 
A  mi  amor  la  voluntad ; 

8ne  os  diese  mano  y  palabra 
e  esposa. 

DO^  VIOLASTE.  (Ap.) 

i  Qué  escucho,  eielos  1 

OOiA  LBOROa. 

Y  yo,  en  vuestro  amor  fiada. 
El  corazón  os  rendí, 
Con  la  vida. 

90ñk  vioLAifTE.  (Ají.)  i 

¡Ah  falsa  hermana! 

■ 

DON  JOAN. 

Seftora,  advertid  que  yo... 

(Ap.  ¡  Hay  foriñpa  mas  contraria !) 

Do5ÍA  LEor^oa. 

No  08  alteréis,  que  no  escacha , 
No,  mi  señora  doña  Ana , 
De  quien  sois  ahora  huésped , 

Y  esposo  seréis  mañana. 

DON  JCAN. 

iQné  doña  Ana  es  esta ,  cielos? 
Mirad  que  estáis  engañada ; 
Vive  Dios,  dueño  querido. 
Que  no  vive  en  esta  casa 
Ninguna  mujer,  es  eiert6, 

Y  si  no,  un  rayo  me  parta. 
Si  no  digo  la  verdad. 

DOllA  VIOLANTE. 

Cielos,  rayo ,  mucho  tarda 
En  caer ;  esto  ha  de  ser.— 
Stguome ,  Inés. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

INÉS. 

Patarata. 
(Pa$an  doña  Violanieéinét  par  delan- 
te de  ellot ,  tapadat ,  y  vanu  por  la 
otra  puerta.) 

DOÑA  LEONOR. 

Pregunto,  señor  don  Juan , 
¿No  hay  mn^er  en  esta  casa? 

ELENA. 

i  Hay  mayor  bellaqucria! 

Sin  duda ,  pues  son  dos  damas , 

Que  una  es  del  señor  don  Juan, 

Y  otra  del  señor  Peralta ; 

Vive  Dios,  que  si  le  veo, 

Que  le  he  de  arrancar  las  barbas. 


Oidme. 


DON  JUAN. 
D05Ia  LEONOR. 
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¿Qué  os  hedeoir. 
Cuando  estov  desengañada 
De  vuestras  falsas  razones , 
Conociendo,  cosa  es  clara. 
Que  sois  un  mal  caballero, 

?ue  faltáis  ¿  la  palabra , 
que  alevemente  fuisteis 
Traidor  á  mis  esperanzas?— 
Vén ,  Elena ;  ¡  muerta  voy ! 

Sale  CHOCOLATE. 

CIOGOLATB. 

Digo,  señores,  ¿dos  damas 
En  esta  casa?  ¿Qué  es  esto? 

DOÍIa  LEONOR. 

Elena .  si  te  declaras 

Con  mi  hermano,  soy  perdida. 

BLBHA. 

ue  no  soy  yo  boba ,  calla.— 
ye  usted ,  mi  rey. 

CHOCOLATE. 

¿A  mi? 

ELENA. 

A  uste<l  digo,  dos  palabras. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  manda  usté  en  que  la  sirva? 

ELENA. 

Qué?  Deshacerle  la  cara 
or  falso,  por  embustero, 
Por  traidor. 

CHOCOLATE. 

Detente,  aguarda; 
Quedo  con  dos  mil  demonios ; 
¿Es  Elena? 
ELENA.  (Agdrrale  de  loe  eabella.) 
Es  furia,  es  rabia. 
Es  basilisco. 

CHOCOUTB. 

Mujer 
De  Bercebú ,  tente ,  calla. 

BLENA. 

¿Qué  he  de  callar?  ¿Y  mi  honra? 
¿Habéis  buscado  esta  casa 
Vos  y  don  Juan  para  ver. 
En  achaque  de  doña  Ana, 
Dos  mujeres  que  hap  salido 
Ahora  de  aquesta  cuadra? 

CaOCOLATB. 

¿Dea  mujeres? 

BLBNA. 

Si,  traidor; 
Yo  y  Inés  esta  mañana 
Os  seguimos ,  y  supimos 
Todo  cnanto  en  ella  pasa. 


tí 


SaU  DON  DIEGO. 


¿Ghoeolata? 


DON  Dl^GO. 


Espere  ttttcd, 
Que  ya  esti  calieme  el  api... 
Hola,  Pedro,  ehocoiale; 
Ya  yo  sali  de  la  enadra. 

BORDOCO. 

Perdonad ,  señor  don  Jsu; 
Que  á  saber  yo  que  estas  ém 
Os  hablaban,  no  salien 
A  impedir,  es  cosa  dan, 
Tan  justa  conversacioo. 

DON  JUM. 

Vuestra  cortesía  es  taou, 
Que  antepone  á  la  amistad 
Bizarrías  cortesanas; 

Y  porque  es  lance  forzoso 
Acompañar  i  su  casa 
A  estas  señoras ,  os  pií 
Perdonéis  la  conGaoia 
Que  tengo  de  vuestro  amor. 

DON  anco. 
Es  muy  justo  acompa&arias. 

ELENA. 

¿Quieres  que  sepa  quíéo  sob 
Las  dos? 

DO.^A  UttIOi. 

Mucho  lo  estinun. 
( Vanee  tadoe,  menotE¡eM§inüíp) 

BLENA. 

Dígame  usted ,  señor  mió, 

Y  perdone  mi  ignoraocia, 
Dos  damas  que  enestepBBto 
Salieron  de  aquesta  san 
¿Vinieron  á  visitar 

A  mi  señora  doña  Ana? 
¿  Podremos  saber  quién  soo? 

DON  DfCCO. 

SI  son  celos,  son  siocaosa, 
Poraue  en  esta  casa,  esd^ 
No  vive  ninguna  dama. 

EXEÍCA. 

¿Cómo  no,  si  yo  las  vi 
Salir  ahora? 

DON  MECO. 

Se  engaña; 
Pero,  sea  atrevimiento 
O  no,  pregunto :  la  dama 
Que  con  mi  amigo  don  iaio 
Salió  agora  de  la  cuadra 
¿Cómo  se  llama? 

ELENA. 

Rey  mió. 
Es  persona  de  íoi(H)rtancÍa; 

Y  porque  sepa  con  quiéa 
Ha  de  competir  dona  Ana, 
Pues  habrá  duelo  que  obligad 
A  que  vuelva  por  sn  fama, 
La  dama  que  acompañó 

El  señor  don  Juan  se  llana 
Doña  Leonor  de  Gozmao, 
De  doña  Violante  bennana, 

Y  las  dos  también  lo  son 
De  don  Diego  de  Peralii. 
De  quien  yo  he  de  ser  esposa, 
O  morir  en  la  demanda. 

DON  DISCO. 

Deteneos ,  esperad ; 
Cielos ,  ¿qué  veneno  ba  sido 
El  que  entró  por  el  oído? 
¿Puede  ser  esto  verdad? 
¿Mi  hermana  esU  libertad? 
¿Don  Juan  este  airevimientoj 
¿Qué  dudo?  ¿Cómo  coaaieoto 
En  mi  nobleza  este  error? 
¿En  mi  sangre  na  desbosor, 
Hidra  del  entendiaie&to? 
Dofta  Leonor  de  Gaznaa 
Dijo,ydeViola9^benniMt 


oya  flaqueza  inhomana 
oj  solicita  don  iaan; 
os  dos  ofendieodo  esiáD 
fí  honor,  cuyo  ser  alcanza, 
esando  en  una  balanza 
a  traición  de  mi  enemigo, 
loria  en  el  mismo  castigo, 
ida  en  la  propia  venganza; 
ero,  si  es  fuerza  admitir 
D  la  mas  severa  culpa 
el  que  ofende ,  la  disculpa , 
Cómo  me  ll^gó  á  decir 
a  que  me  |)udo  advertir 
e  mi  agravio,  (|ue  seria 
¡i  esposa?  ^Qué  simpatía 
lene  la  primer  verdad 

00  la  simple  vanidad 
onnada  en  la  fantasía? 
ira  Violante  y  Leonor 

nede  baber,  y  oiro  don  Diego, 
Bo  es  justo  admitir  luego 
ao  brevemente  un  error ; 
veriguar  es  mejor 
OD  cordura  y  con  secreto 
ste lance;  nue  el  preceto 
el  imaginaao  agravio 
anda  inquirir,  como  sabio» 
D  propio  agravio  el  discreto. 

Sale  CHOCOLATE. 

CHOCOLATE. 

or  haber  visto  al  criado 
e  doD  Gaspar,  vuelvo  á  ver 

1  se  ha  ido  esta  mujer; 
lo  cabello  me  ha  dejado. 

D09I  nrcco. 
hocolate  viene  aqui.— 
Qué  hay  de  nuevo*? 

CflOeOLATC. 

Si  lo  quieres 
kber,  esas  dos  mujeres , 
ae  me  buscaban  ámi... 

DON  DIEGO. 

Y  quién  son ,  por  vida  mia? 
íes  que  se  puede  saber. 

CHOCOLATE. 

^'o  es  fácil  de  conocer? 
os  damas  de  picardía. 

ftOH  »W60. 

Cómo  se  llaman  ? 

CHOCOLATE. 

La  una 
i^Toribia  de  Bielma , 
la  otra  doña  Anselma, 
ifflas  de  toda  fortuna. 

DON  DIEGO. 

N  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  que  le  digo. 

DOn  DIECO. 

Des  la  que  habló  tu  señor 
B  llama  doña  Leonor. 

CHOCOLATE. 

¡jerpo  de  Cristo  conmigo ; 
(^osellaiualaotra? 

DON  DIEGO. 

¡> sé ;8é  que  esta  dama, 
i>  dona  Leonor  se  llama. 

Chocolate. 
iw&a  Leonor?  Esa  es  otra. 

don  MEGO. 

!>on  machas? 

CHOCOLATE. 

.s  e.        ^"  <^o°^  Juana , 
ona  Elena  D^rnardint, 
ofis  Estela  Celesiina , 
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LA  PRESUMIDA  Y  LA  HERMOSA. 

Doña  Teresa  Greslana, 
Doña  Violante  de  Balsa , 
Doña  Tomasina  Aklonza, 
Doña  Angélica  Peonxa , 
Doña  Inés  y  doña  Gnlia. 

Sale  UN  CRIADO. 

criado.  (Ap.) 
Pues  aquí  le  vide  entrar. 
Sin  duda  hablaré  con  él; 
Aqui  está ,  doyle  el  papel. 

CHOCOLATE. 

¿Quién  es? 

CRIADO. 

Quien  08  quiere  liablar. 

CHOCOLATE. 

¿De  qué  parte? 

CRIADO. 

Para  vos 
Aqueste  papel  me  lian  dado ; 
Ejecutad ,  como  honrado. 
Loque  él  os  dijere;  adiós. 

CHOCOLATE. 

L  Criado  de  don  Gaspar, 
V  con  papel?  Halo,  malo; 
^Si  es  desafío?  Remalo: 
¿Abrlréle?  No  hay  qué  hablar, 
Pues  que  dice  el  sobrescrito  : 
«A  don  Diego  de  Peralta ; » 
El  verdadero  don  Diego 
Le  dé  dos  mil  estocadas. 
¿  Yo  salir  al  campo  ?  Bueno. 

DON  DIEGO. 

Es  papel  de  algun«  dama 
ara  don  Juan? 

CHOCOLATE. 

No,  Señor ; 
t  A  don  Diego  de  Peralta,» 
Dice  el  tal  papel. 

DON  DIEGO. 

¿Amí? 

CHOCOLATE. 

Será  fuerza  que  le  abras , 
Para  salir  desta  duda. 

DON  DIEGO. 

\  Hay  confusión  mas  extraña! 

{Lee.)  tSeñor  don  Diego  de  Peralta 
>y  Guzman  :  A  las  tres  de  la  tarde  os 
«aguardo  junto  á  San  Diego,  adonde 
»os  daré  ft  entender  cómo  se  quiebran 
•las  palabras  que  se  dan  á  nombres 
»como  yo.  —  Don  Gaspar  de  Arce  y 
»Quiñones.M 

Oye»  escucha. 

CHOCOLATE. 

Daré  Toces; 
.  mayor  bellaquería? 
U6s¿áti  te  desafia 
Un  hombre  que  no  conoces? 

DON  DIEGO. 

Don  Gaspar;  ¿conoces  tú 
A  este  caballero? 

CHOCOLATE. 

No. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  le  dijo  que  yo 
Posaba  aqui? 

CHOCOLATE. 

Bercebti. 

DON  MEfiO. 

¿Yo,  palabra...? 

CHOCOLATE. 

Esa  es  quimera , 
No  habiéndole  conocido. 

DON  DIEGO. 

Yo  be  de  perder  el  sentido. 


¿Hay 
Pues 
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CHOCOLATE. 

Y  yo,  si  al  campo  saliera. 

DON  DIEGO. 

¿Conoces  á  este  criado? 

CHOCOLATE. 

¿Eso  me  dices  ?  Yo  no. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿cómo  el  papel  te  dio? 

CHOCOLATE. 

Kntendió  que  era  sellado; 
¿Si  es  pariente  del  herido, 
Que  con  aqueste  disfraz 
Os  quiere  poner  en  paz? 

DON  DIEGO. 

Lo  que  yo  tengo  entendido 
Es  que  este  criado  erró 
La  casa ,  y  que  habrá  sin  falu 
Otro  don  Oieíro  Peralta 
En  Sevilla. 

CHOCOLATE.  (Afi.) 

Ese  soy  yo. 

DON  DIEGO. 

Pero  el  venir  á  esta  casa , 

Y  el  darte  el  papel  á  ti 
Me  tiene  fuera  de  mi ; 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

Mas,  sea  verdad  ó  no, 

A  mi  me  toca  salir 

Al  campo,  y  no  has  de  decir 

A  don  Juan  que  salgo  yo 

A  reñir. 

CHOCOLATE. 

Yo  no  diré , 
Señor,  e£ta  boca  es  mia, 
A  mí  padre,  aunque  viniera 
Ahora  de  la  otra  vida; 
¿Quieres  que  lleve  la  caru 
A  tutio? 

DON  DIEGO. 

Eso  seria 
Obligarle  á  que  viniese 
A  verme,  y  en  tan  precisa 
Ocasión  no  me  conviene. 

CHOCOLATE. 

Has  dicho  bien ,  porque  el  dia 
Que  se  desafia  á  un  hombre, 
No  se  acuerda  de  su  tia. 
(Ap,  Daréle  cuenta  á  don  Juan ; 
No  suceda  una  desdicha.) 

DOX  DIEGO. 

Adiós ,  Chocolate. 

CHOCOUTE. 

Adiós  * 
Pues  vas  á  jugar  la  vida'. 
Hombre,  á  la  primera  mano, 
Arrastra  con  la  espadilla.  ( Vuie,) 

Sale  DON  GASPAR. 

DON  GASPAR. 

Pues  el  criado  le  dio 
El  papel ,  no  tardará 
Don  Diego,  pues  se  hallará  . 
Sabiendo  que  me  ha  otendido, 
Al  desafio  obligado. 
Ley  expresa  del  honor. 
De  nuien  ha  sido  el  valor 
Ministro  en  lo  ejecutado; 
Prometerme  por  esposa 
A  Leonor,  y  no  cumplirme 
La  palabra,  con  decirme 
Que  quiere  ser  religiosa , 
Sabiendo  yo  que  á  don  Juan 
Se  la  tiene  prometida , 
Es  bsgeza  conocida , 
Y  en  la  palestra  dirán 
Los  aceros  el  que  tiene 
Mejor  fortuna  ganada ; 
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Que  el  derecho  de  la  espad» 
Mayores  glorias  previene. 

Saie  DON  DIEGO. 

DO:f  DIEGO. 

Este  es  el  sitio  sin  dada. 
1 A  cuál  hombre  lia  sucedido 
Salir  al  campo  i  reñir 
Sin  conocer  su  enemigo? 
Allí  se  esli  paseando 
Un  hombre;  el  Ulle  y  el  brío 
Me  dice  ser  caballero, 
Porqae  un  hombre  bien  nacido 
Tiene  el  espirita  noble « 

Y  se  Tiste  de  lo  mismo ; 
Faena  será  preguntarle 
Si  es  el  que  me  ha  escrito 
El  papel ,  aunque  parezca 
Atrevimiento.—  Os  suplico. 
Caballero,  me  digáis 

Si  habéis  visto  en  este  sitio  ' 
A  don  Gaspar  de  Quiñones. 

DO.^  GASPAR. 

Yo  lo  soy,  para  serviros. 

DO:C  DIEGO. 

¿Conocelsme? 

DO?l  GASPAR. 

No  me  acuerdo, 
Cabsllero,  de  haber  visto 
Vuestra  persona  Jamás. 

D0:«  DIEGO. 

Pues,  siendo  asi ,  ¿  qué  capricho 

O  qné  duelo  os  obligó, 

No  habiéndome  conocido, 

A  escribir  este  papel?  {DaU  el  papel.) 

DOIf  GASPAR. 

¡SueRo  parece  ó  delirio! 
¿Quién os  le  dio?  ¿Mi  criado? 

D02I  DIEGO. 

Si ,  don  Gaspar. 

DON  GASPAR. 

Gran  castigo 
Merece  su  atrevimiento ; 

Y  pues  ya  le  habéis  leído, 
Bien  sabréis  que  mi  valor 
Llama  á  duelo  tan  preciso 
A  don  Diego  de  Peralta 

Y  Guuian. 

DONDIEGO. 

Yo  soy  el  mismo. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  decís? 

DON  DIEGO^ 

Lo  que  escucháis. 

DON  GASPAR. 

Pues  á  quien  yo  desafio 

No  sois  vos ,  señor  don  Diego, 

Y  fué  yerro  conocido 
Sin  duda  de  mi  criado ; 

Pues  teniendo  el  nombre  mismo 
De  mi  enemigo,  el  papel 
Os  dio  por  el  apellido. 

DON  DIEGO. 

Pues  miráralo  el  criado. 
Porque  habiendo  yo  salido 
Al  campo  por  un  papel 
Oue  habla  tan  claro  conmigo. 
Es  fuerza  cumplir  el  duelo. 

DO ?l  GASPAR. 

El  sustentar  lo  que  he  dicho 
En  el  papel  es  forzoso; 
Pero,  sí  nunca  te  he  visto, 
SI  habla  con  otro  el  papel , 
Si  fué  verro  conocido. 
Si  confieso  que  no  sois , 
Como  se  ve ,  mi  enemigo, 
¿Por  qué  parte  os  loca  el  duelo? 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  bueno  para  dicho 
Antes  de  salir  al  campo, 
Pero  no,  habiendo  salido ; 

Y  últimamente,  si  vos 
Tuvisteis  otro  designio, 

Y  no  habéis,  como  decís , 
DesaOádome ,  digo 

Que  yo  os  desafio  á  Vos. 

DON  GASPAR. 

Con  eso  solo  confirmo 
Que  el  papel  es  para  vos; 

Y  asi,  el  refiir  es  preciso. 

DON  DIEGO. 

Para  mi  siempre  lo  fué. 
{Riáen.) 

Sale  CHOCOLATH. 

DON  GASPAR. 

Pues  haga  el  valor  su  oficio. 

CHOCOLATE. 

Pues  no  parece  mi  amo, 
Remediar  será  preciso 
Esta  desgracia.  Don  Diego, 
La  justicia,  que  ha  tenido 
Noticia  deste  suceso. 
Os  viene  á  prender. 

DON  DIEGO. 

Pues,  visto 
El  peligro,  don  Gaspar, 
Mañana  en  aqueste  sitio 
Daremos  fin  a  este  duelo.        ( Va$e.) 

DON  GASPAR. 

Está  bien.»  ¡  Cielos,  qué  he  visto! 
¿No  es  don  Diego  de  Peralta? 

CHOCOLATE.  {Áp.) 

Mi  primo  me  ha  conocido. 

DON  GASPAR. 

Deteneos,  escuchad. 

CHOCOLATE. 

Yo  me  doy  por  detenido. 

Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Siguiendo  vengo  á  don  Diego, 

Y  pues  claramente  he  visto 
Que  me  falló  á  la  palabra , 
Le  he  de  matar. 

CHOCOLATE. 

Quedo,  digo ; 
Que  es  don  Diego  de  Peralta 
El  que  se  fué. 

DOM  GASPAR. 

Yo  he  reñido 
Con  él;  pero,  pues  sois  vos 
El  queme  tiene  ofendido, 
Sacad  la  espada. 

DON  CARLOS. 

Primero 
La  debe  sacar  conmigo. 
Pues  que  le  vengo  siguiendo. 

CHOCOLATE.  {Ap.) 

I  Bn  qué  lance  estoy  metido ! 

DON  GASPAR. 

El  faltarme  á  la  palabra 
Primero  (que  ya  he  sabido 
Que  hixo  lo  mismo  con  vos) 
Mi  derecho  ha  preferido. 

DON  CARLOS. 

Os  engañáis,  porque  yo 
Há  tres  días  que  le  siffo 
Con  intento  de  matarle. 

CHOCOLATE. 

Pues  ya  estamos  en  el  quinto. 


DON  GASPAR. 

Mi  duelo  ha  sido  primero. 

DON  CARLOS. 

Mi  agravio  mayor  ha  sido. 

CBOGOLATB. 

Ustedes  se  me  conformeii , 
Porque  en  eslándolo,  digo 
Que  uno  á  uno  y  dos  á  dos 
Les  juro  por  Jesocríato 
Que  los  be  de  hacer  pedaaos; 
Animo,  que  todo  es  vino 

Y  todo  es  determinarse. 

DON  GASPAR. 

Pues  arbitro  de  si  mismo 
Sea  don  Diego. 

DOHCÁUjOS. 

Está  bien ; 
Elija  por  su  capricho 
Con  cuál  gusta  de  reolr. 

CHOCOLATE. 

i  Y  qué  gentil  desvario* 
Con  ninguno  ó  con  los  dos. 

DON  GASPAH. 

¿Con  los  dos?  Es  desatiao. 

CHOCOLATA. 

¿Desatino?  Voto  á  Dios, 
Que  si  fueran  treinta  y  dnco. 
Los  diera  mil  estocadas; 
No  andemos  en  titnlillos, 
Porqae  estoy  hecho  on  demonio. 
(Ap.  Sí  me  embisten  de  camino. 
Tomo  las  de  Villadiego.) 

doncírum. 

Supuesto,  pues,  que  ba  venido 
Don  Gaspar  primero... 

CHOCOLATE. 

Quedo; 
Pregunto,  señores  mios, 
¿No  sabremos  por  qué  ustedes 
Se  quieren  matar  conmigo? 

don  GASPAR. 

Porque  habiéudole  á  don  Garios 
A  Violante  prometido 
Por  mujer,  y  á  mi  á  Leonor, 
Contra  el  decoro  y  estilo 
Que  debe  tener  un  faorabi«. 
No  cumplís  lo  que  habéis  dicho. 

CHOCOLATE. 

¿  Bay  otro  agravio? 

DON  GASPAR. 

Ninguno. 

CHOCOLATE. 

Pues,  porqae  sepan  mis  primos 
Que  el  diablo  los  ha  tentado, 

Y  el  demonio,  que  es  lo  mismo, 
Esta  noche  han  de  casarse ; 

Si ,  por  vida  de  mi  tÍo, 

Don  Pedro,  con  mis  hermanas. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

CHOCOLATE. 

¿Soy  chino? 
¿Hablo  griego?  Vive  Dios, 
Que  han  de  casarse  á  las  cinco 
De  la  mañana  con  eilas , 
O  se  han  de  malar  conmigo; 
Porqae  primero  es  mi  honra. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿  vos  no  habéis  nronietido 
A  don  Juan  á  Leonor? 

CHOCOLATE. 

Bueno; 
Parece  que  somos  indios; 
Don  Juan  casa  con  doña  Ana, 


fermana  del  qae  bt  reftido 

¡OD  TOS ,  qae  es  otro  don  Diego. 

DO.^  GáSPAB. 

lies  ¿  Tueslros  pies  reodidos 
os  tenéis. 

IK>ri  CARLOS. 

Y  de  mi  parte, 
00  afecto  agradecido 
6  pido  perdoo. 

CBOCOUTC. 

Don  Carlos, 
00  Gaspar,  qoe  somos  primos , 

0  andemos  con  campli  míen  tos ; 
enlos  los  dos  conmigo, 
llevaos  á  mis  hermanas 
doode  faereia  senridos« 

DOEI  6ASPAB. 

ott  noble. 

DOü  CARLOS. 

Sois  caballero. 

CHOCOLATE. 

oj  rnestro  cuñado  y  primo. 

DON  GASPAR. 

amos, pues,  á  vaestra  casa. 

CHOCOLATE.  (Ap,) 

Dc*  escapé  del  peligro, 
amos  ¿desenredar 
an  confuso  laberinto. 

(Varue.) 
Ule»  DOSa  LEONOR  i  DoN  JUAN. 

DOW  JüAIf. 

jdme. 

DO^A  LEONOR. 

iQué  os  be  de  oir? 

00!f  JUAN. 

eienéos,  escuchad. 

DO.^A  Leo!<roR. 
Iloé  68  lo  que  queréis  ?  Hablad. 

Sale  l^ÉS ,  con  una  luz. 

DON  JUAN. 

í9ue  no  quiere  admitir 
itisfaccioR  de  un  engaño, 
ue  formó  la  fantasía, 
falu  k  la  cortesia , 

desprecia  el  desengaño. 
Sale  DON  bíEGO  alpaHo, 

DO^A  LEONOR. 

)esengafSo?  Decis  bien , 
des  qnede  desengañada 
B  ana  traición  ignorada , 
eqneosdoy  el  parabién. 

DON  DIEGO. 

güiendo vengo  á  don  Juan, 
íegnn  venpo  informado, 
n  mi  propia  casa  ba  entrado ; 
«  recelos  siempre  van 
BWmenio;  desde  aquí, 
iM  nadie  me  ha  conocido, 
>drá  i  la  Inz  del  oído 
^  norte  de  la  que  oí 
aquella  dama  lapada. 

DON  JUAN. 

wnpr,  mi  bien,  dueño  mío. 
9  M  sido  rigurosa 
í  ios  celos,  deslucir 

1  mas  paclBca  gloria. 
V"!f*f  «as  constante 
«itad  mas  amorosa. 

DON  DIEGO. 

S»!V"'  íf  "nana  Leonor ; 
^««kasido  mi  deshonra, 
«wso  amigo! 


LA  PBESUmDA  Y  LA  HERMOSA. 

DOÍVa  LEONOR. 

Don  Juan , 
Lo  que  se  ve  no  se  ignora ; 
Tres  meses  hh  que  venisleis , 
Que  para  mi  fueron  horas. 
Con  don  Diego  de  Peralta, 
Mi  hermano,  de  Plándes;  todas 
Las  que  de  mi  recibisteis 
Finezas,  que  no  lisonjas, 
I  Si  por  huésped  fueron  muchas , 
Por  amante  fueron  pocas ; 
Finalmente,  la  mudanza 
Ha  sido  en  vos  tan  notoria , 
Que  con  doña  Ana  os  casáis , 
Dando  ocasión  licenciosa 
Al  vulgo  para  que  diga. 
Contra  la  nobleza  heroica 
De  mi  casa  y  de  mi  sangre. 
Desaires  tan  á  mi  costa; 
Pero  mi  hermano  don  Diego, 
En  ocasión  tan  forzosa , 
En  duelo  tan  conocido, 
Sabrá  volver  por  su  honra. 

Sale  DON  DIEGO,  sacando  la  eapada 
contra  don  Juan, 

DON  DIEGO. 

Si  sabrá ,  dando  la  muerte , 
Por  infamia  tan  costosa , 
A  un  traidor.     • 

DONJUÁN. 

¡Terrible  lance! 

DOf^A  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí ! 

Sale  TODA  LA  COHPA.SífA. 
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CHOCOLATE. 

Elena,  hola; 
¿En  mi  casa  cuchilladas? 
Acudid  presto ;  la  historia 
Dio  fio. 

DON  GASPAR. 

Don  Juan ,  deteneos. 
DON  cArlos. 
Don  Diego,  i  qué  es  esto? 

CHOCOLATE. 

Tortas. 

DON  DIEGO. 

Dar  la  muerte  á  un  falso  amigo. 

DON  PEDRO. 

¿En  mi  casa  esta  deshonra? 

DONJUÁN. 

Don  Pedro,  no  puede  haberla 
En  la  sangre  generosa. 

DON  PEDRO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DON  DIEGO. 

Soy  vuestro  sobrino. 

CHOCOLATE. 

¡  Moscas ! 

DON  PEDRO. 

¿Mi  sobrino? 

DON  DIEGO. 

Sí;  don  Diego 
De  Peralta  soy. 

CHOCOLATE. 

¡Zambombas! 

DON  PEDRO. 

Don  Diego,  ¿qué  es  esto? 

CHOCOLATE. 

¡Chinas! 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  tramoya, 
Hay  dos  Diegos  que  se  cruzan 
Aquí.  (Ap.  Escurrir  la  bola 
Será  lo  mas  acertado.) 


Habla ,  Señor ;  ¡  linda  soma ! 
Habla,  con  cuarenta  diablos. 
Que  te  lleven  desde  ahora. 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  don  Diego,  oidme: 
Yo  vine  de  Barcelona 
A  Sevilla,  vi á  Leonor,   ' 
A  cuya  deidad  hermosa 
Aendi  todo  mi  albedrío ; 
Supe  que  en  una  derrota 
A  don  Diego  cautivaron , 
Y  con  industria  ingeniosa 
Hice  que  aqueste  criado. 
Que  Chocolate  se  nombra , 
Que  se  flngiese  don  Diego,     . 
Con  cuya  traza  se  logra 
El  entrar  en  vuestra  casa ; 
Don  Diego  ha  venido  ahora , 
Que  es  el  que  presente  veis ; 
Mi  calidad  es  notoria , 
Quien  satisface  no  agravia ; 
Leonor  ha  de  ser  mi  esposa  , 
O  aquí  he  de  perder  la  vida. 
Consultad  los  dos  ahora 
Si  hay  otra  satisfacción 
Mas  Justa  ni  mas  honrosa, 

I  Porque  si  reina  la  ira , 

i  Y  no  reina  la  discordia , 

I  Perder  por  Leonor  la  vida 

I  Será  la  mayol*  victoria. 

DON  GASPAR. 

Don  Diego,  no  consintáis 
Una  afrenta  un  notoria ; 
Yo  y  don  Carlos  defendamos 
Lo  contrario ;  por  esposa 
Me  prometió  este  traidor 
A  Leonor,  y  el  alma  propia 
Le  he  de  sacar  con  la  Tida. 

DON  CARLOS. 

A  mí  á  Violante. 

CHOCOUTB. 

Esta  hoja 
Sabe  por  el  folio  cuarto 
Cumplir  las  palabras  todas. 

DON  DIEGO. 

Don  Gaspar,  don  Carlos,  mueran. 

DON  GASPAR. 

Mueran. 

DON  JOAN. 

Mi  acero  os  responda. 

CHOCOLATE. 

i  Y  el  mió,  cuerpo  de  Cristo, 
Acaso  nació  sin  boca? 
(Riñen,) 

DON  PEDRO. 

Deteneos. 

OOSÍA  LEONOR. 

¡Qué  desdicha! 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Qué  desgracia ! 

CHOCOLATE. 

Arda  Bayona. 

DON  PEDRO. 

¿No  respetáis  estas  canas? 
Oidme;  que  las  discordias 
La  prudencia  las  ajusta. 

DON  DIEGO. 

Decid  pues. 

DON  PEDRO. 

Nunca  se  logran 
Los  empeños  con  venganzas 
Tan  viles  y  escandalosas; 
Si  don  Juan  entró  en  mi  casa, 

Y  satisface  con  honra 

Y  con  nobleza  un  agravio. 
Hijo  de  amor,  por  esposa 
Merece  á  doña  Leonor ; 
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Don  Gaspar,  paes  que  no  logn 
En  Leonor  sus  espernnzns. 
Con  Violante  case  ahora  , 

Y  don  Carlos  con  mi  bija ; 
Pues  siendo  de  aquesta  forma , 
Los  duelos  quedan  cumplidos , 
La  fama  en  su  esfera  propria, 
El  honor  asegurado, 

Y  satisfecha  la  honra. 

DON  DIEGO. 

Pues  TOS  lo  decís,  es  justo. 


DON  FERNANDO  DB  Z<ilUTE. 

DOIf  GASPAR. 

Por  mi  el  amor  os  responda. 

D0!(JUA:f. 

Esta  es  mi  mano. 

DON  CASPA! . 

Y  la  mia. 

BLCNA. 

tOue  ya  no  soy  I» señora 
lona  Elena  de  PeralU? 


CMGOtATC. 

Calla,  amiga,  no  seas  boba ; 
¿No  tienes  los  cnatiOBÚl  ? 
Pnes  dame  la  raatio. 

BLKSA. 

Roadlas. 

CHOCOLATE. 

En  tu  cuerpo,  dando  fin 
La  presumida  y  la  hermoMa. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


MUDARSE  POR  MEJORARSE, 


DE  DON  FERN ARDO  DE  lAEATE. 


EL  REY  DE  POLONIA ,  viiio. 
EL  PRÍNCIPE ,  iu  hijo. 
CARLOS,  guian. 
CÉSAR,       i     .   . 
LIVIO,         l^''^''^'- 


PERSONAS. 

FABRICIO,  criado. 
LIRÓN,  criado  de  Cárloi, 
TANCREDO,  amigo  de  Cdrloi. 
ARNALOO,  capitán  de  la  guarda» 
PORCIA,  dama. 


ROSAURA,  dama. 
NISB ,  criada  de  Roiaura. 
MARCELA,  criada  de  Poráa. 

PBBTENDIEHTtt. 
GkNTK.— ACOHrAÜAmNTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  CARLOS  v  LIRÓN,  de  camino, 
con  Mas  y  espuelas. 

LIRÓN. 

Mnebo  su  lUeza  te  honró. 

CARLOS. 

Poderlo  es  lo  mas  del  suelo ; 
IMólo  á  anos  pocos  el  cielo, 
T  es  en  lo  que  mas  les  dtó ; 
Todos  los  bienes  de  un  modo 
A  este  bien  postran  el  cuello ; 
Que  dir  honra  es  dar  aquello 
Panqué  se  quiere  todo. 

LIROlf. 

Yo,  Seior,  siempre  be  pensado, 
Si  pensarlo  un  necio  presta , 
Qae  es  dar  lo  que  menos  cuesta. 

CARLOS. 

Nada  es  mucho  para  dado. 

LIROir. 

En  eso  no  me  convengo ; 
Henos  al  tomar  me  tardo. 

círlosI 
U)  mismo  que  lo  que  guardo. 
Me  sinre  lo  que  no  tengo. 

UROlf. 

Loque  experimento  yo 
M  lo  qne  creer  prevengo ; 
Que  si  lo  tengo,  lo  tengo, 
Pero  si  lo  be  dado,  no. 

cArlos. 
Necio,  de  cIyII,  estás. 
lirón. 
jlahícomo aqni  me  condenes, 
Prueba  k  darme  lo  que  tienes , 
A  nr  quién  lo  tiene  mas. 

GARLOS. 

Tu  condieion  te  acobarda ; 
■as  eso  que  te  alboroza, 


Cuando  se  gasta ,  se  goza , 

Y  cuando  se  da,  se  guarda. 

LiaoN. 
Lo  que  no  tenffo  no  hallo, 

Y  si  en  gastarlo  me  tardo, 
Ife  sirve,  cuando  lo  guardo « 
De  que  puedo  no  guardallo. 

CARLOS. 

Mira ,  no  hay  cosa  ninguoa. 
En  el  ambicioso  empeño, 
Que  pueda  estar  en  su  dueño. 
Guardada  de  la  fortuna; 
Cuando  mas  quiera  librarme 
De  su  mudable  desden , 
Lo  que  doy  solo,  es  del  bien 
Loque  no  podrá  quitarme; 
Cuanto  da  tanío  atrepella , 

Y  cuanto  ansioso  adquirí , 
O  le  be  de  gastar  en  mi , 
O  lo  he  de  perder  con  ella; 
Lo  que  ella  me  gasta ,  ó  yo. 

Se  acaba  en  la  acción  presente , 

Y  de  todo  solamente 
Se  tiene  lo  que  se  dio. 

LIRÓN. 

Amo  y  señor,  necedad 
Que  sea  falsa  utileza , 
La  dictará  la  agudeza , 
No  la  dirá  la  verdad ; 
Ningún  discreto  ordenó 
fSino  es  viniendo  á  pedillos) 
Que  mis  mansos  dinerillos 
Me  los  haga  bravos  yo ; 
Cuando  un  hombre  los  posea , 
Que  es  lo  que  todos  batallan , 
Hartos  enemigos  hallan , 
No  es  menester  que  él  lo  sea ; 
Gasta  el  sastre ,  el  zapatero, 
El  mercader,  el  criado. 
El  estómago,  el  pecado, 
Que  también  cuesta  dinero ; 
La  fortuna,  cuando  viene 
Poniendo  á  un  hombre  del  lodo, 

Y  solamente  de  todo     • 
Se  tiene  lo  que  se  tiene; 


Pero  si  este  desatino 
El  alma  no  te  ha  mudado, 
xQué  se  ha  beeho  aquel  cuidado, 
Espuela  de  tu  camino  ? 
Vienes,  aunque  á  mi  despecho, 
Mas  veloz  que  se  previene , 
Galán  que  a  casarse  viene, 
O  huye  de  haberlo  hecho ; 
Pasas  tanta  tierra  y  mar 
Desde  la  corle  ae  España , 
Con  lo  que  al  trabi|]o  engaña 
La  esperanza  de  llegar ; 
Tomas  luego  aprisa  y  recio 
La  posta ,  y  partes,  en  suma , 
Tal ,  que  aunane  fuera  de  pluma. 
Te  pareciera  de  necio ; 
Corres ,  si  meterme  puedo 
A  las  veras ,  cual  pudiera 
Garza  que  sube  á  la  esfera. 
Cuando  la  flecha  su  miedo ; 
Que  nunca  asi  desafia 
Del  viento  la  brevedad 
El  rayo,  en  la  tempestad. 
Despojo  que  rinde  el  dia; 
Si  no  perece  del  laso. 
Saliendo  entre  guerra  y  ruido. 
Que  allá  el  sol  les  han  rompido, 

Y  se  les  cayó  un  pedazo ; 
Desprecias,  para  correr, 
Hasta  de  nocne  tu  cama , 
Solo  por  verle  á  una  dama 
Su  cara  de  amanecer; 

Y  ya  que  el  tiempo  se  alcanza , 
Te  estás  con  igual  espacio, 
Mas  sosegado  en  palacio 
Que  un  necio  erf  su  confianza. 

CARLOS. 

No  te  admires,  Lirón,  de  eso; 
Que  contra  cualquier  dolencia 
Pondrás  tú  la  diligencia , 

Y  la  fortuna  el  suceso. 

LIRÓN. 

Parécesme  á  un  toledano. 

De  quien  era  holgarse  el  norte , 

Que  á  unos  toros  fué  á  la  corte 
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De  su  céMr  castellano ; 
Eran  los  loros  nu  día, 
Sucesor,  al  parecer. 
De  otro  en  que  al  anochecer 
Éi  (ie  Toledo  pariia ; 
Tomó  la  posta ,  corrió 
Toda  la  noche,  y  gozoso, 
Kn  llegando  se  fué  al  coso, 
Donde  con  el  sol  llegó ; 
Bascó  lagar,  dio  el  dinero. 
Por  no  aventurarse  en  nada , 

Y  ToWióse  á  la  posada , 
Que  ya  previno  primero ; 
Acostóse  &  descansar, 

Y  lan  boen  8ae2k>  empezó, 
Qae  á  U  noche  despertó, 
A  volverse  á  su  lugar ; 
Donde,  sabiendo  el  denuedo 

Y  el  logro  de  lo  temprano, 
Le  decían  :  «  Seor  Fulano, 
¿Tao  mal  se  duerme  en  Toledo?»— 
Dime,  poes  que  visto  está 
Lo  qae  del  cuento  le  Infama , 
Para  no  ver  á  tu  dama , 
¿Tan  mal  te  estabas  allá? 

CÁMLOS. 

Soto  pnedo  replicarte, 
Poes  lo  dicho  no  ha  bastado, 
Que  sov  para  desgraciado 
Uno  mismo  en  cualquier  ptrle ; 
Hablar  al  Key  lo  primero 
Era  fuerza ,  claro  está , 

Y  contarle  lo  que  ja 
Me  sacó  de  mensajero; 
Besé  al  Principe  la  mano, 

Y  como  á  qaleu  la  desea , 
Nunca  le  falta  quien  sea 
De  su  libertad  tirano, 
I^IJo  (gAMSo  de  hablarme) 
Que  luego  al  panlo  talia; 
Es  principe ,  y  pensaría 
Que  era  favor  estorbarme. 
Tarde  es  fuena  que  esto  sea , 

Y  be  de  aguardarle  despacio; 
Que  es  todo  aprisa  en  palacio, 
Sino  es  lo  que  se  desea. 

SúUn  á  un  laáo,$kn  que  la  vea  Cortos, 
EL  PRINCIPE,  CÉSAR,  PABRICIO 
Y  LIBIO ,  p  Fabricio  va  á  habíar  é 
Cario: 

pr(rcii>b. 
Llega,  pero  has  de  mirar 
Que  no  salga  sospechoso. 

FAtWClO. 

El  Príncipe,  cuidadoso 
De  que  os  vais  á  descansar. 
Señor  Carlos,  me  llamó. 

Y  á  deciros  me  ha  enviado 
Que  su  padre  le  ha  ocupado 
Mas  despacio  qae  pensó; 
Que  mañana  os  hablará , 

Y  que  os  lo  manda  decir. 
Porque  agora  os  podáis  ir. 

CARLOS. 

Guárdele  el  cielo ;  que  está 
Tan  advertido  y  en  todo, 

8oe  aun  de  sus  mismos  criados 
o  le  olvidan  sus  cuidados. 

CiSAR. 

Ya  se  va ;  lograste  el  modo. 

püíncipc. 
Pues  ¿Libio? 

Limo. 
No  diga»  mas. 

paf.NCiPB. 
Todo  os  lo  tengo  advertido. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

CÁKLOS. 

Basta  qae  me  ha  detenido. 

Para  enviarme  no  mas. 

¡  Mienta ,  cielos ,  mi  cuidado ! 

LISIO. 

Decidle  al  Principe,  oí. 

Que  no  perderá  de  mi 

Lo  que  en  esto  me  ha  obligado. 


Yéo,  Libio. 


PABaiCIO. 


UBIO. 


A  ta  lado  estoy. 

CARLOS. 

No  acierto  á  satisfacerme ; 
i  El  Principe  entretenerme ! 
Lleno  de  sospechas  voy. 

( Van$e  Carlos  y  Liron^ytras  ellos  lue- 
go Fabrich  y  Libio,) 

C¿SAR. 

¿Qtté  remedias  de  ese  modo? 

príhcipb. 
SI  decirte  verdad  quiero. 
Solo  sé ,  César,  que  muero, 

Y  ando  asiéndome  de  todo. 
Yo  amé  á  la  condesa  Porcia; 
César,  va  dije  tyo  amé  », 
La  mudanza  está  eiplicada, 
l^scocha  el  cómo  y  por  quién. 
Amela ,  en  cuanto  á  mis  ojos 
Sombra  de  los  suyos  fué , 

No  el  sol ,  que  aun  el  sol  aqui 
Poco  para  menos  es ; 
Que  ese  gigante  lucero. 
De  incendios  galán  poder. 
De  luces  bello  escuadrón , 
De  rayos  grave  tropel , 
A  lucir  puede  apostar 
Con  cuanta  hoguera  se  ve 
En  la  campaña  del  cielo 
Una  y  otra  noche  arder; 
Mas  no  á  beldad ,  con  lo  bello 
De  un  rostro,  César,  en  quien 
Tantos  prodigios  se  suelen , 
Como  partes « conocer. 
Que  es  breve  lisonja  toda, 
Comparado  con  aquel 
Pueblo  hermoso  de  facciones, 
Siempre  ordenado  tan  bien ; 

Y  asi ,  perdóneme  el  sol , 
Que,  á  pesar  de  su  altives, 
Para  mas  que  el  sol  hermoso 
Basta  cualquiera  mujer. 
Adoraba  yo,  rendido. 
Hasta  su  ingrato  desden , 
Hasta  su  helado  retiro. 
Hasta  su  enojo  cruel ; 
Todo  el  tiempo  que  la  vi , 
Siempre  que  la  pude  ver. 

Ya  en  el  sarao,  ya  en  sa  estrado, 
Ya  en  el  paseo  tal  vei , 
Aventajar  con  exceso. 
No  al  nácar,  no  al  rosicler, 
No  á  la  rosa,  no  al  jaamin , 
No  á  la  perla ,  no  al  clavel ; 
Mas  si  á  las  demás  mujeres, 
Que.  como  ya  ponderé , 
Mas  hermosa  que  otra  hermosa , 
Es  todo  lo  que  hay  que  ser. 
Esto  duró  basta  que  un  dia 
A  caía  salí ,  y  después 
De  haber  escalado  el  viento 
Con  las  aves,  y  de  haber 
Dado  á  saco  el  monte  y  todo, 
Rindiendo  una  y  otra  res 
La  testa  ganchosa  allí, 

Y  aqui  la  cerdosa  piel , 

O  á  su  defensa  atendiendo, 
Para  decirlo  mas  bien. 
Vencido  aqui  lo  veloz. 
Postrado  aili  lo  cruel; 


Volviéndome  hacia  el  lagar 
Ya  casi  al  anochecer. 
Junto  á  ana  pequeña  aldea, 
Qae  al  monte  le  calza  el  pié, 
Como  á  una  legua  de  aquí, 
Si  besársele  no  es. 
Agradecida  quizá 
De  verse  abrípda  del. 
Me  alcanzó  Libio  y  mt  dijo : 
c  Si  gustar  quieres  de  ver 
Mas  oella  que  nadie  podo 
Escachársela  al  phicel 
De  Apeles,  mudo  hablador, 
O  verla  en  el  bachüler 
Lienzo  invisible  de  Ovidio, 
Que  es  solo  voz  y  se  ve 
Dentro  del  baño'á  Diana, 
Hacia  aquella  fuente  vén, 

?ue,  á  un  laurel  lavando  el  troaea 
orna  el  nombre  de  bard; 
Que  alli  se  está  desnodafldo 
Una  herniosa  ninfa,  qne, 
O  es  Diana ,  ó  es  la  diosa 
Vencedora  entre  las  tres.» 
Dejo  el  caballo  y  la  gente, 

Y  voy  adonde  llegae 

Ya  otras  veces ,  de  sos  aguas 
Con  menos  ansiosa  sed ; 
Entro,  quedo  eutre  unos  raaos, 
Donde,  trepando  á  uo  ciprés, 
Marañada  está  ana  vid. 
Tejiendo  verde  una  red ; 
La  cual  (si  es  civilidad. 
Perdónamela  esu  vez) 
Me  echó  el  agraz  en  los  ojos , 
Porque  en  llegando  cegaé; 
Mas,  con  todo  («ay  César !),rí, 
Si,  César,  bien  puede  ser; 
Que  ojos  que  venda  el  anor, 
Siempre  con  la  venda  veo; 
Desnudabao  dos  mujeres, 
Entre  otras ,  á  una  mujer. 
Que  en  una  sola  estrechaba 
Hermosura  para  diez; 
Como  cuando  del  botón 
Se  desnuda  algún  cl.vel , 

Y  al  aire  todas  las  hojas 
Miembros  ronformes  también; 
Del  cuerpo  de  aquella  flor 
Deja  el  vestido  á  los  pies, 

O  de  la  nube  desnuda. 
Cuando  la  llega  á  romper. 
El  asombro  de  una  luz. 
Bella  >  al  paso  que  cruel , 
Que  el  traje  lóbrego  ya 
Depuesto  sale  á  correr. 
Sale  á  alumbrar,  V  á  herir  sal«; 
A^  este  prodiffio  nié. 
Siendo  la  tejida  seda 
La  nube  depuesta  del; 

Y  desnuda  (no  del  frió, 
Que  el  viento  se  vió  enceodert 
Qae  á  la  luna  dio  calor, 

gue  á  enjugarla  fuerte  faé), 
on  la  novedad  quizá 
La  vieras  estremecer. 
Para  c|ue  posible  sea 
Que  tiemble  el  fuego  tsl  vez; 
Aquí  sí  que  con  verdad , 
Sin  hallar  nieve  en  la  mies, 
César,  tiritaba  el  sol. 
Mejor  qne  cuando  le  ven 
Retirar  los  rayos  todos 
En  el  aterido  mes 
Que  con  los  copos  helados 
Se  amortaja ,  al  parecer; 
Entró  en  la  fuente,  y  ya  eo  ella , 
Un  animado  bajel , 
Cuyos  racionales  remos 
Eran  las  manos  y  pies , 
Surto  vi  en  el  agua;  ¡  ay  Ccssr: 
Bajel  de  corsarios  fué ; 


«sos  lodos  los  seoUdos 

e  lleTaron  dentro  del. 

esta ,  pues,  sensible  nave 

ra  un  rostro  de  mujer 

I  popa ;  qne  aunque  á  las  proas 

asió  ser  culto  lo  sé) 

amó  rostros  el  romano, 

bailas  ODOTO  que  al  revés 

ese  este  oombre,  mas  naevt 

I  narai  fábrica  fué. 

D  los  rostros  de  las  naves 

a.  pues  que  sueles  leer, 

» habrás  sabido)  alababan 

)Q  Toz  docta  y  alma  Üel 

los  Césares  difuntos , 

aqai  alababan  también 

n  este  rostro  esta  vida, 

>r  solo  que  murió  dé! ; 

rao.  Garlos,  sus  dos  ojos 

is  faroles ,  luz  de  quien 

itomómavor  la  luna, 

naneciendo  otra  vez , 

á  tener  pesca  el  cifrado 

réano,  es  de  creer 

le,  ilustrado  de  sus  rayos , 

lera  un  signo  cada  pez; 

ctoriosas  las  banderas, 

)bre  cada  herniosa  sien 

remolaban ,  que  los  risos 

B  pudieron  parecer. 

(taba  hundida  la  proa, 

0  sabré  decir  por  qué; 
De  tan  en  lecbe  jamás 

1  mar  se  ba  podido  ver ; 
orno  entre  oscuro  cristal , 
j  Tista  ( entonces  cruel 
onmigo)  para  algo  mas 
scaia  biújula  fue ; 

as  ni  albosquejo  se  debe 
ftrmtiir,  fuera  de  que 
os  lastres  en  los  bajeles 
oto  de  adentro  se  ven. 
n  esta  nave  sin  duda , 
egun  yo  me  sentí  arder, 
avegó  de  Troya  el  foepo, 

0  en  la  de  la  griega  infiel ; 
lo  velas  el  golfo  breve 
Biaba,  pero  al  querer 

legarla  a  tierra ,  aunque  el  tiempo 
e  amainar  las  velas  es , 
argar  manduron  la  vela, 
con  novedad  también , 
orqoe  en  lo  hueco  del  lino 
e  escondió  todo  el  bajel ; 
ilió  al  margen  la  deidad, 
rimero  nave ,  y  después 
e encerrada  eií  sus  criadas, 
ue (dándola  que  vencer) 

1  cercaron  y  escondieron , 
esitda  se  dejó  ver 

e  unas  naffuas  castellanas 
noa  cotilla  francés; 
raje  qne ,  allá  trasladado, 
dqnirió garboso  ser; 
oe  tienen  las  españolas , 
lendo  de  todos  desden , 
n  donaire  en  cada  acción , 
D  alma  en  cada  alfiler, 
ana  sazón  para  todo, 
ne  ellas  llaman  no  sé  qué ; 
ran  Terdes  las  enaguas , 
oe  el  traje  y  el  dueño  dél, 
lores  lodo,  aunque  era  en  julio, 
igaron  de  mayo  al  mes ; 
onecerla  procuraba, 
bs  no  pude  conocer, 
nías  dudas  de  la  luna, 
sn  desusada  altivez; 
ti  estaba ,  cuando  al  agua, 
cosado  de  la  sed , 
njabali  se  acercó; 
Hentélas  socorrer, 


MfJDABSE  POR  MEJORARSE. 

Sin  que  me  viesen;  loorélo. 
Mas  coando  volví ,  no  bailé 
¡Ay  César!  masque  el  dolor 
06  que  tas  pude  perder ; 
Juzgo  yo  que,  con  el  miedo 
Del  rumor,  teniendo  en  <|ué 
Prevenido  cerca,  huyeron; 
Que  es  fácil  el  irse  el  bien. 
Como  burlado  de  un  sueño 
Que  me  alegraba ,  quedé 
Solo  al  despertar,  de  boy  mas 
Nombre  de  morir  le  den ; 
Fui  hacia  el  sitio  que  dejaron , 
Señas  buscando,  y  topé 
Que,  como  huyeron ,  sin  duda 
Se  le  pudieron  caer 
A  la  que  se  desnudó. 
Las  prendas  que  le  diré, 

Y  verás,  porque  sin  roí 
No  sufro  nunca  que  estén. 

( Va  emeñandú  loi  prendas  que  dicen 
lai  coplas  j) 

Hallé  este  guante  bordado» 
Esta  vuelta ,  como  ves. 
Este  galán  brazalete 
De  perlas ,  y  He  esta  red 
Verde  y  oro,  este  bolsillo, 

V  un  veneno  dentro  del , 
Que  vino  de  celos  lleno, 
¡Mal  haya  el  hallazgo,  amén! 
Trae  por  alma  este  retrato. 
No  mudo,  que  este  papel 
Dice  en  su  nombre  un  soneto; 
Oye,  que  le  lie  de  leer. 
Aunque  paréntesis  sea 

De  mi  relación  también. 

(Lee,)  tYo,  en  cuyo  original  perdió 

[el  maestro 
•Cuanto  en  si  no  le  bailó,  y  en  vos  le  ar- 

[g«yo, 

>  Mal  parecido  vengo  de  nuy  suyo, 
« Y  á  parecerle  en  todo,  siendo  vuestro ; 
»Lo  mas  le  imito  cuando  en  vos  me 

[muestro; 
•Que  ajeno  del  que  sov,  lo  ijeno  excluyo, 
•Dando  en  la  propiedad  que  atento  nu- 

[yo. 

Ites- 


jon 


•Propiedad  al  pincel,  que  erró  por  d 


[tro. 

>  ¡  Oh  tú ,  vida  del  arte  en  tus  colores, 
mSí  á  pintarme  acertaras  menos  vivo, 
•Cuánto  hubieras  logrado  lomas elerlo! 
•Mas  nunca  menos  en  tu  aplauso  ig- 

[nores; 
•Que  así ,  cual  soy,  como  mi  dueño,  al- 

[tivo, 
•Finjo  lo  vivo  por  callar  lo  muerto. • 

CÉSAR. 

De  recatado  se  precia. 

raÍKciPE. 
Y  tanto  lo  llega  á  ser. 
Que  aun  la  dama  no  nos  dice , 
Hablando  claro  el  pincel ; 
Este  es ,  César,  el  galán , 
No  se  niega,  Carlos  es , 
Que  agora  se  va  de  aquí 
A  escucharla  el  parabién ; 
Quizá  de  recien  venido, 
:  Cuan  fácil  es  de  creer 
El  daño !  Memorias  mías , 
Dejadme ,  no  me  matéis ; 
Hele  mandado  seguir. 
Por  ver  dónde  entra  y  por  ver 
Si  bailo  asi  de  tanta  envidia 
El  remedio  ó  el  desden; 
Para  lo  cual  le  detuve , 
Que  me  están  matando,  y  sé 
La  herida,  y  el  yerro  no; 
El  ahogo,  y  no  el  cordel;. 
La  batalla,  y  no  el  contrario; 


1^  opresión,  y  no  el  poder ; 
El  ardor,  y  no  el  incendio ; 
La  soberbia ,  y  no  el  Luzbel ; 
Las  bascas,  y  no  el  veneno ; 
Cielos,  dejadme  saber 
De  lo  que  muero,  y  lograd 
Tanto  aparato  después. 

CÉSAR. 

Tu  padre. 

Sale  EL  REY. 

PRÍRCIPI. 

Pues  disimula. 

REY. 

Príncipe ,  César,  ¿qué  hacéis? 

príncipe. 
Solo  esperar  si  saliais. 

REY. 

Ya  salgo,  mas  oye  á  qué; 
,  Ya  sabes  que  eres  príncipe  heredero 
I  Deste  glorioso  apetecido  estado, 
I  Quede  muchos  naciste  á  ser  primero, 
I  Que  eres  mayor  que  todos  en  tu  hado ; 
'  Que,  á  ser  tal  como  en  él  te  considero. 
En  tus  méritos  vives  obligado. 
Pues  menor  que  tú  mismo  en  parte  algu- 
Una  afrenta  serás  de  tu  fortuna,      [na. 
Lo  grande  de  ser  grande  no  es  nace  lio. 
Dicha  es  grande,  no  mas ,  de  quien  lo 

[nace. 
Lo  mucho  del  ser  mucho  es  merecello. 
Que  el  crédito  lo  aumenta  ó  lo  deshace; 
No  igualan  o  es  vergüenza  de  tenelín, 
Quien  lo  adquiere  por  sí ,  lo  satisface, 

Y  entre  mil  hombres  de  defectos  llenos 
Mas  los  esconde  el  que  se  debe  menos. 
Disponerte  á  reinar  es  mi  cuidado. 
Que  se  obra  indignamente  si  se  ignora, 

Y  es  civil  ruina  un  necio  de  su  estado, 
SI  antes,  ruina  de  si,  no  le  mejora. 

No  nació  ningún  hombre  á  ser  manda- 
ido. 
Que  aquella  suma  acción,  de  todoauUH 
Leerlo  libre,y  coando  mal  logoce,  [ra. 
Aunque  sufra  lo  injusto,  lo  conoce. 
Para  vivir  de  los  densas  sojguro, 
Se  rinde  á  un  rey,  que  se  eligió  caudillo. 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro, 
Pudiendo  de  cualcfuiera  ser  cuchillo ; 
Orden  quiere,  no  imperio,  que  lees  du- 
Tener  puede  señor,  mas  no  sufrillo;[ro; 
Su  justicia  es  el  Rer,  nunca  la  tuerza ; 
Que  no  será  gobierno,  sino  fuerza. 
Lo  justo  es  del  señor,  no  lo  violento. 
Ni  al  faltar  ni  al  sobrar  es  suyo  un  día. 
No  obrar  con  li^ razón  es  rendimiento, 

Y  obrar  con  el  poder  es  tiranía ; 
No  pueda  estar  (|uejoso  el  descontento. 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro eu- 

[via, 
A  la  igualdad  no  mas  sirva  el  empeño. 
Todos  teman  su  culpa  y  nadie  al  dueño. 
El  imperioso  cierzo  en  el  invierno 
Todo  lo  manda ,  roaa  lo  acaba  todo; 
Mas  durable  es  el  yugo  que  es  mas  tier- 

[no. 
Aunque  el  poder  mayor ,  si  injusto  el 

[modo; 
Vida  es  siempre  el  templarse,  y  del  go- 

[blerno. 
Ni  hurlarse  á  nada  ni  dejarse  á  todo; 

?ue  del  supremo  juicio  en  el  proceso 
an  culpa  es  la  omisión  como  el  ezceso. 
Mas,  porque  no  de  documentos  fio 
Como  de  la  experiencia,  en  mi  cuidado 
(Por  tu  enseñanza  y  para  alivio  mío). 
Que  a  i  gobierno  me  ayudes  he  pensado; 
Verás  que  contra  el  joven  desvario 
Es  el  remedio  siempre  maslogrado[do 
Darse á  algún  embarazo,  que  es  el  mo- 


' 


Para  arriesgarse  mai,  tenerse  todo. 
Desde  mañana  á  dar  aadieooia  isiite, 
Para  mas  ejercicio  y  «M  proTecho ; 
Grato  y  ateoto,  *  nada  te  resiste. 
Nadie  salsa  de  hablarte  con  despecho ; 

Y  por  si  algalia,  en  sus  negocios  triste, 
Soledad  pasa,  puedan,  basta  el  pecbo 
Derribados  los  mantos,  cuando  oyeres, 
Entrar, Principe,  i  hablarte,  las mnje- 

[res; 
Que  si  has  de  apetecer  las  celebradas 
Partes  de  alguna ,  contra  mis  consejos. 
Ni  en  las  calles  ias  ves  muy  apartadas, 
Ni  es  menos  lindo  lo  que  está  mas  lejos; 
Mi  amor  eslima,  sigue  mis  pisadas, 
En  todo  caben  licites  festejos; 
Nada  te  estorbo,  si  algo  te  condeno ; 
Harta  ocasión  te  doy  para  ser  bueno. 

PRÍXCIPE. 

No  basto  á  lo  agradecido, 
SeAor,  de  muy  obligado. 
{Ap.  á  Cémr.  ¡Ay,  César,  si  le  bao  con- 
como tÍto  sin  sentido !)  [  tado 
Que  me  des  los  pies  te  ruego; 
Deberéle  un  honor  mas.  {ArrodiUüte.) 

RET.  {LepúnUue  y  abrázale.) 
Llega  al  pecho,  donde  estás. 

palifcipB.  {Ap.) 
Mal  sufrirás  tanto  fnego. 

BET. 

Y  vén;  que  unos  memoriales 
Nos  aguardan. 

rafnciFE.  (Ap.) 
¡Qué  castigo! 

EET. 

Vén  conmigo. 

paiHCiPE.  (Ap.) 
Ni  conmigo 
Me  dejan  estar  mis  males. 

(Uegando  d  ía  puerta.) 

SBV. 

¿Qué  dices  t 

pbíbcipb. 

Que  \  quién  supiera 
Servirte!  (Ap.  SI  mleairu  salgo 
Vuelve  Libio...) 

REY. 

/.Quieres  algo? 

PRÍ?ICIPE.  (Ap.) 

Ojalá  que  menos  fuera. 

cásAR.  (Ap.  al  Principe») 
Mas  que  ba  de  verte  lo  ciego. 

PRfXCIPB. 

Digo  que  Cés^ir  me  aguarde. 

REY. 

Podrá  ser  que  acabes  tarde. 
pRÍ:fCipE.  (Ap.) 

Antes  pienso  acabar  luego. 
¡ Ay  fugitiva !  Ay  cruel ! 

GásAB.  (Ap.  al  Principe.) 
Mas  muestras  tu  mal  que  sueles. 

príkcipe. 
Todo  se  vuelve  laureles 
En  la  fuente  del  laurel. 

(Éntrate  el  Rey  primero^  y  el  Principe 
¡I  Cé$ar  luego ,  acabando  de  hablar 
Junto  á  la  puerta.) 


DON  PEBNÁNDO  DE  ZÁRATK. 

Salen  CARLOS ,  LIBÓN  y  TANCREDO, 
y  detpuee ,  i  un  lade  del  tablado ,  00- 
maque  loe  espian^  LIBIO  y  F ARRI- 
CIO ,  emboxadoe  y  con  capas  de  no- 
che  loe  que  no  salen  de  camino. 

GARLOS. 

Hanme  venido  siguiendo 
Desde  palacio. 

TARCBIOO. 

¡Eitremada 
Curiosidad! 

cíelos. 

¡Misteriosa, 
Si  el  Principe  se  lo  manda ! 
No  sé  lo  que  pueda  ser, 

Y  sacóte  de  tu  casa 
Poroue  me  digas  si  de  ello 
Pneaes  indiciar  la  causa. 

TAIfCBEDO. 

Según  algo  que  he  entendido 
Después  que  te  fuiste  á  España, 
Algo  puede  colegirse. 

LlBO:i.        ' 

Dos  algos  has  dicho  y  nada. 

TANCREDO. 

Pues  todo  puedo  decirlo; 
Que ,  aunque  á  todos  se  recata, 
Yo  lo  sé  de  bien  arriba 

Y  de  buena  parte. 

UBOZf. 

Vaya; 
Mas  no  seas  como  algunos 
Noveleros ,  que  nos  andan 
Con  c  Yo  sé  oe  buena  parte; 
De  arriba  sé  yo  la  cansa; 
De  muy  adentro  me  han  dicho». 
Porque  parezca  importancia 
La  nueva  ó  el  que  la  cuenta, 

Y  ni  él  ni  la  nueva  es  nada. 

(Hablan  quedo  los  tres,  y  redo  Libio  y 
Fabrido.) 

PABRICIO. 

¿Si  ha  reparado  en  nosotros? 

LIBIO. 

Yo  lo  entiendo,  porque  anda 
Dando  vueltas ,  y  no  encuentra 
Calle  donde  no  se  envaina, 
Sin  ir  á  cosa  ninguna. 

PABRICIO. 

¿Llamó  por  una  ventana 
A  Tancredo? 

LIBIO. 

O  teme,  ó  quiere 
Saber  de  él  lo  que  acá  pasa. 

TARCREDO. 

En  Bn ,  ¿es  tuyo  el  retrato 
Que  se  halló  en  la  bolsa? 

LIROX. 

Basta; 
Enamoróse  de  ti, 

Y  á  ver  vienen  dónde  paras. 

TARCREDO. 

Y  en  fin ,  desde  aquella  noche, 
Sin  saber  quién  es  la  dama, 
Dulce  embarazo  del  viento. 
Nevado  incendio  del  agua, 
Vive  muriendo  por  ella, 

Con  tan  notable  mudanza, 
Que  no  ha  visto  á  Porcia  mas 
Ni  la  noche  de  la  caza 
Tampoco. 

cJLri/OS. 
¡Válgame  el  cielo, 
Si  se  ha  mudado  Rosaura! 


LiaoB. 
Vente ,  Señor,  á  acostar, 

Y  podrás  con  la  almohada 
Tratarlo. 

cíelos. 

¿Con  estos  celos? 

UBOH. 

Si  no  hay  otros,  y  estos bisba, 
Vente  con  estos  agora; 
Que  no  faltarán  maftana 
Otros  mas  averiguados. 

TASrCREDO. 

Yo  pienso  que,  á  estar  calpada 
Rosaura,  menos  dndoso 
El  Principe  suspirara, 

Y  lo  supiéramos  todos ; 
Que  en  las  personas  tan  altas, 
Ni  el  pensamiento  es  secreto. 

cíelos. 

Abrasarme  siento  el  alna. 
¡Yo  ausente .  y  Rosaura  pierde 
Mi  retrato!  Yo  en  España, 

Y  ella  en  Polonia  en  las  selvas! 
Siendo  Üneza  ordinaria 

De  las  que  sienten  la  ausencia 
El  vivir  mas  encerradas, 
Con  mas  mesura  en  ios  injes. 
Con  mas  retiro  en  las  galas, 
Mas  sin  rosas  el  cabello. 
Mas  sin  claveles  la  cara. 
Mas  sin  vida  los  sentidos. 
Mas  sin  risa  las  palabras, 
:Yo  ausente,  y  ella  festira! 
Yo  ausente,  y  ella  se  bata! 

LIBOS. 

Porque  no  la  hallases  sucia. 

CÁELOS. 

]Yo  ausente ,  y  cuando  á  sn  cw 
Vuelvo  me  ponen  espías! 
¡Ay  sospechas!  basta ,  hasta. 
Al  Principe  atiende ,  celos; 
Que  la  que  no  se  recata 
De  los  ojos ,  pocas  veces 
De  los  aplausos  se  aparta. 

TANCREDO. 

Antes ,  Carlos ,  imagino 
Que,  como  tan  recatada 
Fué  tu  afición ,  que  ninguno 
Supo  nunca  á  quién  mirabas, 
En  saberlo  habrá  librado 
El  Principe  su  esperanza, 

Y  eso  es  lo  que  á  ver  enría. 

CARLOS. 

Y  di ,  si  á  saberlo  pasa, 
No  la  vencerá,  Tancredo? 
)ue  gente  tan  soberana, 
n  las  comedias  no  mas 

Suele  verse  desdeñada. 
Por  lisonja  de  los  muchos 

Y  apretura  de  la  traza. 
Mas  no,  si  es  posible ,  sea 
Mi  temor  tal ,  que  me  baga 
Apresurarme  la  muerte 
Por  no  atreverme  á  esperarli. 
Dudoso  amor,  locos  celos, 
Vamos  á  ver  á  Rosaura; 
Que  la  vibora  fatal, 
Aunque  entre  las  flores  mata, 
Si  es  al  descuido  veneno, 
Es  prevenida  triaca. 

Yo  me  voy ;  quedaos  los  dos« 
Por  si  esos  hombres  se  eogmis 

Y  piensan  que  tú,  Taocredo, 
Eres  quien  solo  se  aparta. 

Y  si  quisieren  segnirme, 
Detenedios  con  psiabras^^ 
O ,  á  no  poder  mas ,  Taacredo^ 
Tenedlos  á  cuchilladas. 
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lientras  que  50  me  tos  pierdo ; 
lo  sepa  el  Príncipe  nada 
16  mi  amor,  ja  qae  mi  vida 
olo  estriba  en  so  ignorancia. 

TASCIIEDO. 

ien  puedes  partir  segnro.     . 

CARLOS. 

la!  haya  mi  amor,  mal  liayan 

[i  ausencia  y  mi  estado.  ¡Ay  cielos! 

I  se  ha  mudado  Rosaura, 

•ejad  que  acabe  la  vida, 

oes  que  llega  el  golpe  al  alma.  (Vau.) 

URO». 

M  el  postillón  me  dijo 
lae  mi  posta  caminaba 
•orno  una  dama ,  y  bien  Jijo; 
fue  tanto  muele  una  dama. 

PABRICIO. 

luo  de  los  tres  se  ba  ido. 

ta:icrbdo. 

Rielas  estén  las  fantasmas; 
Ooé  haremos? 

LIRÓN. 

Estarnos  quedos ; 
fue  hasta  ver  si  de  las  tapias 
tesarríman  los  gigantes, 
lo  hay  que  mover  nuestra  danta. 

FABRICIO. 

ráyase  el  uno  tras  él, 
^or  si  es  Carlos  quien  se  aparta, 
fotro  qnede  por  si  queda; 
So  nos  burle  la  esperanza. 

LIBIO. 

Ken  dices. 

;  Vo  Libio  á  pasar  por  delante  de  ellot) 

TANCREDO. 

¡Afa  caballero! 
iQaé  intenta? 

LIBIO. 

■  A  esa  encrucijada 

He  importa  pasar. 

TA7ICRED0. 

No  importa. 

LIROR. 

Por  aqui  ninguno  pasa, 
Ri  ninguno  digo. 

UBIO. 

Bueno ; 
Parece  que  están  de  gracia. 

LmON. 

Yo  no  estoy  sino  de  snt'So. 

LIBIO. 

Bsia  calle ,  pues  no  es  cama 
Paraocoparla  dormidos... 

LIRÓN. 

Yo  duermo  donde  me  halla 
El  sueño,  y  soñando  suelo 
wr  muy  lindas  cuchilladas; 
Y 11  quiere  verlo,  espere. 

{Acuchülame.) 

.      ,  -    LIBIO. 

Aquí. 

FABRICIO. 

Embiste. 

LIRO?r. 

^  Sí  él  no  basta, . 

¿i'or  qné  despierU  á  quien  duerme  ? 

uties. 


„  LIBIO. 

«oeran. 


LIRÓN. 

Mas  no  nada. 
\^9liiiendo  hacia  otro  lado  y  mudando 
,  la  voz.) 

»^"«*tóa,  justicia! 


MÚDAME  POR  MfUOII&RSK. 

MMIOIO. 

Mira 
No  nos  conoxcan. 

LIBIO. 

Escapa; 
Que  debe  de  acudir  gente. 

LIROR. 

Tente;  deja  que  se  vayan, 
Pues  esto  no  es  para  mas. 
Gracioso  soy  de  importancia* 
(Vame  unos  por  una  parte  y  oiroepor 

otra.) 

Salen  ROSAURA ,  CARLOS  t  NISE. 
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ROSADRA. 

Carlos  mió,  Carlos  mío.— 
Cierra,  Nise. 

círlos. 

Si  tal  haces 
Para  salir,  |>ormi  mismo 
Haris  también  que  me  mate. 

ROSAURA. 

¿Qué  tienes? 

CARLOS. 

Ni  á  mi  me  tengo. 

ROSAURA. 

¡Qué!  ¿á  tan  poco  he  de  obligarte? 

CARLOS. 

No  lo  intentas  tú  contigo. 
Que  estás  allá  donde  sabes. 

ROSAURA. 

En  ti ,  Carlos. 

CARLOS. 

¡Qué  traición ! 
Ni  aun  en  tí. 

ROSAURA. 

¡Qué  disparate! 

CARLOS. 

¡Hasta  la  presencia  finges; 
Que  en  todo  quieres  burlarme ! 
Déjame  salir. 

ROSAURA. 

No  pupdo ; 
Que  solo  por  castigarte 
Me  lo  ruego  y  me  lo  niego; 
Mira  si  lo  haré  por  nadie. 

CARLOS. 

Puedes  contigo  muy  poco, 
Pues  1)0  pudiste  estorbarte 
El  gusto  de  divertirte. 

ROSACRA. 

Ya  mis  lágrimas  te  salen 
A  rogar  que  te  sosiegues. 

CARLOS. 

guerras  volTer  á  bañarte 
n  ellas,  porque  no  hay  fuente. 

ROSAURA. 

Son  centellas ,  no  cristales. 

CARLOS. 

Porque  no  hay  principe  agora. 

ROSAURA. 

Porque  hay  fuego  que  las  cause. 

CARLOS. 

Porque  eres  tú  pedernal, 
Y  hay  yerro  que  te  las  saque ; 
Que  allá  le  hiciste  aquel  oia. 

ROSAURA. 

Tú  quieres ,  Carlos ,  que  salten , 
Que  me  estás  hiriendo  el  pecho; 
Basta,  Señor,  no  rao  mates. 

CARLOS. 

¡Ah  fingida! 


ROSAVRA. 

Mientes,  Carlos; 
Desnudas  res  mis  rerdades. 
Oye  un  poco. 

•  CARLOS. 

Lo  desnndo 
A  otro  dnefio  lo  mostraste. 

ROSAURA. 

A  Porcia  me  llama ,  Nise. 

CARLOS. 

Déjala ,  Nlse. 

rasR. 

Ella  sale. 

Sale  URON  por  una  parte  1  PORCIA 
jforotra. 

URON. 

Y  yo,  casi  tan  hermoso. 

GARLOS. 

Pocos  sois  para  engañarme. 

PORCIA. 

Carlos,  sosiega  la  queja; 
Los  oprobios ,  Carlos ,  basten ; 
No  esté  tan  necio  lo  tino, 
No  esté  el  amor  tan  cobarde. 
No  esté  la  dicha  tan  cicffa. 
No  esté  la  amistad  tan  fácil, 
No  el  peligro  tan  creido 
Ni  el  enoio  tan  constante. 
Quiera  el  viento  á  los  suspiros. 
No  se  alboroten  los  mares: 
Qne  hace  humildes  el  desden 
Los  qne  el  favor  arrogantes. 
Si  te  vas  cuando  te  ruegan. 
Mira  que  será  desaire 
Mas  usado  que  imposible 
Volver  cuando  no  te  llamen. 
Si  estás  celoso,  no  olvides 
Cuánto  mas  los  celos  valen 
Para  detener  á  todos 
Que  para  apartar  á  nadie. 
En  mi  presencia,  allá  adentro, 
Reñiste  ya  tas  pesares, 

Y  no  á  una  sola  los  disle 
Con  la  causa  que  contaste. 
Si  bien  por  saberlo  todo 
Puede,  Carlos,  perdonarse ; 

Que  hay  males  que  andan  secretos 
Para  ser  mayores  males. 
Logra  tan  buen  sentimiento 
Con  lo  tierno  y  con  lo  afable. 
Deja  que  el  amor  lo  goce. 
No  des  tanto  triunfo  al  aire. 
Yo  sov,  Carlos,  la  olvidada. 
Yo  sola  puedo  quejarme, 

Y  aun  hay  consuelo  en  mi  queja, 
Que  le  tiene  la  mas  grande.  • 
Óyeme  lo  que  te  importa, 

Y  sabrás,  con  escucharme. 
Cómo  no  es  nuevo  en  los  hombres 
Que  hasta  los  ojos  se  engañen; 

Y  si  acaso,  Carlos ,  temes 
Que  también  puedo  burlarte 
Porque  soy  mujer,  no  siempre 
Son  muy  hombres  las  verdades. 
Mas  porque  puede  fingirse 
Esto  que  quiero  contarte. 
Pasare  porque  lo  dudes 
Hasta  queá  tocarlo  pases. 

Yo  vine  una  tarde ,  Carlos, 

Víspera  de  aquella  tarde 

Que  un  tan  gran  susto  te  cuesta, 

Y  á  mi  un  desvelo  mas  grande, 
A  visitar  á  Rosaura, 

Bien  de  tu  amor  ignorante. 
De  mi  daño  bien  segara. 
Si  hay  quien  te  asegure  y  ame. 
Era  yo  servida  eiitoiueea 
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Del  Principe  (bien  lo  sabes), 
Tiinlo,  que  parece  qae  era 
Fuerzo  va  que  declinase ; 
Que  eu  llegando  k  aquel  extremo 
De  que  no  puede  pasarse, 
Quiere  la  oatn raleza 
Que  basta  los  cielos  se  pnren. 
Vila  una  ropa  qne  habia 
Hecho  para  le?antarse, 
Mas  alegre  que  se  suelen 
.i'ermilir  para  la  c^lle. 
Alábesela ,  porque  era 
Con  \  enlaja  extravagante 

Y  lucida  con  extremo, 
Hija ,  en  fin ,  de  su  donaire. 
Fuime  á  la  noche ,  y  no  eulré 
De  rni  casa  en  los  un  brates 
Tan  presto  como  ella  supo 
Hacer  que  la  ropa  entrase. 
Sucedió  el  siguiente  dia. 
Con  la  novedad  de  un  traje, 
Cierta  señora  embozada 
Tener  gusto  de  bañarse. 
Púsolo  por  obra,  Carlos, 

Y  sucedió  que  llevase 
Aquesta  ropa  también 

(Que  hay  acasos  mas  notables). 
Tu  retrato,  que  en  la  manga 
Tenia  Rosaura,  al  ouítarse 
La  ropa  en  ella  olvido 
Fué ,  y  cayó  del  agua  al  m.árgen. 
iQuit^n  pensara ,  Cirios ,  uanca 
btte  solo  con  que  se  hallase 
Kl  retrato  en  la  tormenta 
Pudiera  el  dueño  anegarse? 
Cómo  se  perdió  en  la  loenle. 
El  baño  y  las  circanstantes 
Que  en  el  hubo  sabes;  quiero 
Pasar  á  lo  que  no  sabes. 
La  dama  que  le  perdió, 
Aunque  pudo  al  campo  darle , 
No  supo  que  le  llevaba 
Ni  que  el  I*rincipe  le  hallase. 
Ni  )o  lo  supe  tampoco, 
Hasta  que  tú  lo  contaste , 
Ni  Rosaura; que  aun  Rosaura 
También  ha  esludo  Ignorante 
De  que  en  la  manga  te  dió , 

Y  después  ya  de  buscarle. 
Aun  con  lágrimas,  en  casa 
(Que  también  pintados  saben 
Los  hombres  hacer  llorar 

A  las  mujeres  amantes , 
Cuando  se  pierden  los  hombres, 
Como  si  bien  lo  pagasen). 
Despidió  alguna  criuda , 
Presumiendo  que  por  álgiiien 
Se  le  hurtó ;  cine  nunca  vienen 
Sin  celos  péraidas  tales. 
Dejó  el  Principe  de  verme; 
Tampoco  hasta  agora  nadie 
Me  supo  decir  por  quién ; 
Que  alivios  se  logran  tarde. 
Yo  soy,  pues,  Cirios ,  la  dama 
Que  se  bahó ,  yo  quien  hace 
Que  A  mi  me  olviden  por  ni; 
¡Qué  novedad  mas  notable! 
Estos  (para  darte  señas) 
Son  el  brazalete  y  guante 
Hermanos  de  los  que  dices, 

Y  el  que  traigo  puesto,  el  iraje 
De  que  me  vio  desnudar; 
Que  esta  noche ,  por  mostrarle 
A  Rosaura ,  con  el  vine 

A  verla,  no  de  lograrle. 
También ,  presumida  nunca , 
Pues  para  desengañarte 
Puede  ayudar,  como  podo. 
Que  ¿  mi  conmigo  me  agravie. 
El  Principe,  que, engañado. 
Me  huye  para  buscarme. 
No  me  quiere  por  quererme , 


DON  FCHNANDO  DE  zARATE. 

Vire  firme  y  es  mudable. 
Ya  mi  lisonja  es  mi  agravio, 
Ya  es  mí  viioria  mi  ultnúe. 
Mi  estimación  mi  desprecio, 

Y  mis  derecios  mis  partes. 
Mas  yo  me  veré  vengada , 

Yo  haré,  Carlos,  que  me  pague 
El  no  quererme  y  quererme , 
El  no  dejarme  y  dejarme. 
Ya  sé  cómo  soy  mas  linda , 
Ya  sé  que  en  sos  ojos  hace 
El  ser  otra ,  y  no  ser  soya , 
Que  á  mi  misma  me  aventaje. 
Yo  lograré  sus  caricias , 
Para  oue  mi  amor  se  acalle « 

Y  seré,  si  yo  i  quererle. 
Otra  y  todo  á  maltratarla. 
Yo  le  ayudaré  sus  dudas , 
Yo  dejaré  que  se  engañe , 
Pues  le  abrasan  los  retiros 

Y  le  entibian  las  verdades. 
Suspire ,  padezca ,  muera , 
Ignore ,  cele ,  batalle , 
Quiera ,  aborrezca,  desee  , 
Sospeche ,  enoje  y  agrade ; 

Ya  que  han  menester  los  hombres , 
Para  no  ser  inconsianies , 
}  Un  desden  que  los  obligue. 
Junto  á  un  amor  que  los  ame. 

CÁRbOS. 

S.«brá  que  á  Rosaura  quiero, 

Y  |>odra  en  ella  engañarse. 
Pensando  que  es  la  del  baño. 

PORCIA. 

Con  tantas  seguridades 
Te  quietaré ,  que  no  temas 
Aunque  como  debes  ames. 

CARLOS. 

¡  Ay  Rosaura  de  mi  vida ! 

BOSAURA. 

¡  Ay  Carlos ,  y  cómo  sabes 
Lo  que  la  mia  te  estima ! 

LIROIV. 

De  un  hombre  suele  contarse, 
Hartos  alk>s  há ,  que  pudo 
Su  mujer  tapada  ñamarle , 
Que  le  enamoró,  y  decia: 
«Estos  son  pies  y  este  talle ; 
Qne  no  los  de  mi  mi^er.» 

PORCIA. 

Todos  habéis  de  ayudarme. 

ROSAURA. 

No  te  olvidaré  en  mi  vi  Ja. 

CARLOS. 

Sin  ella  pienso  adorarte. 

PORCIA. 

Hay  hombres  que  el  menos  vario 
Hasta  en  lo  firme  es  mudable. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  AL€ORos  prbtexdicii tbs  ,  con  me- 
morialei,  v  KL  PRÍNCIPE,  oyénáoUi, 
para  lo  cual  se  arrima  á  «na  silla ; 
CÉSAR,  FABRICIO  T  LIBIO,  acom- 
pañándole, se  arriman  á  la  pared  á 
nn  lado ,  y  los  pretendientes  se  van 
quedando  al  otro,  porque  haya  gente 
siempre  en  el  teatro, 

PRBTETOIEirrE  i.^ 

Yo  estuve ,  Señor,  cautivo 
En  Constantlnopla  un  año. 


FABRlClO. 

Habréis  padecido  muchos 
En  uno  que  habéis  pasado. 

PRETE.«IDIEIITC  1.* 

Estoy  pobre ,  y  este  oficio 

Me  remediara ,  gustando 

De  honrarme  en  él  vaestn  alteza. 

PfciTICIPE. 

Vuestra  justicia  es  la  mano 
De  quien  la  habéis  de  esperar; 
Que  ella  puede  mas  que  entrambos. 
¿  Dónde  cautivasteis? 

PRETERDIETITE  1.^ 

Tnve 
Un  poco  de  tiempo  (ralo 
De  mercader  en  Dunqaerqae , 

Y  al  Levante  navegando 
Con  algunas  cajas  mías , 
Dimos  en  unos  corsarios , 

Y  por  de  la  patria  luego. 
Gente  luego  rescatando 
Otros ,  á  mí  me  trajeron. 

PRÍ.1C1PB. 

No  son  los  servicios  malos. 
Cuanto  á  lo  primero  (oídme). 
Vuestro  caudal  contratando 
Perdisteis ,  y  en  este  oficio 
Aspiráis  á  granjearlo* 
Como  en  otra  mercancía ; 
Con  que  se  ve ,  si  os  le  damos , 
Que  iréis  4  serviros  del 
Mas  que  á  servirle;  y  tratando 
De  nuestra  razón ,  debemos 
Mas  dar  hombres  á  los  cargos 
Que  dar  cargos  i  los  hombres. 
Cuanto  á  lo  sogundo,  bailo 
Que  aun  siendo  vos  mercader. 
Lo  erad  es  en  reino  extraño , 
Sin  beneficio  del  nuestro; 

Y  es tándoDOS  obligado 
Por  el  rescate,  queréis 

Que  os  paguemos  ó  os  debamos 
(Como  dirá  vuestra  queja) 
El  haberos  rescalado. 
¿Con  qué  mayor  confianza 
Viniérades,  de  balazos 

Y  de  cicatrices  lleno. 

Por  premio  de  algún  asalto. 
En  que  os  prendió  el  enemigo? 
Proceded  mas  ajustado 
A  lo  que  fuisteis  primero; 
Que  acá  no  debemos  daros , 
Porque  en  el  trato  os  perdisteis » 
Con  que  m^oreís  de  trato. 

(Vase  el  Pretendiente  I.*") 
SaU  EL  PRETENDIENTE  %• 

PRETEHMBRTE  9.* 

Yo  soy.  Señor,  la  persona 
Por  quien  ayer  os  hablaron 
Libfo  y  César. 

PRÍRCn>B. 

Proseguid. 

PRETEROIETrE  2." 

Soy  hijo,  como  informado 
Estáis ,  de  los  mismos  pechos 
Qne  con  su  sangre  os  criaron. 

PRÍNCIPE. 

Ya  yo  me  acuerdo  de  vos. 

PRBTERRIERTE  3.* 

Pero,  Señor,  ¿  olvidaisos 
Eu  la  merced  que  os  suplico? 

PRÍNCIPE. 

Vos  OS  faltáis  mas  que  os  falto; 
Pues  no  sabiendo  pedirme , 
Hacéis  que  no  acierte  á  daros. 
Quise  á  Elena ,  raestra  madre, 
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lanto  la  estave  obligado. 

ré  labradora  en  BelOor, 

r  lugarcillo  üe  Arnaldo, 

I  doode  acá  la  trajeron. 

óme  el  pecbo,  y  sois  mi  bermaDO 

í lecbe. 

PRETENDIENTE  2.** 

Guárdeos  el  cielo, 
>r  la  memoria  de  bonrarnos. 

PBÍNCirE. 

a  pobre  con  eilremo, 
lio  rica  de  palacio , 
m  mercedes  que  tener 
on  oficio  que  dejaros ; 
•anque  sé  de  lo  qne  os  dieron, 
>  fné  para  aveulajarlo; 
le  dar  á  un  principe  el  pecbo 
\  TÍDColarse  sa  amparo ; 
!ro  vos  queréis  que  sea 
ira  haceros  castellano 
i  un  fuerte ,  el  mas  ímporlante 
le  tienen  nuestros  estados, 
Tuestro  aumento  ha  de  ser 
)D  modo  mas  ajustado 
vaestra  esfera ;  advertidlo, 
»  ojos  poniendo  en  algo 
De  08  valga  á  vos  mucho  mas, 
á  mi  no  me  importe  tanto. 
Nlid  hacienda ,  y  no  ruido ; 
irad  que  los  puestos  altos 
m  de  vergüenza  al  indigno , 
al  merecedor  de  aplauso. 

tle  PORCIA,  con  diferente  veetido  y  el 
manto  sobre  el  rostro. 

PORCIA. 

na  señora  extranjera , 
quien  debo... 

PRÍXCIPE. 

Levantaos. 

PORCIA. 

Ip.  Ko  me  ha  conocido.)  A  quien 

eho  acudir  todo  cuanto 

mimisma,si  taviera 

ara  qué  valerme  en  algo, 

n  un  negocio  que  tiene 

e  obliga  ¿  que  venga  á  hablaros, 

orno  ioiercesora  suya. 

príncipe. 
Intercesora? 

porcia. 

Si  á  tanto 
o  ^nede  mi  valimiento 
Bpirar  con  vos ,  mi  estado 
mi  calidad  lo  pueden ; 
pues  que  tan  olvidado 
s  tienen ,  Señor,  las  yerbas 
oe  pisáis  allá  en  los  campos , 
anque  contra  el  orden  sea, 
altaré  del  rostro  el  maulo. 

príncipe. 
rima,  perdonad,  por  Dios. 

porcia. 
Qran  favor! 

PRÍNCIPB. 

El  no  esperarlo 
e  hiio  desconocerlo. 

PORCIA. 

ocho  fné;  one  me  jiao  contado 

ne  lo  que  ifesconoceis 

aele  desasosegaros, 

os  estábades  muy  quieto. 

PRÍNCIPE. 

ntes  á  (os  descuidados 
lamamos  desconocidos , 
oando  de  ellos  nos  quejamos. 

PORCIA. 

Y  tendeéis  vos  algo  de  eso? 
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PRÍ.NCIPE. 

Según  me  habéis  olvidado, 
Vos  sois  la  desconocida. 

PORCIA. 

Oe  vos  si,  no  sabéis  cuánto. 

PRÍNCIPE. 

Cuanto  ya  no  me  queréis. 

PORCIA. 

Basta ;  que  pueden  juzgaros 
Lo  cierto  de  lo  mudable 
En  lo  libre  de  lo  falso. 

PRÍNCIPE. 

Yo  siempre  soy  uno,  prima. 

PORCIA. 

Puesyosoydos. 

PRÍNCIPE. 

Ya  es  pecado 
Muy  común  de  las  mujeres. 

PORCIA. 

No  fuera  yo  dos,  si  acaso 
Vos  no  me  bicíéradeis  serlo. 

PRÍNCIPE. 

Antes  los  bombees  pagamos 
Con  sencillez  las  traiciones. 

PORCIA. 

Sí ,  Principe ,  vese  claro 
Gomo  el  agua  de  la  fuente. 

PRÍNCIPE. 

Puentes  hay  que  encubren  harto. 

PORCIA. 

Si ;  que  en  fuente  se  miraba 
Aquel  necio  que  admirado , 
Se  desconoció  á  sí  mismo, 
Y  ser  otro  imacinando 
El  qne  en  el  cristal  vela , 
De  sí  mismo  enamorado. 
Teniendo  el  arpón  consigo, 
Se  murió  por  alcanzarlo. 

PRÍ.NCIPS. 

Docta  en  Ovidio  venís. 

PORCIA. 

En  trasforma clones  ando, 
Mas  no  en  esas;  pero  basta , 
Que  de  pretendiente  salgo. 

PRÍNCIPE. 

Sois  mas  para  pretendida. 

PORCIA. 

¿  De  quién  ? 

PRÍNCIPE. 

De  cualquiera. 

PORCU. 

Cuando 
Acierte  á  no  conocerme ; 
Pero  en  lo  que  veoao  á  hablaros 
Me  escachad ,  6  voiveréme. 

PRÍNCIPE. 

Mandad;  que  seré  el  vasallo. 
{Ap,  ¡Ay  hermosa  duda  mia!) 

PORCIA. 

Ap.  ¡Ay  engañoso  engañado!) 

i  ve  en  esta  corte ,  pues 
(Escondida  en  el  recato 
be  algún  recelo  medroso 
O  de  algún  tierno  embara»>). 
Una  extranjera  beldad , 
Que  de  la  rosa  y  lo  rayo 
En  lo  descuidado  tiene 
Mas  qne  oirás  en  lo  cuidado.  . 
De  pintárosla  me  holgara* 
Pero  de  colores  falto 
Hallo  el  campo ,  el  día ,  el  cielo. 
El  sol,  el  fuego  y  el  mayo; 
Mas ,  aunque-me  falte  todo. 
Todo  á  envidia  y  amor  dado. 
Calle  el  aire,  escuche  el  cielo, 
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SienU  el  bronce  y  arda  el  mármol. 
Dos  mudas  lisonjas,  dos 
Mas  ya  lisonjas  qne  manos , 
Calles  de  jazmín,  que  á  medias 
El  clavel  aposentaron. 
Sin  clavel  y  sin  jazmín 
Dos  prodigios  son  formados 
De  los  encarecimientos. 
Que  en  otras  mintieron  tantos. 
Lo  que  garganta  parece , 
Lo  que  inúnitos  llamaron 
Del  cristal  vergüenza  hermosa , 
Del  fuego  disfraz  nevado. 
Sin  cristal ,  sin  nieve  ó  fuego. 
En  lo  mas  bien  inclinado 
Del  gusto  de  la  die^dicba. 
Pienso  yo  que  lo  inventaron. 
Dos  dudas  son  sus  mejillas , 
Porque  admitiendo  lo  raro 
De  su  beldad ,  nadie  cree 
Que  haya  cabido  en  lo  humano. 
Es  su  boca  una  amenaza 
Toda  de  risa  y  de  agrado, 
Qne  lo  mas  tierno  en  amor 
Es  el  mas  mortal  amago. 
Son  sus  ojos ,  sin  mentirlo. 
De  lo  que  nació  el  cuidado, 
Que  para  sacarle  dellos 
Antes  fueron  destinados; 
Su  frente ,  de  rizos  llena , 
Es  un  pueblo  de  otros  tantos 
Peligros,  temido,  un  gusto, 
Pero  pretendido,  un  oafio. 
Mas  ¿para  qué  os  la  pondero? 
Que  81  por  poneros  algo 
De  su  parte ,  no  obrara 
Tal  mmistro  apasionado. 
Lo  que  aseguraros  puedo. 
Es  que  solo  tiene  malo 
Parecérseme  en  extremo; 
Cosa ,  Señor,  que  han  notado 
Cuantos  han  podido  verla ; 
Pero  excediéndome  cuanto 
También  parecerme  pudo ; 
Que  en  forma ,  en  color  y  espacio 
Dos  diamantes  se  parecen , 

Y  no  son  de  un  fondo  entrambos. 
Digo,  en  fín ,  que  esta  señora 
Vino  aquí ,  porque  tratado 
Trae  con  bien  grandes  empeños 
Su  casamiento  con  Carlos; 

Y  vino  desde  bien  lejos. 
Por  orden  suya,  á  esperarlo 
Antes  que  él  de  su  emboada. 

PRÍNCIPE.  (Ap») 

El  corazón  me  está  dando , 
A  la  voz  desta  mujer. 
Gusto,  enojo,  miedo  y  saltos. 

PORCU. 

Estando,  pues ,  aquí  un  dia 

De  aquellos  mas  abrasados 

Hijos  del  sol,  con  que  el  junio 

Vuelve  en  cenizas  el  mayo, 

A  la  fuente  del  laurel 

Fué  á  bañarse ,  y  un  retrato , 

Huyendo  de  cierto  ruido. 

En  ella  perdió,  de  Carlos. 

Sabe  que  vos  le  tenéis ; 

Que  ni  lo  mas  recatado 

Se  esconde  á  la  acechadora 

Curiosidad  de  palacio. 

Hay,  en  fin ,  quien  del  le  ha  dicho. 

Después  de  haberle  buscado 

Con  el  alma  y  el  deseo. 

En  los  ojos  y  en  las  manos. 

Teme  que  Carlos  lo  sepa; 

Que  eslá  su  honor  en  su  agrado, 

Y  es  cualquiera,  grave  indicio 
En  quien  trata  de  catado. 

Y  pues  de  un  hombre  el  bosquejo , 
Aunque  de  pincel  gallardo. 
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BIOS  Y 

p«idoiurlo. 

.  {Ap.) 
ofeodo. 

CáSAR. 


yáloqMUegM!  (Ki 
pttMarB.(^.) 
Oh  ceta,  j  lo  qae  puo! 
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¿kfa  oímos  ruruMiiiTBS. 

Ufenricios. 
lo 
lobeti4Ío 
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MSniMKlITC  4.* 

De  baber  senrtüo 
b  lo  anooda  licmpo  lorgo, 
la  kafeílo  pidd  eo  premio. 

PBCKSMKm  5.* 

Ealoocirtot 
•d  leniBftn.  Setior, 
IW  v«c9iroab«elo  te  T»ca<lo, 
P«  ■Mffte  de  Foderioo, 
La  piaa  ée  scoretario. 


MHXOFC. 

Talo  sé;  Estado  sois, 
f>e  «■  la  fwm  habéis  logrado 
A^— os  hoeaos  sucesos. 

PmSTE501C5TC  5.* 

fJB  pifiD  de  eso  Irabiiio, 
preleodo. 


estáis  de  lo  biiarro 
descaecido, 
¿ñ%íeodo  eo  io  gallardo 
Dir  U  edad  a  ¡o  nioisiro , 
Oorreis  pasar  lo  soldado? 
Bacfto  os  pesa  ta  la  espada; 
Ba&.  fsnslero  eo  sos  rasgos, 
lo  ^^cro  de  la  ploma 


líw 


k,  pnciieo 
d  hierro  < 


T  aca«  ij^ooraaie  de  lodo, 
La  |j,>SMorli  eo  el  coidtdo. 
Elipeüloosooga&a. 
ttai  pooeb  la  mira,  Estacio ; 
^>or  os  perderéis  eo  camioo 
t^üde  00  sabéis  los  pasos. 
\  fo  el  campo  del  papel , 
Í4W  oodaHo  j  desaodarlo, 
fKiyre  b  dodosa  boolla 
Lo  uodr*  todo  borrado. 
I^i^karm  doode  sois  baeoo, 
¿'thf^reis  doode  sois  malo, 
^  bacieodo  daho  al  oficio, 
Ooharaeloieiodafto. 
s;ef«id  el  Ttambo  primero; 
tee  esto  de  trocar  las  maoos 
\  loo  homtww  y  a  los  poestos, 
ks  hoeer  qoo  dos  caballos 
i  Aicoo  por  trocar  los  frenos 
Cm  qve  ittdabaD  bien  eotrambos. 


Sale  PORCIA,  ccn  el  vettíáo  queemU 
primera  jomada ,  el  omiiIo  wtl^e  é 
rostro,  las  mano§  ésmméaa ,  y  c*  ¿f 
una  un  hvxaieie  tama  el  que  emeéé 
el  Principe  antes ,  9  eu  la  aira  el 
guante  hermano  tamtñem  del  airo, 
asido  por  lat  dedos. 

pottcu.  lAp.) 

No  pienso  qae  vengo  mal. 

paínciPE. 
No  sosiego. 

OfiSAK. 

¡Liado  garbo! 
¡Famosa  moza! 

UB10. 

¡Exireíaada! 

PRÍ?(CIPB. 

Negocios,  reino,  embarazos. 
i,  Eslo  es  mandar  ó  servir  ? 
Hasta  la  dicha  es  cuidado. 

poacu. 
Si  por  mujer  y  extranjera... 

paíMiPE. 
Mas,  ojos, ;  qué  estoy  mirando? 
Mas,  amor,  ¡qué  me  socede ! 
Mas,  miedos,  i  en  qaé  me  hallo! 
Treguas,  pena;  vida, albricias. 

PORCU. 

Si  para  alribatos  tantos 
Como  son  miger  y  sola , 
Razón,  amor,  fuego  y  llanto. 
Hay,  Señor,  piedad  en  vos... 
piii?(cn»B.  {Ap.) 

¡Que  esto  me  acontezca,  atado 
A  lautas  obligaciones! 
Que  hubo  Je  ser  en  palacio,    . 
Que  en  tal  puesto,  que  i  tal  liempo. 
Que  todos  me  estén  mirando ! 

PORCIA. 

Ya  que  Porcia  no  ha  podido 
Lo  que  vengo  á  suplicaros. 
Yo,  Señor... 

pafiicipc. 

(Ap.  Bien  Porcia  dijo; 
Aun  sabiéndolo  roe  engaño.) 
Con  su  voz,  César,  escucha ,  (A  César.) 
Mira  atento  ( ¡  estoy  turbado!  \ 
Mira  el  guante  y  brazalete 
De  los  que  yo  tengo  hermanos, 
Y  el  vestido  que  te  digo 
En  el  talle  que  te  alabo. 

CÉSAK, 

Celebrando  estoy  tu  dicha, 

pninciPi. 

Aquellas  si  ooe  son  manos; 
Que  no  las  oe  Porcia,  César. 

PORCIA. 

Yo  en  On ,  Señor,  á  rogaros 
Vengo... 

raiRCIPB. 

Hermosa  forastera , 
Con  quien  todo  del  sagrado 
Manto  celeste  de  incendios. 
Una  envidia  es  cada  rayo. 
Una  sombra  es  cida  estrella , 
Cada  luz  es  un  engaño ; 
Si  á  lo  que  Porcia  venis, 
No  paséis  i  pronunciarlo ; 
Bástenme,  por  Dios,  los  celos 
De  haberlo  yo  imaginado. 
Mirad  que  desde  aquel  dia 
Que  en  la  fuente  os  vi  bañaros, 
Como  ardor  de  aquel  estío, 
Ramdiete  de  aquel  raso,      * 


Maríéndome  estíos  de  amante ; 
Mirad  que  desde  aqael  rato 
*Qtte  lo  encendido  del  juHo, 
Que  lo  florido  del  mayo , 
Después  de  Juntarlo  todo. 
Todo  os  vi  también  nevarlo. 
Sin  alma  vivo  por  veros ; 
Ved  que  desde  que  en  el  campo 
De  perlas,  sieodo  á  los  ojos 
Ya  la  esperanza  de  mármol , 
De  rayo  fuisteis  ¿  todo, 
Y  hasta  en  el  laurel  dio  el  rayo , 
Sin  mi  estov  porque  no  os  tengo; 
Apartad  del  rostro  el  manto ; 
No  os  retiréis,  escachad » 
No  qaerais  ( ¡  de  juicio  salgo !), 
No  hagáis... 

PORCIA. 

Sosegaos,  Señor; 
Qne  lo  están  todos  mirando. 
¿Vos  descompuesto,  y  conmigo? 
¿Principe  tan  soberano, 
One  ann  á  sos  mismas  acciones 
fia  de  parecer  pintado, 
Asi  en  público  ? 

príügipe. 

Vos  sola 
Pudisteis  ocasionarlo. 
{.^,  Reportarme  be  menester.) 

PORCIA. 

Si  tal  hubiera  pensadOi 
Primero  que  haber  venido, 
Perder  deiara  el  retrato 
Antes  de  llegar  á  veros, 
Si,  por  la  vida  de  Carlos. 

príncipe. 

¿Esa  vida  me  juráis? 

PORCIA. 

Es  de  mi  dueño. 

príncipe. 

A  matarlo 
Ne  queréis  ocasionar. 

porcia. 

Con  eso  os  habréis  librado 
De  mi  y  del ,  y  si  en  mi  estáis, 
Vuestro  también  será  el  daño ; 
Mas  yo  sola  á  Carlos  tengo. 

príncipe. 
4  Y  08  vais? 

porcia. 

Ya  ningún  despacho 
i>emi  pretensión  espero. 

PRÍNCIPE. 

Mirad  qué  me  hacéis... 

PORCIA. 

Yo  hago 
Lo  que  debo  á  lo  que  soy. 

PRiiNCIPE. 

Sigúela,  César,  volando. 

PORCIA.  (Ap.) 

Cnanto  quise  ha  sucedido. 

PRÍNCIPE. 

?aenie  arrastre  tras  sus  pasos 
emo  de  mi  desvario, 
i  Huerto  quedo! 

PORCIA.  {Ap.) 

Alegre  salgo. 
{Yme  todos,  ella  por -una  partea  el 
Principe  y  los  demás  por  otra^  y  Cé" 
9»  tras  ella.) 

CARLOS, ROSAURA,  LIROW  v  NISE. 

ROSAURA. 

Kmpleía,  Carlos  qMorido. 
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GARLOS. 

Dando  tregua  á  mi  cuidado, 
Oye  lo  que  me  lias  mandado. 

ROSAURA. 

Dime  lo  que  te  he  pedido. 

CÁaLOS. 

Madrid  (patria  de  reyes  en  España 

Y  trono  de  su  silla , 
Corazón  y  cabeza  de  Castilla , 
Fondada  en  medio  de  ella , 

Masen  los  hijos  que  en  la  madre  bella, 

Y  á  esotras  tierras  norte) 

Es  de  todos  envidia  y  de  ellos  corte. 
Yace,  pues,  levantada  [puestas 

Sobre  un  llano  esparcido ,  en  que  dis- 
Sin  agrura  ni  abc^  están  sus  calles, 
Aunque  al  lado  del  rio,  de  dos  valles, 
O  las  cabezas  carga,  ó  las  corona , 
Mostrando  encima  unmonte  de  edificios 

Y  ejéreitodecasa3. 

Tal,  ooe  las  graves  eminencias  de  ellas 
Se  suben  á  alindar  con  las  estrellas, 
Llegando  con  sus  frentes  las  buhardas 
A  hacer  volantes  de  las  nubes  pardas. 
Mirase  desde  afuera 
La  hermosa  pesadumbre , 

?ue  la  vista  suspende  vagarosa , 
en  cada  chapitel ,  del  sol  la  lumbre 
Parece  de  la  lumbre  mariposa. 
Descubren  los  collados 
En  dos  desnudos  hombros, 
Coronadas  las  frentes 
De  edificios  vivientes ; 
Porque  do  noche  al  aire,  al  sol  de  dia, 
Hace  su  pradoalii  la  infantería , 
Dándose  un  campo  y  otro 
( Que  su  barrio  saquea) 
En  fuga  de  torneo  la  pelea , 
Festiva  semejanza  de  batalla , 
A  que  la  puente  de  Seso  vía  es  valla. 
Madrid ,  en  fin ,  aquí  oesde  el  repeche 
Destos  dos  baluartes  de  la  tierra 
(Esparciendo  la  vista  sobre  un  parque, 
Colonia  de  venados  y  conejos, 
Donde  son  chapiteles  de  la  greña, 
Que  le  sirven  de  casas. 
Las  verdes  copas  de  las  rudas  basas. 
En  árbol  tanto,  que,  cerrando  arriba 
Un  ramo  y  otro  ramo,  al  aire  el  paso 
Pasea,  cuando  en  ellos  se  embaraza , 
Otro  campo,  otro  parque  y  otra  plaza). 
Un  soto  mira  umbroso. 
Ribera  amena  de  un  pequeño  rio, 
No  por  pequeño,  menos  deleitoso ; 

Sue  además  de  las  plantas  queél  encler- 
adrid  también  le  cubre  [ra, 

De  plantas  animadas  el  estío, 

Y  no  plantas  sigetas, 

A  oue  si  el  viento  inquieto  las  despoja 
Del  trémulo  vestido  de  la  hoja » 
En  cadáveres  queden ;  [den. 

Que  estotras,  que  aun  vestidas  las  exce- 
Están  siempre  en  el  mayo  de  sus  vidas, 

Y  si  mas  despojadas,  mas  floridas. 
Bojan  la  fundación,  nunca  acabada, 
El  circulo  siguiendo, 

Ya  templos,  ya  jardines,  ya  sembrados, 

Por  donde  discorriendo 

Una  fábrica  y  otra  celebrada , 

El  paseo  se  alcanza  de  los  prados. 

Los  álamos  alU  mas  levantados 

Fundas  son  verdes,  qne  labró  el  verano. 

Hay  numerable  suma 

De  instrumentos  de  pluma , 

Que  fabricó  y  templó  sagrada  mano, 

A  cuya  fresca  sombra 

Y  dulce  melodía, 

O  á  la  sombra  que  hace 
Rojo  el  poniente  al  dia , 

Y  entre  la  risa  alegre  de  las  fuentes, 
Que  al  cielo  9achan  plata , 
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Las  animadas* fiores  se  pasean , 
Y  los  vivientes  rayos, 
En  portátiles  mayos 
De  Innumerables  coches, 
000"*  ser  auroras  salen  de  las  noches. 
Esto  es  Madrid,  Rosaura,  por  defuera; 
Que  por  de  dentro  ¿quién  pintar  pudie- 
Una  calle  Mayor  y  tantas  calles,     [ra 
Tan  pobladas  de  galas  y  de  talles , 
De  hermosuras,  de  ingenios,  de  seño- 

[res. 
De  esfuerzos,  de  ternuras,  de  primores. 
De  fortunas,  de  casos,  de  mudanzas, 
De  quejas,  de  favores ,  de  esperanzas? 
Huid,  pincel,  de  tanta  hermosura. 
No  llegue  á  mas  que  todo  mi  locura. 
Baste  decir  (huyendo  lo  importuno) 
Que  es  Madrid  un  lugar  como  ninguno, 
Que  á  los  ojos  se  viene. 
Aunque  su  mismo  peso  le  detiene , 
Siendo  (si  albergue  á  tantas  jnajesta- 


de  ciudí 


No  una  ciudad,  un  barrio  de  ciudades, 
Cuyo  alcázar  palacio  es  tan  gigante. 
Que  hubiera  menester,  menos  constan- 
Agobiar  la  gallarda  pesadumbre    [te. 
Para  haber  de  apagar  del  sol  la  lumbre. 

NISE. 

Y  tú  ¿qué  me  pintarás? 

LIRÓN. 

Harto,  aunque  mal  te  deleitas, 
Te  pintas  cuando  te  afeitas; 
No  quiero  pintarte  mas. 

KISB. 

Es  la  disculpa  extremada. 

Liaosi. 
Verdad  al  menos:  mas  ten 
Quietud,  que  en  Madrid  también 

g ulero  dar  mi  pincelada, 
s  Biadrid  de  pedernal , 
Empiézanse  sobre  un  fuego 
Muchos  edificios  del, 

Y  acábanse  sobre  un  censo. 
Son  sus  mujeres  de  azogue» 
Son  sos  venturas  de  almendro , 
Son  de  azúcar  sus  galanes, 
Son  de  vino  sus  tudescos; 
Son  sus  tabernas  de  agua  , 

De  vinagre  los  deseos. 
Las  desventuras  de  aceite. 
Las  esperanzas  de  hueso ; 
Son  las  galas  de  fiado, 
Los  queridos  de  dinero, 
El  amor  de  ratonera , 

Y  la  hermosura  de  ciueso ; 
Son  los  gustos  de  disf^usto. 
Son  las  nuezas  de  necio. 

El  agasado  de  daca , 
Lo  agradecido  de  luego; 
Son  las  lisonjas  de  lodos. 
Son  los  amigos  de  riesgo, 
Son  las  verdades  de  nadie. 
Son  de  envidia  los  ingenios; 
Lo  fiel  es  de  lo  cristiano. 
Lo  demás  lodo  es  incierto, 

Y  el  p:»n  no  es  de  cada  dia 

Mas  que  en  solo  el  Padre  nuestro. 
Lo  que  es  Madrid  por  de  fuera 
Ya  lo  oiste  eo  el  bosquejo 
De  mi  amo ;  NIse,  hermana. 
Esto  es  Madrid  por  de  dentro. 

CARLOS. 

¿Cómo  le  habrá  sucedido 
A  Porcia?  Que  de  esios  miedos 
Libro  en  ella  mi  esperanza. 

ROSAORA. 

No  tardarás  en  saberlo , 
Porque  aquí  se  desnudó 
De  Porcia,  y  volverá  luego 
A  vestirse  ;que  así  engaña 
Hasta  sua  creados  meamos. 
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Saie  PORCIA,  eom  en  la  iegunda 
audiencia. 

PORCIA. 

Haélgome  de  bailaros  Jantos. 

ROSAURA. 

Parece  qveeo  to  coatenlo 
Puedo  sosegar  el  mío. 

PORCIA. 

Haz,  Nise,  qne  lo  primero 
Me  den  el  otro  Testído. 

ROSAURA. 

Deja  el  maolo. 

IffSE. 

Al  puDio  vengo.  (Vau.) 

CARLOS. 

¿Qué  baj  del  Principe? 

PORCIA. 

Quedó, 
Entre  loco  y  entre  cnerdo , 
Arrojado  y  detenido. 
Como  caballo  soberbio, 
Que  ni  parle  ni  reposa 
Entre  la  espuela  y  el  Areno. 

{Niie  y  atrae  eaean  el  peetida,) 

msE. 
Aqui  esti. 

ROSAORA. 

Yo  te  seré 
También  camarera. 

RISC. 

Vengo 
En  que  me  quites  mi  ofício.— 
Como  escarabajo  dejo  (A  Lirón,) 

La  carga  si  roe  la  ayudan. 

ROSACRA. 

Vestirftste  en  qd  momento. 

LIROlf. 

¿Qué  intenta  aquesta  condesa? 
¿No  fuera  mejor  de  presto 
Decirle  al  Principe :  «Yo 
Soy  (excusando  rodeos) 
La  que  Tisteis,  y  no  otrai? 

NI  SE. 

No,  que  puede  no  creerlo; 
Que,  como  piensa  que  Carlos 
Ha  de  ser  por  fuerza  dueño 
De  quien  perdió  su  retrato. 
Que  podrá  pensar,  es  cierto. 
Que  tinge  Porcia  el  ser  ella , 
Para  remediar  sus  celos; 
Fuera  de  que,  asi  se  venga 
De  que  él  la  dejase. 

URO?l. 

Cielo, 
Cosas  tienen  las  coodesu 
Que  me  han  de  quitar  el  seso. 

msE. 
Ella  rabia  de  que  él  piensa 

8ue  no  es  ella,  y  su  tormento, 
uanto  le  venga,  le  ayuda. 

LIROX. 

Paréceme  ¿  algunos  necios. 
Que  por  quitarse  el  mosquito 
Cuando  les  zumba  en  el  lecho, 
Se  pegan  de  bofetadas. 

ROSAURA. 

Ya  estás  vestida. 

PORCIA. 

Y  BO  pienso 
Que  nunca  mas  aliñada 
De  tu  mano ;  yo  quiero 
Irme  á  mi  casa,  que  es  tarde. 

ROSAURA. 

Rien  puedes.  Porcia ,  príRnero 


DM  RRltAIliO  DS  ZARATE. 

Decirnos  lo  que  ha  pasado, 

Y  Iráste  en  anocheciendo. 

CARLOS. 

Ya  poco  le  filta  al  día. 

Sale  TANGAEDO. 

TARCREOO. 

Aunque  bien  apriesa  vengo. 
Pienso  que  be  de  llegar  tarde; 
El  mar  and»  por  los  cielos. 
Carlos,  el  Rey  ha  sabido 
Que  al  Principe  dejó  inquieto 
La  audiencia,  y  piensa  que  son 
De  alguna  mujer  efectos. 
Jura  que  ha  de  desterrarla , 
Si  sabe  quién  es,  y  haciendo 
Anda  pesquisa  en  palacio ; 
Pero  el  Principe,  sujeto 
A  su  amor  mas  que  a  su  padre; 
Habiendo  César  él  mesmo , 
Al  descuido,  en  un  caballo 
Venido  hasta  aqui ,  stgniendo 
Una  silla  que  acá  entró. 
Con  gran  cuidado ,  y  habiendo 
Dejado  abayo  un  criado, 

Y  á  darle  noticia  vuelto. 
El  en  un  coche  cerrado, 
A  la  puerta  queda,  y  creo 
Que  sube  ya. 

CARLOS. 

Soy  perdido. 
Cobraron  fuerza  mis  celos. 
Si  él  me  ve  aqui,  que  es  Rosaura 
La  dama  que  busca,  es  cierto 
Que  ha  de  pensar.  ¡  Ay  Rosaura ! 

ROSAURA. 

Éntrate  en  este  aposento, 
Que  otra  puerta  tiene  y  paso 
Para  el  patio;  podrás  luego 
Irte,  Carlos. 

CARLOS. 

¿Cómo  i  ay  Dios! 
Me  lo  sufrirán  mis  celos? 

PORCIA. 

Antes,  Carlos,  no  te  vayas ; 
Escóndete  si ,  y  atento 
Asiste  á  cuanto  pasare. 
No  puedo  encubrir  que  temo 
Que  Rosaura  se  le  racllne. 

CARLOS. 

Entro,  pues;  ¡valedme,  cielos !  (Vaie.) 

ROSAURA. 

También  tú,  Lirón ,  te  esconde. 

LIRÓN. 

iQfie  yo,  jpor  ajeno  pleito, 

He  de  andar  hecho  gaiapo  I      ( Vaee.) 

msE. 
El  entra. 

ROSAURA. 

Trae  luces  presto. 
{Vate  y  eaean  lueee.) 

Salen  EL  PRÍNCIPE  v  CÉSAR. 

PRiiiapK. 
Porcia  está  aqui,  aur  ha  sido. 

ROSAURA. 

Incierta  de  tanto  exceso. 
No  bi^é.  Señor,  al  palio. 

PRiRCtPB. 

Aunque  á  visitaros  vengo, 

Y  antes  debiera  haber  sido. 

No  con  tanto  cumplimiento.     . 

PORCIA. 

Voyme  por  no  embarazaros. 


PRhiCIPC. 

No,  Porcia;  también  de  ven» 
Tendré  guato. 

fORCIA. 

Ya  eso  es  tarde, 

pbírcipb. 

Sosegaos ;  que  también  Tengo 
( Por  hacer  lo  que  mamtasteis. 
Mostrando  que  os  obedezco) 
A  entregarle  su  retrato 
A  aquella  dama,  que  entiendo 
Que  está  aqni. 

PORCLA. 

Si  de  las  dos 
Alguna  no  es,  yo  creo. 
Señor,  que  os  han  engaoado. 

prL^ipe. 
¿No  puede  Rosaura  serlo  ? 

poaciA. 
Rosaura  es  vuestra  vasalla. 

PRflfClPB. 

Aquello  de  lo  extranjero 
Debe  de  ser  disimulo. 

•  ROSAURA. 

Yo,  Señor,  nunca  me  suelo 
Bañar;  que  me  causa  daRo. 

PORCIA. 

Y  si  estáis,  como  ya  entiendo. 
Enamorado,  Señor, 

De  aquella  mujer  que  viste 
En  el  rio  j  sus  orillas, 

Y  la  andáis  buscando  ciego , 
i,  Es  cosa  puesta  en  razoo 
Que  tengáis  atrevimiento 
De  procurarlo  á  mis  ojos? 
Lo  soberano,  lo  excelso 

En  amor,  donde  no  hay  rey, 

t Tiene  acaso  privilegio 
^ara  hacer  la  grosern, 

Y  escaparse  de  grosero? 

Yo  de  que  os  hayáis  mudado 
Ni  me  admiro  ni  me  guejo; 
Que  antes  son  las  variedades 
Las  Ormezasde  los  tiempos; 

Y  si  ofenderme  pudiera 
(Como  de  nada  me  ofendo). 
Ya  es  disculpa  de  dejarme. 
Dejarme  por  mejor  dueño , 
Que  yo  os  juro  que  lo  es, 

Y  os  perdono  porque  veo 

Qoe  no  es  colpa  no  engañaros, 

Y  es  mejoraros  acierto; 

Mas  que  en  mi  presencia  ufano 

Lo  tratéis,  es  ya  despejo 

Sobrado,  y  es  va  sobrado 

Fiar  de  mi  safrimiento. 

Inquirid,  bascad,  sabed. 

Acechad ,  helaos,  ardeos; 

Sentid,  amad  y  lograd. 

Falso  ó  fino,  loco  ó  cuerdo; 

Mas,  ya  que  tan  sin  recato. 

Sin  querer  tenerme  á  verio. 

Ni  esto,  que  es  estimación , 

Sospechar  que  ha  sido  celos,    (faee,) 

PaÍ!fClPR. 

¡Porcia,  Porcia! 

ROSAURA. 

Hase^Dojado 
Con  razón. 

PRiRúlPB. 

Mayor  la  tengo 
En  todo  lo  que  ocasiono. 
Aunque  lo  niegue  el  efecto. 

cArlos.  {Aeeehandú.) 

Sola  ha  qtiedado,  ¡ay  de  mi! 

Rosaura,  Jro  estoy  muriendo; 


BOfédeml^Boiaora, 
M  podéis  el  remedio. 
I  mojt*r  que,  tapada, 

Íme  Alé  á  abrasar  el  pecho, 
á  repelimie  d  arpoo , 
é  A  proserairme  el  incendio, 
sfando  todas  las  señas 
e  deDlro  del  alma  paedo 
eoger  de  la  que  ha  sido 
esta  muerte  el  veneno, 
qoe  en  Tueslra casa  entró; 
>eraiitidla  á  mis  ruegos, 
iindoselaá  nlsojos, 
arándosela  4  mis  celos, 
ieddme  que  sois  vos; 
le  si  no  hay  otra  adk  dentro, 
iro  está  que  no  ba  de  estar 
I  monarca  tanto  imperio, 
li  amanle  sois  de  Carlos, 
li  yo  á  Carlos  no  excedo 
I  lo  galán ,  cargue  un  poco 
la  balanza  mi  reino ; 
i  él  seréis  lo  que  en  mi , 
en  mi  sois  lo  que  sospecho ; 
le  faérades  en  el  majo, 
sois  agora  en  el  cielo. 
ioeú  piedad,  dadme  vida , 
rtvedflM  á  mi,  sed  consuelo 
I  mía  rabia  j  mil  cuidados, 
)  ana  pena  y  mas  despechos, 
I  una  ausencia  de  mi  mismo; 
pues  en  este  tormento 
Míame  dejáis  de  mió, 
go  me  sufrid  de  vuestro. 

■OSADÍA. 

9t  Selior,  nunca  he  sabido 
» qae  es  amor,  aunque  entiendo 
Be  le  han  conocido  mas 
as  que  se  le  sufren  menos, 
ihre  vivo,  v  no  be  pensado 
rasarme  aborrecimiento; 
separa  no  ser  querida 
■su  el  cuidado  de  serlo, 
ienso  qoe  vive  lo  hermoso 
19  seguro  en  lo  severo, 
qoe  est¿  lo  aficionado 
tmpre  en  fortuna  de  feo. 
Irad  cómo  sufrirá 
I  Haqueza  mi  ardimiento, 
cómo  querré,  ofendida 
eqae  imaginéis  que  quiero; 
lera  de  que,  en  lo  demás 
i  me  bailo  ni  os  entiendo, 
I  té  de  dama  ó  de  Garlos, 
harto  sé  con  no  saberlo. 
»tid,  morid  ó  sanad, 
mdios,  cobraos  ó  perdeos, 
borreced  ó  qnered , 
Nad  sin  vos  ó  sed  vuestro; 
de  Di  os  lo  ocasiono  yo, 
i  remediároslo  puedo, 
i  sé  que  ninguno  tenga, 
u  qoe  de  suyo,  de  igeno. 

PSilICIPB. 

iféis  qoe  la  casa  os  mire. 

aOSAUSA. 

aaadaréisvos  tan  violento, 
undo  os  pintáis  tan  rendido. 

PaÍHCIPB. 

0  obro  yo,  sino  mi  afecto. 

BOSAVIA. 

M  él  va  quien  no  le  huye. 

pilaciPB. 
Neárolo  y  no  lo  puedo. 

lOSAOBA.  (Ap.) 

Haehabrá  salido  Carlos? 
,  paiaciPB. 

fSm  ha  de  arrastrar  mi  Intento.— 
Boleo  está  aqui? 

^§a  á  la  puerf  dmdi  $e  $9C99iM,) 
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Carlos  soy. 

aOSAOBA.  (Ap.) 

Acreditóse  mi  miedo. 

pbíncipb. 
{Ap,  Tanto  soplé  la  ceniía, 
Oue  vine  á  dar  en  el  fuego.) 
Carlos,  ¿aqui  y  escondido? 

GÁBLOS. 

No  escondido,  aunque  conSeso 
Que  siento  que  me  hayáis  visto. 

paijiciPB. 

Ap.  ¡Harto  es  mas  lo  qneyo  siento!) 
ues  ^r  qué  lo  sentís,  Gfiírlos? 

CARLOS. 

Porque  intentaba  un  secreto. 
Que  ya  no  lo  puede  ser. 
Pena,  Señor,  de  creceros 
La  sospecha  en  qoe  he  escuchado 
Que  vivís,  de  que 50  quiero 
A  Rosaura  y  que  me  estima ; 
No  siendo  yo  tan  soberbio. 
Ni  ella  tan  poco  gallarda. 

PalRCIPB. 

Pues,  Carlos,  decid  :  con  veros 
Asi  escondido  en  su  cuarto, 
¿Deja  ese  indicio  de  serlo  Y 

CARLOS. 

Lo  que  recataros  quise 
Fué  una  voluntad  que  tengo 
Ya  en  color  de  travesura ; 
Porque  de  padres  y  deudos 
Robé  una  dama  en  España, 
Algo  hermosa  y  no  de  menos 
Estimación  que  la  mia ; 
Y  habiendo  venido  á  vernos 
Hoy  en  casa  de  Rosaura, 
~ue  la  ampara  por  el  deudo 

ue  Uene,  Sefior,  conmigo, 

porque  casarme  pienso 
Con  ella,  para  acudir 
A  lo  que  vale  y  la  debo. 
Nos  retiramos  los  dos. 
Señor,  en  este  aposento. 
Sabiendo  que  tú  subías. 

PBlRGIPB. 

No  fué  vano  mi  recelo.— 
¿Veis,  Rosaura,  si  me  engaño? 

\A  HoMura.) 

losADBA.  {Al  Principe,) 
Pero,  Señor,  ¿será  bueno 
Que  pierda  á  Carlos  por  vos 
La  que  perdió,  por  tenerlo, 
Repotaclon.  patria  y  caaa? 
Que  disimuléis  os  ruego. 

PaiKGlPB. 

ÍAp,  ¿Quién  lo  podrá  con  su  pena?) 
^ues,  Carlos,  ¿soy  yo  tan  necio, 
8ue  no  sabré  disculparos    (A  Cérlae,) 
n  enamorado  exceso? 
De  afición  y  juventud 
No  hay  huir  el  rendimiento , 
Que  hacen  macha  batería 
bn  las  murallas  del  pecho. 
Quered,  Cirios;  casaos,  Carlos 
(Ap,  \  Antes  me  maten  los  cielos!); 
Mas  ¿qué  importa  que  no  vea , 
Y  mas  sabiendo  el  suceso? 
Su  discolpa  de  las  partes 
Que  en  su  causa  considero 
Dejádmela,  Carlos,  ver. 

cíblos. 

Sefior,  qoe  se  turbe  temo ; 
No  la  avergonceis,  mirad... 


8IK 

ralMBK. 
Ya  del  recato  me  ofendo. 
Decidla,  Carlos,  que  salga. 

GÁBLOS. 

Un  papel  está  escribiendo; 
Vena  podréis  desde  aqni. 

{Corre  ia  ceriina  donde  eetabaeieon» 
dido,  if  deecébreee  Poreiaj  con  d  £r«- 
je  de  loe  enaguae,  eeeréHendo  eobre 
tm  ^feté  con  tueee,  yenio  mano  que 
tuoiere  mas  héeia  eiptítio^ei  troMO» 
ieie^  y  el  guante  eo^e  el  bufete,) 

PBiüGIPB. 

Hermosa  ee  mas  que  el  deseo. 
{Ap,  Labio,  no  sé  si  me  deje 
A  la  envidia  ó  al  contento ; 
¡Oh  bien  permitido  estrago! 
Oh  en  vano  temido  riesgo! 
Oh  semejsnsa  excedida! 
Porcia  fué  solo  bosquejo 
Desta  lux ;  pero  ¡qué  mucho. 
Si  aun  es  sombra  la  del  cielo!) 
Rosaura,  hablarla  quisiera. 

{Corren  la  cortina.) 

nOSAOBA. 

Presente  Carlos,  es  cierto 
Que  será  echarla  á  perder. 
Mire  vuestro  amor  su  riesgo ; 
Vvestra  altesa  (¡ay  Dios!)  se  vaya. 

PBiflClPB. 

Asi  tuviese  remedio 
Mi  pena. 

CARLOS.  {Ap,) 

\  Fuerte  aventura ! 

PBÍ?(C1PB. 

Ni  me  aparto  ni  me  quedo. 

BOSAOBA. 

¡Ay,  Carlos,  lo  que  be  pasado! 

CABLOS. 

¡ Ay,  mi  bien ,  lo  que  te  debo  I 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  por  la  puerta  de  emnedio,  aMán^ 
dola  entoneee,  PORCIA ,  con  el  traie 
de  laeenngua»,  ROSAURA,  GARLOS, 
LIRÓN,  NISE  T  MARCELA,  deteu- 
brOndoee  tamUen  en  medio  una  ai^ 
fombra^  unoeaimohadaOfUn  bufetillo 
con  velae  y  wi  libro. 

GÁBLOS. 

Todo  está  dispuesto,  y  creo 
Qoe  todo  á  tu  gusto ;  yo 
Lo  asistí. 

POBCIA. 

Pues  ¿cuándo  no 
Lo  acierta  todo  el  deseo? 
¿Ríen  se  acomodó  el  entrado 

Y  U  silla? 

CARLOS. 

Vesla  alif . 

poacu. 
¿Con  el  modo  que  te  di? 

CARLOS. 

Y  aun  sn  ejercicio  ensayado. 

BOSAOBA. 

Dicha  fué  en  tan  oportuna 
Ocasión  eaiar  vacia 
Esucasa. 

POBCU. 

En  algo  habia 
De  styudamos  la  fortuna. 


Mi 

uaoi. 
¿Para  qaé  es  etloY 

insB. 
¿Yo,  quieres 
Que  raxon  dello  le»  pida  r 

LlRO?r. 

Pnes  no  es  cosa  entretenida 
£1  pagar  dos  alquileres. 

KiSK. 

E«a  alU  en  las  bolsas  es 
De  gente  de  vaestro  eaülo. 

LIKON. 

De  un  aposento  que  alqalto 
Cada  dia  llegí  el  mes. 

KISE. 

{Qué  vil  cuidado!  Ya  pasa 
A  pena  muy  deslucida. 

LlRO:i. 

Mas  veloz  que  el  de  la  vida 
Es  el  tiempo  déla  casa. 

RISE. 

Para  tu  miseria  es  derte 
Que  será  de  mas  estrago. 

uno?i. 

Yo  solo  cuando  lo  pago 
Reconozco  que  lo  be  muerto. 

PORCIA. 

No  cieires;  puédase  entrar, 
( Abre  Mareeia  la  puerta  del  lado ,  y 
quédoie  junto  á  ella.) 

Sin  creer  que  nos  previene, 

Y  ponte  á  minir  si  viene. 

ROSAURA. 

¿Mandástele  tú  llamar? 

PORCIA. 

No ;  mas  hele  ocasionado 
A  que  se  venga,  y  lo  barA. 

ROSAURA. 

Y  aun  luego ;  que  le  dará 
Mucha  prisa  su  cuidado. 

POUCIA. 

Nunca  eii  este  amor  estuve 
Tan  fuera  de  mí. 

GÁRUM. 

El  recelo 
Sari  que  se  encienda  uo  hielo. 

HARCBLA. 

Stftoft,  t^euso  que  sobe. 

PORCIA. 

Volveos  i  entrar  en  mi  casa, 

Y  estad  en  lo  que  advertí. 

BOSAORA. 

¿Cerraré  la  llave? 

PORCIA. 

81. 

Líwn. 

Toda  esta  Porcia  se  abrasa ; 
Presto  la  llama  verás. 

ROS ADRA. 

Vén,  Carlos. 

CARLOS. 

Tras  ti,  aunque  ci^o. 

NISE. 

Vé  y  di  qwe  toquen  ái  Taego. 

LIRÓN. 

Toquen  á  Porcia,  que  es  mas. 

{Éntrame  todoM,  menoe  Porcia  y  Uar* 
cela ,  por  la  puerta  de  enmedio  y 
ciérranla.) 

PORCU. 

Marcela,  yo  me  perdí. 


DCHf  raWANDO  OB  liiMTS. 

■ÁRCELA. 

Mis  pudo  el  desden  que  el  ruego. 

PORGU. 

Vén ;  que  be  de  fingir  que  Juego. 

ÜARCILA. 

Cn  libro  tienes  aquí. 
{Siéntame  Im  d«t,  y  Porcia  toma  el  li- 
bro y  finge  que  lee.) 

Salen  EL  PRÍNCIPE  v  CÉSAR  por  la 
puerta  de  la  esquina. 

PRflVClPB. 

Nunca  me  hallé  mas  contento. 

cASAR. 

¿Qué  escribió? 

pRfnapB. 

Que  ya  sabia 
Yo,  César,  dénde  vivia» 

Y  que  en  mi  amoroso  intento 
No  era  piedra  para  estarlo. 
Ni  fiera  para  advertirlo, 

Ni  mujer  para  decirloi. 
Ni  bronce  para  callarlo; 
Que  tiene  en  Carlos  su  honor, 
Que  no  le  puede  perder; 
Has  que  lo  tierno  es  mujer, 

Y  no  es  lo  marido  amor; 
Que  todo  el  poder  lo  huella, 

Y  que  podré,  pues  que  estoy 
En  tao  alto,  como  soy. 
Mirarla  y  mirar  por  ella. 

CSSAR. 

Razón  trigo,  discreción 

Y  favor  el  papel  todo, 
Lindo  estilo  y  lindo  níodo. 

PRflfCIPE. 

Cada  letra  es  un  arpón. 
Pero,  volviendo  á  su  dueBo, 
¿Puede  el  alha  descubrirse 
Tan  de  luz  al  sacudirse 
De  entre  los  brazos  del  suefio , 
Como  ella  cuando  escribía? 

Y  la  mano  que  juuaba, 
O  ya  la  tinta  nevaba, 

O  ya  el  papel  escondía. 
El  negro  a  su  lado,  y  luego 
De  la  tinta  con  la  unión, 
¿No  era  todo  de  carbón , 

Y  ella  lo  pasaba  «  fuego? 

CÉSAR. 

¿Reparaste  en  una  cosa? 

PRÍNCIPE. 

Ya  sé  lo  que  se  te  ofrece. 

CÉSAR. 

Macho  á  Porcia  se  parece. 

PRÍNCIPE. 

Pero  es  mucho  mas  hermosa; 
iQue  la  pudiese  exceder 
Quien  tanto  le  pareciera ! 

CÉSAR. 

Mas  ¿qué  fuera  que  lo  fuera? 

PRÍNCIPE. 

¿Eso  c6mo  puede  ser? 
Cuando  escribiendo  la  vi 
De  salir  Porcia  acabó. 

CÉSAR. 

Y  cuando  al  patio  bajó 
Con  los  ojoe  la  seguí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  cuando  intentara  acaso 
Quererme  asi  castigar, 
¿Por  dónde  pudiera  entrar. 
Estando  los  ees  al  peso? 
Ilusiones,  César,  son. 


CÉSAR. 

Bien  i  conocerse  llega; 
Pero  en  afición  ten  ciega 
Procede  eee  atencioo. 

PRÍNCIPE. 

A  todos  el  alma  es  fiel ; 
No  estuviera  contra  mí. 

CÉSAR. 

¿Sabes  ya  su  nombre? 

J>RÍNCIPB. 

Sí; 
Laura  firmó  en  ei  papel. 

PORCU. 

Pasos  siento;  ¿quién  ba  eatndo? 
{Ikjan  loi  naipes  g  leoámímue,] 

PRÍaClFE. 

No  os  alborotéis. 

PORCIA. 

Sefior, 
¿Cómo  entrasteis?  iQ«é  temor 

Y  qué  susto  me  habéis  dado ! 

PRÍNCIPE. 

Quietaos,  por  Dios. 

PORCIA. 

¡Estoy  ■wertai 
Que  puede  Cirios  venir, 

Y  Porcia  puede  aelir. 

Que  va  ien  eoaHo  este  paeite. 
¿Cómo  asi  os  habéis  venido 
Sin  ninguna  preveedoo? 

PRiNCtPB. 

Priesa  fué  de  mi  efietoe. 

PORCIA. 

Grande  atrevimiento  ha  sido. 

PRÍNaPB. 

Mi  amor  puede  díscalparose. 

PORCIA. 

Esto,  Sefior,  no  es  querenne; 
Es  daros  prisa  i  perderme 
Antes  mucho  de  ganarme. 

PRINCIPE.  (Ap.) 

iQue  con  la  dicha  el  pesar 
Junte  mi  fortuna  incierta! 

PORCU. 

Cierra,  Marcela,  esepaeHa, 
( Cierra  Marcela  lapuerta  de  la  eepdue, 
y  tuerce  lallave  que  estaré  en  eua.) 

No  entre  Cirios  sin  llamar;— 
O  vuélvase  vuestra  alteza ; 
Que  de  tanto  riesgo  en  medio. 
Cuando  llame,  ¿qué  remedio... 

PRIRaPR. 

Ved  que  parece  eitraftesa 
Tan  demasiado  temer. 

PORCU. 

Los  hombres  siempre  atendéis 
A  querer  lo  que  queréis. 
Mas  no  i  querer  con  amor. 

PRÍNaPR. 

Advertid... 

PORCU. 

Ya  Porcia  llame; 
{Llaman  d  la  puerta  de  emmeiio,) 
¡Desdichada  suerte  mia ! 
Sola  esu  amiga  tenia» 

Y  casi  ninguna  fama. 

PRÍNCIPK. 

¿No  valdré  por  Porcia  yo? 
¿Nada  el  temerme  os  cónsul? 

PORCIA. 

No  la  respondas,  Marcela; 

(Vuelven  d  Homar.) 
Peio¿q|ttédifAB»eot 


iqaé  imporu?  Qae  ella  tiene 
ílá  su  líate. 

■ABCBLA. 

Habrá  sido 
ran  dicha  si  la  ha  perdido. 

PORCIA. 

\ük\  bien  tan  á  tiempo  viene? 

palncfPB. 
ás  p^usé  yo  que  valía. 

CÉSAR. 

4»  quién  estás  considera. 

■Aiieii,A. 
•mbien  llaman  allA  faera. 
{Uúmim  á  la  puerta  de  la  ei^uma.) 

CÉSAR. 

61  ea  Gárioa? 

poacu. 
iBaenoseria! 
■arckla. 
Cobrados  los  golpes  son. 
{Vuelven  é  llamar  á  la  eiquina.) 

poacu. 
Jasa  y  aaira  por  la  llave 
laiénes. 

príncipe. 

La  que  soy  00  sabe» 
Laora,  vuestra  confusión. 
[le  nada  tengáis  temor. 

MARCELA. 

Según  lo  que  asi  se  ve, 
Ro  es  Carlos ;  pero  no  sé 
SI  es  Ciro  daíio  mayor. 

PORCIA. 

¿Cómo?  ¡Ya  mi  muerte  tarda! 

HARCCLA. 

Poroue  he  divisado  enfrente 
Macha  lux  y  mucha  gente 
Y  soldados  de  la  guarda. 

CÉSAR. 

¿Mo  te  lo  advertí?  ¿Qué  esperas? 

PORCU.  {Ap,  á  Marcela.) 

iAy, Marcela,  mas  si  acaso 
Algna  desdicoado  caso 
Me  sucediese  de  veras ! 

PRbciPt. 

íQaé,  en  fio ,  César,  puede  ser? 

CÉSAR. 

Desterrarla  el  Rey  juró; 
Siguiéronte,  y  juago  to 
Uoe  la  vienen  i  preuder. 

■ÁRCELA,  (ip-  d  Porcia.) 
El  achaque  de  esconderte , 
Que  trasasie  en  este  ruido, 
■as  preciso  ha  sucedido. 

poaaA.  {Ap.  á  Marcela,) 
¡|o  lo  quisiera  tan  fuerte ; 
Qae  es  de  aventuras  muy  ciertas. 

harcbla.  {Ap,  á  Porcia,) 
No  es  mal  seguro  el  remedio. 

pRixcn»e. 
Pondré  yo  mi  vida  en  medio. 
(Oca  Qfipei,  p  dice  de  dentro  Arnaldo, 
capitán  de  la  guarda.) 
arptaldo. 
Si  callao,  romped  las  puertas. 

César. 
ilVo  será  bueno  esconderte? 

PORCIA. 

ff<¡  tqoé  estorbo  ba  de  hacer , 
o>  A  mi  me  quieren  preuder? 


MUDARSE  POR  MISXNIAR8B: 

PRÍ]ICIPB. 

Mi  padre  intenta  mi  muerte. 

CÉSAR. 

¿Llamo  aqui? 

PORCIA. 

Tened,  por  Dios; 
Mas  lo  temo,  y  ¿  entregarnos 
Saldrá  Porcia ,  no  ¿  librarnos , 
Ya  ofendida  de  los  dos. 

■ÁRCELA. 

La  puerta  rom|)en. 

CESAS. 

Abrills 
Será  mejor. 

PORCIA. 

Fuerza  es  ya. 
{Ap.  Yo  me  escondo  y  servirá 
De  lo  que  nunca,  la  silla.) 

{Éntrate  Porcia  en  la  silla ,  y  alMre 
Céiar  la  puerta.) 

Sale  ARNALDO  y  «bntb. 

PSiXCIPE. 

¿Arnaldo? 

ARXALDO. 

No  tengo  colpa; 
Que ,  de  mi  desconliaUo^ 
Abajo  queda  emboxado 
El  Rey,  que  es  harta  disculpa. 

PRÍ:«CIPB. 

Ya  esto  es  sobrado  conmigo. 

ARNALDO. 

Recelo  que  tu  respeto 
Embarazase  el  efe  lo , 

Y  previuolo  consigo, 
Aunque  solomo  losé 
Oe  cuantos  vienen  aqui. 

puf  !f  CIPE. 

Yo  quien  le  cnenta  de  mí 

Hasta  mis  pasos  sabré; 

Mas  i  qué  es  el  orden  que  os  da? 

ARNALDO. 

Mándame  reconocer 
Toda  esta  casa  y  prender 
La  dama  que  en  ella  está. 
Con  pleito  homenaje  delio ; 
Que  este  venir  á  asistillo, 
l^'ué  temer  que  á  resistillo 
Te  hallases. 

PKÍNCirE. 

Pudo  temello ; 
Pero  entrad ,  aunque  ya  és  tarde ; 
Que  la  he  puesto  en  cobro  yo. 

ARNALDO. 

Será  hacer  lo  que  mandó. 

{EntraeOf  p  uno  de  loe  que  éateu  con 
él  toma  una  uela  de  tai  que  hay 
aUiy  y  va  alumbrando.) 

PRÍNCIPE. 

No  dejo  de  estar  cobarde, 
Temiendo  que  ha  de  mirar 
l^a  silla. 

CÉSÜR. 

SI  eáo  sucede, 

Y  abajo  el  Rey,  no  se  puede 
Ningún  remedio  intentar. 

PRÍNCIPE. 

Nunca  esperé  que  me  hiciese 
Tal  queja. 

CÉSAR. 

El  celo  sobrado 
A  exceso  y  todo  ha  pasado. 

PRÍNCUPe. 

Tirar  tanto,  que  rompiese 
La  cuerda  ¿fuera  cordura  ? 


Mür 

CÉSAR. 

Antes  fuera  desacuerdo. 

PRÍNCIPE. 

Con  tanto  estrechar  lo  cuerdo 
Suelen  pasarlo  á  locura. 

Sale  ARNALDO. 

ARNALDO. 

Toda  la  casa  he  mirado, 

Y  diligencia  excusada 
Pudiera  ser,  que  no  hay  nadie ; 
Solo  este  aposento  falta , 

Y  5¡  la  llave... 

PRÍNCIPE. 

Esa  puerta , 
Arnaldo,  sale  á  otra  casa 
Que  vive  Porcia;  llamad, 

0  sí  queréis ,  derritiadla ; 
Aunque  os  juro  que  me  pese 
Que  ella  sepa  lo  que  pasa 

Y  que  este  rumor  la  inquiete. 

ARRAUM). 

Pues  si  tü  gustas... 

PRÍNCIPB. 

No  bagas 
Cosa  contra  la  instrucción , 
Arnaldo,  que  traes  jurada ; 
Haz  lo  que  si  el  Rey  te  viera ; 
Que  ni  eii  menos  importancias 
Se  ha  de  pensar  que  tos  reyes 
Tienen  ausencia  ni  espaldas. 

ARNALDO. 

Con  esta  casa,  Señor, 

La  instrucción  que  tengo  habla. 

Y  aunque  esta  puerta  ocasiona 
Que  vo pueda  dilatarla, 

1  amblen  lo  puedo  excusar, 

Y  nunca  acrimino  nada , 
Señor,  de  k>  que  rae  ordenan ; 
Que  hace  mavores  las  causas 
be  infinitos  delincuentes 

El  proceso  que  la  espada, 

Y  es  bien  no  negarse  nunca 
A  cuanto  diere  la  gracia 

De  lugar ;  que  en  mil  acciones 
Que  con  enojo  se  mandan , 
Quien  se  templa  las  compone. 
Quien  se  irrita  las  estraga. 
Fuera  de  que,  si  esta  puerta 
Es ,  Se&or,  de  esotra  casa , 
iNi  esta  debiera  mirar ; 
Que  quien  por  a(|ul  se  entrara, 
También  por. alia  se  fuera. 
Por  lo  cual ,  aunque  arrimada 
Está  á  aquel  lado  una  silla. 
Puedo  dejar  de  mirarla ; 

gne  el  pleito  homenaje  á  mi 
[)lo  me  explicó  la  cusa , 

Y  no  es  bueno  ser  hoy  juez 
De  quien  será  rey  mañana , 
Al  tomar  ia  residencia. 

Sale  PORO  A ,  mudado  el  tritfe,per 
la  puerta  de  enmedio. 


¿Qué  es  esto?  1  ¡So  casa  de  Laura 
Tanto  estruendo  y  tanta  gante? 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Esto  solo  me  faluba.) 
Mas  de  paso,  César,  mira 
i^  sinrazón  que  pensabas , 
Pues  Laura  en  la  silla  está 
Cuando  está  Porcia  en  ia  sala. 

PORCIA. 

I  Ah  fklso !  Ah  ingrato !  ¿  Esto  intentas? 

ARNALDO. 

Encendióse  Asego  en  casa 
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Y  eolnnios  i  remediare, 
Pasando  yo  con  la  guarda , 
A  lo  cual  llegó  su  alteza. 
Que  acaso  también  pasaba. 

painciPE.  (.4p.) 
A  maído  me  ba  socorrido. 

poacu. 
i  Ab  mudable !  ¡  Dicba  exlrafia ! 

ARNALDO. 

Extraña ,  pormie  los  dueños 
(Que  á  sus  danos  todos  tardan) 
En  ella  solo  tenían 
De  socorro  esta  criada ; 
Pero  en  efecto  dio  voces. 

PORCIA. 

(Ap.  Y  ayudó.)  ¿Piensas  cjue  falta 
Ónien  me  diga  á  lo  que  vienen 

Y  me  cuente  i  lo  que  estabas? 
Pues  todo  lo  sé ,  enemigo ; 

Y  que  en  la  silla  encerrada 
fislá  Laura,  y  por  decirlo 
Kstoy  ¿  voces. 

prí.ncipc. 

No  hagas. 
Por  Dios ,  Porcia ,  que  me  pierda 
I  Ion  esa  civil  venganza ; 
Mira  que  el  Rey  está  abijo. 

PORCU. 

Miraré  que  tus  mudanzas, 
Si  me  ofenden  con  q cerería^ 
Me  vengaran  con  dejarla. 

príkcipe. 
Oye. 

PORCIA. 

Suelta.  Fuego  dicen 
Que  sentiste ,  claro  estal» ; 
Pero  aqui  (todo  se  sabe) 
Le  enciendes ,  que  no  le  apagas. 
{Vote  Porcia  y  vuelve  á  cerrar 
la  puerta.) 

PRÍNCIPE. 

Quediios.^iQuébaceis,  Arnaldof 

ARNALDO. 

Solo  ver  lo  que  me  mandas. 

PRÍ:«CU*E. 

Id  con  Dios. 

ARNALDO. 

Guárdete  el  cielo. 
No  hay  en  los  hombres  ventea 
Como  hacer  su  obligación , 
Obligando  al  que  maltratan. 
{Va$e  Amaídc  y  $u  gente.) 

CASAB. 

Bien  ba  parado  este  riesgo. 

PRÍNCIPE. 

Al  punto,  César,  que  salgan , 
Cierra  la  puerta,  abriremos 
La  silla.  (Ap.  Divina  Laura , 
Cl  alma  quieren  prenderme, 
Pero  es  necia  confianza ; 
Que  la  hermosura  no  mas 
Puede  ser  prisión  del  alma.) 
4N0  cierras,  César? 

CÉIAR. 

Seftor, 
Temo,  si  te  ven  que  tardas 
Acá  dentro  y  que  yo  cierro, 
Dar  mas  tiempo  á  la  desgracia. 
Mejor  es  que  les  [>arezca 
Que  voy  saliendo. 

PRÍNCIPE. 

Al  Petrarca, 
Laura, le  faltó  poner 
En  su  triunfo  estotra  Laura ; 
llustriradeis  su  ingenio 
Entre  admiraciones  tantas , 
Ella,  que  triunfaba  deltas, 


DON  FERNANDO  DB  ZARATE. 

Y  tú ,  que  della  Criunfibas. 

¡  Ay,  si  mi  amor  conocieses ! 

CÉSAR.  (Cierra.) 
Ya  esii  la  puerta  cerrada. 

PRÍNCIPE. 

Abriré,  p«es,  la  del  día. 
Llegue  el  sol ,  pareica  el  alba.  — 

(Yendo háeia  h  tilla.) 
Salid,  hermoso  lucero, 

Y  con  pies  de  rosa  y  plata 
Sobre  los  hombros  del  mayo 
Fijad  la  huella  de  nióir. 
Salid,  Cupido  galán; 
Porque ,  batiendo  las  alas , 
Desde  la  cumbre  del  cielo 
Flechéis  toda  la  campaña. 

Alfre  la  tilla  el  Principe ,  y  tale  POR- 
CIA ,  con  el  traje  de  Laura. 

PORCIA. 

Terrible  ba  sido  mi  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¡  Oh  cuál  es  cuando  se  acaba 
un  pesar !  ¡Cuál  ya  en  el  puerto, 
Padecida  una  borrasca, 
Que  aleare  mira  la  ruina 
Ll  que  de  la  ruina  escapa ! 
Lo  de  d(  spues  de  la  pena 
No  es  muy  caro  por  pasarla, 
i  Ay  Laura ,  si  me  quisieses ! 

PORCU. 

¡Ay  Principe!  Penas  tantas 
(Ya  que  no  quieres  que  baMen 
Señales  para  palabras) 
Ni  te  dejen  i  la  duda 
Ni  te  aparten  la  esperanza ; 
Que  esto  de  costarme  tanto 
Mucho  de  amor  amenaza. 

PRÍNCIPE. 

Av  Laura ,  que  los  deseos 
(Ya  que  no  quieres  que  baya 
Recelos  en  el  cuidado 
Ni  despechos  en  las  ansias) 
No  saben  satisfacerse 
NI  de  lo  mismo  que  alcanzan; 
Que  esto  de  estimarlo  mucho 
Mudio  el  crédito  embaraza. 

PORCIA. 

Agora  solo  que  al  Rey 
Quietes  nos  es  de  importancia ; 
Vete  y  vuelve ;  que  boy  mejor 
Me  asistes  cuando  te  apartas; 
Fiale  al  tiempo  tus  dichas. 

PRÍNCIPE. 

¿Al  tiempo,  que  las  acaba? 

PORCIA. 

Si ,  que  de  acabarlas  gusu. 
Porque  gusta  de  empezarlas. 

PRÍ.^C1PB. 

Ks  grande  mi  enfermedad, 

Y  sfel  remedio  se  tarda. 
Para  después  de  la  vida 
¿Qué  importará  que  la  traiga? 

PORCIA. 

Las  grandes  fiebres  también , 
Aon  no  mejorando  nada , 
Harto,  Principe ,  se  dice 
Que  mejoran  si  no  matan. 

PRÍNCIPE. 

Ya  en  mi ,  Laura ,  todo  es  muerte. 
¿Dónde  cabrá  la  esperanza? 

PORCU. 

Mientras  se  puede  vivir. 
Aun  no  es  vida  lo  que  falla. 

PRÍNCIPE. 

Y  en  fin ,  ¿que  creerla  puedo? 


PORCU. 

Si ,  mientras  que  no  se  acaba. 

pateare. 
¡  Ay ,  que  si  tarda  no  llegí ! 

PORCIA. 

,'  Ay,  que  si  llega  no  Urda ! 

(Yante  ellút par  una  parte  y  eUm 
par  otra.) 

Salen  EL  REY  t  ARNALDO. 

RBT. 

¿  Despediste  la  gente  ? 

ARNALDO. 

Solo  he  quedado. 

RET. 

El  Principe  aobiía. 

ARNALnO. 

Pues  no  le  vi  en  mi  vf  da  Cmn  pmdeste, 
Amique  á  todos  en  iodo  se  aveat^L 

asY. 

No  viene  nunca ,  Aroaldo, 

Ninaun  desorden  solo, 

Ni  el  que  después  se  iolenla. 

Sin  ser  mayor  que  el  olroaeeoBlianti; 

Y  así,  aunque  pueda  algnnOf  per  pe- 
No  dársele  castigo,  [queas, 
Amor  mas  cnerdo  es  sieaspre  ao  exea» 

gue  no  llegar  en  el  segondo  á  dalle,  (le 
I  que  es  leve ,  con  poeo 
Se  deja  prevenido,  [da, 

Y  con  poco,  el  que  es  grande,  preserra- 

Y  aunque  menos  meresca  lo  aeven^ 
Para  mayor  piedad ,  prioiero  eseoje 
Mostrarme  rigoroso  ea  elpeaoeao 
Que  no  perder  en  el  seguaoo  al  doeie. 

AaNALDO. 

Es  luyo  lo  advertido. 

RET. 

Dos  hombres  han  salido. 

.   ARJULDO. 

Su  alteza  y  César  soo. 

UET. 

Pues  llega,  Araakiab 
Llega  áreconoceüe; 
Que  quiero  ver  qué  puede  ocriíomHp, 
Para  ver  lo  que  basta  á  reportafle. 

Salen  EL  PUlNGIPE  t  C£SAll. 

césAa. 
Dos  hombres  bav,  y  el  uno 
Hacia  nosotros  viene. 

pafHCIPB. 

¿Si  será  Carlos? 

CiSAR. 

Puede  ser  que  sea. 

PRÍNCIPE. 

Pues,  sea  ó  no,  ninguno 
Quiero  que  me  conoica. 


Sfft^  ARNALDO,  y  Cáfsr 
embezada. 


ARNALaO. 

¿Quién  vá? 

PRÍNCIPE. 

César,  respoade. 

cásAa.  [ét, 

Qoíeo  no  se  muestra  nunca  ni  \ 

ARNAI4>0. 

Yo  be  menester  sabello. 

G1ÉSAR. 

Yocailallo. 

ARHALao. 

Podrá  serle  disgusto. 


El  excQMllo 
ebo  á  lo  caertlo,  y  al  ?alor  reftlllo , 
M  Di  4  lo  cuerdo  Di  al  valor  deelllo. 
^wUveu  Am&ldáai  Re^^y  alúrgoie 
el  Principe  á  habiará  Céntr,) 

PRfnClPB. 

raie? 

CáSAK. 

A  sa  compañero. 
Filncipc. 
rodeoda  es  de  consulta. 

ABNALDO. 

)«é  te  parece  ? 

RET. 

Apúralos,  Arnaldo. 

C¿SAR. 

9  reñirá  quien  llega  y  dificulta. 

PlfNClPB. 

I  tneWe. 

CéSAR. 

Habri  b^ado  la  consulta. 

ARNALDO. 

ibaltero,  un  remedio  quiero  dalle. 

IÍU€Í9€  0tra  vez  Ameida  f  retire$e 
el  Principe.) 

Hálenle  ha  pedido  nada  ? 

AR:tALDO. 

ga  qoléo  es  6  déjeme  la  calle. 

i  le  mostré  lo  cuerdo,  y  no  la  espada, 
ornar  Aié  mas  razón ,  no  menos  brío. 

príncipe. 

a  se  faa  apurado  el  sufrimiento  mío.— 

{Llega  embozado,) 

alaa ,  dos  cosas  pld e ,  [sado 

iogoiia  se  ha  de  hacer ;  yo  estoy  can- 
e  que  lo  baf  a  intentado ; 
i  le  di6  ya  licencia 

sieo  le  acompaña  para  la  pendencia, 
la  empiecen  ó  viyanse  al  momento, 
les  baré ,  sin  tantas  eztrafiezas , 
ae  se  estorben  los  pies  con  las  cabe- 

m.  [US- 

I  Priueipe  es  aquel ,  lisonja  ha  sido 
ira  mi  el  escuchalle 
velle  estar,  por  merecer  su  nombre, 
la  el  papel  de  principe  tan  hombre. 

ARRALDO. 

■pilcóos... 

príncipe. 

I  Qué  ignorante  cortesía ! 
iveDios,  ane  si  aumentan  mis  enojos, 
aeliede  pisarles  con  sus  pies  susojos. 

RST. 

10  hará.  ¡  Qué  lucido  desvarío ! 
iMolpa  es  del  errar,  errar  con  brío. 

AMULRO. 

ohrtento... 

prÍrgwb. 

-  t  Qné  paciencia  tan  cansada ! 

Ssto  intenta  no  mas? 

^ete  el  Principe  mano ,  llega  el  Rey, 
y  aeliéneee.) 

REY. 

Deten  la  espada. 

^   .  príncipe. 

Qaién  es? 

RET. 

¿No  me  conoces? 
príncipe. 

Ya  el  respeio 
>Mstra,SeDor,quesi;yenUntoaprie- 

[to. 


MUDARSE  POR  MBJORARftB^ 

Pudiera  esur  más  ciego  y  disculpado. 
Mas  quiéresme  oprimido  y  reportado. 

REY. 

Yo  os  quiero  sin  defectos. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  grandes  son  los  mios? 

"^^'  [bres. 

En  quien  ha  de  ser  rey  bastan  sus  nom» 

príncipe. 

No  loslibra  el  ser  reyes  de  ser  hombres. 

REY. 

Mas  deben  desmentilto. 

PRÍNCIPE. 

Poedeella  mas  y  sálese  á  decillo. 

Esta  naturaleza , 

Que  en  todos  es  disculpa, 

¿Es  otra  en  ellos,  para  ser  mas  culpa? 

REY. 

Débenlaroas  valor,  y  aunque  es  terrible, 
Principe,  de  vencer,  no  es  imposible. 

príncipe. 
Con  el  mundo,  tní&or,  de  errores  lleno, 
No  ser  muy  malo  basta  para  bueno. 
¿Paité  á  loque  me  encargas?  Falto  acaso 
A  algo  de  lo  que  soy?  ¿He  dado  uupaso 
(Si  amor  padezco)  para  alivio  suyo, 
Que  le  quitase  del  servicio  tuyo? 
¿En  la  parte  que  (engo  al  gobernallos, 
Todo  no  les  asisto  á  tus  vasallos?  [yo. 
Pues  si  cuando  de  mi ,  por  mi  amor,  bu- 
Nada  de  mí  les  falta  para  suyo, 
Déjenme  mi  al  bodrio. 
Que  á  mi  me  falto  cuando  fallo  al  mió. 
¿Habrá  alguno  de  lod^s, 
Que  sin  ir  á  su  amor  por  los  cabellos. 
Si  no  muy  voluntario, 
No  diga  que  es  violencia  de  sus  años? 
Pues  ¿cómo  yo  en  mis  daños 
Tengo  menos  afecto  que  me  mande? 
¿  Ráceme  mas  anciano  el  ser  mas  aran- 

[de? 
No  digo  que  es  virtud,  no  que  es  ventaja 
Estar  enamorad  o ;  [do 

Mas  lo  que  para  el  mundo  no  es  peca- 
En  ningún  hombre  de  ellos, 
¿Ha  de  nacer  que  lo  sea  el  excedellos? 
¿Quién  te  dice.  Señor... 

REY. 

Nadie  me  dice. 
(Ap,  Casi  me  vence ,  casi  á  resnondelle 
Ni  sé  ni  acierto;  pero  sé  querelle, 

Y  he  de  contradecille  y  disgustalle ; 
Que  si  es  bueno  y  mi  intento  es  mejonh- 

[Ho. 
Mas  estoy  de  su  parle  con  no  estallo.) 
Principe ,  yo  os  confieso 
Que  el  ser  enamorado 
No  es  el  mayor  delito, 
Pero  debeislo  ser  con  mas  recato ; 
Que  hay  culpas  que  el  hacellas 
No  es  tan  gran  colpa  como  no  esconde- 
A  Porcia  visiusteis  otros  días     [Has ; 
Mas  mesuradamente,  ya  lo  supe, 
Siendo  amor  mas  decente; 
Porque  en  mojer  de  tan  ilustre  esfera 
Era  divertimiento  y  mal  no  fuera ; 
Pero  en  una  mt^er  no  conocida , 
Aun  la  afición  se  siente  deslucida; 

8ne  en  las  que  valen  poco, 
se  tierno  ejercicio, 
Aunque  esté  como  amor,  parece  vicio, 

Y  para  mereceros  sin  reposo,        [so; 
Mas  hermoso  es  lo  grave  que  lo  hermo- 
En  la  audiencia  estuvisteis  distraído, 
Exceso  de  lo  poco  recalado. 

En  que  ya  os  ne  culpado ; 

Y  habiéndoos  yo-biedido 

Q«e  esta  afición  clejásedes ,  os  hallo, 
Principe,  en  ella  con  mayor  licencia; 


Ved  si  esto  es  faltar  de  mi  obediencia ; 
Esto  ha  sido  mi  enojo  mas  que  todo. 
Mirad  las  cosas  como  yo  las  miro, 
O  no  seréis  mi  hijo; 
Que  el  águila  real  (estruendo  hermoso 
Oe  uno  y  otro  elemento. 
Viento  animado  y  pájaro  de  viento, 
O  cometa  de  pluma , 
Del  pardo  mar  de  nubes  parda  espuma, 
Cuando  sobre  ellas  vuela , 
O  nave  auela  surca  con  la  vela. 
De  sus  alas  preñada. 
Pareciendo  que  de  una  en  otra  zona 
Volver  quiere  al  escollo  que  corona, 
Para  fijar  con  mas  honor  sus  huellas. 
Hecha ,  si  ya  b^el ,  Oota  de  estrellas) 
Al  hijo  que  como  ella  al  sol  no  mira. 
Del  nido  y  del  afecto  le  retira ; 
Y  estad  en  que  os  lo  encargo 
Segunda  vez  con  esta , 
Porquesieon la  enmienda  por  respnes- 
No  me  dejais  de  todo  satisfecho,    [ta 
Gn  mi  enojo  veréis  que  fué  despecho. 
( Vanee  el  Rey  y  Amoldo.) 

Salen  EL  PRINCIPE  y  CÉSAR. 

PRÍNCIPE. 

¡Bravo  rigor! 

I  Terrible ! 

PRÍNCIPE. 

¡Dichoso  aquel,  dichoso. 

Que  en  la  ruda  montafia 

Nace  á  ser  rey  no  mas  de  una  cabafia. 

En  cuyo  albergue  pobre  satisfecho. 

Solo  su  corazón  manda  su  pecho, 

Y  su  pajizo  olvido. 

Contento  de  tener  ñor  mundo  un  nido. 

Que  aun  pareciera  nreve 

Del  viento  vago  al  pájaro  mas  leve ! 

El  sí ,  que  libre  emperador  del  prado. 

Desoía  su  lisonja  coronado. 

Sin  cuidar  de  sus  vidas  y  colores , 

Se  sirve  de  las  plantas  y  las  flores , 

Y  el  peñasco  mas  seco,' 
Que  dilata  su  aprisco. 

Le  obedece  vusalloy  sufre  risco ; 
Vén ,  César,  vén;  qne  muero. 

CáSAR. 

¿Dónde  vuelves.  Señor?; 

PRÍNCIPE. 

¿Eso  preguntas? 
A  ver  á  Laura ,  vida  de  mi  vida , 

auenienlamuertequemedénporella, 
e  tendré  por  mas  jnnerloque  sin  ella. 
{Yame  el  Principe  y  Céear.) 

Deicúbrenee  loe  paredes^  mudadat  de 
adorno,  y  trocadot  los  ladrilloe,  que 
han  de  haber  estado  pintados  en  lo 
bajo  dellas  en  azulejos,  y  laspuer' 
tas  vueltas  del  revés ,  de  suerte  que 
pareua  que  es  la  casa  de  esotra  par-, 
te,  donde  salen, sin  que  sea  par  nin- 
guna de  las  puertas,  PORCIA ,  toda" 
vía  con  el  trt^e  dé  las  naguas;  GAR- 
LOS, ROSAURA,  NISE  v  LIRÓN;  y 
donde  estaba  la  silla  de  manos,  solo 
se  vea  todo  pared ,  ^justado  asi  el 
espaldar,  que  se  ha  de  abrir  después. 

PORCIA. 

Pensé,  Carlos,  que  llamabas. 
Acudiendo  á  que  tuviese 
Yo,  como  ya  concertamos. 
Ocasión  para  esconderme; 
Que  fuera  fácil  decirle 


A]  Principe  q«e  dQese 
Que  él  80  eatrd,  p«ro  que  nadie 
Le  esperaba  para  verle ; 
pues  no  estaba  nadie  en  casa 
Cuando  con  gaarda  y  con  gente , 
Con  orden  del  Rey,  Amaldo* 
Vieras  que  llegó  i  prenderme. 

CÁftLOS. 

¡Graosaslo! 

MICU. 

No  fué  pequefio ; 
En  fin ,  hizo  que  sirviese 
La  silla  para  el  ensaño 
Y  también  para  vaierme; 
Éntreme  en  ella  en  eféelo, 
T  como  el  espaldar  tiene 
Quitado  y  roto  el  Ubique, 
La  puerta  que  acá  sucede 
Es  puerta ,  espaldar  y  asiento, 
Pude  en  partes  diferentes 
Ser  á  un  tiempo  Laura  y  Porcia , 
y  que  por  mi  me  tuviese 
A  mi ,  como  á  mi  por  mi 
He  podido  que  me  deje. 

LIBOÜ. 

Espantirame  yo,  Nise , 
Si  el  pagar  dos  alquileres 
Una  mujer,  aunque  Porcia, 
Sin  dafio  de  alguno  fuese; 
Lindos  trascantones  pega , 
Brava  bellaca  parece; 
En  tramoyas  de  á  pié  quedo. 
Hace  que  el  Principe  vuele. 

PORCIA. 

Pues  si  &  lo  que  de  la  silla 
Falta ,  ocasión  se  me  ofrece , 
Yo  me  daré  por  vengada. 

Liaos. 
¿Otra  paurata  tiene? 
No  pensé  yo  que  las  Porcias 
Tan  grandes  taimadas  fuesen; 
La  otra  se  binaba  de  brasas. 
Esta  escupe  Luciferes ; 
¡  Quién  se  vió  i  la  condesiia ! 
NIse ,  linda  escuela  tienes ; 
Treinta  mujeres  serás 
Si  desia  mujer  aprendes; 
Esta  no  pudo  bañarse 
Sin  todos  sus  aiflieres. 
Que  ni  en  la  cama  imaginan 
Que  entrará  desnudamente ; 
Válgale  Dios  con  la  Porcia, 

Y  lo  que  teje  y  desteje ; 
Nise  mía,  si  la  guardas , 
Semilla  tendrás  de  duendes. 

Sale  MARCELA  por  h  puerta  de  en- 
medio. 

MABCELA. 

Señora ,  el  Principe  ba  vuelto. 

LlROiV. 

Picado  el  molino  tiene , 
No  sabe  cuan  poco  sacan 
Los  que  tan  aprisa  vuelven. 

MARCELA. 

Dijele  que  habías  pasado 
A  ver  á  Porcia,  ó  á  verte 
A  ti  misma, pues  aqui 
Deponer  lo  Laura  puedes; 

Y  resuelto  de  esperarle. 
Mandó  agora  que  viniese 
A  decírtelo  al  oído. 

POBCU. 

A  enojo  y  r¡«a  me  mueve; 
Celos  y  saiisfaceiones 
Me  matan  y  me  defienden; 
Que  en  lo  que  me  quiere,  hallo 
Todo  lo  que  no  me  quiere. 


PON  FttMANDO  DB  ZARATE. 

BOSAQBA. 

Podrá,  Porcia ,  consolarte 
En  esa  ^erra,  que  es  siempre 
Tu  mérito  el  que  enamora, 

Y  su  engafio  el  que  aborrece. 

PORCU. 

Vé  y  dlle  que  no  has  podido 
Llegar  á  hablarme ,  y  advierte 
Que,  asegurándole ,  vuelvas 
A  decirme  lo  que  hubiere. 

■ARCeLA. 

Que  debe  de  estar  contigo 
Carlos  dice ,  y  que  tú  quieres » 
Queriendo  tenerle  tanto, 
Acabar  de  no  tenerle. 

{Yasepor  donde  entró,) 

PORCIA. 

Con  eso  á  Porcia  consuelo 
De  lo  que  en  Laura  padece ; 
Si  bay  eu  mi  con  qué  me  enoje, 
Haya  eu  mi  con  qué  me  vengue, 
i  Ay  hombres !  en  vuestros  celos 
¿Quién  habrá  que  se  aconseje? 
Que  el  que  mas  dellos  se  agravia , 
Antes  sin  ellos  se  pierde. 

CARLOS. 

No  se  los  apures  tanto. 
Que  acá  pase  y  que  ios  trueques , 
1  eniéudoios  de  otro  dueño. 
Si  agora  de  ti  los  tienes , 

Y  aun  causándonoslos,  Porcia. 

Se/e  MARCELA. 

■ARceu. 
A  enojarse  el  viento  vuelve. 
La  borrasca  se  repite » 
Otra  vez  las  olas  crecen ; 
El  Rey  ha  vuelto  en  su  busca , 
Porque  le  desobedece , 
Jurando  de  castigarle. 
Manda  que  esa  puerta  cierren ; 
Que  pienso  que  es  el  enojo 
Mas  de  veras. 

{Cierran  la  puerta,) 

poacu. 

Y  él  ¿qué  quiere 
Hacer t 

MARCBUA. 

Como  ya  la  silla 
Por  seguro  amparo  tiene. 
Dentro  detla  se  ha  escondido. 

PORCIA. 

¿Y  César  t 

■ARCRLA. 

César  pretende 
Que  diga  que  él  vino  solo 
A  un  recado,  y  que  presente. 
Sin  recatarse  de  nada, 
Al  Rey,  Señora,  desvele. 

REY.  (Dentro.) 
Llegad ,  abridme  esa  silla. 

PORUA. 

Ya  es  m  ^nester  soeorrerle.-- 

{Mre  Porcia  la  puerta  aue  está  aSm- 
tada  can  la»  otra»  tabUu^  que  fingen 
pared  blanqueada  ,yeeel  eepaidar^ 
y  en  él  taca  pegada  una  eilkt,  y  en 
ella  geniado  el  Principe ,  que  $e  le- 
vanta, y  ella  vuelve  d  oerrur.) 

Salga,  Señor,  vuestra  alteza 

Presto,  porque  presto  cierre; 

No  se  advierta  el  disimulo. 

príhcipe. 
¿Dónde?  ¿Cómo?  ¿Quién?... 

poacu. 

Mo  ÍQteim 
Voesua  altesa  mas  agora  | 


Que  escaparse  ó  Moondcne; 
Que  luega  lo  sabrá  todo. 

PRiXCIPS. 

Loco  mis  ojos  me  vuelven. 

RKT.  {Dentro.) 

Llamad  en  casa  de  Porda. 

PORCU. 

Ya,  aunque  en  traje  no  decente. 
Yo  propia  salgo  á  tu  roz. 
{Alfre  Porcia  la  puerta  de 


Salen  EL  REY,  ARNAI.DO  t  CÍSIB. 

KET. 

¿Qué  vecina ,  Porcia , Uenes 
Tan  á  tu  lado,  que  sea 
Menos  que  nada  indecente, 
Y  mascón  puerta  á  tu  eslriMlo? 
Aunque  yo  pienso  que  puede  " 
Decirlo  Carlos  mejor, 
O  Rosaura,  donde  suelen 
Verse,  como  me  han  contado. 

PORCU. 

Oye ,  si  saberlo  quieres : 

Mi  sangre ,  que  os  la  tova  j  lo  pateca, 

MI  obligación ,  que  es  mia  y  bo  too- 


0  mi  atención,  que  en  todo  las 

A  mucho  ya  consigo  le  respeade; 

Pero,  á  no  ser  consigo. 

Con  la  voz  no  lo  hiciera , 

Aunque  formarla  como  yo  pediera; 

Que  dar  salisf ación  sin  tener  culpa 

Suele  poner  sospecha  en  ia  disenlpa* 

El  Principe,  galán,  si  ya  do  amme. 

Como  siempre  decía. 

Aunque  agora  confiesa  que  meolia , 

Que  es  la  mudanza  un  torcedor  tanfiíer- 

[te. 

Que,  como  el  reo  sin  temer  la  neene. 

El  hombre  mas  callado 

Dice  en  él  la  verdad  de  lo  pesado; 

Atento  á  mi  lisonja  un  tiempo  eslave, 

No  recato  el  deciilo. 

Porque  siempre  so  intento 

Fué  de  hacerme  su  esposa; 

Tú  k)  supiste  V  nunca  lo  eslrafiaste. 

Porque  en  nada  soy  talque  do  lebí^ 

Viómebaftarundia. 

Aunque  de  lo  escondido 

Busqué  lo  mas  remoto; 

Que  á  veces  el  cuidado 

A  su  dueño  destruye. 

Llevándole  á  lo  mismo  de  que  haye. 

Era  ya  cuando  el  sol  borrarse  deja 

De  la  lóbrega  plañía  de  la  necbe , 

Cuyo  enlutado  coche 

Viste  la  luz  de  duelo. 

De  horror  el  aire ,  de  tristeza  tí  cielo. 

Para  obsequias  quizá  del  gran  paneta. 

Que  yace  sepultado 

Del  poniente  en  el  túmulo  dorade^ 

No  menos  que  en  U  coaa  de  so  oriente. 

Por  dar  á  conocer,  siendo  de  un  modo. 

Que  el  uacer  y  el  morir  es  ano  lodo; 

Ver  no  pado  quién  era,  aunque  la  lena 

(Luz  la  mayor  de  cuantas  miró  el  cielfh 

Donde  ya  juntas  todas  las  estrellas. 

Para  hacerle  al  difunto  conveniente. 

Le  sirvieron  de  antorchas  y  de  gente) 

El  plateado  rayo 

Por  la  selva  extendía ; 

Que  aunque  pretende  bosqoqfar  del  día 

La  laz  y  los  colores , 

No  basta  á  sefialar  tos  de  las  llores. 

Que  en  la  obscora  esmeralda 

De  sus  verdes  alfemlinis  [bras ; 

Vivas  se  eotierran  en  sus  misausseB- 

Y  yo,  aueqae  no  por  flor,  cd  mi 

Logré  su  mismo  embozo. 


ae  no  estando  U  \m  M  sol  delante, 
fe  planta  de  It  selva  mas  cagante, 
R  tan  confVisa,  anoque  luciente  idea, 
e  ve  qne  es  planta,  pero  no  coál  sea ; 
erdiómeeo  un  huyendo  yo  deán  riesgo 
D  qne  él  se  embarazó  por  estorbarle, 
ape  después  que  pude  enamorarle , 
qne  pensando  que  era  de  otra  el  bul- 

[to, 
e  amarme  por  amarme  se  olvidaba , 
feclo  aoe  jamás  le  dificulto ; 
loe  de  los  hombres  en  el  gusto  vario, 
maznar  no  mas  que  es  otra  cosa , 
*uede  faaeer  á  una  misma  mas  hermosa. 
lope  también  que  por  saber  andaba 
Uixén  era  la  beldad  que  le  arrastraba 
t\  alma  j  el  deseo. 
ía  que  imaginaras  mis  celos  creo; 
)ae  noa  mujer  dejada 
Ai  en  si  se  tiene  ni  jamás  reposa , 
ir  tí  boy  la  juzgan  menos  que  boy  her- 
Con  iijqnieto  castigo,  [mosa, 

Bd  si  se  pone  á  competir  consigo. 
Desto  quise  vengarme , 
y  fingiendo  ser  otra, 
Le  careé ,  Sefior,  las  mismas  senas 
Con  que  él  otra  buscaba. 
IHidáralo ;  tan  ciego  me  miraba , 
f)ne  á  mi  misma  por  otra  me  tenia; 
Forqae  la  faotasia 
Hace  en  la  Tolontad  lo  que  en  el  miedo. 
Con  que,  mirando  hacia  el  esconce  os- 
De  algún  lóbrego  muro ,  [curo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Donde  su  mismo  horror  no  mas  le 

[pasma. 
Juzgan  mil  que  se  mueve  la  fantasma. 
Por  llevar  adelante ,  en  fin ,  mi  engaño, 
Esa  casa  tomé,  donde  fingía 
Que  su  damavivia; 
Abrí  esa  puerta,  puse  á  esotra  parte 
Una  silla  de  manos  con  tal  arte , 
Que  el  espaldar,  pamd  y  asiento  fuese, 
Que,  rota  la  pared,  acá  saliese. 
Con  otras  cosas  para  verle  loco. 
Que  el  decirlas  agora  importa  poco ; 
Sirviendo  mas  de  todo  al  desengafio 
Que  el  E^inctpe  repare 
kn  que  de  un  brazalete 
Que  halló  en  el  campo  y  que  guardó 
El  eslabón  de  enmedio        [por  seña , 
Abrir  se  puede ,  y  dentro  del  se  enseña 
Mi  rostro  retratado, 

Y  de  mi  nombre  orlado,  que  esculpido 
En  el  circulo  está  con  letras  de  oro; 
Que  en  mas  pequeño  espacio 

Suele  el  primor  fijar  tocio  un  palacio. 

Y  esotro  brazalete , 

Que  es  de  aquel  compañero, 

Tiene  lo  mismo  que  el  que  vio  primero ; 

Que  el  retrato  de  Carlos,  que  en  su  duda 

Le  turba  y  le  demuda. 

Fué  olvidado  en  la  manga  de  una  ropa 

Que  me  envió  Rosaura,  y  yo  llevaba ; 

Con  que  su  duda,  si  mi  amor  no  acaba, 

8ue,  olvidada  ó  querida , 
muerta  ó  con  la  vida. 
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O  alegre  ó  descontenta , 

O  me  pague  ó  me  mienta, 

O  me  busque  ó  me  huya. 

Ya  que  yo  no,  mi  alma  ha  de  ser  snya; 

Que  en  amor  qoe  de  veras  ha  cjueriuo. 

Ni  después  de  la  muerte  está  el  olvido. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

príncipe. 
Escuchado  he  mi  dicha,  y  solamente 
Siéndote  agradecido,  si  lo  puedo. 
Podré  vivir  ufano. 

RIY. 

Digo  que  vengo  en  que  le  des  la  mano. 

poacu. 

Y  Cariosa  Rosaura; 

Que  asi  la  paz  de  todos  se  restaura. 

HET. 

Todo  á  tu  gusto  sea. 

CÁHLOS. 

No  hay  bien  que  iguale  al  bien  que  se  de- 

LIR02f.  [*«*• 

¡Oh  amor,  si  tus  pendencias  rigurosas 
Paran  de  un  casamiento  en  las  licen- 

[ciaa. 
Hasta  las  mismas  paces  son  pendencias. 

PORCIA. 

Mudables ,  atención  á  no  engañarse; 
Que  es  posible  el  mudarse  sm  mudarse, 

Y  como  puede  dilatarse  el  daño. 

Da  fio  aqui  el  suceso,  y  no  el  engaño. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUUM 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS, 


DE  DON  mUIAffDO  DE  2ABATE. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
COAIIBLOTE,  crúido, 
KL  REY. 
EL  DUQUE  ASTOLPO. 


MANFREDO. 
BISELO,  eri^e. 
LUQDORO ,  erUdo, 


LA  PRINCESA  DIANA. 

ISABELA. 

CELIA ,  criada. 


INÍS,  criada. 
Otro  ctiAAO. 
Músicos, 
acompaííamieiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sak  EL  DUQUE»  t  DIANA,  detenién- 
dole. 

DlA?rA. 

Pves  iqné!  ¿No  es  bastante  el  ruego, 

El  carifio  qoe  le  halaga 

NI  la  razoo  que  te  obfíga? 

Ahora  he  de  Ter  si  basta 

A  detenerte  el  Impulso 

De  mi  maoo. 

DÜOOE. 

Suelta ,  ingrata. 

DUNA. 

Primero  dejari  el  cielo 
for  lineas  de  azul  y  piau 
US  estrellas,  dividiendo 
L«s  dfCQios  de  oro  y  grana , 
we  te  deje  sin  decirme 
ve  tanto  enojo  la  causa. 

BOQDE. 

¡Bay  tormento  mas  terrible ! 
vQ^me,  por  Dios,  Diana, 
m  no  hay  amor  Un  civil » 
WGoa  las  anesas  vaya 
^  otro  amor  A  la  parte. 
1  ■>•;  cuando  deseoga&an 
pnnitidos  galanteos, 
«sros,  con  cuyas  alas 

Ai'Sy  ^••'*  leranlar 
Al  cielo  sus  esperanzas. 

Íw  qué  mi  amor  entretienes, 
isoloalespaiíolamas? 

^i>«So  itíenes  celos? 

ftOOUB. 

v^  Tengo 

''«eoo,  locura  y  raWa. 

WARA, 

lAyoooue!  grandes tormeatos 
"enen  los  que  celoe  pasan. 
I  auooK. 

''Mgo  i t&  los  has  tenido? 


i  Cómo  puede  ser,  Dbua , 
Si  yo  nunca  te  los  di? 

DIANA. 

Como  yo  me  los  tomaba. 

DDQUI. 

(Ap.  Ett  mas  confusión  me  ba  puesto, 
Porque  es  eoMecuencia  clara , 
Si  hubo  celos,  que  hubo  amor 
DistlDlo  del  que  me  agravia.) 
ImiUndo  ai  sol  te  sigo, 
Y  tú,  como  aurora  ingrata. 
En  don  Juan  hallas  tu  esfera , 
Obscura  niebla  á  mis  ansias. 

DIAKA. 

¿Eso  crees? 

WQVE. 

Solo  creo 
Que  cual  sirena  me  engañas. 

DIANA. 

En  fin ,  iqué  me  pides  celos? 
¿De  quién? 

DUODR. 

De  un  espa&ol. 

MANA. 

BasU; 
Sin  cansa ,  DoquOt  los  tienes; 
Pero  yo  haré  sin  Urdania 
Que  te  los  dé  aquel  que  puede.— 
Oye  aquí,  Inés. 

Sale  INÉS. 

INiS. 

¿Qué  me  mandas? 

DIANA. 

Has  que  avisen  á  don  Juan 
Luego  que  corra  mañana 
La  sortija  en  esta  calle. 
Pues  que  mi  licencia  aguarda. 

INÉS. 

Voy  al  punto.  (V«w.) 

DDOOB. 

Espera,  Inés; 
¿Dónde  vas? 


DIANA. 

No  hav  que  llamarla , 
Señor;  porque  solo  i  mi 
He  obedecen  mis  criadas. 

DUOOB. 

Si  te  burlas,  muy  de  veru 
El  seutlmiento  roe  abrasa ; 
Fingiste  que  me  querías, 
Pero  fué  antes  que  heredaras, 
Por  solo  verte  duquesa ; 
Conveniencia  fué  fundada. 
Ya  de  Partana  el  estado. 
Las  letras,  si  no  las  armas. 
Han  declarado  por  tuyo ; 
Ya  poderosa  y  ufiína 
Enriquecerás  tu  amante, 
Y  si  contigo  se  casa , 
La  gloria  de  hacerle  grande 
A  la  vanidad  le  llama. 
Pobre  me  dicen  que  está 
Por  tu  ocasión,  y  me  holgara 
En  Darte  que,  agradecida. 
Su  fe  constante  premiaras. 
Porque  tan  costoso  amor 
La  restitución  aguarda. 

WARA. 

¿A  qué  propósito,  Duque, 
Arguyes  con  arrogancia 
Ambición  á  mi  nobleza , 
Codicia ,  que  interior  mancha? . 
Yo  confieso  de  don  Juan 
Las  finezas  extremadas ; 
El  DO  admitirlas  me  toca. 
No  me  pesa  que  las  baga , 
Porque  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  amada. 

DrQUE. 

Luego  ¿mantener  sortija 
En  tu  calle,  donde  aguarda 
La  destreza  de  Sicilia , 
Postrar  su  altiva  arrogancia , 
No  es  Ihvorecerle  el  ciarle 
Licencia  para  que  saiga? 
Claro  esta,  pues  cuando  supo 
Que  el  estado  publicaban 
Por  tuyo,  diversas  Joyas 
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IHó  en  albricias,  j  esperaba 
El  logro  de  todas  Jautas 
De  ta  hermosura  biurra. 

DIANA. 

Y  tú  ¿qoé  albricias  has  dado 
De  rol  dicha? 

DUQUE. 

Al  Tiento  daba 
Con  una  y  otra  invcntifa 
Las  colores  de  mis  galas. 

DIANA. 

Deudora  soy  de  iasücU 
A  don  Juan,  y  á  U  de  gracia. 

tOQOK. 

¿  De  suerte  que  el  interés 
Ks  quien  te  obliga? 

DIANA. 

La  clara 
Luí  en  las  estrellas  puesta 
Ds  quien- me  influye  en  el  alma 
Inclniacion  á  tu  amor; 
Coolieso  que  en  dos  balanzas 
Dividido  el  albedrio 
Por  obligación  se  halla ; 

Y  aunque  pesa  mas  el  verme 
De  don  Juan  tan  obligada , 
Como  es  juez  un  ciego  amor, 
Solo  en  tu  fuTor  declara 

De  mi  gusto  la  sentencia ; 
Deja,  pue^,  sospechas  vanas, 
Porque  celos  ningún  cuerdo 
Hay  que  los  pida  á  su  dama , 

Y  los  ^arda  si  los  tiene 
Hasta  tomar  la  vengania. 

DUQUE. 

Hechizo  son  tus  razones, 
Veneno  que  dulce  mata; 

Y  asi,  creo  lo  que  dices. 

DUNA. 

¿Correros  por  mi  mañaoa  ? 

DUQUE. 

Si  tú  gastas,  ¿por  qué  no? 

DIANA. 

Paes,  ponte,  Duque,  esta  banda ; 

Y  iris  del  color  del  aire 
Opuesto  i  la  azul  campafia. 

DUQUE* 

Croce  mi  pecho  en  ta  n9mbre« 

Y  porque  gastosa  vayas. 
Aquesta  flor  de  Isalieia , 
Que  asi  su  color  se  llama , 
Pon,  Sehora ,  en  el  tocado 
Sobre  las  hebras  doradas. 

DIANA. 

Bien  á  Isabela  cenoico. 

Que  de  don  Juan  es  herntM ; 

¿Es  favor  suyo? 

DUQUE. 

.  ¿Esodicea, 
Caando  te  venera  el  alaia? 
No  quiero  enojarte  mas, 
Puesto  qve  es  sospecha  vana. 

MANA. 

Bien  puedes  estar  seguro. 

DIZQUE. 

Tendré  victoriosa  palma. 

DIANA. 

Ceñirá  el  laurel  de  amor 
A  tus  sienes  de  esmeraldas. 

.     DUQUE. 

Voy  á  prevenir  caballos. 

DIANA. 

Y  yo  i  ver  si  ei  sol  se  pira 
Por  verte. 

DUQUE. 

Dame  colorea 
De  tu  gusto. 


Wmt  PElOIAIfBO  m  ZARATE. 

DIARA. 

Azul  y  nácar ; 
Adiós,  duefio  á  quien  adoro. 

DUQUE. 

Adiós,  princesa  adorada. 
(Yanu.\ 

Salen  EL  REY  t  UANFREDO. 

■ANPSEDO. 

Suplico  á  tu  majesud 
Me  diga  sa  sentimiento. 

BSt. 

Bfasfredo,  el  entendimiento 
Hoy  sigue  á  la  voluntad. 
(Ap.  ¡  Ay  bellísima  Isabela ! 
T$iQ  itt  amer  revweaelo. 
Que  aun  no  dice  mi  silencio 
La  pasión  que  me  desvela. 
Morir  del  cuidado  puedo 
Mas  de  prisa  que  despacio ; 
Pero  ninguno  en  palacio 
Sabrá  que  es  de  amor.)  Manft^do, 
En  mi  consejo  be  mirado 
Que  con  justicia  y  razón , 
Sin  género  de  pasión , 
A  Partana  os  báii  quitado. 
Llevó,  en  (In ,  vuestra  sobrina, 
Por  ser  su  justicia  llana , 
El  estado  que  á  Diana 
Hace  dos  veces  divina , 

Y  porque  Josto  no  es 

Que  os  tenga  mi  amor  qaejoso, 
Pudiendo  haceros  dichoso, 
De  Gebelina  maiqoés 
Os  hago. 

MANFEEDO. 

Rey  soberano, 
Diré  en  aquesta  ocasión , 
Rima  ilustre  de  Aragón, 
Que  mochos  blasones  cano , 
un  veces  los  pies  te  beso. 

EBT. 

Alzad ;  que  por  obediencia , 
El  rigor  de  la  sentencia 
Que  10  he  sentido  os  confieso. 

HANPEEOO. 

Por  ver  la  benignidad , 
Hija  de  vuestro  valor, 

Y  por  ver  con  ei  amor 

Que  dais  premio  i  mi  lealtad. 
Es  muy  Justo  que  imagine. 
Por  ser  peligro  qoe  eieede. 
El  ver  que  Diana  herede 
A  Partana  y  que  conlioe 
Con  el  estado  famoso 
Del  duque  Astolfo,  constando 
Que  es  de  la  Princesa  amante, 

Y  si  se  casa,  es  forzoso 
Que  la  Galla  luego  intente 
Algún  infelfce  caso ,  ■ 

Y  darán  á  Francia  el  paso 
Contra  el  honor  libremente ; 

Y  si  se  ayudan  los  dos 

Y  libre  paso  le  dan , 
Bien  á  su  salvo  podrán 
Quitaros  el  reino  á  vos. 
A  Sicilia  has  de  perder, 

Si  en  la  Princesa  hay  traición , 

Y  no  admite  dilaeloD 
El  remedio ;  da  poder 

A  quien  tienes  por  auiigo; 
Que,  si  yo  su  casa  allano. 
Te  he  de  poner  en  la  mano 
Las  carus  dei  enemigo. 

RET. 

Tuf  dichas  serán  felices 
Sin  limitación  algane , 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Si  pruebas  lo  que  me  dices. 


■ANPaCDO. 

Esta  es  verdad. 

EET. 

Con  efeto. 
Orden  mia  has  de  llevar. 
Su  casa  has  de  visitar ; 
Vén ,  te  firmaré  el  decreto. 

HANFnEDO.  (Ap.) 

Las  armas,  no  la  pasión , 
Me  dieron  el  principado , 
Lo  qae  me  quitó  el  Senado, 

Íuerer  cebrar  o»  es  lre§el<|p« 
i  ee  mfioik  com»  tai  paedk> 
Tomarlo,  no  hay  ouie»  lo  iñ|iida ; 
Ganarlo  ó  perder  la  vida 
Ya  es  reputación. 

BET.  (Ap.) 

Manfredo 
A  Diana  muestra  amor 
Y  mira  cuanto  se  hace. 

ti')ae  la  traición  siempre  aplace, 
as  nunca  aplace  el  traidor ! 

(Véase.) 
Salen  DON  JUAN  v  CHAMELOTTE. 

DON  JUAN. 

i  Que  á  esto  obliguen  las  estrellat! 

Que  esto  mi  desden  aollcUa ! 

Aquestas  galas  me  quita , 

O  te  he  de  abrasar  con  ellas; 

En  el  fuego  las  arroja , 

Pues  solo  sirvió  mi  intento 

De  dar  con  ellas  al  viento. 

Como  dei  árbol  la  hoja ; 

X  Asi  Diana  premió 

Mi  pretensión  soberana? 

CHAVELOTS. 

Como  se  llama  Diana, 
A  la  luna  te  dejó. 

DON  lUAN. 

Chamelote,  quema  loego 
Aquestas  plumas  veloces. 
Quema. 

CHAMELOTE. 

Quedo,  no  des  voces; 
¿Quieres  que  toquen  á  faego? 
Contra  su  desden  precito 
Diera  yo  una  industria  bella. 

DON  JUAN. 

Y ¿cuál  es? 

CHAVELOTE. 

Quemarla  á  ella , 
Paes  que  cometió  el  delito. 

DONMJAH. 

sin  jaldo  estoy. 

GIAIIILOTB. 

No  he  de  darte 
Ahora  los  parabienes; 

Ene  ya  sé  que  no  le  tienes 
e  treinu  años  á  esta  parte ; 
Pero  escúchame.  ¿Ta  estrella 
No  consiste  interiormeate 
En  estar  tan  sumamente 
Empefiado  por  querella? 


Si. 


DON  JUAN. 


CRAVBLOTE. 

Cesó  ya  tu  cuidado , 
Di  que  pague  esta  mvfer 
Tus  deudas  al  mercader, 
Quedarás  desempeñado. 


DQX 

Infame,  ¿soy  hombre  ye. 

'    COAMBLOTS. 

tAsi  aprieus  laelavUa  ? 
.leve  el  diablo  iatortüs , 
Y  el  alma  que  la  Cf^'w^ 


(Dale.) 


•os  toiv. 
Poes  i  no  me  dirás  ¿  qaiéo 
Mas  finezas  se  le  debe? 

CUAMCLOTS. 

Al  demoDÍo  que  le  lleve 
Por  siempre  Jamás,  améo. 

oo.x  jca:«. 
Wme,  aqaeila  los  serena, 
Aquel  uile... 

CHAWLOTB. 

Bstohadeser; 
Talle  ttene  esta  mujer 
De  DQDca  bacer  cosa  bnena. 

DON  joau. 
iQne  mis  suspiros  veloces 
No  ablaudarán  su  rigor? 

CBAMCLOTI. 

No  eres  hambre  de  valor 
Si  uo  la  matas  á  cocea. 

DOÜ  JVAIf. 

Es  ona  fiera. 

fis  an  risco. 

aOM  JOAN. 

Es  omel. 

CHASIELOTe. 

Es  inbamana. 
Es  ana  infiel. 

CHAMELOTE. 

Es  tirana. 

BOX  iVAü. 

Esnu^er. 

CgAHELOTB. 

Es  basilisco. 

DOü  WAlf. 

Es  raBdable*: 

CIUHKLOTB. 

Es  homicida , 
Y  es  una  veleta  al  viento. 

DON  JOAN. 

Perdióse  nil  pensamiento. 

CniWILOTE. 

Gft  ana  mujer  perdida. 

DON  JOAN. 

Es  una  deidad  tirana, 

One  así  es  razón  que  la  llame. 

CHAMELOTE. 

Es  ana  picara. 

DOlf  JOAN. 

Infame , 
¿T*  dices  mal  de  Diana?  (iM#.) 

CHAHELOrB. 

Pues,  Si  ift  la  tratas  mal « 
iQoieresqae  la  líate  bten? 

mm  jQAii. 
Yo  condeno  mi  desden , 
Como  causa  principal. 
¡  Ay  Chamelote  I 

CHAMELOTE. 

¡  Ay  demonio ! 

DON  JUAN. 

¿No  es  Diana  ángel  bumaiM? 

CEAM  ELOTE. 

No  sé  nada ;  un  escribano 
fiará  dello  testimonio. 

DON  JUAN. 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 

OnAMCLOTE. 

Siempre  estoTiMes  sin  él. 

DON  lOAIf. 

Dime,  ¿aquel  ángel  cruel... 

OIIAIELOTE. 

Ihsta  ahora  no  ha  caMo. 


QUUtt  láELA  Um  MBA  MUIOS. 

non  JOAii. 
Por  el  Dnqne  me  ha  olvidado? 

CHAMELOTE. 

Por  el  Duque  te  olvidó? 

DON  JOAN. 

Por  el  Duque  me  dejó. 

CHAMELOTE. 

Te  dejó  por  un  ducado. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  remedio  daremos. 
Si  pronuncian  sus  corales 
Estos  celos  desiguales? 

CHAMELOTE. 

Señor,  el  no  hacer  extremos... 

DON  JOAN. 

Seré  del  Duque  liomfcida. 
Hoy  se  mejore  mi  suerte ; 
Al  Duque  be  de  dar  la  muerte. 

CHAMELOTE. 

Y  él  ¿qué  te  ha  de  dar? ¿La  vida? 

DON  JOAN. 

De  su  cielo  soberano 

Me  arrojó  el  hado  preciso. 

CHAMELOTE. 

Si  le  echan  del  paraíso. 
Toma  el  cielo  con  la  mano. 

DO.\'  JOAN. 

Fortuna ,  ya  sé  quién  eres. 
¡Oh  qué  presto  te  volviste ! 

CHAMELOTE. 

Señor  mió.  siempre  fuiste 
Desgraciado  con  mujeres; 
También  sucedió  lo  mismo 
A  una  vieja  que  te  amaba , 

Y  ella  se  desbautizaba 

De  ver  la  fe  del  bautisaM>, 

Y  teniendo  años  sesenta» 
Sin  contar  un  dia  mus , 
No  fué  posible  jamás 

De  que  cayese  en  la  cuenta ; 
Pues  no  te  admires  ahora 
SI  Diana  con  desden... 

DON  jrAN. 

Mal  haya  tu  lengua,  amén. 
Mattréte. 

CHAMELOTE. 

Mi  señora 
Viene  aqui. 

DON  JOAN. 

Vete ,  ó  por  vida 
De  Diana...  Yo  estoy  ciego* 
Vete  digo. 

CHAMELOTE. 

Voyme  luego. 
Pues  echns  ese  por  vida,  ( Vose .) 

StUe  ISABELA. 

ISABELA. 

Seas ,  hermano,  bien  llegada 
Mas ,  siendo  mantenedor, 
¿Cómo  solo  del  valor 
Has  venido  acompañado? 
Ya  salMS  qoe  no  te  vi , 
Por  ser  mis  tristezas  raras. 

DON  JUAN.      . 

Bastaba  que  tü  fallaras 
Para  sucederme  asi. 

ISABELA. 

Ap,  Viendo  que  el  Duque  me  ohMe, 

~uera  locura  y  error 
Verle  adorar  otro  amor 
Tan  á  costa  de  mi  vida.) 
¿Qué  novedad  sucedió 
Al  festejo  de  tu  dama? 


í^^ 


fifis 

¿Qué es  este?  ¿  La  anuente  llamn 
En  su  esfera  se  apagó? 

DON  JUAN. 

Ser  Diana ,  mi  pesar. 
Causa  de  tantos  enojos. 
En  el  fuego  de  sus  ojos 
Fueron  mis  gatas  azar. 

ISABEU. 

¿De  qué  suerte  tal  mudanza? 

DON  JUAN. 

Desta  saeKe ,  Isabel  mié : 
Antes  de  espirar  el  día 
Vi  morir  á  mi  esperaoja. 
Por  fesl^arde  Anarda  la  ezcelenoia« 
Del  imperio  heredado ,  auHNr  procura 
Dar  en  aU>rielas  va  por  la  sentencia 
Todo  el  ero  de  óflr  á  su  hermosura. 
No  hay  amor  donde  no  bav  magnifioen* 
Pieilns  el  alma  su  deidad  apura ,  [da, 

Y  fiado  en  su  ^osto  y  valor  mío, 
A  una  aartíja  a  todos  desafio. 
Alborotó  á:^cilia  la  armonnia 

De  música  v  rumor  de  los  carteles* 
Siendo  la  obscnrídad  un  claro  dia. 
Poblados  los  balcones  de  claveles ; 
De  damas  aicilianas  parecía 
Que  á  un  tiempo  se  miraban  en  doseles, 
Presidiendo  Diana  á  todas  ellas. 
La  aarora ,  el  día ,  el  sol  y  las  ealrellas. 
Corrió  sn  velo  azul  la  blanca  aurora, 

Y  volando  la  fama  álos  confines  • 

A  la  cello  del  sol  qoe  el  alma  adora 
Parti  á  la  dolce  vos  de  los  clarines. 
Una  llama  de  amor  abrasadora. 
Cada  cual  de  diversos  serafines. 
Se  calentaba  en  mirar  porbiaarrla 
SI  yo  en  su  fuego  fénix  renacía. 
Bu  un  bruto  andaluz  saqué  encendido 
Un  diluvio  de  rayos  y  de  enojos, 

Y  aunque  obediente  al  freno,  detenido, 
Centelleaba  fuego  por  los  ojos. 
Quiso  el  bruto  elemento  presumido 
Subir  al  cielo  á  dividir  despojos , 

Y  como  tanta  espuma  salpicaba , 
Pareció  que  era  nube  y  que  nevaba. 
Entré  de  verde  y  nácar  la  librea,    [ro, 

Y  un  Cupidillo,áquien,pormasdeco- 
Que  en  uno  y  otro  rayo  lisonjea , 
Desde  su  oriente  un  sol  bordado  de  oro; 
En  los  labios  un  lazo,  que  desea 
Diamante  ser  del  celestial  tesoro, 

Y  el  mote  dice :  c  El  modo  reverencio ; 
La  firmeza  de  amor  es  el  silencio.» 
Sobre  un  blanco  hipogrifo  corpulento*. 
Del  Bétis  superior  armiño  poro, 
Salióel  Marqués,  hollando  por  el  viento 
La  vaga  luz  del  rayo  mas  coluro ; 

iba  el  bruto  feroz  con  paso  lento 

Del  aire  haciendo  inexpugnable  muro. 

Dando  á  entender  con  natural  insliulo 

gue  era  Pegaso  del  lucero  quinto, 
n  un  melado,  que  bordó  la  nieve 
Lunares  blancos ,  copos  naturales  • 
Tascando  fu^o,  que  el  aliento  bebe. 
Duplicación  de  espíritus  vitales , 
El  conde  Ludovico  el  aire  mueveí 
Animando  los  rayos  celestiales, 

Y  al  volar  la  carrera,  parecía 
Bajel  de  plumas  que  surcaba  el  día. 
Don  César,  nuevo  Adonis ,  se  me  ofrece 
De  encarnado  y  najízo  sobre  el  viento 
De  un  tostado  alazán,  tal,  que  parece 
Cue  danzaba  al  compás  del  movimien- 
Una  y  otra  herradura  resplandece,  [to; 

Y  el  que  en  ella  retrata  su  ardimiento, 
A  la  luz  que  le  ofieeen  sus  retejos . 
Se  Iba  mirando  el  bruto  en  caatro  espe- 
Declrte  los  demás  aventnreros     [jos. 
Será  querer  sumar  de  amor  rigores, 

O  reducir  al  nCunero  taeeros. 


0" 
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o  eoDtar  los  malloes  de  lis  flores. 
Los  premios  que  esné  i  los  caballeros, 
A  Diana  ofrecí  por  Tencedores, 

Y  poesía  eo  pié  con  suma  bisarria , 
No  ariicttlando  ? oí ,  respiró  el  día. 
Qnilóse  del  baloon,  basta  que ,  orlado 
De  oro  y  aznl ,  yíó  entrar  de  terciopelo 
Su  amante,  en  no  rodado,  y  tan  rodado, 
Qne  sin  duda  al  rodar  rodó  del  cielo ; 
De  estrellu  la  piel  blanca,  matitado 
De  estrellas,  que  le  alientan  para  el  vne- 

[lo, 
ne  por  alas,  sin  verse  otras  ningunas, 
isó  el  cielo  con  cuatro  medias  lonas. 
Bl  Duque  en  sus  intentos  arrogantes 
La  Medusa  sacó  de  lasgorgoiias. 
Pintando  una  montaña  de  alamantes 

Y  en  la  soberbia  cumbre  tres  coronas. 
Luego  la  fama,  que  de  dos  amantes 
Dke  la  unión ;  ¡  ob  amor,  lo  que  biaso-> 

[ñas! 

Y  el  moteque  la  sinre solamente , 
Con  todas  tres  se  coronó  su  frente. 
Los  dos  corrimos  la  ultima  carrera , 

Y  sin  azar  real  ni  imaginario. 
Antes  qne  la  sortija  el  golpe  diera , 
En  un  peón  tropieaa  su  caballo. 
Apeóme  del  mío,  y  con  ligera 
Cortesía  le  ayudo,  cuando  hallo 

Soe  la  Princesa  brota  por  los  ojos 
ayos  de  amor  al  Duque ,  á  mi  de  euo- 
Airada  del  asar,  dejó  el  asiento,  [jos. 

Y  menos  obligada  que  ofendida. 
Bien  sin  razón  A  mi  amoroso  intento, 
La  culpa  atribuyó  de  la  calda. 

Cesa  la  6esta ,  doy  plumas  al  Tiento, 
Aborreciendo  hasta  mi  propia  vida. 
Viendo  sin  gloria  mi  espennxa  vana, 
Con  vida  el  Duque  y  sin  amor  Dinaa. 

Bien ,  don  Juan ,  debes  sentir 
Del  desprecio  el  accidente , 
Mas  sufre ,  como  prudente , 
Los  desaires  del  vivir. 
El  valor  todo  lo  alcanza, 
No  dejes  tu  pretensión; 
Ove  no  hay  urme  posesión 
SI  desmaya  la  esperanza. 

Sale  CHAMELOTE. 

CRAneLOTC. 

Oyes ,  Sefior. 

nON  J0A!f . 

¿Qué  me  quieres? 
Qué  hay  de  nuevo? 

CHAMELOTE. 

Brava  nueva ; 
Bien  puedo  pedirle  albricias. 

nos  JOAH. 

¿  De  qué ,  Chamelote  ? 

CHAICLOTC. 

Espera : 
Diana,  forzada  de 
Su  pesadumbre  y  tu  queja , 
Se  embarcó  ahora,  Sefior. 

DON  JQAJI. 

¿Adonde? 

CHAMELOTE. 

Bu  una  galera. 

nON  JOAH. 

¿Siguióla  el  Duque? 

CHAMELOTE. 

Siguióla, 

Y  pescóla  en  b  ribera, 
Y«  no  la  sigues  tú , 

No  sabes  lo  ano  te  pescas. 
Apartóse  el  Iniqne ,  y  yo 
La  dije :  c¿Va  vuesin alten. 


Wm  PRUIANDO  DE  aÁMTB. 

Aunque  lo  sienta  mi  amo, 
Prendida  por  excelencia  Y  -^ 
Si  lo  dices  por  el  Duque , 
Respondió,  sin  duda  aciertas ; 

Y  si  por  don  Juan ,  advierte 
Que  no  admito  competencia. 
¿Quiéreme  mucho  4u  aaM?^ 
El  le  quiere  sobre  prendas , 
Le  dije,  porque  ha  empeñado 
Cuanus  tenia.— ¿  De  veras?— 
No,  sino  de  burlas.— Basta ; 
Pagarle  i  don  Juan  quisiera, 
Dijo,  flnezas  tan  grandes. — 
Ya  las  paga  vuestra  alteza ,» 
Repliqué  1  lo  corlosauo, 

Con  esa  risa  de  perlas. 

DON  tüKS. 

Toma  este  diamante. 

CnAMEI^OTC. 

Tomo, 
noü  JtUH. 
¡Qué !  ¿Agradeció  mis  ñneus? 

CHAMELOTE, 

Si,  Señor,  de  agradecida. 
Cuando  el  Duaue  llegó  4  verla. 
Le  dijo  que  habla  de  ser. 
Por  su  mucha  gentileza , 
Para  lo  de  Dios ,  esposa , 
Para  lo  de  amor,  cadena. 
Acompañóla  no  mas 
Hasta  las  olas  primeras , 
Didéndole  sol  y  aurora , . 
Alba ,  lucero... 

no:i  JIIAM. 

La  lengua. 
Infame ,  te  he  de  sacar. 
¿Esa es  la  dichosa  nueva 
Que  me  traías? 

CIAHELOTE. 

Sellora , 
Dótenle. 

DON  iOAN. 

Deja,  Isabela, 
Vengar  mis  celos  en  él. 

CHAMELOTE. 

¿No  es  mejor  en  la  Princesa? 

DOÜ  JOAN. 

Permita  el  cielo  que  el  nur, 
Apenas  el  bajel  sienta 
Sobre  sus  ricas  espumas. 
Cuando  sus  olas  soberbias , 
Buándole  á  los  abismos , 
Subiéndole  i  las  estrellas , 
Gima  á  los  golpes  del  austro , 

Y  divididas  las  velas , 
Desde  la  proa  é  la  popa 
Cruja  el  errante  cometa, 
Brame  el  cristalino  mtoitfiío ' 

Y  fnelta  la  quilla,  sea 
Tumba  el  mar,  urna  el  abismo. 
Porque  acabe ,  porque  sienta. 
Pero  ¡qué  digo f  Estoy  loco. 
Viva  Diana  y  yo  muera. 

Mas  el  Duque  viene ,  cielos; 
Solo  falta  i  mi  desprecio 
Oír  las  quejas  de  un  necio. 
¿Sí  viene  á  decir  sus  celos  ? 

ISABELA. 

Prudente  eres ,  yo  me  voy. 
(Áp.  Que  hablar  al  Duque  podré 
Cuando  mas  despacio  esté.) 

CRAHBLOTE. 

¿VoymoY 

D0?{  lUAN. 

Si.  ¡  Sin  alma  estoy ! 


I 


Sale  BL  DHQCE. 

Ya,  don  Juan ,  que  ha  llegado 

Mi  sufrimiento  a  extremo  de  cuidado. 

Por  vuestra  demasía , 

?ue  el  amor  nunca  admite  con|iriíia, 
engo  i  deciros,  pues  que  Tetsqfseado- 
Que  sirvo,  que  enamoro  ít% 

A  la  hermosa  Diana , 
Princesa  de  Partana; 
Qne  excuséis  los  paseos , 
Las  músicas ,  saraos  y  galanteos; 
Que  indigna  c<^a  fuera 
Que  yo  de  un  español  celos  tunera ; 

Y  asi ,  os  advierte  mi  dolor  famoso 
Que,  aunque  ofendido  estoy,  no  estoy 

foeloso. 
¿Vos  atrevidoal  sol,  que  al  mondo  aaom- 
Siendo  una  humilde  sombra  ?      [hta. 
Vos  amáis  i  Diana? 
Injuria  á  su  hermosura  soberana. 

DOR  lOAH. 

Duque ,  mas  cortésmente 

Tntad  al  que  os  escucha  tau  pnniente» 

Que  en  vos  venera  abora 

El  nombre  de  la  dama  á  quien  adora, 

Y  por  eso  no  ha  dado  sin  urdanza 
Principio,  medio  y  fin  4  la  venganza. 
Duque  en  Sicilia  sois ,  y  tenéis  llenas 
De  sangre  real  vuestras  heroicas  venas; 
De  los  reyes  de  Francia  estirpe  goia ; 
Pero  yo  soy  don  Juan  y  soy  Mendosa, 
De  quien  reyes  descienden  en  Espafia; 

Y  asi ,  es  mayor  y  mas  gloriosa  bazaia 
El  dar  que  el  recibir;  luego  os  exoeéo. 
Pues  que  necesitáis,  decirlo  pueda. 
Que  os  déo  para  nacer  de  sa  nobleza ; 

Y  yo,  por  mas  grandeza , 

Antes  doy ,  á  pesar  de  baoBanaa  tejes. 
Sangre,  para  que  della  nazcan  revea. 
Mi  padre  por  Mendoza ,  y  en  Castiila 
El  titulo  remito  á  la  cuchilb. 
Porque  la  envidia  desterró  su  nombre. 

Y  el  rey  Alfonso ,  invicto  en  su  renom- 
De  Ñapóles  primero,  [bre» 
Recibió  mas  victorias  de  au  aeero 
Que  puede  recibir  bi  mayor  lisu , 
Pues  dellos  solo  el  tiempo  es  corooista. 
Heredé  su  valor  en  esta  corte , 

Y  cuanto  el  sur  y  el  norte 
Riqueza  tiene ,  el  corazón  confiesa 

8ue  gastará  en  servir  á  la  Princesa, 
sie  os  he  confesado. 
Porque  es  en  mi  su  amor  razón  de  es- 
Si  bien  aborrecido ;  [tado, 
Contentaos ,  pues,  con  ser  faverecido; 
Porque  yo  me  contento 
De  vivir'de  tan  alto  peosaoaienlo. 

Si  no  es  tenerme  en  poco. 
Disculpado  estaréis  si  amáis  por  leca, 
non  iOAM. 

Pésame  de  escochsros , 

Pues  no  he  de  responderos  sin  mataros. 

nOQOE. 

Sois  descortés,  y  castigaros  puedo 
Por  arrogante  y  atrevido. 

DOX  JÜA». 

Quedo; 
Para  vengar  mi  enojo 
La  llave  quito  y  eo  el  mar  la  arrojo. 
Ya ,  Duque ,  está  perdida ; 
Büsqoefa  el  qne  quedare  con  laTida; 

Y  pues  la  puerta  a  miráis  cerrada. 
Solo  resta,  Sefior,  sacar  la  espada. 

aoQOC. 
Ya ,  espaftol  arrogante» 
Este  acero  será  rayo  triunfante. 

(IMliM.) 


▼0CI8.  {Déniro.) 
One  se  aaegn ,  que  se  ahoga 
Ofaoa  entre  los  cristales. 

DON  JOAN. 

[Qué escacho  ?  Dacme ,  el  acero 
Se  suspenda ,  cese  Marte 
Hasta  socorrer  i  Vénos, 
Despoes  el  doelo  se  acabe ; 
Qae  peligra  la  Princesa ; 

Y  pnes  arrojé  la  llave, 
Bajaré  por  el  balcón 

Sobre  los  hombros  del  aire , 
Aunmie  yo  pierda  la  vida; 
Segnidme,  poes  sois  sn  amante. 

{Arrójiue.) 

DOQüe. 

Cíelos ,  Diana  se  anega ; 
Pero  aóof  una  puerta  abren, 
Ypodré  salir  por  ella. 

{Abre  una  puerta.) 

Saie  ISABELA. 

ISABELA. 

Por  esta  puerta,  que  sale 
AI  Jardín ,  de  donde  siempre 
Tengo  yo  ocalta  esta  llave... 

DDQDE» 

Perdona ,  Isabel;  que  veo 
A  Boa  deidad  anegarse , 

Y  va  á  enfrenar  mi  valor 
Los  sfdberblos  huracanes. 


{^a$e.) 


ISABELA. 


i  Ab  ingrato !  ¿Cómo  es  posiMe 

Se  así  puedas  despreetarme, 
ando  por  ti  muestro  al  Bey 
Alma  y  coraxon  de  jaspe? 
Mas  ya ,  animado  delfin , 
Corta  el  agua  y  rompe  el  aire 
Mi  hermano,  ya  la  Princesa 
Saca  del  baief  errante, 
One  peltaraba  en  las  ondas ; 

Y  pues  el  Duqne ,  su  amante , 
Ve  que  don  Juan  la  libró, 
Porque  de  celos  se  abrase' 
Le  impediré  que  no  entre 

En  este  cuarto.  Amparadme , 
Cielos ,  pues  adoro  á  quien 
Desprecia  finetas  tales.  ( Vete.) 

Salen  DON  JUAN,  con  DIANA  en 
Jfrazoi. 

DON  JUAN. 

Princesa  soberana , 
Restituya  á  Diana, 
No  eclipsen  los  temores 
De  tantos  resplandores. 

DIANA. 

Duque,  Duque,  turbada. 

Sin  alma,  sio  alienlo*y  anegada 

Me  vi;  pero  el  deseo,  [veo! 

Duque,  de  vuestro  amor...  Cielos,  ¡qué 

Don  Juan ,  ¿vos  me  habéis  librado 

De  ese  monstruo  cristalino? 

DON  JOAN. 

No,Se5ora;  vosa  mi 
Me  librastes  del  peligro ; 
Porque,  siendo  la  deidad 
Que  gobierna  mi  albedrio, 

Y  adorando  con  decoro 
Vuestro  soberano  auxilio, 
Bse  me  pudo  librar. 

DIANA. 

Luego  ¿el  Duque,  habiendo  visto 
Sobre  las  ondas  del  mar 
Mi  persona ,  no  ha  corrido 
Tormenta  en  esu  ocasión? 

DON  JDA?f. 

^Rora,  si  habrá  corrido. 


QUIW  ffáBLA  MAS  OBMA  MUIOS. 

Pero  i  nociste  decir 
Que  cuando  van  al  abisuso 
Del  mar  A  sacar  la  perla , 
Es  necesario  y  preciso 

gue  el  que  la  saca  la  lleve 
n  el  corazón  nativo 
Retratada ,  pues  adonde 
Está  el  tesoro  escondido 
Alli  está  su  coraxon? 
Pues  asi  BW  ha  sucedido 
A  mi  y  al  Duque ,  los  dos 
A  buscar  la  perla  fuimos ; 
El  la  buscaba  en  la  sierra 

Y  yo  en  el  mar  cristalino , 

Y  como  la  perhi  estaba 
Corriendo  peligro,  fuimoa 
A  un  tiempo  los  dos ;  y  yo, 
Aunque  soy  aborrecido, 

Os  saqué ,  porque  os  llevaba 
En  el  corazón ,  que  ha  sido 
La  concha  donde  la  perla 
Ha  vivido  sin  peligro. 

DIANA. 

¿Supo  el  Duque  mi  desgracia? 

DON  JOAN. 

Riñendo  estaba  conmigo 
En  esta  cuadra  sus  celos 
Cuando  las  voces  oinsos, 

Y  por  libraros  A  vos 
Los  aceros  suspendimos. 

DIANA. 

Pues  ¿no  le  viste  romper 
Densas  campaDas  de  vidrio, 
Golfos  de  nieve  soberbios 

Y  huracanes  cristalinos 
Por  librarme  á  mi? 

DON  JUAN. 

Señora , 
Solo  vuestro  norte  he  visto. 

DIANA. 

La  vida  os  debo,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Si  It  mia  os  sacrifico, 
La  voluntad  viene  á  ser 
Victima  del  sacrificio. 

DIANA. 

:  Ah  ingrato  Duque ,  alevoso. 
En  las  palabras  tan  fino 

Y  en  las  obras  tan  cobarde ! 
Quien  se  ha  mostrado  tan  Ono 
Nobles  favores  merece. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Respirad ,  coraxon  mió.) 
Digo,  Señora,  ¿podré 
(Perdonad  mis  oesvarios) 
Atreverme  á  competir 
Con  tan  soberbio  enemigo 
Sin  daros  disgusto? 

DIANA. 

Ya 
Vuestra  competencia  admito ; 
Del  Duque  vengarme  intento. 

DON  JUAN. 

Una  palabra,  os  suplico. 
Halle  gracia  en  vuestros  ojos. 

DIANA. 

Con  el  silencio  os  lo  digo. 

DON  JOAN. 

Pues  con  esa  confianza... 

DIANA. 

GoB  ese  alentado  brio... 

DON  JOAN. 

Seguiré  mí  pretensión... 

DUNA. 

Daré  á  vuestro  amor  oldoi... 


DON  I0AN. 

Paraque  diga  la  fama... 

DIANA. 

Para  que  sepan  los  siglos  .. 

DON  JUAN. 

Qtte  muero  por  adoraros. 

DIANA. 

Que  por  estimaros  vivo. 

DON  JUAN. 

Adiós,  mi  bien. 

DIANA. 

Dios  os  guarde. 

DON  JOAN. 

Loco  voy. 

DIANA. 

Yo  voy  sin  juicio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  REY  v  DON  JUAN,  con 
etpaia. 

BEV. 

Don  Juan,  disculpa  mi  error. 
Pues  que  de  salir  me  culpa 
Una  amorosa  disculpa 

Y  uji  lisonjero  rigor. 
Sin  ti  tan  solo  mi  amor 

Se  hallaba,  que  ya,  importuno, 
No  admite  consuelo  alguno; 

Y  asi,  se  engafia  la  ley 

De  aquel  que  dice  que  el  Rey 
No  ha  menester  A  ninguno. 

DON  JUAN. 

Sefior,  quien  ha  merecido 
Tanto  favor  escuchar. 
Con  razón  puede  quedar 
Ufano  y  desvanecido. 

RIY. 

Esta  noche  divertido 
Por  ti  estoy  de  dos  cuidados; 
Amor  y  honor  porfiados 
Hoy  me  dao,  en  conclusión, 
Ambos,  en  gusto  y  traición. 
La  vida  y  muerte  encontrados. 

DON  JUAN. 

¿Traición? 

NBT. 

Si ;  y  primero  es  Justo, 
Siendo  mas  apetecida. 
Dar  el  remedio  á  la  vida 
Con  un  amoroso  gusto; 

Y  antes  so  rigor  injusto 
De  ti  quisiera  saber; 

Y  pues  que  sabes  querer , 
Bien  te  puedo  persuadir 
Que  me  enseñes  á  suArir, 
Pues  que  ya  sé  padecer. 
Dime,  ¿enamoras,  obligas 
Del  amor  la  ardiente  llama? 
Que,  aunque  no  digas  la  dama. 
Quiero  que  sus  aefiaa  digas. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Válgame  el  cielo,  ¡  qué  be  oído, 

Sue  me  causa  tal  temor! 
in  duda  el  Rey  tiene  amor 
A  Diana;  estov  perdido. 
;  Un  hielo  el  alma  ha  cogido ! 

BBT. 

¿No  respondes? 

DON  JUAN. 

Solo  espero 
Saber  qué  causa  (yo  muero) 
Te  obliga, 


Gallarla  Mjvsto; 
Qoe,  annqoe  priinaro  eo  el  gntto, 
Lo  hu  de  saber  tú  el  posirero. 

DON  JOAR. 

(.4p.  ¡Qué  aguardo?  Cleru  e»  nlMefll*; 
Al  cielo  de  amor  subí, 
Y  de  to  esfera  caf 
Eo  los  braxos  de  la  muerte.) 
Para  poder  responder 
Dame  tiempo  señalado. 

«rr. 

Tas  dudas  me  han  admirado. 
¿Tiempo  un  hombre  ha  de  pedir 
Para  que  pueda  dedr 
8i  esta  ó  no  esiü  enamorado? 

non  JUAR. 

Aooque  el  secreto  juré 
En  cualquier  lance  y  rigor 
A  la  causa  de  mi  amor, 
Para  mas  «egnra  fh 
La  misma  causa  diré« . 
Pues  en  saberlo  te  empellas. 

RCT. 

Las  leyes  de  amor  ensefias; 
Tu  obediencia  roeaGciona. 

MMI  ISAM. 

Son  sus  hermosos  cabellos 
Un  mar  en  ondas  rizado. 
Pues  cada  vez  que  al  marlN 
Va  su  Inmensidad  buscando» 
Sobre  la  cara  le  pone 
(Jua  cortina  da  rayos, 
Para  que  tanta  hermosura 
Tenga  culto  fenerado. 
Mas  con  el  aire  las  olas 
Va  lisonjero  rizando; 
Tal  vez  descubre  la  luz 
De  aquellos  hechizos  claroSt 
Que  salen  á  ser  trofeos 
De  las  almas  que  anegaron. 
Su  hermosa  y  candida  Trente 
Es  de  tan  hermoso  aplauso, 
Üue  estando  para  salir 
Puesta  una  flor  en  el  campo, 
Le  pidió  i  naturaleza 
Un  color  honesto  y  casto ; 

Y  aguda  le  respondió, 
A  su  frente  señalando : 
•Para  salir  azucena, 

Como  esto  ha  de  ser  lo  blanco.t 
Las  cejas,  Iris  de  Juno, 
llenos  los  coloras  varios, 

oe,  como  dulce  lormenla, 

i  ó  de  su  oriente  el  ocaso ; 
Fué  providencia  amorosa 
Que  pusieran  pat  dos  áreos. 
Sus  ojos  resplandedentas 
Son  dos  globos  da  lux  claro», 

Y  aunque  con  firmes  opuestos, 
En  lo  unido  y  lo  rasgado, 
Cada  uno  puede  ser 
Mas  perfecto,  mas  bizarro; 

Y  como  han  de  ser  iguales. 
Amor,  por  no  ver  contrarios, 
Puso  la  naris  en  medio 
Para  que  estén  apartados. 
Las  mejillas  tan  bermosas« 
Que  en  copiarbs  las  agravio. 
Porque  al  nacer  eo  su  rostro 
Dos  colores  se  encontraron ; 
El  jazmin  qyiere  ser  solo, 
El  coral  no  acompañado , 
Cada  uno  presumido 
Se  defienae  porOado. 
Mas  Tiendo  natterateta 
Que  la  estaban  enflidando. 
Los  dos  ealoraa  cwtf  4, 

Y  uniéndolos  non  las  manos  y 


? 


MNI  rWNáNMDI  TLknimL 

Se  los  arrojó  &  la  cara, 
Y  asi  quedaroa  entrambos. 
La  nariz,  que  es  donde  piardaB 
Los  Ingenios  mas  deigauoa 
El  esmalte  i^  la  pintura. 
La  Ta  el  délo  perfilando; 
Tanto,  que  por  maravilla 
De  misterio  soberano. 
Frente  y  nariz  forman  una 
Cruz  hermosa,  en  cuyocanpo 
Está  una  vena  que  dfra. 
Donde  dice:  cAqui  mataron 
A  un  hombre  porque  miró 
Esta  hermosura  de  espacio; 
Rueguen  i  el  amor,  que  es  dios. 
Le  haya  su  error  perdonado.» 
Su  boca,  un  clavel  partido. 
Que  puso  el  cielo  por  labios. 
Tan  i)cllo,  oue  ana  abejuela, 
Engaftada  ae  su  olfato. 
Para  hacer  blanco  panal , 
Llegó  k  beber  lo  rasado; 
Mas,  viendo  que  no  era  flor. 
Quiso  dejarlos  en  blanco, 
\  satírica  escribió 
Un  dulce  renglón,  picando 
Para  quitar  el  color ; 
Pero,  leyendo  el  engafio, 
En  lugar  de  deeir  nieve. 
Dijo  el  renglón  encarnado. 
La  garganu,  hermosa  y  Usa, 
Es  columna  de  alabastro 
Del  edificio  i  quien  va 
De  azules  venas  bordando. 
Sus  pechos  (amor  me  valga), 
Gomo  están  tan  escotados 
Los  vestidos,  manifiestan 

?ue  nacieron  por  milagro, 
fué,  que  estando  riñendo 
Cielo  y  tierra  por  criarlos. 
Entró  la  nieve,  diciendo : 
cEste  de  mi  esfera  es  parto; 
Yo  no  soy  tierra  ni  cielo, 
I  El  aire  me  ha  congelado ; 
I  Madre  sov  de  la  blancura, 

Y  está  mi  hija  tirando 

Dos  pellas  de  blanca  nieve; 
Dejó  dos  pechos  formados. « 
Esta  es  la  que  dulcemente 
Mis  sentidos  ha  robado, 
Esta  hermosa  tiranía, 
Esta,  de  Venas  encanto; 
Esta,  asombro  de  bellezas; 
Esta,  del  cielo  milagro; 
Esu,  el  alma  de  pincel , 

Y  esU,  la  deidad  que  alabo; 
Mira  si  tendré  razón 

Da  estar  muy  enamorado. 

REY. 

Da  tal  suerte  la  pintaste. 
De  modo  la  has  dibujado. 
Que  puedes  encender  fuego 
A  pecho  de  nieve  y  mármol. 
No  sé  cómo  amor  te  enseña 
Aquesos  divinos  rayos; 
No  te  dibujo  mi  dama 
Porque  la  conoces  tanta. 
Que  el  original  supieras 
Con  solo  Srma  el  retrato. 

non  wáM,  (Ap,) 

¡  Ay  de  mi !  Con  raaon  tamo. 
¡Santo cielo!  ¿Qué  mas  claro 
Ha  de  decir  que  es  Diana? 

aiY. 

Don  Juan,  de  un  tülidar  ai  dalo 

Has  de  remediar;  avisa 

A  Manfredo  que  aquf  aguardo, 

Y  luego  sabrás  lo  que  es ; 
Bn  su  casa  y  en  pantfo 
Labnaca. 


nuR. 
Pnas  ¿queda  solo 
Tu  alteza? 

aev. 

No  hago  reparo 
En  eso;  que  siempre  qnedo 
Da  mi  mismo  acompañado. 

D03I  Joa9. 
Ya  te  obedezco. 

RBT.  {áp.) 
Con  esto, 
I  De  su  sospecha  le  aparto. 

i  OOX  JOAR.  {Áp.) 

Et  ftey  queda  solo  y  cerca 
De  mi  casa,  donde  bailo 
Que  está  mi  hermana  y  mi 
Paciencia,  dalos  sagrados. 


(Kssi4 


Man  é  ia  9eMltné  ISABELA  v  CELIA, 
¡f  uva  el  Reif  donde  eMté»im$4t$, 

QELIA. 

Señora,  adviene  el  peligro. 
Pues  á  un  tiempo  está  (a  hermano 
Esta  noche  con  su  alteza 

Y  la  Princesa  en  su  cuarto. 

ISABELA. 

Celia,  un  amoroso  f^ego. 
Cuando  va  en  poder  fundado. 
Jamás  ha  mirado  riesgos. 
A  don  Juan  habrá  ocupado 
Su  alteza ;  Diana  eatá. 
Como  sabas,  en  sn  coarto; 

Y  asi,  be  de  hablar  coa  el  Rey 
Con  un  fingido  agasive, 

Y  darle  celos  al  Doqoe, 

Por  ver  siá  mi  amar  la  traigo. 

CBLtA. 

No  es  al  medio  muy  segoro. 

RET. 

Una  ventana  á  este  lado 
Abrieron,  y  hay  gente  en  ella. 
¿Es  Celia? 

ISABKLA. 

La  VOZ  qoa  ha  liaMade 
Es  del  Rey ,  yo  hablo  por  U ; 
Eaqn&eo  viene  á  suplicaroa 

gue  desde  mas  cerca  abrase 
i  lavar  de  vaestros  rayos. 
(Áp,  ¡Qué  finja  yo  estas  flnetts 
por  amor  del  Duque  ingrato ! ) 

BEV. 

{Áp.  Esta  es  la  voz  da  Isabela,' 

Y  no  me  puede  haber  dado 
Mavor  gusto ;  solo  vengo, 

Y  está  de  la  noche  el  manto 
Tan  oscuro,  que  sin  duda 
Las  estrellas  espiraron.) 
¿Entraré  á  ver  tu  hermosara' 
Por  el  Jardín? 

ISABCLA. 

Mi  recato 
Será  igual  á  tu  valor. 

RET. 

Adiós,  porqna  siento  pasos. 

laABBLA. 

El  cielo  os  gnarde. 

ecu*. 

¿Qué  f  nlflUCasT 

ISABELA. 

Un  imposible,  un  engafto , 

Pues  pretendo  qoe  arda  el  Dnqna 

Bn  el  fuego  ed  cpte  me  abraso. 


' CHAMELOTE. 

Bascando  á  mi  amo  vengo, 
Y  mejor  fuera  buscarme 
A  mi,  si  pudiera  bailarme ; 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 
Pero  alli,  á  lo  que  sospeclio, 
Veo  nn  bullo,  a  que  me  oculto; 
Que  este  me  menea  el  bulto. 

RET. 

¿Quién  va? 

CHAMELOTE. 

¿Quién  viene?  (i4p.  Esto  es  hecho, 
Aguí  ka  (Je  obrar  la  malicia.) 
Diga  quién  es ,  acabemos. 

BEr. 
«Quién  lo  pregunta? 

CHAMELOTE, 

Cali  eme*. 
i  No  eonoceá  la.  jvstieia? 

EEY. 

; Qué  escucho! 

CHAMELOTE. 

Saco  el  rosario ; 
Diga  quién  es  en  conciencia.  -*- 
Por  si  hubiere  resistencia. 
Tinta  y  pluma,  secretario.— 
Chamelote,  ¿en  qué  te  metes? 
Mira  el  rietsgo  á  aue  te  pones.— 
escribano,  a  los  Dotones> 
Porque  lleguen  los  corchetes.— 
¿Quién  va,  digo?  Diga  el  nombre. 

No  lo  sé. 

CHAMELOTE. 

Como,  malilla, 
No  arrastre  con  la  espadilla. 
Porque  soy  hembre  y  muy  hombre. 

HEV. 

(Ap.  Este  es  Chamelote ;  oillo 

g alero  conforme  k  la  ley.) 
Ijusticiasoy  del  Rey. 

fiBÁMELOTE.  {Ap,) 

Cascaras ,  d^o  AndresíUo. 

MET. 

y  él  ¿quién  es,  con  la  discordia 
De  sa  fingida  malicia  ? 

CH\MELOTE. 

Yo,  Sefior,  soy  la  justicia, 
Que  pide  misericordia. 

REV. 

¿EsderoMia? 

CHAMELOTE. 

¿No  lo  ve? 
De  rondar  estoy  deshecho. 

VKt. 

Pues  ¿qué  prisiones  ha  hecho? 

CHAMELOTE. 

Eiencbey  selasdiré: 
Prendí  á  nn  capón  por  vicioso 
Y  ¿  un  ermiía&o  barbado. 

REY. 

¿P(^  qué  causa? 

CMAMBLOTB. 

Porque  he  dado  ' 

Ed  prender  rose  y  belloso.  I 

Prendi  é  una  dUma  endiablada.  { 

REY.  I 

Luego  ¿espíritu  tenia?  { 

GBAHKLOTB. 

Si,  Sefior,  porque  bebía 
Acutiapreforada. 


No  hizo  biea. 


BEY. 


Qum  BABLA  Mj^  emú 

CBAVEtOTB. 

La  causa  es  boba. 

RET. 

La  prisión  ha  sido  mala.      . 
Pues  ¿qué  ha  de  juzgarla  sala? 

CHAMELOTE. 

Los  delitos  de  la  alcoba. 

REY. 

Ya  os  conozco;  no  sois  vos 
Justicia,  y  he  de  llevaros 
Adonde  puedan  colgaros. 

CHAMELOTE. 

¿A  mi?  {Ap.  Justicia  de  Oíos, 
El  me  ha  coqocldo  el  juego.) 

BEY. 

¿Vos  á  don  Juan  no  servís  ? 
6  Por  qué  Justicia  os  ttngis  ? 

CHAMELOTE. 

{Ap,  Tomo  las  de  Villadiego; 
Cuerpo  de  Cristo,  conmigo ; 
Este  es  el  Rey,  y  mi  casa. 
Donde  sin  dada  se  abrasa 
Por  mí  ama.>  Sefior,  digo 
Que  soy  de  don  Juan  crSido. 

REY. 

Decidme,  ¿quién  sirve  ahora 
A  su  hermana  ? 

CHAMELOTE. 

No  se  ignora 
Su  secreto  6  aa  cuidado; 
Mas  sov  criado  de  ley, 

Y  es  mi  lealtad  peregrina. 

REY. 

¿Sabéis  vos  á  quién  se  inclina? 

CHAMELOTE. 

Si,  Sefior;  al  mismo  Rey. 

REY. 

¿Qué  decís? 

CHAMELOTE. 

Ésto  es  verdad. 
En  cargo  de  mi  coneiencfa. 

REY. 

¿No  quiere  ser  excelencia? 

CHAMELOTE. 

Es  dama  de  majestad. 

RET. 

Eso  es  cimpJir  con  la  ley 
De  su  nobleza  y  su  fama. 

CHAMELOTE. 

Yo  espero  en  Dios  que  mí  ama 
Ha  de  ser  pieza  de  Rey. 

REY. 

¡Qoé f  ¿Isabela  al  Rey  adora  ? 
Fiaros  podéis  de  mi. 

CHAUCLOfl. 

¿Cómo  he  de  decir  que  sf, 
Justicia  preguntadora? 

REY. 

Tomad  aqueste  diamante ; 
Que  yo  os  hablaré  en  palacio, 

Y  allí  me  conoceréis. 

CHAMELOTE. 

Digo,  el  secreto  os  encargo. 

REY. 

Basta,  id  con  Dios. 

CHAMELOTE. 

Ta  rae  voy. 
{Ap,  Lindamente  he  negociado.) 
Digo,  advertid  que  el  secreto... 

BEY. 

No  tenéis  que  recételos; 
idos  luego. 


cmaeLOTE. 

Ye  me  vey 
Con  ral  «Nanante  en  la  nano. 
¿  Oís?  Mirad  que  el  secreto... 

RBT. 

Si  yo  le  tOBio  á  mi  cargo, 

¿Qué  tenéis  que  recelar? 

CHAMELOTE. 

Que  no  lo  sepa  mi  amo. 

REY. 

Despejad  la  calle  luego. 

CHAMELOTE. 

Si  haré;  que  os  lie  despejado 
De  juicio  y  dtamanle.  Adiea; 
Que  yo  me  voy  paso  á  paso.      ( Vate, ) 

REY. 

A  la  puerta  del  jardin, 
Por  donde  be  de  entrar,  hablando 
Presumo  que  están  dos  hombres ; 
Cerca  están,  quiere  escuchallos. 

Salen  LUCIDORO  y  MANFREDO. 

MAXPBBDO. 

Luego  al  punto  has  de  partir ; 
Que  ya  la  carta  he  firmado. 
De  parte  del  Rey  ofrezco 
Al  principe  de  Casero 
A  la  Infanta,  si  esta  muerte 
Se  ejecuta. 

BEY. 

¡  Cielo  santo  I 
¡  Contra  qué  Inocente  vida 
Será  este  traidor  amago  1 
Por  un  indicio  á  Diana 
He  de  traer  á  palacio, 

Y  con  nuevas  obediencias 
Distintos  traidores  hallo. 

KANPREDO. 

En  nombre  del  Rey  escribo, 

Y  su  firma  he  falseado; 
Con  aue  gozaré  á  Partaua, 
Siendo  el  Principe  mi  amparo. 

REY. 

¿ParUna  dijo?  Sin  duda 
Que  es  Manfredo  este  tirano 
Que  mi  muerte  solicita. 

LCCmORO. 

¿Y  tú  no  le  escribes ,  dando 
Seguro  de  la  promesa? 

maufbbdo. 
Eres  cuerdo  y  avisado. 
Aguarda  aqui;  te  traeré. 
Pues  junto  á  mi  casa  estamos. 
Las  cartas. 

Salen  EL  REY  por  una  puerta  tf  DON 
lUAN  parara. 

REY. 

Ya  don  Juan  tarda. 

BOH  JUAN. 

ÍSI  dhrá  el  Rey  aue  he  tardado? 
las  él  ha  mudado  puesto ; 
Junto  á  mi  casa  le  hallo. 

REY. 

¿Si  es  el  que  viene  don  Juan  ? 

DON  JOAN. 

Si .  SefioTr  y  no  he  hallado 
A  Manfredo. 

BEY. 

Ya  lo  sé; 
A  ese  heasbre  que  vea  parado 
Ponle  preso  en  una  torroj 
La  mas  faevie  de  palatiío.         « 


MU  «un. 

Voy  ti  punto  á  obedeoeHe. 
{Ap.  Lo  q«e  me  pasa  es  encMlo.) 
kuciDoao. 

Pareee  qae  viene  gente ; 

Doi  hombres ,  si  no  me  enf  afto, 

Vienen  i  reeonoeerme; 

Yo  me  retiro,  ¿qaé  aguardo? 

Ya  se  acercan. 

DO?IJUA:f. 

Yo  le  sigo. 
Lo  que  Intenu  el  Rey  no  alcanxo. 

(Vate  ira$  Lutídoro.) 

Sois  MANPRBDO,  eoH  cartu. 

■AüFaBDO. 

¿Es  LaddoroT 

{UegM  ei  Reg^pefutrni»  qw  €$  Luch 

éorg,) 


Yoioy, 

Prosigue. 

■Aicracoo. 

De  ta  cuidado 
Bitá  pendiente  mi  diclia. 

RBT. 

Ya  sé  euinto  importa  al  caio. 

HAHPMDO. 

En  esu  caria  del  Rey, 
Aunque  falsa .  está  el  estado 
Que  el  Consejo  me  quitó; 
Dentro  della  va  el  retrato 
De  la  Infanta,  y  en  estotra 
Le  aseguro  yo  7  le  allano 
El  todo  de  la  privanza. 
Si  le  da  muerte  su  brazo, 
A  quien...  Pero  ya  lo  Mbes, 
Lnddoro. 

SBY.  (Ap,) 

¡Qué  beeseucbado! 
:  Hay  maldad  ni  alevosía 
Mu  notable! 

«ARPBKaO. 

Vé  volando. 

■EV. 

Vive  el  cielo,  que  es  Hanfredo. 

UARvaEno. 
¿Nomereepondes? 

■BY. 

Callando 
fie  obra  roas ;  dame  la  carta. 

■ARPaBDO. 

Toma  con  ella  los  brazos ;     IDáitlo,) 
Parte  apriesa ,  pues  ya  sabes 
Dónde  te  aguarda  un  caballo; 
Adiós ,  adiós.  ( Vau.) 

BEY. 

\  Hay  suceso 
Como  el  que  me  está  pasando! 
fíracias  le  doy  al  amor. 
Pues  me  ha  dado  un  desen|(aRo, 
De  quien  penden  muchas  vidas; 
Has  voyme ,  y  las  carus  guardo, 
Hasta  que  vea  Palermo 
Al  traidor  en  un  cadalso. 
Pero  ya  la  puerta  abrieron 
Y  del  iardin  me  llamaron.^ 
¿Ks  Celia? 

CEUA. 

Es  quien  espera 
Ver  vuestros  gustos  logrados. 

■BV. 

En  busca  de  la  Princesa 
Le  diré  á  don  Juan  que  he  entrado. 
Bien  me  dijo  Chamelote ; 
Premiar  su  verdad  aguardo. 


Wm  FBMAtfilO  DE  ZÁftATB. 

SalM  EL  DUQUE  v  DIANA ,  y  iácm^ 

una  Utx, 

aOQOE. 

En  eaia  de  mi  enemigo 

@ea  arrojo  singular) 

os  viene  «*!  alma  á  buacir ; 

Celoso  mi  norte  sigo. 

Sentaos ;  que  tenso  que  hablaros. 

Pues  le  deoe  á  migrandeu 

Este  afecto  vuestra  alteza. 

aiAHA. 

Deseo  para  obligaros 
Que  satisfaga  mi  fe 
Vuestro  noble  entendimiento ; 
Decid  vuestro  sentimiento. 

nCQUB. 

Brevemente  os  lo  diré. 
Vuestra  alteu  bien  conoce. 
Pues  es  divina  deidad. 
De  mi  albedrto  el  amor. 
Que  dentro  del  alma  está ; 
iHjo  aparte  los  favores 

§ue  un  tiempo  pude  gozar, 
upuesto  que  hallo  mudanza 
En  quien  Juzgaba  lealtad; 
Si  f^é  la  causa.  Princesa, 
Haber  librado  don  Juan 
A  vuestra  rara  hermosura 
De  las  tormentas  del  mar, 
Llegar  primero  fué  dkha , 
Pero  no  temeridad, 
Porque  yo  cuando  celoso. 
Enamorado  y  leal , 
Por  la  pueru  del  krdln 
Valiente  os  quise  librar 
De  tanto  golfo  de  nieve. 
De  tanto  horrible  huracán; 
Ya  mi  enemigo,  d^audo 
Lm  vereda  priocipal 

8ue  yo  seguía  animoso, 
s  llevaba  ( I  qué  pesar !  > 
Por  diferente  camino 
A  su  casa,  y  por  mi  mal 
No  le  encontraron  mis  celos ; 
Que,  á  enoontralle ,  claro  está , 
Pagara  su  atrevimiento 
Con  la  vida:  pero  ya 
Que  pende  de  tanto  duelo 
Su  atrevida  libertad, 
Y  que  se  debe  cumplir. 
Os  quisiera  preguntar 
Qué  destino,  qué  mudanu 
O  qué  estrella  desleal 
Se  opuso  al  grave  cartfto 
De  mi  firme  voluntad. 
Desengafiarme  p  rocuro. 
Porque  pareciera  mal 

8ue  un  hombre  de  mi  valor 
on  engaftoso  diafraz 
Siguiera  el  laurel  de  Dafbe 
Debiéndose  transformar 
Los  rayos  de  mi  grandeza 
En  mayor  severidad , 
Pues  con  el  amago  solo 
He  de  dar  muerte  á  don  Jaau. 

DIANA. 

A  vuecelencia  supiloo 
Me  escuehe ;  que  siempre  está 
De  parte  de  mi  razón 
La  nobleza  y  la  verdad. 
Yo  confieso  que  le  debo» 
Sobre  palabra  no  mu , 
Flneus  que  siempre  fueron 
Muy  fáciles  de  pagar; 
Cuando  don  Juan  ae  arrqióf 
Para  poderme  librar. 
Dése  Dalcon,  vuecelencia. 
Como  ae  vio  (claro  está). 
Iba  á  librarme  también ; 
Detúvole  deHo  Imán, 


Que  al  yerro  de  li 
Pudo  muy  bien  dispertar; 
Lu  flneus  se  conocen 
De  la  dama  y  el  galán , 
En  que  habla  d  enlendünicnto 
Loque  obra  la  voluntad; 
Detenerse  Tueoelencia , 
Llegar  primero  don  Joan , 
Obrar  uno  de  oalabra, 

Y  otro  con  el  alma  obrur. 
Si  sonaodonea  iguales 
En  el  valor  que  le  da 

La  sangre ,  se  diferencian 
En  el  modo  del  premiar; 
Yo  delK)  á  don  Juan  la  vida» 
No  me  lo  podéis  negar ; 
A  vos  un  Arme  deseo, 

gue  obra  menos  y  habla  mas; 
n  este  estriba  u»  afecto, 

Y  en  aquel  una  lealtad ; 
Diréis  que  os  quise ,  oancedo, 

Y  diréis :  ¿Cómo  don  iiiau 
En  el  corazón  entró 

Donde  yo  estaba?  Escuchad : 
I  No  suele  un  diestro  pintor 
Sobre  el  lienzo  material 
Pintar  un  rostro  imperfecto^ 

Y  venille  (claro  está) 
Otro  mejor  á  la  Idea , 

Y  con  el  pincel  linear 

El  segundo,  y  del  primero 
No  haber  memoria  jamás? 
Pues  asi  en  el  corazón 
Os  pude  yo  retratar; 
i^ro  en  el  punto  que  vi 
1^  fineza  de  don  Juan , 
Tomó  colores  el  aloaa, 

Y  en  el  corazón  vital 

Le  fué  pintando  de  suerte , 
Viendo  que  vida  le  da, 

Sue  no  le  quedó  al  primero 
ino  la  sombra  no  mas ; 
Poroue  la  luz  del  segundo 
()uedó  por  original ; 

Y  aupuesto  que  os  be  dicho 
Sin  embozo  ni  disfraz 

8ne  á  don  Juan  delM  la  vida, 
ildesengafio  estimad; 
Amad ,  Sefior,  á  Isabela, 
Pn<is  ella  os  pudo  estorl>ar 
Que  no  lograse  el  valor 
Todo  an  esfuerzo  marcial ; 
Con  este  amor,  como  es  Justo, 
Satisfechos  quedarán 
Los  duelos  que  habéis  tenido. 
Como  decís ,  con  don  Juan. 

Y  con  esto,  adiós ,  que  os  guarde 
Los  afios  que  deseáis , 
Para  duelio  de  Isabela , 
Pues  yo  lo  soy  de  don  Juan,     (rí 

DOOOB. 

jEato  escucharon  mis  celos  1 
Este  deaeogaño  alcanza 
MI  nobleul  A  la  vensanza 
Apela  el  agravio,  délos. 

Stíe  DON  JUAN. 

D02I  JOAll. 

Preso  d^é  á  Loddoio, 
Y  cuando  volvi  no  hallé 
Al  Rey  donde  le  dcié; 
Si  Diana,  á  qnleu  adoro... 
Pero  ¿el  Duque  aquit 

»DOOB. 

Don  luán. 
Supuesto  que  en  este  sitio 
Quedó  el  duelo  de  mi  honor 
Pendiente  de  vuestro  arbitrio. 
Pues  por  librar  la  Princesa 
Se  suspendió  mi  casügot 


Ahora,  qae  aslaaioft  fotos» 
El  Talor  haga  sa  oflcio. 

DON  JOAN. 

Decís  bien ;  diga  el  acero 
El  blasón  con  que  be  nacido. 
{Riñen.) 

Salen  EL  REY  t  CHAMELOTE. 

CHAMELOTE. 

¿Qaé  es  esto?  ¿  El  Duque  y  m\  amo 
Rínendo?  Pues  no  me  han  visto, 
Mato  la  luz.       (Apaga  la  lut  y  vate.) 

aON  JCAN. 

Aunque  el  aire 
Apagó  la  luz ,  remito 
Al  Talor  el  desagravio. 

DOQDE. 

Yo  también  digo  lo  mismo. 

RET. 

Bascando  á  Isabela  vengo. 
Pero  rumor  be  sentido 
En  este  cuarto. 

Sale  DIANA. 

DIANA. 

Si  el  Duque... 

Salen  ISABELA,  CELIA  t  CHAMELO- 
TE, eon  luz, 

chamelote. 

SeSora, 
Que  se  estin  matando,  digo, 
El  Duque  y  don  Juan. 

DOM  JOAH.  (Áp.) 

¿Qué  es  esto? 
¡La  Princesa  y  el  Rey ! 

chamelote. 

Lindo 
Retrato  para  pintado. 

DON  JDAIf.  (4p.) 
¡  Es  Ilusión  del  sentido  I 
i  El  Rey  ama  á  la  Princesa ! 

bet. 

ÍAp.  Disimular  es  preciso 
li  pasión.)  Duque ,  don  Juan , 
i  Los  dos  en  este  retiro 
Riftendo  ? 

DOX  JOAR. 

Señor,  si  es  <|ue  causa 
Formó  duelo  tan  preciso... 

DOQüE. 

Seuor,  cierta  oposición 
De  don  Juan. 

het. 

^        ¿De qué  ba  nacido? 

OOQUE. 

De  querer  bien  á  una  dama. 

chamelote. 
(Ap,  Haga  el  diamante  su  oficio.) 
Señor,  el  Duque  á  Isabela 
Pretende,  y  ella  le  ba  dicbo 
A  don  Juan  el  galanteo, 
Y  él ,  viéndose  aborrecido. 
Quiere  matar  á  mi  amo. 

bet. 
¿El  Duque  pretende,  altivo, 
A  Isabela? 

chamelote. 
Sí,  Seuor. 
bet. 
{Áp,  En  tanto  que  determino 
Averiguar  si  Diana 
Al  Principe ,  mi  «^nemígo. 
Escribe,  ó  si  está  culpada 

P.  A  L.-i. 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MBHOS. 

En  la  traición  que  me  dijo 

Manfredo,  de  la  prudencia 
Me  be  de  valer.)  Al  castillo 
De  Guiana  os  retirad. 
Duque. 

DUQUE. 

Señor... 

bet. 
Lo  que  os  digo 
Es,  qne  no  salgáis  del  fuerte 
Sin  mi  licenciii, 

DUQUI. 

Si  ba  sido 
Delito  querer,  Señor... 

BET. 

No  da  mi  grandeza  oidos  ^ 
A  vuestra  soberbia.  Duque; 
Retiraos. 

DUQUE. 

No  solicito 
Sino  solo  obedeceros.  (Vase.) 

ISABELA.  {Ap.) 

Salió  en  vano  mi  designio ; 
¡El  Duque  preso! 

CBLIA. 

Señora, 
Disinmlar  es  preciso. 

ISABELA. 

jEn  vano  fueron  mis  celos! 

BET. 

A  vuestra  casa  be  venido, 
Don  Juan ,  á  ver  la  Princesa , 
Y  entre  tanto  que  averiguo 
Cierto  disgusto  que  tengo, 
A  palacio  determino 
Llevarla  luego. 

D1A:tA. 

Señor, 
Tan  grande  favor  estimo. 

»0?(  iUATf. 

¡  Cielos ,  qué  escucbo ! 

BEY, 

Esto  importa; 
Que  á  los  blasones  antiguos 
De  vuestra  casa  se  deben 
Mayores  flnezas. 

DIANA. 

Digo, 
Señor,  que  el  obedeceros... 

DON  JUAN.  (Ap.) 
i  Ab  ingrata!  Ab  cruel  1 

DIANA. 

Ha  sido 
El  triunfo  de  mi  lealtad. 

BEY. 

Yamospues,  que  determino 

Llevar  el  sol  a  su  esftjra. 
Ap.  El  vuestro,  Isabela,  digo, 
uesque  mi  alma  os  adora.) 

Adiós,  don  Juan. 

CHAMELOTE. 

Jesucristo 
Sea  conmigo  y  con  mi  amo; 
Él  queda  perdiendo  el  Juicio. — 
;Ab,  Señor, quedamos  buenos! 

DON  JUAN. 

¡  O  es  ilusión  lo  que  be  visto, 
O  es  suefto  lo  que  he  mirado, 
O  yo  no  tengo  sentido, 
O  estoy  toco! 

CHAMELOTE. 

Eso  será. 

DO.NJÜAN. 

Dime ,  «Diana  se  ba  ido? 
¿Sabes  tü  si  el  Bey  la  adora? 
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Sabes,  Chamelote  amigo. 
Sí  me  olvidó  la  Princesa? 

CHAMELOTE. 

Pues  ella  ¿cuándo  te  quiso? 
iSi  te  olvidó  dices?  Bueno; 
lln  ciego  verá  este  tiro. 
Pues  ¿no  la  oisie  decir. 
Señor,  cuando  el^Rey  la  dijo : 
Vamos,  Princesa*  á  palacio, 
«Tan  grande  favor  estimo»? 
Ella  le  quiere,  y  el  Rev 
La  quiere  como  á  si  mismo, 
Pues  de  puro  querer  tanto. 
No  sabe  lo  que  ha  querido ;   ^ 
No  bizo  mas  caso  de  ti. 

DON  jrAN. 

Calla ,  villano  atrevido; 
Que  el  corazón  me  traspasas. 

CHAMELOTE. 

Pese  á  el  alma  que  te  bizo, 
¿Asi  tiras  amatar? 

DON  JUAN. 

I  Estos  eran  los  cariños. 
Las  Gnezas,  los  favores 
De  aquel  Ídolo  fingido? 

CHAMELOTE. 

¿Qué  cariños f  Voto  á  bríos. 
Que  eres  un  loco  ;5in  juicio; 
¿Cariños  llamas  gastar 
Con  ella  cuanto  bas  tenido? 
¿No  era  mejor  ahogalla , 
Cuerpo  de  Cristo  conmigo, 
En  el  mar,  y  no  saca  I  la 
Con  tan  notable  peligro? 

DONJUÁN. 

¿Sabes  16  dónde  ella  estaba 
Cuando  yo  con  mi  enemfao 
Reñía  en  aquesta  cuadra? 

CHAMELOTE. 

Sospeclio,  á  lo  que  imagino. 
Que  estaba  asentando  paces 
Con  el  Rey. 

DON  JUAN. 

Huy  bien  bas  dicho; 
Acabóse ,  muerto  soy. 

CHAMELOTE. 

Acabóse ,  yo  estoy  vivo. 

DONJUÁN. 

Estoy  por  desesperarme. 

CHAMELOTE. 

Eso  es  irse  á  los  abisinos. 

DON  JUAN. 

Ya  se  acalló  la  prudencia. 

CHAMELOTE. 

En  tu  vida  la  bas  tenido. 

DON  JUAN. 

Faltóme  el  sol  que  idolatro. 

CHAMELOTE. 

Has  falta  te  hará  un  colmillo. 

DON  JUAN. 

Mira  si  se  fué. 

CHAMELOTE. 

Voló. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHAMELOTE. 

Lo  que  bas  oido. 

DON  JUAN. 

¿No  se  despidió  de  mí? 

CHAMELOTE. 

De  ti  no  se  ha  despedido. 

DOXJUAN. 

Paes  mitame.  Chamelote. 
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CBAHELOTB. 

Mátete  Dios,  qoe  le  hi£0. 
Saíe  DIANA. 

DIANA. 

¿Doo  Joan? 

ftON  JUAN. 

¿Señora^ 

oía  XA. 

Entre  tanto... 

DON  JOAN. 

Alentad,  coraion  mió. 

*  DIANA. 

Qae  habla  el  Rey  con  ísabela. 
Vengo  t  decirte  qae  vivo, 
En  fe  de  tantas  ítnezas 
Como  bas  asado  conmigo ; 
El  Uey  me  lleva  i  palacio, 

Y  según  lo  que  me  ha  dicho» 
En  mi  lealtad  ponen  dolo 
Dos  traidores  euemicos , 

Y  hasta  saber  la  verdad , 
El  Rey,  á  lo  que  imagino, 
Presa  me  ll«va  á  palacio. 

DONJUÁN. 

:  Qué  escucho,  cielos  divinos ! 
Luego  ¿no  os  pretende  el  Rey? 

DIANA. 

:  Qoé  celoso  desvario! 
No,  don  Juan ;  qoe  solo  vos 
Ui  corazón  ha  rendido. 

DON  JOAN. 

jPresa  vosy  libreyo! 
Lluevan  los  cielos  prodigios ; 
Sabré  quién  sou  los  traidores f 

Y  en  un  campal  desafio 
Sabrá  Sicilia... 

DIANA. 

No  es  tiempo 
De  esos  blasones  antiguos; 
Vedme  en  palacio  mañana. 

DON  JUAN. 

De  aquí  á  mañana  hay  un  siglo. 

DIANA. 

¿Defenderéis  mi  lealtad  ? 

DONJUÁN. 

Mil  vidas  pondré  al  peligro. 

DIANA. 

La  mia  es  vuestra,  don  Juan. 

D<^  JOAN. 

¿Me  olvidaréis,  doe&o  mió? 

DIANA. 

No ,  mi  bien ,  porque  os  adoro. 

DON  JOAN. 

;Qué  bien  amados  cariños ! 

DIANA. 

¡Qué  bien  pagadas  finezas ! 

DON  JIUN. 

¡Qué  bien  logrados  suspiros! 

CUAMELOTE. 

Que  viene  el  Rey;  acabemos. 

DIANA. 

Adiós ,  mi  don  Juan  querido. 

DON  JUAN. 

Adiós,  mi  Diana  luecmosa. 

CHAMELOTE. 

Adiós;  que  ha  volado  el  juicio. 


DON  FERNANDO  DE  ZÁRATC 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHAMELOTE  t  CELIA. 

CELIA. 

Pisa  quedo. 

CHAMELOTE. 

Muv  bien  dices; 
Con  pasos  de  plomo  voy, 
Y  á  cada  paso  que  duy  • 
Echan  mis  plantas  raices. 

CELIA. 

Hombre,  demonio  ó  quien  eres, 
Pisa  quedo;  ¿dónde  vas? 

GBAHBLOTE. 

Mujer,  diablo  6  Barrabás, 
¿Qué  mas  despacio  me  quieres? 

CELIA. 

Levanta  los  pies  del  suelo. 

CRAHELOTE. 

Yo  pienso  que  con  desaire 
Los  levantaré  en  el  aire. 

CELIA. 

De  que  te  sientan  recelo. 

CHAMELOTE.  « 

¿No  me  dirás  dónde  vamos? 

CELU. 

Al  infierno. 

CHAMELOTE. 

Yo  lo  creo. 

CELU. 

Cumplióse  nuestro  deseo, 
Kn  puerto  seguro  estamos ; 
Ya  sabes  que  mi  señora 
Con  la  Princesa  en  palacio 
Kstá. 

CHAMELOTE. 

Veto  muy  despacio. 

CELI.\. 

No  puedo ;  que  esta  es  la  hora 
Eo  que  ha  de  venir  don  Juan 
A  hablar  con  Diana. 

CHAMELOTE. 

Bien. 

CELIA. 

Oyes ,  Chamelote,  ten 
Cuidado ,  pues  que  le  dan 
Este  oficio  de  tercero, 
De  que  no  dejes  pasar 
Por  este  oculto  logar 
A  hombre  humano. 

CHAMELOTE. 

Oye  primero ; 
Mi  amo  dice  que  aguarde 
Su  persona  aquí. 

CELIA. 

Él  vendrá, 
Y  de  guarda  te  hallará ; 
¿Cntiendeslo? 

CHAMELOTE. 


(Vcse.) 


Dios  te  guarde.  — 
Que  yo  de  guarda  me  quede 

Y  que  00  deje  pasar 
Por  este  oculto  lugar 

A  liombre  humano,  quedar  puede ; 
Pero  parece  que  siento... 
¿Qué  he  de  sentir?  Lindo  humor. 
¿Eres  tú ,  señor  Temor? 
El  es.  ¿Quién  va?  Lindo  cuento, 
No  es  nadie ;  si  no  lo  es, 
Pase  muy  enhorabuena ; 
Pero  ik  mi  ¿qué  me  da  pena? 
Voy  meneando  los  pies, 

Y  por  esta  puerta...  Malo, 
Con  an  gigante  encontré. 


Sate  EL  RET. 

■EY. 

¿Quién  va?  Quiénes? 

CHAMBLOTIC. 

No  lo  sé. 

EET. 

¿No  me  respondes? 

CR AMELÓTE. 

(A|p.  Remaio. 
Mas  ¿qué  dodo?  Es  raí  seaor, 
A  pagar  de  mi  dinero.) 
Dos  horas  há  que  te  espero ; 
Entra ,  no  tengas  temor. 
¿No  respondes? 

BET. 

Despejad. 

CHAMELOTE. 

(Ap.  «Despejad,»  dijo.)  Sí  haré; 
Luego,  al  momento  me  iré. 

RET.  {Áp.) 
Chamelote  es  este. 

CBiMELOTB. 

Entrad. 
{Ap.  ¿Qué  hombrees  esle?)  Entre ' 

RET.  (Ap.) 

Hablaré  con  Isabela, 

Y  si  viniere  don  Joan, 
Diréle  qne  á  la  Princesa 

Quise  hablar.  (^^tf.) 

CBAMELOTK. 

Entre  vnsfa. — 
Entróse  por  excelencia. 
¿Quién  será  este  filisteo. 
Que  la  palabra  prifi.era 
Que  d|jo  fué  «despejad»? 
Despejemos  norabuena ; 
Por  mi ,  mas  qne  sea  el  turco. 
Antes  que  mi  amo  venga 
Iré  escurriendo  la  bob, 

Y  venga  á  guardar  la  puerta 
Bercebú ;  y  pues  roe  dio  el  Rey 
Libertad ,  obre  mi  estrella. 

Sai«  EL  DUQUE. 

DOQOE. 

¿Quién  es?  ¿Quien  va,  digo? 

CHASBLOTE.  (Ap.) 

Andallo, 
Esle  me  abrió  la  cabeza. 

DCQOE. 

¿Quién  va,  digo? 

CHAMELOTE. 

{Ap.  ¿Si  es  mi  im^J 
Él  es ,  porque  siempre  llega 
DesU  suerte.)  Oyes ,  Señor, 
Si  bas  de  hablar  con  la  Princesa* 
Advierte... 

DDQDE. 

Basta»  no  roas; 
Recogeos. 

CHAMELOTE. 

Norabuena, 
Voy  á  recogerme ;  entrad. 

DUOOB.  (Ap.) 

Este  es  Chamelote. 

CIIAMBLOTB.  (Ap.) 

Y  sea 
Para  no  salir  jamás. 

DCQDE. 

{Ap.  Annqne  mil  vidas  perdiera. 
Con  la  Princesa  be  de  hablar.) 
No  os  halle  yo  cuando  vuelva, 
Porque  os  quitaré  la  vida. 


CIMELOTB. 

No  qniUré  mestra  altcia, 
Porque  me  iré  Inego  al  punto. 


Recogeos. 


DUQUE. 


CHAMELOTE. 


(Vase.) 


Boena  es  esla ; 
¿QaiéD  será  este  cananeo 
Qae  me  dijo  con  soberbia 
«Recogeos»?  Sea  el  chino 
O  el  sátrapa  de  Ginebra, 
Que  el  aue  dijo  «despejad», 
Allá  le  aará  respuesia. 
Aqpf  DO  hay  mas  que  aguardar ; 
Dos  tenemos  en  la  trena, 
Aotes  que  venga  mí  amo 
A  romperme...  ¡Santa  Tecla! 

Sale  DON  JUAN. 

DOÜ  JUAIf. 

¿Es  Chamelote? 

CHAMELOTE. 

Es  el  diablo. 
¿Ahora  sales  con  esa  ? 

¿Qué  tienes? 

CHA VELÓTE. 

¿Quéhe  de  tener? 

DON  JUAN. 

Voy  á  hablar  con  la  Princesa; 
Espérame  aquf ,  ya  vuelvo. 

CHAMELOTE. 

Cuerpo  de  Cristo  con  ella, 
¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 
Dos  hombres  por  esa  puerta 
Se  han  entrado,  vive  Dios, 
Como  por  su  casa  mesma. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CRAMELOTE. 

Lo  que  has  oído. 

DON  JUAN. 

Y  ¿DO  supiste  quién  eran? 

CHAMELOTE. 

El  conde  de  Despejad 
Era  el  uno;  el  oiro  era 
El  duque  de  Recogeos. 

DON  JUAN. 

Pues,  infame,  ¿no  pudieras 
Dalles  muchas  estocadas? 

CHAMELOTE.  - 

Y  ellos  i  mi  ¿qué  me  dieran? 

DON  JUAN. 

Cielos,  ¿qué  aguardo?  Sabré... 
Salen  EL  DÜQÜE  t  EL  REY. 

RET. 

Hombre,  ¿quién  eres?  ¿Qué  intentas? 

DUQUE.  {Ap.) 

Este  es  el  Rey;  poco  k  poco 
Conviene  coger  la  puer¿a. 
Ya  di  con  ella ;  impidióme 
El  no  hablar  con  la  Princesa ; 
Pero  aguardaré  ocasión, 

Y  cuando  ü  su  cuarto  vuelva 

El  Rey,  volveré  á  esla  cuadra.  (Vase.) 

CRAMELOrs. 

¿Dónde  vas,  Señor?  Espera. 

RET. 

Riga  quién  es. 


QUIEN  HARLA  HAS  OBRA  HENOS. 

Salen  DIANA ,  IS ARELA  t  CELIA, 
con  ¿«s. 


DIANA. 

A  esta  parte 
He  sentido  ruido. 

ISABELA. 

Celia, 
¿Quién  está  en  aquesta  cuadra? 
Saca  una  luz. 

DON  JOAU.  {Ap.) 

La  Princesa 
Con  el  Rey.  ¡Cielos,  qué  miro! 

CHAMELOTE.  (Ap.) 

Despejad  salió  con  ella. 

DET. 

¿Vos  os  encubrís  de  mí, 
Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Señor,  vuestra  aliesa 
Considere  que  yo  ahora 
Quise  hablar  con  Isabela, 
Mí  hermana,  y  este  criado 
Dijo  que  por  esas  puertas   ' 
Vio  entrar  dos  hombres. 
BET.  (Ap.) 

¡Qué  escacho! 
Mayores  son  mis  sospechas. 

CHAMELOTE. 

Daspejad  y  Recogeos 
Eniraron ,  Señor,  por  ella. 

MBT. 

Yo  vine  á  ver  á  Diana 

Y  ¿  dalle  á  don  Juan  la  nueva 
De  80  segura  lealtad ; 
Senti  rumor  en  la  puerta, 

Y  juzgué  que  érades  vos. 

DON  JUAN. 

(Ap.  El  Rey  quiere  con  prudencia 
Disimular  su  pasión 
Por  desmentir  la  sospecha 
De  mis  celos.)  Chamelote, 
¿Dos  hombres  viste? 

CHAMELOTE. 

EÜos  eran 
Dos  como  dos  filisteos ; 
Uno  dijo  con  llaneza : 
cDespejad.» 

DON  JUAN. 

Ese  fué  el  Rey. 

•  CHAMELOTE. 

Otro  dijo  con  soberbia : 
cRccogéos.» 

DON  JUAN. 

¿Si  era  el  Duque? 

CHAMELOTE. 

¿El  Duque?  Como  mi  abuela. 

DEY. 

¿Celia? 

CELTA. 

¿Señor? 

BEY. 

Yo  venia 
A  visitar  á  Isabela. 
¿Qué  hombre  es  este  que  escondido 
Hallé  en  su  cuarto? 

CELIA. 

Becelas. 
Con  justa  causa.  Señor; 
El  Duque  ama  á  la  Princesa, 

Y  seria  el  Duque. 

REV. 

Rasta. 
(Ap,  El  sol  de  mi  amor  penetra 
Esas  nieblas  atrevidas.) 
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DIANA. 

SI  el  Duque  le  galantea. 
Seria,  Isabela,  el  Duque. 

ISAOELA. 

Ya  sabes  la  competencia 

Que  hay  entre  el  Duque  y  don  Juan. 

Pues  adoran  tu  belleza. 

DfANA. 

A  solo  don  Juan  estimo; 
Quiere  tú  al  Duque,  Isabela. 

HEY. 

Esto,  Celia,  le  dirás. 

CELIA. 

Ella  estima  tus  finezas.  (Vase.) 

REY. 

Diana ,  ya  los  traidores 
Que  ofendían  la  pureza 
De  vuestra  sangre  murieron ; 
Pagaron  con  las  cabezas 
Su  traición ;  que  mi  justicia 
Sabe  castigar  ofensas; 
Y  supuesto  que  mi  amor 
Daros  estado  desea, 
En  la  elección  se  acredita 
El  favor  de  mi  grandeza. 
Yo  os  tengo  casada  ya ; 
Estimad  aquesta  nueva. 

DIANA. 

¿Quédecis? 

REY. 

.    ,      Lo  que  escucháis; 
Dueuo  de  mi  casa  mesma 

Será  vuestro  esposo.  Adiós.     ( Vase.) 

DIANA. ' 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 

DON  JOAN. 

Aqui  mí  vida  acabó; 

El  Rey  quiere  á  la  Princesa. 

CHAMELOTE. 

Sabe  el  cielo  que  me  tiesa. 
Tu  principado  voló. 

DIANA. 

¿Estarás  muy  disgustado, 
Don  Juan ,  de  lo  que  has  oído  ? 

CHAMELOTE. 

Está  perdiendo  el  sentido. 

Si  es  que  alguno  le  ha  quedado. 

DIANA. 

¿Qué  te  suspendes? 

DON  JUAN. 

Señora, 
Mi  suspensión  ha  nacido 
De  dos  causas :  la  primera. 
De  saber  que  el  Rey  os  dijo 
Que  de  su  mano  os  tenia 
Casada ,  y  este  cariño 
Nació  de  amor  generoso. 
Cuya  inteligencia  aplico 
A  que  yo  soy  desgraciado ; 
La  segunda,  que  escondido 
Estaba  en  aquesta  cuadra 
Un  hombre. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

¿Señor  ? 

DON  JUAN. 

¿Qué  lia  sido? 

CELIA. 

El  Rey  te  envía  á  llamar. 
Y  que  es  negocio  imagino 
De  grande  importancia. 

DIANA. 

Advierte 
Que  en  aqueste  cuarto  mesmo 
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Te  aguardo  i  para  que  sepas 
Lo  que  lu  persona  estimo. — 
Toma  la  luz.  Chamelote, 
Alumbra  á  don  Juan. 

DO?l  JOAN. 

Preciso 
Es  obedecer  al  Rey. 
Yo  vuelvo  luego  ¿  este  sitio 
A  saber  si  vivo  ó  muero. — 
Celia ,  lü  darás  aviso 
A  mi  hermana  que  se  venga 
Con  la  Princesa. 

(Yante todot,  menot  Diana,) 

DIAÜA. 

¿Qué  abismos 
Son  ¡cielos !  los  que  se  atreven 
Al  sol ,  que  luciente  miro. 
En  la  lealtad  que  profeso 
Y  en  el  amor  con  que  riudo 
A  finesas  bien  pagadas 
Lo  mejor  de  mi  atbedrfo? 
¿Con  quién  el  Rey  ha  intentado 
i'^asaroie ,  cuando  no  admito 
Ni  del  Duque  las  palabras 
Ni  las  promesas  que  hixo, 
Siendo  en  las  obras  don  Juan, 
Por  su  sangre,  por  su  brio« 
El  dueño  que  mas  venera 
Elalmat 

Stíe  EL  DUQUE. 

DOQOE. 

Del  cuarto  mismo 
Adonde  me  retiré, 
Que  salió  don  Juan  he  visto 
A  hablar  con  el  Rey,  Diana 
Con  Isabela. 

DIANA. 

¿Se  vino 
Don  Juan  ?  ¿Eres  tú ,  Sefior  ? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

DIANA. 

£1  haber  venido 
Sin  luz,  y  con  ol  secreto 
Que  se  debe  ai  honor  mío. 
Es  acdou  de  tu  cordura. 

DUQUe. 

\p,  Diana  me  ha  conocido, 
i  del  amor  que  me  tiene, 
En  este  oculto  retiro   - 
Satisfacción  quiere  darme.) 
Yo  he  venido,  dueño  mió, 
A  solo  que  desengañes 
Mi  corazón  afligido. 
Ya  sabes  que  mis  linezas. 
Mis  ansias  y  mis  suspiros... 

DIANA. 

No  prosigas ;  que  me  agravias 
En  imaginar  que  ha  sido 
Mas  puro  el  sol  en  sus  rayos 

§ue  mis  afectos  lucidos, 
para  que  lo  conozcas. 
Con  el  secreto  debido 

gue  k  mi  grandeza  se  debe, 
n  la  quinta  de  Llslpo, 
Del  estad  j  que  poseo 
Soberano  paraíso. 
Te  aguardo  manan:),  pues 
El  Rey  prudente  ha  sabido 
La  lealtad  con  que  mi  sangre 
Esta  corona  ha  servido; 
Pedirle  licencia  aguardo 
Esta  noche. 

DOQUE. 

Iré ,  bien  mió, 
A  gozar  de  tus  favores. 
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DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 
Sale  CJIAMELOTE. 

CHAIRLOTE.  [Ap.) 

Que  venga  á  espiar,  me  dijo 
Mi  amo,  este  cuarto ;  quedo, 
Parece  que  siento  ruido. 

DIANA. 

Sabe  el  cielo  que  te  adoro. 

CUAN  ELOTE.  {Ap.) 

Malo,  vive  Jesucristo ; 
«Que  te  adoro,»  dijo,  y  es 
La  PriDcesa. 

DOQQE. 

Quien  ha  oido 
Ese  favor  soberano, 
¿Qué  puede  temer,  bien  mió? 

CBAHELOTB.  {Ap.) 

¿iBienmio»  diJo?Acabóse; 
Mi  amo,  4  lo  que  imagino, 
En  conjunción  de  Diana 
Está  entre  los  doce  signos. 

DIANA. 

Adiós ,  porque  puede  el  Rey 
Volver  a  este  cuarto  mismo, 
Y  no  es  bien  que  aquí  me  halle.  {Vate.) 

DUQUE. 

Adiós,  mi  bien ;  quien  ha  sido 
Tan  venturoso  ¿qué  aguarda? 

CBAULOTE.  (Ap.) 

Yo  traigo  muy  mal  ofício. 

(Encuentra  con  el  Duque,) 

DUQUE. 

¿Quién  va?  Quién  es? 

CHAMELOTE.  (Ap.) 

Los  demonios 
Andan  sin  duda  conmigo 
Esta  noche. 

DUQUE. 

¿No  responde  ? 

CHAMELOTE. 

{Ap.  Ánimo,  que  todo  es  \ino  ) 
¿Quién  lo  pregunta? 

DUQUE. 

Quien  puede. 

CHAMELOTE. 

Ninguno  puede  conmigo 
Mas  que  yo ;  pase  adelante. 

DUQUE. 

¿Es  la  guarda  del  castillo 
üe  palacio? 

CBAHELOTB. 

Soy  quien  soy, 
A  la  del  ingel  divino 
Me  atengo;  diga  su  nombre. 

DUQUE. 

¿Mi  nombre?  No  le  castipo 
Por  no  inquietar  el  palacio; 
Retírese. 

CHAMELOTE. 

Me  retiro. 
Por  mandarlo  vuecelencia. 

DUQUE.  (Ap.) 

Sin  duda  me  ba  conocido. 

CHAMELOTE. 

(Ap.  Este  es  el  Duque.)  Señor... 

DUQUE. 

No  prosiga. 

CHAMELOTC. 

No  prosigo. 

DUQUE. 

Recójase  luego.  ( Vate.) 

CHAHELOTF, 

Basta, 


Yo  me  doy  por  recogiéo.— 

Este  es  el  Duque,  aeabóee; 

Milagro  de  Dios  ba  sido 

No  darme  dos  estocadas. 

Pues  que  sirvo  i  su  enemigo. 

¿Hay  mas  buhos?  Hay  mas  sombras? 

Perdiendo  estoy  el  sentido, 

Y  de  miedo  se  ha  quedado 

El  corazón  tamañito; 

Otro  viene,  si,  otro  viene. 

No  han  de  parar  basta  cioco; 

Este  parece  un  gigante 

Cananeo,  sí ,  y  me  dijo  : 

c¿Qué  hace  aqui?>  Yo  le  respondo 

(Animo,  corazón  mió) : 

c¿Quién  le  mete  ¿  usted  en  eso?— 

¿Cómo  el  picaro  atrevido  me  bibb 

¿Cómo  he  cíe  hablalle? —  [así?— 

Mataréle.  —  Fuera  digo.  > 

(Saca  lu  etpuia) 
Allá  va  la  irremediable. 
¡Josas !  Déjele  tendido. 

Sale  DON  JOAN ,  con  luz. 
DON  jCA:r. 
Chamelote,  ¿qué  es  aquesto? 

CHAMELOTE. 

Matarnos  como  cochinos. 

DON  iUAjf. 

¿Estás  loco? 

CHAHELOTM. 

Tu  lo  estás* 
t^ues  que  me  has  quitado  el  jaicio. 

DON  JUAN. 

¿Pasó  la  Princesa  al  coarto 
De  mi  hermana? 

CH  AMBLÓTE. 

Vive  Crísto, 
Que  te  dan  con  la  de  Rengo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHAMELOTE. 

Lo  que  te  digo. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  ha  sucedido? 

CHAMELOTE. 

¿Qué? 
No  es  nada  lo  sucedido. 
Apenas  entré  en  el  cuarto , 
Cuando,  aplicando  el  ofdo. 
Oigo... 

DON  JUAN. 

¿A  quién? 

CHAMELOTE. 

¿A  auién?  Al  Duque, 

Que  á  la  Princesa  le  dijo : 
c Mi  bien,  servirte  deseo;» 
Y  ella  con  dulce  cariño 
Le  respondió :  c  Sabe  el  cielo 
Lo  que  tu  persona  estimo.» 

DON  JUAN. 

¡  Válgame  Dios ! 

CHAMELOTE. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHAMELOTE. 

Lo  dicho  dicho. 

DON  JUAN. 

;E1  Duque  con  la  Princesa ! 
Mira  lo  que  dices. 

CHAMELOTE. 

Digo 

Que  hablaba  el  Duque  con  ella. 

DON  JUAN. 

¿El  Duque? 


OIUMLOTE. 

No,  sino  «I  chino; 
Somos  locos?  Vive  Dios, 
Nie  lo  que  se  usa  contigo 
lo  se  asará  coa  un  calvo. 

Qae  la  Princesa  le  dijo 

íí  Oaque  :  <  Sat)en  los  cielos 

'O  que  tu  persona  estimo  > ! 

CIIAV  ELOTE . 

Eres  sordo,  hombre  del  díüblo? 
,Ko  sabes  cuántas  son  cinco? 

DO:i  JUAN. 

ilÍM>rotar  el  palacio 
Poera  improdenic  delito, 
Porque  lo  sagrado  tiene 
Privilegios  de  divino. 
Mejor  es  morir  callando 
[}ae  no  romper,  vengativo, 
Con  las  lejes  de  celoso 
Los  preceptos  de  entendido. 
Muera  jo  con  desengaño, 
Pues  desta  suerte  confirmo 
La  madaiiza  en  la  hermosura 

Y  lo  firme  en  el  destino. 

Y  sepa  Diana  cruel , 
Entre  tanto  que  averiguo 
Su  ingratitud  y  mis  celos. 
Su  mudanza  y  mi  retiro. 

Que ,  aunque  tiene  por  grandeza 
El  blasón  oon  que  ha  nacido, 
No  la  excusó  de  mujer 
El  que  princesa  la  hizo. 

CHAVELOTC. 

Eso  si ;  gracias  i  Dios, 

Que  encontraste  con  el  juicio. 

( Vanse.) 
Salen  EL  DUQUE ,  RISELO  y  otro 

CRUDO. 
DOQOE. 

La  alqueria  de  Diana , 
Dnice  emulación  de  Flora , 
Ks  \a  que  borda  el  aurora 
Con  matices  de  oro  y  grana ; 
Aqui,  Biselo,  he  de  ver 
A  la  Princesa;  este  prado 
Hoy  se  verá  coronado 
De  su  hermoso  rosicler. 

RISELO. 

Ya  al  propio  sitio  llegaste. 

DCQUR. 

Aqai  la  pienso  aguardar. 
Pues  fui  dichoso  en  amar. 

RISELO. 

iSn  fin  con  el  Rey  hablaste, 

Y  te  ofreció  en  casamiento 
La  hermosura  peregrina 

De  Diana ,  á  quien  se  inclina 
Tu  amoroso  pensamiento  ? 

DUQUE. 

Della  estoy  favorecido 

Y  del  Rey  estoy  premiado, 

Y  quisiera  qne  á  mi  esUdo, 
Pues  cerca  de  aqui  ha  caldo, 
roerá  la  Princesa  luego, 
Sopuesio  que  el  Rey  me  ofrece 
Su  hermosura. 

RISELO. 

.  ^  Bien  merece 

(Pues  amor  es  niño  y  ciego) 
Ese  favor  tu  cuidado. 

DUQUE. 

El  Rey  dijo  qne  vondria, 

Para  celebrar  el  dia 

Ku  que  he  de  tomar  estado ; 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS. 

Y  advirtióme  que  ignoraba 
La  Princesa  esta  elección ; 
Pero,  pues  mi  corazón 

En  el  suyo  idolatraba, 

Qne  lograrla  mi  amor 

Su  bien  fundada  esperanza. 

{Música  dentro.) 

RISELO. 

La  música,  Señor,  suena, 
E  Isabela  con  Diana 
De  la  carroza  se  apean , 

Y  por  la  verde  esmeralda 
Deste  valle  dan  al  sol 
Envidia ,  pues  viene  el  alba 
En  Isabela,  y  el  día 

En  la  Princciia ,  á  quien  cantan 
( Salva  haciendo  á  su  hermosura ) 
Las  filomenas  de  plata 

Y  las  citaras  de  pluma 
Canciones  enamoradas. 

MÚSICOS.  (Cantan  dentro.) 

Los  rayos  del  sol  coronan 
La  belleza  de  Diana , 
Princesa  hermosa  del  dia 
En  los  imperios  del  alba. 
Brillen  las  luces 
De  la  esfera  sacra , 
Que  sale^  que  vive. 
Que  muere,  oue  mato, 
Las  venas detorbe. 
Deidad  de  las  almas. 

DCQOB. 

No  conviene  que  me  vea 
Isabela  con  Diana 
Hablar,  supuesto  que  tiene 
De  aquella  esperanza  vana , 
Si  no  Urmeza ,  deseo. 

RISELO. 

Entre  aquestas  verdes  ramas 
Nos  podemos  ocultar. 
Señor,  en  tanto  que  pasan 
Los  luceros  de  Sicilia , 
A  quien  viene  haciendo  salva 
La  música,  repitiendo 
Su  armenia  soberana. 

Salen  DIANA ,  ISABELA ,  INÉS  v  CE- 
LIA ,  con  capotillos ,  sombreros  con 
plumas  V  ütisiGos. 

MÚSICOS. 

Los  rayos  del  sol ,  ele. 

ISABELA. 

Con  justa  causa ,  Princesa , 
Te  saluda  la  mañana , 
Suave  aliento  del  sol , 
Sirviendo  esa  fuente  clara 
A  los  rayos  de  su  aurora    . 
(Estrella  que  el  prado  esmalta), 
De  espejo  al  mayor  lucero ; 
¿Qué  mucho,  si  por  tu  gala , 
Tu  donaire  y  hermosura , 
Discreción ,  nobleza  y  gracia , 
Lucen,  hermosa  Princesa, 
Viven,  divina  Diana, 
Prado,  fuente,  aurora ,  estrella , 
Lucero,  sol  y  mañana? 

DIANA. 

Isabela,  la  fineza 
De  tu  amor  estima  el  alma ; 
¿Antes  de  nuestra  partida 
Note  vio  don  Juan? 

ISABELA. 

Burlada 
Dejó  mi  esperanza ,  pues 
Apenas  entró  en  la  sala 
Mtlancólico  y  suspenso. 
Cuando,  sin  hablar  palabra. 
De  palacio  se  salió. 
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DIAKA. 

Entremos  en  ese  alcázar ; 
Que  tengo  que  hablarte  á  solas. 

ISABELA. 

Si  el  Rey  te  tiene  casada... 

BIAIIA. 

No  prosigas,  Isabela. 

ISABELA. 

De  tu  disgusto  la  causa 
Sosfieclio,  pues  ella  misma 
Gobierna  mis  esperanzas; 
Y  asi ,  porque  den  alivio 
A  tu  pasión  y  mis  ansias, 
Di^an  las  voces  sonoras 
Trinando  la  esfera  vaga... 

MÚSICOS. 

Los  rayos  del  sol  ^  etc. 

hf¡Qí¡E.  {Detiene  á  Diana.) 
Princesa,  mi  bien,  yo  soy. 

DIANA. 

¿Quiénes? 

DCQCE. 

El  Duque;  esperad. 

DIANA. 

Duque,  ¿qué  queréis?  Hablad. 

DUQOE. 

Aquí  aguardándoos  estoy. 

Salen  al  paño  DON  JUAN  t  CHAME- 
LOTE. 

DIANA. 

¿Vosa  mi? 

DON  JrAN.  {Áp.) 

I  Cielos,  qué  miro ! 

CHAMELOTE. 

¿Estás  contento.  Señor? 

üijete  yo  con  valor 

Que  un  ciego  verá  este  tiro. 

DON  JDA.X.  {Ap.) 

Con  toda  una  muerte  lucho. 

DUQOK. 

SI  por  discreta  fingís... 

DIANA. 

Duque,  ¿qué  es  lo  que  decís? 

DON  JOAN. 

Chamelote,  escucha. 

CHAMELOTE. 

Escucho. 

DDQUE. 

Con  el  orden  que  me  diste 
Anoche,  cuando  os  hablé 
En  el  cuarto  de  Isabela, 
Vengo  aqui ;  logre  mi  fe 
Los  méritos  de  su  amor ; 
Pero,  porque  viene  el  Bey, 

Y  me  ha  encargado  el  secreto. 
Que  con  brevedad  sabréis , 
Adiós,  mi  bien. 

DIAXA. 

Esperad. 

DUQUE. 

No  me  puedo  detener. 

DIANA. 

Advertid... 

DUQUE. 

Bli  amor  no  admite 
Satisfacion ,  cuando  sé 
Que  yo  seré  vuestro  esposo 

Y  vos  seréis  mi  mujer. 

{Vanse  todos,  menos  Diana  ) 


SaUn  DON  JUAN  y  CHAMELOTE. 
I  Cielos!  ¿  qné  eoigmas  soo  estas? 

•OH  JUAIf. 

BioD  claras  son  de  eniender. 

DIANA. 

I  Hay  lance  mas  apretado! 
Hay  fortuna  mas  cruel ! 
Don  Joan. 

CnAHCLOTE. 

Vive  Jesucristo, 
Que  estoy  becbo  un  Lucifer; 
¿Qué  don  Juan  ú  qué  demonio? 

(J;).  Sindudaque  anoche  hablé 
r.on  el  Duque,  presumiendo 
Que  era  don  Joan,  y  pues  sé 
Que  con  el  Duque  pretende 
t'.-isarme  esta  noche  el  Rey, 

Y  (|ue  JO  solo  i  don  Juan 
Por  mi  dueño  be  de  tener 
Aunque  perdiera  rail  vidas, 
Apuremos  desta  vez 

Las  lineías  de  mi  amante ; 
Sepamos,  pues  soy  mujer. 
Si  habla  menos  y  obra  mas 
El  amor  que  Tive  en  él.) 
iDe  uñé  os  habéis  suspendido, 
Don  Juan?  ¿  No  me  respondéis? 

00?l  lUAR. 

Fn  mi  no  son  las  palabras 
Las  que  me  pueden  valer 
Contra  un  amor  desleal; 
Las  obras  sal)en  mas  bien 
Acreditar  mi  valor, 

Y  pues  al  Duque  escaché 
Que  seria  vuestro  esposo, 
Yo  veré  al  Duque  y  sabré 
Vengar  mis  celosas  ansias. 

DIANA. 

Don  Juan ,  lo  que  ordena  el  Rey, 
Decreto  ba  sido  del  hado ; 
Que  la  fortuna  cruel 
Nunca  detuvo  su  rueda. 
Cuando  comienza  i  caer 
Contra  la  soberanía 
De  la  majestad ,  no  hay  ley 
Que  se  oponga,  ni  hay  valor 
Que  derogue  su  poder 
Al  destino ;  las  estrellas 
Nos  inclinaron  tal  vez 
A  moderar  las  pasiones. 
Hablad  esia  noche  al  Rey; 
Que  si  los  astros  no  fuerza , 
Dellos  me  podré  valer; 

Y  cuando  todo  faltare, 
Con  mi  hermana  os  casaré. 
Que  es  la  fineza  mavor 
Que  por  vos  se  puede  hacer 
En  lance  tan  apretado 

Y  fortuna  tan  cruel.  (Va$e.) 

CHAMELOTE. 

Los  diablos  lleven  tu  alma 
Si  la  volvíeres  á  ver; 
I  Jesús,  qué  descaramiento! 
Jesús,  Jesús,  qué  revés 
l^e  diera  de  rostro  yo. 
Aunque  pensara  perder 
Doce  principados! 

DON  JOAN. 

Calla, 

CHAMELOTE. 

No  quiero ;  pues  dime ,  ¿Inés 
Pudiera  hacer  mas  conmigo? 

DON  JOAN. 

Un  volcan  mi  pecho  es. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Oyes,  por  esu  alameda 
Nos  paseemos,  por  ver. 
En  fortuna  tan  contraria. 
Mi  honor  lo  que  debe  hacer. 

€■ AMBLÓTE. 

¿Quieres  que  nos  paseemos? 

DON  JOAN. 

Si,  Chamelote. 

CUAMELOTB. 

Alto  pues , 
Paseemos;  que  en  mi  lienes 
Quien  te  aconseje  y  te  dé. 
Mejor  aoe  el  mayor  letrado» 
Un  maldito  parecer. 

DON  JOAN. 

Que  me  olvidó  la  Princesa 
No  admite  duda. 

CHAMELOTE. 

Eso  es 
Tan  claro  como  ese  arroyo , 
Que  corre  á  mas  no  poder. 

DON  JUAN. 

Que  la  perdí  no  lo  dudo. 

CHAMELOTE. 

No  la  perdiste,  porqne 
Nunca  fué  tuya ;  adelante, 
Llévetela  Lucifer. 

DON  JUAN. 

gne  el  Rey  la  quiere  casar 
onel  Duque,  ya  lo  ves. 

CHAMELOTE. 

Que  la  case  con  el  Turco, 
Para  ti  lo  mismo  es. 

DON  JOAN. 

Ya  no  me  queda  esperanza , 
Pues  ha  faltado  á  mi  fe. 

CHAMELOTE. 

Eso  es  cierto;  con  el  Duque 
Caridad  ha  de  tener. 

DON  JUAN. 

cYo  os  casaré  con  mi  hermana,» 
Dijo.  ¡Oh  tirana!  Oh  cruel! 

CHAMELOTE. 

Mira  si  te  quiere  mal , 
Cuñado  te  quiere  hacer. 

DON  JOAN. 

Chamelote,  yo  me  abraso 
De  celos. 

CHAMELOTE. 

Y  yo  también. 

DOSf  JOAN. 

Para  no  ver  ( ¡  loco  estoy !) 
Esta  mujer  ¿qué  he  de  hacer? 

en AMELÓTE. 

Meterte  lue(;o  cartujo 
O  fraile  de  la  Merced, 

DON  JOAN. 

Diréle  nil  sentimiento. 

CHAMELOTE. 

Eso  es  echarte  ¿  perder. 

DON  JOAÜ. 

Escribiréle  mi  agravio. 

CHAMELOTE. 

Si,  como  sea  el  papel 
Vadero  de  artillería. 

DON  JOAN. 

Luego  ¿bien  puedo  creer 
Que  se  casa  con  el  Duque? 

CHAMELOTE. 

Como  yo  con  mi  mujer. 

DON  JOAN. 

Pues  si  es  asi ,  Chamelote, 


Hoy  me  tengo  de  perder ; 
Al  Duque  he  de  dar  la  nuierie. 

CMAMKLOTB. 

Vas  errado,  escúchame ; 
¿Quieres  tcertallo? 

DON  JOAR. 

Sí. 

CHAMSLOTB. 

Pues  di  que  te  lleve  Inés 
Al  jardin  con  la  Princesa ; 

Y  si  entrares  con  buen  pié. 
Dale  cuarenta  patadas; 
Que  lo  demás  es  perder 

El  tiempo  y  quedar  celoso. 

DON  JUAN. 

Mal  haya  tu  vida,  amén. 

Al  Duque  he  de  dar  la  muerte. 

CHAMELOTE. 

¿Qué  dices? 

DON  JCAN. 

Esto  ha  de  ser. 

CHAMELOTE. 

Pues  ¿tiene  la  causa  el  Duque? 

DON  JOAN. 

Si ,  porque  mi  enemigo  es. 

CHAMELOTE. 

Pues  ¿si  ella  le  quiere? 

DON  JOAN. 

CaUa; 

Que  con  mi  acero  sabré 
Despicarme  del  agravio 
Que  fulminó  descortés 
El  Duque ;  sirva  mi  muerte 
O  la  suya  de  romper 
Tan  grandes  dificultades 
Como  entre  los  dos  se  veo , 
Pues  solo  el  valor  ha  sido 
El  mas  heroico  poder. 

CHAMELOTE. 

Aténgome  á  las  patadas. 
Que  sin  qué  ni  para  qoé 
De  entre  los  pies  se  levantan « 

Y  no  vuelven  i  caer. 

{Yante.) 

Salen  EL  REY,  EL  DUQUE ,  MANFRE- 
DO,  DIANA,  ISABELA.  RISELO, 
LUCIDORO,  CELIA,  INÉS  y  acompa- 

ÜAMIENTO. 

RET. 

Este  decreto  ha  salido 
De  mi  consejo,  Diana ; 
Al  estado  de  Partana 

Y  al  blasón  nunca  vencido 
De  Sicilia  le  conviene 

Que  deis  al  Duque  la  mano. 
{Ap.  Con  esto  á  Isabela  gano.) 
¿Quédecis? 

DIAHA. 

Que  Siempre  tiene. 
Señor,  el  libre  albedrio 
Su  inclinación  natural. 

REY. 

Siendo  aqueste  lazo  igual , 
En  su  grandeza  confio 
El  acierto  soberano. 

Salen  DON  JUAN  t  CHAMELOTE 
al  paño, 

CHAMELOTE. 

Mira  que  te  has  de  perder. 

DON  JOAN. 

Sabré  morir  6  vencer. 


IMANA. 

I  dar  al  Daquc  la  mano 
e  esposa  pende,  Señor, 
e  la  propia  rol  untad ; 
aonque  vuestra  majestad 
¡ene  imperio  superior, 
ebe  anteponer  primero 
su  engañada  pasión 
i  justicia  y  mi  razón. 

RKT. 

Qué  razón?  Saberla  espero, 
ien  sé  que  os  ba  pretendido 
on  Juan  de  Mendoza,  y  sé 
ue  por  su  6neza  y  fe 
1  Duque  fué  preferido; 
supuesto  que  merece, 
or  amante  singular, 
I  Duque  ei  primer  logar, 
}oé  cliscurso  se  os  ofrece 
ue  se  pueda  anteponer 
su  afecto  y  á  mi  empeño? 

DURA. 

So  debo  escoger  el  dueño 
ue  me  pueda  merecer? 

RET. 

1,  Princesa. 

DIANA. 

Pues  yo  espero 
laceros  el  juez  á  vos 
el  mérito  de  los  dos. 

Dl'QCIE.  (Ap.) 

ielos,  ¿qué  es  esto?  ^Yo  muero! 

DIANA. 

os  amantes  son,  Señor, 
os  que  mi  discurso  labra : 
no  es  Gno  de  palabra 
oiro  tino  en  el  amor; 
aspirando  agradecida 
gratificar  so  empleo, 
i  uno  debo  un  deseo 
al  otro  debo  una  vida. 
I  argumento  jamás 
ele  debe  anteponer 
a  pasión,  y  este,  6  mi  ver, 
onsiste :  ¿A  quién  debo  mas? 
U  galán  que  me  libró 
e  la  muerte,  ó  al  que  Urde 
izo  del  valor  alarde, 
oes  que  pudo  y  no  lleísó? 
onfieso  que  interiormente 
I  amor  los  ba  igualado , 
quel  en  lo  ejecutado, 
este  retóricamente; 
ero  el  (lue  logró  su  idea 
laticando  los  extremos, 
orno  habla  mas,  obra  menos; 
ero  el  otro  que  se  emplea 
In  justificar  la  acción, 
ibrando  lo  imaginado, 
lomo  está  mas  bien  prendado, 
lerece  mas  atención ; 
loe  el  amor  sin  fundamento 
urca  las  rizas  espumas, 
'erque  palabras  y  pIuMjg 
iempre  se  las  lleva  emento. 
'  supuesto,  gran  Señor, 
fue  luz  del  discurso  llevo, 
^amos  abora  á  quién  debo 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS. 

Dar  el  ultimo  favor. 
Yo,  Señor,  desde  aquel  dia 
Que  de  las  olas  soberbias 
Del  mar  me  libró  don  Juan, 
Conocí  que  sus  finezas 
Eran  decretos  firmados 
Al  calor  de  las  estrellas. 
Que  el  Duque  quiso  librarme 
También,  el  alma  confiesa, 
Pero  detúvole  entonces 
De  una  dama  la  belleza; 

Y  amante  que  en  el  peligro 
Su  dama  por  otra  deja 
Tiene  el  amor  repartido 
En  diferentes  ideas, 

Y  no  puede  ser  amor 
El  que  reparte  finezas , 
Porque  una  vida.  Señor, 
En  solo  un  amor  se  emplea. 
Desde  entonces  á  don  Juan, 
Con  un  alma  y  tres  potencias. 
Le  rendi  mi  corazón; 

Que  si  de  aquella  tormenta 
Donde  naufragó  la  vida 
Me  dio  la  vida,  ella  mesma 
Se  ofreció  de  voluntad 
Al  impulso  de  su  diestra. 
Que  le  habrá  informado  el  Duque 
Que  anoche  entre  las  tinieblas 
Le  di  parle  de  mi  intento. 
No  lo  dudo;  pero  crea 
Que  le  tuve  por  don  Juan, 
Rogándole  que  viniera 
A  esta  quinta  á  remediar 
La  elección  que  la  grandeza 
De  vuestra  real  majestad 
Hizo  en  casarme,  si  fuera 
Elección  tomar  estado 
Una  mujer  de  mis  prendas 
('.ontra  el  decreto  interior 
Del  alma  que  la  gobierna. 
Si  es  conveniencia  de  estado 
Que  el  Duque  mi  esposo  sea 
Para  heredar  á  Partana, 
De  quien  be  sido  princesa; 
Si  esta  joya  está  pendiente 
De  este  lazo  que  desea 
Sicilia,  yo  desde  luego, 
Llevada  de  mi  entereza 
U  de  mi  amor,  que  es  la  joya 
De  mas  valor  y  grandeza, 
La  renuncio,  anteponiendo 
La  que  el  corazón  venera. 
Cuyo  diamante,  labrado 
En'la  soberana  rueda 
De  los  vitales  impulsos. 
Mas  que  la  vida  se  precia. 
Esta  dedico  á  donjuán. 
Para  que  goce  Isabela 
El  estado  de  Partana 
Con  el  Duque;  mi  nobleza. 
Dándole  á  don  Juan  la  mano. 
Tendrá  la  mayor  diadema. 
Sin  él,  desprecio  ciudades; 
Con  él,  admito  una  aldea. 
Donde  viviré  gustosa , 
Anteponiendo  discreta 
A  la  vanidad  sin  gusto 
La  elección  mas  verdadera. 
Esto,  Señor,  os  suplico; 
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No  dividáis  en  mi  ofensa 
Dos  afectos  en  un  ser. 
Dos  almas  en  una  idea; 

Y  si  con  vos  no  bastaren 
Las  leyes  de  la  obediencia. 
Siendo  de  mayor  valor 

O  la  opinión  ó  la  fuerza. 
Advertid  que  el  desengaño 
Que  yo  digo  en  la  presencia 
Del  Duque  puede  servir 
De  remora  á  su  violencia; 
Porque  si  aspira  al  poder, 
Yo  al  blasón  de  mi  nobleza. 
Si  es  de  don  Juan  enemigo, 
Mi  amor  sale  á  la  defensa; 
Si  pretende  ser  mi  csppso, 
Don  Juan  en  mi  pecho  reina; 
Si  al  estado  de  Partana, 
Del  me  habéis  hecho  princesa ; 
Si  de  vos  su  amor  se  vale, 
A  vos  mi  justicia  apela; 

Y  supuesto  que  dou  Juan , 
Aunque  el  mundo  se  opusiera, 
Ha  de  ser  mi  esposo,  ú  yo 

He  de  morir,  trace,  emprenda, 
Solicito,  venza,  humille. 
Tiranice,  viva  ó  muera; 
Que  yo  á  quien  debo  la  vida 
Se  la  ofrezco  por  ofrenda 
En  el  altar  soberano 
De  la  voluntad  suprema. 

Sale  DON  JUAN. 

DOÜ  JUAN. 

Y  yo,  á  vuestros  pies  rendido, 
Si  roe  concedéis  licencia, 
Sustentnré,  como  noble, 

Lo  que  ha  dicho  la  Princesa. 

REY. 

Diana  ha  justificado 

Su  pretensión  de  manera. 

Que  hablar  menos  y  obrar  mas 

Será  la  mavor  grandeza. 

Vencer  mi  loca  pasión. 

Pues  quiere  al  Duque  Isabela , 

Será  de  mi  majestad 

Justificada  sentencia ; 

Esto  conviene. — Don  Juan, 

Dad  la  mano  á  la  Princesa;— 

Y  vos,  Isabel,  al  Duque. 
Cesaron  las  competencias, 
Logrando  en  tan  nobles  damas 
De  vuestro  amor  las  finezas. 

DON  JOAN. 

Dichoso  yo,  que  merezco. 
Mi  bien,  tan  gloriosa  empresa. 

DUQUE. 

Isabel ,  esta  es  mi  mano. 

ISABELA. 

El  silencio  la  venera. 

CHAMELOTE. 

Inés  y  Celia,  aqui  eslov; 

Y  aqui  acaba  la  comedia 
Quien  habla  mas  obra  mena. 
Perdón  os  pide  el  poeta 

De  los  yerros,  pues  su  ingenio 
Solo  serviros  desea. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  VALIENTE  CAMPUZANO, 


DE  DON  FEBN ANDO  DE  ZABATE. 


PERSONAS. 


CAMPUZANO. 
PIMIENTO,  gracioso, 
CATDJA. 
DONA  LEONOK. 
ELVIRA,  gradoia. 


EL  MARQUÉS  DE  LEGA- 

NÉS. 
DON  MARTIN  DEARAGON. 
DOiN  PEDRO. 

DON  Alvaro. 
doKa  ana. 


LUDOVICO. 
UN  JUEZ. 
UN  VENTERO. 
UN  ALGUACIL. 
UN  ESCRIBANO. 
UNA  ESPÍA. 


Criados. 

Soldados  kspa5(0L£s  t  fran- 

CESES. 

Mtisicos.— Gertc. 
AcoflPAi(AMisirro. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  PEDRO,  DOÑA  LEONOR, 
T  ELVIRA,  cnaiía. 

DOlf  pEono. 
Creed  que  mi  Toluntad , 
Bella  Leonor,  es  de  suerte, 
Qae  solo  puede  la  muerte 
Oponerse  á  esta  verdad. 
Dos  años  há  que  te  adoro 
Con  lan  casto  pensamiento. 
Que  aspirando  á  casamiento, 
Catiflco  mi  decoro. 
Vuestra  hermosura  y  honor. 
Nobleza  y  entendin^ienio 
Adoro,  por  fundamento 
De  mi  bien  fundado  amor. 
Hacienda  tengo  bastante. 
Que  puede  suplir  muy  bien 
La  que  os  falta. 

DOSÍA  LEO!^OR. 

El  parabién 
De  lan  venturoso  amante. 
Señor  don  Pedro,  me  doy. 
Por  lo  bien  que  estar  me  puede 
El  ser  vuestra ;  mas  no  excede. 
En  el  estado  en  que  estoy. 
Mi  honesta  resolución 
Al  rigor  de  Campuzano, 
Que  no  á  las  leyes  de  hermano 
Acude,  como  es  razón , 
Sino  á  la  altiva  fiereza 
Con  que  me  trata ,  llevado  ** 

De  aqoel  natural  airado 
Que  le  dio  naturaleza. 
Este  impide,  como  veis, 
Mi  bien  fundado  deseo, 
Cuyo  amoroso  trofeo 
ConQeso  que  mcrecois. 
Pero,  porque  no  digafs 
Qae  me  falla,  con  amor. 


Atrevimiento  y  valor, 
Si  vos  tan  resuelto  estáis 
A  oponeros  á  mi  hermano, 
Dad  cuenta  del  casamiento 
A  vuestros  padres,  que  intento, 
En  fe  del  honor  que  gano. 
Según  mi  amor  interesa. 
Atrepellando  por  todo* 
Pues  solo  de  aqueste  modo 
Podré  salir  con  la  empresa. 
Esto  os  puedo  asegurar, 
Como  quien  os  quiere  bien. 

DON  PEDRO. 

Desde  luego  el  parabién , 
Señora ,  me  pooels  dar. 
Porque  me  opondré  al  rigor 
De  vuestro  hermano,  aunque  fuera 
De  mas  superior  esfera. 

Sale  al  paño  PIMIENTO,  tolo, 

PINIEITTO. 

Campuzano,  mi  señor. 
Estará  aquí ,  ó...  Pero  quedo, 
Don  Pedro  está  con  mi  ama ; 
Días  há  que  yo  los  veo 
Hablar  en  secreto,  voyme 
A  decírselo  al  momento 
A  mi  amo ;  pero  no. 
Con  mas  recalo  escuchemos 
Lo  que  tratan. 

D05ÍA  LEONOR. 

Está  bien; 
Digo  que  seréis  mi  dueño. 
Aunque  yo  pierda  la  vida. 
Disponed  el  casamiento ; 
Que,  aunque  le  pese  á  mi  hermano, 
Seré  vuestra  esposa. 

P1MIE.NT0. 

Bueno, 
Ya  no  quiero  saber  mas; 
Muy  linda  boda  tenemos, 
Voy  á  dar  cuenta  á  mi  amo.      ( Vase,) 


DOffA  LEONOR. 

Temo  que  venga  mi  hermano ; 
Vé  á  la  ventana. 

ELVIRA. 

Ya  entiendo.    (Yase.) 

DON  PEDRO. 

^tSabe  doña  Ana,  tu  prima , 
Bella  Leonor,  nuestro  intento? 

DOffA  LEONOR. 

Si  sabe ;  pero  quisiera , 
Pues  es  lan  amigo  vuestro 
Don  Alvaro,  que  alentara 
Con  honesto  galanteo 
So  pretensión. 

*  DON  PEDRO. 

Los  desdenes 
De  vuestra  prima  sospecho 
Que  le  han  puesto  mas  calor. 
Yo  voy  á  hablar  á  mis  deudos, 
Para  disponer.  Señora , 
Que  tenga  debido  efecto 
El  logro  de  nuestro  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  yo  con  mi  prima  quiero 
Consultar  si  será  bien 
Darle  parte  del  intento 
A  mí  hermano,  porque  puede 
Venir  y  hacer  un  empei^o. 
Que  me  cueste  honor  y  vida ; 
Adiós,  mi  bien. 

DON  PEDRO. 

¿Podré  veros 
Esta  noche? 

D05ÍA  LEONOR. 

Por  la  reja 
Bien  podéis ;  adiós,  don  Pedro. 

( Vanee.) 


Salen  CAMPUZANO,  t  PIMIENTO,  con 

una  caja  de  tabaco. 

CAVP07.A1I0. 

Pimíenlo,  ya  me  conoces. 

PIIIENTO. 

\  Aj,  ay,  ay  de  mis  narices! 

CA» POZA NO. 

Que  si  la  verdad  no  dices. 
Que  te  lie  de  malar  á  coces ; 
De  cólera  el  alma  lacha. 

PllllE?rTO. 

A  BercebA  viene  dado. 
¿Sabes  tú  lo  que  lia  pasado? 

PmiEKTO. 

Toma  tabaco  y  escucha. 

campuzano. 
Tomo  tabaco,  acabemos; 
¿Sabes  que  doña  Leonor, 
Mi  hermaiia ,  le  tiene  amor 
A  don  Pedro? 

PIMIEXTO. 

Si. 

CAMPOZAlfO. 

Abreviemos ; 
¿Cómo  lo  sabes? 

PmiBRTO. 

Yo  hallé 
Al  tai  don  Pedro,  que  estaba 
En  tu  casa  y  que  la  hablaba. 

CAHI'CZAXO. 

Ytú¿quélnclstc? 

PIIIENTO. 

Callé. 

CAMPUZANO. 

Pues,  infame,  ¿asi  profanas 
El  valor?  i  Por  qué  no  fuiste, 

Y  treinta  heridas  le  diste? 

P1IIIE.NT0. 

Y  él  ¿qoé  me  diera?  ¿HaniaDU? 

CABPDZARO. 

Mira,  Pimiento  :  á  mi  hermana, 
A  don  Pedro  y  al  morisco 
De  su  padre,  al  berberisco 
De  su  abuelo,  cosa  es  llana 
Que  si  los  cojo  este  dia  , 
Sin  que  lleguen  4  ser  dos, 
He  de  dar,  si,  vive  Dics, 
Con  ellos  en  Berbería , 

Y  ¿  ti  te  arroje  también. 

PIMIENTO. 

Arroja  los  dos  primero, 

Y  déjame  á  mi  el  postrero ; 
Que  yo  iré  en  un  sancíi  amen, 

CAMPDZA^íO. 

¿La  Catuja  no  ba  venido 
A  verme  ? 

PIMIENTO. 

Vive  el  Señor. 
Que  un  hombre  de  tu  valor, 
A  quien  ninguno  ha  vencido, 
Parece  mal  que  prendado 
Esté  por  una  mujer 
De  mantilla,  y  que,  á  m¡  ver, 
Aunque  es  de  lindo  fregado. 
Te  pierdes  por  elia ,  y  dejas 
De  ser  con  todas  bienquisto. 

CAMPUZANO. 

Picaro,  por  Jesncrislo, 
Que  te  corte  las  orejas ; 
¿De  Catuja  dices  mal  ? 
Pues  ¿qué  dama  de  boato 
Ha  llegado  i  su  za[)ato? 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

PIMISNTO. 

Es  dama  deFiegenal. 
Pero  ella  viene,  Señor. 

Sale  CATLJA,  de  mantellina,  con 
daga  y  sombrero. 

CAMPOZANO. 

Catuja,  di.  ¿qué  hay  de  nuevo? 
¿Con  quién  vienes  disgustada? 

CATOJA. 

Con  nadie. 

CAMPOZAXO. 

Dime,  acabemos; 
¿  La  daga  en  la  mano  tú? 
¿Qué  te  ba  sucedido? 

CATLJA 

El  diablo 
O  el  demonio  cuando  menos. 

CAHPUZA^O. 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado. 

CATUJA. 

Lo  que  ha  pas:.do  te  cuenco. 
Dada  asi  y  en  busca  tuya 
Llegué  á  la  calle  Real , 
Sin  un  real ,  porque  vo 
Hago  del  poco  caudal. 

Y  al  darle  limosna  á  un  pobre, 
Ud  maravedí  no  Días, 

Que  acaso  en  la  faltriquera 
Le  guardó  la  voluntad. 
Vi  á  Joan  i  lia  y  á  Josefa, 
Estanques  de  solimán , 
01>ligadas  del  pecado , 
Que  es  renta  de  Barrabás. 
Se  llegaron  Kscamilla, 
Soria ,  Ángulo,  Sebastian, 
Disgustados  con  el  vino. 
Aunque  no  le  quieren  mal ; 

Y  viéndome  sola ,  dijo 
Escarní  Ha  :  «¿  Por  ac^ , 
Seora  Catuja?*  y  yo  dije : 
t¿Viómeusarcé  por  allá?» 
Respondióme :  «Ya  la  ^o ; 
Que  con  agua  de  fregar 
Lava  platos  Campuzano* 
En  agravio  del  cristal.» 

CAHPUZANO. 

Y  tú  ¿qué  hiciste? 

cxrvik. 

De  espacio 
Llegúeme  á  Escamilla,  y  zas. 

CAMPCZANO. 

¿Por  la  cara? 

CATUJA. 

No  por  cierto. 
Por  las  nances  no  mas. 

CAMPÜZANO. 

¿  Hubo  cirujano? 

CATDJA. 

Al  punto. 

CAHPUZANO. 

¿  Hubo  vainicas? 


su 


CATÜJA. 

Mera. 

CAMPOZANO. 


Prosigue. 

CATUJA. 

Digo  que  apenas 
Le  desnarice  la  faz. 
Cuando  el  señor  alguacil , 
Que  estaba  pesando  pan 
Que  en  Granada,  esto  es  seguro, 
a  justicia ,  esto  es  verdad , 
Por  lo  que  tiene  de  Dios, 
En  todas  partes  está ), 
Quiso  prenderme ¿  yo  dije 
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Que  estaba  prendida  ya ; 
No  me  entendió,  la  mantilla 
Tercié  con  lindo  adeoiao , 

Y  como  por  línea  recta , 

Si  no  es  tú ,  no  pudo  enirar 
En  mi  pecbo  otro  ninguno. 
Le  di  con  la  universal 
A  un  corchete,  y  se  la  b ice 
Luego  al  punto  confesar. 
El  alguacil  pidió  i  voces 
Favor  al  Rey ;  es  galán. 
Dábale  esta  cinta  verde. 
No  se  la  quiso  llevar. 
Depárame  Dios  la  iglesia. 
Digo  q*ie  voy  á  rezar, 

Y  saotanenle  me  soello. 
Sin  Pascua  de  Navidad. 

CAMPOZANO. 

A  no  haber  becbo  la  acción , 

Catuja ,  como  me  dices, 

A  falta  de  las  narices. 

Te  sacara  el  corazón. 

0}  es,  siempre  bas  de  Urar, 

Antes  que  ellos,  á  las  nueces. 

CATUJA. 

Quien  da  luego  da  dos  veces; 
No  hay  cosa  como  pegar. 

PIMIENTO. 

Y  pregunto,  ¿el  alguacil 
No  puede  venir  á  nacerle 
Una  vesita  y  prenderte? 

CATUJA. 

•  Que  siempre  has  de  ser  mandil! 
Pues  ¿qué  importa? 

PIMIENTO. 

Esto  es  hablar. 

CAMPOZANO. 

Pues,  infame,  sí  viniera , 

Y  en  mi  presencia  estuviera , 
¿Qué  hiciera?  Dime. 

PIMIENTO. 

Agarrar ; 
Ellos  vienen  mano  á  mano. 

CAHPUZANO. 

A  ti  el  hablar  no  te  toca. 
pimie:«to. 
Sentencias  de  aquella  Loca 
Viene  echando  ei  escribano 

CAMPUZANO. 

Oyes,  Catuja. 

CATIMA. 

Ya  entiendo. 
pimiento. 

¿Quieres  que  vaya  á  llamar 
Veinte  amigos  del  lugar? 

CAMPUZANO. 

No,  Pimiento,  ya  te  entiendo; 
Preven  con  brío  la  espada. 

PIMIENTO. 

Cuando  yo  sacarla  intente. 
Me  la  claven  en  la  frente. 

CAMPUSANO. 

¿Cuántos  soD? 

pimiento. 
Ciento. 

CAMPOIANO. 

Eso  es  nada. 
Sale  UN  ESCRIBANO,  UN  ALGOADL 

If  TBES  DE  ACOMPAÑAMIENTO. 
ESCRIBANO. 

Alli  está  con  Campuzano. 

ALCCACIL. 

A  él  be  de  prender  también. 


BfleiItAKO. 

En  eso  andarás  may  biea. 

AL€OACIL. 

Itle^ad ,  prendfedla. 

CAHPUZAKO. 

Oye,  hermano. 
Vuélvase,  porque  sí  saco... 

ALGUACIL. 

¿Sois  TOS  Campazano? 

CASPUZA?(0. 

¿  Y  TOS?— 
ALGDACII.. 

Justicia  soy,  TiTe  Dios, 

CAMPÜZA'^O. 

Caituja. 

CATDJA. 

Pedro. 

CAVPDZA^O. 

Tabaco. 

ALGUACIL. 

¿Conoceismc? 

CAMPUZANO. 

No  babia  visto 
La  vara. 

ALGUACIL. 

Yo  soy...  quien  Tatgo. 

CAMPOZANO. 

Si  puedo  sem'rle  en  algo 

{Ettornuda  Catuja.) 
(Ayúdele  Jesucrislo), 
Acudiré... 

ALGUACIL. 

¡  Gran  bellaco ! 

CAMPUZANO. 

Al  panto ;  ¿qué  es  menester? 

ALGUACIL. 

Llevad  presa  esa  mujer. 

CAHPUZAKO. 

Caloja. 

CATOIA. 

Pedro. 

CAMPUZANO. 

Tabaco. — 
Y  pregunto  en  cortesía, 
¿  A  quién  Catuja  ofendió  ? 

ALGUACIL. 

La  cara  á  un  hombre  cruzó. 

CAMPUZANO. 

Pues  ¿por  esa  niñería  ? 
Eao  es  quejarse  de  vicio. 

ALGUACIL. 

¿Vicio,  habiéndole  afrentado? 

CAMPUZARO. 

Oye  usted ,  si  él  fuera  honrado» 
Le  estimara  el  beneficio. 

ALGUACIL. 

De  Toealra  locura  saco 
La  causa  de  su  delito.  — 
Llegad ,  prendedla. 

CAUPUZAIfO. 

Quedíto.*— 
Gstaja. 

CATUJA. 

Pedro. 

CAIPOZAIfO. 

Tabaco.  — 
Eacnclie  ucé  dos  razones: 
¿Hay  causa  de  muerte? 

ALGUACIL. 

No, 
A  dos  corchetes  hirió. 

CAMPUZANO. 

Ks  que  ella  gasta  bolones; 
Ese  delito  es  muy  flaco. 

ALGUACIL. 

Si  me  enfado,  vive  Dios, 
Que  presos  lleve  á  los  dos. 


EL  VALIBNTE  CAMPUZAKO. 

CAUPCXARO. 

Catuja. 

CATUJA. 

Pedro. 

CAMPUZANO. 

Tabaco.— 
Mire  usté,  seo  Juan  Ángulo, 
La  Catuja  se  ha  criado 
En  mi  casa ,  como  dicen ; 
Llevarla  presa  por  cuatro 
Heridas,  que  sin  pasión 
Las  puede  hacer  un  mnchachOi 
No  es  razón ;  deje  usted 
Este  negocio  á  mi  cargo, 

Y  no  se  bable  mas  en  £S0. 

CATUJA. 

Ni  demos  que  hacer  al  diablo, 
Porque,  por  vida... 

GAMPOZARO; 

Catuía , 
i  Tú  has  de  hablar  donde  yo  hablo? 
Yo  sé  que  el  señor  Ángulo 

Y  el  señor  Tal,  escribano. 
Nos  harán  todo  favor. 

ALGUACIL. 

Mira,  Pedro  Campuzano, 
Que  soy  ministro  del  Rey. 

CAMPUZANO. 

Como  á  brazo  soberano 
Respeto  yo  la  justicia. 

ALGUACIL. 

Prendedlos ,  ¿  á  qué  aguardamos? 
Llevadlos  á  todos  presos. 

PISIIENTO. 

En  eso  no  entro  ni  salgo. 

CAMPUZANO. 

No  se  menee  ninguno. 
Porque  sí  la  espada  saco  .. 

ALGUACIL. 

Escriba  esta  resistencia. 

CAMPUZANO. 

Escriba ,  seo  secretario, 
Pero  con  aquesta  pluma. 
{Sacan  todos  las  espadas^  ¡f  cierran  con 
iajusticiat  y  métenlos  á  cuchilladas,) 

CATUJA.  {Dentro.) 
¿Y  este  cañón  será  malo? 

UNA  voz.  (Dentro,) 
Muerto  soy. 

PIMIENTO. 

Hombre  á  la  mar. 

ALGUACIL.  {Dentro.) 
Seguidle. 

OTMA  VOZ.  {Dentro.) 

Sígale  el  diablo. 

PIMIENTO. 

¡Que  poruña  mujercilla 
Se  quiera  perder  mi  amo ! 

CAMPUZANO.  {Dentro.) 
A  ellos,  Catuja. 

CATUJA.  (Dentro.) 
A  ellos. 

PIMIENTO. 

El  montante  de  san  Pablo 
Me  valga  en  esta  ocasión. 

Salen  CATUJA  t  CAMPUZANO. 

CAMPUZANO. 

Corriendo  van  como  galgos. 

CATUJA. 

Lindamente  los  seguimos. 

CAMPUZANO. 

Pimiento,  ¿qué  haces,  borracho? 
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PIMIENTO. 

Cuerpo  de  Cristo  conmigo, 
áNo  ves  que  yo  estoy  sedando 
De  reñir  con  mil  corchetes, 

Y  con  mi  espada  en  la  mano  ? 

CATUJA. 

No  es  tiempo  de  detenernos, 
Sino  de  poner  en  salvo 
Nuestras  personas. 

CAMrUZANO. 

Catuja, 
A  Sünta  Fü  nos  partamos. 

CATUJA. 

Dices  bien. 

PIMIENTO . 

Dices  rebien , 

Y  esto  con  mucho  cuidado; 
Porque,  si  nos  prenden ,  pienso 
Que  nos  soltarán  volando. 

CATUJA. 

Calía ;  que  á  tu  lado  voy. 

CAMl'OZANO. 

Oyes,  yo  voy  á  tu  lado. 

CATUJA. 

¿Sabes  que  soy  la  Catuja? 

CAMPUZANO. 

¿  Sabes  que  soy  Campuzano? 

PIMIENTO. 

Sé  que  si  os  cogen ,  seréis 
Dos  muy  lindos  ahorcados. 
(Vanse.) 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  DOÑA  ANA. 

DOÜA  LEONOR. 

Doña  Ana,  quien  tiene  amor. 
Tarde  lle£pa  á  reducirse. 

DOÑA  ANA. 

Primero  debe  admitirse 

La  reputación ,  Leonor ; 

Ya  sé  que  á  don  Pedro  adoraSr 

Has  debes  considerar 

Que  el  lance  de  aventurar 

Ks  la  desdicha  que  ignoras ; 

Porque  la  mujer  que  quiere 

Atrepellar  por  estado 

Su  mismo  honor,  no  ha  llegado 

A  saber  lo  que  se  quiere. 

Y  es  segura  esta  juzon, 
Porque  si  piensas  vivir 

De  aquello  que  has  de  morir. 
Ya  te  engaña  la  pasión ; 
Sin  consultar  con  tu  hermano. 
El  ser  de  don  Pedro  esposa 
Es  acción  muy  peligrosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Prima,  Pedro  Campuzano, 

Mi  hermano,  es  hombre  indiscreto, 

Y  tiene  mas  de  valiente 
Que  de  avisado  y  prudente, 
Partes  de  un  juicio  perfcto. 
Confieso  que  me  le  ha  dado 
En  lugar  de  nadre  el  cielo ; 
Pero  él  acuae  á  su  duelo, 

Y  no  á  remediar  mi  estado. 
Don  Pedro  es  rico,  y  me  fundo 
En  que  si  tiene  dinero. 

Es  el  blasón  verdadero 
Que  hoy  estima  mas  el  mundo. 
Si  no  es  tan  nol)le,  que  pueda 
Con  mi  linaje  igualarse. 
Bien  puede  sobrellevarse 
Esta  falta  con  la  rueda 
De  la  fortuna ,  que  iguala 
La  mas  noble  calidad 
Con  la  mayor  cantidad , 
Que  tal  vez  sirve  de  escala 
Para  subir  á  la  esfera 
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De  la  nobleza  heredada ; 
Qae  siempre  Toé  la  ganada 
Segunda  de  la  primera. 
Yo  soy  pobre,  y  no  me  aplico 
A  vivir  ijumildemeote, 
Despreciando  claramenie 
Un  esposo  noble  y  rico. 
El  dinero,  con  decoro, 
Es  lusire  de  los  estados, 

Y  á  ires  linajes  pasados, 
Lo  que  fué  cobre  ya  es  oro. 
Sin  nacienda  una  doncella 
Nunca  vive  con  quietud; 
Que  es  moneda  la  virlud 
Que  n:idie  hace  caso  de  ella. 
Aunque  yo  soy  bien  nacida , 
Ninguno  me  ha  de  querer 
Si  pobre  me  llega  ¿  ver; 

Y  para  quedar  perdida , 
Es  cordura  mas  bienquista 
Admitir,  como  prudente. 
Marido  que  me  sustente 
Que  no  galán  que  me  asista. 
Con  el  uno  pierdo  honor, 

Y  con  el  otro  le  gano ; 

Y  asi ,  perdone  mi  hermano 
Si  ¿  don  Pedro  tengo  amor; 

Que  quiero,  aunque  mal  me  trate, 
Tener,  sin  que  á  nadie  ofendí , 
Esposo  que  me  defienda, 

Y  no  hermano  que  me  mate. 

(Ap.  Cuando  yo  á  don  Pedro  adoro, 
Mal  se  encamina  mi  suerte; 
Has,  si  hay  vida  hasu  la  muerie, 
No  es  fortuna  la  que  ignoro.) 
Prima ,  no  sé  qué  te  diga , 
Temo  i  tu  hermano,  y  quisiera 
Que  primero  lo  supiera. 

doHa  leokor. 
Téngame  por  enemiga , 
Tomar  estado  pretendo ; 
Pero,  dime,  ¿no  has  hallado 
En  don  Alvaro  el  agrado? 

D05ÍA  ANA. 

No  digas  mas;  que  me  ofendo. 
Sale  ELVIRA,  criada. 

•    ELVIBA. 

Señora,  i  la  puerta  está , 
Con  don  Alvaro,  don  i'edro ; 
¿Entrarán? 

DOÍIa  LEOÜOl. 

¿Qué  dices,  prima? 

DO^A  ANA. 

Mira  que  á  tu  hermano  temo. 

DOfÍA  LEONOR. 

Mi  hermano  no  se  recoge. 
Como  tú  sabes,  tan  presto.  — 
Elvira ,  trae  luego  luces, 

Y  di  I  es  que  entren. 

PONA  ANA. 

I  Qué  ciego 
Es  el  amor ! 

ELVIRA. 

Voy  volando.  (Vau.) 

DOSÍA  ANA. 

Buen  ánimo,  pensamiento; 
Vivid  vos,  y  mueran  cuantos 
A  la  vista  son  objetos 
Contraríos  á  mi  fortuna; 
Que  todo  lo  vence  el  tiempo, 
La  industria,  el  amor  y  el  trato. 

Salen  DON  PEDHO,  DON  ALVARO 
T  ELVIRA. 


Entrad. 


ELVIRA. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DON  PBttRO. 

¿Mi  Leonor? 

DO.NA  LEONOR. 

Don  Pedro, 
Don  Alvaro,  tomad  sillas. 

DON  PEDRO. 

Una  nueva  daros  quiero, 
Aunque  no  de  mucho  gusto ; 
Vuestro  hermano  sobre  el  juego. 
Según  dicen,  si  bien  otros 
Le  dan  diferente  empeño, 
Acuchilló  á  la  justicia. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  decís?  ¿V^fueda  preso? 

ELVIRA. 

No,  Señora  ;  yo  he  sabido, 

Y  lo  he  tenido  por  cierto, 
Que  se  ausentó  de  Granada. 

DOÜA  LEONOR. 

Doña  Ana ,  del  mal  el  menos ; 
Estimo  haberlo  sabido, 
Porque  estaba  con  recelo 
De  que  viniese. 

DON  PEDRO. 

Pues  no 
Seguros  hablar  podemos ; 
Fuera  deque,  si  viniera, 

Y  no  anduviera  muy  cuerdo 
En  estimaros  á  vos, 

Y  á  mi  •  por  esclavo  vuestro, 
Don  Alvaro  y  yo...  Esto  basta. 
¿Cómo  os  va  de  pensamiento? 

DO.SÍA  LEONOR. 

Como  quien  tanto  os  adora , 
Pues  sois  de  mi  vida  dueño. 

DON  PEDRO. 

Bella  Leonor,  á  mis  padres 
Di  parte  de  nuestro  intento , 

Y  solo  falta  poner 

Por  obra  lo  que  pretendo. 
Como  amante,  como  esposo 
De  vuestro  divino  cielo, 
En  cuya  luz  soberana 

Y  en  cuyo  abrasado  incendio 
Vivo  alada  mariposa. 

DONA  LEONOR. 

Bien  sabéis ,  señor  don  Pedro, 
Que  sois  de  mi  voluntad 

Y  de  mis  acciones  dueño ; 
Ahora,  que  está  mi  hermano 
Ausente,  sin  tanto  riesgo 
Se  pueden  efectuar 
iNuestiis  bodas. 

DON  ALVARO. 

Bien  pódenos, 
Señora  doña  Ana,  hablar 
De  mí  amor;  que  los  deseos. 
Aunque  no  los  favorezca 
Vuestro  divino  sugelo. 
Como  son  firmes,  pretenden... 

DOÑA  ANA. 

Don  Alvaro,  deteneos, 
Que  son  vanas  esperanzas 
Las  que  fundan  sus  aciertos 
En  desdenes,  en  rigores ; 
Yo  estimo  vuestros  re(]uiebroa ; 
Pero  no  llegan  al  alma , 
Por  mas  que  los  lisonjeo. 

DON  PEDRO. 

Mañana ,  si  vos  gustáis , 
Se  Urmarán  los  conciertos. 

DOÑA  LEOOR. 

Gracias  á  Dios,  dueño  mío, 
Que  hablar  seguros  podemos : 
Que,  como  estoy  enseñada 
A  los  rigorosos  celos 


De  mi  hermano,  me  parece 
Que  cada  instante  los  veo. 

DON  PEDRO. 

Él  se  ausentó  de  Granada , 

Y  cuando  no  fuera  cierto , 
Creed  que  tengo  valor 
Para  oponerme  á  los  riesgos 
De  su  loca  vaieoüa ; 

Y  me  holgara,  pues  el  cielo 
He  concede  vuestra  manó, 
De  verle,  Leooor,  muy  presto, 
Para  decirle  quién  soy. 

Salen  i  la  otra  puerta  CAXPGZiKQ, 
CATUJA  T  PIMIENTO. 

CATOJA. 

Mira  que  es  notable  el  riesgo. 

GAMPOZANO. 

Catuja  ,  el  honor  me  llama. 
pfHiE?rro. 

No  salimos,  esto  es  cierto. 
Media  legua  de  Granada , 
¿  Y  ya,  Señor,  nos  volvemos? 

caupozaro. 
Pimiento,  por  el  jardín , 
De  quien  >o  la  llave  tengo. 
Hemos  entrado ;  paciencia. 
Que  luego  nos  volveremos.  — 
Vuélvete  al  jardín,  Catuja. 

CATOiA. 

¿Qué  es  volverme?  Vive  el  cielo, 
Que  he  de  morir  á  tu  lado. 

CAVPCZANO. 

¿Qué  dirán  de  mi  si  vengo 
Con  miúercs  á  vengar 
El  agravio  que  me  han  hecho? 
Vuélvete  luego,  ó  por  Dios, 
Que  me  enoje. 

CATOJA. 

Lindo  cuento; 
Vive  Dios,  que  he  de  entrar. 

CAMPCZANO. 

Basta, 
La  casa  no  alborotemos; 
Vete  con  Pimiento. 

PIIIENTO. 

Vamos. 

CATl!JA. 

Pedro,  aquesto  es  por  de  meaos. 

CAHPUZANOi 

Pues  ver,  oír  y  callar. 

CATUJA. 

Con  tu  hermana  está  don  Pedro 

Y  don  Alvaro. 

CAMPOZAND. 

¿Con  quién? 

CATUJA. 

Con  to  prima. 

PIMIENTO. 

Hoy  nos  perdemos. 
{Entran.) 

CAHPOZANO. 

Loado  sea  Jesucristo; 
Buenas  noches,  caballeros. 

DOÜA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mi  I 

DON  PEPEO. 

Poes  ¿cómo  yo... 

CAIPCZANO. 

Siéntese  el  señor  don  Pedro. 

CATCJA.. 

Y  don  Alvaro  se  siente. 

CAMPOZANO. 

Catnja,  vete  allá  dentro. 


njpórtame  eslar  aqni. 

CAMPUZAlfO. 

¡entese,  digo,  acabemos, 
la  señora  mi  herroaua 
e  siente  también. 

GATUJA. 

Lo  mesmo 
aga  usted ,  señé  doña  Ana. 

OOlf  PEDRO. 

osólo  vine... 

iK)rf  Alvaro. 

Yo  vengo... 

campoza:«o. 
engan  á  lo  que  ?i Rieren , 
uego  nos  entenderemos. 

CON  PEDRO. 

adme  licencia. 

CAIPUZAKO. 

Ya  he  dicho 
ae  se  siente  el  seor  don  Pedro. 

CATOJA. 

eor  don  Alvaro,  ya  be  dicho 
oe  se  siente. 

LOS  DOS. 

Ya  me  siento. 

CAMPÜZANO. 

'o  gasto  pocas  razones. 

ELVIRA. 

Bay  mejor  atrevimiento ! 

Dtes  qae  mi  amo  aquí 

aga  de  las  soyas,  pienso 

r  a  llamar  la  jasticia.  (Vate.) 

CAMPUZAlfO. 

Igame  el  señor  don  Pedro : 

A  qné  ba  entrado  usté  en  mi  casa  ? 

DO.X  PEDRO. 

eñor  Campiujuio,  á  veros 
le  venido. 

CAIIPDZARO. 

¿A  verme  ¿mi? 

DOR  PEDRO. 

!o  os  aUereis>  deteneos, 
eseando,  como  es  justo, 
•e  vuestra  casa  el  aumento, 
bnrando  con  vuestra  sangre 
a  que  mis  padres  me  dieron , 
éogo  ¿  suplica  ros... 

CAlirUZAICO. 

Basu. 

DON  PEDRO. 

ne  me  deis  en  casamiento... 

CASIPUZANO. 

I  mi  hermana^  ¿  no  es  asi  ? 

DON  PEDRO. 

i,  Señor. 

CAIPUZANO. 

Estad  me  atento, 
o  conocí  á  vuestro  padre, 
loe  vivió  pared  en  medio 
le  mi  casa  algunos  diaa. 
"né  conocido  en  el  reino 
or  hombre  de  buena  masa , 
[  fué  la  masa  en  el  pueblo 
'an  celebrada,  aue  noy  dia 
•e acuerdan «e los  buñuelos 
|ue  vendía  en  Vibarrambla. 
[ué  honradísimo  por  cierto ; 
'uvo  un  padre  (claro  está 
¡ue  seria  vuestro  abuelo), 
«ste ,  dicen  que  ¿  la  pila 
é  rué  por  su  pió  derecho, 
fue,  siendo  cojo,  parece, 
^osa  Imposible  creerlo. 


fiL  Valiente  campozano. 

Vuestro  bisabuelo  (oídme), 
De  ochenta  años,  poco  menos, 
biulró  en  la  iglesia  mayor 
Con  grande  acompañamiento. 
Puése  á  vivir  á  una  aldea 

Y  fué  tan  cristiano  viejo, 
^ue  elx;ura  le  dijo  un  dia  : 
«Vén  á  vísperas,  Juan  Prieto;» 

Y  él ,  dado  á  Mahoma ,  dijo 
Con  notable  sentimiento : 

«Á  Avespas?  Esas  te  vegnen ;» 

Y  en  fin  se  salió  con  ello. 

¿  Quién  os  dijo  á  vos  que  yo 
Quiero  perro  con  cencerro 
En  mí  hnage?  Mi  hermana , 
Aunque  pobre,  tiene  deudos 
Muy  nobles  y  muy  honrados, 

Y  la  matara  primero 

Que  con  vues'tra  sangre  hiciera 
Tan  desigual  casamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Pedro,  Pedro... 

DON  PEDRO. 

Ahora ,  oídme : 
Que  sois  hidalgo  confieso ; 
Pero  no  lo  parecéis 
En  el  lenguaje  grosero ; 
Porque  siempre  las  palabras 
Fueron  luces  de  su  dueño. 
Esa  falsa  información , 
Que  con  estilo  grosero 
Vuestra  locura  acredita 
En  ese  villano  pecho, 
A  no  mirar  el  honor 
De  esta  dama,  vive  el  cielo, 
Que  os  la  arrancara  del  alma 
Yo  solo  con  este  acero. 
Pero,  como  sabe  el  mundo 
Mi  valor  y  sangre,  os  dejo 
Sin  castigo,  porque  vos 
Sois  castigo  de  vos  mesmo. 
Pero,  porque  no  se  diga 
Que  yo  acompañado  vengo 
A  reñir,  y  que  esta  casa 
Como  quien  soy  no  respeto, 
Venios  conmigo  y  veréis 
Que  solo  en  el  campo  puedo 
Yo  castigar  un  villano 
De  tan  bajo  naciinienlo. 

CAMPOZANO. 

Lo  que  he  dicho  es  la  verdad. 

DON  PEDRO. 

Yo  lo  contrario  defiendo. 
{Riñen.) 

CAMPUZANO. 

Ea,  galgos,  á  embestir. 

CATOJA. 

A  embestir  luego,  podencos. 
UNA  voz.  {Dentro.) 
Cercad  la  casa. 

PIMIENTO. 

Esto  es  malo. 


irrs 


Hermano. 


DONA  LEONOR. 


DONA  ANA. 


Primo. 

DOÑA  LEONOR. 

Pedro. 
Sale  CATÜJA. 

PIMIENTO. 

Oyes,  setenta  alguaciles 
Y  cuatro  mil  y  quinientos 
Corchetes  suben  arriba. 

CAMPQZAXO. 

Mata  las  laces,  Pimiento. 


PIXIBNTO. 

No  veo  palmo  de  tierra. 


Salen  EL  ALGUACIL,  EL  ESCRIBANO 

y  GENTE. 
ALGOACIL. 

O  matad  los  ó  prended  los. 

CAMPOZANO. 

Primero  me  haréis  pedazos. 

CATDJA. 

Picaro,  dame  ese  acero.— 

(Quítale  la  espada  Catuja  d  Pimiento.) 

A  tu  lado  estoy. 

CAMPOZANO. 

Catuja , 
Retírate. 

CATUJA. 

Lindo  cuento.  — 
Ea,  galgos,  k  embestir. 

PIMIENTO. 

En  aquella  estera  pienso 
Enrollarme;  esto  ha  de  ser, 
A  su  esparto  me  encomiendo. 

(Métese  en  una  estera.) 
ALGUACIL.  (Dentro.) 
Coreadla  luego,  maiadle. 

Sale  CAMPUZANü,  como  heHdo,  y  cae 
en  el  suelo ,  y  todos  llegan  acuchi- 
llándole, y  sale  CAlLU^A.defendién' 
dolé. 

CAMPOZANO. 

¡Oh,  pesia  mi  sufrimiento! 

CATUJA. 

¡  Villanos,  k  un  hombre  solo! 

UNOS. 

Muera. 

OTROS. 

Muera. 

ALGUACIL. 

Deteneos, 
No  le  matéis. 

CAMPOZANO. 


De  mi  fortuna ! 


¡Oh  pesar 


ALGOACIL. 

¿Qué  es  esto? 
Quitadle  luego  lu  espada , 
Atadlos,  llevadlos  presos. 

(Atanlos.) 

CATOJA. 

¡Ah cobarde!  Vive  el  cielo... 

CAMPOZANO. 

i  Oh,  pesia  mi  corazón! 
¡Queeajesc  yo!  Reniego 
De  mis  manos  y  mis  pies. 

CATUJA. 

Por  cierto,  lindo  sosiego; 
Acabe  ya  con  los  diablos. 
Que  lo  lleve  desde  luego. 

UNO. 

Otro  falta. 

ALGUACIL. 

Recorramos 
Aquesta  cuadra  al  momento; 
Tened  cuenta  con  los  dos. 

OTRO. 

Atados  están. 

ALGUACIL. 

Busquemos 
Al  criado,  porque  importa. 

(Vanse  adentro  el  alguacil  y  los  dos^  y 
queda  uno  con  la  Catuja  y  Campuza- 
no,  y  en  tanto  que  Campuzano  habla 
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con  ily  'a  Catnja  eon  h$ átenles  le  va 
desaiando,  jf  luego  Campuxano^  como 
e*tá  iuelto^  por  detrás  va  desatando 
á  la  Catuja.) 

CAMPÜZATIO. 

¡  Ab,  Catnja ! 

CATUJA. 

Ya  te  entiendo. 
u:«o. 
¿Oye  usted,  seo  Campazano? 

campi'za:<(0. 
¿Qaé  dice  usted,  caballero? 

uno. 
Que  ba  de  morir  ahorcado. 

CAXPUZANO. 

Si  muriere,  ¿qué  remedio? 

u.^o. 

Usted  hirió  al  escribano, 
Y  se  esta  el  pobre  muriendo. 

CAMP0ZA?IO. 

Todos  hemos  de  morir.  * 

CATUJA. 

¿Quién  lo  duda?  Ya  está  hecho. 

caxpuza:io. 

Bueno  está.  Digame  usted  : 
Sí  mi  criado  Pimiento 
Ño  tiene  culpa,  ¿por  qué 
Le  pretenden  lICTar  preso? 

Porque  diga  la  terdad. 

CATUJA. 

La  dirá  como  mi  abuelo. 
(Salen  echando  á  rodar  nna  estera, 
donde  estará  Pimiento.) 

ALGOAaL. 

Descoged  luego  la  estera , 
Porque  sin  duda  está  dentro. 

PIMIENTO. 

Por  el  olor  me  han  sacado ; 
Que  huele  mucho  un  pimiento. 

(En  tanto  que  desenvuelven  la  estera,  á 
un  tiempo  Campuiano  y  Catuja  ar- 
remeten al  corchete  y  le  quitan  la 
espada,  y  acometen  á  la  justicia  y 
los  meten  á  cuchilladus.) 

CATUJA. 

Ahora  es  tiempo,  Campuzano. 

CAMPOZAriO. 

De  aquesta  suerte  va  preso 
Campuzano. 

CATCJA. 

Y  la  Caluja. 

ALGUACIL. 

¡  Hay  mayor  atrevimiento ! 
¡Favor  al  Rey  \ 

PIKIRNTO. 

Vive  Cristo, 
Que  se  los  llevan  de  vuelo. 

ALGUACIL.  (Dentro.) 
Abrid  la  puerta. 

OTRO. 

A  la  calle. 

CAMPUZAKO. 

A  ellos,  Catuja,  á  ellos. 

PIXIK.'^TO. 

A  ellos,  cuerpo  de  Cristo : 
Que  se  ha  librado  Piínieiilo 
De  no  salir  á  la  plaza 
Estirado  de  pescuezo. 


DON  PERHANDO  de  ZÁBAT8. 

JORNADA  SEGUÍÍDA. 


Salen  UN  JU£Z,  GL  ALGUACIL,  UN 
VENTERO  y  cc^e. 

JUEZ. 

El  Corregidor  estima 
El  aviso  que  haljeis  dado 
De  que  en  vuestra  venta  queda 
El  soberbio  Campuzano. 

VE!«TER0. 

Como  yo  sope.  Señor, 
Que  dio  muerte  al  secretario 
Cliirinos,  con  otras  muctias 
Que,  atrevido  y  temerario, 
Ha  ejecutado,  he  venido  • 
A  dar  este  aviso  honrado. 

ALGUACIL. 

¿  Y  cuándo  llegó  á  la  venta? 

VENTERO. 

Tres  dias  há,  muy  de  espacio 
Está  en  ella ;  según  dicen. 
Trae  consigo  su  criado 
Y  una  mujer. 

ALGUACIL. 

Pues,  Sei^or, 
La  justicia  ha  decretado 
Que  con  esta  comisión 
Vais  luego  á  prenderle. 

JUEZ. 

Vamos. 

VE3ITBR0. 

Yo,  Señor,  lo  entregaré. 
Porque  él  está  descuidado 
De  semejante  suceso; 
Pero  sera  necesario 
Que  lleguéis  como  que  sois 
Caminantes  que  de  paso 
Vais  á  comer  á  la  venta. 

JUEZ. 

Deéis  bien. 

VElfTERO. 

Lo  que  os  encarso 
Es,  que  poniendo  este  humnre 
Como  reo  en  vuestras  maoos^ 
Se  me  pague  la  promesa 
Que  la  ciudad  ha  mandado 
Dar  al  que  le  diere  preso. 

JUEZ. 

Eso  es  muy  justo,  Haladros. 

VETfTBRO. 

Alto  pues,  venid  conmigo. 

JOSB. 

Si  es  hora,  luego  parlamos, 
No  se  pierda  la  ocasión. 

VEKTERO. 

Segunda  vez  os  encargo 
La  manda  de  la  ciudad. 

JUEZ. 

A  mi  cargo  queda ;  vamos. 
( Vansé,) 

Salen  CAMPUZANO  r  PIMIENTO,  que 
traerá  un  papel, 

CAMPUZAXO. 

Seas,  Pimiento,  bien  venido. 
¿Cómo  en  Granada  te  fué? 

PIUIEMTO. 

Con  el  secreto  que  entré. 
Con  ese  mismo  he  salido. 

CAXPUZAIIO. 

¿Viste  á  mi  hermana? 

PIXIETITO. 

SI  Ti. 


CAttPIRÜIO. 

¿Bablástela? 

PiaiCKTO. 

Si  la  hablé. 

CAHPUZAKO. 

¿Qué  hallaste  de  nuevo? 

PIllENTO. 

Hallé 
Que  ella  se  burla  de  ti. 

CAMPQZASO. 

¿Qué  dices? 

PmiKKTO. 

¿  Qué  he  de  decir? 
Que  está  don  Pedro  en  la  casa, 

Y  tan  adelante  pasa... 
Pero  no  quiero  menür. 
Que  soy  criado  fiel , 

Y  digo  de  mala  gaot 

Lo  que  es  fuerza  que  doiía  Aoa 
Te  escriba  en  este  papel. 

CAMPCZAXO. 

De  pesar  no  estoy  en  mi. 
Sale  CATUJA. 

PIMIE?(T0. 

Yo  vengo  bien  despachado. 

CAHPDZA^O. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 
Abro,  leo  y  dice  asi : 
(Ue.)  c  Primo,  si  doña  Leonor, 
•Vuestra  hermana,  se  preciara 
»De  su  sangre,  no  intentara 
■El  quitarnos  el  honor. 
»De  don  Pedro  está  prendada, 
•  Y  tan  adelante  está 
»Su  pasión,  que  quedará 
•Aquesta  noche  casada. • 
¿Casada? 

GATOJA. 

Si  están  los  dos 
Reventando  por  casar, 
¿  Quién  se  lo  pvede  estorbar? 

CAHPOZAHO. 

¿Quién?  Yo  solo,  voto  á  Dios. 

CATUJA. 

Hablemos  con  fundamento, 

Y  no  demos  qué  decir 

Al  demonio.  ¿Quién  ba  de  ir 
A  estorbar  el  casamiento? 

CAIPDZA?S0. 

¿Quién  ha  de  ir?  Yo. 

CATUJA. 

¡Qoédooitre! 
¿Quiere  usted  ser  estirado 
Caballero  ó  empalado? 
Porque  lo  será  en  el  aire. 
Don  Pedro  es  rico... 

CAMPUZANO. 

No  quiero 
Vestirme  de  su  librea. 

CATUJA. 

¿Quién  le  quitará  que  sea 
llidalgo  por  su  dinero? 
Calle,  que  es  un  ignorante; 
El  mundo  ba'dado  en  la  coenb, 
Toda  nobleza  sin  renta 
Es  nobleza  vergonzante. 
Ella  hace  bien  de  casarse 
Con  don  Pedro,  que  hace  asientos 
Con  el  Rey,  y  no  son  cuentos 
El  tener  donde  sentarse. 
Su  hermana  es  mujer  de  bieo, 

Y  pretende  á  troche  moche 
Que,  pues  ella  rueda  en  coche, 
Que  ruede  su  honor  también; 
Acá  somos  masaenciHas. 


GAWOZARO. 

Yo  te  quisiera  traer 
De  brocado. 

CATOJA. 

Eli  tu  poder 
No  be  salido  üe  inaniillas. 

CAMPSZANO. 

Cataja»  baeno  esU  ya. 

CATOIA. 

De  su  paciencia  me  espanto. 

GAH?UZA7I0. 

¿Quieres  que  ce  compre  un  manto? 

CATDJA. 

El  del  cielo,  claro  está. 

CAMPUZAirO. 

Con  justa  causa  presumo 
Que  boj  el  juicio  le  ba  fallado. 

C  ATUJA. 

Los  que  hasta  ahora  me  ha  dado, 
Por  Dios  que  iian  sido  de  butno. 

CAMPUZANO. 

¿Hemos  de  reiíir? 

C  ATUJA. 

Riñamos. 

CA3IPUZAR0. 

Pues,  si  me  euojo,  recelo... 

C  ATUJA. 

Valga  el  diablo  laclo  duelo. 

CAIIP0ZA30. 

Basta,  pues;  al  caso  vamos. 

CAtUJA. 

iQué  quiere  usté?  ¿  Mu v  preciado 
Del  valor  y  de  la  espada". 
Anochecer  en  Granada 

Y  amanecer  ahorcado  ? 
Sabe  cantamos  muy  mal , 

Y  que  en  cantando  de  plano, 
Cbmo  sea  canto  llano, 

Nos  dan  la  capilla  real. 
¿Quiere  usted  tomará  cuestas 
Al  verdugo,  y  cuando  no, 
Qne  baje  a  abrazarle  yo 
Con  las  espaldas  abiertas? 
Esta  venta  no  es  tan  mala; 
¿Son  mejores  con  aflin 
Los  cuatro  cuartos  que  dan 
Losseüoresde  la  Sala? 
Por  cierto,  lindo  donaire ; 
¿Piensa  usté  que  la  Catnja, 
Sin  tener  nada  de  brqj^ 
Qne  quiere  andar  en  e^ire? 
¿Quiere  usté  que  este  Pimieoto, 
estando  tan  colorado, 
Quede  amarillo  y  colgado 
be  la  maroma  del  viento? 
Esto  debe  de  querer. 

píxiEirro. 
W  Séneca,  vive  Cristo, 
No  dijo  tantas  verdades. 

CAIPUZAI^O. 

^tpja,  yo  determino 
Qne  le  quedes  en  la  venta ; 
Yo  solo... 

CATUJA. 

*    Quedo,  quedito ; 
Poes  ¿yo  soy  mujer  que  deja 
£o  Peligro  los  amigos? 
En  negando  al  pundonor, 
Todo  el  mandamienlo  quinto, 
bi  DO  le  quiebro,  le  rompo. 

PmiENTO. 

En  mi  vida  le  he  rompido. 

CAUPOZAi'fO. 

¿Está  el  ventero  on  la  venU? 


EL  VALIENTE  CABIPUZARO. 

FIHICHTO. 

Presumo  qne  no  ha  venido. 

CAXrOZAXO. 

Pues  di  á  la  ventera  luego, 
Pues  estamos  de  camino, 
Que  nos  dé  de  comer  presto. 

PIMIENTO. 

Voy  por  la  mesa.  (Vase.) 

CATUJA. 

¿Es  preciso 
Que  nos  vamos  esta  tarde? 

CAMPUZAXO. 

Sí,  Catuja;  por  Dios  vivo, 
Que  no  ha  de  casar  mi  hermana 
(ion  ese  perro  morisco, 
O  ha  de  morir  á  mis  manos. 

{Saca  Pimiento  una  meta,  » tiéntame 
á  comer  los  tres.) 

PiaiE?(TO. 

Alto,  á  comer;  blanco  y  tinto 
Viene  aquí,  con  sus  tajadas 
De  caballo ;  rocin,  digo. 

CAMPUZA.NO. 

Siéntate,  Catuja,  y  come.— 
Ea,  Pimiento,  echa  vino 

Y  come;  que  hasta  Grana(!a 
Hay  dos  leguas  de  camino, 

Y  es  necesario  llegar 
A  las  nueve. 

pmiE^uo. 

No  he  tenido  • 

Mejor  gana  de  comer 
Mil  ailos  h¿. 

CAMPUZANO. 

¿Qué  te  dijo 
Mi  hermana  de  nuestro  pleito? 

PÜNENTO. 

Que  está  con  quince  testigos 
Probada  la  resistencia, 

Y  la  muerte  de  Chirinos, 
El  escribano,  con  ciento. 

campuza:«o. 
¿No  mas? 

CktViH, 

Yo  tengo  eniendido 
Qne  si  nos  cogen,  seremos 
Lindamente  recogidos. 

PIMIENTO. 

¿Eso  dices?  La  menor 
Tajada  será  el  galillo. 
La  segunda  el  corazón, 

Y  la  tercera... 

CAMPDZArCO. 

Ecba  vino.— 
Bebe,  Catuja. 

CATUJA. 

No  es  malo 
El  jamón. 

CAHPUZANO. 

Prueba  del  tinto. 
{Suena  ruido  de  pisada»,) 
Gente  ha  llegado  á  la  venta. 

C ATUJA. 

Desde  aquí  al  ventero  miro. 
Con  su  talle  de  ladrón, 
Aforrado  de  lo  mismo. 

CAllPUZA.fO. 

Es  mi  amigo. 

CATUJA. 

Es  un  infame. 
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CAmZAHO. 

i  Oh  seor  Haíadros !  ¿qué  gente 
Ha  llegado? 

VENTERO. 

Cuatro  amigos 
De  Loja,  qne  han  de  partirse 
Esta  larde.~¡  Ah,  seo  Francisco! 
Usted  y  sus  compañeros 
Vayan  á  ese  aposentiilo; 
Les  llevaré  de  comer. 

Salen  EL  JUEZ  ^  aos  criados. 

JUEZ.  {Ap.) 


Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Loado  sea  Jesucristo. 


Cuidado. 

VB.VTERO. 

{Ap,  Ya  está  entendido.)    - 
Entren  al  punto,  señores. 

JUEZ. 

¡Hola!  Dile á  Periquillo 
Que  traiga  las  escopetas.— 
Dios  guarde  á  ustedes. 

PIMIENTO. 

Por  Cristo, 
Que  es  alentado  el  buen  viejo. 

CAMPUZA^fO. 

Parece  hombre  de  capricho. 

CATUJA. 

Pedro,  esta  gente... 

CAHPUZA^ro. 

¿Qué  temos? 

JUEZ. 

Oye,  ventero, 

CAMPUZAXO. 

Echa  vino.— 
¿Son  servidos,  caballeros? 

JORZ. 

Lo  damos  por  recibido. 
pímxEmiK 
SeSor,  que  hablan  en  secreto. 

CAMPUZARO. 

¿Cuántos  son? 

PIMIErCTO. 

Ciento. 

CAMPUZ<1K0. 

Ecba  vino. 

VENTERO. 

Éntrense  en  ese  aposento, 
Y  á  su  tiempo... 

CRIADO.    * 

Ya  está  dicho. 

GAMPOZANO. 

¿  Qué  consultas  son  aquestas? 

CATUJA. 

Este  ventero  maldito 

No  ha  de  hacer  cosa  buena. 

PfMlE?fTO. 

Salivamos  de  este  peligro. 
¡Jesús!  Carabinas  veo. 

CAHPUZANO. 

¿Cuántos  son? 

PIMIENTO. 

Ciento. 

CAMPnZANO. 

Etia  vino.— 
Brindis,  señores  hidalgos. 

JUEZ. 

Buen  provecho. 

VENTERO. 

En  dando  un  silbo... 
cniADO. 
Todos  acometeremos. 

PIMIENTO. 

No  doy  por  mi  vida  un  pilo. — 
Señor,  que  viene  mas  ¿ente. 
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¿Ctt&nlossoD? 

PIHIERTO. 

Dos  mil  7  cinco. 

CRIADO. 

¿Acometeremos  luego  ? 

VEHTEEO. 

No  coD  viene. 

jcez. 

Bien  ha  dicho. 

pmiEIfTO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

JCEZ. 

Oye,  Haladros ;  preciso 
Será  que  cierre  la  venta. 

VE.1TER0. 

Vayan  al  aposenlilio. 

OTEO. 

Traeremos  las  escopetas. 

{Entrase  el  Juez  y  loe  dos  en  él  apoten- 

to,  que  tendrá  un  cerrojo  por  de^ 

fuera.) 

CAMPOZA.^O. 

Catoja,  por  Jesucristo, 
Que  no  me  parecen  bien 
Estas  consultas. 

CATCJA. 

Vendidos 
Estamos  á  muy  buen  precio. 

CAUPOZANO. 

Haladros,  trae  pan  y  vino. 

V ESTERO. 

Ya  voy  por  él. 

(Ya$e  el  ventero^  turbado.) 

Voto  i... 

§ae  esti  turbado  el  morisco 
que  ha  cerrado  la  puerta, 
Catuja. 

CATCÍA« 

Quedo,  quedito ; 
Ninguno  lema,  que  yo 
Estoy,  con  lo  que  he  bebido, 
Alumbrada  la  cabeza, 
Pero  con  famoso  juicio. 
Yo  llego  &  la  puerta,  y  zas; 
Quítele  usté  á  Periquillo 
Las  escopetas. 

CAMPOZANO. 

¡Oh  flor 
De  las  Catujas !  Lo  dicho... 

GATUIA. 

Será  hecho. — Camaradas, 

Cayeron  en  el  garlito. 

{Llégate  Catuja  á  la  puerta^  y  ciérrala 
por  defuera,  y  sale  el  otro  criado  por 
la  otra  con  dos  ó  tres  eecopetas^  y 
quilaselas  Campuzano,) 

CAMPOZANO. 

Téngase  usté,  seo  soldado; 
Suelte  digo,  suelte  digo, 
O  le  saque  el  corazón. 

CRIADO. 

Perdón  pido,  perdón  pido. 

JUEZ.  {Dentro.) 
Abran  aquí. 

CAMPUZANO. 

Caballeros, 
Ya  vamos,  con  menos  ruido.— 
Pimiento,  llama  al  ventero. 

Sale  EL  VENTERO. 


¿Qué  es  esto? 


VCHTERO. 


DON  FEBNANDO  DE  ZARATE. 

CAHPOZAKO. 

Perro  morisco. 
Si  no  dices  la  verdad. 
Te  he  de  sacar,  vive  Cristo, 
El  corazón  por  la  boca. 
Esta  pente  que  ha  venido 
Contigo  ¿quién  es? 

VE.XTERO. 

Señor, 
Que  me  perdones  te  pido; 
El  anciano  es  un  juez. 
Los  demás  son  sus  ministros, 
Y  te  vienen  ¿  prender. 

CAXPOZAKO. 

Tú,  infame,  nos  has  vendido. 

JOEZ. 

Abran  aqui. 

CAIPIIZARO. 

Caballeros, 
Va  vamos,  cou  menos  ruido. — 
Agárrame  este  ladrón. 

VENTERO. 

Que  no  me  mates  te  pido. 

CAMPOZANO. 

Abre,  Catnja,  esa  puerta. 

Abre  Catuja,  y  sale  EL  JUEZ 

y  LOS  DEMÁS. 
JOEZ. 

Favorml  Rey. 

CAMPDZAXO. 

Ese  mismo 
Defiendo  yo. 

JUEZ. 

Campuzano, 
Yo  á  prenderos  no  he  venido. 

CAHPUZAKO. 

Señor  Juez,  yo  lo  creo ; 
Hidalgo  soy,  y  es  preciso 
Que  acuda  siempre  á  quien  soy. 
Solo  escapar  del  peligro 
Pretendo;  que  en  defender 
Su  persona  por  ministro 
Del  Rey,  ninguno  en  el  mundo 
Lo  hará  con  mayores  bríos. 
Retírense  á  ese  aposento. 
Entre  tanto  que  averiguo 
La  causa,  como  juez. 
De  mis  culpas  y  delitos. 
Adviniendo,  esto  es  verdad. 
Que  en  castigando  el  aviso 
De  aqueste  tiifame  ventero. 
Me  pondré  á  tus  pies  rendido 
Como  reo;  que  un  hidalgo 
Como  yo,  tan  bien  nacido, 
A  los  ministros  del  Rey 
Respeta  mas  que  á  si  mismo. 

{Quedan  solos  los  tres,  y  los  demás  se 

entran  en  el  aposento.) 
Ahora  bien,  entre  los  tres. 
Sin  probanzas  ni  tesfigos. 
Peticiones  ni  traslados 
Del  derecho  laberinto. 
Hemos  de  juzgar  la  causa 
Del  ventero. 

CATUJA. 

Bien  has  dicho; 
Por  Dios,  que  juzgarás  bien 
Después  de  estar  bien  bebido. 
Alto,  pues;  salga  el  ventero 
Al  momento. 

CAMPUZANO. 

Salga,  digo. 


Seo  Maladros. 


PIMIENTO. 


Aqui  estoj. 

PIIIIEKTD. 

Salga  su  merced  á  jnicio. 
campquno. 
I  Por  qué  está  preso  este  hoahre? 

CATUJA. 

Señor,  habiendo  venido 
A  su  venta  Campuzano, 
La  Catuja  y  el  corito 
De  Pimiento,  fué  á  Granada, 

Y  como  infame  atrevido. 
Quebrantando  el  hospedaje 

Y  la  ley  noble  de  amigo, 
A  la  justicia  dio  parte 
De  que  estaban  retraídos 
En  su  venta,  y  los  vendió. 

CAMPUZANO. 

¿Qué  decís? 

VENTERO. 

No  habrá  testigo 
Que  diga  que  los  vendí, 

Y  en  esto  me  ratifico. 

CAMPUZANO. 

Pues  ¿quién  trajo  la  justicia 
A  vuestra  casa  ? 

TBNTEBO. 

No  he  visto 
Justicia  en  mi  casa  yo. 

CATUJA. 

Es  que  jamás  la  ha  tenido. 

CAMPUZANO. 

Él  ha  dicho  la  verdad. 
Maladros,  venios  conmigo, 
Os  mostraré  la  justicia. 
Pues  que  nunca  la  habéis  visto. 

VENTERO. 

Misericordia,  Señor. 

CAMPUZANO. 

Quien  con  soplón  la  ha  teuido 
Es  otro  tal  como  él . 

{Vanse.) 

PIMIENTO. 

Él  lo  lleva  á  Peral  villo.- 
Oyes,  Catuja,  por  Dios, 
Que  de  aqueste  laberinto 
Me  saques  en  paz. 

CATUJA. 

CuiUdo, 
No  temas. 

UMIENTO. 

Siempre  he  temido. 
¿Qué  le  habrá  dado  al  Ventero! 

CATUJA. 

Algún  mal  de  garroiilio. 

PIMIENTO. 

Yo  temo  que  se  nos  pegae 
Este  contagio  maldito. 

VENTERO.  {Dentro.) 
Socorro,  cielos. 

PIMIENTO. 

Parece 
Que  le  ba  llegado  al  galillo. 

CAMPUZANO. 

Muere,  infame. 

PIMIENTO. 

Estoy  temblando. 

CATUJA. 

¿Qué  tienes? 

PIMIENTO. 

Me  ha  dado  nn  frío... 


5a/^CA1IPf}ZAN0. 

CAMPOZAICO. 

soplones,  desta  saert« 
les  debe  dar  casiigo.— 
eñor  Juez? 

Sale  EL  JUEZ  p  los  deiiXs. 

JUEZ. 

¿Queme  queréis? 

CAHPUZAKO. 

»r  escapar  del  peligro 
ide  atreverme  á  esle  error; 
le  se  siente  le  suplico, 
»mo  ministro  del  Rey. 
|ai  esloj,  noble  be  oacido; 
me  quiere  llevar  preso, 
sus  pies  estoy  rendido ; 
>ro,  para  seutenciaroie, 
(  forzoso  y  es  preciso 
le  sepa  todas  mis  causas, 
ís  culpas  y  mis  delitos. 

JUEZ. 

taereis  que  los  oiga? 

CAMPOZANO. 

Si. 
JUEZ, 
ros^nld,  pues. 

CAHPOZANO. 

Ya  prosigo. 
[>,  Sefior,  soy  de  Granada, 
íudad  ilustre  y  famosa, 
tviclo  trono  del  mundo, 
egundo  solio  de  Europa, 
rimera  esfera  de  Marte, 
de  los  astros  corona, 
obre  nací,  pero  limpio 
e  la  mancba  tenebrosa 
ae  introdujeron  á  España 
Urbes  banderas  moras, 
esde  mis  primeros  años 
acl  sujeto  á  la  beróica 
sirella  que  rayo  i  rayo, 
e  SQ  esfera  luminosa*, 
pesar  del  albedrio , 
Hunde  marciales  glorías. 
Di  aborrecido  en  mi  patria 
querido  de  las  otras, 
orluna  qae  signe  á  muchos, 
ue  el  valor  tarde  se  logra, 
¡s  hazañas  y  fortunas, 
unque  son  tan  prodigiosas, 
I  mas  rudo  coronisla, 
í  las  escribiere  tocias, 
o  ba  de  gastar  mocha  tinta; 
orqoe,  hablando  sin  lisonja, 
oda  mi  vida  se  encierra 
n  solamente  una  boja. 
einte  y  dos  años  tendría 
•uando  ¿  la  orilla  famosa 
e  Genil  vi  que  á  una  dama 
e  muy  razonable  estofa 
altrataba  un  hombre;  á  quien 
natro  cobardes  de  escolta 
padrinaban  la  acción. 

0  gasto  muy  poca  prosa ; 
MQé  la  espada,  y  llegando 

defender  su  persona, 
b  embistieron  todos  cinco , 
tti  menos  de  no  cuarto  de  hora 

1  primero  le  di  muerte, 
I  segundo  vida  corta, 

I  tercero  muerte  larga, 
I  Cuarto  murió  con  honra, 
el  quinto  se  me  escapó; 
éngalos  Dios  en  su  gloria, 
iitaudo  mi  padre  un  día 
Mtre  las  quiebras  fragosas 
d  Darro,  Joan  de  Orihuela, 
bbldatgo  de  Mallorca, 


EL  VALIBNTB  CAMPUZANO. 

Le  tiró  al  rostro  un  sombrero. 
Binaba  yo  de  una  roca 
A  tiempo  que  pude  ver 
O  mi  arrenta  ó  mí  deshonra. 
No  pude  llegar,  por  ser 
La  montaña  muy  fragosa. 
¿Qué  hice?  Arranqué  valiente 
Un  peñón  de  dos  arrobas, 

Y  tirándolo,  por  Dios, 
Como  si  fuera  una  onza 
(Cosa  increíble  parece). 
Desde  una  parte  á  la  otra 
Le  ajusté  la  sepultura 

A  mi  enemigo,  de  forma 
Que  solo  faltó  poner : 
«Aquí  yace  en  esta  losa 
Joan  de  Orihuela,  por  ser 
Algo  ligero  de  gorra ; 
De  cal  y  canto  es  la  ^rna. 
Téngalo  Dios  en  su  gloria.» 
Un  hidalgo  de  Granada, 
Sabiendo  que  Juan  Paloma 
Le  habla  hecho  nn  agravio, 
Me  dijo :  «A  mi  honor  importa 
Que  á  Joan  Paloma  matéis.» 
P.irecióme  recia  cosa, 

Y  dijele :  «No conviene; 
Con  unos  patos  le  sobra.» 
Contentóse  con  los  palos. 
Era  el  Juan,  sin  ceremonia. 
Conocido  mío,  y  todos 

Le  llamaban,  por  la  soma. 
Hombre  sin  biel,  y  sin  duda 
Que  lo  fué  por  la  Paloma 
Fuime  á  ver  con  él;  hállele 
En  el  Zacatín  i  solas, 

Y  díjcleque  yo  irla 
Haciendo  la  plataforma 
De  (|ue  le  daba  los  palos. 
Pues  con  esta  Industria  sola 
Se  libraba  de  la  muerte. 
Dijo  que  si ,  y  á  la  hora 
Que  >o  lle|;ué,  me  tenia 
Casi  la  justicia  toda. 

Al  primer  palo  Ungido, 
Sin  tener  misericordia. 
La  justicia  me  llevaba 
Al  mesón  de  las  congojas  ; 
Echáronme  tres  corchetes. 
Alanos  de  las  personas, 

Y  al  llegar  junto  á  la  iglesia, 
Con  aquesta  mano  propia 
Di  con  uno  en  un  tejado 

Y  con  los  dos  á  la  sombra. 
Líbreme  de  la  justicia ; 
Entré  en  casa  por  la  posta. 
Cojo  un  garrote  terciado. 
Voy  á  ver  á  Juan  Paloma, 

Y  fueron  tantos  los  palos 
Que  por  una  parle  y  otra 
Llovieron  sobre  su  cuerpo 
En  abono  de  mi  honra. 

Que ,  con  ser  hombre  sin  hiél , 
Echó  la  hiél  por  !a  boca ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa , 
Téngale  Dios  en  su  gloria. 
Iba  una  noche  á  mi  casa. 
Como  yo  suelo,  á  deshora, 

Y  vi  salir  de  la  suya 
Una  principal  señora. 
Tan  turbada  y  afligida, 
Tan  asustada  y  quejosa. 
Que  me  dijo :  «Caballero, 
Si  lo  sois,  á  mi  me  importa 
La  vida  de  vuestro  amparo.» 
Aqiil  la  voz  dolorosa,- 
ICmbargada  de  un  desmayo. 
Enmudeció  de  tal  forma. 
Que  la  tuve  por  difunta. 
Puse  el  remedio  por  obra, 
Cójola  en  brazos,  y  apenas 
Anduve  la  calle  loda. 


tik. 
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Cuando  sentí  que  venían 
Cuatro  á  quitarme  la  Joya. 
Suelto  la  dama  v  embisto 
Con  todos,  tan  a  su  cosía. 
Que  siendo  la  desmayada 
Una,  les  llegó  su  hora 

Y  se  desmayaron  dos, 

Pero  no  han  vuelto  basta  ahora. 
Yo,  porcumpKrcon  mi  honor, 
Que  es  solo  lo  que  me  toca. 
En  tres  viajes  llevé. 
Con  caridad  española. 
Los  señores  á  la  iglesia, 

Y  á  mi  casa  la  señora. 
Desgracia  fué,  ¿qué  remedio? 
Téngalos  Dios  en  su  gloria. 

Y  yo,  señor  Juez,  porque 
Recopilemos  la  historia. 
Digo  que  á  veinte  malsines 
Castigué  de  aquesta  forma. 
A  tres  be  dado  la  muerte, 
A  cuatro  palos  de  ronda , 
A  cinco  saqué  las  lenguas 

Y  á  seis  les  crucé  las  gorgas. 
Yo  he  di'fendido  el  honor 
De  las  mujeres  con  honra, 
Ue  reñido  como  noble 

Y  sin  gavilla  de  escolta 
Algunas  cuarenta  veces, 

Y  esto  sin  llevar  pistolas. 
Sino  mi  capa  y  mi  espada. 
Di  de  palos  á  Lobona, 
Por  maldiciente  y  traidor ; 
Corté  las  orinas  sordas 

Al  Mellado  de  Antequera, 
Por  falsario  de  la  costa ; 
Maté  á  Chirinos,  porque 
Dentro  de  mi  casa  propia 
Él  y  Ángulo  me  quisieron 
Prender  sin  culpa;  hasta  ahora 
En  mi  vida  robé  á  nadie 
Ni  dije  mal  de  persona ; 
Por  dinero  á  nadie  be  muerto. 

Y  sobre  todas  mis  glorias. 
Empresas  y  valentías. 
Una  quiero  contar  sola. 
Dígame  el  señor  Juez  : 

Si  usté  con  llaneza  propia 
Entrara  en  cas  de  un  amigo 

Y  le  liara  su  honra, 

Y  este  amigo  le  entregara 
En  las  manos  rigurosas 

De  su  enemigo»  ¿qué  hiciera? 

JUEZ. 

La  venganza  era  forzosa. 

CAlPeZA!«0. 

Pues  levántese,  y  repare 
Sin  pasión  ni  ceremonia. 
Criminal  en  este  infame 

{Aparece  el  v entero ^  como  dado  garrote 
en  un  palo.) 

Ventero,  que  ya  no  sopla, 
Si  está  como  díebe ;  ¡  mire 
Qué  tragedla  tan  gustosa! 
¿No  está  galán? 

JDEZ. 

Sí  por  cierto. 

CAHPDZA.^0. 

En  un  tálamo  la  novia 
No  está  mejor  que  él  está ; 
Téngale  Dios  en  su  gloría. 

{Cubren  al  ventero.) 

Y  supuesto,  señor  Juez, 

Que  ne  dicho  mis  culpas  todas. 
Que  he  confesado  mis  yerros 
Sin  tormentos  ni  tramoyas. 
Dé  usté  ahora  la  sentencia; 
Las  carabinas  se  postran 
A  8tt8  piéfli  y  yo  también, 
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No  retire  so  persoo»; 

Qae,  voló  á  Dios  y  á  esU  cmi, 

^ae  hablo  de  veras  «hora. 

Con  la  josiicia  oo  hay  borlas, 

Venerarla  es  tener  honra ; 

Que  no  es  noble  quien  no  tiembla 

De  su  Tara  poderosa. 

Estas  son  mis  valentías. 

Estas  mis  hazañas  todas. 

La  estrella  que  sigo  es  esta, 

De  mi  persona  disponga; 

Que  aunque  dicen  los  valientes, 

Kn  so  vida  licenciosa, 

Que  no  hay  amigo  letrado » 

Yo  flo,  sin  vanagloria. 

De  su  virtud  y  justicia, 

Soe  tendrá  misericordia, 
i  raudo  por  mi  derecho. 
Como  yo  por  so  persona. 

JUKX. 

ÍAp.  Aqoi  importa  la  prudencia; 
)ue,  aunque  rendido  se  postra 

Y  las  armas  ha  dejado, 

Podrá  tener  (¿quién  lo  Ignora?) 
En  el  bosque  alguna  gente;  - 
La  ocasión  es  peligrosa.) 
Campuzano,  la  justicia. 
Del  mundo  sagrada  antorcha, 
Con  justa  causa  pretende. 
Con  su  espada  poderosa, 
Cortar  la  hidra  del  vido^, 
Castigando  la  discordia. 
El  respeto  que  ba  tenido 
Es  de  noble;  lo  que  importa 
Es  enmendar,  como  cuerdo, 
Esa  juventud  briosa. 
La  guerra,  esfera  de  Marte, 
Para  su  brío  es  muy  propia; 
Procure  emplearse  en  ella, 
Porque  la  Justicia  logra 
Loque  hoy  no  puede,  moAana. 
Su  amigo  soy,  no  le  coja 
Debajo  de  su  poder, 
Porque  tiene  á  todas  horas 
Poder  grande,  rigor  mocho, 
y  poca  misericordia. 
Quédese  con  Dios,  y  mire 
Que  si  hoy  aquí  le  perdona 
La  amistad  en  una  venta, 
Mañana  pondrá  por  obra 
En  la  sala  de  Justicia 
£1  ponerlo  en  una  liorca. 

(Viue  iú  JutUcla.) 
pimcKVo. 
Guarda,  Pablo;  vive  Cristo, 
Que  el  consejo,  si  se  nota, 
Es  del  mismo  Salomón. 

G  ATUJA, 

¿Qué  habemos  de  hacer  ahora 
Con  el  veiHero  ahorcado, 
La  ventera  vuelta  loca. 
Yo  con  mi  daga  en  la  cinta , 
Usté  con  espada  y  cota. 
Pimiento  con  mucho  miedo, 

Y  todos  con  linda  sorna. 
En  víspera  de  guindados? 

CAMPO  7J^1I0. 

Catuja,  lo  que  me  loca 
Es  ir  á  Granada  luego 
Para  estorbar  estas  bodas. 

CATCIA. 

Señor  Campuzano,  ¿es  baria? 
Parece  que  nos  da  sega. 

GAUPUZATfO. 

Yo  he  de  ir  á  Granada,  digo. 

CATIJA. 

¿A  qué?  ¿A  sacar  esta  novia? 

CAUPOIAIIO. 

A  sacarla,  si,  ae&oret. 


DOH  FERNANDO  DI  ZARATE. 

enmuro. 
¿No  es  mejor  una  pelota? 

CAMPOZASO. 

Digo  que  lie  de  ir  á  sacarla. 
Si  los  demonios  lo  estorban. 
Tú  á  la  puerta  de  un  convento 
Me  aguardarás. 

CATOJA, 

¿Soy  yo  monja? 
Parece  que  nos  turbamos; 
Saquemos  setenta  novias. 


¿Qué  dices? 


CAMPDZANO. 


CATOJA. 


Lo  que  yo  digo; 

¿No  se  acuerdii  ( i  linda  historia ! ) 
Cuando  yo  marqué  á  la  Chaves 
Del  cuño  desta  nlanopla , 

Y  que  al  doblarle  la  vida. 
Doblaron  en  la  parroquia? 
¿Sabe  que  al  Mellado  un  día. 
Sobre  cierta  peleona, 
Porque  me  mostraba  dientes. 
Se  los  saqué  de  la  boca? 
¿Sabe  ucé  que  soy  Catuja, 

Y  que  tengo  de  memoria 
Todo  el  libro  de  la  muerte* 
Siu  que  se  doble  esla  hoja  ? 
¿Sabe... 

GAXPUZAKO. 

Basta. 

CAirjA. 

Lindo  evento; 
Si  ucé  me  convida  á  bodas. 
Como  no  sean  gallinas , 
Comeré  tigres  y  onzas. 

CAUPUZAKO. 

Tú  y  Pimiento  OS  quedaréis. 

PmitPTTO. 

Dice  bien. 

CATOJA. 

Si  á  ti  te  loca 
El  echar  por  esos  cerros , 
Vele  á  hilar  dos  mazorcas ; 
¿Cómo  quedarme?  Por  \iüa 
De  Catuja  la  de  Honda , 
Que  saque... 

CAUl'CZA^O. 

Catiga. 

CATIJA. 

Pedro, 
Con  esta  que  ves...      {Saca  la  daga.) 

PmitHTO. 

Tendióla. 

CATUJA. 

lie  de  sacarla  hermandad. 
Cuanto  mas  tu  hermana  sola. 

CAMPCZAKO. 

Yo  te  estimo,  como  es  justo, 
La  Uneza  valerosa ; 
Pero  ya  sabes  que  yo 
No  necesito... 

PiaiEMO. 

Agravióla. 

CATUJA. 

¿ De  mi  ayuda  ?  Pues,  cuhado, 
¿  No  le  acuerdas  cuando  en  Loja , 
Si  no  tercio  la  mantilla 

Y  no  me  pongo  de  orxa. 
Que  te  meten  la  Colada , 
Si  no  meto  la  Tizona? 

No  te  acuerdas  que  en  ierez , 
En  la  viña  de  Quiroga, 
Cuatro  viñaderos  tintos 

Y  tres  aloqoesée  Coca 
Te  vendlmialMu  ia  viesa  i 


Si  no  rebosoo  pelota»? 
Dime,  ¿te  olvidas  de  Okoedo, 
Cuando  venia  de  Eooda , 
Que  te  asió  con  irea  corchetes 
La  ropilla  y  la  valona, 

Y  si  no  llego  al  soslayo 
Con  la  puñalada  sordo 

Y  te  quito  los  oorcheiet* 
Que  en  la  cárcel  te  aboionon 
De  justicia ,  y  que  te  sueltan 
De  caridad  en  la  horca? 

¿  Se  te  olvida  eoando  esAobas 
Ri&endo  con  ooa  flota 
De  crudos,  qoe  llegvé ,  y  zas. 
Por  la  boca  a  Calahorra 
Le  meti  un  palmo  de  daga, 

Y  que  al  pedir  por  la  poou 
Confesión ,  la  eoofesáoo 
Le  vino  á  pedir  de  boca? 
Pues  ¿qué  vales  tú  sin  nal? 

I  Te  ensanchas  porqoe  te  Honbrao 
El  valiente  Campuzano? 
Pues  nada ,  amigo,  te  sobra ; 
Que  en  el  gasto  de  la  muerte 
Yo  soy  tu  ayuda  de  costa. 

CAUPOZASO. 

¿He  de  enojarme,  Catuja? 

CATUJA. 

Que  te  enojes  poco  importa. 

€AOP0ZaX0. 

Pues  juro... 

CAT1UA. 

¿Qué  Jura?  ¿  Bl  qofaMo' 
Porque  sin  mi  no  lo  cobra. 

CAMPOZANO. 

Catuja. 

CATOJA . 

Pedro. 

CAnPQZASO. 

¿Qué  dices? 
¿Estás  loca? 

CATOJA. 

Mo  estoy  loca. 

CA1PUZA50. 

Pues  ¿  qué  demonios  te  ba  dado? 

CATOJA. 

Si  tú  me  das,  tanto  monta. 

CiJIPOZAHO. 

¿Qué  tienes,  mujer? 

CATOJA. 

¿Qué  tengo? 
Aquesta  mantilla  rota. 

CAHpeZAVO. 

Aqui  tienes  veinte  e8ca<ias. 
Compra  un  manto;  toma»  tooaa. 

CAIUJA* 

No  quiero  nada. 

CAarii7jkXo. 
Acabemos. 

PIUltSTO. 

Recoge  proalo  la  naosca. 

CATUJA. 

¿Es  oro? 

CAVPCZAÜO. 

Si. 

CATUJA. 

Bien  está ; 
Compraré  un  manto  de  gloria. 

CA1IPCZA^0. 

Alto;  á Granada  ó  morir, 
O  salir  con  nuestra  iMMira. 

CAnUA. 

Habla  con  Pimiento  tú ; 
Que  yo  haré  lo  que  me  toea. 


PIHMTd. 

yo  haré  lo  qae  fodlero, 
ne  será  lo  que  testa  abora. 

Salen  DON  ÁLVAAQ  t  DOÑA  AíNA. 

DON  A.LVARO. 

▼aeslra  priora  |>e  ca^a 
na  Dociie ,  será  jusio 
le  vos  fesiejeis  a:ou  gusto 
I  aumento  de  esta  pas^ , 

mi  amorosa  pasioa 
i  caasa  melancolía. 

DOÑA  AMA. 

iplícoos  60  cortesía 

>  aOiJais  mí  eorazou. 

hw  Alyaro. 
goqae  sabré  morir 
imero  que  este  desprecio 
i  calitíque  de  necio. 

StOñX  ANA. 

D  que  yo  llego  á  sentir 
D  es,  ikm Alvaro,  el  aipor 
le  me  tenéis;  porque  infiero 
ie  and^  como  4»(>aUero 
n  preteiider  ipi  lavar ; 

0  que  sieoto  es,  que  ¡¡al  prima , 
iQ  licencia  de  su  Itermauo, 

e  dé  a  do0  Pe^co  la  mano; 
ito,  Señor,  me  lastima ; 
irque  sé  que  el  para.i>ieo 
ne  le  dan  4el  nuevo  eslado 
a  de  verse  malogrado, 
DO  ba  de  parar  en  bien ; 
i  pudierais  estorbar 

1  casamieuiu,  me  bolgara. 

<OOIV  ALVARO. 

0  hay  duda  que  lo  intentara , 
i  diera  el  tiempo  lugar; 

sro  parece  iroposib^ , 
?gun  adelante  esiá. 

no^A  A?(A. 
^i  Campazaoo  vendrá  ? 
odo  puede  ser  posible. 

tien  DON  PRbRO,  UOSX  LEOKOR  y 
lósicos,  V  $ac0n  lnée$,  en  fin  de  ale- 
grta  de  la  boda ,  y  cantan  una  letra. 

0011  PEDRO. 

lien  espera  venturoso 
»r  lograda  su  pasión , 
creciendo  con  razón 

1  nombre  de  vuestro  esposo, 
íué  diciía  puede  aguaruar 
)  mas  superior  esfera  ? 

>  vengo  á  ser  la  primera, 
í  bien,  que  llega  á  go»r 
Meo  tan  bien  fundado 
Nno  por  TOS  ba  tenido 

aima,favoreddo 
3  su  constante  cuidado; 
le  quien  llega  á  poseer 
cha  que  no  mereció, 
en  puedcdeeir  que  halló 
itólo,  contento  y  placer; 
>ntra  el  gusto  de  mi  hermano, 
rano  de  nuestro  amor, 
\  bago  dueño  y  señor 
'  la  vida; porque  en  vano 
(cansa  la  pretensión 
jaique  quiere  dividir 
ñor  que  llega  ásetuir 
>r  inmortal  su  pasión ; 
leu  que  estimo,  dueóomlo, 
16  esté  Gampuutto  awente. 


XL  YAUBITB  CAHratAfi». 

KHippnao. 

Guando  estuviera  presente 
Fuera  lo  mismo,  pues  fio 
Del  valor  que  vive  en  mi 
Que  supiera  sujetar 
Su  valentía ,  sin  dar 

Lugar  á  su  frenes!; 

Que  claro  está  que  be  sufrido 

Por  vos  sos  atrevimientos. 

POÜA  LBOXOR. 

Vuestros  nobles  pensamientos , 
Gomo  cuerdos ,  han  tenido 
Respeto  á  mi  voluntad , 
Tan  debido  k  mi  c^i^adp. 

DOa  PEMIO. 

Ese  la  vida  le  ha  dado; 
Que  uo  su  temeridad. 

ELVIRA. 

Señora ,  los  convidados 
Se  van  llegando. 

DO.^A  LEOIfOR. 

No  hay  gloría 
Mayor  que  casar  á  gusto.— 
Prima,  ¿qué  tienes? 

D05ÍA  ANA. 

Tu  boda 
(Aquí  acabó  mi  esperanza) 
Es  para  mi  tan  gustosa , 
Que  solo  con  el  silencio 
La  festeja  mi  memoria. 

DOÑA  LEonoa. 
Gran  ventura  hemos  tenido. 
Supuesto  que  el  alma  adora 
A  don  Pedro,  en  que  mi  hermano, 
Por  su  vida  escandalosa , 
No  pueda  entrar  en  Granada. 

DOÑA  A¡U. 

Dices  bien. 

DON  iLVAtO. 

Gon  esto  logra 
Mi  amor  su  niajfor  ventura. 

DON  PEDRO. 

Elta  será  vuestra  esposa 
En  dando  á  Leonor  la  mano ; 
Que  es  doña  Ana  tan  bormosa 
Gomo  entendida. 

DOK  ALVARO. 

Es  verdad. 

ELVIRA. 

Damas  y  galanes  honran 
Tu  casa ,  y  muchos  se  vienen , 
Solo  por  ver  ^ia  novia , 
Disfrazados. 

Salen,  de  r/>^0¿(?,GAMPUZANO,  GA- 
TdJA  T  PIMIENTO,  ípdoe  cp^eipa' 
dae  y  broqueléis 

CAaPBZAKO. 

Por  Dios  vivo, 
Que  está  la  casa  de  boda. 

CATUJA. 

La  entrada  ha  sido  discr,eta. 

PIMIENTO. 

La  salida  será  boba. 

CAMPOZANO. 

Bravos  convidados  hay. 

C ATOJA. 

Gallinas  habrá  de  sobra. 

PIMIENTO. 

La  mía  viene  demás; 
¿Esto  es  cosar?  Lindas  tortas 
Hemos  de  sacar  ios  tres; 
Nuestra  Señora  de  Atocha 
Vaya  conmigo. 
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cAjitpaMiio. 
Catuja, 
La  puerta ,  y  ruede  la  ^pla. 

CATOJA. 

No  pasará  ni  on  mosquito. 

PIMIENTO. 

Uie<3o  mio«  aqui  fué  Tr^ya.— 
Oyes,Gati4a. 

CATOJA. 

Adelante. 

PIMIENTO. 

Por  la  del  Gármen  preciosa 
Te  ruego  que  no  me  dejes , 
Aunque  me  hagan  pepitoria. 

CATOJA. 

Ten  buen  ánimo. 

puhento. 
Sj  teogo. 
{Ap,  No  sé  en  q^é  parle  ;me  exonda.) 

DON  PEDRO. 

¿Embozados  en  la  c^3dr^  ? 

ELVIRA. 

Vienen  á  ver  ala  novia. 

MHI  PEDRO. 

Hidalgos ,  desde  alija  fuera 
Se  mira  mejor. 

CAMPOZANO. 

No  importa; 
Que  somos  cortos  de  vista. 

DOS  PIDAO. 

¿Hola? 

Sale  UN  GRIADO. 

CRIADO. 

¿Señor? 

CATOJ>. 

¡Libd^sorna! 

DON  PEDRO. 

Echad  esa  gente  fuera. 

PIMIENTO. 

Ya  empieza  la  carambola. 

CRIADO. 

Don  Pedro,  mi  señor,  dice 
Que  no  quede  aqui  persona. 

CAMPOZANO. 

Dígale  al  señor  don  Pedro 
Que  mande  en  Constantino^la. 

CRUDO. 

Señor,  dicen... 

DON  PEDRO. 

GaballeroR, 
Los  que  de  serlo  blasonan , 
Este  lugar... 

CAUPOZANP. 

Seo  don  Pedro, 
A  la  señora  su  esposa 
Delante  de  usté  be  de  hablar 
Guatro  palabras;  q^e  impoluta. 

DON  PEDRO. 

;  Gielos ,  qné  esencbo ! 
DON  Alvaro. 

¿üaéesnstot 

DON  PEDRO. 

Diga  quién  es. 

{Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

CAMPOZANO. 

Desta  forma ; 
Gampuzaoo  soy,  canalla. 

CATUJA. 

Y  yo  Gatuja  de'Ronda.— 
Alas  luces. 

CAMPOZANO. 

Ya  está  hecho. 

CATOJA. 

¿Hemos  de  robarla  novia? 
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hoffk  LKWOft. 

¡Ajdemiy  trisle! 

CAXPOZANO. 

Leonor, 

Primero  ha  de  ser  mi  hoDra. 

{Campuzano  mete  á  euefiüladat  á  todos 
dentro,  mata  tai  luott ,  y  encuentra 
con  íjeonor  p  la  mete  en  tfraiús.) 

FIMICNTO. 

Oye8,Catiija. 

üxo  {Dentro,) 
A  la  puerla. 
OTRO.  [Dentro,) 
A  la  escalera. 

OTRO.  (Dentro.) 
A  la  alcoba. 

PIMIENTO. 

No  me  dejes  aqoi  dentro. 

uno.  {Dentro.) 

Luces  á  este  cuarto ,  bola. 

Salen  DON  ALVARO  y  criados  ecn  lu- 
ces ^  y  la  Catnía  la  acuchilla, 

CATDJA. 

¿  Dónde  camináis,  canalla? 

CRIADO. 

El  diablo  que  te  responda. 

CAT1UA. 

Pasa  adelante,  Pimiento. 

CRIADO. 

¿Quién  eres  9  pasmo  de  Europa  ? 

CATUM. 

CatuJaPanlaUlti, 
Segunda  Palas  de  Ronda. 


JORNADA  TERCERA 


(Tocan  cajas ^  y  dicen  dentro.) 

TOCKS. 

Avancen  los  batallones, 

No  pase  la  infantería 

De  este  monle,  hasta  que  el  cielo 

La  tormenta  aplaque. 

Por  untado  del  monte  ht^jan  CAMPd- 
ZANO  T  PIMIENTO,  desoldados. 

PÍMtE?CTO. 

Chinas , 
Rayos ,  granizo,  pelotas , 
Fuego,  demonios  j  tias 
Caigan  sobre  quien  me  trajo 
A  Piamonte ;  linda  vida 
Es  esta ,  seo  Campuzano. 

CAMFPZANO. 

Estos  regalos  envia 
La  guerra ,  Pimiento. 

PIXIEKTO. 

Bneno. 
¡Oh ,  llévese  á  letra  visin 
Una  legión  de  demonios 
El  alma  que  los  codicia  I 
A  mi  no  me  cansa  andar 
Con  el  lodo  basta  la  cinta. 
Sino  el  granizo  que  arroja 
El  cielo. 

CAMPCZAXO. 

Son  peladillas. 


DON  ITBRNANDO  DE  ZÁRA7B. 

Por  el  otro  lado  del  monte  baja  la  CA- 
li^lk^  cantando  esta  jácara, 

CATOJA. 

Hoy  con  mi  hombre  he  reñido 
Sobre  que  me  quiso  dar, 
y  si  él  diera  muchos  menos. 
Yo  se  lo  estimara  mas; 
Al  campo  quiere  sacarme 
Para  que  estemos  en  paz , 
Y  como  si  fuera  d  Roma , 
Me  envia  can  cardenal, 

CAMPDZANO. 

De  aquella  voz ,  si  el  oido 
No  me  miente ,  la  armenia 
Conozco,  Pimiento. 

PIMIEXTO. 

Y  yo, 
A  pesar  de  la  neblina 
Que  congela  el  aire ,  juzgo 
Que  esta  voz  jacarandina 
Es  de  Caluja. 

CAXPCZAXO. 

Borracho, 
¿Catojaaqui? 

piaiCRTO. 

¿No  podía? 

CATO  JA. 

Cuerpo  de  Dios  con  el  alma 
'  Que  dfsde  el  Andalucía 
Me  trajo  al  Piamonte. 

CAMPO ZAXO. 

Quedo, 
Que  BO  se  engaita  la  vista ; 
¿No  es  Catuja? 

PI«IE¡«TO. 

Si,  por  Dios.— 
Catuja  del  alma  mía. 

CATUJA. 

¿Es  Pimiento? 

piiiie:«to. 
El  mesmo  soy. 

CATOJA. 

¿Y  Pedro? 

CASIPUZA?IO. 

Catuja ,  libra 
En  mis  brazos  tu  descanso. 

CATUJA. 

Debes  á  las  ansias  mías 
Esas  hidalgas  finezas ; 
Ya  cesaron  mis  desdichas. 

CAMPUZAÜO. 

¿Tú  en  el  Piamonte? 

CATUJA. 

Piando 
Vengo  por  li,  porgue  pian 
Mucho  las  que  quieren  bien. 

CA1IPÜZA?I0. 

¿Cómo  tuviste  noticia 
De  mi  en  Granada? 

CATUJA. 

lilegó 
Un  soldado  de  Castilla , 
Y  dióme  aviso  que  oslabas 
En  una  y  otra  conquista 
De  Italia  con  el  marqués 
De  Leganés. 

PI]|IE!«TO. 

¡Linda  vida! 

CAMPCZAKO. 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado 
En  Granada  :  tu  venida , 
El  estado  de  mi  hermana , 
Lo  que  ordenó  la  justicia 
Sobre  mi  pleito,  y  en  fin , 
Lo  que  hay  aili. 


CATHU. 

LaaolkiB 
Te  daré  muy  brevemeote. 

pimiEirro. 
Dila ,  en  tanto  que  graniza. 

CÁTOiA. 

Después,  Pedro,  que  tu  hernia, 
Renunciando  la  hermandad, 
Pidió  sagrado,  y  la  dieron 
Convento  sin  profesar; 
Dest>oes  que  el  Corregidor 
Quiso  prenderte  en  San  Joaa, 
Porque  despachaste  á  tras 
Al  valle  de  Josa  fá. 
Tú  te  asustaste  y  qaedé 
Como  pude  yo  quedar. 
Claro  está  que  quedaría 
Con  mi  camisa  no  mas; 
Tu  compadre,  Alonso  Crespo, 
Viéndome  sin  capitán , 
Quiso  hacerme  compañía 

Y  vínome  á  visitar ; 
Dijome  :  t  Seora  Caluja, 
Sí  hayfaila,  no  faltará 

Un  hombre  de  bien  que  acuda 
A  toda  necesidad.» 
Yo  le  dije  :  tSeor  compadre. 
La  fe  no  puede  mancar ; 
Solo  tengo  la  esperanza , 
Con  muy  poca  caridad.» 
Replicóme :  «Oye,  comadre, 
Todos  nacinios  de  Adán , 

Y  solo  Noé  convino 

En  que  los  hombres  se  van; 
Véoía  desamparada* 

Y  la  tengo  de  amparar. 
Por  cosas  de  mi  compadre. 
En  cuanto  hubiere  lugar; 
Si  quiere  que  la  respeten 
En  toda  aquesta  ciudad , 
Su  respuesta  por  mi  cuenta 
Correri  y  aun  volará,  t 
Escúchele ,  Dios  nos  Ubre , 
Como  quien  quiere  pasar 
Una  espina ,  y  se  le  queda 
En  la  eriniU  de  San  Blas. 
Dijele  :  <  ¿Piensa  usted , 
Seo  Alonso  Crespo,  ganar 
Con  la  ley  de  la  Partida 
Todo  un  pleito  original? 

1  No  sabe ,  diga,  que  á  Pedro 
Campuzano,  mas  allá  , 
De  la  honra  treinta  leguas, 
Le  guardo  yo  su  lugar  t 
¿  Piensa  que  soy  Mari-Crespa, 
La  que  trajo  de  Álcali, 
Moza  que  andaba  la  luna 
Por  su  cabeza  no  mas? 
¿  Mujer  que  al  tiempo  le  daba 
Mudanzas  para  danzar , 
Tan  liviana ,  que  á  sos  pectios 
Se  crióla  liviandad? 
¡Jesús!  Apeqasabri 
La  verdad  de  par  en  par. 
Cuando  se  entró  por  la  puerta 
Del  respeto  criminal. 
Sacó  la  daga,  saqnéla, 

Y  cuando  me  quiso  dar 
Con  la  cruz ,  como  cristiaDS, 
Yo  le  ensefié  á  persignar; 
Acudieron  los  vecinos, 
Zurcldores  de  la  p.iz, 

Y  dijeles  :  <  A  e^e  hombre 
Le  ha  dado  gota  coral.» 
Deste  disgusto  el  infame, 
Como  enseñado  á  s«>plar. 
Dio  parle  al  Corregidor 
De  que  eras  tumi  galán; 
Entró  en  casa  la  justicia, 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
No  eotondi  q«e  tenia  taau 


asta  que  la  vide  entfar; 
íeTironme  con  eBtraeDdo 
I  gran  Colegio  Real , 
dieron  en  decir  todos 
le  había  de  confesar; 
baen  juez ,  que  me  absolvía , 
íu  vergüenza  ó  caridad , 
)  dijo  qoe  confesase 
is  cuatro  muertes  no  mas; 
» dije  (lue  en  el  Rosario 
ciste  (los  en  Milán  , 
I  Granada  ana  de  hueso, 
iHra ,  en  Cádiz ,  de  cristal; 
tojóse ,  7  manda  luego 
músico  criminal 
le  me  apretase  las  cnerdas, 
rque  pudiese  cantar ; 
ibo  cuestión  sobre  quién 
t  había  de  desnudar, 
:npole  al  camarero 
la  nobleza  solar; 
»,  que  me  f  i  punto  menos 
le  la  consorte  de  Adán , 
árbol  de  mi  pecado 

>  le  dije  bien  ni  mal ; 

I  era  la  causa  bastante 

ra  poder  apretar 

una  mqjer  como  yo 

da  la  diñcultad ; 

r  ella ,  y  por  cien  escudos 

I  que  vendí  el  ajuar, 

itró  la  misericordia , 

(justicia  cejó  atrás; 

I  este  tiempo  tu  hermana 

tdaba  ya  de  seglar, 

»D  don*Pedro  y  con  su  honra, 

B  uno  en  otro  tribunal ; 

ídiale  ella  palabra, 

se  le  dio,  de  no  sé  cuál 

isparale  que  ella  hizo, 

)rzada  de  voluntad ; 

I  negaba ,  ella  pedia , 

entre  el  pedir  y  negar, 

la  ofreció  sn  probanza , 

>  sé  lo  que  probará: 

I  fin,  yo,  viéndome  libre, 

ir  no  oírme  pregonar, 

m  zapatos  de  dos  suelas 

isepiés  al  cordobán; 

conmigo  en  Barcelona 

m  tanta  necesidad , 

le  disculpé  las  mujeres 

le  muertas  de  hambre  so  están ; 

icontré  dos  leguas  antes 

I  llegará  la  ciudad 

un  miianés,  dando  al  aire 

»s  mil  puntas  de  Milán; 

dile  limosna ,  y  él 

!  dijo  en  lengua  bozal , 

trcida  con  la  toscana : 

lelo  tropo  deTariar; 

quién  queréis,  be'a  dona?  » 

je  : «  A  un  pedazo  de  pao. — 

*an?  respondió;  chenii  escuti 

ffi  macarrón  i  é  fromax.» 

dro,  por  aquesta  cruz , 

le  sobre  esia  daga  está , 

re  al  estómago  le  vino 

mitanes  tan  igual, 

le,  si  no  es  por  él ,  no  alcanzo, 

esto  sin  poner  un  real 

I  mf  casa .  un  iiirro  de  agua , 

to  es  hablar  de  la  mar; 

tímamente ,  con  darle 

moría  venial , 

le  se  da  por  excelencia 

I  Italia  á  un  sacristán , 

i  mucho  de  «patrón  caro», 

con  gracioso  ademan 

I  poqalia  de  esperanza 

oingnna  caridad , 

i  saqné  algnnoa  escodes , 


£L  VALIBNTE  GAHPUZANO. 

Como  nn  águila  caudal ; 
Tuve  noticia  que  estabas 
En  Liorna ;  parto  allá 
A  tiempo  que  ya  las  tropas 
Empezaban  á  marchar 
A  Berceli ,  y  poco  á  poco 
Me  vengo  pian  pian 
Al  Píamente,  sin  decir : 
c  ¿Adonde ,  mujer,  te  vas?» 
Esta  es ,  Pedro  de  mi  vida, 
La  historia,  sin  el  anal , 
Escrita  al  pié  del  camino, 
Sin  volver  un  paso  atrás ; 
Si  estimares  mi  fineza , 
Amor  te  lo  pagará , 

Y  de  no,  yo  tengo  pies 

Y  sé  el  camino  real. 

Yo  soy  tuya,  ya  lo  sabes ; 
Para  mi  la  guerra  es  paz , 
Que  es(e  negro  querer  bien 
Nos  hace  uuerer  muy  mal ; 
Árdase  Italia  con  guerras. 
Enciéndase  el  pedernal. 
Balas  despidan  los  orbes, 
Cúbrase  ael  aol  la  faz , 
Despidan  rayos  los  montes , 
Que  este  corazón ,  que  está 
Pendiente  de  tu  valor. 
Sabrá  en  tu  servicio  dar 
La  vida  en  cuanto  durare 
El  espíritu  vital ; 

Y  si  la  fortuna  adversa 
No  nos  quisiere  ayudar. 
Ruede  el  mundo,  arda  Berceli , 
Viva  España ,  llegue  el  zas. 
Huera  el  turco,  y  esta  vida, 
Cansada  de  pelear. 

Cercene  de  estos  contrarios 
La  vendimia  nalural , 

Y  dure  to  qoe  durare , 
Como  cuchara  do  pan. 

CAHPDZAKO. 

Vuelve,  Catuja,  á  mis  brazos, 

Y  seas  muy  bien  venida. 

VOCES.  {Dentro,) 
Pase^l  ejército  el  Seca. 

PiaiE.^TO. 

En  Roma  hasta  la  barriga 
Nos  daba  el  agua ,  por  Dios. 

CAIIP0ZA?CO. 

Esta  qoe  ves  á  la  vista , 
Plaza  la  mejor  de  J talla, 
Berceli  es ,  y  en  siete  días 
De  España  será. 

PimiSKTO. 

A  ser  mía , 
No  anduviéramos  en  eso. 

CATUJA. 

No  es  tan  fácil  la  conquista: 
Pero  ¿qué  importa  que  vengan 
Frontero  de  esa  colina, 
Con  mas  de  seis  mil  caballos , 
Si  trae  el  Mí  rqués ,  á  vista 
De  Marte ,  quince  mil  rayos 
De  Andalucía  y  Castilla? 

CAMPUZAÍIO. 

Y  cuando  no  los  trajera , 
¿No  basto  yo  á  hi conquista 
Ue  un  mundo? 

CATUJA. 

Sí  yo  me  pongo 
A  tu  lado,  bastarla. 

CAUPUUNO. 

No  estamos,  Catuja ,  agora 
En  Granada. 

PUIIKRTO. 

¡Ay  patria  mia! 


Al 

CATOJA. 

Oyes ,  no  como  granadas ; 
Porque  mi  oGcio  es  abrirlas. 

PIMIENTO. 

¿Cómo? 

CATUJA. 

abriendo  las  cabezas , 
Qoe  son  las  granadas  mías; 
Pero  su  excelencia  sale 
Con  la  nobleza  lucida 
De  el  ejército. 

CAOPOZARO. 

Pretendo 
Pedirle  una  compañía. 

PIMIENTO. 

En  los  infiernos  la  tenga 
Quien  me  trajo  de  Castilla ; 
Si  el  marqués  de  Leganés 
Tela  diere,  será  en  cifra. 

Salen  EL  MAltQUÉS  DE  LEGANÉS, 
leyendo  una  carta;  DON  MARTIN  y 
soLBAaos.  Tocan  caja$. 

MARQUÉS. 

Dice  8tt  majestad  (que  iparde  el  cíela 
Por  esta  carta)  aue  el  sitiar  la  plaza 
En  el  Piamoote  (á  su  grandeza  apelo) 
Deja  á  nuestra  elección. 

DOX  HART12f. 

Berceli  abraza 
De  este  país,  con  bélico  desvelo. 
Cuanto  poder  su  corazón  enlaza 

Y  cuanto  puede  darle  la  arrogancia 
Del  alterado  aliento  de  la  Francia. 

MARQCéS. 

El  cardenal  de  la  Baleta  tiene 
A  nuestra  vista  trece  mil  infantes 

Y  cinco  mil  caballos,  y  previene 
Romper  nuestras  trincheras  de  dia- 

[  mantés; 
Impedirle  el  socorro  nos  conviene , 
Celando  con  ardores  vigilantes 
De  las  armas  del  Rey  el  sacro  solio. 
Del  mismo  Marte  eterno  capitolio. 

hOy  MARTIX. 

El  de  la  Baleta  intenta 
Sin  duda  alguna  avanzarse 
A  las  trincheras. 

HARQOéS. 

Y  fuera 
Agora  muy  importante 
Saberlo  de  alguna  espía. 

CAMPUZANO. 

Eso,  Señor,  es  muy  fácil , 
Si  vuecelencia  meda 
Licencia. 

HARQUáS. 

¿Quién  sois? 

CAMPO ZAKO. 

De  Marte 
Un  soldado,  pues  lo  soy 
De  vuecelencia. 

VOCES.  (Dentro.) 
Tiradle 
Antes  que  al  agua  se  arroje , 

Y  si  va  al  bosque,  matadle. 

HARQC¿S. 

Del  campo  enemigo  es 
Sin  duda  espía. 

DON  MARTIN. 

Va  parte 
La  corriente  al  rio. 

CAMPDZANO. 

¿CómoY 
Sacaréle,  aunque  los  mares 
Del  norte  I9  andan  á  fondo.      ( Vate.) 


El  demonio  qne  1^  alcance. 

Animoso  es  el  soldado; 
Al  rio  se  arrojó  precipitado, 

Y  en  dilavios  de  nieTC, 

Dos  elementos  con  los  brazos  mué? e; 
Ya  acomete  al  francés  en  la  corrienie, 

Y  del  campo  enemigo  sale  gente 
Disparando;  ¿  la  nieve  desafta, 
Por  sepultar  la  vida 

Del  valiente  capa  ño  I ,  rayos  de  faego. 

PIMIENTO. 

Ya  se  banden  los  dos ,  ya  salen  luego, 
Ya  se  abogan ,  ya  nadan ,  ya  pelean , 
Ya  no  quieren  los  diablos  (fue  se  vean, 
Ya  mi  amo  le  agarra  del  cogote, 

Y  le  saca  á  la  arena  del  bigote ; 
Jesús,  que  le  bao  tirado  á  la  modorra! 
La  Virgen  de  las  Aguas  te  socorra. 

SaleCkWVZkm.ytrae  UNA  ESPIa, 
como  quo  íaic  éel  rio, 

CAiPoiAm. 
Vuecelencia  examine  aqueta  espia. 

■AKOCAS. 

Notable  es  su  valor,  por  vida  mía.— 
Huélgome  de  conoceros , 
Cae  sois  valiente  soldado; 
¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

CAUPOtANO. 

Pedro 
De  Alvarado  y  Campuzano. 

■ARQVIÍS. 

¿Quién  sois  vos? 

espía. 

Piamontés. 

CATDJA. 

Por  eso  viene  piando. 
Como  del  agua  ba  salido. 

Sea  pues  examinado 
Por  el  derecbo  de  guerra. 

D03  MARTIX. 

Vamos  de  aqui. 

{Vau  la  tipia  con  don  Martin.) 

■ARQO¿S. 

,  Campuzano, 

Venid  conmigo;  que  tengo 
Cierto  puesto  que  encargaros , 
Donde  el  valor  se  acredite. 

CAMPUZANO. 

¿Tanto  bonor? 

HARQC^S. 

Sois  grin  soldado. 

{Va$e.) 

CATIUA. 

Oye  vuecelencia,  ¿hay  otro 
Para  mi?  Porque  estas  manos 
Saben  derribar  dragones. 

CAMPDZA?fO. 

¿Catuja? 

CATU)A. 

¿Pedro? 

CAMPUZANO. 

De  espacto; 
Bepara  que  eres  mujer. 

CATUJA. 

Si  lo  soy,  mas  no  reparo. 

campcza:«o. 
Basta,  digo. 

{Yoie  Campuzano  tras  el  Marquéi,) 

CATOIA. 

Lhidocnenlo; 


DW  FERNANDO  DE  zAlUTB. 

Parece  que  nos  borlamos. 
i  Que  me  blciese  Dios  mi^er ! 

PIMIENTO. 

No  blzo  conmigo  otro  tanto. 

CATU/A. 

I  Mujer  quieres  ser,  infame? 
En  fin,  eres  bombre  bajo; 
¿Quieres  ser  valiente? 

PIMIENTO. 

Si. 

CATUJA. 

Saca  la  espada. 

PIMElfTO. 

Stvcado 
Esté  primero  del  mufrdo. 

CATUIA. 

Por  vida  de  Campuzano, 
Que  si  no  la  sacas  faego... 

PllálENTO. 

Tente,  mujer  de  ios  diablos; 
Que  ya  la  saco. 

CATUJA. 

Acabemos. 

PIMIENTO. 

De  campiiía  se  ba  cerrado. 

CATUJA. 

Sácala,  digo. 

PlMlfeNTO. 

Ya  sale , 
Aunque  con  mucho  trabajo; 
Que  es  muy  bonrada  doncetla. 

{Saca  la  ¿¿poda.) 

CATUJA. 

Con  esta  daga  en  la  mano. 
Si  no  te  dettendes,  digo 
Que  te  be  de  romper  los  casaos; 
¿Sabes  el  ángulo  obtuso? 

MMIKNTO. 

No  le  sé. 

CATUJA. 

Tírame  un  tajo. 

PIMIENTO. 

Eso  es  babta  r  de  Toledo. 

CATUJA. 

Mira  que  no  estás  plantado. 

PIMIENTO. 

Si  lo  estoy,  v  con  raices; 

I  Ob  (fué  lindo  está  el  naranjo ! 

CATUJA. 

¿No  sabes  la  Irremediable? 

PIMIENTO. 

Esa  es  la  muerte. 

CATUJA. 

Cuitado, 
La  irremediable  es  aquesta. 

(Dale  con  la  daga,) 

PIMIENTO. 

;  Ay,  que  me  ha  abieKo  los  cascos ! 
Confl ,  confi ,  confision. 

5a/e  CAMPUZANO. 

CAMPUZANO. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTO. 

Confisionario. 

CAMPUZANO. 

Catuja,¿quéesesto? 

C'AtUJA. 

Nada ; 
Este  Pimiento  no  es  bravo. 
Sazona  muy  bien  mi  pollo, 
Y  no  pica  de  ser  gallo. 

piftinrro. 
Que  me  ba  tbierto  fti  cabeza. 


Es  nn  picaro  mengmá». 

CAVPÜÍAIIO. 

Muestra  á  ver. 

PimiENTO. 

Quedo,  qaetfiíft. 

CASPCEASO. 

No  bay  sangre ;  toma »  borrare. 
Porque  te  quejes  de  veras.       (MJ 

PIHIE3(TO. 

¿También  tú  me  das  deoMiio? 
uusca  luego  qoien  te  sirva, 
Poi-que  me  lleven  mil  diablos 
Si  te  sirviere  non  bora. 

CAMFCZaSO. 

Basta  pues,  al  caso  vaimis; 

El  Marqués  me  ordena  que 

Vaya  esta  noche  con  cnatro 

Soldados  al  río  Cobo, 

En  cuyo  arroyo  ba  latindo 

Un  puente  el  francés ;  S4 

Que  le  guardan  cien  soléidoa, 

Y  cogiéndolos ,  Calnja, 
Como  dicen ,  descuidatloSt 
Les  be  de  ganar  el  sllio. 
Aunque  me  estorben  el  paso; 
Tú  y  Pimiento  os  quednréls 
En  el  campo. 

OATOJA. 

Quedo,  paso; 
Esta  boja  no  se  queda. 

PIMIENTO. 

La  mia  si ,  de  ordinario. 

CAMPUZANO. 

Alto,  pues,  con  este  ardid 
Pienso  que  podré  matarlos; 
Cerca  del  puente  se  da 
De  comer  á  los  caballos ; 
Yo  he  de  fingirme  qne  soy 
Alguno  de  los  criados 

Y  be  de  acometerlos  solo, 

Y  vosotros ,  á  lo  largo* 
Avisaréis  del  snceso. 

CATUJA. 

Está  bien ;  al  punto  vamos. 

PIMIENTO. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

CATUJA. 

Camina ,  mandil.  ' 

PIMIENTO. 

De  espacio. 
Yo  no  quiero  ir  por  el  noenle ; 
Que  quiero  pasar  el  vaao. 

CATUJA» 

Camina ,  digo. 

praiENTO. 
Camino. 

CATUJA. 

Pase ,  pues  no  es  hombre. 

PIMIENTO. 

Paso. 
(Ap.  Si  yo  llegare  á  la  puente. 
Me  lleven  cuatro  mil  diablos.) 

(Yante.) 

Salen  DON  PEDRO  v  DOÑA  LEONOÜ, 
de  camino^ 

DON  PEDRO. 

¿Asi  has  venido,  Leonor, 
Con  riesgo  tan  conocido, 
A  buscarme? 

DO^A  LEONOR. 

Siempre  ba  eltfo 
Privilegiado  el  honor. 
De  Granada  te 


fttepoaiendo  alevoso 
la  palabra  de  esposo 
I  engaño  que  ordenaste. 
>,  Tiéndome  despreciada, 
tonada  j  afligida, 
ise  á  peligro  mi  vida 
1  esta  larga  Jornada, 
ipe  que  á  Italia  venias 
que  á  ílerceli  llegaste» 
1  cuya  guerra  entregaste 
as  pasiooes  7  las  mias. 
orir  por  querer  vivir 
»D  honra,  valor  se  llama; 
le  sí  es  la  vida  la  fama, 
>r  ella  pieoso  morir. 
1  traición  no  bi'  de  temer 
í  tn  alere  Urania, 
le  contra  ta  alevosía 
I  cielo  iieoe  poder. 
asi ,  trata  de  casarte 
maiigo ;  porqoe ,  de  no, 
ingue  mujer,  sabré  yo 
I  vida  9  ingrato,  quitarte. 

aON  PEDRO. 

Bonor,  confieso  que  debo 
tu  honor  palabra  y  mano; 
o  te  la  di  por  tu  hermano, 
i  justa  raaou  apruebo. 
t  mi  linaje  afrentó, 
aun  quiso  darme  la  muerte» 
su  soberbia  roe  advierte 
B  la  venganza « pues  no 
eho  anparar  tu  inocencia 
stando  tan  afrentado. 

aOJÍA  LEONOR. 

i  mi  honor  está  violado, 
o  hay  en  tu  duelo  evidencia. 

ÜOK  PBMO. 

o  primero  he  de  vengarme. 

DO.^A  LEONOR. 

[i  honor  primero  ba  de  ser. 

D0!(  PEDRO. 

uego  serás  mi  mujer. 

D05ÍA  LEO.'COn. 

0  pienses  que  has  de  engañarme. 

DOtV  PEDRO. 

fu  hermano  be  de  buscar. 

DOÑA  LEONOR. 

^es  dónde  está? 

DO.^  PEDRO. 

No  sé, 
ero  yo  lo  buscaré. 

DOÍSa  LEONOR. 

1  mesmo  me  ba  de  vengar. 

DO^  PEDRO. 

ues  basta  entonces  suspende 
1  que  me  case  contigo. 

D05ÍA  LEOROR. 

also,  traidor,  enemigo, 
Isi  mi  sangre  se  ofende? 

S0/«ii  LUDOVIGO,  capitán  francés , 

y  DOS  SOLDADOS. 
SOLDADO  1.* 

ate  á  prisión ,  espa&ol. 

DO:f  PEDRO. 

n  manos  del  enemigo, 

or  tu  ocasión ,  hemos  dado. 

DO^A  LEONOR. 

Taledme ,  cielos  divinos ! 

LUDOVICO. 

lude  la  espada ;  ¿qué  aguardas? 

DON  PEDRO. 

Ime  á  quién. 


^L  VALIENTE  CAMPUZANa 

LUDOVICO. 

A  Ludovico, 
Coronel  de  Francia. 

DOM  PEDRO. 

Basta; 
Por  tn  prisionero  digo 
Que  me  confieso. 

LUUOVICO. 

¿Quién  es 
Esta  dama?  Que  yo  miro 
Abreviado  el  cielo  en  ella. 

DOÜ  PEDRO. 

Rs  mi  esposa ,  y  le  suplico 
Que  veneres ,  conoo  noble, 
Su  honor,  pues  ilustra  el  mió. 

LUDOVICO. 

Es  muv  justo.— Hola ,  en  mí  tienda 
La  alojaréis. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  delito, 
Cielos ,  cometí  en  buscar 
El  honor,  por  quien  peí  igro  ?    ( Vase,) 

LUDOVICO. 

Entre  tamo  que  brindamos, 
Con  el  decoro  debido, 
Al  invicto  cardenal 
De  la  Bale  la ,  en  el  sitio 
Segundo  del  puente  pongan 
Dos  soldados. 

SOLDADO  i.° 

Ya  lo  he  dicho. 

{Descúbrele  el  pabellón ,  y  véase  una 
mesa  con  recado  de  viandas  y  vino^  y 
Miéntanse  los  franceses ) 

LUDOVICO. 

Bravos  son  los  españoles. 

SOLDADO   1." 

Sin  duda  el  juicio  han  perdido. 

LUDOVICO. 

Piensan  ganar  á  Berceli. 

SOLDADO  %? 

Por  cierto  gran  desaliño. 

Sale  CAMPUZANO,  con  un  capote^  y 
traerá  un  amero  de  cebada ,  y  ven- 
drán  con  él  CATUJA  y  PIMIE.NTO. 

CAMPUEAXO. 

Pimiento,  Catuja,  aqui 
Podéis  quedar  escondidos 
Entre  tanto  que  yo  llego. 

CATUJA. 

Pedro,  vaya  Dios  contigo. 

LUDOVICO. 

Monslur,  á  la  salud 
Del  Cardenal. 

SOLDADO  1.' 

Y  le  brindo. 

CAHPUZANO.  {Ap.) 

A  lindo  tiempo  he  llegado; 
Que  ya  la  salud  les  vino. 

{Acriba  la  cebada.) 

LUDOVICO. 

Hago  la  razón. 

GAMPUZAXO. 

Y  yo 
Aquesta  cebada  limpio. 

LUDOVICO. 

Ese  mozo  de  caballos 

¿Está  borracho?— Hola,  amigo. 

CAUPUZARO. 

¿Qué  mandáis? 

LUDOVICO. 

Pasa  adátale. 
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CiWOlAllO. 

Monslur,  la  cebada  limpio. 

LUDOVICO. 

¿No  echas  de  ver  lo  que  haces? 

CAHPUZANO. 

Bionsiur,  la  cebada  limpio. 

LUDOVICO. 

A  pesar  de  toda  España, 
liemos  de  romper  el  sitio 
De  las  trincheras  de  Coibo. 
SOLDADO  i.*' 

Embestir  será  preciso. 

LUDOVICO. 

Por  vida  del  rey  de  Francia, 
Que  han  de  levantar  el  silio 
Mañana. 

SOLDADO  2.^ 

'    Amigo,  ¿estáis  loco? 

CAMPUZAXO. 

Monslur,  la  cebada  limpio. 

LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto?  Matad  le  á  palos. 

CAMPUZAHO. 

Ni  aun  el  acero  bruñido 
Suele  matar  á  españoles. 

LUDOVICO. 

¿Español?  Traición  ha  sido.— 
A h  de  la  guardia ,  soldados. 

CAMPDZANO. 

Los  soldados  de  Pilípo 
Son  todos  desta  manera. 

CATÜJA. 

Y  las  mujeres  lo  mismo. 

LUÜOVICO. 

¿Qué  rayo  es  aqueste ,  cielos? 
[Métenlos  á  cuchilladas ,  y  Pimiento  se 
sienta  á  comer  d  la  mesa.) 

UNO.  {Dentro.) 
Al  foso. 

OTRO. 

Al  rio. 

OTRO. 

A  la  arena. 

LUDOVICO. 

Perdidos  somos. 

PIHlE.NrO. 

Yo  no, 
Porque  nunca  me  he  perdido; 
A  mesa  puesta ,  es  un  loco 
Quien  no  come.  ¡Lindo  arbitrio! 

LUDOVICO. 

Arrojémonos  al  agua. 

piaieirro. 
¿Al  agua  dijo?  Yo  al  vino. 

CAUPUZAKO. 

Ninguno  se  escape ;  á  ellos. 

CATÜJA. 

No  ha  de  quedar  uno  vivo. 

{Salen  huyendo  los  franceses ,  y  Cam-^ 

puiano  acucfiillándolos ,  y  se  meten 

por  la  otra  puerta.) 

PIMIENTO. 

A  ellos ,  cuerpo  de  Dios, 
En  tanto  que  yo  les  brindo. 

Sale  LUDOYICO. 

i 

LUDOVICO. 

El  puente  nos  ban  ganado. 
Pero  aqui  un  español  miro.— 
Muere ,  espafiol.  {Dale.) 

CIMIENTO. 

Este  postre 
Me  ha  venido  á  dar  Cal  vino. 

{Vanse») 


Mr«  DOXA  LUNIOT  T  DM  KMO.  I 


mm  muinaDB  záiatc. 


ei  pMttie  esti  por  BOfocrof : 
Piero  ali  á  la  berajao  be  visto. 


Ca  Uoio  qve  »e  reí  tro 
Al  bosque ,  paedes  poaerte. 

•OXlIXOSOft. 

Dos  Pedro,  espera. 

MHIPCMK». 

Es  preciso 
Aoseotaraie  basu  que  poeda 
Veaganae  de  mi  eoeaii¿o.        (  Vmu.  } 

Me  CAMPtZANO. 

Logramos  e5U  victoria. 
Pero  á  la  mirgeo  del  rio 
Veo  ooa  majer. 

»o.iA  ixoxoa.  (Ap.) 

;Mt  bermaoo 
Es  este ,  délos  dirinos ! 

CASPCZATTO. 

Espafiola  es  en  el  traje. 
Si  bieo  el  veto  da  indicio 
De  ser  Italiaoa. 

DO^A  LC050a.  {Ap ) 

Aqoí 
El  aasenUrme  es  preciso. 

C4HPl'ZAX0. 

Señora ,  esperad ;  que  debo 
Dar  i  vuestra  pena  alivio. 
El  puente  está  por  España; 
Hi  sois,  á  lo  que  imagino» 
Prisionera ,  libre  osláis. 

I»0XA  LEONOR. 

Yo  y  mi  esposo  lo  bemos  sido. 

CAMPOZANO. 

Y  ¿dónde  esti  vuestro  esposo? 

DO^A  LEONOR. 

Presumo  qne  salió  huido 

Y  al  ejército  se  fué. 

CAMPCZAXO. 

Pues  entre  lanío  que  aviso 
Al  Marqués,  y  vicMie  gente 
A  forllucar  el  sitio, 
Segura  tKxleis  estar 
En  mi  comfKiñía  ,  visto 
Que  el  salir  k  la  campana 
Tiene  seguro  el  peligro. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vuestra  mucha  cortesía, 
Noble  caballero,  estimo. 

OAMrCZA^tO. 

Pues  en  fe  de  ella  podéis 
Correr  á  ese  sol  divino 
El  velo. 

Sa/eC  ATUJA. 

CATUJA.  (Ap.) 

¡Bueno, por  Dios! 

DO.Ia  LEONOR. 

Rúa  perdonéis,  os  suplico, 
asta  que  venga  mi  esposo. 

GATUJA.  (Ap,) 
ilCitof  desprecios  conmigo? 

DO  A  A  LEONOR. 

Y  asi,  coo  vuestra  licencia... 

CAMrOSANO» 

Escachad. 


Ta  Be  retiro. 


(faar. 


CaCaja^ 


CATTJt. 


¿Oaélieaes? 

CATCJA. 

¡Lindo  capricbo ! 

DigauM  acé:  la  seftora 

A  qaiea  usté  le  pedia 
I  Oae  d  velo  cómese  al  dia, 

¿E^  samilier  de  la  aarora? 

¿Dijole:  «Tasvenüaesros 

Ojuelos  son ,  si  los  palea. 
i  Grave  booor  de  los  azules, 

Dulce  afrenta  de  los  negros»? 

Y  porqae  no  se  desbaga 

De  aquel  hf*ehizo  soldado, 

¿Es  dama  de  lo  ganado. 

Perdida  por  mala  paga? 

Es  acaso  esta  mujer 

Delavida?;Sí?¿Seeno!Ía? 

¿Cuanto  va  que  coo  la  boja 

Ha  refiido  basta  caer? 

CAHPIJjrANO. 

¿SoQ  celos? 

CATOJA. 

¡Lindos  desvelos! 
¿No  echa  de  ver.  si  repara, 
Qne  yo,  con  aquesta  cara, 
No  le  puedo  pedir  celos? 

CABPOZANO. 

Catoja,  aquella  sefiora 
Fué  del  francés  prisionera, 
Juntamente  con  su  esposo; 
La  primera  vez  es  esta 
Que  la  be  visto. 

C ATUJA. 

A  la  segunda 
No  babri  menester  tercera. 

CÁMPOZANO. 

Catoja ,  bueno  esti  ya. 

CATOJA. 

Pedro,  estelo  norabuena. 

CAXPÜZANO. 

Solo  mi  prenda  eres  tú. 

I  CATOJA. 

Es  hombre  de  muchas  prendas. 

CAMPOZANO. 

Que  no  conozco  esta  dama. 

CATUJA. 

Trate  usté  de  conocella. 

CAMPUZANO. 

Que  fué  prisionera ,  digo. 

CATOJA. 

¿Prisionera,  y  anda  suelta? 

CAUPOZANO. 

Que  no  la  be  visto  la  cara. 

CATOJA. 

Pues  de  barata  se  precia. 

CAUPOZANO. 

Que  es  casada  esta  mujer. 

CATUJA. 

Pues  ¿digo  yo  que  es  soltera? 

CAUPOZANO. 

Mi^er  del  diablo,  ¿qué  quieres? 

CATOJA. 

Hombre  del  diablo,  que  quieras. 

CAUPOZANO. 

Voy  me  i  no  vene  jamás.  ( Va$e.) 

CATOJA. 

Viyise  usté  norabuena. 


I 


S€l£  ooSa  leokoi. 

•o5U  LEONOR. 

Caiaja,  eseacba. 

CATOJA. 

¿Qué  reo? 
¿Bs  doña  Leoaor? 

aOÍA  LEONOR. 

LaBMsn 
Soy,  ejemplo  de  desdichas, 
Paes  por  iasiaoigs  aie  eeraa. 

CAvma. 
¿Tá  en  este  país?  ¿Qué  es  esto! 

OOÑA  LEONOR. 

Breve  sabrás  mi  tragedia. 
Don  Pedro,  por  no  casarse 
Conmigo,  siendo  la  deuda 
No  menos  qne  del  lionor, 
Joya  de  mayor  grandeza. 
Se  vino  á  la  guerra ;  jo... 
Pero  no  es  justo  que  sepa 
Mí  hermano  los  desatinos 
De  mi  ignorante  llaqoexa. 
En  tu  mano  está  mi  vida ; 
Habla  i  don  Pedro. 

CATOJA. 

No  tenas; 
Que ,  si  no  me  engaño,  él  vieoe 
Paseando  la  ribera 
Del  río,  y  le  quiero  hablar; 
Que  ya  corre  por  mi  cuenta 
Tu  honor,  por  mochos  respetos. 

aO^A  LCONOB. 

¡Denme  los  cielos  pacteneia !    (Fste.) 

Saie  D0^{  PEDRO. 

mm  pEtao. 
Al  Marqués  pretendo  hablar, 
Y  será  meo  que  me  parta 
A  presentarle  la  caria 
De  favor. 

CATOJA. 

Quedo;  el  lugar 
Es  propio,  señor  don  Pedro; 
Porque  en  efecto  es  campaña 
Para  ajostar  derio  duelo. 

nON  PKDRO. 

¿Es  Camja? 

CATOJA. 

Si  le  agra'da 
El  nombre ,  Catuja  soy ; 
Yo  gasto  pocas  palabras. 
Dijome  doña  Leonor 
Que  usté  le  di6,  cosa  es  clara. 
Palabra  de  esposo,  y  que 
Está  debiendo,  no  es  nada, 
El  Potos!  de  la  bonra. 
¿No  es  verdad? 

DON  pcoao. 

Cuando  esa  dama 
Lo  diga,  no  he  de  casarme 
Hasta  que  tome  venganza 
De  su  misma  sangre. 

CATOJA. 

Quedo; 
Eso  es  andar  por  las  ramas. 
Determínese  vusted 
A  cumplirle  b  palabra; 
Porque,  de  no  hacerlo  así, 
Aunque  lo  sienta  su  fama 
Y  lo  rourmore  su  bonra, 
Tomaré  cruel  venganza 
Yo.  Míreme  usted  bien ; 
Que  antes  que  pase  mañana, 
O  se  ha  de  casar  con  ella, 
O  le  he  de  sacar  el  alma. 

DON  PEONO. 

Catttja,  tú  eres  mojer; 


Cuando  Gampunoo  salga 

k  campaña ,  nos  veremos.        (Yasen) 

Sale  CAMPUZANO. 

CATÜJA. 

¿Conmigo  salto  de  mata? 
Espera»  infame. 

CAXPUZAKO. 

¿Qué  es  esto? 

GATUJA. 

Pedro,  mi  dueño,  no  es  nada. 

GABPDZANO. 

¿Qué  hombre  es  aquel  que  se  fué? 

CATDfA. 

No  68  hombre;  que  es  un  mandril. 

caupozano. 
Dime  qniéu  es ,  ó  por  vida... 

CATUJA. 

iQué  vida?  La  de  su  alma. 
¿Son  celos?  Tenga  vusted; 
Que  es  el  galán  de  su  hermana. 

CAMPUZATCO. 

¿Qué  dices?  ¿Don  Pedro? 

CATO  JA. 

El  mesmo. 
Leonor  ha  reñido  á  Italia ; 
Yo  la  he  visto,  ella  me  habló, 
Dicléadome  le  rogara 
Que  se  casara  con  ella; 
Habléis ,  y  volvió  la  cara. 

CAUPOZANO. 

Sígneme ,  que  los  discursos 
Impidieron  las  venganzas. 
Un  Elna  llevo  en  elpecho, 
Un  volcan  llevo  en  el  alma. 
(Vanse.) 

Túcan  cajas,  y  talen  EL  MARQUÉS, 
DON  PEDRO  y  soldabos. 

«ARQCÉS. 

Lo  que  me  escribe  el  Conde,  de  manera, 
Don  Pedro,premiaré,queeii  la  primera 
Ocasión  os  daré  una  compañía. 
Obre  el  valor  en  vos ;  que  en  mí  seria 
logratitad  muy  grande  no  premiaros. 

DO.X  PEDRO. 

Solo  intento  agradaros, 
Manifestando  el  militar  empleo» 
El  celo  superior  de  mi  deseo. 

■ARQIláS. 

Sé  que  haréis  del  valor  costoso  alarde; 
Idos  á  vuestro  sitio. 

POM  PEDRO. 

Dios  os  guarde. 

(Yoie.) 

Salen  CAMPUZANO,  GATUJA  t 
PIMIENTO. 

CAHPOZAIfO. 

Vuecelencia  me  dé  á  besar  sv  mano. 

MARQUÉS. 

Levantad  ¿  mis  brazos,  Campozano; 

8Qe  ya  sé  que  ganasteis  belicoso 
I  puente ,  y  con  aliento  valeroso 
befeodisteis  la  entrada  al  enemigo. 

CAHPDZA2V0. 

Con  vuestro  nombre  mi  fortuna  sigo; 
Al  Coronel  prendí  con  diez  soldados, 
Acudieron  al  sitio  alborotados 
Cosa  de  treinta  y  seis .  éramos  nueve; 
Y  yo,  Señor,  porque  ninguno  lleve 
Naevas  de  mi  valor  al  enemigo. 
Os  puedo  asegurar,  como  testigo 
be  vista ,  que  los  diez  que  me  cupie- 

[ron, 


BL  VALIENTE  CAMPUZANO. 

No  sé  cómo  demonios  se  murieron. 
Es  cosa  raras  veces  sucedida, 
Tal  priesa  de  morir  no  vi  en  mi  vida ; 
Todos  eran  herejes,  y  al  matarlos. 
Yo  no  traté ,  Señor,  de  confesarlos. 
Solo  traté  de  darlos  al  demonio, 
Porque  diese  Calvino  testimonio 
De  que  solo  un  católico  podia 
Euviar  al  infierno  la  herejía. 

PiaiBNTO. 

Amí,Senor... 

CAVPUZANO. 

¿Qué  dices? 

piaiE.f-:o. 

Me  cupieron 
Cuatro  herejes  no  mas ,  y  se  murieron; 
Yo  lo  diré. 

CAHPUZAlfO. 

No  pases  adelante. 

PIMIENTO. 

Iba  á  sacar  mi  espada  fulminante;  [go, 
Y  cuando  zas,  candil.  Dios  sea  conmi- 
Quise  embestir  con  ira  al  enemigo, 
Ll  primero,  cl  segundo  y  el  tercero, 
El  cuarto  con  el  quinto  y  el  primero, 
Dios  nos  libre. 

MARQUÉS. 

¿Qué  fué? 

PIMIENTO. 

De  un  accidente 
Huertos  se  me  cayeron  de  repente. 

MARQUÉS. 

¿De  repente  murievon?  iCosa  rara! 

piuiBirro. 
Pues  si  no  se  murieran,  los  matara. 
(Disparan  dentro  y  tocan  cajas.) 

MARQUÉS. 

¿Qué  novedad  es  aquesta? 

Sale  DON  MARTIN. 

DO.'C  MARTIN. 

El  de  la  Baleta  asora, 
Reconociendo,  Señor, 
La  fortaleza  española, 
Ha  dejado  los  cuarteles; 

8ue  enfrente  de  esa  redonda 
olina  del  Corbo  y  Siesa 
Se  alojaba ,  y  marchan  todas 
Las  tropas  k  Pe  lazólo. 

MARQUÉS. 

Pues  ya  que  la  fuerza  toda 
Del  Cardenal  una  milla 
Esiá  de  Berceli ,  rompa 
El  valor  aqueste  enigma 
Que  se  encierra  en  la  famosa 
Esfera ,  nunca  vencida. 
De  la  nación  española. 
Tres  asaltos  hemos  dado 
A  esta  invencible  y  famosa 
Plaza,  la  mayor  do  Italia ; 
Kl  asalto  falta  agora 
General ,  ese  ha  de  ser 
Por  cuantos  ataques  forman 
Las  almenas,  y  al  reducto 
Verde ,  que  atalaya  heroica 
Es  del  impulso  de  Marte, 
Se  asalte  por  las  garzotas 
O  escalas  del  mediodía. 
Anteponiendo  á  la  fosa 
La  mina  que  en  el  cuartel 
De  los  alemanes  logra 
Secreto  incendio,  que  espera 
Volar  esta  nueva  Troya. 
¿Qué  mucho  que  se  consiga 
Tan  señalada  victoria, 
Si  lleva  su  majestad. 
Para  baza&a  tan  costosa, 


Un  grao  marqués  de  Mortara, 

Y  con  inmortal  memoria 
Él  marqués  de  Caracena, 
El  conde  Pahricio  Esforza, 
El  conde  de  Uolongea, 

Y  Modenés  con  sus  tropas, 
Reinaldo  y  Berosdesie, 
Sin  otras  nobles  personas. 
Del  mismo  Marte  planetas. 
Cuyas  hazañas  heroicas 
En  ese  quinto  cuaderno 
Son  estrellas  luminosas  Y 
Ea ,  valientes  soldados, 
Primero  ha  sido  la  honra, 
La  reputación,  clser 

De  las  armas  españolas 
Del  católico  Filipo 
One  las  vidas ;  e&la  sola 
Fuccion  nos  ha  de  ensalzar. 
Toca  al  arma,  al  arma  toca. 
¡Vira  el  rey  de  España ! 
{Vanse.) 


TODOS. 


CATUJA. 


i  Viva! 


De  Catoja  la  de  Ronda 
A  los  venideros  siglos 
Hoy  ha  de  quedar  memoria. 
Voy  i  buscar  mis  soldados. 

Sale  CAMPUZANO. 


(KtfM.) 


CAMPOZAITO. 

Las  murallas  se  coronan 

De  enemigos;  el  primero 

He  de  ser,  aunque  se  opongan 

Los  infiernos  á  mi  brazo.  ( Voa^.) 

Sale  CATUJA ,  con  todos  los  soldados 
que  pudiere ,  y  por  un  lado  delmon" 
te  «tf^en CAMPUZANO,  DON  MAR- 
TIN y  soldados  ,  y  por, el  otro  lado 
Catuja ,  con  sus  soldados  ,  y  en  la 
muralta  se  pongan  algunos  soldados 
FRANCESES  para  resistirles jla  entrada, 

CATUJA. 

Ea ,  mochileras  tropas, 
Catuja  Pantasllea 
Os  anima;  al  arma  toca; 
Cierra  España  con  Santiago. 

{Vanse.) 

PIMIBRTO. 

¡iesQS ,  lo  que  hay  de  pelotas 
Por  el  aire  !  Las  murallas 
Se  encuentran  unas  con  otras. 
Los  volatines  de  Marte, 
Volando  por  las  maromas 
De  las  ráfagas  del  viento. 
Van  haciendo  cabriolas. 

Sale  EL  MARQUtiS. 

MARQUÉS. 

Ea,  españoles  valientes. 
Rayos  de  la  quinta  antorcha, 
Ya  la  muralla  han  ganado ; 
Aseguremos  agora, 
Con  pegar  fuego  á  la  mina, 
Aquesta  insigne  victoria. 

{Pégase  fuego  dentro,  como  que  vuela 

una  mina.) 

PIMIERTO. 

Señores ,  ¿  qué  ruido  es  este  ? 

MARQUÉS. 

Esta  máquina  redonda 

Del  orbe  se  cae  al  suelo; 

Ya  van  entrando  las  tropas 

Por  la  brecha.— ¡Sanliagol       {Vase.) 


Date  la  batalla,  taheñas  en  euadrillag 
iios  Ks^kaoLt,s  acuchillando  LOS  fbar- 
ccsKs ,  T  CATUJ A ,  can  sos  mocuilc- 
Ros,  lo  mitmOf  $aliené§  jr  entrando, 

cüo.  (Dentro.) 
i  Victoria  España ,  victoria ! 

Salen  EL  MARQUÉS  t  OOIf  MARTIN. 

■inQUÉs. 

A  Dios  le  deroos  las  gracias 
Ue  con<ialsta  tan  heroica. 

DO?l  MAKim. 

Cuartel  piden  los  rendidos. 

■ASQüéS. 

Paréceme  jusla  cosa 
Concedérsele. 

campii7.a:(0.  (Dentro.) 
Primero, 
Don  Pedro,  ha  de  ser  mi  honra 
Une  tu  rida.  Muere,  iofame. 

IK):i  PEORO. 

Muerto  soy. 

Salen  soLtuMBt  aeuehillando  á  CAM- 
PUZANO ,  y  9ale  toda  u  compañía. 

¿Quién  turba  agora 
Las  glorias  de  aqueste  dia? 

SOtDApO. 

¡Acción  temeraria  y  loca! 
A  don  Pedro,  aqurl  hidalgo 
De  Granada,  mató  agora 
Campuxano. 

MAIK>D¿S. 

¿Qué  decis? 

'    CAMPCUnO. 

Suplicóle  gue  me  oiga 
Vuecelencia  dos  palabras. 
fio  hay  vida  como  la  honra. 
Mi  hermana  es  aquesta  dama ; 
Pretendióla  por  esposa 
Don  Pedro,  no  me  igualaba 
Co  sangre ,  estorbé  la  boda 
A  costa  de  algunas  vidas ; 
Vine  á  la  guerra ,  gozóla 


DON  FERNANDO  DE  2ÁRA1E. 

En  mi  «asencia :  j  preteodieodo, 
Como  hombre  biÜo .  la  gloría 
De  00  casarse  con  ella, 
Lo  puso  luego  por  obra. 
Ausentóse  de  Granada 
Mi  hermana,  por  su  deshonra; 
Vino  á  buscarle  á  Berceli, 
Supe  la  infamia  alevosa 
De  don  Pedro,  y  dile  muerte, 
Lo  primero  por  mi  honra. 
Lo  segundo  por  mi  sangre. 
Si  por  hazaña  tan  propia 
Como  es  vengar  el  honor 
Merexco  castigo ,  rompan 
Las  leyes  de  la  justicia 
Los  decretos  que  se  logran 
En  virtud  de  la  nobleza. 
Vuecelencia ,  i  quien  Eupopa, 
Por  su  sanare  y  por  su  espada. 
Segundo  Alejandro  nombra, 
Mande  que  me  déu  la  muerte ; 
Que,  pues  vengué  con  heroica 
Valentía  y  pundonor 
La  parte  que  &  rol  me  toca, 
Gloria  me  seri  la  muerte. 
Vida  el  morir  desta  forma, 
Triunfo  no  manchar  mi  sangre» 
Trofeo  mi  fama  sola ; 
Pues  con  ella ,  el  que  es  valiente 
Sus  hazañas  valerosas 
Deja  escritas  con  valor 
Kn  el  libro  de  una  hoja. 

HARQOÉS. 

Gampuzano,  mi  justicia 
Es  ana  lueíente  antorcha, 
Que  ni  la  ecll|)sa  el  a||[rsivio 
Ni  la  turban  vanaglorias ; 
El  delito  que  habéis  hecho 
No  admite  misericordia. 

CAMPDZANO. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  ordenáis? 

■ARQUéS. 

Que  os  confeséis  os  importa. 
Porque  habéis  de  morir  luego< 

CARPUZAÜO. 

Vamos  pues. 

DON  MARTIIf. 

Suplico  me  oi^a 
Vuecelencia  una  palabra. 
En  esta  insigne  victoria» 
En  este  asalto,  Señor, 


Se  señaló  de  Ul  fonM 
Gampuzano*  que  pudiera 
Envidiar  su  espada  berrea 
El  mismo  Aníbal ;  no  es  inaia 
Que  hazañas  tan  valerosas 
Se  obscurezcan  con  la  muerts; 
Una  merced  generosa 
Me  conceda  vuecelencia. 

■ARQUES. 

Vueseñoria  de  todas 
Acciones  es  propio  dueño, 

Y  obedeeeríe  me  toca 
En  todo  cuanto  mandare. 

DON  HARTtlI. 

Siempre  vuecelencia  me  hoan; 

Y  asi ,  en  eso  confiado, 
Le  pido  perdone  agora 
A  Gampuzano  el  delito. 

Si  lo  fué  el  vengar  su  honra. 

■ARQDÉS. 

Un  soldado  Un  valiente 
Quede  libre ,  pues  que  logra 
Su  fortuna  en  vuestro  amparo; 

Y  porque  se  aliente  agora 
A  servir  con  mas  valor. 
Desde  hoy  el  titulo  goza 
De  capitán. 

CAUPOZASO. 

Mis  afectos 
Con  el  silencio  os  respondas. 

DO.^A  LCOROR. 

Yo,  pasando  á  mejor  vida. 
Pretendo  ser  religiosa. 

C  A  TOJA. 

Y  yo  volverme  h  Granada. 

caupiiza.no. 
Con  mi  hacienda  y  mi  persona 
Te  serviré  como  debo. 

PIUIBIITO. 

Y  á  la  verdadera  historia 
Del  valiente  Campuiano 
Da  fin  el  poeta  agora. 
Apelando  á  la  segunda 
Parte  de  sus  valerosas 
Hazañas ,  que  fueron  siempre 
Dignas  de  inmortal  memoria. 

TODOS. 

Y  aquí  la  celebre  historia 
De  Gampuzano  da  fin; 
Perdonad  sus  fallas  todas. 


xac 


asas 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUIADA 


EL  MANCEBON  DE  LOS  PALACIOS, 


6  AÜIAVÜI  PIRA  ALCANZAR 


DE  DOH  JUAH  YELEZ. 


EL  REY   DOfY  ENRíQUB. 

EL  MANCEBON. 

ÜON  PEDKO. 

DON  MANRIQUE  DEL  ARA. 


PERSONAS. 


DOi^A  JUANA  DE  MBNDO 

ZA. 
DON  RODRIGO,  $u  tio. 


mnx  ISABEL   DE  CAS- 
TRO. 
PERO  ALONSO,  piejo. 


RUFINA,  graciosa, 
RACIMO,  graciúto, 
BELTRAN. 
Cbiáik)s.««AcoiipaíIamibiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


(IHcen  dentro  varias  voces  ^  y  entre 
ellas  doña  Juana  y  el  Mancebon ,  lo 
siguiente:) 

voz  !.■ 
íPán,  para ! 

voz  2.» 

¡Aguarda! 
voz  3." 

I  Espera ! 

D05ÍA  iUAXA. 

\  No  hajp  qnlen  mi  peligro  ampare ! 

■AIVCCBON. 

Fuerza  habrá  que  lo  repare. 

Sale  RACIMO,  gracieeo^vestidü  de 
labrador, 

KACtlO.  (Ap,) 

El  diablo  que  tal  bidera. 
iQoe  teoer  un  majadero 

8 olera  con  valor  profaiido 
Q  coche,  caando  en  el  mondo 
No  baf  quiea  detenga  im  coobero! 
¡Pardiobre,  que  se  arrojó, 
Al  ver  que  se  despeñaba, 
Y  con  una  furia  brava 
El  curso  le  embarazó ! 
Detúvole;  el  riesgo  viene 
A  ser  menos  amarillo. 

B*'«arne  tiene  de  membrillo 
orobre  que  taatu  detiene! 
No  pudiera  hacer  Sansón , 
Con  sos  Tuerzas  mas  que  humanas, 
Ni  Hércules,  en  diez  semanas , 
Lo  que  ha  hecho  el  Mancebon; 
Qq«  caando  corre  hacia  iras 
En  cuesta  un  coche  por  tema , 
No  le  detendrá  una  flema , 
Que  es  lo  q«e  éetieae  naa; 


Y  agora  por  el  estribo 
Toma  una  dama  en  el  puerto. 
Con  el  corazón  muj  muerto 

Y  con  lo  hermoso  muj  vivo. 

Sale  EL  MANCEBON,  de  labrador, 
con  DOÑA  JUANA  en  brazos, 

MANCEBON. 

De  aquel  peligro,  Señora, 
Estáis  ya  libre. 

DOSÍA  iUAXA. 

|Ay  de  mí! 

KACUO. 

Parece  que  vuelve  en  si. 

Tendrá  el  prado  nueva  aurora, 
El  cielo  nuevo  esplendor, 
(Ap,  Como  yo  nuevos  antojos; 
Pues  desde  que  vi  sus  ojos, 
Conozco  que  es  fbego  amor.> 

RACiao. 
iTú  amor?  Buena  novedad 
En  tu  condición  seria. 

MANCEBON. 

Guarda  el  amor  para  un  día 
Todo  el  gasto  de  ana  edad. 

DQÜA  JOANA. 

¡Qué  suceso  tan  extraño! 
En  vano  alentar  porfió. 

MANCEBON. 

Has  extraño  ha  sido  el  mió. 
Pues  me  ha  hecho  mayor  daiío. 

no^A  JUANA. 

¡  Jesús!  ¿Dónde  estoy? 

MA^tCEBON. 

Segura; 
Asi  lo  estuviera  yo. 

D05Üi  JUA?U. 

¿Porqué? 


MANCEBON. 

Porque  me  dejó 
Sin  alma  vuestra  hermosura ; 
Pues  en  la  dicha  de  veros. 
Siendo  forzoso  el  amaros, 
Se  hace  peligro  el  hallaros 
Con  el  susto  de  perderos. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Si  la  turbación  pasada 
No  me  dora,  este  lenguaje 
No  es  natural  deste  traje. 

MANCEBON.  (Ap.) 

Toda  el  alma  está  trocada, 

Y  los  sentidos  también. 

BOÜA  JUANA. 

Yo  os  confieso,  agradecido. 
Que  á  vos  os  debo  la  vida. 

MANCEBON. 

Y  me  la  pagáis  muy  bien. 

noSÍA  JUANA. 

¿Por  qué  con  vos  me  malquiatp? 

HAMCBBOH. 

Por  haberme  vo«  quitado 
Lo  mismo  que  yo  os  be  dado. 

BOilA  JUANA, 

¿Con  qué? 

MANCEBON. 

Con  baberos  vísi4>. 

BOÜA  JOANA. 

Pésame  que  á  pena  tal 
Haberme  visto  os  condene. 

MANCEBON. 

No  os  pese  tanto;  que  tiene 
Mucho  de  bien  este  mal. 

DOÑA  JOAN A. 

No  es  bien  el  que  da  disgusto. 
Ni  asi  le  debéis  llaaiaf. 

MANCEBON. 

Tiene  un  no  sé  qué  el  pesari 
A  quien  apadrina  «I  «piüo; 
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Que,  por  mus  que  la  porfía 
Desacrediurie  ordeuj, 
Si  le  busca  como  petia. 
Le  encuentra  como  alegría. 
Mas  del  suslo  recibido. 
Decidme,  asi  os  guarde  Dios, 
SI  os  habéis  cobrado  tos 
Tan  bien  como  me  he  perdido. 

DO^A  J0A5A. 

Mejor  estoy;  aunque  Tué, 
Por  el  peligro ,  no  poco. 
iiA!«CRao:«. 
Has  es  estar  yo  tan  loco 
De  achaque  de  que  os  miré. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Quién  sois?  Que  conocer  debo 
A  quien  la  vida  roe  ha  dado. 

mancebo:!. 

Tan  otro  me  habéis  dejado. 
Que  eso  me  ignoro  por  nuevo; 

Y  aunque  también  lo  ignoraba 
Antes  de  veros,  estoy 

Tal ,  que  ya  aquello  no  soy 
Que  mi  duda  imaginaba. 

D05ÍA  JUAn A.  (i4p.) 

Misteriosa  bizarría 
En  este  sayal  se  engasta. 
Pues  lo  villano  aun  no  basta 
A  deslucir  su  hidalgaia. 

hacimo. 

Sabed  que  es  mozo  bisarro, 
Si  conocerle  os  conviene. 
Que  todo  un  coche  detiene, 
Para  que  le  coja  el  carro. 

DO.^A  JUANA. 

¿Sois  deste  lugar  vecino? 

MAKGKBOX. 

Kn  él  ha  sido  hasta  agora 
El  pobre  nido.  Señora, 
De  mi  confnso  destino; 
En  él  nació  mi  humildad. 
Como  en  vos  mi  amor  nació, 
Pero  bien  trocara  yo 
Patria  con  la  voluntad ; 
Pues  en  mi  y  en  vos  infiero 
Que  será,  para  mi  mal , 
El  amor  muy  natural 

Y  el  favor  muy  forastero. 

D0^AJ0AXA.(>lp.) 

¡Que  en  tan  rústica  cortexa 
Tanta  alma  pueda  caber! 

KACIIIO.  {Ap.) 
El  aire  desta  mujer 
Le  ha  manido  la  dureza 
Quft  de  amor  con  los  engaños 
Tenia;  con  que ,  á  mi  ver, 
Va  le  ha  de  poder  comer 
Una  bruja  de  cien  años. 

DO^A  JUANA. 

Mucho  debo  á  vuestro  brío. 

RAcmo. 
Hacedle  favor  siquiera, 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  na  dicho  teste  amor  es  mioi . 

HANCCnON. 

Servir  solo  es  mi  interés. 

aO^A  JUANA. 

Mi  obligación  os  couBeso. 

MANCEBON. 

Yo  mi  amor. 

D05ÍA  JUANA. 

También  en  eso. 
DON  RODRIGO.  {Dtntro,) 
Ten ;  que  ^ofta  Juana  ea 
La  que  i  pié  én  el  campo  est6. 


DON  JUAN  VELEZ. 

DO^A  JUANA. 

¿Ya  mi  riesgo  se  ha  sabido? 

DON  RODRIGO. 

¡Sobrina! 

B05ÍA  JUANA. 

¡Señor! 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  ha  sido? 

D05ÍA  JUANA. 

Nada,  habiéndoos  visto  ya. 
Al  subir  de  esa  ladera 
Tomó  la  vuelta  al  revés 
El  coche,  y  dando  al  través , 
Dos  mil  pedazos  se  hiciera 
Conmigo,  si  no  llegara 
Ese  gallardo  manct'bo, 
A  quien  la  vida  le  debo, 

Y  mi  riesgo  no  estorbara, 
Deteniendo  la  violencia 
Del  coche  con  tal  furory 
C>ce  redujo  su  valor 

El  peligro  á  su  obediencia. 

DON  RODRIGO. 

Notable  suceso  ha  sido, 

Y  dicha  que  eu  la  ocasión 
Llegase  este  Mancebon, 
Tan  fuerte  como  atrevido, 
Con  quien  quedará  adeudada 
Mi  obligación,  como  es  justo.— 

Y  ¿cómo  os  sentís  del  susto? 

D05ÍA  JUANA. 

Ya,  Sehor,  mas  sosegada. 

DON  RODRIGO. 

Todo  hoy  en  ese  lugar 
Nos  hemos  de  detener, 

Y  podréis  convalecer. 
Sobrina,  con  descansar. 
Ya  que  la  dicha  ha  <|uerido 
Que  sucediese  tan  Inen, 
Siendo  este  mancebo  quien 
La  mayor  parte  ha  tenido. 

RAcmo. 

Y  yo.  ¿Somos  acá  zambos? 

MANCEBON. 

Calla,  loco. 

RACIMO. 

iNo  tendré 
También  mi  parte? 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué? 

RACIMO. 

Porque  detuvo  por  ambos ; 
Que  entre  los  dos  á  porfía 
El  daño  se  remedió; 
1^1  con  las  fuerzas,  y  yo 
Con  la  ipaQa  que  lo  via. 

DON  RODRIGO. 

Muy  buena  ayuda  en  vos  tuvo. 

RACIMO. 

Aunque  el  lance  fué  rodado. 
El  coche  quedó  parado, 
Pero  el  mozo  bien  anduvo. 

MANCXBON. 

No  atendáis  á  su  locura. 

DON  RODRIGO. 

A  lo  que  debo  atender 
Ya  sé  que  es  á  agradecer 
Vuestro  esfuerzo  y  ini  ventura. 

MANCEROX. 

En  tan  dichosa  demanda 

No  fué  el  móvil  mi  valor. 

Sino  causa  superior. 

Que  en  los  imposibles  manda ; 

Esta  me  pudo  alentar 

A  la  hazaña  que  emprendí; 

?ue  mal  pudiera  por  mi 
anta  ventura  lograr; 


Y  asi,  el  haberos  servido 
Basta  para  estar  premiado , 
Con  haber  aventurado 

Mas  de  lo  que  bal>eis  cabillo. 

DON  RODRIGO.  {Deñlro.) 

A  pagar  tal  voluntad 

Siempre  mi  atencioD  se  allana. 

El  coche  es  de  dolía  ioana; 

Llegad  aprisa,  llegad. 

;0h !  el  Rey  es,  que  habrá  sabiilo 

El  suceso,  y  le  ocasiona 

Venir  á  ver  eu  persona 

Si  algún  mal  te  ha  sucedido. 

La  merced  que  siempre  haee 

A  nuestra  casa. 

D05ÍA  JUANA.. 

El  Rey  es. 

DON  RODRICO. 

Vamos  á  besar  sus  pies. 
Si  tanta  honra  satisface 
Tan  corta  demostracioo. 

DOÜA  JOAHA. 

Vamos. 

■AHCBBON.  {ApJ) 

Ya  siento  so  aoseikda ; 
Con  mas  que  extraña  violencia 
Me  ha  arrastrado  esU  pasión. 

RACIMO. 

Pues  á  nnestro  lugar  va. 

DON  RODRIGO. 

Ya  DOS  espera;  lleguemos. 

D05fA  JUANA. 

Adiós ;  que  allii  nos  veremos. 

■ANCKBON. 

He  quedado  ciego  ya; 

Mas,  con  todo,  seguiré 

De  vuestra  luz  los  despojos ; 

Y  pues  me  lleváis  los  ojos. 
En  cualquier  parte  os  veré. 

RACIMO.  {Ap,) 
Pienso  que  su  ausencia  llora. 

DON  RODRIGO. 

Guárdeos  Dios.  (Visse.) 

MANCERON. 

Béseos  la  mano* 

DO^A  JUANA.  {Ap.) 

¡Válgate  Dios  por  villano!  ( rcir.} 

HANCBRON.  {Mirándola  napeam.) 
¡Válgate  Dios  por  señora! 

RACIMO. 

Ya  llegan  donde  está  el  Rey, 
Que  con  notable  agasajo 
Los  recibe,  y  en  uo  coche 
Con  otras  damas  se  ha  entrado 
La  nuestra,  yendo  al  estribo 
El  buen  viejo  en  nn  caballo. 
Sin  duda  debe  de  ser 
Seftora  de  grande  estado, 

Y  como  alguna  cualquiera 
La  hablaba  este  mentecato. 
Como  pudiera  á  Rufina, 
La  hija  de  Petro  Pablo, 
U  otra  moza  del  lugar; 
¡Miren  cómo  se  ha  quedado 
Amante !— Mujer  do  Loi, 
Que  te  has  vuelto  piedra  máriaol, 
Vamonos;  que  ya  se  han  ido. 

MANCERON. 

Todo  el  día  se  ha  llevado 
En  sus  ojos. 

RACIMO. 

Y  por  eso 
A  bnenas  noches  quedamos. 

HA^CERON. 

¿De  mis  versa  haeea  iMirte? 


Mono. 
tes  di,  amador  topiuño, 
Tanlo  en  od  sanliaroén  qaieres, 
en  un  iris  adoras  tanlo? 

MAÍlCEBOTt. 

>  sé  qué  incendio  en  el  pedio 
e  introdujeron  los  rayos 

s  aquellos  soles,  de  qnien 
sol  puede  ser  fasalio, 
le,  aan  ausente  de  sus  luces, 
m  la  memoria  me  abraso ; 

>  sé  qué  hechizo  en  las  rosas 
i  sus  mejillas  be  bailado, 

ipid  que,  en  Te  de  lo  hermoso, 
)  se  vale  del  recato; 
le, aunque  roe  mata  en  el  gusto, 
\  hace  el  morir  agasajo ; 
)  sé  qué  encanto  en  lo  dulce 
s  so  voz  me  ha  transformado, 
le  á  mi  por  mi  me  pregunto, 
es  donde  menos  me  hallo ; 
3  suerte  que,  en  la  belleza 
!8ta  mujer,  me  ban  dejado 
bsorto,  abrasado  y  muerto 
t  luz,  su  hechizo  y  encanto. 

BAC1V0. 

Estüs  loco?  ¿No  reparas 
ne  sisuesel  viento  vano, 
que  igualarse  no  puede 
I  cambray  el  paño  basto? 

■AlfCBaOll. 

o  es  eso  lo  que  embaraza 
i  mi  amor  di  mi  cuidado ; 
lie  siempre  mis  pensamientos 
in  de  perderse  por  altos ; 
ue  las  alas  del  valor 
o  tienen  el  vuelo  bajo. 

0  que  me  embaraza  es  solo 
i  desdicha,  limitando 

i  valor  aquesta  aldea, 
in  poder  ceñir  al  fado 
na  espada,  por  decreto 
eun  contingente  presagio, 
oe  rae  previene  el  destino 
OD  costosos  desengaños; 
ero,  dejando  al  suceso 
e  mi  fortuna  lo  raro, 
imos  á  morir  de  verla, 
ira  vivir  este  ralo. 

hacisio. 
imos ;  pero,  por  san  Pito, 
ne  debes  de  estar  borracho , 
que  esta  mujer  sin  duda 
i  te  ha  subido  i  los  cascos, 
endo  hembra  de  medio  arriba 
Ucor  de  medio  abajo. 

«AHCEBOlf. 

gneme  j  calla. 

Sale  BELTRAN,  de  camino, 

BELTBAÜ. 

¿Sabéis 
i  los  Reyes  han  pasado? 

■ARCBB05. 

i,  amigo;  adelante  van. 

BfXTRA!f. 

Sstar&n  ya  en  Los  Palacios? 

«ACIBO. 

Kl^í  J  pregúntelo  al  Rey. 

BELTBAN. 

¿es  cierto  haberse  volcado 
B  la  Rica  l'embra  el  coche 

1  subir  estos  peñascos, 
¡n  hacerla  mal? 

■AlIGCBOll» 

¿Quién  es 
iaricafeiiibra,benDMio?  • 


EL  MANCBiOll  DB  iOS  PALACIOS. 

BELTBAlf. 

Doña  Juana  de  Mendoza, 
De  la  hermosura  milagro, 
A  quien  llaman  en  Castilla 
LaRica  Fembra  de  Campos. 

UAKCEBO.X. 

Todo  lo  dice  su  cara. 

RAcmo. 
Mire  si  es  vaina  de  trapo. 

BELTnAX. 

No  hay  rico  hombre  que,  rendido 
Por  su  belleza  y  su  estado, 
No  la  sirva  y  la  festeje. 

MAXCEBON. 

¿Que  la  solicitan  tantos? 

BELTRAN. 

Pero  el  mas  favorecido, 
Según  dicen  en  palacio... 

MANCEBOX.  {Ap.) 

¿Qué  escucho? 

beltiia:y. 

E)s  un  don  Manrique , 
Del  Rey  pariente  y  privado. 

mancebo?!. 
¿Favorecido? 

•ELTRAZf. 

Asi  dicen. 

MAI^CEBON. 

¿Mucho? 

BELTRAN. 

¿A  vos  os  importa  algo? 

MA3ICEB0!«. 

Solo  saber. 

RACIMO.  (Ap.) 

El  semblante 
Se  le  va  ya  avinagrando. 

BBLTRAIf. 

Y  ninguno  la  merece 
Mejor;  no  porque  es  mi  amo, 
Sino  por  ser  en  Castilla 
¥A  mas  galán,  mas  bi/.arro, 
Mas  liberal,  mas  cortés. 
Mas  entendido. 

MANCEBO?!. 

Villano, 
Vive,  el  cielo,  que  to  arroje, 

Y  que  te  arroje  tan  alto. 
Que  con  las  nubes  te  estrelle. 

RACIMO. 

Tómeme  aqueste  recado. 

BELTRAM.  (Ap.) 

Algún  demonio  es  este  hombre. 

RACIMO. 

Yo  procuraré  atajarlo. 

BELTRA?f. 

Hombre,  repórtale,  y  mira 
Que  tú  eres  el  arrojado. 

RACIMO. 

{Ap,  La  plática  mudar  quiero.) 

Y  ¿á  que  va,  señor  hidalgo, 
Por  aqui  el  Rey? 

BELTRAN. 

A  Sanlúcar, 
A  casar,  si  no  os  enfado , 
Una  hija,  y  en  Sevilla 
No  ha  quedado  cortesano 
Que  no  le  siga. 

HANCEBON.  (Ap.) 

Lléveme 
Del  furor  de  mis  agravios. 

BELTRAN. 

Y  voyme,  si  no  mandáis 
Otra  cosa. 

NANGEBON. 

Vete. 


BBLTIAM. 

El  diablo 
Que  se  burlara  contigo^ 

MACIMO. 

Baeno  va  el  señor  lacayo. 

BELTRAN. 

No  he  visto  nadie  que  arroje 

Mas,  sin  ser  desperdiciado.      {Yase.) 

MA!(CEB0.X. 

Vamos. 

RACIMO. 

Vamos  norabuena. 
{Ap.  Yo  también  le  estoy  temblando.) 

MANGEDON. 

Que  ya  de  envidia  y  de  enojo 

£a  nuevo  incendio  me  abraso. 

Cuyas  llamas,  cuyo  fuego 

Han  de  hacer  ceniza  á  cuantos 

Solicitaren  mi  ofensa ; 

l'ues  del  rey  Enrique  abajo. 

No  han  de  perdonar  mis  celos 

El  mas  presumido  aplauso.       ( Va$e.) 

RACIMO. 

Y  lo  hará;  que  es  un  demonio. 
Sobre  loco  enamorado.  ( Vase. ) 

Salen  DO^Ia  JUANA,  DO^A  ISABEL  t 
aVVl^X,  labradora. 

RUnNA. 

Un  palacio  es  cada  casa 
De  Los  Palacios,  y  ya 
Bien  el  nombre  le  vendrá. 
Pues  á  él  la  corte  se  pasa ; 

Y  mas  la  mia,  que  goza 
Dos  huéspedas  tan  garridas, 
Alindadas  y  polídas. 

DO^A  ISABEL. 

No  sois  vos  muy  mala  moza. 

Rl'FINA. 

Fáltanos  ese  donaire, 
Que  es  esta  muy  corta  villa. 
Aunque  estar  junio  á  Sevilla 
Nos  puede  dar  algún  aire. 

D05ÍA  JUANA. 

De  nada  necesitáis: 

Que  muy  buen  garbo  tenéis. 

RCFINA. 

Esa  es  merced  que  me  hacéis. 

DO.^A  JUANA. 

Y  decid,  ¿cómo  os  llamáis? 

RUFINA. 

RuOna,  por  mis  cuidados 
Sin  duda. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Hay  tal  labradora? 

DC^fA  JUANA. 

¿Sois  casada? 

RUFINA. 

No,  Señora: 
Doncella,  por  mis  pecados. 
Pues  no  logro  el  interés 
Que  solicita  el  deseo. 

DO.^A  ISABEL. 

¿  Es  de  aqui  el  amante  empleo? 

RUPINA. 

Si,  de  Loa  Palacios  es. 

MOflA  JUANA. 

¿No  fué  de  aqueste  lugar 
Aquel  cura  que  sabia 
Tanto  de  la  astrolugia  ? 

RUFINA. 

De  aquí  fué. 

DO.^A  JUANA. 

Fué  singular. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Murió  rico? 


-  ft«rt2u. 

No,  Seftora ; 
Porque  et  ingenio  ntt  grave 
To<Ju  lo  que  quiere  sabe, 

Y  solo  el  ser  rico  igniNr»; 

Y  asi,  aunquetaoio  salvia» 
Nunca  supo  liacer  Uloero. 
Ahi  dejó  por  heredero 

De  lo  poco  que  tenia 

A  Pero  Alonso,  su  hermanOt 

Que  es  alcalde  del  lugar. 

Con  carga  de  alimentar 

A  un  mancebo  sevillano. 

Que  desde nifio crió, 

Si  no  es  que  nació  en  m  cau. 

Como  se  m  diclio. 


DOXa  ISIEKL. 


Ya  de  malicia. 


Eso  pasa 


BUFIM. 


Antes  tto; 
Porque  siempre  oi  decir 
Que  una  principal  señora. 
Que  vive  en  Sevilla  aliora, 
vino  4  su  casa  á  parir; 
Que,  por  ser  tan  principal. 
Siempre  el  nombre  se  na  callado. 
Salló  el  mozo  tan  honrado. 
Tan  cortés,  tan  liberal, 
Que  da  de  quiép  es  indicio. 
Crióle  el  Cura  muj  bien. 

D0«^  HIAHA. 

Y  ¿es  astrólogo  también? 

aCFIÜA. 

No  hay  cortesano  ejercicio 
Que  con  mas  destreza  |  gala 
Lo  trate  ningún  señor; 
En  armas  es  superior 

Y  en  letras  nadie  le  iguala. 
Cuando  hace  mal  á  un  caballo. 
Fuerte,  bizarro  v  galán. 
Todos  los  sentidos  van 
Alosojosimirailo, 

Y  del  pueblo  suspendido 
La  vista  se  va  llevando 
Tras  si;  de  todos  dejando. 
Para  su  aplauso,  el  oido. 

DO^i  l&ABIL. 

Según  le  pintáis  aqui« 
.  No  baj  mas  que  ser,  si  es  discreto. 

aun  SI  A. 
Aunque  rústica,  os  prometo 
Que  me  lo  parece  i  mi. 

aO.^A  JO  ARA. 

¿Del>eisde  quererle  bien? 

auFii^A. 
Algo  de  eso  es,  por  mi  mai. 

DOffA  WAiCL. 

¿No  os  corresponde? 
ncnriA. 

Es  Igual 
A  su  gala  su  desden , 

Y  nunca  atienden  sus  bríos 
Al  amor  nf  á  sus  intentos , 
O  sus  altos  pensamientos 
Dejan  por  b^os  los  mioe. 

•oAa  jvana. 

Ya  deseo  verle  aquí 
Solo  por  vuestra  ailctoB. 

aurixA. 
¿No  habéis  visto  á  un  mancebon, 
Sin  espada,  por  ahi? 

DOÑA  JOAXA. 

8i,sí,valehe  vlstoyo.- 
Pues  sin  duda  es,  prima  mia, 
El  que  con  gran  valentía. 


DON  joAornuEaL 

Al  despenarse,  paié 

Mi  coche,  con  que  4  mi  ^na 

El  riesgo  bastó  A  impedir. 

auriRA. 

A  un  toro  le  hace  medir 
El  prado  con  la  melena. 

doSa  joara. 

Y  si  es  él,  no  son  extremos 
Haberle  tanto  abbado ; 
Que  merece  mas  cuiü;»do. 

noSA  ISASKL. 

Otra  RuBna  tenemos. 

DO.^A  JOARA. 

Su  talle,  su  discreción 
Bien  se  puede  encarecer. 

DOÜA  ISASCL. 

Ya  estoy  rabiando  por  ver, 
Juana,  aqueste  mantrebon. 

ROFnA. 

Por  la  calle  pasará.— 
Salí  i  la  puerta. 

DO.^A  JCARA. 

Salgamos. 

DOi^A  ISAB£L. 

Quiera  Dios  que  le  veamos. 

DOl^A  JOARA. 

Yo  sé  que  me  buscaré. 

Soten  EL  M ANCEBON ,  eama  jñrimtrú, 
T  RACIMO,  9  iuéáome  al  paño, 

■ARGBBOR. 

A  la  puerta  de  la  casa 
l)c  Kufina,  ó  yo  me  engafio. 
Está  mi  dueCio  ó  mi  dafto. 
Pues  toda  el  alma  me  abrasa, 

Y  también  está  con  eUa 
Otra  dama,  al  parecer. 

RACIRO. 

Y  linda  en  cuanto  mujer. 

■ARCEB0:«. 

Hermosa  es,  mas  no  es  tan  bella. 

R|}FI?(A. 

¿Queréis  ver»l  Msnecbon? 
Aquel  es  que  está  en  la  calle. 

aO^A  JUANA. 

Bien  dices;  bueno  es  el  talle. 

aUFIRA. 

Asi  fuera  la  aGcioo. 

ftO^A  JOAKA. 

Pues  bien  aé  yo  que  no  es  mala. 

auPRU. 
Sola  vos  lo  habéis  sabido. 

HAKGCiOR. 

Ya  me  ha  visto,  y  se  ba  reído. 

BACIRO. 

Anda,  vete  noramala ; 
Que  eso  es  reirse  de  ti. 

MAXCESOX. 

Necio,  ¿al  valor  que  en  mi  está 
Atención  no  le  tendrá, 
Cuando  no  amor? 

RACIUO. 

Como  á  mi. 

■ARCEaOR. 

Quiero  iior  loco  dejarte. 

RACiuo.  (MiréHÚúle.) 

Y  yo  á  ti  por  conllaUo. 

00.^1  joa:(a. 
Muy  de  veras  lo  ha  tomado. 

■  ARCEBOjC. 

Y  aquello  ¿qué  es? 

RACIHO. 

EngoTiorte. 


Su  atención  iqué  poM  sor? 

M>fA   JUAXA. 

Por  ti,  Rufina,  será. 

BUPIRA. 

A  los  dos  OS  mirará; 
Que  á  mí  00  me  puede  ver. 

DOiA  ISAOfli. 

Juana,  á  ti  sola  te  mira; 
¿Si  está  de  ti  eiiamorado? 

I»0?U  JUARA. 

Puede  ser. 

DO^A  ISAIEL. 

Hay  buen  cuidado 
Por  tu  belleza  suspira. 

OO.^A  JOARA. 

Tú  tienes  muf  buen  galán» 
Es  otro  mas  por  lo  me^os; 
Que  los  malos  j  ips  bueüos 
Aplauso  á  lo  hermoso  dan; 
Porque  para  mi,  uoo  á  uno. 
Son  buenos  por  varios  modos: 
Para  la  vanidad  (oJas, 

Y  para  el  favor  oioguno. 

doíIa  jsaosl. 
¿Y  don  Manrique? 

mhIa  joaua. 
fia  el  gusta 
Apenas  un  paso  ha  dado. 

ooíIa  ioabel. 

Pues  de  don  Pedro  el  cuidado 
A  mi  no  me  da  disgvolo; 

Y  es  mucho  no  haber  veuide 
A  buscarnos  los  dos  ya. 

D05Ia  JOARA. 

Con  la  conftisloD  quizá 
La  posada  no  han  sabido. 

BACiao. 
Llégate ,  pues  estás  m««rto; 
Pide  alivio  á  tu  dolor. 

«ARCBIOII. 

Tengo  miedo,  que  de  amor 
Es  el  indicio  mas  cierto. 

RACIVO. 

¿Tú  tienes  miedo? 

HARCSiOR. 

¿Qué  quiem? 
Temo  un  desden. 

rACOM). 

Llégate. 

■ARCBMR. 

Llega  tú,  y  me  animaré. 

OACIHO. 

¿Enamoras  por  poderes? 

lUSCBOOR. 

Vé. 

BAGUIO. 

Voy .— Sus  mercedes  seta 
Al  lugar  muy  bi«n  venidas, 
Que  son  muy  lindas  pulidas 
Para  los  que  las  desean; 
Pues,  por  tema  ó  por  coslombre, 
Cuantas  en  palacio  están. 
Con  ser  luces ,  no  darán 
Esperanzas  ni  por  lumbre; 
Digalo  cierto  amador. 
Que  desde  hov  á  amar  comíenn 
Con  mas  miedo  que  vergüeou. 

noiU  ISABEb. 

Gracia  tiene  ei  labnid^. 

RDFIRA. 

El  recado  es  oayo;  ¿bay  ulf- 
iNo  me  dirás  qoíéo  te  mete. 
Racimo,  en  otr  ak»bMl»! 


EL  MANGBMN  DB  LOS  PALACIOS. 


»l 


ftMiao. 
&golo  por  oin  ul. 

¡ácimo?  ¡Nombre  notable! 

lucmo. 
fréislo  si  me  picáis. 

lK>ftA  ISABBL. 

or  qaé  Racimóos  llamáis? 

BACHO. 

lé  an  suceso  memorable : 
■ido  á  una  viña  del  Cora, 
t  para  parir  mi  madre 
as  DO  sabré  de  qaé  padre, 
MI  ser  50  la  criatura), 
»s  dolores  la  empelaron 
le  á  este  mundo  me  trujeron, 
RaciiDo  me  pusieron 
irque  alli  me  vendimiaron; 
asi  y  el  nombre,  no  os  asombre, 
»  que  de  pila,  es  de  cuba. 

annxA. 
se  hace  siempre  nna  uva, 
ít  cumplir  mas  con  el  nombre. 

RACIMO. 

kblad  bien;  que  os  juro  á  Dios... 

MFIMA.  ^ 

)  me  dejan  mis  recelos. 

fto^A  ISABEL.  (Ap,  údoña  Juana.) 

9n  añores  y  con  celos 

imosos  están  los  dos; 

len  rato  bemos  de  tener. 

■AÜQBSON. 

lie  con  sos  disparates 
e  ba  ecbado  &  perder. 

RDFIITA. 

No  trates 
D  ser  de  amor  mercader. 

ipaáa&Hr,  ytn  ankrmwio  DON  PE- 
DRO T  DON  HANRIQ(}E  DE  LAR  A, 
que  $e pondrá  al  lado  de  doña  Juana, 
vuéhau  á  M  puesto. 

haucbbon. 
nriésgaese  mi  temor. 

LARA. 

Dcos  babemos  andado. 

DOH  PEMtO. 

radas  á  Dios,  que  os  be  haltado. 

RAQHO. 

sta  es  argolla  majror; 
Hitóme. 

■A1ICCB0X« 

Si  es  el  dichoso 
Ignno  destos  veré 
ejor  aqu! ;  siempre  fué 
sechador  lo  celoso. — 
Hirate  á  ser  testigo 
s  mi  mal. 

RAcnio.'(i4p.) 
Temo  su  enfado. 

OO^A  JOAXA. 

too  babeis  los  dos  estado? 

LARA. 

»>  sin  TOS... 

DOX  PEDRO. 

Y  50  conmijgo. 

LARA. 

ic  sin  vos  no  bay  alegrk 
i  bien  para  mi«  por  D^s. 

inoxnfiaAo* 
yo  eonmigo,  sin  tos, 
jylapeorQowpaiite. 


LARA. 

Y  mas  habiendo  sabido 
Vuestro  susto. 

DO^A  JUANA. 

Pudo  ser 
Muy  grande,  á  no  socorrer 
Mi  riesgo  un  hombre ,  atrevido 
Como  valiente,  que  el  coche 
Detuvo  con  fuerza  exlrafia. 

LABA. 

Ir  en  él  el  sol  de  Espafia 
Bastó  á  vencer  á  la  noche 
Del  accidente  Tatal; 
|Quién  al  hombre  conociera. 
Para  que  le  agradeciera 
El  gusto ! 

HATCCBBO:!. 

No  empieza  mal ; 
Sin  duda  el  favorecido 
Don  Manrique  es  este. 

RACIMO. 

Pues* 
¿Qué  bemos  de  hacer  si  lo  es? 

MAfCCCBOX. 

Matarle,  pues  me  ba  ofendido. 

RACIMO. 

¿Tan  fácil  cosa  es  malar 
A  lo  que  no  es  de  comer? 

■AKCBBOX. 

Al  que  me  llega  á  ofender 
¿Qué  vida  le  tía  de  iKistar? 

RACIMO.  (Ap.) 

Que  sea  de  amor  su  intenf  o 
Estoy  temiendo  y  dudando. 

HA:«CEBO?r. 

De  pesar  estoy  rabiando. 

RACiaO. 

Pues  matas  que  es  un  contento. 

DOÑA  ISABKL. 

¿Quéhaydeflesias? 

DON  PEDRO. 

Ya  las  tiene 
Don  Juan  Ponce  prevenidas 
Para  luego. 

DO.<ÍA  JDAIVA. 

Muy  lucidas 
Serán,  pues  él  las  previene. 

LABA. 

Como  de  aqueste  logar 
Es  se^r,  y  por  aquí 
Pasan  los  reyes,  así 
Los  pretende  festejar. 

DON  PBDRO. 

Toros  de  Ronda  ba  traido. 
Tan  ligeros  y  feroces, 
Que  parece  que  retoces 
Rayos  por  yerba  han  pacido. 

■AVGCBO:!. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

RACIMO. 

Pues  ¿cómo  lo  has  de  estorbar? 

MAXCEBON. 

¿Que  con  mi  dama  han  deltabiar^ 

Y  yo  no  lo  he  de  impedir? 
No,  voto  á  Dios. 

RACIMO. 

Y¿ioalajas 
Asi? 

HA?rCEBON. 

Impido  sus  favores. 

RACIMO. 

Y  estorbar  á  unos  seíiores 

¿  Es  quitame  aUá  esas  pajas? 

«AKCCBO?!. 

Esto  hade  ser. 


RACIMO. 

Tus  porfías 
Son  locuras  manifiestas. 

MAxcEbON.  (LUffaie,) 
Pbes  ya  es  hora  de  las  fiestas, 
¿Qué  aguardan  vneseSorias? 

LARA. 

¿Hay  mas  necio  desenfado?— 
¿Quién  ese  recado  os  dio? 

MAXCEBON. 

Como  uno  delpueblo,  vo 
Me  encargué  deste  cuidado. 

LARA. 

Pues  idos  y  descuidad. 

ROnifA. 

De  sus  celos  son  extremos. 

DO.SÍA  JUANA. 

Ya  cuándo  hemos  de  ir  sabemos 
A  las  fiestas. 

mancebo:^. 

Perdonad. 

IMKIPBDIIO. 

Buen  talle  de  Maneebon. 

D05ÍA  ISABEL. 

Sabed  que  está  enamorado 
De  doña  Juana. 

DON  PEDRO. 

El  cuidado 
Bien  publica  su  pasión. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Está  famosa  figura. 

DOÑA  JUAXA.  {Ap.) 

Mal  sabe  disimular. 

MANCEBON.  (Ap.) 

¡Que  me  falte  en  mi  lugar 
Tiempo,  lugar  y  ventura! 

DOi^A  JUANA. 

¿Quién  sale  á  alegrar  la  plaza? 

LARA. 

Don  Juan  Ponce,  y  yo  saliera 
Sí  un  favor  vuestro  tuviera. 

MAKCEBON.   {Ap.) 

Mayor  pesar  me  amenaza. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Dale  un  favor,  prima  mJa« 
Pues  que  tanto  lo  desea» 
Siquiera  porque  k)  vea 
El  Maneebon ;  que  seria 
Gran  fiesta. 

D0.5ÍA  JUANA. 

£sian  atrevido, 
Que  sintiera  que  su  enojo 
Le  ocasionara  aun  arrojo, 
Y  á  quien  tanto  le  he  debido 
Aventurar  no  es  roffon. 

DOffA  ISABEL. 

Entretenernos  asi 
No  es  aventurarle. 

DOÑA  JUANA. 

A  mi 
Me  corre  esta  obligación. 

DaSA  ISABEL. 

¿Qué  obligación  á-on  vRlabo, 
Para  no  burlarse  del? 

SeÑA  JOAZU. 

Terrible  estás,  teafcel. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  mereciera  tu  mano. 
Que  no  hicieras  mas  infiero. 

DoKa  iOANA. 

Porque  tu  gusto  lo  manda,— 
Don  Manrique,  aquesta  l)anda 
Sacaréis.  ( Vdtela  qMifmáA.) 


MAlICBlOa.  (Ap.) 

De  celos  maero; 
Pero  no  b  llevará, 
O  la  vida  be  (le  perder. 

RACUIO. 

Hombre,  ¿qué  quieres  hacer» 
Si  de  aquella  banda  está... 

VARCCBOX  (Liégate.) 
Abora  lo  verás. —Aquí 
No  se  bace  á  oadie  favor 
En  la  calle,  ni  el  amor 
Se  usa  declarar  asi ; 
Que  acá,  con  ser  aldeanos , 
ICn  los  amantes  antojos 
Kstá  la  lengua  en  los  ojos 

Y  en  el  corazón  las  manos. 
Ved  que  la  atención  se  vicia 
r.on  los  extremos  que  loco, 

Y  que  es  tenernos  en  poco 
Ño  temor  vuestra  malicia; 

Y  no  es  justo  que  al  lugar 
Se  pierda  la  cortesía, 

Y  quien  enseñar  debía. 
Nos  venga  á  escandalixar. 

LAR  A. 

¿Quién  08  mete  en  eso  á  vos? 
¿Que  babeis  dado  en  bachiller? 

■A!fCEBOX. 

Quien  habla  mal  vendrá  á  ser 
El  bachiller,  de  los  dos. 

LARA. 

¡Vive  Dios!... 

D05ÍA  ISADEL.  {Ap,) 

¡Lance  cruel! 
RACIVO.  (Ap.) 

Esto  se  va  empelotando. 

RUFl.XA. 

So  peligro  estoy  temblando. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Noto  dije  >o,  Isabel? 

LARA. 

Que  si,  cuerdo,  no  mirara 
Que  estabas  luco,  \  Ulano, 
Que  enseñarte  á  cortesano 
A  unos  lacajos  mandara. 

■A!fCEB0?f. 

Pues,  hidalgo,  voto  á  Dios, 
Que  solo  con  estos  brazos 
Los  hiciera  mas  nedazos 
Que  tenéis  soberbia  vos. 

LARA. 

¿Hay  atrevimiento  ignal? 

Mataréte  por  grosero,  [Saca  la  4aga.) 

Aunque  se  manche  mi  acero. 

MAKCEBOn. 

Es  muy  limpio  este  sayal. 

DOX  PEDRO. 

Deteneos ;  no  se  diga 
Que  asi  un  villano  os  inquieta. 
(Ap.  No  sé  qué  causa  secreta 
A  que  le  ampare  me  obliga.) 

LARA. 

Dejadme. 

DOX  PEDRO. 

Ved  que  su  en  or 
Le  díscalprsu  ignorancia. 

LARA. 

Y  ¿he  de  sufrir  sa  aiTOgancia? 

■A^CSBOH. 

Yo  sé  á  quién  le  está  mejor. 

LARA. 

Ahora  lo  verás. 

RACIMO. 

¡San  Pablo! 
RunzcA. 
Tente,  Alonso. 


DON  JUAN  VBU2. 

DO^A  JOANA. 

Eso  es  perdernos 
El  respeto  y  ofendernos. 

RAcmo. 

¿Mas  que  hay  aqui  una  del  diablo? 

DoÁa  ISABEL. 

¿Lo  que  es  risa  hacéis  cuestión? 

DO?l  PEDRO. 

El  Rey  tasa  por  aqui , 

Y  no  es  bien  que  os  halle  asi 
Por  tan  pequeña  ocasión. 

LARA.  (Mete  la  daga,) 
Pues  débale  á  su  venida 
No  castigar  su  despejo; 
Mas  para  después  lo  dejo. 

DOXA  JUAKA. 

Por  deberle  yo  la  vida 
Le  pudieras  perdonar. 

LARA. 

Válgale  á  su  desenfado 
Esa  dicha  por  sagrado. 

mancebo:!. 
No  le  be  menester  tomar. 

DOSk JUANA. 

Vamos. 

LARA. 

Perdi  la  ocasión 
De  verme  Tavorecido.-- 
Tened,  pues  sois  atrevido. 
Mas  defensa  y  mas  razón.         ( Yéie.) 

DON  PEDRO. 

El  aue  sin  armas  se  ve 

No  na  de  andar  tan  arrojado.    {Vau») 

RCFLNA. 

En  allanero  habéis  dado ; 

Presto  se  os  luce  á  la  fe.  {YaseJ) 

DO.NA  ISABEL. 

La  cólera  mas  templada 

Tenga  vuestros  desvarios.        (Vase.) 

DO^A  JUANA. 

Con  esa  edad  y  esos  bríos , 

¿Por  qué  no  os  ceñís  espada?   {Vase.) 

MANCEBO."!. 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido 
De  ver  lo  que  por  mi  pasa , 
Pues  hacen  borla  de  mi, 
Como  me  miran  sin  armas; 
Yo  las  buscaré ,  y  verán 
Que  es  verdad,  y  no  arrogancia, 
La  que  no  llegó  á  las  obras 
Por  quedarse  en  las  palabras.— 

Sale  PERO  ALONSO,  labrador, 
de  barba. 
Vén  conmigo. 

PERO. 

¿Dónde  vas , 
La  color  alborotada. 
Descompuestas  las  acciones 

Y  presurosas  las  nlantas? 
¿Qué  es  lo  que  te  na  sucedido? 
Que  yendo  el  Rey  á  la  plaza 

A  pié,  por  estar  tan  cerca. 

Viendo  aue  en  ella  no  estabas, 

Ni  en  toao  el  á'itt  te  he  viste. 

Como  es  la  confusión  tanta. 

Temiendo  tu  condición, 

Vine  á  buscarte ;  ¿en  qué  andas? 

¿Qué  te  han  hecho?  Qué  te  han  dicho? 

HANCEBON. 

Todos  de  ofenderme  tratan, 
Gomo  sin  armas  me  ven; 
Hasta  decirme  mi  dama, 
Por  ultraje,  por  desprecio 
De  mi  condición  bizarra : 
«Con  esa  edad  v  esos  bríos, 
¿Por  qué  00  cenis  espada?» 


¿Qué  dama?  ¿Tienes  aignoa 
En  el  lugar? 

RACIMO. 

Es  mas  alta; 
Por  quien  ha  sido  milagro 
No  zurrarnos  la  badana 
Ahora,  pero  no  es  larde. 

PERO. 

¿Aquesta  novedad  cansa 
En  él  tan  nuevos  extremos? 

MANCEB03C. 

De  mi  mas  burla  do  basan; 
Luego  una  espada  me  dad. 

PERO. 

¿Hay  locura  mas  extrafia? 
Debes  de  haber  olvidatfo. 
Con  la  pasión  que  te  arrastra* 
Loque  me  encargó  ta  padre 
Casi  en  las  postreras  ansias 
Que  asi  le  puedo  llamar. 
Pues  le  debes  tu  crianza. 
Educación  y  catino; 
Que  fué  que  no  le  dejara 
Ceñir  espada  jamás. 
Porque  el  cielo  te  amenaza 
Un  gran  peligro  por  ella. 
Que  malogre  tu  esperanza , 
Si  no  te  la  ciñe  el  Rey. 

MAirCBBO:«. 

Y  ¿han  de  aguardar  tantas  barbas 

Ese  imposible? 

PERO. 

¿Qué  quieres? 
Sabiendo  cuan  celebrada 
Del  cura  de  Los  Palacios 
Fué  la  ciencia  en  toda  Espaoa, 
¿  No  has  de  burlar  su  advertencia 
A  costa  de  tu  desgracia? 

MANCEBON. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer,  cuando  todos 
Groseramente  me  oitrajan 

Porque  sin  espada  eslo}? 

PERO. 

Obedecer  lo  que  mandan 
Las  estrellas. 

RACIMO. 

Y  traer 
En  su  lugar  una  tranca; 

Y  puesto  que  te  haces  bombre* 
Hacerla  basto,  que  basta. 
Pues  que  la  espada  no  tieaeSy 
Para  dar  una  triunfada. 

PERO. 

Deja  locuras ,  y  dime 
Qué  le  ha  sucedido. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Guarda, 
Guarda  el  toro ,  guarda  el  toro! 

MANCERO?i. 

¿Qué  es  esto? 

PERO. 

j  Desdicha  rara ! 
Haberse  sollado  un  toro 
Estando  el  Rey  en  la  plaza. 

RACIMO. 

Y  es  un  rayo  desalado. 

PERO. 

jNo  be  visto  fiera  mas  brava ! 

RACIMO. 

Ni  mas  destruidora,  pues 

Ya  tiene  rola  la  guarda. 

De  una  ves  que  se  le  ba  puesto. 

MANCEROS. 

{Ap.  Hoy  haré  Inmortal  ni  fanu.) 

Gracias  á  Dios,  que  para  esto 

No  habré  uieiiester  oopado.       ( itej 


I>tt0. 

Aguarda ,  Alonso ;  ¿qaé  intentas? 

RACIMO. 

Irse  al  loro  cara  á  cara. 

PERO. 

k  gran  peligro  se  arroja. 

RACIIO. 

Coo  corteafa  le  aguarda, 
Paes  le  bace  reverencias 
En  la  arena. 

PERO. 

El  verle  espanta. 

BACIUO. 

nnenta ;  que,  en  vez  del  sombrero, 
Qoítan  los  toros  las  bragas. 

PERO. 

Ya  le  embiste;  Dios  te  libre. 

RACIMO. 

Como  si  fuera  nna  ptii , 
Asiéndole  por  los  cuernos. 
Le  bace  pisar  con  la  espalda. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Yitor  el  Mancebon !  Vítor ! 

PERO. 

Ya  todo  el  pueblo  le  aclama. 

RACIMO. 

Y  el  Rey,  con  toda  su  gente, 
Viene  biela  esta  parte. 

TOCES.  {Dentro,) 
Plaza. 

SaUn  EL  REY,  DON  RODRIGO,  DON 
PEDRO,  DON  MANRIQUE  DE  LARA, 
DOÑA  JUANA,  DOÍfA  ISABEL  y 

ACOMPAflÍAMIEXTO. 

REY. 

¡No  be  visto  mayor  valor! 

nOH  PEDRO. 

Con  justa  razón  le  alabas. 

DOÑA  jua:ia. 
¡Qué  destreza! 

DOSÍA  ISABEL. 

¡Qué  osadía ! 

RACIMO. 

tA  se  ba  llevado  la  gala. 

LARA.(i4p.) 

B 'Ornen  creerá  que  de  un  villano 
e  ofenden  las  alabanzas! 

DOn  RODRIGO. 

Este  fné  también,  Señor, 
El  que  libró  á  doña  Juana. . 

RET. 

¿Qué  decís?  Llamadle  acá ; 
Bien  se  conoce  en  su  traza 
Qne  es  para  todo. 

PERO. 

Ya  viene 
A  saber  lo  que  le  mandas. 

Sa!e  EL  MANCEBON. 

MANCEBON. 

A  vuestros  pies  mi  humildad, 
Con  postrarse,  se  levanta. 

RET. 

Llega  á  mis  brazos;  qne  bien 
Lo  merece  vuestra  hazaña. 

MANCEBON. 

Si  tanta  merced,  Señor, 
Como  me  baceis  esperara, 
El  toro  que  pace  estrellas 
BuMera  pnealo  4  mis  plantas. 

P.  Á  L.-I. 


BL  MANCEBON  DE  LOS  PALACIOS. 

RET. 

;Sois  deste  lugar? 

MANCEBON. 

Aquí 
Ha  sido  mi  pobre  patria. 

RET. 

Siendo  tan  hombre  y  tan  tuette, 
¿Por  qué  no  os  ceñis  espada? 

MANCEBON. 

Porque  sé  de  cierta  ciencia 
Que  un  gran  riesgo  me  amenaza 
Si  no  me  la  ciñe  el  Rey. 

REY. 

{Ap,  Misteriosas  circunstancias 
Kn  esle  sayal  se  esconden.) 
Sin  duda,  si  esa  es  la  causa, 

Y  vuestro  valor  merece 
Demostraciones  mas  raras  ,— 
Dadme  otra  espada;  que  quiero 
Que  por  mi  desde  hoy  la  traiga. 

LARA.  {Ap.) 
¡Desigual  favor! 

RACIMO. 

Salióse 
Con  loque  mas  deseaba. 

PERO. 

Aquí  empiezan  los  prodigios 

gue  las  estrellas  señalan 
n  su  extraño  nacimiento 

Y  el  Cura  pronosticaba. 

Sale  UN  CRIADO,  con  vna  eipada  $n 
una  fuente, 

CRIADO. 

Aquí  está  la  espada. 

REY. 

Venga. 

MANCEBON. 

¿Hay  tal  dicha? 

REY.  {Ciñéndole  la  eMpada.) 
Dios  os  haga 
Buen  caballero. 

MANCEBON. 

Si  hará ; 
Que  ceñírmela  vos  basta. 

REY. 

Y  porque  me  ha  aficionado 
Vuestra  persona  gallarda. 
Desde  hoy  quiero  que  seáis 
Gentil  hombre  de  mi  casa. 

MANCEBON. 

Por  todo  os  beso  los  pies. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  le  está,  prima,  la  espada 
A  tu  galán. 

DOÑA JUANA. 

No  hagas  burla ; 
Que  ninguno  le  aventaja. 

REY.  {Entrando,) 

Volvamos  A  ver  la  fiesta. 

DON  PEDRO. 

Muy  bien  parecéis  con  armas. 

DON  RODRI€0. 

Del  favor  que  os  hace  el  Rey 
Mucho  mi  alborozo  alcanza. 

MANCEBON. 

Guárdeos  Dios. 

LARA.  (Ap.) 

¡Qué  estos  extremos 
Con  un  villano  se  hagan! 

DOÑA  lUANA. 

En  vuestros  buenos  sucesos 
Soy  yo  muy  interesada 
Por  lo  que  oi  debo. 
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MANCBQON. 

Y  ponéis 
En  aquesa  cuenta  el  alma ; 
Que  si  en  algo  á  vos  no  os  sirve. 
No  me  servirá  de  nada. 

DOÑA  JUANA. 

Siempre  se  debe  hacer  cuenta 

De  un  alma  qne  es  tan  bizarra,  {yate,) 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  os  ofrezco  desde  aquí 

El  seros  con  doña  Juana 

Ruena  tercera.  (Vom.) 

MANCEBON. 

A  Sevilla 
Iré  por  esa  palabra.  ( Vate,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  RUFINA ,  áe  dama ,  t  RACIMO, 
de  lacayo, 

RACIMO. 

Rufina,  ¿tú  por  acá 
También? 

RUHNA. 

Pues  ¿qué  te  ba  admirado? 

RACIMO. 

Haberte  en  palacio  hallado 
Tan  metida  á  dama  ya. 

RUFINA. 

Mis  huéspedas  me  trajeron. 
Aficionadas  de  mi, 

Y  gustosa  las  segui 

Por  la  merced  que  me  hicieron 

De  sacarme  de  aldeana ; 

Que  es  muy  corta  aquella  vida. 

RACIMO. 

Sí,  mas  larga  y  mas  tendida 
Es  U  de  ser  cortesana ; 

Y  dime,  ¿en cuál  de  las  dos 
Se  asegura  cierto  y  llano 
El  pasto  meridiano 

Y  aquese  guárdenos  Dios 
De  la  gala  ? 

RUFINA. 

La  seQora 
Dofia  Isabel  á  ser  viene 
Mi  ama,  que  es  quien  roe  tiene 
En  su  posada  hasta  agora. 

RACIMO. 

¿No  es  doña  Isabel  de  Castro, 
Señora  de  Lémus,  que. 
Si  esotra  de  espuma  fué, 
Eila  es  Venus  de  alabastro? 

RCFINA. 

La  misma. 

RACIMO. 

Aunque  es  muy  florida 
3eldad,  dicen  que  la  gana 
La  señora  doña  Juana. 

RUFINA. 

Será  en  ser  mas  presumida. 

RACIMO. 

Tus  celos  por  ti  han  hablado. 

ROFINA. 

En  mas  mi  quietud  eslimo.— 

Y  tú  ¿qué  haces.  Racimo? 

RACIMO. 

Estar  de  un  loco  colgado ; 
Deste  Mancebon  al  trole 
Sigo  la  loca  esperanza , 
Para  ser  el  Sancho  Panza 
Deste  nuevo  don  Quijote, 
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En  quien  todo  tf  «ventiins ; 

Y  la  Bica  Pembra  es  quien, 
Con  sa  amor  t  su  dt  sden, 
Ocasiona  sus  locuras. 

iQoe  Untóle  trae  perdido? 

HACIMO. 

Que  solo  asi  se  bailará. 

ROFCU. 

En  buen  disparate  da. 

RACIVO. 

Genio  de  esos  ba  emprendido. 

RCFIIU. 

Guárdese  de  don  Manrique. 

KACUIO. 

Él  es  el  que  lia  de  guardarse; 
Porque  en  llegando  á  enojarse. 
No  bay  diüblo  que  le  replique. 

De  un  señor  de  tanto  estado 
Se  ban  de  temer  los  rigores. 

RAcmo. 
Él  no  entiende  de  sefiores. 
Porque  está  muy  mal  criado. 

iion5A.  {Ap.) 
Yo  procuraré  estorbar 
Sus  altivos  pensamieatos. 

lAClUO. 

¿No  ayudarás  sus  intentos? 
¿No  los  tengo  de  ayudar? 

IJkCIMO. 

Eqoitoca  bas  respondido. 

RUFINA. 

Adiós;  que  tengo  quebacer. 

RACIVO. 

Y  ¿dónde  se  podrán  ver 
Estas  flechas  de  Cupido 
Agora?  Que  nie  lia  mandado 
ElMancebon  que  lo  sepa. 

aoF»A.  {Ap.) 
[Que  tanto  cuidado  quepa 
En  un  rustico  cuidado ! 
aAcmo. 

Responde. 

MjrniA. 

En  el  mirador 

Í)ue  cae  á  Guadalquivir 
isurán  i  ver  venir 
Al  Rey,  que  de  cierto  banor 
Melancólico  procura 
En  el  campo  divertirse. 

EACIMO. 

Y  digo,  ¿podrá  pedirse 

Un  poco  á  Dios  y  á.veulnn 
De  favor  no  meliodppsp 
A  ese  modo  de  mujer. 
Que  te  quisiera  querer 
Solo  por  no  estar  ucioso  ? 

'  IIÜFIXA. 

¿Por  no  estar  ocioso?  Vaya 

El  lacayito  novel 

A  buscar  otras  como  él. 

RACIMO. 

Si  el  haber  mudado  saya 
El  juicio  te  desg«»bierna. 
Trastornándote  la  cholla* 
Adviene  que  esa  bambolla 
No  me  llega  á  media  pierna. 

RUFINA. 

Quédate  para  bufón , 
Pues  tu  lengua  se  desliza. 

RACiXO. 

Tü  para  dama  postiza. 


|>D^  iUAN  Y6LEZ. 

RUFI.NA. 

Y  tú  para  postillón. 
¡Qué  picana  desmesura! 

RACIMO. 

¿Mas  que  te  pego  con  algo? 

Al  iru  á  entrar  Rufina  sale  BELTR  AN. 

BELTRAN. 

¿Qué digo,  seí^er  hidalgo? 

RAcnio. 
¿Qué  diee,  señor  igura? 

BELTRAN. 

Que  esta  moza  es  cosas  mias. 
Por  quien  de  amor  me  bago  rajas. 

RACIMO. 

Con  pocas  destas  alhajas 
Po.irá  casarse  en  dos  días. 

BELTRAN. 

No  burlemos;  que  esta  espada 
Defenderla  en  lodo  iuteuia. 
Porque  corre  por  mí  cuenta. 

RACIMO. 

Estará  muy  alcanzada. 

RCFLXA.  {Ap.) 
Bien  tratan  mi  presoucion. 

BELTRAN. 

Ya  be  dicho  que  esta  señora 
Es  mi  Malve, 

RACIMO. 

Y  desde  agora 
S«rá  sa  kirie  eleytan, 

RUFUfA. 

Con  todos  esos  amagos, 
A  la  tal)erna,  bijos  míos ; 
Que  del  reñir  los  bastios 
Los  podrán  pasar  á  tragos. 

BELTRAN. 

¿Tú  no  sabes  mis  violencias? 

RACIMO. 

¿Ni  de  mi  furia  los  rayos? 

RUFINA. 

Lo  que  sé  es  que  á  los  lacayos, 
Hiñe  el  vino  las  pendencias. 

BELTRAN. 

Pues  advierte  que,  auuqae  aqui 
Tan  mesurado  me  ven, 
Le  sabré  maur  muy  bfen. 

RACIMO. 

Yo  le  mataré,  asi ,  asi. 

RUFINA. 

Voyme. 

RACIMO. 

No  escondas  tus  rayos. 

'  RUFINA. 

Temo. 

BELTRAN. 

Yo  te  animaré. 

RUFINA. 

¡Que  por  mi  se  diga  que 

Se  emborrachan  dos  lacayos !  (Yate.) 

BELTRAN. 

Aguarda. 

RACIMO. 

Espera. 

RBLTRAN. 

¡Ab  tirana!^ 
Riñe;  que  tu  Qn  fatal 
Me  vengará. 

RACIMO. 

Me  hace  mal 
El  reñir  lan  de  mañana; 
Déjelo  para  después. 

BELTRAN. 

Mi  furia  no  siifire  espacio. 


BAGUIO. 

Pues  salgamos  de  palacio. 

Al  entrañe  sale  6L  MANCEBOS,  tfe 
gala,  y  túrbau  BeltrsM. 

VANCEBON. 

¡Racimo!... 

BELTRAN.  {Ap.) 

¡SanBavilés! 
kancebon. 
¿Dónde  tan  resuelto  ves? 

HACIMO. 

A  reñir  una  mohfna. 

■  ANCEBON. 

¿Con  quién? 

RACIMO. 

Con  ese  gallina. 
{Ap.  Ahora  me  lo  pagarás.) 

■ANGEB0.1. 

¿Vos  queréis  reñir  con  él? 

BELTRAN. 

No,  Señor,  ni  me  hJ  pasado 
Por  la  puerta  del  enfado; 
Que  antes  soy  su  amigo  fiel. 

HAHCEBOM. 

¿Para  qué  disimolais? 

RACIMO. 

Reñir  quería,  y  yo  y  lodo. 
Porque  tiene  miiy  mmI  modo. 

HANCEBON. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  riñáis? 
Cerca  estamos  de  Tablada; 
Vo  apadrinaré  á  los  dos, 
Y  al  que  huyere,  voio  á  Dios, 
De  darle  una  cuchillada. 
RACIMO.  {Ap.) 
No  lo  dije  yo  por  tanto. 

BELTRAN.  {Ap.) 

Temblando  estoy  so  riger. 

RACIMO.  {Ap.) 

Pero  finjamos  valor; 

Que  este  ya  ba  muerto  de  espaala. 

MA5CEB0N. 

Venid. 

BELTRAN.  {Ap.) 

Él  me  descalabra. 

RACIMO. 

Vamos.  {Ap.  ¡Gran  miedo  me  cobra!) 

BELTRAN. 

náceme  muy  mala  obra 
Reñir  mas  que  de  palabra. 

MANCEBON. 

Pues  ¿qué  queréis? 

BELTRAN. 

Yo  quería 
Que  me  dejéis  ir  con  Dios 
A  estar  den  leguas  de  vos. 

MAXCBBON. 

Ríen  muestra  su  cobardía; 
Vete  pues. 

BELTRAN. 

De  mil  amores. 

RACIMO. 

Yo  sé  que  si  se  quedara 
El  picaron,  que  llevara 
Bien  qué  contar. 

MANCEBON. 

Tos  temores. 
MAcmo. 
No  soy  hombre  conocido 
Si  me  atufo,  sí  me  <«fádo; 
Con  no  ser  desaislado, 
Riño  como  «B  doaeati4o« 


VAXdnmi. 
YayoséMivalemias.— 
Vas  di,  ¿dónde  estará  aeon 
Bl  cielo  que  el  ali»  aaora? 

RACIMO. 

Saldrá  á  aquesas  galerías 
■ny  presto. 

MAiXCBBON. 

¿Quién  te  io  ha  dicho? 

RACIMO. 

RaOna,  que,  de  gorrona , 
Es  ya  deidad  motilona , 
Por  su  deroto  capricho. 

HAKCEBOIf. 

¿A  quién  asiste? 

RACIMO. 

A  Ja  Castro. 

^  HA.^CRBOlf. 

Ks  mi  estrella. 

RACIMO. 

Que  del  influjo  de  amor 
Es,  con  abanino,  un  astro. 

■AxcEBorr. 
iOpe  al  6n  k  estos  miradores 
saldrá  con  loz  soberana 
La  sefiora  doña  Juana? 

RACIMO. 

Como  Dios  hizo  unas  flores. 

HAI^EBOIT. 

Despéneme  el  ver  su  gloria: 
Porque  de  tanta  beldad 
No  basta  á  la  voluntad 
La  vista  de  la  memoria.— 
Retirémonos  aqui 
Para  esperar  su  belleza. 

RACIMO. 

Y  ¿qué  intenta  tu  fineza? 

MAlfCCSON. 

Morir  por  ella  y  por  mi. 

Eu  lo  alto  DO?ÍA  JUANA  i  DOÍÍA 
ISABISL. 

DOÑA  JGAFIA. 

¡Qué  bien  desde  aquí,  Isabel , 
l*areceelríoI 

BOSÍA  ISABEL. 

.     ..    Aunque  intente 
A  su  cristalina  frente 
Abollar  tanto  bajel, 
Bttvidia  es  de  los  dos  mares. 

DOÑA  JUATTA. 

De  los  naranjos  la  suma 
Quieren  parecer  su  espuma 
Los  Cándidos  azahares. 

D05ÍA  ISABEL. 

Es  lajoya  de  Sevilla. 

DO.^A  JUANA. 

SI;  que  en  todo  la  enriquece. 
Pues  de  oro  y  plata  guarnece 
La  esmeralda  de  su  orilla, 

HAffCEBOIf. 

Va  ha  salido ;  vete. 

RACIMO. 

-  Voyme, 

Temiendo  aquel  encontrarme ; 
Pues  solo  con  querer  darme. 
Por  descalabrado  doyme.         ( Vate 

HANCBBOX. 

¡Qué  bien  sus  rayos  divinos 
Ai  sol  envidias  le  dan! 

DO^A  ISABEL. 

J&ao^,  sltt  esU  la  galaa. 


EL  MANCEBOlf  Dfi  LOS  fALACIOS. 

SOÜA  JOAKA. 

Y  galán  de  los  mas  £nos. 

DOJÍA  ISABEL. 

Bueno  es  que  te  lo  parezca. 

DOÑA  JO  ARA. 

¿Por  qué  no  ha  de  parecer 
Fino  quien  lo  sabe  ser? 

HAKCEBO?r. 

éSerá  bien  que  yo  me  ofrezca 
A  sus  luces ,  6  esperar 
Que  me  llame,  compasiva? 
Üue  á  ella  le  está  bien  que  viva, 
Para  volverme  á  matar. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  le  llamo;  que  no  es  justo 
Maltratar  tan  buena  fe. 

DOÑA  JUANA. 

Si  tú  gustas,  llámale. 

DOÑA  ISABEL. 

Antes  lo  bago  por  tu  gusto. 

DOÑA  JUARA. 

¿Por  mi  gusto? 

MAIVCEBOIf.  {Ap,) 

¿Qué  dudáis. 
Penas? 

DOÜA  lUASfA. 

Eso  es  ofenderme, 
Pues  esto  es  entretenerme 
Solo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Por  qué  no  llegáis? 

MAKCEbOX. 

Mi  temor  me  hace  que  aguarde. 
Por  mas  que  á  llegar  me  aliente ; 
Que  en  amor,  el  mas  valiente 
Es  el  que  está  mas  cobarde. 

DOÑA  JUANA. 

¿Miedo  podéis  vos  tener, 
Con  tanto  valor? 

HANCEBON. 

Si  puedo; 
Que  de  ofender  es  el  miedo. 
Si  es  que  amor  puede  ofender. 

DOÑA  JUANA. 

Y  decid,  ¿cómo  os  va  aquí 
De  gusto? 

MANCEBON. 

No  sé,  por  Dios; 
Preguntadme  á  mi  por  vos» 

Y  á  vos  preguntaos  por  mi. 

DOÑA  ISABEL. 

Juana  mia,  te  prometo 
Que  es  atento  y  eniendic'o. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Asi  fuera  bien  nacido. 
Como  es  galán  y  discreto. 

MANCEBON. 

Solo  sé  que  sois.  Señora, 

Por  quien  muero  y  por  quien  vivo. 

LASA.  (Dentro.) 
¡Hola!  quitad  este  estribo. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Manrique  llega  agora 
Al  puesto,  con  gran  rumor 
De  criados  y  de  gente. 

MANCEDON. 

)   ¡Que  este  embarazarme  intente! 


Sale  DON  MANRfQOE  DE  LARA,  con 
DELIRAN  ^  CRIADOS. 

LARA. 

¿Hay  desvergüenca  mayor? 


DOflÍA  nfAIlA. 

Temo  su  temeridad. 

DOÑA  ISABEL. 

Su  enojo  el  semblante  muestra. 

DOÑA  JUANA. 

Retiraos,  por  vida  vuestra. 

MANCEBON. 

Ya  me  ha  visto.— Perdonad: 
Que  yo  no  he  de  ser  cobarde 
Pprque  me  io  hayáis  mandado , 
Y  traer  tanto  criado 
Me  ocasiona  que  le  gnarde. 

LARA.  {Ap.) 

¡Que  un  villano,  que  nn  grosero 
Se  atreva  á  estar  galanteando 
Lo  que  yo  estoy  adorando ! 
De  rabia  y  de  enpfo  muero. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  la  pendencia  pasada 
Temo  el  lance. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  también. 

■AMGBBON.  (Ap,) 

No  sé  si  le  ha  de  estar  bien 
El  hallarme  con  espada. 

DOÑA  ISABEL. 

Sin  hacemos  cortesía. 
Hacia  el  Mancebon  se  va. 

DOÑA  JUANA. 

Veamos  en  qué  parará 
Mi  recelo  y  su  porfía. 

LARA. 

¿Qué  hace  no  bonabre  cooio  vos 
En  el  terrero? 

HAMCESON. 

Mirar 
Estas  damas,  para  dar 
Mil  alabanzas  á  Dios. 

^        LARA. 

Y  decid,  ¿cómo,  arrogante. 
Delante  de  mi  os  ponéis? 

MANCEBON. 

Con  iros  vos,  no  veréis 
Si  estoy  detrás  ó  delante. 
LARA.  (Ap,) 
¡Qué  socarrón  que  responde! 
El  sosiego  es  lo  que  alabo. 

DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

Nunca  de  admirar  acabo 

Lo  que  en  su  valor  se  esconde. 

LARA. 

Mal  con  vuestra  vida  estáis. 
Pues  no  queréis  obligarme, 
Y  en  un  punto  de  enCadarme 
Está  el  que  no  la  tengáis. 

MANGBSON. 

¿Tan  aprisa,  por  mis  daños. 
Podréis  deshacerme  vos , 
Habiendo  tardado  Dios 
En  criarme  tantos  afios  ? 

LARA. 

Ahora  lo  veréis. 

DOÑA  JOAXA. 

Deja  I  de; 
¡Ah,  don  Manrique,  mirad 
Que  estoy  aqui! 

LARA. 

Perdonad. 
(Saquen  las  espadas.) 

DOÑA  JUANA. 

Temo  su  riesgo. 

LARA. 

Maiaide; 
Que  asi  castigo  á  un  villáiio. 
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Me 

■ARCIBOX. 

No  es  tan  fácil  como'pieDS», 
Teniendo  yo  en  mi  defeosa 
Este  acero  j  esta  maoo. 

{Mételot  áeuehWadoi,) 

doíIa  idara. 

\  Con  qné  fberza,  con  qué  brio 
Se  baria  de  sus  espadas! 

DOÍÍA  ISABEL. 

Ya  i  todos  i  cuchilladas 
Los  ha  metido  en  el  rio. 

DO^A  JOAN  A. 

Buenas  quedamos. 

DOtlA  ISASKL. 

Pues  bien ; 
¿Qué  es  lo  que  te  asusta  ¿  tí, 
prima,  si  por  ti  ó  por  mi 
No  sucede  esto? 

I»05ÍA  JUAKA. 

También 
A  mi ;  que  en  esta  ocasión 
Lo  que  mas  pena  me  da 
Es  lo  que  resultará 
Contra  el  pobre  Mancebon. 

OOftA  ISABEL. 

Gustar  del  alma  que  ofrece 
Y  sentir  perderle,  i  fe 
Que  parece  amor. 

DOÜA  JIIAÜA. 

No  sé ; 
Solo  sé  que  lo  merece. 
( Vúttie,) 

Sale  por  i<mAe  entró  EL  MANCEBON, 
enpainando  la  espada ,  y  por  la  otra 
parte  EL  BEY,  DON  PEDBO  y 

CBIADOS. 

IIA:«CBBO!r. 

Ya  queda  bien  castigada 
Su  soberbia. 

BEY. 

¿Qué  es  aquesto? 

■AKCEPO». 

Volver  por  mi,  pues  para  esto 
lie  cemsleis  es(a  espada. 

BEY. 

No  os  la  ceñi  para  ser 
Soberbio,  loco  y  altivo: 

?ue  yo  os  la  di  por  defensa, 
la  traéis  |K)r  peligro. 

1IA?ICEB0N. 

Yo,  Señor... 

REY. 

Basta.— Sepamos 
Con  quién  la  pendencia  ha  sido. 

CBIADO. 

Con  don  Manrique  de  Lara. 

BEY. 

¿Con  don  Manrique? 

CBIADO. 

Asi  han  dicho. 

REY. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Que  con  nn  hombre  tan  digno 
be  mi  estimación,  tan  grande 
Encastilla,  haya  tenido 
Osadía  v  desahoso 
Un  bároaro  inaovertido 
l)e  sacar  con  él  la  espada ! 

DON  PEDRO. 

Debió  de  ajarle,  pneshiio 
Defensa  de  su  valor. 

REY. 

No  le  disculpeiSi  sobrino. 


DON  JUAN  VBLSZ. 

DORPERBO.  (i4p.) 

No  puedo  mas;  que  confronta 
Con  mi  sangre  aquellos  bríos. 

GRIAbO. 

Aun  es  mayor  la  desdicha ; 
Que  quedan  dé  muerte  heridos 
Don  Manrique  y  dos  criados. 

REY. 

Mayor  traición  no  se  ha  visto.— 
Ea,  ¿oué  aguardáis?  Llevadle, 
Y  sin  buscar  mas  testigos, 
Luego  le  ahorquen. 

MAXCEBO!!.  (Ap.) 

Mas  temo 
Su  enojo  que  mi  castigo. 

(QuUenle  lattpada.) 

REY. 

No  le  privilegie  el  verme, 
Pues  es  contra  mi  el  delito. 

DO?l  PERRO.  (Ap.) 

¿Hay  tal  desdicha? 

■ARCERON. 

Pues  muero, 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 

REY. 

¿Qué  he  de  escucharos?— Llevalde. 

DO:C  PEDRO. 

Oídlo,  Señor,  oidlo; 
Porque  en  vos  lo  justiciero 
No  parezca  vengativo. 

REY. 

Por  vos  le  quiero  escachar. 

DOn  PEDRO. 

Por  gran  merced  os  lo  estimo. 

REY. 

¿Qué  queréis? 

MARCeRON. 

Que  ya,  Sefior, 

8ue  el  rigor  de  mi  destino 
oy  á  morir  me  condena, 
Por  haberme  defendido 
De  quion,  aun  mas  que  mi  muerte, 
Procuró  el  desprecio  mió. 
Que  siquiera  por  mis  altos 
Pensamientos,  ya  ubatidos, 
Por  ceñirme  vos  la  espada 

Y  es!ar  á  vuestro  servicio, 
No  muera  como  villano. 
Aunque  villano  he  nacido; 
Sangre  pide  mi  garganta, 

Y  si  es  que  muera  el  designio, 
¿Qué  mas  tiene,  qné  mas  tiene 
Darme  un  cordel  que  un  cuchillo? 
Esto  os  suplica  mi  ruego, 

A  vuestras  plantas  rendido; 
Concedédmelo  por  ser 
El  último  beneíicio; 
Que  yo  moriré  contento. 
Sí  hay  en  el  morir  alivio , 
Con  que  no  logre  mi  muerte 
Tan  vergonzoso  martirio. 

REY.  (\p.) 
En  medio  de  mis  enojos 
Su  valor  me  ha  enternecido. 

DO?f  PEDRO. 

No  es  villano  el  que  á  la  muerte 
Busca  el  mas  noble  caminp. 
(Ap.  ¡Oh,  quién  pudiera  librarle !) 

REY. 

En  lo  que  me  habéis  pedido. 
Demás  de  mi  indignación. 
Mi  justicia  Cüiitradigo, 
Pues  si  aquese  privilegio 
Os  concediera  benigno, 
Por  diroa  lo  que  no  os  toca 


Se  me  quejara  el  delNo.— 

Y  asi,  baeed  lo  que  be  maudade. 

(VéoauentramioaiBatf^  waiMeaeOoB 
trae  él.) 

■ASCBROS. 

Advertid,  mas  compasíTo, 
Que  soy  hidalgo  por  ley. 
Si  por  sangre  no  lo  he  sido; 
Pues,  lo  mejor  presumienifo. 
En  ellas  es  uso  antiguo 
Hacer  hidalgo  al  que  nace 
De  padres  no  conocidos. 

REY.  ( Vuelve  MU  jMce.) 

¿Que  vos  no  conocéis  padres? 
(Ap.  Que  no  es  villano  ImagiDO.) 

MAlfCBBOn. 

No,  Señor,  no  los  eoDOzeo; 

No,  Sefior. 

REY. 

¿Dellugarcillo 
Donde  os  vi  la  primer  vex 
No  sois? 

■AÜCEBOÜ. 

Que  naci  allí  d^o 
El  cura  de  Los  Palacios. 
Que  me  crió  desde  niño. 

REY.  {Vuelve  de  todo  punto,) 
Luego  ¿en  la  casa  del  Cura 
Os  criasteis? 

HAXCEBOÜ. 

Como  4  bUo 
Me  tuvo  siempre,  y  yo  i  él , 
Obediente  á  su  dominio. 
Le  obedecí  como  i  padre. 

REY. 

{Ap.  ¿Hay  caso  mas  peregrino?) 

V  ¿cómeos  llamáis? 

KA-fCSROn. 


Enriques. 


Alooao 

REY. 


(Ap.  Cielos,  ¿qué  he  oído? 
Acabóse ;  el  corazón 
Hizo  cierto  el  vaticinio. 
Hallando  lo  que  tenian 
Con  la  memoria  perdido, 
A  pesar  de  la  razón, 
Lgks  raros  sucesos  míos.) 

Y  ¿sabéis  por  qué  os  llamaron 
Alonso  Enriques? 

■ARCEBOX. 

El  mismo 
Cura,  que  desios  secretos 
Debió  de  ser  el  archivo. 
Que  ni  yo  quise  saberlos» 
Ni  él  revelármelos  quiso. 
Me  dijo,  Señor,  que  un  conde 
Pasó  acaso  de  camino. 
Llevándome  i  bautizar; 

Y  hallándose  en  mi  bantismo» 
De  pila  me  sacó,  usando 
Aquel  piadoso  ejercicio; 
Púsome  por  nombre  Alonso 
Por  su  padre,  y  apellido 

De  Eoriquez  me  dio  por  él; 
Pues,  según  el  Cora  dijo. 
Se  llamaba  el  conde  Enrique. 

REY. 

[Ap,  ¡Notable  suceso  ha  sido! 
Yo  soy  ese,  que  era  entonces 
Conde,  aunque  agora  me  naire 
Rey  de  Castilla  y  León; 

Y  vos  sois...  Pero  ¿qué  digo? 
Estréchese  por  agora 

En  el  pecho  el  reffociio 

Hasta  mejor  ocasión .) 

¿Qné  hay  de  nnefOi  é^  Rodrfgol 


Sale  DON  RODRIGO.. 

DOIl  10MII60. 

Coe  en  don  Manrique,  no  solo 
Tiene  la  herida  peligro, 
Pero  es,  Señor,  tan  pequeña , 
Que  aun  no  es  del  daño  resquicio; 
Solamente  dos  criados 
Soo  los  que  están  mal  lieridos. 

RET.  (.4p.) 
RuélKome  de  que  esté  bueno, 
Paes  con  aqueste  motivo 
Serán  menos  sospechosos 
De  mi  piedad  los  indicios; 
Annqae  es  forzoso  que  haga. 
Por  los  que  el  suceso  han  visto, 
Alguna  demonstracion. 

A  buen  riesgo  me  han  traído 
Amor,  Talory  desdicha. 

DOIf  PEDBO.  (Ap.) 

i  Si  en  el  semblante  propicio 
Del  Hey,  con  esta  noticia. 
Se  habrá  el  rigor  suspendido? 

RET. 

Llevad  preso  á  don  Alonso 
Enrlquez... 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

i  Raro  prodigio! 

RET. 

A  ana  torre  de  palacio. 

D05  RODRIGO.  (Ap,) 

¿Honras  en  vez  de  castigos? 

DOH  PEDRO.  (Ap.) 

No  86  engafió  mi  atención. 

DON  RODRIGO.  (i4p.) 

¡Mayor  novedad  no  ha  habido! 

CRIADO. 

Vamos,  señor  don  Alonso. 

HAXCEBOR. 

Avoque  oonfiíso ,  es  preciso 
Obedecer. 

RET. 

No  temáis ; 
Que  al  Rey  tenéis  por  padrino. 
(Yanse.) 

Salen  DOÑA  JUANA  t  DOÑA  ISABEL. 

D05fA  ISABEL. 

¡Qué  te  pareció  el  suceso 
Del  Mancebon? 

doíía  jdana. 

Tan  extraño, 
Que  leml  en  él  mayor  daíío, 

DOÑA  ISABEL. 

Fué  muy  notable  el  exceso, 
Y  hizo  mayor  el  arrojo 
Ser  con  persona  tan  graTe. 

DOÑA  JDANA. 

Nunca  la  cólera  sabe 
Poner  limite  al  enojo, 

D05ÍA  ISABEL. 

Preso  en  una  torre  está. 
Siendo  con  admiración, 
El  que  antes  fué  el  Mancebon, 
Don  Alonso  Enriquez  ya. 

DO^A  ID ANA. 

Esa  novedad  alguna 
Causa  tiene. 

DO^A  ISABEL. 

No  se  ha  hallado. 

DO.^A  JUANA. 

Siempre  el  mas  cuerdo  ha  ignorado 
Las  sendas  de  la  fortuna. 


EL  HANGEDON  DE  LOS  PALACIOS. 

DOfA  ISABEL. 

Algunos  han  presumido 

Que  en  lo  que  al  Rey  le  contó. 

Sin  duda  reconoció 

Que  era  este  hombre  bien  nacido. 

D05ÍA  JDANA. 

En  su  persona  Terás 
Que,  por  lo  mucho  que  ofrece, 
Si  es  Terdad  lo  que  parece. 
Nadie  lo  parece  mas. 

DOffA  ISABEL. 

Muy  grande  es  su  bizarría. 

DO^A  JDANA. 

Pocas  veces  ha  engañado. 

DOÑA  ISABEL. 

Allí  Tiene  su  criado. 
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¡Racimo! 


Sah  RACIMO. 

DOÜA  JDANA. 
RACiao. 

¡  SeBora  mia! 


DOÑA  JDANA. 

¿Dónde  vas? 

RACIMO. 

Voy  á  buscar 
Un  amo  que  Dios  me  dtó. 
Que,  de  loco,  se  perdió. 

Y  apenas  él  se  ha  de  hallar. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  sabes  cómo  está  preso? 

RACIMO. 

Ya  lo  sé,  mas  no  sé  adonde. 
Si  no  es  que  acaso  le  esconde 
La  gravedad  del  suceso. 

DOÑA  JDANA. 

Preso  en  una  torre  está. 

RACIMO. 

¿En  cuál?  Que  admiro  el  decoro. 

•  DOÑA  JDANA. 

Pienso  que  es  en  la  del  Oro. 

RACIMO. 

Aquese  le  faltará. 

DOÑA  JDAXA. 

Pues,  porque  mi  obligación 
Es  bien  que  alivie  su  pena, 
Llévale  aquesta  cadena. 

RACIMO. 

Buena  es  para  una  prisión , 

Y  pues  lodo  lo  hace  bulla, 
Bien  la  cadena  le  viene; 
Que  dársela  á  un  loco  tiene 
Mas  que  de  favor,  de  polla. 

DOÑA  JDANA. 

De  mi  parle  le  dirás 
Que  me  tiene  con  cuidado 
Su  prisión,  y  del  estado 
En  que  está  me  avisarás. 

RACIMO. 

Novedad  le  llevo,  y  buena. 

DOÑA  JDANA. 

¿Cuál? 

RACIMO. 

Que  por  este  favor 
Haga  una  prisión  menor 
Añadirle  una  cadena. 

DOÑA  JDANA. 

Vete,  y  vuelve. 

RACIMO. 

Mi  embajada 
Con  mas  contento  será. 
Pues  con  la  cadena  habrá 
En  la  torre  torrexnada.  (Ya$4») 


DOÑA  ISABEL. 

Di  qué  eso  no  es  voluntad. 

DOÑA  JDANA. 

Lo  que  es  piedad  no  es  favor. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Que  los  mas  hijos  de  amor 
Los  echan  en  la  piedad ! 


Safe  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Aqui  está  doña  Isabel. 

DOÑA  JDANA. 

;Don  Pedro! 

DOÑA  ISABEL. 

Seáis  bien  Tenido. 

DON  PEDRO. 

Sabed  que  convalecido 
Del  accidente  cruel 
Está  don  Manrique  ya. 

DOÑA  ISABEL. 

Hnélgome  de  que  esté  bueno. 

DOÑA  JDANA. 

Mayor  que  el  rayo  fué  el  trueno, 
Pues  tan  presto  sano  está. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  os  doy  el  parabién. 

DOÑA  JDANA. 

Mal  entendéis  mf  alegría. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  es  vuestro... 

DOÑA  JDANA. 

Yo  soy  mia. 

DON  PEDRO. 

¿Y  SU  amor? 

DOÑA  JDANA. 

¿Y  mi  desden? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hay  del  Mancebon? 

DON  PEDRO. 

Ninguna 
Novedad ;  pasó  el  rigor, 
Y  soplará  en  su  favor 
El  aire  de  la  fortuna. 
Según  las  señas  se  ven. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  sé  que  errar  no  pudiera 
Don  Pedro  con  que  te  diera 
Desta  nueva  el  parabién. 

'DOÑA  JDANA. 

En  buena  frialdad  has  dado. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  de  tu  ardor  se  aprovecha. 

DOÑA  JDANA. 

Vo  lo  estimo  en  tu  sospecha 
Mucho  mas  que  en  mi  cuidado. 

Salen  RUFINA  t  DON  RODRIGO. 


RDHNA. 

Esto  que  os  he  dicho  pasa. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  á  tan  grande  extremo  llega? 

RDFI.XA. 

De  amor  por  él  está  ciega. 

DON  RODRIGO. 

Pondré  á  su  locura  tasa. 

ROFINA. 

No  se  lo  ha  dado  k  entender; 
Mas  su  loco  frenes! 
Decirle  á  su  prima  oi. 

DON  RODRIGO. 

Remediarlo  es  menester: 
Que  en  el  Maneeban  el  briOf 


En  doRa  Juana  al  amor 
Y  en  el  Rej  tanto  favcM*, 
Macho  bay  que  temer. 

aO^A  ISABIL. 

;Tutio! 
aoriNA. 

No  digata  que  sus  desvelos 
He  revelado. 

aoH  Roaaifio. 

No  baré. 

DO^A  JUANA. 

¡Seftor! 

aoii  aoDiiiGO. 
¡Sobrina ! 

II0F1?(A.  (i4p.) 

Froté 
El  veneno  de  mis  celos. 

DOX  aODRlGO. 

A  solas  quisiera  hablaros 
(Perdonen  vueseñorias) 
en  cosas  vuestras  y  mias. 

DO.^V  PBoao. 

No  seri  Justo  estorbar. 

•OXA  iSAau. 
Adiós,  Juana. 

IK)5fA  lUARA. 

Prima,  adiós. 
aoxA  isaaiL. 
¿Qué  querrá  este  viejo  agora? 

DON  KMO. 

También  yo  tengo,  Sefiora , 
Uil  cosas  que  hablar  con  vos; 
Que  hi  mucho  que  de  mi  pena 
No  os  encarezco  el  rigor, 

§iie  es  mia  para  el  dolor» 
para  el  auvio  ajena. 
Aunque  disculpa  el  tormento 
lli  voluntad. 

DO.f  A  ISABKL. 

Suele  ser 
El  sarrio  encarecer 
Maña  del  entendimiento. 

DOlf  PEOBO. 

En  mi  amor.. 

BOHÜA.  (Ap.) 

No  juegoen  bobos. 

BON  PCDBO. 

Solo  es  verdad  la  porfía. 

D05ÍA  ISABEL. 

Venid  pues. 

BaF12U.  {Ap.) 

Zicaña  mia, 
Alli  vas;  cómante  lobos. 

(Vauu.) 

DON  BODBIGO. 

Asi  de  su  voluntad 

Se  estorbará  lo  atrevido. 

DO^A  i9A¡tA. 

Ya  todos,  Señor,  se  han  ido. 
¿Qué  me  queréis? 

D09I  Rooaico. 

Escuchad : 
Juana,  mi  atento  cuidado, 
Mirando  fuestra  belleza. 
Hacienda,  edad  y  nobleza. 
Pretende  daros  estado; 
Yo  sé  qué  es  lo  que  conviene. 
Sobrina,  á  los  dos;  y  asi , 
Vos  lo  babels  de  hacer  por  mi« 

doAa  iqaiia. 
Pues  esto  ¿qué  priMí  tiene? 

DOfi  aoimioo. 
El  perderse  «ada*  ata, 


DON  JUAN  VELEZ. 

Con  la  indeteminacioq» 
El  tiempo  y  la  sucesión 
l>e  vuestra  casa  y  la  mia. 

DOÑA  JUANA. 

Mi  edad  bien  puede  esperar. 
Mi  hacienda  no  se  aventura. 
Mi  belleza  está  sesnira; 
Pues  ¿por  qué  me  be  de  casar, 
Sin  que  el  gasto  lo  replique? 

DON  aOOBIGO. 

Por  no  llegar  á  enojarme. 

D05ÍA  iOANA. 

Y  ¿con  quién  queréis  casarme? 

DON  BODRICO. 

Con  mi  amigo  don  Manrique; 
Que  há  dias  que  lo  deseo, 

Y  lo  desea  también. 

D05ÍA  iUANA. 

Creo  que  me  estará  bien ; 
Mas  desde  agora  lo  creo. 

DON  RODRIGO. 

Igual  á  vuestro  decoro 
Es  en  sangre  y  en  riqueza. 

D05fA  JUANA. 

Yo  no  ignoro  su  nobleza ; 
Solo  vuestra  prisa  ignoro; 

Y  despacio  ha  de  mirarse 
Haber  de  tomar  estado. 

DON  RODRIGO.  ^ 

Yo  lo  tengo  bien  mirado. 

DO^A  JUAN  i. 

Yo  soy  la  que  ha  de  casarse. 

DON  RODRIGO. 

Convenencia  es  de  los  dos; 
Obedeced  y  callad. 

DO.^A  JUANA. 

Aunque  lo  sea,  dejad 

Que  lo  piense ,  ó  casaos  vos. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Hay  tal  desahogo?* 
¿Asi  el  respeto  le  pierden 
A  mis  canas  tus  locuras? 
Pero  vo  haré  que  se  enmienden. 
{Ap.  Bien  se  ve  que  de  su  amor 
Esta  novedad  procede ; 
Yo  le  estorbaré.  Mas  quiero 
Disimular;  que  el  Rey  viene.) 

Salen  EL  REY,  DON  MANRIQUE  DE 
LARA  y  AcoMPA^lAiieNTO. 

REY. 

Huélgome  haberos  visto 
Tan  alentado. 

LARA. 

Fué  leve 
La  herida. 

NET. 

Puesto  que  ya 
Estáis  tan  convaleciente, 

Y  puesto  que  ocasionasteis 
La  pendencia,  bien  se  puede 
Tratar  de  las  amistades. 

LARA. 

Con  quien  es  tan  direrente 
¿Qué  amistades  se  han  de  hacer? 

REY. 

No  bay  diferencia,  creedme; 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

LARA. 

Porque  vuestra  alteza  quiere. 

REY. 

No,  sino  porque  en  la  sangre 
A  nadie  de  Espafia  debe 
Nada  don  Alonso  Enriques, 


Y  espero  que  brevemenle 
Castilla  sepa  quléo  es. 

DON  R0MU6O.  {áp  ) 

¡Que  asi  la  pasión  le  degne! 

BET. 

Para  que  le  deis  ka  mano 
Llamalde  luego. 

LABA.  {Ap.) 

iQne  aqueste 
Desaire  mas  me  suceda ! 

RET. 

Bueno  es  que  los  dos  se  quieten. 

LARA. 

Advertid... 

RET. 

No  repliquéis; 
Que  á  mi  servicio  conviene. 

LABA. 

Si  importa  á  vuestro  servido. 
Sea  lo  que  vos  quisiereis. 

DON  RODMCO.  {Ap,) 

Quien  con  aquesto  se  sale 
Se  saldrá  con  cnanto  intente. 

Salen  DON  PEDRO,  EL  MAKCEMH  9 
RACIMO. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Cuidado,  pundonor  mío; 
Aqui  don  Alonso  viene. 

■ANCEBON. 

Para  estar  á  vuestros  pies. 
Prisión  para  mi  mas  fuerte; 
Que  de  los  buenos  vasallos 
Han  de  ser  grillos  los  reyes. 

REY. 

Levantaos  y  dad  la  mano 
A  don  Manrique. 

■ANCEBOa. 

No  puede 
Negársela  mi  amistad. 

LARA.  (Ap.) 
¿Hay  injurias  mas  crueles? 

RACIBO.  (Ap.) 

Bien  parece  Ubre  quien 
Se  sale  con  cuanto  quiere. 

■ANCEBON. 

Esta  es  mi  mano. 

LARA. 

Y  la  mia; 

{Dadút  las  manos.) 

Esta  dicha  que  os  sucede 
Agradecédsela  al  Rey. 

■ANCEBON. 

Vos  podéis  agradecerle. 
Habiendo  quedado  víyo. 
Que  yo  vuestro  amigo  quede. 

BET. 

¿Qué  es  esto? 

HANCEBON. 

Son  cumplimientos. 

RACIMO. 

En  traje  de  remoquetes. 

nON  PEDRO.  (Ap.) 

Yo  estoy  de  verlos  amigos. 
Por  mochas  cansas*,  alegre. 

ractro. 

Desto  voy  á  dar  aviso 

A  la  Rica  Pembra.  y  de  que 

Hoy  está  mi  amo  libre, 

Y  desvergonaado  siempre.        ( Vase.) 

REY. 

Ya  que  se  ban  hecho  estas  paces. 
Porque  la  guerra  os  Inquiete, 


ibed  que  tengo  noticia 
i  que  Mahomat  Alefe, 
ibi«Ddo  roto  la  tngoa» 
arcada  á  Tarifa  tleDO; 
también  sé  que  Alfaji, 
MI  Teinle  y  cinco  bajeles, 
íTre  el  mar,  y  de  so  foria 
in  DO  se  escapan  los  peces ; 
mira  eslos  dos  enemigos 
lestro  valor  os  eafuerce» 
i  obligación  os  anime 
vuestra  sangre  os  alitínte. 
in  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
inqne  constante  deGende 
Tarifa,  está  apretado, 
es  menester  socorrerle; 
vos  os  toca  esta  empresa, 
ibrino;  llevad  la  gente 
le  está  en  Jerez  esperando 
le  vuestras  órdenes  lleguen 
socorrer  á  Tarifa , 
inqae  mi  sangre  se  arriesgue. 

DOIf  PEDRO. 

>  procuraré  que  en  mi 
I  vuestra  invencible  tiemb!e 
agareno  cobarde, 
cielo  j  i  TOS  rebelde. 

mtv. 
j  conde  de  Trastamara. 
ooü  penao. 
»iior,  con  tantas  mereedes, 
9  me  faltari^n  Vitorias, 
Des  ya  me  sobran  laureles. 

RET. 

os,  don  Manrique,  á  Castilla 
arüréis  luego,  á  tenerme 
ueva  gente  prevenida, 
or  si  menester  la  hubiere 
I  Conde;  porque  con  nuevas 
bli^aciones  desee 
casiones  de  premiar 
o  que  mi  atención  os  debe. 

LARA. 

iempre  mi  lealtad,  mi  sangre 
vuestro  servicio  atiende. 

DO.V  RODRIGO. 

questa  es  buena  ocasión 

e  que  el  Rey  por  vos  se  empeñe 

n  aaros  á  mi  sobrina, 

a  que  entre  los  dos  lo  tiene 

uestra  amistad  ajustado. 

LARA. 

¡en  decis ;  amor,  valedme.  — 
ieóor! 

RET. 

¿Qué  queréis? 

LARA. 

Que,  puesto 
ue  me  hacéis  tantas  mercedes, 
o  me  neguéis  la  mayor 
Be  desear  el  alma  puede. 


:uál  es? 


RET. 


LARA. 

Que  de  doña  Juana 
e  Mendoza  á  lograr  llegue 
s  dicha  de  ser  so  esposo, 
oes  su  tio  v  sus  parientes 
ienen  en  ello... 

DOR  RODRiOO. 

Por  ser 

0  que  á  todos  nos  conviene, 

1  es  que  vos,  Sefior,  gustáis. 

RKT. 

aes  por  mi  gusto  no  quede. 

LARA. 

•lo,  Seiíor,  me  acobarda 


ÉL  MANCEBON  Dfi  LOS  PALACIOS. 

Que  de  tantos  pretendientes, 
En  mi  ausencia,  la  porfía 
No  venza. 

RET. 

Para  qne  cese, 
Yo  os  empeño  mi  palabra 
Que  sea  vuestra  fijamente 
En  volviendo  de  Castilla. 

LARA. 

Los  pies  os  beso  mil  veces. 

RRT. 

Yes  como  el  sol  la  palabra 
Oe  un  rey,  que  faltar  no  puede. 

DO.X  RODRIfiO.  {Ap.) 

Su  locura  y  mi  temor 
Se  aseguran  desta  suerte. 

MAHGEaOlf.  {Áp,) 

¿Qué  será  lo  que  en  secreto 
Al  Rey  don  Manrique  quiere? 

Stíe  DOÑA  JUAKA. 

doAa  juana. 
A  darle  la  norabuena 
Vengo.  Pero  aqui  parece 
Que  está  el  Rey;  quiero  esperar 
Que  se  Taya. 

RBT. 

Dios  os  lleve 
Con  bien.— Y  tos,  don  Alonso, 
Mostrad  aquí  el  ser  valiente; 
Que  con  los  moros  es  bien 
Que  vuestro  valor  se  emplee; 

Y  ya  que  está  el  Almirante 
En  los  brazos  de  la  muerte, 

Y  no  hay  quien  con  mis  galeras 
Salga,  que  están  al  presente 
En  Cádiz,  id  por  su  cabo 

A  mandarlas,  y  muy  fuertes. 

HA.NCEB0N. 

Y  también  por  cabo  iré 
De  las  que  el  moro  trujere; 
Que  esas  me  parecen  pocas 
Para  que  yo  las  gobierne. 

REY. 

Eso  y  mas  de  vuestro  esfuerzo 
Se  puede  creer.  {Ap.  Comience 
A  merecer  su  valor 
Lo  que  su  sangre  merece.) 

Sale  DOÑA  ¡UkSX,  y  quédase  al 

DONA  JDAXA.  {Ap.) 

A  quien  tan  gran  puesto  dan, 
Mas  es  de  lo  que  parece. 
¡Oh, quiéralo  la  fortuna! 

REY. 

1(1  con  Dios  y  Dios  os  lleve 
Con  bien  á  todos. 

HAIICEBON. 

Si  hará, 
Pues  vamos  á  defenderle. 

RET. 

Las  canas  de  don  Rodrigo 
Para  mi  consejo  queden. 
Con  los  demás  de  mi  estado. 

D02f  RODRIGO. 

En  todo  os  sirve  obediente 

Mi  obligación.— I  Don  Manrique! 

LARA. 

¿Qué  queréis? 

DON  RODRIGO. 

No  os  vais  sin  verme. 
LARA.  (EHírdmhie,) 
Yo  os  buscaré. 

pon  RODttlGn. 

Nos  importa. 


REY. 

Partios  luego. 

DOÜ  PEDRO. 

Ya  apetece 
Mi  deseo  la  ocasión. 

RKT. 

Ved  que  la  prisa  conviene. 

( Yante  el  ñey^  don  Pedro,  doñ  Manri- 
que de  Lara,  don  Rodrigo  y  el  acom- 
pañamiento.) 

■ANCEDOR. 

Un  rayo  verá  Alfajá 
En  mi  brazo  cuando  crespón 
Mis  galeras  las  espumas 
De  ese  globo  transparente. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

D05ÍA  1(1  AKA. 

Primero  la  norabuena 
He  de  daros;  no  se  ouede 
Sin  que  en  mi  mi  obligación 
De  vuestras  dichas  se  alegre. 

■A?CCEBO:«. 

Ver  vuestros  ojos  me  basta 
Para  muchos  parabienes. 

DO.^A  JUA2CA. 

¿Dónde  vais? 

MAHCEROA. 

Aaerdelmar 
Rayo  que  el  valor  enciende. 

DOÑA  JUANA. 

Dios  OS  traiga  victorioso 
A  las  orillas  del  Bélis. 

■ANCCBOZf. 

Llevaros  en  mi  memoria 
La  victoria  me  previene ; 
Que  para  vencer  mil  mundos 
Basta  teneros  presente. 

D05fA  niARA. 

A  ser  gloría  de  Castilla 
Con  bien  los  cielos  os  lleven. 

■AXCRBON. 

De  mi  amor  en  esta  ausencia 
Vuestra  memoria  sé  acuerde. 
Pues  sabéis  lo  que  os  adoro. 

DO^A  iOAflA. 

Ya  sé  lo  que  el  alma  oa  debe. 

UARCCDON. 

Y  ¿habl-á  modo  de  pagarme, 
Ya  que  lo  confesáis? 

DOÑA  JüAXA. 

Este: 
Palabra  os  doy  dé  ser  voestra 
Cuando  vuestra  sangre  llegue 
A  ser  igual  con  la  mia. 

IÍA5CED0K. 

Si  á  mi  presunción  atiende 
El  suceso,  esa  esperanza 
Ya  posesión  me  parece. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Disc6lpeme  el  imposible. 
Si  es  esto  favorecerte. 

■ANCERON.  (Al  paño.) 

Loco  me  lleva  el  favor. 

DOÑA  JUANA. 

Idos,  Sefior;  que  el  Rey  vuelve. 

MARCESON. 

¡Qué  beldad ! 

DO.XA  JUANA. 

;Qué  gallardía! 

■ANCEBON. 

¡Qué  entendida! 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  valiente! 


n 


■A?ICSiOII. 

Adiós,  SeSora. 

MÜA  JUANA. 

Él  os  guarde. 

HANCCBOH. 

Para  qne  os  adore  siempre. 
(Vame.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  1>oSA  ISABEL  t  RUFINA. 

KOFIIIA. 

Triste,  con  la  ausencia,  estás, 
De  don  Pedro. 

DOÍVa  ISAtCL. 

Es  que  el  aasente 
£n  lo  que  recela  siente 
A  lo  que  ecba  menos;  mas 
Está  don  Pedro  en  la  guerra, 

Y  annaue  es  grande  su  Talor, 
De  la  fortuna  el  rigor 
Siempre  los  aciertos  yerra. 
Su  amor  me  enseña  á  ser  fina; 
l'emo  porque  del  no  sé ; 

One  de  lo  que  no  se  ve 
Nace  lo  que  se  adivina. 

RUPINA. 

Cree  que  presto  Titorioso 
A  tus  ojos  volverá. 

l>O^A  I84BEL. 

La  esperanza  lo  creerá, 
Pero  no  lo  receloso. 

lunifA. 

Y  del  Maocebon  ¿bay  nuevas? 

D05(a  ISABEL. 

Las  mismas  hay  que  del  Conde. 

RUPIXA. 

Del  valor  que  en  él  se  esconde 
Hará  con  el  moro  pruebas. 

IK>5ÍA  ISABFX. 

Mucho  pesar  le  previene 
La  boda  de  doQa  Juana. 

En  esa  esperanza  vana 
iQué  pierde  en  lo  que  no  tiene? 
Pues  nunca  su  presunción 
Podo  tanto  presumir. 

D05ÍA  ISABEL. 

En  la  razón  del  sentir 
No  milita  esa  razón. 
Don  Alonso  tiernamente 
De  mi  prima  arde  en  la  llama, 

Y  el  perder  lo  que  se  ama 
Por  lo  que  se  ama  se  siente ; 

gae  no  repara  el  amor 
II  Igualar  los  empleos ; 
Qiie  en  limitados  aeseos 
Fuera  su  poder  menor, 

Y  la  mas  foca  esperanza 
Consuelo  puede  tener 
No  vien<lo  en  otro  poder 
Aun  aquello  que  no  alcanza; 
Que  los  amantes  desvelos 
Ks  política  de  amor, 

Sue  es  en  el  desden  favor, 
ientras  no  lo  ven  los  celos; 
Con  qne  dos  penas  padece 
Kn  el  pesar  de  perdella : 
El  no  poder  merecella, 

Y  el  ver  que  otro  la  merece. 

RUFINA. 

Don  Manrique  ha  negociado, 


DON  JUAN  VBLBZ. 

Pues  dicen  que  hoy  llegará* 

Y  luego  se  casará. 

005ÍA  ISABEL. 

Está  el  Rey  tan  empellado 
Con  él  y  con  don  Rodrigo, 
Que  preciso  habrá  de  ser; 

Y  ha  sido  moólio  el  vencer 
Tan  poderoso  enemigo. 
Con  el  extraño  disgusto 

8ue  doBa  Juana  ha  mostrado; 
ero  á  la  razón  de  estado 
Cedió  la  ratón  del  gusto, 

Y  al  On  el  si  al  Rey  le  dio, 
A  sus  deudos  y  á  su  tio. 

BOrilfA. 

Fuera  grande  desvario 
Lo  contrario. 

nOÜA  ISABEL. 

Siempre  yo 
Fui  de  ai^ueste  parecer, 
Aunque  sintiendo  el  pesar 
Qne  a  don  Alonso  ha  de  dar 
El  verla  de  otro  mujer; 
Que  lo  bizarro  y  lo  atento, 
En  cualquier  capacidad. 
Cuando  no  á  la  voluntad, 
Obliga  al  eoteodimiento. 

BOPIXA. 

Sin  duda  por  sa  afición 
Tanta  priesa  el  viejo  ha  dado. 

DO^A  ISABEL. 

Aunque  pudo  dar  cuidado 

Su  gala,  su  discreción. 

Del  Rey  las  denionstraciones 

Y  el  lugar  que  él  se  ha  de  hacer. 
Es  doña  Juana  mujer 

De  muchas  obligaciones, 

Y  nunca  fallar  pudiera 
A  su  noble  natural , 
Aunuoe  si  fuera  su  igual. 
No  se  yo  lo  que  ella  niciera. 

BOFlIfA. 

Yo  si,  si  lo  qne  sospecho 
No  me  engaña. 

DOSÍA  ISABEL. 

Y  yo  también . 
Por  mas  que  encubra  el  desden 
Su  amor. 

RIIFillA. 

Rien  está  lo  hecho; 
Qne  tiene  gentil  aliíio 
Quien  cree  que  no  abrase  el  fuego , 

§ue  podrá  mirar  un  ciego 
tener  cordnra  un  niiJo. 
Pero  ¿qoé  alboroto  es  este? 

{Tocan  cajas  y  trompetas.) 

DOi^A  ISABEL. 

De  marciales  instrumentos 
Son  las  voces  qne  el  o  ido 

Y  el  aire  ocupan  á  un  tiempo. 

Salen  EL  REY,  DON  RODRIGO 

y  ACOHPA5íAiiEirro. 

REY. 

Cajas  y  trompetas  son, 

Don  Rodrigo;  ¿si  es  don  Pedro? 

DOlf  RODRIGO. 

¿Quién  puede  ser  si  no  es  él? 

Y  de  los  dulces  acentos. 
Por  si  no  bastan  las  voces, 
Dicen  su  triunfo  los  ecos. 

RUFKA. 

El  Rey. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Retírale  en  tanto 
Que  la  novedad  sabemos. 

(Oisparan  i  modo  de  aalva.) 


Y  esta  es  salva  de  galens. 
{Ap,  ¡SI  en  un  día  quiere  el  ódo, 
Por  tierra  y  mar.  que  m 
Le  dé  á  Espaiía  dos  trofeos.) 
Salid  á  ver  si  es  verdad 
Lo  que  adíTína  el  deseo. 

W>?illOBBI€0. 

Qne  es  don  Pedro  y  don  Akmso 
Lo  dice  la  voz  del  pueblo. 
Que  en  aplausos  repetides 
Alegre  estorbo  es  del  viento. 

DO^A  ISABEL. 

Si  es,  Rufina,  el  Conde,  salga 
A  recibirle  el  conteuto; 
Que  hasta  que  llegue  á  mis  oju, 
Siempre  creeré  que  está  1^ 

Vaee  don  Rodrigo  por  donde  etínW 
PEDRO,  y  doña  ítahd  por  itaitah 
tra  EL  HANCEBON,  aúwOun 
cuerpo  y  con  tastonei. 

non  BOBRICO. 

Yoy,  SeSon,  á  recibitlos. 

DOSA    ISABEL. 

Vén,  Rufina. 

■ATIGEB03I. 

Buen  eDcnenlro. 

BO^A  ISABEL. 

No  es  muy  bueno,  si  be  de  dan» 
La  norabuena  de  veros 
Vitorioso,  juntamente 
Con  él  pésame  del  nuevo 
Estado  de  dofia  Juana. 

■AlfCBBO?!. 

I  Aqui  de  todo  mi  aliento! 

BOU  RODBIGO. 

Don  Pedro,  muy  bien  venido 
Seáis. 

DON  FEDBO. 

Al  servicio  vuestro. 

DOÑA  ISABEL. 

Al  Qn  don  Manrique  ha  sido 
£1  mas  venturoso. 

■ANCKBO.X. 

Cielos, 
¿De  qué  sirven  las  Vitorias, 
Si  la  que  importa  mas  pierdo, 
Vencido  de  la  mudanza? 

DOH  R0DBI60. 

El  Rey  aguarda. 

DOÑA  ISABEL. 

Sed  cnerdo; 
Que  á  quien  le  sobra  valor 
No  ha  de  falur  sufrí  miento.     ( ^m) 

(Vayan  entrando.) 

RCnNA. 

Bueno  queda. 

HARCEBO^I.  (Ap.) 

A  mi  desdicha 
Echó  mi  fortuna  el  aello ; 
Que  contra  mi  gusto  vivo, 
Pues  de  este  pesar  no  muero. 

DON  FEBEO. 

Dadme,  Señor,  vuestros  pies. 

RET. 

Levantad,  Conde,  del  suelo; 
Que  ya  os  esperan  mis  brazos 
Para  coronar  con  ellos 
Vnestras  Vitorias. 

DOn  FBDBO. 

Será 
En  la  estimación  del  peeho 
Has  laurel  ese  favor 
Que  no  pena  fiíé  el  desprecio. 


HEf* 

ómo  Tenis? 

Vltorioso; 
i€  es  Teñir  dos  Teces  bueno. 


don  Alonso? 


KET. 


■AIVCSBOX. 

Besando 
lá  mestros  pies. 

■ET. 

¿Qué  es  esto? 
lé  cansa  en  vuestro  valor 
liiiz  del  semblante  ha  becbo, 
imbra  de  alguna  desdicha, 
le  en  tos  eslá  desmintiendo 
»n  tristes  demonstraciones 
>das  las  voces  del  fuego, 
íes  vos  pablicais  desgracias, 
ellas  publicitn  trofeos? 
lé  traéis?  ¿Venis  vencido? 

«A:<ICEB02f. 

»cido  ;  Tencedor  vengo. 

BET. 

encido  y  Tencedor?  ¿Cómo? 
¡claraos;  que  no  os  entiendo. 

MANGEBOÜ. 

t\  moro  Tengo,  Señur, 
íncedor  con  tanto  exceso, 
le  he  sido  del  mar  prodigio 
'erdóneme  lo  inmodesto, 
íes  á  la  lengua  del  agua 
Ddrén  escuchar  lo  roesroo); 
también  vengo  vencido 
e  otro  enemigo  que  tengo, 
an  poderoso,  que  basta 
Tencer  mi  sufrimiento; 
aunque  en  mi  es.  Señor,  lo  mas 
1  ofrecer  triunfos  nuevos 
vuestras  berótcas  plantas , 
sede  tanto  lo  que  es  menos, 
oe,  aunque  quiso  el  disimulo 
ecatar  el  sentimiento , 
an  grande  es,  que  salló, 
or  no  caber  allá  dentro, 
orno  enfermedad,  al  rostro, 
los  ojos,  como  fue^o, 
orqne  diea  mi  semblante 

0  que  calla  mi  secreto. 

D0?C  BODBIGO.  (Áp,) 

tto  es  que  de  doña  Juana 
ft  sabido  el  casamiento ; 
[esperara  su  Vitoria, 
i  honor  tuviera  buen  riesgo. 

BfcY.       . 

nnoue  vuestra  confusión 

t  alborozo  en  duda  ha  puesto , 

1  qne  venís  vltorioso, 
f|ue  lo  viene  don  Pedro, 
¡entras  referís  entrambos 
^mo  ha  sido  el  vencimiento, 
vos  me  decis  la  cansa 

itan  extraños  efectos, 
evad  la  nue^-a  á  la  Reina, 
>n  Rodrigo,  de  que  el  cielo, 
1  tierra  y  mar,  dos  victorias 
>8  ha  dado. 


9  alegre. 


DON  BODBIOP. 

A  obedeceros 

BET. 

Guárdeos  Dios. 


Do?r  BODBIGO.  (Al  entrarse,) 
«mo  mi  amigo  v  mi  deudo, 
idofia  Juana  os  be  dado 
rte  del  felix  empleo; 


EL  11 ANGEBON  DE  LOS  PALACIOS. 

Perdonad,  que  Tuestra  ausencia 
Retardó  mi  cumplimiento.        ( VoiS.) 

D0?f  PEDBO. 

Soy  yo  muy  interesado 
En  todos  vuestros  aciertos. 
(Ap.  Desta  noTcdad  sin  dnda 
Nacen  aquellos  extremos.) 

BIT. 

Agora  los  dos  podéis 
Contarme  Tuestros  trofeos. 
Pues  podrán  las  circunstancias 
Hacer  mayor  el  contento. 

'  DorrpcDBO. 

A  don  Alonso,  Señor, 
Le  toca  hablar  el  primero. 
Por  ser  su  valor  el  móvil 
De  tan  felices  sucesos. 

UARCEBOn.  (Ap.) 

Y  el  morir  también  me  toca. 
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Decid  pues. 


BET. 


■AItCEBON. 


Escucha  atento. 
Salí,Scfior,  de  Cádiz  con  bonanza, 
A  cuarteles  cortando  el  mar  la  espáma. 
Que  ya  estaba  acusando  mi  tardanEa, 
Viendo  abollado  su  luciente  bruma 
De  la  bárbara  y  loca  confianza. 
Para  que  mas  soberbias  no  presuma ; 
Sintiendo,  de  sus  |>roas  infestado, 

gue  profane  un  inliel  el  mar  sagrado, 
n  sus  ondas  entrego  de  mi  armada 
La  portátil  proTinciade  madera, 
A  la  náutica  industria  encomendada; 
El  aire  sopla ,  el  agua  no  se  altera; 
Siendo,  del  fresco  viento  coronada. 
Una  águila  del  mar  cualquier  galera. 
Pues  cuando  al  sol  y  al  piélago  se  aire* 
Tantos  cristales  como  rayos  bebe,  [ve, 

Y  al  despenar  en  brazos  del  aurora. 
Si  es  que  deja  su  luz  dormir  al  dia, 
Entre  perlas  que  él  ríe  y  ella  llora. 
Porque  se  ausenta  de  su  compañía. 
Alegre  descubri  la  armada  mora. 
Que  de  las  costas  de  la  Andalucia 
Hayo  pretendió  ser;  mas  con  mi  freno. 
Bien  á  su  costa,  no  pasó  de  trueno. 

Y  viendo  la  ocasión  tan  oportuna. 
Mando  embestir  al  ronco  son  de  Marte; 
Alfajá  mo  esperaba  en  media  luna. 
Planeta  que  á  sus  armas  Inz  reparte; 
Pero  púsose  presto  á  su  fortuna,    [te, 
Viendo  tan  cerca  el  sol  de  su  estándar* 
De  cuyo  escudo  á  nuestros  corazones 
Se  pasaron  entonces  los  leones. 
Pues,  como  suele  en  fértiles  campañas 
La  villana  segur  troncar  las  flores, 

O  tempestad  que  en  rústicas  calMiñas 
Es  ruina  de  ganados  y  pastores, 
O  el  rayo  ardiente  cuando  enlasmonta- 
No  perdona  los  árboles  mayores ;  [ñas 
Asi  nuestro  valor  fué,  sin  desmayo, 
Del  moro  tempestad,  segur  y  rayo. 
De  veinte  y  seis  galeras  que  traia. 
Le  eché  á  fondo  lasdiem  y  por  mi  cuenta 
Corrieron  las  demás  desde  aquel  dia; 
Con  catorce  sali,  y  entré  con  treinta, 
Sin  perdonar  las  naves  que  tenia 
A  vista  de  Tarifa,  en  nuestra  afrenta, 
Que  por  mí  desde  el  agua  que  surcaron 
A  la  región  del  fuego  se  pasaron. 
Mis  soldados  poblaron  nuestra  arena 
De  despojos ,  por  ser  Ja  presa  extraña. 
Quedando  la  riel  mar  de  infieles  llena, 

Y  por  mi  acero  venerada  España , 
Sin  dejar  de  la  gente  sarracena 
Nadie  que  cuente  en  África  mi  hazaña; 

Y  dando  á  todo  triunfo  honor  y  gloria, 
To  solo  me  be  quedado  sin  Vitoria» 


RBT. 

No  se  cuenta  mayor  triunfo 
De  romanos  ni  de  griegos.  — 

Y  á  TOS  ¿cómo  os  fué  en  Tarifa? 

DOK  PEDBO. 

El  orden  obedeciendo. 
Con  la  gente  que  en  Jerez 
Me  esperaba  marché  luego. 
Apresurando  el  camino 
La  necesidad  del  riesgo , 

Y  sabiendo  que  Mabomat 
De  Tarifa  alzaba  el  cerco. 
Por  ser  ya  sus  dos  armadas 
Del  mar  despojo  y  del  fuego, 
Con  tan  venturosas  nuevas 
Seguir  su  alcance  pretendo» 
Viéndole  destituido 

Del  auxilio  de  Marruecos ; 

Y  al  amanecer  un  lunes 
Di  vista  á  su  campo  tiero. 
Cuando  al  despertar  el  sol 
Un  rayo  es  cada  bostezo; 

Y  sin  descansar  ni  dalle 
Para  prevenirse  tiempo. 
Asaltando  su  desmido 

Mi  intempestivo  denuedo, 
De  mi  animados  los  míos , 
La  retaguardia  rompiendo , 
Puso  en  vergonzosa  buida 
Su  bárbaro  atrevimiento. 
Mas  de  diez  mil  en  la  fuga 
Como  cobardes  murieron, 
Siendo  su  mayor  peligro 
Su  medroso  desconcierto. 
Desbaratadas  sus  tropas 
Con  el  confuso  recelo. 
Tropezando  en  el  temor , 
En  la  muerte  iban  cayendo. 
Casi  fué  ocioso  el  herirlos; 
Porque  solo  basta  el  miedo 
A  los  que  ponen  la  espalda 
Para  defensa  del  pecho; 

Y  aunque  nuestra  sed  no  hartaron 
Con  la  sangre  ciue  Terlieron, 

De  esclavos  y  (le  despojos 
Llenaron  nuestros  deseos. 
Al  fin,  dentro  de  Jimena , 
Temeroso  de  mi  acero. 
Treguas,  Señor,  por  diez  años 
Mahomat  jnró  de  nuevo, 
Oñreciendo  en  cada  uno 
Doce  mil  doblas  por  feudo, 
Dando  h  Tueslros  pies  humilde 
Lo  que  les  negó  soberbio. 

BET. 

Llegad  los  dos  á  mis  brazos, 

Y  descansaré  en  los  Tuestros, 
Pues  sois  valientes  columnas 
De  mi  castellano  imperta 

DON  FEDBO. 

A  vuestros  invictos  pies. 

MAXCFBOII. 

Mayor  firmeza  tendremos. 

BEv.  (Hablando  con  don  Pedro.) 
Levantad,  duque  de  Arjooa. 

D0:«  PEMO. 

No  podré  con  tanto  peso; 
Que  es  grande  el  de  ese  favor. 


Y  vos... 


BET. 


MAMCEBO^r. 

Suspended  el  premio ; 
Que  están  de  mas  los  favores 
En  quien  tiene  el  alma  menos. 
Piérdase  con  mi  esperanza 
Conseguirlo  y  merecerlo ; 
Porque  no  parecen  dichas 
Las  que  no  logra  el  deseo; 
Y  daame  solo  licencia 


(Ap.  ¡Apenag  i  halilar  aderlof) 

Para  (|ue  eo  las  soleüadet 

Se  explaj«  el  mal  que  padeico, 

8(ie  está  delanle  de  tos 
primido  dt^l  respeto, 

Y  por  no  salir  afuera. 
Podrá  reventar  adentro. 

bO.'l  PKDRO.  (Ap.) 

Mucho  la  pasioQ  le  vence. 

MET. 

¿Qué  tenéis? 

■AXCUON. 

Lo  que  no  tengo, 
nev. 
iDe  lo  qne  no  tenéis  nace 
Vuestro  mal  ? 

■AXCCBOÜ. 

Con  razón,  puesto 
Que  lodo  el  pfto  me  quila; 

Y  como  sin  el  roe  veo , 
Helo  que  no  tengo  es, 
Señor,  de  lo  que  me  quejo. 

RCT.  (Hablando  con  don  Pedro.) 
;Qu¿  será?  Que  me  da  pena. 
Por  lo  mucho  que  le  quiero, 
Verle  tan  desazonado. 

DO?l  »B»II0. 

Señor,  á  lo  que  to  entiendo, 
La  boda  de  doña*  Juana 
De  Mendoza  estos  despechos 
Le  ocasiona;  qu4*  en  quien  ama 
Tienen  gran  poder  los  celos. 

RET. 

Mucho  me  pesa ;  que  ya 
Kso  no  tiene  remedio; 
Pero  en  las  mercedes  mías 
Hallará  su  mal  consuelo. 
(Ap.  Y  mas  en  saber  quién  es; 
Óue  es  ya  ocasión  de  saberlo ) 
Sobrino,  nada  os  dé  pena , 
Bstando  yo  de  por  medio. 

¿Con  quién  habláis? 

tET. 

Con  ros  hablo. 

MANCEBOS. 

Pues  ¿soy  yo  sobrino  vuestro? 

RET. 

Vos  sois  hijo  de  mi  hermana, 

Y  hermano  sois  de  don  Pedro; 
Ved  si  seréis  mi  sobrino. 

■  AKCEBOtV. 

¿Agora  salla  con  eso? 

ÉNo  me  lo  dijerais  antes 
le  perder  el  bien  que  pierdo? 
¡Oh,  mal  haya  la  forluna, 
Que  el  bien  y  el  mal  dio  á  un  tiempo! 

REY. 

No  ba  sido  de  declararlo 
Ninguno  mejor  que  viendo 
En  las  heroicas  hazañas 
De  vuestro  Invencible  pecho 
Acreditada  la  sangre 
De  tan  ínclitos  abuelos, 
Pues  mucho  mas  la  nobleza 
Luce  en  el  merecimiento; 

Y  ya  que  sabéis  que  .sois 
Mi  sobrino,  los  desvelos 
De  vuestra  pasión  templad. 

D0?(  PEDkO. 

Siempre  deste  parentesco 
Fué  el  corazón  adivino. 

■A?(CEB05. 

Perdonadme  si  grosero, 
Señor,  llevar  me  he  dejado 
De  mis  locos  pensamientos 
A  vista  de  tantas  honras. 


DON  JUAN  VKLB2. 

RIT. 

Alzad,  sobrino,  del  suelo ; 
Que  agora  falta  premiar 
Vuestro  valor. 

■AüCEBOTr. 

Cuando  vengo 
A  saber  que  sois  mi  tío. 
Todo  lo  demás  es  menos. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

¿Qué  merced  le  querrá  hacer? 

RET. 

Pues  e!  Almirante  ha  muerto, 
Almirante  de  Castilla 
Os  hago. 

MAlfCEBON. 

Los  pies  os  beso 
Otra  vez. 

D0*l  PEDRO. 

Y  yo,  pues  tanto 
En  este  favor  granjeo... 

RET. 

?oiero  ver  si  desta  suerte 
eneros  gustoso  puedo. 

■AXCEBON. 

Seilor,  conforme  á  raion, 
Fueraa  es  estar  satisfecho; 
Mas  la  voluntad  no  aplaude 
Dichas  del  entendimiento. 
La  mia  tengo  cautiva; 
Ya  que  á  declararme  llego, 
Daftt  Juana  de  Mendoza 
Es  de  ella  tirano  duefto; 

Y  pues  á  vos  tan  de  parte 
De  mi  favor  os  advierto. 
Pues  vuestro  sobrino  soy 

Y  tantas  honras  os  debo, 

Y  al  poder  de  un  rey  está 
Lo  mas  difícil  sujeto, 

¿No  habrá  modo  de  estorbar. 
Pues  no  ba  llegado  al  efecto, 
Su  boda? 

RET. 

Eso  es  imposible; 
Que  es  doo  Manrique  mi  deudo. 

■A^CEBOIf. 

Primero  me  dio  palabra 
De  ier  mu. 

RET. 

¿Cómo? 

HARCCROM. 

Siendo 
Sa  Igual ;  y  ya  que  lo  soy. 
No  be  de  perder  el  detecbo 
Que  tengo  á  su  blanca  mano. 

RET. 

Es  mi  ptlabra  primero 
Que  la  soya  y  vuestro  gusto, 

Y  en  esle  caso  la  tengo 

Tan  empeñada,  qne  es  fuerza 
Fallar  á  vuestro  deseo 
Por  mi  misma  obligación; 
No  os  fallarán  casamientos 
A  vos,  siendo  mi  sobrino. 

MANCBBO.'Y. 

Asi  dejaré  de  serlo; 
Pues  sin  doña  Juana,  ya 
Morir  Bolamente  quiero. 

REY. 

Esperad. 

MAKCBBO.f. 

Ya  mi  esperanza 
Ha  dado  fin. 

RET. 

Deteneos. 

■A^CRffO?í. 

DadUie  Hcencis  que  vaya... 


¿Dónde? 


A  moriraiedeeeios.  [Vi 
oos  KOlp. 

¡Notable  eitreroo  de  amor! 

RET. 

Duque,  seguidle;  que  temo 
Su  resolución  amante. 

D05  PERRO. 

No  hay  ningun  celoso  cutfdo. 

BKT. 

Solo  su  disgusto  p«do 
Desazonar  ral  contento. 
(VéJiae.) 

Sale  RACIMO. 


.) 


;0h,  gracias  á  Dios,  Sevilla, 

?ue  be  pisado  ta  «renal 
estoy  en  tu  alcázar  real. 
Que  hoy  es  gloria  de  Castilia! 
¡Gracias  á  Dios,  que  me  he  halbéo 
Sinelúnysinei^tffa, 

?ue  para  el  soldado  es  soga, 
palo  para  el  forzado! 
Racimo,  no  mas  galeras; 
¿Quién  creerá  en  mi  natural 
Que  he  llegado  á  querer  mA 
Aun  á  las  qcíe  son  zorrera^ 
No  mas  mát\  que  es  Dios  tesligo 
Que  tengo  aun  á  fin  de  agosto, 
Por  Racimo  de  buen  mosto, 
AI  agua  por  enemigo. 
Las  marítimas  campafias 
Otro  las  vaya  á  pisar. 
Porque  esto  del  navegar 
Ks  para  echar  las  entrañas; 
Que  quiero  en  estas  orillas, 
Por  gala  de  mis  molletes. 
Mas  que  un  golfo  sin  ribetes, 
Un  lugar  con  almenillas. 
De  la  Reina  al  cuarto  he  entrada 
Sin  hallar  estorbo  en  nada. 
Porque  no  hay  puerta  cerrada 
Para  un  valiente  soldado; 
¿Si  encontraré  por  aqoi 
A  mi  amo?  Claro  está 

8ue  á  ver  su  dama  vendrá ; 
as  ¿no  es  la  qOe  sale  alllT 
Vive  Dios,  que  es  ana  aurora 
De  la  cabeza  á  los  pies. 

Salen  DOÑA  JUANA  t  RUFINA. 

RDn:(A. 

Don  Alonso  Enriquez  es 
Sobrino  del  Rey,  Sefiora. 

DO^A  JtJA^A. 

¿Qué  dices? 

RACIMO. 

Con  Rufluitla 
Viene. 

RDFUIA. 

Y  es  el  mas  querido. 

D05ÍA  JOAN  A.  (.Ap.) 

A  buen  tiempo  lo  be  sabido. 

ROFIKA. 

Y  almirante  denCastilla, 
Cuando  menea. 

ROÜA  ICArVA. 

Su  valor, 
Por  su  noble  bizarría. 
Era  luz  que  descubría 
Su  generoso  esplendor. 

ROPmA. 

Blo  hay  en  la  venMkri  anedk». 


DOÑA  J9A.1A.     . 

í  en  mi  desgracia  íroporluna; 
;osas  son  de  oii  forima, 
>ve  ya  no  lieoen  remedia 

BACno. 
lí  humilde  boca  estampar 

0  vuestro  chapin  quisiera, 
orcbo  con  que  se  pudiera 

1  mejor  frasco  lapar.' 

do5la  jda:;a. 
}u¡én  es? 

racimo. 

injerto  en  soldado, 
n  Racimo  pecador, 
lie  antes  de  tnestro  favor 
Dlia  estar  mas  granado. 

DOÍ^A  JUAXA. 

»s,  Racimo,  bien  venido. 

RACIMO. 

i  secas,  sin  preguntarme 
ingana  cosa  ni  darme 
Dalque  bolsillo,  tra'do 
n  albricias  de  llegar 
1  amoroso  reclamo, 
riunfanle  del  mar,  mi  amo? 

R0FI5A. 

50  es  hablar  de  la  mar. 

D05fA  JUANA. 

8  va  otro  tiempo. 

RACIMO. 

(^J».  ¿Qué  escucho? 
mirarla  aun  no  me  atrevo; 
ae  no  de  un  señor  no  es  nuevo, 
as  que  no  pregoule  es  mudvo.) 
a  que  lodo  está  trocado 
e  buena  razón,  Knfina, 
onmigo  has  de  csiar  mirjr  fina, 
Des  asi  te  habrás  mudado. 

ese  ba:  rio  no  me  mudo ; 
De  es  de  gente  chabacana. 

RACIMO. 

narda-infante  á  teja  vana, 
abla  bien. 

RI2FI?{A. 

Señor  embudo, 
esta  suerte  hablar  se  debe 
onél. 

RACIMO. 

Suspende  el  rigor; 
De  ja  me  has  muerto  de  amor. 

RUFINA. 

íes  ei  demonio  te  Heve.  ( Vate,) 

RACIMO. 

por  bien  te  obligo,  en  vano 
a  la  primera  ocasión 
i  obligará  el  pescozón 
le  tuviere  mas  á  mano.  ( Vase.) 

D05ÍA  JUANA. 

>lo  pudo  mi  fortuna, 
le  de  in felice  se  precia, 
iber  hallado  una  dicha 
>  roas  que  para  perderla ; 
ue  es  don  Alonso  sobrino 
íl  Rey,  y  que  yo  lo  sepa 
m  tarde !  Que  en  su  fentura 
»lo  me  alcance  la  nueva, 
icndo  está  mi  voluntad 
ranamente  sujeta 
yugo  de  oira  coyunda, 
le  enlaza  menos  que  pesa ! 
íes  aunque  casi  á  mí  misma 
anegaba  mi  fineza, 
>r  mas  que  andaban  los  ojos 
ichillereando  mi  pena, 
eropre  á  sus  bizarras  partes 
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Agradecida  y  atenta 
Estuve ;  mas  ya  no  es  tiempo 
De  hablar  en  estas  materias. 

Y  pues  de  otro  dueño  soy, 
£1  escrúpulo  no  crea 

Que  de  su  atención  se  olvida 
La  que  de  otro  amor  se  acuerda. 
Mi  mal  lograda  esperanza 
Con  mi  cuidado  fin  tenga , 

Y  acábese  la  memoria 
Porque  á  ser  olvido  vuelva ; 
Que  es  ya  bien  que  mi  locura 
Se  retire  á  mi  prudencia 
Para  do  mirar... 

Al  irse  á  entrar  sale  EL  HANCEBON. 

■ATfCERON. 

¿De  quién 
Viene  huyendo  tu  belleza? 

POÜA  JOAN  A. 

De  mi  y  de  vos.  (Ap.  Has  ¿qué  digo? 
Qué  he  de  decir,  si  estoy  muerta? 
Que  propio  es  de  los  que  huyen 
Hallar  el  riesgo  mas  cerca.)* 

MAKC£BON. 

(Ap.  Disimulemos,  pesares. 
Por  ver  si  el  ruego  aprovecha ; 
Que  aun  hasta  ios  imposibles 
Tal  vez  la  esperanza  llega.) 
Cuando  mi  firme  cuidado 
Viene  alegre  á  darte  cuenta 
De  que  soy  del  Rey  sobrino. 
Haciéndome  su  grandeza 
Almirante  de  Castilla, 
Puesto  tan  ilustre  en  ella, 
Con  que  á  ser  vengo  tu  igual 
En  estado  y  en  noiilexa, 
¿Tan  fuera  de  ti  te  halla 
Quien  dentro  de  ti  to  espera? 

OO^A  JUANA. 

Ya  sé  todas  nuestras  dichas. 

HANGEDON. 

Falta  lo  que  mas  deaea 
Ei  alma;  falta  tu  mano, 
Para  que  en  mí  amaste  guerra 
Bandera  de  paz  tremole 
Al  aire  cinco  azucenas. 

DONA  JUANA. 

Marchitólas  mi  desdicha, 
Pero  mal  dije,  la  vuestra; 
Con  que  ya  será  imposible 
Lograrla. 

HANCBBON. 

¿Pori|aé? 
doSTa  joana. 

Es  ajena. 

MANCeoON. 

Ajena?  Pues  la  pabbra 
Jue  tú  me  diste  ¿en  defensa 
No  quedó  de  mi  ventura? 

DONA  JUANA. 

Era  aire,  y  voló  á  su  esfera. 

HANCB90N. 
¿De  un  án^el  pesan  tan  poco, 
Que  son  viento,  las  promesas? 

Salen  por  nn  lado  DON  PEDRO,  p  por 
el  otro  DON  RODRIGO,  y  quedante 
al  paño. 

DON  PEDRO. 

A  buscar  al  Almirante 

Vengo  porque  el  Rey  lo  ordena. 

DON  RODIlinO. 

Decir  quiero  á  mi  sobrina 
Que  ya  su  esposo  está  cerca. 

DON  PEDRO. 

Con  dofia  Juana  está  hablando. 


eos 


\> 


DON  RODRIGO. 

De  lo  que  be  visto  me  pesa. 

DON  PEDRO. 

Veré  en  qué  para  su  amor. 

DON  RODRIGO. 

Escucharé  lo  que  intenta. 

MANCEBON. 

;  A  pesar  de  mi  ventura , 
Que  mi  desdicha  te  venza! 

D05ÍA  JUANA. 

Donde  hay  fuerza  no  hay  raíon. 

MANCEBON. 

No  hay  casamiento  si  hay  fuerza. 

DOÜA  JUANA. 

Si  hay:  que  nunca  la  declaran 
l^as  mujeres  de  mis  prendas. 
Ya  don  Manrique  es  mi  dueño. 

MANCEBON. 

Calla  pues;  l>asta  que  ofendas 
Con  engaños  mis  verdades. 
Con  mudanzas  mis  firmezas. 
Si  te  acreditan  deidbd 
Tantas  soberanas  señas. 
Olvidada  de  ti  misma, 
¿Cómo  dejas,  cómo  dejas, 
A  costa  de  mi  constancia, 
Que  fácil  te  comprehenda 
lia  vulgaridad  infame 
Del  peligro  de  una  ausencia? 
Pensé  yo  que  tu  palabra 
Era  roca  al  mar  ezpuesta. 
No  caña,  que  á  cualquier  soplo. 
Porque  se  dobla,  se  quiebra. 
¡Mal  haya  la  voluntad 
Oue  vanamente  se  emplea 
En  tan  mudable  hermosura. 
Para  ser  dos  veces  ciega! 

Y  ¡  mal  haya  yo  mil  veces, 
Que.  rendido  á  tu  belleza, 
Le  quise  entregar  el  alma 
A  quien  la  vida  me  niega! 

D05ÍA  JUANA. 

Don  Alonso ,  aunque  no  es  tiempo 
De  hablar  en  cosas  como  estas , 
No  he  de  dejar  que  me  injuries 
Sin  que  defenderme  quiera : 
Las  mujeres  como  yo. 
Que  á  su  atención  se  sujetan, 
Por  la  razón  de  su  estado 
La  voluntad  atropellan , 
Por  no  correr  murmuradas 
El  riesgo  de  desatentas. 
Ya  veo  que  es  confesarte 
Que  algún  desvelo  me  cuestas; 

Y  aunque  por  esto  se  humille 
De  mi  altivez  la  soberbia. 
Pues  te  he  dado  una  palabra, 
Que  ya  no  cumplir  es  fuerza, 
Quédete  aquese  consuelo 

De  pensar  que,  si  pudiera. 
El  gusto  no  te  quitara 
Quien  la  vanidad  le  deja ; 
De  mis  deudos  persuadida. 
Dudosa  de  tu  nobleza. 
En  tu  cariño  indiciada. 
Que  en  mi  noble  altivez  era. 
Por  no  ser  tú  conocido. 
De  mi  presunción  ofensa , 

Y  lo  que  es  mas,  obligada 

De  un  rey,  á  cuya  obediencia, 
Con  no  estar  sujeta  el  alma, 
Parece  que  está  sujeta; 
Que  en  el  tuyo  y  en  mi  daño 
Por  don  Manrique  se  empeña. 
Tanto,  que  quiso  hacer  gusto 
De  lo  que  fué  resistencia;  . 
Con  que  fué  fuerza  elegirle 
Por  esposo... 
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■AHCCtOÜ. 

Aguirda ,  espera. 

»0^A  lOAlU. 


SioTtlerme... 

ha;ccebo:i. 

No  prosigas ; 

Y  Tt  qoe  In  smor  confiesa. 
Válgame  aqui  mi  osadia, 
Sieodo  para  mas  certeza 
Concederte  i  mis  consocios 
De  tu  piedad  diligencia; 
De  ella  me  intento  valer. 

ftOU  JCAÜA. 

Y  con  eso  ¿qué  remedias. 
Estando  ya  en  este  estado? 

{Áp.  Amor,  la  indastria  me  presta.) 
Si  yo  bailara  algún  camino 
Para  que  á  ser  mia  vuelvas, 
A  tropel  lando  por  todo 
Con  valor  y  con  Oneu, 
¿Vinieras  en  ello? 

M>ftA  JOAN  A. 

Ya 

No  es  posible. 

■A5GBtOII. 

¿Si  lo  fuera? 

DO^A  iOAÜA. 

Si  lo  fuera...  [Ap.  Mas  ¿qué  digo? 
Mucho  la  pasión  me  ciega.) 

■A.XCEBOX. 

¿Qué  dices? 

doXa  joama.  (Ap.) 
Dudosa  estoy; 
Pero  mi  amor  se  resuelva. 

■AKCEaON. 

Débale  i  tu  voluntad 
Esta  última  eipe  rienda. 
De  mis  ansias  para  alivio, 
Pues  el  que  vengas  en  ella, 
Aunque  no  la  logre,  basta 
Para  hacer  menor  mi  queja. 

DO^A  JOAflA. 

Si  acaso  (Ap.  Pero  es  locura) 
Hallares  (Ap.  Es  vana  empresa) 
Medio  de  estorbar  mi  boda, 
Inténtale  norabuena. 

Ap.  ¡Qué  presto  de  la  esperansa 

'ngafiarse  el  gusto  deja!) 

MARCCBON. 

Pues  en  fe  de  tu  marido, 
¿Consentirás  la  violencia 
De  un  arrojo,  pues  es  solo 
El  remedio  que  nos  queda? 

DO.U  40ARA. 

Como  yo  logre  el  ser  tuya 
Sin  que  mi  booor  lo  pade7xa. 
Lisonja  será  del  gusto. 

■ANCBBOÜ. 

Mira  bien... 

'      DOÜA  JOAHA. 

Ya  estoy  reauella. 

UANCEBOR. 

Que  ba  de  ser... 

DOHa  JDAIA. 

Nada  me  asombra. 

MAMCIBOIV. 

Muy  violento... 

DOÜA  JUANA. 

Eso  me  alienta; 

gue  con  fuertes  medicinas 
B  curan  graves  dolencias. 
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DON  JUAN  VELEZ. 

SñUñ  DON  RODRIGO  T  DON  MANRI- 
QUE DE  LARA  por  áonúe  la  ven  el 
Mancehon  y  doña  Juana. 

MArtCCBOÜ .  (Ap.) 
Don  Manrique  y  don  Rodrigo. 
iValor!  La  ocasión  es  esta 
be  ejecutar  mi  designio, 
Aunque  el  cariSo  lo  sienta. 

LAIA. 

¡A  qué  mal  tiempo  ilutamos ! 
HAiicKBOü.  (Da  una  bofetada  é  d^a 
Juana,) 

Asi  un  desprecio  se  venga 

Y  asi  un  amor  se  despica. 

do4a  J0A!U. 

¡()uién  tan  ¡¡nn  traición  creyera! 
¿No  hay  quien  de6enda  mi  honor? 

LABA.  (Empuña  lueepada,) 

Muchos  hay  que  le  deflendan. 

DOÜ  B00B1€0. 

Y  con  su  muerte... 

Salen  EL  REY  y  todos. 

BIT. 

¿Qué  esesto? 

BOU  RODBIGO. 

La  injuria,  Sefior,  mas  nueva 
Que  en  noble  sanare  Jamás 
Ejecutó  ia  soberbia. 

LABA. 

El  mayor  atrevimiento 

Que  de  hombre  humano  se  cuenta. 

bo4a  jüa:ta. 

Y  en  el  papel  de  mi  rostro 
Escrito,  Señor,  se  muestra 
Por  mano  de  don  Alonso, 
Para  aumentar  mi  vergikeosa. 

HKV. 

Siempre  recelé  gran  daño 
De  su  enojo  y  de  su  pena. 

BOM  riDBO. 

¡Eitrafia  resolución ! 

DO^A  ISABEL, 

¡Qué  osadía  tan  grosera ! 
Don  BooniGo. 
Para  vengar  este  agravio 
Campo  pido  á  vuestra  alteza. 

UBA. 

Solamente  á  mi  me  toca 
El  castigar  esta  ofensa. 

BOX  BOBBICO. 

En  mi  sangre  fué  la  injuria. 

LABA. 

Ya  esa  corre  por  mi  cuenta. 

DON  BODRIGO. 

De  mi  antiguo  timbre  es  mancha. 

LABA. 

De  mi  nuevo  empeRo  es  deuda. 

HAtlCEBON. 

O  convenios,  ó  salid 
Entrambos;  y  si  hay  mas,  vengan. 

DO.^  PKDnO. 

Mi  espada  está  á  vuestro  lado. 

HANCEBOM. 

La  mía  basta  ó  la  vuestra. 

BEY. 

¡Notable  empeño! 


BOÜAIQAIIA. 


Ociosa  es  la  oompeteada; 
Mí  tio  podrá  veogar 
Su  enojo,  mas  do  mi  qveja. 
Don  Manrique  ano  no  es  ni 
Ni  ya  es  justo  que  lo  sea; 

gue  no  es  bueno  en  an  marido 
ntrar  supliendo  onu  afreala; 

Y  cuando  lo  fuera,  en  vano 
Satisfacerme  pudiera . 
Porque  en  el  agravio  propio 
No  hay  satisfaeion  ajana. 
Por  mi  mano  sotomente 
He  de  quedar  saüsfedia , 
Vengándome  yo  á  mi  misma, 
Pues  los  demás  no  me  vengan; 

Y  así,  Sefior... 

LABA.  (Ap.) 
¿Qué  procttra? 

DON  B0DB100.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  emprende? 

■ANCEBOir.  (Ap.) 

¿Qué 

BEY. 

Ved  cómo  satisfaceros 
intentáis.. 

OOÜA  JOABA, 

Desta  manera : 
Dando  la  mano  de  esposa. 
Sagaz,  advertida  y  cnerda, 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro, 
Ihies  no  hay  otra  recompensa ; 

Y  si  hay  dada  en  la  opinión « 
Quédese  en  casa  la  ofensa. 

BEV. 

Buscad  otro  medio,  poes 
Mi  palabra  está  Interpnesia 
En  que  sois  de  don  Manriqne. 

LABA. 

Ya  yo  no  siento  el  perderla. 
Señor,  con  lo  que  ha  pasado. 

BEV. 

Pues  siendo  de  e»  manera. 
Ya  que  del  empefto  salgo  • 
Porque  mas  las  dichas  sean. 
Doña  Isabel  dé  á  don  Pedro 
tamaño. 

DO^A  ISABEL. 

Y  el  alma  en  ella. 

DOÜ  PEOBO. 

La  gloria  es  de  mi  esperanza. 
HARcenoN. 

Aunque  buen  susto  me  cuesta , 
La  vida  me  dio  mi  industria. 

B  A  GIBO. 

¡Rufina! 

BOFIKA. 

¿Qué  quieres,  bestia? 

BAcnro. 

Darte  veinte  bofetadas. 
Para  que  casarte  quieras. 

BUFIBA. 

De  bueno  á  bueno  me  caso. 

RACiaO. 

Pues  dé  aquí  fin  la  comedia 
De  Ofender  para  abiigar^ 
Cuya  liistoria  verdadera 
A  vuestro  aplauso  dedica 
Quien  mas  serviros  desea. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITOLADA 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO, 


DE  DON  JEROmmO  DE  GinBLLAB. 


DON  JUAN  DE  ARAGÓN. 
liARlN,  gracioto. 


PERSONAS. 

EL  BEY  DE  ARAGÓN. 
EL  MARQUÉS. 
BEATRIZ»  dama. 


INÉS,  criadUt  eiclava, 
AgohpaAahiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  JUAN  t  MARÍN. 

DON  JOAN. 

i  estoy  cantado,  Marín , 
e  palacio. 

HAR1M. 

Si  lo  estás, 
¡n«  coD  dejarlo,  darás 

10  qne  no  tiene  fin ; 

as  yo  debo  de  estar  loco, 
tü  eres  hombre  inhnmaDO, 
aes  an  ángel  soberano 
B  mueve ,  Señor,  tan  poco ; 
s  ana  casa  de  placer, 
rea  millas  de  Zaragoza , 

11  amenidades  goza 
i  se&ora  y  la  mujer ; 
isaste  con  ella  el  dia 
de  de  Sicilia  venisie , 
apenas  an  mes  cumpliste 
n  SQ  dulce  compañía » 
oaodo  á  esta  corte  ó  abismo 
enimos  á  pretender, 
donde  ni  de  mujer 

e  acuerdas,  ni  aun  de  ti  mismo; 
iendo  rico,  estás  tan  pobre, 
ae  de  vergüenza  lo  callo ; 
»a  á  decir  que  no  bailo 
aleria  que  no  te  sobre, 
ioero,  gusto,  alegría, 
n  serafín  que  gozar 
e  aguarda.  ^Qué  h»y  que  esperar 
OD  esta  necia  porfía? 
Do:f  JUA?r. 

ttes  ¿tengo  de  malograr 
anto  tiempo  consuniido  ? 

■ARIN. 

or  desquitar  lo  perdido 
aelve  an  tabnr  á  jugar; 
[as,  llegando  á  rematarse, 
iene  el  triste  á  conocer 
oe  el  mal  no  estuvo  en  perder, 
ino  en  qnerer  desquitarse; 
i  ni  voto  bas  de  seguir. 


Pierde  el  tiempo  que  lias  gastado; 
No  te  duelas  del  pasado. 
Duélele  del  porvenir. 

DON  JOAN. 

SI  al  tiempo,  Marín ,  lo  dejo. 
Ese  influjo  pasará. 

Si  es  desánimo,  no  liará , 
Que  es  un  galápago  el  viejo. 

DON  JUAN. 

Pues  nada  viene  á  importar; 
Que  algo  mas  de  pena,  en  fin , 
Adonde  hay  tantas,  Marín, 
Poco  puede  embarazar. 

MARÍN. 

Véngate  de  la  fortuna , 

Pues  el  desengaño  ves ; 

No  comamos  á  las  tres 

NI  cenemos  á  la  una , 

Con  mas  pecados.  Señor, 

Cada  jueves  en  la  noche 

Que  tiene  en  Madrid  un  coche , 

Alcahuete  del  amor ; 

Que  puesto  que  en  carne  estriba, 

La  comparación  es  cierta ; 

Que  unos  son  de  carne  muerla 

Y  otros  son  de  carne  viva. 

DON  JUAN. 

Tanto  me  estás  persuadiendo. 
Que  mañana  ser  podrá 
Que  parlamos. 

MARÍN. 

Siglos  há 
Que  lo  mismo  andas  diciendo ; 
A  un  cuervo  se  me  figura. 
Que  siempre  mañana  dice , 

Y  basta  que  muere  infelice 
Esta  mañana  le  dura; 

Asi  entiendo  que  será 
<  Tu  mañana  repetida , 
Pues  mientras  dure  la  vida , 
También  ella  durará. 

DON  JOAN. 

El  Rey  sale ,  y  la  ocasión 
A  darle  aqaeete  me  obliga. 


MARÍN. 

¿Luego  no  querrás  nue  diga 
Que  es  eterna  duración 
La  de  aquesta  tu  mañana? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  pierdo  en  lance  igual , 
Cuanuo  desle  memorial 
La  pretensión  salga  vana? — 
Señor. 

Salen  EL  REY,  EL  MARQUÉS  y  acom- 

PAÜAHIENTO. 
RKT. 

Al  Marqués. 

DON  JUAN. 

A  vos 
Su  alteza  me  ba  remitido. 
Cuando  tengo  consumido 
Todo  mi  caudal,  por  Dios... 

(Dale  un  memúrial  al  Marquét*) 

MARQUÉS. 

Cansado  mostráis  estar. 

DON  JUAN. 

Si  os  causa  desasosiego, 
Señor  Marqués,  lanío  ruego, 
¿Qué  hará  en  mi  tanto  esperar? 

MARQUÉS. 

Tengo  por  mas  justa  ley 
Que  eicuseis  de  memoriales; 
Que  en  caballeros  reales     (Rómpele,) 
Premio  es  servir  á  su  rey. 

DON  JUAN. 

Mas  premio  es  servir  á  Dios, 
Y  no  deja  de  premiar. 

MARQCéS. 

Cuando  el  Rev  tenga  qué  dar. 
Él  se  acordará  de  vos. 

{Yanu  el  Marquéty  el  Bey.) 

MARÍN. 

Eso  si ,  pesia  mi  mal , 
Despachar,  cuerpo  de  Cristo; 
En  toda  mi  vida  he  visto 
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De<;pacho  mas  liberal ; 

Mil  parabienes  te  doT 

De  la  merced  aae  le  nao  hecho 

Al  gran  vuloi  Je  lu  pecho, 

De  que  sailsfecho  estoy ; 

El  es  un  gran  caballero. 

:  Con  qué  liberalidad ! 

No  vi  major  claridad 

Ni  nombre  roas  lisonjero, 

Puesto  que  ya  esUs  premiado... 

DOX  JUA.r 

Calla,  villano,  ¿esl4s  loco? 

MARIÜ. 

Pues  ¡  qné !  ¿ Te  parece  ppco 
Haberte  desongaüado  ? 
Si  trece  meses  hubiera 

gne  oyeras  lo  que  has  oído, 
n  lo  que  hubiera  valido 
Lo  que  vale  considera ; 
Que  á  un  pretendiente,  supoeslo 
Que  no  le  hayan  de  premiar, 
¿Qué  premio  le  pueden  d;«r 
Como  despacharle  presto? 
Es  gran  dicha  lo  que  pasa ; 
Buena  Pascua  le  dé  Dios, 
Pues  la  tendremos  los  dos. 
Mejor  que  eo  la  corte,  en  can. 

DO:r  JUAN. 

No  hay  qué  darme,  yo  lo  creo; 
Que  las  cunas  son  campañas 
De  juveniles  hazañas , 
Donde  es  mas  justo  el  empeño ; 
Nacer  con  dicha  es  iroreo. 
No  la  empresa,  no  el  valor ; 
Que,  pues  mercedes  y  honor 
Se  alcanzan  desde  la  CBni, 
Nacer  con  buena  forCuiia 
$er¿  la  hazaña  mayor; 
Siempre  desdichado  he  sido. 
Mas  lio  sé  qué  mal  me  esté , 
Porque  el  mal  no  sentiré, 
Cujudo  el  bien  no  be  conocido. 
Aquel  que  dicha  ha  tenido 
Kn  el  inrelice  estado 
Se  siente  mas  enojado, 
Porque  ser  mas  riguroso 
Será  haber  sido  dichoso 
Que  ser  siempre  desdichado. 
Mas  siempre  desdicha  tal 
Es  mucho  rigor  también; 
Que  á  tener  algo  de  bien ,. 
Aun  fuera  menos' mi  mal; 
Pero,  si  es  tan  natural, 
Que  ya  vira,  porque  peno, 
Con  poca  razón  condeno 
Todo  el  mal  que  significo; 
Que  si  el  mal  al  bien  aplico, 
Me  servirá  de  venero; 
Mas  Sicilia  me  ha  de  dar 
El  bien ,  si  lo  es  conseguir 
La  muerte ,  porque  el  morir 
Será  mejor  que  el  penar ; 
Pero  i  no  sabrá  buscar 
Punta  desto,  que  ha  cerrado 
Violento  plomo  arrojado, 
Fuego  ardiente ,  ala  de  flecha, 
Contra  mi ,  si  me  desecha 
La  muerte  por  desdichado? 

Ese  es  otro  desatino; 
¿No  es  mejor  que  acá  muramos? 
¿A  morir  quieres  que  vamos 
Tantas  leguas  de  camino? 
Tú  solo  te  puedes  ir. 

DO.VJÜAN. 

¿Tanto  un  español  desmaya? 

«Aai.v. 
iHas  visto  espaüol  q«o  vaya 
Ue  boena  gana  á  noHr? 


DON  JERÓNIMO  DE  GUI^  LLAR. 

DÓÜ  JOAN. 

¿Tan  cierto  lo  tienes  ya? 

■ARIX. 

Cuanto  menos  es  mejor, 

Y  para  incierto,  Señur, 
Mejor  estamos  acá ; 
i  Yo  puata  de  acero  j  bala , 
ruego  y  flecha?  ¡Linda  cosa! 

DON  JDAX . 

Es  muerte  menos  penosa. 

■ARIX. 

Cualquiera  muerte  es  muy  mala. 

K>N  JUAN. 

Pues  partamos  al  momento, 

Y  guia  donde  quisieres. 

MAHIN. 

Ahora  coi  oteo  que  eres 
Hombre  de  grande  talento. 

DON  JUAN. 

Mira  que  es  tarde. 

■ARIN. 

No  importa ; 
Que  es  corla  de  aquí  á  Beiflor 
La  jomada. 

DON  JUAN. 

A  mas  amor 
Se  me  hiciera  menos  corta. 

(Yatue,) 
SaUn  BEATRIZ  i  INÉS,  esclava. 

BEATRIZ. 

¿Tanto  don  Juan  en  la  corte? 

1N¿S. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

BBATRIZ. 

Soapecho 
Que  tendrá  ocupado  eJ  pecho 
Ln  cosas  que  mas  le  importe. 

IKI¿S. 

¿A  tu  amor  y  álu  virtud 
Tal  ofensa  ? 

BEATRIZ. 

Note  asombres, 
Si  Rieron  siempre  los  hombres, 
Cifra  de  la  ingratitud. 

INÉS. 

En  ti ,  Señora,  asegura 
Tu  prudencia  y  discreción 
La  poca  satisfaciun 
Que  tienes  de  tu  hermosura. 

BEATRIZ, 

Sí  en  aue  soy  hermosa  estribas , 
De  todo  bien  me  despojas. 
Causándome  mas  congojas 
Que  presunciones  altivas; 
Que  para  que  aiíada  siga 
1^  fortuna  temerosa , 
No  es  menester  ser  hermosa , 
Que  basta,  Inés,  que  se  diga. 

Aunque  fortuna  destina 
Desdichas á  la  beldad. 
No  á  la  tuya ,  que  es  deidad , 
Que  influencias  predomina ; 
Si  bien  llenas  de  ezcepciores 
Se  ven  antiguas  historias , 
Donde  hermosuras  y  glorias 
Dio  fortuna  por  blasones; 
Y  acompañando  belleza 
Con  virtud ,  pierde  el  recelo; 
Que  será  pródigo  el  cielo 
Si  avara  naturaleza. 

BEATRIZ. 

Quien  dice  falso  no  miente. 
Si  lo  Ignora ;  que  el  menitr 
Solo  consif te  en  éeeir 
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Aquello  que  no  se  sieote ;    . 
Creo  que  dirás ,  loes , 
Con  amor  tu  sentimiento; 
Dirás  verdad,  pero  siento 
Que  dices  lo  que  no  es. 

n¿s. 
Dame  albricias. 

Salen  DON  JOAN  i  MARL^. 


DON  JOAX. 

No  las  des. 
BeATia. 
¿No  vienes  bueno f 

DON  ICAV. 

Sí  reogo. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿por  qué  darlas  no  tengo? 

DONJUÁN. 

Te  arrepentirás  después. 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  aquesto,  Mario? 

■ARIN. 

Nada. 

BEATRIZ. 

¿Nada  ? 

■ARIN. 

Nada. 

BEATRIZ. 

Es  falsedad. 

■ARIN. 

Yo  sé  que  digo  verdad. 

BEATRIZ. 

Yo  sé  que  soy  desgraciada. 

■AMf. 

¿  Por  qué  lo  niegas? 

BEATRIZ. 

¿Qué  tiawf 

■ARIN. 

Nada,  por  Dios;  que  por  eso 
Se  queja  con  tanto  exceso. 
Porque  sin  nada  se  viene. 

B8ATRIZ. 

¿De  eso  68  la  nclaacoltoT 
De  eso  se  aflige? 

■ARI.^. 

V  de  suerte. 
Que  caminar  por  la  muerte 
A  la  otra  mano  quería , 
Restante  para  partir ; 
Mfra  si  es  grande  el  Rivor^, 
Quiso  mas  gozar  tu  amor 
Que  irse,  Seflora,  á  morir. 

BEATRIZ. 

Grande ,  á  fe  mia ;  de  suerte 
Que  vengo  á  sacar  de  aqai, 
Maris ,  que  ne  quiere  á  mi 
Tu  señor  mas  que  á  la  muerte. 

■ARIN. 

I  Qué  presto  lo  glosar*  I 

BEATRIZ. 

Pues  ¿no  es  clara  consecnenciai? 

■ARIN. 

¿Y  aun  dirás  que  es  evidencii? 

REATRIZ. 

Ño  haré ,  porque  mal  roe  está. 

■ARIN. 

Con  mil  suspiros  ardientes, 
Anei^ado  en  tierno  llanto 
<.e  vi. 

BEATRIZ. 

Sentimiento  tanto 
¿Por  quién,  Mario? 

■ARIN. 

PoriL 


l||AfM« 

0  exageraDdo  me  e3lés 
enUmtentos ,  pues  podia 
eoirme  á  ver  cada  dia, 

saele  pasarse  ud  mes. 
■Aiii!<r. 

Ip.  Cogióme.)  Pues  la  verdad     ' 
Iré,  por  Dios  veidadero : 
eninios»  porque  el  dinero 
os  hizo  gran  soledad; 
ae.  ¿  no  cerrarse  los  puertos» 
D  Z^rAgoza  esluviera 
esde  aquí  á  que  Dios  viniera 
jaxear  vivos  y  muertos. 

»o.i  JOAir. 
Cómo? 

MARÍN. 

Yo  no  digo  nada. 

DOK  JOAN. 

¡llano. 

■ARIN. 

Esto  es  caminar; 
Mas  que  me  quiere  enviar 
prevenir  la  posada? 

DON  JDAX. 

V^iTe  Dios! 

Tenle,  Sefiora; 
>ae  de  mi  estado  recelo 
ne  no  be  de  acertar  al  cíelo, 
i  Die  despachan  agora. 

DON  JOAN. 

bil  nacido. 

HAam. 

Aunque  bufón» 
(¡dalgo.  Señor,  oaci , 
ariente  de  un  jabalí 
^e  los  montes  de  León. 

BEATRIZ. 

'e  tn  pradennía  desdíe« 
lacer  caso  de  Mapin. 

IS  UQ  loco. 

BF.ATRIZ. 

Y  es,  al  fin, 
peo  que  verdades  dice. 

DON JOAN. 

no  ser  por  ti ,  la  vidn 
e  qaitara. 

HABM. 

Hicisle^hora 
99»  KsoBja  á  mi  leftora, 
á  mi  merced  muy  compllda. 

BEATR11. 

a  Talor  á  igualar  vienes 
¡oj,  don  Jnan,  con  el  tener, 
ues  juzgas  que  has  de  valer 
leños  cuando  menos  tienes ; 

1  rubio  metal ,  Señor, 

i  bien  esmaltado  está , 
[as  lucido  se  vei^ , 
ero  no  con  mas  valor ; 
onfieso  qne  la  riqueza 
an  buen  lugar  lia  tenido, 
oe  en  todos  tiempos  ha  sido 
dsmalte  de  la  nobleza ; 
como  es  oro,  ro^or 
4m  el  esmalte  parece 
orqoe  el  lucimiento  crece, 
o  porque  crece  el  valor ; 
negó  si  al  noble  riqueza 
alor  ninguno  le  da, 
ampoco  le  nuitará 
iiigan  valor  la  pobreza; 
'  no  tan  pobre  has  quedado, 
»ae  con  tu  renta  no  puedas , 
;omo  en  lo  justo  no  excedM* 
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Vivir,  Señor,  depeBoaiHlo ; 
Qne  si  has  de  gastarlo  mal , 
Lo  mismo,  dou  Ja^,  importa 
Una  cantidad  muy  corla 
Que  un  tesoro  de  caudal ; 

Y  advierte  que  no  lo  digo 
Porque  próuigo  te  veo : 
Que  de  cumplir  tu  deseo 
Mayor  interés  consigo; 
Pero  si  siempre  ha  de  estar 
Tu  semblante  de  esa  suerte, 
Que  tú  lo  pierdes  advierte, 

Y  yo  lo  vengo  apagar; 
Si  vana  solicitud 
Causa  tu  melancolía. 
Causar  puede  tu  alegría 
Deste  monte  la  quietud , 
Que  rragoso  y  eminente 
Tributará  cada  dia 
Sabrosa  caza ,  que  cria 
Desde  los  pies  á  la  frente ; 
Si  mujeres ,  mujer  soy ; 
Que,  si  tan  luya  no  fuera, 
Pudiera  ser  que  te  diera 
Mas  gusto  del  <jue  te  doy. 

Soy  propia  en  lin ,  no  me  espanto; 
Que  en  posesión  no  hay  deseo ; 
Mas ,  cuando  á  solas  te  veo, 
¿Conmigo  silencio  tanto? 
Conmigo  tanto  rigor, 
Cuando  yo  el  alma  te  ofrezco? 
Bien  sé  que  no  lo  merezco. 
Mas  me  recelo  mi  amor. 

DON  JOAN.  • 

Mereces  tanto,  Beatriz , 
Que  es  ese  mi  sentimiento. 
Pues  á  mas  merecimiento 
Me  juzgo  mas  infeliz. 

BEATBIZ. 

¿Qué  puedo  merecer  mas. 
Si  estar  contigo  merezco  ? 

DON  JOAN. 

Pu(<s  yo  mas  penas  padezco 
Cuanto  mas  bun^ilde  est^s; 
Que  casi  me  pesa  verle 
Tan  gozosa  en  tal  estado. 
Pues  cuando  mas  obligado. 
Tengo  menos  que  ofrecerle. 

BEATRJZ. 

No  h^y  que  recibir  disgusto 
Porque  no  bayas  conseguido 
Premio  que  haberme  ofrecido. 
Pues  no  era  premio  á  mi  gusto ; 
Que  con  él  has  de  premiarme. 
Si  tu  amor  es  verdadero,  - 

Y  montes  de  oro  no  qi^iero 
Qne  tengas  para  entregarme. 

DON  jqAN. 
¿En  qué  te  puedo  agradar? 

BEATRIZ. 

En  una  cosa. 

DON  JOAN. 

¿En  qué  cosa? 

BEATRIZ. 

Seráte  dificultosa, 

Y  no  me  la  has  de  otorgar. 

DON  JOAN. 

¿Tan  poco  amor  en  mi  ves  ? 

BEATRIZ. 

Pues  no  vuelvas  á  la  corte. 

DON  JOAN. 

Como  eso  4  tu  gusto  Importe, 
No  verla  será  interés. 


m 


No  podrás. 


BEATRIZ. 
DON  JOAN. 

Tongo  valor. 


BCMtHE. 

Yo  recelo. 

DON JOAN. 

No  hay  deque. 

BEATRIZ. 

¿Quién  lo  asegura? 

DON  JOAN. 

Ni  fe. 

BEATRIZ. 

¿Quién  te  obliga? 

DON  JOAN. 

Mucho  amor. 

BEATRIZ. 

Dudólo. 

DO?f  JOAN. 

Seré  constante. 

BEATRIZ. 

¿Qué  miras? 

DON  JOAN. 

Así  lo  juro. 

BEATRIZ. 

¿Siempre  firme? 

DON  JOAN. 

Seré  mato. 

BEATRPS. 

¿Sin  duda? 

DON  JOAN. 

Seré  un  diamante. 

BEATRIZ. 

Gran  dicha. 

»0N  JOAN. 

Feliz  empleo. 

BEATRIZ. 

Venci  al  fín» 

DON  J8AN. 

Nía  es  la  gloria. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  he  dado  la  Vitoria , 
Mío  es ,  don  Juan ,  el  trofeo. 
{Yante  Beatriz  y  don  Juan.) 

INÉS. 

Oye. 

MARÍN. 

No  quiero. 

INÉS. 

¿No  quiere? 
¿  Pidole  yo  alguna  cosa , 
Seor  galán  ? 

MARIfl. 

Seora  hermosa. 
Por  si  acaso  la  pidiere. 

INÉS. 

Diga. 

■ARIN. 

No  lo  quiero  hacer. 

INÉS. 

Pues  ¿aun  no  sabrá,  primero 
Qua  4lga  el  no,  lo  que  quiero  ? 

MAItK. 

Yo  no  lo  quiero  saber. 

INÉS. 

Marin... 

■AMN. 

Malo. 

iffiis. 

Verdadero 
Amortetengo,  si  tú... 

MARÍN. 

Doncella  de  Bercebú , 

Ya  te  be  dicho  que  no  quiero. 

IN¿S. 

Nuestros  míos  eoiufdera. 


Por  eso  asi  respondí, 

Porque  laego  coDod 

Que  quedabas  eon  dentera; 

Pues  cuando  apenas,  de  bambrienlo, 

En  pié  me  puedo  tener, 

I  Me  conviJas  con  mujer, 

Y  mas  para  casamiento? 
Mira,  regálame,  Inés; 

|ue  en  mi  condición ,  espero 
íue  lo  que  hambriento  no  quiero, 
tarto,  lo  querré  después. 

Regalaréte  mejor 
Que  &  un  rey. 

MARÍN. 

Para  luego  es  tarde. 

Entra,  y  Ter¿s  el  alarde 

Que  bagOf  Marin ,  de  mi  amor. 

.  ¡  Qué  lindas  sois  bs  mujeres! 
¿Casariste? 

■AR1?I. 

PaesiBO? 

iRis. 

Jura. 

«ARlü. 

Como  no  nos  cue  el  cora , 
Todo  cuanto  tú  quisieres. 

hAs. 

Con  eso,  Marin ,  desllerras 
Los  amores  que  me  abrasan. 

MARin. 

Las  perras  nunca  se  casan ; 
Basta  que  parau  las  perras. 

IXÉS. 

¿Cómo? 

MARÍN. 

^Mas  que  se  lia  enojado? 
¡Abbobilla!  Burlóme. 

ais. 
Entendí... 

MARÍN. 

No,  no  seré 
Del  mundo  el  mejor  casado. 
{Vanu  y  ditparan  áeniro,) 

UNO. 

Hirióle  Tuestra  alteía. 

OTRO. 

Apriesa ,  que  se  mete  en  la  malesa. 

UNO. 

Por  la  ladera  baja. 

OTRO. 

Cuenta  con  él ,  arriba. 

.  TODOS. 

Ataja,  ataja. 
Sale  EL  REY,  de  eezújecn  euapeia, 

REY. 

Montaña  inaccesible , 

Frondoso  valle,  fresco  y  apacible, 

8 ue  juntos  valle  y  monte 
Trecen  mas  vistoso  el  horizonte ; 
Que  sin  varia  pintura 
Nunca  se  vio  perfecta  la  hermosura ; 
Codiciosa  mi  gente, 
Por  el  rastro  persigue  diligente 
El  bruto,  que  ¿  este  ra>o 
Rendir  no  quiso  el  último  desmayo, 

Y  estoy  tan  dividido. 

Que  no  llegan  sus  ecos  al  oído; 

Por  la  cañada  espesa 

Otro  cerdoso  Jabalí  alravlefiy 
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Y  el  tronco  de  un  quegigo 

De  celada  le  sirve  a  su  enemigo. 

{¡Hiparan  dentro.) 
Dio  con  él  en  el  suelo; 
Favorézcate  el  dclo. 
¡  Con  qué  furor  le  embiste  I 
Con  valor  se  resiste; 

(DUparan.) 

Si  ayudarle  pudiera, 

Aquel  fué  rayo  üe  la  coarta  esfera 

Y  divino  portento. 

Pues  que  sin  tiempo  le  quitó  el  aliento. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 

Remedio  soberano, 

Remedio,  al  fln,  de  tu  divina  mano. 

BBATR3.  {Dentro) 
¿Estis  acaso  herido? 

toN  JOAN.  {Dentro.) 
Muerto  de  amor,  de  obligación  rendido. 

BEATRIZ.  {Dentro.) 
Mi  bien,  esposo,  espera. 

DON  JOAN.  {Dentro.) 

Baja  aquesa  ladera ; 

Que,  aunque  es  sol  in  hermosura, 

Llsolno  le  baila  paso  á  la  espesura. 

RCT. 

De  mujer  conducido. 

Si  del  fuego  impelido. 

El  plomo  ardiente  al  bruto. 

Pagarle  obliga  el  misero  tributo 

De  la  vida  que  exhala , 

Que  aun  fué  primero  que  llególa  bala; 

^uceso  milagroso, 

Prodigiosa  mujer,  joven  dichoso! 

BBATRiz.  (Dentro.) 

¿Por  dónde  vas? 

DON  JOAN.  {Dentro.) 

Por  doDüe 
La  luz  del  cielo  esconde 
Del  monte  lo  iniriucado. 

RCATRis.  {Dentro.) 

Bajar  no  puedes  nor  aqueste  lado ; 
Vuelve  á  seguir  la  loma, 

Y  por  aquel  bracel  la  senda  toma; 
Que  en  el  valle  te  aguardo. 

toy  i  vkh.  {Dentro.)    . 

Cn  siglo  es  cada  instante  que  roe  tardo 
De  llegar  á  tus  plantas. 

Sale  BEATRIZ,  de  eaza^  con  escopeta. 

RBV. 

Con  tu  vista  á  los  cielos  me  levantas, 

Divina  cazadora, 

Precursora  del  sol,  candida  aurora, 

Destos  montes  Diana, 

Eii  traje  humano  diosa  soberana; 

Diosa  o  mujer,  ¿quién  eres? 

Que  pareces  mujer  y  no  lo  eres. 

Porque  á  tanta  hermosura. 

Ser  no  es  posible  bamana  criatura. 

¡Oh  Infinita  grandeza , 

Formándote  excedió  naturaleza! 

BEATRIZ. 

¿No  es  el  Rey  el  que  veo? 

RET. 

Permite  á  mi  deseo 

Que  toque  con  la  roano 

El  candor  soberano 

De  esa  tuya  de  nieve , 

Que  sin  respeto  el  alma  no  se  atreve; 

Sabré  que  si  divina, 

Para  adorarle  el  cielo  me  destina, 

Y  si  humana  te  hallare. 

El  puede  perdonar  si  te  adorare. 

(Quiere  llegaru.) 


Bumaní  soy,  teneos. 

RET. 

¿Cómo,  si  son  divinos  los  IroCm! 
Deja  que  llegue  i  verlo. 

BSATfta. 

Basu  decirlo  yo  para  creerlo. 

RET. 

Luego  ¿divina  eres , 
Pues  obtigarme  quieres 
Que  lo  que  dices  crea. 
Aunque  mi  vista  lo  contrario  lei! 

BEATRIZ. 

Como  rayos  me  ofreces. 

Divina  me  encareces. 

Obra  de  tu  grandeza. 

Porque  es  tu  luz  quien  causa  ■iMleo, 

Y  esa  luz  en  despojos 

Vuelve  de  mí  en  reflejos  i  uisojos, 

Y  estás  enamorado 

De  loque  yo  no  tengo  y  tú  me hssdiii. 

RET. 

A  tu  mano  le  toca 

Contirmar  tos  favores  de  la  boca. 

BEATRIZ. 

Será  vana  porfía. 

RET. 

Tiénesmela  de  dar,  por  vida  na. 

BEATRIZ. 

Por  lo  jurado  siento 

De  no  poder  cumplir  el  juramato; 

Que,  aunque  fuera  cortada, 

En  aras  ai  honor  sacrificada, 

Si  yo  mano  tuviera 

Para  poderla  dar,  la  mano  os  dien: 

Mas  es  del  dueño  mío. 

Que  en  su  valor  confio 

Le  dará  á  vuestra  alteza , 

Primero  que  mi  mano,  su  caben. 

RET. 

Luego  ¿me  has  conocido? 

BEATRIZ. 

Pues  ¿coál  otro  atrevido 

Respeto  me  perdiera. 

Que  este  rayo  respuesta  do  le  dicrai 

Si  sanrrienla  homicida 

Quité  a  un  bruto  la  vida , 

Que  ejecutara  fiero. 

Con  puntas  de  marfil,  golpes  de  tcer0, 

Librando  desta  suerte 

Dos  vidas  de  los  brazos  de  la  miertc, 

I  Cuánto  mayor  castigo 

Merece  el  enemigo 

Que  á  mi  honor  le  procura 

Funesta  sepultura. 

Cuanto  se  ve  mas  alta  , 

Honra  que  vida,  si  nobleza  esmaiu. 

Vive  Dios ,  que  me  pesa 

Veros  por  agresor  de  aquesta  copre- 

Que ,  á  ser  otro  cu  a  Iquiera , ,     [s^í 

Aun  mejor  (;ue  lo  digo  lo  hielen. 

RET. 

Mal  disuadirme  intentas, 

Si  cuanto  mas  airada  mas  itie¡A» 

Causan  al  sol  sus  rayos, 

Al  alma  penas  y  al  vivir  desmayos. 

BEATRIZ. 

¿Qué  intenta  vuestra  alteza? 

RET. 

Tocar  deaqoesa  mano  la  belleía. 

RBATRIZ. 

Señor. 

DON  iOAN.  (Dentro,) 

Bettrte. 


Cada  cual  á  sü  msoogiO. 
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BtAimit. 

Esposo» 
Ob  Mo€6  riguroso ! 

DON  JDAif. 

Adóode  estás? 

BBATIIZ. 

Escacha. 

BBT. 

I  monte  es  alto,  la  aspereza  mucha » 

0  es  posible  dos  vea. 

BEATRkz. 

B  corta  hazaña  tu  valor  se  emplea. 

BIT. 

}tté  mas  alto  trofeo? 

( Luchan  Beatriz  y  el  Rey.) 

fie  DON  JUAN  á  lo  alto  de  un  monte. 

DOIf  iVkW. 

M  es  verdad  lo  que  veo? 

3h  aspereza  molesta ! 

as  esta  bala  llegará  mas  presta. 

BEATRIZ. 

qui  estaréis  seguro ; 

ue  aqueste  pecho  os  servirá  de  muro. 

1  impulso  suspende, 
I  rapto  movimiento, 
el  muelle  violento; 

ira  que  el  gue  te  ofende... 

i  bien.  Señor,  espera; 

o  que  haces  considera, 

orna  mejor  acuerdo, 

epara  que  me  pierdes  y  te  pierdo. 

DON  JOAN. 

0  de  culpa  careces, 

uando  tu  vida  en  su  defensa  ofreces; 
or  tus  espaldas  puerta 
n  mi  venganza  abierta 
lalle  el  plomo  á  su  pecho, 
astigo  que  me  deje  satisfecho 
á  todo  el  mundo  asombre. 

BST. 

Qué  es  lo  que  hyes,  hombre? 

BEATRIZ. 

ue  es  su  alteza  repara. 
{Dispara  don  Juan  y  despéñase.) 

DON  JUAlf. 

arde  me  avisas, ;  oh  fortuna  avara ! 
ocorro  me  dé  el  cielo. 

BEATRIZ. 

Fesus,  qué  desconsuelo, 

ue  biga  despefiado ! 

)aé  gran  daño,  Señor, habéis  causado! 

RET. 

a  congoja  divierte, 

ín  temor  de  su  muerte; 

ue  no  es  gran  precipicio, 

oando  por  beneficio 

a  Tida  le  defienden 

spesas  matas  que  del  risco  penden. 

DON  JUAN. 

1  cielo  sea  conmigo.  (Binía.) 

BEATRIZ. 

i  bien»  Señor,  amigo. 

DON  JUAN. 

nnque  de  tal  tormenta 

legar  por  dicha  sienta 

e  vuestros  pies  al  puerto, 

aera  mas  dicha  haber  llegado  muerto; 

i  bien  es  tal  mi  suerte , 

ae  no  se  acordará  de  mi  la  muerte, 

orque  de  un  desdichado 

an la  muerte,  Señor,  no  haHa  cuidado» 

f,  ÁL.-L 


Don  Juan. 


RET. 


DON  JUAN. 


Don  Juan  de  Aragón 
Soy,  de  tan  alto  linaje. 
Que  he  heredado  de  sus  reyes 
kl  apellido  y  la  sangre. 
Nací  en  un  risco  eminente, 
Corona  de  majestades, 
Cuya  superficie  toca 
Los  celestes  luminares. 
Cuyo  suntuoso  edificio 
Eternizan  duros  jaspes , 
Asi  en  siglos  venideros 
Como  en  los  que  fueron  antes; 
Cuyo  inexpugnable  sitio 
De  torres  piramidales 
A  solo  el  cuarto  elemento 
Rinde  su  altivo  homenaje ; 
Cuyo  distrito  circuye 
El  Tajo,  que  á  sus  pies  yace, 
O  ya  muro  de  cristal, 
O  ya  foso  de  diamante; 
En  cuyos  nativos  muros 
Montes  de  espuma  deshace. 
Que  duda  que  los  defiende 
Quien  mira  que  los  combate. 
Naci  en  Toledo,  que  el  nombre 
Refiero  por  no  agraviarle, 
Poraue  solo  el  nombre  suyo 
Su  discreción  satisface. 
Apenas  tuve  quince  años. 
Cuando  piadoso  á  mis  padres 
Df  sepulcro,  y  dile  apenas, 
Cuando  dejé  el  vasallaje 
De  Castilla ,  v  á  Aragón 
Vine,  huyendo  de  las  paces. 
Porque  era  Sicilia  entonces 
Una  palestra  de  Marte. 
De  como  allí  te  servi 
No  es  menester  informarte. 
Pues  ya  sabes  sus  peligros, 

Y  ya  mi  nobleza  sabes. 
Vine  á  la  corte  seguro 
Que  mis  servicios  hallasen 
Digno  premio  á  su  lealtad 
En  tus  manos  liberales. 

Y  al  cabo  de  trece  meses , 
Que  mal  ó  bien  me  miraste, 
A  quien  siempre  de  paz  goza 
Remites  queme  despache. 

Llegué  á  un  mármol,  llegué  á  unbron- 
En  la  dureza  constante ;  [ct 

Que  necesidad  no  mueve 
A  quien  nunca  de  ella  sabe. 
Las  espaldas  me  volvió, 

Y  el  alma  en  ansias  mortales 
Vio  que  seguro  dormia 
Por  mi  esfuerzo  vigilante ; 

Que  es  un  soldado  el  que  trincha 
Entre  espléndidos  manjares, 
Que  da  de  comer  á  todos, 

Y  no  lo  agradece  nadie. 
Secunda  vez  de  Sicilia 
Quise  pisar  los  umbrales. 

No  por  ti ,  porque  á  la  muerte 
Mi  desdicha  me  consagre; 
Que  fuera  aun  vida  molesta 
Morir  en  edad  infante. 
Que  un  infeliz  cuando  vive, 
Vive  siglos  por  edades. 
Vi  de  camino  á  Beatriz , 
Cuyas  partes  celestiales. 
Mas  de  virtud  que  hermosura. 
Fué  á  mi  desconsuelo  un  ángel. 
Entre  el  ocio  y  el  recreo 
Gozaba  tranquilidades 

Y  no  imaginadas  glorias 
En  el  cielo  de  su  imagen , 
Cuando  de  un  albergue  pobre, 
Si  rico  de  amenidades, 


Que  en  este  valle  le  oculta , 
Verde  aliso  ó  blanco  sauce. 
Salimos  á  entretener 
El  tiempo  en  caza  esta  tarde. 
Para  divertir  placeres, 
Como  otros  suelen  pesares. 
Por  la  intrincada  aspereza 
De  aquese  profundo  valle. 
Cerdoso  un  bruto  subía 
Hacia  la  siniestra  parte, 
Y  en  pago  de  que  fragoso 
Le  impide  el  monte  que  pase » 
Previniéndole  en  anuncios 
Ultimas  prosperidades. 
Fué  guadaña  de  la  muerte 
En  sus  vidas  vegetables. 
Pues  rama  no  perdonó 
De  cuantaamiró  delante. 
Venganza  piden  á  voces. 
Que  dan  al  último  trance, 
CrvÚiendo  á  sus  medias  lanas 
A  la  diestra,  donde  yace 
Al  pié  de  un  tronco  robusto. 
Del  crujido  ios  finales 
Escaché,  que  sucesivo 
Mas  cerca  fe  trajo  el  aire ; 
Atenta  puse  la  vista. 
Eché  al  arcabuz  la  llave. 
Fírmele  al  pecho  y  al  rostro, 
Mirando  hacía  todas  partes ; 
Sirvió  el  estar  prevenido , 
Que  desperdicié  granates. 
La  puerta  que  abrió  una  bala , 
Tiñendo  el  campo  de  esmalte. 
Rayo  el  bruto,  al  tiro  embiste. 
Por  ver  si  puede  vengarse. 
Que  era  español,  y  aunque  bruto. 
Herido,  creció  el  coraje; 
Dentro  de  su  corvo  diente 
Juega  fiero  en  el  combate. 
Cuya  piel  sintieron  bronce 
Los  filos  deste  diamante. 
Al  ver  Beatriz  mí  peligro. 
Cayó  la  fiera  arrogante 
Muerta  á  manos  del  peligro. 
Antes  que  el  plomo  llegase; 
Al  cielo  entonces  pluguiera 
Para  mas  felicidades; 
Pues  no  fueran  mis  acciones, 
Sacrilegios  que  te  ultrajen , 
Menos  diestra  y  mas  mujer 
En  peligro  semejante. 
Desmayos  la  suspendieran , 
O  á  mi  por  él  me  acertase. 
Que  importa  que  me  disculpe , 
Verte,  Señor,  tan  distante , 
Si  es  en  clara  luz ,  farol , 
Por  mas  que  un  rey  se  disfrace. 

tQué  importa  que  yo  en  mi  pecho 
lealtad  Interior  te  guarde, 
Si  no  Juzgan  interiores 
Los  humanos  tribunales? 
Qué  importa  sangre  vertida , 
Por  mas  que  inocente  clame. 
Si  pecó  la  que  sustenta 
Mis  espíritus  vitales? 
Qué  importa  que  se  publique 
Que  asalté  cuatro  ciudades. 
Si  hov  los  muros  de  tu  templo 
Traiciones  viles  combaten? 
Qué  importa  adquirida  gloria 
En  tres  batallas  campales. 
Si  una  mas  honor  me  quita 
Que  las  tres  pudieron  darme? 
Pues  ¿cómo»  Señor,  permites 
Que  yo  lo  sacro  profane. 
Si  á  la  vida  que  ariuí^vivo 
No  aplicas  seguridades? 
Castiga,  Señor,  castiga. 
No  la  venf^anza  dilates. 
Rompa  mi  alevoso  pecho 
Ese  acero  penetrante ; 


Y  si  porque  lú  le  ciSea, 

No  Quieres,  Señor,  lur^icli^rle, 
Ardiente  plomo,  violealo 
Como  bala,  desembrace 
Jusia  muerte  á  mi  delito, 

Y  fin  para  mi  suave ; 

Si  no  es  que  en  darme  la  vida 
Quieres,  Sefior,  castigarme; 
Que  á  quien  vive  arreueutido 
Nunca  fué  posible  hallarle 
Muerie  como  darle  vida, 
Ni  vida  como  matarle. 

BEY. 

Alzad,  don  Juan ;  aue  estos  lazos 
Sou  evidente  señal 
Que  es  vuestro  pecho  leal , 
Pues  que  le  ciñen  mis  fatrasos. 

DOÜ  JIIA5. 

No  si^,  desdichas,  si  crea 
( Precipitándome  voy). 
Señor,  que  en  tu  gracia  estoy ; 
Ruego  á  Dios  que  por  bieu  sea. 
Tu  geule  es  la  que  ha  llegado. 

Sale  EL  MARQUÉS  y  Gvnt, 

MARQUES. 

Danos,  gran  señor,  tus  pies. 

RET. 

¿Venís  cansado,  Marqués? 

■ARQUES. 

Nunca,  Señor,  me  he  cansado 
Cuando  en  tu  servicio  estoy. 

BET. 

¿Reodisteis el  jabalí? 

■ARQD^S. 

Mas  fiero  bruto  no  vi 
Después  que  montero  soy ; 
Murió  al  fin  como  valiente , 
De  aquese  monte  en  lo  espeso, 
Matando  el  mejor  sabueso, 

Y  cansándonos  la  gente. 

BBY. 

Por  acá  con  mas  presteza 
Se  rinden  humanas  vidas, 
Porque  se  dan  las  heridas 
Con  mas  que  humana  belleza. 
A  un  bruto,  Beatriz,  tiró, 

Y  tan  presta  vida  exbala. 
Que  de  la  muerte  ó  la  bala 
No  sé  cuál  autes  llegó. 

Si  no  e'Á  que  perdió  el  aliealo 
Mas  arroyos  de  su  luz 
Que  arroyos  que  el  arcabuz 
Arrojó  en  fuego  vioUulo. 

Repara,  Señor,  que  es  tarde. 

BKV. 

Don  Juan, 

Señor. 

BET. 

Eo  palacio 
Os  be  menester  despacio; 
Vedme  luego.  Dios  os  guarde ;-« 

Y  á  vos,  hermosa  Beatriz , 
De  el  cielo  lo  que  deseo. 

BEATRIZ. 

En  ser  vueslra  esclava  creo 
Que  en  todo  me  hizo  feliz, 

■ARQUES. 

Gran  belleza. 

BBT. 

Su  desden 
Verás  en  las  ansias  mias. 

( Vange  el  Rey  y  el  Marqués,) 


DON  IKWJlNIliO  DB  GUELUli. 

No  mas  á  caza  en  mis  días, 
Pues  desta  he  salido  bien. 

DON  JUAN. 

i  Cielos !  ¿de  qué  os  ofendéis? 
¿Por  qué  así  me  castigáis, 
Que  apenas  el  bien  me  dais. 
Cuando  el  mal  me  prometéis? 
¡Despacio  á  mi  y  en  palacio! 
No  sé  qué  el  alma  me  avisa. 
Pues  donde  viven  aprisa 
Me  quieren  á  mi  despacio. 
Mas  siendo  quien  es  Beatriz , 
¿Qué  desmayo  el  alma  siente 
Ni  que  mortal  aooídente. 
Que  pueda  hacerme  infeliz  ? 

BEATRIZ. 

Mi  bien ,  amigo,  señor, 
¿No  me  respondéis? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

\ky  cielo  I 
¿Cómo  en  mi  tan  Til  recelo, 
bi  hay  en  Beatriz  (al  valor? 

BBATBa. 

¿Tú  llegarte  á  suspender. 
Cuando  mi  fe  te  asegura  ? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Mas  no  temer  es  locura ; 
Que  él  es  rey  y  ella  mujer. 

BBAIBIZ. 

¿Qué  estará  hablando  entre  si 
Con  tan  grande  suspensión? 

DONJUÁN.  {Ap.) 

Disimulad,  corazón; 

Que  os  importa  á  vos  y  á  mi. 

BEATRIZ. 

Mi  bien. 

DON  JUAN. 

Beatriz. 

BEATBIZ. 

Dueño  mío, 
¿Cómo  estás?  Cómo  te  sientes? 

00.^  iUAN. 

Libre  en  riesgos  evideJUes, 
Has  cautivo  el  albedrio. 
Pues  en  pena  t«n  extraña. 
Fué  á  los  rayos  de  lu  esfera 
Despojo  humilde  oua  fiera, 
Blanda  cera  una  monlaóa ; 
Cansada  estarás,  mi  bien , 
De  pisar  en  tiernas  pianUta  i 

Tanto  monte  y  peuajs  taulaa, 
Que  se  dan  el  parabién 
De  que  á  Diana  han  gozado ; 
Que  es  justo  haber  preauoüdo 
Que  por  ella  le  han  i,enido. 
Pues  todo  se  te  ha  humillado. 
Vamos,  mi  bien ;  que  ya  es. hora, 
Y  es  forzoso  obcditícer 
La  majestad  y  el  poder. 

BEATBIZ. 

Ya  tu  ausencia  el  alma  llora. 

DON  jua:i. 

En  vano  eclipsando  e^ás 
Esos  ojos,  de  luz  llenos. 
Si  ves  que  oo  puedo  menos. 

BKATBIB. 

NI  yo,  don  Juan ,  puedo  mas. 

DO.X  JUAN. 

Cese  el  llanto,  triste  velo 
A  tu  beldad  soberana. 

BBATB». 

¿Cuáudo  volveres? 

DON  JUAN. 

Mañana. 


BKATEIk 

Rigoroso  descoBfiuek». 

DON  JiUUI. 

Pues  ¿es  tarde? 

BEATBfZ. 

No,  doo  Joan; 
Mas  coando  fueres  amante, 
A  siglo  por  cada  iostante, 
Mucnos  siglos  se  te  hariiD. 

DON  lOAN* 

¿Quieres  que  no  vaya? 

BEATRIZ. 

No, 
Que  á  un  Rey  obligado  estás; 
Pero  piérdeme  si  vas, 
Si  no  vas,  te  pierdo  yo, 

Y  entre  el  perderme  y  perderte 
No  hay  diferencia  nlngona ; 
Que  hay  en  dos  vidas  que  es  iñn. 
Como  una  vida,  una  moerte. 

DON  ¿DAN. 

La  fe  maltratando  estás 
De  mis  sentidos  ajenos; 
Mi  bien,  yo  no  puedo  menos. 

BEATBIZ. 

Ni  yo,  mi  bien,  puedo  m9s. 

DOK  lOAlC. 

Ya  es  fuerza. 

BEATBIS. 

Ya  sé  qne  es  ley. 

DON  JOAN. 

Y  sabes  también  que  es  JqsIo. 

BEATRIZ. 

SI ;  pero  ha  de  ser  mi  gusto. 
No  verte  á  ti ,  por  el  Rey. 

DON  JUAN. 

Luego  ¿tú  no  gustas? 
BBATmn. 
No. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿que  vaya  no  me  dices? 

BEATBIZ. 

Sí. 

wa  JUAH. 
Pues  ¿no  te  coetracüees? 

BBATniB. 

No  me  contradigo  yo ; 
Que  quiero  y  no  quiero  infiero, 
Sin  ser  muy  diCcultoso; 
Que  si  quiero  por  forzoso, 

?uiero  aquello  que  no  quiero; 
pues  es  fuerza  querer 
Lo  que  no  quiere  mi  auaor. 
Previniéndose  e4  dolor 
Para  conquistar  mi  ser. 
Que  vierta  permitirás 
Mares  de  tristeza  llenos. 

DON  JUAI^. 

Mi  bien ,  yo  no  puedo  ns^nos* 

BBATB  IB. 

NI  yo,  don  Juan ,  puedo  ñas. 
{Vmtu.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  REY,  c<m  un  retrata;  EL 
MARQUÍS  y  gente. 

BEY. 

Buena  cara ,  y  es  ajroaa 
La  fraBcega, 


¿TebaagrftMk)? 

RCT. 

i  Mktes  hubiera  llegado, 
B  me  hiciera  mas  herniosa. 

■ABQD^S. 

anqae  el  arte  liberal 
anta  belleza  asegura, 
romete  aoo  mas  hermosura 
a  fama  al  original, 
asar  por  razón  de  estado, 
hallar  gusto  en  lo  forzoso, 
a  ser  aan  mas  que  dichoso. 

RCT. 

»y  aun  mas  que  desdichado. 

■ABQO¿S. 

ozar  de  tanta  beldad 
ne  dio  el  cielo  á  la  persona 
ae  es  decente  á  tu  corona , 
So  es.  Señor,  felicidad r 

RET. 

al  á  ttD  rey  llamas  feliz 
or  gozar  beldad  humana , 
i  un  vasallo  soberana 
sllexa  goza  en  Beatriz; 
oníleso  que  la  belleza 
e  la  inaágen  de  Leonor 
I  arte  de  mas  primor 
Kcedió  naturaleza ; 
as  competir  es  en  yano 
on  fieatriz,  pues  imagino 
ne  es  un  prodigio  divmo, 
i  es  Leonor  prodigio  humano. 

MARQOés. 

ta  deseo  amoroso 
engo  eficaz  instrumento 
ira  que  este  casamiento 

0  tenga  efecto  dichoso. 

REY. 

justamente  antepones 

1  gosto  á  lo  que  es  tan  justo, 
i  bien  que  en  ajeno  gusto 

>n  mas  tardas  las  acciones; 
asi ,  responder  podrás, 
ÍD  dar  dilación  ni  aliento, 
endrá  fin  el  casamiento, 
alivio  á  un  amor  darás. 

MARQUÉS. 

iré  lo  sin  exceder 

o  que  tu  prudencia  ordena. 

RET. 

ira  remediar  mi  pena, 
a  consejo  be  menester; 
ne  á  superior  jerarquía 
i  un  imperio  soberano, 
»  sé  que  poder  humano 
3  pueda  hacer  bateria. 

MARQUÉS. 

is  desdenes  nos  están 
eclarando  que  su  amor, 
orno  en  su  esposo,  Señor, 
e  tiene  puesto  en  don  Juan, 
el  tiempo  que  á  ¿I  asista 
ozando  de  su  belleza , 
eré  roca  en  la  firmeza 
imposible  tu  conquista ; 
ale  algún  honroso  cargo, 
o  que  se  entretenga  ausente; 
ue  no  habrá  mujer  valiente 
ola  á  un  rey  y  á  un  tiempo  largo. 

REY. 

Desdi,  ¿qué  haremos? 

■ABQUéS. 

Ordena 
articular  embajada 
ae  lleve  á  Roma ,  jornada 
tu  propósito  buena; 


Cada  cual  á  sü  negocio. 

?ueiarga  ausencia  divierte 
anto,  que  en  su  diferencia 
Verás,  Señor,  qae  la  ausencia 
Tiene  efectos  de  la  muerte. 

REY. 

Tanta  gloria  el  alma  alcanza 
Con  lo  que  diciendo  estás. 
Que  parece  que  me  das 
Posesión  con  la  esperanza. 

Sale  DON  JUAN. 

nON  JUAIT. 

Después  de  besar  tus  pies, 
Vengo,  Señor,  obediente 
A  tu  mandato. 

RBY. 

Pariente. 

DON  I  DAN. 

No  es  bien  que  titulo  des 

Con  que  tanto  le  levantas, 

A  un  hombre  que  á  ti ,  Sefior... 

REY. 

Alzad,  conde  de  Belflor. 

DON  JOAN. 

Otra  vez  beso  tus  plantas; 
Tan  grande  favor  me  hacéis, 
Que  excede  á  lodo  favor. 

REY. 

Correspondo  al  gran  valor 
Con  que  servido  me  habéis , 

Y  del,  don  Juan,  satisfecho. 
Necesita  mi  corona 
Favor  de  vuestra  persona 

Y  lealtad  de  vuestro  pecho. 
En  Roma  se  ha  ocasionado 
Un  negocio  de  importancia , 

Y  aunque  es  larga  la  distancia 
Para  un  recien  desposado. 
No  siento  en  toda  mi  corte 
Quien  vaya  mejor  que  vos, 

Ni  tengo,  don  Juan ,  por  Dios, 
Negocio  que  mas  me  importe. 
Mucho  calláis. 

DON  JUAN. 

Señor,  callo 
Porque  no  hay  que  replicar; 
Que  obedecer  y  callar 
Es  acción  de  un  buen  vasallo. 

REY. 

Pues  prevenid  la  jornada 
Mientras  que  yo  al  Papa  escriba; 
'^ne  en  vuestro  despacho  estriba 
i  fin  de  aquesta  embijada. 
{Vame,  y  qtieda  d^n  Juan  $^,) 

DO.N  JUAN. 

Porque  era  pobre  formé 
Quejas  del  hado  enemigo, 

Y  hoy,  que  riquezas  consigo. 
Conozco  el  yerro  que  fué; 
Porque  airado,  cuando  ve 
Que  fué  queja  desigual , 
Para  un  mal  accidental 
Crece  tanto  su  rigor. 

Que  me  toca  en  el  honor, 
Que  es  lo  intrínseco  del  mal. 
Ayer  digno  premio  intento, 

Y  es  intentarte  delito, 

Y  hoy,  que  ofender  solicito, 
Es  justo  merecimiento. 

Si  al  beneficio  avariento, 

Y  al  delito  es  liberal, 

I  Qué  mas  seifura  sefial , 
Tratando  al  bien  con  desden , 
Que  el  que  ha  dado  el  mal  por  bien, 
Ha  de  dar  el  bien  por  mal? 
Actos  de  virtud  pregona 
El  Rey,  que  merc^tes  hace, 


í 


Cuando  justo  satisCace 
Méritos  que  galardona. 
Pero  si  cuando  blasona 
Que  los  méritos  Iguala, 
Kuego  de  agravios  exbala , 
Será  el  galardón  veneno; 
Que  el  acto,  para  ser  bueno. 
No  ha  de  tener  cosa  mala. 
La  pena  es  mayor  que  siento 
Ver  que  es  rey ;  que  á  no  ser  rey, 
Senürlo  era  justa  ley, 
Mas  con  menos  sentimiento, 
Porque  á  un  poderoso  intento 
Es  de  un  vulgo  aprobación, 

Y  el  honor  en  opmion; 
Que  para  dejar  de  ser, 
Nunca  ha  habido  menester 
Que  llegue  la  ejecución. 
Mas  no  es  poco  peligrosa ; 
Que  es  mujer,  y  ausente  yo 

Y  con  poder,  y  ella  no. 

Yo  infeliz, y  ella  mi  esposa; 
i  Oh  fortuna  rigurosa 

Y  oh  rigurosa  embajada ! 
Que  culpa  participada 

No  puede  un  papa  absolver. 
Contraída  en  la  mujer, 
Como  culpa  originada. 

Sale  MARÍN. 

MARÍN. 

¿Quimerita  y  suspensión? 

DON  JUAN. 

Marin. 

MARÍN. 

Mal  despacho  arguye; 
Siempre  palacio  te  infiuye 
Saturnina  condición. 
Dejaste  tu  condición 
Allá  en  soledad  amena. 
Solo  porque  el  sol  te  ordena 
Te  llegues  á  su  arrebol , 
Sabiendo,  Señor,  que  el  sol 
No  tiene  coiyuncion  buena ; 
Si  ya  hablas  prometido 
De  no  venir  á  palacio, 
¿Cómo,  Sefior,  tan  despacio 
A  palacio  hemos  venido? 

DON  JUAN. 

Marin,  porque  me  han  traído. 

MARijV. 

¿Y  es  para  algo  de  provecho? 

DON  JUAN. 

Tantas  mercedes  me  han  hecho. 
Que  el  pecho  caber  no  puede 
Lo  que  sus  fuerzas  excede, 

Y  está  reventando  el  pecho. 

MARÍN. 

No  está  ducho  tu  valor 
A  (^ne  merced  se  le  haga, 

Y  por  eso  le  empalaga 
Noviciado  de  señor. 

DON  JUAN. 

Soy  de  Roma  embs^ador, 

Y  alto  titulo  me  han  dado 
De  pariente  y  un  condado. 

MARÍN. 

¡JesMS!  Si  cansado  estás. 
Pedirle  al  Papa  podrás. 
Que  te  absuelva  de  casado. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices?  ¡Oh  airado  cielo  1 
¡Sabes  acaso,  Marin... 
Si,  porque,  si  no,  ¿á  qué  fin 
Aumentas  tu  mi  recelo? 
Público  es  ya  mi  desvelo, 
Público  mi  deshonor. 
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ukfiin, 
¿Qaé  es  lo  que  dices,  Se&or? 

00?I  JDAJf. 

Cuando  disimulos  toco, 
Digo  que  te  duelen  poco 
Riesgos,  Mario,  de  mi  booor. 

MARI!«. 

I  Qué  riesgos?  Qué  bonor?  Qué  has? 
Vive  Dios,  que  no  te  entiendo. 

DON  JUAN. 

Mas  de  tu  lealtad  me  ofendo 
Mientras  disimulas  mas. 

MAftlN. 

Desesperándome  estis, 

Y  ultrajando  la  opinión 
Ueste  acero,  que  blasón 

Dio  i  Toledo  con  su  nombre. 
Siendo  en  las  veras  mas  hombre 
Que  en  las  burlas  soy  bufón. 

DON  JOAN. 

:  Ay,  Marin !  la  obligación    • 
llecooozco  que  te  debo. 

■ARin. 
Pues  ¿qué  tienes? 

DON  JUAN. 

No  me  atrevo 
A  pronunciar  mi  pasión ; 
Tú  puedes  ver  de  qué  son 
Mis  ansias  en  caso  tal ; 
Que  en  la  coogoia  mortal , 
Cuando  uno  esta  agonizando, 
Su  mal  está  pregonando, 
Sin  poder  decir  su  mal. 
Vén  y  ensilla. 

■AKIN. 

¿Que  intenus? 

DON  JUAN. 

Antes  que  me  vaya  quiero 

Ver  á  Beatriz,  por  quien  muero, 

Entre  confusas  afrentas. 

■AaiN. 
Mucho  be  sentido  que  sientas 
Mi  capacidad  tan  poca. 

DONJUÁN. 

Sí  mas  el  mal  me  provoca. 
Dilátelo  á  mi  despecho. 
Porque  no  cabrá  en  el  pecho, 

Y  es  fuerza  salga  á  la  boca. 

{Yame.) 

SaUn  EL  REY  t  EL  MARQUÉS, 
de  noche, 

RET. 

Con  los  caballos  queda 

En  tanto  que  yo  pueda 

Ver  si  aquesta  Diana, 

Belleza  soberana , 

Del  monte  habitadora, 

En  quien  el  alma  adora. 

Menos  ingrata ,  intenta 

Ser  alivio  del  mal  que  me  atormenta. 

El  riesgo  es  evidente; 

Tres  millas  solamente 

Está  de  aqui  la  corte; 

Á  Cómo  quieres,  Señor,  que  se  reporte 

Don  Juan  en  ver  su  esposa. 

Divina  como  hermosa, 

Y  mas  en  tantas  penas 

Que  tendrá  del  ausencia  que  le  orde- 

Si  tu  amor  aguardara  [  ñas  ? 

Que  sola  se  quedara , 

Sien  con  saivocondato 

Soliciur  pudieras  el  tributo, 

Que  amor  siempre  asegura 

Mejor  á  la  ocasión  que  á  la  ventura.     I 


DON  JERÓNIMO  DE  CTJELLAR. 

Mira  bien  lo  que  baces; 

Que  mal  á  tu  prudencia  satisfaces. 

DET. 

Mirar  y  ser  prudente 

Siempre  será.  Marqués,  inconveniente 

En  quien  de  veras  ama. 

Porque  en  ardiente  llama 

i  Quién  hallara  prudencia , 

Siendo  mal  sin  bnmana  resistencia? 

Y  si  el  amor  es  ciego, 

Y  á  tener  amor  llego» 
¿Cómo  quieres  que  vea. 

Si 'solo  mira  amor  lo  que  desea? 
Don  Juan  quedó  despacio 
Cuando  partimos  ambos  de  palacio, 

Y  cuando  igual  partiera , 

Yo  volara.  Marqués,  y  él  anduviera. 

Y  cuando  él  fuera  viento, 
Llegara  mas  veloz  el  pensamiento 
De  una  incierta  esperanza 

Que  quien  segura  posesión  alcanza. 

Al  tronco  de  ese  espino. 

Que  está  poco  distante  del  camino, 

Quedar  puedes  oculto. 

Porque  no  dificulto 

Que  puedan  embarazos 

Privarme  aquesta  noche  de  sus  brazos ; 

Que  si  le  ve  ó  conoce , 

Será  dificultoso  que  yo  goce 

El  fin  de  mis  desvelos ; 

Que  recelos,  Marqués,  le  darán  celos. 

MARQUÉS. 

Si  tú  no  has  de  esconderte. 

Cuando  llegare  á  verle, 

¿Qué  importa  que  me  esconda , 

Porque  á  tu  gusto  en  esto  corresponda, 

Reparando  si  pasa , 

Si  no  reparas  tú  de  ir  á  su  casa? 

BET. 

De  la  mujer  ha  sido 
Siempre  dueño  el  marido, 

Y  es  tal  en  esta  parte 

El  dominio  que  el  cielo  le  reparte, 
Que  mayor  sefiorio  [mió. 

1  endra  don  Juan  en  su  roiger  que  el 
En  esta  la  ocasión  hallo ; 
Que  él  es  rey  y  yo  soy  el  vasallo ; 

Y  asi ,  no  es  acción  fea 

Procurar  que  un  marido  á  un  rey  no  vea. 

MARQUÉS. 

Vaya  el  cielo  contigo ; 

Que  á  fuerza  de  razón,  In  opinión  sigo. 

-    RBV. 

No  llegando  el  empleo, 

Todo  es  tarde.  Marqués,  para  el  deseo. 

(Yame  cada  uno  por  iu puerta.) 
Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

¿Inés,  Inés? 

ísis.  (Dentro.) 
¿Señora? 

BEATRIZ. 

i  Aguardas  á  la  aurora 
A  encender  dos  bujías? 

Saca  INÉS  do$  bujiatf  y  péneloi 
en  un  bufete. 

IN¿S. 

Como  esperar  á  mi  Señor  querías 

En  la  puerta ,  no  be  dado 

Mas  presta  diligencia  á  este  cuidado. 

BEATRIZ. 

No  he  visto,  Inés,  la  noche 
En  mas  funesto  coche , 
Pues  para  mas  espanto 
Añade  velos  negros  á  su  manto. 


De  animales  feroces 

Los  ecos  escaché  de  rooets  voees, 

Y  por  cantos  suaves « 

Tristes  graznidos  de  nodaniMS  ams. 
Lleno  de  horror  y  miedo. 
El  espíritu  inquieto*  te  concedo 
Mudé  de  pensamiento, 

Y  le  quiero  guardar  en  mi  aposealo. 

INÉS. 

Causa  mas  grave  obliga , 

Señora ,  á  tu  fatiga ; 

Que  cuando  el  alma  locha 

Entre  ansias  tales,  la  &tiga  es— cha 

BEATRIZ. 

¿Qué  mas  fatiga  aguarda 

Alma  que  espera  lo  qae  tanto  tarda? 

I5ÉS. 

Distinto  fundamento 

Tiene  tu  sentimiento ; 

Siempre  te  estás  quejando,    % 

Lágrimas  derramando; 

Si  al  descuido  te  miro. 

El  mas  mínimo  acento  es  an  sosplro. 

BEATRIZ. 

A  quien  peligros  tiene. 
Naturaleza,  Inés,  se  le  preTiene; 

Y  asi ,  le  da  la  pena 

Antes  que  sepa  el  mal  que  se  le  ordena. 

Y  es  la  mía  tan  grave , 

Que  me  fuera  la  muerte  mas  suave. 

Por  quien  mi  mal  prevengo. 

Sin  que  sepa  decirte  lo  que  tengo. 

Sola  puedes  dejarme ; 

Que  solo  en  eso  puedes  consolarme. 

wts. 
Siempre,  Señora ,  el  triste 
Juzga  que  en  soledad  su  mal  resiste, 

Y  es  porque  le  apetece , 

No  porque  ella  remedioal  mal  ofrece. 

8ue  es  la  melancolía 
omo  la  hidropesía , 
Que  cuanto  mas  sediento , 
Tanto  mas  detrimento 
Con  el  agua  recibe ; 
Asi ,  el  que  triste  Tíve , 
Cuanto  está  mas  extraño. 
Mas  lo  apetece  y  es  mayor  el  daño. 

BEATBIZ. 

¿Cerraste? 

ilf¿S. 

Aquesa  puerta 
Tengo  cerrada. 

BEATBIZ. 

¿Y  la  del  campo? 

ix¿s. 

Abierta. 
{Llaman.) 

BEATBIZ. 

Parece  que  han  llamado. 

i!i£s. 

Ahora  se  te  ha  antojado. 

¿  Qué  al  fin ,  Señora ,  esperas? 

(Yueloen  á  llamar.) 

BEATBIZ. 

Ello  es ,  Inés,  de  veras.  — 

Llega  Beatriz  á  la  puerta ,  f  tale 
EL  REY. 

Dueño  del  alma  mia. 

miís. 
Eso  si  que  mejor  es  compaWa. 

BEATBIZ. 

Señor^  Jesús ,  ¿qué  es  esto  ? 
Señor, ;  ay  Dios !  recelo 
Que  don  Juan...  No  es  posible 
Que  el  corazón  sosiegue;  que  teitibls 


Congoja  el  alma  aieote^ 

lies  qae  sois  tan  prudenle... 

BET. 

tuértate  y  escucha. 

BBATKIZ. 

.a  larbacion  es  mucha. 

REY. 

i  un  favor  recibiera  [ra. 

ajo,  hermosa  Beatriz ,  luego  me  Tue- 

BEATRIZ. 

so,  aunque  estéis  basta  que  Tenga  el 
a  Teis  que  yo  no  puedo ;  [día, 

emblando  estoy  de  miedo.— 
Llamaron? 

INÉS. 

No,  Señora. 

RET. 

>Ia ,  Beatriz ,  el  alma ,  que  te  adora , 
i  la  que  está  llamando , 
00  ansias  de  la  muerte  agonizando ; 
ne  para  que  cobrar  la  vida  pueda, 
»lo  remedio  en  tu  valor  le  queda. 

BEATRIZ. 

íTosamor?  ¿De  qué  suerte? 

i  queréis  tener  vida  con  mi  muerte, 

roeurando  mi  afrenta , 

zcasa,  Inés,  atenta ; 

Ho  es  manifiesto  daño 

euerme  amor  y  procurar  mi  daño  ? 

RET. 

esligos  son  los  cielos 
ae  mayores  desvelos 
é  debes  cada  día. 

BEATRIZ. 

o  lo  creo.  Señor,  por  cortesía.— 

orna ,  Inés ,  una  vela ; 

oe,  si  amor  á  su  alteza  lo  desvela, 

ejándole  en  sosiego, 

ara  alivio  á  la  pena  en  que  roe  anego. 

REY. 

o  son  distintas  quejas 
e  lasque  tú  me  das  las  que  me  dejas, 
i  alivio  tu  alma  intenta ,  [ta. 

on  aumento  del  mal  que  me  atormeu- 

BBATRIZ. 

i  amor  me  provocara , 
o  mas  de  vuestro  bien  solicitara ; 
ues  á  TOS  os  provoca,  [ca. 

¡i  bien  mirad;  que  el  vuestro  no  me  to- 

RET. 

Races,  Beatriz ,  alarde? 

BEATRIZ. 

o  mas ,  Señor,  que  es  tarde ; 
emandas  y  respuestas 
on  tanta  prisa  siempre  son  molestas; 
o  es  ocasión  ahora. 

RET. 

ues  ¿qué  ofreces  al  alma,  que  te  adora 
D  ocasión  segura  ? 

BEATRIZ. 

odo  el  tiempo  lo  cura ; 

ira  este  inconveniente, 

ae  seré  agradecida  eternamente. 

REY. 

[}aién  poseyendo  alcanza 

ayor  gloria  que  yo  con  esperanza  ? 

BEATRIZ. 

resto,  Señor. 

REY. 

Es  justo 
bedecer  tu  gusto, 
as,  dame. 

BEATRIZ. 

¿Dame  ahora? 
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RCT. 

Perdóname,  Señora ; 

Que  no  intento  enojarte , 

Iréme  si  con  eso  he  de  obligarte ; 

Que  al  paso  que  te  adoro, 

A  ese  paso  se  aumenta  mi  decoro. 

BEATRIZ. 

Siglos  ei  cielo  os  guarde 
Por  beneficio  tal. 

KN¿S. 

Mira  que  es  tarde. 

BEATRIZ. 

No  vayas  por  la  puerta. 

INÉS. 

Iré  por  el  jardín  6  por  la  huerta. 

REY. 

Adiós,  hermoso  dueño ; 

Quitaré  la  ocasión  á  vuestro  empeño. 

BEATRIZ. 

Quedo  muy  obligada. 
(Va$e  el  Rey  é  Iné$,  que  le  alumbra 
con  una  bujía.) 

BEATRIZ.  [rada, 

Mas  á  quien  soy  que  á  vos  en  ser  bon- 
Quien  desdicha  ha  tenido. 
Si  mid^r  ha  nacido, 
Honor  con  ella  nace , 
Accidente  que  en  humo  se  deshace ; 
Porque  á  perderse  viene 
Con  solo  imaginar  que  no  le  tiene. 
La  mujer  mas  constante 
Ralla  una  lengua  punta  de  diamante , 

Y  es  vidrio  quebradizo;  [zo, 
Que,  aunque  ella  su  entereza  no  deshi- 
Si  la  lengua  ha  tocado. 

Estando  entero,  viene  á  estar  quebrado. 
Inés ,  { válgame  el  cielo ! 
No  es  vano  mi  recelo, 
Es  una  vil  esclava. 

¡  Que  es  posible  que  aquesto  le  fiaba ! 
¿No  puede,  convencida' 
Con  dádivas  de  un  rey,  ser  homicida 
Del  honor  que  sustento? 
t  Oh  justo  pensamiento ! 
Ningún  daño  resulta 
De  mirar  en  la  parte  mas  oculta 
Para  ver  lo  que  nace; 
Prevención  que  á  mi  nada  satisface. 
(Vase  con  la  bujía.) 

Sale  DON  JUAN. 

BOlf  JUAN. 

¿Que  á  tal  hora  las  puertas 
Están  todas  abiertas? 
Pensamiento,  detente 

Y  no  te  precipites  fácilmente. 
Cobra  mayor  aliento; 

Que  sola  está  Beatriz  en  su  aposento , 

Y  una  luz  en  la  mano; 

Su  belleza  es  prodigio  soberano. 
A  mi  sus  pasos  guia. 

Sale  BEATRIZ  con  la  luz ,  ve  á  don 
Juan ,  piema  que  es  el  Rey ,  túrbase 
y  deja  caer  la  vela, 

BEATRIZ. 

¡Jesús y  qué  porfía! 

¿A  qué  vuelve  vuestra  alteza? 

¿  Esto  es  tenerme  amor  ?  Esta  es  fineza? 

DO!Y  JUAN.  (Ap,) 

¿Qué  es  lo  que  el  alma  escucha?  [cha, 
Poco  fis  mi  amor  y  mi  desdicha  es  mu- 

BEATRIZ. 

Pues  ibades  contento , 
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¿Qué  nuevo  pensamiento, 
Señor,  os  batraido? 

non  JUAN.  (Ap.) 

¿Contento?  ¿Luego  va  favorecido? 
¿Qué  es  lo  ^ue  aguardo,  cielos. 
Si  son  agravios  ya  los  que  eran  celos? 

BEATRIZ. 

Señor,  mi  rey,  vo  adoro, 

Como  es  justo,  a  don  Juan,  cuyo  decoro 

En  el  alma  sustento. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Y  yo  en  la  mía  mas  alivio  siento. 

BEATRIZ. 

Mira,  Señor,  el  daño 

Que  en  caso  tan  extraño, 

Ha  de  causar  el  verte. 

No  reparo  en  mi  muerte , 

Que  yo  te  la  ofreciera , 

Si  es  que  tu  gusto  en  eso  consistiera; 

Mas ,  si  te  ve  escondido , 

Con  razón  juzgará  su  honor  perdido ; 

1 A  quién  hay  que  no  asombre 

Ver  que  estoy  con  un  hombre , 

Cuanto  mas  poderoso. 

Tanto  mas  sospechoso. 

Esperando  á  un  marido 

?ue  principio  de  celos  ha  taiido? 
iemblo  de  imaginallo, 

Y  no  sé  cómo  pueda  remediallo ; 
Socorro  me  dé  el  cielo 

En  tanto  desconsuelo.  — 

¿Inés,  bola, criados ?— 

Mas  sí  son  enemigos  no  excusados , 

¿Cómo  ayuda  les  pido?— 

¿Inés? 

i?í£s.  (Dentro.) 
¿Señora? 

DON  JOAN.  ^ 

El  no  ser  conocido 
Me  será  de  provecho 
Para  quedar  del  todo  satisfecho. 

( Vase.) 

BEATRIZ. 

¿No  vienes? 

Sale  INÉS ,  con  una  bujía, 

INitS. 

Si ,  Señora, 

BEATRIZ. 

Alambra  aqui,  traidora.— 

Señor.— Válgame  el  cielo. 

Mas  confusión,  mas  pena,  mas  recelo. 

¿Dónde,  enemiga,  dónde 

Tienes  oculto  el  pecho?  Corresponde 

A  tu  vil  nacimiento ; 

¿Qué  fué  su  pensamiento, 

Que  volver  le  dejaste  ? 

IN¿8. 

Por  el  jardín  salió,  como  mandaste ; 

De  obedecerte  vengo. 

Ni  le  vi  yo  volver  ni  yo  le  tengo. 

BEATRIZ. 

¿Cómo  aquesto  resisto?  [lo, 

Pues  he  hablado  con  él,  pues  hele  vis- 
¿Y eso  me  dices? 

INÉS. 

Ilusión  es  tuya ; 
Todo  el  cielo.  Señora ,  me  destruya 
Si  esta  no*ies  verdad  cierta. 

BEATBIZ. 

Dame  esa  luz  y  cierra  aquesa  puerta. 
¿Cerraste? 

INáS. 

Ya  he  cerrado. 

BEATRIZ.  [do. 

Quiero  ver  si  es  verdad  óme  he  engaña- 
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Y  si  es  Terdad ,  advierte 

Qae  una  traición  se  paga  eofi  la  maerte. 

]!<É8. 

Si  en  esto  consistiera 

Tener  yo  Tida ,  siempre  lataviera. 

BEATRIZ. 

Anda ,  pasa  adelante.  ^ 
}  Ah  fortuna  inconstante, 
l£n  la  mayor  pandeza , 
Solo  en  desdichas  tienes  la  flrmeza ! 
( Van$e,) 

Salen  EL  REY  i  DON  JUAN ,  tiguUn- 
dele  detrái, 

REY. 

Con  (anta  obscuridad,  no  determino 
Si  es  aqnesc  el  camino.^ 
¿Marqués? 

DOIf  JUAN. 

Este  que  llama 
Es  el  Rey.  ¡  Ay  liooor !  Ay  pobre  fama ! 

HIT. 

El  camino  parece. 

DOR  JOAÜ. 

Yo  he  de  saber,  pues  ocasión  se  ofrece. 
Dónde  mi  agravio  llega. 

■BT. 

No  vi  noche  mas  ciega. 

DOR  JOAÜ. 

La  noche  et  tan  escura , 

Que  escuchar  lo  que  dicen  me  asegura. 

Solé  EL  MARQUÉS. 

'  UARQUéS. 

Con  cuidado  me  tiene  [viene. 

Ver  que  ha  pasado  el  Conde  y  que  no 

RET. 

¿Marqués? 

■ARQUES. 

Señor,  los  cieloa 
Dieron  Qn  con  hallarte  4  mis  desvelos. 

hbt. 

I  Ay  Marqués!  Ay  amigo ! 

¡Qué  de  glorias  cons^to, 

Por  divina  esperanza 

Que  el  alma  mi  a  de  Beatriz  alcanza ! 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Ya  venganzas  dilato. 

RET. 

De  M  honesto  recalo 

Nació  un  desasosiego  [go; 

Luego  que  á  estar  en  su  presencia Ite- 

Que  tal  vez  parecía 

Que  el  tributo  i  la  muerte  le  pedia, 

Tal  vez,  cobrando  aliento. 

Con  cuerdo  sentimiento 

Quejas  de  mí  formaba 

Cuando  oía  decir  que  la  adoraba, 

Juzgando  que  era  engaño. 

Por  el  poco  reparo  de  su  dafio. 

Yo,  que  miraba  atento 

Un  milagro,  un  prodigio  y  un  portento 

De  la  mayor  belleza 

Que  en  forma  humana  tIó  naturaleza, 

Respetos  consagraba , 

Por  mas  que  el  apetito  me  incitaba ; 

Que  si  amor  verdadero, 

Nunca  anduvo  grosero, 

Y  en  tan  Justo  decoro, 

Conocerás ,  Marqués,  lo  que  la  adoro. 

■ARQDÍS. 

I  Vienes  favorecido  ? 

REY. 

Vengo  con  esperanza. 
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D0:V  lOAR.  {Ap.) 

Estoy  perdido. 

HIT. 

Basta  que  me  dijese 

Que  porque  su  marido  no  viniese 

Me  fuera  y  la  dejase; 

Y  al  persuadirla  yo  (^ne  seQalase 
Algún  favor  en  ocasión  segura, 
«Todo  el  tiempo  lo  cura ,  [te. 
Me  respondió ;  mira  este  inconvenien- 
Que  seré  agradecida  eternamente.» 

■ARQOlU. 

No  sin  causa  tu  amor  aliento  cobra ; 
Digo,  Señor,  que  basU. 

D0.1  10A!f .  {Ap.) 

Y  yo  que  sobra. 

RIT. 

Pudo  ser  que,  prudente. 
Por  redimir  la  vejación  presente. 
Temiendo  ser  de  mi  poder  trofeo. 
Su  favor  alcanzara  mi  deseo. 

Y  asi ,  el  fln  de  la  empresa 

Fundo  mejor  de  Inés  en  la  promesa; 
Que  en  partiéndose  el  Conde, 
Jornada  que  á  mi  gusto  corresponde 
Solo  para  este  efeto... 

D0:«  iOAH.  (i4p.} 

¡Ay  divino  secreto! 

RET. 

Cuanto  negarme  quiera 

Favores  que  gozar  el  alma  espera. 

Seguro  me  promete 

Ponerme  aquella  noche  en  su  retrete. 

Do:f  jda:i.  {Ap.) 

Ahorrarse  del  trabajo 

Fué,  por  la  esclava  echar  por  el  augo. 

■ARQQiS. 

¿Vióte  el  Conde? 

RET. 

¿Ha  pasado? 

IIA1Q0<S. 

PO0S  iadónde  has  estado, 
Que  ignoras  que  ha  venrdo? 

RET. 

De  ruegos  convencido. 

No  salí  por  la  puerta; 

Por  un  Jardín  ó  buoria 

La  esclava  me  ha  sacado , 

Lugar  por  donde  queda  concertado 

De  entregarme  segura 

IMvina  humanidaa  de  su  hermosura. 

DOM  JOAlf. 

Mal  mi  suerte  condeno  y 

Pues  que  me  avisa  dónde  esté  el  veneno* 

MARQC^S. 

Vamos  pues;  que  ya  alcanzas 

Tan  cierta  posesión  con  esperanzas. 

RET. 

No  llegando  et  empleo. 

Todo  es  tarde,  Marqués,  para  el  deseo. 

( Vanee  el  Rey  y  el  Marqués.) 

DOIf  JUAÜ. 

Mí  sufrimiento  es  mucho , 

Pues  que  noble  permito  lo  que  escucho, 

Y  ofendido  el  honor,  respetos  hallo; 

Á  Qué  mayor  prueba  del  mejor  vasallo? 

Aunque  en  aquella  ocasión 

Dióle  al  Rev  que  padecer. 

Llegarle  á  favorecer. 

Redimir  su  vejación 

La  poca  aatisracioa 

Del  favor  me  ha  consolado ,       ^ 

Porque  no  hubiera  quedado 

Con  tan  dudosa  quietud , 

Si  no  hallara  en  la  virtud 


i) 


Dificultoso  el  pecado; 

Mas  también  pudo  rendida... 

j^Vil  sospecha !  Vive  el  cielo, 

ue,  4  ser  en  otro  el  reeelo, 

ue  le  quitara  la  vida ; 

si  cuando  mas  unida , 
La  ofensa  es  mas  penetrante , 
No  paséis ,  alma ,  adelante. 
Con  estar  mal  satisfecha ; 
Que  un  ¿ton»)  de  sospecha 
Será  á  arrancaros  bastante. 
No  es  mujer  de  quien  soapecbo. 
Si  mas  mía  y  suya  soy , 
Por<fue  ausente  como  estoy. 
Ha  sido  dentro  en  su  pecho; 
Destariuerte  satisfecho 
En  todo  tiempo  estaré ; 
Que,  si  en  su  pecho  me  re. 
Seguro  mi  honor  está  • 
Pues  ni  ella  se  atreverá 
Ni  yo  lo  consentiré. 
Mas  á  riesgo  está  mi  honor ; 
Que  este  es  desvanecimienio. 
Poco  importa  el  sofrimieoio 
(Cuando  es  mortal  el  dolor ; 
Fingir  placer  es  error. 
Cuando  tengo  de  anhelar 
A  poderlo  remediar 
Si  placer  quiero  tener ; 
Que  el  verdadero  placer 
Ks  no  llegar  al  pesar. 
Remediar  podré  mi  afrenta , 
Sí  me  la  llevo  conmigo ; 
Mas  si  la  llevo,  la  digo 
La  pasión  quemeatormenUí; 
Si  sola  queda ,  se  aumenta 
Mí  peligro,  y  el  menor 
Es  mejor  para  mi  honor ; 
Mas  si  uno  y  otro  es  veneno. 
Mal  podrá,  donde  no  bay  bueno. 
Escogerse  lo  mejor. 
El  irme  es  fuerza ,  el  quedarse 
Lo  es  también ;  pues  ¿  qué  he  de  hacer  f 
Ir,  corazón ,  y  volver, 
A  ver  y  desengañarse ; 
Que  es ,  llegando  4  sospedurse» 
Coando  sin  honra  eslaviere. 
Dicha  del  que  lo  supiere. 
Porque  mayor  bien  recibe 
En  venganzas  de  quien  vive 
Que  en  sospechas  por  quien  muere. 

Salen  BEATRIZ  É  INÉS,  can  h  ule. 

mis* 

Gracias ,  Señora,  á  los  cielos , 
Que  estarás  desengañada. 

BBATRIX. 

Confosa  di  y  admirada. 
Entre  mayores  desvelos. 
Puersnadirme  á  que  do  fué 
Un  hombre ,  Inés ,  no  es  posible ; 
Y  si  no  el  Rey,  mas  lerrib!e 
Mí  fortuna  juzgaré ; 
Porque  si  acaso  ¡  »y  Inés! 
Tu  señor...  Válgame  el  cielo. 

r!t¿s. 
No  tan  presto  4  tu  recelo 
Crédito,  Señora,  des. 
¿No  te  habló.  Señora? 

BEATUl. 

No. 
luis. 

Pues  ¿qué  dudas  que  seria 
Ficción  de  la  fantasía » 
Que  esa  apariencia  fingió? 

BEATRIZ. 

Pues  ¿lo  que  finge  la  idea 
Quices  tú  que  sea  visible? 


ttiá. 

'o  digo  que  sea  posible 
ae  aqiieso  posible  fuera; 
'ero  ¿al  que  duerme  no  ves 
oe  si  soñar  se  le  ofrece , 
ifalible  le  parece 
ue  ve  aquello  ane  do  es? 
ues  eso  pasa  al  «lespierto 
ue  por  glorias  divertido 
por  penas  el  seiuido 
¡ene,  á  las  acciones  muerto ; 
ae,  como  suspenso  está, 
ínge  que  ve ,  aunque  no  vea , 
la  forma  que  desea 
la  que  pena  le  da. 

.rSATRIZ. 

i  verdadera  opinión 
a  lengua ,  Inés,  pronunciara , 
D  tus  palabras  hallnra 
¡>siego  mi  corazón ; 
sro  á  persuadirme  llego 
ae  á  la  verdad  conlrudices, 
Arque  cuanto  mas  me  dices, 
i:ngo  mas  desasosiej^o. 
[Liaman,) 

mes. 
}uién  es? 

DON  jua:!.  ipentro.) 
Abre, 
nés. 
Mi  señor. 

{Vale  d  aMr.) 

BEATRIZ. 

I  movimiento  suspende ; 
ue ,  si  los  ojos  se  engaPian , 
amblen  enganArse  pueden 
os  oídos.  ~¿  Es  don  Juau? 

Abre  Beatriz ,  y  tale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Daién  ha  de  ser?  ¿  Duda  tienes? 
^ttién  á  estas  horas,  Beatriz , 
lámar  á  estas  puertas  puede? 

BKATRIZ. 

xtraSos  casos ,  Señor, 
Dcedidos  nos  advierten 
1  escarmiento. 

DON  JOAN. 

Bien  dices; 
s ,  Beatriz ,  muy  de  prudentes ; 
ero  en  dos  gustos  repara , 
ue  el  uno  y  el  otro  tiene 
borrecido  al  pecado, 
mbos  á  dos  igualmente; 
I  uno  porque  pecó, 
scarmentado ,  aborrece , 
horror  al  otro  le  causa 
íd  que  culpa  cometiese; 
}uién  duda  que  destos  dos 
ayor  gloria  se  le  debe 
I  que  aborrece  al  pecado 
abiendo  sido  inocente? 
ae  aunque  escarmiento  en  la  culpa 
isto  galardón  merece , 
uera  mejor  si  ocasión 
e  escarmentar  no  tuviese. 

BRATRIZ. 

oes  ¿  á  qué  fin  me  lo  dices? 
[p.  Disimular  me  conviene, 
ib  ij) felice  snej'te  mia !) 

DON  JUAN. 

scncba ,  si  no  lo  entiendes; 
epara  un  vidrio  quebrado, 
ue  de  remedio  eareoe , 
i  no  es  que  impelida  llama 
e  ardiente  fuego  le  suelde ; 
8  un  vidrio  quebradizo 


CADA  CDAL  Á  SU  ICBGOCIO. 

Fil  honor  délas  mojerea. 
Que  en  quebrándose  una  vez , 
Uemodto,  Beatriz,  no  tiene; 

Y  es  la  unión  dé  la  casada 
Con  su  manMo  tan  fuerte , 
Que  jamás  quiebra  su  lionor 
Sin  que  el  del  ma?i do  quiebre; 

Y  asi ,  de  la  antigüedad 
Eran  tan  justas  las  leyes 
Cuando  mandaban  quemar 
A  la  que  adúltera  fuese. 
Para  que  soldase  el  fuego 
La  quiebra  de  un  iaoeente. 
Viendo  que  un  vidrio  quebrado 
Otro  remedio  no  tiene. 

BEATRIZ. 

El  propósito  me  di. 

DON  JUAN. 

Dirélo  mas  claro,  atiende : 

La  mujer  que  al  hombre  ¡  ay  triste! 

En  el  honor  ofendiere. 

Nunca  hallará  piedad, 

Por  mas,  Beatriz,  que  escarmiente ; 

Porque,  aunque  el  dolor  le  sobre , 

El  delito  permanece , 

Pues  le  consta  del  delito, 

Y  no  de  que  se  arrepiente. 

BEATRIZ. 

Cuanto  mas  daro  lo  juzgas. 
Mas ,  don  Juan ,  me  lo  escureces. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Vive  Dios ,  que  disimula 

Y  mejor  que  yo  lo  entiende.) 
Digo,  pues... 

BEATRIZ. 

B:^la,  don  Juan; 
Que  no  es  bien  que  mas  me  afrentes. 

DON  JOAN. 

¿Te  pesa? 

BEATRIZ. 

SI;  que  un  diamante, 
Mientras  que  bruto  estuviere, 
No  se  hallará  lapidario 
Que  sepa  el  valor  que  tiene ; 
Porque  tal  vez  á  la  vista 
De  poco  valor  parece, 

Y  en  labrándole ,  descubre 
Valor  que  á  todos  excede. 

DQN  JOAN. 

No  entiendo  lo  que  me  dices. 

BEATRIZ. 

Escucha  ,  si  no  lo  entiendes : 
Si  un  lapidario  una  piedra 
Comprara ,  en  quien  se  promete 
Restado  todo  el  caudal 
Su  buena  6  su  mala  suerte , 
¿No  fuera  grande  ignorancia 
Que  bruto  se  le  tuviese, 
Porque  mientras  no  le  labra, 
Su  confusión  permanece? 

DON  JOAN. 

Si,  Beatriz.  Pero  ¿á  qué  fin? 

BEATRIZ. 

DiYélo  mas  claro,  atiende : 
Finge  que  soy  ua  diamante, 

Y  tú  lapidario  eres , 
Que  fiaste  tu  caudal 

Del  valor  que  yo  lu riese ; 
Pues  cuando  bruio  ne  ocdUa 
Una  corteza  aparente. 
Que  si  atento  no  me  labras, 
Saber  mi  valor  no  puedes, 
¿Saberlo  no  era  mejor, 
Que  no  que  dudosa  engendre 
El  alma  tantas  sospechas, 
Que  por  el  pecho  revienten? 

DON  JOAN. 

Menos  ahora  lo  entiendo. 
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BJEATRII. 

Pues  dígote  claramente : 
Ya  sabes... 

DON  JUAN. 

Basta,  Beatriz; 
Que  intentas  darme  la  muerte. 

BEATRIZ. 

Pues ,  don  Juan ,  de  aqui  adelante 
Mas  ejemplos  no  me  cuentes ; 
Mejor  es  callar,  y  hará 
Cada  uno  lo  que  debe.  ( Va$e.) 

DO»  JOAN. 

Aguarda ,  espera ,  Beatriz , 
Escúchame ,  oye.  —  Fuese. 
Aquesta  resolución 
Es  de  pechos  inocentes 
Y  también  de  cautelosos , 
Que  dudas  borrar  pretenden ; 
No  ha  de  engañarme  esta  vez 
Con  la  verdad ;  dii^eute 
He  de  atender,  por  si  hace 
Cada  uno  lo  que  debe. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY  2/  acohpañaxiento  ,  DON 
JUAN  T  MARÍN,  (te  camino. 

RET. 

Vuestra  diligencia  veo 
Que  á  mi  gusto  satisface. 

DON  JUAN. 

De  la  merced  que  me  hace 
Vuestra  majestad  lo  creo. 

REY. 

Servirme ,  don  Juan ,  sabéis. 

DON 'JOAN. 

No  sé  si  gusto  os  prevengo; 
Pero  bien  sé  que  le  tengo 
En  lo  que  vos  le  tenéis. 

RET. 

Es  deuda,  porque  es ,  don  Juan, 
Vuestra  voluntad  la  mia. 

DON  JOAN. 

Con  celestial  simpatía 
Conforme  los  dos  están. 

REY. 

De  vuestro  despacho  fío 
Dichoso  fin  deseado. 

DOX  JOAN. 

Yo  sé  que  vuestro  cuidado 

No  es ,  Señor,  mayor  que  el  mío 

REY. 

Hasta  veros  caminar 
Cualquier  pena  se  me  atreve. 

DON  JOAN. 

Será  mi  vuelta  tan  breve. 
Que  se  podrá  remediar. 

BEY. 

Una  vez  que  en  Roma  estéis , 
No  importa  la  dilación , 
Porque  antes  la  ejecución 
Está  en  que  lo  dilatéis. 

DON  JOAN. 

Para  mejor  concluir, 
Puesto  que  á  mi  carteo  está , 
Quisiera  haber  vnetio  ya , 
Antes ,  Señor,  que  partir. 

REY. 

Pide  el  negocio  atención. 

DON  JOAN. 

Seré  atento  y  diligente 


6i6 

Si  condQTO  brevemenle 
Lo  qae  pide  dilación. 

KET. 

Mocho  os  debe  Toestra  esposa. 
{Ap,  Rabio  de  entidia.) 

D02f  iUAIf. 

{Ap.  I Ab  tirano!) 
Sabe  el  cielo  soberano 
Qoe  DO  está  el  alma  quejosa 
Porque  de  ella  me  apartáis ; 
Antes  lo  eslimo,  si  escucho 
En  esta  ocasión  lo  mucho 
Que  mis  cosas  estimáis; 
Porque,  si  aquesto,  Sefior, 
Vuestra  altea  no  ordenara , 
Tal  volunud  ignorara , 
Y  me  estuviera  peor. 

■ET. 

De  que  es,  don  Joan ,  ferdadera , 
Podéis  estar  satisfecho. 

D02I  JrAN. 

Tan  bien  sé  de  vuestro  pecho 
Gomo  si  dentro  estuviera. 

KBT. 

Con  tanta  satisfacioo... 

DOlf  JOAN. 

¿Halo  dicho  vuestra  alteu? 

ar.T. 
Conoico  vuestra  nobleza. 

DON  JDA!V. 

Yo,  Sefior,  mi  obligación. 

BEY. 

El  cielo,  don  luán,  os  guarde. 
Dadme  los  brazos,  y  adiós. 

DO:i  JUA!f. 

Él  quede ,  Sei^or,  con  vos. 
{Ap.  ¡  Ah  cielos !) 

REV. 

Mirad  que  es  tarde. 
{Vanse  el  Rey  y  ¡a  gente.) 

MAR1!«. 

¿Qué  hay ,  SeRor?  ¿Cómo  quedamos? 
¿Te  vas  ó  no  te  vas  ya? 

DOTI  JUAIf . 

Todo  entiendo  que  será. 

■ARm. 
Luego  ¿vamos  y  no  Tamos? 

DON  JUAN. 

Si ,  Marin ;  porque  el  quedar 
Es  mas  forzoso  que  el  ir. 

MARÍN. 

El  cuerpo  habrá  de  partir 

Y  el  alma  habrás  de  dejar; 
Aunque  á  una  mujer,  Seftor, 
Si  se  considera  bien , 
Dejarle  el  alma  es  desden ; 
Deja  el  cuerpo,  que  es  mejor. 
Yo  sé  un  remedio  extremado 
Para  volver  á  querer. 

Si  nace  el  aborrecer 

No  mas  que  de  avergonzado. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  remedio? 

MARÍN. 

Enamorar 
En  otra  parte. 

DON  JOAN. 

Es  error; 
Porque  esa  trau ,  mejor 
Es,  Marin ,  para  olvidar. 

MARÍN. 

Mira :  busca  un  forastero 
Una  joya  de  valor , 

Y  encuentra  con  la  mejor 
Adonde  llegó  primero. 


DON  lERÓNIMO  DE  GUELLAR. 

Y  porque  otra  entiende  hallar, 
A  que  mas  su  gusto  atienda, 
Viene  á  andar  de  tienda  en  tienda 
Todas  las  de  aquel  lugar. 

Pero  cuando  considera 
Que  cualquiera  es  Inferior, 
En  cada  tienda ,  Señor, 
Se  acuerda  de  la  primera; 

Y  aquella  que  desechó , 
Viendo  que  en  todas  no  había 
Joya  de  tan  gran  valia , 
Después  en  mas  la  estimó. 
Mira,  si  aplicas  el  cuento, 
¿Cómo  es  bueno  enamorar. 
Si  á  mi  se&ora  has  de  hallar 
De  mayor  merecimiento? 
Pues  en  habiendo  corrido 

De  dama  en  dama ,  Señor, 
Tanto  estimarás  su  amor 
Cuanto  la  has  aborrecido. 

DON  JDAN. 

Galla ;  que  muerte  me  da 
Tan  alto  merecimiento, 
Pues  padezco  mas  tormento 
Cuanto  mas  altivo  está. 

MARÍN. 

¿Cómo  contra  mi  señora? 

DON  JUAN. 

Poco  cuerdo  es  el  temor. 

MARÍN. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  Señor? 

DON  JUAN. 

Marin ,  que  el  alma  la  adora, 

Y  como  al  amor  igual 

Es  el  mal  que  ausente  lloro, 
Si  mas  su  belleza  adoro, 
Ha  de  ser  mayor  mi  mal ; 

Y  asi,  es  iusto  el  sentimiento 
Cuando  alabándola  estás; 
Que  no  quiero  querer  mas 
Por  no  tener  mas  tormento. 

MARÍN. 

Cuanto  hablaste  divertido, 
Fué ,  Señor,  lo  que  sentiste; 
Pero  después  que  advertiste , 
No  mas  de  lo  qoe  has  querido... 

DON  JUAN. 

Un  reloj  diciendo  está 
Lo  que  ocultamente  anda , 

Y  mientras  mas  se  desmanda , 
Marin ,  la  verdad  dirá ; 

Pero  si  hoy  yerra  tal  vei 
En  la  fábrica  importuna , 
Suele  decir  que  es  la  una, 
No  siendo  mas  de  las  diez. 
La  lengua  es  el  instrumento 
Que  nos  está  declarando 
Lo  que  oculto  fabricando 
Va  el  humano  entendimiento. 
Mientras  el  daño  se  hallare. 
Por  cierto  puedes  tener 
Que  ella  te  dará  á  entender 
Lo  qoe  oculto  le  ordenares ; 
Pero,  si  turbado  está 
Por  desorden  que  le  aflige , 
Mal  quien  á  si  no  se  rige 
A  la  lengua  regirá. 
El  mió ,  con  tal  partida , 
Tiene  el  desorden  que  ves; 
SI  ella  te  dijo  al  revés. 
Fué  señal  de  mal  regida. 

Y  asi,  al  reloj  y  á  la  lengua 
No  des  crédito  exterior , 
Si  la  fábrica  interior 
Padeciere  alguna  mengua. 

(Vanse,) 


Salen  BEATRIZ  i  INÉS. 

IN¿8. 

Si  aosente  le  lloras  tanto, 
¿Qué  hicieras ,  Señora,  moeito? 

BEATRIZ. 

jAy,  Inés !  ten  por  muy  cierto 
Que  fuera  mayor  mi  llanto. 

ixás. 
Pues  ¿qué  sientes? 

DBATRIZ. 

El  yíyít, 
Para  mayor  sentimiento , 
Pues  de  lo  mucho  que  siento 
Pudiera  ya  no  sentir. 

inAs. 
A  ser  tu  pena  mortal , 
No  lloraras  de  esa  suerte. 
Con  ser,  Señora ,  la  muerte 
De  la  vida  el  mayor  maL 

BEATRIZ. 

El  llorar,  como  el  reir« 
Es,  Inés,  un  accidente 
En  nosotras  permanente 
Basta  llegar  a  morir. 

Y  aunque  no  siempre  ha  de  obrar 
En  acto  aquesta  pasión , 

Que  basta  tener  acdoQ 
Para  reír  y  llorar. 
Hoy  entre  congojas  tanto 
Mi  llanto,  Inés ,  permanece » 
Que  inseparable  parece 
Para  mi  lo  actual  del  llanto. 

Y  es  no  llorar  imposible , 
Porque  el  hado  riguroso 
Hace  el  llanto  en  mi  forzoso. 
Que  hace  en  los  demás  posible. 

in£s. 
El  pensamiento  divierte , 

Y  el  llanto  divertirás. 

BEATHIZ. 

Tarde  remedio  le  das  ' 

A  mi  desdichada  suerte. 

1  No  has  visto  la  negra  tiuta , 

uomo  á  todas  superior. 

Que  su  funesto  color 

No  admite  color  distinta? 

Porque,  aunque  se  tina  bien , 

Si  alguien  teñirla  procura, 

Siempre  lo  negro  le  dora. 

Por  colores  que  le  den. 

Pues  tanto  rigor  ha  sido 

El  de  mis  penas,  que  han  paesto 

De  negro  color  funesto 

Todo  el  corazón  teñido. 

Finge  cualquiera  color 

En  cualquier  divertimiento, 

Y  aplicado  á  mi  tormento. 
Verás  qoe  no  es  de  valor. 
Que,  como  tan  negro  esti 
El  corazón  que  en  mi  ves , 
Por  mas  que  le  aplique ,  loes , 
Siempre  negro  quedará. 

¿Qué  te  aflige? 

BEATRIZ. 

Ver  que  el  Conde 
Consigo  no  me  llevó , 
Donde  el  alma  conoció 
Que  á  mi  amor  no  corresponde. 

INÉS. 

Antes  en  eso,  Señora , 
Consuelo  puedes  tener, 
Pues  claro  se  echa  de  ver 
Que  tus  sospechas  ignora. 

DBATRIZ.  • 

En  eso  no  hay  que  dudar; 
Sábelo,  Inés,  como  yo: 
Por  mas  que  disimuló. 


ó  pado  cHslimitaír. 
I  partir,  i oh  crael  fatiga! 
ijo,  Inés...  Mas  si  el  lormeolo 
on  su  memoria  acreciento, 
Qné  haré  cuando  te  lo  diga  ? 

INÉS* 

Qué  dijo? 

BEATRIZ. 

Con  VOZ  severa... 
[as,  aunque  lo  diga  todo, 
i  no  viste,  Inés ,  el  modo, 
Irás  que  todo  es  quimera ; 

0  bav  que  hablar  en  ello  mas. 
Qué  hacen  las  demás  criadas? 

INÉS. 

odas  están  sosegadas. 

BEATRIZ. 

acer  lo  mesmo  podrás. 
nlni ,  Inés,  para  acostarme... 
ue  la  cama,  que  es  Qgura 
e  funesta  sepultura , 
odrá  acaso  consolarme. 
(Vanse.) 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

n  caballo  que  al  viento 

6  da  veloz  aliento 

an  presto  me  ha  traído, 

ne  llegando,  dudó  si  habla  partido; 

tado  queda  aun  roble , 

e  cuya  casta  noble 

laré  mi  defensa, 

1  de  ella  capaz  fuere  mi  ofensa ; 
[n  papel  que  imi)ortaba, 

Ion  la  gente  fin^i  se  me  olvidaba; 

or  la  cerca  eminente 

ubi  veloz,  bajé  ligeramente; 

>ue  si  alas  amor  tiene , 

iento  será  cuando  con  celos  viene. 

:i  jardio  y  la  huerta 

tivide  aquesta  puerta, 

or  donde  ¡ ah  cielo  airado !         [do; 

a  entrega  de  mi  honor  se  ha  coucerta- 

orque ,  en  sanare  teñido, 

,n  cenizas  se  mire  convertido ; 

i  aun  cenizas  hubiera 

i  yo  poder  de  aniquilar  tuviera ; 

lae  aun  en  polvo  y  ceniza 

iscnlpido  un  agravio,  se  eterniza. 

Sale  INÉS. 

más. 
ien  presto  he  despachado; 
[ayor  pienso  que  na  sido  mi  cuidado. 

DOlf  JUAN.  {Ap,) 

entos  pasos  escucho. 
iNis. 
erderá  la  ocasión  si  tarda  mucho. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

a  esclava  me  parece. 

INÉS. 

ven  suceso  la  noche  nos  ofrece, 
(Llatnan.) 

DON  JOAN.  (Ap.) 

on  la  seña  avisaron. 

iHÉs.  {VaáálMrir,) 
la  puerta  llamaron. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

briendo  está  la  puerta. 

ioy  mi  dicha  y  la  suya  se  concierta. 

»¿s. 
locho  el  alma  desmaya ; 
[as  ¿qué  mortal  para  morir  se  ensaya, 
fue  en  vitales  derectos 
lo  padezca  primero  sus  efectos? 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO. 
Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Inés? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Oh  vil  esclava! 

INÉS. 

Ya  tu  alteza  tardaba. 
¿Quién  viene  acompañando 
Tu  persona? 

RET. 

El  Mar((ués  queda  esperando; 
Obligasme  de  suerie , 
Que  boy  no  me  atrevo  yo  á  satisfacerte. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Pues  su  amo  se  atreve , 

Sin  ser  rey,  á  pagar  lo  qu3  la  debe. 

INÉS. 

No  hay  interés  ni  paga 

Como  que  yo  á  tu  gusto  satisfaga. 

RET. 

¿Qué  hace  Beatriz  hermosa? 

INÉS. 

Prométete ,  Señor,  que  está  enfadosa; 
Porque  todo  es  tristeza , 
Quejarse  de  tu  alteza. 
Lo  que  por  ti  ba  perdido; 
Daca  mi  honra ,  daca  mi  marido; 

8ue  esto  solo  bastara^ 
uando  que  quieres  tu  no  me  obligara, 
A  que  me  diese  aliento 
Tanto  melindre  á  tanto  atrevimiento. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Hoy  mortal  resucito, 

Al  paso  que  tü  agravas  tu  delito. 

RET. 

Cuando  justo  no  fuera. 

Por  tan  ouen  gusto  libertad  te  diera. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
Justamente  la  alaba ; 
Yo  la  sabré  también  ahorrar  de  esclava. 

INÉS. 

Venga  tras  mi  tu  alteza. 

BCT. 

No  sé  con  qué  pagar  tanta  fineza. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Yo  tendré  ese  cuidado ;  [do- 

No  hay  que  hallarse  con  eso  embaraza- 

Stts  pasos  voy  siguiendo ; 

Pues  los  cielos  me  están  favoreciendo ; 

Mas  que  el  tiempo  lo  cura, 

Ella  fe  dijo  y  la  porfía  dura. 

INÉS. 

El  ir  sin  luz,  perdona, 

indecente ,  Señor,  á  tu  persona ; 

Que  la  luz  aborrece 

Quien  hacer  al^nn  daño  se  le  ofrece , 

Y  para  aqueste  intento, 

Aun  la  dejé  sin  ella  en  su  aposento. 

REY. 

Fué  ta  acuerdo  extremado. 

INÉS. 

Al  retrete,  Señor,  hemos  llegado. 

REY. 

¿Si  llamaré? 

INÉS. 

¿  Que  no  responda  quieres? 
Mal  conoces ,  Señor,  á  las  mujeres. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Yo  te  pondré  de  suerte,  [te. 

Que  aan  tü  misma  no  puedas  conocer- 

REY. 

El  cielo,  Inés ,  te  guarde. 
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INÉS. 

El  tiempo  pierde ,  cobrarále  tarde; 
Entra ,  Señor.  {Ap,  Mi  pecho 

{En&oie  el  Rey.) 

Traidor  ha  sido,  pero  ya  está  hecho.) 

{Vate,) 

DON  JUAN. 

Llegó  el  trance  mas  fuerte ;  [te ; 

No  hay  tiempo  de  mi  vida  hasta  lamuer- 
Todo  mortal  me  siento. 
Mas  cobre  el  alma  aliento 

Y  llegue  el  desengaño. 

Que  morir  de  una  vez  es  menor  daño. 

BEATRIZ.  {Dentro,) 
Traición,  socorro,  cielo.— 
No  fué  en  vano ,  enemiga,  mi  recelo; 
Mas  ¿  qué  fin  esperaba 
Quien  de  una  esclava  vil  su  honor  fiaba? 

Salen  BEATRIZ  y  EL  REY,  luchando. 

¿Es  posible  que  aquesto  haya  llegado? 
¡  Oh  el  mas  infeliz  hado 
Que  mujer  ba  tenido! 

REY. 

¿Tanta  desdicha  ba  sido 
Conocer  que  te  adoro? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Oh  dura  obligación ! 

REY. 

Por  tu  decoro 

?uise  aguardar  á  la  ocasión  segura; 
odo,  el  tiempo  dijiste  que  lo  cura, 

Y  harto  tiempo  ha  pasado. 

BEATRIZ. 

Pues  que  no  me  ha  curado. 

En  pié.  Señor,  se  está  el  inconveniente. 

RET. 

Luego  ¿no  ha  de  curarte  eternamente? 

BEATRIZ. 

¿Qué  escurarme?  Primero... 

DONJUÁN.  {Ap.) 

¡Oh  valor  de  mujer! 

BEATRIZ. 

¡  Oh  golpe  fiero! 

REY. 

Mira  que  sola  estás. 

BEATRIZ. 

Criados  f  hola. 

REY. 

Nadie  ha  de  responderte. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  sola, 
Blasón  de  mi  nobleza , 
Si  procura  tu  alteza , 
Si  atrevido  no  mira , 
Si  contra  mi  conspira 
Los  fines  violentos 
De  lascivos  intentos. 
Forzando  mi  albedrio 
En  vituperio  mió. 
Yo  sola,  vive  el  cielo... 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Bastas  á  dar  consuelo. 

BEY.  [las? 

¿Qué  harás,  Beatriz,  con  amenazas  un- 

BEATRIZ. 

Echaréme  á  tus  plantas; 

Ya  hasta  aqui  combatida , 

Ya  postrada  y  rendida,    ' 

No  aguardo  temerosa 

El  rayo  de  tu  mano  generosa ; 

Porque  es  del  rayo  tanta  la  nobleza, 

Que  obra  menos  donde  halla  mas  fla- 

Rendida,  Señor,  tienes  [queza ; 

Una  pobre  mujer  que  á  rendir  vienes. 
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Mayor  laarel  ha  sido 

?ae  el  vencer,  perdonar  al  que  es  ven- 
entonces  major  gloria  [cido, 

Se  alcanxa  de  ti  mismo  la  viloria. 
Mi  rey,  Señor,  nii  esposo 
Te  está  sirviendo. 

DOÜ  jdáü.  (Ap.) 

Oyéndote  dichoso, 
Indigno  le  merece.  ^ 

BEATRIZ. 

Inocente  padece, 

Págale  su  servicio 

Solameiile  con  este  beoefickr, 

De  mi  honor  eontta , 

No  la  entereza  mia , 

Diamante  mas  luciente 

Que  el  primer  luminar  en  el  oriente , 

A  tus  violentos  rayos , 

Pierda  su  luz  en  pálidos  desmayos. 

El  desamparo  mió 

De  tu  grandeza  fio , 

Mis  lágrimas  atiende , 

Y  si  aquesto  violencias  no  sospende... 

Si  ardientes  tas  antojos , 

No  los  mitiga  el  agua  de  mis  ojos. 

Si  osado  tu  apetito , 

No  reprime  el  honor  que  soliclio... 

SI  obstinados  intentos 

No  ablandan  sentimientos; 

Si  en  tan  dura  porfía 

No  te  obligó  mujer  á  cortesía; 

Sí  aquesto  todo  junto, 

De  ti  mismo  trasunto, 

No  le  mueve  inhumano; 

A  tu  poder  tirano 

Remito  la  inclemencia ; 

gue  entonces  bailarás  hmí  resistencia; 
ntonces  sola ,  entonces 
Los  mármoles  y  bronces , 
En  futuras  edades 
Darán  eternidades 
Al  valor  que  sustento , 
Sin  haber  menester  difitinto  aliento. 
Que  si  yo  me  acompaño , 
¿Qué  mal  ha  de  venirme  si  qué  daño? 
¿Quién  ba  de  persuadirme 
Si  no  quiero  rendirme? 
Ysiá  fuerza  de  brazos, 
Vive  Dios,  que  pedazos, 
Mujer  al  que  homicida 
Se  atreva,  hasta  quitarle... 

BET. 

¿Qué?  ¿La  vida? 

BBATBIZ.  I 

Reparando  que  importa 

Mas  que  la  mía ,  el  alma  se  reporta ; 

Que  á  importar  igualmente... 

DON  JUAH.  {Ap.) 

¡Oh  corazón  valiente! 

BEY. 

También  tu  impertinencia 

Ha  acabado,  Beatriz,  con  mi  paciencia. 

BEATIUZ. 

¿Al  tin  estás  resuelto? 

REY.  [to. 

El  pecho  en  vivas  llanas  tengo  envuel- 

BEATUIZ. 

Pues  asi  solicito 

Tomar  venganza  en  mi  de  tu  delito; 

Con  este  doro  acero... 

{Quítale  el  puñal  al  Rey.) 

BEY. 

¿Qué  es  lo  que  haces? 

BEATBtl. 

Suelta. 
DON  Juan.  {Ap.) 
\  Oh  golpe  fiero ! 
Oh  mortales  desvelos! 


DON  IKMtonia  DB  GÜSLLIA. 

BBATIIIZ. 

Suéltame,  acaba. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Ayúdenme  los  cielos. 

{Cógela  don  Juan  en  brazos  y  métela 
en  el  retrete ,  cierra  por  dentro ,  y 
queda  el  Rey  iolo.) 

BEY. 

Mujer,  mujer,  ¿qué  has  hecho? 

Suspende  tu  despecho. 

¿Adonde  estás?  ¡Oh  caso  lastimoso! 

¿Pudo  mas  riguroso 

K\  hado  castigarme? 

La  vida  ha  de  costarme 

Si  la  perdió  la  que  mi  alma  adora. 

{Llega  á  la  puerta  ^  y  vela  cerrada.) 

Beatriz ,  mi  bien ,  señora. — 

Cerró  tras  si  la  puerta , 

Y  es  cierto  que  no  es  muerta ; 

Porqne,  estando  segura , 

No  hiciera  de  su  pecho  sepultura 

Con  el  puñal  sangriento. 

Que  le  privara  de  vital  aliento ; 

Vitoria  de  mi  alcanza , 

Mnrió  de  todo  punto  mi  esperanza , 

Viven  los  altos  cielos,    . 

Que  aumentan  mis  desvelos; 

El  pecho  que  revienta , 

¿Qué  mas  ultraje?  Qué  mayor  ofensA? 

Del  alma  los  antojos. 

En  violentos  despojos , 

Tomarán  homicida 

Justa  satisfacion  Koy  en  mi  vida. 

{Quiere  derribar  la  puerta.) 
Defendérteme  intentas 
Con  cerrarme  las  puertas ; 
Vive  Dios ,  que  pedazos  Tzos. 

Las  he  de  hacer ,  be  de  gosar  tus  bra- 

Sale  INÉSt  alborotada. 

más. 
¿Señor? 

BEY. 

¿Es  Inés? 

mis. 
Yo  soy. 

REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

INIÍ^S. 

Vengo  muerta; 
Mi  señor  llama  á  la  puerta. 

REY. 

¿Tu  señor? 

INÉS. 

Temblando  estoy. 

RET. 

Mira,  Inés,  que  es  intpósible, 
Porque  yo  le  vi  partir. 

INÉS. 

No  es  ocasión  de  argüir 

Si  es  posible  ó  no  es  posible ; 

Yo  sé  que  tu  amor  no  ignora. 

No  desengaños  la  des; 

One  con  mas  quietud  después 

Hozarás  de  mi  señora. 

Vamonos  presto,  Señor. 

REY. 

Quien  menosprecia  la  ley 
De  obediencias  á  su  rey, 
Cerca  está  de  ser  traidor. 

mis. 
Mira  que  es  urde. 

BEY. 

Acredita 
So  sospecha  si  me  ve , 
Y  no  tan  libre  tendré 


Vénganlas  qae  solicito.-* 
Vamos,  Inés. 

INÉS. 

Muerta  voy ; 
No  sé  qué  el  alma  sospeeba. 

BEY. 

Puedes  estar  satisfecha 

Que  haré ,  Inés ,  como  qaíen  soy. 

(Fallid.) 

Sale  DON  JUAN  ,<»»»  una  ttave  eak 

mano. 

DON  JOAN. 

La  llave  maestra  fué 

Llevarla  divino  acuerdo* 

Que  si  no  la  vida  pierdo , 

O  á  riesgo  mi  honor  se  ve» 

Pues  sin  ella ,  ni  dejar 

Segura  á  Beatriz  pudiera « 

Ni  para  que  el  Rey  se  fuera 

Salir  de  casa  y  llamar.— 

Luces,  hola.— Abrióme  Inés, 

Todo  lo  hallo  sosegado ; 

Pues  sola  Inés  ba  velado. 

Sola  dormirá  después. 

Dejé  desmayado  al  sol 

De  Beatriz  con  mortal  velo» 

Porque  la  luz  de  otro  cielo 

Juzgó  opuesta  á  su  arrebol; 

Cuyos  honestos  desmayos 

Mayor  amor  prodncian ,  ] 

Pues  cuanto  mas  luz  perdíaa , 

Mas  me  abrasaban  sas  rayos. 

Con  gusto  nJ  akna  lleve 

Lo  que  padeció  su  {lecbo. 

Pues  ctttsó  saber  que  ba  hecbo 

Cada  uno  lo  que  debe. 

Aunque  minea  mereeia 

Tan  divino  desengaño 

Quien  recelo  un  eitraño 

En  un  serafin  tenia. 

Sale  \^S^  con  luces. 

:  Ay  mi  bien  y  dulce  ditelio ! 
Esta  viene  por  la  mtver^e ; 
(Ap.  Que  quien  vela  desta  suerte 
Bien  merece  mortal  suefto.) 
Mucho,  Inés ,  te  has  detenido. 

IXÉS. 

Luz  ninguna  habla  quedado ; 

Y  asi ,  Señor,  me  be  Urdado 
fin  haberlas  encendido. 

DOR  JOAN. 

La  primera,  es  cosa  cieru, 
Serás  que  de  ti  recibas 
Sufragios ,  pues  luces  vivas 
Traes  para  alumbrarle  muerta. 
{Daladepuñaladasy pénela  las  bujías) 

INÉS. 

Justa  recompensa  llevo 
De  mis  culpas ;  muerta  soy. 

OON  JFAlf. 

Esto  debiéndote  estov; 

Y  asi ,  pago  lo  que  debo* 

nÉs. 
¡Jesús! 

D0VIÜA1I. 

Nadie  me  ha  sentido; 
Las  dos  puertas  d^ré 
Como  estaban ,  y  me  iré 
Sin  darme  por  entendido ; 
Que  ya,  visto  lo  que  pasa , 
No  hay  que  temer  infelii 
-  NI  mas  recelo  en  Beatriz 
Ni  mas  esclava  en  mi  casa.       (Vosc) 


SaU  BEATttTZ. 

BEATI^IZ. 

bslimosos  acentos 
olvíó  de  un  desmamo  el  aTma ; 
lie  era  ya  macha  ta  calma 
Q  no  padecer  tormenios. 
[Ion  Iaz?¿Oué  mh-o?  ¡Ay  de  mil- 
es, Inés.— Maerta  está. 
)b  confusión !  ¿Qutén  será 
nien  me  ha  yengado  de  if  ? 
don  Juan...  ¡Oh  airado  cielo! 
iro  no...  Tampoco  el  Rey, 
ae  en  obedecer  su  ley 
iso  aquesta  su  desvelo, 
si  don  Juan  se  vengara , 
}uién  duda  que  á  mi...  Has  no; 
>rque,  á  ver  lo  que  pasó, 
is  mi  lealtad  adorara, 
iro  el  callar  v  afligida , 
}  en  brazos  de  otro,  es  error; 
le  quien  estima  el  honor 
ithna  en  poco  la  vida. 
>brad,  corazón,  aliento; 
sro  ¿qué  aliento,  enemiga, 
lede  cobrar  mi  fatiga , 
es  justo  merecimiento  ? 
>rque  es  tal  una  traición , 
le  para  mayor  castigo 
¡empre  es  mayor  enemigo 
iiien  recibe  el  galardón, 
slo  es  hecho,  es  infalible; 
erdi  el  honor,  perdí  el  ser; 
I  es  eterno  el  padecer, 
I  es  ei  remedio  imposible; 
I  es  muerte  sin  esperanza , 
a  es  vida  qne  agravio  aumenta , 
I  es  muerte  con  mas  afrenta, 
1  es  ofensa  sin  venganza 
ya  ,  sin  saber  si  vivo , 
si  ya  mi  muerte  es  cierta , 
i  que ,  estando  viva  ó  muerta, 
er  afrentoso  recibo. 

Sale  DON  JUAN. 

D07I  JUAN. 

justa  resolución 
i  acuerdo  en  irme  tomaba 
lando  mi  Beatriz  quedaba 
íi  tan  extraña  aflicción ; 
j  entre  confusas  memorias 
Igun  daño  se  prevenga , 
lie  no  es  bien  que  penas  tenga 
lien  sabe  dar  tantas  glorias. 

DEATItlZ. 

yn  Juan ,  mi  bien ,  mi  señor, 
i  dueño,  muy  tarde  vienes , 
tan  tarde,  que  no  tienes... 

DON  JUAN. 

)aé,  Beatriz? 

BEATRIZ. 

Pienso  que  honor... 

DON  JUA?(. 

>ca  culpa  te  prevengo, 
le^  lo  confiesas. 

BEATRIZ. 

Bien  sé 
le  yo  no  te  le  quité , 
sro  no  sé  si  le  tengo. 

^aee  que  $eva,y  detUnela  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

i  bien ,  mi  dueño,  amores, 

atierra  los  temores 

)n  que  tu  alma  lucha , 

¡pórtate  y  escucha: 

le  si  fe  no  alcanzara , 

)  dudes  que  por  diosa  te  adorara ; 

)rque  en  tanta  flrmeza , 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO. 

Juzgara  celestial  naturaleza. 
Volvime  del  camino, 

Y  estaba  en  el  Jardín  cuando  el  Rey 
Aquestos  son  los  brazos  [vino ; 
Que  en  amorosos  lazos, 

Én  i^nto  precipicio. 

Vida  por  beneticio 

Justa  te  consagraron 

Cuando  honor  tus  virtudes  aclamaron; 

Y  aqueste  impulso  mío. 

En  ese  cuerpo,  ya  cadáver  frió, 

Convirtió  la  justicia 

De  tu  mucha  inocencia  á  su  malicia; 

De  suerte  que  en  mi  casa 

He  sabido  y  be  visto  lo  que  pasa. 

BEATRIZ. 

Luego  ¿por  tí  honor  tengo 
Cuando  mas  infelice  me  prevengo? 

DON  juax. 
La  primera  habrás  sido 
Que  lo  sepa,  y  lo  ignore  su  marido. 

BEATRIZ. 

Deja  que  en  esas  plantas , 
Puestaiuasglorias.ya  por  penas  tantas, 
Me  ofreces  sin  agrarios , 
Esiampft  aquestos  labios. 

DON  JUAN. 

Alza ,  mujer  constante , 
Corona  de  diamante 
De  aquesta  indigna  frente; 
Laurel  ciña  la  tuya  eternamente. 

Sale  MARÍN. 

MARÍN. 

Señora ,  Señor,  el  Rey, 

Con  el  Marqués,  con  la  guarda, 

En  un  caballo  ha  llegado, 

Y  ya  entra  por  la  sala 
A  pié,  (Tueseledejó 
Tascando  el  freno  de  plata 
En  el  zaguán. 

BEATRIZ. 

jAydemt! 
Nuevas  desdichas  me  aguardan. 

Salen  EL  REY,  EL  MARQUÉS 

yAGOMPAÑAMIENTO. 
RET. 

Si  no  es  volviendo  á  su  centro. 
No  hallan  alivio  mis  ansias ; 
Que  un  vasallo  inobediente 
Bien  merece  que  á'sus  plantas 
Un  rev  ponga  su  cabeza. 
{Ap,  Esta  deidad  me  acobarda, 
i  Ay  Beatriz!) 

DON  JUAN. 

Señor... 

BEATRIZ. 

Señor... 

RET. 

(Ap.  Cuando  él  me  incita  á  venganzas , 
Ella  suspende  mis  iras ; 
Ya  he  perdido  la  esperanza. 
¿Qué  he  de  hacer?)  Llevadle  preso 
A  una  torrre. 

BEATRIZ. 

¿Porqué  causa 
Es  delito  hallar,  Señor, 
Con  su  esposa  y  en  su  casa 
A  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Beatriz ,  escucha ; 
Que  de  un  rey  el  gusto  basta. 
A  tus  pies ,  Señor,  me  tienes. 

RET. 

Yo  confieso  la  Ignorancia 
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Del  qne  á  nn  traidor  como  vos 
El  castigo  le  dilata.-- 
Vaya  á  una  torre. 

DON  JUAN. 

Primero 
Me  has  de  escuchar  dos  palabras 
En  secreto. 

RET. 

Alzad ,  decid. 

DON  JUAN. 

Si  un  caballero  escuchara 
A  otro  que  superior 
Era , incapaz  ae  venganza  , 
Que  ciego,  á  su  mujer  propia 
El  alma  le  consagraba , 

Y  por  no  corresponder, 
Con  el  favor  de  una  esclava 
Ayudado,  en  su  aposento, 
Ya  de  fuerza  va  de  gracia , 
Habla  de  mitigar 

De  amor  la  insensible  llama , 
¿Fuera  muy  grave  delito. 
Cuando  ausencia, le  ordenaba, 
Sabiendo  que  era  la  ausencia, 
Solamente  por  gozarla. 
Partir,  Señor,  y  volver 
Para  ver  lo  que  pasaba  ? 

RET. 

¿  Y  cuándo  aqueso  escuchó? 

DON  JUAN. 

Coando  entre  sombras  opacas 
De  la  noche,  al  pié  de  un  risco, 
A  voces ,  Señor,  llamaba 
A  quien  para  la  conquista 
Le  guardaba  las  espaldas , 

gue  también  se  las  guardó 
1  mismo  á  quien  agraviaba. 

RET. 

¿Por  qué  calló  si  lo  supo? 

DON  JUAN. 

Porque  escuchó  que  esperanza 
Tema  de  su  mujer, 

Y  para  ver  si  su  infamia 
Era  cierta  en  la  ocasión , 
Solo  quiso  averiguarla ; 

Vio  que  ella  estaba  inocente. 
Libre  él  por  ley,  y  á  la  esclava 
Con  este  acero  le  dio 
Muerte  por  ultima  paga.  ' 

{Dale  el  puñal  que  Beatriz  le  quitó 
al  Rey,) 

Toma ,  Señor ;  que  por  él 
Sabrás  mejor  lo  que  pasa, 

Y  si  t6  le  reprehendes. 
Juzgarás  mejor  su  causa. 

RET. 

Alzad ;  que  vil  es  la  culpa , 
Pues  basta  á  un  rey  acobarda. 

BEATRIZ. 

Humilde  á  tus  pies  rendida , 
Mujer  á  tus  pies  postrada , 

Y  mujer  tan  desdichada , 
De  tanto  mal  combatida , 
Pues  que  yo  la  culpa  fui , 
Rebelde  siempre ,  Señor, 
A  tu  gusto,  tu  rigor 

Se  ha  de  ejecutar  en  mi ; 

Y  libre  al  Conde  has  de  dar. 
Pues  sabes  cuya  es  la  culpa. 

RET. 

Es  tal ,  Beatriz ,  su  disculpa , 
Que  no  hallo  qué  perdonar ; 
Pero,  porque  a  su  valor 
Se  vea  que  satisfago, 
Dándole  el  perdón ,  le  hago 
Caballerizo  mayor.— 
No  envidie  vuestra  persona. 


eso 

Don  Joao » el  mayor  poder ; 

?ae  quieo  tiene  Ul  mujer, 
jene  la  mayor  corona. 

BBATBII. 

Eternas  edades  vivas. 

DON  JOAÜ. 

Dadme ,  gran  señor,  los  ptés. 

HET. 

Esto  conviene ,  Marqués. 


DON  JERÓNIMO  DE  CUELUR. 

■AfiQU¿S. 

El  sacro  laurel  recibas 
En  toda  extrafia  nación. 

MAKin. 

Y  4  mi  ¿qué  es  lo  que  me  dan  ? 

BEATRIZ. 

Yo  haré,  Marín ,  con  don  Joan 
Que  cumpla  su  obligación. 

DON  JOAN. 

Pues  ya,  Senado,  se  mueve 


A  heroica  piedad  to  pecho » 
Beatriz  y  don  Juan  bao  hecho 
Cada  ano  lo  que  debe. 
Cumplió  con  su  obligación 
Beatriz ,  y  yo  con  la  mia, 

Y  solo  fiílta  este  dia 
Alcanzar  todos  perdón. 
Esta  la  comedia  es, 

Y  el  premio  seri  mayor, 

gue  el  poeta  y  el  autor 
siemos  á  vuestros  pies. 
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